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Bien  poco  tengo  que  decir  al  comenzar  la  publicación  de  este  segundo  tomo 
del  Apéndice.  La  empresa,  obligada  por  el  favor  constante  con  que  la  prote- 
gen los  sefioresauscritores,  cumple  con  su  deber  dibdoles  públicas  gracias,  ofre- 
ciéndoles de  nuevo  que  pondrá  el  mayor  esmero  en  que  el  tomo  que  está  en 
prensa  ofi^asca  bastante  interés. 

Aun  no  recibo  de  ningún  lugar  de  la  República  artículo  alguno  para  enrique- 
cer el  Diccionario;  la  obra  pasa  sin  alabanza  ni  censura,  y  nuestros  conciudada- 
nos, ocupados  en  cosas  de  mayor  interés,  supuestos  los  tiempos  dificultosos  que 
pasamos,  se  contentan,  y  C8  3  a  demasiado  para  las  circunstancias,  con  dar  su 
protección  pecuniaria  sin  curarse  de  lo  demás.  No  obstante  que  en  mi  concep- 
to así  debe  ser,  yo  por  mi  parte  no  me  conformo  con  esto  solo;  invito  de  nuevo 
y  les  ofrezco  las  coltmmas  dei  Apéndice  para  insertar  sus  producciones,  á  todos 
los  amantes  de  nuestro  país  ((ue  quieran  dedicar  un  rato  de  fastidio  6  de  des- 
canso i  la  mejora  de  nuestra  labor. 
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CH:  La  ch  pertenece  al  géiuno délos  articnla- 
cioncs  llamadas  dentales.  Se  pronuncia  alzando  y 
apoyaudo  lu  piirte  anterior  du  la  Icugua  coutru  la 
Mttemidad  del  paladar,  jauto  á  los  dientes  sape- 
ri(iri  s,  retirándola  un  poco,  formando  inmediata- 
II.  [  l  e  con  mucha  sunTÍdad  el  mismo  espirita  con 
(¡oc  80  pronuncia  la  s,  y  soltando  la  lengua  al  emi- 
tir el  sonido  vocal;  todo  lo  cual  se  ejecuta  en  tres 
instantes  casi  imperceptibles  de  tiempo.  Se  asa  es- 
ta articnlacion  en  castellano  solo  en  la  directa  úxa- 
pie,  como  en  cha,  ciu,  cM,  cko,  cAu.  Eo  la  ortogra- 
fía antigua,  por  conserrar  á  la  vista  la  etimología 
da  dertiú  voces  cstranjcras,  con  especialidad  de 
las  griegas  y  hcbrt-ns,  se  daba  á  la  (h  la  pronun- 
ciacioD  facrte  que  hoy  representamos  por  la  c  ó  por 
la  q,  delante  de  las  consonantes  l  y  r,  ó  áe  las  vo- 
cales si  iban  marcadas  con  el  acento  circunflejo, 
como  en  Cbriato,  cbáribdifi,  churubiu,  Melch&e- 
dec,  chóro,  C'kús;  pero  cáto  está  enteramente  des- 
terrado de  nuestra  ortografía  j  solo  se  necesita 
esta  regla  para  leer  en  loa  libros  antigaos.  La  eh 
es  una  letra,  aunque  ¡os  gramáticos  la  lian  llama- 
do doble  por  la  razón  de  figararse  coa  dos  letrasj 
pero  la  artlcolaeton  qne  le  corresponde  es  ana  mm* 
pie  motlificacioü  do  Honldos  vocales  como  cualíjuic- 
ra  otra;  la  articulacioa  de  la  A  do  üene  oada  qne 
■e  paresea  á  la  de  la  eh,  m  tampoco  hay  en  ella 
algún  sonido  que  sea  semejante  al  de  la  c.  En  cas- 
teUauo  oingoDa  palabra  acaba  ea  cA:  pero  hay  al- 
ganas  eetranjeras  que  terminan  por  las  dos  letras 
«y  A. 

CHAAC  (ruinas  y  pozo  ds):  á  la  mañana  ei- 
gnlente  (Mr.  Stephens,  viaje  áYocatan),  mientras 
que  Mr.  Cathcrwood  se  hallaba  ocupado  en  arre- 
glar sus  dibujos  de  las  roinae  do  Zayi,  el  Dr.  Ca* 
bot  y  yo  nos  dirigimos  á  vMtar  el  edókio  qne  ha- 
bíamos visto  viniendo  del  rancho  Chaac. 

£a  los  suburbios  del  rancho  dimos  vuelta  bácia 
la  derscba,  penetrando  en  una  Tureda  que  segui- 
mos hasta  cierta  distancia  á  caballo;  cuando  esta 
vereda  cambió  de  dirección,  tovimoa  qoe  desmon- 
tar. JMe  este  sitio  nuestros  guias  abrieroii  na 
puadiio  á  timTSB  del  boiqne  y  salimos  á  wn  ftub- 


luU  ó  campo  cnblerto  de  la  planta  llamada  en  el 

pais  lafi  .ó  tajt,  qoe  crece  en  larfrof  v  compactos 
tallos,  estrechos,  do  ocho  ó  diez  piéa  de  vievuciou, 
como  de  media  pulgada  de  diásaetro,  oon  una  flor 
amarilla  en  la  purte  snperior,  y  qne  es  un  alimento 
favorito  de  los  caballos.  Et>tos  tallos  se  usau  como 
antorchas,  formando  haces  de  tres  ó  cuatro  pulga- 
das de  espesor.  A  un  lado  de  este  campo  vimos 
el  edificio  de  qae  voy  hablando,  y  del  otro  se  per- 
cibía uno  oaevo  qae  aan  no  habíamos  visto.  El 
doctor  qaiso  tomar  un  pájaro  que  se  hallaba  poáa- 
do  en  an  árbol  qne  «recia  sobre  este  edificio,  y  con 
esto  nos  dirigimos  primero  hácia  él ;  pero  no  ha- 
biendo encontrado  en  él  cosa  alguna  particular, 
cruzamos  el  campo  sembrado  de  tah  y  nos  encami- 
namos al  primer  edificio.  Peor  es  el  tránsito  que 
se  hace  por  un  tahonal,  que  el  que  se  verifica  á 
través  de  un  bosque,  porque  esa  planta  crece  lo 
bastante  para  interceptar  el  aire;  pero  no  lo  sufi- 
ciente para  prot^er  á  ooo  contra  loa  rayos  del 
sol. 

El  edificio  estaba  en  la  parte  superior  de  una 
colína  de  piedra,  en  ana  terraza  todavía  firme  y 
sdlfda.  Constaba  de  dos  cnerpos,  formando  el  te> 
cho  de  la  inferior  la  plataforma  del  superior,  con 
oü  ramal  de  eacaieras  que  se  halla  destrnido  y 
arruinado.  El  ediflolo  saperior  tenia  un  depurta- 
mentó  grande  en  el  centro  y  otro  pequeño  de  cada 
lado,  bastante  cabiertos  de  escombros:  de  uno  de 
ellos  nos  espnlsd  un  enjambre  de  avispas,  y  de  otro 
salió  un  buitre  tierno  haciendo  un  ruido  cstraor- 
diaario  y  abriéndose  paso,  cou  las  alas  sin  plomas 
todavía,  hasta  la  puerta  esterior. 

Desde  la  terraza  se  obtenía  una  pintoresca  vista 
de  las  colinas  cobiertaa  de  arboleda,  de  la  Cata 
gramdt  y  de  la  elevada  muralla  de  que  he  hecho 
referencia  anteriormente.  TTabia  una  distancia  tal 
vez  de  tres  ó  cuatro  millas,  y  todo  el  terreno  inter- 
medio estaba  cobierto  de  malesa.  En  tiempo  de  la 
seca,  cuando  el  follaje  no  impide  la  vista,  los  in- 
dios lo  habían  cruzado  en  todas  direcciones  j  de- 
oiaa  qne  ao  hahia  na  solo  veftigio  da.edifidos  «üt 
tigooi^  eiitodoaqaolttoe]io.Hablindoeaoontrado 
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tan  cercanos  entre  sí  los  restos  do  las  habitaciones 
antigaas,  se  me  hacia  dnro  creer  que  existiesen 
dodades  distintas  é  independientes  dentro  de  un 
espacio  tan  corto;  7  sin  embargo,  toda?ía  parece 
mas  difícil  imaginarse  que  una  sola  ciadad  se  com- 
prendiese dentro  de  los  límites  de  estos  edificios, 
distantes  entre  sí  basta  caatro  millas,  j  que  la  de- 
solada región  intermedia  hubiese  estado  ocupada 
antiguamente  por  ana  vumero»  f  adiva,  ge^lar 
don  (1). 

Dejamos  este  sitio,  montamos  de  nuevo  á  caba- 
llo, reasumimos  nuestro  camino,  y  ptisaiido  porine- 
dio  del  rancho^  como  ú  cercu  de  uua  milla  de  allí, 
llegamos  al  poso  6  conoto,  cuyu  fama  habia  Tenido 
¡í  nuestros  oidos  doido  la  primera  qae  eitni^mos 
eu  Cbaac. 

^Oerea  de  ta  boca  babia  algunoo  heraoeos  árbo- 
les dfi  ceibo  que  estendian  en  derredor  sus  i)rülou- 
gadas  ramas,  hs^o  de  las  cuales  se  veían  v:irio6 
grupos  de  Indios  aderezando  sos  calabazos  y  an 
torchos  para  desender  al  pozo:  otros  que  acababan 
do  salir  se  enjugaban  el  sudor  que  lea  bailaba  el 
cuerpo.  Obeerramos  qne  allí  no  babia  mqjeree,  ün 
emb:irgü  de  que  por  toda  la  prorincia  son  ellas  la» 

3UC  aacail  el  ngua  y  siempre  se  las  tq  alrededor 
e  los  pozos  ;  pero  se  nos  dijo  que  jamas  entraba 
una  sola  majer  en  el  pozo  de  Chaac,  siendo  los 
hombres  los  que  estaban  encalados  de  proporcio- 
nar agua  al  rancho;  y  ya  esto  solo  era  nn  indican* 
te  de  que  aquel  pozo  era  de  nn  carácter  estraor- 
diuario.  Habiamos  Ue?ado  un  rollo  de  hilo,  hici- 
mos desde  Inego  los  necesarios  preparativos  para 
deseender,  j  aligeramos  nuestro  vestido  para  acer- 
carlo cu  lo  posible  al  que  usaban  los  indios. 

Nnestro  primer  movimiento  fné  entrar  en  nn 
bollo  hajando  por  nnn  escalera  |)erppndicnlnr,  á 
cuja  cstremidad  inferior  nos  encontramos  de  repen- 
te con  ana  f(nn  caverna.  Precedíannos  los  gaias 
con  itntnrclia?  de  fn^  encendidas,  j  de  esa  suerte 
llegamos  a  un  segundo  descenso  casi  tan  perpendi- 
cular como  el  primero,  qoe  lo  recorrimos  por  me- 
dio de  nna  cscnlcra  plana  pegada  á  la  roca.  Ca- 
uiiuaudo  hasta  una  corta  distancia  mas  allá,  siem- 
pre descendiendo  j  sigaiendo  á  noestros  golas. 
Timos  desaparecer  las  antorchos  por  otro  nnevo 
agujero  quu  también  tuvimos  qne  bajar  por  medio 
de  nna  ruda  7  prolon|rada  escalera.  Al  pié  de  ésta, 
la  roca  estaba  húmeda  y  r  '  ^Insa,  y  tan  estreclia, 
que  apenas  habia  sitio  para  dar  Tuelta  y  lomur 
Otra  escalera  qne  dcsucndia  por  el  mismo  agujero, 
qoe  era  allí  tan  reducido  7  psqnefio,  qne  toéába- 

[I]  Predsemente  estaes  laracon  por  qué  algunos 

que  se  han  dedicado  fi  estudiar  fl  raniclrr  y  circuns- 
tHUcias  de  nuestras  uuinerusas  ruinas,  hau  llegiidu  á 
creer  (jue  esos  edificios  no  estaban  destinados  para 
baiÑtacMmea.  «¡do  que  sema  templos,  priaioues,  for- 
tahm»,  &e.,  tnlentras  que  la  poUaeiiiD  en  funeral 
haliitJiriii  en  casas  de  paja  y  maJerii.tal  cunl  hoy  In 
esliluti  los  iridios.  Da  fuerza  d  esta  eonjí-tura  el  du 
desciiÍM  irse  nn  esas  ruinas  un  solo  vestigio  (|uh  indi- 

3ue  usos  domésticos,  como  cocinas,  dormitorios,  lava- 
eree  ú  «tea cosa  semejante  qOe  jamas  han  dejado  de 
•neMitnne  en  tas  lolasa  de  «tns  cñadades  antígass. 
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mos  las  paredes  con  los  codos  asentando  hs  manos 
en  las  caderas.  Eu  aquellos  momeutoH  nuestros 
indios  estaban  fuera  del  alcance  de  nnestra  vista, 
7  sintiendo  en  medio  de  tan  profunda  oscuridad 
que  solo  á  tientas  podíamos  bajar  la  escalera,  di- 
mos voces  para  que  se  detuviesen :  ellos  nos  res- 
pondieron con  gritos  lejanos  que  salían  directamen- 
te bajo  de  nosotros:  detuvímonos  á  mirar  y  perci- 
bimos las  antorchas  como  pequeñas  clii^jiuij  do 
fiiego,  que  vagaban  como  á  una  interminable  dis- 
tancia allá  abajo. 

AI  pié  de  esta  e.scalera  habia  una  ruda  plata- 
forma ó  descanso,  que  servia  para  facilitarse  reci- 
procamente el  paso  los  que  snbian  7  bajaban.  Vn 
grupo  de  indios  dcsmidof,  palpitando  7  sudando 
bajo  el  peso  de  sos  calabazos,  e8tal>an  allí  esperando 
que  dejásemos  vacante  la  escalera  para  emprender 
la  ascensión,  y  todavía  eu  medio  de  e.ste  formida- 
ble abismo,  oprimidas  las  espaldas  con  la  carga, 
ceflídas  las  frentes  con  el  niecapal,  jadeando  de 
fatiga  y  de  calor,  abatían  t-iis  antorchas  y  mostra- 
ban su  obediencia  á  la  sangre  del  hombre  blanco!  U 
Al  bajar  la  próxima  escalera,  brillaban  las  anto^ 
chas  sobre  nuestras  cnbc/ju'í  y  debajo  en  nuestros 
píés,  iluminando  la  densa  o.seuridad.  Todavía  tu- 
vimos otra  escalera  mas  que  bajar,  j  la  profundi- 
dad de  este  último  agnjero  era  tal  ves  de  doscien- 
tos piés. 

A  fa  estremidad  infisrior  de  esta  escalera  se  veia 

á  la  derecha  una  abertura  desde  la  cual  penetra- 
mos á  un  bajo  y  estrecho  pasadizo  que  uos  fué  ne- 
cesario atravesar  arrastrándonos  sobro  las  manos 
y  rodillas.  Con  la  fatiga  y  el  humo  de  las  antor- 
chas, el  calor  era  casi  insoportable.  £1  pasadizo  se 
dilataba  y  estrecbaba  alternativamente,  descen- 
diendo sobre  un  terreno  escabroso  y  siempre  tan 
bajo,  que  con  los  hombros  tocábamos  el  techo. 
Abríase  éste  sobre  una  gran  bendidnra  bácia  nn  la- 
do, pasada  la  cual  llegamos  n  otro  npnjcro  perpen- 
dicular que  descendimos  por  unos  escalom  s  ( urta- 
doe  en  la  misma  roca.  Desde  allí  st:  desarrollaba 
otro  pasadizo  bajo  y  tortuoso,  y  al  fui,  casi  sofo- 
cados por  el  caiur  y  ti  humo,  llegamos  á  nna  pe- 
qnefla  abertura  en  que  estaba  el  ]jozü  ó  depdsito 
de  agua.  El  sitio  i  sinba  concurrido  de  indios  ocu- 
pados en  llenar  su.s  calabazos,  y  se  sobresaltaron 
al  ver  nuestras  cara.s  blancas  cubiertas  de  humo 
como  si  el  demonio  hubiese  descendido  entre  ellos. 
Sin  duda  era  esa  la  primera  vez  que  el  pié  de  un 
hombre  blanco  habia  llegado  hasta  aquel  pozo. 

A  nuestro  regreso  medimos  la  distancia  yendo 
delante  el  Dr.  Cabot  cou  na  cordel  como  de  cien 
piés,  atravesando  por  los  ásperos  pasadizos  frecuen- 
temente frucra  de  mi  vista  y  del  alcance  de  mi  voz. 
Seguíale  yo  con  uu  iodio  encargado  de  tirar  del 
cordel,  mientras  qne  me  ocupaba  en  hacer  las  no- 
tas Otros  dos  indios  me  ncompafiaban  con  lai^^ 
tétts  t-ticendidas,  quienes  cuantas  veces  me  detenia 
yo  á  escriUr,  6  se  mantenían  tan  lejos  que  la  luz 
de  nada  me  servia,  ó  me  acercaban  ésta  al  rostro 
hasta  el  punto  dc  tostarme  la  piel  ó  dejarme  ciego 
con  el  humo.  Yo  estaba  como  en  un  ba&o  de  va- 
por: el  rostro  j  las  manos  estaban  ennegrecidos 
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d«l  homo  é  incrustados  de  loiosgraoBas  goU«  de 
sador  caían  eobre  mi  libro,  coyas  hojas  qoedaron 
pegadas  y  entretejidas  por  la  sociedad  de  las  ma- 
nos, de  tal  . suerte  qoe  mis  notas  vinieron  á  ser  casi 
inútiles.  Es  indodable  qoe  esas  notas  eran  imper- 
fectas; pero  yo  no  creo  qoe  sea  posible,  ni  con  los 
detalles  mas  exactos,  formarse  ana  idea  del  carác- 
ter de  esta  carerna  coa  sos  profondos  agojeros  y 
pasadizos,  á  través  de  un  lecho  de  roca,  ni  de  la  ^ 
trafia  escena  presentada  por  los  indios  marchando 
con  sos  antorchas  y  calábMoa,  na  nonnorar  ni 
quejarse,  á  su  diarla  tarea  d»  bncar  «t  lo  profbD' 
do  de  las  entrañas  do  Ifttíem»IUiO  d»  losgrtitdflt 
eleineatof  de  la  vida. 

La  distancia,  tal  enal  ta  «travesamoB  con  sus  I 
escaleras,  subidas  y  bajadas,  estrechos  y  tortuosos 
pasadizos,  pudiera  muy  bien  computarse  en  media 
legua,  según  la  representaban  toa  Indioc:  por  los 
medidas  (jue  toraainos,  no  escedia  sin  embargo  de 
mil  qoiaienU»  piés,  que  es  casi  igual  á  la  loogítnd 
del  Parqne.  en  el  frente  qne  da  sobre  Broad^ny 
No  puedo  presentar  la  verdadera  medida  pcr|)cu- 
dicalar  desde  la  superficie  de  la  tierra  ho&ta  el  W- 
cho  del  agua;  pero  alguna  idea  puede  fomarae de 
estos  pasadizos,  con  el  hecho  de  que  los  indios  no 
Gouduceo  sus  calabazos  eii  los  hombros  porque  cou 
la  ineNnaeion  del  cuerpo  podrían  romperlos  contra 
el  tedio  ó  rodarlea  sobre  la  cabeza,  sino  que  los 
llevan  con  uuas  correas  sujetas  á  la  frente,  y  tan 
brgas,  que  los  calabazos  quedan  mas  abajo  de  las 
caderas;  do  manera  rpie  cuando  sx-  arrastran  sobre 
laa  manos  y  los  piés,  su  carga  no  csceda  ni  uua  lí- 
nea del  nivel  de  eos  espaldas. 

V  ^  pozo  no  era  como  el  de  Xkooch,  un  sitio 
ea  que  se  presentaba  por  casualidad  ua  indio  va- 
gabundo, ni  tampoco  on  depíeíto  de  i^oae  mera- 
mcnte  tradicional  de  alguna  ciudad  antigua.  No: 
era  el  pozo  regalar  de  donde  únicamente  se  abas- 
tecía de  agua  toda  nna  poModon  Tiva.  El  rancho 
de  Chaac  dependía  en  toramente  de  é],  y  en  la  es- 
tación de  la  seca  también  se  auxiliaba  de  allí  al 
ram^  Cñtavi,  qne  está  á  tre«  millas  de  distancia. 

lia  paciente  itid'i  ti-a  de  un  pueblo  semejante, 
puede  suponerse  muy  bimi  que  había  Icvantailo  las 
inmeoeas  temaos  y  laa  grandes  constmcciones  de 
piedra  desparramadas  sobre  la  superficie  del  país. 
Nosotros  consumimos  nn  calabazo  de  agua  en  la- 
vamos j  apagar  la  sed,  y  cuando  caminábamos  de 
vuelta  dirigiéndonos  hacia  el  runcho  Cíihtí,  esta- 
blecimos la  conclusión  de  que  el  ser  admitidos  en 
la  comunidad  de  este  pueblo  Mclostfo»  no  era  por 
cierto  nn  ^ran  privilegio,  supuesto  qne  quien  !o 
obtuviese  tendría  que  estar  sujeto,  por  seis  meses 
en  el  año,  ú  on  descenso  diario  ea  el  pono  sabter- 
láneo  de  Chaac. 

CHABIN:  uombre  del  décimoaesto  dia  del  mes 
ebiapaneco. 

CriABT.EKAL:  pueblo  del  part,  y  distr.  de 
Mérida,  depart.  de  Vucaiau:  tiene  áltí  habitaiilea 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  4  leguas. 

CHACAIiA:  pueblo  del  dislr.  y  part  de  Au- 
tlau,  depart.  de  Jalisco;  anexo  á  Coautitiau,  tie- 

M  Jflss  de  pM  y  lOd  báUtaiitei  dedioados  al  oiil> 
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tivo  de  hortalizas.  Dista  SO  legnai  de  AnDan  y  IB 

al  E.  S.  E.  de  laPnrificacíon. 

CHACALTIANGUiZ  (San  Juax  Bacticta): 
pueblo  del  cantón  de  Coaaroaloapan  depart.  de  Ye- 
racrnz}  dista  de  la  cabecera  del  cantón  legna. 
Tiene  monicípalidad.  Está  situado  en  la  márgen 
izquierda  del  rio  do  Cosamaloapau,  y  en  un  plano 
que  éste  baña  por  la  parte  del  Oeste.  Colinda  por 
el  Norte  con  dicha  cabecera,  á  la  distancia  que  se 
ha  espresado:  por  el  Oriente  con  la  hacienda  de 
Ulnapa,  qne  esta  dista  5  leguas:  por  el  Sur  con  la 
raneheria  de  Tustilla,  de  la  que  está  á  3;  y  por  el 
Poniente  con  la  hacienda  de  las  LonOS,  espaTá»¿ 
dolo  solo  el  rio  de  Ooeamaloapao. 

Es  sn  temperamento  caliente  húmedo.  Produce 
algodón,  uiaiz,  caña  dulce,  algún  frijol  y  frutas,  es- 
pecialmente plátanos,  de  los  qne  hay  machos.  8a 
comercio  es  la  estraecion  de  dichos  frntos,  la  de  la  * 
panela,  mieles  y  aguardiente,  y  ta  introducdOD  de 
algunos  de  Europa  y  de  lo  interior. 

te  rOBLACIOV. 

Rmuteea.  Mojere*.  Tottl. 


Adultos  de  todos  estados.  389  iiH  aSt 
Párvulos  de  ambos  sexos  466 

1303 


En  el  afto  de  1830  tuvo  18  nacidos  y  101  muer- 
tos. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  nna  iglesia  par- 
roquial de  mampostería  y  t^a,  no  alambique  para 
aguardiente  de  cafla,  y  hornos  pmra  cal,  teja  y  la- 
drillo, f 

Cuentan  sus  vecinos  con  100  caballos,  200  ye- 
guas, 10  muins  y  1  bnrros. 

Uno  de  los  rios  que  pasan  por  dicho  pueblo  es  el 
que  baja  de  la  sierra  de  Sougolíca  y  luego  toma  el 
nombre  de  Alvarado:  el  otro  es  el  llamado  del  Obls> 
po,  que  nuce  en  las  serranías  de  Oajaca;  ambos  son 
navegables,  pero  el  primero  es  mas  aucbo  que  el 
segundo,  el  qne  divide  de  este  distrito  á  la  hacien- 
da de  üluapa. 

Los  dos  camiuou  que  hay  son,  el  qne  viene  de  la 
cabecera  del  cantón  en  distancia  de  3  legnns,  te- 
niendo que  pasar  el  rio  como  á  la  mitad  en  canoa; 
y  ei  otruque  m  dirige  hacia  el  pueblo  de  Otatitlao. 

CHACHUAPAM  (Santa  Mabia):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolnla,  part.de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca;  siiuadu  en  llano,  goza  de  temperamen- 
to frío  y  seco,  tiene  577  hab.,  dista  S8  leguas  de 
la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

CHACON  {l\  Tomas):  nució  ea  tírazalema  el 
afio  de  158H,  entró  en  la  Compañía  á  16de  diciem- 
bre de  161  7,  pasó  á  la  provincia  de  México  el  afio 
de  1Ü2S.  Fué  grande  operario,  y  predicador  fer- 
voroso en  la  lengua  tara^^ca,  á  que  se  aplícd  desde 
que  llegó  y  salió  en  ella  eminente,  con  que  se  em- 
pleó por  espacio  de  veintidós  aflos  eu  el  bien  de  los 
indios  nechoacanei  dlscorrieado  en  ■Uones  por 


Digitized  by  Gopgle 


10 


CHA 


•^rollas  provincias.  Faó  señalado  en  todas  las  vír- 
tades  hijaa  legítimas,  del  trato  con  Dios  eu  la  ora- 
don,  á  que  fué  maj  dado.  Al  principio  de  cada  mes 
tenia  tres  días  de  ejercicios,  y  por  cutero  dos  veces 
por  abo,  sacando  de  ellos  algana  cosa  especial,  qoe 
puucr  por  olnNft  en  major  serrido  d«  Dios.  Esme* 
rose  en  la  obMrraiicia  de  las  reglas  de  la  Compa- 
ftía.  Ea  la  obadiMMda  y  BabordÍDacíon  á  los  sape- 
rtoras  mottré  ler  ▼erdadero  hijo  de  San  Ignado. 
Ciula  día  se  disciplinaba  reciamente  dos  veces.  Con- 
tiouameole  andaba  vestido  de  rigoroso  ciliciO|  y 
tobre  el  corazón  trajo  siempre  á  rafe  de  las  carnes 
noa  cruz  de  bronce  llena  de  puntas  agudas,  que  le 
acordaban  los  dolores,  que  padeció  su  Redentor 
«n  la  Oras.  Nunca  damii¿  en  eoldion,  era  parcísi- 
no  en  la  comida,  j  casi  siempre  aynnaba.  En  la  liu- 
a^dad  dio  insignes  demplos.  Leia  siempre  en  el 
refectorio,  ano  cuando  «ra  rector  del  colegio  de 
Pázquaro:  eii  acabando  de  comer,  en  lagar  de  re- 
creación iba  á  repartir  la  comida  á  los  pobres  en 
la  porterfa.  Habiendo  salido  á  ona  larga  y  penosa 
misión,  (  on  el  trabajo  de  ella  enfermó  de  muerte,  y 
poco  deHuues  de  haber  llegado  al  colegio  de  V^alla- 
dolid  (Morelia),  murió  á  1."  de  mayo  de  ltt44,  cum- 
pliéndole Dios  sus  deseos;  porque  cuando  salió  á 
ella  le  dijo  á  su  compañero,  que  se  tendría  por  di- 
dioeo,  si  aqnella  m«on  ftieáe  el  dltimo  acto  de  sn 

▼  ida. — J,  M.  D. 

CHACSINKIN:  pueblo  del  part.  do  Feto,  distr. 
de  IVkaz,  depart.  de  Yucatán:  tiene  990  habitan- 
tes vjuez  de  pnz,  dista  do  Mérida  25  leguas. 

CHALCAim'GO  (Santamaría.):  pueblo  del 
distr.  dé  Teposoolnia,  part.  de  Tlaxiaeo,  depart.  de 
O^aca:  situado  en  una  loma,  goza  de  temperamen- 
to muy  frió,  tiene  958  habitantes,  dista  33  leguas 
de  la  capital  y  14  de  sa  cabecera,  loes  de  carato. 

CUALCHICOMÜLA  A  VERACBUZ  (Iti- 

NKBAHIO  DB  8.  AkSUS)  : 

De  S.  Andrés  ái 


Los  Palenques  ..•••■••««••t* 

Kiiiu-ho  de!  Jacal  

Kaiicho  de  Tolociuupa   

Pueiiiu  de  Santa  Magdalena..  

Pueblo  de  To.^otigo  

Piieldo  de  Uoscomutepec  

Paso  del  Pedregal.  

Pueblo  que  era  Pueblo  Viejo  

Pueblo  de  Temascal  

Pueblo  de  la  Soledad  

Ciudad  de  Yeracms  

WOTA. 


o 


18i 
19 
27 1 

424 

4n 

65| 


Desde  San  Andrés  husta  la  cumbre  el  camino  es 
bueno,  y  cad  carretero,  pero  la  bajada  esipésima. 

CIIATiCHIHUITLICUK.  (Véase  Chaixotuh- 

CÜF.YK.) 

C'HALCHI.TAPA:  rio  tributario  del  Coatsa- 
coalcns.  (Véase.) 
OHALOHIUHOUBYB  6  OHALOHIHÜI- 


TLICÜE :  diosa  de  las  aguas  y  compaflera  de  Tía- 
loe.  Era  conocida  con  otros  nombres  espreñros, 
que  ó  significaban  los  dlTcrsoe  efectos  que  eaosan 

la.s  uguas,  ó  los  colores  qiio  forman  con  su  movi- 
mieuto.  Los  Uascaleses  la  llamaban  MaUidaitgtt  es 
dedr,  vestida  de  asnl,  y  el  mismo  nombre  daban  á 
la  altiViiiia  montaña  de  Tlascala,  en  cuya  cima  se 
forman  nubes  tempsiUiosas  que  por  lo  común  van 
á  desGtfjíflrada  MlNébla  de  los  Angeles.  A 
aquellas  altaras  iban  los  tlascaleses  á  hacer  sacri- 
ficios y  oracii^es.  Esta  es  la  misma  diosa  del  agua 
á  la  que  da  Tcftqoemada  el  nombre  de  Joctíquetx^Ut 
y  Boturini  el  de  MacuilxochiquetzaUi. 

CllALCO:  jn/<?ado  de  paz  del  part.  de  su  nom- 
bre, depart.  de  México. —  Turras. — Su  caluiad  y 
prodiucianes. — El  territorio  de  Chalco  es  acaso  uno 
de  los  privilegiados  por  la  naturaleza,  si  no  por  lo 
variado  de  sus  producciones,  á  lo  menos  porque  son 
muy  buenas  y  abundantes. 

Todas  aquellas  tierras  en  lo  general  se  siembran 
annalmeute  de  maíz,  trigo,  frijol  j  cebada,  qoe  se 
espenden  con  la  mayor  estimadoo  en  México,  y  con 
especialidad  el  mais,  cnya  semilla  es  preferida  á  te- 
das las  demás  que  se  introducen  en  aquella  plaza. 
So  siembra  también  el  alveijoo,  mas  la  eqperlMiela 
ha  demostrado  qoe  SOS  rendimientos  no  compensan 
á  los  gastos. 

Vegetan  en  aquel  sudo  d  irbol  del  ^erd,  el  sauz, 

el  capnliOi  el  Ujjooote,  d  nopal  y  d  magney  ordi- 
nario. 

Mpukñu. — ^Perd,  saos,  cs{Kilb,  tejocote  y  du- 
razno. 

AgtuLs  potables. — Las  de  qae  se  surte  el  pueblo 
de  Cbalco  para  el  uso  de  sus  casas,  tienen  su  orí- 
gen  en  la  Sierra  Nevada  que  está  al  Oriente  de 
aquel  lugar;  son  de  buena  calidad,  pero  pasando 
por  una  zanja  descubierta  y  á  distancia  de  cuatro 
leguas,  llegan  á  Chalco  llenas  de  inmundicias. 

Aguas  salobret. — ^El  gran  lago  de  Ohaloo  contie- 
ne  las  de  muchas  Tertíeutes  que  enderra  en  su  seno 
y  circundan  al  cerro  de  .lico,  y  en  tal  cantidad,  que 
siempre  puede  hacerse  el  tráfico  de  las  canoas.  Las 
aguas  de  este  lago  tienen  su  corso  por  los  pueblos 
de  Tlahuac,  Moxicalcingo  y  Culhuacan;  entran  á 
México  por  el  canal  de  la  Viga,  pasan  por  San  Lá- 
zaro y  desembocan  en  la  laguna  de  Tezcoeo. 

Caminos. — El  principal  que  por  tierra  tiene  Chal- 
co, e.«  el  qne  de  Mt'xico  condnce  á  la  ciudad  de  Mo- 
rolos y  pasa  jior  aquel  pueblo.  Es  carretero,  y  en 
!u  seca  ne  conservn  en  luien  estado  por  ser  llano, 
pero  en  la  estación  de  aguas  algunos  pasos  se  ha- 
cen peligrosos. 

El  otro  condoce  á  la  ciudad  de  México  por  las 
canoas  que  trafican  por  el  canal  de  Chalco,  j  aun- 
que tiene  el  agua  iiostante  para  que  las  canoas  ca- 
minen,.sucede  con  frecuencia  que  los  aires  de  Nor- 
te, moviendo  los  céspedes  flotantes  qne  se  forman 
en  la  superficie  del  lago,  y  el  tul  y  yerbas  qne  tam- 
bieii  se  producen,  obstruyen  el  canal,  hasta  que  al- 
gunos peones  con  coas  rompiendo  el  césped  lo  es- 
peditaa. 

Otros  varios  camioos  tiene  Obialoo  qoe  eondncen 
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i  loi  pueblos  f  hMiendfti,  7  todos  w  maDtíiMMO  en 

boen  estado. 

Ammaks  damésticcs. — Hay  eu  Obalco  loa  necesa 
rios  para  las  labores  del  campo,  para  cabalgar  y 
para  tiro;  tienen  también  allí  el  ganado  preciso  de 
lana  y  cerda  para  ef  consumo,  j  de  ganado  mayor 
w  proveen  de  la  tierra  caliente. 

Salvajet. — Conejos,  ardillas,  tlacoachia  j  hu- 
rones. 

GaTilanes,  cuervos,  tordoit,  qoebnbtahuMW»  jp 
otro«  varios  pé^aroe. 

Btptüa.-^JSM  «1  cerro  de  Jico  £e  criao  víboras 
basta  de  tres  cuartas  de  largo,  j  DO  se  dice  su  de- 
nooiinacion  ni  propiedades. 

8e  crian  también  sincuates  del  tamaflo  de  dos 
mas. 

Hay  escorpionee,  sieodo  el  de  mayor  tamafio  de 
■na  tercia  de  vara. 

Lagartijas  de  diversos  tamaños  y  de  variadas 
jpkkü,  sapos,  camateoaes,  ranas  y  culebras  acaá> 
tOesL 

Instdos. — Abundan  los  moscos  pequeños  y  Ioh 
Macados,  avispas,  moscas,  raayates,  gosaoos,  ala- 
oranei,  mortisos,  pinacates,  coiádiiítu,  hOTmigos 
negras  y  colomdM,  Mftflas  de  diversas  clasae  7  ta- 
maflos. 

Gasi^F— La  \x%j  en  algnnoa  pontos  del  lago  doo» 
de  te  bace  tiro  de  patos.  . 

PwA.—'E.rx  el  mismo  lago  se  baila  el  pescado 
blanco,  los  juiles,  mestlapiqaes,  ranas,  ajolotes,  ate- 
pocates, y  cuya  i)i'sca  se  vende  en  las  plazas  de 
Chalco  7  eo  otros  pueblos,  pero  principalmente  en 
México. 

Medios  comuius  d(  sulsisttrnrm. — El  principal  es 
la  agricoltora,  7  en  la  clase  proletaria  uuos  sirven 
de  peones  en  las  bacíeodas,  otros  en  el  cattivo  del 
maguey  y  elaboración  del  pulque,  y  la  mayor  par- 
te son  remeros  conductores  de  las  canoas. 

JUmudm  eemwnu. — ^Entre  la  gente  acomodada 
consisten  en  las  carnes  de  vaca,  carnero  y  cerdo, 
pan  de  trigo,  pambazo,  tortillas,  fr\jol,  garbanxo, 
slverjon  y  fiaba:  loa  polnres  se  alimentan  de  los  ani> 
malejos  que  pescan  en  el  lago  durante  la  í^cca,  y  eu 
la  estación  de  aguas  oou  quelites,  quintonilcs  y  otras 
yerbas. 

BdUas.^AgoA,  pnlqae  tlaebiqae  7  aguardien- 
te de  calla. 

■En/srewrfarfei  eniimiau, — ^Dolores  de  costado, 

fiebres,  pnlmonías,  disenterias,  reumatismos  y  fríos. 

Antigüedeuks. — En  el  cerro  de  Jico  se  ven  los  ci' 
ndentoi  de  nn  «difi^,  que  según  sa  tradidon,  son 
de  nn  palacio  qoe  tnvo  allí  el  emperador  Mocte- 


Itíme», — ^El  «aitellano  y  mexicano. 

CHALMA  y  SU  SANTUARIO: 

I. 

Oomo  i  18  legnas  de  la  capital  de  México,  en- 
tre dos  pueblos  qne  ann  conservan  sn.s  .ni  t^ürnps 
nombres  indígenas  OcuÜa  y  Malimico,  entre  el  bur 
y  ol  Poniwite,  m  encorntra  una  barvinta  6  proñuL 


didad  pefiaseosa,  abierta  á  lo  largo,  en  uoa  dtoa> 

cion  casi  de  Septentrión  ó  Mcclit>día.  Esta  barran- 
ca, seguida  de  una  trondocia  caúadn,  está  poblada 
de  árboles  y  altos  riscoe  por  ana  y  otra  banda,  7 
tríuisitii  jtor  (  ilii  con  cnrfio  precipitado  nn  rio,  al 
principio  üü  muy  caudaloso,  pero  qae  después  se 
aumentan  sus  agnas  fon  nn  raudal  que  brota  del 
pié  de  la  ladera  qtif  allí  mismo  re  descfabrc.  Eüte 
paraje  verdadcratueuU:  pintoresco  es  de  una  betle* 
la  sorprendente:  lugar  balido  en  todo  tiempo  mis- 
terioso y  frecuentado  por  caravanas  de  peregriooe. 
Objeto  de  supersticiosa  devoción  fué  en  otrotíeuif 
po:  hoy  lo  es  de  verdadera  piedad  y  legítimo  culto. 
Triunfado  allí  había  el  error;  actualmente  dosaina 
la  verdad.  Albergue  Arriera  en  época  mas  relira* 
ds  de  sangrientos  fieras:  morada  es  en  la  presente 
de  pacíficos  ministros  de  la  religión.  A  tan  diver» 
sos  como  opuestos  oficios  parece  prestarse  la  parti- 
cular topografía  de  aquel  recinto.  Una  cueva  ó 
gruta  fabricada  por  la  misma  natnraieza  en  forma 
de  bóveda,  y  hermosa  sin  niognn  artíflcío,  c<Hno 
que  preside  á  otras  varias  de  la  misma  clase,  re- 
partidas á  diversos  trechos  y  aunque  menores  qoe 
la  principal,  diversas  todas  en  sos  dimensiones  7 
profundidad. 

Aquel  logar  podría  llamarse,  7  con  mocha  pro- 
piedad, nn  anfiteatro  de  «nsvas;  las  mas  fomosaa 
teogonias  de  los  antij,'U0.s  pueblos  del  Egipto,  la 
Grecia  7  Boma,  no  habrían  dejado  de  designarlo 
como  asiento  de  algmia  misteriosa  deidad. 

Los  antiguos  habitantes  de  nuestra  América,  no 
menos  iugeniosos  eu  la  creación  de  sos  númenes^ 
tuvieron  Ta  misma  idea.  Álif  veneraban  loe  ewgoa 
idólatras  nuestros  anti  |  i  ;;  los  á  OsfotociJieoU;  con 
esta  palabra  daban  á  eu  tender  el  dios  de  las  coevas. 

No  habieron  espreeado  mejor  el  pensamiento  loe 
man  propíos  y  bellos  dialectos  de  la  antigüedad. 

El  dios  Ostotocihtoü  era  allí  venerado  con  el  cul- 
to general  en  todo  el  imperio  de  HocthenioiBa.  En 
la  cncv:  jirir  cipal  hobion  erigido  los  habitantes  de 
Ocoila  tina  ora,  en  la  qne  colocaron  su  imágen  sim- 
bélica,  sin  duda,  oomo  lo  eran  la  mayor  parte  da  lan 
del  nuevo  mundo.  Ante  esa  ara  so  le  ofrecían  per- 
fumes 7  flores.  Ante  la  misma  se  le  sacrificaban  los 
fieras  cazadas  en  aquellas  •emmfas,  7  también  vfe- 
timas  liumanas,  con  el  mismo  abominable  culto  qne 
en  los  demás  templos  de  este  continente.  Sangrien> 
tos  ministros  se  ocupaban  en  ponerle  delante  cara- 
zones  humeantes  que  arrancaban  á  sns  mismos  lif>r- 
manofl,  creyendo  con  estúpida  ceguedad  tributar 
homenaje  á  Dios  en  la  destraoelon  de  la  olnra  mas 
perfecta  que  saliera  do  sus  poderosas  manos. 

jToles  sou  los  hombres  cuando  no  lo«  guia  la  an-' 
toraba  puro,  la  revéladoni 

II. 

El  clarin  evangélico  habla  sonado  ya  en  el  vasto 
imperio  de  los  aztecas.  Los  ídolos  destrozados  en 
Commel,  el  primer  signo  Araran  de  la  total  destruc- 
ción de  li  1  lolatrío.  Lo  coidodc  aquellas  falsos  dei- 
dades hizo  bambolear  el  trono  desde  donde  tiranisa- 
baal  príncipe  da  tas  MUaslaBatnitl  limpUaidad 
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de  Doestros indígena!*,  reqnirícndo  deelloBsl  violen- 
to  tributo  de  cuanto  debo  auiurniasel  hombre  sobre 
la  tímn.  Una  vm  dsMiigallMloile  mi  ningún  poder 
Inq  coníapraban  cns  ciólos  corazones  a  los  fingi- 
úüs  nuineiititi,  el  triutilu  debía  ser  completo.  El  so- 
lío  infernal  pfooto  debi»  Teñir  á  tíenr*: 
Y  así  fué. 

Por  toda  la  Aiuéricu  desaparecía  el  paganismo: 
do  qawr»  qm  se  ewaebaba  la  buena  nueva,  redu- 
cida  era  á  cenizas  el  objeto  de  la  antigua  adoración. 
Aun  no  habían  trascorrido  tres  lustros  desde  la  lle- 
gada de  los  apostólicos  Lijos  del  humilde  Francisco 
de  Asís  7  del  celoso  Domingo  de  Guzmau,  cuando 
se  oían  proclamar  por  todos  los  ángulos  del  país 
oonqoistado,  al  Señor  que  había  creado  el  ciclo  j 
1»  tierra,  y  reconocer  al  mismo  tiempiopor  demo- 
Bies  á  loe  dioses  todos  de  las  gentes.  Bl  Dios  Ter- 
dadero  se  asentaba  sobre  las  ruinas  de  lus  meiiti- 
rosas  deidades:  sus  escombros  servían  de  glorioso 
escabel  á  sos  piés. 

Como  por  encanto  desapareciti  el  paganismo,  ro 
mo  no  frágil  polvo  a  fikentado  una  violectacorrieu- 
te  de  aire  Los  ojos  hasta  alK  avendoe  á  las  tn«v 
densas  tinieblaH,  se  abriuii  á  lu  luz  mas  clara  y  iiihh 
brUlaate.  La  tirana  esclavitud  de  Satanás  buia  des- 
pavorida por  todas  psrtes:  por  todas  era  reempla- 
zada por  la  noble  libertad  del  cristianismo,  osla  re- 
ligión divina  que  por  doqoiera  ba  quebrantado  los 
grillos  y  destroiado  lae  «Menas. 

Entre  tantos  libres,  pcrmanecian  algunos  alier- 
rcyadoe  entre  daros  hierros  £d  Ocaila  aau  duraba 
el  Molátríoo  cnlto.  B¡I  dios  dé  las  eoetms  asentado 
estaba  sobre  su  inmunda  ara.  Odotocluutl  dominaba 
aún  en  el  tenebroso  antro.  El  idioma  de  los  ocuíl- 
tecos,  nada  entendido  de  loe  mirioneros,  era  el 
raa8  firme  resguardo  de  f  i  reinado.  Miserable  Sa- 
tán ¡se  le  había  ido  de  las  mientes  que  el  Sefior  su 
Dios  mI^  conceder  el  dóa  de  lengna  i  me  minia- 
troel  «6  le  hai  i n  r ]  Tídado  de  lodo  «nato  es  capaz 
•lodo  de  «o  apóstol. 

Fnmto  iba  á  snMr  el  desengaHo. 

Era  el  afio  do  153T,  y  víspera  de  Pascua  de  Es- 
pirita SantOj  cnando  se  preseutau  en  Ocnila  dos 
^ÑSstotee,  dos  sacerdotes,  dos  hijos  del  grande  obis- 
po de  nipona,  aquel  fiapientísimo  varón,  cuya  plu- 
ma habla  disipado  las  sombras  de  la  herejía  en  el 
Oeeldsote,  y  cayos  h^os  baUandeoondodr  las  del 
FTangelio  á  las  imcioneá  mas  remotas:  el  grande 
Agastio,  llamado  jostamente  sol  de  la  Iglesia.  Lla- 
mibaose  Sebastfan  de  TolMtlao  y  Nteelas  de  Pe- 
r(;tt  Ekíoí  \r,^  héroes  eran,  quo  venían  á  rombatir 
con  el  fuerte  armado,  flstois  los  deatínadospara  des- 
akijarlo  de  aquel  batoarte  que  érela  loespiigiiable. 
Estos,  los  que  debían  reducirlo  á  polvo,  y  levantar 
sobre  él  laimágen  del  que  qoinee  siglos  antes  lo  ha- 
bla vMMido  minieiido  eobre  una  emseB  el  Oalvarlo. 

ConoceuM  ya  i  loe  «oldadot:  esciielieiiioa  sus 
trioofoB. 

m. 

Bedaddna  toe  hftbitidoiie  de  OeoUa,  y  eneami- 
Mdai  por  la  wodft  Mcnra  del  BfaageBo  qm  lee 


anunciaban  aquellos  sus  apóstoles,  so  eorason  no 
podía  dejar  de  encenderse  en  el  amor  á  sus  herma- 
nos. El  primer  froto  de  la  verdadera  fe  es  la  cari- 
dad. Condolidos,  pnes,  de  sn  perdición,  y  deseando 
su  remedio,  informaron  secretamente  á  los  misio- 
neros de  aquel  oculto  asilo  en*qoe  parecía  haberse 
refugiado  la  idolatría,  y  desde  donde  insultaba  con 
sus  impías  adoraciones  y  cruentos  sacrificios  á  la 
verdadera  religión.  Refiriéronles  las  abominacionea 
que  allí  tenían  lugar,  movidos  no  menos  de  celo  por- 
que la  fe  se  propagase,  que  del  afecto  misericordio* 
80  de  evitar  aquella  piedra  qne  ann  eervia  de  es- 
cándalo á  los  raes  débiles. 

Aquel  bien  íntenciouedo  informe  prodojo  na  efee- 
to  aun  mayor  de  lo  qne  podían  esperarse  los  fervo- 
rosos neójitps.  £1  logar  de  abominación  debía  no 
tanto  desím'lnie,  cnanto  ser  conTertldo  en  en  ene- 
no  jardín  di-  virtudi-s.  No  dcbia  terminar  en  üer  el 
centro  de  reunión  de  los  que  quisiesen  tributar  cul- 
to i  la  divinidad,  sino  pasar  cen  mee  feataroeo 
trueque  á  ser  en  el  qu'  >.>■  reunieran  lOB  TerdadetOS 
adoradores  en  espíritu  y  verdad. 

Así  parecen  haberlo  entrevisto  los  santos  misio- 
neros al  penetrar,  no  sin  gravit<imas  diScnltadAS,  á 
aquel  sitio  de  horrores  y  desolación.  El  empefto  que 
tomaron  en  qaedealH  desapareciese  el  infame  cai- 
to, que  tan  lastimosa  mina  causaba  á  las  nlrna8, 
era  mayor  qne  el  que  basta  entonces  habían  usade 
en  la  destneeion  de  otros  temploc  mee  afemadoe. 
Y  con  razón,  poniue  no  solo  en  aquel  se  proponían 
la  abolición  del  culto  idolátrico,  sino  hacer  trian- 
far  de  una  manera  mas  brillante  el  inmenso  poder 
de  la  crux. 

Bepentínamente,  y  cnando  menos  lo  aguardaban 
los  idólatras,  se  presentan  ¿  en  vista  lee  mlsioeeroe, 
y  urrebatiido  el  P.  Perca  de  aquel  mismo  celo  qne 
en  otro  tiempo  consumiera  á  Elias,  reprendo  á  a^oe- 
líos  nnevoe  sacerdotes  de  Baal  sos  abominadones; 
Ies  demuestra  con  tal  energía  y  tnl  r  cp;>:t{]  |h  ver- 
dad de  la  religión  que  predicaba,  y  llena  sus  cora- 
sones  de  tanta  admiración  y  asombro,  qne  loe  bace 
postrar  por  tierra  nf  imperio  y  fuerza  de  sus  pala- 
bras. Aquella  mudanzu  que  la  diestra  del  Escelso, 
mil  reces  ba  obrado  en  las  almas,  desde  loefO  dé^ 
jase  allí  sentir. 

El  ídolo  no  tardará  en  volverse  polvo.  Las  ma- 
nos mismes  qoe  lo  fabricaron,  esas  misoiaa  lo  reda- 
cirán  en  fragmentos.  Como  tn  los  derans  logares 
del  Naevo-Mnndo,  los  que  antes  fueron  víctimas 
de  loi  engalloi  de  la  antigoa  serplenie,  ser  debían 
los  Teogadores  de  los  nltrajes  beobos  á  la  divinidad. 

IV. 

Esta  victoria  del  cristianismo,  aunque  graude, 
como  lo  ba  sido  en  todas  las  nadonee,  no  era  la 
que  en  aquel  lugar  debia  ornar  con  docvoh  'ntireles 
sus  sienes.  Mayor  y  mas  brillante  la  preparaba  allí 
el  poder  divino.  De  mncbae  maneras  y  de  dlvenoe 
modos  el  Altísimo  bablara  por  Iiom  rU  minis- 
tros á  los  idólatras  de  América.  Eo  aquella  cueva 
qaeria  ostentar  oob  mea  «eplendor  toda  la  eeteii' 
ikm  de  w  poder. 
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Lw  fUmdioseB  bao  venido  á  tíem,  ym  por  «1 

celo  impetuoso  de  !os  «nrcrdotes  de  Ir  nncva  loy,  yH 
por  la  persuasiva  etica  cía  desús  palabras,  j  ja  t&m- 
bien  por  ol  ejemplo  mucho  mas  convineeiite  de  bus 
▼irtude».  Aquí  los  mismos  ministros  del  absurdo 
coito  ban  beeUo  rodar  por  el  suelo  a  las  imágenes 
a  quienes  antes  ofrecían  bolocaustos.  Allí  los  pue- 
blos, conmovidos,  los  han  lanzado  de  sus  aras.  Por 
aquella  parte  el  sexo  débil  se  ha  reservado  esta  glo 
ris.  Por  ésta,  manos  mas  flacas,  las  de  los  niños, 
se  hnn  empleado  en  quebraotar  el  orgullo  dal  án- 
gel rtsbeiado. 

En  Chalma  debía  reproducirse  otra  escena  mas 
asombrosa;  aquella  que  licuara  de  espanto  á  lo<i 
liubitautes  de  A/.ot.  El  Dios  verdadero  debiu  ha- 
cer poatrar  por  tierra  ante  su  imagen  i  aqnel  otro 
JDttgon  que  se  hallaba  elevado  en  su  trono 

Los  loLsioucros,  siu  acertar  coa  el  nieuio  mus  pru- 
deote  para  destruir  la  idolatría  de  aquel  lugar,  va- 
cilaban entre  la  dulzura  y  el  a^Tado,  entre  la  vio- 
leucia  j  el  rigor.  Ea  cualquier  estremo  Uallabuu  iu- 
conveniente.  A.  costa  de  sos  vidas  deseaban  con- 
cluir aquella  profsoaeiou;  mas  la  couversiou  de 
otros  idólatras  los  llamaba  d  otras  partes,  difería 
pskra  otro  tiempo  aquella  empresa.  Viendo  que  en 
lo  pronto  no  lea  ora  posible,  la  aplazaron  para  me- 
jor ocasión.  Siempre  confiando  en  el  triunfo  creye- 
ron sin  embargo  que  debiau  suspender  por  lo  pron- 
to el  combate.  Se  retíraroo,  no  por  oobardía;  por 
asf^orar  mejor  la  fictoría. 

V. 

Escuchemos  la  tradición.  Esta  es  muy  antigua 
para  oo  ser  venerada ;  muy  tierna  para  dejar  de 
conmOTer  los  coraaenes;  muy  religiosa  para  que 
no  le  prestemos  todo  el  asenso  que  ella  sq  mere- 
ce. Piénsese  de  ella  como  se  qniera:  nosotros  re> 
fwhnos  lo  qtw  encierran  miestroe  anales. 

Hé  aquí  la  piadosa  leyenda. 

Bednoidos  casi  enteramente  á  la  fo  los  ocuilte- 
eas,  7  fadtttado  así  el  camino  para  la  conquista 
que  Buspeadido  so  hubiera,  los  misioneros  volvie- 
ron Otra  ves  á  Cbalma.  Acompaftábaolos  sns  nae- 
TOsneóSloaaneioaoe  no  menos  qne  loe  padrea  de 
borrar  para  siempre  toda  marca  de  sus  pasadas 
supersticiones.  Acompafiábaalos también,  paruscr 
testigos  de  aquel  nnero  trlanfo  qoe  se  prei)uraba  á 
la  religión  que  hablan  abruzado:  triunfo  tanto  mas 
deseado,  cuanto  que  sobre  su  segoridad  tenian 
aquél  fuerte  imeentlinieDto  que  el  Sdkor  haee  ei- 
perímentar  á  los  coraiODei  lencUlOB  jáh»  almas 
fieles. 

Partió  el  ferroroao  esevadron,  y  á  en  frent«  loe 

venerables  agustinos  que  ya  hemos  nombrado.  El 
P.  Perea  conducía  sobre  sos  hombros  una  cruz  de 
madera,  de  Tara  y  medía  de  largo:  signo  sagrado 
que  debia  marcar  cual  gloriosa  bandrr;;  !a  vii  fo- 
lia, que  allí  á  conseguirse  iba  del  imperio  del  do- 
mottio  y  del  poder  de  la  maerte.  Aqiietia  caminata 
representaba  rivamente  la  que  el  Salvador  habia 
hciobo  ai  tíólKota.  Caminaban  todos  por  anteras 
«Mlinrit  i|B»  iíftCM  frigowlAcaltadfttodamte 


leguas  que  dista  Ocnila  de  las  coevas.  Atvaresa- 

baa  luH  veredas  difíciles  que  ofrecía  entonces  lo 
iaculto  y  emboscado  do  aquellos  barraucos;  y  ca- 
yendo y  levantando,  oprimidos  de  cansancio,  lle- 
nos de  Hiiufíre  los  y  mnnof,  y  cubierto  todo  el 
cuerpo  de  sudor,  llegaron  por  fia  á  la  boca  de  la 
cueva  principal. 

OMoti^dholl  va  á  ser  lanzado  de  sus  inmundas 
aras.  Subrü  sus  escombros  quedara  elevado  el  sa- 
grado madero  desde  el  qoe  triunfara  el  Dioa  Hom* 
bre,  el  Santo  de  los  cantos. 

¿Mus  qué  ea  ühíoí  ¿i¿ué  admirablu  u.^pectácnlo 
se  presenta  ú  la  vista  de  los  misioneros,  y  del  pue* 
hlo  fiel  que  ficguÍH  <5tis  pasos?  El  abcminable  Osin 
loci/itvU  j&ee  por  tierra.  Un  n-^iiiundor  prodigioso 
destierra  de  la  eneTa  las  tinieblas  que  eran  sus  in- 
ncpnrables  eompnflcras.  Oloroísas  flores  colocadas 
aobre  el  altar  y  esparcidas  por  todo  el  espero  pa* 
vimento  difnadcn  on  sobrenatnra!  nruma,  que  al 
mismo  tiempo  que  rei-rean  el  olfato,  fortifican  el 
corazón,  elevan  el  aluiay  le  Lacen  reeoaucer  la  ca- 
sa de  Dios. 

Los  misioneros  asombrados,  no  se  atreven  á  pe- 
netrar al  interior  de  la  cueva.  Tantos  portentos  los 
sorprenden  y  un  religioso  temor  loa  mantiene  io- 
móbiles  en  los  umbrales. 

La  pascua  era  de  Espíritu  Santo.  Su  ardiente 
fuego  acaso  purifica  aquel  lugar  manchado  con  tan- 
tas abomiDacioiies.  El  din  era  también  en  que  se 
▼eneraba  la  milagrosa  aparición  de  San  Miguel 
arcángel  en  el  monte  Gárguno,  verificada  allá  en 
el  siglo  V.  Tal  vez  el  príncipe  de  las  milicias  celes- 
tiales, el  triunfador  glorioso  de  la  terrible  batalla, 
que  tuviera  lugar  en  el  Empíreo,  y  que  turbara  por 
un  momento  sn  eterna  tranqnilidad  por  la  soberbia 
y  rebeldía  de  Batan  y  sos  míanos  seeaa<:>e8,  habla 
allí  descendido  á  coronarse  de  otra  nueva  victoria. 
£1  protector  del  pueblo  de  Dios  en  este  instante 
pone  en  derrota  al  qnn  co  isl  paratao  trinnflira  de 
los  primeros  padres  de  ta  hnmana  eapecie.  Sin  dn* 
da  también .... 

Bn  vano  se  afanaban  loa  aaeerdetes  del  Omeifi» 
eado  en  darse  razón  de  aquellos  portentos  que  pre- 
senciaban. En  vano  se  perdían  en  un  mar  de  conjc* 
tnrñs.  'Bn  vano  apnranin  soe  talentos,  demandán- 
dose ta  esplicacion  de  aquellas  maravilla.s. 

¿Y  quién  es  el  hombre  para  conocer  todos  los 
designios  de  la  ProTidenetaf  ¿Quién  es  para  cora* 
prenderlos  arcanos  de  la  divina  sabiduría? 

Decidiéronse,  en  fin,  los  religiosos  varones  á  pe- 
netrar en  aquel  ya  sagrado  recinto.  Testigos  llamap 
dos  para  dar  fe  de  aquellos  sobrenaturales  sucesos 
debían  averiguarlos,  debían  imponerse  por  sus  mis- 
mos t¡09  de  lo  qoe  allí  paraba.  Entran ,{..  y  ¿cuál 
es  el  objeto  que  se  presenta  á  su  asom1)ro<a  vista? 
No  es  el  Espíritu  divino  quien  por  solo  algunos 
efaetoa  aeoaibles  manifleata  sn  presenda  en  aqnel 
afortunado  luf^'sir.  No  es  romo  en  Iloreb  un  fuego 
portentoso  que  hacia  arder  sin  consumir  lo  que  le 
sertia  de  páonlo.  No  algana  mlaterioaa  figura»  co* 
mo  en  rúrn  tiempo  el  arca  de  la  alianza,  que  lanza* 
ba  liamas  sobre  el  temerario  que  la  profanara. 

No.  Bn  ü  ttMM  Oordtvo^  que  «oolAvtd»  tn 
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una  eras  se  Bacriñcaru  por  la  salud  de  la  especie 
hamana.  £¡ra  el  DIm  hombre,  quo  Ueoo  de  miseri- 
cordia reeibtft  con  los  bmos  amertoi  aquellos  pue- 
blos que  huyendo  de  ia  servidutabre  y  tiranía  del 
domooio  acudiao  al  trooo  de  la  paz  j  de  la  verda- 
dera libertad.  Era  la  iroágen  de  Jesacrtsto  crucifi- 
cado, lasóla  víctima  que  puede  reconcilitir  con  Dios 
á  lee  hombres,  el  único  libertador,  qae  con  m  muer 
t»  tea  ha  dado  la  TÍda,  y  eon  ene  oprobios  y  padc 
riinieiitos,  eondace  á  los  pueblos á  la rerdadera glo- 
ria ?  á  la  eterna  felicidad. 

Pditrase  aquella  dichosa  comitiTa  de  ios  Tenenit 
bles  misioneros;  póstrase  en  lierru  como  ellos,  y  con 
el  rostro  ccHiido  en  el  polvo,  adoran  al  santo  Cruci- 
fijo que  allí  habia  encontrado.  Bus  corazones  ar^ 
dientes  de  fi-,  reconocen  en  aquella  muda  imápeu 
al  Criador  de  todo  cuanto  Ueue  sor;  lo  veneran  hu- 
millados, lo  confiesan  Redentor  del  mondo,  y  pene- 
trados  de  gratitud  por  aquel  singularísimo  favor, 
creeo  en  aquel  momento  ver  realizada  aquella  pro- 
fecía de  Eseqnlel  en  qne  el  mlimo  Seftor  se  ofneia 
aser él  mismo  el  portento.  ¿Ytal  dádifa,  tan  prrnn 
dioea  como  inesperada,  producir  no  debía  aquellos 
afeotosT  ¿Quién,  qmén  no  los  hubiera  esperimenta* 
do  iprnalcr- r-ii  niismiis  circunstancias?  Ibase  por 
medios  simpietueote  bumauos  á  destruir  un  falso 
caito.  Sobra  la  ara  Inmonda  de  nn  mas  inmando 
ídolo,  á  erigir  iba  la  religión  por  mano  de  sos  rai- 
uístros  el  signo  santo,  que  glorioso  ya  brillara  al- 
gnnoe  siglos  hacia  sobre  ift  cabesta  de  los  empera- 
dores y  los  reyes. 

.  Esta  era  la  empresa  gloriosa,  sí,  gloriosa  al  cris- 
tianinBO,  gloriosa  é  la  nación  eetóliea,  qne  no  que- 
na cstcrminnr  sino  salvar  ñ  los  que  con  su  acero 
conquistara;  gloriosa,  cu  fin,  á  loe  ministros  de  la 
nligion  qae  por  diftmdlrla  por  lodu  partes  aban- 
donaban 80  patria,  sos  parienteB,  nuamigoe,  sus 
comodidades.  *  * 

Gloriosa  era,  ▼olveraos  á  deehr,  la  empresa,  tMjo 
cniilquier  aspeeío  que  se  considerara;  empero,  ol 
Altísiiuü,  quUo  colmarla  de  mayor  gloria.  Las  Re- 
líales todas  qne  la  acompañaron  entonces,  loe  afec- 
tos que  de  ella  se  siguieron ;  la  impresión  qtie  sobre 
los  corazoues  ubra  la  presencia  do  la  santa  imagen, 
más  qae  suficientes  son  poderosas  para  admitir  la 
piadosa  tradición  de  sn  aparecimiento,  laaplicaciou 
quo  haciamcM  de  las  palabras  del  profeta:  "Yo,  yo 
mismo  aeré  Toestro  portento." 

Fijemos  por  an  Instante  ta  vista  en  eea  prodigio- 
sa imagen,  y  tíos  convenceremos  por  nosotros  mis- 
mos de  que  en  ella  hay  algo  mas  que  la  obra  dolos 
hombres. 

Veárno.sla  con  atención. 

Bu  postura  ea  el  madero  santo  de  la  cruz,  la  in- 
clinación de  su  diiioa  cabeza,  lo  lastimoso  de  sus 
llagai?,  las  dolorosos  señales  de  los  golpes,  las  cár- 
denas impresiones  de  los  cordeles  y  libradoras,  y  lo 
purpiíreo  dr;  la  sangre  desatada  en  arroyos  de  kus 
clavados  piés,  manos  y  costado,  y  desprendida  en 
hilos  desde  la  frente  á  las  plantas;  todo  este  tierno 
«tpeetáealo  comparado  á  la  letra  ccm  lo  qoa  los  sa. 
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grados  profetas  y  evangelistas  iiosreñeren,  nos  re- 
presenta muy  al  víto  al  mi^mo  varón  de  dolores, 
dibujado  por  hoea  de  Isaías,  y  un  ÉdeUiihno  retra- 
to del  mismo qoie  dejé  verse  en  la  cnmbn  del  Oal- 
vario. 

Pasada  la  i^hiiera  impresión  qne  obra  sobre  el 

espíritu,  la  vista  do  la  santa  imagen,  y  contem- 
plándola mas  detalladameute,  coauto  lo  permite  el 
religioso  terror  qne  nanea  ataisndona  al  qne  la  mi* 
ra  de  hito  eu  liito,  se  Ir-; 'i;bren  nuevos  primores. 
Admirable  es  la  estructura  del  sagrado  bulto,  la 
distribneion  de  sns  tamafios,  lo  proporcionado  de  ta 
estatura,  lo  bien  conipfisa!  )  i''  us  cstrcmidades  su- 
periores é  inferiores,  el  natural  caimiento  de  la  ca- 
ben», lo  descolgado  y  Teocido  del  enerpo,  qae'SeS' 
de  luego  indica  su  estado  de  cadáver,  y  la  manera  , 
violenta  con  que  está  suspendido. — Sobre  todo,  el 
venerable  rostro  escita  la  mas  dolorosa  admiración. 
Su  colorido  acardenalado,  el  desencaje  de  las  fac- 
ciones y  el  entumecimiento  tan  natural  de  las  car- 
nes, indican  cnanto  padeció  aquella  bnmanldad  di- 
vida, iisí  de  parte  de  sus  despiadados  verdugos,  co« 
mo  por  los  iuteruos  dolores  de  su  sublime  alma. 

Al  inclinarse  el  devoto  espectador  hida  el  lado 
derecho,  donde  encuentra  tristemente  caida  aque- 
lla cerviz  adorable^  queda  sorprendido  al  observar 
lanatnralidad  de  todo  ooantoallí  descubra:  la  firen* 
te  se  lialla  tan  oprimida  por  la  rrrona,  que  desde 
luego  se  re  la  crueldad  con  que  tüó  colocada,  y  se 
palpa  todo  el  tormento  feroz  que  eansarian  aqne- 
llns  punzantes  espinas.  Los  ojos  quebrados  y  hun- 
didos hasta  lo  mas  profundo  de  las  órbitas,  maes<- 
tran  toda  la  amargara  de  ia  agonfa,  no  inenos  qare 
la  Tinriz  macilenta  y  afilada,  por  la  que  parece  es- 
currirse todavía  el  trio  sudor  de  la  muerte.  La  bo- 
ca entTMbierta,  y  la  lengua  qne  asoaia  sobra  el 
desecado  labio  inferior,  manifiesta  nqnella  ardien- 
te sed  que  para  mayor  tormento  se  lo  quiso  apagar 
coa  el  vinagre;  él  aspecto,  en  fin,  lamentable,  qaa 
por  doquiera  presenta,  descubre  todo  cnanto  es 
capaz  de  presentar  de  desórden  un  cuerpo  sano 
y  robnsto,  qne  á  la  violencia  de  los  mas  indedbles 
padecimientos,  poco  há  qtte  OS  miserable  deqxjo 
de  la  muerte. 

Aun  no  termina  esta  lamentable  dcscripdon. 

Volvamos,  si  lo  permite  nuestra  sorpresa,  volva- 
mos á  contem})lar  la  adorable  eGgie  por  las  es- 
paldas. 

]  Ali!  Allí,  allí  es  donde  mas  asombra  la  naturali- 
dad del  cuadro.  Alií,  nllí  se  han  señaiado  con  pro- 
fundas boellas,  los  estragos  todos  que  cansara  sobre 
aqnel  varón  de  dolores  el  peso  de  nuestras  iniqui- 
dades que  tomara  sobre  sí.  Las  espaldas  y  costa- 
dos se  encuentran  enteramente  desgarrados,  de  ana 
manera  tan  lastimosa  y  con  un  aspecto  tan  lamen- 
table, que  desde  luego  tm  lee  cu  ellos  la  rabia  toda 
de  los  verdugos  y  el  odio  que  le  profesaban  sos  in* 
gratos  enemigos.  Cuéntanse  las  eosfiüí^  todas, 
destiicajadas  de  sn  sitio  por  feroces  estiramientos, 
y  vénse  al  mismo  tiempo  descubiertas  cu  gran  par- 
te por  los  :!rr:i!'eamieiitos  de  las  carne?.  Aípiellas 
Hagas  y  proiuuda:>  beritias,  circundadas  de  ios  na- 

tnalss  moretones;  aquellos  hilos  ds  sangre,  qos 


Digitized  by  Gopgle 


CHA 


CHA 


15 


descienden  por  todas  parios;  laalternatÍTa  de  müs- 
colofi,  religados  unos  j  coatraidos  otros^  todo,  to- 
do en  fin,  compraeba  admirablenmite  la  realiai* 
cion  de  aquella  tremenda  profecía  que  describiera 
al  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres,  al  bello 
Kanreno,  no  eomo  Jom  entriorto  eon  ana  tdidea 
de  diversos  colores,  sino  como  ana  víctima  san- 
grienta, en  qne  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  co- 
ronilla de  la  cabeza,  no  podv»  encontrarse  una 
parte  sana,  uQasolaqiu  DO mCdeni<aeiqiecÍAl  tor- 
mento j  martirio. 
VoWemoB  á  decirlo. 

La  crítica  de  nuestros  dias  ge  esforzará  en  idear 
maneras  coa  qae  la  sagrada  e&gio  colocada  fué  en 
em  uUslerioaa  enera,  y  en  borlano  de  loe  qoe  la 
creen  puesta  allí  por  manos  délos  árigelcs.  Sea; 
pero  recuérdese  el  estado  de  atraso  de  la  época 
en  las  bellaa  artes: 

Compárese  la  bella  efigie  ron  r,tr:is  no  menos  ce- 
lebradas de  su  tiempo.  Retlexióaeae  en  los  admira* 
bies  efectos  que  se  siguieron  &  ra  aparedmiento. 
Obsérvense  los  afectos  que  escita  su  presencia  y  la 
no  interrumpida  cadena  de  portentos  que  eu  ese  lu- 
gar biiltam,  j.^..... 

La  credulidad  pública,  la  creencia  piadosa  me- 
recerán alguna  disculpa,  serán  vistas  con  alguna 
indalgenda. 

VIL 

Aquella  alhaja  preciosa  debía  conservarse  en 
una  arca  dígoa  de  su  valor.  Aquella  imágeo  ado- 
rable no  deneria  ser  colocada  sino  en  no  sitio  que 
al  par  que  inspirase  devoción  y  coutuviera  en  bu  re- 
cinto el  inmenso  concurso  que  debía  acudir  á  tri- 
butarle cultos,  fiiera  no  menos  ana  muestra  en  los 
futuros  tiempos,  del  celo  de  los  primeros  predica- 
dores de  la  fe,  j  de  la  piedad  que  distinguiera  en- 
tonces á  los  mexicanos. 

Y'  así  faé. 

£1  sagrado  objeto  de  aquellos  cultos,  una  obra 
era  solirebamana.  El  templo  iba  á  ser  ¿  sit  vez  un 

prodigio  del  arte.  A  ser  iba  también  otrO  prodigio 
de  celo,  constaucía  y  laboriosidad. 

Vn  Tenerable  laii  o  de  la  órden  de  San  Agustin, 
llamado  Fr.  Bartulóme  de  Jesús  María,  de  cuna 
humilde,  pero  de  una  uscelsa  virtud  desde  uiflo,  de* 
ssaodo  wgtAr  en  toda  su  perfección  el  instituto  de 
ennitnflo  qne  huUia  profesado;  arrastrado  de  Ifi  d''- 
vocioii  a  la  divina  iiaágen  aparecida,  resolvió,  cuai 
paloma  mística,  habitar  en  loa  agujeros  de  estas 
peñas,  tanto  por  satisfacer  sus  ardientes  ansias  de 
vivir  en  soledad,  cnauto  por  cuidar  do  aquel  prodi- 
gioso bolto,  freenentemcntc  visitado  por  tropas  de 
piadosos  romeros.  Consepiiida  lo  licencia  dé  sus  su- 
periores, no  solo  fué  el  anacoreta  primero  de  esta 
Tebaida,  Pobló  primer  ermitaño  de  ella,  Antonio 
en  la  contintia  oración,  Miu  ario  en  la  aspereza,  TTi- 
iariou  eu  lo^  u^uuus  j  peaitoncias,  j  fíualmeate,  él 
solo  ana  copia  de  todos  los  antiguos  padres  del 
yermo  en  la  imitación  de  sus  heroicas  virtudes;  si- 
Qo  el  fundador  de  un  nuevo  conven lu,  el  que  i^ 

rantftr*  un  hospicio  pnra  los  peregrinos,  j  un  tem- 


plo en  que  se  ftdofMe  al  mimTilkflO  <»iicált{o  •pft' 
recido. 

El  primer  enidado  del  religioso  bérmano  foéba* 

cer  accesible  la  cueva  cu  que  se  habia  obrado  el  por- 
tento: empresa  ardua,  pero  empresa  que  supo  ven- 
cer con  una  constancia  y  asidaidad  aomirftbles. 

Aquella  cueva  era  una  concavidad  abierta  en  po- 
fia  viva,  en  casi  la  mitad  del  montedllo  que  es  bien 
alto,  como  nna  béVeda  cari  de  veinte  piés  de  largo, 
y  de  alto  y  ancho  en  la  misma  proporción ;  y  si  bien 
perfecta  en  lo  qne  roda  natnraíraa  sabe  labrar  para 
dar  lecciones  al  arte  en  hermosnra  ínenlta,  nnifor- 
midad  informe  y  firmeza  sin  artificio,  dt  tfin  difícil 
acceso  que  no  podía  entrarse  en  ella  sin  auxilio  de 
los  piés  y  de  lae  manoe. 

Facilitar  la  subida  desbastando  lo  tosco  de  aque- 
lla p«&a  tajada,  colocando  escalones  de  cantería 
con  sendos  pasamanos,  faé  el  primw  triunfo  de  la 
caridad  y  eficacia  del  devoto  eremita.  Así  abrió 
camino  pora  penetrar  al  interior  de  la  coeva:  más 
daro,  suavizo  as(  la  sendn  parn  aquel  nuevo  cielo. 

A  sn  ejemplo,  otras  de  las  cuevas  convertidoa 
fueron  por  su  piadoso  sucesor  Fr.  Jnan  de  San  Jo* 
sé,  en  otras  tantas rdstieasynaturaleBcapillas.  Una 
1  1  ido  dedicada  á  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio 
de  su  inmaculada  Concepción,  y  otra  á  sa  santísi- 
mo esposo.  1  Pensamiento  sublime  poner  á  la  vista 
de  los  fieles  los  dos  grandes  medios  imrn  jiorrcarse 
más  al  trono  escelsol  María  madre  de  loa  pecado- 
res y  conducto  si^ro  de  la  grada:  José,  á  quien 
en  el  mundo  cPÍtiv-Vm  -njctn  al  r>ainipotente, y  quu 
en  el  cielo  dispensador  es  de  sus  favores. 

Otra  cueva  dedicada  está  á  la  Ibdre  de  los  me- 
xicanos. ¡Cómo  podia  faltar  la  singular  imágen  de 
Guadalupe  en  un  sitio  do  concurren  tantos  qne  se 
glorían  de  «er  objeto  de  sus  amores  I  ]  Cómo  al  ocur- 
rir á  celebrar  nna  aparición  tan  portentosa,  no  po- 
dría encontrarse  al  lado  otra  qoe  tanto  se  le  parece, 
aunque  no  tiene  igual  en  todo  el  universo! 

Otras,  por  líltimo,  posteriores,  han  sido  destina- 
das por  m  posición  particular  para  estaciones  del 
\lu-crucis.  Nada  mas  natural  que  haber  as(  ssar- 
cado  el  camino  de  la  cruz  en  nn  lugar  en  qne  todo 
recuerda  la  áspera  senda  por  la  que  caminara  nues- 
tro capitán,  hasta  llegor  á  triunfiu!  sobre  un  igno- 
minioso leño  del  pecado  y  de  la  muerte. 

Volvamos  al  venerable  ermitaflo. 

Altanada  ya  la  subida  de  la  eneva,  j  adornad» 
ésta  cuanto  le  fué  posible  para  que  la  sagrada  ímá- 
gcu  recibiera  ei  debido  culto,  posó  mas  adelanto. 
Labró  casa  para  hospedar  á  los  peregrinos  eon  pie- 
zas reducidas  y  pobres,  pero  suficientes  para  res- 
guardarlos de  las  inclemencias  del  tiempo  mieutru» 
líncian  sus  novenas.  Edificó  también  dos  mas  pe- 
queñas celdillas  para  habitación  suya  y  de  sn  com- 
paíicro;  primer  eremitorio  de  su  órdtiu,  en  nada  in- 
ferior en  sus  principios  á  la  morada  de  los  Macarios 
y  Paconiios.  Pequcfio  fué  el  ffi!i[»lo,  reducido  el 
hospicio}  las  celdas,  antes  scpiiilurus  que  habitacio- 
nes de  hombres  vivos.  Tal  empero  debe  ser  la  rao- 
rudii  del  solitario:  su  alma  vuela  por  el  espacio  ¡n- 
meníio  de  los  cielos  con  mas  libertad,  cuando  su 

cuerpo  sufre  mayor  cbuunra  y  estreebes.  Así  Moi- 
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sés  desde  la  quiebra  de  unn  roca  en  el  Sínaí  tIó 
pasar  la  gloria  del  Stiñor.  Así  Elias  desde  la  cue- 
va dd  Carmelo  ostentó  su  virtud  hacioiido  descen- 
der ftiego  de  lo  alto.  Así  lu  Magilulena  desde  su 
grata  de  Marsella  era  arrebatada  por  lo.s  angeles 
al  empino.  Ctuado  «1  cuerpo  padece  y  es  oprimi- 
do, tanto  niM  g«a  j  n  esplaja  el  espirito. 

VIH. 

Muy  cerca  de  biglo  y  medio  permaneció  aquel 
eremitorio  en  el  eetado  que  waliamos  de  deeertbir ; 

ferTorosos  religiosos,  pero  qne  ntincn  pa^nbati  de 
tres,  al  tiempo  que  prautieabau  lu  vida  solitaria  eu 
aquel  desierto,  á  su  cuidado  teniaa  el  precioso  te- 
soro qnc  acudiao  á  venerar  froeaentes  caravanas 
de  peregrinos. 

Con  ealOB,  al  par  qae  «freían  las  obras  de  mise- 
ricordia corporales,  proporcionando  á  todos  hospe- 
daje 7  alimentando  a  los  iudigentes,  ejercían  tam- 
bién otras  mas  elevadas,  dando  pasto  á  sos  uiinaH 
yalimentándolüscon  el  manjar  déla  vida.  Así  loshi- 
joa  dül  grande  obispo  de  Hipona,  asentados  ya  á  los 
pies  del  Salvador  como  María,  y  ya  ministrando  á 
sus  hermano5«,  en  (|nicn  veian  sa  imagen  como  Mar- 
ta, desempeñaban  admirablemente  so  vocación,  y 
cotí  uní  has  alas,  la  oradon  y  la  misericordia,  vola- 
ban ul  cielo -como  sn  inflamado  patriarca. 

Loa  ejemplos  de  tantas  virlades  como  allí  se 
practicaban,  acreciao  cada  dia  mas  y  roas  el  aflujo 
de  los  peregrinos:  escitabaii  también  en  los  demás 
religiosos  de  la  provincia  augastiniana  ardientes 
deseos  de  imitarlos  y  de  scgair  sus  pasos. 

Pretensiones  diarias  recibían  los  superiores  de 
sus  subditos,  solicitando  licencia  para  retirarse  á 
aquel  privilegiado  lugar.  Al  mismo  tiempo  recibían 
inccHuiites  peticiones  de  los  solitarios  que  en  él  mo- 
raban para  que  les  mandasen  opctnrios  que  les  ayu- 
daran á  recoger  la  abundante  mies  que  allí  .se  pro- 
sentaba.  Atcodióse  á  loa  raegoa  de  unos  y  otros,  y 
se  decretó  al  ño  la  erección  de  on  nuevo  convento 
de  la  orden.  Dispúsose  ademu.s  que  se  fabrioura 
templo  mas  espacioso,  cajpax  de  contener  las  itimeu- 
sas  turbas  que  allí  ocurrían  á  venerar  al  portento- 
so crucifijo  de  las  cueva?. 

El  uño  era  de  1683.  El  dia,  d  de  marzo,  viernes 
primero  de  cnaresma,  en  que  celebra  la  Tgteiáa  las 
cinco  Hagas  del  Iledentor  del  mundo 

En  este  día,  celebre  desde  entonces  ca  el  santua- 
rio, el  famoso  templo  que  boy  existe  filé  dedicado. 
A  él  se  trasladó  á  la  soberana  iiuíigen  desde  la  pri- 
mitiva coeva,  que  hubiera  servido  de  coocha  á  aque- 
lla preciosa  margarita;  y  elevada  sobre  un  puesto 
mas  alto,  como  que  esteiidia  por  nmyor  eí^pacio  SUS 
amorosos  brazos  para  recibir  eu  ellos  a  los  que  acu- 
dían A  visitarlo.  En  ellos  ba  estrechado  misérícor- 
diosamente  á  muchos  pecadores,  y  su  sola  vista  ba 
sido  bastante  no  pocas  ve^es  para  apartarlos  de  la 
senda  de  la  perdición  y  reconciiiarlos  coa  sn  Salva 
dor.  Eu  ello.s  tambieu  lian  recibido  ósculo  de  paz 
mil  almas  justas,  que  arrastradas  de  sa  fervor  han 
■oñdkto  alu  á  fomentar  an  amoroeo  incuidio  en  la 
eoBtoñplackm  de  aquel  objoto,  ol  mas  semcgaste 
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I  qne  puede  hallarse  A  la  dolctoaa  «neiM  qw  n 

presentó  en  el  Guiguta. 

A  estos  portentos  de  la  fracio,  ya  en  la  redoc- 
cion  de  la  oveja  perdida,  y  ya  también  en  la  perfec- 
ción del  que  seguía  la  recta  senda,  hau  contribuido 
los  moradores  de  aquel  santuario,  cual  ministros  de 
Rnh'f-icion  ptm!  mnestros  de  doctrina,  enal  espq'os 
para  aneglar  las  coetombres,  cual  modelos  fieles 
de  imitación. 

El  número  de  varones  apostólicos,  piedras  mis- 
teriosas de  aquel  espiritual  edificio,  se  aomentó  al 
par  qne  había  tenido  incremento!  el  ealto. 

La  comunidad  desde  esa  época  se  compone  de 
ocho  sacerdotes,  que  asisten  en  lo  espírítoal  á  lea 
peregrinos:  cuatro  bumildes  legos,  qne  se  ocupan  á 
favor  de  los  mismos  en  obras  de  misericordia  cor- 
porales, forman  con  los  Otros,  si  no  eu  número,  á 
lo  menos  en  potencia  y  virtud,  una  legión  angélica 
que  alaba  incesantemente  á  su  Crindor;  un  formi* 
dable  escnadrou  que  hace  guerra  ai  iníierno. 

Digamos  dos  palabras  sobre  el  templo^ 

Su  situación  es  en  el  centro  de  «na  barranca,  !o 
mas  próximo  al  sitio  en  que  se  apareciera  la  santa 
imagen.  La  misteriosa  cueva  no  pudo  encerrarse 
en  el  templo,  y  necesario  fué  buscarle,  sin  salir  de 
la  localidad,  puesto  mas  acomodado. 

El  único,  en  efecto,  qne  hay,  es  donde  se  encaen* 
tra  el  santuario,  y  él  es  comparable  bajo  todos  as- 
pectos á  los  mas  célebres  del  mundo  cristiano.  La 
quebrada  eu  que  se  levantó,  aseméjase  en  lo  frago-  . 
so  y  ameno  á  la  de  Monserrate  en  Cataluña,  á  la 
de  la  Magdalena  en  los  Alpes,  á  la  de  la  Virgen 
de  Saona  en  las  cercanías  de  Génova,  á  la  casa 
Lauretana  en  las  inmediaciones  del  Adriático.  Pa- 
rece que  la  Providencia  no  quiso  privar  de  esta  se- 
mejanza á  San  ]S[igucl  de  las  Cuevas,  para  que  aaf 
como  en  aquellos  santuarios,  la  áspera  al  par  qne 
amena  peregrinación,  recordase  la  que  hacer  debe- 
mos a  la  patria  celestial.  La  senda  pedregosa  y  po- 
co accesible,  figura  es  de  la  estrecha  qae  habernos 
de  seguir  en  la  práctica  de  la  mortificación.  Empe- 
ro al  tiemi)0  que  el  cuerpo  padece  etitre  las  escabro- 
sidades del  camino,  la  vista  se  recrea  al  aspecto  de 
la  verdura  de  los  árboles,  del  reflejo  de  las  aguas, 
de  la  belleza  y  diversIfJad  Je  los  ¡(aisajcs. 

Así  se  camina  por  quiebras  y  laderas  en  una  in- 
eertidumbre  misteriosa:  se  sabe  adonde  se  dirigen 
los  pasos,  no  se  ignora  cl  térm¡ni>  !  ]  viaje;  de  vez 
en  cuando  suelo  escucharse  el  eco  remoto  de  las 
campanas. 

¿Pero  dónde  vamos?  ¿Cuándo  llcfíarenios  al  tér- 
mino del  camino?  Después  de  devorar  con  la  vista 
tantos  pefiaseos,  tan  hondos  barrancos,  tan  pen- 
dientes desfiladeros  y  tan  espantosos  precipicio.^, 

Í dónde,  dónde  está  el  norte  qne  nos  guia,  la  estre- 
ia  que  pretendemos  descubrir  en  tan  penosa  caml* 
nata? 

¿No  la  descubrís?  ¿Nada,  nada  se  presenta  á 
vuestra  atorada  vistaT 

Yolrcd  hácia  cKta  parte  vuestros  ojos. 
Allí,  allí  está  Chalma.  Ahí  está  el  santuario  . 
que  oon  tanta  ansia  bascábala. 
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IX. 

Ilabeis  llegado  á  sus  umbrales. 
Uoft  hermosa  fábrica,  rodeada  de    dm  que  por 
todas  {Mirtes  (bmao  caseadas  eapiimona  en  laiqoie- 

Iras  y  resaltos  de  las  peñas,  se  descobre  de  golpe 
después  de  oaa  perpendicular  bajada  de  Cbalmita 
al  santoario.  Esta  ftbrica,  que  caai  tfeupa  todo  el 
fondo  de  aquella  barranca,  so  compone  del  conven- 
to, de  la  iglesia,  de  la  hospedería  de  los  peregrinos. 
Áoá  f  allá  eneoBlraréis  mesqninoe  edifieioe.  Sóu 
el  molino,  casa  de  lavA  li-rn;,  tienda,  raoáou  y  algu- 
nas babitaciooes  de  veciuoiB.  Su  coi^aato  completa 
el  paisaje,  hermoso,  ^ntoreioo,  agradable.. 

Mas  no  eK  esto  lo  qae  buscamos. 

üa  magníñco  atrio  ó  cementerio  rodea  el  edifi- 
cio religioeo,  eomb  todos  los  de  sa  dase  que  perte- 
necen á  los  regulares,  que  en  los  primeros  tiempos 
7  aun  mas  de  un  siglo  despaes  de  la  conquista,  par- 
roquias fberoD  de  \o9  pueblos.  Eo  nada  se  distíngae 
de  ellos,  eal^o  en  la  curiosa  fuente  fabricada  en  su 
centro  que  corona  una  bella  efigie  del  taumaturgo 
de  Toleotíao. 

Penetremos  mas  adentro. 

Desde  luego  llama  la  atención  la  írouUra  del  | 
templo.  Situada  al  Mediodía  forma  uoa  ristosa  | 
portada  de  cuatro  gruesas  columnas,  sustentadas 
en  BUS  correspondientes  base.s  a  uno  y  otro  lado  de  | 
ta  puerta  y  qoe  no  esceden  de  m  altor.  j 

Sobre  las  cuatro,  coroirníhis  de  una  almenilla  que  ! 
les  sirve  de  capitel  común,  so  re  en  el  centro,  de 
nedio  relieve,  la  e6gie  del  diflao  Crucificado,  á  la 
que  hacen  devoto  cortejo  cuatro  rs'atnas  de  cante 
ría  de  santos  de  la  orden  uugnsiiniuua;  dos  a  las 
de  la  puerta  del  templo.  Un  medio  ponto  corona  la 
fachada  con  otro  pqrndo,  hoy  liso,  pero  en  el  qoe 
antes  estuvieron  las  armas  de  Kspaiia,  cuando  en 
1183  el  católico  Carlos  III  le  concediera  el  título 
de  real,  así  como  al  convento.  Dan  complemento 
á  la  hermosura  de  esta  fachada  dos  torres,  media- 
nas en  tsmafto,  pero  vistosas  j  eon  sus -esquilas  y 
campanas  necesarias. 

Lo  interior  del  templo  consta  de  cuarenta  j  ocho 
j  media  varas  castellanas  de  longitud  J  qnioce  de 
latitud:  su  altura  es  proporcionada. 

Desde  que  se  entra  á  él  se  presentan  á  uno  y  otro 
lado  bellos  colaterales,  con  hermosas  y  ricas  pintu- 
ras j  escalturas;  y  por  do  quiera  que  te  voeirau  los 
ajoB  de  alto  á  bajo,  se  admirau  preciosínmos  ador* 
'  nos  de  plata,  como  frontales,  albortantes,  lámparas 
7  candiles,  en  qae  el  gasto  y  el  primor  del  arte  com- 
piten con  el  valor  de  )n  materia.  Sobre  todo,  el  mag- 
nífico presbiterio  construido  en  1730,  lo  mas  rico  es, 
al  par  qoe  bello,  de  todo  el  religieeo  edificio.  .. 

Oigamos  eémo  lo  describía  on  historiado^  en 
ISIO,  para  fornmrno.s  una  idea  mas  exacta  de  la  ri- 
queza 7  piedad  de  aquellos  felices  tiempos.  "El 
centro  del  colateral  6  capilla  mayor,  es  el  propio 
lugar  j  regio  alcázar  de  la  sacratísima  imagen  del 
dÍTÍno  Redentor  crucificado;  7  hállase  dignamente 
colocada  en  nn  niebo  de  plata,  d  todo  costo  y  de 
tres  TÍstn-í  ' j^n  ochavo),  cuyos  claros  do  alto  rl  ¡jíJo 
se  hallan  (  ii  u  rtoR  de  vidrieras  de  ma7  fioo  cristal, 

Ar&MDioB. — Tono  II. 


7  el  fondo  entapizado  de  terciopelo  morado,  goar- 
neeido  de  galón  anolio  fino  de  oro.  La  santa  eras 

del  divino  (.Tueifijo  asienta  gu  á.stil  sobre  una  peana 
de  plata,  7  cercan  el  mismo  pié  seis  ramilletes  de 
plata.  Oabre  á  la  sagrada  imágen  nna  cortina  eor^ 

rediza  de  muy  preciosa  telo,  y  tiene  varias,  según 
los  colores  rituales.  Al  pié  del  nicho  está  el  sagra* 
rio  mayor  de  plata  orleaado  en  clreolto  todo  el  pié 

del  nicho,  y  á  cuya  puerta  de  medio  punto  cubre  el 
claro  una  ridricru  de  cristal  fino,  7  eu  ol  centro  se 
mantiene  reserrado  el  Sncrameotoevcarístloo  en  n 

custodia,  cubierto  con  sus  puertas  de  plata  de  tor- 
no ó  cilindro,  7  manifiéstase  para  la  renovación  de 
los  Jueres.  Forma  Juego  con  nfobo  y  sagrario  un 

hermoso  sotabanco  de  plata  de  igual  confínirr-inn, 
en  cuya  medianía  asienta  sobre  el  altar  el  sagrario 
menor  ó  depósito,  ignalmente  de  plata.  Sobre  el 
sotabanco  subsisten  perennes  seis  blandones  de  pla- 
ta, é  interpolados  con  ellos  cuatro  mncetones  de 
plata,  con  las  de  esta  misma  clase  qae  forman  re- 
mate 6  perilla  A  las  esquinas  del  nicho,  y  cercan  el 
pié  de  éste  «n  derredor  doce  arbortantes,  con  mas 
cuatro  de  su  misma  estructura  al  pié  de  la  puerta 
del  sagrario  mayor.  Completa  la  hermosura  del  al- 
tar su  frontal  de  plata,  que  siendo  de  la  misma  es- 
tructura del  nicho,  sagrario,  sotabanco  7  maeeto* 
nes,  forman  con  todas  estaá  piezas  un  trono  tan  bri- 
liaute,  búnuúso,  que  es  el  asombro  y  la  admiración 
de  cuantos  llegan  á  verle,  llamadus  de  su  elegante 
presencia.  Dentro  de!  mismo  ámbito  ó  lugar  dicho, 
á  los  lados  del  altar  mayor,  estau  otros  doa  meno- 
res portátiles  con  sus  firontaics  de  plata,  del  mismo 
jiiogo  qm  el  Ac\  mayor,  y  colocadas  en  ellos  dos 
imágenes  de  admirable  pincel,  la  una  de  Xnestra 
Seflora  de  Guadalupe  7  la  otra  del  patriare*  Se- 
ñor San  José,  en  ."«ns  marcos  de  plata  y  con  muy 
Cuas  vidrieras.  Adornan  el  plano  de  estos  tres  al- 
tares sus  correspondientes  atriles  de  plata  y  rami- 
lletes de  lo  mismo.  Ocupan  la  fachada  del  presbi- 
terio, que  es  ba.stant('U}<íiite  capaz,  en  uno  y  otro 
lado,  cuatro  hacheros  de  corpulento  tamnAu,  cons- 
truidos de  plata,  de  idea  mny  eí?qnisita,  é  interino- 
lados  dos  pedestales  con  sus  ciriales,  otro  igual  á 
estos  con  la  cruz  magna  y  un  atril  diaconal  de  buen 
porte ;  todas  estas  piezas  hacen  juego  y  son  de  igual 
primor  y  estructura  Remata  la  hermo.sa  vista  de 
dicha  fachada  con  un  barandal  ó  crujía  de  plata, 
coronada  de  seis  sibilas  de  plata,  todo  primorosa- 
mente coostrudo  y  que  da  oí  lleno  al  altar  7  pres- 
biterio." 

La  sacristía  corre  parejas  con  la  hermosura  y  ri- 
queza del  templo.  En  lo  material  desa  fábrica,  con- 
cluida en  1752,  es  una  de  las  mejores  que  tiene  la 
órden  au^nstiniana,  aun  contando  como  cuenta  con 
Iiermosfsimos  y  muy  amplios  edificios  de  su  género.. 
En  punto  a  riqueza  es  también  de  las  primeras  en 
sus  magníficas  pintaras,  sa  cariosa  cajonería,  sos 
muchos  y  preciosos  omoncntos,  sos  riquísimos  Ta- 
ses sagrados. 

Bajo  todos  aspectos  puede  escurarse  haber  sido 
y  ser  todavía  este  santuario  unodeksnnsenlebnp 
dos  de  la  América,  y  no  inferior  á  BUiSbOB de  UlSdo 
ma70r  renombre  eu  Europa. 
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Antes  de  apartarnos  del  templo,  réstanos  con- 
templar dos  maravillas.  Aquella  grau  mole,  levan- 
tada en  CSC  terreno  áspero  7  pedregoso,  descansa 
sobre  unos  cimientos  de  tan  poca  profuDdidad,  que 
asombra  cómo  podo  la  arquitectura  haber  sido  tan 
feliz  en  la  empresa  de  levantarlo.  Para  acomodar- 
se á  la  regularidad  del  piso  é  ignalar  el  pavimento, 
lagares  hay,  y  no  pequeños,  en  que  las  paredes  pa- 
recen edificadas  á  pelo  de  tierra,  como  se  dice.  És- 
te es  un  fenómeno  del  arte,  que  ha  llamado  no  poco 
la  atención  de  grandes  arquitectos. 

Otra  maravilla  hay,  7  es  la  cueva  que  llaman  "del 
Sepulcro,"  por  haberse  destinado  para  sepultar  a 
los  religiosos  difuntos.  El  vulgo  cree  que  en  ella 
apareció  el  divino  cruciGjo. 

Empero  este  es  un  error.  La  cueva,  teatro  del 
portento,  separada  está  del  actual  templo. 

Después  de  trasladada  la  divina  imagen,  dedicó- 
se á  San  Miguel  arcángel  patrono  del  lugar,  y  no 
pudo  confiarse  tal  tesoro  á  mejor  j  mas  propio 
guarda. 

La  cueva  de  que  hablamos  es  la  que  dedicada 
estuvo  á  Señor  ^an  José,  y  que  mencionamos  arri- 
ba. En  la  nueva  fábrica  quedó  debajo  del  presbi- 
terio, conservando  su  pcqueñez,  desigualdad  y  as- 
pereza primitivas.  Mas  el  arte  la  ha  hermoseado  y 
dádole  mayor  amplitud  y  mejor  forma.  Sostenidas 
por  bóvedas  y  dividida  en  cuatro  departamentos, 
es  en  la  actualidad  una  capilla  subterránea,  qne  se 
asemeja,  si  no  en  la  grandeza,  al  menos  en  la  idea 
á  aquella  en  que  reposa  el  cuerpo,  hallado  en  este 
siglo,  del  serufin  de  Asi.s. 

Esta  capilla  es  un  nuevo  relicario.  ' 

La  luz  que  la  ilumina  por  dos  ventanas  artificio- 
samente colocadas,  hace  descubrir  en  ella  al  pere- 
grino devoto  todos  los  primores  religiosos  y  artís- 
ticos de  que  adornada  ha  sido. 

Por  una  parte  ve  pulidos  altares  con  hermosas 
pinturas  y  perfectas  estatuas;  por  otra,  nichos  cu- 
riosos y  ricos,  simétricamente  colocados;  por  otra, 
en  fin,  urnas  de  plata  y  cristalts,  que  contienen  par- 
ticulares reliquias  de  los  invictos  mártires  qno 
dieran  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo,  y  reciben  hoy 
los  debidos  cultos  de  los  que  admiran  sus  hazañas. 
Allí  mismo,  según  su  primitivo  destino,  yacen  tam- 
bién mil  héroes  de  la  religiosa  familia  augustiniana, 
cuyos  sencillos  epitafios  recuerdan  á  la  posteridad 
sus  nombres  y  virtudes. 

Esta  capilla  tiene  en  fin  otro  misterioso  destino. 
El  jueves  snuto  sirve  de  depósito  al  Sacramento  de 
amor  instituido  en  ese  dia;  y  el  signicnte,  do  allí 
parte  la  piadosa  procesión,  que  sigue  los  dolorosos 
pasos  que  el  Salvador  anduvo  el  viernes  .santo  por 
la  redención  de  los  pecadores.  Abrese  en  estos  dos 
únicos  dias  la  puerta  esterior  que  convida  al  pueblo 
á  su  entrada.  Lo  restante  del  tiempo  reina  allí  la 
soledad  é  impera  el  silencio. 


Harto  nos  hemos  detenido  en  el  templo,  y  ann 
apenas  podemos  formarnos  idea  de  sus  primores. 
Pasemos  al  convento,  después  de  haber  admira- 


do las  magníficas  pinturas  de  la  sacristía,  entre  ellas 
las  dos  notables;  la  que  recuerda  el  triste  estado  en 
que  la  gentilidad  tenia  sumergida  á  toda  esta  par- 
te del  mundo;  la  otra,  en  el  que  aparece  el  Salva- 
dor divino  en  la  cueva,  y  pone  á  los  ídolos  de  peana 
á  sus  piés. 

Una  pequeña  galería,  perfectamente  iluminada 
por  grandes  ventanas  y  adornada  con  catorce  pin- 
taras simbólicas  de  las  obras  de  misericordia,  aca- 
so los  cuadros  mas  esquisitos  que  allí  se  encuentran, 
dajpaso  á  lo  interior  del  convento. 

Esta  casa  de  los  religiosos  no  es  ciertamente  no- 
table ni  por  su  tamaño  ni  por  su  arquitectura,  pero 
sí  por  su  silencio,  por  su  limpieza  y  su  recogimiento. 

Fórmase  el  patio  de  dos  claustros  sostenidos  por 
arcos,  uno  bajo  y  otro  alto;  aqncl  está  adornado  en 
sus  paredes  por  bellos  cuadros  de  la  vida  de  San 
Agustín;  en  éste  se  admiran  bellísimas  pinturas  de 
la  Pasión  del  Salvador.  En  el  primer  piso  están  las 
oficinas  de  comunidad:  en  el  segundo,  en  la  parto 
inferior,  están  las  celdas  en  número  de  veintiseii 
para  los  religiosos.  Hácia  la  parte  del  montecillo, 
anexo  al  convento  y  sobre  cuya  cumbre  está  la  cue- 
va de  la  aparición  del  divino  Señor,  hay  un  peqaefio 
departamento  que  sirve  de  noviciado,  y  otro  con  se- 
paración para  hospedaje  de  distinguidos  peregrinos. 

Para  el  común  de  los  romeros  hay  también  otras 
hospederías,  compuestas  de  altas  y  bajas,  y  soste- 
nidas también  por  sus  respectivos  arcos. 

En  ellas  se  recibe  á  las  personas  piadosas  qne 
hacen  esta  célebre  romería,  y  sus  diversos  depar- 
tamentos, encerrados  todos  formando  cuerpo  con 
el  templo  y  convento,  dentro  de  aquella  cadena  de 
peñascos,  completan  lo  pintoresco  de  aquel  cuadro. 
Los  elevados  cerros,  l)arrancas  profundas,  diversas 
arboleda.^,  cascadas  del  rio  que  los  circunda;  tem- 
plo, monasterio  y  hospería;  naturaleza,  industria, 
arte,  devoción  y  piedad,  hacen  aquel  yermo  tan  in- 
teresante, que  dificil  será  encontrar  otro  que  se  le 
asemeje  en  el  nnevo  y  ann  en  el  antiguo  mando. 

I!» 

XI 

Caravanas  inmensas  de  peregrinos,  especialmen- 
te indígenas  acuden  al  santuario  dos  veces  al  año: 
al  principio  de  la  cuaresma,  y  para  la  fiesta  de  San 
Miguel  de  mayo. 

Entonces  mas  que  nunca  se  reanima  aquel  gene- 
ralmente mudo  cuadro. 

La  piedad  y  la  devoción  lleva  á  la  mayor  parte, 
la  curiosidad  arrastra  á  algunos:  el  vicio  á  ningu- 
BO  conduce  á  aquel  lugar  sagrado. 

|Ay  del  que  allí  lo  condujera  algún  fin  torcido! 

¡Ay  del  qne  allí  no  acuda  con  fe  y  confianza! 

Por  todas  partes  hallará  monumentos  de  casti- 
gos del  cielo  contra  los  profanadores  del  santo  tem- 
plo. Por  todas  descubrirá  los  de  prodigios  hechos 
á  favor  do  las  personas  fieles  y  devotas. 

Las  gentes  sencillas  y  piadosas  referirán  al  no- 
vel romero  mil  leyendas  y  tradiciones,  terribles 
una.s,  otras  edificantes. 

Aquí  le  dirán,  en  1765,  devoraron  los  lobos  al 
sacrilego  que  se  atrevió  á  robar  un  candelcro  del 
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santiiario.  Octüto  lo  lleTaba»  ma/  latíafeclio  de  sa 
impía  empresa,  cuando  en  «ite  idtio,  qae  batea- 
ba sa  descanso  entregándose  al  sueño,  lo  destroza- 
ron las  fieraa.  A  la  mañana  siguiente  hallaron  su 
cadárer  doe  indios  de  Jalatlaeo,  7  i  tn  lado  el  can- 
delero,  qne  llenos  de  horror  devolvieron  á  Chalma, 
dando  noticia  del  horrible  castigo.  Allí  donde  veis 
eioe  árboles  del  Yóioxeeiitl,  bizo  una  caída  peli- 
grosa iír  voto,  que  subido  á  uno  de  ello*  corta- 
ba Üores  para  ^oroar  el  altar  del  Señor.  Sn  cmer- 
po  tvdó  hasta  «1  fin  de  la  barranca ;  pero  llorado 
ante  la  imágen,  con  solo  una  poca  de  agua  qne  se 
le  diera,  volvió  al  punto  euterameoto  en  sí  y  se  le- 
▼aotó  sin  lesión  algana. 

Allí  anduvo  milagrosamente  una  tullida,  qae  en 
hombros  ajenos  caminaba  al  santuario. ... 

Alli  salió  milagrosamente  de  las  aguas  ana  fop 
milia  que  había  sido  arrebatada  por  la  caudalosa 
corriente  de¡  rio ... . 

Allí  el  salteador  famoso,  llamado  el  Príncipe  de 
iot  Monta,  se  libró  milagrosamente  de  la  muerte, 
lin/endo  de  la  justicia,  invocando  al  caer  al  Señor 
de  Cbalma.  Satr^lo  iNos  por  aquella  «o  fe,  del  in- 
minente peb'gro,  y  cnmbíú  de  tal  suerte  su  corazón, 
qjUfl  al  expiar  sus  crinienes  en  elpatíbolo,  sus  dispo- 
ndlones  faeron  tan  cristianas,  como  las  del  mas  aao* 
tero  y  devoto  religioso.... 

AUi....  Allí.... 

Puro  inmenso  seria  referk»  todos  estas  leyendas 
y  t  radiciones^  con  qne  sesuarisa  la  espere» del  ca 

mino. 

Los  piadosos  peregrinos  llegan  al  santuario,  en- 
tonando cánticos  saf^rados:  besan  con  devoción 
aquellas  peñas,  testigos  del  portento  que  van  á  ce- 
lebrar: posan  horas  enteras  con  cirios  encendidos 
en  las  manoís  ante  el  divino  crucifijo:  reciben  los  sa- 
cramentos con  fervorosas  diaposiciones,  hacen  lar- 
gas limosnas  pora  el  caito  del  templo,  y  sosten  del 
edificio  en  -^¡119  generosa  y  caritativamente  han  si- 
do alberguaüs:  ejercítanse  muchos  en  las  cuevas  y 
capillas  en  ásperas  penitencias:  no  pocos  han  cam- 
biado allí  enteramente  de  rida,  y  conrertidose  en 
ejemplo  de  edificación  en  sus  pueblos. 

Habrá  abasos,  y  no  lo  negamos:  jporqne  de  qué 
no  abusan  los  hombres?  Empero  á  la  vez  hay  tam- 
bién grandes  ejemplos  de  virtud  y  devoción.  Es 
tas  reuniones  cristii n  ;  rven  igualmente  no  poco 
,  para  fomentar  la  caridad  de  los  fieles,  é  inspirar  la 
piedad  cristiana. 

I Habrá  alguno  que  se  atreva  á  oondenarlast 

Concluida  la  romería,  las  familias  devotas  regre- 
san á  sus  hogares.  Los  antignos  peregrinos  de  Eu- 
ropa rolvian  de  sns  derotas  espcdiciones  llenos  de 
conchas  cosidas  en  sur  esclavinas.  Los  romeros 
noestroB  ynelTeo  con  ramas  de  pinos,  y  en  ellas  enar- 
bolada  la  imágen  del  dirino  crocino  al  qne  han  tri- 
butado sos  caitos.  Llenos  de  tjna  piadosa  satisfac- 
ción la  dan  á  besar  á  los  que  encuentran  por  el  ca- 
mino, repitiéndoles  con  entusiasmo: 
^  "Vengo  de  Chalma.  Me  he  postrado  ante  1a  di- 
tina efigie  del  Cristo  aparecido."— j.  h  d 

CHALQUIQUITAN  (San  Pablo);  pueblo  del 
distr.  del  li.,  port,  de  CoKmos,  deporta  da  (i))ia|>as, 
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Dista  9  leguas  al  Norte  de  la  capital,  y  otras  tan- 
tas de  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento 
templado  y  húmedo,  es  mas  favorable  á  los  hom- 
bres qne  á  los  mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en 
ta  bortallta  y  en  otras  sementeras  peculiares  al  cli- 
nm,  y  también  en  la  crianza  de  cerdos,7ttbrlQada 
panelas.  Su  lengua  ea  la  xotzil. 


Familias. 


rOBLAOlOH. 

Varones   146 

.  408   Hembras....  129 


Total....  MT5 

CHAMETL A :  ocho  leguas  al  N.  de  la  embo- 
cadura del  rio  Bayona,  designada  con  el  nombre 
de  boca  de  Teacapan,  se  encuentran  los  moutesillos 
de  Chametla.  La  ponU  O.  del  rio  Cbametia  ó  del 
Rosario  está  «n  92*  60»  de  lat.,  y  108*  1*8'  long.  O. 
de  París;  su  prolongación  forma  el  pequeño  puerto 
del  mismo  nombre,  en  donde  Cortés  se  embarcó  el 
15  de  abril  de  1535,  para  ir  «n  basca  de  la  Oali- 
fornia:  á  una  milla  de  la  oosta  hay  de  15  á  16  oie- 
tros  de  foodo.  » 

OH  AMOS:  dios  de  los  aramonitas,  qne  en  he- 
breo se  escribe  Kamvsch,  término  parecido  á  Smtsch, 
que  sieoifica  d  Sol.  Salomón  edificó  un  temple  á 
este  ídolo. — F.  T.  A. 

CHAMPOTON  (Rio)  :  de  los  rios  subterráneos 
que  se  encuentran  eu  Yucatán,  pasaremos  ahora  á 
los  que  han  formado  sn  cauce  por  la  saperficic ;  j 
desde  el  Cabo  Catoche  hasta  Champoton  ninguno 
hay  que  merezca  este  nombre,  puesto  qne  ó  son  en- 
tradas  que  hace  el  mar,  0  pequeftos  canalee  de  de- 
sabite en  tiempo  de  Ilnvias;  pero  el  que  toma  el  nom- 
bre de  aquel  pueblo,  porque  desemboca  en  su  asien- 
to, debe  mendonarse  porque  es  perenne  y  riene 
dcKdo  su  nacimiento  serpenteando  dentro  de  nues- 
tro territorio.  Su  barra  de  lodacal  fangoso  no  es 
peligrosa,  y  se  estiende  entre  el  islote  llamado  Cu- 
yo y  el  Paraíso,  dejando  por  tanto  al  Sur,  canal  de 
profundidad  variable,  pero  suficiente  para  permitir 
eu  marea  llena  la  entrada  de  canoas,  cuyo  porte 
no  escc  1'  10  ñ  15  toneladas,  y  aun  también  de 
buques  pequeños  de  cruz,  como  pailebotes  y  gole- 
tillas.  Las  mareos  son  los  que  don  el  límite  de  sn 
¡irnfnniiifínri,  porque  siempre  poderosas,  y  débil  en 
la  estaciou  de  se^as  la  corriente  del  rio,  penetran 
por  el  álreo  y  suben  hoata  tres  legnas,  con  el  per- 
juicio de  hacer  salobres  las  aguas,  y  cenagosas  y 
llenas  de  manglares  ambas  riberas;  pero  cuando  au- 
menta el  rio  sn  caudal  coa  los  torrentes  de  la  esta- 
ción lluviosa,  entonces  bajando  impetuoso,  detiene 
la  marca  y  la  limita  á  la  barra  misma.  De  S  á  3| 
piás  es  la  menor  profundidad  de  cota  borra  en  cra> 
ciente,  y  de  12  a  18  la  del  rio  arriba,  y  va  aumen- 
tando esta  profundidad  basta  la  laguna  Iboocbac, 
qoo  es  doadeoeencaientra  el  mayor  fondo:  dista  és- 
ta como  cinco  leguas  en  línea  recta  de  la  emboca- 
dura, y  es  ei  término  hasta  donde  pueden  llegar  las 
canoas  y  boques  de  cruz  á  qne  antes  nos  refeiimoo. 
PMáa  «la  hasta  el  pom  daToáká  qne  se  tieoeper 
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la  cnbpza,  solo  hay  capacidad  para  eajocM  6  pi-  { tiene  2,089  bab.,  alcaldM  monidpaieB,  j  m  c<kbe- 

rnguaa,  y  merece  eiiloiices  llamarse  mas  bien  arro- 1  cera  de  carato;  dista  de  Mérfda  SI  l«gaat. 
yo  qne  recibe  y  reniie  en  un  cauce  común  las  aguas 
de  ojos,  vertientes  ó  raudales  que  por  distintas  di- 
rec'ciones  vicneu  a  confundir  aquí  sus  respectíTas 
corrientes.  Uno  de  estos  surtideros  ó  manantiales 
es  de  aguas  saladas,  ó  tal  t«2  y  por  laa  mismas  cau- 
sas, amargas  como  las  de  la  laguna  Chicbatikatiab, 
y  todos  probablem«nte  provienen  de  otras  lagunus 
distantes  no  bien  conocidas,  que  en  estos  terreóos 
bajos  y  mas  inmediatos  á  las  serranÍM  del  Peten  7 
Gaatemala,  deben  ser  caudalosas.  Pe  lu  laguna 


CHAPA  DE  MOTA :  ju/.güdo  de  paz  del  part. 
de  Jilotepec,  de^rt.  de  Míxioo — Tierras. — Su 
calidad  y  proámBunas. — La  mayor  parte  de  los  ter< 
renos  de  este  juzpado  son  estériles  por  falla  do 
a^m.  En  ellos  se  cultiva,  sin  embargo,  maiz,  fri- 
jol, trigo,  alverjoii,  haba  y  cebada,  petO  en  tooooT' 
tas  cantidades,  que  las  cosechas  apenas  bwrtMI 
para  cubrir  las  necesidades  de  los  Tecinos. 

MbfiteHot.o-Sop  dignu  ^e  atenckm  las  llsma^ 
diis  San  Bartolo  y  San  Felipe,  pues  en  ambas  so 
Jalaonolpoch  despréndese,  según  se  cree,  el  raudal  1  han  descabierto  algooas  fetos  de  plata,  aunque 
primitivo,  y  aumentando  sus  aguas  con  las  de  tln- 1  todavía  se  ignora  cnél  se»  la  calidad  de  los  me- 
▼ia  llega  á  crecer  tanto,  qtic  desde  Tankú,  derra-  ;  tale?. 

mándose  por  ambos  lados,  si  bien  no  lleva  corrien*  Maderas. — Hay  muchas  de  ocote,  de  varías  es- 
tes impetuosas  y  arrasantes,  aniega  tí  los  terrenos  pecios  de  eneinos,  de  madroño,  oyamel,  fresno  j 


da  la  comarca,  que  son  por  esto  enfermizos.  El  rio 
corre  del  E.  al  S.,  j  su  tortuoso  curso  desde  aque- 
lla laguna,  puede  calcaiarse  en  35  leguas.  Sos  ri- 
beras son  muy  fértiles  y  mi'  l  undas  pura  toda  clase 
de  siembras  tropicales,  principalmente  el  arroz  j  la 
calta  de  asdcar,  por  lo  qne  se  eocitentran  all i  esta- 
blecimientos de  ese  góucro.  Dícese  también,  pero 
no  está  averiguado,  que  derramando  igualmente  sos 
aguas  U  la  derecha  la  espreaada  Isgnna  de  Jalao 
nolpoch,  van  a  juntarse  con  las  del  rio  Jnmpolon, 


otros  árboles  de  menos  importancia. 

Aguüi  pables.— Con  escepciou  del  pueblo  da 
San  Mareos,  en  todos  los  de  este  josgado  hay  ma- 
nantiales de  agua  potable  de  mny  bacna  calidad. 

Eios. — El  único  que  atraviesa  el  territorio  es  el 
de  San  Gerónimo:  tiene  sn  origen  en  et  cerro  de 
la  Bufa,  y  so  curso  es  bácia  el  Norte. 

Caminos. — Los  interiores  de  este  juzgado  de  pas 
se  conservan  medianamente. 

PuejUes.—TIa.y  algunos  de  madera  para  la  co- 


para desMuar  por  éi,  formando  una  isla  de  los  par-  ¡  municacion  entre  los  pueblos  de  este  juzgado, 
tfdos  de  &ybaplaya  y  Campeche.  *  •    » -  j^^  .*  -     o- v  s- 

CTÍAMPOTON:  pueblo  del  partido  de  Seiba- 
plaja,  distr.  de  Campeche,  depart.  de  Yucatán:  tie- 
ne 1,698  hab.,  alcaldes  municipales  y  es  cabeoéra 
de  curato;  dista  de  Mérida  50  leguas. 

CHAMULA:  pueblo  del  distr.  del  Centro,  par 
tido  de  Las  Oasas,  depart.  de  Cblapas.  Es  de  los 


Ánimaks  dmé$tie».—S9  hace  cria,  aunque  muy 
en  pequeño,  de  ganado  vaeüno,  caballari  millar^ 

lanar  y  de  cerda. 
ReptUa.—Soú  cinco  las  clases  de  víboras  qm 

se  conocen  en  aquel  suelo:  el  nlicante,  cuyo  mayor 
tamafio  es  de  dos  varas:  la  víbora  de  cascabel  en 
sn  mayor  tamafto  de  vara  y  media:  la  hocúadé 


mas  anti^cnoí  del  departamento,  qne  hizo  frente  á  puerco  en  sn  mayor  tamafio  de  media  vara:  la  csra 


los  espa&olus  cuando  se  presentaron  para  conquis- 
tarlo. Despnes  de  la  vedda  de  Hatariegosse  ren- 

níeron  r  n  él,  tres  pueblos,  según  c1  pndre  Retnesal. 
8e  halla  al  Noroeste  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal, 
i  distaaeia  de  dos  leguas,  7  su  temperamento  es  frió 
yhümedo,  mas  benéfico  á  lasmojeresque  á  los  hom- 
bres. Es  de  los  mas  poblados,  por  cuyo  motivo  tie 
ne  aynntanlcnto,  7  sus  habitantes  residen  disemi- 
nados en  railperías,  á  mas  ó  menos  distancia  de  sn 
pueblo.  Sn  ocupación  es  el  comercio,  la  agricultura 
j  la  indnstria,  j  sn  lengua  es  la  zotzil.  Se  cree  qne 
Eti  nombre  tovo  origen  de  la  palabra  ChamulH,  que 
en  lengua  mexicana  significa  plutna4  emarmdas,  ya 
sea  per  las  emtríbodones  que  pagaba  al  Imperio 
mexicano  cuando  pertenr  eía  á  él,  d  por  oteai can- 
sas análogas  que  6«  ignoran. 

FOÍiiEiAfllOH. 


ItoOiai....  2,106 


Varones   4,853 

Hembras.,..  5,278 


Tolal  10,181 


CHANCENOTE:  pueblo  del  part.  de  Tizimin, 
diltr.  de  YaUadoUd,  en  et  depart.  de  Toeataai 


tülo  del  mismo  tamafto,  y  la  cultbra  de  una  vara: 
de  éstas  la  cascabel  es  la  mas  venenosa. 

Escorpión,  bastante  venenoso;  mas  «e  dice  no 
es  temible  por  ser  torpe  para  moverse,  y  tanto 
que  los  nnebachoa  Juegan  con  ellos  picándoles  con 
un  palo  para  haeeiios  mover  en  la  dirección  qM 
quieren.  '  ^ 
liagartos,  lagarta,  sapos  y  camaleonee. 
//¡irc/M.— Alacranes,  tarántulas,  abejas,  avis- 
pas, arafias,  moscos,  moscas,  grillo»,  chapulines, 
hormigas  diversas,  gusanos  diversos,  mestizos,  pi- 
nacates, pulgas,  cbinches,  mariposas  y  majatec  é 
moscones. 

ÍVm».— En  el  rio  espresado  ee  liace  la  de  los 

juiles  por  mera  diversión,  y  es  poco  productiva. 
Enfermedades  outómaw.— Fiebres  y  reumatífr 


mo,  qne  al  parecer  dimanan  de  lai  repentinas  1 

danzas  de  temperatura. 

Medios  cmwats  de  subsistencia. — Estos  habitantes 
subsisten  de  la  agrienltnra,  de  la  cría  de  ganados  ^ 
y  la  raspa  de  maguejce:  algunos  le  ocupan  en  ha> 

cer  carbón. 

Alimentos  cotoimiíí.— Carnes  de  vaca,  eamerb  J 
aves,  frijol,  alveijon  y  tortillas. 

Bdndas.—Fülqm  tlachiqae,  vino  mezcal  y  ogoar- 
diente  de  cafia. 

lOmM^M  eaitellaao,  j  othomí  dominante. 
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CnSAPABt  fraébk»  del  ptrt.  de  TIeal,  dlitr.  de 

Mérid»,  en  el  depart.  de  Yucatán  ¡tiene  2,210  hal). 
y  atc&ldes  municipales;  es  cabecera  de  curato  j 
di«ta  de  Mérldft  16  tegma. 

CITAPALA  fIiA(io  n-  ':  todas  las  riberns  de 
este  lago  están  cubiertas  de  poblaciones  j  de  ba- 
elend«a,  attaedM  á  corta  dtitaneift  anas  de  otras,  y 
en  medio  de  una  hnrmn  a  regctacioti,  atravesada 
á  trechos  por  vario»  ríos  y  arroyos,  que  descienden 
de  Im  altti  montafias  iomedietes,  f  rúa  á  derra- 
mar eu  el  mismo  lugo.  Éste,  como  observa  el  Sr. 
Galeotti,  M  estrecha  demasiado  en  sa  eatremidad 
ocoidental,  de  modo  qae  eo  esta  parte  «oto  tiene 
poco  mn«?  de  dos  leguas  de  ancho.  TJn  esta  estre 
midad  se  halla  situado  el  pneblo  de  Jocokjtec,  el  cual 
no*  wrfirá  de  ponto  de  partida  para  recorrer  el  la- 
go en  toda  su  circunferencia,  cstíibleclendo,  con  ar- 
reglo á  la  escala  del  mapa  de  Narvaez,  nn  itinera- 
rio, no  mraoi  enrloao  qoe  tftit, 

De  Jocoíepec  al  rancho  de  San  Pedro,  que  es- 
tá al  principio  de  la  ribera  meridional  del 

lago  ....•■•>••••••••••••••  1^ 

Ai  de  San  Cristóbal   1 

Al  de  San  Luisito.   1^ 

Al  pueblo  de  Tuscneca  «.   3 

A  la  ensenada  del  mismo  nombre   1 

Desde  este  punto  toma  el  lago  major  ensan- 
che, poes  haj  mas  de  eioco  legoai  á  la  ribera 
opnesta. 

De  la  enaeoada  de  Toscueca  á  I^wnta  Larga,  I 

AI  rancho  de  Tinpan   1  ^ 

Al  pneblo  del  miBoio  nombre   \ 

Cerea^  de  este  pneblo  atraTiesa  el  rio  llama- 
do también  de  Tizapan,  que  desemboca  «i  la 
laguna. 

De!  pueblo  de  Tizapan  a  la  hacienda  de  Co- 

.  iumba   1 

Al  ponto  conoddo  por  Angostura  de  Tizapan, 
a  cansa  de  qne  en  esta  parte  vuelfe  á  estre- 
charle la  luguDu   1 

A  Palo  Alio   \\ 

A  la  hacienda  de  Jucumalan   X 

Al  pneblo  del  mismo  nombre   1 1 

Entre  el  pueblo  y  la  hacienda  atraviesa  el 
rio  llamado  del  Estero.  Aqní  toma  su  mayor 
ensanche  la  laguna,  pnes  presenta  mas  de  seis 
leguas  de  nna  ribera  á  la  otra. 
De  Jncumatan  al  paraje  llamado  JRineon  de 

Marta   H 

A  la  hacienda  de  PoAm  •   l| 

Al  pueblo  de  Saguayo   9 

Al  de  Jiquüpam     3 

Al  de  San  Pedro  Caro,  que  está  ja  en  la  es- 

tremidad  oriental  del  lago   i 

A  Pueblo  Viejo.   1 

AI  paraje  llamado  Boca  Ciega   3 

-fin  este  panto  desemboca  un  brazo  del  rio 
grande  de  Santiago,  rodeando  nn  monteeillo 
llamado  la  Meseta,  y  el  otro  brazo  derrama  á 
poca  distancia,  por  la  misma  parto  oriental 
del  lago. 


De  Boca  Ciega  al  pnehio  de  Jamay,  que  esiá 

ya  en  la  ribera  Septentrional   8 

A  Cuiseo,  de  donde  voeire  á  salir  el  rio  de 
Santiago  para  dividirse  en  dos  brasoi  cérea 

de!  pueblo  de  Ocotlrin.  .•.«•...,*•  S  - 

A  la  Punía  de  San  Miguel   8¿ 

Al  pneblo  de  Sem  Pedro  CMeán   I 

Al  de  Mesra!a   2 

A  TlachicJalco  ,   1^ 

A  San  JiuMio  ........*......  | 

A  Sav  Nicolás   | 

A  Santa  Cruz   i 

A  la  hacienda  de  la  L^or.»,  *   | 

A 1  pneblo  de  Chúpala   l 

Al  de  San  Aulmtio   k 

Al  de  Ajijic  *.......  I 

Al  de  San  Juan  Cosalá   l| 

A  Chante   l| 

A  Joeotqpec,  que  ha  sido  el  punto  de  partida...  S 

Leguas   d4 


Se  ve  por  lo  expuesto,  que  según  el  mapa  levan 
tado  por  Narvacz,  el  lago  de  Chápala  ofrece  nna 
circunferencia  de  54  lejruns,  siguiendo  la  situación 
respectiva  de  los  pueblos  y  haciendas  que  lo  rodean; 
pero  recorridas  con  el  compás  las  desigualdades  di- 
versas de  sus  riberas,  presenta  65.  Del  mismo  do- 
cumento aparece  qne  tiene  dicho  iago  de  longitud 
22  leguas,  desde  Pueblo  Viejo,  ritnado  en  sn  estre- 
midad  oriental,  hasta  Jocotepcc,  qne  está  fundado 
en  la  occidental.  Su  mayor  anchura  es  de  6^  leguas, 
y  la  menor  de  S^;  esta  diferencia  da  nu  término  me- 
dio de  4^  legnnfi,  qne  ninltiplicndas  por  las  22  de  so 
longitud,  producen  99  cuadradas  ó  de  superficie. 
El  Sr .  Galcotti  le  da  1 50,  en  io  qne  nos  parece  qne 
hay  alguna  exageración . 

Sondeada  la  laguna  en  varias  partc2>,  por  los  me- 
ses de  julio  y  agosto,  qoe  es  cuando  las  agnas  suben 
á  su  máxiinii  altorn,  presenta  profundidades  varia- 
bles. Ea  la  eatremidad  occidental  inmediata  á  Jo- 
cotepec,  tiene  de  2|  á  3  brasas  (cada  una  de  seis 
pi^s  ca.stellanos);  y  3  leguas  mas  adentro,  con  di- 
recciou  á  la  isla  de  Chápala,  se  le  encuentran  de  4 
á  5^.  En  la  parte  média  del  lago  hay  constante» 
mente  6^  brazas  de  profundidad,  la  qne  va  dismi- 
nuyendo poco  á  poco,  hácia  la  estremidad  oriental, 
hasta  quedar  reducida  á  1^,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  rio  de  Tololotlan,  ó  do  Santiago.  En  las  ri- 
beras meridional  y  septentrional,  no  pasa  de  2^  á 
3  brazas;  pero  va  aumentándose  á  medida  qoe  la 
sonda  se  dirige  al  centro  del  logo,  y  solo  en  la  par- 
te llamada  Pumla  de  San  MigjM  y  sus  inmediacio- 
nes, se  encuentra  á  la  orilla  nn  descenso  rópido  de 
5  brazas.  La  misma  profundidad  se  halla  alrededor 
de  las  islas  de  Mescala  y  Chápala ;  pero  es  necesa- 
rio advertir,  que  en  los  meses  de  abril  y  mayo  bajan 
las  agnas  cinco  piés  tres  pulgadas,  j  por  esta  razón 
se  redoce  á  pantano  nna  gran  parte  de  sns  orillas, 
y  la  ciénega  de  Cumureato  llega  á  secarse  entera- 
mente, en  términos  de  quedar  algunos  cortos  cana* 
les  en  qne  solo  pueden  navegar  canoaa. 
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Es  muy  natoral  que  el  fondo  de  cata  iamenso  lago 
vaya  subiendo  coa  el  trascarso  del  tiempo«  á  caosa 
de  ta  multitad  de  arena  que  airaalmente  le  lleTan 
los  rios  y  los  torrentes  que  un  él  derraman,  como 
se  advierte  ya  cerca  de  la  embocadura  del  Xololo- 
tlan,  donde  soIobabÍA,  en  1816,  una  j  media  brazas 
de  profundidad,  y  es  de  esperar  que  no  pudieudo  las 
agoufkbandonar  su  lecho,  se  estiendan  mas,  llegan- 
do al  fin  i  desaparecer  tas  Islas,  qne  boy  se  cono- 
ceu  como  tules,  para  presentarse  otras  nuevas. 

£sto  es  cuanto  tenemos  que  esponer  cop  respecto 
al  lago  de  Chápala.  Leamoe  abora  las  obaerTacío- 
nes  del  Sr.  (íaleotti  sobre  el  mismo  asunto. 

"Una  cantidad  inmensa  4e  agna  circondada  al 
N.  y  S.  por  .mtaa  montafias  escarpadas  qne  se  en- 
cuentran á  14  leguas  al  S.  do  Giiadnlajara,  capital 
del  departamento  de  Jalisco  (antigua  prorincia  de 
Nneva-Oalicia),  y  á  180  al  O.  de  Mézteo,  es  co» 
nocida  bajo  el  nombre  de  T^guna  de  Chápala,  de- 
rirado  del  qne  tiene  el  autigoo  pueblo  de  Chápala, 
sttoado  en  la  orilla  oceidenlal  d«  1»  laguna.  Esea- 
raudo  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  se  encuen- 
tran antiguos  fosos  sepulcrales  de  los  indios,  esque- 
letos, ídtMoe,  jarra*  de  barro,  ItaniftdM  oáatwos, 
Echas  moDettfias  do  obádiaaa  6  do  tierr*  colora- 
da, &c. 

Tiene  la  laguna  oosa  de  160  leguas  cuadradas. 

De  E.  á  O.  27,  y  do  3  a  7  de  S.  á  K. 

Dos  ó  tres  islas  iaterrampen  la  uuiformidad  de 
su  superficie,  á  saber:  La  isla  de  Meecala,  adonde 

se  confina  A  los  malliechores,  motivo  por  el  que  Re 
le  llama  isla  del  Fresidio;  otra  peqoefia,  continua- 
ción de  la  primera,  de  la  qne  se  separa  por  una  poca 

de  ngoa,  y  la  isla  de  Chápala  que  está  casi  enfrente 
del  pueblo  que  le  da  nombre,  á  3  leguas  al  O.  de 
la  de  Hescala,  y  en  medio  de  la  laguna  que  en  este 

punto  tiene  tres  lepuas  y  media  do  uneho. 

El  rio  grande  de  Santiago,  que  nace  eu  Lerma, 
á  IS  leguas  de  México,  pasa  por  el  pueblo  de  la 
Barcn,  inmediato  al  de  Ponchitlau,  entra  en  la  la- 
guna por  su  estremidud  orieatai,  y  vuelve  a  salir  de 
este  mar  (porque  también  es  conocida  la  laguna 
con  el  nombre  de  mar  Chapálico;  á  poca  distancia 
de  su  entrada,  para  currer  pur  burrancati  profun- 
das, rigniendo  al  principio  la  dirección  del  N  O., 
y  en  Recnidíi  la  del  O.,  hasta  desembocar  iles¡iues 
de  un  car»o  de  410  leguas  cu  el  mar  del  Sur,  algu- 
nas leguas  al  N.  de  San  Blas.  Porción  de  riaeboe- 
lo.s  que  bajan  de  los  montes,  alimentan  con  stisapuas 
la  laguna.  Es  uuo  de  los  principales  el  rio  de  Tiza- 
pan,  qne  se  abre  camino  por  los  montes  escarpados 
que  forman  el  límite  de  la  ribera  meridional,  y  des- 
embocaen  la  ]iiguna,cas¡  enfrente  de  la  isla  de  Chá- 
pala. Esto  rio  uace  en  ias  moataftas  de  una  sierra 
llamada  del  Ilegladcro. 

Se  estrecha  mucho  lu  laguna  hácia  su  cstremidad 
occidental,  y  por  allí  «s  menor  su  profundidad,  de 
manera  que  mas  bien  parece  un  pantano.  Pasando 
por  un  desfiladero  cu  que  está  situado  el  pueblo 
grande  de  Coyotepec,  cabecera  del  Oanton,  á  un 
cuarto  de  lep^na  al  O.  N.  o.  de  lu  Iriimim,  r  t)  direc- 
ción E.  S.  É.,  O.  N.  O.,  y  por  tierras  muj  fóríilea 
do  mig^on  (q«e  producen  do  400  á  600  0r»n«  do 


maiz  por  uno)  se  va  á  la  hacienda  de  Hoejotitlan, 
en  coyas  inmediaciones  se  encnentm  una  presa  qne 
detiene  las  aguas  qne  se  reúnen  en  on  valle  largo 
V  angosto,  próximo  á  los  llanos  de  Zacoalco.  Está 
el  valle  de  60  á  70  metros  de  elevadoo  sobre  (A  ni* 
vel  de  las  aguas  de  la  lagnna. 

Hemos  observado  en  ésta  el  fenómeno  de  las  ma- 
reas accidentales  ('mícAcs),  que  suelen  dorar  bastan* 
te  tiempo,  permaneciendo  serena  una  parte  de  sus 
aguas  junto  a  la  otra  agitada.  Esto  sucede  por  lo 
común  á  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  Notamos 
algunos  de  estos  efectos  singulares,  en  loo  días  97 
y  28  de  febrero  y  en  marzo  del  aflo  de  1837:  esta- 
ba el  tiempo  eu  calmsj  y  la  temperatura  de  18  á 
98  ceotf  grados.  Es  TÍmbfe  el  fenómeno  en  ta  ribe- 
ra septentrional,  y  1  I!  T'L-i'lih'liih'd  y  rija|iala.  El 
sgaa  se  eleva  de  uno  á  cuatro  pies  (desde  33  cen- 
tímetros basta  1  y  88). 

También  observamos  en  la  laguna  el  fenómeno 
del  "miraje*  de  la.s  aguas,  esto  es,  qne  una  parte  de 
ellas  reflefa  los  objetos  y  se  conserva  tranquila  junto 
á  otra  que  está  agitada.  Se  ve  cotí  ma«  frecuencia 
en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Chápala,  al  me- 
dio dia,  eon  el  tiempo  sereno  j  d  lol  ardioote.  Creo 
que  los  dos  Isiidmeoos  tiooon  tns  pantos  de  oom* 
lacion. 

Agitan  á  ta  lagaña  de  cnando  en  cuando,  remo- 
linos ó  mangas  de  aíínfi  •nuv  faertes,  qne  arrancan 
á  los  pescados  de  sus  guaridas,  arrojándolos  sobre 
las  montaflás  inmediatas.  Se  bao  encontrado  algu- 
nos en  nn  nnrtc  bastante  elevado,  cercano  á  Ix- 
tlabuacau,  que  dista  dos  leguas  de  la  laguna. 

Este  fenómeno,  que  ocasiona  grandes  perjnicidi 
á  los  habitantes  de  las  riberas,  acontece  por  lo  co- 
mún en  marzo,  abril  y  mayo,  antes  de  la  estadon 
de  las  lluvias.  Entoneei  arrqjan  las  aguas,  idoloi 
y  vasos  de  los  antiguos  indios.  Creen  Tos  habitan- 
tes que  una  ciudad  antigua  quedó  sepultada  en  una 
immdaelon  repentina,  y  todavía  se  encuentran  á 
cierta  distancia  de  Chápala,  varios  troucos  de  sabi- 
nos (^Taxodium  distichum  de  Kichard)  cubiertos  en 
parte  por  las  aguas. 

Multitud  de  pájaros  acuátiles,  qn<'  sp  nlimentan 
de  ios  insectos  de  la  laguua,  habitan  ias  orillas  de 
ésta  y  los  tulares  de  las  islas.  Hay  dos  especies  de 
paTÍotas  (Larus),  una  de  corvejón  (carbo)  que  des- 
pide un  olor  fuerte;  audu  con  lentitud  y  se  para  ais- 
ladamente en  las  piedras,  ó  naiia  en  bandadas  dO 
seis  ó  siete  individuos,  zambulléndose  para  devorar 
fácilmente  lospece»!:  gallinas  de  agua  (fullea)  que 
se  reúnen  siempre  en  gran  ndmero,  y  se  alimentan 
de  jireferencia  con  las  yerbas  que  produce  la  lagu- 
na: garzas  (árdea)  de  varias  especies,  y  entre  otras 
tas  |j  I  ¡  y  la  que  tiene  eopete,  que  se  pasea  sola 
por  las  orillas  de  la  laguna,  mostrando  sus  plumas 
blancas  y  dirigiendo  a  veces  su  pico  largo  y  puutui- 
gndo  á  los  pescados  qne  están  á  so  alcance  ( 1 ) :  ¿or- 
regos  defigim  yaUatrcuts  (peücanus)  que  haliiínn  In 
isla  de  Chíspala,  y  vuelan  en  bandadas  de  ciucueu- 
ta  f  «oseota  iadifidnos,  á  cosa  do  las  cinco  de  la 


(1)  Tambieo  bny  ia  Ardea  iumUa*,  que  es  una  es- 
pecio gnndc«  de  color  negro  7  pardusco. 
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tarde,  pani  hutía  alimento  en  las  riberas,  adonde 
abundan  nnos  pescaditos  llamados  javai.  Los  peli- 
canos son  muj  feroces  7  corpalentos,  7  tienen  las 
plomas  blancas  7  de  color  verde  bronceado  en  las  es» 
tremidades  de  las  alas.  Se  encaentran  asimismo  pa- 
tos zambullidora  (col7mbus)  que  se  ocultan  dentro 
dd  agua  al  menor  raido:  otros  llamados  alcaldes, 
pardos  7  peqneftos,  qoe  no  son  mny  comones  en  las 
inmediaciones  de  la  isla  de  Chápala :  chorlitos  reales 
(charadrias)  7  de  nn  hermoso  color  blanco,  con  pico 
rojo  7  encorvado:  espátulas  (platallea)  de  color  de 
rosa,  de  la  isla  de  Chápala,  donde  son  mn7  raras; 
pnes  creo  que  emigran  de  ticrracalícntc  en  los  me- 
ses de  jonio  7  jolio:  garsas  (Ardea  oecticorax)  que 
tienen  en  la  cabeza  tres  ó  eoatro  plomas  finas,  lar- 
gas 7  flexibles;  hay  muchas  en  la  isla  de  Cbtipala: 
pescadores  verdes  (alcedo),  7  ana  molUtad  de  pa- 
tos 7  ganotas  qne  vanan  nasta  lo  infinito,  en  co- 
lor, tamaflo  y  especie  (1). 

Hay  bastante  diversidad  de  pescados  en  las  acoas 
la  lagaña.  El  Umeo  7  el  bagoc  son  de  niny  buen 
gasto  para  la  mesa.  Se  pesca  gran  cantidad  de  ellos 
eo  Ja  Seniana  Santa.  Los  habitantes  de  las  iome- 
dteetones  casi  no  sobslttai  nnu  qne  eon  el  prodneto 
de  esta  pesco,  para  la  qoe  se  preparan.  I  yantando 
ehozas  de  carnzo»  en  las  orilias  de  ia  laguna,  j  en- 
cendiendo grandes  laminadas  al  anoeniécer,  para 
atraer  á  loa  peces.  Se  ven  con  frecuencia  unas  tor- 
tngas  peqaeíVas  (Testudo),  calentándose  al  sol  eu- 
dma  de  las  rocag;  pero  se  oenltan  al  menor  mido. 
Cerca  de  la  isla  de  Chápala  se  encuentran  cangre- 
jos chicos,  de  dos  á  tres  centímetros,  con  manchas 
desígnales  maj  marcadas:  algnnas  condiss,  eomo 
ünioi  (2),  rionorhi-  y  r.ynrum,  qoe  no  se  encuen- 
tran enteras,  lo  qne  atribuimos  á  la  fnersa  con  que 
las  despide  el  agna. 

En  la  parte  en  que  viven  estos  animales,  tiene  la 
lagaña  desde  60  centímetros  basta  20  metros  de 
profnndidad:  en  las  cvHIas  ds  la  isla  ds  Chápala, 
1  metro  33  centímetros,  á  poca  distancia  ?  n.í  tros, 

tse  asegura  qoe  mas  lejos  haj  basta  18  m«tros.  £n 
«  lamedheioocs  de  la  lagaña  abnndan  mnchos 
animales,  como  lobos  (can;  Inpus),  coiuj  lirbres 
(lepus),  sorras  (cani),  llamadas  coyotu  mr  los  na- 
torales;  leones  (felis  poma  leones),  ardillas  (Seíei- 
rus)  pardas  y  coloradas,  y  zorrillos  (viverra)  que 
despiden  un  fetor  insoportable.  En  los  bosques  no 
mn7  espesos  ba7  hermosas  toas  (trogon),  pájaros 
misántropos;  urracas  azules  (corbns)  muy  ágiles  y 
chillonas,  que  se  paran  eu  los  árboles  elevados,  mo- 
liendo sa  gran  cola,  7  también  de  color  de  café  (cn- 
culus  cajiinus).  En  las  faldas  de  los  montes  se  ha- 
llan lechuzas  ó  lecbacillas  (strys),  que  viven  en 
agajeros qne  hacen  debajo  do  tierra;  unbes  de  tor- 
dos (turdus)  y  sarntes  verdes  y  violados;  gorriones 
(fringailla)  de  pico  azul  gordo;  faisanes  (fátiaoas), 


(1)  HenuM  remitido  «I  •stablecimiento  geográfico 
da  Broselaa  de  !M  ^'Rnd(»^ma6Ien,  una  colección  casi 
completa  de  estos  pítjaru*.  1¿*  ditUcil  formarla,  k  peaar 
da  que  abundan  ea  la  laguna. 
(2]  No  harnea  podido  ceosagnUr  ni  anaeola  en  buea 


(2JI 
estada. 


¿c.  Son  may  raras  las  serpientes  é  insectoa^  f  se 
consignen  á  veces  algunos  libélulas. 

La  yegetaeion  es  poco  notable.  En  los  montes 
porfidosos  de  Tlacbicbilco  7  de  Mescala,  ha7  algn- 
noe  drius  ( CarambmaUos),  Echeverrias  7  Sedum; 
sabinos  grandes  en  la  sierra  de  Tizapan:  Erj^hri- 
ñas  de  fiores  de  color  de  rosa  qne  adoinan  los  ca- 
minos: Sebmias,  lamosas  (boisachi),  Vtrbem,  StOr 
cÁys,  Salvia,  Plantago,  Plumbago,  Phoseoltu,  Do- 
licAos  Cineraria,  Sleetia,  Tagetes,  Erigtron,  (J-c, 
algunos  TiüoHtdtia  en  las  mimosas  7  encinas  gran- 
des, 7  en  loe  alrededores  de  Ajijic  la  Mdin  gram^ 
Jiora.  JLaj  en  Cbapala  calles  de  Plumicras  blancas 

Íde  color  de  rosa,  á  qnieoes  los  indios  dan  el  nom- 
re  de  Oacalozochitl.  Este  ponto  está  resguardado 
de  los  vientos  del  Xorte  por  una  montafla  cónica, 
por  lo  que  goza  de  nn  clima  semejante  al  de  tierra* 
caliente.  Se  da  mu7  bien  I«  <wlla  (sacdumun  ofi* 
cinalum ) ,  el  carica  papaya,  eln^yotO  (cl  Aíkrúigu» 
gota)  j  el  plátano  (masa). 

1»  magnifico  el  éepeetácnlo  que  presenta  ta  la» 
guna  vista  desde  la  cima  de  las  monlaflas,  situadas 
al  de  la  hacienda  de  la  l4abori  pues  se  descubre 
por  nna  parte  ana  lamenta  estension  de  agua  eon 
sus  islas  y  orillas  cubiertas  de  rocas,  pueblos  blan- 
cos, caba&as  de  pescadores,  el  edificio  del  presidio, 
las  badendas,  las  fértiles  riberas  cnUertas  de  eam- 
pos  do  maiz  y  de  {garbanzo,  grandes  manadas  de 
bueyes  pastando  en  las  llanuras,  riachuelos  som- 
breados por  sanees  (saüx  petandra)  7  cinerarias, 
la  cima  nevada  del  volcan  de  Colima,  que  sobresale 
por  entre  la  cordillera  del  S.  S-  O.,  las  canoas  for* 
madss  de  nn  tronco  de  árbol  qne  vuelan  sobre  la 
soperfieie  tersa  ó  ligeramente  encrespada  de  la  la- 
guna, en  que  se  refleja  un  cielo  azul;  los  montes  da 
Tizapan,  del  S.  8.  £.  j  8.  E.,  quo  pertenecen  al  de- 
partamento de  Micboacan;  las  estremidades  de  la 
lagunaocnltasporlos  vapores^  j  por  detras  las  ricas 
7  fértiles  llanaras  de  Ixtlaboaean  7  Atequiza,  for- 
mando todo  OD  coiijuiito  que  encanta  al  naturalista 
7  pasaijista  que  sale  de  los  áridos  valles  de  Guada- 
fajara  para  entrar  en  esta  cadena  de  móntafias,  des- 
de  donde  se  estienden  sus  miradas  por  un  horizonte 
siempre  risnefio,  sin  qne  se  disminuya  sa  entusias- 
mo, ni  qnede  satisibcna  sa  cnriosidad.  Se  admira 
allí  una  naturaleza  apacible,  aunque  bella  7  gran- 
diosa, j  tan  digna  de  escitar  meditaciones  á  pesar 
de  sn  brillo,  qne  parece  que  el  alma  se  eleva  y  re- 
crea con  tan  sublime  contemplación. 

Saliendo  de  las  fértiles  llanaras  de  Ixtlaboaean 
7  Ateqnisa,  de  mas  bsjo  nivel  qoe  las  de  Goada- 
íajara,  que  están  enriquecidas  con  el  detritos  de 
las  montanas  y  regadas  por  varios  riachuelos,  se 
saben  para  llegar  á  Cbapala,  onas  colinas  de  te- 
phrinas  rojas,  de  superficie  ampollosa,  de  tr-tnra 
mas  ó  menos  compacta,  sembradas  de  mica  y  pi- 
naena  verdo,  qne  alterna  con  tepbrinas  negras 
porfidosas,  con  albltepiroxena  7  mica,  y  (|ue  son 
duras,  macizas,  compactas  ó  ampollosas;  la  prime- 
ra variedad  se  trasnrma  en  basalto:  las  tephTinas 
i  se  convierten  en  algunas  partes  en  uua  brecha  com*' 
I  puesta  de  fragmentos  de  tepbrina,  eovoeltos  en  nna 
I  pasta  qoa  ha  nnltado  de  m  mismas:  al  color  fo- 
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jo  de  escarlata  qae  se  nota  en  algunas  tephrina/'| 
(le  ia  hacienda  de  la  Labor,  ha  hecho  creer  qae 
oMiteDian  intrcorio,  y  los  babitautes  nos  enRefla- 

ron  varios  pedazos  de  lo  que  llamaban  cinabrio. 

Sobre  eatas  lavas  descansan  unos  peperinos  gri- 
M8|  g^raniidoi  blandos  j  quebradizos  formados  de 
pedazos  de  tepbriuas,  escoriosas,  de  basalto  y  pór- 
fido diseminados  eo  una  pasta  arcillosa,  con  cris- 
teles traneadoe  de  ftlbite,  mica,  anfibola  7  pi- 
roxena. 

Los  fragmentos  que  enTuelre  esta  pasta,  son  á 
▼eces  mnj  grandes,  y  otras  tan  peqneftos,  qne  mas 
bien  parece  «na  arcilla  grosera.  Las  lavas  cstáu 
sobre  no  pórfido  violado,  verde  ó  rojo:  doro,  com- 
pacto, con  «Ibite,  y  que  en  las  ittmainaáones  de 
San  Antonio,  entre  Chápala  y  Jocotepec,  contie- 
ne, s^on  se  dice,  vetas  de  plata  poco  esplotadas. 

En  Ájijic  el  pérfido  es  rosado,  onarsoso,  con  car- 
bonato de  cal  en  venas,  ile  la  que  se  ha  sacado  ga- 
lena platosa  con  cobre  amarillo:  ja  no  se  trabajan 
estos  Dinerales  pequeños.  La  parte  snperior  del 
pórfido  ea  de  color  mas  escuro,  tiene  poco  coarzo, 
j  parece  qne  está  incorporado  a  las  rocas  basáUi- 
eas^qne  junto  con  las  tephrlnas  y  los  peperinos^ 
posteriores,  han  llenado  la8  hendiduras  y  valles  pe- 
qoeAos  que  existían  en  el  pórfido.  Cerca  de  la  ba- 
onnda  de  la  Labor,  de  Iztlahnaean,  de  Jocotepec 
y  Huejotillan,  .son  muy  gruesas  lasmasabde  lava; 
en  los  valles  7  barrancas  que  dividen  los  montes 
en  estos  diversos  parajes,  se  descubren  por  todas 
partes  en  gran  cantidad.  > 

Esta  formación  de  basalto  y  tephrinas  so  estien- 
de á  lo  lejos  cu  una  dirección  de  85*  E.  á  S.  85* 
O.  (paralela  de  ta  lagona)  cnbriendo  las  cumbres 
de  pnrrulo;  así  csqne  abunda  la  lava  en  las  inme- 
diaciones de  la  refuriüa  hacienda,  y  ha  formado  el 
monte  puntiagudo  de  Chápala,  de  donde  brotan 
aguas  termales  claras,  sin  olor  ni  sabor,  de  una 
temperatura  de  40  centígrados  (1).  El  basaltode 
Hnejotitlan  es  gris  y  porfidoso;  y  me  han  asegn 
rado  qne  contiene  ríñones  de  atofre,  y  de  sos  ben- 
dUdaras'se  desprende  ácido  sniforoso.  Encierra 
grietas  y  cavernas,  en  las  qae  se  ven  grandes  frag- 
mentos aglomerados  de  superficie  escoriosa,  partes 
duras  mny  compactas  y  un  poco  apizarradas  (cer- 
ro d«)  Chápala).  Esta  capa  basáltica  «e  cstiende 
hacía  el  O. ;  compone  casi  todas  las  montañas  del 
S.  O.  de  Qoadalajara.  los  montes  de  Amatítlan, 
el  volcan  elevado  de  Tequila  y  termina  en  las  pla- 
7as  del  mar  del  Sar,  formando  la  roca  sobre  la  que 
está  situada  la  dbdad  de  San  Blas,  uniéndose  aque- 
lla al  volcan  humeante  de  Ahuncatlan  (el  cerro  rojo) 
que  se  encuentra  á  60  leguas  al  O.  de  Qnadalaja- 
ra,  y  corona  las  roontafias  de  la  orilla  meridional, 
siguiendo  la  dirección  del  X.  E.  Acompaña  el  cur- 
so del  rio  grande  de  Santiago,  formando  ondula- 
ciones 7  masas  inmensas  cerca  d«  Zapottanejo;  cu- 
bre con  81»  tepbrinas  rojas  7  negras  los  alrededores 

[1]  Se  han  formado  en  el  pueblo  tres  ó  cuatro 
baños  constmidea  coa  ¡riedcas  bssiiúeat.  Lss  mujerea 
Uavaa  alif  la  reps. 
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1  del  célebre  puente  de  Calderón  (1)  y  de!  hermoso 
pueblo  de  Tepaotitlao,  cerca  del  cual  se  eleva  la 
roca  basáltica  de  Cerro  Gordo  (á  24  togoas  al 
N.  N.  E.  de  Guadalajara)  prcsentATi-io  por  todas 
partea  los  mismos  caracteres  y  las  mismas  rocas; 
esto  es,  basaltos  compactos  6  celulares,  negros  ó 
pardos,  con  albitc  ó  sin  ella,  duros  y  pesados;  te- 
pbrinas negras  compactas  ó  ampollosas,  con  albi- 
tc,  7  algaoas  veces  mica  y  irirozena ;  tephrinas  ro- 
jas mas  ó  menos  hojo.sas  que  sobresalen  de  los  ba- 
saltos, con  albitc,  piroxcna  y  hojillas  de  mica,  7 
por  último,  piedra  sonora  (pbonolit]m)oona]blt^ 
en  láminas  mas  ó  menos  delgadaí«. 

Se  encuentran  bastantes  rocas  teñidas  por  el  hi* 
drato  de  hierro:  los  arroyos  de  las  inmediaciones 
de  Tepantilan  depositan  macha  de  esta  snatancia 
que  forma  costras  7  bolas  polvcruleutas. 

A  lo  1^08  se  distingne  fácilmente  el  bMsIto  del 
pórfido,  por  sus  masas  divididas  perpcndicularmen- 
tc,  7  que  forman  ua  mnro  descarnado  lleno  de  si- 
nuosidades 7  resquebrado  en  los  flaoeos;  en  la  pat^ 
te  superior  está  mas  ó  mrnos  parejo,  redondo  ó 
alargado:  en  las  montañas  de  Tizapan  ba7  unas 
niLsas  horíf.ontales  en  sn  parte  snperior.  Estos  gm> 
'  pos  tienen  desde  100  hs^Jta  350  metros  de  altura. 
Las  coliuas  en  que  abundan  las  tepbrinas,  son  poco 
elevadas,  irregulares,  por  el  amoatonaniento  de 
materias,  cortadas  por  barrancas  bastante  profun- 
das y  muchas  veces  perpendiculares;  ia  parte  infe- 
rior de  ellas  se  compone  dé  laTas  compoetas,  7  la 
superior  de  cscoriosas  que  parecen  fragmentos  aglo- 
merados. El  pórfido  ba  íormado  montañas  de  un 
declive  bastante  snave,  redondas  y  cortadas  on  to- 
das direcciones;  sus  massas  se  descomponen  muy  a 
menudo,  y  su  detritus  ha  contriboido  para  hacer 
mas  visible  la  capa  de  tierra  vegetal  de  las  llanu- 
ras. Cerca  de  Tinchichilco  y  Me^ralft  es  pardo  el 
pórfido,  y  se  cuanerte  ca  porüdo-pizarra;  dividién- 
dose en  grandes  láminas  compactas,  sonoras,  con 
partes  cuarfosas  y  de  albite. 

La  isla  de  Chápala  tiene  de  200  á  800  metros 
de  lai^,  7  sn  estremidad  occidental  se  eiem  do  16 

a  1'^  rnr-írní  ^ribre  cl  nivel  de  las  aguas.  Su  figura 
es  la  de  uu  kuso  qae  termina  en  punta  bácia  las 
estremidades  E.  7  O.,  siendo  ma7or  so  andho  por 

el  centro.  Está  cubierta  de  platnniüo  ( C^nna  tu» 
flim)  J'¿iminig&  y  Mimosa  de  olor  (huisache). 

Su  estremidad  orientel  se  compone  de  basaltoti 

amygdaloidcH,  pardos,  con  núcleos  de  ágata,  siete 
venas  de  jaspe  verde-^erba  7  verde  amarillento: 
por  lo  común  son  cdnlares,  con  albite,  y  las  agnas 
los  han  corroído  y  descompuesto  mucho:  el  basal- 
to de  la  estremidad  occidental  pasa  á  piedra  so- 
nora 7  á  basalto  porfidoso,  duro  y  pesado.  Esta 
ií^la  es  en  mi  concepto  1*  cumbre  de  nna  montana 
de  basalto. 

Estas  rocas  basálticas  y  porfidosu  atiáTiesaa 
la  cali»,  estendiándeie  sobra  ella.  Esta  calisa 

[1]  En  que  los  iorargentes  fueron  derrotados  en 
1810,  por  los  espallcles  que  mandaba  al  gauoial  Ca> 
llaja. 
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qne  Tuelre  á  aparecer  cerca  de  Chápala,  es  gris 
amarillenta,  ó  blauca  agrisada,  rara  rea  azalada 
j  dará,  compacta  y  sin  lastre,  como  bí  cstnvicrn 
empafiada.  Hamedecida  boele  á  arcilla,  ^  está  di- 
ridida  por  peqaeflas  venas  de  espato  calizo,  y  es- 
tratificada en  capas  desde  GO  ccnlfmctros  hasta  un 
metro  do  grueso,  é  iacUu4QdoM  bácia  d  N.  de  10 
á  30',  y  ocultándose  al  S.  S.  O.,  N.  N.  B.  y  O.  E. 
Eflta  ültima  dirección  es  probablemente  la  mas  ge 
neral,  anoqae  e*  difícil  cerciorarse  de  ello  por  su 
corta  ettendoo.  En  las  inmedlaelonea  da  Chápala 
la  cali^  es  terrosa  y  blanquizca,  asemejándose  al- 
go á  la  creta,  á  poca  distancia  del  monte  de  Chá- 
pala, que  le  ha  eievado  de  en  medio  de  la  caliza: 
de  este  monte  br  /. m  las  aguas  terauüfilf  'J  Salen 
venas  de  yeso  aria  y  amarilleuto. 

Bata  calha  fonna  colinas  bajas  y  arredondadas, 
al  pié  do  las  montafias  porfidosas  y  basáltico-tc- 
prioico,  con  las  cuales  está  on  contacto.  Las  coli- 
nas están  ealifertaa  de  tierra  arcillosa  y  agrisada, 
producto  de  la  descomposiciou  de  la  caliza,  y  en 
la  qne  se  veo  pedazos  de  esta  roca  compacta  y  api- 
ssrrada  (coaado  condensa  á  alterarse)  que  se  en- 
cuentra en  las  alturas  de  Tlachichilco  y  cerca  de 
Meecala,  j  en  las  altaras  de  San  Juan,  adonde  es- 
tá tefiida  por  hidrato  de  hierro. 

Parece  que  el  fondo  de  la  lagaña  es  de  cali/.a. 
Casi  todas  sus  orillas  son  do  arcilla  gris  ó  bku- 
qniica,  caUerla  su  superficie  de  eflorescencias  se- 
mejantes al  tequezquite  (natrón  carbonato  de  soda 

*  imparo)  de  Quadalaiara  y  México.  Un  corto  es- 
pacio Inmediato  i  Chápala,  se  compone  de  arena 
cuarzosa  y  fina,  con  fragmentos  de  cristales  de  al- 

^  bite,  mica  y  rocas  porfidosas:  las  aguas  se  han  ucu- 
mvlado  en  ana  grande  hendidnra  ^  valle  paralelo 
á  las  masas  ígneas,  cerrado  por  catas  mismas  ro- 
cas. Estas  islas  son  las  cumbres  do  otras  monta> 
fias  ígneas. 

No  encontramos  ningún  resto  fósil  de  cuerpos 
orgánicos  en  la  caliza;  descubrimos  sin  embargo 
en  atgnnos  pantos  indicios  imperfectos  de  jióhfpos 
y  en  otros  de  amnumitas  antt  rans  mutiladas.  La  na- 
turaleza, el  aspecto  y  el  color  de  la  caliza  (carac- 
teres muy  débiles  para  las  conclnsiones  geognósti- 
cas)  y  soljro  todo  la  regularidad  de  sn  estratifica- 
ción, que  no  presenta  capas  onduladas,  nos  ha 
hecho  clasificarla  entre  las  formactones  oollticas 
(caliza  del  Jura)  y  coníidcrar  el  yeso  romo  proda- 
cido  por  el  ácido  sulfuroso  que  obró  sobre  la  cali- 
za, cuya  descomposición  es  muy  grande  cuando 
está  junto  al  basalto,  que  como  ya  hornos  dicho,  des- 
pide en  Huejotitlan  vapores  sulfurosos,  brotando 
agoas  termales  al  N.  N.  O.  de  este  punto  de  Cha- 
pala,  y  mucha  agua  caliente  á  distancias  mas  ó 
menos  grandes  (en  Ixtlan,  cerca  de  Ocotlan,  en 
el  camino  do  la  Barca,  en  Atotonilquillo  junto  á 
Ateqniza,  en  Zaiatítlan  á  tres  leguas  de  Guadala- 
jara,  y  en  Ixoatlan  circuito  de  Zapopan  &c.) 

LÁs  llanuras  situadas  entre  Tlachichilco  y  Cha- 

Íaia,  son  bastante  anchas  y  de  piso  desigual,  cu- 
lertas  de  tierra  vegetal,  mezclada  de  arena  arci- 
Ilocia  amarillenta,  y  con  alguua  cali/a,  que  contíoDO 
muchos  fragmentos  k  basalto  y  pórfido. 
ArÉNOies- — Tomo  I. 


Debajo  de  esta  capa  superficial  se  encuentra  ona 
arcilla  mas  6  menos  para  de  nn  gris  negruzco,  que 

se  descompone  con  el  aire,  rernelta  las  mas  veoes 
con  arena  cuarzosa,  y  otras  porSi,  y  formando  en- 
tonces capas  con  la  precedente.  8e  observa  en  es- 
te depósito  de  aluvión,  guijarros  engastados  en 
pórfido,  cuarzo,  basalto  y  trapp,  disemioados  en 
un  detritus  formado  con  estos  mismos  elementos 
de  construcciou,  y  do  grandes  peñascos,  que  casi 
siempre  soa  enormes,  depositados  en  la  arcilla  y 
arena,  6  meietadoscon  guijarros. 

De  este  depósito  de  aluviou  se  sacan  los  Luesos 
fósiles  del  mastodonte.  Han  creído  los  habitantes 
qne  los  restos  muy  grandes  que  se  encuentran,  per* 
tenecian  á  razas  de  hombres  gigantes.  Se  han  des- 
enterrado pedasEOs  del  fémor  y  tibia  bastante  oon> 
servados.  Iios  boesos  qne  sacamos,  sé  eoovertian 
en  polvo  blanco  ó  en  esquirlas,  tan  lu'  po  coruo  so 
esponian  al  aire,  y  era  imposible  averiguar  la  es- 
pecie á  que  pertenedaa. 

Los  huesos  se  encuentran  en  tres  estados:  Pri- 
mero,  como  calcinados  y  deshaciéndose  en  polvo 
de  nn  Maneo  de  leche,  parecido  á  la  barina;  se- 
gundo, comenzando  á  silicíficarsc,  frr>  tarados  y 
hendidos,  así  como  el  agua  cuando  se  congela  bien» 
de  loa  vasos  «n  qne  está  contenida,  el  canal  medn- 
lar  está  obstruido  con  arena  silizosa  y  con  frag- 
mentos de  piedras,  y  los  huesos  son  pardos  y  bas- 
tante sólidos  y  pesados;  pero  es  raro  encontrarlos 
a.sí,  y  en  el  tercer  estado,  que  es  el  mpnnq  coman, 
están  intactos,  solamente  un  poco  parduscos,  mas 
ligeros  qne  los  huesos  silleifleadoe,  y  sélidos  y  los- 
trosOB.  Las  muelas  se  sacan  bien  conservad  iq  Los 
huesos  que  mas  abundan,  son  fragmentos  del  fé" 
mur,  tima,  costillas,  radio,  peroné  y  omóplato. 

Junto  con  estos  huesos  se  encuentra  una  porción 
do  pedazos  de  troncos  de  arboles  dicotyludóneos 
con  ramas  y  raices.  Parece  que  algunos  porten^ 
ceu  á  la  cla.se  de  rainiosas  ó  á  otras  leguminosas. 
Se  hallan  frecuentemente  en  estado  de  gilotitha, 
habiendo  desaparecido  las  fibras.  A  veces  son  es- 
tos fragínentos  blancos,  compactos,  y  so  deshacen 
cu  polvo,  y  otros  están  bastante  duros,  comenzan- 
do á  .silicificarse,  y  eabiertos  siempre  de  una  cali- 
za [iiih  I  t  nli  iitn,        mancha  de  blanco  los  dedos. 

Lus  ruüLua  vt-geiales  están  diseminados  en  muí» 
títud  de  fragmentos  en  la  arena  eompnesta  de  sí- 
liza  y  arcilla,  en  la  arena  gnic.«!r  ó  fnito  mn  loa 
huesos.  Do  unas  pequeña.s  barruücas  situadas  a] 
N.  del  pueblo  de  Santa  Cru?.,  se  eoenentran  tron- 
cen enteros  con  raíces,  plantados  perpendicular- 
mente  en  los  capas  de  aluvión,  coaio  si  allí  mismo 
hubiera  nacido  y  cesado  de  vegetar.  Es  probabla 
que  exista  en  la  arena  nn  principio  silicifirníior  qne 
ataca  aun  en  la  actualidad  las  raices  de  ios  arbo- 
les que  nacen  en  aquellos  parajes.  Hemos  visto 
filamentos  delgados  de  raices  do  gramíneas,  de  pro- 
sopis  dulas  y  de  plumbago,  endurecidas  y  blanquis- 
cas: las  fibras  de  los  árboles  petrificados, eooseirvaa 
sn  epidermis  no  petrificada. 

En  las  inmediaciones  de  la  Lacieuda  de  ¡a  La- 
bor, se  encuentra  mas  cantidad  de  huesos  de  mas- 
todonte en  tan  mal  estado,  qoe  oo  hemos  podido 
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eoBOCvr  Uk  especie  á  qae  perteneeen.  El  dnefto  de 

la  Lacieuda,  D.  Mauuel  O'r.^ntrrírre,  hombre  ins- 
traído  j  de  grandes  conocimientos,  tiene  uo  peque- 
flo  bneio  moler  'que  eeeé  de  allí.  Antee  de  fwiilr 
para  Inglaterra,  dcpositú  Mr.  Ritchie  en  una  casa 
de  comercio  dos  esqueletos  de  mastodonte,  uno  de 
Ib  eepecie  i^nde  y  el  otro  de  la  peqaefia.  Aun- 
que no  logramos  verlos  por  la  ausencia  del  dueflo 
de  ellos,  proponemos  que  á  la  especie  de  que  tan- 
tos restoe  hesDOS  eoeontrado  cerca  de  la  menciona- 
da hacienda,  sr>  rlp  el  nombre  de  M<i<:tml(m  cha- 
j^aUnñs,  porque  creemos  que  este  animal  vivió  y 
moAó  en  los  parajes  en  que  abo»  jaoen  eos  des- 
ojes. 

Las  llovías  y  aguas  de  los  torrentes  escavan  ios 
terreóos,  7  IftTan  eontinoametiti-  loa  restoe  de  tron- 
cos de  árboles  que  quedan  al  descubierto  en  le  su- 

erficie  de  los  campos,  ó  á  gran  distancia  de  los 
jfsree  en  qne  nederon.  Los  parajes  en  que  se  en- 
rnrntran  los  resto??  animales  y  vegetales,  uo  tienen 
mas  que  ocho  ó  nueve  metros  de  elevación  sobre 
d  Klvel  de  las  ^nas  de  la  lagaña. 

La  multitud  de  puntos  en  que  se  encuentran 
hnesos  de  elefantes,  mastodontes  y  tapireü  en  este 
pais  (en  los  departamentos  de  Jalisco,  Guanajua- 
to,  México,  Puebla  &c.),  8u  poí^ieion  en  terrenos 
de  acarreo  de  agua  dolce  cercanos  por  lo  común  á 
algnn  lago  grande,  nos  hace  creer  que  estos  ani- 
males  perecieron  en  una  grande  iuTasion  repentina 
de  las  aguas;  j  en  efecto,  todo  el  contorno  del  va- 
ne  de  MexIcoV  las  montaflas  de  Pachuca  cubier- 
tas á  mas  de  Ir  mita']  de  su  altura,  esto  es,  n  515 
metros  sobre  la  ciudad  de  México,  de  depósitos 
arcillosos  análogos  á  los  que  forman  las  aguas  de 
las  lagunas  de  Texcoco,  Chalco  y  San  Cristóbal, 
los  valles  de  Actopan,  de  Izmiquilpa»,  las  pen- 
dientes del  puerto  de  Zimapan,  todo  el  Bajío,  las 
llannrfiM  de  León,  Logos  (l)  y  las  de  Qoadalajara 
y  aun  de  Ttpic  (á  200  leguas  al  O.  de  México), 
presentan  seftalse  inequívocas  de  la  antigua  ocu- 
pación dü  las  B^ia<<;  pues  lo  son  las  eflorescencias 
salinas  de  las  Uanuraa  y  aun  de  la  ciudad  de  Gna- 
dalajara,  del  Bajío,  del  valle  de  Santiago,  llanos 
de  México  ( Ixtapalapan,  Texcoco,  villa  de  Gua- 
dalupe áic  )  y  la  superficie  igual,  los  depósitos  de 
acarreo  que  forman  el  suelo  de  los  valles.  La  mnl 
titud  de  lagos  que  ocupan  todavía  una  parto  de 
estas  llanuras  inmensas,  sitaadas  deede  una  nana 
de  la  cordillera  a  otra,  son  pruebas  de  la  antigua 
existencia  de  las  agnas.  Las  erupciones  y  emisio- 
nes de  lavas  ahondaron  grandes  TallM,  romando 
xeceptácolos  donde  se  acumularon  las  nguiis  que 
después  se  han  alejado  por  causas  análogas,  y  por 
la  destrucción  de  loa  diques  naturales  (2). 

NOTA. 

El  mi^  geológico  adjooto  á  esta  memoria,  que 

[1]  En  k>s  llanee  da  Lagoa  se  «neneatia  el  asta- 
fio  de  acarreo. 

[2]  Nos  dedicamoa  en  lo  po»ible  al  ex6men  de  Ins 
diversas  eadmas  do  las  montoDas  da  BiéxtoOt  aveñ< 
guando  la  conevieB  qae  tienen  entra  af  las  roeaa  de 


se  encuentra  en  el  tomo  TI  ddlfiosaieonieKieaiio^ 

se  ha  formado  en  parte  con  los  mapa;?  eiistentes  y 
con  nuestras  propias  observaciones.  Be  ha  averi- 
guado la  posición  cto  casi  todas  las  montaAas,  re- 
cnrriendo  á  los  apuntes  quo  hicimos  en  nuestros 
viajes.  La  longitud  esta  tomada  al  Occidente  del 
observatorio  de  Oreenwich.  La  altara  de  los  lu- 
gares se  espresa  en  metro?.  Se  ha  calenlado  por  . 
una  serie  de  observacioues  hechas  sobre  la  tem- 
peratura de  la  tierra,  que  dieron  por  término  me» 
din  de  IT)  á  17  centígrados.  Concuerdau  estos 
caiculos  con  los  resoltados  quo  sacó  Mr.  Ritchie 
por  medio  de  nireIacioneB.>^Héxico  á  1*  do  Ju- 
nio do  1837. 

CHAPALA  (batallas  bn);  para  dar  de  ellas 
alguna  noticia,  copiamos  en  segmdael  Infionoe  del 

presbítero  D,  Marcos  Castellanos,  que  fué  quien  se 
poso  á  la  cabeza  delosinsarrectos  en  aqael  panto. 
Dleeast; 

"Fueron  tan  repetidas  las  acciones  heroicas  que 
se  sostuvieron  en  la  laguna  de  Chápala,  y  óteos 
puntos  de  tierra  por  los  indios  qoe  estnvieron  á 
mis  órdenes,  las  de  Encarnación  Rosas,  y  José 
Santa-Auna,  gobernador  actual  del  poeblo  de 
Mescala,  que  es  imposible  especificarlas;  pnes  ann- 
que  de  todas  babia  constancia  al  tiempo  de  la  ch» 
pitalacioii  de  la  isla,  me  pareció  conveniente  ane- 
mar  todos  los  papeles  que  hadan  relación  de  ellas, 
temiendo  que  el  antiguo  gobierno  quisiera  impo- 
nerse de  loe  beneméritos  patriotas  que  nos  auxilia- 
ban, y  quede  esto  lee  resoltase  algún  perjuicio; 
pero  sí  daré  uoticia  de  aquellas  que  con  acuerdo 
de  los  naeblos  qae  las  sostavieron  hemos  podido 
traer  ala  memoria,  qae  manif^taré  sencillamente, 
y  son  las  siguientes. 

En  1.*  de  noviembre  de  1S12,  estando  Encarna- 
cion  Rosas  con  doscientoR  hombres  en  San  I'edro 
Ixican,  fué  ¡itaeado  en  el  mismo  pueblo  por  el  00* 
mandante  de  la  Uarca  José  Antonio  Serrato,  que 
llevaba  mucho  mayor  número  úa  Irupa  de  líuea, 
con  la  cimI  logró  echarlo  faera  de  dicho  pueblo,  y 
á  toda  su  gente,  y  en  negoida  comenzó  á  quemar 
las  casas;  lo  que  habiendo  observado  sus  dtaefios, 
se  reforzaron  en  el  camino  con  la  fuerza  que  lleva» 
ha  el  nrtual  gobernador  de  Mescala  José  Santa- 
Anna,  y  aconjctieron  con  tanto  valor  á  Serrato, 
I  que  lo  destrozaron  completamente,  le  quitaron  tres- 
cientos fusiles,  muchos  pares  de  pistolas  y  sables, 
quedando  en  el  campo  multitud  de  muertos  que  no 
contaron  por  no  ocuparse  en  eso  (según  ellos  se 
espresan ) ;  siendo  de  advertir,  qne  las  armas  con 
que  los  indios  se  defendieron  y  soetortomi  la  «o- 

quo  so  componen,  y  prinnir  iliiií'iite  !o9  trastorooB,  la 
■glomeraciOD  de  las  mn^xs  )  Ina  tenótnenoi  diversos 
que  ha  habido,  que  son  de  la  iacumbenciade  la  geog- 
Boaia»'  Es  muy  otñcil  el  estudio  de  la  loporfieie  in- 
meoeadeesto  vasto  país.  Creamos  qna  no  «xisle 
mapa  geográfico  de  México  en  que  se  indiqnen  los 
accidentes  ú  ondulaciones  de!  terreno  (|ue  so  hu  Je- 
vantaifo  4  una  grande  altura  por  fpiiómenoa  bastante 
rédente*,  trastornado  en  todos  sentidos  por  la  acción 
vokiniea. 
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cioD  DO  pasaban  dAselsflinlsi,  algmiaa  taíMti^iMi' 

cheles  y  piedras. 

El  día  3  del  misnio  mes  y  afto  su  pasarou  Rosas 
y  Sasta-Anna  con  toda  la  faerza  al  pueblo  de  Pon- 
citlan,en  donde  estaban  reunidos  todos  ios  mus  que 
Ke  le  dispersaron  á  Serrato  a  ia«  órdenes  del  €0- 
maodftntd  de  dicho  pMblo,  qo*  lo  era  D.  Rafael 
HernRndcz,  qnien  con  mayor  número  que  tenia  de 
aquel  veciudariú,  el  de  Atotoiiilcu,  OcoUau,  Toiua- 
ttan,  Zapotlan  del  Rey,  Arandaa,  Jamaj,  Otatan, 
j  mas  rcfncrzo  qae  vino  de  la  Barca,  se  puso  en 
defensa  para  resistir  á  los  referidos  Rosas  y  San- 
ta-Anua, caja  acción  daró  todo  el  dia,  y  en  ella 
ganaron  los  indios  doscientos  fasileá,  y  muchas  pis- 
tolas  y  sables;  no  podiendo  tomar  mas  armas  por 
haber  boido  aqaellas  tropas,  y  se  arrojaron  al  rio, 
donde  pereció  la  mayor  parte  coq  todo  y  armamen* 
to,  qaedrado  el  campo  sembrado  de  cadáTeres. 

Concluida  esta  acción  se  retiraron  ni  cerro,  y 
allí  se  mantnTieFOQ  tres  semanas  y  bojaroa  coa  la 
mira  ds  atacar  al  cora  Alvarex,  qne  se  hallaba  de 
guarniciou  en  el  mismo  Poiicitlan;  veriGcáronlo 
asi,  y  baUeado  entrado  en  acción,  hicieron  uoa  re- 
tínda  eagafiosa;  siguiéronlos  las  tropas  basta  el 
mismo  cerro,  y  allí  formulizuron  el  atatiue,  quitán- 
dole al  cora  Alvarez  ciea  fósiles,  dos  ca&ooes,  va- 
tios encbOloB  y  pistolas.  El  cara  aseap^  herido  «a 
el  pescuezo,  dejando  gran  niÍGiSfO  deMtrtOl:  U» 
indios  solo  toTieroa  .cuatro. 

Pocos  dtes  deqnies  de  esle  aoontedmiento,  e8< 
tando  eD  el  cerro  de  San  Miguel,  vieron  que  venia 
mas  foerza  de  Poncitlaa  sobre  ellos,  y  para  abor- 
rados  1»  fei^  de  sobfr  (es  espnsion  de  los  in- 
dios), salieron  á  recibirla,  y  haciéndoles  nii  corto 
saludo  lo»  hicieroa  revolver,  pero  bieu  ligeros,  y 
con  tel  i^TO  se  TolTÍeron  á  sn  isla. 

Hallándose  en  ella  los  fué  á  ata(.'ar  D.  Angel  Li- 
nant  eoB  siete  canoas  pequeñas  y  ona  grande,  to- 
das llenas  dé  ^pa;  luego  que  laa  divisaron  loe  tn- 
diOH  leg  ?Jilieron  con  las  suyas  y  las  destruyeron  en 
na  instante:  apenas  se  les  escapó  ana  sola  coa  dos 
ioldadoB,  dos-  remadoveo  y  el  oAeiat  GWK,  qne  ftié 
el  mensajero  de  rptr>  nrontecimiento:  la  demás  gen- 
te mnrió:  la  mayor  parte  délas  armas  quedó  eu  la 
laguna,  y  de  Santa-Anna  aoIopMrederoQ  tres  hom* 
brr-!  T  un  herido 

Paréceme  que  üet)0  ingerir  en  esta  relación  el 
comprobante  que  tengo  i  la  visU,  es  deeir,  wn  par» 
te  Crmado  de  Cruz  al  virey,  dotado  en  2T  do  febre- 
ro á  ks  doü  de  la  tarde,  que  á  la  letra  dice: 

"Bzmo.  Sr. — Con  el  mayor  dolor  participo  á  V. 
E.  qae  á  las  dos  de  la  maftana  del  dia  de  hoy  be 
rábido  la  fatal  noticia  de  qoe  ha  perecido  en  la 
laguna  de  Oh^Mla  el  bizarro  teniente  coronel  D. 
A  ti  t:i  I  Linares,  con  el  capitán  de  dragones  de  Nue- 
va-Galicia D.  Joaquiü  Moreno,  el  teniente  del  pro- 
pio Cuerpo  D.  Antonjo  BeUran,  el  subteniente  de 
Puebla  {íniduado,  D.José  Maya,  I).  Pablo  Busta- 
maute  üobriuo  de  Linares,  qne  servia  en  clase  de 
voluntario  distinguido  á  sus  espensas,  y  veintitrés 
soldados  de  infantería;  esta  desgracia  ha  sido  tan- 
to mas  sensible,  cuanto  que  ha  sacedido  sin  QQcesi- 
dsd,  y  cofttraTiniendo  ámii  órdenes. 


"8a  hallaban  preparadas  en  Oootlan  siete  ca- 
noas corapncstaí'  d»-l  mejor  raodo  posible  para  ha- 
cer el  ataque  á  ia  isla  de  Mescaia,  luego  que  lle- 
gasen la  lancha  y  botes qne  toogo  mandados  baeer 
en  San  Blas  1. i  nares  me  pidió  permiso,  hace  mas 
de  uu  mee,  para  llevar  á  las  orillas  del  pueblo  de 
Mescala.lasettadaa canoas,  loque  le  negoé,  ha- 
ciéndole ver,  no  era  cosa  de  esponerlas,  ni  alarmar 
tampoco  á  Iuh  indios  del  iálote,  hasta  que  llegase 
la  ocasión  oportuna  para  su  ataque.  Las  cironnn- 
tancias  de  repetidas  incursiones  de  esta  canalla,  me 
obligaron  á  situar  á  Linares  en  el  mismo  pneblo  de 
Mescaia  para  impedirlas,  y  careciendo  la  tropa  de 
auxilios  en  este  arruinado  pueblo,  me  pidió  de  nue- 
TO  permiso  para  llevar  laa  canoas,  ofreciendo  no 
darme  ningún  motivo  de  disgusto,  y  fundando  8B 
nueva  petición  en  qoe  las  deseaba  para  pescar. 

"Accedí  á  ello,  y  ayer  después  de  las  doce  del 
dia,  por  un  efecto  de  paseo,  y  luuibicn  con  el  celo- 
so fin  de  hacer  un  reeonocimieoto  se  embarcó  en 
las  siete  canoas,  se  acercó  demasiado  á  la  tsla,  so 
empeñó  en  un  ataque  temerario,  se  halló  rodeado 
de  mas  de  setenta  canoas  ( 1 ),  y  aunoae  me  dice  el 
oficial  que  vino  á  daiinc  parte,  qae  bnowm  biwv* 
rísim  .  y  gloriosísima  ri  istencia,  fué  al  En  víotíflM 
de  SU  impradeu  te  y  no  necesario  arrojo.  ..^ 

*^o  puedo  lisonjearme  de  que  ningooodo  lostii- 
felices  oficiules  y  tropa  estén  prisioneros,  pues  co- 
nozco la  ferocidad  de  aqueltce  indios  (2).  Ademas 
de  que  casi  me  aseguran  los  vieron  aaéainar.  Se 
salvaron  solo  tres  canoas,  y  cl  oficial  de  una  de 
ellas  fué  el  mismo  qae  ba  venido  á  dar  parte.  Esto 
es  lo  qne  «¿  basta  la  hora  presente  y  dejo  á  Ta  eon- 
sideracion  de  V.  E.  las  consecuencias  que  pueden 
resultar,  y  qaerecelo,  y  la  dificultad  de  reemplasar 
al  desgraciador  lAMres." 

Pasado  un  raes  (continúa  Casteüí^no-)  tr.vierOB 
noticia  en  ia  isla  deque  se  dirigía  á  üm  Pedro  una 
diTlsion  qne  salía  del  campo:  con  tal  motivo  aodls^ 
puso  ponerse  en  camino  ¿encontrarla,  la  que  ha- 
biéndose avistado  en  el  puerto  nombrado  la  Pdia, 
se  aproximara  y  ta  atacaron,  logrando  derrotarlft 
completamente,  escapándoseles  U  nicamcnte  dos  que 
se  fugaren.  Mandaba  esta  tropa  el  teniente  coronel 
D.  Antonio  Alvares.  De  loa  de  la  ida  Dinrió  nno, 
y  otro  salió  herido. 

£a  el  puerto  de  la  Yigía,  qne  está  á  nn  lado  de 
TlanbIohHco,  se  concluyó  una  acción  qoe  comenza- 
ron en  el  de  la  Angostura,  desde  donde  signicndo 
á  una  división  que  Labia  salido  del  campo,  y  en  cu- 
ya retirada  lo  mataron  lea  indioa  la  mayor  parla^ 
les  quitaron  modioa  Ibsiks  y  otvaa  variaa  anuas 

(I)   Vaya  con  todo  y  exageiOaon. 

{'2)    I)i>  hecho  les  corrían  la  diligencia,  y  cuando  ae  le» 

preguntaba  j)or  loé  prisioneros,  reapondian  pues  quién 

tfkhv'.  Si  .iii>o,  tenor. — Recién  comenzada  la  guerra,  Cms 
lea  iiianiió  un  pnpelot»  exhortándolos  á  la  obediencia  al 
rev  de  F.^punu:  il  cominionndo  lo  leyó  en  voz  nita,  y  los 
indicM  lo  escucharon  ateniii mente:  concluía  con  bravni«« 
diciendo,  que  fi  no  si>  soraciiaa  correria  la  sangre  en  aiun 
dancia,  y  al  terminar  lea  preguntó  á  loa  indioa  mnk  rtuipon- 
deia  á  esto?  y  elloa  como  li  estuvieran  insuflados  por  un 
M|SriM  j  biUunoi  por  naa  boea,  reapoodieron  ñmiutiQoa* 
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COD  OD  cajoD  de  parque,  y  de  los  de  Santfr'Aiiiia 
raarieroii  tres  que  veaiaa  dispersos. 

Como  y»  la  geate  de  la  ida  m  habia  irapoeato 
tonto  á  la  guerra,  no  estaba  á  gusto  cuando  no  tse 
le  preseutaba  ocasioa  de  batirse;  de  aquí  es  que 
daba  sos  salidas  por  tUstíntuij  puntos,  donde  consi- 
deraba que  podía  teDcr  recncueutros  con  las  tro- 
pas realistas,  y  si  |)or  casualidad  uo  las  hallaba  se 
dirigía  al  campo  enemigo.  En  una  de  ellas,  estando 
co  el  ojo  del  agua  inmediato  al  mismo  campo,  salió 
<le  éste  una  partida  considerable  de  tropa,  y  en  la 
cima  del  cerro  se  estuvieron  atacando  todo  un  dia 
hasta  que  so  retiró  aquella  fuerza:  se  ignoran  los 
daños  que  recibária;  de  parte  de  loe  iadioe  marie- 
roQ  dos. 

Otra  Tez  salió  Santa-Auna  para  Aíajuisa,  don- 
de había  tropa  de  líuea,  y  luego  que  llegó  á  la  La- 
cíenda  comenzó  á  atacar;  duró  la  acción  lo  mas 
del  dia,  basta  que  logró  eocerrarlos  en  la  hacien- 
da, que  se  bailaba  foitiCcada,  causa  porque  se  ig- 
noran los  estragos  que  sufriría.  De  la  isla  murió 
ano;  ee  tri^jeron  ocho  fusiles  y  un  par  de  piatolae; 
TÍDÍéndose  para  la  laguna  llegaron  de  paso  a)  cam- 
po donde  había  cíen  hombres  ;  mataron  ia  mayor 
parte  de  elloi.  El  reato  retrocedió  á  escape  para  el 
mismo  campo.  También  ac  tomaron  los  indios;  mu- 
chos fusiles,  pistolas  y  dos  cajones  de  parque. 

YolríA  despaee  al  campo  el  mismo  Eunta-Anna, 
atacó  un  barrio  llamado  1  ^■  ;  ,  que  mandó  que- 
mar, salió  00  poca  tropa  á  seguirlo,  la  hizo  retrocó* 
der,  7  mató  eeit. 

Otra  vez  salieron  algunas  canoas  á  traer  lei^a,  Ies 
acometió  ooa  divisioaque  estaba  euMescala,  y  tos 
blio  retíraree  á  embarcar;  pero  como  luego  aquella 
tropa  comenzó  á  ¡usultarlos  con  palabrotas,  salie- 
ron á  atacarse  con  ella  y  la  derrotaron  completamen- 
te, eecapándoee  solo  cinco  ó  seis  soldados:  quitá- 
ronle muchas  armai,  nna  cafgade  parque,  jr  no  po- 
cas monturas. 

Teniéndose  noticia  de  qae  eu  ia  hacienda  de 
Boenavista  habia  llegado  tropa  de  refuerzo,  le  ca- 
yó Santp.-Anua  á  las  ocho  de  1»  noche,  y  la  derro- 
tó eu  lermiuos  de  no  escapar  ui  uu  hombre,  toiuáu- 
doles  como  cincuenta  fusiles  y  otras  armas. 

En  el  pueblo  de  Ocotlnn,  que  también  se  hallaba 
reforzado  de  tropa,  fué  ei  mismo  Santa-Auna  y  lo 
atacó,  loe  biso  meter  á  la  iglesia  y  trepar  á  algu- 
nos á  la  torre:  mató  mochos,  quitó  doce  fusiles,  y 
otras  armas.  También  ta?o  noticia  de  que  en  Ix- 
tlan  babia  ona  groeia  temikmde  tropcM,  y  Santa- 
Anna  se  dirigió  al  momento  á  encontrarla,  como 
lOTerificó  muy  Ium^o;  dispersóla,  mató  veinte  bom> 
brea  j  ee  tomó  ocho  ñuflee. 

En  una  salida  que  dieron  diez  ó  doce  canoas  pa- 
ra Falo  Alto,  estando  en  la  puerta  de  él  las  ataca- 
ron cinco  fsmaa  j  la  balandra,  y  éstae  comentaron 
á  atacar  dichas  canoas.  Lo  a*  io  n  doró  todo  nn  día 
7  nna  noche,  hasta  ^ue  se  retiraron  las  falúas  igoo- 
lándoee  et  dalio  qne  reelblrian.  De  loe  indioe  bnbo 
U  muerto  y  dos  heridos. 

Banta-Anoa  supo  qne  la  tropa  de  los  buques  es- 
pUlolet  háUa  desembarcado  en  la  ranchería  de  la 
CéUmia,  con  objeto  de  dMtniirla,  muehó  píoatt^ 


mente  sobre  ella,  y  la  atacó  con  tanta  intrepidez 
que  no  le  dio  nt  ano  tiempo  para  formarse.  Por 
tanto,  la  eetredió  é  toosar  la  fuga  y  reembarcarse 
prccijntadamentc,  en  oiiyo  acto  murieron  mochoe, 
7  deiaron  porción  de  fusiles  abandonados. 

En  'Kuccaeca  ftieron  loe  indios  acometidos  por 
las  falúas,  y  solo  allí  perdió  Santa-Auna  una  ca- 
noa con  tres  hombres  y  un  cafloncito,  lo  qne  oenr* 
rió  por  haberse  quedado  distante  de  ellos. 

Había  en  el  pueblo  de  Xocotepec  un  refuerzo  de 
tropa  considerable, y  dentro  de  cortnriiiras;  Santa- 
Abuu  las  rompió  y  ucume Lió  aquel  punto  fortifica- 
do con  tanto  brío,  qne  tos  pocos  qne  quedaron  se 
esonpHrtfn  en  !a  torre  del  pueblo.  El  cura  de  aqne! 
lugar  murió  en  la  acción:  liauiabaso  D.  Tablo  Már- 
quez. Kinguuo  habría  quedado  hí  Santa- Auna  uo 
respeta  religiosamente  el  asilo  d'^  !ti  íl'Ipsííi  Do 
paso  llegó  á  Chápala,  donde  había  cuarenta  dra- 
gones: estos  huyeron,  pero  fueron  aloauadoa  y  pe- 
recieron tndos:  lleváronse  lo^  iudios  sus  armas  y 
tambicu  un  (Jrucifijo  que  habían  traído  de  Jocnma- 
tlan.  (Llamábanle  el  Sefior  del  Obmichio.) 

Otra,s  dos  ocasiones  ncrimcticron  á  Orotlan,  y 
como  ya  estaba  defendido  con  dos  cortaduras,  aolo 
lograron  en  nna  de  ellas  romper  «n,  entrar  j  sa- 
carse mucho  maíz  que  necesitaban  para  so  manuten* 
tención,  que  fué  el  principal  objeto  qne  los  llevó. 
En  este  entiada  mataron  nomo  treinte  hombres^  do 
la  isla  murieron  siete. 

Viniéndoee  de  regreso,  se  quedaron  dormidos  en 
la  hacienda  de  San  AgusUn,  y  alH  fbwon  sorpren* 
didos  por  las  tropas  del  mismo  pueblo,  las  que  lo- 
graron dispersar  á  Santa-Aonaj  pero  reoniéndose 
en  el  mismo  acto  les  acometió  Tiolentamente  y  qui- 
tó un  tercio  de  lanzas,  les  mató  un  capitán,  y  ade- 
mas las  puso  en  precipitada  fojga,  matándoles  en  el 
alcance  diez:  los  indios  tuvieron  cinco  heridoa. 

Habiendo  dispuesto  el  Sr.  Negrete  tomar  la  isla 
por  fuerza  de  armas,  mandó  atracar  sas  lanchas, 
y  dos  canos  grandes  que  llevaba  piancomadas,  con 
bastante  parque  y  tropa;  petoen  breve  se  desen- 
gañó de  sTi  t»  ineridad,  porque  habiéndole  caido  • 
una  gran  tempestad  de  piedra»  eucima,  por  nna 
fortuna  se  eomqpó-  de  perder  la  vida,  pero  no  los 
dedos  de  ana  mano;  murió  la  mayor  parte  de  la 
gente,  perdió  las  dos  canoas,  uu  ca&on,  las  dos 
cargas  de  parque,  y  dioho  Jefe  compró  bien  caro 
el  desengafto  de  que  nqnellárocft  no  era  tan  fácil 
de  tomar  como  creía. 

En  Ck)rrales  tuvieron  los  amerieanoe  un  eucuco« 
tro  con  la  división  del  teniente  coronel  r>  Juan 
Cuellar:  compoodriase  de  cerca  de  quinientos  hom- 
bree de  caballería  é  in(kntería:  murió  en  la  acción 
t]\r]\n  jf.fe  y  la  mayor  parte  de  su  gente:  laquees- 
capó  io  debió  á  los  caballos:  tomáronsele  como 
doscientos  Aisilce  7  crseido  número  de  otrac  «r> 
mas :  de  loc  amcrioMMMi apcnas  llegcdan  ádocé les 
muertos. 

Aunque  no  se  logró  presa  alguna  en  la  occIod 
que  voy  a  contar,  me  parece  no  debo  omitirla,  por 
acreditarse  en  ella  el  valor  7  coostoacia  de  la  gen- 
te qne  estaba  á  mil  órdenes.  Fáé  él  caco,  qua  ha- 
UendooaTfaido  todai  iM  ctDOWá  Oolnnbapoclc^ 
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fl*,  ais  mas  armamento  qao  tres  fósiles,  Tiniendo  ya 

cargadas,  les  Balieron  al  encuentro  las  catorce  em- 
barcaciones üe  la  escuadrilla  española.  Llacuólen 
la  atención  Sauta-Anna  con  tres  canoas,  en  las 
qnc  iban  repartidos  dichos  tres  fusiles  con  los  qini 
liaciau  nn  repetido  fu^o,  /  cou  él  tuvierou  lugar 
las  demu  de  llegar,  descáigar,  y  pertrecharse  de 
armas  y  porqtic  para  volverse  á  auxiliar  á  los  com- 
pañeros, cuyo  ataque  duró  todo  el  día  hanta  (^uu  se 
retiraroD  1m  landlias  al  «nodieeer,  sin  saberse  los 
daños  que  recibieron»  nO  BMiaendo  eetas  á  1m  ca- 
noas niuguno. 

La  tüÚA  Mmbnda  Tima  se  babia  propuesto 
cansarnos  las  mayores  incomodidades.  Diariamente 
nos  insultaba  de  mil  maneras  su  tripulación,  aproxi- 
máodoM  mooho  bácie  la  isla:  dijeselo  á  Santa- 
Anua  y  se  propaso  escarmentarla.  Salió!<>  una  no- 
che con  diez  canoas,  y  llegándose  al  abordaje,  y 
trasbordándose  el  mismo  Santa-Anna  con  un  com- 
paftero  suyo,  mataron  á  lanzadas  á  los  qoo  iban 
dentro,  y  se  llevaron  la  falúa  con  cinco  heridos. 

En  el  cerro  del  Divitadtro  se  encontraron  con 
crecido  oümero  de  tropa  qne  venia  al  mando  de 
D.  José  Yallano,  á  la  que  atacó  Santa-Anna,  y  la 
derrotó  completamente,  muriendo  en  ella  dicho  Ya- 
.  Ikao,  jr  la  major  parte  de  su  gente.  Santa-Anna 
▼ÍBO  á  dame  parte  de  aquella  Tietoria,  y  por  esto 
dejó  su  fuerza  en  el  citado  punto;  mas  ésta  fué  al 
diasigoienta  acometida  por  el  coronel  Correa,  ca> 
jfedole  de  sorpveeat  aef  es  que  ta  derroté,  y  caan> 
do  llegó  Santa-Anua  encontró  á  los  indios  cu  dis- 
persión, y  coa  no  poco  peligro  logró  escapana  del 
eaoipo. 

Desde  esta  acción,  ya  la  victoria  volteó  bu  sem- 
blaate  balagttefto,  en  esquivo  á  loe  indios.  Cruz 
rormalizé  elntío  por  el  mmbo  éiA  flor  4  impidió 
todo  rrcni  ío  de  víveres  situándose  en  el  campo  do 
Tlacllicbilco,  basta  obligarlos  á  capitular.  ¡Qué 
dinero,  qn¿  hombres,  qué  fatigas,  qué  coqipromisos 
no  costó  á  los  jefes  españoles  poner  sos  plantas  so- 
bre la  roca  de  Mescalal  Eeo  es  pnato  d%QO  de  me> 
ditane  y  de  admirarlo,  para  honor  de  la  nadon 
mextoaaa." 

"La  faena  permaneote  qne  por  lo  coman  se 
mnatovo  allf  dorante  el  tmemeo  de  dneo  aflos, 

se  componía  do  mi!  hombres,  fuera  de  nifioí  y  mu- 
jeres. Fué  visitada  varias  veces  la  fortaleza  por  Jo- 
sé María  Yargas  á  qirieo  debió  moeboi  anzilios. 
Por  el  afio  de  1816  sobrevino  una  epidemia  á  la 
isla  que  casi  contagió  toda  la  gente  necesaria  pa- 
ra la  eondooeion  de  rfvorei.  TamWen  lea  cargó  la 
hambre,  do  suerte  que  se  vieron  en  los  mayores  con- 
flictos, sin  dejar  auoca  de  resistir  las  acometídas 
inútiles  de  los  contrarios. 

"Ya  T>  José  de  la  Cruz  habla  en  este  tiempo 
despachado  varios  parlamentos,  proponiéndoles  in- 
dnlto  par»  qne  se  nadieseo;  y  aaoqae  habían  sido 
contestados  con  un  carácter  constante,  shcedióqoe 
en  el  mes  de  noviembre  redobló  sus  promesas  has- 
ta el  grado  de  eoosegoir  qne  en  clase  de  parlamen- 
tario^'entrnsn  nn  ■p^m'iTrin  liasta  la  comandancia, 
el  cual  fue  oído  y  mandado  regresar  á  la  angostu- 
M  m  Ift  cenlitteeloo  ds  qMBO  M  iBdattalMa;  MI* 


pero  como  Santa-Anna,  que  era  ano  deles  oondne- 

toros  hasta  el  muelle,  so  decidió  á  acompañar  al 
mensajero  á  tierra,  teniendo  por  objeto  regresar 
con  lefia  de  qne  eareciun,  y  le  picase  la  curiosidad 
de  saber  lo  qne  sncedoriu  si  le  hablaba  al  j^cjiefal 
Üruz,  asegurando  el  jiimdariu  que  nada  (pues  por 
el  contrario  deseaba  hablar  con  él),  le  previno  le 
dijesií  ii  diclio  jefe  que  al  dia  siguiente  le  mandase 
uua  embarcaciou  á  la  isla,  y  que  vendría  a  cumplir- 
le sns  deseos  bajo  el  conoepto  de  que  no  le  sobre- 
vt'udria  daño  alg^uno. 

Eu  efecto  vieudo  Santa- Auua  que  uí  üiu  .sig'uien- 
te  la  embarcaciou  so  dirigía  para  la  isla,  y  cnten- 
didoquc  iba  por  él,  dijo  á  sn  tropa,  qne  estaba  re- 
siuelto  á  pu«ar  al  campo  á  ver  que  clase  de  seguri- 
dades se  le  daban  para  todos,  pues  consideraba  cpie 
ya  era  muy  difícil  sostenerse  por  mas  tiempo  en  ct 
sitio;  tanto  porque  carecían  de  víveres,  como  por 
la  peste  que  iba  estinguiendo  á  los  que  quidaban; 
pero  qne  st|^  embargo  nada  se  baria  sin  quedar  to- 
dos bien  asegurados,  j  serviría  sn  viaje  para  dar 
lugar  á  qne  mientras  él  estaba  con  Crn/.,  io.s  dcmus 
se  dirigiesen  á  Mescalaá  traer  leña  y  víveres  por 
lo  que  pudiese  acontecer.  De  este  modo  y  por  tales 
ideas  se  le  permitió  embarcar. 

Recibiólo  Cruz  con  todas  demostraciones  de  agra- 
do: prometióle  que  lo  entregarla  los  pueblos  que 
habia  destruido  reedificados;  que  les  habilitaría  de 
bueyes,  semillas  |  todo  cuiutto  uecesitasen.  Retiró- 
se Santa-Anna  á  la  isla,  y  de  ella  tomó  á  «nbar- 
carsc  en  silencio  con  el  1'.  Castellano.s  que  lo  acom- 
pañó sin  comunicar  nada  de  lo  acordado  a  la  tro- 
pa qne  tamUen  lo  aeompafiaba.  ETectívanente, 
Cruz  ratificó  cou  este  eclesiástico  el  t  iivi nio;  pe- 
ro se  qnedó  en  el  campo  realista  con  Sauta-Anna, 
y  amiKW  acorapafiaron  el  trozo  de  tropa  basta  la 
isla.  Los  defensores  de  ésta  no  replicaron  palabra 
iu^o  ^ue  entendieron  lo  pactado,  sino  qne  se  reti- 
raron a  sns  pneblosmn  la  menor  contradicción;  de 
sitiTtr-  que  el  mismn  fH:i  (qne  fué  el  25  de  noviem- 
bre de  1818)  se  posesionó  Cruz  de  aquella  for- 
telesn»  Miando  en  ella  diez  j  siete  caftanes  de  to* 
dos  calibres,  diez  carpn';  Ai^  parque  y  otras  armas 
tomadas  todas  á  los  españoles  en  mil  reencuentros 
gloriosos. 

No  contribuyó  poco  á  la  rendición  de  esta  forta- 
leza que  tenazmente  resistieron  aquellos  heroicos  . 
indios,  el  balUurse  sin  jefes,  asegnrdseles  que  queda» . 

ría  de  teniente  coronel  Santa-Anna  j  gobernador 
de  la  isla;  convenio  que  solo  tuvo  su  efecto,  á  lo 
mas,  por  espacio  de  un  afio.  Croz  conociendo  las 
ventajas  de  este  local  lo  fortificó  en  regla,  ¿  hizo 
presidio.  El  Sr.  Negrete  me  há  asegurado  de  pala- 
bra, qne  sin  demora  se  remitieron  á  los  indios  tres 
mil  cargas  de  maíz,  pues  se  morían  de  hambre. 

CHAPALA:  villa  del  distrito  de  Guadalaja- 
ra,  part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco:  da  el 
nombre  al  estenso  lago  que  la  baña,  del  qne  ya  se 
ha  hablado.  Es  cabecera  do  curato,  subreccpto- 
ría  de  rentas,  tiene  nn  juzgado  depasj  1029  hab. 
eraplenflo^  pnrtirnlRrnipnte  en  la  pííSCR,  la  labran- 
za y  el  cultivo  üe  huertas.  Dista  de  Guadaiajara 
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de  46  ps.  1  real. 
OHAPAirrONOO:  jazgado  de  pu  del  part. 

de  Iluichaptiii,  depart.  de  México. — Tierras.— 
Su  ádidad  y  producaotus. — 2dás  de  la  mitad  de 
loa  tenenoeqno  pertenecen  á  eete  jugado  de  paz, 
es  inútil  para  la  agricnltnrn,  por  ser  lomas  tepe- 
tatosaa  que  no  tieueu  oi  pastos.  En  la  parte  útil 
■e  caltív»  meis,  frijol,  trigo,  slfeijoo,  eebad*;  pe- 
ro tun  en  pequeño,  que  las  cosechas  apenas  basltiti 
para  el  consoiuo  interior  dc.aqueilos  pueblos. 

SBmtalku. — ^No  hay  niognna  digna  de  eteodon, 
pues  en  Ins  de  este  juzgado  de  pa¿  solo  se  etMoen- 
tran  encinos,  magacjea  y  nopales. 

Maderas. — Unicamente  la  de  encino. 

Aguas. — En  la  parte  inns  baja  del  pueblo  de 
CbapantOQgo,  hay  un  ojo  que  cooteudrá  poco  mas 
6  ineDOfi  un  boey  de  agoa  potable. 

Provee  á  nqnel  vecindario  de  cuanta  necesita 
para  su  uso ;  pero  apenas  riega  ana  fanega  de  sem- 
bradura y  signe  en  careo  para  Alfajaynea. 

Pasan  dos  arroyos,  uno  qne  nace  en  la  ha- 
cienda del  Astillero  y  el  otro  en  la  del  Sauz;  pero 
lolo  este  último,  j  en  cantidad  mny  corta,  tiene 
agna  en  todo  tiempo. 

Caminos.-^hos  que  atraviesan  en  todas  direc- 
ciones el  territorio  de  este  juzgado  de  pnz,  son  de 
herradura  y  se  (^otieervíxn  medianamente  buenos. 

Anmaia  domésticos. — En  las  haciendas  y  ran- 
chos se  babe  cria  de  ganado  Tacnno,  lanar,  caba 
llar  y  mular;  pero  en  tun  corto  rnínif  ru,  rjne  ape- 
nas basta  para  el  consamo  interior  de  aquellos 
pueblos,  de  donde  rura  ves  ide  para  espenderlo 
en  otros. 

Ko  hay  caza  ni  pesca. 

Reptiles. — Víboras:  cascabel,  alicante,  coralillo 
y  chirríonero. 

La  primera  licué  la  piel  blanca  y  negra,  y  su 
mayor  tamaño  do  cinco  cuartas  y  sn  diámetro  de 
tres  pulgadas. 

La  segunda  tendrá  dos  j  media  raras  j  sa  diá- 
metro proporcionado. 

La  tercera,  en  sa  tamaflo  major  tisne  cinco 
coartas  de  largo. 

La  coarta  por  lo  coman  en  de  f  ara  y  tercia  de 
lurj;o,  y  es  delgada. 

La  quinta  es  también  delgada  y  suele  tener  tres 
coartas,  y  ésta  y  la  primera  SOO  las  mas  ponzo- 
ñosas. 

Escorpiones  vencnosoSi  lagartijos» lagartijas, sa- 
pos y  camaleones. 
ImeOos. — Tarántulas  venenosas,  y  en  sn  mayor 

tamaño  iguales  á  un  pollo  recien  uncido 
Arañas  diversas,  y  la  capulina  venenosa. 
Alacranes,  aveja^,  avispas,  moscos,  moscas,  gri- 
llos, chapulines;,  hormigas,  pinuratc?,  mestizos,  di- 
fersos  gusanos,  mariposas,  cucaruciias,  pulgas  y 
chinches. 

Mtdif  f  rnmii  nLj  ili'  suhsisl'  nci'i. — Las  labores  del 
campo  y  la  arriería  en  el  mayor  número  de  babi- 
tantet:  algunos  se  dedican  á  &brícar  loxa'ordi* 
Miia» 


Alimentos. — Comunmente  maíz,  fryai,  alfn^foo, 
carnes  de  Taca,  carnero  y  cerdo. 

JMtíku.'—'Sá  pnlqoe  y  el  Uno  meocal. 

Enfermedades  endémicas. — No  conocen  ninguna. 

Jdumas. — El  castellano  j  otbomí  dominante. 

CHAPBTOK:  lo  mismo  qne  Oachopin  6  Úm- 
chupin. 

CÜAFIN  (minekal  dkl):  demandaba  por  sin 
dnda  el  mineral  del  Ohapin  nn  exánen  prolijo  y 

detenido,  para  poder  fnllnr  con  algún  acierto  so- 
bro el  éxito  de  ana  empresa  qoe  trata  de  dedicar- 
se á  la  «splotacioo  del  merenrio,  en  ese  ponto;  pero 
ni  la  premura  del  tiempo  qnc  he  tenido  disponible 
para  una  investigacioo  de  esta  oatoraleza,  ni  ei  es- 
tado de  ensolve  en  qne  el  traaenno  del  tiempo  ha 
dejado  los  antiguos  laboreos  qne  nllí  ';r  ejecataroD, 
dan  lagar  a  otra  cosuque  á  las  prudentes  indnecio* 
oes  nacidas  del  aspecto  y  pintas  del  terreno,  de  lia 
trasmisión  ár  las  noticias  de  cuando  aquello  Re  la- 
boreo, de  la  inducción  a  qne  inclinan  el  ver  los  es- 
combros de  siete  hornos  dobles,  que  no  cabe  dnda 
estuvieron  en  mucho  uso;  y  por  último,  la  respe- 
table opinión  del  8r.  D.  Andrés  del  Rio. 

SI  manto  aparece  en  la  parte  oeeidental  de  la 
montaña  qne  da  el  nombre  n!  m-rpral,  y  los  cres- 
tones ó  rebosaderos  qne  lo  mauihestan,  Bon  may 
marcados  y  teñidos  desde  la  superficie  por  el  6xt> 
do  rojo  del  mercurio,  alternándose  las  capasen  lo 
interior  y  formando  matrices  de  pedernal,  coar20, 
arenisca  cnarcífera,  y  aun  de  estetttita,  alendo  las 
primeras  las  dominantes  y  las  solas  que  porsn  so- 
lidez sacpu  la  cabeza  a  la  superficie  y  poueu  de 
manifiesto  los  crestones.  El  espesor  de  las  capas 
c^npi'írrnrlrt.s  en  m  totalidad,  no  baja  de  40  d  50 
Víira.s,  aunque  parcialmente  variau  las  que  se  alter- 
nan. Su  rumbo  es  casi  de  N.  á  S  con  su  indintr 
cion  á  E.  Se  notan  laboreadas  Iup  que  estcin  mas 
al  bajü,  y  cu  mas  esteusiou  las  de  arenisca  cnarcí- 
fera y  de  esteatita,  qne  es  en  los  que  abundan  mas 
los  óxidos  rojo,  amarillo  y  pardo  de  hígado;  no 
obstante  que  también  advertí  estar  trabajadas  dos 
capas  de  cuarzo  y  pedernal,  teñido  hermosamente 
en  cintas  y  fajas  por  el  óxido  rojo  de  mercurio. 

De  las  diferentes  bocas  abiertas  indistintamen- 
te «n  e¿  ancho  manto  del  Chapin,  la  de  Guadalupe 
y  la  de  &ata  Gertrudis  parece  qne  fueron  las  mas 
considerables,  no  habiendo  sino  una  Jvaga  noticia 
de  que  sus  planes  quedaron  en  buenos  frutos.  Lo 
qne  pode  notar  en  algunos  cortos  macizos  de  la 
primera  y  en  nn  costado  también  roacino,  de  la  se- 
gunda, aunque  á  poca  profundidad  porque  ahora 
comienzan  á  limpiarse,  es,  qne  desde  luego  hay  ñu- 
tos que  parece  serán  de  razonaUe  ley  y  no  escasa 
saco.  De  ellos  se  va  ri  hacer  un  ensaye  que  podrá 
mirarse  como  decisivo  si  se  atiende  al  horno  en  que 
se  ha  de  ejecntar,  pnes  qoe  es  modernamente  eons* 
truido  en  el  Durazno,  enteramente  semejante  á  los* 
de  Idra,  y  probado  ya  cou  el  mejor  efecto;  pero 
en  el  caso  presente  no  se  ha  tenuo  preeanfijon  de 
jiepeiiar  lo.s  metales,  y  se  van  á  echar,  cni:i;-  üceu, 
á  toda  brosa,  y  si  «i  resaltado  es  lisonjero,  es  me- 
nsater  tener  prssanta  lo'qpie  aeri  at  uh  CnrtM  sn 
pipeiiM* 
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de  reconocimiento,  sin  qae  pora  ello  se»  preciso 
darle  mucha  longitud,  y  que  coo  el  cuaI  se  ganará 
-mi  entro  bastante  para  muchos  aflosdelabo- 
ño  7  qoc  mantendrá  siempre  en  seco  basta  aqael 
sUel,  las  capas  metalíferas,  gozándose  ignalmente 
allí  de  la  leftA  y  madera  de  encbo  oon  abnndaik- 
eia  7  baratara. 

2Í0  obstante,  debe  tenerse  preaente  que  no  serán 
deepreakUes  ni  de  poea  monte  loe  gaetoe  <ine  ha» 

ya  que  impende^  en  l!i".:ir  al  cabo  Ins  lirii]!Ui^,  prac- 
ticar ei  soeafon,  levantar  tres  ó  cuatro  hornos  de 
anfieiento  capwldad  7  poner  en  en  todo  eonriento 
la  negociación,  que      •  iníxirfjo  habiendo  hornos 

Sodrá  desde  na  principio  auxiliar  mncho  sise  esta- 
leee  nn  método  6  ihlemn  de  trabajos  por  bnsco- 

á  -cmejanza  de  lo  qno  h;i  roni'jn/.aflo  á  prac- 
ticarse en  el  Dnrazno,  7  del  que  puede  imponerse 
el  8r.  PereRMO,  ahí  detenerme  á  detdlario  por 
falta  de  tiempo,  siendo  esto  tamUen  la  canoa  de 
limitar  á  lo  dicho  mi  esposicion. 

Nievo  Aloiaden  Americano,  mano  14  de  8S0. 

CH  APULALPA  (San  Francisco)  :  pueblo  del 
distr.  do  Teotitlan  del  camino,  part.  de  Coioatlan, 
depart.  de  Oajaca;  situado  en  no  cerro,  gasa  de 
temp«ramento  frió,  tiene  871  habitantes,  dieta  87 
legnns  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

CH  AFULOO  (CüaATo) :  cabecera  de  parroquia, 
disto  de  la  capital  del  departamento  28  legnas,  los 
ma.'5  son  pnlqueros,  otros  labradores,  y  algunos  »i- 

Sueros,  cuja  madera  labran  7  sacan  do  lo^  montes 
e  San  Felipe;  loa  cerros  de  este  pueblo  eolo  pro- 
ducen pastos  para  sus  ganados,  está  situado  en  una 
callad^  de  Norte  á  Sud,  tiene  400  habitantes. 

SoM  Fdipe:  ranchos  reunidos  que  tienen  toda  la 
formalidad  de  pneblo,  está  al  Oriente  7  dista  de 
la  cabecera  de  parroquia  i  Icguais  7  de  la  capital 
.del  departomento  8S,  es  el  único  de  la  feHgresia 
qnc  tiene  montes  qne  pr<ului  -^n  madera  común,  los 
mas  son  pu1qu(>ros,  ctiju  producción  del  pais  es  la 
mat  apreciable  en  las  principales  poblaciones  cir- 
cunvecinas, lo-s  restantes  son  criadores  de  gana- 
dos mayor  y  menor;  \,ki\fi  IGO  babitauies. 

Carmen:  Hacienda  de  labor,  único  ejercicio  de 
todo.*;  sii«  b!\bitaiitcs,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia leguas  y  2G  de  la  capital  del  departamen- 
to^ eitá  tltnada  al  Poniente,  sus  montes  ion  útiles 
para  ganados;  tiene  80  babitaiitcs. 

Teeajtít:  rancho  de  esta  hacienda,  también  de 
labor,  tiene  algún  ganado  mayor,  eue  habitantes 
son  labradores,  dista  de  la  cabecera  de  parroquia 
4  legnas  y  24  de  la  capital  del  departamento,  está 
titnado  al  Poniente;  tiene  40  habitantes. 

Mngdalerui:  pueblo  que  dista  de  la  cabecera  de 
parroquia  4  leguas  y  24  de  la  capital  del  departa- 
mento, los  mas  son  carboneros  y  alguoos  labrado- 
res, está  situado  á  la  orilla  de  una  llanura  j  al  la- 
do del  Poniente;  tiene  '¿00  habitantes. 

Carmro:  hacienda  de  labor,  y  una  de  las  prio 
cipales  por  la  feracidad  de  sus  tierra.^?,  tiene  dos 
pequefios  montes  situados  eu  distintos  puntos,  sos 
babitaatca  oon  labradoresi  diitode  la  cabeeara  de 


parroquia  3  leguas  7  25  de  la  capital  del  departe* 

mentó,  está  al  Poniente;  tiene  200  habitantes. 

^UaAu&tlan:  manieipalidad  distinta  de  la  de  Cha* 
pnlco,  y  parcialidad  de  esta  parroquia,  «na  de  ns 
principales  poblaciones,  tiene  nn  pequeño  monte 
qoe  solo  es  ütil  para  pasto  de  ganado  menor,  to- 
dos los  maa  do  catea  habitantes  se  ef  ereitaa  en  la 
labor,  nlíTono^  son  riajeros,  sus  tierras  participan 
de  la  fertilidad  de  las  de  la  hacienda  de  Carnero 
aunque  no  «n  el  todo,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia 3  leguas  y  25  de  la  capital  del  departamento, 
esta  situado  al  Poniente;  tiene  1,425  habitantes. 

Sama  Am:  hacienda  de  labor,  situada  en  la 
Oftfiada  de  Chapoleo  al  lado  del  Snd,  y  al  princi- 
pio de  dicha  Cafiada,  todos  sns  habitantes  se  ejer- 
dtan  en  la  labor,  es  propio  para  pastos  de  ganadoe, 
pn  este  monto  existo  una  escaracion  mircral  sin 
buen  éxito,  cuyos  pormenores  uo  informo  por  do 
constarme  de  rista;  tiene  IñO  habltantee. 

No  obstante  qne  la  circular  prcTÍene  nna  noticia 
del  número  de  pueblos  como  son  los  tres  de  qoe  se 
compone  esta  feligresía,  me  ha  parecido,  que  pa- 
ra llenar  las  sábia"?  miros  de  la  comisión,  dejar 
comprendidas  iodividualmcute  las  de  las  Gncas  y 
rancboe,  caja  noticia  quizá  adelantará  el  proyecto, 
y  dejará  completo  el  cálculo  sobre  el  censo  de  la 
población,  llegando  el  ndmero  de  habitantes  de 
estos  {Hii'hloí!  á  2,155. 

ril  Al'ULTENANQO:  pueblo  del  distr.  del 
X.  O.  part.  do  las  Riveras,  depart.  de  Chiapas.  Dis- 
ta 43  leguas  al  Noroeete  de  la  capital,  y  9  de  la 
cabecera  del  Distr.  Sn  temperamento  cálido  y  hií- 
medo,  es  mas  favorable  á  Ihs  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; y  los  habitantes  M  oenpan  en  ¡as  labores  de 
cacno  pntnste,  del  de  nso  corriente,  y  de  café.  So 
lengua  es  la  zoque,  aunque  comunmente  el  caite- 
Uanoi. 

rOBLAdOM. 
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CHAPULTEPBCdCHAPOLTEPEC:  en  me- 
dio de  las  fértilísimas  llanuras  qne  se  estienden  al 
Occidente  de  la  capital  de  México,  se  distingue 
descollando  sóbrelas  gigantescas  copas  de  un  bos- 
que el  atrevido  palacio  construido  sobre  la  colina 
de  esto  nombre,  qne  según  algunos  significa  cerro 
del  Chapuliu  (1),  á  causa  de  que  la  langosta  que 
llamamos  así,  se  multiplica  en  aqnel  cerro  prodi- 
giosamente. 

En  la  historia  antigua  parece  haber  sido  este  .li- 
tio teatro  de  importantes  acoatecimientos:  allí  se 
refugiaron  loe  reetoe  de  Toe  Talientee  tolteeai:  eee 

bosque  sirvió  de  asilo  durante  diez  y  sii^te  (2')  ó 
veinte  afios  ^3)  á  los  belicosos  mexicauos,  j  coa  «l 

[  1  ]  Daetamante,  MaflaoM  de  la  Alameda,  pCg  19. 
12]  Ciavijere, 

[31  Calendario  da  Gabán  do  16SB. 
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trascurso  del  tiéiqio  ttá  m  oljleto  da  vtiuradon 

religosa. 

'^sfaololos  meideaiiM  por  cota  deífica,  dice 
Torqaemada  H ) ;  !o  limpiaban  y  escamODdAban 

may  de  ordimirio  y  con  sumo  caidado." 

Y  posítivarneute,  cuuudo  be  penetrado  en  el  co- 
razón de  ese  bosque  aiagnífieo;  cuando  me  he  visto 
rodeado  de  esos  cadncos  monumentos  de  una  vege- 
tación antidiiuviaaa,  do  esos  aliuebu&tes  cnbier- 
toadeheno  blanco,  mo  ha  parecido  que  ta  füga- 
zare  de  los  festines  profanaba  hasta  cierto  punto 
él  liltimo  refugio  de  mil  recnerdoe,  el  asilo  de  la 
me^tadon  solitaria  y  grandiosa,  y  por  sentíinien- 
to  hp  roofirmado  la  aserción  quo  asienta  Torqoe* 
maUa,  de  que  aquel  sitio  era  consagrado  al  eulto 
de  las  deidades  de  los  aotignoe  InSoe. 

Pareen  forroborar  esta  creencia,  lo  que  dice  el 
Sr.  Ortega  en  su  elegante  apéndice  á  la  Historia 
antigna  de  M^xfoe,  eeorita  por  Veytia. 

*•  Habicn  io  ncaecido  oua  inundación  en  México, 
"para  apaciguar,  s^oo  los  indios,  al  dios  tu  te- 
diar de  las  aguas  de  la  alberea  de  Chapoltcpec 
"  (manantial  que  hasta  hoy  surto  la  capital),  ar- 
"  rojaron  los  indios  muchos  ídolos  y  alhajas  de  oro 
*'  y  plata,  y  hasta  las  mejeres  faeron  á  eebar  alH 
*'ms  zarcilloíí,  y  habiéudose  disminuido  las  aguas 
"del  manantial,  por  haberse  obstruido  parte  de 
"  sos  Tertíentes  con  la  gran  cantidad  de  alhajas 
"  que  allí  sumieron,  continuaron  por  muchos  afios 
"  arrojando  en  determinados  dias  figurillas  de  oro 
**  7  plata,  en  reconocimiento  del  beneficio  que  atri- 
"  buian  á  sos  dioses,  do  haber  reducido  el  gran  can 
"  dal  de  agua  que  allí  brotaba.  Si  esto  fuera  cierto, 
"  la  alberea  de  Ghapoltepec  debería  contener  un 
<*  tesoro  inmenso  (8)." 

Solís  también  a&egnra  que  las  urnas  de  los  re- 
yes se  depositaban  en  Gbapoltepcc ;  pero  cstu  opi- 
nión no  la  tiene  porderta  Clavijero  (3),  uuuciue 
hay  algunos  que  no  creen  de  todo  falso  lo  que  di- 
ce el  mas  bien  épico  que  historiador  español. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos,  al  ha.- 
cer  esa  relation  que  parece  fabulosa,  de  la  esplén- 
dida grandeza  del  emperador  Moctezuma,  dtan  á 
Ghapoltepee  como  el  sitio  de  recreo  de  los  royes; 
dicen  que  este  último  monarca  tenia  en  aquel  pnn-  • 
to  estanques  dond^  conservaba  los  mas  esquisitos 
peces,  y  ya  preso  por  Cortés,  salla,  aunque  severa- 
mente enstodiado,  i  casar  en  este  paraje  encanta- 
dor (4). 

Lo  que  ha  dado  sin  duda  alguna  mayor  importan- 
cia á  Chapoltepec,  son  sos  manantiales  6  albercas 
que  surten  de  agna  á  ana  gran  parte  de  la  pobladon 
de  México. 

OlaY^ero  diee:  "Los  indios  se  serrian  en  tiempo  ! 
"de  sus  rcycR  de  las  aguas  del  gran  manantial  de 
"  Chapoltepec,  y  pasaban  á  la  capital  por  medio 
"  de  un  escelente  aenedncto  ( 5 ) . 

1 1]    Tom.  1.  Monarquía  indiana. 

[-]    Ortega,  historia  antigua,  pág.  302  y  303. 

(3;  Páj?.-97. 

íl)  Cbviicro,  pág.  77. 
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"  Los  acueductos,  dice  el  mismo  autor  (1),  que 
"  condodan  las  aguas  á  Móxictf  desde  Chapoltepec, 
"  eran  dos,  hechos  de  piedra  y  mezcla,  de  cinco  piés 
"  de  alto  y  de  dos  pasos  de  anchara,  eoBttniidoo 
"  sobre  un  camino  abierto  á  propó.síto,  y  por  ellos 
"  llegaba  el  agua  hasta  la  eutraila  de  la  ciudad,  y. 
"  de  allí  se  distribuía  por  conductos  menores  en  mn* 
"  chas  fuentes,  y  particnlarmente  en  las  de  los  pa- 
"  lacios  reales." 

El  Sr.  D.  Carlos  María  Boitamante  asegura  que 
el  rey  Xot  ínhnalcoyotl  de  Texcoco  fué  quien  nive- 
ló uno  de  los  acueductos  en  la  antigüedad  (2).  So- 
bre sus  ruinas  se  formaron  los  que  hoy  existeii,  obra 
nno  de  ellos  del  ilustre  virey  Bucareli. 

Algunos  hacen  depender  la  existencia  de  los  ma> 
nantiales  do  los  árboles,  y  entre  otras  autoridades 
se  cita  al  sapientísimo  Alzate,  que  demostró,  "que 
"  habiéndose  cortado  un  árbol  de  los  mnj  corpn> 
"  lentos  qne  existen  allí,  se  notó  gran  diminncfon  de 
"  agua,  que  se  fué  repon ícd do  progresivameut  ;  (")." 

Hablaodo  de  los  árboles  que  adornan  la  mayor 
parte  de  Chapoltepec,  dice  asi  na  opdscnlo  pobIi« 
cado  en  el  calendario  de  Calvan  de  1838. 

"Son  cerca  de  300  los  ahoebaetes  (oÉ^nsus  dit- 
'*  tím)  y  entre  ellos  el  mas  robusto  aparece  como 
"  el  ceutinelaaranzadodel  castillo:  su  circunfcron. 
"  cia  pasa  de  qnince  varas  y  estiende  su  ondulante 
"  ramaje  sombreando  nn  espado  drcnlar  dos  y  tres 
"  veces  mayor  que  el  que  ocupa  su  tronco;"  y  des- 
pués aúade:  "A  esta  especie  de  árboles,  tan  apre- 
"  dables  como  difíciles  de  producirse,  pnesto  que 
"apenas  ha  podido  lograrse  la  reproducción  por 
"  semilla  de  ocho  de  ellos  en  nuestro  siglo  (4),  ha- 
"cen  compafifa  y  cortejo  muchos  fresnos,  álamos 
"  negros,  sauces  comunes  y  llorones.  Esta  mezcla 
"  hace  un  bello  contraste  no  tanto  por  la  difersi- 
"dad  de  sus  alturas,  cuauto  por  la  diferencia  de  sa 
"  follaje  y  la  variedad  de  su  figura  " 

Por  tíltimo,  y  para  terminar  los  apuntes  que  de 
la  celebridad  antigua  de  Chapoltepec  he  podido  re- 
coger, diré:  "que  Moctezuma  11  bizo  entattar  en 
"  una  peña  del  cerro  la  cara  imagen  de  su  padre 
"  Axayacatl  y  la  suya,  que  borraron  á  pico  los  es- 
"  pafimee;qne  allí  se  puso  el  meridiano  solar  mexi- 
"  Cíino  para  arreglar  el  tiempo,  cajos  fragmentos 
"  poco  há  se  reconocían  allí." 

La  posición  ventajosa  de  Chapoltepec  como  pon- 
to militar,  hizo  sin  duda  que  Hernán  Cortés  pensa- 
se en  su  fortificación  (6)  y  destacase  allí  una  par- 
tida de  tla.scnltccas,  hasta  qne  Telnte  afios  después 
se  destinó  el  antiguo  palacio  para  una  fábrica  do 
pólvora  bajo  la  dirección  del  perito  Estéban  Pru- 
neda. 

Kl  lí)  de  iiovieuibrc  de  1784  (C)  una  horrible 
detonación  al  Oeste  de  esta  capital  anunció  á  los 

(1)  Páf.m 

(2)  Tres  ni^rm,  pág.  27. 

(3)  Rust:ttnant«,  Tres  liglott  do  México,  pfig.  49. 

(4)  Kn  estiw  últimos  año*  parece  que  algunos  han  lof  r«- 
(io  l;i  rf  producción  de  oatos  árbole»  do  esta  maiiorJi;  jr  en 
la  caiM  del  tir.  Cumplido  cxiftten  úom  inny  bi«n  lofradoa 
por  aquel  medio. 

(5)  Ctlendtrío  d«  Golvaa. 

(6)  Ttmmi^^.iU 
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awxicanoa^to,  dgrtcttccioa  de  la  fábrica  de  pólfon 
imneada  aiil^  pimientos  por  el  incendio  del  gra- 
nero; 47  personas  fueron  víctimas  de  esta  desfjra- 
eia:  al  dar  caai^t#0e  ella  al  rey,  se  dijo  que  en  menos 
de  Mis  afloa  I*  I^Brica  se  había  ioceodiado  erntro 
Teces,  y  el  iinatre  padre  Alzate  trabajó  "con  este 
"  motivo  un  discurso,  en  que  luauiüesta  que  la  lima- 
"  ya  de  fierro  de  qoe  abondan  las  inmediaciones  de 
"  Chapoltepec  (ó  sea  margarita)  y  por  donde  traii- 
"  sitan  indispensablemente  los  indios  operarios  do 

la  pólvora,  pegada  á  BU  pies  y  pncsta  en  oontac- 
"  to  con  el  azufre  qno  no  esté  bien  purificado  y  que 
"  puede  tener  algunas  partículas  de  caparrosa,  pue- 
"de  producir  fiioilmantc  el  incendio  (1)." 

Tiempo  es  ya  de  que  hablemos  de!  palacio  que 
hoy  existe  y  corona  la  colina  de  Chapoltepec. 

El  calendario  de  Galvun  atribuye  haber  empren- 
dido la  sonstmccioa  de  aquel  edificio  el  jóven  ?ire/ 
Galvez. 

El  8r.  D.  Carlos  Bastamahte  asienta  qne  á  D. 
Matías  de  Galvez,  primer  virey  de  este  nombre,  se 
debe  tan  coosiderable  mejora,  y  cu  comprobación 
cita  la  carta  qua  dirigió  al  ministro  de  S.  M.  C.  so- 
licitando la  erección  de  dicha  finca,  indicando  que 
el  recibimiento  y  entr^a  del  bastón  vireinal  faese 
«a  este  ponto  y  no  ea  hw  Cristóbal,  y  arbitrándo- 
se medios  para  ta  consecacion  de  aquel  objeto. 

Dos  años  después,  es  decir,  en  1785,  D.  Bernar- 
do de  Galvez  (hijo  de  D.  Matías)  puso  mano  y 
cooclayó  la  obra  iniciada  por  sa  padre;  la  corte  in- 
terpretó como  siniestras  sos  intenciones,  y  desapro- 
bó el  gasto,  que  se  calculó  en  300,000  pesos. 

"La  altura  del  palacio,  dice  el  calendario  ya  ci- 
tado, cuyo  plan  levantó  el  Sr.  Mañero,  es  de  diez 
y  oneve  varas;  el  piso  alto  tiene  quince  piezas,  el 
bajo  veintiséis,  ademas  de  otras  tres  y  na  bellísimo 
corredor  qne  miran  al  Oriente  y  qoe  se  commdeaa 
por  una  escalera  por  el  palio  donde  esté  la  plaza 
de  armas,  sobre  la  meseta  principal  eo  qoe  m  naila 
el  palacio;  8Q  estenston  de  Orieote  á  rbnlente  es 
de  210  varas,  y  poco  mas  de  70  de  Norte  a  Sur. 
La  otra  meseta  mas  alta  y  que  domina  completa- 
mente por  la  parte  de  Oriente,  tiene  «na  especie  de 
fbrtiii,  aunque  su  construcciou  en  ud  priucipto  pisó 
por  adorao  ó  por  capricho  de  una  traviesa  arqui- 
loetora,  j  se  ereyó  deatínádo para oa  jardín;  tiene 
de  Norte  á  Sur  46  varas,  y  70  de  Oriente  á  Ponien- 
te: el  iMDtro  debia  estar  ocapado  por  una  fuente  que 
no  le  eonelnyó,  pero  existe  nn  poso  6  barreno  per- 
pendicular de  23  varas  do  profundidad,  el  que  á 
faüj  poca  distancia  horizontal  debe  comanicarse 
con  ana  coeTa-qne  existe  desde  ópoea  anterior  i  la 
conquista,  y  que  tiene  una  boca  ó  entrada  de  61 
Taras  de  altara  frente  á  los  arcos  qne  están  ea  el 
ieamino  de  Cflhapoltepee  á  h  Tlaqiaaa.  La  enera 
tiene  nna  profundidad  de  90  varas.  El  proyecto  era 
elevar  por  medio  de  una  bomba  el  agua  de  los  ar- 
coa  haata  «1  sitio  de  la  enera,  enja  mWeneia  de  al- 
tura  solo  es  de  7  varas,  y  después  por  medio  de  otra 
subirla  á  las  23  qne  ttoe  de  altara  el  barreno." 

Despnee  de  la  udependencia  Chapoltepec  ha  fi- 

(1 )  TrtiH  HiglcM,  pig.  56. 
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gorado  en  diversas  ocasiones  «orno  fortaleza  mili- 
tar, y  él  reenerdo  de  en  heroica  ddtenia  por  Infim* 

zon  aun  está  frece  en  nncstra  memoria. 

La  belleza  del  sitio  y  su  inmcdiaciou  á  la  capital, 
lo  han  conservado  como  panto  predilecto  de  recreo; 
sus  árboles  frondosos  ha<i  servido  de  dosel  en  los 
festines;  la  yerba  de  su  suelo  se  ha  hollado  pojr  la 
planta  de  la  beldad ;  al  canto  de  sus  aves  se  ha  nea* 
ciado  la  armonía  de  las  músicas  del  baile;  y  tem- 
plo de  amor  y  de  placeres,  casi  no  hay  mexicano  á 
qden  en  vista  no  eseite  uü  reenerdoa  y  tiernas  afee> 
ciones. 

Duraute  un  dilatado  periodo  vi  palacio  quedó 
abandonado,  y  aqael  sitio,  en  donde  según  la  eqve- 
sion  del  Sr.  Pacheco  (l'i  se  ostenta  la  cxhuberan- 
cia  de  la  tierra  caliente,  tué  uu  paraje  que  no  llamó 
la  atención  del  gobierno. 

En  1826  se  proyectó  y  comenzó  á  ponerse  por 
obra  el  establecimiento  de  un  jardin  botánico,  del 
qne  hoy  existe  un  esqueleto,  sin  duda  para  qoe  el 
ridículo  no  diera  el  aire  de  apócrifa  á  la  Ji^id^oria 
de  este  jardin. 

El  Sr.  D.  Tadeo  Ortiz  proponía  á  Chapoltepec 
para  el  establecimiento  de  una  escuela  militar  á 
imitación  de  la  politécnica  de  Francia  (2). 

El  Sr.  Pacheco  eo  el  interesante  opdscnlo  cita- 
do amplificó  y  dió  otro  giro  mas  grandioso  á  aqnel 
pensamiento.  Por  fin,  hoy  existe  en  Chapoltepec  el 
colegio  militar,  traslación  debida  al  Exmo.  Sr.  D. 
José  María  Tornel  y  al  Sr.  D.  Pedro  Garía  Conde. 

Entre  las  anécdotas  mas  ó  menos  verosímiles  é 
interesantes  que  se  cuentan  do  Chapoltepec,  nos  ha 
parecido  que  no  seria  inoportuno  trasladar  las  si- 
guientes, que  tienen  el  carácter  de  históricas.  Una 
es  tomada  del  escrito  de  Galvan  cltado¡  de  la  Otra 
fuimos  casi  testigos  presenciales. 

'*La  amenidad  del  sitio,  su  seguridad  y  la  idea 
de  los  parques  y  cazas  de  fieros  tan  estendido  en 
aquel  siglo  (el  XVI),  hizo  qae  el  virey  D.  Lnis  de 
'Velaseo  pusiese  en  el  bosque  dos  perros  lebreles 
que  te  condnjo  de  España  el  arzobispo  Moatüfar, 
los  qne  progresaron  de  tal  modo,  qne  bastaron  sos 
crias  para  estender  la  rasa  en  todo  el  Tlreinato ;  pe- 
ro no  fué  tan  próspera  la  suerte  de  dos  soldados 
que  se  destinaron  al  cuidado  de  los  perras.  Habien- 
do amaneddo  el  nno  de  ellos  ahorcado  del  mas 
grueso  ahuehuete,  se  puso  al  otro  ininediatamente 
en  prisión,  y  aunque  neg^a  haber  tenido  parta  en 
la  muerte  de  sn  camarMa,  comensaba  ya  i  sníHr 
el  tormento  cuando  se  presentó  una  carta  del  di- 
funto, que  original  consta  en  ei  proceso,  y  dice  así: 
''Befiora  Franeisea  Padilla:  tos  no  me  querer  no 

sé  por  qué:  yo  os  he  dado cnanto  lie  podido  haber; 
mas  Pero  Juanes  púsome  en  muí  como  lo  hizo  con 
el  atiám  Santillana  qne  me  persigue  y  dice  me  map 
tar.  Yo  por  él  ó  j>or  vos  lo  voy  á  facer  antes  eu 
tan  mal  acomodamiento,  y  os  voto  por  vida  de  Dios 
qne  k»  fiigo  stafiana,  dfat  de  vuestro  santo,  si  desde 
hoy  hasta  entoneee  non  eontestdredcs  de  bpi«B gqtr 


(1)  México  embellecido. 
(i)  Méxiee  eoi  ~ 
pá|.  131. 
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cejo  á — Lortnzo  Camargo."  Jostificada  con  este 
docamento  la  inocencia  del  aapoesto  reo,  fué  poes- 
to  en  libertad." 

Ijñ  otra  anérdota  tiene  para  mí  nn  ínteres  par- 
licuíar;  esta  uaida  á  los  mas  tiernos  recuerdos  de 
mi  ínfaneift;  vive  entre  1^  hermosaa  páginas  de  mi 
nifiez,  y  posee  ese  ataTÍo  poético  con  que  la  sensi- 
bilidad sabe  embellecer  los  sucesos  mas  iusignifi- 
eantes  qne  se  relacionan  de  cnalqaier  modo  con  esa 
época  pasajera  de  inocencia  y  de  felicidad. 

Era  el  año  de  1824,  vivia  con  mis  padres  en  on 
peqnefto  molino  qee  colinde  coa  el  bosque  de  Cha- 
poltepec,  conocido  por  el  wmbwdtM^inoddfty, 
ahora  dd  Salvador. 

Be  nne  celnnMe  siesU  del  mes  de  Febrero,  in- 
terrnmpi<^  nuestros  juegos  infantiles  el  tránsito  de 
UD  auimal  qoe  nos  pareció  aa  mastio,  j  era  ana  lo- 
ba; se  precipité  á  nnehainndefoeBtecinaqaeettá 
enfrectf  <)<•  I  I  h^^bitacion,  llenó  Ins  aguas  con  la  es 
puma  que  arrojaba,  ;  después  rugiendo  sordamen- 
te, w$\t6  lee  tapias  del  esolcedero  det  trigo  y  se 
perdié  en  lo  mas  intrincado  del  bosque. 

Entonces  este  lugar  se  hallaba  en  ua  completo 
abandono;  su  dnico  enstodlQ  en  D.  Igotelo  Gon- 
zález, que  reiidlft  allí  en  nnlon  de  ra  nomerosa  fa- 
milia. 

Réinaba  ao  silencio  solemne:  en  el  corredor  del 

fialacio  que  re  al  Oriente  estaba  nua  anciana  ca- 
entándose  al  sol,  vnnns  niñas  jugaban  en  derredor 
SUJO,  y  mn  gritos  de  gozo  y  el  cauto  de  lo.s  pájaros 
eran  loe  dniooe  ecos  qne  vibraban  en  aqoeUa  so- 
ledad. 

Repentinamente  trepando  furiosa  por  las  rocas 
spereeió  la  fiera  en  medio  de  aquella  escena  pa- 
triarcal, con  los  ojos  brillantes,  la  boca  espumosa  y 
ia  cola  azotando  sus  ijares;  contempló  un  iustan- 
te  sns  TÍetimas,  que  lanzaron  nn  alarido  de  terror. 

Esta  f'ir'  !;i  seflal  de  la  mntan7a;  la  loba  se  pre- 
cipitó iudisliutamente  sobre  todos,  regando  su  san- 
gre, dispersando  sos  miembros,  prolongando  sus 
nertirios,  y  dándolos  recíprocamente  el  espectáco- 
lo  de  aquella  carnicería  espantosa. 

lioe  gritos  de  dolor  se  redoblaron,  advirtiendo 
ai  infeliz  González  la  catástrofe;  la  trabajosa  sa- 
bida al  cerro  Ja  pasó  en  una  agonía  increíble,  oyen- 
do los  gemidos  de  sos  hijos  mezclados  al  rngir  eo- 
rarnizado  de  la  fiera.  Subia  armado. .. .  lleí^n  al 
logar,  j  estremece  recordar  el  espectáculo  qne  se 
ofredd  i  sn  vista.  Los  nifios  tan  tiemc»,  tan  ama- 
dos, inconocibles,  nadando  en  lago.s  de  sangre  y  sus 
miembros  dispersos  humeantes  y  convulsos  todavía. 
El  frenesí  se  apoderó  de  él,  disparó  m  arma. . . . 
pero  sn  mano  temblaba  de  despecho,  y  la  bala  pa 
RÓ  silbando  sobre  la  fiera.  Entonces  cambió  la  es- 
ccua;  el  animal  empapado  en  la  sangre  de  sus  víc- 
timas se  volvió  á  so  adversario,  lo  midió  con  la 
vista,  se  asentó  sobre  sus  patas  y  se  abalanzo  á  so 
cuello;  González  lo  recibió  eutre  sus  brazos,  y  co- 
men una  Inefaa  snlvije,  terrible,  entre  el  hombre 
j  la  loba. 

Se  ola  el  estertor  de  la  ira  del  hombre  y  el  rugir 
de  In  fiera  combatiendo,  perdiendo  j  ganando  ter 
mío;  ;n  abatido  bajo  sos  garras,  ya  casi  ahogán- 


I  dola  entre  sus  brazos,  permanecieron  mucho  tiem- 
po, dejando  por  donde  pasaban  rastros  de  sangre 
humeante. 

La  loba  era  corpnlcnta,  su  cabeza  sobresalía,  y 
duraute  la  lucha,  González  por  libertar  la  cara  es- 
pnso  sus  brazos  á  los  dientes  del  anfanaL  Bl  empe* 
fiado  combate  fué  entonces  mny  desventajoso  para 
González;  tenia  los  brazos  despedazados,  crugiaa 
contra  sns  huesos  los  dientes  de  la  que  habia  des- 
garrado á  su  madre  y  á  sus  hijos.  Ya  al  sucumbir, 
agotando  los  rivales  sus  últimos  esfuerzos,  distin- 
guió González  entre  la  sangre  qne  corria  de  enfren- 
te á  uno  de  su  familia;  pndo  decirle  qne  le  sacase 
una  navaja  de  su  bolsillo  y  que  degollase  á  la  loba} 
así  comenzé  á  hacerlo,  pero  las  osdiaelones  de  la 
lucha,  la  iticertidumbre  de  sus  posiciones  y  la  debi- 
lidad de  la  mano  que  ejecutaba  la  operación,  no  lü- 
eieron  mas  qne  irritar  á  la  loba,  que  despedasd 
materialmente  lo=;  brjizos  de  su  contrario. . . .  por 
ñu  se  consumó  el  degüello  de  la  fiera. ...  j  loe  dos 
rivales  cayeron  á  tierra;  el  hombre  habia  trlooftir 
do,  ¡u  ro  su  victoria  lo  habia  puesto  é  le  puerta  del 
sepulcro. . . .  fueron  seis  las  víctinms* . . .  La  gen  te 
vulgar  deeia  qne  ta  toba  tenia  rabia,  j  i  eeo  atri* 
buian  los  accesos  del  dolor  de  González.  La  loba 
permaneció  por  algún  tiempo  colgada  á  un  árbol, 
y  el  iutrépido  Gorízalez  conserva  aún  su  empleo  de 
guardabosqoe. 

El  palacio  de  Chapoltepec  es  uno  de  los  mejoros 
puutos  do  vista  que  posee  México,  desde  donde  se 
distiugnen  en  toda  sn  hermosura  sus  mágieos  alra- 

dedore?. 

Bubidu  cu  estas  azoteas  coronadas  de  balaustra- 
das de  fierro,  por  donde  qniera  qne  se  vuelven  los 
ojos  se  goza  de  nn  nnevo  espectáculo,  en  donde  la 
vista  se  extasía  y  aun  á  la  imaginación  sorprende 
ese  conjunto  raro  de  bollecas. 

Mirad!  es  nna  cstensa  y  amenísima  llannrn,  li- 
mitada por  las  loraus  salvajes  de  mil  tintas  j  de  mil 
colores,  entre  los  qne  se  ve,  ya  el  oro  ondeante  de 
m\\  trigales,  ya  la  esmeralda  de  los  fictnlirn'lo'í  de 
maiz,  ja  los  regulares  camellones  divididos  en  cua- 
dros de  las  horlalisas,  ya  les  sombrías  erboledas 
de  las  calzadas  que  conducen  á  México,  ya  la  af^re.*?- 
te  presencia  de  las  colinas  del  Tepeyacy  otras,  ya 
el  anil  de  las  montaftas  que  por  todas  partes  forma 

horizonte. 

Mirad  aún!  en  medio  de  esa  llanura  se  distiu- 
gnen tos  acueductos  qne  conducen  el  agná  á  la  ca- 
pital en  sus  arcos  rcguluros  y  hermosos;  parten  cua- 
si de  debajo  de  nuestras  plantas,  y  se  van  separando 
como  para  ceñir  á  ía  ciudad  con  sns  brazos:  á  sus 
lados  se  levantan  los  haciendas  de  Casa-Blanca, 
la  Teja;  y  otras  mil  casas  de  campo  que  descuellan 
entro  los  sembrados,  se  divisan  perdiéndose  entre 
los  árboles;  se  agmpan  en  la  ribera  de  San  Cosme, 
ó  bien  se  aisinii  ro^<)o  se  ven  «islndns  varias  chozas 
de  vaquero.s  y  ¡ngmios  campanarios  de  pueblecillos 
humildes. 

A  la  derecha  del  espectjidor  se  estietide  una  ui- 
laensa  llanura  y  se  ven  reverberar  como  do  plata 
fundida  los  lagos  de  Cbalco  t  de  Texooeo^  y  la  lio. 
sion  presenta  besando  tns  olas  al  monarea  de  loa 
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montes  de  México,  tX  Popocutcpec,  coronado  de 
eterna  níefe,  sulo,  domíDantc,  augusto,  leTastando 
su  frente  entre  las  nubes,  reverberando  el  sol  po- 
aieote,  ei  único  eo  medio  do  auos  campos  Ueaos  de 
vigor  7  voluptuosidad. 

Pero  roiramos  la  vista  al  Oriento:  después  de 
eae  campo,  de  esos  mil  arrojos  de  cristal  que  los 
riraao,  de  osas  hileras  de  árboles,  m  leTaota  la  ciu- 
dad, la  ciudad  de  los  pai-aci".^. 

Desde  aquí  se  distiuguea  con  claridad  en  medio 
de  loe  airee  las  edpalas  de  las  mil  iglesias,  sus  tor- 
rea, y  entre  las  que  se  aislan  para  sobresalir  con 
miyestad,  las  dos  de  la  uiagoíáca  catedral:  so  ven 
lee  observatorios  de  varios  casas,  las  acoteas  de 
otras,  las  hileras  de  los  árboles  de  Bucareli  y  las 
estatuas  de  sus  fuentes  como  suspendidas  en  los 
Tientos:  eree  ano  percibir  janto  á  las  nubes  otra 
población,  aérea,  fantástica,  como  deierilie  la  Es- 
critura los  Jardines  de  Babilonia. 

Ta  los  árboles  se  oAreeen  á  la  vista  agrapados 
como  en  la  alarne  la,  ya  dispersos  ó  en  hileras,  ya 
dejando  ver  las  blancas  fachadas  de  las  casan  do 
Sao  Cosme,  ya  cireondando  los  modestos  templos 
de  Popotla,  San  Antonio  de  las  Huertas  y  Tm  iibu. 

iPaisaje  delicioso  I  bello  eres  y  lleno  de  vida  cuan- 
do to  engalana  el  manto  de  e<<ear1ata  de  ta  anrora, 
y  bello  si  á  las  miradas  últimas  d'-l  sol  te  aduermes 
con  el  perfumo  de  tos  flores,  con  los  cantos  de  tus 
aves  armoniosas,  oca  el  sunrro  de  tas  agnsis  cris- 
talinas: ya  plegando  sus  alas  á  la  imaginación  bas- 
que tus  quintas  de  recreo  é  improvise  loe  bomildes 
goces  de  la  vida  doméstica;  ya  bosque  andas  ia  ins- 
piración lírica  ^nhr''  f^^os  volcanes,  fuentes  do  lo 
grande  y  sublime;  ya  Kulvaje  y  suelta,  como  ej  cor- 
ad del  desierto,  las  ásperas  y  desandas  loaías  le 
presenten  espectáculos  como  lo-  ¡inc  'rüi^ladaen 
ms  obras  inmortales  el  novelista  escoceá. 

Y  tü,  romancesco  y  bemuMo  boeqve,  teatro  de 
mi?  juegos  infantiles,  como  una  flor  marina  se  abre 
al  liaiago  dulce  de  las  ondas,  abrieron  al  sealimien- 
to  mi  corazón  tos  briaaS'lMrfmDadas,  te  ofíreeí  las 
prtFDícias  de  ni  (mion  eomo  el  primer  aroma  de 
mi  alma. 

Cnaudo  dejé  tu  sombra  fué  para  que  me  hiriese 
de  lleno  el  infortunio,  junto  de  la  tumba  de  mi  pa- 
dre. Te  volví  á  ver,  solo  y  abandonado,  y  me  pa- 
nda encontrar  en  tí  amparo,  porque  yo  bicc  par- 
ticipar de  mi  vida  á  tus  árboles;  ellos  se  asociaron 
á  mis  juegos:  arrobado  de  la  hermosura  de  algunos, 
lia  he  estreehado  entre  mis  brazos,  los  conoieo  á 
todos,  y  algnnos  han  sido  confidentes  de  mis  penas 
y  mis  placeres:  yo  ios  veía  con  mis  padres,  como 
si  compnslesen  mi  familia. 

Entonces,  sin  la  lava  de  Ic?  rf  rMierdoí  que  ha  tor- 
nado estéril  mi  cerebro,  sin  i;t  üebrc  de  los  pasio- 
nes Quo  han  secado  mí  corazón,  sin  conocer  ese  sol 
de  gloria  que  en  vez  de  alumbrar  -íiii  rin>ubre  ha 
consumido  mi  existencia,  me  entreguba.  a  tí,  ¡oh 
bosque  I  y  ahora  comprendo  por  qué  los  antignos 
crearon  las  deidades  de  lo.^  rios,  de  los  bosqncs  y 
de  las  fbeotes;  yo  en  medio  de  ia  afección  íatima 
con  (^ue  te  amé,  te  hubiera  creido  dotado  de  vida  y 
participando  de  mi  atisteaciai  cono  jo  dA  ]a  tojral 


Por  eso  para  mí  no  eres  ou  objeto  frivolo  de  re< 
creo,  ni  tns  atractivos  de  liermosora  me  oonmve- 

ven.  Encuentro  en  tu  seno  algo  de  mas  íntimo,  re- 
lacionado coa  mi  tornara.  Cnando  elogian  única- 
mente tn  hermosara,  roe  parecen  almas  superBciales 
que  no  te  comprenden.  Kl  heno,  que  como  la  blanca 
cabellera  del  anciano  cabré  á  tus  árboles,  ta  silen- 
cio solemne,  todo  me  parece  más  para  baUar  al  co- 
razón y  á  la  inteligencia,  qoe  parados  te  liagtn 
participe  de  los  fastinee! 

{Bosque  querido  de  mi  étoason,  ándanos  árbo- 
les quo  nic  abrigasteis  con  vuestra  sombra  como 
una  madre  en  su  rega;&o,  escenas  mil  de  jabilo,  afeo> 
tuosas  á  inocentes  como  el  aroma  de  ana  flor  en  los 
altares,  pasasteis  para  siempre !  ComO  las  gotas  de 
lluvia  quo  orea  el  sol  en  sus  ramas,  vieron  esos  ár- 
boles desaparecer  mil  generadones.  El  polvo  de  los 
siglos  los  robustece:  parecen  el  vínculo  de  los  an- 
tiguos tiempos  cpo  los  presentes:  la  vida  de  un  hom- 
bre apenas  podría  calcnlarse  por  nn  retoflo  débil 
que  brotarla  en  sn  tronco:  vivid  mecidosenlatsm- 
pestad,  V  libres  del  rayo  de  los  cielos. 

Preséntate  {oh  bosqnel  en  medio  de  esa  llanura 
corno  la  realización  de  esas  escenas  romniírr^cas  da 
la  edad  medía  qae  los  mexicanos  conocemos  por 
tradidott  Thl  rea  algon  día,  después  que  pase  esta 
generación  turbulenta  y  ambici  que  hoy  te  ad- 
mira, resonarás  con  los  cánticos  de  júbilo  de  on  pae- 
blo  libre  y  feliz. 

O  tal  vez  ese  volcan  que  ahora  ergnlnrin  la  pers- 
pecti  va  mágica  en  cayo  centro  te  levantas,  romperá 
BUS  diques  de  roca,  leTantará  nn  alarido  de  estsr> 
minio  á  los  cielos  y  pobladores  de  otm?  üpartndas 
regiones,  teniendo  tn  existencia  como  apócrifa,  no 
hallarán  entre  la  lava  de  la  erapdon,  ni  lea  es^a»> 
letos  de  eso?  cnr!:icos  árboles  que  han  estendido 
sus  ramas  ai  goplo  do  los  siglos!  II  —  Gcillermo 
Puno. 

CnAPULTKPEC  (Asalto  dí):  estaban  las 
tropas  mexicanas  que  escaparon  de  la  maerte  en 
la  acción  del  Molino  del  Rey,  colocadas  ya  bigoel 
abrigo  de  los  fuegos  de  Chapaltepec,  y  los  enemi- 
gos posesionados  del  campo  de  batalla. — Esta  si- 
tuación, sin  embargo,  dnró  poco  tiempo. — Los 
americanos  habían  recogido  sus  heridos  y  enterra- 
do sus  muertos,  permaneciendo  entre  tanto  doraba 
esta  operación,  acampadas  ana  parte  de  sos  fliev- 
zas  en  las  lomas  inmediatas,  en  una  nctituíl  ame- 
nazadora. Al  fin  volvieron  á  entrar  en  sus  cuarte- 
les de  Tacobaya. 

En  concepto  de  muchos  de  los  icf(  <^  ptiemigos, 
la  acción  del  Molino  del  Rey  fué  una  de  las  mas. 
costosas^é  inútiles  para  tí.  plan  y  objeto  de  loe  inp 
vasores,  pues  perdieron  cerca  de  ochocientos  hom- 
bres y  sos  mejores  oficiales,  ún.  haber  encontrado 
esa  cantidad  Inmensa  de  materiales  de  guerra,  qae 
ellos  rreinn  encerrndo=i  en  ]m  edificios,  y  qoe  tam- 
bién suponían  ser  uu  recuiso  inagotable  para  la 
capital. — Los  generales  Scott  y  Wortb,  despees 
de  la  batalla,  tuvieron  una  agria  desavenencia,  qae 
mas  tarde  ocasionó  que  el  primero  privara  del  man- 
do á  Wortb  y  éste  h»  Mwwn  al  fobienio  ds  tos 
£st«(U>i-17Didoi. 
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Mas  ciinlquípra  que  fuoso  el  éxito  de  tal  «nepso 
con  relaciüu  al  ctRunigo,  uo  cabe  la  menor  duda 
pMft  nosotros  fué  una  gran  desgracia.  La 
rancrte  del  coronel  Tlaldcras  y  las  halas  de!  coni- 
•bate  destrnyeron  casi  tolaliiieurc  a  uno  do  lus  me- 
jores y  mas  valicuteacoerposde  Guardia  Nacional: 
una  do  las  piezas  de  grueso  calibro  de  Chnpultcpec 
ee  reventó.  La  batería  de  campaña  so  perdió,  en 
anión  de  «Igana  cantidad  de  pn^ne;  lu  policio- 
nes,  una  tcz  destruidas,  no  podían  í?ervir  para  nna 
segunda  dcfuusu,  y  la  moral,  dígase  Jo  que  se  quie- 
re, pedcctó  mucho,  pues  casi  toda  la  población  se  \ 
conTcnció  de  que  eía  foriiiidalde  masa  de  cuatro  , 
mil  caballos  de  poco  ó  nada  serTÍria,  si  no  era  di- 
rigida por  jefes  espertos  y  que  supieran  aprove- 
char le  IhéM^  dt^Msidoa  j  eotiuianDO  de  los  eol- 
dados. 

Todas  cstei  circunstancias,  cuando  baj  aban- 
dancía  de  dinero,  repuestos  de  artillería  y  muni- 
ciones, jefes  csperimentados  y  valientes  á  quienes 
emplear,  casi  son  insignificantes;  pero  cuando  todo 
es  limitado  y  ademas  el  enemigo  eatá  encima,  no 
puede  menos  sino  de  inQoIr  poderosemente  en  el 
resultado  de  las  subsecuentes  operaciones.  Con 
todo,  creemos  qne  en  este  punto,  y  conociendo  no- 
'  sotros  mejoría  posición  en  qne  nos  hallábamos,  los 
americanos  creían  bien,  es  decir,  que  el  apoderarse  : 
de  unas  cuantas  piezas  de  artillería  y  de  anas  po- 
siciones que  no  podían  sostenerse,  no  valia  la  pene 
de  perder  ochocientos  hombres,  teniendo  forzosa 
necesidad  en  seguida  de  retirarse  a  sus  cuarteles. 
Ata  indicación  la  hacemos,  porque  pasado  aignn 
tiempo  podrá  .servir  para  que  científicamente  se 
escriba  la  crítica  de  las  operaciones  de  esta  guer- 
ra; crftfea  qne  no  dejará  de  colocar  at  genertll 
Scott  en  el  rango  do  un  nmy  mediano  capitán,  y 
de  analiiar  los  pomposos  partes  de  los  jefes  enemi- 
gos, que  refieren  con  mnena  seriedad,  que  mí!  8o!- 
(Iri.  los  americanos  han  vencido  en  la  mayor  parte 
de  las  batallas  á  seis  ó  siete  mil  mexicanos. — £d 
este  pnnto  nosotros  bemoe  querido  conierrar  nna 
.'ícvcr.'x  'nijiarcialidad,  mortificando  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  nuestro  amor  {Hropio  na- 
elohil. 

Luego  que,  como  hemos  «spresado,  los  enemigos 
se  retiraron  de  nuevo  á  sus  cuarteles  de  Tacul>aya, 
se  Mzo  por  onestns  ftiersas  tm  reconocimiento  del 
campo,  y  se  volvieron  á  ocupar  momentáneamente 
tas  posicioues,  sin  iuteucion  alguna  de  volverlas  á 
fortificar  y  defender. 

El  lector,  que  se  ha  enterado  de  hechos  que 
hemos  procurado  poner  delante  de  sus  ojos  de  la 
mt^  manera  posible,  se  asomlirará  al  saber  que 
el  general  Santa-.Vnna  publicó  una  proclama, 
asentando  que  se  había  obtenido  uu  triunfo  com- 
pleto solnre  Tos  enemigoR,  y  que  él  en  persona  ha* 
bia  conducido  al  combate  á  las  tropas  de  la  Repú- 
blica.— Estas  proclamas,  acompafiadus  de  comn- 
nfeadenes  análogas  del  ministerio,  se  enviaron  por 
cstraordinarios  víolentoí?  en  todas  direcciones,  de 
modo  que  las  autoridades  do  toda  la  nación  cre- 
yeron, j  aeaao  eteopáii  mudbot  basta  hoy,  que  se 
obtuvo  mía  TÍotoxUi  m  el  MoUiio  M  B«7*  LanÉ* 


dad  histórica  nos  pone  en  el  preciso  deber  de  dee> 
truir  estas  ilusiones,  si  es  que  todavía  existen. 
Para  solemniuir  la  victoria  qne  el  gobierno  decia 
lial»erse  alcanzado  sobr*'  los  enemigos  en  el  Moli- 
uo,  repicaron  lut>  eumpunu.H  de  todas  las  igleüae 
y  se  tocaron  dianas  en  los  cuarteles. 

No  podemos  decir  hasta  qué  punto  sea  conve- 
uicute  y  provechoso  para  counorvar  la  moral  de  las 
poblaciones  y  de  la  tropa,  el  oenltar  los  desastres 
de  la  guerra  ó  hacerlos  pasar  como  triunfos.  En 
aquella.s  circunstancias  todo  el  lauudo  guardó  &í- 
lencio  en  lo  público;  pero  todo  simando  también, 
hablando  en  el  .sentido  figurado,  á  pesar  del  pleno 
conocimiento  que  había  del  hooi'oso,  y  puede  de- 
cirse, brillante  comportimimito  de  la  infantería, 
presintió  los  desastres  que  segoirian  muy  breve- 
mente, y  calculó,  que  una  vez  perdido  Chapnlte- 
pee,  la  ciadad  serla  presa  de  loé  trinnfiintes  eae- 
migos. 

En  cnanto  al  general  Santa-Aona,  annque  pro- 
coraba  forjarse  ilusiones,  juzgamos  que  pesaba  á 
ocasiones  lo  difícil  de  la  situación,  y  preveía  qae 
tendría  qne  sostener  nuevos  combates  con  nn  ene- 
migo afortunado  y  tenaz  en  sus  determinaciones. — 
En  efecto,  al  punto  á  qne  habían  llegado  laa  eo- 
sas,  el  general  Scott  no  debia,  ni  podia  hacer  otra 
cosa,  mas  que  duplicar  .sus  esfuerzos.  No  tenia  mas 
que  dos  estremos:  ó  un  triunfo  completo,  ó  una  re- 
tirada á  Pnebla.  Beto  dltimo  babría  sido  peor 
que  una  derroto  La  caballería,  las  guerrillas,  la 
infantería  disponible  en  México,  que  era  todavía 
respetable,  m  liabrian  tañendo  á  so  persecneibn,  j 
en  pocos  dias  su  papel  de  sitiador  y  de  ofensor  lo 
habría  cambiado  por  el  de  un  general  sitiado,  obli' 
gado  á  mantenerse  a  la  defenstfa.  Las  eosae,  eo> 
mo  pronto  veremos,  se  dispusieron  sin  duda  por  un 
designio  de  la  Frovidencia,  en  contra  de  la  causa 
de  Méxteo. 

En  los  días  que  truscurríeron  desde  la  batalla 
del  Molino  del  Rey  hasta  el  11,  nada  ocurrió  de 
notable,  j  los  enemigos  no  biotéron  demostraeion 
alguna  sobre  Chapultepec,  f  nn*  j  que  llegó  ñ  r  rec  r- 
se  por  nuestros  miiitares,  que  se  habia  cambiado 
por  el  general  8eott  la  base  de  ^radones,  y  que 
los  ataques  serian  dirigidos  6  otña  garilai,  inatt* 
dablemente  mas  débiles. 

El  general  Santa-Auna  en  esos  días  eoatín«6 
residiendo  cu  Palacio.  Se  levantaba  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  montaba  á  caballo  y  recorría  las 
garitas  y  puntos  fortifieados,  ocupándose  de  mal- 
titnrl  ;L'  ¡iin  ii.rrií^res  que  lo  distraían  tal  vez  de 
formar  uu  plan  general  y  bien  combinado  para  ob- 
tener nn  tnnnfo. 

Después  del  suceso  del  Molino  del  Rey,  se  hizo 
mas  sensible  la  necesidad  del  gran  número  de 
tropa  y  snfideato  s^tillerf  a  para  defender  una  du- 
dad tan  esteiíSa  como  Mé.xico.  Nuestras  fncrzní 
diseminadas  en  las  garitas  y  fortiUcaciones,  y  sin 
la  dotación  necesaria  de  artfllería,  estaban  redu- 
cid n.«  á  fracciones  poco  numerosas,  obligadas  á  re- 
sistir los  fuegos  de  diez,  doce  y  quince  piezas  de 
artillería,  7  los  atoqiiei  de  gruesas  columnas  de 
iaftmtetía  enaa^ga,  qaa  podia  wst  refonada  pot 
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tropas  úü  reserva.  Ea  sama,  loH enemigos  esta- 
ban en  posición  de  asr  ma  ftMftM  ta  «I  panto  qu^ 
eligieran,  y  de  «operarnos  en  nTÍmero,  mientras 
nosotros,  para  oponer  igual  ó  major  número  de 
fberzas  en  un  ataque»  em  necesario  dijer  abando- 
nados otros  pantos,  qup  podían  ser  sorprendidos 
fácilmente.  El  general  Sanlu-Anua  teuiu  tuu  ple- 
no conocimiento  de  esto,  que  en  una  ocasión  que 
escuchó  uu  tiro  en  Palacio,  montó  precípitada- 
racute  en  el  caballo  de  uu  dragou,  j  sin  esperar  á 
BS8  syadaatM,  partió  á  la  gnrlta  de  Sao  Antonio. 

Daremos  una  idea  de  la  sitoacion  qne  tenían  los 
enemigos  alrededor  de  la  ciudad  antes  del  ataque 
de  Chapultepee,  y  de  I»  paddonqne  dentro  de  ella 
guardaban  nuestras  tropas. 

Ei  cuiurtel  general  estaba  situado  en  Tacubaja. 
Et  general  8«>tt  restdia  en  el  palacio  del  araobis- 

po.  La  brigada  del  general  Worth  estaba  acoar- 
teiada  en  las  casas  del  pueblo. 

tías  ditrlalonee  de  loa  generales  Fillow  y  Qnit- 
man  se  hallaban  acantonadas  en  Coyoacan. 

El  depósito  general  de  carros,  moniciones  j  ar- 
tílterf  a,  ee  hallaba  en  Uixeoac. 

La  retngnnrdia  y  reserrn,  compuesta  de  las  dos 
brigadas  de  loa  generales  Smith  y  Twiggs,  se  ba- 
ilaban en  San  Angel. 

Del  9  al  11  hicieron  los  movimientos  siguientes: 
Las  divisiones  reunidas  do  Fillow  j  Qoitman,  se 
movieron  lilencioeameate  en  la  noche  del  U  áTa- 
eobaya. 

Delante  de  las  garitas  oriontalea  de  la  ciudad, 
es  deeir,  San  Antonio,  la  Candelaria  y  el  Nifio 
Perdido,  quedaron  fuertes  destacamentos  de  in- 
fantería j  caballería,  y  una  batería  de  doce  pie- 
aas  de  eafion;  una  mitad  de  ellas  ligeras  y  otra  de 
artillería  de  batir. 

El  coronel  fiamejf  comandante  de  la  caballe 
ría,  coa  nna  parte  de  ella  se  biso  cargo  del  depó- 
sito y  prisioneros  qne  estaban  en  Mixcoac. 

Otra  fracción  de  la  oaballeria  «aldaba  el  flaneo 
7  ratagnardia  amerleaaa. 

En  la  noche  del  II  establecieron  mairobate» 

rías  para  batir  el  ca«>tillo:  la  primera,  compuesta 
de  dos  piezas  de  á  10  y  un  obuade  ocho  pulgadas, 
fué  colocada  en  la  hacienda  de  la  Condesa  para 
batir  el  lado  Sor  del  castillo  y  defender  la  caisada 
que  va  de  Chapnitepec  á  Tacobaya. 

La  segunda,  compuesta  de  una  pieza  de  á  24  y 
nn  obús  de  ocho  pulgadas,  fué  situada  en  el  punto 
mas  domiuaute  de  las  lomas  del  Rey,  y  frente  al 
ángulo  Sad-Bste  del  castillo. 

liñ  tercera,  comnnppt'i  d?  v.n  raflon  de  á  IG  y 
nn  ohus  de  ocho  pulgadas,  fué  situada  cosa  de  tres- 
cientas varas  al  Nord^Bsts  da  los  edificios  del 
Molino. 

La  coarta,  que  solo  era  un  mortero  de  diez  pul- 
gadas, se  colocó  dentro  de  uno  de  los  molinos,  per- 
fectamente abrigado  y  oculto  con  nna  nlta  pared 
del  acueducto, — Finalmente,  so  preparaban  á  ba- 
tir el  castillo  cuatro  fresas  de  graeso  calibre,  ena- 
tro  obn?f«í  Y  Tin  mortero. 

M  día  12,  á  las  tres  de  la  tarde,  la  brigada  del 
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K(  li  ial  rillow  ge  movió  de  Tacnbaya  álas  lomas 
!t  1  iley  y  ocupó  los  edificios  de  loa  molinos. 

Con  muy  leves  difereucias,  éstas  eran  las  posi- 
cioueji  generales  del  enemigo. — Sus  fuerzas  do  to- 
das armas  llegarían  a  ocho  mil  hombres  con  nume» 
roía  y  bien  servida  artillería,  auirí'  titrüln  couside- 
rablemeute  con  las  piezas  perdiiius  por  nosotros 
en  liis  anteriores  batallas. 

Demos  nna  ojeada  ahora  á  la  ciudad  qne  iba  á 
ser  asaltada. 

Por  el  bando  publicado  et  29  de  jolio,  so  preve- 
nía que  en  el  momento  que  se  tocara  alarma,  cada 
uno  de  los  regidores  se  dirigiera  d  su  cuartel  res- 
pectivo para  que  ordenadamente  atendiera  á  cual- 
quiera de  los  casos  que  podian  ofrecerse.  Los  regi- 
dores, pues,  ocuparon  sus  posiciones,  y  D.  Manuel 
Reyes  Veramendi,  alcalde  primero,  quedó  en  las 
casas  eoosistorialea  recibiendo  todas  las  órdenes 
del  general  en  jefe.  Las  fortíficucioucK  de  las  ga- 
ritas  amagadas  se  reforzaron  cuanto  fué  dable, 
trabajándose  incesantemente  en  ellas,  para  lacnal 
so  presentaron  mnltftad  de  paisnnnR.  acudiendo 
otros  á  ser  espectadores  de  los  tru bajos  y  las  ope* 
raciones  militares.  justicia  nos  obliga  á  decir 
qne  fa  mayor  parte  de  joscapitnlares  obraron  con 
mucha  actividad  y  patriotismo,  y  que  el  Sr.  Reyes 
Veramendi  fué  i ncausable  on  cumplir  los  delicados 
deberes  de  que  estaba  encargado  como  alcalde 
primero. 

Por  lo  demás,  el  aspecto  de  la  ciudad,  j  salvo 
el  paso  y  movimiento  frecnente  que  hacían  las  tro- 
pas por  las  cu1Il>,  i  r  -*  verdadcraiticiitc  triste  y  ater- 
rador.— I^a  emigración  dff  multitud  de  familias 
desde  el  principio  de  las  hostilidadés  del  enemigo 
en  el  valle  de  México,  liabian  quitado  á  la  ca[)Ital 
ese  movimiento  j  vida  que  se  observa  en  épocas 
comunes;  circunstancia  qne  se  anmentaba  con  el 
encierro  á  qne  estaban  reducidas  otras  personas, 
ó  demasiado  egoístas,  ó  por  demás  pusilánimes 
•  Dffídl  nos  seria  dar  cuenta  exacta  de  los  diver- 
sos y  multiplicados  movimientos  que  ejecutaron  las 
tropas  de  unos  puntos  á  otros  por  orden  del  gene- 
ral fia&t»-Anna.  Sin  embargo,  procuraremos  dar 
al  lector  nna  idea  aproximada  del  estado  que  gnar- 
daban  nnestros  puntos  de  defensa,  una  vez  que 
igual  cosa  hemos  hecho  respecto  del  enemigo. 

Hablaremos  en  primer  lugar  do  Chapnitepec, 
la  llave  de  México,  comoeutonces  se  decia  vulgar- 
mente, y  cuyos  recuerdos  y  tradldones  la  hacían 
doblemente  importante  para  c!  enemigo,  ademas 
de  los  proyectos  militares  que  habia  concebido. 

En  el  esterior  habia  las  siguientes  obras  de  for- 
tificación : — Vn  liornabcque  en  el  camino  qun  vaá 
Tacubaya. — Un  parapeto  en  la  puerta  de  la  en- 
trada.— ^Bn  la  cerca  qne  rodea  el  bosque  en  el  la- 
do del  Sur,  se  construyó  una  flecha  y  se  abrió  un 
foso  de  ocho  varas  de  ancho  y  tres  de  profundi- 
dad.— Este  foso  deberla  haber  rodeado  todo  el  bos- 
que; pero  no  hubo  tiempo  pnra  concluir  la  obra. 

En  lo  iulurior  habia  las  siguientes  fortificacio- 
nes, incompletas  muchas  de  ellas: — En  el  períme- 
tro del  jardín  botánico,  una  banqueta  apoyada  en 
la  pared  que  servia  de  parapeto. — Cosa  de  doscien- 
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rodear  la  cerca  del  bosque  y  proporcionar  que  á 
cabierto  padÍMea  hacer  faego  los  soldados. — Una 
flecha  al  Sur  enfilando  la  entrada. — Otra  flecha  al 

Oeste,  y  la  última  en  la  glorit-ta  al  pió  del  cerro. 
Ademas,  por  el  punto  doude  se  saponia  deberla  pa- 
sar el  enemigo,  se  hicieron  leis fogatas,  délas  cua- 
les solo  tres  se  car[!^aron 

En  la  primera  escala  plana,  bácia  el  Sur,  so 
construyó  nn  parapeto,  j  otro  enlaglcnrleta  entre 
las  dos  rampas. 

Sabiendo  el  edificio,  se  encontraba  guarnecido 
con  blindajee  en  la  parte  llamada  de  los  dormito- 
rio?, y  rodearlo  de  saoos  á  tierra  el  perímetro  dol 
mismo  edificio. 

La  artillería  que  defendía  estas  fortifieaciones, 
era:^ — dos  piczus  do  á  24 — nna  de  á  8 — tres  de 
campaña  úo  á  4 — y  ua  obús  de  á  68 —  en  todo, 
siete  piezas. 

El  jefe  del  castillo  era  el  general  D.  Nic  olíis 
Bravo,  y  su  segundo,  el  general  D.  Mariano  Mon- 
tcrde. 

El  jefe  de  la  seeoion  de  iDíjeiiícros  que  había 
trabajado  coa  un  tesón  infatigable,  era  I).  Juan 
Cano;  el  comandante  de  artillería,  D.  Manuel  Gam- 
boa.— Fueron  tamlnen  enviados  á  la  fortaleza  des- 
pués, los  gcnornlcü  Noriega,  Desamantes  j  Pérez. 

La  tropa  qno  habia  el  12,  eran  cosa  dedoscien» 
tos  hombres  til  pié  del  cerro,  distribuidos  en  pm- 
pos,  y  arriba  los  alumnos  del  colegio  militar  y 
algunas  fuerzas  mus,  qoe  en  todo  no  llegarían  á 
ochocientos  lionibres. 

Auuque  cu  lo  que  hemos  asentado  pueda  kuber 
algnna  pequeña  diferencia,  en  conjunto  se  notará 
por  el  .simple  reUito  de  los  hechos,  qne  s¡  Chaj^ulte- 
pec  no  era  uu  puulu  iuüiguificante,  tampoco  debia 
juzgarse  como  tncspugnablo,  y  mncho  menos  te- 
niendo que  resistir  á  las  formidables  baterías  ene- 
migos que  hemos  indicado. 

En  nuestro  ¡Liicio,  se  cometió  un  grare  error  en 
no  Gjar  la  atención  en  tas  fortificaciones  del  bosque 
y  dol  pié  del  cerro,  y  decidirse  á  ese  género  de  de- 
fensa, pues  el  edificio  no  era  capas  de  resistir  nn 
bombardeo  de  dos  ó  tres  dias. 

Los  garitas  estaban  defendidas  por  buenas  obras 
du  fortificación 

En  la  de  San  Aotonio  babia  seis  piezas  de  ar- 
tillería de  grueso  calibre,  y  cnatro  menores  en  la 
fortificación  de  la  calzada.  Mandaba  el  pnnto  el 
geoeral  D.  Maríaao  Martinea. 

La  garita  del  Mfto  Perdido  estaba  eolazada  con 
la  de  San  Antonio:  habia  en  sus  fortifieaeioncsdos 
piezas  de  campaña,  v  estaba  custodiada  por  los 
cnerpos  de  Gnardia  Nacional 

La  línea  de  la  garita  de  San  Cosme  á  Santo 
Tomas,  estaba  encargada  al  general  D.  Joaquín 
Rangcl,  quien  la  cubrió  con  m  brigada  y  dos  pie- 
zas de  artillería  do  á  doce  y  de  á  ocho. — En  la 
mañana  del  13  se  reforzó  con  un  obús  de  á  rcinti- 
cnatro. 

En  la  t,Mrita  du  Celen  ¡íuIjÍsi  una  [lii  /.a  di>  .i  ocllO, 

;  por  la  otra  parte  do  los  arcos,  dos  del  calibre  do 
IBIS  y  ocho.— El  fewral  Tsrrát  estaba  encargado 
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de  eee  ponto,  y  era  sa  segando,  el  coronel  D.  Gna- 

dalnpe  Perdigou  Garay. 

En  las  garitas  de  San  háxnto,  Guadalupe  y  Va- 
llejo,  se  habían  dejado  solamente  unos  pequefioe 

destacnmentos  de  infantería  sin  artillería  alguna. 

La  caballería  permanecía  en  el  rumbo  de  Taca- 
baya  y  hadeoda  de  los  Morales,  y  era  frecnrate 
que  entrara  el  todo  6  parte  de  ella  eu  lu  ciudad. 

Existía  ademas  una  pieza  de  artillería  eo  la  fuen- 
te de  la  Yletoria,  ea  el  paseo  de  Bocareli  y  otra 
en  la  calzada  que  va  del  mismo  paseo  á  la  arque» 
ría  y  convenio  de  Sau  Fernando 

El  general  Santa-Anna  distrlboyé  las  fomaa 
disponibles  en  los  puntos  que  se  creía  serian  ata- 
cados, variando  á  cada  momento  la  situación  de  los 
cnerpos  y  qoedándoee  siempre  con  nna  fbersa  de 
re!>crra  para  enviarla  ó  acudir  én  persODacondla 
al  punto  doudú  fuese  necesario. 

Esta  era  pues,  en  resiímen,  la  situación  qoe  gnar* 
daban  los  dos  ejércitos, — Vamos  á  ocuparnos  de 
ios  acontecimientos  de  guerra  que  siguieroD. 

El  dia  11  el  general  Santar-Anna  pasó  ana  re- 
vista á  tina  parte  de  la  infantería,  en  un  lugar  si- 
tuado cutre  las  calzadas  (]f  la  Candelario  y  Son 
Antonio,  en  conmemoración  did  triunfo  obtenido 
sobre  los  españoles  en  Tampico,  y  el  general  Tor- 
nel  repartió  una  proclama  aualoga  y  propia  pora 
entusiasmar  Á  los  defensores  de  México. — Loa  bo* 
norc?  militares  que  se  tributaron  ó  San^:i-A!ina, 
lus  vivas  y  las  luüíiicaü  dierou  á  este  acto  uuu  so- 
lemnidad marcial.  Condnido  ^1,  las  tropas  se  re- 
tiraron á  sus  cuartel'^o 

Creyendo  el  general  ¿auta-Anaa  de  pronto  que 
loa  enemigos  trataban  de  atacar  la  gorito  del  Ni« 
fio  Perdido,  salió  en  persona  ñ  la  cabeza  de  nn 
trozo  de  caballería  y  una  guerrilla  de  veinliuiuco 
infantes,  mandada  por  el  coronel  Martin^  y  prao- 
ticó  un  reconocimiento  hasta  nn  punto  muy  cerca- 
no ñ  la  ermita  donde  estaban  situadas  las  baterías 
enemigas,  que  arrojaron  inmediatamente  algunas 
balas  y  granadas.  El  general  Santa-Anna  se  re- 
tiró, y  por  aquel  dia  no  pasó  ya  cosa  digna  de  Ho- 
mar la  atención. 

El  dia  12,  al  amanecer,  la  batería  enemiga  si- 
tuada en  la  ermita,  rompió  sus  fuegos  sobre  la  ga- 
rita del  Niño  Perdido,  sin  mas  objeto,  según  he- 
mos podido  deducir  de  loa  documentos  poblicados 
por  los  jefes  americanos,  que  llamar  la  atención  y 
poder  acabar  de  situar  perfectamente  la  artillería 
que  debía  batir  á  ObapoUepec,  en  los  lagares  que 
ya  hemos  indicado. 

En  efecto,  á  pocos  momentos  comenzaron  estas 
baterías.á  hacer  fu^o  sobre  Chapultepec.  Al  prin- 
cipio no oansAron  ningnn estrago;  pero  reetíficadaa 
las  punterías,  las  paredes  del  edificio  comenzaron 
á  ser  clareadas  por  las  balas  en  todas  direcciones, 
esperímentándosa  también  grandes  estragos  en  loa 
techos,  causados  por  las  bombas  que  arrojaba  el 
mortero  que,  según  bcmos  referido,  estaba  oculto 
en  un  patio  de  los  edificios  del  Molino.  La  artille- 
ría de  Chapultepec  contesto  el  fuego  con  mucha 
precisiouy  acierto;  los  ingenieros  trabajaban  iocaa- 
sablementa  en  reparar  loa  estragos  de  los  proyecti- 
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les  eneiiiigoí,  y  la  tropa,  sentarla  detrás  de  los  pa 
rapetos,  sofría  esta  llnria  de  balas.  Los  inteligeotea 
tu  •!  arte  irilitur  ja  zgan  qae  la  tropa  podo  Saber- 
se colocado  al  pió  del  riTo  para  evitar  ¡aiitiles 
desgracias,  dejaodo  solo  eo  el  edifido  á  los  artille- 
é  ingenterós  tieeeaarior-^Bilo  no  w  btzo,  j  los 
cascos  de  !n-  bnmbr.s  y  balas  huecas  mataron  é  bi- 
rieroo  á  mochos  soldados,  qae  no  tOTieron  oí  aon 
fñ  gusto  do  dlspaRMT  sae  niiflee. 

El  ^rneral  Santa-Aüua  so  hallaba  eu  una  cal- 
zada eotre  las  garitas  de  Sao  Antonio  7  Caodela- 
rla,  emodo  eomoDsó  el  bombardeo  de  Chapultepee, 
lin  qnc  tn'npoco  cesara  la  actÍTÍdad  de  las  l  if '  ri  is 
. 4e  la  ermita.  Despoes  de  haber  recibido  j  hablado 
oott  lín  ayodante  del  general  Bravo,  mareh6  por  la 
Vina,  tomó  las  cercanías  de  la  Cindadela,  y  allí  Ro 
poso  á  la  cabeza  de  la  reserra,  compocsta  de  las 
nrlgadaa  Lombardini  7  Ilangel,  qae  toBdrlaa  lat 
dos  cosa  de  cinco  mil  hombres. 

El  general  Santa-Aona  ordenó  qoe  en  el  paeo- 
te  llamado  de  Ghapaltepec  se  colocara  al  batallón 
de  Matamoros,  de  Morelia,  7  á  la  izquierda  el  de 
Bao  Blas.  El  resto  de  la  reserra  qoedó  en  la  arqoe- 
irfa.  Escepto  nna  escararonza  sostenida  por  anas 
compañías  del  batallón  de  San  Blas,  con  motiro  de 
impedir  qne  el  enemigo  con8tro7era  ana  batería  en 
«I  raoeho  avanzado  de  la  Condesa,  7  algunos  tiros 
de  cafion  cambiados  entre  el  horoabeqoe  7  la  bate- 
ría enemiga,  las  tropas  estorieron  durante  la  ma- 
flaoa  en  completa  inacción,  sofriendo  los  eetnifos 
que  cansabaa  en  ellas  las  balas  del  enemigo,  7  ma- 
nirestándose  serenas  para  recibir  la  mncrt^,  7  pron- 
tas para  entrar  en  el  combate. — El  lector,  por  la 
simple  narración  de  los  liecho?,  pensará  como  no- 
sotros, qoe  para  los  grandes  couÜictos  j  para  los 
graiideo  iconteetmientos  de  la  vida,  se  necesita  nna 
cabeza  creadora,  orf^anizadora,  dirc  ftora.  Todas 
noestras  operaciones  en  esta  guerra  se  han  resen- 
tido de  eita  falta,  que  ha  reres  ha  refluido  esclosi- 
vamcnte  en  contra  de  los  infcliceesoldadoaj  dolos 
boenos  7  honrados  oficiales. 

Las  baterías  enemigas  continuaron dfiaego  con 
el  mayor  vifj^or,  y  éste  era  tan  intenso,  que  rt  Pi'^  do- 
ce del  dia,  entraudo  el  general  Santa- Anna  a  Uha- 
paltepoc  y  hasta  el  pié  do  la  calzada  para  obierrar 
mejor  los  efectos  dd  ruego,  previno  no  lo  acompa- 
ñase uiüguuo  de  BUS  ayudantes,  y  solo  lo  siguieron 
/  D.  Antonio  Haro  7  el  coronel  Carrasco,  el  cual  su- 
bió á  dejar  al  general  Bravo  »•!  parque  de  fusil  qnc 
estaba  detenido,  porque  los  euemigoii  tmpediun  con 
el  fuego  la  comunicación  por  la  calzada.  Coando 
este  oficial  se  presentó,  el  general  Bravo  estaba  al- 
morzando con  la  m&yoT  serenidad,  7  las  balas  7 
bombas  hadan  emgir  á  en  alrededor  bii  paredes  7 
blindajes. 

El  Lic.  Lazo  Estrada  7  otros  oficiales  qne  acom- 
pañaban al  general  Bravo,  daban  también  á  la  tro- 
pa el  mas  bello  ejemplo  de  valor,  despreciando  el 
peligro  á  qne  estaban  espoestos,  dístinguiédose  es- 
pecialmente al  general  Saldafla,  quien  permaneció 
sereno  «n  medio  de  nna  Itnvia  de  piedras  que  nna 
bomba  teína  an^^jndo  lobre  so  cabeza.  En  la  tar- 
^»  ol  niiDio  general  fianta-Anna  entró  al  boiqne 
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con  un  batallón,  i  n  f  rzar  la  obra  qne  miraba  al 
Este  del  lado  de  la  alberca,  7  donde  el  enemigo  di- 
rigía sQs  fuegos  para  desaliar  á  la  tropa  qoe  la 
gnamecía.  Luego  qne  sn  presencia  fné  notada,  el 
foego  ee  redobló,  7  nna  bomba  despedazó  al  coman- 
dante do  batallón  Mandes  (vaGente  oficial  qne  bar 
bia  servido  en  el  ejército  del  Norte),  m  t '  ó  hi- 
rió treinta  soldados.  El  general  Santa-Auna  mandó 
retirar  ta  tropa,  7  se  retird  él  mimo  con  n  éitado 
ma7or  á  I  i  puerta,  donde  mandó  construir  una  obra 
qne  defendiera  el  lado  del  jardín  7  el  pié  de  la  ram- 
pa, 7«á  las  nneve,  despoes  de  eonelofda,  le  retiró 
í  nr.  ^t;^  reservas  á  Palacio. 

El  bombardeo  habiasído  horrible.  Comenzó  po- 
co des|raet  de  las  ekieodo  la  mallana,  7  no  oeeó  bas- 
ta  las  siete  de  la  noche.  En  osas  catorce  horas  las 
baterías  enemigas,  perfectamente  seryidas,  habían 
mantenido  nn  proTeetil  en  el  aire  7  aprovoohado  la 
mayor  parte  de  sus  tiros.  Fácil  es  calcnlar  el  estra- 
go qne  había  causado  el  bombardeo  en  nn  edificio, 
qoe  annqne  hemos  llamado  castillo,  repetimos  no 
fué  constroido  sino  para  qne  sirviera  decnsa  de  re- 
creo á  los  Tíreves.  En  las  piezas  del  mirador,  des- 
tínadas  á  bospntal  de  sangre,  se  hallaban  conÁin^- 
dos  los  cadáveres  corroptos,  los  heridos  exhalando 
dolorosos  quejidos,  7  los  jovencitos  del  colegio;  7 
]cosa  singular  1  se  caréela  de  los  facultativos  7  bo- 
tiquines necesarios. — El  genera!  Uraro  habia  re- 
sistido con  valor  7  serenidad  aquella  tormenta  de 
fuego;  pero  conociendo  que  pronto  debía  ser  asal- 
tado, pidió  refnerzo  al  general  Santa-Anna,  quien 
contestó  por  medio  de  los  ge  aérales  Rangel  7  Pe- 
fia,  que  no  pensaba  enviar  mas  tropa  al  cerro,  has- 
ta que  se  acercara  la  hora  del  asalto. 

En  el  resto  de  la  noche  el  general  Monterdc  tra- 
bajó con  infatigable  tesón  on  reparar  los  daños  can- 
sados por  las  bombas,  reponer  los  blindajes  y  re- 
forzar las  fortificaciones;  pero  el  tiempo  era  mny 
angnstiado  7  perentorio.  Sin  embargo,  las  esperan- 
zas  no  estaban  perdidas,  y  un  incidente,  al  cual  so 
le  dió  cu  la  capital  grande  importancia,  viuo  á  rea- 
nimarlas.— Este  incidente  fué  la  proximidad  de  uoa 
fuerza  del  Estado  de  México,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
bia pacato  el  gobernador  D.  Francisco  Modesto 
Olaguíbel. 

Desde  que  los  americatios  bajaron  al  valle  de  Mé- 
xico, las  autoridades  del  Estado  de  este  nombre  re- 
doblaron .sus  esfuerzos,  bien  para  defender  sus  po- 
blaciones, bien  para  enviar  algunos  r.t:i;I¡<j¿  1  !.i 
capital  en  caso  necesario.  El  patriota  vice-gober- 
nador,  D.  Diego  Pérez  Fernandez,  el  misiiK»  qne 
después  pretendió  solo,  con  una  pistola  en  mano, 
detener  en  San  Agustín  de  las  Cuevas  nna  partida 
de  caballería  enemiga,  marché  á  Acapulco,  de  don- 
do  condujo  á  esta  capital  alguna  artillería;  servi- 
cio que  podrá  valaar  el  que  conozca  loa  caminos 
del  Sur. — En  el  punto  llamado  Rio-hondo,  camino 
de  esta  capital  á  Toluca,  se  levantaron  buenas  for- 
tificaciones, y  se  fundieron  alguna»  piezas  de  arti- 
llería. Conocida,  pues,  por  el  gobernador  Olaguí- 
bel la  decisión  de  los  americanos  de  atacar  la  capí- 
tal,  reunid  las  tropas  que  le  fué  pciible,  60  pnso  á 
la  cabesa  de  <dtas,  7  ol  dia  1 1  llegó  á  Santa  Fto  con 
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cerca  de  setecientos  hombres.  Fácil  ea  cooocer  qoe 
BDa  faerza  tan  peqaefia  no  podía  emprender  con 
éxito  niogana  clase  dt  operucioii  sobre  la  retaguar- 
dia del  enemigo,  y  qoe  sa  aparición  no  iba  á  dismi- 
nair  en  nada  la  catástrofe  comenzada  por  el  bom- 
bardeo. 

£1  general  Pillow  poso  en  obser?acioQ  de  loamo- 
▼imientOB  de  esta  fnnm  á  una  gruesa  partida  de 

la  caballería  del  coronel  Ilarney,  sin  que  esta  ca- 
■  ballería  a»  atroviera  á  emprender  un  ataque,  ni  se 
acercara  demMiado. 

La  sección,  pues,  del  Estado  de  México,  C[ue  se 
presentaba  en  cnmplituiento  de  sus  deberes,  ejecu- 
tó á  la  vfota  del  enemigo  divenoa  moTunientos  por 
orden  del  general  Santa-Anua.  En  uno  de  ellos 
esperaba  con  las  meiore^  probabilidades,  si  no  can» 
•BT  una  derrota  en  la  retaguardia  del  enenigov  al 
menos  distraerlo  del  ataque  qoe,  segan  SttS  pnpar 
ratiTOS,  iba  á  dar  á  Cbapoltepec. 

El  general  ÁlTares  OTeeio  al  gobernador  Ola- 
»  gm'ljcl  dos  brigadas  de  caballería,  para  que  reuni- 
das á  BU  tropa  pudiesen  emprender  un  moTÍmiento 
sobre  loe  amerieanoe.  Eata  oUnta  Alé  aceptada,  j 
el  general  D  Angel  Guzman  8C  prestó  espontánea- 
mente á  conducir  este  aazilío.  Olaguíbel  esperó,  j 
moa  Teelanié  por  medio  de  sai  ayudantes,  el  refiier- 
zo,  que  nunca  se  le  llegó  á  mandar,  y  marchó  al 
fin,  por  orden  del  mismo  general  Alvarez,  á  situar- 
se en  la  badenda  de  los  Morales,  teniendo  necesi- 
dad de  parar  bajo  los  tiros  de  la  batería  enemiga. 
Esa  misma  tarde  del  12  la  caballería  entró  en  la 
canttni. 

Bt  día  13,  al  amanecer,  las  baterías  enemigas 
Tolvieron  á  romper  el  fuego  sobre  Chapul tepec,  mu- 
eho  mas  tívo  qoe  el  del  ua  antecedente. 

El  general  Santa-Anua,  que  en  la  noche  ante- 
rior babia  hecho  entrar  á  México  toda  la  reserra, 
diñando  solo  cosa  de  ochocientos  hombres  en  Cha- 

pultepec,  y  de  los  cuales,  escalando  la.s  cercas  se 
desertaron  muchos,  se  presentó  cosa  de  las  seis  de 
la  mañana  en  la  calzada  de  Belén,  con  la  brigada 
deLombardini  y  el  batallón  de  Hidalgo  de  (íuar- 
4ía  Nacional.  Él  general  Braro,  en  cuanto  obser- 
vé el  mOTlmiento  de  las  tropas  enemigas,  mandó 
avisar  al  general  Santa-Anna  que  iba  á  ser  iumc- 
diatamcnte atacado,  pidiéndole  paujue  y  refuerzos; 
disponiendo  también  que  el  teniente  Alemán  estu- 
viese listo  para  prender  l  is  f<i[!;atas.  Desgraciada- 
mente el  general  Santa-Auna,  que  en  todos  ios 
acontecimientos  do  esta  guerra  no  lia  comprendido 
ni  el  punto  vulneralile  (id  enemigo,  ni  el  suyo,  ni 
la  ocasión  en  que  hu  debido  darse  un  ataque  deci- 
SÍTO,  jnzgó  que  Chapultepec  no  seriaasaltado,  y  por 
tanto  no  lo  reforzó,  contentándose  con  defender  el 
desemboque  de  las  cabadas  de  Anzurcs  y  la  Con- 
desa. 

El  enemigo,  que  habia  formado  tres  fuertes  co- 
lumuas  a  las  órdepesdo  los  geuerales  Pillow,  Quit- 
man  y  Worth,  ocupó  el  bosque  con  sus  rifleros  que, 
saliendo  del  Molino,  arrollaron  á  los  pocos  tirado- 
res nuestros  que  lo  defeiidian  hasta  el  pié.  La  co- 
lomua  del  general  W'orlh  volt*  ú  la  posición,  y  fígn- 
rando  nn  ataqoapor  la  calzada  de  Ancores,  llamé 
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la  atendon  del  general  Santa-Anna.  Una  nube  de 
tiradores,  aTanzando  rápidamente  sobre  el  puente 
de  la  calzada  de  la  Condesa,  se  abrigó  en  los  troife' 
eos  de  los  magueyes  que  hablan  sido  talados  y  en 
las  desigualdades  j  chozas  inmediatas.  Este  ataque 
también  se  juzgó  verdadero  por  el  general  en  jefe, 
que  alternatiTamenta  atendia  á  los  tres  pnntos  di- 
chos, 7  tenia  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  inac- 
ción, formadas  en  toda  la  calzada.  Los  enemigos, 
viendo  que  sa  oian  sortia  efecto,  y  quo  se  resistían 
con  vigor  snsnisos  ataques,  dirigieron  el  grueso  de 
sos  columnas,  que  entraron  por  el  Molino,  al  asal- 
to del  cerro,  las  qpe  flanqa^aa  J  firp«eiü4as  de 
sos  tiradores,  comeniaron  á  mbfr,  la  nna  por  la 
rampa,  y  la  otra  por  la  parte  accesible  al  Noroeste, 
entre  taqto  que  por  el  Nqjrtej  Q^te  oi^a  nube  do 
tiradores  trepaba,  y  aprorecnindose  de  las  pefias, 
arbustos,  ángulos  muertos  y  mala  aplicación  al  ter- 
reno de  nuestras  forti6fMMáo|ies,  apagaba  con  sos 
tiros  eertoos  los  de  noestros  ásfensorss,  6  tos  db> 
traia  de  atender  á  las  columna!^  de  asalto,  quo  no 
encontraron  mas  resistencia  íormal  que  )a  m»  lea 
opuso  en  la  rampa  y  al  pié  del  cerro  ei  mdmte  j 

denodado  teniente  coronel  D.  Santiago  Xicoténcal 
con  BU  batallón  de  San  Blas;  pero  flanqneado,  en- 
vuelto y  mnerto  este  jefe,  y  la  mayor  parte  de  sns 
oficiales  7  soldados,  los  enemigos  avanzaron  por  el 
segundo  tramo  do  la  calzada  con  bandera  desple- 
gada, cayendo  ésta  aignnas  Teces  por  la  mnerie  del 
que  la  llevaba,  y  retrocediendo  algunos  po-sos  las 
columnas;  pero  tomando  otro  la  bandera,  y  cooti- 
nuandoelaranee basta  el  terraplén,  donde  nnestros 
pocos  defensores,  aturdidos  por  el  bombardeo,  fa- 
tigados, desvelados  y  hambrientos,  fueron  arroja- 
dos á  la  bayoneta  sobre  lae  roeas  6  beebos  prMo- 
ñeros,  subiendo  una  compañía  del  regimiento  do 
Nueva-Yorii  á  lo  aito  del  edificio,  desde  donde  al> 
ganos  alumnos  hacían  fuego,  y  eran  los  HUtínot  de- 
fensores del  pabellón  mexicano,  qnomiqrprOtttO  Alé 
reemplazado  por  el  americano. 

Las  fogatas  no  llegaron  á  prenderse  por  el  tenien- 
te Alemán,  porque  cuando  llcpn  ni  lugar  donde  es- 
taban las  mechas,  lo  encontró  invadido  por  los  ene- 
migos, dreonstanda  qne  mracíonan  en  sns  parteti 
oficiales,  y  qne  nosotros  asentamos  en  obsequio  de 
este  joven,  que  sin  duda  ha  sido  acusado  injusta- 
mente. 

Los  enemigos,  que  hablan  hecho  los  ataques  fal- 
sos contra  las  calzadas,  permauecieron  quietos,  sin 
molestar  sino  con  algunos  tiros  la  retirada  qne  se 
hacia  por  los  dos  lados  de  los  arcos,  con  dirección 
a  Belén,  en  el  mejor  orden  posible,  y  que  vinieron 
á  turbar  un  tanto  las  balas  de  nna  pieza  de  á  12, 
situada  en  el  cerro  al  lado  del  mirador.  El  enemigo 
so  ocupó  un  momento  en  reconocerse,  y  bolu  desta- 
có en  observación  nlgnnos  tiradores. 

El  general  Pérez  mnrió  al  principio  del  ataque  de 
Chapultepec:  el  teniente  coronel  Cano,  cumpliendo 
con  su  deber,  fné  traspasado  por  una  ísala  de  rifle, 
y  espiró  á  las  nueve  de  la  noche  do  esc  dia.  La  pér- 
dida de  este  joven  es  muy  sensible  para  las  ciencias 
y  para  la  patria.  El  general  Desamantes,  que  peüaó 
con  mncho  denuedo,  foé  herido,  y  d  general  BntQ 
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hecho  prisionero  por  el  teniente  Charles  Brower, 
BO  habieniio  desmentido  ea  toda  la  acciou  el  ca- 
rácter histórico  con  que  es  ▼eotajosainmte  conoci- 
do t»n  la  Ilepilblica  y  fuera  de  ella;  no  siendo,  por 
cousecueacia,  cierto,  que  se  le  encontrara  hundido 
eo  UD  foso  hasta  el  pescuezo,  como  asentó  en  sa  par- 
te  oficial  el  f?enerul  Santa-A nna.  También  fneron 
hechos  prisioneros  algunos  otros  jefes,  oficiales  j 
^liyMM  que  eompUeron  hasta  el  liltimo  momento 
con  mn  deberes,  y  cojos  nombres  teodriamos  mocho 
gasto  de  mencionar,  si  pudiéramos  exactamente  re- 
cordarlos á  todos. — En  la  defensa  de  la  calzada  de 
la  Condesa  y  hornabeqneae  disiiogaió  especialmen- 
te la  compañía  de  cazadores  de  San  Blas  j  el  ba- 
.  tallón  Matamoros  de  Morelia,  resaltando  heridos 
el  capitoQ  Tracoais  j  mayor  de  brigada  D.  José 
Barreiro. 

El  enemigo  en  toda  esta  refriega  tuvo  pérdidas 
moj  considerables,  aonqae  mocho  meaores  que  las 
qoe  BofHó  en  el  Molino  oel  Rey.  Uso  de  loe  ofida* 
les  que  conducía  la  columna  de  asalto,  fué  muerto, 
aaí  como  otros  varios  iogeaíeros. — £1  general  Pil- 
low  ftté  herido  gravemente  en  ana  {Mema. 

El  general  Itangel,  con  algunos  piquetes,  mar- 
chó por  la  Verónica,  donde  se  reunió  con  el  general 
O.  itatíaa  Pefia,  el  que  después  de  haber  hwho  Ta- 
lerosos  esfuerzos  en  la  calzada  de  Chapultepec,  con- 
dncia  al  batallón  de  Qraoaderoe«  aoeteniendo  su  re- 
tirada j  haciendo  tiugo  á  la  vangnardia  de  Worth, 
que  con  algunas  piezas  de  artillería  se  adelantaba 
en  esta  miema  dirección.  De  esta  manera  llegaron 
á  la  fortllcacion  de  Santo  Tomas,  donde  Uso  alto 
la  tropa,  ocupando  el  parapeto,  y  defendiéndose  con 
tal  denuedo,  que  rechazó  la  columna  del  general 
Worth,  qne  haUa  determinado  tomar  poseAíoii  de 
esta  n!ira  ;ie  fortiDcocioii.  Tanto  en  e!  liornabtMjue, 
como  cu  este  lance,  el  general  Eangei  se  manejó 
con  macho  valor  y  serenidad. 

Si  bien  hubo,  así  en  el  ataque  do  Chapultepec 
como  en  la  retirada,  acciones  dignas  de  crítica  j 
ann  de  castigo,  es  imposible  negar  que  pasaron  tam- 
bién escenas  aisladas  muy  honrosas,  y  que  ademas 
de  ser  prueba  de  mocha  sangre  firia  j  Talor,  ma- 
nifiestan qne  en  algnaosooranneamezicanoeel  pa- 
triotismo era  paro  como  en  loa  primeros  dias  de  la 
independencia  (l). 

Desde  el  principio  de  este  capttnTo  nos  propusi- 
mos solamente  hacer  nna  sencilla  narración  de  los 
socesos,  ordenándolos  j  combinándolos  en  el  m€¡jor 
mitodo  podble;  pero  le  afiadiéramos  la  descríp- 
cion  del  cuadro  que  presentaba  ese  venerable  y  an- 
tiguo bosqoe  de  Chapultepec,  cubierto  de  ana  nube 
densa  da  hnmo  que  reposaba  momantáneamento  en 
las  oi^ns  da  lossalñnoa,  estrameclándosa  non  «1  e 

(1)  Ocupados  del  eeujunto  du  los  acootecimieotas, 
j  no  podiendo  tampoco lítarcar  todos  los  pomeoorea  y 
detalles  aislados,  «s  mny  posible  qne  biyanos  omitido 
•tgano  6  algnnoi  nombres  6  «neeeoe  qne  meresean  pa- 

iar  á  Ib  {¡oSteriJad,  6  cuan  ln  rn  f<nos  una  honrosa  men- 
ción. Sobro  este  particular  odmittremo«  cun  gusto  IftA 
justas  obfl«rvacionP9  que  se  nos  hagan,  y  si  las  conside- 
nmoede  tmpnrtnnrin,  ha  pnbiiearu  ob ns apáBdice. 

ArkHoioM. — Tomo  U. 


traendo  de  la  artiHerfa  y  fnsilería,  como  <?{  una  llu- 
TÍa  de  rayos  lo  estuviera  destrujcudu;  cubierto  su 
delicado  césped  de  cadáveres  y  moribundos;  san- 
grienta la  agoa  de  sos  fuentes,  y  desgajados  por  las 
bombas  y  la  metralla  los  robustos  troncos  de  sus 
árboles;  si  noestra  ploma,  repetimos,  tuviese  el  po- 
der de  la  de  Tácito,  estamos  seguros  que  el  lector 
no  podría  cooclnir  este  espítalo,  sin  que,  Heno  de 
boiror,  sinitsm  siiiarae  los  oabdioa  da  sa  nabsn. . 

lÁ  catfstrafe  no  ha  llegado  á  so  término.  Cesa 
en  verdad  un  momento  lo  reñido  del  combate}  pero 
nó  es  sino  para  volver  á  comenzar  de  nuevo  á  poco 
tiempo,  noenraremos  también  en  el  mejor  órden 
posible,  esponer  los  succsob  que  siguieron  desde  las 
diea  de  la  mafiaoa  del  día  13,  hora  en  qne  ya  esta- 
ba tomado  Chapultepec,  hasta  lasdneo  de  la  ts^e, 
n  qur  laaíoeriBaaniaricanaasaposssioiiayondalai 
garitos. 

Las  personas  qne  vivan  á  qne  hayan  visto  la  ca^ 

pital,  coin¡irr  nd9rán  perfectamente  k  situación  do 
los  enemigos;  mas  en  obsaqnio  de  los  lectores  forá- 
neos, bareínos  ana  corta  esplicadon.  Chapultepec, 
por  decirlo  asi,  es  el  punto  dominante  entro  dos 
calzadas  qne  forman  on  tríángolo:  la  ana  se  llama 
de  Bdea;  ea  ancha  y  con  aoeqoias  de  ono  y  otro 
Iado:por  en  medio  de  ella  est  1  on  fruida  la  arque- 
ría ó  acoedocto,  qoe  consiste  eu  grandes  áreos  de 
mampoatería,  capaces  de  servir  para  la  defensa  4 
ataque.  Esta  calzada  tiene  poco  menos  de  ana  le- 
gua, y  concloje  basta  la  garita  de  Beleo.  lia  cal* 
zada  llamada  La  Verdniea,  es  ignabnente  ancha: 
de  un  lado  tiene  los  potrero-  cir  !n,  hacienda  de  la 
Teja,  y  del  otro  lado  un  riachuelo  qoe  sirve  de  limi- 
te á  las  tierras  do  bu  haeisodas  de  Anrarea  y  loa 
Morales.  El  acucdoeto  Uttita  lo<^  pot  reros  de  la  re- 
ferida hacienda  de  la  T||a:  á  cosa  de  dos  millas  de 
Ohapnltepeo  está  oonstmidó  nh  eemenierio  qne  sii^ 
ve  para  enterrar  á  los  protestantes:  en  este  pnnto 
cierra  la  calzada,  y  continúa  el  acoedocto  por  San 
Cosme,  qne  es  nna  calla  oon  boanos  y  altos  adiñeios 
de  uno  y  otro  lado. 

liemos  marcado  bien,  que  los  enemigos  para  ata- 
car la  fortaleza,  formaron  tres  colomnaa.  La  del 
general  Píllow  quedo  de  guarnición  en  r]  bo-que. 
La  del  general  Quitman,  una  vez  efectuada  la  re- 
tirada de  nuestras  tropas,  comenzó  á  ocupar  la  cal* 
eada  de  Chapultepec,  distribuyendo  en  cada  uno  de 
sos  arcos  tres  hileros  y  un  fusilero;  y  la  del  general 
Worth  distribayé  «n  la  «aliada  de  la  Yardirica  sa 
facr^ft  Á  poro  mas  ó  menos  en  el  mismo  órdeo. 

Por  nueátru  parte,  entre  Chapultepec  y  las  ga* 
ritas  existían  en  la  calzada  de  Belén,  nn  reducto 
Fin  foso  en  el  Puente  de  los  Insurgentes,  y  en  la  de 
8an  Cosme,  la  forti&caciou  de  Santo  Tomas,  de  qoe 
se  ha  hablado,  y  las  piezas  sitnadas  en  la  ftoonte  del 
paseo  y  calzada  qne  va  á  San  FernEnrio 

La  columna  del  general  Quitman,  protegida  por 
los  rifleros  y  artillería  que  habla  situada  an  los  po> 
treros,  continuó  avanzando;  pero  no  encontró  en 
el  Puente  de  los  Insurgentes  con  ana  obstinada  re- 
sistencia que  hizo  el  batallón  de  Morelia, «otoñado 
atli  par  órdeo  del  general  Santar-Ajua. 
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qoe  guardaban  las  fuLrxaa  beligerantes,  Larcmos 
alganaa  ligeras  iudicaciones  acerca  del  estado  mo- 
ni de  nmatni  tropas  j  de  la  generalidad  de  los 

babítautcs  de  México. 

^s^Para  ao  reducido  número  de  personas  intelígen- 
tM  en  et  arte  de  ta  goerra,  di  caaCillo  de  Ohapolke» 

pee  era  una  fortificación  muy  inaignificante  y  nial 
defendida,  segan  se  aseguraba;  pero  para  ia  gene- 
ralidad de  lee  gentes»  se  constderalM  como  una  for- 
taleza  inespugnable  ;  opinión  que  corroboraba  la  te- 
naz resistencia  de  Infanzón  un  aquel  punto,  en  otra 
4poea,  f  la  importancia  que  había  tenido  en  nues- 
tras rcTüclta.";  interiore!».  T>  :  ihí  es,  que  al  posesio- 
narse los  americanos  de)  castiiio,  se  consideró  como 
perdida  la  capÁtal  de  México,  y  el  pavor  y  el  des- 
consuelo se  apoderó  de  los  ánimos  de  sus  li  abitan  tes; 
pero  no  obstante  esta  consideración,  el  esfuerzo  de 
noestras tropas  no  decaia;  permanecieron  resueltas 
en  sus  puestos,  á  la  vez  que  los  cuerpos  uaciouules 
estaban  casi  intactos,  y  en  este  punto  debe  lameu- 
tanecon  dolor,  que  na  liombreinteligeBteno hubie- 
ra aprovechado  todos  loa  elementos  que  aon  queda- 
ban en  pié. 

■  Ademas  de  las  tropas  y  de  las  Guardias  Nsd^ 

nales,  babia  individuos  del  pueblo  que  se  pudieron 
haber  aprovechado,  porque  aun  babia  ontusiastuuj 
y  personas  particulares  que  estaban  al  lado  del  ge- 
neral Santa-Anua,  y  lo  servían  desde  el  principio 
de  la  defensa  como  sus  edecanes.  Entre  ello*,  y  solo 
oooo  oaa  proeba,  mendonaremos  al  Sr.  D.  Ignacio 
Comonfort,  que  tanto  se  distingoió  liatic'ndose  en 
Churubusco ; a  D.  Vicuute  (Jarcia  Torres, quien,  sin 
embargo  de  su  oposición  á  Sauta-Anna,  solamente 
trataba  de  servir  á  su  pais;  y  á  D.  Antonio  lluro  y 
Tamariz,  que  uo  obstante  su  posición  iudepeudicute, 
SB  representaeiott  soeial,  sos  hábitos  de  una  vida 
pacífica,  y  so  separación  de  los  negocios  püblicos, 
se  le  vió  entrar  varias  veces  al  combate  á  la  cabeza 
dealKonOBcaerpos,  buscando  los  peligros  y  hacién- 
dose acreedor  por  este  y  otros  hechos,  que  mencio- 
naremos en  su  lugar,  á  que  le  consignemos  en  nues- 
tras páginas  este  justo  tributo  de  honor. 

El  mismo  Sr.  Ilaro,  en  compañía  del  coronel 
Carrasco,  de  quien  después  haremos  la  mención  á 
que  es  acreedor,  colocó  la  referida  fuerza  de  Mo- 
relia,  y  estuvo,  sin  hacer  caso  del  fuego  activísimo 
del  enemigo,  alentando  á  todos  para  la  defensa  del 
punto. 

El  general  Quitman  creyó  que  una  vez  tomado 
Chapultepec,  retirada  ana  parte  de  la  reserva  y 
dispersa  otra,  no  encoutruria  resistencia,  í^lno  la 
muy  débil  que  pudiera  oponerle  la  garita;  pero  no 
filé  así,  sino  que  contenido  en  so  atancc,  y  no  pu- 
diendo  con  el  solo  esfuerzo  do  .su  infantería  desalojar 
del  reducto  que  hemos  mencionado  al  batallón  de 
Horelia,  tomé  otras  disposiciooes.  MandA  avannr 
las  piezas  situadas  en  el  potrero-,  nuevas  fuerzas 
fiaieron  á  reforzar  au  columna,  y  situó  frente  al 
redacto  un  obasde  á  oeho,  batiendo  así  por  el  flan- 
co y  ¡  ;  I  el  frente  á  nuestros  .soldados,  los  qnc,  fal- 
tofl  de  parque,  pues  aunque  lo  pidierra  no  se  les 
BMAddi  lo  abaadoimron,  y  las  faenas  «nerteanas 


lo  OM|MroB'niMllfiaiMaAe,  lográndose,  «in 
go,  con  esta  nuera  aunque  corta  deféasui  que  la 
reserva  se  replegara  á  la  Cindadela, 
Por  la  cañada  de  la  Yerdnlea  eontiaod  so  avan» 

ce  el  general  Worth:  una  partida  de  nuestru  l  uIhi- 
Uería  salió  á  contenerlo,  y  en  el  redacto  de  Santo 
Tonas  se  tooó  carga  y  después  'degüello,  pero  no 
tuvo  feliz  éxito,  porque  á  poco  rato  se  retiró  oque* 
lia  con  la  pérdida  de  on  maerto  y  algunos  heridos, 
habUadose  distinguido  el  eoroDel  Raidro. 

Por  la  calzada  de  Belén  los  eoemigos  avanzaron 
con  infantería  y  fueron  rechazado»  por  la  artille- 
ría situada  debajo  de  los  arcos,  y  la  infantería  en 
la  aspillera  de  la  casa  y  en  los  iiancos  de  la  garita. 
Entonces  el  general  Quitman  se  determinó  á  batir 
la  garita  <ion  las  piezas  gruesas  que  le  hablan  lie* 
pado.  El  íícneral  Santa-Anna  se  persuadió  que  el 
fa^^o  de  artillería  no  pasarla  á  nn  asalto,  y  por 
eso  se  dii1gf6  i  San  Cosme,  encontrando  que  el  ge- 
neral Tíanj^f.l  babia  abandonado  Santo  Tomas,  y 
se  retiraba  coa  dirección  al  centro  de  México  sin 
defender  la  garita.  B!  general  Santa- Anna  contu- 
vo t\  dcsórden  de  la  tropa,  mandándola  de  nuevo 
á  la  garita  7  las  casas  de  uno  y  otro  lado;  j  por 
esta  operación,  él  enemigo,  que  Tonfai  áa  uliama 
y  en  pelotones,  tiivo  que  retroceder  en  bosea  de 
sus  batería». 

Ilabiéndosclc  avi^^ado  en  este  momcuto  al  ge- 
n(r¡il  S;iiila-A  una  que  In  garita  di  Belén  babia  si- 
do aliiuuiünada  y  la  Cindadela  corria  gran  peligro, 
vino  en  el  acto  con  lab  fuerzas  que  lo  seguían,  y 
ocupó  este  edificio.  En  efecto,  la  fuerza  que  babia 
qui'dado  tu  la  garita  sc  había  rc|)legado.  y  el  ge- 
ueral  Terrés,  se  bailaba  cu  uua  de  la.s  puurtas  de 
la  Cindadela :  allí  lo  encontró  el  general  Santa- 
Anna,  quien  exaltado  basta  un  grado  inderiWp,  lo 
amenazó,  profirió  contra  él  csprcsiouts  durísimas, 
y  llegó  el  caso  de  que  le  pegara  con  nn  chicote  en 
la  cara.  E.sta  notable  ocurrencia  hn  ocasionado 
una  polémica,  en  la  cual  según  nuestro  propósito, 
no  queremos  mezolarnoíi,  sentando  solo  como  un 
hecho  incuestionable,  que  la  referida  garita  fné 
abandonada  antes  de  que  los  enemigos  la  inva* 
dieran. 

Pasado  este  lance,  el  general  Snnta-Anna  orde- 
nó que  el  coronel  Carrosco^totnase  la  pieza  que  es- 
taba en  la  fuente  de  la  Victoria  y  la  acercase  á  la 
calzada  para  batir  di^sdc  allí  al  enemigo,  que  ya 
había  ocupado  la  garita,  hecha  escombros  por  sus 
propios  fuegos.  D.  Antonio  Haro  turo  lu  feliz  ins- 
piración de  que  s^c  !?ncarn  una  pieza  de  la  Cinda- 
dela y  se  colocara  di-1  otro  lado  de  los  avcon,  liá- 
cia  e!  colegio  de  Beleu  de  las  Mochas,  con  objeto 
de  desalojar  á  los  riflero.*  que  hacían  fue'go  á  la 
Ciudndela  parapetados  eu  la  arquería.  La  referi- 
da pieza  fué  servida  por  nn  teniente  de  artillería. 
En  este  Inflar  debemos  hablar  del  guardia  nacio- 
nal de  Victoria  D.  Isidoro  Béistcgui,  el  que  merece 
una  particular  mención  por  oí  falor  7  entnsiasmo 
con  que  hasta  el  último  estremo  combatió. 

£1  c4Mronel  Castro  con  algunos  soldados  que  po- 
do remir,  oeupó  1»  aaotea  delootaglode  Belén,  é 
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hizo  dc-srie  aüí  mi  vivo  fncfro  sobre  Iw  eMBBÍgOB 
que  »viMi2ab&a  sobre  ia  arqaorÍA. 

Bit»  openoioa,  eomwMd»  «n  medio  del  eonfllc» 
to,  cou  el  cueraigo  triunfante  encima,  y  cuando  to- 
do el  moQdo  babift  perdido  ja  todo  gén«ro  de  e«- 
pereim,  tmin  éxito  bvillaiiee.  Otmaco,  eon  wio 
dos  artilleros  y  un  pufiado  de  paisanos,  traspor- 
taba la  piesa  en  todas  direcciones  j  aprovechaba 
perfeetameote  todos  sos  tiros,  de  manera  qae  real» 
mente  eqoÍTalia  á  una  batería  completa.  El  valiente 
o6cíaI  qac  mandaba  la  pieza  situada  en  las  cerca- 
oías  de  Beien  de  las  Mochas,  por  sa  parte  también 
hacía  moj  baenas  pooterías,  basta  qae  sacombió, 
víctima  de  m  arrojo  y  patriotismo.  El  mejor  elo- 
gio qae  puede  hacerse  de  estos  militares,  ea  referir- 
nos á  lo  qae  el  general  Qoitman  asienta  en  sa  parte 
ofieial,  donde  pone  las  siguientes  pahibms:  "Cuan- 
do JO  creía  haber  vencido  á  los  enemigos  y  arro- 
jádoloa  de  la  gaita,  veeUUftii  mis  tMfMW  aim  Uii> 
vía  de  fierro." 

Yolf  Amos  un  momeqto  al  barrio  de  San  Cosme, 
d  coal  jmigilm  al  fenráml  8ant»>AttDa  pwrfeota* 
mente  seguro.  Nnestrastropas,  qno  o.-npaban  lasca- 
aaSy  recibieron  ana  cargado  ias  fueriías  de  losene- 
■l^íoa,  4|M  vinien»  ao  mvfot  nUmeto,  j  eon  doa 
oboses  comenzaron  á  hacer  fuego  á  las  ra^n<3,  mi- 
páadolas  todas  simaltáueamente,  j  conforme  las 
d^lalMm  BOflStn»  tropas,  qae  m  retiraltaik 
fasíon  al  interior  de  la  ciudad.  El  general  Santa- 
Anna  aofulió  de  ooevo  á  este  punto,  j  observando 
ooo  ékgnsto  la  oonfoiloii  qae  rainaba ,  díetó  laa 
órdenes  mas  enérgica.^  para  restablecer  la  moral 
perdida,  j  qae  se  contioaara  la  defensa,  mandan- 
do ocapar  ta  oasa  de  la  Pioilloa,  fian  Fleraando  y 
otros  edíñciL^  rt  i  t-anos,  y  que  daida  allí,  tfn  dw- 
caoso,  se  continuara  el  fuego. 

-Eo  estas  efraDarntaaeias,  los  enemigos  penetra- 
ron por  una  calzada  situada  en  un  costado  de  la 
garita  de  tíeieo,  j  aparecieron  en  la  casa  llamada 
del  Molioito,  amenazando  con  un  naevo  é  inmiocQ- 
te  peligro  á  los  defensores  déla  capital.  El  ayudan- 
te del  general  Santa-Anna,  D.  Francisco  Schiafi- 
00,  aeiulió  en  solicitud  de  trcscieuto«  hombres  pa- 
ta repaltt  á  laa  tropas  enamigas  qna  ptnetrubau 
por  detrns  do  1«?  casas;  pero  en  vez  úc  que  el 
uerai  Üaugci  con&iaticra  ea  esto,  mandó  á  uu  cia- 
rá qoa  tocara  ratinda.  Bita  toqiw,  4|ae  sin  dada 
no  era  sino  para  nn  solo  cncrpo,  se  propagó  por 
toda  ia  iinea,  ó  iamediatomente  los  íioldadoe  co- 
meosaron  á  abandonar  Jos  edificios  y  á  desbandan- 
se  en  todas  direcciones,  sin  que  fueran  bastantes 
para  contenerlos,  los  esfuerzos  personales  del  gene- 
ral Saator-Anna  y  algunos  da  sos  ajodaatoi.  Las 
masas  desorganizadas  acabaron  de  dispersarse  con 
algunos  tiros  de  la  artillería  del  general  Worth, 
que  avanzaba  eon  rápidas. 

Todavía  en  la  ¡carita  ña  "Bolense  trató  de  hacer 
al  ¿Itimo  esfuerzo,  formándose  una  colamaa  para 
qoa  focva  á  tooMla,  lo  que  no  taro  ningon  resal- 
tado, porque  el  enemigo  hizo  uso  de  su  artillería. 
Finalmente,  á  las  cinco  de  la  tarde  faeron  ocúpa- 
te iMdM garitas  por  los  gcneratM  W«rlh  j  Qait- 
■Mb  IigiÍMfcOam]rD.]aigi»BanM|«^qiatrt» 


bnycTon  á  este  último  ssherao,  esponiendo  con 
decisión  sa  vida.  £1  caballo  qne  montaba  el  8a> 
gando,  recibid  oebo  balatos. 

Todas  lastro]      dispersas  y  situadas  en  otros 

Sontos,  comenzaron  á  reunirse  en  la  Cindadela, 
onde,  como  delie  «aponerse,  reInaA»  et  desaliento 
y  la  confusión.  Al  batallón  TTidalgo  se  le  ronndó 
situar  en  Santa  Isabel:  el  de  Victoria  rebosó  aban- 
donar las  garitas  del  Nifio  Perdido  j  San  Antonio, 
ocupándose  de  batir  á  pequeftas  partidas  de  ame- 
ricanos que  se  presentaban  por  las  calzadas,  j  el 
coronel  D.  Pedro  Jorrin  á  la  ealMsa  de  una  parte 
de  su  batallón,  se  diri^ó  á  una  calzada  cercana 
á  la  fíarita  de  Belcn,  donde  durante  una  parte  del 
combate  y  poco  tiempo  después  de  él,  estuvo  ha- 
ciendo un  activo  fuego. 

Lá  sección  del  Sr.  Olaguibel,  quien  habia  entre- 
gado yací  mando  del  goV)ierno  al  vice-goberuador, 
Sntrd  á  la  capital  esa  misma  tarde,  y  se  sitaó  tam« 
bien  en  la  Cindadela.  Kl  Sr.  Olaguibel  pidió  al  ge- 
neral tíanta-Auua  lo  situara  en  el  punto  de  San 
Pernando  para  defenderlo;  pero  eete  general  ra* 
servó  el  concederle  esto,  hasta  tanto  no  se  tomara 
ana  determinación  general  sobre  lo  que  debia  hop 
ceree  en  lo  ssffisrfTo. 

Tal  determinación  no  tardó  mucho  en  tomarse, 
j  como  de  día  dependió  en  gran  parte  el  acierto 
7  resaltado  da  la  gaerra,  ersomos  necesario  eonsÍg> 
narla  como  un  hecho  de  la  mayor  importancia.  En 
uno  de  los  pabellones  de  la  Cindadela  se  celebró 
ana  rsnnion,  á  la  que  se  quiso  llamar  junta  de  guer> 
ra.  Concurrieron  á  olla  el  general  Alcorta,  que  era 
ministro  de  la  guerra;  el  general  Carrera,  coman» 
danto  de  artillería;  los  geoeralei  jeflM  de  brigada 
D.  Manuel  Lombardini  y  D.  Francisco  Fcri^v;  el 
Lic.  Betancourt,  D.  Domingo  Homero,  ajudante 
del^eneral  Santa- Anua  j  D.  Franciseolfodestode 
Olaguibel. El  general  Santa-Anua,  que  presidia  es- 
ta reunión,  manifestó,  qae  supuestas  las  desgracias 
acontecidas  en  la  tarde,  deseaba  saber  la  opinión 
de  los  presentes,  sobre  si  debia  ó  no  continuarse 
la  defensa  de  la  capital.  El  Sr.  Carrera  manifestó 
que  la  desmoraliiaeion  era  suma,  y  que  habiéndo- 
se perdido  bastante  artillería  j  armas,  no  juzgaba 
qne  produciría  ningún  resultado  favorable  la  de- 
fensa que  se  coutiuuara  haciendo.  Escitado  el  Sr. 
Olaguibel  á  manifestar  su  opinión,  dijo:  qae  no  Man- 
do  sa  profesión  la  militar,  cualquiera  idea  qne  mani- 
festara podría  ser  inexacta,  y  que  |por  lo  tanto,  de- 
seaba qne  los  peritos  en  la  maten*  Indicaran  sn 
sentir  con  franqueza.  Entonces  los  generales  Lom- 
bardini, Alcorta  j  Pérez  ampliaron  sus  reflexiones 
■oeeaitanente,  como  tebla  comenzado  el  general 
Tnrrcra,  y  opinando  todos  que  la  ciudad  se  debia 
evacuar.  El  Lic.  Betaocoart  habló,  sin  decidirse 
ni  por  el  abandono  ni  por  la  deltosa  de  la  dadaá. 
Entonces  el  Sr.  Olaguibel  tomo  pnr  segunda  vez 
la  palabra,  j  dyo:  que  después  de  haber  oido  las 
opiniones  manlfcstadas  por  los  sefiores  ndHtaxes, 
juzgaba  cou  franqueza,  qne  el  momento  en  qnsma 

I fuerza  enemiga  ocupaba  ias  garitas  de  la  ^oAf^i 
no  era  el  mas  oportuno  para 
de  -  «-  -   
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mmukt«  «a  al  terrible  caigo  que  podria  reraltar 
al  general  Santa-Ánoa  porel  alwttdoiio  déla  eia- 

dad  ;  que  por  todo  eeto  le  parecía  oportuno  quo 
eo  Palacio,  con  asistencia  de  loemioistros,  j  coa  ma- 
yor número  de  generales,  se  ventilara  tondelieada 
cuestioü,  y  se  tomara  después  la  resolución  que  mus 
coavioiera  á  loa  intereses  4e  la  patria  j  á  ia  mis- 
ma repataofon  del  general  Santa-Aona.  Este,  qne 
parece  quo  habia  formado  ya  su  resolución,  no  con- 
sideró atendibles  las  reflexiones  de  Olagaibel,  j 
respondió  estas  terminantee  palabras:  *'Yo  deter> 
mino  quo  se  evacué  esta  misma  noche  la  ciudad,  y 
nombro  al  Sr.  Lombardioi  general  en  jefe,  jr  al  ge- 
neral Peres  sn  segundo." 

Lombardini  opuso  uua  corta  resistencia,  pero 
admitió  al  ño,  y  se  dispaso  qos  la  caballería  müie- 
•e  en  el  acto,  j  lainllanterfa  cosa  de  la  dos  de  la 
BMflana. 

£¡l  aümero  de  infantería  reunida  en  la  Cinda- 
dela, era  á  poco  ñas  6  menos,  de  dnco  mil  hon»' 
bres,  y  la  caballería,  casi  intacta  después  de  tanto 
combate,  ascendía  á  cosa  de  caatro  mil  hombres. 

Entre  ocho  y  naere  de  la  aoehe  D.  Igoaeio  Tri- 
gueros fué  á  la  Ciudadela,  y  en  sn  coche  llevó  al 
general  Santa-Anna  á  la  rilla  de  Goadalnpe. 

El  general  Qnltnan  no  pasó  de  la  garita  de  Be> 
Icn,  y  Worth  avanzó  algunas  fnerzas  al  rombo  de 
San  Hipólito,  dinNurando  cosa  de  las  doce  de  la 
noche  algunas  balas  y  bombas  al  centro  de  la  da* 
dad. 

CH  AFÜLTEPEC  (  San  Joan  ) :  poeblo  del 
distr.  del  centro,  depart  de  Oajaca,  sítnado  en  la 
falda  de  un  corro;  goza  de  temperamento  trinj  l  i- 
do;  tiene  142  hab.  y  dista  de  la  capital  1  legoa  y 
i  de  sa  cabecera. 

CHAPULTEFEC:  pneblo  del  cantón  de  Jala- 
pa, depart.  de  Yeracmz.  Se  fundó  el  afto 
oolinda  con  los  de  Tooayan,  OntemsfBtla  j  Paa^ 
topee:  dist»  do  Jalapa  4^  legmw. 
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OHAPÜZ  6  YERBA  DE  LAS  ÁNIMAS: 
{HeUnium  AulumnaU,  L.)  Se  da  con  baalaots 
abondancia  ea  los  contornos  de  Puebin,  y  con 
pedalldad  por  Oholula  y  Totoaiehu 

Toda  la  planta  es  errina  ó  estornutatoria,  y  par- 
ticularmente BUS  flores  y  semillas,  que  estreíradHR 
entre  los  dedos  4  introdacidas  ea  las  narices,  cau- 
eea  repetidos  estornudos.  Es  ano  de  los  simples 
qiie  entran  (particularmente  en  Pnebln^  en  \m 
pdTOi  estorantariofi,  conocidos  en  nuestras  boticas 
con  el  nombro  do  Sandoval. 

Por  la  analogía  qoe  tíeoe  «on  la  4nijc»fmK»> 
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na,  se  ha  sostitaido  sn  estraeto  por  el  de  cuan» 
do  se  ha  escaseado,  de  conformidad  con  los  proís- 
sores,  quicucB  aseguran  haber  COOSeglidO  «mios 
muy  sem^antes.--OAL. 

CHAQUETA:  nombre  de  nna  pieza  del  resti- 
do  usado  entre  nosotros,  y  muy  conocida  para  que 
sea  necesario  describirla.  Se  introdujo  en  México 
como  parte  de  noestro  ^age,  bdda  1798,  pues  en 
el  diario  llamado  del  Alabardero,  después  del  12 
de  diciembre,  encnentro  una  partida  que  dice: — 
"  Por  este  tiempo  se  solté  ma  moda  es  Testido 
que  llamaron  chaqueta,  con  la  cual  parecían  lo.s 
hombres  pastores  de  Noche  buena." — Qne  huiñera 
la  dieqoela  llamado  la  ateodoe  dd  diarista,  pra»- 
ba  qne  antes  no  era  conocida.  Dei>puc  di  liaber 
ddo  depuesto  del  mando  el  virey  ItUrrigaray,  en 
sstkoBbre  do  1808,  los  refolocienariee  formen» 
un  batallón  cor  il  nombre  de  VdwUarios  de  Fer- 
ntmde  VU,  que  adoptaroo  en  su  uniforme  la  «bar 
qneta;  d  poeblo,  qne  boaea  on  apodo  para  todo  lo 
que  no  le  agrada,  distingnip  á  aqnrüo-  olrindos 
con  el  de — Chaquetas.  En  los  acontecimientos  quo 
prseedieron  á  la  pdaioii-dd  virsy,  se  Uio  la  9mi 

separación  p-n  )a  colonia  i-ntrr  inexir.iTios-  y  c^pa- 
Aoles,  y  como  los  primerofi  aeguian  en  general  el 
partido  de  Itorr^way,  y  los  ssgendoe  el  de  los 
Toluntarios,  el  apodo  so  tomó  bien  pronto  para  de- 
signar y  escarnecer  al  bando  á  quien  se  aplicaba. 
Cuando  se  trabó  la  guerra  de  independencia,  se 
aplicó  la  denominación  de  cÁaqnda  á  mexicano  ó 
europeo  qae  segnia  el  partido  del  gobierno  y  lo 
sostenía  con  las  annee  o  con  la  palabra.  Hecha 
la  independencia,  chaqueta  era  el  afecto  al  anti> 
guo  régimen;  después  significó  el  partidario  délas 
ideas  retrógradas.  Hoy  n  earedeado  de  apU* 
cacion. 

CHARA  Y:  pueblo  del  distr.  de  Rosales,  depart. 
de  Stnaloa,  distante  del  Fuerte  18  leguas  y  5  de 
Sivirijoa,  situado  en  una  llanura  i  media  legnü  df>l 
río:  tiene  iglesia  y  casa  coral,  aunque  en  mal  es- 
tado. Sos  nnUtantse  son  bárbaros,  so  desnudez  es  . 
Tcrcronzosa;  no  tienpti  industria,  son  dudos  á  la 
OC¡ti5iJaL¡,  y  viven  cu  lut>  vicios.  Sn  población  es 
de  -,OUÜ  ulmiiS. 

CHAUTLA  DE  LA  SAL  (Tova  i  1811. 
Concluidos  sus  preparativos  j  distribuida  su  gente 
en  regimientos,  á  los  que  dió  nombres  de  Santos, 
Morf'lofl  resolvió  abrir  la  campafta.  y  <?n  principios 
de  uúvicmbre  se  puso  en  movimieutu  dirigieadose 
á  TI  apa,  en  donde  habia  ana  corta  guarnídon  de 
real!sta<i,  mandados  por  el  subdelegado,  qne  se  re- 
tiró liaciu  Üajaea  al  acercarse  Morelos,  el  CUftl 
entró  en  el  pueblo  sin  resistencia  y  permaneció  en 
ól  ocho  dias.  Rcuuiósele  allí  el  padre  Tapia,  Tica« 
rio  que  era  de  aquel  lugar,  á  quien  hizo  coronel, 
mandándolo  levantar  nn  regimiento,  y  Victoriano 
Maldonado,  indio  de  valor  y  resolución,  que  le  fué 
mu;  útil  eu  lo  sacesiro.  Destacó  desde  allí  More* 
los  uua  partida  á  las  órdenes  de  1).  Valerio  Tru- 
jano, á  ocupar  á  Chilacayoapu,  donde  habia  na 
destacamento  de  las  tropas  del  rey,  que  foé  fádt- 
mente  derrotado.  Ku  Chautla  estaba  sitn  ida  D. 
Ifeteo  llMita  oon  U  gente  qo»  habia  lerantado 
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en  Izücar  y  cuatro  cañones,  á  ano  do  los  cnalca  le 
Ikúo  poner  el  noabre  de  "  Ifata-Morelos, "  oca 
pando  ^  coBvwrto  qve  fM  de  loe  egaetiaos,  el  que 
como  todos  los  edificios  do  esta  clase  construidos 
ea  tiempo  do  la  conquista,  es  una  espeoie  de  for- 
taleia,  susceptlUe  é»  ana  regular  defeoia.  Las 
uotif  iaa  qne  ol  padre  Tapia,  oriundo  de  aquel  lu- 
gar, dió  á  Morek»,  de  estar  aquella  tropa  Cavora< 
fibáente  dl^NMeta  Mete  6\,  le  biso  marehar  á 
aqael  punto  ¡i  principios  de  diciembre,  con  la  con- 
fianza cierta  del  baeo  éxito.  For  esto  llevó  sola-  j 
«ente  oomlg*  las  doe  eovpafiftt  de  «a  escolta  j  I 
ochocientos  indios  flecheros,  j  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa resisteocia  de  Masito,  se  biso  doefto  del  edi- 
ioio,  cayendo  prisionero  el  ariimo'Marfta,  eon  anos 
doscientoíi  hombres  qoc  estaban  á  ana  órdenes: 
también  cajerOn  en  so  poder  anas  doscieotas  ar- 
nw  de  fcego,  oontro  eaflonee  y  Teftttidneo  cajas 
de  rauatciones.  Ijos  soldados  prisioneros-  -c  n:Tf- 
gacoo  voittotviamente  á  so  ejército,  como  que  eran 
adietoa  á  mt  e«na;  pero  á  Moslte,  no  obetuteha' 
bcr  ofrecido  cincuenta  mil  pesos  por  sn  vida,  lo 
hizo  fusilar,  así  como  también  á  todos  loe  MpaAo* 
lea  fpn  oon  4Í  «eteban,  «■«•pto  «no  qae  «e  bíao 
pasar  por  adicto  é  la  insurrección  r  qr.--'  so  fugó 
después  a  PaeUa.  Ácompaflaba  a  Musitu  eii  cía- 
le de  capellán  el  Dr.  D.  José  Maaael  doHermtt, 
cura  del  valle  de  HnamoHtítlan,  quien  se  ocultó 
detras  de  un  colateral  de  ia  iglesia;  sacáronle  de 
nlU,  y  lleno  de  terror  fué  preeootado  á  Moreloe, 
quien  !o  tranquilizó,  y  desde  entonces  Herrera  vi- 
no á  eer  persona  do  su  tnayor  confianza  j  fué  nom- 
brado vicario  castrense  de  sn  ^|éveili>. 

CHA  VEZ  (Baltasar):  pintor,  natnral  de  Es 
paña,  qne  floreció  en  México  en  el  siglo  XVI:  la 
rroftw  posee  hermosos  cnadroe  soyoe:  se  notan 
•B  él  rasf^os  del  (género  del  Guercitio. 

CHA  VEZ  Y  LIZARDI  (Dr.  D.  Antokio  dk): 
fbé  de  ana  de  las  famiiias  y  casas  mas  antígnae  y 
distinguidas  de  Querétaro:  después  ñ<}  hnher  estn- 
diado  la  gramática  y  filoeofía  con  ei  mayor  apro- 
vocbamientOM  «I  colegio  de  San  Francisco  Javier, 
que  tuvieron  en  esta  raisnaa  cindad  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pasó  a  México  a  cursar 
las  ciencias  mayores  en  el  de  San  Ildafooio,  en 
donde  vivió  diez  y  seis  años,  y  obtuvo  por  oposi- 
ción nna  de  sus  becas.  Sustentó  cu  ia  V'mversidad 
un  acto  de  todo  el  dia,  defendiendo  kM  treinta  tí 
tulos  del  segando  libro  de  las  Decretales,  siendo 
80  presidente  el  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Bcrmu- 
dasde  Castro,  arzobispo  que  fué  de  Manila,  y  des- 
empeñó con  tal  magisterio  y  perfección  esta  fun- 
ción literaria,  que  todos  los  sabios  qne  concurrieron 
á  ella  le  colmaron  de  los  mayores  elogios  y  aplau- 
so*. Después  fué  condecorado  con  el  grado  de 
doctor  en  sagrados  cánones,  y  recibido  por  abo 
gado  en  la  andiencia  de  México.  El  santo  tribunal 
,  de  la  inqoisicioo  enterado  de  su  virtud  y  su  cien- 
ola,  le  honró  con  el  cargo  de  defensor  de  sus  prc 
SOS;  y  el  Tilmo,  y  Exmo.  Sr.  arzobispo,  Dr.  D.Juan 
AaÍooío  Yizarrw,  no  manos  satisfecho  de  sos  ta- 
iwtOB  7  adnriMbkt  dnottandas,  lo  hizo  ^vomo- 
lor  fiianl  d«  m  aiHliiiptdo  j  eipÁMi  ntyiit  M 
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convento  antiguo  de  religiosas  carmelitas  descal- 
zas. En  la  Universidad  obtuvo  caatro  afioa  la  cá- 
tedra de  Decreto,  seis  la  de  Olementínas,  en  mtú- 
tucion,  y  í  i  j'r  i  !a  de  Instituta,  y  por  último  las 
de  Vísperas  j  Prima  de  ambos  derechos,  en  que 
se  jubiló  á  loe  yeratnlete  aflos  de  regentenmi. 
Fué  rector  i*  In  misma  Universidad  y  del  colsigio 
de  Cristo,  cora  dt>  las  parroquias  de  Santa  Cate> 
rtna  Mártir  y  del  Sagrario  de  la  «anta  iglesia  ca- 
tedral,  en  donde  desempeñó  por  mas  de  doce  años 
la  promotoría  del  üsco  eclesiástico  con  la  mayor 
ezactitad  y  vl^lancia,  tratando  siempre  con  todo 
acierto  los  ariin-  -  y  difíciles  negocios  anexos  á  es- 
te cargo;  y  finalmente,  murió  provisto  canónigo 
doctoral  de  la  nitaia  metropolitana.  Todos  estos 
empleos  tan  honoríficos  y  distinguidos,  prueban 
bastantemente  la  estimación  y  aprecio  que  supie- 
ron hnenr  todos  en  esta  capital  de  la  ftepdbliea 
de  esto  hombre  verdadcrametitf  graii.k-.  I-'  su  su- 
blime talento,  de  su  vasta  literatura,  de  so  perfec- 
ta integridad  y  de  sos  no  vnlgares  virtadec.  Begon 
consta  de  los  libros  de  la  Universidn.!  drjó  impre- 
sos varios  comentarios  sapientísimos,  dianas  pro- 
dncdonet  de  sn  profonda  ciencia;  tales  son  los  de 
la  "ansa  do  la  última  cncstfon  del  decreto  de 
Gradaüo:"  *'8.' causa  de  la  última  cue&tion  6  dei 
mismo  decreto:"  "Del  título  2,  lib.  1  de  las  Clc- 
mcTitinas;  de  Rescriptis:"  "De  Haeredibns  insti- 
tnendis:"  "  De  vulgari  et  popillari  sobstitutiono:" 
"De  BoguHs  juris:"  "De  Rsonnciatioao:"  "De 
Procuratoribns;"  y  otras  varías  controversias  se> 
iectas  de  cuestiones  de  derecho  civil:  y  mannseri» 
tas  dejó  muchas  preelecciones  civiles  y  canónicas, 
y  algunas  alegaciones  fiscales.  El  Sr.  Eguiaru  ha- 
ce un  elogio  graudü  da  este  sabio  y  benemérito 
doctor.  El  autor  de  las  "  Glorías  de  Querétaro," 
de  donde  tomamos  este  artículo,  no  asigna  lafecbn 
de  la  muerte  de  este  ilustre  sugeto.—j.  m.  d. 

CHAVEZ  (Fb.  Dirgo  db):  natural  de  Badajoz 
y  sobrino  de  D.  Pedro  y  D.  Jorge  de  A! varado, 
conquistadores  del  imp«rio  mexicano :  en  el  viajü 
que  hicieron  sus  tioe  a  Espafla,  H>  triaron  mny 
niño  á  la  Uepública;  y  aquí,  luego  que  entró  en  la 
juventud,  tomó  el  habito  de  8.  Agustín  en  el  con- 
vento grande  de  Mé.xico  el  año  de  1535,  doS  dCS* 
pues  de  la  fundación  de  la  órden  en  esta  tierra:  á 
poco  do  haber  profesado  pasó  con  el  padre  San 
Román  a  la  provincia  de  MSchoacan  á  predicar  el 
Evangelio,  y  se  establecieron  ambos  en  el  pueblo 
de  Tiripetío:  el  padre  Chavez,  como  mas  mozo, 
cargó  con  la  mayor  parte  del  peso  de  la  fundación, 
asi  en  aprender  la  lengua,  que  sopo  con  mocha 
perfección,  como  en  la  fábrica  de  la  iglesia  y  con- 
vento  y  en  la  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos. Recorrió  la  tierracalíente,  y  vuelto  á  Ti- 
ripetío, electo  prior  de  ese  convento,  llegó  á  serot 
alma  de  toda  la  futura  provincia  de  Michoacan, 
por  las  nuevas  faudaciones  qne  comenzó  á  empren- 
der: á  él  se  deben  las  de  YnririapdndaTO  y  Cnisco, 
conventos  de  los  principales  de  la  mencionada  pro- 
vincia,  en  los  que  edifieó  templos  magníficos  y  muy 
ricos,  que  «dorad  eon  hermosos  cdaternlcs,  preve- 
jnd»  á  Ht  NciMlu  de  pndom  orauumtM, 
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de  coatosoB  ▼a.soB  sagrados  y  otras  alhajas  do  va- 
lor: tanto  estas  casaa  como  las  de  Tiripetío  le  de- 
ben sus  fábricas  materiales,  muy  amplias  en  los 
dormitorios,  celdas  y  dcrans  oficiuuH.  Pero  lo  que 
hizo  mas  notable  á  c^le  ilastre  agustino  faé  el  ejem- 
plo de  80  celo  apostólico  y  de  «m  heróioM  nf tO' 
des:  convirtió  y  bautizó  por  su  mnno  millares  de 
indios  en  los  pueblos  de  la  tierracalieute  y  en  los 
OtrcM  tres  que  hemos  menciopado,  de  que  fué  cura 
párroco  al  mismo  tiempo  qnc  prior:  fué  ignalmeu- 
te  el  amparo  de  los  uaturuleü  coatra  los  cncomcu- 
deroe,  jr  uuo  do  los  qne  mas  so  opnsieron  y  rcpre- 
sentoroD  contra  el  servicio  períoiial  de  los  indios: 
sus  virtudes  religiosas  fuerou  tau  rclevaiites,  que 
no  era  conocido  con  otro  título  que  el  de  santo.  Sa 
humildad  era  tan  profonda,  que  habiéndole  dicho 
que  habia  sido  presentado  al  obispado  de  Michoa- 
can  por  promoción  al  de  Puebla  del  Illmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  Morales,  dijo  al  que  así  le  dió  la  noti- 
cia: "No  puede  ser  eso,  señor,  porque  de  tejas  abajo 
no  hay  quien  demí  so  pueda  acordar  en  palacio,  y  de 
tejas  arriba  no  ha  de  permitir  Dios  que  se  dé  ana 
dignidad  tan  alta  á  un  hombre  tan  sin  merecímien* 
tos."  Palabras,  dice  el  padre  Basalenque,  que  las 
dyo  como  las  sentía,  y  las  sentía  como  las  dijo. 
Pero  la  noticia  era  exacta,  porqoe  á  pocos  días  re- 
cibió al  mismo  tiempo  que  cartas  del  padre  Vera- 
cruz  eu  que  le  avisaba  aquella  presentación,  otras 
del  padre  proTÍnclal  Fr.  Jnon  Adriano  en  que  le 
mandaba  aceptar.  Obedeció  el  padre  Cliavez,  y 

{>ooiéudose  en  camino  para  México  enfermó  de  ca- 
entnra  en  el  pueblo  de  Charo;  y  volviéndose  á 
Valladolid  fMorelia),  agravándosele  la  enferme- 
dad, murió  cou  grandes  maestras  de  sautidadt  á 
14  de  febrero  de  1573,  habiendo  dtspneeto  antea 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  Tinpetío,  tomo  lo 
faé  en  efecto,  conducido  con  toda  solemnidad  des- 
pués de  las  exequias  que  se  le  hicieron  en  ta  con* 
vetito,  en  qae  dijo  la  oración  fúnebre  el  Ilhuo.  Mo- 
rales; y  aqael  pueblo  que  tanto  habia  amado  ea 
vida,  posee  basta  el  día  las  Tuerables  oeaina  de 
tan  ilustre  varon,  qne  paede  llenarse  sn  apóstol. 

— i.  M.  D. 

CHAYEZ  (P.  Francisco):  nadé  en  Qaerétaro 

á  10  de  Octubre  de  ni  I.  de  unos  padres  y  familia 
de  las  mas  distinguidas  é  ilustres  de  esa  ciudad,  y 
filé  sobrino  del  Br.  D.  Antonio  Cbares,  de  quieu 
ya  hemos  hablado  IjViego  que  tuvo  la  edad  sufi- 
ciente para  los  estudios  fué  enviado  á  México  á 
cnrsar  las  ciencias  en  el  eol^o  de  San  Ildefonso, 
en  donde  apunas  concluyó  la  filosofía  y  cumplió  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  vistió  la  ropa  de  jesuíta 
«n  el  colegio  de  Tépotsotlan  el  dia  9  de  noviembre 
de  1729:  eumpüdo  oí  tiempo  de  su  probación  pasó 
al  máximo  de  Sau  i'edro  y  San  Pablo  á  cursar  la 
.  teología,  en  la  que  se  distiognió  entre  sus  condis- 
cípulos, siendo  uno  de  loa  mas  aprovechados.  Hizo 
6u  profesión  solemne  eo  2  de  febrero  de  1745,  y 
conociendo  el  padre  provincial  que  era  entonces, 
su  celo,  su  fervor  y  sus  talentos,  lo  destinó  al  co- 
legio de  San  Ignacio  de  (¿uerétaro,  su  patria,  con 
el  cargo  de  misionero,  el  que  desempeft6  algunos 
tfioB»  diseorríeiulo  por  casi  todos  kN  pwbk»  y  1«» 
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gares  do  su  jurisdicción  con  aplan^o  y  edificación 
de  todos  los  qae  lo  escachaban.  Obiuvo  otros  va- 
rios empleos  en  la  provincia,  y  cnando  faeron  es- 
patriados !fw  religiosos  de  la  Compañía  á  los  rei- 
nos de  Ituiia  por  junio  do  IICI,  el  li«  P.  Francisco 
se  quedó  en  la  cindad  de  Puebla  con  les  padres 
Juan  Francisco  Rpgis,  natural  de  aqnella  ciudad, 
y  José  María  i-Jstrada,  de.  Goadaiajara  (1),  por- 
que estaban  tan  quebrantados  ea  la  salud,  que  se 
juzgó  imposible  pudieran  embarcarse.  Pasados  al- 
gnuos  aftoü,  viendo  el  Sr.  Dr.  y  R.  P.  D.  José  Pe- 
reda y  Chavi^  del  Oratorio  de  8an  Felipe  de 
de  México,  qne  morió  allí  de  inquisidor,  que  su  tio 
el  padre  Francisco  uo  sentía  alivio  en  sus  acciden- 
tes habituales,  hizo  empefio  de  que  lo  trasladasen 
á  México,  lo  qne  le  fué  concedido,  asignándosete 
para  so  residencia  el  convento  de  padres  betlemi- 
tas,  en  donde  vivió  con  sos  mismas  eofemedades 
hasta  el  mes  de  ectnbre  de  lt82  en  qae  movió,  á 
los  setenta  y  un  afioe  de  ira  edad.  Fué  ciertamen- 
te  muy  sentida  su  muerte,  en  particular  de  los  qne 
lo  trataron,  pues  se  hizo  estimar  de  todos  por  so 
conducta  irreprensible,  por  sa  gran  humildad,  por 
su  trato  amable,  por  su  conversación  ameua  y  edi- 
ficante y  por  su  inalterable  paciencia  con  qne  su- 
fHó  las  indigencias,  pobrezas  y  trttMladoBes  á  que 
lo  redujo  la  cstiucion  de  sn  líaii  aandia  nadre  I» 
Gompafiia.— i(.  A, 

CHAYOTE:  el  árbol  del  pan  qne  los  natara>' 
listas  conocen  por  Rima  es  uno  de  aquello.s  vege- 
tables útiles  que  las  naciones  poaeed<NRas  de  colo- 
nias en  la  Tónridaaona,  procuran  coa  gnadeé 
gas  trasportar  á  sus  posesiones;  pero  eu  la  Noeva 
España,  aunque  uo  se  crie  el  rima,  abunda  un 
fmto  qne  le  es  muy  parecido;  ttalo  del  ckofoU,  de 
esta  rara  y  admirable  producción,  y  que  presenta 
objetos  de  mocho  interés.  Bien  sé  que  Clavyero 

[l]  De  uno  de  eSlos  dos  padres,  que  tenia  algo 
trastonada  la  cabsna,  se  reiefe  uaa  anfedeta  bestan- 
te  euriosa:  se  apfisd  deapoes  da  la  aspnWen  de  los 

suitaa  al  colegio  palafoxiaoo  d«  Puebla  la  imprpntn 
que  habia  pertenecido  hI  de  JSun  Ildefonso  dn  Va  nm- 
raa  ciudiiil,  y  lo  primero  (ju«  hIIí  se  imprimió  fu6  el 
decreto,  uo  mal  entendido  y  peor  aplicado,  de  la  apro- 
bación de  las  obras  y  aacriloe  del  Sr  PaUex,  conclu- 
yendo con  la  »i>7UTPnte  cuarteta  enqtte  se  insnltaba  ft 
lo»  inocoutes  espulsos; 

"  ¡O  jaicies  altos  de  Dice! 
¡Qatén  penmm  quite  enyars, 

(Jrir  r  =  ta  imprenta  la  eórvisiia  ' 

Al  invicto  Palaíbx!" 

Viwla  dicho  padre  aa  uso  daioamonientoaiúcidoa, 
y  púsole  abajo  en  conteatacíon: 

*'  Ei  que  tules  desbarntos 
Creyera,  aunque  no  lo  ha  vistOi 
Qae  la  túnica  de  Cristo 
SlrvW  también  ft  Pitatoe.'* 

Después  de  lo  que  hemog  viato  y  leido  tantas  oca- 
gione»  de  les  despilfarro*  de  loe  bienes  eclesiftftieoBr 
jeofaMe  nos  henee  eeegdade  de  eaibne  Tswileri 
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trata  de  ^  froto,  y      l>  UtiWpó;  p«rooon 

imperfección?  stiplirp,  p'!P«.  por  nna  descripción  lo 
que  omitió  uae^tro  Clavijero.  El  frato  es  de  la  fí- 
gB»  dt  tttt  Inmw,  de  seis  pulgadas  ptoo  mas  6 
menos  en  i^n  mayor  diámetro:  la  cáscarn,  corteza 
ó  pellejo  ti  (le  fuerte  coasibleocia  j  poblada  do 
espinas  de  dos  Item  (tiartien  los  hay  sin  ellas) : 
en  todo  ol  interior  »e  compone  de  nna  pulpa  agua- 
nos»  y  en  su  centro  se  halla  colocudu  la  cimiente, 
6  eomo  dicen,  pepita,  de  figura  eUptk^ycomode 
ana  palgada  dedíÉMlrotngnMOBOiMiadedos 
á  tres  lÍQeas. 

La  piMto  e«  psritoalar.  así  por  M.frato  y  por 
sa  bermosara,  cono  por  el  medio  con  qne  la  nato- 
raleza  proporciona  so  prop^adon:  el  frato  cocido, 
por  lo  qne  infiero  respecto  ¿  los  informes  de  los  qne 
lo  bao  gastado  oaTegando,  en  las  islas  de  los  La- 
drones, es  may  SMoejante  al  del  rima:  la  planta, 
por  la  figora  de  vástagos  y  hojas,  debe  reducirse 
á  las  cooürbitas  ó  calabazas,  de  forma  qae  ana 
planta  de  chayóte  al  tiempo  de  las  agaas,  presen- 
ta ana  hcrraosísima  vista;  loe  tallos  se  estienden 
á  mochas  varas,  y  siempre  qae  se  le  acomoda  on 
apoyo  horizontal  qoe  aqoí  llaman  cíMna,.lo  puebla 
de  manera  que  presenta  un  techado  impenetrable 
á  las  agoas:  las  hojas,  muy  abondaoteSf  forman 
WM  especie  de  cabifirta,  porqae  están  eoloeadas 
eomo  las  tejos . 

Ijoora  esta  planta  la  «sfwoial  pr erogativa  de  que 
n^wahtnétiiem  en  pains  MtletilM,  él¡ñO  también 
en  los  fríos,  ó  que  una  vez  sembrada,  como  que  es 
virácea,  en  cada  aflo  retofta  para  ocupar  la  cama 
que  le  preparan,  ó  lat  ramal  de  árboles ri  la tiem* 
bcan  en  la  iumediacion  de  nliíuno. 

En  todos  los  nadoe  de  las  raoias  arroja  onas  fi- 
bras, las  qae  le  rirrsD  d»  manos  para  asegurarse, 

por  lo  qi>  !i^^icndon  á  mocha  elevación:  lo  que  es 
digno  de  reoooocsr,  «s,  cómo  estos  filamentos, 
coando  no  eneasttlnui  mptfo  en  que  enredarse,  for- 
•  man  una  espira  que  se  enreda  oti  ella  misma;  de- 
mostración evidente  ée  qae  la  naturaleza  las  des- 
tiné á  femar  om  «spsei»  de  apoyos  qns  sfrvieseii 
4s  instramento  para  aostsw  los  fástagos  que  son 
moy  qaebradixoB. 

La  planta  del  chayóte  es  de  aqasUas  qne  pode- 
mos caracterizar  p-r  In  Irñpicas.  Si  se  corta  un 
tallo,  prontameute  se  ve  destilar  grande  porción 
ds  1»  sivfa  6  jago,  por  lo  qae  en  «¡tím  mecos  no 
se  logra:  necesita  de  mucha  humedad  en  el  terre- 
no para  adquirir  vigor  y  cstender  sos  tallos  á  mo- 
sbo  AmUto, 

He  deseado  en  machas  ocasiones  plantear,  to- 
cante á  la  planta  del  chayóte,  los  esperimentos  del 
«élebn  Chielard,  para  averiguar  la  cantidad  de 

agua  qne  en  noa  noche  surtía  ana  rama;  pero  el 
hombre  limitado  por  so  suerte,  desea  mas  de  lo  qae 
consigne. 

El  chayóte  es  preferible  al  rima  ó  árbol  de  pan, 
porqne  al  prisMr  aAd  de  sembrado  fructifica,  lo 
qae  no  se  podrá  verificar  respecto  al  rima;  éste  es 
árbol,  y  los  árboles  no  producen  fruto  sino  pasado 
aignn  tiempo,  el  correfi|XMidiente  á  lo  qae  la  na- 
tm«M  l«s  llené  talgMéo  pu*  isr  kuátíkt». 
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El  rimn  solo  prodoce  f ratos  y  no  raices  comes- 
tibles; por  el  contrario  el  chayóte,  surto  en  abun- 
dancia la  fruta,  y  al  entrar  el  invieruo  se  estraen 
de  la  tierra  porción  de  ralees  harinosas,  los  qne 
níimnntan  bastantemente  y  dnn  nna  buena  harina 
para  íabricar  pan,  aunque  algo  indigesto,  y  uoa 
fécnla  propia  para  formar  almidón,  eomo  ms  lo  han 
hecho  ver  los  cspcriniento!?  qoc  tengo  ejecntados. 

Sus  raices  son  tulwrosas  y  están  formadas  del 
modo  que  vemos  dlsimsstss  los  ehortsones:  de  las 
raices  principales,  que  son  de  las  qne  anualmente 
salen  los  retoños  ó  ramas,  so  propagan  otras  en 
figura  de  jHitatn,  de  nn  pié  y  ann  de  dos  on  largo, 
y  de  tres  hasta  cuatro  pulgadas  en  el  grueso;  estas 
raices  se  propagan  formando  nn  círculo  de  trct^, 
cuatro  y  aun  de  seis  varas  bácia  el  oentro  on  (|uc 
se  hallan  las  raices  principales;  y  de  la  estremidad 
de  éstas  nace  nn  filamento  de  casi  dos  líneas  de 
diámetro  y  á  sn  estremidad  vegeta  otra  raia,y  as( 
hasta  la  distancia  referida:  estas  raíces  secunda- 
rias son  las  qne  se  escaban  para  que  sirvan  de  ali- 
mento; no  hay  qae  tocar  el  núcleo  do  las  raices 
porqae  se  pierde  la  utitidad  respecto  á  los  aftoa 
venideros. 

¿Habrá  planta  en  el  mundo  que  produzca  fru- 
tos, y  qae  en  el  mismo  año  poedan  los  hombres 
aproveenans  de  las  rafees?  bd  t«  poco  que  he  leí- 
do no  encuentro  circunstancias  tan  particulares. 
Si  debo  dar  crédito  á  informes  de  prácticos,  ona 
planta  de  chayóte  prodoce  fratos  y  raices  por  el 
tiempo  de  siete  años. 

Si  esta  planta  es  admirable  en  lo  que  nos  pro- 
vee por  alimento,  !•  es  aun  nracho  mas  por  el  mo- 
do de  propagarse,  acaso  único  en  el  reino  vegetal. 
No  ignoro  qae  el  café,  el  cacao,  son  semillas  que 
deben  semwarse  frescos  para  qae  nasean  y  se  lo« 
gren;  mas  esto  se  entiende  cnando  han  llegado  á 
un  estado  de  madurez  y  qoe  no  han  perdido  todo, 
el  jugo;  pero  la  semilla  del  ebayote  jamas  se  át-' 
seca,  debe  nacer  y  vegetar  en  el  propio  fruto  para 
jMPopagarse,  y  la  práctica  para  sembrarlo  es  esta: 
se  escogen  por  oetnbro  los  ftvtos  mas  robnstos  y 
se  colocan  en  los  alcorozados,  ó  suspendidos  á  una 
par^d  en  logar  cubierto:  allí  desde  noviembre  co- 
mlsnta  el  gérmen  A  Inrotar  y  crece  so  vtrtad  de  los 
jugos  que  lo  surto  el  fruto:  en  semejante  coloca- 
ción llega  á  crecer  el  vastago  media  vara,  tros 
coartas  4  ann  mas,  hasta  principios  ds  febrero. 

Causa  especial  regocijo  ver  A  las  plantas  salir 
de  los  alcorozados,  y  tan  verdes  como  si  fuesen 
plantas  nacidas  en  la  tierra;» fenómeno  qoe  al  apli- 
cado a  la  historia  natural  no  puede  menos  decon- 
fondir:  a  principios  de  febrero  ios  fratos  con  su 
rama  se  siembran  en  esta  forma:  se  hace  la  ssca» 
vacion  y  se  siembran  juntos  cuatro,  seis  y  aun  doce 
cbayotes;  los  frntos  se  cubren  con  tierra,  procu- 
rando el  qoe  no  padezcan  los  tatkMqno  quedan  des- 
cubiertos; se  cerca  el  sitio  para  que  los  animales 
no  los  devoren,  y  se  tiene  cuidado  de  formar  ona 
cni)ierta  con  yerba  seca  ó  con  paja,  para  qne  los 
hielos  no  destruyan  los  vastagos,  porqne  es  plan- 
ta may  sensible  á  las  heladas:  se  riega  á  meando 
poraerpUmtahldrdpieay  se  le  dispone  na  tsptasqne 
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aqaí  nombran  cama,  y  los  vástagos  se  difondenpor 
toda  ella  regetando  cou  vigor  y  daudo  producto 
en  el  año. 

Si  se  intenta  formar  nna  chayotera  que  cobra 
con  sus  ramas  mucho  terreuo,  se  siembran  ocho  6 
diez  frutos  contiguos;  si  menor,  bastan  cuatro  ó 
tres:  el  uüniero  do  plantas  haco  que  loB  tallos  com- 
prendan mas  ú  meuos  estonsiou. 

Los  tallos  que  han  vegetado  en  vírfeoá  dé  loa 
jugos  del  fruto  desdo  octubre  basta  febrero,  colo- 
cados en  tierra  arrojan  nuevas  .raices  (en  el  fru- 
to no  forman  algma)  per  loe  ntiOB  eo  que  laa  ho- 
jas seminales  qae  componían  la  pepita  se  unen, 
estas  raices  se  introducen  en  la  tierra,  vegetan  con 
vigor,  y  OB  MI  correspondencia  la  planta;  así  no 
cstrnfío  ver  por  junio  an  hermoso  tapiz  formado 
por  los  vástagos  que  ta?ieron  so  origen  en  los  fru- 
tos qut  n  deporitMonon  1»  tiom  por  el  mss  de 
febrero. 

Parece  que  esta  ligera  descrípoion  manifiesta  al 
muido  loa  caracteres  particulares  de  esta  planta 
americana:  no  ignoro  qne  el  botánico  alemaa  Jao- 
quin,  que  viajó  por  nuestras  islas,  describe  al  cha- 
yóte; pero  ignoro  si  especifica  todo  !o  que  llevo 
espaesto:  es  may  difícil  lo  haya  Recatado,  porque 
estas  prácticas  solo  se  adquieren  por  ana  muy  pro- 
lija y  dilatada  espericncia,  á  lo  que  no  pueden  su- 
plir los  conocimientos  eieutíficos  de  ningún  litera- 
to, como  lo  es  el  Sr.  Jaoquio. 

Para  concluir,  espoudré  estas  observaciones: 
siempre  tenia  observado  qne  el  fruto  del  chayóte 
al  gusto  se  presentaba  muy  frío,  y  qne  las  gentes 
fatigadas  por  el  sol  procuraban  comerlo  para  saciar 
la  sed;  en  virtud  de  esto,  procuró  cueste  aflo  ha- 
cer esperímentOB ;  porque  si  fbese  cierto  que  todos 
loe  cuerpos  colocados  cu  una  pieza,  manifiestan  el 
mismo  grado  de  calor  (axioma  recibido  por  los 
ñricos),  seria  estraflo  que  al  gustar  el  fruto  del 
chayóte  ho  CHpcrimentase  cierta  frialdad.  Por  lo 
que,  en  la  misma  habitación  coloqué  un  termóme- 
tro espaesto  al  aire,  j  al  mismo  t^nipo  iatrodi^ 
otro  cu  el  interior  de  muéhayote;  laa  resoltasque 
obtuve  son  estas: 

En  el  día  10  de  noviembre  de  91,  el  ter- 
mómetro espuesto  al  aire  de  la  piesa 
manifestaba  á  las  tres  y  media  de  la 

tarde   16' 

Bl  introducido  en  el  fruto   12^ 

Alasnnevedelanodieetpriaiero....  14| 

El  segundo   18 

En  el  dia  II  el  primero,  esto  es,  el  es- 
paesto i  tes  dos  de  la  tarde   1 G 

El segondo intiodoeído end finito.. ...  IS  3 q. 

Para  evitar  toda  equivocación  en  el  IS  ootoqué 

un  termómetro  en  agnn,  para  averiguar  y  observar 
si  la  frialdad  que  observaba  en  los  frutos  del  chayó- 
te estaba  sujeta  á  la  indicación  del  tiempo,  y  de  la 
comparación  me  resaltó  (juc  loa  termómetros  es- 

SaestOB  al  ambiente  y  sumergidos  en  la  agua  se  ha- 
tihm  nniforoMS:  Insgola  maldad  que  prescuta  el 
froto  del  éhayoto  no  ea  aparento^  vjMrdaderay 


manifiesta.  |Lo  que  se  engañan  los  físicos  eui 
asientan  qae  los  cuerpos  en  determinada  atmósüMk 
reciben  igoal  eattttdad  de  cakrt  iQMÍpnMrilidad. 

dirán  algunos,  ea  semejante  serie  de  esperimentos! 
Mas  como  los  conocimientos  en  la  risica  dependen 
de  ápices,  espongo  oslo  para  contribuir  á  los  oono* 
cimientos  lí tiles:  una  cuña  empleada  á  tiempo  sos- 
tiene a  uu  ediücio:  uo  soy  capaz  de  fabricar  una  pa- 
red ;  pero  mi  anh^  se  dirige  i  ssr  tftil  á  los  qno 
deben  dirigir  obras  que  los  hagan  inmortales.  Si  es- 
ta rara  observación  acerca  de  la  frialdad  del  chayó- 
te perturba  ton  solamente  anunciada  la  aserción  de 
los  fíucos  seguramente  que  verificada  los  contendrá 
en  sus  límites,  y  no  propondrán  como  axiomas  las 
cosas  que  aun  no  eslin  enteramente  averiguadas 
Basta  lo  dicho  para  que  el  lector  prudente  dcdua- 
calo  útil.  Aljardiu  botáuico  de  Madrid  remití 
unas  cuantas  plantas  de  este  precioso  froto,  qno 
debe  propagarse  en  beneficio  de  los  hombres:  igno- 
ro si  se  ha  logrado;  reiteradas  remisiones  y  lo  que 
mas  importa  procurar  naturalizar  en  Europa  las 
plantas  útiles  de  la  América»  eontribniiá Ala  fdí- 
ddad  de  aquel  paia. 

ATÉMHPK'K. 

Uno  de  los  fines  con  que  nu  dediqué  á  publicar 
la  Qaceta  de  literatura,  fué  el  comunicar  á  la  pa- 
tria aquellos  descubrimientos  útiles  que  se  ejecota- 
buu  en  Europa,  y  participar  á  ésta  ciertos  conoci- 
mientos relativos  á  las  artes,  que  se  ven  estableci- 
dos por  los  indios,  ó  qne  lee  dieron  á  conocer  loe 
sabios  españoles  que  introdujeron  aquí  algunas; 
cuando  publique. ei  método  que  se  usa  para  cocer 
ladrillo,  fabricar ealitre,  &c.,  ¿m.,  se  feri  coa  sor- 
presa lo  que  en  Noevo  Espálka  se  sabotooanto  á 
alffuuas  artes. 

Para  completar  la  sucinta  deserípdon  del  chayó- 
te (planta  peregrina,  según  se  manifiesta ¡íor  loes- 
puesto},  debo  esponer  el  método  propio  de  los  Ín- 
dice méxicanoB  para  cocerlo  y  ponerlo  en  estado  de 
que  sirva  de  alimento;  se  reduce  á  esta  práctica. 
Én  una  olla,  como  á  cuatro  dedos  de  distancia  del 
fondo,  colocan  dos  maderos  delgados,  que  forman 
nna  cruz:  sobre  estos  entienden  una  poca  de  paja  ó 
yerbas  secas,  y  sobre  este  apoyo  ó  cama  que  los  Ín- 
dice Ikman  tíapeatk,  van  colocando  ehayotes,  ca- 
motes lí  otras  muchísimas  frutas;  llenan  con  agua 
el  espacio  compreudido  entre  el  fondo  de  la  olla  ó 
vasifa  y  los  maderos;  la  colocan  sobre  el  ftiego,  tor 
pan  la  boca  con  una  cazuela,  y  el  hervor  de  la  agua 
cuece  los  frutos  en  virtud  del  vapor  que  circula  en 
lo  interior  de  la  vasija. 

Esta  práctica  es  útilísima  y  de  mucho  aprecio 
por  lo  que  mira  d  la  salud  y  uso  de  alimentos;  por- 
que lofl  vegetables  sumergidos  en  agua,  en  virtud 
de  la  actividad  del  fuego  en  ella,  quedan  privados 
de  sus  partículas  nutritivas  y  útiles;  y  como  esta 
agua  por  lo  regular  se  arroja  por  inútil,  el  hombre 
tan  solamente  devora  el  esqueleto  de  la  planta. 

Es  tanta  la  diversidad  que  hay  entre  un  fruto 
cocido  al  vapor,  á  otro  sumergido  en  ]aagna»q|De 
por  templo,  ol  ohajoto  cocido  al  vapor  prennt» 
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una  palpa  anave,  j  si  se  sumerge  al  ^(iiAMtiida- 
rece  j  adquiere  nn  sabor  deteetable. 

]Caánta8  nocioneB  iS  tiles  pueden  ■  dedneír  de  lo 
espresado  los  verdaderos  químicos t  El  célebre  Par 
mentier,  quimioo  ütíl,  por  coMto  uo  M  ocupa  en 
operaciones  curiosas,  sino  en  qw  m  dirigen  al 
sustento  de  los  hombres,  parece  que  ha  introduci- 
do la  práctica  de  Jos  mexicanos  de  cocer  los  ali- 
mentos al  Tapor  del  agua,  j  las  máquinas  que  ideó 
con  esto  inotiTO  (segurauieiite  uo  serán  tan  senci- 
llas como  las  de  los  indios)  laa  publicó  con  el  títu- 
lo d«  maraitsi  ú  oIIm aaerfeanas;  ¡pero  qué  dife- 
rencia tan  grande  hay  ciifre  nnüs  y  otrusl  í]l  iiiiiio 
coa  Tasyas  de  poco  ?aior,  efectúa  lo  qu«  Farmen- 
tier  pn^QO  se  ejecute  éoo  máqaimi  eottotm. 

La  ejecución  en  las  operaciones  no  debe  tomarse 
de  los  hombres  iustruidoe;  óstoe  poseídos  del  lujo 
que  tanto  m  h»  introdaeido  en  todo  7  por  todo, 
abnyi  iif  uii  .i  las  gentes  pobrea  que  no  pnedeu  usar 
de  máquinas  costosas;  las  naciones  pobres  j  oece- 
aitadat  de  aUmentafie,  Mm  laa^M  boí  «aiefiao  có- 
mo se  debo  conseguir  el  fin  á  qáe  bm  dedieftmoB  por 
les  medios  mas  sencillos. 

QaMera  que  los  qaíoiieoi  examtitaeeii  la  natora- 
leza  del  chayóte,  porque  es  fruto  qun  si  -r  coodi- 
meata  coa  azúcar,  «a  pocos  dias  pasa  del  estado 
d^oe  al  acedo,  j  le  ve  tod*  ra  nperikie  enbierta 
d^ plantas  microscópicas;  preparado  con  el  vina- 
*  gre  presentaría  otros  feaónenos.  ¿Cuáles  son  las 
nMtndaeqm  lo  eompoimif  Me  ooMtento  con  de- 
sear esperimentos,  pnei  00  puedo  ^fecatarloi»— Jo- 
tk  Antohio  AuAT». 

CHATUOO  (San  Pibbo):  paeblo  del  dielr.  de 
Rnajuapam,  part.  de  Silacajoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  una  cañada  ¡goza  de  temperamen- 
to frió;  tiene  67  habí,  dista 44  legmt de» capital 
y  27  de  su  cabecera. 

OHAYUCO  (San  Áwma):  pueblo  dei  dístr. 
j  fraeolon  de  Jamiltepec,  dejMtt.  de  Oajaca ;  sitoa- 
do  en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tieae  643  bab.,  dieta  75  l^uas  do  la  capital 
y  5  de  ra  cabeoenu 

0HAZUMBA(8AtmAQ0):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Hnajuapam;  depart.  do  Oajaca;  situa- 
do en  la  falda  de  nn  serró  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  1,888  hab.  con  las  fincas  sujetas, 
dista  56  legnaa  de  la  capital  j  Ifi  de  ra  cabeoen, 
lo  es  de  carato. 

OHAZTTMBA  (odraso  ra  SAimAoo):  por  el 
apunte  sigaiente  se  manifiesta,  el  ntlmero  de  pue- 
.  blos  de  que  se  componen  las  dos  parroquias  de  San- 
tiago Chazumba  y  San  Francisco  Huapanapa,  de  la 
diócesis  de  Puebla  y  departamento  de  Oajaca,  con 
espresion  desús  nombres,  rumbo  j  distancia  de  ca- 
da pueblo  á  la  cabecem  de  parroquia,  y  de  ésta  á 
la  capital  del  depnrtnmpnto,  riTlmero  de  habitantes 
en  cada  población,  su  industria  y  las  cosas  notables 
qmhay. 

Chazumba,  situado  al  X.  do  Oajaca  y  al  S.  de 
Paebla,  coatieoe  loa  coatro  pueblos  siguientes: 

C9hKn»flitew--OilwONa  do  feligresía»  al  N.  de 
Huapanapa,  á  1|  Ugiai  do  m  cobeoen,  i4&  del 

AiftimoB.— 4V»o  n. 


Departamento  do  Oajaca  J  á  90  dO  lo  dUoiÉi  di 

Puebla,  con  1,188  hab. 

Acaquizapa,  al  P.  de  Chacamba  y  Huapanapa, 
á  3J  leguas  del  primero,  con  752  hab. 

Éuaxtq^  al  P.  de  Chaaomha  7  Hoapaaapa,  á 
1^  legoaa  de  Gharnuba,  eon  950  hab. 

Jduzlh,  al  P.  de  Huapanapa  y  0b0HUNhOfé4 
leguas  del  segoBdo,  con  202  hab. 

Batee  cootro  pnebloe  oootieoen  0.90S  hab. 

Huapanapa,  situada  al  N.  de  Oajaca  y  al  8.  dO 
Puebla,  con Ueoe  los  seis  poehioa  que  sigtNn: 

Hwptinapti. — Gabeoera  de  feligresía,  al  8.  de 
Chazumba,  a  1  \  legua  del  mismo,  a  44  del  Depar- 
tameoto  de  Os^aca  7  á  31  de  la  dióeeñi  de  Po^ 
bla;  tieae  108  bab. 

XalHpan,  al  O.  de  Chezumba,  al  N.  de  HuapO* 
oapa,  á  1  Icigaa  del  primero  7  á  8  del  legaado; 
tiene  00  bab.  • 

Misqni^f! ; '  ic<j,  al  O.  de  Cbazumbay  Ilnapana» 
a,  á  5  leguaa  del  primero,  á  4  de  Huapanapa:  coa 
lObab. 

jVocJiisíhin^  n!  S.  de  Huapauapn  y  rln  Chazooiba, 
á  2  leguas  dei  soguodo  7  1|  dei  primero j  coa  IOS 
habitaatei. 

Zapoquüa,  fil  P.  de  Chazumba,  al  O  cío  Hnapa-  - 
napa,  á  óÁ  leguas  del  primero  7  4  del  segundo} 
tiraellShab. 

Azumha,  al  O  fie  Chnzumba  y  Huapanapa,  á 
4  legua«  del  primero,  y  4^  del  segando;  coa  álO 
habitantes. 

NOTA. — Este  último  pueblo  de  Azumha.  por 
lo  eq;>intaal  7  lo  civil  perteuece  á  la  ciudad  de 
Paebla. 

Setoi  aeia  poobtoa  eoBtloMa  1,068  bab. 

inuueTKiA. 

AgricuUu.ra. — Aunque  entre  los  iadígeoas  la  ia- 
branza  es  la  oue  oomonmente  les  proporciona  utiU* 
dad,  ésta  no  hay  on  los  pueblos  espresados  á  cí\u«a 
de  que  las  tierras  son  estériles,  ó  moü  bien  porque 
líraipre  sod  ceeaeaa  lea  Uafiae,  y  no  hay  de  riego 
mas  de  unos  cortísimos  margenc¡to«  de  los  riachue- 
los, los  qufi  se  callivau  cuando  los  aüos  sou  fórliieii 
y  queda  corriendo  alguna  agua  en  toe  arrofiloi; 
pero  sí  los  aflos  son  malos,  apenas  hay  ns^wK  pnra 
surtirse,  y  ésta  se  saca  con  trabajo  a  iuer;¿a  de  es- 
coTAcioDes;  por  lo  que  las  pocas  siembras  de  omúb 
que  hacen  de  temporal  no  siendo  suficientes  ni  pnra 
que  &o  mantengan  los  mi«mofi  cultivadores,  que  loa 
mas  se  dedican  á  sembrar»  7  partiealMlMnti  «tbap 
riego,  plantas  de  las  muy  corrientes,  rtolentas  y 
que  no  dan  mayor  utilidad,  .como  rabauo,  tomate, 
culantro,  quelites,  &c.,  estas  yerbee  laa  raleo  á  CM^ 
biar  á  laa  plaiaa  inmediatae  por  ■oía  paraoraato* 
nerse. 

Magueyes. — Auuque  el  que  llaman  manso  no  se 
da  muy  bieo  por  acá,  segfurameote  porque  no  lo  sa- 
ben cnltirar,  sin  embargo,  el  polque  les  produce  al> 
guna  utilidad,  y  aun  del  stmarron,  cnyo  maguey 
abunda  en  los  montes,  sacan  algunos  y  hacen  tepa- 
ches ya  de  panela,  agua  y  pulque  fenaeotadoe,  ó 
jft  da  Mtoa  doo  flnúoi  7  el  didee  qne  prodnea  la  - 
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boinift  qoe  ñm  el  árbol  nombrado  del  Perü,  á  coya 

V)úbi  la  ilnman  tolonthi.  Es  productivo  este  ramo; 
pero  moj  pegodidal  á  la  moral  y  ála  salad  por  el 
eeceeo. 

Comoabaodati  en  los  raontcBlos  magueyes  que 
llaman  simarrooes,  de  qae  bay  varias  claseSj  qdos 
producen  boenoa  quiotes, deque  fomitn esaaa  6  los 
▼wdra;  otros  pita,  que  nombran  iztle,  de  que  ha- 
cen sogas  j  mecapales  para  vender;  mas  esto  no 
lea  proporciona  mayor  ventaja  por  ser  mucho  el 
trabajo,  tener  qne  caminar  treinta  ó  mM  legoas,  y 
dar  la  docena  de  mecapales  adonde  los  van  á  ven- 
der ft  tres  reales  cuando  se  los  pagan  bien;  y  final- 
mente, todos  los  magueyes  silvieatns,  eieapto  el  de 
la  pita,  les  sirve  á  las  gentes  para  qne  se  manten- 
gan cuando  no  hay  maiz,  pues  las  cabezas  ó  cogo- 
lloi  loa  caceen  en  hornadas  que  llanuftn  barbacoas, 
y  esto  comen  principalmente  los  muy  pobres,  ó  lo 
van  á  feriar  por  maiz  en  donde  lo  hay. 

OANADOB. 

Vamno. — Hay  muy  poco  y  desmedrante  el  mas* 

á  causa  de  la  escasez  de  pastos,  provenida  no  tanto 
de  la  esterilidad,  sino  por  lo  trillado  que  los  dejan 
bn'gaaadoede  las  hadeodas  Tolantes  que  agostan 
por  estos  rumbos,  de  U>qn  remito  grao  mortan- 
dad en  la  seca. 

Cahio.^ÍM  ineonTeníentwi  ya  dicboe  froatran 
qoe  medre  y  aumente,  y  este  es  el  que  mas  muere, 
ja  por  no  tener  que  comer  y  ya  por  las  enfermeda- 
des á  que  propende;  perú  a  pesar  de  las  pérdidas 
qne  safra  es  el  que  mas  hay,  y  proporciona  utilidad, 
pues  anualmente  de  la  feíi^re8ia  de  Cbaznmba  ven- 
den para  matanza  dos  mil  cabezas,  y  de  la  otra  de 
HoApanapamil  quinientas,  y  las  íceles  del  que  mue- 
re en  la  seca,  las  adoban  y  hacen  sus  vestidos  los 
hombres,  ó  también  laé  venden  ya  sea  curtidas  ó  sin 
cartir;  pero  regularmente  son  para  que  se  vistan. 

Obejuno. — Aunque  de  este  ganado  hay  poco,  les 
es  mas  productivo  á  todos  los  habitantes  por  sus 
esquilmos.  La  laaa  qoe  produce  de  los  dos  esqui- 
leos que  hacen  al  año,  a  pesar  de  su  poquedad,  se 
saben  aprovechar  de  este  producto,  pues  las  mnje- 
res  la  hilan,  tifleo  7  tejen,  j  coo  estas  telas  hacen 
Bup  vf^tidos  que  son  enaguas  y  hucpiles  que  todas 
las  indias  usan,  y  de  lo  mismo  se  visteo  eu  parte  los 
hombre^  que  osan  eoton  de  lana  y  calcones  de  ga- 
mma; mas  CODO  los  vestidos  de  lana  dichos,  son 
mn  dnrabiea  por  ser  de  on  sayal  fuerte,  la  mas  la- 
na la  emplean  en  baoM*  nnos  cfMrdonea  tigidoe  á  mo- 
do  de  mechas  que  llaman  tlacnyales,  los  que  á  mas 
de  osarlos  todas  las  mujeres  de  estos  pueblos  eo  las 
tremas,  qne  eogmesan  con  algu  ñas  vares  de  dichos 
cordLMK  s  de  color  encarnado,  los  salen  á  vender  f")r 
varios,  rumbos  y  sacan  algún  dinero  por  lo  mocho 
qne  se  osan  entre  las  indnis,  con  Ta  difeFeneia  del 
color  ecgun  los  pueblos,  que  en  unos  son  negros, 
en  otros  morados,  azules,  y  en  la  mayor  parte  en- 
carnados, siendo  este  an  regalar  comercio,  al  que 
se  dedican  muchoe  lodiridnos  de  ambos  seioa  de 
todos  lospoeblos. 
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También  se  aprovechan  para  mantenerse  de  es- 
ta, fruta  que  produce  el  pais,  sin  embargo  de  la  es- 
terilidad, y  se  coDOoea  noeve  clases  de  pitabajas,  á 

saber: 

La  que  llaman  do  Moffit  por  darse  en  ese  mÍBff, 

que  es  grande  y  de  colores. 

La  XoconosUe,  que  es  muy  saba  y  nutritiva,  y 
también  la  haj  grande  7  de  varios  colores. 

1.a  Jiotilla,  qne  es  mas  chics  y  se  da  con  mas 

abundancia. 
La  Chende,  del  tamafio.de  la  anterior. 

La  Thithifi,  que  es  del  tamafio  de  un  tejocote. 

La  Garambuyo,  que  es  la  mas  pequefta  de  Uh 
das,  (le!  tnmaflo  de  nn  capnlin. 

La  V'ifja,  que  se  crta  entre  el  algodón  qne  pro- 
duce el  órgano,  y  es  del  tamaño  de  la  ^oconostle, 
y  morada. 

La  Tetttka,  qne  es  del  mismo  tamaflo,  blanca  de 
color,  y  la  produce  un  órgano  que  se  cria  solo,  no 
copado,  muy  derecho  y  elevado,  al  qae  llaman  gi- 
gante. 

Y  la  que  llaman  Chiqvito,  c]Qe  la  hay  al  Fouiqi- 
te  deCbazamba,  y  alguna  por  Huapanapa.  Esta 
fruta  que  abunda  eu  los  montes,  uunqne  también  la 
cultivan  en  huertas  do  las  dos  clases  primeras, 
principalmente  la  de  Mayo,  la  salen  á  vender  y 
o  cambiar  por  maiz,  ó  ron  ella  se  uiantlcnen,  co- 
mo hacen  ( on  el  maguey  cocido,  y  es  lo  que  mas 
les  nyu(ia  para  80  mantenimiento,  así  como  tam- 
bién otras  frutas  silvestres,  entre  las  que  abunda 
el  Nanchi,  que  es  mas  grande  que  el  capulín  y  hay 
do  dos  clases,  uno  que  se  da  en  árbol  graodecito, 
y  otro  en  un  arbusto  chiquito;  aquel  mi  poeo  áci- 
do, pero  agradable,  y  éste  mas  dntpe. 

Sombreros  de  palma.— Loñ  hacen  para  su  propio 
uso,  y  para  vender  algunos,  y  de  la  misma  palma 
tejen  esteras  ó  petates,  tenate-  f^nns,  petaquitas,  y 
fajan  para  las  mujeres,  que  llaman  zoyates. 

Alpargatas  de  iztle. — Hay  algunos  qne  las  haeen ; 

no  son  tan  fe«s,  y  regularmeote  las  nsan  las  mujeres, 
especialmente  cuando  se  casan,  pues  este  calzado 
y  nn  gran  rollo  de  tlácoyatee,  es  lo  primoro  de  lai 
donas. 

Alfarería. — Algunos  hay,  y  mas  miyeres,  que  ha- 
cen vasijería  muy  corriente  de  barro;  pero  es  hwa 
fea  y  débil;  y  si  se  ilustraran  en  este  arte,  tal  vez 
adelantarían  algo,  pues  .adquirirían  conocimientos 
de  la  diversa  clase  de  barros  qoe  hay,  patirian  lot 
trastos,  saldriiin  estos  de  nna  tez  lisa,  y  Ion  coceriaii 
bien,  pues  de  estar  crudos  seguramente  proviene 
que  no  doran. 

Los  cerrros  no  son  bajos,  sino  la  mayor  parte  ele* 
vados  eu  ambas  feligresías,  y  hay  montes  para  criar 
ganados  de  todos,  aunque  la  agna  escasea,  pues  no 
se  encuentra  mas  de  tal  cual  manaulialito,  los  que 
se  agotan  cuando  los  afios  son  estériles,  á  lo  cual 
se  atribuye  también  la  mortandad  de  ganados,  y  no 
menos  n  la  abundancia  de  cosahuatc,  cnya  planta 
le  es  perniciosísima  á  todo  animal  porque  comiéndo- 
la, lo  que  sucede  en  tiempo  de  secas,  si  no  se  mne. 
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retí,  86  ¡uatilízaD,  üean  de  la  clase  qoe  fueren,  á  vlr- 
tnd  de  qoe  s»  eoloaaMen,  lo  qg«  comoa  eo  los 
f  BiMdoR  que  no  li»fiitaii  Mt  «ItM. 

Ríos,  Ingos  y  ra2B9Mff.~No  bfty  «D  niogono  de  los 
poebloB  dicboe. 

8<rio  «n  CfunmlHi,  al  rumbo  del  Norte,  en  toda 
la  cordillera  de  cerros  que  está  inmediutu,  hay  ma- 
untiales  de  agua  de  azufre,  ó  alumbre,  j  {>arece 
qoe  el  hubiera  dedteadMi  á  cavar  bien  loi  Teneros 
j  romper  algunas  piedras  sólidas  que  hay,  se  paca- 
nao  cuatro  ó  cinco  sorcos  de  agua,  según  i^lguaos 
handidio. 

Minas. — Aunque  «e  biv  dicho  que  puede  haber 
en  algnooe  cerros  metak-.s,  y  particularmente  en  un 
oerrito  qoe  eitá  detrae  y  cerca  de  la  parroquia  de 
Cíinzuraba,  como  no  se  tiene  inteligoncia,  no  se  pue- 
de decir  nada  en  realidad.  ;  solamente  se  sabe  de 
derto  que  de  ana  coeva  que  está  al  Norte  de  Oha* 
zumbii,  y  llaman  de  la  Alumbre,  so  ha  sacado  es- 
ta materia,  por  lo  qoe  tomó  el  nombre  la  cuera,  j 
noee  sabe  otra'  eoea. 

En  Ina  mas  partes  de  estos  rumbos  se  encuentra 
aaa  piedra  de  uo  blanco  hermoso  entre  trasparen- 
te 7  orinante,  eótida,  aanqne  ▼Idriow,  á  masera  de 
alabastro;  pero  su  misma  solidez  vidriosidad  y  te- 
ner mochas  hebras  ó  vetas,  la  hacen  no  poderse 
labrar,  7  se  dice  qoe  solo  podrá  servir  tal  vez  pa- 
ra hacer  cristal. 

CHEMAX:  pueblo  del  part.  7  distr.  de  Valla- 
doUd,  en  el  departamento  de  Tocatta;  tieiie  T.554 
hab.  7  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de  carato, 
7  dista  de  Mérida  42  leguas. 

OHENALÓ  (Sa.v  Pedro):  pueblo  del  distr.  del 
N.  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiupas.  Dista  6 
uas  ai  Norte  de  la  capital,  j  5  de  la  cabecera 
partido.  Sn  temperamento  frió  7  bdmedo,  es 
con  estremo  mas  favorable  á  los  homt^res  que  d  las 
mojeces.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
lOi  «a  la  hortaliza  7  ta  la  crmoza  de  cerdot,  80 
Icogaa  «•  k  aotail. 

HOBUiOMir. 

Varones   1,415 

FánUtai.  T40  Hembras....  1,Í61 


Total  2,666 


ÜlIlA:  aunque  en  ¡agran  seccion  vegetai  nada 
puede  haber  indiferente  ó  despreciable  a  los  ojos 
de  un  botánico,  hay  ciertos  géneros  ó  porciones  qné 
deben  llamar  su  ateuciou  por  im  condiciones  que 
reonen.  7  talas  aoa  los  salvias.  La  figura  graciosa 
de  sns  flores,  sn  variedad  estraordinaria  en  medio 
de  la  uniformidad  de  la  liecUura  bilabiada,  la  rique- 
la  de  colores,  lo  castizo  del  género,  lo  beneQcioso 
de  muchas  de  ellos,  y  la  inocencia  de  todas,  las  liace 
recomendables  de  un  modo  particular.  Agrégale  ía 
robustez  7  flexibilidad  de  su  organización.  Se  en- 
enentran  salvias  en  temperamentos  frios,  templados 
'7  oalíentee,  eo  terrenos  húmedos  7  mequísimos,  en 
x^|ioiMi  altaa7b^ia8,«a  al  aatígao  7  luwra  «qi^ 
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Uñente,  es  decir,  que  es  de  los  géneros  man  csten- 
didoe,  7  qoe  no  hay  punto  en  el  globo  en  que  no 
pneda  radicarse  alguna  latvfa.'  JLaora,  el  pais  pre> 
dilecto  y  favorito  de  este  genero  puede  decirse  que 
es  el  nuestro;  en  él  se  crian  las  salvias  mas  vistosas 
7  galanas,  y  la  ruplamikáetite,  UiimehienuUt,  la  Ira» 
canta,  la  vitiimna,  \apalenlf  y  la  de  regla,  descritas 
y  dibiyadas  por  mi  respetable  maestro  el  célebre 
profÍBwr  Ckbanílles,  todas  nacen  en  nuestros  con- 
tornos. Mas  dejando  lo  vistoso  por  lo  ilti!,  vamos 
á  hablar  de  una  salvia  mo7  modesta  7  de  poca  apa- 
riencia, pero  qne  somfidstra  pradoetos  de  varias 
aplicaciones,  y  en  lo  qoe  niaguBa  «qieaia  poada 
equiparársele.  - 

Tregnnt^  aña  ves  al  profesor  de  botáaiea  D.  Yi> 
cente  Cí  ;  vuutis  por  la  calificacinn  de  la  salvia  de 
que  vamos  hablando,  7  me  aseguró  que  era  la  sat- 
ina kispáme».  EstraBé  por  eatonees  qne  esta  foasa 
la  misma  especie  que  la  qne  de  tiempo  inmemorial 
cultivaron  los  antiguos  mexicanos,  y  mas  fuerza  VOM 
hito  después,  cuando  supe  que  los  jesoitaenohaUaa 
podido  lograrla  en  fruto  en  I*  ilin,  piis  ma- templa- 
do que  la  EspaOo,  7  en  el  que.  según  ios  autores, 
vegeta  espontáneamente  la  saina  kitpámM.  Con 
esto  me  pareció  necefiario  examinar  atrntiimente 
la  pUnta;  para  ello  la  hice  sembrar  á  fin  de  poder* 
la  ver  viva,  y  he  aqní  so  descripción  hedía  coa  coi- 
dado  y  prolijidad. 

Raiz  fibrosa,  tallo  de  maa  de  vara  ^en  tierra  po- 
jante), de  cuatro  áiqrulos,  acanaladas  laa  caras  7 

con  puntos  rojizos.  Hojas  aovp.rln?  rstrechaR  por 
abajo,  agudas  por  el  ápice,  bellosos,  algo  arrugadas, 
7  por  el  margen  entre  almenadas  7  aserradas.  Pa^ 
san  de  cuatro  pnlpadas  las  de  abajo,  y  en  {general 
los  cabillos  son  del  mismo  largo  de  las  hojas,  y  en 
la  parte  eateríor  de  sn  base  tienen  dos  peqoeflasea- 
crecencias  en  forma  de  crestas  ó  callitosque  son  maa 
visibles  en  las  hojas  tiernas.  El  tallo  termina  en  una 
espiga,  7  también  salen  otras  de  los  sobacos  de  los 
ramillos  snperioreí?.  La  espiga  es  por  lo  común  den- 
sa, en  términos  qoe  las  fiares  aparecen  recargadas, 
pero  siempre  se  distinguen  las  rodajas  6  varticHoa 
de  que  está  compuesta.  A  cada  rodaja  corrf«pon- 
den  dos  bracteas  pestaflosas,  arredondeadas,  que 
terminan  en  una  especie  de  frincbo,  ma7or  á  veosa 
qoe  la  misma  bractea,  y  qne  no  es  otra  cosa  qne  la 
prolongación  del  nervio  principal.  El  cáliz  es  do 
tres  dientes,  belloso,  estriado,  y  cobre  todo  el  tubo 
de  la  flor,  llegando  hasta  la  base  misma  de  su  lim- 
bo. La  flor  es  ordinariamente  azul,  mediana,  j  pa- 
rece menor  de  lo  que  ék,  por  ocoltarla  el  cáliz  en 
gran  parte;  el  capacete  es  erf^oido,  velloso,  entero, 
y  sobre  él  se  carga  y  revuelve  el  estigma.  Las  se- 
millas, qoe  sto  como  del  grosor  del  ajonjolí,  vistas 
con  la  lente  aparecen  de  la  figura  de  un  frijol;  tie- 
nen la  superficie  lisa  7  su  color  es  aplomado  con  rá- 
fagas negras. 

Por  esta  descripción  se  viene  eo  conocimieoto  ds 
que  es  bastante  parecida  esta  especie  á  lo  mIsmi 
hispánica,  7  que  aooque  hay  caracteres  qoe  la  dis- 
tiuguen,  el  decisivo  seria,  observar  si  las  semillas 
de  la  hispánica  tienen  las  mismas  propiedades  qaa 
kw  da  la  qaa  estaiiM  tratando,  fias  sotojpsimap 


j 


.  j  .1^  .^  l  y  Google 


62  CHI 

dído  qae  en  géneros  tan  castizos  y  nnmnro'os  <  o  [ 
mo  la  BalTia,  no  está  de  mas  apelar  á  tod»  especie 
-i9  eftmeterw  j  dtstinllvot. 

Vumos  ahora  á  las  nplícacioncB  que  so  hocen  de 
eite  grano  ó  eemiUíta:  la  prÍQCi[Mil  j  mas  usada  es 
Ift  4«  dfapmtria  «d  b«bld«,  f  «i  'mmo  «ato  ««rito 
llega  á  manos  de  nlgun  nacido  en  México  y  residen- 
te en  pais  estraojero,  al  ver  aqaí  estampado  «1  bou* 
hrt  de  dtía,  4|«e  «s  el  específico  ^m  émmm  i  «eta 
paeva  saWia,  no  dejará  do  conmorerse  dulneraent« 
so  eorasoQ,  recordando  los  aAos  de  la  nifiez  en  qae 
por  tf  empo  de  eeaMuia  santa,  habri  ido  á  tonar  ce- 
ta bebida  sabrosa,  en  nqnpllos  puestos  rtíBticos  de 

Éetates  (1 )  y  cafiizo,  en  aquellos  mostradores  ú& 
naoalee  (S)  renwtfdqs  de  alfolia  y  meliloto,  apa- 
ratados con  odoríferas  y  vistosas  flores  de  Ixtacal- 
co,  con  doradas  jicaras  (3)  y  cristales  trasparen- 
tMnoa,  y  aquellas  grandes  fresquístmae  timbas  lle- 
nas de  horchata,  limonada,  agua  de  pifta,  tamarindo 
j  la  refrigerante  cAia  (4).  Esta  semilla  echada 
«B  agvft,  i  poco  se  pone  como  babosa^  y  pasado 
mti^  tiempo  se  disuelve  todo  el  mncílago  qne  con- 
tiene, formando  una  pequeña  esfera,  cuyo  centro 
«g  la  lenilUta,  á  la  que  tenazmente  se  adhiere. 
I/as  cosas  mas  fáciles  necesitan  siempre  ciertos  co- 
nocimientos prácticos,  y  el  buen  éxito  suele  consis- 
tir «npequefieces  al  parecer  despreciables.  Dígolo, 
porttoe  bailándome  una  vez  cu  Cádiz,  u!  cabo  do 
naoioa  aftos  de  ausencia  de  América,  me  regala- 
n»  00  eoqnlto  de  eiliaqae  afMreeid  oeo  entusiasmo. 
Dispusimos  varios  compatriot  -.'^  nna  especie  de  5e8- 
tecita  para  hacer  el  debido  honor  a  nuestra  paisana 
la  cAÍA.  Bobanos  ana  pordoo  de  ella  en  una  jarra 
con  Ir  correspondiente  azücar,  j  llegado  el  caso  de 
tomarla  no  pudimos,  porque  estaba  hecha  grumus. 
Repetimos  la  esperieocia,  pero  siempre  inútilmente, 
porque  á  nadie  le  ocurrió  el  6encilh>imn  medio  de 

2oe  se  valen  las  que  preparan  estu  bellida,  y  es 
Irigviente:  en  ana  olla  .se  echa  la  agua  propoveto* 
nada  se^nn  la  rpin^.íiliLd  que  Si.  irjtfjiit-a  hacer;  en 
este  estado  se  introduce  un  uíuIíulIo  en  el  agua,  y 
se  empieea no á iMtlr, riOO  á  removerlo  con  viveza, 
ínterin  otra  persona  va  echando  desde  cierta  altu- 
ra poco  á  poco  la  cJda,  con  lo  que  se  consigue  que 
■e  dfltrilMyt  con  igualdad  y  no  forme  los  cnajaro- 
nes  con  que  nos  salia  en  Cádiz.  Hecho  e  s  lo  se  de- 
ja reposar,  so  va  desenvolviendo  la  babiU  o  toucí- 
lago,  y  queda  tan  bien  repartida,  que  no  se  percibe 
nlngona  desigualdad  al  tragarla.  Generalmente  la 
cMa  se  bebe  sin  más  que  endulzar  el  agaa,  pero  al- 
gunos de  gnto  mas  refinado  le  echan  cáscaras  de 
limón,  y  otros  un  polvito  de  canela.  Que  los  mexi- 
canos gusten  de  esta  bebida,  no  es  estraflo,  como 
qiM  le  acostumbran  á  ella  desde  niños;  pero  yo, 
qne  soy  nativo  de  un  pais  mexicano  donde  no  hay 
tkia,  y  otros  muchos  que  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so, y  aun  estranjeros  que  no  se  han  desdeflado  de 
tomarla,  todos  le  hemos  encontrado  un  beber  agra- 
dable. La  cMia  no  solo  se  bebe  en  México  por  gus- 
to, sino  también  como  remedio;  hubo  tiempo  en  qoe 
estovo  may  en  boga  para  ciertas  enfermedades,  y 
no  poede  negarse  qoe  ana  sostaoeia  tan  mucílagi- 
MMAeboMvaiiy^tiifnnMlioooMi»  VtookiM 
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también  le  esta  semilla  por  el  método  comon  un 
aceite  precioso  por  ta  ligereia  t  coalidad  dÍMcatí* 
ra,  por  lo  qne  lo  aprecnn  nraeno  loe  plotoren. 

Tle  aquí,  pues,  los  principales  ¡  rn dnctos  qoe  Oe' 
sacan  de  esta  peqoefiita  semilla  que  presta  bebido, 
alioiento,  remedio,  eeeeiente  loa  y  otras  aplicacio- 
nes á  las  artes.  No  quisirrnmo-  estar  reij'liyndo 
una  misma  cosa,  pero  hay  feuómeuos  qoe  lo  mere- 
cen, y  ano  de  elUw  ee  el  que  preeento  el  neo  y  col* 
tivo  de  la  chia.  ¿Qué  pueblo,  pues,  es  este,  que  ha 
sabido  sacar  tan  gran  partido  de  naa  cosa  tan  pe- 
qoefia?  poee  aon  ios  pescadores  del  aAaoAiiKsy  loo 
que  han  domesticado  el  axin  y  la  cochinilla.  ¿Y  có- 
mo ha  podido  pasar  por  bárbaro  ese  paeblo?  yo  no 
lo  sé.  La  Ma  se  da  ailrest^  en  mncnas  portes,  y 
hácia  Guadalajara  para  cultivarla  no  se  nace  mas 
que  remover  un  poco  la  tierra,  se  surca,  se  ri^a  la 
semilla,  y  esto  basta  hasta  qne  llega  el  tieoipo  do 
cosecharhi.  En  México  se  consumen  grandes  can- 
tidades para  solo  beber  y  estraer  el  aceite,  es  decir, 
que  hay  porcioo  de  familias  dentro  de  la  ciudad  y 
en  los  campos,  que  deben  su  subsistencia  á  IacMo. 
Esta  planta  figura  también  en  la  antigua  historia 
mexicana,  pues  se  sabe  que  al  célebre  Nezahualco- 
yotl  fugitivo  lo  escondieron  por  Cuaohtittan  pntre 
unas  gavillas  de  cAia  que  estaban  asoleando,  j  aun 
por  esto  habia  pensado  darla  el  nombre  específico 
de  nczaAualia;  pero  atendiendo  á  lo  conocida  que 

esta  semillita  en  muchas  partes  de  nuestro  terri- 
torio, me  ha  parecido  mejor  darla  á  conocer  oon  d 
nombre  de  salvia,  chian.  Al  ir  concluyendo  me  pa- 
rece oportuno  repetir  qne  lo  denso  de  la  espiga,  lo 
recargado  de  las  fiore.^.  y  su  color  asul,  no  son  ca- 
racteres Ojos,  ptK'R  di-  Ia  Kpmiüa  que  he  sembrado, 
algunas  de  hiB  jtliuilus  iian  vanado  en  esta  parte, 
no  faltando  espigas  en  que  los  cálices  se  han  i^re- 
seiitado  rojiíos.  En  fin,  de  los  muchos  vegetales  ev 
cuya  denominación  entra  la  palabra  chian,  la  ma< 
yor  parte  me  parecen  salvias,  según  las  descripcio- 
nes de  ncniandez,  y  ahora  acabo  de  saber  que 
cuando  los  californios  salen  de  las  misiones  á  reco- 
ger en  los  campos  frutos  silvestres,  hacen  grande 
acopio  de  una  semillita  que  allí  llaman  ckia,  y  aon- 
que  la  planta  qne  la  da  es  enteramente  distinta  de 
la  nuestra,  un  botánico  que  ha  herborizado  en  aque- 
llas partes  me  ha  asegorado  qoe  es  también  ana 
salvia. 

México,  14  de  Jnlio  de  1882.— Ll. 
NOTAS. 

( 1 )  Esteras  de  tule  é  de  palma,  y  do  esta 
tima  las  hacen  también  finísimas. 

(2)  Especie  de  cajones  hechos  con  paloí?  (del 
largo  y  diámetro  que  se  qoiere),  qoe  se  van  sobre* 
poniendo  y  atando  por  ambos  estreñios,  con  lo  qne 
resulta  una  diminución  considerable  de  peso,  sin 
perjudicar  á  su  solidee,  y  así  úrven  para  conducir 
lo  qne  se  quiere,  partloolarraente  cosas  blandas  y 
frágiles,  como  ^ntas,  loa»,  cristal,  <S:c 

(3)  El  pericarpio  de  la,  Cntcenlia  cujde,  al  qae 
dan  en  el  Sor  nn  maque  partionlar  y  muy  hormoio^ 
ooA  MtMpiMMi  te  010  y  píate;  Mío  mqw  Ai^ 
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de  ao  <rior  acredable  el  tiempo  de  beber  en  It^jíca- 
rm,  j  eomo  mtas  por  lo  regular  tíenea  el  interior  de 
color  de  lacre,  no  hay  t&áj/k  ra  qm  dim  Iohmi  la 
leche  y  el  patoae. 

(4)  m  eéiebre  Hernandee  meneiona  man  de 
veinte  nombres  de  plantas  en  que  entra  la  palabra 
tkUM,  Lejeado  me  deeeripeioaee,  parece  convienen 
los  «inMterie  M  ÚtíiMtxatnH  a  meitra  planta, 
qne  no  roIo  tiene  flores  azules,  pues  hay  muchas 
BMUe  qae  las  tienen  blaoeae,  yque  dan  laa  espigas 
I»  flMjr  detiMB  y  npretaéu.  Bf  Carácter  llelológi- 
co  (le  hiiji  lüirse  en  el  agua  In  semilla  del  Chiavt- 
zatzoli,  t  u  I  ce  capital^  y  he  aquí  aa  caM>  bieo  mar- 
eado y  que  proelMi  butaaie  qae  á  veeet  no  ion  ta- 
ficientes  los  carcteres  paramente  botánicos.  Para 
qae  se  raa  lo  qae  hay  eo  tk  eaao,  poodrémoe  aquí 
la  deaeripeioQ  del  ChiúmtxottcU  de  Hernández,  y 
al  mismo  tiempo  serrirá  para  hacerse  cargo  de  los 
osos  módicos  y  otros  cariosos  relati?oa  á  nuestra 

Dt  Orí:.,  Tzonom  ícii-  planta  in  hinwre  intumcs- 
mUe.  Radícea  faodit  sarculosas  CaiA>'TzoTZOLu,  et 
«c  eis  eaalee  qnadratos  et  sezqnidodmntales,  folia 
Hcdprnp  mnjnrn,  flores  candentes,  exiles,  vascalis 
obloQgiBcouteutos,  ia  qnibas  demam  semen  geoera- 
tnr  alqw  eoadoetar,  eandeas,  contosirai,  planom» 
jé,  lentínni  formn  Olft  tbymum  nosl rutero,  sed  e 
vestigis  odor  languescit:  folia  ac  redices  non  omni» 
a«  vldeatnr  ezpeirtia  ealorts,  aot  «i^oedam  adetrin- 
gentiae  et  amaritudim'-  Prni-n  veró  frigídnm  esít 
aat  caioris  tempera» ti,  oca  sine  quadam  lubricíta- 
te  tt  aaiifosa  oatora,  at  qood  devorarl  eoleat  ma- 
totino  ac  postremo  vespere  adversas  fcbrcs,  nc  dy- 
seateriaS}  ceterasqae  deflexiones  ex  aqaa  nnciae 
utím  pondere  miro  sneoeasn,  dom  tamen  ventris  bia 
ant  ter  nppHoetur  emplastrum,  constaos  araoeoram 
telis,  oleo  rosato,  et  aliqnot  iofrixis  pariter  ovis. 
Parantur  ex  eo  saccharo  ac  melle  condito  atqae  in- 
terdúm  adjectis  expurgatis  amigdalls,  molonnmqne, 
et  aiiarum  plantamm  seminibas,  pergrata  quaedam 
genera  bellanoraiii  potionnmqae  refirfgerantlam, 
qnalis  est  CÉurrTTortou.sroLLi  vocata,  cxstingnen- 
do  febrili  fervori  aptissima  ac  t}onui9  gratumqae 
praebeoe  alimeotnm.  Qoim  betli  tempore  naximi 
habebatnr  qao  si  saccom  plenurafsecum  ferrent,  ni- 
bil,  qood  alendo  corpori  esset  commodum,  sibi  ar- 
Utrabantur  dees^e,  Miscebant  Tcró  id  semen  in  fa- 
rinam  redactara  Maizio  torrefacto  atqnc  oo^trito, 
nt  diotius  iiitegrum  et  immune  a  vitio  serrarctur, 
cnmque  espoaeebat  occasio,  potiooem  parabant,  cui 
interdam  succum  Metí,  ifruí-ní  "yp^rtnüi,  y¡x  melli 
nostrati  cedentem,  ac  ¡luuluhim  hiliquaetri  solebant 
ai^mgere.  Ubique  sata  haec  planta  proTMÍt,  loéis 
praecipné  cnltis,  irriguis  et  aqnosi;:. 

CHIA  (Salvia  Jlispatiic/i,  L?):  ee  cria  con 
abundancia  m  tierracaliente,  y  podrí»  dafie  BUay 
Wen  en  temperamentos  templados. 

La  semilla  en  muciiaginosa,  anodina,  pectoral, 
demnlceute,  laxante,  7  pueda  loplir  moy  bien  por 
la  Zaragatona,  y  ann  acaso  con  ventajas.  Es  bien 
conocido  el  aso  qne  hacen  del  agna  de  chia  para  re- 
iTMear  en  la  estación  calorosa. — Cal. 

OBlABAi  ti»  «a  el  dq^rt.  da  Ohlapaa;  naca 
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en  las  montaftas  de  Cuchnmatanes,  jardín  botánico 
de  Centro-América:  cific  el  valle  de  Qustepeques 
dejándolo  á  su  orilla  izquierda:  pasa  por  el  pueblo 
de  Acala,  la  villa  de  Cbiapa  y  algunas  haciendas  qne 
están  á  en  derecha:  atraviesa  en  medio  del  departa- 
mento, quedando  á  corta  distancia  de  sus  orillas 
mochos  puntos  poblados,  j  la  Sierra-Madre,  por 
medio  de  nn  eeno  estreelto  y  alnnoso  que  ha  abier- 
to en  ella,  ocrea  de  la  misma  villa:  corre  por  loe 
pueblos  de  Chicooeéo,  Quechula  y  Sayula:  entra 
en  el  departamento  de  Tatrasco,  ya  con  el  nombre 
de  Grijalva,  por  liaberlo  descubierto  el  capitán 
Juan  de  Grüalva  en  el  aflo  de  1518,  y  desagua  en 
el  golfo  de  Méxfeo. 

Se  lia  creído  por  mucho  ticiiiiio  qne  ora  navega- 
ble en  toda  su  cstension;  pero  cousiderando  loeio* 
conTenlentes  qae  tiene,  asf  eomo  la  falta  de  indos- 
tría  y  de  comercio  del  departamento,  ñ  en  usa  de  su 
poca  y  heterogénea  población  y  de  lo»  ai» ios  cami- 
nos interiores  y  eeterioree,  00  hay  dada  qae  en  la 
actualidad  no  poe  I>:  ^itIo 

Desde  su  nacimiento  basta  el  pié  df  lo»  Caoba- 
matanes,  baja  con  poea  agua  por  unus  }.»endientea 
precipitadas.  Corre  Inepo  entre  cafiaiius  y  encajo- 
nados; y  así  pasapor  el  pueblo  de  Amatenangui- 
Ilo,  el  paraje  de  Hofa-blanca,  la  Regegneria,  laa 
hacíendafi  de  San  Miguel  Ibarra,  la  Nneva,  San 
Liorenzo  y  el  liosarítojtodoen  este  departamento, 
á  eseepdon  del  primer  pueblo,  y  en  ona  esteneion 
de  16  leg-nns  ni  menos,  sin  corftnr  liis  sinuosidades. 

Desde  aquí  empieza  a  ceñir  el  valle  de  (.¿ustepe- 
qaes,  eerea  de  la  hacienda  del  Rosario  y  la  de  San 
Jnan:  le  entran  por  la  izquierda  dos  ríos  y  Tnrios 
arroyos  que  nace»  en  los  uiontes  de  la  de  Taitt'uan- 
go;  por  lo  que  ya  es  navegable  en  canoas,  pasando 
por  las  bacicndns  do  Satiia  Rosa  y  San  Joaé,  en 
UDu  estension  como  de  20  leguas. 

A  poeo  le  precipita  en  una  catarata  y  iigoe  por 
nn  largo  encajonado  estrecho  que  apenas  permite 
ver  el  agna,  y  se  cobre  en  tiempo  do  lluvias,  enra- 
sando de  tal  modo,  qne  no  pareee  qne  bay  catara- 
ta ni  encajonado. 

Vnolvo  á  ser  navegable  eu  una  estension  como 
do  25  leguas,  pagando  por  las  haciendas  del  ^^osa- 
rio,  de  San  Pedri  1 1  Herradura,  lu.s  Lima?,  y  otras 
á  derecha  é  i/quicrtia  por  el  pueblo  de  Aeain  y  la 
villa  de  Cbiapa,  basta  penetrar  el  cerro  inmediato 
A  ]n  misma  villa.  . 

Ku  etíte  punto  debiaa  hacerse  des  operaciones 
barométricas,  una  al  lado  de  la  sierra  donde  entra, 
y  otra  en  el  que  sale,  para  saber  á  qné  altara  se 
precipita  y  si  seria  posible  navegnrsc,  tiin  embargo 
de  que  se  conocen  las  sinuosidades  pedragOMi  por 
donde  pasa,  haciendo  muy  difícil  la  navegación. 

Desde  aquí,  pasando  por  Chicoasén  y  otros  pne* 
bloR  hasta  Zayula,  es  un  sepulcro  de  vidas  y  hacien- 
das, por  correr  mny  precipitado  entre  cafiadas  y 
pedroncs  que  hacen  volcar  las  canoas,  partiándolae 
por  los  golpes  qne  reciben  en  la  proa. 

Luego  entra  en  el  departamento  de  Tabasco,  y 
desde  Zayula  en  adelante  sn  corso  es  inocente,  tran- 
quilo y  majestuoso,  y  el  agente  mas  poderoso  de  la 

riqoeaa  pública  de  loe  dej^tamentoa  qae  riegan 
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por  los  machos  rioH  qae  recibe,  casi  todos  aarega- 

Desagnan  ú  sa  izquierda,  el  de  Jalteoaog^,  qne 
nace  en  las  montafias  de  esta  hacienda  j  pasa  por 
las  de  Sao  AoUralo^  Noestn  Sellora  7  San  Josn: 
el  del  Rosario,  qne  procede  como  el  anterior  y  pa- 
sa por  ia  hacienda  de  San  Pedro:  el  de  Santa  Ro- 
sa, qne  naciendo  may  al  Sor  de  este  distrito,  pasa 
cerca  de  las  bacici  das  del  Trapiche  y  de  San  Mi- 
guel: el  de  Chicoraucelo,  qne  procede  como  el  an- 
terior y  desagua  eotr»  la  hacienda  de  Chegel  y  el 
paeblo  arrainado  de  Escnintcnango,  y  que  se¡íiin  la 
opinión  del  R.  P.  Dr.  Fr.  Matías  Córdoba,  puede 
sert ir  de  eomiinicacion  con  Soeonnseo:  el  de  So* 

chiapa,  que  nace  en  el  cerro  de  Treis-picos  cerca 
de  Touala,  atraviesa  macha  parte  de  la  Frailesca 
de  Chiapa,  se  nne  con  el  de  Santo  Domingo  y  de- 
sagua cerca  de  aquella  villa:  el  do  Ocnilnpa,  que 
nace  en  las  montaflas  de  este  nombre  y  pasa  por 
ou  potrero  así  llamado:  el  de  la  Venta  y  el  de  Mag- 
dalena dc!  Ins  Pilas,  cajo  nacimiento  lo  tiene  en  los 
montes  de  la  Giueta,  pasa  por  un  terreno  inmenso 
despoblado  que  esta  al  Norte  del  valle  de  Xiqnipi- 
lae  j  desagua  cerca  del  anterior. 

Desagnan  á  sn  der-^rhn  el  dc  la  ciudad  de  San 
Cristúljal,  que  nace  iiul  lago  dc  Zuncusuyul;  corre 
largo  trecho  entre  cañadas;  atraviesa  nnagranpe* 
fia  de  caseajo  soljre  la  cual  pasa  el  camino  qne  va 
dtí  e&ta  ciudad  ai  pueblo  de  Tenejapa;  da  agua  pa- 
ra el  molino  de  loa  An  os  y  para  los  riegos  de!  va- 
lle de  San  Cristóbal;  atraviesa  la  Sierra -Madre, 
perdiéndose  en  un  samidero,  y  vuelve  á  salir  cerca 
de  loa  paebloe  de  CbiapHin  y  San  Lacae  para  Jun- 
tarse cou  el  dc  Chiapa.  VA  rio  Blanco  que  nace  en 
los  montes  de  los  pueblos  de  Teopísca  y  Amatenan 
go,  pasa  por  los  de  Aguaeatenango  y  Soyatitan,  la 
villa  de  S.  Bartolomé  y  la  hacienda  de  Santa  Ana, 
y  unido  con  el  de  Soyatitan  entra  como  el  anterior. 
El  del  Lagartero,  qne  naciendo  en  los  montee  de 
Centro-América,  atrariesa Tarioi  pontos  det  dis- 
trito del  Sur. 

!F1nalmente,  desagnan  en  este  rio  por  ia  parte 
que  riega  el  departamento  dc  Tabasco,  muchos  de 
los  del  distrito  del  Noroeste,  siendo  algunos  nave- 
gables, auuque  no  en  toda  so  estension,  por  nacer 
entre  pendientes  y  encnjoiiados  intraii.sitiibles.  En 
todo  el  litoral  abunda  ia  tiña,  que  comenzó  á  me- 
diados del  fiiglo  pasado,  según  algunafl  tradicfonet. 

CHIAPA:  villa  del  distr.  del  O.,  part.  deTux- 
tla,  dcpart.  do  Chiapas.  Situada  á  la  orilla  derecha 
del  rio  dc  este  nombre,  distante  14  leguas  al  Oeste 
de  laei4[dtal,  y  dos  dc  la  cabecera  del  partido.  Su 
temperam»>nto  cálido  es  mas  fuvorahle  á  las  muje- 
res que  a  lo»  honiijrcs;  y  los  habilantctí,  que  es  una 
mezcla  de  ladiuo8  con  indígenas,  se OCapan  en  la fá> 
brica  do  lozas,  la  mejor  que  se  conoce  en  d  depar- 
tamento; en  la  del  añil  y  panelas;  en  la  ganadería, 
y  en  las  sementeras  de  casi  todas  las  cereales.  Esta 
'es  la  primera  poblacíoti  formada  por  los  cppaftoks 
en  el  año  de  1527,  haciendo  que  loé  indígenas  baja- 
ran del  cerro  inmediato  donde  estaban  situados,  al 
Ingar  qne  actualmente  habitan.  En  la  plaza  princi- 
pu  hay  ana  fuente  pública,  la  primera  qoe  se  trasó 


en  Chiapas  por  el  P.  Fr.  Rodrigo  León,  en  iÓ62. 
Hay  también  anas  ceilms  de  fStnovdllMlianng^ 
tod,  qae  al  verlas  se  viene  á  la  memoria  la  oración 
que  los  antiguos  mexicanos  decían  á  TezoaÜipnea, 
cuando  tenían  algnn  rey  malo,  y  le  sopUodiaa  selos 
quitara  de  cualquiera  suerte  "/  Oh  señor  nwífm  hu- 
tnanísimo,  w»  ^  tois  como  d  Pockotl  y  d  Abebeí,  pues 

Tiene  esta  villa  una  rnmpana  ron  mucha  lipa  de  oro, 
la  primera  del  departamento,  por  su  magnitud  y  so 
tañido,  pues  se  oye  á  dos  6  tres  leguas  de  distan» 
cia,  sin  embargo  de  hallarse  en  una  situación  baja, 
respecto  de  otras  poblaciones.  La  de  esta  villa  úa- 
l>la  la  lengua  cbiapaoeea. 

FOBIACIOM. 

Varones   1,31*1 

Familisa....  588  Hembras   1,639 

Total  S»856 


CIII APILLA:  pueb.  del  distr.  del  Centro, part 
de  Las-Casas,  depart.  de  Chiapas.  Er  colonia  de! 
pueblo  de  San  Felipe  y  del  de  Zioacantian,  que  dió 
principio  por  des  6  tres  indígenas  de  la  villa  de  Obiis^ 
pa  que  permanecían  allí,  con  el  objeto  de  cuidar  nn 
puente  situado  en  la  orilla  del  río  inmediato,  para 
que  pasaran  otros  más  á  la  orHIa  opoesto  á  baeer 
sus  sementeras;  y  habiéndolo  abandonado,  se  pose- 
sionaron del  lugar  los  colonos  actuales.  Dista  ocho 
leguas  al  Sudoeste  de  la  capital ;  y  su  temperamen- 
to ca  lido  T  innlsuno,  es  mas  favorable  á  los  hombres 
que  a  las  mujeres,  anoqnecon  corta  diferencia.  Los 
indígenas  se  ocnpan  en  la  agrimiltora  j  en  la  f&bri* 
ca  de  panelas.  Sn  leogaa  es  la  aotiD, 

rOBiJicioK. 

Varones...*. »...  8t 
Familias....  Íl  Hombres.....  81 

Total  68  . 


CHI AUTLA:  juagado  de  pas  del  part  de  Tez> 
coco,  depart.  de  México. — Tlérros. — SnaUidadf 

producaones. — A  propósito  el  terreno  de  Chtautia 
para  las  producciones  de  los  climas  templados,  pro- 
duce maíz,  frijol  menudo,  frijol  gordo  6  ayacote, 
alverjon,  trigo,  cebada,  calabaza,  haba,  alegría,  to* 
do  de  buena  calidad.  Prodoce  también  tunas  de 
diversos  colores  y  clases;  y  en  los  lugares  bajos,  se- 
gún sa  lia  observado,  peras,  chabacanos,  zapotes 
blancos,  ca[)uline8  y  duraznos.  No  falta  el  olivo; 
pero  desgraciadamente  no  se  lia  procurado  su  pro- 
pagación. Por  ültimo,  6c  encuentra  allí  maguey  de 
varias  clases,  el  árbol  del  Peni,  el  sfus,  el  álamo 
y  el  fresno. 

Maderas. —  Consisten  en  las  de  los  árboles  det 
Perú,  sauz,  álamo,  fresno,  olivo,  capulín,  pera,cha> 
bacaoo,  zapote  blanco  y  durazno.   . .  >  a  u  <  .'  - 
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Agms — TjOs  riOB  de  Papnlofla  y  Jalapflnpo  pn- 
SU  por  laa  orillas  del  paeblo  de  Chiauiia,  broiau 
del  monte  del  paeblo  de  San  Gerónimo  y  de  los^er- 
rofl  de  San  Pablo  Jolalpeo,  j  desemboóm  en  1»  la- 
(rona  de  Texcoco. 

Oontletieit  poca  cantidad  de  agua  en  la  eitadon 
de  seca:  oero  en  la  de  Hnvías  aumenf  a  y  Tuelven 
peligrosofl,  pnes  alguna  rez  rumpicadu  &m&  diques, 
inundan  las  poblaciones  inmediata». 

Potables. — Sofi  dr-  pn~o  las  ñ^nna  de  que  se  sir- 
ven los  pueblos  de  Cá;.iuLla,  pi^ro  de  buen  gusto  7 
ahondantes. 

Caminos. — El  pueblo  de  Chiantla  está  situado 
precisamente  en  el  camino  que  de  Tezcoco  condace 
á  Teotíhoacao,  7  es  el  principal.  Hay  otros  qae  sa- 
len para  los  pncbios  de  Chiconcoac,  Papalotlay  al- 
gunos otros  de  menor  importancia,  y  todos  se  coo- 
lerta»  eo  boen  estado  en  la  estacioo  de  la  seca; 
pero  en  la  de  aguas  presentan  varios  pasos  difíciles 
á  cau8&  de  los  batideros  qae  en  ella  se  forman. 

Por  la  hacienda  de  Araajo  hay  otros  caminos  qne 
condacen  á  Calpulalpan  y  á  los  Llanos  de  Apam¿ 
pero  boy  se  hallan  obstruidos. 

AnmaUs  domistieot. — No  hay  crias;  pero  el  pue- 
blo tiene  los  animalea  de  pelo,  lana  y  cerda  neceiar 
nos. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  zorrillos,  liebres, 
conejos,  ardillas,  harones,  tejones  J  ratas. 

Gavilanes,  gorriones,  quebrantaboesos,  orracas, 
tordos,  águilas,  palomas,  tórtolas,  zenzontic-s,  cui- 
tlacocbis,  saltapared,  calandria,  carpintero,  el  ver- 
dngaíllo,  bertezal  y  chapa-rosas. 

Reptiles. — Las  culebras  mus  conocidas  .son:  la 
aencoatl,  acoatl  y  zitoalcoatl:  no  se  sabe  sean  vene- 
nosas. 

La;rftrtijiis,  sapos,  camaleones,  ranas  y  gusanos. 

Industria. — Generalmente  los  vecinos  de  Chian- 
tla de  jornaleros  en  el  campo,  y  leraotadas 
las  cosechas  se  ocupan  en  tejer  lanillas  para  enaguas, 
mangas  y  sábanas,  qne  aunque  con  poca  nttUdad, 
venden  en  los  meresdoe  de  Tezcoco,  Obaleo,  Papa* 
lotla  y  México. 

Alimentes  cfímuna. — Los  de  la  generalidad  son  de 
tortilla,  chile,  frijol,  haba  y  alverjon:  pocos  son  tos 
que  toman  carne  de  res. 

Bebida*, — Consisten  en  el  pulque  tlachiqne  j 
aguardiente  de  enfia. 

Enfermedades  endémicas. — Laa  que  allí  padecen 
son  fiebres,  dolores  de  costado  y  costipados  que  se 
atribvyen  ni  poco  abrigo  y  al  desarreglo  en  que  vi- 
ven aquellos  habitantes 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

OHICAHÜÁXTEPEO  (S.  Mioükl);  poeb.  del 
distr.  de  Teposcninln,  part.  de  ynchixtinn,  dcpart. 
de  Oajaca;  sitaado  cu  serranía;  goza  de  teuipera- 
mmtofHo  jhtfmedo;  tiene  SS9  han.:  díttaiS  legnas 
de  la  CUital  7  IS  de  m  cabecera. 

CHIuAHÍTAXTLA  (San  Jos¿):  paeblo  del 
^r.  de  Tsposeolala,  part.  de  Ttaxiaeo,  depart  de 
Oajaca;  situado  al  pie  de  uu  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento frió;  tiene  109  bab.:  dista  46  leguas  de  la 
capital  y  13  de  su  cabecera. 

OfilOAHirAXXLA  (Samo  Dominoo):  pneb. 


cm  65 

ñfú  di5tr  5eTppo'í('oln!fi,  pnrt  deTlaxiaco,  depart. 
de  Oajttca,  s.tuado  cu  la  iulda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frio;  tiene  312  hab.:  dista  46  logbas 
do  la  capitíil  y  1 1  dr-  «íu  cabecera. 

CHICAIIUAX 1  ii.V  (San  Miguel):  paeblo  del 
distr.  de  Teposcolnla,  part.  do  Thodaoo,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  lo  al^o  rio  nn  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  2L19  kub. :  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

CHICAITUAXTLA  ^Pav  Andrés):  pnrb'o 
del  distr.  de  Teposcolula,  pai  t.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  sitaado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frio;  tiene  404  hab  :  dista  46  leguas 
del  a  capital  y  16  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

CHICALOTE  ( ArgenommaAoamOt  L. mny 
coman  en  toda  la  Rcpüblica. 

Esta  yerba  da  por  incisión  un  znmo  amarillo,  que 
se  recoge  vulgarmente  por  medio  de  Mías  dnlgodo* 
nes:  despnes  se  disaelve  este  zumo  en  agua  comnn, 
y  la  usan  por  lo  general,  echándola  dentro  de  los 
ojos,  para  consumir  las  nubes  incipientes,  y  destruir 
los  manchas  7  carnosidades  qne  snelcn  salir  en  ellos. 
—Cal. 

CHICAPA  (Río) :  véase  Octcta. 

CUICBUL:  paeblo  del  part.  de  Seibaplaya. 
distr.  de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 352  hab.  y  juez  de  paz;  es  cabeoen^  de  cnrato 
y  dista  de  Mérida  11  legnas. 

CHICLE,  Y^se  Zapote  (Nneva  especie  de). 

CHICO  (El):  del  cantón  de  Jalapa,  depart.  de 
Yeracroz.  Es  un  ingenio  antiguo  perteneciente  al 
tínenlo  de  Cerrantes:  en  el  dia  solo  el  nombre  le 
ha  quedado,  así  como  al  Grande:  tiene  nn  vecin- 
dario considerable,  qae  justamente  ha  solicitado 
erigirse  en  pueblo,  y  de  hecho  lo  es.  Dista  al  Snr 
de  Jalapa  3  leguas,  y  goza  de  un  temperamento 
bastante  templado:  corresponden  á  su  jarisdiccion 
el  Plan  del  Río  7  otras  Tartas  rancbeHas:  hay  en 
olla  cuatro  haciendas  de  caña  dulce,  qn;'  ¡n  oilm  i 
rán  al  aflo  4,500  arrobas  do  panela  y  l,dOO  de 
asdcar,  siendo  muy  aprecinbte  7  de  estimación  la 
de  Pacho,  y  algunas  fabricas  de  aguardiente  que 
destilarán  400  iwrríles.  Sos  vecinos  so  dedican  á 
la  sieasbrs  de  rnth  y  frijol  qae  espenden  en  el  ea- 
mino  nacional,  y  á  la  cria  de  ganado:  se  numeran 
del  Tacaño  2,161  cabezas:  tratM^ao  también  loza 
oidinaria,  teja  7  ladrillo.  DIeho  ingenio  es  tícop 
rbíQn. 


su  J'OBLACIOíí. 
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CHICO  (MiKKRAi.  DEi.) :  véase  Pacuuca. 
CHICO  (D.  JoRft  Manía):  natural  de  Goana- 
Jnnto,  j  n  pndn,  Mtnqne  «mopeo,  se  habin  mani* 
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festado  en  aquella  ciadad  adicto  ^  la.  revolncion, 
por  la  que  se  declararon  sus  hijos.  Ocu¡)adtt  la 
ciadad  de  Guadalajara  el  afio  de  1810  por  el  Sr. 
Hidalgo,  uooibró  ministrode  gracia  y  justicia  j  pre* 
•ideóte  de  aquella  audiencia  á  D.  José  María  Chi- 
co, qne  acababa  de  yiilir  do  los  estudios  de  la  abo- 
gacía; pero  á  pesar  de  bu  carácter,  como  ¿1  uiamo 
lo  confesó,  no  tuvo  ÍDtervcnciou  alguna  en  las  sau- 
grientas  ejecuciones  que  ^V.<-hn  Sr  ííiiisil^o  mandó 
hacer  en  q&íí  capital  de  JuUt>cú  en  luututud  de  es- 
paflolee,  así  de  los  arrestados  en  Guadalajara  co- 
mo en  el  puerto  de  Saii  IJlas:  fui';  aprehendido  por 
Klixoiido  cu  las  Norias  de  Bajáu  junto  cou  los  do- 
mas jefes  de  la  independencia  cuando  su  retirada  á 
loa  Estados-üiiidos:  las  declaraciones  de  D.  Maria- 
no Abasólo  eu  que  espuso  que  desde  antes  de  la  cn- 
•tradade  Hidalgo  en  Vulludolid  desempefiatw Chi- 
co los  nisunto.'í  de  gabinete,  de  qne  siguió  encargado 
por  mucho  tiempo  debpues;  que  fué  nombrado  mi- 
nistro de  gracia  y  joatícift  j  preaideute  de  ia  au- 
diencia de  Guadalajara,  j  que  con  estas  investi- 
duras autorizó  los  poderes  que  se  dieron  á  Letona 
pora  ir  en  calidad  do  enviado  á  los  Estados-Uni- 
dos, arrastraron  al  cadalso  al  desgraciado  joven. 
Tal  acusación  hizo  que  so  diese  órden  para  condu- 
cirlo con  buen  resguardo  á  Chihuahua  con  otros 
de  quieoes  el  mismo  Abasólo  dijo  que  habían  sido 
empleados  en  la  construcefon  de  cañones,  para  ser 
juzgados  en  aquella  villa.  En  27  de  junio  de  1811 
faé  fiwUado  por  la  espalda  ea  la  píamela  de  los 
Ei¡ereIeloe  de  Ohthttahae,  jauto  coa  D.  José  Soliz, 
intendeate  de  ejército,  D.  Vicente  Yaloucia,  direc- 
tor de  ÍDgeaieroB,  j  D.  Doofre  Portugal,  briga- 
dier.— 3.  v.  o. 

CHICO ASf:X:  pueblo  del  distr.  del  O.  part. 
de  ToxUa,  depart.  de  Chíapas.  Dieta  82  leguas  al 
Noroeste  de  la  capital  j  13  déla  cabecera  del  par- 
tido. Su  temperamento  cálido  es  mas  favorable  á 
las  mujeres  que  á  loe  hombres, ;  los  iudígeuas  se 
ocupan  en  el  trasporte  con  canoas  en  el  rio  de 
Chiapa.  Su  lengua  es  la  zoque. 

Entre  ios  autigoos  mexifcauos  cJUcoasén  era  la 
6  *  casa,  mal  afortanada,  del  signo  emiquiztli,  de 
próspera  fortuna,  en  el  cual  nació  Tcscailijmca. 
Los  qne  nacían  en  aquella  no  se  baotizaban  jr  los 
diferiaB  baita  la  1.*  Igooramoe  la  reladoii  qne 
«8to  paede  tener  coa  nuestro  pneblo. 

rOiJLACIOX. 

Yaroaes  236 

FMniltas.  99  Hembras  25t 
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CHICOLO  A  PAN:  juzgado  de  pa¿  del  part.  de 
Texoooo,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  cali- 
dad y  proílun'tonrs. — Situado  el  pueblo  de  Chico- 
loapau  cu  la  llanura  en  que  se  encuentra  la  laguna 
(le  Texcoeo,  sus  terrenos  generalmente  participan 
del  salitre  que  aquella  produce,  y  en  consecuencia 
hasta  eu  sus  pastos  soo  estériles;  pero  se  ha  hecho 
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productiva  aquella  parte  purificada  de  las  enlM 
por  medio  del  tnabi^.  Tiene  «I  po^o  otroi  t«^ 
renos  montuosos  y  qne  compondrán  dos  caba11e> 
ríasy  qne  no  se  cultivan,  porque  á  mas  de  ser  OMf 
quebrado  el  torreno,  lo  imidde  el  mueh»  ■acutou 
que  en  ellos  nace 

Ijoh  que  se  han  cuiurado  produceu,  y  de  bueua 
calidad,  trigo,  mala,  oebada,  baba,  álveos 
y  lenteja. 

Las  co.sechas  en  años  comunes  se  calculau  por 
cada  faiiega  en  die¿  de  trigo,  ciento  veinte  de  maíz, 
quince  de  cebada,  cinco  de  fr'jol,  trrin*ri  ele  hafaUi 
catorce  de  akcrjou  y  ciento  ¿escuta  de  icuteja. 

El  consumo  de  estas  semillas  se  hace  en  Méricffi, 
f  purt»?  de  la  de  maíz  en  Texcoco. 

Produce  aquel  suelo  el  sauz,  el  árbol  del  Perú, 
el  mezquite,  el  nopal  j  él  maguey. 

Eu  la  parte  montuosa  se  encuentran  ocote,  oya- 
Riel,  cedro,  enciuo,  madroño,  aile,  sauz,  p«rú,  te- 
peguaje, bualcalcahuitl,  UBCobilla  amutillu,  püo 
dulce  y  buízacbe. 

MoiUaAas. — Hácia  el  Oriente  de  Chiculoapan 
tiene  aquel  pneblo  un  lugar  montuoso  qne  forma 
parte  de  la  cordillera  que  va  por  Riofrío;  nma  no 
86  advierto  en  ella  ninguna  particularidad. 

Maderas. — Eu  aquellos  pueblos  se  producen  las 
de  sauz,  ocote,  oyamel,  madroflo,  eoeino,  aile,  perü, 
tepeguaje,  bualcalcahuitl,  palo  dulce,  buizacbe  y 
cedro. 

Usan  de  las  maderas  para  los  terrenos,  paran» 
casas  y  para  lefia  en  sus  cocinas. 

Aguas. — Cinco  rios  atraviesan  los  terrenos  del 
jugado  de  paz  de  Cbicoloapao,  pero  propiamente 
no  debe  dárseles  tel  nombre,  paesto  qne  solamente 
sirven  para  llevar  las  avenida.s  qne  en  la  estación 
de  lluvias  bajan  de  los  cerros  nombrados  Coatepec, 
Halminilolpan,  Xocoutlaleo,  Tepetitian,  Huexcalt, 
Monte  de  Ojo  de  Agua  y  Chapingo.  Estas  cor- 
rientes vieneu  del  Oriente  de  Cbicoloapao,  serpen- 
tean por  dlTersos  terrenos  donde  suelen  tomtufau 
algunos  labradores,  y  siguen  su  cono  beata  daiem* 
bocar  en  la  laguna  de  Texcoco. 

A  estos  canales  enelen  venir  en  el  Tereno  algu- 
nas aguas  en  corta  cantidad  de  las  nitrnctones  de 
los  cerros,  y  los  labradores  so  aprovechan  de  ellas 
para  enlamar  sus  tierras. 

Manantiales. — En  el  mismo  ChÍL-olouprui  hay  niio 
nombrado  el  Membrillo,  pero  estaudo  eusoívado 
no  se  aprovechan  «ns  agnas.  « 

Hay  otro  en  el  pueblo  de  Cuaotlalpao,  eaoolvap 
do  también  por  el  abandono  de  su  doefto. 

De  las  a^as  de  otro  en  el  rancho  de  San  An* 
tonio,  llamado  Agua~a7.ul,  tampoco  se  haoovio, 
porque  no  se  trabaja  para  darles  corriente. 

ÍM  ve  oteo  en  el  barrio  del  Montecillo,  cujas 
aguas,  qne  son  agradables,  aprovecha  su  dueño  en 
las  siembras  de  hortaliza  y  alfalfa:  otro  tiene  la 
baeteoda  de  Gostitlan,  llamado  de  Lopei,  7  le  sbr^ 
ve  para  regar  stis  tierras. 

£n  el  rancho  del  Gavillero  existe  otro  llamado 
Ojo  de  Agua,  7  produce  cuanta  neeerilaa  parasua 
casas  y  bestias  aquellos  vecinos. 

Loa  pueblos  de  Tequesqumabuac  y  Uuezotla, 
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dí&frataa  de  la  baena  j  abondante  qne  prodacen 
algoDOs  maBantialM  en  Im  ptnijM  nombradot 

Atotonetln  y  Azompa. 

Agms  potabia. — Los  de  los  pueblos  de  Chico- 
loa|Mui,  Goantíalpra  7  Su  Beniardiao,  na  de  po> 

so  j  salobres. 

Caminos. — ^Tres  sod  loe  principales  que  salea  de 
Chicoloapm,  uno  eondace  á  la  ciodad  de  México, 
'  tro  á  ladeTexcocoyel  últimoá  Chalco:  los  trca 
SOD  ciureterofl  j  en  lo  general  «e  mantienen  en  bocn 
•atado,  mas  oo  las  temporadM  de  lliiviu  olganoe 
jt&non  se  hacen  difíciles. 

ÁñinuiUs  domésiicot. — Aquellos  pueblos  tienen 
los  necesarios  de  pelo,  lana  7  cerda  para  sas  osos; 
7  en  los  hac-F^nda^  y  rani^boOU  hoca  olgOlia  oriO) 
pero  no  es  úe  iniportaacia. 

AlgOBOfl  M  dedican  á  la  de  gallinas,  gallotes 
y  palomas  para  ir  á  venderlas  á  México. 

Saimju. — llay  cojotes,  venados,  liebres,  cone- 
jos, ardilla^  harones  7  tlacoaebii. 

Oaiilanea,  qaebraotatuMBOi^eMmM^tordoif  a^ 
racas  7  gorriones. 

ReptUn^-'YihoTM  comaaes  7  no  yenanoiaa. 

Escorpiones,  lagartijas  7  camaleones. 

Tarántalas,  gusanos  dirersos,  morcas,  muscus 
peqnefios,  zancudos,  araflas,  avispas,  ab^aa,  moa- 
tizos,  pioacatea,  alacraoos,  ebinchea,  pnl^  7  ma- 
7ate8. 

Itiduslria. — La  generalidad  de  aquellos  habitao- 
tes  se  ocopa  ea  labrar  la  tierra,  bien  de  peones  en 
las  hacteodaB  6  como  propietarios,  de  cnltírar  ios 
pequeños  pedajsoo  do  Unta  qno  pOBoea  do.loo  de 
rejmrtimieato. 

Algunos  se  dedican  i  la  arriería,  af  corte  de  ma- 
doras  7  á  la  fábrica  de  carbón. 

AümetUos  romunct. — Lo  son  las  carnes  de  vaca, 
de  cerdo,  7  poca  de  camero;  pan,  tortillas,  frijol, 
haba,  ulverjon,  chile,  quiLtonilos,  TOld<dagae,  00* 
pales,  xoconoztlca  7  buaozootles. 

3dida$. — Ágoaídtento  do  caña,  pulque  fino  7 
tlacbique. 

Enfirmedadu  etuUnúcas. — En  la  primavera  se 
padecoo  fiebres,  dolores  do  costado,  calentaras  7 
tos:  en  el  estío  dolores  reumáticos  y  fríos:  en  i  l 
otofio  costipades  j  tos;  j  en  el  invierno  dolores  do 
costado  7  fríos. 

La  causa  de  estaa  cnfimDOdadeS  oa  atribD70  al 
cambio  de  estaciones. 

üÜMROff. — M  oaatdlanó  7  mexicano. 

CIIICOMEZUCHIL  (San  Jüan  Bautista)  : 

Sueblo  del  distr.  de  Tilla-alta^  part.  de  Ixtlan, 
Bpart.  do  Oajaca,  ntnado  00  la  falda  do  no  cerro ; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  3G2  hab. ; 
dista  13  legnas  de  la  capital  j  18  de  su  cabecera; 
lo  es  de  carato. 

CHICOMUCELO:  pertenece  al  dístr.  del  S. 
part.  de  la  Frontera,  depart.  de  Chiapas.  Faeblo 
oasi  cstingaído,  por  loe  pantanos  que  le  rodean  en 
on  clima  cálido,  el  que  es  mas  favorable  á  las  mu- 
jeres que  á  los  hombres,  con  corta  diferencia.  Dis> 
ta  38  leguas  al  Sudeste  de  la  caintal,  7  18  de  la 
cabecera  del  partido.  Loa  indígenas  se  ocnpan  en 
la  labranza,  7  so  idioma  es  como  el  de  Comitan. 
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CllICONAMEL:  pueblo  del  cantón  de  Tam- 
pico  depart.  de  Vcracroz,  situado  en  terreno  llana 
á  los  21  grados  6  minatos  do  latitud,  7  á  98  gra- 
dos 56  minutos  de  longitud,  de  temperamento  cá- 
lido, pero  benigno  7  abundante  do  aguas:  linda  al 
Sur  con  la  mnnidpftitdad  do  Huejutla,  d  Eatocmi 
la  de  Tant07oca,  a!  Norte  con  la  de  Tempoal,  7 
por  el  Oeste  con  la  de  Tamacouncbal  del  estado 
do  San  Lola  Potosí:  so  suelo  es  fértil,  7  ge  cnlti* 
van  con  producto  el  maíz,  algodón,  fryol  7  todos 
los  demás  frutos  del  pais,  por  lo  que  sus  habitan- 
tes aobalston  desahogadamente  7  sostienen  na  buen 
comercio  con  todos  los  demás  pueblos  limítrofes. 
Su  poblaciou  segon  el  último  cenao  aparece  ser  do 
t>2G  personas  de  ambos  sexos,  casi  en  so  totalidad' 
de  indígenas  que  viven  dcdicado.s  á  las  siembras. 

Tiene  iglesia,  7  ha7  eu  la  comprensión  de  su  mu- 
nicipalidad tres  haciendas  llamadas  el  Capadero, 
las  Flores  y  Clialma,  dedicadas  á  la  crianza  de  ga- 
nado ma7or,  teniendo  también  una  arboleda  de  oti- 
tiiidad  de  las  oapodos  reforidaa,  reapecto  á  otros 

pueblos. 

Tiene  la  congregación  do  San  Pedro  Covatla, 
toda  de  indígenas  dedicados  á  las  siembras  do  qno 

sub.sisten. 

Los  rio3  de  su  jurisdiccicm  son:  el  de  Azeseca  7  el 
de  Tampico;  7  sos  caminos,  los  de  México,  PaeUO' 
Viejo,  Huejutla  y  villa  de  Yallejo. 

No  ha7  parroquia  eu  este  pueblo,  porque  es  TÍ> ' 
sita  de  la  do  Hn^ntla,  lo  qne  no  d^a  do  ser  mn7 
perjudicial. 

La  longitud  de  esta  municipalidad  de  Xorte  á 
Sur  es  de  12  le/^uas. 

CIIICOXQÜIACO:  pneblo  del  cantor  fío  Ja- 
lapa, depart.  do  "Veracruz,  cslá  colindando  esto 
pueblo  con  los  de  Yecuatla,  San  Juan  7  San  José 
Miabnatlan,  Acallan,  Aguazada  y  San  Antonio 
Tepetlan.  Se  halla  al  N.  E.  de  Jalapa  a  distancia 
de  8  leguas:  tiene  iglesia  7  escuela.  Su  temperatura 
es  maj  fría,  7  so ünica  producción  la  dclmaiz  Ca- 
rece de  indnstris,  7  no  tiene  otro  comercio  que  el 
de  gallinas,  pollos  y  huevos. 

Su  actual  poblaéion  es  la  signíente: 


HiUm**.  T*iel. 


Casados   168 

Solteros   280 

Yiodos   8 

Total   40á 


168 
345 
95 


336 
575 
101 


608  1012 


8 
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CHIOOZAPOTE  (Achrat  So^Ua.  Jacq. 
An,  6t  /.  41  )x  te  produce  «n  1<»  palees  etlientee. 

Sus  scmil'aí^  descortezadas  son  dinréti<^n'í :  -e 
usan  en  lae  disunas,  estaognrrias  y  enfermedades 
■enejantes,  admioistrándoueen  emoleimiee  Cáete»- 
do  seis  saniUas  jHira  cada  dáñx),  y  so  cODtÍDÜanpor 
alganos  dias  basta  coosegair  alivio;  pero  eia  pasar 
jamas  del  nümenvde  doce,  porque  ¿  mas  de  creer- 
se que  son  eméticas  en  alta  dosis,  causan  crueles 
dolores,  j  ee  esponen  á  peligrar  los  que  las  tomen. 
La  corteza  del  tronco,  dice  el  célebre  Jacqui,  que 
latomabau  algunos  en  las  islas  con  feliz  suceso,  en 
lugar  de  la  quina,  para  cortar  las  tercianas. 

CHICXULUB:  pueblo  del  purt.  y  distr.  do  Mé- 
rida  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,512  hab., 
y  nlcaldüs  municipales,  dista  de  Mcrida  5  leguas. 

CHICHANJA:  pueblo  dd  part.  de  Bacalar, 
distr.  de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
943  liab.  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de 
curato  y  dista  de  Mérida  109  leguas. 

CHIOHBN'-ITZA  (Ruinas  de):  tomamos  el 
nrtíenlo  que  sfgne,  del  Yiiije  á  locaUo  de  Mr. 
Stepbcns. 

A  tas  cuatro  de  la  tarde  satimoi  de  Pisté ,  y 

:n[iY  luego  vimos  descollar  sobre  la  llanura  el  casti- 
llo de  Chichea.  Ea  media  hora  estábamos  ya  en- 
tre las  rofnaa  de  esta  entinta  ciudad,  en  preseDcla 
de  todos  los  grandes  edificios  qoc  arrojabou  prodi- 
giosas sombras  y  presentaban  nn  espectáculo  que 
eseitaba  en  snmo  grado  mestra  admiración,  aon 
después  de  todo  lo  que  hablamos  visto.  El  camino 
real  pasaba  a  travca  de  los  edificios,  y  el  campo 
estaba  tan  despejado,  que  sin  necesidad  de  desmon- 
tar nos  acercamos  bien  á  algunos  de  los  principa- 
les. Involuntariamente  nos  babiamos  detenidoj  pe- 
ro como  la  noche  venia  á  gran  prisa  y  comenzaba 
á'envolvernos  en  sus  sombras,  seguimos  adelante 
y  al  cabo  de  pocos  minutos  ya  estábamos  en  la  ha- 
cienda. IjOS  Tuqneros  gritaban  y  una  gran  porción 
de  ganado  >e  agolpaba  á  la  paertapara  entrar.  Es- 
tábamos á  punto  de  seguir,  cuando  una  turba  de 
bombresy  mujeres  que  estaban  en  los  escalones  de 
la  hacienda  nos  gritó  que  no  avantí^asmoa,  mien- 
tras que  nn  liombre  llevando  ambas  manos  en  ;i!to 
se  dirigió  hacia  nosotros  y  uus  cerró  en  las  nari- 
ces la  pnerta  del  corral,  dejándonos  fuera.  Esto  nos 
protnetia  otro  recibimiento  parecido  al  de  D.  (Jrc- 
goríoj  pero  esta  ominosa  demostruciou  uo  signifi- 
caba nada  de  rain  y  desagradable,  y  al  contrario 
todo  a(|nello  se  hahin  hecho  por  pura  bondati.  Ha- 
cia tres  meses  que  se  uos  esperaba.  Por  ia  inter- 
mediaeimi  de  nncetom  amigos,  el  propietario  había 
tenido  conocimiento  y  dado  aviso  á  su  mayordomo 
acerca  de  nuestra  proyectada  visiu,  previuiéndo- 
dolé  qoe  liiciese  todo  lo  posible  para  proporcionar* 
nos  comodidad,  y  por  esta  misma  razón  el  dicho  ma- 

{rordomo  babia  dado  la  orden  de  que  nos  cerrase 
a  pnerta  de  ta  caes  principal,  pues,  según  nos  di- 
jo t'l  hombre  que  se  encargó  de  cumplir  esta  corai 
sion,  estaba  henchida  de  hombres  y  mi^crcs  y  uo 
'  babia  sitio  para  colgar  ni  ana  hamaca  mas.  CondiV 
jonos  á  la  iglesia  que  por  cierto  estaba  en  una  bella 
situación,  y  poso  ¿  nuestra  disposición  la  sacristía 
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que  «ra  noeTa,  limpia  y  de  paredes  revocadas, 
pero  qne  mIo  tenia  hamaqnen»  para  oolgar  des 

hamacas.  La  sacristía  tenia  una  puerta  de  corau- 
uicacioti  con  la  iglesia,  y  el  hombre  nos  dijo  que 
también  podíamos  colgar  allf  otra  hamaca;  pero 
tuvimos  algunos  escrúpulos,  pues  estaban  en  el  Hn 
de  sa  fiesta,  y  los  indios  podrían  querer  hacer  uso 
del  altar. 

No  quedaba  mas  alternativa  que  la  de  apelar 
á  nna  casa  situada  directamente  enfrente  de  la  ha- 
cienda, que  no  tenia  nada  de  objecionable  en  pon- 
to á  tamaño,  puesto  que  sos  dimenaones  eran  iU* 
rolladas,  como  que  no  era  mn»  qne  un  simple  esque- 
leto de  casa,  formado  de  e«tacas  que  sostenían  un 
techo  de  paja,  con  «a  gran  noaton  de  mésela  en  el 
centro,  destinada  para  ser  con  vertida  con  el  tiempo 
en  paredes  de  la  casa.  Precisamente  el  propietario 
babia  mandado  construirla  para  alojar  ál  los  tran- 
senntes  y  viajeros,  y  mientras  residimos  en  ella  vi- 
mos convertir  la  mexcla  en  el  objeto  á  qne  se  le 
destinaba,  quedándonos  recaerdoa  de  olla;  y  deeaa 
suerte,  el  próximo  viajero  que  se  présenla  ñ  Tisitar 
estas  ruinas,  encontrará  una  l>oena  casa  para  so  re- 
cepción .  El  mayordomo  qneria((ne  UcMsenoa  nues- 
tras coníidu"-'  r-n  la  hacienda;  pero  como  teníamos 
con  nosotros  nuestros  utensilios,  reorganizeos 
nuestra  casa  y  eodna,  para  lo  cual  tofimoa  mw 
proporción  no  común  de  auxilios  y  rernrsoí.  Ade- 
mas de  ios  que  proporcionaba  de  sayo  ia  bactenda, 
el  pueblo  de  Pisté  estaba  á  nnestras  órdenes;  y  no 
distando  la  cindad  de  Valladolíd  mas  que  seis  ho- 
ras de  camino,  preparamos  una  lista  de  provisio- 
nes para  que  se  enriase  por  ellas  al  dia  siguiente. 

A  la  maflana  próxima,  gniados  por  no  indio  de 
la  hacienda,  nos  preparamos  para  hacer  una  ins- 
pección preliminar.  Las  ruinas  de  Cbichen  se  ha- 
llan en  una  hacienda  que  llera  el  mtamo  nombre 
de  la  antigua  ciudad  y  qne  pertenece  en  propiedad 
á  D.  Juan  Sosa,  pues  le  cupo  en  la  partición  de  los 
bienes  de  SU  padre,  con  ganado  vaconO,  dAalItty 
tnii'  ^r,  i»or  valor  de  cinco  ó  seis  mil  peso?.  Como 
la  ttiuyur  parte  de  las  tierras  de  aquella  comarca, 
el  señorío  directo  es  del  gobierno,  y  el  liamado 
dueño  solo  tiene  derecho  á  las  mejoras.  Las  ruinas 
distan  nueve  leguas  de  Yalladolid  por  un  camino 
real  que  pasa  i  trates  do  ellas.  Los  grandes  edifl* 
cios  descuellan  por  ambos  lados  del  camino  á  la  vis- 
ta de  todos  ios  transeúntes,  y  acaso  por  el  heetio 
de  que  ese  camino  es  muy  frecuentado,  han  llega* 
do  á  conocerse  mas  por  la  generalidad  las  ruinas 
de  Cbicben,  que  ninguno  de  tas  otras  del  pais.  £s 
una  cireanistaneia  interesante,  sin  embaigo,  la  de- 
que el  primer  cstranjero  que  las  vip-rfi  fnó  nn  na- 
tivo de  Kueva-Vork,  al  cual  encoutramos  después 
en  Yalladolid,  y  que  aun  boy  (1841),  resido  toda^ 
vía  en  aquella  cindad  (1). 

(1)  Por  via  de  ractificacion  conviene  decir,  que  no 
I  fué  el  individuo  de  quien  bace  referencia  Mr.  Sthe- 

phcns.  í'l  primer  estranjero  quevisit6  Clii -ben,  pues 
otros  inurlioB.  cuya  nomenclatura  seriu  larca,  hábian 
,  i<l()  r  r  profrso  ü  visitarlo,  CUSadO  Mi.  BoiVa  IVa  DO 

pensaba  veair  á  Yucatán. 


Digitized  by  Google 


OHI 

Apenu8  ilugamos  a  Cbicúcu,  caando  oiioos ha- 
blar de  on  poimm  (connifttriota )  oaestro,  llamado 
D.  Jnftn  Jhi>'in>\  yr["!o  vnx  itic^cTÜero  en  la  máquí- 
ua  da  Valiutlolid,  io  ciiui  quena  decir  que  se  ha- 
blaba de  Mr.  Joba  liorke,  iugeniero  en  ana  fábrica 
de  hilados  y  tejidos  establecida  eu  Yalladolid.  En 
«I  aflo  de  1838,  Mr.  Burke  fué  do  Valladulid  al 
pueblo  de  Kaoa,  distante  aew  leguas  de  Chicheo, 
y  mientras  se  hallaba  en  ana  escarsion  por  aque- 
llas cercanías,  ano  de  loe  jóvenes  que  le  acotupa- 
tebaa  habló  de  los  edificíM  de  aquella  hacienda, 
dicteodo  que  desde  la  cima  de  ano  de  ellos  se  veía 
perfectamente  la  ciudad  de  Yalladolid.  A  esta  no- 
ticia Mr.  Burke  se  dirigió  á  aquel  sitio,  y  el  dia  4 
de  julio  subió  á  la  parte  superior  del  castillo,  desde 
donde,  por  medio  de  un  catalejos,  pudo  ver  per- 
fectamente la  Gtadad.  Dos  aftos  después,  cu  1840, 
el  bftToo  Fredericbfltahl  visitó  aquellas  ruinas,  sien- 
do eete  viajero  alemán  el  primero  que  las  dió  á 
conocer  al  público  de  Europa  y  los  Estados-Uní- 
doB}  /  aUor»  que  se  ofrece,  debo  decir,  que  esta 
vUU  del  barón  faé  emprendida  en  virtud  de  una 
recomendación  que  le  hice,  al  volver  de  la  interrum- 
pida jornada  de  csploracioo  que  hice  entre  las  rni- 
de  Yucatán,  coocluido  mi  tiaje  de  Centro- 
América. 

Pero  volvamos  á  nuestro  asuato.  Deade  la  puer- 
ta de  la  easa  de  gaano  en  que  estábamos  alojados, 
se  veían  completamente  los  principales  ediGcios. 
Dirigímofloe  primero  á  los  que  se  encueatraa  del 
otn»  lado  del  eamin»  real:  el  paso  era  á  traTes  del 
corral,  de  donde  salimos  por  una  puerta  intercep- 
tada con  troncos  atravesados,  al  campo  de  las  rui- 
nas, que  si  Uen  era  boeeoio  en  algo,  en  la  mayor 
parte  estaba  limpio  y  cortado  por  veredas  del  ga- 
nado. Las  garrapatas  eran  tan  abundantes  como 
siempre  y  puede  ser  que  mas,  por  la  alMindaiida  de* 
ganado  qne  pastaba  en  la  llanura;  pero  venta- 
jas de  nn  paisaje  descubierto  j  la  facilidad  de  mo- 
rerse  da  nn  panto  i  otro,  eraa  tan  grandes,  que 
taa  Mirapatas  no  disminuyeron  en  nada  nuestra 
satiAocioOi  q«e  subió  basta  su  último  punto  por 
étesyeetáeulodelasndoasimBnas.  Estas  eran  en 
vcrc^ií!  miiuniiTicas,  los  edificios  erfui  vastos,  y  al- 
gunos de  ellos  eu  el  mejor  estado  de  preservación: 
M  faehadas  en  general  no  estaban  tan  mbncioMk 
mentp  lal-irat];!^  y  decoradas  como  alguuas  de  las 
que  habíamos  visto;  parecian  mas  antiguas  y  la 
taeollara  era  mas  tosca;  pero  tos  departamentos 
interiores  contenían  decomrionr  s  y  pinturas  enrió 
•as,  que  eran  nneyas  para  nosotros  j  poderosameute 
toteresantsa.  Todos  los  prindpales  edificios  esta- 
ban comprendidos  en  nna  área  comparativamente 
peaueña;  y  en  efecto,  se  encontral^  en  tal  prozi- 
■nad,  7  la  facilidad  de  pasar  del  uno  á  otro  era 
tan  grande,  queá  la  nna  de  la  tarde  ya  habíame!; 
Tisitado  uno  á  uno  todos  los  edificios,  examinado 
todos  BUS  departamentos  y  arreglado  completaiaea* 
te  el  plan  y  orden  de  nuestros  trabajos.  Concluido 
esto,  r^resamos  á  juntarnos  con  el  Dr.  CaboJ;,  que 
en  ai  entretanto  estaba  consagrado  á  una  ocupa- 
ción, indfpí'ndiente  vprdnd,  pero  dcstinadaála 
utilidad  j  provecho  coman  de  todos  nosotros. 
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Sobre  los  otros  muchos  cyemplos  ya  presentados, 
el  nombre  Chiehen  es  otro  qne  maestra  la  inpor> 

tancia  que  tiene  la  posesión  del  n^m\  on  aquella 
árida  región.  Ese  nombre  es  cumpuesto  do  las  dos 
palabras  de  la  lengua  maya  eAi,  que  significa  boM 
y  c/^¿n,  poro;  de  mnriffft  qn»-  bis  dos  palabrs)"  riiccii: 
liuca  (id  pozo.  Entre  lat>  minas  se  encuentran  dos 
grandes  cenotes,  qne  síd  duda  proveyeron  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  anti^rna  rinHad  De'ide  el  es- 
tablecimiento de  la  hacienda  y  construcción  eu  elia 
de  un  pozo,  esos  dos  (grandes  depósitos  han  caido 
en  desuso.  El  Dr.  Cabot  emprendió  la  obra  de 
practicarse  un  seudero  hasta  las  aguas  de  uno  de 
ellos,  con  el  fin  de  proporeioDarse  nn  baOo,  oosa 
que  es  tan  necesaria  como  el  alimento  en  aquel 
clima  tan  caluroso.  Llegamos  pues,  á  reuniruos  coa 
él,  en  el  momento  en  qae  terminaba  su  obra,  j 
ademas  de  los  indios  trabajadores  que  dirigía,  ha- 
bla allí  una  gran  compaftia  de  muchachos  mestizos 
do  Pisté,  que  aprovechándoee  de  aquel  trabajo  se 
habían  arrojado  al  agua  para  bafiarse,  nadando  en 
todas  direcciones,  encaramándose  en  los  hoecos  de 
las  rocas  j  laaiéndose  dssde  alU  nneraniMita  «n 
las  aguas. 

En  nuestro  yU^s  á  Peto,  cuyas  particularidades 
me  he  visto  precisado  á  omitir  por  abreviar,  había- 
mos entrado  en  nna  región  en  donde  los  medios  de 
proveerse  de  agua,  formaban  nn  nuevo  y  muy  dis- 
tinto  rasgo  carnctcrístico  del  pais,  mas  selvático, 
y  prodaciendo  á  primera  vista  una  imprsai<Mi  acaso 
mas  profunda  y  admirable  que  aqueltat  eétraordl- 
narias  cavernas,  aguadas  y  cenotes  que  basta  allí 
habíamos  contemplado.  Los  qne  en  esta  vez  encon- 
trábamos, llamábanse  tandiien  emotes;  perodiftrian 
materialmente  de  aquellos,  pues  eran  unos  enormes 
afuerae  circulares,  de  sesenta  á  doscientos  pies 
dedlimetro,  formados  en  las  rocas,  eco  paredes 
verticales  desde  cincuenta  á  cien  pies  do  altura, 
conteniendo  en  el  fondo  una  gran  masa  de  aguas, 
de  una  proflmdKdad  deseonodda  casi  rfenpra  al 
mismo  nivel,  supo^iiéri  lus''  por  eso  que  eran  ríos 
sobterráneoB.  ^Nosotros  hemos  visto  ranchos  de  in- 
dios, estaUeoidoe  en  los  bordes  de  estos  coiosalas 

cenotes,  con  una  balaustrada  de  mndrra  -obre  uno 
de  los  lados,  desde  la  cual  ocupábanse  las  mii|eres 
en  estraer  el  agua  por  medio  de  eabos.  PkiImIiI»- 

mente  los  dos  :;i-;i:iileí  cenotes  Ir  Chicben  ftBSraS 
un  incentito  para  formar  aih  una  población. 

Uno  de  ctoa  oenotes,  aunque  de  apariencia  bas- 
tan te  salvaje  y  ruda,  tenia  mi  nos  de  aquella  estraor- 
dínaria  regularidad  que  habíamos  visto  en  otros. 
VDdoa  astoa  eran  drenlarss,  y  era  imposible  llegar 
á  las  aguas  sino  por  medio  do  cnr rdrm  Esto  de 
que  TOj  hablando  era  oblongo,  como  de  doscien- 
tos dneoenta  plés  de  laigo  y  ciento  dnenenU  da 

ancho.  Los  costadoe  trnian  rio  sesenta  á  setenta 
piés^de  elevación,  y  todos  eran  perpendieuiares, 
á  eeeepdon  da  nw»  qne  se  corlaba  en  fonun  da 
barranca,  presentando  nn  pn?o  tortuoso  hasta  el 
agaa.  Ese  paso,  era  evideatemeate  artificial,  por- 
que en  algnnoc  sHios  todavía  se  descnbllnaloavea- 
tigfos  de  unri  mnraila  de  piedra,  á  lo  largo  de  la 
orilla.  £n  este  lado  hizo  construir  el  Dr.  Gabot, 
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ooa  balaustrada  de  resguardo,  qae  después  dcairu- 
jmon  los  malTados  machachos  de  Pisté;  nosotros 
tratamos  de  descubrir  al  delincuente  ofi'eciendo  an 
premio  de  dos  reales  á  cada  ano  de  ellos  si  lo  en- 
contraban 6  dcMotnrira;  paro  niDgano  se  presentó 
á  recibir  la  recompensa  prometida.  Estos  macha- 
dlos, sea  dicho  de  paso,  bien  así  como  los  babitan- 
tM  «O  genenl  d«  FisM,  boinbres  7  mojerec  pare- 
cían haberse  prr?;Tja(^irío  que  nbertnra  de  aquel 
pato  difieil  había  sido  emprendida  en  su  escIosÍTO 
botteldo,  y  al  principio  flonnaron  an  dorio  punti- 
llo de  hallarse  siempre  en  el  pifio  en  los  momentos 
mismos  en  qae  nos  trasladábamos  allí  para  bafiar- 
IKML  Bb  devta  ocadon  1100  onoootmnot  tan  inov* 
tificado'^  ccMi  la  prescnciii  do  dos  scñonis  Icl  pue- 
blo, determiuadas  al  parecer  á  estarse  allí  indefi- 
niíúunente,  que  nos  thnot  obligados  para  hacemos 
entender  amigablemente,  á  notificar  á  todos  que 
deseábamos  el  beneficio  de  so  aasencia  en  los  mo- 
mentos destinados  para  nuestro  baflo.  Así,  diaria- 
mente, cada  Tez  qne  el  sol  le  hallaba  en  posición 
perpendicular  y  que  apenas  podía  soportarse  el 
calor  en  la  superficie  de  la  tierra,  nos  íbamos  á 
bafiar  en  este  profondo  cenote. 

Volvimos  a  nuestra  cij,baña  muv  "nti-^fechoscon 
nuestro  primer  dia  de  permanencia  en  Chichen,  y 
hubo  otra  circunstancia  aanqnoptnosa  en  sí  misma, 
qne  añadió  materialmente  nuevo  aliento  al  princi- 

Sio  de  nuestras  labores  en  aquel  sitio.  El  peligro 
B  la  proximidad  de  las  lluvias  estaba  ja  pasando, 
y  prcTÍéndose  la  pérdida  de  la  inmediata  cosecha, 
el  mmz  había  sabido  desde  dos  reales  basta  un  pe- 
so la  carea.  Apenas  puede  imaginarse  la  calami- 
dad que  na  afligido  á  ese  pais  con  la  pérdida  de  la 
cosooha  del  maís.  E«a  calamidad  habia  ocurrido 
•n  18M,  j  la  nrimo  «oon  oneiMnlM  prodooIreB- 
tn  vez  el  mismo  efecto  T>n  los  Estados-ünidos  se 

ÍroTeian  loa  habitantes  do  las  costas;  pero  no  se 
nUsra  podido  soportar  «1  gasto  do  oondoedon  á 

los  pnehlc  del  interior:  el  proeio  vonin.  á  ~ot  vn 
estos  punios  el  de  cuatro  pesos  carga,  io  que  ponia 
«sie  artlodo  tan  indispensaUo  para  la  iroa,  ftiMa 
del  alcance  de  los  indios.  Sígnióse  ilr  nllí  el  ham- 
bre, y  los  pobres  iodioe  soeombian  hambrientos. 
Bn  Mi  momentos  do  nnefltro  arribo,  los  eríodos  de 
la  hacienda,  siempre  improvidentes  de  suyo,  habiau 
oooMimido  ya  sus  peqoeftos  depósitos,  y  perdida  la 
•qwranza  de  sacar  algo  de  sus  milpas,  con  permiso 
del  amo  marchaban  a  otras  regiones  en  donde  la 
escasez  no  fuese  tan  severa.  Según  nos  dijo  cl  ma- 
yordomo, nuestra  llegada  había  detenido  este  mo- 
Timiento:  eu  lugar  de  andar  nosotros  á  eaca  de 
indios  qno  qnisíescn  auxilifirnos,  los  pobres  por  el 
contrario,  cercaban  en  turban  nuestra  cabaña  pi- 
diendo ocupación,  arañando  los  reates  qno  Albino 
distribnin  entre  ellos.  Poro  todo  el  socorro  que  po- 
díamos proporcionarles  habia  de  ser  de  corta  du- 
fBcion,  y  no  pmdo  menos  de  dedr  que  en  los  mo- 
mentos de  estar  escribiendo  esto,  la  calamidad 
temida  ha  sobrevenido:  los  pnectos  de  Yucatán 
•■lán  abiertos  pidiendo  el  alimento  en  oí  estranje 
ro;y  aquel  pais,  en  donde  hace  pocos  rne^^cs  viajá- 
bamos pacíficamente,  recibiendo  por  todas  ^rtes 


muestras  señaladas  de  bondad,  gime  boy  eu  medio 
de  loi  horrores  del  hambre,  adenuc  do  los  do  Ift 

gnerra  en  qno  se  halla  envuelto. 

Yo  formé  un  plaoo  general  de  las  runas  de 
Chichen  Itiá,  faliéndome  al  ofiseto  do  loo  inaton* 

mentes  propios  para  conseguir  un  resuldo  satisfac- 
torio. Los  ediñciofi  están  trazados  en  éi  según  su 
forma  esterior,  comprendiendo  á  todos  loa  qne  •& 
la  Bctnalidad  subsisten  lodavín  vn  pié  La  circnn- 
fereocia  que  ocupan  es  de  cerca  de  dos  uiíllaü,  que 
es  igual  al  diámetro  do  doaterdoo  domilla,  «1  Moa 
aparecen  varios  edificios  destruidos  coDQilotanoD» 
te  fuera  de  estos  límites  sefialados. 

A  la  distanda  do  dosdentaa  dncoenta  yardas 
de  la  puerta  del  con  í1,  descuella  un  rdiíldo,  no 
sobre  una  terraza  artificial,  sino  qne  mas  bien  pa- 
rece que  se  ha  hecho  en  la  tiara  nna  eocanMion 
delante  del  edificio,  hasta  cierta  distancia,  lo  que 
hace  elevada  su  posición.  Mira  al  Oriente  y  mide 
ciento  cuarenta  y  nueve  pies  de  frente  sobro  eoap 
renta  y  ocho  de  fondo.  La  parte  esterior  es  tosca, 
sin  adorno  de  ninguna  especie.  Una  gran  escalina- 
ta, de  cuarenta  y  cinco  piés  de  claro  y  que  hoy  se 
encuentra  completamente  destruida,  se  eleva  en  el 
centro  hasta  la  techumbre  del  edificio.  Eu  cada  la- 
do de  esta  escalinata  hay  dos  puertas:  á  su  estre- 
midad  solo  hay  una  entrada  mientras  qnsd  frcuto 
que  mira  ni  Oeste  tiene  siete.  El  número  total  de 
los  departamentos  ó  cuart(M  es  de  diez  y  ocho.  El 
frente  occidental  da  sobre  ooa  soperficie  cóncava, 
difícil  de  decir  si  será  natural  ó  artificial,  y  en  el 
centro  de  ella  existe  uno  de  esos  rasgos  de  que  be 
hecho  referenda;  cato  oa,  nna  sólida  masa  do  cal  7 
canto,  de  cuarenta  y  cuatro  sobre  treinta  y  cuatro 
piés,  proyectada  de  la  pared,  tan  devada  eomo  d 
techo,  y  correspondiendo,  en  poddon  y  dímensi<h 
nes,  á  la  escalinnta  arruinada  qne  so  ve  en  el  fron- 
tispicio oriental.  Semejante  proyección  no  es  nece- 
saria para  sostener  d  edificio:  tampoco  es  na  ader^ 
no,  pues  que  al  contrario  debo  ccn^i  jrrrirsG  como 
una  deformidad;  y  ya  sea  una  ma^^a  realmente  só- 
lida y  compacta,  6  contenga  algunas  piMM  ial^ 
riores,  eso  queda  por  averiguar  á  un  esploradorva- 
nidcro.  Yo  nada  pnde  sab^r  de  derto. 

Eq  la  estremidad  dd  Bnr,  ábrese  nna  paerto  á 
una  cámara  ó  habitación,  en  cuyo  ámbito  reina  un 
mayor  7  roas  impenetrable  misterio.  Esta  cámara 
es  de  diez  y  nuevo  piés  de  andio  sobre  ocho  pies  y 
seis  pa^^as  de  profundidad,  y  en  la  pared  poste- 
rior se  ve  otra  baja  y  estrecha,  puerta  que  comuni- 
ca con  otra  cámara  de  las  mismas  dimensiones,  dn 
mas  diferencia  que  tener  el  pieo  un  pié  mas  elevado 
que  la  precedente.  El  dintel  de  esta  puerta  es  de 
piedra,  y  en  él  aparece  esculpido  un  objeto  d©  for- 
ma particular.  Esta  tableta  y  la  posielon  en  qae 
existe,  le  ha  dado  nombre  al  edificio  en  qne  se  con- 
tiene, pne%  los  indios  le  llaman  Akabnb,  que  signi- 
fica esaribir  «a  las  tímMut  porque  no  penetrando 
mas  que  la  escasa  luz  que  entra  por  la  única  puer- 
ta, la  cámara  era  tan  profundamente  oscura,  que 
con  mil  diBcnltadespndo  cofdanb  el  dibi^o  qno  coa> 
tiene.  Era  la  priincra  vez  qne  en  Yueatan  encon- 
trábamos gerogli¿cos  e&calpidos  en  piedra,  qne  in- 
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emstkmftblemente  bod  del  mismo  género  y  carácter 
qne  loe  de  Copan  7  d  Palenqae.  Allí  aparece  la  fi- 
gnra  de  un  hombre  sentado  7  ejecotando  algan  en- 
cantamiento, ó  algan  acto  religioso  é  idolátrico, 
que  sin  dada  ninguna  esplicaria  la  escriiura  n  la 
piemridadt  6  wa  el  Akabbib,  ñ  algaoo  podiera  ha- 
berlo leído.  El'poderfífilco  ael  hombre  poede  arra- 
sar estos  edificios  y  dejar  patentes  á  la  vista  los  se- 
crcu>s  que  contíenen:  pero  ese  poder  ao  será  parte 
Jamas,  para  desentrañar  los  misterios  qne  envuelve 
este  marco  esculpido. 

A  la  distancia  de  ciento  j  cincuenta  varas  de 
eete  edificio,  camioaiido  hám  el  Poniente,  hay  un 
cerco  moderno  de  piedra  que  divide  el  corral  de  la 
hacienda.  Poes  bien,  del  otro  Jado  de  ese  cerco  apa- 
neo,  á  tnret  de  los  árlmlei,  7  en  medio  de  otros 
dos  iílifirios,  el  iij-^i;'  ;)  de  la  facliadu  de  un  grande 
j  majestaoso  acamalamiento  de  fábricas  llamado 
Ltu  Mm^,  lo  miamo  qm  nno  de  los  edfflelos  de 
Uxmal:  es  notable  por  el  buen  estado  de  preser- 
vación en  que  se  encuentra,  jpov  la  riqueza  j  ber- 
noiora  de  «os  »dornos.  La  elefteion  de  esta  fiM»faa> 
da  68  de  veinticinco  pies  y  sa  anchara  de  treinta  y 
cinco:  tiene  dos  cornisas  de  on  dibujo  maj  delica- 
do 7  4o  baeo  gasto.  Sobre  la  puerto  hay  reinte  pe- 
quefioe  tnfrlfiüíMu  s  lo  geroglíflcos en  cuatro  hllera.s 
de  á  cinco  cada  utia.  Sobre  ella  projecta  ana  línea 
de  seii  adornos  de  piedra  oncorrados,  sentantes  á 

loí  qne  se  ven  en  Usmal,  en  Ift  Casa  del golcnuiJor, 
j  parecidos  á  una  trompeta  de  elefante:  el  espacio 
qoe  queda  precnsameote  eobre  la  puerta  es 
nn  nicho  irregular  redondo,  en  el  que  todavía  se 
vea  los  restos  de  una  figura  sentada  y  con  plumajes 
en  ia  eabeia.  El  resto  de  los  adornos  es  de  distinta 
closé  y  forma,  característicos  de  la.^  antiguas  cíq- 
dades  americanas,  y  en  nada  parecidos  á  los  de 
■iqgmio  otro  pnelíto  de  la  tierra,  con  que  enalqoier 
lector  ptidiora  e^tar  familiarizado.  Las  plantas  tro- 
picales y  ios  arbustos  que  en  el  terrado  superior 
creoiao  cuando  vimos  este  ecHUdo,  caian  cu  festo- 
nes sobre  la  cornisa,  lo  que  aumentaba  admirable- 
mente el  pintoresco  efecto  de  esta  elegante  fa- 
chada. 

El  frente  de  este  edificio  se  compone  de  dos  es- 
trnctoras  totalmente  diversas  entre  sí,  una  de  las 
coales  forma  ona  especie  de  ala.  Todo  el  largo  es 

de  doscientos  veintiocho  pies,  y  el  fondo  de  la  prin- 
cipal estructara  es  de  cieoto  y  doce.  La  üaica  por- 
eioD  que  contiene  cuartos  ó  pieza&  interiores,  es 
aquella  á  la  coal  he  dado  el  nombre  de  ala,  la 
cual  tiene  dos  puertas  de  entrada  que  cooduccu  á 
dos  departamentos  de  Tdntiieis  piés  de  largo  7 
ocho  de  profundidad,  en  nnn  parte  posterior  hay 
otras  dos  piezas  de  idéaticus  dunensioues,  casi  obs- 
truidas boy  con  escombros  que  al  parecer  las  hen- 
chían lili,  t  i  arriba  sólidannente,  formando  eso  qae 
se  iiamaba  rulgarmente  casas  arrodas.  El  uümcro 
total  do  los  coarlós  en  esta  ala  es  de  nueve,  7  to- 
dos so  encuentran  en  el  pi.^o  inferior.  La  grande  es- 
cultura á  que  se  une  el  ala  del  edificio,  es  aparen- 
tonente  una  sólida  masa  de  cal  y  canto,  erigida 
con  el  solo  objeto  de  sostener  las  dos  líneas  de  edi- 
ficios qao  se  ven  encima.  Una  gran  escalinata  de 
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cincuenta  y  seis  piés  de  ancho,  la  mayor  qne  tíbmm 
en  todo  el  pais,  se  eleva  desde  el  suelo  hasta  la  par- 
te superior;  á  uno  desús  lados  se  descubre  una  bre- 
cha enorme,  de  veinte  ó  treinta  piés  de  diámetro, 
practicada  por  el  dueAo  ile  la  hacienda  con  el  ob- 
jeto de  proenrarse  materiales  para  los  nuevos  edi* 
fictos  qoe  levantaba.  La  elevecloh  de  la  escalinata 
es  de  treinta  y  dos  piés,  y  contiene  treinta  y  nueve 
escalonas.  En  la  parte  superior,  descuella  una  linea 
de  edificios,  con  una  plataforma  en  el  frente  de  ea> 
tonx'  piés,  que  corre  en  torno  de  la  fábrica. 

£a  la  jjxarte  posterior  de  esta  plataforma,  la  es- 
calinata Toeive  á  sabir,  conservando  sn  misnia  an* 
cbura  por  quince  escalones  mas,  hasta  el  tope  de 
lasegopda  lioea,  que  forma  unn  nueva  plataforma 
en  el  frente  de  la  torcera  estroctura,  que  desgracia» 
damente  estaba  ya  coDiplctamente  reducida  á  es- 
combros. £n  este  caso,  como  en  todos  Ioh  demás 
que  se  nos  presentaron,  puede  observarse  que  los 
ntitiguús  arquitectos  del  pais  jamas  eolocaron  00 
edificio  superior  sobre  el  techo  de  otro  edificio  in- 
ferior, sino  siempre  en  la  parte  poeteHor  hadándo- 
lo descansar  sobre  una  estructura  ú  ¡lenclnmiento só- 
lido, de  man^  qae  el  techo  del  edificio  inferior, 
viidese  á  ser  necesariamente  la  plataforma  del  que 
le  sigue  en  la  parte  superior 

La  circanfereocia  total  áa  este  edificio  es  de  seis- 
cientos treinta 7  ocho  piés;  y  sa  eleradon,  cnando 
estaba  entero,  fué  de  sesenta  y  cinco  piés.  Parece 
haber  sido  construido  únicamente  con  referencia  á 
la  segunda  hilera  de  departamenles,  solm  los  cna* 
les  se  agotó  toda  la  inteligencia  y  habilidad  delos 
constructores.  Tienen  ^tos  ciento  cuatro  piés  de 
largo  sobre  treinto  de  ancho,  con  nna  amplia  plsr 
taforma  en  rededor,  cubierta  es  verdad  de  un  espeso 
zacatal  de  algunos  piés  de  altura,  que  ibrmaan  her- 
moso paseo,  desde  el  cual  se  disíhito  de  nna  mag^ 
nífica  vista  de  toda  la  comarca.  Cinco  puertas  hay 
del  lado  de  la  escalinata,  tres  de  las  cuales,  las  del 
centro,  son  lo  qne  comnnmento  se  llaman  poertas 
falsas,  qoe  al  parecer  no  son  mas  qtio  meros  escon- 
dites practicados  eu  la  pared.  Los  compartimien- 
tos que  median  entre  estas  puertas  contienen  farias 
combinaciones  de  adornos  de  una  elegancia  y  pis- 
to esqaisito,  así  en  sn  arreglo  como  en  su  dibujo. 
La.s  dos  puertas  estremas  dan  á  dos  cámaras,  en 
cada  una  de  las  cuales  hay  en  la  pared  posterior 
tres  prolougadas  aberturas  que  se  estienden  del  pi- 
so al  techo,  en  que  hubo,  según  los  restos  qne  aun 
son  visibles,  adoraos  de  pintura  Kn  cada  estremi- 
dad  del  edificio  babia  otra  cámara  con  tres  nichos; 
y  al  otro  lado,  hacia  el  8ur,  las  tres  poertas  centra- 
íes,  que  correspondían  con  Ins  trfs  pnírtns  ffiisns 
del  íiortc,  daban  entrada  a  un  departamento  de 
coarento  y  siete  piés  de  largo  y  nueve  de  ancho, 
con  nueve  líoIiüs  en  la  pared  posterior.  Todas  las 
paredes  desde  el  pibo  hasta  lu  clavo  de  lu  bóveda 
estaban  cubiertas  do  pinturas,  miserablemente  des- 
truida.^ hoy,  pero  cuyos  restos  presentaban  en  al- 
gunos sitios  coloridos  vivosy  brillantes.  Entre  esos 
restos,  se  ven  algunas  porciones  de  formas  huma- 
na.*!, perfectamente  dibujadas,  con  las  cabezas  cu- 
biertas de  plumeros  j  llevando  escudos  j  luuas  en 
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las  nmot.  laútíü  babria  lido  coalqaiera  teotatiT» 

de  descripción,  y  mucho  raas  lo  seria  c!  csplicar  el 
estra&o  iat«r«8  que  se  esperimeotaba  al  andar  so- 
bre la  plataforma  de  este  gigantesco  7  desolado  edi* 
ficio. 

Descendiendo  ai  piso  inferior,  á  la  estremidad 
de  la  ala  de  eete  edificio,  está  lo  qae  se  llama  La 

Igltsiíi,  que  eá  de  vclutisiete  pies  (le  largo,  cu*  ir:  o 
de  ancho  ;  treinta  j  uno  de  ele?acíod,  cuja  ultura 
comparatÍTa  anménta  macho  el  efecto  de  su  apa 
riciicia.  Tiene  tres  cornisas,  y  los  espacios  interme- 
dios están  ricamente  adornados.  La  escultura  es 
tosca,  pero  imponente.  £1  principal  adorno  está 
sobre  la  paerta,  y  de  cada  lado  hay  dos  figuras  hu- 
manaH  en  nctitud  de  estar  seutadiiá;  pero  que  por 
de8graciu  su  encucntrau  mutiladas.  La  porción  de 
la  foobada  scriire  la  eeguuJa  cornisa  es  slmjdeiMO- 
te  nna  pared  ornamentada,  semiyaaie&laafaDen- 
ciüuadas  de  Zayí  y  Labuá. 

El  conjimtodeeate  edificio  se  eacnentra  eabnen 
estado  de  proscryacion.  El  interior  consiste  en  un 
solo  departamento  que  antes  estuvo  dado  de  estu- 
co y  á  lo  largo  de  la  parte  superior  de  la  pared  bajo 
el  arco  se  vcu  los  restigios  de  una  serie  de  meda- 
llones de  estuco  que  contenian  varios  geruglificos. 
Los  indios  00  conservan  sentimientos  supersticiosos 
acerca  de  estas  niinns  en  general ;  pero  bí  los  tienen 
con  respecto  ú  este  edificio.  Díceso  que  cada  vier- 
nes santo  se  oye  allí  nna  müsiea;  pero  esta  llosion 
que  ya  la  traíamos  desde  Santa-Cru¿  del  Quiche 
(en  Centro-Américaj,  vino  ú  disiparse  completa- 
mente  en  esta  vez;  porque  ha  de  saberse  qne  en  el 
interior  de  e.sle  edificio  abrimos  nuestro  a[»aratü  da- 
gaerreotípico  precisamente  en  un  vícrno^  santo,  j 
estavimas  trabajando  todo  el  dia,  pero  sin  oirmú* 
sica  ninguna.  Y  esta  cámara,  ^ea  dicho  de  paso, 
fué  la  m«jor  que  encontramos  para  las  operaciones 
del  d^pierreot¡po:comono  tenia  mas  que  una  puer- 
ta, estaba  en  la  oscuridad  suficiente  el  aposento,  y 
babia  la  ventaja  de  poderlo  dejar  allí,  sin  necesi- 
dad do  desmontarlo;  el  único  inconveniente  que  po- 
día resaltar  era  qne  el  gasado  entraae  7  diese  al 
traste  pon  el  aparato  y  sos  accesorios;  pero  no  hu- 
bo dilicuilad  cu  pruporciouaruús  un  indio  que  pa- 
sase allí  la  noche  y  cuidase  del  dagaerreotipo  para 
precaverlo  contra  el  temido  peliffro. 

A  la  ebtrtJUiidad  Sur  de  las  monjas,  y  como  á 
vcitiiidoá  piés  de  diíilaui  i  ,  l  uy  otro  edificio  que 
mide  treinta  y  ocho  piés  sobre  trece,  adornada  la 
parte  superior  de  iu  cornisa^  del  mismo  modo  que 
los  demás  edifieioe.  No  tiene  nada  de  nnevoqne  me 
rezca  hacernos  detener  con  su  descripción. 

Dejando  este  cúmulo  de  edificios  llamado  las 
Monjas  7  tomando  bácía  el  Norte  á  dístaociá  de 
cuatrocientos  piés  llejramos  al  edificio  mas  culmi- 
nante de  (Jhicbeu  por  su  apariencia  pintoresca,  y 
por  stt  dosomejauza  absoluta  á  todos  ios  qne  hasta 
allí  hablamos  visto,  a  escepcion  de  uno  muy  des- 
tmido  qae  visitamos  en  las  raioas  de  Mayapan. 
Es  de  forma  eirealnr  7  se  le  da  el  nombre  de  «ear»- 
wl  6  eseatcra  elíptica,  en  razón  do  su  lu  ri-i^lo  inte- 
rior: esta  construido  cu  la  porte  superior  de  dos 
tmaias;  la  primer»  da  éstas  tient  da  ftwel»  de 


Norte  á  8or,  doscientos  veintitrés  piés,  y  eleato  y 

ctncacntn  de  profundidad,  de  Este  á  Oeste,  encon- 
trándose aún  en  muy  buen  estado  de  preservacton. 
Una  gran  escalinata  de  cnarmita  7  cinco  pMs  da 
ancho  y  de  veinte  peld  iños,  f^niin  hasta  la  plata- 
forma de  esta  terraza.  A  coda  lado  de  la  escalina- 
ta, 7  formando  nna  especie  de  balaustrada,  se  ven 
enlazados  loa  cuerpos  de  dos  gigantescas  serpien- 
tes de  tres  piés  de  espesor,  de  las  cuales  todavía 
existen  restos  considerables,  7  entre  las  núaaa  vi' 
mos  la  colosal  cabeza  de  una  de  ellas  qos  tSUMlM» 
ba  de  un  lado  al  pié  de  las  escaleras. 

La  plataforma  de  la  segunda  terraza  mide  ochec- 
ta  piés  de  frente,  sobre  cincuenta  y  cinco  de  pro- 
fundidad, y  80  llega  á  ella  por  medio  de  otra  eica* 
linata  de  cuarenta  y  dos  piés  de  anchara  y  diez  7 
seis  escalones.  Ihi  el  ccatro  de  ellas,  7  contra  u 
pared  de  la  terraza,  se  encuentran  los  restos  de  nn 
pedestal  de  seis  piés  de  altura,  y  sobre  el  cnal  es- 
tuvo probablemente  algún  ídolo.  Encima  de  la  pla- 
taforma, á  distancia  de  quiiu-c  piés  del  último  pel- 
daño, se  encuentra  el  edificio  do  que  voy  bablaiuk^ 
7  tiene  veinte  7  dos  piés  de  diisMtro  coo  oaatr» 
pequeñas  puf'r'ns  (jue  dan  á  los  pantos  cardinales. 
Una  gran  porción  de  la  parte  superior,  7  algo  da 
los  lados,  ban  caldo  en  rnínaa.  Lo  soperior  de  1« 
cornisa  tiene  una  forma  tal,  qne  termina  m  nn  ápi- 
ce. La  altura  del  conjunto,  con  inclusión  de  umbas 
terrasas,  es  poco  mas  6  menos  de  sesenta  |ñés;  y 
cuando  estuvo  entero,  debió  haber  presentado  este 
edificio  una  sorprendente  apariencia,  ana  en  medio 
de  todos  coantos  le  rodeaban.  Las  enatropaMiaa 
dan  entrada  á  una  |2:alería  circular     ^  im  o  piés  de 
auobo;  7  la  pared  interior,  es  decir,  la  quese  pra> 
sentaba  de  firente  al  tiempo  de  entrar,  tenia tamMM 
cuatro  puertas  ni;i,s  pequeñas  aún  que  la.s  primeras 
colocadas  en  loe  puntos  intermedios  del  compás, 
to  es,  mirando  al  Nordeste,  al  Nordoeste,  al  80^ 
oeste  y  Sudeste:  estas  puertas  dan  entrada  á  un 
segando  corredor  de  idéntica  forma  al  primero,  7 
de  cnatro  piés  de  anchura:  el  centro  es  una  mesa 
circular,  de  piedra  sólida  al  parear,  de  siete  piéa 
y  seis  pulgaiins  de  diámetro;  pero  en  rierto  sitio, 
a  la  altura  de  ocho  piés  del  piso,  babia  una  peque- 
lia  abertura  cuadraugular  obstraidade  piedras,  qaa 
yo  procuré  despejar  en  lo  posible,  nnnqne  inútil- 
mente, porque  cayendo  las  piedras  en  la  guiería, 
era  ya  peligroso  contionárl  Por  otra  parte,  el  te» 
cho  estaba  tan  vacilante,  que  no  me  fué  dable  des- 
cubrir el  sitio  adonde  guiaba  aquella  singular  aber- 
tura, qne  tenia  cl  tomallo  ssficíente  para  admitir 
la  cara  de  nn  hombro  puesto  en  pié,  y  poder  con 
templar  la  parte  estertor.  Las  paredes  de  ambui 
galerías,  6  corredores,  estaban  revocadas  7  ad«i^ 
nadas  de  pinturas  y  cerrando  en  bóveda  triangular, 
según  el  estilo  de  estos  construcciones.  2«ínevo  c»u 
por  derto  el  plan  de  este  edificio;  pero  en  ves 
contribuir  á  esclarecer  los  secreto.s  deáconocidos 
hasta  boy,  no  vino  á  servir  sino  para  difundir  nue- 
vos misterios  acerca  de  estas  antiguas  y  estrattsM 
estructuras. 

A  la  distancia  de  cuatrocientos  veinte  piés  d«l 
tarmi^  hásia  si  Ncidaests,  axirtosi  mUIsíoBumi- 
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do  por  los  wpaftoles  casa  colorada,  j  por  ios  indios 
Cfkdkmehei.  Lft  terraza  sobre  qae  Mtá  «rigido,  es 
de  setenta  y  clos  pies  de  largo,  cincnetita  j  cinco  de 
aocbo,  7  está  maj  bien  conservado.  La  escalinata 
qw  Ueva  á  la  platafomm  ttem  T«iDte  piés  de  an- 
cnora,  j  i  tiempo  de  aaestra  primera  visita,  ana 
vaca  reñía  bajando  muy  qnietamente  los  escalones. 
IlvAttdo  mide  cnarenta  y  tres  piés  dé  frente,  so- 
bre veintitrés  de  profundidad,  y  todavía  se  encnen- 
tra  moy  faerte  y  sólido.  La  parte  superior  de  In 
cornis*  etiá  rtdmiflineiite  adornada,  si  bien  los 
adornos  se  enenentran  en  mnclm  decadencia.  Tie- 
ne tres  pnertas  qae  dan  entrada  a  uu  corredor  ó 
galería  qne  corre  por  todalaanebaradel  edificio,  y 
aobre  la  testera  del  fondo  se  ve  an  cnadro  de  pie- 
dra, cabierto  de  ana  hilera  de  geroglí fieos,  qne  se 
míáné»  A  to  iMgo  de  bt  pared.  Hachos  de  ellos 
están  borrados,  y  por  sn  altnra  y  tosquedad  se  ha- 
cia difícil  copiarlos;  pero  yo  hice  construir  un  an- 
damio, j  eOBseguí  ana  fiel  copia  de  todos.  El  edifi- 
cio tiene  ona  galería  posterior,  con";:^*'  ntc  en  tres 
cámaras,  cada  ana  de  las  cuales  conserva  vestigios 
de  pintora;  y  por  lo  Uaii  «regladas  que  estaban, 
por  la  comodidad  qae  presentaba  la  platarorma 
para  un  paseo,  y  por  la  hermosa  vista  que  se  obte- 
nía desde  allí,  de  buena  gana  nos  babriaoiMntcjjndo 
allí,  si  no  hubiese  sido  por  Iq^  ventajas  qne  nos  pro- 
porcionaba la  permanencia  eti  ia  íiacieuda  misma. 

Todos  estos  edificios  están  dentro  del  espacio  de 
trescientas  yardas  de  In  escalinata  de  las  ñTflvjax,  j 
desdo  cualquier  pui  .t  o  imncdiatú  so  ubtiene  una  vis- 
ta simultánea  do  ellos:  el  campo  es  áblerto  y  sem- 
brado de  veredas:  los  edificios,  terrazas,  escnleras 
y  plataformas  estaban  cubiertos  de  ^erba,  ver- 
dMi  pero  como  teníamos  indios  en  nümero  saficien- 
te  á  nuestra  disposición,  todo  quedó  limpio  y  des- 
pejado con  una  facilidad,  que  nunca  la  hablamos 
eecofltrado  mayor. 

Esos  son  los  únicos  edificios  en  pié  del  lado 
oriental  del  camino  real ;  pero  todavía  existen  gran- 
des vestigios  de  montículo  <  con  ruinas  sobre  ellos, 
piedras  y  fragmentos  colosales  de  escultura  á  sus 
piés,  que  seria  imposible  presentarlos  en  detal.  Pa- 
sando por  en  medio  de  estos  vestigios,  salimos  al 
camino  red,  y  cruzándolo,  entramoe  de  nuevo  en 
un  campo  aUerto,  en  donde  estaba  otro  edificio 
que  ya  antes,  estando  á  caballo  todavía,  habíamos 
examinado.  Coasiste  en  dos  inmensas  murallas  pa- 
nlelfts,  de  dOBefentoe  setenta  y  cnntro  piés  de  largo 
cndft  una,  de  treinta  piés  de  espesor,  y  separadas 
entre  sí  por  la  distancia  de  ciento  y  veinte.  A  cien 
pMe  de  la*  eetremf dad  det  Norte,  dando  frente  al 
espacio  abierto  entre  ambas  murallas,  está  sobre 
una  elevación  on  edificio  de  treinta  y  cinco  piés  de 
largo,  que  contiene  ana  sola  cámara  con  ef  frente 
derrui  rlo;  y  elevándose  entro  los  escombros,  descue- 
Uaa  ios  restoe  de  dos  colamnas  miouciosamente  de- 
eomdns  de  «dornoe  de  eecnitnra.  Toda  la  perte  tn* 
ferior  de  la  pared  está  espnest(\  A  la  vista,  cubierta 
desde  el  pi«o  basta  el  arranque  de  la  bóveda,  de 
ifjnrae  tatladns  en  bajorellve,  muy  estropeada*:  y 
ca.si  borrrtdri?  A  la  n'rr;  estremidad  d-.'  I::.-  'los  i:iu- 
rallas,  á  distancia  de  cien  piés,  y  dominando  el  ea- 


OHi  . 

pació  que  media  entre  ambas,  hay  otro  edificio  de 
odíenla  jod  ftét  da  brgo,  también  nny  amdntda, 

pero  que  presenta  los  vestigios  de  otras  dos  colum- 
nas perfectamente  adoruadas  de  figuras  esculpidas 
en  bi^oreliera. 

En  la  parte  central  de  las  dos  grandes  mnraüas 
de  piedra,  exactamente  eufrente  la  una  de  la  otra, 
y  á  una  elevación  como  de  cuarenta  piés  áú  nÍTe1 
del  piso,  hay  dos  anillos  de  piedra  maciza  de  cua- 
tro piés  de  diámetro,  y  de  uu  pié  y  una  pulgada  de 
espesor:  el  diámetro  del  claro  ó  abertura  circnlar 
es  de  un  pió  y  siete  pulgadas:  en  el  borde  de  cada 
anillo  hay  labradas  dos  serpientes  enlazadas  entre 
sí,  siendo  éste  el  todo  del  adorno  de  la  obira« 

A  primera  vista,  estas  dos  murallas  nos  pareció- 
ruD  idénticas  en  sus  osos  y  objetos  á  las  estrnctaraa 
paralelan  qne  aostlaanii  anillos  en  Uzmal,  acerca 
de  las  cnnles  ya  he  espresado  la  opinión  de  que  se- 
guramente serian  destinadas  para  la  celebración  de 
juegos  püblicoa.  Bn  todas  ocasiones,  yo  he  adopta- 
do los  nombres  con  qne  son  designados  los  edificios 
en  el  mismo  lugar  en  que  se  encuentran,  sin  dete- 
nerme á  averiguar  los  motivos  por  qué  tienen  esos 
nombres.  El  edificio  en  cuestión,  es  llamado  en  Cht- 
chen  igltfia  de  los  antiguos,  qne  se  comenzó  y  no 
se  concluyó;  y  en  efecto,  la  posición  de  las  dos  mo- 
rallas  da  una  idea  de  aquellos  templos  gigantescos, 
á  loa  cuales  aun  no  se  ha  colocado  el  techo;  pero 
como  ja.ienian\os  otra  igkiia  en  el  míinio  dtio,  7 
hay  nna  autoridad  histérica  que,  en  mi  concepto, 
señala  muy  determinadamente  el  objeto  de  esta  es- 
traordinaria  estructura,  yo  la  llamaré  el  Gimnasio 
ó  Juego  depdota.  En  el  relato  que  el  cronista  Tler- 
rera  da  de  las  diversiones  de  Motezuoia,  leemos  lo 
siguiente  (1): 

"Deleitábase  mucho  el  rey  en  mirar  el  juego  de 
bolas,  qoe  desde  entonces  han  prohibido  los  espa- 
ñoles por  ios  inconvenientes  que  producía  frecuen» 
temente:  llamábanle  el  7YacA//i,  asemejándose  ma- 
cho á  nuestro  juego  de  pelota.  La  bola  se  hacia  de 
la  resina  de  un  árbol  qne  se  da  en  las  tierras  callen- 
tes,  al  cual  se  hace  una  incisión  y  destila  anas  gran- 
des gotas  negras,  que  luego  luego  se  endurecen,  y 
después  que  se  elaboran  y  amoldan,  quedan  tan  ne- 
gras como  la  pez.  (Sin  duda  habla  aquí  el  historia- 
dor del  hvk  6  moutekime  de  la  India).  Hechas  así 
las  bolas,  .son  duras  y  pesadas  p:ira  la  mano;  pero 
saltan  lo  mismo  que  nuestras  pelotas  de  pié,  sin  ne- 
cesidad de  golpeadas:  no  nsan  de  palas,  sino  que 
las  arrojan  al  contrario  con  alguna  parle  del  cuer- 
po, considerándose  el  golpe  de  la  anca  como  el  úl- 
timo grado  de  destreza,  y  para  el  mejor  efecto  y 
evitar  los  inconvenientes,  se  ajustan  á  las  ancas  un 
pedazo  de  enero  con  que  resistir  el  golpe ....  Jue- 
gan en  partidas  de  vúrias  personas,  anos  á  nn  lado 
y  otros  a  otro,  apostando  cargas  de  mantas,  ó  lo 
qae  poedan  dar  losjagadores.. ..  El  sitio  dcsti- 

(1)  .Vertímoa  del  inglés  ol  testo  ciMdo.  perno  tener 
1^  I»  innno  pn  este  momento  lai  Décadas  de  Herrera, 
\o  cuül  servirú  de  advertencia,  por  la  dilerencia  que 
naiuraUnente  delta  reanltar  en  el  6rden  de  los  patn- 
bras. 
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nado  para  este  jaego  era  m»  miñ  bi^a,  larga,  es- 
trecha y  elovada;  pero  mas  aucbo  arriba  que  abajo, 
j  mas  alto  en  los  lados  qoe  on  las  eatremidades, 
teniendo  el  piso  j  paredes  mnj  bien  rtTO«tdoi  j 
limpios.  En  las  •paredes  laUraUsfijcmtkrtas piedras, 
tmtjantcx  á  las  de  un  moiino,  con  un  agujero  en  el  ceñ- 
irá, tan  amplio  como  el  grueso  de  la  bola,  7  el  que 
Áb  no  golpe  pmd»  haenn»  ptnr  á  traféa  de  él,  ese 
gana  el  joego:  y  por  ley  y  antfqnísiraa  costumbre 
del  jaego,  y  en  praeba  de  lo  cstraordinario  de  an 
aoceso,  qne  raras  veces  tiene  lugar,  el  qqe  lo  ba  ga* 
nado  de  esa  snertc,  tiene  derecho  de  apoderarse  de 
las  capas  de  todos  los  espectadores;  7  por  ciarto 
qae  ee  «107  de  ver,  qne  tan  presto  como  I*  bob  ha 
entrado  en  el  agujero,  todos  los  cfrcanstantes  ponen 
piés  en  polrorosa,  con  cuanta  rapidez  pneden  pora 
poner  tn  ednro  «00  eopM,  Tlándoot  7  regoeífándose 
estrepitosamente  uno»,  otros  corriendo  para  librar 
sos  capas  del  venoedor,  el  cnal  quedaba  obligado 
de  ofrecer  «Igim  saerttoto  «1  <dolo  del  talón  del  jae- 
go, yin  piedra  á  cuyo  trares  la  bola  habia  pasado. 
Cada  juego  do  pelota  era  on  templo  ooe  tenia  dos 
ídolos,  uno  del  jaego  7  otro  del  Mlei  ni  cierto  día 
de  buen  agüero,  á  la  media  noche,  ejecutaban  cier- 
tas ceremonias  7  encaatamíe&toB  en  las  dos  paredes 
mas  bajas  y  en  medio  del  eoelo,  eatonaado  algunos 
cánticos  ó  baladas;  después  de  lo  cual,  un  sacerdote 
del  gran  templo,  acompafiado  de  alganos  hombres 
dedicados  al  serrido  del  culto,  Iba  á  bendecir  el 
lugar:  usaba  para  ello  de  ciertas  palabras  cabalís 
ticag,  arrojaba  cuatro  veces  la  pelota  en  el  salón, 
cüu  lo  cual  quedaba  consagrado  el  sitio,  pudiéndose 
entonces,  y  no  antes,  jugar  libremente  en  él.  £1  pro- 
p¡etr\rin  del  jnego  de  pelota,  que  lo  era  ordinaria- 
menie  algún  Doble,  jamas  jugaba  sin  hacer  ciertas 
ofrendas  y  ejecutar  ciertas  ceremonias  en  presencia 
del  ídolo  del  juego,  lo  cnal  muestra  cnñn  stTpcr^ti- 
ciosos  eran  esos  hombres,  puesto  que  guuniuban  á 
sus  ídolos  tantos  miramientos,  aun  cuando  se  tra- 
taba simplemente  de  sus  diversiones.  Mote/uma 
llevaba  á  los  españoles  á  su  juego  de  pelota,  7  gus- 
tábale mocho  verlos  jngw  i  1»  pelota,  Uen  Miecmo 
á  los  naipea  j  dados." 

Con  algunas  pequeñas  variaciones  de  dctal,  los 
rasgos  generales  son  tan  idénticos,  que  no  dejaban 
i  mi  em>frito  la  mu  ligera  duda  de  que  la  estruc- 
tura que  hoy  existe  en  Chicheo,  tenia  precisamente 
el  mismo  objeto  que  el  juego  de  pelota  erigido  en 
México,  enya  deccrlpcioD  ba  dado  Ucrrcra.  Inme- 
diatos cstñn  los  templas  en  que  se  ofrecían  los  sa- 
crificios; 7  cu  éste  descubrimos  algo  de  mas  impór- 
tente que  la  mera  determínadon  del  carácter  de 
un  odiCcio,  porque  en  la  semejanza  de  diversiones, 
vimos  también  uua  semejanza  de  costumbres  é  ios- 
titadones,  7  el  vestigio  de  algona  afinidad  entre  el 
pueblo  que  coustruyci  ]üs  hoj  armiñadas  ciudades 
de  Yucatán  7  el  que  habitaba  en  México  en  la  épo- 
ea  de  la  eonqnista.  Ademu«  en  el  relato  de  Herre- 
ra vemos  incideutulmente  el  diseño  del  ¡lano funeral 
arrojado  sobre  tas  instituciones  de  los  aborígenes, 
porque  leemos  que  el  juego  qne  Motesoma  **n  de- 
IdtMM  en  ter,"  7  qne  da  dada  era  vna  divenloa 
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favorita  del  pwUo,  'loi  MipaiMei  lo  boUn  pn* 

hibido  7a." 

A  la  estremidad  Sur  de  la  muralla  del  Orieotet 
7  bada  la  parto  eaterior,  ha7  nn  edificio  eonditente 

en  dos  cnerpos,  uno  al  nivel  del  piso,  7  otro  como 
á  Teiatídnco  piés  sobre  él:  este  último,  qoe  se  en- 
coentra  en  mof  bnen  estado  de  preser?adoa,  es  seo» 
cilio,  de  buen  gusto  en  el  arreglo  de  sus  adornos, 
7  contiene  una  procesión  de  tigres  6  linces.  Por  su 
elevada  posieion,  7  por  la  arboleda  qoe  crece  ea 
rededor  y  sobre  el  techo,  el  efecto  que  prodnee  es 
bello  7  pintoresco;  pero  ademas  de  eso  tiene  on  ele- 
vado ínteres,  7  bajo  de  dertoa respectos  es  la  estmc-  ■ 
tura  mas  importante  que  hubiésemos dcscnbierto en 
toda  la  esploracion  de  las  minos  qne  estábamos  ha* 
ciendo. 

El  edificio  inferior  se  halla  en  una  situación  bas- 
tante ruinosa;  el  frente  ha  caído  del  todo,  y  solo 
muestra  los  restes  de  dos  columnas  cubiertas  do  fi- 
guras esculpidas.  Con  haberse  destruido  el  frente, 
ha  qne  fia  I  o  patente  á  la  vista  toda  la  pared  inte- 
rior úti  aquel  departamento,  cubierta  de  un  estremo 
á  otro  de  figuras  de  bajorelieve,  esculpidas  con  rash 
chu  esmero  y  laboriosidad.  Espuestas  estas  fignraa 
á  la  intemperie  por  tan  largo  nümero  de  años,  se 
han  borrado  7  casi  destruido  los  caracteres;  fai^jo 
el  influjo  de  un  sol  tropical,  las  líneas  se  han  oscu- 
recido 7  confundido,  y  la  ri^üexion  del  calor  era  tan 
intensa,  que  se  bacía  imposible  trabi^r  enfrente 
del  edificio,  sino  una  ó  dos  horas  por  la  tarde,  cuan- 
do se  encontraba  ya  en  la  sombra.  Un  plumero  • 
es,  como  siempre,  el  adorno  principal  de  todas  los 
cabezas,  y  en  la  línea  superior  de  los  bajorelieves,  - 
cada  figura  lleva  un  ba£  de  dardos  7  un  carcaj  de 
flechas.  Todas  estes  figoms  estoban  pintadas,  7  7a 
el  lector  pnede  imaginarse  cnál  seri  .i  sn  efecto  cuan- 
do estaban  enteras.  Los  indios  ilamau  á  esto  piesa 
el  Xíol,  y  dicen  que  represento  nn  baUe  de  loe  amiu 
guos.  Estos  bajorelieves  tienen  ademas  un  color 
distinto  7  peculiar.  Ea  la  esteosa  obra  de  Kebel, 
titulada:  ''Viajo  pintoresco  y  arqueológico  en  Ifé- 
xico,"  publicada  recientemente  en  Taris,  aparece  el 
dibujo  de  noa  piedra  de  sacrificios,  existente  en  el 
museo  de  Máaco:  es  de  nueve  piés  de  diámetro  7 
tres  do  espesor,  y  contiene  una  procesión  de  figuras 
en  bajorelieve,  qoe,  si  bien  difieren  en  algunos  do- 
talles,  representan  el  mismo  carácter  general  de  las  * 
del  Xid  de  Chicben.  La  piedra  fué  descubierta  ea 
una  escavacion  practicada  en  la  plaza  mayor  de  la 
ciudad  de  México,  cerca  del  6Ílío  mibiuo  en  que  es- 
tuvo d  gran  Teocali  de  la  dndad  en  tiempo  de  Mo- 
tezuma.  La  semejanza  repoda  «obro  una  base  dife- 
rente de  cualquiera  otra  que  pudiera  descubrirse  esa 
las  ruinas  de  Mitia,  Xochicalco  y  otroedtíos,  enya. 
histori'T.  c'^  desconocida  axín,  y  forma  otro  eslabón 
({ue  cuiaza  estoü  edificios  con  el  pueblo  quo  Ocopck> 
ba  á  México  en  la  época  de  la  conqniste.  Y  las 
pruebas  de  ello  siguen  acnmulándn':?  mus  y  meta. 
Eutre  los  bajorelieves  de  que  voy  hablando,  auno 
que  rote  j  desfigurada,  aparece  la  muestra  ac«ao 
mas  preciosa  de  la  rlelicadeza  del  arte  indígena, 
que  h07  existo  todavía  «n  todo  el  continente  ame- 
ricano. 
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Tíft  escalera  ó  cnalqnicr  otro  medio  de  aeoMO  á 
este  ediiiciu,  h&  üesapaiecido  del  todo,  j  aosotrofl 
no  in^Umos  sabir  á  él,  siao  trepando  por  las  pie- 
dme sueltas.  La  puerta  da  sobre  l)i  plataforaa  d« 
la  ¡uüralla,  aiiraudo  al  "Juego  de  pelota."  El  cor- 
redor del  frente  es  sostenido  por  maeisos pilares,  de 
los  cuales  todavía  existen  algunos  restos  cabiertos 
de  iuIquuíosos  adornos  esculpidos.  El  dintel  de  la  , 
paerta  interior -es  ana  riga  de  zapote  riquísimamcn- 
te  esculpida:  parte  de  la6  jambi^  estaban  sepnlta- 
das  cu  los  escombros,  pero  en  las  que  m  veían  faera 
«pM'eaan  figuras  esculpidas.  Por  medio  de  estas 
Jambas  entramos  á  otra  pieza  interior  cajas  pare- 
des j  techumbre  estaban  totalmente  cubiertas  de 
dibujos  y  pintoras,  representando  en  vivÍBÍmos  y  ' 
brillantes  coloridos  figuras  bumaaa*,  batallaa,  ca- 
gas, árboles  y  escenas  de  la  tM»  doflaáftica,  notán- 
dose en  una  de  las  paredes  una  gran  canoa;  poro  el 
primer  sentimiento  de  satisfactoria  sorpresa  quedó 
destruido  al  contemplar  que  todo  oqaello  eilaba 
mutilado  y  desfigurado.  Eu  algunas  el  revoco  apa- 
recía becbo  pedazos:  por  todas  partes  aparecían 
profundas  y  malignas  orechM  abtertaoeii  el  muro, 
7  mientras  que  algunas  figuras  individaales  aun  se 
IDpQMrrabaB  enteras,  la  conezioa  coa  loa  otroe  ob- 
jetos no  existía  ya.  Por  largo  tiempo  OBtoriiMtea 
na  verdadero  estado  <1o  ansiedad  desesperante  cou 
los  fragmentos  de  pinturas  que  íbamoa  eneontrau- 
do,  prododendo  en  nosotroi  la  foerteimpiwioi)  de 
que  en  este  arte  mas  perecedero  y  destructible,  los 
constructores  de  estos  edificios  babian  becbo  mas 
progresos  que  en  la  eicultara,  y  Ú»  qtto  así  era  en 
efecto  tcuiumos  la  prueba  en  aquel  momento.  Loe 
colores  son  el  verde,  el  amarillo,  el  aaul,  el  rqjo  y 
nn  cierto  rojizo  que  aim  constantemente  para  dar 
el  colorido  á  la  carne.  En  los  golpes  de  pincel  hiiy 
ciertos  rasgos  que  muestran  la  libertad  j  destre^ 
con  qne  «t  asunto  era  manejado  pot  manos  maes- 
tras. Pero  tienen  estas  pinturas  un  Interes  superior 
al  %ae  pudieran  producir,  consideráudulas  simple- 
Bimls  oomo  moeitras  del  arte,  porqoe  entre  ellas 
hay  discflofi  y  figuras  que  uaturah'siiu  uijeiivc  i  m-¡\ 
á  ia  memoria  las  muy  conocidas  pinturas  üc  lofi  luo- 
jdcMMM;  y  sí  estas  analogías  se  sostienen  Uon,  en- 
tonces este  edificio  conexionado  con  las  rnaraüas 
del  "Juego  de  la  pelota,"  viene  á  ser  un  testigo  ir- 
recusable de  qne  el  pueblo  qnsbabltaba  á  México 
en  la  época  de  la  conquista,  pertenecía  á  la  ra  i  rain 
tajA  original  de  los  que  construyeron  las  citidadea 
armiñadas  de  Tncatan. 

Pero  continuemos.  A  la  distancia  como  de  qui- 
nientos pies  de  este  edificio,  hacia  el  &ud-Üeste, 
desoosUa  st  llamado  "Castillo,"  que  es  el  primer 
edificio  que  vimos  y  el  mas  culminante  de  todos  por 
cualquier  punto  de  la  llannra.  Cada  domingo  las 
minas  de  Cbioben  se  convierten  en  nn  verdadero 
paseo  para  los  vecinos  del  pueblo  de  Pisté,  y  do 
veras  que  nada  hay  comparable  al  efecto  pintores- 
co qoe  producen  las  mujeres  vestidas  de  blanco  y 
con  pfifinelonec  rAjos,  sabiendo  y  bajando  por  la 
gran  [iliitaíonua  del  "Castillo"  y  entrando  y  salien- 
do aiiornativamente  por  las  puertas  de  este  eieva- 
doedificio.  El  moQticulosobreslcimlBsIiaUafici- 
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gido  mide  en  sn  base,  por  loa  lados  del  S«r  y  é^l 
^orte,  ciento  noventa  y  seis  piés  diez  pulgadas,  y 
en  los  lados  del  Oriente  y  Poniente  doscientos  dos 
piés.  No  corresponde  exactamente  á  los  f-natro 
puntos  cardinales,  aunque  es  probable  que  se  pre- 
tendió al  construirlo  que  así  fuese;  y  en  todos  loa 
edíficioe,  por  algún  motivo  no  muy  ficil  de  espli- 
car,  mientras  que  uno  tiene  una  íaclinacion  ó  varia- 
ción do  dies  grados  respecto  de  un  punto,  el  inme- 
diato Taría  dooe  ó  trece  respecto  de  otro  punto. 
El  montículo  está  construido  en  una  forma  sólida 
al  parecer,  y  desde  la  baso  hasta  la  cdspido  mida 
setenta  y  cinco  piés.  £n  el  lado  del  Oeste  hay  una 
escalinata  de  treinta  y  siete  piés  de  Mchura,  y  cq 
la  del  Norte  otra  de  cuarenta  y  cinco  piés,  y  con- 
ttsne  novjBota  escalones.  Al  pió  de  ésta,  formando 
«n  amoiqne  atrerido  pera  la  parte  sapérior,  hay 
dos  cabezas  colosales  de  serpientes  de  diez  piés  de  4t 
eaieoaion,  con  la  booa  abierta  j  la  tosgaa  d«  fium. 
No  hay  dnda  qne  eran  los  «mbisñas  de  a%«ia 
creencia  religiosa,  y  debieron  de  haber  escitado  un 
sentínúento  solemne  de  (error  en  el  ánimo  ds  un 
pasillo  dotado  de  imagfnadon,  ovnndo  se  paseab* 
entre  ambas  cíiljezas. 

La  plataforma  situada  en  la  parte  joperior  del 
Cayo,  niids  ssssnta  j  un  piés  de  Norte  i  Snr  y  se- 
süiitu  y  cuatro  de  OrietUe  á  rijuicntc,  y  el  edificio 
en  las  mismas  direceloneü  mide  cnareota  y  tres  j 
cuarenta  y  nnern.  Las  pncrtas  miran  al  Oliente,  al 
S;ir  y  ni  I' onieate  con  macizos  dinteles  de  zapote 
cubiertos  de  minuciosas  esculturas,  lo  mismo  que 
las  jambas.  Las  figuras  están  casi  borradas,  per* 
el  ailoriio  de  plumeros  de  la  cabeza  y  algaua  por- 
ción de  ios  demás  adornos  subsisten  todavía.  Uno 
de  los  rostros  hmnaaoeestá  bien  pwserradoytiS' 
lio  nnn  apnricncia  de  macha  dignidad:  llevados  pen- 
dientes lie  las  orúas  j  un  aaiUo  en  la  naris,  lo  (nul, 
según  los  Minios  Instófieasi,  toé  nna  oostnabre  tea 
¡srovaleciente  en  Yucatin,  que  táucho  tiempo  des- 
pués de  la  cenoaista  los  espa&oles  daban  leyes  par 
ra  proUMrla.  Tete  las  démes  jambas  están  deoo- 
radns  dr  cscijltorn"  de!  niism'i  cfiráct.r-r  ircneral,  y 
dan  entrada  a  un  corredor  de  seis  piés  de  ancho, 
que  corre  por  tres  lados  del  edifido. 

La  puerta  que  mira  al  Norte  pro-cntn  nnn.  mag- 
nifica apariencia;  es  de  veintidós  piés  de  ancho  y 
tiene  dos  pequeras  columnas  uatm»  de  ocho  piés 
ocho  pulgadas  de  elevación,  y  dos  grandes  proyec- 
ciones en  ia  base,  cubiertas  enteramente  de  mina- 
ciosas  esculturas.  Esta  puerta  da  acceso á Moer* 
redor  de  cuarenta  piés  de  largo,  seis  piés  cuatro 
pulgadas  de  aoeho  y  diez  y  siete  piés  de  elevación. 
Eo  la  pared  posterior  de  este  corredor  hay  ana 
piurtri  solitaria  de  jambas  esealpidas,  sobre  la  cual 
hay  u-Aií,  vigü.  de  zapote  ricamente  decorada,  y  qne 
da  entrada  á  uoa  pieza  de  diez  y  nueve  piés  ocho 
pulgadas  de  largo,  doce  piés  nueve  pulgndas.de  an- 
cho y  diez  y  siete  piés  de  elevación.  En  este  depar- 
tamento hay  dos  pilares  cuadrados  de  nueve  piii 
cuatro  polgadas  de  fleT-nci^Mi  y  de  un  pié  nueve 
puigadas  de  cada  lado,  decorados  todos  dios  de  fi- 
guras esculpidas  y  soportando  mnoiMl'rignsdeM^ 
puU  «qUorfeas  de  los  mas  cnriopoi^  minocíosot  f 
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compUcsdos  «dcnroos,  pero  tan  borrados  y  destruí* 
dos  por  H  aoeioii  Asi  nompo,  qw  en  tnedio  d«  1» 

oscaridad  del  sitio,  al  cual  ?olo  entraba  la  luz  qae 
renia  de  la  única  paerta,  er»  estremadamente  difi- 
caltoso  copiarloi.  La  imprerfon  qae  ce  recibe  al 
penetrar  en  este  elevado  departamento',  tan  diver- 
so de  cnanto  hasta  allí  habíamos  visto  y  examina- 
do, era  acaso  mas  fuerte  j  vigorosa  qne  ninguna  de 
lu  «tperimentadas  anteriormente.  Un  dia  entero 
pasamos  en  el  interior  de  esta  pieza,  subiendo  de 
cuando  en  cuando  á  la  plataforma  para  contemplar 
desde  allí  todos  los  edifick»  urauAdM  de  la  anti- 
gua cicdad  y  el  campo  ionmiio  qwiewlMdiaen 
sos  inmediaciones. 

Y  dcide  eatft  e1«TMÍ0B  oootomplMiios  por  !•  pri- 
mera vez  onos  j^rnpos  de  pí>qneñaa  columnas,  que 
al  examinarlas  de  cerca  veuiiuus  á  descubrir  qne 
eran  los  vesllgioa  mas  notables  y  menos  inteligibles 
que  hubiésemos  encontrado  en  este  viaje.  Estaban 
erigidas  formando  hileras  de  tres,  cuaUro  y  cinco 
d«  frente,  oontiiimnido  !•■  líneas  en  la  niima  diree> 
cion,  hasta  que  la  rirnhrtban  para  proseguir  otra 
nueva.  Erau  de  muj  pequefia  altura,  algunas  de 
ellas  tensólo  de 'tres  piés,  raientrae  qae  laemas  el^ 
vadas  no  esoedian  de  -i  i  .  y  cotisistian  de  varias 
piezas  separadas  lo  mismo  qne  las  piedras  miWia- 
Tías.  Mnchas  de  ellas  hebkui  oaldo  del  toJo,  y  en 
algunos  sitios  vacian  tendidas  en  hileras  comple- 
tas, todas  en  la  misma  dirección  como  si  bnbie- 
aen  sido  derribadsa  inteneionalnieate.  To  empleé 
á  muchos  indios  en  deapejar  el  terreno,  proi-u- 
raodo  seguir  la  dirección  que  llevaban  basta  «1  tiu. 
En  algaoos  sitios  eeleodianse  hasta  Is  baee  de  los 
montícoios  en  qne  están  los  edificios,  mientras  que 
otra»  Rft  cortaban  de  repente  y  terminaban.  Yo  lie 
goé  a  contar  haiita  trecientas  ochenta;  y  habia 
mochisiniei  máe  todavín»  pero  tan  rotas  é  irrcgu- 
Inrpa,  qne  no  quise  hacer  ctienta  de  ellas.  EsIms 
coiumaaa  eran  demasiado  bAjae  para  soportar  el  te- 
eho  de  nfngnn  ediñcio,  bajoelenal  una  persona  pn- 
f1ir?p  andar  con  libertad;  y  annqtie  solía  presen  tur- 
sé  la  idea  de  que  hubiesen  estado  destinadas  para 
■oiteoer  ana  calzada  de  mezcla,  se  borraba  esa  idea 
ni  ver  que  fxi^tia  vestigio  alguno  de  semejante 
cnlzada.  Estas  columnas  están  comprendidas  en 
mn  área  de  nray  cérea  de  cuatrocientos  piés  en 
cuadro;  y  á  pesar  de  que  ^^on  incomprensibles  los 
osos  y  objeto  á  que  estuvieron  destinadas,  auoien- 
tan  mocho  el  Interes  y  admfraeloa  qne  inipimn  es* 
tas  ruinas. 

Queda  ahora  concluida  mi  breve  descripción  de 
las  raines  de  Chichen  Itsé,  habiendo  presentado 

con  cuanta  individualidad  me  ha  sido  posible  todos 
los  principales  edificios  de  esta  antigoa  oindad.  Exis- 
ten ado  motitienloc  armiñados,  y  ana  maltitad  de 
fragmentos  de  escultura  yacen  li"] icrsos  por  lodo 
el  terpeno  representando  ideas  muy  cariosas,  y  que 
(«dinariameote  interrnnipian  nuestro  paso  dorante 
el  examen  de  estos  edificios,  pero  cuya  descripción 
no  intento  dar.  Estas  ruinas  eran  las  que  por  mu- 
cho tiempo  habían  mantenido  escitada nnestra  aten- 
ción 7  iMcho  alimentar  las  mas  vivas  esperanzas, 
qne  Iqfos  de  quedar  deficnodadas,  se  realisaron  tws' 
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ta  mas  allá  de  lo  qne  creíamos.  A  nuestros  ojos  te- 
nían nn  nnoTO  Interes  qne  resultaba  del  hecho,  de 

que  mayor  luz  brillaba  Bobrc  ellos  por  loe  datos  que 
saministra  la  historia,  como  que  el  primer  estable- 
cimiento de  los  españoles  en  el  interior  de  Yucatán 
tuvo  lugar  en  eso  propio  sitio. 

El  lector  puede  recordar  que  en  las  algunos  ar- 
tículos de  este  libro  ha  acompañado  al  Adelantado 
D.  Francisco  de  Mootejo  hasta  Chichen  ó  Chichón 
Itzá,  qne  así  se  llatnaba,  del  nombre  del  pueblo  qne 
habitaba  aquella  región.  Cl  asiento  de  Chicheo  es- 
tá incuestionablemente  comprobado  queeaelmlsmo 
ocupado  hoy  por  las  minas  de  ese  nombre;  y  acaso 
cl  lector  estará  esperando  dei  Adelantado  Mootejo 
ó  de  los  soldados  espafloles  qne  le  acompañaban, 
algún  relato  circunstanciado  de  esos  cstraordinarios 
edificios,  tan  diversos  ciertamente  de  iosqoeseefr- 
tilaban  eo  Espafla  y  de  los  que  estaban  aeostam- 
brados  á  ver  los  conqui.stadores.  Pero  por  maseo- 
traflo  y  sorpreodeute  que  parezca,  el  hecho  es  qne 
no  ezbte  semejante  relato.  Xa  dnlcn  notida  exis- 
tente hoy  de  su  viaje  desde  las  costas,  dice  que  de 
un  pueblo  llamado  Aké  emprendieron  su  marcha  en- 
caminándose  á  Chicheo  Itsá,  en  donde  determina- 
ron hacer  alto  y  cstabler-erse,  como  que  parecía  el 
sitio  ma.s  adecuado  en  razón  de  la  fortaleza  de  loa 
grandes  edificios  qne  allí  habla  para  defenderse  con> 
tra  los  ataqni-s  de  los  indios.  Ño  nos  refieren  8Í  es- 
tos edificios  estaban  habitados  ó  desolados,  pero  el 
cronista  Herrera  nos  dice  que  los  indios  de  esta  re- 
>^ioii  eran  tan  numerosos,  que  cuando  el  Adelantado 
hizo  los  repartimientos  de  ellos  entre  sus  compañe- 
ros de  armas,  el  menor  número  que  correspondió  al 
último  de  los  agroctodos»  fué  no  menos  qne  de  don 
mil  indios. 

Sin  embargo,  tomando  en  consideración  las  cir- 
cnnstancins  de  lu  ocupación  y  abandono  qne  de  Gh^ 
chen  hicieron  los  espafloles,  ese  silencio  arnso  nada 
lieue  de  estraordinario.  Va  lie  referido  qut  el  Ade- 
lantado incurrió  allí  en  una  fatal  equivocación,  j' 
que  ahkinado  con  la  esperanza  de  hallar  minas  en 
otra  provincia,  dividió  sus  fuerzas  y  euvió  en  busca 
de  oro  cincuenta  hombres  bajo  las  órdenes  del  me* 
jor  de  sus  capitanes.  Desde  aquel  momento  cayó 
sobro  él  una  lluvia  de  peligros  y  calamidades:  se 
puso  en  cabal  desacnerdo  con  los  indi<M>  y  habién- 
dole estos  negado  las  provisiones,  viéronse  los  espa- 
ñoles en  la  necesidad  de  salir  á  buscarlas  con  espa- 
da en  mano,  y  todo  cnanto  comían  era  comprado  al 
precio  do  su  sangre.  Al  fin  los  indios  nrlontarou  la 
determinación  de  estermioarlos:  una  muchedumbre 
inmensa  cered  el  campo  de  loe  espafloles,  ein  per- 
mitirles paso  fraileo  para  retirarse.  Ueducidos  los 
conquistadores  á  la  necesidad  de  perecer  de  ham- 
bre, se  resolTÍeron  á  morir  heroicamente  en  el  cam- 
po, saliendo  de  sus  atrincheramientos  á  librar  una 
batalla  al  enemigo.  En  efecto,  un  combato  sangrien- 
tísimo se  empefld  entre  ambas  fuerzas  contendien- 
tes: los  españoles  lidiaban  por  su  vida  y  los  indioa 
por  hacerse  dueños  del  campo.  Verdad  es  que  de 
esta^  murieron  grandes  masas,  pero  no  dejó  de  ser 
considerable  la  carnicería  entre  aquellos,  pues  pere- 
cieron ciento  y  dncnenta  quedando  heridos  cosí  to- 
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dos  los  restantos,  j  todos  habieraa  perecido  oomo 
u  hombre  boIo,  ai  loa  todloa  las  hnmoani  atacado 

en  sa  retirada. 

Incapaces  de  conservar  ci  puesto  por  toas  tiem- 
po, aproveché  baoae  de  la  oaewidad  de  la  noche 
eaando  los  indios  estaban  mas  desprevenidos  j  ha- 
etaa  frecaeotes  salidas  a  esa  hora,  a  fia  de  niante- 
aerloe  alerta'  y  caoaarlos;  y  eaando  eonatderaron 
conseguido  su  objeto,  ataron  eu  cierta  noche  an 
perro  á  la  soga  de  una  campana,  colocando  fnora 
de  su  alcance  un  pedazo  do  eane^  j  con  el  mayor 
sileccio  salieron  fuera  de  su  campamento.  V.\  per- 
ro, primero  al  verlos  salir  y  luego  para  coger  el  tro- 
to do  carne,  tiraba  con  fuerza  de  la  cnerda  de  la 
campana,  y  los  indios,  tiir  iranilose  qtie  los  españo- 
les estaban  en  alarma,  pennauecian  quietos  espe- 
rando el  resaltado;  mas  ya  cerca  de  amanecer,'  no- 
tando qne  la  campana  insistía  en  sonar  con  mayor 
tenacidad,  fueron  acercáudose  poco  a  poco  al  cam- 
po capallol  7  k)  encontraron  desierto.  Bobretanto 
los  españoles  se  hubiun  escapado  con  dirección  há- 
cia  la  costa,  y  en  los  confusos  y  complicados  relatos 
qoo  noa  dljarou  de  sus  peligros  y  fuga,  no  dobe  sor- 
prendernos que  hayan  omitido  formar  nin^nno  rela- 
tivo á  los  edificios,  artes  y  ciencias  de  \m  feroces 
habitantes  dCvChicben. 

Concluiré  con  una  observación  general.  Por  su- 
puesto que  estaá  ciudades  nu  meron  todas  edificadas 
aimnltáneamente,  pon|ne  bar  restos  de  diferentes 
épocaa.  Cbichen,  aunque  se  íialla  en  mejor  estado 
de  preaervacion  qne  otrai>,  tiene  una  grau  apurien 
cia  de  mayor  antigüedad:  sin  duda  algunos  lie  s\m 
edificios  son  mas  antiguos  qne  los  (lemas,  y  larj^os 
intervalos  deben  mediar  entre  Iuh  difureuteH  tiem- 
pos de  su  construcción. 

£1  raaQuacrito  en  lengua  maya  de  que  yn  he  he- 
cho referencia,  coloca  el  primer  descubrimiento  de 
Chichea  en  la  época  que  corresponde  entre  los  años 
de  360  /  482  de  la  era  cristiana.  De  las  palabras 
ae  osa  pudiera  inferirse  que  entonces  so  hizo  el 
eacultrimiento  de  la  ciudad  que  actualmente  exis- 
ta; pero  es  mas  racional  creer  que  ese  descubrimien- 
to aolo  ae  refiere  al  sitio  qne  ba  dado  después  el 
nombre  á  la  ciudad,  es  decir,  Chi-Chen,  uocas  de 
roxoa,  aludiendo  á  los  dos  grandes  cenotes,  pues  que 
ya  aabemoa  qoe  entre  los  primitivos  habitantes  de 
Yucatán,  y  particularmente  en  la  región  árida  de 
eate  pata,  el  deacabrimieoto  de  un  pozo  era  digno 
de  aer  notado  «o  an  liistoria. 

De  uno  de  estos  cenotes  lie  hecho  ya  referencia: 
el  etro  no  lo  visité  sino  en  la  tarde  precedente  á  mi 
aalida  de  Obicben.  Partiendo  del  ''Ctatlllo^  anbí- 
mos  por  una  elevación  boscosa,  que  parece  haber 
sido  ana  calzada  artificial  que  llevaba  hasta  los 
bordea  del  cenote.  Eete  era  el  mas  grande  y  agres- 
f  te  c!c  ninntos  habíamos  visto  basta  entonces;  era 
una  inmensa  heodtdara  circular,  situada  en  el  co- 
raioo  de  nna  áapera  floresta,  tapada  en  fimna  rer- 
tical,  rodeada  do  una  espesa  arboleda  en  sus  már- 
genes y  paredes  y  tan  sombría  y  solitaria,  que  no 
parecía  aino  qne  él  genio  del  silendo  rdoaba  en  su 
interior.  Un  gavilán  volaba  en  los  contornos  mi- 
rando el  agua,  pero  sin  mojar  en  eU%  8iu  aUa*  £1 


agua  era  de  un  color  verdoso:  una  infloeneia  mis- 
teriosa parecía  penetrar  en  ella  en  eonezion  con  loe 
relatos  hifitAricos  que  hacen  del  pozo  de  Chichea 
un  lugar  de  peregrinación,  añadiéndose  que  allí  so 
arrojaban  lu  vMiniie  bnieanas  ofrecidas  en  sacri- 
ficio. En  un  punto  determinado  del  borde  ó  már- 
gen  de  este  cenote,  se  veian  los  restos  de  ana  es- 
tructura de  piedra,  que  probaUenoato  ae  halla 
enlazada  con  los  aatigoos  ritos  supersticiosos:  tal 
vez  ese  era  el  sitio  desde  el  cual  eran  arrojadas  las 
aaagrientas  f  fetimas  en  el  sombrío  y  misterioso  ce- 
note que  se  preaantaba  allá  ahiyo  ea  tal  ontiafias 
de  la  tierra. 

GHICIIIBÉ:  tenonoa  con  abondancia  en  ente 

precioso  arbusto  y  en  machos  parajes  de  naestia 
peaiDsola,  el  verdadero  cáñamo  qne  presta  en  to-' 
do  los  mismos  servicios  qoo  el  qne  nos  traen  del 
estranjero,  sin  necesidad  de  mayor  atención  ni  ha- 
cer gasto  alguno  para  m  cultivo,  pues  &e  cria  eu 
cnalquier  tarnno;  y  eo  los  deemontes  de  las  bacwn* 
das  de  campo  por  considerarlo  dosprpciable  y  em- 
barazoso, anoalmente  «e  le  procura  destruir,  con 
cuyo  motífo  no  ae  eatiende  ni  paede  llegar  á  crecer 
á  sn  natnral  tamaño:  no  así  en  la  montaña,  en  don- 
de como  no  se  le  toca,  alcanza  ttu  altura  á  mas  do 
diez  piés,  logrando  na  groaai  prapaMioudo. 

É'^tA  nverijíuado  que  su  corteja  en  sazón  produ- 
ce húoi*  tinos  y  fuertes  como  el  mismo  cáñamo,  y 
su  beneficio  es  bien  sencillo^  para  nn  labrador  nom- 
brado Verdf,  establecido  en  sn  propia  milpa  por  loe 
montes  de  Qoncauicti,  pueblo  del  carato  de  Temaz, 
allá  en  los  años  de  1828  á  80,  no  se  servia  de  ao« 
^as  ni  mecates  de  henequén  sino  del  cMchibé,  fuese 
para  los  cordones  delgados  de  sns  alpargates  ú 
otros  usos  necesarios,  porque  habia  esperimeotado 
ser  mas  fuertes,  pnaves  y  de  dnradoa,  y  aun  mas 
untes  se  sabe  qoe  unos  veeiaoi  del  pueblo  de  Ca- 
calcheu  se  habian  dedicado  á  la  fábrica  de  hama- 
cas de  chicMbé,  qne  vendían  con  eatimacioo  en  eata 
capital,  y  si  no  continuaron,  fué  sin  dnda  por  la 
baja  de  precio  de  las  de  henequén  que  se  traen  do 
Tizkokob,  Yazkukol  y  otros  pueblos  con  abaa- 
dancia.  Verde  para  beoefleiarlo  y  lograr  loa  hfloa 
limpios,  bascaba  los  arbotilios  que  mas  le  parecía 
hallarse  eo  mizoo;  cortaba  las  puntas  y  el  tronco, 
y  si  tenian  ramas  poco  graesea  qoe  creia  prodneir- 
le  hebras,  también  las  aprovechaba:  las  cortaba  en 
proporción  del  largo  de  nna  penca  de  hoaeqoeo: 
hecho  esto,  las  remojaba  en  aartenejas,  agnada  ú 
otro  manantial  por  algunoR  clias  para  suavizar  la 
corteaa  y  facilitar  la  raspadura;  y  eaando  recono- 
cía estar  flexible  y  fáoO  do  limpiarle,  rayaba  ai 
vástago  con  el  machete  ó  un  cachiilo  grueso  de  ar- 
riba á  abiyo  para  separar  la  corteza  ie  la  madera, 
y  eotoneee  femando  eonra  nna  penca,  la  aeooao- 
daba  hacía  el  pecho  eu  una  tablita  larga,  y  valién- 
dose, del  toncoz,  palo  de  tresfiloa,  la  raspaba  y  lim- 
plalMi  fiftelliiMmto  eomo  ae  baca  eoa  el  heneqoeo,  y 
sin  mas  molestia  foniinlia  los  cadejo?  para  corchar 
sus  sogaa,  mecates  y  demás  especies  de  caballería 
qne  podía  neeealtar  para  ein  trabajoe  del  eampo. 
¡Cu:;uito  deseo  cjuc  romo  c!  viejo  Verde  y  vecinos 
de  Cacalcheoj  se  dedicasen  algaoci  con  empeño  al 
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coitÍTo  propio  y  baaeticio  de  tan  útil  y  apreeiable 
•finito,  qne  sin  dada  fonmift  n  rmo  dt  Indoi- 
tria  en  Ynr'at;\n ! 

CiilCüitJAi'AM  (Sah Baltasar):  pueblo  viel 
dntr.  d»  I|j^i*la,  pu-t.  de  Ocotlao,  depart.  de  Oa- 
jaca,  sitnadoeDUDa  caflada; gozado  temperamento 
templado  j  seco;  tiene  1,030  hab.,  con  la  hacienda 
de  San  Pedro  Gnergorone  qne  la  está  aojet»;  di*- 
ta  12  legnas  de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

CHIOHICASTEPEC  (Sax  Cristóbal):  pae- 
blo  dal  dtttr.  y  fracción  de  Villar-alta,  depart.  de 
Oajaca,  sitoadó  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  180  bab.;  di^  26  le- 
guas de  la  «afiítal  y  11  dt  ni  oabaotra}  to  m  da 
curato. 

'  CHICUIHUÁ:  rio  tributario  del  Malatengo. 
(Véase  CoinacoALcos.) 

CHICHlfiUALCO  (BATAIX4 ra):  1811.  Mo- 
relM  eeperlwMuté  tarioa  enbaiaios  al  saUr  la 
sierra  que  separa  el  valle  del  Papagayo  de  Mes- 
cala,  eo  oaja  cumbre  está  aitaado  Chilpancingo. 
Habiendo  MOidodal  oaspo  da  la-Sabana  coa  treo 
cictítOB  hombres  el  3  de  mayo,  le  siguii  rt  n  los  rea- 
listas ea  Stt  retirada  y  le  tomaron  an  cafioo,  con 
algnaof  eleotaa  da  avWlaria  y  alganes  flaatHas  qne 
lo  acompañaban.  Desde  la  ha<::e:iL!;i  de  la  Brea 
hiao  ^e  aa  adalaatasa  Qaliaaa  para  proporcionar- 
la v(vafaB  de  «|aa  eareaia,  al  anal  mñdiA  coa  esta 

objeto  á  la  hacienda  1'  ('hichihnalco,  pertenecien- 
te á  los  Bravos  de  üliilpuiicitigo.  £ra  ésta  de  las 
maa  dktinguidaa  da  aqoel  poaUo:  aomponiaala 
Tartos  hermanos,  siendo  los  principales  D  Leonar- 
do» D.  Jáigael  j  D.  VieUnr;  el  priaiero,  que  era 
oaaridandó  ooeio  d  jaii  da  la  oaaa,  lanía  an  bijo 
llamado  D.  Nicolás,  muy  jóv^n  vquc  riL'abül.a  ilf 
oaaanaoonanahüadeClaeTara,  comandante  de  los 
raallilas  de  Obih^a.  Los  Braroe  faetón  solkHta- 

dos  por  los  comandantes  do  Ins  poblncioiioí  innif- 
diatas  para  que  pasiesen  en  defensa  á  Chiipanc in- 
ga^ laaaataado  aUÍ  cpfalíaa  da  laaMitai  d  pa- 
triotas, como  ou  las  demás  so  hahin  hrcho;  prro 
aíeade  iacünaáoB  á  la  reTOluciou,  se  resistieron  á 
alnar  aonlva  an  atathalntM»  y  pava  avHar  aan*' 

promÍSO<;  5n  retiraron  á  va.  haclerría  do  Chichihual- 
00,  donde  se  oeullaron  en  la  cueva  de  Michapa, 
iltaada  en  ana  bamuMa  da  dMMI  naeaao»  dispae»' 
tos  á  defenderse  si  eran  atacadai.  Llegú  en  rsta 
sasoo  á  ühicbihuaico  Galiana,  á  Cpüeo  eran  codo- 
ddaa  ka  diiporiaionea  da  laa  Bravaa,  y  ealoa  le 
franquearon  todos  los  recursos  do  qne  Morelos  te- 
nia neoeüdad  para  continuar  su  marcha.  El  coman- 
danta Oanole  habla  rennido  una  pcqnefladiiMon, 
compuesta  de  filínnos-  soldados  del  regimiento  fijo 
de  México,  patriotas  de  los  pueblos  inmediatos  y 
lanceros  de  Yeracras,  y  aan  ella  se  dirigió  á  Cbi- 
chibualco  con  el  ñn  de  prender  á  los  BravoH.  liO- 
jOB  estaba  de  pensar  que  estos  estnriesen  tau  bien 
preTeaidos  y  ana  mas  de  creer  qne  encontraría  allí 
a  Galiana.  Aunque  los  soldados  de  éste  fueron 
sorprendidos  estándose  b&fiaudo  en  el  rio,  hicieron 
ana  vi?»  radrtencia,  y  uniéndose  á  elloa  lai  Bra> 
TOS  con  la  gente  de  la  hacienda,  desbarataron  cora, 
plotamaute  á  Gurotei  cuya  tropa  puesta  en  dis. 


persiou  dejó  cu  el  eampo  coi^a  de  cíen  fusiles,  y  se 
les  tomaron  otroa  teatos  frisioneros.  Loa  Bravoa 

se  vieron  con  esto  comprometidos  ñ  tomar  parte 
decididameiito  en  la  revolución,  a  la  que  dió  uo 
poca  importanda  Mta  IkmiUa  y  la  de  Galiana,  am- 
bas respetadas  en  aquel  paií),  y  fueron  desde  enton- 
ces los  oficiales  de  mayor  con6anza  de  Morelos. 
.  CHICHIHUALTEl'EC  (Sakta  Marta):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oa- 
jaca, sitnado  en  un  plano  cenagoso:  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  588  bab. ;  dMa  19 
leguas  de  la  capital  y  8  de  su  cabecera . 

CfilCHIHUAMEPEC  (San  Josfe):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  una  loma;  gosa  de  temperamento 
templado;  tiene  298  bab.;  dista  50  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabecera. 

GHICHIMILA:  pueblo  del  part.  y  distr.  da 
Yalladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  3,888 
hab.  y  alcaldes  municipales;  es  eabaCOPa dO  amatO 
y  dista  de  Méridá  37  leguas. 

CHKIHTMECAS  BN  FIN  DEL  STGLO 
XVI:  los  cbichiineciis  era  una  gente  belicosísima 
que  no  hablan  podido  domar  sdtntú,  y  tra  años  dt 
guerra»  eoiieffnHmuuem  los  eípaSioks.  LosTlrayai 
de  México,  para  asegurar  los  caminos  á  las  minas 
de  Zacateca«|  babian  tomado  inútilmente  varios 
arbItrkM.  D.  Luís  da  Yelasco,  el  primero,  babia 
fundado  para  este  efecto  los  prcs'iií»  ^  <]■  S m  Fe- 
lipe T  Sao  Miguel  el  Grande.  D.  Martin  Enriques, 
por  KM  aflos  de  16T0,  afladid  la  Ooncepcion  de  Ze> 
laya  para  este  iniinn»  fin;  pero  estos  presidios  ha- 
cían poco  6  ningún  daflo  á  nna  nación  que  en  la 
estemkm  de  nnebas  legaas  no  tenia  a^iettto  9jo  aV 

guno.  Ellos,  á  la  manera  de  los  árabes,  ari;labnn 
siempre  por  aquello^  arenales  y  campañas  bacieu- 
dk>  aaa  guerra  tamiiltoaria  en  tropas  desbandadas 
á  rpif  ao  era  posible  resistir.  No  moraban  en  al- 
gún lugar  sino  el  tíempo  que  tenían  en  él  frutas 
stlrestres  de  qne  aHmentarse,  aateranéita  desnn- 
los,  !i<j:t-i  ííimcs  rn  In  fuga,  y  tan  diestros  y  certe- 
ros en  el  manejo  del  arco  al  acometer,  como  al  huir, 
lo  que  edabraban  tanto  loa  róñanos  an  -loa  anti- 
guos Partos.  Los  chichimecas  habían  ocupado  el 
Talle  de  México  y  poblado  la  Nneva-fispafia  an- 
tes de  los  meoiteanoe. 

Bien  es  verdad  q  ir  d  distinción  de  estos  chichi- 
mecas  inenltoe  y  salvajes,  babia  otros  de  que  dea- 
eendfan  lod  reyes  de  Téxaoeo,  mas  radonales  y  mas 
políticos.  Estos  sucedieron  á  los  tnltecas  en  la  do- 
minación de  laXneTa-Sspafla.  Yestian  martas  ó 
pellejos  anrtldoe,  con  bastante  bonestidad  bombrea 
y  mujeres,  "y  los  capitanes  y  seflorea  las  pieles  de 
leones,  tigres,  osos  y  lobos  que  habían  muerto  en 
la  casa.  WAo  les  daba  alimento  y  la  mat^a  da 
sus  víctimas.  A  la  primera  ave  ó  ñera  qne  mata- 
ban, le  cortaban  la  cabeza,  y  levantada  la  mano  la 
tenían  espneita  an  rato  á  loa  rayos  del  sol,  á  quien 
adoraban,  dejándola  después  en  el  mismo  lugar 
clavada  en  nna  pica.  Estas  coa  el  arco  y  la  flecha 
eran  sos  annas  en  la  guerra,  aunque  para  Ja  caza 
los  caciques  y  sefiores  usaban  también  de  cerbata- 
nas, do  qne  se  dice  haber  sido  ellos  loe  inrentorts 
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«D  la  América.  No  fceaiao  siao  uaa  moier  aan  los 
prfneipM,  y  la  idoralidad  de  «IIm  6  el  meetto  coo 

parientas  f^ercanas,  era  entre  elloB  nn  crimen  inau- 
dito. Ilabia  eatre  estas  naciooes  sa  gerarqaía  j 
forma  de  gobierno,  diridido  en  varias  ciodades, 
proTÍncIaB  f  MAoríoí^:,  los  cuales  permanedó 
basta  el  tiempo  de  la  couquistu  el  de  Ixtlilxacbiti, 
qae  baatisado  despnea se  llamó  D.  Fernando,  se- 
ñor de  Texcuco,  qao  ayndó  mucbo  á  Cortés  en  la 
toma  ;  .sitio  de  México.  Es  muj  Feroeíniil  que  los 
bárbaros  cbicbimeeas,  de  qae  ahora  bablaoMii»  (be- 
sen de  estos  antigaos qne  al  arribo  de  la  nnmerofta 
nación  de  loa  mexicanos  se  hubiesen  retirado  cuas 
adentro  de  la  tierra,  cocno  á  40  Icgoaa  id  Oeste 
Noroeste  de  México,  donde  viviuu  de  an  perpetuo 
salteo.  Esta  conjetura  la  confirma  maraviUúiiamcQ- 
te  lo  qae  sacado  de  las  primeras  relaciones  da  los 
éspafioles,  escribe  Laet  y  algunos  otros  antiguos, 
baberse  bailado  señales  nada  equírocoa  cutre  loe 
cbicbimeeas,  de  qu>  ^  c  ampos  babian  údo  en  otro 
tiempo  coriosameute  cultivados,  y  en  no  pocos  lu- 
gares bastantes  muestras  do  grandes  y  populosas 
ciudades,  qne  solo  habían  quedado  para  mostrar 
cnán  fáeilmeote,  roto  el  freno  do  la  sujeción,  la 
monarquía  degenera  muy  breve  en  irregilion  y  en 
barbarie.  Las  continuas  guerras  con  estos  saltea- 
dorei  oostaroQ  maoba  sangre  á  los  mexicanos,  sin 
haberlos  podido  snjetar  ni  avansar  riño  muy  poco 
sos  conquistan  al  ludo  del  Norte,  cuando  por  el 
Oriente,  Ponioote  y  Mediodía,  babia  Moctbeuzo- 
na  reonfdo  á  so  corona  tantas  7  tan  remotas  pro- 
vincias. 

Ia  pacificación  de  estati  regiones  estaba  reser- 
vada af  friadoso  virey  D.  Lnis  de  Yelasco  el  segan- 
do, ó  por  mejor  decir,  á  la  humildad  y  simplicidad 
de  la  Cruz.  El  virev,  viendo  frustradas  los  espe- 
nmias  todas  é  imitlles  los  esfiiertos  de  sos  pred» 
eesores  y  consumídii  en  rano  una  gran  parte  de  la 
real  hacienda  en  presidios,  en  coms  fuertes,  en  car- 
ros eaMertos,  y  otras  providencias  qa«  se  babian 
tomado  para  la  seguridad  de  las  caravanas  que  pa- 
saban á  las  minos,  determinó  qae  los  pobres  j 
hoindes  religkNHM  probasen  en  esta  espedicion 
las  armas  de  sa  milicia,  ya  que  babian  tenido  tau 
poco  efecto  las  de  los  soldados.  Una  parte  de 
aqnella  refloii  eneomendd  i  los  religiosos  de  San 
Frnnri'Tco,  siemprr  v  m erados  jastamente  como  los 

edrcs  j  fundadores  de  la  religión  en  la  América, 
t  la  (ronlefa  principal  de  la  nación,  mandd  fbn» 
ñvLT  tm  nnrro  pnohlo,  á  qníen  por  devoción  al  san- 
to de  su  nombre  llamó  SanJjms,  y  en  atención  al 
piadoso  designio  de  la  padfieadon  y  reducción  de 
ios  chichimccas,  afiadió  el  sobrenombre  áe ¿o  Paz, 
con  que  es  basta  ahora  conocido.  Está  situado  á 
las  onllas  de  nn  peqoefio  rio  en  la  altora  de  SS^  40* 
ñ\  "N'oroe.qte  de  México  TO  leguas.  Este  nuevo  pue- 
blo quiso  el  excelentísimo  se  encargase  á  la  €om- 
pafiía  de  Jesús,  obligándose  en  nombre  de  S.  M. 
á  mantenerlos  de  la  real  hacienda,  y  señalando 
eooiiderable  renta  que  so  repartiese  entre  los  mis- 
moa  indios,  los  naas  Interesados  del  mundo,  en  car- 
ne, en  maÍE  y  ropa.  Se  mandó  asimismo  deducit 
osa  colonia  de  indios  otomía,  aniignos  cristiaoos, 
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asignándoseles  tierras  y  agua  para  sos  sementeras, 
y  habiéndolo.^  por  exentos  del  tributo  qne  pagabaa 
á  S.  M.  los  demás.  ITDas  órdenes  tan  prudentes  7 
crietiaaas,  uo  podian  dejar  de  tener  todo  el  éxito 
fetis  qae  el  virey  se  prometía.  Partieron  pronto» 
mente  por  setiembre  de  1594  los  padres  Pranásco 
ZarftUe  y  Diego  Mcmzalix,  con  Otro  compañero, 
cuyo  nombre  callan  ios  manuscritos,  llevando  con-  ' 
sigo  cuatro  indízoelos  del  Seminario  de  San  Mar- 
tin de  Tepotzotlao,  que  les  sirviesen  de  cat^uistas. 
Su  eirtrada  en  el  pais  y  principios  de  so  predica- 
ción, espone  el  mismo  padre  Zarfate  en  carta  al 
padre  proviucial,  fecha  ea  20  de  noviembre  del 
mismo  año,  en  los  siguientes  términos:  "  A  este 
pueblo  do  San  Luis  dt  la  Pi'z  venimos  el  setiem- 
bre pasado  á  petición  é  instaHcia  del  Sr.  vi^y. 
Yose  por  la  graeia  j  Impda  Dios  haciendo  a%On 
froto,  y  cada  dia  se  espera  mas:  solo  tememos  la 
inconstancia  natural  de  estos  indios.  Tur  to  que 
hemos  esperimentado,  podemos  dedrqMnoa  po- 
co lo  que  se  hace  en  esta  frontera,  qne  auoqne  en 
otra  parte  hicieran  mas  los  ebíchimecns.  |K>ro  aquí 
cualquiera  cosa  es  mucho  por  ser  e«lo.4  los  peores 
de  todos  y  los  mayores  homicidas  y  salteadores  do 
toda  la  tierra.  Précimn  tanto  de  esta  inbomanidad, 
que  como  por  Ijíason  traen  consigo  en  an  hueso 
contadas  las  personas  que  han  muerto,  y  hay  qnien 
numere  vdntíoebo  y  treinta,  y  algunos  mas.  Es 
gente  muy  Lolgazana,  especialmente  los  hombres; 
las  mqjeres  son  Jas  que  cargan  y  traen  lefia  y  lo 
demás  ds  so  servido.  Abora  ban  sembrado  algnn 
maix  con  la  esperanza  del  provecho,  porque  cuasi 
todo  io  venden  al  rey  para  qne  vnelva  á  dárselo. 
Las  mujeres  haesn  d  vino,  y  elfos  lo  beben  larga- 
mente hasta  perder  el  sentido  cada  tercer  dia.  El 
material  do  que  sacan  este  licor  es  de  la  tuna:  el 
modo  de  fkbricarlo  es  qottar  la  eéseara  á  esta  fra- 
ta,  colar  el  zumo  en  luii  s  tamices  de  paja,  y  poner- 
le al  Alego  ó  al  sol,  donde  dentro  de  ana  bora  fer- 
menta y  BÍerve  grandemente.  Oomo  esta  especie 
de  vino  no  es  muy  fuerte  !''3  dnra  poco  la  embria- 
gnes  y  voelvea  á  beber.  Este  es  ono  de  los  mayo> 
res  OMtáealos  pata  la  .propagación  dd  EvangoHo. 
La  tuna  dura  siete  y  ocho  meses:  los  que  la  tienen 
en  casa,  están  perdidos  con  la  ocasión;  los  que  la 
tienéta  fbera>  están  remontados  y  desamparan  sos 
chozas  sin  dejar  rn  f Üíif;  ma"^  que  un  viejo  ó  un  í 
viqa.  El  amancebamiento  uo  es  ^deshonra  entre 
dios;  antes  las  mnjeree  lo  publican,  y  si  algunos 
las  celan  ó  las  riñen,  con  gran  farilidn  l  vnn  á 
otra  casa  y  no  vuelven  sino  después  de  machos  ha^ 
lagos.  No  bay  eabesa  ontn  ellos,  ni  gdnero  de  go> 
bierno,  si  no  en  la  guerra,  y  esta  ca  la  mayor 
dificultad,  porque  es  menester  ganar  á  cada  ono 
de  por  sí;  tanto,  qoe  el  bijo  no  reooooce  al  padre 
ó  madre,  ni  le  obedece.  En  sus  operaciones  no  tie- 
nen mas  motivo  ni  mas  fin  que  so  antojo,  y  pregun- 
tados no  dan  otra  cama  dio  qoo  asi  lo  dice  y 
quiere  eorazon.  Son  muy  codiciosos  de  lo  aje- 
no, muy  uraricntosde  lo  suyo,  y  estremamente  de-, 
licadoB.  Tina  palabra,  un  mal  gesto  basta  para 
ahuyentarlos.  Los  indios  de  la  tierradentro,  como 
criados  en  mas  simplicidad,  tienen  mejores  reepe- 
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tot;  aquí  tenemos  de  ellos  slgraoi  Anhut,  qaewm 

como  los  otomíes  de  por  allá,  y  en  estos  so  puede 
hacer  mucho  maa  frato.  £lIos  se  baa  Tenido  á  coa- 
yidar  qae  quierea  poblar  aqaí  y  ser  cristianos. 
Dios  lo  quiera,  porqae  con  estos  de  aqoí  lo  mas 
qne  se  podrá  bacer  será  domesticarlos  é  ir  may 
despacio  impoDiendo  bien  á  sus  hijos.  También  es 
moehft  la  dificultad  del  idioma,  porqae  en  treinta 
▼ecinos  suele  liüHcr  cuatro  y  cinco  len^'nns  (listio- 
tas,  y  tanto,  que  aun  después  de  mucuu  trato  no 
se  entienden  sino  las  cosas  muy  ordiiUiriM.  La  paz 
se  ra  fomentando  con  el  buen  trato,  aunque  de  una 
j  otra  parte  no  faltao  temores.  Nosotros  llegamos 
aquí  «1 10  de  octubre  con  salad,  aunque  no  sobra- 
da,  por  los  serenos  y  soles.  Fuimos  bien  recibidos 
de  los  indios,  que  aun,  lo  que  es  muy  admirable 
entre  ellos,  nos  ofrecieron  de  lo  poco  que  tenian. 
Lo  mismo  hicieron  eu  San  Cláreos,  donde  el  sitio 
no  es  taa  bueno,  auuque  hay  maa  gente.  Vuelto 
aqaí,  les  enflé  un  indio  bien  iastrnido  que  k»  en- 
seflasc  y  diFpasieBe  til  liaotismo;  pero  el  padre 
Monsalve,  que  fué  allá  á  los  dos  ó  tres  dias,  lo 
ganó  de  úl  modo,  qae  tenían  preparadas  las  ollas 
del  vino,  j  no  bebieron  en  diez  ó  doce  dias,  y  el 
padre  comeoaó  á  caieqaisar  algunos  eu  la  lengua 
gutaoaimia,  j  baotíió  dles  y  seís  adultos  y  casé 
seis  pares.  ludias  gentiles  no  hay  ya  mas  que  dos, 
j  esas  han  pedido  el  bautismo.  De  ósUs,  U  una  se 
cateqnin  porque  tenemos  ya  el  oatedsmo  irado- 
cido  en  su  idioma.  Ija  otra  es  uua  vieja  (¡ue  vitío 
d  mi  cuasi  desnuda  con  un  presente  de  tunas,  y 
pnesta  de  rodillas  me  pidió  que  la  bautízase.  La 
consolé  y  di  de  comer,  y  procuraré  que  se  baottce 
cuanto  antes.  Dos  pares  han  pedido  aquí  casarse, 
y  mandándoles  apartar  mientras  so  doctrinaban, 
obedecieron  eon  prontitud,  (jue  en  gente  tan  acos- 
tumbrada á  una  enti-ra  libertad  no  es  poco,  Todos 
nos  van  teniendo  respeto  dejan  reprender,  aun 
qae  sean  capitanes,  y  se  ra  eoasigniendo  algnna 
enmienda  do  la  embriaguez.  La  csenela  de  los  ni- 
ños va  bien,  aunque  coa  harto  trabajo,  porque  no 
se  les  pneda  castigar.  Con  su  mucha  habilidad 
aprenden  y  empieznn  ya  á  cantar.  Sus  padres  qne 
gustan  mucho  los  dan  de  buena  gana  y  vinieron  á 
verlos  á  la  escuela.  Un  capitán  que  no  halló  á  so 
hijo,  lo  mandó  buscar  y  lo  castigó.  Esta  semana 
nos  han  traido  sus  padres  dos  de  cuatro  leguas  de 
aqnf.  Cada  día  aenden  nnjoTt  y  hoy  se  me  Tino  á 
quejar  nno  muy  escandalizado  de  que  otro  le  habia 
llamado  diablo.  El  padre  Monsalve  ics  ayuda  y 
enssfla  canto,  y  otro  mocbacbo  do  los  que  vinieron 
de  Tepotzotlan.  Estos  son  de  mucho  provceho: 
nos  baoeu  com^fiia  aquí  y  donde  quiera  que  va- 
mos, y  atraen  a  otros  nifios  y  aun  á  sos  padres: 
proceden  cou  mocha  edififacion  confesando  y  eo- 
molgando  á  menudo  para  la  eoseflauxa  de  los  de- 
más: 00  entran  á  ninguna  casa  de  los  indios  del  pais, 

ni  fialcn  di-  la  nuestra  sin  licencia:  á  uno  de  estos 
dijo  no  sé  qué  chanza  poco  honesta  la  bija  de  un 
capitán;  el  jóven  «e  norrorizó,  y  con  admirable 
simplicidad  dio  cuenta  al  ¡mdre  de  la  moza,  que 
vino  á  contármelo  muy  edificado,  porque  es  de 
mnidia  faxon,  y  castigó  á  su  bya.  Los  chichime- 


cas  según  lo  que  entiendo,  son  de  mas  brío  y  car 

paeidad  que  los  demás  indios:  no  se  sientan  en  el 
suelo:  son  amigos  de  honra  y  de  interés,  y  si  ellos 
diesen  en  buenos,  me  parece  lo  serian  ventajosa- 
mente." 

CHIETLA  (Curato  dí)  :  el  curato  de  Chietia  es 
un  pueblo  antiguo  desde  antes  de  la  conquista  de  los 
espafloles,  situado  en  el  Sur,  á  los  18*  y  medio  del 
meridiano  de  Quito,  al  pi4  de  dos  cerro?  qne  le  que- 
dan al  Norte,  en  uii  terreno  firme;  ou  parroquia  y 
campanas  lo  mejor  que  hay  en  todo  el  Sor,  euMmi^ 
vaiado  de  huertas  de  plátanos  guineos  y  lar^s,  ma- 
meyes, zapote  priüto,  aguacate,  un  coco  de  agna, 
anon(tt,  j  dos  árboles  de  chteo«apote:  sotas  hosrtas 
se  riegan  por  medio  de  una  acequia  en  parte  de  ar- 
gamasa, que  se  corta  del  río  de  Atlixco,  a  una  le- 
gua de  distancia  al  Norte:  ests  rio  fKisa  por  las  ori- 
llas de  este  pueblo;  tiene  un  puente  de  cal  y  canto, 
de  bastante  duración,  formado  de  dos  arcos  para 
el  tránsito  del  Poniente.  Con  el  agna  de  dicha  ace- 
qnia  trabaja  un  mollno  situado  en  la  estremidad  de 
este  pueblo. 

La  snbslsteneia  de  estos  vecinos  consiste  en  sos 

huertas;  pues  los  propietarios  se  mantienen  de  sus 
frutos,  y  los  que  no  lo  son,  de  lo  que  rolma:  en  esto 
pueblo  se  dedican  en  la  fabricación  de  dátil  cnbfe^ 
to,  con  abundancia:  hay  también  algunos  labrado- 
res que  siembran  maíz  y  trigo:  la  distancia  de  este 
pueblo  á  la  cajrftal  de  Puebla  es  de  90  leguas:  el 
número  de  almas  que  comprende  es  de  1,4C-Í. 

£1  pueblo  de  Alzala  se  halla  situado  al  Norte, 
tres  cuartos  4e  legua  de  distancia  á  esta  cabecera, 
en  la  junta  de  dos  rios,  que  es  lo  que  quiere  decir 
Atzala,  fértil  por  razón  de  los  riegos;  tiene  su  igle- 
sia muy  regular  de  bóveda,  con  su  cementerio  cer- 
cado de  pared  y  pintado  de  colorado,  con  dos  puer- 
tas de  golpe:  sus  vecinos  son  labradores  y  operarios 
de  las  haciendas;  las  mujeres  son  tortilleras  que 
abastecen  á  esta  cabecera  y  á  los  ingonioa  do  San 
Nicola.'i,  Don  Martin  y  ro!on,  con  qnienea  confina: 
el  número  de  almas  que  tiene,  llega  á  986:  su  idio- 
ma es  el  mexicano. 

Pueblo  de  Ahuebuecingo,  situado  al  Poniente 
de  esta  cabecera,  á  distancia  de  2  leguas,  tíene  su 
iglesia  de  bóveda  regular,  con  so  atrio  cercado  do 
pared,  sembrado  de  unos  árboles  que  producen  nna 
tior  muy  olorosa,  que  lo  llaman  Cacaloxochiti,  fértil 
por  rason  de  sos  riegos:  tiene  también  huertas  co- 
mo esta  cabecera;  sn  ejercicio  es  de  labradores  de 
trigos  y  maiz,  operarios  de  las  haciendas  y  ranchos: 
sn  idioma  es  mas  castellano  qne  mexicano;  el  nü- 
mero  de  habitant--  ürf^a  á  963. 

San  Nicolás  de  las  Palmas  dista  una  legua  de 
esta  cabecera,  al  Snr,  situado  al  pió  de  una  nKmta- 
fta  elevada;  tiene  una  iglesia  de  bóveda  regular : 
el  ejercicio  de  sus  vecinos  es  sembrar  maiz,  fr^ol  y 
chile:  tiene  alguna  criado  ganado  mayor:  el  ndn^ 
ro  de  almas  que  comprende  es  de  331. 

Ingenio  de  Atencingo,  quiere  decir  cerca  del  rio, 
siendo  el  niimero  de  sos  habitantes  el  de  T48. 

TTa'-icnda  de  D.  Kütjuc  y  trapiche  de  JaUc¡icL-, 
arruinados  euteramentei  pnes  hoy  siembran  maia 
y  trigo :  sn  «atas  fincas  se  «atá  himeodo  sqwrimsiir 
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to  con  los  plantíos  de  algodón:  «l  ntfniMO  do  sos 

habitantes  llega  á  210. 

Rancherías  de  Temascalapa,  Organal,  AlchJchi- 
ca,  C^icotitlan,  Tecolacio,  BaeDavista,  S-  Ii  Jad, 
Compuerta,  Viborülas,  Matarrabia  y  Molino  Vic- 
io; todos  80D  labradores  y  operarios,  y  el  QÚmero  de 
MbiteatM  de  todos  estos  ranchos  llega  á  1,895. 

La  sama  total  de  los  habitantflsdo  toda  esta  doo> 
trina  es  de  6,591. 

A  medm  ligua  de  esta  oábecoffa,  al  Orioote,  pasa 
ana  cordillera  rk  "^iermo  íílevadas,  que  coniirti7n. 
en  las  inraediacioiies  ue  Puebla  y  corre  liasta  l  I  mar 
por  el  pueblo  de  Cacahaatopec,  llena  de  Tetas  mi- 
nerales plomo,  antimonio,  cobre,  plata,  hierro, 
magistral  y  alcaparrosa;  y  en  la  anligucdad  se  sa- 
có oro  en  el  pneblo  da  Colnacan,  dos  leguas  al 
Oriento  de  esta  cabecera,  y  en  la  villa  de  Tlapa, 
al  Oriente  de  Cbilapa,  cu  la  misma  cordillera,  hay 
■u  fk»m  nina  do  azogne,  qae  n  trabajó  aiiti* 
gnamente  por  el  rey  de  España. 

Desde  Jaltcpec  hasta  la  hacienda  de  D.  Roque, 
•I  Oriente,  hay  an  palmar  de  dátiles,  qae  se  estíen- 
de  mas  do  un»  lego*,  {urodnodon  beroiom  de  la  DA» 
taraleza. 

CHIHUAHUA  :  part.  del  depart.  de  sn  nom- 
bre; linda  ai  N.  con  el  part.  do  Qaleana,  al  E.  con 
el  de  Aldama,  al  S.  con  los  de  Balleza  y  Rosales, 
7  al  O.  con  el  do  Casihairiacbic.  Tiene  nna  snper- 
ficie  de  "780  leguas  cuadradas  y  ana  población  de 
18,888  habitantes  de  donde  resaltan  23,68  por  le- 
gn  CDadroda:  de  ottos  aoa  ' 


■     Productores  3,063 

Militares  y  empleadoo   319 

Eclesiásticos.   11 

Arteaanoo.j  joraalen».   509 


Labndorajaúdoreadogwiado.  I|t01 

Se  diride  en  las  cuatro  mnnicipalidades  de  Cbi- 
buahoa,  San  LoreniOt  Sonta  Inoel  y  Sotovó,  con 
oaa  población  de 

Hoinbm.    Mojeiw  Tntal. 


'   Cbibuabaa   5,436  5.116  10,602 

Sao  Lofouo.   1,006  1,009  8.015 

Santa  Isabel   1,093  1.030  2,128 

Sateyó   1,769  1,813  3,582 


Las  tierras  cultivadas  son  1,3^4  caballerías, 
qoe  rinden  en  el  maiz,  de  80  á  1 10  por  1,  en  trigo 
.  aSáiO,  ODlaoet»ada40á60,  onufKjoldoSOá 
30,  en  el  garbanzo  de  15  á  20,  en  la  haba  do  80i 
88.  Las  cosechas  se  estiman: 


Maíz   8t,44t  fiuiegai. 

Cebada   76  „ 

Trigo  ..^  4,583  „ 

Frijol    3,318  „ 

Garbanzo..   140  „ 

Haba   98  „ 

Chile   826 

Algodón   16  arrobo*. 

Xana   1,160  „ 


om  n 

En  1848, 10  contaban  lai  olgalentM  oobono. 

CaballoB   18,818 


Muías  ,  6,061 

Asnos  ,  2,060 

Ganado  mayor  ,  86,600 

Idem  menor..   88,820 

Cerdos  2,366 


Tiene  1  ciudad,  11  pueblo.'?,  15  haeiendaá  y  35 
ranchos,  20  templos,  11  casas  consistoriales,  16 
cárceles,  252  oaoas  do  noo  do  8  pienw,  861  de  4 
rí  1;  1,140  de  2  á  4;  1,523  de  1,  y  ÍM  hncrtas. 

Las  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

AIUNICIPALID  ADES. 
CaanuHoi.  - 

Ciudad.  — Cliiliuahua. 
Pueblos.  — ^Nombre  de  Dios. 

Obnbfsear. 
Hadmda — Santa  Eulalia, 
Ramhos  — ^Tabalopa. 

Prarinai. 

Torreón. 

Dolores  de  Taraza. 
-  Noria. 

Sav  LoRBino. 

JP^wUm. — San  Lorenio. 
Coefas. 
Santa  Rosalía. 

Traricnda.- —  Coy  O  ti  11 08 . 

Ranchos. — ^Animas. 

Oiéñega. 
Copetes. 
CoeTecilIas. , 
Gaadriape. 
\  Aforadillos. 

San  Joan  de  la  Galavizo. 
Etna  Cayetano. 
Ibtváca. 

Satbvó. 

Pueblos — Sate?ó. 

BaTODoyara. 
La  Joya. 
Gaadalape. 
¿l!(ictMUÍM.-~Tfes  Hermanos. 
Ciencguilla, 
San  Antonio  Sierra. 
Talamantes. 
Valerio. 
Bqnthos. — Calderoneo, 
Sao  AntODÍo. 
Alumíto. 

Bio  de  San  Pedro. 
San  Ignodo. 
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San  Javier.  .    . ' ; 

Ventanas.  \\ 

» 

,   Santa  Isabel. 

Pueblos. — Santa  Isabel. 

San  Andrés. 
Haciendas. — Larcna. 

Santa  Ana. 

San  Juan  del  Daao. 

San  Mignel. 
Rancios. — Alamo. 

Baeza. 

Cbararría. 

Los  Lojas. 

Los  robles. 

Los  Granillos.  ^ 

Mendoza. 

Nopalera. 

Perales. 

Pifiones. 

Pefla. 

San  Bernabé. 
Saynapacbic. 
Santa  Rosa. 
Zavia. 

CHIHUAHUA  (Fundación  dei.  Sf.uinario  dk 
ix>s  jKscrfAS  en):  á  fines  do  HIT,  se  consiguió 
del  Exmo.  Sr.  marques  de  Valero  licencia  paia  la 
fundación  de  nn  residencial  Seminario  en  la  villa 
de  San  Felipe  el  lleal,  ó  de  Chihuahua.  Ilabia  mu- 
cho tiempo  que  revolvía  en  su  ánimo  estos  piado- 
sos designios  el  ilustre  Sr.  D.  Manad  de  Santa 
Craz,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador 
de  la  Nneva-Vizcoya,  y  tratado  el  asunto  con  el 
padre  Lnis  Mancnso,  visitador  de  las  mi.siones  de 
Tepehnanes,  y  por  su  medio  con  el  padre  provin- 
cial Gaspar  Rodero,  se  resolvió  éste  á  mandar  al 
padre  Francisco  Navarrete,  que  administraba  la 
misión  do  S.  Borja  que  pasase  á  la  misma  villa  pa- 
ra acalorar  la  fundación  á  presencia  del  señor  go- 
bernador, que  actnalmente  se  bailaba  en  ella.  Su 
sefloría  mostró  al  padre  la  licencia  del  seflor  virey, 
fecba  en  25  de  noviembre,  y  aftadió  que  no  faltan- 
do otra  cosa ,  eligiesen  sus  reverencias  el  sitio  que 
les  pareciese  mas  oportuno,  sin  reparar  en  gastos. 
£1  padre  Antonio  Arias  de  Ibarra,  visitador  de  la 
provincia  de  Taranmnracon  los  padres  Ignacio  de 
Estrada  y  Francisco  de  Navarrete,  agradecida  al 
señor  gobernador  su  generosa  piedad,  eligieron  el 
sitio  que  les  pareció  mas  á  propósito,  en  que  boy 
está  el  Seminario.  Se  recurrió  por  la  necesaria  li- 
cencia al  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Tapiz,  obispo  de  Gua- 
diana (Durango)  quien  con  espresiones  de  no  me* 
ñor  aprecio  que  las  do  su  csceicncia,  la  concedió 
gustosamente.  Tiráronse  los  cordeles  para  la  plan- 
ta del  nuevo  edificio  con  el  nombre  del  Seminario 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto  el  dia  24  de  enero 
de  1718,  y  con  toda  la  asistencia  y  aparato  que 
permitía  el  lugar,  se  colocó  la  primera  piedra  el 
dia  2  de  febrero  (1).  Habíanse  añadido  4}Oco  an- 

[1]  A  espaldM  de  este  edificio  fueron  fusiladoa  loa 
Srea.  Hidalgo  y  Allende,  caudillos  principales  de  la 


cm 

tes  DoeTOs  fondos  á  dicbo  Seminario  con  la  dona- 
ción qao  do  la  hacienda  de  Santo  Domingo  de  Ta- 
balopa,  hizo  la  noble  señora  D."  María  de  Apre- 
sa, por  escritora  Grmada  y  aceptada  por  el  padre 
Luis  Maoctiao  en  21  áe  enero  de  esto  miscSo  año. 

CHIHUAHUA:  mineral  célebre  desde  el  año 
de  1718,  en  qne  se  erigió  en  villa.  Sos  minas  son 
de  rara  naturaleza,  pues  no  llevando  veta  ni  ve- 
nero, cuaja  el  metal  en  bóvedas  ó  depósitos  que 
son  cuevas  de  suma  altara  y  de  sólida  firmeza. 

Sobre  Chihuahua,  como  no  tenemos  mejores  no- 
ticias que  las  generales  del  descubrimiento  do  esto 
mineral,  debemos  referirnos  á  las  que  se  publicaron 
en  1825  y  1827  en  suplemento  al  <$o¿,  por  la  dipa- 
tacion  territorial  de  minería  de  aqnel  partido.  No 
las  tenemos  á  la  mano;  pero  nos  acordamos  de  es- 
tas importantes  circunstanciad  que  allí  se  refirieron, 
á  saber:  que  Chihuahua  en  el  siglo  anterior  tenia 
en  continna  actividad  los  trenes  de  beneficio  siguien- 
tes: 63  haciendas  glandes,  188  hornos  de  fundí»^ 
cion,  112  cendradas  y  una  cantidad  asombrosa  do 
patios  de  amalgamación  y  que  había  en  el  recinto 
de  la  ciudad  donde  hoy  apenas  ha  quedado  la  sép- 
tima parte,  el  número  grandioso  de  70,000  habi- 
tantes. Nosotros  solo  añadimos  qne  las  muchas  y 
costosas  obras,  ya  de  acueductos,  ya  de  patios  y 
roinas  de  hacienda?,  que  se  csiionden  mas  de  me- 
dia legua  de  Chihuahua,  por  las  riberos  del  rio,  * 
atestiguan  la  verdad  con  qne  informó  la  dipatacion. 
Estos  informes  existen  en  los  archivos  del  Exmo. 
Ayuntamiento,  en  donde  nosotros  los  habernos 
inventariado  con  otros  preciosos  documentos,  y  de- 
scariamos se  diesen  á  la  luz  piíblica. 

CHIHUAHUA  (Rio  de):  en  el  depart.  del 
mismo  nombre:  naco  en  la  cañada  del  Cbibato,  al 
S.  VV.  del  pueblo  de  Chu visear,  pasa  por  la  ca- 
pital y  lu  villa  do  Aldama,  y  va  á  desembocar  en 
el  rio  de  Conchos,  en  el  punto  que  llaman  Babisas. 
La  estension  de  este  rio  es  de  veintinueve  legnas, 
y  se  le  reúne  cerca  de  la  capital  el  llamado  del 
Nombre  de  Dios. 

CHIHUAHUA  (MoNTA.-sAs  de):  la  prolonga- 
ción de  la  gran  cordillera  do  los  Andes,  que  aqoi  se 
conoce  por  Sierra  Madre,  forma  la  parte  occiden- 
tal del  Estado,  cuya  línea  divisoria  con  los  de  So- 
nora y  Sinaloa,  se  encuentra  comunmente  en  lo  mas 
fragoso  de  ella.  Los  partidos  de  Batopilas  y  Ba- 
lleza,  la  mayor  parte  de  los  de  la  Concepción  y 
Cusihuiriachi  y  una  pequeña  del  de  Qaleana,  están 
ocupados  con  las  colosales  montañas  que  la  for- 
man, las  cuales  ocupan  las  tres  décimas  partes  del 

reTolacion  de  la  independencia  mexicana,  el  primero 
en  31  de  julio  de  1811,  habiendo  sido  presos  en  las 
Norias  de  Bajan,  y  en  17  del  mismo  mes  y  ñño  fue- 
ron ejecutados  en  la  hacienda  de  San  Juan  de  Dios, 
inmediata  á  Durango,  mandando  la  ejecución  el  te- 
niente f^raduado  D.  José  María  Allende,  loa  sacerdo- 
tes siguientes;  D.  Ignacio  Hidalgo,  D.  Mariano  Ualle- 
za,  Fr.  Bernardo  Conde,  Fr.  Pedro  Bustamante,  Fr. 
Cárloa  Medina  y  Fr.  Ignacio  Jiménez.  Consta  desús 
causas  que  orignal  tengo  k  la  vista.  La  ejecución  se 
hizo  en  secreto  y  en  la  madrugada  porque  ha::ia  ma- 
cho miedo. 


Estado  qio  se  conoce  con  el  nombre  de  Taranma- 
n,  por<¿e  ea  ella  habitao  los  indígenas  de  esta 
niídoo.  jBBte  territorio  se  dMde  también  en  Ta- 
ranmara  alta  y  baja:  la  primera  es  la  parte  mas 
elevada  y  escabrosa  de  la  Sierra,  y  la  segunda,  la^ 
edspida  umbos  altas  j  faldas  de  la  Sierra  biúta  { 
llegar  á  descubrir  los  grandes  llanos  del  Estado. 

Desde  el  paralelo  de  los  27*,  donde  las  monta- 
tafias  ocapan  an  anebo  de  sesenta  leguas,  solo  en 
la  parte  que  corresponde  al  Estado,  parece  que  se 
▼a  estrecbando  jr  aun  bajando  en  la  elcTaciou  so- 
bié  d  nivel  del  mar.  En  los  partidos  de  Batopilas 
y]Rilleza,  apenas  puede  transitar  la  arrierada,  j 
%iTS.,  en  el  paralelo  de  los  31*,  se  encuentra  paso 
non  para  carruajes  yendo  de  Jnnos  para  Arispe, 
capital  del  Estado  de  Sonora. 

La  parte  de  la  Sierra  que  se  halla  al  SS.  W. 
delBstado,  qoe  es  el  partido  de  Bailesa,  ha  reci 
bido  generalmente  el  nombre  de  tierra  adentro,  por 
la  circunstancia  de  que  los  esteusísimoá  llanos  del 
B.  acaban  en  la  orilla  del  mismo  rumbo  de  este 
partido,  y  la  tierra  es  mas  qnebrada  en  bis  lome- 
rías  y  arroyos,  que  si  fuese  la  entrada  de  lu  Sierra 
Madre.  Como  el  verdadero  principio  ú  orilla  orien- 
tal de  esta  Sierra,  se  deben  considerar  las  cordi- 
lierasque  corren  de  N.  á  S.  a  corta  distancia,  por 
ol'  Tv.  del  Sitio,  Rosario,  San  Ju6  y  Bailesa, 
aunque  las  muchas  alturas  qno  se  encuentran  por 
el  £.  en  las  diversas  ondulaciones  de  las  louicrías, 

neen  los  puntos  avanzados  de  esta  muralla  que 
ituraleza  lin  edificado  entre  los  dos  Océanos. 
Al  E.  de  la  mencionada  cordillera  todo  es  una  sier- 
ra confasa,  mny  pedregosa  y  poco  pradneti»,  es- 
cepto  los  numerosos  y  angostos  valles  que  aquí  se 
conocen  por  ancones,  cobicrtos  de  lamas  ó  aluvio- 
nes qno  ton  muy  fértiles  por  la  continua  humedad 
de  las  serranías,  los  cuales  han  sido  cultivados  por 
los  indígenas  con  rus  pequeñas  siembras,  desdo 
tiempo  inmemorial. 

Internándose  mas  por  el  mismo  rumbo  SS.  YY. 
hasta  el  partido  de  Batopilas  y  el  Refugio,  como 
el  carácter  general  de  la  Sierra  Madre  es  que  su 
ascenso  oriental  formado  de  ondulatorias  tornerías 
y  estansísimas  mesas,  se  eleva  gradualmente  hasta 
la  cumbre,  y  el  declive  occidental  se  baja  con  mu- 
cha precipitación  en  profundas  caftadaa  y  barran- 
cas, basta  el  principio  de  los  rieoe  ttnnos  de  Sono- 
ra y  Sinaloa,  y  este  partido  está  pluntiido  cu  el 
declive  i  de  aqnt  es  qoe  se  compone  todo  de  nume- 
roMkS^oórAlleraB  separadas  con  estrechas  cafiadas 
y  horrorosas  barrancas,  entre  las  cuales  se  distin- 
goen  Ua  de  Tararecoa  y  Santa  Sinforosa,  que  á 
piimem  vista  presentan nna  imagen  espantosa  que 
luego  es  sostitnida  por  la  agradable  cuiitcmplacion 
de  tan  grandiosas  obras  de  la  naturaleza.  Los  tor- 
rentoi  de  agua  qne  caen  de  las  cumbres  de  la  Serr* 
Madre,  pasan  por  lomas  hondo  de  estas  barrancas 
yforman  las  principales  ramas  del  rio  del  Fuerte. 
Hay  camino  que  pasa  de  un  lado  á  otro  de  la  de 
Santa  Sinforosa;  pero  está  tan  profnndo  y  los  bor- 
des tan  cerca  de  la  vertical,  que  no  es  posible  ba- 
jar ria  bneer  earaeoles  6  detaes,  y  por  esto  las 
con  sos  cargas  mediada!  ó  teidiidai,  coopta 
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un  día  en  bajar  y  otro  en  subir,  una  distancia  qoo 
en  la  horizontal  no  puede  ser  media  jornada,  y  qoo 
con  todo,  llegan  al  fin  de  ella  sumamente  efetmgor 
das.  Tan  destructivo  y  peligroso  es  este  camino 
para  los  viajeros  y  atajos,  que  prefieren  andar  cin- 
cuenta ó  sesenta  legoas  mas  pora  rodear  la  iMumo* 
ca.  E.sta  y  la  de  Tararecua  están  habitadas  por 
innumerables  gentiles  que  conservan  su  indepen- 
dencia y  viven  en  el  estado  nataral.  Sus  chocas, 
vistas  desde  los  bordes,  son  casi  imperceptibles,  y' 
en  la  noche,  la  multitud  de  lumbres  que  hay  en 
ellos  en  ambos  lados  y  on  el  fondo  de  las  barran* 
cas,  forman  una  escena  pintorofca. 

La  parte  occidental  del  partido  de  Cnsihuiria- 
cbic,  en  las  mnnicipalidadeo  de  Isoguichic  y  Noro- 
gachic,  pre<;entan  el  mismo  aspeoto  ffsieo  quo  d 
partido  de  Batopilas. 

En  el  part.  do  la -Concepción,  las  cumbres  de  la 
Sierra  Madre  corren  de  NX.  W.  á  SS.  E.,  de- 
jando en  medio  el  rico  mineral  de  Jesús  María. 
La  parte  oriental  se  eleva  gradualmente  por  estén-' 
BÍsimas  mesa.<!  ó  rellanos  hasta  la  cordillera|mas  alta, 
y  de  alh,  por  el  F.  el  descenso  es  sumamente  des> 
igual,  formandotamblon  pnrftandaa  caflndas  6  bar* 
raneas  en  que  se  eneoBDtnii  tenonoa  ifeisftoi  y 
vestidos  de  pastos. 

Al  S.  E.  del  Estado,  en  la  parto  oriental  dtl 
partido  de  .limencz,  se  halla  el  inmenso  é  inculta 
pais  nombrado  Bolsoude  Mapimí,  cuyo  terreno  es 
mas  bi^  qne  el  del  centro  del  Estado,  y  rodeado 
de  sierras  qne  le  forman  una  especie  de  cerco.  Se 
cree  que  la  elevación  do  este  gran  valle  sobre  el 
nivel  del  Océano,  no  paaa  de  300  metros. 

Sustraídos  del  territorio  del  Estado  la  Sierra 
Madre  y  lu  parte  que  le  corresponde  del  Bolsón 
de  Mapimí,  todo  lo  demás  presenta  espaciosas  lla- 
nuras interrumpidas  por  pequeñas  serrapiífui  qoo 
signen  comunmente  la  dirección  N.  S. 

La  parte  occidental  del  partido  del  Paso,  eB>dA^ 
cir,  la  parto  occidental  mas  al  N.  del  Estado,  con- 
sisto en  el  estonsfsimo  valle  del  Rio-grande  del  N. 
que  corre  de  N.  Y  Y.  á  S.  E.  con  el  ancho  medio 
de  veinto  leguas,  de  las  cuales  una  ó  dos  por  las 
márgenes  del  rio  son  de  aluviones  y  por  consiguien* 
to  de  estraordiuaria  fertilidad.  El  resto  del  valle 
es  mas  alto  y  esta  todo  cubierto  de  hermosos  pan* 
tos.  La  parto  del  K.  E.  del  mismo  partido  es  mas 
elevada  y  se  compono  de  deliciosos  valles  formados 

S»r  las  sierras  de  Organos,  Blanca,  Sacramento  y 
nadalupe. 

El  partirlo  de  Galeana,  que  es  la  parte  X.  YY. 
del  Estado,  se  compone  en  su  mayor  estonsioo  de 
grandes  llanos  que  se  elevan  gradualmente  desde 
el  álveo  del  rio  del  N.  hasta  la  cumbre  de  la  Sierra 
Madre,  al  Y  Y.  de  las  haciendas  de  San  Miguel  de 
Babieora  y  Oarretas,  y  el  mineral  dél  Oobn  añil 
lindero  occidental  del  partido. 

A  la  salida  de  esto  partido  para  el  del  Paso,  en 
el  paralelo  de  81*  W  antes  de  llegar  al  aguaje 
nombrado  Samalayuca,  so  encuentran  los  famosos 
médanos  de  arena  blanca  y  sumamente  fina,  qoe 
no  producen  ninguna  vegetación  y  mudan  de  finnui 
y  Mgiir  eoB  la  Impetuosidad  do  loa  TÍeotoa.  So  eo- 
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tienden  de  N,  W.  á  T^.  caía  de  vdote  leguas, 
j  sa  iatitad  oo  escede  de  seis. 

Lé  Baperfide  d«  1»  p^vle  oriental  «ms  al  S.  del 
F~tfido,  es  decir,  los  partidos  de  Aldama  y  Jimc- 
Dez,  se  compone  igaalmeate  de  esteosísimos  llanos 
Interrumpidos  por  cordilleras  que  generalmente  si- 
guen la  dirección  X.  S.  con  una  peqoefla  inclina- 
ciOD  al  VY.  El  resto  del  Estado,  qne  es  la  parte 
oentnl  de  él,  «nnqne  tiene  también  bermesfeimos 
llanos,  nanea  es  terreno  tan  abierto  como  estos 
liltimos  de  que  hemos  hablado,  particularmente 
del  paralelo  de  Job  28*  41'  al  8. 

mviufiioiin. — ^Lns  obeervaclonea  barométricas 
que  he  practicado  en  una  parte  may  considerable 
del  Estado,  rectifican  la  opinión  formada  por  el 
oélebre  buwn  de  Hnmboldt,  de  que  la  elevación 
del  gran  llano  mexicano  ra  disminuyendo  á  medida 
que  aumenta  la  latitud.  Los  cstensos  valles  que 
nmnao  una  parte  muy  condderablo  del  Estado  y 
que  hemos  dado  ya  a  conocer,  se  mantienen  c<»ns- 
taotemente  eleiados  entre  1,200  y  1,400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que  Dorango  cuen- 
ta todavía  nuo.  altura  de  2,087  metros. 

Ias  cordilleras  que  interrumpen  estos  llanos  tie- 
nen nm  elOTadon  poeo  conridenbleaobre  ellos: 
ti  eminente  eeti  «omprandidn  en  SOO  f  800  ine- 

tros. 

Caminando  del  centro  hácia  taparte  occidental 
del  Estado,  al  momento  comienM  á  percibirse  la 
eloTacIon  de  los  ralles  fínese  aproximan  a  la  Sier- 
ra Madre:  cutre  los  puntos  colocados  al  P.  de  la 
capital,  llama  la  atención  por  su  altura  el  pueblo 
de  Cerro-prieto,  situado  á  las  orillas  de  la  Sierra 
en  los  valles  del  mineral  de  Cnsibniriacbic.  Su  al-  j 
tura  absoluta  es  de  8,124  metros,  y  por  cualquiera  j 
parte  por  donde  nno  camine  saliendo  de  él,  á  poca  \ 
distancia  ya  se  nota  un  descenso  de  150  á  200  me- 1 
tros.  Los  pueblos  de  Arisiacbic  y  Tomochic  están  [ 
en  lo  interior  de  la  ^erra,  y  sin  embaigo,  menos ' 


elevados  que  aquel  cerca  de  250  metros.  Conti- 
nuando el  camino  por  los  mencionados  pnebloehá» 
cia  el  mineral  de  Jeras  María,  antes  de  llegar  al 
pncblo  de  Basaseacliic,  se  encuéntrala  cumbre  de 
los  Tabacotes  cuja  elevación  absoluta  es  de  2,359 
metros:  no  es  Mat  la  mas  «levada,  las  de  Jesot 
María  y  In  Cruz,  antes  do  llegar  a  los  minerales 
de  aquel  nombre  y  al  del  Potrero,  están  elevadas 
2,511  y  S,4St  metros,  sobre  el  nivel  del  Océano. 
Estas  son  las  dos  altnras  dominantes  de  aquellOB 

Cises,  aunque  vulgarmente  se  dice  que  lo  son  mas 
I  cambres  de  Para-gatos  y  Yepacnl  ¡  pero  be  be* 
cbo  obserTaciooes  que  rae  oan  aeredltado  lo  con« 
trario. 

Según  los  cálculos  del  sefior  barón  qne  antM 

citó,  ci  valle  de  Tenochtitlan  está  2,277  metros 
sobre  ei  nivel  del  mar,  y  las  cumbres  de  Je^ns  Ala- 
ría y  la  Cruz,  están  aegnn  los  míos,  S,611  y  2,48 1 
metros.  El  viajero  que  haya  estado  en  México  y 
se  vea  en  estas  cumbres,  no  podrá  menos  de  admi- 
rarse cuando  sepa  que  estuvo  casi  en  la  misma  e\th 
vacion  en  aquella  rindrtd,  porque  allá  se  hn.rc  im- 
perceptible la  subida  y  aquí  es  demasiado  rápida. 

De  la  cumbre  del  Potrero  hácia  el  occidente, 
aunque  la  sierra  es  en  algunos  parajes  mas  fragosa, 
se  le  conoce  visiblemente  lo  que  va  bajando.  £1 
pueblo  de  AR»ris  dista  solo  cuatro  leguas  por  él 
viento  de  la  cumbre  citada,  y  eu  elovaeion  sobre 
el  Océano  no  es  masque  de  764  metros.  Es  cierto 
que  vndve  de^mes  á  subir  la  sierra;  pero  ya  su 
altura  no  es  tan  considerable,  aunque  por  la  ilu- 
siou  quu  causa  la  repentina  subida  se  cree  así  vul- 
garmente. Bi  punto  del  Pilar  es  nna  de  las  mesas 
ó  rellanos  qnc  por  allí  se  presentan  mas  altos;  pg, 
rosu  elevación  absoluta  es  solo  de  1,553  lüelrüs. 

PERFILES. — Ved  aquí  el  resultado  dedos  perfiles 
qne  he  formado:  el  primero  de  la  raya  austral  del 
Ejstadü  á  la  cupiUi,  y  el  segundo,  de  este  punto  á 
la  raya  ó  lindero  occidental.  Les  signos  -i-  — 
significan  mas  j  menos. 


Digrtized  by  Google 


d«  los  lugares  en  ijuc  se  hkllhacli» 
obnnraciooes> 


Hacienda  de  la  Noria. * . *  v  

Id.  de  la  Concepción  •  ••>>  

Tilla  de  Allende  *  •  *  

Hacienda  de  Santa  Craz  d«  loa  N«jnt  

Pueblo  de  Santa  Bowlíft  

Id.  dala  Craz....  •«,....  •..«.  

Id.  d«  Ban  Pablo  

Chihuahua  

Baucho  de  la  jaata  de  los  ríos  da  Gasihairlachic  j  Ck>;& 

ebte  

Mineral  de  Cusibuiriachic  

Pueblo dftl  Cerro-prieto  

Tilla  de  la  GoDcepckiii.***  ••.••»•...•;  

Pueblo  de  Arisiacbic**** ••••••>•••••••••>•  

Id.  de Tomochic  ..•••«  ... 

JOtmna  prietas  

Cumbre  de  loaTabacotes  

Paebiode  BaMueachie  

,  Cnmbrn  d«  Jetos  Ibrfa.....  

Mineral  de  Jesas  Mavía...^  

.Cumbre  de  la  Crox  

Haeieoda  de  Naboea^goame..  

Paeblo  de Moris  •  .*  

Rancho  del  Pilar  •«   •  .••.*•...,.. 
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2,336 

823 

888 

2.U59 
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[ÜAHtTA  (ooiANus  inuTAHBs  os):  los 
Indica  bárbaros  que  haUtan  el  Estado  de  Ohihea- 

hna,  son  los  ajtaíiies  y  romanches;  los  [  rimeroscomo 
originarios  del  Ketade,  j  los  segundoe  como  reci- 
nos  iaMMiéos  de  kM  Batades^-Unldos.  Loensp 
tárales  del  Estado  son  los  apaches,  y  tieiu n  orí- 
geo  de  los  aotigaos  Cholomes  j  Cocollomes,  que  en 
•qMHoe  tiempos  de  las  primeras  oooqoistas  eate- 
quizaron  en  la  religión  católica  los  religiosos  fran- 
ciaeaoos  de  la  proTincia  de  Zacatecas,  hoyen  San 
I^is  Potosí  t  el  aombre  de  apaclies  m  les  qaedé 
desde  aquello"  tiempos  rn  se  .sublevaron  y  re- 
belaron contra  aquellos  ministros  apostólicos,  por 
Ikuuir  en  s«  idioma  apadies  á  los  sabtevados;  es- 
tos, pups,  gfi  TObdiridnri  en  mf'cnlrTOS,  qne  habitan 
las  serranías  y  aguajes  de  las  inmediaciones  á  los 
antigaoB  presidios  del  Norte,  Ooyame  y  San  Oár- 
los.  Lfpanes,  qne  tienen  sus  habitaciones  al  Orien- 
te de  San  Carlos,  y  á  las  márgeaes  del  Bio  Bravo, 
nmbo  á  Santa  Bostt:  gilefioe,  qve  Tiveii  á  las mdr- 
geoes  df!  (rila:  sacramentefios,  que  habitan  la  ser- 
ranía 7  aguajes  de  la  sierra  del  Sacrameato;  car- 
risateflos  ó  coyoteros,  q«s  ?i¥ai  en  Ins  sierres  Ara- 
dos, Cárraen,  Fierro  y  ctrn.s  inmediatnp  ni  antíg-nn 
presidio  del  Carrizal,  y  éstoa  últimos  en  unión  de 
ios  apaches  de  Sonora,  que  taiÉbiin  viftA  á  Um  iH- 
ideljpi«Éáo4e  JtMt, 


Su  gobierno  es  míütnr,  pnpp  no  conocen  mns  au- 
toridades qne  ios  queiiaiaan  caprtancillos,  cuyo  em- 
pleóse les  confiere  á  los  mas  intrépidos  qne  se  dis> 
tiognen  en  la  guerra,  qao»pR  la  que  nctnnlmeate  es- 
tán dedicados,  bostilizaaüo  ul  Estado  uur  distintas 
direcciones,  según  el  mmbo  de  su  lüoltacion,  nO 
siendo  éstas  en  lugarcg  desifrnndos,  por  andar  siem- 
pre errantes,  buscando  los  bütuoa  pastos  y  aguajes 
para  sus  cabal^adaras. 

Sos  costumbres  son  en  los  hombres,  vestir  úni- 
camente ana  tira  de  cualesquiera  lienzo,  que  ase- 
guran de  una  correa  que  fajan  á  la  cintura,  metida 
entre  las  piernas,  estendiendo  sus  estremidades  ade- 
lante y  airas,  y  así  cubren  la  honestidad:  nnos  za- 
patos de  gamuza  muy  bien  hechos,  cosidos  con  ner- 
vios da  los  mismos  animales  deque  se  sustentan,  llar 
mando  á  éstas  teguas,  y  al  lienzo  tapa-rabo:  este 
es  el  traje  común,  y  los  demás  algo  ricos  ó  de  ran- 
go, á  mas  osan  unos  pantalones  de  gamuza,  eetre- 
clios  en  la  misma  pierna,  que  encajan  por  separado 
en  una  y  otra  hasta  arriba  de  los  moslos,  y  a-segu- 
rándolos  con  udbb  correas  de  ta  misma  faja  á  la  cin- 
tnra:  tienen  de  uno  y  otro  lado  nnoe  fleeos  largos 
de  In.  ii.isrim  gamuza  que  soLr»  ó  ensancha  de  los 
lados  en  que  está  cosida,  y  á  la  orilla  de  este  fleco, 
á  In  hmop»  dio  franja,  un»  ciBtft  t^idft  de  cmntai, 
auMÓi 
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de  las  cintas  de  ehaqaira  que  hacen  naestras  maje- 
res,  según  la  presoncion  y  proporción  del  daefio, 
tejidas  y  asegoradas  en  el  mismo  pantidoii  con  ner- 
tíos  de  animale?,  ▼  á  estos  llaman  müaexas:  tienen 
los  hombres  agujerado  todo  el  rededor  de  las  ore- 
jas,  de  cnjoi  agqfarOfl  cnelgan  muchas  arracadas 
6  argollas  que  olios  mismos  hacen  de  nlnmVi  e  prae- 
80  de  metal  amarillo,  pouiendoeu  ultima  uc  es- 
taimias  conehu  que  hacen  cstender  sobre  la  lum- 
bre, 7  son  mnj  abundantes  en  el  rio  de  Conchos, 
de  las  cuales  se  saca  la  perla  fina.  Del  pelo  asegn 
nui  una  trenza  postiza,  cubierta  de  heUHones  de 

{(lata  redondos,  qne  tambion  ellos  construyen  de 
08  pesos  de  nuestra  moneda,  echándolos  en  la  lum- 
bre 7  macbacándoloi  con  anas  piedras  lisas  sobre 
otras  lo  mi  -mn  qiKj  recogen  á  propósito  de  las  már- 
genes de  los  rios,  haciéndolos  á  imitación  de  los  que 
antigaameote  ee  luabaii  en  los  frenos  de  cabezadas 
de  plata,  brnfiéndolos  primero'  con  los  filos  de  sus 
caehillos,  y  luego  con  uDospiedritas  que  parecen  de 
pedernal,  moy  lisas,  y  queionmoy  abundantes  en 
el  mismo  rio  de  Coiu-lio.s:  ií^uiilmeiito  usan  muchas 
soguillas  de  cuentos,  conchos,  colorines,  y  unas 
eoentae  qne  tambten  construyen  de  nna  piedra  ne- 

Íra  quo  ellos  llaman  azabache,  muy  fina  v  blauda 
la  manera  de  tecal,  que  se  encuentra  on  las  ia- 
medlsttloneB  de  las  serranías  qne  cercan  los  presi- 
dios de  Coyame  y  Norte:  su  ocupaciou  es  solo  la 
guerra,  hostilizando  al  Estado,  robando  las  cnba 
liadas  y  ganados,  haciendo  víctimas  de  su  barba- 
rie á  cuantos  encuentran  SOIob  en  los  campos,  ha- 
ciéndoles sufrir  martirios  muy  crueles;  redoblando 
■u  furia  cu  aquellos  que  mas  se  deüenden,  descoar- 
tiaándolosy  quitándoles  las  cabelleras  para  llevar- 
las en  f\al  dn  triunfo  á  sus  hogares,  lo  que  cele- 
bran, tomauduiua  Uís  ludias  viejas  y  bailando  con 
ellas,  eleTándolas  eu  un  palo,  arrojáudolas,  hollán- 
dolas con  sus  pies  j  sentándose  en  ellas.  Cuando 
están  de  paz,  se  mantienen  de  la  caza,  mataudo  ve- 
nados y  jabalí,  que  son  muy  abundantes,  princi- 
palmente hácia  el  Norte,  y  uno  que  etro  cíbolo 
que  suelen  hallar;  también  osos  negros,  borregos 
j  aabras  silvestres,  qne  hay  mnehos  á  las  Inmedia- 
cionps  del  Norte  y  San  Carlos:  sus  armas  son  fusil, 
lanza,  arco  y  flechas  moy  bien  construidos  y  largas, 
easl  eomo  de  ana  vara,  con  pedernal  de  fierro,  que 
hacen  de  oros  de  barril,  limándolos  con  piedras, 
hasta  darles  el  tamaño  y  figura  de  lanceta,  que  co- 
loean  en  la  estremídad.  Lo  mouejon  eon  destreja  y 
tanta  fuerza,  que  pasan  banda  á  banda  una  res; 
esta  es  su  única  ocupación  y  la  única  iostrnucion 
qne  toman  desde  sn  tierna  infancia;  nsan  también 
una  especie  de  adarga  redonda  de  cuero,  con  la 
que  se  quitan  las  lanzas  y  espadas,  y  algunos  re- 
ces ano  fas  balas,  cuando  estas  vienen  de  distancia 
y  sin  fuerza,  y  le  llaman  chimal;  lo  traen  siempre 
forrado  con  una  bolsa  de  gamuza,  la  que  quitan  al 
entrará  la  guerra,  dejándose  ver  luego. un  plume- 
ro que  curiosamente  está  colocado,  pegado  con  uno 
tiro  de  pofio encarnado  y  alrededor  del  chimal,  que 
estendidas  en  las  uiauiobras  de  la  guerra,  parecen 
ana  cola  de  pavo,  y  en  el  centro  pmtado  nn  sol  ó 
cnalquier  %iuon  y  «IgWMt  «sp^oa,  coa  el  iatnifeo 


(según  ellos  mismos  manifiestan)  de  descomponer 
y  deslumhrar  a  su  adversario:  de  la  misma  mane- 
ra  osan  para  la  guerra  algunos  de  ellos  anas  cabe* 
lleras  moy  bien  hechas  de  plumas,  qne  se  ponen  en 
la  cabeza,  y  les  cuelgo  bosta  lo  oueo  del  caballo, 
con  dos  cuernos  de  cíbolo^ qM  &  propósito  compo- 
nen y  dejan  hecho  cascaron,  y  en  medio  de  estos 
un  espejo,  que  por  lo  regular  es  el  distintivo  de  los 
capitanes,  pintándose  tmlo  el  enerpo  de' negro  y 
unas  royos  blancas,  así  como  regnlormente  de  poz 
se  piotoQ  lo  cara  de  amarillo  y  colorado.  Llevan 
siempre  el  empeflo  de  baeer  cantívos  á  los  nifloe 
y  mujeres,  para  aumentar  y  reponer  su  raza,  que 
de  otra  suerte  ya  se  hubiera  consnmido  en  la  coa- 
tlnnada  gnerrera  de  sn  ejercicio:  se  sustentan  de 
carne  de  rcses,  venado?,  jabalí,  borregos  y  cabras 
silvestre^),  y  también  de  caballo  y  mola  cuando  no 
tienen  otra;  pero  jomas  se  ocupan  los' hombres  en 
otro  trabajo  mas  de  en  cazar,  pelear  y  robor,  pues 
todo  lo  demás  lo  hocen  las  mujeres.  Estas  vistea 
nnas  ettagOAs  de  gamasa  mny  rabonas,  basta  me- 
dio muslo,  colj^iindo  dos  orejas  ])or  los  lados  cosi 
basto  el  tobillo,  y  cubiertas  de  flecos  de  correas,  y 
en  sns  estremidadesnnaseomocampanltas  deboja' 
delata,  cascabeles,  colorines  y  conchas,  y  un  cotón 
que  hocen  de  uno  gamuza  entera,  abriéndole  no  • 
mas  nn  agujero  pora  meter  la  cabezo,  tombfen  cOtt 
flecos  de  la  misma  mañero  qne  las  enognos,  lio* 
mando  á  éstas  ilauüéé,  y  á  los  cotones  butti.  Loa 
teguas  ó  zapatos  de  las  mojcres  son  unas  botas  ó 
medias  de  p^amuzo  que  suben  bosta  los  muslos;  pe  * 
ro  son  dobles  desde  la  pantorrilla,  subiendo  una 
hasta  arriba  del  mualo,  y  la  otra  la  doblan  para 
abajo  de  lo  rodilla,  quedando  á  lo  monera  de  laft 
botos  de  vuelto  que  se  asaron  en  los  tiempoe  anti* 
gaos,  y  esto  vuelta  les  sirve  de  bolsa:  usan  el  pelo 
recogido  por  abnie,  beebo  nn  molote,  que  lian  eoo 
una  tira  de  gamnza;  y  cuando  el  marido  ó  sus  pa- 
dres andan  en  campafio,  no  m  peinan  hasta  qne 
vienen;  son  las  de  todas  las  maniobras,  y  en  sn»' 
tanciu,  las  q-if  frríliiíian;  tdl;is  ruidan  los  caballofl- 
los ensillan  cuouUo  el  marido  tiaue  que  montar;  bn, 
cen  lae  gaorasae,  las  teguas,  loa  cabMleo,  km  lv»> 
tes,  los  f'Ptr¡i:ns, las  mitt^f■x^l.■^,  T  por  fin,  todo  cuan- 
to hoy  que  hacer.  Los  hombrvs  &olo  £e  ocupan  en 
lo  guerro  y  robo,  y  hasta  cuando  salen  á  ente  Mgo- 
cio,  la  mujer  le  troe  el  caballo,  lo  ensillo,  le  prepa- 
ra el  carciy  y  el  fusil;  y  luego  que  sale  el  indios  lo 
sigue,  montando  oteo  cabaUo,  en  el  qne  llev»  «m 
especie  de  árganas,  que  hacen  de  varas  de  saUs, 
y  tejen  como  conastas,  con  bdo  de  palmas  que  tf»* 
teman  en  la  lumbre,  y  á  estos  Ies  llama»  giMrm, 
Luego  que  el  indio  hace  presa,  vuelve  á  cargar  y  si- 
gne adelante;  lo  mujer  desmonto  donde  está  lanrs^ 
sa,  la  acopia  y  destrozo  con  el  enchillo,  y  laooiocn 
en  los  gnores,  cuondo  es  nno  solo,  y  cuando  son  vm- 
rios  los  hace  cuortos:  montón  á  caballo  cooh>  loa 
liombrefi,  y  «oa  tan  diestras  ó  mas  que  ellos  en  el 
caballo,  los  ondea  eUnfl  donesticon  muchas  vmnm. 

Los  indios  se  casan  con  cuantas  mujeres  quieren, 
cúusololacircuuíiiHncm  da  quepreHereu  en  el  man- 
do de  lo  fomilia  á  la  primera,  anfctáadaee  tes  ám- 
mal  f4  «Modo  de  éiU:  tualüw  mcmm  eon  1m. 
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dres,  y  creándolas  hnpta  la  niñá  en  que  les  Tiene 
el  primer  menstruo, ;  este  lo  celebran  con  m  baile 
ett  qae  bMvii  Mhr  á  te  Bori».  Nnne*  ae  casan  sin 
romprnr  pr'mcro  á  la  rnnjer  á  sns  padres,  y  á  falta 
de  eatofl  al  pariente  mas  inmediato:  los  matrimo- 
iiloi  ámn  todo  ol  tiempo  qae  quiereo,  j  se  sepa- 
m  enudo  tienen  algnn  disgusto,  con  la  inteligeu- 
clft,  qae  caa&do  esto  pro?iene  de  la  miner,  tienen 
qve  derolver  al  marido  lo  qae  di6  por  ella,  ya  sea 
la  mi-íran  majer,  sns  pndres  6  sqh  parientes,  ó  algún 
indio  que  quiera  casarse  con  ella.  La  infidelidad  la 
castigan,  eortá&dole  Im  narieee.  Oaando  paren,  sa- 
len solas,  procurando  siempre  sea  cerca  de  la  oj^aa, 
para  bañarse  inmediatamente,  bacicudo  lo  mismo 
con  el  infante,  al  qae  despees  colocan  en  uno  co- 
mo tabernácnlo,  que  hacen  de  varas,  forrado,  lián- 
dolo  con  cuero  y  unas  gamuzas,  y  amarrándole  unas 
correas  por  encima,  quedando  parado  cuando  lo 
echan  á  la  espalda,  ó  lo  cnelgan  á  la  cabeza  de  la 
silla:  de  esta  suerte  los  crian  basta  que  ya  ticDcii 
eosa  de  oo  afio,  qae  tos  enseftan  á  andar,  poniéu- 
doles  nn  cotón  de  gamnza,  del  que  aseguran  dos 
correas  de  debajo  de  los  arcas,  tomándolos  el  in- 
dio 6  india  de  sus  estremidades,  y  haciendo  colo- 
cara! chiquito  los  pies  cu  el  suelo  en  acción  de  an- 
dar, lo  qne  apreudeu  muy  prouto,  qui¿á  por  la  fí- 
jen  en  qne  se  han  conservado,  trayénddos  en  la 
cuna  parado<í;  y  d'  -^rir  esta  edad  les  hacen  tegnas 
ó  zapatos,  sin  tiiuiar  descalzos  ya,  circunstancia 
qne  liace  qne  el  cutis  de  los  pÍ4e  sen  mnj  «atil  j 
delicado,  y  do  r-stn  se  aprovechan  sns  ojipmi!»os  los 
comanches  para  atormentarlos  cuaodo  los  haceu 
prisioneros,  qnitándoles  las  tegnas  j  hadándolos 
andar  descalzos. 

En  su  creencia  religiosa  parece  conservan  algo 
de  sos  padres,  ó  bien  sea  perqne  han  vivido  con 
nosotros,  adoran  á  nn  solo  Dios,  conocen  y  distin- 
guen á  los  santos,  llamando  á  Dios  capitán  grande 
del  cielo,  y  á  ios  sacerdotes  dios  chiquito,  annqne 
en  medio  de  esta  creencia  le  rinden  homenaje  al 
sol,  y  creen  en  supersticiones,  respetando  á  varios 
qae  se  tienen  por  brujos  y  adivinos,  que  s«  dejan 
conocer  trayendo  en  nn  braso  atada  ona  correa  he 
cha  torsal,  y  en  sn  amarre  ano  6  dos  ánditos  de 
gamuza  con  anayeri>a  molida  adentro,  que  llamón 
yerba  del  apache»  qne  nnnca  dan  d  conocer,  tra- 
yéndola  siempre  heebn  polvo,  y  es  efieaz  para  lla- 
gas y  heridas,  pues  mascándola  y  untando  sutilmen- 
,  te  la  saliva  por  la  orilla,  va  cerrando  poco  á  poco 
hasta  lograr  la  sanidad;  7 sise  llegad  notar  sobre 
toda  la  llaga  ó  herida,  cierra  y  cicatriza  de  un  dia 
par»  otro;  pero  qneda  solaiNMla,  quedando  dentro 
todo  el  nal  j  eansnndo  fnneiloo  resoltadoe. 

Los  indios  temen  mucho  á  las  enfermedades  epi- 
démins,  pincipal mente  á  I»  virnela;  y  onado  lle- 
ga á  senime  en  alguno  de  éHos,  le  dejan  junto  al 
lecho,  agua,  carne  seca,  mezcal  "y  toda  clase  de  co- 
mestibles, le  ensillan  su  caballo,  se  lo  amarran  alii 
eerea.  y  lo  abandonan,  y  así  Tan  boyando,  hasta 
que  ya  no  sienten  nada:  solo  en  el  cólera  no  pudie- 
ron, porqne  loe  atacó  repeatinamente,  7  annqne  se 
pmím  m  fag^  loa  siguió,  haéuét 


I  tragos;  y  opinan  bosta  nbon  qne  los  noiteamni- 

canos  Ies  envenenaron  y  enhechizaron  las  aguas:  la 
I  curación  qne  hacían  era  cauterizarlos  con  nn  fierro  . 
candente  en  las  jrfernas  j  brazos  donde  senttaa  loo  * 

;  calambres. 

¡  Cuando  algún  indio  muere,  sus  mtycrcs,  hijos, 
padre  7  deudos  mas  cercanos  demnesCran  so  septi- 

miento  cortándose  el  pelo  y  algunos  con  pederna- 
les se  cisuran  en  la  cara,  brazos  j  piernas,  7  en  el 
pecho  del  lado  del  coraton:  «a»  miserea  se  qnitan 
la  ropa  y  queman  cnanto  tienen  de  su  uso,  que- 
dándose en  cueros;  también  en  este  estado  se  ar- 
rojan sobre  los  nopales  y  plantas  espinosas;  haoen 
un  sepulcro  y  entierran  Junto  al  sepulcro  sn  silla  y 
I  armas,  y  luego  sobre  el  sepulcro  matan  sns  caballos 
j  de  él  y  de  su  mujer,  quedando  enteramente  pobres: 
'  los  otros  los  auxilian  dándoles  nueva  ropa  y  ctiba- 
líos;  sí  tiene  algunos  cautivos  nuestros,  ios  matan 
tamliieti  sobre  el  sepulcro,  y  jamas  Fn^lven  á  men- 
tar al  difunto,  y  algunas  Iiu.slii  el  nombre  -Se  quitan 
y  se  ponen  otro,  creen  que  se  van  al  cielo;  y  si  por 
casaaKdad  están  cerca  de  la  gent#,  les  procuran 
avisar  para  que  los  bauticen,  rcspctat  do  al  qne  les 
echa  el  agua  como  padre.  Estos  seutimieutos  j 
otros  que  conservan  de  sus  padres,  con  la  familia» 
ridad  qne  tienen  con  lu  gente  cuando  están  de  paz, 
prueban  que  con  muy  puco  trabajo  se  podrían  ca- 
tequizar, 7  con  In  viveza  y  perspicacia  que  tienen 
natural,  se  lograría  no  solo  que  tuvieran  como  los  . 
nuestros  útiles  brazos,  sino  auu  también  cuiiivando 
SUS  talentos,  darían  muy  buenos  resnltndoa,  pnes 
asombran  susagndeces  é  indu.strias. 

Los  comauches  aquí  soo  iguales  en  ^us  costum- 
bres y  gobierno  á  todos  los  apaches,  y  solo  so  di- 
ferencian en  ser  mas  valientes  6  intrépidos  en  la 
guerra  y  muy  supersticiosos:  tienen  por  dios  al  sol, 
y  á  ^te  le  rinden  toda  clase  de  adoración  y  home- 
najes; juran  por  él,  y  cnandose  rennen  en  sociedad 
para  fumar,  so  qnitan  los  cuchillos  de  la  ciutura,  y  , 
algunos  también  las  teguas;  y  al  dar  la  primera  fu- 
mada soplan  el  hume  para  el  sol,  luego  á  la  tier- 
ra, y  luego  á  las  manos,  refregándolas,  los  sobacos, 
el  pecho  y  brazos:  hay  muchos  brujos  entre  dios; 
y  á  estos  loe  Teñeran  como  dioses  ó  profetas:  cnan- 
do  se  sientan  á  la  lumbre  no  permiten  en  ella  nin- 
gún instrumento  de  hierro,  ni  atraviesan  sobre  ella 
ninguna  cosa  que  tenga  qne  dar  uno  á  otro,  y  me- 
nos el  guaje  de  agua  en  so  campo  y  en  las  pobla- 
ciones; en  los  lances  rua.s  apurados  y  coniprometi-  ' 
dos  de  la  guerra,  se  ponen  pié  á  tierra  y  se  descaí- 
san,  en  eeflal  de  00  rendirse  hasta  morir;  y  cuando 
de  sus  filas  muere  alguno  no  lo  dejan,  defienden  el 
cadáver  tenazmente  hasta  que  se  lo  llevuu,  ó  son 
Tfetimas  también:  Tistoi  lo  mismo  qne  los  apaches, 
y  solo  sí  está  inverso  el  órden  natural:  lo.s hombres 
andan  llenos  de  pendientes,  aretes  y  soguillas,  con 
grandes  trennw  cubiertas  de  hebillas  y  mny  com- 
puestos, y  mas  cuando  van  á  entrar  á  la  guerra, 
pintan  sos  caballos  7  les  ponen  grandes  mantillas 
eoearaadas:  sos  armas  son  ignalesá  las  de  los  apa- 
ches, y  solo  se  diferencian  las  flechas  qne  son  moa 
chicas.  Sos  miyeres andan  pelonas,  desalifiadas  to- 
as y  solo  melen  poner- 
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M  ana  cinta  encarnada  como  pena  en  la  cabeza: 
808  eoagoAS  son  por  el  mismo  estilo  de  1m  apftches, 
pero  sin  compoetara;  para  easane  también  ae  di* 

fereucían,  pues  pnra  pedir  y  optar  c!  beneplácito 
do  la  qao  pretendeu,  mataa  ua  venado  y  lo  arrojan 
á  la  pnerta  de  ra  tienda,  y  están  dando  vaeltas  á 
caballo  cantando,  basta  que  lo  recoge  sa  pretensa, 
7  siti  mas  requisito  se  casaa¡  pero  qo  acarician  á 
ras  majeres,  y  á  mas  de  ser  anas  perfectas  esda* 
vas  del  marido,  cuando  tienen  alguna  falta,  aun- 
que sea  pequeña,  las  matan  con  alevosía;  j  si  la 
cansa  es  grave,  ^ras  las  descdlrttcan.  Parece  que 
el  apacbo  tiene  mas  amor  á  su  familia  que  el  co- 
manche:  C8tc  último  es  mas  presumido  en  todo,  j 
tal  vez  por  esto  menos  atento  al'otro  meo. 

El  humo  na  la  señal  característica  de  toda  clase 
de  indios;  con  él  piden  el  aozilio,  con  él  indican  el 
número  de  ras  enemigos  y  llamadas  de  pai.  Para 
cualquier  asunto  que  tienen  encienden  el  fuego,  lo 
que  hace  suponer  que  conservan  algunas  costum- 
orea  «rlentalea,  pnes  eoalqniera  qne  se  ha  impues- 
to do  las  costumbres  de  los  indios  y  do  las  tribus  del 
Oriente,  se  persuadirá  de  la  sem^auza  de  estas  na- 
ciones, tanto  en  ra  reUgioa  como  en  los  demás  neos. 
El  indio  apache  por  naturaleza  es  demasiado  astu- 
to para  esponcr  su  vida  en  un  combate  dudoso;  ata- 
ca siempre  con  fberaa  snperior,  retirándose  tan  loe- 
go  que  se  persuade  de  nna  firme  resistencia;  mas 
^  sigue  como  el  águila  á  fu  víctima,  por  días  eateroe» 
espiando  el  momento  fkvoraUe  pan  caerle  encima. 
Aounda  este  Kstado  de  ejemplos  do  que  píirtidas 
grandes  bau  sido  sucriQcadas  de  este  modo  ea  un 
momento  de  descoido.  Lo  primero  qne  procura  el 
indio  asegurar  es  la  caballada,  para  lo  que  se  valen 
de  mi  1  medios,  llevando  cueros  amarrados  de  la  pun- 
ta de  un  mecate,  y  corriendo  por  la  orilla  de  la  ca- 
ballada, por  el  lado  opuesto  para  donde  quieren 
conducirla,  espantando  igualmente  á  los  caballos 
con  alaridos,  que  producen  un  efecto  eetraordinario 
en  las  bestias;  de  modo  (jue  hay  ejemplos  de  que 
los  caballos  y  muías  que  una  vez  han  sido  espanta- 
d06|  de  If^fos  ya  sienten  á  los  indios,  manifestando 
ra  temor  con  bufídos  y  relinchos,  levantando  para 
donde  está  el  enemigo  las  orejas  y  la  colu.  Be  su- 
pone también  qne  el  hedor  qne  tienen  loa  indios  á 
causa  de  los  cueros  y  untos  qne  usan,  hace  sentir 
al  animal  desde  lejos  su  presencia.  Una  vez  pues- 
to en  necesidad  de  defenderse  el  indio  apache  se 
vuelve  nna  fiera,  no  se  rinde  per  ningún  motivo,  y 
muere  defendiéndose  con  la  flecha  basta  espirar:  lo 
mismo  sncede  con  sus  miserea,  qne  ignaimeiite  se 
sostienen  cuando  piieilen,  y  mas  cuando  sus  mari- 
dos ó  parientes  se  bailan  presente»;  de  suerte  que 
teniendo  necesidad  ded^nder  sus  rancherías,  hom- 
bres, mujeres  y  nifios,  se  toman  las  Üci  has  i  imndo 

{a  no  bay  modo  de  escaparse:  su  destreza  a  caba- 
lo j  en  manejar  sus  armas,  el  gran  conocimiento 
del  campo  y  la  estraordinaria  violencia  con  que  se 
mueven  de  una  parte  á  otra,  le  hacen  un  enemigo 
muy  temible;  hay  ejemplos  dhs que  los  indios  hayan 
corrido  hasta  cincuenta  leguas  en  un  dia;  y  cuan- 
do Ileran  su  robo  y  son  perseguidos,  matan  á  lan- 
ndai  las  bestiti  qu  m  lii  han  eaoMdai  la  miiina 


m 

atrocidad  cometen  con  los  cautivos  cu  ¡guales  cir- 
cnnstanciaH;  este  enemigo  ea  tanto  mas  perjudicial, 
eoatito  qne  no  perdona  la  vida  á  ningnno,  ya  seg' 
hombre  ó  mujer  de  edad,  y  en  las  bestias  ejecutan 
su  venganza  matando  á  borregos,  carneros  y  hesta 
gallinas,  pues  son  estos  antmaneqiie  nó  oómen,  de* 
jando  centenares  regados  en  el  campo  á  lanzadas, 
de  su^te  que  cansa  lástima  encontrf^r  laspa8|pr|||s 
enteras  mnertaa  por  eetas  manos  báiÍMÍtM.  fia  tto* 
tica  en  la  guerra  es  admirable,  pnes  ademas  de  es- 
coger para  sus  rancherías  los  pantos  mas  inaccesi- 
bles,  llenos  de  pefiaseos-y  maleras;  dempre  proco- 
ran  en  cuanto  se  ven  atacados,  apoderarse  do  las 
alturas  mas  inmediatas,  largando  muchas  veces  sap 
bestias  y  rabiendó  con  ana  violenda  {nenibíe  loe 
cerros  mas  pendientes,  defendiéndose  palmo  á  pal- 
mo, y  siempre  dejando  sus  mejores  tiradores  %  re- 
tagoardhi,  mientras  q«e  echan  por  delaote  'á  mt 
familias,  los  TÍejos  y  el  botin  que  pueden  salvar.  Al 
atacar  procuran  rodear  la  posición  del  eneinigo,  lo 
que  llaman  encorralar,  como  {goalmentsbaoeiisaa 
retiradas  y  llamadas  falsas,  dejando  muchas  veces 
al  mejor  táctico  asombrado  de  las  maniobras  qne 
hacen  estés  hijos  de  la  natoraleza,  qne  bellaa  no* 
ñor  á  cualquier  jefe.  Aunque  todos  los  indios  en  lo 

S^eucral  son  escelentes  campistas,  ningnno  sobren 
e  al  meiealero;  admiración  canea  de  ver  cpno  en- 
tre 500  bestias  saca  baella  á  na  soloaaiflknlá  qoieit 
una  vez  ha  visto  los  cascos. 

El  comanobe  y  el  gilefio  son  mas  oonstaatse  en 
sus  combates  con  la  tropa:  el  primero  entra  dere- 
cho, tomando  por  hileras,  cou  el  capitán  á  la  cabe- 
za, en  silencio,  ünicamente  tocando  un  pito  con  qne 
los  riiri-  I  fe;  mientras  qne  los  apaches  tra- 
tan de  luiuudir  terror  con  ras  gritos,  atacan  igual- 
mente  en  varios  grupos  á  los  flancos,  y  aprovei^an 
con  increiblc  velocidad  cualquier  desorden  que  se 
encuentre  en  las  hlas,  procurando  romperlas  coa 
ras  lautas;  y  anoqne  eean  rediasados,  rienpre  vveW 
ven  á  la  carga  nna  ó  dos  veces,  y  línicamente  N 
retiran  cuando  ya  han  perdido  algunos,  procuran^ 
do  siempre  sacar  sus  moertoay  heridos.  El  coman- 
che,  lo  mismo  que  el  gileflo,  cuando  se  decide  á  mo- 
rir, se  quita  las  teguas,  y  como  son  muy  delicados 
de  lee  piés,  dan  con  esto  á  conocer  que  no  qnienm 
escaparse  de  la  muerte;  al  entrar,  Fea  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, se  cubren  cou  su  chimal,  haciendo  brincos  ó 
echándose  para  uno  y  otro  lado  del  caballo,  hacien- 
do de  este  modo  muy  difícil  lu  puntería;  y  á  esto 
llaman  escaramucear.  La  escelente  vista  que  pO: 
seen,  les  sirve  naturalmente  sobremanera  en  snata^ 
que  de  defensa.  El  chimal  es  el  dios  del  conianche; 
á  ese  adoran  como  el  üoI,  bramando  como  un  toro, 
besándolo  y  haciendo  mil  adraianesquecansan  hor^ 
ror  y  lástima.  Tanto  en  la  guerra  como  en  los  tra- 
tados do  paz,  son  los  comaucbes  mas  leales  que  los 
apaches,  pnes  estos  cada  rato  hacen  paces,  y  vuel- 
ven á  levantarse.  En  el  campo  y  en  las  poblacio- 
nes qne  visitan  de  paz,  depositan  luego  las  armas, 
cuando  empiezan  á  lomar  uguardiente,  á  lo  que  to- 
do ludio  toma  un  afecto  estraordinario,  emborra- 
1  cháudose  como  las  bestias,  hasta  que  caen  en  el 
1  laeloslvsgoqiaeeleaiñtaBdneltospiiipRvnfanMin 
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piezan  á  refiir,  les  manda  atar  las  manos,  á  lo  qne 
le  someten  con  macha  sumisión,  y  hay  ejemplos  de 
4ae  ellofl  mismoi  niegan  á  la  gente  qne  lo  baga,  por 
malas  cabezas,  como  ellos  dicen. 
'  Los  comaochessoD  de  un  carácter  tan  orgulloso 
fmvádo,  qoe  pretoraa  primero  morir  que  rendir- 
se á  sus  enemigos,  paes  tienen  este  reenr?iO  para  sal- 
tarse por  ignominioso,  y  tratan  con  tanto  desprecio 
al  qaé  por  rara  Tez  se  somete  á  él,  que  lo  obligan 
á  deBterriine  adonde  jamas  rnelre  á  ser  visto  por 
ellos. 

/|"tTno  dalos  mejores  sacrificios  que  haces  loe  qne 
lleran  á  la  guerra  el  nombre  do  jefes  en  campafia, 
es  el  de  ponerse  en  los  combates  en  los  mayores  pe- 
llgros,  distinguiéndose  como  unos  h^eo  que  des- 

{irecian  la  muerte;  y  cuando  da  el  caso  que  pierden 
a  batalla,  se  qucdun  en  retaguardia,  lidiando  con 
cuanta  fuerza  los  persigoe,  pevft  deoitemodono 
perder  el  nombre  de  buenos  capitanes.  Aqní  es  en 
donde  se  leu  ve  bramar  como  un  toro  furioso,  y  eje- 
/  In&r  soa  atteTimientos  con  tanta  decisión,  que  pa- 
rece desean  morir  antes  que  abandonar  aquella  obli- 
|;acion :  obligación  que  siempre  se  ha  visto  que  cum- 
plen exactamente,  ya  poniendo  en  salvo  á  los  suyos, 
ya  dejando  do  existir;  pues  creen  que  los  qoe  pier- 
den la  vida  do  este  modo,  vuelven  a  nacer  y  no  cor- 
ren la  suerte  de  los  que  mueren  de  muerte  natnral, 
pues  este  Bn  para  ellos  es  muy  triste  y  afrentoso, 
en  razón  de  que  consienten  por  lo  común  (|ue  el  hom- 
bre Viene  al  mundo  para  mostrar  su  dignidad  como 

Eierrcro  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
a  recompensa  que  reciben,  si  mueren,  es  qoe  sos 
subordinados  dejan  en  so  sepulcro  las  mejores  al- 
binas que  poseen  de  plata,  en  sefial  de  homenaje  de 
ofrenda  que  le  tributan;  y  sí  viven,  cuando  ToelTen 
á  sos  aduares,  preparau  una  casa  sola  para  sí,  y  á 
ellaconcnrren  en  el  rato  de  la  noche  las  jó  venes  mas 
bien  parecidas,  i  Tisitarlos,  consintiendo  estas  á  que 
dios  satisfagan  las  inspiraciones  de  lu  naturaleza, 
pnes  de  esta  manera  y  tio  de  otra,  creen  por  lo  co- 
man tener  hijos  intrépidos,  que  en  sns  bazofias  les 
honren  debidamente  en  lo  futuro. 

Sos  iocnreiones  loa  hacen  todos  en  general  adon- 
de hallan  mas  caballada  y  ganado:  los  comancbee 
qne  habitan  el  Bolsón  de  Mupimí,  atacan  á  Duran- 

K,  Zocatecoej  Coahuila,  v  parte  de  Cbihuabua,  j 
I  giteflos  á  Sonora  y  Cblnaahuu;  y  aunque  se  ha» 
yau  hecho  las  paces  con  algunos,  no  por  eso  cesan 
norobos,  disculpándose  con  otros tribus, Jf  la úui- 
«rrentaja  que  se  saca,  es  que  cesan  losasednatoe. 

Hoy  en  el  dia,  que  se  han  establecido  colonias 
militares  en  las  fronteras,  tal  vez  se  logrará  que  los 
Indios  de  pac  se  contengan,  obligándolos  á  salir  á 
los  terrenos  que  se  les  destinen,  y  á  que  los  mismos 
Indios  sin  pretesto  ninguno,  vengan  a  presentarse 
cada  Odio  dias  i  los  rtipectlTOs  capitanes,  para  re- 
cibir sus  raciones,  castigando  al  que  faltare. 
La  escesiva  dulzura  con  que  se  traton  por  un  la- 
*  do,  y  el  engaño  y  felonía  qne  los  habitantes  de  la 
frontera  nsan  contra  ellos  para  quitarles  con  ven- 
taja sus  bestias  en  su  tráfico,  ha  hecho  á  los  indios 
insolentes  j  desconfiados,  y  tan  malo  es  nn  eetromo 
OjMno  el  otro:  el  Indio  aatnto^  tIto  por  natnralein. 


penetro  con  mucha  facilidad  nuestra  debilidad  y 
codicia;  motivo  porqué  con  tanta  facilidad  vuel- 
ven á  levantarse. 

Al  indio  se  le  debe  hacer  la  paz  como  Napoleón 
dccia:  con  un  ejercito  al  frente;  y  mientras  no  ven 
sobre  sí  ana  sección  de  tropa,  siempre  se  consemk 
rán  como  fieras  rapaces,  destruyendo  al  £stado  co» 
mo  hasta  la  fecha  lo  hacen. 

Me  resta  únicamente  manifestar  á  T.  E.,  que 
tiempo  hace  he  pedido  á  los  antiguos  archivos  de 
la  comaiidancia  general,  cuantas  noticias  puedo  ad- 
quirir para  formar  la  historia  general  do  ros  indios, 
así  como  á  varios  particulares. 

Las  obras  que  aun  existen  en  una  ú  otru  parte, 
como  cerca  de  Corralitos,  indican  que  los  antiguos 
indios  eran  sumamente  industriosos,  de  conocimien- 
tos profundos  en  el  arte  do  la  guerra  y  eu  dcfeusa. 
Tengo  igualmente  la  intención  de  presentar  esta 
obra  con  varios  dibqjos,  tanto  de  trajes  como  de 
vistas  de  la  frontera  en  donde  residían  aquellos  in- 
dios y  formaban  sus  monumentos;  mas  mis  conti- 
nuas escursiones  me  impiden  concluir  la  obra  con 
la  prontitud  que  desearla,  para  dar  al  supremo  go- 
bierno una.  noticia  histórica  de  aqnéllastribns»con 
toda  la  amplitud  posible. 

Sírvase  por  eso,  entretanto,  Y,  E.,  admitir  estos 
páginas,  que  sou  exactas  y  tomadas  de  la  natnrale* 
za,  aunque  reconozco  que  falta  mucho  para  comple-  , 
tar  lo  que  Y.  E.  me  pide  en  su  superior  nota  do  13 
de  junio  del  corriente  año,  que  tengo  el  honor  ds 
contestar,  ofreciéndole  á  la  ves  mi  alta  considera- 
ción y  respeto. 

Dios  y  libertad.  San  Oirlos,  septiembre  27  de 
1851.— Lambcrg, 

Enno.&f.  litro,  de  gnerra  y  marina. — México. 

OHIHUAnUILLA  :  mineral  descubierto  des- 
pués que  el  de  Chihuahua,  á  5  leguas  al  £.  del  se- 
gundo, y  que  según  Gamboa,  eMü»  en  corriente 

en  17*71,  que  fue  el  año  en  que  dícho atttW SSeriMÓ 
SUS  comentarios  á  las  ordenansas  de  minas. 

GH  fHTJITAN:  en  el  territorio  de  Tehoantepcc  ¡ 
a  dos  millas  al  N.  do  «San  Gerónimo,  está  la  bonita 
coagregacion  de  Santo  Domingo  Chikuitau,  por  ca- 
jo centro  corre  el  claro  y  trasparente  arroyo  de  los 
Perros.  Ademas  de  una  posición  pintoresca,  y  una 
bonita  iglesia,  Chihuüan  es  un  lugar  insignificante 
son  600  habitantes,  que  se  distinguen  por  80  bospi*  - 
talidad:  es,  sin  embargo,  el  punto  escogido  de  reu- 
nión do  millares  de  paisanos  que  concurren  do  todas 
partes  del  TsAiu»  á  la  feria  qne  annalnrante  se  cele» 
bru }'  dura  generalmente  una  semana,  en cnyoticni- 

So  los  caminos,  cu  todas  direcciones^  están  llenos 
e  indios,  qne  nproToeban  esta  ocasión  de  vender  oí 
insignificante  producto  de  SO  lodostria,  en  nn  mer> 
cado  tan  concurrido.  . 

A  media  legoa,  casi  al  N.  de  Ctíhmían,  con  nn 
camino  bien  nivelado,  y  una  hermosa  cerca  á  cada 
lado,  está  el  inmeuso  ingenio  de  ¿ianta  Criu:,  el 
mas  grande  en  esta  parte  de  México,  y  pertenecien- 
teáD.  Antonio  Mass.  La  niáfiuinaesnotablomentc 
imperfecta  y  antigua;  pero  en  el  establecimiento 
hay  madio  or^,  y  la  cuidad  del  osúcar,  del  rhom 
y  de  la  malesa  qno  bbriean,  es  mny  legídar.  Los 
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ciliadroa  7  las  prensas  se  maerea  por  tgiu,  de  la 
qtteseabMteceiiiübQDdautcmcntc  del  ríodelosPer- 

rflí.  Se  ocnpan  en  los  trabajos  150  personas,  que 
parecen  muj  versadas  cu  lo  concerniente  a  la  clabo- 
ractOQ  del  azúcar.  Con  pocas  escepciones,  este  mo- 
lino abastece  á  casi  toda  la  división  del  S  ,  y  real- 
mente gran  parte  del  estado  de  Oajaca.  El  ano 
de  1 850  produjo  la  baciendftde  Sonte  Criw  masde 
160,000  libras  de  azúcar. 

CHlKINoONOT:  pueblo  del  part.  de  SotnU, 
dtetr.  de  Tekaz,  en  el  depart.  de  Yucatán :  tiene 
2,561  hab.,  y  alcaldes  municipales:  es  cabeoora de 
curato,  j  dista  de  Mérida  ¿8  leguas. 

CHI¿A  (Curato  db  la  Ascncton):  este  enra* 
lo,  del  cual,  con  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
AsoQcioD  de  Cbila,  es  cabecera  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre,  ubicado  10  legau  al  Sor  de  Acattan, 
cabecera  do  su  partido,  3-  40  de  Puebla  al  mismo 
rumbo;  consta  de  oneve  pueblos  j  uu  rancho  con 
iglesia,  qne  son  Chila,  Magdalena,  San  Mignel  Xxi- 
tlan,  Santa  María  de  liia  Simarronas,  Santa  María 
^  de  Ayü,  Santiago  (.'hiiiziabuaca,  San  José  Chapul- 
tepcc,  Santiago  Ayuquililla,  Santa  Catarina  7 San 
José  Ajuquila.  De  ellos  60I0  la  cabecera,  Ixitlan  ' 
7  San  José  Cbapultepec  perteneceu  ál  departa- 
mento de  Puebla  7  los  demás  al  de  Oajaca. 

Chila,  con  sus  respectivas  rancherías,  consta  de 
1,635  almas  de  comunión;  es  pueblo  esclusivamen- 
te  agrícola  como  todos  los  demás,  sin  industria  al- 
gosa 7  dedicado  á  la  cria,  aonqoe  en  pequeño  nú- 
mero, de  ganados  ?acuuo  y  cabrío.  Está  situado 
eu  una  llanura  desigual  al  pié  del  cerro  de  la  Tor- 
tuga, bastante  celebrado,  7  qoe  ba  dado  origen  á 
muchas  relaciones  ridiculas  7  supersticiosas.  Su 
flgura  es  de  uu  cono  truncado,  sobre  el  cual,  segoa 
tndiciou  7  algunos  veetígloe  qoe  «n  él  se  rea,  ea- 
twro  fondado  el  antiguo  pneblo  de  Cbila,  numero- 
so j  rico  en  otro  tiempo,  pero  pequeño  7  pobre  en 
el  preienttt,  debida  m  decadencia  á  su  desmorali- 
zación* é  las  epidemins  y  d  la  falta  de  terrenos 
propios,  pues  basta  los  sitios  de  las  casas  pertene- 
cen á  loe  oulqoes,  qne  los  dan,  qoitan  7  renden  á 
su  placer,  7  siempre  con  perjuicio  de  la  población. 

Los  fmtos  de  sa  agricultura  son  únicamente 
maíz  y  anís.  De  este  segnndo  snele  hacer  regula- 
res cosechas  hasta  en  cantidad  de  tres  á  cuatro  mil 
arrobas  anuales,  á  merced  de  los  riegos  que  pro- 
pordona  nn  pequeño  rio  de  agua  salada,  que  sin 
nombre  propio  divide  la  población  en  dos  partes 
casi  ¡guales  á  Oriente  7  rouieote,  pues  corre  de 
Sor  á  Norte,  7  en  algunos  escasos  manantiales  en 
los  ranchos.  Es  sumamente  escaso  de  agua  pota- 
ble, pues  consumidos  ios  depósitos  de  las  aguas 
pluviales,  solo  quedan  unos  pozos  insuficientes  para 
el  abasto,  7  de  agua  tan  corrompida  en  los  meses 
de  escasez,  qne  para  asarla  es  necesario  colarla. 
Tieue  uua  iglesia  parroquial  de  mn7  corta  capaci- 
dad ctnaparada  con  la  población,  pobre  7  escasa 
de  lo  necesario  al  culto  dipin':>  y  techada  de  pal- 
ma, 7  aunque  en  otro  tiumpu  i-.-stuvo  abastecida  de 
todo  7  bien  adornada,  en  su  incendio  que  padeció 
el  nño  de  1 824,  quedó  reducida  á  su  estado  actual: 
sa  población  es  compuesto  de  oatorales  7  castellar 


OHI 

!  nos  7  su  idioma  el  misteco:  sn  clima  es  temj^lado 
7  sano. 

Ixitlan,  otro  de  los  tres  pueblos  qne  pertenecen 
al  departamento  de  Puebla,  está,  á  3  Icgaas  de  la 
cabeoera,  antro  loe  oorros  del  mismo  nombre.  Dis- 
ta con  cortígima  diferencia  de  Acatlan  7  Puebla 
lo  mismo  que  Chita;  es  población  de  indios  miste- 
eos,  pero  que  sin  embargo  los  mas  de  los  hombres 
hablan  también  el  casteüann.  Consta  de  431  almas 
de  comnnioo.  Sus  producciones  son  solamente  mais 
7  ganados,  para  loo  coales  tienen  mnj  baenos  pa» 
tos  en  mon^s  propios,  pero  sin  llanos  ni  rio?,  aun- 
que para  el  consumo  tiene  buena  7  suficiente  agua. 

El  tercer  poeblo  perteneciente  al  departamento 
de  Puebla,  es  San  José  Cbapultepec,  3  legnas  al 
Suroeste  de  Cbila,  á  iguales  distancias  ó  poco  ma- 
jores  do  Aeaflan  7  Pnebla,  qne  Oblla.  Está  sitoa* 
do  en  nn  llano  que  le  produce  abundancia  de  maíz, 
7  en  los  montes  abunda  respectivamente  el  gana- 
do cabrío,  7  un  pequeño  rio  que  corre  de  Oriente 
á  Ponii  titr  fiivoreco  algo  sus  mieses.  Es  población 
también  de  iadios  mistecos  7  consta  de  180  almas 
de  oomniüon,  7  poseen  terrenos  propioe. 

Magdalena,  1^  leguas  al  E.  E.  con  319  al- 
mas de  comunión;  Santa  María  de  las  Simarronas, 
2  leguas  al  E.  S.  E:  con  197  almas;  Santa  María 
A7Ú,  1^  leguas  al  E.  S.  E.-  3*  al  Sur,  con  181  al- 
mas; Sabtiago  Cbiliziahnaca,  2^  leguas  al  S.  8.  E. 
con  267  almas;  Santiago  Ajuquililla,  4  leguas  al 
O.  9*  al  Sor  con  617  almas;  Santa  Catarina,  9  le- 
guas al  O.  con  "9  nlmn?,  y  el  rancho  de  San  Jofó 
Ayuquila,  4  leguas  al  U.  o"  al  N.  O.  con  629  almas 
(distancias  mecánicas  á  la  cabecera  do  Chtta); 
pertenecen  al  gobierno  civi!  de  O  aja  en,  nniique  co- 
mo ad7Rcente8  á  esta  parroquia  correspondan  á  ta 
mitra  de  Puebla.  Con  tal  motivo  no  me  eatiendo 
á  hacer  de  ellos  nnf.  descripción  nms  minuciosa; 
bieuquese  diriatodo  estampando  que  están  situa- 
dos en  buenos  terrenos,  7  que  son  únicamente  oo> 
secheros  de  maíz  7  criadores  de  ganados,  aunque 
eu  pequeño,  á  escepcion  del  de  Magdalena,  qne  á 
merced  de  las  agnaa  de  nn  pequeño  riadraelo,  co- 
secha en  su  ribera  algún  anís. 

CHILAPILLA  (Saüta  María  ):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Tepoecotnla,  depart.  do  Oa)a* 
ca,  situarlo  en  terreno  montuoso ;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tiene  1,599  bab..  dista  35  legoaa 
de  la  capital  7  5  de  so  cabecera*  lo  es  de  curato. 

CHILATICA  (San  Jvas)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejntia,  part.  de  Ocotíaa,  depart.  de  O^aca,  situa- 
do en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  453  hab  ,  con  la  haciendade  LachicuTica  qae  ' 
le  está  sujeta;  dista^fi  leguas  de  la  capital  7  8  de 
sa  cabecera. 

CHILATICA  (San  Jacinto:  i  ubi  o  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajñca,  rí- 
tuado  en  uu  plano;  goza  de  temperameuto  templa- 
do; tiene  221  bah.;  disto  S  legoaa  do  la  capital  j 
6  de  su  cabecera.  - 

CIIILCUAUTLA ;  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Ixmiquilpan,  depart  de  Mézleo, — Tierras. — Su 
caiiMtd  y  producciones. — La  ma7or  parte  de  los  ter- 
renos que  pertenecen  á  este  territorio  son  útilea 
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)ara  la  agrícaltora,  y  en  ellos  80  coUiva  mats.  fri* 
,  ol,  baba,  alYerjon,  cebada,  todo  género  de  horta- 
izas  y  árboles  frótales,  como  el  darazoo,  cbabaca* 
QO,  capaila^  i^oacate,  manzano,  peral,  bigo^  pifión, 
oaez  grande  y  peqnefia,  parra  y  mora. 
Abundan  los  mt^ueyes,  el  cardón  y  loa  nopales. 
Montalkas. — Las  qae  se  eocaentrau  en  esia  de- 
marcación son  iosigni&cantea,  poes  en  ellas  solo  se 
prodocen  pastos  de  mala  calidad  y  algonos  árboles 
ba&tante  comunes. 

MadKroi. — Ha^  lai  dd  msEqaite,  garambullo, 
álawo  blanco,  árbol  del  Perú,  saaz,  hnlzacbe,  sa- 
bino fresno  y  úiauio  real. 

AgriMr-'^ÍAn  dol  rio  de  IxnúqoilpaA  abastecen 
á  Uw  pueblos  y  demás  logares  de  este  juzgado 
de  paz. 

Camino*. — ^Todos  6oa  de  berradnra  y  peligro 
sos,  cspedalmeoto  es  1*  MtMÍM  de  aguas,  por  es- 
tar formados  ta  terrenoi  pedngoloa  j  ea  la  falda 
4e  los  cerros. 

Amméa  imétfi»t. — Sebamlacria  de  gmado 
Tacaño,  lanar  y  de  cerda  en  tan  pequeños  hatos, 

Soe  00  aoa  sa&Bieotes  para  eabrir  las  naceaidades 
e  loa  babitantoa  de  eate  territorio. 
Salvajes. — Se  encuentran  lobos,  coyotCB,  vena- 
dos, liebres,  conejos,  annadilloa,  ardillas,  tienes, 
caeomistles  y  sorrllloa. 

Reptiles. — Víbora  negra,  que  se  vo  ea  las  már- 
genes  del  rio:  so  mi^or  tamá&o  es  de  Tara  j  cuacr 
ta  y  ta  eottdldoo  TMteooaa. 

De  <  de  dos  claaaa.  mgfai  j  pafdM,  y  en 
mi  uajor  tamafto  de  cinco  enartaa. 

Las  cooocidaa  por  «asem*.  de  «nre,  de  agua,  y 
otras  mas  eomuue.s. 

Bscorpiooea,  lagartijas  de  diversos  tamaños  y 
cotoreaY  eamaleonca,  sapos  y  eientopi^. 

Ins'-rtt's  — Alacranes,  avispafl,  f.bpja?,  arnfln^;  de 
diTersas  clases,  moscos,  moscas,  moscardones,  cha- 
pidinea,  pfoaeatas,  griUee,  aneetiaoi,  oocbinniaa  y 
chinches. 

Faca. — En  el  rio  de  que  se  ha  hecho  mención, 
algnnos  tocíbob  baceo  la  pesca  de  bagre. 

Maiiot  amaines  de  subsislendu. — El  principal  ra- 
mo do  que  subsisten  estos  habitantes  es  la  fabrica- 
don  de  frazadas  ordimritts  y  toda  clac»  de  t^tdoa 
de  lechuguilla. 

AHmenUis  comuna. — Los  asados  generalmente 
ion  nah,  (Mjol,  baba,  alveijoa,  oopalaa,  otraa  yer 
ba3  silTestres  y  (•!ii!?r  rrmy  pocos  comen  carne. 

Iklfidas. — Pulque  tlachique,  la  agnamiel  y  aguar- 
diente de  cafia. 

Enfemedada  tndénicat. — La  hidropesía  y  do- 
lores reoraá ticos  son  las  únicas  enfermedades  co- 
nraMt  «{W  se  conocen  en  estog  pueblos,  y  se  creo 
qne  son  oeaaioBadM  por  la  hwmdad  de  loa  ter- 
renos. 

Fábricas. — Hay  algunos  telares  en  qoe  ae  ía* 
brlcan  frazadas  de  laoa  ordinarias  y  mantas  de 

iecbngailla. 

AHtigütdada, — En  Chilcuaatla  existen  las  rn¡> 
nn-í  ñf  nn  templo  de  la  antigüedad:  loa  vestigios 
deoiacátrau  que  se  formó  de  cal  y  canto,  y  se  cree 
qpw  filé  dastmido  por  k»  prinuMM  niniatm  dol 
ArtxMoi.— Tono  n. 
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culto  católico  qne  Tinie'ron  d  la  República:  fltfti* 
serTa  intacto  entre  las  ruinas  nna  especie  de  cerro 
cuadrado  como  de  veinte  varas  de  estcnsion  y  dos 
y  media  de  alto:  tiene  la  forma  de  una  escalem 
y  se  Ten  las  piedraa  p^rfeetamoote  ooiocadH  j 
anidas. 

Llhmas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

CHILCH07LA  (SavtA  María):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajucii,  situudo  en  lii  altura  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  templado  y  húmedo;  tiene  803 
hab. ;  dista  58  legoas  de  la  capital  y  19  de  so  ca- 
becera. 

CHILE:  los  mezicaoos  se  servían  de  él  como 
los  europeos  do  la  sal:  bay  á  lo  menoa  once  espe- 
cíes  diferentes  cu  el  tamafio,  en  la  figura,  y  en  la 
fuerza  del  picante.  Los  mas  peqneflos  y  acres,  aon 
el  qacMhdm^  qne  os  froto  de  no  arbasto,  y  el  eiÜ2- 
tecfin.  Las  especies  de  tomates  son  seis,  todas  di- 
ferentes en  tamaño,  color,  y  sabor.  La  mayor,  que 
es  el  mdomtl,  ó  gUomate,  como  dicen  loa  españo- 
les, es  ya  muy  común  en  Europa.  El  millamail  es 
maa  pequeño  qae  el  anterior,  verde,  y  perfectamen- 
te redondo.  Cnaodo  babtemoa  de  lat  eomidw  da 
los  mexicanos,  indioaremoa  el  nao  qoe  hadan  de 
aquella  jprodoccion.- 

0flILI8TLAHüA0  (Baktuoo):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Huajoapam,  dcpart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  una  cañada,  gcoa  de  temperamen- 
to templado  y  seco,  tiene  878  bab.,  &ta4T  lognas 
de  la  capital  y  5  de  su  cabecera. 

CHILON:  villa  cabecera  del  distr.  del  N. 
pnrt.  de  Bolojil,  depart.  de  Gbiapas.  Dista  34  le> 
guas  al  Nordeste  de  la  capital.  Su  teinperaiucuto 
es  cálido,  mas  benigno  a  las  mi\)ores  que  á  los  bom- 
brea,  con  eof  ta  diferencia.  Los  indigenaa  ae  oca- 
pan  CD  la  agricultura,  j  en  la  fabricado  azdcar  y 
de  paqclas.  tía  lengua  es  la  zendal. 

Yaronea.'... T66 
Familias..'  881  Hembra!;   *112 


Total  1,538 


CIIILTEPEC  (San  Joan):  pueblo  del  distr.  de 

Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxtopcc,  depnrt. 
de  Oajaca;  situado  eu  llano,  goza  de  temperamen- 
to caliente  y  húmedo,  tiene  235  hab.,  dista  66  It" 
guas  de  la  capital  y  54  de  m  cabecera. 

CHILTOYAC:  pueblo  del  cantón  de  Jalopa, 
depart.  de  Veracruz,  al  N.  E.  do  Jalapa,  de  la  que 
dista  2^  leguas:  tiene  ol  Oriente  el  trapiche  de  Son 
Antonio,  al  Norte  el  de  la  Laguna,  al  Sur  la  ran- 
cberíadel  Castillo,  y  al  Poniente  la  hacienda  de  So- 
socola:  8olo  cuenta  con  las  600  varas  de  fnndo  le- 
gal "por  lo  que  hace  su  siembra  de  maiz  en  tierras 
doNaolincu:  u  i  mperamento  es  muy  templado; 
sus  prodnccione.«!,  plátano?,  nnranja.H,  limas,  zapo- 
te blanco,  mameyes,  aguacates,  jíoicailes  y  café. 
Sns  haUtaatee  ae  i^ermtan  tn  la  fóbrloa  de  loan 

II 
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ordinaria,  que  espeiiden  en  Játeptt,  así  como  las 
frotas  mencionadas.  Anteriormente  tenían  qne  bas- 
car la  agua  á  distancia  de  i  legoa,  mas  en  el  día 
cuentan  eon  una  ftiente  públicft.  Hay  en  este  pue- 
blo iglesia  y  escuela  de  primeras  letras. 
V  So  pebladoa  actaal  es  la  sigaiente: 


Tindos. 
Tat&l. 


Bombrtf*  . 

HvJwM. 

TotaL 

53 

106 

n 

151 

?, 

11 

lé 

141 

Stl 

CHIMALAPA  (Saií  MigüIL, t  Sutta  María) : 
pueblos  del  territorio  de  Tehuantepec;  se  halla  en 
el  valle  del  rio  Chicajpa,  ea  so  confluencia  con  el 
Manetza,  cinco  millas  «1 B.  de  loe  llanos  de  Las 
Tablas  Este  pueblo,  habitado  casi  exclusivamente 
por  indios  Je  la  Iribn  de  los  zotes,  de  los  cuales 
iolamente  tres  cuartas  parteí  bebían  el  caetellano, 
«ene  nna  población  de  400  almas,  y  su  prmcipal 
ocnpacion  es  la  del  cultivo  del  ixtle,  de  que  ha- 
cen mucho  comercio  con  Jochltan  y  Teboantepec, 
nevándolo  mannfactoredo  de  distintas  maneras. 
Abundan  mucho  en  esta»?  inmediaciones  las  made- 
ras de  todas  clases,  y  hay  mochos  puntos  i  propo 
rito  pera  establecer  molinos  en  el  Chtcapa. 

Entre  los  indios  r.oqncs  existe  la  singolar  eos- 
tambre  de  Telar  á  los  difuutos.  Cuando  moere  al- 
vano  de  ellos,  todo  el  pneblo  se  reúne  al  rededor 
del  cadáver,  coa  instrumentos  músiccjs,  y  gran  pro- 
TÍBÍon  de  aguardiente.  Por  la  noche  bay  bailo  y 
toda  dase  de  desórdenes,  dnndo  aullidos  y  gritos 
diabólicos.  Fuera  de  estos  casos,  la  gente  es  indos- 
triosa,  se  conduce  bien,  y  cultiva  calabazas,  frutas, 
cera,  sebo,  chocolate  y  frijoles. 

El  camino  entre  San  Miguel  y  Sania  lUnria 
Ckimalapa,  tal  vez  es  el  mas  escabroso  del  himo;  y 
en  la  mayor  parte  de  este  dtotand»  (qne  ca  de  tíñe- 
te leguas^  pasa  por  un  br-  iur  espeso  y  casi  impe- 
netrable, interceptado  poriunumerablesari  oyuelos, 
que  en  los  meses  de  llofiao  crecen  y  se  ponen  m 
transitables.  En  tiempo  de  seca  pueden  formarse 
muv  bien  «nos  puentes  colocando  maderas  euísaui- 
bladas.  A  dos  leguas  alN.  de  Sm  Mgwl,  esta  el 
rancho  de  la  Cofradía,  compuesto  de  unas  chozas, 
sobre  un  alioíano  verde  «o  on  valle  aislado.  Dos 
leguas  roas  allá  esté  el  vistoso  cerro  Jñeal  id  Oco- 
tal, llnmado  a  í  |  >r  el  bosque  de  ocoles  que  cubre 
--•n  fima.  El  golpe  de  visU  do  que  se  goza  desde 
este  punto  es  magnífico;  el  colorido  del  follaje  de 
los  Talles,  escede  en  hermosora  á  los  tintes  mas  bn 
liantes  del  nuestro  «n  el  r^am  indiano  (Indiau 
Suramer)  Descendiendo  de  esta  eminencia  por  una 
qwfbrada  oecnr»  y  sombría,  salpicada  de  árboles 
muy  varios  y  de  cuantas  formas  se  pueden  conce- 
bir, se  llega'á  legua  y  media  a  la  base  de  un  cer- 
ro de  ardil»  rojii»,  en  cuya  cima  hay  un  rancho 
arrninado  llamado  El  CkocohiW.  De.sde  aquí  es  me- 
jor el  camino  hasta  el  rio  Müaaro,  que  esta  a  uoa 
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milla  de  Sonta  María  Chimahipa.  En  todo  este  va- 
le hay  numerosos  V  productivos  plantíos  de  maiz 
y  tabaco.  Vadeando  el  arroyo,  la  snbida  ol  poeblo, 
por  ona  vereda  honda  abierta  en  la  piedra  caliza 
de  qiic  se  compone  toda  la  montafia,  es  muy  peo- 
diente,  tortuosa  y  resbaladiza. 

El  pueblo  esté  construido  con  alguna  regulari- 
dad  sobre  un  risco  elevado  á  ona  milla  distante  del 
rio  del  Corte;  tiene  dos  iglesias,  104  casas,  y  so  po* 
blacion  es  de  680  almas,  de  las  cuales  solo  tres 
cuartas  partes  hablan  castellano.  Sus  habitantes 
tienen  comparativamente  pocas  relaciones  con  Otras 
poblaciones,  a  causa  de  su  distancia  del  Pacífito, 
y  de  la  dificultad  que  hay  de  llegor  al  pueblo  por 
lo  malo  del  camino.  Sus  productos  son  sin  embar- 
go, moebo  mas  abnndnntes  que  los  de  otros  Ingares 
mas  favorecidos,  y  anualmente  trftsportan  en  bal- 
sas, bajando  el  rio  del  Corte,  gran  cantidad  de  na- 
ranjas, maiz,  ixtle  y  tabaco,  para  proveer  El  Bar- 
rio, Petapa  &c.  Admirable  es  la  destreza  conqttO 
los  indios  manejao  estas  balsas,  con  frecuencia  muy 
cargados,  al  cmoir  por  terribles  raudales  y  estre- 
churas llenas  de  ásperos  peñascos  per  donde,  has- 
ta para  ona  canoa  es  dfícil  el  puso.  Construyen  tos- 
camente estas  balsas  de  jonote,  madera  somomeü- 
te  ligera,  que  crece  copiosamente.  El  rio  abunda 


en  cscclentcs  peces,  y  como  hay  poco  ganado,  a 
causa  de  la  falta  de  pastos,  loe  hnbltantea  npenns 
hacen  oso  de  otro  alimento  animal. 

La  pí^rspcctiva  del  rio  del  Corte  no  tiene  igual 
en  belleza,  y  la  abundancia  de-maderae  Tnliosas, 
como  pino,  encina  y  ciprés,  hace  este  punto  suma- 
monte  interesante,  y  no  puede  dejar  de  atraerse  ooa 
parte  del  futuro  comercio  de  maderas  del  htmo. 

Sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  Cldmalapa,  na- 
da se  ha  conservado  sino  una  vaga  tradición  de 
que  fué  fundado  hace  mus  de  cien  aflos  por  el  rea- 
to de  la  tribu  de  los  zoques  que  escapó  de  la  pes- 
te que  despobló  á  Chimalapilla,  pueblo  grande  y 
floreciente,  que  se  hallaba  en  las  orillas  del  rio  que 
lleva  ese  nombre.  Aun  se  ven  los  minas  de  este 
antiguo  lupnr,  a  dicziseis  millas  de  Sania  María; 
y  como  dejaron  á  los  muertos  insepultos,  dicen  que 
la  tierr»  está  cubierta  de  huesos  y  cráneo»,  lo  que 
ha  dndo  motivo  á  la  creencia  de  qno  se  nparecen 
sus  almos  en  aquel  punto,  y  por  ninguna  recom- 
pensa podría Indnciree  á  los  indios  á  que  fuesen  á  el. 

En  Sn  >,{<■}  MiiTia  CAtm/iífljM  hay  una  familia  de 
albinos,  cuja  apariencia  forma  on  notable  contras- 
te con  el  color  bronceado  de  los  soques.  La  cali- 
dad de  las  naranjíis  en  este  lugar  es  superior  á  la 
de  las  demás  del  Istmo,  y  constituye  on  ramo  im- 
portante de  so  comerdo. 

CHIMALAPILLA:  rio  alíñente  enelCoatw- 
coalcos.  (Véase.) 

CHIMALHUAOAN:  juzgado  de  paz  del  pnrt. 
dcTexcoco,  depart.  de  México.— Tierras.— Si*  ca^ 
lidaJ  V  ^nodueñones.—?A  pueblo  de  Cbimalhoacsn 
esta  situado  en  la  falda  de  un  cerro  al  Orlente  d« 
la  ciudad  de  Mé.Kíco  y  á  distancia  de  cinco  leguas: 
[.arte  de  la  población  se  halla  en  lo  alto  de  la  fal- 
da, y  la  otra  abajo,  teniendo  ésta  por  líndto  Ift  la- 
guna do  Texcoeo.  Bn  lo  parte  soperior,  qno  es  árl- 
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da,  solameute  Feg«tau  árboles  del  Terú  j  nopales, 
y  hmj  tenibl«ft  en  ell»  alfanas  peqneflM  8i«mbr»s 

dc  maiz  qne  hacen  los  pobres  en  los  pedazos  de  tier- 
ra de  repartimicQto  que  poseen.  Ku  la  parte  baja, 
que  es  húmeda,  porque  atmncUmlas  agnas,  so  pro- 
duce el  maíz  y  el  frijol,  aunque  en  corta  cantidad. 
Frodac«  también  papas;  j  de  la  cebada,  para  ca;a 
Mmilla  M  mnf  buena  la  tierra,  e»  levantan  doe  co> 
sechas  cada  afio.  Todos  estos  terrenos  son  tetjuez- 
quitoaoH  por  hallarse  inmediatos  a  la  laguna. 

Prodncen  igualmente  darasnoe.cbabacaDos  y  ca- 
pulines, el  sauz  y  el  fresno,  y  existen  algunos  sabi- 
nos ó  abuebaetes  hermosísimos  j  de  una  elevación 
«itnordinaria. 

La  cebada  y  paja  que  se  coneclia  en  CbltMlbna- 
can  te  vende  en  la  plaza  de  México. 

iñnMku, — 8e  ha  dicbo  ya  en  el  anterior  artí- 
culo que  Chiraalhuacaii  está  .situado  á  la  falda  de 
nn  cerro;  jr  todos  sos  pueblos,  ciñéudolo,  guardan 
la  miioa  ñtnadon.  no  se  labe  qne  contenga  me- 
tales aquel  cerro,  pero  so  saca  de  el  la  piedra  negra 
porosa  llamada  de  recinto. 

Maderas. — Se  eucueutran  en  aquellos  pueblos  \as 
de  sauz,  pertf,  capalin,  zapote  blanco,  dnraxno,  al- 
gunos fresno?  y  los  hermosos  «huehuetcs. 

Aguas  potables. — Lo  son  Itis  de  los  siete  bermo- 
eos  ojos  ó  manaatlaleaqiaeeeencDentranentapar-  ¡ 
te  baja  del  cerro,  y  son  conocídoí?  con  los  nombres 
de  Atlapechihutu,  Atlillaca,  Tequiticapa;  dos  lla- 
mados Chinampa,  Ahuecado  y  Gompoertak  De  e;;- 
tas  aguas  se  sirven  también  aqnellos  Tcrino'í  pnr  i 
el  riego  de  sus  eementeraa,  j  los  derranita  \uii  a 
desembocar  por  un  canal  á  la  laguna  do  Texcoco. 
Todas  estas  vertientes  se  calculan  en  cinco  bueyes 
de  agua.  Mas  asi  como  Cbimalhaacan  ea  tan  rico 
y  abundante  en  agna,  los  pueblos  de  Xoehiaca,  San 
Agustín,  San  Lorenzo  y  los  demás  qne  forman  el 
territorio  del  Juzgado,  tienen  necesidad  de  usar  de 
la  de  pozos  pan  el  consnmo  de  sos  casas. 

AguatMOfebrts. — Existe  en  Cbitnalhuncan  tin  ma- 
nantial llamado  Alapachiglnciu,  de  ugua  azufrosa, 
como  lo  son  también  las  de  la  lagoaa  deTezeoco, 
lindero  de  loe  paebloe  de  Chimalhoacan.  > 

Oamino$. — Ño  siendo  Chimalhuacan  punto  de 
tránsito,  ios  caminos  que  tiene  conducen  solamente 
á  loe  pueblos  qoe  le  están  sujetos.  Se  conservan  en 
bnen  estado  estoe  caminos,  y  el  principal  es  el  que 
TU  ]>niT4  Texcoco;  no  obstante,  en  el  verano,  cuan- 
do se  ha  secado  parte  de  la  laguna,  los  vecinos  de 
aqneltoe  poebloa  van  por  ella  á  México,  aun  en  car- 
riia't  -  ,  ahorraiido  da  etie  modo  don  6  mas  legnas 

de  camino. 

AnimiUes  domésticos. — Es  reducido  en  aquellos 
pueblos  et  ndmero  de  aainalea  de  pelo,  cerda  y  la- 
na, y  el  mayor  es  de  asnos  (jnc  sirven  para  el  tras- 
porte de  los  objetos  coa  qne  hacen  allí  su  comercio. 

&i/m/e5.— EstOBCOOdsten  en  coyotes,  liebres,  co- 
nejos, ardillas,  huronee,  tlacoaebie,  eaoomiatlee,  on- 
zas y  zorras. 

Gavilanes,  qaebrantabne«M,eaervoi^t<Nrdoi,  gor- 
riones, patoR,  garzas,  eUellloailoteBiagMlKWlWii  zo- 
pilotes y  apipixcas. 
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Hepiiks. — Víbora  llamada  teuancuail,  de  colo- 
ree negro  y  eedéiento. 

La  sincuate  de  color  negro  y  amarillo,  v  ma- 
yor tamaño  de  dos  varas  y  media,  y  ni  ésta  ui  la 
anterior  ee  dice  eean  venenosa!. 

Escorpión  pintado  de  blaaco  y  MSWp  MB  «Ig»^ 
ñas  manchas  amarillas. 

Lagartijas  de  tres  dases,  colores  negro,  Itlaneo 
y  amarillo;  arafias  negras  y  colondaa,  tarániolaa, 
alacranes,  mestizos  y  gusanos. 

Caza. — El  pneblo  de  Obiiaalboacan  cnida  todos 
los  aflos  de  reponer  loa  bordes  de  una  presa  formar 
da  entre  el  mismo  pneblo  y  la  laguna  de  Texcoco, 
para  represar  los  derrames  de  los  manantiales  qoe 
tiene  el  mismo  pueblo.  Allí,  en  los  meses  de  dicirm- 
bre  á  febrero,  forman  sus  armada»  para  la  caza 
patos,  cuyo  artículo  es  de  alguna  im{H}rtaDcia,  pues 
son  repetidos  los  tiros  y  considerable  el  nümero  de 
patos  que  cazan  de  este  modo  y  llevan  á  vender  á 
México. 

\'A\  \m  meses  de  agosto  y  setiembre  cazan  del 
mi^mo  modo  los  cbicbicnilotes  y  agachonas  que  lle- 
van también  á  vender  á  br plaza  de  México. 

Jndus'ri'! — Oeneralmente  son  labradores  los  ve- 
cinos de  (Jhimaiiiuacan:  en  el  tiempo  de  siembras 
se  ocapan  de  peones  en  las  haciendas  y  en  cultivar 
\m  ppi]\\pños  pedazos  de  tierra  qne  poseen  d?  lus 
I  de  repariimieuto;  pero  después  de  levantadas  las 
cosechas  se  aplican  algunos  á  la  caza  de  patos  6 
la  pesca  de  julics  y  de  mextlapic :  otros  recogen 
moscón,  y  algunos  se  dedican  á  beneficiar  el.te* 
qnezquite  que  recogen  de  la  parte  s^  de  la  laguna 
y  de  varios  pueblos  pertenecientes  a  aquel  jozp^ado, 
que  son  San  Agustín,  San  Sebasiiau,  la  Magdalena 
y  Tecamachatco;  se  dedican  tasnUen  i  la  arriería, 
al  remo  para  oondodr  las  oaaims  j  al  servicio  do- 

méstico. 

Alimentos  comwus.  —  Lo  sou  la  to^tilIl^  pan  da 
salvado  ú  pambazo,  frijol,  haba  y  alverjon;y  en  la 
estación  de  aguas,  calabazas,  elotes,  quelites,  no* 
pales,  quiotoniles  y  algunas  otras  yerbas. 

EnfermedMki  uuUmiau, — Fiebres  y  dotows  de 
costado. 

Feríeos. — Una  da  pnpel. 
Antigüedades. — Veinte  árboles  llamados  sabinos 
6  ahu.iUuetes,  están  colocados  simétricamente  en 
la  plaza  principal  de  Chimalhuacan;  sos  tamafios 
son  sorprendentes,  así  como  so  frondosidad:  ee  cree 
que  existen  allí  desde  antes  de  qoe  se  hiciera  la 
conquista  por  los  españoles. 
Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 
CHIMALTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Gofo- 
tlan,  part.  de  Bolafios,  depart.  de  Jalisco;  tiene 
iglesia  parroquial,  juzgado  do  paz,  subreeeptoria 
de  rentas  y  dos  escuelas  manicípalee.  Sn  fondo  de 
propios  y  arbitrios  produjo  en  1840  la  cantidad  de 
708  ps.  4  rs.,  y  «a  población  compuesta  de  388  ha- 
bitantes se  baila  dedicada  en  lo  general  á  la  labras» 
za  y  al  cultivo  de  hortalizas.  Pista  do  la  capital  del 
departamento  43  legaas,  de  la  cabecera  del  distri- 
to  27,  y  de  la  del  partido  S  al  8. 

CHINA  (Smilax  China,  L.):  es  planta  qnr-  La- 
bita  en  la  China,  el  Japón  y  Fersia,  de  donde  ee 
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llera  á  Earopa  su  raíz,  7  es  la  qoe  se  g^sta  atlí  ea 
la  medícÍDa.  Se  osa  como  sndorífica,  antlvenérea 
j  para  la  gote. 

Tai  estti  rcpiíblica  no  hny  necesidad  de  ella  por 
tener  cou  abundancia  otra  raiz  del  mismo  género, 
toooddft  eOB  el  nombre  de  Coceime»  6  CeadmteaÜ. 
(Smilax  rotundifolia,  L.)  Eb  gruesa,  casi  redondfi 
roja  7  p«snda  cuando  está  fresca;  pero  en  secáudo- 
«B  M  ligera  y  d«  «mft  testnra  fibroM.  Habtftndo  el 
Dr.  Ilerii.,  tora.  2*  pág.  4'2  r\  44,  sobre  fns  virtii- 
dea  de  eata  raiz,  las  lleva  hasta  el  cstrcmo  do  la 
en^eraekm;  7  sin  Iklttf  á  lo  que  «eredita  1»  espe- 
ricncia,  Re  le  dau  las  núnaai  qae  á  h  eited»  laíz 
de  China. — Cal. 

CHIN  A:  poeblo  del  part  7  dlibr.  de  Onapeehe, 
en  el  depart.  do  Yucatán :  tiene  909  habitantes  j 
alcaides  municipales:  es  cabecera  de  eorato,  7  dis- 
ta de  Mérida  40  leguas. 

CHINAMECA  (8.  Jcan):  pueblo  del  territo 
rio  de  Tchnantepec,  á  milla  7  media  al  N.  de  Otior 
pa,  preciosamente  situado  sobre  un  estribo  escarpa- 
do de  terreno  de  acarreo»  CB7M  lideros  d^enden 
al  N,,  al  B.  y  al  S.:  tiene  machas  casas  bien  cons- 
truidas, con  balcoaes  sostenidos  por  arcos  de  pie- 
dra. El  objeto  principal  de  ínteres  eeltt  iglesia, 
edificada  en  el  centro  de  nn  prn^lo  hermoso,  rodea- 
da de  elerados  cocos  que  corren  paralelos  con  los 
Mvtedos  de  la  igleda,  eieodo  ^ta  de  piedra,  de  fi- 
(j^ura  oblonc:n,  ron  pnertfts  de  nrco«í  y  techo  de  teja. 
Los  adoraos  del  interior,  aunque  toscamente  tra- 
bi^oe,  MHi  ée  valor,  particularmente  loe  oande- 
leros  y  las  piezas  para  servicio  de!  í\ltar,  que  son 
de  plata,  7  se  dice  que  la  trajeron  del  nacimiento 
éé\  Thpanapa.  ChinamM  tiene  1,400  habttantep, 
ciíiracterizados  por  su  afecto  al  trnbnjo  y  sn  hospi- 
talidad. Las  casas,  que  son  principalmente  de  ado- 
be 7  con  el  frente  á  nna  ealle  larga  y  tottnosa,  for- 
man nn  contraste  completo  con  tos  ranchos  de  lodo 
de  las  aldeas  vecioas.  H.a7  al  B.  una  capa  esteasa 
€e  tierra  ealtaa,  por  la  qne  corre  na  rlaebnelo  de 
agua  dulce  y  frcBca,  y  en  la3  inmediaciones  varias 
fincas  buenas  de  campo,  que  contienen  en  todo  co- 
mo 5,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  7  mas  de 
1,200  caballos  7  muías.  A  dos  leguas  7  media  de 
CMnamem  está  un  plantío  de  cafó  qne  tiene  l  Oon  I 
cafetos;  y  á  seis  millas  de  la  población,  en  rumbo 
de  San  Üír '  ¿  1,  Haj  un  manantial  teníal. 

CHINA  M I ' A  S  •  el  alto  aprecio  en  qne  los  mexi- 
canos tenían  la  profesión  de  las  araia«,  no  los  dis- 
traía áA  ejercicio  de  las  artes  ütilet.  La  agricul- 
tnrn  qno  en  nna  de  las  principales  ©capaciones  de 
ia  vida  civil,  fué  practicada  de  tiempo  inmemorial 
por  los  mexicanos  7  por  cül  todae  las  naciones  de 
Anáhuac  Los  tolteqnes  se  npl>caron  á  ella  con  el 
m»j<K  esmero,  7  la  ensefiaron  á  los  cbichimecos, 
qne  eran  caeadoras.  En  cnanto  á  loe  mezicanee, 
sabemos  qne  en  toda  la  larga  romería  que  hicieron 
desde  su  patria  Aztlan  hasta  el  lago,  donde  funda- 
ven  i  Httieo,  labraron  la  tierra  en  todos  los  pun- 
tos donde  BC  detenían,  y  vivían  de  sns  cosechas. 
Yencidoa  después  por  loa  colbnis  7  por  los  tepane- 
qnes,  7  rednddoe  á  ke  ninrableB  bBUna  del  lago, 
«MMm  por  nlgaiKNi  aflon  de  oaltivat  latfanapof- 
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que  no  la  tenían,  hasta  que  adcctrínndos  por  la  nO' 
cesidad  é  impulsados  por  la  industria,  formuoB 
campos  7  huertos  flotantes  sobre  las  mimas  ^nai 
del  lago.  El  modo  que  tuvieron  entonres  de  hacer- 
lo, 7  que  aun  ea  el  dia  conservan,  es  bastante  sea- 
cilio.  Haeen  un  tejido  de  varas  7  raices  de  algnnai 
plantas  acuáticas  y  de  otras  raaterins  leves,  pero 
capaces  de  sostener  anida  la  tierra  del  huerto.  So- 
bre este  fandemento  colocan  ranas  Hgeres  de  aqne> 
lias  mi-ma-  plantas,  y  encima  e!  fraigo  qne  sacan 
del  fondo  del  lago.  La  figura  ordinaria  es  cuadrí- 
longa:  las  dimensiones  varían,  pero  por  lo  coman 
son,  si  no  me  engaño,  ocho  toesas  poco  mas  ó  me- 
nos de  laigo,  tres  de  ancho,  7  menos  de  00  pié  de 
elevadoh  sobra  la  soperide  del  agna.  Ustoe  raeron 
los  primeros  campos  que  tuvieron  los  mexicanos 
después  de  la  fundación  de  su  ciudad,  7  ea  ellos  cul- 
tivaban el  maiz,  el  chile  7  todas  las  otras  plantas 
necesarias  á  su  sustento.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado excesivamente  aquellos  campos  móviles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  flores  7  de  7er> 
bas  aromáticse  qne  se  empleaban  en  el  culto  de  los 
dioses  7  eu  cl  rcer<'0  de  los  magnate*  Ahora  koIo 
se  cultivan  eu  elius  llores  y  toda  cla^e  liv  hortalizas. 
Todos  los  días  del  afto,  al  salir  el  sol,  se  ven  llegar 
por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella  capital  in- 
numerables barc(»  cargados  de  muchas  especies  de 
flores  7  otros  vegetales  criados  en  aquelloobnertoi. 
En  ellos  prosj:pran  todas  las  plantas  maravillosa- 
mente, porque  el  fango  del  lago  es  fértilísimo  7  uo 
necesita  del  agua  del  délo.  Bn  los  huertos  mayo> 
res  suele  haber  arbustos,  y  aun  uüh  cabafla  para 
preservarse  el  dueflo  del  sol  7  de  la  lluvia.  Cuando 
el  amo  de  nn  bnerto,  6  como  dios  dicen,  de  otta 
chinampa,  quiere  pasar  á  otro  sitio,  ó  por  alejarse 
de  un  vecino  perjadiciai,  ó  para  aproximarse  á  sn 
familia,  se  pone  en  sn  barca,  7  con  día  sola,  si  él 
huerto  es  pcqiufjo,  ó  con  el  auxilio  de  otras  ai  es 
grande,  lo  tira  á  remolque  7  lo  conduce  donde  quie- 
re. La  parte  del  lago  donde  están  eüosjardhie»  «■ 
un  sitio  de  recreo,  donde  los  sentidos  gona  del  maa 
suave  de  los  placeres. 

CHINAIS GO  (Samta  Catarina):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Ha^napam,  depart.  de  Oaja- 
ca ;  situado  en  un  llano ;  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  361  hab.:  dista  50  leguas  de  la  capital 
7  10  de  su  cabecera. 

C H 1 N  AX :  nombro  del  déoimootavo  dia  dd  OMt 
cbiapaneco. 

CHINDÜA  (San  Francisco)  :  pueblo  del  diatr. 
7  fracción  de  Teposcolnla,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  una  loma;  goza  de  temperamento  frio} 
tiene  3A1  hab.:  dista  S6  legnns  de  la  capital  j  6 
de  sn  cabecera. 

CHCaPAS  (Río  Dz):  eu  el  depart.  de  Chihaa- 
hna;  nace  en  el  part.  de  Gasiboirfachlc,  al  N.  del 
niincrnl  tle  Magnarichic,  á  m^  ns  inmediaciones  se 
le  rcuuen  también  otras  ramas  que  nacen  hácia  el 
mismo  poeblo  de  Chitiiiraro;  atrajese  parte  del  par> 
tido  de  Batopilas,  7  desagu;;  en  cl  rio  del  Faorto, 
después  de  recorrer  en  el  estado  32^  leguas. 

CHIQÜIHÜITLAK  (Sam  Juan):  pueblo  del 
dittr.deTMtlaadd  CMno^pirtdaCiiIeaftlaii» 
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éü^titt.  de  OijiiCft;  dtaado  en  as  cerro;  goza  de 
teraperetMotoMoy  Mmedo;tleae  1,489  hab.:  die- 
ta 43  leguas  de  la  capital  y  19  de  so  cabecera. 

CHiqUIHUITLAli  i&ASTx  Ana)  :  pueblo  del 
diitr.  de  Teofeitlan  dd  Camino,  part.  de  OaicatlaD, 
dcpart.  de  Oajaea;  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío;  tiene  516  bab.:  dista  i1  leguas 
de  la  capital  y  2U  de  so  cabecera. 

CniQUILISTLAN:  pueblo  del  distr  y  part. 
de  Sájala,  depart.  de  Jalisco;  sitaado  al  pié  de  la 

Vir^'lMlKa  y  con  mlneralee  de  hierro,  cajo  laboreo  for- 
ma la  industria  principal  de  su  población,  cornpues- 

.^ta  de  1,409  bab.:  pertenece  al  curato  de  Tapalpa, 
tiene  nn  juzgado  de  pas,  rabr^eptoria  de  rentas  y 
•  ^^«Bcuela  de  primeras  letras,  espensada  por  su  fondo 

■yr¡jntanic¡pal,  al  que  en  1841  ingresaron  645  ps.  1  real. 
'  A  v  fiii  diateacia  de  la  capital  del  departamento  es  de 

'  'ÜB  leguas,  y  14  al  O.  y  uu  cuarto  íi!  X  O  de  \a  ca- 
becera del  distrito  y  partido.  En  su  jurisdicción  se 
halla  también  la  mina  de  azogue. 

GIIIKICAGUIS:  la  sicrni  de  este  nombre,  prin- 
cipal habitación  de  esta  parcialidad,  es  la  que  da  so 
draominacion  á  toda  ella.  Faé  bastante  namerosa 
en  otro  tiempo,  en  que  unidos  y  aliados  con  los  na- 
iKlfói  y  algunas  cuadrillas  de  ionios,  sus  recinos,  in- 
tetaron  la  proviuciu  de  Sonora  bosta  los  terrenos 
mas  interiores.  Tuvieron  coligación  con  los  seris, 
txuLquis  y  pimas  bajóse  y  estos  los  hicieron  prácticoe 
en  el  terreno,  y  lea  proporcionaron  mnc^aa  venta* 
jas.  Después  de  que  se  sujetaron  estos  pueblos  y  que 
la  parcialidad  navajó,  rota  su  alianza  con  ellos,  tra- 
tó de  buena  fe  paces  con  la  provincia  de  Nuevo- 
México,  han  sido  continuamente  castigados  por 
nuestras  armas  los  que  han  ínteutudo  hostilizar :  con 
ceta  motívo  ba  minorado  noeho  su  número.  A  Igu 
ñas  de  sus  rancherías  han  ooníipguido  del  gobierno, 
establecerse  paciücas  en  los  presidios  de  Bacoachi 
y  Janoi.  Otras  habitan  todavía  en  su  país  enemis- 
tadas coa  los  navajós  y  moquinox,  n  quienes  hacen 
varioa  robos  de  ganado  menor,  y  todo  el  daño  que 
.pnedea.  Confinan  con  estos  por  el  Norte;  con  los 
tontos,  por  el  Poniente ;  con  los  espafloleSfPorelSnr, 
j  con  los gütíios,  por  el  Oriente. 

;  GHIRUCO  Y  A :  nisioria.—'BB  indígena  de  Mé- 
xico, y  como  casi  todas  las  especies  de  sn  género, 
que  son  americanas,  coa  otras,  fueron  reunidas  por 
toe  antignoe  mexicanoa  bajo  nn  nombre  coman  ge- 
nérico por  sn  terminación  en  Tzapotl,  debida  á  su 
sabor  dulce,  aunque  es  cierto,  por  otra  parte,  que 
el  sabor  dulce  no  «a  la  miama  aam^ansa  qne  ae  ha 
Ha  entre  ellas. 

Gimtro, — ^Eate  género  Amona  de  Lineo,  era  el 
QmñMhano  de  Plomier,  cuyos  caracteres  son:  cá- 
liz, perianto  de  tres  hojuelas  pequeñas  de  figura  do 
corazón,  cóncavas  puntiagudas.  Corola,  pétalos  seis 
de  figura  de  corazón,  sin  ufios,  y  los  tres  alteraos  in- 
teriores mas  peqaeflos.  Estambres  filamentos,  ape- 
nas ningunos.  Anteras  muy  numerosas  y  sentadas 
en  el  receptáculo.  Pistilo  germen  algo  redondo  y 
prendido  eu  el  receptáculo  casi  redondo.  Estilos, 
ninguno:  estigmas  obtneos  numerosos  y  que  cercan 
todo  el  gérmeu.  Pericarpio,  buyu  muy  grandf  cusí 

.  .indoud»,  cubierta  coa  ana  cortesa  ewomoga  /  de 
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ana  celdilla.  Semillas:  machas  duras  entre  aová> 
daa  j  oblongiis  puestas  en  cerco,  anidadas'.  ' 

Stnonimia. —  (>v\rhna:  Chirimuyu,  esto  e?,  fruta 
de  semilla  fria:  mejocano,  Jdatzapolt;/raneu,  Pom- 
mier  á  eannelle,  eoroaol  attitm;  cotidiano,  Chiri» 
moyo. 

Adumbración. — Guanabanus:  Tourn.  c.  21  Gua- 
nabanum  persafoli©,  vulgo  Cherimolia,  Teco  Peruo, 
Aiiiioiia  scuawosa;  folis oblongís  subiindnlatis  fruc- 
tubis  obtuse  subsquamatis  Jaeq  obs.  1,  p.  13,  t.  6, 
f.  1;  Annona  indica,  fructu  ex  viridi  lúteo,  cortise 
sqoamato,  áspero,  nuclei.s  nigricantibus  parbÍB,Plak 
alm.  81,  t.  134,  f.  3,  Anuoua  folis  oblougo-ovn- 
tis,  undolatis,  venosis;  floribus  tripctalis,  fiuctibus 
mamilltatis.  Brocv.  fam.  256,  Aiiisoiia  tuberosa. 
Rumpb.  amb.  1.  p.  138.  t.  4G;  Aunoua  foliis  odo- 
ratis,  minoribus  fructu  convideo,  squamoso  parvo 
dnlci.  Sloan.  jam.  205  hist.  2  p.  168.  t  227;  Ilay 
Dendr.  77Atamaram.  Rheed.  mal.  3.  p.  21.  t.  29. 
Guanabanus  foliis  odoratis fructu  subrotundo ;  scua- 
moso.  Plum.  gen.  46. 

Fruto. — Es  fruto  do  estío  y  un  .«"incsirpio  ó  fruto 
múltiple,  proviniendo  do  mochos  ovarios,  pertene-  , 
ciendo  a  una  misma  flor,  soldados  y  reunidos  junta- 
mente. Cada  uno  de  sosperioarpioB,  toniado  sepa- 
radanenfe,  es  carnoso,  ae  hallan  íntimamente  ad- 
heridos y  son  del  todo  indehiscentcs. 

Fropiedades  físicas. — ^Tiene  la  forma  de  nn  cono 
camoeo,  eeeamoeo,  cuyas  escamas  desaparecen  bas- 
ta  casi  borrarse  a  proporción  que  mnduru;  su  piel 
es  verde,  delgada,  desmoronable,  lisa,  de  uu  olor 
aromático,  fragante,  algo  reeínoso.  La  médula  ea 
blanca,  blanda,  suave, formada  de  muchos  como  ga 
joa  reunidos,  conteniendo  cada  uno  una  semilla;  su 
sabores  muy  dulce  azucarado,  ligeramente  acídulo. 
Las  semillas  son  de  forma  variable,  ya  piramidales, 
cónicas,  ya  ovales,  dtc; pardas,  lustrosas,  presentan 
doa  Cues  ligeramente  convexas,  su  tegumento  for- 
mado de  dos  láminas;  su  cndosperma  cónico  j  pro- 
fundamente surcado  al  través;  lo  que  valió  a  la  ía- 
■dlia  el  nombre  de  gliptospermae. 

Principios. — Se  advierte  desde  luego  en  su  cor- 
teza un  principio  resinoso,  y  en  la  pulpa  azúcar,  un 
principio  ácido,  mnsiiago. 

Propitdadm  MÜemaict. — Aon  no  han  sido  estt- 

diadas  bien  sos  propiedades;  ella  es  nntritiva,  re- 
putada vulgarmente  como  muy  fria  y  perniciosa, 
cuando  después  de  haberla  comido  se  ingiere  en  el 
estómago  alguna  sustancia  olcólica;  pero  á  lo  me- 
nos puede  asegurarse  que  no  siempre  es  dañosa  en 
ese  caso.  * 

CHISME  (Savta  María):  pueblo  del  distr.  de 
Villa  alta,  part.  de  Cboapam,  depart.  de  Oajaea;  ' 
situado  en  una  montafia;  goza  de  temperamento  ca- 
liente y  húmedo;  tiene  382  hab.:  dieta  áClegoaa 
de  la  capital  y  20  de  su  cabecera. 

OHIX:  nombre  del  dédmoaépümo  dia  del  mea 
chiapaneco. 

CHO APAM  (SaimAflo] :  cabec.  del  distr.  de 
"Villa  alta,  part.  de  an  nombre,  depart.  de  Oajaea; 
situado  en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento caliente  y  húmedo;  tiene  1|030  hab.;  ais* 
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te  40 1«gaM  dft  1»  etpitel  y  13  d»  n  eslMMn,  lo  M 

d«  curato. 

OHOCAMAN  (San  FbáN'clsco)  :pueb.  del  caa- 
tOB  de  G6rdolNi,  depart.  de  TenMsras;  dieta  de  la 
cabecera  del  cantón  3  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Colinda  por  el  Norte  con  el  de  Tomatlao,  del  qae 
eetá  á  media  legaa:  por  el  Oriente  con  San  Andrea 
Cliulcfiicoriiulii,  del  estado  de  Puebla,  del  que  lo 
separan  14:  por  el  Sur  coq  Santa  Ana  Atzacan,  á 
diitancis  de  5  iegnaa;  j  por  el  Poniente  ooa  I*  re- 
ferida cnbccpra  del  cantón. 

£s  frío  sa  temperamento.  Produce  maíz,  fríjol 
7  tabaco;  y  la  Tcota  de  estoa  fnttoi  forma  ra  co- 
mercio. 

so  I01lt>ACI0K. 

Hombres.  Mujere*.  Total. 


Adaltofl  de  todos  estados..  287  311  598 
Párrnlos  do  amfaoi  lexM   860 

958 


Nacieron  allí  el  afio  de  1830  50,  y  murieron  64. 

Hay  en  él  ana  esenela  de  níflos  y  mm  amiga  para 
ñiflas,  y  tiene  su  iglesia  parroquial  <lo  cu!  y  canto. 

Cuentan  sus  vecioos  63  toros.  14  racas,  20  caba* 
,  llo.s,  25  yegnas,  17  molae  7  %  l^orroe. 

Pasan  por  su  territorio loi  rio*  TIoapa,  Hnpala- 
pa  j  (^aecbulapa. 

Sale  de  él  na  camino  para  tae  eabecerae  del  can- 
tón y  dopartarnetito,  y  fii  éste  hay  un  pnetitc  de  cal 
y  cauto  para  pasar  el  primero  de  aquellos. 

CHOGOLATB  (mAooiita  para  raoir):  la  maq  u  i- 
narift  para  hacer  cliocolate  lia  sido  introducida  en 
nuestra  República  por  el  Sr.  D.  Manuel  Uutier- 
ree  de  Roías,  residente  en  México,  «[uien  pidíé  el 
privilegio  esclnsivo  para  H5.ar  de-  ella  en  28  de  se- 
tiembre do  1853.  Sn  maquinaria  se  compone  de  va- 
riai  máqoínas  especíale*  deetinadas  i  palveitear, 
tamizar,  mezclar  y  hacer  la  pasta  que  <;e  entablilla 
ea  los  moldes  correspondientes.  Toda  ella  es  mo- 
vida por  nn  motor  de  la  foeria  de  coatro  caballos, 
y  para  que  al  tiempo  do  hacer  la  molienda  se  con- 
serve la  pasta  cou  el  culor  necesario,  se  colocan  en 
huecos  hechos  á  propósito  nnasciyaade  fierro  con 
lumbre  de  oarhon  regetal.  Esta  maquinaria  tiene 
la  ventaja  de  hacer  el  chocolate  con  mucha  limpíe- 
se, y  de  poder  eatraerle  al  paear  por  la  prensa,  la 
rantidad  dc  grasa  que  pueda  ser  nociva  a  la  salud. 
Se  |)üt  den  elaborar  Qiariameuto  de  300  á  400  li- 
bras, Kegun  la  clase  de  las  moliendas.  Una  de  las 
máquinas  mas  importantes  entre  las  qne  componen 
el  todo  de  la  maquinaria,  por  sus  resuIt.Kius  salu- 
dables, es  nna  prensa  que  proporciona  el  poder  es 
traer  In  parte  de  manteca  ó  grasa  superabundante 
que  coiiiieoen  loa  cacaos  fino.s,  dañosa  para  ciertos 
estómag(»  delicados:  tanto  por  esta  rason,  como 
por  la  (le  qtje  en  este  país  se  hace  tin  consumo  tan 
gruude  de  chocolate,  prebau  que  no  puede  ser  siuo 
do  grande  ntUMad  la  IntiodacdOD  dotma  máqol- 


na  de  esta  especie,  y  es  de  celebrarse  sa  introdn^ 
cion  en  la  "República.  Este  privilegio  ha  sido  con- 
cedido por  seis  afiOB,  coa  arralo  á  ia  ^Icy,  conta- 
dos desde  d  8  de  enero  del  alio  1864,  fecha  ds  la 

coucesion. 

CHOCHOLA:  pueblo  del  part.  dc  Mascan ü, 
distr.  de  Mérida,  en  «1  depart.  dc  Yucatán;  tieue 
1.310  hab.  y  alnldcs mofiicífMies,  distado Méii^ 

da  8  Iegun.s. 

CHOlZ:  villa  cabec.  del  part.  dé  su  nombre, 
distr.  de  Rosales,  depart.  dc  Sinaloa;  situada  sobre 
el  rio  de  su  nombre.  Sa  clima  es  saludable  y  menos 
caliente  qne  el  del  Foerte,  por  sn  proximidad  á  Im 
Sierra:  es  también  cabecera  de  un  OOfatO^  7  SO  po- 
blación llega  á  3,000  habitantes. 

CHOLUL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che, en  el  depart.  dc  Yucatán;  tiene  102  hab.  7 
jnez  de  paz,  dista  de  Mérida  41  leguas. 

CHOLTJL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mérida, 
en  el  depart.  dc  Yncaían;  tiene  1,093  hab.  y  jacB 
de  paz,  dista  de  Mt  ridu  J  li  guaa. 

CHOLÜLA  (San-  1'edbo)  :  pueblo  del  distr.  do 
Teposcolula,  part.  le  Xochistlan,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  ca  la  falda  dc  uti  cerro;  goza  de  tem- 
peramento templado,  tiene  84báb.,distalllsgiiaa 
de  la  capital  y  ÜO  de  su  cabec, 

CHONTLA  (Santa  Catalina):  pueblo  del  can- 
tón do  Tampico.  depart.  de  Yeracruz;  situado  so- 
bre una  mesa  alta  ul  pió  de  la  sierra  del  mismo 
nombre,  é  los  21*  34'  de  latitud,  y  98"  25'  dc  lon- 
gitud; de  temperamento  calleóte  y  saludable:  linda 
al  E.  con  Tantima,  al  S  con  Cliicontüpec,  al  GE. 
conTantoyucay  al  2s.cou  Oíuluama;  esmuy  abun- 
dante de  aguas  y  de  suelo  muy  fecundo:  produce 
el  mai/.,  frijol,  la  caña,  las  legumbres  y  toda  clase 
de  ¿euiillaa  de  tierra  caliente,  uuuque  casi  no  reco- 
gen ni  aun  las  cosechas  necesarias  á  ta  snbsisten- 
cia  de  aquellos  habitantes.  Su  población,  según  el 
último  censo,  es  de  767  personas  de  ambos  sexos. 

Tiene  iglesia,  y  en  su  demarcación  abunda  dé 
cedros,  zapotales,  chijoles,  naranjos  y  otros  varios 
árboles  dc  utilidad:  hay  tres  haciendas  llamadas 
la  Cuchillo,  los  Liónos  y  Tampasa,  dedicadas á  la 
cria  dc  ganado  dc  cpic  hacen  algnu  comercio. 

Tiene  la  congregación  de  San  Juan  Otontepcc, 
toda  de  indígenas  que  se  mantienen  dc  sus  misera- 
bles cosechas  de  mais,  «io  dedicarse  á  otros  tra- 
bajos. 

Xo  hay  ningún  rio,  solamente  dos  arroyos  per- 
manentes qne  crecen  mucho  en  tiempo  de  aguas, 
y  en  nno  de  ellos  hay  un  puente  de  palma  que  se  ' 
renueva  todos  los  aftos.  Los  caminos  mas  notable.s 
son  el  dc  Poeblo-Viejo  á  Chicootepec,  el  de  Tan- 
toyuca  y  el  de  Toxpam. 

CHOVELL  (D.  Casimiro):  colegial  que  fué 
del  colegio  de  Minería  de  esta  capital  y  que  en  el 
año  de  1810  era  administrador  de  la  mina  de  Ya- 
Icnciaiia.  Cuando  la  entrada  en  Quanajuatode  las 
primeras  tropas  iusurreccionSadas,  el  28  de  setiem- 
bre del  mismo  afto,  fné  nombrado  coronel  por  el 
cura  Hidalgo  dc  un  regimiento  de  infantería  que 
se  levantó  cu  la  meuciouada  mina,  haciéndose  este 
nombranlento  deqmes  de  la  toma  y  saqnao  do  la 
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Albóndiga  de  Graaaditu:  en  esa  ciudad  permane- 
ció Cfaorell  hasta  la  rnelta  del  general  Allende, 
después  de  la  derrota  de  Acalco,  el  dia  13  do  no- 
TÍembre  del  repetido  afto:  como  temian  qae  las 
tropfti  mies  lea  sfgafesen  los  pasos,  trat¿  áste  des- 
de luego  de  poner  en  fciisa  la  ciudad,  de  lo  que 
se  encargó  ChoTell  con  otros  dos  colegiales  de  Mi- 
nerfft  qae  allí  ee  hallaban,  llamados  Dáftios  y  Fa- 
bic:  haciendo  barrenos  en  los  puntos  adecuados 
de  las  rocas  qae  estrechan  el  paso  por  la  callada 
de  Marfil  qne  era  por  donde  se  «aponía  qae  habia 
de  entrar  Calleja,  cuya  esplosion  hiciese  saltar  va- 
rios pedazos  de  piedras  sobre  el  ^ército  real,  á  so 
tránsito  por  esos  parajes:  deede  luego  se  ve  qae 
este  arbitrio  de  dañar  al  enemigo,  fundado  en  la 
práctica  de  la  minería  qoe  es  el  arte  j  ejercicio  de 
HM  habitantes  de  la  pobladoo,  no  tenia  nada  de 
estraordlnario:  los  conocimientos  científicos  de  sus 
directores,  eran  análogos  á  esta  clase  de  trabiyos: 
per  deonneia  qne  taro  el  general  Oaltcjfs  de  esus 
minas,  evité  sus  estragos  tomando  el  camino  del 
real  del  mineral  de  Santa  Ana  que  conduce  á  Ta- 
leoeiaaa  por  sobre  las  montaflas  qne  forman  el  cos- 
tado ñf-  1 1  ynroeste  de  la  cañada,  y  Flon,  á  la 
derecha  de  Calleja,  siguió  el  camino  llamado  de  la 
''Terbabnena,"  dominando  á  la  misma  caflada 

{»or  el  Sudeste:  tomadas  las  altaras  y  puestos  en 
Dga  los  indcpandientas,  ocurrió  la  catástrofe  del 
degOdio  de  los  espaflolea  qne  estaban  presos  en  la 
albóndiga,  que  no  pudo  evitar  Calleju  por  haberse 
quedado  esa  noche  en  Yaienciana:  allí  estaba  Cbo- 
Tell,  y  como  viera  qne  el  dicho  geucral  habla  con- 
tinuado en  su  encargo  de  justicia  al  nombrado  por 
Hidalgo,  dándole  el  bando  del  indulto  y  el  edicto 
de  la  inqoWdoo  oo&tnt  éste,  para  qne  lospáblica- 
sc  y  fijase  al  día  inmediato,  se  tranquilizó  en  vir- 
tud de  estos  documentos,  y  aunque  habia  resuelto 
eseaparse  aquélla  noche,  se  qnedó  en  su  casa  juz- 
gándose seguro.  Antes  de  salir  de  Valenciana 
recibió  Calleja  la  uoticia  de  la  matanza  de  los  pre- 
sos en  la  albóndiga,  é  irritado  por  ese  sneeso,  man- 
dó prender  ñ  Chovell  y  á  otras  personas  de  aquel 
lugar  y  las  hizo  conducir  biea  custodiadas  á  Gua- 
M^nato,  de  donde  acabó  de  desalojar  á  las  tropas 
Independientes  qne  habinn  quedado,  el  21  de  no- 
rietnhrc.  Aquel  iuhumano  degüello  exaltó  mucho 
á  los  gt  ncralcs  espafloles,  loe  qae  diwo&drden  de 
pasar  á  cuchillo  á  conntos  encontrasen  por  la  ciu- 
dad, como  eii  efecto  se  lazo  coy  algunos,  aunque 
proatoseenspendieron  aquellas  bárbaras  diposi 
ciones  por  el  valor  del  padre  Fr.  José  de  Jesús 
Belaunzaran,  religioso  dieguino  y  después  obispo 
de  Monterey,  qae  presentándose  con  un  crucifijo 
ante  Flon,  obtuvo  que  se  suspendiese  aquella  carni- 
cería. Sin  embargo,  Calleja,  para  castigar  ejem- 
plarmente ese  crimen,  hizo  diezmar  á  !a  gente  del 
pueblo  que  liabia  sido  nrrf«:*a'la  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  y  condenó  a  ia  peua  capital  á  todos  los 
empleados  y  militares  qoe  hubiesen  tomado  parte 
en  la  revolución  y  los  que  en  ósta  habían  obtenido 
grados  superiores  ó  prestádoles  servicios  estraor- 
dinarioR,  haciendo  pouir  borca»  «s  toda*  las  pía- 
nwlaa  de  la  ctodad,  pna  eaaMrnajor Unw  con 


el  aparato  de  estas  ejecucione.í.  En  virtnd  do  estas 
providencias  fueron  fusilados  el  dia  26  diez  7  ocho 
de  los  que  les  tocd  el  diezmo,  y  ademas  D.  José 
Francisco  Goraez  que  habia  sido  ayudante  mayor 
del  regioiieuto  de  infantería  de  Yalladolid  j  ad- 
ministrador de  tabacos  en  Gaanabttto,  de  donde 
lo  nombró  intendente  Hidalgo;  D.  Rafael  Dáva- 
los,  director  de  In  fundición  de  cañones;  D.  José 
Ordoñez,  teniente  veterano  del  regifflieiito  del  prin- 
cipe, í  qui  -!i  Hidalgo  hizo  sargento  mayor  del  de 
Quauujuiiio,  con  grado  de  teniente  coronelj  D. 
Mariano  Ricocodua,  administrador  de  tabaeoe  de 
Zamora,  y  D,  Rafael  Yeuegns,  ambos  coroneles, 
siendo  todos  veinte  y  tres  los  ejecutados  en  aquel 
dia:  el  siguiente  faeraiD  ahorcados  diez  y  ocho  In« 
dividuos  del  pueblo  en  la  plaza,  á  la  entrada  de 
la  noche,  lo  que  hizo  mas  pavorosa  aquella  terri- 
ble escena:  en  la  tarde  del  28  faeron  Recatados 
en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta  principal 
de  la  albóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  de  quien  ha- 
blamos en  este  nrtíenlo,  administndor  de  la  mío» 
de  Valenciana  y  coronel  del  regimiento  do  infan- 
tería levantado  en  ella ;  su  cuñado  D.  Ignacio  Aya- 
la  y  D.  llamón  Fabie,  teniente  coronel  ésteysar- 
ponto  mayor  el  otro,  del  mismo  cuerpo  de  Valen- 
ciana, y  ademas  otros  cinco  individuos.  Para 
completar  la  historia  de  estas  terribles  ejecuciones, 
afiadircmos  qne  el  29  fueron  ahorcados  otro.s  dos 
individuos,  y  el  5  de  diciembre  otros  cinco  aias, 
pnsoa  de  antemano,  culpables  de  otros  crímenes, 
y  qne  se  creyó  lo  eran  también  d«  los  asesinatos 
de  los  presos  españoles;  eutre  ellos  el  llamado  "el 
gallo,"  que  según  dice  Bastamaate  estaba  iweso 
por  un  homicidio  y  un  estupro,  cuando  n  la  entra- 
da en  la  ciudad  fueron  puestos  en  libertad  los  pre- 
sos de  la  cárcel:  siendo  en  todo  ciacnenta  y  seis 
los  que  fueron  fusilados  ó  ahorcados  en  estas  di- 
versas ejecuciones.  De  todas  estas  fueron  las  mas 
sensibles  las  de  los  tres  colegiales  de  Minería,  jé- 
venes  bastante  aprovechados  y  de  muchas  espcran- 
ms,  especialmente  Chovell,  de  quien  sin  embargo 
no  nos  parece  acertado  el  juicio  que  de  él  hace 
Bustamante,  ni  en  la  calidad  de  su  saber  ni  por  la 
causa  de  su  muerte,  comparándola  cou  el  célebre 
Lavoisier,  víctima  de  la  rcrolncioii  francesa.— 

J.  M.  D. 

CHRISTO:  voz  griega  que  significa  Ungido. 
En  general  significa  una  persona  «¿sagrada  6  des- 
tinada á  algún  elevado  puesto  n  destino;  en  cuyo 
sentido  la  Escritura  llama  Chrisio  á  Cyro,  á 
«tti,  4^  Es  dnénlmo  de  la  palabra  hebrea  Muku, 

"Chrisio,  decia  Lactancio,  no  era  un  nombre  pro» 
pió,  sino  un  titulo  que  denotaba  el  poder,  la  majes- 
tad.... Daban  loe  judíos  este  nombre  á  sns  reyes.... 
Por  eso  se  les  mandó  que  ungiesen  á  los  que  eran 
elevados  al  sacerdocio  ó  á  la  dignidad  real.  Entre 
los  romanos  se  denotaba  la  soberanía  por  na  man- 
to de  purpura....  Por  cso  llamamos  nuFolros  Chris- 
io al  que  los  judíos  llamaban  Mesías,  esto  es,  Un- 
gido 6  consagrado  rey;  porque  Jesns  poseía»  00  nn 
reino  temporal,  sino  un  reino  celestial  j  ú»noP 
(Yéase  Jcso-Chbuto.) — f.  t.  a. 
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CHRONOLOGÍA  SAGRADA  (1):  aanqne 
estamos  ciertos  de  la  verdad  do  los  becoos  one  se 
DOS  refieren  en  los  Libros  sagrados,  ne«  hallamos 
casi  siempre  perplejos  para  sefialar  el  tiempo  fijo 
en  C|ae  sucedieron.  Por  eso  son  dignos  de  elogio  los 
sabioe  qne  se  han  dedicado  á  aclarar  la  cbronologia 
sagrada,  como  también  los  qae  han  trabajado  en 
aTerignar  la  verdadera  situación  geográfica  de  los 
Innres  en  qne  acontecieron  dichos  sucesos. 

liOfl  principales  datos  con  qoe  aaelen  los  esposi- 
tores  arreglar  la  chronologfft  de  loi  Lito»  sifr»- 
dos,  son  los  sigoieotes: 
La  Crueun  id  Mimio. 

El  XMteeio,  qoe  ftié  el  «lio  1966  después  de  la  Cre»> 

ctOn. 

La  salida  ie  bs  imtáitat  de  Egypto,  libertados  por 
Dios  de  aquella  scrTÍdnm1ire¡  lo  qoe  fllá  el  aOO 
8518  de  la  Creación 

Ltt  ftmdadon  dd  Templo  por  Sahmau,  qae  toé  el 
año  2992  de  la  Creación. 

El  edicto  con  que  Cyro  dió  libertad  áios  judíos  para 
Tolfer  á  le  Jadea  j  reedificsr  á  Jemsalem ;  que 
faé  el  año  3475  de  la  Creación 

La$  Olym,¡fíada$i  con  coya  fecha  datan  los  escrito- 
res á  reces  los  saeesos  de  Hwtoria  sagrada. 
Traen  origen  de  unos  jucí^os  ó  fiestas  públicas 
que  en  el  afio  3228  de  la  creación  (ó  3225  segon 
otros)  eomennroo  á  celebrar  los  griegos  en  do- 
iior  Je  Júpiter,  aíjorado  eoelfiunoso  templo  del 
elevado  monte  Oljmpo,  sitoado  en  el  Pelopone- 
so,  en  la  Tesalia,  hoy  More».  Batos  Joegos  se  ce- 
lebraban una  voz  rada  cnatro  años;  y  este  perio- 
do formó  la  era  de  las  Olimpiadas,  coa  que  los 
griegos  arreglaron  sos  edmpiitos.  8e  cree  ^ae  el 
comenzar  á  contar  por  Ins  Olympíadas  fac  des- 
pués de  celebradas  siete  veces  ó  28  años  después, 
en  qae  eomennbe  la  Olympiada  YIII.  Por  sao 
algunos  ponen  sa  Institoelmi  SB  afios  después, 
esto  es,  en  3256. 

El  feriado  jvUano,  llamado  así  porque  sos  aflos  son 
scírun  la  corrección  qne  hizo  .Mió  César,  e.s  un 
círculo  de  años  que  resulta  de  la  multiplicación 
de  la  lád&eúm  (período  ó  círcolo  de  16  afios) 
'  por  el  Aurro  número  (período  lunar  de  19),  cu- 
yo producto  es  de  285  aflos:  multiplicada  esta 
cantidad  por  el  efreolo  solar,  que  es  de  38  altos, 
produce  el  totnl  de  I^^O  año<5,  qne  son  loa  años 
de  los  cuales  se  coin))onc  el  período  juliano.  A 
,  los  T09  afios  te  este  período,  segan  onos,  y  á  los 
Ti 3,  según  otro=5,  fué.  criado  el  mundo;  no  por- 
que antes  de  la  Creación  hubiese  tiempo,  sino 
para  dar  asi  un  período  geoeral'qae  sirviese  de 
pió  i)ara  fijar  toda.^  Ins  épocas,  cnyo  principio  se 
supone  en  el  año  en  quo  correspondería  ia  uni- 
dad en  cada  uno  de  los  tres  ciclos.  Cada  afio  de 
esto  período  dif  idido  por  88,  da  el  cielo  solar  en 

(1)  o  breve  compendio  en  que  se  dn  una  idea  ge- 
neral del  tiempo  en  que  han  acoolecido  los  principales 
sneeaos  y  ceeae  maa  notables  que  se  refieren  en  loi 
Ubns  wuBMiMm  J  se  Indican  juntamente  alguooa  be- 
'  didieoetineoa  de  la  Hlsiaiia  profana,  que  enentan  loa 
historiadoroB  y  contriboyen  ftlainiefi^neiadelaebro- 
Delegia  sagrada. 
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la  fracción  qne  resalta  6  en  el  mismo  28,  si  na* 
da  sobra:  dividido  por  10,  da  en  igual  forma  el 
áureo  número;  y  por  15  la  indicción  romana  res- 
pectiva al  afio.  Habiendo  sido  el  afio  1.*  de  la 
era  vulgar  del  nacimiento  de  Jesu-Christo  cido 
solar  10 — áoreo  ndmero  2 — ó  indicción  4 — sa* 
len  estos  ndmeros  de  la  suma  4TH,  que  entra 
S8  da  por  cuociente  168^.  Entre  19  da  248  y 
y  entre  15  da  314  y  A:  de  consigníente,  el 
afio  1.*  de  la  era  vulgar  fué  el  4714  del  período 
juliano.  Debió,  pues,  comenzar  ó  imaginaree  sa 

Erinoipio  4713  afios  antes  de  la  era  valgar;  y 
abiéodose  criado  el  mondo  4000  (ó  bien  4004) 
antes  de  ésta,  resoltan  los  709  ó  713  de  tiempo 
proléptico  antes  de  la  creación.  Afladidos  loa 
4718  al  afio  vulgar,  se  tiene  el  del  período  juliano. 
Así,  el  de  1834  será  del  período  juliano  6547. 
Partido  este  por  28,  da  el  caociente  SSSJf.  Pof 
19da844H  Y  por  16  da  486|.  La  firaeelM^ 
pnes,  23,  señala  el  ciclo  solar:  la  11  el  áureo 
mero  y  la  7  la  indicción.  Así  es  qoe  por  el  ^ 
ríodo  juliano  se  saben  Inego  los  otros  dclosj  y 
esta  es  su  principal  utilidad.  Este  período  roé 
inventado  por  José  Scaligero  como  mas  amplio 
para  «na  medida  general;  pnes  el  período  de  589 
años,  que  es  el  producto  del  áureo  número  de  19 
por  el  círculo  solar  de  28,  es  diminuto,  y  solo  sir* 
ve  para  señalar  el  tiempo  en  que,  pasadiN  loe  68S 
años,  vuelven  todos  los  ddOB  ó  pfrf odOf  á  SUP 
respectivas  unidades. 

dd  eOh,  llamadas  .^dimw  la  vna  y 
gregoridna  la  otra.  La  corrección  del  año  que 
hizo  Julio  César,  valiéndose  del  astrónomo  So* 
sígencs,  snpuso  que  el  sol  liaeh  sn  corso  en  86$ 
dias  y  seis  horas  cabales:  por  tanto,  intercalan* 
do  cada  cuatro  afios  un  dia,  quedaba  exacta  la 
correedóii  del  afio.  Pero  Sosígensa  se  equivocó, 
porqne  las  seis  boras  no  son  cabales,  sino  qne 
faltan  algnnos  minntos.  De  aqní  riño  que  desde 
el  tiempo  del  Gondllo  Niceno,  que  fijó  el  equi* 
noccio  en  21  de  marzo,  hasta  el  año  de  1582, 
retrocedió  hasta  el  11  de  dicho  mes,  y  con  «I 
tiempo  hnbfera  retroeedido  hasta  febraro,  y  ana 
hasta  Navidad,  celebrándose  entonces  la  Pascua 
de  llesurrecciou;  siendo  así  que  ésta  se  debe  ce* 
lebrar  en  la  Dominica  signiente  á  la  lona  14,  y 
ésta  inincdiata  después  del  equinoccio,  qne  es  fi- 
jamente el  21  de  marzo.  Un  error  de  muchos 
aflos  se  oorrigid  en  el  afio  de  1682  en  nn  momen- 
to, porque  por  disposición  del  papa  Gregorio 
Xlll,  el  dia  5  de  octubre  de  dicho  afio  se  contó 
como  16,  y  el  eqoinocdo  se  BJ6  donde  debía,  ove 
es  el  21  de  marzo.  Por  eso  esta  corrección  se  lla- 
mó y  se  llama  Corrección  ^(^oriarm.  Para  con- 
servar la  ezáctitnd  posible  en  la  cuenta  del  afio, 
y  que  el  equinoccio  no  retrocediese  del  21  de 
marzo,  se  dispuso  que  el  afio  de  1600  fuese  bl* 
sicsto;  mas  no  el  1700,  ni  el  1800,  ni  el  1900, 
pero  sí  el  2000;  y  que  desde  este  año  en  adelan- 
te, de  cada  400  años  las  tres  centésimas  prime- 
ras no  fuesen  año  de  bisiesto  como  el  2100,  el 
2200  y  el  2300,  pero  sí  el  2400,  ghardando  este 
orden  en  adelanto.  El  que  desee  instruirse  mas 
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á  foodo  sobre  las  divisiones  bistórieaá  del  tiem- 
po, épocas,  períodos,  etc.,  lea  la  Clave  historial 
que  publicó  el  limo.  P.  Flore/.,  de  la  órdeu  de 
'     SaQ  Agastin,  aumentada  y  corregida  duspucs 
por  el  Miro.  Canal  de  U  DiBma  orden. 
Pero  finte  todtií  ro<;n<;  es  necesario  advertir  que, 
entro  la  clirouologiii  que  so  observa  m  el  testo  he- 
breo y  la  de  la  ver.sion  de  los  Setenta  j  deÍAsama- 
ritana,  Iiay  bastante  diferencia  eu  las  dos  épocas 
desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio,  y  desde  éste 
basta  la  Toeatíon  de  Abraham.  Desde  los  tiempos 
de  Abraham  yn  .siguen  acordes  todos  los  cómputos. 
He  aquí  ia  diiercnciu  un  lus  dos  primeras  épocas: 

Segan  el  testo  hebreo ,  desde  la  Crea- 
ción del  mando  hasta  el  Dilnvio 

pataroQ....   1656  años. 

Según  el  testo  samaritano   1307 

Según  la  versión  de  los  Setenta. . .  2262 
Desdo  el  Diluvio  hasta  la  vocación 
de  Abraham,  según  el  hebreo,  pa- 
saron  42t 

Según  el  samaritaoo  •••*•••   1077 

Segnn  los  Seteota  1207 

En  la  versión  Tulguta  latina  se  sigue  la  cbror.o- 
logía  del  testo  hebreo, ;  por  coosigaieute  es  la  que 
se  sigue  en  esta  TerdOD  castellanft.  Pero  es  de  ad- 
vertir que  la  declaración  de  la  autenticidad  de  l  i 
Volgata  que  hizo  .el  coocilio  de  Trcato,  uo  decide 
la  prefereaeia  de  ningnna  de  estas  chronología.s. 
La  misma  Iglesia  continúa  usando  de  la  que  si- 
gaieron  en  sa  versión  griega  los  Setenta  Intérpre- 
tes, como  se  Te  eo  la  Calenda  qne  se  canta  en  la 
Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor.  Y  dicha  prefe- 
rencia es  una  cuestión  que  se  ha  disputado  j  dispu- 
ta adn,  sin  faltar  á  la  fe,  en  las  esencias  cfctóiicas. 
De  lo  cual  ha  resultado  una  grandísima  variedad 
de  opiniones  en  los  escritores  qae  ban  tratado  este 
ponto  de  ebronología. 

En  los  aflos  qne  median  desde  la  creneion  de 
Adam  basta  el  Dilavio,  en  qne  sccuentao  diez  ge- 
nmtdones,  en  la  venioa  de  loa  Setenta  se  observan 
cien  años  mas  en  la  edad  do  cada  nno  de  los  proge- 
nitores al  tiempo  de  nacer  el  hgo  Fatriarca,  sobre 
los  qoe  les  atribuye  el  testo  samaritaáo;  j  d  testo 
hebreo  Bolamente  añade  cien  años  mas  qne  el  sa- 
maritano en  tres  de  los  progenitores.  De  todo  lo 
eoal  resolta  qne  el  testo  nebreo  alarga  tres  siglos 
pas  qne  el  samaritano  el  tiempo  anterior  al  Diln- 
TÍo,  y  la  veriiiou  de  los  Setenta  uueve  siglos.  En  to- 
do lo  demás  no  hay  otra  Tariacion  entre  lostm  tes- 
tos que  la  de  seis  años  en  la  edad  en  qtie  Lamech 
tuvo  á  Noé,  que  le  añaden  los  Setenta  sobre  el  tes- 
to bebreo,  y  veinte  que  el  samaritano  le  qnita. 

Desde  (1  Dilavio  basta  la  época  de  la  vocación 
de  Abratiam,  la  variación  de  los  tres  eúmputos  eou- 
nete  en  la  mima  afiadidnra  de  cien  años  á  la  edad 
áé  los  progenitores  al  tiempo  del  nacimiento  do  sus 
hijos,  y  de  cincuenta  en  uno  de  ellos,  que  fué  Na- 
chdr,  con  la  notable  circunstancia  de  que  en  estas 
añadiduras  concnerdan  los  testos  samaritano  y  el 
de  loe  Setenta,  contra  el  bebreo  qae  no  las  tiene. 

Arftmioi^TQMo  II. 


Es  cierto  que  en  varios  códices  de  la  versión  de 
los  Setenta  se  encuentra  interpolado  un  progenitor, 
qne  es  Oainan,  entre  Arphaxad,  hijo  de  Sem,  y  Sa- 
lé, el  cual  no  está  en  la  versión  samaritaua.  Tero 
como  el  hebreo  concuerda  con  el  samaritano  en  no 
hacer  mención  del  tal  Cainan,  y  le  omiten  las  co- 
pias mas  autorizadas  de  la  versión  misma  de  los  Se- 
tenta, es  ya  opinión  seguida  de  los  mas  sabios  in* 
térpretcs  do  la  Escritura,  como  Cornelio  á  Lapide, 
Petavio,  &c.,  que  Cainan  fué  añadido  por  error  de 
algunos  copiantes  de  aquella  versión,  y  no  menos 
en  la  genealogía  de  Jesn-Christo.del  Evangelio  do 
S.  Lúeas;  de  la  cual  cita  Usserio  na  antiquísimo 
ejemplar  qae  se  conscrvabo  en  el  monasterio  de  S. 
Ireneo  de  León,  en  que  no  se  bace  mención  del  tal 
Cainan,  como  tampoco  en  el  Géneds  de  nuestra 
Vulgata. 

El  erudito  Lcnglct,  laborioso  chronologista,  es 
de  opinión,  qne  el  sabio  jesuíta  Tonmemineencon* 
tro  el  tuedio  mas  natural  para  conciliar  la  discre* 
pancia  de  loa  tres  cómpatos.  Como  esta  díscr^tan* 
da  consiste  en  el  ndmtfo  de  ciento,  número  capi- 
tal, en  donde  se  rcñoren  las  generaciones  anteriores 
Ó  posteriores  al  Dilavio,  los  copiantes  (oaando  de 
la  libertad  qce  ana  nsanu»  abora  neaotroa,  enaado 
dejamos  de  escribir  el  número  de  mil  en  el  cómpu- 
to de  la  Era  cristiana,  poniendo  solamente  los  cen- 
tenares de  affos)  omitian  el  ndmero  capital  de  den- 
tu.  dándolo  por  sabido  6  supuesto.  Por  ejemplo,  es- 
cribieron que  Arphaxad  á  los  35  años  tavo  á  sa 
h  ij  o  Salé,  este  á  loa  80  turo  á  Heber,  etc. ;  omitiea- 
do  por  una  elipsis  bien  notoria  el  número  capital 
de  ciento.  Y  por  eso  en  la  versión  samaritana  se 
dan  al  prímsro  135  años,  y  180  al  segundo,  y  lo 
mismo  sucede  en  los  domas  descendientes.  Así  no- 
sotros decimos  que  la  invasión  de  Napoleón  en  Es* 
paña  Alé  ti  aflo  808,  y  tasobien  con  otea  elipsis  al 
año  8.  Los  italianos  para  denotar  ddgloXvIdS» 
cen  el  quinquecento,  etc. 

Para  poder  fijar  sAUdamente  lá  frenología  da 
los  sagrados  Libros,  contribairia  mucho  el  sabcjr  á 
lo  meaos  la  época  cierta  del  suceso  mas  portento* 
80  de  todos,  qne  fbé  la  Encaniadon  del  Yerbo  eter^ 
no;  pero  6C  cuentan  mas  de  cien  opiniones  sobre  el 
año  del  Mando  en  qae  nació  Jcsu-Casisro;  notán* 
dose,  entre  los  qoe  mas  ó  menos  le  dan,  hs^  8944 
años  de  diferencia.  Dejando  de  referir  muchas  da 
estes  opiniones,  bastará  notar  las  siguientes: 


El  R.  Nahasou  fíjú  el  Nacimiento  del  8e« 

ñor  en  el  año  del  Mundo   ZliO 

Los  judíos  en  Seder  Olam  en   8168 

Gerónimo  do  Santa  Fé,  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría, el  Lirauo,  Qalatino,  y  otros  que  si- 
gnen las  chrónieas  de  la  vnlgata,  en . . .  8t86 

Benito  Arias  Montano  en   3849 

S.  Gerónimo  en  sus  Cuestiones  hebreas,  en.  39-il 
Cornelio  á  Lápida  y  Vicente  Belovaeenae, 

en   3953 

Phiion  Hebreo  en   S957 

SIsto  Sánense,  Maseo,  Pfeo  Hirandalano, 

y  otros  matemáticos,  en   3962 

El  Tostado,  Melancton  y  Bnxtorfio,  en.. .  S963 

la 


Dlgltizeo  by  v^oogle 


90 


OHR 


QHR 


lltéffi»  4  Aoiolio  «n.   Sm 

PctriYio  rn   3983 

iielarmiuo  ea   S984 

Hueo  Antooio  Oapelli,  Tirioo,  Bmres,  ü»>  ' 

serio,  \atal  Alejandro,  y  otros,  en   4000 

Sánte«  Pi^aiaOi  TorDiello,  j  ott6&,  en ... .  4051 

G«iMibmrdo«ii.   4090 

Orígenes  sobre  S.  Mateo  en   4830 

S.  Epifanio  en  el  coacilio  ii  de  Nicea,  en..  óOOl 

Sigiberto  j  S.  Isidoro  de  Sevilla,  en   5196 

El  Martirologio  romano,  Bcda,  Ensebio  de 

Cesárea,  Orosio,  Borouio,  en   5199 

8.  Agustín,  ategftdo  porGenebrardo,  eo. •  6851 
Josepbo  Hebreo,  segnn  le  entienden  nurioi 

críticos,  en   6615 

Isoae  Yoeío en.  **............  5590 

Clemente  Alejandrino  en   5624 

Kiccioü,  conforme  la  edición  de  los  Setenta 

Intérpretei,  éo   5634 

Lactiiucio  en  •  5800 

Las  Tablas  alfonsinas,     el  códice  de  Rio* 

cioli,  en   5984 

S.  Cipriano,  Suidas,  y  otros,  en   6000 

S.  Julián,  arzobispo  de  Toledo,  en   6011 

Onuphrio  PauTinio  en  • .  •  6810 

Juan  de  Montereal,  y  el  rey  D.  Alfonso  en 

las  Tablas  de  Mulero,  cu   Cd84 

No  queda  pues  otro  arbitrio  que  adoptar  la  opi- 
nión que  parece  mas  verosímil,  por  ser  la  mas  co- 
manmente  seguida  de  los  autores,  la  cual  tija  el  Na- 
cimiento del  Redentor  en  el  año  4000  del  Mundo, 

Al  modo  que  cada  seniaua  so  divido  en  siete  úías, 
MÍ  todo  d  tiempo  desde  la  creación  del  Mundo  bas- 
ta m  fin,  suele  comunmente  dividirse  en  siete  épo- 
cas ó  edades,  acabada»  las  cuales  cútuenxará  aque- 
lla octava  épocft,  qae  dorará  para  siempre,  esto  es, 
la  eterna  bicnaventnranaa  de  la  ploria.  Cou  el  nú- 
mero ocho  denotaban  los  liebreo.s  cierta  sobreabun- 
dancia; puesto  que  sipue  al  siete,  coa  el  cual  signi- 
6caban  la  perfección  ó  complemento  de  ulgmia  co- 
sa (1).  Y  de  aquí  la  iilea  de  que  el  ininiero  ocho 
era  propio  para  indicar  el  estatio  quieto  y  tranqui- 
lo de  la  cosa  despnes  de  perfectamente  acabada,  ó 
el  pleno  goce  de  ella.  Tal  origen  pudo  tener  la  so- 
lemnidad especial,  que  con  el  nombre  de  Octava 
celebra  la  Ig^lesia  al  concluir  los  siete  dins  de  algu- 
na fiesta,  como  ya  se  bacia  en  la  Synagoga  (2). 
T  todo  lo  dicho  lo  confirmó  eu  cierto  modo  Jesu- 
Christo,  cRcogíendo  para  resucitar  el  diaqieeigae 
iumediaUuuente  al  séptimo,  ó  á  laconclosíondela 


La  I  comprende.  1654»    l  S6 


La  11   486    4  18 


[1]    Véaaa  SieU. 
[2]    Levft.  xxUi.  36. 


Desde  la  Crea- 
ción hasta  el 

Diluvio. 
Desde  el  Dilu- 
rio  iiast»  la 


La  III   430  O 


La  IT   479    O  11 


LaT   4ffi  11  SO 


La  TI   681  7 


clon  do  Alink 
bam. 

Desdo  sota  so> 
gunda  voca- 
ción basta  la 
■afidade 
gypto. 

Desde  esta  htt^ 
ta  la  fiada- 
doadelTsu- 
plo. 

Desde  eetabaa- 
t  i  la  cautivi- 
dad de  Babj* 

IodIO: 

Desde  la  liber- 
tad dada  por 
CjTO  hasta  oí 
Naalmiento 

deJeia-Chris- 
to. 


Buma  total          3999  2 


La  época  YIT  comenzó  en  el  Xacimiento  de  Je- 
su-Christo,  j  durará  basta  el  fin  del  mundo;  empe- 
zando cntoDces  la  Octava,  6  la  eterna  dnraeion  de 
la  bienaventuranza. 

Estas  son  las  siete  épocas  ó  edades  del  mundo 
que  vamos  ahora  á  distribuir  en  varias  tablas  cbro- 
nológicas,  para  qne  fácilmente  se  pueda  bailar  el 
uño  eu  que  sucedieron  las  cosas  mas  notables  qae 
se  refieren  en  la  Eseritnra;  añadiendo  otras  tablas 
pnrticiilnre«>,  para  qne  mirando,  por  ejemplo,  el  año 
en  que  murió  Adam,  se  halle  no  solamente  cuán- 
tos años  vivió,  sino  también  los  qae  vivid  con  cada 
uno  de  los  Patriarcas  que  nacieron  antes  que  él  mu- 
riera; y  los  años  del  Mondo  á  qne  corresponden,  j 
los  qué  eutonecB  fisHaban  hasta  el  Nadniento  del 
Mesías. 

El  que  desee  saber  las  varias  razones  y  nuiorida- 
des  en  que  se  fiindan  las  tablas  siguientes,  pnedo 
ver  los  autores  que  tratan  difusamente  de  esta  ma- 
teria, especialmente  el  Calmet.  Ksta  chronologia 
es  la  qne  se  halla  al  fin  de  la  edición  de  la  Biblia 
qne  hixo  en  París  Antonio  Titréi  afto  1668. 

PRIMERA  ÉPOOA 

ó  EDAD  DRU  HUNDO, 

QiK  ronfiair  los  \ñ5C>  aTiijs,  y  oTcn  (If  rlnx  meses  que 
ira  salmerón  desde  la  Creación  hasta  el  XHluvio. 

■ato.  I  J.C. 

1     4000    Día  1.  Crid  Dios  el  cielo  empíreo 

y  sus  ángeles,  ó  innumerables  espiri- 
tas, á  los  cuales  dotó  de  inteligencia, 
de  libre  albedrío,  etc. ;  adornándolos 
con  otros  varios  dotn  K,  i  li  xxtíü. 
14.  Pero  luego,  engreídos  muchos  de 
sn  cseslencia,  quisieran  aobnpootfSB 


mi 
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á  Dios,  lí.  xít.  12.  Apoc.  xii.  1.  Per- 
dfcNmi  ti  iMtMte  la  gracia,  y  caye- 
ron del  cirio  i  nmo  un  ruyo,  Liie.  x. 
18.,  T  faerou  destinados  al  faego  eter- 
no, II.  Pet.  {i.  4.  Jad»:  6.  Crtóde»- 
pues  pptr  ■^]nhr}  terrácueo,  cómpnesto 
de  tierra  j  agua,  todo  mezclado,  Qen. 
1. 1.  mmtímd»  sus  alaimiutat  teioB  ba 
hijof  de  Dios,  esto  es,  los  dichos  án- 
geles, Job.  xxxTiii.  17.  Y  estaudo  la 
tiem  fnfonne  j  Taefa,  y  eobierta  do 
tinieblas,  crió  Dios  la  luz,  á  la  que, 
separándola  de  las  tioteblas,  llamó  dia 
j  áltt  tinieblas  noche,  Geu.  i.  2, 4,  5. 

Dia  2.  Formé  Dios  la  estension 
del  firmamento,  que  llamó  Cülc,  j 
Mpartf  1m  «gott  de  lobre  el  firma- 
mento, que  llamamos  cristalitMs,  de 
las  qac  estaban  debajo  de  él,  ó  mez- 
cladas con  la  tierra,  7. 

Dia  8.  Reuniendo  en  el  dia  tercero 
estafi  últimas  en  nn  Ingar,  se  dejó  ver 
el  elemento  árido,  que  llamó  tierra; 
la  cual,  por  la  virtud  que  le  dio  Dios, 
produjo  la  jerba,  plantas  y  árboles 
con  BUS  semillas  correspondientes,  9, 
10,  etc.  Formó  Dios  el  Paraíso,  ó 
on  deliciosísimo  jardín,  con  toda  es- 
pecie de  irbolei  fintalee  7  plentu 
nermoRÍí?imflfl,  y  nn  árbol  llamado  de 
la  Vida,  y  otro  de  la  Cimna  dd  bien 
y  d4  meif  Oea.  ii.  8,  9.  Regaba  el 
Paraíso  nn  grande  rio,  dividido  en 
cnatro  brazos. 

Dia  4.  Crió  el  Señor  varios  cner 
pos  laHiinosos,  es  á  sabor,  el  Sol,  la 
Luna,  y  las  Estrellas,  Geu.  i.  15. 

Dia  5.  Crió  los  poces  7  tes  at«i, 
comnnicándoles  virtad  ptra  propa- 
garse, 2Ü  y  21. 

Dia  6.  Crió  los  animales  y  bestias 
de  la  tierra,  tanto  los  grandes,  como 
los  qne  andan  arrastrando  por  el  sue- 
lo; y  despoes  al  hombre,  que  hizo  á 
inágen  de  sí  mismo,  S7 ;  y  al  cabo  de 
poco  á  la  mujer,  que  formó  de  una 
costilla  de  Adam,  Gen.  ii.  21,  22. 

Di*  7.  Cesó  Dios  en  la  obra  de  la 
creación,  y  bendijo  el  dia  séptimo,  j 
consagróle  al  culto  divino,  instituyen- 
do la  fieel»  del  Sábado  ádiadd  des- 
camo, Oen.  H.  9.  Son  colocados  Adán 
y  Eva  en  el  Paraíso,  y  Ies  impone 
Dios  el  precepto  de  no  cooMr  del  fim* 
to  del  árbol  tiunado  det  üen  y  dd  mai, 
16  y  17.  lutimóles  el  Señor  que  si  fal- 
taban á  este  precepto,  iacurririan  en 
la  pena  de  muerte.  De  lo  contrarío 
TÍvirian  comiendo  del  árbol  de  la 
Vida  basta  sor  trasladados  al  cielo, 
iln  padecer  la  muerte.  IileTÓ  Dioe  á 
la  presencia  do  A  Jiini  todos  los  aui- 
malei  de  la  tierra  7  ares  del  cielo, 


para  qne  Ies  impusiese  nombre.  Mas 
1  oego,  envidioso  el  diablo,  6  el  ángel 

que  Labia  pecado  y  sido  echado  del 
cielo,  de  la  felicidad  del  hombre,  en* 
gaftó  á  la  mujer  por  medio  de  láser» 
píente,  é  hizo  que  Adatn  y  Eva  vio- 
lasen el  mandato  de  Dios  comiendo 
del  árbol  prohibido.  Loe  llama  el 
Sefior  á  juicio,  los  convence  de  su  de- 
IHo,  y  loe  castiga  arrojándolos  del 
Paraiio,  Ii.  19.  ili.  Este  suceso  le  ft- 
jon  muchos  en  el  dia  rfte~  de  la  Crea- 
ción; y  suponiendo  ésta  al  principio 
del  otofto,  6  el  99  de  setiembre,  fué 
el  3  de  octubre;  en  cuyo  tiempo  del 
afio  hallamos  instituida  la  fiesta  so- 
lemne llamada  de  la  ^iepidOMS  7 
mandado  el  grande  ayuno  de  qne  80 
habla  Act.  XX vii.  9,  con  tal  rigor  qM 
quedaba  separado  de  la  Synagoga  6 
5?ocTcdnd  del  pueblo  de  Dios  cualquie- 
ra qne  no  se  raorti&caba  ó  no  hacia 
peniteoda,  Lev.  xvi.  99,  81.  xxUi^ 
4002  14,  29.' 
2  3998  Despoes  del  pecado  nace  el  primo- 
génito Caja,  Oen.  Iv.  1:  despiiw 
Abel,  2,  al  cual  mató  Caín,  pasados 
algunos  afios.  Les  dió  Dios  á  nues- 
tros padres  á  Stíh  en  logar  de  Abel. 

1 30   3874  Nació  Sslli,  Gmi.  T«  8. 

235    3769  Enós,  v.  6. 
825    3679  Caioau,  v.  9. 
8M  S609  Malaleél,  t.  12,  nombra  qjdOiigBlflM 
el  Loador  de  Dioi, 

460   3544  Jared,  t.  15. 
699  3389  Henoeh,  r.  18,  aefitteilo  por  la  san- 
tidad do  su  Tida,  por  ra  •qtixita 

profético. 
687   881t  Mathosalem,  91. 

874    8180  Lamech,  v.  25. 

930   3074  Muere  Adam,  v.  á,  el  primer  padre 

del  género  humano. 
981   8017  Henoch  es  traslado  por  Dios,  y  ven- 
drá al.Qu  del  mundo  en  compañía 
de  Elias,  á  dar  testimonio  de  Jesn- 
Cbristo,  y  refutar  al  Anticteisto. 
1042   2962  Mnere  Seth,  v.  S. 
1068  9948  Nace  Noé,  v.  28.  nombre  qne  s%nl- 

Gca  e!  Oóm'í'l^rltyr .  - 

1140  9864  Mnere  Enós,  v.  11. 

1988  9789  Hnero  OainsD,  II. 

1290  2714  Muere  Malaleél,  v.  17. 

1498  9582  Mnere  Jared,  t.  20. 

1558  9440  Vaee  8em,  t.  81. 

1651  23 i3  Mncrc  T.amech,  ibid. 

1656  2348  Muere  Mathosalem,  ibid  27. 

1  En  adalante  los  aRos  corridos  ile$il«i  la  Creación 
del  mundo  unidM  coa  lo*  de  antee  de  Jesa-Cbriato 
componen  no  4000  tino  4004,  pues  la  SramlfUr  cris* 
tiaua  ó  del  Nm  ^niiiMito  pstá  eqolfocadu 7 CBenli 4 do 
menos.  YóMa  Chrmi^gíü. 
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Ea  el  segando  mes  de  este  aflo,  din  10/  (que 
MTTMpODde  al  l.*de  didembre),  ONuidft  DiMá 

líoé  qae  se  prepare  para  entrar  en  el  arca,  O  en. 
vL;  j  el  día  17  comienza  el  DUutío,  que  doró  40 
diu  j  40  Docbat.  fiL 
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El  DiluTÍo  comenzó  el  aflo  1656  del  Minndo,  y 
el  600  de  la  vida  de  Noé. 
Ea  1»  Breóte  tabla  m  Ten  loa  afloe  qae  los  Pa> 

triarcas  vivieron  juntos;  y  así  la  facilidad  con  qoo 
pasó  de  anos  á  otros  el  conocimiento  de  la  Oren- 
don  del  mundo,  7  de  las  Terdadeeile  la  Religiun . 


AhÁU  títíó 
coa  Bbtb.  800 

Oou  Cainak..605 
Coa  Mai>a-¡ — 
535 

OOft  ^áMWD, . 

Con  Hgnocu 
Con  Matou 


Oom  liAioca. 
Con  Noá... 


>■ 

X 


5. 

o 
o 
a 


595 


BBGVNDÁ  ÉPOCA 

6  BDAD  PEI.  MUNDO  , 

la  cual  amfrtmdc  iot  426  aüos,  4  mesu  y  algumt 
dias,  qm  iraaanrrkrvft  dt$d«  d  Dütmo  kaika  la 

sfgiíiuln  vucadcfii  ó  lUimamicnto  dr  Abraham,  esto 
es,  dade  daño  del  Mundo  1656  hasta  d  dt  2083. 

Dnra  la  raansion  do  Noé  dentro  del  ar- 
ca on  afio,  Qén.  tü  11,  viü.  13,  18; 
7  deide  aqai  la  vMn  da  ios  bombiea 
waeorta  ea  ana  mitad. 


AS»  dal 


i» 

i.  O. 


1857  9841  Noé  sale  del  araa,  tüI-  18;  7  Dioi 
bendice  naeTsmente  la  tierra,  ix.  1. 
1658    2346  Nace  Arpbaxad,  xí  10. 
1693    2311  Nace  Salé,  12. 
1723   2281  Nace  Heber,  14. 
1767    2247  Nace  Phaleif,  16.  Este  nombre  signi- 
fica División,  y  faé  comoau  vatici- 
nio de  In  división  qnc  resultó  del 
projccto  Uc  la  Torre  de  Bahd. 
De  aquí  en  adelante  se  vé  abreviada 
casi  otra  mitad  la  vida  de  los  hom- 
bres. 

1787    2217  Nace  Rea,  18. 

1819    2185  Nace  Rarn^.  20. 

1849    2155  Nace  Nacbor,  22. 

1878    2120  Nace  Tbaré,  24. 

1916   2089  Egi'ikn  forma  el  reino  do  los  sicyo- 

nios,  en  el  Peloponeso.  Enseb.  in 

Chronic. 

1920  2084  Ilycsi  (qae  en  lengua  egypcia  signifi- 
ca pastores  rcyeí,  ó  príncipes),  sa« 
liendo  de  la  vecina  Arabia,  se  apo- 
deraron de  Mémphis  7  de  todo  el 
Egypto  inferior. 

1M8  9066  Nace  Aran,  primogénito  de  Tharé, 
I.  26. 

1996  2008  Muere  Arphaxad,  10, 12, 18.  Hnen 

Phaleg,  18,  19. 

1997  2007  Mucre  Nacbdr,  24.  25. 
2006    1998  Muere  Noé,  ix.  29. 

2008  1986  Nace  Abrara,  llamado  despnes  Abra-- 
ham,  byo  8.* de  Thare,  xi.  S2,  xii.  4. 

2018  1986  Nace  Sarai  6  Sara  (llamada tandbien 

Yc^i-lid),  hermana  de  Lot,  éhQade 

Aran,  xi.  29,  xvii.  17. 
2026    1978  Mnere  Reu,  xi.  80. 
2049    1955  Muere  Sarug,  22,  23. 

2019  1926  Por  este  tiempo  Chddorlahomor,  rey 

6  seflor  de  Elam,  territorio  situa- 
do entre  la  Persia  y  liabylonia,  so- 
juzgó á  ios  reyes  ó  príncipes  de 
Pentépolis,  ó  de  las  amco  áad/aáUt 
los  cuales  le  eHtuvieton  snjetosdo* 
ce  afios,  xíT.  4. 
2088  1991  Abram,  llamado  por  Dioe,  sale  de  TTr 
de  la  Cha! lien,  >  iinm  á  Mcsopota- 
mia,  en  cnya  ciudad  de  Haram  ha- 
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ce  alto,  donde  mnere  sa  padre  Tha> 
ré  de  edad  de  205  afios,  Qéo.  xi. 
31.  xn.  • 

i083  Iftil  Aqael  mismo  aflo  (segon  opinan  Jo- 
sepho,  Easebio,  S.  Joan  Cbrjsóa- 
tomo,  S.  AgQStio»  ele.).  AlmuneB 
llamado  segnnda  vez  por  Dios,  qoe 
le  promete  el  Mesías,  (ién.  xii.  1, 
S,  8;  7  desde  «qní  oomiensa  ya  la 
toreen  épo»  del  Mundo. 

Tibí*  ebronológica  para  1»  t^gunia  époat  del 
Mando,  qnc  comienza  al  fin  del  Dilnvio  cuando  sa- 
lió Noé  del  Arca,  y  aeabaea  la  Toeacioa  de  Abram, 
esto  «a, deideel  alio  1 961  delMoadó  haifai  el  8088. 
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Pasó  Abrabam  á  ln  tierra  d«  Cbánaan  i  la  ad»d  de 
7taflM»«ltHodel  MvndoMea. 


Obaémeeeii  k»  vuán  prfmeroe  Patriureae  de 

esta  tnbla,  qne  la  rida  de  los  hombres  después  tlcl 
DiloTÍo  era  ja  ana  mitad  mas  corta,  y  mnobo  mas 
despees,  como  w  vé  eo  1m  mUi  e^tyeatet.  En  la 
atoa  tobla  ee  té  k»  alU»  fon  vitieton  jnnioe. 
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TERCEEA  EPOCA 

■6  IDAD  DEt  MIJNIX), 

que  rnmprcndr  ?os  iZO  años  i¡u<-  trnsrurrirrcii  desde 
la  segunda  vocación  de  Ahram  hasta  que  salieron 
de  Egypto  h$  ürMfiifas,  eito  a,  dlenfe  eT  alh  8083 
dd  Mumdú  hasta  d  át  8&18. 


Mote. 

3088 


I  Aaimét 

1981 


Llama  Dios  por  segunda T«sá  Abram, 

Gón.  xii.  1 ;  y  aquí  coniitiizan  los 
430  afios  de  ía  peregrinación  j  ser* 
▼Idnmbre,  Gén.  xi.  81.  xU.  4.  Bx. 
.xii.  40.  Act.  vii.  G.  r.ulftt.  iü.  17. 

2084  1920  Abram  baja  á  Egypto,  precisado  por 
la  hambre  del  pnis,  Gén.  xii.  10. 
Se  rf'belii  eutunces  el  rey  de  Sodo- 
ma,  y  otros  contra  Chodorlahouior. 

2091  1913  Abram  libra  á  Lot,  y  oflreeeel  diex- 
mo  de  todo  á  Melebtwdecb,  llr. 
4,  16,  20. 

2094    1910  ^"ace  Ismael,  xvi.  15.  xvii.  24, 

8101  1891  Inititiiycse  por  Dios  el  rito  de  la  CtV« 
cunriñov,  y  muda  el  nombre  de 
Abram  en  Abraham,  y  el  de  Sarai 
en  Sil  ni.  Sodoma  es  abtaeada, 
xvii.  10,  15.  xix.  25 

2108  1896  Nace  Isaac,  xxi.  2;  y  poco  después 
Moab  y  Ammon,  hijos  do  su  padre 
y  abuelo  Lot,  xix.  30,  37,  38. 

8118  1891  Es  destetado  Isaac  á  lo?  cinco  años, 
según  S.  Gerónimo;  é  Ismael  09 
echado  de  casa,  Gén.  xxi.  8.  Des- 
de este  aflo  se  cuentan  los  400 
afUW  en  qne,  segsn  la  predicción 
de  IMoi^  ñau»  do  ser  afligido  el 
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linaje  do  Abraham  en  tierra  ea- 
traujcra,  xv.  18. 

2136  1878  Maere  Salé.  zi.  14. 

213S  18T1  Es  ofrecido  Isaac  en  sacrificio,  ;í  1^ 
edad  de  25  aflos,  segan  ia  opiitiou 
mM  Teroundl ;  Mmqae  tenift  ya  87, 
segoD  Gencbrardoy  otrosnntorcs; 
j  muere  Sara  el  mismo  aflo,  zziii. 
1,2. 

'1858  Isaac  so  ciisu  con  Rebecca,  stt  prima, 
xxiv.  47,  57,  G7.  {-"oinienza  el  rei- 
nado de  luaco,  rey  de  los  argiros, 
ou  gI  Peloponeso.  Bntel). 
1846  Mncre  Scm,  xi.  10. 
1836  Nacen  Jacob  y  Esaú,  xxv.  26. 
1835  Tkermóns  6  Amósis,  rey  del  Egypto 
saperior,  arroja  del  bajo  Ejíypto  á 
'  los  Hfcios  ó  reyes  pastores,  los  cua- 

les se  ran  á  moraren  la  FheDÍcla. 
Josepbo. 

1821  Muere  Abraham,  xx?.  T,  8. 
1817  Mncro  Hcbcr;  quo  es  el  qae  des 
paes  del  DUiif  io  títíó  mas  tiempo, 

xi.  16. 

1790  Diluvio  llanmdo  ca  la  Atica. 

Jul.  Afric,  Euseb.,  etc. 
1773  Muero  ísuiiu'l,  xxv.  17. 
1762  Ermis  cotuietizu  ú  reiuar  cu  la  Chfil- 
dea,  Jnl.  Afric.  Machos  opÍDao 
qae  esle  rey  es  e!  llainailo  Tíd  6 
Jiaal  de  Babylonia,  ó  también  Jú- 
fiUr  Bdut,  venerado  de.spius  co- 
mo dios  por  los  chaldeoH.  En  Is. 
xWi.  1. llamu  Hd,  j  tambieu  ea 
Jerem.  l.  2.  y  li.  44.  (Yésae  la  pa- 
labra Baal). 

3345  11¿)9  Ixaao,  ya  unciuno,  bendice  á  sus  hijos, 
44  años  antes  de  morir.  Qcn.  xxtíü. 
1,  etc.  Jacob  hoye  á  caaa  de  Laban, 

xxix.  1. 

22Ó2  1152  Jacob,  después  de  hervir  siete  uñ08  á 
Laban,  se  casa  coa  Lia  f  oon  Racbél, 

23,  28. 

2253  1751  Nace  Rubeu,  au  primogénito,  xxíx. 

32. 

2254  1750  Nace  Leví,  su  tercer  bijo,  84. 
2256    1748  Nace  Jüdas,  35. 

8258  1746  Nacie  Jeseph,  de  Rachél  á  los  cator- 
ce nfios  de  .«^crvir  Jacob,  x\x.  23. 

2265  173y  Jacob,  habiendo  servido  seis  años  mas, 
60  ToeiTe  á  su  patria,  25.  nzi.  88. 

2876  1728  Joseph  es  rendido  por  sus  iiennnnos 
eo  el  año  17  de  su  edad,  j  sirro  14 
altos.  Josfpho. 

8287  1717  Encerrado  desi)ucfv  cu  una  rrircel 
dosafios,  interpreta  allí  los  suc- 
1109,  Gen.  xl.  13. 

8388   1716  Muere  Isaac  de  180  afios,  xxx?.  28, 

2289   1715  Joseph  es  ensalzado  por  PharaoD,  j 

comirii/.an  los  siete  afioB  doabnn- 
(kociaf  xU.  46. 


2296  1708  Comienzan  los  siete  años  de  carestía, 
58,54. 

2298  1706  Jacob ,  cotí  toda  su  familia,  baja  á 
Egypto  elaAoteiottro  dakcarea- 
tía,  xWi.  6. 

2816  1689  Muere  Jacob  en  Egypto,  á  los  diez  y 
siete  anos  de  e^tar  allí,  xlix.  32. 

2869  1685  Hnere  Joaepb  despees  de  haber  man- 
dado en  Egypto  por  eqMÍeiodo  80 

aflos,  Qeo.  xlix.  25. 
Nota.  Aqui  acaba  d  libro  dd  Géne- 
sis, y  commm  d  id  Éiooo. 
Eu  esta  épooH     oree  qae  tívíó  Job 
en  el  pais  de  la  Idauiea.  Véase  di- 
cho libro.  Es  bastante  verosímil 
que  Job  es  el  mismo  Joba  ¿,  de  quien 
se  habla  en  el  Gen.  xxx?i.  j  I. 
Par.  i.  36,  44,  hijo  de  Zare,  nieto 
de  Esaú ;  así  como  Moysés  lo  fué 
de  Ámfitm,  biznieto  de  Jacob,  I. 
Par.  vi.  1,  2,  3. 
2391    1613  Muere  Lev»  en  Egypto,  Ex.  tí.  16 
2427    1577  Mamssa  Miamun  remsi  eu  Egypto 
68  aftos.  (MtmMem).  Es  aaael  rey 
niWTO  que  nohabia  conocido  á  Jo- 
B«pb,  y  que  mandó  ahogar  á  los 
reeien  naddos  del  pueblo  hebreo. 
Muchos  creen  que  es  llamado  des- 
pués N^uno,  quefaó  venerado  co- 
mo dios  de  las  aguas  t  tuvo  por  hi- 
jos á  Aminophis  6  Bd  Egypdo, 
(padre  de  J^gyplo,  j  de  Dánao  y 
á  BufÜnt, 

2480   1574  Nace  Aaron  el  afio  83  antes  déla  la* 

Hda  de  Egypto,  tí.  20. 
2433    1571  Nace  Moysés  el  año  80  antes  de  la 

dicha  salida,  80. 
2448  . 1556  C^myp^,  egypcio,  fonda  el  reino  de 

Atenas.  Loscháideos,  Teocidoslot 

árabes  ntoafon  tu  Babyloma.  Ué- 

serio. 

Su  primer  rey  Murdocénics  reina  45 
años;  y  parece  que  et  el  mlsnio 
Merodnch,  venerado  despúet  OOmO 
dios.  Jer.  1.  2. 

2473  1581  Moysés,  habiendo  moerto  á  un  egyp- 

cío,  baye  á  üerra  de  Madian,  U. 
12,  15. 

2474  1580  Nace  Caleb. 

2494  1510.  ?^In  -e  el  rey  de  de  Egypto  Rames- 
üeti  Miamun,  j  le  succedc  su  hijo 
Amméfhis. 

2513  1491  Moysés  tiene  lu  viston  de  lii  zarza  ar- 
diente, y  enviado  á  libertar  al  pue- 
blo de  Isra41,iiL  2,10;  y  encimes 
do  Ahih,  i  que  desde  entonces  fué 
ei  l.°deUflo,eldia  15),  cumplidos 
480  de  la  vocación  de  Abrahadi  en 
el  ufio  2083  y  215  años  do  estar 
cu  Egjto,  marchan  los  hijos  do  Is- 
raét  á  BameMS,  600 miUaa  distao- 
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desde  la  salida  de  los  isradUas  df  Egypio  /uisla 
MM  M  etiuura»  ios  fwsdttmtntos  dd  Temjploi  esto  es, 
<M9618AtJfaMl»'   


mi. 


I 


J.  c. 


2513 


S514 


1491  En  el  a^ndo  mes  de  la  salida  de 
^Qrpto  comienza  á  bajar  del  cielo 
€l  maná,  con  el  cual  se  alimentan 
loa  hebreos  por  espacio  de  -iO  años, 
Ex.  xtL  U. 
En  el  tercer  mes  promnlgn  Dios  la 
Ley  del  Decálogo.  lumolü  li-  va- 
tbM  TÍctimas,  se  forma  una  ili  1:1 
sa  ó  pacto  entre  Dios;  el  paebio, 
xÚY.  8,  5,  8. 
Btt  «1  coarto  mes  recibe  Moysés  la 
Ley  en  dos  tablas  de  piedra;  pero 
rompiéudoias,  al  ver  qoe  el  pueblo 
había  idolatrado,  Ex.  zxxii.  19, 
forma  otras ,  y  escrita  1*  Ley  en 
ellas,  Toelve  en  el  sexto  mes  á  ba- 
jar del  Monte,  xxxiv.  4,  28. 
1490  En  loa  primeros  seis  meses  de  este 
afio  se  construye  el  Tabernácnlo, 
la  Arca  de  la  aliaaza,  el  Altar,  la 
Mesa  de  los  panes,  el  Candelero, 
etc.,  xxxr  y  xxxtI;  y  «n  el  dfa  1.* 
'    del  segando  año  de  la  salida  de 
Bgypto  qaeda  erigido  el  Taberna- 
culo,  xl.  2. 
1488  Eprptu  llamado  también  Uomesscs , 
¿ksóstris,  ArnHÓn^,  ó  byo  de  Bel, 
Mibft  del  reino  n  so  hermano  Dá- 
nao,  j  da  nombre  al  \mh  de  Egyp- 
to.  Diodoro  Itb.  i,  liorodoto. 
1471  Ptattrú,  hijo  de  Nej^wno  6  Ramum 
Miarrmn,  ejerce  on  dominio  tiráni- 
co en  las  orillas  del  Nilo.  E%seb. 
1455  Féiáxy  Cadmo,  partiendo  de  Tbétee 
de  Egypto  á  la  Syria  fundaron  los 
dos  reinos  de  Tyro  r  Sidoo.  Euseb. 
1468  Bl-afio  40  de  la  lalfda  de  Egypto 
maere  María  hf^rnana  de  Moysés. 
á  los  189  años  de  edad,  Ex.  ü.  4. 
.WftiBa  sas.  1.' 
En  e!  mes  quinto  del  mismo  año, 
el  primer  día,  muere  Aaron  en  la 
eombre  del  monte  Horeb,  de  edad 
de  m  ino<<,  NúB.  zz.  89.  izziii. 
38.  Deut.  X.  6. 

Bn  el  mee  wrto  de  dicho  afio  pe- 
lean loe  israelitas  contra  Arab,  Núm. 
xxi.  1.  Manda  Dios  hacer  la  serpien- 
te de  metal,  9:  son  derrotados  Sebon 
y  Og:  soceso  de  Baieao),  í51  y  sig.  y 
xxti.  xxiíl.  Se  señala  una  porción  de 
Heifa,  antea  de  paaar  el  Jordán,  i 


8540 
8568 


8668  1468 


dos  tribus  j  media,  Dont  lU.  Ndm. 

xxxii,  33. 

Ea  el  mes  duodécimo  muere  Moj- 
lás  de  120  afiOB,  Dea!  uxi,  8.  j . 
-zzzít.  6,  7, 

Hasta  «q»i  llegan  los  Wiroa  dd  Ptrnatoco,  que 

f/mprcvdni  hi  historia  eh  2552  unos  y  medio;  y 
amiema  d  libro  de  Joscís  c&n  d  año  41  de  la  sa- 
lida de  Egypto,  y  Uega  hasla  d  48. 

255^1    1451     E a  el  primer  mea  de  este  afio  41 
Jostié  enría  do«  eeptoradores  á  la 

Tierra  prometida  por  Dios:  pasa  el 
Jordán:  renueva  la  Circuncisión:  to- 
ma á  Jerichd:  arrasa  á  Ain,  casti- 
gando antes  el  sacrilcfrio  de  A  r-'rtr. ; 
y  manda  parar  el  sol  y  ia  iuiia.  Ter- 
mínase el  afio  2558,  á  la  mitad  del 
cual,  cesando  el  maná,  el  pueblo  se 
alimentó  ya  de  los  productos  del  país, 
Jos.  i,  ii,  iii,  ¿be. 

2554  1450  Desde  el  otofio  de  este  afio,  en  que 
comenzaron  loe  israelitas  á  sembrar 
en  el  país,  se  ha  de  contar  el  primer 
_^  afio  de  BU  agriaUtura,  f  así  el  prín- 
*  "  elpio  de  los  aftos  tabéUitos,  Ler.  xxv. 
2,  Deut.  xx-xi  1. 

2559  1446  Josaé,  ya  anciano,  reparte  por  suer- 
te la  tierra  de  Promisión  á  las  9  tri- 
bus y  á  la  media  tribu  de  Manassés, 
züi.  1.  ¿íc.  ¡f  manda  dar  el  primer 
déaoamo  6  tdbado,  á  la  tierra,  xi.  23. 
xiv.  15;  y  desde  este  afio  salátitocO' 
mienza  la  época  de  los  Jubileos,  Ler. 
XXV.  10. 

2510   1434     Muere  Josné  de  110  años,  Job. 

xxir.  29.  Jadic.  ii.  8,  habiendo  man- 
dado  á  Israel  naos  17  afios. 


Aquí  acabad  Ubre  de  J<mkp 

Jueces. 


d  deloi 


2585  .1419  Israel  sirvió  á  Dios,  durante  ol  go- 
Uerno  de  los  Ancianos,  que  gol;cmap 
ron  como  nnos  15  afios,  después  de 
la  muerte  de  Josué,  Jos.  zxiv.  31. 
Jodie,  it.  1.  Hobo  nn  Interregno,  co* 
mo  de  seis  afios,  en  los  cuales  no  luí' 
tía  rey  á  magistrado  supremo  e»  Ih 
fod,  Áoú  qne  cada  cual  practicaba  k» 
qne  le  paréda  mejor,  Judie,  ztíI,  6. 
xxi.  24. 

8501   1413    Dnrante  este  tiempo  ioeedÍ4  lo  qne 

se  refiere  en  loa  últimos  capítulos 
del  libro  do  los  Jueces  sobre  el  ídolo 
de  Micbiis,  el  crimen  contra  la  mqjer 
de  nn  levita,  &c. 
2599  1406  Primera  servidumbre  del  pueblo, 
Bqjoagado  por  CliOflan,  rey  de  Meeo- 
potami.1,  por  espacio  de  ocl)o  afio^ 
iii.  8. 

Ofhoniel  le  pone  en  libertad.  lia 
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tierra  celebró  «a  descaoBo  á  los  40 
•ffM  despoM  del  q«e  le  Hé  Josué, 
¡íi.  11. 

2658  1346  Segunda  servidombre  del  pueblo 
de  IstmI,  por  espaelo  de  ISeOos  qae 
^  estaTO  sujeto  á  B|^,  lej  delof  liKMk 

bitM.  üi.  14. 

3680  1824     Eud  6  Aod  mata  á  Eglon,  üi.  21 ; 

y  quedó  cd  Rosiego  la  tierra  el  aflo 
80,  después  del  otro  descanso  qae  le 
dl6  OthoDiel,  iü.  11,  80. 

9682    1882     Samgur  mata  COO  phillstheos,  31. 

Beioa  Bel,  asjrío,  ea  Babilonia,  des- 
pnea  de  loe  árabes», 66  afioe.  Jal. 
African. 

2699  1305  ■  Tercera  servidumbre  de  Israél,  que 
duró  80  afioB,  en  que  loe  taro  suje- 
tos JabÍD,  rey  de  los  cliananeos,  iv.  2. 

2119  1285  Yictoriaqae  consiguió  Dóbora  con 
Barae  contra  Sisara ;  y  quedó  en  paz 
el  país,  después  del  deseanso  que  tu- 
vo 40  años  antes,  iv.  j  r.  32. 

CMámza  d  imperio  deba aaifrio». 

2181    1261     Niño,  bijo  de  Bel,  fundó  el  impe- 
rio de  los  asyrios,  que  i)or  espacio  de 
520  aflos  mandaron  en  el  Asia  supe* 
rior,  Ilerodoto,  Appiano.  Reinó  Ñi- 
ño 52  aflos.  .Tul.  Afric,  Euseh.. 
21d2   1252     Cuarta  servidumbre  ü  opresión  del 
poeblo  de  Israél  por  los  madianitas, 
que  duró  siete  aflos,  vi.  1. 
21 59   1245     Gedeon,  llamado  también  Jerobaai, 
▼ence  á  los  madianitas,  tü.  SI ,  j  que- 
da la  tierra  do  Israel  otra  vez  en  so- 
siego, al  afio  40  del  que  le  habia  al- 
canzado Débora,  viü.  98. 
2168    1886      Muerto  Gedeon,  recae  Israél  eu 
la  idolatría,  TÜi.  33.  Abimelecb,  su 
bijo,  codidceo  del  mando,  mata  á  los 
10  hermanos  suyos,  i.\.  b. 
2111    1233     Reina  Abimelech  tres  aflos,  22^; 

en  el  sitio  de  Thóbas  muere  de  una 
piedra  que  le  tira  una  mujer,  53. 

Tbola  gobierna  á  Israel  23  afios, 
jr.  1. 

Semirauiis,  mujer  de  Niño,  man- 
da en  toda  la  Asia,  á  esccpcion  de 
la  India.  Tivió  68  aflos,  y  reinó  42. 
Diodoro,  lil).  ii.  Ju.stin.  lib.  i. 
Nace  Helí,  Samo  sacerdote. 
A  Tholasnccedió  en  el  mando  Jair, 
que  gobernó  ¿  liraól  28  afloi,  Jo- 
die. X.  3. 

2199    1205    Qninta  opresión  ó  serfldumbre,  que 

duró  18  nfios,  en  que  estuvieron  su- 
jetos á  los  philisteos  y  ammooitas, 
ac.  8. 

881T  1181  Jepbté  succede  en  la  judicatura  ó 
mando  á  Jairo;  j  libra  á  Is^l  de 
la  lerridnmbre  de  loe  ammonitaa^  7 
goMenia  seli  aAoi^  li  7  xÍLl 
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2820  1184  Troja  es  tomada  por  loe  griegoe 
en  eete  afio,  el  408  astee  de  la  prime- 
ra Oh/mpiada  ó  Juegos  olympícos. 

2828  1181  Maorto  Jepbté,  Abesaa  gobierna  á 
liraól  por  eepado  de  siete  afios,  Jo- 
die, xii.  8,  9. 

2830   1114    Le  saocede  Ahialon  por  espacio 
de  dfee  afioe,  xiL  11.  Nino  ó  Ninio 
mata  á  Semíramie  en  madfeb  7flinó' 
88  afios.  Euseb. 

8840  1164  ▲  Ahialon  iMweda  Abdoo,  qoa 
gobierna  á  lafaél  oelio  afloiy  Jnffie. 
zlL  13,  14. 

A  Abdon  eueeede  Helf ,  Sumo  sa- 
cerdote, que  gobernó  á  Israel  40 
afioe,  i.  Bfig.  ÍT.  18.  Y  pecando  otra 
vw  loe  hijee  de  Israel,  los  entrega 
Dios  en  manos  de  los  philisteos  por 
espacio  de  40  aüos,  Judie,  xüi.  1. 

2850  1154  jNTaee  Samsm,  nazareo,  xüi.  5, 24; 
y  tambíeu  Samitd. 

2869  1135  Siendo  Joez  de  Israél  Helí,  Sam- 
non,  de  edad  de  19  afioe,  oomíeoza  á 
vengar  de  loe  pUlietheoe  á  en  pat- 
blo,  xiv.  19. 

2881   1111    SameoD,  después  de  haber  gober> 
nado  á  Israél  20  afioe^  mMfe 
rosamente,  xvi.  81. 


Aqui  acaba  d  libro  de  los  Jueces,  jf 
de  iú$  Bxtta  y  Fabaupómknom* 


2888  1116  Es  tomada  el  Arca  por  los  philis- 
tUeos,  son  mawtoe  Ophni  3  Fbiaées, 
en  la  batalla:  al  lalmlo  cae  muerto 
Helí  su  padre;  y  le  soccede  en  el  go- 
bierno Samuel.  Recóbrase  el  Arca 
despnee  de  siete  meses  de  tomada,  I. 
Re¿.  iv.  V.  vi.  vii. 

2894  1110  Nace  Beraelai,  galaadita,  el  baen 
amigo  de  David. 

2908  1096      Permanece  el  Area  20  años  en  Ca- 

riatbiarim:  consigae  Samael  ana  in- 
rigne  victoria  de  loe  philistheos,  I. 
vii.  2,  13,  14. 

2909  1095     Los  israelitas  piden  á  Samuel  que 

Ies  de  uu  rey ;  y  éste  elige  i  Sadl,  de 
40  afics  de  edad,  I.  viü.  5.  x.  1.  Act. 
xüi.  21 :  habiendo  gobernado  Samuel 
81  afios  y  medio. 

2911  1098  Saúl,  ca.si  despojado  dd  reino  por 
los  philistheos,  despoes  de  dos  afios, 
I.  xiii.  1,  ncndiendo  de  nuevo  laen- 
jecion,  recobra  el  reino,  I.  xiv.  41. 
Samuel  declara  que  el  Seflor  se  ha 
preparado  otro  rey,  I.  xiti.  14. 

2919  1085  Nace  David,  y  á  lo.s  30  afios  es 
ungido  rey  eu  Uebroo,  I.  Reg.  xfi. 
18,  r  II.  Reg.  8. 

8984    1010     Desechado  Saúl  por  Dios,  va  Sa- 
mael á  Betbiehem  á  oagirpor  rej  á. 
David,  I.  Reg.  xvi  1:  iímmo  «iiton> 
cee  David  de  wum  qiiiwe  ate 
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294¿  1062  David  mala  a  GoliaLh,  I.  xvii.  óü, 
siendo  de  eddd  de  anos  23  afios. 

8M4  lOftO  Se  salva  por  iuduBtria  de  su  espo- 
sa Micbúl,  1.  xix.  IC.  Coma  en  Nobc 
los  paces  de  proposición,  xxi.  6,  9;7 
Saúl  indignado  hace  matar  á  todo* 
los  sacerdotes,  xxii.  IS. 

89tf  Huye  David  de  Ceila,  ]r  M  Ya  al 

desierto  de  j^ipb,  xxVú.  H 

2946  1058     Después  a  i^Jugaddi,  en  cuja  cue 

va  corta  no  padaio  d«l  manto  da 
Saúl,  ixiv.  5. 

2947  1057     Mucre  Samuel  du  edad  de  cerca 

de  98  años,  I.  ZZT.  1. 
9949    1055     David  casa  con  Abigail,  xxv.  42: 
toma  á  Saúl  la  lanza,  mientras  este 
dormía,  xxvi.  12;  j  se  retira  al  pais' 
del  rey  Achia,  xztü.  3. 

Saúl  cousulta  á  la  pylhouisa, 
ISTÜi.  S,  y  después  de  algunos  meses 
de  liRber  Trlruinado  á  Sicplctí  xxx. 

I,  muurd  eti  el  campo  do  butalia  euu 
SOS  hijos,  xxxi.  6.  Ungido  David  en 
IIcbroD,  á  la  edad  de  30  años,  reina 
sobre  Judá  siete  años,  II.  Reg.  ii. 

II,  y  V.  5. 

S961  1053  Después  do  dos  afios  de  reinar  Is- 
boset,  hijo  de  Saúl,  sobre  las  otras 
tribos,  se  encendió  ana  !ar^  guerra 
entre  é\  y  David,  II. Reg.  ii.  12.  etc. 

S951  1047  David  se  apodera  do  la  fortaleza 
ó  alcázar  de  Sion,  y  fijada  allí  su  re- 
sidencia, II.  Reg.  V.  9,  gobierna  á 
todo  Israél,  I.  Far.  xl  3,  etc. 

9999  1045  La  Arca,  que  el  primer  afio  sabá- 
tico babia  sido  colocada  en  Oálgala 
ea  la  casa  de  Silbón,  en  este  otro  afto 
sabitíco  es  llevada  desde  Cariathia- 
rim,  (donde  habia  estado  70  años) 
de  la  ca^a  de  Aminadab  á  la  de  Obe- 
dedom,  y  á  los  tres  meses  al  alcázar 
de  Sioo,  donde  estuvo  hasta  qus  Sa- 
lomón la  puso  en  el  Templo  que  cons- 
tmyó,  II.  Reg.  vi.  19. 1.  Paralip.  zr. 

I.  II.  Par.  i.  4. 

2960  1044  David  manifiesta  á  Natban  su  de- 
úgoSú  de  oooBtmir  un  templo  á  Dios, 
7  se  le  responde  que  le  edificaré  Sa- 
lomón, que  aou  habia  de  nacer,  II. 
Reg.  vil.  18. 1.  Par.  xvü.  2.  etc. 

9901  1087  Los  nmmonitas  reciben  indigna- 
•  mente  a  ios  embajadores  de  David, 

II.  Reg.  X.  3,  3. 

9909   1085     Adulterio  de  David  cón  Betbsa- 

bée,  II.  R^.  xi.  4:  tenia  entonces 

David  50  afios. 
9970   1084     Muere  el  b\jo  que  nace.  Peniten- 

cia  de  David,  II.  Reg.zii.  15,  18. 
9911    1088     Naaa  Salomón  de  Bethsabée,  ya 

casada  con  David,  II.  Reg.  xU.  24. 
9019   I0S2     Viola  Amnoa  á  sa  hermana  Tba- 

«ar,  IL  Reg;  xUL  14. 
Es  muerto  Amiu»  dea  tfiM  dw- 

Ár^MAICB.— üfoMO  II. 


poes  por  órdtjn  d>:  hermano  Absa- 
lom,  el  cual  1  nye  a  ta,Syria,  al  rey 
Tholomai,  sn  abuelo  materno,  en  don- 
de permanece  tres  afios,  II.  Reg.  xiü. 
*  81,88. 

9991  1098  David  hoye  perseguido  de  Abaap 
lom,  II.  Reg.  zv.  14.  Absalora  M 
traspasado  por  Joab,  xviii.  14. 
9981  1011  Manda  David  haeer  el  cesio  de  su 
pueblo;  y  Dios  le  castiga  por  su  va- 
nidad, enviando  desastres  á  todo  su 
reino,  II.  Beg.  niv.  I,  ale.  L  Par. 
xxí.  i.  etc. 

2988  1016  Prepara  ios  materialespara  la  cons- 
tracción  del  Templo,  I.  Par.  zzU.  14. 

9989  1015  Declara  por  rejiSalomoQ,  I.  Pir. 
xxiii.  1.  xxiz.  28. 

9990  1014  Datld  muere,  decpoea  de  Iwber 
reinado  siete  afios  y  seis  meses  eu  He- 
bron,  y  en  Jerosalem  33  aflos,  II. 
Bef .  t.  fi. 

9991  lOlS  Salomón  se  casa  con  oaa  hija  de 
Pharaon.  Pide  á  Dioa  la  labidaria» 
IIL  Reg.  iii.  1,  6. 


QUINTA.  ¿POOA 


4  aiuD  asa 


que  mmprmfíe  unos  ilñ  ii%of,  que  írnsrurritron  desde 
¡a  fu  ndacion  dd  Tmph  hasta  d fin  de  la  cautividad 
de  Bahyh  .na,  ntot$,4aitdo!lio7í99%ddMiimÍ9 
hasta  eid*&iU. 


Afio  del 
Mondo. 

2983 


iDt..  de 
aiulal«. 


lOU  Salomón  en  el  año  480  después  de  la 
salida  de  los  israelitas  de  Egypte, 

el  4."  de  su  reinado,  en  el  dia  2  del 
mes  segundo,  pone  los  cimientos  del 
ToiM|,¡o  del  Sefior,  in.Bet.Tl.1. 

II.  Par.  iii.  1. 


3000 


1004  Acabóse  la  fábrica  el  afio  xi  de  sn  ral* 
nado,  en  el  mee  8.*  TU.  Reg.  vi.  88. 
3008    1001  Celébrase  la  maguiíica  dedicación  del 
Templo  en  el  mea  séptimo,  cerca  de 
la  fieeta  de  loa  Tabemácnloe,  III. 
Reg.  v¡¡¡.  2.  II.  Par.  v.  3.  vi.  y  vii. 
989  Acaba  Salomon.su  palacio,  III.  Reg. 
tK.  1.  íx.  10:  ya  viejo  se  deja  ven* 
cer  del  amor  de  laa  mujeres,  xi.  1. 
975  Muere,  denpnes  de  un  reinado  de  40 
afloa,  III.  Reg.  xi.  42,  48. 

Roboam,  M  U)o,  oeadona  qae  diea 

tribus  "íp  sepn retí,  y  reconozcan  por 
rey  á  Jeroboam,  III.  Reg.  xii.  16. 
11, 90,  «te. 
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I  otoMÍ?  Reyes  de  Jodá.  Reyes  de  Israél,  o  ie  las  dipz  tHNs* 

8030     914'  Roboatn  reina  1 1  aúus,  III.  Keg.  xiv.   Jtroboam  retoa  22  aflos,  III.  Keg.  xit.  20. 
21. 

MéS     968  Abia,  su  hijo,  le  succcdc,  7  reioa  S  « 
aflos,  ZT.  2.  II.  Par.  xiii.  1. 
A  AUa  SQocede  sa  hijo       7  rdoft 
41  aflos,  IQ,  fieg.  xf .  10.  U.  Par. 

8060    954   iV<uía¿goccedfánip«dreJerdlMaai,yi«iu9lflH 

III.  Reg.  XV.  25. 

30dl     9d3.   J3Aa<a mata  á  Nadab, 7  reiaa  24  aflos,  88. 

80U   *980  •        ^  «aeoed«  i  Baaaa,  sa  padre,  7  r^na 9  afioa, 

xri.  8. 

3075     999  •   Zambñ  se  apodera  del  reino  por  espacio  de  áeto 

dias,  zt{.  15. 

8076     929  •.•.••«••••«•••  •••«••••-   Átnri  es  elegido  re7  por  oí  pueblo,  á  cscep  ion  <lo 

mía  pequeña  parte  qae  supe  á  TibnL^l ;  y  rei* 
na  Amn  12  afioe,  cuatro  de  «üimooii  Tbboi,  qao 
murió;  dttpiwa  de  cnja  muerte  relnd  eole  Am- 

ri,  23. 

3^gg     gjLS   Succedióle  ilcA<íi,  su  hijo,  99. 

8090  914  J¿M^iÁa<nieoede&aa  padre  Aeá,nL 
Reg.  xxli.  41,  7rnBa25allM,42. 
II.  Par.  zx.  31. 

3106    898   •  AeMb  nombra  Tiregr  á  OoftfcteJ.  qoeadninktre  el 

reino  dos  aflos,  III.  Reg.  xxii.  52. 

3108     896   Joram,  hijo  de  Adi&b,  succede  á  so  hermano  OckO- 

zÍBs,  7  refna  19  aflos,  IV.  B^.  lü.  1. 
8112     898  Joeaphat  7a  anciano  se  asocia  en  el   Eu  este  tiempo  vivía  Elias,  que  prof' tizó  cu  los  rei- 
reinoá/oram,  el  año  5  del  rei  nn  lo      nados  de  Aeh^,  Ochusias  j  Joram.  por  espacio 
del  otro  Jorara,  rey  de  Israel,  y      de  20  tfioe. 
reinó  8  aflos,  IV.  lie;.  TÍO.  16.  II. 

Para!  xxi.  5,  20.  ,  # 

8118  886  OckósUis,  gravemeete  enfermo  su  pa- 
8120     884  dre,  es  nombrado  virey,  el  aflo  zi.  del 

reinado  de  Jorara,  hijo  de  Acb&b, 

rey  de  Israél,  IV,  Beg.  ix.  29:.y 

al  eabo  de  nn  afio  le  saccede  en  el 
.  reioo,7reinaunnfio,  lV,Beg.?ÍU. 

15, 16. 11.  Paral,  xii.  2.  ^  ^  ^ 

8190    884  il£b¿ftioenpaeltronoporespaetode  •^<^''>  ""S'"^")        Profeto,  feinfe  28  «fioi,  tV. 

6  aflos,  ir.  Paral.  xxU.  12.  IV,      Reg.  ix.  6.  86. 
Beg.  zi.  8, 12.  xii,  1. 

2196     878  Jota,  niffo  de  Y  aflos,  es  proclamado' 

rey  por  el  Sumo  sacerdote  Joiada;  ,  ■«  - 

7  reinó  40  aflos,  lY.  Beg^  zL  4, 12. 
xU  1.  • 

8148    866   •   Jóa«A¿z  succede  ásnpndreJeliü,  7  reinft  IT  «fioi, 

IV.  Reg.  xü¡.  1. 

EXim,  Profeta,  profeta  en  lee  remados  de  Jehü 
'7  JoBch&z,  basta  qne  rdnnba  j»  Joei,  eito  ee, 

por  espacio  de  50  aflos. 

3163     841   Jo&í  es  asociado  á  Joach&s,  sn  padre,  ai  fia  del  aüo 

37  del  reinado  del  otro  Joas,  rejde  Jndá,  fvel^ 
na  IG  afi09,  IV.  Rep-  xiii  10. 
8165     839  jlfluwtoi  ittccede  á  sa  padre  Joas,  al  /í^'w^,  Profeta,  que  Tiviaeuebtocíaüüs,  predice  qao 
fin  del  afio  8.*  det  reinado  del  otro     Jeroboam  II.  librará  al  reino  de  la  opcerien  ám 
J     r    !q  Jodá.  Reinó  29 afioe,     i<» «yri^üi  IV.  Beg.  xit.  96. 
IV.  Reg.  xír.  2. 

.fewkMnIleeaaoeíaioeQ.elfeInoiHi  podre  Joe« 

al  ir  f'stc  contra  los  a87río8;  7  según  esto  se  dico 
(Si^  á  la  página  99.)  1"»  «i  lüko  21  de  este  «7  Jeroboam  entró  á  rei- 

\— •        r-»—     r  —  ea  Jodá  Alarias,  IV.  Beg.  «f.  1, 
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3194  810  Ozias  ó  AzaríaSp  muerto  8a  padre 
Amasias  en  naft  eoi^nndon,  ocu- 
pó el  trono :  lo  qnc  socedió  al  aflo  27 
de  haber  sido  asociado  Jeroboam  II 
á  m  pndra  Jom,  rej  de  Imét:  j 
túaó  59  afloi,  IV.  Bmt.  zr.  1. 

tm  80»  


3197  807 


mt  787 


m%  tSé  Sn  este  tiempo  rivía  Tmias,  Profeta, 
que  eomenzó  á  profetizar  el  año  25 
de  Odu,  rey  os  Jndá,  y  eontímitf 
por  espacio  casi  de  nn  siglo 

3238  716  DesdeelTeranodeMteaAosecueDta 
▼tt^Kameote  la  primer*  Ohfmpiad» 

de  ln"í  pricpoí^,  nnnqnr  parece  que 
los  juegos  oí^fUM  se  habiaa  ceie- 
bmdo  7*  déte  tmw,  6  hábinaco- 
meozado  28  aflos  atttan.  (Vimt 
Ounmoes.) 

StB9    T7ft  JbndtTftájindiflaráN^fe;  jsegQQ 
•]gttnMfÍfÍ6  MtePMfeto  ISiafloi. 
3853  til  


snfi  w  

S861     763  &i  este  afto  foé  fondada  la  dndad  de 

Roma. 

tMft     158  JÍMiAai»,  hijo  de  Ozias,  nina  18  aflM, 

TV  Reg.  XT.  32. 
Ea  üste  tiempo,  y  on  el  de  sos  dos  snc- 
eieores,  viTÍa  el  Profeta  Mchéas, 
qno  profetizó  por«i|^io4eeaai50 
aA08,  Micb.  1.  1. 

IM)  UT  :  

l 


(Sisuá  la  página  100.  ) 


Reyes  de  Israél» 
£laño  ió  de  Amasias,  rey  de  Jodá,maerto ya  Joas, 

eniró  á  reinar  solo  Jeroboam,  del  cnal  ee  dloe 

qae  reinó  41  aflos,  IV.  Rep.  xiv. 
Vivia  ea  este  tiempo  Osé&s,  Profeta,  qae  ensefló 

por  espacto  de  cerca  de  on  sia^o  eo  loe  rdpadea 

de  Ozías^  Jeatham,  ▲cMi  j  BMcbtM^  r^ei  da 

Jodá. 


Pkd  6  Piá,  rey  de  Asiría,  padre  de  Sardaaápalo, 
Mba  4t  alloi  ea  NnlTe;  y  pareo»  ua  el  qae  hi* 

zo  penitencia  á  la  predicación  de  Jonás. 
Yif  ia  eo  este  tiempo  el  Profeta  Amós,  el  caal  co- 
menté á  prefetízsr  el  afto  23  de  Ozías,  rey  de. 

Judá,  segan  San  Gerónimo. 
Maerto  Jeroboam  II.  qaedó  el  reino  de  Israél  en 
completa  aoarqaíi^  por  espaoío  de  16  a&os,  IT. 
B«g.  zir.  89. 


MnáriM,  el  dlttno  rey  de  la  eetírpe  de  JeM,  rei- 
nó seis  irieFC?,  IT.  Reg.  xv.  8,  10. 

Stíltm,  habiendo  muerto  á  Zacharías  el  afio  39  de 
Olías,  rey  de  Jndá,  reiné  Kdo  na  mee,  IT.  Reg. 
XV.  13. 

S^mktm  mató  á  Sellam,  y  despoea  de  pelear  once 
neeee  para  oanpar  el  toona,  le  Moto  «i  A  «oi 

el  auxilio  de  Phnl,  r«y  da  .Aqrtia,  y  reinó  diea 

aflos,  14, 17. 
Sardanápalo  ocopa  el  trono  del  imperio  de  los  asy- 

rios  por  espacio  de  20  aflos.  Eu$d>. 
Fhaoáa  sticcode  á  su  padre  Jáanaiiem,  y  reina  doa 

afloe,  IV.  Reg.  X7.  23. 
Phacée,  hyo  de  Rooielia»  nata  á  Fliaeeia,  y  reina 

SO  aflos,  27. 

Aqtti  acaba  d  iayperio  de  lo»  asjfrúu. 

Ea  erteaflocooMMUíÓ  el  Imperio  ée  loe  nudo»;  y  aeer 

bóeldelosflít/rioí,  qno  dnr6  520  aftos.  Arbáceü, 
prefecto  de  la  Media,  ayudado  de  Beleso  de  Ba- 
bylonia,  toma  á  Níalve  al  tercer  alo  de  riHo. 
T)iv  íili^íe  el  imperio  en  tres  partes,  y  Arbáces{qw 
StraboD  llama  ürbams,j  YelleioPAara^ei)  Toel* 
ve  te  nbertad  á  lee  medoe.  BindHo. 

Bútso  6  Bnltidan,  ó  I^ahotiaxsar  según  Ptolomeo  y 
Censorino,  ocnpa  el  trono  de  Babyloaia  14  afloe j 
y  de  aqaí  tomo  principio  la  era  llamada  de  iVo- 
benasiar. 

Niño,  el  j4rt^n,  ocopa  19  afioe  el  trono  del  imperio 
de  loe  asvrios,  redncido  á  sos  antígnoe  limiten. 
Ckrm.  Onta.  Xmá.  tadelaomi  da  2fím, 
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8166  m 


T4S  jAg^óz  «accede  i  su  padre  Joathan»  j 

reina  IG  afioa,  IV.  Reg.  iv¡,  1,  9 
II.  Paral.  xxYÜi.  1  y  8.  Segau  io 
que  se  lee,  IV.  Reg.  xv.  33,  tenift 
Joatbam  solos  25  afios  caando  ro 
meozó  á  reíuar;  y  babieuúo  muerto 
ti  16,  cuando  su  hijo  Aehls  tnía 
20  (ly.  Reg.  xvi.  2.),  se  sigue  qne 
tuvo  á  Acb&z  á  loall<i  12  afU»  de 
edad :  lo  eoal  no  ei  inpodblei  00100 
con  ejemplos  pmeba  Sui  Gortfoi* 
mo,  Epi$l,  ad  VitaL 


8Sn     121  Eze<Mat  es  asociado  al  trono  por  su 

edre  Ach&z;  j  reinó  29  años,  I Y. 
ig.  XffiL  S. 


mi 


8m 


En  este  tiempo  Tivia  el  Profeta  iVa- 
kmn,  qde  COMOM  ood  ras  profleeíao . 
tanto  á  las  diez  tribus  llegadas  cau- 
tivas, como  á  loe  dé  Judá,  que  so 
vtOrealoo^dtbidospor  los  asyrioii 
S»  Chrómm», 

YIB  SgeMas,  habiendo  saeadido  el  yogo 
de  los  asyrios  el  afio  U  de  su  rei- 
nado, Sennacbérib  invado  ol  reioo 
de  Judá.  Is.  xxxrí.  1. 

TU  Estando  EzecMas  enfermo  gravemen- 
te, Isaías  le  predice  16  afios  mas  de 
remudo,  y  la  libertad  del  yago  do 
kwMjfflooooo  el  milagro  del  retro- 
ceso de  la  sombra  doi  Kolq}  del  aáí, 

Is.  XXXTÜi.  1. 

no  


mi  m 


Al  p  i  a  d  o  s o  Ezechias  succede  su  impío 
hijo  Manas$és,  de  12  afios  de  edad ; 
7  reina  55  en  Jenualem,  lY.  £U»r. 
szir  t  n.  Fon!.  TsaSL  1. 


611  Eaoitotieii^,  al  condacir  los  asyrios 
4  Boom»  ko  noeToo  colonoi^  so 


Eeyes  de  Israéit 

que  fundó  dicho  imperio,  como  eu  señal  de  buen 
■gOwo;  pues  él  se  llamaba,  según  Eliano,  Thil- 
gamo,  7  en  la  Escrituro  21k<¡g¿i^pAa4Mar  ó  Ihd^ 

gathphalnasar. 


Otée,  h\jo  de  Ela,  mata  al  rej  Pbacée ;  pero  por  «n- 

tonces  estuvo  sin  poder  ocupar  el  trouo,  reinando 
la  aoarqqU  hasta  ocho  años  después  (que  era  el 
12  de  Acház,  rey  de  Judá),  en  que  se  sentó  en 
el  trono,  lY.  Reg.  xvii.  1. 
Salmanassar  ó  Emamssartnccedo  á  Theglathpba- 
lasar  ea  el  reiuo  de  loé  asyrios;  y  hace  tributario 
i  Otéa»,  vaj  do  Imél,  lY.  Rag.  zfii.  Z, 


El  afio  9  de  Ospa?,  rcydcTsraóI.yeiedoEzechías, 
rey  de  Jada,  se  apodera  Salmanassar  de  Sama- 
rla, doapoeadoeak  trea  allea  do  útío,  j  aa  llof» 

cautivas  á  las  diez  tribns,  IV.  Reg.  xvii.  6. 
Aqui  asabó  d  reino  de  Israél,  ó  de  ios  ditz  íribut, 

HeéfSt  BalflMüM* 

SemuuhSribtaixtá*  á  ra  padre  Satmanaasar,  y  em- 
biste á  Sethon,  rey  de  Egypto;  y  después  se  di- 
rige contra  la  Palestina.  Pero  el  ángel  del  Sefior 
le  mata  en  una  noche  185  mil  hombres;  y  voWién* 
doso  á  la  Asyria  es  muerto  por  sus  do«  byos,  Is. 
xxxvi.  XXX vii  36,  31,  38.  lY.  Bog.  XTÜi.  9,  18, 
etc.  xix.  35,  etc. 


Los  medos,  los  coales  hablan  estado  sin  rey,  ao  aa- 

jetaron  á  Dtyáus  ó  I)i-¡<xo,  lf>0  afios  autos  do 
Cyro.  Jkrodoto  lili.  i.  Este  Deyóces  ea  el  mismo 
que  se  llama  Arphaxad  en  el  libro  de  Judith. 
Asar-haddon  Ó  JjMrcmUmioooado  á  Sanoaohérib 
su  padre. 


Faltando  la  estirpe  do  los  reyes  de  Babylonia,  Asar- 
baddon  ocupa  este  trono  trece  años.  Canon, 
JPtkotm.  BoTÍ ft  niWTOa  colonos  para  poblar  1» 
Saonrii»  I.  Bid.  I?.  10. 
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B«yM  ée  Jitfá* 

acercaron  los  capitanes  de  los  asy- 
riofl  á  la  vecina  Judea,  cogieron  al 
rey  Manassés  y  lo  llevaron  atado 
á  BabjloDÍa,  II.  Par.  xtxíü.  1 1 


8361     648  Amon  soccede  á  so  padre  Manasséa, 
j  nioft  9  «floa,  I  v .  Reg.  xxi.  19. 
A  Amon,  mnerto  por  sns  domésticos, 
soccede  Jostas  de  8  años  de  edad; 
j  reina  3i  años,  IV.  Ref.  xxll.  I. 

II.  Pnrrit  xxxi?,  1 
3369     635  Por  estos  años  profetizaba  «S'opAtfftfoj. 


33T&  629  Jtrmías,  aun  íOTenciiú,  comieuza  á 
uioAitiMT  el  afio  13  de  Joñas, 
Jerem.  T,  1,  R.  Se  le  aserian  Bn- 
rutÁ,  Sopliouiaa  y  otros.  De  este 
tteaifioei  OUaFnkÜm.  ILPtoal. 
XXXÍ7.  22 


¿¡aosdtuAín  succede  á  Asar-baddon,  j  ocupa  el  tro- 
no do  los  asjrios,  j  el  de  Babjlonia  20  afios.  C^^' 
nrm  rthclom.  Este  rey  es  el  qae  <^f^  llama  Nnhu' 
chódomsor  e;i  el  libro  de  Judük.  abucbódooosor 
el  afio  12,  vence  á  Arphazad,  rey  de  loe  medoe. 

Judith  i.  5. 

Despnes  de  Deyóees  ocupó  el  trouo  de  loe  medes 
22  afios  80  hijo  Phraorte.  Jkrodoto,  lib.  I. 

A  Snosr^uchín  succede  Quinnlndnno  en  el  trono  de 
Babyiouiay  en  el  de  los  u&yxioiA,  y  reina  22  afioe. 
CtHifiñPtAelm.  Alejandro  Polybiator  le  lltmn 
8arM»t  nombre  qae  eigniflca  ItáSnm, 


PbraorltB,  rey  de  los  medoí^,  mucre  eu  el  sitio  de 
Níoive,  y  le  succede  so  hijo  Cyarar  ¿  Cif§aam, 
qae  rdin»  40  aftoe.  MerodetOf  iü,  L 


3878  62C 


NapohoUumr,  hecho  geoeral  del  ejércitapor  Sa/roi- 
co,  TGj  de  liabylonia,  se  une  con  Ástyáges  sátra- 
pa de  la  Media,  casaado  á  su  hijo  NabocbddODO* 
sor  oon  Amyssa,  hija  de  Astyáges.  Van  despmi 
contra  Nínive,  y  destruyen  á  Saracn  Alcx. 
£oluhi$t.  Y  quedó  ííapobolassar  rej  de  Babj< 
UmniSlnaoi.  BtrM,,Ftkdm, 


Noto. 


610  TM6  en  eele  tiempo  «1  PMrfiato  /m^ 

y  profetizó  en  los  mismo  h  nn  c  s  por 
especio  de  aa  siglo.  S.  August.,  5. 

610  Muerto  por  Xerhao  rey  de  Egjpto 
J osias,  rej  de  J  udá  (I Y  Beg.  xaU. 
fO.),  prodan»  él  {meblo  por  rey  al 
Jiijo  mas  "oven  Joacbaz  (TI.  Paral, 
xxsvi.  1, 3.) }  pero  á  loe  tres  meses 
Neehito  baee  rey  al  hermano  imk 
Tor  E'ia^cirn  ,  que  llamó  JoMm, 
lY.  B«g.  zxiii.  4. 

60Y  Bn  eete  tiempo  profetisa  Aótocue, 
poco  antes  de  enviar  Dios  los  cbit 
deoa  á  la  Jadea,  Uabac  i.  6. 

606  XíabMdenuiMr  ioTode  te  Jodbo,  IV. 
Reg.  xxiv.  1 ;  y  aprisiona  con  ca- 
denas ^  sa  rey  Joal^im,  II.  Paral. 
zxxtI.  6. 

Aquí  comiaaa  la  caulividad     h  jnMMtn 
SaiMcmaf  que  duró  TO  a&oa. 

Daimd,  de  nnoi  8  afioa  de  odod,  «i 

(Sigue  á  la  página  103.) 


Nabuehddonosor,  asociado  por  su  padre  al  trono, 
es  enviado  contra  Nechfto^  rey  deS^ypto.  Berot,, 


Digitized  by  Goo 


102  CHB  CHR 

lílát  I  tatíf  Bayes  d«  ML  Wtém  Mfliliit» 

Iterado  á  Babylooia  con  los  demás 
capitiros.  Yirió  hasta  el  tiempo  de 
Ojzo,  wto  9$,  owM  de  80  aflot. 
8S99     606  É..  Nabacb6dono9or,  después  de  la  muerte  de  na  padre, 

Íoeda  duefio  de  todo  el  imperio^  y  de  aqaí  SBsle 
vdowooiitene  «1  ¡ninaiplo  de  ni  feinedo. 


8401  608  Joakim,  después  de  tres  años  de  estar 
sigeto  á  NabucbddoQOsor,  se  rebe- 
ba lY.  Beg.  zxi7.  1,  8. 
8405  509  Loa  ch&ldcos  le  hacen  prisionero  y  le 
arroiati  muerto,  sin  darle  sc^tn- 
M»  jer.  xxff,  18.  ixzvi.  80. 
Succedíóle  sa  hijo  JoacMn,  llamado 
también  Jtckónías,  que  despaes  de 
reinar  tn»  meses  j  dlei  dias,  faé 
llevado  cautivo  á  Babjlonia  coa  sa 
madre  j  los  magnates  de  su  corte. 
lY.  Reg.  xxIy.  8,  etc. 

8409  696  Es  puesto  en  su  Iii.:ur  ^íathunias,  tío  En  el  año  quinto,  después  de  la  cautividad  de  los 
del  mismo  é  hijo  del  rey  Josías,  mu-  jadíos  ea  Babjlowa,  comenzó  á  profetisar  Eze- 
dándole  el  nombre  en  el  de  Seá»-  ekfel,  y  sigaid  haeta  el  afto  27,  Esech.  i.  2.  zziz. 
cioí.  Reinó  once  sfioi^  lY*.  Beg,  17 ;  y  tambim  proÜBtíBiMHi  por eetoe  elloi  Aiiku 
xxir  17,  etc.  j  Baruch. 


34S5     569    Nabnchddonosor,  perdido  el  juicio,  vive  7  afios  co- 

mo nna  bestia,  Dan.  ir.  30. 

8443  562  ^* •••••••••  Recobrada  la  salud  vuelve  á  ocupar  el  trono,  y 

moere  poco  después,  hubieudo  reinado  él  solo 
|NNr  eq)acio  de  43  afios,  Dan.  ir.  31. 

8444  860  •  I*  Mceedió  su  hijo  EWiwercáflcA,  a  los  37  afios  de 

haber  sido  llevado  cautiro  Jecb6oías  á  Babilo- 
nia, con  el  onal  eetnrieroo  Jechdoías  y  Deaiet, 
,  lY.  Reg.  xzr.  27,  etc.  Dao.  ziv.  I. 


A  Evilmerodacb,  despaes  de  reinar  poco  mas  do 
doe  afios,  le  mató  NtrigUssor,  el  enal  rdnó  4 

aflos  ( Beroso  en  Joseph.  'ifi .  f.  rnnfr.i.  Apjfinn.  ) ,  J 

movió  sos  vasallos  y  otros  aliados  contra  los  per- 
sas y  medos.  Xém^  Ooo  eeto  esetlTO  Ojm»  e« 
nombrado  emperador  de  todo  el  ejército  por  su 
.  '  padre  Cambyses  y  sa  üo  Ojaxar.  X  desde  aqaí 

ee eoentee  loi  80 efloi  den niindo|^«iieiido  M 
acababa  el  primor  afio  de  Ift  Cüifmfíni»  «eaev. 
laugh.  InstU.  lib,  III 

8449    555   ..••.••.••«..  EBUfoerreqaeinofidÑefiglissor, qoedennwtto 

¿ate.  Xtnoph.  Y  le  r  ucee  de  sn  hijo  Lahorosaor- 
ekáihf  qae  reina  9  meses.  Bero$o.  Muerto  ésto, 
le  SQCcede  IMemffi»  6  Labynto,  llamado  por  I>a- 
niel  BaUajsar,  y  reina  17  afios. 

8466     588   Baltassar  es  mnerto  por  las  tropas  de  Cyro,  estao» 

do  celebrando  na  gran  convite.  Dan.  r.  30. 
Xenoph.  Y  el  imperte  de  BebjloDia  pasó  «I  po-' 
der  de  Ion  mf"ios  v  persas,  Dan.  98,  81. 

'8468     536    •   Kuiuuce»  Duxiu,  uitido,  recibió  del  vencedor  üjro 

el  imperio  de  loe  oháldeos,  81.  Xau^  y  finó 
dos  aftas. 
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SiáXTA  ÉPOCA, 
^SináDBiLinnnM, 

qm  fWiipiKBdfl  fíftl  tñoa  y  alguno»  moet  gm  tratemrienn  desde  la  libertad  que  Cyro  comuMh  fot 
juiSo»,  ha$ta  ünoBimmio  dé  Jbbu-Ohbisto,  Uto  e»,  Mt  üdUo      (W  ATuimío  Aaito  e(8999. 

ISÍÜ^I^       Egtti»  ée  IM  jidfefc  taferi^  de  IM  penas. 

Ij06  jndíoa,  alcanzAdo  de  Cyro  el  per-  Cyro,  después  que  m  uricron  su  padre  Cambysea  ea 

m\m  de  volvf^r  á  la  Jadea,  empren-  Persia,  y  sa  abuelo  Craxar  (ó  Darío)  en  la  Me- 

Jcii  d  Tiujü,  i.  Esd.  Tíi.  13, 28.  viil  día,  quedó  oon  todo  el  iiiip«rio  de  OnoDtojrei. 

15,  c  ti    II.  Esd.  ii.  8.  T.  18.  nó  7  afios,  Xenoph.  Y  entonces  dió  libertad  á 

S4t5     529  Al  priocipio  del  reinado  de  A^.inero  los  judíos,  IL  Paral,  zzxri.  83.  Moxtó  á  los  10 

(ó  Cambyses)  escriben  lúa  i^aiaari-  afios  de  edad, 
tacos  al  rey  contra  los  judíos,  I. 
Esd.  ÍT.  6. 

SiT6     528    Camb¡/sses  su  hijo  reiao  1  afios  y  5  meses. 

848S    59S  YtaiiiUmiáJNG^,llMnadoAf<ssBlrw 
aw,  TU!.  II. 

3483     581    Por  astada  ocupó  Mago  1  meses  el  trooo;  pero 

descobierto  m  eogaflo,  es  oiuerto  por  siete  coq- 

Bn  este  tiempo praHatlló  Agge»,  Agg.  jurados:  ano  de  los  cuales,  llamado  Darío  Hfs- 

i.  1.  íasj^  es  proclamado  rey¡  y  reioa  36  afios.  Jui- 

tinOf  JStniot», 

S486    519    Se  ene  qw  Me  •■  el  AvNSr»  de  Aükr. 

En  el  mes  octavo  del  mismo  afto  co- 
mienza ZacAárias,  Profeta»  SR  pre- 
dicaciou.  Zach.  i.  1. 

8&19     486   ,   Jérza,  hijo  de  Dnrío,  reina  12  afios.  Empleó  to- 

das sos  faer^s  contra  los  griegos,  segua  el  vati* 
cinio  de  Daniel,  Dan.  xi.  2. 

Le  snccede  Artazérzes  Longimano,  so  h^o,  qm 
reina  48  afios. 

Ed  el  alio  t  .*  de  so  leinado  ooudgne  Ésdras  nn  real 

decroto  para  rpstanrnr  la  nacíoc  de  los  judíos,  y 
marcha  á  la  Palestina  coa  una  gran  muchedum- 
bre de  familias  de  judíos,  I.  mi.  tti.  11,  etc. 
En  el  afio  20  del  mismo  rrinndo,  en  el  mes  de  N¡- 
san,  !Nebemías  obtienepermiso  realpara  re^i- 
fiear  á  Jerosaleiii,  ü.  Ind.  ii.  1,8.  X  de  aq«{  se 

coraipnzan  á  contar  las  10  Scinaiias  ¡le  Danul. 
SMS     442  YíTÍó  en  este  tiempo  MUaeMas,  que  .N'ehemías  vuelre  á  presentarse  al  rey  de  loapersas, 
pMMo  piol^tÍi6  dotante  el  naado     It  Bsd.  ziU.  6. 

de  NeliMBÍU.     '  Principia  la  guerra  del  Peloponeso.  Thua/dides. 

8573     431     •   Artaxérzee  sraere  el  afio  1  de  esta  guerra.  7At*- 

Cj/dukt, 

8618    486    Le  succede  Xdnei  II,  so  liQo,  fne  celno  no  tilo. 

Diodora. 

8660     484*.  •  .«4  A  este  eeecede  l^etmiiano,  qae  habieodo  maerto 

á  8u  hermano  Xérxes,  reina' 1  meses.  Diodoro. 

1681     4S^  •••;••«»••••  ¿. ..«•«■.   A  Secondiano  le  eacccdc  Oco,  otro  de  los  hijos  da 

Artaxérxes,  qae  habieodo  oHierto  á  Secaodiaao, 
reiné  19:  el  cool  tomó  el  lunitei  do  J3lsfws  6 
Dorio  mh* 

(S^e  á  la  págma  104.) 
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3599     405   •   Díljmw  reinó  43  Bftoa  Ai*«(i6w  JHtoMWii,  «1  Id- 

jo  mayor.  Dir/Ioro. 

B688     866  ••••  Ocupa  despaes  el  trono  23  aflos  Oco,  por  sobre- 
nombre Artáx^rxa. 
Bagoa,  egypeio,  mata  á  OcO}  7  le  eneoede  n 
menor. 

3666    338   •   4rw»;  7  quitado  este  Umbfen  por  Bago»,  al  tecoir 

afto  ocupa  el  trono  Cond'vr.n  ^'r>^  que  toma  el  ilOllt* 
bre  de  Darío,  j  rema  6  años.  Diodoro, 

8668     886  En  este  año  murió  el  rey  Philippo  de 

Maccdonia,  y  comienza  el  imperio 

de  su  hijo  Alejandro  Magno,  de 

edad  de  20  aflos.  Piulara'. 
8614     330  Beinó  Alejandro  12  aflos  j  8  meses.  AUjandro  Magno,  el  aflo  6  do  sn  reinado,  destruye 

Arriano.  A  los  6  aflos  de  sn  rei-     enteramento  á  Darío  en  la  batalla  de  ilricni. 

nado  coomaó  el  Impa-io  llamado      Par'c  I.u  go  á  Babylonia,  y  so  hace  dmfiO  de 

6  los  grif^^ns,  que  formó  en  6  años      todo  ei  Oriente,  rimtatco.  Cura» 
y  10  mesüs,  apoderándose  de  todo 

el  Oriente  con  una  rapidez  asom- 
brosa. Por  eso  Daniel  le  comparó 
en  su  profecía  á  nn  leopardo  que 
Tolaba,  Dan.  tü.  6. 
8681  ■  848  DespíT-i  de  la  muerte  de  Al^andro, 
habieüdose  suscitado  discordias  so- 
bre quién  le  snccedcria,  so  distribu- 
yó el  imperio  entre  sus  principales 
capitanes.  Pero  las  guerras  que  so 
hicieron  unos  á  otros,  dieron  orí- 
gen  á  otroa  varios  reinos  ó  impe- 
rios, de  los  cuales  dió  una  Mea  fi- 
gurada Daniel  en  su  Profecía  vü. 
6.  Estos  principales  reyes  fneron 
Ftokmeo  en  Egypto,  Sdew»  en  Bsp 
bylonia  y  Syria,  Casandro  cu  Ma- 
cedonift  y  Grecia,  y  Aniigow  en 
Asia.  De  estos  cl  reino  de  Egypto 

7  al  de  le  Syria  son  los  que  tienen 
mas  relación  con  la  historia  sa- 
grada. 

■«««■011*.  B.y«í.Siri.. 

888  Ptolemeo,  pues,  hijo  de  Lago,  llama-   Sdaun^  general  que  era  de  caballería,  qtMdd  Wf 
do  Soler,  habiendo  tomado  e!  reino      de  Babylonia.  Diodoro,  lib.  XVIII. 
de  Egypto  y  ocupado  el  trono  po-  De  este  Seleuco  turo  principio  la  época  del  reina* 
eoe  meses,  di^d  sn  nomine  á  ene     do  de  los  griegos  ó  de  los  Sdéucidas,  de  que  se 
SQCcesores.  «ir  v  n  los  libros  de  los  MacAábeosi  la coal  comien- 

za ci  aflo  del  Mundo  3691  y  318  atteedeOlirilfeO. 

3119     285  Entregó  el  reino  á  sn  bijo  P^íladeí- 

phú,  un  año  y  tres  meses  antes  de 
morir.  Entonces,  bajo  la  dirección 

de  Demetrio  Phalereo,  se  hizo  por  ' 
setenta  y  tres  intérpretes  ó  traduc-  . 
totes  la  célebre  versión  griega  de 
los  Libros  sagrados,  llamada  de  los 
Sctcnt'í .  Algunos  santos  Padres  su- 
ponen  que  se  biso  en  tiempo  de  Pto- 
¿meo  Soler,  padre  de  FUIadel- 
pho,  porque  tal  veaseoomenzó  r— 

,ilapágiMl65.) 
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tÍvM^  aquel,  y  Bo  ««adaftf 

nando  este 
fiabó  l:'hiladeipho  caai  ftO  afloi. 

MI  

248  Pkimeo  JSvargil»  mccede  á  sa  pa^ 
dre,  y  reioft  K  §fm.  Pkkm»,  S. 

Gtráiüm, 


231  Ptolmieo  Philopator  fioecede  á  bu  pa- 
dre 7  reina  IT  afldt.  Ftoltm.  Exueb. 

S04  Ptbhmco  Epiphán^^,  soocediendo  á  bu 
padre,  reiuó  24  año3.  Ftolom. 

188  

Los  galos  ó  gálatns  son  derrotados 
por  Manlio  en  el  mouLe  Oijmpo,  j 
deshechos  despaes  ea  Ancyra.  Tit. 
Liv  Se  hftbla  da  «ato  notoria.  I. 

Macli.  fiii.  2. 
160  Ocupa  el  trono  Plalum  J^MMor, 

hijo  dül  nntpcesor,  y  reina  37  aflOB, 
116  


Antwtó  S0Ur  eno—áió  á  ao  padre  Seleoeo,  j  reinó 
19afiM.  8m,  S^. 

AntioJu',  llamado  Divino  6  Dios  (DimtáDau)^ 
soeeedió  á  aa  padre  t  reinó  15  años. 

Sdmeo,  llamado  CaSmM  6  Fogón,  snocedió  á  m 
padre  y  reinó  20  afios.  Eustbio. 

Saeuco  Cerawno  saccedió  á  padre,  y  reinó  tres 
afioe;  y  habiendo  sido  muerto,  el  ejército  nom- 
bró rey  á  bu  btroiano  AniiocAS  d  Crasdií,  qm 
reinó  86  afios.  Forpkirio,  Eusdño. 

So  hijo  menor  Aatio^  fuá  eavíado  á  Roma,  en 
rehenes  por  Uptt  badtt,  7 eedp6 «I  troM  wbt 
joi 


3834      i  10  arroja  del  trono  á  Phiiomo- 

tor.  Los  de  Alejandría  le  ofrecen 

á  SQ  hermano  Er-rrrffi-<:,^  q1  canl 

ra  á  refugiarse  Pbilometor.  Poco 
después  vuelven  á  desterrar  á  Ph^ 
lometor.  Eascb.  Jnst. 
l<tó  Vencido  Perseo  por  L.  Emilio,  acar 
bóse  el  imperio  macedónico,  cpie  bft» 
bia  durado  626  afín=i  ripqpaes  qat 
lo  fondo  Cháramj  y  loe  restos  de 
41  <|Mduon  ea  poder  de  los  Fto- 
lomeos  y  Seleocos. 


Sdeu»  JPMhféttr  (Ilaasado  por  Jesepbo  S<fter), 
faé  declarado  snccesor  per  so  padre,  II.  Mach. 
ix.  23,  y  reinó  12  aftos.  Afpiano,  Eusdno.  Per- 
tenece á  esto  Seleneo  lo  qw  n  nflenL  IL  Mtdi. 
iü.8.ir.l 


Hacia  el  fin  del  reinado  de  Seleaco  Pbilopator  es 
enviado  en  rehenes  á  Boma,  en  legar  de  Antio* 
ch8  hijo  de  Antiocfiñ  cl  Grande,  Dmi-.t-rio,  híje 
de  Seleoeo.  Volrió  entoncea  de  Koma  dicho  Aa- 
tkMM;  y  poeo  despnes  perseid  sa  bemuo  m^- 
ynr  Sr/mm  por  la  traición  de  Heliodoro.  Pero 
Eamé|iee  j  Altalo  arrojaron  á  Heliodoro,  j  00- 
loean»  en  él  trono  á  Anttodid,  elemlnM  11 
afioe  71 


8840  144 


9UÍ 


163  Onias,  (hijo  de  Oníafl  III.  Somoea* 

cerdote  de  los  judíos)  víptkIo  que 
se  habia  dado  el  Samo  sacerdo- 
cio á  Alcimo,  va  á  Kgypto. 
Depile»!  que  lo.s  do?  PtoInmcoB  rei- 
naron pacíficamente  6  afioe,  fire^ 
gétes  qait¿  el  refno  á  Ptiaemetor. 
£Dseb 

PhUometor  acude  á  Roma  á  implo- 
rar abxttio,  y  hM  rosMMioB  le  repo- 
sieron  en  el  trono,  dando  el  reino 
de  Cypro  á  so  hermano  menor. 
Val.  lbz.P0}yb.,1ltoIiÍT. 
3848  181  Philometor  y  sn  mnjcr  Cleopatrn  en 
cargaron  el  Egypto  á  la  fidelidad 
(SigoeiUpágúwlOe.) 

Arftnnei.— liom  II. 


AotíochO  vuRlve  vergonzosamente  de  Pereia,  y 
moere.  Le  saoesit  so  bgo.  (II.  Mach.  ix.  1. 
Aníiocki  Mvftáor,  njndado  de  Lpi»»,  ztti.  9. 

etc. 

Antiochd,  quitando In  vldn  á  Menelao,  (IL  Mach. 

xiii.  5)  da  p1  Snnaio  sacerdocio  de  loe  jadíoa  4 
Alcimo,  I.  Mach.  vii.  9.  II.  Mach.  xiv.  18. 

Devuirio  Soter,  hijo  de  Seleneo,  hnye  4  Roma,  y 
ooBsiffoiendo  tropas  mata  á  Antíochd  7  á  Ly- 
slna,  I.  Ifneb.  rH  1.  SSonaro. 

Demetrio,  sentado  ya  en  el  trono,  envía  al  prefec- 
to ó  gobernador  de  la  Mesopotamia  BaccMdtM 
7  á  Aleinio  á  lo  Jdden,  I.  M aeb.  vil.  f ,  8. 


Enrió  despaes  á  Nicmar  ooodemi 
Mach.  viii.  9. 


14 
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de  los  judíos;  y  lot  capítaoes  fue- 
ra OnÍM  y  boitth*».  Josepho, 
lib.  U.  oont.  Appioo. 


885a  158 


8864  150 


3856  148 


Floreció  en  este  tiempo  Aristóbuio, 
jodio,  fiMMfo  peripatético.  Bn- 

seb. 

Unios,  desesperanzado  de  poder  re- 
eobrar  el  pontificado  qae  obtenían 
los  Ammeos,  obtieue  de  rhíiome' 
tor  que  se  ceostroja  un  templo 
ea  ElerópoliB,  y  sar  «Ui  Samo  tar 
oefdote.. 


146  Ptolomeo  Pbilometor  va  á  la  Syria 

con  grande  ejercito,  so  color  de 
ajudar  á  Alejandro  Bala,  pero  eu 
raalidad  paTadertmarle,  I.  Maeh. 
xi.  1. 

145  Peleando  contra  Alejandro,  es  he- 
rido; y  á  pocos  dias,  habiéndole 
presentado  la  cabeza  de  Alejandro, 
muere  de  gozo,  I.  Macb.  xi.  15, 
11, 18,  Polyhist,  LWio. 


8859  146 


3860  144  Cleopatra,  hermana  y  nnijcr  de  rhi- 
lometor,  procnra  d^ar  el  trono  á 
ra  hijo.  Jostpho.  Pero  JBvergéles, 
llamado  también  Tkr/scün,  herma- 
no de  .Pbilometor,  «e  le  opooe;  y 
Onías  sale  en  defensa  de  Gleopa> 
tra,  y  le  hace  la  guerra.  .losepbo. 

8861  . 148  Los  judíos  do  Jerosalem  escriben  á 
los  de  Egjpto  sobre  celebrar  la 
fiesta  de  los  Tabernáctdns  en  el 
mes  de  Oasleo,  II.  Macb.  i.  18. 


8868  Ui 


Bofw  do  Syili» 

El  Machábec  hace  aliansa  con  losromaaon.  8a  I 

te,  1.  Macb.  viii.  21.  ix.  18. 
En  su  Ing^  es  elegido  Jonathás  por  caudillo  de  los 

judíos,  81. 

Juan,  su  hermano,  es  muerto  á  traición,  36,  42. 

Los  atUiochr.nos  se  rebelan  contra  Dfmlrio,  y  ha- 
cen rey  á  un  jóren  de  la  plebe  á  quien  ponen  el 
nombre  de  Alejandro.  Justino,  Appiano,  Ser. 
Sulp.  A  esto  Alejandro  Josepbo  le  llama  Bá' 
les,  y  Strabon  Bala. 

Jmathás  renueva  la  alianza  con  Alejandro;  el  cual 
le  nombra  Sumo  sacerdote,  después  de  t  afios 
y  6  meses  do  TMwite  por  1*  tañerte  do  AletatOt 
L  Madkz.  18|  60,  80.  Joicpho. 


Demetrio  muere  en  una  batalla  contra  Alejandro, 
después  de  haber  oenpado  19'ftlloi  el  trono  de 

la  Syria,  I  Mach.  x.  50  Ensebio,  Jo^ppho. 
Dmítria  el  Jóven,  byo  de  Demetrio  Sotei,  se  va  á 
Oilida.  Temeroeo  Atigandro  Bala,  desde  Ph^ 

nií'ia  corre  á  Antiochta,  y  encarga  su  gobierno 
á  lítradiit  y  Díodoto  ó  Tryj^hon,  l.  Macb.  xi. 
39,  66.  Joücpiiu,  Jastino. 


(Sigue  á  la  página  107.) 


Alejandro,  sacando  de  Cilicia  un  fuerte  ^ército, 
invade  la  Syria,  I.  Mach.  xi.  1.  Le  sale  wX  on- 

cuentro  Ptolcmco  con  Demetrio  <?r!  vernc,  ▼  Ip 
vence,  vers.  15;  después,  haytudo,  es  muer  lo, 
rers.  It.Livio,  Strab. 

Después  de  muerto  Alejandro,  reina  solo  Demetrio 
en  la  Sjria;  el  cual  fué  llamado  tambiSD  NUa- 
ñor  ó  JÑkalar,  I.  Macb.  xi.  19.  Appiano. 

Tryplion,  trayendo  de  Arabia  al  niño  AtUwcAo,  hi- 
jo de  Alejandro  Bala,  que  fué  llamado  IHos, 
(  Theos),  le  coloca  en  el  trooOi  I.  Ibudi.  zt  5é> 
Josepho,  Tito  Lirio. 


Jonathás  es  muerto  en  Ptolemaida  por  Tryphon, 
I.  láach.  xilL  28.  Le  raccede  Smm,  Tors.  S. 

Josepbo. 

Mata  también  Try|]^au  á  Anliochó  Theon,  y  oca- 
pa  sn  trono,  I  Macb.  zÜI.  81.  Xíítío,  Justino. 

Demetrio  ratifica  Ioh  tratados  con  Simón,  y  condo- 
na los  tributos,  vera.  36.  Entonces  Simón,  ya 
casi  libre  el  pueblo  de  los  jadíos,  comenzó  á  da- 
tar así  sus  documentos  públicos:  Año  X*  dé  Si- 
món, pontífice  máximo,  vcrs.  42.  Josepho. 

Demetrio,  haciendo  la  guerra  á  los  partho»,  ea  en* 
legado  rifo  en  poder  do  kt  mumgotf  I.  Máich. 
xIt.  1. 
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1&£ftV        «TiifleEgTPl*.  layes  «to  SyrUu 

8864     140   ,   AmlieekOf  llamado  Fio  por  so  |rfedad,  J  iSMer  por 

sn  padre,  j  también  Sidiki,  nombñ  que  él  to- 
mó, escritÑa  á  tStmon. 
NimwDto  y  AntípAtro  ion  eniiadM  i  rom»  por 
Simnn,  pnrri  rcuovar  laolMBCadelotjodioscoii 
lofi  rouiaQú«,  xiv.  24. 

S866     13t   Antloelid  Sidétet,  TOlvieado  á  sa  patria,  se  CM» 

con  Oeopatrn,  y  reinó  deipaMQeftoe.  JMmo, 
£usebio,  I.  Mach.  xí.  12. 
TrTphon  hnj6  á  Pheiúda,  vw.  8t.  Botonees  An* 

tiochd  hizo  prefecto  do  las  regiones  marítínM 
á  Gmdebco,  t\  caal  persigue  á  Tryphon. 
3806     188  .*  •«....   Cendebco  hace  algoDas  escorsiooes  contra  la  Ja- 

dea, T.  40. 

Simón,     anciano,  encarga  á  sos  dos  hijos  mayo- 
res Judas  7  Juan  Hyrcano  la  dirección  de  la 
guerra,  I.  Mach.  xvi.  2,  etc. 
ryphoti  .se  refugiii  en  ApanoM;  Ift  Cttftl  tomad», 

es  muerto.  Joaepbo. 


3861      X31   rtolemfñ  Evergétts   ÍT,  por  sobrp 
nombro  Fhyscúii,  hace  degoiiar  u 
mochoe  ciudadanos  de  Ale^drfa 
7  repudia  á  su  misma  hermane  y 
esposa  Cleopatra.  Justino. 


8S68  186 


Simón,  Sumo  pontífice  y  eeadillo  de  loe  jndíce,  ei 

muerto  á  traición  en  nn  ron  rite  por  su  yerno 
Ptolemeo,  después  de  8  afioa  7  8  meses  de  go- 
bwBir  á  k»  jadíos,  I.  Maoli.  xtí.  16.  Joeepho. 
Le  soccede  en  el  mando  ó  mv.'.o  poBtiAeuO, 
Jmn  Ifyrcano,  Tere.  21,  22.  Joseplio. 
Ymá  MiMbHK  Ái  ilítfena  rff/i»t  llfii*HdiiiiTf 


Sfotmimáa  ¡a  wríé  de  ha  reyes  de  Egwpito  y  dé  hádela  Siria;  y  heeuooeoedú  ¡o» 
jwKoa  deepUee  delat purraade  he  MacSábeoe^  cucoído  ya  teman  propio  gótier» 
no.  Se'cumkukkméunálgmaaooaaed^ 


SoOHOe  OB  U»  «ODÍOI. 

8811     188   •   Juan  HTTcano,  sacando 

tres  mil  talentos  del  se- 
pulcro de  David,  co- 

  '  '  mieiuia  a  tomar  tropas 

88Y3     181  J^,  hijo  de  Sirac,  Tioiendo  á  E^iyp*    eiUUlevei*  Jutipkt, 

to,  traduce  al  griego  el  libio  del 

Ecksiástico.  Yéase. 

88Y4  130  fiTergétes  II,  desechado  do  ?  ciu-  Habiendo  segnido  Juun 
dadanos,  hace  la  guerra  á  so  her-  á  Aotiochu  Sidétes  en 
mfla»yáeiipetiift.Xm0,JÍMMea.    1»  guerra  contra  Phraá- 

;  *  tes,7Tencifío  á  losi/yr- 

oníNOf,  tomó  de  estos  el 
eobreeombre.  Sw.'fiW- 

Deepnes  de  Antiochó  Si- 
délee  loe  jodíee  se  apar- 
t  tarondelosmacedouioB 
\  ó  hideroD  guerra  conti- 

nv»  á  la  Syri».  JitffMie. 
jMqAe. 

(a%ae  á  1*  pégin»  108.) 


AntiocKó  Sidétes  se  apo- 
dera de  JemiBlem.  /«* 


Muerto  de  Antiochó  Si- 
détes. Justino  dioe  que 
fué  muerto  en  laguerre, 
á  manos  de  keperUM», 

Dmutrio  JVicBwaf ,10  her» 
mano,  0C196  el  teoBB; 
Justino. 

Los  gyríoa,  enemigos  de 
Demetrio,  piden  á  Ever- 
gélet  II,  rey  de  Egyp- 
to,  qn»  he  wfle  tlgúi 
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126  Los  judíos  de  la  Piileslina,  i\]  ir  á 
celebrar  la  Enrtnia,  ó  l'anücticioa 
del  Templo,  escriben  á  los  jadfott 
do  II.  Macb.  i.  18. 

184  
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116  Muere  Erergétes,  j  le  Buccedo  rio- 
111  lomeo  Lathwro,  que  reina  10  «fios 
lOt    «OQ  N  mtén  OnoiMtn.  Jk^ha, 

Pausánias. 
198  CI*op«tra  ooomaoro  al  pueblo  con- 
tra Latbaro,  j  trae  de  Cjpro  i 
Akjarulro,  ga  hijo  nNOor  |Wira  ka- 
eerlerey.  Jiutím. 


H  j  r  c  ;^  11  o  destriiyo  el 
Templo  de  ios  catbeos, 
deapoee  de  doeeleotoe 
años  qne  le  edificó  Sa 
nabaUat.  /onmAo.  Y  o- 
bUg»  á  tos  IdnnMOB  á 
drcQDcIdarse,  desde  cu- 
ja época  se  conloadle- 
fOBfloakiJiidfM.  Jo- 


JíoaB  HjnaaoeMetreye 

la  fortaleza ,  junto  a 
Templo,  llamada  des- 


Mnere  Jnaa  Hyrcano, 

después  de  29  años  de 
aer  Sumo  po&tífice. 

Le  snceede  Júdas  AHs- 
lóhuío,  el  major  de  sos 
cinco  hijos,  7  el  primero 
qae  fué  rej  de  la  Jod» 
después  do  la  cautÍTÍ- 
dad  de  Babylooía.  José- 
fk».  Mató  de  hambre  á 
sa  madre  en  ana  cárcel, 
para  qaitarle  el  trono. 

Maerto  Aristóbnlo,  sa 
m^jer  Salomé,  llamada 
Alejandra  por  los  grie- 
gos, hace  rey  á  Ak¡an 
dro  Jiimne» 


8909  96 


•Mi  9A 


Mlt  9S 


príncipe  del  linaje  se- 
íéacido.  Y  Ies  eoTió 
me,  qw  wt  hijo 
do  Alejandro  Bala,  lla- 
mado AU^ndro,  á  qnien 
los  sjrioe  dieron  el  uie- 
llidodeZcbin».,'  ^  - 


Demetrio  es  vencido  de 
Zebina,  el  cual  se  une 
con  Ilircano.  TÍMfílMif 
£dvio,  Jo$epko. 

Sehko,  hijo  de  Déme» 
trio,  repugna  11  (lulo  u 
madice  Cleopatra,  rciaa 
on  afio  en  la  Sjrria. 
Cleopatra  le  traspasa 
coa  ana  saeta,  j  pone 
por  rej  al  otro  hi|o  Ait>- 
tiúfhó  Grypho.  Lirio, 
£uKÍio.  Joaq^  le  lla- 
ma PWotuUr. 

Este  destrona  i'  2eitii«. 

A'iitíoeh&  Cyzieeno  venee 

á  Gryphfi,  y  ocufin  sa 

trono.  Justino.  Era  Cj- 
ziceno  hijo  de  Cleopa* 

tra;  pero  de  otro  mari- 
do, esto  es,  de  Antiochd 


Antiochd  Qrypho  dfyó  6 
hyos;  y  Belenco,  el  aip 
yor  de  ellos,  habiendo 
Tenoido  ¿  sa  tio  Cyzice- 
DO,  se  apoderó  del  tro- 
no. Jostpho. 

ArUiúcAÓ  Pío,  hijo  de  Ct* 
ziceno,  arroja  de  toda  la 
Syria  á  Selenco,  qae 
mnrió  quemado  ea  (X* 
licia.  JMffiAo. 

Ptolomeo  Lataro  hace 
rey  de  Damasco  á  jDe* 
mefrio  Entero,  coarto  h{« 
jo  de  Grypho,  y  aniendo 
sus  facnsas  con  las  de  sa 
hermano  Fhilippo,  se 
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88  Cleopatra,  qae  maquinaba  la  raiaa 
m  hijo  Al^«idro,*«f  araerte 

por  éste,  qae  había  reinado  jauto 
con  sa  madre  18  afios.  I'oroMrio. 
Indignados  por  esta  anidad  Iw  ale- 

jandrinoa,  Tolvicron  p\  reino  de 
Egypto  á  Latharo,el  hermano  ma- 
yor, qne  reinó  1  afios  j  6  nww. 
Justino,  Pan  sanias. 
Muere  Alejandro  en  no  combate  ua- 
?al.  PorpHrio.  - 
3990      84  Su  liijo  Alejandro,  (.ntrnga  ln  i  /ir: 
thridato,  so  hvto  después  amigo  do 
Syhi» 
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81  Muore  Ptolomco.  Reinó  después  6 
meiieü  su  liija  Cleopatra,  mujer  de 
PUrioneo  Alejandro  (el  hermano 
mas  pequeño  de  Latl)uro),qiiebftf 
bia  muerto  á  su  madre. 
Byla  envía  por  rey  á  los  alcjaudriOM 
á  Alejandro,  liíjo  del  otro  Ak^- 
dro  matricida.  Appiano. 

80  Aladro  «m6  con  la  reina  Cleopa- 
tra, y  despnes  la  mató.  Porpitirio. 

T8   
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Fio  á  huir  alpaisdelot 
parthoi.  Porfkirio. 


Alejaudro  Jauneo  se  a- 
pudera  de  Dia  de  Edes- 
sa,  y  otras  ciudades,  y 
trona  á  Demetrio.  Mue- 
re al  cabo  de  tres  aAos. 


Devoi  fiiidosu  los  Seléocí- 
das  oou  terribles  odios, 
llamó  el  pueblo  á  Ty- 
gránes,  rey  de  Arme- 
nia, el  cual  ocupó  el  tro- 
no de  Syria  18  afios. 
Justino  Después  Pom- 
peyó  se  lo  quitó,  y  agre- 
gó al  Imperio  romano. 


69 


Muere  Alejandro  Jan- 
neo,  y  su  mujer  Alejan- 
dra, instruida  por  su 
marido,  se  adquirió  la 
beneTolencia  de  los  Fa- 
riseos, y  ocupó  el  trono. 
Deq>06S  declaró  pontí- 
fice á  sa  hijo  mayor  Hir- 
cano,  y  dejó  sin  ningún 
cargo  al  hijo  menor  A- 
ristóbulo.  Antipas  6  An- 
¿í^>aíro,idameo,  tiene  en 
este  afio  al  hijo  Heródes. 

Maere  la  reina  Alejan- 
dn;  y  se  or^loan  gran- 
des guerras  entre  Aris- 
tóbulo  é  n^rcano. 


(Sigila  áhpáfiiift  110.) 


AniiocAi'i  (c'I  asiático)  y 
su  hermano,  hijo  del  rey 
Antíochó  llamado  Pío, 
que  reinaban  en  la  par- 
te del  rciuo  uo  ocupada 
porTigránes.van  á  Ro- 
ma a  pedir  el  reino  de 
Egjpto,  que  oo  pudie- 
ron lograr.  CieuroHeon/- 
tra  Vérre.i. 

Mata  TygráuGfl  á  Cleo- 
patra, llamada  tamUen 

Seinta.  Strahnn. 
Y  así  Antiof  ho,  que  por 
derecho  materno  pensó 
recobrar  ol  reino  de  E- 
gyyio,  perdió  también 
ann  la  parte  que  tenia 
del  do  Syria.  De  este 
modo  acabó  el  reino  de 
los  Seléncidas,  ó  dee- 
cendtenteg  do  Si/ruco, 
rey  I  de  la  Üyún  des- 
pués de  dividido  cl  ini' 
perio  do  Alejandro 
Magno. 
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De  los  iiLcesos  de  la  Judea  y  Jd  Kjijpto^  (ks'pim  de  e^iiayuido  d  remo  de  loa  Se- 
LEUOiDAs.  Algunas  iwiwias  de  ¡os  romanos. 
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y  9uatot  de  Un  romanos. 

66  Alejandro  TI,  rty  do  Egypto,  hijo  do 
Alejaudro  I,  que  mató  á  so  ma- 
dre, «8  ftrrojado  del  reino  por  loe 
alejandrinos.  Smlonii'. 

65  Saccédióle  Ftolomeo  Nol&o,  llamado 
tamtiien  Auléte». 

64  jVIt'Jaiidro  II  mucre  en  Tyro,  adonde 
se  babia  retirado;  j  corrió  la  yoz 
de  <ioe  en  ra  testamento  htlna  de» 
jado  el  reino  á  los  romanos.  C&e* 
rtnif  m  la  Oraáon  Agr. 

68  Nace  Odam^  llamado  dospaes  Cé- 


68  Ftolomeo  Aulcteti  liega  á  ser  abor- 
recido de  loe  egypcios,  por  los  gran» 
des  tributos  que  exige  de  ellos;  y 
boyó  á  Boma,  á  fia  de  qae  Pom- 
peyo  7  César  le  restitnyesen  en  ra 
trono.  Livio,  Plutarco.  Entretan- 
Utf  ignorando  los  de  Alejandría  el 
▼iaje  de  Ptolomco,  y  creyéndole 
muerto,  colocuron  en  su  trono  á  su 
hija  Berenice  jonto  con  la  hermana 
mayor  Trypbena,  llamada  Cleopor 
Ira  la  Anciana.  Slrabon,  Dion. 

61  Ptolomco,  desesperanzado  de  volver 
á  ocupar  el  trono,  se  va  d  Epbeso. 
Dion. 

56  Gabinio,  que  disponía  nna  enpedicion 
contra  los  partbo»,  resolvió  resti- 
tuir d  trono  á  Ptolomeo;  como  lo 
verificó,  vencidos  los  egypcíof. 

(Signe  álftpig^UL) 


iryrcano  es  echado  del  trono  por  sn  hermano 
.  Aristóbaio;  reinó  éste  basta  qae  Pompeyo  se 
apoderé  de  lit  eindad.  JoMfho. 

Autípatro  favoreció  el  partido  de  Hyrcano,  y  lo- 
gró restttnírle  en  el  trono.  Joscpko. 

Pompeyo  escucha  en  Dauüisco  las  quejas  de  los 
jadios  y  de  sos  príncipes,  y  desaprueba  la  vio> 
reacia  do  Aristébnlo.  Jo$efko, 


Pompeyo,  irritado  contra  Aristóbolo,  entra  con 
sos  tro|NUi  en  la  Jndea,  dividida  en  partidos:  se 

npoderft  de  Jerasalem,  y  sitia  el  Templo,  en  el 
cual  st:  habiau  refugiado  los  del  partido  de  Aris- 
tóbolo.  Jost^ho. 
Fué  tomado  el  Templo  en  ol  nyniio  solemue  del  tor- 
cer mes,  que  se  celebraba  el  día  2S:  eo  este  día 
fué  después  ocnpada  la  ciudad  por  Sosio  y  He» 
ródes:  habia  sido  tomada  por  Ñabuchodonosor 
543  años  antes.  Este  uies  tercero  es  del  aílo  ci- 
vil qne  comienza  en  el  otoño,  y  se  llama  Ciufa» 
entre  los  jadíoB./ofgiAo.  Véase  iCw. 

Pompeyo  vuelve  el  pontificado  á  Hyrcano,  y  que- 
da éste  con  el  gobierno  de  la  Judea;  pero  priva 
do  de  la  dignidad  de  rey:  y  hace  á  los  judíos 
trlbotarios  del  Imperio  romano. 

Al  partir  deja  por  gobernador  de  la  Syría  á  Scavro, 
cnestor,  (Apjfiano)  y  se  llera  caotivo  á  Aristó- 
bólo  con  sns  dos  bijos  y  dos  hijas.  Alejandro, 
uno  de  ellos,  se  huye  en  el  camino:  el  menor,  Attr 
ligonof  con  sos  hermanas,  llega  á  Boma.  Jos^pho^ 


Yaelve  Alejandro  á  la  Jadea,  hace  varias  incnr- 
sioucs^r  el  país;  pero  Galnnio,  gobernador  de 
la  Syna,  le  derrota»  enviando  delante  á  AQirco 

Anf'mio. 

Ariatóbulo,  escapándose  de  Roma  con  su  hijo  Aja- 
tigODO,  va  á  Judea,  y  habiendo  sido  herido  con 
sa  hijo  en  Machérunte,  faeron  entregados  otra 
vez  á  Qabinio,  quiea  los  envió  á  Xioma.  JosepAo. 
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Slflttr  lifiiieBgiiti, 

f  tmm  ie  los  romam*. 

rtoloraeo  hizo  quitar  la  vida  á  sa 
byaBereoice.  Cicerón,  ¿«vio,  Sím- 

m  w  

3951  63  

zm  5a  

51  Muere  Ptolomeo  Aalétes  j  Ftoiomo 
d  Jácen  se  casa  coa  sa  hermana, 
por  di0poileloii  d«  ¿a  padit.  CcMT, 

Düm. 

3sk>¿  4»  


3956  48  Ftm^eyo,  después  de  la  batalla  dO' 
PlMinlii,  imye  á  Bgypto,  j  «■ 
Qincrto  aUí  miserabltfíientt.  Ph- 

torco. 

TutMwa  peligró  lamida  de  O^Bsr,  qn 

le  iba  persiguiendo 
Í$ií     41  Despo^,  moTÍda  la  guerra  de  Fbott* 
no  contra  Oánor,  ínoeodfai  étto  lat 

uaTCsde  los  enemigos,  auy::.-.  ll:n:i;ia 
alcanzaroD  á  aquella  grao  bibliote- 
ca de  Alejandría  de  coatfóeietttot 
mil  ▼olümenes.  rhUarro,  Gtr6~ 
mmo,  Orosio.  Usserio  dice  qoe  en* 
tooces  se  quemó  ol  original  de  la 
venion  de  los  Setenta  Intérpretes. 

Ptolomeo  el  Joven,  hecho  prisionero 
por  Cé.sar,  ^  puesto  en  libertad,  ha- 
ca otra  vez  guerra  á  César;  j  de^ 
fOtado junto  al  Jsilo, se  mete  en  nna 
nave,  que  por  su  macho  cargamen- 
to so  sumerge.  Plutarco,  etc. 

Dnefio  César  del  Egypto,  le  entrega 
Cleopatra,  j  se  lleva  consigo  á  su 
hermana  menor  Axtínoé,  S,  Gtró- 


Crasso  declara  la  guerra  á  los  partho*.  Se  ftpode* 
ra  del  Templo  de  Jerasalcm.  Orosio. 

lÜM  poco  después,  destrozado  su  ejército  á  la  otra 
parte  del  Jordán,  muere.  Cicerón. 

Cauio,  caeetor  de  Ora^,  iQTtde  Ja  Jodea.  Jot^pto. 


Poco  autes  de  comenzar  las  guerras  civiles  entre 
César  j  Pan^puf»,  Géiar  envía  á  la  Jndea  á  Aria» 
tóbolo,  pikra  qno  obre  contra  Pompeyo.  Dmw. 
Pero  los  de  Pompejo  le  matan  con  veneno.  Jb- 
Es  mnerto  también  per  drden  de  Pompe> 
yo  Akfamdrú,  htjo  de  Arietótwlo.  Jm^^. 


Antigono,  hyo  de  Aristóbolo,  hace  presente  á  Cé- 
sar loe  infortonlei  de  en  padre  y  bermanoe.  Acu- 
sa ¿  Hyreanoy  á  Antípatro.  Porn  estos  se  dc- 
fendtoóii  de  tal  modo,  qne  César  declaró  pontí* 
fice  á  H3rreano,  y  procorador  '6  prefecto  de  la 
Judea  á  Antípatro.  Josq¡h(>. 

Antípatro  nombró  capitán  del  territorio  de  Jeru- 
•alem  á  en  hijo  mayor  Pkasaél;  y  á  Heródes  so 
hijo  segundo,  de  edad  de  25  años,  le  hizopTOCO- 
rador  ó  prefecto  de  la  Galilea.  Joseph/) 

HerédesmaUk»,}  judío  Ezecbías,  que  cou  un  grande 
ejército  de  ladrones  ó  guerrillas,  cometía  muchos 
latrocinios  en  los  términos  de  la  Syria.  Acusado 
por  cato  ante  Hyrcano,  «alió  libre  por  medio  de 
ra  poMÜea  y  grandaia  de  alma.  Joufke. 


€«m€clon  del  año  jiliano* 

*.  César,  pontítlce  máximo  de  Koma,  ea 
en  tercer  consulado,  y  en  el  de  llar- 
co  Emilio  Lépido  corrige  el  aAO  ro> 
mano.  Censor,  Suetomo. 
t9S9,  46  Desde  las  calendas  de  enero  de  este 
afio,  en  que  César  comenzó  su  IV 
consolado,  empieza  a  contarse  el 
afio  1  *  de  la  Ccmudon  juUam. 
Censorino. 

3960      44  César  es  mnerto  á  pofialadas  en  el  se- 
nado el  alio  59  de  sn  edad.  Liim, 

Yendo  luego  Ociar io  á  Italia  tomó  el 
■emim  de  César,  y  qideo  tlamene 

(Sigue  á  la  página  113.) 


Digitized  by  GoogI 


m 


OBR 


8061 
8fi68 


8968 
8964 


3966 


'     M$jta  de  Egipto, 

y  sucesos  de  l-os  romaim. 

Cayo  Julio-Cétar  Octavia,  lÁvio, 
Fbikurw, 

48  Enciéndese  luego  la  gnerrn  contra 

Antonio  j  Uw  parricidas  (1«  Céstf. 

49  TToen  Oeteotooon         y  ÁaUttíOi 

y  forman  cl  célebre  7''numirato  de 
1»  Eepúblkii.  CUtrottf  prcMcrito  en- 
tre otros  nmebos,  faé  mvert».  Dvn, 

Plutarco. 

41  Antonio  y  Octavio  hacen  la  guerra 

contra  Cassio  y  Bruto.  JLHon. 
40  Antonio,  difidieodo  en  cotrléleB  do 

invierno  el  rjérrito,  pti'^íi  ñ  "Rgypto 
á  Ter  á  Cleopaka.  Dio  esto  oca* 
■Ion  á  (vandwinoriiiiiMiloi.  ÍXm. 


38  Kspaña  es  siijctiiihi  por  Douiiuio  Cal- 
mo al  poder  do  CéttrOckftviO;  y 
desde  las  calri:  las  de  enero  de  eí?- 
te  año  comieiizu  la  J^m  es^yahúla; 
la  caá  1  estuvo  en  u90  en  Eepafla 
mochos  siglofl,  y  en  alguou  ptOTÍn- 
cias  basta  el  siglo  XIV. 
doopotra  forma  otra  bibliotM»  en 
lagar  de  la  qoe  se  había  quemado 
en  la  guerra  de  Al^andria.  E]^ 


Cossio,  ocupada  la  Sjrría,  pasa  á  la  Jadea.  Exige 
setoeieDU»  talentos.  ÚeródM  es  el  primero  ea 
nevarle  cien  talontos  do  la  Galilea,  j  adquiere 
gran  favor  para  con  Cassio.  Josrp/w. 

Estando  Antipatro  en  Jernialem  en  un  banquete 
que  le  daba  Hyrcano,  Málico  le  mató  con  fiM» 
no.  Vengó  después  Heródea  m  mnrto^  miadsa- 
do  motor  i  Jláiico.  Jmpk». 

Autígono,  hijo  de  Aristóbalo,  iovodo  k  Jodet;  J 
habiéndole  red  olido  Heródes,  es  este  honrado 
con  corona  por  lly roano.  Jotepho. 

PacAóro,  hijo  del  rey  de  los  partbos,  hecho  dnefio 
de  la  Syria,  va  á  Palestina,  depone  á  ITyrcanOi 
y  da  el  gobierno  á  Antígono.  Dion,  Josrpho. 

Son  encarceladoe  Hyreano  yFiMMál,  hermanólo 
Heródes.  Phasaél  es  luego  muerto  A  Ilyrca-no 
lo  corta  Antígono  las  or^as  pora  one  quede  in- 
hábil «Hf»  Ol  pOntiftMdO.  T  tlNMOdMlU  00> 

808  se  UoTon  lot  porthot  ontifo  áHyrcano*  Jb- 

stfho. 

Heródea,  viáadoie  perdido,  nenio  á  Room  t  Twá 

Antonio,  y  con  el  favor  de  cate,  y  tambieo  de  Cé- 
ear,  ei  nafrado  rofi  y  Antígono  es  declarado 
enemigo;  «fondo  otesnhs  Onyo  Bondeto,  Onhl- 
no  II  y  Asinio  Pollion,  en  la  Olympíada  185,  el 
afio  6."  de  la  corrección  juliana,  y  4674  del  pe- 
riodo juliano.  Y  á  los  dote  días  partió  de  Itann  _ 
para  quitar  el  reino  á  Antígono.  Josepho. 

Despnes  de  tres  afioe  de  una  peligrosa  gnerra  con- 
tra Antígono,  pone  Heródes  sitio  á  Jerusalem, 
y  lo  toma  en  el  mes  ternero  del  aflo,  en  el  ayuno 
solí^oHío,  el  mismo  dia  qnc  Pompi-yo  la  habiii  to- 

■  maüo  ¿1  años  antes.  Antígono  tue  llevado  á  An- 
tioohtn,  y  mnerto  poeos  i 


3969  86 


'3970  34   

3973  31  Gleopatraj  Autouio  son  vencidos  por 
OetoTlo  en  In  balolln  de  A«eio,  el  S 

»  fin  ^c-íípmhre.  DcNrlr  rnvo  tiempo 
comienza  á  contarse  la  monarquía 
do  Oésnr,  según  Dion,  que  duró  44 
afios. 

39H  30  Céear  entra  en  Egypto  y  se  apodera 
de  Alejnndrfm.  Antonio  se  degüe- 
lla el  dia  de  las  calendas;  y  después 
se  mata  también  Cleopatra.  P/u* 
tartú. 

\  así  desde  quo  Alejandro  MtgDO 
«    (Signo  á  la  páginn  118.)  ' 


Heródes,  Toncldo  de  loe  m^pos  de  so  esposa  Mar 
riamne,  nombra  pontífice  á  sa  hermono  AHtté- 
buio,  de  IT  años  de  edad.  Jostpho. 

Aboga  después  á  Afistóbolo  SD  el  bnfto;  y  es  ano» 
sndo  á  Antonio,  oinqno  en  bnido.  Jmgpiíbo. 


Hyrcauo,  habiendo  vuelto  á  so  pntrin»  siendo  do 
edad  de  80  afios,  es  ooodenndo  á  nwerte  por  Ho* 
ródes,  por  haber  solicitado  In  peoleecion  dnl  nj 
de  los  árabes.  Jos^pAo. 
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USi^  I  ^         fteyes  de  Egypto. 

fimdó  el  imperio  «MMetí^Mw,  huta 

1a  mnerte  de  Cleopatra,  en  que  se 
Msbó  del  todo,  pasaron,  Begoa  el 
hIMoriadflrPtoIomeo,  294MI08fiM< 

nos  Rlpnnos  diaa.  En  este  tiempo 
César  puBO  fin  á  las  guerraactTÍies. 
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ContiwÍMnK  las  memorias  de  Ins  jtultax  y  de  los  ro- 
mamt,  dmk  la  muerte  de  (J lastra  hasta  el  Na- 

Beródet  deifNws  de  veDddo  Antonio, 

y  maerto  Hfrcano ,  encardo  el 
oatdado  del  reino  á  va,  hermano 
Pktróras,  Ta  á  Rhddaa  á  pneeo* 
tarse  á  César,  el  caal  Je  conflni» 
ea  el  reino.  Jostj^. 

8976  S8  Oottdena  al  patf b«io  á  ea  <)nerida  ea* 
posa  Mariamne,  por  las  calumnias 
de  sn  hermana  ¡Salomé;  7  despoes 
demaroerte^  «ÉbnmélffraTeiiien- 
te  de  pena  ytriiteaa,  Uegandoi 
delirar.  JoMtgkt, 
Entre  tanto  Akftmára  tiento  apode- 
rarse de  las  des  fort.iIozHS  de  Je- 
rosalem;  j  al  saberlo  Herodes,  la 
manda  matar.  Jaufito, 

84)Í8      96  Mata  también  á  Costabaro,  marido 
de  su  hermana,  acosado  do  traición. 


Instituye  los  certámenes  de  los  Atle- 
tas, en  honor  de  César,  cada  cin- 
co alloe,  eootra  ka  eoetambres  pa- 
trias. Construyo  nn  teatro  en  la  ciu- 
dad, 7  im  anfiteatro  en  el  campo. 
Jostfh». 

8SW9  S6  Para  asurarse  mas  en  el  trono,  co- 
menaó  á  fortificar  á  Samaría,  á  la 
enál  en  lionor  de  Augusto  puso  el 
nombre  do  Cebaste,  palabra  grie- 
ga, que  es  lo  mismo  qne  Augusta. 
El  aflo  109  antoi  de  Christo  laliabla 
arm-ario  enteramente  Joan  Ilyr- 
caooj  pero  Qalmiio  la  habia  reedi* 
fieado  deipnea,  d  aOo  61  antee  de 
Christo:  y  por  eso  .TiJio  Africano 
la  llama  aüdad  de  ios  gabmios. 
Ea  esto  ndiknoaflo  bnbo  en  la  Jodea 
nna  hambre  y  peste  horrorosas;  en 
cnyo  socorro  brilló  la  prodeucta  de 
^ddei.  Impko. 

3980  84  AoxUió  también  á  sos  vasallos  con- 
tra los  rigorea  de  aqnel  innemo. 
Habiendo  quitado  el  pontificado  á 
Jesoi»,  hijo  de  Phfiltí  f  o,  ln¡■^o  en  sn 
logar  á  SiaiOB,  con  coja  hija  Mar 
riumeseeaaé. 

8981      88  Conatruyó  una  ciudad  marítima,  don- 
de estoba  la  Torre  de  Séraíim,  j  la 
llamó  Ctmmm  honor  de  César: 
la  conclnyó  en  18 
ArfcífDic». — Tomo  II. 


8985 
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19  A  los  18  años  de  la  salida  de  Antí- 
gono,  propaso  á  los  jadíos  so  desig- 
nio de  restanrar  el  Templo,  y  pre- 
paró los  materiales.  Josepho. 

11  C<ñnen2Ó  Heródes  la  fábrica,  el  afío 
46  antes  de  la  primera  Pascua  qae 
Jesn-Christo  celebró  despnes  do 
sa  predicación.  Por  eso  decían  los 
jndios!  Cuarenia  y  seis  años  hace 
(¡ut  rmnemó  á  reedificarse  ate  Tbn- 
fio,  y  no  ha  podido  concluirse  hasta 
ahora,  y  tú  etc.  Este  parece  el  sen- 
tido del  pretérito  aoristo,  griego, 

Íne  se  lee  en  San  Joan  al  cap.  ii. 
9,  Con  todo  DOS  pareció  que  era 
mas  natural  la  rersion  qae  hicimos 
de  esto  tosto  en  dicho  logar  del 
'  Bfangelip. 

11  Heródes  se  embarca  para  Roma  con 

eos  hijos  Alejandro  7  Ari^tóbulo, 
á  üu  de  acusarlos  aute  César;  pe- 
ro éste  los  reeoncilia  eon  so  padre. 

Josepho. 

ó  Después  autorizado  por  César,  los 
nmnda  degollar,  tomando  bajo  sn 
amparo  á  sus  hijos ;  de  los  cuales  son 
los  Agrippas  hyos  de  Aristóbolo, 
7  de  sn  hermana  Heródiadse. 

sepho, 

Encarceló  también  á  Antípatro  qoe 
habia  llegado  de  Roma;  7  después 

^  de  dar  parte  á  OÓMT»  le  mandó 
matar.  Josepho, 

Beinando  Heródes  en  la  Judea,  el 
sacerdote  Zach&rias  queda  mudo: 
snmiyerElisabeth  concibe,  Luc.  I. 
Seismeees después  el  ángel  Gabriel 
es  enviado  á  María  SaiUísima,yÍT- 
gen  de  Nazareth,  para  anunciarle 
el  misterio  de  la  Encabnacio.v  dkl 
Verbo  Divin-o.  Estoba  ya  María 
Santísima  desposada  con  S  Jo- 
seph  ;  y  fué  á  visitar  á  sa  prima 
santa  Elisabeth.  Nace  el  Bautista 
entre  machos  milagros.  Loe.  i  Dios 
enrfa  on  ángel  á  Joseph  para  di- 
rigirle y  consolarle  en  la  tarbaokm 

Íue  le  causa  el  ver  que  su  esposa 
[aria  estoba  en  cinto,  Matth.  i. 
Hii«íto alio  (siendo  cónsules  Angosto 
C^sar  por  XII  vez,  y  Comelio  Syl- 
la  por  primera)  jni¿íiaj  César  Au- 
fn^  tm  «iieto  jMni  fas  «r  Mis  d 
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ctnso  de  iodo  d  orbe  sajetO  al  Impe- 
rio romano,  Luc.  ii.  1. 
Y  mieotras  hacia  Quirino  ó  Cyrino 
e&te  primer  censo,  subió  Jost^  des- 
de CfalÜMéBétkbkm,  dudad  de 
Davi/l  (á  coya  estirpe  pertenecía) 
pam  empadrvumrse  jwnto  con  María 
«u  esposa,  que  estaba  pf^Uida,  L«C. 
ib. 


SÉPTIMA  ¿POCA 
6  nuAi»  DEL  mniBO, 

QueetMunxód aíto 4000  de ía  Cftadon,  y  durará 


Ai** 
laO«M> 


■Mliiii  I»  «f» 


4000     1  HaUtado  sabido  á  Bethlebem  Joseph  j 

M'rrio,  le  llegó  á  la  Siititísima  Tír- 

Sen  el  tiempo  del  parto,  y  (lió  á  loz 
Jeras  ra  hijo  primogénito,  Lno.  ií. 
1.  Seguu  la  tradición  mas  confitante- 
mente  recibida,  nació  Jesús  el  25  de 
didembre.  T  fáé  esto  al  principio  del 
año  4000  (1.1  Miinrlo,  234  4  del  dilu- 
tío,  1916  do  la  salida  de  Abrabam 
de  Vt  de  los  cbftideos.  1486  de  la  sa* 
lida  do  los  judíos  de  K^'ypto,  1007  de 
la  fundación  del  Templo,  ;  584  de  so 
deatracelon,  4t09  del  período  julia- 
no, al  6n  del  año  41  de  la  corrección 
fnliann,  4  antes  de  la  Era  vulgar  cris- 
tiana, el  4  de  la  Olympiada  193,  el 
T49  de  la  fondacion  de  Roma,  el  450 
de  las  ScuiauBS  do  Daniel,  el  37  de 
ser  rey  Ileródes,  que  fué  ci  primer 
rey  <  stranjero  qnetavleron  loa  judíos, 
á  fln  de  que,  según  Ir"?  profeeíafi,  es- 
pecialmente do  Jacob,  iiu  esperasen 
ya  otro  rey  que  al  Mesías.  Rl  octavo 
día  dfS[tiu'H  de  iiru'ido  el  Ni  fu»  fué  cir- 
concidiido,  y  se  le  puso  el  adorable 
Bombre  de  iesiu,  Loe.  ii.  3L 
Después  de  algunos  dins,  ó  meses,  vic- 
neu  del  Oriente  los  Magos  a  adorar- 
le, Mfttth.  ii.  1.  Oomplidoslos  40dias 
d'l  ]  :irtn,  vá  Muriii  ;i  presentar  su 
liijo  eii  el  Templo  de  Jernsalem,  j  á 
ofrecer  por  él  nn  par  de  tórtolas  é  de 
pichones,  í.nr  ii  22,  23,  24:  y  Si- 
meon  le  conoce,  y  alaba  á  Dios,  Luc. 
ii.  85,  y  signientes. 
DespiH-fj,  aviando  Jo«e]ili  ni  sneflos  por 
on  ángel,  huye  á  Egjpto  con  Jesos  J 
María,  Matth.  ¡I. 
Heródes  manda  matar  á  los  niños  de 
Jerusalém  y  de  su  comarca,  que  no 
llegaban  á  dos  aflos.  Poco  de^^pncs 
muere  comido  de  gotanos;  y  la  sa- 
|nMb  familM)  jwilve  á  Nanretb, 


Mattb.  ü.  Loo.  ¡i.  Josepb.  e.  XVIII. 
Antiq.  y  De  bello,  e.  4. 

4001  9  A  Heródes  Buccede  en  el  reino  su  hijo 

ArckéUWf  el  cual  va  á  Koma  para  ob- 
tañer  Isk  wtémmém  del  testemento 
de  su  padre  y  del  trono.  T  vá  tam- 
bién Aotípas  para  rer  si  puede  lo- 
grarle para  sí.  Allí  Antípatro,  hijo 
de -Salomé.  ncr.hH  á  Arclirluo  delan- 
te del  César^  pero  ¿«icolao  Damaace* 
no  le  delende,  y  leiMft  eoo  ilctori». 
Josepho. 

£n  este  tiempo  Thévdas  6  Théodas  (de 
qoien  se  habla,  Actor,  t.  36.)  por 
otro^ombre  Júdas,  b^deBtechias, 
caudillo  de  ladrones  ó  trepas  iodisd- 
plioadas,  hacia  incursiones  eo  los  do- 
minios del  rey.  belffMtta  por  toda 
la  d  ijilfii  [II  iirliüs  qne  i]>nqtfin  el  nom- 
bre dbicj  (j  itltituj;  ai  i  OS  cuales  des- 
barata Varo. 

Cor»  p^-nííiío  de  éste  loa  judíos  enrían 
a  Komu  ciucueata  comisionados,  á 
quienes  se  unieron  mas  de  ocho  mil 
judíos  que  vivían  en  dicha  ciudad: 
los  cuales,  comenzando  por  acosar  á 
Heródes  j  i  AreMlao,  pidieron  á 
César  Augusto  d  no  r^tnr  nuis  i-  5-  ■- 
nadoi  por  rej/eSf  sino  ser  como  una 
provincia  roaiaaa  de  la  Syria.  Jo- 

seplio. 

Augusto  con  el  parecer  del  senado,  síd 
declarar  rey  i  Arehétao,  le  concedió 

el  ffobiorno  de  hi  mitad  del  reino  de 
SU  padre,  esto  ea,  la  Judea,  Samaría 
é  Idnmea,  con  el  titulo  de  enmarca; 
y  dio  la  otra  mitad  del  reino  á  He- 
ródes Aotipa,  y  á  su  hermano  Philip- 
po;  esto  ee,  la  Galilea  y  la  Pétrea  á 
Heródes,  y  In  Traconite,  y  la  Bata- 
nea, y  laAuraníte  á  Philippo,  con  el 
titulo  úatelrarcM,  Luc.  iii.  I.  Véa^e 
Joscpho. 

Archélao,  ennnrca,  vuelve  á  la  Judia, 
y  quita  el  pontificado  á  Joa^ur  hijo 
dü  Boctbo,  CM  el  pretesto  de  que  ba- 
biii  tetado  parte  en  los  alliorotos  de 
Jeruüalcra  coutra  iSa¿tn«)  procurador 
de  A  ugnsto,  saeedidoe  mientras  .Ar- 
chélao eata'ba  en  Roma,  en  el  día 
de  Peotecostés.  .Nombra  pontífice  á 
Bleatarmliermaii*.  Josepho. 

4002  3  Augusto  César,  al  comen  :  i  *  I     t i^^nln- 

do  XIII,  presenta  en  el  Foro  á  sa 
hijo  Jmcío;  y  se  le  dan  los  mlsmotho- 
iior«!sqnc  tres  iiRos  untes  se  habinii 
tiado  al  Otro  hijo  Cajfo.  A  estos  dos 
liijos  los  envió  Oásar  á  las  prorindas 
y  ojércitofi.  Siietoido.  Condena  á  sa 
hya  Julia,  casada  con  Tiberio,  á  nn 
destierro  perpetno  en  la  isla  Panda- 
taria,  por  causa  de  sus  infames  adol- 
terioa.  Dioa,  Ydleio  Patéi«olo. 
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rebelado  los  armeuios,  jr 
^^^"^     Biendo  j«  Aainisto  d«  moob»  ftd*d, 

9&TÍÓ  4  ta  hijo  Ciiyu  con  la  potestad 
dA  pDOOÓBSoi,  casándole  con  la  bija 
d«  H.  Lolio^  y  dándole  á  éste  por 
ventor  de  rii  ju vcntud.  Zooaro,  Dion, 
PAtérculo,  Suetonio. 
Tádto  4ÍM  qac  Cayo  snjctó  ]«  Arme* 
nía:  segnn  Velleio  pasó  después  á  la 
bjria:  iáaetouio  añade  que  gobernó 
el  Orteftto;  y  Orosio  que  arregló  las 
prOTÍucifis  dtl  Egyptit  y  de  In  Syria. 
Gajo,  al  pasar  por  la  Jadea  no  quiso 
«ntnr'en  Jenmlen;  lo  catl  fué  de 
la  aprobficiofi  de  Aiignsto.  8netonlo 
4(M)3     «i  J¿rau  cóosales  en  «sto  aflo  Comtüo 
LMuhfL.  CMifmm»  Pisa.  Dionisio 
^'xicnio,  después  de  algiiiio.s  sigilos, 
crej^ó  equivocaduneote  que  Cbristo 
hftbia  aaeido  doranteeste  consalsdo; 
y  por  eso  al  comenzar  este  piadoso 
abad  á  datar  laa  íecbas  por  el  iNaci 
•  miento  de  Jeen^-Obrieeo,  tomó  por 
uño  I.'el  qnc       realuieiite  el  4." 
cómputo  que  al  cabo  de  muchos  si 
gloe  «dopteron  Im  nadonee  cristia- 
nas, y  en  el  XIV  <  r;i  ja  general  en 
B^mUUi.  La  equivocación  es  bien  co> 
noaida  de  todot  loe  sabios.  Los  mas 
celebres  cIironolofj:¡Htas  convienen  en 
que  la  £ra  cristiana^  que  al  presente 
segitíaioe,  coarienca  eoatro  años  des- 
pués de!  Xacimiento  del  Seflor,  y 
aun  Antonio  Cappel  la  adelanta  nn 
alomaei  7  esta  optoioo  la  ban  adop- 
tado y  seínido  el  cardenal  Orsi,  Ber- 
^    ti  y  otros  doctos  ouMiernos.  Pero  co- 
mo lordatas  de  tantos  siglos  están  ya 
arregladas  s-'gun  el  cómputo  de  Dio- 
nisio, se  iia  creído  meoorinconTenien- 
te  el  que  siga  cffin  eitoe  eoatro  afios 
de  atraso,  que  el  (¡ne  reonltarla  aho- 
ra de  la  correccioft. 
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l  Comienz{^  pase,  en  este  afio  V  del  Na- 
ctmieoto  do  Jeea-^^kristo  el  alio  1  * 

de  la  Era  criHiana,  llamada  por  eso 
vulgar;  en  cuyo  afio  iban  corridas  S8 
de  la  Era  espalda,  6  de  la  snjecion 
de  España  á  César;  y  así  este  año  1." 
corresponde  al  3i)  de  dicha  Era. 
9  Tiberio»  despoes  do  aleta  alloa  do  eatar 
retirado  á  Rhódas,  Taehro  á  Roma. 
Suttonio,  VelUéo, 
9  Mnen  en  Matmlfa  Luw,  hijo  de  An- 
gMtO^alciial  babia enviado  á  España 
80  psüdre.  A  lo£  22  meses  muere  el 
otro  hijo  Cayo  en  Lycia.  Vdkio,\Dion, 
Siidonio,  Tácito. 
Augusto  prohibe  coa  dq  edicto  al  pue- 
blo <)ue  lo  Uamt  miier  (JDomuus.) 


4001  4  £!n  este  afio  ae  omitió  el  tercer  día  in- 
tonsakr  en  el  mes  de  febrero,  y  de 
este  modo  se  corrigió  el  Calendario 
ptham.  Para  en  adelante  mandó  Cé- 
sar q^e  se  ioterealara  un  dia  cada 
cuatro  afios.  Macrobio,  lib.  I.  Satura, 
cap.  14.  Y  así  siguió  el  calendario 
basta  el  afio  1582,  en  qnc  se  corrigió 
otra  vez  por  Grtgorio  XUl,  tomo 
pontífice. 

Gn  este  afio  Augusto  adoptó  por  hijo  á 
t\berU,  Nerón.  Velleio,  Mb.  H.  c.  108. ' 
V  él  niisnio  adopt<^  también  á  sn  hi- 
jo postumo  Al.  Agrippa,  hermano  de 
Cayo  y  Lucio.  Pero  receloso  A  agosto 
de  la  ambición  de  Tiberio,  le  obligó, 
antes  de  adoptarle  por  bijo,  á  que  ¿1 
adoptara  por  sojo  á  Germánico,  bi- 
jo de  Druso,  hermano  de  A  ngnsto,  no 
obstante  que  Tiberio  tenia  un  hijo. 
Dion,  Hb.  55,  Snetonio,  e.  5  de  Tibe- 
rio, Tácito,  lib.  I.  Ann.  c.  3. 

Luego  de  adoptado  Tiberio,  es  enviado 
áGermania.  Ftifeie. 

4008  $  Dion  lince  mención  de  nn  eetlpse  total 

do  sol.  Lib.  V. 

4009  O  Archélao  es  acusado  ó  César  por  loa 

principales  Judíos  ]ior  cuu^^a  dO  ntt 
tiranías;  j  os  llamado  á  Iloiun,  y  en> 
viado  desterrado  á  Vieuu  de  Fran* 

4010  7     cia.  Reducida  la  Judeaá  ser  nna  me- 

ra provincia  del  Imperio,  es  enviado 
á  gobernarla  Quírino,  que  formó  uu 
nuevo  censo  de  la  Jadea  7  de  la  Sy- 
ria. Josepho. 
Depuesto  entonces  del  pontificado  Joa- 
zar,  es  nombrado  Anana,  htjo  do 
Setb,  por  otro  nombre  Aiaá$,  inegro 
de  Caiphas.  Josejpho. 

En  tiempo  de  este  segundo  censo  bocho 

por  Quirino,  se  levanto  otro  Júda4  de 
Galilea,  (do  quien  se  habla,  Aet.  r. 
ST)  que  arrastré  en  segoimiento  su- 
yo muchos  judíos,  diciendo  qne  el  cen- 
so era  nna  verdadera  esclaTítud.  Y 
le  afiadió  esta  coarta  secta  á  las  tres 
que  ya  había  de  Fañsfos,  Sailhírc£.<! 
j  Esiaws;  la  cual  solo  se  diferenda- 
ba  de  la  de  los  Farfseos,  en  qne  do- 
cia,  que  polnnirnte  Dios  pedia  ser  te- 
nido por  señor  y  rejde  la  Jndea.  Jo- 
sepho Antiq.  lib.  xVIII,  e.  8. 
Augusto,  recelándose  de  Tiberio  qne 
hacia  la  guerra  á  los  de  Pannonia, 
vofló  allí  á  Cfeméideo.  A  Agrippa, 
su  nieto,  lo  desterró  á  la  isla  do  Pük- 
nasia,  por  cansa  de  su  genio  feroKi 

4011  8  En  la  Pascna  de  cate  afio,  Jesús,  ya  de 
12  afios,  se  quedó  en  el  Templo  de 
Jerosalem,  oyendo  7  preguntando  á 
1m  éotíam  da  Ift  Lajt  te.  ii.  40. 
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Vire  despnes  muchos  años  tmbi^Mi-' 
do,  j  sojeto  á  soa  padres. 

QnmiWf  acabado  al  censo,  dqa  á  Ctfo- 
nin  para  gobernar  la  Jodea,  con  al 
título  de  procurador. 
4016  13  21  senado  y  pnafalo  romano,  á  petición 
de  Augaato,  coT:re(í«n  á  Tiberio 
igaal  potestad  ea  todas  las  provin- 
das  7  «jéreítoa.  StuUmio,  VdUio. 

Nace  Cayo  Cat^g^  l^jo  da  Qetma- 

DÍCO. 

401f  U.J(iiere  Angoafco  Claar  an  Ñola,  en  al 

lulstuo  aposento  eo  qna  morió  sn  pa-' 
dre  OctaTÍo  (  Tádio),^^.  al  dia  19  de 
agosto;  dia  en  qna  comainó  á  aar 
cónsul  por  primera  vez.  Reinó  57 
afioa,  SMaa  Ensebio,  lib.  1.  c.  1. 
Hist.  Yoaaa  lo  notado  al  aflo  8960 
del  Mnndo. 
Entonces  Tiberio  adquirió  unanueca  au- 
toridad saprema,  como  dice  licito, 
Ann.  lib.  I.  c.  6.  ó  la  autocracia,  li- 
bre de  toda  ley;  y  desdo  este  afto  sue- 
lea contarse  los  de  su  imperio. 

4019  16  Tibma  prohiba  con  nn  daecato  qoa  no 

pnedan  usarse  en  las  mc^as  vasos  de 
oro  macizo,  ui  los  hombres  vestirse 
de  seda.  Tácito. 
Arroja  da  Boñaa  á  loa  matamátícoi. 

•  DtOH. 

GarmáDico  ranea  s  loi  gernuuios;  pero 
á  su  Tacita  padaca  nn  tarribla  aM> 

fragio.  Tááto. 

4020  It  Muere  en  liorna  Arebélao  rey  de  Oap> 

padocia,  y  su  reino  queda  reducido  á 
provincia  romana.  Tácito.  Ucrmáni- 
co  es  enviado  i  Orienta  con  nna  ao>' 

toridaJ  estranrdír.aria.  Tácito. 
4022   19  Qermáuico,  después  de  corrido  el  E^yp* 
to,  pasa  á  la  Syria,  en  donde  moara 

con  Hospccbas  de  haber  fiido  envana- 
nado  por  Pisón.  'Tááio. 

40Sd  80  LleTadoRicadáTeráRoma,earedbIdo 
con  gran  duelo.  Y  Pisón  llamado  á 
jaicio,  evita  con  la  muerte  su  conde- 
nación. Tácito.  Ann.  lib.  in. 

40S6  96  Despnes  de  haber  Valerio  Grato  depues- 
to del  pontificado  á  Anano  6  Anás, 

40SY  94  nombró  á  Imad^  hijo  de  FaUo,  al 
cual  depaso  luego.  JosBpho,  XTIII. 
c.  3. 

4Ú2d  25  Succedióle  Elmzar,  hijo  de  Auauo  ó 
Anás;  y  despnes  da  mi  aAo  nonriird 
Yalaxio  á  Smon, 


4099  9$  Después  de  otro  afío  nombró  Valerio 
á  Jas€j)k,  por  sobrenombre  Caiphás  6 
CtAofháa,  yerno  de  Anán.  Por  esta 
tiempo  Valerio  Grato,  habiendo  sido 
procurador  ó  gobernador  de  la  Judea 
1 1  añofl,  vuelva á  Roma,  y  le  sncoedo 
Pondo  rUntn,  que  mandó  10  afios. 
Jos^pho.  Entre  loa  crímenes  de  qae 
fbé  acusado  Pllato  (segtin  refiere  el 
oálebre  historiador  Judío  Philon,  JDt 
L^fOtione  ad  Cajutn),  se  nota  el  da 
wiiderlataeiameiaMffdecféUtthmmer-  • 

ir  r/r'  rfTri'-s-  ¡f.'rrv/í/.-f,  etC. 

4030  21  Eq  este  aflo  quedaroo  muertas  6  mal* 
tratadas  en  Boma,  de  resaltas  de  ha- 
berse arruinado  el  anfieatro  dnrnnte 
.  los  jaesoa  páblioos,  nnaa  50  mil  per- 
sonas. jOeopoes  bobo  nn  tnoHidio  hov* 
roroso,  en  cuyo  lanee  Tiberio  mostró 
su  liberalidad.  Tácito,  lib.  IV.  Ano. 

4061  98  En  este  aflo  16  do  Tiberio  C4sar,  con- 
tado desde  la  moertt-  da  Augusto,  co- 
menzó iS.  Juan  BauiistJí  su  predica- 
ción, Lnc.  iií.  3. 

4089  '  99  En  este  año,  6  principios  del  siguiente^ 
fué  c!  bautismo  de  Jf^r'?,  Luc.  iií.  21. 
Muere  Livia,  mudrc  do  Tiberio,  de  86 
años  de  edad.  Tááto. 

4088  80  En  este  aflo  celebró  Jksüs  su  primera 
Pascua  coa  los  discípulos,  Joauu.  ii. 
1 3 ;  y  desde  él  comienza  el  pximar  afio 
de  la  septuagésima  á  última  semana  de 
Daniel,  en  la  cual  se  confirmó  la  alian- 
za con  la  muckéiumbre,  esto  es,  con  to- 
dos I  os  hombraa,  Dan.  iz.  97.  Matth. 
xxvi.  2t). 

4084  81  OalebraJMDBlasegnndaPasena,Joaiio. 

V.  1,  y  niitr  s  iv  45;  y  comienza  cl  se- 
gundo afio  de  la  úUima  semana  áe  Da- 
niel. 

4086    89  Celebra  J>:-i'í<  In  tcrrrTa  Pascua,  Joann. 

vi.  4;  y  comiensa  el  tercer  aflo  de  la 
éUima  tmama  de  Daniel. 

4086  88  Celebra  Jksis  la  última  Pascua,  en  la 
cnal  fué  inmolado  en  la  Cruz,  al  co- 
mcnzar  cl  aflo  IV,  ó  á  la  mitad  de  1* 
{Jtima  semana  de  Danid,  Dan.  ix.  27. 
Lo  que  faé  en  la  feria  6,  ó  el  viernes 
de  la  semana  común  de  siete  días,  qne 
ooinddió  eon  el  dia  25  de  marzo,  ó 
según  otros,  con  o!  din  3  de  abril;  ha- 
biendo sido  sepultado  al  anochecer,  y 
resucitado  el  primer  día  de  1»  saman», 
askoesp'aldondngo. 
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Sucesos  de  los  cristianos  y  de  los  judUts  desde  la  asc&nsiom  dbl  Sbñor  hasta  la  des- 
irueeion  de  Jentsalem  por  Vespaaiam  y  Tilto, 


Sncesos  de  la  Iglesia* 

SS  AscxNsioN  DB  JBao-CHBisTo  á  los  deloi,  Act. 

i.  9.  Lot  apdstolei  congregados  en  Jeras** 

lem  eligen  á  Mathías,  Ters.  26. 
£a  el  día  de  FenUuMis  tNÜa  el  £spíríta  santo 

solire  los  apóstoles  6  duRrfpoloe  del  Seftor, 

Al  t  ii.  2,  4. 
Eiigeose  los  siete  diácooos,  Ajct.  ?t.  5.  Mar- 

vsáo  de  &M»  Estéban,  tÍí.  6t.  Se  leTants 

otia  cruel  persecacion  contra  la  Igl*  ia  v^ii : 

los  fíeles  qne  hojeo,  estíendeo  mocho  la  fe  en 

todo  la  Jadea  y  Súoarift. 
8o  convierte  álafe  onoonmo  do  1&  reina  Ethio- 

piOf  AcU  Tüi.  S8. 
84  Sanio  pars^^oe  á  loo  Heles  con  ^roB  fiereia, 

Act.  viii.  Su  conversiui!,  Act.  ix. 
Loe  apóstoles  se  distrihojen  entre  sí  las  ra- 

rias  provineiofl  del  mundo.  (Yéase  JSoremo 

Ann.  44.  §.  20.) 
35  Tiberio  César,  sabedor  de  las  cosas  de  Jeso- 

Obiusto,  propone  al  Noado  rocoaoo  sm  lo 

inscriba  en  el  número  do  loodiOIOB.  2trlM> 

Uanop  Eu$ebio,  oto. 


31  ¿ianUi,  despoee  Uc  tres  afios  de  convertido  á  la 
fo  do  Jow-Cbristo,  hace  un  viaje  á  Jerasa- 
lem  para  ver  á  S.  Pedro,  Galat.  i.  18.  Allí 
se  recelaban  de  él  lo^  discípulos  del  Señor, 
'  doAuido  aun  de  su  conTersion.  Es  de  ad- 
vertir que  Saalo  Imbia  pasado  la  mayor  par- 
te de  aquellos  tres  años  en  los  desiertos  de 
la  Arabia.  Mas  Bernabé  le  presenta  á  los 
¡apóstoles  Pedro  y  Santiago,  y  adquiere  lue- 

Sla  estimación  do  todos,  Act.  ix.  27. 
dai.  i.  18,  19.  Disputa  después  eu  Jera- 
^'!llpm  con  le  jtidíos  griegos;  ios  cuales  tra- 
tan lio  matarle,  Act.  ix,  29.  Hoye  á  Damas-' 
eo,  y  despoes  á  Tharso,  vers.  80,  y  pasa  á 
las  regíoaolde  laSyriay  dola  Cilieía,  Qalat. 
i.  21. 

lialMpHcábanao  entra  tanto  las  Iglesias,  las 

onale?  gozaban  ño  paz.  Act,  ix.  81.  S.  Pe- 
dru  lüs  Visitaba  todas,  y  entonces  parece  que 
faé  cuando  pas6  á  Antlocllb,  i|j6 allí  mií- 

11a,  j  e-tnvo  7  nño?. 
3i3  Cora  ¿3.  redrueuLy  da  d  Euéa¿>;  resucita  en 

(Sigue  á  la  pagiüd  118.) 


Sucesos  de  los  Jndfos. 

Mnere  el  tetrarca  I^AUijp^,  I^jo  de  Heródes  el 
Orando.  No  parsco  qne  éste  fuese  el  marido  de 
Herodiades,  porque,  según  Joscplio  refiero,  casó 
coa  la  b^a  de  éeta,  qne  es  la  qne  pidió  la  cabeza 
del  Baatista  á  Heródes,  llamado  también  Antí* 
pas.  Hubo  pues  dos  Philip}m<;,  hijos  de  Heródes 
el  Qraade;  j  aqnel  de  quieu  habla  el  evaogelis- 

•  ta,  se  ItamarUilb-^PAtKfptf.aaíoomó  Attti^ 
pas  se  llamaba  también  Heródes.  Josepho  lib.  I. 
De  bello  c.  8,  /  lib.  XVXII.  Antiq.  u.  6  j  7. 


Vití>!io,  presidente  delaSyria,  en  via  procurador  de 
la  .Jadea  á  Marcelo,  j  por  medio  do  éste  dispone 
que  Pilato  acosado  do  los  Jndios,  vaya  á  Reúna. 

Josepho. 

Agñppa,  hijo  du  Ariatóbulo,  sobrino  do  Ilcródes 
el  Grande,  y  hermano  de  Herodiades,  acosado 
de  la  indigencia,  va  é  Roma  á  presentar-^e  á  Ti- 
berio César,  que  le  recibe  mal;  pero  últimamen- 
te le  fttforoee.  Mas  después,  observando  qne  so 
hacia  muy  amigo  de  Cayo  Oalígnla,  te  pono  on 
una  cárcel.  JoseApo. 

Mnere  Tiberw  César  el  dia  7  do  In»  calendas  de 
abril  (  Stuíonio ),  habiendo  reinado  después  de  ta 
muerte  de  Augusto  22  aflo.^,  7  meses  y  7  dias. 

Le  succedió  Caligvbi,  liijo  de  Germánico;  el  cual 
sacfS  hiego  de  la  f  ir '  á  Agrippa,  y  le  restítn- 
yó  los  estados  de  &u  abuelo.  Josepío. 


Agrippa,  yendo  i  tomar  pondóii  d»  m  reino,  llega 
á  iJi|)aiidrf<  oo  dondo  «aiiHaltftdo.^  JPkikik 
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Joppe  i  Tabith»  (Veno  40) ;  y  vive  ranchoa 

días  en  casa  do  Simón  curtidor,  vcrs.  43. 
39  ConversioD  del  centaríoa  Cornelto;  coa  la  caal 
ftbn  B.  Pedro  Im  puertas  de  k  Iglesia  i  loe 
geotílee,  Aet.  x.  85, 48. 


40  Los  discípulos  dispersados  con  motivo  de  la 

Krsccucioa  BOBcitada  en  tieuipo  de  S.  £sté- 
.n,  se  fíjan  en  Antiocbtft.  Allí  es  enTiado 
S.  Bernabé,  Act.  xi.  19. 
4  i  Bernabé  pesa  á  Tbarso  á  buscar  á  Saulo,  y 
le  lleva  á  Antíoebta.  Allí  comienzan  los 
fieles  á  llamarso  cñstianos,  xi.  2'),  20. 
Por  estos  años  hace  Santiago  el  mayor  uu 
.  viaje  á  Espafia.  San  Máreoe  en  ano  de  ellos 
escribe  el  Evangelio,  y  fonda  la  Iglesia  do 
Alejandría,  en  cuya  ciudad  estaban  los  The- 
rajlmhut  de  qntenss  habla  Fbilon.  Véase 
Amat»  Hisk  Éccl.  lib.  III.  núm.  98.  j  850. 


42  Llegada  la  hambre,  prcdicha  ya  por  el  pro- 
feta Agabo  (que  fué  el  año  segundo  de  Clan* 

dio  segan  D¡on\  los  fieles  do  Antioobik 
tiiviau  socorros  a  los  de  Jcrusulem  por  me- 
dio de  Saulo  y  Bernabé,  Act.  xL  28.  En- 
tre tanto  Pedro,  librado  por  rl  ánj^el,  se 
m  ú  Umjraríe,  Acl.  xii.  11.  i'  probable- 
mente se  «NO  que  vino  á  Occidente,  y  que 
fijrí  entonces  nn  Fílla  en  Boma»  al  pñneipío 

del  año  siguiente. 
Yaeltos  á  Antiochta  Sanio  y  Bernabé,  fueron 
dpFtiüfidnp  f'i  flí'í'idos  por  inspiración  di- 
Tinti  puui  ir  a  predicar  el  Evangelio;  esto 
es,  consagrados  apóstoles  ú  otato|K»  de  las 
níicioncs,  Act.  xiii.  2. 

i¿  ¿an  i'ablo  es  arrebatado  al  tercer  cielo,  11. 
Cor.  zii.  S.  Bmiffende  el  apostolado  do  las 
naciones  con  nnevas  gradas,  y  grande  aus- 
teridad de  vida. 

48  En  Chypre  convierte  a  la  fé  al  procónsul  Ser- 
gio Paulo;  desde  cayo  tiempo  ya  Saulo  es 
Humado  siempre  Paulo  ó  Pablo,  Act.  xiii. 
í),  etc. 

Eu  Iconio  convierto  á  In  fé,  entre  otros,  á  la 
esclarecida  virgen  santa  Tecla,  Act.  xiv. 
6f  6,  etc.  Después  en  Derbo  convierto  y  se 
lleva  consigo  á  TmotMOf  II.  Tim.  i.  5. 
iii.  11. 

44  Tnelven  á  Antiochia,  y  jnntaudo  los  fieles  les 
refirieron  Ins  nir^rnvilln"^  qne  T>ios  había 
obrado  por  su  mcdiu,  Act.  a.iv.  2j,  2G,  etc. 


(Slgeeálftpáffímll9.) 


Snceses  de  les  Judíos* 


Herodías,  mtiyer  de  Antipas,  viendo  á  su  hermano 
Agríppa  oon  Ta  díf^idad  do  rey,  persoade  á  so 

esposo  el  ir  á  Roinii.  Pero  Afjrippa  loe  acosa 
por  escrito,  y  son  desterrados  á  Leoo  de  Francia. 
Joiepko, 

Pilato,  no  pudtendo  snfrir  mas  sus  infortonfos,  se 
mató  á  sí  mismo.  S.  GtrámmOt  EwtMo.  . 


rdronio,  por  órden  del  emperador,  va  á  erigir  una 
cRtatna  colosal  en  el  templo  de  íemsalem;  mas 
al  ver  los  clamores  y  llanto  do  los  judíos  sus- 
pende sa  €yecucioa.  César  amenaza  con  la  niner- 
te  n  Petromo.  Pero  luego,  muerto  el  empera- 
dor f)or  Qoor^,  qued*  salvo  Petrooio.  Jo- 
sepbo.  < 

Snetonio  dice  que  esta  muerte  snoedié  el  dia  nono 
de  las  calendas  de  febrero,  después  de  haber  reí- 
nado  3  años  y  10  met<c».  En  su  logar  declara- 
ron los  tropas  por  emperador  á  sn  tio  Claudio 
Ci'sar,  hijo  de  Druso.  Dion. 

Ayudó  á  esto  Agrippa;  y  así  Claadío  le  confirmó 
en  el  trono,  afladiéndole  los  provincias  de  la  Jn- 
dea,  Samarla,  Abilena,  y  el  territorio  de  Jjftar 
nía.  Josepho. 

Agríppa  para  congraciarse  mas  con  los  judíos, 
quitó  la  vida  á  Santiago  el  Mayor,  hermano  de 
Juan.  Puso  después  on  la  cárcel  á  Pedro,  el 
cual  fué  librado  por  uu  ángel;  y  Agrippá  man- 
dó matar  á  los  qoe  le  cnstodiabao,  Aet.  zli.  1. 


Agrippa,  acabado  el  tercer  ftfto  de  so  reinado  en 

toda  la  Judüa,  fué  á  Cesárea,  en  donde  areu- 
gaudo  al  pueblo  desde  so  solio,  fué  herido  por 
nn  ángel  del  Sefior,  Act.  xii.  19,  ctc;  y  así  pe- 
reció dt'sastrosaniente,  después  de  siete  años  de 
reinar;  ios  cuatro  en  Glalilea,  imperando  Cali- 

Sula,  y  loB  tres  rostantos  en  toda  la  Jodea,  sien- 
o  «mpenuiU»  OlAudio.  Joespbo. 


Se  educaba  en  Roma  Agñfpa  d  Jónn,  que  tenia 
11  afios.  Quiso  Claudio  darle  ei  trono  de  su  pa- 
dre Agrippa;  pero  se  lo  disuadieron  sos  libertos, 
y  nombró  procurador  de  la  Jedea  á  Cianii» 
C%tpo  Fkado.  Josepbo.. 
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45  Pablo  va  á  predicar  la  fé  de  Christo  hasta  el 
-   lUiñco,  ¿  aqneDoR  qae  aaa  no  habían  oído 
nada  del  Evangelio,  Rom.  vr,  19,  21 ;  y 
padeció  lOBtnhiijos  qos  OliMtai  U.  Coe. 
^zi.23. 


48 


4$  Algunos  crislipii os  dv  l;i  :~?cta  los  Fariseos 
llegaron  á  Actiochia, ;  decían  qae  los  gen* 
tílflt  conmtidoi  debían  eircimadane.  So 

60  oponen  á  eso  Pablo  y  Bernabé.  Pablo, 
deepoes  de  catorce  años  do  su  primer  viar 
je  á  Jemiale»,  Taelve  otra  Tez  allá  con 
Bernabé,  j  con  Tito,  (á  quien  noqaiso  obli- 

Sar  á  la  cireaocision)  j  con  otros  varios 
eles,  para  «aber  la  remloeiott  6  dictámen 
de  los  apóstoles,  Act.  xt.  6,  7.  Gal.  ii.  I. 
Celébrase  pues  el  Cmu  ilio  de  JeruscUem,  pre> 
tridido  por  Ban  Pedro,  y  se  envía  en  nna 
carta  la  resolución  á  los  fieles  de  Antio- 
chia,  XV.  23,  Yendo  Pedro  á  Antiochía,  j 
recatándose  del  trato  con  loa  gentíles  eon- 
vertidos,  es  reprendido  ó  avisado  pública- 
mente por  Pablo  de  sa  falta  verdadera, 
aunque  de  inadvertencia,  Gal.  11. 11. 
Por  estos  años  iniiric)  María  santísima. 

61  Entre  Pablo  y  Bernabé  ocnrrió  ana  división 

6  contrariedad  de  dictámeoes;  ta  caal  ftié 
útil  á  lii  Iglesia,  Act.  xv.  39, 
Por  esto  tiempo  escribió  San  Lacas  el  Evan- 
gelio. 

Recorrida  por  Pablóla  riiryi^ia,  llega  á  Troa- 
de,  donde  parece  qne  tomó  consigo  á  San 
Lúeas;  el  cnil  déme  este  lagar  bablaeiila 

historia  de  los  Ilcrfio:;  apostó/iros  comOCQtH' 

paAero  del  apóstol,  Act.  xf  i.  10. 
59  Pablo  pasa  á  Áthéna*,  predica  en  el  Are6« 

pago,  y  está  allí  nlfínnos  ine.-Ts.  Ya  ilespnes 
á  Coriotbo,  donde  se  detiene  año  y  medio; 
escribe  sos  dos  canas  á  los  f Aeno&iuorftm. 
Se  va  de  Coriutho,  y  seguidas  varins  pro- 
vincias llega  á  Épheso,  donde  se  detiene 
anos  tres  afloi.  Allí  escribe  so  jirtnNrra  car- 
'  ta  á  los  coñnthios,  j  también  la  carta  á  los 
gratas.  Kn  Épheso  loa  fieles  convertidos 
oonllesao  eos  pecados,  y  los  sabios  qneman 
los  libros  d«  vanas  cnriosiilutli  s,  Act.  .\ix. 
14,  19.  Alborótanse  después  los  plat«ros 
contra  el  Apúi^iul ;  el  cual  parte  á  Macedo- 
nia,  donde  escribe  \m  f^ptmdaeartaáh*  de 
OoriMtko. 

68  Estando  otra  vex  en  Corintho,  los  judíos  le 

presentan  al  procónsul  Gulion  (hermano 
del  ülósofo  Lacio  Séneca),  acusándole  por 
•nsdoctrinas.  Elproe^Snsal  no  qniere  meter- 
iO  en  juzgar  de  tal  acusación,  Act.  xrfii.  Ift. 
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Claudio  mandó  á  Pliailo  que  permitiese  á  los  ju- 
díos el  guardar  la  estola  ú  ornato  pontificio.  Jo- 
sepbo. 

Heródes,  rey  de  Calcyda,  alcanzó  por  este  tiempo 
potestad  sobre  el  Teoúplo  de  Jerasalem^y  el  de- 
recho de  nombrar  el  Samo  pontífice.  CotiTlái^ 
tese  al  culto  del  verdadera  Did  Elena,  rrina  de 
los  adiabenos.  Josepho. 

A  Phado,  proenndor  de  la  Jodea,  le  encceditf  Tí- 
beñü  Akjamlro.  A  este  Ventidio  Cumano.  Mu- 
rió Heródcs  rey  de  Calcjda,  hermano  de  Agríp- 
p»  el  Gfnade.  Josepho. 


Se  da  á  JSeron  la  toga  viril,  y  el  mando  proconsn- 
lar  fnera  de  Roma.  Se  enciende  la  guerra  entre 
los  armenios  y  los  de  la  Iberia.  Invaden  los  par- 
thos  la  Armenia:  es  arrqjado  de  ella  Radamil- 
to.   Tácito.  Ann.  XII. 


Enciéndese  la  enemistad  entre  Tos  Jndíos  de  Ga^ 

nica  y  los  sumaritnnos:  pt  i  cci  ii  nniebos  galileos. 
Sabedor  de  eso  Numidio  Torcuato,  presidente 
déla  Syria,  pasó  á  la  Jadea,  y  envió  á  Koma 
á  Cumano,  que  favorecía  á  los  de  Samaría,  y 
vanos  principales  judíos,  para  qae  ventilasen  la 
cansa  ante  César.  Este  eástigo  A  los  samanta- 
nos;  y  á  Cutnano  le  (piitó  de  procurador  do  la 
Jadea,  enviando  ei)  su  lugar  á  Cla  udio  Félix, 
hermano  de  Pallanto,  liberto  del  emperador,  pa- 
ra que  gobernase  ncpiella  provincia,  y  lasdeSa* 
maria  y  Ualílca.  Josepho.  De  esté  Félix  dice 
Tácito,  Ano.  1.  2,  qu^  ejertió  de  un  modo  senü 
el  poilrr  n  irlo^  Cometiendo  toda  cUue  de  crvdiaáu 
i  infamias. 

Glandio  dió  á  Agrippa  el  Jóven,  que  había  reina- 
do en  Calcyda  í  aflos,  otro  gobierno  mayor,  nom- 
brándole tetrarca,  en  lagar  de  Pbilippo,  y  afta» 
diándole  la  Abilena  de  Lysania.  Josep/to. 

Drusila,  lieriuana  do  esto  Agrippa,  dejando  á  sn 
marido  Azizo,  rej  de  Emesa,  se  casó  coa  Félix, 
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54  Apolo,  jadío,  predica  con  elocneocia  la  fé  en 
Épbeso.  Act.  XTÜi.  24. 
Pablo  viielre  A  Éphcso,  é  instruye  á  unos  fie- 
les que  solo  liubiau  oido  hablar  del  bauiis- 
mo  de  S.  Juan:  c  imponiéndoles  las  manos, 
reciben  el  Espirita  «anto  j  el  ááü  de  lea- 
gaas,  Act,  xix.  1. 

66  


'66  Los  BÍotc  hijos  de  Si<¡-^:,  Sumo  saowdote,iOn 
heridos  por  m  eqergúmeno. 

58  Volviendo  Pablo  de  Macndouia  á  Grecia,  pa- 

sa á  Corintbo.  desde  doade escribe  ¡acorto 
á Un Tomenu».  va despaes á  JeruBalem  i  lle- 
Tar  las  limosnas  ó  cdedas  para  los  pobres 
fieles  de  aquella  ciudad.  Pasando  por  Troa» 
de,  resQcita  á  Entychu,  Act.  xx.  9.  Desdo 
Mileto  envía  á  buscar  á  los  presbytcros  de 
Éphcso,  7  les  da  aaludables  dorámentOBi 
vers,  n. 

Algunos  judíos  de  Jernsalem  se  alborotan  oon* 

tra  Pablo,  j  el  tribuno  Tiysins  ron  sns  sol- 
dados le  libra  del  furor  del  populacho,  Act. 
xxi.  31,  83, 

68  Al  otro  día  defendiéndose  Pablo  delante  del 

sjnedrio,  Ananíos,  príncipe  de  los  sacerdo- 
tes le  manda  herir  en  U  cara;  y  Pablo  lo  lla- 
ma jpand  MmfiMMfai,  Aet.  zzU.  SO.  ziiii. 
5. 

En  seguida  el  tribuno  rwúte  á  Pablo  preso  al 
|reridente  de  la  provlneia  Félla^  Aet  zidL 

59  Félix  07c  predicar  á  Pablo  el  Evangelio  y  so- 

bre el  juicio  futuro;  y  Ir  hahia  varias  veccs: 
esperando  recibir  de  Pablo  aignna  cantidad 
de  dinero  por  la  libertad,  Act.  xzir.  96. 

60  Pero  al  fin  llega  el  succcsor  rordo  qao* 

dando  preso  en  Cesárea  Pablo. 
8.  Pablo,  oido  por  Festo,  aj>da  á  César.  Aon 
después  defiende  su  causa  cu  presencia  del 
rey  Agrippa  y  de  sa  hermana  Bereoice,  Aet. 
XXT.  10. 

Pablo  es  entregado  al  centurión  Julio  jonto 
con  otros  presos ;  y  después  de  mochos  dias 
llegan  a  Creta  ó  Caudia,  Act.  xxvii.  1. 
€1  Había  ya  pasado  el  tiempo  del  Afpino  solem- 
ne (esto  es,  el  de  la  E.rjdaám,  en  el  dia  10 
del  mes  séptimo)  y  no  queriendo  el  piloto 
InTemat  «1  Greta^  oomo  Pablo  le  acoo8<yar 
bn,  naufra^^a  el  bnrco,  y  la  tripulación  pue- 
de llegar  nadando  á.  la  isla  Tecina  de  Mal* 
ta,  Aet»  nvil  9.  zzviii.  1. 

69  Permanecen  tres  racses  en  Malta,  y  Ileg^an  en 

fin  á  Roma,  donde  se  permite  á  Pablo  que 
▼iva  por  sí  en  nna  casa,  con  un  soldado  de 
guardia,  rers.  16  y  80;  y  de  este  modo  pa- 
só 2  afios. 

And  tíeáb»  d  Uh»  ifeÍMHicBOA  irosiduoos. 
(C^ffMálnpái^Ul.) 


Sucesos  de  los  judfosi 

procurador  de  la  Judea.  Y  fué  hijo  de  este  ma- 
trimonio el  otro  Agrippa,  qne  mnrié  en  \ 
dio  del  Vesnbio. 


Hnere  el  Emperador  CUftndlo,  después  de  haber  rei- 

nado  13  años,  8  meses  y  20  dias.  Dinn,  Josrpho. 
Y  el  mismo  día  es  declarado  emperador  Neron^ 
yerno  i  hijo  adoptivo  de  Cfandio.  T&áUt. 
Félix,  presidente  de  la  Judea,  desbarata  ñ  acjiicl 
egypcio,  que  había  persoadido  á  caatro  mil  hom- 
wes  mu  a  sa  érden  oaerian  h»  moros  de  Jems»- 
lem.  JmqmI0,  y  Act.  ziá.  88. 


Féüx,  al  irse,  et  tensado  á  C^ear  por  los  jndíog. 

Tácito. 

Festo,  al  llegar  á  la  Jadea,  disgustó  á  toda  la  pro- 
Ttneia,  acosada  de  ladrones  j  asesinos.  Ju^Ao» 


Muere  en  Alejandría  el  año  8  de  Nerón  &  Márcos 
erangelista,  el  que  primero  anunció  el  £tange> 
lio  en  Alejandría.  S,  ^  '  ' 
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62  Ooesíphoro  busca  ea  lloiua  á  S.  Fabio,  le  ha- 

lla, y  le  sirve  de  gnm  eoosaelo^  II.  ^m.  L 

16,  n,  18. 

63  -Lus  üeics  de  la  ciudad  de  Philíppos  euviau  a 

Roma'á  Epapbródito  con  socorros  para  S. 
Pnblo;  el  cual  les  escribe  la  carta  que  tie- 
ue  por  titulo  A  los pA^ypenses,  Philip,  ii.  25. 

Eieribe  también  á  loi  Imei  Colóssos,  y  á 
Hii  discípnlo  Pküemm,  por  medio  del  siervo 
dtí  éste  llamado  Onéstmo.  Al  mismo  tiempo 
escribe  otr»  á  k»  eoíomemci,  Oolot.  ir.  8, 9. 
Ad.  Philcm. 

Escribe  á  los  epAesios  por  medio  de  T/cbíco, 
Bphei.  Ti.  SI. 

Se  cree  qne  por  estos  tiempos  escribióla  «orto 
á  los  híhreos,  Hcbr.  xiii.  24. 

8.  Pablo,  aeabados  los  dos  afios  de  m  dsteii> 
cion  en  Roma,  dnrnnte  la  cual,  annque  ar- 
restado, no  dejo  de  predicar  el  Evangelio 
(Aot.  XXtIII.  SO);  paesto  en  libertad  recor- 
re otra  Tez  las  provincias  del  Oriente  j  del 
Occideute  del  Imperio. 

Por  eite  tiempo  risltó  S.  Pablo  la  Espafla; 
cayoTÍaje  tenía  antes  peD8mdo.(yéaaeiliMa< 
Histor.  £d.  lib.  III.  Qdm.  178  ysig. 
6i  Nerón  incendia  á  Roma;  y  para  acallar  el  ra> 
mor  escitado  contra  él  echn  \^  culpa  á  los 
cristianos.  Tácito.  Y  esta  fne  luprimnipcr- 
sccurím  general  contra  ellos. 

65  S.  Pal  lo  predica  en  la  isla  d?  Creta,  y  deja 

allí  a  Tito,  Ti t.  i.  5.  Después  se  detiene  ea 
Épheso,  y  d^a  allí  á  TImotheo,  I.  TIm.  I. 
3.  ii?.  14. 

66  Pasa  algon  tiempo  en  Philippos,  como  lo  La- 

bia prometido^  Pbilip.  i.  25.  ii.  24.  iv  ribió 
entonect ioj»n'mc7-a  mrta  á  Timotheo,  I.  Tion. 
Í9.J  In^otra  d  TUo,  Tit.  i.  4. 

8.  Pablo  fuelve  aegonda  vez  á  Roma^  y  Ne- 
rón le  oye  y  le  absaolvo.  De  esta  segunda 
xez  habla  II.  Timotb.  ir.  17. 

Démas  deja  á  S.  Pablo,  j  pasa  i Tliesalónlca, 

II.  Tim.  iv,  9. 
Crúcente  es  enviado  a  la  Galacia,  7\to  á  Dal- 
mada,  j  Lúau  se  quedó  solo  coa  8.  Pablo 
en  Roma,  II.  Tim.  iv.  10,  11. 
'  8.  Pedro  y  S.  Pablo  bou  avisados  por  Dios  de 
80  próxima  mnerte,  II.  Pet  L  14.  II.  Tim, 

iv.  6. 

S.  Pablo  escribe  eo  Roma  sa  teguntla  mrta  á 
Timetkw,  II.  TIm.  if .  18. 

6t  S.  Pedro  y  S.  Pablo  predijeron  en  Roma  qne 
luego  habria  un  rey  qne  destruirla  á  los  jo* 
dios.  Lactancio,  lib.  IV.  cap.  21. 

68  A  29  dejanio  fué  S.  Pedro  clarado  ea  croz^y 
i  8.  PaUo  se  le  oortó  la  eabeia. 
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Müerto  Festo  Nerou  euvia  a  la  Jadea  por  preeidea* 
te  á  Albino. 

El  pontífice  Anaiw,  estando  nnn  en  el  cnmino  Al- 
bino, juntando  el  sjaedrio,  condena  a  muerte  á 
Santiago,  qne  era  primo  hermano  de  Jeaos  lia* 
mndo  Chñsio.  Jt.scpko. 

Y  reprobando  muchos  esta  maerte,  fué  prirodo 
Anaco  del  pontificado.  Josepho.  Los  cruÚanoi 
nombraron  obispo  á  Smton^  byo  de  GleophaB. 
Eusebia. 

Caatro  afios  antes  de  comenzar  la  gOMta  contra 

Io3  judíos,  estando  Jem.salem  en  soma  paz,  un 
tal  Jesús,  hombre  do  la  plebe,  que  habla  reñido 
á  la  fiesta  de  los  Tabernnculo.s,  comenzó  á  gri- 
tar de  día  y  de  noche:  Voz  dd  Oriente,  voz  del 
Ocádaitc,  etc.  Ni  con  golpes  pudieron  hacerle 
callar:  cada  yez  que  le  herían  solo  decia:  /%,  ♦ 
ay  (k  Ji--  -  ;  ,!  :':••<!:'  Sícte  año.s  prosiguió  de  e.ste  mo- 
do, hasLa  que  una  piedra  arrojada  por  ana  de  las 
máquinas  de  los  sitiadores  le  dejó  mnerto.  Amat, 


Fíer»,  á  quien  Nerón  envió  por  succesor  a  Albino, 
Ví'jó  tanto  á  los  jndíos,  que  los  obligó  á  rebelar- 
se contra  los  romanos.  Josepho,  Amat,  Hitt.  Ed. 


Llegó  entre  tanto  con  su-s  tropas  Ccsiio  Galo;  y  psp 
ra  denotar  á  Nerón  las  fuerzas  de  los  judíos,  te 
dyo  qoe  los  pontífices  hablan  ofrecido  en  el  dia 
de  la  Pascua  255,600  ▼íctimas;  y  qoe  para  co- 
mer cada  Tíctima  se  juntaban  diez  ó  ateces  Teló- 
te personas.  Jos^fho.. 

A  Gestio  le  rodeó  una  gran  muchedumbre  de  poo- 
blo,  y  mas  de  trescientos  mil  judies  le  rogaron 
que  tuviese  compasión  de  la  nación  judaica.  Pe- 
ro Floéo  aumentaba  cada  dia  sos  estorslones.  Jo- 

sepho,  Amat,  IJist.  Ed. 
Encendióse  pues  la  rebelión  en  el  mes  de  mayo,  y 
comenzó  la  última  guerra  contra  los  judíos  el  afiO 
12  de  Nerón,  el  17  del  reinado  de  Agrippa,  y  el 
2?  de  la  presidencia  ó  gobierno  de  Floro.  Jo- 
tepho. 

Los  cristianos  se  refugiaron  en  Pella. 

Vespasiana,  general  de  los  ramunos,  se  apodera  do 
la  Galilea.  Los  judíos,  divididos  en  bandos,  se 
destrozan  como  fieras  unos  á  otros. 

Nerón  es  declarado  cmmigo  público,  y  condenado  á 
muerte  por  el  senado;  y  buscándole  para  quitar- 
le la  vida,  se  huyo  de  la  ciudad,  y  se  la  quita  por 
BU  propia  mano.  Los  distarbios  que  sigueu  en 
Roma  á  la  mnerte  de  Nerón,  y  la  elección  de 
Yespasiano  para  emperador,  snspcnden  !a  gncr- 
ra  contra  los  jadíosj  mas  estos,  en  vez  de  reparar 
SDspérffida^  seacabande  detbmar  mdtaamsnte. 

Id 
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Pasábala  Pascua,  qaeda  sitiada  Jerasaiem  por  Ti- 
to» hgo  de  Vespasiano,  llena  de  un  inmeoM  gon- 
tío:  reina  en  ella  una  división  horrenda,  y  ana 
espantosa  hambre.  Embisten  lós  romanos  el  Teni* 
pío,  y  á  pesar  d«  Tito,  qne  quería  conservarle,  ae 
abrasa.  Tito  y  so  padre  el  emperador  Yesmisia- 
uo,  celebran  el  triunfo  sobre  la  Jadea.  (Yéaso 
Amnt,  Ifítt.  Ed.  Hh.  17,  lAm.  94  y  i^.) 

Se  calcula  que  en  toda  esta  guerra  perecieron  mu 
de  un  millón  de  judíos  de  hambre,  de  peatoi  7  á 
cuchillo;  y  fueron  rendidos  otros  cienpaU  por  eih 
clavos.  Tito  se  llevó  dos  mil  á  Koma,  para  oae 
sirviesen  de  triunfo  en  sa  entrada,  y  después  los 
destinó  á'los  espeétienlas  pdbltoos  para  ser  dei^ 
pedazados  délas  fieras.  Amat,  Hisi.  Ed.  lib.  IV, 
núm.  36  y  sig.  Y  aquí  cesó  de  existir  de  todo 
panto  el  rdno  6  nacioii  de  loe  jedlos;  kw  cnalee 
hasta  ahora  han  seguido  Riempre  sujctoí:  ,i  seño- 
res cRtraAos,  sin  formar  nación,  ni  tener  paia  pro- 
pio, y  esparddoe  por  todo  el  orbe.  (YMee  Jíi- 

áfef ).— F.  T.  A. 


CHÜBÜRNÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mé- 
rida  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,059  Juib.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  1  legua. 

CHUJCAB:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán ;  tiene  51i  hab. 
y  juez  de  paz;  dista  de  Mérida  44  leguas. 

OHÜMATEL:  pueblo  del  part.  7  distr.  de  Te- 
kax, en  el  depart.  de  Vucatan;  tiene  563  hab.  y 
jaez  de  paz;  dista  de  Mérida  18  leguas. 

GBUMOAOAB:  ranebería  del  part.  de  Peto, 
distr.  de  Tekiix,  en  el  depart.  de  Yneatan;  tiene 
135  hab.  yjoez  do  paz;  dista  de  Mérida  40  leguas. 

CHUNHtJHÚ  (RinvA8  ra):  en m obre  Intitu- 
lada "Viaje  á  Yucatán,"  dice  Mr.  Stephens:  Era 
ya  baatante  adelantada  la  tardo  cuando  llegamos 
á  la  tabana  do  Ghnnhahd,  7  me  diríf^f  á  la  caba- 
ña  en  donde  habia  atado  á  mi  caballo  en  la  pri- 
mera visita.  La  cabafia  estaba  construida  de  esta 
cae  en  poaleton  Tertfcal,  y  el  techo  y  Ins  paredes  so 
hallaban  cuV)iertas  de  palmas.  Al  detenernos,  vi- 
mos que  de  la  parte  interior  se  bailaba  uua  mtyer 
ocupada  en  preparar  el  maíz  para  hacer  tortilla^ 
lo  qne  nos  prometía  una  pronta  cena.  Díjouosque 
sn  marido  estaba  ausente;  pero  esto  nos  era  de  to- 
da punto  indiferente,  y  por  tanto,  después  de  unas 
oaeatas  palabrag  mas,  entramo.^  en  la  cabaña;  pero 
la  mnjer  turnó  en  e!  momento  la  puerta,  y  ncs  dej6 
ea  esclu.siva  posesión  del  local.  Sin  embargo,  á  muy 
poco  rato  se  presentó  un  mncheeliillo  eomo  de  ocho 
afios  á  bascar  el  maíz  que  vimos  en  preparación,  y 
qne  tuvimos  el  sentimiento  de  entregárselo  por  ao 
considerarnos  antorlfedos  paraj'ctcncrio.  Siguióle 
All»'nn  ron  la  e<5pcran7:n  de  persuadir  á  la  mujer  n 
que  volviese;  pero  apenas  le  atisbó  ella,  cuando 
corrió  i  oenltaree  en  el  bosqoe. 

La  cabaña,  do  que  habíamos  venido  á  ser  tan 
súbitamente  los  dueños  involnntarios,  tenia  tres 
piedras  que  lervEen  de  hogar,  nn  benco  do  madera 
pera  noícr  el  nai^  im  comal  pera  coeer  al  fiiego 


lee  tortillas,  nna  olla  de  barro,  tres  ó  cuatro  jíeap» 

rm  ó  calabazos  para  beber,  y  dos  miserables  ha- 
macas de  indio»,  que  también  fueron  pedidas  por 
I  el  moehaebillo  y  entregadas.  Ademes  de  esto,  hftp 
I  bia  non  niesita  de  comer,  de  forma  circular,  que 
tendría  pió  y  medio  de  diámetro,  soportada  por 
tres  pequeños  postes  como  de  ocho  polgedea  de 
elevación,  y  algunos  banqnillos  de  tosca  madera 
destinados  para  sentarse.  En  la  parte  superior,  y 
pendiendo  de  los  atravesaflos  de  hi  oasacba,  habla 
tres  grandes  atados  de  maíz  en  mazorca,  y  dos  de 
frijoles  en  vaina:  en  la  cnerda  qne  sostenía  por  lo 
alto  estos  comestibles,  y  como  á  no  pié  de  eloTSk- 
cion  sobre  ellos,  se  veia  un  calabazo  redondeado 
de  la  misma  figura  que  la  tapa  de  una  bomba  de 
sata,  qne  ademas  de  servir  de  adorno,  baeift  el  ofi- 
cio de  una  ratonera,  porque  los  ratones,  al  saltar 
de  los  atravesaños  sobre  el  maiz  ó  los  frijoles,  ae 
habiao  de  estrellar'contra  el  calabazo  y  caer  ñeco- 
sanamente  en  tierra. 

Teniendo  ya  provisiones  para  nosotros,  fué  pro- 
cÍBO  pensar  inmediatamente  en  nuestros  caballoe. 
No  había  dificultad  ninguna  en  proporcionarles 
qne  comer,  porque  ademas  de  la  provisión  de  maiz 
que  habia  caído  en  nuestras  manos,  crecía  en  la 
sabana  el  zacate,  qne  era  la  mejor  pastora  qne  yo 
babia  visto  en  el  paisi;  pero  supimos  del  mncha- 
cliillo,  única  persona  que  pudo  informamos,  y  con 
harto  desaliento  de  nuestra  parte,  qne  allí  no  ba- 
bia agua  ninguna.  Aquel  sitio  era  H  p*»or  ]>ro'vÍ8to 
de  este  elemento,  de  cuantos  lugares  había  yo  tí- 
sitado  hasta  allí:  no  había  pozo,  grata  é  aguada» 
y      habitantes  dependían  tínicamente  de  la  poca 
agua  de  lluvia  qne  se  dejMsitaba  en  los  hoecoa  de 
las  piedras.  Proporcionársela  en  esa  altara  á  anea- 
tros  caballos,  era  asnnto  en  qne  no  podia  prn^arsc. 
Por  consiguiente,  era  imposible  detenernos  macho 
tiemiK)  ea  aqnel  ntio',  pero  entre  tanto  taaiamoa 
neceiidadee  ugeatei  7  poentorlea  Nnestroa  car 
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Imllos  no  habían  tomado  una  gota  do  agaa  desde 
por  la  (uu&auu,  j  después  de  uim  larga,  calurosa  y 
Uboffíosa  jornada,  no  podiamos  dijarlOB  mí  todo 
el  resto  de  la  noche. 

El  mncbachillo,  en  compa&ía  de  uua  desnuda 
hermanita  suja,  como  de  dos  aflea;  andaba  roa- 
dando  por  las  cercanías  con  encargo,  segan  dos 
dgo,  de  vigUaraos  para  que  uotomásemus  uadade 
laoabafla.  Por  na  medio  real  qae  le  dí,  so  com- 
prometió á  mostrarme  un  sitio  eu  que  pudiéremos 
proTecrnos  de  agua,  y  echándose  á  cuestas  a  la 
aermanita,  me  guió  á  una  áspera  j  escarpada  co- 
lina. Seguile  llevando  del  diestro  á  mi  caballo,  7 
á  pesar  de  no  llevar  encima  á  ninguna  chiquilla, 
esperimenté  suma  diOcultad  eo  áleaanurle.  Habla 
eu  la  cima  de  la  colina  varias  rocas  peladas  7  cu- 
biertas de  huecos,  algunos  de  los  cuales  contenían 
li  aeaao  noa  ó  dos  botellas  de  agua.  Líete  mi  ca- 
ballo á  la  mns  abundante:  el  pobre  animal  Íial-  L 
sido  siempre  un  gran  bebedor  de  agna,  y  aquella 
tardo  ÚBL  embargo  «etavo  muy  moderado.  El  índi- 
znelo  contemplaba  ^qael  espectáculo  con  la  tnisma 
oooaierDecion  que  hubiera  sentido  al  vender  su  de- 
nraho  do  iNrimogenitiu»,  y  yo  no  dejaba  de  aeotir 
a^ou  pesar;  pero  dejando  á  cada  dia  m  propio 
eilida4o,  envié  por  los  demás  caballos,  que  de  uu 
tolo  trago  apuraron  toda  el  agna  que  baliria  bas- 
tado por  nn  raes  para  toda  la  familia. 

Eatre  tanto,  nuestras  necesidades  no  i;ran  ue- 
qaeftos.  Todo  el  dia  habíamos  estado  en  marcha, 
sin  ooüier  un  bocado.  Desgraciadamente  el  tícJo 
sepulturero  babia  tomado  á  so  cargo  traer  la  caja 
qoe  eoatenia  oaeitras  prorinoaes de  Tiaje  j  ios  úti- 
les de  mesa,  y  no  le  habíamos  visto  desde  quo  lo 
dejamos  en  el  Saché.  Los  demás  cargadores  habiau 
llogado  ya»  7  estalNui  comprometidos  ooamigo  á 
permanecer  en  nuestra  compafiía  para  trabajar  en 
las  ruinas  y  conducir  el  equipaje  hasta  el  pueb}o 
lamediato.  Bra  noa  eoadieioB  de  nd  eootnto  ei 
darles  de  comer,  y  conociendo  ellos  el  estado  de 
las  cosas,  se  dif^ersaron  por  el  rancho  en  busca  de 
víveres,  volviendo  despnes  de  ana  larga  auseocia 
con  algunas  tortillas,  hueros  y  mautr-m  Comimos 
fritos  los  huevos,  y  acaso  habríamos  quedado  per- 
ftotameate  contentos,  ao  hubiese  sido  por  el  dis- 
gusto qnc  nos  rnnsaba  In  tnrdar.za  í!-'!  sepulturero. 
Mieatrui  uos  meciauios  en  las  hamacas  escuchamos 
á  distancia  su  voz,  y  á  poeo  rato  entró  en  la  choza 
con  el  mejor  humor  del  mando  j  devnndo  en  triun- 
fo ana  botella  vacia. 

Al  amanecer  del  dgnieote  dia»  envianras  á  Al- 
bino con  algunos  indios  para  comentar  á  despejar 
el  cootoruo  do  las  ruinas,  y  después  del  desayuno 
aaréliaiBoe  nosotros  en  pos.  El  paso  era  nna  vere- 
da á  través  de  una  sabana  cubierta  de  zacate;  y 
como  á  la  distancia  de  coa  milla  llegamos  á  los 
dos  edificios  que  yo  habla  visto  anteriormente,  j 
que  me  indujeron  a  formalizar  la  presente  visita. 

El  primero  se  halla  sobre  uua  sólida  terraza, 
annqne  mas  baja  qne  las  otras.  Sa  frente  es  de  112 
piés  de  largo,  y  cuando  estab:\  entero  debió  de  ha- 
ber tenido  una  apariencia  inponente.  La  puerta 
de  eiitnda  em  may»  /auff  ¿¿«skoMii  qf»  cnan- 
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tas  hasta  allí  habíamos  visto  en  el  país;  pero  por 
desgracia  todos  los  adornos  est^NUi  rotos  y  cal- 
dos. El  departamento  central  iieoe  mi  oonredor 
posterior  al  cual  se  sube  por  tres  e.scalones  de  pie- 
dra. Todas  las  puertas  son  lianas,  á  eseepeton  de 
la  central  que,  sin  embargo  do  hallarse  cari  dea- 
truida  del  todo,  presenta  todavía  adornos  n^jen- 
toosos  é  imponentes. 

Cuando  nos  hallibamosoeopados  en  despejar  el 
frente  de  este  edificio,  aparecieron  bajando  dn  un 
ángulo  de  la  caída  terraza,  y  oomo  si  descendiesen 
de  la  parte  superior  del  edificio,  dos  jóvenes  arma- 
dos de  escopetas  con  llave  y  a/oleta  cubiertas  de 
piel  de  venado,  y  coa  todos  \m  atavíos  d»  cazado- 
res. Eran  corpidentos,  de  buena  fisonomía,  nada 
tímido';,  y  francos  en  su  apariencia  y  maneroít.  La 
escopeta  del  Dr.  Uabot  fué  el  primer  objeto  que 
hnbo  de  llamarles  la  atendon;  aeepnes  de  eso,  de- 

jaiulo  á  un  lado  las  sujr'.-,  7  corno  s;  1:0  tuviesen 
otra  idea  que  la  de  ejercitara  eu  el  manejo  del  ma- 
chete, tomaron  nna  parte  mny  activa  «1  el  despo- 
jo del  bosque.  Concluido  esto,  Mr.  C  itlienvcod 
plantó  su  ñamara  lúcida,  y  aunque  al  principio  to- 
dos le  formaron  un  círealo,  poeo  despees  le  dejaron 
solo  con  lo'^  dos  hermanos,  nno  r!-^  los  nialus  soste- 
nía una  sombrilla  sobre  él  para  protegerle  en  la 
operadon  contra  los  rayos  del  sol. 

A  eeccpr  ioTi  del  muchachillo  y  la  mujer,  catas 
eran  las  únicas  personas  qne  habíamos  visto  al  al- 
cance de  noestra  vos  en  aquel  rancbo.  Estábamos 
tan  complacidos  con  5n  aparirnein,  qnc  propusimos 
á  uno  de  ellos  nos  acompañase  en  nuestras  inves- 
tigadones  en  demanda  de  minas.  Bl  mayor  estaha 
ya  entusiasmado  con  la  ¡dea  de  esta  peregrilUMioilt 
pero  luego  afladió  en  un  tono  algo  lastimero^  qm 
tenia  mujer  é  fallos.  Sn  hermaaito,  rin  embai^, 
no  tenia  estas  trabas,  y  bien  podría  acompafiamos. 
Hicimos  en  el  punto  mismo  el  correspondiente  ar- 
reglo, y  nada  como  esto  ppede  probar  el  concepto 
do  In  srrrnridnd  con  que  se  viaja  en  Yucatán.  Buen 
cuidado  habríamos  tenido  en  Centro-América  de 
tomar  á  persona  algnna  ¿  nnestro  servido  sin  las 
mas  fnertes  recomendaciones,  porque  hubiéramos 
corrido  rie^o  de  asociarnos  un  ladrón  ó  na  asesi- 
no. Jamas  hablamos  sabMo  cosa  alguna  de  estoe 
dos  hermanos  hasta  el  momento  en  qne  los  vtmo<j. 
Su  varonil  porte  de  cazadores  nos  inspiró  cou&an- 
za;  y  la  dnica  drennstanda  sospechosa  que  exb- 
lia,  era  la  de  qne  ellos  por  su  parte  se  qnlslcscn 
poner  en  contacto  con  nosotros  sin  previa  uoticia 
que  lee  diese  á  conocer  quiénes  dramoe;  pero  dea- 
puC8  supimos  que  amhos  nos  habían  conocido  en 
J!íohcacab.  £1  que  se  comprometió  á  acompafiar- 
nos  llamábala  Dimas,  y  estuvo  oon  noloiroe  iHUrta 
que  dejamos  deflnitivameate  aqaéUa  reglón  dtl 
país. 

Ba  la  misma  línea,  á  nna  distanda  corta,  ri  Uen 

sobre  una  tcrra;!n  mas  bnja,  aparecía  o'ro  odific-io 
de  80  piés  de  freute.  Tenia  \aX  aire  de  frescura, 
que  presentaba  ta  idea  de  algo  mas  moderno  quo 
las  otras  ruinas:  estaba  totalmente  revocado,  ron 
nna  ü  otra  fractura  apenas.  Eso  nos  ratificó  en  la 
opinión  que  deido  «iitw  haWaBios  foniHClo^  nlill^ 
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Ta  á  qae  todos  los  frentei  de  «mw  ndnu  «rtafie- 

ron  dados  de  estaco. 
Kaestro  encuentro  oon  losdos  henoMioa,  filé  vn 

felll  incidente  para  nuestra  esploracion  en  las  mi- 
nas. Desde  su  mas  peqoefla  infancia,  el  padre  de 
ambos  babia  tenido  so  rancho  en  la  sabana,  j  con 
Ift  «toopet»  ftl  hombro  babian  recorrido  todo  el 
país  por  alf^nnas  legnas  á  la  redonda.  Desdo  la 
terraza  del  primer  ediücio  vimos  á  alguna  distan- 
cia ana  elevada  colina,  casi  ana  mootafia,  en  coja 
cima  una  alta  arboleda  circula  un  antiguo  edificio. 
Algo  de  estraordiuario  presentaba  esta  posición; 
pero  Id  doi  j^Ttnw  dob  dijeron,  que  «1  tal  edificio 
estaba  en  la  mas  completa  rnina;y  Btmqnf*  onfludo 
le  Timos  apenas  serian  la.s  once  de  la  mañana,  es- 
toy seguro  qm  n  hubiésemos  intentado  ir  allí,  no 
huVic'mmnF!  rri^resado  siuo  basta  después  de  ano- 
checer, iiabiaronnos  tambieo  de  otros  rarioa  e()i- 
fleios  distaotes  do  »IU  medfs  lona,  mw  estensos, 
é  iguales  á'los  que  teníamos  dolanto  eo-belleia  7 
bmn  estado  de  preservación. 

Aif ,  pnee,  á  I»  ooo  do  la  tardo  ol  Dr.  Oabot  y 
yo  nos  dirigimos  á  verlos,  íruiados  por  Diraas.  Ha- 
oia  00  calor  des^perante.  Pasamos  enfrente  de  va- 
tIM  ebottf,  y  en  ana  de  ellai  pedimoa  vat  poco  de 
agna;  pero  la  que  nos  presentaron  estaba  tan  pía 
«ida  de  inseotos,  qae  apenas  nos  atrevimos  á  pro- 
barla. Dimes  noi  HeT^  á  la  calAfla  de  ra  madre, 
y  nos  proporcionó  un  poco  del  agua  de  una  vasija 
en  qne  los  insectos  se  hablan  precipitado  al  fondo. 

Desde  allí  empe/jimos  á  subir  por  la  onrratara 
de  una  elevada  colína,  y  bajando  á  un  valle  cubier- 
to de  espesa  arboleda,  después  de  la  media  Tegua 
mas  larga  que  yo  hubiese  andado  jamas  en  los  dias 
do  mi  vMa,  vimos  á  través  de  los  árboles  una  cor- 
pulenta estructura  de  piedra.  Al  lle^r  á  ella,  y 
subiendo  sobre  la  desmoronada  terraza,  dimos  con 
on  gran  montículo  cubierto  de  piedras  labradas  en 
todos  sus  lados.  Subimos  hasta  el  tope,  y  desde  ¡illí 
TÍmos  de  cada  lado  una  hilera  de  edificios  arnuua- 
dos,  asomando  nu  blancas  fachadas  por  entre  los 
árboles.  Un  poco  mas  allá,  á  una  distancia  al  pa- 
cecer  inaccesible,  se  hallaba  la  elevada  colina  cu- 
bierta de  minas  qne  hablamos  visto  desde  la  ter- 
raza del  primer  edificio.  Una  serie  de  colinas  se 
elevaba  de  todos  lados,  y  para  aqoel  país  la  ^ce- 
na ora  bastante  pintoresca;  pero  todo  estaba  lami- 
do en  el  silencio  y  la  desolación. 

Las  ruinas  que  teníamos  á  la  vista  eran  mucho 
naa  «atensaa  qae  las  otra*  TÍaitadas primero:  pero 
•ehallaban  en  nnn,  coii  licíon  mas  ruinosa.  Descen- 
Amoi  del  montículo  hasta  la  área  del  frente,  y 
apartando  del  mejor  modo  posible  la  maleza,  nos 
cncnntrnn'.o^  rn  oí  e-  ijiro  con  nna  piedra  estraftn, 
erguida  j  eUíndrica,  mnj  semejante  á  las  llamadas 
fuetut:  algo  mea  adelante  nn  edificio  de  88  piés 
de  frente,  con  dos  departamentos,  cada  uno  do  los 
cuales  era  de  30  piés  de  largo  sobre  8  piés  7  6  pul- 
gadas de  ancho.  En  la  parte  mas  visible  de  la  fa- 
chada, aparecía  la  estrafia  representación  de  tres 
figoraa  humanas  vestidas  de  ana  manera  curi<»a, 
•MI  1m  nanos  elevadas  hacia  la  cabeza  sosteniea- 


Dimas  nos  dijo,  que  estas  ruinas  se  llamaban 
Xeitonlokj  pero  lo  mismo  qae  las  restantes  se  en* 
enentran  en  la  eabana  conocida  alU  bajo  el  nom* 

bre  de  ChunAuAú,  y  el  edificio  arruinado  que  esta- 
ba en  la  cima  de  la  colina,  TÍrible  desde  ambos 
sitios,  parecía  ser  el  vínculo  de  nnion  qne  las  liga* 
ba  á  todas.  Imposible  es  decir  cuál  era  la  estén- 
sion  de  este  lupar.  Suponiendo  qne  los  dos  cúma- 
los  de  ruiuas  formasen  parte  de  la  misma  ciudad, 
hay  motivo  suficiente  para  creer  que  ésta  ocupó 
niifij_'namente  tanto  terreno,  y  tuyo  tal  minero  de 
habitantes,  como  cualquiera  otra  de  las  uiayores 
i|ne  hasta  allí  se  nos  hablan  presentado.  La  pri- 
mera noticia  qne  tuvimos  de  la  existencia  de  estas 
ruinas,  se  la  debimos  á  Cocom,  aquel  que,  según 
puede  recordar  el  lector,  noe  úrné  de  guia  en 
Nohpat,  y  esto  es  todo  ciianto  poedo  eomwlicario. 
acerca  de  su  historia. 

CHUNJÜJUB:  pnebio  del  part.  y  distr.  de 
Peto,  en  el  depart.  de  Yucatán;. tiene  1,102  hab. 
j  alcíald^  municipales;  es  <»becera  de  carato  f 
dista  de  Mérida  63  tenas. 

CHUPAMIRTO,  HÜITZITZIHUITLt  no  sé 
por  qaé  se  me  habla  figurado  qne  del  HoiUitxü  6 
Chtpamrto  {\),  (  Tndtíha  Lvmd)  no  habla  moa 
que  una  especie  en  México,  j  im  Pr,  Baradere 
muy  dedicado  á  la  ornitología,  j  que  arma  los  pá> 
jaros  con  perfcctslon,  habiéndome  regalado  ana  vt- 
tia  en  la  qne  entre  otras  aves  había  seis  ¡ndi»iduos 
do  Chupemirtos,  me  encontré  con  cinco  diferentes. 
No  podré  asegurar  qne  estas  diferencial  sean  espe- 
cíficas, ni  seria  estraflo  que  proviniesen  de  la  di- 
versidad de  sexos;  pero  sea  lo  qne  fuere,  be  pensa- 
do describirlas,  pues  una  de  dos,  6  son  desconocí* 
das  del  todo,  y  entonces  viene  liien  mi  relación,  ó 
están  mal  descritas  en  los  autores,  y  en  tal  caso  mis 
descripciones  servirán  para  remurcr  la  oscuridad, 
l'rocedamos  á  ello. 

£1  primer  pajarillo  que  presento,  tiene  de  la  es- 
tremidad  de  la  cabeza  basta  el  obispillo,  poco  me- 
nos de  dos  pnlgadae,  y  el  pico  del  todo  negro  y  cor- 
vo, tendrá  poco  mas  de  una  pulgada  de  largo .  T^a 
cabeza,  cuello  superior  y  dorso,  son  dorados,  los  re- 
mos negrascos,  la  colita  corta,  muy  ahorquillada, 
y  la  cstremidad  de  las  rectrices  qne  también  son  ne- 
gruzcas, con  un  fílete  muy  angosto  y  blanquizco; 
I  es  muy  aguda.  Pordebejo  es  eeofato  del  todo,  pero 
desde  la  base  del  pico  hasta  la  mitad  del  pecho,  y 
subiendo  por  los  lados,  tiene  nna  gorguera  ó  corba- 
ta en  qne  brilla  la  amatista,  y  coyas  plumas  son 
f^Tiiii  Ies  y  un  poco  sneltas,  de  manera  que  nparccu 
sobrepuerta.  Tal  avecita,  algo  se  asemeja  á  la  que 
se  dewrlbe  en  el  Sisima  iMtitra,  de  Linneo,  con  el 
nombre  de  Trochüus  amethyüinus:  pero  lo  primero, 
que  éste  está  puesto  en  la  sección  de  los  do  pico 
derecho,  y  el  que  yo  describo  lo  iíene  corfoC  Se- 
gundo,: el  ametistino  tiene  3J  pulgadas,  y  el  que 
acabo  de  describir,  tiene  menos  de  dos;  y  lo  tercero, 
que  siendo  una  cosa  tan  notable,  la  qne  llamo  gor. 

(1)  Mirtliu  llaman  getioralmcnu  en  Móxico  uii  arbus- 
to dd  género  «oíma  cui  siempre  cargado  de  florea.  8i  no 
ne  eqwTooe  m  la««Ma  iwenMita. 
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gaera,  por  el  tamafio  de  las  plomas  y  la  especie  de 
■oltar»  con  qoe  se  manifiestan,  no  haciéndose  meu- 
eton  en  la  obra  de  Linnao  d«  oaractereatan  sobre- 
salientes, he  debido  creer  ó  qoe  es  especie  no  cono- 
cida todavía,  ó  «le  si  está  descrito,  lo  bau  Tcrifioi 
do  en  t^minos  ineongraenies.  Otra  nota  ofrece 
este  pájaro  para  su  distincfoD  y  es,  lo  recogidito  do 
,M  enerpo,  como  qae  tiene  el  cuello  corto,  lo  qae 
dslw  tenerao  presente,  paes  habiendo  yo  visto  mu- 
clms  eí^pecies  de  este  género,  Inego  qae  vi  á  nnea- 
tro  pajariilo  me  chocó  so  constmocion. 

El  segundo  qae  ocurre,  tienes]  contrario  el  cner- 
po  muy  angosto  y  longuuo,  y  el  total  de  su  aingni- 
tad  rebajando  pico  y  cola,  es  igual  al  del  aoterior 
6  poco  mas  chico.  Él  piquito  es  tocto,  tendrá  co- 
üi  uní  pul^'uda,  hlanqnizco  basta  la  mitad,  y  de 
ahí  basta  el  estremo  negro.  A  on  lado  del  ojo  tie- 
ne ana  manehita  de  nn  blanco  mbeseente,  con  ana 
peqoefift  línea  del  mismo  color.  En  la  cabeza  brilla 
el  zafiro,  y  por  lo  demás,  esclayendo  los  remos  qoe 
■on  neftroieos,  la  arecita  es  toda  dorada.  La  cola 
es  del  tamaño  del  cuerpo,  una  nada  ahorquillada, 
y  las  llamas  qne  ia  componen  asi  como  las  tapas 
qoe  la  cubren,  son  igaalmente  doradas.  La  gola  es 
de  zafiro,  y  donde  termina  sigue  una  faja  en  que 
brilla  la  esmeralda,  la  qae  alcanza  hasta  la  mitad 
del  abdomen,  y  despaes  viene  nn  color  cenizoso  con 
ona  ú  otra  rafapa  dorada.  Mo  encuentro  en  la  obra 
de  Lioneo  an  IVocAilus  zafkiriuu*  que  algo  se  pa- 
tee» á  éste,  solMre  todo  por  la  nota  del  pico  blanco 
y  negro;  pero  bay  diferencias  considerables,  como 
es  00  citarse  la  faja  de  esmeralda  y  tener  el  Zaji- 
fimo  la  col  a  7  peseaeeltode  color  mbeseente,  lo  qoe 
no  se  verifica  en  el  pajariilo  que  bemos  descrito. 

£1  tercero  de  mis  chupamirtos  tiene  el  pico  recto 
como  devna  pulgada,  negra  la  mandíbolftsoperior, 
j  blanquizca  la  inferior,  menos  en  su  estremidad 
qoe  es  negruzca.  £1  cuerpo  tendrá  poco  menos  de 
tares  pnlgadas,  en  1aeabe?.a  y  en  el  pecho  hasta  cer- 
ca de  la  braga,  resplandece  el  brillo  de  la  esmeral- 
da, las  tapas  de  los  remos  j  parte  del  dorso,  apare- 

.  era  dorados,  pero  la  parte  inibriorde  éste  y  los  re- 
mos son  de  nn  color  rubescente  animado  con  visos 

^e  cobre  i  y  Qoalmeote,  eu  la  cola  qae  es  acanelada, 
earf  redonda  y  mas  ehiea  qne  el  enerpo  del  animal, 
se  advierten  reflejos  purpurinos  con  algo  de  violeta. 
Desde  la  braga  signe  un  color  cenizo,  j  las  plumas 
qne  cobren  la  parte  inferior  del  obispillo,  son  en  el 
centro  acaneladas.  En  el  Sistema  natunr,  luiy  va- 
rias especies  qoe  ofrecen  el  carácter  de  la  mandí- 
bala  inférior  bluqnitcn,  pao  «1  coralito  de  las 
otras  notas  BO  ooDvIsne  al  individuo  qne  descri- 
bimos. 

El  coarto  ckufamrio  tiene  nn  pico  como  do  pul- 
gada y  media,  negro  del  todo  y  recto,  y  cl  cuerpo 
tendrá  sas  tres  palgadas.  La  cabeza  la  baña  nn 
resplandor  de  zafiro,  tras  el  ojo  viene  ana  mancbl- 
ta  blanca,  y  csceptuando  los  remos  negruzcos,  todo, 
inclnyendo  las  rectrices  ó  plumas  de  la  cola,  es  do- 
rado. En  et  cuello  y  parte  del  pecho  luce  el  brillo 
de  la  esmeralda,  que  según  la  esposicion  de  la  luz 
cambia  en  verde  mar  may  resplandeciente.  De  lo 
inférior  del  pecho  basta  la  braga  ee  de  nn  negro 
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aterciopelado,  color  (|ue  dando  oblicuamente  los 
rayos  luminosos,  aparece  de  no  verde  oliva  dorado, 
y  signe  la  tapa  infertor  dd  obispillo  fosca,  con  vi* 
80S  también  de  oro.  Las  rectrices  que  son  tan  gran- 
des como  el  cuerpo  del  animal,' son  arredondadas 
en  80  estremidad,  pero  esto  no  quita  que  la*cola 
aparezca  un  tanto  cuanto  ahorquillada. 

Finalmente,  tengo  otro  cuyo  pico  es  recto  y  ne- 
gro de  poco  mas  de  pulgada,  con  el  cuerpo  de  dos 
y  media.  En  la  cabeza  se  advierte  algo  de  resplan- 
dor zafirino,  y  al  lado  del  ojo  tiene  una  línea  lalan- 
ca  que  le  corre  hasta  nn  tordo  del  cuello.  Por  en- 
cima es  dorado,  menos  los  remos  negruzcos,  y  las 
plnmas  de  la  cola  ó  rectrices  son  negras,  anchas  por 
la  punta  y  en  esta  parte  blancas.  En  et  cuello  tiene 
también  unas  plumitas  de  lustre  dt;  zafiro,  pero  es- 
tán separadas  y  dcyando  intervalos,  de  manera  que 
no  presenta  aqoella  masa  de  brillo  y  resplandor  que 
se  observa  en  estas  avecillas.  Por  lo  denm.-,  lu  par- 
te iuferior  es  ceniza  con  una  úotra  ráfaga  dorada,  ' 
y  las  tapas  inferiores  del  obisf^lto  son  fincas  con  el 
margen  cenizoso. 

Se  ba  hablado  mucho  sobre  el  sueño  ó  inverna- 
ción por  seis  meses  de  estas  aves,  y  hay  autores  par- 
ticularmente de  los  primeros  religiosos  (pie  vinieron, 
que  asegaran,  que  los  llamados  indios  les  llevaban 
los  pajaritos  dormidos,  y  qoe  manteniéndolos  en  la 
celda  al  cabo  de  meses  iban  despertando;  pero  con- 
tra estos  reputados  hechos,  los  tenemos  do  otra  cla- 
se, y  razones  ademasen  oontra;  por  ejemplo,  en  el 
jardín  botánico,  en  el  jardinillo  de  San  Gregorio, 
en  los  de  algunos  particulares,  en  los  paseos  y  aun 
en  las  macetas  de  las  casas,  se  ven  tkafandrtos  en 
todos  los  meses  del  año.  Más,  es  nna  equivocación 
el  creer  que  este  pajarito  sea  como  propio  de  las 
tierras  calientes;  he  viajado  mnchopor  estas,  y  son 
pocos  los  roUhrts  ó  chufatnirtos  que  be  visto  por 
allá,  en  comparación  de  los  que  se  observan  por 
dentro  de  lA  misma  eiadad  de  México  y  sos  con- 
tornos. Por  otra  parte,  en  los  meses  mas  rigorosos 
del  año  hay  mocha  flor  enesta  ciudad  y  los  pueblos 
inmediatos,  y  son  en  las  montaflas  mas  fnas  qoe 
nos  circundan,  en  sus  bajos  y  barrancas  bay  vege- 
tación poderosa,  de  manera  qoe  estos  animalítos 
que  se  sastentan*  de  la  miel  de  las  flores,  la  tienen  ' 
á  mano  en  todo  el  año.  Finalmente,  parece  qne  el 
soefio  en  ningún  caso  podría  dorar  seis  meses,  pues 
en  estes  latitudes  y  esposiciones,  es  mny  corto  el 
intervalo  entre  la  caida  de  la  hoja  y  el  desarrollo 
de  las  nuevas  yemas,  y  aun  en  las  épocas  de  frío  j 
destemplanza,  se  notan  hasta  temporadas  de  bo- 
chorno, capaces  de  hacer  despertar  á  los  animales 
mas  adormecidos,  por  la  frescura  y  cortas  heladas 
que  se  esperfmeotan  en  esta  ciudad. 

Como  esto  del  calor  y  del  frió  es  relativo,  ape- 
nas baja  la  temperatura  algnnos  grados,  coando  se 
siente  aun  en  las  tierras  mas  calientes  on  frió  qne 
desazona  y  atormenta;  en  tales  casos,  he  visto  en 
aquellos  paises  quedarse  entumidos  algonoe  pája- 
ros, hasta  el  punto  de  dejarse  coger  con  la  mato, 
pero  no  hay  sueño  de  invernación,  y  tal  vez  al  dia 
siguiente  se  vuelve  á  infiamar  el  calor,  y  los  pája- 
ros vuelan  con  el  desahogo  ysoltna  con  qoe  pueden 
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hacerlo  en  jallo  y  agosto.  Resalta  de  todo,  qoe  baj 
heclios  j  razooes  poderosísimas  coDtra  la  inreraa* 
cion  de  los  Chupamirtos,  j  permaneceré  ea  esta 
idea,  ínteriti  no  me  los  traigan  dormidos  y  los  vea 
coQ  mis  ojos  despertar  pasado  el  frió,  cosa  qae  qo 
hft  «ttcedido  á  |W6ar  d«  las  activas  diUgenclM  qoe 
he  practicado  para  conseguirlo. 

Ea  mov  difícil  ó  acaso  imposible  denuujmar  es- 
tos pajuitos  con  nombres  de  pocas  sílabas  y  que 
¡Dcluyan  sus  diferencias.  En  semejante  caso  me  ha 
ocurrido  bucer  una  coüa  parecida  á  io  que  practicó 
el  mismo  Linnco.  Este  príaeipe  de  loe  nataraUstas 
agotó  !a  Tlisturia  Qriep^o  para  sacar  nombres  con 
que  denominar  las  mariposas,  ;  así  es  que  be  pea- 
lado imponer  nombree  sacadoa  de  la  Historia  an- 
tigua mexicana  á  estas  cinco  avecillaB.  Creo  que 
la  ocurrencia  oo  la  llevarán  a  mal  los  naturalistas, 
j  esto  supuesto  llemaremoe  al  primero  Trochilas 
CíAuatl  (1),  al  secundo  T.  Xkotencnl  (2),  al  ter- 
.«eio  T.  TzacaU  (3).  al  cuarto  T.  Fapanízin  (4), 
7  al  qainto  T.  TojnU^  (5). 

Pocas  veces  se  poeaii  en  las  ramas  los  Chupamir 
tos,  j  es  admirable  sa  fuerza  muscular,  ja  por  el 
tiempo  que  vagan  en  el  aire,  y  ya  por  el  movirnten- 
to  vibratorio  de  las  alus  con  que  se  mantienen  cu 
un  punto  determinado,  y  tan  bieu  tomadas  las  me- 
didas y  distancias,  que  cbupau  y  agotan  la  miel  de 
las  flores  sin  siquiera  moverlas.  No  se  advierte  mas 
que  una  como  sombrita,  no  so  oye  mas  que  uo  zum- 
bido, y  los  que  en  Europa  no  ban  visto  Chnpamir- 
IM,  podrán  formarse  alguna  idea  por  aquellas  ma- 
riposas barrigonas  y  de  ala  corta  y  horizontal 
( Sphyiu.  ili-  Lin.)  que  so  ruu  |>or  las  tardes  del  ve- 
rano y  estío  chupando  en  el  aire  las  flores  por  me- 
dio de  un  tubo  largo  que  dcsenvaiuau ;  y  cuando  yo 
andaba  en  los  campos  de  aquel  continente,  siempre 
que  veteen  esta  maniobra  á  l<¡áBafingts,  Inego lue- 
go me  acordaba  de  los  Chupamirtos  qae  solía  com- 
prar de  niño  pura  atarlos  do  las  patitas  con  seda, 

ff  hacerlos  volar  reteniéndolos.  Esta  avecilla  es  de 
as  no  domesticadas  la  mas  atrevida:  siendo  yo  de 

Socos  años  me  ponían  i  estudiar  en  un  corredor 
eno  de  naacetas,  j  habla  ocasiones  qne  estos  pa* 
jaritos,  por  chupar  la  miel  de  las  flores,  se  me  acer- 
caban basta  á  media  vara  de  distancia;  pero  al  mas 
ligero  movimiento  de  mi  parte,  desaparecían  con 
ana  velocidad  do  que  uo  bay  idea. 

Aquí  eu  México  persignen  á  los  Chupamirtos  en- 
cerrándolos en  pequeñas  jaulas  de  popotes,  espec- 
táculo que  siempre  que  lo  veo  me  irrita:  este  paja- 
rito es  verdadcromeute  americano,  brillante  como 
ninguno,  ni  le  encoentra  otro  mas  intrépido  y  al 
tiempo  mas  pálido  j  agradado;  pero  ni  di- 


(1)  Uno  de  los  si&to  caudillos  que  rondujeron  del 
FoDÍente  la  nacioD  que  después  se  llninú  Tolteca. 

(8)  Oélebra  geaeral  tlskealtecB,  patriota  eo  grado 
eminente,  y  que  ■o'preteMo  de  ana  cenipinicHia,  lo 
hizo  morir  el  conquistíidor  Cortés. 

[31  Otio  do  los  cBudillua  comimñero  do  Cohuail. 
[4j  Koble  tolteca.  á  quien  se  atribuye  la  ínveneion 
dM  pttkne  y  otn»  preduetot  del  mague/. 
[5j  DesgiBoMoliijodelmemonUeTeei 
I  fisf  da  TsHm* 


vierte  con  su  canto  ni  paode  vivir  enjaulado.  Aho- 
ra bien,  ¿por  qué  casar  j  perseguir  á  una  avecilla 
tan  recomendable,  y  que  puede  representarse  como 
el  símbolo  de  la  libertad,  no  pudiendo  soportar  la 
esclavitud  y  pereciendo  cuando  se  la  enjaula?  Asi, 
por  mi  parte  suplicaré  á  los  pajareros  que  dejen  li- 
bres en  los  campos  á  estas  doradas  avccitoü,  á  estas 
amatistas,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas  animadas, 
([ue  por  £u  brillantez  y  demai  cualidades  honmoif 
por  df  rirlo  así,  el  pais  en  que  nacieron  y  viven. 

Si  alguna  escepqion  pudiera  permitirse  en  la  ma- 
teria, seria  relativamente  a  lo  que  se  practica  en 
-Pátzcaaro  en  el  estado  de  MichoacRii  Esta  cindnd 
célebre  por  su  maguíiico  lago,  lo  es  también  entre 
otras  raaones  por  ser  la  dej^tarin  de  una  hahitt 
dad  qne  procede  de  les  tiempos  mas  rcmo^np.  y  se 
reduce  á  formar  mosaicos  con  la  pluma  de  este  pa* 
jarito.  La  cara,  las  manos  y  otras  partes  desoodaa 
de  las  imágenes  qne  forman,  las  dibujan  con  tinta, 
pero  después  todo  el  ropaje  ó  lo  que  debe  cubrirse^ 
lo  hacen  y  trabajan  con  lu«  pequeftísimas  plumas 
resplandecientes,  recargándolas  como  están  en  el 
animal  y  distribuyéndolas  adecuadamente  según  los 
colores  qne  se  necesitan.  Así  es  qne  hiriendo  ta  los 
en  cierto  modo  la  imagen,  no  se  ve  mas  que  un  coa- 
dro de  un  color  gris  cenizo  ó  fusco,  pero  cambián* 
dolo,  se  presenta  en  todo  el  ropaje  la  brillantez  de 
las  piedras  preciosas,  en  términos  de  hacer  abrir  los 
ojos  al  observador.  Atendido  el  tamaño  de  las  plu* 
mas,  y  considerándose  que  solo  una  pequcúa  parte 
de  ellas  es  la  brillante  eo  el  animal,  ¿qué  de  vícti> 
mas  no  se  necesitan  para  formar  un  onndro  de  una 
tercia?  Tengo  idea  de  habérstuic  uscgurado  que 
son  mochos  los  millares  de  Cbu|)amirtos  qne  ae  co» 
gen  con  liga  en  los  contornos  de  Pátzeuaro,  j  por 
lo  que  buce  á  ios  de  pluma  de  rubí  y  otros  que  QO 
son  comunes,  tienen  que  irlos  á  buscar  muy  U|oa; 
asi  c"  qne  el  [ronero  Chupamirto  se  va  escaseando 
á  toda  prisa  por  aquel  rumbo,  lo  qne  no  es  de  ea- 
trafiar,  sopunta  la  inexorable  persecución  con  que 
hace  nftos  se  les  está  hostilizando.  Mas  en  fin,  aquí 
bay  un  objeto;  pero  encerrarlos  en  una  jaula  para 
que  perezcan  dentro  de  poco,  y  haber  do  arrojar  d 
cadáver  sin  sacar  de  él  algún  partido,  esta  CB  ver- 
daderamente una  acción  cruel  y  que  nada  puede'* 
justiflcar.  Vamos  á  las  descripciones. 

T.  ConrATL. — Rostro  curvo,  nigro,  plusqoam  pol- 
licari. — Corpus  de  rostri  basi  ad  uropíginm,  duoboi 
pollidbns  mious,  totum  supra  spiendore  áureo  tino- 
tum  — Remiges  nigrescentes;  cauda  brevis  furcata, 
rcctricibos  acutis,  ápice  nigrescentibos,  margine 
nonnil  albis.  Subtui,  cfnerens,  gula  et  suprema  peo 
toris  parte,  pciiuis  anu'thystinis  multo  majoribus  ao 
quodammodo  iaxis  vestí  tus. — Parg  ametbystina» 
quae  primo  aspectu  superimposita  sesd  oifert^  no- 
tabilis  est,  pcnnarum  magnitudine  et  modo.  RntOft 
hace  nvis  a  T.  amttkyitino.  Linnei  distinguitur,  ros- 
tro curvo,  et  quia  in  cjus  descriptionc  nnlla  mentio 
fit  magnitudinis  pennarum  pcctoralium,  quae  si  in 
amethygtino  adessct  talis  nota  a  celebérrimo.  lAask, 
omissa  non  fuisset. 

T.  XicoTBKCiL.'-Rostrnmrcctom,  polUcare,  »d 
medjetatam  naq^  albídnm,  sidos  nigreiOMis^Óor' 


Digitized  by  Google 


OBXÍ 


pore  ezUi,  CohoAtl  atquADs  magnitndinl.  Sapra 
oeolam,  maenb  fttMdo-rnfemMi*  attimadrertiltar, 

in  lincolam  albatn  dcsinens. — Caput  zaphirinum  est 
remigea  oigresceotes,  totamqae  sapra  caada  iaclo- 
n,  qoaa  corpas  magnitodinem  M^joat,  áureo  vito- 
re  lac«t.--  Pnb^T;=^,  collara  zaphirinam  est,  peetas- 
qae  smaragdo  spleodet,  abdomioe  cinéreo,  naa  al- 
t«fat«  Hneola  deannte.  DMRvt  á  Zt^njUrtiw  JAm. 
qn:  rnnda  et  gala  rafia  seed  08teiidÍÍ!,  necptetorc 
smaragdino  iadotas  apparet. 

T.  TuiOATL.— Rostoim  polllearo,  mandibola  ni< 
perlorí  nigra,  ínfcriori  albida,  ápice  nigrescenti. — 
Corpus  polliccs  acqaat. — Collam  sopra,  ala- 
rain  teetrices,  majorqne  dorsí  pars,  aorco  splendo- 
rr  vivirüssimoilluminatnr. — ^Remiges  aeneo  lucent, 
caudaqae  ctnnamomea  porparíno  TÍoIaceoqoe  ui- 
tet. — Oápot,  collnm  tabtoe,  pectnsqne,  et  abdo- 
men, lace  smaragdina  spleodent,  sed  inferior  ab- 
domiiiie  pare  cinérea  est,  lineolis  pancis  deaaratis. 
— Ctmé%  atis  magnitadinem  acqaat,  rotandata» 
que  sesdexhibet.  QuatuorspeciesTroehüorum  Lin- 
DCOB  ennmerat,  quornm  mandibi^la  saperíor  nigra 
est»  M  inferior  aíbs,  scilleet,  Fimiriatus,  Leucogas- 
ter,  Toba  i.  A'  .  'i  ,  sed  liorum  nullus  curu  nostro 
cOliTenit  at  videre  potest  descriptiones  confereodo. 

T.  pAPAwrnH. — Boetram  nigrara,  rcctam,  polli- 
cem  ct  altcrius  dimidinmaequans. — Corpus,  tripol- 
Ucare,  pone  occalam  macóla  alba,  capito  Zapbirino, 
de  eoÑrtoro  aareojn  totam  sapra,  remigibos  ezcep- 
tis  nigrescentibus. — Colluni  subios,  pectusque  su- 
periori  parte,  smara^dino  splendent,  in  virídem  ce- 
raleecentem  varfanti. — De  pectore  ad  abdominis 
mcdietatem, nigro  vclulinus  est,  ¡u  aureo-olÍ7aceum 
traa8ien«,  crisso  fusco-aureo,.caadaqae  alíqaantu- 
lam  fbreata,  tripotlicañ,  rectricibns  anreis  ápice 
rotandatis 

T.  ToriLaiN. — Bostrom  rectam,  nigramqae  est, 
polltce  panllo  majas. — Corpus  sabtripollicare,  lin- 
eóla alba  ad  lattis  occuli. — Caput  zaphirini  splen- 
doris  aliqaamtallam  reflectit,  corpore  sapra  deaa- 
rato  Temtgibas  ñiscis,  reetríetbos  nigresceatibas, 
ápice  amplis  ct  albis,  caadam  COmponentíboi,  tri- 
poiUcarem  et  rotnndatam. 

listaba  yo  entendiendo  en  estas  descripciones 
latinas,  cuando  se  me  derolvió  la  Gazeta  de  lite- 
ratura del  Sr.  Alzate  que  hacia  tiempo  se  me  ha- 
bla ettrariado,  j  hojeando  el  volumen  me  encon- 
tré con  una  Memoria  sobre  el  Chupamirto.  Esta 
obrita  está  llena  de  observaciones  dignas  del  talen- 
to, juicio  j  conocimientos  de  un  naturalista  de  pri- 
mer órdou,  como  lo  fué  el  referido  Sr.  Alzate.  Se 
declara  con  razón,  contra  los  quo  bucen  consistir  la 
Ornitología  en  meras  descripciones  del  tamafio  y 
colores  de  tas  especies:  basta  aqoi  vamos  bieo,  pe- 
ro hay  lugares  en  su  Memoria  en  que  parece  cim- 
snra  abiertamente  el  método  de  describir,  repután- 
dolo del  lodo  sapirfiiio.  Esta  idea  no  nos  parece 
conforme  á  la  razón,  pues  siempre  es  mene&t«r  dar 
a  conocer  los  objetos  y  no  confundirlos,  j  aun  el 
mismo  Sr.  Alzate  que  no  quiere  se  trate  de  tama- 
fios  y  colores,  se  pone  á  e.«;cribir  muy  prolijamente 
ti  peso  de  un  nido  de  Chupamirtos,  en  que  habia 
uno  de  lo*  padres^  dot  taovo^  j  U  rana  en  que 


estaba  asegurado,  j  jo  creo  que  estos  datos  son 
mny  vagas,  y  qoe  se  formará  mc^or  idea  de  estos 

pajaritos,  refiriendo  sus  dim-nsíoncs,  la  distribn- 
cion  de  sus  colores,  y  euaiquiera  nota  sobresalien- 
te que  se  presente.  He  eonTenido  coa  el  Sr.  Alcap 
te  en  negarla  inTcrnaciondel  Cknpamirto,  y  me  ha 
lisonjeado  rer  la  especie  apoyada  por  uu  sabio  tan 
eélebre  y  benemérito.  Bita  aserción  de  que  los  ta^ 
Ies  pajari*o^  no  se  adormecen  en  invierno,  no  es 
muy  corriente,  y  aün  eu  la  obra  de  Linneo  (ta.  la 
nota  ooe  se  da  en  todos  los  géneros)  se  tenmna  la 
del  Chupamirto  con  esta  frase  hylemare  iraduníur 
sin  impugnar  la  especie.  También  se  conserva  otro 
error  en  el  hermoso  tratadito  sobre  aves,  que  en 
el  Sblema  naturae,  precede  á  la  descripción  de  los 
géneros  y  especies.  Hablándose  en  el  referido  tra* 
nido  del  alimento  en  general  de  las  aves,  se  dice: 

Yarant  aidarcra  acápüra,  oorvi,  pií-a^  atiscres,  in' 
secta,  Jostra  Uwdrrostm,  et  TVoc&iU;  éste,  repito, 
es  Qa  error  qne  combate  jastamente  el  Sr.  Aisa* 
te,  pn  s  los  insectillos  qne  se  les  encuentran  en  el 
buche  á  los  CAfnamirtos,  son  los  qne  quedan  abo- 
gados en  la  miefde  las  florea. — Ia. 

cnURRT  A  G  A  O .  riachaelotrlbfttario  del  Coat- 
zacoalcos.  (Y éase.) 

CHÜRuBVSOO:  este  peqoefio  pnebto,  11ama> 
do  en  la  antigüedad  Huítzílopachco,  según  se  cree 
por  estar  dedicado  á  Haitzilopuchtli,  dios  de  la 
guerra,  tutelar  de  los  mexicanos,  es  de  tanta  Ím> 
por'. n:ic';i  l:i  las  épocas  todas  de  nuestra  historia, 
qne  bien  merece  so  baga  especial  mención  de  él.  Ea 
el  día  es,  eomobemos  dicho,  ud  pueblo  samamente 
reducido,  y  solo  tiene  de  notable  el  convento  da 
Nuestra  Sefiora  de  la  Asunción,  clprímero  que  se 
fiittdé  en  nuestra  América  por  el  v.  Tr.  Martin 
de  Valencia,  superior  de  los  uiisioniTos  francisca- 
nos que  vinieron  á  anunciar  el  Evangelio  á  la  Amé- 
rica, y  el  segando  que  tuvieron  loe  descnbEOS  de  la 
reforma  de  San  Pedro  Alcántara,  que  conocemos 
en  México  con  el  nombre  de  "Biaguinos,"  antes 
de  la  fbndacion  de  la  provincia  y  cnando  todavía 
era  custodia  de  la  de  Filipinas;  entonces  tuvo  la» 
felicidad  que  no  cuenta  ninguna  otra  orden  reli- 
giosa en  nuestro  país,  y  es  la  de  adorarse  en  los 
altares  á  uiio  de  sus  guardianes,  el  B.  Pedro  Bau- 
tista, uno  de  los  mártires  del  Japón  y  compañero 
de  S.  Felipe  de  Jesas.  Pero  aunque  notable  dicho 
pueblo  por  esta  gloria  religiosa  y  otras  especialida- 
des del  mismo  género,  mencionadas  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Diccionario,  en  el  órden  ci- 
vil, político  y  militar  no  ha  dejado  de  ser,  en  medio 
de  so  pequefiez,  teatro  de  sacesoe  muy  particulares 
antes  de  la  conquista,  en  la  época  vireinal  y  des- 
pués de  la  independencia,  como  vamos  á  referir. 

En  tiempo  de  la  gentilidad  era  el  pueblo  de 
Iluitzilopucbco  ana  ciudad  tan  grande  y  poblada, 
que  como  dicen  los  historiadores,  contaba  nada 
menos  de  cincuenta  mil  casas,  con  muchos  templos 
y  torres  mny  levantadas  y  encaladas,  que  de  lejos 
con  el  sol  resplandecían  como  plata  y  adornaban 
mocho  á  la  población:  su  principal  comercio  era 
la  fábrica  de  sal  que  entre  nosotros  se  conoce  con 
el  nottlm  "do  tierra,''  no  blanca  ni  buena  para  hk 
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comida,  pero  eí  para  salar  carnes:  fitbricábanla  de 

la  snperficie  de  la  tierra  qnc  está  cerca  de  la  laga- 
ña, que  es  toda  salitrosa,  formando  panes  de  ella 
redondos  y  casi  de  color  de  ladrillo,  7  este  comer- 
cio Ies  prodncia  grandes  utilidades:  comunicábase 
con  Cojohuacan,  Mexicaltzinco,  Itztapalapaa  7 
otros  pneblos  por  medio  de  calzadas  con  paentee 
levadizos  de  trecho  a  trecho  sobre  los  ojos  por  don- 
de corría  cl  ugua  de  una  laguna  de  aguas  dulces, 
mas  alta,  á  otra  de  salobres  maclio  mas  bija ;  pero 
aunque  entraban  en  aquella  no  se  mezclaban  mu- 
cho por  las  calzadas  que  estabao  de  por  medio.  A 
esta  cirennstaada  IomI,  qne  esplica  lo  qae  despoes 
diremos,  se  agregaba  otra  mas  especial  y  que  re- 
feriremos con  las  mismas  palabras  del  historiador 
Torquemada: 

"  No  áf)  menor  maravilla  lo  qnc  se  dice  del 
manantial  que  hubo  en  el  pnebbio  de  Huitzilopucb- 
co,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  México,  el  cual  los 
del  pueblo  de  Cayohnacaii  abrieron  porranndndodc 
uno  de  los  reyes  de  este  reino,  como  se  dice  en  su 
bistoria,  000  caTas  agaae  eetvTieron  1007  á  riesgo 
de  anegarse,  y  desamparar  esta  ciudad,  del  cual 
dicen  ser  rio  soterráueo  y  que  por  debajo  de  tierra 
corre  moy  caudal,  7  qae  Ta  á  nacer  corresponden- 
cia con  la  Sierra,  que  está  arrimada  al  volcan  qno 
llaman  Popocatepec  y  pasa  por  medio  de  ella  á  la 
otra  parte  de  Haexotzinco,  y  por  lo  interior  de  la 
misma  tierra  hace  su  viaje  oculto  á  otras  que  no 
sabemos;  y  aunque  el  caso  parece  diücultoso  iiace 
lo  fácil  de  creer  salier  qoe  coando  en  esta  parte 
de  Huitzilopuchco  lo  abrieron,  salieron  por  él  ma- 
chísimos pescados  ó  peces  de  mas  de  á  palmo  (á 
manera  del  qne  Ifaman  en  esta  tierra  blanco,  que 
es  el  de  esta  laguna  dulce)  y  no  se  vende  aquel 
género  en  toda  esta  comarca:  /  dicen  roas,  que  en 
otra  ocasión,  machos  afios  despaee  reventé  on  rio 
muy  prandc  por  las  fnidns  de  la  sierra  dicha  á  la 
Otra  parto  de  Uucxotzinco,  por  parte  y  lagar  don- 
de jamas  babia  habido  agua,  7  qne  por  aquella  bo- 
ca y  manantial  salieron  peces  de  aquel  mismo  gé- 
^Dcro  que  eu  el  Acuecuexatl  de  Huitzilopuchco,  y 

tanta  cantidad,  qne  mas  parecian  las  ^uas  pes- 
cado que  aguas.  Y  confirmando  esta  verdad  el  P. 
Fr.  Toribio  Motolinia,  dice  haberlo  visto,  7  haber 
ido  él  de  propótito  á  verlo  para  certificarse  de 
aquella  maravilla  de  Dios,  porque  en  tiempo  de  los 
cspa&oles  reventó  otra  vez.  Volvió  á  faltar  el  agua 
7  cesé  esta  maravilla,  aunque  el  lugar  7  boca  se 
ve  por  donde  snlia  cl  agua  7  la  han  visto  todos 
cuantos  han  querido." 

Sea  de  esto  lo  qne  fbere,  7  refiriendo  dnicamen- 
te  lo  que  hallamos  escrito,  lo  cierto  os  que  la  se- 
gunda inundación  de  México,  que  refiere  la  histo- 
ria, tavo  origen  en  didio  pueblo  7  pasé  como  nos 
lo  rcGcrc  Clavijero,  del  modo  que  sif^uc: 

"  £1  afio  de  149i$,  pareciéndole  al  rey  de  Méxi- 
co qne  la  aavegadon  del  lago  se  babia  necho  difí- 
cil por  falta  de  agua,  quiso  aumentar  su  volúmen 
con  la  del  manantial  de  Huitzilopuchco,  de  que  se 
servían  los  coyoacaneses.  Mnndé  tlamar  con  este 
objeto  á  Tzotzomatzín,  seüor  de  Coy  on  can,  y  éste 
le  hizo  ver  que  aqaella  faento  no  era  perpetoa; 
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que  unas  veces  estaba  seca,  7  otras  salían  sus  aguas 

con  tanta  abundancia,  qne  podría  ocasionar  gra^^ 
ves  dafios  é  la  capital.  Ahnitzotl,  creyendo  qn« 
lasrasones  deTzotzomatzin  eran  pretestos  que  bus- 
caba para  no  servirlo,  insistió  en  su  orden,  y  vien- 
do que  el  otro  insistía  en  sus  dificultades,  le  despi- 
dlé  enojado  y  mandó  darie  muerte.  Tal  suele  ser 
la  recompensa  de  los  buenos  consejos,  cuando  los 
príncipes,  obstinados  en  algún  capricho,  desoyen 
las  sensatas  advertencias  de  sus  sübditos  fieles. 
Ahuitzotl,  no  queriendo  de  ningún  modo  abando* 
nar  su  proyecto,  mandó  hacer  na  vasto  acoedocto 
de  GoToaean  á  México  ( 1  ]|,  7  por  él  se  eondijio  el 
agua  con  muchas  ceremonias  supersticiosas,  pues 
algunos  sacerdotes  lo  ioceosabaD,  otros  sacrifica- 
ban codornices,  otroe  untaban  con  sn  sangre  las 
márgenes  del  canal,  otros  tocaban  instromentos,  7 
todos  solemnizaban  la  venida  del  agua.  £1  sumo 
Mcerdote  llevaba  el  mismo  vestido  con  qoe  soKan 
representar  á  Cbachibaitlicue,  diosa  qne  presidia 
aquel  elemento  (2). 

"  Con  este  ceremonial  lleg^  el  agua  á  Méiibo; 
pero  no  tardó  en  convertirse  en  llanto  la  cMSon 
alegría,  porque  habiendo  sido  las  lluvias  de  aquel 
afio  estraordinariamente  copiosas,  crecié  tanto  el 
agna  qne  inundó  la  ciudad,  en  término?,  qne  mu- 
chas casas  se  arruinaron,  7  no  so  podia  transi- 
tar por  las  calles  tino  en  barcos.  Hallándose  an 
dia  el  rey  en  un  cuarto  bajo  de  su  palacio,  entró 
de  repente  el  agua  en  tanta  abundancia,  que  dán- 
dose prisa  á  salir  por  la  puerta,  la  cual  no  era  mn7 
alta,  se  hizo  en  la  cabeza  tan  terrible  contusión, 
que  poco  después  le  ocasionó  la  muerto.  Afligido 
con  ios  males  de  la  inundación  7  con  loe  clamores 
del  pueblo,  llamó  en  su  ayuda  al  rey  de  Acolhna- 
can,  el  cnal  hizo  sin  tardanza  reparar  el  dique  he- 
cho por  consejo  de  en  padre  NetEahflaIco70tl  en  el 
reinado  de  Motcncroran." 

La  ciudad  de  Huitzilopuchco  fué  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  como  can  todos  los  pueblos  del  im< 
perio  mexicano,  do  gente  muy  belicosa  y  guerrera. 
£n  la  misma  historia  antigua  se  refiere  su  suje- 
ción al  rey  Itscohnat!,  despees  de  una  obstinada  re* 
sistencia  y  de  mnchos  afios  de  guerra:  se  cuenta 
también  la  liga  que  con  otras  grandes  poblaciones 
biso  á  fkvor  de  Moqnihnitl  contra  el  sesto  re7  de 
México,  Axayacatl,  así  como  !a  derrota  de  aquel 
y  su  muerte  antes  de  qne  pudiesen  ayudarlo  los 
aliados,  qne  de  nnevo  qnedaron  snjetoe  al  imperio. 
Esta  misma  alternativu  de  sujeción  y  traiciones  se 
renovó  en  la  época  de  la  conquista:  en  la  segunda 
entrada  de  D.  Femando  Cortés  al  valle  de  Méxl 
co  para  asediar  á  esta  capital,  los  del  pueblo  de 
Hnitzitopucbco  le  dieron  obediencia  y  se  aliaron 
á  él;  pero  apenas  hablan  comentado  i  sufrir  los 

[t]  Este  acueducto  fué  enteramente  deshecho  por 
alguno  de  los  sucesores  de  Ahuitzotl.  pues  no  qneda- 
baa  tnaas  de  él  cuando  liegaroo  á  México  loe  espa^ 
Qoln^N.ddA.  '  ' 

[2]  El  P.  Acosta  dice  quo  todos  oatn?  inrcsos  es- 
uliau  represeotados  en  uaa  pintura  mexicana  que 
existía  en  su  tiempo,  y  quizá  exista  aboia  eala  bihioi^ 
teca  del  Vaticano. — N,  dd  A» 
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espafioles  algoaos  quebrantos,  Ies  vohieron  las  es- 
paldss  con  otros  pueblos  de  la  Lagaña,  como  re- 
Dvre  Bernal  Diaz  del  CostUlo;  y  ana  parece  qoe 
cnando  el  gran  descalabro  que  sufrieron  los  con 
quistadores,  en  que  perdieron  entre  roncha  gente 
á  seseóte  7  dos  mMmIos  que  llevaron  vivos  los  in- 
dios para  sacrificar,  como  lo  hicieroti,  al  dio.s  de  la 

Soerra,  y  el  mismo  Cortés  se  vió  en  gran  peligro 
eaer  hecho  prisionero,  del  qm  solo  sa  n&\fó  con 
gran  dificnltnd  y  por  el  valor  de  Cristóbal  Olea  y 
Otros  do  BU  guardia,  esta  fatal  ocurrencia  tnvu  la- 
gar en  el  pueUo  de  qve  habliauM^  6  mvy  inmedia- 
to á  él.  La  razón  para  creerlo  es,  no  solo  que  toda 
esa  calzada  fué  el  teatro  de  la  valentía  personal 
de  Cortés,  por  lo  que  se  le  coneedié  por  el  rey  la 
encomienda  de  Coyoaean,  ñao  porque  la  columna 

ane  acudió  á  auxiliarlo  fué  la  de  Cristóbal  de 
lli4i  cayo  campamento  y  linea  de  operaciones  es- 
taba en  este  último  pueblo  menoiOBado  7  eo  la 
cala»da  que  conducía  á  México. 

IfuclM»  aAoe  después  de  la  conquista,  reducida 
ya  la  gran  ciudad  de  nultzilopuchco  al  miserable 
pueblo  de  San  Mateo  Churubusuo,  de  habitación 
de  gente  tan  Talieotey  merclal  á  morada  tranqoi 
la  y  silenciosa  de  nna  comunidad  de  descalzos,  no 
dejó  de  representar  alguu  pap«l  durante  el  gobier- 
no TireinmI.  Allí  TÍvia  el  célebre  Vr.  Bartolomé 
de  Bnrguillos,  confesor  del  inarqncs  de  Gclves,  vi- 
rey  de  Nueva  España,  a  cuyos  consejos  se  atribu- 
yó el  motin  de  que  se  ha  haUado  en  iq  lugar  eo 
este  Diccionario  (V.  Gklvhs),  y  en  este  Apéndi- 
ce de  la  defensa  de  dicho  padre  confesor.  (Véase 
BüBOüQXoe),  Allí  también  se  retiró  mucho  tiempo 
después  el  marqnes  de  Tillena,  duque  de  Escalo- 
na, cuando  fué  desposeído  del  vireinato  por  el 
Exmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendo- 
za, obispo  de  la  Puebla  y  visitador  del  vireinato. 
Algo  hemos  dicho  sobro  estos  sucesos  en  el  Dic- 
etonerio  (féaee  TiwufA) ;  pero  la  materia  ee  tan 
cariosa,  qnc  esperamos  no  llevarán  á  mal  nuestros 
lectoces  una  mas  detenida  uarracioa  de  este  eacaa- 
dnkMO  CCMNMK),  muy  semejante  al  del  afto  de  1808 
en  la  persona  de  D.  José  de  Iturrigaray. 

Por  el  mes  de  junio  de  1640  llegaron  al  puerto 
de  Yeracrnz  en  la  misma  floto  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  por  obispo  do  la  Paebla 
de  loe  Angeles  y  visitador  general  de  la  real  au- 
diencia, y  el  Exmo.  Sr.  D.  Diego  Lopes  Paelieco 
Cabrera  y  Btjhadilla,  duque  de  Escalona  y  marques 
de  Yilleoa  por  virey  de  Kaeva  Espafia:  el  carác- 
ter amable  de  ano  7  otro,  sa  noble  enna  7  la  cali- 
dad de  los  supremos  empleos  que  uno  y  otro  renian 
á  ejercer,  les  hizo  contraer  desde  luego  una  amis- 
.  tad  tan  intima,  qae  el  tiempo  qne  el  Illmo.  le  de- 
tuvo en  Mt^xico,  no  cesaron  ambos  de  hacerse  mu- 
tuas vUitas,  qoe  llamaron  mucho  la  atención  de  los 
qae  babian  'rato  la  etiquete  qae  en  esto  guardaban 
en  la  capital  y  cabeceras  de  provinrin  las  ¡irimeras 
autoridades  eclesiástica  y  secular:  desde  eutooces 
las  peraonaa  pensadoras  pronosticaron  un  nldoso 
rompimiento  entre  los  dos,  y  á  la  verdad  que  no  se 
eogaflaron,  por  mas  que  las  eircuastancias  parecían 
deufOMblM  «iNUNitonMata  á  eifte  fimmU»  agüero. 
Affemici.— Tomo  11. 
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Cada  uno  de  estos  ilustres  personajes  tenia  cier- 
tas intenciones,  que  fácilmente  podían  haberlos  de- 
savenido desde  el  prindpio  de  sn  respectivo  go- 
bierno; pero  como  cada  uno  de  ellos  necesitaba  del 
otro,  de  aquí  se  siguió  que  se  hubieran  tolerado 
por  algún  tiempo  hasta  la  realización  del  principal 
proyecto  del  señor  obispo  de  la  Puebla.  El  vi- 
rey,  que  venia  bien  escudo  de  bienes  por  el  mal  ea- 
taidk»  de  ns  rentan  en  España,  procuraba  enrique- 
cerse por  todc?  los  medios  posibles:  "Persuadié- 
ronle, dice  un  escritor  de  la  época,  sus  criadoíi  á  S. 
E.,  mandeae  pregonar  qne  le  manifestasen  los  mu- 
latos, nepro5,  libres  y  mestizos,  y  las  miiif'rr>s  de  es- 
tas raleas,  de  cuyo  registro  se  sacó  mucho  dinero 
y  ninguna  conveniencia  pública,  y  fué  la  primera 
codicia  que  dió  la  norma  de  las  demás,  K^partié- 
rou&e  iueg<o  entre  los  criados  de  S.  K.  muchas  co- 
misiones y  gracias;  diéronse  los  mejores  oficios  do 
justicia,  y  vendiéronse  á  quien  antes  los  podía  com- 
prar que  tener.  La  albóndiga  se  dió  a  un  criado 
que  estancaba  y  revendía  los  baetímentoi:  i  otro 
la  comisión  do  la  policía  y  de  las  fuentes  y  caflerías 
públicas,  d  cmi  rendiu  el  agua  j  du&oguaba  la  cin- 
dad  fácilmente;  de  manera  qne  á  un  mismo  tiempo 
se  morian  de  sed  y  de  hambre  sin  poderse  sufrir  ni 
remediar.  El  agua  de  ios  charcos  salitrosa  so  ven- 
día á  dos  y  tres  realet  carga,  con  que  se  apesté  7 
enfermó  México  en  manera  miserable:  lascnmicc 
rías  no  tenian  mejor  cobro;  las  reses  eran  muy  lia- 
caá  7  loe  peana  muy  faltos,  y  apenaeooa  nn  real  do 
carne  (con  que  aquí  se  puedo  sustentar  una  casa) 
se  podia  sustentar  una  persona.  A  su  caballerizo 
mayor  á\6  el  aeñor  duque  la  comisión  deyast  de 
pulques,  para  que  hiciese  guardar  ciertas  ordenan^ 
zas  que  prohiben  el  csceso  y  embriaguez;  por  per* 
mitirlo  todo,  llevaba  cada  aflo  50,000  pesos.  El  c»- 
cao  de  que  tanto  se  necesitaba  en  este  reini  por  la 
costumbre,  como  do  otros  antiguos  alimentos  por 
la  naturaleza,  por  haber  atravesado  loa  eriadosdo 
S.  E.  mas  de  7,000  car^rfi-;  que  importaban  150,000 
pesos,  se  veia  subido  hasta  donde  no  era  posible  al- 
eansarlo  ni  ana  la  gente  de  caudal»  cnanto  mas  los 
que  no  lo  tenian,  y  con  solo  este  desayuno  ayuna- 
ban los  días  y  las  noches. ...  El  Sr.  marqnes  do 
Yillena,  qas  ardientemente  deseaba  juntar  dinero 
para  desempeñar  sus  estados,  se  fundaba  para  dcs- 
empefiar  su  codicia  y  pedir  para  arriesgar  y  perder, 
que  es  cuanto  mas  puede  derramarse  la  magnifioen» 
cia  y  prodigididad.  Conferia  con  sus  criados  estas 
materias,  y  de  su  consejo  se  hizo  uoa  memoria  de 
gente  rica  7  mercaderes  caudalosos  á  quienes  pedir 
prestado,  como  lo  hizo,  agasajándolos  primero  con 
muchos  favores  y  pidiéndoles  después  con  mucho 
aprieto.  Bn  todo  habla  mortel  peligro,  en  el  reala* 
tir  y  en  el  conceder;  pero  en  poco  tiempo  jnntn 
ron  400,000  pesos  y  recogieron  20,000  doblones  de 
OTO  comprados  á  i  peaos  de  píate;  |ten  grande  co> 
sa  es  México  aun  cuando  mas  acabado,  y  sus  veci- 
nos tan  liberales  cuando  mas  perdidos  con  tantos 
tesoros  I  Aquella  casa  de  vireyes  que  conocimos  de 
sobriedad  y  costumbrcf;  antiguas,  estaba  llrnn.  do 
riquezas  y  abundancia  de  coantos  desórdenes  se 
compraron  con  ellas,  7  solo  se  gobemban  eon  atei^ 
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cion  las  materias  qne  con  protf^^to  del  aerricio  del 
rey  traiau  provechos  y  ganaocias." 

¿Y  qn¿  «ra  lo  qae  haeta  eatretento  el  Dlmo.  Sr. 
Palafox,  tan  recto,  como  se  dice,  en  servicio  del  so- 
beraoo,  y  tan  e&crupuloso  en  el  camplimiento  de 
MU  deberes,  visitador  actaal,  con  amplios  poderes 
y  que  habia  manifestado  tanta  energía  en  las  resi- 
dencias á  los  anteriores  rirejes  marqueses  de  &r- 
ralTo  j  Gadereyta,  i  qae  baÚa  Tenido  eomtdooado 
por  la  corte? 

Va  á  contestarnos  c\  misino  escritor. 

"El  pnehlo  daba  tocos,  pedia  el  remedio  y  nada 
aprovechaba,  porqne  S.  E.,  retirado  en  los  últimos 
retretes  de  su  palacio,  ni  oia  ni  escachaba  los  gñ- 
toiymttpdroide  tantos;  sus  criadoa  con  otros  roi- 
ño'^  mn<í  sonoros  le  ensordecian,  y  escondiéndole  en 
las  ocupaciuuea  que  mas  distaban  del  remedio,  le 
estorbaban  graTemente;  jmn  loi  qae  no  saben 
lo  qne  son;  por  tnnto,  la  gente  mas  principal  de 
México,  la  mediana  y  la  mínima,  las  mas  religio- 
nes y  los  tribnnalei  mas  superiores,  y  al  fin  todos 
los  ofendidos  (que  eran  todos)  acudieron  al  señor 
visitador,  suplicándole  qne  como  tan  atento  al  ser- 
ficio  de  Dioi  J  de  S.  M.,  de  quien  era  ministro  tan 
supremo,  amparase  a  sus  vasallos  librándolos  de  las 
opresioQes  de  tantos  criados  validos  y  ambiciosos, 
Instando  en  esto  con  casos  espresos  y  espantosos  y 
con  perpetnos  memoriales  qne  el  seflor  obispo  des- 
pachaba en  el  altar  y  en  el  oratorio. — En  esta  for- 
mase pedia  mocho,  en  otra  niagona  cosa;  con  todo, 
porque  en  conciencia  no  debía  desamparar  esta  cau- 
sa ni  ver  perder  á  S.  E.,  á  quien  tanto  amaba,  le 
hablé  en  ello  diTcrsas  veces,  saplioindole  con  toda 
snevidn  1  y  respeto  advirtiese  la  pravedad  de  estas 
materias,  propoDtéodoIe  los  danos  y  los  remedios 
de  <»da  nna;  riendo  de  parecer,  qne  ya  qae  los  ofi- 
cios de  justieia  se  vendiaa,  se  pusiese  el  dinero  eu 
la  caja  real  hasta  saber  lo  qne  S.  M.  mandaba;  y 
eon  términos  sasDamente  aplacados  y  modestos  le 
advertia  los  escesosde  su  familia  y  gobierno,  y  los 
inconvenientes  que  de  ello  se  seguiao  y  podian  se- 
golnw.  DeaqaMtasysemejantesplátfensserescntia 
rancho  S.  E.,  y  por  salir  de  tilas  aprisa  lo  concedía 
todo,  y  nada  remediaba,  ^'o  hay  mas  desesperada 
obstinaeion  qae  la  qne  no  porfía  ni  se  esensa;  retí- 
rííse  do  la  comunit  acinn  de  S.  Ilíma.,  pureciéndole 
que  eo  oo  oyendo  culparse  iio  seria  culpado.'' 

El  marques  de  Yiltena  pagaba  al  Sr.  D.  Joan 
en  la  misma  moneda  Cierto  es,  y  debe  decirse  en 
obsequio  do  la  verdad  j  justicia,  que  el  flaco  del 
Illmo.  Palafoz  no  era  como  el  de  el  yirey,  la  codi- 
cia del  dinero,  antes  bien,  como  escritíe  el  P.  Cavo, 
"fué  prelado  vcrdaderamete  incansable  en  el  traba- 
jo, y  tan  deatoteresado,  qae  no  recibid  ni  nn  real  de 
las  rentas  de  visitador  y  de  vírey."  Pero  T  ^rniii 
entre  manos  otro  aaunto  bastante  espinoso  y  en  que 
torad  las  mas  arbitrarlas  d  ilegales  proTtdeneias, 
para  lo  que  necesitaba  el  so-trrj  lo|  virev;  como  en 
efecto  lo  logró,  deaentendiénüotie  éste,  así  á  lo  me- 
nos fod  acusado  en  la  corte,  de  ks  qn^as  de  los 
agraviados,  que  acndian  á  él  en  rirtnd  del  real  pa- 
tronato y  de  las  órdenes  especiales  del  soberano  en 
aquella  materia. 


Este  ruidoso  negocio  ern  el  de  la  secularización 
de  los  curatos  de  los  regukrea,  en  el  cual,  vuelve 
á  hablar  el  P.  Cavo:  "El  marques  de  Villena  por 
solicitud  del  obispo  de  Puebla,  á  quien  deseaba  fa- 
vorecer, di  ó  auxilio  para  que  quitara  á  los  religio- 
sos de  BU  obispado  las  doctrinas  que  desde  la  con* 
quista  de  aquel  reino  tenian,  sustituyendo  clérigos 
.  conforme  á  la  cédula  del  rey."  Lo  qne  en  este  par- 
tientar  disimulé,  6  mas  claro,  CsToredd  el  citado 
marqncp,  pnede  colegirse  por  lo  qne  lin  escrito  el 
Rmo.  Ayeta  en  su  memorial  presentado  al  rey  do 
Bqwfla  a  faTor  de  las  religiones  despojadas,  en  que 
hncc  nnn  ligera  resefla  de  la  manera  violenta,  ile- 
gal y  contra  las  órdenes  mismas  de  la  corte,  con 
que  id  señor  obispo  de  Puebla,  coligado  con  el  an> 
tedicho  vircy,  desde  2T  de  diciembre  de  1640  has- 
ta 8  de  febrero  del  año  uigniente,  despojó  de  treia* 
ta  y  siete  doctrinas  á  los  religiosos  de  San  FjnMh 
cisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  que  estaban 
en  posesión  de  elia^í  por  mas  de  cien  años  por  ba< 
Isa  potttHlelas  y  cédulas  reales  repetidas  de  no  iii' 
novar  nada,  en  tan  delicada  materia.  Yerdad  es  qne 
una  de  las  comisiones  que  traia  el  Sr.  Falafox,  era 
que  se  guardasen  las  cédolaa  do  1684  y  1637  en 
órden  á  snjetar  á  los  doctrineros  rí^^nlp-res  á  exá- 
men  de  los  señores  obispos,  seflalando  término  en 
el  enal  se  hvbieeen  de  presentar,  el  qne  pasado  sfn 
presentarse,  los  mismos  señores  ilustrísimos,  prore* 
yesen  las  doctrinas  de  ministros  competentes.  Es- 
tas fneron  las  armas  con  que  se  biso  entonces  la 
guerra  a  las  comunidades  religiosír^;  y  en  el  abuso 
que  se  hizo  de  ellas  por  parte  del  ¿r.  i^aiafox,  y  eo 
la  prot«ccion  qne  le  dispensó  el  marques  de  Yillo» 
na,  todo  el  mal  de  que  hasta  el  día  se  lamenta  y 
de  que  difícilmente  convalecerán  los  pueblos  indí- 
genas. 

En  el  artículo  de  "Regnlares"  trataremos  esta 
materia  de  sus  curatos,  que  por  ta  falta  de  algoaos 
docmnentofi,  no  podimos  tratar  en  el  artíealo  qie 
qu'  r-r-mos  dedicar  á  este  solo  asunto:  por  ahora 
nos  contraeremos  tínicamente  á  manifestar  las  tro- 
pelías qne  se  cometieron  por  el  repetido  señor  obis* 
po  en  este  delicado  negocio,  en  el  que  no  obró  coo 
la  debida  mesura  y  circunspección,  para  hacer  ver 
el  gasto  qne  en  elfo  le  dl6  el  Tirey,  y  qm  doqwee 
pagó  tan  caro  en  sn  persona. 

Las  nulidades  que  eu  este  negocio  se  cometieron 
las  refiere  sacintamente  el  autor  de  ta  obra  titol»- 

da  "V'tif'lo'í  de  las  plumas  •^nprarírtp."  df>  qne  «e  hi- 
zo el  mayor  aprecio  en  la  causa  de  beatiQcacion  del 
Sr.  Palaraz,  citándolo  re petidasTeoeey  de  quien  son 
las  noticias  qne  vamos  ñ  copiar.  "La  primera.  Que 
las  cédulas  de  S.  M.  mandaban,  que  se  obrase  con 
toda  snaTidad  y  pac  eon  los  rellgiooos,  ria  qoedie- 
sen  autoridad  á  la  audiencia  ni  al  vircy  para  pasar 
al  despojo,  aun  en  caso  de  no  sujetarse  ¡as  religio- 
nes, riño  qne  no  Tiniendo  en  etto  y  alegando  jostaa 
razones,  se  remitiese  el  negocio  al  consejo;  dr  lo  que 
se  infiere,  que  la  provisión  que  se  hizo,  estendió  su 
jorisdierion  al  despojo,  para  qne  no  tenia  Cscoltad, 
antes  le  estaba  prohibida  por  las  mismas  cédulas. 
— La  segunda,  qne  esta  provisión  no  se  notificó  á 
las  rel|gto968  como  tediq^iablMBeDto  «ra 
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ter,  para  ver  8t  se  allanaban  al  examen  u  uo,  pues 
alliutáDdose  no  babiu  protesto  algooo  para  despo- 
jarlas, y  como  lo  que  úiiicarnpnte  se  preteiidia  era 
despojarlos  de  hecho,  lu  cuni  uo  tte  eousüguia  d  las 
«•tapones  so  allanaticn  (cotno  de8|NMlIo  hicieron), 
no  se  quiso  hacer  !a  notifiencion,  por  no  dejar  en 
coütingeucia  el  deseado. — La  tercera,  que  dos 
días  solos  después  de  la  provisioo,  el  fiscal  de  la 
Poebla  pide  se  le  dé  traslado  tiut^ntico  y le  ujun- 
dadar.  De  suerte  que  la  una  parte  tieue  nutlciu  de 
la  proTisiou  ;  se  le  dan  copias  jurídicas;  y  la  otra 
píirtf",  ñ  quien  de  dereclio  se  debiu  uotillcar  para 
t^ae  la  obedeuieüe,  ui  tiene  uoticia  de  ella,  ui  le 
Oto,  ni  4»  tnabdo  de  k>  qae  contra  ella  se  dispo* 
DO.  Y  la  razón  era,  porque  todos  estos  autos  ibau 
gobernados  por  el  sefior  obispo  visitador,  cujo  gus- 
to en  ley  imrn  el  virej  jr  anoleDcia.  ¿Y  eo  qué  de 
recbo  cabe  que  pueda  parar  perjuicio  á  las  religio- 
ütn  la  iuobedieocia  á  nn  mandato  que  oo  se  les  no- 
tifica? Grave  sospecha  resulta  contra  la  ley  que  no 
se  iutima  á  los  que  la  deben  obedecer;  que  se  ocul- 
ta á  los  que  pretende  obligar,  que  no  da  lugar  á 
oír  su  obediencia  6  su  súplica;  j  se  agrava  esta  sos- 
pecha viendo  que  el  Gscal  y  el  se&or  obispo  de  la 
Puebla  proceden  eu  TÍrtud  de  esta  provisión  dwpa- 
cbada  en  México ;  y  el  arzobispo  de  Kázico  á  quien 
igualmente  tocaba,  y  favorecía,  no  se  mueve:  y  ha 
reli^onesse  están  quedas,  haUeudo  supliuado  otras 
veces  (por  octubre  de  1638)  de  las  dichas  cédulas 
con  razones  eficacísimas,  que  hicieron  sobreseer  eu 
su  cumplimiento.  Mas  entonces  babia  recurso,  aho- 
inno,  porque  la  audiencia  y  el  vírey  estaban  unidos 
eon  sn  TÚsitador,  y  deseaban  cumplirle  el  deseo  de 
estenfder  su  jurisdicción. — El  dia  27  de  diciembre 
empeieron  las  diligencias  por  parte  del  sefior  obis- 
po, mandaudo  al  guardiau  de  Tlascala  que  ae  suje- 
tase á  exámeu,  con  término  precisamente  de  nueve 
hoias:  á  otros  con  término  dsseis,  de  cnatro,  y  al- 
ance de  dos  horas;  en  que  se  envuelve  esta  nnli- 
dnd  evidente.  Los  guardianes  no  eran  doe&os  de 
eein  ncolon,  nno  los  pro? incinles  y  la  reUgion;  y  así 
respondieron,  que  estaban  prontos  como  san  prela- 
dos se  k>  mandasen,  pue^i  eran  subditos,  hijos  de 
ohe<Meneia;  que  se  les  diese  término  para  aTisar  á 
sus  prorinrlales.  No  se  les  da,  y  porque  no  se  pre- 
sentan, se  urocede  á  declararlúü  iuobedientos,y  po- 
ner coraseiérlgos^  erigiendo  en  parroqniee  de  la  no- 
che  á  la  mañana,  las  casas  particulares,  y  con  otras 
efitraragautiias  semejantes.  Y  el  dia  22  de  enero 
(cuando  ya  estaban  despojados  los  franciscanos  de 
veintiocho  doctrina?,  y  los  agustinos  de  dos)  pido 
el  fiscal,  que  para  la  administración  de  las  doctri- 
nas en  qne  se  habían  puesto  clérigos,  se  poássen 
edictos  para  proveerlos  en  ellas.  Y  el  mismo  dia 
(l increíble  brevedad I)  sé  despacha  provisión,  según 
el  pedimento.  Donde  es  de  advertir,  que  el  dia  15 
la  religión  presentó  petición,  ofreciendo  la  puntual 
obediencia  á  las  cédulas  de  su  majestad  en  cuanto 
ni  exámen  y  licencia,  y  apelando  de  los  notos  del 
señor  obispo  de  la  Puebla,  que  había  removido  las 
mas  de  las  doctrinas  de  los  religiosos.  Y  ni  se  aten- 
dió á  esta  obediMoin»  qoe  era  in  ooodünon  únien* 
■mto  pedid»  pw  M  m^Mtad,  y  por  bprorUoo 


de  Itv  audiencia,  para  mantener  á  los  regulareb;  ni 
se  les  diü  traslado  alguno,  hasta  después  de  ejecu- 
tado el  despojo.  Y  Imbíendo  suplicado  la  religión 
eu  28  do  enero,  y  protestado  su  obediencia,  coo 
todo  eso,  en  l.'de  febrero  se  despacha  pronsion  en 
revista  á  favor  del  obispo  p^ra  pro^etT  caratos 
eu  clérigos.  Luego  ya  no  e.s  la  cuuba  Ui  uiobedien- 
cia:  luego  los  despojos  que  se  fueron  ejecutando,  y 
se  ejecutaron  después  del  allanamiento,  y  súplica 
de  ia  religiou,  fueron  injuütos,  siu  orden  de  dere- 
cho, &c."  Después  de  otras  cosas,  concluye  esl  si 
autor:  "Dejo  las  infurmaciones,  que  al  mismo  tiem- 
po se  hicieron  contra  espresas  bulas  y  cánones,  qne 
prohiben  con  ceosnrss  álos  señores  obispos  el  pío* 
cesar  contra  regulares:  que  de  los  cargos,  mal  pro- 
bados ( j  cou  testigos  clérigos,  ministros  del  sefior 
obispo,  indios  amenazados,  d  otros  qaeporcaosaa 
particulares  estaban  mal  con  sus  párrocos),  no  se 
les  daba  cuenta  á  los  superiores  para  el  remedio, 
como  debía  hacerse  si  se  pretendiera  el  remedio; 
pero  hacihii  solumente  para  justificar  el  despojo. 
Dejo  algunos  modos  curiosos,  como  el  que  se  guar- 
dó con  el  doctrinero  de  Tepeaca,  á  quien  e!  seAor 
obispo  en  *¡  de  enero  de  1641  envió  á  avisar,  que 
había  llegado  allí  ^ara  ejecutar  las  cédulas  de  su 
majestad,  y  te  pedia  se  llegase  á  su  posada,  por- 
que sn  "intento  era  solamente  ejecutarlas  con  sosie- 
go y  quietud."  Fióse  de  estas  blandísimas  palabras, 
y  pasa  el  gosrdian  n  la  posada  del  sslior  obispo,  J 
lo  primero  qne  encuentra  es  al  escribano,  qne  pre- 
venido, "le  notifica  la  provisión;"  hállase  cogido, 
responde  con  so  protesta,  no  se  le  admite,  y  se  le 
notifica  segunda  vez  qne  se  sujete  á  ezámen  dentro 
de  dos  horas,  so  pena  de  nombrar  párroco:  repite  su 
respuesta,  y  sin  embargo,  se  le  notifica  tercera  vez, 
y  el  dia  siguiente,  acusada  la  rebeldía,  se  ejecuta 
el  despojo.  ¿No  es  bueno  llamar  como  á  conferen- 
cia amigable  y  pacifica  al  guardián,  y  darle  eon  la 
notificación?  Pero  esto  mismo  se  le  podia  pregnn- 
tar  al  Sr.  D.  Juan  en  todas  sus  visitas:  los  que  se 
confiaban  de  sn  blanda  respossta,  pagaban  sn  cre> 
dulidad." 

Todo  esto  y  mucho  mas  que  omitimos  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  y  de  que  pueden  informarse 
los  cariosos  en  los  memoriales  citados  del  Rmo. 
Ayeta,  que  tienen  por  título  "Crisol  de  la  verdad," 
todo>esto,  repetimos,  lo  toleraba  y  aun  protegía  el 
marques  de  Tillena.  a-^í  como  el  Sr.  Palufoxhabia 
disimulado  sus  torpes  manejos  para  adquirir  dine- 
ro. Pero  no  tardd  en  tnrbarse  esta  pas»  consegni- 
do  qno  hnho  f^ste  último  el  triunfo  que  pretendía 
eu  ia  secularización  de  los  curatos.  Comenzaron 
las  diferencias  por  algunas  malas  disporiciones  del 
virey,  en  la  formación  de  una  armada  qno  había 
mandado  disponer  el  rey  para  guardar  las  costas 
de  Barlovento  y  para  escolta  de  les  flotas  y  comer- 
cio do  Nueva-España,  á  las  que  se  opuso  S.  I.;  y 
con  razón,  porque  con  ellas  perdió  la  corona  mas 
de  ocho  millones  de  pesos:  signieron  las  cuestiones 
por  una  contrata  de  azogues  que  dejó  considera 
bles  ganancias  al  marques,  defraudando  á  la  real 
hndendn  de  ona^idembMS  cantidades^  y  que  filé 
i«piQlii4n  por  «I  8r.  Vtíaini  ültímaiaeiite  ncabd 
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de  agriar  los  áuimos,  el  qoe  habiendo  muerto  repen- 
tinamente en  el  paerto  de  Acapulco  el  Sr.  D.  Fe- 
liciano do  la  Vega,  qoo  del  Perú  venia  de  arzobis- 
po á  México,  se  suscitó  nna  competencia  sobre 
qníén  dcbia  recoger  su  caudal,  qae  era  muy  cuan- 
tioso, si  el  vircy,  que  ya  habia  mandado  recoger- 
lo al  oidor  D.  Melchor  de  Torreblanca;  ó  ol  Sr. 
chispo  que  pretendía  lo  recogiese  el  Dr.  I>.  Barto- 
lomé (le  Nogales  sn  provisor;  negocio  en  el  cual, 
dice  el  autor  que  citamos  arriba,  "S.  E.  se  enojó 
mucho  cou  (1  provisor  y  mucbo  mas  000  d 8r.  Pft- 
lafox,  que  desctindo  uo  disgustarlo  en  lo  que  man- 
daba, disgustó  ú  su  provisor;  de  manera,  que  se 
Tolvió  á  Espafta  diciendo  no  qneria  estar  eo  tierra 
donde  tanto  ataba  his  manon  á  la  justicia  la  con- 
templación de  los  señores  vireycs. " 

Sin  embargo,  aun  no  llegaba  el  rompimiento  al 
estremo,  como  lo  dice  el  mismo  luitor,  condenando 
á  Itt  \a¿  tanto  los  escesos  del  marques  de  Villcua 
cnanto  la  indifereocia  del  Sr.  Palafox  en  corregir- 
los, como  debía  por  sn  carácter  de  visitador,  pií 
consideración  sin  duda  a  su  antigua  auiisLad  y  !h 
protección  decidida  que  le  habia  prestado  en  el  ne- 
gocio de  los  regulares.  "Tan  atento,  cootiuda,  es- 
taba el  Sr.  obispo  á  corresponderse  eji  toda  paz 
OOn  ol  Sr.  duque  de  Escalona,  que  S.  I.,  viendo 
tantos  desaciertos  en  el  gobierno,  en  la  real  liacien- 
da,  en  las  armas,  en  los  negocios,  veadibies  todas 
1m  coeae  sagradas  y  religiosas,  y  que  los  beneficios 
eclesiásticos  y  los  oñcios  de  las  órdenes  regnlares 
se  vendían  y  contrataban  por  los  seglares  y  de  jus- 
ticia, andaban  en  memoriales  por  las  plaiss  bus- 
cándole salida  y  mayor  postor;  tanto,  qne  por  he- 
cha que  entuviese  la  venta,  se  desistia  el  contrato 
coa  cnalquicra  paja,  deque  resultaban  pleitos, ma- 
raftas  y  escándalos,  que  los  buenos  lloraban  y  vul- 
garmente &e  reian;  y  viendo  asimismo  qne  S.  E. 
olridado  de  todo,  solo  atendía  á  sus  domésticos, 
por  DO  bailarse  en  el  saco  y  en  el  incendio  de  Mé- 
xico, ni  en  la  última  ruina  de  este  reino,  que  no 
podia  estorbar,  dejando,  la  ciudad  casi  perdida  y  á 
sus  vecinos  con  todo  desconsuelo,  se  fué  á  su  obis- 
pado donde  el  oír  las  cosas  no  era  de  tanto  dolor 
eomo  el  verlas." 

No  pasó  mucbo  tiempo,  sin  embargo,  de  que  se' 
aprovechara  de  la  ocasión  de  quinarse  de  aquel 
Minio  y  hacerse  virej  de  Mdxfeo,  no  sin  dada 
con  mala  intención ;  pero  en  qne  se  dio  un  escán- 
dalo á  este  pais,  como  en  1S08,  ultr%j&Qdo  la  au- 
toridad, mal  ejemplo  qne  tantas  reces  se  ha  repe- 
tido entre  nosotros,  especialmente  despncs  de  la 
independencia,  y  que  es  necesario  confesar  que  ha 
tenido  orígen  desde  la  época  del  gobierno  virei* 
nal.  El  motivo  que  hubo  para  esta  deposición,  si 
heme»  de  dar  crédito  á  los  escritores  de  la  época, 
finé  el  qne  sigue: 

A  4  de  abril  de  1641,  llegó  á  México  la  noti- 
cia del  lerantamieato  de  Portugal,  proclamando 
su  independencia  de  la  corona  de  Castilla:  dícese 
qne  al  mismo  tiempo  había  recibido  el  marques  de 
Viliena  varias  órdenes  de  ia  corte,  con  algunas 
praddenciaa  qne  dabian  tomana  oontrn  los  porta- 
gBflMS,  auiy  ifeoi  w  esa  época  ^  ararveteckiiitidM 


en  nuestro  pais,  y  qae  las  tuvo  secretas  sin  qaerer> 
las  comunicar  con  el  Sr.  Palafox  ni  con  la  andien- 
cia,  ni  poner  en  ejecncion  ninguna  de  ellas:  dícese 
también  qne  por  esos  mismos  dias,  el  referido  mar- 
ques, lejos  de  cumplir  las  órdenes  del  rey  contra  los 
portugueses,  estrechó  mas  su  amistad  con  ellos,  les 
eonñrió  diversos  empleos  importantes  aun  en  la 
milicia;  disimolafas  ol  qnaoompraeen  armas  j  otroa- 
pertrechos  de  pncrra;  en  las  espresiones  mns  in- 
significantes prefería  las  cosos  de  Portugal  á  las 
da  Espafia,  y  aun  públicamente  hacia  gala  de  per» 
tenecer  a  la  nobleza  de  la  primera;  agrégase  otro 
hecho  acaecido  el  miüiuo  año,  que  en  ese  siglo  tau 
reslista  y  entre  gente  tan  preocupada  ya  eontta 
el  marques  de  Viliena,  llamó  mucho  In  nt<?ncion  y 
se  le  diú  uu  colorido  muy  desfavorable  a  ia  fideli- 
dad del  virey :  lo  referirémoa  oon  las  aiimaa  pate* 
bras  del  escritor  que  otras  veces  hemos  citado, 
quien  en  su  narración  se  manifiesta  bien  contrario 
al  duque  de  Escalona:  "Llegd  la  coa»  (dio»),  á 
términos,  de  que  haViiendo  de  pasar  por  nnn  prin- 
cipal calle  de  México,  donde  estaba  la  bandera  y 
cuerpo  de  guardia  del  capitán  portugnes,  el  ñcom^ 
pañamiento  que  el  dia  de  San  I  lipólito,  la  real  nn- 
diencia,  el  regimiento  y  todos  los  tribunales,  hacen 
ni  pendón  con  que  aquella eiodad  se  ganó,  habién- 
dose escnsndo  el  Sr.  dnqne  de  ir  á  este  acto,  el 
portugués  dijo:  que  no  hallándose  en  él  S.  E.,  á 
ningnn  otro  abatiría  su  bandtra;  ( 1 )  á  que  se  si» 
puió  que  !fi  ro-íl  audiencia,  los  del  acompf  ñHmien- 
to  y  demos  tribunales,  como  vencidos,  echaron  por 
otra  calle,  j  los  portugueses  tnvicron  aqueste  c»sff 
por  una  señalada  victoria  contre  CRStiíla." 

Ilabióudose  agregado  a  la  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Portnfi^lla  del  levantamiento  de  Cátala- 
ña,  de  ios  portnptiescs  del  Brasil  y  de  un  motín  en 
Cartagena  de  ludias,  valiéronse  de  estas  nuevas, 
ocurrenetaa  los  émuloa  qoe  tenia  én  gran  núma&t 
el  raarqncs  de  Viliena,  para  comprometer  ni  Sr 
Palafox  á  que  pnsicso  algún  remedio,  indicándole 
talveselqttalodeaposeTeaadelvíreinato.  SnlUma.' 
tomó  algunas  medidas  puramente  pacíficas  con  con- 
sulta de  algunos  personajes,  y  el  virey  dictó  algu- 
nas providencias  con  qna  terminaron  paita  do  lov 
escándalos.  Pero  á  poco  ya  intervino  un  negocio 
personal,  en  qne  con  justicia  ó  sin  ella  el  marques 
de  Tillana  ae  dió  por  desairado  del  Sr.  Pa]afi(ní,f^ 
desde  entonces,  resfriada  la  amistad,  comí^n^aron 
á  terse  ambos  do  reojo,  hasta  qne  estalló  ta  discor- 
^  con  motiTO  de  otro  panto  de  oottipetencia  y  até» 
qne  á  'la  inmonidad  aelesiiMica,  qoe  oeorrié  entra 

[1]  La  ¡Dteligencia  de  este  pasaja  no  esUré  al  al- 
cance de  mucho»  de  los  lectores  de  asta  retcacioo;  pe- 
ro deben  saber,  que  la  diseipfiiM  j  cerenoeníaa  nilita* 

res  de  la  época  en  que  so'escrlbió,  so  diferenciaban 
en  gran  manem  de  laü  del  dm,  pu»»»  el  ejército  esjiu- 
nol  »o  reformó  en  el  reinado  de  Cürios  III.H  loiJtun  le 
la  ordenanza  del  gran  Federico  rey  de  Prusia.  que 
mo«iificó  en  mucbn  parte  y  con  rabidorfa  el  coede  de 
O-KpUÍ.— NotH  do  1).  CiirloK  Muría  BustamnntR  que 
publicó  esta  curiosa  pieza  en  el  suplemento  número  5 
dela«yes«e]apelfia,'*  ddatbada  6  de  aaaneda 
1681.  •    .  .  ' 


Digitized  by  Google 


oso 


CEU 


m 


•1  correfídor  do  Ye  racrnz  y  el  seftor  obispo,  por  la 
artiioo  de  on  religioso  cannelito  á  qoien  mandaba 
8.  T.  é  BqMM  eon  pliegoi  munéOB,  r  qae  babia 
sido  arrestado  en  aqfadiMNrto,  •(&  dodíi  da  órden 
secreta  del  rirey. 

bto  úWmQ  golpe  aeabA  de  deeavHifrá  ambos 
personajes;  sin  embargo,  como  al  año  siguiente  de 
IftéS,  recibiera  el  nombramiento  de  arzobispo  de 
M^dÍBO  «1  Br.  Patairar,  Tfno  8.  I.  de  Püebta  «m 
objeto  de  tomar  posesión  y  encargarse  del  gobier- 
no mieotras  Ufaban  las  bolas,  como  se  acostam- 
bmto  eon  loa  pifetados  electos;  y  con  ese  motlv« 
se  reconcilió  algo  la  amistad,  aunque  notándose 
siempre  frialdad  y  poca  armonía  por  parte  del 
t«T,  qae  mny  pronto     A  de^r  de  serlo. 

En  rfucto,  en  el  próximo  correo  ó  "Aviso"  do 
£^&a,  comaentoneea  se  deeia,  dicen  algunos  qae 
llegsroQ  los  despachos  ét  Tfrej  ni  6r.  Pmfbs ;  pe- 
ro agregan  que  también  le  venían  cartas  al  da- 

aoe  de  Escalona  para  qoe  entregase  el  bastón  á 
.  T.  BImpodrA  ser;  pero  aanqne  «I  becbo  de  re- 
ponerlo después  en  el  vireinato  do  orden  del  conse- 
jo* da  á  sospeobar  an  verdadero  despojo:  el  suceso 
qve  Vamos  i  refierir,  fué,  si  asi  es  cierto,  maseecan- 
dal(i-o,  porque  ninguna  necesidad  había  para  qoe 
el  yinj  dejasa  al  pnesto  con  riolencia,  una  vezqne 
ya  ee  re  ImMa  nombrado  siieeesor  al  raismo  qae  se» 
guii  titíli^a  las  apariencias  lo  arrebataba  el  mando, 
ora  porque  en  efecto  lo  creyese  traidor  al  sobera- 
no, ora  por  rengansu  mtnet  y  personales.  Es  tan 
obvia  esta  reflexión,  que  no  se  escapó  aun  á  la  par- 
cialidad del  citado  autor,  de  quien  tomamos .prin- 
dpolmente  estas  memorias,  qn«  hablando  de  que 
el  Ilirao.  Palafox  había  descubierto  el  secreto  de 
SO  nombramiento  de  Tirey  á  varios  personajes,  que 
después  Teremos  fi|i<:urar,  continüa  en  estos  térmi- 
noq;  "Dijéronle  al  señor  arzobispo  que  al  día  si- 
guiente por  la  mañana,  domingo,  se  iba  el  sefior 
doqne  fiiera  de  la  dndad  al  bosque  de  Chapulte- 
pec,  y  que  parecía  sazón  para  que  S.  I.  se  entrara 
en  palacio  con  el  real  acuerdo,  haciéndose  recibir 
poTTírey,  á  que  respondió :  que  eso  pareda  saltear- 
le el  gobierno  y  quererle  quitar  el  mérito  daantre- 
garle,  con  demérito  de  sos  obl^^iones. 

A.  pesar  de  esta  aparente  delicadeza,  este  mismo 
día  á  las  diez  de  la  noche  sorprendió  en  su  cama 
al  TÍray  de  una  manera  tal,  que  no  le  daríamos 
crédito,  no  lo  hallásemos  escrito  on  la  juicio- 
sa obra  de  "Los  tres  siglos  de  México,"  del  padre 
Andrés  Cavo,  refiriéndoee  al  respetable  autor  Be- 
tancourt,  y  lo  que  es  mas,  á  Pncci,  escritor  de  la 
▼ida  del  Sr.  D.  Juan  de  Palafox. 

"£ste  prelado,  dice,  en  aqoel  junio,  con  pretesto 
de  abrir  la  Tísita  de  la  audiencia  ó  de  tomar  pose- 
«on  del  arzobispado  do  México  á  quo  babia  sido 
promoTÍdO  dol  rey  católico  Felipe  lY,  fué  á  Méxi- 
co: en  re&lidad  el  motivo  de  su  viaje,  como  lo  pro- 
bó el  hecho,  era  apear  al  marques  de  Yillena  del 
vireinato  y  entrar  en  su  lugar.  Comunicada,  pues, 
con  pocos  su  comisión  el  9  de  junio,  vigilia  de  la 
Pascua  del  E^:pírit^  Santo,  muy  entrada  la  noche 
hizo  llamar  á  los  oidores  y  al  escribano  Luis  de 
Tobar,  en  coya  presencia  se  leyeron  los  despachos 


del  rey,  que  pocos  días  antes  le  habían  venido,  en 
que  se  le  mandaba  pasar  á  México  j  tomar  poee- 
sloii  d«1  vireinato,  compeHendo  al  marques  de  VI- 
llena  á  pasar  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta. Habiendo  todos  protestado  qoe  obedecerían 
aqael  mandamiento,  se  eneanKnaron  á  loa  estrados, 
adonde  poco  después  llegaron  el  mariscal  T).  Tris- 
tan  de  Lona  y  otros  caballeros  qoe  hablan  sido  tam< 
bien  eonvocMOS,  á  quienes  se  did  parte  de  lo  qoe ' 
el  rey  mandabn  Dispuestas  de  este  modo  las  co- 
sas, antes  que  rayara  el  alba  D.  Joan  de  Faiafox 
comMond  at  oidor  Andrea  Prado  de  Logo  para 
que  fuera  á  notificar  al  virey  la  cédula  de  S.  M. 
Entretanto  se  babian  apostado  á  las  puertas  de  pa- 
lacio el  maestre  de  campo  D.  A  ntonfo  de  Yergara, 
D.  Diego  Afitudillo,  D.  Juuu  Hurtado  de  Mendo- 
za y  otros  señores.  Ni  se  descuidó  el  obispo  en  dar 
sna  drdenes  para  que  las  avenidas  def  pnrarfo  fue- 
ran ocupadas  de  tropa.  Al  rtTerir  islas  cu  cuiistan- 
clas,  sacadas  de  Pucci,  no  puedo  adivinar,  ni  cómo 
pudo  entrar  aquel  obispo  con  los  oidores  A  la  sala 
de  la  audiencia  que  queda  en  el  recinto  del  palacio, 
ni  menos  cómo  con  tanta  lacilidad  se  dispuso  de  la 
tropa,  COJO  cuartel  estaba  allí  sin  que  lo  entendiera 
el  marquee  de  Yillena.  Pero  á  los  historiadores  no 
toca  el  dewtar  las  dificultades  que  se  encuentran 
en  los  antores,  sino  el  referír  lo  que  en  ellos  halla. 
El  oidor  Lugo  cumplió  con  su  comisión,  bien  que 
halló  al  marques  en  la  cama,  de  donde  se  retiró 
ocultamente  al  convento  de  descalzos  de  Churu- 
busco." 

Este  suceso  naturalmente  llenó  de  escándalo  á 
toda  la  población  y  aun  á  toda  el  vireinato.  Et 
marques  de  Yillena,  como  acaba  de  verse,  se  reti- 
ró ocultamente  al  convento  de  Chorubusco,  del  que 
pasó  á  los  pocos  dias  al  pueblo  de  San  Martin  Tes- 
melucan,  donde  permaneció  cerca  de  tres  meses, 
teniendo  la  pesadumbre  de  ver  cooñscados  sus  bie- 
nes y  Tendidos  en  pdblica  almoneda  sus  muebles  y 
alhajas,  entre  las  que  las  había  preciosísimas;  pa- 
gando de  esta  suerte  las  culpables  deferencias  que 
tovo  con  el  Sr.  Palafox  en  el  negocio  de  la  secula- 
rízacion  de  los  curatos  de  los  regulares,  qne  á  cos- 
ta de  sus  sudores  apostólicos  habían  formado  pue- 
^blos,  levantado  magníficos  templos  y  conventos  y 
civilizado  á  los  indígenas,  de  quienes  eran  tierua- 
raente  amados  y  de  que  son  llorados  hasta  el  din. 
Su  honor  no  quedó  tan  mal  puesto,  porque  como  se 
ha  dicho  en  el  Diccionario,  á  pesar  de  los  fnertes 
escritos  del  Sr.  Palafox  y  de  todo  el  inflnjo  de  que 
disfrutaba  en  la  corte,  no  solo  fué  absuelto  de  to- 
dos los  cargos,  sino  que  se  le  mandó  reponer  en  el 
vireinato,  al  que  se  disponía  á  volver,  á  no  ser  por 
los  ruegos  de  algunos  amigos,  qne  lo  escribieron  al 
pnerto  de  Cádiz  que  no  volviera,  por  evitar  nuevas 
disensiones,  admitiendo  el  vireinato  do  Sicilia,  no 
menos  distinguido  que  el  de  México,  que  el  sobera- 
no estaba  dispuesto  á  conferirle  si  admitía  la  pro- 
posición. Admitióla  en  efecto,  creyendo  con  esto 
vindicado  su  honor,  quedando  desde  entonces  on 
odio  implacable  en  su  familia  é  la  memoria  del  Sr. 
Palafox,  al  grado  de  que  las  diversas  ocasiones  que 
se  ha  tratado  de  so  beatificación  siempre  se  han 
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presentado  Io«  saceiores  del  daqoe  de  Ksoalooa, 
Ío8  coDdee  de  Santí-Estébao,  pidiendo  ser  admiti- 
dos por  testigos  en  contra,  hallindow  ra  eoBie* 
caencia  maltitad  de  docamento';  muy  interesante:^ 
sobre  este  negocio  ea  didia  causa  de  beatificación, 
qae  janto  con  otro*  nmeliM  «ipedientes  é»  empo» 
rarinni  ?  religiones  7  personas  particulares,  tnani- 
fieiit{»u  la  josüeia  coo  qne  dicho  aefior  obispo  foé 
Mparado  de  erta  América  y  tradtdado-  del  rieo 
obispado  de  Pnebla  a!  mis  rahlc  de  Osma,  doode 
murió,  j  la  razón  con  que  Felipe  IV  en  un»  coma- 
nicaeion  qne  le  paeé  á  S.  Illma.,  le  dgo;  "Aeord«ni 
qne  caando  venisteis  á  España  bailasteis  quieto  el 
estado  eolesiáatico,  j  de  lo  qoe  por  Tueatro  prooe> 
der  se  inquietó  en  las  Indias." 

Basta  lo  dicho  sobre  el  papel  que  representa 
Ghnrabasco  en  la  historia  antigaa  de  México  7  de 
SD  gobierno  vlreinal.  En  los  siguientes  artículos  lo 
réremos  ser  teatro  de  sangrientas  escenas,  despucs 
de  la  independencia,  el  dia  SO  de  agosto  de  1841. 

— J.  M.  D. 

OHURUBUSCO  (Acción  osLPaBifniNi):|K)€o 
tiempo  despnes  do  primoro?'  cañonazos  qne  se 
07erou  pur  PaUienm,  la  vanguardia  de  la  dirision 
del  general  Santa-Anoa  salló  de  San  Angel  para 
tomar  la  misma  posición  qne  ocupó  la  tarde  del  19 
sobre  las  lomas  del  Toro.  Seiscientas  varas  se  ha- 
brían andado:  losssldados  oardiabaa  atimidoe  por 
el  imaii  del  combate,  trabado  por  sns  camaradas. 
A  las  detonaciones  de  ia  artillería  snccedió  un  vi- 
TÍsimo  fuego  de  ñisilería,  qne  cesó  repentinamente, 
percibiéndose  después  nlpunos  tiros  parciales.  ¡  Eran 
la  agonía  del  ejército  del  Norte  1  Se  marchaba  a 
peso  de  carga ;  repeotinaiiieDte  sorprendió  á  las  tro- 
pas la  llegada  en  faga  de  unos  trozos  de  caballería 
de  la  división  del  general  Valencia,  seguidos  de  al* 
ganos  infentes,  ñ  quienes  a«osabu  las  coloinaas 
enemigas:  no  qnedó  dado  sobre  d  desestrs  ds  Pa- 
dierna. 

Inmediatamente  dispuso  el  general  Sante-Anon 

hacer  con  esta  fuerza,  y  las  que  se  encontraban  en 
toda  la  primera  línea,  un  movimiento  de  concentra- 
ción sobre  nuestra  segunda  de  defensa,  ritaada  en 
las  ^^aritiis  de  México. 

Dos  a7ndante8  partieron  á  escape  para  San  An- 
tonio 7  Mexicalciugo,  llevando  órdenes  á  los  gene- 
rales Bravo  7  Gaona  de  retirarse  a  la  garita  de  la 
Candelaria,  salvando  todo  el  material  de  puerta  y 
la  proveeduría  existente  cu  el  segundo  punto.  Se 
ordenó  también  al  general  Lombardini  que  contra- 
marchara  con  la  brip-nda  del  general  Rangel  (deno- 
minada de  reserva  j  para  la  Ciudadela,  en  nümero 
de  dos 'mil  infantes,  llevando  consigo  algunos  car- 
ros de  parque,  7  lo  efectuó  por  el  puente  de  Panza- 
eola.  á  entrar  por  la  garita  del  Nifio  Perdido.  La 
brigada  ligera,  á  Ins  órdenes  del  general  Fvtw,  se 
retiró  por  Coyoacan  al  Puente  de  Churubnsco,  para 
SMtuir  después  á  la  Candelaria,  en  número  üe  dos 
mil  f  qninientos  infantes. 

Puesta  la  infantería  en  marcha,  el  general  Santa- 
Anna  con  su  estado  major  7  los  regimientos  de  hú- 
sares, ligero  do  Yenetas  j  restos  do  caballería  de 
]a  dirisioD  del  Norta^  á  lu  óidiMt  dnlM  gsMmiif 


Jánrcgui  7  Torrejoo,  tomó  el  sendero  de  la  última  < 
brigada,  al  observar  qoe  los  amerioanos  empezaban 
á  penetrar  en  San  Aafd.  OoMido  llegó  á  Cojoa» 
rnn,  h'70  altOb  hastft  qn» est«f* roiuüdo  ol  lUtímo 

solda(|o. 

Los  enes^goo  ssgnlMi  en  «tooBoe  de  BBsatroi 

fuerzas  por  la  misma  rnta,  batiéndolos  en  retira- 
da, j  ellas  la  oontinuaban  de  priesa,  en  tropel,  asu- 
nsdas  por  las  descargos  de  los  colosHUi  nnerionans 
qne  lag  seguían  de  cerca,  7  á  las  que  no  oponiaa  nia- 
gana  resistenoia}  j  en  este  estado  pasaron  por  el 
ceoveato  de  Obnrnboseo,  en  donde  bnlloion  4  ¡m 
generales  Rincón  7  Ana7a,  con  los  cuerpos  do Ghm^ 
din  Nacional,  Independonda  7  Bravos. 

El  general  8nnt»-Annn  dió  órden  verbol  á  loi 
primeros,  de  conservar  el  panto  á  todo  trance.  Tan 
dignos  defensores  imitaron  en  esta  ves  el  heroico 
ejemplo  del  valiente  ci^tan,  á  quien  en  la  guerra 
de  Vendea,  dió  órden  éi  general  Kleber  de  qne  so 
defendiera  á  toda  costa  para  salvar  al  ejército,  y 
que  no  vaciló  eu  sacrificar  su  vida,  llevado  de  un 
putriotismo  qne  merece  los  anjorsi  elogios. 

^Tipr>tra8  pasaban  estos sncesos,  elj^enera)  Worth, 
pur  urden  de  Scott,  atacaba  a  San  Antonio;  7  co 
mo  las  faersas  qne  habla  en  aquel  panto  empez^M 
ya  á  retirarse,  conforme  á  lo  prevenido  por  el  ge- 
neral Sauta-Anna,  no  se  hizo  una  resistencia  obs> 
tinada,  sino  qne  dnienmente  se  procuró  detener  á 
los  enemigos,  mientras  so  ejecutaba  la  retirada  de 
las  tropas  á  la  capital.  En  San  Antonio  qoedaroa 
dos  pieles  de  nrtíllerf»,  on»  por  falta  de  midna,  7 
otra  por  c^tar  atnscada:  también  cayó  en  poder 
de  los  americanos  uaa  gran  parte  del  material  de 
gnerm. 

Los  jefes  que  qnrdaron  sosteniendo  la  re  ta  ?n  ar- 
día, fueron  el  general  Perdigón  7  el  coronel  Z«r«- 
eero,  qnlenee  bMeroo  ana  hrarosn  deisnao  en  S5ol^ 
pingo,  cayendo  prisionero  el  primero,  7  logrando 
el  segando  salvarse  por  entre  los  potreros.  Wortfa, 
Toneido  aquel  obetáenlo,  signió  addnnte  pon  em- 
prender el  ataque  del  Puente  de  Churnbusco. 

Por  uaa  mata  combinación,  la  divisioa  qne  veni* 
de  Coyoacan,  se  encontró,  al  pasar  el  Poento,  di»> 
tante  qninieutas  varas  del  convento  de  Cburubusco, 
con  la  qoe  se  retiraba  de  San  Antonio,  persegaida 
por  las  foersM  de  Worth,  qne  la  daban  alcance, 
despnes  de  haber  arrollado,  como  se  ha  dicho  en  el 
párrafo  anterior,  á  los  batallones  Nacionales  de  La- 
gos, Acapulco  j  otros  piquetes,  que  qoedaron  ea 
las  obms  de  lo  derecha,  hacioMio  non  doüMiift  ha» 
rolca,  annqne  estóri! 

El  general  ¿Santa-AiMiti  cuiocó  ana  bulenu  de 
cioco  piezas  en  la  cabeza  del  Puente,  protegida 
por  las  compaftías  de  San  Patricio  y  el  botaUoa  ú% 
Tlapa. 

Bl  tránsito  eotaba  obstruido  por  dos  carros  do 

mnniciones:  por  encima  de  ellos,  por  entre  Inn  rue- 
das, por  los  piés  de  las  mulus  que  los  tiraban,  pa- 
saban todos  confundidos  7  en  masa,  dejando  aban* 
donada  en  la  calzada  de  San  Antonio  In  mnyor 
parte  del  parque  qae con  actividad  babiaprocurtulo 
aalrar  el  genonl  Alcotinj  pero  el  geneñl  Sectas 
AuM  pcofÍBO  M  piMi»  por  ol  PocBto  nicifwi  OMW 
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ro,  hastft  qae  lo  rerificase  la  tropa  toda,  proeedeote 
de  los  dos  mabos,  j  esto  dio  lagar  a  la  pérdida  de 
tentas  mmilefcNMt.  Desespenuido  salvarlas  el  gene- 
ral Alcorta,  retiró  g1  último  de  la  calzada,  al 
Terqaeei  eoemigo  penetraba  por  ella.  En  estos  mo- 
BBSaAn,  Im  famas  de  Worth,  «1  abrigo  i»  Im  car- 
ros del  parque  abandonado,  nyantaron  sobre  el 
Paente.  £Í  general  Saota-Aoaa  que  lo  notó,  man- 
dó MatnHittnAar  á  I»  Mgid*  Pérez,  la  qoe  toI- 
TÍó  pocos  momentos  después,  rontinuaodo  la  demás 
ñiersa  para  la  capital,  gatada  por  el  caartel  maes- 
tM  M  ef^to.  Sitad  al  1  *  U^n>  en  la  cabeza  del 
Puente^  y  !\  sn  irqnierda  al  3.*,  4,*  j  11  *,  sirvién- 
doles de  foso  aa  arrojo  qae  pasaba  a  su  trente.  £1 
«oamigottirmn  m  coImBDa  hasta  may  cérea  de  kw 
parapetos:  nupstrn  artillería  é  infantpn'íi,  con  una 
granizada  de  bolas  la  despedazan  j  hacen  vacilar: 
de  mesaros  caflmiaios  ioMadia  i  la  Tez  doe  de 
ios  carros  del  parqno,  nbandoaados  frente  á  In  ba- 
tería. Se  escacha  aa  estallido  horrible,  jr  sos  frag- 
■eetae  se  reparten  en  todaa  dheoeioeee,  camaBdo 
estragos  formidnlilrs. 

Los  americanos  forman  ana  nueva  batalla  frente 
á  la  porfekm,  j  se  baae  gea«ral  el  ecHnbhte.  Dos 
línen'í  de  hnmn  se  marcan  en  el  aire;  dos  rastros  de 
sangre  se  se&alan  eo  el  campo.  £1  bizarro  coronel 
€htyaeo,  del  1.*  ligero,  mnda  nmpereon  en  mdsi- 
ca  una  alegre  diana,  y  en  e^te  momento  cae  herido. 
£1  conTsato  de  Chombosco  parece  on  castillo:  so 
eoitado  deieeho  y  el  frente  están  io&madoe  por 
llamaradas  opacas.  Mandan  bus  defen<!ores  por  par- 
qaer  el  general  Santa-Anna  les  «ni^ia  un  carro  de 
lea  que  qaedaron  embarañado  el  peso,  y  por  refaer* 
zo  á  Ifis  compafiíaa  de  Tlnpa  r  S  in  Patricio.  El 
general  Alcorta  reconoce  toda  la  línea:  D.  Anto- 
nio Haro,  D.  Agutin  Tomel,  D.  JToaa  leei  Bes, 
D.  Ví.;entp  García  Torres  y  otros  dignos  ofir:ale=!, 
trasmiten  órdenes  del  general  en  jefe,  y  llevan  a  la 
Unea  algnn  parqne  ooMBgnido  eea  dlMaltad. 

Una  nueva  colnmna  cnemÍG:ri  se  interpone  entre 
el  Paente  j  el  convento,  amagando  envolver  las 
dos  posi^ioaee.  Bl  general  SMCa-Aaaa  tona  el 

4.*  ligero  V  parte  del  1 1  de  h'ncn,  y  se  diripe  á  la 
harneada  de  ios  Portales,  un  coarto  de  legaa  á  re- 
tageaidia,  eon  el  objeto  de  eontener  loe  avances 
de  los  fíanqneadorpí;  Siti'm  altrnnoi  iftllMltes  en  la 
azotea  de  ana  casa  que  se  levanta  juatoé  la  calza» 
da;  eirennda  so  pid  eon  el  resto  de  la  fwnm,  y  co- 

mtenra  el  fnego  en  este  punto 

En  estos  momentos  cesa  el  ataque  del  Puente, 
porqne  loe  amerieanea  se  dirigieran  A  la  deredia, 
«iguiendo  á  los  que  lee  preredían.  El  general  Bravo 
llega  á  este  tiempo  por  ios  potreros,  con  oooe  res- 
tos ialvadoe  de  8an  Antonio.  Peree  le  nenifleeta 
qae  están  cortndor-.,  y  qii=  no  quedíihe.  3-^  ni  nn  ear- 
tocbo:  en  consecuencia,  se  desbandan  sas  soldados 
por  todas  direedonet,  toaando  algunos  la  del  Pe> 
fton.  Los  enemigos  se  apoderan  del  Puente  .sin  mas 
resistepela,  y  cafionean  á  los  fagitivoe  con  su  misma 
artfilería,  alwndonada  allf  por  la  dssapaHcion  de 
los  nrmoncí  v  tiros  de  eiihaün'?. 

En  Portales  se  redobla  el  ataque:  los  americanos 


El  general  Qoljano  Tuelve  á  este  punto  con  los  hü- 
sares,  Yeracraz  y  restos  de  la  caballería  del  Norte: 
redobla  sos  esfaerzos  para  hacerla  oai^r,  y  se  toca 
á  degüello.  Al  partir,  encoentran  ana  pequefia  za- 
pa, qne  declaran  obstáculo,  y  con  este^retestQ  cod- 
tramarchan  

El  general  Santa-Aooa  con  su  estado  mayor  y 
el  general  Alcorta  se  retiran  tambicu  de  este  pan- 
to, qae  ano  queda  batiéndose.  Se  incorpora  á  la 
caballería,  y  desesperado,  da  de  latigazos  á  varios 
oficiales  que  bulan.  En  la  calzada  se  re  un  desór- 
den  horrible:  todos. se  oooftuidcn,  ee  empujan,  se 
atrepellan.  Los  dragones  americanos,  montados  en 
fnsones  ligeros,  alcanzan  á  nuestra  retaguardia,  j 
anmentao  el  espanto  acncbillando  á  los  qneeaeoen» 
tran  á  su  paso.  Llega  el  general  Santa-Anna  á  la 
garita  de  San  Antonio,  7  tras  él  nuestros  restos 
despedazados,  meidadofl  con  algunos  dr^roo^  000* 
migoa,  ebrios  de  sangpre.  Se  disparan  en  ella  cafio- 
oazos  á  metralla,  7  sesenta  infantes  qae  cobren  su 
entrada,  rompen  nn  fuego  graneado  solm  la  ceba- 
da, alentados  por  In  presencia  de  1o«  p;en«'rnle?  Fan- 
ta-Anna,  Alcorta  y  üaona,  qoe  se  los  mandan. 
£n  este  momento  penetra  por  un  lado  de  la  mora» 
lia  un  oficial  americano,  con  uniforme  cznl,  montado 
á  caballo,  con.espada  en  mano,  descargando 
cae  herido  lobre  la  eeplanada;  mndias  espadas  se 
desnudaron  para  matarlo;  pero  otras  también  lo  hi- 
cieron para  defenderlo  al  verlo  caer.  Se  levantó 
desarmado,  pero  radiante  de  valor,  y  sonriendo  de 
felicidad  a  las  puertas  de  la  cnpit.nl  El  fuego  cesa, 
poroae  desaparecen  en  la  calzada  todos  los  objetos: 
mo<»iOB  de  nuestros  aoldadoe  ftieron  mnertoe  pw  ina 
mismos  compañeros,  ni  aproximarse  á  esta  barrera 
fatal,  confundidos  con  los  enemigos. 

Bran  las  cuatro  de  la  tarde:  el  combate  habia  en< 
pe^nilíi  k  In-í  onre :  trascurreaun  otra  hora  de  mortal 
espera,  eu  la  que  uuu  se  perciben  ecos  lejanos  de  ar- 
tillería,  por  Portales  y  Chorubnsco.  Tuehen  á  la 
pnrita  varios  nacionales  y  soldados,  á  quienes  ha- 
bían retirado  al  interior  de  la  ciudad.  La  tarde 
eetá  pardeando:  la  natnraleaa  parece  en  annon^ 
con  la  fatal  catástrofe  acaecida.  Oscnrécese  el  ho- 
rizonte por  nubarrones  inmensos,  que  arrojan  tor> 
rentes  de  agua  sobre  nnsstroe  tereloe  renddoi;  la 
noche  envuelve  corro  nna  gaza  ne^rn,  en  -^eñal  do 
duelo,  á  la  desgraciada  capital  de  la  República  mas 
degradada. 

Se  escnrhn  en  medio  del  turbión  ri  r  mpri-ndo 
andar  de  silenciosos  soldados,  qne  desalentados  por 
el  Teadmiento,  7  rendidos  por  la  fettga,  se  letiraa 
á  f^ii"  rnartelcs  por  disposición  del  general  Santa- 
Auna,  dejando  en  la  garita  solamente  una  pequefia 
gnanddott.  A  lee  mwve  de  la  noche  reina  ya  en 
las  calles  de  México  el  silencio  de  la  mnrrt'  ii.ter- 
rumpido  solo  por  el  galope  del  caballo  de  algún  ayo* 
danle  qne  trasmitía  dtdenee,  6  por  la  vos  de  algon 
centinela  que  gritaba:  "¡Alerta!" 

CHURUJBUSCO  (acción  osl  convento  ob); 
el  i|f6wlto  americano  acababa  de  nleanaar  en  pri- 
mer triunfo  en  el  valle  de  México,  sobre  !a  divi-ion 
del  Norte,  mandada  por  el  general  Valencia;  y  en 
las  priiwrH  hoNf  de  fat  nallaim  dd  SO  do  offMtft 
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se  preparaba  á  abrkw  paao  úuáfi  el  campo  triun- 
fal de  Padierna  hasta  la  capital  de  la  Beptfblica. 

A  la  retirada  del  ejército  derrotado  siguió,  por  ór- 
den  del  general  en  jefe,  la  de  las  fuerzas  qae  en- 
briau  ios  puatos  mas  avanzados  de  nuestras  forti- 
ficaciones por  el  rumbo  del  Sur;  y  mientras  la  ma- 
yor parte  se  replegaba  á  México,  y  otra  mny  corta 
rosistia  á  los  cucmigos  eu  Sao  Autoaio  j  Zotepiu- 
go,  los  defensores  del  oonToiito  do  Charubusco  se 
dísponiau  á  sostener  nna  acción,  qne  les  ha  mere- 
cido una  recompensa  houoríüca  j  la  graiitud  na- 
eiout. 

Pero  nuestras  pasiones  políticas,  que  todo  lo 
enveoenan,  se  han  cebado  también  en  ese  suceso 
memorable;  j  la  defensa  del  cooTento  de  Churu- 
busco  ha  llegado  á  ser  un  hecho  controvertido, 
materia  de  polémicas  j  cuestieoes  de  partidos. 
Noeotrot  no  «ntnremoi  en  «oe  terreno  vedado: 
constantes  en  nuestro  propósito  de  no  enconar  los 
o^os,  oí  cootagiaraos  nosotros  mismos,  referire- 
mos seneílla  é  mparciatmente  los  aconteoimientoe, 
y  su  simple  relato  bastará  para  que  los  hombres 
imparciales  formen  un  juicio  exacto  de  aquella  fun- 
dón de  armas»  j  caMqaen  hasta  qué  ponto  son 
merecidos  los  elogios  do  los  mismos  enemigos,  que 
compraron  allí  un  triunfo  sangriento  j  costoso. 

jjk  hemos  visto  en  otro  lugar  edmo  la  mayor 
parte  de  la  Guardia  Nacional  Jel  Dlí^trlto,  que 
formaba  la  quinta  brigada,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Pedro  María  Anaya,  después  de  haber 
permanecido  en  el  Peflon  basta  el  dia  17,  empren- 
dió la  marcha  para  el  punto  avanzado  de  Cburu- 
bu^o.  rermaiiecieron  luego  allí  los  batallones  de 
Independencia  j  firnTOs;  y  los  de  Hidalgo  y  Tic* 
toria,  no  sin  representar  contra  el  funesto  plan  de 
aislar  nuestras  fuerzas,  pasaron  ú  Sun  Antonio, 
cuya  defensa  se  encomendó  al  general  do  división 
D.  Ni' nlrp  Bravo,  quedando  la  de  Churubusco  á 
cargo  del  cíe  igual  clase  D.  Manuel  Rincón. 

Cuando  el  ejército  de  Scott  atacó  en  Padieroa 
el  19  de  agosto  a  la  división  del  Norte,  el  estallido 
del  cafion  que  interrumpía  el  silencio  majestuoso 
del  Talle  de  México,  avisó  á  loe  defensores  del  con- 
vento que  habla  llegado  el  momento  de  combatir 
por  la  salvación  de  la  capital.  Lias  tropas  de  Cbu- 
mbnseo  estuvieron  todo  «qnel  din  en  la  incer'tidom- 
bre  congojo^n  q':r  li  s  hacia  temer  un  suceso  des- 
graciado; y  cuando  el  fuego  cesó  al  caer  la  noche, 
inciertos  ann  del  éxito  de  u  batalla,  esperaron  nn> 
siesos  la  luz  del  nuevo  dia,  en  que  iban  á  deúdirse 
Ijos  destinos  de  la  patria. 

Eran  las  siete  de  le  maflan»  del  20,  cuando  á  un 
tiroteo  lejano  sobre  las  lomaade  Padierna,  bastan- 
te perceptible  j  empeflado,  soccedió  una  ligera  jr 
rilencloBa  pansa,  aonudo  funesto  del  descalabro 
que  en  aquellos  momentos  sufria  la  división  mas 
florida  de  nuestro  ejército.  Poco  tardaron  en  em- 
pezar á  correr  las  voces  desconsoladoras  que  afir- 
maban la  derrota,  y  que  introducían  el  desaliento 
y  la  confusión  en  los  soldados  que  las  percibían. 
Siu  embargo,  las  tropas  de  Churubusco  se  apresu- 
raban á  obedecer  la  orden  que  se  les  babia  dado, 
para  qne  loe  bataUonee  de  Independenda  y  Bra- 


Toa,  con  ana  p|iesa  de  á  cuatro,  se  preparasen  4 
entrar  en  la  línea  de  batalla,  cuando  la  noticia 
confirmada  del  desastre  de  Paídiema,  y  las  nnaifM 
órdenes  que  se  recibíeroOi  no  dieron  blgir  á  qpw 

se  ejecutase  la  salida. 

En  efecto,  d  general  Tome!,  cuartel  maestre  del 
ejército,  había  mandado  comunicar  dc-süv.  antes  la 
derrota  de  Valencia,  y  que  las  tropas  enemigas 
avanzaban  sobre  la  capital.  Una  compaAía  de  In- 
dependencia, mandada  por  el  primer  ayudante  del 
cuerpo  D.  Francisco  Pefiüfluri,  recibió  en  conse- 
cuenoia  la  orden  de  dtaane  en  la  torre  de  la  igle- 
sia de  Coyoaean,  y  protegei  dMde  allí  la  reti» 
rada. 

Pronto  empezaron  á  pasar  por  entre  las  fortifin 

caciones  de  Churubusco  Ins  tropas  que  veriíicabaD 
su  retirada  por  disposición  del  general  en  jefe.  £&• 
te  se  presentó  poco  deepnw:  Uto  alto  pava  maa- 
dar  que  se  acelerase  aquella,  y  dirigió  la  palabra 
á  los  generales  Kincon  v  Anaya,  haciendo  la  maa 
severa  crítica  de  la  conanofea  del  general  Taleada, 
inculpándolo  por  su  desobediencia,  atribuyendo  á 
su  , ambición  y  sed  de  cAgrandedouento  el  desastre 
que  acababa  de  ocurrir,  y  manifestando  qae  habla 
mandado  fusilarlo,  donde  quiera  que  se  le  encon- 
trase, en  castigo  de  sus  faltas.  Estas  increpaciones 
que  hemos  espresado  en  un  lenguaje  decente,  por 
guardar  á  nuestros  lectores  el  respeto  qne  les  ea 
debido,  se  hicieron  en  un  dialecto  qne  no  puede  re- 
petirse. 

Corroboró  tamblea  Santa-Anna  hk  notida  do 

qne  el  enemigo  venia  sobre  su  retagnardia,  y  des- 
pués de  rccomúudar  que  se  hiciera  eu  Churubusco 
ana  defensa  vigoroea»  se  retiró.  Lai  tropas  conti- 
nuaron también  su  marcha:  los  defensores  de  Chu- 
rubusco, destinados  al  sacrilkio  pui  ia  salvación  de 
los  demás,  vieron  pasar  á  mas  de  cinco  mil  solda- 
dos, llamados  la  flor  del  ejército,  á  quienes  se  ha- 
cia retirar  sin  combatir;  y  abandonados  ásos  pro 
pios  esfuerzos,  unos  seiscientos  dncaeala  jpidiaaon» 
mal  armados,  siu  la  iustruccion  necesaria,  ni  la 
energía  y  serenidad  que  &a  adquieren  después  de 
hallarse  en  varios  combates,  iban  á  arrostrar  el 
empujo  de  todas  las  fuerziis  de  los  Estados  Unidos, 
victoriosas  é  irresistibles,  y  precedidas  del  terroir 
qne  preparó  todos  sos  triunfos,  y  qae  un  oot^idklo 
de  circunstancias  pareció  empeñado  en  iBIpinkr  4 
los  de  Churubusco  mas  que  á  nadie. 

A  las  once  y  media  de  la  maftaaa,  el  fpeawal 
Anaya,  acompañado  de  sus  ayudantes,  se  adelau- 
tó  por  el  camino  de  Coyoacan,  para  cercioratse  de 
la  proudmidad  de  tos  enemigos,  y  redbid  aviso  por 
algunos  indígenas  que  abandonaban  sus  chozas, 
corriendo  despavoridos,  de  (||ue  las  eolunuias  de  loa 
americanos  avansaban  efectivamente  soteed  oon- 
vento.  Confirmóse  de  una  manera  indudable  cata 
noticia  por  los  restos  de  la  fuerza  de  Independen- 
cia que  se  había  mandado  á  Coyoacan  con  Fefid- 
fluri,  y  que  después  de  sufrir  alguna  pérdida,  aa 
hablan  replegado  batiéndose  en  retirada,  y  atra^ 
vesando,  para  salvarse,  por  entre  el  cieno  y  IsM 
milpas.  Sabedor  de  lo  qne  peeaba,  y  habiemdo 
avistado  ¿  corta  distinffia  la  vaanavffiaeaamiM^ 
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el  gm«ral  Anaya  toMó  á  CbmANHOo,  dondo  jm 

todo  estaba  listo  para  la  defensa;  pero  antes  de  re- 
ferirla, baramoB  aoa  ligera  descrípcioQ  del  terreno 
en  qm  se  verifieA. 

Ea  Churubasco  nna  peqnefla  aldea,  di^tant»;  dos 
leguas  de  México,  situada  en  la  cooflaeDcia  de  loe 
ounlnos  de  Tlalpam  j  Goyoaean,  fbniBiido,  por 
decirlo  así,  elTértíce  del  ángtilo  que  representan 
ambas  cateadas.  El  paeblo  de  Oharabnsco  se  for- 
M  d«  w  grap*  da  iMniMea  ehosas  de  adobe,  le- 
▼antadas  en  nn  suelo  fértil  y  pantanoso,  donde  la 
vegetacioDse  desarrolla  exbaberante.  Sas  sembra- 
dor prodooen  la  cafta  corpulenta  del  mais,  j  Im 
railpas  se  prolongan  hatto  1»  nim»  iglfliift  feOll* 
vento  de  Churubasco. 

Este  edificio,  por  sa  solidet  y  fortaleza,  7  por  sn 
litaacíoo,  había  sido  escogido  "^ara  r»<íi<ítir,  6  por 
mejor  decir,  para  contener  por  algún  tiempo  á  las 
fiiarzae  enemigai.  Ki  fo&m  exigirse  otra  cosa,  si 

atiende  al  poco  aazilioqoe  prestaba  la  fortifica- 
ción pasajera  qne  se  habla  levantado,  j  qne  consis- 
tia  en  nn  parapeto  constraidoeott  adobes,  de  cerca 
de  ocho  pies  y  medio  de  espesor,  á  la  distancia  de 
▼einte  pases  de  la  paerta  del  conTcnto,  y  defendi- 
do MD  anchos  fosos,  llenos  en  la  mayor  parto  de 
sn  profundidad,  de  agna  llovediza,  y  de  la  qne  ma 
na  del  mismo  terreno.  La  premara  del  tiempo  j  la 
precipitación  con  qne  se  habia  trabajado  en  las  for- 
tificaciones, no  habia  permitido  qne  el  parapeto, 
lerantado  en  el  frente  j  costado  izquierdo,  se  es- 
toaditra  al  fiaaeo  dereefao  de  U  posición,  ni  á  la 
axotea  del  conTcnto^  vf  «mi  que  donde  exiatía  ea- 
tOTiera  acabado. 

Al  Éwwieeer  el  di*  90,  no  baU»  en  Chnrnbosco 
on  idlo  artillero,  ni  mas  piezas  qne  nna  de  á  cna- 
tro,  ose  poco  ó  nada  bnbiera  servido  para  conte- 
oer  M  enemigo;  pero  afortunadamente  al  retirarse 
el  general  Pnntn-Annn,  á\ñ  orden  de  qne  queda- 
ran allí  cinco  de  las  piezas  qne  llevaban  sus  tro- 
pee; eoo  k»  qae  7»  ee  podo  haeor  nae  reetateeda 

Dispuesto,  pues,  todo  para  el  ataque,  los  defen- 
aoree  de  Ohorobateo  eiperaban  sobre  lai  amas 

qnr  «^c  arrrcnran  los  enemigos.  Estos  entretanto 
aranzaban  sobre  el  convento,  del  que  creían  apo- 
derane  á  mnj  poca  eosta,  pues  la  facilidad  con  que 
habian  llegado  hasta  allí,  les  hacia  presumir  que 
nuestro  ejército  entero  se  replegaria  sin  combatir, 
hasta  la  eapitd.  Debióles  eooftrmar  en  esta  creen- 
cia, rirrnnstancia  de  que  no  se  rompía  pobre 
ellos  «i  fuego,  á  pesar  de  hallarse  ya  á  tiro  de  fusil 
de  lea  fortiflcaekmes,  h>  cual  provenia  de  la  érden 
cBprr?a  rlp  los  <^rnf^rnles  Tlincon  y  Anaya,  quienes 
para  00  gastar  pólvora  eq  balde,  hablan  dispuesto 
qae  00  ee  diaiwrara  sobre  lee  enemigos  hasta  que 
estuvieran  á  nra  distnnciíi  muy  corta  Hízose  así 
en  efecto;  y  el  estrago  terrible  que  las  descargas 
produjeron  en  lea  IIIm  de  loi  aorteamericanoe,  los 
obligó  ñ  r}f»en(»r^p  por  un  momento,  intimidados  y 
sorprendidos.  Foco  tardaron,  sin  embargo,  en  con 
tlnoar  en  ataaeo,  AMgléadaee  lobre  el  frente  del 
parapeto  nna  fuerza,  y  otra  ma<í  mnsiderable  sobre 
d  costado  derecho.  Trábase  entonces  as  refildo 
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Mmbaie,  qoa  al  nior  jkw  aoldadoa  de  ambas  na- 
ciones prolonga  por  algnn  tiempo,  hasta  que  la  pér- 
dida de  consideración  de  loa  enemigos  los  precisa 
á  retroceder. 

Hubo  en  aquella  acción  rasgos  de  valor,  dignos 
de  ser  meacionado.s,  entre  los  cuales  merece  parti« 
colar  elogio  el  del  joven  D.  Eligió  Villamar,  ofiellA 
del  regimiento  de  Bravos,  quien  desde  los  primeros 
tiros  se  subió  sobre  el  parapeto,  y  permaneció  allí 
espnesto  al  fuego  de  loe  enemigos,  alentando  á  sus 
soldados,  y  sin  dejar  nn  momento  de  victorear  á  la 
República  y  &  los  generales  Rincón  y  Anaya.  Bu 
arrojo  fué  tanto  aias  notable,  cuanto  que  dedicado 
antes  liiíiv  iíi  cn'c  á  sus  tareas  científicas  y  lite- 
rarias, aquella  era  ia  primera  vez  que  afrontaba  la 
muerte  en  un  campo  de  batalla.  • 

Al  principio  del  ataque  se  introdujo  algún n  f'on- 
fusión  en  las  filas  del  batallón  Bravos,  ocasionada 
por  las  bajas  qne  tnvo  de  soldados  moertoe  6  heri- 
dos por  el  fnego  que  recibían  de  sus  compañeros  de 
Independencia.  La  mayor  parte  de  este  cuerpo  cn- 
brla  con  in  pecho  el  flaneo  derecho  de  la  posición, 
enteramente  descubferto  por  la  falta  de 'parapeto, 
y  los  soldados  restantes  estaban  situados  en  la  azo- 
tea del  convento  7  ennaoaandamios  qne  se  hablan 
levantado  dentro  de  un  corral,  para  snplir  las  ban- 
quetas. Las  punterías  b%jas  de  los  tiradores  daña- 
ban natnralmente  á  varios  de  los  que  dcfcudian  él 
parapeto.  Advertida  por  el  peñera!  Rincón  la  can- 
sa del  desórdeu,  mandó  bajar  de  la  altura  á  los  ti- 
radores situados  allí,  7  qne  se  incorporaran  al  rea* 
to  de  su  batnllou. 

Como  acabamos  de  ver,  la  división  americana  del 
general  Twiggs,  que  habia  dado  oí  primer  ataque 
acababa  de  ser  rechazada.  La  llegada  de  las  otras, 
que  apresuradamente  acudiuu  cu  su  auxilio,  no  so- 
lo le  proporcionó  medios  de  acometer  de  nnefo,  si- 
no qne  dio  lugar  á  que  el  convento  fncsc  atacado 
por  varias  partes,  generalizándose  eu  pocos  minn» 
toe  el  combate.  Los  TaUentes  de  Obnrobnsco  no 
desmayan:  multiplican  sus  esfuerzos  para  rechazar 
al  enemigo,  y  su  fuego  certero  aumenta  considera- 
blemente el  número  de  los  muertos  y  heridos.  Sin 
embargo,  la  situación  de  esos  esforzados  combatien- 
tes es  ya  bastante  critica:  su  retaguardia  misma, 
el  punto  dnieo  por  donde  pueden  salvarse  en  caso 
de  un  dcsn.stre,  está  ya  atacada  por  la  división  del 
general  Wortb,  que  avanza  sobre  las  tropas  en  re- 
tirada de  San  Antonio.  Y  no  es  esto  lo  pcOT,  sino 
que  las  municiones  empiezan  á  escn^^ear,  y  se  pre- 
veo el  momento  en  qne  su  falta  absoluta  impedirá 
toda  resistencia  eficaz. 

T^l  ir  ncral  Rincón  habia  previsto  desde  el  prin- 
cipio este  inconveniente;  por  lo  qne  estovo  mandan* 
do  á  los  dos  a7ndaates  que  permanecieren  i  so  la> 
do  y  aun  á  los  cstraño.q,  qne  sr  presentaban  á  pedir 
muoicioaes  al  general  Santa-Anua.  Uno  de  aque- 
llos, encargado  de  manifestarle  qne  la  posfcíoñm^ 
Ijíft  sido  flanqueada,  que  simultáncíimcute  la  ataca- 
ban todas  las  fuerzas  enemigas^  y  que  escaseaban 
yalas  nnestras  7  el  parque,  recibió  por  contestación 
que  á  todo  habia  provisto,  y  qne  se  defendieran. 
Movido,  no  obstante,  por  lo  qne  se  le  decía,  man- 
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dó  Saüta-Aona  de  rcfnerzoa  nnos  piquetes  de  Tía- 
pa  j  Lagos  j  la  compailía  de  iáaa  Patriólo.  Dea> 
p«cii6  |ambfen  tm  carro  de  parqae,  el  trnál  Teeott^ 
de  díc2  7  nacre  adarmes  para  fusiles  qoe  oo  tenian 
este  calibre:  asi  es  qae  U  deaesperacion  de  los  sol- 
dados llegó  á  «o  «olmo,  eaaad*  con  la  esperanza  de 
mantener  el  combate  y  aun  do  triunfar,  se  arroja- 
ron á  los  cajones  de  parque,  y  despedazándolos  con 
las  manos,  Ilevabaa  los  cartachos  al  cafion,  que  des- 
graciadamente  ora  moj  «atrecho  para  ecHiteoerloa... 

A  los  ünfcos  qne  sirTÍó  aquel  parqae,  fué  a  los 
soldados  de  Sun  Patricio,  cojos  fusiles  teniau  el 
fiftiibre  eonespondieate.  8a  comportamiento  mere- 
ce los  mnyoreg  elorriop,  pues  todo  el  tiempo  que  du- 
ró auu  el  ataque,  soáluvierou  el  fuego  cou  lui  valor 
estraordinarío.  Gran  parte  de  ellos  sucumbió  en  el 
combate:  los  quo  sobrc?ÍYÍeron,  más  dü^ítrríiciados 
que  sos  compañeros,  sofirieroa  luego  una  muerte 
cmel,  ó  tormentos  bonoroeos  impropios  do  un  si- 
glo civilizado  7  de  un  pueblo  que  Mpicft«l  título  de 
Uostrado  j  humano. 

Et  cargo  grave  é  iocontatable,  en  nuestro  &m- 
cepto,  que  resulta  al  general  Santa-Anua  de  haber 
desdeflado  la  Tíctoria  que  pudo  alcanzar  aquel  día, 
j  abandonado  á  sos  propioe  esfoenos  á  loe  de  Ohn- 
robttsco,  se  desnaturalizó  con  imjir.tnr  rí  traición  y 
pretender  fundar  ese  nuevo  capítulo  de  acusactou 
en  la  especie  demasiado  trivial  j  absurda,  de  qne 
algunos  cartnrtios  one  ?r  í  i;contraroa  sin  bala,  ha- 
blan sido  espresa  y  deliberadamente  destinados  á 
bacer  fneflcas  la  defensa,  protegiendo  la  oatsa  j  vi- 
das de  los  enemigos,  como  si  el  general  en  jefe  hu- 
biera de  descender  á  desempeñar  los  deberes  de  un 
guardaparque ....  No  por  eso  es  menos  cierto  que 
algunos  cajones  contenían  parque  de  instrucción,  j 
que  varios  soldados,  para  suplir  la  bala,  bascaban 
piedras  de  un  tamaño  proporcionado. 

Tolramos  ahora  á  la  reladon  del  ataque,  de  la 
que  nos  han  desviado  las  anteriores  ro!i'?irI«T(K;iones. 

En  los  momentos  mas  empeñados  de  lu  lacha,  j 
cuando  su  éxito  parecía  próximo  á  decidirse  en  fa- 
vor df"  los  enemigos,  el  f^encrnl  Aiinyn  Fíihiñ  ri  la 
esplúiiuda  á  caballo,  muudu  cargar  uuapieia  a  mü- 
tralla,  y  apeándose  luego,  dirigió  personalmcnto  la 
puntería.  Las  chispas  del  lanzafuego  que  sirvió  pa- 
ra disparar  la  pieza,  iuccndiarou  el  parque,  abra- 
sando á  cuatro  6  cinco  artilleros»  al  capitán  Olcary 
que  In  servia,  y  al  mismo  general  Auaya.  Todos 
ellos  quedaron  fuera  de  combate,  menos  el  general, 
quien  á  pesar  de  haber  permanecido  ciego  por  al- 
gnn  tiempo,  no  abandonó  el  campo  de  batalhi.  Du- 
rante toda  la  acción  se  le  vio  siempre  en  el  peligro, 
lo  mismo  que  al  sereno  general  wneon»  reeorrien* 
do  el  uno  toda  nuestra  línea  para  alentar  al  solda- 
do con  su  presencia,  j  lijo  el  otro  en  un  lugar,  para 
dictar  sus  disposiciones  como  Jefe. 

A  la  energía  y  buen  comportomir  uto  de  tstos 
dignos  militares,  correspondía  la  conducta  decidida 
j  gloriosa  de  sus  subordinados.  Los  jefes,  los  ofi- 
ciales, los  solJnJüíi,  competían  en  ardimiento  y  no 
desmajabaa  un  punto,  aum^ue  bien  conocían  lo  crí- 
tico de  su  posieton. 

*  Las  aooonei  de  dennedo  se  repetían  cada  m 
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que  el  am^  del  «nemigo  hacia  el  peligro  inminen- 
'  te.  £U  patriota  y  ei^nado  coronel  D.  Eleaterio 
Mendee,  qne  habla  pedido  para  su  hijo  y  para  tí  el 

puesto  de  mayor  peligro,  permanecía  firmo  en  ese 
puesto  á  qne  alcanzaban  todos  los  tiros  sin  herirlo. 
£1  teniente  D.  José  María  Revilla  abandona  las 
Glas  de  la  infantería,  en  donde  combatía  sin  peli- 
gro, 7  sirve  á  caballo  de  ayudante  del  general  Rin- 
cón, á  quien  parte  de  los  que  desempeñaban  á  sU' 
lado  esta  comisión,  habían  abandonado^  Bl  ento> 
siasta  oficial  D.  Jnan  Agailar  y  López  se  cDcaen- 
tra  coa  uua  pieza  que  no  podía  servirse  por  falta  de 
artilleros,  y  aunque  sin  instmodMl  alguna,  espo- 
niéndose  á  rolar  si  no  toma  las  precauciones  debí- 
aos, se  dispone  a  utilizar  el  cafion  en  contra  de  los 
asaltadores;  llama  á  dos  cabos  de  su  cuerpo  para 
que  lo  auxilien,  j  entre  los  tres  sostienen  por  algún 
tiempo  el  4'uego,  bastante  costoso  al  enemigo.  Por 
ditimo,  llega  allí  el  oficial  de  artillería  Alvarei^y 
se  encarga  de  dlriErir  la  pieza;  pero  no  por  eso  se 
retira  A^lar,  smo  oue  en  unión  de  sus  compañe- 
ros oontinda  en  aquel  pnestov  ayudando  i  dis|ia* 
rarla. 

Tres  horad  j  media  había  durado  ya  la  acción, 
rin  que  loa  repetidoe  eafeenoe  de  los  americanoa 

les  hubieran  dado  un  triunfo  decisivo.  El  ánimo  de 
nuestras  tropas  no  decae:  antes  al  contrario,  á  ca- 
da momento  se  tienten  loe  soldados  mas  deseosos 

de  prolongar  el  combate.  Por  desgracia  las  muni- 
ciones estaban  ya  cali  completamente  agotadas: 
los  respectivos  j  fes  de  los  cuerpos,  cuyos  nombras 
hemos  consignado  en  otroartienlo,  uxgianpor par- 
que al  general  Elncon. 

El  tiroteo  comiensa  á  apagarse  por  nuestra  par- 
te, á  proporción  que  el  parque  escasea  mas  y  mas: 
ocábase  por  ña,  y  de  aquel  convento  que  arrojaba 
poco  ant«ti  fuego  por  todas  partes  como  un  castillo, 
no  sale  entonces  un  solo  tiro,  como  si  niognno  do 
sus  defensores  hubiera  quedado  en  pié.  El  enemigo 
se  sorprende  con  aquel  íúlencio  repentino,  que  no 
sabe  á  qué  atribuir,  y  temeroso  de  que  sea  una  es- 
tratajema  de  guerra,  tarda  algunos  miiMitos  en  de- 
cidirse a  avanzar  sobre  el  parapeto,  del  que  no  re- 
cibe ya  ninguna  ofensa.  2s  uestroe  soldados'por  a» 
parte,  llenos  de  desesperación,  desc-jinfnbíin  ya  eu 
su  mayor  parte  sobre  sus  armas  dcscumputistas,  y 
ardientes  como  el  fuego  vivo  qne  habian  despedido. 
Los  generales  Rincón  y  Anaya,  agobiados  también 
de  tristeza,  viendo  quu  uo  les  quedaba  arbitrio  pa- 
ra prolongar  la  resistencia,  mandaron  que  la  fuersa 
toda  se  replegara  al  interior  del  convento  á  espe- 
rar el  fallo  de  su  suerte;  pero  todavía  en  aquellos 
terribles  momentos  en  que  hasta  la  esperania  mía- 

Hjn  jiarf-rtíí  píTfíidr^.,  hwho  vnlirnti-^"  qn^  intentaron 
hacer  el  último  esfuerzo  de  la  desoüperaciou,  y  su 
denuedo  añadió  nueras  TÍetimas  á  las  que  ya  nos 
habia  costado  aquella  memorabir  i!  fi  nsa. 

El  iutrépido  Peñuñuñ  se  dispoue  a  cargar  á  Ia 
bayoneta  sobre  el  enemigo,  a  m  cabeza  de  unos 
cuantos  soldados  de  su  cuerpo;  pero  apenas  ha 
avanzado  unos  cuantos  pasos,  cuando  nna  bala  lo 
hiere  de  nmorta.  Ki  ann  entonctt  se  doblsga  sa  «o- 
nion  aafomdo;  ineapas  ya  de  bm»? eise^  retirado 
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por  BOB  amigofl  al  iateríor  del  convento,  eoDtiaüa 
aün  alentando  á  sus  soldados,  j  nraéra  por  fin  con 
la  dignidad  y  la  grandeza  de  los  héroes. 

También  el  patriota  capitán  de  casadores,  D. 
Lai8  Martínez  de  Castro,  reelbia  otra  herida  mor* 
tal  al  emprender  abrirse  paso  por  entro  los  enemi- 
gos para  incorporarse  á  sn  regimiento  del  que  había 
sido  cortado.  Martínez  de  Castro  cayó  prisionero, 
y  sobreTÍTÍó  pocos  diasal  del  ataque,  á  pesar  de  la 
eficacia  y  esmero  con  qoe  se  procuró  «a  salracioo. 
Sucumbió,  dejando  en  el  corazón  deenSMUigos  un 
▼acío  inmenso  con  su  moertei,  que  llonui  I* patria, 
la  virtud  y  la  literatura. 

Replegadas  ya  en  el  convento  las  faerzaa,  que 
obedecieron  las  órdenes  de  los  generales,  espera- 
ron resignadas  la  llegada  de  los  enemigos,  que  por 
último  se  habían  resuelto  á  avanzar.  El  primero 
que  se  presentó  sobre  el  parapeto  fué  el  valiente 
capitán  americano  Smitli,  del  8."  de  línea,  quien 
dió  aqnel  ejemplo  de  valor  á  cuantos  le  seguían.  Y 
no  menos  magnánimo  y  generoso  qne  audaz,  ape- 
nas se  cercioró  de  qne  ya  por  nuestra  parte  no  se 
hacia  resistenda,  enarboló  bandera  blanca  é  impi- 
dió qne  la  turba  salvaje  que  lo  wsompnlInlMK  ceba 
ra  in  furor  en  los  vencidos. 

£1  patriotismo  y  la  sociedad  se  horrorizan,  al 
eonfear  entre  los  vencedores  que  hacían  su  entrada 
trianfal  en  Cbarabosoo  una  cuadrilla  de  bandidos, 
qne  con  el  nombre  de  etmlraguerriüeros  capitanea- 
ba el  famoso  Domínguez,  j  qne  como  auxiliares  del 
qército  americano  hacían  la  guerra  á  su  patria  con 
mas  encarnizamiento  que  los  mismos  enemigOL  Bl 
general  Anafa,  ja  prlsloB«ro,  impelido  de  an  san» 


túaiento  de  execración  y  horror,  apostrofó  al  inso- 
lente eabedlla  llamándole  traidor,  oon  riesgo  de  su 
propia  vida. 

Un  clamoreo  general  había  anunciado  la  llega- 
da de  Twíggs,  quien  saludando  cortés  y  marebU 
mente  ó  los  gencrules  y  oQciulidad  mexicaua,  aren- 
gó á  ios  8ayo«  encomiando  su  valor  y  i^comendando 
á  los  prisioneros.  Bstos,  en  aqoella  esforzada  defen» 
sa,  liubiau  acertado  veintidós  tiros  al  pabellón  ame- 
ricano que  iteraba  Twiggs  en  las  manos  despedaza- 
do. TTn  momento  después  flameaba  en  el  convento 
de  Churubusco,  y  presidia  á  la  escena  de  muerte, 
desoUcion  y  llanto,  que  aquella  religiosa  mansión, 
tan  sosegada  y  tranquila  en  otro  tiempo,  presenta* 
ba  d  SO  de  agosto  de  18áT. 

Nota. — ^Eo  el  tiempo  de  la  administración  del 

general  D.  Antonio  López  do  Santa-Anna  se  sus- 
citó en  los  periódicos  una  polémica  sobre  la  exac- 
titud do  estos  hechos,  en  que  tomaron  parte,  como 
era  natural,  varios  oficiales  del  regimiento  de  Inde- 
pendencia. £st04  fueron  arrestados,  r  nnn  confina- 
dos algunos  al  castillo  de  Perotó;  y  lo  que  es  mas, 
se  prohibió  con  gravea  penas  la  obra  de  que  se  lian 
tomado  los  dos  últimos  artículos,  á  coyos  autores 
se  convirtió  en  objeto  de  execración  pública.  Pos- 
teriormente, de&pnes  del  triunfo  del  plan  de  Aya- 
tía  que  derrocó  aquella  administración,  se  ha  espe- 
dido  un  decreto  para  que  se  levante  en  dicho  pneblo 
una  columna  de  honor  á  la  memoria  de  los  valientes 
veteranos  y  nacionales  qpe  perdieron  allí  gloriosa- 
mente sus  vidas,  defendiendo  la  libertad  de  su  pa- 
tria.->i.iLA. 
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La  d  es  ana  letra  que  ortológicamente  pertene- 
ce al  orden  de  las  urticulacioues  llamadas  lingaa- 
leo;  M  hace  Is  ftttícaiftdoa  apojando  la  parte  an- 
ter!  1  lie  la  leogna  contra  los  dientes  superiores, 
desarrimándola  y  batiéndola  de«pnes  dolcemente 
para  abajo  al  tiempo  de  dar  el  smrfdo  Toeat.  En 
cslu  segunda  operucíoti  es  necesario  cuidar  de  no 
baccr  crugir  la  leugoa,  porque  entonces  resultarla 
la  articaloeiob  de  la  i,  qoe  le  es  muy  análoga.  En 
Ja  pronunciación  de  la  d  se  saelen  encontrar  dos 
abusos,  ano  por  defecto  j  otro  por  esceso;  por  de- 
fecto, omitiéndola  en  las  voces  que  acaban  en  do 
j  diciendo,  por  ejein|t|o,  cuitlao,  acahao  t^ligia, 
en  logar  de  andiido,  ticnhndn,  ajligvln;  por  eaceso, 
cuando  por  temor  de  incurrir  eu  el  defecto  untc- 
riiftr  y  queriendo  parecer  cultos,  ponen  algiu¡ 
en  ciertas  voces  qoe  no  deben  Uerarta,  diciendo: 
hadul,  todalla,  mdós,  en  vez  de  baúl,  tohalla,  caos. 

D:  se  bace  sentir  ODléndose  á  todas  las  vocales 
y  modificándolas,  ya  sea  por  sí  sola,  como  d(íh)^ 
duda,  dido,  ya  sea  en  combinación  con  la  r,  como 
dril,  droga.  La  d  es  de  las  pocas  consonantes  mn- 
das  que  terminan  sílaba  ó  dicción.  Entre  los  grie- 
gos significaba,  con  una  coma  arriba,  4,  y  con  otra 
Abajo,  4,000.  En  las  inscripciones  Toliá  10 

DACIANO  (Y.  Fr.  Jacobo):  natural  de  Dina- 
marca, y  de  la  casa  y  sangre  real  de  aquel  reino ; 
tomó  el  hábito  de  la  ¿rden  de  Sén  Frandseo  en  la 
misma  provincia  de  Dinamarca,  y  faé  ano  de  los  mas 
insignes  teólogos  que  habia  en  toda  ella,  y  muy  ius- 
traido  en  las  lenguas  hebrea  y  griega.  Llegó  en  su 
provincia  á  ser  provincial,  por  las  muchas  parles 

Íne  en  él  concarrian  de  nobleza,  letras  y  religión, 
'nó  grande  perseguidor  de  loe  Interanos,  con  los 
cuales  disputó  muchas  vece.s,  y  mnchos  años.  En 
este  tiempo  le  sucedió,  que  un  obispo  de  esta  secta 
procuró,  en  diversas  ocasiones,  atraerlo  al  error  de 
sos  doctrinos;  pareciéudole,  qne  abrazándolas  un 
sageto  do  su  clase,  podría  fácilmente  aficionar  á 
otros  muchos,  especialmente  de  sus  frailes,  qne  se 
harían  otros  tantos  celosos  predicantes  para  cor- 
romper al  pueblo.  Tero  el  varón  do  Dios  no  solo  no 
consiutió  cu  la  inicua  preteasiou  dal  muí  aconseja- 
do prelado,  sino  que  valerosamente  se  le  opuso  con- 
doModo  sus  ÚMgtvtt^M  IntenUMU  Y  vimdo  el  d» 


venturado  liereje  que  no  valinu  rüzoiif  s  pnra  ron  el 
siervo  de  Dios,  quiso  poner  en  la  violencia  la  fuenca, 
que  sus  palabras  no  teiiisii.  Y  estando  cierto  d!» 
tratando  lo  mismo  con  él,  y  viéndolo  tan  r  instan- 
te, desconfiado  ya  de  poderlo eonvencer,  dijo  en  len- 
gua itoHana  (que  el  padre  00  ontetnRa)  i  uno  de 
sus  criados  que  lo  matase  en  saliendo.  Pero  el  com- 
pañero que  llevaba,  qoe  era  un  fraile  lego,  lo  ea- 
tendió,  y  despedidoe  del  obispo,  le  dijo:  "Padre, 
¿dónde  vais,  que  os  van  á  matar?"  Pero  como  el 
santo  provincial  confiaba  en  Dios,  no  temiendo  el 
mandato  del  tirano  hereje,  respondió  sin  tnrbacion 
al  compalkero:  "No  es  llegada  la  hora  de  ouí  muer- 
te, qae  mas  trabajos  tengo  que  padecer;"  y  sucedió 
como  lo  dijo;  porque  aunque  estaban  avisados  estos 
miotetrosde  maldad  para  matarlo,  sin  recibir  dofio 
alguno  se  salió  á  vista  de  todos  y  se  fur-  n  con- 
vento. Conociendo,  pues,  el  riesgo  en  que  estaba 
metido  entre  tantos  enemigos  de  Ta  verdadera  fe  y 
ley  de  Dios,  que  como  otros  ciegos  fariseos  la  inter- 
pretaban á  su  antojo,  y  seguian  caminos  errados  y 
do  perdición,  sfaitiendo  las  inspirodonee  de  Dios  que 
lo  Ilamabii  para  que  saliese  de  la  compañía  (k  nqut- 
Uos  herejes  a  otras  tierras,  donde  le  baria  padre  es- 
piritool  de  arachas  gentes,  oomo  loibé  en  esto  Amé» 
rica,  ni  taotOBCOmo  convirtió  y  doctrinó  en  ella; 
obedeciendo  este  oculto  llamamiento  de  Dios,  de- 
jando su  patria  y  provincia,  donde  oetaalmente  era 
provincial,  se  salió  del  reino  y  se  fué  á  tierra  de  ra 
tólicos,  pasando  en  esta  peregrinación  y  caminos 
machos  trabajos,  hasta  que  Ue^^ó  á  Espafia,  la  cnel 
jornada  hizo  á  pié,  y  pidieudo  limosna  de  puerta  en 
puerta,  recibiendo  en  machas  partes  grandes  ultra- 
jes y  menosprecios,  hasta  ser  apedreado  con  lodo.  Bn 
lo  cual,  y  en  otros  muchos  trabajos  que  padeció, 
mostró  siempre  el  rostro  alegre,  tolerándolos  con 
grandísima  paciencia.  Después  que  estovo  en  Ea> 
paña,  y  supo  la  necesidad  que  habia  de  ministros  en 
las  Indias,  fuese  á  Cárlos  V,  y  pidióle  con  instaa» 
cia  licencia  para  pasar  á  ellas.  Y  entendida  por  el 
emperador  su  santidad,  letras  y  nobleza,  y  su  may 
ardicnto  deseo  do  entender  en  la  conversión  de  los 
uucvamente  couverlidos,  le  dió  cédulas  reales,  may 
favorables,  en  su  recomendación,  y  para  el  virey  j 
Mdieiidft  do  KwTa  Espefto,  j  piló  4  Mto  prorÍB. 
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oift  dal  Suto  Brugelio,  que  entODoes  era  la  madre  I 

de  todas  Ing  cnsas  qnc  haliia  fundadas  CD  ella.  Aquí 
te  iN;upó  algaDos  aüoa  el  ¥aroQ  apostólico  en  la  ad- 
mintetoadott  d«  k»  natoralM,  dilaatando  la  laata 

fe  católica,  rn  todo  cnanto  podin,  y  cnscñnndo  á 
lo0  iodiofl  la  lej  de  Dioa,  coa  los  majores  afectos 
de  caridad  qae  podia,  porque  «n  eitolM  may  vigi- 
lante y  cuidadoso.  Pero  deseando  nnn  ■servir  y  tra- 
bajar mas  eo  la  TÍAa  del  8eAor|  se  pa«ú  a  la  de  los 
•péfltolai  San  Pedro  f  San  Pid»lo,  en  Miohoaeao 

J  Jalisoo,  que  pntonccí5  rra  mstodia,  y  ambfi=;, 
donde  era  ÍADamerable  la  iuie8y¡>oco9  loeabreros, 
Irabieodo  aprendido  la  lengoa  tanaca,  que  eopo  en 
brevo  tiempo  maj  hipi'.  se  ejercitó  en  los  ministe- 
rios cou  sos  natorales  muchos  a&os,  iiaciendo  gran- 
ditfmo  frnU»  en  U  oonverBlon  de  dloé,  deeterrando. 
cada  día  mas  la  idolntrfa.  I'rcdicAhnlr-^  muy  a  me- 
nudo y  con  grande  eepirito,  porque  mauifestu  ba  coa 
obras,  lo  qneenieO^  con  palaliru.  Ftaé  el  prime- 
ro qnc  les  administró  el  Santísimo  Sncraíncnto  de 
la  iáacaristía,  de  donde  se  toató  principio  para  ad- 
ainlitrivielee  de  allí  adelante,  á  lo  qne  basta  en< 
tonces  se  habían  opuesto  no  pocos  misioní  ros  de 
gl»n  nombre:  fué  este  sierro  de  Dioe  tan  beoiguo 
f  afable,  que  robaba  U»  ooranonei  de  todoi  los  que 
le  comunicaban.  Y  ora  tan  padre  de  los  ludios,  que 
venían  de  pueblos  muy  apartados  á  verlo  j  comu- 
nieorie  toa  trabajos,  y  él  los  eomelaba  j  animaba 
eOB  eficacísimas  palabras,  para  lo  qne  tenin  gmciti 
ndairable.  Y  aonqoe  faé  mxxj  ilostre  /  famoso  por 
me  letras  y  nebleia,  tanobo  mee  sin  oomparadon  lo 

faé.  por  halicr  airanzaf'o  la  Vr-rdüdfira  ciencia  do 
la  profundísima  humildad,  perfecta  caridad  de  Dios 
f  del  prójimo,  siendo  oasÍ  coDtimio  en  la  oraekm, 
así  de  dia  como  de  noche,  hurtando  de  este  sobera- 
no j  celestial  ejercicio,  solo  el  tiempo  neoeeario  á 
otraa  fbnosas  obligaciones,  annqne  en  todas  se  le 
Tcia  con  tal  devoción,  que  parecía  qne  no  se  apar- 
taba jamas  su  ooraion  de  Dios.  Era  santamente  po- 
bre y  mnj  abstinente,  muy  pronto  é  todas  las  cosas 
de  obediencia  y  muy  cnidadoso  de  la  honestidad  de 
an  persona.  Nunca  t^bió  vino  ni  andnvo  á  caballo 
•n  todo  el  tiempo  qne  faé  reHgiooo.  Era  tanta  la 

opinión  que  con  Ioí  imjioí  tenia  de  santo,  que  con 
macha  fe  j  devoción  le  traían  los  nifioe  enfermos 
para  que  los  bendijese ;  y  valla  tanto  eon  Dioe,  qne, 
flcgnn  ?c  dice,  con  ::oia  su  lioiidicion  sanaban,  ó  con 
el  pon  qne  liendecia  y  daba  á  comer  á  los  enfermos. 
T  como  verdadera  caridad  no  bosoa  so  propio 
regalo,  tratábase  ácperatnente,  j  todo  lo  convertia 
en  el  provecho  del  prójimo;  /  así  era,  qne  no  ne- 
gaba ti  saeramento  de  la  penitenta  á  nniéhoe  es- 
pañoles qne  Venían  de  mochas  partes  á  confesarse 
con  él,  por  la  macha  fama  de  sa  santídad  7  letras, 
á  los  enales  ofa  eon  grande  paeienda,  j  los  amo- 

Lcstaba  con  grande  fervor  de  1  spíritu  y  celo  de  la 
salvación  de  sus  almas.  Parece  haber  tenido  espi- 
rito de  profecía,  porqne  s!eodo  guardián  del  conven- 

to  de  Citjt;.ori/iin,  mandó  una  mañana,  después  de 
haber  reaado  pnina,  pooer  la  tumba  j  celebrar  ana 
misa  de  "Réquiem,"  por  el  emperador  Garios  Y, 

diijíeiitlo  que  era  va  muerto;  lo  que  no  se  sapo  en 

la  América  hasta  algunos  meses  despaea  qno  vino  U 


I  flotaqne  trajo  la  notíoiayentoneesss  le  hicieron  las 

honra?  qnc  se  hacían  por  todos  ]o^.  reyes.  Llegó  .á 
SQ  Última  vejez,  en  la  qne  fué  atacado  de  nna  gra- 
ve eoferaedftd,  y  qoeriendo  loo  ? eligiosoe  knowlo 
algunos  remedios,  no  lo  consintió,  diciendo  que  crnn 
escasadofl,  porque  había  de  morir  de  aquel  malj  y 
así  Alé,  qne  á  pooos  dtas  entregé  so  alnia  á  Dios, 
biGnavntnradamrnte,  en  el  ronTPnto  de  Panta  Ma- 
na de  Jesos,  del  pueblo  de  Tarequato,  aiendo  sa 
-  guardián.  Terifioése  en  in  nnerte  el  ftrvor  de  fe 

con  qne  siempre  eirvió  á  Nnestrn  Señor,  y  defen- 
dió la  verdad  de  su  santa  ley  contra  lo»  herpes, 
«onfesándolaoomo  muy  entélico  cristiano.  Fné  te- 
nido, y  estimado  de  todos  tos  que  lo  conocieron,  por 
mny  santo,  y  coando  le  nominaban,  deeian,  el  santo 
Fr.Jacobo.  Bsté  enterrado  «n  él  ndsno  oonvento 

de  Tareqnato. — j.  m.  d. 

DAHALIAS:  son  indígenas  de  México,  üa- 
faaniUes  dedieé  el  género  Dabalia  &  Dabl,  botáni- 
co danés.  Creo  qnc  en  lengua  meiicana  se  llama 
la  DahaUa  JicamatL  Mr.  Tibeaad  de  Berueand  ha 
escrito  mía  memoria  mny  estensa  sotm  esta  plan- 
ta: no  la  hemos  luido;  pero  sí  tenemos  á  la  vista 
el  artículo  JJahalia  qae  el  mismo  autor  pnblicó  en 
el  Diccionario  pintoresco  de  historia  natvral.  De 
este  artículo  hemos  formado  el  sígniento  cslracto. 

Las  Dahalias  son  nnas  bellas  plantas  radiadas 
que  pertenecen  á  la  femifia  de  las  Oorimbyferas  y 
á  la  clase  singenesia;  son  herblccas,  vivaces  por 
BUS  raices,  anuales  por  sos  tallos;  su  porte  es  lige- 
ro y  pintoresco.  Ipn  tallo  ^  hneoo,  nnnifieado,'  et" 

líndrico,  comunmente  rojizo,  t^raraecido  de  hojas 
de  un  verde  oscnro  hacia  arriba  y  pálido  al  rever- 
90t  estas  bojas  son  dentadas,  nn  poco  ásperas  y 
opuestas.  Las  flores  que  adornan  1)1.  [larte  superior 
del  tallo  y  de  los  ramos  son  notables,  no  solamen* 
te  por  sn  0^^"^^  7  formas  gradosas,  sino  tam- 
bién por  sus  hermosos  colores  y  por  el  anjnrilln 
brillante  de  sos  florones,  colocados  en  el  centro  de 
cadaHor.  Elcáfleescaritliembranoao,dobla^oonir 

puesto  e^teriermente  de  cinco  ho'illai  W  fignia  ds 
espátula,  y  retorcidas  hácia  afuera. 

Los  floristas  ban  pretendido  qne  baMa  mas  da 
mil  y  quinientas  especies  de  Dahalias;  los  botáni- 
cos no  reconocen  sino  once  especies,  todas  las  de- 
mas  son  variedades.  La  nms  inconstante  do  estas 
variedades  es  la  DaJialia  enana.  Hay  también  her- 
mosas variedades  de  DahaliaS,  coyas  flores  tieiMii 
la  forma  de  nn  globo,  y  otras  veces  son  pareeldas 
a  la  anémona;  pero  también  estas  variedades  son 
poco  durables.  No  es  cierto  qoe  haya  Dahalias 
azules.  Todos  los  medios  de  qne  se  ba  osado  pora 

formarlas  han  sido  inútiles.  íin  ninguna  cirtuns^ 
tancia  se  ve  en  las  flores  el  azul  asociado  al  ama- 
rillo; el  azul  pasa  fádlmenta  i  fq|o  6  i  blanco^ 
pero  no  á  amarillo:  otro  tanto  soosdo  con  el  asM- 
rillo  respecto  del  azul. 

Para  conocer  cuándo  los  piés  de  DahaUa  son  da 
flores  dobles  ó  sencillas,  uo  se  necesita  mas  que 
atender  á  la  conformación  del  botón.  Siempre  <m 
por  la  parte  esterior  esté  enteramente  plano,  las 
flores  son  sencillas; cuando  se  presenta  hineliado  y 

tenninado  en  nn  peioa  agndo,  muy  notable  ann 
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«BMido  el  botón  es  maj  peqotfio,  w  piMdt  M8gtt- 

rar  que  la  flor  es  doble. 

Elcaltivo  deja  Dabalia  es  muy  (¡encíllo;  «c  les 
mnltipUeft  por  waillM  6  por  tnbéreuloi  enteros,  ó 
solamente  por  desgarTados.  por  ingerto  herbáceo 
y  fOT  medio  de  retoños.  El  primer  medio  es  el  me- 
jor, enando  las  semllkw  son  imeTw;  ei  decir,  del 
afio  anterior;  las  que  se  han  cosechado  pn  c-l  inis- 
mo  aflo  en  gao  se  siembran,  están  mu;  espuestas 
á  abortar.  Las  ralees  tnberotas  de  la  DaM^a  se 
sacan  de  Iri  tierra  á  meiliadc;;  de  noviemhre.  Estos 
tubérculos  son  prolongados,  carnosos,  de  una  con- 
.  siitooeia  sólida,  reunidos  en  haeeetllos  en  nilf mero 
do  cinco,  seis,  y  aun  nneve:  los  blancos  dan  flores 
blancas;  los  de  amarillo  pálido,  flores  amarillas; 
los  rofoe  violados  dan  flores  de  color  pirosó;  Ifm 
pardos  flores  purpuradas,  kc.  Tienen  una  potencia 
de  vegetacioB  muy  Tigorosa.  Se  Ies  conserra  so- 
bre una  capa  de«rena  seca,  en  puntos  en  qno  no 
estóti  espuestOB  al  hielo,  después  de  haberlos  lim- 
piado de  ia  tierra  y  da  haber  oortado  el  tallo  cér- 
ea del  cuello. 

Esto  es  lo  mas  interesante  que  bsmoa  hallado 
sobre  el  modo  de  cultivar  la  Dali!i1tr\  oomo  planta 
de  adorno,  pues  también  se  cultira  como  alimenti- 
cia; pero  b^  sata  aspecto  no  pertsnece  i  la  Jar- 
dinería. 

DAMIAN  A  (  Cineraria  Mexicana  F.  M.  L):  se 
cria  en  los  alrededores  de  MMoo.  El  Dr.  MootOp 

fia  la  usaba  en  bafios;  pero  aun  no  sabemos  con 
certeza  si  los  aplicaba  para  los  dolores  reumáti- 
cos.— Cal. 

DANIEL  (PROFKcfA  de):  Daniel  es  el  cuarto 
de  los  Profetas  llamados  mayores.  Era  de  la  tribu  de 
Jndá  y  de  la  régia  esti^w  de  David.  Nabacli6dooo> 
sor  se  le  llevó  cautivo  a  Babylooía,  después  de  la 
toma  de  Jerasalero,  602  años  antes  de  Jesn-Chrís- 
to.  TenfaDanielpocaedad.yfbéescogidoeoBOtros 
jovencitos  de  los  princi{:ipj.  de  los  judíos,  para  en- 
trar al  serTÍcio  de  Nabacbódoaosor,  quien  los  hizo 
instruir  en  la  lengua  y  ciencias  de  los  ehftideos.  El 
talento  y  buena  conducta  de  Daniel  le  granjearon 
1om;o  grande  estimaeion  para  con  el  rey. 

La  primera  pmeba  qoe  bailamos  del  dón  de  pro- 
fecía con  que  Dios  ilustró  al  tierno  jóven,  fué  el  mo- 
do eon  míe  defendió  la  inocencia  de  Susana,  San 
Ignacio  Mártir  dice  que  no  tenia  entonces  mas  que 
doce  años  do  edad.  Pero  se  hiso  célebre  en- 
•  tre  los  cháldeos  con  la  relación  y  esplicacion  del 
Snello  que  habia  tenido  Nabuchddonosor,  siendo  asi 
que  no  conservaba  el  rey  casi  ninguna  idea  de  lo  que 
habia  sofiado.  Confirióle  el  rey  el  gobierno  de  todas 
las  provincias  de  Babylonia,  declarándole  jefe  de 
sos  magos  ó  sabios,  por  haber  esplieado  el  sentido 
misterioso  de  la  estatua  que  representaba  las  cuatro 
grandes  moearquias  de  los  biibylooio8,delo8medos 
7  persas,  da  los  griegos,  y  de  los  romanos.  Algún 
tiempo  !le?puos,  viéndose  Nabuchddonosor  vence- 
dor de  tauus  naciones,  quiso  qoe  le  tributasen  col- 
tot  haeieiido  adorar  una  estatua  soya  de  oro.  Los 
trpH  compafieros  de  Daniel  so  resistieron;  y  fueron 
arrojados  á  las  llamas,  de  las  cuales  los  saeó  el  Se- 
llar fin  JmÍoii  ninguna. 


OoBlinad  Daniel  en  el  reinado  de  Baltassar  ma- 
nifestando en  sabiduría  y  espirito  profético,  y  es- 
plicó  á  este  príncipe  ias  palabras  misteriosas  qne 
milagrosamente  aparederon  escritas  en  la  pared,  y 
erun  la  sentencia  de  su  condenación.  Muerto  Bal- 
tassar, Darío  le  hizo  su  primer  ministro,  y  envidio- 
sos los  corteeanes  le  armaron  laieoe,  y  lograron  que 
fuese  echado  al  lago  de  !n-í  leones,  del  que  le  libró 
el  Dios  de  Israel;  y  fué  segunda  vez  librado,  cuan- 
do desenbritf  el  engallo  y  latrocinio  de  loa  moer' 
dotes  de  Bol,  j  mXA  al  dragón  qno  adoraban  klt 
babylonios. 

Murid  Daniel  riendo  do  88  aftoe  de  edad,  al  fin 

del  reinado  de  Cyro,  y  habiendo  con  eLrf.ido  de  él 
u  n  edicto  para  qne  los  judíos  volviesen  a  J  erusalem,  ' 
y  reedMeasen  la  dodad  y  el  IVmplo.  Los  Babinoo 
posteriores  al  tiempo  de  Christo  no  colocan  a  Da- 
niel entre  los  Profetas:  tal  vez  por  lo  mismo  que 
anuncia  tan  claramente  la  venida  del  Mesías,  en  la 
profecía  de  las  setenta  semana».  Pero  en  la  antigua 
Synagoga  era  tenido  no  solo  por  Profeta,  sino  por 
grandeJProfeta.  Es  notable  el  testimonio  de  Jc^e- 
pho  hebreo,  qne  en  el  libro  X  de  las  Antigüedade», 
capítulo  último  dice:  "Daniel  fué  enriquecido  con 
increíbles  dones,  como  uno  de  los  grandes  Profe- 
tas.*.porque  él  no  solamente  predijo  las  cosan 
futuras,  como  hicieron  los  otros  Profetas,  sino  qoe 
ademas  fijó  el  tiempo  en  qne  hablan  de  suceder." 
Estas  dltimas  palabras  scgaramentess  reieraD  á  la 
profecía  de  la  venida  del  Mesías 

Algunos  escritores  eclesiásticos  antiguos  mani- 
festaron dudar  de  la  antentfddad  de  tres  partas  do 
este  libro,  las  cuales  pertenecen  á  los  sucesos  his- 
tóricos qoe  contiene,  ademas  de  las  profecías:  es 
á  saber:  del  Cántico  do  los  tres  jóvenes,  de  la  hi^ 
torla      Pnsana,  y  de  In  del  ídolo  VuA  y  ñ"\  Prn- 

Km;  porque  estas  tres  partes  no  se  bailan  en  el  testo 
breo.  Apoyados  en  esta  doda  algunos  herejes,  y 
prefiriendo  al  juicio  de  toda  la  Iglesia  la  opinioQ 
^de  los  modernos  Rabinos,  no  reconocen  por  cand* 
'nicas  dichas  tres  partes  det  libro  de  Duiel.  No 
ignora  la  Iglesia  que  no  se  hallan  ahora  en  los  códi- 
ces hebreos;  pero  sabe  qne  se  hallaban  en  aquellos 
códices  qne  tuvieron  delante  los  Setenta  Intórpre* 
tes,  como  también  Achila,  Theodocion  y  Simma- 
ché,  los  cuales  siendo  hebreos  de  nacimiento,  y  ha- 
biendo traducido  al  griego  los  Libros  sagrados,  son 
testigos  de  lo  que  creía  la  Synagoga,  no  solamente 
en  los  tiempos  remotos,  sino  hasta  principios  del  ¡si- 
glo III.  de  la  Iglesia;  pues  Simniachó  hizo  su  ver- 
sión hácia  el  aflo  200  de  Christo.  Y  Orígenes  ates- 
tigua qoe  la  historia  de  Susana,  la  de  Bel  y  del 
Dragón,  la  Oraciou  de  Azarías,  y  el  Cántico  de 
los  tres  jóvenes  se  Ician  en  todas  las  iglesias,  y  lo 
mismo  denotan  8.  Ignacio  Mártir,  Dídimo,  S.  Cy- 
priano,  y  generalmente  todos  ios  Padres  griogos  j 
latinos. 

El  evidente  cumplimiento  de  las  profecías  de  Tía- 
niel  hizo  decir  al  impío  Olósofo  Porfirio,  qne  este 
Hbro  es  habla  escrito  después  de  haber  sneedido  lo 

que  refiere.  Pero  rcbatioron  y  confundieron  á  Por- 
firio S.  Methodio,  Ensebio  de  Oesarei^  ApolUuar, 
y  despoet  8.  Qw6tímQ,-^*  t*  a. 
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DAUTA»  6  AKTA,  6  BEORI,  6  TAPIR, 

(qne  estos  nombres  se  le  da  en  diferentes, p^ses): 
es  el  caadrüpedo  mas  corpulento  de  coautos  hay 
en  •!  territorio  mezieeno  7  el  que  mee  te  eoeree  al 

hipop6tamo,  no  solo  en  el  tamaflo,  sino  en  algunos 
rasgos  T  propiedades.  La  danta  es  del  tamafio  de 
en»  mole  medlkMw.  Tiene  el  emrpo  e%o  enoorra- 

do  como  el  puerco;  la  cabeza  gmesa  y  larga,  con 
nn  apéoflice  en  la  piel  del  labio  saperior,  que  es- 
tiende  6  eneoge  á  so  arbitrio;  los  ojot  oUeos,  laa 
oreja'í  rhirns  v  redondas,  las  piernas  corlas,  lo» 
piés  delanteros  con  cuatro  ofias,  los  traseros  cou- 
tres,  In  cola  eorte  7  pirnmiclA],  la  piel  gruesa  y 
cubierta  de  un  pelo  espeiio,  que  en  la  edad  madura 
es  de  uo  color  oscuro.  La  dentadura,  compuesta 
de  veinte  dientes  molerei  j  otros  tantos  incisivos, 
es  tan  fuerte  y  penetrante,  7  sus  mordeduras  son 
tan  terribles,  que  se  le  ha  visto,  como  lo  aaegura 
el  hietoriader  Oviedo,  que  fiaé  testigo  oenler,  ar- 
rnncnr  de  uua  dentellada  á  un  perro  de  caza,  uno 
ó  dos  palmos  de  pellejo,  y  á  otro  un  muslo  y  una 
pierna.  So  enme  es  boeon  de  comer;  ]«  piel  flexi- 
ble, y  al  mismo  tiempo  tan  fuerte,  que  resiste  no 
solo  á  las  flechas,  sino  a  las  balas  de  fusil.  Este 
caednipedo  Iwbita  los  bosques  solitarios  de  las 
tierras  calientes  y  las  inmediaciones  de  algún  rio  ó 
lago,  pues  tí  ve  tanto  eo  el  agua  como  en  la  tierra. 

DANZANTES  (Tslotk  dk  los):  en  el  mar  de 
Cortés,  cercano  á  la  ros'^n  do  rriüfornias. 

DARÍO;  hijo  de  As^uero:  prohibe  rogar  a  uia- 
fon  dios:  renneva  el  decreto  de  Qfro  pera  reedifi- 
car á  Jerusalem;  ss  veaeido  por  Almendro  Mag- 
no.— F.  t.  A. 

DATALOS  (P.  GomALo):  jesnita,  ferToroso 
operarlo  por  algunos  años  de  la  misión  de  los  x¡ 
ximes,  tribu  bárbara  de  nuestra  América,  en  la 
que  se  babia  resuelto  acabar  sos  dias  en  bien  de 
nqnella  cristiandad,  si  una  prolija  enfermedad  oca* 
eiouada  de  la  caída  de  un  caballo  en  aquel  fragoso 
terreno,  no  lo  hubiera  imposibilitado  para  couti- 
naar  entro  sns  amados  indios.  Retirado  á  la  pro- 
TÍncia,  contribuyó  á  la  salvación  de  las  almas  con 
nn  singular  talento  de  pülpito  de  qne  le  dotó  el 
cielo:  en  los  ültímos  aflos  lo  probó  el  Señor  con 
gravísimos  dolores,  qne  toleró  siempre  cou  uu  ros- 
tro sereno  7  con  una  constancia  admirable  cu  la 
religiosa  distribución,  de  que  jamas  sedíó  por  ui 
pensado.  Fué  siogaiar  devoto  de  la  SantiMwa 
virgen,  á  enjn  honra  ayuné  á  pan  y  agua  las  vís- 
peras de  shk  festividades  y  todos  los  sábados  del 
afio:  murió  en  el  de  1661  de  un  ataque  de  apople- 
gía,  habiendo  sido  mny  sentida  su  muerte  de  los 
habitantes  de  esta  ciudad  y  mn  la  gloria  de  haber 
bautizado  y  civilizado  á  muchas  familias  de  indios 
bárbaros  en  el  largo  tiempo  que  se  oonpó  en  las 
misiones. — 1.  m.  d. 

D ÁVILA  (Fr.  Alonso):  natural  delacindad 
de  México,  hijo  de  padres  distinguidos  por  su  cana 
y  piedad:  tomó  el  báliilo  de  San  Francisco  en  el 
convento  grande  de  esta  capital,  y  concluido  su 
noviciado  hizo  sus  estndiM  con  nracho  aprovecha* 
miento,  los  de  lafini  ln  '.  b  ijo  la  dirección  del  doc- 
tísimo Fr.  Juan  de  tiaona,  y  los  de  teología  bigo 
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la  del  angélico  Fr.  ]li^(aal  de  Oomalez.  Estudid 

también  y  poseyó  con  suma  perfección  las  lenguas 
mcjúcana  y  totonaca,  con  celo  de  dedicarse  á  la 
instmccion  de  los  nataiaiss  qne  las  hablaban.  1^ 
efecto,  administró  con  gran  fruto  de  las  almas  y 
aumeuta  temporal  de  esos  pueblos,  las  parroquias 
de  Xalatzioco,  Tlatlanhqüitepee  7  Hneytlapi^  ad> 
ministradas  f ntoriccs  por  la  órden  seráCca.  £nes> 
te  último  curato,  de  un  temperamento  muy  cálido, 
fué  donde  permaneció  por  mas  tiempo;  pero  no 
pudiendo  resistir  su  insalubridad,  enfermó  allí  de 
tauta  gravedad,  siendo  actualmente  presidente  del  * 
convento,  que  los  religiosos  tuvieron  que  condodr^ 
lo  al  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  dond^  fn!Icci6 
con  sentimiento  general  de  sns  hermanos  y  do  tO' 
da  la  ciudad,  á  principios  del  siglo  diez  7  siets^ 
cuando  se  hallslia  todavia  en  la  flor  de  su  edad. 

— J.  M.  D.  I 

DECÜRIO :  no  siempre  significa  destino  militar. 

A  veces  siguiGca  un  sevador  ó  magistrado.  Cicerón 
llama  Decu  rumes  á  los  magistrados,  y  Curia  al  lo- 
gar de  la  reunión  del  senado  romano. — v.  t.  a. 

DEDICACION :  ceremonia  con  que  se  consagra 
un  templo  al  Dios  verdadero.  £a  hebreo  se  llama 
Bamtekak:  vos  qne  los  setenta  Intáreretes  trad^fe- 
ron  en  griteo  por  enJcenia,  qne  significa  renovooon, 
aludiendo  a  ia  renovación  que  hicieren  del  culto 
de  Dios  los  Macbibeos,  después  aoe  Antíoc^  pro- 
fanó el  Templo  de  Jerúalem»  ¿  iSáek.  tn.  60, 59.— 

F  T.  A. 

DEFENSA  DB  SÍ  MISMO:  no  ia  prohibid 

Jesu-Christo,  como  falsamente  propalan  los  iticré- 
dutoa.  En  los  testos  del  Evangelio  y  de  otros  Libros 
si^^radoe  que  alegan,  se  ve  solamento  qne  Jesne  ad< 
vcrtia  a  sns  discípulos  lo  que  se  verinn  prprít-ntíng 
a  hacer,  cuando  en  odio  del  Evangelio  se  coqjura- 
rian  contta  ellos  todas  las  potestades  del  mondo. 
Pero  el  precepto  que  nos  obliga  á  sufrir  por  defen- 
der nuestra  £é,  aun  la  misma  muerte,  antes  que  ne> 
garla,  no  nos  manda  ceder  á  la  esadía  de  un  ladrón 
ó  de  nn  asesino,  cuando  podemos  resistirle. — y.  r.  a. 

DELGADO  (V.  P.  Fa.  Panao):  de  este  varón 
apostólico,  honra  de  la  provincia  de  Santo  Bomin» 
go  de  México,  eoIo  tenemos  las  noticias  que  nos 
da  la  crónica  de  su  orden ;  pero  ellas  son  bastan* 
tes  para  reputarlo  como  uno  de  los  mayores  re1i> 
giosos  que  ha  tenido  la  Ilepública:  fué  hijo 
dretí  muy  Uístinguidoe,  y  en  su  juventud  alumno  de 
San  Qregorio  de  Yalladolid  de  Espafla:  tomd  el 
hábito  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban  de 
Salamanca,  que  ha  sido  madre  fecunda  de  moltí- 
tud  de  ejemplares  y  celosos  predieadmes  del  Bvan» 
gelio,  que  han  trabajado  por  l:i  tílor;:i  de  Dios  en 
diversas  partes  del  uiuitdo,  y  bobre  todo  en  las  In- 
dias orientales  y  occidentales:  en  esa  bseoela  ds 
perfección  aprendió  Fr.  Pedro,  la  que  lo  distin- 
guió desde  el  noviciado  hasta  su  muerte,  pues  en 
todas  las  épocas  de  sn  vida  fné  nn  modelo  de  lea 
virtudes  de  su  estado:  fué  al  mismo  tiempo  doctí- 
simo eu  las  ciencias  eclesiásticas,  particularmente 
en  el  conocimiento  de  laa  Santas  Escrituras,  como 
se  conocía  en  sns  ,<;ermoncs,  eu  que  lleg()  ñ  hrirrr:^n 
muy  notable  por  lo  seutoncioso  de  sus  espresiones, 
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tolas  de  San  Pablo  y  del  famoflo  aaóqae  peqnefio 
librito  couocido  eutre  nosotroa  por  Kempis  ó  de  la 
"  Inütadoo  d«  Criito,"  del  cual  decia  con  la  ma- 
yor frecoencia,  qoe  no  podía  hombre  mortal  escri- 
bir cosa  mejor,  mas  devota,  mas  santa  ni  masper- 
fMta.  Habtendofiiiidado  el  Y.  P.  Fr.  Joan  Hvtedo 
mía  oasa  de  recolección  de  su  órden  en  Ocaña,  en- 
tre lee  fervorosos  religiosos  qne  escogió  para  ella, 
ftié  uno  el  P.  Delgado  por  el  derado  concepto  qne 
tenia  de  su  virtud;  y  de  esa  santa  casa  lo  sacó  el 
Y.  fr.  Domingo  de  Beianzos  cnando  vino  de  Bo- 
IM  para  la  pfoflacia  de  Mérieo.  Llegado  d  «te 
cfaraad,  desdo  luego  se  conoció  todo  el  mérito  de 
nuestro  dominicano,  tanto  qoe  «n  ei  primer  capítolo 
qne  celebrd  1«  iwovinda,  mí  eleeto  prior  M  con- 
vento grande,  á  propuesta  del  P  Betanzos  y  con 
aprobación  general,  por  la  opinión  qne  se  tenia  de 
en  ringnlar  prudencia  y  obeerraiieia:  este  concep- 
to era  tan  unÍTersal  aun  entre  los  secalares,  qoe  el 
TÍrey  D.  Antonio  de  Mendoza  decía,  c<Hno  refiere  el 
cronista,  que  cada  vez  qne  se  hallaba  en  presencia 
de  "Et.  Pedro,  le  parecia  qne  estaba  mirando  al  glo- 
rioso patriarca  Santo  Domingo;  y  en  otra  ocasión, 
siJúendo  que  estaba  vacante  la  silla  de  Toledo,  dijo 
ai  P.  Fr.  Domingo  de  la  Annneiacion,  que  era  en- 
tonces provincial,  que  si  él  hubiera  de  nombrar 
arzobispo  para  aquella  diócesis,  á  ninguno  elegiría 
como  al  P.  Delgado,  á  qnien  juzgai^a  digno  aun 
de  la  tiara.   La  misma  estimaeion  hizo  de  su  per- 
sona el  lUmo.  Sr.  D.  Juan  López  de  Zarate,  pri- 
mer dblipo  de  Oi^aea,  qm  le  er»  tan  aficionado, 
que  fundó  varias  casas  en  su  obispado  á  los  domi- 
nicos, por  el  amor  que  tenia  á  so  orden,  entre  otras 
raacoes,  aif  lo  deda,  porque  no  podía  menea  de 
reconocerla  por  santa,  al  ver  qne  producía  varones 
tan  apostólicos  como  el  P.  Delgado.  Ademas  de  lo 
qne  este  respetable  padre  oonsigirid  i  fiiTctr  de  m 
provincia  por  esa  sii  opinión  de  sautiiiiu],  la  aumen- 
tó por  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas:  el  afio 
de  1588  filé  electo  provfncial  al  oondolr  el  gobier- 
no del  primero  que  liabia  tenido  la  provisu  ia,  el 
P.  Betanzos;  y  no  solamente  estableció  los  capí- 
tolos  intennedioR,  cuyo  ejemplo  sigoiercii  las  de- 
mas  comunidades,  con  el  objeto  de  qne  no  sufriesen 
dilación  los  negocios  ejecutivos  qne  deben  resolver- 
se en  los  capítulos,  sino  qne  dió  impulso  á  las  fnn- 
daeiooM  comensadas  en  las  pro  vi  ncias  mfsteea  y  «a- 
poteca,  mandando  á  ellas  multitud  de  misioneros  á 
predicar  el  Evangelio  y  administrar  a  los  indios. 
A  él  se  debe  igaalmeute  la  estension  de  su  órden 
á  Guatemala,  á  donde  mandó  á  los  VV.  PP.  Fr. 
Pedro  de  Angulo  ó  de  Santa  Muría  qne  despoes 
fué  obispo  de  Yerapas,  Fr.  Joan  de  Torres  y  Fr. 
Matías  de  Paz,  qne  tan  felizmente  trabajaron  en 
aquella  vifla  del  Sefior,  que  doce  oflos  después,  de 
loe  conveiitoi,  eoratos  j  doctrinas  qne  fundaron, 
Be  formó  una  nueva  provincia  qne  hasta  el  dia  exis- 
to, cou  el  título  de  San  Vicente  de  Chispa,  que 
fué  aprobada  en  d  capítulo  general  celebrado  en 
el  convento  de  Salamanca  bajo  la  presidencia  del 
Rmo.  P.  general      Francisco  Horneo,  el  año,  se- 
gún parece,  delUl.  DMpnea  de  haber  ochada  los 
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años,  fué  electo  provincial  por  segunda  vez  el  de 
1544,  y  en  el  siguiente  prestó  importantísimos  ser- 
vicios á  los  indios,  en  la  peale  adveraal  j  ten  mor- 
tífera de  que  fueron  atacados,  que  en  los  cinco 
meses  que  duró  se  llevó  mas  de  ocbodentos  mil  de 
dice.  Bn  este  oeadonmoelrd  el  padre  Delgado  to- 
da su  caridad:  dló  órden  á  toda  la  provincia  para 
qoe  convirtieie  ím  eonventos  r  casas  en  hospitelee, 
y  qoe  todoe  h» rdtgfoaoBdrneaen eepMteal  jcor- 
poralmente  á  los  apestados,  sin  cscepcion  alguna, 
aun  el  de  sepultar  por  sus  maooe  loe  coerpqs  de  los 
dlfimtes:  con  eioe  anilhw  qoe  Araron  eeenndadée 
por  las  religiones  de  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín, las  tres  solas  qoe  existían  entonces  en  nuestra 
América,  ae  mlfaron  mdioe  millares  de  hidios, 
y  tal  ve?,  toda  la  raza,  particularmente  en  la  Mix- 
tees, Jalisco  y  Sierrsr-Alta.  Por  tercera  vez,  el 
afio  de  1550,  después  de  haber  sido  enatro  veces 
prior  de  México,  muchas  definidor  y  dos  provin- 
cial, fué  electo  para  este  cargo  en  el  capítulo  cele- 
brado ese  afio.  Pero  el  padre  Delgado  esposo  á  los 
religiosos  tan  humilde  aunquoenwgicamente  el  de- 
plorable estado  de  su  salud  y  sn  quebrantamiento 
de  fuerzas  por  sus  años  y  trabajos,  pues  solo  en  los 
dos  de  sos  anteriores  provincíalatos  habla  andado 
mas  de  dos  rail  leguas  á  pié  en  la  visita  de  la  pro- 
vincia, que  convencidos  los  capitulares  le  admitie- 
ron la  renuncia  nombrándolo  maestro  de  OOfidoe; 
aceptó  el  V.  P.  sin  mas  réplica  este  nuevo  oficio 
de  los  mas  trabajosos  en  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo, f  oon  odiBeadon  general  lo  rió  toda  la  co- 
munidad por  algún  tiempo  al  frente  de  snejóvenea 
educandos,  ocupado  en  las  mas  minudosas  j  hn- 
mlldee  prAÍeticaa  de  la  religión,  como  d  no  hnbleeo 
gobernado  antes  con  tarto  aplauso  á  toda  la  pro- 
vincia. Ftaé  también  predicador  general  del  con- 
Tento  de  Méidco,  y  el  primero  qne  en  esta  provin» 
cia  tuvo  esta  dignidad,  aunque  en  ninguna  cosa  de 
honra  se  contaba  por  primero.  En  el  penoso  em- 
pleo de  maestro  de  oovldoe,  permaneció  el  padre 
Delgado  desempeñando  al  mismo  tiempo  los  minis- 
terios del  confesonario  j  púlpito,  y  siendo  el  con- 
sefero  nnivenat  de  toda  la  dudad,  acudiendo  á  sn 
celda  los  principales  sugetos  de  ella,  á  consultarle 
en  los  negocios  mas  gn^^  y  espinosos,  ó  llamán- 
dolo a  sos  casas  loe  enfermos  para  que  los  dispu- 
siera á  un  feliz  tránsito.  El  emperador  Carlos  v., 
informado  de  los  méritos  del  padre  Delgado,  lo 
presentó  para  el  obispado  de  las  Charcas  en  el  Fe- 
rd,  OBfiAadolo  al  efecto  nna  eédnta  maj  honorffl- 
ca  para  que  pasara  á  encargorsc  de  sn  gobierno 
mientras  se  le  espedían  las  bulas.  Este  honor  fué 
el  ültimo  qne  ae  hito  al  siervo  de  Dioe,  y  dditimo 
también  que  renunció  su  humildad  y  su  amor  á  su 
estado,  pues  como  contestó  al  emperador  no  desea- 
ba otra  cosa  que  morir  de  rel^^loeo  de  Snnto  Do- 
mingo. Efectivamente,  a  pocos  meses,  contagiado 
de  una  fiebre  por  un  enfermo  á  quien  asistió  en  su 
último  trance,  entregé  en  ahna  al  Sellor  con  las 
mas  fervorosas  disposiciones,  habiendo  tenido  el  ♦ 
consuelo,  según  parece,  de  haber  visto  erigida  en 
prorinda  la  dainiapa,  cuyos  prtatemllinSidDfei 
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muerte  fué  la  de  un  sauto:  en  «a  delirio  Bolamentr 
r^tia  credoe,  protestando  morir  eo  la  fe  católica, 
y  eaaado  vtla  llorar  á  loe  reKfíosos,  loa  eOMokIw 
con  la  confianza  qtir  trnia  de  ir  al  rielo,  espiranílo 
eatre  loe  mas  dokee  coloqaioa  coa  Dioa,  repitien- 
do «laa  fN^abna:  "ifo  sMcipiofc  daictera  tM,  Do- 
mine*;"  \iltiinns  qne  dijeron  SQB  labios.  A  sua  exe- 

Íuiaa  asistió  lo  mas  tlorido  M  ia  ciadad  j  el  Tirey 
í.  Lirft  do  Velaaco,  qno  «oow  aa  antecesor  D. 

Antonio  de  ^Íp^dozíl  liabia  tenido  grande  afecto 
á  este  bendito  padre.  Su  cuerpo  está  sepultado  en 
Ift  ^eiio  éA  eoBveato  glande  de  fiaoto  Bocnio- 

fO. — J.  U.  D. 

DELICIAS  (San  Jeaii  de  las):  mineral  del 
distr.,  part.  j  departa  doDnrango;  difllolSl^as 

de  la  capital  y  de  su  cabec. 

DEFAKTAMiilI^TO  (San  Martin  dbl):  pue- 
blo del  dielr.  de  Hoajoapam,  part.  de  Silacayoa- 
pnin,  dfprvrt,  de  Oii]a>ja,  titilado  en  nna  cañada; 
gosa  de  temperamento  templado,  tiene  111  hab., 
dlsU  50  legóos  de  lo  capital  y  80  de  so  eobee. 

DEMONIO:  Deanon,  palabra  (íríega,  que  cu  gc- 
BeraIeigDÍ6ca«giin<«^eiU6,i«Ueit^eiiu3^  Viene  del 
yerbo  griego  esaoccr.  Coa  el  tiempo  rioo  i  tomano 
en  üialft  parte;  y  eu  el  nuevo  Testamento  siempre 
significa  un  espíritu  malo,  méooi  eo  el  cap.  xm.  1 8  de 
loo  HtAos  afostóUen.  En  el  Deotorraomio,  cap. 
TTxii.  n,  se  dice  que  los  israelitas  inmolaron  sus 
hyos  á  los  espíritus  malos ;  y  á  la  voz  hebrea  Scher 
imí  todas  laa  Tentones  aniignas  la  tradojeroo  de 
moniis.  Eu  el  Salmo  Ta\  5,  á  la  voz  ddmonia  cor- 
responde eu  el  hebreo  EÜlm,  diminntiro  de  £¿i  j 
aoTsIgDiBco  diomM».  Hoaum  era,  segon  Cleeron, 
el  nombre  que  los  griegos  daban  á  los  /«m  ó  dios<'8 
de  las  casas;  j  dammum  es  un  diminutivo  de  dO' 
MoM.  SollaniaomnebuTeoeelosdenMMiioeapfrtfit* 
vudigTMs;  j  Dios  permite  que  babiteu  en  el  uirt  ó 
eatre  uosoitros,  y  que  nos  tientco  con  sugestiones, 
ora  ioteriormwote.  ora  por  medio  de  los  wyjetwo» 
temos,  Lur.  r.  19.  Kpkts.  ii.  2.  S.  Ilier.  in  tap.  vi. 
12.  ad.  Ephts.  Eu  castigo  de  loe  gerasanos  permi> 
tié  Diee  qoe  los  derooníoe  entraran  «n  toa  cerdee. 

Aquel  país  era  Iialiitiido  de  tuuchoíí  judíos  apósta- 
tas. ¿>a  palabra  hebrea  iSaian,  es  sinónima  de  De- 
momn,  y  sigDÍfioa  el  qoe  mt  dona  6  iratpata,  ó  d 
que  nas  coitlraria:  viene  dei  vt  rijo  griego,  transfijo. 
Llamase  también  prina^  dt  este  mmuifi.  (Véase 
HoKDO.)  Es  cierto  qoe  loe  jndioe  atribnlao  casi 
siempre  ^us  inules  al  espíritu  nmligno,  especialmen- 
te las  eufermedadea  mas  terribles  jr  estraordioarios; 
pero  de  eso  00  se  infiere,  como  pretenden  Km  inoré* 
dulos,  que  no  hubiese  algunos  hombres  verdadera 
mente  poseídos  ó  atormentados  por  el  demonio, 
como  so  re  darameote  en  el  Braogclio,  y  en  e)  An- 
tiguo Testamento,  Jfh  ii  6.  Dícese  (jue  los  demo- 
nios eatáii  tncerradtis  m  d  tnfierWf  al&dot  allá  en 
desiertos  lugares,  etc.;  (  Tobías «m.  S.)  pora  espre* 
sur  con  estas  metáforas,  tomadas  de  las  cosas  cor- 
porales, la  rioleaciaqaepadeceB  los  espíritus,  cuan- 
do Dios  lea  impide  so  notaml  rirtud  para  obrar,  ó 
la  circunscribe  dentro  de  un  cuerpo  solo,  que  á  veceo 
es  un  átomo  vil  y  despreciable.  Así  puede  también 
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drcer  en  el  fuego,  ser  encadenadas,  etc.  Nunca  de- 
bemos olvidar  que  siempre  han  de  ser  metafóricas,  6 
tomados  do  loe  eesoe  aeoaiblei,  Im  idew  ó  palabras 

con  que  habic;uos.  y  formemos  coneoptodo  Diol,  j 
de  todo  lo  que  es  iumatenal.  * 

*  En  el  oop.  XX  del  Apocalypsi,  al  verso  4, 
so  halla  la  interesante  nota  siguiente  qne  fielmente 
traacribinioe.— "Según  8.  Agustín  (lab.  XX.  de 
Cve.  Dei,  e,  VUl)  por  eetoeaiS  alto»  se  denota  to- 
do el  tiempo  desde  la  muerte  de  Jesn-Christo  hasta 
el  fio  del  mondo.  Dorante  esta  época  está  el  demo- 
nio como  otado  6  onflrenado  por  Ohristo',  sin  poder 
obrar,  como  antes  lo  hacia  á  n^enudo,  contra  los 
Goerpos  de  loe  hombres,  nieogafiarlos  con  los  orá- 
calos  de  los  {dolos,  etc.,  eto.  Pero  al  fin  del  mundo 
quedará  como  desatado  por  un  breve  tiempo,  y  per- 
mitirá Dios  que  eeplaje  so  encono  contra  vnrio^  v 
hombres,  para  qoe  se  complao  loe  sabios  é  insuoda- 
bles  designios  de  su  infinita  bondad.  Puede  decirse 
ue  de  este  testo  de  8.  Joan  tuvo  origen  la  opinión  • 
elc^onÍMonM,  llamados  así  por  creer  que  Jesu- 
Christo  ha  do  reinar  por  r  ]  tiempo  de  mil  afios,  y 
con  él  los  escogidos,  después  de  haber  vencido'al 
AntedirMo.  S.  Agostín  «igutó  algún  tiempo  esta 
opinión;  y  aunque  después  la  desechó,  nunca  se 
atrevió  á  coodeoaria  como  herética,  por  ro<?peto  á 
loe  santos  varones  de  la  antigüedad  que  la  sostuTle- 
ron.  Lo  mismo  bizo  S.  Gerónimo;  el  cual  hablando 
de  ella  (esponiendo  el  cap.  XX  de  Jeremías)  dijo: 
^amirotmo  la  seguimos;  mas  no  ms  atrevemos  á  conde' 
varia,  porque  asi  pensaron  m%dMvairoM$  d!e  la 
na  y  mártiru:  cada  vmo  tiga  su  opinitm;  y  resérvese 
todo  para  djmeio  id  SOkor.  Pero  es  meuester  tener 
presente  que  hubo  algunos  que  defendían  qne  estos 
mil  anos  se  pasarían  entre  deleites  de  la  carne,  con- 
tinnos  convites,  etc.  Estos  míenarios  carnales  siem- 
pre han  sido  condenadosy  detestados  por  la  Iglesia. 
No  obstante,  aun  los  miUnarios puros,  de  los  cnnlcin 
hablaron  8.  Ágnstin  y  S.  Oerónimo,  fueron  impug- 
nados desde  Ioh  primeros  siglos  por  S.  Dionysio  do 
Alejandría,  Cato,  fwisbytero  de  Roma,  y  otros. 
Véase  jBasei.  tfik.  Eedes.  Lib.  III.  r.  28,  29  y  LUi. 
Vil.  c.  24,  V  a  la  verdad,  este  reiuo  de  Jesu-Chris- 
to  e»  ia  tierra  no  puede  apoyarse  sólldameiite  en  lo 
que  dice  8.  Joan  en  el  Apocalypsi;  ts  uua  opinión 
abandonada  de  casi  todofi  los  escritores  católicos, 
y  no  parece  conforme  COíi  In  doctrina  del  I  lvange- 
lio,  esplioado en  e!  concilio  de  Florencia  Véase 
Martini.  El  sabio  jesuita  Laconza  ha  escrito  en  es- 
toe  últimos  años  á  favor  de  la  sentencia  de  los  mi- 
knaríM  jntfM  6  eapíritnales,  una  obra  con  este  tí- 
tulo: ^  'emdttdd  Metías  en  gloria  ^  majestad,  por 
Juan  JoM^át  Ben-Ezra.  líicha  obra  es  digna  de 
que  la  mediten  los  qne  particularmente  se  dedican 
al  eiiiudio  de  la  Escritura,  poeedolosporolointe» 
ligeocia  de  mochos  testos  oscuros ;  pero  no  miro  con* 
veniente  qne  lo  lean  aquellos  cristianosqne  solo  tie- 
nen un  conocimiento  superficial  do  loe  verdades  dO 
nuestra  Religión,  por  el  mal  uf?o  que  pueden  hacer 
de  algnnas  máximas  que  adopta  el  padre  Lacaow. 
— r.  T.  a. 
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DESAGÜE  DE  MEXICO:  en  los  arefeolofi 
eorrespondientes  á  México  dimos  ana  noticia  his- 
tórica del  desagüe:  para  formar  de  4\  idea  cnmpli- 
da  nos  parece  oportuuo  insertar  cd  este  lugar  loa 
figBl«iit«t  doeiUDentos,  en  sa  mayor  parte  inéditos, 
7  que  por  sa  mocha  importancia  no  los  verán  con 
desagrado  noestros  suscritores,  boj,  sobre  todo, 
que  etti  la  atención  pübllc»  en  Is  i«íiidM»ioD 
que  MMiuna  á  «tta  caintol. 

líOCliilENTO  NLM.  1. 

1660. 

BaZONES  EN'  QL'E  SE  FPNDAN  TARA  CREFTR  nAI.T.AKSK 
RESDlflOEROS  QUE  SIRTBN  DB  DXSAQUB  Á.  lA  LAGONA 

Netiáa  eorritaU,  ttrdad  no  hallada,  mida  de  unos, 
igiurada  de  ofm  y  duprtáaáa  ék  todo»,  d  tesoro 
de  la  imperial  ciudad  de  México  en  el  desagüe  de 
la  admiraik  lagum  de  Ifaxoto,  enemga  capital 
deeUít. 

CAPITULO  I. 

El  Qflo  de  1629  creció  de  snerte  la  lagaña  que 
tiene  Móxirn  á  la  parte  occidental,  que  entró  T>or 
la  ciudad,  dejando  mnclias  calles  j  casas  inunaa- 
dM,  unas  CMNi  ana  vara  de  agna,  otraa  con  mas,  j 
otras  coo  menos:  llegó  In  seca  y  bajó  el  agaa  co- 
mo media  ?ara.  Siguióse  el  año  de  1630,  en  que 
creciendo  las  agiin.o,  inundó  de  nuevo  la  dndad, 
creciendo  tainaadacioa  aobra  iadelafto  de  39  me- 
di^  rara. 

HIcMnmN  varias  dffigMidas  para  hallar  desa- 

gíip:  halláronse  algunas  qnc  en  sn  pjpcncinn  pedian 
afios  y  costos:  apretaba  el  trabajo:  cayéronse  mu- 
ediBrios;  y  temMw  ta  total  raina  de  la  dudad. 
En  esta  ocasión,  á  modinrlns  de  octdbrp  df»  1630, 
aaistia  en  la  ciudad  de  México  el  Br.  D.  Bartolo 
mé  dé  AlTa,  sacerdote  gran  lengua  mexicano,  qno 
por  parte  do  suiniidre  era  ilescpndicnt''  <1r  los  reyes 
antiguos  de  Texcoco^  fué  á  Tisitará  su  maestro  el 
P.  Fraaciseo  Calderón  de  ta  Ooropaflfa  de  Jcftas, 
y  tratando  varias  materia-s,  dijo  que  se  ocupaba  ra 
predicar  á  los  mexicanos  en  la  iglesia  de  San  An- 
tonio, donde  le  oían  con  gasto  por  hablarles  con 
propiedad  sn  longna,  y  estimarle  por  su  decencia, 
y  qw  entro  otro?  rnzonamieutos  qne  habia  tenido 
con  los  naturales  mexicanos,  Ies  habla  preguntado, 
si  tcnian  noticia  que  aqaetia  laguna  tuviese  desa- 
güe, y  dónde  estaba.  Respondiéronle  qne  era  tra- 
dición entre  ellos  qnc  habia  desugnc,  de  lo  qne  Ic 
daria  aotIdaiiB  mexicano  qoe  se  llamaba  Fran 
cisco  Tlernandez,  y  TÍTÍa  en  aquel  barrio  de  San 
Antonio,  qne  entendían  tenia  pintura  de  lo  qne  de- 
seaba saber. 

Vióse  D.  Bartolomé  con  el  mexicano,  díjole  le 
declaran  la  noticia  que  tenia  del  desagüe  de  aque- 
lla laguna:  hacíase  del  desentendido,  dando  res- 
puestas  confusas  eacaminada.s  n  no  declarar:  apn- 
róle  D.  Bartolomé  con  razones,  de  suerte  qno  le 


▼ino  á  didanr,  mU»»  qno  habia  db^gts  maimtt 

7  dónde  eslakft  (vdase  el  cap.  3):  con  esto  buen 
principio  prosignió  D.  Sartokané  dieieodo  le  mo»> 
trase  las  pinturas  qne  lebabian  didioienia  de  MdiK 

CO  y  su  laguna;  aquí  lA  inexiciuiO  tuvo  inuclia  difi- 
cultad en  declararles  los  papeles:  al  fin  venció  D. 
BartoloiBá,  y  lo  entregó  mi  oorfeoo  napa  en  qoe 
está  pintada  la  antigua  México  y  sa  laguna  y  de> 
sagüe:  declaró  otrcMÍ,  la  significación  de  lapin> 
tnra,  y  quedó  el  mapa  en  D.  Bartolomé. 

Habiendo  oido  esta  declaración  el  P.  Oaldeiw^ 
pidió  á  D.  Bartolomé  le  trajese  el  mapa.  Híznlo, 
declaróle,  y  pareció  tan  ajustado  á  la  ?erdad  en 
todo  y  cuanto  en  él  habia,  qne  se  infería  ser  ver* 
dad  lo  qne  allí  estaba  pintado  del  desagüe,  y  pa- 
ra verificarlo  mas,  se  bicieron  por  «1  dieho  padre 
las  diligoneíai  sigáiotttos. 

CAPITULO  IL 

De  ¡a  (riUKmn  fuefmda  haber  desagüé  natwrolde 
&le^una  deJBSéeko. 

Los  testigos  que  aquí  se  referirán,  declararon 
sin  saber  unos  de  otros.  El  primero,  no  mexicano 
de  80  aflos,  dijo:  que  de  su  padre  que  fué  mayor- 
domo de  Mocte7.uma,  f  de  otros  liifflvfdiios,  sabia 
que  la  laguna  tiene  unos  rí'sumideros,  y  qne  el  prin- 
cipal se  llama  Pantitlan;  y  que  él  ha  visto  desde  le- 
jos remolinear  el  agua,  f  seria  ot  NinoilllO  eOlM 
media  cuadra,  y  á  esta  cansa,  los  qoe  navepmn  por 
aquella  parte  se  retiran  del  puesto  por  no  ahogarse. 

Item :  que  una  acequia  antigua  que  corre  de  Po-  • 
nientp  á  Oriente,  cuyo  principio  es  á  la  parte  del 
Sor  de  Chapultepec,  y  pasa  por  el  puente  de  San 
Antonio,  iba  encaminaoa  al  desagiie:  esta  acequia 
se  cebaba  de  los  ojos  de  agna  que  tiene  Chapulte- 
pec, y  vertientes  de  aquellos  egidos  altos,  j  así 
era  como  vn  rio  perpetaOT  lenfa  plantados  i  sos 
orillaK  mnclios  sabinos  en  tiempo  de  la  gentilidad. 

Item:  qno  tuvo  noticia,  habían  los  antiguos  cer- 
cado de  estacada  el  resomldero,  porque  no  lea  M- 
taso  agua  en  Iii  l:igana;  pero  DO  Sabia  oi  ol  sumi- 
dero estaba  cercado. 

Itcmr  qne  en  tiempo  del  8r.  vi  rey  D.  liiifs  de 
Yelasoo,  el  primero  de  este  nombre,  vio  inntwlar 
se  esta  ciudad,  de  snerte  que  andaban  canoas 
per  la  plaza,  y  que  cddadooo  el  seflor  TÍrey,  pre- 
guntó a  un  clérigo  bachiller,  ¿qnc  remedio  tcn- 
drin  aquella  agna,  y  cómo  se  podría  deflaguar  la 
ciudad?  dió  por  respuesta  á  S.  E.  llamase  Íds  prín. 
cipa  les  mexicanos,  qne  ellos  repararían  el  dafio  ; 
llamólos,  y  propnesto  el  enidado  en  qoe  »e  halln- 
ba,  respondieron  no  tuviese  S.  E.  pena,  que  el  agua 
se  iría  por  donde  vino .  Haciéndoles  nacras  ins- 
tancias sobre  el  modo  de  desaguar  la  ciudad,  dije- 
ron que  en  la  laguna  estaba  el  desagüe.  Mandó 
entonces  el  seflor  Ttr^  le  llevasen  al  paoKfco;  pre- 
TÍnicron  canoas,  fncron  á  la  laguna:  llegaron  á  vis- 
ta del  remolino,  y  desde  allí  arrojaron  un  manojo 
de  hilo  atado,  y  el  remolino  trajo  á  la  ^dondft  ol 
manojo,  y  rn  llegando  ni  rontro  del  reraolíno,  se 
enderezó  y  sumió  qoe  nunca  mas  pareció,  finton- 
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e«8  dijo  «1  Tiroj:  grades  hombres  son  lo^  moxica- 
nos;  ao  hay  esto  eo  mi  tierra  ni  el  mar  qae  be  na- 
Tegado:  próganUdo  qaé  tiempo luMftdinmdÓaqae- 
Us  inandaeion,  dijo  qne  aets  me««s. 

Otro  mexicauo  principal,  deciuó  que  ojó  decir 
á  D.  Feroaodo,  nieto  de  lloetMidM^  u  ref 
de  loe  mexicanos,  hizo  hacer  on  retrato  sajo,  7  lo 
mudó  echar  ea  el  resamidero  d«  jPamtitíAn,  ha- 
biendo avisado  primera  |^  tos  pwbkM  donde  ba- 

bín  rtos  grandes,  para  qne  tiiTÍPSí>it  r!tci;t::i  galie- 
so  por  algano  de  elioe,  y  que  fué  a  salir  hasta  Ori- 

Otrn  testigo  de  ma*?  ñr  setenta  años,  do  color 
pardo,  dijo  bahía  tiempo  du  62  afios  qae  tío  la  la- 
gao»  tM»,  yéadoee  á  holgar  oon  olrec  mnigoo  dh» 
ó  tres  vpfps,  hnrin  Iti  parte qoe  llaman  í'antitlan, 
entre  lo»  dos  Pefioles,  de  agaa  calieute  el  uno,  j 
•I  otro  qm  nnoe  Hubm  Xieo,  y  otroi  Tepepolco, 
y  mas  cerca  de  r??to  lütimo,  »ió  una  eBtacuda,  qae 
rodeaba  mas  de  caarenta  vares,  y  las  estacas  muy 
Jootu,  y  el  plon  de  is  Oym  eelab»  dm  bajo  que  el 
de  la  lagnna,  por  ma=;  Hp  una  varu. 

Item;  vio  eu  «1  plan  de  la  dicha  Ujfa,  hacia  la 
SMO  devMba,  eooio  vonoi  de  México,  m  (dolo 
dr  picrirn  do,  r^tatnra  de  un  houjijre  lilto  En 
aquellos  iaguuacbos  que  alrededor  había,  estaban 
pesewdo  aooa  iadkM,  que  les  pronto  qaé  esta- 
cada era  aqnclla,  j  le  respondieron  era  sumidero 
que  tenkk  esta  lagaña,  j  qae  había  otros  dos  por 
M|mH»  eotditlora,  y  el  segando  1«  wfiaisron  deide 
allí  que  distaría  como  dow  ouridifií  dvl  primero,  y 
no  pasaron  á  él  por  el  ludo  que  kabia  en  el  medio; 
afladieroii  looladioe,  qae«l  oeflordeTeiceoco  y  el 
do  México  convini'-^ron  en  cerrar  aquellos  tres  su- 
BidMNM,  porque  00  les  secase  la  lagaña,  j  lea  fál- 
tate el  pMoadillo  de  «11a. 

It'.'iü:  que  habi:\  tiorij|io  de  40  añoe,  quo  varias 
veces  en  tiempo  de  aguas  se  iba  en  canoa  por  aque- 
lla parte  de  la  laguna,  y  loe  indioe  remeroi  le  de- 
cían rjUL'  se  afjLirtnsen  de  aquel  paraje,  no  los  lle- 
vase el  remolino  de  aqael  somidero,  de  saerte  que 
haeta  hoy  es  fluua  eontaote  ««tro  los  indios,  qoe 
aqnol  ;  araje  es  peHgroio  pOT  «I  fMtOliliO  del  agón 
.de  aquel  peesto. 

Item;  baMésioio  heeho  el  desagOe  de  Haebne- 
toca,  en  tiempo  del  Sr.  marqués  de  Salinas,  hubo 
doe  i^'ahuaUatoi^  el  ano  llamado  Martin  Naftez, 
y  el  otro  N.  de  Arroyo,  que  registraron  ante  S.  B. 
los  tres  samideroa  de  la  laguna,  pidióseles  que  die- 
sen iafonaaeion;  dijerénla  coa  muchos  indios  vie- 
jos que  contestaron  mt  aqnellae  resumideros  de  la 
laguna;  presentáronle  también  unos  mapas  antí- 
^igíoM,  en  qae  estaban  pintados  los  dichos  resn- 
ñideroede  la  laguna;  y  en  cada  ano  tenían  pínta- 
diis  lili  lias  canoas,  como  quo  se  las  iba  tragando 
la  cornéate  de  los  sumideros,  y  el  peligro  qae  cor- 
rien  loe  qae  por  allí  llegaban. 

Mandó  el  seftor  virey  que  fuesen  algnnos  regi- 
dores con  boaos,  para  averiguar  si  hallaban  la  es- 
taoada:  ftaeroa,  Ineieroo  la  diligencia  y  hallaron  la 
estacada  como  aquí  queda  referido:  por  6rden  de 
8>  B.  llamaron  Alaripbes,  para  que  oidn  la  rela- 
flM  é>  I*  MiMada,  dijesen ,  qué  seria  «eneater 
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para  alegrar  aquellos  resumideros,  respondieron, 
qae  con  siete  mil  pesos  sobraría  dinero.  Dice  qae 
en  este  tiempo  llegó  un  aviso  eo  qno  S.  M.  enTié 
á  llamar  alSr.  marqués  de  Salinas,  para  presiden- 
te del  consejo  de  Indias,  y  con  esta  ocasión  pidió 
8.  B.  todo  lo  escrito  y  pinturas,  y  se  quedé  «on 
ello;  que  no  se  ha  sabido  lo  que  de  ello  dispuso. 

Fr^^ontado  el  testigo,  qaé  tanto  dUtMÍa  el 
denffle  y  remiaidero  qae  tté,  de  la  Alborrada,  di- 
jo que  como  una  legua. 

Ahora  dos  aftoe,  con  la  primera  inandacio 
qne  padeció  esta  cíódad,  «uqne  no  «sí  «obm»  en 
los  afín?  de  20  y  30,  se  encontraron  dos  mancebog, 
el  ano  español  y  el  otro  mexicano,  con  on  anciano 
mexicaoo  qoe  lee  dijo  liabia  él  alcanndo  eita  tier> 
ra  antes  que  Ilegíisen  los  españoles,  y  que  nr-or- 
daba  haberse  inundado  eata  ciudad  en  Uempo  de 
MoctMoma»  habiendo  dorado  la  innodacioD  15  6 
16  dias;  que  los  llevaría  al  lugar  del  rccnmidero, 
llamado  Pantitlan,  para  qne  diesen  aviso  de  él  y 
adquiriesen  algnn  ludla^;  pregaatéroole;  ¿y  dén- 
dc  estaba  y  qué  modo  tendrían  en  abrirío,  sin  qne 
corriesen  riesgo  los  que  lo  abrían,  de  ser  ahogados 
del  remoHao  y  fMVsa'del  «gna?  Rñpoodié,  qne  el 
Pantitlan  era  entre  loe  dos  Pefloles,  y  que  el  modo 
que  guardaban  antiguamente  para  abrirle,  era  es- 
te: Iban  algonos  indios  'en  ««a  oanoa,  y  en  llegan^ 

do  a  YÍ?t;i  rinl  Rnmidero,  en  debida  distancia  quo 
no  llamase  el  remolino  cuando  abriesen,  hincaban 
naa  bnena  estaes  en  la  lagaña  y  á  ella  amarrabaa 

la  canoa,  con  que  la  asegnrahna ;  hiego  fil  biizo  qne 
había  de  abrir  el  desagüe,  sabia  que  tenia  doe  ó 
tres  vigas  qae  servían  m  píserta,  en  1«  fcrain  si« 
gTiinnt":  las  unas  cabf  /a?;  ("Jtnhao  atadas  con  fuer- 
tes cuerdas  al  modo  de  goznes,  las  otras  cabezas 
estaban  atadas  con  nnos  eordeles  6  mecates,  los 
qoe  cortaban  por  esta  parte,  y  el  golpe  del  agua 
levantaba  las  vigas  que  quedaban  estacadas  por 
la  otra  parte:  satraa  el  sgnia,  volvían  Inego  á  esU^ 
curias  como  estaban  antes.  dicho  buzo  lo  ata- 
ban por  los  pechos  con  un  cordel  largo,  arrojábase 
de  la  canoa  al  agaa,  é  ilMin  déndolé  cnerda  los  de 
la  canoa,  y  llegado,  cortuVinn  con  presteza  k  -  cor- 
deles, y  con  la  misma,  ayudado  de  los  de  la  canoa 
que  tiraNin  del  cordel  con  qne  estaba  atado,  lo  n- 
tiraban  del  remolino  quo  luego  hacia  el  agoñ,  en- 
traba en  la  canoa  y  volvían  á  sus  casas. 

Otro  aneiaao  mexleano,  preguntado  íA  tsala  bo> 
ticia  del  desagüe  de  la  laguna,  si  corría  y  cuál  era 
su  disposición,  dijo  qoe  la  laguna  tenia  desag^ 
entre  los  dos  Fefioles,  al  qoe  Uamaban  Fantftlan, 
y  que  poco  tiempo  há,  corría,  y  sí  ahora  no  corrin 
seria  por  estar  essolvado  oon  el  lodo. — D^o:  qoe 
esUmnen  el  plantador  dos  ídolos,  el  nao  flgnra 
de  hombre  y  el  otro  de  mujer,  qno  se  estaban  mi- 
rando el  ano  al  otro  de  Oriente  á  Poniente,  j  en- 
tre elloe  tas  TÍgas  qne  derran  el  desngue  que  coirt 
de  Norte  á  Sur,  y  de  las  Ultimas  d*  1  Oriente 
ven  de  puerta,  qne  se  levantan  por  la  parte  del 
Norte  y  pendeti  por  1«  M  Snt: !«  ci«f  «por  dondft 
entra  el  :>giia,  dijo  era  do  psflnseOt  y  qo»  Mbin  si 
puesto  y  guiaba  á  él. 

BlSr.  Ii.  Atttoil»  OctU  i$  Zd&iga,  rnainMio  ét 
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ia  santa  ¡gl«8¡a  de  MéxicOj  d\jo:  qoe  sieudo  aiño 
de  dies  afUM»  jeado  eod  «a  maoBtro  el  racionero, 

Lázaro  do  Alarco,  ahora  64  años,  á  liacer  uiiu  tii- 
ligencia  á  XocüüdUco  ea  una  caooa  fuerte,  con  seis 
dieatrofl  remos  eacogidos  para  el  efecto,  acaeció 
que  dejando  á  mano  derecha  la  albarriida,  fueroo 
atravesando  para  entrar  eu  la  acequia  grande,  y 
oyó  macbo  griUn  de  los  indioa  remerós,  diciendo: 
tened,  tened,  qtic  tioí  Tamos  entrando  al  sumidero, 
y  vio  que  la  cauca  con  la  fuerza  de  la  agua  iba  dan- 
do vueltas  7  remolineando,  coa  estar  bien  lejos  de 
la  que  dccian  ser  la  boca  del  sunaidero,  y  oyó  un 
golpe  grande  de  agua,  como  que  caia  eu  profundo. 
A  las  voees  des|»ertaron  todos,  por  ir  dnrmiendo, 
é  hicieron  prnndps  diligencins  poniendo  lu  canoa 
de  costado,  porque  la  fuerza  del  agua  so  la  lleva- 
ba por  la  panta;  y  haciendo  esto  con  fnena  y  ma- 
fia, se  fueron  retirtindu  jtocu  n  |)Oco;  y  preguntóle 
su  maestro  que  no  entendía  la  lengua:  ¿qué  decían 
los  indios  de  la  causa  de  aquel  peligro?  Les  oyó 
platicar  y  decir  ()ne  ¡ninel  era  un  resumidero  de  re- 
molino, y  qoe  el  agua,  con  la  fuerza  del  remolino 
loe  IteTaba  al  fondo,  y  loe  tadios,  esombradoe,  da- 
ban gracias  á  T>io-  por  haberlos  librado  del  peli- 
gro; y  afladió,  que  aun  estaudo  biea  desTÍados  se 
Ota  el  golpe  del  agua. 

Otros  testigos  se  podrían  referir  á  este  tono,  que 
contestaban  ser  eutre  los  naturales  roa  y  £ama  cous- 
taate  por  tradieion  de  un  pasador  de  esperiencias 
y  de  desgr  icin  .  r  ti  ■  didas  á  loe  narrantes  por  la 
lagaña,  haber  eu  ella  desagüe  en  el  puesto  y  lugar 
referido' que  llaman  Pantitlan,  y  úendo  esto  tan 
igi;orrido  do  !c-.  cs-jk» fióles,  como  subido  de  los  in- 
dios que  io  huu  tenido  eu  secreto  por  tactos  afios, 
■han  todoe  lo  publican. 

CAPÍTULO  IIL 

DS  US  mnOMáM  Wl  OULAHlir  BL  DUAOra. 

Háse  de  notar  para  la  iatdfgeiicía,  que  autés 
de  los  espafioles,  en  estos  reinos  no  sabían  los  in- 
dios escribir,  pues  usaban  gerogliticoa  y  pinturas 
que  lee  eenrlan  de  crónicas  é  bUitoria  con  aquella 
puntualidad,  qae  no  desdecían  nn  pnnto  de  la  ver 
dad,  como  lo  eosefla  la  esperiencia,  cargaudo  pin- 
toras antiguas  que  dMcriben  esta  tíerra,  y  fueron 
así  curiosos  en  conservar  sus  antigücdudcs:  que 
los  primeros  Índice  qoe  poblaron  esta  I\  ucva-£s- 
pafia,  se  dedlan  toltecos,  y  tienen  una  crónica  de 
3,802  añoí,  qae.  se  cumplieron  el  afio  de  1,630,  y 
eomeazó  desde  la  confusión  de  lenguas,  con  una 
pintara  ton  propia,  que  el  que  akañta  mediano  co- 
nocimiento de  sus  pinturas,  vista  ésta,  penetra  su 
misterio.  De  la  Escritura  Divina,  es  llano,  que  eu 
ét  edUteU»  de  la  torre  de  Babel  w  coafnndietou  las 
lenguas,  piNS  d«8d«  »Uí  traen  en  historia  los  tai- 
tecas. 

Para  declarar  de  qué  parte  del  mondo  salieron 

y  hacia  dónde  rnniinurou,  pintaron  un  sol  que  na- 
ce y  elloe  que  vienen  eu  demanda  de  su  nacimien- 
to; de  suerte  que  nnieron  del  Poniente»  j  así  oeM 
I»  dadft  qn»  1m  itorifeMti  da  BnNiNi  lim  «in- 
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ñalar  el  camino  por  donde  TÍnieron  los  primeree 
pobladores  á  estas  tierras^ — ^Pintan  liego  qnepnv* 

tieron  de  Babilonia,  un  brazo  estrecho  de  mar  que 
pasaron,  y  á  pocas  jornadas  entran  en  otro  estre- 
cho de  mar  qne  también  fadearoo,  diñando  é  mano 
izquierda  el  mar  ancho,  q(ie  d  qii"  llamamos  del 
Norte;  desde  allí  vinieron  por  tierra  a  ente  puerto 
de  Noeva-Espafka,  donde  imbiendo  vivido  mneboe 
afios  y  siendo  á  los  1,500  que  habían  partido  de 
Babilonia,  piutaa  la  nueva  llegada  de  la  nueva  na- 
ción de  los  mexicaooe,  y  SOO  afloe  de  esta  venida» 
pintan  con  toda  puntualidad  !a  IN  -radu  de  los  es- 
pañoles con  otros  snee«OB,  todati  ul  corte  de  la  ver- 
dad. 

li\  primer  mapa  que  se  halló  dió  el  mexicano, 
de  quien  eu  el  capítulo  1.'  hablamo»,  tiene  de  iar- 
fEO  vara  y  modia  y  lo  mismo  de  encho:  la  materia 

es  irn  género  de  papel  como  estraza,  que  hacen  los 
inUioíí.  lie  maguey:  Iuü  piuiuras  de  varios  colorea, 
8u  antigüedad  de  mae  de  SOO  afios,  todo  del  tien- 

po  de  su  geiitilidod,  sin  rastro  de  eristianos,  eatá 
dibujada  México  y  su  comarca  como  estaba  en- 
tonces. 

Pintan  un  cuadro:  la  primera  línea  que  miru  al 
Oriente  y  corre  de  Sur  a  Morte,  en  una  albarrada 
en  el  poeeto  qne  hoy  lo  tiene  Mózico — ^La  segun- 
da línea,  qne  mira  ul  Occidente,  corro  desde  Clia- 
pultepcc  basta  el  Tialtelolco,  hoy  Santiago: — La 
tercera  mira  al  Korte  y  corre  deede  Tialtelolco, 
donde  remata  la  segunda,  hasta  encontrar  con  la 
albarrada  por  la  oarte  del  Norte. — La  cuarta  mi- 
ta al  Sur,  corre  ae  Poniente  á  Oriente,  y  ei  una 
vistosa  acequia  que  tieue  su  principio  de  las  ver- 
tientes de  Cbapultepec;  corre  por  el  £^idoque  mi- 
ra i  Tacubaya,  pasa  por  el  puente  qoe  está  cérea 
de  la  iglesia  de  San  .Ant  onio;  llégase  á  ver  con  la 
albarraída,  prosigue  al  Oriente  por  lo  que  boy  es 
laguna  «úi  una  legua,  y  allí  remato  en  el  desa- 
güe de  Pantitiau:  esta  acequia  goarDCcian  sabinos 
soB  orillas,  rio  perenne  por  pecharle  a  la  continua 
los  manantiales  de  Chapultepeo,  así  el  que  broto 
el  hnz  del  cerro,  como  el  del  lado  de  la  alLi  rea,  y 
aquí  guiaban  las  vertientes  de  aquellos  altos,  se- 
guro de  inundación  de  eeto  lado,  porque  iban  las 
aguas  por  la  caja  de  la  acequia,  hasta  (1  rrsumidr 
ro  que  está  pintado  entre  los  dos  Peüoies  que  io- 
clina  mas  al  del  Sur,  tíene  fúntadoe  en  la  boca  ro> 
molinos  de  agua,  y  allí  tres  escalones,  y  en  el  de 
en  medio  uua  bandera  por  el  que  hubo  el  nombre 
de  Pantitlan,  porque  Pamitl,  en  mexicano  dice  bao- 
dcra. 

Preguntado  el  indio  qoe  entregó  el  mapa,  ¿cuál 
babia  sido  di  intento  de  cerrar  loe  otros  éonúderoe 
que  docian  tenia  la  laguna,  y  dejur  solo  aquel?  di- 
jo que  para  tener  agua  y  pescado:  replicósele^qne 
pues,  la  laguna  que  los  mexicaooe  habían  dqadnv 
tenía  aquel  sumidero,  para  qué  habiun  hecho  al- 
barrada entre  su  ciudad  j  la  laguna,  pues  no  tenían 
que  temer  innndacionT  Beqwndió  que  no  se  baiiia 
hecho  por  este  temor,  sino  por  otra  comodidad,  y 
era,  que  dentro  de  ia  ciudad  tenían  buertoe  y  ar* 
boledaa  y  datas  se  regaban  coa  agua  dnlea  de  l«n 
•Ito^,  j  pamqne  ks  agBniBalidiBdolak^iiftio 
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•o  BMaciasea  coa  la  dalcOi  había  sido  la  albarrada; 
ésto  halU  bMha  «I  Sr.  D.  Lais  Tebsco,  y  la  re- 
novó. 

Tifliae  dicho  mapu  otra  acequia  que  viene  del 
SttT,  por  lo  que  hoy  «e  iutrunu  de  Mezieaixingo, 
corre  ba«ta  ilefrar  cerca  de  Pantitlan — Por  nriue- 
l)a  parto  del  Sar,  tiene  pintado  el  camino  que  va 
á  Puebla,  jr  á  la  parte  Norte  el  camioo  qoe  viene 
de  Guadalupe;  por  In  del  Poniente  tiene  tref  ca- 
minos para  entrar  en  México,  el  ano  de  la  calzada 
de  Ohapoltepeo»  el  otro  la  de  Tacaba  y  el  otro  la 
de  Azeaporalco 

El  segundo  mapa  entregó  un  indio  auciaiio  de 
Santiago  Tlaltelolco.  estaba  enfermo  y  dijo:  que 
8Í  Nuestro  Seflor  !(•  daba  salud  llevnría  á  loa  es- 
pa&oles  ai  desagüe  de  Pantitlan;  pero  murió  álos 
tres  días  de  la  entrega. 

E^f''  inMon  pinta  tres  resumideros  del  agua  y  el 
modo  cotuu  lo  cierran  y  estacan;  y  como  ya  los  in- 
dios eseribian,  han  escrito  en  mexicano  lo  qae  la 
pintura  dice,  y  declarando  pI  pincel  del  mexicano, 
dice:  Las  mexicanos,  á  hs  cuuo  a/ios  dt  íi*  fundar 
ám,  habiendo  kaUado  en  el  llano  muchas  tueúos  entre 
carrizalfs  y  r/iñnrcrnli's^  A'v  í/í'/n  mí.  c/í(y.s-,  nqití  ha  de 
ser  h  pa  rada,  ya  tio  hay  que  ir  á  otra  pa  rte;  y  luego 
ttrtwm  ta$  taeoospor  dowU  entnbadttgM»,  quetra 
m  mlidrro  ó  consumidero,  y  en  cerrándolas  curras  se 
causó  haber  agua  salobre  en  ta  laguna.  Prosigue  lue- 
go «1  mapa,  qoe  está  en  forma  de  libro  ra  crónica, 
refiriendo  los  sucesos  de  sus  reyes,  Iiustu  el  último 
Moctesuma:  pinta  los  cometas  que  se  vieron  antes 
'de  loa  espnftoles,  ra  entrada,  las  puertas,  la  paz 
cotí  los  mexicanos,  lo3  vircycs  que  liii  habido  hasta 
el  Exrao.  Sr.  D.  Rodrigo  Pacheco,  marques  de  Ser- 
lalTO,  y  femato  basto  en  el  afio  de  1680:  guarda 
todapimtaalldad  j  verdad. 

CAPÍTULO  IV. 

DK  Ua  itlSTOnTAS  Qnn:  AFIRUAN  TKNXB  DBBAOOX 

I  A  LAGUKA  MBXICAKA. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torqoemada,  ea  machas 
imrtsa  de  ra  historia  mexicana  hace  mroclon  del 

suroidcro  de  la  laguna,  «t  bien  00  determina  ser 
perpetuo  desagüe  snyo. 

Él  podre  Cwrochi,  de  laOompafiíade  Jesns,  ha- 
biendo tenido  noticia  de  In  plática  de  México  del 
noevo  desagüe,  eu  aa  capítulo  de  carta  escribe  asi : 
**  Por  acá  sa  ba  dieho  mocho  lo  del  desagUe  noe* 
"  vo,  no  «56  si  es  t  o'-i  que  baste  para  tanta  a^^uu; 
"  pero  biea  eotieudo  quis  hay  algún  samídcro,  por- 
'*  qoe  M  eoaa  mnj  sabida  eatre  los  naturales,  y  me 
"  parece  que  el  padre  Jnan  de  Tobares  (fué  iusig- 
"  ne  leogna  mexicano),  me  lo  dijo,  no  sé  qué  ve- 
"  ees;  faera  de  esto,  tengo  yo  en  mi  poder  una  his- 
*'  toria  de  la  venida  de  lo?  mexicanos  á  estas  par- 
"  tes,  que  compaso  aa  mcztizo,  gran  lengua  mexi- 
,  "  oano,  llamado  Oristóbal  del  (Astillo,  que  habrá 
"  unos  25  aftos  que  murió,  y  era  de  ochenta  caaa- 
"  do  falleció.  En  esta  historia  se  reíierc,  «me  el 
"  qae  al  principio  capitaneó  á  fiMiiMa{iGamis»Hnit- 
**áShogmikÜ»,  á  qniait dsipQM  tavtom  por  ^m, 


"  murió  eu  el  camino,  j  sas  huesos  y  cuerpo  fueron 
"  trayendo  por  el  camino  en  on  eofire,  y  el  demonio 
"  les  hablaba  por  ellos.  Después  qnc  llegaron  los  es- 
"  pafioles,  se  apareció  á  los  mexicanos,  y  les  dijo 
"  que  llevasen  sos  reliquias  á  la  laguna  y  las  eehV 
"  sen  en  el  fJtimidero,  y  así  dii'cn  qtie  los  sacerdotes 
"  de  la  gentilidad  fueron  a  echar  al  infernal  en vol* 
"  torio  en  medio  de  la  lagona,  en  et  ombligo  deelto, 
"  que  cHtñ  entre  unOBeerrospcqnefios,donde  haee 
"  remolino  el  agua." 

En  la  historia  intitulada  Milicia  y  descripción  de 
las  indias,  que  compuso  el  cü[iitaa  I).  Bernardo 
de  Vargas  Machuca,  impreca  en  Madrid  afio  de 
1599,  en  et  tratado  de  la  Descripción,  en  el  título 
Ríos,  Fnentes  y  T/a^tinas,  1  rutando  de  la  laguna 
de  México,  dice:  esta  laguna,  aunque  la  cebau  bue- 
nas aguas  dnices,  ee  m^lo  salolm,  y  cria  nn  pes- 
cadillo  regalado;  tiene  de  circulo  25  li'pnas;  uo 
tiene  desaguadero  contado,  porque  pur  debajo  de 
nna  sierra  noy  alto,  dn  ser  Ttsto,  se.  desagua  y 
corresponde  ñ  10  ó  15  leguas  de  ella,  y  en&aen 
ta  mar  del  Norte. 

CAPITULO  V. 

De  tas  razona  que  animan  haber  desagüe^  y  'dtsu 
puerto. 

La  primera  razón  se  funda  en  la  descripción  del 

primer  mapa,  y  es  así:  mirando  con  atención  el 
mapn  en  lo  que  por  mayor  y  por  menor  dibuja  y 
pinta  la  ciudad,  cuanto  á  so  sitio  y  comarca,  todo 
es  verdad;  luego  loes  también  lo  que  dibuja  del 
sumidero  Pantitlan,  confírmase:  lo  demás  que  pin- 
ta el  mapa  lo  hemos  visto,  y  hallamos  ser  ver» 
dad;  luego  lo  del  sumidero,  aunque  no  lo  hemos 
visto,  no  por  eso  dejara  de  ser  verdadero;  pues  lo 
demás  del  mapa  no  es  cierto  porque  lo  hemos  vkh 
to  ser  así,  sino  porque  ello  era  verdadero  como  lo 
pintan;  ¿por  qaó  no  ha  de  ser  verdadero  lo  del 
desagüe? 

La  segunda  razón  es,  que  en  este  valle  de  Mé- 
xico, circandado  de  moutes  y  cerros,  derraman  por 
lo  menos  tres  ríos;  son  mas:  digo  ahora  así:  cnaa- 
do  vinieron  a  fundar  los  mexicanos,  hallaron  este 
puesto  basta  el  Peñol  sin  laguna,  y  desde  el  dilu- 
vio  auiveraal  habían  pasado  centenares  de  afios,  y 
estos  habrían  corrido  á  este  valle,  y  entrado  en  él 
tantos  rios,  no  se  sabe  que  taviesea  los  indios  de- 
sagüe artificial;  Inege  habia  natural,  porque  |cémo 
el  sol  habia  de  -■■'c  ir  n  la  tierra  embeber  tanto  cau- 
dal do  aguai!'  Dos  nos  perennes  derraman  todo  el 
afio  en  la  laguna:  demos,  pues,  qoe  el  sol  seque  par- 
te, y  parte  embeba  la  tierra;  el  resto  del  npua  debia 
ir  juatáudose,  como  se  junta,  ea  las  presas  qoe  se 
forman  no  de  ríos,  sino  de  surcos  de  agua:  debiera, 
pues,  en  tantos  anos,  que  son  miles,  haberse  for* 
■mado  una  laguna  qae  se  estondiesc  de  Texcoco  i 
los  Remedios;  de  'nalmanaleo  á  Zumpengo;  y  sien- 
do lo  mas  bajo  el  valle  de  México,  como  lo  es,  de- 
biera eátar  éste,  ó  haber  estado  su  sitio  con  tal 
profoadidad  de  agua,  que  faese  imposiblo  fabricar 
I  y  haba  caías  lolwa  m  malo.  S%mM^  fOM,  qoa 
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•B  «ite  fBlIt  tttii  cerrado  dlqMiio  DIm  que  tavie» 

Ecn  desagüe  subterráneo  las  a^as  de  los  ríos  j 
Tertientea  qne  en  él  estrao,  pueato  qoe  oo  se  sabe 
qoe  baja  lído  maraño  habitable,  bien  dreondado 
7  bafiado  de  agua.  Las  calzadas,  Tos  pncbios  qne 
tenían  los  mexicanos,  sobre  suelo  estaban,  no  so- 
bre agaa,  como  Veneeia  en  el  mar.  Algno  deeagtte 
tenían  tantas  aguas. 

La  tercera  razón  prueba  el  lagar  donde  se  halla 
el  enmidero  6  desagüe.  Bl  distrito  qne  hay  en  es- 
te vallo  de  México  son  sicto  leguas  do  México  á 
Texooco}  estas  dos  ciudades  parten  términos  con 
una  línea  de  Norte  &  Sur  que  atraviesa  por  la 
parte  del  Peñol  que  mira  á  Texcoco;  la  parte  del 
Talle  que  corre  desde  el  Fefioi  ó  línea  dicha  hasta 
Texcoco  llaman  lagumde  Taeeoeo,  j  esta  otra  par- 
te hasta  México  llaman  laguna  Mcriaiiia. 

Esto  supuesto,  no  hay  tradición,  historia  ui  piu- 
tnra  qoe  diga  que  la  lagonadeTezeocose  haya  se- 
cado en  aljíiiii  t¡('iii|H>;  pero  de  la  Mexicana  constn 
por  tradición,  pinturas,  y  sobre  todo,  porevideute 
espeijeneia  coa  qoe  machos  de  los  qne  hoy  Tiren 
bau  ido  n  pié  y  á  caballo  desde  México  hasta  el 
0  Peñol;  luego  ol  desagüe  no  está  cu  el  puente  de 
Texcoco,  sino  en  el  de  México:  esta  parte  ha  de 
8cr  donde  en  tiempo  de  luavívr  seca  se  terminan  las 
aguas;  esto  es,  á  ?ista  del  Pe&ol;  luego  por  allí 
está  el  eumidero  ó  desagfle. 

CAPITULO  VI. 

AftADBHSB  NUBTie  OOMSniUUOIOVIS. 

Lo  escrito  hasta  aquí  está  sacudo  de  un  cuader- 
no mannscrito  sin  firma  ni  fecha ;  pero  por  su  con- 
testo parece  ser  de  los  año»  de  1650  á  60:  eu  él  se 
afiade,  que  el  Lic.  D.  Pedro  de  Alarcon,  Tocino  de 
México,  refería  qne  á  la  parte  oriental  del  Pefiol, 
caminando  como  doscientos  paaoe,  y  luego  otros 
doscientos  entro  Oriente  y  Sur,  siendo  él  mancebo, 
faé  con  otro  de  so  edad  varias  veces  por  aquel  pa 
raje,  y  halló  un  enmaderamiento  igual  con  el  suelo 
de  la  laf^una,  su  figura  cuadrada,  su  grandeza  de 
ma.s  de  25  varas,  de  vigas  gruesas,  corriendo  unas 
de  Oriente  a  Poniente  y  otros  de  Norte  á  Sur,  em- 
palmadas unas  con  otras;  los  cuadros  de  entre  las 
TÍgas  eran  gruesos  tablones;  el  golpe  que  se  daba 
en  él  sonaba  á  hueco  en  lo  profundo  de  la  tierra. 

Discúrrese  así  tanta  tradición  entre  los  indios, 
sns  mapas,  las  historias  de  Torquemada.  y  el  mes- 
tizo Castillo  son  argumentos  para  juzgar  prudente- 
mente que  algún  desagüe  natural  ha  tenido  la  la- 
gaña de  Texcoco,  pues  le  entran  el  rio  de  Teoti- 
huaean,  y  á  la  acequia  de  México,  y  en  la  secado 
las  aguas  de  la  laguna  de  San  Cristóbal,  y  en  las 
aguas  lluvias,  ÍOB  rioede  Tlalnepantla,  Quadalnpe, 
San  Anfrel  y  otros;  y  la  laguna  mengua,.y  mengua 
mucho,  y  á  veces  tanto,  que  llega  á  parecer  char- 
co ó  laguoacho.  No  se  hace  verosímil  qne  el  sol  se- 
que tanta  apiia,  ni  que  la  beba  el  suelo,  porqué  un 
suelo  coustantüiueute  bafiado  de  agua  no  puede  es 
tar  laa  aeeo,  y  por  eso  para  beber  tanta  agaa.  Lo 
]iMB«n  mas  weíbla  loa  remoUBOs  ó  remolíao  qne  e« 


ella  M  eapeiiiiienta.  No  hajr,  poei^  momi  finrlet 
para  no  creer,  7  ai  las  luj  pora  «raer  qM  ha^ 

desagüe. 

Afládeso  qne  por  loe  afloe  de  ItST,  osando  la 

epidemia  del  matiazagua,  pidieron  unos  a'  Exmo. 
Sr.  Vizarron  licencia  para  cavar  cerca  del  Pefiol  y 
buscar  on  tesoro  qoe  sedéela  estabaalU  eseondldot 
obtuviéronla ;  fueron ;  cavaron,  y  hallaron  solamen- 
te tiestos  y  nn  anilleto  de  cobre,  y  dijeron  que  les 
parecld'haber  dad<^  cavando,  con  aa  eoTígado;  |)e* 
ro  no  prosiguieron  á  cavar  mas  porque  rra.  ya  mu- 
cha el  agua:  esto  me  díjounsngetode  toda  verdad 
7  de  antoridad,  7  seria  füdl  aTerifoarlo  por  pala- 
cio; acaso  oyeron  decir  qnt'  m  el  Peñol  Labia  un 
tesoro  escondido,  diciéndose  esto  con  relación  al 
desagüe,  y  ellos  lo  tomaron  por  riqueia  de  oro  7 
plata. 

Haata  aqní  lo  suataucíal :  sigue  fundando  por 
cdoseeneneia  de  so  hallazgo  á  poea  eosta  las  utili- 
dades Pii  ahorros  á  la  rr-al  liaoienda  sobre  los  ffjis- 
tos  de  desagüe  de  Uuehuciueu;  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico loe  recelos  de  sn  toondacion  7  mevoe  egídoe; 
á  sus  vecinos  enjuto  Mirto  y  con  menos  humedad, 
tequezquite  y  aguas  salobres,  mas  saludable  su  tem- 
perie, &e. 

Es  copia  á  la  letra  de  un  manuscrito  que  me 
prestó  D.  Bernarditto  Estrada,  natural  de  esta  ca- 
pital. 

México  7  Notiembre  18  de  1150. 

DOCUMEMO  NIM.  3. 

INFORME  y  esposh  ifiH  de  las  cprrnñimes  hcfhat 
fíir  superior  óriLcn  dd  Exvw.  tSr.  JJaüio  ¡•'rnj  Jh 
Antonio  Marta  de  liucareli,  virey  de  esta  ÑttgvA 
España,  dirigida  al  real  trihiinnl  dd  Consulado, 
para  examinar  la  ptísiLiiidad  dd  desagiAe  gtnrral 
de  la  laguna  de  México  y  otrot  fines  á  él  eonflucen- 
íes,  por  D.  J(nH¡HÍit  Vdnzqnez  de  Jjtfm,  ahogado 
de  ia  real  audiciíCM.,  caUdráticc  propiciarlo  que  Iw, 
ñdo,y  frofesor  real  y  pvhlico  de  las  wieftsidft'tfef 
en  este  nal  wmtrtiiad,  Aüo  dt  1174. 

Deseoso  el  real  tribunal  del  Consulado  de  co- 
mercio de  este  reino  de  Nueva  Espafia,  de  dar  una 
idea  distinta  y  adecuada,  do  la  grande  obra  de 
que  se  hizo  cargo  en  1768;  y  al  mismo  tiempo  do 
instruirse  con  la  mayor  exactitud  en  todo  lo  con- 
ducente á  examinar  la  posibilidad  del  desagüe  ge- 
neral y  positivo  de  la  laguna  de  México,  que  tan- 
tas veces  se  ha  disputado,  consultaron  conmigo, 
sobre  este  importantísimo  asunto  dos  de  sus  dipu- 
tados, D.  José  González  Calderou,  del  orden  de 
Santiago,  y  D.  Antonio  Barroso  y  Torrubia,  por 
el  mes  de  octubre  del  aflo  próximo  de  mil  setecieu- 
tOB  setenta  y  tres. 

Hallábame,  desde  poco  tiempo  antee,  eocai^ado 
por  el  superior  gobierno  de  escribir  la  historia  de 
In  laguna  de  México,  7  de  las  suntoosaa  obras  qne 
se  han  practicado  para  libertar  y  precaver  á  esta 
famosa  capital  de  las  inundaciones  á  que  está  es- 
puesta,  y  muchas  Teces  ha  padecido,  ocasionadas 
áosa  iáoómoda  7  peligrosa  sitoaaioii}  7  k  lectora 
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él  In  relación  de  aitos  Bocesoi,  qM  oom  tttprtia 

en  1637,  de  otros  docHm«»t!to9  acopiados  para  el 
mhnno  fin,  no  m«  babi»  hecbo  formar  otro  concepto, 
sino  el  de  qae  á  los  |irtiiaÍ|rfot  del  rigió  próxuM», 
habiéndose  tratado  estn  mntfria  con  el  empeño 

S«  exigía  U  argente  necesidad  en  aae  se  hallaba 
áztoo,  dss|w«8  de  nndias  7  moy  serlas  «onfarsii- 

cmí,  mcdif.nr'innr^  y  acuerdos  de  p-nbierno,  repeti- 
das ioepeccioaes  j  operaciones  de  distintos  peritos 
(Im  niM  1NNJM  oposetos  en  sus  ^otáaenes)  y  de 
haber  tenido  prest  ntc  y  rnnsnltado  cnanto  parrcia 
ssodadr  á  na  asunto  tan  grave;  se  cootído  por  úl* 
Ütto,  en  que  lo  que  se  estlnaba  nitl  j  pticticaiiieii- 
tí'  posible,  era  estraviar  el  rio  d:-  Cnautitlan,  que 
es  el  mas  caadatoso  de  los  qoe  entran  en  la  laguna 
de  Ifábdéo,  por  medio  de  hii  eaaal  artlflcial,  qne 
comenzando  junto  al  pueblo  de  Tehuiloyacay  cor- 
rteado  abierto  hasta  enfrente  del  de  Hnebnetoca, 
procedía  desde  aqní  subterráneamente  á  salir  al  de 
Nochistoogo,  donde  el  rio  de  Tola  corre  j%  natn- 
ralmente,  uniéndose  despoes  con  el  de  Panuco  pa- 
ra introducirse  en  el  mar  por  la  tOtíU  del  Seno 
Mexicano. 

Desprecióse,  pnes,  desde  entonces  la  idea  del 
desagüe  general,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
conservar  el  canal  de  Hnebnetoca,  sostrayeodole 
á  la  última  laguna  el  caudal  qne  natnralmente  de- 
bía tríbotarlc  el  espmado  rio  de  Cnaotitlan;  y 
aunque  esto  solo  no  deUa  del  todo  permadirme  á 
In  imposibilidad  dcl  proyecto,  siendo  mny  r-s-rto 
(j^oe  el  resaltado  de  las  operackwes  de  algunos  de 
aquellos  primeraa  peritos,  maalteala  nay  bien  lo 
cootrario,  si  se  ría  hoy  á  las  réplicas  qne  en  otros 
les  opusieron,  la  satisfacción  que  entonces  no  pudo 
•ávertir  la  disculpable ignoranda de  aqnellostiem* 
pos;  jirro  romo  en  los  nnestros  Ins  nivelaciones  y 
operacioues  qne  moderadamente  se  bao  repetido, 
kM  tvavltodo  niiy  diferentes  d  fncontestes  con 
aíjuellns  primeras  (como  ya  diré  en  sn  lupnr),  era 
predso,  00  solo  que  me  mantnyiese  dudoso,  sino 
OTA  BMM  iiwKfHido  d  íwfcf  la  Imposibilidad  practi» 
ea  del  desapüo  general,  puesto  qne  sobre  deber  es- 
timar  por  roas  puntuales  las  operaciones  modernas, 
debía  tener  alguna  consideración  del  dlctámcn  do 
aquellos  otros  antiguos  peritos  que  así  lo  juzgaron 
centra  los  que  lo  propusieron  y  dcl  olvido  y  des- 
precio que  en  tantos  aftos  ha  padecido  unaerapre- 
m  ttn  necesaria  para  la  neguridad  de  esta  dudad, 
y  tan  tStil  á  su  perpetua  felicidad  y  conservación. 

Prevenido,  ¡mes,  de  estos  fnndomentos,  respondí 
á  1&  verbal  consulta,  que  menos  que  haeisBdo  por 
raí  mismo  las  nivelaciones  y  demás  operaciones  ne- 
ceaarias,  repitiéndolas  y  corrigiéndolas  basta  sa 
wm  «neta  eompvobacion ;  no  estaría  en  estado  de 
responder  acertiraracntc,  ni  sobre  la  posibilidad 
ift  desagüe  de  la  última  laguna,  ni  sobro  el  grado 
dewq^mldad  (6  verdaderamente  menos rle^)  que 
TitvJiü.  ya  haber  conseguido  México,  mediante  la 
obra  emprendida  y  en  la  mayor  parte  verificada 
perélTM]  trIbmiM  del  Oonivlado.  A  la  verdad  yo 
meponia  á  tomar  un  trabajo  grandísimo,  comoco- 
•mwi  mnv  bien  todas  las  personas  inteligentes,  pa- 
n^ib^lMrniteeootempIar,  qoe  babiaqiie  medir  y 


tívéfa»  algo  mas  de  tt  leguas  de  terreno  en  una 

gran  parte  pantanoso,  andándolas  á  pié  repetidas 
veces  y  padeciendo  altemativameote  los  ardores 
del  sol  y  la  intemperie  de  los  vieatos;  j  sin  embaan 
go  me  determiné  gustoso  á  esta  empresa,  porque 
aunque  la  cualidad  de  mero  historiador,  no  debía 
obligarme  á  otra  cosa,  qneáeeerfliirloqiieeneein* 
trase  en  los  documeiito?'  y  nntos  de  la  materia,  COD 
claridad,  exactitud  y  método;  pero  como  el  inten* 
to  de  la  obra  qne  ee  me  ha  encargado,  no  es  solnF 
mente  satisfacer  la  curiosidad  rk  los  lectores  y  con- 
servar para  siempre  la  constancia  de  los  sucesos, 
sino  también  dav  una  puntual  lusifueefon  en  lo  di* 
rcctivo  y  económico  de  estas  obra?,  pira  poderse 
gobernar  con  acierto  en  los  acontecimientos  íaia- 
ros,  siempre  era  necesario  que  yomeeereíoiMepOf 
mí  mismo,  y  saliese  de  las  dndas  que  tenia,  nada 
menos  que  en  lo  principal  del  asunto:  quiero  decir, 
en  la  diferencia  de  nivel  de  la  laguna  de  México, 
al  salto  del  rio  de  TvSm,  j  la  de  los  demás  pontoi^ 
y  lugares  importantes,  sus  distancias,  s«  verdadera 
situüciou  ¿ic.,  liullándose  en  los  papelea  y  docamcu* 
tos  del  desagüe  estos  artículos  tan  conmoa,  equí* 
róeos  y  perturbados,  y  sohrp  todo  tan  opnestos  los 
anos  á  los  otros,  que  ni  encontraba  entre  ellos  una 
concordia  verosímil,  nt  nnn  moQ  ntfeleiite  á  ée^ 
terminarme  á  na  estnoio,  míe  tinn  qne  á  ra  con* 
trario. 

Desde  el  dia  10  basta  el  IS  de  marzo  de  IttS 
habia  ejecutado  la  risitu  gen'^rnl  dr  cptas  lagunas, 
y  del  canal  de  Hnebnetoca  que  es  tan  de  su  encar- 
go, el  Exmo.  8r.  Bailfo  Frsy  D.  Antonio  Marfá 

di'  T^nrarclí,  virey  flr  r^to"  rcinOR;  y  habiendo  S. 
E.  formadose  desde  luego  una  idea  mny  propia  de 
la  ritoadon  de  México  j  en  li^na,  su  dependen' 
cia  de  las  dcmns,  y  la  •  aguas,  que  por  todas  partes  ' 
le  ocurren,  sin  embargo  de  habar  hecho  del  canal 
de  Hnebnetoca,  en  el  estado  qne  hoy  lo  lian  puesto 
los  trabajos  dcl  real  tribatiul  del  Consulado,  pI  con- 
cepto que  merece  obra  tan  grande,  insinuó  en  com- 
peJlfa  del  8r.  D.  Joed  Antonio  de  Areebe,  fiieal  de 
esta  reiil  audiencia,  á  los  esprosndos  diputados  (juc 
seria  mny  del  servicio  del  rey  y  del  público,  y  de 
su  particular  complacencia,  el  que  aquel  iinstre 
cnerpo,  qne  nunca  ha  dejado  de  ser  útil  á  esta  ciu- 
dad y  todo  el  reino,  tentase  la  posibilidad  del  de- 
sagüe general,  y  siendoefectiva  emprendiese  de  una 
vez,  acordándose  délas  generosas  maneras  con  qne 
habia  tomado  á  sn  carero  la  obra  del  tajo  abierto, 
aquella  otra  mucho  mayor  y  mas  digna  db  su  gran- 
de ánimo,  y  de  qne  precisamente  diepende  la  per» 
fecto  segnridíid  de  esta  capital. 

A  esta  iQsumacion  de  S.  £.  qne  produjo  en  el 
ánimo  de  loa  dhmtadoe  todo  el  efecto  qoe  debía  ea- 
pcrarsc,  afiadio  nuevos  y  poderosos  estímalos  una 
real  órden  contenida  en  carta  del  Exmo.  Sr.  Bal- 
Ho  D.  Jnllan  de  Arriaga,  dada  en  San  Ddefbnso, 
á  4  do  agosto  de  I7C8,  en  que  S.  M.  manda,  se  ha- 
gan de  nuevo  nivelaciones  y  medidas  desde  la  la- 
guna de  Tsxeneo  hasta  el  salto  de  Tula,  en  la  fof^ 
ma  y  con  lo  demás,  ((ue  en  ella  st^  prívimn,  pnrqnc 
aunque  es  muy  cierto  que  esta  real  órden  no  llegó 
á  wnatra  aotida  hnst»  i|ae  w  non  eDingntoo  Ion 
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«aUMputsaacieates  al  deugüab  como  ooosta 
dél  ooBodmiento  otorgado  en  el  OBdo  de  gobierno 

fcui  el  (lia  10  do  diciembre  do  1773  en  que  ja  tenía- 
mos maj  aTaottda  la  nivelación  j  medida  del  ter- 
reno, Alé  ifn  embaigo  nn  nuevo  motíro  á  nuestra 

complacencia,  haber  ya  cumplido  en  parle  el  sobe- 
rano projec^  de  S.  M.,  ana  cuando  todavía  lo  ig- 
norábamoc. 

Y  aunque  la  causa  original  de  estos  movimientos 
no  háblese  sido  aquella  iorinoacion  de  qne  untes  he 
hablado,  liempre  era  necesario  por  todos  títulos, 
proponer  á  S.  E.  esta  determinación,  y  ella  fué  tan 
de  80  superior  agrado,  que  inmediatamente  acordó 
una  drden  formal  jpontira  para  quo  se  procediese 
á  las  diligencias  y  operaciones,  de  cayo  método  y 
resultas  vamos  á  hablar  en  lo  de  adeúnte. 

^  !• 

ESP  Lie  ACION  de  las  medidas  hechas,  para  ave- 
rigmar  tn  vtrdúderas  rfiiferneisf  que  hám  dude  la 

laguna  de  BTéria^  hasta  d  saUo  áu  fio  oS  TUft  y 
de  los  puntos  intermedios. 

Aunque  la  medida  actual  del  terreno,  se  iba  eje- 
cutaudo  al  mismo  tiempo  que  las  nivelaciones,  á 
escepoion  de  aquellos  par^  en  qne  éstas  no  po- 
dían seguir  una  línea  recta,  me  ha  parecido  ríu  em- 
bargo hablar  con  distinciou  do  las  medidas  para  la 
mejor  inteligencia  de  wum  j  ottM  «pBfMÍQ«es  y 
del  grado  d«  prodsion  qM  ail  ellM  podo  conse- 
guirse. 

Ed  el  mea  de  noviembre  del  afio  próximo  de  1773, 
habiendo  préviamente  esplor&do  todo  el  terreno, 
reconociendo  el  curso  del  rio  de  CuautiUan,  desde 
su  puente  basta  donde  entra  en  el  eaoal  artificial 
de  Hucbuetoca,  y.todos  los  parajes  y  puntos  prin- 
cipales de  éste,  baáta  el  salto  del  rio  de  Tola,  vol- 
TlMido  después  por  las  orillas  de  la  laguna  de  Znm- 
pango,  Xallocan,  y  San  Cristóbal,  que  una  en  pos 
de  otra  vacian  sos  aguas  en  la  de  México  y  Tesca- 
co,  advertí  que  para  el  desagüe  de  esta  líltima,  ba- 
bieruio  de  conducirlo  por  este  rumbo  del  Noroeste, 
y  sirviéiidüáo  del  canal  de  Huehuetocu,  cu.so  que  las 
nivelaciones  diesen  el  correspondiente  deficensu,  era 
necesario  imaginar  un  otro  fanal,  desde  dieiia  la- 
guna de  México  basta  comunicarse  cerca  de  donde 
ooniOQsa  el  antiguo  de  Hnebetuca,  hacia  la  puen- 
te y  compuerta  que  llaman  de  Vertideros,  por  estar 
poco  mas  allá  de  los  qne  tiene  el  rio  de  Cuuutitlan, 
pava  evacuar  en  los  grandes  avenidas  nna  parte  de 
su  caudal  en  la  laguna  de  Sitialtepec.  Y  aunque  la 
idea  de  este  canal  seria  la  mejor,  siguiendo  una  lí- 
nea predsaiii  en  le  recta,  p^ DO  k» permite  la  loma 
qne  llaman  de  la  Visitación,  qne  se  presenta  sobre 
la  misma  línea,  y  algunos  otros  embarazos:  de  suer- 
te que  siguiendo  ol  terreno  mas  proporcionado,  que 
ps  el  mas  llano  y  mas  bajo,  es  necesario  hacer  dos 
iuÜexioQCS,  una  por  causa  de  la  espresada  loma  do 
la  Yisitacion,  y  otra  para  evitar  la  calsada  de  la 
laguna  de  /.utnpango,  sin  perjudicar  por  esto  los 
pequeAos  pueblos  y  bauieudos  de  labor  que  quedan 
i  la  parto  dsl  Sudoesle;  bien  qne  «ttoa  dos  ¿afB« 


los  son  tan  obtusos,  que  pueden  pasar  por  iosenst 
bles.  Estas  mismas  inflexiones  s^^í  en  la  dire(h . 
cion  de  las  medidas  y  nivelaciones,  y  asá  ittrtili» 

cia  qne  hay  desde  nn  primer  punto  A,  que  se  mareé 
con  mampofltería,  á  la  orilla  de  la  laguua  de  Tex-  , 
cuco  hasta  la  espresada  compuerta  de  VerUdMOii-,. 
ha  de  considerarse  dividida  en  tres  trechos:  nno 
desde  dicho  primer  punto  hasta  la  hacienda  de  Sau- 
ta  Inés,  que  está  al  pié  de  la  loma  de  la  Visitación: 
otro  desde  esta  hacienda  hasta  una  garita  situada 
en  la  punta  del  ángulo,  que  forman  los  dos  brazos 
de  la  calzada  de  Zumpango;  y  el  tercer^desdass^  y 
te  punto  hasta  la  compuerta  de  Yertideros;  pero 
ya  desde  aquí  se  siguió  la  dirección  del  canal  d^ 
Huehuetoca,  puesto  que  esta  nina  dabimnoiiiM  . 
en  su  ahonde  y  ampliación,  caso  que  so  emprenda 
el  desagüe  general  por  esta  parle,  como  lodoso.^ 
percibe  muy  bien  de  la  carta  f  n 1 1  n (j_r li flna.  dal  tmiii'  Ü 
no,  delineada  en  la  tabla  número  1. 

Determinada,  pues,  en  esta  forma,  la  dirección 
que  debian  llevar  nuestras  operaciones,  pasamos  < 
para  comenzarlas,  del  pueblo  de  San  Cristóbal  Kca- 
tepec,  en  1  .•  de  diciembre  de  dicho  año  de  1773,  á 
la  casa  fabricada  de  los  fondos  destinados  al  desa» 
giie  para  estos  casos,  y  para  las  visitas  de  los  vire- 
yes  y  superiuteodeutes,  y  habitación  del  guarda  ma- 
yor de  esta  inonmbencia,  que  esta  á  la  orilla  de  la 
laguna,  y  camfno  real  por  la  parte  del  Sur  de  la  cal- 
zada de  San  Cristóbal.  Los  referidos  diputados  O. 
JooéXtoMBiss  Calderón  y  D.  Antoaio  Bam^ 
presenciaron  estas  y  todos  las  demás  operaciones, 
y  }'o  elegí  pura  que  me  acompañase  en  ellas,  á  D. 
José  Burgaleti^  agrimensor  titulado  de  este  sope> 
rior  gobierno,  muy  bien  instruido  en  la  geometría 
y  demás  facultades  de  su  profesión,  en  que  se  ha 
ejercitado  conmigo  há  macho  tiempo.  También  nos 
ayudaba  D.  Juan  de  .Tauregui,  administrador  de  la 
obra  del  desagüe,  que  asimismo  uus  diú  la  gente 
necesaria  pava  la  condnoeion  de  los  instronantos^ 
y  lo  demás  en  que  poditui  servir   ITabiase  preveni- 
do para  la^j  medidas  una  vara  cuuslruida  de  made- 
ra sólida^  y  bien  seca,  exactamente  recta  y  escna^ 
drada,  y  encasquillada  de  latón  por  ambos  cal)08, 
y  eu  esta  forma  se  ajustó  a  la  original  de  MeAico, 
qua  eaviada  por  el  Sr.  Felipe  U,  se  conserva  en 
sus  casas  de  cabildo,  marcada  en  una  cajú  de  fier* 
ro,  euu  el  cuidado  correspondiente,  a  la  cual  so  ar- 
retrlar),  '  xaniinandose  y  sellándose  repetidas  vsoss 
todas  las  varas  de  medir  legítimas  y  corrientes  en 
este  reino  de  Nueva-España.  Ajustó.se,  pues,  nues- 
tra vara  el  dia  19  de  noviembre,  hallándose  eltSI^ 
mómctro  de  Rcaumur  á  la  altura  de  quince  gra- 
dos y  medio.  Esta  varase  dividió  conforme  a  nues- 
tras leyes  y  reales  ordenanzas,  en  cuatro  palmos; 
cada  palmo  en  doce  dedos;  y  cada  dedo  en  cuatro 
granos;  y  por  quo  pueda  hallarse  su  corresponden- 
cia en  todas  las  medidas  de  Europa,  no  dejaré  da 
advertir,  que  habiéndola  cotejado  el  mismo  dia  con 
un  pié  de  alaton  <|ue  para  en  mi  poder,  ajustado  al 
original  de  Paris  en  15  de  septiembre  de  17CS,  á 
diez  y  seis  grados  del  termómetro  de  líoanmur,  ha- 
llé constar  nuestra  varo,  de  treinta  y  una  pulgadas 
ádMpMs,78tetépiilgadÍMdol  piéda  rsjda 
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OifiDto  caarenta  v  cofttro. 

Con  esUi  f  ara  su  ojiúierOD  veÍDiicinco  sobre  uaa 
ttsea  recta  qm  ae  tiró  ao  oaapirtd,  j  á  Mta  línea 
se  «justó  un  trecho  d<9  cordel,  qne  doblado  dió  tino 
de  ciacaenla  vara«,  que  es  i»  medida  de  la  urae- 
alMa.  Bate  cordel  era  de  eáJlHBOde  dnco  líneas 
de  p;pue«io,  torcido,  aceitado,  y  encerado  en  !a  for- 
ma regalar,  ;  ea  asta  mijuna  ha  uiidaToa  y  ajusta- 
ron Otoee  d<sa,i|ae  ■QcesirameDte  sirrieroo  en  estas 
medidas  j  sn  comprobacio»,  por  haberse  roto  y  con- 
samído  en  ellas.  Ll eraban  el  cordel  dos  mozos  de 
bastante  racionalidad,  siempre  dirífidos  por  noso- 
tros, "íif^nirndo  las  bnlisa?  ó  sefias  qoe  ofrece  el  per- 
fil de  los  üiüuiespar  atrus  y  por  delante,  corrigien- 
do j  rarabando  la  dircccioo  por  medio  de  la  aguja 
de  trechos  en  trechea,  j  gigniendo  desde  el  primer 
punto  battki  lu  daeienda  de  Santa  Inés,  el  rambo 
del  Sor  treinta  y  seis  grados  al  Este,  pMft  ü  Nor- 
te treinta  y  seis  grados  al  Oc5tc,  y  después  las  qno 
se  ad?tert«a  en  la  carta  topograúca,  tavieron  eetas 
onüím  repetidas,  y  comprob«dM  Itf  wmúUm,  que 
Mlft  tabla 


IM  pñmn  panto  A  fijado  en  ki  orOk  m- 
tna]  de  la  laguna  de  Texcnco,  esto  es, 
donde  llegaba  el  agua  en  HlSyenllll, 
siguiendo  el  rumbo  para  el  Norte  86  gra* 
doeal  Oeste,  hay  ile  distí»ucia  recta,  bas- 
ta llegar  á  qd  aniiguo  aibarradoa  que  es 
la  orilla  ramlar  de  dicha  laguna,  por  Im 
medidas  del  cordel,  dos  mil  y  ochocientas 
Taras  

Del  pié  del  albarradon  basta  la  ciUzada  da 
Sau  Cristóbnl.  eo  la  pared  de  ella  que 
nüra  ai  ISoroeste,  y  es  su  preciso  c«n&n 
con  el  agoa  de  esta  lagbna  da  San  CMi- 

tóbai,  hay  de  distancia  recta  

Desde  este  panto  hasta  otro  ea  la  orilla 
opoMla  da  diaha  lagaña,  liela  vil  atta- 

cientas  treinta  y  siete  varas.  ••• 

De  dicha  orilla  hasta  enfrente  de  an  puto 
q«a  aa  naroó  con  mamposlarfa,  aabra 
un  rihaío  qne  llaman  el  Potrero,  cerca 
de  unas  casillas  y  salinas  de  sos  doefioe, 
quinientas  siete  Taras  ' 

De  dicho  pnnto  hasta  enfrente  del  contado 
de  la  casa  de  la  hacienda  de  Sauta  Inés, 
naere  mil  doscientas  noTenta  y  tres  Taras. 

De  dicha  hacienda  hasta  enfrente  del  ángu- 
lo ó  esquina  que  forman  los  dos  trechos 
da  la  cunda  da  Zompaago,  doiida  aalá 
*  una  garita  depnlqaeSfCinconiilyMriadail* 
tas  Taras  •.«••■ 

De  dlflha  garito  hasto  no  aibarradoa  <ma 

Ta  pnra  el  pueblo  de  Tchuiloynca,  dos 
mil  cuatroeieatas  aoventa  Taras  

Da  diebo  aibarradoa  hasta  enfretite  del 
puente  y  compoerta  de  lós  Vertidi  ro=i, 
laia  aail  qoinieatas  sesenta  y  seis  Taras. . 

Da  diabo  paat»  harta  el  puente  grande  da 

Hnrhnrtccn.  ruatro  núl  MÍÍQÍan|aB  iO- 
Teata  y  seis  varas  ••••««••••• 

Af±NDIOI. — ^TOMO  II. 


2»800 

2,616 

m 

9,898 

6,600 
2,490 
6,566 
4,696 


De  dicho  ponto  hasta  la  oompoerta  de  San* 
ta  Man  a,  dos  mil  sráeteatas  treinta  Ta- 
ras  a,680 

De  dicha  eoBpQMrta  hasta  la  qoe  llaman  da 

Valdcras,  un  mil  cuatrocientas  diez  y  seis 

varas    l,4i6 

De  dicha  de  Yalderas  hasta  enfrente  de  la 
de  la  Bóvedíi  Real,  irm  mi!  trescientas 
cincuenta  varau   8,6dO 

De  dicha  Real  hasta  la  qaa  Hernán  de  Te< 
cho  bajo,  cerca  de  la  nneva  casa  de  la 
obra,  seiscientas  y  cincuenta  varas.  ...  650 

De  dfadloTÉcbo  bajo  hasta  el  Cafton  de  los 

Vireyes,  un  rail  doscientas  Ireiota  j  dos  1,SM 

De  dicho  Cañón  hasta  enfrente  de  la  Boca 
de  San  Gregorio,  qne  era  donde  termi- 
naba  e!  antiptio  cnflon  cubierto  de  Hae> 
huctoca,  y  abura  solo  ha  quedado  an  pa^  . 
redon  en  que  ea  ta  al  raito  da  ana  mem» 
lera,  seiscientas  raras   ggO 

De  dicho  puutü  hasta  las  roíaos  de  nna  pro- 
sa que  fué  fabricada  pof  kM  dneflos  da 
la  hacienda  del  Salto,  y  se  mandó  demo- 
ler en  1748,  an  mil  cuatrocientas  y  cua- 
tro Taras   1,404 

De  dicha  presa  demolida  al  Salto  del  Rio, 
ocho  mi  l  fiuatrocientas  diez  y  siete  Taras.  8,411 

Dedúcese  de  estas  medidas  particnlnrcR,  qne  des^ 
de  la  laguna  de  Tezoooo  en  el  ponto  que  ya  se  ha 
d^%nado  arriba,  hasta  la  compoerta  de  yertii»> 
ros,  hay  de  distancia,  siguiendo  la  dirercirm  do 
aoastras  operaciones,  que  hocen  casi  nna  linea  rec- 
ta, treinta  y  siete  mil  noTecientas  sesenta  y  ocba 
Taras;  desde  Vertideros  ha.sta  enfrente  de  la  enun- 
ciada entrada  de  la  Bóveda  Real,  doce  mil  y  no- 
Tenia  y  dos  varas;  desde  la  Bóveda  Real  naatn 
enfrente  de  lu  Boca  de  San  Gregorio,  dea  mil 
oaatrooientas  ochenta  y  dos:  de  dicha  Boca  da 
San  Gregorio  hasta  el  Salto  del  Río,  naeve  bhI 
ochocientas  veintiuna;  y  !a  soma  de  todns  éstas, 
que  es  la  longitud  del  canal  proyectado  desde  la 
lagaña  da  Tsxcoco  basta  al  lalto  dal  lia  da  lUa> 
sesenta  y  dos  mil  tre'^cientas  sesenta  y  tres. 

Consta  en  on  testimonio  de  los  autos  de  la  Tisita 
daldaiagaa  daIT64<qaa  pára  en  mi  poder)  á  fs.  40 
basta  49,  q»ie  en  9  de  enero  de  dicho  afto,  el  Illmo. 
Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  del  superior  eoiii- 
ie|o  y  cámara  de  Indias,  qoe  eotooees  era  oidor  da 
esta  real  audif D' y  stiperintendente  do  las  obras 
del  desagüe  du  iiuehuetooa,  proveyó  un  auto  en 
San  Cristóbal,  en  qne  mandó  qne  para  la  perfeoto 
iiitclípeüciii  do  !a  necesidad  del  rchfije  Jcl  Salto,  y 
lo  deuiab  proyectado  en  1755,  era  indispensable 
madir  la  distancia  y  pesar  las  agaatdaidail  Salta 
hfista  San  tíregorío;  de  aquí  a  la  Bóveda  Rea!; 
de  la  Bóveda  Real  á  Vertideros,  y  deade  este  poi^ 
to  bhsta  la  lagaña  da  Tesemo,  lo  qve  laflMdiato* 
mente  practicase  el  mapptro  de  arijuitcctnra  D.  Il- 
defonso Iniesta»  qoe  lo  es  de  las  obras  de  estaciodad 
f  dal  daiagaa.  lacaya oooMonenoia,  d eipreaado 
maestro  mayor  en  so  dictfímcn  dudo  en  15  del  inia- 
j  sao  enero  da  dioho  afie  64,  esposo  las  resultas  é» 
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mi  operación^;  j  hadándome  por  ahora  cargo  so- 
lamente de  las  medidas  de  longitud,  son  las  siguien- 
tes:  desde  el  Salto  del  Kio  hasta  la  Boca  de  Saa 
Grafio,  86  Mlentett  mecUdos  doedeiittoa  tninte  y 
tres  cordeles  de  a  cincuenta  varas,  que  hacen  once 
flúlaeiscieutas  y  cincaonta  Taras:  desde  dicha  Soca 
de  Sao  Gregorio  hasta  la  Btfreda  Keal,  enarenta 
y  nueve  conl*  Ips,  que  son  dos  mil  cuatrocientas  _v 
eáncueata  varas:  desde  este  ponto  basta  los  Yerti- 
derofl,  doseientoi  enarenta  y  ocho  cordeles,  qae  ha- 
cen  doce  mil  y  cuutrocientas  varas;  y  finalmente, 
desde  los  Vertideros  basta  la  lagaña  de  Texcoco, 
siete  leguas  y  tres  cuartos  por  camino  derecho,  que 
son  treinta  y  ocho  mil  setecientas  y  cincuenta  varas. 
De  manera  qne  conforme  é  estas  medidas,  resalta 
la  longitud  total  del  canal  desde  la  laguna  de  Tex- 
ouco  basta  el  Salto  de  Tula,  que  es  la  soma  de  las 
referidas  distancias  pnrcinles,  de  sesenta  y  cinco 
mil  doscientas  y  ciacuentu  varas;  pero  las  nuestras 
entre  estos  mismos  puntos,  no  producen  mu  qne  la 
de  sesenta  y  dos  mil  trescientas  sesenta  y  tres,  en  lo 
que  hay  la  diferencia  de  dos  mil  ochocientas  ochen- 
ta y  liete,  que  á  la  verdad  ea  muy  exorbitante,  ui 
sabemos  á  qué  atribuirla,  porque  siendo  nnns  y 
otras  hechas  con  cordel,  los  dilataciones  qne  éste 
prtMlttoe  por  Im  fttemi  de  ioe  qne  lo  tiran  al  me- 
dir, no  podía  prodacirla  tan  enorme.  Por  lo  demna, 
desde  los  Vertideros  hasta  e(  Sulto,  en  unas  y  en 
otras  se  signl6  la  misma  direeston  del  rio,  y  desde 
la  laguna  de  Te.xciic::  hasta  Vertideros  (qne  es 
donde  se  encneotra  la  mayor  diferencia)  en  las  del 
■fio  de  64,  se  dice  qne  se  midió  por  camino  dere- 
cho; pero  en  las  nuestras  no  pudo  serio  tanto,  que 
no  se  padeciesen  las  dos  pequeñas  inflexiones  qne 
mnastra  la  carta  topográfica  y  de  qne  hablamos 
arriba.  Y  en  cnanto  al  panto  de  la  laguna  de  Tex- 
coco,  en  que  comenzaron  y  Urrminaron  unas  y  otras, 
el  que  yo  establecí  está  mocho  mas  cerca  del  cen- 
tro de  dicha  laguna,  y  por  consignitiite,  mas  reti- 
rado {h>  Vertideros  que  el  de  las  otras  medidas, 
puesto  que  las  lagunas  en  estos  dos  años,  por  las 
pocas  lluvias  de  los  cuatro  anteriores,  han  estado 
tan  rcdncidas,  cuanto  no  !n>í  Imn  visto  eu  otro  tiem- 
po las  personas  de  la  mas  anciana  edad.  Do  suerte 
qne  estas  dos  últimas  razones  persuaden  qne  debia- 
mos  sacar  mayor  distancia  desde  dicho  pnnto  de 
Vertideros  basta  la  laguna  de  Texcuco,  y  no  es  sí- 
no  al  oontrariot.  Y  anoqoe  nncetras  operaciones  se 
practicaron  dos  veces  con  toda  la  exactitud  posible 
en  las  de  eeta  especie,  sin  embargo,  la  importancia 
del  asante  nos  obliga  á  compararlas  con  las  que  se 
han  hecho  en  otro  tiempo,  cntref.iütn  que  en  el  pa- 
rágrafo sígoiente  damos  razón  del  método  con  que 
geométricamente  bemoe  examinado  y  reetlfieado 
nuestras  medidas  de  cordel. 

£a  el  aflo  de  1611,  el  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  García 
Churra,  arsobi^  y  virey  de  México,  mandó,  de 
orden  del  my  recibida  en  el  misn)o  año,  qur-  i  fi' 
rentes  maestros  y  peritos  pasasen  á  reconocer,  me 
dir  y  nirelar  el  terreno  condecente  al  dcí^agüe  de 
la  laguna  de  México  y  las  obráis  (inicticadas  en  el 
canal  de  Hnehuetoca;  y  Alonso  de  Arias,  armero 
mayor  del  rey  y  maestro  mayor  de  arquitectura  y 


fortíflcaclones,  qne  fbd  el  pifecipalmente  noabnip 

do  por  el  gobierno,  practicó  Iti?  medidn?;  sitrnicntcs, 
asegurando  haber  resultado  las  mismas  que  por  él 
y  por  otros  maestros  en  direnos  tiempos  se  baUan 
heclio,  y  haberse  estas  últimas  ejecntado  en  pre- 
sencia y  á  satisfacción  de  Bnrico  MartioMt,  antor 
y  maestro  del  desagüe  de  Hnehnetoca,  eomio  todo 
roti^t-i  de^rie  fojiLí  25  vtu'-lta  hasta  28  del  Memo- 
rial ajustado  que  corre  impreso  eo  1631,  y  de  lot 
autos  originales  que  paran  en  mi  poder. 

Consta,  pues,  que  desdo  la  toma  del  agua,  que 
debía  hacerse  en  la  laguna  de  México  y  Texenoo, 
hasta  el  principio  del  tajo  abierto  en  las  orilles  de 
la  laguna  de  Zítlaltepee  (qne  es  cerca  de  la  com* 
pnerta  de  Vertideros),  hallaron  de  iongitnd  trein- 
ta y  cinco  mil  cuatrocientas  veintiuna  varas;  pero 
la  que  resalta  de  noestna  medidas  entre  estos  doi 
términos,  como  puede  verM;  f^n  elíao,  es  la  de  trein- 
ta y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  ocho,  pues  la  toma 
del  agua  debió  hacerse  en  la  orilla  natural  j  al* 
barradon  de  la  laguna  de  Texcnco.  De  suerte  que 
la  diferencia  no  es  mas  que  la  de  doscientas  cin* 
cuenta  y  tres  varas,  qae  es  muy  corta  y  digna  dO' 
atribuirse  á  muchas  causas,  principalmi  n te  p!  igno- 
rarse en  el  día  si  el  principio  del  tajo  abierto  por 
los  antiguos  en  el  del  siglo  prdxfano,  faé  prsdeA- 
mente  donde  está  ahora  la  pnente  y  compuerta  de 
Vertideros,  ó  un  poco  mas  allá,  como  es  mas  pro- 
bable, y  se  indica  por  ana  antigua  laoja  qne  ean 
permanecí'.  Las  medídan  practicadas  en  mil  Fctc 
cientos  sesenta  y  cuatro  entre  los  mismos  puntos 
de  la  orilla  de  ta  lagnna  de  Texcnco  y  compoette 
de  Vertideros,  producc:i  Ijl  If  iipitad  de  siete  leguas 
y  tres  cuartos,  que  son  treinta  y  ocho  mil  setecien- 
tas y  cinenenta  varas.  Be  dkanera  qne  escede  á  las 
de  los  antiguos  eu  tres  mil  trescientas  veintinaeTe 
varas,  y  á  la  nuestra  en  tres  mil  qniníentas  ochen- 
ta y  dos,  cuya  intolerable  diferencia,  sopuesto  el 
acuerdo  de  nuestras  medidas  y  las  de  los  antiguos, 
hace  muy  Tcrosímil  que  en  las  del  afio  de  sesenta 
y  cuatro  haya  intervenido  alguno  ó  algunos  equí- 
vocos de  los  en  qne  son  tan  f&ciles  de  incurrí rse  en 
semejantes  operaciones;  y  porque  también  pudieron 
baber  acontecido  algunos  en  las  mias,  me  pareció 
conveniente  examinarlas  y  rectiflearlas  por  oda 
Rcrie  de  triángulos,  de  la  manera  qae  inmediate- 
mente  voy  á  espouer. 

Ezdificacion  de  las  medidas  del  cardd,  y  ubicación 
geométrica  de  lot  pintos'y  htgara  de ía  tarta  tcpa»  • 
gráfica. 

Las  personas  ejercitadas  en  las  operncinnts  de 
geometría  práctica  saben  muy  bien  á  cuántos  erro- 
res ineritables  están  espnestas  las  medidos  actua- 
les de  un  terreno  de  considerable  estension,  aun- 
que se  proceda  en  ellas  con  el  cuidado  mas  eticra- 
puloso.  Si  se  ejecutan  con  cordeles,  es  bien  sabido 
que  la  contracción  y  dilatación  qne  alternatW»» 
mente  padecen  por  f\  frin  y  el  calor  de  diver- 
sos temperamentos  uci  día,  suceden  en  una  ley  iu- 
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CMrtft  j  liumaoaai«Gite  inavj»riguable.  Faer»  de 
ifll»k  Im  qiw  UevM  el  owdel  lo  tiran  «1  madk  con 

diferentes  grados  deíoerza,  y  auuqae  el  efecto  que 
aitm^n  se  esperimata  ea.  ballar.se  después  de  al- 
gaa  tieaipo  el  eordel  dilatado,  j  por  consiguiente 
escesivo,  uo  puede  aaberse  en  qué  progresión  y  en 
^fké  lej  se  ^  socesivamente  dilatando;  ni  Tale 
laapoeo  el  mar  de  oordelee  ja  servidos,  porque 
esta  suceBÍra  dilatación  dora  basta  que  el  cordel 
se  rompe;  bien  qoe  no  deja  de  ser  esta  una  buena 
■áxtma,  porque  así  son  los  errores  menos  en  nü- 
ñero  y  en  tamaño.  Las  cadenas  uo  pueden  ser 
Booca  ni  aun  de  la  mitad  de  la  longitud  de  los  cor- 
dela, porque  so  peso,  fuera  de  la  iucomodidad,  ba- 
ria en  cada  medida  una  necesaria  curvatura;  ni  se 
libertan  ác  la  contracción  y  dilfttauion  por  el  frío 
f  el  cuiur,  cou  que  repitiéuüúsc,  por  ser  menor  la 
■adida»  ninehaB  mas  reces  las  operadooes,  debe 
resultar  mncbo  mayor  la  sama  de  los  peqadloi 
errores  inevitables. 

BMo  se  verifica  aun  mucho  mas  cuando  se  mide 
por  medio  de  perchas  de  madera,  y  así  esto  solo 
es  bueno  para  medir  uoa  basa  de  cuatro  ó  cinco 
1^  varas  de  longjtad,  procediendo  am  con  snma 
atención,  para  evitar,  en  cnanto  sea  posibíe,  el  re- 
trocedió, ia  falta  de  conUgüedad  y  de  rectitud  por 
sigan  sentido,  á  qne  están  espnestas  este  género 
di'  medí  las.  Estas  consideraciones  obligan  á  los 
geómetras  á  estimar  por  la  medida  mas  exacta  la 
<|ae  se  igeenta  midiendo  aetnalmente  solo  nnaliasa 
proporcionada  en  el  tamaño,  y  escogiendo  para 
ello  el  mejor  terreno.  Desde  sus  eatremos  se  obser- 
va un  teréer  panto,  y  queda  imaginado  nn  trián- 
gulo, coya  resolución  da  geométricamente  la  lon> 
gitad  de  sos  otros  dos  lados,  y  de  los  dos  cabos  de 
ono  de  éstos  se  haoe  lo  mismo  qne  se  hizo  en  los 
de  la  basa,  y  qneda  determinado  un  punto,  y  así 
se. procede  formando  ana  serio  ó  cadena  de  trián- 
gnlos  hasta  llegar  al  último  puuto,  y  la  resolución 
da  todos  ellos  no  solo  produce  el  saber  las  distan- 
ci»5  rectní  de  ano  á  otro  punto,  y  la  suma  de  e^tas 
disiauciae  parciales  sin  otra  medida  material  mas 
que  la  de  la  basa,  sino  también  la  distancia  recta 
desde  el  primero  hasta  el  último  punto,  reducien- 
do aquelioe  á  ana  meridiana  y  su  perpendicular, 
&mo  saben  los  inteligentes  en  esta  fnenltod. 

Do  c"ta  manera  me  pareció  justo  rectificar  nues- 
tras medidas  hechas  por  el  eordel,  para  corregir 
el  error  qne  debieron  pipdneir  en  ellas  las  cansas 
que  antes  hemos  indicado,  siendo  por  otra  parte 
necesario  formar  j  observar  ios  triángulos  para  si- 
tsar  exactamente  los  lugares  y  pantos  del  terreno 
y  delíncnrlo  en  un  plano  topográfico. 

Ei  campo  que  hay  desde  la  calzada  de  San  Cris- 
tébal  para  la  lagnna  de  Tezcnco  es  todo  plano, 
sin  designaliíades  y  de  un  descen.so  casi  uniforme 
hasta  su  centro,  por  ser  de  ordinario  una  parte  del 
vaso  de  aquella  laguna,  y  de^e  cualquier  punto 
de  él  .se  observan  otros  dos -qne  podrán  servirnos 
de  estaciones  muy  cómodas  y  favorables.  La  una 
Sf  si  cerro,  á  cnyas  raices  se  halla  fundado  el  pue- 
blo de  Sao  Cristóbal,  y  en  cuya  cima  están  unas 
cneea  da  Biadera,  visibles  ágraa  ^tanci»  por  Uh 
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do  aquel  valle,  por  hallarse  á  coatrocientas  ooilM 
varas  de  altara,  perpendicular  sobre  el  nivel  do  la 

lagnna  de  Mflxico.  El  otro  es  una  loma  qoe  tiene 
enfrente,  siguiendo  el  hilo  de  la  calzada,  y  le  lla- 
man la  loma  de  Obieenantia  por  estar  á  su  pié  ' 
fundado  este  pueblo.  En  su  cumbre  se  bailan  unos 
peñascos  desnudos  que  forman  un  nraa  crestón,  qne 
estando  á  la  altura  perpendicolar  oetrswientaa  se- 
tenta y  ocho  varas,  se  deja  ver  de  gran  distanda 
por  uoa  y  otra  parte  del  valle. 

Señalada,  pues,  con  piquetes  ana  línea  recta  y 
perpendicular  i  la  distancia  entre  las  dos  eimibrea 
referidas,  se  raidioron  sobre  ella  con  perchas  y  con 
el  uiayur  esmero  j  eiiidado,  catorce  mil  novecien- 
tos setenta  palmos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tres  mil 
setecientas  cuarenta  y  dos  varas  y  media,  y  qaedó 
establecida  la  basa  a  b  (véase  la  ñgura  I.*),  y  ob-  - 
servando  desde  sus  estremos  el  ángulo  a  b  c— 02° 
2V  y  el  ángulo  b  a  c — 95°  4'  quedó  determinado 
el  punto  C,  que  es  lo  mas  alto  del  crestón  de  Chi- 
conaotla,  y  conocido  el  lado  b  e,  qne  resuelto  el 
triángulo,  resultó  de  nueve  mil  setecientas  cnaren- 
ta  varas  y  dos  palmos.  De  la  misma  manera,  ob- 
servsndo  el  ángulo  d  b  a — 50*  81'  j  el  ái^^alo 
b  a  d — 98**  13'  quedó  determinado  el  punto  d,qne 
es  la  cruz  mas  alta  del  cerro  de  San  Gxistébal,  y 
conocido  el  lado  b  d,  de  siete  mil  noventa  varas  y 
trL^  jialmos,  con  el  cv,;i!  y  el  ':í>]o  h  c  hallado  en  el 
Otro  triángulo,  y  observando  el  ángulo  d  b  c — 112* 
se  hallo  la  Knea  d  c,  que  es  la  dbtauela  entre 
los  dos  cumbres  ó  estaciones  principales  qne  arri- 
ba dije;  y  observados  los  ángulos  de  elevación  de  - 
ellas  sobre  el  nivel  de  la  lagnna  de  México,  resuel* 
t(^  los  triángulos  y  todo  corregido  con  una  aten- 
ción escrupulosa,  resultó  la  referida  distancia  de 
catorce  mil  noventa  y  nueve  varas  y  nn  palmo* 

Estas  observaciones  y  todas  las  demás  de  los 
fin  «rulos,  se  hicieron  con  círcnlo  gonfométrico 
iügiéa  de  uu  pié  de  diámetro,  cuya  alidada  está 
menudamente  dividida  por  el  método  de  Wemier, 
y  se  halla  armado  de  dos  anteojos  de  28  pulgadas 
cada  uno  con  solas  dos  lentes  muy  claras,  de  suerte 
qoe  tas  torres  de  las  iglesias  jf  otros  puntos  insig» 
nes  se  ven  con  bastante  distmcion  á  la  distancia 
de  seis  á  siete  leguas.  Desde  las  dos  espresadas 
estaciones  principales  se  observaron  todos  los  In^ 
gares  y  puntos  visibles,  tanto  al  Nord  Xoruest  co- 
mo al  Sur  Soest;  pero  como  por  esta  parte  de  nin- 
guna dé  las  dos  se  podia  vw  el  centro  de  México, 
porque  demora  detras  de  los  cerros  de  San  Cristó- 
bal, siendo  el  liltimo  punto  observable  desde  las 
referidas  estaciones  el  Peftol  de  los  Bailoe,  fíié  pre- 
ciso, pura  continuar  la  serie  basta  el  rontro  de 
México,  servirse  de  las  observaciones  hechas  en 
Texcnco  y  en  el  Pefiol,  determinando  desde  estos 
puntos  el  cerro  de  Guadalupe,  en  que  está  funda- 
da la  ermita  ó  capilla  de  San  Miguel,  y  después 
con  ellos  el  centro  de  México  y  los  lagares  de  su 
contorno.  Pero  las  referidas  obse  r  v  i  ones  en  Tex- 
cnco y  el  Pefiol,  me  daban  el  triángulo  B  D  C 
(figura  2.'),  no  síeudo  posible  otro  por  Intermediar 
la  laguna,  cnyo  ángulo  en  E  me  pareció  muy  a^^i- 
do  ¿  propordon  de  ra  lado  opuesto  D  O,  por  cayo 
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motÍTO,  y  a^kmo  para  comprolMr  OMTameDte  y 
jostificAr  de  otra  manera  toda  la  serio  de  triángo- 
ios,  determiné  establecer  otra  basa  A  B  sobre  la 
misma  calzada  qae  derechamente  va  de  México  al 
■antaario  de  Qaadalapo,  y  entre  sus  dos  términos, 
qae  son  la  ^ríta  de  Goadalape  y  la  garita  de  Pe- 
raWíllo  en  Méxieo,  se  midieron  con  perchas  de  ma* 
dera,  y  con  toda  la  exactítad  posible,  cuatro  mil 
cuatrocientas  setenta  j  cuatro  raras,  y  esta  medi- 
da de  esta  basa  se  ejecutó  dos  veces,  en  las  que  se 
bailé  la  misma  resolta,  con  iBdihnniú  insensble 
de  menos  de  ana  Tara,  !a  qae  pnrti(1a  y  rectificadu 
también  U  pe<|ue&a  carvatura  de  la  calzada,  que- 
éá,  fltao  lit  áuhú,  Nducid»  á  eaa¡k9  vU  enstra- 


cieotas  setenta  y  cnatro  Taras,  y  dedociendo  de 
ella  otra  Tez  toda  ta  serie  de  triáagaloa  hasta  el 
Salto  de  Tala,  nos  volvió  á  dar  las  mismas  distan- 
cias de  anos  d  otros  puntos,  coa  tan  peqoeftas  di- 
fereocias,  qae  bakieodo  hallado  cuando  nos  serri- 
rao6  de  la  primera  basa,  la  dÍBlanda  del  cerro  de 
las  Cruces  de  Bau  Cristóbal  al  de  Chiconaatla  de 
catorce  mil  noventa  y  oaeTe  Taras  y  qd  palmo, 
saltó  deducida  de  esta  seganda  basa,  la  de  catorce 
mil  ciento  una  Taras,  coya  diferenciu  es  solo  de 
aüft  Tara  y  tres  palmos,  y  por  ella  ae  podrá  juzgar 
á  proporción  la  df  In?  demag  distanrins.  La  serie, 
I  pues,  de  lus  triuuguiús  principaies  que  se  presea» 


Serie  de  triángulos  para  deducir  las  sumas  de  ios  distancias  de  los  puntos  que  la 

componen. 


TXUIfOULO  1? 

^  Gnritft  dr>  Ona'Inlupe.  

Áfifi»  1°  \  Guíilt»  dü  rcraivillo.,  

(  Cuinbre  del  Pefiol . .  •  • 
Garita  de  Peralvillo 
8,*...  \  Cuaibfü  dei  i'efto!. 


4  * 

»•  •  •  • 

•  •  •  • 

lO.*... 

11  .•. . . 

ISf*»  •  • 


San  Migael  de  Goadalape. 

C  San  Miguel  de  Gundalnpe. 

}  Cumbre  del  Peñol  

(  Texcoco  

^  Pcüol  '.. 


<  Texcoco  

i  Crac*déleefrode8.Criit6b. 

Texcaco  

Cruces  de  San  Cristóbal. . . 
Crestón  de  Cbioonaiitla. . . . 
(  Crestón  dicho  

<  Cruces  de  Sau  Cristóbal. . . 

(  Xaltocan  •  

l  Crestón  dicho  

<  Cruces  de  Sau  Cristóbal. . . 
(  Hacienda  de  SantA  Inés. . . 

Craces  de  San  Cristóbal. . . 

Santa  laéfl  

Xaltocao  *  

Xaltocan  

¿anta  Inés  

(  Zumpugo  

í  Znmpango  

<  Santa  Inés  

(  TehuiloyMik  

C  Zampango..  

<  Tehuiloyaca.  

(  Ziacoqoe...  •  

C  Teboiloyoca  

\  Ziocoqae.  

Xulpa  (ha«dlMMla)  

Xulpa  

Ziuuuqae  «•• 

Loma  del  Potrero  

C  Loma  del  Potrero  

<  ZtBcoque  

(  Paute  del  Salto  


exAD.  HiiftrT. 

67. .42.. 
84. .57.. 
37. .21.. 
81. .27.. 
40.. 44.. 
5T..49.. 
6^.  .55.  . 
102. .ai.. 
14. .04.. 
61  .  .3".. 
4().  .25.. 

1'2..nn.. 
36. .00.. 
67. .20.. 
87.. 40.. 
76. .35. . 
53..03. . 
50. .22. . 
59. .47.. 
78. .08.. 
44. .05.. 
23. .05.. 
80..46. . 
76. .09., 
65. .19. 
78. .30.. 
36.. 11 . . 
49.. 34.. 
74. .40.. 
65. .40.. 
57..18J. 
85. .30.. 
87..I7Í. 
24. .30.. 
29. .43.. 
125.. 47.. 

32. .19.. 
101. .44.. 
46.. 67.. 
113. .50., 
37. .60.. 
Í8..90.. 


DISTAMCUJ. 


De  la  garita  de  Peralv.  á  la  de  Guadal. 

De  Peralvillo  al  Peñol  

Del  Peñol  á  la  garita  de  Ga«d«Ilipe«.. 

De  Peralvillo  í  San  Migael  

Del  Pefiol  á  Sau  Miguel  


De  San  Miguel  á  Texcnao. 
iJül  Peñol  a  Texcnco  


Del  Peñol  á  las  Crurx-s  de  Sao  Cristóbal. 
De  Texcuco  a  las  Cruces  de  San  Csietób. 

De  Texcuco  al  crestón  de  Chiconaotla. . 
De  los  Cruces  al  crestón  


Del  creEtou  á  Xaltocan . . . 
De  las  Cruces  á  Xaltocan. 


Del  crestón  á  Santa  Inés  

De  las  Cruces  á  Saota  Inés.... 


De  las  Craces  á  Xaltocan. . 
De  Santa  Inés  á  Xaltocan. 


De  Xaltocan  á  Zumpnngo. . . 
De  Santa  Inés  á  7 m  ¡  aago. 


De  Zumpango  á  Tebuiloyuca. 
De  Santa  Inés  á  Tehailojuca. 


De  Zampango  á  Ziocoque. . . 
De  Tebuiloyuca  á  Zincoque. 


De  Teboiloyoca  i  Xalpa  

De  Zincoqoe  8  Xalpa.... ....  *.>•••. 


De  Xalpa  á  ta  Loma. . . . 
De  Zincoque  á  la  Loma. 


Do  la  Loma  al  Paonto. 
De  Ziocoqae  al  Puente. 


TAHAS. 

6,  ¿«i^^ 
7,340 
4,806 
7.283 

29,13GJ 
26,560 

20,229J 
24,502 

ÍO,r,94J 
14,700 

14,6:^1.1 
17,8üü 

19,677 
17.5131 

17,809 
7,073 

11,7383 
10,884| 

12,718 
10,033 

20,927 
17,646| 

10,783? 
9,0205 

12.2881 
6,709| 

8.C72 
12,9301 
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Deduciendo,  pue?,  áe  c^ta  seríp  la"?  distancias 
parciales  de  ios  puaVoa  por  donde  debe  pawr  el 
mmI  dal  desagüe  gwmi,  coja  operaclMi  onití- 
mos  aquí  por  str  muy  prolija  y  bien  sabidas  de-  Ins 
personas  iateligeotes,  qae  con  los  datos  espresa- 
ikM  fOégÍM  enaiDAtla  áempre  qao  les  parezca 
«WffoiiwK  iMDlteioii  d»eiU  Buitm: 

Del  primer  panto  A  «n  te  Hgmm  d»  Tes- 

cncoá  la  calzada  de  Son  rri<;tóba],dneo 
mil  cuatrocientas  setenta  j  cídco  raras.  5,416 
De  diolift  «alMdft  «1  Itt  da  «rta  lagaña,  7 
potr  rn  de  la*  Sftiinu,  oeho  mil  enatro- 


cientas....  •   8,400 

Del  potrero  á  Ut  haeiend»  de  Santa  Int», 

DDeve  mil  cuaírocicntaF^  cincMir'nta   9,450 

De  Saota  lués  á  la  garita  de  la  calzada  de 

Zompaugo.  clooo  wfl  selielentM. 5, 600 
De  dicba  garita  á  la  compuerta  dO  Yurti* 

deroc,  noere  mil  doscientas   9,200 

Do  Yertideroe  al  poento  do  Hoeliaetoea, 

cuatro  mil  ochocientas  setenta   4,870 

Do  dicho  paeote  á  la  compuerta  de  Saata 

Marfo,  dof  ndl  «elielMitao  lemita   S,660 

De  la  de  Santa  María  á  la  de  Yaldoraa, 

mil  eoatrocieatas  •   1,400 

De  la  do  YaMeraa  d  ta  de  ta  Bdroda  Real, 

tres  mil  doscientas  noventa   8,290 

Do  la  Bóveda  Real  á  Techo  Bajo,  seiacieo- 

tee  dneiienta   650 

De  la  de  Techo  Bajo  á  la  del  Cafioodbloe 

Tirejes,  mil  doscientas  setenta   1,S10 

Del  Cafion  de  los  Yireyes  á  la  Boca  de 

San  Gregorio,  seiscientas  diez   610 

De  San  Gregorio  á  la  Presa  demolida,  mil 

caatrocieotas   1,400 

De  ia  Preea  demolida  al  puente  del  Salto, 

siete  mil  noTecientas  cincuenta  : . .  1,950 

De  didio  puente  el  Salto  del  Rio,  cuatro- 

deotie  tralnta   480 


-  62,655 


Ahora,  comparando  estas  medidas  con  las  que 
hidmOB  por  cordeles,  ee  hallan  algunas  pequeñas 
diferencias  bien  tolerables,  y  quo  deben  imputurso 
á  las  dilataciones  del  cordel,  que  dijimos  arriba, 
á  la  falta  de  direcdon  al  medir  toa  fereehee  oonsi- 
derablemento  largos,  y  á  otras  causas  que  produ- 
cen pequeños  errores  verdaderamente  inevitables. 
En  suma,  la  distancia  desde  el  primer  punto  que 
8Pf(a!fimo<í  dinero  !f>  laguna  de  Trxcuco  hasta 
la  compuerta  de  Vertideros,  resulta  por  nuestras 
medidas  de  cordel,  do  treinta  f  elote  mil  norecieo- 
tas  se<íer(tft  y  ocho,  y  por  las  qne  se  deducen  de  la 
serie  de  triángulos,  de  treinta  y  ocho  mil  ciento 
Teinticineo,  cuya  diCmoeia  ee  de  dentó  dnooenta 
y  siete  Taras,  la  qtTc  no  se  debe  i}artir,  porque  es 
muy  cierto  que  dilaláudoee  el  cordel  alguna  cosa 
oa  cada  medida,  ee  preciso  qne  lo  tome  por  de  cin- 
cuenta íat&s  nna  distancia  que  es  tanto  mayor 
eaanto  se  dilató  el  cordel  en  aquella  operadoo;  7 


asi  la  medida  exacta  y  verdadera  r7ebe  ser  siem- 

Ka  major  que  la  que  ofrece  el  cordal.  También 
be  ser  mayor  que  la  que  resdte  do  ks  otMwrvor 
ciónos,  porque  éstas  liin.  [■  ■  un  ¡  urito  á  otro,  una 
línea  visual  que  sin  embargo  de  iaa  refracdonei  de 
la  lus,  ee  lendblemente  reeta;  pero  la  snperfide 
del  terreno,  qne  es  la  quo  por  ahora  nos  importa, 
para  cuando  se  a?alúe  la  escavacion  que  debe  b«r 
oerae,  no  es  perfeetamente  plana,  sino  de  mndiae 
maneras  curva,  y  por  ronsiguiento  su  medida  ver- 
dadera debe  ser  mas  larga  que  la  observadai  y  así| 
atendiendo  á  todo  esto,  parece  que  podemos  de* 
terminarnos  l  qn>]  la  Ioi  ilíí'  cJ  le  un  canal  que  par- 
tiese desde  el  ponto  qne  demarcamoe.  en  la  iagn* 
na  do  Vtaeuco.  signlmido  la  direcdon  de  nootrai 
nivelaciones  hasta  unirse  con  el  antiguo  de  Hue- 
haetoca  en  la  oompoerta  de  Vertideros,  tendría 
de  longitud  treinta  y  oobomll  dentó  dnenenta  ver 
ras.  Asimismo  la  suma  de  las  distancias  parciales 
deede  el  ponto  de  la  lagnna  de  Texcoco  hasta  el 
Salto  del  rio  de  Tnla,  noe  da  por  iineitnui  medi- 
das de  cordel  sesenta  y  dos  mil  trescimtas  sesen- 
ta y  tres  varas,  j  por  las  deducidas  de  la  serie  de 
triángulos,  sesenta  7  doe  mil  seiscientas  dncuenta 
y  cinco  varas,  cuya  diferencia  es  de  doscientas  no- 
venta V  dos,  la  que  tampoco  debe  partirse,  sino 
antes  men  aumentarse,  en  consideración  de  lo  qne 
poco  há  üijimos,  en  cuarenta  y  cinco  varas.  De 
suerte,  que  toda  la  longitud  del  canal  del  desagOe 
general  podrá  juzgarse  de  sesenta  y  dos  mil  sete- 
cientas varas,  6  poco  mas  de  doe  leguas  7  media 
basta  el  Salto,  pero  es  menos  lo  qne  debe  eica- 
▼arse. 

La  misma  série  de  triángulos  que  arriba  cspu- 
simoB,  noe  ministró  puntos  por  medio  de  los  cua- 
les formando  otros  triángulos,  determinamos  la 

ubicación  geométrica  de  los  cerros,  lagunas,  rios, 
pueblos,  7  demás  puntos  demarcados  en  la  carta 
topográfica,  CU70  catálogo  de  triángulos  pára  en 
nueetro  poder,  7  no  lo  insertamos  aquí  por  ser  so* 
mámente  largo  7  prolijo.  Bastará  decir,  que  casi 
eu  todos  los  lugares  que  ha7  desde  México  7  sus 
contornos ,  hasta  la  hacienda  del  Salto  de  Tula, 
por  una  7  otra  parte  del  canal  proyectado,  hici- 
mos observación  en  las  torres  de  las  iglesias  y  cum- 
bres de  los  cerroe  insignes:  de  mane»  que  casi  eti 
todos  los  triángulos  se  han  observado  los  tres  án- 
gulos j  pero  como  eu  algunos  lugares  á  que  alcan- 
za la  esteosioo  de  la  carta,  no  hemos  podido  has- 
ta ahora  hacer  observación  ni  determinarlos  des- 
de otros ,  fué  preciso  tomarlos  de  otra  carta  del 
Valle  de  México,  que  corre  estampada  con  el  nom- 
bre de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  catedrático  que  fué 
de  matemáticas  eu  esta  Univeraidad,  y  aunque  los 
corregtmoe  ealimatiramente  según  los  errores  qne 
encontramos  en  los  puntos  observados ,  estamos 
muy  lejos  de  creer  quo  así  saliesen  de  su  autor,  cu- 
yo nombre  7  merecida  reputación  nos  persuade  mas 
bien,  qne  se  halla  adulterada  macho  esta  carta  en 
las  copias  7  traslaciones,  supuesto  que  no  hemos 
tenido  el  original  á  la  mano,  ni  sabemos  que  exis- 
ta. Finalmente,  para  oouptruire!  plnn  ')'^ií0^jn{'iro 
del  canal  de  Uoeüaetoca  que  preseulamos  eu  la  ta- 
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bla  Dúm.  2,  fuera  de  I«8  medidas,  se  rumbó  á  tre- 
•elios  propordonados  á  ras  mayores  6  menores  io* 
flexiones,  que  rcpresfiitau  el  serpeo  del  rio  en  su 
propia  figora,  j  seguD  el  estado  eu  que  al  presen- 
te M  hall««  Lo  demaa  debe  resultar  de  las  clrd»- 
dones,,  de  qa»  tuDediatameate  Tamos  á  liablar. 

§  3« 

Método  y  rcsulías  (hi  las  mrdaánnrji  hrchai,  para  in- 
quirir  la  ponbiUdad  del  desagüe  general,  y  positi- 
vo 

La  mveladon  de  m  terreno  dé  longitnd  estraor- 

dinaria,  siempre  se  ha  juzgado  cotno  una  de  las  ope- 
racioDes  mas  delicadas  de  la  geometría:  so  teóri- 
ca es  bastante  fádl,  pero  sa  prietica  demanda  nna 
atención  que  jamas  podrá  pecar  de  prolija  y  cuida- 
dosa: Bi  las  operacioQesse  divídca  por  trechos  cor- 
tos, se  mnitípiícan  de  soerte  loe  fneilee  eqnÍTOoos 
y  los  errores  [irecisoa ,  que  á  lo  último  vienen  á 
componer  uoa  diferencia  formidable;  pero  si  se  ha- 
ce por  trechos  largos  (coando  lo  permite  el  torre* 
lio),  ae  espone  por  otra  parte  la  operación  á  otro 

Esnero  do  yerros,  qoedebe  causar  la  refracción  de 
luz,  y  la  díüBréocía  dd  nivel  aparente  al  Terda- 
dero;  y  sobre  todo,  el  error  del  instnimento,  que 
aanqoe  todos  ellos  tienen  modo  de  corregirse;  coa 
todo  eso,  nnnea  pnede  resultar  de  su  castigo  en  la 
práctica  una  exactitud  espiritual.  Por  esta  razón, 
algauos  de  loa  geómetras  mas  célebres  de  estos  ül-  i 
timos  siglos,  han  estodiado  particularmente  sobre 
la  invención  de  los  instrumentos  y  métodos  que  les  i 
han  parecido  mas  proporcionados,  para  oiTelar  coa 
la  mayor  pantnalldad  podble.  En  nuestro  tiempo, 
generalmente  se  estima  por  mas  exacto,  y  mucho 
mas  cómodo  el  nire^de  ampolla  de  aire,  como  sea 
bien  eonstroido  ( 1 )  :  y  á  la  verdad ,  f\  manifie»> 
ta  de  un  modo  bien  sensible,  unas  diferencias  tan 
pequeñas,  qoe  Jamas  las  harían  percibir  los  mc|)0- 
res  niveles  de  ailo  a  plomo,  ni  loa  qoe  se  fundan 
en  la  mipcrScieóqailibradade  nnliear,  aonqne Une- 
se  el  mas  Anido. 
De  aquella  Mpecie,  puea,  fneren  dos,  que  preveni- 
mos para  esta  nivelación:  el  uno  es  compuesto  de 
an  tubo  de  vidrio  de  10  pulgadas  de  largo,  y  de  6 
á  t  líneas  de  diimetro,  bien  pulido  por  lo  interior, 
de  suerte  ,  que  aunque  el  licor  no  es  el  ether  que 
hoy  se  acostumbra,  camina  con  uniformidad,  y  sin 
detenerse,  y  aunque  también  ta  ampolla  en  so  mayor 
dilatación  no  ocupa  mus  qué  de  una  quinta,  á  uua 
coarta  parte  de  la  longitud  del  tubo;  sin  embargo, 
es  bastante  sensible,  puesto  que,  movida  la  ampolla 
cuatro  líneas  para  atrás,  ó  pura  adelante,  sube  6 
bi^a  en  100  varas  solamente  tres  dedos,  y  movida 
solo  la  primera  liqea,  baja  apenas  tres  cnartoe  de 
dedo;  de  manera,  qoe  á  uua  media  linea,  que  es  un 
descuido  bastante  sensible,  le •corrospoude  poco 
mas  de  un  grano  que  es  nn  coarto  de  dedo.  Él  tn- 
bo  está  montado  sobre  nn  ntvo  de  alatoo  de  dos 

[ll    Astronomía  de  Mr.  de  la  Laode,  tom.  2  aú- 


piés  de  largo  ooo  dos  lentes  ópticas,  por  cayo  me- 
dio se  distinguen  exactameiite  las  tfaroas ,  á  mas 

de  500  varas.  Este  instrnmento  ea  de  fábrica  in- 
glesa, de  buenos  movimieo^  y  firmemente  mon- 
tado. 

El  otro  nivel  también  es  de  ampolla  de  aire,  que 
ocupa  en  su  mayor  dilatación  casi  dos  tercias  pac- 
tes del  tobo;  por  consiguiente  ea  mnebo  mas  send* 
ble  que  el  í-nf-  lior,  1'  lü  rte,  que  rotir&da  la  am- 
polla una  linea á  uua  ú  otra  rarte, no  sobe  ó  bínala 
sefial  un  medio  grano  cabal.  EMe  nivel  faé  oonstmi- 
do  por  Mr.  Canivet  ingeniero  instrumentario  de  la 
^eademia  real  de  las  ciencias  de  Paria  en  1768,  y 
está  adoptado  á  nn  ante<joacbronitico,  qnediatín' 
gue  las  marcas  á  bastante  distan  ¡a  y  c  nn  ia  clari- 
dad que  es  propia  de  loe  de  este  género.  £1  primero 
sirvió  en  tas  niveladones  de  prinera  tw;  y  el  ee- 
gnndo,  en  las  que  se  repitieron  parii  i  omprobür'as, 
j  uno  y  otro  se  reconocieron,  rectiñcaron  y  corrigie* 
ron  por  el  método  qne  prescriben  y  demneetraalee 
geómetras  mas  háijiles  f  1 ).  Para  las  marcas  ó  se- 
flalra,  se  construyeron  piezas  de  madera  bien  seca, 
derechas,  y  escuadradas  de  cuatro  dedos  de  gtueeo, 
y  de  diferentes  alturas  puntualmente  divididas  en 
dedos  y  granos.  Por  estas  r^las  corrían  anas  tar- 
jas cuadradas -de  14  dedos  por  lado,  por  medio  de 
una  pequeña  polea  que  la  moría  de  un  hilo  desde 
abajo  el  mozo  que  ténia  la  regla,  estableciéndola 
sobre  el  terreno  perpendicularMente  con  nn^hiloá 
plomo,  que  habia  en  cada  una  de  ellas  por  detrás 
á  la  altara  del  hombre,  y  á  sa  pié,  oncaaqniUadas 
de  fierro  con  nna  basa  plana  y  de  suficiente  altura. 
Tjas  tarjas  estaban  piiitedas  de  negro,  y  cruzadas 
de  ana  craz  blanca  de  tres  dedos  de  ancho,  y  eo 
sa  centro  nn  punto  negro  de  enatro  líneas  de  diá- 
metro. 

Entre  los  diferentes  métodos  con  qae  puede  prac> 
tiearse  la  niveladon,  es  sin  duda  el  mas  seguro  y 

acertado  aquel  en  que  se  procede,  colocando  el  ins- 
tramento  en  medio  de  las  dos  seflales  establecidas 
en  los  pantos ,  cuya  dtferenda  de  nivel  pretende 
averiguarse.  Este  es  el  primero  de  los  do»,  que  de- 
muestra Mr.  Picard  en  su  obra  célebre  .del  Arte 
de  Klvelacion,  sacada  á  luz  por  Mr.  de  la  Hyre,  é 
impresa  en  Faris  en  1684,  que  justamente  se  tiene 
en  la  reputación  del  ünico  ó  el  m^oc  libro  en  qoe 
se  trata  ex  profeso  esta  materia.  Demuéstrase  pms 
en  él  (2)  que  nivelando  en  el  modo  referido  (esto 
es,  puesto  el  instrumento  en  medio  de  las  dos  se- 
flales,  á  igual  distanda  de  cada  nna  de  ellas,  y 
conservando  ana  misma  altura  respecto  de  cntram* 
bas),  se  deduce  exactísimamente  la  diferencia  de 
nivel  de  loe  puntos  en  que  se  ponen  las  séllales  dn 
error  ninguno,  aunque  lo  tenga  el  instrumento,  y 
que  no  se  oorrya,  ni  tampoco  la  refracción,  ni  la 
diferencia  del  nivel  aparente  al  verdadero,  porque 
es  bien  claro  que  la  suma  de  estos  errores  o  la  di- 
ferencia que  quedare,  compensándose  en  parte 
unos  con  otros,  sería  un  error  efectivo  d  solo  se 

t 

(1)  Mr.  Picard,  TmitP  du  NivoUoaBant»  pig.70. 

Mr.  ia  Lande  arriba  sitado. 

[8]  Tiaita  dn  NivallenMBt.  Cap.  1*  pig.  18. 
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exftmia&se  j  oseatasa  la  altura  de  ana  de  las  dos 
Mffatol  eouparada  á  la  del  instrameato;  pero  co- 
mo éste  se  raelre  parn  la  otra  sefial,  en  caja  al- 
tara se  repite  el  mimo  error,  7  despaes  se  resta 
de  la  ana  1»  otra,  ee  certísimo  qae  compensándo- 
se dos  errores  opaestos  é  iguales,  se  deduce 
neta  la  diferencia  do  nivel  verdadero  entre  los 
pmiloft  de  las  dos  sefiales,  esto  es,  la  de  las  dís- 
tnnciaa  qae  sobre  la  soperficie  de  Ift  tiem  tiene 
cada  ano  de  ellos  á  su  centro. 

Parecióme,  paes,  necesario,  ea  esta  tan  impor- 
tante uiTclacion,  Kemiir  el  método  referido,  porqae 
aanqno  se  trabaja  doblemente  qae  en  otros  qae  de 
ocdioario  te  practican,  pero  se  consigáis  una  mas 
segara  exactitnd,  sin  fiarse  de  los  instrumentos, 
ooe  por  buenos  qae  sean,  no  es  pnidencia  respon- 
der por  ellos,  j  mee»  eaando  uoqw  n  corean 
cada  día  sus  errores,  de  nna  hora  á  otra  pueden 
ser  distintos,  sin  qne  sea  capaz  de  advertirlo  el  mas 
eecropaloso  7  sagaz  observador.  Procediamos,pne8, 
en  esta  forma.  Parábase  nn  hombre  con  ana  de 
les  seflales  perpeodicaíarmente  establecida  sobre 
él  primer  panto  del  terreno  en  qae  debie  oomen- 

zar  la  iiivplarion  y  mediante  do^íf^ientas  VMOt,  J 
alh  se  colocaba  el  nivel;  jr  á  otras  doscientes,  la 
otra  teflal  con  lee  miraiea  ateaeiooes  qae  sa  opues- 
ta. Yo  dirigia  ellnstrumcnto  á  hx  primera  señal, 
j  puesto  á  nírei»  mandaba  si^bir  ó  bajar  la  tarja 
hasta  que  la  en»  Manea  7  sa  centro  eonfenian 
exactísimumctití'  con  la  cruz  dióptrica  del  anteojo. 
Entonces,  D.  José  Burgaleta,  que  cuidaba  de  esta 
primera  srtial  7  su  buena  litáadon,  veía  el  preci- 
so pauto  de  la  graduación  de  la  regla,  adonde  lle- 
gaba el  centro  de  la  tarja  7  lo  asentaba  en  nn  re- 
gistro. YoluvertiaelinttnimeotoliorteontabDente 
sobre  su  eje  y  sin  variar  su  altura,  para  dirigirlo 
á  la  otra  seflal,  7  se  hacia  lo  mismo  qne  en  la  an- 
tecedente,  asentando  D.  Joan  de  Jánregol  la  altu- 
ra adoiule  quedaba  la  tarja,  y  así  proseguiamo'í. 
guardando  siempre  una  marcha  alternativa  entre 
el  ínstramento  7  las  lefialei,  7  avaneando  ceda  nao 
cnatrocientas  varas  cuando  lo  permitía  rl  terreno, 
7  cuando  no,  se  hadan  las  nivelaciones  mas  cortas, 
aeomodóndoee  á  sos  drenustaaeine.  Y  oooelaido 
el  trabajo  de  aquel  día,  por  la  norhc  sr»  pasaban 
en  limpio  los  apuntes  de  las  altaras  de  ambas  sé- 
llales, 7  sumándolas,  se  restaba  la  sema  menor  de 
la  menor  y  resaltaba  necesariamente  la  difr^rcncia 
de  nivel  de  el  primero  al  último  punto  de  aquel  trc- 
ébo,  7  eomo  este  quedaba  exactamente  marcado, 
seguíamos  desde  él  al  otro  día,  en  el  mismo  modo 
qne  el  antecedente,  7  de  esta  suerte  se  concluyó  la 
nivelación  de  las  sesenta  7  dos  mil  setecientas  va^ 
ras  que  (como  hemos  visto)  hay  li  sdc  rl  primor 
punto  que  establecimos  en  la  laguua  de  Texcocu, 
basta  el  plan  inferior  del  salto  del  rio  de  Tala,  re* 
]  [ti'  T.  lo  mismo  do  vuelta  desde  esto  punto  has- 
ta la  laguna  deTczcuco,  y  nivelando  tres  7  cuatro 
▼eees  a^nos  trechos  cuyas  primeras  nivelaeiooee 
mostraban  (lifuroucias  may  sensibles,  basta  conse- 
guir sa  mejor  acuerdo;  pero  las  pe^ineftas  diferen- 
das  tolerables  (qne  neoesariamenis  deben  bailarse 
slmnpre  en  seuii^ntes  opetaekmes)  le  partían  eo- 


mo es  regalar,  para  liquidar  la  última  resalta.  Por 
ejemplo: 

TBECHO  PRIMERO 

Eriin  d  jirimtT  pimfo  A.  en  la  lag^tma  de  Tfxrvco^ 
y  d  secundo  £.  que  a  dpU  del  eUbarradony 

PRIMERA  KIVELICIOK  YBin>0. 
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COtSW  T  RIDOCCIOW  DI  LAS  NIVBLAOIOinS. 

77  2  J  Por  lo  prin^prp.  nivelación. 
17    3  I   Por  la  segunda  nivelación. 
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Por  un  medio. 


mcsoLM. 


El  punto  B.  está  mas  alto  que  el  punto  A.  se- 
tenta y  8ictc  dedos  7  tres  grauos;  esto  es,  una  va» 
ra,  dos  palmos,  ctaco  dedos  7  tres  granos,  6  re> 
dondamente,  ana  rara,  doe  palmos  7  sds  dedoi. 
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De  k  minm  naner»    liqiiMhimi  lu 

de  todos  loa  demás  treclio-,  cuyo  puntual  detalle 
(qae  qaeda  en  mi  poder  parpi  qae  se  ose  de  él 
siempre  qae  sea  newíwrio),  do  m  tnterta  aqoí  por 
MCOiar  an  prolijo  embarazo  y  los  machos  eqaiTO- 
coa  que  se  cometeriaQ  en  la  copia  de  tantos  gaa> 
riáuios  7  sus  respectíras  samas,  siendo  bastante 
para  hacer  nn  jaldo  cabal  de  la  posibilidad  del 
desagüe  geoenU,  Ift  «tención  á  loi  ngiiienkea  re- 
saltan: 

Diferencias     virel  fif      punios  wttal^es,  sobre  d 
terreno  mvdado,  comparados  cada  utto  á  su  iwne- 


IMe  el  primer  ponto  deter- 
minado en  la  lagaña  de  T  x- 
oocOi  marcado  con  mampos- 
terfa  ¿  las  efnconul  oostro* 

cíe 1 1  ta s « e  t.>:: n  t  si  y  cinco  varas, 
j  á  rumbo  Sur,  36*  al  £ate 
la  primera  compuerta  de  la 
calzada  de  San  Cristóbal, 
basta  el  pié  del  albarradon 
qae  es  la  orilla  antigua  j  re- 
miar  de  dicha  lagaña  de 
Tnenco,  bay  de  diferencia 
do  OÍtcI  una,  vara,  dos  pal* 
mos,  cinco  dedoe  j  tros  gioc 
nos,  sabiendo  

Del  pié  de  dicho  albarradon  á 
nn  ponto  en  el  terreno  nata- 
ral,  cerca  de  la  calzada  de 
San  Cristóbal,  una  vara,  sie- 
te dedot  y  do*  gmnoi^  oi- 
biendo  

De  áifiho  terreno  natural  al  ter- 
raplén pegado  á  In  calando» 
una  rara,  tres  palmos,  seis 
dedos  y  on  grano,  sabiendo. 

De  dicho  terraplén,  al  piso  em- 
pedrado de  la  calzada,  dos 
varas  siete  dedos,  subiendo. 

De  dicho  piso  de  t>  calnda  á 
la  superficie  del  agua  de  S. 
Cristóbal,  según  el  estado 
que  tenia  en  3  de  didembre 
de  1713,  dos  Tamoyottotio 
dedos,  bajaudo  

De  dicho  terraplén  pegado  al 
pretil  de  la  calzada,  á  nn 
ponto  señalado  en  la  orilla 
opaesta  de  la  laguua  de  ¿aa 
Cristóbal,  tresdedoa  mUen; 
do  

De  dicho  ponto  á  otro  enfren- 
to del  costado  de  la  cana  de 

la  hRciendn  de  Snntfi  Inés, 
dos  varas,  doe  palmos,  cinco 
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dedoeydoe 

do   8     i     «  S 

De  dicho  panto  á  otro  enfren- 
to de  la  eaauína  y  garita  de 
la  calzada  de  Zampango,  dos 
palmos,  gicte  dedos  y  tres 
granos,  sabiendo   O     2     1  3 

De  dicho  panto  á  otro  enfri»» 
te  de  la  compuerta  de  Ver- 
tidcrus,  cincü  varas,  un  pal- 
mo, aiete  dedoi  j  trw  gr»- 
nee,  sobieodo   6     1     1  Z 

De  dicho  ponto  á  otro  enfren- 
te de  lacompoortodelpaoo» 
te  delluthnetoca,  cuatro  va- 
ree, on  palmo,  siete  dedos  y 
treo  grnnoo,  onliinido   4    1    9  8 

De  este  pacto  á  otro  enfren- 
te de  la  eoiopaerta  de  Santa 
Marín,  tm  nna,  tres  pol« 
7no3,  un  dedob  7  doBgrniof» 
sabiendo  8     8  18 

De  este  ponto  á  oteo  enfrento 
de  la  compuerta  que  llaman 
del  Paso  de  Balderas,  tres 
▼oras,  on  palmo,  mete  dedos 
y  tres  granos,  subiendo....     8     1     Y  8 

De  dicho  panto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  y  entra- 
da de  la  bóveda  real,  trdo' 
ta  varas,  dos  palmos  y  tres 
dtdoh,  üubieudo   úO      S      3  Ú 

De  dicho  punto  á  otro  en  fren- 
te de  la  Bóveda  de  Techo 
biyo,  un  poco  adelanto  de  In  ' 
cosa  do  In  otra,  quince  to* 
ras,  trc  píilmo^,  cinco  dedos 
y  UD  grano,  bajando   15     3     5  1 

De  dicho  ponto,  bosta  otro  en- 
frente del  caflon  de  los  "Vi- 
reyes,  treinta  y  dos  varas, 
onoo  dedos  y  dos  granos,  bn> 
jando   88     O    11  8 

De  este  punto  á  otso  eofrente 
de  Qttos  presas  qf  o  están  po- 
co mas  allá  de  la  Bota  do 
San  Gregorio,  diez  y  seis 
varas,  nn  palmo,  noevo  de- 
dos y  nn  grano,  bajando. . .    16     1     8  1 

De  dicho  ponto  á  la  presa  de- 
molida en  1748,  cinco  varas, 
on  palmo  y  ofano  dedos,  b» 
jando   6     16  0 

Do  dicha  presa  demolida,  á  la 
parte  superior  del  salto  del 
rio  de  Tnla,  setenta  y  seis 
varaü,  ciuco  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando. .. .   YO     O     6  8 

De  d  i  c  !i  a  parte  superior,  al  plan 
mferior,  adonde  golpea  el 
salto  del  agua,  diez  y  siete 
▼aras  y  nn  palmo,  bajando.    lY     1     4^  O 

De  este  plan,  hasta  la  snperfi- 
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de  d»  tni  paredón  antígoa  . 

de  mampostería,  qug  se  na-  , 

lia  en  la  misma  d^a  d«l  rio 

y  parece  qne  serrla  de  re- 
presar el  agua  y  tomarla  por 

ana  aaiiguaataijeaqQoalU 

M  mira,  cuatro  nm,  doe 

palmoaj  aleta  4edai^  htj/u^ 

do   4    g    7  0 

De  este  pacto,  hasta  la  saper- 

ficie  del  agua  en  uua  posa, 

aegan  se  hallaba  al  tiempo 

que  w  bho  la  operación,  mr 

eo  Taras  j  wb  dado^  iMjaiir 

do   O    6  O 

De  dicha  superficie,  haata  el 

fondo  do  la  posa,  una  vara, 

OD  palmo  y  cuatro  dedos,  ba- 
jando  114  0 

Diferencm  de  nivd  dt  los  pumtos  wuu  notables  dd 
kmm  ukñoTf  angforados  al  primero  de  la  la^ 


l 


Del  primer  punto  señalado  eo 
dicha  lagaña  de  Texcneo, 
como  se  ha  espresado,  al  pié 
de  su  albarradon  haj  de  di- 
ferencia de  nivel  ana  ?a* 
ra,  dos  palmos,  cinco  deder 
7  tres  granos,  sabiendo ....  1 

Do  dicho  primer  paato  al  ter- 
reno natural,  cerca  de  la 
calzada  de  San  Cristóbal, 
dos  varas,  tres  palmos,  an 
dedo  y  an  grano,  sabiendo..  2 

De  dicho  primer  panto  al  ter- 
raplén pegado  á  la  calzada 
de  San  Cristébal,  cuatro  Ta- 
ras, dos  palmos,  siete  dedoa 
7  do?  granos,  snbiendo.  . .  4 

De  dicho  primer  panto  á  otro 
designado  en  la  orilla  opues- 
ta de  la  laguna  de  San  Gris- 
'  tóbal,  en  el  Potrero  que  lla- 
man, cuatro  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  dos  gra- 
nos, subiendo   4 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
enfrente  del  costado  de  la 
COSA  de  la  hacienda  de  Santa 
Inés,  siete  varas,  uu  palmo 
y  cuatro  dedos,  sabiendo   1 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
enfrente  de  la  esquina  y  ga- 
rita de  la  (!al7:ada  de  la  la- 
guna de  Zumpango,  siete  va- 
ras, tres  palmee,  once  dedos 
jr  tres  granos,  subiendo   1 
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Da  dldie  iirimer  pnnto  á  otro 

señalado  e-ifri  nti  de  la  com- 
puerta  de  Vertideros,  en  al 
terroio  faera  del  rio,  traca 

Taras,  un  palmo,  siete  dedos  , 
7  doigranofl^  subiendo. . ..    18  ,  1     7  3 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  enfrente  del  puen- 
te da  Haehnotoca,  en  ei  ter- 
reno ftiera  del  rio,  diez  y  sie* 
te  varas,  tres  palmos,  tres 
dadoaj  on  grano,  subienda   It    8    8  1 

Da  dfelio  primer  panto  á  otro 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  Santa  María,  en 
él  terreno  fcen  del  rio,  vein- 
te y  unu  raras,  doe  palmos, 
cuatro  dedoa  j  tres  granos,  ^ 
anbíando.'.   21     8    4  3 

De  dicho  primer  panto,  á  otro 
seftalado  enfrente  de  J  a  com- 
poerta  del  paso  de  Balderas 
en  el  terreno  fnera  del  rio, 
veinte  j  cinco  varas  y  dos 
granos,  sabiendo   25     O     O  2 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
seftalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  la  bóveda  real,  en 
el  terreno  esterior  al  rio,  cia» 
cuenta  y  cinco  varas,  dos 
pal  mos,  tres  dedos  y  dos  gra^ 
nos,  sabiendo  fift     %    8  S. 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
seftalado  enfrente  de  la  en- 
trada del  techo  bajo,  en  el 
terreno  fuera  del  rio,  trein- 
ta y  nueve  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  gn  grano, 
de  diferencia  do  nivel,  en  las  * 
qtie  qneda  este  punto  mas  al- 
to que  la  laguna  de  Texca- 
co;  pero  mas  bajo  que  el  pun- 
to inmediato  anterior,  en  la 
cantidad  de  varas  qne  8«  di- 
jo en  so  lugar   89     2    10  1 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  terreno  este- 
rior, enfrento  del  cañón  do 
loa  Vireyes,  hay  de  diferen- 
cia de  nivel  siete  varas,  na 
palmo,  diez  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo,  que  es  iu  que 
este  punto  está  maaaltoqaa 
la  lagaña  de  Texcneo,  aun- 
que mas  bajo  que  sus  dos  in- 
mediatos anteriores,  comoce 
dijo  arriba   7     1    10  8 

De  dicho  primer  punto  a  otro 
seftalado  en  el  terreno  este^ 
rior,  enfrente  de  las  presns 
que  están  poco  muH  alia  de 
donde  era  la  boca  de  S.  Gre- 
gorio, ocho  Taras,  tr«s  pal- 
Si 
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mo8,  diez  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando;  esto  es,  este 
panto  está  mas  abajo  que  la 
laguna  de  Texcuco,  en  la 
cantidad  de  varas  espresa- 
da-   8     3    10  2 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  terreno  estc- 
rior,  enfrente  de  las  minas 
de  la  presa  demolida  en  1748 
catorce  varas,  un  palmo,  tres  ' 
dedos  y  dos  granos,  bajan- 
do  14     1     3  2 

De  dicbo  primer  punto  á  otro 
señalado  en  el  plan  del  rio, 
en  la  parte  superior  del  sal- 
to, noventa  varas,  un  palmo 
y  nueve  dedos,  bajando. ...    90     1     9  O 

DIFERENCIA  S  de  nivel  de  los  punios  maj  no- 
tablfs  tomados  en  el  fondo  del  canal  de  IlueJiueln- 
cay  rio  del  desagüe,  y  comparados  cada  uno  ú 
m  inmexliaio. 
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De  un  punto  tomado  en  el  plan 
actual  del  rio,  debajo  de  la 
compuerta  de  Vertideros,  á 
otro  tomado  en  la  misma  for- 
ma debajo  de  la  compuerta 
del  puente  de  üuehuetoca, 
hay  de  diferencia  de  uivel 
dos  varas,  tres  palmos  y  dos 

granos,  bajando  

De  dicbo  punto  debajo  del 
puente  de  Iluebuetoca,  ñ 
otro  tomado  debajo  de  la 
compuerta  de  Santa  María 
en  el  plan  del  rio,  tres  va- 
ras, cinco  dedos  y  dos  gra- 
nos bajando  

NOTA.— Que  desde  Verti- 
deros hasta  adelante  de  la  com- 
puerta de  Santa  María,  está  el 
rio  ensolvado  de  arena,  y  se- 
gún las  operaciones  que  se  hi- 
cieron para  examinar  su  plan 
duro  y  firme,  parece  que  junto 
á  la  compuerta  de  Vertideros 
es  el  cnsolve  tres  varas  nn  pal- 
mo.— Debajo  de  el  puente  de 
Huchuctoca,  cinco  varas  y  dos 
palmos;  y  debajo  de  la  com- 
puerta de  Santa  María  cuatro 
varas.  Desde  la  siguiente  com- 
puerta de  Baldcras  corre  ya  el 
rio  sobre  su  plan  limpio  y  fir- 
me, sin  arena,  sino  de  panino 
macizo,  que  por  acá  llamamos 
tepetate;  pero  las  diferencias  de 


2     3  0 


3     0  5 


DÍyel  que  hemos  puesto  aquí, 
son  conformes  al  estado  y  plan 
actual  del  rio,  sin  atención  al 
referido  ensolve,  que  si  éste  se 
dedujese,  se  advertirla  que  en 
el  trecho  de  la  compuerta  del 
Paso  de  Baldcras,  está  mas  al- 
to el  plan  firme  del  canal  que 
en  el  trecho  anterior.  De  mane- 
ra, qne  hace  un  banco,  ocasio- 
nado quizá  de  algún  caído  an- 
tiguo de  tepetate,  qne  so  ha 
macizado  con  el  tiempo,  ó  de 
haber  comenzado  y  no  prose- 
guido el  rebaje  del  plan  en  esta 
parte.  Y  esta  parece  la  razón 
de  detenerse  solo  allí  el  ensol- 
ve de  arena,  uniformando  su 
descenso  la  misma  corriente^ 
De  dicho  punto  de  Santa  Ma- 
ría á  otro  debajo  de  la  com- 
puerta del  Paso  de  Balde- 
ras,  dos  varas,  nn  palmo, 
nueve  dedos  y  un  grano,  ba- 
jando   

De  dicho  punto  de  Baldcras, 
á  otro  debajo  de  la  compuer- 
ta de  la  bóveda  real,  trece 
varas,  un  palmo  y  nueve  de- 
dos, bajando  

De  dicho  punto  de  la  real,  á 
otro  al  principio  de  la  Bóve- 
da de  techo  bajo,  cuatro  va- 
ras, cinco  dedos  y  un  grano, 

bajando  

De  dicho  punto  de  Techo  Bajo, 
á  otro  en  el  plan  del  Caflon 
de  los  Vireyes,  dos  varas, 
tres  dedos  y  dos  granos,  ba- 
jando  

De  dicho  punto  de  los  Vireyes, 
á  otroeu  el  Plan  del  Rio,  en- 
frente de  las  presas  que  es- 
tán poco  mas  abajo  de  don- 
de era  la  bóveda  de  S.  Gre- 
gorio, que  hoy  no  subsiste,  y 
sirven  de  estraviar  las  ver- 
tientes de  los  cerros  vecinos, 
seis  varas,  un  palmo,  cinco 
dedos  y  un  grano,  bajando. 
Do  dicho  punto,  cerca  de  San 
Gregorio,  áotro  tomado  de- 
bajo de  las  ruinas  de  ana  pre- 
sa de  la  hacienda  del  Salto, 
demolida  en  1748,  cinco  va- 
ras y  ocho  dedos,  bajando.. 
De  dicho  punto  de  la  presa  de- 
molida, á  otro  tomado  en  el 
Plan  del  Rio,  en  la  parte  su- 
perior del  Salto,  sesenta  y 
dos  varas,  nn  palmo  y  dos 

dedos,  bajando  

De  dicho  punto  en  la  parte  sa- 
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SBrior  á  el  plan  inferior  del 
dto,  dondü  golpea  primero 
el  agua,  á\cz  y  siete  varas  y 
ou  ptlao,  buaado,  que  es  la 

•ItiiT»  del  Salto   H     1     O  O 

De  dicho  punto,  á  la  superficie 
de  OA  paredOQ  do  mampos* 
tería  qae  ae  halla  en  el  mis- 
mo Plan  del  Rio,  y  puede 
serrtr  de  seAalar  el  término  , 
de  iraestrat  nÍTcladonea, 
coatro  varaa,  dos  paloioa  y 
fiieto  dedoB,  lMyftf<^o  •••*••    i    i    1  O 

DIFERENCIAS  de  nivel  de  los  mmoi  puntos, 
Umados  en  ti  fondo  dd  camlf  «  comparadas  cada 
uKúal  primar  pmto  manad»  «i»  ia  lagwta  de 

3  S  ^  I 
^    8    S  o 

De  dicho  primer  ponto  en  la 
laguna  de  México  y  Texca- 
00,  á  otro  en  el  plan  actaal 
del  rio  de  Caantitlan,  deba- 
jo de  la  compuerta  de  Yer- 
tideroB,  hay  de  diferencia  de 
nivel,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, dos  dedos  j  tres  gra- 
nos, sabiendo,  esto  es,  el  plan 
actual  del  rio  está  mas  alto 
que  el  primer  punto  de  nues- 
tras nivelaciones  en  la  canti- 
dad referida  de   10     3     2  3 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  del  puente  de  Hue- 
buetoca,  ocho  varas,  dos  de- 
dos 7  un  grano,  sobíeado.....     8     0     8  1 

De  dicho  punto,  á  otro  debajo 
de  la  compuerta  de  Santa 
Mari»,  cuatro  raras,  tres 
palmos,  ocho  dedos  y  tres 
granos,  subiendo   4     3     8  'ó 

De  dicho  puto,  á  otro  debajo 
de  !a  compuerta  do  Balde- 
raí),  dos  varas,  un  palmo,  on- 
ce deddb  7  dóa  gfBnoa, 

hiendo   S     1    11  2 

De  diciio  primer  punto ,  á 
Otro  deb«|o  do  la  Bófodft 

real,  diez  vara*,  tres  pal-  , 
üios,  imeve  dedo»  y  üus gra- 
nos, bajando,  esto  es,  que  ti 
plan  del  rio  en  este  punto  es* 
tú  ja  mas  bajo  que  la  lagn* 
liftde  México  en  IsLCspreMo 

dft  cantidtid  de   10     d     ft  2 

l>e  dicho  priujcr  puutü,  a  otro 
debajo  de  la  b6vodA  de  te- 
cho bnjo,  qnince  varas,  do^í 
dedos  jr  tres  granos,  bajan- 
do  15   a    S  3 
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De  dicho  primer  pauto,  á  otro 
debajo  del  Cafion  de  los  Ti- 
reyes,  diez  y  siete  varas,  seis 
dedos  y  un  grano,  bajando..    11     O     6*  1 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  Pliin  del  Rio  en  las  pre- 
sas de  poca  mas  allá  de  Sau 
Uregori^,  veintitrés  varaa, 
nn  palmo,  once  dedoi  J  dOB 
granos,  bajando. .........    S3     1    11  i 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  de  las  ruinas  de  la 
presa  demolida  en  1148, 
veintiocho  raras,  un  palmo, 
siete  dcdotfdoigtwio^  ba- 
jando  28     1     1.  a 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  del  rio,  qae  es  el 
superior  del  salto,  bajando»    90     1     d  O 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  inferior  del  salto, 
donde  golpea  primero  el 
agua,  ciento  atete  vani, 
dos  palmoe  j  SMve  dedoi, 
bajando   101     2     9  O 

De  dicho  primer  punto,  á  la 
superficie  superior  de  un  pa- 
redón que  se  halla  cu  el  mis- 
mo plan  del  rio,  poco  mas 
allá  del  salto,  y  es  el  térmi- 
no remarcable  de  nuestras 
nivelaciones,  ciento  doce  Tar 
ras,  un  palmo  y  cuatro  da» 
dos.  blando   112    1    4  O 

Con  puntual  arreglo  á  estas  resaltas,  se  coqb> 
truyerou  las  dos  tablas  niims.  3  y  4,  que  acompa- 
ñan á  cíáIú  informe,  y  representan,  la  una  el  perfil 
y  corte  de  longitud  de  todo  el  terreno  nivelado,  y 
h\  otra  los  cortfR  de  latitud  de  los  pontos  insignes 
uel  canal  de  iluehueíoca,  y  eu  ellos,  por  medio  de 
un  buen  compás  y  sus  respectivas  escalas,  se  pue- 
de cxnminar  fírünu'nto  la  diferencia  de  nivel  de 
cuale&quiera  puutoi^,  aunque  no  estén  contenidos 
en  el  catálogo  antecedente,  que  es  una  otra  razón 
de  haber  yo  e5eii«ado  insertar  en  este  informo  el 
dutaüe  puntual  út  todas  las  nivelaciones,  pues  lo 
mismo  se  oooivv*  por  medio  deloe  reforidos  p«r> 
files 

Deduciendo  de  las  referidas  resultas  laa  diferen- 
cias de  nivel  de  los  cuatro  pontos  principales,  que 
se  mandan  examinar  en  la  real  orden  de  S.  M.  ar* 
riba  citada,  decimoá:  Que  del  punto  eu  que  comen- 
zamos, y  está  marcado  con  mampostería  dentro  del 
rasodclalagunade  Texcuco  hay  dosmAyochocien. 
tas  varas  distanto  del  Albarradun  y  orilla  ordina- 
ria de  dicha  laguna,  y  dnoOloU  enatrocientos  se- 
tenta y  cinco  de  la  primera  compuerta  do  la  caU 
zaUadeSan  Cristóbal,  quedando  respecto  do  ésta, 
por  el  rumbo  del  Sur  36*  al  Est. . . .  De  este  pon-  « 
to,  pues,  á  otro  tomado  en  el  Doti  de!  Rio  de  Cuan- 
titlaa,  donde  asienta  la  compueiia  de  Yertideros, 
sia  didscár  el  «mo1t%      d*  difHwMift  do  iiif«l, 
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■egDii  oaostras  opernctonen,  diez  varas,  tres  pal- 
BHM,  dos  dedos  y  tres  granos,  que  es  lo  qae  está 
DM  fttto  «1  plan  del  rio  de  Omutttlen  eo  este  pft- 
ffije,  fiohre  la  laguna  ñv  México  en  o!  punto  espre- 
sado. Del  plan  del  rio  en  Vertidcros  a  ei  mismo 
debajo  de  la  compuerta  que  est*  al  principio  de  la 
bóveda  real,  hay  de  dcNcenso  v«intiunii  rnms,  tres 
palmos  ;  an  grauo.  De  este  panto  de  la  bóveda 
real,  á  otro  donde  parece  que  correflpondia  el  arco 
de  San  Grt'fíorio  }'  lioeu  cifl  Socavón,  qtic  ya  no 
subsifitia  cuando  hicimos  la  níTeiacion,  diee  varas 
j  dos  de  ám.  Y  para  mayor  cvrtidwnbre  de  dlebo 
punto  de  la  bóveda  nnil,  n  otro  eu  el  plan  del  rio, 
,  enfrente  de  anas  presas,  quioienlaB  raras  mas  allá 
de  donde  se  dice  que  estuvo  la  boca  de  San  Grego- 
rio, hay  de  descenso  doce  raras,  dos  palmos  y  dos 
dedos.  De  este  panto  de  las  presas  al  plan  inferior 
det  Salto,  sobre  el  paredón  arriba  citado,  baj  de 
descenso  ochenta  7  oefaé  VMiM^  trei  paltaei,  caá- 
Iro  (]i'(\o<¡.  j  un  grano. 

La  im|)ürtancia  del  asunto  no  nos  permite  cscu- 
aar  el  cotejo  de  estas  resaltas  con  Ins  que  tuvieron 
las  nivelaciones  hechas  en  el  principio  del  siprlo  pa- 
sado por  Eorico  Martines,  autor  del  desajcüc, 
Alomo  de  Arias  7  oCret  peritos,  <|oe  eo  cnanto  á 
«sto  salieron  contestes,  seí^n  se  awg^nra  en  el  im- 
weso  citado  á  foja  26  roclta,  7  son  las  signientes. 
Iio  primero  se  estableee  que  de  la  lengua  del  agna, 
de  la  laguna  de  Tcxctjco,  al  rio  do  Cuautitlan,  hay 
nnere  varas  de  ascenso.  Dtcbo  ¡mfMreso  foja  86. — 
Nosotros  del  ponto  dOBdeoomensanos  en  la  laga- 
ña de  Texcuco,  al  referido  rio,  hallamos  setenta 
varas  y  tres  palmos;  pero  para  partir  del  mismo 
^nto  qae  loe  aottgaos,  debemos  restar  tara  y  me- 
dia,  quf  oFt'i  mas  b  ro  i.ncstro  punto  que  la  orilla 
ordinaria  de  la  laguna  de  Texcaco,  al  pió  de  sn  an- 
tiguo anwrradon,  qae  fbé  donde  ellos  eomensatoo, 
con  lü  que  quedaremos  en  nncvc  varasyan  palmo, 
respecto  del  rio  de  Cnantítiao,  y  seré  sola  la  diferen- 
cia m  palmo  con  la  nivefadon  de  los  antiguos  Lo 
segundo :  De  las  nivelaciones  hechas  en  setiembre 
de  1608  con  la  mayor  autoridad  por  los  peritos 
Bórico  Mnrtinei,  Damián  Dávila,  Alonso  Marti- 
nes y  Jnan  de  la  Isla,  comparadas  y  corregidas 
anas  con  otras,  reaultó,  que  desde  la  superficie  del 
agua  de  la  laguna  de  México  hasta  la  cumbre  mas 
alu  del  cerro  del  dsiag«e  6  lonM  de  Kodiistongo, 
habia  do  ascenso  cincncnta  y  ana  varas  y  cinco 
sesmas  como  cuusta  á  foja  26  vuelta  de  dicho  im- 
preso, y  lo  mismo  encontró  después  Alonso  de 
Arias  en  1611. — Xosotros  desde  nncstro  primer 
punto,  hasta  el  mas  alto  de  la  loma  de  Nocbistoa- 
go,  ludlanoB  ekiemnte  7  daee  y  dos  pal- 
mos; pero  debemos  restar  vara  y  í^oíí  palmos  por  la 
razón  de  haber  comenzado  en  un  panto  mas  b^o, 
fXHtto  poco  ha  dijimos,  y  taubfen  «lia  vara  y  coa* 
tro  sesmas  del  terraplén  quo  oucvan/  nlr  hixo 
el  afio  de  69  para  emparejar  las  desigualdades  del 
terreM  antiguo  y  natoral,  coya  disttneíon  todaWa 
is  advierte:  de  manera,  que  entre  los  precisos  pun- 
tós  de  la  nivelacioa  antigua  habriamos  hallado  cin- 
MMitey  van»  7  dos  sesmas  con  queladíféren- 
4ft  «avBM  tstlftialo  a»  «r«  M 


altura  proviene  de  la  suma  de  todas  las  interme- 
dias, que  aprobada  con  esto  la  concordia  entre 
ellos  7  las  Doestras,  riendo  ona  eosa  mny  difieil, 
qne  se  competiRaseii  unos  errores  rn-n  otros  de  una 
y  otra  parte,  j  mas  cuando  hemos  visto  la  misma 
eoncoraia  Insta  el  rio  de  Ooautltlan  en  la  toma  del 
a^uadeSítaltcpec,  cerca  de  Vertideros,  q  n  ¡:  d  >> 
tercias  partes  de  la  distancia  que  hay  desde  la  laguna 
de  México,  basta  laenmbrs  de  la  loma  deVoehís- 
tongo.  Lo  tercero:  en  esta  misma  cumbre  estaba 
en  aquel  tiempo  la  lambrera  mas alta  que  Uamabao 
de  Joan  García,  y  ésta  tenia  de  prolbndldnd  sesen- 
ta V  (los  varas  y  t  ercia  como  se  lee  á  fojas  27  vuelta 
de  dicho  impreso,  de  quo  restando  las  cincuenta  7 
una  varas  7  cinco  sesmas  de  la  altara  de  aquel  ter- 
reno que  hallaron  los  mismos  antiguos,  qacda  diez 
varas  y  dos  palinos  mas  bajo  que  la  lagaña  de  Mé- 
xico el  plan  del  socavón  correspondiente  á  aquella 
lumbrera  que  es  el  mismo  que  hoy  tiaoe  al  canal 
hacia  el  principio  de  la  Bóveda  real,  y  qne  nosotros 
hallamos  estar  inferior  a  la  laguna  de  México  diez 
varas  y  tres  palmos,  j  así  la  dif^HCenda  es  solo  un 
palmo.  Lo  cuarto:  Si  á  estas  diez  varas  y  dos  pal- 
mos añadimos  las  nueve  Tarasque  el  riodeCuau- 
títlan  se  halló  entonces  superior  á  esta  laguna,  f 
una  varn  y  dos  palmos  de  la  diferencia  de  nuestro 
primer  pauto  al  de  los  antiguos,  resnltariau  veia- 
tiuna  varas  de  descenso  del  plan  del  rio  de  Cuauti- 
tlrin  fnria  Vertideros,  alrtti«mo(>n  ! a 'Bóveda  real, 
seguu  aquellas  nivelaciooes;  y  por  las  uuestras  re- 
sulta este  descenso  de  veinthnm  Taras  y  tres  pal- 
mos;  de  suerte  que  ía  rlifrr'^nníi  pí;  foIo  de  freí- pal- 
mos. Este  trecho  es  importantísimo  porque  termi- 
na en  lo  mas  profundo  del  eanal,  donde  cualquiera 
cosa  que  haya  de  esc  ivurse,  *  s  de  sumo  rosl  o,  rii  ? 
go  é  incomodidad,  cura  razón  nos  obliga  á  compa- 
rar aun  nuestras  nlveladones  á  laS  qne  se  Meteron 
en  1764,  de  orden  del  Illmo.  Sr.  Trespalacios,  como 
dijimos  al  principio  de  este  informe,  resultando  de 
ellos  y  las  nuestras  una  estupenda  dlférenda  en  es» 
te  trecho  y  lo  demás  qne  ponefiomcM»  aeoD- 
tccido,  y  ya  diremos. 

Eu  el  testimonio  arriba  citado  de  la  visita  del 
desagüe,  hecha  en  enero  de  aquel  afio  de  1T64,  se 
halla  inserto  desde  fojas  43  el  dictámen  6  Informe 
del  maestro  de  arquitectura  D.  Ildefonso  de  Iniea- 
ta,  en  que  da  razón  de  las  resaltan  do  sn  nfreladon» 
que  son  las  sifTiiientes: 

£1  plan  iuferior  del  salto,  respecto  del  plan  del 
mismo  rio  en  ta  Boca  de  flna  Qmigaá»,  se  nalM  ei> 
tar  mas  bajo  noventa  y  cinco  varas  y  cinco  sesmas. 
Nosotros  entre  estos  mismos  pantos  solo  hallamos 
noventa  y  una  varas  7nn  palmo,  y  la  diferencia  es 
algo  mas  de  cuatro  varas.  El  plan  de  la  Boca  de 
San  Qrcgovio  resulta  por  aquilas  operaciones,  sie- ' 
te  varas  mas  bajo  qne  d  de  la  Bdveda  Heñí,  7  no- 
sotros encontramos  este  descenso  mp.s  do  diez  ra- 
ras, de  suerte  qne  la  diferencia  es  algo  mas  de  tres 
varas.  Este  mismo  plan  de  la  Bdve&  Benl,  se  41* 
ce  estar  mas  bajo  que  el  plan  del  rio  en  la  compm  r- 
ta  de  Vertideros,  ocho  varas;  y  nosotros  hallamos 
este  &aeanM  Je  TSlBiiiim  vane  y  tres  palmos,  7  lo 
■ÚBi*  fMito  d»  bs  iiifdMloiM  Mil<pa% 
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ya  beraos  visto,  de  manera,  qae  ia  difereneia  es  de 
trcco  Yaras;  pero  ja  veremos  el  modo  con  qoe  des- 
poes  M  ba  reforinftdo.  El  plan  rio  d«  Ooavti- 
tlfin  en  los  Vertideros,  se  hallo  trece  turañ  an  pal- 
mo y  dos  dedos  maa  alto  qae  la  Icugaa  del  agoa  eo 
la  lancina  de  Twechoo,  wttndo  cite  á  wn  cntrto 
de  lei^'ua  de  la  calnida  de  San  Cristóbal,  esto  es, 
«n  la  orilla,  á  qae  llega  en  »a  major  plenitad,  co- 
mo «e  hallaba  didio  afio  de  64,  á  lo  qae  afiadten> 
do  Tarn  y  media  que  hay  de  descenso  de  este  pun- 
to al  otro,  de  donde  nosotros  partimos,  resaltaría 
conforme  á  estas  nlreladones  el  plan  de  Yertideroe 
catorce  vara^  trr'?  Tvalmn'í  y  dog  tietlos  mas  alto,  qae 
Questro  primer  pauto;  pero  uogotros  no  ballamoe 
maa  qae  dlex  varas  tres  polcradas  y  doi  dedos.  Oon* 
que  la  diferencia  que  tcTií'nni<:  de  cuatro  varas. 
JDe  la  bagua  del  agua  de  1a  lagaña  de  Sitlaltepec 
y  Znmpaogo  á  la  de  San  Oristébal,  se  hallaron  el 
año  de  fi4  siete  varas  tres  palmos  y  ocho  dedos, 
j  de  la  de  San  Cristóbal  i  la  de  Texcaco  en  el  pan- 
to espresado,  tres  varas  tres  paloMM  y  seis  dedos, 
de  manera,  que  rír  'a  do  Zutnpango  á  !a  dcTexcu- 
co,  en  el  ponto  a  (^ue  llegaba  entonces  su  orilla,  se 
hallaron  once  jraras  trss  palmos  y  dos  dedos,  y  si  á 
esto  afiadimos  una  varo  y  dos  palmos  por  el  des- 
ceoso  de  nuestro  primer  poato,  estaría  mas  alta  la 
lagmadeZampango  trece  varas  nn  palmo  y  dos 
dedos;  pero  nosotros,  acordes  también  en  esto  con 
las  nirelaciones  antiguas,  solamente  encontramos 
nmvs  varas  y  an  palmo,  de  qae  resoHa  la  diferen- 
cia de  otras  cuatro  vara?.  Kstas  nivelaciones  cons- 
tan desde  fojas  43  basta  47  de  dicho  Testimonio, 
y  asimismo,  que  fberoo  hechas  del  dia  9  al  16  de 
aq  ir  1  mero,  esto  es,  en  cinco  6  seisdias,  y  siendo  de 
mas  de  sesenta  mil  varas  el  terreno  nivelado,  era 
imposible  hacerlas  en  este  tiempo,  menos  qae  rcpar- 
tiéndolo  en  distintos  trechos,  y  difereotes  nivela- 
dores» procediendo,  aan  así,  confosa  y  precipitada» 

En  el  mes  de  marzo  dr-  -  sfc  año,  hallándonos  en 
Mexicalciogo  al  reconocimiento  do  aquella  com- 
puerta y  demás  obras  de  la  aeeqnta  real  adonde  ha^ 
bia  ido  acompafiando  al  Sr.  T).  Francisco  Tiana, 
oidor  de  esta  real  andiencia  y  superintendente  ae- 
toal  da  las  obras  de  desagüe,  se  ofrscf  6  hablar  de 
la  posibilidad  del  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México,  y  se  me  preguntó  de  lasrenilUs  de  mis  ni- 
velaciones, que  ya  entonces  estaban  eonelnldas.  Yo 
dije  quo  eran  favorables,  y  solamente  espresé  la  gran 
diferencia  que  tenían  con  Im  que  habia  ejecatado 
«I  alto  de  64  el  maestro  Tnlesta,  quo  se  balbba  pre- 
sente. Después,  el  dia  17  del  mismo  mes,  estando 
todos  en  Hnehúetoca,  se  volvió  á  hablar  del  asnu- 
to,  é  hfce  ver  lo  qae  habia  diehoantes  sobre  el  mis- 
mo terreno,  y  con  los  documentos  á  la  mano:  y  en- 
tonces el  sefior  superintendente,  que  en  aquellos 
tres  dUw  Uso  Ta  vIsHa  dé  las  Isfpmas  de  t)ea1ma, 
San  Cristóbal,  Zumpango  y  otras  del  rio  de  Cuan- 
titlan,  ordenó  ai  referido  maestro  Iniesta,  que  lii- 
dase  nuevamente  la  nivelación  del  trecho  entre  Yer- 
tideros  y  la  Bóveda  Real,  pues  siendo  uno  de  los 
mas  importantes,  teníamos  en  él  la  enorme  diferon- 
.  MftdsUwafWM.  Bu  «lécto,  en  aquellos  tres  días 
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signíentes,  repitió  las  nivelacionr?  de  koIo  aquel  bre- 
cho, y  según  consta  del  testimonio  de  su  declara- 
cioB,  qae  con  este  se  presenta  en  dos  fojas  dtüea, 
dice,  que  encontró  desde  el  plan  del  rio  debajo  do 
ia  compuerta  de  Vertideros  (sin  deducir  el  ensolve, 
sino  cooterme  se  hallaba)  al  plan  del  mismo  rio,  d^ 
bajo  de  la  compuerta  de  la  Bóveda  Real,  el  des- 
censo de  veintisiete  vara^  y  qnince  dedos;  y  qneaun- 
que  en  el  testimonio  de  las  diligencias  practicadas 
en  1764,  ror^fnVii  que  el  descenso  que  entrr  "^tn^ 
mismos  puntos  entonces  habia  hallado,  era  aolo  do 
otibo  varas,  esto  seria  por  equivoco  snyo  en  algún 
cálenlo,  jionis  iido  ocho  en  lugar  de  veintiocho,  ó 
del  amanuense  que  sacó  la  copia;  pero  esto  segun- 
do parece  qne  no  ftaé  así,  porque  en  el  mismo  testí* 
monio  se  dice,  qne  desde  el  plan  de  Vertideros  has- 
ta el  del  Salto,  hay  do  descenso  ciento  diez  varas  y 
einco  sesmas,  las  que  provienen  denoventn  y  cinco 
varas  y  cinco  sesmas,  descenso  de  Sun  Oregorio  al 
Salto:  siete  de  la  Real  á  San  Gregorio,  y  ocho  de 
Yertideros  i  ta  Real,  que  todas  constan  del  mis- 
mo testimonio,  y  compon  en  1n  snmn  qne  en  ^1  se  es- 
presa de  kfi  mismas  ciento  dies  varasy  cinco  sesmas. 

Bea  de  esto  lo  qne  ihere,  arreglAndonos  A  esta 
líltimn  nirclr  rinn  del  maestro  Iniesta,  y  resultando 
de  ella,  como  hemos  dicho,  veintisiete  varas,  y  de  la 
nuestra  y  las  antiguas  veintima  varas,  todavía  te> 
nemos  la  diferencia  de  seis  taras,  y  aunque  dedu- 
cido el  ensolve  de  tres  varas  de  arena  qae  allí  te- 
nia el  rio,  «orno  arriba  dijimos,  quedarla  el  deseen» 
80  en  vcintirnatro  varas;  pero  haciendo  nosotros  lo 
mismo,  quedaría  el  nuestro  en  diez  y  ocho,  j  ten- 
dríamos la  misma  difefeneia,  qae  todavía  me  pa> 
rece  muy  grande,  y  rsto  ine  hace  reflexionar  en  el 
contenido  de  las  siguientes jMÜabros  de  esta  última 
deelaraeion:  *^e1  maestro  Iniesta,  cuya  nivelación 
'*  (dtrr^  trriL'T  roniprübada  con  las  visuales  á  ni- 
"  vel  que  practicó  el  sefior  teniente  rej  D.  Agus- 
**  tin  Oramer,  y  las  que  yo  A  mas  de  estas  ope^.... 
"  y  la  dejnostracioa  evidente  de  estar  arreglada  es- 
"  ta  nivelación,  y  de  tener  de  declivio  v  descenso 
**  las  veinticuatro  varas  y  una  cuarta  referidas  de^ 
"  de  I !  phn  óo.  Ins  Vertideras  hasta  el  de  la  Bó- 
"  veda  keal,  me  ba  mostrado  varios  afios  la  espe- 
**  rienda,  pues  he  visto  las  sefiales  que  han  defado 
"  las  fuertes  avenidas  drsdf'  (ü'^ho  rio  pn  \n  iir.rfe 
"  superior  de  dicha  Bóveda  Keal,  sabiendo  el  agaa 
"  de  veintissis  á  trdata  varas  de  dtnra,  cuya  di> 
"  mension  se  ha  remr.nrido  por  los  guardas  del  de- 
"  sagüe  7  por  mi,  y  aunque  ha  sido  mas  el  ascenso 
"  del  agua,  éste  ha  sido  porque  su  cuerpo  ba  llena- 
"  do  todo  el  eauci^  i]'-]  rio  hasta  los  desfogues  del 
"  Albarradou  del  Ke;  que  está  poco  mas  arriba, 
"  y  á  corta  distanda  del  paso  de  los  Yertideros." 

En  cuanto  á  lo  primero  el  espresado  señor  tenien- 
te rej  del  Castillo  de  San  Juan  de  Ulüa,  noprao- 
tied  ningunas  niveladones,  y  lo  quo  pasó  es,  que 
habiendo  ido  en  compaflía  de  dicho  señor  superin- 
tendeute  á  la  visita  del  desagüe  en  los  citados  dias 
16,  17  y  18  de  marzo,  y  pasado  por  enrlosMad  en 
la  tarde  del  17  á  ver  la  obra  del  tajo  abierto,  que 
es  de  cargo  del  real  tribunal  del  consulado,  á  la 
vuelta  para  HniiiiietaNa^aiitt  tiwhtt^  iadiil< 
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mo8  á  pié  á  Ia  orilla  del  canal,  poco  mas  allá  ñc  la 
Gaiaadu,  tomó  el  Sr.  Cramer  an  nivel  de  los  míos, 
3r  en  QD  panto  del  terreno,  el  quo  le  pareetó  á  pro- 
|)ósito,  so  montó  t'l  instnimeuto,  dirigieutlo  el  an- 
teojo á  la  laateruilia  del  (^luborrio  de  la  iglesia  de 
HaehBOtoca,  distante  de  allí  coia  de  cinco  mil  ra* 
ras.  E!  iiistnimeiito  iio  se  jitiJo  poner  d  uivelexuc- 
tameute,  porque  tenia  flojos  uuos  tornillos  de  SQ 
montura,  y  allí  no  pudieron  nsegorane.  Paera  de 
esto  no  so  verificó  ni  se  corrigió  el  error  que  dobla 
tener,  habiendo  caminado  aquellos  dos  dias  á  la  za- 
ga do  un  <;ochc :  tampoco  se  midió  la  distancia  des- 
de aqnel  ponto  hasta  la  iglesia  de  Huebuetocu,  ni 
se  supo  nunca,  porque  <1  punto  no  qtjcdó  marcado, 
y  con'  esto  ya  se  te  (¡ue  no  ¿o  pudieron  advertir  ni 
oomegir  loa  errores  que  debian  producir  en  una  ni- 
velación simple,  ei  del  instrumento,  la  diferencia 
del  nivel  aparente  al  verdadero,  y  la  refracción  que 
en  ona  distancia  tan  larga  debian  importar  mnchas 
Tarns,  como  saben  los  intelifrenteí^,  y  nsí  de  ostn  opc 
ración,  ni  su  autor,  ni  los  demás  concurrentes  vol- 
Tieron  á  hacer  caso,  ni  se  liqnidaron,  ni  aun  se  ave- 
riguaron sus  resolta!!,  quedando  solo  algunos  (que 
no  advirtieron  que  el  instrumento  no  estaba  á  ni- 
vel) en  la  confasa  y  grosera  idea,  de  qae  aquel  pun- 
to del  terreno,  estuha  tan  alto  como  el  cimborrio 
de  Huebuetoca,  con  algunas  varas  de  diferencial  y 
eoando  esta  nivelación  babiese  sido  exacta,  era  me- 
nester también  haber  hallado  la  altura  de  aquel 
punto  sobre  el  plan  de  la  Bóbeda  Real  y  la  de  la 
iglesia  de  Hoennetoca,  sobre  el  de  7ertiderus,  lo 
que  tampoco  se  ejecutó :  con  que  no  f;é  jior  (pié  cau- 
sa alega  el  maestro  Iniesta  esta  operación  como 
comprobante  de  la  suya. 

En  cnanto  n  lo  segundo,  las  observaciones  que 
dice  tampoco  pueden  probar  nada  de  preciso,  por- 
que la  superficie  de  una  agua  corriente  no  está  á 
nivel,  «in(^  que  signe  el  descenso  del  plan  inclinado 
por  donde  corre,  con  que  era  menester  Laber  echa- 
do la  compuerta  de  la  Bóvcdu  Keul  y  cürrado  to- 
da la  boca  del  callOB  al  tiempo  de  las  copiosas  ave- 
HÍdas-  que  se  dicen:  operación  tan  bárbara,  que  yo 
u.seguru  que  ni  el  maestro  Iniesta  ni  los  guardas 
del  desagüe  se  habrán  atrevido  á  hacerla  en  Bti  vi- 
da. Las  veintiséis  ó  treinta  varas  qnc  se  dice  que 
suele  montar  el  agua,  son  estimadas  á  golpe  de  vis- 
ta, j  padecerían  grandes  relwjas  si  ee  rednjesen  á 
una  exacta  medida,  que  en  aquel  paraje  es  mny  di- 
fícil, y  así  estas  observaciones  carecen  de  ia  exac- 
títnd  necesária  para  ser  atendidas.  En  efecto,  la 
diferencia  que  ahora  .se  encuentra  do  !a  illiimu  ni- 
velación del  maestro  iniesta  en  este  trecho  á  ia 
raia,  eomo  es  en  contrario  sentido  de  la  qne  resal- 
taba en  las  otras  de  1764,  en  lo  efectivo  no  perju- 
dica, porque  úuicameQte  prueba  quo  para  que  el 
agua  de  la  laguna  de  México  corra  por  el  canal  de 
litieliuetoea,  no  es  menester  rebajar  ro>a  al^'una 
on  el  plan  de  la  Bóveda  lleal,  y  quo  é^ta  y  el  pc- 
qnefto  macizo  qne  tiene  todavía  encima,  no  son  ca- 
paces de  causar  ningún  retrocedo  ni  detención  de 
la  agaa  del  rio  en  Vertidcros  ni  algau  otro  paraje, 
on  lo  ora  ciertMnente  estamos  de  acaerdo,  como 
dirá  acwaikte. 


Pero  supuesto  qoe  las  nivcIacioDcs  do  anti- 
guos faerOD  acertadas,  como  resulta  de  su  coúipro- 
badoD  con  las  que  dltimamente  se  han  hecho,  7 

dol  buen  suceso  do  las  obras  que  se  bicicron  á  su 
conformidad,  ¿cndl  fué  la  razón  de  que  se  negase 
desde  entonces  por  muchos,  y  se  dvdase  portoidos 
lu  posibilidad  del  dcsapue  general  de  la  laguna  do 
México?  £1  haber  creído  que  para  que  el  agua  cor- 
riese, era  menester  darle  en  ráda  den  varas  media  , 
de  declive,  porque  entonces  eran  necesarias  tres- 
cientas varas  de  descenso  en  el  Salto,  y  habiendo 
poco  mas  de  cien,  era  preciso  que  el  cafton  subter- 
ráneo todavía  allí,  pasase  por  cerca  de  doscientas 
varas  debajo  de  tierra,  6  un  canal  abierto  de  esta 
misma  profundidad  y  doble  anchura,  y  todavía  ma- 
cho mayor  en  la  loma  de  Nocbistongo,  loque  cier* 
lamente  era  imposible  á  bi;'  ftif-r/as  humanas  Esta 
fué  la  priucipal  razón  que  Alonso  de  Arias,  hom- 
bre perito  y  autorizado,  hizo  valer  eoltraéipro» 
yecto  de  Enrico  Martínez,  alegando  para  ello  sos 
propias  esperi^ncias  y  una  autoridad  de  Marcos 
Vitrubio,  protegido  también  entonces  del  favor  del 
gobierno,  y  de  !.i  baena  máxima  de  no  deberseaven- 
turar  cuantiosos  caudales  sobre  los  ya  gastados  en 
una  empresa  cnyo  boen  éxito,  negado  por  algunos 
peritos  de  habilidad,  se  dudaba  aun  por  los  mas  ¡D- 
diferentes.  La  reputación  de  Vitrubio  en  asunto  de 
arquitectura,  todo  el  mundo  eabe  que  es  la  mayor, 
y  su  testo,  aunque  no  lo  citó  Alonso  de  Arias,  co- 
mo puede  verse  en  el  impreso  á  fojas  28,  es  literal 
y  fué  bien  alegado,  pues  este  autor  en  sn  lib.  8.*  de 
Arquitectura,  cap,  7.",  ni  principio  dice  así:  "Duc- 
"  tus  autem  aquae  fiunt  generíbus  tribus,  ribis  per 
"  canales  stmctltes,  ant  nstulis  plumbeis,  seu  tubu- 
*'  lis  ut  structura  fiat  qnam  solidissima.  S.  canalíbus, 
"  ut  structura  fiat  quam  solidissima,  solumquc  ribi 
"  libra  menta  habeat  fastigata,  ne  minns  io  cente- 
"  noa  pedM  aemi-pede."  Conque  no  bastando  mtr 
nos  para  correr  e)  ngua  conforme  á  esto  autor,  que 
medio  pié  en  cudu  cien  piés,  a  cada  cien  varas  cor- 
respondía media  vara,  y  de  este  mismo  parecer  fao- 
ron  otros  mnebos  arquitectos  nntiVnos  que  siguieron 
en  esto  a  su  príncipe;  y  todavía  i'aiadio,  otro  famo- 
sísimo arquitecto,  pretende  qoe  se  debe  dar  pié  j 
medio  en  cada  cien  pies,  de  manera  qne  nuestros 
antiguos  no  fueron  del  todo  indisculpables  en  esta 
preocupación.  ^ 

Pero  Filandro,  célebre  comentador  de  Yitrubio, 
que  dió  á  luz  su  obra  ia  primera  vez  en  Leou  de 
Francia  en  1558,  dice,  comentando  el  pasaje  de  co- 
te autor,  que  ya  en  su  tiempo  los  niveladores  no 
daban  de  declive  mas  que  en  seiscientos  piés  noft 
pulgada;  bien  que  dnda  si  esto  deba  convenir  en 
lodos  casos:  "Longe  nliter  (dice)  nostrae  aetatis 
"  Libratores,  namin  sesentos  pedes,  unum  taotum 
"  pollicem  deprimnnt,  qnod  hand  edo.  ¿  An  perpe- 
"  tuum  ése  possilT  Ksto  bien  pudieran  haberlo  iej- 
do  nuestros  antiguos,  pui^s  ya  estaba  impreso  al 
principio  del  siglo  próximo;  pero  6  no  lo  leyeron, 
ó  dieron  mus  asenso  al  testo  que  al  eomeulario. 
Posteriormente  todos  han  CDuvcnido,  en  que  para 
que  el  agua  corra  muy  bien,  le  basta  poquísimo  de- 
divej  y  aunque  cada  ono  tíga»  tn  esto  ana  propÍM 
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esperiencias,  ó  las  de!  antor  qne  mejor  le  parece; 
^0  to<io«  eatáa  o^iy  distantes  de  establecer  la 
euitidad  de  decUre  qae  seflüaii  Yitrabto  j  otroB 
antiguos.  ¿T  qaé  macho,  si  bay  autores  do  gran 
reputación  que  establecen  el  qae  no  se  necesita  Din- 
gano?  Bl  coM>re  Gnhelmtn),  en  ra  Ubro  de  Flnmi- 
anm  natara,  cap.  5.*,  asienta  y  deiriui-sti-a  esta  -jiro- 
poficioo:  "Uti  flamen  ad  terminiun  saam  deconrai, 
"  BOB  eit  neoeeé,  nt  nnatfbodo  nllt  «It  declifitas." 
Q  if  para  que  un  rio  corra  hasta  su  término,  no  es 
menester  que  so  fondo  tenga  alguna  inclinación,  j 
esto  es  lo  mismo  qne  demaestra  Archimedes  en  so 
libro  de  indeUntíbus  aqua.  T  á  la  yerdad  este  gran* 
de  hombre,  qae  floreció  machos  siglos  antef  que  Vi- 
tnbio,  faé  tan  baen  bidráalico  como  el  otro  podo 
ler  arquitecto:  de  manera  que  al  agua,  para  que 
corra,  le  basta  sn  propia  flnidez  y  la  ¡rravitacion 
de  ias  partes  saperiorcb  bohm  ¡aa  mfenores,  j  así 
dilifaunentc  vemos,  que  cuando  no  tiene  obetácaloa 

rse  lo  impidan  por  todas  partes,  corre  por  don- 
no  los  tiene,  aunqne  sea  por  un  plan  horizontal. 
Así,  pnes,  entre  estas  tan  Tartas,  tan  en  estremo 
opnestasy  tan  antorizadas  Ecntcncias,  parece  lo  mas 
prodente  no  establecer  ninguna  regia  fija  ó  perpe- 
tan,  7  qae  en  todas  drcanetaneias  deba  segahrse, 
sino  qae  supuesto  como  cTÍdente  qne  el  agna  para 
ioir,  absolutamente  hablando,  no  necesita  ninguna 
indinncioii  del  fondo  por  donde  pasa,  se  le  dará 
mas  ó  menos  declire  con  atención  á  su  planicie  uni- 
forme, ó  desigaal  á  la  calidad  del  terreno  si  ha  de 
coifer  por  él  el  cuerpo  de  agua,  y  lo  mas  6  menos 
lecogido  que  deba  ir  por  cl  canal,  y  finalmente,  á 
h  mas  ó  menos  velocidad  oae  se  necesite  ó  quiera 
dinde.  En  las  cfrenmtoodfls  de  nnestro  ceso  te- 
nemos siempre  á  la  vista  una  observación  real  y 
práctica  que  no  nos  paede  d^ar  ninguna  duda.  Ello 
se  derto,  que  del  plan  del  rio  de  Gnaatitlan  hácia 
Tertideros,  á  la  orilla  ordinaria  de  la  laguna  do 
México,  no  hay  mas  que  nueve  varas  de  descenso, 
qoe  repartidas  á  las  treinta  y  seis  mil  de  sa  distan- 
cia, le  corresponde  on  palmo  á  cada  mil  varas;  y 
es  igualmente  cierto,  que  cuando  se  rompe  el  albar- 
radon  del  rio,  por  aquella  parte  viene  a  la  laguoa 
de  México  con  una  corriente  precipitadísima;  pe- 
ro no  viene  recogida  ni  por  nn  fondo  limpio  y  nni- 
forme,  aiao  esteudida  por  el  campo  llenu  de  yerbas 
y  eoibefMOB,  j  asi  puede  tenerse  por  muy  cierto, 
que  yendo  en  nn  onnal  y  por  nn  plan  limpio  y  en- 
losado, le  sol:  i¡  :a  luucíio  dcciiye,  dándole  por  ca- 
da nil  Taras  ca  í  ^  liuta  parte  de  Tara,  esto  as,  una 
»«ira  por  legua.  El  coronel  de  ingenieros  D.  Cárlos 
Wite,  en  sn  informe  sobre  cl  desaguo  de  México, 
dedo  ca  Ibdrid  en  23  de  febrero  del  año  de  ITGS, 
qoe  acompaña  á  la  real  orden  arriba  citada,  ha- 
Úendo  visto  todos  los  documentos  qne  se  remitie- 
roñ  á  aqnelia  corte  por  «1  Exmo.  8r.  marques  de 
Croix,  vircy  de  este  reino,  y  las  nivelacionr?  hr(  has 
en  el  afio  de  64,  produce  su  diotámen  aobta  eütos 
oqNwslos  «eerea  de  lo  qne  debia  hacerse  en  el  ca- 
nal de  Ilaehnetoca  para  el  estravío  del  rio  de  Cuan- 
titian,  j  también  en  el  proyecto  del  desagüe  general 
d»  Ík  ligttna  de  Téxeoeo,  y  prescribe  con  basteóte 
qne  ee  den  de  peñérate  6-  cáldn  doe  piés  en 


cada  legua  de  á  cinco  mil  varas,  qne  es  un  declive 
mucho  menor  qae  el  que  arriba  hemos  establecido. 
Asentedo,  pnee,  este  principio,  j  tas  resaltas  de 

nuestras  nivelaciones,  parece  lo  primero,  que  no  so- 
lamente no  queda  alguna  duda  sobre  la  posibilidad 
práctica  del  desagüe  general  y  positivo  de  la  lego- 
na  de  México,  sino  que  debe  juzgarse  esta  empresa 
macho  mas  fácil  qne  lo  seria  conforme  á  lo  projeo- 
tado  en  el  dictámen  que  poco  há  citemos,  ftindado 
en  las  nivelaciones  del  año  de  64  y  eu  las  diligen- 
cias sobre  el  rebiyo  del  Salto,  hechas,  en  cl  de  55, 
porque  no  es  necesario  rebajar  cosa  alguna  en  el 
plan  de  la  Bóveda  Real,  eu  que  ya  tenemos  un  ta- 
jo de  formidable  profundidad  y  anchara,  porque 
siendo  la  distancia  de  este  ponto  á  la  laguna  de 
México  cerca  de  cincuenta  mil  varas,  dándole  In 
caída  que  hemos  dicho  de  un  quinto  por  mil  varas, 
serian  necesarias  diez  varas,  y  esas  mismas  soo  las 
qne  este  plan  está  mas  bajo  que  la  legoon  de  Mé- 
xico, como  arriba  se  ha  visto;  con  qne  para  verifi- 
car el  desagüe  general  no  seria  necesario  otra  cosa 
que  rebajar  y  ampliar  el  canal  de  Huehoetoendes- 
de  la  Bóveda  Real  á  Vertideros,  y  abrir  un  nuevo 
desde  Vertideros  basta  la  laguna  de  México,  dán- 
dole las  profundidades  correspondientes  á  sos  difs- 
renclas  de  nivel  y  declive  necesario,  y  las  amplitudes 
y  escarpes  correspondientes  a  estas  profundidades. 
También  queda  inen  claro,  que  habiendo  desde  le 
laguna  de  Méx'Ico  hasta  el  Salto  de  Tula  la  distan- 
cia de  sesenta  y  dos  mil  y  setecientas  varas,  le  bas- 
tarla de  declive  de  doce  Tares  j  media;  conque 
habiendo  el  descenso  de  ciento  doce  varas,  sobran 
casi  todas  las  cien.  Asimismo,  habiendo  desde  el 
plan  de  Yertideros  hasta  el  del  Salto  de  Tala  la 
distancia  de  veinticinco  mil  varas  mal  contadas, 
bastaría  el  declive  de  cinco  varas;  pero  tenemos  el 
de  ciento  veintitrés  como  se  ba  Tisto:  de  manera, 
que  ni  para  cl  mejor  estravío  del  rio  de  Cuautitlan, 
ni  para  verificar  el  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México,  se  necesita  tner  el  rebaje  desde  d  Salto. 

En  1755,  cl  parecer  de  diferentes  peritos  y  prác> 
ticos,  fundados  en  las  resultas  de  nivelaciones*  muy 
erradas,  ó  en  qne  se  necesitaba  para  el  curso  del 
agua  media  vara  en  cada  cien,  ó  cosa  semejante,  i 
persuadió  al  Illrao.  Sr.  D.  Domingo  de  Trcspala- 
cios  la  necesidad  de  este  rebaje  j  y  su  iufatlgable 
celo,  acreditado  en  todo  cl  largo  tiempo  que  tuvo  á 
su  cargo  esta  intendencia,  á  no  haberlo  impedido 
las  ocurrencias  Uc  aquel  entonces,  hubiera  comen- 
zado efectivamente  esta  empresa  con  un  trabiyo  y 
costo  mnj  iuútil;  pero  inculpable,  porque  los  cono- 
cimientos que  dependen  de  ¡a  particnlur  profesión 
de  los  peritos,  no  pertenecen  á  la  inteligencia  de  ¡08  - 
que  gobiernan.  Desde  el  Salto,  hasta  raas  de  una 
legua  para  acá,  corre  el  rio  sobre  un  plan  de  piedra 
negra  durísima,  cuya  eseaTselon  6  reliaje,  qoe  tth 
menznndo  del  pié  del  Salto,  dubia  tener  allí  diez  y 
siete  varas  de  profundidad,  seria  de  incomparable- 
mente mejor  costo  qne  el  qne  puede  tener  toda  la 
obra  del  desagüe  general.  ;Y  qiió  profundidad  y 
anchura  correspondería  entonces  ul  tojo  en  lo  mas 
alto  de  la  loauí  de  NocbistoDgof  A  la  Terdad,  ooa 
obra  semígAnte  deUa  jusgane  por  imposible  en  Ja 
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práctica,  7  así  la  juzgué  yo  fundado  en  los  mismos 
informes  de  la  necesidad  del  rebaje  del  Salto,  bosta 
que  practiqué  las  operaciones  por  mí  mismo.  De 
suerte,  que  en  1768  en  la  junta  á  que  fui  citado,  y 
(^ue  se  tuTO  para  caliQcar  la  necesidad  de  romper 
a  ia^o  los  trechos  que  restaban  del  caflon  subterrá- 
neo de  Iluehnctoca,  prodt^je,  apoyando  esta  empre- 
sa, que  juzgaba  imposible  la  obra  del  dc&agüe  ge- 
neral, y  que  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer,  sino 
asegurar  el  estravio  del  rio  do  Cuautitlan,  y  ampliar, 
dcseBsolvándolo,  el  vaso  de  la  laguna  de  Te^cuco; 
y  lo  mismo  dije  en  el  parecer  que  corre  escrito  y  fir- 
mado de  mi  puño  en  aquellos  autos. 

Lo  segando,  se  satisface  á  la  cuestión  de  si  la  la- 
guna de  Zumpaugo  puede  correr  por  el  canal  de 
Huebuctoca;  porque  fuera  de  que  en  losdocumen 
tos  antiguos  consta  que  corrió  por  él  ñ  los  princi 
pios  del  siglo  próximo,  os  cosa  bien  clara,  que  es- 
tando la  referida  laguna  nuevo  varos  mas  alta  que 
la  de  México,  en  el  ponto  do  donde  partió  nuestra 
nivelación,  y  el  plan  actual  del  rio  en  Yertideros, 
diez  varas  y  tres  palmos  mas  alto  que  el  mismo 
punto  referido,  estará  por  ahora  el  plan  de  Vertido- 
ros  una  vara  y  tres  cuartas  mas  alto  que  la  laguna 
de  Znmpango-,  pero  como  el  rio  en  aquella  parte  tie- 
ne de  cDsolre  de  arena  tres  raros  y  un  palmo,  debe 
estar  so  verdadero  plan  vara  y  media  mas  bajo  qne 
la  laguna  de  Zumpango,  y  este  declive  basta  para 
que  corro  el  aguo  en  aquella  corta  distancia.  Esta 
obra  le  escusaria  á  lo  lognoo  de  México  las  vertien- 
tes de  Pochuco;  pero  esto  solo  seria  útil  en  caso  de 
no  ejecutarse  el  proyecto  del  desagüe  general,  y  no 
de  otra  mauer». 

Lo  tercero,  supuesto  el  descenso  de  veintiuna  va- 
ras y  tres  palmos,  que  arriba  dijimos  haberse  bolla- 
do desde  el  plan  de  Yertideros,  basta  el  de  la  Bó- 
veda Real,  queda  demostrado,  que  medionte  lo  obra 
del  tajo  abierto  que  ha  practicado  el  real  tribunal 
del  consolado,  en  el  estado  cu  que  al  presente  se 
baila,  ha  conseguido  ya  México  aquel  grodo  de  me- 
nos riesgo  que  de  ello  pudo  prometerse;  porque  bo- 
llándose entre  estos  dos  puntos  la  distancia  de  doce 
á  trece  rail  voros,  bostorio  paro  el  libre  curso  del 
rio  el  declive  de  dos  voras  y  medio,  con  que  sobran 
las  diez  y  nueve ;  y  así  aunque  tuviera  esta  altura 
el  macizo  que  ha  quedado  sobre  la  Bóveda  Real, 
que  no  es  sino  de  tres  á  cuatro  y  cinco  varas,  no 
causarla  ó  la  corriente  del  agua  retroceso  ni  deten- 
ción alguna.  Así  lo  comprobó  la  esperiencia  en  la 
avenida  del  dia  6  de  setiembre  del  oúo  pasudo  de 
72,  que  fué  la  mayor  que  han  visto  los  hombres  de  la 
mas  avanzado  edad;  pues  siendo  entonces  el  maci- 
zo de  trece  voroh  de  olturo,  corrió  sobre  él  la  agua 
con  tanto  ímpetu,  que  pudo  llevarse  cuantos  estor- 
bos encontraba  al  paso.  Este  pequelio  macizo,  que 
resta  por  estrocr  del  tojo,  y  lu  mampostería  do  lo 
Bóvedo  Real  y  algunas  otros,  con  facilidad  se  pu- 
dieran ya  haber  derrumbado;  pero  está  sirviendo  de 
estribar  el  respaldo  del  Norte,  por  cuyo  pié  pasa 
un  cañón  subterráneo  antiguo,  y  así,  basto  qne  no 
ge  escarpe  todo  el  macizo,  que  en  gran  parte  gravi- 
ta sobre  este  cofton,  dándole  ol  tajo  allí  mayor  an- 
chura de  la  que  le  bastarla,  de  otra  manera  es  no- 
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cesarlo  conservar  estos  estribos,  que  como  hemos 
.visto,  no  pueden  servir  de  embarazo. 

Eo  las  tablas  números  3  j  4  que  representan  los 
cortes  de  longitud  y  latitud,  principalmente  en  esta 
última,  se  ve  con  toda  distinción  el  estado  actual 
de  la  obra,  y  de  la  estupenda  escavacion  que  en  ella 
se  ha  hecho.  Véanse  los  cortes  6.*,  6.*  y  7.',  y  en 
el  6.^  que  es  el  del  techo  bajo,  se  notará  la  boca  del 
espresado  caAou.  Es  cierto  que  por  los  documentos 
antiguos  se  sabe,  que  en  1G09  estaba  yo  hecho  este 
socavón,  que  fué  el  primero,  y  por  ser  muy  estrecho, 
se  le  mandó  á  Enrico  Martínez  qne  hiciese  otro  do 
mayor  amplitud  y  firmeza,  y  que  tuviese  descenso 
suficiente  poro  que  pudiesen  correr  por  él  los  aguas 
de  la  laguno  do  México,  lo  que  así  se  verifica,  co- 
mo hemos  visto,  desde  la  Bóveda  Real  para  abajo. 
Bien  lo  pudo  haber  advertido  así  el  real  tribunal 
del  consulado  (que  efectivamente  no  lo  advirtió  an- 
tes de  emprender  la  obra  por  la  confusión  de  aque- 
llos documentos) ;  pero  aun  cuaudo  entonces  hubie- 
se entendido  que  habia  este  conlram/tnn  (que  así  le 
llaman),  no  podia  constarle  hasta  romper  el  maci- 
zo, cuál  era  su  situación  y  demos  circuustoncias  que 
le  han  sido  de  eran  costo,  riesgo  y  embarazo,  y  qoe 
todo  el  mundoTas  ignoraba,  al  tiempo  cu  que  pactó 
sus  estipulaciones. 

Habiendo  leido  en  los  espresados  documentos  de 
la  ontigücdod,  qoe  algunos  de  los  proyectos  del  de- 
sagüe gcuerol,  entonces  propuestos,  prometían  con 
ducir  el  agua  de  México  al  rio  de  Tcquisquiac,  y  pa- 
reciéndonos  á  la  visto  suficiente  el  descenso,  y  mas 
derecho  y  cómodo  el  canal,  determinomos  nivelar 
también  aquel  terreno; y  su  nivelación,  que  se  prac- 
ticó en  el  mismo  método  y  con  los  mismos  instro- 
mentosque  los  otros,  nosdiú  tal  descenso,  que  abrien- 
do primero  un  canal  con  el  declive  que  arriba  hemos 
citado,  desde  lo  laguna  de  Texcuco  á  la  de  Zumpau- 
go, ó  sus  cercanías,  y  otrovesando  después  los  raices 
del  cerro  grande  de  Zitlaltepec,  por  medio  de  un  so- 
cavón de  trece  á  catorce  mil  varas  de  longitud,  de 
correspondiente  capacidad,  y  que  tuviese  (como 
puede  tener)  el  descenso  de  una  vara  en  cada  mil, 
se  puede  conseguir  evacuar  por  él  todas  las  aguáis 
de  la  laguna  de  México.  Y  aunque  este  cafion,  j 
las  veintiocho  lumbreras  que  le  corresponde,  se  for- 
tificase todo  interiormente  de  mampostería,  no  de- 
mandarla por  eso  mas  costos  que  la  escavacion  y 
ampliación  del  canal  de  Uuebuetoca,  que  se  nece- 
sita hacer  desde  la  Bóveda  Real  á  Yertideros;  y 
por  otra  parte  pureco  que  esto  obra  se  ejecutaría 
eu  mas  breve  tiempo,  y  seria  de  mas  segura  cons- 
trucción y  conscrvocion.  Este  proyecto  se  presen- 
ta delineado  en  lo  tabla  núm.  5,  y  se  propone  por 
obora,  solo  con  el  fin  de  que  se  tenga  presente  en 
su  debida  oportunidad;  pue.s  bien  entendemos  qno 
la  exacto  comparación  de  ambos  proyectos  exige  su 
puntual  detalle,  y  la  estimación  do  sus  costos  ¿  que 
no  se  puede  proceder,  basta  que  se  examine  la  em- 
presa. 

Con  lo  dicho  bosta  aquí,  juzgo  haber  sotisfccho 
el  importante  artículo  do  lo  posibilidad  del  desa- 
güe de  la  laguna  de  México;  su  necesidad  nos  es 
notoria,  y  no  puede  disputarla  cualquiera  qoe  co- 
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D02ca  la  sitimdtoM  d«  «ta  dvítod  y  d«  kM  lago»  «pe 

Ift  circnodra. 
En  q1  rio  de  CoaatftlM  se  le  quita,  cb  cierto,  el 

mayor  <  l  emigo;  pero  la  suma  de  todos  los  demás 

Íoe  ie  ocorreo,  es  mucho  mayor  y  capoz  de  poner- 
i  en  el  tnuiee  más  deiespendo,  y  aun  eato  mismo 
formidable  enemigo,  el  rio  de  Cnautitlan,  no  está 
ten  bien  asegaradOi  que  en  algún  accidente  eatraor- 
.dinario  no  fmedn  romper  sos  prisiones  por  mnclias 
partos,  ante.4  de  entraren  el  canal  ña  Iluehuetoca. 
Fuera  del  rumbo  áú  Noroeste  flujeu  por  todas  par- 
tes en  esta  lagaña  todas  las  ▼ertientes,  arrojos  y 
ríos  que  producen  las  altaras,  en  que  termina  un 
ralle  de  mas  de  ochenta  leguas  de  circiúto.  El  Vol- 
can j  Sierranerada,  que  qaedan  A  la  parte  del  Sud- 
este, so»  un  padrastro  de  esto  capital,  que  con  su 

rtronne  licuación  contiaaameate  ministran  materia 
BUS  peligros.  La  mayor  fnnodacion  quo  padeció  en 
8u  antigiiedail,  e«  el  reinado  del  emperador  Ahui- 
zotl^  hi20  moDter  el  agua  á  cinco  y  seis  varas  sobre 
el  sneto  de  los  edificios.  Armind  casi  enteramente 
rl  México  de  entonces,  y  según  refieren  los  monu- 
mentos de  la  historia  de  los  antignos  mexicanos,  oo 
nroTino  mas  que  del  lueremento  repentino  del  can- 
da' ik  las  copiosas  fuentes  y  manantiales  que  por 
.  todas  nartes  brotan  en  las  lagunas  de  Cnlhuacau 
j  Xaetilorilco.  Yelanse  salir  por  ellos  tos  grandes 
peces  de  los  rios  de  ticrracalicnte,  ei;  que  nuu  a, 
hasta  entonces,  se  hablan  risto  en  esta  laguna. — 
Ba  1768  y  principios  do  64,  estnro  aislada  la  ciu- 
dad algunos  meses,  y  muy  á  riesgo  do  inundarse, 
solo  por  el  caudal  de  dichos  ojos  de  agua,  sia  que 
viniese  nna  gote  de  la  del  rio  de  Cnantitlan.  La 
manga  de  agua  que  cayó  el  dia  6  de  setiembre  de 
12,  por  la  parte  del  Norte  y  Noroeste,  llenó  eo  po- 
cas ñoras  todas  las  lagunas,  y  anegó  todo  el  'terre- 
no, talando  los  campos,  y  arruinando  las  casas  de 
alguQOS  poeblesj  logares.  La  mayor  porte  se  fué 
por  el  canal  de  Hnehttetoea,  y  si  hubiera  eaido  por 

cualquiera  de  los  otros  rumbos,  hubiera  inundado  á 
México  infaliblemente.  ¿Y  quién  uos  asego^a  de 
mt  tal  aoddente  dentro  del  rnteno  raso  de  ana  la- 
guna, que  no  tiene  otro  QOdo  de  erocnarse  que  la 
tenta  eraporadonf 
La  vtiíldad  de  esto'  obra  seria  también  de  sama 
•  íml^rtancia:  lo  primero,  porque  liaciénilosu  el  ca- 
nal nar^ble  ea  las  canoas  que  usan  los  naturales 
en  loe  eoRtoraes  de  este  'cindad,  se  anmenteria  y 
facilitaría  en  gran  manera  el  tráfico  y  trasporte  de 
los  granos,  frutos  y  efectos  que  produceo  las  pro- 
vincias de  Tnla  j  Coaotitlan,  y  demás  del  Noiis  y 
Noroeste,  que  |>or  el  costo  de  los  fletes  de  recuas 
Uegan  á  México  doblemente  caros.  Por  ^emplo, 
nnaenrretada  de  cal,  que  toda  la  que  eontinoameB- 
te  se  consume  en  México  se  fabrica  ñ  law  orillas  de 
estos  territorios,  costaría  de  4  á  5  pesos  en  el  em- 
barcadero; pero  en  México  se  vende  ai  precio  de 
10  ó  12  pesos,  porque  el  flete  de  cada  carga  es  re- 

filarmeDte  6  reales:  pero  una  cauoa  de  porte  po 
ía  condndr  coa  tro  6  cinco  earretodas,  con  el  costo 
de  4  ó  T)  {)e.s()s,  y  con  esto  podría  venderse  en  Mc.xi- 
co  la  mitad  mas  barata,  que  el  precio  a  que  hoy  se 
fOnde.  lio  sisando:  mrou»  tmtas  do  grande  cs- 
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tensión  y  bien  felices,  que  hoy  sirven  de  vasos  arti- 
ficiales para  ctepositer  y  diverUr  las  i^oas^  sa  hahh 
litoñan  á  la  ngrienltora  y  al  pasto  de  los  ganados. 
Lo  tercero:  al  comercio  de  ticrradentro  con  este 
ciudad,  se  le  aborraria  de  este  manera  el  trecho 
mas  inedmodo  y  pantanoso  en  tiempo  de  llarias,  de 
todos  los  de  sa  camioo;  y  lo  quo  ca  mas,  las  molas 
de  las  recuas  teodríaa  el  pasto  mocho  mas  cómodo 
y  abundante  que  en  México,  que  nreee  de  egidos 
comunes,  y  los  arrieros  no  p&dcccrian  los  gasto% 
quebrantos  y  distracciones  que  padecen  en  una  ciu- 
dad ten  ooasiooada  y  populosa.  El  suelo  de  ésta, 
sumamente  hümedo,  quedaría  con  el  tiempo  seco  y 
eq|oto,  lo  que  ja  se  re  cuánto  conviene  á  Ja  salud 
de  BUS  habitantss;  quedarla  terabien  sélMo  y  firme, 
y  por  consiguiente  sus  edlfi  ios  lograrían  mejores 
cimientos,  y  mayor  duración  y  magnificencia.  Pero . 
nna  ciudad,  la  mayor  de  las  dos  Amérieas,  y  ci^l' 
tal  de  uu  reino  tan  grande,  y  que  puede  sin  escesa 
avaluarse  acaso  en  100  millones  de  peeos,  compra- 
rla bien  l»rata,  por  dM  d  tres  de  ellos,  su  perpetua 
seguridad,  hermosura  y  decoro.  México  y  diejás* 
bre  15  da  lité. — /«ogatit  Vdazfiug 


OBSEBVAcioiras  ocb  8b.  D.  Joaqoiir 
Lboh,  tottaat  tx.  srsLo  y  TiBuai 
DK  M¿xico, 


neo  y  ou 


Bd  sudo  y  tierra  dd  valle  de  México.  Del  tepetate, 

Í1U  jparece  qutf%é  la,  frmera  tierra  uterior  dd  glo- 
».  JklaferiiliiaiietaévaBe.  íkM»taraa,y 

Hemos  hablado  ya  en  otro  logar  de  las  principa» 
les  propiedades  y  fenómenos  de  nuestra  atmósfera: 
sígnesenos  ahora  decir  de  la  misma  tierra  dei  valle 
de  México.  La  sostenida  de  éste  es,  en  los  planes 
y  bajíos,  por  lo  regular  negra  y  barrial,  ó  argiilosa, 
quiero  decir,  que  tiene  suficiente  sutileza  y  tenaci- 
dad para  dejarse  trabajar  á  la  mano,  al  molde  y 
torno,  y  puesta  ni  fuego  se  endurece  y  consolida,  de 
manera  que  casi  siempre  es  buena  para  las  obras 
de  alfarería,  debajo  de  ésto  é  mas  6  menos  profoQ< 
didad,  pero  que  nnnca  llega  á  cinco  varas:  Iray  otra 
especie  de  tierra  de  uu  amairillo,  4  veces  tirando  á 
rojo  pardo,  como  la  piel  del  león,  y  esto  es  lo  mas 
co.uun,  y  uuuquc  á  veces  se  va  degradando  liustn 
quedar  casi  blanquisco.  Este  esjiecie  de  tierra  es 
el  fondo  de  la  sustancia  terrestre  de  toda  nuestra 
América,  pues  en  todos  los  sitios  altos  de  ella,  á 
doscientas  ó  trescientos  varas,  no  se  le  encuentra 
término,  porque  aunque  so  interpongan  otras  camas 
de  tierra  de  otro  color  y  naturaleza,  ó  de  piedra 
dura  ó  de  pedernal,  ó  las  mismas  venas  metálicas, 
esto  dura  poco,  y  vuelve  á  seguir  otra  vec  este  mis- 
ma  especie  de  tierra.  Los  naturales  le  llamón  en 
lengua  mesicuna  ieifetlati,  piedra  de  suelo,  y  noso- 
tros te  llamamos  comunmente  tq^nie,  contentos  con 
haber  corrompido  la  vo^mexicana,  ^iri  li  iibi  ríe  pues- 
to otra  espaOola,  lo  que  parece  que  arguye  que  es 
distinte  do  las  tierras  que  eomnavwrta  «Mooea  !«• 
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eoropeoB.  Cuando  tira  mucho  &I  color  rojo,  es  una 
especie  de  ocre,  Moque  abunda  menos  de  tierra  de 
fierro  que  la  lUtancia  a  que  con  propiedad  se  le 
dft  Mto  nombre.  A  reces  tiene  suficiente  tenacidad 
para  entrar  en  el  número  de  los  barros,  y  desde  lue- 
go esto  es  cuando  está  mas  sutil  j  disminuida;  pero 
fegidMnneBté  carece  de  ella,  7  hace  una  especie  de 
agrcjrftoiones  mal  unidas.  También  sucio  encontrar- 
te bastantemente  endurecida  y  eu  un  estado  de  me- 
dia petriAiMdoii,  prinolpalmente  si  se  hall»  mezcla- 
da con  ar^na.  fie  suerte  qne  suele  rdificarsc  con  ella 
Úrvicndo  muj  bien  en  logar  de  las  piedras.  Cuando 
«■ti  para,  rapaildal  f  bMtMtemeote  totil»  no  es 
del  todo  in»*pta  para  la  ntrricnltura,  aunque  así  se 
jm^a,  7  70  creo  que  trabajada  7  mellada  cotí  otras 
BWteriM,  fttMo  seria  ma7  propordooada,  porque 
.  ann  sin  p.^to,  mnchn  -  plantas  se  dan  en  ésta  bella- 
menteí  pero  d«  esto  diré  después.  Nuestros  mineros 
mieleo  dar  el  nombre  de  tepetate  i  otras  sastaDciaa 
do  !o  interior  de  la  tierra  que  no  conocen,  7  que  tie- 
ne mu7  diferente  color,  naturaleza  7  propiedades 
qae  ásta  de  que  ahora  eitoj  bablaoao. 

Yo  cRtoy  tenta  lü  !c  creer  que  el  venliulcro  te- 

(>etatd  ea  la  tierra  virgen  7  original  de  que  se  ba- 
lé rereatido  el  globo  at  tiempo  de  ra  creación. 
Persuádemelo  en  primer  lugar,  el  que  en  los  laga- 
res roas  altos  de  todo  la  América,  en  los  que  se- 
guramente no  ha  estado  el  mar,  7  que  no  han  pa- 
decido otra  alteración  considerable  mas  que  la  del 
dilnvio,  SG  encuentra  siempre  esta  tierra,  7  esto  á 
grandes  profundidades  como  estamos  viendo.  El 
dttoflo  no  pudo  causar  otra  cosa  que  trastornar 
algunos  montes,  degollándoles  las  basus  las  fuer- 
tes corrientes  de  las  aguas;  pero  como  en  estas 
mismas  basas  aun  profondisaedo  mucho,  todavía 
pnrií^ntrn  <  1  tepetate,  no  sucedería  otra  cosa  que 
Tol  verse  el  que  estaba  dentro  parafucra.  En  efecto, 
en  los  cerros  j  montes  tajados  perpcndicularmente 
al  horizonte,  y  en  las  grandes  quiebras  7  abertu- 
ras en  CU70S  respaldos  por  su  poca  ó  ninguna  in- 
cllnadon  no  han  podido  criarse  vegetables,  se  ve 
en  nuestra  América  el  tepetate  hasta  su  fondo. 
Pero  estas  son  las  seftales  mas  sensibles  que  nos 
ba  dejado  el  dílnvio,  ó  acaso  otras  ^ndes  iomi' 
dncinncs  y  alteraciones  de  la  superficie  de  la  tierra, 
que  para  este  asaato  tanto  valen. 

Persuádemelo  también,  el  que  á  proporción  de 
que  los  IngarcB  de  nuestra  América  son  mas  ó  rae- 
nos  elevados  sobre  el  nivel  del  mar,  7  por  consi 
gnlente  menos  alterados,  tanto  mas  profunda  7 
continuarla  ca  la  masa  de  esta  especie  de  tierra. 
Finalmente,  ella  parece  la  mas  proporcionada  á 
qne  mediante  otras  preparodones  qne  é  nna  gran 
profundidad  le  dará  la  natura1ex:ii,  pueda  servir  de 
basa  al  fierro,  metal  qne  como  manifiestan  los  efec- 
tos del  magnetismo  7  la  sustancia  con  que  se  ha- 
llan en  toda  la  tierra  sos  partículas,  parece  que  ó 
él  mismo  ó  las  sustancias  qne  so  le  acercan,  com- 
ponen en  parte  la  interior  materia  de  nncstro  glo- 
bo, y  esta  puede  ser  la  raion  de  que  en  la  Ameri- 
ca «e  encuentren  pocas  venas  en  que  se  halle  ya 
formado  este  metal,  siendo  tan  frecuentes  7  como 
aes  en  Bnropa  j  las  otras  dos  partes  áei  mnodo; 


porque  para  esto  se  necesita  quitar  esta  primera 
maga  basta  una  gran  profundidad,  lo  que  en  estas 
tierras  tan  altas  no  han  podido  cansar  las  altera- 
ciones superficiales  del  globo  terrestre.  Bien  veo 
que  no  conviene  al  parecer  con  esto  la  opinión  del 
famoso  naturalista  Mr.  Buifou,  que  piensa  que  la 
interior  sustancia  de  nuestro  globo  es  aquella  ma* 
teda  blanca,  fusible  y  medio  trasparente,  cuyos 
pcqucfküs  fragmentos  componen  lo  que  llamamoa 
arena  pura,  7  que  esta  es  la  mlsmb  sustancia  del 
enerpo  del  sol;  en  él  actualmente  encendida  7  fun- 
dida, 7  en  la  tierra  7  los  planetas  fría  7  endurecida. 
Pero  los  argumentos  de  Mr.  BofiTen  no  pasan  de 
Ingeniosas  conjeturas,  u¡  él  las  vende  por  otra  co- 
sa, ni  en  este  asunto  se  puede  discurrir  de  otra  ma- 
nera. Fuera  de  eso,  70  no  pretendo  que  el  tepe* 
tate  sea  la  sustancia  interior  del  globo,  sino  sa 
primera  7  natural  corteza,  aue  después  de  ésta  si- 
ga la  materia  prdxtma  del  fierro,  esto  es,  el  imán, 
que  causa  las  atrncciones  magnéticas,  y  despnes 
paede  tener  lugar  todo  lo  que  se  piensa  de  la  ma- 
teria de  la  arena.  Algo  mas  de  tres  mil  leguas 
nuestras  tiene  el  dláiiv-lrií  ilc  ln  tierra:  con  dos  ó 
tres  leguas  me  basta  á  mí  para  lo  que  necesito; 
quede  To  demás  para  Mr.  BníFon  6  quien  lo  buble* 
re  menester,  y  haga  de  ello  lo  que  quisiere. 

Tampoco  se  me  argu7a  que  la  tierra  de  que  al 
principio  estuvo  revestido  nnestro  globo  era  pre- 
ciso que  fuese  aptísima  para  los  vegetables,  7  quo 
no  lo  es  el  tepetate;  porque  70  pienso  lo  contra- 
rio, 7  la  razón  porque  nos  parezca  inepta  esta  tierra 
para  la  agricultura,  es  porque  no  la  vemos  mas 
qne  en  las  laderas  de  los  cerros  donde  la  ha  des- 
cubierto la  corriente  de  las  aguo^;  pero  como  es- 
tos 80  n  plañís  iodinadoe,  donde  el  agua  subasta 
poco  ó  nada,  no  es  por  sa  naturaleza  sino  por  sn 
sequedad  ul  criarse  mal  cu  ella  las  plantos,  7  lo 
propio  sucede  á' cualquiera  otra  tierra  que  esté 
seca.  En  \nn  mesas  qne  suelen  formar  las  cimas  de 
nuestras  grandes  moutaflas  se  ven  ios  arboles  li- 
gantes, los  bosques  j  las  selvu  espesísimas,  7  ma 
yerbas  mas  robustas  7  virtuosas  que  en  los  valles: 

Ítodo  esto  arraiga  eu  nuestro  tepetate,  que  se 
alia  allí  suficientemente  sutílisado  7  meselado  eoti 
las  reliquias  de  aquellas  mismas  plantas.  Porque 
70  considero  que  la  tierra  mas  apta  para  la  agri- 
cultura es  aquella  que  ni  está  tan  tenas  7  unida 
que  no  pueda  penetrarla  el  agna,  ni  tan  disgregada 
que  ésta  se  filtre  basta  major  profandi<bid  que 
donde  puedan  llegar  las  raice:*  de  las  )4antas,  j 
con  estas  condiciones,  la  ma,s  bien  mczcladu  coii 
las  reliquias  de  las  plantas  7  de  los  animales,  y 
debidamente  espuceta  á  la  aedon  del  sol  7  vien- 
tos favorables.  Bien  subido  es  que  no  es  la  ticrm 
pura  la  que  de  su  propia  sustancia  alimenta  á  los 
vegetables,  sino  el  aire  7  el  agua  que  deponen  en 
ella  las  sales  7  aceites  7  demás  reliquias  que  son 
análogas  en  el  reino  vegetable  7  animal,  y  q'ifda- 
ron  después  de  sn  propia  destmcciou.  Y  aunque 
la  tierra  misma  sea  en  gran  parte  uno  de  los  ele> 
mcnto.^  constitutivos  de  las  plantas,  ésta  puede  ser 
mu7  bien  ú  haber  sido  á  los  principios  un  purísi- 
mo tqwtate.  Eu  fia,  cuando  leo  al  afwnijf  árida. 
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imigiso  todo  el  globo  cobierlo  de  eita  tíem,  y 

!o  <  otifirino  acordiiiidomc  de  lo  que  creo  dicen  iil- 
ganoa  libros,  qae  la  tierrade  Adam  faé  tierra  roja. 

Por  lo  tocante  á  nuestro  Talle  y  otros  parajes 
de  igual  elevación  en  la  Xueva  España,  parece 
que  hay  para  esto  uu  argumeuto  demostrativo, 
porque  elto  es  cierto  qae  la  tierra  que  se  encoen- 
tra  en  ellos  sobre  el  tepetate  es  de  muy  poca  pro* 
faodidad,  coo  que  ella  uo  puede  msr  otra  cosa  que 
1*  que  ba  quedado  de  las  mlnaa  de  los  vegetables 
y  animales  en  el  tiempo  que  ha  corrido  del  diluvio 
basta  ahora¿  porque  lo  que  de  estos  se  produjo 
deede  et  tiempo  de  la  creación  hasta  el  diluvio,  se 
lo  Ilcvarian  sus  aguas  á  las  partes  mas  bajas;  bien 
que  ea  ouestro  valle  aun  esto  parece  que  debe  es- 
ter  en  so  tfltfmo  fonda  Conque  separando  esta 
primera  capa  que  no  la  habia,  ó  propiamente,  no 
estaba  eu  ^ta  forma  al  tiempo  de  la  creación,  es- 
tarla cotonees  precisamente  el  tepetate  por  la  pri- 
mera tierra  de  la  superficie  en  estos  lugares  altos 
ciertamente,  y  en  los  demás  de  la  tierra:  se  infiere 
así  por  una  natnral  analogía.  También  %q  deduce 
de  esto,  que  no  siendo  otra  cosa  esta  primera  tierra 
negra  j  crasa  que  la  me^la  del  tepetate  sutil  con 
las  reliquias  de  las  plantas  y  animales,  esto  mismo 
tepetate  con  estas  condiciones  es  por  sn  natnrale* 
la  aptísimo  para  la  agricultura. 

"Verdaderamente  en  cuanto  d  la  fertilidad  de  la 
tierra,  nada  tenemos  que  desear  en  esta  América: 
ella  adopta  y  lleva  á  bien  todas  las  plantas  estran- 
jeras  qoe  se  han  querido  trasportar  á  su  .hocIo, 
tratado  este  negocio  sin  especial  cuidado  y  diligen- 
cia, cuando  al  contrario  es  menester  toda  la  aten- 
don,  estadio  y  artificio  de  los  mas  hábiles  botanis- 
tas para  que  se  vean  en  Europa  algunos  vegetables 
propios  de  nuestro  clima,  y  aun  entonces  se  ven 
mny  débiles  y  desílgurados.  Sin  embargo,  es  me- 
nester confesar  en  cuanto  á  este  asunto  que  no  su- 
cede lo  mismo  eu  todos  los  lugares  de  la  América, 
úao  que  se  han  de  distinguir  los  que  están  muy 
dentro  de  la  zona  tórrida  de  los  que  están  á  sus 
estremos  ó  fuera  do  ella,  y  en  unos  y  otros,  lus  que 
ainy  elevados  sobre  el  mar  y  espuestos  á  los  vien- 
tos del  hemisferio  del  Norte,  de  los  bajos,  abriga- 
dos ó  espuestos  solamente  al  Sur.  Porque  uo  su- 
cede lo  mismo  en  todos,  antes  bien  se  observan, 
como  es  preciso,  diferencias  muy  grandes.  Nnestro 
ralle  es  un  ejemplo  de  esta  verdad.  En  él  se  crian 
todas  las  plantas  que  se  han  trasportado  de  Es- 
paña, grandes  y  pequefias;  pero  á  dos  ó  tres  veces 
qoe  sucesivamente  se  siembran,  degeneran  conRi- 
derablemente  y  quedan  por  fin  en  un  estado  de  ro- 
bustez inferior  al  que  tenían  en  su  patria  natural, 
lias  legumbres,  de  menor  tamafio  y  solidez;  las 
▼Itaallas  y  plantas  potajeras,  algo  menos  sabrosas, 
y  las  frutas  también  un  poco  menos  dulces  y  agra- 
dables. Asi  lo  aseguran  los  europeos,  habinndo  con 
sinceridad  y  buena  fe.  Y  ello  &s  natural,  purqae 
aunque  una  parte  de  esta  diferencia  deba  atriboir- 
«0  a  no  haber  sido  las  primeras  qne  s«  trajeron  las 
mejoreá  de  Espafla,  al  poco  estudio  y  cuidado  con 
que  esto  aquí  se  trata,  y  á  la  demasiada  y  á  Teees 
importuna  hamedad  de  unettro  ftM^  (qi)e  «a  ni 
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altos  w  otra  cosa),  con  todo  eso,  la  mayor  parte 
de  esta  diferencia  debe  atribuirse  á  que  las  plan- 
tas estranjeras  necesitan  para  adquirir  todo  su  vi- 
gor de  mucho  mas  calor  en  el  estío,  de  mayor  irio 
en  el  invierno,  y  de  un  aire  mas  grueso  y  mas  pe- 
sado, qne  esto  es  de  lo  que  gozan  en  su  terreno 
originario,  y  lo  que  no  paede  conseguirse  entera- 
menie  en  México;  pero  como  se  consigne  la  mayor 
parte  de  ello',  logramos  estas  especies  coo  mucha 
abundancia,  bastantemente  buenas,  y  la  difennda 
no  es  tanta  que  á  nosotros  ni  á  los  misnUM  OOtO» 
peos  se  las  haga  desear  con  vehemencia. 

En  los  terrenos  de  no  tnelo  inferior  abrigados 
do  los  vientos,  y  que  están  en  la  sonn  Tórrida  que 
llamamos  acá  tierras  callentes,  se  cria  una  malti- 
tnd  innumerable  de  vegetabfes  nurMmoe  qne  no  hay  * 
en  Europa  ni  tampoco  en  el  Talle  de  Mé.xico,  aun- 
que se  logren  fuera  de  él  en  sos  cercanías  j  por 
ejemplo  en  México ,  no  se  crían  natoralmente 
aquellas  cseclentes  frutas  ,  la  que  llamamos  piña 

3oe  llamaban  ananas  en  las  islas,  la  chirimoya,  las 
iferentes  espedes  de  plitanoe  y  de  capotes,  el  ma- 
mey, el  chico  y  otros  muchos.  Digo  que  uo  so  crian 
naturalmente,  porque  uo  dudaque  coo  especial  ar- 
tificio y  estudio,  podría  eonsegmnre  el  que  se  die- 
sen aquí  mejor  que  en  los  cspccialísimos  jardines 
de  Europa,  pero  nunca  en  toda  su  robustez  y  per- 
fección- A  ferias  de  esto,  esos  teirenos  de  ningún 
modo  llevan  los  vegetables  de  Europa,  porque  pa- 
ra ellos  es  aquel  calor  perjudicial  é  intolerable  en 
todos  tiempos,  aunque  en  el  estío  sean  capaces  de 
sufrir  este  mismo,  y  aun  poco  mayor  en  la  Euro- 

[)a,  porque  este  es  -el  mayor  en  la  atmósfera  por 
as  razones  que  antes  hemos  dicho,  pero  en  la  ma- 
sa superficial  de  la  tierra  es  mocho  mayor  el  calor 
do  las  nuestras,  porque  aunque  nunca  hiela  en  ellae, 
ni  las  tieropla  el  frió  del  invierno,  y  en  todo  el  afio 
tienen  poco  desigualeB  los  diaa  del  sol,  y  aunque  la 
parte  de  estas  plantas  qoe  están  fuera  de  la  siuier- 
ficic  de  la  tierra  reciba  allá  en  la  Eoropa  en  el  es- 
tío un  aire  tan  caliente  como  en  nuestras  tierras 
bajas,  ó  poco  mas  respecto  de  algunas,  pero  las 
raices  siempre  gozan  de  un  temperamento  cooTe- 
nicnto.  Lo  mismo  respectivamente  les  Mirt  Jf  en 
el  invierno,  porque  están  snfidentemente  profun- 
das para  defenderse  de  la  frialdad  que  en  aqoella  es- 
tación padece  la  superficie  de  la  tierra.  Y  c-ta  es 
la  razón  porque  las  raices  de  los  árboles  y  demás 
plantas,  están,  y  es  necesario  qoe  estén,  mucho mat 
profundas  en  la  Euro¡);i.  (¡ne  en  la  América,  que 
es  uno  de  los  problemas  dificiles  que  se  proponen 
nuestros  naturalistas  Cátdedas,  Cnsneros  y  lfartl« 
nez,  y  á  que  no  dan  una  solución  que  satisfaga. 

Otras  plantas  hay  que  predsameute  neosdtaii 
4el  temperamento  medio  de  nuestro  Talle ,  do  tal 
suerte,  que  ni  se  logran  en  los  terrenos  rígidos  de 
la  Europa,  ni  en  los  cálidos  de  la  América.  Tal  es 
el  maguey  de  pulque  que  los  natorsles  llaman  metí 
y  el  nopak  6  tunal  de  tunas  dulces  que  con  sama 
impropiedad  llaman  los  libros  europeos, á^fitcra  de 
Indias,  cuando  ni  la  planta  ni  el  froto  tienen  con 
el  higo  y  la  higuera  la  menor  semeja U7,u.  Algo  n.as 
10  paiece  d  mtlt  al  aloes,  y  con  todo  eso  no  me 
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acomodarla  yo  sí  este  fuese  mi  intento ,  á  sii^iiifi- 1 
Mncloa  con  este  nombre  á  los  ««iropeos,  porque  ' 
estoy  que  unu  tiuCTH  planta,  li  otra  i-os:i  (|tii'  no  st- 
Té  ú  no  es  por  medio  de  una  figura  bien  pintada, 
jr  de  una  descripción  por  menor  exacta  y  bien  cir- 
ctiiistaticiada ,  y  aun  de  esa  muñera  solamente  se 
medio  entiende.  Pero  cuando  las  eKpeqjea  exótícaa 
80  qnteri'n  significar  con  ta  semejanza  ínadeeoada 
y  remota  de  otran  ya  conocidas,  solo  bo  consigue 
el  que  el  lector  equivoque  las  ideas,  porque  cual- 
quiera que  siu  ha'ier  visto  el  nopal  lea  ü  oiga  de- 
cir higuera  de  Indias,  concebirá  una  planta  noy 
diferente.  Que  si  acaso  se  hace  por  evitar  una  es- 
pecie de  desprecio  el  uso  de  lus  voces  de  las  nacio- 
nes «ojur.^iuias  creyendo  que  con  él  perjudicarán 
la  pureza  del  iilionia  dominante,  están  muy  vnf^a 
ñados.  pornue  untes  bicn^  pertenece  á  las  glorias 
de  ana  nadon  vencedora;  qae  así  como  conqDÚtó 
nn  nuevo  mundo,  y  en  él  unas  nuevas  especies,  to 
me  también  sns  nombres  para  que  estos  sirvan  igual- 
mente i  la  aolemnidad  del  triunfo.  En  efecto,  yo 
aan  cuando  pretendiese  hablar  con  la  mayor  cnl- 
tnra  en  espaftol  ó  en  latín,  siempre  diría  nopal,  y 
maguey,  ó  metí,  en  Ingar  de  aloes  é  higuera  de  In* 
días,  y  les  concedería  A  estas  pobres  pl.intns  el  mis- 
mo pririlegio  de  naturaleza  que  se  les  ha  concedi- 
do altabafio  7  al  chocolate.  Pero  cuando  digo  que 
elmcgtipj  de  pulque,  y  el  nopal  de  tunas  dulces 
no  se  dan  en  los  terrenos  frios  do  la  Europa,  ni  en 
nuestras  Hwraa  calientes,  aino  solo  en  el  Talle  de 
Méxir o  y  temperamentos  semejantes,  aso  de  dos 
restricciones  que  es  menester  tener  bien  advertidas. 
La  primera,  es  decir,  que  estas  plantas  no  se  crian 
en  los  terrenos  frios  de  la  Europa;  porque  en  los 
templados  como  la  Andalucía  en  España,  he  oído 
decir  que  se  dan,  aunque  no  sé  con  que  felicidad.  La 
otra  es,  distinguir  el  nopal  de  tana  dulce,  y  el  ma- 
gue/ de  puloue,  de  otras  especies  de  estas  plantas, 
niel  como  el  nopal  de  la  grana  cochinilla,  y  el  oia- 

Sey  que  llaman  mscaU  de  que  se  saca  pita  de  hi- 
■,  y  que  asando  sns  ríiiccs  hacen  un  género  de 
dnlce,  y  de  aue  destilan  también  aguardiente,  por- 
que estas  tiltímaa  especies  las  he  visto  criarse  fe- 
lizmente cu  ticrm"!  cr\1icntísinifts  do  esto  reino;  pe- 
ro estas  que  iiamaa  nazquiil,  y  nosotros  mczqiuU, 
ano  dá  anas  vainaa  dnloe^  7  es  de  muy  buena  ma* 
aera,  y  su  gomaqnc  en  !\!;j-nna8  partes  la  comen,  es 
mucho  mejor  que  la  arábiga.  Y  el  que  aquí  lla- 
mamos árbol  del  Perú  (no  só  por  quérason,  pero  si 
sn  nombre  mexicano  QuautmoUe),  f;ou  las  plantas 
qne  decisivamente  necesitan  de  un  temperamento 
tal  como  el  de  esto  Talle,  y  que  indican  en  todo  es- 
te reino  un  suelo  maj  eloTado,  7  e^meslo  á  los 
Tientos  del  Norte, 
El  que  llaman  árlwl  del  Perd,  abunda  en  lodo  este 
Tallo-  él  crece  hasta  la  altura  de  cinco,  seis,  y  ocbo 
Taras,  y  el  diámetro  do  sn  mayor  grueso,  os  de  po 
eo  mas  de  dos  tercias,  sus  hojas  son  angostísimas, 
y  muy  tnultiplícadas  formando  á  uno  y  otro  lado  de 
cada  ramillo  la  figura  de  un  peino,  y  de  un  verde 
pálido  y  triste:  sn  fruto  se  da  en  ndmos,  y  es  del 
tamafio  de  granos  de  pimienta,  y  do  un  color  ro- 
ndo claro,  enToolto  en  una  membrana  liaa  qm  en* 


cierra  una  mednla  pegajosa,  de  no  dulce  ingrato  j 
muy  pican  te,  y  una  nuececilla  dora,  es  sobre  todo,  in- 

■rratisitiio  el  olor  de  todo  el  «rbol.  Con  el  fruto  ya 
seco  y  descarnado  suelen  adulterar  la  pimienta,  pe- 
ro se  conoce  fiácilmente ;  los  uatnraies  man  de  él  pa- 
rn  hacer  fuerte  el  pulque  ayudando  su  fcrna-ntacion., 
La  madera esbuena  para  lefia  fuerte,  de  llama  cía* 
ra  y  poco  humo;  pero  cono  este  árbol  no  ofrece 
otra  utilidad,  nadie  lo  planta  ni  lo  cultiva,  sino 
que  se  da  naturalmente  y  en  grande  abundancia, 
y  por  esta  misma  razón  he  escrito  de  él  aquí  al* 
guua  cosa.  He  oído  decir  á  no  sé  qné  erad! tos,  que 
es  i  l  verdadero  terebinto,  árbol  favorito  de  Alci- 
dcs,  perú  yo  no  sé  en  qué  pueda  fundarse  tan  anti- 
gua y  estrafía  erndicloa.  Hetnuidez  y  Jiménez  so- 
lamente dice»,  que  puede  usarse  de  ^1  en  vez  del 
terebinto.  Otro  árbol  es  también  muy  coman  cu 
nuestro  valle,  y  propio  de  semejantes  terrenos;  Uá» 
mutile  lo^  naturales  ahuehnetl  y  nosotros  nhuehue- 
tc;  soi\  sus  hojas  muy  menudas  en  forma  de  hilaza, 
y  de  un  verde  OBcnro  7  sombrío;  no  dá  ningún  fr»- 
to;  dt'cese  que  es  semejante  al  sabino,  pero  pienso 
que  es  un  árbol  muy  diferente.  Nuestro  ahuehnete 
snele  crecer  hasta  mas  de  catorce  ó  quince  Taraa, 
y  sn  tronco  llega  á  ser  tan  cstraordinariaraente 
grueso,  que  cerca  de  la  villa  de  Atlixco  hay  un  tal 
que  debajo  de  su  tronooque  estáoscaTudo  poedon 
f^uarceersemnsde  seis  hombres  á  caballo. Tase  vé 
que  éste  es  el  mas  grueso  que  conocemos,  pero  re* 
gularmente  lo  es  mucho.  Él  ama  los  Talles  7  na* 
rajes  Inlmcdos,  de  suerte  que  hasta  ahora  poco  ha- 
bía uno  en  medio  do  la  laguna  de  Sitlaltepec.  JSa 
efecto,  sn  nombre  ahuehuetl,  que  comunmente  !n> 
terpretan  tambor  ü  atabal  de  agua,  siendo  muy 
cierto  que  este  instrumento  que  los  indios  llaman 
también  ttpoñMoeU  se  hace  de  otroa  árboles  porqae 
este  es  iaepto,  puedo  acaso  tígnífíear  viejo  cu  el 
agua,  y  una  y  otra  circonstancía  son  bien  ciertas, 
porque  hay  de  estos  árboles  que  puedan  probar  al» 
gunos  centenares  de  afios  de  edad.  El  bosque  de 
Chapultopcc  qno  tenemos  á  orm  legua  de  México, 
fué  plantado  por  los  muuarcad  gentiles  de  este  im* 
perra,  7  asi  seguramente  cucataa  mas  de  doa  al* 
glos  y  medio  Y  el  famoso  bosque  de  Texcnco,  de 
que  todavía  subsiste  una  gran  parte,  fué  fundado 
por  ÑetiahnakoTOtlque  reinó  allí  mas  há  de  tre» 
cientos  años,  porque  á  estos  árboles  era  muy  do* 
vota  la  gentilidad  mexicana,  y  de  ellos  formaban 
grandes  bosques,  oscuros  7  tenebrosos,  costumbre 
de  todos  los  id61atra?.  Guando  estos  árboles  lle- 
gan á  tener  tanta  antigüedad,  pierden  el  rerde  sin 
perder  lea  hojas»  7  <ataa  toman  nn  color  pardo  ro- 
jo, y  es  sn  modo  de  encanecerse.  Pobre  este  árbol 
80  dá  en  grande  abundancia  una  que  otra  planta 
pstrisíta  qne  loa  naturales  nombran  pasti,  y  noso- 
tros impropiamente  llamamos  heno  hiendo  cosa 
muy  distinta  á  lo  que  se  le  dá  este  uombre  en  Eu- 
ropa. Blla  es  blanca,  y  se  da  en  forma  de  hilos  en- 
grcfiados,  y  no  se  le  conoce  linsta  aliora  ninguna 
propiedad  particolar.  Ijos  demás  árboles  y  plantas 
mayores  del  Talle,  d  aon  de  las  miemas  de  Svpafia, 
ó  son  comunes  á  nucstoa  Amárica,  7B0peeuiairee 
deeatesnelo. 
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I/US  plantas  potujeras  son  también  lasuiiginns  de 
K^pttáa,  nos  faltan  alganaa  de  iaa  qoe  allá  se  usan 
j  aquí  ummoa  de  dos  que  allá  no  mn  conocidas,  la 
una  se  llumfi  qnauzontl.  Esta  planta  es  de  las  hojas 
00  poco  largas  y  angostas,  se  corta  coaudo  está 
«Mnillado,  j  esto  lo  baoe  ott  unft  cspcote  de  nía- 
rorcas,  cuatruciento  *  sto  es,  muchos  arbolitr-  ó 
I»aliUM  eo  qoe  bay  una  multitud  ionomerablo  de 
botoicilkw  verdee  que  nneen  de  nneboetron quitos 
ó  ramillos  juntos  de  donde  le  vino  el  nombre.  Eu 
cada  mazorca,  j  esto  ee  lo  que  se  come  de  esta 
planta,  bien  qae  por*  no  despreeierloe  te  usa  de 
ellos  unidos  todavía  á  las  ramilluH  y  inM[u>  no  tron- 
co. £fl  eit»  jerba  de  moj  baen  gostu  y  muy  sana, 
.f  no  tiene  otra  cosa  |)art{en1ar. 

La  otra  yerba  es  la  quo  llamamos  epazote,  voz 
eorrottpida  de  Yepazot),  ella^  es  muy  olorosa,  sa- 
broea  j  na  poeo  picante,  y  ost  se  nea  en  corté  can- 
tidad para  sazonar  cicr" os  :::uisados  propios  del 
país,  lo  que  se  consigue  muy  bien  con  ella^  conozr 
eo  dos  eepeeies;  la  nna  tiene  la  hcja  larga  de  tres 
dedos,  y  angosta  de  uno,  8U  pctri!  con  dientes  ob- 
tusos y  distantes,  hn  otra  los  tiene  muy  frecuentes 
y  agudos,  y  ei  mas  oenlsa.  Ambas  asemillan  en  pe- 
queñas mazorcas  do  innumerables  botoneillos  uno 
joDto  á  cada  hoja,  y  otra  en  el  ápice  de  rama.  En 
enaato  á  sns  viitedee  pienso  qoe  es  nmj  cálida  y 
estimulante,  y  abunda  en  sales. 

De  las  plantaa  de  medicina  sé  que  hay  la  mayor 
MTle  de  las  comunes  ofidnales,  porque  á  nneetroe 
béticarioB  se  las  traen  los  indios  naturales  do  los 
•ontomos  de  esta  ciudad  que  las  conocen  muy  bien. 
Entre  las  propias  de  eete  ralle  se  oelebra  macho, 
una  que  le  llaman  yi  rl^i  riel  Angel  (no  es  la  An- 
gélica) loe  indios  la  nombran  xdoquütic  (corazón 
•mai|^. )  Eo  «feeto,  lo  es  tanto,  qne  mi  eodmiento 
de  ella  bien  teñido  apenas  se  puede  gastar.  Me 
consta  eo  mí  mismo  qne  ee  mnj  eetomacal  y  raoy 
Tirtnoaa.  He  osado  de  eQa  nradme  veoes  bebida  el 

agua  caliente  en  que  he  hecho  infusión  de  cuatro 
6  seis  hojas  por  un  rato,  y  también  he  hecho  cer- 
vesa,  qoe  HamaaMM  aquí  de  Inglaterra,  sapltenda 
coo  ella  la  falta  del  lúpulo  ó  hublon,  lo  qne  tiene 
mnj  boen  efecto,  porque  su  amargo  en  justa  pro- 
poÑIon  no  es  mas  fnfralo  al  paladar.  Hay  otras 
muchísimas  plrL:ií;is  medicinales  y  propias  de  este 
Talle,  y  las  Tendeo  en  las  plaaas  de  México  ciertas 
indias  trbolariaa  qne  las  eonoeen  mny  bien  desde 
FM  antigfledad.  Hay  ciertamente  un  inOnito  nüme- 
ro  de  ellas,  pero  yo  conozco  muy  pocas  é  ignoro  la 
boténlea,  ni  es  mi  ánfsao  eaeriUf  aqnf  mi  tmtado 
dé  i  -f  -  LT-Mirro,  ni  tampoco  la  historia  natural  ex 
profeso  y  bien  detallada,  no  digo  de  la  América, 
pero  ni  ann  de  este  peqnefto  ?Mle;  porqne  ann  ee- 
t  (  r  ece.sitaba  mocho  tiempo,  largos  y  especiales 
tratadoa,  Uablo  y  ano  hablaré  de  algunas  especies 
del  niño  Tegñtablee,  como  del  anünal,  y  mineral,  6 
por  ser  propias  dr  c  le  terreno,  ó  porqnp  siendo  en 
él  bien  cococidas  al  presente  no  hacen  mención  de 
eñas  nuestros  natoralislas,  6  eallavon  6  acaso  ig- 
noraron algunas  circunstnti'^in"  partienkHrsB  qne 
me  parecen  d^naa  de  adrerlirse. 


Prvs'ií^iit:  la  maftria  dd  anifffrlaiU  filado  de  la  Hif 
tm  ta  AVt  tural  de  Nueca-EspaM. — TrétUut  de  ai' 
gunos  génerot  d*  fimn  i  insteUa. 

Sábcfio  que  algunos  aflos  después  de  conquista- 
do este  reino,  el  8r.  D.  Felipe  II  envid  á  México 

á  su  médico  el  Dr.  D.  Francigco  Tí .  i  t  inidez,  con 
el  título  4e  protomédico,  y  el  priucipul  encargo  de 
escHtiirla  Historia  Natural,  indagando  y  rec¿^ien- 
do  todas  las  especies  propias  de  esta  Nueva-Espa- 
fla  para  que  se  remitiesen  á  la  antigua.  £1  Dr.  Her- 
nández desempefld  esta  comisión  gastando  en  ella 
algunos  años  y  seifioíeutüs  ducados,  según  dice  A  cos- 
ta ^  1 ) :  oaoy  otro  dignamenta  empleado  eo  un  tra- 
bajo qoe  le  naco  merecer  al  antor  el  tftnto  do  Pl{<  * 
nio  Indiano,  que  tan  fácilmente  dieron  sns  paisanos 
á  E?orardo  líaalio  por  solo  haber  jootado  alguoas 
espeeiee  de  condtee  do  la  America,  el  no  f's  qoe  lo 
llamcmoH  ¡i  Ilt-rnundcz  como  I»-  líiuna  uu  ( scrilor 
mexicano  de  nuestros  tiempos,  uu  digno  Aristóteles 
de  nn  tal  Alejandro.  Eo  efeeto,  él  remitid  á  Espa- 
ña  veinticuatro  libros,  y  en  otro*  lü*  /  innioKen  fo- 
lio hizo  pintar  al,oatoral  con  los  mu8  vivos  colori- 
dos y  el  mae  acertado  dibujo,  las  plantas  propias 
de  Nuevii-Espnña  de  (|Ue  adquirió  conocimiento, 
y  en  un  tomo  aparte  los  animales,  y  también  escri- 
bió y  pinté  las  nnágenes  de  tas  personas  y  trajes. 

Llamamo.-;  Talle  de  México,  ann  con  alguna  im- 
propiedad, ó  un  país  cercado  por  todas  partes  Ue 
altores  mas  6  menos  elevadas,  en  las  que  se  repar- 
ten las  a[:«as,  nims  corriendo  para  lo  interior  del 
terreno,  en  cuyos  bajíos,  forman  diferentes  lagos  y 
charcos,  y  las  otras,  enriqoeciendo  hiela  foera  mo- 
chos rios  caudalosos  que  van  á  vaciar  sus  uguas,  unos 
por  la  parte  del  Orienta  al  Seno  mexicano  y  mar 
Atlántico,  y  otroe  por  la  del  Oeddente  al  mar  Pa- 
cífico ó  del  Sur.  Este  continuo  contorno  de  emi- 
nencias no  ha  de  considerarse  solamente  por  la  de 
tas  montañas,  sino  también  por  la  de  sos  plés  6  rai- 
ces que  se  hallan  asimismo  eu  un  suelo  masalto  que 
el  de  las  lagunas  y  deroas  parajes  délo  interior  del 
Talle.  NI  tampoco  éste  hade  concebirse  de  no]^ 
uniforme,  y  por  todas  partes  allanado,  pues  bien  al 
contrario,  su  soperñcic  contiene  muchas  é  irr^ola- 
res  dosigtialdades.  lomas,  colinas,  y  ann  algunos 
cerros  bastantemente  altos  y  peñascosos,  cuyas  ba- 
ses insistan  sobre  ou  terreno  mas  bajo  que  el  últi- 
mo bordo  del  Talle,  pero  mas  alto  qne  el  fondo  de 
las  lagunas,  quedando  siempre  por  cierto  que  estas 
están  en  la  parte  inferior  á  todo  el  sitio.  De  mane- 
ra que  si  se  imaginan  cortados  por  sos  raices  todos 
los  cerros  y  montañas  que  ocupan  este  espacio  cir- 
cnn«cripto,  todavía  quedará  una  superficie  cónca* 
va,  cuyas  aguas  Itoredizas,  y  las  que  brotan  de  las 
fuentes  irán  siempre  á  congregarse  al  vaso  de  la  dl- 
tíma  laguna,  de  lo  que  claramente  se  infiere  qoe  to- 
das estas  eminendas  interiores  estén  sobre  planos 
inclinados  de  una  sucesiva  gradnacion,  y  así  cuan- 
do se  mira  á  México  desde  lo  mas  alto  de  las  mpn- 
tafias,  que  por  algunas  partee  terminan  el  Talle,  pa^ 

[1]  £s  menester  ver  para  e»U>  á  Acosta  y  á  Nia» 
Mafisrii  foo  sen  los  qaa  le  diean. 
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rece  qne  par»  UefTfir  A  él  es  menester  deiceoder  por 
diferentes  altura^i  que  formau  una  especie  d©  esca- 
lera. 

La  línea  cor»  que  se  describe  este  contorno,  que 
podemos  muj  bien  llamar  línea  de.  división  de  las 
aguas  vertientes,  ya  se  Te  que  es  un  perímetro  irre- 
galarísituü;  sin  ombarjío,  puede  eí^timarse  con  muy 
poco  error  de  cieulo  die¿  á  ciuitto  quince  leguas; 
porque  aunque  el  Hemofial  d«  Zepeda  y  Carrillo 
q»e  trptan  tic  este  nsiinto,  impreso  cu  1637,  á  quien 
ütgueu  después  todos  los  eácritúres  que  hablan  de 
«ato,  se  dice  que  el  contorno  del  Valle  de  México 
terraiíuido  en  los  puntos  LÍe  ta  división  de  las  ver- 
tientes es  noventa  Icguu.s,  pero  fuera  de  que  es  re- 
galar qoe  hablase  de  las  legsas  da  «stonces,  qne 
eran  de  mas  de  seis  mil  raras,  se  verá  en  adelanti' 
que  Qüí&s  medidas  no  solo  no  se  han  hecho  jumas 
materialmente,  lo  que  ñiera  nna  empresa  dÜeallo- 
BÍsIma  sobre  iniítil,  |)cro  ni  niin  se  estimaron  con 
el  mayor  cuidado,  bieu  que  cu  eiiuuto  a  esto  poco 
Ó  nada  Importarla  una  puntualidad  escrupulosa. 

La  mayor  longitud  de  este  Talle  es  del  Sudoes 
te  al  Noroeste  de  poco  mus  de  Ireiuta  y  seÍ8  leguas, 
qne  son  las  que  hay  desde  las  mon tafias  de  arriba 
del  Desierto  do  los  religiosos  cnnncHtas  hasta  el 
pié  de  los  Moutes  del  Real  y  uiinas  de  i'aehuca; 
pero  como  las  demás  loogitiidM  qm  n  pnadea  con- 
siderar de  Norte  á  Snr,  son  poco  menores  que  és 
ta,  calculando  uu  medio  entre  todas,  podemos  que 
dar  ea  la  longitud  Norte  Sur  de  treinta  y  cinco 
leguas.  Su  menor  nneh«r«  es  del  Suroeste  al  Ñor 
te  Noroeste  dü  poeo  man  de  die^  y  nueve  leguas,  que 
son  las  qne  hay  por  el  aire  desde  la  loma  de  No- 
cliiston?o,  poco  mas  arriba  de  Ilnelmeto  a,  hasta 
poco  mná  alia  de  la  venta  de  Córdoba,  eaiuiao  de 
la  Puebla;  pero  como  las  parahdai  qae  ae  pueden 
tirar  de  Oriente  á  Poniente,  son  regularmente  ma- 
yores que  éüLu,  puede  quedar  la  latitud  media  eii 
poco  maa  de  reintidos  leguas.  De  suerte  que  cod> 
cibiendo  un  paralelógramo  en  el  aire  ó  un  plan  á 
dívcI  sobre  estas  alturas  reducidas,  seria  su  longi- 
tad  de  treinta  7  cinco,  7  sa  latitud  de  veintidós  le- 
guas; por  consiguiente,  su  perímetro  deciento  ca- 
torce, todas  lineales,  y  su  superficie  de  setecientas 
setenta  leguas  cuadradas,  y  así  cabrían  en  ella  otros 
tantos  sitio.s  de  ganado  mayor.  Esto  no  es  decir  que 
estas  sean  las  medidas  de  la  verdadera  superficie  de 
nuestro  Talle,  porque  ella  es  corra,  cóncava,  yUena 
de  dobleces  é  Irregularidades,  y  la  que  hemos  me* 
dido  es  nna  superficie  plana  y  pareja  y  perfectamen- 
te horisontal,  á la  menor  altura  del  contorno;  pero 
DO  por  eso  dejan  do  tener  estas  consideraciones  di- 
ferentes utilidades:  por  ejemplo,  si  se  desease  saber 
cnánto  pndiera  sembrarse,  ó  cuántos  animales  pu- 
dieran pastar  en  este  Valle,  porque  como  todas  las 
plantas  crecen  perpendicularmenteal  horisonte,  es 
cosa  cierta  qae  no  puede  caber  pasto  ó  cualesquie- 
ra'géneros  vegetables  en  la  verdadera  que  lo  que 
cabe  de  ella  en  la  superficie  imaginada. 

La  mayor  altura  de  nivel  de  este  borde  superior 
qae  corona  el  valle  de  México,  tomada  al  pié  de 
las  moQtafias  y  como  ee  ha  diobo  sobre  los  oontos 
do  diviiion  de  laa  TeriinntRii  pifeea  qu  «Ida  ma» 
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de  doscientas  vares  por  la  parte  del  Poniente;  pero 
la  menor  es  ciertamente  de  cincueata  y  uua  varas 
y  trei  ciiarta.s  en  la  loma  do  Nochistiango  por  don-  ^ 
de  pasa  el  eanal  de  lluehuetoí-»,  cRtruvío  del  rio  ^ 
de  Cuautillau,  de  que  eu  esta  otra  hemoü  de  hablar 
repetidai  Teces.  Una  y  otra  altara  deben  eatendw>. , 
se  comparadas  al  idrel  de  !n  laprutia  d»'  México  en 
su  menor  pleuilud.  De  lal  luuueru,  que  üi  al  tiempo  . 
del  dilnvio  oniveraal  estaba  este  teneno  en  la  mia^  - 
ina  forma  qne  hoy  se  hulls,  podremos  coiicebirque 
cuaudo  por  la  misericordia  buma  del  Criador  cesó_ 
aquel  terrible  castigo,  permitiéndole  á  las  agnaf 
.seguir  el  órdcn  notnral  de  las  orukp.«  después  dc- 
liuber  tluido  todas  las  que  pudierau  redundar,  que- 
daría en  este  valle  w  gftn  Jngo  qne  pndiéflunoe( 
llamarle  también  uu  pequeño  mar  de  masdetrein^  . 
ta  leguas  de  largo,  de  mas  de  veinte  de  ancho,  JT* 
de  ciiicueuta  y  nna  varas  de  profundidad  en  su  cea- , 
tro.  Esta  laguna  se  mantendrá'  *  or  algunos  afios;- 
y  8Í  la  eantidad  de  agua  erapcru  ia  anualmente  no 
hubiera  sido  mayor  quf  ln  que  llovía  y  la  que  pu- 
dieran tributarle  las  alti:rn«  de  '^u  contorno  y  las  . 
fuentes  de  suelo,  pudierü.  U&incí  pk:rmanecido  basta 
ahora  sin  alguna  sensible  diminución,  qoixá  podría  . 
conjeturarse  de  la  famosa  laguna  de  Chápala,  que 
dista  ochenta  Icpruas  al  Este  Noroeste  de  esta  ciu- 
dad, y  tiene  realmente  con  las  mismas  dimensiones 
que  la  hemos  imaginado  en  el  valle  de  México,  á 
e-sccpciou  de  la  profundidad.  Sus  aguas  dulces  ma- 
nifiestan muy  bien  que  ella  no  es  ni  ha  ndo  nunca 
mar,  aunque  le  den  este  nombre  algunos  geógrafos 
antiguos.  Las  que  le  oenrren  son  sensiblemente 
ip^uales  á  iaa  qne  exbala,  puesto  qae  ella  ni  crece 
1  i  n^f»-^?^'!"  sf risiblemente.  V.\  rio  de  Quadalajara 
que  eulra  eu  eUa,  vuelve  ñ  saiir  con  el  mismo  cau- 
dal, porque  aquel  vaso  sebaltoriempre  en  una  mis- 
ma plenitud.  ¿De  dónde,  pne^podoacoplar  al  prin- 
cipio tantas  agua^?  .  ^ 
Pero  dejando  esta  peqaefla  digresión,  volvamos 
al  vallo  de  México,  considerado  poco  después  del 
diluvio.  Es  cosa  clara  que  las  cimas  y  cumbres  de 
las  lomas  y  ooUados  de  este  Iwieno,  qne  tienen  o*^ 
yor  altura  que  cincuenta  y  nna  varas  que  son  cad 
lodaü,  harían  por  eutouces  la  ügura  de  islas,  esco- 
llos y  faralionee,  y  qoedarisD  cubiertas  sus  faldas 
hnst  a  la  espresada  altura  perpendicular,  y  las  aguas 
después  al  ir  bajando  irían  robando  en  lamas  toda 
la  tierra  blanda,  pingüe  y  meonda  que  las  reliquias 
de  las  plantas  y  animales  babisn  mantenido  allí  en 
mas  de  mil  aflos.  Las  tierras  de  las  partes  mas  al' 
tas  de  Citas  mismas  elevaeiones  qae  no  llegaba  á 
cubrir  el  agua,  caerían  también  por  faltarles  el  apo- 
yo de  las  otras;  con  que  todas  estas  lomas  y  cerros 
ora  preciso  qae  descobriesen  sa  masa  interior,  á  ve- 
ces los  desnudos  peñascos,  á  veces  esta  tierra  árida 
y  magra  que  con  el  nombre  de  mexicano  algo  adul- 
terado llamamos  en  este  reino  tepetate,  y  qne  ni 
coutrario  los  pequeños  valles,  cañadas  y  bajíos  que- 
dasen bien  surtidos  de  tierra  sutil  y  crasa  aptísima 
para  la  agricultura;  y  esto  es  loque  pontoaimento 
estamos  observando.  Pudiera  pensarse  que  habien- 
do cubierto  las  aguas  del  dilavio  aau  las  mas  altas 
fDontnSai^  con  la  mima  nson  de  m  demonio  dn- 
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b!s  ftrg^lrse  qne  todas  debían  haber  quedado  esté- 
riles j  secas  como  las  lomas  j  cerros  de  nuestro  ra- 
lle; pero  debemos  adrertir  qae  estos  cerros,  collados 
f  peqnefias  einin<'nri3?  tienen  mucha  mayor  altnra 
á  proporción  de  su  ba  -u,  ijae  las  qae  llamamos  sier- 
VM  y  neitefias,  y  así  sobro  estas  cargó  mocha  me- 
nos  ngtja  y  descendió  Je  aHÍ  oon  menos  inclinación 
y  coD  macha  menor  velocidad^  y  cerno  por  otra  par- 
te^ ellM  te  componen  de  etefedoBee  7 dobleces  su- 
cesÍTOS  y  onsi  pradnado?,  se  pndo  detener  en  ellas 
una  gran  parte  üe  im  tierras,  árboles  y  plantas  que 
arrancó  la  furia  del  DilnTio,  y  por  eito  vemos  que 
Ins  primern»!  elfiTRcioTiP"?  por  dondo  cotnicnza  ñ 
subir  á  las  grandes  montañaa,  regularmeutü  icii  eá- 
tériles  y  desnudas.  Tampoco  negaré  qae  en  toda 
In  tierra  debo  haber  ptiff  dido  lo  mismo  en  catn:^  c  qjI 
neiicias  y  destacadas  de  ios  montes,  y  verdadera- 
menta  así  se  observa :  pero  ee  derto  ^iie  donde  so 
habieren  detenido  mas  las  a^as  como  en  iHipctro 
ralle,  habiendo  mayor  razón  debe  haber  sido  majur 
ol  efecto,  7  por  eOBBtgaicnte  mas  esmnble» 

Hemos  dicho  poco  liá,  oue  la  menor  altnra  del 
contorno  del  ralle  de  México  es  de  poco  mas  de 
dneoeitto  j  ana  raros  sobre  nirel  de  su  laguna*,  y 
ello  es  asi  muy  cierto,  porque  se  han  hecho  entre 
estos  dos  puntos  y  eu  difereotes  tiempos  muchas  ni- 
reladoaes  contesta,  j  sbon  ditimameate  se  prac- 
tiearon  con  todo  el  esmero  y  exactitud  qno  pedia 
U  Importancia  del  asunto,  y  que  esprcsaudo  el  mé- 
todo y  resaltas  se  dirá  en  le  tercera  parte  de  esta 
obra.  También  es  cierto  qne  solicitando  con  el  ma- 
yor cuidado  los  parajes  menos  altos  á  ñu  de  eva- 
cuar por  ellos  con  los  correspondientes  artificios  las 
aguas  de  la  laguna  de  México,  se  bulló  cine  el  mas 
bajo  de  todos  y  menos  alto  respecto  de  su  fondo, 
era  la  loma  de  Nochistongo.  Y  esto  es  lo  que  con- 
renia  decir  desdo  aquí  por  la  importanein  <^c  este 
artículo.  Pero  no  omitiré  la  advertencia  h;  una  es- 
presion  bastantemente  cquíroca  que  se  baila  al 
principio  de  la  relación  ó  memorial  de  D.  Fernán 
do  Zepeda.  Dice  allí:  "La  circunferencia  de  los 
*' montes  qae  rodean  esta  llannrayeiadad,efdetel 
"  naturaleza,  que  por  donde  quiera  que  se  le  bns- 
"  que  salida  y  desagüe,  se  halla  la  nartc  mas  infe- 
"  ríor  en  grado  superior  á  la  laperéele  de  la  lago- 
**  nade  México.  Y  esta  altura  en  sn  menor  longitud 
*'  eecede  de  cuarenta  y  dos  mil  quinientas  varas,  se- 
"  ffon  Im  machas  dirersas  medidas  qoe  pera  varios 
"  desagües  inventados  ha^^ta  hoy  se  han  hecho." 
Esto  no  puede  entenderse  como  suena,  esto  es,  que 
Ift  fdtnni  del  cootorao  del  valle  donde  dista  menos 
de  sn  centro,  es  de  cuarenta  y  dos  mil  quinientas 
raras,  pues  es  cosa  clara  que  las  cumbres  de  los 
montes  mas  altos  de  la  tierra  no  tienen  aun  respec- 
to del  nirel  del  mar  ni  la  cuarta  parte  de  semejan- 
te cleracion :  conque  lo  que  el  autor  quiso  decir, 
ea  qae  el  terreno  de  este  valle,  por  todas  partes 
superior  á  la  ditima  laguna,  se  entiende  por  donde 
menos  á  cuarenta  y  dos  mil  y  quinientas  varas  de 
longitud  ó  dManda  desde  el  centro  hasta  el  con- 
torno, lo  qnc  es  rany  cierto  Teda  esta  pequeña  di- 
lación á  favor  de  una  obra  de  bastante  mérito  y 
qoe  anda  «n  las  aanoi  de  todM:  pero  podo  liaber^ 
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se  escrito  con  mayor  puntualidad  al  auxilio  6  fns> 
peccion  de  hombres  que  no  fuesen  solamente  juris- 
consnltoi  7  eeoribanoe. 

Supuesto  qae  desde  ol  gitio  de  México  ha^ta  po- 
co mas  de  seis  leguas  por  el  Nordeste,  es  suelo  mas 
^ajo  de  todo  el  ralle,  no  ea  menettw  pensar  macho 
para  bailar  la  primera  cansa  de  la  formación  de  sus 
lagunas;  pero  sí  da  bastante  en  qae  pensar  el  modo 
de  aaméntaree  y  dismintdne  ordinaria  y  eetraordl- 
nanamente,  y  para  partir  de  un  punto  fijo  y  poder 
en  éste  que  es  de  tanta  importancia  reducir  anas 
rerdadra  seguras,  es  neceaarfo  «aponer  primeramen- 
te que  la  laguna  de  México  no  tiene  Otro  modo  de 
evacuarse  que  la  lenta  pero  conttnoa  eraporacioo, 
de  maoera  qae  no  pnede  diiminairse  ea  mae  canti- 
dad de  agua  qne  la  que  cada  año  le  lleva  la  incc- 
saute  acción  del  sol  y  el  aire.  Pero  que  aooque  se 
ha  pensado  que  IttUa  en  eita  lagaña  on  euripo  ó 
sumidero  entre  los  dos  peñoles,  y  en  un  lugar  que 
los  naturales  llamaron  Pantitlan,  ya  veremos  en 
otra  parte  que  ¿ate  no  era  mea  qne  on  cgo  de  agaa 
que  brotaba  en  la  laguna  ^i  n  copiosamente,  de 
manera  que  lejos  de  hundirse  ó  vaciarse  el  agua 
por  él,  antes  bien  eontrtbaia  al  aamento  de  sa  cau- 
dal con  la  que  le  tributaba  y  qne  necr""nria:iM  r.tc 
venia  de  on  origen  mas  alto  que  la  superücie  de  la 
laguna.  También  debemos  saponer,  qae  asf  tas  exis* ' 
tencias  como  los  aumentos  anuales  del  caudal  de 
ésta,  se  deben  á  dos  contribuciones  diferentes,  la 
una  perenne  y  la  Otra  temporal;  la  perenne  consis» 
te  eii  la  que  contínnaracntc  fluye  de  la  iiiere  derre- 
tida deí  volcan  y  la  Sierra  Nevada  por  los  dos  nos 
de  Tenango  y  líalmanalco,  qoe  dewÉe  el  pié  de  es* 
tas  montañas  corren  para  entrar  en  la  lagaña  do 
de  Cbalco  j  después  en  la  de  México  del  Sudeste 
al  Noroeste.  7  estos  rios  son  loa  doieós  qae  traen 
agua  todo  el  ftfio  á  la  laguua  como  sus  mas  seguros 
tributarios.  Una  otra  parte  de  esta  contribución 
perenne  consiste  en  la  sama  de  las  agaas  qne  sar* 
ten  los  muchos  y  copiosos  ojos  de  agua  que  se  ha- 
llan en  las  lagunas  de  Chalco,  Xochimilco  y  Coe- 
baacaa,  qoe  viene  por  veaeros  sabterráneos  qne 
pueden  tenor  .su  origen  011  algunos  bidrofilaclos en 
los  pró.ximos  corros  y  motiLañas. 

La  contribución  tcm|toral  se  hace  del  agua  quu 
llueve  en  todo  el  valle,  dedncieodo  de  ella  la  qae 
absuerbe  la  tierra  donde  cae  y  por  donde  pasa,  y 
todos  los  vegetables  que  en  ella  nacen  y  crecen.  £1 
resto  ríene  a  nuestra  laguna  por  los  arrOf  os  7  tor- 
rentes qne  signen. 

El  primero  el  rio  de  Coyoacaa  j  el  de  Mixeoae, 
qne  nofdoe  entran  con  el  nombre  de  rio  de  San  Mar 

teo  (  n  I;i  acnquia,  y  naciendo  á  las  raices  de  las 
montañas  del  Sur  y  del  Sudoeste,  corre  siete,  ocho 
y  dies  leguas,  y  daádo  vodta  entran  jantes  por  la 
parte  del  Poniente,  y  ])nr  r-Rta  misma  cerca  de  ellos 
el  de  San  Agustín  de  las  Cuevas  y  el  pequeflo  ar* 
royo  de  San  Mateo. 

El  segando  es  el  rio  de  Ovadalopc,  en  el  que  vie- 
nen juntos  el  de  Tlaloepantlan  y  el  de  Azcapozal- 
co,  formados  de  las  vertientes  de  las  montañas  y 
altaras  dM  OMte,  7  entran  por  este  rumbo  en  la 
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laguna  de  M^co  por  la  parte  qae  UamaQ  el  Sa- 
klo. 

El  tercero  eo  esta  órden  el  famoso  rio  do  Cuaii- 
titlau,  que  entraba  antignamente  por  dos  part«s  4 
iñ  iagona,  la  una  el  que  Ilamabaa  rk»  de Goikcalco, 
qae  diTÍdiéndoso  del  de  Caaatitlan  poco  mas  arri- 
ba de  este  pacblo,  corria  de  Oriento  á  Poniente 
dejando  al  Sur  los  eemw  de  Ecatepec,  y  al  Nr  rte 
la  loma  de  Toltcpec,  qne  ahora  llaman  de  la  Visi- 
tación 6  Santa  Inés  á  entrar  en  la  laguna  por  junto 
el  dicho  pueblo  de  Ecatepee.  Le  otra  parte  del  rio 
de  Coantitlan,  que  es  la  mayor,  seguía  para  el  Nor- 
deste, y  juntándose  con  el  de  Tepozotlan  entraba 
primero  á  la  lagaña  de  Citlaltepee,  y  i  esta  misma 
por  el  mismo  rumbo,  el  que  llaman  Arroyo  hondo 
y  el  de  Coyotepec  y  otros  arroyos  qno  veniau  por 
la  parte  de  Hneliiietoca;  y  por  el  rombo  contrario 
entraban  y  ann  entran  hoy  también  en  ella  las  ave- 
nidas de  Fachuca:  y  así  que  se  llenaba  al  vaso  de 
eata  laguna  nadaba  en  la  de  México;  pero  con  es- 
ta ri^ua  se  juntaba  también  la  redundante  de  la  la- 

Suua  de  Xaltocan,  que  queda  dos  leguas  al  Oriente 
e  la  anterior,  y  todae  eitai  aguas  juntas  reñían  á 
la  lagnna  por  entre  los  cerros  de  Ecatepec  y  los  de 
Cbiconautla,  en  cuyo  bty'o  está  formada  hoy  por 
medio  de  una  presa  calzada  la  lagnoa  4|ne  Uama- 
.  mos  San  Cristóbal.  De  la  misma  manera  se  detu- 
vieron las  aguas,  formando  la  que  llaman  de  Znni- 

{>ango  junto  á  la  de  Culaltepec,  y  mas  arriba  la  que 
laman  de  la  presa  del  Rey,  qne  hoy  está  inutilizada 
y  déteuida  parte  de  las  avenidas  de  Pachuca.  Pero 
como  yo  cooridero  solamente  ealoa  Taaoi  y  sus  con- 
ductos de  comunicación  en  su  estado  natural,  es 
menester jpresciudir  por  ahora  de  las  lagunas  arti- 
fidales.  Las  avenidas  do  este  rio  de  Cuautitlan  y 
sus  anexos  son  las  mas  formidables,  y  puede  te- 
nerse por  cierto  que  la^  aguas  que  vienen  por  este 
rombo  del  Noroeste,  hacen  mu  de  nna  mitad  de 
la  suma  de  todas  las  demás  qne  entran  á  nuestra 
laguna. 

£l  cuarto  ee  el  rio  de  Teotilmacan,  que  formán- 
dose de  las  vertientes  de  Zeropoala  y  Otumba,  baja 
corriendo  casi  de  Oriente  á  Poniente,  y  formando 
por  msdfo  de  una  presa  la  lagnna  que  llaman  de 
Acolman,  entra  toda  el  agua  redundante  á  la  de 
México  por  entre  los  pueblos  de  Tepexpa  y  Nez- 
quipayao. 

El  quinto  es  el  rio  de  Papalotla,  que  pasando  por 
este  pueblo  entra  en  la  lagnna  por  la  parte  del  Po- 
nisnte,  habiendo  corrido  el  mismo  rombo  qne  la  an* 
terior. 

£1  seeto  nace  eu  la  sierra  de  Texcuco,  y  cor- 
ifendo  como  nnere  lognaa  de  Oriente  á  Poniente, 
entra  á  la  laguna  pasando  por  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre. 

Bl  "dltimo  es  el  arroyo  de  Ooatepec,  que  nace  en 
los  altos  de  Coatincban,  y  entra  en  la  lagnna  por 
cerca  de  Ohimalhuacan,  corriendo  del  Suroeste  al 
Norosste. 

De  manera  que  contando  las  bocas  por  donde 
entran  estos  ríos  á  la  laguaa,<y  agregándole  los  dos 
qne  al  principio  dimos  de  Tenanto  y  Tlalmaxeo, 
ion  mwfn  loe  eondoetoi  por  donde  rscibe  su  can* 


dal,  estas  dos  perennes,  y  los  siete  que  no  traen 
agua  de  couddenwloB  mas  que  en  el  tiempo  de 
vias,  pero  entonces  muchísima.  Otros  cuentan  mas 
rios,  QO  atendiendo  á  sus  confluentes,  sino  contaa^ 
do  con  distinción  los  ramos  gruesos  que  se  uasn « 
antes  de  entrar  en  la  lajean  a.  Pero  todo  esto  se  ve 
con  bastante  puntualidad  cu  e¡  plan  topográfico 
del  valle.  También  se  advierte  en  él  que  las  doi" 
lagunas  de  México  y  de  Chalco,  unidas  por  el  ca>f 
nal  aucbo  de  coma&icaci(«  qne  llamamos  Acequia  * 
Real,  forman  una  figura  seiM|anle  á  la  de  un  ea» 
mello,  y  asi  le  llamaron  antiguamente  ñlf^ano?  el 
Ilydro-camelo,  y  también  pudieran  llamarle  Hif- 
dro-Camdo-Cerim^  pUSe  la  laguna  de <Anlcoo<»  : 
los  dos  río«  de  Tenango  y  Tlalmanalco  representan 
ia  cabeza  de  un  venado,  y  en  fin,  otros  dijeran  que 
parece  un  aveetru  d  otiopdjúroestraordinarío, 
porque  estas  son  representaciones  imaginarias  lí  qae 
de  muchos  modos  se  les  encuentra  semejanzas.  PecP 
aun  se  ha  pasado  adelante,  pretendiendo  que  eSBik*' 
fignra,  junta  con  los  jefes  de  la  nación  mexicana  y 
los  principes  de  su  monarquía,  ayudado  todo  de  un 
cómpato  cabalístico  de  hú  letns  de  los  nombrss 
de  estos  reyes  y  ciertos  números,  todo  esto  junto 
representen  la  bestia  qae  describe  San  Juan  en  el 
capítulo  IS  del  Apoealipri.  D.  Cris!  b  il  de  Gna- 
dalajara,  presbítero  r  matemático  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  comunica  esta  especie  á  Gemelli  Car- 
reri,  y  éste  la  trae  en  la  relación  de  su  tí^  (*), ' 
donde  podrá  verla  el  qne  foíre  curioso  en  exami- 
nar tan  frivolos  entusiasmos.  También  le  comunicó 
una  carta  topográfica  de  este  valle,  que  habiéndola 
formado  a  estima  Adrián  Bot,  ingeniero  flamenco 
(de  quien  después  hablaremos),  la  redujo  á  medi- 
das el  mismo  D.  Cristóbal  de  Ouadal^ara,  pero 
esto  desde  luego  fué  solo  en  algunos  pnntos,  por- 
que por  la  mayor  parte  ostá  cerrada,  en  la  situa- 
ción de  loe  pqebloe,  ríos,  montafius  kc,  si  ésta  so 
la  miMta  qlm  «orre  en  la  esprssada  relación  de  Oo* 
melli.  '  ♦ 

Ei  valor  de  la  contribución  t«nporal  de  agiiaá 
que  introducen  estos  ríos  en  la  laguna  de  México, 
depende  de  la  cantidad  de  las  lluvias,  y  esta  ya  se 
ve  la  insigne  variedad  qno  padece  de  unos  altos  á 
otros,  y  es  mny  difícil  de  observar  en  nna  provin- 
cia entera,  y  aun  de  estimarla  con  aíguoa  pruden- 
cia y  sin  apartarse  mucho  de  la  verdad,  á  menea 
de  que  muchos  lugares  bien  distribuidos  por  todo 
aquel  país,  haya  sugctos  que  sin  apartarse  de  clloe 
•D  todo  el  tiempo  dé  las  lloTlas,  observen  cada  ves 
que  llueve  cuánto  sube  el  rsp^u".  en  vasos  de  figura 
regular  y  horizontalmente  bítuados,  llevando  cuen- 
ta de  las  oaatidades  evaporadas;  y  esto  es  menes- 
ter que  se  haga  muchos  afios,  para  sacar  nn  me 
dio  prudencial.  En  las  academias  de  Europa  que 
se  ocupan  en  la  perfección  y  progreso  de  las  den" 
cias  naturales,  se  ha  hecho  esta  observación  con 
todo  el  cuidado  necesario,  y  asi  se  sabe  que  en  Pa- 
rts llueven  en  un  aflo  medio,  dies  y  nueve  pnlgadas, 
esto  es,  que  si  todo  el  .suelo  de  Paris  cstnviu.se  á 
nivel  y  bien  cercado,  junta  toda  el  agoa  que  Une- 

(*)  Oiré  del  Mnado»  tom.  6?  cap.  4? 
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re  eo  aa  año  regalar,  hiciera  alU  na  eatanqoe  d9 
dies  j  Duere  pulgadas  de  profiiBdidad.  Pero  como 

en  esta  cuenta  entra  también  el  agna  que  produ- 
cen las  nevadas,  que  alii  son  mn/  frecnentes  y 
Mivf  rarisimas,  os  preciso  que  en  este  valle  sea  mn« 
dio  mnnor  la  cautidad  regular  del  agua  llorediza. 

En  vano  seria  effljjffender  un  viaje  á  Faieetina 
solo  por  reconocer  eo  la  Jenisaiem  presente  las 
portentosas  obras  de  Salomen,  y  correr  otras  par- 
te» de  la  Asia  por  rastrear  las  grandezas  de  Babi- 
tonf  a,  6  inqnirir  entra  los  bárbaros  del  Afirlea  las 
glorias  do  Cartago,  cuando  la  misma  Roma  que  hoy 
existe,  rica  solo  en  antigaos  moonmentoa,  no  nos 
puede  hacer  fimutr  dnf  caneóte  por  ellos,  ana  Mea 
cabal  do  la  Roma  de  Augusto.  Tanto  puede  la 
porfiada  voracidad  del  tiempo  j  macho  mas  las  fe- 
rias de  la  guerra,  puesto  que  á  pesar  de  tantos  si- 
glos se  cotisorveri  algunas  Pirámides  en  Egipto, 
coando  en  muy  pocoa  años  se  rediyo  á  on  campo, 
descohocido  toda  la  magnificencia  da  Troya. 

Xi^  historia  solamente  puede  conservar  en  suin- 
tsipíiad  la  nemoria,  no  solo  de  los  sucesos,  sino 
tuibieo  áe  las  obns  de  loe  hombres;  porque  aan 
aqaellas  que  parece  qoe  debieran  conservar  siem- 
pre en  si  mismas  sn  noticia  á  largo  andar,  si  no 
IM  destmye  del  todo,  las  altera  á  lo  menos  el  tiem- 
po, de  tal  suerte,  que  se  llegan  á  desconocer  sus 
reliqoiw^  f  es  menester  pr^ntarles  á  ellas  por  sa 
propia  ensteneia. 

Aun  á  las  historias  suele  disputárseles  la  fe  que 
merecieran  por  aquellos  aogetos  que  visitando  los 
logares  á  qne  se  refieren,  6  no  encnentran  6  pien- 
san no  haber  encontrado  en  ella  toda  la  contesta 
cion  que  imaginabao,  por(|ue  á  veces  no  se  avalúan 
tan  jnstamente  los  prodigiosos  efectos  de  la  oca- 
sión del  tiempo  ó  de  la  necesidad,  la  comodidad  ó 
ni.^«|HCÍcho  de  la  especie  humana.  2ío  sé  siá  esto 
ntrlbnivse  el  que  algunos  de  los  sabios  mate- 
máticos que  vinieron  á  tratar  la  famosa  meridiana 
de  Quito  /  vii^aron  mucho  de  la  América  meridio- 
nal, dndaroD  á  vista  de  los  logares  la  verdad  de  la 
historia  del  Perú.  También  puede  ser  que  produ- 
jese en  ellos  algo  de  hiperbólico  la  estupenda  y  es- 
trafia  novedad,  la  poca  crítica  y  la  credulidad  de 
aquellos  tiempos.  Todo  era  creíble,  diré  D.  Anto- 
nio Soüs,  cuando  resultó  verdadero  el  hallazgo  de 
m  nuevo  mando.  A  lo  menos,  no  puedo  persua- 
dirme a  que  en  esta  censura  de  unos  varones  tau 
filósofos,  pudiese  tener  alguna  parte  aquella  pasión 
ordinaria  con  qoe  los  autores  estratgeros  snelen 
-  apocar  todas  nuestras  cosas. 

efecto,  las  espresadas  consideraciones,  al  mis- 
mo tiempo  que  han  sido  el  principal  motivo  de  es- 
cribir  este  libro,  me  han  persuadido  la  convenien- 
cia  de  dividir  suf  objetos  eo  tres  principales  sec- 
ciones: nna  representará  el  valle,  sitio  j  lagunas 
do  México,  precisamente  en  su  estado  natural,  pres- 
eindiendo  de  las  poblaciones,  obras  j  artificios  oue 
han  fabricado  eo  ál  sos  diferentes  habitantes.  En 
otra  so  oonsiderará  ocupado  do  aquellos  antiguos 
pueblos  y  naciones  que  en  diversos  tiempos  lo  do- 
ndoaron,  principalmente  en  in  ápoca  mas  flore- 
depte,  qoe  parece  que  fué  coMidoioooiiqpfatiaoik 
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los  espafloles.  Y  ñnaimente,  la  otra  lo  rwnmnti 
rá  en  el  estado  (jue  aetnalmeote  tiene.  "Lo  qne  se 

dijere  en  la  primera,  podrá  siempre  jiisfificarse  por 
medio  de  unas  pruebas  inmutables,  porque  no  es 
(¡idi  qne  se  mnden  (salvo  nn  rar^imo  aeeidente 
de  la  naturaleza)  lodos  los  montes,  los  rios  y  otras 
circunstancias  locales  del  terreno,  y  mucho  menos 
sos  relaoiones  con  la  esfera  y  con  el  horlsonte.  La 
última  tendrá  tantos  testigos  cuantos  al  presente 
viven  y  son  capaces  de  alguna  reflexión  en  estos 
paiseá  Pero  en  la  segunda,  dando  el  primer  lagar 
á  las  verdades  que  constaren  auténticamente  ú  por 
unánime  consentimiento  de  los  escritores  origioa- 
les,  so  escogerá  en  los  casos  de  noa  pradente  anda 
lo  mas  prob.ible  y  verosímil,  comparando  esto  y 
aquello  coa  los  monumentos  naturales  y  artificiales 
que  ha  perdonado  el  tiempo  y  que  rtatna  aiin  en 
loa  rnlanof  logaras  á  qne  se  rellena  los  socsím. 

ms. 

Obiervaáonu  dd  Ür.  D,  Joaautu  Velazquez  de  León, 
ipin  Uwnmm  ét  ¿a  csíhswm  atmasfirieamd 
vaik  dé  fS&kOt  y  j»  i 


Después  que  se  cree  qne  el  aJre  pesa  y  que  se 
sabe  el  modo  do  pesarlo  por  esperienciae  indubita- 
bles y  repetidas  ya  mas  de  cien  afloa,  han  podido 
dedneir  de  eeto  los  filésofce  alganas  verdades  im- 
portantes. Bien  conocido  es  el  Tub  de  Torriselle, 
que  por  esta  razón  le  Uamao  barómetro,  y  que  por 
so  medio  se  sabe  en  cnalqnier  Ingar  de  la  tierra  la 
altura  en  que  se  halla  sobre  el  tiivel  del  mar,  lo 
que  si  no  ae  averigua  con  la  precisión  de  loe  últimos 
palmos,  á  lo  menos  se  consiguu  lu  qae  basta  pan 
loa  fines  á  que  puede  ser  útil  este  conocimiento. 

f,Qné  trabajo  y  qué  costo  no  teodria  conseguirlo  en 
os  lagares  qne  distao  mochas  leguas  del  mar,  por 
medio  de  una  serie  de  nivelaciones  continuada,  00* 
mo  era  preciso,  hasta  el  mismo  confío  de  la  tierra 
y  el  agua?  Cóo  todo  eso,  quizá  no  se  conseguirá 
el  intento  con  mucha  mayor  exactitud  en  nna  dis- 
tancia larga,  por  ejemplo  de  cien  leguas,  porque 
los  etrores  Inevitables  deberían  multiplicarse  tan- 
to, que  pudieran  componer  en  la  resulta  total  una 
difcreucia  que  no  fuese  mucho  menor  que  la  qne  so 
padece  por  el  otro  método  infinitamente  mas  fácil 
y  espedito.  En  efecto,  ne  consigue  saber  esta  ver- 
dad por  este  medio,  con  nna  exactitud  mas  que  su- 
ficiente, con  tal  qne  sean  laa  alturas  moy  conside- 
rables; esto  es,  de  algunos  centenares  de  varas. 

No  parece  que  se  ioventó  este  instrumento  pre- 
cisamente para  este  fin ;  pero  Inego  que  advirtieron 
los  filósofos  que  mientras  se  montaban  mayores  a^ 
turas,  tanto  mas  descendía  el  asogue  en  el  baróme- 
tro, se  dedicaron  á  averigvar  la  ley  con  qne  esto 
sucedía,  supuesto  (¡ne  estaba  ya  conocida  la  cansa. 
Porque  si  puesto  el  barómetro  á  la  orilla  del  mar, 
va  ascendiendo  el  azogue  basta  veintiocho  pulga- 
das y  allí  sub.siste  en  el  tubo,  es  cosa  clara  qne  la 
columna  de  aire  qne  está  apoyando  sobre  el  aso- 
gue y  qoe  ttoio  de  altar»  todo  lo  que  hay  desde 
alii  hasta  donde  termina  la  «tmésnun»  pasa  otM 


DIgitIzed  by  Google 


178 


DES 


DEB 


taato  que  la  colamaa  de  asogiie  de  TeioUocbopal- 
gadea  de  alture.  Pero  ef  desde  allí  rabimoe  á  la 

cumbre  de  una  moritafia,  domlf'  puesto  cI  baróme- 
tro rémos  qae  ha  bajado  de  las  reialiocbo  á  rein- 
tieaatro  pulgadas,  pcKlrenom  fattanieute  inferir,  qao 
siendo  la  columna  de  aire  que  allí  insiste  sobre  el  ¡ 
barómetro,  tooto  meóos  alta  qae  la  anterior,  cuan* 
ta  ei  ia  altara  de  lamontafla,  aaacolomna  de  aire 
de  estii  nltura  oo./cspondc  á  otra  de  azogue  de 
cuatro  pulgadas  eo  el  barómetro.  Cfooqae  en  ha- 
eíendo  esta* espeHencÚM en  diferentes  lugares,  unos 
superiores  á  otros,  que  se  sepan  ó  se  bayaa  medi- 
do geomótrícameate,  se  podrá  averigaar  la  lej  de 
loa  eorrespóndientei  ascensos  del  mercnrio  en  el 
barómetro,  y  por  ella  deducir  |)or  medio  de  e.ste 
instrumento,  la  elevación  dei  lugar  donde  uno  se 
halla,  respecto  de  otro  lugar,  como  ella  sea  muy 
considerable. 

En  efecto,  para  establecer  esta  regla  bao  hecho 
tos  filósofos  un  ¡rrm  ndmero  de  espertencias  que 
todas  justifican  lo  que  se  acaba  de  decir  j  pero  co- 
mo los  que  vinieron  al  Fcrá  4  medir  algunos  gra- 
dos de  longitud  jnnto  i  la  línea  eqnínoccial,  se 
rieron  precisados  á  subir  ú  las  montanas  de  la  fa- 
moea  cordillera,  que  son  las  mas  altas  de  la  tierra, 
tavieron  con  esto  la  ocasión  de  liaeer  esperíencias 
del  barómetro,  mase.xactaíí  y  mas  decisivas  que  las 
que  se  habrían  hecho  j  pudieran  hacerse  en  cual- 
quiera otra  parte.  Referiré  nna  de  ellas  por  ejem- 
plo y  curiosidad.  En  Caraburii  (que  es  la  estación 
mas  baja  de  todas  las  que  establecieron  para  sus 
operaciones  ),  se  mantenía  el  merccriodel  baróme- 
tro en  veintiuna  pulgadas  dos  líneas  y  tres  cuar- 
tas; pero  en  la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha, 
ano  de  los  montes  mas  altos  de  la  cordillera  y  por 
consiguiente  del  mundo,  se  mantenía  solamente  el 
mercurio  en  quince  pulgadas  y  once  lineas.  Esto 
díó,  por  regla  que  diré  después,  la  altnra  de  la  es- 
presada cumbre  del  Pichincha  sobre  Caraburú,  de 
mil  doscientas  nneve  toesas  de  París,  que  son  va- 
ras nuestras  dos  mil  ochocientas  oeho;  lo  que  acor- 
dó con  lo  que  habia  resultado  midiendo  esta  altu- 
ra por  operaciones  geométricas  exactísimas. 

Habían  observado  que  las  condensaciones  ac- 
tóales  del  aire  en  cada  parte,  eran  proporcionales 
á  los  pesos  de  las  columnas  superiores  que  causan 
su  compresión,  y  que  estas  condensaciones  proce- 
'■  dlan  en  progresión  geométrica,  entretanto  que  las 
elevaciones  de  los  lugares  iban  en  progresión  arit- 
mética. De  lo  qne  dedujeron  utia  regla  que  por  ser 
tan  litil  y  precisa  no  dejaré  de  ponerla  aquí  á  fa- 
vor de  algunos  lectores  curiosos.  Redúzcanse  á  li-  ' 
neas  rooltíplicacdo  por  doce  las  pulgadas  de  las 
alturas  del  barómetro,  observadas  en  los  dOf  In 
gares  que  se  pretenden  comparar,  y  búsquesc  en  ' 
las  tablas  logarítmicas  los  dos  logaritmos  que  cor- 
responden á  estos  dos  números,  tomando  solamen- 
te de  ellos  la  caracteríática  y  las  cuatro  notas  que  ' 
le  signen.  He  la  diferencia  de  estos  logaritmos  i 
réstese  su  trí^résima  parte,  y  lo  que  quedare,  será  | 
en  toesas  de  Paris  la  altura  del  lugar  superior  so-  i 
bre  el  inferior.  Este  número  de  tocsas  multiplí- 
qawa  por8eteDt«7doB,7piftaie  en  treinta  71100, 7  J 1 


el  cociente  será  la  misma  altara  espresada  en  varas 
mezfeaoas.  Hay  otras  reglas  mas  faeilet  y  tómo- 

das;  pero  son  incomparablemente  menos  exactas: 
también  observaron  que  la  inten.^idad  de  la  fuerza 
elástica  del  aire,  es  sennblemente  igual  en  todoa 
¡  los  lugares  de  la  zona  tórrida,  considerablemente 
elevados,  cuja  noticia  nos  es  de. bastante  utilidad 
y  qne  en  elloa  es  tanto  mas  precisa  la  regta  qnc  be- 
mo3  dicho  ú  otra  de  las  que  se  usan,  cuanto 
alteraciones  del  barómetro  son  cortísimas;  lo  que 
se  Teríficn  puntoalmente  en  todo  el  Talle  de  M«ri> 
co,  como  después  veremos. 

Una  especie  de  prodigio  fué  para  los  babitantea 
de  Quito,  ciudad  singular  en  tooM  sos  drennstan» 
cias  naturales,  aprender  de  aquellos  sabios  obser- 
vadores, que  se  bailaban  sobre  un  suelo  incompara* 
blementÍB  mas  alto  que  el  de  loe  otroe  pobladores  de 
toda  la  tierra,  dominando  por  esta  razón  en  cierto 
modo  al  resto  de  las  otras  naciones.  Quito,  á  la  ver- 
dad, es  la  ciudad  ñas  elevada;  pero  después  de  ella, 
y  con  poca  diferencia,  puede  ser  que  sea  México  la 
segunda.  En  Quito  se  suspende  el  barómetro  eo 
veinte  pulgadas  y  una  línea;  en  México  en  veintiuna 
¡)idgada.s  y  seis  líneas  escasas:  con  que  !a  diferen- 
cia es  solamente  en  diez  y  siete  líneas  no  cabales, 
por  consiguiente  es  ta  altnra  de  México,  sobre  el 
nivel  de  ambos  mares,  la  de  dos  mil  doscientas  cinco 
varas.  Novedad  verdaderamente  maravillosa,  y  de 
que  podemos  deducir  algunas  eonseeaencias  utilísi- 
mas,  bien  comprobadas  de  una  diaria  csperiencia; 
pero  como  no  hacemos  reflexión  sobre  ella,  se  pal- 
pan los  efectos  y  se  ignoran  tas  cansas,  por  lo  que 
no  podemos  sospechar  con  prudencia  algunos  acon- 
tecimientos, cuya  precaución  ó  buen  uso  puede  ser 
de  mucho  provecho  'ó  á  nuestra  salud  ó  á  nuestra 
comodidad. 

Habitando  en  una  región  del  aire,  tan  superior 
á  la  qne  está  inmediatamente  sobre  el  mar,  y  aun  á 

la  de  los  demás  lugares  de  una  ordinaria  elevación, 
es  preciso  qne  el  aire  que  nos  rodea  y  que  respira- 
mos, sea  mocbísimo  mas  sntil ;  porque  está  mucho 
menos  comprimido  del  peso  superior  del  atmósfera, 
y  así  cu  iguales  espacios  bay  mucha  mas  masa  ó 
sustancia  de  aire  en  la  Yeracruz,  por  ejemplo,  que 
en  México.  Conque  la  columna  de  la  atmósfera 
que  gravita  sobre  nosotros  aquí,  y  la  porción  del 
aire  qne  nos  rodea,  son  menos  pesadas  y  menos  elás- 
ticas de  lo  qne  serian  en  Veracruz  y  en  Acapulco. 
Por  consiguiente,  ta  acción  que  el  aire  por  estas  dos 
causas  ejercita  sobre  los  vegetables  y  animales,  co- 
mo en  las  funciones  del  pulmón,  traspiraciooct  7 
otras,  ha  de  ser  diferente  en  esta  ciudad  que  en  aque- 
llos puertos;  advertencia  que  la  prudente  circuns- 
pección de  nuestros  médicos  no  juzgará  digna  de 
desprecio.  También  parece  necesario  que  las  plan- 
tas, cuyas  semillas  se  han  trasportado  de  otras  par- 
tes á  este  valle,  absorban  en  menos  finem  el  jugo 
de  la  tierra,  y  que  por  consiguiente  sean  menos  vi- 
gorosas y  robustas,  y  que  las  máquinas  hidráulicas  6 
pneumáticas  que  aquí  se  establecieren,  teagao  mo- 
cho menos  acción  que  en  la  orilla  del  mar:  v.  g.  Ins 
bombas  aspirantes  elevarían  el  agua  a  mucho  mc- 
noi  altura,  y  todo  esto  así  se  esp«rimenta,  7  asi  se 
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dtbto  «apivimeiitar  emletqniera  otro*  «fecto»  en 

qae  de  alguua  mauera  influyan  c-l  peso,  la  densidad, 
la  compresión  j  la  firtud  elástica  del  aire. 

Estando  Hteteo  en  la  latltod  de  19*  y  26',  como 
hemos  visto,  es  preciso  que  el  sol  pase  por  nuestro 
zenit,  siempre  que  tenga  esta  misma  declinación 
boreal,  lo  qoé  ae  Terifica  doe  reces  al  aflo,  del  IT 
al  18  do  mayo  y  del  '¿G  al  21  de  julio;  entoncea, 

Enes,  tenemos  los  rayos  del  sol  perpendicttlares  so- 
re  Doeetras  cabezas,  lo  qne  no  saoede  en  la  Euro- 
pa y  domas  luj^ares  de  la  tierra  qac  están  fuera  de 
los  trópicos.  Fero  qne  esto  inflaia  machísimo  en  el 
lemperaniento  del  aire  j  de  la  tierra,  es  cosa  coos- 
taute,  porque  esa  es  la  tínica  causa  de  la  diferencia 
ddgUojr  del  estío  al  frió  de  invierno,  la  rectitud 
tfjplfiiifdtd  de  loe  rayos  del  sol ;  sin  embargo  de 
M  el  íuTÍerno  tenemos  este  astro  mucho  mas 
««roa  de  la  tierra  one  en  el  estío.  Por  otra  parte, 
México  00  está  fiadado  sobre  la  cumbre  de  un  mon- 
te, sino  en  la  profundidad  de  un  valle;  y  ana  y  otra 
rawap^rsoaden  qm»  el  calor  del  estío  debia  ser  en 
IpHno  oadifatiiio  mas  actÍTO  de  lo  que  se  esperi* 
menU  en  Europa,  y  no  es  así,  porque  en  París,  que 
está  en  48"/  SíT  de  polo  septentrional,  sube  el  licor 
del  termómetro  de  Reaumar,  en  los  estíos  de  años 
comnncs,  Iiusta  30',  y  en  México  apenas  llega  ¿  22« 
del  mismo  termómetro.  Sin  este  instrumento  ad- 
vierten bien  esta  diferencia  en  sí  mismos  todos  los 
qne  han  estado  en  Europa  y  en  América,  principal- 
mente si  están  recién  renidos  6  regresados.  ¿Cuál 
es,  pues,  la  canea  de  tan  estrafios  efectos?  Vo  pien- 
so qtic  la  ulttira  del  suelo  de  México,  no  precisa- 
mente por  la  rason  de  qae  le  soplen  mas  los  víen- 
toe,  por  esta  misma  elevación,  porque  ya  veremos 
que  por  la  particular  figura  de  su  valle,  por  serlo,  Y 
por  otras  causas,  goza  de  una  atmósfera  muy  tran- 
quila, sino  porque  debiendo  estar  el  aire  aquí,  co- 
mo se  ha  dicho  ya,  menos  oprimido,  y  por  eonsi- 
goieote  menos  condensado,  concibe  mucho  menos 
enlor  y  lo  disipa  mucho  mas  breve,  siendo  cosa  es- 
perimentadísima  que  loecnerpos  mas  densos  ó  mas 
^pactos  reciben  macho  mas  calor,  y  tardan  mu- 
Mio  mas  en  enfriarse,  qne  los  cuerpos  raros  ó  menos 
densos,  puestos  unos  y  otros  á  an  mismo  grado  de 
fnego,  y  quitándolos  de  él  ú  un  mismo  tiempo.  El 
^'  E  t  necesita  para  hervir  muchos  mas  grados 
de  calor  que  el  espíritu  del  vino;  ijqnién^ora 
que  los  metales,  así  como  son  los  cuerpos  mas  com- 
pactos qae  conocemos  en  la  naturaleza,  son  también 
los  que  reciben  mas  fuego,  y  los  que  tardan  mas  en 
disiparlo?  íío  hay  duda  qne  también  contribuyen 
«o  parte  el  qae  como  las  horas  de  sol  de  cada  día  en 
el  estío,  son  aqaí  menos  qne  en  Earapa»  está  naes- 
tra  tierra  j  nuestra  atmósfera  en  aquella  estación 
nocbo menos  tiempo espuesta  á  sus  ardorescycomo 
el  calor  que  sentimos  entonces  coasiste  en  la  snma 
de  loe  restos  que  »an  quedando  cada  dia,  nopndien 
do  exhalarse  todo  en  las  uoches,  que  son  alia  mas 
cortas,  es  preciso  que  esta  sama  ll^ae  á  ser  macho 
^  mayor  en  Europa.  Pero  que  ésta  no  sea  la  princi- 
'  pal  raxon,  consta  de  dos  esperiencias:  la  una,  que 
en  otros  lugares  que  están  en  este  mismo  clima  v 
ti^mm  á  na  mismo  tiempo  loe  dÍM  igOftloi  01^ 
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México,  como  estén  en  nn  snelo  mas  bajo,  moestra 

el  tt'nnóiiii'trü  en  ellos  el  misino  ó  mayor  grado  de 
calor  que  en  Europa,  como  lo  he  observado  machas 
veces.  La  otra  es,  qne  aon  eqioniéndose  á  la  mis* 
ma  luz  directa  del  sol  durante e)  dia,  se  esperimenta 
menor  calor  que  en  Enropa en  iguales  circunstancias, 
7  en  pasándose  á  la  sombra,  en  muy  poco  tiempo 
se  refresca  el  cuerpo,  prueba  evidente  del  poco  ca- 
lor qae  concibe  el  aire,  j  lo  breve  qae  lo  disipa.  En 
la  Galifbrnia,  y  en  nuestra  eoMa  del  mar  del  Sor, 

en  los  lugares  en  que  el  dia  dt  sol  es  aun  igual  ó 
muy  poco  mayor  que  el  de  Méadco,  pero  que  están 
cas!  en  la  playa  del  mar,  se  siento  en  el  estío  nn 
calor  intolerable;  el  de  la  arena  á  la  media  noche 
apenas  lo  paeden  sufrir  los  piée  descaíaos:  tí  morir 
en  Santa  Ana  dos  gallos  atados,  en  el  mes  de  j  u  1  io, 
solo  porque  estuvieron  por  descuido  dos  horas  fue- 
ra de  la  sombra,  lo  que  me  constó  por  contingen* 
ciar,  porque  habiéndolos  visto  á  las  nnere  7 media 
todavía  en  la  sombra,  á  la.s  doce  me  los  trajeron  pa- 
ra verlos  casi  ja  sofocados,  sin  embargo  de  que  se 
quitaron  del  su  todavía  vivos:  70  de  lástima  inten* 
té  corarlo.'í,  perOJ&SO  les  alcanzó  la  medicina.  Sin 
embargo  de  estos  efectos,  el  termómetro  suele  mos- 
trar, al  tiempo  que  se  esperlmeotan,  29  ó  80*  poco 
mas,  que  es  un  calor  de  Paris  en  la  misma  estación; 
y  corno  el  que  lo  sientan  mas  loe  animales  no  prae* 
im  el  que  sea  mayor,  debemos  tenerlo  por  igual  al 
de  alia,  pues  así  lo  muestra  el  termómetro,  en  el 
que  no  militan  las  razones  que  en  los  animales  para 
sentirlo  mayor.  Infiérese,  pues,  clarísimamente, 
que  el  ser  en  nuestro  clima  menores  los  dias  de  sol, 
y  todo  lo  qae  produce  en  los  lugares  bajos,  es  que 
el  calor  no  sea  mayor  qne  el  de  Europa,  qoe  debia 
serlo  por  la  distinta  dirección  de  sus  rayos,  compen- 
sándose los  dos  cansos  contrarias:  conque  todo  lo 

2ae  este  calor  es  menor  en  México  que  en  París, 
ebe  precisamente  atribuirse  á  la  elevación  do  piiM^ 
tro  snelo,  á  la  sutileza  de  nuestro  aire. 

Pero  si  nuestro  calor  es  menos  qne  el  de  Boro- 
pa  en  el  ettío  por  las  razones  espresadas,  parece 
que  por  las  mismas  deberá  ser  el  frió  de  invierno 
mayor  que  el  que  se  verifica  en  los  logares  que  es- 
tán fuera  de  la  zona  tórrida,  puesto  qoe  en  esta 
estación  debe  la  masa  de  nuestro  aire  concebir  me- 
nos calor  y  disiparlo  mas  breve.  Pero  lo  contrario 
es  lo  qoe  se  esperimenta,  así  por  la  impresión  que 
hace  en  nmstros  cuerpos  y  demás  efectos  natura- 
les y  Sennbles  comparados  con  los  de  Europa,  co- 
mo por  las  observaciones  del  termómetro;  porqne 
este  instrumeoto  en  México  apenas  se  pone  en  11 
ó  10*  en  los  dias  mas  frioe  del  invierno  ^bre  el 
punto  de  la  congelación,  cuando  en  Paris  en  el  mls> 
mo  tiempo  baja  otro  tanto  de  este  ponto,  lo  que 
aquí  nunca  se  ha  verificado,  si  no  fbé  este  afio  en 
los  primeros  diss  de  enero,  que  llegó  á  bajar  has- 
ta 3°  debajo  el  dicho  panto  de  la  congelación,  lo 
que  aquí  ha  sido  tan  raro  y  escesivo,  que  machos 
hombres  de  edad  de  mas  de  sesenta  afios  me  hau 
asegurado  no  haber  esperimentado  en  toda  ella  un 
invierno  tan  rigoroso.  En  efecto,  es  aquí  el  frió  de 
esta  estacíoa  mucho  mas  templado  qae  en  Enropa, 
7  así  debe  ser  por  todas  las  circonstandas  de  la 
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qoe  hemos  dicho,  sin  embargo  de  la  aparente  diñ- 
callad  poco  bá  propoeata.  Porque  nitestra  atmós- 
fera en  el  ioTicmo  ett¿  mas  pesada,  como  lo  nanl- 
fiesta  claramente  el  barómetro,  y  por  consipnieiite 
mas  densa,  sea  porque  la  región  superior  m  hace 
mas  grave  por  la  fijeza  y  quietud  de  las  partículas 
de  agua  quo  en  ellua  se  hielan,'  y  la  menor  acción 
de  los  Tientos  altos  que  calman  al  tiempo  mismo 
en  que  está  helando  y  con  esto  oprime  m«t  á  la 
rf'ú'-ion  que  asentamos,  ó  sea  porque  estas  mismas 
partículas  que  llamamos  Tapores,  no  teuiendo  el 
eaiNnr  sofidente  (bena  para  reiolTerlas  en  partes 
tan  pequeñas  cün.n  rn  el  estío,  no  pueden  subir 
taatO|  j  se  aquietan  j  üjoú  en  esta  primera  regioa. 
De  enalqatera  raerle  qoe  lea,  etlo  ee  ciertfnmo, 
así  por  el  barómetro  como  por  todos  los  fenóme- 
DOS  que  se  esperimentan  aquí  en  el  invierno,  que 
entonces  el  aire  está  mae  oondeMado;  luego  res- 
pectivamente debe  reciliir  i;i!i  jor  calor  y  miinte- 
nerlo  mas  tiempo  qne  la  atmósfera  de  Faris  «n 
iqnéllft  mtamft  ealaeioB,  eontribojeodo  también  el 

que  los  diaa  de  sol  entonces  son  aquí  mayores  qne 
en  Europa,  j  so  tan  desiguales  como  allá,  á  los 
qne  tenemos  en  el  estío.  Por  lo  qoe  toca  á  loe  lo- 
j^ai  fs  lie  í  =  tí'  rliiun  pero  de  situación  muy  hoja  y 
cercanos  al  mar,  lo  que  se  eeperimenta  es,  qne  en 
loa  dtas  mal  rlgorosoi  del  hirlemo  está  el  temé- 
metro  en  15  ó  16°  sobre  la  íji  iri  laeion.  Tjuego 
el  que  se  esperimeote  aquí  major  frío  que  en  ellos, 
lo  deliemoe  á  la  elevación  «n  que  estamos  y  a  noes- 
tro  aire  mas  raro,  porque  como  se  ha  dicho,  conci- 
be menos  calor  j  U>  disipa  mas  breve  que  ea  los 
parajes  inferiores,  qne  tmán  espoeetot  al  tol  el  mis- 
mo número  de  horas. 

Á.  ia  espresada  ligereza  j  raridad  de  naestro 
aire  debemoe  tamtiien  el  que  hu  alteradones  de 
nuestra  atmósfera,  aquellas  qne  deben  influir  en  su 
gravedad  ó  en  su  fuerza  elástica,  sean  de  tan  poco 
•feelo  «B  cnanto  á  esto,  y  por  eonsigaleote  tan  po- 
co sensibles  en  el  barómetro,  Aunque  parezca  qne 
el  mundo  se  trastorna  con  vientos  j  tempestades, 
y  despnei  vtwlta  á  serenarse,  con  todo  eso  en  este 
instrumento  no  sube  ó  baja  el  meretirío  mas  de 
dos  ]íneas¡  de  tal  soerte,  que  los  límites  en  que 
consiste  sn  ma^  ascenso  6  descenso  en  todo  el 
año,  pasan  apenas  el  intervalo  de  cuatro  líneas, 
por  lo  que  yo  tengo  observado.  Ya  dijimos  antes 
qne  lo  nisrao  ineedc  en  Qnito  y  los  restantes,  el 
Perú,  y  en  todos  los  lugares  elevados  qne  están 
dentro  de  la  zona  tórrida,  j  así  este  instrumento 
de  muy  poco  noe  servirla  para  Indicar  de  un  día 
para  otro  las  mudanzas  de  temporales  como  sirve 
ea  Europa,  si  no  habiera  industria  con  qne  hacer- 
le indicar  aun  las  menores  alteraciones;  pero  há 
tan  poco  tiempo  que  he  conseguido  tenerlo  de  es- 
ta manera  «n  mi  estudio,  que  todavía  no  puedo 
contar  con  observaciones  suficientes  para  estable- 
cer sobre  ellas  algunas  reglas  prudenciales. 

Los  sabios  observadores  de  la  otra  América,  en 
toe  aftos  que  estuvieron  en  ella  practicando  aque- 
llas operaciones  llenas  de  primor  y  utilidad,  con 
qne  hidemk  saber  á  loa  habitantes  de  la  tierra  no 
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verdades  físicas  no  menos  injj  ortantesqno  ciiriopas, 
hallaron  entre  ellas  que  la  parte  baja  de  la  niere, 
sólida  y  perpetua  qne  vemos  todo  el  alio  sobre  las 
montañas  mas  altas,  guarda  siempre  una  misma 
altura  respecto  del  nivel  del  mar,  sensiblemente  en 
los  lugares  sitoados  delwjo  de  la  Hnea  equinoccial 
y  en  sus  cercanías;  pero  conforme  se  caniiíiu  j  ara 
el  uno  6  para  el  otro  polo,  esta  línea  va  bajando, 
basta  que  en  tos  lugares  sitoados  cerca  de  ellos,  se 
endurece  la  nieve  sobre  la  superficie  de  los  terre- 
nos mas  bajos  j  aun  sobre  la  de  los  mismos  mares, 
como  es  bien  sabido.  La  rason  de  este  fenómeno 
dependo  de  muchas  causas  juntas,  de  que  hemos 
iosiunado  la  mayor  parte;  pero  la  ley  en  que  pro> 
cede  este  declive  del  tármino  infMor  de  m  «evo, 
puede  sacarse  de  lo  qne  voy  á  decir.  La  altura  de 
la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha  sobre  el  nivel 
del  mar,  que  es  cosí  la  misma  qne  la  do  este  tér* 
mino  en  todas  las  montañas  de  cerca  de  la  línea 
ei^QOccial,  es,  según  asienta  Mr.  Bouger.  de  dos 
mil  coatrodentas  tndnta  j  cuatro  toesas,  qoe  son 
cinco  mil  seiscientas  cincuenta  y  tres  varas  nuea- 
tras;  pero  en  el  pico  de  Tenerife,  cuya  punta  está 
también  cubierta  de  nieve,  no  está  ya  el  término 
inferior  de  ésta,  mas  qne  ñ  dos  mil  cien  toesas  so- 
bre el  mar  (ó  cuatro  mil  ochocientas  setenta  y  sie- 
te varas),  como  deduce  el  mhmo  Bouguer  de  la 
medida  geométrica  de  esta  altura  hecha  por  elP, 
Feuillee,jB6tamente  reducida  y  correcta.  La  latitud 
del  pico  es  de  S8*  IV,  4h*  fiwra  del  trópico;  pero 
nosotros,  qne  estanít    4'  ilentro  de  él,  deberemos 
tener  la  altura  del  término  constante  de  la  nieve, 
mayor  ciertamente  qne  en  Tencvife,  pero  menor 
que  en  el  Pichincha,  esto  es,  á  cosa  de  cinco  mil 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  de  que  restando  las 
dos  mil  doscientas  dnco  de  ta  annra  de  México 
sobre  el  mismo  punto,  quedarán  dos  mil  setecien- 
tas noventa  y  cinco,  altura  de  la  línea  de  la  nieve 
sobre  el  suelo  de  México;  pero  solm  París  la  If* 
nea  debe  pasar  ñ  cosa  de  dos  mil  ocbof  iciit  ¡^  y 
por  consiguiente  casi  está  en  la  misma  altura  que 
sobre  México:  ¿por  qué,  pues,  nevando  en  la  Fran- 
cia tanto,  en  México  es  raro  este  fenómeno  qne 
apenas  se  ve  dos  ó  tres  veces  en  un  siglo?  Por  la 
misma  rason  qne  antes  tenemos  dada,  porque  en 
Francia  la  región  inmediatamente  inferior  a  la  lí- 
nea de  la  nieve,  está  doblemente  mas  condensada 
que  la  en  que  nosotros  haUtamost  conque  la  nfo> 
▼e  allí  se  ha  de  formar  mas  unida,  mas  t  orí  imclii, 
y  así  aunque  tenga  qne  bajar  casi  la  misma  altura 
que  aquí,  cae  todavía  en  pedasoi  enteros  7  sin 
haberse  del  todo  desbaratado  ó  desleído;  pero  la 
que  se  forma  sobre  nosotros  es  doblemente  mas 
rara  y  delicada,  y  asi  se  disipa  al  caer  de  tal  soer 
te  que  llega  á  nosotros  en  partículas  insensibles  y 
no  sentimos  mas  que  el  frío,  y  aun  éste  á  propor- 
ción mucho  mas  remiso.  Deben  tenerse  presentes 
para  mayor  inteligencia  de  esto  los  mismos  princi- 
pios que  arriba  hemos  asentado  y  qne  no  es  nece- 
sario repetirlos. 

Ellos  mismos  nos  conducen,  aunque  por  un  ca- 
llao ooBtnoio,  á  •Bcodrifiar  la  rason  de  los  fimó* 
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menos  de  las  llavias,  también  mnj  diferentes  de 
loe  qae  m  esperirneutaa  en  la  Europa,  ü  consis- 
tan loe  que  liftnmmoe  vapores  en  pertículas  eóli- 
das  de  agua  que  snbcn  por  di  airo  á  formar  las 
nabes,  ú  cunsistau  como  iugeoiosaiuento  |>icnsa  el 
autor  poco  bá  citado  ea  peqnefiíaimas  ampollas 
huecas  y  Uenae  de  aire,  á  manera  de  aquellas  eou 
que  suelen  divertirse  loá  uifios  j  los  filósufos,  como 
qsiera  qm  ello  sea,  so  ascenso  j  sn  descenso  ha 
de  proporcionarse  á  la  ¡i^ravcdad  j  á  ¡a  fuerza  elás- 
tica de  la  rcgiou  por  donde  üubeu  y  deseieudea. 
Por  otra  parte,  así  oomo  el  calor  qoe  los  dMde  es 
quien  les  facilita  el  ascenso,  de  la  misma  manera 
el  frió  que  lut>  congrega  es  la  primera  causa  de  que 
MpfMipiten.  Asentados  wtos  dos  principios,  pien- 
so que  podrá  resolrcrse  con  ellos  la  celebro  ciies- 
tíon,  por  qué  cu  México  llueve  en  el  estío  y  en  la 
Baropa  en  el  inTierno,  7  tenemos  en  México,  como 
hemos  visto,  el  término  iufcrior  constante  do  la 
nie?e  casi  á  la  misma  altura  que  ea  la  Europa; 
conque  la  r(^oe  qae  deben  sabir  loe  Tapores  en 
una  y  otra  parte  para  condensarse  es  igual  en  al- 
tura, pero  allá  debe  i»er  doblemente  deuBu  que  eu 
México;  7  como  según  tas  lejía hMraatá ticas  mas 
brcTtí  asciende  nn  mismo  cnerpo  por  un  fluido  ran- 
cho mas  grave,  que  por  cl  que  lo  es  mucho  menos, 
es  preciso  que  los  tapores  tengan  en  Europa  una 
doble  facilidad  puru  subir  hasta  el  punto  en  que 
se  cong^regau  que  la  que  tienen  en  México;  y  como 
W  el  ingenio  aUí  deoe  aaercari^e  mas  a  la  tierra 
qne  en  el  temperamento  medio  del  año,  la  región 
fria  inmediata  al  término  de  la  nieve,  tienen  por 
aalas  dos  causas  tanta  facilidad  de  sabir  los  va- 
pores hasta  ella,  qne  basta  el  poco  calor  del  in- 
vierno á  vcriQcar  su  ascenso  basta  hacerlos  lle- 
gar á  aquella  parte  donde  uniéndose  con  el  frió 
y  compotiieudo  masas  mayores  de  agua,  des- 
cieudeu  por  su  propio  peso  resueltas  en  lluvias; 
faera  de  qae  nna  gran  parte  de  estas,  no  es  otra 
cosa  que  la  misma  nieve,  coyas  grandes  masas  clio- 
caudo  unas  con  otras  se  derriten  y  caen  en  forma 
de  gotea,  jasQciiaaTeees  todavía  en  granizo.  Nues- 
tros vapores  tienen  mncha  mayor  dificultad  de  su- 
bir por  un  tíuido  mucho  mas  sutil  y  enrarecido;  y 
anoqaa  tí  calor  sea  mayor  entonces  aquí  qne  en  la 
Enropa,  ño  es  todavía  bastante  á  levantar  los  va  * 
pores  basta  aquella  región  fria  contigua  a  la  nieve 
qne  el  nisno  ealor  ba  sido  la  cansa  de  que  ^té  en- 
tonces mas  alta  aquí  qne  en  Enropa,  y  así  no  pue- 
de veriñcurse  este  ascenso,  j  por  consiguiente  las 
llnvias,  sino  rara  vez  por  accidentes.  Tampoco  és- 
ta puede  formarse  de  la  nieve  derretida,  porque  es- 
ta esta  muy  alta,  y  mncho  menos  compacta,  y  por 
consiguiente  en  un  estado  en  qoe  los  vientos  pue- 
den llevársela  á  fijarla  en  las  cumbres  de  las  mon- 
tañas si  los  encuentran  en  aquella  altura,  y  si  no 
lea  disipan  de  tal  suerte,  qne  descienden  á  iu  tier- 
ra en  partículas  insensibles,  cansando  solo  lo  que 
llamamos  frió ,  porque  esto  tiene  la  misma  razón 
qoe  la  qne  dimos  para  qoe  no  pueda  nevar.  En  el 
estío,  nuestro  calor  como  es  bastantemente  activo 
para  dividir  los  vapores  eu  partículas  mocho  mas 
ptqMOMqw  ta  «1  uffenOb  pnedM  éitaiaobír  Iws- 


ta  la  región  del  frío  donde  condensándopo  raen  con 
tanta  mas  faoiliíli  1,  cuanto  csmnssuliiy  raro,  y  me- 
nos elástico  cl  fluido  por  donde  pasan.  Pero  ea  1» 
Europa  cl  calor  del  estío  es  tan  esccsivo,  qm  levan- 
ta niucbo  mas  qoe  eu  invierno  allí  (y  mucho  mas 
qne  en  México  en  todo  el  afio),  la  región  próxima 
á  la  nieve,  por  lo  qoe  no  pncdt.'n  subir  basta  ella  los 
vapores  Htnomuy  escasamente:  con  esto,  ó  no  com- 
ponen matea  saficientes  á  caer,  ó  deaeeádiendo  por 
un  nir"  mas  condensado  y  elástico,  por  mas  bajo 
y  opüiiüdu  que  el  nuestro  bajan  con  tardansaj 
dificultad  tanta, que  los  vientos  tienen  lagar  de  dl> 
siparlos  antes  que  lleguen  á  la  tierra,  y  así  cnando  ^ 
llegan  á  ella  es  en  partículas  insensibles,  conque 
BO  posden  entonces  verificarse  allí  Insllofias.  JBn 
verano  y  en  otofio  (quiero  decir,  en  los  mese»  de 
un  temperamento  igual,  y  medio  entre  el  frió  y  el 
calor)»  bI  aqoí  ni  allá  llueve  regularmente  porqao  . 
entonces  es  ciin.n  lo  el  término  fie  la  nieve  está  en 
iguales  alturas,  y  las  demás  causas  son  en  nna  7 
Otra  iosnficientes  pera  superar  las  dificoltades  del 
ascenso  de  los  vnpores  hasta  doniT.  iiwi  ilnn  con- 
densarse. Eu  todo  este  artículo  »e  bu  hablado  de 
lo  qoe  regularmente  acoateee,  tin  asgar  por  esto  ' 
qne  así  en  México  como  en  Enropa,  socle  llover  en 
todas  las  estaciones  del  afio  alterándose  las  causas 
qne  hemos  dicho  por  distintos  accidentes,  de  qne 
se  pudiera  dar  razón  combinando  estos  mismos  prin- 
cipios. Pero  no  se  me  arguya,  que  siendo  propia  del 
valle  de  México  la  estraoruinarfal  eievadoBdeoB 
suelo  sobre  el  nivel  del  mar,  qneremos  dar  razón 
con  este  principio  de  un  fenómeno  que  se  advierte 
en  toda  la  zona  tórrida ,  porque  es  cierto  qne  en 
toda  ella  todo  el  trecho  Mediterráneo  qne  cor- 
re casi  de  Norte  á  Sur,  es  de  mayor  altura  que 
la  Europa ,  y  poeo  menor  eon  reqiMto  de  la  de 
México ,  y  así  en  todo  él  se  verifican  los  mismos 
efectos,  por  las  mismas  causas  mas  ó  menos  re-  * 
golarmente.  También  se  verifican  en  los  paites 
qne  quedan  á  Oriente  y  Occidente,  aunque  el  sue- 
lo de  estos  vaya  bajando  mas  y  nuis,  basta  llegar 
á  la  playa  de  ambos  mares,  porque  una  vez  dts* 
pne'sta  pnra  las  lluvias  la  atmósfera  del  terreno 
medio  que  mucho  mayor,  participan  de  esto  sos 
dos  estremos,  porque  los  vientos  llevan  sobre  elhii 
la  alteración  déla  atmósfera  dominante.  Pero  coan- 
do los  pai&es  quedan  muy  distantes  do  las  monta- 
nas, y  sierras  altea  ea  el  terreno  elevado  6  sas  cer- 
canín-,  Dncve  muy  poco  en  ellos  A  absolutamente 
nada  aun  en  cl  estío,  aunque  estén  muy  vecinos  á 
la  zona  tórrida  como  sucede  en  Oaliforoia  desde 
Loreto  hasta  e!  puerto  de  San  Diego,  y  en  la  cos- 
ta del  Perú  desde  el  Sur  del  Golfo  de  Quayaqoil 
hasta  mas  allá  de  hácia  los  desiertos  de  Ataca- 
ma,  forqne  estando  ya  estos  lugares  fuera  de  los 
(los  trópicos  opuestos,  aunque  inmediatos  á  cada 
uno  de  ellos,  ni  les  valen  las  causas  que  producen 
las  lluvias  por  el  estío  en  la  zona  tórrida,  ni  los 
que  las  producen  eu  el  invierno  en  las  tempestades, 
y  por  otra  parte,  sn  gran  distancia  á  las  monta- 
ñas del  terreno  elevado,  impide  el  que  puedan  par- 
ticipar por  comunicación  las  particulares  propieda- 
des de  aqoellMzegfonü.  FMo  ln«go  qu  ae  en- 
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pieza  á  entrar  ea  las  soDas  templadas  en  algan*  dÍB> 
tuda  coQsideri^e  de  los  trópicos,  empiezaná  Te> 
ríficarse  las  liuriaa  casi  eo  el  mismo  tiempo  qae  ea 
Europa.  Así  sucede  en  el  paerto  de  Monterey  j 
todo  el  pus  qae  uetA»  de  descnbrirse,  para  el  rio 
de  San  Frenciiooqne  está  ya  entre  los  grados  36, 
y  38  de  Ibogitad  boreal;  pero  esta  mutación  no  es 
repentias  lino  graduada  como  todas  las  de  la  na- 
turaleza, porque  conforme  se  ra  caminandoal  Norte 
lasHuTÍasse  ran  retardando  mas  y  mas  hasta  que 
Uegu  á  ser  en  el  mismo  tiempo  que  en  Europa.  En 
México  ref^nlarmente  empieza  á  lloTer  de  mayo  á 
junio.  Eo  los  términos  de  la  Nueva  Galicia  de  ju- 
nio á  julio,  y  mas  adelante  comienzan  en  agosto , 
en  setiembre  ¿ic,  y  lo  mismo  deberá  suceder  en 
el  otro  reino,  caminando  de  la  línea  para  el  polo 
austrial.  Finalmente ,  la  variedad  del  tiempo  de 
las  lluvias,  y  todo  lo  demás  que  hemos  notado,  se 
▼erifica  también  dentro  de  las  mismas  Américas 
por  sa  grande  esCenskm  qie  alcanza  á  todas  las 
cinco  zonas'  De  suerte  qne  no  es  solamente  de  la 
América  h  la  Europa,  sino  de  todas  las  tierras  ai- 
tnadfiR  en  las  cercanías  de  la  línea  equinoccial»  6  re- 
tiradas de  ella  bácia  los  polos.  Yerifícanse,  pues, 
estas  variedades  aunque  diferentemente  en  todas 
las  caatro  partes  del  mundo. 

Los  fenómenos  raeteorolópicos  como  son  vagos 
7  no  se  pueden  observar  de  cerca,  han  sido  siem- 
pre la  croz  ó  el  martirio  de  loe  fildsofos,  y  como  su 
previsión  se  ba  juzgado  con  razón  muy  útil  para 
conservar  ó  restaurar  nuestra  salud,  para  dirigir 
la  agricultura  y  criu  de  ganados  j  otn» fines, se  ha 
pretendido  en  todas  edades  y  naciones  por  diferen- 
tes caminos.  Los  astrólogos  han  creído  poderlo 
íutcer  y  aun  hacerlo  por  lasítnacion  y  movimiento 
de  los  astros,  suponiendo  que  saben  de  ellos  lo  mis- 
mo que  ignoran  de  la  tierra,  su  naturaleza  y  pro- 
piedades. Método  ciertamente  errado,  y  que  en 
mucbísimoe  siglos  no  ba  podido  producir  una  ver- 
dad á  derechas.  Mejor  lo  hacen  los  labradores  y 
paisanos  del  campo.  Ellos  proceden  de  un  modo 
empírico,  saben  qne  en  snccidicndo  esto,  ha  de  sn- 
ceder  aquello  sin  otra  razón  que  haberlo  observa- 
do asi  6  heredado  de  sus  mayores;  ignoran  las  can- 
sas, pero  asientan  muchas  veces  el  anuncio  de  los 
efectos;  de  esto  mismo  se  infiere  que  su  ciencia  es 
j  debe  ser  mny  limitada.  Con  efecto,  no  saben  pro- 
noeticar  mas  que  en  su  peqnefto  territorio,  y  de  nn 
dia  para  otro.  A  los  fisicos  parece  qae  es  á  qnie- 
nes  por  derecho  Ies  pertenece  esta  provincia.  Ellos 
son  los  que  en  aquella  en  que  viven  largos  afios 
pueden  discurrir  al  pié  de  unas  observaciones  exac- 
tao,  circunspectas  y  suficientemente  repetidas,  y 
establecer  algnitas  reglas  en  qne  á  lo  menos  para 
aquella  región,  puedan  fundarse  bien  estas  útiles 
pronosticaciones,  aunque  no  sean  tan  anticipadas 
como  pretenden  los  astrólogos.  De  bastante  pro- 
vecho le  seria  al  labrador  saber  eu  enero  le  qne 
había  de  suceder  en  junio,  como  pudiese  contar 
con  la  predicción.  En  fin,  yo  no  pretendo  escribir 
aquí  una  teórica  perfecta  ó  un  sistema  cabal  de 
las  cansas  de  nuestros  meteoros,  pero  los  princi- 
pioe  de  qm  he  asado  ton  tan  ciertos  como  fecon- 


dos;  feliz  seria  sr  promovidos  por  personas  de  me*; 
jores  luces,  llegasen  á  ser  suficientes  á  verificar  al>^ 
gnnos  útiles  anuncios,  lo  que  sin  imprudencia  puede 
mny  bien  esperarse  de  ellos.  Yaya  este  por  ejem- , 
pío:  el  afio  de  un  invierno  rigoroso  será  también^ 
abundante  en  lluvias.  No  se  piense  que  lo  digo  por- 
que ya  lo  hemos  esperimentado  así  en  eate  presen*, 
te  afio  de  15;  yo  lo  dije  desde  el  mes  de  enero,  j^. 
lo  volví  a  decir  á  mnchas  personas  cuando  ya  cor- 
riendo junio,  todavía  no  había  llovido,  porque  eo* 
mo  apretaba  el  calor  deseaban  con  ansia  las  llavias^ 
y  todos  se  temían  con  prudencia  un  afio  seco  y  es-  , 
téril,  fundados  en  qne  así  habían  sido  estos  seis, 
afios  consecutívaaiente  precedentes.  Pero  yo  m% 
fundé  también  mejor  en  esta  mejor  razón.  Las 
fuertes  heladas  deben  condensar  nuestra  atmdsfev 
ra  en  el  infierno.  Ella  mas  condensada  qne  Iosi^b¿. 
anteriores,  debía  en  el  verano  y  estío  recibir  mxt^^ 
cho  mas  calor,  y  conservarlo  mas  tiempo,  con  esto,, 
habían  de  exhalarse  los  vapores  en  mayor  abon^ 
dancia,  dividirse  mucho  nms  y'  elevarse  á  mayor^^- 
altura;  luego  había  do  haber  copiosas  aguas  Uu-^ 
vías.  Ahora  aventnro  esta  predicción :  han  de  bq-h 
guir  á  éste  cinco  ó  seis  afios  de  lluvias  abundantes, 
que  [}or  lo  menos  no  es  mala  ni  impertinente  á 
la  materia  de  este  libro.  f» 

Aunque  la  altura  de  nuestro  suelo  sea  mny  garan- 
de comparada  con  la  que  tiene  el  de  las  gentes  que 
habitan  en  las  oercánfas  del  mar,  no  por  eso  se^ 
crea  qne  estamos  situados  sobre  la  cumbre  pací-/* 
fica  del  Olimpo.  Todavía  cargan  sobre  nosotros  It*) 
legaaadeaira:yase  ve  está  va  siendo  suceí^ivamen-^ 
te  mas  y  mas  sutil  y  ligero  de  suerte  qne  la  altura  ^ 
de  nuestro  sitio  acaso  nos  liberta  de  una  décima  04 
nona  parte  del  peioqae  eaiga  sobre  loe  nioradores,., 
de  otraR  regiones;  pero  este  aire  satilisimo  todavía 
en  sus  últimos  téminoses  capas  de  causar  la  refrac-.,; 
cion  de  los  rayos  de  la  luz,  y  este  es  uno  de  los  gnui>i|. 
des  beneficios  qae  debemos  ála  atmósfera,  porqne 
no  habiéndola  es  cosa  cierta  que  pasaríamos  al  ama-  ^ 
necer  7  al  entrar  la  noche  de  ana  profonda  oseori-  « 
dad  á  una  luz  viva  y  repentina,  y  de  ésta  sucesiva- 
mente á  unas  densísimas  tinieblas.  En  el  lugar  que 
ocupa  el  sol  veríamos  centellar  un  fuego  ardimita^ 
pero  lo  restante  del  cielo  nos  representaría  perpe- 
tuamente los  negros  horrores  del  abismo,  lo  que 
precisamente  nos  caosaria  mocho  perjuicio  en  Umv 
órganos  de  la  vista  y  nn  gran  número  de  incomo- 
didades. Pero  en  la  atmósfera  quebrándose  y  refle- 
jando los  rayos  del  sol  de  mil  maneras^  ilomínan 
todo  este  gran  teatro,  y  antes  de  que  nazca  el  sol 
Kobre  el  horizonte,  y  cuando  ya  ha  descendido  por- - 
él  en  el  ocaso,  nos  anticipa  primero,  y  nos  conser-,. 
va  después  por  largo  tiempo  aquella  mediana  y  bien 
templada  claridad  que  definió  tan  bellamente  un 
poeta:  .  ,  , 

Escasa  luz  para  dia,  _  j*^'. 

Poca  sombra  para  noche.  ^y^^. 

En  la  atmósfera  de  México  aquellos  pequeftos'^ 
cuerpecillos,  ramentos  7  reliquias  de  todas  las  co* 
sas  qne  nos  hace  ver  un  rayo  de  luz  qne  por  el  rí> . 
pió  de  ana  ventana  se  introdacea  en  nn  aposento. 
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IMHM^(^06  vátigw&miMS  nuíBU  ttouoB  deben 
■ármenos  en  mimero  y  macho  mas  peqaefios  en 
tamaño,  ni  pueden  subir  á  taota  altura  conio  cu 
iDtnt  eladad  de  iguales  dtenutaiifliM;  por  esta  ra- 

íon  nuestro  aire  debe  ser  mas  puro,  lo  que  junto 
con  lo  que  se  ha  dicho  de  su  mayor  raridad  ó  su- 
tileza debe  ocasionar  una  taz  mas  clan  en  loe  ere- 
plísenlos,  y  menos  hdVror  por  la  refracción  en  la 
apariencia  de  los  objetos.  Porque  es  bien  sabido 
que  la  refracción  de  la  las  en  la  atmdebra  oeaskma 
nna  especie  de  engaño  en  el  logar  en  que  vemo>? 
los  cuerpos  que  es  de  mayor  consideración  en  los 
fenómenos  celestes,  pues  llega  á  verse  el  sol  cerca 
del  horizonte  en  el  Ocaso,  y  la  luna  ya  eclipsada 
por  el  Oriente,  lo  que  no  pudiera  suceder  si  aque- 
ikw  ftiesen  sus  verdaderos  lugares,  pues  es  siempre 
Mecesario  en  estos  eclipses  la  interposición  de  la 
tierra;  pero  estas  consideraciones  pertenecen  á  los 
ápices  de  la  astronomía,  y  son  moy  ütíleepara  las 
operaciones  de  este  gónero,  y  algunas  rauy  esquisi- 
tus  de  la  geometría.  La  variedad  que  pueden  cau- 
sar en  ellas  las  particulares  circonstaDcias  de  nues- 
tra atmósfera  respecto  de  la  Europa,  la  está  exa- 
minando con  repetidas  observaciones  (en  el  tiempo 
que  se  lo  permite  su  principal  ocupación)  D.  An- 
tonio Gama,  astrónomo  de  esta  ciudad,  muy  hábil, 
muy  instruido  y  muy  aplicado,  de  cuyos  trabajos 
debe  esperar  el  púMieo  cnanto  «n  este  pnnto  se 
necesita. 

Alguna  cosa  influye  también  la  altura  del  valle 
ih  Házico,  annqne  mneho  menos  que  otros  meteo- 
ros, en  los  vientos  qnc  mueven  su  atmósfera,  por- 
que es  claro  que  no  pueden  soplar  en  él  los  vieutos 
inferiores  de  ambas  costas  si  no  giraran  aquellos  por 
mayor  altara  que  la  que  tiene  nuestro  suelo:  deben 
ser,  pnes,  vientos  mas  puros  y  menos  groseros  que 
ke  qoe  soplan  en  los  terrenos  iuferiores.  Mucho 
mas  influye  en  esto  el  contorno  del  valle;  él  forma 
ana  especie  de  atifi teatro  cercado  por  tndaá  partes 
de  muy  altas  y  próximas  montañas,  y  solo  abierto 
por  el  cuadrante  del  Norte  al  Nest,  bien  que  las 
montañas  que  tiene  por  el  Nord  Nordest  que  son 
lus  que  llamamos  del  Real  del  Monte  distan  de 
México  mas  de  veinte  leguas,  y  así  está  espuesto 
á  todos  los  vientos  que  soplan  por  los  espresados 
rombos,  y  abrigado  de  los  demás.  Casi  al  Nort 
Nordest,  y  á  cinco  leguas  de  esta  ciudad  se  halla 
on  pueblo  llamado  de  Snn  Cristóbal,  al  que  los  in- 
dios llamaban  eu  su  antigüedad,  y  aun  llaman  hpy 
entre  ellos  Emíepec,  Cerro  del  Aire;  en  efecto,  ca- 
si todo  el  año  sopla  allí  el  Norte  fuertemente  y  por 
las  noches  se  enfurece  tanto  que  se  mantiene  en  un 
continuo  bramido.  Esto  viento  pasa  inmediatamen- 
te á  la  laguna  de  México,  doude  así  como  eu  los 
lugares  altos  de  la  ciudad  sopla  oasicoatinnameu- 
te  por  la  mayor  parte  del  año,  de  manera  qoe  mny 
raras  roces  en  él  soplan  vientos  del  Sur  y  del  iSuest, 
y  esto  suele  ser  al  fin  de  la  primavera  y  principio 
del  estío,  y  cuando  dan  en  entablarse  se  dilatan  y 
escoseau  las  lluvias,  y  suelen  seguirse  fiebres  y  al- 
gnnas  otras  enfermedades,  sea  por  esto,  ó  porque 
estos  vientos  en  todas  partes  son  de  mala  imtura- 
leza,  ó  porque  aquí  vienen  por  el  pais  que  llama- 


mo8  ^erracaliente,  porque  lo  es  mas  qne  otras  de 

fuera  del  valle,  la  mas  vecina  á  México  y  regular- 
mente enfermiza.  Casi  en  todos  tiempos  son  bastan- 
temente htímedos;  propiedad  qoe  sin  duda  con- 
traen a!  pa.sar  por  nuestras  lagunas,  y  esto  pienso 
que  precisamente  por  la  humedad  mas  nos  aprove- 
cha que  nos  daña.  Entiéndase  que  no  hablo  de  la 
del  suelo,  sino  solamente  de  la  del  aire.  Kn  fin, 
nuestros  vientos  no  causau  eu  México  sino  es  muy 
raras  reces  aquellos  súbitos  j  espantosos  efectos 
qao  acontecen  con  frecuencia  en  otras  partes  del 
mundo.  Ni  jamas  se  ha  sabido  aquí  lo  que  es  ver- 
daderamente un  huracán.  Ha  hecho  por  largo  tiem- 
po caidndosns  observaciones  3e  los  vientos  de  Mé- 
xico D.  José  Ignacio  Bartolache,  doctor  médico 
de  esta  universidad,  físico,  matemático,  teólogo  é 
instruido  en  todo  género  de  literatura,  cuyos  sin- 
gulares talentos  son  bien  conocidos  en  todo  este 
reino,  pero  nuestras  reladooce  me  pormiten  sabsr 
y  no  decir  todo  lo  que  es.  Este  mismo  sugetoha 
hecho  también  varias  veces  observaciones  del  mag- 
netismo, ladinacion  y  declinación  de  la  agoja.  Su 
inclinación  es  aquí  al  presente  de  47*  15',  Su  de- 
clinación era  en  1769,  que  la  observó  exactísima- 
mente  de  5*  46'.  Yo  encontré  lo  mismo  en  la  pri- 
mavera de  1771.  De  manera  que  aquí  en  la  decli- 
uacioa  varía  muy  poco,  jr  por  mny  largos  ínter* 
valos.  V. 

Eu  los  fenómenos  pertenecientes  á  la  electrici- 
dad de  nuestra  atmósfera,  no  observa  ninguna  cosa 
particular.  Las  centella^  los  rajoe  f  relámpagos;; 
suceden  de  la  misma  manera  que  en  las  partes  del 
mundo  mas  felices  eu  esto.  Si  hemos  de  llamar  ra- 
jo^ aqnel  cuyo  estallido  es  mas  fuerte  por  mas  cer- 
cano, y  cnyos  efectos  suelen  llegar  á  la  misma  su- 
pcrGciti  de  la  tierra,  raras  veces  se  verifica  esto  en 
México  nna  ó  dos  veces  al  año,  y  lo  mlimo  á  pro* 
porción  en  lo  deraas  del  valle.  TiOS  trnenos  y  relám- 
pagos son  mas  fuertes  y  frecuentes  en  mayo  y  prin- 
cipios de  jonio,  esto  ce  enando  comiensa  el  tiempo 
de  lluvias,  acaso  será  porque  entonces  está  la  at- 
mósfera mas  impregnada  de  materias  electrizables, 
pero  después  que  fia  llovido  queda  mas  purificada 
y  libre  de  ellas,  porque  las  mismas  lluvias  las  ha- 
brán precipitado  a  la  tierra.  En  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  que  está  en  cerca  de  21  grados  de  altará 
del  polo  y  3.^  grados  mas  occidental  que  México, 
son  estas  tempestades  incomparablemente  mas  fuer- 
tes 7  repetidas,  los  rayos  frecuentísimos^  de  saerte 
qne  en  el  recinto  solo  de  la  c¡n(la<^  se  cuentan  por 
ellos  todos  los  aflos  algunos  funestos  efectos.  Ead 
pueblo  de  T^o  qne  está  en  el  mismo  obispado,  c<^ 
sa  de  80  leguas  mas  al  Occidente  y  20  del  puerto 
de  Matanchel  y  del  mar  del  Sur,  el  tiempo  de  los 
rayos  y  los  truenos  es  todavía  mas  terrible  qoeCB 
Ouadalajaru.  El  pueblo  está  situado  en  nn  peque» 
fio  valle,  á  la  orilla  do  un  rio  y  entre  dos  cerrca 
solitarios,  pero  de  considerable  altará.  Las  mim- 
bres de  estos  cerros  desde  luego  son  las  que  mns  so 
electrizan  porque  de  ellas  salen  los  rayos  ú  milla- 
res, y  como  si  en  cada  nna  de  ellas  hubiera  una  ba* 
tería  que  hiciese  continuo  fuego  fulminan  el  uno 
contra  el  otro,  y  se  forma  en  §1  espacio  intermedio 
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nn  enjambre  de  yíboras  de  faego  digno  de  verse  si 
el  terror  permitiera  lugar  á  la  dlTersion,  pero  lofi 
troenM  mni  tea  repetidos  como  espantosos,  y  cada 
ÍQstante  parece  que  es  el  último  de  la  vidii,  ni  hay 
hora  del  dia  ni  de  la  noche  eu  aquella  estación  del 
•lio  en  qne  se  viva  seguro  de  tan  borroroMa  tem- 
pestades. No  sé  cómo  haj  quien  habite  semejante 
paraje  en  aquel  tiempo,  pero  los  moradores  de  allí 
M  medio  peraignao,  y  no  maoiftHtea  te  menor  per- 
turbación de  ánimo.  Ellos  no  son  unos  Cipiones, 
pero  tanto  puede  eu  nuestra  especie  la  habituación, 
y  la  costombre.  Estofl  lugares  están 'mocho  menos 
altos  que  México  respecto  del  mar  pero  parece  que 
esto  DO  es  solamente  la  cau&a  de  qne  sean  allí  mas 
inertes  lai  tompettedM,  porque  en  loo  terrenos 
igualmente  bajos  qne  tenemos  por  la  parte  del 
Oriento  no  se  esperimenta  esto  mismo.  Tampoco 
es  la  ünica  cansa  la  cercanía  de  Tolcauee  y  abon- 
dancia  de  materias  salfnrea.s  de  aquellas  tierras, 
porque  lo  mismo  hay  en  los  contornos  de  México 
y  Puebla.  Pienso,  pues,  que  á  «atea  eaoaaa  dette 
añadirse  el  que  los  vientos  qne  allí  regularmente 
dominan  soplan  del  Sur  y  del  Poniente,  los  cuales 
ea  aaUdo  que  en  todas  partos  inficionan,  y  calien- 
tan la  atmósfera,  y  así  la  vuelven  mas  eléctrica. 
Pero  México  y  los  países  que  tenemos  al  Oriente 
j  Korfa^  están  espoiaUM  á  «atoe  miamot  Tiantos 
^  nn  efecto  cootrario. 


1716. 

'  dd  Sr.  D,  Joaquín  Vdazqucz  de  León 
fora  averiguar  ¡a  latitud  dd  Vailc  d€  MixUo. 

lBStá  quisiera  eacoaarme  de  tratar  al  principio  de 

asuntos  que  acaso  no  serán  del  gusto  de  todos  los 
lectores,  por  haberse  de  usar  en  ellos  con  una  indis- 
pe  n.sable  frecnenda  de  términos  pn^ioa  y  faculta- 
tivos de  lii  geografía  y  astronomía;  pero  no  podien- 
do omitir  las  relaciones  cosmográficas  del  Valle  de 
México,  tan  neceaariaa  para  an  pnntnal. ubica- 
ción, ni  las  justas  correcciones  que  con  no  poco  tra- 
bajo, tiempo  y  prolijidad  se  han  hecho  en  olla,  has- 
te  reidocirla  á  In  exactitud  que  pudiera  desearse,  y 
que  no  se  habia  conseguido  en  mas  do  dos  siglos, 
podrá  acaso  compen.sar.se  la  aspereza  de  estas  ma- 
terias con  la  noticia  de  unas  novedades  muy  impor- 
tantes, y  de  que  todavía  no  se  halla  suficientemen- 
te instruido  el  público. 

Preadndiendo  de  la  estraragaacte  y  variedad 
con  que  se  nota  en  los  libros  y  mapas  antiguos  la 
situación  geográGca  de  México,  que  no  debe  estra- 
liarse  eu  un  tiempo  en  que  aun  lograban  muy  poca 
exactitud  la  de  las  principales  ciudades  de;  Europa, 
debiera  creerse  que  podrá  hallarse  con  mayor  pun- 
tualidad la  nuestra  en  las  cartas  y  libros  de  eatoe 
últimos  tiempos,  principalmente  en  aquellos  que 
por  su  bien  merecida  reputación  eu  estas  materias, 
dan  en  ellas  la  voz  á  todo  el  mundo  culto. 

En  este  concepto  busqué  desde  mis  priniero.s  es 
tttdios  de  las  ciencias  matemáticas  la  situación  de 
«ate  dudad  ea  loa  m^ores  libros  de  g«<^psfía,  y 


en  aqnellos  que  para  el  aso  astronómico  ¡DcloycB 
las  tablas  de  las  longitudes  de  las  principales  cin- 
dades,  bien  mtendido  de  que  en  loa  mapas  genera- 
les ó  qne  comprenden  alpuna  parte  considerable  de 
la  tierra,  no  podía  hallarla  con  la  puntualidad  que 
deseaba,  dno  coa  te  dlfersacla  de  minutoa,  may  pe 
quefia  cu  el  papel,  pero  qne  importa  leguas  en  el 
terreno.  En  efecto,  estas  reflexiones  me  persuadie- 
ron por  entonces  á  que  debiera  contentarme  con  lo 
que  ministran  las  tablas  de  Mr.  de  la  Hirc,  de  la 
segunda  edición  en  París  en  1727,  y  las  posteriores 
do  Mr.  Cbasini  de  1740;  porqne  siendo  eatoaaato> 
res  de  los  principales  astrónomos  (cada  uno  en  su 
tiempo)  de  la  Academia  Ileal  de  las  ciencias  de  Pa- 
rís, cuerpo  sapientísimo,  que  en  las  ciencias  mate* 
máticas  y  físicas  ha  sido  en  este  siglo  la  escuela 
del  mundo,  era  regular  que  ellos  hubiesen  escrito 
sacando  lo  mejor  de  todos  los  qne  les  precedieron, 
y  que  á  ellos  los  siguiesen  después  todos  los  mate- 
máticos posteriores,  lo  qne  es  tan  cierto,  que  aun 
•a  las  teblas  y  efemérides  impreaaa  estos  ültímoe 
aftos  por  diferentes  antore.s,  se  encuentra  todavía 
la  misma  longitud  de  México  que  en  las  de  Me. 
Cassini.  ^ 

llubiéranme  aquietado  estos  tan  racionales  fun- 
damentos, si  no  hubiera  hallado  desde  luego  en  es- 
toa  mismos  autores  nnabien  notable  diferencia;  pol^ 
que,  hablando  por  ahora  solo  de  la  latitud  ó  altu- 
radepolo,  cuya  determinación  es  regularmente  mas 
cierta  qne  la  de  la  longitud ,  Mr.  del  Htre  pone  i. 
México  en  veinte  grados  y  diez  minutos,  y  Mr.  Cas- 
sini en  veinte  grados  precisos  de  latitud  boreal,  en 
lo  que  va  la  diferencia  de  diez  minutos,  que  tniate> 
dan  á  e.sta  ciudad  al  Norte  ó  al  Suf  algo  mas  ds 
cuatro  leguas  nuestras.  Pero  cuantió  esto  se  juzga» 
se  tolérame,  hallaba  todavía  unadifereadanraoio 
mayor  en  algunos  matemáticos,  que  en  difocsataa 
tiempos  han  florecido  eu  esta  ciudad,  loa  que  á  te 
menos  por  este  drcnnstenda  deben  hacer  oplnioa 
aun  comparados  con  los  autores  europeos. 

El  mas  antiguo  de  estos  que  boy  he  podido  ha- 
ber á  las  manos,  es  Enrico  Martínez,  cosmográfico 
del  rey,  y  hombre  de  gran  habilidad,  y  de  quien  de- 
bo hablar  en  esta  obra  muchas  veces.  Este  en  su 
libro  intitulado  Reportatorio  de  los  Tiempos,  im- 
preso  en  México  en  1605,  tratado  tercero,  capítu- 
lo cuarto,  pág.  164,  dice  así :  "Sábese  la  cantidad 
"  del  dia  mayor  del  afto  en  las  partes  donde  hay 
"  elevación  de  polo  nrtífico,  juntando  la  diferencia 
"  ascensional  de  la  declinación  del  principio  de  Cáo- 
"  cer  á  seis  horas,  y  todo  junto  es  la  mitad  del  ma- 
"  yor  dia,  que  doblado  constituye  la  cantidad  del 
"  dia  entero,  como  parece  por  el  siguiente  ejemplo: 
"  Es  la  elevación  del  polo  en  México  diez  y  nueve 
"  grados  y  quince  minutos;  la  declinación  del  prin- 
"  cipio  de  Cáncer  veintitrés  grados  veintiocho  mi- 
"  ñutos,  &e."  He  puesto  á  te  letra  las  palabras  de 
este  autor,  no  solo  por  proceder  en  materia  tan  im- 
portante con  la  debida  puntualidad,  sino  porque  al 
mismo  tiempo  se  vea  por  ellaa  quo  aabla  muy  Mea 
los  problemas  de  astronomía,  en  nn  tiempo  en  que 
aun  en  la  Europa  no  era  muy  barata  la  instrucción 
ea  satas  matenaa.  Ea  efeeto^  éLsstebleee  áM<iÍT 
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co  cou  d9  T6ÍQte  legaaa  mas  al  Sar  qae  los  auto- 
res europeos. 

Eq  1018,  el  Dr.  Diego  deClsneros,  médico  com- 
plateuM  3  de  esta  Uaiveraidad,  imprimió  uu  Ubri- 
to  intitulado  Sitio  y  natoralesa  de  México,  dedica* 
do  til  marques  de  Guadalcazar,  virey  i'im  .  t  -  reino, 
en  el  que  al  capítulo  diez  j  seis,  folio  88,  vuelta,  di- 
oe  así:  "La  segonda  manera  de  conocer  las  regio- 
"  lies  por  las  constelacioues  y  estrellas  qoo  una  ciu- 
"  dad  tieoe  verticales,  es  fácil  de  hacer,  porque  es- 
"  tando  conocida  la  altora  del  polo  en  qne  la  tal 
"  ciudad  ()  lugar  ctá  meridional  ó  septentrional, 
"  se  mira  ea  las  tablas  de  las  estrellas  ñjas,  qué 
"  consteladonea  tienen  declinadou  igual  álaalto- 

ra  del  polo,  porque  las  tales  estrolius  y  constela- 
".ciones  seráa  verticales  en  la  dicha  altura,  notan- 
**  do  qae  1»  declinación  de  ellas  ha  de  ter  de  una 
"  misma  deDOmiuacion  que  la  altara  del  polo,  ó  am- 
"  bas  meridionales,  óambassepteutrioaales,  ejem- 
"  pío  en  esta  dndad  de  México,  coya  altara  de  po- 
"  lo  es  do  diez  y  nuevo  grados  y  trece  minutos  á  la 
"  parte  del  Septontrioo,  &c."  Esta  misma  latitud 
de  diez  y  nnere  grados  f  trece'míantoe  hallamos  en 
la  nistoria  de  la  Conquista  do  México  de  D.  An- 
tonio de  Solis  (nunca  bastantemente  celebrada), 
lib.  3.*,  cap.  13,  pdg.  137,  edición  de  Barcelona  en 
1765,  y  aunque  este  outor  no  estuvo  en  México,  ó 
imprimió  su  obra  la  primera,  ves  eu  1684,  p^ro  co- 
mo la  eseribté  sobre  tos  doenoentoe  originales,  que 
remitidos  desde  aquí  se  hallan  eu  el  Consejo  de  In- 
dias, 7  sobrü  los  autores  que  habían  escrito  hasta 
•qnel  tiempo,  es  prt^ciso  creer  qne  «at»  determina* 
cica  fué  la  que  hall6  mas  hiw  fandnd»  en  todos 
ellos. 

D.  CárlOB  de  SIgfleoza  y  Géngora,  catedrático 

que  fué  de  matemáticas  en  esta  universidad,  y  ho- 
nor clarísimo  du  nuestra  comuu  patria,  escribió  di- 
'  ferentes  obras  de  materias  matemáticas,  filológicas 
y  de  antigüedades  del  reino,  de  las  cuales,  algunas, 
may  pocas,  se  iaiprimieron,  y  otros  que  dejó  ó  se 
han  perdido  por  la  mayor  parte,  ó  paran  ocnitas 
en  poder  de  algunos  curiosos  avarientos  amenaza- 
das de  la  misma  suerte.  Yo  no  he  podido  haber  al- 
guna á  las  manos,  en  qne  este  célebre  matemático, 
que  juzgo  lia  sido  el  mas  instrnido  que  lia  habido 
en  México,  establezca  ta  latitud  de  esta  ciudad  de 
un  modo  claro  y  decisivo.  En  sn  obra  intítntada 
Libra  astronómica,  impresa  en  IROO,  que  escribió 
coa  el  motivo  de  una  diapata  con  el  P.  Francisco 
Qoino  de  U  Compañía  de  Jesos,  matemático  ale- 
mán qae  residía  en  México,  sobre  haber  desimpre- 
aioaado  Sigüeoza  á  la  Exma.  señora  condesado 
Galve  y  otras  personas,  del  temor  ▼ulgu>  de  los  eo* 
metas,  por  el  que  aquí  so  estaba  observando  desde 
•ñero  de  1681.  Eu  esta  obra,  pues,  que  contiene 
también  sos  apreciables  obserraeiones  de  este  mis- 
mo cometa,  pág.  175,  dice  nsí:  "Año  de  1619,  a 
20  de  diciembre,  en  Uacbuetoca,  que  está  eu  el 
mismo  meridiano  qoe  México,  y  donde  se  eleva  el 
polo  19*  45'  observó  Eurico  Martínez  el  fin  do  un 
eclipse  de  luna,  y  fué,  según  diccu,  á  las  nueve  horas 
«tneoentay  un  minutos  mas  de  la  noche:  porque  el 
Can  menor  estaba  cIeradosobi««lhorixonte86*45', 
Af¿in)ioB. — ^ToHO  IL 
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pero  no  fué  por  cálcalo  preciso,  sino  á  las  noeve  ho- 
ras, cincuenta  mfnntOB,  coarentay  caatrosegnadoi^ 
itc.  Estal)1cciendopues,  este  autor  el  pueblo  de  Hue- 
huetoca  eu  la  altura  de  polo  de  19*  45',  y  distando 
éste  trece  leguas  y  casi  tres  coartas  al  Norte  de 
México,  segtiu  las  medidas  actuales  j  geométricas 
que  hemos  practicado  eu  el  año  prózimOjy  que  ha* 
blaremos  después,  queda  claro  qne  está  Hneoneto- 
ca  30'  mas  septentrional  que  esta  ciudad,  cuya  la- 
titud por  consiguiente  debe  ser  según  D.  Cárlos  de 
Sigüeuza,  la  de  19*  IS'.  Esto  al  parecer  no  con» 
cuerda  bien  con  lo  que  escribió  D.  José  Alzate  en 
uno  de  sus  papeles  periódicos  impresos  en  111%, 
que  es  el  número  1.',  en  que  habla  del  estado  de  la 
geografía  de  la  Nueva-España  y  modo  de  perfec- 
cionarla, pues  dice  eu  ¿1  que  D,  Cárlos  de  Sigü^n- 
za,  en  so  mapa  general  de  todo  este  reino,  deter* 
mina  la  latitud  de  México  de  19"  y  23'.  Yo  no  lio 
visto  Duuca  este  mapa  cuyo  original  pára  eu  poder 
del  espresado  D.  José  AIsate,  aunque  sé  que  el  qoo 
éste  produjo  en  1766,  está  formado  sobre  el  de  Si- 
güenza  cou  la  mas  exacta  puntualidad ;  pero  sos- 
pecho qne  las  desigualdades  del  papel  y  las  puntas 
del  eorapas  pueden  acaso  producir  según  su  tamaño 
el  error  de  ocho  minutos,  qne  es  la  diferencia  qoe 
resolta  entre  estas  dos  delermioacíoiies. 

Inútilmente  uos  cansaríamos  eu  alegar  otras 
pruebas  acerca  de  esto,  ui  ellas  prodncirán  otra 
cosa  sino  d  qoe  noestros  mejores  matemáticos  qoe 
han  vivido  en  México  ú  otras  de  esta  Nueva-Es- 
paña, de  cosa  de  dos  siglos  a  esta  parte,  siempre 
nao  determinado  la  latitud  de  esta  capital  en  1^ 
y  de  13  á  15*.  hasta  que  los  de  estos  últimos  tiem- 
p(M  han  seguido  la  que  establece  20'  discolpable» 
mente  Indneidos  de  la  aotoridad  de  loo  libros  de 
Europa,  la  que  les  ha  sido  tau  renpetable  que  ha 
I  podido  contrarc'Star  la  enorme  diferencia  que  resul- 
I  ta  con  los  otros  de  tres  eoartos  de  grado,  qoe  oo- 
i  mo  hemos  dicho,  valen  nms  dr  v<  inte  leguas  nues- 
tras en  la  tierra.  Pero  como  era  justo  sospechar 
que  los  escritores  europeos,  6  se  fondaban  en  al' 
gunas  observaciones  y  relaciones'  antiquísimas,  ó 
eebas  después  por  algunos  pilotos  en  el  mar  de  Ye- 
racros,  dedociendo  de  aqoi  l¿  situación  de  México 
por  las  distancias  caminada?,  era  igualmente  preci- 
so tener  acerca  de  ellas  una  prudente  desconfianza. 
Unas  obserraciooes  bien  hechas  hobieran  deddido 
desde  entonces  perfectamente  la  duda,  pero  no  ha- 
bía uu  buen  cuadrante  ustrouóojico  ni  uu  guómon 
suficiente  con  qoe  hacerlas;  y  aunque  alguna  veste 
hicieron  tas  que  se  pueden  practicar  sin  tales  ins- 
trumeutos,  no  se  dedtgo  de  ellas  otra  cosa  sino  la 
mocha  desconfiaosa  qoe  se  debe  tener  de  semejan* 
tes  operaciones. 

A  mi  me  pareció  por  entouces  lo  mas  prudencial 
mantenerme  basta  tanto  qne  adquiriese  boenos  ios* 
trunientos,  en  el  concepto  do  la  latitud  de  19*  y  30*, 
itsunjeáodome  tanto  mas  de  que  no  andaba  muy  en- 
gañado, el  que  esta  determioadon  me  persoadieroo 
diferentes  ocasiones  algunos  argumentos  retrógra- 
du«>.  Eu  üu,  eu  18  de  abril  de  1768  partí  de  esta 
ciudad  para  la  California,  adonde  Uegoé  en  14  d« 
Jonio  del  mismo  afio,  sin  llevar  conmigo  otroi  in» 
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trameotos  que  nn  ^af<niiétrÍM  6  fnlttimlro  inglés 

de  un  pié  de  diámetro,  muy  bueno  para  levantar 
planos  7  otraa  operaciooes  geométricas,  ea  %ae  no 
se  pretendiese  una  eiqai8ito  pnntnalidaid;  tro  teles- 
copio  gregoriano  de  Tslntidos  pulgadas  de  Short 
esoelente,  y  un  péndulo  desegandos,  cajos  erroiies 
no  eran  Infinitos,  y  alganas  otras  piens  de  menos 
enenta,  y  así  no  llevaba  instromento  á  propósito 
pftT»  oteerrar  exactamente  las  latitudes  en  tierra; 
pero  los  pilotos  IteTabaii  obtantes  de  Halsey,  y  era 
especialmente  bueno  el  que  se  le  dió  á  I>.  Jorge 
Estorace,  capitán  de  nuestro  paanebotjp  por  lo  que 
no  qnedamos  mat  satfsTcehos  de  las  altana  que  se 
obserraron  en  el  viaje,  y  prineipahncnte  de  la  que 
se  tomó  repetidas  reces  en  la  bahía  de  Oemlro, 
donde  dimos  fondo;  y  como  estft  ensenada  dista  ] 
nueve  leguas  Norte  Sor  del  logar  donde  liicc  mi 
principal  residencia  y  la  major  narte  de  mis  obsei^ 
vadones,  siempre  esperé  tener  bten  determinada  la 
latitud  de  este  punto  (Robre  la  diTereucia  de  dos  ó 
tres  minutos),  midiendo  después  geométricamente 
la  eopresada  distancia. 

Esta  o¡)t'racion  no  fué  neessaria,  pon{uo  en  19' 
de  majo  del  alko  siguiente  lleigaron  á  la  rada  de 
8m  José  del  Oabo  (cerca  del  eatremo  meridional 
de  aquella  península)  l«a  oficiales  de  marina  D. 
Salvador  de  Medina  j  D.  Vicente  Dos,  españoles, 
y  Mr.  FAbbe  Cbappe  d'Anteroehe,  astrónomo  de 
la  academia  rrai  de  las  cieiieias  de  Paris,  destina- 
<!lpe  po^  sos  dos  aoguHtos  monarcas  á  observar  el 
lihlMltb  de  Véaos  sobre  el  disco  del  sol  qne  debía 
acontecer  el  dia  3  del  próximo  junio.  En  efei-to, 
bideron  esta  obserracioo  felizmentOi  y  practiqué 
JO  también  on  poco  mas  al  Norte  en  el  In^r  elta- 
do,  sin  cnilisvrpo  de  mis  defectuosos  instruiiit  titos, 
por  complacer  á  aquellos  caballeros  que  me  lo  pi- 
dieron a«(  en  carta  de  34  de  mayo  de  1769,  tcme- 
rOiJí)s  (!c  que  frustrase  la  suya  alguna  turliariou  de 
la  atmósfera.  Después  anduvieron  tan  desgracia- 
dos, que  inmediatamente  birló  á  todos  la  peste  emel 
que  cayó  entonces  sobro  aquella  parte  de  la  Cali 
foruia,  j  entre  otros  muchos  de  aquella  compaftia 
blleeló  allí  de  este  accidente  Mr.  Ghappe  (después 
de  híilicr  corrido  medio  mundo),  en  1."  de  agosto 
de  aquel  afio.  Los  demás  pocos  días  después  se  pa- 
saron conmigo  a  Santa  Ana,  y  mal  eooTalecidos, 
si  no  y;^  bien  enfermos,  se  embarciirou  en  Ccrralvo 
en  üues  de  setiembre,  j  á  poco  de  haber  llegado  al 
erto  de  San  Blas  murió  también  D.  Salvador 
edina,  quedando  solo  por  único  resto  de  los  prin 
eipales  sugelos  de  esta  asamblea  el  caballero  D. 
vísente  Dos,  de  la  órden  de  San  Joan,  y  Mr.  Paul- 
1¡,  ingeniero  dol  rey,  testametitarios  de  los  dos  di- 
fnatoe.  Sus  primeros  compañeros  trasladaron  á 
Europa  con  no  poco  trabajo,  cnvnelta  entre  tan 
funestas  circunstancias,  la  noticia  postuma  de  su 
observación,  que  deberá  siempre  servirles  de  un 
particnlar  epitafio. 

Yo  quedé  todavía  en  la  California,  y  en  mi  po- 
der, por  no  haberse  podido  veriGcar  en  aquel  im- 
proviso  retomo  sn  seftnro  trasporte,  los  instramen* 
tos  matemáticos  de  Mr.  Chappc.  Estos  han  sido  los 
Únicos  bneooB  que  he  visto  j  usado  en  toda  mi  vi- 
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da  (que  no  tí  nunca  los  de  nuestros  eepaJioles). 

Eran  en  efecto  de  lo  mejor  que  se  puede  fabricar 
en  Europa^  escogidos  por  su  duefio  en  Londres  j 
en  Pilis  con  el  major  cuidado.  Con  ellos  hice  un 
gffttt  DÜmero  de  diferentes  obeenraciones  en  varias 
partes  de  la  California»  j  tOTO  el  gusto  de  ver  com- 
probadas las  qoe  sin  oIUn  bnMa  podido  hacer  d 
afio  anterior,  de  que  despoet  tendré  ocasión  de  ha- 
blar. En  fin,  pudo  restituirme  á  México  después 
de  no  pocos  trabajos  y  peligros,  en  II  de  didem- 
bre  de  ITTO,  donde  como  restaron  en  mi  poder  por 
algún  tiempo  los  instrumentos,  logré  por  ültímo 
observar  alguna  vex  con  satls&ccion  la  rerdadera 
latitud  de  México,  en  tanto  tiempo  suspirada.  En 
efecto,  desde  el  dia  S6  do  marco  hasta  el  10  de 
ubril  de  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  en  la 
casa  mas  alta  de  ella  que  está  á  la  mitad  de  la  ace- 
ra que  mira  al  Norte,  con  un  cuarto  de  círculo  de 
dos  pies  y  medio  do  rádio,  armado  de  un  anteojo 
acromático  y  do  un  eseelente  micrómetro,  todo  de 
fabrica  de  Mr.  C^ivet»  ingeniero  instrnmentario 
de  la  academia  real  de  tas  ciencias,  acompañado 
siempre  del  Dr,  D.  José  Ignacio  Bartolacbe,  y  mu- 
chas veces  de  D.  Antonio  Qama,  matemáticos  de 
esta  ciudad,  obeenramos  odio  veces  la  altura  meri- 
diana del  centro  del  sol,  y  cinco  la  colminacion  de 
la  estrella  de  primera  magnitud,  llamada  Spioa 
Virginis,  entre  las  que  no  bebiendo  Intervenido 
nunca  la  diferencia  de  diez  segundos,  usando  de  las 
efemérides  j  tablas  de  Mr.  de  la  Caille  (que  son 
hasta  hoj  las  mejores  de  En  ropa)  para  computar 
la  derliiiaeion  y  demás  correcciones  de  dichos  as- 
tros, dedujimos  la  latitud  boreal  de  México  de  19* 
25^  j  58*^,  que  puede  rsdOBdnaiante  suponerse  de 
!»•  j  26». 

1716. 

Observaciones  del  Sr.  D.  Joaquín  Velazf¡u*z  de  I^m 
para  averigmr  ia  longit  ud  dd  vaSe  ie  Mixieo, 

La  determinación  de  la  longitud  de  un  lugar  es 
regularmente  mnebo  menos  cierta  qáe  la  de  la  la- 
titud, porque  aquflhi,  ó  se  deduce  de  la  diferencia 
en  latitud  j  la  distancia  entre  dos  logares  coja  ave- 
rignadon  sea  navegando  ó  caminando  en  tierra, 
siempre  es  muy  difícil;  ó  se  deduce  de  la  diferen- 
cia de  las  horas  que.  se  cuentan  en  los  dos  lugares, 
observando  en  ellos  á  nn  mismo  tiempo  nn  mismo 
fi  iiómi-no  eelestc  como  los  eclipses  ó  cosas  seme- 
jantes; j  siendo  este  sin  duda  el  método  mas  segu- 
ro, es  con  todo  eso  todavía  mnj  espnesto;  porque 
es  muy  fncil,  y  algunas  veces  inevitable  en  este  gé- 
nero de  obsr'rvaciones,  el  error  de  algunos  minutos 
de  tiempo,  sea  por  dencto  de  los  Instrmnentos,  sea 
por  vicio  natural  de  la  vista  del  oliservador,  sea  por 
la  apariencia  equívoca  ó  mal  decidida  del  mismo 
fenómeno,  ó  por  todas  estas  cansas  juntas,  ann  no 
haciendo  cuenta  de  los  que  puede  producir  la  im- 
pericia ó  descuido  del  que  observa.  Peronnminn- 
to  de  tiempo  corre.sponde  ó  quince  minutos  ó  i  m 
cuarto  do  grado  en  la  esfera,  y  éste  en  la  tierra  á 
seis  leguas  j  tres  coarlas  de  las  nuestras:  de  mano- 
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ra  qne  un  error  de  cuatro  minutos  que  parece  bas- 
teóte tolerable,  es  eapass  de  retirar  aa  lagar  de  ta 
liflvr*  v«i»tíie{B  leguas  j  medift  nw  ti  Omnto  6  «1 
Ofcidr-iitp.  respecto  iji-  utro  liK'nr  si  L'uno  de  ellos 
esta  debajo  de  la  equiuoccial  ó  cet-wa  deeU9,jrau 
á  propordoo  4»  ts  áltwa  de  polo. 

Aunque  estos  conocinjientos  bien  sabidos  de  lae 
persoQaa  iostruidas  fueeea  mojr  vulgares,  ao  ierian 
«00  todo  eso  abioliitanente  ioiitllei  i  van  gran 
parte  do  m:-  !f  ctnres,  y  mas  ("mndo  pretendo  evi- 
tar por  medio  de  ellos  el  eapauto  qae  podría  caa- 
■aries  el  error  enomie  que  bapadeeidola  longitud 
dr  México,  y  que  nosohabia  averiguado  hasta  es- 
toe  últimos  afios}  pero  para  darlo  á  eutender  ha- 
fiuMM  lo  mfemo  que  btcioMM  en  el  capitulo  an- 
terior, esto  cs',  csplicar  con  distinción  el  dictamen 
de  ios  matemáticos  europeos  j  el  de  los  ameri- 

oálKM. 

En  las  tablas  de  Mr.  de  la  Hyre  se  establece  lO' 
difereaua  de  tiempo  eotre  México  j  el  observa- 
lorio  de  Pttrie,  de  liete  horas  j  dies  mioatos  oeci- 
denta!;  c  -to  >  que  cuando  en  París  son  las  doce 
de  cualquiera  dia  determinado,  eo  México  serán 
las  ^neo  f  dneoente  miontoe  de  aqnel  rnteno  dia, 
ó  lo  qne  tanto  vale,  que  cuando  en  México  non  lus 
doee  del  día,  en  Fañs  deben  contar  las  siete  y  diez 
nlnDloi  de  la  tarde.  Ba  laa  tabiat  de  Mr.  Gaedai 
ya  esta  diferencia  se  baila  disminuida  de  Beís  mi- 
oatos, estableciéadow  la  de  siete  bora^  y  cuatrp 
■dnntofl,  y  es  la  opinión  genera!  de  tos  astrónomos 
de  Europa.  En  cuanto  á  los  geógrafos,  Mr.  de 
PMe  ea  1T20  dando  coento  á  la  Academia  de  Fa- 
tlt  de  loe  flindamentOB  de  sv  determinaeíoo  geo- 
gráfica del  gítio  y  estensioo  de  diferentes  partes 
de  la  tierra,  despreciando  ciertas  observacioneB  de 
eelipets  de  lana  heebas  en  el  pnerlo  de  Pai  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  dice  así,  traducido  fiel- 
mente á  Doestro  idioma;  "  Yo  be  empleado  en  In^ 
«*  gar  de  esto  las  ofaserrtelones  del  edlfMe  de  hraa 

de  23  de  setiembre  de  1577:  este  eclipse  fué  ob- 
t<  g^rri^o     México,  un  los  Angeles,  ciudad  veci< 

na,  7  en  la  Yeraomi,  Amorto  de  la  nrismá  dndad. 

Hl  fué  observado  al  mismo  tiempo  por  Ticho  en 
"  Yraoibarg,  y  otros  bábílea  matemáticos  lo  ob> 
"  aorfarw  también  en  diferentes  dndades  de  Bs* 
*'pafta  con  toña  li:  exactitud  deque  ellos  eran  ca- 
"  pacee,  porque  se  esperaba  ponene  en  estado  por 
"  este  mecHo  de  determinar  las  ditnrendss  de  loe 
**  eepafioles  y  portugueses  sobre  las  Islas  Molucas. 
*'  Tomando,  pues,  un  medio  entre  todas  estas  ob- 
"  servaeloneB,  y  suponiendo  á  Trantbnrg  oriental 
"  á  Paris  de  10*  30'  y  á  Madrid  occidental  de  6*, 
"  como  ello  resalta  de  las  observaciones  de  la  Aea* 
'*  denla,  M&riéo  estará  en  9t9^  15*  y  la  Teraenis 
"  t  n  ÍÍTS"  45*  de  longitud,  lo  que  no  se  aleja  de  las 
**  nociones  que  tenemos  boy  del  golfo  de  •México, 
*'  fraflmatado  por  nnestros  bajeles,  que  van  y  Tie- 
•*  neo  de  la  Luisiana."  Estos  buenos  fundamentos, 
j  la  bien  merecida  reputadon  de  este  esceleote 
geógrafo,  han  beebo  qne  m  determinación  haya 
sido  generalnn ni rccii  i Ja  de  todos  los  geógrafos 
posteriores  de  £orops,  y  nada  habiéramos  tenido 
^pn  ñmmf  ú  iMtbMnrMioMg  dél  edipse  qnedta 
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m  bubieran  hecho  despuesde  la  inrendon  de  loe  an- 
teojos, relojes  de  péndulo  ;  demás  bnenos  instra- 
mentos,  porque  obserrindoee  abora  con  dios  la  en- 
trada y  salida  en  la  sombra  de  la  tierra  de  muchos 
lagares,  ;  maucbas  de  la  luna  (lo  que  no  se  paede 
haeer  dn  anteojo},  un  eclipse  vale  por  mndioe,  y  se 
deduce  con  exactitud' de  muchas  observaciones  el 
medio  del  eclipse;  de  otra  manera,  la  obser radon 
de  tm  solo  selipse  de  lana  no  baste  para  determl* 
nar  la  longitud  de  los  logares  en  qne  se  observó  siu 
la  diferencia  de  mochos  minutos.  Pero  después  he- 
mos de  volrer  á  hablar  de  esto,  y  quede  por  ahora 
establecido  que  esta  determinación  es  la  misma  que 
la  de  Mr.  Cassiui  y  demás  astrónomos  de  Eoropa. 
Páseme»,  pues,  á  loe  de  nnestra  América. 

TTénrico  Martínez  en  su  citado  Reportatorio,  tra-  ' 
Udo  primero,  cap-.  4S,  pág.  81,  y  en  otras  partes, 
estebleee  entre  Madrid  y  Iféxieo  la  diferenda  oe> 
cidental  en  tiempo  de  seis  borus,  cincuenta  y  seis 
minutos  y  diez  y  ocho  segundos; exactamente  com- 
probada oon  nn  gran  ndmerode  obserradooes  pun- 
tuales, resultaría  entonces  entre  Puris  y  México, 
segon  este  autor,  la  diferencia  de  siete  horas,  diez  y 
déte  npinntoe  y  dies  y  ocho  segundos,  con  el  esceso 
de  trece  minutos  y  diez  y  ocho  segundos  sobre  la  dc- 
termiuadou  de  los  europeos.  De  manera  que  retira 
á  México  al  Ooddento  mas  de  8}*  6  mas  ds  ochen- 
ta leguas  respecto  de  ta  situación  eti  que  la  ponen 
las  cartas  y  tablas  de  Europa,  ya  muy  errada  en 
el  mismo  sentido,  como  después  réremos.  Sin  em- 
bargo, esta  determinación  de  Henrico  Martínez  es 
dedadda  de  diferentes  obserraciooes  de  eclipses 
de  Inna  hechos  por  él  mismo  con  bastante  enídado,  ' 
pero  sin  los  instrumentos  que  hoy  tenemos. 

Mayor  certeza  ó  aproximación  á  la  verdad  pare- 
ce qos  debiera  esperarse  del  Dr.  Diego  de  Cboeroi^ 
que  impugnando  á  Henrico  Martiuez  acerca  de  00* 
teblecer  el  signo  qae  denominaba  en  el  sitio  de  Mé* 
xieo  al  tiempo  de  la  ereadon  dd  mando  (eosas  de 
los  astrólogos  y  de  aquel  tiempo),  le  argnye  dife- 
rentes errores,  y  prindpalmente  el  de  la  longitud  de 
Méi^.  "El  teresr  yerro  (dice),  y  muy  notable, 
"  qne  es  el  de  mas  consideración,  es  el  grande  ea- 
"gaflo  qne  el  dicho  antor  (Henrico  Martínez^ 
"  tiene  en  mnoha  cantidad  de  grados  en  la  tengl- 
"  tud  de  México,  poniéndola  n  t  l  or  á<¡  la  que  se  ha 
"  observado  diversas  reces,  en  particular  en  las 
"  que  yo  be  podido  obserrar  este  aflode  161é,  ea 
"  el  eclipse  lunar  que  sucedió  á  3  de  marzo,  y  el 
"  segundo  qne  socedié  á  3  de  agosto  de  este  mis- 
"uo  afio.  Cap.  16,  fol.  103."  Pero  eatendrano  an- 
tor (dicho  cap.,  fol.  85  vuelta)  establece  la  dife- 
renda en  tiem^  ratre  México  y  Madrid,  en  estos 
téminos;  "Variando  en  estedodad  los eqninoo> 
"  cios  y  solsticios  según  la  diferente  longitud  quo 
"  tienen  de  la  dudad  de  Toledo  á  Madrid  en  las 
'*  horas  que  se  le  aflade  9l  tiempo  que  soeedeallá, 
"  para  hacer  la  precisión  del  verdadero  en  que  sü- 
"  ceden  en  este  ciodad,  qne  son  dneo  horas  y  trein- 

te  y  déte  minotos.**  Conque  segon  este  determi- 
nación, teinlriiímos  de  México  áPari?  ( adonde  por 
ser  el  meridiano  mas  derto  y  conocido,  reduzco 
todM  «tei  datwiwdoiw),  UmMum»  pnes, 
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seis  horas,  uo  minuto  j  diez  7  ocho  segundos,  di- 
ftrente  d«  la  de  los  eoropeoB  en  ona  hora,  dos  mi- 
nutos y  onarpiita  y  dos  segundos,  qnc  son  mas  de 
.15^'  en  la  esfera,  y  en  la  tierra  una  infinidad  de 
leguas;  conqae  agrio  «ste  censor  de  Henrioo  Mar- 
tínez, cometió  un  error  muchísimo  major  qoe  el 
SUJO,  aunqucpor  sentido  t-ontrario. 

Bl  R.  P.  Fr.  Diego  Rodriguéis,  da  la  érden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  insigne  matemáticu 
y  catedrático  de  esta  ciencia  en  nuestra  ünirer- 
sidad,  estableció  entre  México  y  Yranibnrg  la  di- 
ferencia en  tiempo  de  siete  horas  y  veintiocho  tni 
nntos,  y  ta  misma  Gabriel  López  de  Bonilla, 
astrólogo  mexicano.  Conque  siendo  la  de  Yrani- 
bnrg á  París  ctiart-nta  y  dos  mímitogy  diez  sepnn- 
dos,  será  la  de  Faris  á  México  conforme  á  estos 
Mttore%  leia  horaa,  cuarenta  7  cinco  miuatoa  7  dn.> 
onenta  segnndos,  que  dista  de  la  de  los  europeos 
mas  de  diez  y  ocho  minutos,  pero  se  acerca  mucho 
i  la  Tardad  como  deepucs  veremos. 

Finalmente,  nnestro  D.  Carlos  de  Sipilcnza  ha- 
biendo usado  mucho  tiempo  de  esta  última  deter- 
minadoD  tomada  de  sus  mismos  autores,  la  com- 
prneba  en  su  libro  Astronómica,  páp.  175,  por 
medio  del  eclipse  de  luna  da  20  de  diciembre  de 
1619,  obsértado  en  Ingolstadio  7  en  otras  partes 
de  Enropa  con  mny  particular  cuidado,  y  en  su 
fin  por  lleurico  Martiuei^  cu  Iluebuetoca,  pueblo 
que  hemos  diebo  está  cerca  de  esta  ciudad  y  casi 
en  su  mismo  meridiano,  siendo  estas  observaciones 
de  Europa  tan  aprobadas  del  P.  Ricciolo,  que  bizo 
un  uso  mny  particuIa^de  este  eclipse,  como  de  un 
fundamento  capital  para  su  Geografía  reformada 
Sigüenza,  pues,  corrigiendo  con  especial  sagacidad 
la  observación  de  Henrico  Martínez  del  error  (pie 
para  cotejarla  con  las  de  Enropa  debia  haber  en  ella, 
por  haberse  ejecutado  sin  anteojo  (que  inventados 
ocho  anos  antes,  todavía  no  habían  llegado  n  Mé- 
xico), deduce  de  todo,  lo  qae  consta  do  sus  pala- 
'bfas  qae  8if,nien:  "  Y  por  tlltimo  (póngase  el  pri- 
"  mer  meridiano  donde  quisieren),  coteje  cada  uno 
"  aa- logar  coa  Bolonia  y  Yraniburg  7  sepa  que  de 
**  Botoila  é  Mfoíco  no  puede  haber  mas  do  siete 
"  horas  7  veinticuatro  minutos,  u¡  de  esta  ciudad 
"  á  Tranibnrg  mas  de  siete  horas  7  treinta  minu- 
"tos."  Da  manera  que  alladW  dos  niñatos  4  la 
determinación  del  Padre  Rodríguez  y  Bonilla,  7 
así  resolta  de  la  sa7a  que  poniendo  de  Bolonia  á 
México  déte  borMTetntfcnatro  minutos,  y  habien- 
do do  l'olonia  ñ  París  treinta  y  cinco  minutos  y 
cincuenta  7  cinco  segundos  bien  averiguados,  re- 
saltan de  Paria  á  9f  ¿zlco  seis  faorat,  cnarenta  7 
ocho  minutos  y  cinco  8e;^undos,  qnc  se  apartan  muy 
poco  de  la  verdadera,  7  otro  tanto  cuanto  se  acer- 
ca á  ella  I»  anterior,  annqm  maj  otra  estén  mny 
distantes  de  la  de  los  matemáticos  de  Enropa. 

Desde  el  año  de  1155  comencé  á  observar  al- 
gooos  eclipses,  y  hallando  siempre  enormee  dife- 
rencias entre  el  cátenlo  y  la  observación,  Ins 
atribuí  al  principio,  como  debia,  á  mi  poca  es- 
perieneia  en  lo  nno  7  en  lo  otro;  pero  habiendo 
puesto  el  raaynr  midado  y  esmero  así  en  calcular 
VH  eclipses,  lo  que  hacia  entóneos  por  las  tablas 


de  Mr.  Cassini,  que  han  sido  de  la  mayor  estima- 
ción en  Epropa  7  las  mejores  que  babian  llegado  á 
México,  como  en  observarlos,  sirviéndome  para 
ello  de  un  anteojo  romano  mD7  bueno  de  diez  va- 
ras de  distancia  de  fondo,  7  de  na  péndnlo  de  aa- 
gnndos,  arreglado  por  las  estrellas  fijas;  con  todas 
estas  diligencias  me  resultaba  muchas  veces  cou 
seeotívaa  el  error  de  Teintidos  miootos  poco  maa  6 
menos,  y  no  dr-f-ionrin  atribuirlo  todo  á  las  tablas, 
me  persuadía  á  que  la  mayor  parte  debia  imputar- 
se al  meridiano  de  México  mal  establecido,  por- 
que nsaba  entonces  de  la  longitud  determinada 
por  el  mismo  Mr.  Cassini  y  demás  autores  de  Eu- 
ropa. En  1759  determine  ui^ar  de  un  meridiano 
mas  occidental  que  el  del  V.  Rodríguez  y  mas 
oriental  que  el  de  D.  Carlos  de  Siguenza,  esto  es, 
de  na  medio  entre  los  dos,  determíuaudo  la  difl^ 
rencia  en  tiempo  de  México  á  París,  de  seis  horas 
y  cnarenta  y  siete  minutos,  y  desde  entonces  em- 
pecé á  lograr  acordes  los  cálcidos  7  las  oboerra» 
clones,  con  aquellas  diferencias  qnc  pueden  y  de* 
ben  tolerarse;  y  si  lus  argumentos  á  posti'riori 
pudiesen  ser  demostrativos,  hubiera  creído  desde 
entonces  que  liabia  dado  en  el  chiste  de  la  verda- 
dera iongitnd  de  México;  pero  no  era  prudencia 
dar  por  cierto  lo  qne  solo  había  hallado  por  con- 
jeturas, capaces  solo  de  inducir  una  especie  de 
probabilidad:  u^é  para  mí  nolo  de  esta  pequeña 
indastría,  esperando  mejores  pniab>f,  'j  bablaado 
entretanto  en  este  asunto  aiam|ifa 
confianza. 

No  tenia  yo  entonces  telescopio 
observar  bien  los  satélites  de  Jüpíter,  y  en  cnan- 
to á  loseclipsee  de  luna,  raras  veces  acontecen  ob- 
servables aquí  y  en  Europa ,  y  se  pasan  nfioe  sin 
que  lleguen  á  México  los  libros  donde  se  halla  la 
correspondencia .  Las  famosas  tablas  de  Tobías 
Mayer  de  qne  se  debe  tener  una  gran  confianza  no 
se  conocieron  aquí  hasta  el  año  de  68,  y  en  fin,  á 
todo  esto  debe  añadirse  que  la  atmósfera  de  estsi 
ciudad  es  ciertamente  de  las  mas  turbulentas,  y  aaí 
se  imposibilitan,  ó  se  malogran  en  la  mayor  part« 
las  observaciones.  Ya  dife  arriba  que  en  abril  de  di- 
cLo  año  de  G8,  me  partí  para  la  California,  y  que 
en  aquel  mismo  tiempo  adquirí  un  buen  telescopio 
gregoriano  inglés,  y  así  basta  entonces  no  lwofs 
hecho  observaciones  de  los  satélites  de  Jtíplltr  , 
que  pudiese  reputar  exactas  7  cumplidas. 

Poco  antee  de  mi  partida  encargué  á  B.  Jím6 
Alzate  y  Ramírez,  sugeto  diligente  y  siempre  afi- 
cionado á  las  observaciones  prácticas  de  astrono- 
mía, que  bidera durante  nri  aosMela  todas  les  ob^ 
.'icrvaciones  que  pudiese  de  los  eclipses  de  Ikm  l  ,  y 
de  los  satélites  de  Júpiter,  para  qne  comparadas 
despoefl  con  las  que  yo  baria  en  la  OaHramia  y 
demás  provincias  interiores,  tnviésemod  á  lo  menos 
estos  puntos  bien  determinados.  Yo  po{  mi  parto, 
Inego  que  llegué  á  aquella  peofnsnla  observé  en  SO 
ili  jiiuio  un  eclipse  de  luna,  y  posteriormente  en 
todo  «quel  año  un  gran  nümero  de  íommionea  y 
emersiones  del  primero  y  segundo  satélite  de  Ja* 
pitnr,  T  romo  t's(:is  i ;f ^^ruiniteíi  mny  poco,  y  Ins  del 

primero  ui  un  minuto  del  tiempo  en  qoe  íka  annn- 
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«Im      Bfcmérid«8  de  Mr.  de  I»  OaUle,  m  derto 

que  cu?in'1o  llegaron  allí  el  aflo  siguiente  los  ob- 
serTaUoreH  del  transito  de  Vénas,  ja  jo  tenia  de- 
terninads  la  longitod  d«l  logar  de  Santa  Ana ,  j 

avcritruMílo  el  eiioriiie  error  i^nc  jiníiprijui  m  la  si- 
toacioli  de  aquella  peDÍiisoia  lodus  ios  gcograios, 
7  que  lo  qoe  nmdio  antee  habia  sospechado,  que 

prn  (']  mi<-!no  qne  tenia  la  situación  de  'Nír'xico,  j 
trascendttDtai  a  toda  ia  >(Qeva-E8pafla  como  dM- 
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Luej^o  qne  toWí  de  aquel  viaje,  rae  comanieó 
D.  José  Alzate  diferentes  observaciones  de  los  sa- 
téKtea  de  Jdpiter  que  habia  beehe  en  esta  ciadad, 
desde  17  de  febrero  hasta  dr  jnlin  <]n  1770,  así 
por  cumplir  con  lo  qae  habíamos  tr,atado  antes  de 
ni  partida,  como  por  la  inqnietad  de  nber  ai  bap 
cieodo  JO  otras  observaciones  de  esta  especie  con 
loa  iostramentos  exactísimos  de  Mr.  Cbappe,  pro- 
dnefriairla  miema  remita  que  faa  eitadae  de  D.  Jo» 
sé  AIzntn.  Yo  aun  antes  de  esto  le  aseguré  que  sa 
reealta  me  parecía  moj  próxima  a  la  verdadera 
kmgitnd  de  Iféiioo,  para  lo  qne  tare  doi  fonda- 
aaentos,  aiinqne  por  entonces  no  se  los  espresé:  el 
primero,  que  daban  casi  la  mísiBa  determinación 
que  la  del  P.  Fr.  Diego  Rodtlgnes  y  D.  Gabriel 
Bonilla,  que  siempre  habia  encontrado  próxima  á 
la  verdad:  el  segundo,  que  sabido  ja  por  un  grau 
número  de  obeemteloneaezaciae  becbas  en  la  Ca- 
lifornia, la  diferencia  del  meridiano  de  esta  pen ín- 
sula del  obflervatorio  de  París,  j  la  de  la  California 
á  Mézioo  por  el  cotijo  de  las  observadoneB  mias 
con  las  soyas,  a«;í  las  de  los  satélites  como  las  del 
eclipee  de  tuna  de  12  de  diciembre  de  69,  restaba 
b  dmreneia  en  longitod  de  México  á  Parte,  y  H- 
ta  con  corta  diferencia  era  la  misma  qii"  In  que  so 
deduce  inmediatamente  desn^  observaciones  de  los 
■atélitee.  Eitae  dan  ladUbreneia  en  tiempo  de  Mé- 
xico Á  París  de  seis  horas,  j  cuarenta  j  seis  minu- 
tos: veamos  ahora  ta  resulta  de  las  qne  posterior* 
Biente  se  han  e|eeatado. 

/  En  la  primavera  de  1771  en  la  misma  casa  de 
la  caite  de  San  Lorenzo,  de  qoe  puse  arriba  las  se- 
fkaa,  con  un  anteojo  acromático  inglés  do  Dolland, 
j  on  péndulo  bien  reglado  de  Fernando  Bertoud, 
se  bicteron  varias  observaciones  del  primero  y  se- 
gando latéHte  de  Jdpttar  en  las  que  me  acompa- 
ftaron  también  algunas  veces  el  Dr.  Bartoluche,  j 
D.  Antonio  üama.  En  la  casa  de  este  último  en 
I»  oallo  del  Beloj,  j  en  la  eompaflla  ha  ^acota- 
do otras  diferentes  veces  con  nn  bncn  tubo  acro- 
mático de  diez  piés,  j  en  fin,  posteriormente  he 
pmcácado  otrai  nndiaa  obearradones  con  buenos 
Instromentos,  y  la  mayor  atención  posible,  y  de  to- 
das m  dedac<i  la  diferencia  de  tiempo  entre  el  me- 
ridiano del  observatorio  de  Paria,  y  el  de  esta  ciu- 
dad de  México,  de  seis  horas  cuarenta  y  seis  mi- 
nutos, j  cincuenta  j  cinco  segundos,  j  comparan- 
4o  eita  última  detaminacion  con  todaa  las  que 
hemos  referido  en  este  capítulo,  hallaremos  qur  !i 
ftere  de  la  de  Fr.  Diego  Rodríguez  y  D.  üabnel 
BoBÜIa,  m  ninnio  y  daeo  Regnndoa.  Ciada,  nna  de 
estas  diferencias  a'jtnqnc  parc^cnn  p^qnefias  j  real- 
mente lo  seaOi  ateadieado  la  dificultad  del  último  | 


aelerto,  todavía  eanaaa  en  la  tierra  nn  error  de  po* 

co  mas  ó  raeiioa  de  seis  leguas  nnestras ,  tanta  ei 
la  delicadeza  de  este  negocio.  En  fin,  siguiendo  el 
cotejo,  ee  ve  qne  la  etpNeada'  liltima  rMolta  con 
la  elcterminncion  de  la  longitud  de  México,  casi 
media  entre  la  de  Fr.  Diego  Hodrignez  j  D.  Cér- 
ica de  SigtieMa,  de  qne  he  nndo  deede  et  aflo  de 
sesenta,  no  tiene  mas  diferencia  que  la  de  cinco  se- 
gundos, de  lo  que  no  haría  esta  particular  adver- 
tencia ,  ai  no  la  mirara  eomo  ana  mera  felíeidad 
accidental.  Igualmente,  iniltil  sería  advertir  el  es- 
tupendo error  de  ladeterminaciou  de  Henrico  Mar- 
tínez j  del  Dr.Cisneroe,  «no  y  otro  retiraban  á  Mé* 
xico  muchos  centenares  de  leguas  aunque  en  sen- 
tido contrario,  y  mocho  mas  el  ««egundoque  el  pri- 
mero. Hoy  fAeil  ea  calcular  «ate  grande  error,  qaé 
no  se  indica  aquí  por  disminuir  el  mérito  de  estos 
sogetos  qae  observaron  con  bastante  cuidado  j  sa- 
blatt  mudio  maedeloqoe  paraesto  basta, sino  para 
realzar  el  de  los  inventores  y  perfeecionadores  de 
ios  instramentoa  qae  hoy  logramos,  j  i  a  dicha  de 
haber  nacido  en  el  liglo  coito  qoe  hoy  Tirimoa. 

No  será  tan  inútil  advertir  en  uiavor  compro- 
bación de  esta  última  resulta,  qne  habiendo  obser- 
vado el  principio,  y  ana  gran  parte  del  eclipse  de 
luna  de  7  de  mayo  de  1762,  encontré  en  el  de  1 1  las 
Efemérides  Astronómicas  del  de  64  escritas  por 
el  P.  Mazimiltano  Hell,  insigDe  astrónomo  de  Tie- 
na,  en  las  que,  pág.  232  j  283,  se  halla  la  observa- 
ción del  mismo  eclipse  hecha  por  Mr  Maraidi  en 
Paris  en  el  obeervatorio  real  de  la  Academia,  y 
por  Mr.  Messier  en  el  observatorio  real  de  la  ma- 
rina, en  las  qne  comparando  las  inmersiones  de  un 
gran  número  de  manchas  con  las  qne  vo  observé, 
dan  por  un  medio  la  longitml  de  Mó.vico  de  seis 
horas  cuarenta  j  siete  minutos,  y  dos  segundos, 
que  no  dista  mas  qne  siete  segnndos  de  la  que  be 
determinado  ya  por  las  observaciones  de  los  satéli- 
tes. De  aquella  tengo  tautoü  y  tau  calificados  testi- 
goa  caantoeeran  entonces  colegiales  actuales  de  mi 
colegio  major  de  Santa  María  de  Todos  Santos  > 
donde  la  ejecuté,  á  que  pueden  añadirse  muchas 
peraonas  qne  asistían  á  una  peqaefta  academia  de 
matemáticas  qne  allí  teníamos:  nnos  y  otros  son  su- 
getos  muj  conocidos  en  esta  ciudad  j  reino,  donde 
actualmente  viven,  y  por  la  mayor  parte  colocados 
en  empleos  de  distinción. 

Esto  deberá  parecer  una  iqipertíoeucia  mientras 
se  lee  lo  qne  se  sigue,  j  ee,  qoe  habiendo  jo  for» 
mado  de  úrden  del  gobierno  en  15  de  noviembre 
de  1772,  una  carta  de  las  provincias  de  la  Xtieva 
Galicia)  Noeva  Vimya;  Sinaloa,  Sonora  y  Cali- 
fornia, pnse  en  clin  entre  otras  la  nota  siguiente: 
"  El  autor  de  esta  carta  tiene  buenas  pruebas  de 
"  babeir  sospechado  esta  error  (se  habla  del  de  la 
"geografía  de  todo  este  reino,  de  que  diré  des- 
"  pues),  desde  el  afio  de  cincuenta  j  cuatro,  ad- 
"  virtiendo  que  las  observaciones  de  los  eclipses  no 
"  vpnian  conformes  al  cñlfti'o  formado  sobre  la 
"  longitud  corriente  de  Me.\ico;  pero  la  prudente 
"  deseoofllania  da  sas  iostmmentos  no  le  dc|6  pn- 
"  bücar  tamaña  novedad  mas  qne  entro  nrnt- 
"  goe  7  comj^eros.  £¡a  estos  últimos  años  ha  lo- 
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"  ffrado  la  fortuna  de  observar  repetidas  r&x»  en 
"  México,  «B 1*  Oalifonda  y  otroa  ingaree,  con  ins- 

.  "  trnmentos  exactísimos,  y  todo  el  cuidado  que 
"  merece  el  asouto:  cajas  resultas,  cou  ei  acuerdo 
**  otras  obserfOdooM  no  meDos  puntados,  le 
"permiten  la  honesta  complacencia  de  creer  que 
"  esta  sea  la  primera  pieza  de  geografía  en  que  se 
"  fon  estas  regiones  restituidas  á  aquellos  lugares 
"  en  que  la  Providencia  quiso  colocerlns.  En  *I  de 
"  diciüoibre  d&l  misiuo  año,  produjo  D.  José  Alza- 
"  te  un  papel  periódico,  cuyo  título  es:  Geografía 
"de  N.  E.  y  modo  de  perfeccionurlu;  en  el  que 
"  después  de  haberme  hecho  mucho  houor  y  refe- 
"  rido  una  gran  parte  de  lo  que  llevo  dicho  en  este 
"  capítulo,  concluye  aNt:  No-  hallnmos  ambos  con 
*'  los  documentos  que  uiue^trua  visiblemente  haber 
ddo  D.  Joaqnin  do  Voluqnos  ol  primero  de  la 
"  Nueva  Espafla  que  observó  los  satélites  de  Jú- 
"  piter,  por  cuyo  medio  ee  conocen  bien  las  longi- 
"  todos,  y  yo  on  MAzicOy  por  lo  menos,  no  dejaré 
"  de  reputar  por  primeras  respecto  de  esta  ciudad, 
"  ínterin  no  se  me  muestren  otras  anteriores." 

Qoion  «tondioro  Kdnaonto  ti  mero  lonido  de  es- 
tos dos  pasajes,  creerá  que  entre  los  que  los  han 
producido  no  debe  haber  contienda,  porque  ni  D. 
José  Alzate  puede  mottnr  alguna  carta  geográfi- 
ca antes  de  la  niiíi,  en  que  F'-  Irilic  México  y  los 
términos  de  la  Nueva  Esjyafia  que  comprende  en 
su  verdadero  lagar,  ni  yo  tampoeo  puedo  manifes- 
tar obscrvacioues  de  ios  satélites  de  Júpiter,  he- 
chas en  México  aDteü  de  las  de  D.  José  Al¿ate. 
Yo,  á  lo  menos,  no  loa  tengo  ni  sé  que  otro  las 
haya  ejecutado;  pero  onn  cosa  dijimos  y  otra  qui- 
simos decir.  Yo  quise  decir  modestamente  que  ha- 
Uonde  conocido  «1  error  común  de  los  astrónomos 
y  geógrafug  acerca  de  la  iongítud  de  México,  ha- 
llé y  determine  la  verdadera  antes  que  nadie;  y 
sospechando  que  fuese  trascendenttl  oqoel  error  á 
toda  la  Nueva  Espafta,  lo  había  comprobado  aní 
por  mis  observaciones  y  laa  de  otros.  D.  José  Al- 
zate quiso  contradecir  a  esto  el  qae  no  determi- 
nándose bien  las  longitudes  mas  que  por  los  saté- 
lites de  Jüpiter,  que  eso  signi6ca  aquella  espresion 
por  cuyo  me/lio  se  ctmoctn  ¿ten  las  longitudes,  siendo 
tas  soyas  las  primeras  que  se  hicieron  en  México, 
se  le  debía  justamente  atríboir  el  honor  del  hallaz- 
go de  su  verdadera  longitud,  concediéndome  á  mí 
lo  otra  parte  que  es  el  haber  bollado  que  el  error 
ora  troseendentol  d«  aqní  á  lo  California,  por  mis 
propias  ohsorvaciones  que  confiesa  haber  sido  las 
primeras  de  los  satélites  que  se  hioioroa  en  la  Nae- 
Ta  Espafla,  y  de  aquí  á  la  Veroemz  por  observa 
ciones  de  otros.  Ksie  es  el  verdadero  interior  es- 
píritu do  nuestros  dos  pasajes;  veamos  ahora  cuál 
do  los  dos  tieno  nueon,  bion  entendido  que  yo  le 
renunciaría  fácilmente  este  mérito,  apreciándolo 
mocho,  por  evitar  el  litigio,  si  pudiera  hacerlo  sin 
poijníeio  do  otros  torceros,  que  tamtden  comidoro 
interesados. 

Forqoe  una  4e  dos:  ó  se  ha  de  dar  por  hallada 
lo  longítnd  do  If  ézico  oon  las  detonnínadones  que 

dií'i  rrn  de  la  mos  bien  observada  en  ¡i  co  ina 
ó  meuos  de  ou  minoto,  á  uó,  sino  qoe  ae  ha  de  es 
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tar  a  las  determiuaciooes  mas  poutualee,  tales^  qoo 
con  la  mas  prodáo  no  teogao  otro  difcía&cio  qno 

de  algunos  pocos  Pffrnndn<!.  \jq  primero  no  lo  ad 
mitiria  la  justa  escrupuloaidad  de  noeotros  tiempos; 
pero  en  caso  de  admitirlo,  es  oosa  cierta  qne  lo 
gloria  de  esta  invención  ilfbin  pertenererl:  al  P. 
Fr.  Diego  Rodrigoez,  a  D.  Uabneí  bouiila  y  a  D. 
Carlos  de  Sigúento,  porque  se  acercaron  ¿  lo  rw« 
dad  casi  lo  mismo  q^c  D.  José  Alzate,  muchoo 
aAos  antes  que  él.  Y  aauque  qoiera  decir  qne  lo 
qoo  hállMon  estos  fué  tontoado  y  «okolondo  lijó- 
nos observaciones,  de  lo  qne  nanea  debieron  qoo- 
dar  bien  asurados,  tampoco  podo  quedarlo  D. 
Jooé  Alioto  de  las  suyas,  sin  laa  nioa,  oomo  doo- 
pnes  veremos,  y  él  mismo  confiesa;  y  así  siempre 
debe  (uiedar  asentado  que  si  no  todo,  una  gran 
porto  de  este  honor  loo  toco  ó  loo  aelinldoo  ootNft* 
nomos.  En  el  otro  caso,  qae  es  el  mas  cierto,  pa- 
rece que  á  mí  es  a  quien  me  viene  de  derecho. 
Porque  sí  oa  por  ol  eonloo  do  loa  lontotiTia^  oao»- 
do  todo»  pKtííhan  en  México  bien  sosegados  y  con- 
tentos con  la  latitud  y  longitud  en  qne  sitúan  esta 
esta  ciudad,  los  autores  de  Europa,  como  qné  aOB 
de  los  qne  todos  asábamos  y  eh  los  que  todos  he- 
mos aprendido,  yo  fui  el  primero  qae  habiendo 
sos[iechado  un  grande  error  en  estos,  empecé  á  io> 
quietar  á  todos,  y  en  fin,  levanté  la  bandera  eontro 
esta  injusta  «ujecion:  ocurrí  á  los  libros  de  loo 
nuestros,  doaprociados  de  todos  sin  oingana  roMM 
suficiente,  y  saqué  de  ellos  una  determinación  qao 
apenas  se  diferencia  de  la  mas  bien  observada.  £a 
esto,  pues,  consiste  mi  mayor  mérito,  porqtio  ai  yo 
no  hubiera  dudado  de  la  situación  de  Méxiro.  nn- 
die  quizá  supiera  todavía  que  estaba  eela  ciudad 
en  las  uorlOB  goeigráficas  maa  do  oim  lognas  fuer» 
de  m  Ing'ar,  y  creerían  todavía  que  acertabon  los 
eclipses,  resultando  estu  con  la  diferencia  de  media 
hora  y  á  veces  una  onterm,  oobm  lo  cwyaw»  po^ 
mas  de  medio  siglo. 

Pero  si  desconfiando  con  prudencia  de  las  dedac- 
ciones  conjeturales,  no  nos  hemos  de  atener  sino 
precisamente  á  las  observaciones,  vaya  por  ahora 
¡a  citada  do  1  de  mayo  del  afio  de  62,  que  deter- 
mina la  longitud  de  México  con  la  certeza  qae  he- 
mos visto,  entre  tanto  que  adquiero  la  correspon- 
dencia de  algunos  otros,  porque  be  obeervado  mu- 
chos eclipses  de  sof  y  luna,  con  sus  manchas  y  todo, 
y  pienso  que  el  público  de  México  está  entendido 
de  que  ya  yo  los  obaerreba  cuando  D  José  Alza- 
te estaba  todavía  estudiando  gramática  y  filosofía. 
Siento  usar  de  estas  espresiones  qne  aon  bien  coo* 
trariaa  i  mí  genio;  pero  oblígame  á  ollaa  el  dolor 
que  nos  cau.só  y  nos  causara  siempre  á  todos  los 
americanos  y  .españoles,  el  qoe  D.  José  Alxale, 
siendo  ano  de  efloa,  oon  oeoaloo  de  lo  obeervmofon 
de  un  eclipse,  que  imprimió  y  dedicó  al  rey  nues- 
tro señor,  eacribiose  así  al  principio  de  la  dedícsk- 
toria:  '*A  nlognno  otro  que  á  Y.  M.  deben  dM- 
"  girse  los  primeros  pasos  que  la  Nueva  España  ha 
"  dado  el  año  de  para  contárselos  ai  cielo."  £¡0- 
presión  Hbro  y  precipitado  en  qoe  oon  w  aire  ao> 
tniijjíro  RG  confirma  poEillvuiDOtiri}  nuestra  ponde- 
rada iucuitoraj  pero  ella  os  íaisa  tanto  como  ia- 
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jnriosa  á  todos  loe  qa«  en  México  desde  sa  oon- 
quieta  haeta  ahora  se  han  dedicado  por  afición  á 
w  MtioMnlá  y  demás  matemáticas  (qoe  es  lo 
mismo  qofv  sucedía  en  París  ahora  cien  afioe),  y 
^ÍBcipalmente  á  los  qae  con  aignn  mérito  le  hemos 
gnftdo  el  eneldo  a)  rej  en  la  púbHeft'prallNkrade 
matemáticas  en  csis.  ur^iversidad,  y  entre  los  que 
á  lo  menos  debiera  haberse  respetado  á  nn  D.  Cár- 
Im  de  Sigflenza  j  Qóngor»,  q«e  tentM  «ftos  qne 
wcribió  y  dló  á  1o<í  moMes  o-^tos  palabras:  "Si  al- 
"  gan  matemático  para  certihcarse  de  esto  ¿para 
"  otros  nsos,  qnieiere  oomnDiearme  otaemunones 
"  de  eclipses,  especialmeOte  de  lana,  snyas  ó  aje- 
*'  ñas,  desde  el  aflo  de  1670  en  adelante,  ie  retor- 
"  naré  yo  las  más  desde  el  propio  tiempo,  con  todft 
"  liberalidad."  Véase,  pncs, cómoen  nqncl  tiempo, 
há  mas  de  uu  siglo  en  qoe  apenas  couiODzaban  á 
tener  alf  nna  forma  la  academia  de  Paria  j  la  so- 
ciedad rio  Tiondree,  ya  la  Nueva  E<íp;ifta  habia  da- 
do muchos  pasos  para  medírselos  al  cielo,  y  tales 
eaalee  pueden  ealifican»  lu  obsenraelones  Im> 
prp^ns  del  cometa  de  1680  y  1681,  hechas  con  mny 
fina  matemática;  porque  como  entonces  no  habia 
^eraérides  de  )aa  de  ahora,  en  que  todo  te  enoaen* 
tra  bien  hecho  mn  trabajó,  era  preciso  trabninr  y 
socar  lofi  fenómenos  á  punta  de  trigonometría  es- 
férica y  astroaomf»  espeealatlfa  y  bien  aparada. 

En  pfefto'  D.  Carlos  do  Sigüenza  envida  en 
este  lugar  con  20  aftos  de  observaciones,  á  los  as- 
tnVnomM  do  Bai;opo,  y  li  él  hnUora  adquirido  sus 
correspondientes,  nada  no?  hnViif^rn  lirir.do  que  pen- 
sar sobre  la  longitud  de  México,  pues  aon  sin  esto 
Mw  mnj  poco:  ¿y  qué  sabemotde  rae  maoai* 
eritos  sepultados? 

8i  acaso  se  dijere  qne  el  comon  sentir  de  los  ma- 
temáticos, es  qoe  iai  longltodeo  se  determinan  vm- 
cho  mejor  por  las  observaciones  de  los  satélites  de 
Júpiter  y  ocultaciones  de  las  l^as,  qne  por  los 
«dipoM  de  la  hi|a,  yo  coneederé  esto;  pero  no  el 
qne  nieguen  qne  siendo  estas  observaciones  y  de 
muchas  manchas,  y  calculando  por  ellas  la  diferen- 
cia de  meridianos  con  el  método  qm  ensefla  el  P. 
Hell  en  su  efeméride  de  llfA,  dejen  de  determi- 
narse igualmente  bien  qne  por  las  otras.  Y  en  fin, 
respondo  á  esta  réfrfiea  lo  mlimo  qne  éete  insigne 
astrómo  y  el  no  menos  célebre  Mr  de  la  Laude,  á 
qoienes  podrá  ver  el  curioso.  Pero  estemos  en  ho- 
ra buena  preeinmeute  á  las  ofaoerradooefl  de  los 
satélites:  ello  es  cierto  qne  para  qnn  -"^tns  sean 
dignas  de  fe,  no  basta  la  suficiencia  del  observa- 
dlor,  tino  q«e  es  menester  tamfaleii  la  do  h»  Instm- 
mentos;  y  el  mismo  D.  .Tosé  Alzate  confiesa  de  los 
soyos  haber  sido  hechos  aquí,  y  á  so  dirección.  Yo 
no  los  he  Tisto,  dolk»  por  muy  buenos;  pero  nunca 
los  creeré  comparables  á  tos  ejecutados  por  Dol- 
land,  Canivet  y  üerthoud,  qne  foé  de  tos  qne  yo 
usé  OD  las  mismas  obsert aciones  de  loe  satélites, 

qne  son  las  tínicas  qne  deben  considerarrr-  r  xn  tns 
y  d'^nas  de  la  confianza  del  público;  y  esto  eea  lo 
liltimo  qoe  alego  ea  favor  de  mi  deredio,  que  bas- 
tante largo  he  estarlo  rn  nna  diifresion  yi"!rmicu 
bien  contraria  á  mi  modo  de  pensar  y  al  buen  afec- 
to J  «wdadMO  «onoeilllieDto  «■  qne  flSfeOf  de  lee 


particulares  prendas  y  buenos  talentos  de  mi  pai- 
sano D.  José  Alzate,  sugeto  en  quien  sin  duda  se 
halla  una  suma  aplicación  al  trabajo  literario,  j 
nna  oficioH  pnrtirnhr  á  la  práctica  de  la  astrono- 
mía, a  la  geogr&íia  histórica,  mucho  mas  á  la  his- 
toria natural,  y  en  fin,  á  todo  género  de  emdicion 
cnriosa.  Debe  pues  disculparme  el  aprecio  que  de- 
bemos hacer  de  un  mérito  verdaderamente  sólido 
é  iHiportatits,  sn  el  qne  ha  qesrido  la  fortnna  qoe 
como  quiera  qne  decida  la  censura  piíblica,  siem- 
pre habrá  de  recaer  la  sentencia  (y  es  lo  que  me 
consuela),  á  favor  de  elgimod  signóos  espafioles 
criollos  de  la  América,  que  en  fin,  mexicanos  debían 
ser  los  qne  restitoyesen  á  sn  cuna  legítbna  á  sn 
«msde  pátrie  deetemda.  Pesemos  ahoraá  lo  qne 
mas  importa. 

Hemos  visto  hasta  aqní  con  toda  la  prolijidad 
que  demanda  la  grareded  de  este  «sonto,  qae  le 
diferencia  de  meridianos  mas  bien  determinada  en- 
tre el  del  observatorio  real  de  París  y  esta  ciudad 
de  Méorieo,  es  en  tiempo,  la  de  seto  boras,  eneren* 
ta  y  seis  minntos,  perdonando  por  ahora  el  escnl- 
poio  de  cinco  segundos,  entretanto  que  en  machos 
allos  y  con  repetidos  obeerreelonee  ezeetes,  pode^ 
mn<;  retrechar  los  límites  en  qne  al  presente  debe 
quedar  nuestra  determinación, afladiendo  ó  quitan- 
do alguna  cosa  hasta  llegar  á  tocaren  lapreeislea  ■ 
óp  6  tres  segundos  masó  menos,  porqnc  estas 
peqnefias  diferencias  son  tanto  mas  difíciles  de 
alcanzar,  mientras  son  mas  pequefias  y  menudas, 
confundiéndose  en  tanto  con  los  crrorcillos  inevi- 
tables y  aun  imperceptibles  de  las  operaciones,  así 
como  el  que  pesa  oro  y  diamantes  en  enes  balan- 
zas delicadas,  lo  mas  qne  llega  á  conseguir  es  que 
el  fiel  vacile  al  parecer  con  igualdad ;  pero  nunca 
ó  rara  Tes,  si  las  balanzas  son  finas,  la  qnietnd  qne 
se  debe  al  verdadero  equilibrio.  Siendo  pues  la 
diferencia  en  tiempo,  que  so  le  ha  atribuido  á 
México  cmieotemente,  confbrme  á  la  determinsp 
clon  de  los  ontores  europeos,  respecto  del  mismo 
observatorio  de  Paris,  la  de  siete  horas  y  cuatro 
minetoaera  el  eseesodedles  y  siete  minutos  en  tiem* 
po  que  son  en  longitud  cnatro  grados  y  quince 
minutos,  y  alganos  mas  de  cien  leguas  mexicanas; 
y  es  lo  qoe  estaba  esta  eladad  retirada  bécla  el 
Occidente  dO  sn  verdadero  hipar.  Error  sin  dndn 
gravísimo;  y  si  con  él  se  determinó  la  linea  de 
Alejandro  vi,  no  hay  duda  qne  quedarla  peirfa* 
diciido  en  estension  cnpaz  de  muchas  provincias  y 
reinos,  el  derecho  de  conquista  de  una  de  las  dos 
naciones,  casléllános  y  portngneses.  Era  fácil  sa* 
bcr  cuál  de  los  dos;  pero  no  es  ahora  de  mi  propó- 
sito. Pero  este  error  de  nuestra  longitud,  de  nin- 
guna manera  debe  atribahrae  áloe  sabios  deEnro» 
pa  qnesindudaprocedicron  con  la  mayor  prudencia 
usando  para  esto  de  las  faejoresy  mas  antorizadas 
oboenradones,  que  tenían  á  la  mano.  Debe  pnes 
imputarse  á  la  dificultad  del  nsnntoy  a  la  falta  de 
instrumentos  que  habia  en  aqoell<»  tiempos,  y  po^ 
terior mente  á  la  gran  distancia  y  falta  de  eomoni» 
cacion  y  correspondencia  literaria  entre  la  Améri- 
ca y  la  Europa,  porque  es  cierto  qne  el  afio  do 
1190,  «I  qoe  Ifr.  de  l'Isle  hiio  sn  aetermiiwdon 
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(que  macho  peor  estábamos  «otes),  ja  se  podía 
haber  tenfdo  noticia  de  las  determinaciones  del  P. 

Rodríguez  y  I).  Carlos  de  Sigíionza;  pero  es  ma- 
cho el  enQ0gimieDtO|  temor  j  dificaltad,  (|ue  regu- 
larmente tienen  los  espafioles  mexicanos  para  pro- 
ducir -SUS  ideas,  y  mucho  mayor  la  preocapacion  de 
los  earopeos  acerca  de  naestra  barbarie.  ¿Cómo 
babian  de  solleitar  noticTas,  de  anos  hombres  que 
todavía  se  imagiuan  con  el  arco  y  el  plumaje,  co- 
mo nos  pintan  en  los  mapas?  Sin  embargo,  í). 
Oirlos  de  BigHenia  creo  qae  al  fin  d«  sa  vida  tafO 
correspondencia  con  algunos  europeos;  pero  no  la 
fortuna  de  ser  creído  de  ellos. 

Harto  era  qae  se  padeciese  ao  error  de  este  ta- 
maño en  la  situación  de  una  ciudad  tan  principal; 
pero  mucho  mas  será  si  encontramos  qae  él  es  tros- 
oendental  i  toda  la  Nnera  Espafla  de  costa  á  oosta, 
porque  entonces  podrá  haber  sido  muchas  veces  per- 
jadicial  á  la  oaTegacion  de  ambos  mares.  £n  cuan- 
to á  la  costa  del  mar  del  8nr,  no  puede  caber  la 
menor  dnda,  porqin'  las  imicbas  y  exactísimas  ob- 
servaciones que  se  bicierou  en  la  Califoruiaj  otros 
parajes,  con  oearioo  de  la  del  tránsito  de  vénus, 
perfectamente  lo  demuestran,  fiiprn  de  que  la  dis- 
tancia de  mar  de  la  punta  de  Califoruía  al  puerto 
de  lUntaéhelp  j  la  qne  hay  de  tierra  desde  allí  á 
esta  ciudad,  está  hoy  muy  bien  averiguada,  y  lu) 
^centramos  diferencia  considerable  coa  las  que  po- 
mo las  cartas  de  mtjot  repatacioo;  oonque  es  pre- 
dsoqae  tnviescn  el  mi.smo  error  de  longitud  que  te 
nía  la  sitoacioa  de  esta  ciudad.  En  cuanto  al  puerto 
de  Yeracnu,  el  caballero  D.  Vicente  l>oz  hiso  allí, 
con  eseeicntes  instrumentos,  dos  observaciones  del 
primero  y  s^uudo  satélite  de  Júpiter  que  tengo  en 
mi  poder,  firmadas  de  sn  pofio,  7  ano  todas  de  su 
letra.  Estas  dan  por  un  medio  la  diferencia  de  Pu- 
ris  á  Yeracruz  de  6  boros,  35  minutos  occidental, 
perdonando  nraj  pocos  segundos:  la  que  compara- 
da con  la  que  ya  hemos  determinado  respecto  de 
México,  produce  la  difcrcuciu  de  meridianos  entre 
esta  dndad  y  Yeracruz  de  IS  minutos  de  tiempo, 
que  son  tres  grados,  lo  que  acuerda  perfectamente 
bíeu  con  la  distancia  eutre  estos  dos  lugares  que 
tenemos  tan  bien  sabida. 

En  cnanto  á  los  europeos,  el  famoso  geógrafo  Mr. 
de  Saint Tsle,  que  vale  por  todos  en  las  memorias  de 
la  academia  real  de  las  ciencias  de  n26,  ]iag  i>55 
(y  al  Un  de  este  uno),  no  solo  no  establecí'  la  longi- 
tud de  Veracruz,  sino  que  exhibe  ios  fiindaiuentos 
con  que  lo  hizo,  en  estas  palabras:  "  Ces  observa- 
"  tiones  furciit  r<A\f^  de  THclipse  de  Lune  du  23  sep- 
*'  tembris  1577,  la  liii  de  cette  Eclipse  fut  observce 
"  á8etehcures50  minutes  á  Saint  Jeau  d'Ulua  nom- 
"  me  anjoiird'  hiii  la  Yera-Cruz;  &  cette  obscrva- 
"  tíoü  eut  pour  correspondaute  en  Enrnpc  ceilc  de 
"Jeau  López  de  Yelasco,  Madrid  a  2  heures  IG 
*'  minutes  aprés  mínuit,  ce  qui  donne  la  diferencc 
"  des  meridiens  entre  la  Yera-Cruz  Madrid  de 
"  94  degrés  30  minutes,  dont  cette  demiere  vitte  est 
"  plus  oriéntale  que  la  premiere. . . .  AInsi  comme 
"  nous  s^avoDS  que  Madri  dest  occidentale  á  París  de 
"  5  degrés  45  minutes,  par  les  observatíons  du  P. 
*'  Krsaa  rapportées  dans  les  Memoirei  de  1101  ¿l 


I  "  n06  aiontan  i  ees  6  d^ée  ib  minutes,  94  de- 
'  "  grés  I  que  nons  tronvons  entre  Madrid  &  la  Ye* 
"  ra-Cruz,  la  longitude  de  cette  derniere  ville  sera 
"  de  100  degrés  15  minutes  ooeidentale  á  París  ce 
"  qui  rcTiente  ala  sitnatíon  de  cette  cAte  du  Oolfe 
"  du  Mcxique  determinée  ce-de vant  par  lea  voyes 
"  geografiqnes."  Lo  qne  tradacido  fielmente  á  nues- 
tro castsltano,  -dfee  así:  "Estas  obsonraciones  fne- 
"  ron  las  del  Eclipse  de  Luna  de  23  de  septiembre 
"  de  1677.  £1  fin  de  este  Eclipse  faé  obaemdo  á 
"  las  T  horas  y  60  mbintos  en  Saa  Jua  de  ülüa, 
"  llamado  hoy  la  Yeracruz ;  j  cstaobsirTOdon  tuvo 
"  por  correspondiente  en  Kuropa  la  de  Juan  Lopes 
'*  de  Yelasco,  en  Madrid  á  las  2  horas  16  minólos 
"  después  de  la  media  noche,  lo  que  da  la  diferencia 
"  de  meridianos  entre  la  Yeracruz  j  Madrid  de  94 
"  grados  y  30  minntos,  en  tos  qoe  esta  t&ltína  dv- 

"  dad  está  mas  oriental  que  la  primera   Así 

"  como  nosotros  sabemos  que  Madrid  está  ocdden* 
"  tal  i  Paris  ele  6  grados  j  46  minntos,  por  las  ob- 
"  senradones  del  P.  Kresa  que  se  refieren  eu  las 
"  Memorias  de  1701  7  1706;  afladiendo  á  estos  5 
"  grados  7  46  mlnntoe,  los  94  grados  y  medio  que 
"  hallamos  entre  Madrid  y  la  Yeracruz,  la  longitud 
"  de  esta  última  ciudad  sera  de  lÚO  grados  7  15 
'*  minntos  á  Paris,  la  qne  viene  á  ser  la  mtena  qoe 
"  la  sitnacion  de  esta  costa  del  Oolfo  de  México,  áe- 
"  terminada  poco  antes  por  las  rías  geográficas." 

He  puesto  á  la  letra  este  pasaje,  porqee  en  éí 
advierto  un  equívoco  de  cálculo  de  Mr.  de  l'lsle: 
llámole  de  Mr.  de  Tlsle,  porque  no  es  del  impresor, 
respecto  á  qne  se  repite  dos  veoee  en  d  pasaje,  ee- 
presaudo  que  se  cuenta  con  él  para  determinar  la  di- 
ferencia de  Paris  á  Yeracruz.  Lnegohlfiuye  mucho 
en  la  detenninadon  de  sa  longltod;  j  de  ^a  asa^ 
ñera  no  lo  diría  aquí,  auPíi     '  '1'  '  Ivertido, 
porque  venero  cuanto  debo  la  autoridad  de  eata 
grande  hombre,  el  mejor  geógrafo  de  nnestrodgiof 
pero  al  mayor  del  mundo  lo  puede  suceder  otro  tan- 
to á  cada  poso,  quaruloque  bonus  dornutat  Ilomerus, 
El  yerro  es,  que  habiéndose  observado  el  edipse  del 
afio  de  1577  en  la  Ycrneniz  á  las  7  horas  y  50  mi- 
nutos de  la  noche,  y  cu  Madrid  a  las  2  horas  7  IG 
minutos  de  la  mañana  siguiente,  como  arienta  Mfc 
de  rislc,  la  diferencia  de  tiempo  que  resalta  es  de 
(i  horas  y  26  minutos,  que  corresponden  á  96  grados 
y  30  minntos,  7  no  á  94  grados  7  30  minutos  comft 
dice,  de  suerte  que  el  equívoco  importa  2  grados, 
como  vera  cualquiera  que  cxumirare  el  cálculo,  7 
entonces  la  dinirendade  meridianos,  entre  Puris 
y  Yeracni7,  no  será  ya  la  que  deduce  aquí  Mr.  de 
rislc  de  100  grados  y  15  minutos,  sino  la  de  10% 
grados,  y  1 5  que  retira  á  la  Yeracma,  S  gradott  nM^' 
hácia  el  occidente.  Y  esto  es  lo  que  ciertamente  se  ' 
infiere  de  la  observación  del  eclipse  que  se  alefato, 
Pero  que  no  había  tenido  inflijo  en  la  carta  goiH|i 
ral  de  Mr.  do  l'Isic  este  eqnÍTOCO  del  cálculo,  se 
prueba  claramente,  lo  primero  porque  la  Carta  uie> 
moria  del  año  de  1786  la  produjo  a  Gn  de  verificar 
ó  defender  la  determinación  de  la  longitud  de  la 
embocadura  del  rio  Mississippí  que  tenia  ya  estable- 
cida en  una  carta  de  Luisiana;  pero  sus  cartas  ge- 
nerales del  ranndo,  qne  le  le  maadacoa  hacer  de  ór-. 


DIgItized  by  Google 


BEB 

den  de  la  corte  para  el  uso  del  mismo  rey  de  Frau- 
oift»  lu  produjo  en  1720,  y  tu  ese  mismo  año  dio 
cuenta  a  la  academia  con  los  fundamentoa  de  .su 
determioacion.  Consta  usí  eu  las  Memorias  de  dicliu 
aAo  da  1130,  pág.  365.  Lo  segundo,  porque  en  es- 
ta misma  memoria,  babieudo  citado  lus  observacio- 
usa  del  espresado  eclipse  da  luua  de  1¿7T,  que  fuá 
•1  faBdameuto  qM  siempre  turo  para  situar  á  Mé- 
xico y  á  la  Vcracrnz,  dice  así:  "Prenant  un  mi  lien 
"  entre  toutea  ees  obaervatlous  ¿c  supposant  \  ra- 
"niboarg  Oriental  á  Paris  de  10  degrcs  30  minu- 
"  tes,  &  Madrid  Occidental  de  6  degrés,  comnaeil 
"  resulte  dea  ubscrvatlous  de  TAcademie,  Mexique 
"  será  á  275  degrés  15  minutes,  &  la  YuSt^uz  á 
"  278  degrés  45  minutes  de  longitnriine,  ccqni  ue 
"  s'éloigae  pas  des  notions  que  uoiis  avena  aujour- 
"  d'biüdnGolfe  du  Mexique  fréquenté  par  nos  vais- 
"leuax  qui  Tont  &  viennent  de  la  Lcivípiana  "  Esto 
ot  ea  nuestro  idioma:  "Tomando  uu  uiedio  eiiire 
"  todas  estas  observaciones,  j  suponiendo  á  Yrani- 
bnrg  oriental  á  Paris  de  10  grados  30  minnios, 
"  y  á  Madrid  occidental  de  6  grados,  como  resulta 
"  de  las  observaciones  de  la  academia,  México  es- 
"  tara  en  275  grados  y  15  minutos,  y  la  Yeracruz 
"  en  278  grados  y  45  miuutoá  de  longitud,  lo  que 
"  no  se  aleja  de  las  noticias  que  tenemos  hoy  del 
"  Golfo  de  Móxi'-o,  frecuentando  por  iinestras  em- 
"  barcaciones  que  van  y  vieueu  dt  Ja,  Luij.i.üí].. ' 
Ahora,  restando  los  275  grados  y  15  minutos,  que 
es  la  loüpitiul  que  le  atribuye  á  'México,  dr  978 
grados  y  45  miuutos  que  le  asigna  a  lu  Yeracruz 
y  ICáxioo,  lo  que  con  uo  medio  grado  acuerda  bien 
con  loque  resulta  de  iiuos'ras  observaciones  moiliT- 
üasy  coa  la  Jistaucia  que  tenemos  bien  averiguada 
entre  estos  dos  lugares.  Pero  si  hubiese  usado  de 
la  diferencia  equivocada  que  estableció  posterior- 
meate  eutre  Paría  j  Yeracruz  de  100  grados  y  15 
minutos,  Tenaltefie  entce  Máxieo  y  Yeracruz  una 
diferencia  muy  escesiva;  porque  restando  de  SCO 
grados,  275  grados  y  15  miuutoa,  que  ea  la  lougi- 
tnd  que  le  da  á  México,  quedan  84  gndoi  7  4S  mi- 
nntosde  México  á  la  Isla  del  Fierro,  que  es  en  don- 
de Mr.  de  l'Isle  coloca  el  primar  meridiano,  con 
diferencia  de  2.0  gradee  occidental  á  Paris  (dícba 
Memoria,  pd^r.  3fi9)-  conque  nñadicndo  estos  20 
grados  u  la  úluma  parLidu,  lendrcmoh  de  México 
á  Paris,  según.  Mr.  de  l'Isle,  104  grados  45  minu- 
tos: ahora  restando  de  ellos  los  TOO  grudo'?  y  15 
minutos  de  la  difercuciu  equivocada  cutre  i'uris  y 
Tenwrnz,  quedarían  4  grados  f  80  minutos  de  Ye- 
racruz á  México,  diferencift  muy  distinta  de  la  an- 
terior, y  que  cscede  ú  la  verdadera  eu  uu  grado  y  me- 
dio, á  lo  que  si  anadinos  el  medio  grado  de  la  que 
antes  se  dedujo,  parece  que  tendremos  los  2  grados 
del  equívoco.  Últimameuie,  resultando  en  la  reali- 
dad de  las  observaciones,  en  Madrid  y  Yeracruz, 
del  eclipsf  ^nn  él  mismo  alega,  la  diferencia  de  102 
grados  y  15  mmutoá  de  dsta,  es  preciso  que  u^ase 
en  wn  eartas  generales,  hechas  antes  del  año  de  20, 
aunque  despncs  en  el  año  de  23,  volviendo  á  hacer 
el  calculo  de  las  observaciones  de  dicho  eclipse  lo 
hubiese  errado  por  contingencia.  Esta  diferencia 
do  loogítnd  de  102  grados  y  15  mioatoe  e&tre  Fsr 
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ris  y  Yeracruz,  convertida  en  tiempo,  corresponde 
á  6  horas  y  49  miuutos;  y  cotejando  esto  coo  foque 
resulta  de  las  observaciones  del  caballero  Doz,  que 
bOu  o  Lonis  y  35  miuutos,  teudremoü  14  minutos 
de  diferencia  entre  esta  última  determinadooyla 
que  dedujo  Mr.  de  l'Isle  del  eclipso  antiguo;  pero 
estos  14  miuutos  de  tiempo  corresponden  á  3gra> 
dos  y  medio,  ó  á  mas  de  90  leguas  de  distaucia,  qne 
es  hasta  ahora  el  error  de  la  situar-ion  de  Vnraernz 
que  su  hallaba,  según  esto,  esas  mismas  leguas 
al  Occidente  de  en  verdadero  lugar. 

Queda,  pues,  establecido  de  todas  maneras,  qne 
el  grave  error  quo  se  padecía  ea  la  longitud  de  Mé- 
X  [  ;<>,  es  con  efecto  tnsoendeutnl  á  toda  la  Nnev» 
España,  de  mar  á  mar,  pnofJto  r^ip  se  ha  hecho  ver 
que  cu  los  puntos  tcrmiuults,  y  eu  el  medio,  es  casi 
igual  en  cantidad,  y  por  un  mismo  sentido.  Asilo, 
comencé  á  sospccliar  dr  .le  .ifi  ora  20  años,  y  era  re- 
gular: lo  primero,  porque  ias  distancias  de  tierra 
de  Veracruz  á  México,  y  de  Méiioo  á  la  costa  oc- 
cidental, que  tonemo?  sabidas,  son  casi  las  miomas 
que  se  hallau  tu  la  carta  de  uucstra  América  de 
Mr  de  TIslc :  conque  una  vez  que  en  México  liábia 
error  cu  la  longitud,  lo  que  desde  entonces  comen- 
cé a  advertir,  cumo  ya  he  dicho,  era  preciso  que  sos- 
peeiiase  casi  el  mismo  en  los  otros  dos  puntos.  Lo 
seg^undo,  porque  habiendo  determinado,  como  he- 
lüú^  visto,  la  situacioQ  de  estos  puntos  los  astro« 
nomos  y  geógrafos  do  Europa,  por  las  observacio» 
nes  del  famoso  eclipso  de  1577,  en  cuyo  tiempo  to- 
davía uo  se  babiau  inventado  los  anteojos  de  larga 
vista,  y  qoe  cnaiido  se  observa  sin  ellos  un  eclipse 
de  luna,  se  vo  quo  el  disco  de  este  planeta  empieza 
á  empañarse  de  un  color  amarillo,  como  de  hnmo, 
y  esto  mismo  le  queda  después  de  ooaclnído  el  eclip- 
se; lo  que  los  observadores  poco  espertoa  suelen  to- 
mar por  el  priucipío  ó  ün  de  la  inmersión  ó  emer- 
siou,  cuando  esto  regolanneBte  tarda  6  se  aoeleca 
de  15  á  n  minutos,  me  pareció  yerosímil  que  esto 
mimo  aconteciese  á  los  que  observaron  en  México, 
Puebla  y  Yeracnu»  y  qne  el  gran  Tyeho  y  los  de- 
mas  astrónomos  que  observaron  en  Europa,  como 
mas  diestros  y  esperimeutados^  estableciesen  el  fin 
del  eclipse  luego  que  la  lona  sidíé  de  la  verdadera 
sombra  de  la  tierra:  con  loque  comparadas  las  ob- 
servaciones de  aquí  a  las  do  Europa,  era  preciso 
que  diesen  una  diferencia  cu  tiempo,  escesiva  ea  la- 
dicha  cantidad  de  15  ó  16  minutos.  Esto  lo  apren- 
dí entonces  de  D.  Carlos  de  Sigiienza,  que  de  esta 
manera  corrigió  el  eclipse  ol^ervado  de  Enrico 
Martínez  en  1619,  y  consiguió  determinar  la  longi- 
tud de  México  tan  pró.\ima  á  la  verdad  como  he- 
mos visto.  D.  Cárlosde  Sigüenza  supo,  creo,  del  P. 
Riccioli,  que  en  Inglostadio,  en  la  observación  de 
este  mismo  eclipse,  se  tuvo  particular  cuidado  con 
esta  rebaja,  bien  qne  con' los  anteojos  es  mocho  me- 
nos perceptible,  á  proporción  de  sn  alcance,  esta 
turbación  ó  empaflamieuto  del  disco  de  la  luna. 
Pero  como  esta  diferencia  no  podia  traer  ninguna 
en  el  cotejo  de  las  observaciones  entre  sí  de  Méxi- 
co á  Puebla  y  Yeracruz,  establecíéudose  en  ellas 
el  fin  del  eclipse  de  una  misma  manera,  debían  ee> 
tos  Ingacfls  quedar  bien  sitoados  unos  respecto  do 

86 


Digitized  by  GooMc 


m 


DES 


DfiS 


otros,  7  errada  sn  diferendR  «n  loBgttad  eoo  los 

de  Europa.  Bien  veo  que  esto  supouc,  qaeloaque 
obserTosen  aqai  fueseu  todos  ioespertos,  y  los  de 
Bnropa  todos  maj  dieitrot;  poro  «ato  es  fony  Tero* 
BÍmil.  A  los  que  observaron  en  las  ciudades  de  Es- 
paña, loa  llama  Mr.  de  l'Isle  AábUes  maimáticos, 
j  el  género  no  andabs  tan  fnirato  qae  pndiewbar 
herios  de  igual  habilidad  para  que  v'u"!  en  á  las 
Indias;  y  ea  fin,  esto  se  llama  discurrir  por  conjo- 
tWM.  Gmbo  qofoM  qoe  tea.  dio  1m  wlido  dtrto, 

£e  el  error  de  la  loogitad  de  México  «fñ  tnwen- 
ntal  á  toda  la  ümn  Eepafia. 
6{  acaso  peosare  alguno  que  pudiera  haber  eeca- 
a  (]  o  ¡\ q  uí  esta  digresión,  ó  que  he  estado  en  ella  muy 
prolijo,  DO  pido  maa,  sino  qae  se  conndere  cuánto 
fuporta  al  honor  j  tí.  inlere8<de  la  nadon  rerlfiear 
piiütnnhnr^ute  el  lu  jar  geográfico  de  un  reino  como 
la  Nueva  £spa¿a,  de  una  ciudad  como  México,  de 
no  puerto  como  Yeracnm.  Jju  naciones  de  Europa 
trabajan  aiün,  y  há  mucbo  tiempo  qae  trabajan  en 
situar  los  suyos,  sin  perdonar  el  maapeqoefio  eserú- 
iralo;  cercenemos,  pues',  nosotros  loa  enmes  mas 
gruesos,  y  esto  f  n  i  uulquiera  ocasiou,  que  ninguna 
para  ello  es  importuna,  y  ésta  mocho  menos ;  pues 
siendo  preciso  hablar  de  la  verdadeneftnadon  de 
nna  metrópoli,  no  es  tan  remoto  decir  del  reino  á 

Suieu  preside,  y  de  sus  términos,  cosas  que  TíuiéQ- 
ose  á  la  ploma  por  ona  inddenda  natural,  no  pne* 
den  ni  deben  escusarfe.  En  fin,  la  di^r' ^ior,  r  =tá 
concluida,  y  la  ciudad  situada  en  «u  lugar,  que  es, 
oomo  hemos  dicho,  i  loe  19  grados  y  36  minutos 
de  latitud  boreal,  y  á  los  278  grados  y  15  ininu 
tos  de  longitud;  suponiendo  coa  el  común  de  los 
geógrafos  el  primer  meridiano  en  la  Isla  del  Pier< 
ro,  y  fjuo  éste  dista  20  grados  del  del  obseryatorio 
real  de  Paria,  aunque  en  esto  hay  alguna  diferon- 
dá.  Oon  lo  quo  esfádl  determinar  la  dtaadon  geo- 
gráfica del  valle  de  México,  que  debe  colocarse  en- 
tre los  paralelos  lU  grados  y  20  grados,  coctaudo 
de  la  eqoinocoial  para  el  IVorte,  y  entre  loe  meri- 
dianos de  grados  y  279  grados,  contando  por 
el  Oriente  desde  la  Isla  del  Fierro;  esto  quede  asi 
eu  números  de  grmdos  cabales,  eeoosando  qnebra* 
dos  de  minutos,  porque  es  loque  basta  á  la  geopra- 
fia,  aunque  los  granos  determinados  comprendan 
un  terreno  algo  n)u^  eátcnso,  que  lo  que  es  rigOIO* 
sánente  el  rallo  de  México  arriba  definido. 

SUPERIOR  GOBIERNO. 

Año  de  1775. 

Tisíimímio  dil  informe  ¡lahn  jnir  din^ffiiero  D.  Cár- 
ios  de  Wite,  $u  jécka  23  de  febrtro  de  1018,  SfC. 
Í¥Mc^M<.»filMrcfan0  D.  Jaté  A  Cforratt. 

Sello  cuarto. — Un  cuartillo. — Años  de  mil  se- 
tecientos y  Retenta  y  cuatro  y  setenta  y  cinco. — 
Examinando  de  orden  de  S.  M.,  fecha  en  palacio 
treinta  de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho, 
con  el  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  el 
dia  tres  de  febrero,  la  mapa  é  .situación  do  la  ciu- 
dad de  México  en  la  Kneva  España,  con  la  espU- 


osolOB  do  ras  terrenos,  rios,  arroyos,  lagunas,  fuen- 
tes y  contornos  que  contiene;  los  inconvenientes  y 
peligros  del  estado  en  que  está  la,cipdad,  ^[mestn 
de  perderse  por  las  grandes,  faettes  é  ivpentínna 
crecientes  y  inundaciones  qne  circunvalan  esta  ca- 
pital, causados  por  las  avenidas  6  abundancia  de 
agoat  flopérfloes,  tanto  remanndss  como  lloredl» 
zas,  íjur  trn-,  cu  los  muchos  rios  y  sus  brazales  á 
la  dista  n  ci  a  d  e  do  veut*  leguas  por  las  faldas  y  ciento 
y  cuatro  leguas  por  los  cumbres  en  contorno,  que  se 
juntan  todas  en  la  laguna  de  Texcnco,  paraje  mas 
bajo  de  todo  el  circuito  del  terreno  incontinente  á 
la  dudad  de  México,  y  por  eonseeoendn  nbuln 
de  todas  las  aguas  llovedizas  d?l  ciclo,  fuentes^  y 
ios  que  se  remanan  é  se  juntan  desde  la  Siem  na- 
vada  y  do  las  montaflas  inmenus  y  estemlon  de 
BUS  terrenos,  de  nnv  nta  á  ciento  cuatro  ler^oris  cu 
contorno,  sin  b&lkr  ninguna  salida  ni  arbitrio  de 
poder  desaguar,  apeligran  la  dudad  é  ser  sumergida 
é  enteramente  sacrificada  con  tnioc  t^rr?  habitan- 
tes, moradores  y  labradores  de  las  cercanías,  y  sos 
bienes  y  hadendas,  no  obstante  todos  los  reme- 
dios  que  hicieron  desde  los  '^ipNi^  ¡Híbridos  con  nu- 
merosos gastos  de  cándales  en  construir  varias 
obra»  de  ntbarradooes,  diques,  ealtadss,  terraple- 
nes  «te.  murhr,-  de  estas  obras  mal  rrtfn'iidas  en 
querer  detener  las  aguas  en  vilo  en  los  altos  y 
faldas  de  las  montaflas  al  lado  del  Poniente,  sin 
buscar  los  parajes  por  donde  de^^agoarlas,  hasta 
que  iiallarou  tener  salida  desde  la  laguna  de  Zam- 
pan go.  donde  se  juntan  loe  snperioree  de  los  rios 
Cur.i.ti'hui  y  sus  brazales,  el  r'n  de  T<^prr7ot1nn, 
Arroyolioudo  y  otro  arroyo  con  dos  braxales,  que 
desde  allf  condujeron  por  el  rio  do  desaf  Ae  do 
ITnehuetoca  hasta  el  rio  do  Tula,  de  diez  leonas 
de  largo,  adonde  bay  una  caida  á  plomo  de  diez 
y  ocho  raras  de  alto,  en  donde  se  m»  ni  rio  4o 
Tcpeji,  qne  siguiendo  sn  corriente  DRtoral,  dSMk 
guau  con  otros  rios  en  el  tíeno  Mexicano. 

T  habiendo  leido  é  examinado  varias  escritu- 
ras, autos,  decretos  y  dictámenes  desdf  r)  siglo 
pasado  al  presente,  los  reconocimieotos  que  se  fai- 
deron  cou  el  ültimo  proyecto  del  desagtie  de  Hae-  ' 
hnetoca,  hecho  por  el  teniente  coronel  é  ingeniero 
en  jefe  D.  Ricardo  Aylmer,  fecha  México  y  marzo 
diesy  siete  de  mil  setodentos  sesenta  y  siete,  firma- 
do— Ricardo  Aylmer,  por  decreto  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Cfroix,  virey  del  reino  de  México,  f¿- 
cha  veintidnco  de  febrero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  siete,  pasase  dicho  intrrniero  en  Jrf'  P  Ri- 
cardo Ayltaer  en  compañía  del  corregidor  de  esta 
Nueva  España  á  hacer  rcconodmiento  de  la  obra, 
y  fecho  se  le  diese  cuenta,  en  cuya  virtud  pasó  di- 
cho iugeniero  en  la  forma  prevenida,  y  hecho  oí 
reconocimiento  did  eusnta  u  8.  B.  con  d  Informo 
siguiente: 

Jtiformc. — Exuio.  Sr. — En  cumplimiento  del  su- 
perior decreto  de  V.  E.  me  he  trasferido  al  desa- 
güe de  TTnehuetoca,  qae  he  examinado  con  la  po- 
sible circunspección,  como  para  poder  informar  á 
V.  E.  con  la  veracidad  y  claridad  quo  oorrespon* 
de  á  un  asnnto  de  igual  entidad,  qne  con  prefcren- 
eia  á  otros  merece  ser  atendido  con  las  acertadaa 
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ptwidwidHqae  emaoan  del  infatigAble  celoyapli- 
oaciou  do  T.  E.  al  bien  público. 

£1  rio  GaautíUau,  para  impedir  en  aolon  con 
las  lagunas  inmadiatas,  viene  encajonado  por  una 
caual  superficial  artificialmeote  practicada  hasta 
1a  Bóveda  Real  qae  llaman,  en  donde  se  iutrodu- 
oe  sobterrineameute  eu  la  distaneia  de  quinientas 
setenta  y  cinco  varas;  prosigue  después  d  tajo 
Abierto  en  la  longitud  de  doscientas  setenta  y  seis 
Taras  hasta  llegar  á  la  Bóveda  Hermosa,  llamada 
comanmente  aeí,  en  donde  vuelve  á  encañonarse 
el  agua,  y  corre  el  espacio  de  seiscientas  ochenta 
7  ocho  Taras,  á  cuyo  ^tremo  se  manifiesta  otra 
porcioQ  descubierta  de  veintiocho  varas  lineales; 
sigue  otro  caftoo  cubierto,  de  veintiocho  varas  de 
largo,  eu  el  término  de  las  cuales  se  presenta  el 
rio  cQ  la  distancia  de  ciento  treinta  varas,  desde 
donde  corre  bajo  de  tierra  doscientas  ocho  varas, 
abriéndose  después  el  trecho  corto  de  ocho  varas, 
desde  cuyo  estremo  sigue  una  abertura  de  cuaren- 
ta j  cinco  varas,  y  desde  ella  pasa  por  la  última 
bóveda  de  doce  varas,  siguiendo  descubierto  has- 
ta su  unión  con  el  del  Fánoco,  que  se  desoug»  en 
el  Seno  Mexicano;  de  forma,  que  la  distancia  que 
corre  el  agua  por  socavón,  se  reduce  u  mil  qui- 
nientas sesenta  y  nueve  varas;  que  mn  las  mismas, 
que  la  necesidad  pide  se  escaven:  también  debo' 
declarar  á  la  penetración  de  Y.  E.  que  esta  obra 
se  ha  dirigido  en  su  formación  con  sobrada  igno- 
rancia, pues  que  en  las  escavaciones  hechas  para 
la  caja  del  rio  no  han  dado  el  declivio  a  las  tier- 
ras proporcionado  á  sus  alturas,  tanto  maa  da  es- 
traftar,  cnaoto  qae  siendo  ellas  heterogéneas  y  do 
poca  unión  ó  trabazón  ann  eu  lus  partes  de  cuüu 
especie,  pedian  precisamente  vaso  igual  á  so  di- 
mensión vertical.  Tampoco  se  ha  dado  espaciedad 
á  las  bóvedas  para  recibir  el  copioso  caudal  de 
aguas  que  lleva  el  rio  en  tiempo  de  lluvias,  que  se 
aumentan  sin  duda  á  proporción  de  la  abandancin 
de  ellas,  con  la  multiplicidad  de  los  vertideroá  quu 
forman  las  montañas  circunvecinas  de  su  curso,  de 
cuyos  incoDYaiiientes  nace  el  continuo  gusto  que 
todos  los  aflos  so  eroga  en  las  limpias  de  luü  tier- 
ras que  se  desprenden  de  los  eqstaaos,  que  son  de 
exorbitante  altura,  particularmente  en  las  iumu- 
diacioees  de  la  primera  bóveda,  en  doude  su  re- 
conoce tener  sesenta  y  dos  varas  de  perpendículo. 

No  es  de  menor  consideración  la  falta  coruetld» 
en  el  poco  grueso  que  se  ha  dado  á  las  paredes  co- 
laterales ó  pies  derechos  de  las  que  llamao  bóve- 
das, que  aa  realidad  no  lo  son,  pues  que  el  arco 
está  cortado  en  el  mismo  terreno,  y  solo  de  trecho 
cu  trecho  han  formado  unos  pequeños  arcos  do 
dos  á  tres  piés  de  ancho,  y  el  poco  espesor  en  la 
clave  sin  haber  tenido  la  cuerda  precaución  de  ea- 
soiar  el  piso  de  dichas  bóvedas,  tanto  para  la  se- 
gura permanencia  de  los  cimientos,  como  para  que 
!•  Talooldad  de  las  agnas  pudiese  arrastrar  sin  obs- 
táculo cuBlqnúr  ol^rto  qm  te  ÍDtvodi||eia  en  el 
oaAoQ, 

Oaoaa  admiración  el  ver  cou  cuáuta  truuquili- 
dad  descansa  la  ciudad  de  México  sobre  este  desa- 
gUt  AlpeínAdM  en  qon  ee  oníTicnl  pnieratiTO 


contra  los  rigores  de  innndacion  que  pueda  peija- 
dicarla  por  aquella  parte,  y  al  parecer  resignada 
al  crecido  anual  dispendio  que  se  origina  con  el 
entretenimiento  do  su  actual  estado,  que  precisa- 
mente debe  haber  ignorado,  pues  que  de  mas  de 
un  siglo  no  se  ha  adelantado  cosa  alguna,  haría 
alejar  con  el  tajo  abierto  y  libre  curso  de  las  aguas 
los  dafioe  qae  puedan  con  mucha  probabilidad  so- 
brevenir, descansando  siempre  en  el  celo  y  aplica- 
ciot)  de  los  que  teniau  á  su  cargo  el  cuidado  y 
permanencia  de  esta  importante  obra,  como  gra- 
tificados para  ello;  pero  según  he  visto,  estos  co- 
misionados, ó  no  se  han  hecho  cargo  de  lo  inoü- 
nente  dol  peligro,  ó  hau  fultado  por  uno  y  otro 
motivo  á  la  confianza  depositada  en  ellos  eu  ocul- 
tar los  riesgos  qoe  de  continuo  amenazan,  y  que 
pintados  cou  los  correspondientes  colores,  no  sos- 
penderia  esta  capital  sos  clamores  a  la  superiori- 
dad entre  tanto  no  so  verifícase  la  total  conclusión 
de  esta  obra,  pues  no  cabe  en  la  racionalidad  de 
discurrir  quisiese  por  contemplación  ó  condescen- 
dencia de  alguu  corto  número  de  individuos  espo- 
ner la  cindnd,  ene  mmadorei  y  bienes  á  nn  ift* 
orificio. 

Protesto  á  V.  E.  que  este  caso  lo  veo  moy  fac- 
tible, consistiendo  únicamente  eu  que  al  tiempo  de 
avocarse  las  aguas  en  una  estación  medianamente 
copíot>a  de  lluvias  á  la  Bóveda  Real,  que  no  podien- 
do fluir  todk'por  el  surtidor,  se  eleva  sobre  su  cla- 
ve, algunas  veces  hasta  la  altura  de  veinticinco  ó 
treinta  varas ,  (como  acaeció  el  año  pasado  da 
mil  setecientos  sesenta  y  seis)  y  con  su  movimiento 
violento,  de  rotación  no  hay  cosa  mas  fácil  que  de- 
jarle uu  terreuo,  que  no  pueda  caber  por  la  boca 
de  la  uiiua,  y  tapada  ésta  retroceden  las  aguas  á  la 
laguna  de  Zumpango  de  ésta  pasan  á  la  de  Xaltoc  in- 
troduciéndose después  en  la  de  San  Cristóbal,  y  fi- 
nalmenite  á  esta  deTezoooo  (por  no  tener  otra  sa- 
l¡d;i,  y  ser  dichas  lagunas  sncesivamente  mas  ba- 
jua  lus  uua&  que  las  otras,  sin  que  haya  homana  di- 
ligencto  qne  baste  á  atajar  este  fatal  evento). 

Amenaza  igual  estrago  los  piés  derechos  de  las 
bóvedas  que  pudieudo  arruinarse  con  el  empuje  de 
las  tierras,  ó  con^wlne  agnas  con  su  violencia,  za- 
pen los  cimientos  porque  se  desmoronen  en  alguna 
cantidad  mas  de  la  regular  la  tierra,  en  que  68tá 
cortada  la  bóTcda,  todos  accidentes  sujetos  á  on 
mometitíineo  acaecimiento  y  que  se  encaminan  á 
i^uai  íataiidad,  que  eu  el  anterior  caso  como  Y. 
E.  con  en  loperior  capacidad  sabe  mejor  que  yo. 

Para  precaver  estos  daños,  soy  de  parecer  con  ar- 
reglo siempre  á  las  no  interrumpidas  acertadas  pro- 
videncias de  Y.  E.  el  que  se  abra  á  tajo  abierto,  y  se 
descubran  toda.s  la-;  bóvedas  dando  de  mas  ensan- 
che hasta  diez  va  ras  lá  cauco  del  rio,  y  el  escarpe 
ó  declive,  ígnai  á  ¡a  profundidad  de  la  zanja  debien- 
do juutamcnte  abrirse  la  canal  de  las  porciones  de 
escavauion  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  co- 
jo aélido  do  tienras  oomiiondrá  con  las  rampas 
preci^íis  pívra  su  estraccion,  cuatro  millones  de  va- 
ras cubicas  qite  computadas  á  razón  de  dos  reales 
por  la  grande  altara  importan  un  millón  de  pesos  ¡ 
j  nipe«tod«^pA«ákatodaeatattntaratoia  ioo 
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C&Iibles,  7  qoe  eu  estn  caiiiidud  no  se  comprende  el 
salario  de  empleadon,  coiiipru  de  úiUeB,  y  herra- 
mientas, constrnceioii  de  l)iirrncfis  para  n'o'jninipn 
tos,  y  otros  accidentas  uo  prcvi8tu«  que  auiiie[it(Mi 
el  gaoto,  por  lo  que  jasgo  Meendorá  á  nn  mi- 
llón y  do'^cie'ttos  mil  pesos,  qoe  es  cnanto  dcHn  fs 
pooer  á  V.  E.  eii  cumplimiento  de  mi  obligaciun. 

México  7  marzo  dies  j  siete  de  mil  setecientos 
sesenta  y  siete. — Firmado. — Ricnrdo  Aylraer.-6'í- 

Su.-Y  en  su  vista,  respecto  á  hauerse  asegurado  á 
eho  Sr.  Exmo.  haber  otro  sitio  por  donde  con 
mayor  facilidad  y  utilidad  se  podia  hacer  el  desa- 
güe, 7  que  estaban  instruidos  dél  el  P.Diego  Mariu, 
7  el  Dr.  D.  Joaqoin  YelaiqttflS,  oolegiftlen  el  mayor 
de  Santos,  de  esta  corta,  mandó  por  decreto  de 
diez  7  ocho  de  marzo  de  este  corriente  año,  se  for- 
me una  jmto  OOOipilMta  de  los  señores  jnez  del 
desagüe,  j  asc«or  t^cneral,  del  ingeniero  en  jefe  D. 
Ricardo  Ayimtir,  Dr.  D.  Joaquín  Yelasquez  de 
León  ,  el  P.  Diego  Marin  de  Moya,  y  él  lUMBtro 
de  obra?  D,  Ildefonso  Tnliicsta  Yciarano,  7  cele- 
brada coQviaieroa  todos  eu  uo  haber  otro  sitio  ó  ' 
paraje  de  mai  fácil  ó  cómodo  dengOe»  qne  el  de 
Hftchnctocn,  y  «or  preciso  continuar  éste  por  e!  in- 
miueutc  peligro  da  muadacíon  en  qoe  se  haiia  esta 
dudad;  para  cnya  olm  al  ingaDttro  y  al  maestro 
mayor,  cppnsierort  In^  varns  qne  S''  deben  abrir,  y 
los  bóvedas,  cu  todo  cou  igualdad  u  escepcion  del 
eoflto ,  pues  el  iogenlaro  lo  valaó  an  na  nüllon  7 
doscientos  mil  pe«oíi,  y  el  maestro  mayor  en  an  mi- 
Ilüü  y  quiuicütüs  uiil  pesos:  7  eu  vinía  úc  lo  rela- 
cionado proveyó  S.  B.  al  decreto  siguiente. 

r>-'-rr*^ — México,  marzo  cuatro  de  mil  setecien- 
tos seseuLa  y  siete. — Respecto  &c. — Contiene  el 
decreto  del  Exmo.  Sr  virey  para  proseguir  esta 
obra,  7  jnntR  para  los  nrhitrios  de  los  caudales  que 
se  necesituii  para  lus  gastos  de  esta  obra,  ¿¿c. 

Y  habiendo  examiiMdo  al  ^an  7  los  perfiles  de 
la  obra  do  Hiiehnctoca,  qne  empieza  de^d''  la  bo- 
ca de  la  Bóveda  Keal  haalü.  la  boca  de  baa  Orrego- 
rio,  sigaiendodaaonbicrto  hasta  aniudonaan  el  de 
Tepeji,  de  forma  qne  la  distníifia  que  corre  el  ngua 
por  socavón,  se  reduce  a  mil  qumieutas  seseuta  7 
Boef a  Tana  qna  bou  laa  mimiai  411a  la  aaoesidad 
pidiese  escovar:  y  tiene  nneve  varas  de  pendiente, 
6  caída  desde  á  doade  empieza,  hasta  la  boca  de 
San  Oragnio,  aotea  días  Taras  da  ancho  en  el  fon- 
do, y  reparo  qno  no  «e  hfteen  '"«ri^o  ni  proponen 
por  donde  desaguar  la  laguna  de  Texcuco  que  es 
la  mas  baja  de  todo  el  tanitorio,  y  por  consecoen» 
da  recibe  todas  laa  agnas  llovedizas  del  ciclo  de 
las  lagañas,  rioa,  arroyos,  fuentes,  y  remanos  que 
▼ienen  á  jantarsa  da  lá  parte  del  Mediodía  del  Es- 
te, y  del  Norte,  y  qne  solnmcntc  por  la  parte  de 
Oeste  pneden  tener  alguu  alivio  por  el  desagüe 
de  Hnebnetoca  desde  ios  vertideros  del  rio  Hnan- 
ittlan  á  la  boca  de  la  entrada  de  la  Bóveda  Real 
qne  llaman  la  Quinada  á  donde  el  piso  eu  el  suelo 
es  ana  media  vara  mas  alta  qae  Ja  superficie  del 
agna  ordinaria  de  la  líi<runa  de  Zitltxltepec  y  Zum- 
pango,  7  esta  laguna  de  siete  variis  y  cuarenta  y 
cuatro  dedos  roas  alta  qae  la  superficie  del  agita 
binaria  da  la  lagoaa  da  San  Oiiutóbal  qna  oa  da 


tres  varas  y  siete  ochavas  mas  alta  que  el  nivel  de 
la  saparfida  del  agas  ordinaria  de  la  lagaña  de 

Te.vcnco,  y  por  consecuencia  es  e!  piso  de  la  entra- 
da de  la  Bóveda  Real  de  doce  varas,  nn  palmo  y 
dos  dedos  mus  alta  que  la  superficie  ordinaria  del 
fíí^oft  de  la  lapuna  dr»  Texcuco,  y  desde  la  dicha  la- 
guna de  Texcuco  hasta  ios  V  erUderos  hay  trece 
varas,  nn  palmo  y  doe  dedoe  de  altQ,  aa  la  dístaMía 
de  siete  leguas  y  tres  cuartos  por  camino  mñn  dere- 
cho  desde  los  Vertideros  basta  la  dicha  laguna  de 
Texcnco,  ohjfeto  principal  para  poder  lograr  al 
dftinp^ne  freneral  de  todo  el  territorio  (único  re- 
meaio  según  todos  los  informes  é  dictámenes)  de 
libertar  la  dadad  d«  México  da  loa  peligros  que 
amenazan  de  fíer  snmerírido  y  enteramente  destrui- 
do, y  no  hallándose  parttje  man  bajo  eu  todo  el 
contorno  qne  desde  los  Vertideros  á  la  Boca  de 
San  Greírorio,  v  de<íde  dicha  Boca  al  Salto  de  Tu- 
la, según  lüd  autos  que  me  remitió  el  lUmo.  Sr.  D. 
Domingo  de  Trespalacios,  el  día  nneve  de  este  mes 
de  febrero  de  mil  setecientoa  laasoto  7  odio,  aa  dd 
'tenor  siguiente: 

Copia. — Testimonio  del  cuaderno  de  autos  se- 
parado, hecho  i^obre  el  rebabe  del  Salto  de  Tala, 
año  de  mü  setecientos  ciucueulay  cinco  y  seguido 
este  afio  de  mil  setecientos  sesenta  J  cuatro,  cons- 
ta la  prolija  medición  dn  la  nitnra  qne  hay  desde 
la  lengua  del  aguii  de  la  laguua  de  Texcnco,  hasta 
los  Yertideros;  7  la  declinación  qne  hay  desde  la 
boca  de  San  Gregorio  hasta  el  Salto  de  Tula,  ca- 
yo descanso  habilita  poder  dar  desagüe  por  dicho 
paraje  á  dicha  laguna. 

Ait'fl.—Y.n  la  ciudad  de  México,  en  ocho  de  fe- 
i»rero  de  mil  setecientos  cincuenta  7  cinco  años,  ei 
Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon,  del 
orden  de  Santiago  del  consejo  de  S.  M.,  su  oidor 
eu  esta  real  audiencia,  juez  privativo  del  real  de- 
recho del  media  ananata  y  de  proprios  de  esta  Na^ 
va  España,  dijo:  qno  li;^.!l;indose  enterfido  de  la  re- 
solución tomada  por  el  Exmo.  tir.  Viiey  de  este 
niao,  en  sn  superior  decreto  de  veinte  y  dos  da 
enero  próximo  pasado,  por  el  qne  mfindn  devolver 
los  autos  de  la  primera  visita  del  reui  desagüe,  de 
este  corriente  afio,  paraqueatavaoMnlas  diligeo- 
cías  qne  el  señor  fiscal  pide  en  su  respuesta  del  ci- 
tado dia,  practicándose  todas  las  que  foesen  ne- 
cesarias, en  cnyACOaformidad  y  atento  sa  sefioría 
á  que  el  punto  propnesto  sobre  el  rebaje  del  Salto 
de  Tula,  necesita  prolijo  examen  ¡  a  cayo  fin,  y 
para  aTaeoar  todo  lo  que  na  «oadiiaante,  aa  haca 
prct  ico  fsecnir  las  dilifreucias  por  cnademo  separa- 
do para  que  las  otius  obras  7  reparos  que  deman- 
dan pronto  remedio,  no  se  demoren  ni  retarden, 
mandara,  y  S.  S.  mando  que  el  presente  escribano 
á  continuación  de  este  auto,  eaque  y  ponga  tes- 
timonio á  la  letra,  del  principio  de  la  diligencia 
del  dia  cinco  de  enero  próximo  pasado,  hasta  la 
palabra  he  reconocido  desde  este  paraje  la  presa 
antigoa  déla  hacienda  del  Salto,  de  loque  el  maea* 
tro  mnyor  I).  Manuel  Alvnrez  dice  en  su  dictámen 
de  ocho  de  dicho  mes,  do  lo  qne  por  el  señor  jaez 
se  representó  a  S.  E.  en  informe  de  nueve  del  pro- 
pio, dpida  al  parágrafo,  aoo  lo  diate  taniamnolidr 
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do  hasta  el  final,  y  de  lo  qne  el  señor  fiscal  en  sa 
citada  respuesta  pide  desde  el  párrafo  y  á  la  letra 
tí.  dudo  saperior  decreto  de  Teinte  y  dot  de  «oe- 
ro,  y  sacado  dicho  testimonio  en  la  formn  y  con  el 
arreglo  espresado,  corregido  y  legalizado  eu  la  ma 
mi»  qne  ooraeiponde,  se  traiga  para  proveer  lo 
qne  sea  conveniente,  y  por  este  auto  así  lo  prove- 
yó, mandó  y  firmó — Domingo  de  Trespalucios  y 
Escanden. — Ante  mí,  Jaan  Antonio  de  la  Cerna, 
escribano  real. — Yo,  Jnan  Antouio  de  la  Cernu, 
escribano  de  S.  M.,  en  conforoiidad  de  lo  manda 
do  |>or  el  auto  que  precede,  teniendo  prenoto  el 
caademo  de  autos  hechos  en  razón  del  reconoci- 
miento y  visita  de  las  obras  del  real  desagüe,  cer- 
tifico y  doy  fe  que  en  ellos  se  hallan  desde  fojas 
caatro  vaelta  y  ^gniendo  hasta  la  sesta,  y  en  las 
fojas  once,  catorce,  diez  y  ocho  y  veinte,  las  dili- 
gencias del  tenor  signiente: — En  cinco  de  enero  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  aflos,  el  Sr.  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escaiidon,  del  or- 
den de  Santiago,  en  seguimiento  de  la  visita  en 
qoe  está  entendiendo,  salió  de  este  pueblo  de  Hue- 
haetoca  á  poco  mas  de  las  seis  horas  de  lu  maña- 
na, y  en  su  asistencia  el  goardamayor  de  este  real 
desagüe,  D.  Manoel  Alvarez,  maestro  de  arqni- 
tectnra,  y  los  dos  gnardas  menores,  y  habiendo 
caminado  hasta  el  paraje  donde  llaman  el  Salto  de 
Tala,  distante  de  este  pneblo  de  cnatro  á  cinco 
leguas,  se  hizo  reconocimiento  de  dicho  paraje  y 
se  halló  estar  la  caja  del  rio  del  real  desagüe,  so- 
bre pedrones  de  pefla  muy  sólida,  de  donde  descien- 
de á  nna  profnndidad  de  mas  de  treinta  varas,  y 
por  eeta  razón  le  han  dado  el  nombre  del  Salto  de 
Tala;  cuyos  pedrones  ó  peñas  no  dejan  en  parte 
de  servir  de  embarazo  al  descenso  de  las  aguas, 
poee  li  Mtas  se  rebajan  por  un  canal  todo  lo  qne 
fíiera  posible,  sin  la  menor  duda  será  el  corriente 
de  las  agnas  de  mncha  velocidad,  y  por  consiguiente 
todo  el  desagüe  percibirá  un  crecido  benefleio  en 
sa  mayor  corriente  y  tendrá  ésta  tuucho  mayor 
pendiente;  y  toda  la  brosa  caida  de  dicho  desagüe 
f  demás  que  traen  las  crecidas  avenidas,  se  les  lle- 
varán la  fuerza  de  las  aguas,  fnera  de  qne  todo  el 
distrito  de  dicho  desagüe,  ademas  de  que  á  pro- 
porción de  la  rebaja  de  que  de  dicho  Salto  se  haga, 
se  podrá  ir  continuamente  y  en  los  años  sucesivos, 
dándose  de  toda  la  qne  se  pueda  á  dicho  desagüe 
y  se  vendrá  insensiblemente  á  consegolr  el  reme- 
dio mas  esencial  ó  importante,  cnal  es  qne  desde 
los  Yertideros  hasta  dicho  SaltodeTula,  que  habrá 
la  distancia  de  siete  leguas,  sea  su  corriente  pre- 
cipitada y  veloz,  siendo  de  advertir  también  que 
no  solo  en  dicho  Salto  de  Tula,  sino  como  una  le- 
gua mas  arriba,  hMj  Otro  salto  mas  pcqnefio  que 
llaman  el  Saltillo,  que  necesita  á  proporción  i^ial 
rebaja,  y  en  varios  parajes  de  la  caja  del  rio  igua- 
hM  reinedios,  que  todoe  están  en  piedras  vivas  hasta 
llegar  al  paraje  qne  llaman  de  la  presa  onttgna, 
que  llamaron  de  la  hacienda  del  Salto,  distante  co- 
mo nna  legua  de  la  boca  de  San  Qregorlo,  desde 
royo  paraje  de  la  presa  antigua  han  empezado  las 
limpias  y  remangues,  en  tiempo  del  actual  señor 
Jdh  ■uiwrlüliiidtnto,  porqii»«D  lottlarior  mIom 


empezaban  desde  la  Boca  de  San  Gregorio,  y  ha- 
biéndose observado  crecidos  entiolvos  y  corrientes 
lentas,  hizocsteudcr  diciios  destnsolvos  y  limpias 
desde  el  paraje  referido,  haciendo  derribar  y  qui- 
tar diclm  presa  antigua,  que  lo  era  pront^imente 
de  todo  desagüe,  y  embarazando  y  oponiéndose  á 
todas  las  pretensiones  que  se  han  tenido  por  los 
poseedores  de  la  hacienda  que  llaman  del  Salto  y 
por  otros  qoo  han  inventado  formar  y  hacer  presas 
en  dichos  distritos  de!  desagüe,  arriba  del  Salto 
do  Tula,  para  usar  y  disfrutar  los  remanentes  de 
dfdio  desagüe  en  el  tiempo  de  secas,  di:  cu  jas  bien 
premeditadas  providencias  ha  resultado  por  evi- 
dencia de  hecho  que  se  halla  patente  y  á  la  vista 
á  todos,  de  estar  hoy  e!  d<  sngúe  tres  varas  mas 
bajo  que  todos  bus  planes,  de  lo  que  en  lo  primiti- 
vo de  su  fuudaciou  y  establecimiento  so  le  dieron, 
dejándose  comprender  qne  abriéndose  la  eanal 
en  el  Salto  de  Tula  y  en  todos  ¡os  iletims  para- 
jes que  lu  ueeeáitao,  reudra  á  verificarse  todo  lo 
que  se  lleva  rtlaeionado,  eoyo  reparo  y  reme» 
dio  se  tiene  por  uno  de  los  mas  importantes  y 
necesarios,  útiles  y  convenientes  que  su  pucdau 
discurrir  mi  ponu  eD  dicho  desagüe,  y  este 
remedio  para  m  operación  debe  hacerse  bus- 
cándose £u  el  Keal  del  Monte  y  minas  de  Pachaca 
cuatro  oflciaiee  de  h»  mas  intelígentoi  y  háUlea 
en  el  barreno  y  cohetazosde  minas,  para  qne  á  fuer- 
za do  barrenos  y  cohetazos  de  pólvora  abrau  la  ca 
nal  en  dicho  salto  de  Tula,  del  ancho  de  12  varas, 
y  lo  mismo  en  el  Saltillo  y  en  todos  demás  parajes 
en  donde  sea  necesario,  quitándose  con  peones  y 
gente  de  trabajo  toda  la  piedra  que  los  barrenos  J 
cohctazos  aflojaren,  sacándola  á  distancia  y  á  pa- 
rajes, eu  donde  no  vuelva  á  carecer  eu  la  corrien- 
te de  dicho  deaagtte,  reservando  hacer  no  Juicio 
prudente  del  costo  de  este  reparo  en  la  tasación  y 
avalüo  que  se  haga  de  los  demás,  porque  como 
obra  especial  y  particular,  espresó  dicho  maestro 
ser  necerario  hacer  el  juicio  con  partienlnr  separa- 
ción, y  reconocido  desde  el  paraje  mencionado  de 
la  pr^  antigua  de  la  hacienda  del  Salto:  también 
se  reconoció  el  Salto  de  Tula,  el  que  forma  un  des- 
peñadero como  de  treinta  varas  de  profondidad, 
todo  de  crecida  y  sólida  piedra,  qne  si  éste  se  re- 
baja come  me  parece  muy  preciso,  será  el  corriente 
del  desagüe  mucho  mas.  pero  esta  obra  cofio  ha 
de  ser  á  fuerza  de  cohetazo  se  ha  de  ir  haciendo  por 
tramos  cada  año,  según  la  dureza  de  las  piedras 
diesen  lugar,  y  como  para  ello  no  hay  regulación, 
sojr  de  sentir  qoe  gastándose  primero  cuatro  mil  pe* 
sos,  con  la  economía  qne  siempre  se  practican  las 
obras  del  desagüe,  se  vea  lo  qne  se  avanza  para  ve- 
nir en  conocimiento  del  rebajo  de  toda  so  distancia, 
pues  conseguido  éste  será  muy  útil,  porque  la  ra- 
pidez con  qne  correrá  el  agua,  se  llevará  mncho  de 
lo  que  deja  asentado  en  los  planes,  y  por  consi- 
guiente serán  menos  costosas  sns  limpias:  todo  lo 
cual  es  lo  que  he  visto,  reconocido  y  calculado,  y 
para  que  conste  lo  firmé  en  ocho  dies  del  mes  de 
enero  de  mil  setecientos  ciocaenta  j  cioco  aflos. — 
Manuel  Alvarez. 
Sa  etteoonodiniento,  dsede  el  priadpio.flié,  ha 
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aido  y  es  mi  caidado,  ao  solo  repararla  de  los  per» 
j(üei4»  j  daños  qae  padeeia,  sino  de, procurar  ra 

mayor  adclnntamionto,  que  ea  parte  se  halla  con- 
seguido  i>or  hallarse  boy  eti  tres  varas  de  fondo  mas 
'  SDi  planes  que  el  que  w  !os  principios  se  le  pudo  dar, 
así  porque  no  hubo  posibilidad  cu  aquel  tii'in¡;o,  co- 
mo porque  dejaron  el  camino  abierto  partí  qqo  se 
fuebo  siguiendo  dé  lo  que  nanea  se  había  cnldado 
hasta  ahora,  y  si  algnno  proponía  alguna  cosa  de 
estas  era  con  el  sobrescrito  de  invención,  ó  nuevo 
invento,  como  le  rié  en  loe  repetidos  proyectos  que 
al  principio,  que  entre  en  esta  incnmbcucia  se  ha- 
llaban pendientes  en  lsIü  «>upuriur  gubitruo  que  to- 
dos se  cortaron  en  el  tiempo  del  Exmo.  Sr.  conde 
de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en  el 
de  V.  E.  if^ualmente  los  repelió  su  justificación,  y 
el  mejor  servicio  que  se  ofrecia  hacer  era  el  de  la 
mayor  profundidad  en  id  desagüe,  que  hoy  su  halla 
conseguido,  sin  nuda  de  estos  proyectos,  ui  de  los 
oentnmrea  de  miles  de  peeos  que  se  pedian  para 
ello,  pero  en  algwn  modo  se  imposibilita  el  que  en 
adelante  se  procure  proseguir  en  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  con  la  for- 
ma que  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se 
meucioua,  y  uiicutras  que  eu  dicho  paraje  del  ¡Sal- 
to de  Tnla  no  se  abra  una  canal  de  do^e  varas  de 
ancho,  y  se  quiten  otros  estorbos  quo  hay  en  otros 
parajes  mas  arriba  todos  de  piedra  viva,  uo  podra 
tener,  ni  dársele  al  desagüe  toda  aquella  precipita- 
da corriente  y  veloz  que  «icmpre  se  lia  deseado  y 
desea  que  tonga,  por  lo  importante  que  es  y  menoü 
costos  que  cu  lo  sucesivo  ocasionarán  sus  limpias  y 
remangues,  que  es  tan  conocida  ventaja  qnc  en  po- 
cos años  80  tocarán  sus  utilidades.  La  abertura  de 
la  propia  canal  en  dicho  Salto  do  Tula,  wpaede 
tener  prudente,  regular  so  costo  hasta  que  se  espc- 
rimente  la  mayor  ó  menor  doreza  de  aquella  pcAu, 
y  el  efecto  de  los  barrenos  y  cobetazos  de  pólvora, 
y  por  esto  el  maestro  mayor  propone  el  medio  de 
qoe  se  esperimente  con  los  gastos  de  hasta  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  pesos  para  ver  según  la  opera- 
ción y  abertura  qne  con  esta  cantidad  se  consiga, 
y  poder  entonces  hacer  juicio,  y  regularlo  restante 
de  esta  obra,  y  tauibieii  eti  la  espresada  diligencia 
se  menciona,  que  eu  caso  de  que  V.  E,  lo  resuelva, 
y  tenga  á  bi«i  debe  practicarse,  buscándose  en  oí 
Real^el  Monte  y  minas  ile  Piuduica  caiatro  olieia- 
les  diestros  y  esperiiuentados  en  barreaos  y  coheta- 
sos  dentnas,  que  pagándoles  en  regnlar  salarlo  con 
los  peones  necesarios,  Iiapan  dicha  operación  ha- 
ciendo sacar  y  retirar  la  piedra  a  ilistancia  del  COr« 
riente  del  desagüe,  y  echándola  en  paraje  en  donde 
no  pueda  volver  á  caer  en  dicha  corriejite,  del)¡en- 
do  prevenir  qoe  primero  se  han  de  hacer  todas  las 
obras  y  reparos  antecedentes  y  cualquiera  otra  qoe 
ocurra  precisa  y  necesaria  como  urgentes  y  ejeouti- 
Tas  que  no  éste  del  Salto  de  Tulu,  que  en  caso  do 
comprenderse  ha  do  ser  de.spues  de  ejecatadas  to- 
das las  obras,  y  para  quo  yo  pueda  euidar  del  cum- 
plimiento y  tjecacion  üo  todo  lo  propuesto,  y  re* 
presentado  conforme  á  lo  qne  Y.  B.  sobn  cada 
uno  de  los  propu:  *n  ■  puntos  fuere  servido  de  re- 
solver, podrá  mandar  se  me  devaelvan  estos  antos 
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para  que  coide  de  su  ejecncion  y  enmplimieoto,  ar« 
reglando  las  providencias  qoe  diere,  conforme  á  la 

resolución  de  V.  E  que  deberá  ser  con  la  breve- 
dad posible,  por  lo  que  dichas  obras  y  reparos  ur- 
gen, y  porqne  en  lo  qne  uo  se  ha  podido  reconocer 
ni  registrar,  podrá  acaso  haber  otras  qae  deman- 
den mayor  costo,  tiempo  y  dilaciou.  México,  nneve 
de  enero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  dneoafloe. 
— Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon 

Y  finalmente,  espoue  el  Sr.  D.  iJomiugo,  qoe 
desdo  el  principio  de  su  ocupación  en  la  8apMUfc> 
toiiilcncia  del  real  de'^arrüe,  fué,  ha  sido  y  es  SU 
cridado  DO  solo  repararlo  do  los  peijnicios  y  da- 
ños que  padeela,  sino  «1  proenrar  sos  mayores  ade* 
lantamientos,  que  en  parte  está  conseguido  por  ba- 
ilarse hoy  en  tres  varos  de  fondo  mas  sos  planes, 
que  el  que  a  ios  priocipioi  se  le  podo  dar,  asi  pov> 
que  uo  hubo  posibilidad  en  aquel  tiempo  para  mas^ 
como  porque  dejarou  el  camino  abierto  para  qno 
se  fuese  siguiendo,  de  lo  qne  wnca  se  habia  enraft- 
do  hfí?tn  niíorn,  y  si  alguno  proponía  alguua  cosa 
de  éstas  era  con  ei  sobrescrito  de  iuvencion  ó  nue- 
vo invento  como  na  vi6  ea  loa  repetidos  proyectos 
que  al  principio  que  entró  en  esta  incumbencia  se 
hallaban  pendientes  cu  este  superior  gobierno,  qae 
todos  se  cortaron  en  el  tiempo  del  Exmo.  Sr.  coiK 
de  de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en 
el  de  V.  K.  i-ruaíniente  los  repelió  su  justificación 
y  mayor  servicio  que  se  ofreeia  hacer,  er»  el  de  la 
mayor  profundidad  en  el  deogüeqne  hoy  se  halla 
conseguido  sin  nada  de  estos  proyectos,  ui  los  cen- 
tenares de  miles  pesos  qne  se  pedian  par»  ello, 
pero  qne  en  algún  modo  se  imposibilita  el  qne  en 
adelante  se  procure  conseguir  en  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  en  la  form* 
qae  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se  mencio* 
tta,  y  mientras  que  en  dicho  paraje  del  Salto  de  Ta* 
la  no  se  abra  una  canal  de. doce. varas  de  ancho  f 
se  quiten  otros  estorbos  que  hay  en  otros  parajes 
mas  arriba,  todos  de  piedra  viva,  no  podrá  tener 
ni  dársela  al  desagüe,  toda  aquella  corriente  preci- 
pitada y  veloz  que  siempre  se  ha  deseado  y  dése* 
que  tenga,  por  lo  importante  qoe  es,  y  menos  em- 
tos  que  en  lo  sucesivo  ocasionarían  sus  limpias  y  re- 
mangues que  esta  conocida  ventaja  que  en  pooo* 
aflos  se  tooarán  sus  ntOidadei,  Qae  la  abertnra  de 
la  propuesta  canal  en  dicho  Salto  de  Tula,  no  pao- 
do  tener  pradente  regulacipn  su  costo  hasta  qoe  «e 
esperimeate  I»  mayor  6  menor  diu«i*  de  aquella 
peña,  y  el  «fecto  de  los  barrenos  y  cohctazos  de 
pólvora,  y  por  eso  el  maestro  mayor  propoiM  el 
medio  de  qne  se  esperimente  con  el  gasto  dshMte 
la  cantidad  de  cuatro  mil  peso.s  para  ver  segaa  1» 
operación  y  abertura  que  con  estu  cantidad  se  coo- 
siga,  y  poder  entonces  baeerjnicio  y  regular  Jo  res» 
tante  de  esta  obra,  y  también  eu  la  espresada  dili- 
gencia se  menciona  que  en  caso  de  que  V.  £¡.  lo 
resnelva  y  tenga  á  Uen  debe  praeticarse  biusoán- 
dosc  en  el  Real  del  Monte  y  minas  de  Pacbucii 
cuatro  oficiales  diestros  y  csperimentados  eo  bar- 
renos y  oohetaaoB  de  minas,  qoe  pagándoles  Ra  re- 
gular salario  con  los  peones  necesarios  hagan  dich* 
operación  badeodo  sacar  y  retirarla  piedra  4  dia- 
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teaet»  de  1»  oorrieote  del  desagüe,  y  echándola  en 

parftje  en  donde  no  pueda  toItct  á  caer  en  dicha 
corriente,  debiendo  prevenir  quo  primero  ae  han  de 
hftoer  todM  lu  thn»  j  Te|«roi  antecedentes  j 
caalquiera  otra  qnc  ocnrra  precisa  y  necesaria,  co- 
mo argentes  j  ejecativas  qae  no  ésta  del  Salto  de 
Tmla,  que  en  caso  de  emprendene  ha  de  ler  dee- 

Eacs  de  eiccnt  i  1as  las  obras,  y  qno  para  que  el  Sr. 
Domingo  pueda  cuidar  del  compíimiento  y  eje- 
cocíoQ  de  todo  lo  propaeste  y  representado  confor- 
me á  lo  que  V.  E.  sobro  cada  ano  do  los  usiíiiíados 
pantos  faese  servido  resolver  se  le  dcvuehan  ios 
sotos. 

Respecto  á  lo  espresado,  y  consldcruuilo  (juc  aun- 
que la  obra  proyectada  en  este  ultimo  particular 
será  tan  ütil  al  real  desagüe  por  las  raionés  qae 
propone  el  Sr.  D.  Domingo,  pero  á  vista  de  la  gra- 
vedad de  la  materia,  y  de  las  diñcaltades  que  se 
ofrecen  y  manifestó  dicho  seftor  así  en  cnanto  al 
costo  como  para  emprender  la  obra,  j  para  que  á 
uno  y.á  otro  pueda  prjoceder  con  las  mayores  pre- 
cauciones, j  seguridad,  y  que  sobre  todo  pueda  Y. 
E.  resolver  lo  mas  acertado  siendo  do  su  superior 
agrado,  mandara  se  proceda  á  hacer  nuevo  reco- 
nocimiento, calificación  de  lo  referido,  no  solamen- 
te con  la  intervención  del  maestro  mayor,  sino  taiu 
bien  con  la  de  otros  peritos  que  fueren  del  agrado 
de  V.  E.  ó  eligiere  el  Sr.  D.  Domingo,  y  juntamen- 
te con  otras  personas  de  esperiencia.  conocimiento 
7  práctica  en  lo  que  es  del  real  desagüe  las  que  tu- 
viere por  correspondientes  dicho  seftor,  y  quo  eva- 
caadas  todas  las  referidas  diligencias  informo  con 
ellas  á  Y.  E.  dicho  Sr.  D.  Domingo  para  que  su 
superioridad  resaelva  en  su  vista  lo  mas  conve- 
niente. 

Y  sirví6rtrtosf>  su  justificación  de  aprobnrlt^  ni  Pr. 
D.  Domiugo  todo  lo  obrado  y  diligencias  practica- 
das en  el  real  desagtte  mandara  se  le  devaslvatt  pa- 
ra la  ejecncion  de  lo  prevenido.  México  y  enero 
Tetatidos  de  mil  setecientos  (setenta)  digo  cin- 
eoenta  y  cinco.  Como  lo  pide  eu  todo  el  sefior  fís- 
ca!,  7  lilirriflo  v\  r'.espacho  prohibitivo  levantadas 
miit  órdenea  prohibitivas  vuelvan  estos  aatoa  al  Sr. 
D.  Dondngo  para  que  evacué  las  diligeneias  qne 
dicho  seftor  fiscal  practicando  todas  las  que  faesen 
necesarias. — Señalado  con  la  rúbrica  de  S.  E. — 
Gooenerda  con  las  diligendas  insertas  en  lo  perte- 
neciente n  cada  ana  conforme  á  la  citada  qne  se 
pone  en  el  auto  de  ocho  del  corriente  y  cou  el  de- 
érete  á  In  letra  del  Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva 
Kspafía  que  todo  queda  en  el  cuaderno  de  autos 
de  la  primer  visita  de  este  afio  á  que  me  refiero,  y 
para  qne  eeaste  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
sapreritido  auto,  pongo  el  presenta  en  trece  de 
labrero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  afios, 
fliando  testigos  Juan  de  Bsqnivri,  Francisco  de  Le- 
garribay  y  D.  Juan  Alvarez,  vecino  de  esta  ciu- 
dad— Juan  Antonio  de  la  Cerna,  escribano  real. 

Desde  folio  dies  reno,  hasta  folio  treinta  y  nue- 
ve, contiene  varios  aotos  de  reconocimientos,  infor- 
maciones, pareceres,  dictámenes  j  testimODios,  de 
lioinbres  doetoa,  padias  iMwrtww  iHttanitíeos, 


maestros  de  obras  y  prácticos  dél  poÍ8,  dcc.»  COm* 
probados  por  escribano  real. 

Siguen  los  antos,  folio  trrinta  y  nneve.  - 

México  \  í  i  i  ^TO  nueve  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  cuatro.  El  presente  escribano,  á  continnadon  de 
esto  proveido,  signe  testimonio  i  la  letra  del  sope- 
rior  decreto  del  Kxmo.  señor  virey  de  este  reino,  de 
siete  del  corriente,  qoe  original  se  halla  por  princi- 
pio de  los  antoB  de  ía*TÍrit»  general  del  real  desa-  - 
gtíe  de  Iluehuctoca  de  este  año,  y  forr]  iiUzado  se 
traiga  para  dar  iacontÍDcnti  la  providencia  corres- 
pondiente, lo  provey6  el  lefior  oidor  Joesiaperin- 
tendente  de  Tk  h  i  i  ;i'  desagüe,  que  lo  rubricó,  se- 
ñalado COD  ona  rúbrica. — Ante  mí,  Joan  Antonio 
de  la  Cerna,  eeei1f»no  real. 

Yo  Juan  Antonio  do  la  Cerna,  escribano  de  S.  M., 
vecino  de  eeta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  man- 
dado por  el  proveido  que  antecede,  hice  mear  jssr  ' 
qne  un  tanto  á  la  letra  del  superior  decreto  qns  se 
cita,  onjo  tenor  es  el  ligniente: 

méxKo,  siete  de  enero  de  ni!  setecientos  sesen- 
ta y  cnatro.  Sin  embargo  de  lus  reiteradas  repre- 
sentaciones qae  me  tienen  hechas  la  actividad  y  ce- 
lo del  Sr.  1>.  Domingo  de  Trespataeios,  para  que 
por  8U8  ejecutivas  urgencias  pura  trasferirse  á  Es- 
paña, le  declare  exonerado  do  la  comisión  del  de- 
sagfle  de  Haehnetocs,  se  trasfisrirá  dicho  señor  mi- 
nistro á  él  en  vista  de  eíte  decreto  por  ahora,  para 
que  cou  el  deseo  qae  siempre  ha  manejado  su  infati» 
gable  aplicación  náeia  al  beneficio  ptí  Mico  reconos* 
ca  y  me  consulte  las  obras  que  fueren  iieceHiirias  á 
precaver  cualquiera  de  los  daños  temidos,  propo- 
niéndome cnutoB  medios  fhesen  adaptables  al  lo- 
gro de  nn  fln  tan  recomendable. — ^Bl  marqués  de 
Croillas. 

Oonenerda  con  el  superior  decreto,  qne  original 

queda  en  lii  tercera  foja  de  los  antos  de  la  visita  ge- 
neral del  real  desagüe  de  este  año  á  que  me  refie- 
ro, y  para  qae  conste,  en  tirtad  de  lo  mandado,  pon- 
go el  presente  en  México,  hoy  nueve  de  eniTO  de 
mil  setecieotoa  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  testi- 
gos, D.  Ignado  de  AUm,  Damián,  y  Fraadno  de 
Lagarribiiy,  vecinos  de. esta  ciudsid.— Jnan  AntO* 
nío  de  la  Cerna,  escribano  real. 

En  el  pnebto  do  San  Cristóbal,  en  dicho  dia  nne- 
vede  enero  (le  mil  seteoimitos  sesenta  y  cuatro  años. 
El  señor  oidor.  D.  Domingo  de  lYespaiacios  ;  Es- 
canden, do  la  Orden  de  Santiago,  juez  superinten- 
dente del  real  lies-iguc  doj  consejo  ile  S.  >r.  en  el 
real  y  supremo  de  Indias,  visto  el  testimonio  inser- 
to, y  teniendo  presentes  las  diligencias  i  informe  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  cincuenta  y  eitieo,  quo 
constan  de  este  cuaderno  de  autos,  sobre  el  rcbs\je 
del  Salto  de  Tola,  cuyas  diligencias  no  se  siguieron 
por  las  rabones  (]ue  niinistni  el  auto  de  veinte  de 
noviembre  del  citado  año  do  mil  setabicntoscincneo» 
ta  y  cinco,  y  respecto  á  que  el  ánimo  del  Ibrmo.  vi- 
rey, como  parece  de  su  superior  di  ( reto  testimonia- 
do, es  el  que  se  le  coosnlten  por  S.  S.  las  obras  de 
dicho  desagüe  que  fuesen  neeesarisB  á  prepaver  cna- 
lesqniera  daños  de  los  que  se  temen,  dijo,  que  pa- 
ra la  perfecta  inteligencia  de  todo  cnanto  se  baila 
proyectado  en  este  caademe,  ea  indispensaUe  pa- 
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su  j  medir  desde  el  Salto  do  Tala  basta  los  Ye^ 
tldenw,  el  alto  que  Intermedia,  j  desde  los  Verti- 

deros  hasta  la  laguna  de  Tcxcuco,  á  Gn  de  averi- 
goar  si  se  paede  ó  do  desagaar  esta  por  el  caflon 
priiieffwl  dedicbo  desagüe,  y  para  su  puntual  ejecu- 
ción mandaba  y  mandó,  (|ne  el  maestro  de  arqai- 
tectara^  D.  Ildefonso  de  loiesta.  sia  embarazarse 
a!  recODodníaito  de  la  risita  general  de  dfeho  real 
desagíie,  pase  á  medir  la.  altara  que  tiene  desde  su 

Slaoo  basta  la  madre  del  rio,  j  dúde.eete  pariye  al 
e  Noetengo,  y  siga  haeto  1»  Booa  de  Sra  Grego* 
rio  midicudo  sos  distaacias,  y  desde  ella  basta  la  [ 
puente  de  Haebaetoc» ;  Vertideros,  esplicaodo  bu 
eltttra  eon  le  niTelMioa  eorrespoadiente,  y  desde 
dichos  Vertideros  siga  la  c]  !  a  ñon  á  la  laguna  de 
Zumpaago,  y  desde  ésta  á  ia  de  San  Cristóbal  bas- 
ta ir  á  oooefiür  á  la  laguna  de  Texeoeo,  ptesentan- 
do  con  la  brevedad  posible  su  dif  tán.cn  jurado  y 
firmado  eo  debida  forma,  adrirtiendo  eu  él  los  re- 
paroe  que  fíieren  neaeoBrios  constrair,  á  fin  de  dar-' 
le  dfcsagúe  á  la  laguna  de  Te.xnirn,  :uivirt¡endo  si 

S>r  otros  Tientos  y  parajes  se  puede  ó  uo  practicar 
eba  operadoo,  y  espouiendo  todas  cuantas  difi- 
cultades de  embaraz-os  puede  habt  r  {  ara  sn  rons- 
traooioo,  y  para  mayor  claridad  de  eata  especie  de 
diligencias,  baga  y  forme  mapa  con  la  mas  posible 
perfección,  para  la  clara  inteligencia  de  todo  cuan- 
to fnere  cooTeoíeate  proyectar,  reservando  8.  S.  co- 
mo rMerra  mantener  este  cuaderno  de  antee  á  en 
cargo  todo  el  tiempo  que  dicho  maestro  8c  retarda- 
re en  la  formación  de  dicho  mapa,  ei  que  con  su  dic- 


ta Yejarano. — Ante  mí,  Joan  Antonio  de  la  Gatw 
na,  escribano  real. 

Digo  yo,  D.  Ildefonso  de  Iniesta,  maestro  del 
arte  de  arquitectura  y  alarife  mayor  de  las  obras 
del  reatdesagüe  de  Hnehnetoea,  por  aosenetae  j  en* 
fermedades  del  capitán  D.  Manuel  Alvarez,  que  en 
conformidad  de  lo  mandado  por  el  sefior  oidor  D. 
Domingo  de  Traspalados  y  Escandoo,  del  órdee 
de  Santiago,  juez  superintendente  de  dicho  real 
desagüe  del  consejo  de  S.  M.  eu'cl  real  y  supremo 
de  Indias,  por  m  anto  de  noere  dd  eorrlmite  enero 
que  precede,  comencé  desde  dicho  dia  á  reconocpr 
el  caflon  de  dicho  real  desagüe,  y  á  pesar  las  aguas 
y  á  medir  toe  diitandw  conforme  ee  manda;  y  ba> 
hiendo  llegado  al  paraje  que  llaman  el  Salto,  y  me- 
dida sa  altara,  tavo  dies  y  ocho  varas  desde  un  p]»> 
no  basta  la  superficie  de  la  madre  deI|rio;  siguiendo 


esta  nperr 


'sin  embarazarme  á  los  rtji:oi;oc¡- 


mientoB  dependientes  de  la  general  visita  eu  qoe 
diebo  sefior  jnes  está  entendiendo)  en  dtetanda  de 

treinta  y  siete  corrlclc;  de  cincuenta  Tnrri"^  que  hay 
desde  dicho  Salto  á  la  primera  presa  de  mampoa- 
tería  que  hay  en  la  madre  del  rio,  cerca  de  la  troje, 
hallé  ílé  al'iira  trece  varas  y  una  tercia,  y  siguien- 
do la  nivelación  de  dicha  presa  á  otra  de  medra 
snelta  en  donde  toma  agna  la  badenda  del  Salto, 
hubo  en  distancia  ciento  vp^ntr  mrdplr??,  v  r1c  altu- 
ra treinta  y  una  varas,  de  cayo 
<^raracion  al  plano  inferior  de  la ' 
gorio,  )•  bailé  de  altura  treinta  y  tres  varas  y  me- 
dia, y  de  distancia  ciento  sesenta  y  seis  cordeles; 


>  paraje  sigue  esta 
iDoeadeSísnOre- 


támen  se  ponga  i  oontinnadon  de  este  anto,  asen- 1  de  manera  qoe  está  soperior  el  piano  de  didia  Bo» 


tándose  por  diligencia  "í'i  orhi'Mcion;  n-^í  lo  prove 
Tó,  mandó  y  firmó. — Domingo  de  Trespalacios  y 
Escanden. — ^Ante  mf,  Jaan  Antonio  de  la  Cema, 
escribano  real. 

Incontinenti  yo  el  escribano  presenté,  D.  Ilde- 
fonao  Iniesta,  le  hice  notorio  el  auto  que  preoede, 
y  entendido,  dijo,  lo  oye,  y  qnoendebida  y  puntnnl 
observancia  de  lo  qucsepreviene,  ordena  y  manda 
eeiá  pronto  a  practicar  las  opvadmei  coneepon- 
dientes  á  las  medidas,  pei^o  y  reconocimiento  que 
se  espresa,  á  cuyo  ün  tiene  prontos  los  oficiales  que 
neeedta,  y  para  su  formalidad  no  puede  servirle  de 
embarazo  la  inteligencia  de  los  reconocimieTito'?  fie 
la  ventad  que  viene  destinado,  y  esto  respondió  y 
firmé. — De  qoe  doy  fé,  Ildefonso  de  Iniesta  Yeju- 
nno.— Ante  mí,  Jnaa  Antonio  de  la  Cenia»  eseri- 
bano  real. 

En  la  ciudad  de  México,  en  diez  y  seis  de  enero 
de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  presente 
D.  Ildcíouiio  de  Iniesta,  a  quien  conozco,  dyo,  qne 
en  debida  observancia  del  auto  de  nueve  del  cor- 
riente, tiene  practicada  la  operación  del  peso  y  me- 
didas de  la  altura  del  Salto  de  Tula,  y  lasque  hay 
desde  tos  Vertideros  á  la  laguna  de  Texcnco  y  sus 
distancias,  en  l;i  forma  que  constn  de  su  dietámen, 
que  jurado,  lirmudu  y  eu  forma,  exhibe  en  ua  plie- 
go de  papel  común,  y  juro  en  debida  forma,  por 
Dios  y  por  la  Santa  Crnz,  que  dicho  bu  dictamen 
(su  fecha  en  Cuautitlan,  el  dia  quiucedel  corriente) 
qne  e.s  bujo,  y  la  firma  debajo  de  que  se  halla  de  su 
pofio,  j  lo  firmó.— De  qjoe  doj  té,  Ildeficmio  Iniei- 


ca  de  San  Gregorio  n!  plano  del  Salto,  noventa  y 
cinco  varas  y  cinco  sesmas,  y  toda  sn  distancia  ea 
la  de  dosdentoa  tNinta  y  tres  cordeles,  qoe  son  do« 

Icgnas  un  cuarto  y  cnatroctrntr?  varas.  Y  siguien- 
do la  nivelación  desde  i  a  iioca  de  ¿an  Gregorio 
hasta  la  Bóveda  Real  y  paraje  qne  nombran  la 
Guiñada,  hEtllé  de  altura  Eietc  varas  y  de  distancia 
cuarenta  y  nueve  cordeles.  Y  desde  la  tíuifiada  á 
los  Yertidcros  bnbo  de  altura  oebo  Taras,  y  de  dia- 
tancia  doscientos  cnarenta  y  orho  cordeles  en  este 
modo:  desde  dicha  Guiñada  al  puente  de  Huehoe- 
toca,  ciento  cincuenta  j  m  oordeleB,  y  de  dtcÍM> 
puente  á  los  VcrtiflerOs,  noventa  y  siete  cordeles, 
I  de  que  resulta,  qno  desde  los  Ycrtideroji  hasta  el 
plano  del  Salto,  hay  de  pendiente  ciento  diez  varas 
y  cinco  sesmas,  y  de  distancia  quinientos  treinta 
cordeles,  que  son  cinco  leguas  uu  cuarto  y  doscien- 
tas y  cincuenta  vares,  y  desde  los  Vertideros  á  I» 
Boca  de  San  Gregorio  doscientos  noventa  y  siete 
cordeles,  que  son  tres  leguas  menos  ciento  y  cia- 
cnenta  vacas,  con  que  quedó  condnida  la  referida 
nivelación  hasta  dicho  paraje,  r  so  comenzó  la  de 
los  Vertideros  bástala  laguna  de  Texcuco  cuya  ope- 
ración dió  de  altura  varay  media  desdela  lenguada 
agua  de  dichos  Vertideros  hasta  la  lengua  del  agna 
de  Zitlaltepeqoe  y  Zumpaugo,  y  de  distancia  como 
legua  y  media;  y  nivelada  la  lengua  del  agua  de 
dicha  laguna  de  Zumpaogo  con  la  superficie  dol 
agua  de  la  laguna  de  San  Cristóbal,  hallé  mas  alta 
la  laguna  de  Zumpango  siete  varas  y  once  doce 
aroi^  qne  aoo  onaceuta  j  oobo  en  qne  ae  divida  la> 
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rara  dn  áíitancia  do  seis  legQas:  la  li'ignna  8an 
Cristóbal  está  sapeñor  á  la  de  Texcuco,  en  la  su- 
perficie qoe  hoy  tieorni  sos  agaas,  trN  nuru  j  Bf«t« 
.OCtoras  ea  distancia  de  un  coarto  de  legua,  quedan- 
do raperior  el  piano  de  loe  Yertíderoa  antes  de  ha- 
cerle sa  remangue  &  1*  iMUgiMi  del  agna  que  hoy 
tiene  ia  laguna  de  Texcuco,  trece  raras  nna  cuarta 
7  doi  dedos,  en  distancia  de  ñete  lianas  y  tres 
cuartos  qae  hay  por  eamino  dtreeko  de  IM  Verti- 
deros  á  la  referida  lagona  de  Texcuco,  cnyas  prác 
ticas  operadODee  se  formaUsaron  deede  el  citado 
dia  nueve  haata  el  día  qoinee  de  eite  eoniente  mee 
da  eoM'o,  de  que  presentaré  mapa  luego  que  lo  for- 
me; y  respecto  a  que  se  le  puede  dar  salida  á  la 
laguna  de  Texcuco  por  dicho  real  desi^^e  para  el 
Mgaro  de  la  capital  del  reino,  sin  que  en  lo  veni- 
dero quede  el  mas  leve  recelo  ni  temor  de  que  inun- 
de, se  puede  reducir  el  agua  por  dicho  real  desagüe, 
porque  desde  el  paraje  de  los  Yertideros  hasta  el 
Salto  de  Tula,  tiene  de  pendiente  y  declíTe  ei  agna 
BOTenta  j  cinco  varas  y  cinco  sesmas;  y  aunque  hay 
■o  contra  desde  los  Yertideros  hasta  la  lengua  del 
«§aa  de  la  laguna  de  Texcuco  trece  varas  y  cator- 
ee  dedos,  restadas  estas  de  las  noventa  y  aneo  ra- 
ras y  cinco  sesmas  que  hay  de  dichos  Yertideros  al 
referido  Salto,  quedarán  de  pendiente  y  declive 
de&dc  dicha  laguna  a  éste  ochenta  y  dos  varas  y 
media  y  dos  dedoe,  aaficiente  y  aun  sobreabundan- 
te df>«can?o  como  muestra  la  esperiencia,  pues  des- 
de la  laguijti  de  Zampaiigo  corre  el  agua  con  velo- 
cidad hasta  la  dé  San  OriattHwl  oq  siete  leguas  de 
distancia,  con  siete  varas  y  cuarenta  y  cuatro  de- 
dos; con  el  descanso  al  contrario  correrá  el  agua 
de  la  iiiguna  de  San  Cristóbal  á  la  de  Zompango, 
y  asi,  dándole  do'^  varas  de  declive  por  legua,  qne 
•ou  veiutiocho  varas  las  que  necesita  la  laguna  de 
Tezeaco  para  verter  m  aguas  en  el  Sallo  en  dñ- 
tancfa  de  catorop  Ipt^nap  y  media,  y  sapnesto  qoe 
raraltaa  ochenta  y  uo^  ?aras  y  media  y  dos  cuaren- 
ta y  ocho  avos,  es  visto  que  le  sobra  descanso: 
tengo  prácticamente  reconocidos  todos  los  parnics 
que  circundan  á  la  laguna  de  Texcuco  por  toda  m 
cireiiBferencia,  y  con  esperiencia  soy  de  parecer  que 
solo  por  dicho  real  desagüe  se  puede  con«»criitr  des- 
agearla  con  mas  breve  facilidad  y  Dienos  costos; 
porque  si  se  pretende  desagnar  la  laguna  deOhi^ 
to,  que  inmediatamente  entrn  en  Ir  di  Texcuco  por 
la  parte  del  Sur,  es  una  obra  muy  difícil  qne  no  se 
venoerá  en  cincuenta  afios  con  muchos  millones, 
aunque  so  hiciera  posible:  y  si  se  piensa  el  dc'jflpüc 
de  la  de  Texcnco  por  los  lados  del  Oriente,  es  obra 
tepoeible  por  ir  á  dar  á  terrenos  superiores.  Lo 
rnisrao  se  versará  si  la  discnrren  por  el  Xordp'itp  y 
líorte,  y  porque  irá  á  dar  á  los  llanos  de  Apani  ó 
Oempoala,  enjas  vertíentea  ocurren  i  esta  laguna 
con  otras  mas  distantes;  y  si  giran  por  r  l  l'on lente 
ó  por  el  Sudoeste,  encuentran  con  la  tierra  mas  alta 
del  reino,  qae  es  el  vaUe  deToIoca  con  el  de  Yetla- 
liiipca,  y  solone  puede  operar  por  dicho  renl  drsnfrüf»; 
y  aunque  se  pudiera  dar  salida  á  dicha  laguna  por 
^tre  Znmpangé  f  ZotlaHepeqoe,  i  dar  á  terre* 

nO  inferior,  será  opernrion  seis  tantos  nm?  ro<ítoqa 
qUe  la  proyectada.  Y  respecto  á  qae  todas  las  bó- 
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vprÍQS  de  lo  cnbíerto  se  hallan  contracimentsidfiti  y 
recalzadas  de  mampostería,  en  virtad  de  ejecutivas 
profldeocias  qne  el  señor  juez  ñió  en  lai  vraitas  qne 
hizo  en  los  años  antecedentes,  precaviendo  el  gra- 
vísimo dafio  que  paede  sobrevenir  de  hundirse  las 
bóvedas,  cualquiera  de  ellas,  quedando  en  el  aire 
sin  í'imin.to^.  como  so  llegaron  á  reconocer  bajan- 
do su  sefiorta  á  ellas  personalmente,  j  entrando  en 
loa  cftfioiMM  odMertoa  en  ma  canoa  muchas  vecei, 
en  cuyos  términos,  habiéndolas  examinado  con  la 
reflexión  que  pide  negocio  de  tanta  gravedad,  me 
ee  fndiepeBMble  en  eompliiOBiento  de  nf  obligación 
prevenir,  que  por  ningún  motivo  se  puede  poner  en 
práctica  el  profandiaar  el  cafion  en  lo  cabierto,  á 
menos  de'  qne  no  qnede  á  tajo  abierto  por  el  riesgo 
que  es  forzoso  padezcan  dichas  bóvedas  por  falta  da 
pié,  de  qoe  se  originará  su  ruina,  y  por  consigoien- 
te  quedará  cerrado  el  real  desagüe  y  la  capital  de 
México  inundada. 

Este  es  mi  sentir,  y  cuanto  puedo  y  debo  esponer 
á  todo  mi  leal  saber  y  entender,  sin  la  menor  encu- 
bierta, y  asi  lo  juro  por  Dios  Nuestro  Seftor  y  la 
santa  eras. — Goaatitlan,  y  enero  quince  de  mil  se- 
tecientoi  seeenta  y  eaatro  afios. — Ildefonso  de  In- 
hiesta Bejarano. 

En  la  ciudad  de  México,  en  trece  de  febrero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  en  conformi- 
dad de  lo  mandado  el  maestro  D.  Ildefonso  Inhies- 
ta, á  quien  conozco,  exhibió  el  ronpn  que  tiene  ofre- 
cido en  un  pliego  de  marca  mayor,  para  que  se 
ponga,  como  ee  poso  en  eatoe  notos  á  continuación 
de  su  dictamen;  y  para  qne  conste  lo  firmo,  testi- 
gos Francisco  y  Damián  Legarribay,  vecinos  de 
esta  ciudad. — Ildefonso  Inhiesta  Bejarano. — Ante 
raí,  Juan  Antonio  de  la  Cerna,  escribano  real. — 
Concuerda  con  el  cuaderno  de  autos  separados  que 
ee  fmrmalizó  desde  el  dia  ocho  de  febrero  hasta  el 
dia  veinte  de  noviembre  del  año  pasudo  de  mil  se- 
tecientos cincnenta  y  cinco,  y  ae  formalizó  este  cor- 
riente afto  do  mil  aetedentOB  sesenta  y  cuatro;  j 
para  que  conste  de  mandato  verbal  del  seftor  oidor 
i).  Domingo  de  Trespalacios  y  Escanden,  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  real  y 
supremo  de  Indias,  doy  el  presente  en  la  ciudad  de 
México  en  diez  y  seis  de  febrero  de  mil  setecientos 
Mienta  y  cuatro  afios,  7  va  en  coarenta  y  nneve  fo- 
jas, con  ésta  la  primera,  y  so  correspondiente  del 
sello  cuarto,  y  las  demás  papel  comnn.  Testigos  D. 
Ignacio  de  Alva,  D.  Francisco  y  Damián  Legarri- 
har.  vecinos  de  esta  ciudad.  —  Bn  testimonio  de 
verdad  lo  signo. — Juan  Antonio  de  la  Cerna,  es- 
cribano real. 

Damos  fe  que  Jnnn  Antonio  déla  Cerna,  de  quien 
parece  rubricado,  signado  y  firmado  el  testimonio 
de  éste  y  las  foja»  qne  preceden,  es  escribano  de  B. 
M.,  fiel,  legal  y  <]r  torirr  confianza,  y  como  tal  lo 
usa  y  ejerce;  y  a  todas  las  escrituras,  autos  y  dili- 
gencias que  ante  el  snsndicho  han  pasado  y  pasan» 
«e  les  ha  dado  y  da  entera  fe  j  crédlto  jodidal  j  es> 
trajudiciaimcnte. 

Iféldoo,  y  febroro  veinte  de  mil  seteeient<M  se- 
tenta y  cuatro  afios. — En  testimonio  de  verdad  lo 
gigno. — AntOQio  de  la  Torre,  escribano  real  j  pú- 


Digitized  by  Google 


098  DBS 

l^yco. — Lo  sigQO. — DÍ€«o  Jacioto  de  León,  eacri- 
IwBo  mi  7  püblioot.<^ED  tettlmonio  á»  verdad  lo 
signo  — Antonio  Miguel  del  Horno,  eieritano  de 

S.  M.  j  público. 

Habirádo  leido  é  «caminado  todoa  loa  antOB,  de- 
cretos, parec'  rr?,  dictámenes,  proyectos  anteceden- 
tes, j  los  reiuedio«,  obras  y  gastos  inmensos  hechos 
da  á»  aiglos  á  aaU  parte,  lin  qae  bao  podido  lo- 
giar  al  deseado  efecto  rlr  lih'^rtad  é  asegurar  la 
dadad  de  México  de  los  peligros  en  qne  está  es* 
poeita  de  eos  inandaeioBaa  é  tepaatlnaa  arantdaa 
de  aguas,  sin  tener  otro  arbitrio  mío  fif^  porlrr  dcs- 
ngaarlas  j  condacirlas  por  los  VertiUeros  al  desagüe 
de  Haefcaetoca,  por  la  Bóveda  Boal  beata  la  Bo- 
ca, dn  San  Gregorio,  por  el  cfinul  qne  desde  allí  está 
abierto  se  une  al  rio  de  Tep^i,  qne  siguiendo  sn  cor- 
riente natural  hasta  d  Salto  de  Tnla,  desaguan  con' 
otros  ríos  cu  el  Seno  mexicano. 

Y  examinando  el  antecedeote  y  ültiotoproyeeto, 
plan  y  perfilbs  da  la  obra  del  desagüe  de  Hoehne- 
toca,  á  tajo  abierto  hecho  por  el  tfniente  coronel 
é  ingeniero  eo  jefe,  D.  Ricardo  Aylmer,  fecha  Mé- 
xico y  mano-diez  y  siete  de  mil  aeteolentos  wamta 
T  siete,  por  decreto  d.  1  E^irno.  Sr.  murqnesde  Croix, 
fecha  veinticinco  úa  febrero  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  que  empieza  deede  la  Boca  de  la  B¿ 
Teda  Real  hasu  la  liovn.  de  Sun  Gregorio,  siguien- 
do descubierto  basta  su  unión  con  «1  rio  Tep^i,  de 
forma  qne  la  distancia  por  aoeavon  se  rednoe  á  mil 
qoinientas  sesenta  y  nueve  varüs,  que  son  Ins  mis- 
mas que  la  neeeBÍ«iad  pidiese  escavar,  dando  mas 
ensanche  basta  ^es  varas  al  cauce  del  rio,  y  el  es 
carpe  ó  declive  igual  a  la  profundidad  de  la  zanja, 
é  valuado  el  coste  en  un  millou  y  doscientos  mil 
pesos. 

Y  no  teniendo  suficiente  escarpe  <>  declive  la 
escavacion  que  propone  bacer  dicho  ingeniero  en 
jefe  por  la  flojedad  y  mala  calidad  del  terreno,  será 
preciso  dar  á  lo  menos  la  mitad,  mas  escarpe,  quo 
es  un  pié  y  medio  de  ancbo  sobre  un  pié  de  alio 
hasta  arriba  que  e.s  el  alto  de  sn  porpendieolar,  y 
la  mitad  de  él  para  la  anchura  qn*:  ha  de  tener  la 
escavacion  por  arriba  de  cada  lado,  y  diez  varas 
de  ancho  en  el  fondo  (6  zanja  del  caaal)  hasta  la 
calida  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  adonde  entra 
dicho  canal  en  un  terreno  bajo,  lleno  é  igual,  con 
suficiente  pendiente  natural  para  desaguar  las  aguas 
basta  el  Salto  de  Tnla,  quitando  todos  estorbos  de 
piedras  sueltas,  presas,  peñas,  lamas  ó  bancos  de 
arena  que  se  forman  de  las  tierras  qne  se  caen  de  los 
ladea,  y  las  que  se  pretandao  escavar  echándolas 
de  arriba  abajo  para  el  corriente  del  agua,  se  l»$ 
llevan,  forman  bancos  on  dicho  canal  y  se  enroñan 
con  dichas  tierras  ó  arenas  qne  se  detienen  y  se 
han  de  escavar  ó  de  quitar  otra  vez,  como  si  se  hu- 
biera liccbo  nada,  y  el  dinero  ó  los  crecidos  cauda- 
les mal  gastadoa. 

Las  tierras  qne  se  lian  de  escavnr,  sean  de  arri- 
ba, .sea  del  detuiuchú,  dei  fondo  del  eticarpc  ó  de  loa 
lados,  .se  han  da  sacar  fnara  y  a|»rtarba  de  los  la- 
dos, de  que  jttmns  pueden  naer  en  c!  rio,  y  no  ííarso 
en  que  el  comente  ó  fuerza  de  ias  aguas  ias  pueden 
ilam  fama:  as  na  «nor  «oj  gmiáa  é  idaaa  my 
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mal  formadas  en  loa  hombres  doctos  y  pricticoa  da 
eata  pais,  de  imaglnaiM  ijne  el  corriente  de  las  aguc 
llevan  las  tierras  que  se  echan  adentro;  al  contra- 
rio, aunque  parecen  ser  llevadas,  enroñan  n>ncho 
mas  en  otra  parte  maa  «bajo  f  atlán  maa  peijndi- 
ciale.s  qne  antes  y  cnatro  veces  mas  costoFn'^  pnra 
quitóles,  sino  qne  por  muchos  pensamientos  de  elloa 
forman  daspefladeroa  para  dar  á  laa  ^$naa  fnaadi* 
tas  ó  cstravagantes  velocidades,  y  de  este  modo  de 
ideas  j  pensamientos  nunca  han  de  hacer  nada  de 
boano  ni  logaar  el  afseto  daaeado  dal  maaor  adala» 
tamicnto,  gastnniln  imítilmptitr  muchos  y  crecidos 
millones  de  caudales  kc.  Desde  ia  Boca  de  San 
Gregorio  háda  al  Balto  da  Tala  aa  ban  da  contl^ 
ouar  el  canal  hasta  perder  sn  nivel  en  r!  jM~n  para 
el  llamamiento  de  las  aguas  superiores,  siguiendo 
n  nival  6  caida  natarat. 

No  hay  duda  algrtnn  de  que  por  esc  medio  tm 
drá  siempre  algún  alivio  por  el  desagüe  de  Huebue- 
tocB,  por  lo  qna  toea  lolamanto  i  laa  agvaa  del  rio 
Guautitlan  de  sns  brazales  y  todas  las  aguas  de  la 
parte  del  Oeste  de  la  ciudad  de  México,  y  no  el 
desagüe  general  da  Ki  lagvoa  de  l^xvneo,  objeto 
principal,  que  es  la  mas  baja  del  territorio,  y  por 
consecuencia  recibe  todas  ]m  aguas  llovedizas  del 
cielo,  de  tas  lagunas,  cios,  arroyos  fbentes  y  mamr 
nos  que  vienen  n  juntarse  de  In  parte  del  Snr  ó  de 
Mediodía,  del  £Istc  y  del  Korte,  j  sobradamente 
por  loa  YertMerot  de  la  parte  del  Oeste. 

Y  ¡»nra  desaguar  las  aguas  superabundantes  de 
la  laguna  de  Texcnco,  será  preciso  bacer  lo  &i- 
guíente. 

El  nivel  ordinario  de  la  superficie  de  las  aguas 
de  la  lagnaa  de  Texcnco,  es  de  trece  varas,  un  pal- 
mo  y  doe  dedoa  maa  bajo  que  las  aguas  ordinailaa 
de  los  Vertidcros,  en  la  distancia  de  siete  leguas  y 
tres  cuartos,  qne  son  treinta  y  ocho  mil  setecientas 
y  cincuenta  varas  de  largo  por  al  eamino  maa  dere- 
cho, y  habiendo  un  canal  de  diez  varas  de  ancho  en 
el  fondo  y  el  eaearpe  (ó  telds)  de  cada  lado,  de  on 
pié  y  medio  de  ancho  aobra  nn  pié  de  alto,  que  aa 
el  alto  de  su  perpendicular,  y  la  mitad  de  él  aa  al 
ancho  qne  ha  de  tener  el  canal  por  arrilia. 

Desde  dicha  lagupa  de  Texcnco  harta  los  Ter- 
tideros,  dándole  dos  pies  de  pendiente  6  caida  en 
el  piso  ó  en  el  fondo,  por  cada  legoa  de  á  cinco  mil 
varas  de  largo,  non  quince  piés  y  medio  de  pendien- 
te basta  los  dichos  Venideros;  juntándolas  con  las 
trece  varas,  nn  palmo  y  dos  dedos  que  son  roas  al- 
tas, son  diez  y  ocho  varas  tres  palmos  y  dos  dedos 
que  se  han  de  l>ajar,  y  escavar  dichos  Yertideros 
ó  oannl  del  desagüe  de  Hnehnetoca  para  tener  el 
piso  que  corresponde  para  dessgnsr  las  agoa^  sn- 
pérfluas  de  la  laguna  de  Texcuco. 

Y  siguiendo  en  este  mismo  pipo  en  el  cnnal  del 
desagüe  de  lincbuctoca  desde  dichos  Vertideros 
hasta  la  Bóveda  Real  ó  Guiñada,  qna  tiane  da  dla> 
tuncia  dofle  mil  y  cuatrocientas  varas  de  largo,  dán- 
dole el  mismo  pendiente  corresponde  tener  cinco 
piés  roas  bajo  que  el  «nevo  piso  de  los  Vertideroa, 
y  el  punió  del  piso  de  la  Bóveda  Real  es  de  ocho 
varas  mas  bajo  que  dichos  Vertideros.  De  modo 
qna  aon  doaa  vataa,  mi  palmo  j  diaa  dedoa  qoo  aa 
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baa  de  escavar  mas  bajo  qne  el  punto  de  la  Bóve- 
da Real  para  teaer  el  piso  correspoodieute  al  desa- 
güe de  la  laffcna  de  Tezcaco,  sobre  diez  Taras  de 
ancho  en  el  fondo  y  escarpe  de  ambos  lados,  de  (in 
pié  7  medio  de  uueho  sobre  uu  pié  de  alto,  que  c& 
el  perpeodicular  de  so  aliara  y  la  mitad  de  él. 

Continuando  la  cscnTadon  de  dicho  canal  del 
de&agüe  hasta  la  Boca  do  San  Gri-gorio  sobre  el 
mismo  uucho  j  escarpe,  á  la  distaticia  de  dos  mil 
caatrocientas  y  qninicutas  varas  de  largo,  obser- 
▼audo  el  mismo  peudieale  en  el  piso  corresponde 
ba|ar  da  un  pié. 

Y  el  punto  de  la  Boca  de  San  (íregorio  es  ma« 
bajo  quü  el  punto  de  la  Bóveda  Ueai  de  sk«l.e  va- 
ras, de  modo  qae  se  lian  de  bajar  y  escarar  este 
pnnto  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  do  cinco  varas 
duü  palmos  j  catorce  dedos,  para  tener  el  piso  que 
eorreepomde  par*  dessfiwr  ks  mgaaa  de  la  lagaña 
de  Tezcooo. 

Sigaieodo  desde  el  dicho  piso  de  la  Búca  de  Suu 
Gregorio  hasta  la  presa  de  (riedfas  sneltas,  á  la  dit- 
tauciade  ocho  mil  y  trescientas  ?ara8,  continuando 
la  escavaciou  con  el  mismo  pendiente  en  el  piso,  m 
pisnie  en  la  misma  dtstaoeiA  por  ser  el  piso  de  esta 
presa  treinta  y  tres  varas  y  dos  palmos  mas  baja 
qoe  el  punto  de  la  Boca  de  bau  Gregorio,  y  quitan- 
do cinco  varas,  dos  palmos  y  catorce  decios,  queda 
dicha  presa  veintisiete  varas  tres  palmos  y  dos  de- 
dos mas  baja  que  el  piso  que  se  uecesita  para  desa- 
gaar  las  aguas  sapérBeas  de  la  lagona  de  Texcaco. 

Y  desde  dicha  prosa  de  piedras  sueltas  hasta  la 
otra  presa  de  piedra  firme,  do  seis  mil  varas  de 
distancia,  tiene  treíota  j  aiur  varas  de  pendiente  ó 
caida,  /  desde  dicha  preí^a  de  piedra  firme  hasta  el 
Salto  de  Tula,  de  uu  mil  ochocientas  y  cincuenta 
varas  de  distancia,  tiene  trece  raras  qd  palmo  y 
cuatro  dedos  de  pendiente,  adonde  caen  les  ajenas 
á  plomo  de  diez  y  ocho  varas  de  alto,  y  se  desa 
fñn  con  otros  ríoestt  el  Seno  moarieano;  de  modo, 
qne  de?dc  !n  Boca  de  San  Gregorio  hasta  ol  Salto 
de  Tola,  iiay  setenta  y  dos  varas  y  seis  dedos  de 
prnuiiMito,  do  Btrim  j  mas  bajo  qoe  la  qne  se  neee> 
sita  para  desaguar  las  aguas  Bupórflnas  de  la  lagu- 
na de  Tezcnco  y  de  todo  el  territorio  y  ceroanías 
de  la  dudad  de  Mizieo,  y  por  coosccoenda  está 
librfid:\  de  !n?  peligros  en  que  está  latinidad  cspnes- 
ta,  de  stír  sumergida  por  las  inandaeloneo  y  repen- 
tinas avenidas  qne  1»  ameiwnon. — Ifadrid,  y  veinti- 
dós de  febrrro  de  ndl  seteBÍsntoa  sesenta  y  oeho. — 
Charles  de  Witte. 

JtanI  érieii, — Bn  eolia  de  veinte  j  seis  de  sep- 
tiembre drl  afín  i;,rr'ximo  im'^ado,  dio  V.  E.  cuenta 
de  que  para  evitar  el  peligro  de  inandaoion  qno 
ameoasaba  á  esa  capital  eTdessgOe  de  Huehueto- 
co,  cuya  obra  estaba  suspensa,  en  on  año  de  copio- 
sas Uavias,  y  de  qae  le  dio  parte  el  actnal  juez  de 
esteoofllisioíi,  D.  Jooá  nodrigoesdel  Toro,  y  prece- 
didiO  ol  examen  del  inrrcniero  D.  Ricardo  A ylmer, 
jdel  maestromayor  de  obras:  se  determinó  coa  dic- 
lomen  del  osesor  general  de  V.  B.  eontínnar  la  obra 
del  desagüe  á  dio  nbierto,  regulando  sn  costo  el 
ingeniero  en  un  oiilioa  y  doscieutes  mil  pesos,  para 
eoyo  gasto,  y  se  StMulou  á  qoe  1«  itUMoe  im- 
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puestos  para  esta  obra  no  alcanzaban  á  snfragar  lo 
que  era  precl^o,  resolvió  Y.  E.  en  junta  imponer 
algnna  contribooioB  sobre  las  casas  y  fincas  cspnes* 
las  á  la  itmndacion.  y  qne  bajo  estas  condieiooos 
Be  había  publicado  la  ejecución  de  esta  obra. 

Después  se  recibieron  las  doscartaodoT.  E.,  una 
de  treinta  de  octubre si};^ientc,  con  f^tio  remitió  los 
planos  y  perülei»  do  la  nueva  obra,  y  otra  de  vein- 
ticinco de  didembrs  con  que  acompallo  teatbnonio 
de  la  postura  y  mejora  que  est árido  para  rematarse 
hizo  el  consulado  y  comercio  de  esa  ciudad  en  ocho- 
cientos mil  pesos  que  le  admitid  Y.  E.,  asegurando 
qne  desde  el  mes  de  enero  se  empezaría  á  trabajar. 

Asimlsrao  ha  participado  el  referido  juez  del  de- 
sagüe todo  lo  ocurido  en  el  ])art  icalar  aoompaftanr 
do  los  correspondientes  testimoniOR 

Todaü  e^tui»  cartas,  sus  respectivos  pianos  y  do- 
comentoB,  mandó  el  rey  se  pasen  á  D.  Domingo  de 
Trespalacios,  ministro  de!  consejo  y  cámara  de  In- 
dias, y  quien  desde  el  año  de  mil  setecieutos  cua- 
renta y  dos  hasta  que  vino  a  la  corte,  tovo  i  sil 
cargo  la  comisión  del  desagüe  y  trnbajo  con  apro- 
bación de  S.  M.,  lo  que  eu  ól  se  halla  adelantado, 
para  qne  examinándolas  con  el  íngonlero  D.  Cár> 
los  de  Wiic,  dijesen  su  dictamen. 

En  su  cumplimiento  han  espoesto  qoe  en  el  tes- 
timonio adjunto,  número  ochenta  y  ooo  de  los  ail- 
los seguidos  por  el  citado  ministro  en  ese  reino,  on 
el  a&o  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  consta 
haberse  tenido  por  conveniente  qno  el  dsoagOo  go> 
neral  á  tajo  abierto  se  liifir^p.  según  los  antignos  ^ 
informes  y  disposicioo  del  aüo  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cinco,  tomando  el  nivel  al  pié  del  Sal- 
to de  Tula,  y  trayéndole  desde  allí  basta  los  Yer- 
tideros,  y  desde  esteparaje  hasta  el  terreno  ó  soc- 
io de  la  laguoa  do  l^zeneo,  empelando  desde  el 
pié  del  Salto  el  desmonte  y  abf>rtura  del  cauce  6 
tajo  mas  ó  menos,  según  lo  demanden  los  terrenos. 
Y  que  en  este  «upnesto,  y  de  lo  que  en  el  informo 
orlginn!  r¡i;r  fc  incluye  del  referido  ingeniero  D. 
Carlos  de  VV  ite  les  parece  útil,  es  qae  daodo  Y.  B. 
comisión  al  foferido  jues  D.  José  Bodrigoes  del  To- 
ro, ó  á  otro  m'níKíro  de  integridad  y  crio,  con  asis- 
tencia de  dos  regidores  y  el  procurador  general  de 
esa  ciudad  de  Moxieo,  ingeniero  práctico  é  Intoll- 
gciit  ,  ,  y  dos  arqnitectos  los  mas  hábiles,  se  plan- 
teen de  noevo  formales  diligencias,  vista  y  recono- 
cimiento, desde  el  Salto  do  Tbla  hasta  la  ti^noo  do 
Texcnco  ó  México,  haciendo  Y.  E.  se  mida  n  nive- 
le todo  ese  terreno  dividido  en  cuatro  parles,  una 
desdo  dicbo  Salto  hasta  la  Booa  de  £kui  Chregorio, 
otra  desde  este  paraje  hasi  a  e  l  do  la  Galfiada  ó  Bó- 
veda Real  hwta  los  Yertideros,  y  otra  desde  este 
basta  la  lagmuk  doTsxeoeo,  eqweoandoonooda  mm 
do  estas  cuatro  divisiones,  las  operaciones  que  se 
necesitan  hacer  con  la  mayor  distinción  y  claridad; 
cntotai  varas  sobre  lo  heoho  j  abieito  se  neoeritan 
abrir  y  dest  nibnrnzar,  así  en  ensanchar  como  en 
prafondizar,  para  que  la  obra  qaede  sólida  y  firme, 
sin  temor  do  eridos  que  embaracen  la  oorrienlo  do 
los  nueve  ríos  y  de  las  lBgnna5.  y  que  tengan  pre- 
sente si  será  mas  conveniente  que  la  unión  de  las  la- 
goiM  «0B  1««Nft  tioii  na  pov  Ntnb  «na  d«l 
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gaarda  de  los  Vertideros  j  las  compaertas  de  los 
riofl,  á  hacer  la  taha  frente  de  tas  trojes  del  Mar- 
ques, ó  tal,  pnrn  qnc  niiido  todo  entre  por  el  Puente 
grande  de  Uucbuetoca,  ó  «i  lo  será  abrir  el  tajo 
por  el  paraje  que  llaman  Talpilla  y  Potrero  de  la 
hacienda  de  Jalpn,  á  hneerla  iinlon  cerca  del  Ar- 
co de  tían  Antonio,  espresando  en  cada  ana  de  di- 
chas dMalones  todo  lo  que  tengan  por  conTeoIente, 
Kn  rcKPrvnr  rti~a  a!^:niiíi.  üvnluando  y  tasando  el 
coste  de  cada  uua,  según  et  jaicio  que  formen,  j  á 
cuánto  ebbiráel  todo,  proponiendo  las  proTidendas 
qni  s[>  rieban  dar  para  mantener  en  lo  sucesivo  e! 
deaagü«,  sin  omitir  el  medio  j  forma  de  que  en  el 
todo  no  se  desagüe  la  de  Tezcueo  6  Mázioo,  j  ce- 
se el  coman  tráGcc  i  0:1  rf'Io  Je  canoas,  tan  útil 
j  provechoeo  á  ese  cuomu,  lagareS|  paeblos  j  ba- 
eiendas  de  eos  inmediaciones,  formándose  de  todo 
este  terreno  y  sos  divisiones  de  esa  ciudad  de  Mé- 
xico j  sai  inmediaciones  on  plano  mapa,  claro,  coffl- 
prenrivo  7  pnntrál,  teniendo  para  ello  presentes  los 
qae  se  formaron  en  el  afio  de  mil  setecientos  cin- 
cnenta  y  tres,  que  se  hallan  en  la  sala  capitular  de 
esa  ciudad. 

Por  cuaderno  separado  cousidcran  el  citado  mi- 
nistro 7  el  ingeniero  Wite,  se  formalice  la  idea  de 
la  proyectado  obra  del  dnmonte,  desde  la  Boca  de 
San  Gregorio  hasta  la  Bóveda  Real  ó  Guiñada, 
que  ba  intentado  hacer  V.  E.  que  se  tase  j  avalúe 
so  coste,  y  qae  así  el  ingeniero  cono  los  peritos,  es- 
ponjan igualmente  su  dictamen  y  dijían  con  clari- 
dad cuanto  comprendan  de  su  utilidad  y  beneficio 
sobre  esta  particular  obra,  y  si  convendrá  que  es- 
ta se  hftfía  primero  que  la  principal,  y  practicades 
esttís  lillígeocias  los  regidores,  el  procarador  general 
y  el  juez  que  Y.  E.  comisione,  bagan  SOS  informes 
de  las  dos  con  separación  j  ejecutado  do  V.  E.  vis- 
ta á  los  dos  fiscales  de  esa  andiencia,  qnienes  pidan 
cnanto  tengan  por  conveniente  al  real  servicio  de 
S.  M.  y  bien  de  ese  público,  en  cayo  estado  son  de 
dictáraen  se  formo  por  Y.  E.  ana  junta,  compuesta 
de  los  ministros  de  las  dos  salas,  civil  y  criminal,  tri- 
bunal de  cuentas  y  oficiales  reales,  el  arzobispo  de 
esa  Sta.  iglesia  metropolitana,  con  dos  diputados 
de  su  cabildo  (en  que  hay  individuos  que  tienen  co- 
nociiaiento  del  desagüe).  Porel  estado  eclesiástico 
secular,  el  comisario  general  de  S.  Francisco,  el  pro- 
vincial de  Sto.  Domingo  y  S.  Agustín:  por  el  estado 
regalar,  el  corregidor  de  cea  otndad,  dos  dipntados 
regidores,  y  el  procurador  general  por  el  común,  y  el 
prior  y  cónsules  por  el  comercio;  j  que  haciéndose 
en  la  eepresada  jontn  puntual  relación  de  este  ne- 
gocio, esponga  cada  uno  sobre  ¿I  su  dictamen,  el 
que  remitirá  V.  E.  original  coa  el  kujo  a  S.  M,, 
quedándose  ahí  lestinflniio  de  todo,  con  prevención 
de  que  se  ponga  razón  anténticn  del  fondo  que  se 
considere  existente  del  ramo  dei  desagüe  y  cuánto 
produce  en  d  día  anualmente,  y  si  con  este  fondo 
se  podrá  emprender  la  obra  en  lo  principa!  ó  en 
parte,  sin  dejar  de  desatender  á  las  limpias  y  rupu- 
Nt  MUOles;  y  en  CHO  de  no  ser  suficiente,  do  qué 
medio  y  «rbitrio  con  equidad  se  podrá  n-^ar  para 
ella,  que  como  común  y  necesaria  contribuyan  todos. 

Eünf,  •muido  do  iitediA¿*iMii,m  OMdftN- 


mitir  á  Y.  £.  el  referido  tefitimouio  número  ochenta 
y  ano  (00  obstante  qne  el  original  debe  estar  ea  ka 

oficiofl  de  ese  superior  gobierno),  de  las  dilíp-cncias 
practicadas  en  el  desagüe  en  el  afio  de  mil  getecien- 
tos  sesenta  y  cuatro,  y  el  infonne  original  del  ei^ 
presado  ingeniero  'Wittn,  pnra  qup  V  E.  tenga  uno 
y  otro  presente,  para  que  según  el  estado  en  que  se 
halle  la  obra  del  desagfie,  poeda  T.  E.  6  el  niÍBi»> 

tro  comisionmio  valerse  de  Ins  providrnciaF  que  en 

testos  documentos  se  proponen,  y  mas  convengan  á 
las  eircnostandos  en  qoe  so  Iwlle  este  asonto,  do 
I  cuyas  resultas,  por  la  importancia  que  rciitirnen, 
dará  V.  E.  cuenta  á  tí.  M.  por  mi  mano  en  todas 
ocasiones. — DNm  goarde  á  T.  E.  mnolios  allos. — 
San  Ildefonso,  veinticuatro  de  agosto  de  mil  seto- 
cientos sesenta/ ocho. — ^£1  bailíofreyD.  Julias  do 
Arriaga,->8r.  marques  de  Oroiz. 

Decreto. — México  diez  de  diciembre  de  sesenta  y 
ocho. — Cúmplase  lo  qne  manda  S.  JA.  y  pase  al 
oficio  para  qoe  se  tome  rsson  7  junte  al  eopedieo- 
te  con  el  testimonio  ó  informo  ar^junto,  y  hedtoao 
me  devuelva  original  nara  su  contestación. 

Razón. — Hoy  dia  oe  la  ÜBeba  me  entregó  él  Sr. 
asetor  general  de  orden  de  S.  V-  e?te  cuaderno^ 
para  acumularlo  á  losantos  de  la  materia.  Y  para 
que  conste  lo  firmé.  México  catorce  de  setiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno. — üln  vi^ 

Concuerda  con  sus  originales  qoe  por  ahora  que- 
dan en  el  oficio  de  este  soperfor  gobierno  y  guerra 
de  mi  cargo  á  que  me  remito;  y  para  que  conste 
donde  couTenga,  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
Ezmo.  8r.  virey  de  ráta  Nueva  Espafla  en  so  su- 
perior decreto  de  catorce  del  corriente,  doy  el  pre- 
sente en  México  á  veiotisíete  de  marco  de  mil  se* 
tecientos  setenta  y  eineo.-^csé  de  formes. — 
Corregido. 

Damos  fe  que  D.  José  de  Gormes  Beaumoot  j 
Navarra,  de  quien  parece  firmado  este  testimonio, 

es  escribano  mayor  de  gobierno  y  guerra  de  esta 
Nueva  España  por  el  rey  nuestro  sefinr.  Y  coom 
tal  usa  y  ejerce  este  empleo,  y  á  todos  los  decre- 
tos, testimonios  y  demás  que  ante  el  espresado  han 
pasado  y  pasan,  se  les  ba  dado  entera  fe  y  crédito 
en  jnicio  y  fuera  de  él. — México  y  mano  Tsfnti- 
siete  de  mil  setetecientos  setenta  y  cinco. — Fer- 
nando de  Sandoval  y  Rojas,  escribano  real. — Agus- 
tín Francisco  Guerrero  y  Tagle. — Joaquín  José 
Guerrero  y  García,  escribano  real. 

Nota. — El  informe  original  de  qne  se  sacó  este 
testimonio,  se  remitió,  á  S.  M.  con  carta  de  reinti- 
seis  de  abril  «le  rail  setecientos  setenta  y  cinco,  se- 
presrándose  la  real  orden  que  le  sigue,  la  que  se 
puso  en  el  libro  cedulario  que  corresponde. — Dá- 
vila. 

"pf^fior — Habiendo  solicitado  el  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  México  se  nombrara  un  oficial  in- 
geniero americano,  para  examinar  la  ciudad  y  va- 
lle ííp  México,  ñ  fin  de  ejecutar  nlcimn?  obrfi«  de 
uitijúra.<«,  y  habiendo  sido  yo  nombrado  para  hucer 
este  exámen,  tengo  el  honor  de  presentar  el  si> 
guíente  informe  relativo  á  varios  rnntos  conde- 
centes á  este  objeto.  Me  be  decidido  a  propoucr, 
oa  priamr  IvgtTp  DBft  n^fim  nlm  d 
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del  modo  mas  fácil  y  á  la  voz  mas  saludable:  en 
segundo  lagar,  entro  a  examinar  lo8  iagos  de  Cbal- 
00,  XodiiiDUoo,T«xceG<s  San  CriiIdlM,  Xftltoctn 

y  Zumpaogo,  cuyos  vusok  He  estienden  en  una  ca- 
dena ootttínoa  de  Sar  a  Norte,  para  concluir,  si 
por  medioe  «rtifieiek»  ee  pvedea  desagnar  estoe 
lagos  y  libertar  ala  ciudad  de  México  de  todo  pe- 
ligro de  inundaciones,  que  como  aconteció  otras 
Teees,  bay  temor  de  qae  ae  repitan:  eo  tereer  le- 
gar, me  propongo  indicar  nn  sistema,  por  el  cual 
id  evite  á  los  rios  tributarios  de  estos  lagos  rom- 
jMUi  eoe  diqees  ó  bordee  á  iuonden  los  terrenos 
por  donde  pasan. 

liespecto  á  México,  el  desagüe  se  veri&ca  por 
BMdio  de  ataijeac  dtoadae,  casi  en  en  totalidad, 
en  la  mitad  de  las  calles  (1),  con  la  curriente  de 
Oeste  á  Este,  anchas  en  general  de  dos  j  medio 
piés,  7  eoD  ;iaa  profundidad  de  dnco  j  medio,  ter- 
minando todas  en  nn  canal  qne  atraviesa  la  ciiulud. 
Este  canal,  que  corre  del  paseo  de  la  Viga  á  la  ga- 
rita de  Saa  látaxú,  comunica  el  lago  de  Gbalco 
con  el  de  Texcoco;  y  como  toda  mejora  dobia  fun- 
darse sobre  el  conocimiento  de  ios  alturas  respec- 
tivas de  las  ataijeas,  de  las  aguas  del  cana)  j  del 
lago,  uiis  primeras  atenciones  se  dirigieron  a  este 
fin.  Se  tiraron  dos  lineas  de  ni?el  desde  el  lago  y 
el  ponto  del  canal  donde  las  atarjeas  Tadan,  y  de 
allí  á  la  plaza  principal.  Encontré  que  la  altura  ge- 
neral de  ésta  es  de  seis  piés  y  medio  sobre  Texco- 
co, y  ta  de  la  raperfieie  del  agaa  del  canal  en  el 
punto  que  vacía  la  zanja  cerca  de  la  irarita  de  San 
Lázaro  tieuo  tres  piés,  una  pulgada  y  un  tercio  de 
pulgada  sobre  la  misma  laguna.  Por  «tos  resolta- 
dos se  verá,  que  el  foudo  de  las  atarjea.s  tiene  to- 
sa de  un  pié  sobre  el  nirel  do  la  laguna,  y  está  dos 
pi4s  mas  abajo  qne  la  agua  del  canal  por  donde  se 
ejecuta  el  desagüe.  El  resultado  do  esto  es,  que  las 
atarjeas  ee  encneatran  siempre  llenas  da  nn  lodo 
aemiflnido,  despidiendo  miasmas  noeÍTOs  en  detri- 
mento de  la  salud  de  la  cindad,  y  qne  lejos  de  ser- 
vir para  el  desagüe  solo  sean  nn  foco  de  corrnp- 
eioo.  Esta  puede  ser  ana  de  las  Tarias  cansos  que 
han  influido  en  la  insalubridad  del  valle  de  México, 
respecto  del  tiempo  de  la  conauista,  en  que  solo  se 
notaba  una  enfermedad  endémica,  cuando  abora 
hay  muchas  y  muy  graves.  Este  cambio  tan  tras- 
cendental para  los  habitantes  de  Ta  ciudad,  puede 
esplicarse  en  parte  de  una  manera  muy  simple  y 
nntaral.  Antiguamente  estaba  México  rodeado  de 
nn  gran  logo,  sus  calles  eran  canales,  las  llanuras 
circunvecinas  estaban  cubiertas  de  agna,  y  sus  ma- 
ros eran  lavados  por  las  ondas  salitrosas  de  Tex- 
coco que  la  ptirificaban  y  repelían  la  ¡nflnencia  de 
las  euferuiedadcs.  ¡Cnán  diferente  es  ahora!  El  la- 
go ha  retrocedido  algunas  millas  esponiendo  al  sol 
sn  antiguo  lecho,  el  acopio  de  todo  lo  dañoso  exis- 
to dentro  de  la  ciudad,  los  canales  se  han  conver- 

(1)  Muchos  callcH  ilirtsnt^  del  centro,  aolo  tienen  ca- 
tas jfít/ÓKo*,  abiertM.  d«iiÍTSl«do>,  algunos  muy  profun- 
dosy  andiM,  iuMa  mear  muy  difieuHoM  el  muiio  de 
Im  «stm^'^.MSBila  i  la  vaa  dqpWm  da  ssasfeas  snisriss 
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tíá»  en  ataifeas  en  tal  estado  de  fninndicia,  qne 

cambiarían  en  peí^tílente  la  atmósfera  mas  saluda- 
ble. La  gran  mortandad  que  han  sufrido  las  tropas 
americanas,  y  las  diversas  enfermedades  qne  ba  es» 

pcrimentado  el  ejército,  parece  que  en  gran  parto 
deben  atribuirse  á  esta  causa,  que  subsistiendo  por 
largos  aflos  afectará  también  á  los  nativos,  ann 
cuando  no  coiiozciui  ni  hayan  habitado  otros  cli- 
iuuti.  Iletluitu,  pues,  de  los  datos  ministrados,  qne 
si  los  puntos  en  que  termina  la  zanja  principal  del 
canal,  permanecen  como  hoy  se  encuentran,  los 
desagües  son  demasiado  profundos  para  que  pueda 
salir  por  ellos  el  agua;  ó  que  si  estos  condnctos  no 
se  reforman,  el  pnnto  general  de  dfsngiie  en  e!  ra 
nal  real,  debe  estar  mucho  mas  cerca  de  la  laguna 
de  Texcoco,  dándole  el  descenso  necesario.  'Ea  mf 
opinión  esta  obra  seria  de  un  beneficio  material,  y 
recomíeudo  Tivamente  al  efecto,  primero:  que  la.s 
atarjeas  en  el  pnnto  de  partida  se  alcen  dOA  pies, 
resjiecto  de  la  profundidad  que  tienen  de  la  super- 
'ficic  de  las  calles,  cmpedráudosie  ó  enlosándose  el 
fondo  y  los  lados,  de  manera  que  ti^nirnn  el  deseen- 
so  proporcional  sobre  el  agua  de  la  /.unja  esterior. 

Segando:  qne  esta  zanja  en  vez  de  desembocar  en 
et  canal,  formando  nn  ángnlo  recto  que  origina  de- 
pósito y  obslíiculus  á  la  corriente,  confluya  jior  el 
ladoseptcutrional  de  la  ciudad  en  la  parte  central 
del  canal,  dos  millas  mas  cerca  déla  laguna,  y  for* 
mando  un  ángulo  agudo  en  c!  ciuial.  Esto  dará  ma- 
yor descenso  al  agua  para  mejor  salir,  y  producirá 
nna  corriente  roas  fuerte  por  en  medio  de  la  zanja 
para  llevarse  consigo  cuanto  obstruya  el  curso  li- 
bre del  agua.  En  mi  concepto  estas  obras  tnejora- 
rian  en  parte  el  desagüe  de  la  eíndad,  aunqne  no 
en  el  todo,  porque  durante  una  gran  parte  del  afio 
llueve  poco  o  nada  en  este  valle;  y  la  suciedad  que 
corre  por  las  atarjeas  «s  tan  desproporcionada  al 
agua,  que  sucedería  probablemente  durante  la  es- 
tación do  secas,  que  las  atarjeas  estuviesen  en  un 
estado  moy  desagradable,  si  no  es  qne  rebalsaban. 
Como  el  perfecto  sistema  de  desagüe  y  limpia  de 
una  ciudad  son  dos  objetos  bien  distintos,  dirigí 
después  mi  atención  ni  segundo,  observando  si  de 
la  abundancia  de  aguas  que  rodean  á  México  ha- 
bría algnna  cuya  elevación  fuese  suficiente  á  intro- 
dncirla  en  la  cindad,  de  manera  qne  tiempos  sefia- 
lados  se  pudieran  limpiar  y  lavar  todas  las  calles 
de  México,  y  se  hiciese  In  ciudad  tan  saludable  y 
grata  como  parecen  prometer  al  viajero  su  aparién< 
cia  magnífica  y  delicioso  clima. 

Bien  sabido  es  que  partiendo  de  las  inmediacio- 
nes de  Tacubaya  puede  introdocirae  el  agua  en 
México  á  la  altura  que  so  a|ictczca;  pero  como  de 
este  lugar,  sobre  no  ser  abundantes  las  vertientes, 
se  nsa  del  agua,  si  no  cu  su  totalidad  á  lo  menos  en 
gran  parte,  para  el  uso  de  sus  habitantes,  era  me- 
nester bnscar  el  abasto  en  algnna  otra  parte.  £1 
lago  Xochimilco  parearía  ofrecer  cnanto  era  de  de- 
sear por  sus  fuentes  abundantes  y  permanentes, 
con  tal  que  estuviesen  á  nna  elevación  suficiente  de 
la  plaza  principal.  Proponiéndome  averiguar  esto 
proseguí  después  á  asegurarme  de  esta  elevación, 
corriendo  la  línea  del  nivel  hasta  Xochimilce,  par- 
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ide  la  pluza  cerno  lagar  derefereQCÍa;7  coa 
estos  aatocedentes  encontré  que  en  Mcxicalcingo 
teaia  el  agua  del  cauul  cinco  pulgadas  seis  décimos, 
eo  Golbaacati  tres  pies,  y  en  el  punto  de  Xochimil- 
co,  en  donde  terminaba  la  líuea,  babia  cuatro  piés, 
síeto  pnlgaiiati,  uuevu  líneas  sobre  la  plaza,  y  once 
plás  f  d(M  pulgadas  sobre  Tescoco.  Estaa  nivela- 
ciones xa  practicaron  en  el  mes  de  febrero,  cuando 
probable  mente  estaba  el  lago  mas  bien  bajo  do  su 
oifel  Aproximado,  aunque  no  en  el  punto  mas  bajo 
en  que  debe  quedar  en  el  invierno.  Ser  practicable 
la  introducción  á  México  de  cualquiera  cantidad 
de  agua  del  lago  de  Xochimilco  se  prueba  decidi- 
damente, porqne  el  descenso  es  amplio  para  cual- 
quier objeto  y  porque  no  debe  faltar  el  abasto  mien- 
tras existan  los  manantiales  que  ahora  proveen  al 
lago  (1).  Eütoy  impuesto  de  que  hasta  aquí  ha  si- 
do una  obra  magna  meter  el  agua  á  la  ciudad,  y 
qne  ha  costailo  mucho  dinero  y  trabajo. 

Los  acuedoctoe  que  ahora  existen  son  obras  que 
deben  cansar  la  admiradon  del  viajero,  y  que  ha- 
cen buena  armonía  con  las  estructuras  macizas  de 
la  ciudad  y  el  tamaño  general  de  sn  arquitectura; 
pero  na  ftcnedueto  así  construido  en  un  terreno  su- 
jeto á  temblores,  cu  los  que  se  cuartean  las  pare- 
des, se  caen  los  arcos,  y  edificios  cuteros  vienen  por 
tierra,  juzgo  qne  no  es  buena  sn  posición,  y  que  no 
seria  juicioso  construir  ningutms  obras  en  lo  suce- 
sivo por  el  mismo  plan,  si  pndieseo  sustituirse  otras 
que  llenen- completamente  et  objeto  deseado,  j  qne 
se  iiallen  Ubres  de  ta  objeción  que  acaba  d«  men- 
cionarse. 

Bo  otras  eiodades  se  nsa,  con  mny  buen  éxito, 

de  tubos  para  introducir  *  1  n^iun,  y  s"  lia  encontra- 
do que  este  método  es  el  mas  barato  y  pronto  pa- 
ra esta  clase  de  nso.  Recomiendo,  primero:  que  se 
condnzcii  a^'ini  de  Xocliiiailco  a  la  cabeza  de  las 
atarjeas  ó  desaguaderos  principales  de  la  ciudad, 
y  que  nna  ves  al  dta,  6  en  épocas  seflaladas  dnran* 
te  l;i  semana,  se  hii<j;a  oorriT,  de  modo  que  espcia 
á  la  zanja  exterior  de  la  ciudad  cualesquiera  iumuu- 
dieias  qne  hayan  podido  acnmniarse.  En  segundo 
lugar:  que  imi  ve/  de  a.'ncductos  se  ¡ntrodnzca  el 
agua  potable  á  la  ciudad  en  cañerías  de  hierro  de 
dimensiones  snfieientes  á  ta  cantidad  de  agua  que 
se  necesita,  las  que  pueden  ponerse  debajo  ó  enci- 
ma de  la  superficie  do  la  tierra  iiasta  que  lleguen 
á  la  cindad,  pasando  después  por  las  calles  fuera 
del  tránsito,  y  descnrirando  por  medio  de  ramales 
en  todoa  los  puntos  que  so  quiera  con  toda  la  fuer- 
za reunida  qne  nocesariamente  le  daría  la  elcTBcion^ 
del  punto  de  partida.  Xo  Iiay  necesidad  en  esta  oca- 
sión de  mencionar  Ins  muchas  ciudades,  que  á  pe- 
sar de  la  teomodidad  de  m  posición  partí  el  desa- 
güe, con  todo  han  introducido  el  a^na  para  los  in- 
cendios, para  los  usos  que  acaban  de  mencionarse 
y  para  proporcionar  otros  resoltados  benéficos  a 
la  salubridad  pública.  Baste  decir  qae  México  tie* 

üQl  l)  Dt'spejnndo  este  lago  de  la  vegetación  flotunte,  so- 
bre Ia  quú  ge  aglonienin  \oa  «edimentoi  de  las  agnaa  i^ue 
bajan  de  lax  alturas,  Ihn  vertientes  6  veneros  prodnáruD 
mayor  cwUdad  de  «caá  de  la  qne  MtaiUiiiente  vmOt/ún— 


ne  el  poder  de  libertarse  de  los  miasmas  pdtridw 
que  en  la  actiiulidad  molestan  en  muchos  lagares 
al  transeúnte,  lo  mismo  que  al  habitante,  y  qne  á 
la  vez  originan  las  enfermedades,  podicnd*  Tolf  «Ti 
se  la  mas  deliciosa  de  las  ciudades. 

Entre  las  proposiciones  hechas  los  años  pasados 
sobre  este  ]jarticulur,  se  hiao  una  para  variar  1» 
dirección  al  canal,  haciendo  correr  sns  aguas  por 
debajo  de  las  calles  de  México.  Es  indudablemen- 
te cierto  que  podia  hacerse  correr  el  canal  de  esta 
modo;  pero  en  mi  concepto  lo  es  igualmente  qne 
no  podría  obtenerse  el  efecto  deseado.  Por  los  ni- 
veles relativos  de  las  atarjeas  y  canal  de  que  ya 
se  ha  hablado,  se  verá  desde  luego  que  la  corrien- 
te por  en  medio  de  las  primeras,  en  el  caso  supues- 
to, debe  ser  lenta  en  estreroo,  especialmente  cnan- 
do  consideremos  que  dif  idida  el  agua  del  canal  en 
pequeñas  porciones,  por  ser  tan  nomerosas  las  atar^ 
jeas,  no  es  bastante  ou  cada  una  de  ellas  el  volú- 
men  de  agna  ni  la  rapidez  de  su  corriente,  par» 
arrebatar  todas  las  inmnitilicias  y  trasladarlas  de 
un  estremo  á  otro  de  la  ciudad.  Por  el  contrario, 
creo  que  el  resultado  seña  el  rebaloe  completo  de 
los  desaguaderos,  anmentaiido  los  males  qn«  tratar 
ban  de  remediarse.  México  se  inundaría  mas  (|ue 
nunca  por  el  mismo  sistema  de  desagüe.  o  es  esto 
lo  que  delM  hacene  ya  qne  el  terreno  esté  bastas* 
te  remojado  y  enteramente  flojo, 

Se  han  hundido  ya  los  cimientos  de  mochos  tem- 
plos magníficos,  se  ban  onartoado  muchas  de  sns 
paredes,  y  algunas  aun  están  en  peligro  de  venirse 
abtyo.  Se  debería,  pues,  veriücar  el  desagüe  pro- 
curando mantener  et  soele  tan  seco  f  firme  como 
se  pudiera.  Coiisideraiido  lo  espuesto  como  nna 
relación  general,  tal  cual  debiera  de  hacerse  neoe* 
sariamente  por  Ins  circunstancias,  be  sido  bastante 
minucioso  al  hacer  el  plan  propuesto  y  las  altera- 
ciones indicadas:  ahora  procedo  al  segando  punto 
contenido  en  la  petidon  del  ayuntamiento.  A  sa- 
ber:  nsej:nrat  .si  es  jiracticable  el  desagüe  del 
lie  y  dar  seguridad  á  la  ciodad  de  Mézioo  pamio 
futuro. 

AI  examinar  el  valle  de  México,  se  ve  uno  con- 
ducido irremisiblemente  a  la  consideración  de  qne 
en  tiempos  remotos  no  habla  mas  que  una  vastft 
sábana  de  agua  qne  cubría  su  fondo  cnal  si  fnera 
un  estanque,  y  que  probablemente  por.la  inilueocia 
de  los  temblores  que  producen  bendidaras  j  Um- 
bien  por  la  evaporación,  retrocedieron  la.s  aguas 
á  los  pantos  roas  bajos  que  proporcionaban  las  des- 
igualdades naturales  del  terreno,  dejando  onasoo- 
cesion  de  lagos  según  hoy  se  ve.  Tal  era  el  estado 
de  las  cosas,  con  escepciou  de  la  ciudad  üe  Tezco> 
co  que  es  mas-  alta,  al  tiempo  de  la  fnadaelon  de 
México  eu  1325,  cuando  el  sitio  nctnal  de  esta 
ciudad  era  una  sucesión  de  isictas,  y  aun  Chapul- 
tepec  estaba  rodeado  por  las  agnas  que  se  estén' 
díau  hasta  el  pié  de  las  co1íí)ü.s  de  Tucnhaya. 

Xo  teniéndola  cordillera  eu  este  vniie  ninguna 
garganta  que  dé  salida  natural  ó  las  ^gnas,  y  uen- 
do  Texcoco,  por  ser  el  mas  bojo  de  los  vosos,  el 
receptáculo  de  toda  cl  agua  que  cae  dentro  de  una 
|clvcaDfereBotft  da  dosdaotM  miUai^  as  noto  á  n» 
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^olpe  de  vista  que  México  está  sitoada  casi  fa  el 
miBoao  paato,  hácia  el  coal  se  concentra  esttk  TBSta 
cantidad  de  agna,  y  sujeta,  por  consiguiente  á  to- 
dos loe  peligros  que  pueden  ocasionar  las  grandes 
j  rápidas  reuniones  de  este  elemento.  De  aquí  es, 
que  por  centenares  de  afios  la  han  abromado  j  de* 
TBstado  inundación  tras  de  inundación.  Estas  fue- 
ron desastrosas  para  los  autiguos  aztecas,  j  mucho 
mas  para  los  españoles,  dotados  de  la  intcIÍKencia, 
refinamiento  y  riqueza  de  la  Tida  civilizada.  Por  eso 
la  atención  de  los  indios  y  después  la  de  los  espa- 
fioles,  so  dirigió  desde  luego  a  afrontar  este  peli- 
gro como  cosa  de  la  primera  y  mayor  importancia 
para  la  ciudad.  Podrá  convenir  aquí  una  resella 
de  los  medios  de  que  se  Talieron  para  impedir  es- 
tos males,  según  los  he  recogido  de  Humbolt  (Nue- 
va España),  de  las  Memorias  de  Apeseehea,  escri- 
tas en  1810,  y  de  la  llelacioa  del  Dr.  Mora  sobre 
Mte  mismo  asunto,  escrita  en  1823.  La  primera 
iiiQQdadon  de  que  hay  recuerdo,  parece haneracon- 
tecido  en  1446,  reinando  Moctezuma  I,  después  de 
la  caal  se  adoptó  el  sistema  de  diques  para  impe- 
ÜT  qae  entrasen  en  la  ciudad  los  i^as  m  Texooco. 
El  primer  dique  construido  inmediatamente  después 
de  la  inundación,  salia  de  las  montañas  de  Guada- 
lupe, atrareiiaba  las  Itannrasdefián  Lázaro,  y  lle- 
gaba hast^i  las  colinas  de  Ixtupiilapa,  d  distancia 
de  siete  millos  nuestras.  Servia  osle  dique  para  con- 
tener las  agnas  de  la  lagaña,  hasta  que  en  1498  se 
rompió  y  fué  inundada  por  segunda  vez  la  capital 
de  los  aztecas.  Los  españoles  siguieron  el  ústema 
de  los  indios  hasta  1607,  sofriendo  varias  viontu- 
des.  El  virr  y  Velasco  I  mandó  construir  un  nuevo 
diqoe,  cnaodo  en  1653  se  volvió  á  inundar  la  ciu- 
dad: tenia  ^ste  nna  forma  semioirealar,  y  estaba 
mas  cerca  de  la  cindad  01:"  el  antiguo  de  los  indios; 
88  deterioró  en  estremo  en  1580,  y  sucumbió  en 
1604,  sufriendo  nradio  la  cindad  en  ambas  ocasio- 
nes. Todatía  se  hizo  otrrt  tentativa  para  defender 
á  México  de  las  aguas,  construyendo  el  dique  de 
San  Oristébal  y  otros  dos  vas,  qne  oorrian  el  nno 
li  i^t  i  lis  montañas  de  Gnada!u|>e,  y  el  otrodeMa- 
do  opuesto  de  la  ciudad  hácia  la  parte  de  San  An- 
tMio,  que  se  destrnyd  en  1607.  Entonces  fné  eoan- 
do  se  resolvió  adoptar  otro  sistema  para  evitar  la.s 
iaundaciones,  abandonando  el  antiguo  de  diques, 
j  dirigiendo  la  atención  al  desagüe  del  valle.  Las 
montafla.H  que  circundan  á  éste  son  mas  bajas  por 
el  Noroeste  qne  en  cualquier  otro  punto;  y  natural- 
nMnte  se  presentan  al  observador  cono  la  ünfea 
porcfnn  pncticablc  por  donde  pudiera  darse  sali- 
da artiticial  a  las  aguas.  El  célebre  ingeniero  En- 
rique Martines,  qne  fué  nombrado  para  esta  obra 
de  desagüe,  presentó  a!  gobierno  vireinal  dos  pro- 
yectos para  la  seguridad  de  la  ciudad  :  el  primero 
(né  d  de  nn  canal  qne  eooirazara  en  el  lago  de  Tex- 
coco,  atraTcsaselamontafladeNochistongoó  ITue- 
hoetoca,  y  desaguara  todos  tos  lagos  en  el  rio  de 
Ma,  qne  desembeea  en  el  golf»  de  Tampico.  El 
segundo  era,  que  el  canal  comenzase  en  Zumpango, 
el  mas  alto  do  los  lagos,  y  desaguara  en  el  mismo 
valle.  Las  inundaciones  qne  hasta  entonces  habian 
dmsstndo  i  Mézioo,  |iandaa  orii^aadas  por  las 
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avenidas  del  rio  de  Cnautitlan  y  derrames  del  la- 
go de  Zumpango,  crecidos  por  recios  aguaceros  que 
hasta  allí  hablan  caldo,  principalmente  en  la  parte 
septentrional  del  valle.  Creyóse,  por  tanto,  asegn- 
raoo  el  valle  y  la  ciudad,  llevando  á  cabo  el  últi- 
mo de  los  dos  proyectos,  que  solo  hacían  correr  al 
golfo  las  aguas  de  Cnautitlan  y  de  ííkimpango.  El 
célebre  socavón  "tóntP'  de  Nochistongo,  se  comen- 
zó en  noviembre  do  1G01:  empleáronse  15,000  in- 
dios en  su  construcción^  y  ae  coeoluyd  en^el  corto 
espaelode  11  meses,  teniendo  mas  de  4  millas  de  lar- 
go. La  montaña  de  Nochistongo  se  compone  de  ca- 
pas alternadas  de  barro  coa  diversos  grados  de  dure- 
n,  yantiqne  se  penetra  fádtmente  por  medio  del  pico 
y  de  otros  instrumentos  que  se  emplearon,  se  supu- 
so que  era  bastante  compacto  para  eximirse  de  un 
arco  qne  sostuviese  el  cielo  6  techo.  Gnando  se  no- 
tó después  de  lleno  el  trhiel,  que  el  agua  arrancaba 
grandes  trozos  de  tierra  de  su  cielo  y  partes  late- 
'rales,  se  eompivndid  la  neeendad  de  sostener  el  nno 
y  los  otros  por  medio  de  paredes  que  deí^cansasen 
•obre  el  fondo  del  acueducto,  y  de  un  arco  que  sos- 
tuviese la  bóveda,  obra  que  por  algún  tiempo  impi- 
dió que  la  tierra  se  desprendiese  y  que  ensolvara  el 
iónd.  Permaneció  el  acueducto  en  tal  estado  hasta 
1629,  en  que  ocnnrié  un  aeontedmiento  qne  inuti- 
lizó todo  el  trabajo  impendido  por  tantos  años.  Una 
manga  de  agua  enorme,  como  jamas  wl  habia  visto 
antes  en  el  valle,  cayó  cerca  de  Hnehnetoea,  toman- 
do una  corriente  violenta  la  gran  n  ;  ;i  lo  ;i  rrua  há- 
cia el  táad  en  busca  de  salida;  mas  por  una  fatalidad 
inesplicable  hasta  hoy,  el  ingeniero  mandó  cerrar 
el  (ónet,  y  el  poderoso  elemento  retrocedió  sobre  sa 
curso,  descargando  en  la  ciudad.  Su  altura  en  Tex- 
coco  subid  eaoesivamente,  toda  la  cNupIfla  estaba 
inundada,  y  en  veinticnatro  horas  tenia  el  agua  en 
las  calles  de  México  de  tres  á  cuatro  piés  de  pro- 
fundidad. Todo  estaba  cubierto,  y  el  enemigo  tan 
temido  contra  el  (jac  se  hablan  tomado  tantas  pre- 
cauciones, había  vuelto  Á  posesionarse  del  valle  y 
se  haWa  tendido  basta  sus  antiguos  tf  miles.  No  fau- 
biasnltda  alguna  ni  modo  de  libertar  la  cindad;  pa- 
saron algunos  meses  y  el  agua  no  bajaba;  trascur- 
rieron dos  años  y  Mé¿co  aun  permanecia  inundado. 
Entretanto  habian  decaido^n  tráfico  y  comercio,  y 
para  aumentar  la  calamidad,  afligía  el  hambre  de 
un  modo  terrible  á  ioe  habitantes:  por  todas  partes 
80  oian  los  gritos  de  la  miseria,  y  solo  la  benevolen- 
cia del  clero  y  de  los  acaudalados  salvó  lu  rida  de 
mlHares:  hubo  adn  otro  motivo  de  alarma  por  con- 
plf  monto;  los  cimientos  do  los  edificios,  siempre  in- 
seguros por  la  naturaleza  del  suelo,  comenzaron  ¿ 
hundirse,  á  coartarse  las  paredes  7  á  eaer  por  tler* 
ru  los  edificios.  Parecía  (pie  iban  á  ser  veogadau 
las  maldades  de  la  coaquista,  y  que  México  estaba 
destinado iuuaeompletadestrnccion.  A  la  verdad, 
tan  firmemente  persuadidos  estaban  en  España  de 
la  trascendencia  do  este  acontecimiento,  qne  por  la 
s^onda  vez,  desde  qne  Cortés  reedífiod  la  ciudad, 
dictó  una  orden  el  rey  de  España  para  qne  pc  aban- 
donara la  capital  y  so  trasladase  «I  gobierno  á  lan 
altnras  del  Poniente,  cerca  del  qne  es  hoy  pueblo 
I  d»  IVicnbaya;  y.aolo  las  reptensatadones  mas  vigo- 
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rosas  fueron  bastantes  á  impedir  qae  ooa  ciodad 
vdioaa  en  doscienUM  millones  de  libras,  isgnn  al- 
gunos cálculos,  faese  abandonada  á  su  completa 
ruina.  For  último,  despoes  de  cuatro  aflos  decoo* 
tlauodoB  padecí mientoi  se  sintieron  iossacndimisii- 
toadelos  temblores,  qne produjeron  abi^mims  en 
1a  tierra  ea  machos  lugares,  despntis  de  io  que  se 
tIó  bajar  el  agua  considerablemente,  7  al  quinto 
año  México  voTtíó  á  presentarse  libre  de  su  iiicxo- 
zable  enemigo.  Entretanto  el  ingeniero,  autor  en 
parte  de  esta  gran  calamidad,  no  habla  quedado 
impune:  los  cinco  aflos  de  inundación  habia  estado 
rigorosamente  incomunicado,  7  solo  se  acabó  su  lar- 
ga prisión  cuando  Labia  terminado  la  inundedm 
de  la  ciudad.  Era  la  idea  favorita  del  tiempo  en 
que  se  comenzó  el  acueducto  de  Nochistongo,  que 
para  el  desagüe  era  precisa  Doa  inclinación  de  me- 
dio pió  en  cada  ciento;  la  consccnencin  de  dnr  tan- 
ta velocidad  al  agua  como  uecesuriamcutc  causaba 
esta  inclínacloti,  fué  que  las  paredes  y  arcos  fabri- 
cados para  sostener  cl  techo  viniesen  abajo.  Se  hizo 
una  teulativa  para  eiisaucnar  el  canal  ó  íónd,  j 
descargarlo  de  la  gran  eaatidad  de  arena  y  otras 
materias  que  por  tres  años  se  habían  introducido 
despucH  de  la  inundación  referida  y  del  abandono 
de  la  obra;  y  se  resolvió  destruir  su  parte  superior, 
convirtiendo  cl  cañón  en  tajo  abierto    Esta  gran- 
de empresa  do  hacer  uua  compieU  obra  por  mas 
de  cuatro  millas  de  largo  7  de  cerca  de  ciento  se- 
tenta y  cinco  piés  de  proFimdidad  en  la  cima  de  la 
montaña  de  Nochístongo,  üc  prosiguió  cu  diver&as 
ocasiones  7  con  diferentes  grados  de  buen  éxito  en 
los  cieuto  cincuenta  años  siguientes,  basta  qne  se 
completó  como  hoy  existe,  en  179t>.  Después  de  un 
gasto  de  mas  de  seis  millones  de  pesos  para  llevar 
á  cabo  una  obra  qne  ocupaba  ia  ütencion  del  po- 
bi«ruo  espaflol  por  espacio  de  cerca  úo  doüciealoa 
aAce,  ee  coaTeniente  indagar  si  ha  Uenaifa»  loi  ob- 
jetos que  se  propusieron  los  que  la  ejecutaron,  y  ga- 
rantido á  la  ciudad  de  no  volver  á  sufrir  otra  ca- 
tástrofe. Recuerdo  que  la  cansa  de  las  inundacio- 
nes consistía  en  los  fenómenos  siguientes:  lleuo  el 
lago  de  Zumpaugo  por  tas  lluvias  7  aguas  del  Cuan- 
titlan,  que  antiguamente  desembocaba  en  él,  vacia- 
ría en  el  de  San  Cristóbal,  que  lleno  á  su  vezdes- 
cai^ria  eo  el  de  Texcoco,  el  cual,  no  teniendo  sa- 
lida alguna  7  siendo  el  mas  bajo  de  todos,  se  des- 
bordaba en  el  pais  circunvecino,  abarcando  la 
ciudad  de  México,  por  estar  mo7  cerca  7  poco  ele* 
vada  sobre  su  nivel.  Si  las  lluvias  repentinas  7 
fuertes  qae  caen  en  este  valle,  cayeran  siempre  al 
Norte  de  la  laguna  de  Zumpango  7  del  rio  de 
Cuautitlan,  y  no  luibiese  mas  manantiales  que  es- 
tos dos  de  dotiiio  »e  cargase  Texcoco»  el  tajo  de 
Noelilstongo,  scgnn  está  praetieado,  habría  sido 
muy  .suficiente  para  prevenir  todo  peligro;  pero 
de^raciadamente  do  es  así,  y  puede  estar  espaes- 
ta  México  á  RQB  desastres  en  eaalqnier  afio.  La 
mayor  y  mas  nota])Io  inuiidnc¡ou  que  ^Íc-.yíco  üa 
esperimeutado,  tuvo  por  origen  el  haber  rebosado 
los  lagos  de  Cbalco  7  Xodilmilco  á  cansa  de  las 
frecu*  uUs  lluvias  de  la  parte  meridional  del  vall^, 
Ucfando  á  tener  de  profondidad  las  aguas  en  le« 


callea  de  la  ciudad  de  diez  á  diez  y  oche  piés.  Ea 
1 763  7  64  creció  el  lago  de  Texcoco,  7  se  estendió 
basta  laa  lomas  de  Tacnbajfi,  tin  venir  una  sola 
gota  de  agua  dc  las  lagiinas  del  Norte,  y'sio  har 
ber  llovido  considerablemente  en  el  valle.  Refierii 
el  barón  de  Humbolt  que  en  1802,  hallándose  en 
la  costa  de  la  provincia  de  Quito,  se  calentó  tan- 
to el  cooo  del  Cotopaxí,  qna  en  ona  noche  perdió 
casi  enteramente  su  inmensa  copa  de  nieve;  j  ob- 
serva, que  deben  ser  desastrosos  ios  efectos  en  el 
valle  de  México  si  en  nna  erupción  del  Popoeate- 
petl  fuese  éste  despojado  al  improviso  de  su  vasto 
capacete.  Este  país  está  ademas  sujeto  á  fenóme* 
Boa  que  le  pateoen  i  laa  tnmipai  marbaa,  dnranta 
los  cuales  cae  el  agoa  en  unas  mangas  t»n  oran- 
des,  qne  en  muy  poco  tiempo  inundan  dilaiadoe 
terrenos.  Se  voriGcó  uno  semejante  en  1772;  pero 
afortunadamente  fué  tnn  til  Norte,  que  el  tajo  de 
Kocbistougo  libró  a  ia  ciudad  de  sus  efectos.  Ta- 
les fenómenos  no  son  raros  aún. 

El  Dr.  Craig,  americr\no  liien  educado  y  de  ta- 
lento, que  ha  estado  algunos  años  en  Mazatlao, 
me  ha  cdmoDÍcado  haber  visto  los  estragos  de 
tas  trompas  marinas  ó  culebras,  segnn  las  llaman 
los  mexicanos,  por  todas  las  partes  del  pais  que  él 
ha  visitado.  Áa  1846  cayó  una  cerca  del  poebU» 
dc  Alborqncrque  en  Nuevo-México;  ni  pasar  por 
allí  el  doctor  citado, algunas  semanas  después,  iuó 
instruido  del  caso  por  los  vecinos  y  vió  las  señales 
que  dejó  cl  meteoro.  Una  nube  uc^ra  formada  rá- 
pidamenie  apareció  y  descargo  una  grau  columna 
de  agua  sobre  las  montañas,  qne  fueron  bendidae 
como  sí  hubieran  sufrido  el  estrago  de  una  mina: 
inmensas  rocas  y  robustos  árboles  fueron  arranca- 
dos de  sns  sitios  y  derribados  dc  la  altura  al  valle, 
quedando  una  abra  de  treinta  piés  por  el  agua  que 
se  precipitaba  á  la  llanura:  el  valle  del  Norte,  que 
tiene  en  aquel  sitio  de  ocho  á  diez  millas  de  an- 
cho, se  inundó  en  pocos  momentos  como  á  tres 
piés  dc  profundidad;  y  la  creciente  se  llevó  las  ca- 
sas y  ganados  que  se  encontraban  en  cl  espacio  de 
muchas  millas.  Supongamos  que  cualquiera  de  es- 
tos fenómenos  se  verIQcase  en  ona  de  las  lagunas 
del  Sur,  ¿qué  menos  podía  esperarse  <juc  la  repe 
ticiou  de  los  efectos  desastrosos  de  la  inundación 
de  1629?  Debe  tenerse  presente  otra  considera» 
cion,  y  es,  que  la  diferencia  de  nivel  entre  cl  fondo 
de  la  laguna  de  Texcoco,  la  ciudad  y  sitios  adya- 
centes se  disminuye  afto  por  afio  por  laa  looiooes 
y  decadencia  de  las  montañas  circunvecinas,  que 
llegarán  por  fin  a  levantar  tanto  el  lecho  del  Uso, 
que  nna  eetadon  ^de  agnas  abundantes  prodncma 
los  mismos  efectos  qne  hasta  aquí  solo  han  causa- 
do fenómenos  cstraordtaarios.  Creo  bastar  estos 
cnaotOR  ejemplo.s  y  obierraclanes,  para  maidHeetar 
la  insuficiencia  de  los  medios  hidráulicos  emplea» 
dos  basta  boy  eo  asegurar  ia  ciudad  de  la  repetí- 
doa  de  loe  cbeaetres  qne  ligeramente  le  han  reae> 
fiado,  lo  qne  demuestra  la  necesidad  de  adoptar 
alguno  de  los  proyectos  presentados  baee  mocho 
tiempo  para  on  ilstema  general  de  deeagfie. 

Prosigo  dando  los  reaultadus  Ii'  mi  examen  de 
este  valle,  fondado  ea  las  nivelaciones  y  reconoci- 
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mientos  qoe  acabo  de  practicar,  Al  trabar  on  ca- 
D*i  qae  desagüe  el  lago  de  Texcoco,  parece  que 
hMte  aqaí  te  ha  dadado  si  seria  de  próbriiw  ati»- 
resar  e!  cerro  al  XorJ.e  del  do  Ziimpango  y  hacer 
el  desagüe  en  el  rio  Tcquigquiac,  uuo  de  loa  brazos 
del  de  Tala,  tata  bien  que  profundizar  ftl  ntigno 
tajo  de  Nochistongo  hasta  el  nivel  que  se  necesita 
para  hacer  que  el  agua  salga  del  tuIIc  por  donde 
■Mmo  9tlt  él  rio  de  Caautitlan.  Estos  son  los  dos 
medios  raas  posibles  y,  fuera  de  duda,  practica- 
bles: pero  de  un  costo  eficesivo.  Mi  exámen  los 
abrazaba,  j  mil  obHTfHÍeim  acerca  de  sas  ven- 
tajas relatiTas  se  verán  en  m  lagar  respectivo. 
Comenzando  en  el  lago  de  Texcoco,  se  tiró  una  lí- 
oea  de  nivel  por  el  tajo  de  Nochistongo  tocando 
al  paso  los  lagos  de  San  Cristóbal,  Xaltocan  y 
Zompango  basta  concluir  en  un  lugar  de  este  lado 
del  Salto  de  Tala,  ciento  treinta  7  seis  piés  debajo 
del  nivel  de  Texcoco.  Volviendo  ¿  coménntr  en  el 
lago  de  Zampango,  se  tiró  ana  segnnda  línea  atra- 
vesando los  cerros  hácia  el  Norte,  terminando  en 
el  Tequisqniac.  Para  gradnar  las  ventajas  relati- 
vas de  los  dos  camiooi  de  desagüe,  bastará  valnar 
el  precio  del  trabajo  y  material  en  construir  estos 
canales,  uoo  de  la  lagaña  de  Zampango  al  Tequis- 
qniac, j  otro  de  on  panto  inmediato  á  los  verte- 
dorefi  7  qae  atraviese  el  antigao  tajo  hasta  el  Tu 
iaj  porque  siendo  la  misma  distancia  de  Texcoco  á 
estos  úm  pantos  respectivamente,  y  lo  mismo  el 
suelo  7  nivel  general  del  terreno,  en  esto  no  habría 
veotaj*  alguna  entre  ano  7  otro  eainino.  Empece- 
flBoe  la  eomparacion  de  ambos,  partiendo  de  las 
orilI;;s  del  Norte  del  Ingo  de  Zampango,  yendo  ha- 
cia el  Teqaifiquiac:  supóngase  traído  el  canal  á  la 
porte  lie  Zompango  de  que  acabamos  de  hacer 
mención:  considerando  la  diferencia  de  nivel  entre 
esta  laguna  7  la  de  Texcoco,  así  como  el  descenso 
necesario  qae  debe  darse  at  fondo  del  canal  pnra 
que  pueda  correr  francnmente  el  íigua  |>or  ¿1,  en- 
cuentro qae  el  canal  propuesto.ea  aquel  panto,  ha- 
brá Itegsido  en  profundidad  al  límite  estreno  de 
un  corto  completo;  esta  es  una  profundidad  en  la 
qae,  scgnn  todos  los  calcólos,  es  mas  barato  hacer 
00  soeavon  6  iimd,  qae  eontinoar  á  tajo  abierto. 
En  este  cálculo  be  dado  al  canal  sesenta  piés,  con 
una  ioclioacioo  á  sa  fondo  de  pié  ;  medio  á  la  mi- 
lla; tendremos  entonces  una  distancia  de  sslf  millas 

7  media  en  que  deberñ  trabajarse  en  forma  dc 
tánd  antes  de  volver  á  tocar  la  su^^rñcíe  del  ter- 
reno ea  et  valle  del  Tequisqoiec.  His  condderado 
que  un  canal  cuyo  fondo  tuviese  de  anchura  diez 
piés,  seria  soficiente  para  todos  los  objetos  desea- 
dos, 7  que  aa  aumento  de  dos  fAé»  00  sn  anvbura 
lo  baria  también  á  propósito  para  la  naveg^acion  y 
trasporte.  Tomando  la  primera  de  estas  dimensio- 
nes eoBO  necesaria  para  el  soonvon,  babrá  qoe  es- 
cavarse veintitrés  mil  cnjitrnc'ientafi  sesenta  y  Hiele 
7arda8  cúbicas  de  tierra  por  milla,  fuera  de  las 
eswatraeiones  adicionales  que  hayan  de  practleane 
para  trabajado r(N  y  Tcntilas;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
seria  iodispsosable  socavar  ciento  cincuenta  7  dos 
mil  qdnientas  enarents  yardas  edbleat  «1  el  eepa- 
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cío  de  seis  millts  y  media,  siendo  las  eabidadas 
adldonalea  de  ochenta  á  denlo  enNoin  pids. 

Pasemos  á  examinar  el  otro  camino:  en  ntia  di3- 
tansia  de  milla  7  dos  tercias  dfsde  los  vertedores 
hasta  la  eorríente  netnal  del  Coantitinn,  pnnie 
calcalarso  el  costo  igual  al  del  otro  acueducto  >;.n 
la  misma  distancia}  pero  desde  qae  intercepta  la 
corriente  del  rio,  no  pnade  tener  las  nisams  di^ 
íDcri  Í0!M'5  que  el  de  Tequisqniac  por  el  annn  nto 
de  ugua  que  ha  de  recibir.  Desde  el  panto  de 
inletseedon  debe  odcnlane  In  cnpnddad  bn^ 
tante  en  el  canal  pnra  dar  salida  al  Ciiautitían, 
ya  dorante  sa  corriente  ordinaria,  7a  en  sus  era» 
cientM,  eompotMido  ademas  et  deeagOe  del  lago 
de  Texcoco,  El  Cuautitlan  tipüf  duranta  una  es- 
tación ordinaria  de  lluvias,  un  voiiímea  de  agna 
ca7a  seecien  ntmvetada  poede  ei^enlane  «n  cun- 
to sesenta  piés  caadrados,  y  si  los  llovías  son  cscc- 
sivas,  podra  compatarse  sa  área  seccional  en  mas 
de  tresdentoe  píos  condmdos.  Ad  ¡mes,  ol  oorfo 

ó  ?ccavon  drbcrá  "ener  capacidad  bastante  para 
dar  paso  á  las  aguas  de  ambas  fuentes  presentan- 
do nan  aecdoo  do  eersa  do  cnatvoeisntos  piés  enn» 
dradofl;  por  cs^c  numento  de  capacidud  deben  ser 
ma7oreB  los  gastos  de  este  canal  comparados  con 
los  del  otro  Indo.  Oalcnlnndo  d  Importo  indispen- 
sable para  profundizar  el  antiguo  tajo  en  rse  pun- 
to de  intersección  lo  bastante  para  recibir  el  »fp¡» 
de  Tezcoeo,  oncnentra  qoe  seria  prsffnUilo  no- 
menzar  de  nuevo  m:  «¡ncavon  y  continuarlo  hasta 
que  intersecte  el  fúudo  del  corte  existente,  oojn 
obra  se  baria  en  cerca  de  seis  7  onnrto  mlUna» 
Quedan,  pues,  sobre  cuatro  y  tres  cuartos  millas 
de  escavacíoo  por  el  Teqnisquiac,  comparables  con 
seis  y  cuarto  millas  por  el  eorle  de  Noobbtoogo, 
y  la  cuestión,  reducida  simplemente  n  comparar 
los  costos  relativos  de  wtos  doa  socavoues  de 
distinta  estension  7  capacidad,  lo  cual  se  deol* 
dirá  exactamente  por  los  sigoientes  datos.  La 
escavaciou  del  tónel  propuesto,  dirigido  al  Tequis- 
qniac, será  de  veintitrés  mil  eaatrociotttas  sesenta 
y  siete  yardas  cúbicas  por  milla,  7  por  coosigaien- 
te  deberá  tener  veinticinco  mil  doscientas  trece 
7arda8  eaadradas  de  albaflíleria  para  morarlo  7 
abovedarlo    La  otra  vía  ó  acueducto  deberá  te- 
ner por  milla  setenta  7  ocho  mil  trescientas  veinte 
7ardas  cúbicas  de  eseavadoa,  7  cnurenta  7  seis 
mi!  qniriiontas  treinta  y  tres  yardas  cuadradas  de 
aibafulcria;  es  decir,  que  teudra  de  mas  trescien- 
tas sesenta  y  ocho  mil  treinta  7  una  yardas  cúbi- 
cas dc  escavftcion  y  ciento  setenta  y  tres  mil  qnl 
nientas  setenta  yardas  cuadrados  de  alhafiileria  el 
dltimo  socavón  respecto  del  primero  que  se  IM 
mencionado.  Por  cálculos  fundados  sobre  la  apre- 
ciación hecha  por  ingenieros  mexicanos  acerca  de 
lo  que  an  hombre  pindó  bneer  en  nn  día,  traban 
jando  en  despejar  y  escavar,  calculo  que  el  costo 
de  seis  y  coarto  millas  de  socavón  por  el  antiguo 
corte,  eseoderá  al  de  cuatro  y  tres  cuartos  millas 
por  el  Tequisqniac  en  el  renglón  de  albañiicría,  en 
mas  de  ciento  setenta  y  dos  mil  pesos,  7  eu  el  de 
escaraeioii  sobre  otros  doscientos  dneo  mil,  qns 
baoSB  na  total,  dn  «ooaidemr  otMS  menudenoiaSr 
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de  trescientos  seteota  7  siete  mil  pesos;  sama  muy 
eooatderable  para  ser  contrapeiada  por  la  mayor 
profondidad  y  Tentilacion  del  otro  acnedncto,  por 
lo  que  DO  vacilo  en  decidirme  por  el  desagüe  del 
ItfO  dft  Texcrco  en  el  rto  de  Tüqviisquiac 

En  esta  virtud,  si  el  valle  de  México  ha  de  te- 
ner QD  sistema  completo  de  desagüe,  debe  ncoiise- 
jtne  que  m  abaDdone  enteramente  el  projeeto  eo 
qno  se  han  gastado  tanfoi^  milloru'K  de  pesos,  qne 
se  considera  como  inútil  ia  vn^ta  cscavaciou  que 
M  hft  ÍMcIm  7  que  se  escoja  para  las  operaciones 
fataras  un  arbitrio  enteramente  diverso  si  no  se 
adopta  el  que  va  presentado  como  el  mas  a  propú- 
■ito*  Casi  es  necesario  advertir  que  al  calcolar  los 
costos  relativos  do  los  dos  acueductos  y  al  decidir 
sobre  sa  mérito  respectivo ,  uo  se  ha  tcaidu  cmpc- 
fla  en  oontradecir  los  proyectos  anteriormente  pre- 
sentados. Por  el  contrario,  hasta  que  !Irp:ó  !n  yfz 
de  iiaccr  ios  cálcalos  sobre  el  costo,  eslalju  tu  ia 
ftmie  convicción  de  que  el  método  mas  barato  y 
mas  espedilo  del  desagüe  seria  de  profundizar  lu 
antigua  abertura  de  Nochistougu,  y  es  de  sentirse 
que  se  baya  impendido  tanto  trabajo,  gastado  tan- 
to?» Tnilloues  y  perdido  tontas  vidas  durante  los  dos 
siglos  y  medio  últimos  en  cotupletar  uuu  obra  que 
responde  tan  mal  á  en  objeto  basta  merecer  el  tí- 
tulo de  ¡uütil.  La  abertura  de  Nochistongfo,  ensn 
estado  actual,  basta  para  dar  paso  a  las  aguas  del 
Onaatitlán,  7  aunque  se  precipitan  grandes  masas 
de  tierra  y  barro  endurecido  á  su  fondo,  la  incll- 
uacioo  de  éste  que  en  su  parte  mas  profunda  tiene 
ooea  de  Teinticinco  piés  á  la  milla,  es  tan  grande, 
que  la  velocidad  de  las  aguas  deben  conservar  el 
paso  bastante  espedito.  En  verdad  el  hccbo  de  ha- 
ber tenido  paso  franco  en  los  últimos  cincuenta 
afios,  en  que  los  derrumbes  deben  haber  sido  mas 
frecuentes  7  en  masas  mas  considerables  de  lo  que 
serán  en  lo  sucesivo,  bastará  para  probar  la  exac- 
titud del  aaerto.  Ana  exiate  una  gran  parte  de  las 
paredes  7  del  arco  del  eoeavon  antiguo  de  Enri- 
que Martinez,  en  la  apariencia  tan  solidos  y  lirmes 
eoittO  cuando  se  ediCoaron  á  pesar  do  sus  cimien- 
tos losogoros,  so  fkHa  de  eapaeidad  para  recibir  en 
todas  ocasiones  el  agua  del  Cuuutitlan  y  los  efec- 
tos neceearios  que  en  él  cansa  el  tiempo.  Si  el  go- 
bierno espafiol  al  tiempo  de  emprender  eita  gran- 
de obru  se  hubiera  resuelto  d  hacer  la  que  ahora 
consideramos,  jopé  cambio  no  bobiera  producido 
en  el  Talle  de  Medeol  La  madcet  7  estabilidad 
de  su  estructura  al  través  de  los  tiempos,  atesti- 
goan  la  manera  perfecta  con  que  se  bebieran  aca- 
bado estas  obras  y  la  grandeza  y  valor  de  la  em- 
presa serian  dignos  del  reconocimiento  de  una  na- 
ción. Indicado  el  proyecto  para  construir  el  canal 
del  deiagae  de  Texeoeo,  reeta  hablar  de  lae  doi 
lagunas  del  Sur.  ]ir  ii^riada  una  vez  esta  obra,  se 
libra  de  todo  peligro  ia  ciudad  de  México  por  la 
parte  eeptentrional  j  media  del  ralle,  quedando  so- 
lo como  manantiales  de  alarma  los  lagos  de  Cbal- 
co  7  Xocbimilco.  La  única  salida  que  ahora  tienen 
•Bal  lagunas,  rodeadas  como  están  por  cerros  y  al- 
turns,  -I  cwun]  prinripni  (¡nu  atraviesa  la  cimlii'.l. 
£¡sta  liuea  del  canal  es  el  único  camino  qne  podria 


tomar  una  acumulación  repentina  de  aguas  en  es- 
toa  rasos ;  7  sí  sa  feriflense  en  aquellos  tAtím  al- 
gnno  de  los  meteoros  antes  referidos,  todas  se  pre- 
cipitarian  inevitablemente  sgbre  la  ciudad  de  lié- 
xico  en  su  paso  para  Texeoeo.  Par»  prevenir  esta 
accidente  y  al  tntKmo  tiempo  para  oomplí-tar  el  «is- 
Umi'A  de  desagüe  del  valle,  propongo  uu  canal  que 
parta  de  la  laguna  de  Chalco,  corra  á  inmediado* 
nes  de  la  hacienda  de  Sun  Isidro  con  dirección  no- 
roeste y  siguiendo  el  curso  uatural  del  terreno  una 
aquel  lago  con  el  de  Texeoeo:  la  prolongación  da 
este  canal  seri»  df  tres  millas  solamente  y  por  el 
perfil  que  se  baila  en  ia  estampa  adjunta  se  veré 
que  su  profundidad  dc-Ue  ser  muy  ligera  sin  esco- 
der  jamas  de  veintiséis  piés.  Fabricándose  nna  es- 
clusa puede  hacerse  al  mismo  tiempo  uu  canal  de 
navegación,  porqne  la  abundancia  de  aguas  de 
Chalco  r  su  diferencia  de  nivel  respecto  ñc  Tex- 
eoeo ihdeuiui^aria  el  gasto  de  esta  obra  aun  a  ia 
empresa  particular  qne  emprendiera  el  gasto.  Ha- 
biéndose considerado  hasta  aquí  la  posibilidad  7 
método  conveniente  de  llevar  n  cabo  las  miras  del 
ayuntamiento,  aeré  oportuno  hablar  ahora  del  efec- 
to pcnerul  que  causa  en  el  valle.  El  agua  salada  de! 
lagu  de  Texeoeo,  eu  la  etitacioii  actual,  cubre  uaa 
área  de  ochenta  millas  cuadradas ,  y  aonqne  las 
ticrrn<?  inmediatas  comienzan  á  tener  algnna  vege- 
tación, como  las  sales  florecientes  que  contienen  se 
disuelven  por  las  lluvias  abundantes  y  el  lago  las 
innnda  con  menos  frecuencia,  aun  las  llanuras  de 
San  Lázaro  no  proporcionan  mas  que  escasas  pas- 
turas, y  son  muy  eMériles  comparadas  oon  lo  qne 
debian  producir. 

Tengo  por  una  saposícfon  fundada  asentar,  que 
cnalquier  lago  salado  que  uo  tenga  en  su  fondo  ni 
en  sus  inmediaciones  fuente  alguna  de  sal  que  lo 
abastezca,  no  puede  tener  salida  subterránea;  pues 
si  la  tuviera,  el  abasto  que  recibe  de  las  linvias  j 
do  las  avenidas,  como  que  eran  aguas  dulces  qne 
llevaban  una  porción  de  sal,  todo  el  lago  llegaría 
á  ser  dulce.  Ahora  Lien :  no  hay  manantiales  c<^ 
nocidos  de  sal  en  las  montafios  que  rodean  este  es- 
tanque, ni  los  bay  que  desemboquen  en  él,  convi- 
niendo todos  en  que  cualquier  aumento  do  esta  ma- 
teria solo  puede  aer  deliido  á  la  sal  que  se  forma 
en  la  parte  quosedfmcadelaTagnna.  La  de  Chel- 
eo es  de  agua  dulce  y  sin  dudu  so  ha  vuelto  así 
porque  vierte  sus  aguas  en  la  de  Texeoeo.  Las  de 
Xaltocan,  San  Cristóbal  y  Zumpango,  saladas  eo 
su  origen  y  uun  ahora  salobres,  se  han  vuelto  en 
cierta  manera  dulces  por  sus  descargas  casoales 
en  la  mas  bsja  de  todas,  que  es  Ta  de  T^zeo«>;  pa- 
ro sus  aguas  sirven  para  el  beneficio  de  las  tierras 
j  SO  usan  con  toda  la  estension  posible  para  el  rie- 
go artificial.  Be  aqof  se  Infiere,  qne  si  la  laguna 
do  Teicoco  pudiera  desaguarse  y  llenarse  alterna- 
tivamente ,  toda  una  área  de  ochenta  millas  coa» 
dradas  se  fertilitarla  eonvirtiándose  en  nna  porción 
rica  y  valiosa  del  vulle.  Algunos  ¡uim  i  reido.que 
estas  llanuras  demasiado  saladas  ahora,  deben  em- 
peorar  de  aflo  en  aflo;  pero  no  debe  suceder  «sí, 
supuesto  qno  la  vegetación  sigue  á  las  oguas  y  so 
da  con  mocha  profusión  basta  en  la  misma  orilla 
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dei  agaa  salada.  Es  indadablementA  cierto,  qne  si 
M  desagna  la  laguna  dtTaxcoeo  no  prodacfaU  la» 

laediatamente ;  pero  las  sales  qno  contiene  su  fon- 
do fácilmeate  se  disolverán,  jr  es  cosa  bien  sabida 
qne  !••  tíerras  nitrouM»  entre  Isa  qoe  debe  darffi* 

carse  este  fondo  y  las  llanuras  adyacentes,  son  las 
mas  faertes  y  mas  fértiles  de  México.  Asi  pues,  se 
combinan  la  aeguridad  del»  dadad  por  el  perfec- 
to desagua  V  (ú  aumento  de  terrenos  productivos 

2ue  compecsarian  cualquier  gasto  qne  a»  erogara, 
i  se  creyese  qne  la  rrancofon  de  tas  tierras  cn- 
bíprt  ií  u'iora  jjor  la  lagrima  de  Tcxcoco,  es  an  pro- 
blema que  exige  una  solución  de  beclio,  no  suce- 
'  derá  lo  mismo  respecto  de  las  lagunas  á€  Obalco 
7  Xochimílco,  qne  habiendo  sido  por  machos  siglos 
loa  depósitoe  aluriales  de  las  arenidas  de  las  coli- 
nas j  montanas,  se  ban  llenado  tanto,  que  ahora 
no  son  mas  que  unos  pantanos  estensos  en  cnya 
major  parte  pacen  los  ganado&  £1  canal  propues- 
to por  la  baoend»  de  San  Isidro  al  baeer  bajar 
IOS  akoas  unos  cuantos  piés  dejaría  luiu  gran  por- 
diM  de  sas  lechos  ooorertida  en  terrenos  laborio' 
806  de  mucho  valor. 

Aunque  el  desagüe  do  la  laguna  de  Texcoco  fa- 
cilitase el  de  todas  las  del  Norte,  debe  considerar- 
se muy  SMÍanente  si  so  completa  desecadoo  seria 
verdaderamente  útil.  Generalmente  por  espacio 
de  seis  meses  al  afio,  llueTe  mnjr  poco  ó  nada  en 
esta  parte  del  campo,  j  los  dnefloe  de  las  bacien- 
diis  M  Ycn  obligados  en  esta  época  á  recurrir  al 
riego  artificial,  para  levantar  sos  cosechas.  Por 
un  arreglo  estraflo,  que  á  la  verdad  parece  provi- 
dencial, están  situados  los  lagos  en  diferentes  gra- 
dos de  eleracion,  uno  sobre  otro;  de  manera,  que 
gran  parte  del  Talle  puede  servirse  de  ellos  como 
de  aljibes,  lloy  se  saca  de  uno  de  ellos  considera- 
ble renta,  concediendo  á  varias  personas,  privile- 
gio de  saear  de  él  sos  riegos,  pues  solo  se  necesita 
para  la  perfecta  fertilidad  de  este  valle,  la  cómoda 
situación  de  las  aguas,  j  como  la  existencia  de  es- 
tos lagos  del  Norte  no  pone  en  peligro  á  la  ciudad 
de  México  luego  que  tenga  salida  el  de  Texcoco, 
sino  como  se  ha  visto,  proporciona  grandes  venta- 
jas, en  vez  de  desaguarlos  valdría  mas  conservarlos 
unidos  por  medio  del  canal  propuesto,  qno  impe 
diría  cualquier  inundación  en  caso  dr  dd  aumento 
estraordinario  do  los  aguas,  paüiéudotie  udenias 
hacerse  otros  aljibes  que  se  llenasen  durante  la  es- 
tación do  aguas,  para  usar  de  ellos  según  exigieren 
las  necesidades  del  terreno,  rrcvaleció  por  mucho 
tiempo  la  opinión  de  que  todas  las  obras  dcbian 
dirigirse á  que  desapareciesen  estas  l-icunn"^:  hnjn 
este  concepto  se  varió  el  curso  del  CuaiiUtliin,  utm 
do  las  tuayores  confluencias  de  estos  lagos,  j  por 
niRs  de  doscientos  años  ha  vertido  su  rica  corrien- 
te eu  el  valle  del  rio  de  Tula,  cuando  cada  gota  de 
él  podía  haberse  usado  con  ventaja  en  el  valle  de 
México.  AI  mismo  tiempo  so  ha  dejado  una  gran 
masa  de  uguu  salada  que  apenas  proporciona  log 
indios  do  navegación  á  las  canoas  de  los  indíge- 
nas, oponiendo  ana  barrera  constante  á  In  vrir'  tn 
don,  jr  haciendo  la  tierra  cada  vez  masimproduc- 
ttvi.  Si  so  qoitnse  este       do  ogn»  snltdn  con- 
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teniéndose  al  Uuaatitlan,  proporcionándole  entrad» 
en  estos  grandes  «Ijibefe  oatordes,  presmitendo  do 

este  modo  durante  todas  las  c-taciones,  on  abasto 
amplio  para  los  trabajos  de  labransn,  habría  lle- 
gado el  valle  de  México  i  nna  oondidon  en  qoo 
podría  desarrollar  todos  sus  elemente^,  fári!  y  com- 
pletamente. La  exactitud  de  esta  medida,  qoe  con» 
salta  los  usos  que  deben  haeerse  de  los  lagos,  In 
demuestran  los  grandes  beneficios  qne  se  sacando 
la  laguna  artificial  de  Acolman  j  de  raofanca,  lo 
mismo  qne  los  g^tos  que  invierten  tos  dnoflos  do 
haciendas  para  sacar  el  agua  de  estos  mismos  ma- 
nantiales j  regar  sus  campos,  durante  la  estación 
de  la  seca.  'Habiendo  tocado  brevemente  «stos 
puntos,  que  parecen  estar  íníimii  y  natnralmente 
unidos  con  el  asunto  qoe  se  me  encargó,  sigo  á  lo 
que  tiene  reladon  oon  el  exámen  do  esto  valle,  á 
saber:  el  trazar  algún  plan  general  por  el  que  se 
pueda  eriter  el  peligro  que  se  origina  de  la  inun- 
dación do  sos  ríos,  por  ser  generalmente  sea  lechos 
mas  altos  que  las  tierras  circunvecinas 

De  la  altor»  de  los  cerros  q^e  ciioondan  el  va- 
lle y  do  la  distencía  de  una  eorcHIlen  á  la  opuesta, 
se  signe  necesariamente  (¡ue  las  diversas  corrien- 
tes son  cortas  j  rápidas,  asemejándose  mas  bien 
á  los  torrentes,  secos  en  invierno  y  mnj  llenos  en 
la  estación  de  las  aguas.  Tengo  por  reírla  g*  ^leral 
y  sin  escepcioo,  qne  mientras  son  mas  rápidas  las 
corrientes,  son  mas  tortnosas  en  en  enrso  en  sn 
descenso  gradual,  hasta  llegar  á  su  nivel  natural: 
que  igualmente,  cnanto  mayor  es  sa  velocidad  cro- 
co la  cantidad  de  restos  que  se  llevan  consigo,  y 
cuanto  mayor  es  la  distancia  del  punto  de  donde 
parten  estos  restos,  antes  de  ser  depositados»  for* 
man  mayores  obstácnlc»  qne  haeen  cambiar  de  le- 
cho  la  corriente.  En  vez  de  dejar  (jue  las  confluen- 
cias de  los  diversos  lagos  tomen  so  curso  por  los 
terrenos  bajos,  se  han  dirigido  sin  escepcion,  según 
he  observado,  conteniéndolas  por  bordos  artiflcior 
les,  dejándoles  solamente  un  espacio  suficiente  por 
donde  adquieren  una  velocidad  siempre  en  aumen- 
to, por  tener  qne  tomar  la  línea  mas  corta  de  las 
montañas  a  los  lagos.  Así  los  cuerpos  pesados  co> 
mo  los  ligeros  descendidos  de  las  altnras,  en  ves 
de  ser  depositados  cerca  de  su  base,  ban  sido  bar- 
ridos por  la  fuerza  do  la  corriente,  y  grandes  can- 
tidades de  tierra  y  cascajo  han  ensolvado  los  lechos 
basta  su  mismas  bocas.  Entiendo  que  baste  aquí 
ni  Rc  lian  probado,  ni  siquiera  propuesto,  dos  mé- 
todos para  mejorar  los  rios  que  por  las  circunstan- 
cias indicadas  ponen  en  peligro  ^  pus  circonvo* 
ciño. 

El  primer  plan  ha  sido  colocar  los  ríos  en  el  mis- 
mo estado  cu  que  hoy  se  encuentran  los  del  valle, 
esto  es,  levantando  bordes  y  dejando  un  caoooque 
tíolo  babte  para  la  salida  del  agua.  Apenas  necem- 
to  aftadir,  después  do  las  observaciones  anteriores, 
que  en  tales  casos  siempre  se  han  ensolTado  los  le- 
chos, y  uo  se  ba  encontrado  la  mejora  qne  reclama 
su  objeto.  El  ssgundo  método  ha  sido  también  le- 
vantar bancos  pnrrt  proteger  el  país  adyacente  en 
tiempo  de  crecieutesj  pero  dándole  á  éstas  un,  le- 
cho mnj  ampUo  pnra.  dinoiauir  on  lo  posiblo  b 
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mlsaHad  de  la  corriente.  En  este  últiiao  omo^  el 
earobio  de  los  lechos  de  loa  rios  es  mn7  poco  per- 
ceptible eii  uua  flérie  de  afios,  j  la  mejora  ba  cor- 
respondido completamente  á  sa  objeto.  En  la  dis- 
jnntira  de  sí  es  mejor  limpiar  periódicamente  la 
caja  de  loe  rio»,  de  la  arena  j  cascajo  que  so  haya 
acamalado,  6  de  adoptar  el  segando  plan,  me  in- 
dino i  creer  que  este  segundo  método,  para  eñ- 
tar  el  peligro  es  el  menos  costoso. 

Abrasados  los  diversos  pontos  á  qne  se  contrae 
Ift  petición  del  aynntamiento  de  esta  cindad,  hasta 
donde  permite  el  tiempo  limitado  que  se  inrirtió 
para  el  examen  del  valle,  y  segnn  permite  el  asnn- 
to,  qne  no  es  nada  nuevo  para  so»  babitaoteB^coo- 
clatré  dando  \m  oilealot  de  los  gastos  del  ooevo 
caual  de  Texcoco,  por  los  datos  que  tengo  á  la  vis- 
ta. Confieso  francamente  qne  hubiera  deseado  ie- 
mr  mas  tiempo  para  reunir  mas  antecedentes,  á 
fin  de  que  mÍH  ctUenlo.s  fuesen  precisos  y  no  csce- 
sivos,  sobre  lo  qne  realmento  debeo  costar  las 
obras. ' 

La  longitud  de  toda  la  olirii  será  de  reiotiscis 
millas  j  media,  de  las  caalcs  seis  j  media  serán  de 
soeavoo  6  iM. 

Las  veinte  millaH  de  tiijo  abierto,  ciilculaiido  el 
trabajo  de  nn  peón  á  tres  reales  y  medio  por  dia, 
importaran  ta  millón  ciento  veintitrés  mil  oehen- 
tíi  j  i!os  pesos.  Por  escavar  s^-is  millas  y  media 
de  socavón,  será  el  costo  de  cinto  ochenta  mil  pe 
sos.  m  morar  j  abovedar  el  socavón,  costará  dos 
cier.to--  (]Íp-¿  y  ocho  rail  pe>os,  que  liaeen  la  suma 
total  de  un  millón  cuatrocientos  cuarenta  y  itoeve 
ntl  oebenta  y  dos  pesos.  81  se  agrega  á  esto  nna 
trrrpra  parto  por  f^astos  eventuales  é  imprevistos, 
se  tendrá  na  total  de  na  millón  novecientos  trein- 
ta y  dos  ittil  ótenlo  dtei  j  nueve  pesos,  valor  apre- 
eiativo  de  la  obra. 

He  supuesto  en  este  cálculo  que  todo  el  traba- 
ja isn  do  tsano;  poro  hay  máqainns  do  escnTor  que 
ahorran  tmbajo,  ticmix)  y  gasto:  si  se  nsaro  de 
ellas,  natnral mente  variará  el  oáloolo. 

Al  ftn  so  eneontrarán  loa  resnltodos  de  la  ni  ve» 
ktcion,  que  he  creido  mas  interesantes,  tntii:indola 
snpefflcie  de  Texcoco  como  panto  de  referencia. 

•FMs.  Pn||. 

La  tltm  de  Its  lagos  do  Ohnl- 

Go  y  XochifisBoo                  II  2  O 

Son  Cristóbal                      11  11  18 

Xilloeán                           18  5  O 

Zumpango  S8       9  12 

Plaza  mayor  de  México   6      .5  O 

El  punto  tomado  m  la  plaza  fué  una  losa  lisa 
qne  cobre  la  boca  del  desaguadero  de  la  faente. 

Oonvendrá  olieerfnr  qne  siendo  el  mbmo  nivel 
de  Ohnlro  y  Xochimileo  el  del  dique  antiguo  de 
los  indios  llamado  Tlabua,  qne  los  separaba  ante- 
riormeirtQ,  éste  e«  halla  tan  destnddo  qne  al  pa- 
sarse por  él  á  caballo  le  da  el  ninia  rn  !a  ririfliu. 
Soy  dendor  al  teniente  liardeastt  del  cuerpo  de 

(Coo- 


peración qne  me  prestó  para  oiamiaar  este  valle, 

con  el  fin  de  llenar  los  despofl  del  nynntamiento. 

Antes  de  concluir,  debo  manifestar  mi  sincera 
gratitud  al  conde  de  la  Cortina,  por  sa  eabaUsrO' 
sa  y  complaciente  disposición  para  informarme  co- 
bre varios  puntos  conducentes  á  este  negociu:  ¡gu&l 
cosa  debo  hacer  con  el  Sr.  D.  Manuel  Terrerao, 
por  su  boKpitalidad  y  gran  cortesía  en  facilitarme 
todos  los  recursos  para  mi  reconocimiento,  cii  la 
parte  del  Norte  de  este  valle. 

Ignorante  de  los  costos  de  los  materiales  en  este 
pais,  soy  deudor  al  Sr.  Hidalga,  arquitecto  é  in- 
geniero civil,  de  los  datos  en  qne  Iko  ftmdadoUnia 
yor  parte  de  mis  cálculos. 

Soy  con  el  mayor  respeto  rnestro  obediente  ser» 
vidor, — M.  L.  Smilh,  Lú'ut  l^.-Eng."  v.  c.  L.  a. 

DESCONOCIDA  (Ponta.  sh  Yoíutam):  basta 
Punta  de  piedra,  la  costa  sigue  la  dirección  de  las 
corrientes  de  rotacion ;  pero  desde  ella  husta  Punta 
Desconocida,  en  los  20"  4G'  do  lat.  y  8*  42'  de  long., 
las  corrientes  generales  siguen  al  O.  y  la  costa  so 
redondea  como  al  S.  O.,  por  un  espacio  de  treinta 
millas,  que  viene  á  formar  el  Croaton  N.  O.  de  la  . 
Península;  esta  iSltina  pontaes  la  8. 0,  del  Cafio 
tan  pintoresco  y  animado  de  las  Saiiiia-s,  en  el  que 
termina  la  cién^a,  de  que  vamos  hablar  ahora. 

XHifiega. — Oifle  esta  ciénega  la  costa,  corriendo 
pnralelaniente  á  ella  desde  Riolngurtos  hasta  el 

Goto  indicado  de  la  Desconocida;  es  decir,  entre 
\  91*  8»»,  W  49f  de  lat ,  y  1  O*  56',  8*  42'  de  long 
dejando  entre  ambas  ur.  i  r  -f :  echa  lengua  de  tierra 
Salpicada  de  salinas  naturales.  Con  ua  fondo  paa-> .  ' 
tanoso  de  litngo  blanco  y  yerbes  aenáticas,  teniendo 
en  su  mayor  ancliara  ni  i.  'e^ma,  y  media  en  la  me- 
nor; cúbrese  de  islotes  llamados  pétenos,  que  se  for- 
man por  la  adkedoo  de  maderas  y  raices  de  mangle, 
zapote,  &C-,  y  es  transitable  á  pié  f^njuto,  rhirniite 
la  seca,  porque  solo  dqja  algnoos  charcos  alrededor 
de  ojos  de  agna  fnsstingniblse.  Pero  en  tiempo  de  : 
lluvias  lo  es  '-rio  en  canoas,  porque  so  llena  enton- 
ces, ya  coD  el  descenso  de  las  aguas  que  bajan  de 
lo  interior  i-estamuy  baja  costa,  ya  por  el  empuje 
que  los  nortes  hacen  -obro  ella,  de  las  d»  ]  imir.  La 
abundancia  de  ojos  de  agua  tan  frecuentes  que,  en 
algunos  lagares  ooBH»  las  oereaafas  de  Chnmirná, 
llegan  á  formar  lagos  de  alguna  estension,  y  lo  bajo 
de  la  costa,  por  donde  se  abre  eamino  el  mar,  co- 
mo en  las  bocas  de  BJolagartos,  oilan  y  Salinas, 
pueden  esplicar  la  formacicu  ñv  rpia  f¡ija  pantnno- 
sai  qne  peHudicial  á  las  carretera»  públicas,  lo  es 
tamnien  &  la  salad,  puesto  qne  no  i  otra  cansa  de- 
be,  en  nuestro  cbncepto  ntribnirselodaftosode  la 
brisa  ó  vivaXo  del  N.  E.  que  dominan  desde  el  Cabo 
Oatocbe  baste  Oampeche,  y  vienen  corrieado  sobre  • 
ella,  impregnándose  de  sus  miasmas  pestilenciales. 

DESIERTO:  en  hebreo  Mdbar,  con  coya  voa 
se  snele  denotar  nna  tierra  no  caltivada,  y  partí- 
cularmcnte  las  montafias ;  y  así  había  desiertos  ári- 
dos y  los  habia  muy  fértiles  en  pastos.  El  desierío 
de  alguna  villa  6  dudad  signifiMba  algnn  troco  da 
monte,  6  un  terreno  no  cnhivndo.  A  veres  se  lla- 
ma también  desierto  lo  que  nosotros  Uamamofi  cam* 
yo:  por  aatItMil  á  lo  qw  ámo^diM,  estoai^ 
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donde  oo  baj  machM  ««bu  ni  parodM  ó  eercM 
qat  dfTidmn  1m  tí«mt.  Y  am  mmr  m  ti  Merlo 

eqoÍTale  á  lo  quo  entre  nosotros  xñvir  tn  d  campo. 
Desurto  se  llama  por  antoAOUMÍa  el  terreoo  des- 
poblado por  el  eoal  andiifieimi  lot  farMlItes  por 
«pació  de  caareota  afi08. — r.  t.  a. 

DESPREAUX  (D.  Juan  María):  imtnralista, 
f iajero,  individuo  de  varias  sociedades  cientt6eas, 
doctor  en  medicina  y  soelo  wnwfaattA  d«l  Ateneo 
Mexicano,  nació  en  Fongeres.departamentb  de  lile 
j  Yilaíne,  antigua  Bretafia,  el  25  de  diciembre  de 
n94.  HteoüwwtiidloBODParíshtoatalaedaddell 
aftos,  qne  comenzó  á  serrir  en  la  marina  rral,  don 
de  permaneció  basta  el  año  de  1811,  en  el  que  pasó 
á  la  ÍBfant«rfft»  baeirado  «n  «lia  todad  las  campa- 
fins  del  emperador,  r  ncompnflindolo  hasta  ni  re- 
tirada á  la  isla  de  Elba. 

Taelto  Napoleón  de  esta  isla,  tomó  de  nneTO 
Despreaux  las  armas  durante  los  cien  días,  sin  de- 
jarlas linsta  el  momento  en  que  las  tropas  estrauje- 
ras  ocuparon  la  capital  de  Francia,  y  el  emperador 
fué  llevado  á  Santa  Elena.  Entonces  Despreaux 
se  retiró  á  la  vida  privada,  y  continuó  su  carrera 
literaria  hasta  recibirle  de  doctor  en  medicina,  cuya 
facultad  ejerció  en  Paris,  tomando  al  mismo  tiempo 
parte  en  los  negocios  políticos  de  su  patria.  Servia 
en  este  tiempo  de  secretario  en  una  de  las  asociacio- 
nes políticas  de  la  capital,  y  ayudaba  también  á  la 
redacción  del  iViMÜwa^  que  eeoribia  el  célebre  Ar- 
mand  Garre  1. 

SobrevlDO  en  cato  la  refolncion  del  afto  de  30: 

Despreaux  volvió  á  tomar  por  tercera  vez  las  nr- 
ouw  para  derrocar  á  Cárlos  X,  j  continuó  en  el 
ierrido  basta  el  aflo  de  8S,  en  qne  el  gobierno  le 
nombró,  mas  bien  con  el  objeto  de  alejarle  de  Fran- 
cia, que  con  el  de  bourarle  por  este  oombramíeoto, 
mlMDOfo  de  la  eomisiOQ  dentífiea  eavtada  á  la  lío- 
-rea.  Desempeñó  m  enrrirL-^o  recorriendo  la  Grecia 
j  parte  del  Africa,  y  de  rejjreso  á  sa  patria  se  bailó 
eon  naa  drden  del  gobierno,  qne  le  mandaba  mar^ 
cbar  á  Ins  i.<>las  Canarias  con  otra  comisión*  Hízolo 
así,  recorriendo  estas  islas  y  describiéodolas;  pero 
ya  no  debía  volm  i  sn  pais.  Motiroe  políticos  im- 
pidieron su  regreso;  y  solo,  sin  recursos,  abandona- 
do de  sa  gobierno,  se  vio  en  muy  triste  sitnacioo, 
de  In  qne  salid,  merced  á  los Booorros  quo  recibid  de 
algunos  de  sus  amigos.  Viéndose  en  este  estado, 
ee  resolvió  á  pasar  á  la  isla  de  Cuba,  la  que  tam- 
Uen  examinó  j  describió,  j  deseando  nempre,  se- 
gún decia,  recorrer  la  América  y  esplornr  este  pais 
virgen,  se  embarcó  para  Yeracrnz  á  principios  de 
1849.  Dónate  sa  serrtdo  mi  la  marina,  baW  da> 
do  la  rnelta  al  mnodo  en  la  eqiedidon  dd 
íabe. 

Llegado  á  Veracruz,  se  puso  en  camino  á  pié, 
por  no  tener  con  que  bacer  el  pasaje  de  otro  modo, 
y  llegó  á  México  en  el  raes  de  abrí!  No  era  el  bo- 
llicio de  la  ciudad  lo  que  él  buscaba,  sino  la  sole- 
dad y  sosiego  de  los  campos,  qne  era  donde  debia 
hallar  materia  para  sus  investigación e.^,  y  ademas 
se  veía  en  México  sin  recursos,  por  lo  que  en  se- 
tiembre del  sodsmo  afio  marchó  eon  otros  eomp»» 


triotas  SUJOS  á  la  hacienda  del  Majorasgo,  con  el 
objeto  de  estraer  la  resina  de  sus  montes,  para  lu- 
bricar con  ella  pisos  de  betum.  Pero  á  poco  tiempo 
se  desavino  con  sus  compa&eros^  y  separándose  do 
la  negociación,  fijó  sn  rendenda  en  la  dicha  haden* 
da,  estimulado  por  la  benévola  a(;og¡da  qne  habla 
encoatrado  en  el  administrador  y  su  familia. 

Establecido  ya  en  la  hacienda,  se  dedicó  á  esto- 
diur  con  empeño  la  naturaleza,  a  recoger  todas  las 
noticias  qne  podía,  y  á  observar  las  costumbres  jr 
trajes  nacionales,  eon  objeto,  según  decia  él,  de  dar 
á  coDOoer  en  Baropa  nna  naden  qne  tanto  lo  má- 
rcela. 

No  era  eeta  sn  üniea  ocnpacion:  sus  ratos  ocio- 
sos los  ocupaba  en  dibujar,  en  ordenar  sus  coleccio- 
nes de  plantas,  y  en  escribir  varios  artículos  para 
h]  Museo  Mexicano;  pero  su  mas  grata  tarea,  y  que 
con  mas  anhelo  deaempeflaba,  era  prcntnr  toda  cla> 
se  de  auxilios  en  sus  enfermedades,  nu  koIo  á  los 
operarios  de  la  hacienda,  sino  aun  á  algunas  per- 
sonas de  las  inmediatas.  Cualquiera  que  fuese  el 
tiempo  que  hacia  cuando  se  le  llamaba,  bueno  ó  ma- 
lo, de  dia  ó  de  noche,  estaba  siempre  pruuto  para 
emplear  sus  conocimientos  en  beneficio  de  sos  se> 
mejantes,  rehusando  constantemente,  con  la  mayor 
generosidad,  las  recompensas  que  aquellas  gentes 
agradecidas  le  ofrecian.  Bl  desinterés  fnd  siempre 
la  divisa  de  sus  acciones. 

Despreaux  peusaba  cootiooar  recorriendo  la  Be- 
pdbliea,  y  ann  biso  algnnos  ritmes  dorante  sn  per* 
ffinnr  r.  ia  en  la  hacienda;  mas  desgraciadamente  á 
poco  de  estar  en  ella  enfermó  del  estómago:  su  en- 
fermedad Uso  progresos,  y  despnes  de  machos  pa- 
decimientos y  de  continuas  alternativas  y  recaidns, 
se  decidió  á  venir  á  esta  dudad  en  principios  del 
pasadoeetnbn,maateniáodose  igualmente  eon  va* 
rias  atternatlva^  hasta  el  97  de  noviembre  qne  es- 
piró. 

Era  el  Sr.  Despreaux  de  on  carácter  amable, 
de  trato  fino,  y  de  ag^radable  conversación.  Poscia 

grandes  conocimientos  en  varios  rfimos;  pero  .su  in- 
cliuaciou  le  hacia  preferir  aiem¡»re  el  estudio  déla 
naturaleza,  principalmente  la  botánica:  no  se  de* 
tenia  en  viajes  ni  en  fatigan,  creyéndose  ampliamen- 
te recompensado  do  sus  trabajos,  cou  encoutrar  una 
yerba  ó  flor  deseonodda  que  ofreciese  alguna  uti- 
lidad, IIc  aquí  lo  qne  en  C  de  marzo  de  este  aflo 
le  escribía  de  Taris,  Bouy  Saint- Yiuccnt:  "Vd,,  so- 
lo, sin  dinero,  sin  otro  feenrso  qne  sus  conoclmien* 
toí  mpdico«,  y  sin  el  menor  estímulo  del  gobierno, 
ba  viajauo  diez  años  por  amor  de  ia  cienda,  bas- 
tándose á  sí  mismo." 

Jamas  hablaba  de  nuestro  país,  b1  no  era  para 
elogiarlo,  y  si  bien  cooocia  nuestros  defectos,  solo 
los  hada  observar  á  idgnn  amigo,  procorando  dis- 
culparlos, y  no  exagerándolos,  y  apresurándose  á 
darles  toda  la  publicidad  posible.  En  sos  artículos 
se  encaentran  varias  pruebas  de  ello,  y  de  sos  deseos 
por  la  prosperidad  de  la  República. 

Hombre  benéSco,  nfahlr>,  fino  y  desinteresado, 
fué  aoreciado  de  cnautos  lo  conocieron:  sn  pérdida 
hft  MO  ni^  aeoilble  piM  ■■§  anigoi^  qM  eooq^ 
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ho7  coa  na  triste  deber,  coougrafido  este  ültiiao 
homeDaje  á  sa  memoria. 

Diciembre  17  de  1843. — j.  a.  i. 

DEUTEEO^  OMIO  (Libjío  dei.)  :  este  libro  sa- 
grado, qae  es  el  tilltimo  de  loe  cinco  qoe  escribió 
Moysés,  contiene  la  historia  del  pueblo  de  Dios  des- 
de el  principio  del  mes  midécimo  del  aflo  40  de  la 
salida  de  Eg  jpto,  qne  es  donde  acabó  el  libro  de  los 
di'úmeyos,  hasta  el  séplimo  dia  del  mes  duodécimo 
<iel  midiQO  afio.  Se  llama  eatre  los  hebreos  (£stat 
ItufakArúM ),  por  eomennr  así  el  testo  original  he< 
breo.  Los  griegos  le  llaman  DeiUerono-mio,  nombre 
adoptado  por  los  latino^  (jue  significa  itgwnda  Ley, 
6  repefíeÍM  ieUt  Ltf;  aludiendo  n  la  segonda  pronral- 
gacion  de  la  ley  que  hizo  Mojsés  antes  de  entrar  los 
israelitas  en  la  tierra  de  promisión,  en  gracia  de 
aquellos  qne,  ó  no  babian  aun  nacido,  6  no  tenían 
uso  do  razón  la  primera  vez  que  fué  promulgada; 
y  también  para  imprimirla  profundamente  en  el  co- 
razón de  los  hijos  de  Tsraéf,  antas  de  separarse  de 
ellos  por  la  muerte  qne  veia  cercana.  Quiso,  pues, 
qoe  renovaran  la  alianza  hecha  con  Dios,  y  se  obli- 
gasen de  nncTO  á  obserrar  los  preceptos  qae  les  ha- 
bía dado  en  el  monte  Sinaí :  observancia  que  había 
de  ser  el  principio  de  su  felicidad.  A  cayo  fin  dispa- 
so qne  Inegio  de  haber  pasado  las  tribos  el  Jordán, 
Bcís  de  ellas  subiesen  al  monte  Ilebal  y  las  otras  al 
de  Qarizin,  y  que  los  levitas  pronanciasen  terribles 
mkl^eiones  contra  loaqaefielaseo  loa  Dirlnot  man- 
damioutos,  y  las  muyores  bendiciones  á  favor  de  los 
qae  loa  observasen.  Escribió  también  cuta  Ley  qne 
publicaba  naeTameote;  Ilustrándola  y  espileándo- 
la,  Hcguti  Dios  le  inspírabu,  y  mandando  á  los  sa- 
cerdotes que  la  leyeran  al  pueblo  cada  siete  años. 
Compaso  por  érden  d¿  Dios  un  oántíco,  qne  deiñan 
aprender  de  memoria  los  hijos  de  Israel  ea  testimo- 
nio eterno,  de  la  ioGoita  bondad  del  Señor,  y  de  la 
infidelidad  6  mala  oorrespondenela  de  su  pueblo. 
Nombra  á  Josué  por  succesor  suyo  en  el  gobierno: 
da  la  beudicion  a  todas  las  tribus:  sobe  al  monte 
Nebo,  donde  muere  despnes  de  haber  ediado  an* 
ojeada  sobre  la  tierra  prometida;  y  enterrado  su 
cuerpo  por  ministerio  de  áugeles  le  llora  todo  Israel 
amargamente.  Esto  es,  en  compendió,  lo  qne  con- 
tieiic  el  libro  del  Dcuteronomio,  fif^xtra  froftíka, 
dice  8.  Gcrúuimo,  «ie  ía.  Ley  evangélica. 

En  efecto,  en  muchos  logares  de  este  libro  se  ve 
profetizada  la  tmeva  alianza,  ó  la  Ley  de  prarta, 
pero  mas  seAaladamcutc  cu  ct  cap.  xvul.  v.  15:  lu- 
gar que  toda  la  antigua  synagoga  entendió  riempre 
del  Mesías;  en  lo  que  convienen  aun  hoy  dia  los  ma.s 
sabios  Judíos.  Moysés,  por  cuya  boca  hablaba  el 
Espíritu  Santo,  dirigía  también  sos  palabras  al  nue- 
vo pueblo  que  habia  de  formar  .Tesu-Christo;  pues, 
como  enseña  el  Apóstol,  lo  que  sucedía  en  la  Ley 
antigua  era  flgnra  de  la  Ley  oueya.  Y  así  con  no- 
sotros hablan  también  las  amenazas  y  míil  licfones 
de  Moysés,  .nieoipre  que  fuéremos  rebeldes  a  la  bon- 
dad y  misericordia  de  nuestro  Divino  Leglsladór; 
y  serena  ;  t  tito  mas  rnipables,  cuanto  son  sin  com- 
paracioii  umyores  y  mas  copioaaa  las  gracias  qne 
hemos  recibido. — r.  t.  á. 

"Dtkt  el  dia  MtÜgiHMMiKle  ee  dividía  en  aMROb 


DIA 

ita,  medio  (Un  y  tarde.  Después  le  dividían  los  he- 
btéoe  en  doce  horas,  comenzando  \tk  primera  al  sa- 
lir el  sol,  y  acabando  la  duodécima  al  ponerse.  Doe 
tardes  (vesperi)  distinguían  los  judíos:  la  primera 
cuando  el  sol  comenzaba  á  declinar;  la  segunda 
desde  que  se  pone.  Ambas  cosas  significa  la  pala- 
bra latina  veifier*.  La  palabra  dia  se  toma  en  di- 
ferentes sentídM  casi  en  todas  las  lenguas.  A  mas 
de  su  significación  comua  ó  literal,  tiene  las  signieo- 
tet:  Primero,  denota  el  tiempo  en  general,  j  así 
en  ñutiros  dios,  es  lo  mismo  qne  en  imestro  tiempo. 
Segundo:  liias  siguiScan  t¿»  aiío.  Tercero:  un  fu- 
ceto,  j  así  un  gra%  dia  es  na  gran  suceso.  Cnarto: 
el  momento  ú  ocatunt  eportuM  de  hacer  alguna  co- 
sa. Quinto:  la  luz  ó  wnodmknto.  Sesto:  el  cufnp¿t- 
mienio  de  alguma  cota.  Séptimo:  Lo*  tíiiimo»  diai,  ná 
tiempo  muy  remoto  atfn  ó  lejano.  Octavo:  la  eterni- 
dad. Js'ovcno;  dia  del  !^(hvr,  significa  el  tiempo  en 
qne  Dios  ha  de  obrar  alguna  cosa  grande  y  ea- 
traordinaria  D^dme:  el  Aneiai»  6  Antiguo  os  ¡ot 
dias,  es  el  Eterno,  el  eoni  ea  maa  utijgao  qae  ti 
tiempo. — V.  T.  á. 

DIACONISA:  eran  las  diacoaisas  unas  viudas 
ó  vírgenes  de  edad  ya  madura,  y  de  una  piedad 
reconocida  y  notoria,  que  servían  a  la  Iglesia  (no 
en  el  altar),  ejerciendooonlaamajercsaquelloeofi» 
eios  de  caridad,  que  los  diáconos  con  los  hombres. 
£1  obispo  las  bendecía  con  la  ceremonia  de  la  im- 
posición de  manos.  8n  principal  oficio  era  asistir 
al  bautismo  de  las  mujeres,  que  entonces  solia  ser  • 
por  inmersión  dentro  del  agua:  instruir  las  catecú- 
menas,  yendo  á  las  casas  partienlares:  visiCar  las 
enfermas  y  nfliglda.s:  asistir  á  los  encarcelados  por 
la  fe:  celar  en  la  iglesia  el  buen  orden  cutre  las 
mujeres,  qne  en  niiraas  partes  entraban  por  puer- 
ta diferente  y  estaban  separadas  de  loe  AombreB, 
díc. — r.  T.  Á. 

DIACONOS:  toe  griega  qne  significa  mimttro. 
Kn  nn  sentido  gei  tr  il  <  'luma  diacnnia  todo  ser- 
vicio prestado  á  la  igle«ia.  Así  se  llama  el  auna* 
ciar  la  divina  palabñ. — t.  t.  a. 

DIAMANTES  EN  LA  REPUBLICA:  La 
primera  ocasión  (^ue  oí  hablar  del  d^obrimiento 
de  criaderos  de  diamantes  en  nuestro  pois,  se  me 
dijo  qne  el  descubridor  lo  habia  sido  el  general  D. 
Yiceutc  Guerrero,  y  cuando  ya  tuve  confianza  con 
este  hombre  memorable,  preguntándole  sobre  este 
asunto,  me  contestó  lo  sÍL,'nicnte.  Usaré  material- 
mente de  algnues  do  sus  frases,  porque  llevan  con- 
sigo el  sello  del  candor. 

Me  dijo:  "qne  buscando  acoropofíado  de  algun- 
D os  soldados,  un  lu^r  á  propósito  para  acampar* 
se,  llegó  donde  había  on  TaceaU  f  1 ),  que  lo  estu- 
vo registrando  y  le  pareció  que  habia  niia  rica  re- 
ta de  plata  (2);  pero  que  como  las  circunatanciau  no 

(1)  Texcule,  nombre  mexlcaoo,  con  que  >e  deno- 
uunuu  ¡as  alturns  verticales  del  Uido  ó  rnai  verticRles, 
do  cerro»,  loma.'í,  rujas  de  ríos,  ¿Ce. 

[a]  El  Sr.  Guerrero  ern  muy  im elígeme  en  el  co- 
nocimiento de  Ina  minas.  A  uno  de  nuestros  mus  acre- 
diUidos  minernlogistas,  le  enseDó  el  general  una  eo- 
leccioD  de  riquísimas  muestras  de  plata,  y  también  de 
ero,  pero  no  de  papila,  sino  inernatado  ea  cuano^y 
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•rae  para  andarle  en  bnsca  de  minas,  sígui6  ade- 
lante j  llegó  á  otro  sitio  á  la  orilla  de  un  arrojo, 
qae  el  terreno  era  barro  coforftdo  deenndo,  «fn  ri* 
qaiera  nn  zacatito  (1)  pero  que  había  mochas  pie- 
dras saeltas  chicas  7  grandes,  y  todas  mas  ó  me- 
nos redondas.  Que  lo  qae  mas  le  llamó  la  atención 
taé  el  color,  paes  se  parecía  al  pedernal  castellano, 
7  qoe  faltándoles  piedra  de  chispa  para  los  fbsiles, 
creyó  qoe  allí  podia  habilitarse.  Que  se  pusieron  á 
esta  maniobra  él  7  los  soldados,  golpeando  las  gran- 
des contra  las  chicas  para  romperlas,  7qne  la  prime- 
ra qae  abrieron  tenia  ana  oquedad  7  nnofl  ridri- 
tot  qM  los  estavieron  mirando,  pero  qae  como  lo 
qne  les  interesaba  era  la  piedra,  rompían  los  vidrios 
para  apro?echarla8.  Qae  en  esto  se  partió  una  pie- 
dra gnnde  qjoe  eonteoia  Tidrios  mas  gruesos,  que 
él  los  separó  con  cuidado,  y  los  metió  en  una  bol- 
sa de  cuero  que  llevaba,  haciendo  lo  mismo  con  to- 
dMloa  grandes  qne  salieron.  Qoe  al  cabo  de  tiempo 
se  encontró  en  el  Sur  de  Ynlbdnlid  f-on  Tina  coma- 
dre suya  muy  insurgente,  y  que  no  teuíeudo  qae 
darle,  le  regaló  dos  vidrltos  de  los  meoM  derigna- 
lefl  para  que  le  hiciesen  nnos  aretes:  Que  sa  coma- 
dre, ea  efecto,  cuando  fué  á  Vailadolid,  se  dirigió 
á  an  platero  para  qne  pusiera  en  plata  las  pleOTe* 
citas,  qae  é$!te  las  tomó  en  la  mano,  las  estovo  re- 
conociendo 7  ie  dijo,  qae  si  qacria  venderlas,  á  lo 
qae  cODtaitó  negindoie,  porque  se  las  babia  rega- 
lado on  compadre  snyo;  el  platero  insistió  en  que 
se  los  vendiera,  que  se  las  pagaría  may  bien,  pero 
qne  ella  volvió  á  negane;  que  le  bideron  eos  are- 
tes y  se  fué.  Qne  pasados  me-íf"?  «f»  encontró  con 
el  Sr.  Gnerrero  7  le  contó  lo  aue  babia  pasado, 
COD  lo  que  ya  éste  sopo  qne  Tallan  algo  los  vidri- 
tos."  Diciéndole  yo  qae  por  qué  no  iba  á  recoger 
aquella  riqueza,  me  contestó  con  ana  especie  de  frial- 
dad: "oae  tenia  qne  hacer  aqaí,  qne  eiteba  mny 
lejos  el  lagar,  qae  no  se  podia  ir  en  coche,  y  qne  él 
estaba  ma7  enfermo  (2)."  Le  repliqué  entonces 
que  por  qué  no  se  Tatla  de  alguno  de  loe  eoMados 
que  lo  habian  acorapaftado  en  aquella  ocasión,  7 
me  dijo,  "que  todos  habían  muerto  en  ia  guerra  de 
independencia,  7  qne  solo  habia  qnedado  nno  qae 
no  sabia  donde  paraba."  El  Sr.  Guerrero  rae  trató 
con  tal  franqueza  en  ia  materia,  qae  sin  pregantárse- 
lo  yo(porqae  me  pareció  qae  no  deblahaeerlo),  me 
comunicó  el  nombre  del  paoblo  mas  inmediato  al 

taraje;  pero  el  nombre  es  mexicano  j  del  todo  lo 
e  olridado. 

El  grande  interés  que  yo  tenia  ero,  e!  cTcripn  t  ' 
cómo  M  habia  descabíerto  que  los  vidritos  eran 
diamantes,  y  llegn<  á  laber  por  pénona  fidedigna, 
qne  en  la  pórimera  entrevista  de  loe  Sres.  Itarbide 

después  qne  fa  habo  reconoeido,  le  agregó,  esto  me.  lo 
traen  lo»  in  /?  '  . 

[ll  El  nombre  de  zacate,  [que  ea  también  mexi- 
eaaoj  anoqae  deRtioado  para  desolar  la  hoja  del  maíz 
«M  «1  caQa,  lo  estieadini  gaaereiairata  &  toda  ea- 
peeie  de  gramíoaaa.  Onando  la  beja  y  mOo  dal  maíz 
están  ya  secos,  entoncesí  le  llaman  f/azole,  y  lo  dan  al 
ganado  eo  tiempo  quo  uo  lu  hay  fro^co. 

(2)  El  Sr.  Guerrero  recibió  una  herida  &  un  lado 
dd  «ipiaaae,  safiéndole  la  bala  por  elboaüiro  iaqulerdo. 


y  Guerrero,  é^t^  1p  !ui1j';i  rt^'íil.ido  á  aquel  dos  de 
las  mejores  piedras,  qoe  el  Sr.  Itarbide  las  hizo  re- 
eotiocer,  que  se  llevaron  al  colegio  de  Minería,  qae 
las  examinaron  el  Sr  D.  Andrés  del  Rio,  profe- 
sor de  MioeraI<M(ia,  y  el  Sr.  Cotero  de  Química, 
baflándoee  también  presente  en  el  acto  del  reco- 
nocimiento cl  Sr.  Moral,  catedrático  en  el  dia  de  de- 
lincación, j  que  el  Sr.  del  Rio  los  calificó  de  dia- 
mantes finísimos  octaedros,  tan  baenos  como  los  de 
la  India  y  los  del  Brasil. 

Supe  después  otra  especie  7  es,  qne  el  Sr.  Gnil 
low,  diamantista  enfrente  de  la  Profesa,  habia 
comprado  unos  cuantos  de  estos  diamantes  en  bm< 
to:  persona  respetable  de  qaien  me  he  valido  pnrn 
qae  preguntase  al  Sr.  Guillow,  me  ha  traido  la  ra 
zon  siguiente:  "Que  el  citado  Sr.  GnillOw  compró 
nnos  diamantes  en  bruto  que  le  llevaron,  peso  de  18 
quilates;  que  el  mayor  del  peso  de  tres,  fué  regala- 
do á  nuestro  Museo,  7  otro  qne  después  de  labra- 
do, se  regraló  al  Sr.  Guerrero  pesaba  en  bruto  2 
quilates.  Que  los  compró  a  uu  correo  que  hacia  el 
viaje  á  Veracrus  (9),  annqne  no  sabe  cómo  se  lia* 
mft."  Hablando  yo  ana  ve?:  con  la  misma  persona 
que  también  habia  teuido  bastante  coufiauxa  con 
ei  Sr.  Goerrero,  y  citándole  la  especie  de  indifé- 
rcncia  qne  yo  1p  hnhin  notado,  me  dijo,  que  é!  ha- 
bia hecho  la  nii.sinii  ob.servacioo,  y  qae  deseando 
saber  el  motivo,  se  lo  preguntó  al  mlnno  Sr.  Gner- 
ro  quien  le  había  dado  ciertas  razones  poderosas, 
pero  que  ito  son  muy  sasceptibles  de  pubiicaríio.  A 
lo  dicho  agregaremos  el  signiente  párrafo  del  Sr. 
D.  Andrés  del  Rio,  que  se  halla  en  su  obra  de  OH- 
tocnoña,  publicada  novísimamente  en  los  Estados- 
Unidos  del  Norte." 

Dice  el  Sr.  del  Rio  lo  siguiente:  "A  fines  del  año 
do  1832  me  enseñaron  dos  diamantes  que  debían 
ser  de  junto  á  Soltepec:  no  e,s  este  el  criadero,  eStá 
sí  en  el  camino.  En  efecto,  D.  Vicente  Guerrero 
halló  en  la  Sierra  Madre  del  Sur  de  México,  ea  una 
onmbre  qne  dista  dia  y  medio  de  Tétela  del  Rio, 
bajando  por  Coronilla,  cocos  con  amatistas  y  cris- 
tal de  roca  en  su  interior;  pequefios  en  la  superfi- 
cie del  criadero,  7  mae  grandee  cavando.  Partidos 
estos,  se  encuentra  que  algores  contienen  verdade- 
ros diamantes  cristalizados,  octaedros  y  dodecae- 
dros, como  los  de  la  India  7  del  Bnuril.  Tono  soy 
muy  crédulo;  pero  lo  cuentan  personas  fidedignas. 
Este  modo  desconocido  .basta  ahora  de  criarse  los 
diamantee,  es  todavía  mas  singular  por  el  becho  de 
j  hnllarse  los  cocos  no  esparcidos  on  im  terreno  flojo, 
como  el  de  los  lavaderos,  sino  pedregoso  7  doro, 
tanto,  qoe  es  menester  arrancarlos  con  barreta. 
¡Ojalá  conociéramos  siquiera  las  piedras  que  los 
acompafianl  mas,  esto  es  demasiado  pedir  por  aho- 
ra, porque  nonoiresuten  ningahas  mnestrás  al  eo* 
legio.^ 

[11  Habiendo  referido  al  8r.  Chimreremta  espe- 
cie, dijo  que  él  babia  dado  est-  s  tiinm  inf p«  al  hnrmn- 
00  de  UD  su  compañero,  que  huLm  mueitü  i'i  BU  lado 
en  lu  guerru;  que  le  ImbÍH  ido  fi  ]>(>(iir  un  Hocerro ,  y 
que  DO  teoieodo  moneda  con  que  favorecerlo,  la  dió 
una  docMa  de  los  diasMuitiioe,  asegnrfadeie  qne  se 
loe  psgarisn  faien. 
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Como  nuestro  país  ha  ardido  todo  en  la  antig-iin 
dad,  segua  parece,  baj  ao»  costra  de  la?aa  j  ma- 
terial ▼olttáDieas  qne  cobren  loe  terrenoe  y  aoa  las 
montañas  primitivas;  con  esto,  si  no  me  fqnivrco, 
Ta  domioando  la  especie  de  que  México  uo  es  el 
¡Mis  mee  adecuado  para  los  progreeoeeftbwMtfifíeo;; 
pero  el  sabio  natoralista  mexicano,  que  adornado 
da  na  coojopto  de  conocimieotos  que  pocas  Teces 
se  encneiitño,  y  qne  ha  registrado  á  pdaioe  el  eoe- 
lo  del  Estado  de  México,  me  ha  n  segurado,  qoe  en 
este  Estado  con  aole  registrar  las  barrancas,  se  ba- 
ilarán cari  todos  loa  feneroe  de  mineralee  de  que 
so  habla  cu  los  libros  de  esta  ciencia.  Tal  vez  esta 
noticia  no  es  esencial  pura  el  asonto  qne  me  babia 
propuesto;  pero  aleiiipn)  m  delben  aproveoiiar  taa' 
ocasiones  de  desvanecer  errores.  Quedemos,  pues, 
últimamente,  en  qne  segan  las  relaciones  y  datce 
referidos,  auoqoe  se  ignora  el  paraje  de  loa  eoeoe 
rodados  de  diamantes  y  su  criadero,  Imy  constan- 
cia de  hallarse  en  nuestro  país  esta  producción  pre- 
ciosa; poede  wr  qne  abora  no  se  haga  nada  y  qne 
la  ocasión  no  sea  muy  favorable  para  irse  á  buscar 
diamantes  por  esos  mandos;  p«ro  con  el  tiempo  no 
faltará  quien  entre  en  «eta  empresa,  6  antea  tal  Tea 
descubrirá  los  criaderos  alguna  casualidad ;  tendre- 
mos  entonces  eete  ramo  mas  de  riqueza,  y  la  opinión 
de  Ta  de  nnestro  pais,  subirá  mas  de  punto. 

México,  febrero  18  de  1833.— Ll. 

DIANA:  gran  diosa  adorada  en  Épheso  y  en 
casi  toda  el  Asia  en  tiempo  de  San  Pablo. — f. 

T.  A. 

DIAS  INTERCALARES:  el  sistema  mexica- 
no ó  tolteque  de  la  distribución  del  tiempo,  ana- 
qne  complicado  á  primera  Tista,  era,  sin  duda  al- 
guna, in{!;^Gntoüo  y  bien  entendido,  de  lo  que  se  in- 
fiere qutí  uo  pudo  sér  obra  de  gentes  bárbaras  é 
ignorantes.  Pero  lo  mas  maraTilToso  de  su  cómpo> 
to,  y  lo  qne  ciertamente  no  parecerá  Terosímil  á 
los  lectores  po«o  iniciados  en  las  antigüedades  me- 
zicmas,  ei  qne  conociendo  ellos  el  eeceso  de  algu- 
nas horas  qne  babia  del  afto  solar,  con  respecto  al 
civil,  se  sirTieron  de  dias  intercalares  para  igualar- 
los: pero  con  esta  diferencia  del  nétodo  de  Julio 
César  en  el  calendario  romano,  qne  no  intercala- 
ban un  día  de  cuatro  eu  cuatro  años,  sino  trece 
dias,  para  no  descuidar  su  n limero  privitegiado,  de 
cincuenta  y  dos,  en  cincuenta  y  dos  años,  lo  que 
vale  lo  mititiiü  para  el  arreglo  Ud  tiempo.  Al  ter- 
minar el  siglo  rompían,  como  después  diremos,  to- 
da la  vajilla  de  su  uso,  temiendo  que  terfniiiBPen 
con  él  la  cuarta  edad,  el  sol,  y  el  mundo,  y  la  uiii- 
ma  noche  hadan  la  famosa  ceremonia  de  la  reno- 
vación del  faego.  Cuando  se  habian  asegarado  con 
el  nueTo  fuego,  según  creían,  de  que  ios  üioües  ha- 
blan concedido  otro  siglo  á  la  tierra,  pasaban  ios 
trece  diiis  siguientes  en  proTecrse  de  nneva  rajilln, 
hacerse  ropa  nueva,  componer  los  teotplos  j  las  ca 
sas,  y  hacer  todos  lo  preparatíroe  para  la  gran  fies- 
ta del  sifrlo  noevo.  Estos  trece  dias  eran  los  iuti  rca: 
lares,  seflalaidos  eu  sus  pinturas  con  pautos  azules. 
No  loe  contaban  en  el  siglo  último,  ni  en  el  siguien- 
te, ni  continuaban  ellos  los  ¡¡eriodos  de  los  días, 
qne  numeraban  siempre  desde  el  primero  basta  el 


illtímo  día  del  siglo.  Pasados  los  días  intercalares, 
enlazaba  el  siglo  con  afio  pmaro  TocAtU,  y  dia 
frimcro  Cipaetli,  qoe  «ra  el  86  de  febrero,  asf  €<► 
mo  lo  habian  hecho  al  principio  del  siglo  preceden-  • 
te.  No  me  atrevería  á  pablicar  estos  datos,  si  no  se 
apoyasen  en  el  respetable  teatinHnio  del  Dr.  9h 
güenza,  el  cual  ademas  de  su  vasta  erudición,  crí- 
tica y  sinceridad,  fué  el  hombre  que  mas  diligencia 
empleó  en  aelarar  aqoelkM  puntos,  ya  cOMnltaado 
á  lo:^  üiexicauos,  y  á  los  téXcm  unos  mas  instraidoa, 
ya  estudiando  las  historias  y  las  pinturas  de  aque- 
llos países. 

Bolnriiii  asegura  qoe  mas  do  cieu  años  antes  de 
la  era  cristiana,  corrigieroa  los  teltequee  «n  cako* 
darlo,  aflafflendo,  eomo  nosotros  lut^BM»,  un  ák 

de  cuatro  en  cuatro  años,  y  que  así  se  practicó  sí- 
ganos siglos,  hasta  qoe  los  mexicanos  establecieron 
el  método  qoe  acabo  de  deoeribir ;  que  ta  omis»  do 

esta  novedad  fué  el  haber  caído  en  uo  mismo  dia 
dos  fiestas  religiosas,  la  nnamoñl  de  Teicatlipoca, 
y  la  otra  fija  de  Hnitrilopoditll,  y  el  haber  los  eat> 

huis  celebrado  ésta  y  trasfcriuo  aquella,  por  lo  qoe 
indignado  Tezcatlipoca  predijo  la  destmcdon  de  la 
monarqnía  de  Colhnacan  y  del  cnito  de  los  dioaes 
antiguos,  y  la  sumisión  de  aquel  pueblo  al  culto  de 
una  sola  dÍTinidad,  jamá<i  ni  vista  ni  oida,  j  al  do- 
minio de  ciertos  estranjeros  veiúdoB  de  países  re- 
motos; que  noticioso  de  esta  predicción  el  rey  de 
México,  mandó  qoe  cuando  concnrriesen  en  un  mis- 
mo dia  dos  fiestas,  se  celebrase  en  aquel  dia  la  prin-  • 
cipal  y  la  otra  en  el  siguiente,  y  que  se  omitiese  ol 
dia  qoe  se  solia  añadir  de  cuatro  en  cuatro  afioe, 
y  terminado  el  siglo  se  introdujesen  los  trece  dias 
atrasados ;  pero  yo  no  tengo  snfiÍAentei  motivos pm-- 
ra  dar  fe  á  estos  pormenores 

Dos  cosas  parecerán  estra&as  en  el  sistema  de 
kiemexicaoos:  la  una,  el  no  tener  meees  arreglados 
por  el  cnrso  de  la  luna;  la  otra  el  carecer  de  signos 
particulares  para  distioguir  un  siglo  de  otro.  Tor 
lo  que  hace  a  lo  prinMro,  yo  no  dado  que  sus  me* 
sos  astronómicos  se  arreglasen  á  los  periodos  luna- 
res, como  lo  prueba  el  nombre  MetztU,  que  signifi- 
ca igualmente  lunay  mes.  Bl  mes  deque  he  hftblado 
Iiaslu  ahora  es  el  religioso,  qoe  era  el  que  les  ser- 
via para  las  fiesta»,  y  adivinaciones;  pero  no  el  as- 
tronómico, del  cual  solo  sabemos  que  lo  dividian 
en  dos  parte,'!,  llamadas  snefto  y  vigilia  la  ¡ulia. 
También  estoy  persuadido  deque  teuiau  alguu  ca- 
rácter para  distín<,'uir  un  siglo  do  OtTO^  lO  qw»  iÓ> 
gurnmente  les  era  tan  fácil  como  necesario:  pero 
uai^im  autor  habla  de  este  punto. 

Estos  dias  intercalares  sa  llamaban  Nemonteni 
ó  aciagos,  en  los  cuales  no  se  celebraba  ningnna 
üesta,  ni  se  emprendía  ningún  negocio,  ni  pluito, 
porque  se  creían  infaustos.  El  qne  nacía  en  estos 
dias,  si  era  varón  se  Ilnmíiha  NnnoqmcMIi,  es  decir, 
hombre  inútil,  y  si  mujer  i\tmihuaU,  mujer  inútil. 

DIAZ  DE  ARMEÑDARIB  (D.  Lopb):  mar- 
ques de  Cadereitu,  décimoeesto  virey  de  la  Nuera 
Bspafla.  Pasados  los  primeros  dias  tan  turbulentos 
de  la  conquista,  en  que  las  bandas  de  arentureros 
como  las  de  las  aves  de  presa  se  lanzaban  al  Nue- 
To  Mondo,  en  bnaca  de  nna  rápida  fortuna,  la  hia- 
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Urna  de  la  oolooia  j  de  sos  soeeetTM  faDoiooarios, 
pwtBBU  io1olftl«iitft7tBODÓIODftfDnDaeÍoiid«iinE 

■Ociedad  en  qnc  habia  muy  pcm-o  ií  ningon  movi- 
BÚeaio.  Lm  medidas  de  policía  con  qae  se  iba  po 
e*  á  poeo  organinndo  y  enibélleefeiido  la  capital 
del  viri  inato,  las  fondaciones  de  alganos  pueblos 
de  la  raza  rencedors  en  la  estensioo  del  territorio, 
7  la  de  algim  monMterto  d  otro  eetabledmieoto  de 
piedad,  frecaentes  en  oqaella  época,  EOii  Io>  líni- 
CM  aacesoi  qae  eo  periodos  bastante  dilatados  re- 
gietmii  loe  crontetee.  Bl  iMrqties  de  Oader^ta  go- 
beroó  desde  16  de  setiembre  do  ](135  hasta  el  mes 
de  agosto  de  1640.  Ssgan  un  croaista  se  lo^ró  ?er 
«o  en  t!eB|M>  m  gobierno  mu j  pacífico  j  febs  s  ee« 
fceno  de  su  celo  y  "justiCcacioD."  Llegado  apenas, 
■e  ocnpó  de  la  limpia  de  las  acequias  de  la  ciadad 
7  en  brere  se  ocupó  actiyamente  de  la  proseeueion 
7  perfección  del  desagüe,  mandando  que  Fer- 
nando Zepeda  j  D.  Hernando  Carrillo  le  estendie- 
ran un  pomenorissdo  informe  del  que  constara  la 
coDTeniencia  ó  iocooreniencia  de  la  obra,  si  seria 
oportuno  ampliarlo  j  si  los  beneficios  que  de  ella 
resultaban  á  la  capital  oompensaríao  los  gastos 
que  debían  impenderse  en  su  cooser?acion  El  re- 
soltado de  este  encargo  fué  que  un  afio  después 
los  comisionados  presentaran  su  informe,  del  que 
reeultó  haberse  gastado  en  la  obra  muy  cerca  de 
tres  millones  de  pesos,  consultándose  la  necesidad 
de  coatiouar  la  obra  haciéndose  á  tajo  abierto  el 
canal  qae  basto  entonces  era  subterráneoi.  La  crea- 
ción de  la  armada  de  Barlovento  para  defender 
nuestras  costas  del  Golfo,  frecuentemente  invadi- 
das por  los  corsarios,  y  las  fundaciones  del  Hospi- 
tal del  Espíritu  f^«nto,  d^l  convento  do  San  Ber- 
nardo en  1636  j  7  U  de  la  villa  de  Cadereita  en 
el  actual  Departamento  de  Tamaalipas,  son  acon- 
tecimientos sucedidos  durante  el  gobierno  de  este 
TÍrej,  a  quien  relevó  en  el  afio  de  1640  como  he- 
Mt  dieho  D.  Rodrigo  PidiMO,  daqne  de  BmiIo- 

na  y  marqups  de  VülenB  — j.  sf.  0. 

.DIAZ  DE  CASillÜ  (P.  D.  Carlos  Antonio): 
natural  de  esta  ciudad  de  México,  hijo  de  D.  An- 
tonio Díaz  de  Castro  y  D.*  Petronila  de  la  Peña  j 
Oeampo,  ilustres  ambos  en  sangre,  pero  mucho  mas 

SiraoB  virtudes:  nació  á  4  de  noviembre  de  1689. 
e  ranj  niño  perdió  á  su  padre,  pero  habiendo  pa- 
sado a  segundas  nupcias  su  madre  con  D.  Jacobo 
Qmms  de  Pfendetft»  reeiUd  de  éste  una  edocadon 
muy  cristiana,  á  la  qne  cooperó  D.  Carlos  con  sü 
buen  natural  y  el  ejercicio  de  las  virtudes,  que  des- 
de b  UM  tierna  edad  comenzó  á  practicar,  de  ma- 
nera que  era  el  ejemplo  !osniAosde  su  tiempo; 
hizo  sus  estudios  de  latinidad,  retórica  y  filosofía 
en  el  colegio  máximo  dt  Sea  Pedio  y  mu  Pablo 
déla  Compañía  de  Jc^n*^,  p^radnáttdose  de  bachi- 
ller en  la  última  facultad  en  la  OBiversidad  de  esta 
eftpital  á  los  16  aloe  de  edad.  8a  M^hml  Tirlud  y 
recogimiento  lo  atraían  ni  r;stado  religioso,  y  al 
efecto  pretendió  y  aun  fué  admitido  en  la  órden 
del  Oánnen  deiealao,  pero  enaootid  tal  opacos 
en  sus  padres,  qnt'  no  lle^ró  á  tomar  el  hábito  por 
flMMi  diligencias  que  practicó.  Sin  embargo,  firme 
<a  m  taaaaioit  al  aaaaidocio^  laaiUd  toa  dfdMiea 


menores  que  te  confirió  el  Dlrno.  Sr,  D.  Jnao  de 
Ortega  MoBtalles,  ambispo  de  Méxito,  el  6  da 

juT::n  lie  1705;  incorporado  ya  en  el  clero  presigoió 
sus  estudios  de  teología  moral  y  Sagrada  Escrito- 
ra,  eo  el  oitodo  colegio  máximo,  conearrfendotaai* 
bi(  11  I  una  academia  de  las  últimas  fru-ultsí  Íes  que 
se  había  estableeide  en  lacasa  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  rectaa  flmdadoen  estaonidad.  El  tran 
to  frecuente  con  los  virtnnsísiraos  padres  de  este 
santo  instituto,  lo  aficionaron  de  tal  manera  á  éli" 
que  babi^odoee  ordenado  de  sacerdote  á  95  de  di»' 
ciembre  de  1713,  00  quiso  celebrar  sii  primera  mi- 
sa sino  eo  la  iglesia  de  la  Congregación,  y  oodo> 
dendo  qoe  Dios  lo  llamaba  i  ella,  á  pesar  de  lae 
nuevas  resistencias  de  sus  padres,  entró  al  Orato- 
rio un  afio  después,  el  de  1714.  £i  P.  D.  Carlos, 
desde  el  momento  en  que  le  i\6  en  la  Casa  de  Bao 
Felipe,  se  mostró  verdadero  hijo  suyo  on  la  imita- 
ción de  sas  virtudes,  en  el  celo  do  la  salvación  de 
las  almas  y  en  la  observancia  de  sus  santas  constí» 
tuoiones;  desde  luego  so  dedicó  al  ejercicio  del  con* 
fesooado  y  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios, 
y  no  obstante  su  timidez  natural,  nunca  se  negó  á 
subir  al  púlpito  cuantas  ocasiones  se  lo  mandaban 
los  superiores,  que  eran  muchas,  atendida  la  esca- 
sez de  sugetos  que  entonces  habia  en  la  Congrega- 
ción: su  vocación  fué  tan  firme,  que  convidado  por 
el  inquisidor  D.  José  de  Cicnfnegoa  pnra  pasar  á 
£kpafla  en  se  compafiia,  ofreciéndole  su  valimien- 
to eo  la  corte  para  conseguir  una  mitra  ú  otra  dlgp* 
nidad  eclesiástica,  se  resistió  fuertemente,  aun  in- 
terviniendo las  súplicas  de  sus  padres,  protestando 
que  no  cambiaría  su  estado  de  felipense  ni  por  di 
capelo  de  cnrdrnal.  Su  oración  era  fervorosísima; 
noche  con  nuciic  se  estaba  orando,  basta  oir  las  do- 
ce, en  qne  oyendo  las  campanas  qne  en  eea  época 
'  llnrnfibpn  á  las  comanidadr<í  ri  maitines,  se  ponía  á 
rezarlos,  uniéndose  en  espui tu  a  todas  ellas:  so  po- 
breza de  espíritu,  su  humildad,  aa  cariAsd  y  aobn 
todo,  rf>ndida  obediencia,  eran  como  de  un  ver- 
dadero teiipeu8e,que  sin  la  obligación  délos  votos, 
deben  Asplíará  la  perfección  de  los  mee  observan- 
tes religiosos:  su  p^nit^ncia  fué  muy  anst^ra  fl^sde 
niño,  y  su  paciencia  tau  heróica,queera  proverbial 
en  casa  y  raerá  de  ella;  ^al  6  mayor  araancaátlM 
angélica 

Eo  ei  confesonario  brilló  mucho  su  discreción  de 
espíritu,  su  acierto  en  los  oooactfoe  y  m  oelo  por 
el  bien  de  las  almas:  cuSntanso  casos  mny  raros  y 
estraordinarios  que  le  pasaron,  y  qne  prueban  ia 
gracia  de  que  estaba  lleno  y  los  favores  oelestialei 
cÍp  qne  \)']o%  lo  ha^iri  enriquecido.  Los  píuírr=!  'iel 
Oratorio  estaban  sumamente  complacidos  de  tener 
en  su  seno  á  un  sugeto  qne  era  el  hoaof  da  an  taa» 
tituto  y  la  ndifrcacion  de  toda  la  ciudad:  sn  edad 
Üonda,  su  buena  constitución,  robustez  y  salud,  aun 
en  nwdtodesaa  «mthinas  vigilias,  sos  ayunos  y  ás- 
perezas  conque  tratnba  sn  cuerpo,  lia-inn  r^pcror 
que  serviría  a  la  gloría  de  Dios  por  muchos  a&oe 
en  d  Oratorio,  pero  babieado  ndo  atacado  da  nn 
mortal  tabardillo,  mrjfió  con  sentimiento  general 
de  sus  Itermanos  y  de  todo  México  el  día  8  de  di> 
danfara  da  HIT,  á  loa  fl8       de  edad  y  pocd^ 
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■u  d*  trM  d0  haber  abrazado  el  ídsIíluIo  da  San 
FlUp*.  Oaiáotaie  qoe  al  levantarlo  de  la  tamba  pa- 
ra ponerlo  en  el  sepulcro,  el  V.  P.  D.  Pedro  de  So- 
sa, sageto  de  soma  yírtad  y  á  quien  el  Seflor  fafo- 
rtció  coa  douM  muy  Biogulares,  arrebatado  en  ea* 
pírítu  y  fijándolos  ojos  en  el  cielo,  esclamó:  "Ya 
fl«tá  allá,  ya  está  alia  j  'palabrae  y  acción,  que  cu  se- 
Befante  nerro  de  Dios  llamareD  niidMlft  atendon, 
y  quedejaroü  á  todo*!  los  asistentes Enraainentecon- 
fioladofl,  muclio  mas  cuando  no  debia  esperarse  me- 
BM  de  1m  TÍrtades  del  jóTen  difunto. — j.  ■.  b. 

DIAZ  DE  SAN  GERÓNIMO  ( Fk.  Akto>íio)  : 
natoral  de  Aimanza,  en  el  Mancha  de  Toledo.  Fro- 
ftié  en  el  convento  de  San  Diego  de  Háiieo,  en  5 
de  marzo  de  1G35.  Fué  doctísimo  en  teología,  cu- 
ya cátedra  leyó  algunos  afios.  En  el  pillpito  tuvo 
singular  gracia  y  eradiekm.  Dedicése  al  trabajo  de 
*  cronista,  y  algunos  procesos  que  se  formuroo  de  15 
reUgíosoB  venerables  de  sn  proTincia,  so  hicitfon 
por  sabddegadoa  soya,  en  «írtnd  de  la  antoridad 
del  Sr.  arzobispo  de  México,  D.  Juan  de  Mañosea, 
qae  alcanzó  para  esto  fin,  oou  autoridad  de  poder 
■obdelegar  m  eomísfon,  tooao  en  efecto  lo  hizo  en 
la  persoua  de  Fr.  Tomas  de  San  Diego,  no  pndien- 
do  él,  por  sus  estudios  y  acbaqaes,  darse  á  empleo 
tan  píadoeo,  ni  dar  otro  paso  en  esta  materia  raerá 
de  la  subdclcgacion  de  su  facultad  y  poder  de  que 
ya  hemoe  becbo  mención.  Siendo  definidor  actual, 
j  de  edad  de  treinta  y  noeTe  aflos,  mvñó  en  ei  con- 
vento donde  se  consagró  á  Dios,  por  su  profesión, 
descansando  de  las  tareas  del  pülpito  y  cátedra  en 
que  fo^  eetndioafsinio.  Falleció  nn  aábado,  10  de 
julio  de  1G51. — ,r.  m.  r>. 

DIDYMO:  lo  mismo  que  gemelo:  así  era  lla- 
mado Santo  Thomas  apéelol. — ^r.  t.  Aí 

DIEGO  (Isla  de  Sak):  en  el  mar  de  Cortés, 
cercana  a  la  costa  de  California. 

DIEGO  (Sak):  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Te 
pie,  depart.  de  Jalisco;  situado  en  nn  llano  de  mu- 
cha amenidad,  á  distancia  de  8  leguas  de  Acapone- 
ta,  que  es  su  parroquia,  y  50  al  N.  de  Tepic:  con- 
tiene 87  bab. 

DIEGO  (San  y  Santa  Rosa):  pueblo  del  part. 
y  distr.  de  Campecb»,  en  el  depart.  de  Yucatán: 
tioia  Jmi  de  pns,  m  hab.,  j  dieta  do  Hérida  40 

lepiias. 

DIEGO  (Fr.  Tomas  db  San):  nació  en  Cádiz, 
j  profesó  en  el  convento  de  San  Diego  de  México 
en  23  de  novicMibre  do  ICU:  su  religiosa  provincia 
le  debe  la  ujuyor  parto  de  los  apuntes  históricos  para 
formar  su  crónica,  que  despnes  arregló  el  P.  Fr. 
Baltasar  do  Medina:  fué  hombre  estudiosísimo  y 
muy  docto,  no  sulameute  en  las  cicuciiui  de  su  pro- 
IMon,  sino  en  otras  muchas,  como  lo  prueban  los 
manuscritos  que  dejó  sobre  el  comercio  y  adminis- 
tración de  justicia  en  los  ludias:  fué  observaotisi- 
no  de  Mil  reglas  y  noo  do  Ion  Tnronei  reoerables 
que ba  tenido  la  descalcez:  con  celo  de  laconver«inn 
de  las  almas  pasó  á  ^'uevo-México,  donde  trabajó 
algunos  añc»  con  graude  froto  de  sos  habitantes. 
Vuelto  á  su  provincia,  obtuvo  diversos  oficios  en 
ella,  portándose  en  todos  elloe  con  el  mismo  tenor 
do  vid»,  pobre  y  amtera^  qoe  eo  UsmiBionei,  deat- 


dh 

do  ejemplo  el  mas  perfecto  de  túbditai  y  prelados. 
Murió  en  el  convento  de  San  INMbiiio^  Oajae»!' 

en  29  de  setiembre  de  16:3*^  — j.  m.  d. 

DIENTE:  entre  los  hebreos  se  llamaban  meta- 
CMeamente  (¿ieates  lee  peflaa  d  rocas  escarpadalp 
que  por  lo  figvlar  «feáa  Uaoeu  ó  Umpiai  do  yer^^ 

ba. — F.  T.  A.  •->'  ''r-43»v^CSli 

DIEZ  (P.  Juan  José)  :  Jeerfta  mialBdi^lra 
Baja  California,  y  fundador,  en  compnfíía  del  P. 
Victoriano  Arnés,  de  la  última  misión  que  se  esta- 
bleeid  en  oetntire  de  ItM  en  ''Oalagnofaet^"  logar 
situado  en  la  falda  de  nn  alto  raonte,  llamado  Tu- 
zai,  y  que  después  fué  trasladada  á  otro  sitio  con  et 
títnio  do  Santa  María,  por  la  «nteriMdad  y  carea* 
:'  1  de  todas  las  cosas  del  primitiTo  en  que  se  hablan 
í  cunido  los  bárbaros:  para  esta  espedieíoo,  amfaoa 
padres  habían  atMmdido  ladifieilMngnaeoehinfj 
Lof3  trabajos  y  frutos  de  esta  misión  Ic^  dr?cribe  así 
el  P.  Clavyero,  en  sn  historia  de  la  Baja  Califor- 
nisL  '*LleTaron  los  padres,  dice,  dfes  teldadoo,  por- 
que al  ca¡iitari  gobernador  le  pareció  qni'  no  era 
bastante  un  número  menor  para  asegurar  las  vidas 
de  loe  miirionero^  en  luon  de  hallarse  ngwella  mi- 
sión en  la  frontera  de  Ic-  1  rlrlitiroi  gentiles  y  tan 
distante  del  presidio.  Los  acompaflaron  también 
raes  de  cincuenta  nedfltot  pertenedeoftee  i  aquel 
t  rritnrio,  nunqne  bautizados  en  la  misión  de  San 
Francisco  de  Borja.  Entre  elloe  iba  ano  llamado 
Jnan  Nepomneeno,  muy  famoso  en  aqndlastierrae, 
y  muy  tí  mido  y  respetado  de  los  barbaros  por  bu 
gNuide  valor.  A  éste  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  lo»  indioe  de  **Oalagnojoet.*  ▲  moa 
de  la  casa  para  los  soldados,  se  fabricaron  sototw- 
estancias,  una  para  que  sirviese  de  capilla,  otra  para 
almacén  de  fes  víveres,  y  la  tercera  para  baMtaeion 
de  los  misioneros;  pero  comu  para  estos  cuatro  edi- 
ficios no  había  sino  una  puerta  de  madera,  se  des- 
tinó al  almacén,  donde  era  mas  aeeeaaria.  Era  tal 
la  miseria  de  esta  naciente  misión,  que  los  misione- 
ros necesitaban  usar  toda  la  economía  posible  para 
poder  mantenerse,  y  mantener  á  los  soldados  y  ca- 
tecúmenos. No  siendo  bebible  aquella  agua,  sino 
para  los  bárbaros  acostumbrados  á  comer  y  beber 
cnanto  se  les  pouia  delante,  era  preciso  llevarla  pa^ 
ra,  los  misioneros,  de  unos  pozos  distantes  media 
legna.  Como  esta  misión  estaba  muy  lejos  de  las 
otras  que  podian  suministrarle  víveres,  y  por  esto 
motivo  se  dificttltaba  el  trasporte  de  ellos,  procoMii 
ron  los  misioneros  sacar  del  terreno  al  menos  noa 
parte  de  su  subsistencia.  Sembraron,  pues,  trig^, 
que  nació  faoílmcato}  peto  hacendó  comenzado  á 
regarle,  como  es  necesario  hacerlo  en  la  California, 
se  vió  dentro  de  poco  tiempo  blanquear  la  tierra, 
cubriéndose  do  la  etparroea  qm  llevaba  el  agua 
mineral  del  arroyo,  y  ñ^^i  todo  se  echó  á  perder. 
Ademas  faltaban  absolutamente  pa&tos  para  los  c£^ 
bailón  que  haMan  menester  los  mi«oneros  y  soldar 
dos,  y  para  algunas  ovojn«  enviadas  por  el  P.  Link. 
A  pesar  de  estu  miseria,  la  misión  iba  prosperando 
en  lo  perteneciente  á  la  rel^;ion;  porque  luego  qno 
1o«  Imrharos  del  pais  la  vieron  catnblecida,  cotncn- 
zarou  a  acudir  á  ella  en  gran  número  á  instmirso 
jhantiMiH.  La-eRana  do  vitorea  no  poinitlatO' 
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asr  macho»  estooiimenos  á  na  tiempo ;  pero  ios  mi- 
flIODerofl  n  éediMron  á  iostruirlos  con  tal  indi- 
gencia y  tesón,  qne  los  duponian  al  bautismo  mn?  ' 
proat^oQte  qae  eo  otras  miaioDss;  y  luego  que  bau 
tizaban  y  despediaD  oaa  trop»,  Mftiftbftotf»  á  wr 
igoalmeate  doctrinada.  De  e^tr  modo,  en  poco?  mu- 
•sa  bAatúaron,  entre  adnllofi  j  pár?olos,  maü  do 
^OMtentoc"  líu  vHtMitaB  Mtielaa  Mbre  este  mi- 
sión hasta  su  traslación,  de  que  hemos  hablado  ar- 
riba, pueden  verse  en  la  citada  obra  del  P.  Clavije- 
ro:  por  lo  qM  too*  «1 P.  Dies,  filete  por  el  trabajo  6 
por  las  ficcEsidades,  seenftrin  í  r!e  tal  suerte,  que  se 
temió  por  m  vida,  por  lo  cual  fué  enviado  á  "Adac" 
y  despine  á  Gaaáalupc ;  y  hftbMndow  nfraoito,  foé 
íicstinndo  ri  lr\  misión  de  la  Porísim  A  Allí  lo  cogió 
ei  decreto  de  la  eepolaioo,  y  habiéndose  embarcado 
él  fié»  febrero  de  1168  para  el  puerto  dé  San  Bla«, 

7  puéstosi;^  f'n  mi-uno  con  los demás  misiouf  ros  [vira 
México,  enfermó  de  gravedad  en  TepiCj  y  caminan- 
do uf  httto  Ábnacatlan,  inwló  en  ese  pueblo,  en 
id  qoe  fallecieron  otros  dos  ó  tres  misioneros,  que 
dando  sepultados  sus  cadáveres  en  la  iglesia  parro- 

DIEZ  DÉ  LA  BARRERA  (Iluio.  Sh.  I).  Ig- 
nacio ) :  doctor  en  sagrados  cánones,  abogado  de  la 
«•Alenda  de  MMco,  catedrátieo  de  prima  en  saa* 
titucion  en  su  universidad,  visitador  general  del 
arzobispado,  cara  propio  de  la  parroqoia  de  la  San- 
ta Veracro*  de  esta  corte,  medio  racionero  y  racio- 
nero de  la  santa  iprlesia  catedral  i  I;  Paebla  de 
loa  Angeles,  examinador  sinodal  de  aquel  obispado 
*  f  Mlidnigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana; tomó  posesión  del  obispado  de  Dorango  por 
medio  del  deán,  Lic.  D.  José  Escncrzáfipo  y  Cen 
torion,  el  dia  1  de  mayo  de  1 705,  y  gobernó  ba^ta 
«1  20  de  setiembn  da  1108,  qnn  lUieeió  «n  dleb» 
Ciodad. — ^j.  M.  D. 

••■  DIEZMO  (dédina):  como  á  la  tribu  de  Leví 
no  se  le  dió  porción  de  tierra,  las  demás  tribas  le 
daban  ñ)^7m<>  do  los  frntos,  Num,  ttHí.  De  este 
dieztuo  üubau  lo8  levitas  la  décima  parte  á  los  sa- 
o»^otes.  También  se  llanMl»  áinm»  lo  qne  cada 
nno  separaba  de  sus  firntos  para  comer  en  la  entra- 
dla del  templo,  convidando  á  los  levitas;  y  llamá- 
base diezmo  aquello  qne  se  separaba  cada  tercer 
afio  para  alimento  de  los  pobre*,  6Q  el  aflO  tahá- 
üco,  JÜeut.  xiv.  28. — r.  T.  a. 

DIEZ  Y  SEIS  DE  SETIEMBRE:  elscgnndo 
aniversario  del  grito  de  Dolores,  se  celebró  en  Hni- 
cbapan,  por  D.  Ignacio  Rayón,  el  16  de  setiembre 
de  181S.  OoB  «sto  motilo,  m  pnUleó  «I  dgiiimte 
doinMotos 

I         I  .  . 

''lll».»*»-. 

fLA  TONTA  ÉUPJtSMA  DELA  NACION 

'   á  los  aTnerieaw»  m  d  MdaermHp  dd  dUt  19  de 

timbre.  '  .^^ 

Amerlcanosr  comido  vuestra  Jnnta  naciaoal.  Im- 
pedida basta  ahora  do  hablaros  por  el  oürAalo  vas- 
tísimo da  enldados  á  qne  1»  tenido  qae  apHear  ta 
atención,  os  dá  cncntfi  di^  sh'í  oprrnctnneg  de  los 
sooepos  prósperos  que  han  producido,  ó  dé  ios  re- 
Vüto  ^  M  ikvífo  tepateiifHr4r,*«iNiii«  para 


llenar  esta  obligación  reclamada  por  la  eonñaaaa 
oon  qna  balieis  depontado  en  nw  nanoe  «I  defUno 

do  vuestra  patria,  la  interesante  círcnr.stnnria  de 
un  dia  que  debe  ser  indeleble  en  la  memoria  de  to- 
do bpen  eindndaao.  ¡Día  16  do  wyemlirol. . •  SI 
espíritu  engrandecido  con  los  tierno^;  rRcuprdoR  do 
este  dia,  estieude  sn  vista  á  la  antigüedad  de  los 
tiempos,  compwra  las  épo<»t,  note  tai  ^ftrrenelna, 
ve  lo  qne  fuimos,  rsrlavos  encorvadc?  hnjn  co- 
yunda do  la  servidumbre,  mira  lo,  que  empezamos 
á  ser,  bombren  libres,  eindadanos,  mieoilirof  dél  Bi^ 
tado  con  acción  á  influir  en  sn  siu  rtr,  á  establecer 
leyes,  á  velar  sobre  su  observancia,  y  al  formar  es- 
to paralelo  saUiuo  eaelama  enajoMdo  do  gow: 
¡ti:  diíi,  dia  de  gloria,  dia  inmortal:  permanece  gra- 
bado con  caracteres  perdarables  en  los  corazones 
reooBoddos  de  los  ameileaaoal  lOh  dia  de  ragedO' 
ración  y  de  vida! 

Inesperadas  dichas,  impreviates  adv«ndad«e, 
pérdidas  teccedleodo  á  Ies  Tietoriie,  trfnnffM  De* 
nando  cl  vacío  de  las  derrotas;  la  nación  elevada 
basta  la  altara  de  la  independencia,  descendiendo 
laego  al  abismo  de  so  abyecto  «etedo,  ayudada  de 
su  primer  esfuerzo  por  la  influencia  protectora  de 
la  fortuna,  abandonada  después  de  esta  deidadin» 
ooattanto,  enemiga  de  la  Tnrtnd  y  com|Mflera  del 
crimen:  subiendo  pasoá  paso,  desde  el  ínfimo  gra- 
do del  abatimiento  basta  la  escelsa  cumbre  ea  qae 
hoy  se  halla  colocada  majestuosa  y  serena. 
aquí,  americanos,  el  cuadre  prodigioso  de  los  acae- 
cimientos que  en  el  trascnrso  de  dos  aflos  han 
formado  la  escena  de  la  revolndoo,  coya  historia 
va  á  trawr  eoa  enieiiitee  líneas  voeitio  eongreii» 
nacional. 

Dase  eu  Dolores  un  grito  repentino  de  libertad: 
lemena  heate  les  estremidades  del  reino,  como  el 
eco  de  una  voz  despedida  on  la  concavidad  de  una 
selva:  agitándose  los  ánimos,  reúnense  en  crecidas 
porciones  para  hacer  respetable  la  autoridad  de 
sos  reclamaciones:  ven  los  pueblos  el  peli{i;ro  de  su 
sn  sitnacion,  conocen  ia  neeeiituad  üe  reuit'üittrla; 
júntase  \m  ejército  qM  ibl  disciplina  y  pericia  et- 
pogna  á  Guansjunto :  supera  la  oposición  de  Ornim- 
ditas:  toma  la  ciudud,  donde  es  recibido  con  aciu- 
maofamee  de  Jdbilo,  y  mareha  victorioso  basta  las 
pnertaB  de  la  capital.  Empéñase  nllí  ana  porfiada 
pelea:  triunfa  la  inesperiencia  de  la  sagacidad:  el 
entusiasmo  de  una  mnltitad  tóeme  eootM  la  arre- 
glada unión  de  las  filas  mercenarias:  corona  la  vic- 
toria el  heroísmo  de  nucstron  esfuerzos,  y  loeescoa- 
drones  enemigos  en  peqaeftos  miseraUeereetee  bol- 
ean el  refago  de  los  hospitales  para  cnrar  sus 
heridas.  El  campo  de  las  Cnioes  queda  por  los  va- 
liente! reeonqeistedores  de  sa  libertad,  qne  tan 
indignados  contra  el  tiránico  poder  que  los  obliM 
á  derramar  sn  propia  sangre,  como  deseosos  de 
eoooM^Tlft,  eoepMdei  na  tiros  mortíferos  á  la 
vista  de      insignias  de  paz  y  de  concordia  divisa- 
das en  el  campo  de  loa  contrarios  para  herir  oon 
««te  ardid  álefoso,  A  naa,  uado  ent»  los  bárba- 
ros, á  quienes  no  pndirron  rechazar  con  la  fner?» 
de  sasamaa.  SobrepónenseainembanM^lasáispo- 
sieiame  d*  IMniUM  á  Immmmm^lMm'm 


Dlgltlzed  by  Go 


DIE 


BU 


4pw  éM6  pNci|iil«rDM  Un  8aI?Bje  táotét,  j  iM 

inediaDeros  de  la  conciliación  enviados  con  temor 
j  deflConfiauM,  se  presentan  á  los  vencidos  á  pro* 
poner  y  postar  na  tratado  qoe  restituyese  )a  tran- 
qnilidad,  y  asegaraeo  la  armonía.  Este  puso  de  sin- 
ceridad fuá  despreciado  ,  desatendidas  uuestras 
propuestas,  momidM  irrisoriamente  7  respondidas 
con  insulto  7  provocaciones  irrituutes.  Cansados, 
en  fio,  de  hablar  sin  esperanza  ya  de  ser  oídos,  fué 
la  iateocioQ  pasar  adelante,  7  sacar  de  aquel  triun- 
fo por  el  medio  de  la  fnurza  todas  las  ventajas  que 
ofrecía  á  uuos  y  á  otros  el  de  la  razón  y  la  dulzu- 
ra; mas  la  incertidnmbre  del  estado  da  la  eapita), 
la  inacción  de  sus  habitantes  obligados  por  la  tira- 
nía á  encerrarse  en  lo  interior  de  sus  moradas,  el 
joBlo  temor  de  los  desórdenes  á  que  sebobiera  en- 
tregado nna  muchedumbre  embriagada  en  m  triun 
fo,  é  incapaz  todavía  de  sujeción  á  una  autoridad 
Baci«ote,  naes  nMeti»  el  ejército,  y  ce  reserva 
para  auon  mu  oportuna  la  dáoiiira  «ntrada  do  la 
corte. 

:  Elle  owviminito  retrógrado,  es  mirado  por  di- 
ferentes aspectos  según  la  intención  y  capacidad 
de  los  censores;  la  determiuaciou  eujpero  de  alejar 
el  grneso  de  nniitna  fuerzas  de  aquel  ponto,  es 
llevada  al  cabo  y  conducido  á  Guadal  ajara  el  ejér- 
cito de  las  Cruces.  Allí,  despaea  de  conocida  eu  la 
infortanada  refriega  de  Acúleo,  la  necesidad  del 
órdí'n,  fííí  empieza  la  orgaiiÍ7:':ririri .  !a  disciplina,  la 
Kubordmaciou  y  arreglo  del  soidauo.  Todas  las  pre- 
pnracUNiM  m  aprestan,  todas  las  disposicionei  m 
toman  para  recibir  la  división  enemiga  del  centro, 
que  al  mando  de  Calleja  marchó  á  dispersarnos,  y 
concluir  sin  los  pr«paratÍTOCt  dMearga  el  ímpcta 
de  diez  mil  hombres  armadoq  t^ontra  el  débil  estor- 
bo de  seiscieotos  soldados  l>i£ofios  que  resistieron 
COQ  esfuerM  iaeniiUe  on  ohoqne  m  qoo  oí  valor 
«tuvo  de  sa  parte,  aunque  tuvieron  en  contra  la 
ftirtona.  Trábase  la  lid.  y  e\  Puente  de  Calderón 
deCndido  con  heroísmo,  es  vencido  por  los  contra- 
rios, que  se  abren  paso  por  41  para  ontrarsa  á  la 
ciudad. 

Verificóse  en  efecto  la  «ntrada  y  l  a  Jispersion 

de  la  tropa  qne  fué  sn  consecuencia  infausta;  pre- 
cipita la  salida  (le  los  generales,  que  superiores  al 
maligno  iníliijo  de  su  estrella,  caminan  con  la  im- 
pertnrbable  serenidad  de  los  héroes  a  refugiarse  á 
las  provincias  remotas  de  lo  interior,  donde  aban- 
donados á  la  malbadoda  merto  qne  es  el  distinti- 
vo de  la.s  almas  grandes,  son  aprehendido*  con  vi- 
leza por  los  caribes  de  aquel  rumbo. 
Parecía  que  la  Providencia  quería  poner  nnsstra 

COnflanfia  ú_  una  prneba  trrrible  y  dudosa,  y  ']iie 
ei  cdxüciú  del  catado,  conmovido  y  debilitado  con 
ten  vfarieotos  vaivenes,  iba  ya  á  desmoronarse  y 
qncdar  fippultado  en  sus  mismas  minas,  coando  una 
invisible  fuerza  detiene  su  amenazante  destrucción 
y  suscita  nnOTOs  campeona  que  reparan  las  pérdi- 
das, hacen  revivir  el  espíritu  amortiguado  del  pm- 
blo,  y  lo  comlucen  por  el  camino  de  los  sacriíji  ius 
al  término  de  la  victoria.  Las  reliquias  d^ftign  lu 
ejército  de  Cnldcrnti,  pírte  sifrue  d  los  generales, 
párte  se  reoi  iq  b&^o  la  coudacta  de  un  caudillo  que 
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de  la  insurrección.  Esto  triunfa  de  Zacatecas,  re- 
cibe la  batalla  memorable  del  Maguey  y  la  jorna- 
da do  los  Pifiones,  en  qoe  oprimido  el  soldtdo  do 
necesidades  mortíferas,  vió  perecer  a!  ripor  de  líi 
sed  algunos  de  sus  cooopaAeros,  prepara  los  glorio- 
sos acaecimientos  do  Zitácnaro.  Este  villa  es  dos 
veces  el  teatro  de  nuestros  triunfos,  y  qnincc  fusile- 
ros protegidos  de  inespertoe  guerreros  con  la  aoti- 
coada  arma  de  la  honda,  vsnoen  lateoUeadcI  dia, 
diestramente  dirigida  por  sus  científicos  contrarios. 
Torre  perece  con  su  división;  la  de  Emparaa  es  re- 
chazada por  un  número  de  hombres  diez  voces  n^ 
ñor,  sin  qne  de  la  intrépida  del  primero  haya  liber- 
tádose  uno  que  diese  al  cruel  gobierao  noticia  de 
esta  catástrofe.  Por  tedas  pittes  se  dejan  ver  los 
trofeos  del  vencimiento,  en  tanto  que  el  esforzado 
Viilagrau,  po&eaionado  del  Norte,  aomn«te«n  in- 
tempdob  las  rconfonss  do  aselavo*  qm  ioftstea  m 
demarcación,  intercepta  convoyes,  obstruye  la  co- 
municación al  enemigo,  y  lo  hostiliza  incesantemen- 
te con  la  lentitud  mas  funesta.  Por  el  Sur  el  Usar- 
ro,  va!ero<;o  á  invicto  Morelos,  todo  lo  sujeta  con 
suuve  violencia  al  imperio  de  la  razón,  todo  lo  do- 
mina, todo  lo  arregla  y  consolida  con  Imlscible ra- 
pidez, consiguiendo  tontas  victorias  oaaalos  Imter 
lias  da  ó  recibe. 

Mientras  nuestras  armas  haoon  por  «otos  nmboo 
tan  rápidos  y  brillantes  progreso»,  los  vencedores 
de  Zitacuaro  se  aprovechan  de  sus  triunfos,  aumen- 
tan la  tropa,  la  ifkspiran  el  e^iritu  de  disciplina  y 
obediencia,  y  se  concibe  y  ejecuta  allí  el  proyecto 
mas  ütU,  mas  ^andioso  y  necesario  á  la  nación  en 
sos  cireonstaaaos.  Erígese  nna  junta  que  dirige 
las  operaciones^,  oro-n  Q¡¿a  todos  los  ramos  de  un  buen 
gobierno,  y  da  unidad  y  armonía  al  sistema  de  la 
administración,  inevitable  para  presaver  los  bono* 
reí;  de  le.  Ennrqnía.  AI  punto  es  reeonocida  y  res- 
petada BU  autoridad,  y  los  pueblos  enteros  acoden 
ansiosos  á  sancionar  con  sn  obodioaoia  la  instala- 
ción de!  cong^reso.  Prepárase  entooee?  el  ataque  de 
aquella  villa  insigne,  primer  santuario  de  la  liber- 
tad, 7  sos  beróicos  vecinos  se  dodden  i  resistirlo  7 
á  escarmentar  ta  osadía  de  los  agresores.  Acercan* 
se  á  probar  fortuna:  acometen  foriosttt,  animados 
del  espíritu  maligno  de  Oatlt^t  dise  la  osAal  del 
combate,  y  sns  tropa%  soperiores  en  número,  supe- 
riores en  pericia  7  armas  al  corto  número  do  los 
nuestros,  inermes  é  indisciplinados,  ceperlmeatan 
el  valor  de  hombres  libres  t  tienen  qne  Homr  el 
efímero  triunfo  de  su  desesperada  iulrepidc?.  y  au- 
dacia. Profanan  aquel  majestuoso  recinto  consi^ 
grado  á  la  inmortalidad  de  béror  ".'  y  el  hierro 
y  el  acero  todo  lo  sacrifican  a  iu  uupiacable  ven- 
ganza del  opresor:  se  inemidla,  se  le  despoja  del  • 
patrimonio  de  sos  tierras,  y  sn«  inrelioes  habitan- 
tes, unos  son  cruelmente  arcabuceados  y  los  mas 
proscritos  ó  desterrados.  ,<  .;. 

K>;pcrábase  ver  conelnida  esta  eseena  sangrien- 
Lu  jjara  descíu  ^íH:  iubro  ias  fuerzas  reunidos  dol 
Si  ir  las  del  bárijítro  ejército  del  centro.  Marcha  á 
lií  iQL'ha  cnjrreiiio  dul  reciente  trinnfo,  y  principiase 
el  aaeüio  memorable  de  las  Amilpas.  ¿eteuLa  7 
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.  á  Moreios  7  de  con  fusión  á  sa  enemigo.  DismÍDat- 
ila  j  debilitada  sa  gente,  proyecta  levantar  et  sitio, 

t  «Mudo  il  «fttdo  &  iHuitMre  7  peste  á  qne  el  pue- 
blo estaba  redacido,  hace  prolongarlo  en  la  eupe- 

*  ,ranza  de  rendir  á  sos  defensores.  Frústrase  est^ 
':'iáMigiilo:  «1  g«n«ral,  flstreotuuDwto  oscetdo,  rom» 

nna  doble  línea  7  sale  majestnoso  por  en  medio 
jj^jtk)  los  sitiadores,  sobrecogidos  de  terror  á  la  pre- 
Ktenda  da  om  9¿ém  ctai  sin  ejemplo  m  lot  ftitos 
Kfe  la  milicia. 

flnYaelve  borlado  á  México  el  risible  ^órcito  de 
SObim»;  «Mea  «1  mando  6  m  la  despeja  de  él:  ean* 

J  bía  cl  íispí  cto  de  í:\8  cosas:  ya  todo €S  prosperidad, 
^.todo  aumento  para  unestras  armas.  Empréndese  el 
^Wlio  da  Talles,  cuya  plaia  eafcain  á  landirte,  es 

abandonada  por  la  falta  de  pertrecho  consoraidoen 
r  ^altíplicadas  luchas,  todas  gloriosas,  si  se  atiende 
f  lá  qae  laa  medios  da  la  agresión  üimpob  ineraibla- 
.•oBMOfca  dcpipnale?  .í  I  ^s  de  la  defensa  y  resistencia. 
.  Lerma,  batida  de  superiores  fuerzas,  vence  honro- 
.  juneata,  sala  da  allf  ttinfrata  mieatro  pequeño 
,  ejército,  que  rounido  al  de  Toluca  parte  á  Tsnan- 
.go,  donde  se  prepara  á  nuevos  combates.  ' 
:  L-dDadáfaaaa  eatoneea  si  eonTevdri»  anpeflar  al  que 
.  aa  disponía  rí  rifarnos,  ó  á  hacer  una  retirada  qae 

•ia  comprometer  el  decoro  de  la  nación  \t  pusiese 
eabkrio  da  1m  aottimtiempos  que  ta  sagvfrian 

de  la  derrota  probabilísima  qne  debía  su'rir,  nr^o 
,  metida  por  una  potencia  cien  veces  mas  ventajosa 
!  jfM  Ift  da  tioaelaataa  ftnllaa  qiia  i;o*niaefoo  la  pla- 
.  la.  El  deaeo  de  vencer  haco  abrazar  el  último  par- 
;i.  tído:  resuélvese  corresponder  al  entusiasmo  de  la 
>  tropa,  que  impaciente  7  falaroaa  aguarda  al  «iMinii< 

go:  avístanse  los  combatientes:  el  valor  ríe  poco? 
^  repele  la  audacia  de  muchos.  Cuatro  días  de  glo- 
^  iiia,  m  pfin  filé  alampra  repalldo  Oaatíllo  Bnstanan- 
'  te,  no  impide  el  avance  de  sa  infantería  por  el  punto 

jaenos  fuerte  del  cerro,  cuya  estensa  circunferencia 
poda  aar  cobierta  de  MMWte  pea»  trapa.  Ven- 
/  cido,  pnc",  cl  obstáculo  que  oponia  aquella  eminen- 
usAta  á  la  rendición  del  pueblo,  se  medita  libertarlo 
^  rJe  te  fapaeidad  da  kw  b&rbane  7  la  ctdena  lara- 
-titirada  ñ  Snltepec.  Mientras  se  efectúa  pí'ta,  los 
Viiiofelices  prisioneros  y  cuantos  su  mala  suerte  poso 
k1&  diieiraidoB  del  feoeedor,  ftieron  inhumanamente 
.  inmolados  á  la  crueldad  del  despechado  Bustaman- 

te.  Cometiéronse  escesos  de  todo  género,  y  el  de&- 
u  "graciado  Teuango  es  el  teatro  de  atroddades  inaa- 

diüi?  F!  inocente  infante,  fl  venerable  anciano,  la 
4.  mujer  respetable  por  la  fragilidad  de  su  sexo,  7  lo 
•»íi|iie  ee  maa,  loqneaoiiaadadeeinaiindalarjrian* 

timiento  de  la  religión  que  profesamos,  los  ministros 
L  del  santuario,  les  ungidos  del  Sefior,  elevados  so- 
' . '  ina  Is  ealitfa  da  lo  mortal,  snfran  la  muerte  mas  bár- 
bara qnf"  h^n  visto  los  tiempos,  7  clavadoe  á  lae 
.  JiaroDetus  sirven  de  trofeo  á  la  victoria. 

janta  7a  refugiada  en  SnNepae,  pievee  las 
'4 cenaecoencias  de  este  infortanio:  cree  como  indu- 
V  dable  que  al  saciarse  la  safia  de  los  caribes  con  la 

•  iíiiieolacion  de  Tenango,  vendrían  á  invadir  á  Sol- 
M  tepec,  indefenso  y  desprevccido:  este  fondado  rc- 
^'  ^ceio  hace  emprender  la  retirada,  no  á  ponto  deter- 


minado, tfao  á  loa  dltaiaos  lugares  que  la  daereté 

visitar  por  lüs  individuos  del  congreso  para  impo- 
nerse del  estado  de  las  poblaciones  7  remediar  sos 
neeeeidadea.  Laa  TeatajaadaeatamadMaaaeetin 
i:iaI¡miu1o  '  l^  multiplicados  ataques  que  diaria- 
mente se  dan  con  aomento  de  crédito  7  valor  en 
nnealraa  tropea.  Bn  aoloa  trae  mates  re|mafeoeTen- 
tajosamentf  ,  iier nos  arrancado  al  enemigo  en  loe  ^ 
gloriosos  encoentroe  de  lai  cercanías  de  Pátxcna- 
ro,  Salamanca  7  paeblo  de  Jaréeaaro,  matde  eaa- 
trocieutos  fusiles,  y  disminuido  los  recursos  de  nues- 
tros opresores  en  el  considerable  descalabro  que  han 
tnfrido  del  convo7  qoe  eoodndan  é  Gnadalajara. 

Tantas  prosperidades,  después  que  tantos  desa.*?- 
tres  y  vioisiteides  tan  contrarias  nos  han  eose&ado 
á  ser  paeieatat  en  la  adveiaa,  7  moderadoa  en  la 
buena  fortuna,  no  las  miramos  con  los  ojos  de  la 
ambición,  que  refiriéndolo  todo  al  acree«;ntamiento 
de  la  grandesa  é  qne  aspira  elevarae,  desprecia  la 
sanf^re  de  los  homltrts  y  rscocba  con  insensible 
frialdad  los  quejidos  de  loe  moribundos  tendidos  en 
el  campo  de  batalla.  No,  americano»;  los  penta- 
mientOK  dr  p  iz  tiuiicu  están  mus  profundamente 
grabados  eu  nuestros  corazones,  como  coando  la 
victoria  oorona  la  eooatanda  da  nneateat  tropas  7 
forma  ui  héroe  de  cada  ano  de  nuestros  soldados. 
Entonces  brindamos  con  ia  unión  á  nuestros  tira- 
naa,  envmlnamoi  la  espada  que  pudiera  dcatmirioe, 
y  dejamos  ver  nuestras  manos  triunfantes  con  un 
ramo  de  oliva  que  ios  llama  ó  la  amistad,  7  con  ella 
a  sv  «ontertadott.  81  la  goem  prolonga  nnettroe 
malís  y  mnitiplif'r'.  los  estragos  de  la  desolación, 
enlpa  es  del  gobierno  que  oprime  nuestra  patria^  es 
da  ata  manad»  anvOeoida  da  etdaToa,  <pie  ya  con 
nrmn^:.  ya  con  sus  plumas  dignas  de  tal  causa, 
adulan  un.  capricho,  hacen  que  se  crea  invencible 
teflor  de  noestros  dettínot,  7  eomo  padre  dd  01im< 
po,  onpnz  de  reducirnos  á  polvo  con  una  sola  mirada 
de  indignación  7  de  cólera.  JDe  aquí  la  pertinacia 
en  cononnar  la  gnem,  da  aqof  el  menoepredo  de 
nuestras  propuestas,  de  ^<\m  el  ñ'enesí  de  apodar- 
nos con  dennestos  groseros  é  inciviles,  cnando  dé- 
bilee  é  impotentes  provocan  nnettra  fangansaé  ir- 
ritan onestro  sufñmiento.  Este,  contenido  siempre 
en  loe  límites  de  la  moderación  que  distingue  nues- 
tro oará^tar  da  la  airogancía,  6  mas  bien  de  la  al* 
tivez  espafiola,  es  acosado  de  inerte  7  apático,  de 
indolente  7  desalentado.  Mas  fieles  a  nuestros  prin- 
cipios filantrópicos  7  bnma&oe,  nos  honramos  aon 
esta  nota  de  qoe  no  intentamoe  vindicarnos,  porque 
los  epítetos  de  crueles  7  bárbaros  qne  subrogarían 
á  los  otros,  nos  ofenderían  tunto  mas,  cuanto  qna 
siendo  peculiares  á  lu  conducta  observada  de  nues- 
tros enemigos,  se  confundiría  nuestra  civilización 
con  su  barbarie,  nuestra  compasión  con  su  dureza, 
la  ferocidad  de  so  índole  aon  la  dalinia  7  tnaridad 
de  la  nuestra. 

Yiéee  resaltar  vivamente  este  contraste  el  día 
eu  qne  con  aparato  ¡li^nominioso  fueron  entregados 
á  las  llamas  por  mauo  de  verdugo,  los  planes  du  paz 
á  qoe  la  nación  convidaba  á  sus  vacilantes  opreso- 
res, Agravio  tao  injtirioío,  jamas  recibido  por  uin- 
gon  pueblo,  es  el  mayor  que  tiene|qoe|veiigarJa 
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Amiáe^  mHm  kw  ím— wMw  eon  que  I»  tUo 

vilipr;Q(liada  sa  dignidad  y  ajado  su  decoro,  ün 
gobierno  repogoado  de  U  aacioa,  ilegítimo  por  ca- 
te eireanitMwia,  eontnpaeito  é  tódM  k»  principios 
que  dt^beu  regirnos  en  lu  situación  ou  que  se  iialla 
1»  netrópoli:  un  gobierno  ala  fe,  siu  ley,  sia  wa^ 
•ioa  á  ttiogan  poder  que  moéMe  nt  operMioMt, 
¡II  Jüpendiente  la  autoridad  de  las  misums  cortes  t  i 
«lairaes  solo  cmiooa  Ja  sobenuiía  pata  ultrajar ia  con 

sin  docñtof  *  2^"^  ^  atn« 

ve  a  Humar  rebelde  á  uua  congretíacion  qne  le  ha- 
bla á  ooabre  de  todo  un  reioo  el  leBgaiye  de  la  paz 
j  la  nrbaaidad,  yamilaátMitaoiwlosflMrftaten 
qne  está  corisiguado  el  depósito  sagrado  de  la  vo- 
luAtad general ü  ¡  (^ué  audacia  I  ¡qué  atentadol  Ho 
lo  olri&is  jamas,  amerieaoof,  para  aleofaurToestro 
valor  cu  las  ocasiones  de  peligro.  Si  cobardes  ó 
peresosos  cedemos  á  la  fuerza  que  quiere  subyu- 
gamos, en  breve  no  habrá  patria  para  nosotroi, 
seremos  despojados  de  la  investidura  de  la  libertad, 
7  reducidos  á  la  triste  condición  de  loa  esclavos. 
¿Qué  esperanza  puede  aún  tenernos  Ugadot  á  un 
gobierno  cuya  conducta  toda  es  dirigida  del  deseo 
de  nuestra  ruina?  Redoblad  vuestros  esfuerzos,  in- 
victos atletas  qne  combatís  la  tiranía,  salvad  vues- 
tro suelo  de  las  caiamidadM  qne  le  amenazan,  seú 
la  columna  sobre  que  des^canse  el  santuario  de  su 
independencia;  animaos  á  la  vista  de  los  progresos 
hechos  en  solos  los  do«  afiOB,  sin  tener  armas,  dine- 
ro, repuefltcw,  ni  uno  siquiera  de  los  medios  cjue  ese 
fiero  gobierno  prodiga  pura  dcstrniruos;  la  nación, 
.llena  de  tnajc.>tíid  y  (grandeza,  camina  por  el  sende- 
ro de  la  gloria  d  la  inmortalidad  del  vencimiento. 

l'alucio  nacional  di;  .Vniórica,  setiembre  16  de 
181S.-»£ie^  ^gmuiú  Rayón,  pnilideDle. — Jotá  Jg- 
nado  Otfarzavnl,  secretario 

DIMAS  (San  ):  minerul:  cabec.  del  parí,  de  su 
nombre,  diatr.  y  depart.  de  Doraogo;  tiene  2,000 
!iab.;  dista  Id  iegoas  de  la  eafútal  y  da  bu  ca- 
becera. , 

DIMAS  (Sin):  partido  del  distr.  y  depart.  de 
Durango,  Conlubiien  1S49,  4  eelf^in^ticos,  5  em- 
pleados, 52  comerciantes.  1,1)00  artenanos  y  jOrna- 
1«RM,  118  labradoras,  8S1  criados,  1  preso,  8,553 
imi)orcs  y  Tiifins,  sumando  nn  total  de  11,015  lia- 
biUuies:  comprende  1  pueblo,  7  minerales,  8  cou- 
gregadones  y  S4  famsbos. 

Los  nombres  de  las  poblaoioiMfqiie  le  «stán  su- 
jetas BOU  los  siguientes: 

San  Dimas,  mÍD«nl,  á  YO  lagnas  del  distrito  y 
capital  del  departamento. 

CacbooeraA,  rancho,  á  4  leguas  de  la  oaberara 
d«l  partido  y  60  d«l  distrito  y  capital  dal  deptrl»> 
mentó. 

Tinajas,  rancho,  á  2  leguas  de  ia  cabecera  del 
pBrtido  y  6S  del  distrito  y  oapital  del  daparta» 

mentó. 

Banchito,  rancho,  á  l  legua  de  la  cabecera  del 
partido  y  M  del  detrito  y  capital  del  departa» 

mentó. 

Desamparados,  rancho,  á  l  legua  de  ia  cabecera 
del  partido  y  TI  del  distrito  y  capital  d«l  dopar- 


sni 

del  partido  y  ftá|  dri  diiMo  j  M|itd  M  «ips^ 

tameoto. 

Teoolota,  nuidw,  á  6  legVM  do  I»  Mkeoim  dii 
partido  y  66  dol  distrito  y  csyitd  dol  dspeita. 

mentó. 

GnorisMiiey,  aiMral,  á  6  ¡«guas  do  l^eohteNi 
I  d  partido  y  6é  dsi  distiito  y  ospitol  dol  dspw- 

tameato. 

Oarbeoerest  rsodio^  i  t  ligMt  A»  k  «tbioiia 

del  partido  y  68  del  distrito  y  copitál  M  depsi^ 
tameoto. 

Agoaoaflsoti,  ruAo,  á  ¿legoasdokoilloesim 
del  partido  y  66  dil  distrito  y  capital  dsl  depsv» 

tameato. 

Las  Huertas,  raocho,  á  8  leguas  do  l^calioesfa 
del  partido  y  69  del  distrito  y  «apítoi  dol  d«p•^ 

tamento. 

Ghiooral,  nuiclio,  á  10  Isgnss  de  la  coboowa  dsl 
partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  departid 

mentó. 

Las  Milpas,  raoeho,  i  10  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  60  del  distrito  y  oopitsl  del  dsp■^ 

tumento. 

Qnajolota,  raaclio,  á  12  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  68  dfll  distrito  y  oopltel  del  ds|wi^ 

tamentd. 

Corral  de  Piedras,  rancho,  i  12  legpiasde  la  ca- 
becera del  partido  y  68  del  distrito  j  oopitsl  dil 

departamento. 

t¿aii  Luis,  rancho,  á  30  logóos  de  la  cabecera  del 
partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  dspsrtft- 

mentó. 

San  Juan  Bautista,  congregación,  a  19  leguas 
de  la  cabecera  del  partido  y  61  dri  distrito  y  ei> 
pittil  dr!  dí'pnrtimento. 

Llumonua,  raucho,  á  17  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  68  del  distrito  y  copiükl  del  ds|M» 
tamento. 

Arroyo  de  ia  agua,  rancbo,  á  20  leguas  de  ia  ca- 
becera del  partido  y  60  dd  distrito  y  capital  dsl 
dcpartan'fnío. 

Santa  Mana,  congregación,  á  1^  leguas  de  la 
cabeeara  del  partido  y  61  dol  dMdto  j  capital  dsl 
departamento. 

Tríuidad,  roncho,  á  24  leguas  de  la  eabecaia  del 
partido  y  46  del  distrito  y  eOpItsU  dsl  depsrta- 
mentó. 

ArtiUeso,  rancho,  á  19  leguas  d«  la  cabecera  del 
partido  y  61  del  distrito  y  capítol  4el  dejiorio- 

mento. 

Gavilanes,  mineral,  á  24  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  46  del  distrito  y  e^iltal  del  dsp«^ 

tamento. 

La  Vega,  rancho,  á  20  leguas  de  la  oabeewa  del 
partido  y  60  del  distrito  y  copffeal  dsl  dspsrla- 

mento. 

£1  iianchito,  nacho,  á  26  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  44  del  distrito  y  capítol  dsl  dsps^ 

tamento. 

Pilar,  congregación,  a  28  leguas  de  la  cabeoera 
dtel^pitttido  y  48  dil  distrito  y  capital  dsl  d^ 


Digitized  by  Googl( 


#• 

RI  Sálto,  rancho,  á  26  legoM  de  la  cabecera  del 
partido  y  44  del  diitnto  f  WfÜM  del  departa- 
meoto. 

Onagoapuii,  mlmnl,  á  S8  legsas  de  la  cabe- 
cera dd  partido  y  4T  del  dtateito  jcmátal  del  de- 
partamento. 

La  Iforita»  rancho,  á  -ST  legaai  de  la  eabeeera 
de!  partido  j  48  del  dlftitto  f  eapttel  dd  depar- 
tamento. 

Yentaiiae,  mineral,  á  80  tagoai  de  la  eabeeera 
del  partido  y  49  del  diiMto  y  oapital  del  depar- 
tamento. 

Palmarito,  randio,  i  89  legwa  de  la  cabecera 

del  partido  y  43  del  distrito  y  capital  del  de|>ar- 
tamento. 

San  Pedro,  pueblo,  i  88  leguas  de  la  eabeeera 
del  partido  y  48  del  dbtrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

El  Gatoy  rucho,  á  32  legoaa  de  la  cabecera 
del  partido  y  40  dd  dilirllo  y  capital  dd  depar- 
tamento. 

El  Dnraznito,  rancho,  i  84  leguas  de  la  cabe- 
cera del  partido  y  88  del  distrito  y  capital  del  de- 
partamento. 

Ptcaehcs,  mineral,  á  80  Icgnas  da  la  cabecera 
del  partido  y  43  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tameoto. 

DINICUrri  (Sah  Akbbu)  :  poeblo  del  digtr. 

y  fracción  de  Hunjuapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  una  loma  alta;  gosa  de  temperamento 
templado;  tiene  489  hab.;  dista  38  legaas  de  la 
capital  7  4  de  80  cabecera. 

DIOSES:  la  toz  hebrea  Elohim  se  aplica  ó  re- 
ces á  los  Soses  faltos  6  ídolos,  y  también  á  \o& 
príncipes  y  magistrodotf  6  peracnitfce  de  SMcba  dis- 
tincioD. — F.  T.  A. 

DIPUTACION.  (Véase  Ca.sas  coNsisTORULEa.) 
DIQUIYÚ  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Onjafa,  situa- 
do eti  uiitt  barranca;  gozi^  de  tempérame  ato  frió; 
tiene  848  hab.;  disto  48  leguas  de  la  capital  y  6 
de  sa  cabecera. 

DISTRITO  UE  MÉXICO:  eu  el  lugar  cor- 
respondiente del  Diccionario  se  dieron  algunas  no- 
ticias del  Distrito  federal,  conocido  boy  bnjo  la 
denominación  de  Di.strito  de  México:  del  tiempo 
en  que  aquel  artículo  se  publicó  acá,  se  ha  orga- 
nizado de  la  manera  signieate.  Por  el  decreto  de 
IG  de  febrero  de  1854  se  ensanchó  so  territorio, 
quedando  detenniaados  sos  límites  de  Mte  modo: 
Art.  1."  RI  Distrito  de  México  se  estenderá 
basta  las  poblaciones  que  espresa  este  decreto,  y 
á  cuantas  aldeas,  fiarás,  ramees,  terrenos  y  de- 
mas  puntos  estén  comprendidos  en  los  límites,  de- 
marcaciones y  pertenencias  de  las  poblacioaea 
mencionadas.  Por  el  Norte  próximamente,  hasta 
el  pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec  inclnsive:por 
el  N.  O.  Tialnopantia:  por  el  Poniente  los  iieme- 
dioa,  San  Bartolo  y  Santa  Fe:  por  el  S.  O.  deade 
el  límite  oriental  de  ITnisqoilnpan,  Miscoac,  San 
Angel  y  Coyoacan:  por  el  Sur  Tlalpam:  por  el 
Sé  B.  Tepepa,  Xochimílcc  é  Ixtapalapa:  por  el 
Oriente  el  Pefion  Yiijfo»  y  latn  esto  nunbo  d 
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N.  E.  y  N.,  beata  la  media»fa  da  lea  ogMedel 

lago  do  Texcoco. 

Art.  2."*  8e  divide  el  Distrito  en  las  prefecto- 
ras  centrales  4  iaterioves,  correspoadleBies  á  los 

ocho  cuarteles  mayores  qne  forman  la  municipali- 
dad de  México,  se^nn  sa  antigua  jienjareacion,  y 
con  la  sda  cscépoiou  del  poeblo  de  Sñ  Migael 
Cbapaltepeo  qñe  está  fuera  de  ella,  en  virtud  del 
decreto  de  8  do  abril  de  1853;  y  en  tres  esterio* 
res,  á  sabcrt  la  1.*  del  Korte,  cuya  oabeeera  será 
Tlalnepantla:  la  2.'  de!  Orriiiente,  cuya  nilícc  ra 
será  Tacabaya:  ia  8/  del  ¡óur,  cuya  cabecera  será 
Tlalpatai. 

Art.  2.*  La  1.' comprende  en  so  límite  este- 
rior,  desde  los  Mptentrionalee  y  orientales  de  Atz> 
capozaloo,  la  demaicacicn  de  TMnepanCta,  basta 

tocar  con  la  f!e  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  lago 
de  Texcoco  hasta  los  terrraoe  del  Feflon  Victo  es- 
closive,  y  com[Mrenderá  todas  tas  deiDas  poblaeio» 
nes  situadas  entre  ostus  puntos,  hasta  los  térñhios 
de  la  mnnidpalidad  de  México. 

La  9.'  tendrá  por  límite  esterior,  Atzcapozaloo, 
loa  liemediofl,  San  Bartolo,  Santa  Fe,  Miscoac, 
basta  tocar  con  los  términos  de  la  demarcación  de 
Coyoacan,  cuyo  camino  hacia  la  capital  será  su 
ííni  L  üvisoria  respecto  de  la  3.' prefectura.  Com- 
prenderá todos  los  puntos  intermedios  entre  los 
mencionados,  hasta  el  pueblo  de  San  Miguel  Cha- 
pultepec  inclusive. 

La  3.'  comprenderá  toda  la  demarcación  de  Co- 
yoacan, las  de  Tlalpam,  Tepepa,  Xochimilco,  sus 
ciénagas  y  lagunas,  hasta  el  Pefion  Viejo  y  sus 
pertenencias  y  todos  los  terrenos  y  poblaciones 
desde  esta  línea  hasta  los  límites  de  la  mualcipa- 
tidad  de  México. 

Por  el  artículo  5."  del  espresado  decreto,  In^  rri- 
uistros  de  Qobernacion  y  de  Fomento,  debían  ha- 
cer la  demarcación  interior,  la  cntl  en  efecto  bc 
verificó  por  disposición  de  2t  de  marzo,  quedando 
dividido  el  Distrito  en  tres  prefecturas,  en  esta 
forma: 

1.  "  La  del  Norto  (su  cabecera  Tlal'U'pmntla), 
comenzará  eu  el  canal  que  saiede  esta  capital  po- 
ra el  lago  de  Texcoco,  seguirá  por  la  línea  media 
de  éste  bácia  el  "Xorte  á  tomar  cu  in  demarcación 
a  San  Cristóbal  Ecatepec,  y  continuando  por  la 
orilla  occidental  del  lago  del  misnio nombre  hasta 
donde  este  dividr,  se  dirigirá  Inepo  al  Poniente 
para  compreuder  u  iullitlan,  y  de  aquí  inclinán- 
dose al  Sur  hasta  el  Molino  Tiijjo,  se  prolongará 
ul  S.  E.  por  todo  e!  camino  que  viene  de  San  Pe- 
dro Azcapnlzal tongo  á  esta  eapital. 

2.  "  La  prefectura  de  Occidente  (sa  cabecera 
TiLcubaya),  tendrá  por  límites  al  N.  O.  el  propio 
camino  de  San  Pedro  de  que  acaba  de  hablarse, 
hasta  el  Molino  Viejo  que  será  de  esta  prd^nra, 
lo  mismo  que  los  pnebloH  de  Atzcapoznlco,  Snn 
Francisco  y  Anzapan,  y  por  eí  S.  O.  del  Molino 
Viejo,  Saya  vcdra,  Rauchen'a  de  Apaxeo,  San  Luis, 
Cbimalpa  del  Norte;  y  to^^nn-ír!'^»  al  Sur  con  algu- 
na inclinación  al  Esté,  Iluixquilacaa,  Cbimalpa 
del  Sur,  basta  la  Ranchería  de  la  Maroma:  desdo 
aquí  la  línea  tomará  al  N.  &  por  el  cuihio  da 


Digitized  by  Google 


224 


BIS 


BIS 


Tolacn,  quedando  dentro  de  la  pnbelim  Santa 
Fe«  Tacabaja  y  Chapaltepeo. 
S.*  La  prenctnn  del  Sor  (la  ealMeera  Ttal- 

pam),  tendrá  por  límites  al  S.  O.  el  camino  do 
lolaca,  Begua  la  línea  antes  marcada  basta  la  Ma- 
roma: desde  este  panto  partiendo  para  el  8.  E.,  la 
línea  pasará  por  Apíxco,  Xicalco,  San  Salvador 
j  San  Pedro  Aotopan,  é  inoliiiáadofie  al  Norte  to- 
mará dentro  de  sa  eomprension  á  Tajahnalco,  to* 
do  el  lago  Xocliímilco,  y  por  Tlamac  y  Santa  Ca- 
tarina, seguirá  la  dirision  hasta  tocar  el  caoiiao 
de  Puebla  en  la  hacienda  de  los  Reyes,  desde  don- 
de  por  la  orilla  Sur  y  Oeste  del  lago  de  Tcxcoco, 
rematará  en  el  ponto  de  partida  de  la  divisiou  de 
Tlabepantla. 

Por  último,  el  gobernador  del  Distrito,  con  fe- 
cha 24  de  agosto,  propuso  la  BubdÍ7Ísion  interior, 
que  quedó  aprobada  el  16  de  enero  de  1855.  En 
consecuencia  quedaron  marcadas  la  municipalidad 
de  México  y  Us  prefecturas  do  Tlulpam,  Tacuba- 
ya  y  Tlalnepa&tia,  de  la  manera  que  espresa  la 


T  DmsiON  TBBBrrostáL 

DI  MÉXICO. 


jMnmWjMfgrffflil  itMUú», 


de  la  capital 

PtieUof**.  reñon  de  los  bafios. 

Iltáurreccion  Taltengo. 
Magdalena  MexMCft. 
San  Salvador. 
San  Juan  Coacoalco. 
La  AsoenaíoD. 
Rom  i  ta. 

La  Magdalena  Salinas. 
(Pertenecientes  al  pueblo  de  1*  Magdalena  Sa^ 

linas), 

San  Bartolomé  Atepebuacan. 
San  Andrés  Acolgoacatongo. 
San  Francisco  TecoUtlan. 
Barrios. . .  La  Candelarita. 
San  Ciprían. 
San  Gerónimo. 
San  Juan  lluisnagua. 
La  Santfdma. 
Actopetla. 
La  Concepción. 
Tequispecn. 
Tepito. 

Santa  María  Cbampaltitlan,  perte> 
neeiente  á  la  Magdalena  Salinas. 

Haámda  do  la  Teja. 
Moüno    de  la  Pólvora. 

noraaimu  ra  fLUPAH. 

Municipalidad  de  TUiljiam. 

Ciudad  de  Tlalpam. 
Pudtlos. . .  San  Pedro  Mártir. 
San  Andrés. 
La  Magdalena. 


Ajnsco. 
Tbpilejo. 
Oerro-Oordo. 
San  Juan  de  DÍ<M. 
Bnenavista. 
Joco. 

El  Arenal. 
jRemekot . .  De  la  Tirgen. 

Pefia  pobre. 
La  Merced. 
Cnra-magnaj. 
Cuantía. 
FsNtede  irasco. 

Municipalidad  de  Coj/oamn. 

l'Ula  de  Coyonoño. 
Piublfs...  Suu  AltiUü  Cburubuaco. 

Culbuacan. 
Madmdas.  San  Antonio, 

Coapa. 

San  Pedro. 

Mayorazgo. 
liancJm . .  Xotepingo. 

Calápiz. 

Moumrate. 

MameipaUdad  de  AiigtL 

Fueblos. . .  San  Angel. 

Tizapan. 

San  Gerónimo. 

Coutreros. 

San  Nicolás. 

Magdalena. 

San  Bernabé. 

Tctclpa. 

Tlacotepec. 

Chimalistac. 
■flgdewdat.  Guadalupe. 

TTuicochea. 

La  Cañada. 

San  Nicolás. 

Anzaldo, 
MancAos..  Acupiloo. 

Perea. 

Gálvez. 

Batancito. 

Toro. 

Padierna. 

Pakua. 

OHfar. 


Ciudad 
Piteblot,  . 


de  Xochimllco. 

Tepepam. 

jCoehfItepée. 

Santiago. 

Xicalco. 

San  Francisca 

San  Mateo. 

Sao  Salrador. 


I 
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Hade/tulas. 
Raneiot,, 


B&Qta  Cecilia. 
Sao  AndrML 
San  Lúcaa, 
bau  Loreozo. 
NatÍTÍtas. 
Santa  Croa, 
Ülmo-do. 
La  Nocía. 
Dolores 
Tezocomaleo. 
Oottaltan. 


Muniápalidad  de  San  Pedro  Adapam. 

San  Pedro  Actopam. 
Saji  Pablo  Octolepcc. 
San  Loreozo  Tlacojncao. 
Sao  Bartolomé  Xícbomolco. 
Teutle. 


Rancko. . 


ÍHmUw.,.  Tnlyaboalco. 

Sao  Oragorie  Atlapnioo. 

Tlaacatemalco. 

IbitajoiMn. 

MvMdpalidnd  de  Ttahmac 
AmUw...  Tlahaac. 

Z^Mtítlan. 
'  Banta  Catarina, 

Sao  Antonio  TtMM. 

Tlíiltfnco. 
Barriot. Tetlalpa. 

Santa  Teraerai. 

SaD  Jacinto. 
Bademla..  SaoU  Eé  Tetdco. 

Mum^foSiad  di' Saint»  Marté  JSMiniiMeim. 

PneBlM...  Snta Marfa  HMtehMCBO. 

Buita  Cruz  Meyeabualco. 
Sao  Lorenzo  Tmooco. 
Saotiago  AaúunütfliMe. 
Los  Reyes. 
Santa  Martas 
>  BanKlMlM. 
*  Tantayllttmiiel  Pefion. 

Municipalidad  de  Ixlapaiapa. 

PueWM...  Iztapaliupa. 

San  Atomi  AtepIlMk. 

San  Sitnon  Sil 
^iativitaa. 
MexíealiHifai 

San  Miguel.:.' 
Xomulco. 


Santa  Bár' 
Ilaichüftc. 
APkNDICE.— iOKO  II. 


JSÍuíífuia 


GoüueUa.  ~ 

Toqailac  (de  Iztapi^lapa). 

San  Miguel. 
Jerasalem. 

La  Ladriltai»  de  StD  Aodm  T»- 

tepilco). 
Sao  Migad. 
Tecolpa. 
Teqoioali^ 
Alixopa. 

Moyopa  (de  San  Slvum  Tletnoao) . 

Portales. 

Baocbo  de  D.  José  Tenorio. 


BMtipahdad  di  Jbkuako, 

PuMof,,,  Sao  Matías  Iztacalco. 
Sao  Joanieo. 
Saota  Anita. 

La  Magdalena  Atlacolpo. 

T'a  Asnncion  AooloO.  . 
Barrios...  San  ti  Cruz. 

S;ii;tiag0. 
San  Miguel. 
La  Asunción. 
Sao  Sebastian  ZapoCh. 
Los  Beyes. 
Sao  Frandaeo. 
Sao  Antéalo  flaotkobeo. 
0.*..  Cedi]lo 

La  Viga,  6  de  Cras  Matlapalco. 


deMOf^JUa, 

PueNat,.,,  Mapa  Alta. 

San  Antonio  Tecomítl. 
San  Eraocisco  Tecospa. 
Sao  Gerónimo  Miacatlao. 
San  Joan  Tepenaliaac. 
Saota  Ana  Q^acoteoco. 


mraOTDSA  DB  TACOBATA. 

Miimieijfalidtuí  de  fkailbtfa. 

Villa  de  TMohojB. 
PmUm...  Nonoalco. 

San  Lorenzo. 
La  Piedad. 

Cbapoltepec. 
Barrios. . .  La  Santísima. 

San  Jnao. 

San  Pedro. 

Saoto  Domingo. 

Santiago. 

Sao  Mignel. 
SadeiidaM..  La  Oendesa. 

Beeorra. 

El  Olirar  del  donde. 
Nalrarte. 
.  Nápolei.  ' 
Solo. 
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rM».«.  Cuatlan.  '  '  , 

<  .  ^    ...Sw»  Alforo. .    ,  „, 


San  Felipe.  , , 
"Payares. 


MiiMrMMifíiiiif  áá'JÚmáiáígúka. 
;!  "raía  de  AtzcatUyMOM. 

flan  Slmofc'  '' <»7ft''<<  . ;  .• 

San  Miirtiii. 
Saoto  Domii^. 
Lm  Reyes.  / 
r Santa  Catarina,  tc. 
Santa  Bárbara.  ^.^ 
8m  AvétéK'^  ' '  •'■'^ 
n  vrSan  Marcos. 

San  Jaan  Mexicanos.  . 
•  o'oiiíjMU't'fSiifci'^Mli'TItttlIeBí' 
Xocojahnalco. 
,  ,  SaolA. Cena  dei  Monte. 

San  Pedro  ,^^}/ 

San  Bartoiomé. 
.  San  Franeitco. 

Santa  Apoloaia.  .. 
.  Saiiila  Lapía. 
^Santiago. 

San  MigncI  Abaixotla. 

Santa  Graz  Acaynca. 

■  '19«tt«iig<K'  '  ' 

San  Lúeas. 

'  8lÍD  Sebastian,   lit  : 
Santo  Tomáa.    ft>  '  .  . 
Haáeiida».  Oarmgft»vr«^'^i  i  ac- 

San  AntOikK 
i2aiicAM. ..  Amllco.  •  .• . 

0ttBaÍMl»r**<ti'.  v<' ) . .  .  ' 
'^í'Son  Marcofctíl,  i 

San  Isidro.  >5»t;i  -; 

Sa^  LaciAi^'V^ 

■  ■■■■■■       ,.  í  1,  j 


Axpeitia. 


AmU»..    Stntomm,  6  8aa  Joaqoin. 
Búmf$„.  San  Francisco  Taltenoo. 

San  Pedro  Xala. 

San  Diego  GoyoaoM. 
•  San  Miguel  Accsac. 

Santa  María  Atlahoco. 

Santiago  Haianahoac 

Santa  Ana  Zapotla. 

Santa  Cnu  Ooacalco. 

StnOaMilMotaMO. 

Ehtn  Joan  Amantla. 

Santo  María  Magdalena  Tolman. 
Badaidai..  ObTerfa. 

Legarla. 

RamehM,,.  San  Jnaníí^mnceno  (á)  Oabesa. 
Legaría  Tanaatetedie. 

Muniicinaii/la  d  dñ  BthecBaí. 

Pufhlo  . . .  Mixroac. 
Barrios,  .  San  Jnan  ManinaltiMlfiL 
Santa  Cras  Tlaeoqnemeea. 

La  Candelaria. 

(Pertenepieatei  al  de  la  Candela» 
ria). 

Tecoyotitla.  ' 

Aleposco. 

Actxpaa. 
Suknda...  San  Borja. 

(Pertenecientes  á  San  Boija). 
Jtmulflf...  LaOaslafled». 

Ñápeles. 

San  José. 

(Perteneciente  ri  la  hacienda  dal 

Olivar  de  Tacnbaya). 
Molino  del  Oonde.' 

Mutúe^aHdad  de  Santa  Ft. 

PimUm....  Santa  Fé. 

Caajimalpa. 
Ofaiaalpft. 

AcapUco.    I  = 
San  Mateo.  - 
Santa  Rosa; 
HáekHda»..  Buenavista. 

Venta  de  Couimalpa. 
Molino  da  BMeo.» 

« 

Municipalidad  de  Nameafyam. 

PuebUu„»,  Naocalpam. 

Tecamacbalco. 

San  Esteban. 

San  Andrés. 

Coaotlalpan. 

'Raltenaogo. 

Santa  María  NatífUai. 

Santa  Cruz. 

Santiago  Ozipaco. 

Sau  Mateo  Nopala. 

San  Jnan  Totoltepac. 
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*  Snn  Lorenzo  Totolinga. 
Santiago  Tepetlaxoo. 
San  Francisco  Chimalpa. 
San  Rafael  CUauiapa. 
San  Antonio  SomiyaiM. 
San  LoÍB  Tiatilco. 
Los  Remedios. 
Santo  Cristo. 
ffatimdtu..  Echagataj. 
León. 
.  Rio  hondo. 
Prieto. 
Blanco. 
.  Huizachal. 
Jesos  del  Monte. 
Las  Cabras. 
FékriM..,  Atoto. 

Munüipalidad  de  /luist/uilucsn. 

Pueblos..,.  SaoAatooio  Huisqnilocao. 
Santiago  Taveoitlalpao. 
Sau  Bartolomé  CMtepae. 
Chicbicaspa. 

Ayotusco. 
Bamkos...  Haislotíapao. 
Santa  Oras. 


FUracmiÁ  DB  TLAtiMlFAinU. 


TUklntfwntlft» 

Atizapan. 

Calncoaj», 

Onnotepte. 

Izbuatepec. 
San  Mateo. 
Santa  Oeollik 

San  Gerónimo. 
Ciuiimita. 


San  Pablo, 
Barrient(» 
^qaeRquini 
Tenayuca. 
Saatiagoito. 
Bna  Táwu. 
Tepeyahoalco. 
Los  Bajea. 
San  Ja^. 

Pnn  Pablo. 
De  £Qmedto. 
flan  IfalMb. 
La  Blanca. 
Pedr«gal« 
Santa  Hóuiea. 
Tenería 
La  Condeia. 
Santa  Crai. 

Sandía. 

iSaa  Joeé. 


Chilnca. 
SaaFnUo. 

Municipalidad  de  San  Cristóbal  Ecoit^gec. 

JPmbÍM,., .  San  Cristóbal  Ecatepae. 
Santa  Clara  Coatitla. 
San  Pedro  Jaloxtoc. 
Santa  María  Tolpetlac. 
San  Francisco  Coacalco. 
San  Lorenzo  Tetlixtae. 
Santa  María  Chiconaotla. 
Santo  Tomas  Chiconaotla. 
Pueblo  Nuevo.  ' 
San  Isidro  Atlantcnco. 
San  Gerónimo  Ocotasco. 
San  Andrea. 
Calvario. 
Jajalpa. 
LaMagdali 


Barno$. 


Municipalidad  de  (híadaluift IUdillgO. 

Ciudad  ...  G nadal ape  Hidalgo. 
J^uddos,..,  Al¿acualco. 

Santa  lealMl. 
Sacatengo. 
Ticnman. 
La  Escalera. 
Ln  Patera. 
Aragón. 

PjmUdelJ^.  ' 

Mmidpalidad  de  MomU-Bajo. 

J*uebloa„,,  San  Pedro  Atccapozaltoogo. 
Oiacán. 
Magü. 

na. 

Baamitt*.  La  EncamneiOli. 
Saayedra. 

Fáhfiea.»..  Molino  Yiefo. 
BMiAn,»  Yidrio. 

Baocho  Yi^. 

San  Gerónimo. 

San  Jnan  de  lat  TÉblaa. 

Oahnacan. 

BlOoote. 


PncMos.. 


JKhmápíúidad  de  Mmt^AUo. 

Santa  Ana  Jilociago. 
Santiago  Tlaiala. 
Trasfigaraeion. 
San  Miguel  Teepao. 
Santa  Maiia  Maaatta. 

San  Ldís  AjQOail. 
j5á€ten<¿a...  Apasco. 
jRaiuAm.  .  Espíritu  Santo. 

Xinté. 

Oeftadada  OonfiroL 
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FBmOniBA  DKILAIMII. 

TlaJfxim. 

Un  prefecto,  na  Jaez  de  letras,  ajuatamieoto, 
pleaiet. 

üa  sabpieÜMto,  aa  comifiario  numieipftl  propie- 
tario, «M  id.  Ü.  ■oplwte^  dM  jaeees  de  pu  pre- 
plilMiM^  doi  id.  id.  nplmlii. 

Sam  Ai^d. 

üa  comisario  municipal  propietario,  ano  id.  id. 
nplente,  m  jnet  át  paz  propietario,  nao  id.  id. 
mpIcDto, 


Un  BobiNreCMto,  on  comisario  maoicipal  propíe- 
terié,  uno  Id.  id.  tapíente,  w  jan  de  paz  propie- 
tMÍo,  m  id.  id.  «ipleD*». 


SanPtdnt 


Un  comieario  moaicipal  propietario,  ano  id.  id. 
■apteate,  un  Jom  de  paz  propietario^  nao  id.  id. 
iapleoto. 


TJn  comisario  manicipal  propietario,  ano  id.  id. 
iqikiit^  on  Jaes  de  paz  propietario^  ddo  id.  id.  aa* 
punto. 


X7a  comisario  municipal  propietario,  ano  id.  id. 
iaplaaM^  aa  Jaia  de  paz  propietario,  ano  Id.  id.  m* 
plOBto. 

Un  oomiaario  manicipal  propietario,  nno  id.  id, 
ioplMta^  «n  JaiÉ  de  pac  propiotario,  «w  Id.  id.  ni' 
piMto. 

IriapaUpa. 

Un  comisario  toanicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  an  Jaei  de  paz  propietario,  aaoid.  Id.  ut- 
planto. 

UMeaU». 

Va  eomiaarío  mnsicipai  propietario,  ano  id.  Id. 


sapiente,  an  josa  do  pas  pwpiiiaiio,  too  id.  id.  an* 
planto. 

Un  comÍBario  mnnicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  an  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  so» 
píente. 

Contrerat, 

Un  juez  de  paz  propietario,  nno  id.  id.  supieulo. 
mmomna  Mt  TicvnaTA. 

Tacnbfíya,. 

Un  prefecto,  un  juez  do  letras,  ajontamiento, 
dos  jaeces  de  paz  propietarios,  doo  id.  id.  aaplaataa. 

P^pslb. 

Uq  comisario  maoicipal  propietario,  ooo  id.  id. 
mídante,  an  jaaa  do  poa  piopMorio,  ano  id.  id.an- 
plento. 


Un  sabprefecto,  nu  comisario  manicipal  propio- 
tario,  ano  id.  id.  sóplente,  an  joet  de  pax  propieta- 
rio, nao  id.  id.  sapiente. 


SnwMio. 

Un  comisario  manicipal  propietario,  nno  id.  id. 
sapiente,  an  joea  da  pao  ptoptotorio,  aao  id.  id.  ta- 
píente. 


Un  comisario  mnnicipal  propietario,  nao  id.  id. 
Eaplcnte,  na  jnas  do  pai  piqpialaaii^  nno  id.  id.  an- 

piente. 

Stmim  JV. 

Un  comisario  municipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  Jnaa  da  pai  pcopiotarfo,  ano  id.  id.  an* 
píente. 


Un  comisario  mnnicipal  propietario,  nno  id.  id. 
suplente,  na  jaai  da  pan  poopiatario,  aao  id.  id*  aa* 
píente. 


Un  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  aa  Jaai  do  paa  piafiietaiin,  ano  id.  id.  an- 
planto. 
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Tlalnepantla. 

prefecto,  \v\  inf^t  de  Ictrns,  ayuntamiento, 
dos  jueces  de  paz  propicíanos,  dos  id.  id.  suplentes. 

Aw  Criaáhal  Eeattfee. 

Un  comisario  ma&ícipal  propietario,  uno  id  id. 
«oplMti^  vm  joM  de  pu  propietaiio»  uno  M.  id.  mi- 

Un  sdbprefeeto,  un  comisvio  manicipal  propie- 
tack^  ano  id.  id.  supleato^  un  j«Mdep«i|iitiiií«ta> 
iÍ0^  mo  Id.  id.  m|»l«iite. 

Un  comisario  maaicipal  propietario,  oao  ki.  td. 
— ptoate^  w  jnw  de  paz  propiétarío,  nao  Id.  id.  «o- 

Un  comisario  manicipal  propietario,  ano  id.  id. 
aairtnta,  un  Joec  de  paz  propteCarlo,  ano  id.  td.  n- 

píente. 

DISTURBIO  Eíí  CATEDRAL  EL  DIA  DE 
OOBPUS:  juevei  8  de  Janio  de  1651,  dlftde  Corpas 
Cbristí,  hubiéndose  prcvcDido  norln  cinclatl  y  rcgi- 
míeato  de  ella  lo  necesario  parasaiir  en  procesión,  y 
liabiéBdeie  eentedo  «■  la  eatedral  la  misa  can  no> 
tablc  majestad,  presente  el  conde  Alva  do  Lista.la 
real  audiencia  y  Tisitador  general  de  este  reino  D. 
¥edr»  de  0idveB,  eorregidor  7  elodad  7  todas  las 
religiones,  rjcnpto  la  de  Nuestra  .Señora  del  Cár- 
oten,  qae  alcanzó  boleto  de  B.  8.  para  00  ir  á  la 
pgaeeeloa,  7  lo  praamid  aaleel  Tire7  7  lo  admitió 
por  cster  paaado pof  consejo  real:  habiendo  empc- 
sado  á  lafir  por  láplaaadel  Marques  la  procesión, 
«priio  él  didio  üívj  poner  seis  pijes  con  nachas  in- 
mediatos á  la  custodia,  quitando  el  logar  al  cabildo 
de  la  iglesia,  á  k»  cual  se  le  replicó  j  se  le  dieron 
ijiwpisres  que  Imbian  sacedido  en  taleeoearioaei, 
j  paca  ello  le  informó  el  maestro  de  ceremonias  ;  7 
ain  eadMUgo,  persistió  en  su  intento,  á  qae  el  ca- 
Mdoy  qae  estalla  ea  su  sala  capitular,  respondía 
como  es  justo.  Llegó  p1  virey  d  dnrlp  prrandes  TO- 
oes  á  dicho  maestro  con  escándalo  de  todo  el  pue- 
blo 7  religiones,  7  esto  00a  aedoaiedesoottpaaadaa 
y  fnerji  ríe  la  modestia  de  sn  puesto,  y  presentes 
los  dichos  togados,  dando  á  entender  que  se  babia 
de  «Jecntar  en  Intento,  y  por  dos  veces  hizo  levan- 
tar de  BU  asiento  ni  ñscal  de  lo  ciril  j  Mc^nr  á  su 
puesto;  y  habiendo  pasado  aigun  tiempo,  corrió  la 
Toz  pof  la  eiadad  7  MÜMffon  deteniendo  en  Umj  ca- 
llea ios  santos  7  estandartes  de  cofradías:  serian  ' 
las  oaee  horas  del  dio.  £1  virey  ooosideraotlo  que  | 


el  eabHdo  ao  venia  en  n  derignlo,  se  levantd  de 

BU  silla  con  escándalo  del  ¡  ut  liln,  y  llamó  los  oido- 
res y  fiscal  y  se  fui  á  hacer  acuerdo  á  palacio,  y 
dejó  en  gaarda  de  la  costodia  ea  que  eelaba  el 
Santísimo  Sacramento,  |>u<  stosá  todos  los  alcal- 
des del  crimen,  corregidor  y  regimiento;  y  habién- 
dose ido,  salieron  del  oabildo  loe  prebeadadee  7  se 
fueron  al  coro,  y  ordenaron  que  saliese  la  proce- 
sión, 7  llegando  los  sacerdotes  revestidos  de  alba, 
cíngulo,  estola  y  manípulo  7  caintla,  á  eargar  las 
aodas,  se  levantó  Ti.  Luis  de  Berrio,  presidente  de 
la  sala  del  crimen,  y  apellidando  fitvor  al  rey,  á 
empellonea  lee  qaitd  á  loe  sacerdotes  las  andas,  y 
queriéndose  cn<  r  llegó  el  corregidor  á  tenerlas: 
visado  esto  el  pueblo,  alzó  la  voo,  de  que  causó 
grande  Inquietad  ea  todos;  7  visto  por  el  prorlaor, 
ii'.íiiid!'  a!  secretario  de  cabildo  que  dijese,  que  pe- 
na de  excomunión  mayor,  todos  loa  clérigos  se  sa- 
liesen de  allí;  7  lo  obedederon,  con  que  el  pueblo 
se  sosegó,  y  luego  dieron  los  alcaldes  cuenta  al  vi- 
rey,  y  envió  con  su  capitán  de  la  guardia  algunoa 
alaíwrderoa  que  se  pusieron  por  guardia  á  la  ewh 
todis:  eti  L>t'  í'i'.'Tin  juntaron  en  la  sala  del 
acuerdo,  y  despacharon  provisioa  real  por  D.  Fe* 
lipe,  para  que  se  notlfleaee  al  cabildo  iasertas  to- 
das tres  para  que  no  impidiese  el  ir  los  pajes  en  la 
parte  referida  y  saliese  la  procesión:  fué  á  esta  di- 
ligencia D.  JoM  de  M onteesayor,  seeretario  de  eá* 
inara  de  la  real  audiencia,  y  D.  Nicolás  de  Bonilla, 
alguacil  mayor  de  corte;  y  viéndolos  entrar  en  la 
Cidral,  toido  el  réino  se  alboroté  y  loe  ligoieroo 

ha?tn  nt  enro,  rionde  r^tfihn.  sentado  todo  el  cabil- 
do, y  allí  Ies  dieron  noticia  de  que  les  iban  á  noti- 
ficar ladteba  proTislon:  salieron  del  eoró  7  Iberoa 

ásu  Rala  cnpitnlnr,  d-inrlp  la  oyeron  y  respondieron, 
dando  razón  de  los  recaudos  y  respuestas,  y  con 
qnidnet  loe  haMa  eaviado  el  vlrey,  7  representaron 

todo  el  caso  j  lo  pidieron  por  tc^ítimonio,  con  lo 
cual,  á  las  dos  horas  de  la  tarde  se  volvió  á  for- 
mar la  proeeeiott,  7  vino  el  ^7  7  andienola  ea 

oyendo  cl  repique,  r  tan  íolnmente  fueron  alga* 
nos  religiosos  mercenarios,  agustinos,  franciscaooo 
7  donloleoB  7  dareeía,  porque  le  babíaa  ido  loa  de* 
mas  y  las  cofradías:  fué  por  las  calles  acestombra- 
das,  y  fueron  dos  criados  con  hachas  alambrando 
á  la  cruz  y  ciriales,  y  los  cuatro  inmediatoe  á  la  eae* 
todia,  quitando  al  cabildo  sn  lugar:  llegaron  á  las 
tres  á  la  catedral,  y  pusieron  la  custodia  en  el  lu< 
gar  acostumbrado  para  la  comedia,  y  oyóla  el  vi- 
rey,  audiencia  y  tribunales,  y  algunos  prebendados; 
y  acabóse  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  y  entróse 
en  la  eatedral;  7  loego  A  Tiemee  eigoiente  amana* 
cicron  tres  paeqnincs  gravísimos  en  provincia,  pa- 
lacio y  ciudad,  que  causó  grande  alboroto  y  distur- 
bio en  el  tirey  7  andieoeia,  é  bideron  dos  acoer* 
dos  que  no  se  saca  sn  resolución. 

DÍUXI  (  San  Jcak  ):  pueblo  del  dutr.  de  Te- 
poxcolnla,  part.  de  Nodiistlaa,  depart.  deOi^Ma; 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frío  y  húmedo:  tiene  248  hab.,  dista  28  le- 
guas de  la  capital  v  14  de  su  cabeoenk 
'  DIVINO  SALYaDOR  (nosprrAL  de  mtijerw 
I  DBMKKTn  iol):  en  México  fisUeció  este  aflo,  víspe* 
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ra  de  la  n^oitow  Aiuneion  de  Nveitra  Mota;  el 

lUmo.  Sr.  D.  Fraocisco  de  Aguiar  j  Scijas.  Entre 
los  iooomerablM  pobres  T  obras  pías  que  fomenta- 
ba la  franca  bastante  aplaudida  Hberalldad  de  este 

prelado,  udo  de  los  mas  insignes  y  ejemplares  que 
ba  tenido  esta  metrópoli,  era  una  de  las  principa- 
les nna  casa  en  qne  sastentaba  á  sns  espensas  las 
UTrcrrí  i] (  mentes  y  fatuas,  á  quiunes  sü  enferme- 
dad j  pobreza  hacían  andar  Tagabondas,  do  sin  i 
nracbe  riesgo  de  so  bonesttdad.  Esta  grande  obra  { 
de  mísericordiii  emprendió  el  Tilmo,  el  afio  de  1 690, 
á  ^emplo  de  an  pobre  oficial  de  carpintero.  Llamá- 
base este  bnen  bombre  JoU  Sápago,  j  comenzó  por 
recoger  en  su  casa  á  una  ¡¡rima  de  su  mujer,  á  quien 
aconteció  este  trab^o  por  los  años  de  1681.  Oono- 
deado  la  pfadoea  familia  el  grande  obseqnio  qne 
hacían  en  esto  al  Señor,  se  animaron  á  recoger 
otra  j  otras,  manteniéndolas  y  sirviéndolas  cnanto 
aleancabaa  sos  cortas  fberzas.  Noticioso  de  un  tan 
grande  ejemplo  de  caridad  el  santo  arzobispo,  pasó 
personalinente  á  la  casa  de  Sáyago,  j  no  menos 
edificado  de  Sd  piedad,  que  lastimado  de  su  pobre- 
za, se  ofreció  á  mantenerlas,  pagándolas  casa  y 
alimentos.  Con  este  socorro,  el  buen  Sáyago,  se 
animó  á  tomar  mayor  casa,  que  fué  enfrente  de  San 
Gregorio,  y  recoger  en  ella  á  otras  muchos  hasta 
el  número  de  sesenta  y  sm.  Así  pasaron  liasta  cl 
14  de  agosto  de  este  ufio,  en  que  por  la  uiaerte  del 
ilostrtsinio  j  pobreza  de  Sáyago,  parecía  haberse 
de  arruinar  aqnella  buena  nlira.  En  estas  circmis 
tancias  el  F.  Juan  Marliuez  de  la  Farra,  prefecto 
de  la  floitre  congregación  del  Salfador  con  limos- 
nas recogidas,  parte  de  sos  congregantes,  parte  de 
Otras  poniotiaij  devotas,  so  hizo  cargo  de  mantener 
aquellas  infelices,  como  lo  hizo  desde  el  mes  de  se- 
tiembre, hasta  1."  de  marzo  del  siguiente  año,  en 
que  se  hizo  cargo  de  esta  obra  pía  la  renerablc 
congregaeioo  del  Sál? ador.  Se  Ies  compró  casa 
propia  y  mas  capaz,  en  cuyo  aderezo  se  gastaron 
cerca  de  sute  mil  paos,  cou  reconocimiento  de  uu 
censo  á  la  cindad,  cuyo  era  el  sitio.  Este  censo  re- 
mitió después  la  ciudad  cuasi  enteramente,  conten- 
tándose con  solo  un  peso  cada  año.  Se  consiguió  | 
adroismo  merced  de  agua  y  licencia  para  oratorio,  : 
en  qne  se  dice  misa  todos  los  días  festivos  por  ca- ! 
pellanía  de  ctiatrú  mil  pesos,  fundación  del  piadoso  j 
caballero  D.  Marcos  Pérez  Montalfo.  Por  los  años  ¡ 

1717  se  reparó  de  nuevo  Is  casa,  r  finalmente, 
se  aumentó  considerablemente  con  ocasión  de  nna 
epidemia  del  aflo  de  1^68,  i  soHeitad  de  sns  doe 
prefectos,  oclceiástico  y  secular,  en  que  se  empica- 
ron diez  y  odio  mü  y  den  pesos,  douaeiou  por  la 
major parte  del  Sr.  D.  Bfiguel  Francisco  Cambar- 
te, á  cuya  piedad,  actividad  j  celo  debe  machólas* 
tre  aqnella  congregación. 

DIVISION  DE  LAS  TIERRAS,  TÍTULOS 
DE  POSESION  Y  PIIOPIEDAD  ENTRE 
LOS  MEXICANOS:  las  tierras  del  imperio  me- 
zieano  eetabaa  diridtdas  entre  la  corona,  la  noble- 
za, el  comnn  de  vecinos,  y  los  templos,  y  habin  pin- 
turas qne  representaban  distintamente  lo  qne  á  ca- 
da cnal  pertenec&k  Las  tierraa  de  la  corooaestaban 
luUeadaa  con  color  de  pdxpaia:  lu  di  kM  noUai 


con  grana,  y  laa  do  loa  ptebofoe  eon  amariOo  da» 

ro.  En  aquellos  dibujos  se  dtstitiguian  á  primera  vis- 
ta la  estensíon  j  los  límites  de  cada  posesión.  Loi 
magistrados  ei|iaftoÍei  se  afrvieroB  de  estas  repie- 

sentacionos  para  decidir  algunos  pleitos  entre  in- 
dios, sobre  la  propiedad  v  la  posesión  de  las  tierras. 
En  las  de  la  corona,  ifamadas  por  elloe  ttefiutím' 

Vi,  reservado  siempre  cl  dominio  del  rey,  gozaban 
el  usufructo  ciertos  señores,  llamados  ic^poMMuifiic 
y  iccpanilaca,  esto  es,  gente  de  pelado.  1»toe  nO 
pagaban  tributo  alguno,  ni  daban  otra  cosa  al  rey, 
qne  unos  ramos  de  flores  y  ciertos  pajariilosi  ense- 
flal  de  Tasallaje.  Haeian  eeto  ^mpre  qne  lo  Oá- 
taban;  pero  tenían  la  obligación  de  componer  y  re- 
parar los  palacios  reales  cuando  fuese  necesario,  j 
de  caltirar  los  jardines  del  rey,  corriendo  ellos  coa 
la  dirección  de  la  obra,  j  los  plebeyos  de  su  distri- 
to con  el  trabajo.  Debían  también  hacer  la  corte  al 
rey,  y  acompañarlo  siempre  que  salta  en  público, 
lo  cual  les  atraía  muchas  honras  y  obsequios.  Cuan- 
do moría  uno  de  aquellos  señores,  entraba  el  pri- 
mogénito en  posesión  de  las  tierras,  con  todss  Iss 
obligaciones  de  su  padre;  pero  si  se  establecía  es 
otro  punto  del  imperio,  perdía  aquellos  derechos, 
y  el  rey  los  trasmitía  á  otro  usufructuario,  ó  dqs- 
ba  la  elección  de  éste  á  cargo  del  común  de  hafa^ 
tantes  del  distrito  en  que  se  hallaban  las  tierras. 

Las  llamadas  piUalli,  es  decir,  tierras  de  nobles, 
eran  posesiones  antiguas  de  estos,  trasmitidas  por 
herencia  de  padres  á  hijos,  ó  concedidas  por  el  rey 
eu  galardón  do  los  servicios  hechos  a  la  corona. 
Los  naos  y  los  otros  podían  enajenar  sus  posesio- 
nen, pero  no  podian  darlas  ni  venderlas  á  loe  ple- 
beyos. Habia,  sin  embargo,  tierras  do  coucesioo 
real,  pero  con  la  cláusula  de  no  enigeBadaa^  ÚO 
de  dejarlas  en  herencia  á  los  hijos. 

En  la  herencia  de  los  estados  se  observaba  el  ó^ 
den  de  la  primogenitora;  pero  si  el  primogénito  am 
inepto  é  incapaz  de  administrar  sus  birnes,  ñ  pa- 
dre podía  instituir  por  heredero  á  otro  cualquiera 
de  sns  hijot,  con  tal  que  éste  asegosaae  alimentos 
á  sn  hermano  mayor.  Laa  hijas,  á  lo  menos  en  Tías- 
cala,  no  podian  heredar,  para  qne  no  pasasen  los 
bienes  i  an  eitraajero.  Eran  tan  oeloaos  loe  tlaaGa> 
leses,  aun  despnes  de  la  conquista  por  los  españo- 
les, de  conservar  los  bicuesde  las  familias,  que  rehu- 
saron dar  lu  investidura  de  uno  de  los  cuatro  prin- 
cipados de  la  república  a  ü.  FrauLÍ.-ci'  Pimfntf-I, 
nieto  de  Coanncotzin,  rey  de  Acolhuacau,  casauo 
con  D.*  Marí;i  Ma.xixcattin,  nieta  del  príncipe  del 
mismo  nombre,  cl  cual  era  el  principal  de  los  cna- 
tro  Bcfiores  que  regían  aquella  república  cuando 
llegaron  los  españoles. 

Los  feudos  empezaron  en  aquel  reino  cuando  cl 
rey  Xolotl  dividió  la  tierra  de  Anáhuac  eutre  los 
señores  chicbimecos  y  los  acolbuis,  con  la  condi- 
ción feudal  de  nnn  fidelidad  inviolable,  de  un  cier- 
to reconocimiento  del  supremo  dominio,  y  la  obli- 
gación de  ajndar  al  seflor  caando  ftieie  necesario, 
con  su  persona,  con  sns  bienes  y  m;'.  sus  vasalloí. 
En  el  imperio  mexicano  eran  pocos,  según  creo,  los 
fsndos  propios,  y  ningnno,  si  qneremoi  hablar  cm 
rlg(n  Jarídico,  pues  no  «rag  en  wi  tiirtitnttoi  F*^ 
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fWÜMÉf  ribo  qm  cada  atto  se  necedtaba  ana  nceva 
renoracioD  é  Inyestidara;  ni  los  vasalloa  de  los  fea- 
datariofl  Miaban  exentes  de  los  tribatos  qne  paga- 
ban al  rey  loi  otros  vasallos  de  la  corona. 

Las  tierm"?  qtic  llamaban  altepeílalH,  esto  es,  de 
los  comanes  de  ian  ciadades  j  villas,  se  dividían  en 
teatM  fMrlOB,  cnanto*  man  leo  bontoi  do  oqaella 
población,  y  cada  barrio  poseia  su  parte  con  ente- 
ra esclosion  é  iudepcndencia  de  los  otros.  E8la8 
tierras  no  se  podian  enajenar  bajo  ningnn  pretes- 
to.  Entre  ellas  había  algunas  destinada^  á  suminis- 
trar víveres  al  ejército  en  tiempo  de  guerra,  las  caa- 
les  se  llamaban  mkhimaUi  ó  cooifamtti,  segan  la  es- 
pecie de  víveres  que  daban.  Los  reyes  católicos  han 
asignado  tierras  á  los  pueblos  de  mexicanos  y  da- 
Alo  las  órdenes  convenientes  poro  augoror  lo  per- 
petuidad de  aquellas  posesiones;  pero  estas  provi- 
dencias se  han  frustrado  en  gran  parte  por  la  pre- 
potencia do  otgwMo  portindOrM^  y  loinkialdoa  de 
algunos  jueces. 

DOGMAS  RELIGIOSOS  DE  LOS  MEXI- 
^OANOBt  larol^^,  la  política  y  la  economía,  son 
los  tres  elementos  que  forman  principalmente  el  ca- 
rácter de  uua  nación,  y  sin  conocerlos  es  imposible 
teoer  ana  ÍB«a  exacta  del  genio,  de  las  inclinacio* 
Des,  y  de  la  ilustración  que  la  distinguen.  La  reli- 
gión de  los  mexicanos,  de  que  voy  á  tratar,  era  un 
tejido  de  errorof  y  do  ritoo  eoperraeloMw  y  craeles. 
Semejantes  flaquezas  dol  Oipíritu  humano  son  in- 
separables de  un  sistemo  religioso  que  tiene  su  ori- 
gOD  00  el  capricho  ó  en  el  miedo,  como  lo  vemos 
aun  en  las  naciones  nms  cultas  de  la  antigüedad. 
Sí  ae  compara  la  reilgioo  de  los  mexicanos  con  la 
dotoe  griegos  y  romoDoe,  se  hallard  qne  ista  es  mas 
supersticiosa  y  ridicula,  y  aquella  mas  bárbara  y 
saagninaria.  Aquellas  célebres  naciones  de  la  an- 
t^ni'Airopa,  mnltiplleaban  eseesivamente  sos  dio- 
ses, á  cansa  de  la  desventajosa  idea  qae  teiiian  de 
sa  poder;  reducían  á  estrechos  limites  su  imperio, 
les  atribóian  los  eHmeoes  mas  atroces,  y  solemni- 
zaban su  culto  con  execrables  impurezas,  que  con 
insta  razón  censuraron  los  padres  del  cristianismo. 
Los  mímenos  de  los  mexiconos  eran  menos  imper- 
CmIOB,  y  00 so  culto,  aunque  supersticioso,  no  iiiter- 
fmilo  olngona  acción  contraria  i  la  honestidad. 

Tenian  alguna  idea,  aunque  imperfecta,  de  un  Ser 
supremo,  absoluto,  independiente,  á  quien  creian 
dobia  tribatarse  adoración  y  temor.  No  tenían  fígn- 
rOt'poroTOprssewtorlo,  porque  lo  creían  loTlsible,  ni 
le  daban  otro  nombre  qne  el  gen(T¡co  de  T)u¡s,  qne 
00  so  lengua  es  Ttoti^  algo  mas  semejante  en  el  sen- 
tido qne  en  la  pronnododon  al  Tmos  de  los  grie- 
gos; pero  usaban  de  epítetos  sumamente  espresivos 
pora  significar  la  grandeza  y  el  poder  de  qae  lo 
crdan  dotado.  Llamábanlo  Ifolumoani,  esto  es, 
aquel  por  quien  se  vive,  y  Tióquc  Nahuáque.,  esto 
es,  aqoel  qae  tiene  todo  en  sí.  Pero  el  cooocimien» 
to  y  el  eolto  do  esta  suma  esenda,  eotaboa  oseore- 
ddos  por  lo  mnltltod  de  númonoo  qno  invontó  su 
snpersticioa. 

Creian  qne  había  nn  Mpíritn  maligno,  enemigo 
del  genero  humano,  al  qne  daban  el  nombro  de  Tía- 
eat^o¿atoti,  6  oto  aootoma  cociooolf  y  doelMi  mo* 
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chas  veces  que  se  dejaba  ver  á  Im  iMaíbni  pávó 
hacerles  dafio  ó  espantarlos. 

Acerca  del  alma,  los  bárbaros  otomites  creian, 
según  dicen,  qne  se  estingnia  con  el  cuerpo;  pero 
los  mexieanoe  y  las  otras  naciones  de  Anáhuac, 
que  habían  salido  del  estado  de  barbarie,  la  creian 
inmortal,  aunque  otrlIraiaaoitomlHDoddnol  olma 
de  las  bestias. 

Tres  lugares  distinguían  para  las  almas  separa- 
doo  do  loo  ooerpoo.  C&dan  que  las  de  loo  ooldadoi 
qne  morían  en  la  j^nerra,  las  de  los  que  caían  en 
manos  de  los  enemigos,  y  las  de  las  mujeres  que  mo- 
rían de  parto,  iban  á  la  casa  del  sol,  que  llamaban 
seftor  de  la  gloria,  y  allí  tenían  nna  vida  llena  de 
delicias;  que  cada  dia,  al  salir  el  sol,  lo  festejaban 
con  himnos,  bailes  y  música,  y  lo  acompafiaban 
hasta  el  zenit,  donde  le  sallan  al  encuentro  las  al- 
mas do  las  mujeres,  y  con  las  mismas  demostrado- 
nes  de  alegría  lo  conducían  al  ocaso.  Si  la  religión, 
no  tuviese  otro  objeto  que  el  de  servir  á  la  política, 
como  se  lo  imaginan  neciamente  algunos  incrédu- 
los de  nuestro  siglo,  no  podion  oqvoDoo  nootoneo 
haber  inventado  un  dogma  mas  oportuno  para  dar 
brío  á  los  soldados,  que  el  qne  les  aseguraba  tan 
relevante  galardón  deqnies  de  lamnerte.  Afladfaui, 
que  después  de  cuatro  años  de  aqnella  vida  glorio- 
sa, pasaban  los  espíritus  a  animar  los  nubes,  y  los 
pájaros  de  hermoso  plumaje  y  de  eanto  doloe,  qoo> 
dando  desde  entonces  en  libertad  de  subir  al  cíelo, 

Lde  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  á  chupar  flores. 
M  tioseáleoes  erdan  qoe  todos  loo  olmos  do  los 
nobles  animaban  después  pájaros  hermosos  y  cano- 
ros y  cuadrúpedos  generosos,  y  que  las  de  los  ple- 
beyos pasaban  á  los  escarabajos  y  á  otros  animales 
vWcü.  Así,  pues,  el  insensato  .si.stema  de  la  trans- 
tuigraciou  pitagórica,  que  tanto  se  propagó  y  arrai-, 
gn  en  los  países  do  (Mente,  tuTO  también  sos  par* 
tidarios  en  el  nuevo  mundo.  Las  almas  de  los  que 
moriau  heridos  por  un  rayo,  ó  ahogados,  ó  de  hi- 
dropesía, tumores,  llagas,  y  otras  dolendas  de  esta 
especie,  como  también  las  de  los  niftos,  ó  al  menos 
las  de  los  sacrificados  á  Tialoc,  dios  del  agna,  iban, 
sngnn  los  mexicanos,  i  on  sitio  fresco  y  ameno,  lla- 
mado Tlnloran,  donde  residía  aquel  numen,  y  don- 
de tenían  a  sn  disjposicion  toda  especie  de  placeres, 
y  do  manjares delteadoe.  En  el  recinto  del  templo 
mayor  de  México,  liabia  un  sitio  donde  creían  que 
en  cierto  dia  del  aflo  asistían  invisibles  todos  aque- 
llos niflOB.  Los  mixteqnes  ostofaon  persoadidoe  qne 
una  gran  cueva  qne  había  en  nna  montaña  altísima 
de  sa  proTÍnda,  era  la  puerta  del  paraíso,  por  lo 
qqe  todos  tos  seflores  y  nobles  se  enterraban  en 
aquellas  inmediaciones,  á  fin  de  estar  mas  cerca  del 
sitio  de  las  delicias  eternas.  Finalmente,  el  sitio 
destinado  para  los  qne  morían  de  otra  enalquiera 
manera,  se  llamaba  Mictlan  ó  infierno,  Iwar  osen- 
rísim'o,  donde  reinaba  nn  dios,  llamado  ImilaiUtuo- 
tü,  6  sefior  del  infierno,  y  una  diosa  llamada  Jihc- 
tlanákiuiü.  Según  mis  conjeturas,  colocaban  esto 
infierno  en  el  centro  de  la  tierra,  pero  no  creian  qne 
las  almas  sufriesen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la 
oscuridad.  ; 
Tenían  loo  aMoooonoi,  oomo  todas  las  booIoimí 
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caitas,  noticias  claras,  aanqne  alteradas  con  fábu- 
las, de  la  creación  del  mando,  del  diluvio  aniver- 
sal,  de  la  coofusioo  de  las  lengaas,  y  de  la  disper- 
<  aion  de  las  gentes,  y  todos  estos  sacesos  se  hallan 
representados  eu  sus  pinturas.  Decian,  que  habién- 
dose abogado  el  género  humano  en  el  dilurio,  solo 
se  salvaron  en  una  barca  un  hombre  llamado  Cox- 
anc  (á  quien  otros  dan  el  nombre  de  Twápadli),  y 
ana  mujer  llamada  XoJiiqueízal,  los  cuales,  habien- 
do desembarcado  cerca  de  una  montaña,  á  que  dan 
el  nombre  de  CMuacan,  tuvieron  muchos  hijos,  pe- 
ro todos  mudos,  hasta  que  una  paloma  les  comuni- 
có los  idiomas  desde  los  ramas  de  au  árbol,  pero 
tan  diversos,  que  no  podiao  entcnderso  entre  sí. 
Los  tloscaleses  decían  que  los  hombres  que  escapa- 
ron del  diluvio,  quedaron  convertidos  en  monas; 
pero  poco  á  poco  fueron  recobrando  el  habla  y  la 
razón. 

Entre  los  dioses  particulares  adorados  por  los  me- 
xicanos, que  eran  muchos,  aunque  no  tantos  como 
los  do  los  romanos,  los  principales  eran  trece,  en  cu- 
yo honor  consagraron  esto  número.  Espondré  en 
otro  lugar  acerca  de  estas  divinidades,  y  de  las 
Otras  de  su  creencia,  lo  que  he  encontrado  en  la  mi- 
tología mexicana,  sin  hacer  caso  de  las  mognífieas 
conjetura.9,  ni  del  fantástico  sistema  de  Boturini. 

DOLORES:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco;  pueblo  pequefio  con  un  juez  de 
paz  y  una  población  de  114  habitantes,  cuya  prin- 
cipal ocupación  es  la  labranza  y  cria  de  ganado; 
dista  de  la  cabecera  del  distrito  40  leguas  al  N. 
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DOLORES:  rada  en  la  costa  oriental  de  Cali- 
fornia en  el  mar  de  Cortés. 

DOMINGO  (Fk.  Diego  de  Santo)  :  religioso  de 
la  orden  de  predicadores,  y  uno  de  los  sugetos  mas 
venerables  por  su  virtud  que  ha  tenido  .su  provincia 
de  México:  nada  se  sabe  de  su  patria,  año  do  su 


I  nacimiento  y  en  qae  tomó  el  hábito,  sino  tínica- 
i  mente  que  fué  discípulo  del  apostólico  padre  Fr. 
Cristóbal  de  la  Cruz,  y  que  estuvo  en  el  número 
j  de  los  seis  religiosos  ejemplares  nombrados  por  la 
provincia  para  la  espedicion  peligrosísima  de  la 
conversión  de  la  Florida.  En  el  capítulo  iDte^n^ 
dio  del  afto  de  1564  fué  electo  por  influjo  del  nteo- 
ciouado  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  maestro  de  novicios 
do  México,  como  el  mas  á  propósito  por  sus  virtudes 
para  enseñar  á  otros.  En  efecto,  como  dice  la  Cró- 
nica, siempre  fué  un  fraile  muy  compuesto  y  gran 
religioso,  nunca  comió  carne,  ni  usó  lienzo,  ni  an- 
duvo á  caballo;  era  suma  la  delicadeza  de  su  con- 
ciencia, continua  su  oración,  grandes  sus  abstinen- 
cias y  vigilias:  era  tan  estimado  de  los  varones  mas 
ejemplares  de  la  órden,  que  uno  de  ellos,  Fr.  Pe-* 
dro  de  Pravia,  cuando  fué  electo  prior  del  conven- 
to grande  du  México,  lo  escogió  para  suprior  por 
el  elevado  concepto  que  tenia  do  su  santidad.  So 
muerto  fue  muy  cstraordinaria:  habiendo  fallecido 
en  el  dicho  convento  Fr.  Juan  de  Alcázar,  venera- 
ble religioso  y  con  quien  tenia  grande  amistad  nues- 
tro Fr.  Diego,  sintió  cierto  movimiento  interior  de 
que  pronto  iba  ñ' seguir  á  su  amigo:  dispúsose  coo 
tal  presentimiento  á  morir  con  una  confesión  gene- 
ral, en  que  gastó  veinte  dias,  sin  querer  en  ellos 
celebrar;  pasado  esto  tiempo  dijo  misa  devotísima- 
mente,  y  sintiéndose  con  calentura  se  fué  á  la  en- 
fermería, y  aumentándose  la  enfermedad,  recibidos 
loa  sacramentos  y  lleno  de  confianza  en  1^  miseri- 
cordia de  Dios,  murió  pocos  dias  despees  en  el  aflo 
de  1577. — j.  M.  d. 

DOMINGUEZ  (Ilumo.  Sr.  D.  Jüan  Francisco): 
nació  este  ejemplar  sacerdote  en  la  villa  de  Atlixco 
del  obispado  de  Puebla,  á  17  de  setiembre  de  1725: 
hizo  sus  estudios  en  el  colegio  do  San  Ildefonso  de 
esta  capital,  á  cargo  entonces  de  los  padrea  jesuitai, 
eu  el  que  obtuvo  Ta  beca  de  oposición  en  sagrada 
teología,  cuyo  grado  de  bachiller,  así  como  el  de 
cánones  y  leyes,  recibió  en  nuestra  universidad,  me- 
diante lucidísimas  funciones  literarias,  aunque  por 
su  humildad  jamas  quiso  iucorporarse  en  ningún 
claustro  en  clase  de  doctor,  para  lo  que  le  sobra- 
ban capacidad  y  medios,  ni  aun  recibirse  de  abo- 
gado, como  se  lo  rogaban  sus  amigos :  á  los  dos  afios 
de  ordenado  de  sacerdote,  fué  nombrado  cura  de 
Singuilucan,  donde  sirvió  nueve,  y  otro  tanto  en 
Jalatlaco,  con  universal  aceptación  de  sus  feli- 
greses y  notables  mejoras  de  ambas  parroquias,  ca- 
yos templos  dejó  en  el  mas  brillante  estado  en  so 
fábrica  material,  colaterales,  ornamentos  y  ricos  va- 
sos sagrados.  En  1770  lo  trajo  al  sagrario  de  la 
metropolitana  el  eminentísimo  cardenal  de  Loreo- 
zana,  arzobispo  entonces  de  México,  y  colocado  y» 
en  este  puesto,  se  descubrió  el  brillo,  los  quilates  y 
el  precio  de  esta  joya  inestimable,  entre  las  muchas 
que  esmaltaban  en  esa  época  la  sagrada  mitra. 

"No  cabe  eu  el  juicio,  dice  un  biógrafo  suyo,  có- 
mo se  daria  tiempo  para  confesar  y  predicar  casi 
diariamente,  hasta  sus  últimos  dias  eu  su  parroquia, 
en  las  cárceles,  escuelas  de  Cristo,  y  en  la  congre- 
gación de  los  oblatos;  pero  lo  cierto  es,  que  le  so- 
braba para  rezar  el  oúcio  divino,  para  estudiar  lo 
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qo»  lanía  qne  predicar,  7  para  Taear  á  la  oraekm 

mental.  Pero  ¡qué  iniicliñ'  onrindn  era  tierno  rlcvo- 
to  dt>  la  Yír^eu  iáautíflima,  bajo  ei  titulo  de  Madre 
dé  I*  Luz.  Estimado  de  loa  Tireyes,  oidores,  j  res- 
to de  magnates,  nada  tiene  de  estraflo  que  el  rey  lo 
dtstingaieM  coa  una  prebenda  de  la  metropolitana, 
^ae  renanctó,  lo  mismo  qne  el  obispado  de  Cebii, 
a  qne  fué  preseutado.  Supo  que  Dios  lo  qi)iso  psiru 
cnra^  j  de  cora  murió  eo  26  de  agosto  de  1813,  a 
los  81  nAot  de  en  edad,  de  los  qoe  68  tnro  esa  tre- 
me mi  u  (lijíuidad.  Como  svi  ciencia  era  la  ciencia  de 
los  santos,  compuso  varios  opúsculos  derotos  jr  mo- 
rales, qne  fonnan  no  mato  cuerpo  de  obr*  predica- 
ble, de  la  qna  ona  parte  qnedd  Inédita;  j  parte  ae 
imprimió." 

Sa  semblante  manifestaba  la  fruaque/.a  y  manse- 
dnmbve  qne  formaban  el  timbre  earacterÍKtico  del 
8r.  cura  Domínguez-,  su  frente  serena  indii-aba  la 
calma  con  que  conducía  al  pueblo  de  Dícs  eu  medio 
de  los  combatea;  aa  C|jo  penetrante  manifestaba  sn 
discernimiento  en  escndriflar  las  conciencrní»;  sks 
sienes  hundidas  con  la  corona  de  espiiwus  de  la  dig- 
nidad parroquial,  y  la  esteouacion  de  todo  el  cner- 
po,  descubría  sn  vida  contemplativa,  laboriosa  y  pe- 
nitente. "Murió,  concluye  oi  biógrafo  citado,  en  la 
OBCsridnd,  ai  ea  qne  el  sol  puedo  bajar  á  sn  ocaso, 
sin  dejarnos  SO!)  resplandores  en  el  crepúsculo.  Sin- 
guilacan,  Jalatlalco,  7  el  Sagrario  de  México,  pue- 
den calificar  como  carisma  celestial,  el  haberlo  te- 
nido de  cnra  suyo  basta  su  decrepitad;  y  como  e! 
josto  no  muere,  podemos  as^orar  moralmente,  que 
deade  la  maiirfoa  de  ta  Inz,  vigila  por  sus  parroquias, 
y  por  el  bienestar  de  la  Iglesia  y  de  la  patria.  El 
retablo  principal  del  Sagrario  y  todo  el  aparato  que 
allí  se  gasta,  lo  bien  abastecida  que  eatá  esa  par- 
roquia, de  obreros  erangélicos;  y  todo,  todo  arguye 
que  baj  un  espíritn  tutelar  que  derrama  so  aliento 
virifleador  sobre  loa  dignoa  eoeeaorea  del  8r.  Do- 
minguez  y  sobre  toda  la  feligfresía." — ^j.  m.  d. 

D.  DOMINGUILLO:  pueblo  del  distr.  de  Teo- 
titlau  del  Camino,  part.  de  Cuicatlan,  depart.  de 
Os^aca,  sitoado  entre  cerros ;  goza  de  temperamen- 
to cálido  y  seco,  tiene  211  habitantes  con  el  ran- 
cho del  Tecomaxtlabua,  dista  21  leguas  de  la  ca- 
pitai  j  161  de  sn  cabecera. 

DONCEL  (Fk,  Francisco):  religioso  de  la  or- 
den de  los  menores:  tomó  el  hábito  en  la  provincia 
de  Aodaincía,  y  paaó  mny  jdven  á  la  de  Ulehoa- 
can,  en  la  qne  fué  electo  guardián  del  convento  de 
la  Tilla  de  San  Felipe.  Como  en  esa  época  goza- 
ban jitatameote  de  nn  gran  prestigio  loa  reti^Boa, 
fué  comisión  nr! o  por  la  población  para  tratar  cier- 
tos asontofl  muy  reservados  y  espinosoe  con  el  virey 
de  KnevaF-Bspafia,  qne  lo  era  entonces  D.  Martín 
de  Enriqncz.  Yino  en  efecto  á  México,  y  despacha- 
dos los  negocios  á  toda  sa  satisfacción,  se  volvió  á 
so  enrato,  y  llegando  á  Gelaya  tomó  por  compafie- 
ro  á  Fr.  Pfilro  lio  "Hurpos,  que  había  pasado  de  la 

Srovincia  del  Santo  Evangelio  á  ia  reciea  fondada 
e  IftcbOBoan,  con  el  oljeto  de  pvediear  á  los  chi- 
tliini  j;iH  de  sus  fronteras,  ann  nofedncidos  á  nues- 
tra santa  fe.  A  pocas  jornadas,  al  Ihjgar  á  la  lia- 
Apéndiob. — ^TOMO  II. 


cienda  hoy  de  Ohamacnero,  fueren  asaltados  por 

esos  barbaros,  qoe  en  odio  del  nombre  cristituio  loe 
Üecliaron  quitaudoieK  ius  vidag.  Lo8  cadn veres  de 
estoa  Tenerablea  «aronee  fnerou  recofridoa  iaa  la^ 
gr>  como  se  sopo  la  nottei»,  por  los  vecinos  de  San 
Miguel  el  tiraude  (ciudad  hoy  de  Allende),  y  se- 
pultados honoríficamente  en  ao  parroquia  prinei- 

pal. — J.  M.  D, 

DORADILLA  (Aspiemum  Celerach,  Z..):  hasta 
el  dia  no  se  ha  encoutrado  esta  planta  en  la  Bepd- 
blica,  y  «e  usa  en  sti  liiifar  otra  de  diferente  género, 
que  Uamuruii  lus  (iroft-sorcs  de  Ihs  expediciones  fa- 
cultativos Lycopodium  Nidiforme,  y  solo  una  oliaer* 
vaciou  prolij»  de  los  fuculialivos  podrn  det  idir  si  es 
igual  en  sus  virtudes  a  la  verdadera  Doradilla,  pues 
hasta  ahora  no  tenemos  unos  datoaque  toconfirmen; 
p^ro  .íiihemos  que  en  el  piihllco  se  u»a,  persnatlidos 
de  que  produce  buenos  efectos  en  los  casos  a  qne  se 
aplica,  que  son,  segnn  elloa  díceo,  para  refreacar  7 
dulcificar  la  sangre. 

Nace  este  Lycopodio  en  los  parajes  luuntuosos  y 
entre  tas  piedras. — Gal. 

DRAO.AS:  dase  cstfi  nombre,  aunque  .-in  estar 
admitida  la  palabra  en  el  Diccionario  de  ia  lenguiy 
como  sucede  000  mochaa  otraa  vocea  noevaa  en  laa 
ciencias  y  en  las  artes,  á  una  máquina  que  tiene  por 
objeto  estraer  ia  tierra  en  loe  canales,  en  loa  ríos  j 
aon  en  laa  costas  del  mar,  á  fin  de  ampHar  an  fon- 
do, segnn  lo  requiere  la  seguridad  y  comodidad  de 
las  embarcaciones  qne  navegan  en  esos  lugares. 

De  loa  varice  modoa  qne  e:riaten  para  eaoombrar 
los  puertos  las  mater¡a.s  de  aluvión,  el  método 
que  únicamente  tiene  aplicación  en  ias  agnas,  cajo 
nivel  ee  mantiene  caal  invariable,  y  donde  laa  cor- 
rientes son  débiles  como  en  los  puertos  y  rada^  del 
Mediterráceo,  es  ol  de  sacarlas  fuera  del  agoa  j 
trasportarlas  al  sitio  en  qoe  deben  depoaitme. 

En  los  puertos,  cuyos  bajos  se  descubren  cuando 
desciende  la  marea,  la  estroccion  de  los  depósitos 
se  hace  por  loa  medioa  comnnmente  empleadoa  pwra 
escombrar  los  terrenos,  ejecutando  el  trasporte  al 
lugar  qoe  ee  les  destina,  ya  sea  por  tierra  ó  por 
mar.  En  el  fwimer  caao  pueden  trasportarse  en  nna 
especie  de  cajones  dispuestos  sobre  barcas;  pero  si 
deben  conducirse  por  agoa,  se  hace  en  embarcacio- 
nes que  varbn  en  ana  formea  7  dimensiones,  siendo 
conveniente  el  darles  mucha  capacidad  paraaeOOO- 
mizar  el  tiempo  qoe  se  pierde  en  los  viajes  necesa- 
rios á  la  oondoeeion  de  fas  materias.  Para  fodUtar 
el  vaciamiento,  se  construyen  las  barcai  eon  válw* 
las  colocadas,  jra  sea  eo  el  fondo  ó  en  uno  de  rus 
costadoe,  baciando  en  eete  caso  que  el  fondo  sea  in- 
clinado hacia  el  lado  de  la  abertura  para  faoilitar 
el  vertimiento,  el  cual  se  cfcctüa  en  ambos  casos, 
drri^dose  de  las  válvulas  de  que  se  ha  hablado. 
En  el  Havre  se  han  empleado  para  el  trasporte  lan* 
cbaa  de  la  capacidad  de  80  y  hasta  de  185  metros 
cúbicos,  las  qne  han  sido  remolcadas  por  boques  de 
vapor  que  las  conducían  á una  legua  del  puerto.  Es 
de  mucha  importancia  escoger  el  lugar  de!  depósi- 
to de  modo  qne  las  corrientes  arrastren  hacia  fuera 
los  escombros  trasportados,  pnei  da  lo  emtiMto ai- 
ria  inútil  el  tiabajo  rfectaado. 

80 
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Lft  tonlobrídad  j  las  fatigas  qo»  origina  «fte  ds- 

temn  de  eerombramieoto,  hacen  qae  algaoas  ocasio- 
nes sea  mas  costoso  que  el  necesario  para  el  uso  de 
los  aparatos  qne  eon  si  mfimo  olnt*^  ftuieioDftii  de- 
bajo del  agtift. 

Este  trabajo  presenta  tres  partes  distintas,  qae 
ioa:  la  del  desprendimiento  de  las  matsriss debajo 
del  ng'ia,  la  de  m  ele?acion  basta  el  punto  en  qne  se 
vacian,  j  la  de  su  vertímieato.  Farasatislacer  coa 
vsst^jft  i  sstas  vtífsmOa»,  ae  bsn  eompassto  má- 
nninas  qne  llenan  Ar^  nn  modo  mas  ó  menos  perfecto 
su  objeto,  diyidiéudose  ios  aparatos  en  desdases: 
1  *  aparatos  ds SMiel»  stterDfttiT»;  9.* aparatos  de 
marcba  continna. 

Las  máquinas  de  moTimiento  alternatÍTO  turie- 
tOB  sa  oHgea  ea  la  draga  ds  tnaao  tf  holandesa,  qae 
tiene  nnn  hirna  nplicacion  cnando  la  profandidad 
del  agua  no  pasa  de  3,50  metros,  pndiendo  mane- 
jaila  dos  hombfes  eoloeados  sobre  la  burea  en  qne 
se  recogen  las  tnaterias  de  la  limpia  Tiene  la  ven- 
taja de  ejügir  QD  material  de  poco  valor,  pero  pro- 
porcionalments  resaltan  mss  caras  las  materias  ss- 
traidas.  En  los  puntos  en  qne  la  limpi  i  baceen 
profandídades  mocho  mayores,  son  uecesarios  me- 
«antsmos  mas  vohiminooos,  j  naa  fbersa  nacho  mas 
sa^igisa. 

Ba  los  poertos  iedavía  se  hace  uso  de  una  má- 
qnioa  de  eaelnra,  la  caal  se  levanta  por  medio  de 

un  torno,  y  se  baja  por  rr.  dio  de  otro:  cada  uno 
de  estos  es  moTÍdo  por  una  rueda  de  tímpano,  qoe 
haeelanaiMbramssseBdlIa.  Bstas  están  cofoea- 

das  sobre  una  barca,  la  mayor  tiene  7  metros  de 
diámetro,  j  4  la  menw:  por  medio  de  cnerdas,  se 
ponen  en  nio?fmlento  dos  dragas,  de  tal  manera, 
qae  cuando  la  grande  levanta  la  cuchara  llena,  la 
peqoefia  b^a  la  vacia.  Los  hombres  qne  las  ponen 
en  movfanientotrabajan  en  el  Interfordeellas,  obran- 
do por  su  propio  peso.  Esta  maquina  levanta,  por 
término  medio  al  día,  42,0  metros  de  ana  profan- 
didad de  8,80  metros,  y  8S  de  la  de  9,0  i  10,0  me- 
tros. En  el  caso  de  que  el  terreno  sea  de  ¿rava  ó 
cascajo,  se  arman  las  cacharas  con  dientes  de  fier- 
ro, que  sirven  para  morer  el  terreno  qne  se  va  á 
limpiar. 

En  las  grandes  máquinas  de  cucharas  emplea- 
das en  Brest,  Toolon,  &c.,  48  fonsados,  trabajando 
alternativamente,  producían  GO  metros  cúbicos  de 
fango,  levantados  a  una  altura  media  de  O  metros. 

En  las  diversas  máquinas  de  movimiento  alter- 
Bstívo  á  qne  nos  hemos  referido,  la  cuchára  describe 
nn  movimiento  curvilíneo  para  entrar  j  salir  en  el 
terreno;  este  movimiento,  sobre  todo  con  la  veloci- 
ctad  qae  la  cachara  adquiere  cayendo,  es  muy  fa  .  o 
rabie  ni  arranque  de  las  materias;  pero  en  la  subida 
de  la  cuchara  se  pierden  muchos  de  los  productos, 
inconveniente  que  se  ha  salvado  en  Issmáqninas  ita- 
linnap,  denominadas  de  Venecta. 

tiix  esta  máquina  es  vertical  el  movimiento  de  las 
oadiafaB,  y  tfsCss  se  compoosn  ds  dos  partes,  umi 
qne  hace  veces  de  amdon  comnn  y  otra  de  pala,  las 
cuales,  cerradas  la  una  sobre  la  otra  antes  de  opcen- 

dsr,  impiden  que  la  materia  estraida  caiga  en  el 
■goa.  Éstas  nwqninai  no  se  han  empleado  siaooi 


profandidades  que  no  pasan  de  6  metros,  y  ea  si 

Mediterráneo,  donde  es  casi  constante  el  nivel  del 
mar.  En  nn  terreno  medianamente  duro,  cinco  hom- 
bres bastaban  para  el  manejo  de  la  establecida  por 

el  Sr.  ingeniprn  CttirLlla.  Esta  máqaina  prodncia 
2,0ü  metros,  e  a  traídos  de  6,0  metros  de  profundi- 
dad. 

Entre  las  máquinas  de  movimiento  continuo,  la 
mas  sencilla  es  la  I  lamada  de  Begemortes,  qne  em- 
pleó este  ingeniero  en  los  oimientos  del  pnente  ds 
Monlins.  Esta  maquina  pnede  fuuciuiuir  a  vol'm 
tad  sobre  una  plalaiurma  fija  ó  sobre  un  pontOQ, 
pero  á  lo  mas  a  7  ú  8  metros  de  profimdiud.  8a 
principal  defecto  es  el  de  cta^ít  que  se  alargnc  la 
cadena  sin  fin  cuando  la  profundidad  aumenta  j  ade- 
mas, si  sn  el  trabi^  hay  esseso  de  rssisteBda,  bi 
agujas  y  la  cadena  se  rompen  ó  alabean,  y  también 
el  modo  de  vaciamiento  espooe  las  materias  á  rol- 
Tsráeasr  en  el  agna  ó  á  qnedone  en  el  fondo  ds 
los  canjilones. 

En  las  dragas,  la  cadena  continua  de  cai^jiloius 
y  grifas  pasa  por  encima  y  por  debajo  de  on  gran 
plano  inclinado,  el  cual  es  movible  alrededor  deon 
c¡je  horiozootal.  La  estremidad  inferior  del  plaoo 
ucliifado,  pressata,  como  la  superior,  nn  tambor  d 
disco  poligonal  para  la  vuelta  de  la  cadena  sin  fin 
de  los  canillones,  los  csales  descaiuan  sobre  rodi- 
llos qne  dwmboyen  el  resamlaoto. . 

El  pontón  que  lleva  el  sistema  es  movido  eu  e! 
sentido  longitadioal,  por  on  mecaaismo  ligado  al 
movimiento  de  rotaeton  de  la  cadena  de  les  csii|ji> 
Iones:  en  las  máquinas  bien  combinadas,  este  me- 
canismo es  susceptible  de  variar  asgan  la  mayor  ó 
menor  resistenda  del  fondo.— Oiando  la  draga  hs 
cavado  un  surco  en  la  dirección  en  que  se  adelanta, 
y  ha  llegado  al  fin  de  la  linea,  se  arrima  laterslmen- 
te  y  se  cava  an  segundo  surco  paralelo  al  primero. 
Ilay  dragas  con  una  sola  cadena  de  canjilones,  la 
cual  se  coloca,  ya  sea  eu  el  centro  del  pontón,  ya 
en  ano  de  los  lados.  La  primera  ditqxMidon  es  mu 
cómoda,  pero  la  segnnda  permite  el  trabajar  muj 
cerca  de  las  orillas.  £u  otros  aparatos  hay  un  ta- 
blero y  ana  cadena  en  eada  ano  de  los  bordos,  con 
el  objeto  de  equilibrar  las  cargas  y  asegurar  la  es- 
tabilidad del  pontón.  Estas  máquinas  se  ponen  es 
movimiento  con  hombres,  funcionando  sobre  tomos 
ó  ruedas  de  tímpano,  con  caballos  ó  bneyes,  como 
en  los  trabajos  del  puente  de  Burdeos,  ó  en  fin,  por 
máquinas  de  vapor  de  fuerza  de  tres  á  doce  cabs- 
llos,  como  las  que  se  han  empicado  en  Inglaterra  y 
Francia.  Las  nuevas  dragas,  cocstmidas  para  la 
limpia  do  las  radas,  pueden  funcionar  hasta  en  15 
i!i  tros  de  profundidad  de  agna,  con  ayuda  de  un  ta- 
blero  de  20  metros;  pero  estos  aparatos  de  las  dos 
categorías  no  pueden  obrar  sino  en  zonas  en  qoe 
haya  al  menos  la  proñiadidad  necesaria  para  hacer 
flotar  sus  pontonc?;  y  aun  con  este  calado,  su  efec- 
to útil  es  mucho  meuor  que  eu  profundidades  ma- 
yores, en  razón  de  la  grande  oblicuidad  de  las  ca- 
charas y  de  los  canjüorips  á  su  entrada  en  el  fondo, 
pues  resulta  que  muchas  materias  desprendidas  con 
dificultad  por  la  fuerza «lottis,  no  fO  ftloTan  hssts 
el  panto  donde  vadan. 
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T  Tcat^jaa  qae  osta  clase  de  máquinas  propor- 
cioaao,  ba  hecho  que  U  junto  dd-foiMato  de  Tain> 
pico,  nuukdan  oottftntlr  «a  k»  Eatadoi-UiiMoi  mo 

de  estos  aparatos,  destiiia  ia  A  la  limpia  de  la  parte 
del  Bio  FánoAO,  aue  debe  formar  parte  de  la  nae- 
fft  UMftd*e<RiiínieMioo  entre  San  Lvíb  Potosí  y 
Tampico.  Esta  máquina  está  establecida  sobro  m 
bote  de  fierro,  j  dentro  de  mnj  poco  enpesará  a 
fiindoonr,  poM  soteraento  «I  no  Inlmat  eondoido 
los  chalanes  qne  debcu  recibir  oí  fango,  hl^iiqfiedt- 
do  qae  se  poní»!»  en  movimiento. 

DRÁ0ONBS:  Ift  TOS  holwea  Thmámm  no 
DiGca  dragone"^  rigurosamente,  sino  bestias  marinas 
gnw^es  jcorpalentas.  Acaso  del  2bmu»  hebreo 
tflene  el  Tbmt*  lattno  7  «l  TUtína  español — r.  t.  a. 

DTJARICO  (San  Antonio):  pueblo  de!  distr. 
de  Teposcolola»  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  sltoado  en  lomas;  goca  de  temperamento 
templado;  tiene  42  bab.;  distft  85  1«¿WI  de  la 
capital  7  1  de  su  ciUiecera. 

DVC^ÜE  (P,  BcNrro) :  jesaita,  francés,  y  qae 
había  servido  muchos  años  en  las  misiones  de  la 
Bi^  California,  contribuyendo  mucho  después  de 
loe  padres  Salvatierra  y  Ugarte  al  astado  de  pros- 
peridad en  qne  se  hallaba  aquella  península:  era 
supeiior  de  las  misiones  cnando  faeron  espulsados 
de  ellas  los  religiosos  de  sa  orden.  Antes  de  dar 
ana  idea  de  cómo  se  .n  ct  ió  allí  esta  providencia, 
que  cansó  la  mina  de  aquella  cristiandad,  y  para 
que  se  forme  nu  paralelo  cutre  el  estado  en  que  la 
dejaron  los  jesutaa  an  1168  y  en  el  que  actual- 
mente se  halla,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo 
correspondiente  de  esto  Diccionario,  diremos  algo 
éú  nüfflaro  da  las  mMottMi,  ta  situación  y  pobla- 
ción, gobierno,  snperiore?  qoo  r<\ñp.  misionero  te- 
nia sobro  ni  y  vigilaban  su  cuaüuctu  i^cc,  tomando 
esta  narración  de  la  Historia  qno  de  la  misma  es- 
cribió el  P.  Clav^era^oooloqnaooinplataramosel 
citado  articulo. 

"  Las  mióoiMa  fundada!  por  los  jesuítas  en  los 
setenta  años  qae  estuvieron  en  la  California  fueron 
diez  y  ocho ;  pero  fueron  suprimidas  las  cuatro  de 
Londó,  Liguig,  la  Paz  y  San  José  del  Cabo,  por- 
que babiéndose  disminuido  notablemente  el  uiíme- 
ro  de  suB  ncóñtOB,  se  agregaron  á  otras  misiones, 
7  aai  las  existentes  á  principios  de  1768  eran  solo 
catorce,  do  laa  cuales  unn  f^^taba  entre  los  ijeri- 
cues,  cuatro  entre  los  guuicuras  y  nueve  entre  ios 
'cochimiea.  He  aquí  su  situación  7  d.nüiiiMO  de 
neófitos  pertenecientes  á  cada  vna,  oomemando 
por  la  mas  meridional  (1). 

"I.  La  misión  de  Santiago,  situada  á  cosa  de 
23*  y  distanto  ocho  Icgnas  del  golfo,  á  In  cual  per- 
tenecía el  pueblo  do  San  José  del  Cal>o,  donde  es- 
taba el  seguudo  presidio,  distante  doce  legnaa'da 
Santiago.  En  ambos  puebloa  habla  cui  trcMÍan* 
tos  cincuenta  neófitos. 

"  II.  La  misión  de  Todoa  Saatoo  6  do  Santa 
Bosa,  situada  con  corta  diferencia  en  la  misma  la- 
titud del  cabo  de  San  Lúeas  y  distante  media  lo- 

( 1 )  Lo  que  decisaos  de  b  ñtuacion  de  lu  nistonoa  de- 
ba entosdene  da  les  paeUes  principales  en  denda  veaUHsn 
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gua  del  mar  Pacífioo^.  k  cMd  no  tNi»  OM  qpn 
novanto  neófitos, 
"m.  LanMottaalayfrgandaloaDokiia, 

situada  en  «1  lagar  llamadoTnpnnctia  á  los  24*  30'. 
En  este  pueblo  7  en  otras  pequeAas  poblaciones 
pertanedentes  á  él  haWa  oast  «aatroeiantoa  dn- 
cnenta  neófitos. 

"  lY.  La  misión  de  San  Luis  Gionzaga»  dis- 
tanto  <M  pnéUo  «tMorMho  lagaña  al  Oaata,  la 
cual  tenia  otras  peqmiaa  poblaeíonoa  7  traeiifr 
tos  diez  neófitos. 

*'  y.  La  mWon  da  la  Yfrgen  da  Lortto,  attsa- 
da  junto  ai  mar  á  los  25"  30'.  Este  pueblo  era  la 
capital  de  la  California,  en  él  residía  el  capitán 
gobernador,  7  «aMban  el  firsddio  principal  y  el 
almacén  general.  Su  misionero  era  al  mismo  tiem- 
po procurador  de  todas  las  misionas.  Soa  habitan* 
tes  entre  neófitos,  soldados,  mavinaroB  7  «os  ftad* 
lias,  eran  mas  de  cuatrocientos. 

"  VI.  La  misión  de  San  Francisco  Javier,  si* 
taada  en  la  misma  latítud  que  Loreto,  de  la  que 
distaba  nueve  leguas  al  Oeste.  En  esto  pueblo  y 
en  otras  pequeñas  poblaciones  pertenecientes  á  41 
habia  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  neófitos. 

"  VII.  La  misión  de  San  José  de  Comondií,  si- 
tuada á  los  26°  con  trescientos  sesenta  neófitos. 

"  YIII.  La  misión  de  la  Purísima  Concepción, 
situada  á  poco  mas  de  los  26*  casi  al  Ponianto  do 
Comondví  con  ciento  treinta  neófitos. 

' '  IX.  La  misión  de  Santa  IloeaUa  do  Mnlegé, 
á  los  26*  60*  an  la  adato  dal  goU»  «on  tfoidaiilan 
neófitos. 

"X.  La  misión  do  Isuestra  beflora  de  Guada- 
lupe á  los  27'  entre  los  montes,  en  00700  pnahioa 
se  contaban  quíniento'í  treinta  neófitos. 

"  XI.  La  misión  de  ¿San  Iguacio  ó  de  Kada* 
kaamang,  onn  á  loi  S8*  eon  i^MiontoB  «nieMBto 
neófitos. 

"  XII.  La  misión  de  Santa  Gertrudis,  á  cosa 
de     ,  en  cuyos  pueblos  habia  cerca  de  mil  neófitos. 

"  XIII,  La  misión  do  San  Francisco  de  Borja, 
a  los  30°,  ia  cual  con  sus  pequeños  pueblos  tenia 
mil  quinientos  neófitos. 

"  XIV.  La  misión  naciente  do  Santa  María, 
cerca  de  los  SI*,  con  trescientos  neófitos  y  treinta 
catecúmenos. 

"  Pe  aquí  ee  deduce  que  no  pran  mas  que  siete 
mil  les  habitantes  dé  un  pais  que  tiene  do  largo 
nnas  ciento  sesenta  y  siete  leguas,  y  de  ancho  ya 
dies,  ya  dies  y  seis,  ya  veintitrés.  Mnl  ti  pilcando, 
pnes,  la  longitud  por  la  anchura  media  de  diez  y 
seis  leguas,  wniHaB  mil  7  dos  legnaa  onadradas,  lo 
que  da  próximomentG  uete  habitantes  por  legua 
cuadrada.  Esta  población  habia  sido  también  may 
oMana  on  ol  iSimpn  del  gentillsBo,  porqno  ni  1» 
vida  salvaje  que  trninn,  ni  IfSs  continnns  crucrras 
cou  qne  reciprocamente  se  destruían,  ni  la  escasez 
de  viTorea  on  aqnal  áriék»  tomno  permitían  qoo 
;"ir[n olios  bárbaros  so  n-.nltiplimsen  mucho.  Por 
otra  parte,  consta  que  después  de  la  introdncoion 
del  erittfanismo,  so  dlimfna76  mnlio ol  mfaneto  do 

habitfltites,  pefialníiarafTite  en  la  parte  mistral,  en 
la  cual  los  peñcúes  que  habia  cuando  se  íes  anua- 
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ció  el  EraDgelio,  se  redajeroo  después  á  la  décima 
parte,  á  pesar  de  que  despaesde  so  con  versión  ce- 
Mron  sos  gnerm,  estavicron  mejor  ulimeotados  j 
sa  Tída  faé  mas  arreglada.  No  es  fácil  dar  con  la 
cansa  de  esta  despoblación.  Solo  se  sabe  qae  ésta 
tné  el  resaltado  de  las  enfermedadesi  pero  |por  qaé 
estas  cnrprntniades  iio  les  eran  tan  fune^tns  cann- 
do  se  hallaliau  privados  de  todo  recurso?  ¿Por  qué 
BO  morían  en  mayor  número  cuando  las  enferme- 
dadM  obrabm  jaatament»  oon  el  hambre  j  la 
goerra? 

"  Estas  catorce  misiones  estaban  comprendidas 
en  tres  distritos,  á  saber:  el  del  Norte,  el  del  Me- 
diodía 7  el  de  Loreto,  situado  entre  los  dos.  Kn 
cada  distrito  habla  an  mtitonero  rector  á  quien 
obedecían  los  otros,  j  todos  los  misioneros  de  los 
tres  distritos  estaban  snjetos  al  visitador  de  la  pe- 
DÍnrala,  que  era  uuo  do  ellos  mismos,  nombrMO 
por  '"1  provincial  cada  tres  «ftos,  en  cuyo  tietnpo 
debía  visitar  todas  jas  misiones,  velar  sobre  la  con- 
,  dacta  de  los  miiioneros  j  dar  cuenta  de  elfo  al  pro- 
vincial. Ademas,  tanto  aquellas  misiones  como  to- 
das las  otras  [)erteQecieutes  á  la  provincia  de  Mé- 
z(oo,  eran  risltadastmda  tres  afios  por  el  visitador 
general,  y  de  este  modo  cada  misionero  tenia  so 
bre  si  cinco  superiores  regulares,  á  saber:  ei  rec- 
tor, el  visitador  de  la  península,  el  visitador  gen^ 
ral,  el  padre  provincial  y  el  padre  general. 

**  Como  los  misioneros  se  hallaban  tan  distautes 
■noide  otroi,  povqae  aii  «ra  piwriao,  cuando  m  visi- 
taban pnra  confesarse,  consolarse  ó  auxiliarse  en 
Bm  enfermedades  y  peligros,  tenían  que  hacer  gran- 
des viajes,  y  las  mas  veces  por  malos  caminos.  El 
de  Santa  Gertrudis  distaba  del  mas  próximo  vein- 
tisiete leguas,  el  de  San  Francisco  do  Borja  casi 
treinta,  y  el  de  Santa  María  mai  de  treinta  y  trei. 
Tanto  por  este  motivo  como  por  no  abandonar 
misiones,  en  las  cuales  era  muy  necesaria  su  pre- 
sencia, se  visitaban  raras  veces.  Atí,  pues,  estos 
hombres,  educados  re)íiiIiirn!'M»tf^  en  prnndcíi  ciu- 
dades y  uco.stuin'iradoá  a  Irutur  cotí  personas  oul 
tas,  ae  veían  confinados  eo  aquellas  vastas  soleda- 
des y  prpi-í.sadoH  a  tratar  .solamente  con  homlires 
recien  sacados  ile  la  vida  silvestre,  ó  cuutido  mas 
con  soldados  igiioraiites  y  rndos. 

"Ei  Itiirar  principal  de  cada  misión  donde  resi- 
día el  misionero,  era  un  pueblo  t:a  que  a  uiu.s  de 
la  iiclesia,  la  habitación  del  misionero,  el  almacén, 
la  casa  de  ios  soldados  y  las  escnelns  para  los  ni- 
fios  de  uno  y  otro  nexo,  liahia  varias  casillas  para 
lasfHiniliHK  de  los  neAfilos  qoe  vivían  allí  de  pié. 
'  Los  otros  liigires,  mas  ó  menos  distantes  del  prin- 
cipnl,  en  los  cuales  virian  los  restantes  neófitos  per- 
tenecientes á  k  misma  misión  ,  carecían  regular- 
mente de  casas,  y  sns  imbitiintes  vivían  ñ  campo 
ra.*>o,  se^un  su  aniii{ua  costumbre.  Los  pueblos  de 
la  Península  «raa  onna  veinte,  todoe  edUleados  por 
los  misioneros  n  grande  costa. 

"Las  i|rlesias  de  las  misiones,  aunque  pobres  por 
la  mayor  parte  ,  se  nianteiiixn  con  teda  la  decen 
cía  y  aseo  posibles.  La  <ie  Loreto  era  muy  granrlc 
j  estaba  bien  adornada  ;  la  de  San  José  de  Co- 
mondú,  edifleada  por  el  P.  Franclsoo  Inammá, 


era  de  tres  naves,  7  la  de  San  Francisco  Javwr, 
fabricada  de  bóveda  per  el  P.  Miguel  del  Baroo, 
era  maf  bermosa.  Cada  iglesia  tenia  aa  ea|4IÍa  da 

músicos,  y  en  cada  mii^ion  habin  nns  escoleta  cu 
donde  algunos  niños  aprcnditiu  a  cantar  y  á  tocar 
algún  instrumento,  come  arpa,  violin,  violón  jotren. 

"Las  festividades  y  funcionrs  cclfKÍápti>a8  se  ce- 
lebraban con  todo  el  aparato  y  soieuuiidad  posi- 
bles, y  los  neófitos  aaÍ8naa<|l  ellos  con  tal  eileoeio, 
modestia  y  devoción,  que  en  nada  cedían  á  loa  poe- 
blos  mas  religiosos  del  cristianismo. 

"Diariamente  decía  misa  el  misionero,  f  la  oian 
todos  los  neófitos  del  pueblo  y  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  él.  En  lamisma  iglesia  repasaban  It^doo- 
trina  cristiana  y  cantaban  en  alabanza  de  Dios  7 
de  la  SantÍ!;ima  Yírgenun  cántico  que  los  espafio- 
les  llamaron  "Alabado"  porque  comienzan  con  es- 
ta palabra.  Después  se  les  dístrlbria  el  atóte,  eito 
cí,  nqnelloB  polladas  de  raaiz  que  usan  para  desa- 
yunarse todos  los  indios  de  México.  En  los  dias  de 
trabajo  después  del  deeajano  iban  á  trabajar  al 
campo,  porque  estando  espensados  en  ioád  por  la 
misión  y  siendo  para  ellos  los  frutos  de  aquellas  la-  • 
bores ,  era  justo  que  se  ocupasen  en  ellas ,  y  era 
también  litil  a  su  salud  espiritual  y  corporal  ,  el 
distraerse  de  la  ociosidad  y  acostumbrarse  á  lii.  vida 
laboriosa.  Pero  Hus  trabajos  eran  muy  moderadoe, 
porque  se  distribuían  entre  mnchos  brazos  his  po- 
cas labores  que  se  Lucían.  Al  mediodía  volviau  al 
pueblo  á  comer.  Su  comida  consistia  en  ana  gran 
cantidad  de  pozole  ó  maíz  cocido  en  agua  ,  muy 
apreciado  por  ellos ,  al  cual  en  algunas  misiones 
mas  acomodadas  y  abnndantes  en  ganado,  se  afia- 
dia  un  plato  do  cnrne  y  otro  de  letrnnihres  ó  fru- 
ta. Después  de  un  largo  descanso  volvían  al  cam- 
po, y  terminado  el  trabi^ anteo  de  ponerse  el  sol, 
se  reunían  á  toque  de  campana  en  la  iglesia  á  re- 
zar el  rosario  y  cantar  la  letuuiti  de  la  Virgen  y  el 
"Alabado."  Concluido  esto  cenaban  yte  retiraban 

á  sus  Cñ^ñn.  Cuando  no  había  que  hacer  en  Oi  Cam- 
po, cada  uuo  se  ocupaba  en  su  oQcio. 

"La  misma  distribución  se  observaba  coa  toi 
tribus  de  afuera  pertenecientes  á  la  misión,  cuan- 
do se  lialiaba  en  el  pueblo;  pero  cuando  estaban 
en  sus  respectivos  lugares,  repasaban  por  lama* 
fínna  la  (ioctrina  cristiana,  rezaban  algunas  ora- 
ciones y  cuntahan  el  "Alabado;"'  después  se  iban 
al  bosque  á  buscar  su  sustento,  y  cuando  volvían 
n  la  tarde  cantaban  la  letanía  antes  de  irse  á  des- 
cansar. Catia  una  de  estas  tribus  estaba  á  cargo 
de  un  neófito  fiel  7  de  buenas  costumbres,  que  cnl> 
daba  de  que  no  se  omitiesen  estos  ejercicios  de  pie- 
dad ni  hubiese  ningún  desorden,  y  de  todo  daba 
cuenta  al  misionero.  Bn  las  misiones  nuevas  cada 
semnna  se  quedaban  con  el  misionero  y  eran  man- 
tenidas por  él  dos  tribus  de  las  de  fuera  á  ins- 
truirse mejor  en  la  doctrina  cristiana  y  afimarse 
en  1n  fé.  y  yéndose  aquella  venían  otras  dos.  En 
las  misiones  antiguas  se  quedaban  dos  tribus  de 
fuera  el  sábado  7  el  domingo  y  se  iban  el  lunes.  En 
la  fiesta  principal  de  la  misión  y  en  la  Semana  San- 
ta se  reunían  todas  las  tribus  en  la  cabecera. 

"Bl  mistonwo  les  predicaba  á  foi  aedfttoB  todM 
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los  domiogoa  7  días  de  Gesta,  7  algnoasTecei  entre 
Mmana,  é  iba  proQtameute  adonde  era  llamado  á 
idniaistrar  los  sacramentos  á  loe  ealérmos,  para 
lo  caal  toni»  qot  ná»x  dies  j  á  vtoes  teiote  le- 

gaas. 

"En  la  administraciOD  de  la  Eaeftrbtia  osaban 

los  mÍB¡onero8  de  mncba  círanspeccion,  no  díín^lo 
U  sino  á  los  qae  se  bacian  capaces  de  ella  por  su 
iastnicoioo,  j  dignos  por  la  firme»  «n  la  f¿  7  por 
nna  vida  verdaderamente  cristiana.  Entre  estos  ba- 
bia  machos  qae  no  limitándose  al  cumplimiento 
aoaal,  eomalgftb*n  en  ftlgaaoa  (IsBtíridodes,  prepa- 
rándose dnigcntfmetite  y  teniendo  nna  vi  la  1  nal 
la  requiere  lafrecaeocia  en  alimentarse  con  el  cuer- 
po saoroflttito  de  Joiocrfoto. 

"Como  la  cdncacion  es  el  fundamento  y  la  baw 
de  la  vida  civil  j  cristiana,  todos  los  niflos  j  niíkas 
di  IftoiMoa  de  odo  á  doce  ofios  ee  odaceiNui  en 
]»  osbooora  á  Virt»  7  eopensajt  del  misionero  ,  en 
njo  tíempo  ee  imtniioB  en  lo  perteneciente  a  la 
religión  y  baenas  ooe tambres,  7  ftprendwtt  aqoeltas 
artes  de  que  era  capaz  du  tierna  edad,  üu  s  y 
oíros  estaban  en  casas  separadas;  los  niflos  al  cui- 
dado de  un  hombre  de  oooftansa,  7  las  ñiflas  al  do 
una  matrona  honrada. 

"EU  celo  infatigable  de  los  njísioneroe  a7adado 
do  la  divioa  graeia,  no  podia  dejar  de  prododr  fru- 
tos abundantisimos.  Aquella  Península  Hepnitada 
antes  por  tantos  siglos  en  la  mas  horrorosa  barba- 
rie, liei^ó  á  ser  casi  toda  ciistiaiia  on  oí  espado  de 
sft  nta  años;  de  luodo  que  desde  el  cabo  de  San 
Lúeas  hacia  los  33*  hasta  Cabo¡jacaamang  á  los  31° 
no  habla  on  solo  hombre  qoo  no  conociese  7  ado> 
rase  al  verdadero  Dios,  y  lo  que  es  mucho  mas 
aprociable,  se  formó  allí  un  cristianismo  tan  puro  é 
fomaeolado,  que  se  pareda  al  de  la  primitiva  Igle- 
flíft.  A  esci'pcion  de  algunas  pericúes  que  por  su 
mala  índole  j  por  los  malos  ^)eraplo«  7  sqgestio- 
nes  de  loa  operarioa  de  las  minas,  cansaban  mn- 
choa  disturbios  y  ocasionaban  disgustos  á  los  mi- 
sioneros, todos  ios  neófitos  de  la  Californíaobaerva- 
ban  nna  rMa  piadosa,  Inocente  y  laboriosa.  Cu\ 
nunca  se  veiau  entre  ellos  aquellos  desórdenes  es- 
candalosos qae  son  tan  comunes  ann  en  las  ciudades 
mas  cristianas.  Si  alguno  incnnria  en  cualquiera 
falta,  aunque  fuera  secreta,  él  mismo  era  el  prime- 
ro en  pedir  el  casUgo,  7  habiéndole  sufrido  daba 
las  gradas  al  misionero  por  su  paternal  corrección 
besándole  la  mano.  Este  uso  de  tanta  edificación 
7  desconocido  á  naestras  cristianos,  era  oomon  en 
la  California. 

"Los  misioneros  a  mas  del  cotidiano  cnidado  de 
sos  iglesias  en  lo  perteneciente  á  la  religión  y  bue- 
nas costumbres,  teniau  el  de  el  sustento  de  la  grey 
que  les  estaba  encomendada,  7  esta  era  sin  duda 
la  parte  mas  afanosa  de  su  ministerio.  No  siendo 
conveniente  que  los  calirornios  después  de  su  con- 
versión conservasen  la  indecente  dssnndes  en  qoe 
vivían  antes,  ni  pudiemlo  ellas  adqnirir  por  sí  los 
lienzos  necesarios  para  cubrirse ,  era  preciso  que 
cada  misionero  vistiese  á  todos  sus  neófitos.  Con 
esf-G  fin  mHntpnifm  ovfia'',  rnltivabnn  en  nlfriinos 
lagares  algodón,  kabian  pruTiüte  iaa  misiones  de 


telares  7  ensffindo  el  arte  de  tejer  á  sns  neófitos; 
pero  no  siendo  sañcientes  los  lienzos  que  allí  se  fa- 
bricaban para  vestir  á  tantos  pobres,  era  nsoesip 
rio  llevarlos  de  México  á  costa  de  las  misiones. 

"Las  mas  acomodadas,  es  decir,  las  qoe  teniao 
mas  abnndanto  cosecha  do  mais  7  nn  nunsro  sn^ 
firinritp  de  ganado,  sustentaban  á  todos  sus  neófi- 
tos. Las  que  no  tenian  de  ano  7  otro  lo  necesario 
para  roantenorloo  á  todos,  alhnentaban  solamtnto 
á  los  soldados  qne  cnstodiriíinn  al  misionero,  i  los 
catecúmenos  todo  el  tiempo  que  duraba  sa  instroo* 
clon,  á  los  nedltos  rednoo  de  la  oabeosra ,  á  to* 

dos  los  niftos  de  ambos  scxof  dosde  seis  hasta  do- 
ce aflos,  7  á  todos  los  inválidos  7  enfermos,  á  los 
enales  so  los  taministraban  también  modidnas.  Ne- 
cesitaban igualmente  los  misionero-s  teuer  caballos, 
tanto  para  sos  inevitables  viajes  cnanto  para  los 
do  los  soldados  qne  estaban  con  ellos. 

"Ademas,  tocaban  A  los  rnisionero.s  Ioíí  gastos 
de  todas  las  fábricas  de  sus  misiones,  de  los  vasos 
sagrados,  parasMñtos  7  ajnar  de  la  iglesia  7  saofs- 
tía,  de  los  instmment  lu  labranca7  de  todos  los 
oficios  qae  allí  se  ejercían. 

"Para  tantos  7  tan  ereoidos  gastos,  £  imdto  lo 
parecerá  escesivo  el  capital  de  diez  mil  pesos  que 
se  requería  para  la  fondacion  de  cada  misión  en 
la  CaKfomia,  especialmente  d  á  les  gastos  parti- 
culares se  añaden  los  generales,  esto  es,  los  del 
trasporte  de  las  cosss  necesarias  desde  México  al 
poerto  de  Hatancbet,  por  on  camino  do^  dosden- 
tas  leguas,  y  de  allí  por  mar  á  Loreto.  Los  basti- 
mentos qae  sirvieron  á  las  misiones  eu  estos  tras- 
portes fberott  rdñte  entre  ji^randes  7  chicos,  de  los 
cuales  seis  fueron  hecho.n  ó  comprados  por  cuenta 
del  real  erario,  7  todos  los  restantes  á  costa  de 
Iss  mismas  midones,  a  quienes  tocaba  también  el 
componerlos  siempre  que  era  necesario. 

"£a  los  primeros  afios  fueron  espeosados  por  el 
P.  Satratlerra  los  martnoros  qoe  serian  en  los  bo- 
ques y  eV  capitán  7  los  soldados  que  se  hallaban 
allí  para  la  seguridad  de  aquel  oaoteote  cristianis- 
mo. Después  se  asignaron  para  esto  sds  mil  pesos 
del  real  erario;  pero  siendo  eslasunia  muy  inferior 
á  los  gastos,  fué  necesario  qae  las  misiones  conti- 
nuaran lastando  la  raa7or  porte  hasta  el  afio  de 
1119  en  que  de  órden  del  rey  í'elipe  V  se  comen 
zaran  á  dar  anualmente  diez  7  ocho  mil  pesos  pa- 
ra los  gastos  del  prraidio  de  Loreto  7  de  los  mari- 
neros, á  cu7a cantidad  se  afiadieron  otros  doce  luit 
en  1136,  cuando  se  estableció  un  nuevo  presidio 
en  la  parte  austral.  Estos  treinta  mil  pesos,  que 
desde  entonces  se  siguieron  pagando  del  real  era- 
rio á  las  misiones,  eran  para  los  sueldos  del  capi- 
tán, dos  tenientes,  sesenta  soldados,  diez  marinos 
7  algunos  oficiales  de  marina;  pero  como  los  mari- 
neros necesarios  para  el  servicio  do  los  buques  de 
la  Feníosnla  eran  cuarenta,  las  misiones  pagaron 
siempre  los  treinta  restantes.  El  sueldo  de  cada 
«íoldiulo  era  de  cuatrocientos  cinenenta  pesos  anua- 
les;  pero  el  re7  pasaba  para  el  capitán  lo  mismo 
que  para  el  simple  soldado,  7  así  á  espensas  de  las 
mis'ion«'9  se  le  duplicaba  á  aquel  la  cantidad,  pa- 
ganduic  novecieuius,  á  mas  de  los  obsequios  qao.lo 
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bacÍMi  los  mÍ8io»er«8  mandándole  trigo,  earne,  vi- 
no fte. 

"  Asimismo  habia  prevenido  el  rey  Felipe  T  que 
lo«  misioneros  de  la  Califoraia  se  pagasen  del  real 
erario  como  los  do  la^  otras  misiones,  dando  á  em- 
da  uno  trescientos  pesos  para  sos  alimentos,  7  pro- 
veyendo ademas  las  iglesias  de  las  misiones  de 
campanas,  vasos  sagrados,  paramentos,  imágenes, 
aceite  y  cera;  pero  esta  real  orden  no  se  ejecntó 
en  la  península,  porque  tanto  los  gastos  de  los  mi- 
sioneros como  los  de  las  iglesias,  salicrou  siempre 
de  los  fondos  propíos  de  las  misiones. 

"  Rstos  fondos  consistian  en  haciendas  situadas 
en  la  Nueva  España  y  compradas  coa  luü  limos- 
nas de  los  bienhechores  y  con  los  capitales  de  la 
fundación  de  las  midoues.  Cuidaba  de  ellos  un 
procurador  üc  la  California  que  rchuau  eu  México, 
et  coal  estaba  también  encargado  de  tratar  con  el 
vírey  y  con  los  oidores  los  negocios  de  las  misiones, 
de  sacur  del  real  erario  los  treinta  mil  pesos  para 
1m  soldados  y  marineros,  de  proveer  de  naero  Ira* 
qnc  á  la  Cnliforniu  siempre  que  lo  habia  menester, 
y  de  comprar  y  despachar  todo  lo  necesario  para 
los  DÍHODeras  7  sus  iglesias,  para  los  soldados  y 
marineros,  para  los  buqaes  y  aun  para  los  indios. 
£1  primer  procurador  fué  el  célebre  P.  Juan  de 
ligarte,  7  tanto  él  como  sus  cuatro  saessores,  sír* 
vieron  este  empleo  con  mucho  celo  y  actlTMad  j 
con  grande  provecho  de  las  misiones. 

"  Todo  lo  qne  se  mandaba  de  México  so  llevaba 
comnnmonte  ni  puerto  de  Matanchel,  y  de  allí  en 
el  buque  &q  trasportaba  a  Loreto,  eu  donde  residía 
otro  proearador.  Este  en  al  mismo  tiempo  misto- 
ñero,  y  adornas  de  los  ministerios  de  catequizar, 
bautizar,  predicar,  coufesar  7  otros  semejantes,  en- 
tendía en  10  temporal  de.  la  península.  Él  reoibia 
el  cargamento  de  los  bnqnes,  despachaba  á  cada 
misionero  lo  que  le  pertenecía,  pagaba  los  sueldos 
á  ios  soldados  7  marineros,  6  todo  en  numerario, 
ó  parte  rn  lienzos  y  otras  cosas,  scfíun  olios  que- 
rian,  cuidaba  del  almacén  general  7  despachaba 
oportunamente  los  baques  á  loe  puertos  de  la  Nue- 
va Espafia,  el  mayor  -i  ;>.í'iitclK  1  y  á  veces  á 
Acapnico  a  recibir  lo»  géneros  que  se  enviaban  de 
México,  y  el  menor  al  Yaqui  ó  á  otro  puerto  de 
Sinalou  a  traer  TÍveres  ó  ganado.  Corao  no  era 
posible  que  un  solo  hombre  atendiera  á  tantas  co- 
ses, especialmente  desde  que  se  aumenta  el  otf  me* 
ro  de  Ins  misiones  y  de  los  soldados,  el  procurador 
««taba  auxiliado  en  el  cuidado  de  las  cosas  tem- 
porales por  no  hermano  coadjutor,  qde  no  tenia 
poco  que  hacer  con  solo  distribair  los  TÍverss  á  los 
Koldadoa,^mannero8  ó  indios. 

"  El  capitán  no  solamente  era  Jefe  de  loe  sesen- 
ta soldados  existentes  en  los  dos  presidios  de  Lo- 
reto  7  San  José  del  Cabo,  sino  también  goberna- 
dor 7  Jnes  de  la  península  y  supremo  comandante 
de  aquellos  maros,  y  por  oso  el  bastimento  princi- 
pal de  la  Califoruia  teuia  el  honorldo  capitana,  7 
eaarbolnda  la  bandera  en  todos  los  puertos  del 
mar  Pacífico,  monos  en  el  de  Acapulco,  estando 
allí  el  navio  de  Filipinas.  A  nadio  le  era  permití- 
dft  1*  psMrn  de  pote  w  aqoeltos  nuNtlirai  muL 


festar  antes  la  líoenda  del  virey  al  capitán,  á  qoiea 
tocaba  cobrar  el  Impuesto  que  se  pagaba  al  rey  d« 
las  perlas  que  se  pescan,  lo  qne  él  hacia  con  soma 
fidelidad  7  sin  ningún  ínteres.  Estaba  ignalments 
autorizado  por  el  vire7  para  decomisar  los  ha* 
ques  7  poner  presos  á  sus  patrones  siempre  qoe 
hicieran  la  pesca  sin  licencia,  ó  no  pagaran  el  im- 
puesto establecido,  ó  vejaran  á  los  californios  ú 
ocasionaran  algún  grave  desorden. 

"  A  pesar  de  que  el  capitán  tenia  esta  superin- 
tendencia en  la  pesca  de  perla,  no  podía  ocuprse 
en  ella.  Esto  no  se  les  permitió  en  todos  los  seten- 
ta años  que  estuvieron  allí  los  jesuítas,  ni  ni  capi- 
tán, ni  á  los  soldados,  ni  á  ¡os  marineroo,  ui  a  mu- 
gun  otro  de  los  que  estaban  allí  empleados  en 
algún  servicio.  Sobre  este  particnlar,  ni  el  P.  Sal 
vatierra  ni  sus  isucosorea  quisieron  jamas  ceder,  á 
pesar  de  las  murmuraciones  7  calumnias  de  sus 
enemigos,  y  de  las  instancias  y  quejas  de  los  mia- 
mos soldados.  El  P.  Salvatierra,  aunque  muy  ca- 
ritativo para  con  todos,  era  kíii  embasgotan  severo 
en  sostener  la  prohibición  do  la  pesca,  que  habien- 
do sabido  que  algunos  soldados  v  marioeros  qne 
envió  á  Sinaioa  á  traer  víveres,  babian  Ido  á  pes- 
car perla,  los  despidió  luego  que  regresaron.  A  lo» 
soldados  les  parecía  muy  duro  é  insoportable  qoe 
se  les  negase  la  facultad  de  aprovecharse  de  la 
tínica  cosa  apreciable  que  habia  en  aquel  país,  por 
otra  parte  tan  miserable,  en  donde  serviau  en  me- 
dio de  tantos  peligros;  siendo  así  que  se  concedía 
a  los  de  Sinaioa  y  Cnliacan  y  á  cualquiera  otro 
que  quería  enriquecer,  reservándose  las  riquezas 
do  la  península  pan  los  estraños,  y  las  miserias, 
trabajos  y  peligros  para  sus  habitantes.  Fered 
P.  Salvatierra  contestaba  qne  él  no  picaba  pm* 
cadores,  siuo  soldados;  que  coaodo  babian  sido 
admitidos  en  la  milicia,  se  habia  pactado  con  ellos 
que  uo  se  emplearían  en  la  pesca,  7  que  si  no  es- 
taban oontentoa  con  sus  destinos  7  qoerisD  enri- 
((uecer  con  aquel  comercio,  como  so  lo  prometisn, 
eran  duefios  de  dejar  la  mUicia  7  pedir  al  vire7  li* 
'  cencía  para  la  peeca  qne  tanto  deseaban.  Efoetf' 
vamento,  muchos  se  licenciaron  por,  aquel  metívo 
7  después  se  hallaron  burlados. 

**  En  cnanto  á  los  misioneros,  tanto  por  sn  en* 
pleo  como  por  su  instituto,  estaban  muy  distantes 
de  pensar  en  las  perlas;  pero  a  fin  de  qne  lo  estu- 
viesen mas,  tos  superlorss  con  precepto  de  ssnis 
obediencia  Ies iiabian  proltil/ii]i  pescarlas,  hacer- 
las pescar  ó  comprarlas  de  quien  quiera  qne  fu^, 
7  este  precepto  jamas  fué  quebrantado.  De  todos 
In-  hai  i'tñntes  de  la  California,  soloá  los  indios  les 
era  permitida  la  pesca  de  perla  por  su  propia  uti- 
lidad ;  pero  estos  nadan  poco  «precio  de  ella. 

"Los  soldadoH  estaban  di~tr-l>uido8  CD  los  dol 
presidios  7  en  las  misiones.  Eu  cada  misión  bahía 
uno;  pero  en  la  ültíma,  por  bailarse  en  la  frontera 
do  los  bárbaros  gentiles,  habia  dos,  tres  ó  mss, 
segun^se  necesitaban.  Loa  que  estaban  en  las  dí* 
■iones  participaban  de  la  jurisdicción  dd  espitas 
hasta  cierto  punto.  Podían  castigar  los  delitos  m^ 
nos  graves  con  tal  qne  foese  con  el  consentimieoto 
7  difoooknido  1m  mMmtgm.  Sata  castigo  se  if 
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dücia  á  Beis  ú  ocho  azote?,  6  algunos  ñhn  do  pri- 
moni  pero  cuando  se  trataba  de  oa  delito  quo  me- 
meiew  la  peu  del  dcitiérto  6  U  de  aoerte,  apre- 
hendí nn  al  reo  j  daban  eoenta  con  él  al  eapitao, 
á  quien  tocaba  jowarle. 

*'  Siempre  que  ef  BtMonero  eo  amentaba  á  con- 
tar á  algún  enfermo  ó  estaba  ocupado  en  otros 
ministerios  espirituales,  el  soldado  hacia  sos  reces 
en  cnidar  el  fuoacen,  distribirir  loeaUmentoi  á  los 
neófitos  y  catectí menos,  dirigir  las  labores  del 
campo  j  otras  cosas  semejantes}  pero  esto  no  io 
hada  grataftamente,  porque  ademas  de  estar  pa- 
gado por  el  misionero,  era  recompensado  estraor- 
dinariameate  á  pro^porcíon  de  sus  Ber?icioa  j  de  U 
poeibtlidad  de  la  murion,  y  por  tanto  ead  nada  te- 
nia que  gastar  de  los  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
que  le  pasaba  el  rey.  A  veces  costeaba  la  comida 
para  sí  y  para  el  misionero;  pero  otras  Teces  la 
costeaba  el  misionero  para  los  dos. 

"  Los  soldados  con  so  mala  conducta  agraTa^ 
ban  ordinariamente  las  penas  de  los  mirioneros; 
mas  como  por  otra  parte  eran  necesarios,  se  hacia 
preciso  tolerarlos.  Él  P.  Ugarte  solia  aplicar  á 
este  propósito  aquel  verso  de  Marcial:  Nec  tecum 
fossum  vivere,  tiec  ñnt  ie.  Después,  habiéndoseles 
eutibiado  ó  del  todo  destruido  el  ahinco  por  las 
perlas,  y  habiendo  procurado  el  capitán  coa  mas 
caidado  mandar  á  las  misiones  á  los  de  mejores 
costumbres,  mas  honrados  j  laboriOBOB,  comenca- 
ron  á  respirar  loa  miaioueros. 

"  Al  superior  de  las  misiones  tocaba  nombrar 
al  capitán  y  admitir  y  licenciar  á  los  soldados,  y 
aunque  esto  estaba  apruijiido  por  el  virey  de  Mé- 
xico y  por  el  rey  católico,  como  mas  conveniente 
al  gobierno  de  la  península,  sin  embargo,  los  jesuí- 
tas para  libertarse  üe  los  gra?es  disgustos  que  les 
»  ocasionaba  el  OSO  de  esta  facultad,  la  rennnoiaron 
en  1744,  contentándose  desde  entoncps  ron  pro- 
poner al  virej  el  sugeto  que  les  parecía  mas  idóneo 

Eara  el  empleo  de  capitán,  á  fin  de  que  él  le  nom- 
rase,  y  dejando  al  mismo  capitán  la  facultad  de 
admitir  y  licenciar  á  los  soldados  como  ie  pa- 
reciese. 

"  í>tc  r'i'sidia  en  Loreto,  tanto  porque  desde 
allí  era  mud  fácil  impedir  los  contrabandos  eu  la 
pesca  de  perla  y  espedirsas  órdenes  ó  trasladarse 
á  cualquiera  otro  lugar  de  la  península  donde  fue- 
ra necesaria  su  presencia,  cuanto  porque  allí  esta- 
ba el  presidio  pnncipal,  loa  Roldados,  el  procurador 
de  las  misiones,  e!  almacén  general,  los  buqes  y  los 
marineros.  Este  miserable  pueblo,  que  uo  merecía 
al  titulo  de  capital,  sino  en  comparación  de  los 
otros  de  la  península  mucho  mas  miserables,  era 
digno  de  aprecio  por  la  devoción  ejemplar  y  pnre- 
ift  de  eoBtambte*  de  m  haUtantee.  Todos  loa  dias 
al  amanecer,  luego  que  se  oía  un  tiro  que  dispara- 
ba el  soldado  qoe  estaba  de  guardia  eu  el  coartel, 
•omeiUHiban  á  reeonar  lea  alabanm  del  Bellor,  así 
en  el  mismo  cuartel  como  en  las  restantes  casas,  y 
algunos  iban  luego  á  ia  iglesia  á  visitar  al  Santí- 
rimo  Sacramento  y  dedicarle  lae  obras  de  aquel 
dia.  A  la  hora  de  misa  ra^i  todos  estaban  cu  la 
igloeia,  7  al  anochecer  se  reaniao  en  ella  loe  indios 


á  rezar  el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Tírgen» 
haciendo  lo  mismo  los  soldados  en  el  cuartel  y  to- 
dos lee  otros  en  ras  caías;  pero  los  miércoles,  tlei^ 

nes  y  sábados  todos  lo  hadan  en  la  iglesia.  Los 
domingos  después  de  medio  dia  salía  el  pneUo  de 
la  iglesia  cantando  la  doetrim  cristiana  heala  el 

cuartel,  y  uniéndose  allí  con  los  soldados,  volvían 
todos  al  templo  á  oir  el  sermón  del  misionero.  Este 
predicaba  también  los  sábadoe  á  solo  los  Indios, 

y  los  jueves  catequizaba  á  los  niños,  á  quienes  to- 
da la  semana  hacia  lo  mismo  el  cateqnista.  En  el 
primer  domingo  de  cada  nes  j  en  todas  tas  festi- 
vidades de  la  Santísituii.  Vil  i;,  salía  por  la  tarde 
la  procesión  del  rosario  con  música.  La  venera- 
ción que  aquel  pueblo  tributaba  á  la  iglesia  era 
tanta,  que  ninguno  pasaba  por  enfronte  de  ella  sin 
hincarse,  aooque  estuviesen  cerradas  las  puertas. 
Recibian  con  firscneneia  los  santos  sacramentos, 
especialmente  en  los  domingos  primeros  de  cada 
mes  y  en  los  festividades  del  Scfior,  de  la  Santísi- 
ma Virgen  y  de  algunos  santos.  Había  algunas 
personas  de  uno  y  otro  sexo,  que  no  limitándose  á 
observar  exactamente  los  preceptos  del  Decálogo, 
aspiraban  i  una  vida  mas  perfecta  con  la  oración, 
la  mortificación  de  ssDtidaa  j  ia  práetioa  de  las 
virtudes  cristianas. 

"  Tal  era  el  estado  de  aquel  pueblo  y  de  aquella 
península  cuando  el  rey  católico  mandó  espeler  de 
sus  dominios  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Esta  órden  fué  ejecutada  en  25  de  junio  de 
1767  en  loe  lugares  de  México.  En  cnanto  á  la 
Californio,  encomendó  el  virey  la  ejecución  á  un 
capitán  catalán  llamado  Gaspar  Portóla,  nombrán- 
dole al  mismo  tiempo  gobernador  de  aquella  tan 
famosa  península,  y  mandando  que  le  acompaña- 
sen cincuenta  hombres  bien  armados  para  obligar 
por  medio  del  twror  á  los  jesuítas  ¿  abandonar 
aquellas  misiones,  que  ellos  mismos  dos  años  antes 
hablan  renunciado  espontáneamente,  y  que  uo  re- 
tenían entonces  sino  porqne  no  le  les  hsbia  admi- 
tido la  renuncia. 

"  El  comisionado  se  embarcó  en  el  puerto  de 
Matanchel  en  tres  buques  pequeflos  con  loa  dn- 
cuenta  soldados  y  catorce  franciscanos  observan- 
tes, que  iban  a  succeder  á  los  jesuítas  en  las  mi- 
sionee  de  la  península.  Los  buqnes  se  dispersaron 
por  nna  borrasen,  y  el  del  comisionado,  no  purlien- 
do  por  los  vientos  coutrario»  ir  en  derechura  a  Lo- 
reto, como  lo  había  mandado  el  virey,  abordó  á 
San  Bernabé,  en  donde  saltó  en  tierra  á  fines  de 
noviembre  del  mismo  afio.  Aquellos  misioneros 
nada  sabina  da  lo  qoe  habla  acaecido  en  México 
á  sus  hermanos,  porque  en  los  meses  trascurridos 
no  había  llegado  á  los  puertos  de  la  California 
ninguna  embarcación  qnepoiNera  baberllefado  la 
noticia. 

"  Del  puerto  pasó  el  comisionado  á  Loreto  con 
veinticinco  da  ana  soldados  y  el  oapiton  de  la  pe- 
nínsula, que  casnalmentc  se  hallaba  a  aquella  sa- 
zón á  ia  parto  austral.  En  las  largas  y  secretas 
conferencias  qne  los  dos  tuvieron,  se  desengafió 
aquel  de  los  errores  en  qnc  !p  hnhinn  imbiiido  los 
enemigos  de  ios  jesuítas  acerca  del  imaginario  po- 
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der  de  loa  misioDcros,  y  se  convencié  de  qae  para 
luioerlos  abandonar  todas  sos  misiones,  colegies  y 
posesioaes,  habría  basiado  un  simple  ofício  del  vi- 
rej  ea  que  intimase  á  los  superiores  la  real  órdcn. 

"  Habiendo  llegado  el  comiRÍonado  á  Loreto, 
mandó  llamar  al  P.  Benito  Ducrue,  raisioncro  de 
Guadalupe  y  superior  entonces  de  las  misioues,  y 
estando  allí  en  compañía  de  otros  tres  jesuítas,  se 
les  intimó  el  decreto  del  rey,  al  coa!  se  sometieron 
respetuosamente.  £1  superior  escribió,  á  petición 
del  comisionado,  á  todos  los  otros  misioneroi,  dán- 
doles aviso  y  previniéndoles  que  continuasen  en  su 
miuisterio  hasta  la  llegada  de  los  ministros  envia- 
dos por  el  comiBiurio  á  inventariar  loa  bienes  de 
cada  misión,  y  que  hecho  esto  se  reuniesen  en  Lo- 
reto, DO  trayendo  consigo  mus  de  sus  vestidos  y 
otraa  cosas  necesarias,  y  solo  tres  libros,  uno  de 
devoción,  nn  teológico  y  un  histórico.  El  comisio- 
nado les  exigió  también  que  predicasen  á  sus  neó- 
fitos exhortándolos  á  mantenerse  tranquilos  y  fie> 
Ies  tanto  en  la  ausencia  de  sus  antigaos  misioneros 
como  bajo  el  gobierno  de  los  uuevos  que  dcbiua 
llegar  pronto. 

"  Los  misioneros  despnes  de  haber  ejecutado 
paatoalmcatti  lo  (jue  les  exigicrou  el  sn¡)er¡or  y  el 
oonisionado,  se  pusieron  eu  camino  paro  Loreto. 
Los  neófito.^,  viendo  partir  A  Ini  que  los  habían 
educado  en  la  vida  cristiana  /  lanlo  st  habiau  afa- 
nado por  su  bien,  lloraban  sin  consuelo,  j  los  mi- 
sioneros, volviendo  loa  ojos  á  aquello.s  sos  caros 
bijoe  en  Jesucristo,  los  que  habían  parido  cou  tan- 
tos dolores  y  dejaban  ya  tan  afligidos,  no  podían 
contener  las  lágrimas.  AI  despedirse  para  embar- 
carse, enternecidos  los  soldados,  auu  los  que  habían 
ido  con  el  comisionado,  se  hincaban  á  presencia 
de  óste  á  besarles  los  píes  y  bañarlos  con  sns  lá- 
grimas. Los  diez  y  seis  jesuítas  que  había  en  la  pe- 
nínsula, incluso  un  hermano  que  cuidaba  del  alma- 
cén de  T  rsrpto,  se  hicieron  á  la  veln  el  3  de  febrero 
de  nO'?  i>ui'i  el  puerto  de  Sau  lilas,  poco  distan- 
te del  de  Matancbel,  y  de  allí  hicieron  un  viaje  do 
mas  de  doscientas  leguas  por  tierra  hasta  Yera- 
croz,  en  donde  volvieron  á  embarcarle  para  Eu- 
ropa. 

"  Cuando  los  misioneros  se  separaron  de  las  mi- 
siones, qiiedut'ou  en  ellas  los  soldados  para  mante- 
ner el  orden  é  impedir  la  deserción  de  los  neófitos, 
mientras  llegaban  loa  padres  franciscanos.  Estos, 
después  do  uua  penosa  navegación  de  ochenta  días, 
abordaron  á  San  Bernabé  pocos  días  antes  que 
los  jesuítas  zarpasen  de  Loreto.  No  sabemos  cuán- 
to tardaron  eu  ir  á  sus  misiones.  Lo  qpo  Unica- 
mente ooa  dieron  á  salrar  las  cartas  de  México,  es- 
critas en  aqael  tiempo,  es,  que  apenas  los  nuevos 
misioneros  vieron  con  sus  propios  ojos  que  la  Ca- 
lifornia no  era  como  la  ponderaban,  cuando  aban- 
donaron las  misiones  y  la  península  y  so  volvieron 
á  sus  conventos,  publicando  por  todas  partes  que 
aqael  país  era  inhabitable,  y  que  los  jesuítas  de- 
bían agradecerle  mucho  al  rey  el  que  les  hubiera 
sacado  de  aquella  grande  miseria.  Fueron,  pues, 
algunos  clérigos  y  frailes,  pero  uo  pudiendo  sub- 
síftir  en  aqod  pais  se  enfiaron  domíjiicOB  de  Es- 


paña. Ignoramos  lo  qoe  estos  religiosos  ban  hecho; 
pero  deseamos  que  su  celo  sea  eficazmente  secun- 
dado para  conscrvnr  la  f*^  de  Jesocriato  entre  los 
californios  y  propagarla  por  lo$  machísimos  pae- 
blos  qne  hay  al  Norte,  a  fíu  de  que  todosoonoieaB, 
adoren  y  amen  á  su  Criador." 

Hasta  aquí  el  P.  Clavijero.  Por  lo  qne  hace  al 
P.  Benito  Dncrue  y  sos  eompafleros,  qoe  eomo  ar- 
riba se  dijo,  fueron  por  todos  quince  sacerdotes  y 
un  hermano  coadjutor,  mañero  qoe  por  una  estra- 
fia  coincidencia  fné  igml  al  de  los  jesuítas  qaeda- 
rante  su  pcrmíinencía  en  la  Caüfnrniu,  murieron  en 
esa  península,  habieudo  llegado  a  Cádiz  ünicamen- 
te  ocho,  porque  los  restantes  murieron  ealatrafe» 
sía  de  San  Blas  á  México,  de  aquí  n  Yeracruz,  y 
de  este  puerto  al  que  espresamos  antes,  fueron  re- 
legados en  calidad  de  presos  á  diversos  conventos 
de  la  repetid»  f  in  I  d.  El  P.  Benito  Dncrue  fué  ar- 
restado eu  el  de  >San  Francisco,  donde  permaneció 
hasta  el  año  de  89  en  que  consiguió  sn  liberted  por 
recomendación  de!  cmhfijador  francés,  y  habiendo 
vuelto  á  su  patria  murió  en  la  ciudad  de  Agen, 
pocos  dias  antes  do  la  sangrienta  perseenelon  dw 
clero. 

l'or  lo  qne  respecta  á  las  misiones  de  Californio, 
recomendadas  han  ñdo  junto  con  las  de  la  Otra 
América,  con  los  mayores  elogio.*?  por  antores  mny 
imparciaies,  como  el  brigadier  D,  Diego  Albear, 
los  célebres  marinos  D.  Jorge  Fuan  y  D.  Antonio 
TTIlon.  p1  teniente  gobernadijr  de  Buenos-Aires  D. 
Gonzalo  de  Doblas,  el  viajero  Fages,  el  critico  y 
sabio  barón  de  Humboldt  y  los  escritores  Robert* 
son,  Rcynal,  Chatffinbriand  y  otros  qne  sería  lar- 
go referir;  j  lo  que  mas  honra  á  los  jesuítas  es  qoe 
su  conocido  ad? ersario  Azara,  hablando  de  sn  ad< 
ministracion,  se  espresó  así:  "Es  menester  conve- 
nir, que  aunque  los  padres  mandaban  uili  cu  uu  to- 
do, osaron  de  sn  autoridad  con  una  suavidad  y  mo> 
dcracion  qne  no  puede  menos  de  admirarse." 

Concluyamos  cou  el  famoso  testimonio  que  el 
Juicioso  y  liberal  espaHol  D.  A.  Magarinos  Cer 
vantes  ha  dado  en  «n  perindico  literario  del  año 
de  1850,  de  las  misiones  de  los  jesuítas,  que  aun- 
que solo  habla  de  las  de  la  América  del  Sor,  pue- 
de aplicarse  á  las  demás  que  tenian  ellos  en  las  co- 
lonias españolas.  "La  historia,  hemos  dicho  otra 
vez,  hablando  de  la  rebelión  de  lasguaraoís,  no  ha 
descorrido  suficientemente  el  velo  que  encubre  las 
cansas  secretas,  ooe  ademas  de  los  conocidas  pu- 
dieron influir  en  el  ánimo  de  ambos  reyes,  y  no  fal- 
ta quien  ponga  en  duda  y  demuestre  la  falsedad 
de  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  hacen  á  la 
compañía  de  Jesús;  pero  sin  entrometernos  á  de- 
cidir esta  difícil  cuestioo,  podemos  aswnrar,  con  el 
cxámen  de  los  datos  que  tenemos  á  la  vista,  qoe 
las  misiones  de  la  América  del  Sur,  tanto  españo- 
las como  portuguesas,  biyosu  influjo  y  administra- 
ción llegaron  al  mas  alto  grado  de  prosperidad,  y 
que  apenas  han  caído  en  otras  manos,  se  han  ar- 
ruinado, consiguiendo  ellos,  solo  coa  la  oncíoa  de 
sus  palabras,  solo  con  las  armas  de  la  religión  y  el 
convencimiento,  que  los  indios  trabajasen,  estudia- 
sen,     empresa  bien  ardua  á  la  rerdad,  cooside* 
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rada  la  natnral  é  indomable  pereza,  la  aversión  á 
ona  labor  cootiooada  jr  metódica  que  se  observa  en 
todas  las  nuntamericMfts,  7  maj  pa'rtíciilarmciite 
en  las  tribus  errant*><)  pastoras,  como  eran  las  del 
Uroguaj,  l^as  do  Faragnay  j  las  que  se  esteñdian 
por  el  iniiieiMO  litorat  del  BnwiP*. . . .  Prosigue  ta 
mentando  las  muchas  revoluciones  que  no  lian  de- 
jado constituir  definitivamente  á  la  madre  patria, 
ni  á  1m  fqitiiUieM  biipftnoftneileaaftR,  7  eselam»: 
"¡  A  y!  está  escrito. ...  y  allano  es  mas  que  el  iiis- 
trumeuto  de  que  se  vale  la  Eterna  justicia  para  cas- 
tigar la  iugratitad  oometid»  contra  los  bijoe  de  Le- 
yóla al  espulsarIo«  do  los  dominios  peniní?ulare8, 

Sríocipalmeate  de  provincias  Argeuttnas,  teatro 
e  MI  grande»,  de  la  gloria  y  de  su  apoteods. — 
Sí,  1767  es  el  relámpago  que  ilumina  el  abismo 
donde  ineTÍt*blemente  va  á  hundirse  convertido  en 
polro  el  trono  Mneríenno  de  loe  reyes  cat^Ueos." 
w .  M.  o. 

DULZURA  DEL  CLIMA  DE  MÉXICO 
DEMOSTRADO  POR  LOSVBOErrALES:  he 

creído  que  seria  upredable,  sobre  todo  en  países 
estranjeros,  saber  el  estado  de  la  vectación  ai  aire 
libre  en  U  ciudad  federal  7  sos  oontomoi  en  nno  de 
\o$  meses  mas  crudos  y  destemplados;  y  como  para 
«lio  los  datos  mas  seguros  son  ios  que  ministran  los 
mismos  vegetales,  voy  á  decir  eómo  se  baUnban  es- 
tos en  algunas  hnertas  ó  jardines  el  24  de  diciem- 
bre de  1831.  Ante  todo  será  necesario  dar  ana  idea 
de  la  temperatnra  de  este  raes  7  el  anterior.  En 
noviembre  lia  liabido  recias  heladas  (según  me  han 
asegorado  los  labcadores  de  los  contornos)  qoe 
han  alcanndo  á  la  cindad,  7  en  efecto  se  Tieron 
frecuentemente  en  este  mes  los  síntonnis  y  fenóme- 
nos que  acompañan  el  hielo.  En  diciembre  no  ha 
«needído  asi ;  por  fnera  lia  halrfdo  sos  agnas  nieves, 
y  aunque  no  ha  helado  en  la  ciudad,  el  frió  ha  8Ído 
bien  sensible  por  los  vientos  de  Poniente  y  Noroes- 
te que  han  soplado,  produciendo  ráfagas,  velos, 
aborregamientos  menudos,  y  á  veces  nieblas  com- 
pletas, induciendo  por  lo  mismo  una  frialdad  mu- 
cho mas  desagradable  que  la  del  Norte  y  del  hielo. 
Esto  debe  entenderse  en  lo  general,  pues  ha  habido 
algunos  días  de  Sur  en  ^ue  han  aparecido  nubes 
gruesas  y  aun  se  ha  sentido  aignn  bochorno,  y  en 
dos  ocasiones  ha  habido  ona  Unvia  muy  ligera. 

Bsto  supuesto,  vamos  á  esponer  la  situación  en 
qne  se  hallaban  los  plantas  el  citado  dia.  En  la 
bttorta  del  colegio  de  San  Gregorio  espuesta  al 
Norte,  de  terreno  tcqiuzquüoso  ( 1  \  sembrado  la  ma- 
yor parte  de  alfulfa  y  una  poca  de  hortaliza,  eiitaban 
floreciendo  con  vigor  dicho  dia  los  rosales  de  las  lin- 
des de  las  eras,  los  alelíes,  dos  especies  de  zempoa- 
XOchitl  (Tagetes;,  unagaura,  un  monacillo  (  llibis- 
cus),  nna  porción  de  matas  de  mastuerzo  (Tropeo- 
Inm),  toda  una  era  de  habas  y  las  matas  de  alfalfu 
escapadas  dt>  la  mano  del  segador.  De  ¡as  pluatua 
espontaneas  florecían  ademss  de  la  galinsoga  de  flor 
chica,  y  nn  crij^eron  nncro,  nna  porción  de  burrille- 
ras  como  el  cliotropio  cayaiiense,  el  sesuvio  poríu 
la  enstro,  los  romeritos  (salsola  sativa),  j  varias 
especies  de  nrm'Klk;-  TjH':  acelgas,  romazas  del 
país  y  betabel,  que  &ü  iiaa  hecho  silvestres,  estaban 


muy  lozanas  y  vigorosas,  lo  mismo  qne  el  apio,  qne 
tampoco  m  cultiva.  En  el  mismo  estado  de  vigor  j 
lozanía  se  presentaba  el  «udo,  las  alcachofas,  los 
ajos,  cebollas,  y  particularmente  las  lechugas  7  SIp 
naborías,  únicas  verduras  que  se  cultivan. 

De  los  pocos  árboles  frótales  antiguos  qne  Imj 
en  la  dicha  huerta,  las  higueras  y  un  albaricoqoe  se 
advertían  desnudos;  un  solo  chabacano  que  hay 
coosenraba  Ins  hojas  de  la  pasada  verdara  eon  las 
nuevas  yemas  muy  abultadas  y  los  arbolitos  de  pe- 
ra, perón,  guinda  y  morera  plantados  en  setiembre, 
lo  mismo  qae  nnos  llorones  (saliz  Babilónica)  7 
mosquetas  (philadclphns  coronarius),  plantados  en 
octubre,  no  habia  uno  que  no  tuviese  abiertas  algu- 
nas yemas.  Los  sanees  mexicanos  no  daban  sefla- 
les  de  haber  sentido  el  hielo  de  noviembre,  y  los 
cinco  olivos  qne  han  dado  sus  cien  arrobas  de  acei- 
tuna, no  obstante  tas  machas  heridas,  pnes  al  cabo 
de  quién  sabe  cuántos  años  es  la  primera  vei  que 
se  podan,  se  presentaban  con  notable  vigor. 

A  wi  lado  de  la  huerta,  resguardado  interior< 
mente  del  Norte,  hay  un  jardín  de  tierra  de  mejor 
calidad  y  que  se  riega  á  mano.  Una  de  las  paredes 
que  lo  drcnndan,  espuesta  a!  hielo  «1  hi  parte  de 
afuera,  está  toda  perfectamente  tapizada  por  una 
yedra  (Morepoa  graodi  flora.  Ll.  j  Lez.  fascicol. 
1.)  y  cubierta  de  hermosas  üores  de  grana,  7  por 
lo  que  hace  al  interior  del  jardin,  estaban  en  Íor 
las  siguientes  plantas. 


Alelíes  de  todos  colores, 

dobles  y  sencillos.  .. . .  Cimiranius  cheiri. 
Chimpaniins.  •••«•....«  Campánula  medivm. 
Espuela  de  caballero. . . .  VelpAinium  Ajads, 

Mastuerzo   Trupeolim  majus. 

Mercadela  «...  C(t&niula  arvensü. 

Sal  via  Salvia  LeucanÜa» 

Idem   iS.  Pala/oxiana. 

Idem  llamada  mirto  • ...  5.  Comma? 
Manto  de  la  Ttrgen* . . .  Convólvulos  ipomea. 

Tabaco   Nicnliana  Tabacum. 

Chícharo  sin  olor  LalMms  eocñmus. 

Borraj  1   Borago  offidnalis. 

Malva  de  China   Pelat^anium  hibridtun. 

Platanillo   Canna  indica. 

Rosas  de  Castilla   lu'sa  GaiUea. 

Retama  de  China   Cassia  grnn  flora. 

Malva  rosa   Malva  frulescens. 

Monacillo  HitíMau  xfKnüs. 

Amapolas  muy  grandes  y 

dobles.  Püpatvr  somm/era. 

Idem  sencillas.   Papaver  SAeai, 

Ambarina   Saibinsa  pnrpjireat 

Ruda..   Huía  gravcokiis. 

Esas  eran  las  plantas  qne  florecían  en  el  jardin- 
cito  el  24  de  diciembre,  y  pocas  habia  qne  uo  tu- 
viesen flores;  pero  el  fenómeno  que  me  ha  parecido 
mas  notable  en  pnnto  de  vegetación  de  este  jardin, 
es  el  que  presentaban  dos  vides.  Me  las  trajeron 
en  noviembre  del  convento  de  Capuchinas  de  Oner 
dalnpf^:  !i  una  tenia  tres  martas  de  alto  y  la  otra 
era  poco  mayor,  ambas  dei  grueso  de  ona  pluma 
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4»  escribir;  llegaron  maltratadas,  las  piaotamos 
oon  poqnlsbilftBMperaDzas;  á  poco,  en  efecto,  se 
lea  secaron  y  cayeron  las  hojas,  y  cuando  las  creía- 
mos perdidas,  se  han  desplegado  en  ana  y  otra  las 
yemas,  y  salido  unas  bojas  qae  anuncian  un  «atado 
de  salad  singular  cq  las  plantas. 

De  la  hnerta  de  San  Gregorio  pasó  á  nuestro 
peqae&o  jardin  botánico  situado  en  el  palacio  na- 
cional: la  tierra  os  buena,  la  agua  do  riego  abun- 
daste, y  está  defendido  del  Norte  por  paredes  al 
tifliiDas,  que  alcanzan  á  cubrir  la  mayor  parte  de 
60  terreno.  Vamos  a  dar  la  lista  de  las  plantas  que 
encontramos  con  Üore£,  y  hí  acaso  no  ponemos  al- 
gunos nombree  específicos,  es  porqae  (como  saben 
los  inteligentes)  no  es  fácil  determinar  de  ana  ojea- 
da las  especies,  y  en  aquel  jardín  no  tienen  rótulos 
eomo  en  otros  qne  hemoa  visto.  As{  también  no  se- 
rá ostrafio  qae  equi'roqnemos  al^nnas  tspecleB,  pe- 
ro en  caanto  á  ios  géneros  no  creemos  habrá  este 
peifgTO. 


riataniilo  

Tlanepaqaelitl. . 
Jazmin  amarillo. 

Verónica  

Romero.  

Salvia  

Idem  

Idem  


Idem  

Hoictle  

Otras  dos  noetras  

Lirio  

Verbena.  

Qranadillo  

Lantana  

Idem  

Idem  

Idem  

Campanilla  

Idem  

Ceanoto  

Floripondio  

Tomatóu  

Tomatejo.  

Tomatillo  

Otros  dos  nneros  

Maulo  (le  lu  Virgeu.  ... 

Idem  .*.••. 

Huele  de  noche  

Ipomea  

Celosía  

Etíotropio  del  Peni  


Gordolobo. 


Yedra  •..*  •••*  .••*•.■ 


Idem . . . 

Tabaco. . 
Cobea... 
Perifollo. 
CHctitft.. 


Camia  áulica. 
Piper  sancimi. 
Jnzminum  ItUescetu. 

Verónica. 

Rosmañnus  offitmaHs. 
Salñú,  coccínea. 
S.  CertUea. 

8.  Palafoxiam.  (ídto- 
lucrata  Car.) 

Sp.  nov. 

Jitstitia  lindería, 
JttstUia  sp.  nov. 
Iris  sapthucina, 
Verhem  Bonariensis. 

Crtn.  vnrum. 
J.M.  iiiana  alba. 
L.  actUeata. 

L.  arhnrescens. 

L.  violácea. 
Campánula  meaium, 

C.  nuians. 

Ceanothus  mcxicauus. 
Datura  arbórea. 
Sclanum  marginatum, 
S.  lanceoUUum. 
S,  monopkiUum, 
S.  sp.  nov. 
Convólvulos  ipomea, 
C.  maeraniktu  (S). 
Ccstrnm  nedumum. 
Ipuiiica. 
Cdosia. 

Udiotropium  Ptrwñer- 

num. 
Teriatmm  tapnu. 

Horfnnfl  ¡rrandi Jlora. 

(Ll.  et  Lex.  fase.  1.) 
MoftMoa  gk^ow.  (id.) 
Nirotiana  Tahacum. 
Cobm  scundfns. 
CcriphtíUium  ñlvutn, 
CÚMta  virosa. 


Fafiete  (8).... 
Madre  selra..  • 

Espinosílla.  . . . 
Idem  azul . . . . 
Fuscia........ 

Idem  

Mastuerzo.  ... 

Canario.  ..... 

Cesalpinia.  . . . 

Galpbimia. .. . 

ClaTelIina  .... 

Oreja  de  bniro 


Yerba  del  alaeraa  

Oufea  

Idem  

Clavo.  

Ginora  

Flor  Utí  pascua  rojay  ama- 
rilla  

Celidonia  

Amapola  

Rosa  de  CastiUa  

Idtm  de  Jalapa  

Varios  cacto?  

Resedan.  

Un  sedo  

Mesembriau  temos  tres. . . 

Malva  rosa  

Malva  de  órbol  

Malva  

Malva  

Otra  malva  

Malva  

MaUa  de  China  

Malva  de  olor  

Pelargonio  

Idem  

A  Imiscle  

Manitas  

Monacillo  

Idem  grande  

Monacillo  

Favonia  

Edísaro  de  varitas..  

Chícharo  de  olor  

Moflioa  

Dalea  

Idem  

Tomillo  de  Jalapa  .  ... 

ToroDgil  

Poleo  

Idem  

Erinitftfio  

Muro  

Alucema  

Idetu  

Perrito  

Yerba  daloe  

Ftomi?.  

Trotapetilla  

Un  género  nnoT*  de  ladi- 
diDaraia.  


Plumbago  mexicana. 
Lonioera  mtkana, 
Hoitzia  cflccintíh 
H.  Cantea. 
FStsda  arpona, 
F.  nutans. 
TVopeolum  majus. 
T.  partgrmam, 
Crsdipinia  hórrida, 
GalpAimia  glauca. 
DiaiUhut  «ttmrftfM. 
Cotiledón  magnvm. 
Asdepias  longifolia, 
A.  mrasaífiea* 
Cu/en  Bustamamti. 
C.  apdaia. 
JuliamaCt 
Gkura  mtg. «? 

Euphorbia  kdenpaUa. 
Chd'ult  nium  majut, 
Papaccr  rhtat. 
Rosa  gálica  . 
R  .  semperfitrtm. 
Cactus. 

Reseda  ederata. 
Sedum. 

Mesembrianihmum. 
Malva  fruUeens. 

M.  arhorm. 

M.  vütfoUa. 

M.  phUad^pkUk 

Malva. 

Sitia  trüoba. 

Pdargonium  iUirúlwM. 

P.  fidiiratisimnm. 

P.  alcÁcmUiúides? 

P.  roseum? 

Gtranium  vwsrhafum. 

Ckdrostemonplatanoides 

Ilibisca»  tfbn&t, 

11.  pentamrpos. 

H.  pauiuliflora. 

Pavonia. 

JTetUsfirum  rirgattM, 
La  i  h  i  r  u  y  íxlt>  ratus. 
Moñina  saliafottafCnf, 
Dalea  sufrutioota, 
D.  pinnata.  \ 
Timus  jalaj^iisis. 
Mdissa  offiánalis. 
Satureja  montana. 
Satureja. 
Mol u  (día  Uvis. 
l^euerium  maro. 
LaMnáMia,  efiándú, 
L.  perfoliata. 
Anthirrimum  majns. 
ÍAjdii  dulcisj 
Phhimis. 

Jngiu/nta  bucanaíaria, 

I 

Gea. 
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ÁléU  •   Ckéramtus  ekári. 

Idem  Hesperis  inatn, nalis. 

Carraspiqae.  Jberis  tmvor  virens. 

Mmta»...,   Sinapis  Suea* 

Idem  ...•••«••••••»••  S.  alba. 

L«pidio Lqpidium. 

Cruantemo  «  Orisontíiainm 

rium. 

Manzanilla .  ..........  Matricaria, 

Zempoaxocbitl   Tagetes, 

Otro  Ídem   Tagdes. 

Yerbcaiua  de  árbol   Vtrbmm  arbórea. 

Yerbeaina   Verhaim.  sp.  nuv. 

CihoapatU  ».  Montañoa  arbórea. 

GostíttlOCbitl*  •  •  >  •  AfUhemis  hUescens  (Fer- 

dinanda  angoata.  La 

gaaca.) 

Noca   Nocca  latifolia. 

Mileria   .v .  JilUkria  sp.  nov. 

Giruol  •■•   Georgina gigantea. 

BoIdiiU  *••  •>.«  R^dana  Mía  ta  (  LL  et 

Lex  fattc,^ 

Condrila....   Ch&ndriila puieea. 

Achicoria   Cichorium. 

lí^afalio   Gnapkaliam. 

Galiaoga   GaUmoga  pani/hn. 

(Cerv.) 

Etulia   Kt /i  lilla? 

Eupatorio.   Enpa farium triangukire 

Mirasol   Hdianthi  sp.  vov. 

Alcina   Ahina  perfuliaía. 

Boebera.  •.  Bo>hcra  aicanthemoiie*. 

Zinnia   Zinnia  mvltiflorn. 

Mercadela   Caléndula  arvensis. 

Ll|Nt...«   Arc/um  Uifpa. 

Granadita  Pasionaria  asnUea, 

Idem   P.  alba. 

Azaceo*  á»  mcmto.  Bieiia  aiUvmmtHs. 

Yioleta  Viola  odoraJUt. 

Trinitaria.   V.  tricólor. 

GhÍDOS   Impatims  luHmttangere. 

Yerba  del  pMtor. ......  Acaüpha . 

TUopinela  »..••.••«•••  Polerium  sanguisorba. 

Boi  Shu. 

Taños  panizos  y  poas. . .  P0meim,foa, 
Ooatro  géneros  ooeTOs  de 

te  riogeneeia. 
Otro  de  un  arbusto  de  la 

dodecandria. 

Drbe  advertirse  en  esta  lista,  que  uunquc  tu  los 
países  de  donde  procedeo  las  plajQtas  americanas, 
titnen  la  mayor  parte  nn  nombres  peealiares,  to- 
mados de  la  loiiguii  mexiciiria,  ó  impuestos  por  las 

S entes  del  campo,  como  eatos  oo  se  saben  en  el  jar- 
Ib  botáDÍco,  IOS  hemos  soplido  segnn  se  conoce 
á  primera  vista.  Ademas,  debe  también  advertirse, 
que  como  no  hemos  podido  hacer  (porque  para  ello 
BO  babte  tiempo)  un  registo  exacto  de  todas  las 
plantos  qae  florecen  eu  este  jardín,  creemos  qae  se 
nos  han  quedado  algunas  (jor  citar.  Ahora,  por  lo 
qo»  hftoe  á  lof  árboles,  escepto  dos  ó  tres,  los»  de- 
■M  «itibftii  f  «tfttdM  de  hqjai}  u  ehiriiiMUQ  durf»* 


do  de  fratos,  j  vegetando  losanameote  al  pié  de  la 

pared  que  rfí^guarda  del  Xorte,  el  plátano  (miwa 
sdficiUunt),  el  tlaoepaquelitl,  la  cesalpina  hórrida, 
vna  ceiba  (iF^t»  mnp/ifrfolia),  nit  mango  y  otras 
pbiutus  de  tierra  oalitiite.  Así  es  que,  atendido  el 
tamaño  del  jardín,  qae  tiene  sesenta  y  seis  varas 
de  largo  7  treinta  j  eoatro  de  OBcbo,  Men  paede 
asegurarse  que  el  cunrto  do  los  plantas  que  incluye 
tenían  flores,  advirtiéndose,  que  algunas  florecen 
todo  el  aflo  coa  abundancia,  j  que  otras  qoe  son 
veianiegas  7  otoflales,  solo  lo  hacen  ah<»ra  eon  «s- 
cascz.  « 

Mucho  también  podrá  contribuir  para  amplificar 
la  idea  sobre  el  asunto  de  que  se  trata,  el  ir  á  ob* 
servar  e!  91  de  diciembre  desde  el  puente  de  la  Le- 
fia, lo  que  pasa  en  el  canal  ó  acequia  principal.  Al 
ver  los  trajes  de  los  remeros  y  vendedoras,  al  oír 
su  distinto  idioniLi,  al  aspecto  de  sus  canoas  y  cha- 
lupas, como  que  se  siente  uno  trasportado  á  los 
tiempos  de  los  Moetenzomas,  para  asistir  á  an  es- 
portTcnlo  qnc  en  aquel  día  no  se  puede  presentar 
en  uitigun  país  do  la  Eurcpa,  ni  en  inuciios  del  nue- 
vo continente.  Eu  aquella  parto  del  puente,  como 
digo,  dan  fondo  loa  barcos  cbatos  de  los  descendien- 
tes de  los  aztecas,  cargados  unos  de  coles,  lechugas 
(4),  gi tomates,  cebollas,  alcachofas,  rábanos,  be- 
tabeles, ^íanahorias,  romeritos,  &c.,  y  otros,  cuan 
grandes  son,  cargados  todos  de  llores.  Estus  su 
trasportan  al  mercado  qno  80  forma  en  la  plaza 
principal,  donde  ofrecen  un  singular  contraste  dig- 
no de  cualquier  curioso,  j  sobre  todo,  de  un  nata- 
ralista.  Allí,  en  eleeto,  se  ven  colocadas  con  gra- 
cia y  simetría  las  rama»?  del  ciprés,  los  heléchos,  el 
paxtle  (Tidlausia  Usneoides),  que  con  el  brícho 
para  los  nacimioatos,  son  vivas  imágenes  del  ínvíer» 
no,  al  lado  de  las  rosas,  los  alelíes,  las  caléndulas, 
la  manzanilla,  las  moreooas,  y  la  centaurea  azal 
oon  sn  Tariedad  blanca,  qae  «seitan  las  ideas  asía' 
bles  de  la  pnmaTcrn. 

Ea  fin,  para  completar  el  cuadro,  y  para  qae  le 
úm  do  Biarco,  por  decirlo  asi,  daremos  una  vuel- 
ta por  la  parte  estertor  del  mercado  del  Yolador, 
uno  de  los  almacenes  principales  de  víveres  en  Mé- 
xico, y  donde  alef^  la  vista  la  inmensidad  do  tnh 
ta  que  se  presenta  en  aquel  dia.  Montes  de  naran- 
jas, iimus,  perones  (5),  cbirimolias  (6),  zapote  prie- 
to (1),  ahoacates  (8),  granaditas  (9),  plátanos 
largos  y  guiueos,  pifias  (10),  tejocotcs  (11),  camo- 
tes (12),  jicamas  (13),  calabaza  dulce,  cbayotes 
(14),  güacamotes  (15),  eBfladeaadéar,eacahntr 
tes  [lü],  forman  un  conjunto  en  que  tal  yrz  r.o  ha- 
cen alto  los  del  país,  pero  que  á  los  estrelleros  de- 
be inspirarles  ideas  magníñcas  de  abnndaBOia,  de 
riqueza,  y  sobre  todo,  de  la  snaTldad  7  dnbncE  de 
nuestro  dima. 

Mé:doo,  didenbre  26  de  1881.— Lu 

NOTAS. 

(1)  Tequezquite.  Carbonato  de  sosa  impuro. 

(2)  Es  el  C.  arborescens  de  £unlA,  llamado  en 
mexicano  QuauAtzahuatl^  7  no  Gnanzabsilt  como 
eseribe  él  referido  aator,  7  noe  h»  parecido  opo^ 
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tono  CQDScrvar  el  primer  nombre.  Coa  este  motivo 
diremm  que  en  la  referid»  obra  se  encnentran  al- 
gunas cquivocarioiirs,  como  por  t-jempto,  lii  de  po- 
ner por  géiítTOiS  nuevos  ki  (.luardída  y  el  Churos- 
temon,  pues  cuando  llcgaioii  á  México  los  señores 
Huoiboldty  Bonplaiid,  yu  síehnbian  pubÜLudonquí 
amho!4  (géneros  ha&ln  cua  láminas.  El  8r.  Cervan- 
tes me  Lablú  de  muchas  cqdrtMMiones  de «sta dft- 
se,  y  Ies  doy  este  nombre  porque  no  es  crr-ililc  qnc 
sabiOii  de  tanto  caudal  en  opinión  quisieran  api  o- 
piarse  trabajos  ajenos. 

(3  )  En  mexicano  Tl^U^  esto  ei,  medicina  de 
fuego  ó  cnustico. 

( 4 )  La  ensalada  es  ood* de  loa  platos  qite  nan- 
ea falta  la  Noche  buena,  ann  en  la  mesa  de  los  ar 
te«anoá  ums  pobre»,  j  merece  bica  el  nombre  ilc 
ensalada  6  miweiáoea,  pueaálalecbnf^asaiooada 
con  aceite  y  vinnL're,  se  le  nf^repan  cliilitos  encur- 
tidos, uceiluüa.'i,  zaiialiuria,  betabel,  jicunia,  naran- 
ja, cacahnate.4,  plátano,  pifiones,  j  ann  alj^nnoe  le 
echan  aziícar  ó  trocitos  de  acitrón,  que  así  llaman 
al  Cudu^  iu>Ldis  confitado.  Otro  de  los  platos  cons- 
titutivos déla  noche  buena ee el ftlMÍtí^o,  compues- 
to cíe  patata^;,  romeritos  y  camnroneft,  en  salsa  do 
chile  (pimiunlo).  Jlay  tuuibien  otro  plato  propio 
de  este  dia  en  la  casa  do  los  pobres,  j  es  el  qao  se 
hace  con  hueros  de  [leseado  ó  camarón,  y  en  ?n  fal 
tu  con  el  nhuatle,  que  es  el  huevo  de  un  mosco  de 
la  laguna,  de  que  se  baceaqní  on  gran  consumo. 

(5)  Ca.sta  de  manzanas  agridatces^  qao  se  re- 
servan para  este  liempo. 

(6)  Qiuyukuij¡"tl  en  mexicano.  Este  es  uno  de 
lo?  L,'éueros  mas  embrollados  en  las  ubras  botáni- 
cas, 7  eu  el  quo  m  han  multiplicado  lus  etípocicü  8Ín 
notiTO,  Inelojendo  cutre  ellas  las  variedades,  sin 
que  pueda  servir  de  disculpa  el  cnltivo,  pnes  las 
mas  se  encuentran  todavía  en  los  bosques.  En  los 
de  Córdoba  bü  hallan  en  este  estado  el  Anótif  la  Mio- 
ma j  d  IlamatzapoU  ó  cabe/,a  de  negro. 

( 7 )  TliltzaptA,  en  mcxicuuo,  es  ol  Diospiros  oh- 
iuñfoUa  de  los  botánicos. 

(8)  yl/íiírtM// en  mexicano,  Launufen», 

(9)  Passimuirui  ccruka. 

(10)  Mi^zatH  en  mexicano.  Bromclia  ananas. 
Algunas  qne  he  pesado  este  aflo  baa  pasado  de 
cuatro  libras  y  seis  onzas. 

(11)  Texocotl  e9  mexicano.  No  he  ▼isto  la  flor, 
pero  entiendo  por  el  fruto  que  es  no  eratego  y  dis- 
tinto dül  a;!^erolü  de  E.spafia. 

(Í2)  Camotl  eu  mexicano.  CotmdmditíiatatM. 
Son  célebres  los  de  Querétaro,  nnos  por  sn  estraor- 
dinariú  lamafio,  y  otros  por  su  buca  sabor  y  dul- 
nra,  después  de  asados  en  el  horno. 

(13)  JTicama// en  mexicano.  DtAckoi iu6tr«sa. 

(14)  Chayotl,  Sidos  Edulis. 

(15)  QuauhcdmoU.  Jatropha  maniot. 

(16)  TlaeoMAuatl.  (Cacao  de  tierra^  Arra- 
chis  hipogea. 

DUllAN  (Fr.  Uernámdo):  natoral  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles;  tomó  muy  joven  el  hábito  de 
San  Francisco,  en  el  convento  grande  de  México, 
y  fué  hombre  mny  docto,  gran  maestro  y  celoso 
pcedieadior  así  de  cspaAoles  como  de  indios^  cayoa 


idiomas  hablaba  con  toda  perfección  y  soltara:  nao* 
ca  se  pndO  ednSSgOtr  de  et  qoe  admitiese  guardia- 
nías  de  casas  prandcí?,  para  qne  este  oQcio  no  lo 
impidiese  su  dedicación  a  instruir  á  los  jóvenes  co- 
ristas de  su  orden,  y  i^as  ministerioe  de  pú  1  pi  to  y  oúb< 
fe.sonario,  especialmente  de  los  natarales  á  quienes 
amaba  con  la  mayor  ternura.  Sin  embargo,  no  pu- 
do impedir  ser  electo  provincial  en  el  capítulo  qne 
celebró  sn  provincia  el  año  de  1608,  poesto  qo« 
desempe&ú  a  sati.sfacciou  general,  y  su  gobierno 
fué  de  suma  utilidad  i  lOB  eooreotoe,  eoraUw  y 
doctrinas  de  su  orden,  en  effa  (Spnrn  mny  numero- 
sas en  la  provincia  del  Santo  Kvangeltu.  No  cons* 
ta  la  fecha  de  sa  muerte  ni  la  cata  en  que  Iné  ae- 

puitado, — J.  M  D. 

DUllANGO  (luítuito  de):  se  uiviue  en  los  cin- 
co partidos  de  Durango,  San  Juan  del  Rio,  Nom* 
l»rc  de  Dios,  Snu  Dimas  y  Mesquital  Comprendo 
2  ciudades,  2  villas,  22  pueblos,  17  muierale.^,  15 
congregaciones,  53  haciendas,  37  estaneiat  y  8BS 
ranchos:  tenia  en  1849  21  eclesiásticos  repnlnres, 
50  seculares,  3'J  empleados,  817  comerciantes , 
10,S06  artesanos  y  jornaleros,  14,781  labradores, 
2,'207  domésticos,  156  prc.ws,  53,854  mujeres  y  ni- 
ños formando  nn  total  de  bl,737  bubitaiites  sin  in- 
cluir el  partido  del  Mesquital. 

DURAN  GO :  para  completar  lo  qoe  tenemos  di> 
cho  del  estado,  ponemos  el 

Fían  d<'  los  distritos,  partidos  f  municipalidades  en 
que  se  halla  dividido,  con  espresioH  de  todas  laspo- 
uadiMut  de  que  anuía  f  dmtiÉ  árcuñuUmdu  qat 

íí 
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DiRitrro,  PABnno  y  xukioipiu''  . 

nAD in  OORAHGO. 

Durango,  ciudad. 
San  José  de  Morga,  rancho. . . 
San  Jnan  de  Dios,  hacienda. . . 
Chupaderos,  idem  ........... 

Casa  blanca,  rancho  

S.  Francisco  de  Baenavísta,  id. 

Potrero,  idem  

San  Miguel  de  la  Estancia,  ha- 
cienda  

La  Laguna,  idem . . .  •  

La  Puerta,  rancho  

La  Calera,  idem  

Morteros,  idem  

Labor  de  Guadalnpe,  hacienda . 

Hilspáo,  rancho  

Sauces,  idem  

S.  Salvador  el  verde,  estancia. 

Mezcal,  estancia  

Toijo.so,  Idem  

Chorro,  hacienda.  

Arzate,  estancia....   

Loa  Batres,  rancho*  •..•...«• 
SardinaSf  idem  


i! 
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Sarrags,  rancho   5|  5^  5^ 

M««iaite.  ídem   5|  5|  5| 

B«ieliod«]>.  JuiiSdddo^ia.  5}  5\  5\ 

Los  Países,  ídem.... .  5|  6|  5| 

La  Joya,  idem  •   6  6  6 

CNímte,  estend*  '  6^  6|  6| 

Tezontle,  rancho   7  7  7 

Oerro-gordo,  eataaoiü.  8  8  8 

LotLagofl,  nmdM  «.é..  111 

Morcillo,  idem   3  8  3 

Chunoo,  idem   3  8  3 

Sumartioa,  haciend» 2^  3|  2^ 

Navacojuti,  idem   3  3  3 

Loe  Ootttreras,  raocbo   8  3  3 

8.  LoroMO  del  Aira,  batiMdft.  4  4  4 

Aronal,  conprcgacíoo»...  ••».  7  *I  7 

PoDta,  hacienda.   9  9  9 

Bm  Rafael,  ranelio   9  9  9 

San  Javier,  ídem  ...*«••«  888 

BegiBtro,e8U.ncia.,..  177 

pjo  de  a^a  de  Gil,  idem   6^  6^  6^ 

Dolores,  hacienda. .  3  3  3 

QoiAoaes,  rancho  ••••  8  8  8 

La  BdenafentDra,  idem   4  4  4 

E^tancita.  idem   5  5  5 

Rio  de  Santiago,  idem.  •   4  4  4 

Payan,  idem   SI  34  2^ 

Calleros,  idem   9|  2^ 

San  Agostin,  idem   9  9  2* 

Saota  Bárbara,  idem   S  S  9 

S.  Lorenzo  Calderón,  badenda.  4^  4|  4^ 

Capaila,  estancia   6  6  6 

Boca,  idem«»«  8  8  8 

Bavoeltaa,  rancho.    •   1|  1^  1| 

Mesa,  idem   111 

La  Pacheco,  idem.....   111 

Ajala,  idem   3  3  8 

Tetillas,  idem   4  4  4 

Bantlai^  Balhcora,  pieblo. .  t  6  5  5 

r;.'i1riis  ri7'itn-,  rnngNgadOD..  S|  3|  8| 

Zopilotes,  rancho  •  9  9  9 

Bida.ldem   9  9  2 

Palacios,  idem   9  9  2 

Tápiaa,  hacieiida   9  9  2 

Taaal,  pneblo.   8  8  3 

Fábrica  dd  Tonal,  ooogregar 

cioo   883 

Nayar,  pneiilo   8  8  3 

Durazno,  rancho  •••••••  2  2  2 

Oaravito,  idem   2  9  2 

Oienegaita,  idem   8  8  8 

Soldado,  hacienda..-  ,  8  8  8 

Sao  José,  rancho   1  1  7 

Natajas,  idem   9  9  9 

Lhin  grande,  idem. ,  10  10  10 

Santa  Petronila,  idem   14  14  14 

Ooml  de  Piedla,  Idem   19  19  19 

Coyotes,  idem   15  15  15 

Salto,  idem  *...  16  16  16 

Bandenw,  idem«   18  18  18 

Llano  grande  de  natavaleit  id.  10  18  10 

Otioapa,  idem...*   16  18  16 

-      '   "    40  40  «o 


Pueblo  NneTO,  poablo. 

Lajas,  idem  

Milpillu»,  idOB  .- 


mrmciMUDAn  db  cahatuií. 

Canatlan,  congregación,  •  •  • .  * 

Canatian  Yieio,  pueblo  

Rancho  del  Cora,  rancho  

Presidio,  congregación  

San  José  de  Gracia,  idem..... 

Santa  Loeta,  hadmída  

Ocotan,  estancia...* 
Negra,  idem  ....  •••.«..«.•, 

Ojo  de  agua,  ranébo.  

Cacaría,  hacienda  «  , 

Faata  de  Elebario,  raocbo. . .  • 
Oallada  det  Chile,  tdem..... .. 

Cerrilos^  estando. .•••••«•... 

Sauz  Bendito,  idem  

.Sauceda,  hacienda  

San  Bartolo,  rancho. ••.••«« . 

Goagojito,  estancia  •  • . . . 

Cocinas,  fdem  •«••*» 

Capínamais,  congregación.».. . 
6<m  Rafael,  raaoho. 

Tinaja,  idem  

Pinos,  hacienda  ••..•.*. 

Sauces,  estancia.  

Oaflas,  hacienda  

Pnerto,  rancho   • . 

Santiagulilo,  hacienda^.  .•.«•. 

OMta,  eetaneia....  

Guatimapé,  hacienda.   

Toboso,  estancia. 

Magdalena,  hacienda  

Téjame,  mineral.  

San  Joeé  de  las  Delicias,  idem. 


pAioiDO  T  mnnoiFiuiuii  4» 

8AV  JUAK  DBL  BIO. 

San  Jnan  del  EIo,  villa   25  26 

S.  Saltador  dé  OrU,  hacienda.  22  47  41 

Fresnoo,  nmcbo   19  42  49 

Dnrazno,  idem   18  43  43 

Carboneras,  idem.   144  401  404 

Refugio,  idem  '  18{  88{  884 

Angostura,  idem   12¡  33¡  38| 

Tapias,  idem   11  36  86 

TbMjnto^idem   10  86  86 

Antrnns,  idem   O  34  84 

Rodeo,  hacienda   14  ¿9  39 

Joya,  rancho   12  37  37 

Coeva,  idem   11  38  38 

Parean,  hacienda   13  88  38 

Tierra  Prieta,  fanobo   15  40  40 

Ojo  de  Agna,  idem   17  42  49 

Palomas,  idem   18  43  43 

San  Pedro,  idem   17  42  42 

Yerbaboena,  mineral   IS  43  43 

Santa  Bárbara,  raocbo. ......  16  41  41 

~    n  49  49 
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Trinidad,  rancho   19  44  44 

Nazas,  rancho   20  45  45 

Corralitos,  mineral   21  46  46 

Barranca,  runcho   12  3G  36 

Huicbapa,  bncíeotla.   10  35  35 

Amolé»,  rancho   12  37  37 

Carrizo,  idem   12  37  37 

Tadajiltos.  Ídem   11|  36^  36^ 

Monte  Grande,  estancia   lU  36 J  36i 

Cacalotan,  rancho   13~  3S  38' 

Trincberafi,  idMii   14  39  39 

Baltasar,  idem   12  37  37 

La  Quebrada,  idem   11  36  36 

Ffttmilos,  hacienda   9  34  34 

Manfla  de  Jesús,  rancho   10  35  35 

Coucto,  mineral   10  35  35 

Lujas,  hacienda   8^  33.^  33^ 

Kogales,  estancia   9  34  34 

La  Cicne^iiita,  estancia   10  35  35 

La  iK'It^i",  rancho.....   20  45  45 

Potrillos,  idem   19  44  44 

El  Alamo,  idem   12  37  37 

Estanciii,  idem   12  37  37 

Conoto  (le  Indios,  idem   12  37  37 

Indejé,  idem   12  37  37 

Chiganazo,  idem   10  35  35 

C«lftbuas,  idem   8  33  33 

Stn  Locas,  mineral   4  21  21 

San  AgnstÍD,  nuicho   4  21  21 

Sanees,  idem   5  20  20 

Menores,  hacienda   3^^  28^  28^ 

Goardanrmya,  ettandA...   5  30'  30* 

El  Cnrato,  idem   4^  27^  27^ 

Agostadero,  idem   8  30  30 

Santa  Gertrudis,  idem   6  81  31 

Catedral,  rancho   9  34  34 

Menores  do  Arriba,  hacienda..  3  28  28 

Molino,  rancho   3|  28^  281 

Yaldes,  idem   l|  26 1  26| 

Boquilla,  idem   1  26  26 

Mexiquillo,  idem   i  25|  25^ 

Haciendita,  idem   ^  25^  25^ 

Atotonilco,  idem   2  27  27 

Sitio,  idem   2  27  27 

Estancia  Blanca,  hacienda....  1  26  26 

Barranca,  rancho   1  26  26 

Casas  Nuevas,  idem...   1  26  26 

Verano,  idem   1  26  26 

Oiéaegm Grande,  hacienda....  2  27  97 

Bmchito,  congregación   1  26  26 

SanJosé  de  Bnenarista,  rancho.      4  254  ^^k 

Ehacinagorda,  idem   8  22  22 

Mesqnitc,  estancia   2  23  23 

Yieario,  rancho   1|  23^  234 

Ciénega  de  Btaoco,  hacienda..  1  34  24 

Sauces,  rancho   2  23  23 

Sauces  de  Arriba,  idem.   ^  82^ 

Aguaje,  idem   4  21  21 

Potrero,  idem   3  24  24 

Charco  hondo,  idem   l  24  24 

San  Matías,  idem   1  96  25 

Matnrino,  idem   1  86  25 

Molino  dfl  los  Qttececas»idMi..      |  96  26 


Cruces,  rancho   3  24  24 

Charco  de  la  Mala,',idem« ....  3  24  24 

SanFraoc¡aoodelPanaii,id..  4  26^  86^ 

DISTRITO  DE  Dl'RANGO,  PARTIDO  DE 
SAN  iVAX  DIL  no  T  KÜXIdPAU' 
DADOBPÁXUOO. 

SanF0raiÍndePánmo,MiiMni1.  9  18  18 

Drantrro  »«  DVRámo,  PAanm)  Dt 

JUAN  PEL  Rio  T  MVmOIPAtl- 

DAD  DE  AVINO. 

Noria,  rancho   U  16  16 
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Santa  Maía  Magdalena,  idem.  21  54  89 

Espirita  Santo,  hacienda   20  58  88 

CanuUllo,  ídem   19  52  87 

Nuestra  Sefiora  de  las  Nieves, 

rancho   19  52  87 

Torreoncito,  estancia   17  50  85 

San  Antonio,  hacienda   20  58  88 

Torreón,  idem   15  60  90 

Guaflalnpe,  rancho   24  5t  89 

San  Ignacio,  idem   24  ó4  89 

Presidio,  idem   26  52  91 

Tanque  grande,  ¡dcm   26  52  91 

Laa  Animas,  idem   26  52  91 

Rancho  Viejo,  .idern          ...  28  54  93 

Peyanos,  idem   28  54  93 

Navecilla,  idem   29  55  94 

SanSilreetreb  hacienda.   88  60  100 

PAimDO  Y  «nnoiPAUDAD  mi 

TAVASTTLii. 

Tamasula,  Tilla   M  IW 


DUB 

Castillo,  randw  •  

Carrizal,  rancho.  •  

Aguaje,  ídem..  

Cbapotán,  idem.  

Palmillas,  idem  

Sahuatínipe,  idem.  ..«..«•.•• 

Hacienda  Viga,  idem  

Agua  Caliente,  pueblo...* ••• 

Bajada,  mineral.....  • 

Colala,  ranelio.  

Colome,  idem  

Acatitiau,  ídem. 

Potrero,  idem.............. 

Cuchilla,  idem  

Bacatenipe,  idem....  

Landeta,  idem. •  

Cofradía,  idem  

Acatita,  idem  

CiqnihnititO,  idem  

Tala,  idem  

Quejóte,  mineral  • 

Acbacoal,  randiO..  

Acacboani,  idem  

Tigre,  mineral  

Cbiqnerito,  rancho  

Ventana,  idem  

Llano  grande,  idem  

Valle  de  Cbacala,  pnehio          14    66  116 

Quija,  rancho  

Cieneguita,  idem  

Sanees,  ídem  

Limoncito,  idem  

Bagüisa,  idem  

Jactito,  idem  

Zapotes,  idem  

Papa  tagua,  idem  

Remedios,  paeblo...   40    49  09 

Palmas,  rancho  

Quebrada,  idem  

Santa  Catarina,  idem  

Zapatero,  idem  

San  Juan,  idem  

ViboríUai,  ídem..  

La  Campana,  idem  

La  Petaca,  ídem  

Quebradillat  idem  

Los  Sauces,  idem  

La  Cidra,  idem  

El  Judío,  idem  

Pedro  Feroandei»  ídem  

mmiCIPAUDAD  DB  OAHILAfl. 

Canelas,  mineral   84     56  106 

Zapotes,  rancho  

Santa  Rosa,  ídem   ... 

Rodeo,  idem  

Quebrada,  idem  

Arroyo  grande,  idem  

Tierra  Azul,  idem  

Rio,  idem  

San  Juan,  ídem..... .... 

Tragadero,  idem  

Pochote,  idem  
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Berimoa,  rancho  

L&ganillas,  ídem  

Chirimoyo,  idem  

Milpillus,  idem  

Estanzaela,  idem  

Ag^a  blanca,  idem  

Angostara,  idem  

Yerbabuena,  idem  

Sianori,  mineral   24     70  120 

San  Antonio,  rancho  

Pié  do  la  Cuesta,  idem  

La  Carreta,  idem  

Llanoderas,  idem  

Atabaeto,  idem  

Tigre,  idem  

Janta,  ídem  

Galainita,  idem  

Plantanar,  idem  

Rincón,  idem  

Otatitlán,  pueblo   22     58  108 

Limón,  rancho  

Limosna,  idem  

Cuespa,  ídem  

Acbota,  ídem  

Agnajitos,  idem  

El  Quzman,  idcn  

La  Cueva,  idem  

Jonguaj,  idem  

Lo  de  Bernal,  idem  

Norota!,  mineral   12     90  140 

Otates,  idem  

San  Gerónimo,  idem  

San  Juan,  idem  

Laguna,  idem  

San  Jorge,  idem  

Taguagostillo,  idem  

SftD  José,  idem  

Santa  Rosa,  idem  

Quasemillas,  idem  

San  Ignacio,  mineral   400    100  150 

San  Juan,  rancho  

Santa  Gertrudis,  idem  

Osos  bravos,  idem  

Lu  Milpas,  idem  

Alameda,  idem  

La  Peña,  idem  

Chthuabuilla,  idem  

Todos  Santos,  mineral  

Topia,  idem   25     61  111 

Calabazar,  rancho  

La  Zarsa,  idem  

Los  Molinitos,  idem  

Los  Victorias,  idem  

Las  Manzanillas,  idem  

La  Resbalosa,  idem  

El  Gnasimal,  idem  

La  Ojeda,  idem  

Valle  de  Topia,  pueblo   32     48  98 

San  Francisco,  rancho  

Los  Pinos,  idem  

Cbocogüistagne,  idem   »<mff. 

San  Bernabé,  idem  

Amaculis,  pueblo   26^     ^0  140 


Tasajera,  rancho  

Potrero,  idem  

Carrizo,  idem  

Cafias,  idem  

Quebradas,  idam  

Palmas,  idem  

Ajuntas,  idem  

Frijolar,  idem  

Ignalama,  idem  

Cafiada,  idem  

Durnirro,  PAimno  y  muiíicipali- 

DAD  DE  CUKNCAMÍ*. 

Cuencamé,  villa  y  mineral. . . . 

Santiago,  paeblo   ^ 

San  Pedro  do  Ocnila,  idem. . .  1 

Atotonilco,  hacienda   7 

Santa  Clara,  congregación.. . .  18 

Ranchería,  rancho   12 

Reyes,  mineral   22 

San  Antonio,  hacienda   20 

S.  Juan  de  Guadalupe,  mineral.  35j^ 

Agua  Nueva,  congregación. . .  41 

San  Bartolo,  hacienda   16 

La  Loma,  idem   22 

Fernandez,  idem   14 

Noria  de  Animas,  rancho   8| 

San  Juan  do  la  Noria,  mineral.  1 

Noria  Belardofia,  idem   G 

San  José  de  la  Noria,  idem. . .  4 
Noria  de  Nuestra  Seflora  de 

Guadalupe,  idem   4| 

La  Vieja,  rancho   6 

Pasaje,  hacienda   3 

Noria  del  Caudillo,  rancho. ...  4 

Corrales,  idem   6 

San  José,  idem   4 

Santa  E6genia,  idem   4 

DISTRITO  Y  PARTIDO  DE  CUENCAMÉ, 
MUMCIPALIOAO  DEL  PBfiOK  BLAN- 
CO. 

Pefion  Blanco,  pueblo   12 

Covadonga,  hacienda   13 

Alamo  de  Baldivies,  idem ....  10 

Santa  Catalina  del  Alamo,  id.  16 

Saucillo,  idem   24 

Jacales,  rancho   16 

Ojo  do  agua  del  Pefion,  congre- 
gación   14 

Noria  de  San  Ignacio,  rancho..  1 

Los  Sauces,  idem   14 

Pedernal,  hacienda   20 

IfVNICirALIOAD  DE  JUAN  PEREZ. 

Juan  Pérez,  hacienda   14 

Crucecitas,  idem   15 

San  Marcos,  idem   20 

Estanzuela,  idem   22, 

Las  Prietas,  rancho   21 
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jMYirgm,  macho..........  U 

Chnpaderos,  idem   18 

La  Grulla,  idem   21 

Ojo  Zarco,  id«m.   Sa 

Alamillo,  idctn   24 

Limas,  idcm   24 

yeotaoilla8,ldMii   26 

Norias  del  Cerro  prieto,  idem..  25 

lias  Astas,  ídem  ...<.i«*.....  21 


T  inJNICIP. 
DE  UAI-Udí 


Maplní,  Tilla  j  mineral   36 

Huertas,  raacbo   ^  36| 

YinagríUofl,  idem.   1  38 

Goma,  hacienda   14  23 

Coeva,  idem   14  22 

Qumtanefla,  ideon   14  22 

Rcimuudo,  idciii   15  25 

Maerte,  idem   14  23 

Avilés,  idem   16  24 

Toledo,  rancho   14  23 

San  Juan  de  Co^ia,  tiacienda..  14  23 

Angostara,  nwcho   15  25 

Puerta,  idem  ,   18  26 

San  tíebttstuu,  idem   13  29 

Noria  Torrefio,  idem   12  33 

Noria  de!  Refapio,  idem   11  3'2 

Xiagauita,  ídem   13  32 

Pftk»  blanco,  idem   13  32 

Vega  redonda,  ídem  ........  14  38 

Heoofal,  idcDi   8  86 

San  Felipe,  congtfgttdOD   15  44 

Arsinas,  rancho   16  42 

Vacas,  idem  ,  14  41 

Jaralito,  congregatioa  ».   15  51 

Oad«a%  badeada   6  49 


■  lUSiS,  unvtm>At.mAn 

DI  tamo  SI90MM. 


Ciocn  Señores,  cindad .... ... 

Jescate,  rancho  

Cabeza  de  Caballo,  idem. ..... 

AJantas,  idem  

San  Isidro,  idem  

Zacatecas,  idem  

Mesqaitalillo,  idem  

San  Francisco  de  la«  Liebres, 

idem  

San  José  del  Recodo,  idem. . . 

Santa  Bárbara,  hacienda  

Flor,  rancho  

Dolores,  hacieadft....  

ATino,  rancho  

Santa  Clara,  idem  

San  Antonio,  hacienda  

Paso  nacional  del  Conejo,  idem. 
San  Pedro  del  Tongo,  idem. . . 
Guadalupe  del  SoMOCS  Idev.., 

▲aras,  rancho  

OrncM,  idem.  
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Pelillos,  racclio...   6  16 

TeUllas,  idem   T  18 

AcaÜt»,  idem   8  20 

mnnaPAUMi»  w  «au». 

Gallo,  congregación   12  32 

Casco,  rancho   IT  37 

Naecha,idem     14  84 

Tepalcates,  ídem   9  Sft 

San  Luis  de  Cordero,  eongrega- 

cfon   n  21^ 

Ranchito,  raneho.   I2|  32| 

Jacales,  idem   14  84 


I       i  i   H  I  J 

Durango. 1   O   T   9   9  98  19  61 

San  Juan  del  Rio. .  O    1    O   6   1  13  10  69 

Nombre  de  Dios.  .  1   O   1   2  8  U   8  14 

Sao  Dinas   90  l   %  9  O  O  94 

Mesquital   0   1  18   0   1  10  4 

Santiago  Papas - 

qniaro   1   O  99  19  94  O   O  69 

Oro   O    O    O    3    2  22    3  21 

Indé   00121  9    1  89 

Tamaaala.   O  1   6  9  O  O  O  119 

Cuencamé.  ......  O    1    3    T  U,    O  90 

Mapimí   01   O    1    2  8   O  14 

Nant.   lOOOi  60  91 

HiaúVEX  nn  distottos. 

Darango   2  9  99  11  16  69  91  989 

Sautiago  Papas - 

qniaro   1  1  30  27  27  31  10  237 

Caeocam^   1  2  8   8   7  29  O  66 

Total  gwwral.  .4  6  56  69  49 118  4t  584 

Durango,  noriembre  21  de  1842. 

DTJRANGO  (rAKTino  kk  el  distrito  y  nspABXA* 
MENTO  de):  contaba  ea  Í84'J,  20  eclesiásticos  rega- 
lares, 39seen]are8,9Bempleados,  182  comerciantes, 
3,650  artesanos  y  jornaleros,  4,084  labradores,  838 
criados,  129  presos,  y  15,627  mojares  y  nifios,  ha- 
ciendo an  total  de  24,597  hab.:  cuenta  ademas  1 
ciudad,  7  pneblos,  2  minerales,  7  congregadona^ 
22  liacieudas,  19  estancias  j  61  ranchos. 

Los  nombres  de  lat  poblactoMS  qi*  aompiandd 
Boa  iaa  «igaientes: 

Darango,  ciodad. 

San  José  de  Morfina,  rancho 
Sau  Juau  de  JJxús,  hacienda. 
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Chupaderos,  bacieoda. 

Casa  blanca,  rnacho. 

San  Francisco  de  BoeaaTiite»  id«in. 

Potrero,  ídem. 

8an  Miguel  de  la  BitMMiai»  hidiiida 

La  Lagaña,  ídem. 

La  Puerta,  rancho. 

La  Calera,  Idem. 

Morteros,  ídem. 

Labor  de  Qaadalope,  bacieoda. 

Hilapán,  rancho. 

Sanees,  ¡dem. 

Sau  Salvador  el  verde,  estaucm. 

Mezcal,  iáun. 

Toboso,  ídem. 

Chorro,  baciüuda. 

Arzate,  estancia. 

Los  Batrcs,  rancho. 

Sardinas,  idcm. 

BtxngA,  ídem. 

Mezquite,  ídem. 

Rancho  de  D.  Juan  iSalcido,  Idem. 
Los  Paises,  idem. 
Tja  Joya,  Idem. 
Garate,  estancia. 
Tmóntle,  rancho. 
Cerro-gordo,  estancia. 
Los  Lugos,  rancho. 
MordUo,  idem. 
Gamón,  idem. 
Sanuiartiua,  hacienda. 
Navacojui,  idem. 
Los  Coutreras,  rancho. 
Saa  Lorenzo  del  Aire,  hacienda. 
Arsnal,  congregadon. 
Punta,  hacienda. 
Sao  Rafael,  raacho. 
Sao  Jariar,  idem. 
Registro,  estancia. 
Ojo  de  agua  de  Gil,  idem. 
Doloree,  hadenda. 
Quiñones,  rnncho. 
La  Bueuaveulura,  ideal. 
Bataaelta,  idem.. 
Hío  de  Santiago,  IdeB. 
Payaig  idem. 
Oallaroa,  idem. 
San  Agustín,  idera. 
Santa  Bárbara,  ideoi. 
San  Lorenso  Oaldaroo,  ba«l«nd«. 
Capulín,  estando. 
Boca,  idem. 
RevMltas,  rancho. 
Mesa,  idem. 
La  Pacheco,  idem. 
Ajala,  idtm. 
Tetillas,  idem. 
Santiago  Ballacora,  pueblo. 
Piedras  anilei,  «oagregacion. 
Zopilotes,  raadlo. 
Sida,  idem. 


Tana],  pueblo. 

Fábrica  del  Tunal,  eongregaiekn. 

Kayar,  pueblo. 
Durazno,  rancho. 
Garavito,  ídem. 
Cíeneguíta,  idem. 
Soldado,  hacienda. 
San  Jow,  rancho. 
l*íaTajas,  idem. 
Llano  grande,  idem. 
Santa  Petronila,  idem. 
Corral  de  Piedra,  idan. 
CoyoLts,  idem. 
Salto,  ídem. 
Banderas,  idem. 

Llano  grande  de  naturales,  idem. 
Otinapa,  idem. 
Chavurría,  idem. 
Pueblo  Nuevo,  pueblo. 
Lajas,  idem. 
Mn¡MMas,  ídem. 
Cuiiiitluu,  congregación. 
Canatlan  Viejo,  pueblo. 
Rancho  del  Cura,  rancho. 
Presidio,  congregación. 
Sao  José  de  Gracia,  idem. 
Santa  laieía,  lmcíwda>. 
Qcotan,  estancia. 
Negra,  idem. 
Ojo  de  agua,  rancho. 
Cacaría,  hacienda. 
Ponta  de  Elebario,  rancho. 
Cañada  del  Chile,  ídam. 
Cerritos,  estaocia. 
Saos  bendito,  idem. 
Sauceda,  hacienda. 
San  Bartolo,  rancho. 
Guagojito,  catauda. 
Cocinas,  idem. 
Capinamais,  congregación. 
Saa  Rafad,  raaobo. 
Tinaja,  idem. 
Finos,  hacienda. 
Sanoea,  catanda. 
Cnftns,  hacienda. 
Puerto,  rancho. 
Saatii^nillo,  hadeada. 
Casita,  estancia. 
Goatimapé,  hacienda. 
Toboso,  cafeanda. 
Magdalena,  hacienda. 
,        Téjame,  mineral. 

Saa  Jocé  de  Ia«  Ddloias,  Idem. 

DURANGO(Smo  dr,  PoabOsiia»PBKDiKKi;Bs): 
1831.  Al  raiimo  tiempo  qiw  la  independendal  se 
afianzaba  con  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
tropas  trigarautea,  era  proclamada  j  jurada  en  las 
provincias  que  todavía  perraanedan  fleleaat  gobÍer> 
no  español.  El  capitán  D.Juan  Nr[iorauceno  Fer- 
nandez, mandado  por  Santa-Anua  desde  Cosama- 
loapan  á  poner  en  moiínlMito  ]•  eoata  haata  Ta* 
ba¿e^  hsUahndwie  jimia  «B  TiUahaiMoaad 
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SI  de  agotto,  bál>Ieodo<MmfMido  antoi  &  Acayoosm  I 

y  Goazacoalco.  FA  59  D.  Carlos  María  Llórente, 
•  comandaote  de  Tuxpan  y  el  ajootamiento  de  aquel 
paeblo,  hicieron  igual  juramento:  el  86  del  miamo 
mes  lo  prestó  en  Chihunlma  el  mariscal  de  campo 
D.  Alejo  García  Coade,  oomandauto  general  de 
lai  proTioeiaa  internas  de  Ooddente,  y  el  31  capí- 
taló  D.  José  de  la  Cruz  con  la  guarnición  de  Du- 
nngo,  de  cuyo  sitio  es  necesario  oeaparaos  mas 
detenidamente,  por  halwr  ddo  nno  de  los  snoes^ 
mas  importíir.tes  de  esta  revolución. 

Eq  otro  lugar  hemos  dejado  á  Cruz  en  aquella 
cindad  preparándose  á  defenderla  con  el  brigadier 

D.  Die;íO  García  Conde,  que  era  el  comíiiidante  ó 
iatendeuto:  y  al  brigadier  N^reto  situado  en  el 
Santaario  de  G-nadalnpe  desde  el  4  de  agosto,  dis- 
poniéndose á  ataearla.  Antes  de  hacerlo,  dirigió 
ai  ayaotamiento  una  iavitacioQ  por  eonducto  del 
comandante  García  Conde, para  que  se  proclama» 
se  la  independencia,  excusándolos  males  que  trae- 
ría el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar 
eete  pnnto  se  eeteinrd  nn  caliitdo  abierto,  en  et  que 
el  prebendado  de  aquella  iglesia  P.  Pedro  Mülati 
manifestó,  "  que  aunque  estaba  persnadido  de  la 
josticia  7  necesidad  'de  la  independencia,  ann  no 
creía  llegado  el  caso  de  votar  por  ella,  mientras 
no  se  supiese  de  un  modo  inequívoco  que  la  habie- 
ee  proclamado  yn  la  capital  de  México."  Pareció 
muy  fundada  esta  opinión  á  los  concurrentes,  pero 
el  Dr.  D.  Mariano  Herrera,  peruano,  asesor  de  la 
intendencia,  espuso,  "  que  si  la  iadependencia  era 
justa  y  conveniente,  no  dejaría  de  serlo  cualquiera 
que  fuese  el  resultado  do  México,  por  lo  que  creia 
deberse  proceder  á  proclamarla  desdo  Inego."  Pre- 
valeció en  cl  cabildo  la  opinión  contraria,  y  así  se 
le  avisó  á  Negrete.  Este  se  habia  dirigido  tam- 
bién á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el  co- 
ronel de  Barcelona  (Nararra)  Rníz,  le  dió  el  7  de 
agosto  una  respuesta,  que  losncontccimientos  pofs- 
tenores  vinieron  á  cotiürtiiar  eu  cuanto  d  la  per- 
sona de  Negrete.  "  Hubiera  sido  mas  acertado, 
decía  Ruiz,  que  no  hubiera  vd.  tratado  de  hacer 
el  papel  de  mediador  ó  paciíicador  tuita  europeos 
7  americanoe,  porque  nos  ha  hecho  á  todos  infeli- 
ces, y  tal  vez  no  está  distante  sn  propia  ruina.  Yo 
perseveraré  hasta  el  útimo  suspiro  cumpliendo  con 
mis  deberes,  7  si  la  fortnna  no  me  fnere  propicia, 
td  honor  me  quedará  inseparable."  Negrete,  heri- 
do en  lo  mas  vivo  de  su  carácter  altivo  por  esta.s 
espresiones,  contestó:  "Nada  es  mas  posible  ni  fá- 
cil como  el  que  se  verifíqne  mi  ruina,  como  vd.  me 
anuncia  cou  fecha  del  1,  pero  nada  es  mas  cierto 
qae  ella  aumentará  las  desgracias  de  europeos  y 
americanos.  El  honor  tiene  muchas  acepciones:  el 
militar  que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la 
sangre  do  sus  hermano:^.  Yo  desde  que  conocí  los 
deberes  del  ciudadano,  debo  atender  á  to.s  dere 
chos  de  la  comunidad,  y  no  á  los  del  monarca  ab- 
soluto, como  antes  creíamos."  Conelaye proponién- 
dole en  pi tul  ir  bajo  las  condiciones  que  lo  habia 
hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y  entretanto  cele- 
brar un  annllticio.  Notemos  de  paso  el  estrago 
que  habiaii  eaondo  en  los  espiiitot  los  princlpioa 


difluidldos  en  IhpsOft  en  aqvel  tiempo,  enaado  «b 

hombre  de  buen  sentido  é  instrucción  como  Ne- 
grete, se  espiicaba  en  tales  términos  acerca  del 
honor  militar. 

En  la  carta  que  escribió  con  el  mismo  objeto 
que  á  los  demás  á  D.  José  Urbano,  comandante 
de  las  compaflfas  de  Zamora  qne  estaban  en  Do- 
rango,  habla  dicho  Negrete  que  la  presencia  de 
estas  fuerzas,  era  el  ol^tacalo  qne  impedia  qae 
aquellos  habitantes  7  las  corporadones  eleetifsa 
de  la  provincia  y  de  ¡^u  capital,  proclamasen  la  in- 
dependencia como  lo  deseaban.  Urt>ano  en  su  con- 
testación demostró,  que  si  et  batallón  qae  mandab* 
habia  permanecido  en  aquella  ciudad,  no  obstante 
las  reiteradas  órdenes  del  rúrey  para  que  pasase 
sin  demora  i  México,  era  ptedeamente  por  las 
empeñadas  represcutacíone.s  de  las  mismas  corpo- 
raciones; de  manera,  que  si  aquella  era  la  causa 
de  la  fiilta  de  libertad  de  qae  se  quejaban,  ellas 
eran  de  donde  procedía,  pero  que  en  el  punto  en 
que  las  cosas  se  hallaban,  la  oficialidad  y  tropa  de 
Zamora  estaban  decididas  á  sostenerse,  y  para  evi- 
tar  la  efusión  de  sangre,  como  Negrete  manifes- 
taba desear  coa  tanto  empeño,  Urbano  le  propuso 
que  se  retirase  á  so  provincia,  "  esperando  en  ella 
que  la  independencia,  si  tanto  convenia  á  este  reino 
como  á  la  misma  España,  viniese  por  el  órden  na- 
tural, que  era  el  ünico  medio  que  podria  propor- 
cionar á  sus  habitantes  la  felicidad  qne  deseaban, 
y  no  por  la  revolución  que  uo  acarrea  otra  cosa 
que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos." 

La  diputación  provincial  y  ayuntamiento,  qne 
como  Urbano  decia  y  en  otra  parte  hemos  visto, 
hablan  solicitado  con  instancia  la  permanencia  de 
aquellas  tropas  en  Durango,  habían  salido  ahora 
de  la  ciudad  y  se  hallaban  en  el  cuartel  general  de 
Negrete,  asf  como  también  ana  parte  del  cabildo 
eclesiástico  y  maebos  Tectnos  qne  temían  ser  per- 
segnidos  por  haberse  manifestado  adictos  á  la  in- 
dependencia. Las  tropas  de  Negrete  se  habían  au- 
mentado cou  los  refbenos  qne  é^te  habiu  recibido 
y  esperaba  otros  qne  se  le  mandab;ui  de  Ouadala- 
juru;  hubíasele  unido  también  la  gente  de  las  in- 
mediaciones, que  habia  tomado  las  armas  movida 
por  D.  Andrés  Sañudo,  D.  Pablo  Franco  Coronel 
y  D.  Francisco  Fernandez,  hermano  de  D.  Guada- 
lupe Yictoria,  los  cuales  habiendo  salido  de  la  ciu- 
dad desde  princi])ios  de  julio,  habían  recogido  al- 
gunos destacamentos,  j  unidos  con  el  capiUn  de 
caballería  de  aquellas  provincias,  D.  Gaspar  de 
Ochoa,  habían  Ieí'at!t«fio  :>0  liombres,  con  !oq  que 
intentaron  impedir  a  Cruz  el  paso  á  Durango  cuan- 
do marchaba  de  Zacatecas.  Negrete,  persuadido 
do  que  para  animar  a  los  sitiados,  se  les  hacia  en- 
tender que  eran  escasas  los  fuerzas  cou  que  conta- 
ba, eserilúendo  á  Urbano  en  14  de  agosto,  le  pro- 
puso se  mandase  de  la  plaza  nn  oficial  que  se 
pascase  por  todos  sus  campamentos  y  revisara  la 
gente  qae  en  ellos  habia,  la  que  según  él  mismo 
dijo,  ascendía  á  1,100  hombres  de  línea,  sin  con- 
tar coa  la  de  Durango  y  patriotas,  que  eran 
600,  y  esperaba  1,000  hoatbfei  mas  y  artillería  de 
batk. "  Aboca  jotará  Danugo  «iiiiid^eDdflneia»^ 
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4aet»  coa  1*  enterata  que  formaba  sa  carácter, 
*'  6  será  mi  wpaltQra." 

Annqoc  Cruz  estuviese  en  la  ciudad,  dejó  el 
mando  ea  maaos  de  García  Conde,  y  éste,  de  acoer* 
do  eon  Roiz  j  ürbano,  dirigieron  á  Negrete  «na 
comunicación  el  IT  do  agosto,  en  que  comenzaban 
aMQtar  el  principio  de  qne :  "  no  punto  militar 
•M  gnamleion,  mandado  por  jefesjoBdalee  que 
conocen  en  su  esttMii^ion  la  palabra  honor,  debe 
conservarse,  pero  que  no  es  menos  de  su  deber  pro- 
teger las  pro^edades  y  las  vidas  de  los  haUtantas 
pacíficos  y  honrailos,"  y  deseando  manifestar  los 
mismos  seutimieutos  de  amor  á  la  humanidad  que 
Kegretü  profesaba,  le  propoderoD  celebrar  na  ar- 
misticio a  que  los  habia  invitado,  mas  no  para  tra- 
tar da  capitulación,  sino  para  dejar  las  cosas  en  el 
ssOrto  en  qoa  se  hallaban,  esperando  el  resnllodo 
de  Mi-xico^  abriéndose  entretanto  la  comunicación 
j  regresando  á  la  ciudad  los  que  hablan  salido, 
ntjfyéi  segnro  de  qne  no  serian  molestados  por  sos 
opiniones  cna!csquirrí\  (jue  fucscu;  y  volviendo  á  la 
iat«ljigencia  que  debía  darse  á  la  palabra  "  honor," 
snlNr»<|ue  lodos  se  mostraban  tan  deHcados:  '*Tle> 
nc,  en  efecto,  d  lio-ior,"  decían,  "  muchas  acepcio- 
y  por  cousecuoucia  cada  uno  arregla  la  soya 
INwoMeiencia  y  principios  polítieos.  Portante, 
y  dirigidos  por  \o>  fniulamentos  espuestod,  no  hay 
ificunveuiente  «u  que  si  los  de  vd.  son  de  economi 
léi^la  Mttgrs  de  ^s  hermanos,  forawnos  por  me- 
dio del  jefe  que  corresponda,  un  convenio  ó  un 
aíC4erdo  en  que  respetándose  las  opiniones  é  inte- 
nsü  ét  la  comunidad,  «slTsraoo  respectivamente 
las  que  cada  uno  cree  sus  obligaciones."  Ofrecían- 
le dar  orden,  para  que  si  lo  creia  oportuno,  no  se 
éhj^Mnsé  nn  Uro  ni  se  tomase  niogona  disposicioa 
militar. 

^  Los  comisiouadüü  que  por  una  y  otra  parte  se 
Mfiávan»  para  tratar  del  armistfoio,  no  pudieron 

convenir  en  ninpnnos  artículos,  y  de  tal  manerase 
foceudió  la  coutroversia,  que  estuvo  á  punto  de 
IlíMiM  -en  dssaflo.  Ofendido  por  esto  Negrete,  y 

porque  ;i  s!is  pnrlnmentariOjlSe  les  cubrian  los  OJOS 
para  iutroducirloa  cu  la  plasa,  mientras  él  permi- 
lMMiliiv4R>remente  en  sn  campe  á  los  qne  se  le 
enviaban  por  los  sitiados,  escribió  el  19  de  agosto 
á  Qaruía  Conde,  manifestándose  agraviado  por  la 
taltm  de  consideración  con  qne  creia  se  tratatm  al 
ejército  de  sn  nr.uido;  protestó  que  no  volvería  á 
oír  pruposiciuu  alguna  que  no  tuviese  por  base  la 
libertad  IMspmdsnda  absolnta  de  Dnrango, 
fundándose  para  esto  en  lo  que  tenia  acordado  el 
ayuutamteuto  y  vecinos  reunidos  en  su  campo,  re- 
sueltos á  no  Tdlver  á  la  ciudad  sino  con  aquellas 
condiciones,  y  atribuyendo  todo  lo  qne  sucedía  á 
Cru7.,  con  quien  tenia  antigua  enemistad,  con  alu 
sion  á  aquel  general,  aftadió:  "  mas  comprendo  de 
dónde  viene  el  error.  El  antiguo  despotismo  ofus- 
ca todavía  algunas  cabezas  en  su  agonizante  sacu- 
diniisato.  Los  antiguos  déspotas,  que  miran  siem- 
pre con  desprecio  los  intereses  del  pueblo;  que 
solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutiuc- 
IM,  qne  osooreoen  y  eonftuiden  el  verdadero  honor 
«oo  n  4BnMnndooigallo,coaMfVMi  todaría  le- 
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creto  influjo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  va- 
lientes militares  desde  sn  delicioso  é  intrigante  ga* 
bínete.  Con  este  oficio  despacho  á  su  ayudante  el 
teniente  coronel  D.  Cirilo  Qomez  Anaya,  propo- 
niendo de  nnero  nna  capttolaeion  en  los  mismos 
términos  qne  la  de  Puebla,  que  dijo  ser  "mas  bien 
que  una  capitulación,  un  tratado  decoroso  y  fra- 
ternal entre  militares  qne  se  d^an  veneer,  no  por 
la  fuerza  de  Isi  unua,  sino  por  la  de  la  raion  y 
justicia." 

Bebnsada  ésta,  no  quedaba  mas  que  prepararse 

al  asalto.  ITízoIo  así  Ñegretc,  anunciándolo  á  sus 
soldados  por  una  proclama,  en  la  qne  prometió, 
ademas  de  los  aseemos  á  qne  da  derecho  nna  ao> 
cion  brillante,  un  ¡iremio  de  100  pesos  á  cada  uno 
de  los  diez  primeros  que  tomascu  una  trinchera  de 
eatie  óasoteadeeaea.  Desde  el  principio  del  ritió, 
mbian  fortificado  los  realistas  los  puntos  mas  sus-  • 
ceptibles  de  defensa,  como  la  catedral,  las  torres  ' 
de  San  Agostin  y  algunos  otros  ediflelos,  oerran* 
do  las  calles  que  desembocan  en  la  plaza  con  para- 
petos y  fosos  bien  construidos,  pues  Uarcía  Conde 
era  ingeniero  de  profesión.  Los  Independientes  dls* 
tribuyeron  sus  fuerzas  en  tres  puntos,  el  Calvario, 
Santa  Aua  y  el  Rebote,  en  donde  levantaron  ba- 
terías, 7  eon  sn  cabalierfo  estorbaban  la  entrada 
en  la  plaza.  Para  impedir  que  se  aposesionasen  de 
estos  puntos  y  para  tratar  de  recobrar  alguno  de 
ellos  después,  así  como  para  haeer  entrar  harina 
y  eg^a,  los  sitiados  hicieron  diversas  .salidas,  siem- 
pre con  mal  éiito  y  cou  pérdida  de  algunos  muer- 
tos y  heridos  por  una  y  otra  parte,  habiendo  tSáo 
el  fuego  casi  continuo  á  pesar  de  las  comunicacio- 
nes frecueutes  por  escrito  que  hemos  estractado. 
Negrete,  para  dar  el  ataqne  qne  intentaba,  ame- 
nazó un  punto  distante  con  el  fin  de  distraer  la 
atención  de  los  sitiados,  y  tomó  las  medidas  con- 
venientes para  verifiearlo  por  el  eonrento  de  San 
Agustín,  cuyas  torres  estaban  ocnpada.s  por  los 
realistas.  Con  mucha  celeridad  construyó  en  la 
noche  del  29  de  agosto  una  batería  inmediata  á  la 
de  los  realistas,  defendida  por  parapetos  que  cu- 
brían lu  azotea  de  una  casa  couttgua,  y  cu  el  coro 
de  la  iglesia  colocó  nn  buen  nümero  de  infentes, 
habiéndoles  proporcionado  entrar  sin  ser  vistos  . 
por  una  puerta  escnsada,  el  prior  del  convento  que 
estaba  eu  comunicación  con  Negrete. 

Los  sitiados,  deseubriendo  al  amanecer  del  30 
las  obras  Icvuatadu.s  durante  lu  noche  anteriorpor 
los  sitiadores,  rompieron  el  fuego  sobre  ellos,  el 
que  les  fué  correspondido  vivamente;  trataron  de 
ocupar  la  iglesia  y  sus  bóvedas,  poro  lo  impidióla 
tropa  colocada  en  el  coro,  con  la  que  se  empefló 
un  activo  tiroteo  desde  el  cuerpo  i!e  lu  misma  igle- 
sia, cubriéndose  los  realistas  con  las  columnas  del 
templo;  intentaron  entonces  hacer  una  saHda  por 
la  huerta,  en  la  que  Negrete  qniso  penetrar  para 
sostener  u  la  gente  que  tenia  eu  el  coro,  que  tcmia 
fuese  cortada  y  obligada  á  rendirse,  y  encontran- 
do tapiada  sólidamente  la  puerta  falsa,  dirigió  su 
artillería  para  abrir  brecha  en  la  cerca  ó  tapial  de 
la  huerta,  desde  cuya  altura  los  realistas  hacían 
gran  daflo  en  la  batería  naeranente  lerantadAs 
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el  mismo  Negrete  con  gran  denuedo  asestaba  los 
tiros  de  ésU,  ea  cajo  acto  una  bala  de  fósil  dis- 
pitndft  de  lo  alto  d«  Ta  tapia,  pasándote  la  ala  del 

sombrero,  ]h  penetró  cu  la  boca  y  lo  derribó  tres 
muelas  con  oo  pedazo  do  hueso  de  la  mandíbula 
BQperíor  7  dos  de  la  inferior.  Aturdido  tnomentá* 
nearuerite  por  el  golpe,  estuvo  para  caer,  mas  lo 
sostoTo  SU  avndante  Gómez  Aoaja  que  estaba  á 
sa  lado:  recobró  en  brere  sn  aeostombrada  sere- 
nidad, y  cabriéndosela  herida  con  un  pañuelo  qui- 
so si^ir  mandando,  aunque  no  podia  hablar,  sin 
dejar  el  punto  hasta  que  el  cirujano  le  dijo  que  la 
pérdida  de  la  sangre,  que  era  considerable,  iba  á 
inutilizarlo  pronto,  si  no  se  retiraba  para  que  se  le 
hiciese  la  primera  curación,  que  seria  breve.  Con- 
SÍntiú  cutoncea  en  ello,  y  al  marchar  al  cuartel 
general  de  Guadalupe,  el  pueblo  lo  acompafió  vic« 
toreándolo.  La  herida  del  general  llenó  de  ira  á 
los  soldados;  la  tapia  de  la  huerta  cayó,  habiendo 
redoblado  contra  olla  sus  descargas  la  artillería 
por  orden  de  üouiez  Anaya,  á  quien  Negrete  de- 
jó encatgadodel  mando:  ana  eompafiía  de  Toluca, 
dpscoíia  de  renpnr  la  sangre  de  sn  coronel,  entró 
por  la  brecha:  Ruiz  se  retiró  eon  la  gente  de  Na- 
varra, y  los  Independientes  quedaron  dueños  déla 
iglesia  y  convento  de  San  Afjustin,  desde  la  CUal 
dominaban  sobre  lats  buLeríus  de  la  pla^u. 

El  faego  disminojó  gradualmente  por  una  y 
otra  parte  al  anochpcer,  y  los  sitiado?;  mandaron 
uu  parlamentario;  pero  fuesu  que  la  oscuridad  de 
la  noche  que  comenzaba,  impidiese  conocerlo,  ó 
que  la  tropa  independiente  estuviese  todavía  po- 
seída del  t'urur  del  combate,  se  hizo  facgo  sobre  el. 
Negrete  citando  lo  supo  llovó  á  mal  tal  procedi- 
miento, mandó  cesar  las  hostilidades,  dió  órdcn 
para  que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los 
heridos  del  enemigo, 7  felicitó  á  sus  tropas  en  nna 
proclama  qne  les  dirigió,  por  la  venta^  que  ha- 
blan obtenido. 

El  siguiente  dia,  31  de  agosto,  se  vió  una  ban- 
dera blanca  sobre  la  torre  de  la  catedral,  á  la  que 
correspondieron  los  sitiadores  con  la  misma  seütil, 
7  nombrados  por  una  y  otra  parte  oomíslonados, 
acordaron  una  capitulación  que  firmaron  el  dia  3 
de  setiembre,  la  que  fué  ratificada  por  Cruz,  que 
habia  tomado  el  mando  por  enfermedad  de  García 
Conde,  y  por  Xegrete.  Fueron  las  condicione?  las 
mismas  con  que  se  celebró  la  de  Puebla,  (andán- 
dola como  motivo  honroso,  en  la  proclama  publi- 
cada por  0-Donojú  a  su  llegada  a  Yeracni?..  Las 
tropas  de  la  guarnición  debian  sai  ir  con  todos  los 
honores  de  la  goerra,  y  los  cuerpos  espediciooarios 
conservando  sus  armas,  babian  de  marchar  por  la 
vía  de  tían  Luis,  C¿uerétaro  y  México  á  Veracruz, 
con  el  íln  de  embArcarse  para  Bspafia,  estable- 
ciendo lo  conveniente  para  el  caso  de  qne  México 
7  Veracruz  estuviesen  sitiadas,  y  dejando  plena 
libertad  de  permanecer  en  el  pais  en  el  giro  ó  in- 
dnstria  que  quisiesen  ejercer,  a  los  que  prefiriesen 
no  embarcarse.  £n  consecuencia  tas  tropas  inde- 
pendientes ocuparon  A  Dorango  el  6,  poniéndose 
cu  mnn  1  1  Crnz  ooii  los  cajAtoládM  para  TerUcar 
su  embarque. 


Dio  Ncgrcte  parte  á  Tturbído  el  mismo  dia  6 de 
la  toma  de  Daraogo  y  sumisioo  de  toda  la  proria- 
eia  de  Nneta  Tlzcaya,  por  tnedto  de  dos  ofidslet 

que  envió  ni  intento,  los  cuales  llegaron  á  Tacnbs- 
ya  el  17  de  setiembre,  7  aumentaron  con  tal  noti- 
da  la  alegría  que  cansaban  kw  sucesos  de  México 
en  aquellos  dias.  Iturbide  premió  á  los  oficialM 
conductores  con  el  grado  inmediato,  y  contestando 
á  Negrete  le  dijo:  "  La  patria,  que  admira  y  reco- 
noce en  V.  8.  uno  de  sos  mas  ilustres  y  decidido! 
defensores,  jamas  olvidará  esta  memorable  jorna- 
da, así  por  su  importancia,  como  por  el  valor  j 
sufrimiento  de  ese  ejército  de  reserva,  acreedor  á 
la  consideración  y  gratitud  de  cuantos  conocen  m 
mérito  y  participan  de  sus  buenos  servicios;"  y  co- 
mo Negrete  no  hubiese  hecho  mención  de  so  heri- 
da, le  decia  con  este  motivo:  "  Ni  de  oficio  ni  en 
lo  particular  me  participa  V.  S.  la  herida  que  r^ 
cibió  en  el  rostro  de  resoltas  del  último  choque. 
Siento  este  accidente  porque  siento  los  iiadeíitnien- 
tos  de  V.  S.,  pero  al  mismo  tiempo  le  envidio  oua 
cicatriz  que  todos  observarán  con  pasmo,  señalan- 
do a  y.  S.  como  á  uno  de  los  principales  agestes 
de  la  libertad  de  este  suelo,'' 

En  el  mismo  sentido  y  todavía  con  mayores  elo- 
gios, el  aynntamiento  de  Duraugo  dijo  a  Ittirbide 
en  esposicion  de  5  de  noviembre,  al  protestar  !a 
gratitud  de  aquellos  habitantes  por  el  nnevo  ücr 
qne  habia  dado  á  la  nación  con  el  plan  de  ítruala: 
"  En  desahogo  del  agradecimiento  que  tarabico 
perpetoara  esta  ciudad  en  sti  memoria  mientras 
exista,  hacia  el  Exmo.  Sr.  D.  f  *  Iro  CelcstiDO 
Negrete,  permítanos  V.  E.  que  le  n  ifistemos, 
qne  esta  capital  y  las  provincias  ir: ternas  de  0^ 
cidente,  deben  su  libertad  á  este  heroico  e?pañol 
y  decididas  tropas  de  su  mando;  que  él  fné  el 
ángel  tatelar  de  estos  remotos  suelos;  que  a  m 
fatigas  y  sangre  debemos  ru";  habitantes  la  felici- 
dad que  gozamos,  pues  cou  su  marcha  hácia  e«ta 
ciudad  fmpaso  A  los  ministros  del  despotismo:  eos 
solo  su  nombre  so  amedrentaron;  con  sn  prcfocla 
en  el  sitio  se  desengañaron  de  qne  eruu  inútiles 
los  esfuerzos  contra  su  valor  y  denuedo;  y  con  la 
rendición  de  las  tropas  sitiadas  quedó  afianzada  la 
opinión  en  todas  las  provincias  internas  de  Occi- 
dente, y  consolidada  la  obra  de  la  independmda 
en  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por  la 
misma  fama  pública,  sabrá  V.  E.  estos  relevantes 
servicios  del  E.xnio  Sr.  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
grete, y  porque  V.  E.  conoce  como  nadie  las  lio»- 
tres  virtudes  cívicas  y  militares  de  este  fuerte  bra- 
zo 7  colosal  columna  de  nuestra  indepeodeneia, 
omitimos  referir  el  pormenor  de  sus  priracione?, 
desvelos,  afanes  y  fatigas  dorante  el  sitio,  y  su  im- 
pavidez 7  arrojo  en  ios  peligros  7  acciones  qne 
ocurrieron,  y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á 
y.  £.  el  reconocimiento  y  gratitud  de  esta  ciudad 
hácla  tan  benemérito  7  digno  jefe,  mientras  11^ 
el  caso  de  saciar  de  alguna  manera  sus  deseos  cotí 
los  testimonios  7  manifestaciones  qne  le  prepara, 
que  por  meá"  significativas  qne  sean,  nanea  coms- 
ponderán  al  tamnfin  de  '^-.i  merecinv-:  tr>"  Negre- 
te, después  de  haber  arreglado  el  gobierno  de  ia 
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pro7ÍDcía,  regresé  á  Chtit^UJam  eoa  luutropM 
que  lo  habiaa  aeonptllada, 

DÜRANQO  ¿  Cnliaeu  (InmiuBio  di)  : 

CbnpaderOB.   2  2 

Cacária   10  12 

Pino   1!  23 

Magdalena  ...,»••.  8  31 

Esúocia  de  Pinacate   8  39 

Santiago  Papasqaiaro..   9  48 

Vado  do  Corrales   7  65 

Boca  de  la  Sierra   8  63 

Cms  de  Piedra   7  70 

Chinacates   5  75 

CNiera  del  Negro   12  87 

Salto   10  97 

Baluarte   10  107 

Tablas   8  115 

Canelas   7  122 

Agua  blanca.....   10  IB2 

Goamúchil   10  142 

Frijolar   8  150 

Agaa  Caliente. .....   5  155 

Jala   5  IfiO 

Cofradía   10  ilO 

Oolfacan   10  180 

BURAIÜGO  á  GoIiacBn  j  Árizpe  (Itinera- 
Mo  de): 

De  Durango  á: 

Hacienda  de  Cacaría:  camino  mujr  rega- 
lar, á  escepcioa  de  uo  pedazo  oue  le 
llaman  el  PcdregMO.  Bn  todo  4l  haj 
rancherías   9  9 

Hacienda  de  Sauceda:  camino  muj  pa- 
rejo j  llano,  y  en  esta  hacienda  nay 
recursos  para  el  transeúnte   4  13 

Piuo,  estancia  de  Guatimapé:  idem  sin 
recursos   6  19 

Hacienda  de  la  Magdalena:  idem,  con 

bocn  pasto  casi  todo  el  afio   8  27 

Cbiuacatcs,  estancia  de  dicha  hacienda: 
idem  hasta  la  mitad,  y  después  algo 
montuoso  con  pasto,  pero  agua  se  es- 
casea  8  SS 

Ciudiid  de  Santiago  Papasqniaro:  ennii- 
DO  uu  poco  quebrado  j  raoutuoeo  cou 
pasto,  7  dos  leguas  aotei  de  llegar  hay 
cnestii  incómoda   6  41 

Santa  Catalina  Tepehuauefi:  uuuiiuo  pa- 
njjo  en  BU  major  parte;  hay  alganae 
rancherías  t  poco  pasto   16  66 

Mineral  de  Canelas:  camino  por  cuesta 
j  sierra;  bay  paetos  j  agoa»  y  ce  de- 
sifrln  la  mayor  pnrtp   ¿O  106 

C'uiiacaa:  camino  maj  quebrado,  pasán- 
dose por  mas  de  360  Tados  ea  noa  lí- 
nea de  cincnenta  leguas   66  178 

Pueblo  de  Mocorito:  camino  poco  mon- 
tnoBo,  con  algonoa  tanchoe  pequefloe, 
pastos  y  poca  agua   15  197 

iir¿iisi<».— Tono  n. 


VtDa  de  Sinaloa;  esmbio  llano  y  parejo; 

en  algunos  parajes  algo  montuoso. ..  60  247 

Fuerte:  camino  parejo,  con  agua  y  pasto.  80  SSÍ 
'  Mineral  de  Álamos:  eamino  algo  quebra- 

do,  con  agua  y  poco  pasto                30  |SY 

Rancho  de  loe  Yasitos:  camino  llano  y 

en  parto  montuoso;  hay  poca  agua . .  19  aíó 

Barroyeca:  idem,  idem                        la  394 

Presidio  de  Bucuavista:  idem,  idem,  mny 

caliente                                   15  409 

Soaqui:  camino  llano  con  agua  y  pasto.  12  421 

Matapc:  ídem,  y  poco  Qiontuoso            25  44$ 

Concepción:  mejor  camino,  con  agua  y 

„  pasto..                                       20  466 

Pueblo  de  Aconché;  idem                    g  4^2 

BaTÍácora:  camino  abierto,  con  agua  y 

„P»^^«                                          4  476 

Uuecapa:  camino  llano                 ...    5  4gi 

Bananchí  é  Banamichi :  idem                7  488 

Sínoquipe:  idem                                     g  499 

Ciudad  do  Arizpe:  camino  incómodo. ..  17  518 

DUHANGO  á  Gnadaliyara  (Ituixkauo  ub): 

De  Dura  II ¡^0  ú: 

Tuerto  de  A  ciiiuiilia:  camino  bueno  y 

abierto  ,  ,    3  g 

Ponto  de  las  Juntas:  camino  dobÍudo,'y 
se  paáa  el  rio  Mesquital,  peiigroso  en 

sus  crecientes  ..«.,,                4  19 

Nombre  de  Dios:  l)uen  camino                 1  13 

Ilacieuda  de  Juana  Guerra:  idem           1  14 

Rancho  de  la  Bolsa  de  Fierro:  Idem.  • .    t  SI 

Valle  d«.>l  Silchil:  idem  2  23 

Laborcila;  idem                                2  25 

Chalchihuites:  idem                            1  3^ 

Rancho  de  Alejandros:  ídem                  2  13 

Pueblo  de  San  Andrés  del  Tenl:  camino 
doblado,  con  un  rio  nombrado  de  San 

Andrés  .,.,«  1  35 

Cajoü:  idem                                     1  43 

Hacienda  de  Abrego;  ídem.                 8  50 

Salitre:  camino  doble  y  montuoso           11  61 

Hacienda  de  San  Mateo:  buen  camino.    2  63 

Valle  de  Malparaiso;  idñn                    |  $4 

Rancho  de  la  Ciéncíja:  camino  doble. .    3  67 

Paraje  nombrado  Rio  de  Toloaca;  idem.  8  70 
Bartolo:  eamino  bueno,  y  se  encuentran 

varios  ranchos  ...,..,,«,,,    5  15 

Colotlan:  idem,  idem                          4  "^9 

Tlaltenango:  idem                              1  80 

San  Juan  del  Tea! :  idem,  idem. .. 10  90 

Astillero:  camino  un  poco  doble              6  96 

Poblado  de  la  Bhrranea:  buen  camino.   2  98 

Guadalajara idem..,,.  8  104 

Nota.— Esta  distancia  por  correos  estraordinv 
rios  se  ha  corrido  eu  siete  días  de  ida  y  Tnelta,  y 
en  diligencia  comnn  M  le  da  Tuelta  en  menos  do 
qnittoe  días. 

DURANGO  á  CUhnahaa  (Itihuabio  i«}: 
De  ihr^ú^  á:' 
Sani  Benditos  caminQ  eon  lomeiía  a^o 

88 
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ÍQCómoda  basta  el  rancho  de  kM  "Bé- 

tres,  7  d«flpaes  baeno   10  10 

Molino  de  la  Ciénega:  tierra  llana,  j  en 
BQ  tránsito  se  toca  al  raoebo  de  Sao 
Bartolo,  con  agua  permanente  10  80 

Molino  de  Hnichaps,  población :  camino 
doble   18  32 

S.  Salvador  de  Horta:  camino  algo  mon- 
tuoso 7  abundante  en  agua   11  43 

Estancia  del  Casco :  camino  la  mayor  par- 
te montuoso   12  65 

HMienda  de  la  Zarca:  camino  con  lome- 
ria  al  principio  j  después  llano. .....  10  65 

Oémgordo,  población:  camino  llano  con 
álgooa  lomeria,  7  decaes  algo  moa* 
tnoso..   14  TO 

Estancia  de  la  Noria:  camino  doblado  al 
priaeipio^  y  después  roontnoso   14  98 

Hftdenda  de  Concepción:  camino  con 
lomcría  al  prioolpio,  j  deipnei  aigae 
bueno   9  102 

Hacienda  de  Saláis:  idem   10  IIS 


Hacienda  del  Rio  del  Parml:  iclem  basta 
la  mitad,  7  sigue  desierto  jr  montuoso.  11  123 

Paeeto  de  la  Gnu:  OamlDonAaokaiU  el 
ralle  de  Santa  Boaelífti  J  loag»  mon- 


tuoso                                       la  IZb 

San  Pablo,  punto  miRtert  Idm.  .14  140 

Ojito:  camino  iinno  al  pfÍnoÍ|>ÍO^  J  éu- 

pues  por  ou  cafioo....*  ••■•.•••,*•  11  160 

Ombntlma:  eamiiio  por  d  mimo  eafion, 

7  deipnes  Itano                         10  ITO 


Nota. — Ociando  se  habla  de  reearsos  no  8»  en* 

tienda  que  los  hay  eu  todos  los  puntos  que  com- 
Drende,  pues  solaíoeate  se  consiguen  en  Hoiohapa, 
San  Salrador,  Oerrogordo,  Santa  Rosalía,  Punto 
de  la  Cruz  y  San  Paljio,  cu  donde  iniede  Ijastimeu- 
tarse  7  dar  pienso  á  las  cabalgaduras  de  graoo,  7 
en  los  demás  restantes  no  prestan  estas  comodidar 
des,  unes  auw|ue  son  abastecidas  de  gríinos,  en  lo 
general  no  lo  son  de  otros  recursos  para  la  gente, 
fltiiDpre  que  pase  su  número  de  veintícinoo  pe^ 
•mas.       .  . 

DÜIIANOO  a  Zapalecas  (ITINERARIO  dk): 


Ve.  D II  rango  á: 

Estancia  del  Capulín:  camino  btteno  en 

llano,  7  se  posan  dos  rios   6  6 

Rancho  de  la  Boca:  camino  de  ca&ada.   8  9 

Wo  dd  Mexqoitah  camino  plano   S  11 

Estancia  del  Muerto:  cnmlno  eontn  nr- 

riba   4  16 

Rancho  del  Pino :  camino  abierto  ea 

sierra  8  18 

Boca  de  San  Pedro:  camino  de  sierra. .  4  32 
Rancho  del  Manto:  camino  plano  7 

abierto   5  21 

Estancia  del  Rincón  del  Lazo:  camino 

de  sierra...  «É .«   6  83 

Rincón  de  la  AguHa:  camino  abierto  y 

plano   6  39 


BUft 


Rancho  de  Trojillo:  idem  idem   7  46 

Arroyo  de  Enmedio:  camino  llano.....  t  dé 
Zacatecas:  camino  llano  hasta  el  paraje 

la  Pila,  7  desdo  aquí  cuesta   5  54 


Nota. — Do  Dnraogo  á  Zacatecas,  la  nación,  por 
antiguos  leguarios  qne  tiene  admitidos,  reconoce  se* 
senta  leguas ;  pero  laeq»erien«a  ha  demostrado  qne 
las  sesenta  leguas  son  sesenta  7  seis;  por  lo  qne  st 
los  prácticos  en  la  distancia  que  han  dado  7  apa- 
rece por  el  itinerario  que  antecede,  no  se  han  equi- 
vocado, el  camino  qne  relacionan  es  el  mas  ooitVf 
7  con  la  notable  diferencia  de  doce  legnaa. 

DURANGO  al  SaltUIo  7  Mooterej  (Itinbsa- 
Rio  DI): 


I  Fadenda  del  Chorro:  camino  bueno  coa 

ngna  y  pasto.s;  est-n.  hacienda  tiene  VS 

mesón  7  víveres  da  toda  clase   9  t 

Rancho  de  Porffaei  canino  plano,  csca- 

.so  de  an;na  .*.»•»•....    6  15 

Los  Sauces:  camino  llano    1  22 

Cuflttcané:  á  poco  andar  el  camino  haj 

algunas  riuebradap,  y  desputs  llano 


basta  Corrales,  7  sigue  algo  doble. . .  13  40 
Rio  de  Boenaval:  camino  bueno,  con  eev^ 

roa  elevados  de  uno  y  otro  lujo   15  68 

Estancia  do  Pozo  Calvo:  la  agua  es  de 
noria,  7  escaso  da  roennoa.........    8  58 

Alamo  úíi  Parras:  eanúno  dcMa  j  sin  re- 
cursos  18  76 

Hacienda  de  la  Pefia;  camino  llano  y  co- 
mo el  anterior   7  88 

Parras:  camino  quebrado  7  sin  recursos.  15  08 
Hacienda  de  Patos;  camino  mo7  doblan- 
do, con  recursos   15  IIS 

baltilio:  camino  llano,  poblado  7  con  re 

cursos  SO  188 

Los  Morales;  ciunino  plano   3  136 

Hacienda  de  Santa  María:  idem   7  143 

Rinconada:  Idem..   6  149 

Montcre7:  caidno  en  deteenso  por  nna 
loma....   12  161 

Nota.— Coando  se  ha  hablado  de  IMotaos,  de> 

be  entenderse  que  los  hay  solo  para  pasajero;  pues 
para  reuuiou  de  ulguuuü  perdonas  solo  ios  prestan 
Oneaeamé,  villa  de  Viesea,  Panas,  Saltillo  y  ]fott> 
terey. 

'  DURAZNOS  (San  UAmn):  paeblo  del  distr. 
de  ITuajuapam,  part  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  nna  cañada;  gosa  de  tempera- 
mento frió  y  liümedo,  flona  421  haMtaatet,  dista 
46  legnaa  de  la  capital  y  St  de  an  cabecera. 
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E  :  segunda  tooaI  eo  el  alfabeto  caiteilano  :  el 
uecadaiodeiaiNNMiiiMiadon  le  forma,  teniendo 

la  horn  ent  reabierta,  engrosando  un  poco  la  lengua 
háuia  el  paladar  alto,  j  emitiendo  el  aliento  sono- 
ro. La  eontnuwion  con  qae  se  prodneo  la  vos,  es- 
trecha on  poco  mas  el  poso  del  aliento ,  y  es  mas 
foarte  qae  en  la  a.  Entra  en  la  combinación  de  lo 
diptoogM  «0,  en,  d,  eo,  en,  te,  oe,  ue,  7  en  loe  trip 
tongos  íei,  uei:  se  debe  advertir  qae  110  siempre 
que  está  reunida  con  otra  vocal  forma  diptongo, 
pnei  no  le  hay,  por  efenplo,  en  las  palabras  jaén, 
leal,  reí,  leoti,  reuma,  fié  roer,  situó;  así  comotam- 
pooo  bajr  triptongo  eo  las  voces  fiéis,  habituéis.  La 
«  «e  dnpUen  nlguai  vecei  como  en  leer,  preemi- 
nencia. 

EBTUM:  paeblo  del  part  t  distr.  de  Yalbuio 
Hd  en  ol  4epnrt  de  Yncntea;  Iwne  660  bab.  y  ,11. 

de  paz,  dista  de  Mérida  37  leguas. 

ECATEPBO  <San  Fbufb)  :  pueblo  del  distr. 
del  neutro^  pnrt.  de  Lai-Casas,  depart.  de  Ohia- 
paa.  Este  pucblct  c  una  colonia  del  de  Zinacantlan, 
que  ae  halla  al  Sodoe^  de  la  ciudad  de  San  Cris- 
tóbal, á  diitaiMia  de  nedin  legua.  Tomó  so  nom- 
bre de  un  cerro  que  tiene  á  la  izquierda,  que  cu 
iengna  mexioMia  significa  carro  dk  mre,  pnas  el  de 
In  dereéba  ee  et  de  Hmtepee.  8e  le  di6  el  terreno 
en  que  está  situado,  con  t  i  íiu  do  que  estuviera  cer- 
ca de  las  poblacioues  del  Sur,  j  proporcionar  á  la 
andad  todoa  loe  frntoe  de  aqnel  olinia.  Ee  de  tem- 
p(  r  iaiento  frió,  húmedo  y  mal  sano,  por  algunos 
pantanoa  qne  tiene  en  sos  inmediaciones,  y  porque 
recibe  todoe  Km  ntaamas  que  despide  la  ciénega 
qiif  está  al  Sor  de  San  Cristóbal,  siendo  mas  be- 
re  ñco  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los  indí- 
gí  iiaa  se  ocupan  en  la  arriería,  en  la  agricultura, 
y  en  ¡)ro|i or:  ionar  a  la  eiodnd los fintiM  indfaMidos. 
Sa  lengua  ci  la  sotúl. 

rOfiLAOHiM. 

YaiOMe.........  206 

S^tmiliM  '106  HmAhmi  888 

Totil   488 


ECATEPEG  (Sah  ÍJrissóbu.):  onníeipaiidad 
de!  disfcr.  de  Mádeo. 

Tierrt»,  w  túXiúd  f  j>roduceume$.'-'VH  eoelo  de 

Ecatcpec  es  sobremanera  tcqneíqoitoso,  y  por  la 
tníprna  causa  pobre  cu  producciones.  8e  cosecha 
(Snicamente  en  él,  maiz,  cebada ,  alvetjon  y  algoa 
frijol  de  mala  calidad  ,  mlf^nláiidoí»  el  produc- 
to auual  de  todas  estas  semillas,  cu  cuatrocientas 
cíirgas. 

Se  produce  también  el  BMgoej  ordinnio,  nopir 

les  y  árboles  del  Perú. 

MonlaSiaí. — La  pobla  id  de  Xenlepec  está 
tuada  en  un  bajío  y  rodeada  de  cerros  áridos  que 
producen  nopales  y  árboles  del  Perü,  sin  nioguoa 
otra  particularidad  notable. 

Maderas. — No  hay  otra  randera  en  Ecatepee  que 
el  Perú,  de  la  cual  hacen  uso  para  loa  arsúclca ,  j 
lefia  para  el  gasto  doméitieo. 

Aguas  potables. — La  n^n  de  que  osan  para  el 
gasto  doméstico  es  de  pozos  y  de  mala  calidad, 
pues  sieudo,  como  ee,  teqnezquitoso  el  terreno  y  ca- 
tando bastantf'  inmediato  el  grnn  lac^o  de  Texco- 
co,  las  filtraciones  de  éste  dan  mal  gusto  á  las 
agúae. 

Caminos. — Dos  son  los  principales  de  aqnella 
población,  el  uno  que  conduce  á  México  y  Teoti-^ 
huacan,  que  es  el  nacional,  y  el  otro  para  Cuauti- 
tlan :  se  conservan  en  estado  razonable,  escepto  la 
calzada  qne  llaman  de  San  Cristóbal  que  necesita 
do  algunos  reparos. 

Animales  doméstiros. — Los  mas  comunes  son  de 
pelo,  cerda  y  lana,  en  reducido  número  porque  np 
hay  criaderos. 

Salvajes. — Ilay  coyotes,  tlacoachís,  conejos,  lie- 
bres y  zorrillos;  y  de  aves,  patos  y  chichicuilotes. 

JUpiU^s. — Víboras  tilcuate  y  sincuate,  víboras 
de  cascabel,  sapos,  escorpionea,  lagartijas  y  cien- 
topies: (le  estos  animales  solo  la  fíbora  de  casca>' 
bel  es  algo  venenosa. 

Jhsedof. — ^Harlposae,  mayatea,  moacas,  nuMCQi 
pequeños  y  zancudos,  avispas,  oCNobillitM,  Jliniei^ 

te'í,  tn«stízos  y  alacranes. 

jPejca. — Se  haoe  ia  de  pescado  blanco  peqoefio 
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de  agaa;  la  mayor  parte  do  ellt»  se  conduce  á  Mó- 
sco,  y  el  resto  se  conmme  en  el  pueblo. 

Industria. — La  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  Ecatepec ,  viven  de  su  jornal  trabujando  cu  el 
campo;  mas  levantadas  las  cosechas,  algunos  pa- 
tea á  la  ciadad  de  México  á  servir  de  criados  lí 
■  otrofl  destinos  semejantes,  ó  se  dcdicuu  á  la  ar- 
riería. 

AUmenlos  y  bebidas. — Losnllmcntos  de  qne  osan 
•llí  comaomente  son  maiz,  frijol,  iiopaleií,  quelites 
y  chile.  Algunos,  «noque  ea  muy  corto  nt&mero, 
toman  carne  de  vaca,  pties  bastando  dos  reses  pa- 
ra el  consumo  de  la  semana  eu  lodo  el  pueblo,  cii- 
d  no  tiene  consumo  este  artícalo. 

La  bebida  fermentada  de  qne  mnn  es  el  pulque 
tlacbiqne,  y  también  baccu  uso  del  aguardiente  de 
cafia. 

Sn^trmtdadu  endémicas. — Las  que  allí  se  pade* 
fien  son  dolores  de  costado,  fríos  y  calenturas. 

Idiomas. — El  castellano  7  mexicano. 

ECCLESIASTÉS  (unao  del):  llamaron  los 
griegos  Ecdesiastés,  nombre  qne  siguilica  Predica- 
dor, á  este  libro  do  la  Sagrada  Escritura,  llamado 
entre  los  hebreos  Cohéldh,  terminación  femenina, 
que  significa j)r«iieca4¿ora,-  porque  en  él  la  divina  Sa- 
biduría predica  contra  la  vauidiid  y  fragilidad  de 
las  cosas  humanas,  para  que  los  hombres  aprendan 
á  gobernarse  sabiamente  mientras  viven  en  este 
mundo,  y  sepan  endereur  me  paaot  hád»  la  eter- 
na bienaventuranza. 

La  mayor  parte  do  los  sabios  le  atribuye  á  i;)a> 
lomon,  por  llamarse  su  autor  hijo  de  Davul  y  re^dt 
.Terusafem,  y  porque  varios  pasajes  de  este  libro  so- 
lo pueden  aplicarse  á  Salomón.  Grocío  opiuó  (]ii<- 
es  obra  de  algunos  escritores  posteriores  á  Salomón, 
los  cuales  se  lo  atribuyeron  á  éste:  y  no  alega  otra 
raiOD  que  la  de  encontrarse  en  este  libro  algunas 
voces  que  solamente  se  bailan  en  Daniel,  en  Esdras, 
1  ea  las  Paráfraais  cháldaicas,  como  si  el  sabio  Sa- 
KnooB  no  bobiese  podido  tener  conocimiento  del 
chaldco.  También  eu  el  libro  de  Job  hay  machas 
Toces  derivadas  del  árabe,  del  cbaldeo  y  dol  syria- 
eo.  SegUB  otros,  en  el  libro  del  Ecdesiastés  se  ha- 
bla cotí  demasiada  claridad  dd  juicio  de  Dios,  déla 
vida  venidera,  y  de  las  penas  del  infierno;  y  de  aquí 
nacen  las  dadas,  que  procuran  avivar  varios  impíos, 
.sobre  el  tiempo  y  autor  de  él;  sin  reflexionar  que 
esas  mismas  verdades  se  hallan  claramente  espre- 
aadaa  ea  loe  libros  de  Job,  de  los  Salmos,  y  aun  en 
los  del  Pentoteuebd»  ciertamente  anteriorei  á  8*- 
lomon. 

Al  contrario,  algunos  autiguos  herejes,  y  moder- 
nos incródulos,  han  dicho  que  el  Ecdesiastés  habla 
aido  compuesto  por  un  impío,  por  un  caduceo,  por 
on  epicúreo,  ó  por  un  pyrrbónlco,  que  no  creían 
en  la  vida  futura.  La  iniquidad  se  desmiente  á  si 
mima,  dice  el  SeAor  por  ea  Profeta.  Aquel  que, 
deipaee  de  baber  beelio  nna  larga  enomeracion  de 
los  bieues  y  plaoorcs  de  este  umudo,  saca  por  con- 
elasioa  qae  toda  es  pura  vamdad  y  qfiiecion  de  espí- 
nf»,  ¿fraede  contarse  entre  k«  epIeniWM  antiguos 
6  moderncs?  I'órrni¡.í  un  i  ->í  ritor  raciocina  consigo 

mismo,  j  propone  dadas,  no  por  eao  1»  de  mc  p/^ 


rhónico;  sobre  todo  cuando  ei  mismo  mautíiesta  la 
solución  de  ellas.  Pnesectoesloqae  hace  el  aotor 
del  Ecdesüisiés;  como  se  advierte  en  varias  de  las 
notas  que  Re  buiiau  puestas  al  pié  de  algunos  tes* 
tos  do  este  libro — y.  t.  a. 

ECCLESI ASTICO  (liüko  wx):  así  llamaron  los 
latinos  n  este  libro,  que  entre  los  griegos  se  cono- 
ce cun  el  nombre  de  Sabiduría  de  Jesús,  hijo  de  Sir 
rae.  Tal  vez  fué  llamado  Edeaiástko,  por  el  frecuen* 
te  uso  que  ge  hacia  de  él  ea  la  Iglesia  para  la  ins* 
truccion  y  edificación  de  los  fieles:  ó  á  imitación 
del  Eo.lmustéí,  por  considerar  al  escritor  de  este 
libro  como  el  praJiauior  de  toda  buena  y  sana  doc- 
trina; por  cuya  razón  también  los  griegos  le  llama» 
ban  el  Pdiunefn  (esto  es,  discurso  que  abraza  to> 
das  las  virtudes)  de  Jesús,  hijo  de  Sirac.  El  afio 
245  antes  de  Jesu-Cbrteto,  reinando  en  Egypto 
Ptholomco  Evergétes,  hijo  de  Ptholomeo  Filadel' 
fo,  se  estableció  allí  Jüsus,  hijo  de  Sirac,  judío  de 
Jerusaiem,  y  tradqjoal  griego  este  libro,  que  Jesaa 
su  abuelo  babía  compuesto  en  hebreo.  Se  escribió 
en  tiempo  ávh  Pontífice  Onías  I,  cuyo  hijo,  Simón 
el  .Tusto,  según  le  llama  Josefo,  ea  elogiado  eu  el 
capítulo  50  de  este  libro.  Se  ha  perdido  el  origi- 
nal hebreo;  pero  existia  en  tiempo  de  S.  Qcrónimo, 
qnien  dice  (en  el  prefacio  á  los  libros  de  Salomón  y 
en  la  carta  115)  qoe  le  habia  risto  con  el  títolo  de 
Pareólas. 

Los  jndios  no  le  ban  poesto  en  el  número  dé  sus 
libros  canónicos,  ó  porqoe  el  cánon  de  los  Libros  ser 
grados  estaba  ya  hecho  cuando  so  formó  este  libro 
del  JEedesiástieo,  6  porque  habla  mas  claramente  de 
lo  qne  ellos  quisieran,  del  misterio  do  la  saotísim*' 
Trinidad.  Véanse  cap.  i.  v.  5. — xxn'.  v.  5.-Ha.  ?. 
I  A.,  etc.  De  aquí  provendría  que  «u  algunas  igle- 
sias, compuestas  de  jodíoe  convertidos,  se  leía  este 
libro  con  edificación  de  los  fieles;  mas  sin  reeooo* 
cérsele  como  canónico.  Pero  ya  Clemeute  Alejan- 
drino y  otros  Padres  do  los  primeros  siglos  le  citan 
con  el  nombro  de  Escritura  sagrada.  S.  Cypriano, 
8.  Ambrosio  y  S.  Agustín  le  tenían  ya  por  canó- 
nico; y  por  tal  fué  declarado  por  los  Ooociiios  ter- 
cero de  Cartago,  canon  47,  y  de  Roma  en  tiempo 
del  papa  Gelasio,  ademas  del  de  Francfort  del  año 
194,  y  del  octavo  de  Toledo,  j  finalmente  en  el  con- 
cilio de  Trento. 

Algunos  críticos  han  dicho  con  mucha  ligereza, 
que  eu  la  traducción  griega  hay  cosas  qne  aoestap 
rían  en  el  original  hebreo,  como  la  conelosion  del 
cap.  L.  V.  27  y  siguientes,  y  la  oración  del  último 
capítulo;  pues  el  Jesns,  autor  del  libro  (dicen)  vif 
via  en  Jerusaiem,  y  no  bajo  la  dominación  de  en 
rey,  á  quien  pudiesen  acusarle.  No  han  leido  que 
(según  Josefo,  libro  xti.  cap.  i.  de  las  AnIigMtt 
íiüy  Ptholomeo  I  se  apoderó  de  Jerusaiem,  T^Bti- 
trató  mucho  á  los  judíos.  Eu  la  versión  latina  sí 
que  hay  algunas  cosas,  annque  de  poca  importan-  * 
cia,  que  no  se  leen  en  el  griego.— -f.  t.  a. 

ECHA  VE  (Baltasar  riK):  célebre  pintor  viz- 
caiao,  de  los  primeros  de  este  noble  arte  qae  viole* 
ron  á  nnestra  América.  Hace  memoria  de  él  el 
r.  Torquemada  en  su  "Monarquía  Indiana,"  co- 
mo el  ^oe  ador&ó  de  pintaras  el  magníAco  altar 
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may^r  do  San  Francisco,  de  México,  qne  se  estrc- 
Dó  el  año  de  1609 ,  y  tufo  de  costo  cu  sa  totaü- 
dftd  vwotion  mil  pesos.  Parece  qae  de  este  antiguo 
pintor  es  el  cnndro  alegórico  de  las  tres  órdenes 
d«  San  Francisco,  que  se  vé  eu  el  aotecoro  del  coa- 
Tentó  grande  de  esta  capital.-^  m.  p. 

ECnEVERRIA  (D.  Francirco  .TAVif-K: :  uno 
útí  los  botabres  mas  ütilesy  de  mus  virtudes  públl- 
«aa  que  ba  habido  en  México  después  de  la  inde- 

esndencia.  Nació  en  Jalapa  el  25  de  julio  de  179T. 
a  respetable  padre,  comerciante  da  Veraeraz,  ie 
dedicó  á  su  profesión,  y  le  hizo  recibir  educación 
adecundii  á  ella.  Pero  el  joven,  dotado  de  perspi- 
cacia ó  iut«ligeDcia,  de  juicio  recto  y  de  deseo  de 
■aber,  no  se  limitó  á  los  conocimientos  necesarios 
en  el  ejercicio  del  comercio,  sino  que  hizo  lectu- 
ras útiles  V  bien  escogidos,  y  llegó  á  formarse, 
Mno  lo  qtie  se  llama  un  literato,  sí  una  persona 
¡natmida.  Las  revueltas  políticas  del  pais  le  alcan- 
zaron todavía  muy  moso,  j  eu  ellas,  como  corres- 
pondía á  su  crianza  j  al  lagar  qae  ta  familia  ocu- 
paba en  la  sociedad,  cstnto  siempre  del  lado  del 
orden,  aunque  sin  hacerse  hombre  de  bandería.  El 
prÍBMr  anpkso  público  que  sirvió,  fné  al  da  diputa- 
do en  f  \  rongreso  de  Veracruz,  después  que  e!  par- 
tido yorkiuo  cayó  del  poder  á  fines  de  1829.  £n 
la  oomisiOB  da  badanda»  de  qae  era  miambro,  dtd 
muestras  de  lo  qtie  podiaser,  contribnyondo  eficaz 
mente  á  que  el  erario  del  Estado  se  pusiese  en  la 
holgada  situadoii  á  que  por  astoDcai  llegó.  Traa- 
ladada  á  México  en  ÍS34  la  sociedad  do  comercio 
que  bajo  el  nombre  de  Viuda  de  Echeverría  é  hi- 
jea kaMa  «atablee!do  en  Teraerns  coa  nt  madre  j 
hp-mimo-;  íV-^-nips  déla  muerte  de  su  padre,  fué  lla- 
mado eu  mayo  de  aquel  a&o al  ministerio  de  haciea- 
da,  del  eaal  se  separó  en  el  ngoiente  aetíembre, 
no  permitiéndole  sus  principios  de  rectitud  acomo- 
darse con  algunos  actos  de  la  administración.  Dos 
•Ooe  adelante,  bajo  la  eegunda  presideiieia  del  8r. 
Bnstftmante,  entró  al  consejo  de  Estado,  donde  tra- 
bajó empefiosamente  en  el  romo  de  baoieada,  im- 
pidiendo mas  de  ana  ves  operaeiones  ftiocstas  al 
erario.  Volviósele  á  llamar  al  ministerio  después  de 
las  desgracias  de  la  guerra  de  Francia»  cuando  el  es- 
tado de  la  baoienda,  que  baWa  carecido  dorante  el 
bloqueo  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas, 

Ír  tenido  que  hacer  erogaciones  estraordioarias  en 
es  apreitos  de  defensa  esterior  y  en  las  rerneltas 

interiores,  era  el  mas  la;  titriCLo  que  puede  imaginar- 
ae.  Ademas  de  un  Ai  por  ciento  fijo  qae  babia  que 
separar  de  los  prodaetos  de  las  adnanas  para  pa- 
gar los  fondos  del  15,  17  y  12  por  ciento,  y  de  un 
18  por  deaio  de  los  ingresos  de  la  tesorería  gene- 
ral para  los  Tales  de  alcance,  el  total  de  las  «itra> 
das  del  erarlo  se  hallaba  empeñado  por  gruesas  su- 
mas, de  resaltas  de  órdenes  libradas  con  posterio- 
ridad á  la  creación  de  loe  finidos;  de  manera  que 
en  muclio  tiempo  no  podía  disponerse  deán  solopé- 
80.  £1  nuevo  ministro,  para  despq^ar  la  hacienda. 
Uno  entrar  al  fondo  del  T5  los  vaks  éh  idmna,  cn- 
jos  portadores  prestaron  ademas  nn  15  por  ciento 
del  importe  de  su  papel,  pagadero  todo  por  el  mis- 
mo fondo.  El  de  12  por  dentó  qaedó  redocido  á  8, 


quitados  los  réditos  del  papel  que  cu  él  habia  en- 
trado, y  auxiliando  al  erario  los  interesados  coa  un 
préstamo  estraordinario  de  40,0(i0  pesos  en  nume- 
rarlo, Las  ordenes  sobre  la  totalidad  de  entradas 
se  recogieron  todas  en  un  solo  fondo,  creado  de 
nuevo,  y  al  cual  se  señaló  el  10  por  ciento  de  laa 
aduaiiHíi.  De  los  interesados  en  el  17  se  recabó  nn 
uuevu  auxilio  pagable  por  el  fondo  mismo.  Median- 
te estos  ajustes  practicados  en  los  primeros  dias  de 
su  ministerio,  uniendo  la  sagacidad  con  la  entere- 
za, y  aproveciiaudo  sn  inflojo,  su  reputación,  y  la 
creencia  de  qne  cumpliría  lealmente  lo  qne  ofre- 
ciese, el  Sr.  Echeverría  sin  violencia  y  sin  dar 
funesios  ejemplos  para  el  porvenir,  logró  dejar  li- 
bre para  las  atenciones  ordinarius  de  la  adminis- 
tración el  50  por  ciento  de  les  uduaiuis  de  los 
puertos,  y  los  rentas  interiores  de  ia  nación.  In- 
trodujo Inego  ana  severa  economía  en  Tos  gastos, 
separó  á  los  empleados  poco  fíeles,  y  proveyó  los 
plazas  sin  acepción  de  personas,  en  sngetos  de  ))e- 
rícia  j  honrades.  Meróed  á  esto  y  á  los  cnantiosos 
suplementos  que  de  su  cautlal  hizo  ;i!  f  iTío,  logró 
poner  algún  órden  en  la  hacienda,  rei)tublecer  el 
eródito  y  mantener  sin  operaeiones  noelTaa  la  ad< 
ministracion  del  general  Bustamantr,  una  de  las 
mas  combatidas  que  ba  habido  en  ia  república. 
Las  espediciones  qne  por  eqoeí  tiempo  se  apresta- 
mi  sobre  Tejas,  obligaron  ni  gobierno  á  fuertes 
gastos  que  el  ministro  do  hacienda  logró  cubrir,  ya 
con  las  reatas  ordinarias,  ya  con  en  eandal  propio, 
ya  contratando  un  nnrvo  préstamo  pagable  por  el 
fondo  del  17  por  100  de  aduanas  marítimas,  cnun- 
doaeabaradesatiÉbeerse  ladeada  qne  sobre  él  pe* 
sabe.  La  manera,  comparativamente  ventajo-^a,  con 
que  negoció  el  préstamo,  puso  de  manifiesto  no  so- 
lo sn  babilidad,  riño  la  alta  eonlaua  qne  en  ól  se 
tenia.  Ajustada  en  1837  la  conver.^ion  de  la  deuda 
esterior,  el  Ür.  Echeverría  espidió  reglauientos  bien 
meditados  paraejecntar  aqoel  acto  que  bajo  sn  ma- 
no se  llevó  por  fin  á  cabo.  Otra  operación  concibió 
sobre  la  misma  deuda,  que  habría  traído  á  México 
y  heebo  eircolar  en  nuestro  mercado  los  valores 
qui  i  representa.  Pero  no  pudo  hacerse  com- 
prender de  las  cámaras,  las  cuales  desfiguraron  de 
tal  modo  sn  proyecto,  qae  hnbo  de  abandonarlo. 
A  escusas  suyas  dos  miembro'^  del  <:;aV)iücte  auto- 
rizaron la  importación  por  los  puertos  del  Kortede 
efectos  prohlbldoe,  para  aoxiliar  con  los  derechos 
que  produjesen,  á  las  tropas  que  f^uarnecian  la  fron- 
tera. D.  Javier  Echeverría,  que  á  la  primera  inter- 
pelación del  congreso  babia  negado  el  becbo  por- 
que lo  ignoraba,  cuando  se  cercioró  de  él,  creyó 
qne  el  honor  no  le  permitía  permanecer  un  momen- 
to en  el  ministerio,  y  en  elbcto  se  separó  en  marzo 
de  1841.  La  suma  que  entonces  le  debía  el  erario 
por  los  suplementos  que  teuia  hechos,  y  responsabi- 
lidades que  babia  contraído,  ascendió,  según  liqui- 
dación practicada  después,  á  seiscientos  sesenta  y 
dos  mil  pesos;  raro  ejemplo  de  verdadero  patriotis- 
mo, que  tendrá  siempre  pocos  imitadores,  y  qne  no 
valió  á  su  autor  ni  el  galardón  de  la  gratitud  públi- 
ca, pues  sus  eminentes  servicios  fueron  apeuas  ad- 
Tertidoe  entre  la  grita  de  loe  partidos,  y  afios  dei* 
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pues  de  so  moarte  aun  oo  acaba  de  pagarse  á  sa  fa- 
milia el  total  de  su  crédito.  Caando  estalló  en  la 
capital  en  1841  la  fB?oliMÍoa  que  se  llamó  de  Re- 
generación, las  eámaraa  le  nombraron  presidente 
interi n o  d e  1  a  r t> p ú blio a ,  pur  haber  tomado  el  luau do 
de  lai  tropas  el  geoeral  Bustamante.  En  los  pocos 
diasque  desempefló  el  cargo,  procaró  refrenar  aque- 
lla scdiciüu,  qut'  ai  bieu  no  carecía  de  protestos  plaa- 
sibles,  j  proclamaba  principios  de  libertad,  babia 
derematarinfianblemeBtc,  como  sucedió,  en  nnadic- 
tadura  iiiiülar.  Los  esfuerzos  del  magistrado  civil 
uo  podíau  dejar  de  ser  impotentes  contra  la  revuel- 
ta, espedalmente  después  que  el  mismo  presidente 
propietario,  mal  acuut>ojado,  alzaba  al  frente  de  las 
tropas  otra  bandera  de  rerolacioa,  prodama&do  la 
flonatttoeioD  federal.  D.  JTavIer  Ecbererría  se  sepa- 
ró del  poder,  y  no  volvió  á  parecer  en  la  escena  po- 
lítica basta  el  coogreao  de  iSóO  j  51  en  qne  fué 
diputado  por  Yeraems,  j  se  mostró  caal  siempre 
había  sido,  hombro  do  órdeu,  no  de  partido.  Pero 
si  ea  el  tiempo  intermedio  do  s«  había  hecho  sentir 
«R  Intemoeion  en  los  negocios,  no  por  eso  había 
dejado  de  emplear  su  inteligencia  y  bu  trabajo  en 
servicio  del  público.  Casi  oo  babia  comisión  ó  aso- 
elftdon  de  beoeficeneia  en  México  qne  no  Ic  con- 
tara cu  su  seno,  y  en  que  no  llevara  la  principal 
parte.  Mas  donde  especialmente  se  distinguió,  fué 
en  la  jnnta  de  cárcel^  y  en  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  Sau  Cirios,  corporaciones  ambas  de  qne 
fué  presidente.  A  sos  esfuerioe  en  la  primera  debe 
laeott  de  correcdon  de  jóvenes  sn  existencia  y  lo 
que  ha  BÍdo.  Eu  sus  manos  rt  naci<')  la  sognnda,  que 
en  verdad  había  coacluúdo,  j  se  elevó  á  la  clase  del 
primer  eetebtedmiento  qne  en  so  género  hay  en  el 
Nuevo  Mundo.  El  único  elemento  con  que  para 
eso  contó,  fué  la  renta  de  lotería  que  cedió  el  go- 
bierno á  la  aeademhi  en  pago  de  lo  que  te  adeuda- 
ba, pero  en  estado  tan  miserable  que  no  había  podi- 
do cubrir  en  algunos  meses  los  premios  de  los  bille- 
tes felices,  y  caminaba  aprisa  á  ra  liltfmo  aeaba- 
mientn,  Con  los  productos  de  esta  renta,  bien  lutine- 
jada,  se  han  hechoalgobíemo  grandes  suplementos, 
se  adqnirió  en  propiedad  el  edificio  j  otras  tres  oa- 
sas,  se  lian  traído  de  Europa  hábilcn  proTesores,  se 
mantienen  porción  de  pensionados  en  Mézicoy  lio- 
ma,  á  los  alnmoos  todos  de  ia  academia  se  fran* 
quea  cnanto  necesitan  [)ara  a(»reijder,  so  vun  for- 
mando buenas  galerías  de  grabados,  pinturas  y  es- 
tatuas, y  se  anxiliacon  mas  de  46,000  pesos  anua* 
les  á  otros  cinco  establceimientOH  de  beüeficcncla. 
Las  semillas  de  todo  este  bien  las  echó  ei  Sr.  £ohe- 
Terria,  á  qoien  perdieron  su  familia  y  la  patria  el 
día  n  de  setiembre  de  1852,  á  la  edad  de  55  aftos.. 
Ojalá  el  cielo  hubiera  concedido  mas  larga  vida  á 
sn  hombre  á  quien  dotó  de  tan  bella  alma,  y  que 
empicó  su  tiempo,  sus  talentos  y  üu  laborÍMÍdad  UD 
<^ras  de  virtud. — Bebnaroo  Couto, 
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escoela  qne  fué  de  la  iglesia  catedral,  con  los  licen* 
cías  necesarias  fundó  con  sus  bienes  ana  ermita  con 
el  título  de  Nuestra  Señora  do  la  Candelaria,  y  la 
dotó  con  mil  quinientos  pesos,  fundando  en  ella  una 
capcIlaDÍa  de  ciento  y  cincuenta  pesos  de  renta, 
que  se  dan  al  capellán  cada  afio.  No  se  fija  la  épo« 
ca  en  nuestra  historia,  pero  esto  sucedía  á  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  qae  fuécnan- 
do  figuraba  en  el  cabildo-catedral  el  Sr.  Nnñezde 
Matos.  Mandó  sepultar  su  cuerpo  eu  la  capilla,  y 

así  M  oumpUó.   -   K  ».i 

•  ■  -  ■  -1 

La  Ermita  del  Bübjí  Viajk. 

Esta  iglesia  oo  es  menos  autíjgo»  que  otras  do 
que  ya  se  ha  heeho  referencia.  Habla  de  ella  nnen> 

tro  historiador  de  la  manera  que  lo  hace  casi  siem- 
pre sin  citar  (echas  ni  esteoderse  en  pormenores 
que  son  siempre  cnrioaoe  ¿interenanteepnm  todoi 
los  (jue  de.seiin  instruirse  hasta  en  la.s  mas  pequc- 
fius  noticias  de  la  historia  úe  mu  pais;  do  modo  qoo 
tendremoa  que  cooformamoe  con  lo  poco  qoe  él  nop 
refiere. 

tiospar  Oousalez  de  Led^sma  fué.  su  iaod«diar| 
y  se  trasladó  á  riWr  allí  en  traje  de  eradtaflo.  Én- 

tonce.s  esc  camino,  aunque  ya  abierto  y  coucurrido 
por  ser  la  dirección  pora  Campeche,  no  e^iiaba  tan 
poblado  como  hoy  se  le  ?e,  de  caerte  que  so  podi* 
a.'íegu.ar  que  el  penitente  ermitaño  frofn^  IH|  vid^ 

entre  la  soledad  del  campo.    . .  n. 

No  tiene  nada  de  notaUe  el  templo  ■!  en  €mu» 
lo  a  su  constroccíoti,  r.¡  en  cnanto  á  su  riqueza:  es 
una  ermita  pobre  y  que  afortunadamente  ba  llega- 
do á  nowtroe,  trajendo  uba  fcch»  qoe  eaeodo  do 
dotseieotOBuflOfL 

^MVA  Loofa. 

Templo  DO  mas  peque&o  ni  meaos  antiguoqoel* 
ermita  de  qne  acabamos  de  hablar,  es,  sin  emfasr- 
go,  rufis  [íraude  en  recuerdos.  Fundada  por  suscri- 
cioo  d<í  todos  los  vecinos  de  Mérid^  se  eomeoaó  I* 
obra  venciendo  paso  i  paso  todas  aqnellai  düeid* 
tade.s  qne  se  presentan  siempre,  cuaudo  ni  cl  pres- 
tigio, ni  los  necesarios  fondos,  se  ponen  en  movi- 
miento para  UcTar  al  cabo  un*  de  eeta  etaee.  T 
(¡uizú  ésta  no  hubiera  llegado  á  SU  término,  bi  uno 
de  los  mas  notables  vecinos  de  la  ciudad  oo  hubie- 
se tomado  tan  gran  parte.  Bl  capitán  Alonso  Ma 
gaña  Padilla,  que  se  hizo  <  itl'  >  del  gobierno  des- 
pués de  la  repentina  mnerte  de  Francisco  NnAes 
Mellan;  de  aquel  Nofies  qoe  fiimUiaricándoee  coa 
todos,  y  con  muy  bueua.s  maneras,  quería  enrique- 
cerse mas  que  ninguno  de  los  cspaAoles,  cortándo- 
les á  todo*  loe  recorsofl  pava  eugmndeoer;  de  «le 
Nufiezque  en  una  hermosa  tarde  eu  la  plaza  ma- 
yor de  Mérida,  haciendo  ejercicio  de  artillena  eo> 
pantóee  an  caballo  7  morié  «o  la  oarrwa:  noeesor, 
pues,  aunqne  ¡nterinamantOf  el  capitán  Mnf;^nfla, 
como  hemos  ya  dicho,  tomé  grao  einpefio  «u  que 
•e  oondnyeae  la  obra  de  la  igleaia  de  Santa  Loeia, 

ayudando  con  su  dinero  y  su  influjo.   íjOijrósc  ver 

terminado  el  trábelo,  y  cuantos  paca  él  habían  coa- 
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tribuido  fandaron  OM  Hniftiidad  qne  tenia  por  I 

objeto  asistir  &  los  enfermos  7  procnrarles  los  COn< 
soelofi  de  ia  religioa  j  de  la  medicina. 

Bu  esto  peqnefto  templo  se  ha  celebrado  repeti- 
das ocasiones  el  majestnoso  oficio  de  difuntos,  pues 
ha  aido  ceoientcrio  de  la  ciudad  por  muchos  años. 
AnB  VÍTen  mociias  personas  qnc  han  asistido  á 
acompafiar  hasta  el  sepulcro  á  atni^o^;  á  pLirientcs 
qae  descansan  allí  para  siempre.  Lns  iuipresíoncs 
qm Santa  Lacia  inspira  este  aspecto,  las  he- 
mos procurado  trazar  en  otro  artícelo.  Entonces 
describiendo  aqael  lugar  respetooso  por  el  objeto 
á  qne  est»  destinado,  d^blMS  qno  el  cementerio 
principal  es  nn  cnadro  hermoso  decorado  en  sns 
paredes  con  luil  emblemas  7  alegorías  qne  el  tiem- 
po destructor  ha  ido  lamiendo  porabsoerios  desloa- 
recer.  En  la  testera  del  frente  hay  nnpeqaefiotem- 
plete  arruinado.  Las  losas  de  los  sepulcros  remo- 
vidas, las  Inscripciones  borradas  j  los  restos  homa- 
ros rü^^prrsados.  El  cementerio  de  los  párvnlos  es 
un  pequeño  cnadro,  cerrado  con  nna  rerja  de  ma- 
dera, qoe  antes  «stirro  decorada  toa  fbstones  j  en- 
redaderas.  El  panteón  es  otro  cuadro  regolar  coya 
paerta  es  nn  arco  de  piedra  arruinado  j  destruido 
oomo  todo  el  eementerio. 

La  iglesia  no  c?tá  armioada,  pero  tiene  ese  as- 
pecto melancólico  qne  inspira  ideas  lúgubres,  co- 
mo tas  qne  se  recogen  en  todos  loe  ritlos  qne  sirren 
de  illtima  inorada  á  nuestros  cuerpos;  ideas  que  no 
parece  sino  qne  están  identificadas  con  la  triste 
mágeii  de  ta  nraerte. 

El  CoimBHXO  i»  Bsuaiosia. 

Por  loa  aftos  de  1588,  gobernando  D.  Ar.touio 
de  Voz^Mediano,  tomó  gran  interés  porque  se  es- 
tableciese en  esta  capital  (Mérida)  nn  oonvento 
de  monjas,  y  su  proyecto,  que  comunicó  á  sus  ami- 

Sos,  filé  acogido  con  agrado,  y  el  éxito  correspon- 
i6  é  sns  deseos.  Gomo  entonces  no  babfa  fondos 
de  que  pudiese  echarse  mano  para  la  realización  de 
la  obra,  el  mismo  gobernador  se  ofreció  á  solicitar 
del  rey,  se  sirviese  seflalar  alguua  renta  para  el  sns- 
tentó  de  las  monjas;  mas  pura  su  convento  6  igle 
sia  se  resolvió  abrir  una  suscricioo  en  toda  la  pro- 
vincia, y  en  la  historia  solo  so  baee  mendoii  de  los 
(Us  rniJ  rlnüo  f  «ft  foot  jjrtte  «s  mmtrcn  e»  la  vSla 
de  Valiadutid. 

Con  esta  cantidad,  y  otras  qne  sin  duda  se  jun- 
taron en  lo  demás  de  la  península,  se  compraron 
los  solares  en  donde  ahora  se  ven  esos  solitarios 
muros  qne  rodean  el  convento;  pero,  como  todas 
las  cosas  que  se  hacen  por  suscricion  voluntaria,  y 
de  las  qne  no  se  tiene  esperanza  de  ningún  lucro 
pecuniario,  la  fábrica  del  convento  dilatóse  hasta 
22  de  jnuio  de  1596,  en  que  estuvo  ya  medianamen- 
te dispuesto  para  recibir  á  sos  primeras  funda- 
doras. 

Ya  para  este  tiempo  Sb  había  tomado  del  rey  el 
permiso  correspondiente,  qnien  ademas  de  otorgar- 
lo con  gusto,  omcedió  ochoáentof  durridos  Je  renta 
perpetuos  para  cada  año.  Vinieron,  i 'i  ,  del  conven- 
to dO  Ift  Ctonoepekm  de  la  ciudad  de  Mteloo^  ^ 


mismo  afio  de  1596,  las  cinco  fundadoras.  Después, 
dice  nuestro  historiador,  lUgó  esta  familia  de  sagra- 
das vírgenes  á  número  de  cuarenta,  descendientes  las 
miu  áe  eonqmitadores  y  antiguos  pobtadmt  de  esta 
tierra,  que  no  menos  la  han  ilustrado  con  «as  vir^ti. 
(to,  que  dios  con  sus  hazañas  y  victorias. 

Mucho  después  so  puso  en  otmlaiglesiay  yaque 
se  contaba  con  algunos  otros  pequeños  recursos: 
así  es  que  no  se  comenzó  ttíuo  hasta  29  de  marzo 
de  1610.  El  mariscal  D.  Cáriiu  dtXannayAnikh 
no,  dice  el  P.  Cogollutio,  jniso  por  s^t  propia  mano, 
la  priuif  ra  pmird  del  ciinicntu  CU  la  parti  coro, 
con  mowd  ¡  n  Agnus  Dei  y  um  imágen 

de  la  pura  Conrepcion  de  la  virgen,  asistiendo  á  este 
solem^iic  acto  toda  la  nobleza  de  la  ciudad,  con  mucho 
regocijo,  de  lo  euai  futdó  taÜMamo  m  d  ¡Uro  <fe  ote 

Los  JnüiTAS. 

La  venida  de  los  individuos  de  la  Compañía  de 
Jesns,  se  puede  decir  qoe  flid  obra  del  aynatamien- 

to  de  la  capital.  E112  de  octubre  dd  año  de  1604 
biso  el  cabildo  una  petición  al  provincial,  residMile 
en  México,  para  qne  se  enviasen  eogetos  que  die> 

srn  órdenes  necesarias  para  la  fun  lacioii  drl  co- 
ie|;io.  Vinieron  al  afio  siguiente  los  presbíteros 
Dwa  7  Calderón,  qne  fneron  mnjbien  reciUdosen 
la  ciudad:  se  celebró  el  día  5  de  agosto  una  sesión 
en  la  sala  del  cabildo,  en  la  que  se  acordó  qucjpara 
ayuda  dd  «Mtenío  detas  perstnu*  qve  en  ii  heuiem 
de  residir,  se  df'posifasfu  en  cabeza  del  raj  dos  mil  pe- 
sos de  oro  cowin,  que  jperpctuameTUe  se  diesen  cada  ttn 
úño  de  Uu  enamUndas  áe  iiuHai  qu*  w 

ca'icn. 

!No  tuvo  sin  embargo  efecto  la  venida  de  los  je- 
sdtas  á  Yttcatan  hasta  el  afio  de  1618,  en  que  se 
contaba  con  mejore?  lIimih  ntos  parala  realización 
de  la  idea.  Un  capitán,  nombrado  D.  Hartin  Falo- 
mar,  habfa  muerto  dejando  el  sitio  en  qne  boy  está 
el  teatro,  el  palacio  de  la  asamblea,  las  piezas  al- 
tas arruinados  y  la  hermosa  iglesia,  para  qoe  en 
tales  lugares  se  estableciese  nn  convento  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Dejó  ademas  veinte  mil  pesos,  pa- 
ra que  con  el  rédito  de  este  capital  se  mantuviesen 
los  sacerdotes  necesarios  para  predicar,  leer  gra- 
mática y  teología  moral,  y  con  lo  que  sobraso  so 
fuese  fabricando  laTlvicnda.  Cuatro  fueron  los  pri- 
meros fundadores,  j  diéronles  posesícm  el  Sr.  obis- 
po D.  Fr.  Oonzalo  de  Salazar  y  el  sefior  golMnnift' 
dor  D.  Francisco  Bamirez  Briscfio. 

No  hace  nlngnna  mención  Cogolludo  de  la  her- 
mosa iglesia  qne  conocemos  con  el  nombre  de  JesoSi 
y  que  sin  dodiafué  fabricada  por  jesuítas. 

La  primera  casa  en  que  se  puso  el  colegio  de- 
jesnitas ,  fué  la  que  ahora  sirve  de  tesorería  y 
comisaría ,  y  cuyo  edificio  antes  arruinado ,  se  ve 
ya  compuesto,  cuya  acertada  providencia  lo  colo- 
ca en  la  ventajosa  posición  de  servir  acaso  para  el 
mismo  objeto  útil  en  que  lo  emplearon  los  Jesoi- 
tas:  el  de  un  colegio. 

Con  sujeción  á  las  disposiciones  de  Palomar, 
cumpliendo  con  las  reglas  de  so  érden,  los  sahioa 
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miembros  de  la  Compafiía  de  JesoB,  se  dedicaron 
á  propagar  la  instraccioo,  yestablecieroa  cátedras 
que  faeroD  satisfactoriameDte  desempefiadas. 

El  rey  Felipe  III  impetró  do  la  Silla  apostólica 
un  breve,  en  qae  se  ordena  que  en  los  colegios  de 
{efloitas,  distantes  70  leguas  de  otra  caalqaiemnnh 
Tersidad,  se  pudiesen  obtar  todos  los  niisraos  gra- 
dos que  cu  aquella,  y  así  se  pablicó  aquí  cou  gran 
•Olemnidad,  el  año  de  1624,  el  breve  apostólico, 
con  la  cédula  real,  quedando  establecida  en  el  co- 
legio de  Jesús,  j  presidida  por  el  obispo  Sr.  Sala- 
zí[r  ja  mencionado. 

V.-A  otro  lugar  hablaremos  del  traslado  de  la  uni- 
versidad, y  algQoas  otras  uoticiaá  que  conTienen 
para  sa  lOiteiiEHiieatOr  y  contribuyen  no  poco  para 
BUS  reformas,  con  arreglo  á  los  conocimientos  del 
BÍglo, ;  para  su  engrandecimiento  y  verdaderos  pro- 
grefloe. 

Sobre  la  suerte  de  los  jesuítas  no  hay  quien  ln 
ignore:  ba  sido  ya  objeto  digno  de  alabanza  y  glo- 
ria, y  de  menospreeio  é  ioraltos,  tmftfnstitncioo  que 
produjo  muchos  bienes  al  mundo  en  el  importante 
ramo  de  la  instrucción  pública.  Esta  circunstancia 
recomendable,  nadie  podrá  negarla,  y  la  luz  que  es- 
pardefon  sobre  las  ciencias  sus  esclarecidos  varo- 
nes, no  la  apagará  uuüca  el  miserable  aliento  de 
sus  adversarlos. 

Sjjy  Jüan  ve  Dios. 

Penetrados  do  la  necesidad  urgentísima  de  fun- 
dar OH  hospitel  pañi  atender  á  las  conttaiias  enfer- 
medades que  padecen  los  pobres,  los  conquistadores 
y  aoUgaos  habitantes  de  esa  ciadad,  resolvíerou 
nindar  el  qae  basta  boy  exbrte  eoo  el  sombre  de 
San  Juan  de  Dios.  El  año  de  1607  se  faudó  la  igle- 
sia, y  en  el  de  1625  el  convento  quedó  concloido, 
y  la  asistencia  de  los  enfermos  recomeodada  á  la 
piadosa  dedicación  de  los  ministros  establecidos 
por  sa  benéfico  fundador.  La  suerte  que  ha  corrido 
este  estabteeiniileikto  ntilísimobajo  todos  as{)ectos, 
ha  sido  la  mas  triste.  Xuiica  ha  contado  con  los 

Jtreciaos  elementos  para  llenar  debidamente  el  ob- 
eto  de  su  erección.  Habo  tiempo  en  que  basta  se 
determinó  cerrarlo:  los  padres  que  al  principio  cni 
daron  de  los  euíermos,  siempre  fueron  pocos,  nadie 
quiso  seguir  su  ejemplo,  y  lo  cierto  es  qae  esta  casa 
de  abrigo  para  desamparados,  aun  en  el  tiempo  de 
los  gobernadores  y  capitanes  generales  mas  dedica 
dos  al  bien  público,  jamas  logró  las  ventajas  á  que 
es  acreedora. 

Cuando  fundaron  el  hospital,  se  nombró  patrón 
al  rey.  la  administradon  corrió  por  eneaia  del  ca- 
bildo do  la  ciudad,  y  después  se  dió  a  los  religiosos 
de  San  Juan  de  Dios,  hasta  <|Ud  no  habiendo  estos, 
volvió  á  manos  del  mismo  cabildo.  La  bola  de  eree 
dOD,  con  grandes  indulgencias  á  las  festividades  que 
en  él  se  celebraron,  foé  debida  á  FioIY,  á  instan- 
cia  de  una  represen tadon  becbaportmcooriderable 
número  de  vecinos  de  esa  ciudad.  Después,  por  bre- 
ves apostólicos  do  Clemente  VIH,  se  comisionó  á 
nu  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  el  objeto 
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de  que  asignase  los  altares  qae  le  pnredmin  pm, 
ganar  las  gracias  concedidas. 

Habia  también,  en  este  hospital,  dice  noestcolrál» 
riedor  citado,  las  af radías  déla  Santa  Vcracru^y 
de  Jt\<Hs  NazüTcnu.  La  primera  sale  con  su  f  ruceaos 
el  Jueces  Santo  por  la  tarde,  y  la  segunda  después  it 
media  iiorJic,  y  los  hcrmayws  de  esta  /uin  hfdw  ahora 
una,  capUlú,  nmva  ch  uiía  esquina  conjunta  á  la  cate- 
dral, para  tener  sus  juntas  y  ejenkio$. 

Hemos  copiado  ese  párrafo  para  qnc  se  noten  dos  í 
cosas :  esa  procesión  á  media  noche,  tan  propia  de  la 
época,  y  la  aotjgaedad  da  la  pa^MftaeopOla  de  qw  ' 

se  habla,  j  aun  existe,  y  M  emiOOe  COB  el  lUHiifi 

del  Señor  de  la  Cena.  • 

■ 

BáxJvAss'BántmÁ.  > 

Sobre  la  fundación  de  esta  iglesia,  rdSBirimiesle 

que  cuenta  el  P.  Cogolludo,  sin  que  fijemos  la  fecha 
de  su  fabricación  porque  no  la  dice,  así  como  se  pa- 
só por  alto  otras  Kcbas  qo  meiioa  tntereseiites  qea 
ésta.  Solo  dice  qne  reden  mnquistada  la  tierra,  sxh  • 
brevino  tan  gran  multitud  de  langostas, qae  cobiisa  | 
la  las  del  sol.  Con  este  motivo  se  eeió  tverk  entre  ' 
los  nombres  de  algunos  santos,  para  tener  por  pa- 
trón al  qoe  saliese.  Pné  S.  Juan  Bautista;  caotó- 
sele  una  mtsa  con  mucha  solemnidad,  j  cesó  la  pla- 
ga. Entonces  por  suscricion  del  vecindario  se  ediíeé 
la  ermita.  Resfrióse  la  devoción,  y  el  afio  de  1U8, 
víspera  de  sa  flBStividad,  apareció  tan  ^ran  oónero 
de  langostas,  qnc  cubrian  los  campos  y  camino.*;  ! 
<Msa,  dice  el  devoto  historiador,  qué  hizo  recordar 
al  samto.  Yiendo  tal  de^;rada  el  obispo,  el  gob•^ 
nador  v  ambos  cabildos,  hicieron  voto  de  ir  todos 
tos  años,  el  día  del  santo,  á  la  ermita,  donde  se  can- 
taría ván  solemne  con  sermón. 
!     Tal  es  en  sustancia  lo  que  refiere  nuestra  historia 
de  esta  iglesia.  Lo  cierto  es,  que  después  de  la  ca- 
lamitosa hambre  qae  sofrió  esa  peningiria  en  los 
años  de  69,  70  y  71  del  siglo  pasado,  »1  Sr.  cspi- 
tular  Dr.  D.  Agustín  Francisco  de  E chano recosi- 
troyó  la  ermita  i  snsespenaas,  dejándola  ea  el  es- 
tado en  (¡ne  hoy  se  encuentra. 

EDÜCAClOíí  DE  LA  J  ÜVENTÜD  MEXI- 
CANA: en  el  gobierno  pifblico  y  en  el  doméitieo 
de  los  mexicanos  se  notan  rasgos  tan  superiores  de 
discernimiento  político,  de  celo  por  la  justicia  j 
de  amor  al  bien  general,  que  parecerían  de  an  to- 
do invero>ínnU'S  si  no  constasen  por  sus  mismas 
pinturas,  y  por  la  deposición  de  muchos  autores  ' 
diligentes  é  imparcialcs  que  fneron  testigos  oeala- 
res  de  una  gran  parte  de  lo  que  escribieron.   Los  ^ 
que  insensatamente  creen  conocer  a  ios  antigaos 
mexicanos  en  sns  descendientes,  ó  en  las  uacionsi 
del  Canadá  y  de  la  Luisiana,  atribuirán  a  fábulas  ' 
inventadas  por  los  españoles  cuanto  vamos  á  de* 
eir  acerca  de  sn  civilización,  de  sus  leyes  y  de  sos  j 
artes.  Por  no  violar,  sin  embargo,  las  leyes  de  la  ¡ 
historia,  ni  la  fidelidad  debida  al  público,  espon» 
dró  sinceramente  cnanto  me  ba  parecido  cierto,  > 
temor  de  la  censura  de  los  críticos. 

La  edncacion  de  la  juventud,  qae  es  el  principal 
apoyo  de  un  estado  y  lo  que  mejor  da  á  conocer 
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eaoos,  qae  bostarla  por  sí  sola  á  confundir  el  or- 
gulloso dasprecio  de  los  qae  creen  limitftdo  á  las 
regioues  eoropeas  el  imperio  de  Ift  rwíOii.  En  lo 
qae  Toy  á  decir  sobro  este  iisuuto  tendré  por  guias 
IÍm  pintoras  de  los  mismos  mexicanos  y  ios  eacri* 
toras  mas  dignos  de  erédtto. 

"  Nada,  dice  ti  P.  Acostii,  inc  lia  luiiruvillado 
tanto  ni  me  h&  parecido  tan  digno  de  alabanza  ; 
de  manoria,  como  el  drden  qae  obserraban  los 
un  vicauos  til  la  educación  de  bus  liijus."  En  efec- 
to, es  difícil  hallar  una  nación  qae  baja  puesto 
nayor  díligeitcia  en  un  artfenlo  ten  importante  á 
la  felicidad  del  estado.  Es  cierto  quo  viciaban  la 
enseñanza  con  la  superstición ;  pero  el  celo  con  que 
■e  aplicaban  á  educar  á  sos  hijos  debe  Henar  de 
confusíoQ  á  machos  padres  de  familia  de  Europa, 
y  machos  de  los  documentos  que  daban  á  su  juven- 
tud, podrían  serTír  de  lección  á  la  nuestra.  Todas 
las  madrea,  sin  escluir  las  reinas,  criaban  los  hijos 
á  sus  pechos.  Si  alguna  enfermedad  se  lo  estorbaba, 
no  se  confiaba  tan  fácilmente  el  niño  á  una  nodri- 
za, sino  qne  se  tomaban  iztenudos  informes  acerca 
de  su  condición  y  de  la  calidad  de  la  leche.  Acos- 
tumbrábanlo desde  su  iuíuucia  á  tolerar  el  ham- 
bre, el  calor  y  el  frío.  Cuando  cumplían  cinco  años, 
ó  Be  eiitre-^'abnn  á  los  sacerdotes  para  que  los  edu- 
casen eu  loé  ttüUiiijarios,  como  se  hacia  cou  caai  to- 
dos los  hgos  da  lotBoblety  eoD  los  do  los  reyes,  ó 
si  debían  tducnrse  en  casa,  empezaban  los  padres 
a  adoctrinurlus  en  el  culto  de  los  dioses  y  a  euise- 
flarles  las  fórmalas  que  empleaban  para  implorar 
90  protección,  conrluciéndolos  frecuentemente  d 
los  templos  pura  que  se  afíciouaseu  á  la  religión. 
iDSpirábanlea  horror  al  TÍdo,  modestia  en  sas  ac- 
cionet?,  respeto  á  sns  mayores  y  amor  al  traljajo. 
Los  haciau  dormir  en  una  estera;  no  les  daban 
mas  alimento  que  el  nocesario  par»  la  conserva- 
clon  de  la  vida,  ni  otra  ropa  que  la  que  bastaba 
para  la  decencia  y  la  honestidad.  Cuando  llegaban 
á  eierta  edad  les  «melaban  el  manejo  de  las  ar- 
mas, y  si  los  padres  eran  militares,  los  conduelan 
consigo  á  la  guerra,  á  fin  de  qne  se  instruyesen  eu 
el  arto  nUitar,  se  acostumbrasen  a  los  peligros  y  los 
perdiesen  el  miedo.  Si  los  padres  eran  labradores 
6  artesanos,  lea  enseñaban  su  profesión.  Las  ma- 
dres enseflaban  á  lasbyaa  á  huary  lajer,  las  obli- 
gaban á  bañarse  con  frecuencia  para  qne  estuvie- 
sea  siempre  limpias,  y  en  general  procuraban  qae 
ka  aiftoa  da  «iiboi  aexoo  astofieaea  aiemine  oen- 
pados 

Üaa  de  las  cosas  que  mas  encarecidamente  re- 
cooModabaD  á  sos  hijos  «ra  la  verdad  en  sns  pala- 
bras, y  E¡  los  cogitin  f  n  ina  mentira,  Ies  punzaban 
los  labios  cou  espinas  úa  maguey.  Ataban  los  piés 
á  las  niñas  que  gnstabaa  nlir  modio  á  la  calle. 
El  hyo  desobediente  y  díscolo  era  azotado  nr- 
ligas,  y  castigado  con  otras  penas  correspouUien- 
tos  «a  su  opinión  á  la  eulpa. 

EFECTOS  MEDICINALES  DEL  PUL- 
QUE: el  maguey  es  nao  de  los  grandes  dones  cou 
qae  la  nano  del  Omiiipotoato  ha  qnerido  earique- 
oer  á  nnestro  suelo:  esa  planta  de  aspecto  agreato 
Ar&Mswi.— Tomo  IL 


y  melanodlíeo  biere  nveitra  imaginación  como  las 
que  se  engalanan  con  brillantes  llores,  que  en  no 
mismo  dia  aparecen,  brillan  y  se  marchitan:  ella, 
8ÍD  embargo,  es  de fnnpreciable  estima:  al  hombre 
en  el  estado  de  salud  y  en  el  de  enfermedad  ofiMca 
placer,  refrigerio  y  medicina. 

Mocbo  seria  neeenrio  eserfbir  para  desarrollar 
toda  la  importancia  del  maguey:  en  obsequio  de 
nuestros  lectores  nos  ceñimos  á  la  publicación  del 
siguiente  interesante  artículo,  que  debemos  a  uno 
de  nue.stro-í  mas  recomendables  mexicanos. 

Esto  licor,  que  es  el  vino  de  México,  ofrece  nn 
Ttsto  campo  a  las  ioTcstigaciones  del  químico  y 
del  médico:  la  ciencia  pido  aquellas,  la  humanidad 
exige  éstas,  que  en  un  escrito  dedicado  al  público 
como  el  presente,  deben  tener  preferencia.  Causa 
verdadera  sorpresa  que  hasta  e!  dia  no  se  haya  he- 
cho, ó  por  lo  menos  publicado,  el  análisis  exacto 
del  pulque,  y  que  todos  los  dalos  que  para  usarlo 
ó  proscribirlo  se  tienen,  sean  los  de  la  esperíeocia 
tradicional,  que  por  este  motivo  se  invoca  siemprt 
en  sentido  coutrario,  y  unas  veces  sirve  para  reco* 
mctidurlo  como  panacea,  y  otras  para  proUbMo 
?omo  cicuta.  Sin  embargo,  se  sabe  de  una  manera 
que  no  deja  duda,  quo  el  pulque  tiene  alcohol  ó  es- 
píritu de  vino,  fécula,  mudiago.azücar,  agaa,  ici- 
do  acético  y  algunas  sales r  fpi"  el  llachiqvc  difiere 
del  Tino  en  su  coinpoáicion  química,  y  aan  en  algu- 
nos de  sus  efectos  medicinales:  quo  éste  con  partí» 
cularídad  se  lialln  ''íiM  siempre  adulterado,  e?pr 
cialmeote  en  tiempo  ue  agua^,  y  que  rara  vez  se 
fende  puro  en  esta  cindad. 

Si  con  estos  datos  ?c  consnita  la  experiencia,  ya 
no  sorprenderá  que  e¡  pukjuo  sea  una  bebida  mas 
ó  menos  /ánicfl,  embriagante,  npamdora,  ofNSfsfÍM 
y  dinri'fiúi.  Por  consiguiente,  vamos  á  examinarla 
bajo  esiüs  diverüüá  puntos  de  vista  tcrapéaticos  ó 
medicinales. 

Hubo  un  tiempo,  no  há  cuarenta  años,  en  que 
el  sistema  de  l>rown  fué  el  de  los  médicos  ilustra- 
dos de  México,  que  atríbtdan  á  la  debilidad  diree- 
ta  ó  indirecta  casi  todas  la?  enfermedades,  y  re 
comcndando  los  estímulos,  no  olvidaban  el  polque, 
cuyas  propiedadee  téaleae  eran  demesiado  conoel- 
das.  Las  doctrinn«;  seductoras  de  IJrousseais  que 
estendierou  tanto  los  irritaciones  del  estómago  y 
de  los  iateitioos,  hicieron  por  la  misma  ra«>n 
guerra  á  muerte  ñ  esta  bebida,  y  casi  llegaron  á 
desterrar  su  uso  de  las  clases  acomodadas  de  laso- 
dedad,  en  que  siempre  han  ejercido  los  médicoe 
grande  influenela.  A  la  ruina  de  aquellos  sistemas 
se  encontraron  éstas  en  contacto  cou  muchos  es- 
tranjcros,  cuyos  hábitos  y  gustos  se  ha  Tuelto  de 
moda  seguir,  y  ya  no  volvieron  al  uso  del  pulque, 
sino  quo  adoptaron  el  de  los  vinos  y  otros  licores 
europeos,  cayos  precioa  habían  bajado  comidera* 
blen  ente  en  el  mercado á  cOttBecaencia de  la Nbw* 
tad  do  comercio. 

Sin  embargo,  el  pueblo  mexicano,  y  ann  el  ei* 
tranjero,  á  falta  de  otra  bebida  á  mejor  precio  en 
la  República,  abosan  verdaderamente  del  pulque, 
que  en  todaa  las  enfermedades  InflMnatoifas  es  po 
ntíramento  nodfOw 
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personas  baj  qnc  en  cuanto  hacen  oso  de  otra  be- 
bida tieuea  de^ompucsto  el  estómago;  pero  es  sa- 
bido  que  ni  siempre  esta  enfermedad  proviene  de 
irritaciones  intestitiuUs,  ni  los  tónicos  son  perjudi- 
ciales en  todos  los  periodos  de  las  crúuicas.  En 
general  parece  cierto  qae  el  pnlqne  es  proTecboso 
0n  las  diarreas  r<./iV(/rt/ic(ry,  especlalnienfe  píirn  los 
enfermos  que  están  habituados  á  él  pur  muciio 
tiempo. 

Xo  falta  quien  aconseje,  y  no  parece  gente  vul- 
gar, agregar  ai  pulque  goma  ó  almidou  cou  al  ob- 
jeto de  qne  no  iirite;  mas  como  estas  sastancias  ni 
disminuyen  ni  modifican  el  alcohol  qae  contiene, 
es  mejor  el  correctivo  de  los  arrieros  que  llenan  de 
agna  ios  cueros  coaodo  se  aflojan  por  sos  frccaen- 
teK  libaciones,  sin  qne  la  medida  sea  siempre  tan 
exacta  que  no  llegue  alguna  vez  á  sobrar  pulque 
Mando  ae  vuelve  á  medir  cu  las  casillas. 

Con  distinto  objeto  j  uo  sin  razou,  ailadeu  al- 
gunos á  esta  bebida  nn  poco  de  carbonato  de  sosa, 
que  tiene  entre  otras,  la  ventaja  de  darle  mejor 

Suto:  en  el  tlachique  especialmente  es  indispensa- 
e  esta  precaución  para  que  puedan  tomarlo  las 
personas  que  uo  están  acoslninbraLliis, 

La  embriagacz  qae  ocasionad  pulqae  es  alegre 
y  pendenciera,  siendo  ma/de  notarqne  eo  los  pue 
blos  cortos  y  en  las  gentes  ilcl  campo  quo  no  to- 
ntau  dinguirüOf  no  se  observa  la  terrible  enferme- 
dad qae  Tea  médicos  llaman  tidirhm  tremem  (deli- 
rio nervioso),  y  que  están  frecuente  en  Ins  grandes 
poblaciones  j  entre  todos  los  bebedores  de  aguar- 
díeote.  También  es  de  obeervadon  rigorosa  que 
los  que  abasan  de  este  funesto  licor,  jamas  llegan 
á  la  longevidad,  y  qae  los  borrachos  solo  de  pnl* 
qne  soeien  títít  largos  aflos. 

Acuso  la  fécula  que  contiene  pacdc  csplicar  es- 
tos diversos  resultados,  porque  el  aguardiente  ta 
tolo  ana  belrida,  y  el  pulque  es  al  mismo  tíempo 
bebida  y  alimento:  por  esta  razón  coutribuye  tan 
eaérgieameute  á  dar  vigor  a  la  constitocion,  á  re- 
parar las  faenas  perdidas  en  loe  trabajos  mas  faer> 
tes,  y  d  proporcionar  el  sncfto  á  las  perdonas  dé- 
biles, que  ó  no  disfrutan  de  este  bien,  ó  lo  ticoeu 
tan  delicado  éinterrDmpidoqoe  no  les  proporciona 
el  descanso  necesario. 

ííi  son  estos  los  únicos  beneficios  que  se  deben 
al  samo  fermentado  del  magn^.  Las  madres  y 
nodrizas  que  sin  este  recnrso  no  tendrían  el  inny 
grato  placer  de  aliuieutar  a  sus  hijos,  ó  estú  medio 
mny  honroso  de  proveer  á  so  snbristencia  y  nece- 
sidades, conocen  perfectamente  que  no  hay  mas 
gaiaciáforos  ni  polvos  de  ufoyo  qne  la  leche  y  el 
pulque. 

Los  jornaleros,  los  labradores  le  deben  el  sostén 
de  sos  fuerzas  y  la  reparación  de  las  pérdidas  que 
les  ocasiona  el  sudor  cou  que  riegan  la  tierra  para 
fertilizarla.  Mny  digno  es  de  advertirse  que  el  uso 
liabitoaí  de  esta  bebida  exige  un  ejercicio  activo 
qne  promncT»  abnndantemente  la  traspiración,  y 
á  pesar  de  esto  «ncle  dar  origen  á  la  piiUsárñn  6 
esceao  de  guraura:  por  esto  los  literatos  y  las  per- 
jonae  de  vida  aedentaria,  nnnqoe  algw»  ves  lea 


conviene  para  nntrine  yconeUiar  el  nieSO»  no 

bcn  usarla  sino  con  macha  moderación. 

El  pulqae  ocasiona  congestiones  de  sangre  en 
los  entrañas  y  promueve  laa  seeredODea.  Para 

convcnecrse  de  esto,  no  hay  mns  qne  observnr  el 
ro&iro  de  los  qne  sin  estar  habituados  toman  algu- 
na cantidad  considerable,  7  examinar  las  enferma 
dadcs  á  que  suelo  dar  origen.  A  casi  todos  Ies  sa- 
be el  color,  se  le.H  eurojeceu  los  ojos,  y  padecen 
dolor  de  cabeta,  especialmente  si  es  tíackiquei  á 
todos  se  nnmentR  considcrablemeiitp  la  orina,  y 
muchos  tienen  vómitos  y  dcposiciooes  büioaas  que 
suelen  dorar  largo  tiempo  7  aaa  ptodoeir  foeatí' 
simas  consecuencin».  Nada  hay  mas  común  que 
los  ataques  de  miserere  ó  cólera  morbtu  despu^  de 
una  empuUada. 

También  se  ha  creido  que  es  cmtnagogo,  y  may 
bien  podrá  serlo  para  las  eloróíicas,  pues  coutriba- 
yendo  poderosa  y  eficazmente  á  fortificar  so  cons- 
titución y  ú  modificarla  composición  de  sn  sanp^re 
alterada,  produce  los  efectos  de  esta  clase  de  me- 
dicamentos; pero  en  lo  que  no  cabe  dada  es,  en 
que  para  las  paridas,  si  00  tienen  alguna  inflama- 
ción y  ha  pasado  ya  la  calentara  de  la  leche,  es  el 
mejor  vino  qne  en  México  pneden  usar. 

Los  efectos  curativos  del  polque  se  aumentan 
cuando  se  le  agregan  algunas  sottancias  coadyu- 
vantes, por  ejemplo,  SU  propiedad  diurética  si  se  le 
añade  albarranilla,  teÚia  mariíimA;  y  ya  que  en 
las  farmacopeas  se  encaentran  tantos  Tínoe,  cerré- 
zas  y  chocolates  medicinales,  no  hay  razón  para 
que  uo  se  formalen  también  las  composiciODCs  te- 
rapéuticas de  esta  bebida,  tanto  mas,  cnanto  qne 
los  pobres  jamas  usan  vino,  chocolate  ui  cerveza, 
y  casi  todos  están  habituados  al  polque,  qoe  tiene 
ademes  la  Tentaja  del  poco  precio.  Ss  de  sentirse 
hayan  omitido  cgtc  punto  los  editores  de  la  Far- 
macopea mexicana,  que  quizá  lo  tendrán  presente 
en  otra  edición  de  so  importante  obra,  aunque  no 
sea  mns  qnc  por  ser  de  mucho  uso  en  la  medicina 
doméstica  el  pulque  con  pifia  ó  rábano  para  an- 
mentar  la  orina;  el  pulqae  con  naranja  y  quina 
pura  los»rr¡o>;  el  pulqnc  con  espinosilla  para  sudar, 
y  otras  muchas  composiciones  de  esta  clase. 

¿Qaé  influjo  tiene  el  palqueenelmoTiniieatode 
la  población?  ¿Kn  circunstancias  iguales  se  aumen- 
ta en  \on  pueblos  que  solo  usan  de  esta  bebida? 
¿Son  mas  robustos  y  vigorosos  loe  hijee  de  loS 
hedores  de  pulque?  ¿Qué  influencia  ejerce  sobre  el 
corazón  y  la  cabezai'  Cuestiones  son  estas  de  la  ma- 
yor trascendencia  para  la  República,  y  qae  por 
falta  de  oportunidad  en  este  artículo  solo  pe  indi- 
can para  liauiar  lu  atención  de  los  observadores: 
porque  si  la  Providencia  bondadosa  h*  eokwado 
en  cada  región  del  globo  los  vegetales  que  mas 
convienen  á  mis  habitantes,  es  cierto  qae  el  agave 
ó  maguey  es  la  planta  mas  útil  para  los  mexieaneSL 

KGUÍlllOLA  (T.  Pkdro  dk):  jesuíta  de  la  pro- 
vincia de  México,  cuyo  elogio  teje  el  F.  Francisco 
Javier  Alegre  en  estos  términoa: — "Fué  algunos 
añ<'?  rai'^ionero  en  la  sierra  de  Topia,  llamado  des- 
pués uuru  el  gobierno  de  algunos  colegioa,  eu  qae 

maninsbó  alogoUr  pnidenda,  sacad»  del  fimdode 
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8u  Goatiuua  j  fervorosa  oraciOD,  bisgiilarmente  en 
I*  fliniÍaeio&  y  gobierno  del  colegio  de  Qverétaro, 

de  qne  fné  primer  rector.  Al  cabo  de  este  tiempo,  y 
ja  aquejado  de  algúnas  cufermedadee,  obedeció  sio 
Ut  noBOr  nraeatra  de  repagnaocia  i  la  órdeo  de  loe 
saperiores  quo  lo  destinaron  á  las  misiones  de  Par- 
ras. De  allí  vuelto  á  Tepotzotlaa,  á  pesar  de  su 
•fios  7  sos  achaques,  emprendió  el  trabajoso  esta* 
dio  le  la  loDgua  otonií  par  í  i  v  i  lar  á  los  naturales 
que  ie  debieroa  siempre  un  paternal  amor."  Ha- 
mendo  contraído  ana  enfermedad  grave,  fué  envia- 
do á  una  hacieiida  junto  al  pueblo  de  Malinalco, 
donde  falleció  el  dia  21  de  marzo  de  1627,  con  la 
particvlar  dreimataneia  qne  r^ere  el  citado  histo- 
fiador.  "Murió,  dice,  lleno  do  consuelo  y  de  celes- 
tial alegría  á  vista  de  ana  imagen  de  la  Santísima 
Tírgen,  que  por  una. misteriosa  easnalidad  llevaran 
unos  indios  al  aposento  del  enfermo,  y  los  padres 
agustinos  de  Malinalco  lo  sepultaron  con  gran  so- 
lemnidad en  su  iglesia." — ^Hnbo  también  otro  padre 
Egurrola,  llamado  Martin,  de  quien  habla  asi  el  re- 
petido P.  Alegre,  entre  los  célebres  jesuítas  que  fa- 
llecieron en  1644.  "Soa  graves  achaques  le  sacaron 
de  las  miíiiones  de  Parras  en  quo  había  trabajado 
mas  de  once  años,  para  el  ministerio  de  la  Casa 
Profesa  qne  ejercitó  otros  siete  con  admirable  pru- 
dencia. La  Santísima  Virgen  le  pagó  la  singular 
devoción  con  que  la  veneró  toda  su  vida,  avisándole 
con  voz  clara  y  distinta  de  la  hora  de  su  muerte/' 

— J.  M.  D. 

j:  segundo  dia  del  raes  rnexiceno;  la 
palabra  significa  vwUo,  j  se  representa  con  nna  ca- 
beza  hamaaa  en  aetltnd  de  soplar. 

EHECATOX ATTTjn :  sol  de  aire ;  tercera  edad 
del  mundo,  según  la  cronología  mexicana;  comenzó 
á  contaiM  en  la  destroccion  de  loe  gigantes,  á  con- 
secuencia de  los  terremotos,  y  terminó  con  furiosos 
torbellinos  que  eeterminaron  á  los  hombres,  con- 
virtf^ndolos  en  monas,  y  aeabuoii  ««minen  con  el 
80l,      ^'^^  el  tercero. 

EJUTLA:  pueblo  del  distr.  y  part,  de  Aatlan, 
depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato,  con  juzga- 
do de  i)az,  sabreceptorta  de  rentas  y  nna  población 
de  1,040  hab,,  ocnpados  generalmente  en  la  labran- 
za; dista  4ü  leguas  de  ia  capital  del  departamento 
7  10  al  N.  E.  de  la  cabecera  del  partido.  En  su 
comprensión  los  valles  están  descubiertos,  y  .^olohay 
arboledas  u  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyo».  Sus 
mon tafias,  también  menos  revestidasde  vegetación, 
ofrecen  mas  facilidad  para  las  observaciones  raíne- 
ralógicoii,  y  ya  se  han  desoabierto  algnnas  minas, 
aunque  hasta  ahora  ninguna  do  coniidemeíon.  Tie- 
ne fondo  municipal,  cuyos  Ingresos, en  1840,  fueron 
de  1 10  pesos  3^  reales. 

EJUTLA  (Sakta  Maeía):  cabecera  del  distr. 
y  fracción  de  su  nombre,  depart.  de  Oijaca;  situado 
en  la  falda  de  un  cerro;  {!:oza  de  temperamento  tem- 
plado y  hümedo;  tiene  7,128  hab.,  coa  las  üncas 
que  le  están  sujetas:  dista  14  leguas  de  la  cepita], 
y  es  cabecera  de  carato. 

EJUTLA  (Sam  Miocel):  pueblo  del  distr.  j 
fraedon  de  ^nili»  depert  de  O^jec»}  siMo  en 


I  plano  pedregoso;  goza  de  temperamento  templado 

j  btfmedo;  tiene  4T4  hab.t  diste  18^  leguas  de  ln 
:  capital  y  media  de  su  cabecera. 

EKBALAM:  ranchería  del  partido  de  Peto, 

distr.  de  Teku,  en  el^  departamento  de  TocalMi; 

tiene  330  bab.  y  jues'de  pai:  diste  de  Máildft  Í6 

l^oaa. 

EKMUL:  pueblo  del  pert.  de  Motel,  distr.  de 

Izamal,  en  el  departamento  de  Yucatán ;  tiene  66S 
bab.  j  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  11  leguas. 

EKPES:  pueblo  del  part.  de  Sotnte,  distr.  de 
Tekax,  en  el  departamento  de  Yucatán ;  tieno  3,181 
bab.  y  jaez  de  paz:  dista  de  Mérida  39  iegnas. 

ELAH:  nombre  del  décime  din  del  mes  mexl> 
cano. 

ELECCION'  DEL  EEY  DE  LOS  MEXICA- 
NOS: desde  el  tiempo  en  que  los  mexicanos,  á  ejem- 
plo de  todas  las  naciones  circunvecinas,  pusieron  á 
Acamapichtzin  ú  la  cabeza  de  su  nación,  revistién- 
dolo del  nombre,  de  los  honores  y  de  la  autoridad 
do  monarca,  quedó  establecido  que  la  corona  seria 
electiva.  Algún  tiempo  después  crearon  cuatro  elec* 
tores,  en  cuya  opinión  se  comprometían  todos  los  y<h 
tos  de  la  nación.  Eran  aquellos  funcionarios,  mag* 
nates  y  sefiores  de  la  primera  nobleza,  comunmente 
de  sangre  real,  y  de  tanta  prudencia  y  probidad, 
cuanta  se  necesitaba  para  un  cargo  tan  importante. 
No  era  empleo  perpetuo;  su  voto  electoral  termina- 
ba  en  la  primera  elección  qne  hacia,  é  inmediata- 
mente se  nombraban  otros,  ó  los  mismos,  si  así  lo 
decretaba  el  consentimiento  general  de  la  nobleza. 
Si  antes  de  morir  el  rey  faltaba  uno  de  los  electo- 
res^ se  nombraba  otro  qne  lo  reemplazase.  Desda  el 
tiempo  del  rey  Izcoatl  hubo  otros  dos  electorpR  mas, 
que  eran  los  reyes  de  Acolbuacan  y  de  Tacubu;  pe- 
ro estos  empleos  eran  puramente  honorarios.  Batí* 
ficaban  aquellos  monarcas  la  elección  hecha  por  los 
cuatro  verdaderos  electores;  pero  uo  fcabemot>  que 
interviniesen  en  el  acto  de  la  elección. 

Para  no  dejar  demasiada  amplitud  á  los  electo- 
res, y  para  evitar,  en  cnanto  fuese  posible,  los  incon- 
venienteB  de  los  partidos  y  de  las  facciones,  í^janm 
la  corona  en  la  casa  de  Acamapiclitv;:!^,  y  después 
establecieron  por  ley  que  al  rey  muerto  debia  snc- 
ceder  uno  de  sns  hermanos,  y  faltando  estos  uno  de 
8ui>  sobrino<<,  y  si  no  hubiere  sobrinos,  uno  de  sus 
primos,  quedando  al  arbitrio  de  los  electores  el  nom- 
bramiento del  que  mas  digno  les  pareciese.  Esta  ley 
se  obserró  inviolablemente  desde  el  segundo  hasta 
el  último  rey.  A  Hnitdlihuitl,  hijo  de  Acamapich- 
tzin, succedieron  sos  dos  hermanos  Qnimalpopoca y 
Itzcoatl;  á  éste,  su  sobrino  Moteoczoma  Ilnnicami- 
na;  á  Moteuczoma,  Azayacatl,  sa  primo,  y  a  Axa- 
yacatl,  sus  dos  bevBMUios  Tízoc  y  jáJiidtBOtl;  i  éet^ 
su  .sobrino  Motcaczoma  II;  á  Moteuczoma,  saber* 
mano  Cnitiahaatzin,  y  á  éste,  finalmente,  su  sobrino 
Qoauhtemotsin. 

No  se  consideraba  en  la  elección  el  derecho  de 
primogenitora.  Así  se  vió  en  la  muerte  de  Motenc- 
floma  I,  en  cuyo  lugar  flié  elegido  Asuyecalli  pre- 
ferido por  los  electores  áw 
Tizoey  Abnitzotl. 
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Ptm^  y  termoma  en  ia  proclamación  y  nncum 

No  se  ppocedia  á  la  eiccciou  del  naevo  rey,  has- 
ta después  de  haber  sido  celebradas  coD  la  debida 
pompa  y  magnificenciii  Iüs  excqniasde  so  antecesor. 
Hecka  la  elección,  8e  dalui  cuenta  de  ella  á  los  rejes 
de  Acolhnacatt  y  Tacuba,  á  fin  de  que  la  confirma- 
sen, y  á  los  señores  fendatarios  qne  Imbiíin  nsislido 
al  foDeral.  Los  dos  reyes,  acompañadoü  por  loüa  la 
nobleza,  coadnciiiiiel  nacvo  soberano  al  templo  ma- 
yor. Abrían  la  propüsion  los  sefiorcs  foudatitriurí, 
coa  las  insignias  propias  de  sns  estudos,  y  üespucs 
loi  ooblee  de  la  corte  con  las  de  sus  dignidades  y 
empleos:  segaian  los  dos  rcyesí  alindos,  y  dotras  do 
ellos  el  rey  electo,  desnudo,  j  sin  otro  vestido  que 
el  maxtlatl,  ó  otntura  ancha,  con  qoe  ee  cnbria  las 
partes  obscenas.  Subia  a!  templo  apoyado  en  los 
hombros  de  los  dos  principales  señores  de  In  corte,  y 

allí  lo  a^ardaba  uno  de  los  sumos  sacerdotes,  con 
laa  personas  mas  condccorndtis  del  servicio  del  tem- 
plo. Adoraba  ni  ídolo  do  lluitzilopochtli,  tocando 
con  la  mano  el  suelo,  y  llegándola  á  la  boca.  El 
snmo  sacerdote  teñiti  despnes  todo  el  cuerpo  del  mo- 
narca con  una  especie  de  tinta,  y  lo  rociaba  cuatro 
Teces  con  agoa  bendita,  según  su  rito,  en  la  gran 
fiesta  de  la  misma  divinidad,  valiéndose  para  aque- 
lla aspersión  de  ramas  de  cedro,  de  sauz  y  de  maiz. 
Vestíale  un  manto  en  que  se  veian  pintados  cráneos 
y  huesos  de  maerto,  y  le  cubría  la  cabeza  con  d<^ 
velos  6  mantillas,  uno  azul  y  otro  negro,  qne  tenían 
las  mismas  figuras.  Le  colgaba  al  cuello  una  cala- 
bacilla, llena  de  ciertos  granos»  qne  se  creían  efica- 
ces preservativos  contra  ciertos  tóales,  contra  los 
hechizos  y  contra  los  engañoa.  Feliz  por  cierto  seria 
el  pueblo  oujo  rej  poseyese  tan  preoioeo  talismán. 
DcMpaes  le  ponía  en  las  manos  nn  incensarlo  y  un 
seqnillo  de  copal  para  que  incensase  á  los  ídolos. 
Terminado  este  acto  religioso,  durante  el  cual  el  rey 
«ataba  de  rodlHas,  el  snmo  sacerdote  se  sentaba  y 

pronunciaba  un  discurso,  en  (pie,  después  de  haber- 
lo felicitado  por  sn  exaltación,  le  advertía  las  obli- 
l^onee  qne  babla  contraído  oon  sns  sdbdltos,  por 
haberlo  ci'to.s  elevado  ni  tmno,  y  le  recouicndalm 
eficazmente  el  celo  por  la  religión  y  por  la  justicia, 
la  proteeelon  de  los  pobres,  7  ta  defensa  de  la  pa- 
tria y  del  reino.  Segninn  las  areng^as  de  lo^  reyes 
aliados  y  de  la  nobleza,  dirigidos  al  mismo  fin,  y  á 
todas  respondía  el  raooaroa,  manifestando  sn  grati- 
tod,yofrecióndo.se  á  einplear.íe  ron  todas  sus  fueran 
en  la  rentara  del  estado.  Gomara  y  otros  autorei» 
qne  lo  ban  oq)íado,  afirman  que  el  sumo  sacerdote 
le  tomaba  el  juramento  de  niantcncr  la  anticua  re- 
Hgien,  de  obaerrar  las  leyes  do  sus  antepasados,  de 
baeer  andar  al  sol,  traer  la  lliiTia,  dar  aguas  á  los 
ríos,  y  frutos  n  la  tierra.  Si  es  cierto  qne  los  reyes 
de  México  bacian  aquel  juramento  tan  estravagan- 
te,  BO  podía  signiflenr  otra  eosa»  riño  la  obllsaoon 
de  no  desBerecer  con  sn  eoodoeta  la  proteet^  del 
eielo. 

Después  de  las  arenf^  bajaba  el  rey  con  todo  sn 

npompnfium'cnto  al  atrio  inferior,  donde  lo  aguar- 
daba el  resto  de  la  nobleza,  para  tributarle  obedien- 


cia, T  hacerle  regalos  de  joyas  y  vestidos.  De  allí 
pasaba  á  una  sala  qne  había  en  el  recinto  del  mis- 
rao  templo,  llamada  Tlacateco,  donde  lo  dejaban 
solo  por  espacio  de  cuatro  dias,  en  los  cuales  comia 
una  sola  res  al  dia ;  pero  podía  comer  carne  ó  cnal' 
quler  otro  manjar.  Bañábase  diariamente  dos  Vo- 
ces, y  desmies  se  sacaba  sangre  de  las  oreja.^  y  la 
ofrecía  á  Hnitsilopoebtli  con  algún  copal,  queman- 
do atnbas  cosas  en  su  honor,  haciendo  entretanto 
ai'dienttis  y  continuas  plegarias  a  los  dioses  para 
impetrar  las  Ineea  do  qne  necesitaba,  á  fin  de  regir 
sabiamente  la  monarquía.  El  quinto  dia  volvía  al 
templo  la  uobiciUi  para  conducir  el  nuevo  rey  á  so 
palacio,  donde  acndian  los  feudatarios  a  recibir  la 
eonfírmncion  de  sus  investiduras.  Seguían  los  rego- 
cijo» del  pueblo,  los  convites,  los  bailes  y  las  Unmi- 
naciones. 

Caromdon,  wTona,  traje  é  inñgnias  dd  rey. 

Para  proceder  á  la  coronación,  era  necesario, 
según  las  leyes  del  reino,  ó  la  práctica  introducida 
por  Motcuczoma  I,  que  el  rey  electo  saliese  á  la 
guerra,  á  fin  de  tener  víctimas  qne  sacrificar  en 
aquella  gran  función.  No  faltaban  nunea  enemigos 
con  quienes  combatir,  ya  por  haberse  rebelado  al- 
guna provincia  del  reino,  ya  por  haber  sido  muertos 
en  un  pueblo  algunos  mercaderes  mexicanos,  de  lo 
que  60  hallan  muchos  ejemplos  en  la  historia.  Las 
armas  y  las  insignias  con  que  el  rey  iba  á  la  guer- 
ra, el  aparato  con  que  eran  conducidos  sos  pririone- 
ros  d  la  corte,  y  las  circunstancias  que  iotervenian 
en  sos  8acrifict<»,  se  hallarán  en  otra  parto  de  esta 
obra:  por  lo  demás,  se  ignoran  Iss  ceremonias  par- 
ticulares de  la  coronación.  El  rey  de  Acolhuacan 
era  el  que  lo  ponía  k  corona.  í^sta,  que  »e  llama- 
ba copUli,  era  noa  especie  de  mitra  pequeña,  cuya 
parto  anterior  so  alzaba  y  terminaba  en  punta,  y 
la  posterior  colgaba  sobre  el  cuello.  Era  de  dife- 
rentes materias,  según  el  gusto  del  rey;  ya  de  bo- 
jos  sutiles  de  oro,  ya  Ir  liürs  del  mismo  metal,  y 
siempre  la  adornaban  hermosas  plumas.  £1  trsúe 
qne  ordinariamente  osaba  en  palacio,  era  el  «m«K0> 
matti,  esto  es,  un  manto  tejido  de  blanco  y  azul. 
Cuando  iba  al  templo,  iba  vestido  de  blanco.  Las 
ropas  con  que  asistía  al  conse  jo  y  á  las  Otras  fanelo- 
lies  [iiihlieas,  vuriubati  sep;nn  las  circunstancias;  te- 
nia una  para  las  causas  civiles,  otra  para  las  crimí- 
nales: vaa  para  los  actos  de  jasticia,  y  otra  para 
las  fiestas  públicas.  En  todas  estas  ocasiones  usaba 
la  corona.  Siempre  que  salia  de  palacio  lo  acom- 
pallaba  parte  de  la  nobleza,  y  lo  precedía  na  noble 
que  llevaba  en  las  manos  utui.s  var;i  ■  hechas  en  par- 
te de  oro,  y  eu  parte  de  madera  aromática,  con  lo 
qne  anoneiaba  al  pueblo  la  presenda  del  monarca. 

Dertchos  dd  rey. 

El  poder  y  la  autoridad  do  los  reyes  de  México, 
variaban  según  las  circunstancias.  Al  principio  de 
la  monarquía  fué  muy  restringido  sn  mando,  y  pv* 

ranirn*'  paternal;  huni'-.Tin  <^ii  rordiirtn,  y  modera' 
dos  los  derechos  qne  exigían  de  sus  «úbditos.  Oon 
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la  estensioQ  de  Btu  conquifito^  se  aumentaron  sos 
riquezas,  tu  nugiifloeaeía  y  sa  lajo,  y  A  propoieioD 

crecieroD,  como  pnele  sncedcr,  las  cargas  de  los  pue- 
blos.  Sa  orgullo  loe  iodujo  a  traspa&ar  ios  limites 
fijados  á  BU  aatortdAd  por  el  consentimiento  de  la 
nación,  hasta  degenerar  en  el  odioso  despotismo  del 
reinadu  de  Moteacsoma  II:  pero  en  despecho  de  üu 
tiranía,  los  mexicano*  ooiiMrrarCMi  ticnpre  el  res- 
peto debido  al  carácter  real,  escepto  en  el  último 
aüo  de  la  monarqnía,  cnaado  ao  podiendo  ya  sufrir 
«1  eoTÍIeciinÍMito  de  aquel  jvf,  neobardía  y  su  es- 
cesivR  comlescendeiieia  con  sus  ctieroigM^lo  vUipen- 
diurou,  aüatitearou  y  apedrearou. 

LoereyMdeMijdoofiieMmémQlosde  losdo  Acol- 
hnacan  en  If»  ma^'i?f!CPiicia,  romo  estos  d<'  f'.qn'>!!os 
en  la  polílicu.  Ei  gubicrao  de  los  Acolhuis  sirvió 
de  modelo  al  de  los  mexicuMM;  pero  variarou.coB- 
siderablemente  los  dos,  con  respecto  al  derecho  de 
snccesion  á  la  corotia:  púas  eu  Acolhuacan,  y  lo  mis- 
mo en  Tacuba,  los  hijos  snccediau  á  loa  padrea,  no 
ya  eu  el  orden  del  nacimiento,  sino  sep^nn  m  cali- 
dad, siendo  siempre  antepuestos  loe  que  uaciau  de 
reina,  ó  mujer  principal.  Así  se  observó  desde  el 
primer  rey  chicbímeco,  Jolotl,  hasta  Cacamatzin, 
á  quien  succedió  su  hermano  Cuicuitzcatzin,  por  las 
iatilgH  da  Motencioiiui  7  del  oonqvietadar  Cortés, 

Con&ijos  rmÍ€S  y  empifados  de  la  corte. 

Tenia  el  rey  de  México,  así  como  el  de  Acolhna- 
ean,  tres  consejos  supremos,  compuestos  de  hombres 
de  la  primera  nobleza,  en  los  cuales  se  trataban  to- 
doi  loe  negocios  pertenecientes  al  gobieruo  de  las 
prOTiocias,  á  los  ingresos  de  lae  arcaa  reales  y  á  la 
guerra,  y  el  rey,  por  lo  común,  110  tomaba  ninguna 
medida  importante,  fin  la  aprobaciMi  de  loe  conse- 
jeros. No  eabrauM  et  ndnero  de  fodividnos  de  que 

so  compoiliu  cada  consejo,  ni  se  Iiallu  en  los  liisto- 
riadofos  dato  aigooo  (|ae  pueda  ilostrar  aquel  pun- 
to. Solo  noe  baii  eoaeerf  ado  loi  nombnw  de  algu- 
nos consejero  ,  >  '  cialmente  de  los  de  Mot^uc/.o- 
na  II.  £a  ana  de  las  pinturas  de  la  colección  de 
Mendosa  se  repreeenta  la  eala  del  consejo,  con  al- 
gOBOS  do  los  nobles  que  lo  componían. 

Entre  los  muchos  empleadoe  de  la  corte  habla  un 
tesorero  general,  que  Ibunabao  k$uimlpÍ3cqui,  ó  gran 
mayordomo,  qut^  recibía  todos  los  tributos  que  los 
recaudadores  sacaban  de  iaa  profincias,  7  llevaba 
cneota,  por  medio  de  ofertas  figuras,-  de  la  entrada 
y  salida,  como  lo  testifica  Bernal  Diaz,  que  las  vio. 
fiabia  otro  tesorero  para  las  joyas  y  alhajas  de  oro, 
el  coa]  era  también  direetor  de  loe  artíBces  qoe  las 
trabajaban,  y  otro  para  los  trabajos  de  plumas,  cu- 
yos operarios  tenían  sos  ^abwatorios  en  la  casa  real 
de  los  piJaroB.  Ei  proveedor  general  de  animales, 
q-j-"  -p  llamaba  huciaminqui,  cuidaba  de  los  bosques 
reales,  y  de  que  nunca  faltase  caza  en  ellos.  For 
lo  qiM  respecta  á  los  otros  empleadoe,  ya  se  ba  di- 
cho  en  otro  lugar  de  la  maguificencia  de  Moíí-ticzo- 
ma  II,  y  del  gobierno  de  los  reyes  de  Acoltiuacun, 
Techotlala  y  Nezahualcoyotl. 

ET.ECII:  mes  de  la  oamda  laa  plantea:  déci- 
mo dei  a&o  chiapaaeeo. 


£L(EiQÍDOS:  eomuouiente  úgaifica  en  el  Nue- 
vo Testamento  lo  mismo  qne  JUut,  6  aquellos  q«e 

Dios  eligió  para  componer  su  Iglesia,  Todos  loe  ju- 
díos estaban  llamados  á  ella;  pero  fueron  pocos  loe 
elegidos  6  eseogidos,  por  cansa  de  sn  obatíMcion  j 
dureza,  MattA.  xt.  16:  de  cuyo  testo  no  se  infiere 
claramente  lo  que  algunos  aseguran  como  cierto, 
que  sea  mayor  el  nümero  de  loe  réipn^  qne  el  de 

los  escogidos.  F.  T.  A. 

ELEMAX:  ranchería  del  part.  de  Feto,  distr. 
de  Tekax  en  d  depart.  de  Yneatan :  tiene  1S6 

hab.  y  jnez  de  paz,  dista  de  Campeche  40  leguas. 
ELi,  KLüHiAi.    V'éitóe  Jehovah.) 
ELIZACOCHEA  (Illmo.  Sr.  D.  Mabtin  ob)( 
originario  del  lugar  de  Azpilcnetti  del  valle  de  Bas- 
tan tíu  el  reino  de  Navarra,  hijo  de  D.  Juan  de 
Elizacochea  7  de  D.'  Catalina  de  Borre  y  Eche 
v'-rríii,  tnvo  sus  cetndios  en  la  univerRÍdnd  de  Al- 
.  caía ,  «u  donde  se  graduó  de  doctor  en  sagrada 
I  teología,  7  lejó  la  cátedra  de  artes;  presentóle  el 
I  rey  para  una  canonpi>-  de  la  santa  ¡¡rlesia  metro- 
i  politana  de  México,  en  iu  que  a.s(:cu4Íi(t  a  las  dig- 
nidadeH  de  maestreescuela,  y  deán;  íué  cancela- 
rio de  esta  universidad  y  comisario  apostólico,  sub- 
delegado del  tribuual  de  la  Santa  Cruzada.  Eu  ei 
año  de  1729  fué  conanltado  para  el  obispado  de 
Cuba  y  en  el  de  1134,  presentado  para  el  de  Duran- 
go:  le  consagró  el  lllmo.  y  Es.mo,  Sr.  1).  Juan  An- 
tonio de  Yizarrou  y  Eguiarrcta,  arzobispo  y  virey 
de  Nueva-E^pafla  eu  6  do  mayo  de  n36  y  puHÓ 
á  ejercer  su  pastoral  cargo  hasta  el  de  1746  que 
fué  promovido  á  la  santa  iglesia  de  Micboaoan  en 
la  que  Ee  admiraron  los  piadosos  efectos  de  su  co- 
razón compasivo,  y  el  oro  finísimo  de  su  acrisola- 
i  da  virtud  en  varias  obras  que  fundó  en  utilidad  de 
i  sus  sübdítos;  dotó  capellanías  en  algunos  partidos 
[  pobres  de  eah  díéeesis,  para  que  aquellos  misera- 
!  bles  no  careciesen  de  ministro?  que  les  asistiesen  en 
loespirilual.  Erigió  en  dicha  ciudad  el  suntuoso  tem- 
plo del  colegio  de  Santa  Rosa,  é  impuso  cantidad 
creció]  t  jiíira  ayuda  de  la  congrua  de  sus  colegia- 
las; construyó  á  sos  espensas  las  cárceles  episco* 
pales,  cuya  fábrica  oaceiidid  al  ndor  de  82,000  pe- 
sos, distribuía  anualmente  memorias  de  ropa  que 
aun  después  de  so  mnerte  estuvo  repartiendo  á  los 
pobres  ese  Teoerebleod>ildo,  dn  las  diartas,  sema* 
narias  y  mensuales  limosnas  con  que  alivió  á  los  ne- 
«esitaikie:  falleoió  en  aquella  ciudad  eu  IQ  de  no- 
viembre de  1T56  7  esté  sepalti^o  en  sn  sapta  igle- 
sia catedral. — j.  m.  v 

EL  ORO  :  mineral  inmediato  cuatro  leguas  al 
del  Parral;  Usé  muy  productivo;  pero  en  el  din  no 
ge  trabajan  sni  minas^  qne  también  están  Ueonsdo 
agua. 

BLOTBPSO  (Satf  SüáV):  pneblo  del  distr.  del 

centro,  part.  de  Zimatlati,  depart.  de  Oajaca  ;  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro ,  goza  de  temperameuto 
fireeeo,  tiene  138  hab.,  dista  95  leguas  de  la  capi< 
tal  y  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

ELOZOCHITLA-N  (Santa  Caca) :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  camino,  depart. 
de  Oajacn  ;  situado  en  la  falda  de  un  cerro ,  go- 
la de  temperameAto  fino  7  hiÁmedo,  tiene  ^698 


I 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


BLL 


MO 


bab.,  distn  4^  leguas  de  la  capital  y  10  ¿e  su  cabe- 

ELOZOCHITLAN  (S.  Antonio):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  camino  depart. 
de  Oi^Ma;  situado  en  un  hermaso  plano,  goza  de 
temperamento  templado,  tiene  1,130  hab.,  dista  46 
leguas  de  la  capital  j  10  de  su  cabecera. 

ELYMAS,  rango.  (Véase  Barjksus.) 

ELLIPAÜTLA  (Cascada  di):  pocas  ton  ia$ 
rtgiemt  id  Nutm  CeniUmte,  ha  dicho  el  ¡lastre 
barón  de  Humboldt  en  su  Ensayo  político  sobre 
la  Nueva-Espafia  ,  contrayéndose  á  la  intenden» 
cía ,  hoy  estado  de  Yeracruz,  qvt  se  puedan  am^ 
parar  can  este  tstraordinario  pais ....  Y  en  efecto, 
nadft  puede  ser  mas  exacto  que  calificar  de  atraor* 
^mrie  un  pais  en  que  se  ve  cambiar  repentinanen» 
te,  como  por  cncftiito,  por  decirlo  asi,  "au  fisono 
mía,  el  aspecto  del  cielo,  la  vista  esterior  de  las 
plantas,  la  figura  de  los  antnales,  las  costambres 
de  los  habitantes  y  el  género  de  cultura  ¡i  que  se 
dedican."  Un  país  en  fío,  que  es  ciertamente  la 
parte  de  la  repúU^  en  que  la  aatmnileai  oeten- 
ta  sus  formas  mv  prooitaientea  j  m»  mas  irregula» 
res  bellesas. 

Entre  setas  debe  enumerarse  ta  Cascada  de  ^U- 

Sntla,  conocida  apenas  de  les  habitantes  de  los 
jares  cercanos.  Bsta  Gaseada  la  forma  el  río  de 
SongoloaeaH,  qve  titfe  de  deeagOe  al  iago  de  Ca> 
Icmacü,  descendiendo  violentamente  de  una  altu- 
ra de  cincuenta  y  cnal^rff  T'^'''^'i  ®l  ponto  deno- 
mioido  JGIb^tairfla,  sumamente  piotoresco  j  distan* 
te  cuatro  leguas  del  lago,  y  })oco  rnaR  de  legna  J 
media  de  la  Villa  de  San  Andrés  Tuxtla. 

Precipitándose  tas  agnas  de  la  elavaoion  qne  se 
ha  espresado,  casi  ignal  á  la  de  la  pran  catarata 
de  JSíágara,  que  es  de  ciento  sesenta  piés,  caen 
per  nn  lado  en  gmesos  chorros,  j  figurando  por  el 
otro,  una  blanca  y  estensa  sábana.  Lamenndallu- 
Tia  que  despideti  ul  descender ,  forma  un  prisma 
qne  presenta  á  la  vista  det  espeetador  tos  bellos  y 
Tañados  colores  del  arcoiris  ;  y  si  bien  el  mido 
causado  por  esto  enorme  salto,  no  es  bastante  fuer- 
topara  aturdir,  sí  lo  es  pava  qne  se  perciba  á  gran 
distancia.  Este  brillante  espectáculo,  produce  sen- 
saciones profundas  de  admiración  y  de  placer  que 
elevan  el  alma  báofa  el  Supremo  Antor  de  tdes 
marnvü'i'^, 

Rcuuidas  de  uucvo  las  aguas  del  Songoloucau 
en  la  pnfhndidad  en  que  se  preeifrita,  prosigue  sn 
f  !ir«o  (;n  dirección  al  Poniente,  con  cstraordinaria 
rupidcz  y  bullicio  por  el  espacio  de  cuatro  leguas, 
á  eansa  del  eeoshlerable  deelive  de  sn  lecho  y  de 
las  grandes  rocas  en  qne  choca  su  corriente;  co- 
Diciizando  a  ser  navegable  eu  el  lugar  eonocido  por 
TúiffUtjHc,  qaa  M haata dondo  llegan  las  canoas  de 
Tlacotalpam,  que  conducen  carga  do  esta  Tilla  á  la 
de  San  Audrefi  Tuxtla  y  vice  versa. 

Tras  leguas  mas  abajo  de  Totoltepecse  Incorpo- 
ra al  propio  rio ,  por  su  derecha ,  el  de  Santiago 
Tnxtla,  y  una  legua  mas  adelante,  por  sn  izquier- 
da, el  del  Calabozo,  en  el  sitio  llamado  Ckacala- 
mam.  Engrosado  notablemente  en  caudal  con  el  de 
loa  lioi  meoeionados  j  el  de  Tartos  arrojos  qne  se 


le  unen  igualmente ,  entra  eu  el  paraje  denomina- 
do Boca  de  Baíbea,  on  el  hermoso  rio  de  San  Joaa, 
que  mezcla  sus  agnas  al  frente  de  Tlacotalpam, 
con  las  del  soberbio  Papaloapam,  el  cual  siguien- 
do una  dirección  constante  hácia  el  N.,  y  desposa 
de  recibir  en  su  dilatado  y  majestuoso  curso,  se- 
tenta y  dos  vertientes,  desemboca  en  el  Atlántíco 
por  la  barra  de  Alvarado. 

EMBAJADORES  MEXICANOS:  para  las 
embajadas  se  buscaban  siempre  personas  nobles  y 
elocuentes.  Componíanse  aquellas  comisiones  de 
tres  ó  cuatro  ó  mas  indÍTÍdoos,  f  para  hacer  respe* 
tar  su  carácter  lloraban  ciertas  fnsignias,  con  les 
que  eran  desdo  luego  conocidos  por  todos,  especial- 
mente no  traje  Terde,  hecho  á  enisa  de  escapolario, 
con nnos llecos dealgódon.  üemao  sombreros  ador- 
nados  con  bermosas  plumas  y  flecos  de  diversos  co- 
lores; en  la  mano  derecha  ooa  flecha  con  la  ponta 
hfii^a  arriba  t  en  la  iaqnierda  nna  rodela,  y  pemHen' 
te  del  mismo  brazo  una  red  con  sus  provisiones  Por 
donde  quiera  que  pasaba  u  t  run  bien  recibidos  y  tra* 
tados  con  la  eoosi^toradon  debida  i  sn  eaneter, 
con  tal  de  qne  no  dejasen  el  camino  principal  qne 
conducía  al  punto  á  que  iban  euTiadoa.  Uñando  lle> 
gabán  al  tdrmíno  de  sn  embajada  se  detentan  antee 
de  entrar,  y  allí  aguardaban  hasta  qne  Ralicse  la 
nobleza  de  aquella  ciudad  á  reeiturlos  j  conducir- 
loe  á  ta  casa  pdbliea,  donde  eran  alegados  y  bien 
tratados.  Los  nobles  los  incensaban  y  les  presenta- 
ban ramos  de  flores,  y  ds^iues  que  hablan  reposado 
loa  condudan  á  la  casa  del  rey  6  sefior,  y  los  intro* 
ducinn  en  la  sala  de  la  audiencia,  donde  losoguar- 
dabau  aquel  personaje  y  sus  cous^eros,  todos  sen- 
tados. Allí,  después  de  haber  heiéo  nna  proftinda 
rcrerencia,  se  sentaban  en  él  soelo,  en  medio  del 
salón,  y  sin  alzar  los  ojos  ni  pnrihrir  una  palabra, 
esperaban  qne  bieiMO  seftal  de  hablar.  Butoneea  al 
principal  de  los  embajadores,  despncB  de  otra  reTO» 
rencia,  esponia  en  voz  b^a  su  embajada  con  no  di^ 
cnno  bien  hablado,  qne  eseocbaban  atentamente  el 
seflor  y  sus  consejeros  con  las  cabezas  inclinadas 
hasta  las  rodillas.  Concluida  la  arenga,  volvían  los 
embajadores  á  sn  alfl|)amiento.  Entretanto  consol* 
taba  el  spftof  con  SUS  coní^ejeros,  y  hacia  saber  su 
resolucioti  a  los  embajadores  por  m^io  de  ms  mi- 
nistros;  proveíalos  abundantemente  de  tÍTeri  s  para 
el  viaje,  les  hacia  ademas  algunos  regalos,  y  salían  á 
despedirlos  los  misuit^  que  los  habían  recibido.  Si 
el  sefior  á  quien  se  hacia  la  embajada  era  amigo  de 
los  mexicanos,  se  tenia  á  gran  afrenta  no  necptnr 
los  regalo»;  pero  si  eran  enemigos,  no  podían  ad- 
mitirlos sin  el  espreso  couseutimieuto  de  sn  monar- 
ca. No  siempre  so  observaban  aquellns  cerenionins, 
ui  siempre  s«  enviaba  la  embajada  al  jete  de  ia  ua- 
cion  ó  del  estado,  pucf%  a  veces  iba  dirigida  al  ene^ . 
po  de  la  nobleza  ó  al  pueblo. 

ENCAR.VACI0:N:  villa  del  dístr.  y  pan.  de 
Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato  si- 
tuada entre  varias  colinas  de  aignna  elevación,  y 
atravesada  por  un  arroyo:  tiene  dos  juzgados  de 
paz,  administración  de  rentas  y  de  correos,  y  es- 
cuela municipal,  habiendo  producido  su  fondo  de 
propios  7  arbitrios  en  1840  la  cantidad  de  983  ps. 
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De  Encfrn  á: 

PlandoIBio  ,   5 

Apasapa   A\ 

San  Antonio  nuatuscc. *l 

L,  l-^  Saa  Jaaa  Coscomatepec.    4 

{\  jX^Tumatlan  \\ 

>-#A^  Córdoba   3 

San  Lorenzo..*.'.  •   8 

Tejeira  ,   1} 

Santiago  HofttoHeo   14 

San  Joaquin   8 

Estanzaela   10 

Santa  Bit».   1^ 

Los  Naranjos   \\ 

Otatitlan   2 

Tacotalpa.  •   5 

Tesechoacan   10 

Gnerrero   2 

Solenaatia  8 

Paso  de  San  Juan  Michapa   1 

Aca^'ueau   8 

Olatft   2 

OtinpR   10 

Tacoleuo   \\ 


Paio  de  la  Fábrica   1  110 

Barra  de  Goazacoalcos   6  116 

ENDAYE  Y  HARO  (Ii.ijjo.  Sr.  D.  Manuel 
Josí:) :  23."  arzobispo  de  México.  Muj  poco  pode* 
hmm  ¿«dr  de  este  Illmo.  seflor,  qne  no  Uegó  á  ha- 
cerse cargo  nrzohispado,  y  qne  nacido  en  la  isla 
de  Lqzod,  una  de  las  i^llipinas,  hizo  toda  su  carre- 
nea  Biptlla,  siendo  canónigo  de  la  ^lesía  de  Pía- 
sencia,  arcediano  de  la  de  Alarcon,  dignidad  de  la 
de  Cnenca,  y  presentado  para  el  obispado  de  Ovie- 
do. Segnn  el  8r.  Lorenzana,  de  quien  tomamos  es- 
tas noticias,  concurrió  al  concilio  celebrado  en  1725 
por  N.  S.  P.  Benedicto  XIV,  é  hizo  en  él  oficio  de 
obispo  asistente  j  de  prelado  doméstioo  de  iii  San- 
tidad. Electo  arzobispo  de  esta  diócesis,  teniendo 
ya  en  su  poder  las  bnlas  y  el  sacro  palio,  falleció 
en  Benavente,  villa  da  «a  obispado,  «1 5  dé  octvlnr» 
de  1729,  á  los  55  años  de  su  edad.—  i  n  \ 

ENOH:  nombre  del  duodécimo  día  del  mes  cbia- 
paneco. 

ENRIQTJEZ  TOLEDO  Y  ALMENDARIZ 
(Illuo.  Sr.  D.  Jb'a.  Alonso):  de  la  órden  de  Ntra. 
Sra.  de  la  H«re6d,  MHml  de  la  dudad  de  SeTilIa; 
pasó  al  Perd  en  calidad  de  virario  ¡rcncral  de  aque- 
llas ¡NroTÍnciaa,  y  concluida  su  visita  regresó  á  Es- 
pafia  y  ñié  eledio  «Uapo  de  Onfaa  en  18  de  octnbre 
Jg  1622,  y  en  su  tiempo  se  edificó  la  catedral  de 
aquel  obispado;  fué  promovido  para  la  de  Miahoa» 
cao,  que  goberné  con  lingalar  aderto:  fkHedd  en 
el  pucljlo  de  Irimbo  en  5  de  dii'-ir'mhre  de  1628,  y 
esta  sepultado  en  su  iglesia  parroquial. — i,  m.  o. 

ENTRADA  DEL  EJÉRCITO TEtlOARAIT- 

TB  EN  MÉXICO: 


•  EoloeiHtImoidlasdeliBesdeeetieBilnedeISSl, 

México,  la  Erias  I  llii  riuJ  uJ  del  \uevo-Mundo,  la 
capital  del  imperio  de  Anáboac  contrastaba  con  sos . 
alreMorei. 

En  su  recinto  se  dejaba  oír  con  toda  su  fuerza  un 
ronco  gemido  de  veaganu;  eran  los  terribles  acea- 
toe  dd  poder  eoloniaíaeoeado  por  todas  partea:  era 
la  grita  de  la  desesperaciou  del  absolutismo  que  pre- 
ssentia  bu  próximo  fin,  pero  qne  quería  exbalar  so 
postrimw  aUento  abogando  en  sn  propia  sangre  á 
itt  vir^tn  (¡el  mundo.  Aquellos  regimientos  espedi- 
cionarios  de  Cuatro  Ordenes,  Castilla,  Mnrcia,  Lo- 
bera, Barcelona,  Zaragoza  y  Saboya,  y  los  negros 
y  mulatos  de  Yermo,  en  los  qne  estaba  reconcen- 
trado el  odio  á  la  independencia,  caminaban  acá  y 
allá  para  imponer  y  sofocar  los  conatos  del  espiri- 
tn  público.  Veíanse  tomu  y  mafbbar  esas  masas 
compactas  llenas  de  vigor  y  lealtad  al  león  de  Es- 
pafla,  á  las  órdenes  de  Novella,  Liflao,  Llauoe,  Bu- 
celli,  Ooneba  y  Armijo,  enemigos  implacaUea  de 
los  americanos.  Esfuerzos  inauditos  se  hacian  para 
conservar  la  integridad  de  las  Españas;  esfuerzos 
impulsados  por  la  tenacidad  castellana.  A  la  ?iata 
de  todo  esto:  al  vej  desfilar  silenciosos  «  píos  n-W- 
mieniot  en  que  cada  soldado  era  un  opresor:  al  ieer 


4  ra.  Sn p<5blncion,  corapnc^ta  de  habitantes, 
es  dedicada  phucipalmeute  u  luá  tejIduB  de  algodón 
y  lana.  Dista  49  leguas  de  la  capital  del  departa- 
mento, y  12  al  O.  N.  O.  de  la  cabecera  dd  dis- 
trito. 

EN  CERO  á  Aivarado  (ItiNiiUKiossL): 

De  Entero  á: 

Plan  del  Rio   5  6 

Puente  Nacíooai   5  10 

La  Antigua.   5  15 

Medellin  ,   5  20 

Paso  del  Toto.   1  21 

Toinca   4  25 

Alfarado  «••.  T  83 

ENCERO  a  la  Punta  de  Antón  Lizardo  (Iti- 
HIRIBIO  dil); 

De  Eiuen  á: 

Plan  del  Rio   5  5 

Puente  Nacional   5  10 

La  Antigua.. <.   ó  15 

Punta  de  Antón  Usardo   9  24 

EXCERO  á  Nautla  (Itiherauo  dbl): 

De  Enten  4; 

Jaliipa   3  3 

Perote   12  15 

Yecnantla.   6  21 

Mizantla   10  31 

Nautia   10  41 

ENCERO  á  I»  Barra  de  OoninoonlcM  (iTor» 

bario  nEL): 


5 

»l 

16i 

204 
«3 

25 
28 
29^ 
43{ 
46J 
56j 
58 
59| 
61i 
664 
76l 
78{ 
86$ 
87} 
954 
97^ 
1074 
109 
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en  SQ  semblante  sn  mal  comprimido  resentímieato, 
pronto  á  e«er  aobn  ms  contrarios:  al  aspecto  deas 
ruarclia  insultante;  mas  aún  al  brillo  de  sus  armas 
j  de  sos  ricos  aniformes,  y  al  eco  de  sus  cornetas  j 
•I  de  m  dando*  tombóiw,  qoe  Mwtaiia  6  aomen- 
teba  la  resignnciot)  qne  Ips  sageria  su  amor  propio 
«fendido  y  1a  fuerza  de  sos  joramontos  á  sos  jefes, 
i  su  patria  y  á  su  rey,  lot  habitaates  de  ta  capital 
temblaban  j  8c  hallaban  Muiergidos  ea  la  mudo- 
loroaa  consternación. 


IL 


No  así  el  eampo  en  donde  se  bailaba  aliñado  el 

ejército  trigarante,  estrecliando  cada  vez  m'.m  d  si- 
tio. La  Piedad,  la  Ladrillera,  el  Pciiol,  Zacoalco, 
villa  de  Guadalupe,  liaciendas  de  la  Patera  y  Abue- 
hnetcs,  AtzcapotEalco,  Tacaba,  los  Morales  y  Ta- 
cnbaya,  comprenden  una  úrea  de  dies  leguas:  pues 
Inen,  ea  toda  eaadnoDTalacion  se  oían  las  dianas 
al  romper  la  anrora  y  los  demás  toqncs  del  ejérci- 
to. De  todos  aqutilloá  puutos  se  veiau  \&a  altaa  tor- 
res de  la  catedral,  y  á  na  ftfpeeto  renacía  en  cada 
soldado  mexicano  una  idea,  un  sentimiento,  qae  ter- 
minabau  eu  el  deseo  de  combatir  y  morir,  colocan- 
do en  esas  poéticas  torres  el  pabellón  tricolor. 

Con  tan  noble  ambición  el  campo  era  nna  escue- 
la práctica  de  virtudes  gnerrerae:  las  fatigas  do  nna 
campafia  tan  corta,  pero  por  lo  mismo  la  mas  esfor- 
zada y  llena  de  penalidades,  no  se  sentían,  y  antes 
escitabau  en  cada  combatiente  el  mas  bien  desar- 
rollado eatnaiaino  qae  haya  caracterizado  ti  pa» 
triotismo. 

Un  gran  número  do  personas  habla  eonconldo 
de  todas  partes  a  presenciar  tanta  decisión  y  a  par- 
ticipar del  júbilo  que  producía  la  espléndida  esce- 
na del  ejército  sitiador. 

El  cuartel  general  era  el  centro  de  donde  partían 
mil  órdenes  coa  que  el  genio  de  Igoala  reformaba 
y  criaba  loe  dlvenoa  raoMM  de  la  goena  f  edttfaila* 
tracion  para  todos  los  puutos  del  imperio.  El  alma 
ardiente  de  Iturbide  impulsaba  á  la  ve2  sentimien- 
tos, opinionee  é  tntereaea  loe  mea  eontoadletorios, 
fundiénJitlnx  entre  si  para  j :  >  l  i  ir  un  solo  efecto, 
ia  INDEPENDENCIA.  Acaso  aíagon  hombre 
público  james  ae  ha  visto  en  vea  poeMoa  mee  edm- 
plicudíi,  mas  estensa,  ni  que  necesitase  de  un  tacto 
mas  delicado  para  conceÚr  y  ejecutar,  para  pres- 
cribir y  consumar  grandes  planes  sin  ninigan  sinto> 
ma  de  murmuración,  llevando  todas  sus  concepcio- 
nes el  mUo  nadoaal  de  la  aprobación  pública.  A 
la  sathfeodon  de  eer  en  todo  aplaudido,  rennia  b 
de  ser  secundado,  y  en  el  cuartel  general  de  Tacú- 
baya  se  Telan  multitud  de  jefes  y  personas  notables 
por  sm  diversa»  posldems,  esperando  qne  nna  bo- 
ca se  abriese  para  recibir  una  orden,  y  contar  con 
orgullo  el  honor  de  cumplirla.  £s  un  hombre  qoe 
imprime  aat  Ido»  6  miles  de  abaas :  es  una  voran- 
tad  a  la  qne  nn  gran  aásMra  de  TOlaatadea  w  aa> 
jetan. 


Un  dia  (el  23)  a  cansa  de  un  despacho  de  cuar- 
tel  general,  el  jefe  de  ana  división  se  hallaba  á  pre^ 
scncia  del  primer  jefe  del  ejército,  en  nna  pieza  dd 
palacio  arzobispal  de  Tacubaya,  que  acababa  de 
ser  desocupada  por  otras  personas,  según  el  desór- 
den  en  qne  habwn  quedado  diversos  asientos  al  der- 
redor  de  una  mesa.  Itorbidc  estaba  en  pié,  dando 
la  espalda  á  ésta,  y  teniendo  eu  las  manos  un  papel 
que  acababa  de  eseribir;  se  uotuba  en  su  semblan» 
te  la  agitación  qne  produce  la  larga  discusión  de 
los  arduos  negocios  y  las  disposiciones  dictadas  sin 
intermisión:  luego  se  dirigió  al  jefe  que  acababa  de 
llegar,  y  lo  dijo:— Y  bien,  amigo  Filisola,  ¿odmo 
se  úalla  la  13.*  división? 

— En  el  mas  brillante  estado,  sellor. 

— ¿Y  los  jefes  y  oficiales? 

— Animados  del  mejor  espíritu. 

— ¿Y  la  tropa? 

— Llena  do  entusiasmo  y  disciplina. 

— -BacBü,  amigo:  no  j)odia  esj)erarse  otra  cosa 
de  los  vencedores  de  la  Iluerta.  En  prneba  de  mi 
distinción  ú  la  13.*,  le  conGo  c!  honor  dequeOCOpml 
mañana  á  su  cubera  ia  capital  del  imperio:  reco- 
miendo á  vuestra  pradencia  esaeindad  jásns  ha» 
bitautest  qne  uo  se  escuche  ninguna  voz  ofensiva: 
qne  se  respeten  las  opiniones  y  los  propiedades;  y 
que  los  soldados  del  ejército  no  desmientan  con  sn 
ejemplo,  ui  sn  heroísmo,  ni  los  priooiiúoe  qne  han 
proclamado. 

— Senor:lal3.'  división  y  sn  jefe,  sabrán  corres- 
ponder á  la  confianza  de  la  patria  y  de  Y.  E.:  sns 
drdenes  serán  cumplidas  leal  y  honrosamente. 

Se  despidieron  ambos  jefes,  satisfechos  uno  de! 
otro,  y  Fílisola  pasó  á  ejecutar  las  dispoeicionee 
qne  ae  la  haUan  encomendado. 


IV. 


En  la  tarde  del  dia  24,  casi  á  la  misma  hora  de 
la  procedon  de  Ta  Merced,  se  advirtid  nna  nnlver* 

sal  conmoción  por  el  rumbo  de  este  templo.  Se  oyc' 
ron  en  seguida  las  fuertes  eeolamadones  de:  "los  in- 
dependientes.*' 

A  poco  se  presentó  la  florida  división  del  béfOa 
de  la  Huerta,  de  tan  recientes  recuerdos.  Todos 
los  cuerpos  que  allí  se  habían  batido,  venían  nar> 

chando  en  medio  de  la  armonía  de  sus  mií-;  y 
de  los  vivas  á  la  iodepeadeucia.  Eutre  la  artillería 
de  la  división  venían  dos  piezas  eonqnlstadae  en 
aquella  reñida  acción. 

Grande  era  el  placer  que  animaba  á  cada  uno 
de  los  habitantes  de  Mdzico;  pero  podría  deeirae 
qne  no  era  completo.  Faltaba  ver  á  Tturbide  y  á 
todo  el  ejército  para  que  se  acabasen  de  borrar  las 
impresiones  qne  hahiao  hecho  loa  froeoantea  Jof«> 
meutos  del  obcscado  eapadíciOBario al  partir faara 
de  la  capital. 

Un  dia  despnea,  se  oyó  un  toqae  en  todo  el  eaiv- 
po  independiente,  que  indicaba  uua  ordcr-  para  d 
ejército.  Era  la  orden  general  del  estado  mayor 
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Sw  M  pti6  i  1m  dlvUoBM:  1m  tqoí  tál  ooal  ae 
ctó. 

>  "Estado  major  del  ¿jército. — Orden  geaeral  de) 
96  al  26  de  septiembre  de  1 821  ( 1 )  —El  jaeTee  27 
del  corriente  deberá  eatrar  á  la  capital  e!  ejercito 
imperial,  Uevando  la  Taoguardia  la  división  del  cen- 
tro al  mando  del  eegmdo,  el  sefior  coroaet  D.  Anas- 
tasio Bustamaote,  coa  su  correspondiente  artille- 
ría, formando  á  su  ranguardia  ana  compofiia  de 
easadores  formada  en  gnerrilla;  á  ¿ata,  las  piesas 
de  artillería  con  sn  parque ;  laego  toda  la  columna 
de  infantería,  dividida  por  mitades  ó  frentes  igua- 
les; segairi  la  calMllenft  coa  su  lirente  proporcio- 
nado al  que  deban  ocupar  en  las  calles:  este  ejérci- 
to formará  sa  cabeza  apojándola  por  el  camino  que 
llaman  de  la  Verdoiea,  6  la  poerta  del  foerte  de 
ChapuUepec,  y  deberá  estar  en  sa  formadon  j  en 
ponto  de  las  siete  de  la  mafiana.         ^  - 

A  esta  división  segoirá  la  de  retaguardia  m  los 
mismos  términos  y  órden  de  formación,  apoyando 
su  derecha  á  la  isqaierda  de  la  que  le  precede,  to- 
mando parte  del  camino  de  los  Hospicios  que  se 
dirige  iukia  Tacoba. 

Seguirá,  á  laisqaíerda  de  esta  división,  la  de  vau> 
guardia,  ocupando  el  terreno  que  necesite  basta  Tfr- 
cuba,  en  c!  de  Atzcnpotzalco,  para  no  retardar  el 
movimieuto  general  en  todo  el  ejército.  £t  seAor 
Jefe  de  la  Taagnardía  ¡Nroeurará  dar  su  órdenes  y 
emprender  SQ  marcha  eon  la  anticipación  que  sea 
necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán 

80  mnrcha  á  las  cinco  de  la  mañana,' con  el  objeto 
de  ir  á  ocupar  sos  paestos  en  las  respectivas  divi- 
•iones  á  que  pertenecen  en  la  línea  que  á  cada  una 
le  está  señalada. 

La  tropa  del  mando  del  seGior  coronel  Filisoia 
saldrá  de  México  antes  del  amanecer,  dejando  en 
dicha  capital  solo  la  fuerza  muy  precisa  con  loa  ran- 
cheros, j  pasará  á  ocupar  el  puesto  que  le  compe- 
te en  la  división  á  que  pertenece. 

Las  cargas  de  los  batallones  y  escua  lrorj.  s,  con 
los  equipajes  de  los  sefiores  oficiales,  quedarán  al 
cargo  de  on  oficial  con  una  peqnefia  escolta  á  re* 
tagoardia  del  todo  del  ejército,  y  no  entrarán  por 
pretesto  alguno,  ninguna  ou  la  ciudad,  basta  tanto 
se  avise,  qne  siempre  será  nna  hora  después  de  ha- 
ber entrado  el  ejército;  para  lo  cual  se  detendrán 
sin  distinción,  todas,  en  la  garita  de  Belén,  única 
por  donde  se  permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marchar  las  columnas,  ir m 
todos  los  sefiores  oficíales  de  iafaatería  pié  á  tier- 
ra, 7  solo  podrán  ir  á  oabaHo  los  sefiores  jefts  j 
ayudantes,  para  lo  cual  dispondrán  que  los  cabu- 
Uos  de  loe  que  deben  ir  á  pié  se  queden  con  las 
cargas. 

Los  ayudantes  del  estado  mayor,  destinados  en 
las  divisiouea»  iráu  al  lado  de  los  señores  jefes  que 
lat  iMtid«i,  gomo  ignahnente  los  ajodutiade  ér> 
den  de  dichM  jefes,  j  todos  estos  irán  á  chballo. 

[1]  Eeie  doenmento  lo  delK^  f  li  anistsd  dermo- 
doslOeoroDel  D.  Manuel  Il«yes  Verampntii,  nno  de 
Isa  amigoa  mas  sincnros  de  la  victiraa  ilustra  de  Pa- 
dilla. 

Ap6iii)igk.—- T«Mo  ^ 


El  eftedo  mayor  general  irá  al  lade  del  sefior 

primer  jefe,  para  cuando  se  le  ofrezca  mandar. 

Elseüor  primer  jefe  encarga  muy  particularmen- 
te á  loe  sefiores  jefes  de  los  (^ércitos,  j  á  los  de  los 
respectivos  cuerpos  que  lo  componen,  procnreu  que 
la  tropa  se  presente  con  el  major  aseo  qne  sea  po- 
sible, atendidas  las  circunstancias  de  fíüta  de  ves- 
tuario; con  el  armamento  y  correaje  en  el  mejor  ca- 
tado de  asco  j  ^  por  úlUmo^  encarga  el  mayor  silen- 
cio y  moderación,  tanto  en  la  marcha  el  dia  de  la 
entrada,  como  también  en  los  subsecuentes  de  la 
permanencia  en  la  capital,  bacicndó  que  todos  los 
individuos  que  componen  el  ejército  trigarante, 
guarden  lu  mejor  armón íu  con  los  habitantes,  dan» 
do  con  eso  mas  pruebas  de  su  disciplina,  subordina^ 
don  y  buen  comportamiento. 

Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe  del  es* 
tado  mayor,  para  lo  cual  acndirán  los  ayndantes 
de  éste,  dratiuados  á  los  ejércitos,  por  las  respec- 
tivas boletas  de  alojamiento. 

Para  no  molestar  á  las  otras  tropas  distantes,  se  ' 
mantendrán  en  sus  puestos,  escepto  Iuíj  señaladas 
en  esta  orden,  las  que  deberán  marchar  como  esti 
indicado. — Cuartel  general  en  Tacubaya,  septiem- 
bre 25  de  1821. — Melchor  Alvarez,  jefe  dei  estado 
mayor."  - 

Aun  antes  de  romper  el  dia  27,  ya  se  escuchaban 
los  toques  de  marcha  en  todo  el  campo,  para  ocu- 
par sus  respectivos  puestos  los  divisiones.  Pasemos 
¡a  vista  por  lasseccioncs  que  las  formaban :  veamos, 
pues,  esos  cuerpos  que  pertenccian  a  ese  ejército 
tan  ciiiinentemente  nacional,  y  detengámonos  un 
niouiento  en  contemplorlos.  Todavía  liubrá  valien- 
tes qno  al  recorrer  este  glorioso  registro,  digan  con 
orgullo:  "yo  era  de  ese  regimiento;  yo  pertenecí  á 
eso  ejército."  Ved,  pues,  cl  ejércifeo  spn-nn  un  do- 
cumento inédito  y  couservado  por  un  avudante  del 
3r.  Itnrbide  (i). 


INrAKTEIlIA. 

L*  Sección. 


Cuerpos.  Hnmhs.  ToCál. 

Regimiento  de  la  Corona   .3r)3 

Idem  de  Celaya   490 

Granaderos  imperiales,  eolnmn*..  968  1,101 

a.* 

Tres  Tillas   368 

Unadalajara   134 

Santo  Domlogo. . . '.   112  664 

8.- 

Oasaderes  deSan  Lnb,  . .  47 

Regimiento  de  Fernando  Til.*  882 

Ligero  del  Imperio.   588 


[1]  El  seOnr  coronal  O.  Jasé  Msifa  Artehsga. 
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Ligero  de  Qaerétaro   SIS 

Segundo  de  la  Libertad   195  518 

Bataliou  lie  Snii  Feruando   239 

Ugoro  de  Morolos   1S9  ' 

Segando  de  la  Union   I^ifi 

rrimero  de  la  Libertad   4üO  1,020 

6.' 

Fijo  de  Puebla   365 

Cazadores  de  la  Patria   62 

Clomercio  de  Puebla   Idt 

Tlaieala   54  588 

I* 

BatallM  de  la  Lealtad»  Tkdaucin- 

go  7  Haachinango   205 

Quaiiiyaato   91 

Zacnaltípam   94  890 

8.  " 

Comercio  de  México   339 

BatalloQ  primero  Americano          3d9  6U8 

9,  » 

B«gÍmieDto  íQo  dt  MédfiO   516 

•  10.' 

CoQBtaacia  100 

YaUadolid.   95 

BateNoa  Mixto.   800  395 

11.  * 

Primero  de  la  Uoioo   220 

8«g«Ddo  de  México   m  490 

12.  » 

Infantería  del  padre  Izquierdo. •  •  500 

ARTILLEllIA. 

68  pieza-í  di*  todos  cttübres  ,  con 

163ariiiicruti   T68 

CABALLERIA. 
1.* 

Kicolts  del  8r.  Itorbide,  ai  mando 
del  señor  ooranel  B.  Epitado 
Sanebei  800 


Dragones  de  México.   805 

Caballería  del  Sr.  CháTanC   186 

Dragones  de  Santaudw*   190 

8.* 

PieléB  del  Potoif   800 

Dragones  del  rey  «   159 

Sierra-gorda   155 

4.  » 

San  Carlos   810 

ProTinciales  de  México   80 

5.  » 

Dragones  de  Yalladolid   448 

Moneada.....   940 

6» 

Regimiento  de  Tolaca  250 

Cabalkrfa  del  padre Itqideido...  800 

7.* 

Regimiüiito  df>  í  )uerétaro  . .  283 

Idem  del  rriucipe   241 

8/  * 

Dragones  de  Puebla.   119 

Idem  de  T^Iaucingo   324 

Apam   13S 

0." 

Dragones  de  la  Libertad. ...... . 

lO* 

Dragones  de  A  ti  ixco.   88 

De  la  Union   389 

Tolantaríos  del  Valle   130 

Tohintarios  nacionales   24*? 

II.» 

DrnpoiK  .  de  América   160 

Idem  de  üaaniy'aato   968 

Idea-de  la  Sierra  de  Ueoi.   37 

19.* 

Dragones  (h  San  Mignel   126 

Ohilpaaciogo   124 

Del  Sor,   92 

lí.-' 

Dragonee  de  Ion  Gampeonee   166 


681 


614 


890 


688 


550 


524 


6T6 


400 


849 


450 


342 
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Santa  Rata   im 

CompafUM  del  Sor   90 

ÜMoiteiWgHMtia  Gwrm....   146  GOS 

14. « 

FUnqueadorea  ,   81 

OoiqíaAías  de  Monte  «lio,  >T«liM' 
«MI  j  TMMMalttpM   1B9  316 

15.  » 

I>ragooea  de  AtacapoUalco..*.*-.  SOO 
Id«Bd0^Zilotop0e   114  814 

DrafOMB  ele  San  Lnti   600 

Total  '.   16.134 


Antee  de  emprender  la  marcha  el  ejército,  Itur- 
bide  estaba  pensatíro,  como  bí  dudase  de  lo  qoc 
ra  temeridad  había  emprendido,  j  sa  prudencia 
realizaba,  obligando  á  escribir  á  la  historia  en  sus 
anales,  una  página  que  comprendía  una  campafia 
de  siete  meses,  tan  fecnnda  de  licroicidad,  y  tan 
grande  como  el  Talor  coa  que  la  abrió ....  Fija- 
doe  eos  ojos  en  la  bermom  eiodad  adonde  se  diri- 
gia,  decia  á  sn  estado  mayor:  "Compafifrc-::  allí  el 
orgullo  nacional  quedará  satisfecho:  aquellos  mu- 
roe  encierran  todo  noestro  pocfcair:  allí  nna  glo» 
ria  inmortal  nos  agaarda:  ella  nos  pasará  ñ  \n  pos- 
teridad para  rivir  eti  sus  recuerdo».  Marchemos  a 
mereeerío.  '  AplaaioB  np^Oéat  acegieroa  eatas 
yiágicas  palabras 

Desde  muj  temprauo  se  agitaba  y  coomovia  to- 
da la  pofalaooB  de  México,  y  la  de  los  pueblos  in- 
mediatos oiiK  «»'  dirigiaa  Lácia  ia  garita  de  Belcii, 
por  don  ;<  ¡A  ujeicito  ucberia  hacer  su  entrada:  lo 
mm  seleuto  do  la  población  estaba  en  las  casas  y 
balcones  i',^  las  calles  de  la  Alameda,  San  Francis- 
co y  Fiait  í  US,  y  el  pueblo  iba  y  venia,  animado  por 
loa  aeotímientos  mae  nobles. 

Un  arco  de  triunfo  estaba  preparado  por  donde 
deberían  paíiar  el  ejército  y  su  jef«.  A  las  diez  de 
la  mafiana  creció  mb  la  conmoción  auiverí^l:  to- 
do el  nmndo  estaba  en  espectativa.  Reinaba  ya  una 
ludbüuible  ale^'ría;  pero  llena  de  agitación:  la  im- 
paciencia u  I  os,  la  oMltaiton  an  loa  otna  pradn- 
cia  aquella  coit{iMi(ai|Mna«a«aiaoaBaBiMnHMii« 
te  nuevos. 

£1  murmullo  da  la  ¿lalUtnd  anuncia  que  se  acer- 
ca el  ejército:  avanza  en  medio  de  las  aclamacioues 
universales:  el  júbilo  se  pinta  en  todos  los  coac^ir* 
rentes,  j  se  oyen  Im  nrm  prolongados  y  repetidos 
á  ia  iudependeocin,  al  ejército  y  á  so  jefe;  vivas 
cuyoe  ecofl  se  pierden  entre  el  sonido  belicoso  de 
lai  inAitoia  ia  ka  MgtaiiMlda^  HiBai,  ^tra  (;1 


estraeodo  de  la  artillaría  y  entre  el  estrepito  de 
aH  campanea.  Otnco  batidores  abrían  la  marcha« 
en  seguida  aparece  nn  gmpo  de  oficiales  superiores. 
Desde  luego  se  percibe  sobre  nn  fogoso  cabáUo  prie- 
to, adoroado  da  oaa  iobarbia  montura,  al  fnnaar 
jefe:  su  apostura  ^lana,  su  espaciosa  frente  en  la 
que  apenas  caian nnoe rubios  cabellos; sus  miradae 
tiernai  j  paBetraataa,  tanaadas  con  oooe  q}oa  caih 
tellantesy  espresivos,  poseyendo  el  secreto  decau» 
tivar  á  la  prímera  vista;  su  sonrisa  á  feces  apaeir 
ble,  á  Teces  dulce  y  melancólica,  indicaba  que  eia 
el  genio  de  Iguala:  bota  fuerte,  frac  verde,  sombre- 
ro montado  con  trea  plomas  y  cucarda  tricolor:  om 
banda  con  loaoolom  qoe  flameaban  en  las  bande- 
ras de  sos  legiones,  atravesada  del  hombro  á  su  cin- 
tura, de  la  que  pendía  una  lujosa  espada  (1),  eran 
el  traje  j  ataTÍo  militar  oon  qae  ae  presentó  á  la 
cabeza  del  ejército.  A  la  Tísta  de  esto  hombre  de 
tanto  prestigio,  todo  fué  nu  torrente  de  emoeiones: 
loe  mes  dulces  seatiarientoa  eadítadoa  por  4i,  iamr 

dnban  á  tnrioí  lo?;  cornznnc".  Los-  hechos  recientes 
en  que  los  prodigios  se  multiplicaroQ  á  su  voz,  bi- 
deroa  oMdar  y  borrar  de  la  neesoria  ana  época 

pasada  y  luctuosa  Mas  ahorri  rntá  rodeado  de 

amor  y  deoiaíoD,  de  lealtad  y  entusiasmo,  y  nn  so- 
lo peaiatiiieato  oeopa  i  todaataaiBiaflnadoBfla  da 

los  que  lo  signen  y  lo  vm  Sos  ayudante"  y  el  esta- 
do mayor,  cojo  digno  jele  era  el  brigadier  I).  Mel- 
chor Alvarei^  vfeaen  después;  y  luego  apareeaaoa 
toda  su  gallardía  el  bravo  Epitacio  Sanche?:,  nno 
de  los  vencedores  eu  Arroyo-Hondo,  mandando  la 
escolta  del  pri&er  jefe,  en  ia  que  no  te  aHMa  ntMt 
sino  después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor. 

Tieuc  el  honor  de  marchar  como  primer  cuerpo 
del  ejército  la  eolomna  de  granaderos,  viniendo  i 
su  frente  el  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera, 
cuya  memoria  está  unida  á  la  sangrienta  victoria 
de  Tepcaca,  ganada  sobre  el  terrible  eoronal  Ha- 
vía.  Sigúele  el  denodado  coronel  D.  Anastasio 
Bostamante  coa  so  dívlñoo,  trayendo  nu  laurel  y 
una  gasa  fdnebre:  el  primero  por  la  Tietorla  de 
Atzcapotzalco,  y  el  segundo  por  la  naucrte  de  En- 
carnación Ortiz,  íooddo  de  valar  y  patriotismo,  á 
quien 'estas  palabras  se  tribntaron  por  su  jefé  con 
loa  honores  de  héroe,  y  el  (juo  pasase  revista  de 
presente.  Desfilaba  cu  seguida  la  división  del  indo- 
mable y  resuelto  general  Guerrero,  déla  aue  algo- 
nos  soldiido.-i  habían  vivaqueado  con  Morelos  ó  con 
Qaleoua,  con  Matamoros  ó  Pedro  Asensio,  vinien- 
do é  ser  mas  esforzadosbajo  las  órdenes  de  sn  nne» 
vo  gonerul,  coi»  el  que  hablan  asombrado  al  Sur  por 
mas  de  una  vez.  £s,  pues,  esta  la  divisiou  oon  que 
Itarbide  afirmé  su  empresa,  procTkmaado  i  loa  oí- 
dos del  virey  la  independencia  mexicana.  Succe- 
dian  las  divisiones  del  decidido  coronel  D.  Luis  Cor* 
tacar,  la  del  modesto  y  no  menos  yalíente  coronel 
D.  ISiÚguel  Barragau,  la  del  impasible  y  magnáni- 
mo coronel  D.  Nicolás  Bravo,  también  vencedor  en 
Tepeaca  y  Puebla,  deudo  el  comandante  de  m  ar- 


mo, \%  blM  «1  el 

cucarda,  que 
liantei. 


ibseqoodala 


por  snt  virtudes  y  ¡wlrietw* 
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UHeríftcl  antiguo  general  insargente  D.Mtmwl  d« 

Mier  y  Teran ;  la  del  fiel  y  desinteresado  coronel  D. 
Kafael  jEUuairo,  apojo  constante  de  las  esperanzas 
Badonalm,  en  traa  éjsoea  incierta  j  en  qne  se  juz- 
gaba quo  toiló  'Ji-  Imhin  aventurado;  las  de  los  co- 
roneles D.  Joaquín  Farrea  j  D.  Fedro  Zarzosa,  coa 
kM  ngimientoe  d«  Fielei  del  Potoeí  7  dragones  de 
San  Lnts,  honor  de  la  caballería  mexicana;  la  bien 
eoooeptoáda  del  honrado corouol  Filisola;;  por  úl- 
timo, entraba  en  fonnadoft  la  det  coronel  OháTarri, 
vencedora  de  Bracho  y  San  Julián,  lncietido  en  to- 
das á  competencia  ei  aire  marcial  j  la  táctica  mi- 
Mtar,  tfajendo  á  la  memoria  na  hecho  en  que  cada 
regimiento  habia  iobNf»q)ado  las  eipecanxai  de  sns 
jefes. 

PMb  bien,  todos  estos  bombras  estaban  diqincs- 
ios  á  derramar  la  última  gota  de  nn  sangre,  cuan- 
do el  jefe  qne  los  reunía  é  inspiraba  lo  bobiese  ane- 
rido,  porque  aqnella  época  era  lado  lossacrifidos, 

j  porqnc  el  pnndonor  de  ese  tiempo  SS  complacia 
en  solicitarlos  ó  admitirlos. 

No  hnbia  (bodones  que  luchasen  entre  sí  para 
ofoscar  7  degradar  un  triunfo  tan  espléndidamente 
adquirido.  Con  este  espíritu  absolutamente  patrió- 
tico, se  abrieron  áltnrbide  7  á  su  ejército  las  pner- 
tRo  de  México,  presentando  i]  espectáculo  menos 
brüiuiite  si  se  quiero;  perú  uuík  nacional  7  sublime 
qne  la  entrada  de  Bonapartc  á  Milán,  Roma,  Ale- 
jandría y  el  ^'fíiro,  y  de  Napoleón  á  Beilin,  Drcs- 
de,  Viena,  Madrid  y  Moscow,  porque  no  babia  uua 
iüla  opinión  qao  contrariase,  ni  una  lágrima  der- 
nmada  de  lato  que  lo  sntristecieser 

VI. 

Enfrente  del  oonrento  de  San  Francisco  se  de- 
tiene el  ejérdto:  es  porque  Itublde  estaba  pié  á 
tierra  para  recibir  al  aynntaimento,  qne  Tiene  á  ¡<ii 
encoentro. 

— "Sefior,  le  dice  el  primer  alcalde,  el  ayunta- 
miento de  la  capital  del  imperio  mexicano,  por  uii 
oondocto,  tributa  los  homenajes  de  admiración  y 
gratitud  al  magnánimo  eaedillo  qne  en  el  pueblo 
de  Iguala  proclamó  segunda  vez  la  independencia 
de  la  patria,  j  que  al  fin  de  siete  meses  ha  consu- 
mado con  tanta  gloria.  El  desgradado  pueblo  qne 
por  trescientos  años  f^imió  cu  el  dolor  y  en  el>infor- 
tanto,  boj  se  exalta  de  júbilo  j  amor  hácía  su  li- 
bertador. El  ayaotamieoto  á  so  nombre  os  presen- 
ta esta  llave  ( I )  de  ta  oindad,  qoo  niognoo  mejor 
qne  tos  deberá  depositar." 

— "Decid  al  pQeblo,  seflor,  respon^d  Itorbide, 
que  nada  he  hecho  que  no  fuera  nn  deber  mío,  pues 
qne  su  felicidad,  objeto  constante  de  mis  acciones, 
ba  sido  ana  obligación  procorársela:  qne  le  estoy 
reconocido  por  rxi  distinción,  lo  mismo  que  ;í  la  ilua 
tre  corporación  que  presidís,  7  en  la  que  debe  que- 
dar dignamente  esa  llavo  que  me  presentáis." 

Como  le  impidiese  ana  pierna,  qae  tenia  enfer- 

ri]  Eia  ana  henniMa  Have  de  ero,  pae«ta  en  una  fúta- 
te ao  pUta  qna  taaiaa  eaaire  mieeroi;  j  el  akalde  lo  ere 
el  seaer  («otial  D.  Ignado  Onnaaohee. 


ma,  continaar  á  pié,  montd  i  caballo  7  sigirfdlin» 

ta  el  palacio:  en  la  travesía  se  repitieron  con  ma- 
yor esfuerzo  los  vivas  y  aplaosos  del  inmenso  pneblo 
que  lo  seguía,  7  de  todos  losbabitantes,  cn7as Em- 
patias eran  tan  fininciad  asá  su  favor:  en  la  pla- 
za se  esplicaron  mas  ardieatemonte  esas  simpatías, 
rj9  adfirtid  luego  que  los  acentos  qne  se  elembaD 
uasta  los  cielos,  eran  de  hombres  libres.  Por  la  pri- 
mera ves  en  esa  plaza,  al  frente  de  ese  palacio  co- 
lonial 7  contemporáneo  de  iolbaatos  acontecimien- 
tos, á  la  vista  de  esa  mují  stno' a  catedral,  y  cuando 
reinaba  un  sol  puro  7  sin  que  una  nube  debilitase 
sus  rayos,  se  oiaa  les  Tooea  sagradas  de  Uivl^ 
por  tanto  tiempo  comprimidas.  Los  mnros  7  edifi- 
cios parecía  que  participaban  de  esta  alegría  tier* 
na,  vehemente,  palpitante. 

El  palacio  retumbó  rmndo  Iturbide  pisó  sus  um- 
brales: aqnellos  corredores  7  salones  en  qne  se  ha- 
bía promovido  su  destrucción  7  votado  su  muerto, 
mustios  7  silenciosos  poco  há,  ahora  á  su  vista,  con 
su  voz  sonora  7  eléctrica  parecían  animarse.  El  ge- 
neroso O'Donojú  (cu7a  memoria  la  mas  estólida 
ingratitud  ha  condenado  al  olvido)  lo  esperaba  pa- 
ra recibirle.  Despnes  en  el  balcón  princi^  ambos 
vieron  desfilar  et  ^árrilo  tr^araate.  A  sn  aspecto 
¡qué  de  recuerdos!  jqné  df^  sf-nsarione';  no  <"spcri- 
mcutuba  Iturbide  1  { Cua utos  esperan /.u.s  buimfe- 
chas!  ¡Cuantas  combinaciones  realizadas!  A  ocho 
millones  de  hombrea  y  A  sns  crenprscionr-s  horrarles 
de  la  frente  ia  ignomima,  loscribiries  ia  üiguidad 

7  la  gloria 

TD. 

lia  gigantesca  empresa  de  Igoala,  acometida  por 
la  mas  sublime  inspiración,  combinada  con  la  mas 
profanda  pmdeoda,  7  sostenida  por  la  mas  ardien- 
te impctnosidnd,  ESTA  CONSUMADA.  Sa  autor  ' 
ha  ganado  en  la  historia,  los  envidiables  títnloede 
sagas  diplomático  y  profundo  político,  de  soldada 
arrojado,  y  df  hprniro  r»eneral.  HaH-  gEido  n!  nnn- 
geo  de  ana  gloria  que  la  humanidad  tía  aplaudido: 
la  fama  lo  dió  á  conocer  al  mundo. 

Resonarán,  por  siempre  á  la  posteridad  las  clo- 
cnentes  palabras  qne  nn  corazón  comprimido  de  go- 
zo 7  patriotismo  b  dictó  en  aqoel  memorable  día. 
— Oid(l). 

"¡Mexicanos!  decía,  ya  estáis  en  el  caso  de  sa- 
ladar á  la  patria  independiente,  como  os  anuncié 
en  Itrnnla;  ya  recorrí  el  espacio  quf  hriy  desde  la  . 
esclavitud  a  ia  libertad.  Ya  me  vci.s  cti  la  capital 
del  imperio  mas  opulento,  sin  dejar  atrás  arroyos 
de  sangre;  ni  campos  talados,  ni  viudas  desconsola- 
das, ni  desgraciados  hijoe  que  Ueuon  de  execración 
al  aMsino  de  ans  padres;  p^  el  contrario,  recorri- 
das quedan  las  principales  provincias  de  este  reino, 
7  todas  uniformadas  cu  la  celebridad,  han  dirigido  * 
al  ejército  trigarante  vivas  espresivoe,  7  al  cielo  vo- 
tos de  gratitud.  Estas  demostraciones  daban  á  mi 
alma  nn  placer  inefable,  7  compenaaban  con  doma- 
da k»  aaaes^ las pñvaoioneay  la  dMoadsa  de  los 

[1]  CasáMbMsadalfibUa.Baammsalt. 
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soldados;  síerapre  alegres,  constantes  y  talientes. 
Ya  ubm  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca  se- 
§tlar  «I  de  ««r  féll«e§."  * 

Los  frutos  de  tan  grande  reyolucion  y  ana  plorin 
tao  incomparable,  no  füeron  bastantes  para  conce- 
der vna  garantía,  en  Padflla,  al  bomore  qne  en 
Igaala  hizo  flamear  eii  la  pnrísima  atmósfera  de 
México  el  mas  hermoso  pabellón  que  se  ha  enarbo 
bdo  en  loi  illNa,  y  emblraift  de  tcea  gwantÍM,  pre- 
c¡o^a^;  para  la  especie  humuM. — LaielfgloiB,  Iftin- 
depeodeocia  y  la  unión. 

*x]fatéhn  m»  4»  e«e  ^éteito  tan  vaHente,  tan 

f crido  y  tan  vlrtooso?. . . . 
¿Qoé  ha  sido  del  jefe  que  lo  condiyo  tantas  ve- 

Un  recnerdo  en  nnestros  tristes  anales,  y  una  pá- 
gina sangrienta  en  Padilla,  estoes  lo  único  que  ha 
qMdado  de  tanta  pompa,  de  tanto  aapleiidor,  de 
tanta  majestad. . . . — I).  RF.yn.TA. 

ENTRAR  Y  SALIR:  en  frase  de  los  hebreos 
dewta  todas  las  acciones  ó  sucesos  de  la  rida  de 
alguno,  Ps.  lxx.  9.  Act.  i.  21.  Y  así  mtrnrá  y  "^f- 
drá,  es  lo  mismo  que  hará  todas  sus  cosas  am  segu- 
fiiádr  entrada  y  salida  ea  lo  mismo  qae  el  trato  y 
romnnicacion;  ó  también,  el  prúioí{MO 7 oonelosíon 
de  ios  negocios. — F.  x,  a. 

BPASOTB  ó  BPAZOTL.  (Chevopodium  Am- 
brosioúles,  L.)  :ea  coman  en  toda  lá  República,  y 
tuen  conocido  por  el  uso  que  se  hace  de  él  en  va- 
rios alimentos. 

Usada  su  infusión  como  medicina,  escita  pode- 
resamente  el  sudor,  la  orina  7  la  mestmaeion, 
coando  está  detenida  por  atonía  del  iltero;  cara 
los  flatos  y  corrobora  el  estómago.  Se  ha  usado 
eomo  escitaote  en  loa  catarros  crónicos.  ( Farwta- 
eopea  universal  atada). 

^  Podria  osarw  eo  legar  del  té  de  China,  y  acaso 
eon  mayores  ventajas. 

En  Europa  se  conoce  también  esta  planto  COn 
el  nombre  de  té  de  México. — Cal. 

tBPATL,  llamado  xorrüh  por  los  espalftlei:  es 
menos  conocido  por  la  hermosura  de  su  piel,  que 
por  la  insufrible  fetidez  que  arroja  cuando  lo  p«r- 
signen  los  eandoreB. 

EPAZOTL.  (Véase  Epasote.) 
^^FH£¿>Iülá  (sFisiOLA  os  S.  Pabuo  á  los):  San 
nhio,  que  habla  eooTertido  á  la  fe  á  loa  de  Ephe- 
so,  Ies  escribe  esta  carta  desde  Roma,  en  donde  se 
hallaba  preso  con  motÍTO  de  so  apelación  á  César. 
Bl  olifeta  es  Mciter  en  IOS  eoraiOMa  hw  iMtiaiivi- 
tos  de  nti  vivo  reconocimiento  por  la  gran  miseri- 
cordia que  ha  osado  Dios  con  ellos,  llamándolos  á 
la  salud  Mema  pw  1»  f»  en  Jesn-Oliristo  so  Hijo, 
•n  el  tiempo  mismo  en  que  kii  ceguera  y  desórde- 
nsa  los  hacían  indignos  de  su  gracia.  Con  este  mo- 
tivo trata  del  misterio  de  la  vocación  de  los  genti- 
les; y  finalmente  emplea  los  tres  últimos  capítulos 
en  instruir  á  los  ephesios  eo  las  obligaciones  de  la 
vid»  eristiaMk-~8e  me  eeerita  el  aflo  68  de  Ift  en 
cristiana. — r.  t.  a. 

EPHOD:  be  aquí  la  descripción  del  primero,  tal 
ÍMio  se  registra  en  los  SagndM  Libros. 
Mtt  liplMd  le  ÜMtte  d«  «o,  7  de  jMíBtiH  7  d* 


púrpura,  y  de  grana  dos  vcceH  teñida,  y  de  Uno  fi- 
no retorcido,  obra  tejida  de  varios  colores.  leodrá 
el  Epbod  por  arriba  dos  «bertoraa  sobre  loe  honi' 

bros,  que  abriéndose  para  ■ponerh  se  reunirán  des- 
pués. Toda  la  obra  será  tejida,  con  una  rariedad 
agradable,  de  oro,  de  jacinto,  de  púrpura,  7  grana 
dos  veces  teflida,  y  de  lino  fino  retorcido.  Tomarás 
también  dos  medras  de  onyx,  7  grabarás  en  ellas, 
loe  nombres  de  los  hijoade  Isráél:  ssbnombrse  e» 
una  piedra,  y  los  seis  restantes  en  la  otrn,  por  el 
orden  de  su  nacimiento.  Por  arte  de  escultor  7 
grabadora  de  lapidario,  escolpíris  en  ellas  los  nom- 
bres de  los  hijos  de  Israel,  engastándolas  y  guar- 
neciéndolas de  oro.  Y  las  pondrás  en  uno  7  otro 
lado  del  Epbod,  par»  Hiemoria  de  los  hijos  de 
raél.  Y  llevará  Aaron  fus  nombres  delante  del  Se- 
flor  sobre  loa  dos  hombros  para  recnerdo.  Harás 
admisno  nnos  brocliss  de  oro,  7  dos  eadeoillas  de 
oro  pnrísinio,  trabados  entre  sí,  las  <|uV  introduci-" 
rás  en  los  broches.  Harás  también  el  Racional  del 
juicio  ( 1 ),  tejido  de  varios  colores,  conforme  al  te- 
jido dt  l  K¡iliofl.  de  hilos  de  oro,  de  jHcinto  ó  azul 
cfh'síe,  (le  |)\irjiura,  y  de  grana  dos  veces  leüida,  7 
de  torzal  de  liuo  fino.  Será  cuadrado  y  doble>teB« 
drá  de  medida  un  palmo,  tanto  á  lo  largo  como  á 
lo  ancho.  Colocarás  en  él  cuatro  órdenes  de  pie- 
dras preciosas.  Ea  el  primer  órden  estarán  la  piedra 
sárdicn,  el  topacio,  y  ta  esmeralda.  En  el  segundo, 
el  carbunclo,  el  zafiro  y  el  jaspe.  En  el  tercero;  el 
rabí,  la  ágata  Jt\  ametisto.  En  el  coarto,  el  cri- 
sólito, el  onyx,  y  el  berilo.  Estarán  engastadas  en 
oro  por  su  órdeu.  Y  contendrán  los  nombres  de 
los  hijos  de  Israél.  Sus  doce  nombres  estarán  gra- 
bados en  ellas,  según  las  doce  tribus:  eo  cada  pie* 
dra  un  nombre.  En  este  Racional  pondrás  dos  ca- 
denitas  de  oro  mny  puro,  trabadas  entre  sí,  y  dos 
sortijas  ó  anilks  de  oro,  que  pondrás  en  las  dos  pon- 
ías superiores  del  Racional,  y  juntaris  las  cadenas 
de  oro  con  las  sortijas  qm.-  están  en  dichas  puntas; 
y  unirás  las  estremidades  de  las  mismas  cadenas 
con  dos  broohse  en  los  dos  ladee  del  Bphod,  qne 
miran  al  Racional.  Harás  también  dos  sortijas  de 
oro,  que  pondrás  en  las  puntas  del  Racional,  á  las 
orillee,  frente  del  Epho<1,  por  la  parte  de  adentro. 
Igualmente  otras  dos  sortijas  de  oro,  qne  se  hnn  de 
coloear  en  ambos  lados  del  Epbod,  por  la  parte  de 
abajo,  donde  corresponden  los  anllloe  inferiores  del 
Racional,  para  que  éste  se  pueda  trabar  con  el 
Ephod:  de  modo  que  se  aprieten  las,  sortijas  del 
Raeionel  con  lee  del  Bphod,  pesando  por  ellas  nn 
cordón  de  jacinto:  y  así  la  unión  quede  hecha  con 
arte,  7  no  se  pueda  desprender  el  Racional  del 
Ephod.  Y  tut  Aaron  idempre  que  entre  en  el  Sen- 

[1]  Liamábiue  Jd  juirm,  porfiuo  «»1  Sumo  siicerdo- 
ta  le  tenia  siempre  eti  el  ¡ntcliu  l'uiii:<1o  consultabn  ul 
Seüor  pura  entender  aua  juicios  ó  voluntad;  ó  porque 
el  miamo  aaeardote  no  pronunciaba  jamas  ana  juicios 
aio  ponérselo  encima,  como  el  distiotivo  de  su  cualidad 
de  juez,  principalmente  en  los  cosas  religioAus.  El  nom- 
bre Racional  viene  de  la  verfion  de  los  St  tentn,  quie- 
nes dieroB  esa  significación  á  la  voz  hebrea:  tal  vas 
"  '  f  qae  iluminaba  el  enteodimieele  6  lare^ 
la  volutad  da  Dios. 
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tnario  llevará  sobre  sn  pecho,  en  el  Racional  del 
juicio,  los  nombres  de  los  doce  bgoe  de  Israéli  pa- 
rt  BMDorhk  eterna  en  «1  acAtaniento  del  Seftor.  En 
el-niSBO  Racional  del  jaicio  pondrás  tslas  dos  pala- 
bnu:  Doctrina  j  Veriüd  (l );  las  cuales  Aaron  lle- 
vará «obre  ra  peetio  coando  m  presentare  delante 
del  Sefior ;  y  sobre  su  pecho  llevará  siempre  el  Ra- 
cional del  imeio  de  los  hijos  de  Israél  en  la  presen- 
ei»  del  Seftor.  Harás  también  la  tllniea  del  Epiiod, 
(2)  toda  do  color  áe  jacinto:  en  medio  de  la  cnal  por 
arriba  habrá  an  cabezón  ó  aberiura,  y  una  orla  te- 
jida alrededor,  como  se  enele  hacer  en  laa  estretfE- 
dades  de  los  vestidos,  para  qae  no  se  rompa  fácil 
mente.  Pero  abi^o,  á  los  pies  de  la  misma  túnica, 
hsffái  alrededor  oomo  ncaa  granadas  de  jaeinto,  j 
de  púrpura,  y  de  prana  dos  vecoH  tenida,  entremez- 
cladas unas  campanillas:  de  enerte  que  á  una cam* 
panilla  de  oro  se  siga  ooa  granada,  y  á  otra  eain- 
panillado  l  o  otra  grnnadu.  Con  eRta  fúnto?  se  lia 
de  revestir  Aaron  en  las  funciones  de  su  ministerio, 
á  fin  de  qne  se  rieota  el  sonido  enando  entra  6  sale 
del  Santuario,  á  vista  del  Señor,  y  no  pierda  la  vi 
da  (3).  Harás  también  una  lámina  de  oro  finísi- 
mo, en  la  enal  mandarás  grabar  á  irarfl:  La  8AW> 
TIRAD  AI-  SeSoR-  y  la  licarás  con  nn  cordón  do  a>lor 
i¿(  jacinto^  de  modo  que  esté  fija  sobre  la  tiara,  j 
pendiente  sobre  la  frfmte  del  Pontífice.  Y  Aaron 
cargará  sobre  sí  los  pecados  cometidos  por  los  hi- 
jos* de  Israel  en  todas  las  oblaciones  j  dones  que 
habrán  «rf^eddo  y  consagrado.  Tendrá  eiempre  es- 
ta lámina  en  su  írente,  para  que  el  Seftor  le  sea 

Sropicio.  Le  harás  la  tiiuica  estrecha  de  lino 
no,  y  la  tiara  de  lo  ntemo,  y  el  etetnron  bordado 
de  varios  colores  Kn  cuanto  á  los  lujos  de  Aaron 
les  dispondrás  túnicas  de  Uno,  v  cinturones,  j  mi- 
tras para  majestad  y  adorno.  Con  todos  estos  or- 
namentos  revestirás  ñ  ta  licnuano  Aaron,  y  á  aas 
hyos  juntamente  con  él.  Y  consagrarás  las  manes 
de  todos  ellos,  y  los  santlHearás  para  qae  ne  drvan 
en  las  fnneioiies  del  sacerdocio.  Har;i.-(  también  cal- 
zoncillos de  lino  para  que  cubran  la  desnudes  da  sns 
esmes  desde  tos  lomos  basta  las  rodillas:  de  los  qne 
usarán  Aaron  y  sns  hijos  al  entrar  en  el  Taberná- 
culo del  Testimonio,  ó  al  acercarse  al  altar  para 
servir  en  el  Santnario,  á  fin  de  qae  no  ameran  co- 
mo reos  de  transgresión.  Estatuto  perpetuo  será 
este  para  Aaron  y  su  posteridad." 

El  segondo  Epiiod  6  sobr^dUz  no  debe  eooñin- 
dlrse  con  el  qne  asaba  el  Samo  Pontífice,  que  era 

[1]  £b  cosa  diíicil  determinar  el  significado  de  es- 
tas vocest  dice  San  Agustín  in  Exod.  Quesí.  CXVJL 

Pero  opina  el  Santr,  y  t^inihifn  ntros  Snntns  Padres 
con  San  Gerónimo,  rjue  ttiítasduH  jxilabrn.i  estaban  es 
crUHH  ««n  el  Kacioniil:  y  ©nl(*nces  serian  un  recuerdo 
pera  el  Sumo  sacerdote  de  Iss  dos  principalee  cualida- 
des 4(ae  deMaa  adornar  tn  alma. 

[2]  Según  los  Sí>fentii  IntérprctPíi,  filar,  porque 
llegaba  hfist.-i  los  piés.  íSübrn  oUa  poüia  el  Ephod 
con  el  Rai-iotKil. 

[3]  En  el  Eclesiástico,  al  cap.  XLV.  verso  11,  bo 
lee:  para  qne  sonasen  enendtf  se  meviese,  y  se  oyese 
su  '«rniMn  ,t'  rrfrar  pn  el  Tnmplo;  &  fiit  de  escHarla 
atención  en  iosibijos  de  su  pueblo. 


mu 

muy  diferente,  pnrs  nlgnnos  creen  qae  este  Ephod 
era  un  largo  cefiidor  de  lino  á  manera  de  ana  es- 
tola, qne  bajabft  áfA  coelló  á  «ftaanr  sstestaeíB- 
tura  la  vwtldiir»  de  ttoo  qoo  usaban  los  teyitm— 

T.  T.  A.  ' 

BPHRADff:  así  se  nombra  alguna  fes  el rehw 
do  Israél,  ó  de  in-^  diez  tribns,  por  haber  sido  de  la 
tribu  de  £]^a%m  Jeroboam,  sn  primer  re;  ó  fiu- 
dador,  A.  tn.  S. — ^r.  t.  a. 

ERAS  Y  GRANEROS  DE  LOS  MRXICA 
aOS:  tenian  eras  destinadas  para  deshojar  j des- 
granar  las  naaorc&s,  y  graneros  para  gnarasr  d 

grano.  Estos  eran  cuadrados,  y  por  lo  comnti  de 
madera.  Serrianse  para  esto  del  ojamtíl,  árbol  al- 
tísimo, de  pocas  ramas,  y  éstas  muy  delgadas,  de 
corteza  tenue  y  lisa,  y  de  conte.stnra  flexible,  piro 
difícil  de  romperse  j  rajarse.  Formaban  el  grane- 
ro, disponiendo  en  cuadro,  nnos  sobre  otawi,  toi  ' 
troncos  redondos  é  ií^ualr  :  ni  ]  (  j  anetl,  sin  olra 
trabazón  que  utin  especie  de  horquilla  eu  su  estre- 
midad,  para  ¡ijusfarlos  y  nnirtos  tan  perfeetraMS* 
te,  que  no  dejasen  paso  a  la  luz.  Cuando  llegaban 
á  cierta  altara,  les  cubrían  con  otra  trabazón  de 
pinos,  7  sobre  ella  eonstraian  el  te^  para  dsliw* 

¡  der  el  grano  de  la  lluvia,  Kstos  f^raneros  no  tenian 
otra  salida  que  dos  solas  ventanas,  ana  peqoe&s 
en  la  parte  inferior,  y  otra  grande  en  la  soperier. 

i  Los  haliia  tan  espaciosos,  que  podían  contener  cin- 
co mil,  seis  mil  y  ann  mas  fanegas  de  maíz,  Haj 
todaría  de  estos  graneros  en  algunos  ponlos  d» 

I  tantes  de  la  capital,  y  entro  ellos  algunos  tan  an- 
tigoos,  qae  'parecen  construidos  antes  de  la  coq- 
qnista,  y  segnn  me  ha  dtebo  nn  agricultor  tBtilf> 
gente,  en  ellos  se  conserva  mucho  mejor  el  grano 
que  en  los  qne  se  acostumbran  hacer  en  Earopa. 

Cerca  de  los  sembrados  solían  hacer  unas  tone- 
cillas  de  madera,  ramas  y  esteras,  en  las  qne  qd 
hombre  al  abrigo  del  sol  y  de  la  lluTia,  estaba  de 
gnardia,  y  echaba  con  la  honda  á  los  pájaros  qne 
acudían  á  comer  el  grano.  Ann  se  usan  estos  som- 
brojos  en  los 'campos  de  los  espafloles,  por  cansada 
la  abundancia  de  pájaros  que  hayen  aquellos piAee. 

ERUPCION  DEL  VOLCAN  DE  TUXTLA: 
el  día  2  de  marzo  (1793)  á  las  cinco  de  la  tarde, 
se  rió  desde  este  pueblo  de  Santiago  Tnxtís,  pro- 
vincia de  Vcrorruz,  una  nnbe  muy  grande  y  tene- 
brosa: á  los  seis  se  sintió  mucho  mido  de  traeoos 
y  relámpagos,  j  á  poco  rato  se  descubrió  que  salís 
fuego  de  on  rolcau  situado  á  la  falda  de  un  cerro 
coatigno  A  la  cesta,  nombrado  San  Martin.  11 
amanecer  del  siguiente  dia  comenzaron  .á  caer  ce- 
nizas qne  llegaban  hasta  la  ciudad  de  Veracniz, 
así  como  hasta  Perote  el  mido  estraordinario,  qne 
parecía  de  repetidos  caflonnzo»  de  grueso  calibre 
n  larga  distancia. 

Han  vuelto  á  esperimcntarse  los  mismos  efectos 
por  In  propia  rousn  en  el  referido  pueblo  y  los  fli^ 
cunvccincs  los  dias  22  y  S8  de  moyo  último,  con 
la  diferencia  de  qne  la  mayor  abundancia  de  ceni- 
zas espelidas  del  volcan  en  esta  segunda  ernpciou, 
y  de  qne  se  supone  sean  las  qne  cayeron  en  Oaja- 
ca,  de  que  se  dió  noticia  en  la  Gacetn  mím.  36, ha 
oaosado  algún  atraso  en  el  beneficio  üe  las  labran- 
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iM  inmadwtaa,  Uen  qne  en  ninsiioft  de  ím  dof  I 
ocasiooes  n  ba  «^leriiMntado  otro  áaBú.  ^     -  1 

ESCABIOSA.  (Scábiosa  An-ams,  L.):  por  la 
flor  d«  esta  planta  se  asan  comaamento  «a  las  bo- 
ticas las  espigas  de  la  Dalea  graáUs,  K.  Daten  m> 
ñata,  Lag.  Sos  efectos  parece  que  corresponden  á 
los  de  la  Escabiosa,  por  lo  qoe  en  tal  cato  puede 
considerarse  como  nn  sucedáneo  apropiado. 

Es  muy  coman  en  los  contornos  de  Paebla.-CA.L. 

ESCALANTE,  COLOMBRES  Y  MBNDO- 
ZA  (Illmo.  Sr.  D.  Mamcbl  db)  :  natural  del  Perü, 
quien  á  oaon  de  haber  pasado  m  padre  de  fiscal 
á  la  audiencia  de  México,  se  crió  en  esta  capital 
j  turo  sos  estadios  en  la  Universidad,  donde  ob- 
tnvo  U  aátedra  de  retórica,  las  de  vísperas  j  pri- 
ña  en  sagrados  cánones,  y  xíltimnmente  el  recto- 
rado de  ella:  fué  dignidad  chaotru  de  la  santa 
iglesia  metropolitana  y  comisario  del  trihawl  de 
la  santa  cruzada:  electo  obispo  de  Dnrango,  pasó 
de  gobernador  a  aquel  obispado  en  el  afto  de  1703, 
de  dnada  fué  á  la  ciudad  de  CeUifa  para  que  le 
consagrase  el  Illmo.  Sr.  Legaspi,  que  se  hallaba 
euteudiendo  en  la  visita  de  usta  diócesis:, cu  el  sí- 
gnieate  a&o  de  1704  fué  promovido  á  la  de  Mi- 
choacan,  de  quo  loiuó  posi-siou  el  27  do  junio  de 
ItOti,  y  luego  comtnzó  a  mauitestar  los  fervores 
de  su  caiUMd,  siendo  tal  el  anhelo  con  que  Tivia 
de  socorrer  ncee8Íta<los,  que  llegó  á  empeñar  sus 
poutiücaleij  l>ara  dar  limosuu.  Falleció  en  la  ciu- 
dad de  Salvatierra,  dia  15  de  mayo  de  1708,  vi- 
niendo de  la  visita  de  San  Luis  Potosí,  y  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  parroquial. — ^J.  m.  d. 

ESCALANTE,  TÜROIOS  Y  MEJNDOZA 
(Ii.i.Md.  Sn.  D.Juan  de)  :  obtuTO  varias  prebendas 
en  la  .santa  Iglesia  de  Yucatán,  donde  fué  comisa- 
rio de  cruzada,  provisor  y  vicario  general  del  obis- 
pado, y  siendo  deán  fué  electo  arzobispo  de  Santo 
Domingo,  en  la  Isla  iutpaúola,  el  año  de  1671,  y 
el  de  1677,  á  90  de  nano,  fné  promorido  á  la  ci- 
tada de  Yucatán,  de  cuyo  gobierno  tomó  posícsion 
en  24  de  diciembre  de  dicho  a&o:  visitó  todo  ku 
obispado,  7  de  m  regresa  de  la  visita  do  la  provin- 
cia de  Tiibasco,  murió  en  el  pueblo  de  TJman,  tres 
l^uas  de  Mértda,  en  31  de  mayo  de  16bl,  de  don- 
de fué  trasladado  so  cuerpo  á  su  oatedinL<-w.  o. 

ESCALONA  (V.  Fu.  Alonso  re):  natural  de 
la  villa  del  mismo  nombre,  cerca  de  Toledo:  de 
«dad  da  «asi  diei  y  ocho  aftas  toad  al  háMto  da  a 
Franciiüco  en  la  provincia  de  Cartagena,  y  después 
de  haber  vivido  mucho  tiempo  en  ella  con  la  ma- 
yor ediiflafliOB,  y  siendo  actaal  goardian  del  em^ 
vento  de  San  Miguel  del  Monte,  llegando  á  sn  no- 
ticia los  gloriosos  trabajos  de  los  religiosos  de  so 
drden  en  la  oonvarrion  da  loo  hékm  de  la  AmM- 
ca,  solicitó  pasar  á  ella,  como  lo  consiguió  en  efec- 
tp  con  la  licencia  del  Sitúa.  P.  general,  el  a&o  de 
1531,  ^ee  después  de  n  conquista.'  Sn  priaeta 
resideiiciii  fué  en  Tlaxcala,  donde  se  hallaba  de 
guardián  el  célebre  £t.  Lais  de  JE'a^tsalida,  y  en 
osa  cindad  pamaneció  tres  aftea  oeopado  en  apren- 
der la  lengua  mexicana.  Y  tomó  con  tal  empeño 
BU  estudio^  j  llagó  á  poseerla  con  tai  perfección, 
qna  lif  nao  do  h»  Mqjowf  piiidiiadowM  «n  eaa 


idioma,deantiempo,ydti6«uritoamttltitudde  ser- 
moneB  (¡na  definas  se  ttadnjeron  en  otros  de  los  na- 
cionales, no  menos  notables  por  la  claridad  conque 
se  esplicaba  y  hacia  entender  de  los  natnrales,  qne 
por  sn  eloeouicia,  noción  y  propiedad .  Para  com* 
prender  mejor  ese  idioma  tan  difícil  á  los  espafto* 
les,  particularmente  cuando  ano  no  habia  escritas 
grañá ticas,  voeabularios  ni  obras  de  qne  ayudar- 
se, y  para  conocer  bien  á  fondo  el  carácter  y  genio 
de  los  indios,  juntó  en  la  dicha  ciudad  como  seis- 
cientos nifios,  y  á  la  ves  qoe  ellos  lo  instrnian  por 
la  voz  viva  en  su  lengón,  les  enseflaba  él  la  casl^ 
llana,  la  doctrina  cristiana,  á  leer,  escribir  y  can- 
tar. De  Tlaxcala  vino  á  México,  y  fué  cura  de 
varios  paebloB,  guardián  do  algnaos  oonventos,  y 
dos  ó  tres  veces  maestro  de  novicios  en  el  grande 
de  esta  capital,  formando  con  sns  ejemplos  y  con- 
samado magisterio  espiritual  no  corto  ndmero  de 
doctos  y  fervoroeísimos  religiosos.  Su  amor  á  la 
observancia  regular,  y  acaso  también  el  deseo  de 
imitar  á  loa  Uostres  personajes  que  en  ese  siglo 
tomaron  tanto  empeAo  en  la  reforma  de  las  fami- 
lias religiosas,  lo  movieron  á  solicitar  una  reforma 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  qne  le  pare- 
cía haberse  relajado  algo  de  su  primitiva  pobreza 
y  estrechura  en  qne  se  habia  fundado,  por  el  con- 
siderable aumento  que  hnMeia  tenido  en  oooren* 
tos  y  religiosos.  Renniósc  par»  este  fin  con  otros 
de  BUS  hermanos,  y  habieudo  acudido  al  padre  mi- 
nistro general  Fr.  Andrés  de  la  Inania,  consIgnM 
de  S.  Urna  la  licencia  necesaria  pnni  hacer  la 
fundación  que  be  pretendía,  erigiéudoBc  con  este 
objeto  una  nueva  provincia.  Esta  es  la  que  en  la 
historia  de  lu  orden  de  San  Francisco  de  México 
so  ba  nombrado  "insulana,"  y  que  puede  llamar- 
se hasta  cierto  ponto  4ffiola,  si  no  en  sos  resalta-' 
dos,  á  lo  menos  en  su  espíritu,  de  la  que  llevó  á 
efecto  con  mejor  suceso  San  Pedro  de  Alcántara. 
La  daqMhaUaaoa  no  tuvo  la  felicidad  de  eata- 
blecerse,  pues  annque  en  virtud  de  la  dicha  auto- 
rización se  reunieron  ocho  sacerdotes  y  cuatro  le- 
gos, todos  varones  apoetóUoos,  mny  eee<^doa  y 
perfectos,  y  celebrando  capítulo  eligieron  provin- 
cial al  venerable  Escalona,  fueron  tantas  y  tM 
graad^  lea  dHloaltadee  que  solee  presentairon'p^ 
ra  encontrar  paraje  oportuno  para  edificar  so  pri- 
mer convento,  ya  en  una  soledad  como  unoe  ope^ 
riao,  ya  «n  algan  pueblo  corto  cOmo  preMMMÉ 
otros;  qne  uniéndose  á  ellas  algunas  discordias  qoe 
se  soscitaron  entre  los  demás  frailes  de  la  obser-  . 
vaada,  tavierpn  i|ue  deehtlr  de  la  «mpresa  sin  otro 
fruto  que  los  sumos  trabBj'os  que  su  celo  les  hizo 
sufrir  en  dilatados  y  penosos  viajes.  •  Viendo,  pnes, 
frustrados  ens  deeeos,  disolvieron  de  connu  acucia 
do  la  provincia,  volviéndose  como  bnenos  religio- 
sos á  la  que  hablan  dejado; y  conocióse  en  estasa 
reaohieion  la  obra  de  la  Providencia,  porqne  todos  ' 
ellos,  así  los  sacerdotes  como  los  legos,  sirvieron 
después  mocho  á  la  salvación  de  lea  almas  y  ann 
á  h  ereodon  de  otros  eonventoo.  El  P.  Btealona 

fné  enviado  á  rmatcmala  en  1554  con  otros  nueve 
religioeos,  y  allí  trabajó  macho  en  la  conversión 
da  no  loMMi  oen  m  pndieadon  y  ejemplo  da  vir- 
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tndes,  siendo  fundador  de  esa  proyincia  desde  el 
estado  de  custodia  quo  á  los  principios  tavo  basta 
su  sepameiou  ¿c  1 1  Je  México  el  afio  de  1562  qne 
faé  establecida  por  el  comisario  trcneral  de  Nueva 
Espafla,  R.  Fr.  Juan  de  Basiauiauiü,  cumplién- 
dowel  Sefior  ios  deseoi <|W  habia  tenido  por  los 
progresos  ñr.  ^.n  órdcn  afrre^ándole  el  consuelo  de 
ver  los  graiidéá  trutuis  que  ella  iiacia  en  las  almaa: 
•n  «8ta  fundación  dió  maestras  el  siervo  de  Dios 
de  lo  npjitrantado  de  sn  espirita  j  del  gran  celo 
que  iü  auiuiuba,  como  digno  hijo  de  S.  Franciseo, 
pOf  Ift  éonvcrsion  de  los  in&elcs  y  pecadores,  pues 
como  escribe  el  P.  Torqaemada:  "  Ea  Guatemala, 
como  la  lengna  de  aquella  tierra  es  diversa  de  la 
mexicana,  con  deseo  de  aprovechar  á  todos,  sien- 
do de  edad  de  casi  setenta  j  aioco  a&08,la  apren- 
dió, j  ea  ella  confesaba  los  oataralea  de  aquella 
tierra,  siendo,  como  es,  bárbara  y  dificultosa.  Seia 
afios  pasó  todavía  en  la  naeva  provincia  basta  el 
de  1568,  que  de  órdeo  de  los  snperiores  Tolvtó  á 
la  del  Santo  Evangelio,  habiendo  hecho  cuatro 
á  pié,  descako  y  sin  mas  auxilios  que  ios  de 
laProTideoda  diTto»,  de  México  á  OvMeiiiala  y 
de  Guatemala  á  México,  cosa  increíble  á  quien 
conoce  lo  Ccagoeo  ;  dilatado  de  ese  camino.  El 
descanso  qoe  tam  el  rsspetoUe  anciano  flié  ser 
electo  proviucial  ¡i  poco  de  su  llegada,  y  cmprcu- 
der  la  visita  síeffl|i^e  á  pié  ;  con  las  mismas  priva- 
cioaes  por  los  dinas  tan  diTorsos  de  la  República, 
ya  frioB  7  ya  calientes,  admirándose  todos  de  su 
fervor,  de  «u  anateridad  j  de  on  tenor  tan  cons- 
tante de  vida."  Gaál  era  4^,  lo  describe  el  mis* 
mo  cronista  en  estas  palabras,  quo  copiamos  para 
que  se  vea  cuál  era  la  santidad  do  aqaellos  prime- 
ros religiosos  á  qoienes  debié  tonto  nuestro  país. 
'  "Todo  L'l  tiempo,  dice,  que  vivió  en  la  órdpn,  mos- 
tró bien  cuánto  amaba  la  preciosa  margarita  de 
la  santa  pobreza,  porque  lo  mostraba  en  el  uso  de 
todas  sus  necesidades  corporales.  Contentábase 
con  una  refección  al  día,  y  mediante  esta  costum- 
bre, uaba  de  otra  para  su  ejercicio  espiritual,  que 
mientras  los  otros  religiosos  estaban  en  ?!  refecto- 
rio ceuando,  él  se  azotaba  eu  su  celda  con  mucha 
crueldad,  caatigaudo  su  cansado  cuerpo  por  te- 
nerlo sujeto  ul  espíritu.  No  bebia  vino  sino  mnn- 
úo  tuvo  el  oíicio  de  prorinciai,  ó  en  otra  timnera, 
por  caúadel  camino  laiigo,  j  entonces  era  un  poco 
al  comer,  y  mny  agnado,  y  parn  füo  había  de  «^er 
muy  importunado  de  loá  compañcrus.  Los  libros 
qne  tenía  eran  hasta  dos  ó  tres,  espirituales  y  de- 
v<'toí,  r  el  b'evifírio  Eran  los  pafios  menores  que 
traía  de  Utiuo  liacü  üc  la  tierra,  y  cuando  estaban 
gastados  él  mismo  los  remendaba  y  le  duraban 
mucho  J  ;Tmas  traia  túnica,  sino  solo  un  hábito,  y 
ese  babia  de  ser  del  mas  grosero  sayal  qne  hallase, 
y  él  solo  lo  cortaba  y  cosia  sin  ayuda  de  Otro .... 
No  dormia  acostado  del  todo,  sino  arrimada  la  al- 
moliada  á  on  rincón  de  la  cama  y  recostado  en 
ella.  Su  cama  era  una  manta  vieja  para  cubrirlas 
tobtas,  7  cubríase  con  el  manto,  que  para  solo  aque- 
llo se  servia  de  él  Levantábase  siempre  antes  de 
maitines,  y  coando  no  babia  otro  que  tuviese  este 
cuidado,  ó  si  el  que  lo  tenia  se  descnidaba,  él  des- 


pertaba á  los  demás  al  pnnto  do  !a  media  noche, 
y  uuuca  dejó  de  hacer  esto,  camiiiundo,  pur  can- 
sado que  llegase  á  la  posada;  y  si  alguna  vez  dor* 
mia  en  el  campo,  allí  encendía  Inmbre  á  la  media 
noche,  y  rezaba  los  maitines  y  tenia  so  oración 
mental,  la  cual  tampoco  perdía  á  prim  Moha  4 
las  completas:  y  finalmente,  era  mny  continuo  y 
perseverante  en  seguir  el  coro  y  logares  de  ia  co- 
munidad. Conocióse  en  él  gran  paciencia  y  humil-. 
dad,  pobr/sza,  penitencia  y  mortificaciori  le  íuc  rto, 
qne  se  puede  decir  de  él  cou  verdad,  que  era  un 
espejo  de  virtudes  para  todos  los  reÚgiosos  de  sn 
tiempo."  Aquel  amor  á  la  soledad  que  lo  movió  á 
emprender  la  fundación  de  la  provincia  "  insulana," 
80  conservó  tan  ardiente  en  él  toda  so  vida,  qne 
siempre  buscaba  los  lugares  solos  j  apartados  del 
raido,  7  una  temporada  babltd  en  el  pueblo  de 
Chiaubtla,  inmediato  á  Tetzcuco,  cu  que  qo  babin 
entonces  religiosos,  viviendo  como  verdadero  ermi* 
tofio  en  las  sierras  j  cuevas  mas  ocultas  y  retira» 
das  Los  últimos  años  los  pasó  eu  el  convento  de 
Tacaba,  donde  solo  se  le  veia  en  el  coro,  porque 
así  por  pn  andanidad  como  por  sos  aelaques,  no 
asistía  á  refectorio  ni  á  otra  distribución  de  coma- 
nidad,  alegrándose  de  qne  aquella  necesaria  y  justa 
dispensa,  lo  tuviera  mas  aulado  de  toda  oaAuut- 
caciou  con  los  hombres.  En  ese  convento,  mny  cé- 
lebre en  esa  época,  residió  los  dos  últimos  afios 
de  sn  vida;  j  sintiendo  que  se  le  agravalian  sos 
males  se  vino  al  grande  <!'  México,  á  pié,  descal- 
co y  con  solo  un  hábito  vestido,  y  acostado  así  en 
la  enfemerM,  sobre  mm  tarima,  sin  otra  ropa  ni 
aun  una  cubierta  ni  jergón,  n  irió  santamente  á 
los  cinco  ó  seis  días  de  su  llegada  nn  sábado,  á  10 
de  mano  de  1584,  á  loa  oebeiita  j  oebo  do  edad, 
etcnta  de  religión  y  cincaonta  y  dos  de  su  aposto- 
lado ou  América.  Su  venerable  cadáver  fué  sepul- 
tado hon<»tficame&te  jem  gran  ooaearso  de  gen- 
te,  que  lo  apellidaba  santo,  rn  !a  antigua  iflc^ia 
de  BU  órdeo,  quedando  mny  viva  a  la  posteridad 
la  memoria  de  sos  grandes  Borvietos  y  de  sos  maa 
heroicas  virtudes. — j.  m.  d, 

ESCALONA  Y  CALATA YUD  (Ii.uto.  Sr. 
D.  Juan  Josk):  hijo  de  las  casas  solariegas  de  la 
villa  de  Qoer  en  la  provincia  de  ia  Ilioja ,  fué  co- 
legial de  San  Gerónimo  de  Alcalá  de  Henares,  y 
del  Mayor  de  San  Bartolomé  el  viijjo  de  la  univer» 
sidnd  de  Snlamancn.  cnnónipo  penitenciario  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Caluiiufru,  y  cupiitiiu  ma- 
yor del  real  convento  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid,  de  cuyo  honnn'fico  rarfo  fue  promevido  pa« 
ra  el  obispado  de  Caracas,  y  de  aiii  para  el  do  Mi- 
choacan  ;  en  cuya  capital  entró  el  día  31  de  no* 
viembre  de  1729.  enriqueciéndola  con  la  copia  de 
maraviiiuüüs  ejemplo.'?,  que  dejó  su  canouízable  es- 
píritu en  los  ocho  años  de  so  admirable  gobierno, 
como  lo  acreditó  á  los  siete  aflos  después  de  su 
muerte,  la  incormpcion  de  so  sangre,  que  se  estra» 
jo  de  su  difunto  cuerpo  la  noche  del  dia  2S  de  ma- 
yo de  1731  con  asombro  de  todos  los  que  se  baila- 
ron presentes  á  esta  operación ,  practicada  en  la 
hacienda  que  llaman  del  Rincou,  media  legua  dis- 
tante de  Motalia»  da  donde  se  tasladd  al  sigaien» 
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tt  día  el  reqwiable  cadáver  al  palacio  epiaeopal , 
para  depositarle  en  nae  deeente  y  bonorineo  logar 

caal  f'S  al  Indo  diestro  del  altar  do  Xuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  de  aquella  s&u ta  catedral,  doode 
al  presente  yace.— ^.  k.  d. 

áESCAÑTjELA  (Ii.LMo.  Sr  Vt.  Fr.  Baktolomk 
):  del  sagrado  órdeu  de  Saa  Fraucisco,  fuá  pro- 
mmdo  deiabispado  de  Ptterto-lUeo  al  de  Daran- 
go,  y  sus  balas  se  le  despacharon  en  16  de  noviem- 
bre de  1676,  j  en  el  aAo  signieote  de  1611  en  II 
de  agosto  tomd  poeeshio  en  sn  nonbra  D.  Tomas 
de  Lorera,  canónigo  de  dicha  santa  iglesia;  visitó 
n  obispado  con  ardiente  celo,  hizo  constituciones 
míe  aprobé  el  rey,  muid  en  te  repetida  dudad  el 
oía  20  de  noviembre  de  1684 — J.  m.  d. 

ESC  ARA  Y  (Fb  ANtoNio):  religioso  de  la  des- 
calcez de  S.  Francisco  del  colegio  apostólico  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro:  recien  venido  de  Esparta 
á  dichot  colegio  hizo  misiones  en  cuiiiplimieuto  de  su 
instituto,  iMirnae  de  nn  aflo  en  el  obispado  de  Goa- 
dalajara  con  grande  fruto  de  las  almas,  porque  á 
tm  mnchaa  virtudes  7  celo  apostólico  reunía  auasu- 
IM  instnweion  y  giMdoekmMMiaen  el  pdipito.  Al 
conctoir  sns  misiones  en  las  qnc  recorrió  con  sus 
eompafieros  casi  todas  lus  poblucioues  y  runchu- 
rfau  de  esa  dilatada  diócesis,  se  resolvió,  de  acuer- 
do con  los  mismos  á  buscar  alguna  tribu  de  indios  ' 
bárbaros  para  llevar  u  ella  jauto  cua  la  luz  del 
Brangelio  los  beneficios  de  la  dtlUiaflioin.  Al  efec- 
to, se  dirigió  al  Illino.  6r.  obispo  qno  lo  era  enton- 
ees  el  Dr.  D.  Juan  ds  Santiago  de  Leoti  Garavi- 
to,  así  para  ptedir  sa  bendición,  como  para  qpe  les 
señalara  el  lugar  que  debia  ser  teatro  de  sn  pre- 
.  dicadon  7  demás  apostólicas  tarcas.  Su  lUma.  su- 
nanente  complacido  de  aquella  solicitud  contes 
%6  al  celoso  misionero ,  en  los  términos  qne  signen 
7  trascribimos  aquí  para  que  se  Tea  el  empefio  de 
nuestros  prelados  en  la  propagación  do  la  fe. 
^'«X)e  todo  lo  que  mas  se  lú  alegrado  mi  corazón 
tSoe  en  ra  respaesta  de  8  de  jmilo  de  1688)  es 
la  ititencion  de  V.  P.  R,  y  de  los  pudres,  de  pasar 
á  tierra  de  infieles  (¡oh,  quién  los  aoompaíkaral) 
^e  no  por  esto  descaidará  Y .  P.  R.  de  U  mi 
non  do  los  católicos.  Aseguro  á  V.  P.  R.  qoisíera 
á  boca  persuadirle  la  perseverancia  en  sn  santo  in- 
tento, puesto  como  me  refiere  sn  intención  y  la  de 
sos  compañeros ,  parece  planta  y  disposición  cu- 
fiada del  cielo }  7  sin  dnda  es  inspiración  de  Dios, 
■tt  d  ínterin  qoe  se  haeen  las  mwones  de  la^  feK» 
grcsías,  para  donde  van  las  cartas,  se  discurrirá 
el  mejor  modo  de  ingreso  á  la  tierra  de  infieles 
por  el  Rio  Blanco,  ó  por  Ooahnila,  como  ai  pre- 
sente me  parece  mas  á  propósito;  y  Dios  disponga 
io  mejor.  Para  las  misiones  de  inñelea  no  ha7  que 
4areoidado  el  anstonto  de  loa  miikNieroa,  que  si 

■ii  empeños  no  dieren  Inflar  á  la  cóngroapOCeo- 

tiro,  me  haré  jo  demaadaute,  k^P 

^iCon  tan  bnenas  disposidones  de  parte  del  Illmo. 

prelado,  el  P.  Escaray  plantó  una  misión  á  las  ori- 
llas del  Rio  Blanco  en  el  departamento  de  ^i^eTO- 
'LaoB,  y  en  ella  desplegó  todo  el  celo  apoetólico 
de  qoe  estaba  animado.  "Paso,  dice  el  cronista,  to- 
i]o  SQ  conato  en  la  doctrina  de  aquellos  bárbaros, 
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manteniéndose  entre  ellos  largos  meses:  sufrié  sns 
impertinendas ,  toleró  sns  mstiddades  ;  7  viendo 

qne  después  de  luiberse  valido  de  ruantas  indus- 
trias le  Bogeria  su  celo  para  reducirlos  á  una  vida 
eriatíana;  conocía  qne  en  releidad  en  permanecer 
en  un  puesto  estando  habituados  á  vaguear  de  con- 
tiutto,  no  podia  vencerse  ;  7  que  siendo  necesario 
mantener  aignnoi  poooe  militores  para  resguardo 
de  la  vida,  e.stos  servían  de  óbice  con  lo  mal  con- 
certado de  sus  costumbres  para  persuadir  á  los 
gentiles  la  le7  evangélica ;  dando  arbo  al  nimo. 
Sr  obispo  de  no  haber  esperanza  de  lograr  aque- 
lla conversión ,  se  retiró  con  sus  compañeros  á  la 
quietad  de  «to  Mato  ool^o  de  (Qoerétnro)." 

Afiade  en  seguida  esta  obeerfadon  el  citado  P. 
Espinosa,  qoe  conviene  tengan  presente  los  qne 
creen  ser  ana  empresa  fácil  7  sencilla  la  reducción 
de  las  tribus  bárbaras.  "Mucho  fatigarían  su  pa- 
ciettdft  (del  padre  Escara7)  los  indios  bárbaros; 
pero  discurro  con  fundamento  lo  obligaron  á  de« 
sertnr  la  empresa  los  cristianos:  fundo  mi  conjetnra, 
en  qoe  todos  los  dias,  con  sos  eompafieros,  recaba 
la  letanía  de  loe  santos,  y  entre  las  penalidades  de 
que  pedia  al  Señor  le  librase,  afladia  su  necsd» 
dad  7  devoción:"  A  militibns,  Libera  nos.  Domi- 
ne:" De  loe  soldados ,  líbranos  Seflor;  repitiendo 
esta  deprecación  por  tres  veces.  Por  este  7  otroe 
motivos  prudenciales  no  permanedó  esta  misión  en 
aquel  tiempo." 

Habiendo  regresado  el  P.  Escaray  á  sn  ool^o 
de  Quorótaro ,  vivió  en  él  todavía  algunos  años 
santamente  ocupado  en  los  ministerios  del  sacer- 
docio 7  en  hacer  misiones,  según  sn  instituto,  por 
diversas  diócesis,  y  murió  a  principios  del  siglo  pa- 
sado en  una  venerable  ancianidad  con  la  gloria  de 
haber  sido  uno  de  los  primaroi  fiindadores  de  upa 
cristiandad  que  después  ha  progresado  mucho 7  for- 
ma actualmente  uno  de  los  obispados  de  la  Repü- 
blica. — j.  M.  D. 

ESCOBEDIA.  (BrsTAMAVTE-RocnA.)— Eaco- 
bedia  angusíifolia.  Cante  erecto  noduloso-compres* 
so,  sab-totragono  solcato,  foliis  oppositís  sessilibns, 
linearibns  acutis,  ad  ba.sim  cuiialiculatis,  supra  ni- 
tidis,  subtus  parullclc  nervosis,  margine  obsoleto 
dnnatis  et  remote  denticnlatis,  pednncnlls  azilari* 
bus  medio  2planduIosis,  líloris,  floribus  albi.s,  fila- 
mentis  bnrbutis  Me.xico  prope  urbcm  in  fundo  ¿i, 
Borja,  circa  .v,  A  ngel,  in  carmelitano  incili,  et  de- 
mun  Ixfacalco,  locis  uliginods.  Floret  aagóito  et 
septembri. 

BnfUummle  Reeka. — ^Bseobedia  de  h«jat  tumi' 

tas:  con  el  tallo  derecho,  comprimido  y  co»  tiudiuM^ 
casi  formando  caatro  esquinas  7  surcado:  con  laa 
hojas  opneetaa,  sentadas,  lineares  agudas,  7  acana^ 
ladas  hácia  la  base;  por  encima  lustrosas  y  por  de- 
l>ajo  con  nervios  paralelos;  por  el  márgen  un  poco 
donosas  y  con  dientediloe  apartados;  los  ped  tañen" 
los  axilares,  con  dos  pequeñas  glándolasen  sn  me- 
dio; de  uua  sola  tlor,  con  las  llores  blancas  7  los 
filamentos  barbados.  En  México,  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  en  la  hacitMidu  de  San  Borja, 
cerca  de  San  Angel  en  la  Presa  del  Cármel,  7  final- 
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meóte,  ea  Iztacalco  ea  los  lugares  fangosos.  Flo- 
rece en  ftgosto  y  setiembre. 

Los  caracteres  diferenciales  de  e?ta  especie,  res- 
pecto de  la  J£scabnJoita  que  liasta  abora  se  coDOcia, 
ooiiiisten  eo  que  ias  hoju  de  aquella  son  acorazo- 
nado-oblongns,  áspcrns  y  en  redecilla,  y  las  de  ésta 
como  quedan  descritas:  los  pedúnculos  llevan  brac- 
teaa  en  ra  medio,  de  Uw  coalee  carece  la  nuestra, 
presentando  en  su  lugar  dos  pequeñas  glándulas:  el 
cáliz  de  aquella  es  urceolado  ó  ea  forma  de  aicar- 
nam,  j  eon  loe  dimtee  novadoBt  deado  en  la  amgus- 
tif'Jin  mas  bien  cilindrico,  y  ioi  dienteciiloB  eitrc- 
cbos,  largos  y  may  agudos. 

(^urwuiona.  El  tallo  de  esta  planta  es  de  poco 
mas  de  tres  piés  mexicanos  de  alto,  sus  hojas  tienen 
hasta  cinco  pulgadas  de  largo,  y  apenas  tres  líneas 
de  ancbo,  con  Tos  nervios  que  se  dirigen  paralela- 
mente de  la  base  á  lu  punta,  y  salientes  en  el  envés 
de  la  Loja.  La  parte  mas  ó  menos  horizontal  del 
tallo  subterráneo  ó  rhizenut,  j  los  tobérenlos  que 
In  acompañan,  niucliacados  y  hervidos  en  agua,  dan 
un  Ucrmoso  tinte  amarillo  muy  parecido  al  que  pro- 
duce el  azafrán,  por  cuya  propiedad,  quizá,  llaman 
MÍ  en  el  Ferú  á  la  especie  escabrifolia  qae  crece 
ftUá. 

Entre  nosotros  hay  una  cosa  análoga,  pues  los 

indíf^cnas  de  las  cercanías  de  Sun  Angel,  y  en  el 
¡Miraje  llamado  la  Presa  dd  Cúrjmd,  donde  se  halla 
con  abundancia  nuestra  especie,  le  nombran  Xaca- 
tiuscale,  porque  de  ella  se  saca  el  color  fimarillo  de 

ane  hablé,  y  es  semejante  al  que  da  la  cujatía  que 
eva  en  el  pais  díebo  nombre,  el  cual  espresa  en  el 
idioma  azteca,  el  aspecto  y  forma  de  los  panecillos 
que  de  esta  se  bacou  para  los  tintoreros  (*). 

Sus  propiedades  medicinales,  aunque  no  se  ban 
examinado,  deben  ser  regularmente  las  de  la  familia 
á  que  pertenece,  esto  es,  eméticas  y  purgantes,  como 
lo  son  en  general  las  aerofularia$. 

El  género  Escobedia,  descrito  por  los  Sres.  D. 
Hipólito  Buizy  D.  José  Pavón,  ( n  sa  Flora  Feru- 
Hanaet  CMltnmfrodrfmus,  pag  DI  de  la  edición 
de  Madrid  de  1794,  fué  estahici'ido  sohre  la  >oIa 
planta  conocida  basta  ahora,  y  hallada  por  dichos 
seflores  en  Colombia,  cerca  de  la  cindad  de  Mari-  i 
quita,  quienes  agradecidos,  dicen  en  .-ti  nbra  lo  si- 
guiente: "Qénero  dedicado  al  lUmo  Sr.  D.  Jorge 
Escobedo,  del  cunsi  jo  y  cámara  de  Indias,  qbe  sien- 
do Tísitador  general  y  superintendente  subdelegado 
de  real  hacienda  en  el  Perú,  nos  prestó  todos  los 
auxilios  posibles,  en  fuerza  de  su  cordors,  amor  ó 
las  letras  y  espedicion  en  el  despacho  de  los  negó- 
eioe;  y  oprimidos  y  desconsolados  á  causa  del  in- 
cendio de  Macora,  nos  alentó  y  consoló  con  la  ma- 
yor humanidad." 

Tal  es  el  origen  del  nombre  de  este  género,  cuya 
descripción,  tomada  del  original,  me  ha  parecido 
eOBTenieute  poner  á  continuación,  por  habt  r  visto 
en  algunos  autores  ciertas  diferencias,  que  aunque 
nu  parecen  de  mucha  tmportanciti,  pueden  inducir 
en  error  á  los  pocos  versados,  confundiéndolo  (  oa 
alguno  otro.  El  sabio  viajero  fiaron  de  Ilumboldt, 

(*)  XoMtfoMde— TortillsedeBeat»t6yerbB. 
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en  SQ  escalente  obra  de  Nova  genera  pianiarum,  des- 
crlUendo  1»  eepeeie,  no  lo  Iwee  del  eetfgnut  d  dd 

fruto  por  nohaberlos  conocido  suficicotemen  te,  pues 
dice:  Sligma  (mibi)  aut  tiíficienter  notum,  frudut 
avt  suppeíit,  sin  duda  porque  la  planta  que  observó 
no  estaba  bien  desarrollada,  pues  ambas  cosas  son 
grandes  y  muy  claras,  al  menos  con  respecto  al  fro- 
to, pues  el  eálie  se  observa  «n  poeo  estrecho  en  1» 
¡)arte  inferior  que  encierra  dicho  fruto,  sucedieodo 
lü  contrario  cuando  éste  aumenta  so  volúmea.— 
Sprengel,  en  eu  JtifesM  «^^ctofttiinMnob^iladetsi 
hi  adms  que  UeviB  k»  pedúnculos  en  la  escabrifo- 
lia; y  GuUlemiii,  en  on  artículo  publicado  en  el 
■Dteetmfwtfv  Ckonfite  'tP  JStUirt  Naiwn^  dies^ 
que  las  hojas  son  enteras  por  el  margen.  Teamos, 
pues,  el  carácter  genérico  de  la  Flora  Feruana, 

«DIDTNÁMIA  AK6IQSPBBHA. 

(KSCOBEniA.  R.  Y  P.) 

Cal  Periantbium,  urceolatom,  decangolare, 
quinqnedentatom,  denticolis  ovatís  acntia  tribus  n* 
perioribus  remotioribus;  infernm  persistens. 

Cor.  InfundibnMonnisirreguUtfis.  Tnbascaliw 
duplo  lougior,  curbatus  ootttortvs.  Lholnubilabú> 
tus;  labiuni  superius  bifidum,  laciniís  subrotundis 
undulatisj  labium  inferios  tripartitom  lacinüs  sab- 
rotondís  nndidatis. 

Stau.  Fílamenta  quntnor  fdifonnia  quorum  doo 
breviora.  Antherm  sagittatm  didymie  angulispoiti- 
cis  snbulatis. 

Pi3.  Germen  ovatum.  Stylus  Cliforniis,  ereeíns, 
utrinque  sulcatus  tongitudine  corolse,  persistens. 
Stigma  vuignum,  oblougo-ltnearerefleznmTOgoso- 
undulatnm. 

Pekic.  Capsula  ovala  aatminataf  bilocularís,  bi- 
valvis  dissepimentnn  contararinn. 

Skm.  Nunierossisima,  oblonga,  singulnm  íntra 
mcmbrauulam  caneíformem,  iaflatem  vezicolarem. 
Reoeptacnlnm  dissepimento  atrinque  adorntoni." 

*'OLASE  XIY.  ORDEN  II. 

(bscobboia.  R.  T  P. ) 

Cáliz,  Periantio  de  hechura  de  alcarraza,  de 
diez  esquinas,  de  cinco  dientecillos  aovados  y  agu- 
dos, con  lo^i*  tres  snpeñores  mas  apartados:  bi^  y 
permanente. 

UüsrrA,  de  figura  de  embodo  c  irregular.  Cafion- 
cito  al  doble  mab  largo  que  el  cáliz,  encorbado  j 
retorcido.  Bordo  de  dos  labios:  labio  superior  hen- 
dido en  dos  lacinias,  arredondadas  y  ondeadas.  La- 
bio inferior  partido  en  tres  lacinias,  «riedondadss 
y  ondeadas. 

KsTAMBRKS,  cnatro.  Fílamentoif,  de  hechura  de 
hilos  y  los  úm  mas  cortos.  Borlillas  de  hechora 
de  suüt^i,  geiuelasy  con  las  esquinas  posteriores  ales- 
nadas. 

PtsTii.o.  Gérral-n  aovado.  Estilete  é  manera  de 
hilo,  erguido,  asurcado  por  ambos  lados,  del  largo 

delaroMta  y  penninent».  btlgnw^ffwiáeeatii 
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prolongado  y  liiMMr,  ndobltdo  y  «ntre  «migAdo  jr 

ondeado. 

Pericarpio.  Cajíta  aorada,  puiitiuguda,  de  dui» 
oeldtllas  j  de  dos  veDtaUas.  Entretela  encontrada. 

Semillas,  machísimas  y  prolongadas;  cada  uoa 
dentro  de  una  membrana  de  fif^ura  de  cufia,  infla- 
da, y  de  figora  de  rejiguilla.  Reccptáeolo  «dberi- 
do  á  los  dos  lados  de  la  entretela." 

ESCONDIDO  (itEBTO).  (Véaac  Pukrto  Es- 

CO.VDIDO). 

ESCORZONERA:  (aoosaoNSAA  hispánica  L.): 
por  la  rail  de  esta  planta  le  gasta  la  de  la  yerba 
del  Sapo  (Eríngiam  amethystinum,  L. )  cuya  sua- 
tituctOQ  eatá  hecha  coa  poca  ¡Mropiedau,  poei  aun- 
que ambas  coorlenen  en  la  virtod  dlnrétíea,  se  con* 
sidera  adoruus  ¡i  lii  dfl  Kringw  como  emenagoga 
j  afrodisiaca,  rictades  de  que  carece  la  Jiseorzíf 
mra. 

La  ra!z  de  este  Eringio,  que  abunda  en  la  Pk«- 
pública,  puede  sustituirse  con  propiedad  por  ia  del 
Cufdo  tamder  (Eringiam  campestre,  L.),  que  es 
el  que  .se  u.sa  en  la  iiiediciim. 

Por  la  raiz  de  Etcorzontra  couveudriaíisar  la  de 
ana  especie  de  este  mismo  género,  llamada  Seerzo- 
nmi  m¿ricarM,  F.  M.  I.,  que  es  bastante  coman  en 
los  cootoroos  de  Puebla  j  México. — Cal. 

ESCRIBA:  signillca  «b  la  Eflcritara  sagrada, 
primero,  un  hombre  iustruido,  un  doctor  de  la  Ley, 
ocupado  eu  uo&iar  j  esplicar  los  Libros  sagrados. 
Entre  los  judíos  gosaban  los  Escribas  del  mismo 
honor  y  veneración  qnc  los  sacerdotes,  aunque  las 
ocupaciones  eran  diferentes.  A  mas  de  los  Escn- 
huiéla  Lb^,  bobia  Bscrí^  dd  jntehto,  los  cuales 
eran  como  sus  magi.^trados;  y  llamábanse  Escribas 
en  general  ios  notari'  s  y  secretarios  del  Saubedrin 
5  <S>iuejo.  Segundo:  Etaiba  e.<)  á  veces  lo  mismo 
que  secretario;  empleo  muy  principal  en  la  corte  de 
los  reyes  de  Jndá.  Tercero:  so  llama  Escriba  el  que 
revistu  las  tropas. — r.  t.  él. 

ESCRITURA:  nombre  que  por  antonomasia  «e 
da  á  los  escritos  ó  Libros  sagrados  del  antiguo  y 
del  nnevo  Testamento;  á  los  cuales,  por  la  misma 
figura,  llamamos  también  Biblia,  voz  griega  que 
significa  volúmencM  ó  liMrus.  Un  cristiauu  uo  ucuc&i- 
ta  mas  prueba  de  la  autenticidad  ó  autoridad  divi- 
na Jo  Iiis  libres  de  la  Escritura  qwc  el  unánime  y 
coii.suiulo  juicio  que  de  élloü  ba  formado  ia  l;;Iesia 
universal,  á  la  eoal  los  entregaron  (pur  decirlo  así) 
Jesu-Cbristo  y  sus  apóstoles,  conio  litulos  de  nues- 
tra fe,  ó  creencia  racional.  Ea  las  profcuíu»  y  scu- 
teucius  de  la  Escritura  se  apoyaron  siempre  los 
apóstolas  y  propagadores  del  Evangelio. 

La  iutetigeucia  de  las  espresioucs  de  la  Escritu- 
ra la  bailamos  los  católicos  eu  la  Tradición;  y  ésta 
nos  la  declara  la  Iglesia,  depositarla  do  ella,  siem- 
pre que  so  su8<>ita  alguua  duda  perteneciente  al  de- 
pósito de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres.  Eu  este 
caso  el  dejar  la  interpretación  do  la  Escritura  al 
jálelo  ó  espirita  ds  cada  particular,  como  hocen  los 
herejes,  ha  hecho  nacer  entre  ellos  tontee  dirisío- 
n^*.  Petr.i,  20,21. 

Todos  loe  Fadra  j  espositores  sagrados  oon?ie- 
aan  «a  %ae  «1  ditino  Bipiiitii,  antor  de  toliibroe 
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eogrodos,  se  acomodó  al  genio,  carácter  y  estitode 

aqnelfos  hombres  que  tomó  pur  instrumentos  para 
comunicarnos  sus  oráculos,  y  darnos  á  entender  sa 
voluntad  diviua.  El  E.spírita  santo  no  hizo  siem- 
pre coa  todos  los  escritores  sagrados  lo  que  con  Je- 
remías en  el  cup.  xjcxci.  18,  ó  con  San  Juan  en  el 
Apocalypsi;  eu  que  les  deciá  las  determinadas  pa- 
labras que  debían  escribir;  sino  qae  las  mas  veces 
les  dejó  el  trabajo  y  molestia  de  recoger,  ordenar 
y  compendiar  lo  que  CRcribian,  particularmente  eu 
lo  perteneciente  á  los  hechos  históricos.  Coidé,si, 
que  no  se  apartasen  de  lo  verdad  en  lo  que  cotnpo- 
nian  con  sudor  y  vigilias  para  la  santificación  de 
los  lectores.  De  aqní  ton  grande  diferencia  cu  ú 
estilo  de  loe  Profetas,  entre  el  Broogelio  de  Son 
Juan  y  el  de  los  otros  evangelistaí?,  y  entre  el  de 
los  epístolas  de  Son  Pablo  y  el  de  los  demos  opós- 
toles;  siendo  así  qne  lo  rerdad  que  todos  eoenda" 
ban,  era  una  misma,  como  dictada  A  cada  uno  Je 
ellos  por  el  mismo  divino  Espirita.  Y  de  oqaí  el 
que  los  mlnaioe  sncesos  se  Tean  relnldos  con  distln- 
tas  palabras,  ó  con  mayor  ó  menor  esteusion  por 
los  mismos  evangelistas.  Aon  coeado  refieren  estos 
las  potabras  que  dijo  Jesn-Ohristo,  se  Te  qne  40 
ateudinu  á  lo  material  de  ellas,  sino  á  su  seutido. 
Iiltírad  la*  aves  del  ádo,  etc.,  decio  JttU-Christo 
(Matth.  n.j  ;  y  en  lugar  de  awr  pone  Sao  Leoas 
cuereo:^  (<\  rui.\.  L:' ini^mo  sucede  en  otcoslngaree 
del  AnUgne  y  Nuevo  Testomeoto. 

Sapoesto  todo  esto,  jro  bo  es  de  edmiror  que  él 
autor  del  libro  segundo  de  los  Machílbeos  diga, 
por  ejemplo,  hablando  del  trabajo  que  había  em- 
pleodo^en  formor  el  compendio  de  loe  eíneo  fibcei 
de  Jason ;  que  no  se  dctnvo  en  examinar  con  escrú- 
pulo las  circunstancias  y  cosas  mas  menudas  qne 
refirió  JesoQ  de  Cyrene,  para  saber  6  oTerigoer  sn 
exactitud,  porque  no  dudaba  de  su  verdad,  como 
escritos  por  un  hombre  prudente,  sauto,  diligcute, 
y  dJgao  del  moyor  crédito.  Solo  atendió  á  formar 
un  compendio  de  los  cinco  libros  de  JasoD,  dqan- 
do  a  éste  la  exacta  diligencia  de  representar  cada 
cosa  por  menor,  como  dice  el  testo  griego.  Así  se 
csplica  el  sabio  traductor  de  la  Biblia,  el  Illmo.  P. 
Scio  eu  la  nota  al  verso  22  del  cap.  segundo  del 
libro  segundo  de  loe  JUédbttsM. 

Es  do  advertir  qnc  en  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura se  citan  libros  üagradog,  ó  profecías  que  se 
han  perdido;  como  por  ejemplo  lAprofaia  de  Enoc^ 
de  que  habla  San  Judas  cu  su  Epist.  verso  14. 

La  divisiou  de  los  libros  de  la  Escritura  en  ca- 
pítulos COD  epígrafes,  y  especialmente  con  versos, 
es  muy  moderua .  La  del  Antiguo  Testamento  en 
versos  no  cxisliu  autcs  del  siglo  xm,  y  la  formación 
de  las  Concordancias  hiUicas  la  hizo  ya  mas  nece- 
garia,  á  fín  de  hallar  fácilmente  cualquier  testo  de 
k  Escritura.  Por  esta  causa  si  alguna  vez,  paro  sa- 
car el  sentido  verdadero  de  un  pasaje  de  la  Escri- 
tura, es  necesario  reunir  dos  versos  separados,  ó  di- 
vidir con  una  nueva  puntuación  la  dáosala  de  m 
mismo  verso,  es  permitido  hacerlo ;  como  no  se  siga 
de  esto  un  sentido  contrario  al  queio  lo  Iglesia 
tiene  reconocido  por  Terdadeco.  lía  uffitoB  od  ea^ 
|pitaliii7titadsiioefleíiwtodea]gualfl7  6  p»- 
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eeptodela  Iglesia.  Ni  el  Concilio  deüVtttto,  al 

mandar  qnc  (entro  las  domas  innumerables  Tcrsio- 
iies  latiuas)  solauieute  so  reputase  como  autétUka, 
6  digna  de  fé,  la  Vnlgata,  no  [Dtantó  dar  uUni* 
dad  sagrada  á  la  pnutnacion  j  arreglo  de  versos, 
ni  prohibir  que  se  mejorase  alguna  cosa  en  dicha 
Tonioo.  Eo  efecto,  se  han  heol^o  después  algunas 
variaciones;  como  se  ve  en  la  edición  de  la  misma 
Vulgata  por  Sixto  V  y  Clemente  VIII;  y  las  han 
hecho  últimamente  el  P.  Scio,  señor  Martíni,  etc. 
El  fia  del  santo  Concilio  fué  únicamente  asegurar 
á  los  fieles  que  cu  la  Vulta  no  habia  ninguna  falta 
ó  error  arntrario  álafé  y  buenas  costumbres.  Tam- 
bién debe  tenerse  presente  qae  DO  solamente  eo  las 
versiones  de  la  Escritura,  sino  también  en  loa  tes- 
tos originales  hebreo  y  griego,  se  han  introducido 
después  de  tantos  siglos  nlguuas  inexactitudes  ó  er- 
ratas, por  inearia  de  los  copistu.  Ya  en  tiempo  de 
S.  tifíróiitmo  «e  notaba  la  de  íic  por  si,  on  d  (.¿¡]). 
xjd.  vcrt.  23  del  £vangelio  de  S.  Juan.  Muchos  sa- 
bios creen  qne  también  falta  la  letra  hebrea  Jlfoi 
en  el  ver.>o  19  del  cap.  vi.  del  Libro  primero  dc  loB 
Ucycs^  que  literalmente  traducido  del  hebreo  dice: 
setenta  y  diex  hemhm,  eineumia  mil  hombra,  lo  cual 
no  hace  sentido,  Y  eoti  solo  suponer  que  falta  la 
letra  Mm  antes  de  ánauaüa  ^letra  que  entonces 
es  ooa  partíeala  hebrea  qae  corresponde  á  la  á,  tu; 
ó  de  de  los  latinos)  tenemos  que  el  testo  se  tradu- 
cirá diciendo,  que  Dio*  mató  selenla  hombra,  de  dn- 
amia  mü.  Loe  sabioB  Bodiart,  Le  Ctere,  j  aun  ?a- 
rios  rabinos,  sin  suponer  equivocación  en  este  y 
Otros  testos,  atiibujen  á  ana  elipsis  propia  de  la 
lengiia  helma,  la  fiilta  de  ésta  f  otras  partiealas 
qne  á  veces  se  han  creído  erratas  do  los  copistas. 
"Querer  que  el  lenguaje  du  la  santa  Escritura^  di- 
ce el  leltor  Oam^al  (nota  al  Saino  86),  tenga  en 
todas  partes  la  misma  claridad  y  llaneza  que  el  len- 
gni^e  común,  es  un  delirio;  especialmento  coando 
habla  de  ciertos  misterios  j  cosas  vetiideres,  qae  el 
Espíritu  santo  indicaba  entonces  no  enteramente 
ai  descubierto,  sino  cuauto  bastaba  para  qne  a  su 
tiempo  se  entendiesen  con  toda  clariaad.*^  Y  sí  es- 
tos pasajes  se  han  de  referir  á  sucesos  ann  fntnros, 
como  á  la  venida  de  Jesu-Cüristo  en  gloria  y  ma- 
jestad, es  ya  menos  de  admirar  qne  nos  parezcan 
oseuros.  Finalmente,  al  leer  la  sagrada  Escritura 
debe  tenerse  siempre  presente  aquella  sentencia  de 
S.  Agustín,  hablando  de  las  aguas  que  hay  sobre- 
los  cielos  (Lib.  2.  sup.  Gen.  ad  litt. ;  Mai/cr  rs  la 
autoridad  de  esta  J^scrtíu/a,  que.  tvda  la  utpaíuííid 
dfi  género  humano.  iVo  dudamos  que  haya  agtuu  to- 
Irr  d  cido;  mus  l  ómo  son,  ó  cuáles  sean,  lo  ignoranm. 
(Véase  Ai.ki;0!ua,  Chkosoi.ogía,  Vülgati.)-f.  t.  a. 

KSCUKLAS  PÚBLICAS  Y  SEMINARIOS 
DE  LOS  MEXICANOS:  no  contentos  los  mexi- 
canos con  las  instrucciones  propias  de  la  educación 
doméstica,  todos  enviaban  sus  hijos  á  las  escuelas 
públicas  qne  estaban  cerca  do  los  templos,  en  las 
cuales,  dorante  tres  años,  se  instniiau  en  la  religión 
y  en  las  buenas  costumbres.  Ademas  de  esto,  casi 
todos,  y  especialmento  loe  nobles,  procuraban  que 
B«M  h^os  fuesen  edacadoe  eo  loe  seminarios  anexos 
4  loaminMeten^íliM.  Había  mottbos  dtt  eitoa  «ita- 


blecimientofi  en  las  dndata  del  imperio  mezielH% 

tanto  para  los  niños  como  para  losjóTcues  de  am- 
bos sexos.  Los  de  uiúos  y  jóveues  del  sexo  mascu- 
lino sotaban  á  cargo  de  \m  sacerdotes,  tinicament^i^: 
con<!ag^ados  á  su  educación:  los  de  muchachas  de-  ~' 
pctidian  de  matronas  respetables  por  su  edad,  y  por 
sus  costumbres.  No  habia  comunicación  entre  loe|; 
seminarios  do  personas  de  sexo  diferente,  y  cual-  ' 
quier  descuido  en  esta  parte  era  severamento  cas- 
tigado. Ilabia  .seminarios  distintos  para  nobles  y 

{>ara  plehejos.  Los  jóvenes  nobles  se  empleaban  eo 
os  mmistc^iot  interiores  y  mas  inmediatos  al  san- 
tuario, como  barrer  el  atrio  superior,  y  atizar  y  man- 
tener el  fuego  sagrado.  Los  plebeyos-  llevaban  la 
lefia  necesana,  y  piedra  y  eal  i^ara  la  reparación  de 
los  edificios  sagrado?.  Los  uno.s  y  lo.s  otros  tenian 
superiores  que  los  iostruian  en  la  religión,  en  la  his- 
toria, en  la  pintura,  en  la  mdrica  y  en  las  Otras  ar* 
tes  convenientes  a  su  c  lase. 

Las  muchachas  barrían  el  atrio  inferior  del  tem- 
plo, se  le? aatában  tres  Teces  en  la  noche  para  oft«- 
cer  eo|)ul  á  los  ídulos,  preparaban  las  viandas  qne 
serviau  eu  las  oblaciones,  j  tejían  toda  clase  de  te- 
las. Aprendian  ademas  las  oenpadones  propias  de 
su  sexo,  con  lo  que  ademas  do  evitar  la  ociosidad, 
tan  perjudicial  eu  la  edad  juvenil,  se  acostumbra- 
ban tnsensiblemente  i  las  fatigas  domésticas.  Oor- 
miun  en  grandes  salas  á  vista  de  las  matronas,  las 
cuales  do  nada  cuidaban  tanto  como  de  la  modes- 
tia de  lee  alnmnae  y  de  ta  compostara  de  soe  ae- 
cíones.  Cuando  algún  alumno  li  .Jutnim  del  semina- 
rio iba  á  visitar  á  sus  padres,  lo  que  sncedia  raras 
veces,  siempre  lo  acompafiaban  niganos  eoadfsef> 
palos  suyos  y  un  superior.  Despue^  dr  hnber  esca- 
chado con  humildad  y  silencio  ia£  instrucciones  y 
consejos  qne  le  dabasn  ^)«dre,  volTla  prontamente 
al  seminario  Allí  permanecía  hasta  la  época  del 
matrimonio,  qne,  como  ja  hemos  dicho,  era  en  los 
jóvenes,  de  veinte  á  veintidós  años,  y  en  las  don- 
cellas de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho.  Cuando  llega- 
ba aquella  época,  ó  el  mismo  joven  pedia  permiso 
al  snperior  para  ir  ú  casarse,  ó  lo  que  era  mas  co- 
mún, el  padre  hacia  la  petición,  con  el  mismo  ob- 
jeto, dando  antes  las  debidas  gracias  al  superior 
por  el  cuidado  qne  habia  tenido  de*su  hijo.  El  sn- 
perior, al  licenciar  en  la  fiesta  grande  de  Tezcatlí- 
poca  todos  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  iban  á 
casarse,  pronunciaba  nn  discurso,  exhortándolos  á 
la  perseverancia  eu  la  virtud,  y  al  cumplimiento  Je 
las  obligaciones  del  nuevo  esludo.  Erau  muy  apre- 
ciailus  para  esposas  las  jAreoes  educadas  eu  los  se- 
minarios, tanto  por  sus  arregladas  costumbres, 
cuauto  por  m  destreja  cu  todas  las  labores  pecu- 
liares de  so  sexo.  El  jdYen  qne  á  ia  edad  de  Teiatlk 
dos  años  no  se  casaba,  se  reputaba  pcrpetoaracfnte 
consagrado  al  servicio  de  los  dioses,  y  si  después  de 
aquella  consagración  se  arrepentía  del  celibato,  j 
queria  tomar  mujer,  se  hacia  infame  para  siempre, 
y  no  habia  mujer  que  lo  quisiera  por  marido.  En 
Tlaxcala  se  cortaba  el  cabello  á  los  que  llegada  la 
edad  conveniente,  no  se  casaban}  j  aqnelta  se&al 
era  entre  ellos  deshonrosa. 
LMh|}oia|iteadinnpor  loemniikeloilflloieaoB 
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padres,  y  abrazaban  su  profesioo.  Así  se  perpetoa- 
ban  los  artes  en  las  familias,  con  beneficio  del  es- 
tado. Los  jóTenesdestinadosá  la  magistratura  eran 
condacidos  por  sus  padres  á  los  tribanalcs,  donde 
aprendian  las  leyes  del  reino,  y  las  prácticas  y  fór- 
malas de  los  jnicios.  En  una  de  las  pinturas  de  la 
colección  de  Mendoza,  so  representan  cuatro  ma- 
gistrados examinando  una  causa,  y  detrás  á  sos 
caatro  jóvenes  teleuctin  ó  caballeros,  que  escacha- 
ban sus  deliberaciones.  A  los  hijos  de  los  reyes,  de 
loa  nobles  y  de  los  señores  principales,  se  daban 
ayos  que  velasen  sobre  sa  conductii,  y  mucho  an- 
tes que  pudiesen  entrar  en  posesión  del  reino  ó  del 
estado,  se  les  conferia  comunmente  el  gobierno  de 
alguna  ciudad  ó  distrito,  para  que  se  acostumbra- 
sen ai  arte  difícil  de  regir  á  los  hombres.  Esta  prác- 
tica tuTO  origen  en  tiempo  de  los  primero^i  reyes 
cbichimecos,  pue.s  que  Nopaitzin,  desde  que  fué  co- 
ronado rey  de  AcolLuacan,  puso  á  su  primogénito 
Tlotzin  en  posesión  de  la  ciudad  de  Texcuco.  Cui- 
tlahuac,  penúltimo  rey  de  Mé.xico,  obtuvo  el  esta- 
do de  Ixtapalapan  y  su  hermano  Moteuczoma  el  do 
Ehcatepcc,  ant  -s  de  subir  al  trono  do  México. 

ESCÜINTLA:  cabec.  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  del  S.  O.,  depart.  do  Chiapas,  cabec.  de  pro- 
TÍDcia  en  otros  tiempos.  8e  trasladó  á  Tapachnla 
por  haber  sufrido  mucho  sn  población  y  comercio 
á  causa  de  un  viento  fuerte,  que  viniendo  del  mar, 
ocasionó  daños  considerableb  el  afio  de  1794. 
Dista  100  leguüs  al  S.  O.  de  la  capital  y  24  de  la 
del  distrito.  So  clima  cálido  es  mus  favorable  á 
los  hombres  que  á  las  mujeres,  y  sus  habitantes, 
que  es  una  mezcla  de  ladinos  con  indígenas,  so  ocu- 
pan en  las  tsementoraü  del  cacao,  en  la  fabrica  de 
azúcar  y  panelas,  y  en  la  pesca.  Su  lengua  es  la 
mexicana,  aunque  comunmente  el  castellano. 

POBLACION. 

Varones   532 

FanaiUas   210    Hembras....  519 


Total   1,051 


ESCULTURA  DE  LOS  MEXICANOS:  mas 
felices  que  en  la  pintura  fueron  los  mexicanos  en 
la  escultura,  en  la  fundición  y  en  el  mosaico,  y 
mejor  espresaban  en  la  piedra,  en  la  madera,  en 
el  oro,  en  la  plata,  y  cou  las  plumas  las  imágenes 
de  sus  héroes  ó  las  obras  do  la  naturaleza,  que  en 
el  lienzo  ó  en  el  papel,  ó  porque  la  mayor  dificul- 
tad de  aquellos  trabajos  cscitaba  mas  su  aplicación 
y  sa  diligencia,  o  porque  el  sumo  aprecio  que  de 
ellos  bacian  lo^  pueblos,  dispertaba  sa  ingenio  y 
aguijoneaba  su  indnstria. 

La  escultura  fué  una  de  las  artes  conocidas  y 
practicadas  por  los  antiguos  tolteques.  Uasta  el 
tiempo  do  los  espafloles  se  conservaron  algunas  es- 
tatuas de  piedra  trabajadas  por  los  artistas  de 
aquella  nación,  como  el  ídolo  de  Tlaloc,  colocado 
en  el  monte  del  mismo  nombre,  que  tanto  reveren- 
ciaban los  cbichimecos  y  los  acolhois,  y  las  esta- 
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tuas  gigantescas  erigidas  cu  los  dos  célebres  tem- 
plos de  Teotibaacan.  Los  mexicanos  tenían  ya 
escultores  cuando  salieron  de  su  patria  Aztlan, 
pues  sabemos  que  en  aquella  época  hicieron  el  ído- 
lo de  de  Huitzilopochtii,  que  llevaron  consigo  en 
su  larga  peregrinación. 

Sus  estatuas  eran  por  lo  coman  de  piedra  ó  de 
madera.  Trabajaban  la  primera  sin  hierro,  ni  ace- 
ro, ni  otro  instrumento  que  uno  de  piedra  dura. 
Toda  su  incomparable  paciencia  y  constancia  se 
necesitaba  para  superar  tantas  dificultades  y  su- 
frir la  lentitud  do  aquella  cla.se  de  trabajos;  pero 
lo  consfguian  en  despecho  de  la  imperfección  de 
los  medios  que  empleaban.  Sabían  e.spresnr  en  sus 
estatuas  todas  las  actitudes  y  posturas  de  que  es 
capaz  el  cuerp)0  humano,  obscrvuiulo  exactamente 
las  proporciones,  y  haciendo  cuando  era  preciso 
las  labores  mas  menudas  y  delicadas.  No  .solo  ha- 
cían estatuas  enteras,  sino  que  cscnlpiaii  i  ii  la  pie- 
dra figuras  de  bajorelieve,  como  los  retratos  de 
Moteuczoma  II  y  de  un  hijo  suyo,  que  se  veían  en 
una  piedra  del  monte  Chapoltcpcr,  citailos  y  cele- 
brados por  el  P.  Acosta.  Formaban  tantbien  esta- 
tuas de  barro  y  madera,  sirviéndose  para  éstas  de 
un  utensilio  de  cobre.  El  nümcro  increíble  de  sus 
estatuas  se  puede  inferir  por  el  de  los  ídolos,  de 
que  se  hablará  en  su  logar.  Aun  en  esto  tenemos 
que  deplorar  el  celo  del  primer  obispo  de  México 
7  de  los  primeros  predicadores  del  Evangelio,  pues 
por  no  dejar  á  los  neófitos  ningún  incentivo  de  ido- 
latría, nos  privaron  de  muchos  preciosos  monumen- 
tos de  la  escultura  de  los  mexicanos.  Los  cimientos 
de  la  primera  iglesia  que  se  construyó  en  México 
se  coniponian  de  fragmentes  de  ídolos,  y  tantas 
fueron  las  estatuas  que  se  destrozaron  con  aquel 
objeto,  que  habiendo  abundado  tanto  en  aquel  país, 
apenas  se  hallan  algunas  pocos  en  el  día,  aun  des- 
pees de  la  mas  laboriosa  investigación.  La  con- 
ducta de  aquellos  buenos  religiosos  fué  sumamente 
loable,  ora  se  considere  el  motivo,  ora  los  efectos 
que  produjo:  mejor  hubiera  sido,  sin  embargo,  pre- 
servar las  estatuas  inocentes  de  la  ruina  total  de 
los  simulacros  gentílicos,  y  aun  poner  en  reserva 
algunas  de  éstas  en  sitios  en  que  no  hubieran  po- 
dido servir  de  tropiezo  á  la  conciencia  de  los  re- 
cien convertidos. 

ESDRAS  (UDRO  PRiMKRO  de):  esto  libro  ha  sí- 
do  venerado  siempre  por  la  Iglesia  como  Escritura 
sagrada  y  canónica.  Como  tal  ha  sido  también  res- 
pelado  por  la  Syuagoga,  la  cual  solía  unirle  en  un 
solo  volumen  con  el  de  NeAmias,  llamado  por  eso 
libro  IT  de  Esdras.  Aunque  hay  cuatro  libros  cou 
el  nombre  de  Esdras,  la  Iglesia  solamente  ha  reco- 
nocido como  canónicos  los  dos  primeros.  La  iglesia 
griega  reconoce  también  \íOT canónico  el  tercero;  pe- 
ro no  consta  la  autenticidad  de  los  dos  ültímos,  ni 
que  hayan  sido  inspirados  por  Dios.  Fué  Esdras  de 
la  estirpe  sacerdotal,  nieto  ó  descendiente  del  pon- 
tífice Saraías,  que  fué  muerto  por  Nabucbfidono- 
sor,  come  se  refiere  en  el  libro  IV  de  los  Reyes, 
cap.  xxT.  T.  18,  21.  Siendo  joven  fué  llevado  Es- 
dras á  Babylonia  con  todos  los  demás  cautivos,  des- 
pués de  haber  sido  tomada  Jerasalem,  é  incendia- 
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do  el  Templo.  Por  su  grande  estadio  en  la  Lej  del 
Señor  y  on  las  prácticas  del  paeblo  jndaico,  mere- 
ció ser  Humado  Escribn  ?y/"z  (I  Esdras,  VII.  G  ), 
esto  L's,  doctor  iu8ignu  y  veiicrndo.  Créese  qut'  Es- 
drui>  tüItíó  á  JemBalem  con  Zorobabcl;  pero  iiu- 
hiendo  logrado  los  enemigos  del  pueblo  ht  lirco  im 
pedir  la  restauracioo  del  Templo,  se  restituyó  a 
Babylonia,  donde  habitó  basta  qne  obtovo  de  Ar- 
tajerjijs,  por  sobrenombre  Ijonffimann,  p1  pL-nniso 
de  volver  a  Judea  cuii  cuuütos  quisiesen  sscguirle, 
j  mnehaa  gracias  y  privilegios  á  favor  de  los  he- 
breos. Tnvo  la  principal  autoridad  en  Jerusaiem, 
hanta  (juc  llegó  Nehemías,  euviado  pur  Artajerjes, 
en  calidad  de  gobernador  de  la  Jadea,  el  cual  se  di- 
rigió siempre  por  los  consejos  de  Esdras.  Es  teni- 
do generalmente  por  autor  de  este  Libro. 

En  los  $ch  pi  iincros  capítalos  se  refiere  cómo  Cy- 
ro  concedió  la  libertad  á  los  hebreos;  la  llegada  de 
SSorobabel  á  Jernsalcm ;  la  renovación  de  tos  sacri- 
ñcios;  la  restauración  del  Templo,  la  cual  luego  se 
sospecdíó  por  orden  de  Artajerjes;  las  exhortacio- 
nes de  los  dos  profetas  Zachárías  y  Aggeo  cuando 
animaban  al  pueblo  á  continuar  la  obra  del  Tem- 
plo: 7  finalmente  el  permiso  de  Darío  para  termi- 
naria.  ÜeepvM  de  esto,  leemos  que  anfmado  de  un 
santo  zelo,  emprendió  corregir  los  ¡ilmsos  qtio  po- 
dían de  nuefo  prorocnr  la  indignación  divina  con- 
tra el  pueblo;  y  con  sus  plegarias  y  lágrimas  de  pe- 
niieiu-ia  alcaiizi'i  dol  Señor  (¡110  el  rey  se  convirtie 
6fi,  y  qae  toda  la  naciou  se  obligase,  con  un  nuevo 
7  solemne  pacto,  á  le  obserraneia  de  Ta  Le7.  En 
el  libro  II,  ó  do  Xf/¡fmii¡.<!,  vemos  di  mismo  Esdras 
ocupado  ea  leer  y  esplicar  al  pueblo  la  Le7  del  Se- 
ñor, y  que  se  haee  mmcion  die  él  como  de  «no  de 
los  pritieipalee  apoTOS  de  la  nuera  república.  2Vé- 
Aem.  VIU,  , 

Este  libro  I  de  Eriras  comprendo  la  historia  de 
ochenta  y  dos  afioR:  dos'dc  f  1  afio  3468  en  que  Cy- 
ro,  por  muerte  de  su  padre  Camb78e8  rey  de  Per- 
da  7  de  Cíaxar  en  suegro  re7  de  la  Media,  remild 
en  !^í  l;i  monarquía  de  Oriente,  basta  el  afio  8550, 
que  era  el  xx  del  reinado  de  Artajerjes,  por  otro 
nombre  Longimano. — f.  t.  a. 

ESMERALDA  (L.O:  en  el  cnmino  que  dirige 
de  Quadalupe  para  San  Cristóbal,  al  Norte  de  Sa- 
enaleo,  se  halla  un  sitio  qne  nombran  la  Esmeralda: 
en  é!  se  Diiruri  los  objetos  verdes,  como  si  se  regis- 
trasen por  medio  de  un  vidrio  verde:  no  puede 
atribaírse  este  fenómeno  al  terreno,  que  e«  verdo- 
so, porque  entonces  lo  mismo  se  verificara  en  un 
CBtiipo  sembrado,  ni  tampoco  á  que  sea  el  polvo 
que  se  apega  á  los  objetos,  porque  al  panto  qne  se 
su  le  de  aquel  espacio,  ya  los  objetos  se  ven  con  sos 
culures  naturales. 

ESl'lNAREDA  (Fr.  Pedro  de):  de  la  orden 
de  San  Francisco  do  la  provincia  de  Santiapo,  ¡)ri- 
luer  fundador  de  la  de  Zacatecas.  "  Era  (dice  c! 
cronista)  deseosísimo  de  la  conversión  de  los  ¡uGc- 
y  tilegrabase  mucho  cuando  veia  que  iban  frai- 
les de  esta  provincia  dol  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico, ó  de  algunas  otras  partes  á  aquella,  á  la 
enseñanza  y  doctrina  de  los  indios;  que  como  apos- 
tólioo  vnroo  apeteda  mucbo  el  oonocímtento  del 


I  santísimo  nombre  de  Jesús.  Fué  mor  gran  lengua 
'  do  los  chicbimecas,  7  despvss  de  haber  trabado 

con  ellos  muchos  años  por  dWersas  partes  de  nqtie- 
llas  larguísimas  tierras,  murió  en  el  Seflor,  tialiieu- 
do  sido  el  primer  cnstodlo  do  aquella  custodia. 
Está  enterrado  so  cuerpo  en  el  oonvento  de  Zaca> 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (D.  Jo- 
st  Martín' v):  naeió  en  la  ciudad  de  Málaga  el 
dia  29  de  iiovitimbre  de  Hlli,  y  fueron  sus  padrcK 
D.  Cristóbal  Martin  y  D.'  Áiicaela  Espinosa  de 
los  Monteros.  Recibió  so  oduca  /ion  on  el  roa!  co- 
legio de  San  Tclmo  de  aquella  ciudad,  y  de  allí 
salió  para  ser  piloto  en  la  real  armada  espnikids. 
Sirvió  en  ella  por  el  espacio  de  ocho  años  conse- 
cutivos, acreditando  su  pericia,  valor  y  lealtad. 
'Hallóse  en  ios  bloqueos  de  Brest  y  de  Tolón  du- 
rante Us  guen^as  de  la  República  francesa  con 
Espafia,  antos  de  la  paz  de  Basilea;  y  después, 
concurrió  áfvarios  encuentros  navales  con  las  fuer» 
zas  ingleses  hasta  la  pa/.  <le  Amiens, habiendo  me* 
rectdo  mny  honrosas  calificaciones  y  ascensos  en 
su  carrera  de  piloto.  En  el  navio  de  su  cargo  eon- 
dqjo  de  Jíánoles  á  Barcelona  á  la  familia  real  de 
fas  dos  Sicilias  cuando  se  verificaron  loe  desposo- 
rios de  Ferniindo  VTF,  entonces  príncipe  de  As- 
turias, coa  la  infanta  D.'  María  Antonia,  bya  de 
SS.  MM.  sicilianas. 

En  seiruidii  vino  á  la  América,  y  separándose 
del  serricio  real,  continuó  haciendo  la  naTcgacion 
en  bnqnes  mercantes,  hasta  que  dos  nanfkvgios  en 

el  golfo  mexicano,  el  lino  muy  próximo  al  otro,  le 
indinaron  á  abandonar  defínitivameute  su  peil* 
frosa  carrera.  Fo¿  entonces  cnando  se  fijd  en  Hé- 

ridii  T  se  consasTÓ  al  -servicio  público  de  coantos  mo- 
dos le  fué  posible.  EIIlInio.8r.  Dr.  D.Pedro  Agus- 
tín de  Estoves,  matomático  insigne,  estimó  mn7 
jiarticularmente  al  Sr.  Espinosa,  y  contribuyó  á 
hacerlo  permanecer  en  el  pais,  dispensándole  su 
amistad  7  tratándole  eon  apredo  7  benevolendn. 
El  Sr.  Estévez  supo  perfectamente  el  precio  de 
aquella  adquisidon,  en  un  tiempo  eu  que  hasta  el 
nombre  de  lasdondas  matemáticas  era  casi  00  ar^ 
cano  misterioso  para  los  yucatecos. 

Sin  embargo  de  sus  ocupaciones  mercantiles,  se 
dedicd  con  afon  y  con  aquella  dulzura  que  le  fué 
tan  característica  .t  Iri  cnscflanzn  de  l¡i  juventud 
en  los  ramos  imporUmtisimos  de  las  matemáticas. 
El  24  de  marzo  de  1830,  nombróla  el  capitán  ge- 
neral D.  Miguel  de  Costro  y  Araos  catedrático  de 
esa  facultad  en  la  academia  que  á  su  peUciuu  na 
fundó  en  Mérida  el  dia  1 7  de  febrero  del  propio 
afio.  Ayndado  del  Hefior  obispo  y  del  coronel  de 
ingenieros  D.  Mariano  Carrillo  y  Alborno/,  logró 
ver  realizado  el  establecimiento,  y  de  él  saiierOll 
corniu'teiitementc  iln.strados  varios  jóvenes,  que 
debieron  m  instrucción  á  la  cieuciu,  esmero  y  de- 
dicación del  catedrático.  Habiéndose  disuclto  la 
academia  por  falta  de  protección,  continuó  el  Sr. 
Espinosa  dando  lecciones  privadas,  de  las  cuales 
se  aprovecharon  muchos  individuos  que  honran  hoy 
a  su  digno  maestro.  Todavía  el  afio  de  1835,  sin 
que  se  debilitase  sa  celo,  á  pesar  de  las  diflcnltoden 
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demia  en  unión  do  Mr.  Casimiro  Nerodeau,  qno 
úió  maj  útiles  j  brillantes  resaltados;  pero  el  tír. 
Biipinow  jamu  Utgró  ver  organitada  ma  ewiieta 

formal  de  matemáticas,  qae  fué  el  constante  obje- 
to do  808  desvelos,  y  que  basta  Loy  permanece  eo 
proyecto,  porque  hay  ciertas  gentes  qae  creen  in- 
ütil  y  de  poca  importancia  todo  lo  qae  ellas  han 
dejado  de  aprender.  Sin  dada  algaoa  es  aa  escán- 
diüo  qae  eo  Yacatan,  en  an  pueblo  civilizado,  no 
baya  ana  sola  escuela  formal  de  muteinátiuas, 
micotras  que  las  hay,  de  sobra,  de  otras  civucias 
qae  no  paeden  tener  la  apUcacion  iomensa  que 
tienen  aqnellas.  Esto  era  lo  qne  el  Sr.  Espinosa, 
j  con  razoii,  uo  podía  comprender;  y  siu  embargo 
de  su  modestia  y  apaeibilidad  haljitual,  solia  in- 
dignarse al  observar  tan  puníl^le  ludiferencia. 

En  10  do  noviembre  de  1837,  fué  nombrado  di- 
rector del  cuerpo  do  agrimensores,  y  el  16  de  no- 
viembro  de  1840,  catedrático  de  la  escuela  náutica 
establecida  en  la  ciudad  do  Campeche,  adonde  se 
dirigió  el  buen  anciano  con  la  mejor  voluntad  del 
mundo.  Lr.  invasión  mexicana  interrumpió  sus  tra- 
bajos; pero  ellos  Lubiiin  producido  buon  éxito, 
porque  varios  jóvenes  recibieron  en  aqoeUa  escuela 
los  buenos  fandameatos  de  aoa  iutraonan  bas- 
tante regalar. 

Retirado  W  Sr.  Elapinosa  d  su  casa,  nombróle  la 
universidad,  el  15  de  enero  de  1844,  presidente  de 
la  juuta  facultativa  de  matemáticas,  cuyo  honorí- 
fico encargo  desempeñó  hasta  el  dia  de  su  falleci- 
miento, acaecido  el  15  de  octubre  de  1845.  Ya  de 
algún  tiempo  antes,  su  dcdicadon  snnia  al  estudio 
y  jus  trabajos  mentales  habían  debilitado  aquel 
cerebro  bien  orgaiiizado,.y  espaéstole  á  aa  ataqoe 
apoplético,  del  cual  foé  Tfctima  á  la  edad  de  se- 
senta y  nueve  aOos;  con  inueho  &eutimienfo  desús 
noraeroeos  amigos  qoe  conocían  la  pérdida  que  el 
pais  habia  hecno  de  nn  hombre  llintrado  y  dotado 
de  recnnicndables  virtudes,  iiiiblicas  y  privadas. 

D.  José  Martin  y  Espinosa  fué  individuo  do  las 
jontas  de  caridad,  de  la  sociedad  de  fomento,  sfno- 
diil  de  exámenes  públicos,  mayordomo  de  propio.';, 
admiuistrador  de  las  rentas  de  las  concepcionistas 
f  d«  la  obra  pía  de  D.  Alonso  ülíbarrí.  Todos  es- 
te- rticargoslos  desempeñó  con  pureza,  como  hom- 
bre de  honor,  y  con  eficacia,  como  hombre  activo 
j  laborioso.  Restablecía  en  esta  eindad  la  Teiiera 
ble  archicofradía  de!  Santí.sirao,  y  fué  nombrado 
muchas  veces  su  hermano  mayor.  Saya  foé  la  idea 
j  realiiacion  del  magnífico  paso  de  la  Cena  que 
sale  á  andar  las  estaciones  en  .Tnevos  Santo,  y  su- 
ya también  la  de  la  traslación  de  aquella  hermosa 
i&iágen  á  la  espilla  en  qoe  boj^se  le  da  «alto. 

"  TA  hombre  bueno,  cuyos  dias  no  han  resplan- 
decido, no  deja  triunfos,  ni  estatuas,  ui  palmas 
pan  recordar  so  pasaje  por  la  tierra ;  pero  la  amis- 
tad conserva  su  memoria.  Sentimientos  sinceres  y 
oa  lato  constante,  prolongan  su  vida  en  los  cora- 
zones que  amaba;  y  si  yft  SOS  palabras  y  sus  bene- 
ficios no  hocen  dichosos,  su  rccnnrdo  y  su  ejemplo 
todavía  hacen  el  bien.  £1  árbol  plantado  sobre  un 
«afmkro  por  an  amigo  qoe  lo  Haga  con  sos  Ugri' 


mas,  es  quizá  mas  grato  á  k»  muertos  qoa 

no  laurel."  Así  lo  dice  uno  de  los  hombres  mas 
grandes  aoe  conocemos,  el  ilustre  conde  de  Sfegor; 
7  al  ternmiar  este  corto  rasgo  biográfico,  nos  pa- 
rece qnc  coa  esas  palabras  tributamos  honores  fil- 
nebres  á  la  memoria  del  respetable  D.  José  Mar- 
tin y  Espinosa. — Justo  Sierra. 

ESPINOSA  (V.  Fri.  Juan-  kt.):  uno  de  los  cé- 
lebres religiosos  de  la  órdeu  de  San  Francisco  qae 
ha  tenido  la  provincia  de  MíoboaeaB:  vino  á  eUa 
de  la  de  la  Concepción  en  España,  y  desde  luego 
aprendió  la  lengua  tarasca,  en  la  que  administró 
con  grande  froto  á  los  Indios  «n  varías  dootrfnas 
de  las  qnc  en  esa  época  tenia  so  religión :  en  ella, 
como  tau  ubüervante  y  prudente,  sirvió  diversas 
guardianías,  r^encia  de  estadios,  y  fué  también 
vicario  provincial.  Vivió  mas  de  cuarenta  años  en 
el  convento  de  Tarecuato,  enteramente  de  indios  y 
tan  retirado  de  las  demás  poblaciones»  qoe  rarísima 
vez  llegaban  á  él  no  solo  e«pnño!eñ,  pero  ni  aun  na- 
turales do  otru^  pueblos  indigt:nub:  eu  todo  ese  tiem- 
po  y  00  aqvel  páramo  observó  tan  exactamente  so 
regla,  qnc  uo  faltó  un  punto  á  media  noche  á  mai- 
tines y  á  todas  las  horas,  siendo  aai  que  lo  mas  es- 
tuvo solo,  teniendo  su  oración,  disciplinas  y  mortI> 
ficaciones,  como  si  estuviera  en  el  convento  HOUI 
numeroso  y  de  mayor  fervor  de  la  órUen. 

Pero  no  solamente  se  hizo  notable  este  siervo  de 
Dios,  como  otros  muchos  do  su  religión,  por  la  per- 
fección con  que  observó  sus  reglas  y  practicó  las 
virtudes  propias  do  su  estado,  sino  mucho  mas  por 
cl  acierto  con  qne  supo  gobernar  á  los  pueblos,  en 
que  sirvió  mas  bien  de  padre  y  legislador  que  de 
cura;  y  la  relación  de  .vuá  trabajos  en  este  género 
es  tan  cariosa,  que  weemos  no  desagradará  á  noeS' 
tr(M  lectores  eseocbaria  de  la  boca  mñma  del  ero> 
nista,  como  nna  muc.slra  de  la.s  tarea.s  de  nuestros 
primeros  misioneros  en  la  ardua  empresa  de  civili» 
zar  al  mismo  tiempo  que  convertir  á  la  raza  indi« 
gena  de  la  República, 

Dice  así  el  P.  Fr.  Alonso  de  lia  Eea,  historia- 
dor de  la  prorioda  franciscana  de  Michoaean. 

"En  lo  político  y  cortesano  pudo  fundar  repú- 
blicas, como  lo  muestra  la  que  reformó  eo  el  pueblo 
de  Tarecuato,  pues  estando  ya  algo  descaecida,  este 
siervo  de  Dios  fundó  de  nuevo  el  pueblo  con  calles, 
plauis,  casas  y  costumbres,  con  tanta  perfección, 
que  cada  indio  en  lo  político  paredaña  español,  y 
en  lo  cristiano  nn  religioso.  Porque  Ies  enseñó  á 
andar  delante  de  sus  ministros  con  las  manos  cru- 
zadas, intimándoles  el  respeto  y  la  estimadon.  T 
les  dió  reglas  y  modos  populares  para  conservar  en 
repiiblica:  ordenando  entre  otras  cosas,  qne  la  co- 
modidad del  pueblo  repartiese  todas  lartierras  bal- 
días  á  todos  los  vagos  y  á  los  que  quisiesen  de  otras 
partes  avecindarse,  dándoles  la  parte  equivalente  á 
las  peiaooas  6  familias  para  qne  las  enItÍTaaen,  tea* 
bajasen  y  conaiesen  del  trigo  ó  maíz  qne  cogiesen: 
dándoles  la  comunidad  la  semilla  con  que  empezar 
sen :  y  así  oredd  grandemente  aqnel  pnoblo,  asi  de 
indios  como  do  trato  y  contrato. 

"Fundóles  un  hospital  de  los  mejores  de  lapro- 
vinela,  asi  de  edüeio,  degODoyomamentoe,  eomo 
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de  rentas,  adonde  se  curan  los  enfermos  á  costa  do 
ellas.  Foso  en  la  iglesia  principal  todos  los  orna- 
mentOR  qae  tiene,  qae  en  niimero  j  valor  oomjñtMi 
con  los  mejores  del  reino.  Dejó  candeleros  de  pla- 
ta, ciriales  j  custodia,  como  lo  mc^or  j  mas  costoso. 

"Fmáó  una  escuela,  donde  loemnchadiOB apireo> 
den  á  leer,  escribir  y  cantar,  con  que  la  capilla  sirve 
á  la  iglesia  jr  al  hospital  sin  defecto  ni  falta  de  can- 
tores. 

"Y  aunque  es  verdad  que  el  pueblo  y  hospital 
no  fundó  de  nuevo,  sino  que  lo  reformó,  fué  con 
tenias  ventajas,  que  se  le  da  el  nomine  como  si 
fuera  el  primero  que  lo  pobló.  Pero  ya  qne  aquí 
no  lo  fué,  lo  fué  en  el  pueblo  de  San  Angel,  pues 
lo  fundó  desde  el  |irimer  eimiento  lisstael  üIIIbo, 
j  le  hizo  su  iglcsií'.  y  convento  mny  cnpaz,  curioso  y 
alegre,  con  saa  ornamentos  y  dciuaij  piezas  de  plata 
necenriae:  repartiendo  el  pueblo  en  calles,  plazas, 
ángnios  y  encnif'HadHH.  romo  ^^i  fuera  un  Sixto  V 
eu  Roma:  dándole  tan  vistusa  composición,  como 
U  tavo  en  la  inteootoii  eon  que  lo  poblnba.  Man d ó 
luego  qne  todos  sus  moradores  senabrascn  sos  semi- 
llas, j  que  muguuü  estuviese  ocioso;  y  al  que  lo  es- 
tuviera, que  les  alcaldes  le  obligasen  á  ti  abajar, 
dáudülo  tierras  y  Semillas.  Persiguió  crudísima- 
meute  á  lo.s  amancebados:  porque  decia  que  era  la 
peste  de  los  ociosos,  y  asi  no  le  paraba  ninguno. 
Ordenó  la  doctrina  con  el  mayor  <M)ncierto  que  hay 
en  la  provincia.  Puso  cantores  y  colocó  en  órgano 
en  la  iglesia,  trayendo  organiste  qne  en  el  ínterin 
tocase  y  ensefiase  á  otros. 

"Ordenó  que  cnando  se  presentasen  para  casar, 
los  fiscales  loa  examinasen  de  lu  doctrina,  y  si  no 
la  supiesen,  los  dcpositaseo  hasta  que  la  aprendie- 
sen. Finalmente,  nié  eseneiolísinui  persona  en  esta 
provincia,  así  para  clin  como  para  los  imlio.s,  á  quie- 
nes amaba  tanto,  que  en  estando  enfermos  él  mismo 
en  persone  loe  it»  á  servir  por  so  mncbn  pobre».'* 

En  esta  vida  tau  kborio.sa  y  iU¡l  pura  los  pne- 
blos,  á  los  setenta  afios  de  edad  y  mas  de  cincaenla 
de  religión,  llegó  la  dltima  hora  á  este  8Íer?o  de 
Dios  en  el  convento  de  Tarccuato,  donde  falleció 
con  sentimiento  general  dei  pueblo,  que  lo  aduna- 
ba santo;  y  so  memoria  quedó  tan  firme  entre  sos 
babítantes,  qne  por  muchos  afios  le  hicieron  honras 
en  el  aniversario  de  su  muerte,  como  á  su  amante 
padre  f  muy  insigne  bienbeebor. — j.  v.  n. 

ESPINOSA  (  V.  V  R.  P,  Fr.  Isidro  Ffti.ix  de)  : 
natural  de  t¿uerétaro,  predicador  y  misionero  apos- 
tólico, tiijo  del  colegio  de  1»  Santa  Crns  de  aqoella 
ciudad,  en  donde  fué  guardián,  cronista  de  la  santa 
provincia  de  8an  Pedro  y  Sao  V&blo  de  Michoa- 
can  y  de  todos  los  colegios  apostólicos  de  Nueva- 
Espafta,  calificador  y  revisor  del  Santo  Oficio  de 
la  inquisición,  y  fundador  y  primer  presidente  del 
colegio  de  San  Fernando  de  México:  fué  religioso 
muy  ejemplar,  de  sólidas  virtudes  y  .sabios  consejos, 
de  gran  literataray  raros  talentos,  bastantemente 
conocido  por  su  primer  tomo  de  la  Crónica  de  di- 
chos colcj^ios  y  por  las  vidas  de  los  W.  PP.  Fr. 
Antonio  Margily  Fr.  Antonio  de  loa  Angeles  £uá- 
tamante,  que  escribió  é  imprimió  con  un  estilo  el 
■as  florido  y  elegante:  nuuió  de  edad  de  astenta  j 


EST 

seis  años  el  de  1T55.  El  Tilmo.  Sr.  Granados  1-iace 
un  grande  elogio  de  este  sabio  religioso  en  sus  "Tar- 
des americanas. — j.  u.  d. 

ESPIXOSILLA  (Iloiízia  Coranai,  Cav.):  na- 
ce con  abundancia  en  los  contornos  de  Puebla. 

Es  un  poderoso  sndorífieo,  y  cnando  no  mnefe  el 
sudor,  obra  como  un  buen  diurético.— Caí,. 

ESPÍRITU  SANTO:  mineral  del  distr.y  part. 
de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á  la  parro* 
quift  de  Valle  de  Banderas,  y  sn  población  se  com- 
pone de  72  habitantes.  Dista  de  Tepic  29  leguas  al 
S.  E. 

ESPÍRITU  SANTO:  isla  en  el  mi»  de  Cortée» 
cercana  á  la  costa  de  California. 

ESPITA:  pueblo  cabecera  de  curato  y  del  part. 
de  su  nombre,  distr.  de  Yalladolid  en  el  depart  de 
Yucatán:  tiene  1,285  hab.  y  aynntamieuio;  dista 
de  Mérida  35  leguas. 

ESQUI VEL  (JoAíjns''^:  pintor  mpxicano  del 
siglo  XYIII.  Se  ignoran  las  particuiuridades  de 
su  vida.  BcItrami,  hablando  acerca  de  sn  mérito, 
dice: — "Hubiera  sido  clásico  si  se  hubiera  deteni- 
do mas  eu  sus  obras,  que  hu  descuidado  mucho. 
Ponia  sn  |^o,  «v  decirlo  así,  en  sos  {áataima, 
sin  detenerse  rancno  en  el  dibnjo  y  eonrordandas. 
Esto  indican  por  lo  menos  sus  cnadros  del  claustro 
de  la  Merced  é  iglesia  de  Lorcto.  Nació  gran  pin- 
tor y  no  tuvo  la  paciencia  de  llegar  á  serlo.  Sos 
obras,  á  mi  parecer,  anuncian  grandes  cualidades 
como  también  grandes  defectos,  y  no  por  estO  d^a 
de  ser  un  artista  de  fama." 

ESTACIO  ( V.  P.  Pr.  Jcak)  :  religioso  santísi-  • 
mo  y  de  inculpable  vida,  natural  de  Portugal;  to- 
mó el  hábito  de  la  órdcQ  de  San  Agustín  eu  el  coa- 
▼ento  de  Salamanca  de  Espafia,  y  el  afio  de  1689 
vino  lie  suptrlor  de  una  inision  de  once  religioso.s: 
fué  destinado  para  predicar  el  Evangelio  á  ios  indios 
de  la  Hnaxteca,  y  puede  llamarse  el  apóstol  de  esa 
provincia,  que  en  espacio  de  cinco  aüos  convirtió 
enteramente:  el  de  1645,  siendo  prior  de  la  Villa 
del  Pánnco,  ftió  electo  proríndat  snceediendo  al  P. 
M.  Veracesus,  tan  famoso  en  nuestra  historia  ecle- 
siástica; en  ese  empleo  prosiguió  sus  trabajos  en  la 
conversión  de  la  gentilidad,  mandando  midones  de 
religiosos  de  su  órdcn  á  diversos  lugares:  á  él  se 
deben  les  fundaciones  de  Uoejutla,  de  Puebla,  de 
Tepecaaeoilco,  sin  contar  las  mncbas  correrías  qne 
de  su  orden  hacían  diversos  religiosos  para  conver- 
tir á  los  idólatras:  hacia  sus  visitas  á  pié,  a  pesar 
de  estar  ya  muy  dilatada  sn  provincia,  y  predicaba 
por  todos  los  pueblos  y  en  los  diversos  idiomas  que 
en  ellos  se  hablaba,  en  todos  los  que  fué  muy  íns- 
tmido.  Goncinido  so  provincialato  en  1649,  se  TOl*  ' 
vio  á  sn  amada  Hua.xteca,  donde  continnó  sus  tra- 
bajos apostólicos,  hallándose  muy  contento  entre 
los  indios,  que  lo  amaban  y  respetaban  como  á  sa 
padre:  de  allí  lo  sacó  la  obediencia  para  que  acom- 
pafiara  al  Perú  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
que  pasaba  con  igual  cargo  n  n(jueila  hoy  reuübli- 
ca;  y  allá  trabajó  con  ígnal  celo  que  lo  habia  hecho 
cu  Qucstro  pais,  y  fundó  la  provincia  de  sn  órden, 
de  qne  fué  ¡  i  ¡ni  r  provincial.  El  amor  que  siempre 
haua  profesado  á  los  indica  lo  oUigó  á  pasar  á  £a> 
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para  solicitar  la  reforma  de  ciertos  abosos 
qM  le  MBMtíao  por  loa  gobernantes,  eon  grarec 

perjuicios  y  opresión  de  tos  indígenas:  en  la  corte 
del  rej  católico  abogó  grandemente  á  su  favor  con- 
li^iendo  cnanto  BOlidtaba  en  benelkio  de  los  re- 

•  cien  conqnistadoa;  y  cuando  se  prepnrním  á  voWer 
■íA  Perú,  marié  Motamente  en  Valladolid  de  Espa- 
Ita,  donde  entoneei  estaba  la  corte. — j.  ild. 

ESTAPIATE.  (Véase  Ajenjos  ) 
BSTANCIA  QRAÍíDB:  pueblo  del  distrito  7 
fhMseion  de  Jamiltepee,  depart.  de  Oajacs;  ritoado 
en  llano  y  lomas;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  310  hab.  con  las  fincas  qae  le  están  sujetas, 
dista  8t  legnaa  de  la  capital  7  16  de  so  cabecera. 

ESTANCIA  (Santa  Catarisa):  puehlorlel  dis- 
trito I  fracción  de  Uaajaapam,  depart.  de  Oajaca, 
attoade^ ma  loma;  goza  do  temporomeoto  tem- 
plado, tiene  180  hab  .,  dista  50  legóos  do  la  capital 

•  7  8  de  su  cabecera. 

ESTáÑuIA:  congregación  del  distr.  7  part.  de 
Papasqniaro,  depbrt.  de  Durango;  dista  41  leguas 
de  la  capital  7  una  de  so  cabecera. 

S8TANDÁRTB:  el  qne  rinrió  para  la  conquis- 
ta do  México  existió  por  muchos  años  en  la  capilla 
de  la  unÍTersidad  de  esta  ciudad,  segan  consta  del 
sigaiente  pArrafo  qae  copiamos  del  **Pr6\og<iP  de 
las  constitocioues  de  la  misma,  publicadas  en  1775, 
007a  edición,  aue  fué  la  segunda,  se  dedicó  al  rev 
Oários  ni. — ^*'B!  retablo  mayor,  dice,  de  la  onnn- 
ciada  capilla,  es  hoy  suave  y  eGcaz  alractivo  de  las 
atenciones,  por  bailarse  colocado  en  él  magnificar 
mente,  en  el  coadro  principal  que  habla  de  corres» 
pender  al  sacrrario,  el  mas  precioso  monumento  de 
la  prodigiosa  conquista  de  este  nuevo  mando,  dig- 
■o  á  lo  TOrdad  de  la  primera  estimación  y  de  per- 

Ktua  memoria:  es  á  saber,  el  estandarte  que  eu&r- 
ió  el  ínclito  conquistador  D.  Fernando  Cortés, 
y  000  quo  eotró  Tictoricso  en  eota  imperial  metró* 
poli:  para  cn7a  descripción,  acreditada  con  loi?  iii- 
▼entarios  aatéaticos  7  con  la  vista  de  cuantos  se 
presentan  A  dicbo  capilla,  bosta  lo  que  dejó  esrrlto 
el  erudito  caballero  D.  Lorenzo  Boturini  en  el  libro 
que  con  todas  laa  licencias  naoesarias  imprimió  en* 
Madrid,  7  dedicó  al  rej  con  él  tftolo  de  "Idea  de 
ana  nueva  historia  general  do  la  América  Septen- 
trional," donde  habla  en  estos  términos:  "Asimismo 
"  pode  conseguir  el  estandarte  ori^nal  de  damas- 
"  ce  colorado,  que  el  invicto  Cortes  dió  al  capitán 
"  general  de  los  tlaxcaltecas  en  la  segunda  espe- 
"  dicion  qne  se  hizo  contra  el  emperador  Mocte- 
"ooma  7  demás  reinos  confederados.  En  la  pri- 
"  mera  haz  de  dicho  estandarte  se  ve  pintada  una 
"  hermosísima  efigie  de  María  Santísima,  corona- 
"  da  de  oro  7  rodeada  de  doce  estrellas  (también 
"  de  oro),  que  tiene  las  manos  juntas,  con  qne  me- 
"  ga  a  su  Hijo  Santísimo  proteja  7  esfuerce  á  loe 
*^  españoles  á  sub7ugar  el  impeirio  idolátrico  á  la 
"fe  católica:  7  no  deja  de  asemejarse  en  algunas 
**  cosas  á  la  que  después  se  apareció  de  G nádalo- 
"  pe.  En  la  segunda  haz  se  ven  piotodoo  losofons 
"  reales  de  Castilla  7  León.  Reservo  para  dar  en 
*'  la  historia  general  los  fundamentos  indisputables 
**á»aM didio ofltoodorto  d tolo origiiiol qoo hoy 

n. 


"sobsiste."  El  mismo  autor,  regocijado  con  tan 
precioso  hallazgo,  dedo  qoe  respetaba  á  esta  sa> 

frrada  imagen  infinito,  por  ser  presea  do  inestiraa- 
bie  valor;  7  que  si  no  hubiera  conseguido  otra  cosa 
en  tantos  aflos  do  sa  periodo  trabajo,  ésta  sOlo  boa» 
taria  para  consuelo  de  sus  penosísimas  (nreas.  El 
tamaño  es  de  bna  vara  en  cnadro,  adornada  i  es- 
pensas  de  esta  nniversidad  con  on  decoote  narco  y 
vidriera,  para  darle  la  duración  qn&por  la  edad  no 
prpmetia  lo  maltratado  de  en  tela,  7  la  veneración 
7  caito  de  qoe  caréelo  00  los  logoroo  doodo  hoU» 
estado  ocalto  por  el  dilotodo  espado  do  mos  do  doo 
siglos. — J.  M.  D. 

ESTANDARTES  Y  IfÜBIOA  MILITAB 
DE  LOS  MEXICANOS:  usaban  en  la  guerra  de 
estandartes  7  música  militar.  Los  estandartes,  mas 
semejantes  al  ngmm  de  loe  romanos  qoe  á  las  hon- 
deras de  Europa,  eran  unas  astas  de  ocho  á  diez 
pies  de  largo,  sobre  las  cuales  se  pouian  las  armas 
ó  la  insignia  del  estado,  hecha  do  oro,  de  pimnos 
ó  de  otra  materia  preciosa  La  insignia  del  impe- 
rio melicano  era  una  águila  en  actitod  de  arrojar- 
se á  nn  tigre;  la  de  la  república  ule  los  tlasealeses, 
una  áj^uilu  con  las  alas  cstendidas;  pero  cada  uno 
de  los  cuatro  señoríos  que  componían  la  república 
tenia  nna  Insignia  diferente.  La  de  Oeotelolco  ero 
un  pájaro  verde  sobre  una  roca;  la  de  Tizatlan  una 
garza  blanca  sobre  una  peOa  elevada;  ia  de  Tepe- 
tícpac  on  lobo  feroz  con  atgonas  fledías  en  lo  gor- 
ra, 7  la  de  (Juiahnitztlan  un  parasol  de  plumas  ver- 
des. El  estandarte  que  tomó  Cortés  en  ta  famoea 
batalla  de  Otompan,  era  nna  ná  de  oro,  que  pro- 
bablemente seria  la  insignia  de  alguna  ciudad  del 
lago.  Ademas  del  estandarte  común  7  principal 
del  ejército,  cada  oompaflía,  compuesta  de  dosden- 
tos  ó  trescientos  soldados,  llevaba  su  estandarte 
particnlar,  distinguiéndose  no  solo  en  las  plomas 
qne  lo  adornaban,  sino  también  en  la  armadnra  de 
los  nobles  y  oficiales  que  á  ella  peftenecian.  Laobli- 

Í ación  de  llevar  el  estandarte  del  ejército,  tocaba 
lo  menos  en  los  últimos  afios  del  imperio  al  ge- 
neral, y  el  de  las  compañías,  según  conjeturo,  a  sus 
I  Jefes  respectivos.  Llevaban  el  asta  del  estandarte 
I  atada  tan  estrechamente  á  la  espalda,  qne  era  im- 
posible apoderarse  de  ella  sin  hacer  pédososal  qno 
la  llevaba.  Los  mexicanos  la  ponían  siempre  en  el 
centro  del  ejército;  los  tlasealeses  la  colocaban  en 
las  marchao  á  Toagoordia,  y  á  retognordio  en  los 
acciones. 

La  música  militar,  en  la  cual  había  mas  rumor 
que  armonía,  se  componía  de  támbenles,  cometas, 
7  ciertos  caracoles  marítimos  qno  daban  un  sonido 
agudísimo.  '  '  , 

BSTAT1TA  EOUBSTRE; 

DESCRIPCION  de  la$Jie$tas  celebradas  en  la 
imperial  eortt  de  Méiáco,  con  motivo  de  la  solemne 
coleeaeion  de  una  estatua  ecuestre  de  nuestrp  au- 
gnUú  soberano  d  señor  D.  Cárie* IV^enlajiuM 

mayor.  {Año  de  1796). 

Carecía  la  ventnrosa  México,  metrópoli  magní- 
fica del  !Nuevo-Mondo,  de  aquella  distinción  7  glo- 
rio ooa  que  loo  flioyores  noDorcos  hoa  ooUdo  ooo* 

8t 
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áaoonr  litelBdftdta  ttM  «¿lebrel  de  MM  dooi^^ 

Después  de  tantas  gracias  dispensadas  con  larga 
maoo  a  esta  ^aera  Eap«Aa  en  ei  felicísimo  reina- 
do ^e  Oárk»  IT,  deide  el  primer  momenle  de  en 

exaltación  al  augusto  trono  de  dos  innndos;  des- 
poea  de  las  seftaladas  demostraciones  de  paternal 
emor  bácia  estos  fidelísimos  7  reconocldoe  venlloe, 
solo  faltaba,  para  colmo  de  la  feliciii-ifí  f  ornan,  una 
estatua  grandiosa  j  bella  de  tan  benigno  y  religio- 
so prioeipe,  que  colocada  eo  el  centro  de  ceta  capi- 
tal, reuniese  en  su  contorno  los  corazonr-^  dp  n?tn^ 
habitantes,  como  en  una  majestuosa  mansión  de  la 
eqddad  y  la  Jutieia,  déla  piedad  7  beneficencia,  7 
qnc  representase  TiTamcnte  á  los  ojos  de  todos  es- 
tas mismas  f irtudes,  enlazadas  con  al  agrado,  afa- 
bilidad 7  nolutia^  iiM  brillan  en  el  real  iimlite&- 
to  del  monnrea  mea  amante  7  amado  de  su  Ta- 
sallos. 

Penetrado  el  E  1  u  Sr.  v¡re7  de  NneTa-Bepa- 
fia,  marques  de  Branciforte,  de  estos  generosos  ar- 
dientes sen  limienLoá  de  amor  7  lealtad,  dcscú  eter- 
niiarkM  desde  el  principio  de  ra  gobierno  con  un 
monumento  que  llenase  loij  tiernos  rotos  de  estos 
ciududuuoH,  poniendo  a  la  vista  de  todoá,  basta  la 
posteridad  mas  remota,  la  sagrada  persona  de  su 
muni6centísimo  bienhechor.  Conoció  S.  E.  que  la 
capital  de  e&t«  vasto  imperio  uo  er:i  indigna  do  ua 
eOBSoek)  qne  no  había  desmerecido  en  el  dilatado 
espacio  de  cérea  de  tres  siglos  de  la  mas  profntida 
sumisión:  7  uo  se  engañaba  en  la  dulce  esperanza 
de  que  cuando  se  erigiese  la  estatua  que  habia  pro- 
yectado, nrrebAtados  estos  moradores  del  mismo 
entusiasmo  qne  un  antiguo  ciudadano  de  Roma  ( 1 ) 
al  rer  colocada  á  gran  distancia  de  la  corte  la  imá- 
gen  de  Augusto,  se  congratulasen  mutuamente,  por 
la  incomparable  felicidad  de  tener  delante  de  sí  al 
padre  de  la  patria,  al  m^or  de  los  te/es,  y  al  mas 
amable  de  los  hombres. 

Esta  halagüeña  idea,  7  lade  dar  al  mismo  tiempo 
un  eterno  testimonio  de  su  sincero  amor  y  vasallaje, 
pnaieroa  á  S.  E.  en  el  glorioso  empefiode  ele?ará 
la  suprema  atendon  de  naestro  católico  monarca- 
esta  Bolicilud,  en  que  tauto  se  interesaban  los  cora- 
zones de  cuantos  descansan  en  este  hemisferio  b^jo 
80  real  soberana  protección. 

Fueron  t  i  l  i^  sus  reverentessiíplicas,  dirijíidasá 
lospiés  del  trono  ejn  30  de  noviembre  de  1195  j  7  S. 
H.  tato  á  bien  aeeeder  á  'ellas  por  nn  efceto  de  sn 
real  benigna  dignación,  cnya  feliz  noticia  trasladó 
á  S.  E.  el  Exmo.  Sr.  principe  de  la  Paz,  en  carta 
escrita  en  Jeres  á  6  de  mamo  del  corriente  afto ;  7 
con  fecha  de  15  del  siguiente  junio  comunicó  S.  E. 
esta  soberana  concesión  á  la  real  andiencia,  Exmo. 
Illmo.  Reflor  araobispo  de  esta  metrópoli,  nobilísi- 
ma ciudad  y  deaias  tribunales  y  cuerpos  eclesiásti- 
cos 7  seculares,  CU70S  ánimos  se  llenaron  de  la  ma- 
yor satisfheeion,  mirando  esta  nnera  gracia  como 
una  singular  prueba  de  la  real  bcneOceticia,  y  á  Cn 
de  que  todos  lograsen  del  mismo  consuelo,  la  man- 
dó publicar  por  bando,  cireolándola  despoes  á  los 
seflorss  intendentes  de  provincia. 

[1]  Ovid.  de  Ponto  Lib.  9.  Eleg.  0. 


InnwdlalBmente  se  dié  princi{rio  i  las  eífaiisM> 

cesarías,  comisionando  S,  E  i?>.i  el  mi>mo  dia  15  al 
Sr.  D.  Qoeme  de  Mier  7  Trcspalacios,  oidor.deeaoo 
de  esta  real  andiencia,  juez  superintendente  de  pro* 
pios  y  arbitrios,  ejidos  y  oi  rías  públicas  de  esta 
nobilísima  ciudad,  ministro  tan  inteligente  como  • 
activo  y  celoso,  para  qne  cnidase  del  aleado  de  la 
plaza  7  de  todo  m  adorno, 
j  Para  atender  á  la  constroocion  de  la  ^tatna 
I  eenestre  «toe  se  eoloeó  InterinnaMOte,  y  de  la  qne 
debe  hacerse  de  bronce,  comisionó  igualmente  S, 
E.  al  Sr.  l).  Francisco  Antonio  Pérez  de  Sofianes, 
conde  de  la  Contramina,  caballero  de  la  drden  do 
Santiago,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
entrada,  coronel  del  regimiento  provincial  de  infan- 
tería de  Tlazcala,  consultor  del  real  tribunal  de  mi- 
nería 7  consiliario  de  la  real  academia  de  San  Cár* 
loe,  bien  conocido  por  su  patriotismo  7  efectivos 
servicios  á  la  corona:  7  para  la  obra  del  pedestal  » 
nombrú  al  Sr.  D.  Antonio  de  Basoco,  caballero  de  la 
real  7di8tinguida  orden  de  Carlos  III,  prior  actual 
del  real  tribunal  del  Consulado  y  regidor  honorario 
del  ilustre  ayuntamiento  de  esta  nobilísima  ciudad, 
£ugeto  cstimudo  de  todos  por  so  probidad  7  amor 
al  público;  previniendo  qne  los  costoR  se  erogasen 
provisionalmente  por  caenta  de  S.  E.  ( 1 ) 

Dispuesto  ja  todo,  7  deseando  S.  E.  quu  la  uo 
locación  de  la  primera  piedra  en  esta  mognIflM 
obra  se  hiciese  con  la  solemnidad  y  decoro  corres- 
pondieutc  a  lu  graudezu  de  m  objeto,  salió  en  ce- 
remonia del  real  palacio  á  las  once  de  la  Ti*flf|f*ft 
del  18  de  julio,  dia  tan  alegre,  como  digno  de  ano- 
tarse en  los  fastos  de  América,  acompafiado  de  la 
real  andiencia  7  del  ilustre  a7untamiento,  de  mu- 
chas personas  de  la  primera  distinción,  7  rodeado 
de  un  numeroso  pueblo  de  todas  clases,  que  le  espe> 
raba  con  ansia.  Estaba  formada  la  tropa  de  infao* 
tería  y  caballería  en  todo  el  ámbito  de  la  plaza,  co- 
7a  indetea  se  alternaba  con  las  festivas  aclamacio- 
nes del  concurso;  y  habiéndose  conducido  S.  E.  al 
paraje  destinado  para  la  construcción  del  pedestal, 
poso  por  sn  propia  mano  en  la  caja  de  piedra  que 
había  cn  el  cimiento,  nn  baulito  de  cristal,  metido, 
en  otro  de  plomo,  que  incluía  las  guía»  de  foraste< 
ros  de  Madrid  y  luzipo,  una  serie  de  monedas  de 
oro  7  plata  del  preRento  año,  y  la  certificación  de 
este  respetable  acto,  grabada  en  nna  lámina  de 
cobre.  Ck>nclnido  .todo,se  retird  á  palacio  con  la 
misma  comitiva,  y  so  continuaron  despnes  estU 
obras  (2).  con  la  ma7or  actividad  7  ardor. 

La  fidelidad  y  amor  al  rey,  cnalidades  bien  ra< 
dicada.s  eu  los  corazones  de  estos  recouo  cid  oí  v¡ísei 
líos,  7  el  aoble  ejemplo  de  S.  E.,  que  á  nadie  cede 

(I)  Torio  el  ituporte  de  esto»  «fn-^to»  «o  libró  contra  el 
«efior  conde  de  la  UontramiiiA,  Apodsnfio  da  8.  E.,  ínte- 
rin M  colectaban  laicanridadMolMeidas  pan  «abrir  kwda 
pnd^eUil  y  adoriius  de  la  plazn. 

('2)  La  obra  de  la  nueva  plaza  ee  encrtrgó  [>  Antonio 
Veiaaqnts,  director  de  arquitectura  de  la  real  academia  de 
San  Cárltw,  cojo  laérito  ea  bien  ononeido:  j  la  de!  pedeMil 
y  estama  á  D.  Manuel  Telsa,  direoMr  de  e«culuu«.4e  la 
—  «eademia.  piobMr  moy  estimable  por  §a  


habilidad,  apliciición  y  puntnafdeiempeño.  Anbos 
ron  enterameate  aa  obligación. 
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punto,  Ib'SsbmvM  i  ntflhM*  |mmmiéés  'de  t 

facultades,  tribtnüiles  y  cabildos  eclesiásticos,  que  ' 
•^Mxaack»  a  Ja  fortaoa  da  teoer  alguna  parte  en 
•I  prwkMO  moownonto  qm  ib*  á  erif^rso,  ofrecie- 
ron generosamente  varías  cautidadcs  pura  cubrir 
Jos  crecidos  gastos  qae  exigía  ana  fábrica  tan  con* 
lidMabln,  cmm>  gloflom  á  1*  Noeva-Bipnlln.  Ad* 
■itíió  S.  E.  estas  ofcrtiis,  roKerv-indosc  el  honor  de 
Oiaitnr  por  li  solo  la  estatua  ecuestre  de  bronce, 
j  ím  qpw  dnbb  ponan*  ínterinnaMnto  8n  ihnlra 
nombre,  y  el  de  los  celosos  contribuyentes,  cuya  lis- 
ta ha  visto  impresa  el  público,  pasará  con  elogio 
4  los  siglos  mu  nmmet. 

Se  hará,  pues,  aquí  una  breve  y  sencilla  descrip- 
«ion  de  estos  obras,  dignas  ciertamente  de  los  me- 
JiVi4Í«BpM  de  In  NtMrUn  Romn,  MB  pontoal  M> 
jeeion  á  los  documentos  dados,  y  al  prolijo  examen 
qa*  M  iia  hecbo  de  el^as,  para  que  se  presente  la 
fWirt'ni  toda  so  porann,  y  noie  npoqne  el  espíen» 
dor  y  magniScencia  con  que  han  sido  ejecutadas  y 
coodocidM  al  posible  punto  de  perfección. 


PCIOy  DE  LA  NCEVA  F 
rtDSSTAL  Y  ESTATUA. 


En  la  plaza  mayor  de  México  y  al  frente  del  real ' 
palacio,  entre  la  puerta  principal  y  la  que  llaman 
de  loe  vireyee^  1»  mm  meridional  de  las  Itei  que  tie- 
ne la  fachada,  se  resolvió  erigir  1»  estatua  colosal 
ecuestre  de  nuestro  angosto  soberano  el  seflor  D. 
OárloBiy. 

>«dPMmdarmaK  aire  y  grandiosidad  a  este  noble 
ylOfeoto,  &c  estimó  conveniente  elevar  cnatro  pies 
y  m&Báo  el  terreno  destíando  i  contener  la  estatua 
y  circnnscribirlo  con  un  muro  ataluzado  de  ie^ual 
altura,  terminado  con  un  filete  y  una  (^ran  faja  pla- 
na de  pooo  vuelo.  Bl  rerestimieiitu  del  maro  es  do 
sillería  dora  conocida  con  el  nombre  de  ColkaaMO, 
por  aer  este  el  del  legar  de  doude  viene . 
i*La  figura  que  eille  eele  muro  es  elíptica,  cuya 
■Dtntnoidad  es  apenas  sensible,  por  la  corta  dife- 
MOla  entre  sos  dos  ejes,  de  los  cuales  el  mayor 
HiM  136  Taras,  y  el  menor  114:  así  qne  sn  áien 
parece  circular  á  primera  vista.  El  pavimento  que 
la  cubre  es  de  baldosas  labradas,  distribuidas  en 
compartimientos  variados  y  bien  entendidos,  for- 
mados con  sillares  de  cantería,  que  le  sirven  de  ca- 
denas y  sujetan  el  enlosado.  Para  facilitar  el  desa- 
güe se  elevó  el  centro  de  esta  área  dos  piés  y  me- 
dio mas  que  la  circnnforenda,  eircnlando  por  este 
una  banqueta  de  tres  varas  de  nneho  j  seis  polga- 
das  de  alto,  debajo  la  cual  hay  SBt  tngldefM  por 
donde  se  sumen  láe  «gnas. 

Sobre  la  faja  y  á  raisdel  piso  de  la  banqueta,  gi- 
ra una  balaustrada,  que  hace  oficio  ('e  parapeto  ó 
aatepecbo,  interrumpido  de  ooatro  en  cuatro  varas 
«oa  aae  eorreepoadlentee  dadoe,  coronado  con  Tft- 
tosos  jarrones  do  bella  forma,  alternados  uno  chico 

Lotro  grande,  cuyo  conjunto  coneilia  á  un  tiempo 
eoKon  j  bemoeara  de  la  balaoetrada. 
Por  la  parte  esterior  del  muro  y  al  piso  do  lu. 
plaia  mayor,  gira  otra  banqueta,  defendida  con 
ó  postes,  que  franquea  pasQ  4  U» 


goÉftii  de  á  pié,  sia  Toeelo  de  qtte  las  atropellen 

los  coches  o  caballerías,  ipuiiles  en  todo  á  lus  liau- 
qoetae  de  las  aceras  de  la  plaza^  entre  lae  oualeay 
la  eelerier  de  la  plaia  alta  qae  eontteae  la  eetatoa 
quedan  espaciosas  calles  de  mas  de  treinta  raras 
de  ancho,  y  de  sesenta  en  la  parte  que  corresponde 
á  la  aoera  del  atrio  de  la  santa  iglesia  eatenali  t\ 
En  los  estremidades  de  los  ejes  de  la  elipse,  se 
hallan  simétricamente  situadas  las  puertas  qne  dan 
entrada  i  laplaiadelaeit«taa,lÍ9nBaadoiaapoo> 
íes  ó  ¡jién  derechos  unas  pilastras  y  contrapilastras 
de  órdeu  dórico.  Las  primeras  tienen  basa  y  capi> 
tel,  y  las  segundas  eaneeede  basa,  porque  la  par- 
te inferior  de  ellas,  contando  desde  los  dos  tercios 
de  sn  altura,  se  desvia  del  plano  vertical  con  nave 
inelinadon  háeiafliera,  jtanaloasoBO  loa  eartek 
inversa,  qne  se  recoge  en  foriut  davolatai  para 
apear  mejor  las  pilastras,  en  las  qae  iioirtin  vÉba- 
eos  jarroneá  etrosoos^  qne  coQstitafsi  sn  fSBMto. 

En  estas  puertas  hace  oficio  de  sobrecejo  ó  lin- 
tel nn  f^ierte  barretón  de  hierro  qne  atraviesa  de 
nno  á  otro  poils,  ooatia  el  «mi  se  aplican  y  apo- 
yan las  hojas,  qne  son  de  verjas  del  propio  metal, 
pintadas  de  negvoy  debnena  labor,  con  cariosos 
enlaces  y  adornos  oBfados. 

Forman  su  remate  otros  adornos  prutescos,  cuyo 
centro  ocupa  un  medallón  ovalado,  que  contiene  la 
cifra  del  Ezmo.  Sr.  virey  da  bronce  dmada^  solvo 
el  cual  insiste  la  corona  marqnesal;  y  en  las  cuatro 
puertas  se  lee  escrito  en  chapas  de  bronce,  igual- 
mente dorado,  el  trisaglo  Simdut  Deus  ¿¡x.    u  . 

Hay  asimismo  en  la  parte  esterior  de  cada  puer- 
ta doe  garitas  para^cen tíñelas,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  m  izquierda,  dtnadas  en  el  piso  de  la  plaia 
mayor;  y  junto  á  ellas,  sobre  nn  pié  derecho  de  ma- 
dera de  cedro,  están  colocados  vistosos  faroles  qne 
se  encienden  todas  las  noches,  snjelee  sa  arbotan- 
tes de  hierro  de  buena  hechura  y  gusto. 

Para  subir  á  la  plaza  alta  hay  tres  gradas  en  la 
parte  esterior  de  cada  poarla,  y  otras  tres  en  la  in- 
terior de  ella;  quedando  en  el  intermedio  un  des- 
canso de  figura  semielíptica,  cuyo  eje  mayor  os  do 
diea  varas  y  el  menor  de  tres.  Eu  e:^te  descanso  se 
mueven  las  hojas  de  las  puertas  sobre  ruedas  apli« 
cadas  en  la  estremidad  inferior  de  cada  una,  para 
facilitar  el  movimiento. 

En  los  cuatro  espados  que  d^|aria  el  rectángulo, 
que  puede  imaginarse  cirennacrito  á  la  figura  elíp- 
tica de  la  plaza,  se  construyeron  cnatro  hermosas 
fuentes,  con  sos  pilas  de  planta  coadrada,  con  ar- 
cos elípticos,  salientes  de  sns  coetados;  elevándeee 
estas  pilas  sobre  una  banqueta  circular  de  ocho  va- 
ras de  diámetro,  rodeada  de  diez  j  seis  postes  de 
piedra  con  cadenas,  ({uc  correo  de  nao  á  otro,  pOp 
ra  impedir  qne  las  bestias  lleguen  á  beber. 

£n  eloeatrode  ellas  se  levanta  nn  pedestal,  cu- 
ya planta  es  paralela,  y  semejante  á  la  do  las  pilas, 
con  un  mascaron  en  cada  frente,  qne  arroja  peren- 
nemente agpa.  Sobre  cada  pedestal  hay  en  gran  va- 
so etroaoo,  rkwonBte  adornado,  cnyorooMto  tlsM 
Reis  varas  de  elevación  sobre  la  plaza  mayor,  qne 
hermosea  la  nueva  fabrica  oon  so  vista, 
posición  y  propoffdonii* 
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Al  tí  eantio  d*Ift>  eHpie  mM  rfimdo  el  pedes- 
tal de  la  estatua.  Su  embasamiento  es  de  planta  oc- 
tagooal  de  13^  varos  de  diámetro,  y  forma  doegra- 
du  de  nnev»  potgadai  de  peralte  cada  ana,  depte* 

dra  negra  de  Culhuacan.  Sobre  catas  dos  gradas 
M  tcTaota  ao  zócalo  de  piedra  de  Chiiuca,  de  me- 
dís Tara  de  alto,  con  varias  moldaras  labradas,  j 
sobre  él  asienta  el  enverjado  de  hierro,  qm  orre  de 
respaldo  á  los  qae  quieran  sentane. 

La  ahora  del  enverjado  es  de  S(  varas,  y  los  ba 
laustrcs  imitan  una  pica  ó  Ian7a  con  sn  moharra  en 
lo  alto.  Sn  figura  es  octagouul,  como  la  de  las  gra- 
das, j  en  cada  ángalo  hay  una  pilastiiUa  de  cante- 
ría labrada  de  la  misma  piedra,  contra  las  cuales 
se  afianza  el  enrejado.  El  remate  de  las  pilastras  es 
«n  jarrón  de  hermosa  hechura  y  forma. 

Sobre  dicho  zócalo  se  elevau  cuatro  [»rndníí  cir- 
cuí a  re»,  (le  un  pié  de  alto  cada  una,  construidas  Ue 
piedra  de  la  propia  calidad,  j  adoriMdaioOD  su  bo> 
celon  y  filet  e. 

Encima  dú  c.las  aaieata  el  pedctítai  üo  la  esta 
taa,  y  SQ  í:;^tira  se  acerca  á  elíptica  por  sn  planta. 

El  /ócalo  del  pedestal  es  también  de  piedra  de 
Cbiluca,  de  color  aplomado.  Las  molduras  de  la  ba- 
sa de  la  cornisa  y  los  restantes  adornos  comprendi- 
dc<;  en  BU  dado,  con  el  de  la.^  pilas  estriadas  repar- 
tidas en  los  ángulos  que  forma  dicho  cuerpo,  son 
todos  dt  pitdn'de  sillería,  cuya  blancura  y  grano 
la  hacen  mny  semejante  al  mármol  de  Carrara;  y 
los  campos  ó  fondos  del  mismo  dado  son  de  piedra, 
conocida  aqní  con  ti  nombra  da  Sinootal»  qn»  es 
de  color  rosado. 

El  dado  del  pedestal  tiene  en  cada  ana  de  las 
cuatro  frentes  sa  correspondiente  lápida  de  cinco 
tercias  de  alto,  y  poco  menos  de  ancho,  eo  que  está 
repetida  ia  siguiente  inscripción  de  letrada  bronce 
con  OfO 


Á.  OÍKUM.  IT 
lU  BMÉFICo.  F.I.. 

BBY 

m.  BSPAffA.  y.  St.  tM.  tHOlAB 

ERItílÓ.   Y.  DEDlcá 
B6TA.  X8UTUA 

raKiNNc.  wnttnmno.  ra.  n.  FiraiioAO 

Y.  nr..  IJl.  QÜE.  AK'TMA 
A<  TOOOS.  ESTOS.  SOS.  AMAKTSS.  VASALU» 
mOÜCt.  lA.  OKOA 
MABQCES.  ME.  BRAXCIFORTE 
VIBSY.  OK.  NUEVA.  K5PAÑA 

Affo.  ra.  1196. 

Encima  de  cada  lápida  se  ve  un  medallón  circu- 
lar, que  representa  ana  do  laa  onatro  partes  del 

mando.  La  América  ocdpa  el  lagar  preferente,  y 
tiene  á  su  derecha  la  Europa:  á  la  parte  opuesta 
4Sta  colocada  la  Africa,  y  á  sn  {«laieida  la  Asta; 

manifestando  tn  !r:s  en  sus  actitudes  bellas  y  cspre- 
ún»,  que  estau  eot^teoiendo  al  monarca  mayor  del 
mlveiao,  y  tribataodo  con  coa  propias  divisas  ta  ha- 

mllde  sumisión  y  homenaje  rl'  hi.M  al  ÍTi:  r!npnrnhlr> 
héroe  que  tiene  las  mas  vastas  posesiones  eu  loá 
catiro  ánfnloi  d«  IfttitR». 


Sofafo  los  costados  6  íaém  iMiyorof  dsl  pifciliri, 

ctiyrí  altnra  es  de  siete  varas  y  media,  se  miran  en 
grupo  j  arrojados  varios  trofeos  de  guerra,  como 
despojos  de  un  rey  equitativo  y  justo,  qae  no  quie* 
ro  ser  llamado  Arbitro  de  los  combates,  ni  Yeuce- 
dor  terrible,  sino  príncipe  pacifico,  a  quien  sirva 
de  trono  el  precioso  altar  da  la  hutnauidad  santft: 
y  !;c  ven  igualmente  otros  adornos  de  elección  muy 
fina  j  oportuna,  repartidos  en  los  cuatro  frentes, 
que  deberán  ser  todos  de  bnoco,  j  por  ahora  son 
de  yeso,  color  abrorr/ñ do. 

I  El  rey  está  á  eu  bailo,  vestido  á  la  heroica,  con 
I  el  cetro  en  la  derecha,  en  ademan  de  comandar  á 

'  su  ejército,  y  tiene  la  cara  vnelta  hácin  el  real  pa- 
l  lacio.  El  calillo  está  en  acto  de  and  ir  [i!i.ui>ada- 
j  mente,  levantando  la  mano  izquierda  y  el  pié  d«** 
'  cbo,  con  la  cabeza  inclinada  hacia  la  izquierda,  pa- 
:  ra  que  haga  contraposición  exacta  cou  lu  del  rey, 
i  cuyo  traje  ó  adorno  consiste  solo  en  un  grande  pa- 
'  fio,  sujeto  con  nna  banda  qne  !«  cruza  el  pecho,  y 
i  tiene  ceñida  la  frente  con  uua  hermosa  corona  de 
laurel. 

La  altura  del  caballo  es  de  tres  varas  y  media, 
a  que  agregada  la  del  ginete,  compoucu  ambas  la 
de  cinco  varas  y  tres  cuartas. 

Llegó,  en  fin,  el  dia  9  de  diciembre,  señalado 
por  S.  E.  para  descubrir  solemnemente  la  real  es- 
tátna:  dia  memorable  j  dichoso  pura  toda  la  na> 
cion  espaflolá;  porque  en  él  quiso  la  sabia.  Provi- 
dencia darnos  á  nuestra  amable  y  fecunda  reina 
D.'  Luisa  de  Borbon,  que  dotada  de  un  raro  talen- 
to, cnyo  fondo  es  la  piedad  y  la  clemenda,  rosno 
en  sí  las  demás  virtudes  dignas  del  trono.  Yenmar 
da  de  todos,  es  por  ellas  el  encanto  y  las  delicias 
de  sus  vasallos,  y  puede  decirse,  sin  lamanorism- 
bra  de  adulación: 

ChtanikUin  ierris,  adfimmaoHtaiMiUt 
Clariut,  tjxepto  Casare,  «MHufas  kaiet. 

Al  amanecer  se  bixo  la  salva  con  qoioee  caAona- 
zos;  y  entonces  se  hallaban  ya  potuadas  de  gente 

las  calles  que  conducen  á  la  plaza  mayor;  porque, 
ademas  del  numeroso  vecindario  de  esta  capital^ 
haUaeonearrldohiereiblonrattilQd  de  forasteros  di 
todo  el  reino,  que  abandonando  sus  ocupaciones  J 
bogares,  vinieron  gustosos,  ano  desde  laicas  distatt<> 
cias,  á  satfsfeeer  los  ardientes  dsseos  de  ver  y  ros- 
petar  de  cercíi  lu  soli«  r:iriii  iruígen  de  su  augusto 
doeflo,  y  admirar  al  mismo  tiempo  los  obeeqniosqoe 
a»  le  preparaban. 

Contemplemos  ahora  el  grandioso  espcctñcnlo 
que  nos  presenta  la  plaza  á  las  ocho  j  cuarto  de 
aquella  Mhs  maflaaa.  Estaba  el.Exmo.  seflor  viny 
y  el  real  acuerdo  ocupando  majestuosamente  el 
bakon  principal  de  palacio,  cubierto  de  terciopelo 
eannesf .  La  Ezna.  «sllora  virsloa,  acompafladado 
varias  personns  distinguir!  ocupaba  el  baluarte 
qne  corresponde  al  Sur,  igaalmeute  adornado ;  y  en 
los  demás  se  ballalMA  distribuidos  por  sn  drden  el 
ilustre  ayuntamiento  y  toJdoFí  los  triVninnlrs  ron  sns 
respectivas  insignias,  los  venerables  prelados  de  las 
religiones,  y 
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vmMM.  Sb  Im  mhw  de    dmatetBci»,  7  «an 

en  las  azoUms,  babia  una  concurreDcia  maj  lacída 
de  MiMMiM  de  ambos  sexos,  j  este  bermoso  eoiyaa* 
to  tinpfiail*  Im  nobles  kku  de  lo  grande  y  k»  mag- 
nífico. 

Dentro  de  la  plaza  alta,  que  llamao  bo;  del  Pe- 
destal, formaba  en  ala  la  tropa  de  Infiwtaría,  dan> 

do  811  fr-  tif  al  ceutro.  Se  componía  ésta  de  la  Com- 
paAia  de  Granaderos  de  la  Corona,  de  otras  can» 
tro  de  la  misma  date  del  reginieoto  Frotinelal  de 
Tolaca  y  Urbano  del  Comercio,  j  del  batallón  de 
MUicias  de  México,  con  sos  banderas.  En  la  pla^a 
ba|a  estaban  ios  tres  escuadrones  de  Dragoaes  de 
España,  T'roriticial  de  Puebla  y  Urbano  de  Méxi- 
co, el  seguudo  uQevameote  restablecido  por  S.  E., 
preseatsodo  la  frente  al  cononrpo.  Aseoidiael  to< 
tal  de  la  tropa  á  mil  noTccicntos  noventa  y  an  kom- 
bres,  y  todos  gaardabuu  eu  su  formación  la  respeo- 
tÍTa  antigOedad. 

Ed  la  vasta  ostensión  de  la  plaza  había  apiflado 
nu  considerable  pueblo,  que,  embelesado  y  suspen- 
so, guardaba  profundo  nloneto,  esperando  impa- 
ciente se  corriese  el  velo  qne  ocultaba  la  real  esta- 
tua. Dada  la  sefial  por  S.  E.  y  descubierta  «u  el 
momento,  présenlo  keih  armas  la  tropa,  biso  la  ar- 
tillería sn  salva  do  quiiu-e  tiros,  y  siguió  después 
la  inl&ntería  con  tres  descargas  de  fuego  graneado, 
«ayo  marcial  estruendo,  con  el  repiqae  general  de 
campanas  ele  las  iglesias,  y  armonío«Oí  ooncicrtos 
de  la  música  de  los  regimieutos,  lurmubau  uu  todo 
grande  y  admirable.  Entonces  se  oyó  reionar  por 
toflue  prirtes  la  mas  tierna,  alegre  y  confusa  grrite- 
ria  ue  grandes  y  p<íquefiOB,  de  ancianos  y  nifío.s, 
desde  8.  E.  basta  el  mas  ínfimo  de  la  plebe,  que 
entre  palmadas  de  gozo  y  suavísimos  trasportes, 
repelían  en  altas  voces:  Viva  el  rey,  viva  Cárlos, 
eiei*  MtertfwyorfrseoiMa»  nspo  Xmsas»  M^wto  a- 
posa. 

EUtos  eran  los  dulces  ecos,  qne  penetraban  saa* 
femante  los  eoraaonee;  eatoa  eran  loe  tiemoe  y  afec- 
tuosos votos,  no  arrancados  por  la  vergonzosa  li- 
sonja, ni  por  el  servil  temor;  y  estas,  finalmente,  las 
flMtifaBaetamaciones,que  moduladas  de  mil  modos, 
sacaban  como  fuera  de  sí  las  almas,  bacieudo  ver 
en  ellas  grabado  el  trono  que  cada  nno  ofrecía  á 
sn  monarca.  Dtebooo  Oárloe,  adorado  de  ios  Tasa- 
IlosI  Dichoaos  TaialloB,  amadoi  y  protegidoe  de 
Cárlos! 

Al  mismo  tiempo  ae  arrojaron  al  pueblo,  por  ma- 
no de  S.  E..  de  la  Exma.  señora  vireinn,  (id  seflor 
regente  de  la  real  audiencia,  y  de  ia  uobiiiBima  ciu- 
á&i,  tres  mil  medallas  ( 1 )  de  plata,  soberbiamen- 
te grabadas;  siendo  hirn  a:ÍTTiÍrable,  que  la  Exma. 
Sra.  D.*  Carlota  la  Urna,  hermosa  y  tierna  bija  de 
88.  B&,  eaya  edad  apenai  Ueg»  á  doe  aaos  y 


[1]  El  grabado  da  madaUas  sa  paso  al  cnfalado  del 
director  f;enenil  da  Is  real  «eadem»  de  San  Cirios,  D. 

Gon'niMiM  Aritmio  Gil.  fiel,  adniíuistraiíor  y  graliador 
de  la  rnnl  casa  lie  Moneda.  £1  mérito  de  eite  insigne 
profesor  et  bien  conocido  en  toda  la  Earopa^'T  corres- 
pendió  i  asta  ganacal  oencaplo  en  la  ejeeadea  de  sn 


«ÍMO  meses,  bebiese  sido  la  prfaoMra  4|m  dtó  prin- 
cipio á  este  solemne  acto,  tomando  graciosamente 
de  la  bandeja  inmediata  á  sn  digna  madre  varias 
medallas,  qne  tiró  con  precipitación  á  la  plaia.  Loe 

espíritus  gfinerosos  y  nobles  se  insinúan  desde  los 
primeros  instantes  de  la  niAez.  En  el  anverso  es- 
taban loa  realei  bmtoe  de  88.  MU,  y  en  m  eoo- 
torno  se  leía: , 

OSBOLO.  IT.  Cr.  ALOTRUI 

msr.  ET.  TSO.  RTl.  ÁX. 
MARCH.  DB.  ORARCIFOBTE 
VOT.  BIBP.  fMHSn 

O.  r.  nr.  o.  mz.  é»,  1198. 

En  el  reverso  se  miraba  la  estatua  ei:ue8tre  del 
rey,  con  la  misma  inscripción  colocada  en  las  cua- 
tro lápidas  del  pedestal,  que  se  tradujo  al  latín  en 
eitoe  términoe: 

CASOLO.  IV 

vm.  ranr. 

HiBP.  ET.  ixn.  nr.r.i 

MICH.  hk.  UBtIA 


NOV.  mSP.  PR0-RF.X 
SCiE.  lIBXICA.N>«gUE.  Híi&UT 
H.  U.  P. 

Desabogados  ya  de  algún  modo  Ion  cora2.one8,  y 
calmado  «i  marmullo  del  pneblo,  mandó  el  seftor 
sargonto  intivor  '1«  la  plaza,  D  Tomas  Rodritrner 
do  Yiedma,  formar  las  tropas  eñ  batalla  para  ha- 
cer los  honores  al  Exmo.  leAor  virey,  real  audíen* 
cía  y  demus  tribunales,  qne  con  mnclia  ostentación 
y  pompa  pasaron  inmediatameute  á  la  santa  igle- 
sia catedral,  para  asistir  á  la  solemne  misa  de  gra- 
dan  que  cclebrt^  de  pontifical  el  Exmo.  é  lllmo.  se- 
ñor arzobispo  1).  Alonso  Nnfiez  de  Haré,  prelado 
sabio,  religioso  y  prudente,  qne  después  de  tantos 
servicios,  dio  este  nuevo  testimonio  de  sn  constante 
fidelidad  y  amor  al  rey.  Predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Mariano  Beristain,  canónigo  de  dicha  iglesia, 
un  sermón  cristiano  y  enérgico,  may  aeomodado  al 
asunto,  en  que  manifestó  sn  genio  oratnio  y  Testa 
erudición. 

En  este  intermedio  se  hicieron  las  tres  descar- 
gas acostnmbradas  por  la  artillería  y  grnnaderoe 

del  regimiento  de  Milicias  de  esta  capital. 

Finalizada  la  magnifica  acción  de  gracias,  á  que 
concnrrid  toda  la  nobleza,  y  un  nnmeroao  poeUo, 
se  dirigió  S.  E.  <  '  i  1 1  mismo  acompañamiento  á 
la  garita  de  San  Lázaro,  sitoada  fuera  de  la  cin- 
dad,  llevando  de  eaeotta  la  eompaflfa  de  dragomes 
provinciales  de  Puebla,  y  otras  dos  de  igual  clase 
del  regimiento  de  infantería  de  Toluca.  Allí  fné 
reelbido  por  él  reel  tribnnal  del  Oonmledo,  ene  ec-^ 
priores,  cx-cónsulcs  y  diputados,  que  hahian  ad<n^ 
nado  aanel  paraje  con  la  decencia  conveniente. 

Condoidoe  loa  primeros  complimientos,  maadd 
F..  i:ÍPKi''nbrÍr  una  hermosa  Inpida  cotí  In  cor- 
respondiente inscripción,  cuyo  contesto  da  la  unán 

ebm  ida*  de  m  Hdiente  ctto  per  «I  bien  páUi- 
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co;  manifesluido  <(de  en  tan  (glorioso  día  qoiso  se 
principiase  la  útilísima  j  deseada  obra  del  cami* 
no  recto  de  esta  ciodad  por  la  de  Puebla  á  Yera- 
craz .  Proyecto  vastísimo  y  lleno  de  dificultades , 

que  siempre  so  han  mirado  como  insuperables;  pe- 
ro el  activo,  constante  y  poderoso  brazo  de  S.  E., 
dedicado  enteramente  á  felicitar  la  Nucva-Espa- 
fia,  supo  reocerlas  todas ,  proporcionando  de  este 
modo  las  mayores  ▼enlajas  al  rey,  y  á  los  vasallos, 
facilitaudo  el  comercio  del  antiguo  mundo  con  el 
nnevo,  y  promoviendo  la  indnstrift  desos  habitan* 
tes.  La  inscripción  dice  n<?í: 

"México  á  ü  de  diciembre  año  dé  1790.  Eu  este 
plaosible  dia,  por  celebrarse  el  cnmpleaAos  de  la 
reina  nnestra  señora  Muría  Luisa  de  Borbou,  se 
colocó  la  estatua  ecuestre  de  nuestro  augusto  mo- 
narca Cárlos  lY  en  la  plaza  mayor  de  esta  capi- 
tal, y  se  dió  priivipio  á  este  camino  ,  üamafío  de 
Luisa,  que  seguirá  hasta  Veracrii7,,  para  íaciUtar 
el  comercio  y  la  comodidad  püblitfa.  Promorió  tan 
importante  obra  al  rey  y  al  reino,  deseada  por  mas 
de  dos  üiglos,  el  actual  Exmo.  Sr.  virey  D.  Miguel 
la  Orna,  marques  de  Braneübrta  ice.  &c.  &c.  in- 
signe protector  de  caminos ;  encargando  la  ejecu- 
ción de  ést^  al  real  tribunal  del  Consulado  do  Nue- 
▼a-España.  Siendo  prior  y  cónsules  los  Srcs.  I). 
Antonio  de  Basoro,  I)  Rodrigo Saocbez,  y  D.  Ma- 
tías Gutiérrez  de  Lanzas." 

Pasó  después  S.  E.  al  lugar  donde  hablan  de  fi- 
jarse ios  cimientos;  y  tomando  en  su  mano  varios 
instrumentos  propios  para  la  ejecución  do  iu  obra, 
Um  eningó  á  dioso  real  tribunal,  en  señal  do  la 
comisión  conferida,  y  dÍPtri1)uyó  otros  ñ  los  demás- 
individuos  del  mismo,  a  Qn  de  que  todos  coopera- 
sen á  dar  principio  á  tan  importante  empresa. 

Renovó  entonces  S.  E.  y  ponderó  con  un  vebe- 
meote  discnrso  ios  deseos  que  tenía  de  verla  efec- 
tíva,  por  loe  ineomprensiblee  beneficio»  qae  de  ella 
resultarían  á  todo  el  reino  ,  y  ofreció  dictar  las 
previdencias  mas  oportunas  para  verificarla prouta- 
mente.  Correspondió  el  tribunal  con  las  debidas 
demostraciones  de  gratitud,  asegurando  que  em- 
plearía su  actividad  jr  celo  en  el  puutual  desempe- 
flo  de  tan  honrosa  cooAansa.  Será  eterna  la  me< 
moría  de  este  neto,  y  el  dulce  nombre  de  quien  de- 
jó grabadas  en  él  sus  benéficas  y  altas  miras. 

Con  la  misma  eomliiva  se  reirtltnyd  8.'E.  á  pa- 
lacio, y  tuvo  la  <;atisfaccion  de  hallar  en  toda  la 
carrera,  que  es  bien  larga,  un  inmenso  gentío,  que 
aplandla  eon  admiración  y  gusto  la  grandexa  y  nti- 
lidad  de  la  obra.  Seria  ya  la  una  y  media  cuando 
recibió,  bajo  dosel,  los  besamanos  de  los  tribuna- 
les y  demás  enerpos,  brillando  en  esta  odasion  lá 
suave  "  tir  rna  elocuencia  de  los  respertiros  jefes; 
porque  lo«  bermosos  espectáculos  del  dia,  que  ha- 
blan herido  Tivamente  sos  ánimos,  y  la  grata  me- 
moria del  cumpleaños  de  nnestra  católica  reina, 
les  inspiraban  los  mas  afectuosos  coaceptos  y  es- 
pfestooes. 

Un  nuevo  ó  inestimable  beneficio  coronó  y  col- 
mó de  gloria  esta  dichosa  mafiana.  Sale  de  palacio 
él  Mftor  sargento  myor  de  h  plaia  con  on  ayo- 
dme,  iMgsnlM^  budaa  da  tambofi^  conpnftías 


de  granaderos  del  regimiento  nrbano  del  Comer- 
cio y  dragones  de  España,  con  toda  su  müidea  i 
publícase  el  bando  de  la  franqueza  del  aguardien- 
te, llamado  de  cafia:  redoblándose  loe  vivas  y  acla- 
maciones; aliéntase  la  miseria  acobardada,  y  ben- 
dicen todos  esta  equitativa  providencia,  capaz  por 
sí  sola  de  restituir  el  consuelo  y  el  alivio  á  las  mas 
tristes  habitaciones  y  chozas,  doode  gime  opirinri< 
da  U  pobreza.  Dia  feliz  y  lleno  de  gracias,  qnc  pe- 
netraron hasta  tas  mas  oscuras  cárceles,  rompiendo 
las  prisiones  de  mnéhoB  desdichadoa,  persegoido« 
por  sus  deudas ,  qne  reoohraran  iaproviauientd 
su  amada  libertad. 

El  decoro  y  magnifioenda  en  las  tardes  de  los 
dias  9,  10  y  11  correspondió  con  esceso  á  mas  de 
lo  que  podía  esperarse  de  la  opulencia  y  lujo  de 
esta  capital.  Sin  em6a^dela  mocha  esten^M 
de  la  Alameda  y  paseo  qne  llaman  de  Bucareli, 
estaban  ambos  llenos  de  soberbias  carrozas  y  co- 
ches de  elegante  forma.  La<i  trajes  vistosos,  laa ga- 
las brillantes,  lospciim  <  .  i.  csquisito  (rnsto,  ofre- 
cían un  espectáculo  que  arrastrábala  admiración; 
y  no  era  menor  la  que  causaba  el  confuso  tropel 
de  gente  do  a  pié,  (jue  había  salido  á  divertirse  en 
celebridad  de  tan  afortunado  dia,  gozando  al  mis- 
mo tiempo  del  gran  golpe  de  música  que  estaba 
distribuida  en  I05;  cuatro  ángulos  de  la  Alameda. 
Todo  era  contento  y  alegría  universal. 

Si  ásta  holnera  sido  capas  de  aumento,  lo  tea> 
dría  seguramente  con  las  bellísimas  iluminaciones 
do  las  tres  noches ,  y  lot>  fuegos  artifioiales  de  la 
primera,  qoe  dnraron  mas  de  nna  hora. 

En  la  parte  cstcrior  de  la  nueva  plaza  so  colo- 
caron ciento  y  ocho  arcos  de  dos  varás  y  media  de 
diámetro,  y  cuatro  de  altnra,  de  drden  toeeaoo , 
pintura  de  piedra  jaspe,  y  remates  de  lo  mismo, 
iluminados  todos  desde  su  pié  por  los  dos  frentes 
con  noeve  mil  dosdentaa  ochenta  y  ocho  laces. 

Eu  el  enverjado  que  ciñe  el  pedestal  de  la  esta- 
tua se  pusieron  ochenta  hachas  de  cera  sobre  can- 
deleroa  torneados,  y  mil  laces  en  sns  cuatro  gndas. 

A  distiuicia  de  diez  varas  de  la  última  grada 
había  sobre  el  enlosado  ciucuenta  y  nueve  jarro- 
nes de  madera  jaspeada ,  qoe  sottenian  Ignal  nü« 
mero  de  grandes  letras  de  a  vara,  forcnada.s  con 
vístesisimas  luces,  y  uoídas  todas  decían  :  vivao 
nnestroe  amados  soberanos  Gúloa  lY  7  Maiia 
Tiui^n  !  T^orbon.  El  totol  de  las  Inces  ascendía  á 
mil  y  trescientas. 

Sorprendió  al  pdblieo  tan  hermosa  deeontíoa, 
porque  uo  se  esperaba  ni  se  habla  adrertído  apa- 
rato alguno. . 

Hada  nna  admirable  contraposieioB  eon  este 
gran  cuerpo  de  luces  la  copiosa  iluminación  de  la 
catedral  y  de  sus  dos  altas  torres ,  repartida  con 
artificio  y  gusto. 

La  fachada  del  rea!  palacio,  correspondiente  á 
la  habitación  del  Exmo.  Sr.  virey,  estaba  gracio- 
samente iluminada  con  mil  y  ochocientas  Inees,  dis* 
tríbuidns  en  la;;  tres  líneos  quo  forman  el  pretil  y 
;  las  dos  coruisas. 

:  Bn  al  balooopriiw^MlM  veían  ooloeadoe  loa  le- 
i  tntoi  de  BS.  MM.  on  un  mignifieo  doaéldo 
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ciopelo  CMineai  con  gaarnicion  de  oro.  Todos  los 

dema?  so  hallaban  adoiuudos  con  colgaduras  de 
damasco,  j  dos  habas  cu  laa  estrcuiidades  de  cada 
uno.  Los  que  tocaban  á  loa  reales  tribunales  del 
^on<:aIedo  7  miaefía,  eitoados  ea  el  miflmo  firente, 
tcülau  igual  decoracioQ. 

Del  proi^o  modo  estaban  ilnminadas  j  decoroF 
dfi-  casas  de  aynntamiento,  sin  otra  diferencia, 
que  la  de  haberse  agregado  uua  iitieu  mas  du  lu- 
ces ea  lu  Impostas  de  los  arcos  de  su  pórtico,  ca- 
yo número  ascendía  á  dos  mil  y  cuatrocientas, 

Ea  los  cuatro  frentes  del  Parían  (.1),  que  tiene 
'  dtt  Ia^O  ciento  y  veinte  varas  por  cada  uno,  se  pu- 
sieron cuatro  mil  y  ochocientas  luces,  divididas  en 
el  pretil  y  cornisa.  Dirigió  estaa  Uumiaaciooes  el 
regidor  D.  Ignacio  José  do  lu  Fes»,  por  comisión 
de  la  nobilísima  ciudad. 

La  del  portal  da  Us  Flores,  situado  entre  el  real 
pelado  y  casas  de  ayuntamiento^  consistia  en  mil 
luces,  colocadas  ea  Ím  impostas  j  oonúsas  de  su 
espacioso  frente. 

Bl  paladc  anobtspal  estaba  adornado  majes- 
tuosamente con  noa  bella  tapicería,  qne  corría  por 
todos  los  balcones  ilamisados,  coa  hachas,  ocupan- 
do el  del  oentro  los  retratos  de  Boestros  angostos 
soberanos . 

En  la  fachada  del  grande  edi&cio  de  la  santa  lo- 
qatñeioD  se  veíaa  puestas  con  Ametría  sus  de  mil 

luces,  reparlidiis  en  la^í  cornisas  y  pretiles  ;  y  los 
balcones  vestidos  de  damasco  con  dos  hachas  en 
cada  nao, 

Tia  real  casa  de  Moneda  ,  cuyo  dilatado  frente 
'  da  lagar  para  todo,  se  hallaba  decorada  con  bas- 
tante gasto.  Los  bafcones  7  Tontanas  de  la  facha* 
da  principal  estaban  cubiertos  de  ricas  colgaduras 
carmesíes,  y  ou  sus  intermedios  se  veían  unos  fes- 
tones de  bandas  6  fajas  de  seda  de  todos  colores, 
tejiendo  diversidad  do  lazos,  qtic  juntos  con  el  gran 
número  de  flámalas  y  gaUardotes^  pendientes  de 
los  pretiles  de  las  anoteas ,  hadan  nna  fista  mny 

agradable. 

En  el  balcón  principal  estaban  lo$  retratos  de 
SB.  MM.  t»ajo  nn  hermoso  dosel  de  terciopelo  car- 

mt-sí  con  franjas  de  oro.  A  la  derecha  del  mismo 
balcón  se  hallaba  colocada  una  estatua  del  tama- 
fio  dd  nataral,  <|ue  representaba  ta  Y^llancta,  y  á 
la  izquierda  otra  de  Mercurio;  HÍmbolizaudo  esta 
el  instituto  de  la  casa,  que. es  un  verdadero  comer- 
do  6  contratación  de  platas;  y  aquella  el  particn- 
lar  cuidado  y  atención  que  exige  su  manejo. 

En  lo  mas  alto  del  edi&cio  tremolaba  en  una  ele- 
▼ada  asta  la  bandera  real  de  Espafla,  y  en  los  &n- 
golos  había  dos  grandes  cometa.^,  en  que  se  mira- 
ban dos  globos  con  tas  columnas  de  Hércules. 

8a  ifnminadon,  compnesta  de  dosbadias  en  ca- 
da balcón,  y  de  ochocientas  luces,  distribuidas  en 
varios  órdenes  por  toda  la  fachada,  cuyas  venta- 
nas estaban  gnamecidas  con  macho  número  de 
cornucopias  de  plata,  presentaban  nna  perspectiva 
mny  noble. 

[1]    El  Parían  es  un  edOleie  ood  cuatro  freotei, 

Ine  eorreipoadon  i  las  eB»as  de  «tnatamleaio,  cate- 
lal,  pbaa  ssayor  7  pond  do  lea  M ereadaroe. 
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de  tabaco  estaba  empavesada  con  bandillss  de  se- 
da do  todos  colores,  que  corrían  de  uno  a  ulro  bal- 
cón, y  muchoü  colgantes»  flámulas  y  gallardelM 
encarnados  y  blancos,  con  varios  lemas,  de  qne 
UDO  decía  así:  Vivan  los  reyes  miatros  señora,  y  la 
fidelidad  de  los  Exmos.  vireyes. 

Eu  cada  balcón  había  dos  hachas  de  cera,  y  en 
el  principal  su  mi i aban  los  retratos  de  SS.  MM. 
bajo  de  nn  bello  dosel  de  terciopaló  oarmeaí  mo 
fluecos  y  galones  de  oro. 

Bu  iluminación  consistía  en  multitud  de  morte- 
retsa  distribnidos  eu  todas  las  cornisas,  y  en  varias 
armazones  colocadas  con  simetría  en  los  balcones 
y  ventanas,  cuyo  conjunto  hacia  una  vista  mny 
graciosa. 

Las  reales  casas  de  aduana,  pólvora  y  naipes, 
correos,  academia  de  las  tres  nobles  artes  de  San 
CártOB,  7  apartado  general  de  oro  y  plata,  se  ha- 
llaban magníficamente  adornadas  con  ricas  corti- 
nas de  damasco  en  todos  sus  balcones,  ilnminados 
con  hachas,  y  en  los  principales  do  cada  ttam  km 
retratos  de  SS.  MM. 

Con  la  misma  decoración  estaba  la  ca^u  que  lla- 
man del  Estado»  correspondiente  al  Bxmo.  8r.  du- 
que de  Terranova,  aanque  su  iluminación  era  mn- 
cho  mas  eopiosa,  porque  so  estendia  por  todaa  las 
comisas  7  pretiles  de  sa  frente;  y  en  oí  centro  do 
uu  grande  arco  de  madera  pintarln.  se  reían  apo- 
yadas sobre  su  .basa  veintidós  letras,  formadas  do 
luc^,  qne  decían:  vrvjur  t4>s  vetwb  OArduoon. 

Finalmente,  todas  las  calles  de  rstti  hermosa  ciu- 
dad, sos  iglesias,  conventos  y  colegios  estaban  íln* 
minados  7  adornados  con  finidmaa  oolgadnM  j 
otras  decoracioues,  quo  diferenciaban  Mgmi  Á 
gusto  y  facultades  do  ios  vecinos. 

Doro  esta  ilnminadoh  en  los  tres  días  desde  la 
oración  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  mañana; 
añadiendo  nuevo  encanto  los  armoniosos  concier- 
tos de  la  miSdca  de  todos  los  regimientos,  que  se 
mantenía  en  la  plaza  hasta  muy  tarde 

Con  la  grandeza  correspondiente  á  sn  alta  dig- 
nidad se  presentó  S.  E.  en  el  paseo  la  tarde  del 
día  nueve,  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche  fué  al 
coliseo,  donde  le  esperaba  un  lucido  concurso  de 
personas  de  todas  dases,  sexos  7  edades!,  qne  so- 
frieron el  dolor  de  no  haber  asistido  la  Exma.  Sra. 
vireina  por  hallarse  algo  indispuesta.  Estaba  el 
teatro  santaosamente  iiominado,  y  para  hacer  man 
plausible  la  función,  se  representó  el  nuevoHlrama 
de  no  solo  acto,  titulado:  La  LtaUad  Americana. 
Terminado  ¿ste,  se  cantó  ana  tonadilla  muy  gra- 
ciosa, y  siguió  después  un  hermoso  baile  tragi  có- 
mico-pantomímo,  cnyo  asunto  era  lo  reciente  hb- 
toria  7  muerto  dé  Mnle7  Bliaeid,  emperador  de 
Marruecos, 

Finalizado  todo,  volvió  iS.  E.  á  palacio,  coyof 
salones  se  hallaban  ya  magníficamente  ilnmbados. 
A  las  nueve  y  media  empezó  el  fuego  de  los  tres 
castillos  colocados  en  la  plaza  mayor,  habiendo 
precedido  algunos  cohetes  de  mano;  y  después  de 
haber  logrado  de  esta  diversión,  pasó  S.  E.,  acom- 
paliado  de  machos  seAmras  ministros,  títulos,  cap 
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balleros,  jefes  de  oficinas  y  otras  personns  distin- 
guidos, al  saton  prinoipali  donde  estaba  la  Exma. 
Sn.  viretn»,  rica  y  fimmeiite  adornada,  con  el 
numeroso  cortejo  de  cien  scftoras  de  \a  primera 
nobleza,  cayos  fistosos  trages  y  peiimdos,  en  que 
m  hablan  aparado  iot  ültimot  ápices  del  buen  gus- 
to, formaban  la  escena  mas  reí?petable  y  brillante. 

Se  dió  principio  al  btiile  con  un  fuerte  golpe  de 
miii^  ftnn  intermedio  qoe  fíi<  á  la  ana  d» 
la  noche,  pasaron  SS.  EE.  con  aquel  grande  ron- 
curso  á  otra  sala,  donde  se  sirvió  con  la  mujur  I 
prontitud  y  aseo  un  espléndido  y  ddfeado ambigú  ¡ 
de  doscientos  cubiertos,  on  qnc  »e  TÍeron  agotados  ' 
loe  primores  del  arte.  Concluido  éste,  se  restítu-  i 
jeroa  todos  al  salón  del  baile,  que  cootiDuó  hea> 
ta  las  tres  de  la  mañana.  ' 

Para  completar  lu  solemnidad  de  tau  íeli¿  día,  y  < 
satisfacer  al  mismo  tiempo  la  uniteiwl  alegría  del 
público,  se  hicieron  diez  y  seis  corridas  de  toros,  ; 
distribuidas  eu  dos  semanas  Cou  este  objeto  se 
habia  construido  fuera  do  la  ciudad  y  con  inme- 
diación al  pní^po  de  Bucarelt,  ana  gran  plaza  de 
figura  ochavada.  Los  pulcuü  destinados  al  Exmo. 
Sr.  7irey,  real  audiencia,  nobilísima  ciudad  y  tri- 
bunale?,  se  veinn  decorados  con  magnificencia,  y 
los  demus  estabau  vestidos  de  damasco  de  distin- 
tos colores,  ó  pintados  con  bastante  gnsto,  cuya 
variedad  formaba  una  perspectiva  muy  graciosa  y 
risuefia.  S.  E.  asistió  solo  en  los  cuatro  últimos 
días,  porque  no  se  lo  permitieron  las  graves  aten- 
ciones del  gobierno  y  la  indisposición  de  la  £zma. 
Sra.  vireina.  Concurrieron  á  esttk  dlrenion  inno- 
nerables  personas  de  todas  clases,  y  estuvo  el  lujo 
en  todo  su  punto;  reservándose  las  demás  circuns- 
tancias para  otra  pluma  que  tenga  el  tiempo  w- 
oeeario  para  espre&arlas. 

Asi  coDclayecon  estas  célebres  fiestas,  cuya  me- 
moria tmeeaderá  con  admiración  á  los  siglos  ve- 
nideros. Entre  tanto  los  fieles  vasallos  de  Nueva 
España  tendrán  el  consuelo  de  ver  libremente,  y 
respetar  hnmildes  la  soberana  imágen  del  augusto 
Carlos,  su  amable  monarca,  protector  y  padre,  lle- 
nando de  bendiciones  la  t>enéfiea  ilustre  maooqoe 
les  proporcionó  esta  fortuna. 

hucri^Gumes  en  celebridad  de  la  real  imágen  de  nues- 
tro eati^tobanno  Cárlos  IV,  f««  ka  fnmtaio 

id  imjx-rií/  mrricano  rn  sv-  metrópoli,  ni  vita  isia- 
tua  eauUre  erigida  á  su  cosía,  á  d  de  diáembre  de 
1196,  y  m  «a  imgnUim  gobieniú,d  Exma.  Sr. 
D.  Migiir!  la  Grúa  Taí-ti  müiiM  y  Brancifortt, 
nuirques  de  lirmd/orie        virey  de  iVao»  £s- 
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Y  OOMTUCPLA  KL  BEAL  ÁNIMO 

fBor ra  LA  waumoH, 

•BVnO  MINISTRO  DK  T.A  JUSTICIA, 
HORADA  DE  LA  CLEMENCIA, 
BATO  DK  lA  «USaiA 

Y  TEMPLO  DE  LA  PA». 

EN  VKA  PALABBA, 
.  TIBNB  UN  COMFlBfO 

CARLOS 

BEY  CATÓUCO  DE  ESl'AÜA  Y  DE  LAS  INDIAS. 
A  Vnm  K08  FRBiBIITA  ▼ITAlIBimt 
nOURADO  EN  ESA  ESTATUA  DE  BRONCB 

Y  BEFBBSSNTADO  EN  SÍ  MISMO 
BL  BBMO.  BB.  A.  meOBL  LA  OBDA 

TALAMAKGA  y  BRAKCIFOBXB 
¿ÍC.  &C.  &C. 
ynBTBBBRAHüBrABIPAffA. 

Epigrama. 

Corporis  eo  Caroli  Species.  animiqae  beoigoi: 

IJtraqae  compositi  virn  Qgura  sai. 
CorporU  eflBgica  fulpenli  fiisa  metallo: 

Frorex  iosigDÍs  meotis  imago  piae. 
Caltas,  aaior,  constansqae  fides,  artisqoe  ftenltw 

Aerí  dant  animam;  nosqae  aninmmus  ea. 
ComÍB  AQor,  mIds,  pie^AB*  clemeatia,  virtas 

Implent  corda  viri:  Spiritas  fnde  Tenit. 
Ergo  praesentcm  Patrem,  Regemqne  rerendam 

Inspicef  D<»ce,  teoe,  dilige,  plaude,  colé. 

Epigrama. 

Begalem  spedem,  iBOBÍm«atoni,  A  pigaoi  MBorii 

Mexiccnm  Impcriam,  nota  ncc  ¡inte,  videt 
Maaifici  RegU  Me  uoa  ut  faliat  imago,  • 

Dicet  qaÍR,  fáciles  dobet  habere  maDoa. 
Foogitor  officio  sólito-,  nam  dona  minístrate 

AagusU  nostro  qui  gerit  Orbe  vices. 
Nam  dora  vita  soi  Regis  Símalacra  figarat, 

Prosperat  en  maDÍbos  credita  Regna  euis. 
Hunc  doaat  Carolos,  Carolas  doaatar  ab  illo: 

ArapUoB  liasd  posmot.  Máxima  doBsl  Satii. 

J¥aiiuá9%  deloMdot  gógramat. 


En  enorpo  y  alma  tieo«B  vifament» 

A  Cárlos  el  piadoso  retratado: 
£1  cuerpo  eo  esa  estatua  figurado, 
El  alma  eo  so  virey  miy  «toaleate. 

El  arte,  el  cnlto  leal,  y  amor  ardiente 
Que  animamos,  la  estatua  han  animado: 
T  amor,  piedad,  prudeocia  7  celó  vmnái 
Animan  al  virey  completamente. 

Paes  si  tieues  00  rey  tan  renerable, 

Y  nn  padre  qm  te  asista  eoo  demeaeiBi 
Mira  7  conoce  m  semblante  amaUe: 

Dirígele  tu  amor  7  reTerencia, 
AplBoda  ni  gimado»  iaeomfBialiia, 

Y  goiB  pan  nompn  ta  ] 

AwtamfJStm  IL 


La  imágen  real,  la  cual  no  couocia, 
Memoria  7  prendando  an  amorfardiaota, 

Mirando  está  el  imperio  de  Occidente 
De  un  re7  qae  ea  regalarnos  se  gloría. 

Dirás  qoe  para  aer  tí?»,  deUa' 
Favores  derramar  profusamente: 
Así  los  da,  pues  su  lugarteuiente 
Sus  favores  7  gracias  nos  amplía.  ' 

Cuando  al  rey  vivamente  representa, 
Uacü  feliz  el  reino  encoipendado: 
Carlos  por  su  virey  nos  lo  praaeota; 

Él  nos  da  á  Cárlos,  soberano  amado: 
No  puedeu  darnos  mas  por  boeoa  cuenta. 
Y  lioBdo  tanto,  basta-  ya  lo  dado. 

Se  dan  al  Exvio.  Sr.  marques  .dt  Brancifortt  las 
gracias  porque  nos  ha  dado  una  comjdeta  imágen 
de  muitro  amado  y  eáíóiiee  toterano  Cárlm  IV. 

0OKBTO. 

Oárlos  por  sola  fe  reconocido, 
T  siempre  amado  con  lealtad  aoutanta, 
Ko  nos  ba  sido  aquí  por  su  semblante 
Gomo  por  su  clemencia  conocido. 

Esa  estatua  de  bronce  endurecido 
No  u  retrato  de  nn  padre  tierno,  amante: 
Solo  lo  es  ?ivo,  7  todo  semejante 
El  que  por  sa  real  mano  ha  remitido. 

Gradas,  ó  Branciforte,  mil  te  damos, 
Porqae  remos  por  tí  la  real  presencia, 
Depósito  do  nua  alma  qoe  adoramOB: 

Mas  redbe  el  amor  7  rcYerencia, 
Porqne  como  en  espcyo  fiel  miramos 
Eia  alma  nal  ea  ti  7  en  denenela. 

A  la  ietúgnidad  cm  que  fué  admitido  tste  twto  obte- 
quin,  rolor/i  ndo  fn  contorno  de  la  real  "'ntut,  tt  in 
aiebridad  de  su  dedieationf  ku  enatro 


SORBIO. 

De  mí  Augusto  católico  7  clemente, 
Por  su  beaigDO  Agripa  figarado. 
Sin  enlatar  mi  nombre,  bien  mirado^ 

Celebré  las  grandezas  reverente. 

La  dignación  benigna  fné  patente 
Exaltando  el  obsequio  presentado 
De  Cárlos  á  los  pies,  en  cuyo  grado 
Tiene  7a  presunciones  de  eminente. 

Olorlese  eon  ni  Oetaflo,  eomo  ee  jnito, 
El  gran  Marón  premiado  á  manos  llenas: 
Que  yo  estoy  con  mi  Agripa  mas  á  gasto, 

pues  sin  mérito  alguno  en  vm  liiénai, 
Me  favorece  á  tní  mejor  Augusto 
Recomendado  por  mejor  Mecenas. 

AEques/rrm  CAROLF  QUARTI  TUsp.  Hy. 
Mena  ad  árutn  majorem  recens  eredam, 

Desinat  in  coelnm  solis  jactare  Colossam 
Ciara  Rbodos,  propriam  hecilli,qoi  postea 
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Vseit,  k  Avetorem  leram  eteravlt  In  Mfiim, 

Censn-  k  est  ínter  septem  miracula  mundi. 
J:¡maia  oaoc  demom  cedat  Ubij  México:  sigoam 
MIntar,  refereoa  Hispanam  ooUle  Bolem, 
Qdí,  Caroliün  Javar  jam  post  trio  lomina  Qaartam, 
li^omiois  irradiaDS,  oraatum  comparat  oUis. 
Havd  «qaidflDi  df»p«r  Bteltantl  Lampados  «xa 
Pr:ii  ij.ií  astrorum,  qnarto  qime  nempc  diefam, 
Friiaigeuae  lací  camalavit  facta  decorem, 
Illnd  eqno  esmltant,  aDÍmoa  liMptrat  In  arlM: 
Inquc  tuo  exceptum  Circo  priraorc,  coronnns 
Marmore  praestmctam,  fastu  qaoqao  pcgma  saper- 
Praaddfa  «ximK;  pro  Ref¡reqoe  jor»  gerentis,  (bo¡ 
Stemmatc  Rrancifort,  efíert  studiumqne.fidemqae: 
Hojuii  bon09,  Domenque  eimul,  laudes  que  mane- 

(bmit, 

Metrópolis  doñee,  Sedesqoe  cris  inclyta  Ke^ítii, 
YiclA,  nec  eztoliat,  nunquntn  quud  iiubilu  tractos 
Solé  SQMprlTent,  obdocantre  utulique  coclum: 
Qaippe  tuus  potior,  distento  lumint^  Pbaeboa 
Perdías,  ac  pernox  occasum  nescit  in  orbe. 

AquellH  ilustre  diosa,  qn(>  incansable, 
Célebre  Urunciforte,  estrt  ocupada 
Bo  ciuitar  por  el  orbo  nccíon.-^  grandes, 
Cercos,  atnqnes,  triunfos  y  hatallaa: 
Aqaella  que  elevándose  a  lu  esfera 
La  vos  reroem    su  trompa  eacra» 

Dando  como  nti  ser  nuevo  b  las  rrnizas 
De  insignes  héroes  que  postró  ia  Parca: 
Bm,  digo,  Tolaba  no  iá  adonde, 

Y  acertando  á  pasar  sobre  esa  plasa, 
Robóle  la  atención  el  monumento 

Que  al  grande  CARLOS  vuestro  amor  conaagra. 

DetÜTOse  á  mirarlo  muchas  veces, 

Quedando  cada  vce  mas  admirada. 

Aqni  advierte  dibujos  de  la  Ktrnria, 

Allí  bellezas  de  la  IVoma  sabia. 

Oirá  en  contorno  de  la  hermosa  elipse, 

Sus  puertas  reconoce  y  buiiui.strudu ; 

Dirígese  hacia  el  centro,  j  sobre  uo  ponto 

Batiendo  diestra  sos  ligeras  alas,  ' 

Suspi'iisu  por  un  rato  se  maiititiic 

Yieado  el  primor  j  gusto  de  la  estataa. 

Fija  en  ella  su  vista,  7  olvidando 

Los  himnos  de  otros  héroes  que  cnntíiha, 

iNo  ei  éste,  dice,  C  A IILOS  el  Piadoso, 

El  magoioimo  n  y  de  tas  Espnnas, 

Clemente,  angusto,  mundo  de  I08  snjOS, 

Y  padre  verdadero  de  la  patria? 

>iT  esta  olir»  insigne  00  ee  el  (estímonfo 
Del  riTii  ir  y  !ea!tad  americana, 
Qae  el  inmortal  La  Gbda  qoiere  ofrecerle, 
Demndo  etemf  nr  á  tal  monamuT 
Pues  ¿qué  intento  cantar  otros  asnntot? 
Esta  materia,  ó  Bjuncuoktb,  basta: 

Y  verin  las  edades  mas  remotas 
Tns  hechos  siempre  vivos  en  la  Fama. 
Dijo,  stiAor.  V  luvautando  el  vuelo 

Con  doble  aliento  y  con  la  voz  mas  clam. 
Teñid,  ó  pueblos  todos,  va  diciendo, 

Y  vecéis  en  la  plaza  mexicana 

11  Mf  or  Bonanmito  qno  hoy  eriga 


fiST 

La  Jealtad  do  xm  vnmno  á  an  «ohasca. 

De  y.  E.  su  hamilde  capellán  7  servidor. — 
M.  G.  M. 

Estos  rasgos  que  mira  tu  atendon, 
Son,  sefior,  verdaderos  sentimientot, 
Que  trasloda  ¡il  papel  el  corazón, 
Por  tan  nobles  j  eternos  monnmenioa 
Do  to  amor  á  mi  rejr  7  i  la  nadon, 
Por  tan  grandes  ventajas  7  aamootoa. 
Sin  cesar  clama  al  cíelo  soberano 
Premie  tn  nnhelo  con  gradoaa  mano. 

Siempre  que  70  he  tenido  el  honor  do  venir  á 
ofrecer  mis  votos  en  ese  real  palacto,  templo  do  In 

mtijestad  y  del  culto  de  nuestros  poberanos,  he 
creído  ser  el  tributo  de  adoración  que  reudia,  el 
mas  acepto  7  agradable  al  trono:  porque  jombn 
una  fe  que  juzgo  inmortal  en  el  coraion  do  kw  vn> 
salios  americanos. 

Pero  boj  es  verdaderamente  cnando  mas  debo 
nripjrnrmn  en  Ins  snaví^iraas  delicias  de  aqoel  in- 
coujpurikble  go¿o,  eotignitulaudome  con  V.  E.  al 
verle  consagrar  el  mm  elegante  monumento  del 
amor,  de  la  gratitud  y  de  !ft  lealtad. 

Que  ct  mus  ilustre  jeft!  de  loa  griegOH  fijase  en 
toda  su  altura  la  gloria  de  Atenas,  por  ministerio 
del  príncipede  la  escultura:  Que  V.  E.  eseeda  tan- 
to los  talentos  de  rericlcs.cnauto  nuestro  Policle- 
to  rapaflol  los  primores  7  la  industria  de  Phidlas, 
7  que  de  consiguiente  puedan  inmortalizar  con  la 
ma7or  elegancia  al  rey  mas  digno,  al  pueblo  maa 
fiel,  seria  en  verdad  poco  motivo,  si  se  compara  con 
los  otros  indicios  qnc  presenta  V.  E.  de  la  dignidad 
del  mimen  ttitclar  de  las  Américas  en  esta  solem- 
ne festiridüd. 

Dentro  de  ella  misma  se  anuncia  el  designio  de 
baeer  nn  reino  floreciente.  \/&  comunicación,  la  cul- 
tura y  la  aplicación  al  trabajo,  todo  va  a  ponerse 
en  uiovimiento  á  la  sombra  de  Y.  E.,  7  todo  cedo 
al  inipalBo  de  m  brazo,  qne  proeorando  á  este  ret» 
no  todas  1,1  s  vei;t;ij;is  iiuiigiriahles,  comenzará  i 
allanar  la8  grandes  insuperables  dificnltadea  del 
tráfico,  7  á  quitar  loa  trabes  á  un  ramo  fácil  7  lu- 
crativo del  (  Oniercio  nacional,  para  eripir  en  el 
campo  útí  su  celo  muchos  trofeos  á  on  tiempo  al 
vigor  7  consistencia,  á  la  abondancia  7  á  la  prao« 
peridad  del  Estado. 

Entre  todos  csto-s  imponderables  comóoes  bene- 
fleioa,  ninguno  os  mayor  que  baber  libertado  á  Mé- 
xico, en  gran  parte,  de  los  continuos  justos  temores 
qne  siempre  la  han  sobresaltado  en  las  repetidaa 
inondaeionea  qne  ha  padeeido.  fObra  memorablo 
en  los  siglos  venideros,  7  que  por  espacio 'de  casi 
tres  atormentó  el  ingenio,  vigilancia  7  celo  de  loa 
Exmos.  Srea.  vire7es,  7  de  enantoa  aabioa  mn^ia- 
trados  han  ejercido  sns  veces  en  p"-*!^  mnio  de  po* 
licía,  cuyo  éxito  feliz  7  ventajas  no  debo  ponderar, 
cuando  las  publican  loo  mlamoa  qne  laadiMiabnn  j 
disminuían  por  aquellos  principíoaqoo  goUtnnn  i 
los  hombres  en  sos  caprichos. 

Poogn,  pn«,  d  bérot  dn  I»  conqirfitn  bi|f»  dal 
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Mtro  español  unos  dominios  que  eoTidian  Iss  Da- 
ciones 7  puede  envidiar  la  fortona,  y  haga  respetar 
á  Cárlos  Qointo  por  sa  poder  y  por  el  terror  á  sos 
«raiM;  qoe  T.  E.  hará  amable  ¿  Cárlos  Coarto, 

por  la  dulzura  de  sn  ánimo  escelso,  y  por  la  benefi- 
oeocia  de  sus  manos  pacificas  y  pro?idente8. 

Bomloe  por  el  intrépido  Cortes  eo  los  bárbaros 
tiiltf'f  y  cbicliimccas  el  grande  enpemdor  del  an- 
UgQO  mundo;  qae  Y.  K  en  los  cultos  vasallos  del 
Nna^o,  afirmará  aqnellon  Tincólos  dalcísimos  por 
e!  tierno  amor  de  Carlos  Antonio  de  Borbon,  y  de 
la  amable  Luisa,  qoe  tanta  parte  debe  tener  en  los 
eoltoa  7  odamadmiMi  da  asta  glorioso  saamorable 
dia.  Dia  elegido  por  la  grande  discreción  de  Y.  E. 
para  reonir  en  él  tantas  dichas  y  motivos  de  eterna 
namorla.  Dia  qae  debe  baeer  época  en  los  fastos  y 
ánimo?  de  los  mexicanos.  Dia  en  qoe  estos  deben 
cottgratolarse  motoamcute  cuando  se  miran  tan  be- 
neidadoa  de  V.  E.,  qoe  les  deja  en  memoria^e  sn 
nombre  el  moonmento  mas  agradable,  mas  suntuo- 
so, mas  recomendable  qoe  pueden  desear. 

Gloríaos,  pues,  6  ilostres  mexieanos,  de  la  ener- 
te  feliz  que  os  cupo  de  on  virey  qoe  os  ha  honrado 
tanto  y  llenado  de  distinciones  brillantes,  de  qoe 
tarederon  Toestros  primogenitores,  annqne  aeree* 
dores  á  e!Iu:- 

Por  último,  Exmo.  Sr.,  ye,  reonieado  en  el  mió 
todos  los  eoraaones  Se  toe  amerieaiios,  no  solamen- 
te reconozco  y  agradezco  tantos  bienes,  síuo  tam- 
bién protesto  á  Y.  E.  la  debida  acción  de  gracias, 
porqae  ba  dado  á  México  parteen  nna  gloria,  qoe 
pudiera  muy  bien  ser  sola  y  peculiar  de  V.  E. 

Reciba,  pues,  Y.  E.  eo  hora  bnena-todas  las  re- 
compensas de  que  le  baoen  digno  tan  gloriosas  em- 
¡ircsas,  y  un  gobierno  lleno  de  felicidad,  de  utilida- 
des y  ventajas,  propias  del  celo  y  actividad  de  Y. 
E.  qoe  en  todos  tiempos  prestará  abundante  mate- 
ria á  BGS  mas  altos  y  encarecidos  elogios. 

Por  todo,  £xmo.  Sr.,  es  acreedor  Y.  E.  á  núes» 
tros  respetos  y  gratitodes,  y  á  nuestros  contínnos 
ruegos,  para  alcanzar  del  cielo  .su  salud,  .su  exalta- 
ción y  la  prosperidad  de  un  gobierno  en  que  toma- 
mos el  mayor  interés,  eomo  tamtnen  en  la  oonserra- 
cion  de  la  importante  vida  delaExma.  Sra.  TÍrcina, 
cuyo  dulce,  afable  y  modesto  trato  la  hacen  digna 
de  todas  nuestras  atenciones  y  respetos-;  A  quien 
apetecemos  la  mayor  felicidad  en  su  gravidez,  para 
que  Y.  E.  logre  todas  l&s  satisfacciones  que  son  con- 
siguientes á  una  deseada  y  larga  suceuion;  que  se* 
rá  inmejorable  si  se  iguala  con  la  qne  Y.  E.  logra 
ya  en  la  amabilísima  D.'  Cariotita,  cnya  compren- 
sión y  capacidad  asombra,  sin  lisonja,  á  cuantos  la 
Ten  y  entienden  sos  agudísimos  insinuaciones. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y.  E.  coaoto  desea  quien 
íntimamente  es  y  como  tal  se  firma. — Exmo.  Sr. — 
Su  muy  rendido  subdito  y  afectísimo  serridor.^ 
Bxmo.  Sr.  rirej  mavqaes  de  Bnuidíorte. 

ODA  PRIMEKA. 
Siel«norqp*«iite 


no  me  eogafta,  este  bosqne 
es  falda  del  ParnsSOb 
Salve  fecundo  suelo  . 
á  Ápoio  consagrado, 

y  permite  hcnigno 

que  en  tí  ponga  mis  pasos. 
'tm  BM  coofortM  sures 

olores  delicados, 

qoe  exhalan  los  claveles 

rosas,  jacintos,  nardos.  ^ 
Jamás  vieron  mis  ojos 

pensil  de  abril  ó  mayo, 

que  compararse  deba 

con  este  bo.^^cpie  sacro. 
Los  laureles  ^  olivos 

son  tan  agigantados, 

que  aun  de  cerca  pareOOO 

á  los  cedros  libanes. 

Entre  mu  frutas  raras  « 

los  azares  galanos 

despiden  sns  aromas, 

todo  68  frondoso  y  vario. 
Absorta  el  alma  mía 

lo  espeso  va  internando, 

y  al  oir  sonar  las  hojas 

mfi  pasos  as  avivaron. 
Pero  quedé  suspenso 

después  qne  fatigado 

nna  moralla  encuentro 

qoe  no  me  deja  paso. 
Determino  sus  puertas 

buscar,  y  Voy  rodeando; 

llegué  Á  In  una  sin  duda, 

pero  cerrada  la  bailo. 
Toda  es  de  rico  bronce 

con  gran  primor  dorado, 

y  á  los  ojos  permite 

Ter  algo  por  los  daros. 
Con  temor  y  respeto 

me  detengo,  me  paro, 

y  leo  sobre  la  puerta 

estos  versos  dorados. 
"O  tú,  que  aquí  llegares 

"  respetuoso  ú  osado, 

"  no  esperes  que  se  te  abra 

"  la  pnerta  del  Parnaso.  * 

"8i  no  es  que  imitar  puedas 
"  de  Homero  el  dnlce  canto, 
"de  Tirgilio,  de  Ovidio, 
"  ó  de  la  Bábia  Sapbo. 
.  "  O  el  de  Marcial,  de  Silio, 
"de  Horado,  ó  de  Lueano; 
"  pnes  hoy  se  ocopa  Apolo 
"  en  loar  á  Glnoe  Gdísh». 

Yo  entendido  y  alegre 
por  el  último  rasgo, 
sospiré  los  deseos 
de  oir  á  las  Musas  algo: 

Y  silenciosamente 
á  la  puerta  arrimado, 
mis  oídos  apercibo. 
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el  nombre  resonaron, 
que  creo  que  la  ambrmft 
m  tUnm  flel  ba  probado. 

Mas  ¿qué  niiro'.  .  . .  csud  Qtoio 
elqae  Tiene  volando: . 
teño  af  i  ▼eme  llega, 
mas  rá  mnj  preocapado. 

Le  reo  por  varias  partea 

ya  subir,  ja  bajando, 

porque  árboles  frondosM 

cien  veces  le  ocultaron. 
Man  mirándole  cerca 

me  escondo  entre  loaiWDOip 

7  mis  ojos  cariosoe 

atisban  con  cuidado. 
Diviso  no  may  lejos 

de  jaimes  encarnados 

QB  edfido:  entfendo 

■ande  Apolo  el  palacio. 
Veo  entrar  en  él  al  Qenio, 

j  le  oigo,  Tifa  Cárlos, 

el  Eco  lo  repite 

con  dulcísimo  agrado. 
Como  le  TÍ  rifiuefia 

la  cara,  m  alejaron 

los  temores  nn  poco, 

7  páromo  á  esperarlo. 
Ya  sale,  7  acá  Tiene; 

¡qué  hermoso  y  qué  bízarrol 

binqnéme  de  respeto 

viéndole  tan  cercano. 
Él  llega,  7  que  me  pare 

afable  meba  intimado: 

"  Peregrino  (me  dice) 
qnfsiera  consolaros : 

"  CouozüO  qae  á  este  sitio 
"  solo  el  amor  to  trajo, 
"  pues  él  solo  invisible 
"  suele  dar  tales  cbascoi. 

"  Te  baria  creer  que  podiaa 
"  montar  ^ohrc  el  Pegaso; 
"  pero  aj^radecc  á  un  Genio 
"  un  noble  desengafio. 

"íío  es  posible  que  alcances 
"  que  se  abra  este  candado, 
"  porqae  te  Mta  todo 

"  lo  qne  c-rti  neop'ínrio. 

"  Pero  porque  uo  vuelva^ 
"eon  deeeontentoe  paaoe, 

"  y  tos  aniirros  rronn  , 
"  que  este  suelo  has  pisado, 

"  Les  dirte  qnie  el  Dioa  RaUo 
"  convoca  noy  muy  afano 
"  á  las  Masas  7  Poetas 
"  de  sus  ricos  palacios. 

'*  Aquel  que  se  divisa, 
"  y  del  cual  ahora  salgo, 
"  el  espíritu  habita 
"  del  Gran  Torcuato  Taao. 

"  En  otros  míe  no  miras 
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**  halilten  del  Fetnrat, 

"  Ooldon!  y  MetastaSk». 
"  Mas  adentro  residen 
'*  loi  de  la  Greda  7  Laclo, 

"7  son  muchos  los  otros 
"  que  este  honor  alcanzaron. 
"  Podón*  i  mt  earifio 

"  no  pueda  ni  mctitnrlos, 
"  porqae  el  dios  les  espera 
"  7a  en  su  trono  sentedo. 

'*  Y  castigarla  mucho 
"  mi  detención,  si  acaso 
"  supiera  que  en  tal  dia 
"  el  tiempo  en  hablar  gasto. 

"  Sabe,  pues,  qae  los  Uama 
'*  para  cantar  de  Cárlos, 
"  Señor  de  las  Espaflas, 
"  padre  de  los  Tasallos, 

"  Lm  Tirtades  amsiUes 

"  cou  que  al  vivo  ha  copiadv 
"  en  si  la  imagen  noble 
"  del  re7  su  padre  él  SaUo: 
Y  como  en  todo  el  Orbe 
"  las  glorias  resonaron, 
"  que  a  éste  hicieroa  modelo 
"  de  los  re7es  cristianos, 

'*  Juzga  el  dios  que  el  elogio 
"  que  ha  merecido  el  Cuarto, 
*'  es  ser  de  aquel  modelo 
"  el  mas  cabal  traslado. 

"  Y  como  el  dia  do  Luisa 
"  en  México  nsnrparon 
"  sus  derechos  á  Febo, 
"  7  á  Cintia  han  opacado, 

"  Ardiendo  tantas  luces 
"  que  el  Sol  detovo  el  carro, 
"  7  sospechó  que  hubiese 
"  caldo  en  México  otro  aairo, 

'*  Lo  cnal  así  mu7  luego 
"  á  Apolo  lo  contaron, 
"'7  qne  estaban  en  áecuas 
"  los  pechos  trasformados, 

"  Qae  el  grande  BKANcm>BTS 

-  "  autor  del  gran  vsfalo, 
"  las  miró  en  snfívp<í  ITf^maa 
"  de  amores  rebo&aado. 

"0e  amores  7  lealtades 

"  con  que  á  su  soberano 
"  veneran  7  respetan 
"  españoles  ^Indianos, 

"Y  que  ayer  sin  medida 
"  su  placer  ostcataron, 
"  al  Ter  de  sa  monarca 
"  heroico  simulacro. 

"  Que  en  la  imperial  cabeza 
**  del  rdoo  múdcatio^ 
"  le  ostenta  como  nn  Marte 
"  sobre  nn  veloz  caballo. 

"  A7er  qne  ambas  Espaliaa 
"  festivas:  rl  ciimpleafiOB 

"  aplaudieron  de  Lcisa 
"  M  vdii»  7  lU  ídomUM. 
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**  Ayer  qne  de  las  gracias 

"  reales  se  derramaron  • 
"  torrentes  porqae  bebmi 

"  los  felices  rasallos: 

"  Ya  camioos  abriendo, 
"jy*  difersoa  ramoa 

de  industria  y  de  comercio, 
"  ja  Indalto  á  presos  dando; 

"Qdtr»  «I  dios  haga  an  pouna 
"  digno  de  objetos  tantos; 
"  lo  cree  obligación  josta, 
"  j  en  ello  eaU  empofladoi. 

*'  Oito  solo  congrega 
*' poetas  americanos; 
"  otro  á  loa  espafloles, 
"  y  todos  van  volando. 

"  Porque  aqaí  se  celebran 
**  loe  Tavones  preclaros, 
"  que  con  virtud  sublime 
"  sos  sienes  cpronaroo. 

"  Veto,  pues,  pastordllo, 
**j  «apera  en  tu  rebafio, 
"  6  «D  tQ  cabafla  bomilde 
"  el  poema  ma«  bisarro, 

"  Goyos  suaves  acentos 
"  roonará  el  templado 
"  ciaría,  qne  haoe  de  imeTO 
"  el  mismo  dios  Tulcano. 

Foéae,  dejóme  absorto, 
mis  anaias  se  agitaron, 
porque  ahora  que  me  d|tfa<, 
jqoé  miro,  cielo  santo] 

Veo  correr  los  cristales 
de  mi  Bcd  tan  deseados, 
sin  que  de  sos  vertíectes 
paeoan  beber  mfa  labio». 

iQiié  dulces  me  parecen! 
¡Corno  los  veo  Jtan  claras I 
i  Qué  magrísimo  nectarl 
jo  si  bebiese  un  tragol 

Mas  pues  es  imposible, 
TuéiTome  paso  á  paso, 
qoe  donde  Aguilas  beben 
no  graznan  pobres  Qnjoá. 

|0  felices  Alegre, 
Abad»  LaodÍTar!  callo, 
porque  no  ncabaria 
si  hubiese  de  nombrarlos. 

Confieso  qne  la  envidia 
en  mi  pecho  ha  anidado; 
pero  una  envidia  noble 
que  me  incita  á  imitani: 

Envidia  qne  conoce 
qne  noncabe  de  alcanzarlo, 
y  que  se  alegra  solo 
con  poder  escucharos. 

Porque  yo  no  me  he  creido 
capaz  de  loar  al  alto, 
lelifposo  y  benigno 
del  rey  padre  retrato. 

¡Ojm'ú  y  rariii/,  fijiTa 

qne  con  sablimes  ca&toi 


al  ültimo  planeta 
subiría  su  real  carro! 
lOJaU  «1  pleetro  de  Apolo 

roe  prestara  aignn  ratol 
Su  dulce  voz,  se  oiría 
aun  mas  allá  del  CaistVO. 
¡Ojalá,  y  el  sacro  Estro 

me  hubiese  á  mí  abrasado,  * 
qaaoirian  del  rey  los  hechos 
el  chino,  el  indio,  el  parthoj 

¡Ojalá  y  esta  pluma, 
de  amor  por  on  encanto, 

destilara  belIcT^as 
capaces  de  ensalzarlo ! 

Iba  ya  salí  del  bosque 
y  en  mi  cabafia  me  hallo, 
canten  los  ruisefiores, 
yo  voy  á  mis  trabajos. 

Así  de  leal  y  humilde 
indicios  daba  Fabio; 
pastores  ({ac  le  oyefOtt 
viva  ,Cáblm  gritaron. 

ODA  SEGUNDA. 

Después  que  Fabio  cnenta  á  lospaatont, 

Vertiendo  la  alegría, 

Las  plácidas  delicias,  los  primores 

De  que  gustado  habla: 

Con  instancias,  con  megos  amorosos 
Le  piden  qne  los  lleve, 
Xo  mas  del  bosque  á  aijiuellOB  ddidOBOB 
Pensiles,  y-  él  se  mueve. 

Ya  les  guía,  ya  se  acercan,  ya  divisan 
La  alta  copa  del  monte; 
Ya  miran  que  las  luces  lo  matizan 
Del  carro  de  Faetonte. 

Fabio  qa»  recanoea  ya  la  senda« 

Las  arenas  besando, 

Quiere  que  m  respeto  se  compreada, 

Y  le  van  imitando. 

Los  pléfi  el  miedo  tiene  tan  cogidos, 
(¿uc  temblaudo  los  ponen 
Sobre  las  flores  y  hojas,  sorprendidos 
lío  hacer  ruido  disponen . 

Absortos  van  mirando  silencioacs, 
Los  lindos  tulipanes, 
Las  violas,  los  oluveles,  los  frondosos 
Rosales  y  arrayanes. 

Creían  lé  qoe  nriraban  Imposible, 
Porque  rosas  y  flores, 
Tan  peregrinas,  nunca  el  apacible 
Mayo  díó  á  los  paslorsa. 

Tal  suavidad  de  aromas,  frntOS  talOB, 
Presamir  les  hariau 
Qne  iban  á  los  jardines  celestiales, 

Y  unos  á  otros  sq  veían. 

Vieron  las  mas  pintadas  mariposas, 
Bieas  do  oro  y  de  plata, 
Detenerse  en  las  hojas  de  los  rOMi 
VMtidas  de  racarlata. 
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Pero  asombro  major  vino  a  ocuparlos, . 
En  las  hojtt  lirado 

Los  dulces  nombres  reales  L0I8A.  y  OáMifi», 
Como  el  oro  lociendo. 
Lo  mimo  en  toda  flor  vieron  escrito 

•    Por  colibn's  dorado?, 

Qae  Teian  arrimarlas  cl  piquito 
FbstíTOS  y  agraciados. 

De  la  tnisma  manera  en  la  ewtem 
De  todo  árbol  frondoso, 
BscriUan  otras  aves  con  terneca, 
Con  eficacia  y  gozo. 

CoD  razoD  (dijo  Fabio;  Üorcs  bollas, 
Arboles  majcstaosos, 
Envidiosas  os  miran  las  estrellas, 

Y  estáis  tan  presuntuosos. 

Mas  iqué  pasmo  sorprende  con  dulzura 
A  Pabio  y  gus  pastores, 
Tiendo  la  puerta  franca,  y  la  hermosura 
De  sus  seis  guardadores! 

Tino  de  ellos  les  dice:  Fsntarosos 
Mirad  desde  ese  puesto, 

Y  creed  que  sois  felices  y  dichosos 
luí  fjao  hoy  se  os  conceda  esto. 

Empíesaa  á  oír  tan  dulce  melodía 
Be  mdslcos  acentos, 
Que  al  placer  sumo  casi  fUleda 
Su  espíritu  y  alientos. 

TTna  nnbe  blanqníilraa  formaron 
Los  aromas  preciosos, 
Que  por  el  monte  j  bosque  se  quemaron 
Tan  suaves  y  olorosos. 

Millares  de  festivos  eopidUtos, 

Y  de  genios  alados, 

Ibau  cantando  alegres  estribillos 
De  jazmin  coronados. 

En  bandns  ricas  á  nnos  se  divisa 
Escrito:  viva  Carlos; 

Y  en  las  alas  á  esotros:  viva  Lmaa: 
Ni  se  hartan  de  mirarlos. 

Pero  tras  esta  comitíva  bella 
Ven  los  poetas  divinos, 
Cada  uno  mas  brillante  qoe  la  estrella 
De  albores  matutinos. 

Fabio,  que  de  tnl  mal  sabia  lu  sefias, 
Conoció  al  docto  Hotaiero 
Por  la  venda  en  la  frente,  y  las  risacftas 
Arrugas,  el  primero. 

Conoció  al  jóven  Taso,  y  did  na  suspiro 
Porque  vivió  tan  poco: 
Vil)  al  Petrarca  qne  ya  en  aqnél  retiro 
Por  Lanra  no  pstn  loeo. 

Vio  a  Virgilio  y  á  Ovidio,  á  üarcilaso, 
A  Gamoens,  León,  Vaniere, 
Alef^e,  Abad,  Landivar,  Melaetasio^ 

Y  otros  que  uo  rcüere. 

Laego  las  Musas,  ménos  Helponins^ 
Porque  llorando  triste 
La  muerto  de  sus  héroes  se  detiene, 
T  á  estas  fiestas  no  asiste. 

Pero  con  todo  iban  cabales  nueve, 
Pues  Jaaua  Inés  divina. 
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Hija  de  Ámecameca,  entre  éllaa  miMVt 

Su  lira  jperefp'ina. 

Poetas  y  Musas  de  sus  labios  bellos 
De  Carlos  OtTASTO  loores 
Vertían  cantando:  el  carro  va  tW  dlOB¡ 
Lo  arrastran  cien  amores. 

De  oro  puro  cuajado  de  diamanto, 
De  perla,  de  riqueza. 
De  todo  lo  precioso  j  lo  galante 
Qoe  da  oatnralesa. 

Mas  no  era  Apolo,  no,  quien  ocopaba 
Su  asiento  majestuoeo; 
De  oro  una  efigie  á  Cablos  ostentaba 
Imán  de  tanto  gozo. 

Hincadas  las  rodillas  le  ofrecía 
En  stnfetes  de  oro, 
T, pirz.v:  iMir--;  ;--'.-ibIlmes  la  postfof 
El  amor  y  el  decoro. 

Oerraron,  j  nn  Asnal  vespiandeeiento  . 
De  nube  ó  fjasa  fina 
Todo  lo  oculta,  y  mas  no  le  consiento 
A  gente  peregrina. 

TJu  torrente  de  júbilos  copiosoe, 
C^a  pecho  brotaba, 
T  volviendo  con  pasos  pereiosos 
Fabio  como  antes  guiaba. 

Cuando  oyen  mido,  y  miran  por  el  aire 
La  América,  qne.nfana 
Desciende  rica  con  gentil  donaire 
Hacia  el  monte  galana. 

Pado  ver  Pablo,  qoe  papel  llevaba» 
Con  cnidado  prolijo, 
Y  entendiendo  que  versos  presentaba 
Snspiró  leal  y  dijo: 

I  Ah  si  de  aquellos  versos  JO  lograra, 
Sobre  la  misma  alfombra 
Que  pisa  el  pié  del  rey  kM  colocara 
A  recibir  sn  sombra! 

Descripción  dd  modo  con  que  se  condujo,  ekté  y  adocó 
.<ühre  sit  base  la  r-ul  csíaiua  de  niusíro  auguMoto- 
bcrano  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  y  délas  fiestas  qmK 
tídavn  tum  tiU  m^ieo. 

Dcspncs  del  ímprobo  trabajo  de  catorce  nesee, 
gastados  en  cortar  el  numeroso  cúmulo  de  tubos 
qne  sirvieron  en  la  fundición  de  la  real  estatua  eatCf- 
tre  de  nuestro  augnsto  soberano,  para  laintrodoe- 
cion  general  del  metal,  .salidas  do  viento  y  cera,  y 
en  la  prolija  operación  de  limarla  ;  cincelarla,  que- 
dó enteramente  conctnida. 

En  el  dia  9  de  noviembre  de  e.stc  afto  de  1803 
Be  dispuso  ya  cl  artífice  de  ella,  D.  Manuel  Tolsa,  á 
preparar  los  medios  y  las  máquinas  oportanas  para 
moverla  y  conducirla.  Venció  fácilmente  la  prime- 
ra dificultad,  sospendléndola  y  colocándola  con  fir- 
meza en  el  ingenioso  carro  sobre  qoe  debia  rodar 
mole  tan  inmensa;  pero  lo  fangoso  y  desigual  del 
terreno  en  que  se  ejeeutó  la  fondidoo,  hizo  mas  ár- 
dna  la  segunda  operación  de  escaria  de  allí. 

Se  consiguió  finalmente;  y  á  las  diez  y  n-frl-n  de 
la  mafiana  del  19  de  dicho  mes  salió  la  indicada  real 
I  estataadsl  tallar  por  la  povito  Uimda  dal  Coim. 
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El  carro  estaba  armado  sobre  seia  pequeñas  rtiedas 
de  bronce  macizo.  Rodaban  éstas  sobre  gruesas 
plttnebtts  de  maém,  maj  sólida,  qa«  sucesivamen- 
te se  tendían  por  ambos  lado»;  bastando  solo  cua- 
tro hombres  para  tirarla  por  medio  de  un  sencillo 
tomo. 

La  marcha  era  lenta  j  pausada,  para  eritar  la 
desgracia  qae  podía  ofrecer  cualquier  raoTÍmieoto 
rápido,  7  precaver  el  riesgo  de  que  con  él  se  resin- 
tiesen los  grandes  edificios  que  bay  en  la  larga  dis- 
taaciade  1,500  varas  desde  el  paraje  de  la  fundición, 
por  las  ealies  de  Chieoiuiiitlft,  S.*  y  8.*  del  Beloj,  la 
del  Seminario  y  plaza  mayor,  hasta  el  sitio  del  pe- 
destalf  adonde  llegó  á  las  diez  j  cuarto  de  la  noche 
del  t8,  bftUéndose  gestado  cinco  df  es  en  la  cosdaC' 
cion. 

Allí  se  mantuvo  bosta  el  dia  28,  que  era  el  seña- 
lado para  elevarla  y  sentarla  en  el  pedestal.  Con- 
fín i  da  ln  misa  de  gracias,  que  se  celebró  por  la  lie- 
sada  del  marítimo,  j  restituido  al  real  palacio  el 
Bxmo.  8r  virey  con  la  nnmeiOM  corte  que  lo  aoom- 
pañaba,  so  asomaren  BS.  BE.  j  laUostre conitiTa 
Á  los  balcones. 

A  las  onne  bizo  el  eefior  virey  la  seflal  oorrespon- 
diente,  y  cii  el  momento  se  dió  principio  a  la  ma- 
niobra de  levantar  la  real  estatua,  cuja  operación, 
tan  dHfdl  como  arriesgada,  se  ftnaliaó  en  riete  mi- 
nutos; (juedaiido  ya  en  la  altura  do  10  varas  y  bien 
asegurada  en  la  máquina,  dispuesta  sobre  la  anda- 
ralada  por  donde  debía  correr  despnes  otras  veinte 
basta  ponerse  perpendicular  sobre  su  base. 

Para  presenciar  esta  segunda  operación,  volvie- 
ron á  salir  S8.  EB.  con  el  mismo  acompaflaniiento 
á  los  balcones:  y  Imbicndose  empezado  á  las  doce 
y  media,  se  suspendió  m  continuación  hasta  la  tar- 
áe.,  cii  ([oe  se  repitió  y  concluyó  á  lee  cuatro,  en  el 
corto  tiempo  de  cinco  iiiinutos;  quedando  la  real  es- 
tatua vertical  á  los  jjuutos  en  que  debía  ñjarse. 

Así  permaneció  bsstael  día  89,  en  que,  tomadas 
todas  las  precauciones  necesarias  para  colocarla  de 
firme  en  el  pedestal,  se  consiguió  felizmente  á  las 
diez  y  media  de  la  maflaua,  sin  haberse  esperimen- 
tado  el  menor  accidente. 

En  medio  de  tantas  y  tan  complicadas  operacio- 
nes, (pie  requerían  diversos  artífices,  ha  sido  muy 
digno  de  admiración  para  los  inteligentes  el  que  uno 
solo  las  haya  desempeñado  todas.  Efectivamente, 
qoo  D.  Manuel  Tolsa  ideó  y  ejecutó  felizmente  cuan- 
to fué  necesario  de  tan  difícil  empresa,  haciendo  las 
fnnciones  de  escultor,  vaciador,  fundidor  y  de  hábil 
ingeniero,  á  quien  correspondía  disponer  el  modo 
de  trasportar,  elevar  y  colocar  la  roal  efigie,  Es- 
citó ignalmente  el  asombro  de  los  sabios  la  senci- 
llez de  las  máquinas  que  empleó  cu  esto,  y  mucho 
mas  el  que  una  estatua  de  tan  enorme  peso  y  vt>- 
lúmen  tan  estraordinario,  qne  en  el  vientre  del  ca- 
ballo cupieron  holgadamente  veinticinco  hombres, 
que  entraron  por  la  puerta  qne  de  propddtosedejó 
en  la  parte  superior  del  anca  para  estrner  el  herraje 
y  domas  material  de  que  bo  componía  el  alma,  fuese 
conducida  j  colocada  con  tanta  facilidad. 

La  mas  descarada  envidia  n»^  podrá  defrfl'idnr  á 
este  célebre  profesor  una  gloria  de  que  acaso  no 
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habrá  ejemplar  en  los  anales  de  las  nobles  artes; 
porque  ya  la  formación  del  modelo,  ya  la  fundición, 
7  no  pocat  veess  la  elevación  y  colocación  de  estar 
tuas  aun  menore-^,  lirm  -^ido  el  escollo  de  los  mas  in- 
signes artistas,  como  puede  verse  en  Plinío,  hablan- 
do del  gran  Zenodoro:  en  la  historia  de  les  Artes 
de  "Winckelman:  en  el  antor  del  tratado  sobre  ú 
uso  de  las  estatuas,  j  en  otros  escritores  moderno^ 
como  AflKtto,  Carli,  Pnodni,  Bíancod  j  Tlraboe- 
cbi. 

Se  esperaba  con  ansia  el  dia  9  de  diciembre,  en 
que  se  renovBsoel  delicioso  espectáculo  del  niisaio 

feliz  dia  del  año  de  1199,  cuando  se  reaü?^!  ron  tan- 
ta justicia  la  lealtad  del  Ezmo.  Sr.  virey,  entonces 
marques  de  Branelforte,  y  la  de  todo  el  pueblo  me- 
xicano,  qi>"^,  imitando  SU  ejemplo,  piT^o  r!nr  libre 
curso  á  8U  enternecido  corazón.  Ño  se  dudaba  que 
ahora  seria  Igual  el  regocijo  y  enturiasmo,  y  qne  avl« 
varían  este  contentoy satisfacción  gcnvi  al  1 1  Exrao. 
Sr.  vire;  D.  José  de  Iturrigaray,  su  amable  esposa 
la  Eanna.  Sra.  D.*  Inés  de  Jánregui  y  el  Illmo.  Sr. 
arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana,  cuyos  ge- 
nerosos pechos  están  penetrados  del  mas  tierno  re- 
conocido amor  á  nuestros  angiutos  soberiinos. 

La  descripción  pormenor  que  se  hizo  entonces  de 
lo  acaecido  en  tan  plausible  acontecimiento,  jpndie» 
ra  repetirse  cas!  entenunente,  por  haber  sido  uno 
mismo  el  objeto  decstas  festivas  aclamaciones ;  ignal 
el  modo  con  qne  se  descubrió  la  real  estatua ;  seme- 
jantes las  fbnciOMf  con  que  esto  se  celebró,  y  muy 
idéntico  el  albOTOiof  tetttnra  de  todos  los  drdenes 
del  eatado. 

Conetaida  la  solenrae  misa  de  gracias,  que  ae  ce- 
lebró por  ser  dia  de  cumpleafios  de  la  reina  nuestra 
sefiora,  habiendo  vhelto  al  real  palacio  el  Exmo. 
Sr.  virey ,  acompaflndo  de  la  real  audiencia  y  demos 
tribunales,  de  otros  cuerpos  ilustres  y  de  la  nobleza, 
que  con  tan  glorioso  motivo  concurrió  al  besamanos, 
roñé  á  los  balcones  en  compaflía  de  la  Exma.  Sra. 
vireinn,  del  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  demás  comitiva. 
En  aquel  momento,  la  suspensión,  el  silencio  y  la 
espeetativade  un  concurso  innumerable  que  llenaba 
la  gran  plaza,  los  balcones  de  todos  los  edificios  con- 
tiguos, las  azoteas  j  aun  las  mismas  torres  de  cate- 
dral, oft^cian  una  admirable  perspectiva,  y  mani- 
festaban al  observador  cuánta  es  la  fidelidad,  el 
amor  y  el  respeto  de  estos  habitantes  al  que  es  el 
benigno  padre  y  las  delicias  de  dos  mandos;  y  que, 
como  el  sol,  hace  sentir  su  mismo  inflnjo  á  los  va^ 
salios  remotos,  que  á  los  inmediato»  á  su  trono. 

Dada  la  señal  por  S.  E.,  empezó  el  repique  gene- 
ral de  campanas,  y  se  rasgó  en  dos  mitades  el  veto 
encarnado  qne  cubría  la  real  efigie.  Quedó  ésta 
patente  á  la  vista  do  todos;  y  muchos  no  pudieron 
contener  las  sinceras  lágrimas  que  enviaba  á  sns 
tiernos  ojos  el  corazón,  encendido  con  la  llama  san- 
ta del  amor  y  lealtad  á  nuestro  adorado  monarca, 
á  cuya  imagen  tributaron  este  dulce  bonaenaje,  pro- 
pio de  nn  buen  hijo,  cuando  ve  de  pronto  el  retrato 
de  su  padre  ausente,  por  quien  suspira  de  continuo. 

Inmediatamente  se  le  hicieron  los  supremos  ho- 
nores, debidos  al  original  que  allí  se  represon+nbn 
Fara  este  efecto  se  habían  colocado  en  lo  mtenor 
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de  la  elipse  diez  piezas  de  artillería,  cioeo  miracdo 
al  nal  palacio  y  las  demás  á  la  parte  opuesta.  A 
lo3  costados  de  la  real  cstatnu  estaban  formados  en 
'  batalla  los  regimientos  de  lu  Corona  7  de  Nueva- 
EqMfta.  Las  músicas  de  estoe  cuerpos  se  pusieron 
en  la  parte  interior  qne  corresponde  al  palacio.  El 
regimiento  de  dragones  de  México  estaba  apostado 
faera  de  la  elipn;  J  todos,  igualmente  qne  la  arti- 
llería, en  el  mismo  acto  del  descubrimiento,  saluda- 
ron la  real  estatua  COD  tres  descargas  generales. 

Al  mismo  tiempo  naonaroa  las  aclamacioDci  del 
inaometabic  concurso  de  personas,  de  amhos  spxor 
y  cla8efl,*C}ue  ocupaban  lu  plaza  y  so  cuufuiidiau  con 
las  rtíteradas  'safras  de  artillería  j  fnsilerf a,  y  con 
el  armonioso  repique  de  las  campanas. 

Pttrecia  que  todos  articulaban  una  propia  voz,  j 
qtta  d  eoo  repetía  á  lo  Iqos  «fe»  Cánot;  espresion 
coDcisa  7  enérgica  en  qoe  prorampe  riempre  la  fi- 
delidad española,  cuando  ve  el  ongioal  ó  la  copia 
de  sa  ,^ado  padre^  senu^aate  i  la  qne  llsTa  graba- 
da ea  el  corazón. 

Desahogados  ya  los  ánimos  con  esias  dulces  efu- 
Üiúiipor  na  largo  rato,  desfilaron  los  dos  regimien- 
tos de  iafantería,  dando  la  vuelta  al  circo,  7  al 
pasar  por  el  frente  de  la  real  estatua,  le  hicieron 
el  correspondiente  saludo.  Salieron  después  por  la 
poerta  del  Norte,  y  se  retiraron  con  el  mqjor  orden 
á  sus  respectivos  cuarteles. 

Del  propio  modo,  y  cou  «1  mismo  acatamiento, 
(yecutaron  su  retirada  los  dragones;  quedando,  pa- 
ra mayor  decoro,  seis  centÍBelBS  alrededor  del  pe- 
destal. 

Entonces  se  abrieron  á  un  mismo  tiempo  lascna- 
tro  puertee  del  circo,  para  que  todo  el  paebto  ta- 
▼iese  la  saspirada  satisfacción  de  rer  do  cerca  á  su 
soberano,  y  desahogar  nuevamente  sn  tierno  afecto. 
En  vn  instante  se  llenó  de  personas  de  todas  clases, 
tni  cuyos  semblantes  .so  vela  la  enajenación  de  sus 
almas,  qne  llenas  de  regocijo  no  les  cabiao  en  el 
pcchu ;  y  que  «reyéndose  en  la  presencia  de  sa  mis- 
mo adorado  monaróa,  manifestaban  con  respetuosa  s 
palabras  su  justa  sincera  gratitud  á  tanta  fortuna. 
Las  dnlees  miradas,  la  sonrisa  filial,  la  afeetoosa 
reTerenday  lo  <)ue  unos  á  otros  se  decían  mirando 
á  la  estotaa»  formaría  un  cuadro  mas  delicioso  que 
el  que  ofrece  la  historia  al  hablar  de  los  Titos,  Tra- 
janos,  Cárlo  Magnos  7  Luises,  cuando  sus  recono- 
cidos vasallos  veiau,  admiraban  v  celebraban  las 
magoffieas  estetoas  qoe  la  lealtad  Ies  erigid  en  Ta- 
fias partes  del  antiguo  continente 

Algunos  traiaa  a  la  memoria  lo  que  refiere  Cice- 
rón de  lasolMrbia  estatua  erigida  al  ntfmeo  tutelar 
del  imperio,  después  do  haber  quedado  Roma  libre 
de  los  enemigos  de  la  patria.  "¿Quién  será,  deciau, 
aqael  enemigo  de  la  verdad,  tan  insensato  y  te- 
"  merario,  qne  no  confiese  que  todas  las  cosas  de 
"  este  mundo,  7  particularmente  las  de  esta  ciu- 
"  dad,  las  gobierna  el  cielo  con  sabiduría  y  poder?" 
■Aquella  se  habia  colocado  ron  la  cnra  vuelta  al 
Oriente,  mirando  al  foro  7  al  pueblo;  7  la  particu- 
laridad de  hallarse  eb  la  misma  dispotidoo  la  de 
nuestro  soberano,  ha  escitado  ideas  aun  mas  hala- 
gue&as  i  asegurándose  todos  de  ser  ésta  una  circuns- 


taneiaqae  afianza  el  paternal  amor  y  b^nefioeneíft 
del  miiior  de  los  reyes  háela  estos  fidellsláMM  vasa* 

Ilos,  7  qne  le  serán  sobremanera  gratos  los  sincenM 
homenajes  que  se  le  han  tributado  ante  su  estatoa 

ecuestre. 

La  perfección  con  que  está  concluida,  ha  sido 
7  será  siempre  uu  objeto  de  admiración  universal. 
Los  i  nteligentes^  y  los  que  solo  tienen  ojos  para  ver, 
quedan  estáticos  en  su  contemplación.  Aquellos  re- 
cuerdan los  Fidias,  Alyrones,  i'olicletos,  Praxiteles 
y  otros  que  dejanm  na  honor  eterno  á  la  Grecia  en 
RUS  mejores  dias  con  escelentes  obras:  traen  á  co- 
lación las  asombrosas  estatuas  colosales  de  Roma 
en  los  tiempos  del  mejor  gusto,  7  las  de  otros  prín- 
cipes erigidas  en  varias  cortes  y  ciudades  de  Earo- 
pu:  examinan,  comparan,  y  línalmeute  deciden,  que 
todos  podrían  ceder  la  palma  al  hiimiteble  Tolsa, 
7  que  en  la  remota  posteridad  se  creerá  (¡no  este 
insigne  profesor  tuvo  su  principal  taller  en  Ateuas, 
de  donde  nos  trajo  la  gloria  de  las  nobles  artes. 

Al  común  de  las  gentes,  que  no  sabe  esplicar  la 
sensación  que  le  causa  este  grandioso  objeto,  le  pa- 
rece ver  desplegar  los  labios  al  rey  y  moverse  el  ctp 
bailo.  Tanta  es  la  exactitud  y  proporción,  viveza 
7  alma  qne  manifiesta,  7  tan  grande  es  la  ilusión 
que  causa  á  los  sentidos.  Este  monumento,  el  mas 

florioso  para  las  nobles  artes  en  el  Xuevo  Mundo, 
a  eternizado  ta  memoria  y  el  amor  á  nuestro  gran 
monarca,  la  incomparable  fidelidad  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Branciforte,  aue  lo  costeó,  y  la  del  pue- 
blo mexicano  que  lodeseatMi;  inmortalizando  igual» 
mente  al  famoso  artista,  <[ue  aparó  en  sn  ^caoion 
todos  los,  primores  del  arte. 

Para  solemnizar  con  mas  decoro  la  colocación, 
de  la  real  estatua,  mandó  el  Exmo.  Sr.  vírey  qne  se 
ilumínase  por  tres  noches  toda  la  ciudad:  que  se  hi- 
ciese re{)ique  general,  pasco  público  de  gala,  7  de- 
mostraciones de  regoc  ijo  c  u  el  teatro.  En  la  noche 
del  9  dio  S.  E.  á  la  nobleza  de  esta  capital  un  mag^ 
nifieo  baile,  y  ana  cena  tan  abnndante  como  de  ss> 
qui.sito  gusto.  La  concurrrencia  fué  brillantej  y 
todos,  imitando  á  SS.  BE.,  brindaron  cou  grande 
alborozo  y  repetición  de  TÍ?aspor  la  importante  sa- 
lud de  SS.  MM. 

Deseando  el  Illmo.  iSr.  arzobispo  que  la  pública 
denaostracion  de  amor  y  lealtad  del  pueblo  mexi- 
cano para  con  su  augusto  monarca,  en  la  colocación 
de  la  estatua  ecuestre,  se  hiciese  mas  plausible  en- 
tre sos  amadas  OTcjas,  mandó  vestir  en  ests  dia,  con 
traje  uniforme,  á  mas  de  doscientos  nifios  pobres 
que  de  su  orden  le  presentaron  los  curas  de  esta 
capital,  sacándolos  de  las  escuelas  de  sos  respeeti- 
vasparroquin.s.  No  contento  este  díf^no  prelado  con 
un  testimonio  tau  espresivo  de  su  afecto  á  nuestros 
soberanos,  y  de  caridad  para  oon  los  pobres  de  la 
capital,  quiso  también  dar  nna  prueba  de  sn  ejem- 
plar humildad,  conduciendo  a  dichos  nifios  en  pro- 
cesión hasta  la  santa  iglesia  catedral,  en  donde  oye- 
ron de  rodillas  la  misa  de  gracias,  y  de  allí,  por 
entre  un  inmenso  coitcur^io  de  gentes,  al  salón  del 
palacio  de  loe  E.\mos.  Sres.  vircyes,  qnsdandoSS. 
EE.  muy  complacidos  7  edificados  1 011  un  acto  tan 
tierno  y  piadoso.  De  vuelta  al  palacio  arzobispal, 
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á\6  Sn  Tlln-.a  í  cada  uno  de  los  niños  la  llmosBa  de 
an  peao  faerU)  para  qae  socorrieren  á  sus  padres  y 

Eq  aquel  día  distlnguieroa  SS.  RE.,  cou  particu- 
lares demostraciones  de  honor,  á  D.  Manuel  Tolsa 
y  á  «I  Mpon  D.*  Laisa  8*in. 

El  Sr.  D.  Cosme  de  Micr,  del  consejo  de  S.  i\r., 
oidor  decano  de  esta  real  audiencia,  les  dió  también 
■n  toiitiioflo  banquete,  j  oootÍcIq  para  este  obsequio 
6  ilustres  personn.j'^';  l'or  la  tarde  los  llevó  al  pa- 
aao  público,  en  compañía  de  su  esposa  la  Sra.  D.* 
Asa  María  Iraeta,  qae  les  rc|^aló  dd  tejo  de  ero, ; 
del  peso  de  quince  marcos;  dando  con  este  generoso 
hecho  la  ^iraelw mas  convincente  de  su  amor  al  rej, 
f  de  la  rara  aetividad  con  ({ne  deiempefló  loe  re- 
petidos encargos  del  Exriio.  Sr.  marqttns  de  Bran- 
ciforte  para  que  facilitase  a  ToUa  todos  los  auxilios 
BNeaaruw  en  el  asaoto;  y  acreditando  al  mismo 
tiempo  el  aprecio  qoe  hace  de  li^  nobles  arte?,  y 
la  estimación  que  le  merece  la  habilidad  del  Fidias 
faleodaoo. 

Bren  noticia  de  la  fundiciuit,  adilud  7  al/ura  de  la 
real  estatua  ecuestre  d'.'  nuí'stro  nugusJo  soberano  el 
Sr.  D.  Carlos  IV,  proi/ciada  y  mandada  cons- 
truir á  sus  cspensas  en  esia  capital  por  e¿  Exmo.  se- 
Stfr  nerfiMf  dt  Branáforte,  grandt  de  España  de 
primera  clase,  caballero  de  la  iusií>  ni'  lirdcn  del  Toi- 
són de  Oro,  virey  qw  fué  de  csk  rúíw,  ^v.,  en  el 
Hempo  de  tu-  benigno  amable  gobierno:  ejecutada  y 

•  vaciada  en  bronce  por  el  célebre  profesor  J).  Maniul 
Tolsa,  académico  de  mérito  de  las  reales  academias 
4c  Smt  Fern/i  ndo  dr  Madrid  y  San  Carlos  de  fa- 
lencia, director  de  escultura  de  la  de  San  Cárlos 
de  México,  y  sw  académico  de  mérito  en  d  ramo  de 
erqmkeíiÉm.  ' 

Dispuesto  todo,  y  touiadu.s  cuantas  precau- 
ciones se  cooáideraroii  necesarias  para  el  acierto  en 
ia  fundición,  se  encendieron  á  las  5  de  la  tarde  del 
S  de  agosto  Ultimo  los  dos  hornos,  que  conteaian 
eeúeiedtos  quintales  de  metal.  Ardieron  constan- 
temente hasta  los  seis  de  la  mañana  del  4,  eo  que, 
reconociéndose  7a  fluido,  se  abrieron  los  conduc- 
toi,  y  corrió  libremente  por  los  tragaderos  j  demás 
cafiooea  del  molde  por  el  largo  espacio  de  qainco 
minutos. 

Sin  embargo  de  esta  felicidad,  que  desdo  luego 
praotetía  el  acierto  en  tan  arriesgada  operación, 
ocadoB¿  fondados  temores  de  aignna  desgracia  la 
justa  rcílexio»  du  que  hallándose  concluido  el  moh 
de  tres  años  antes,  porque  la  falta  de  latón  dimana- 
da de  la  interropcion  del  comercio  lo  demoró  todo, 
podía  liaberse  deteriorado  considerablemente,  fcsi 
por  los  varios  temblores  oaperimeatadoM  en  este 
tiempo,  como  por  estar  eolo<»do  eo  aa  terreno  tan 
fangoso,  que  con  la  escavadon  de  media  Tara  bro 
ta  á  borbollones  el  affoa.  - 

Pan  satir  de  la  aflweion  que  «casionaba  esta  du- 
da. M  lotoó  la  resolución  de  hacer  un  prolijo  reco- 
DOcimieuta  á  costa  de  imponderable  fatiga.  8e  em- 
plearoa  ciaeo  dias  en  veriñcarlo,  porque  fué  preci- 
■o  qaitar  el  enorme  terraplén  qae  eírenndaba  el 
▲rtHoion.-- Tono  IL 


molde,  7  se  halló  que  el  metal  lo  babia  cubierto  eu- 
terameote,  7  que  por  cousecoeocia  estaba  logrado 
el  laaee  (1);  rsealtande  de  todo  la  glorioea  aatls- 

faccion  de  que,  siendo  esta  la  fundición  mti^  ltíiu- 
diosa  de  cuantas  so  han  ejecutado  basta  boj  en  los 
dominios  espefioles,  satieae  de  ona  Tes  completa  7 
con  aquella  perfección  que  se  puede  desear  en  obras 
da  ignal  clase,  siempre  difíciles  7  sajetas  á  cootio» 
gencias  ioeapeces  de  prererae. 

Parece  que  la  fortuna  de  prerenirlas  f  ti  triun- 
fo de  vencerlas  todas  estaba  reservado  al  genio  de 
las  artes,  al  ineomparable  D.  Ifaoael  Túlu,  qae 
reuniendo  en  sí  los  íntimos  conocimientos  de  la  es* 
cultura  y  arquitectura,  con  el  buen  gusto  de  que 
son  suscepttblce,  supo  adquirir  en  pocos aflos  loe  de 
la  fundición  y  vaciado  á  eafuurzo.s  de  nna  vasta  lec- 
tura j  aplicación  constante,  haciendo  sn  primer  en- 
sayo en  la  ma7or  obra  que  poede  oHraosne  al  pro- 
fesor mas  diestro,  y  dándonos  en  ella  un  precio^io 
iueütiuiable  monumtinlo,  que  perpetuará  su  nombre 
en  ambos  mandos,  igualmente  que  el  de  esta  eapi- 
tiil,  ú  (}nicn  sacrificó  las  primicias  de  su  raro  tálen- 
lo y  particular  iutctigcucia  en  este  delicado  ramo. 

La  con<:traccion  de  los  dos  hornos,  7  la  molesta 
operación  de  liquidur  e!  metal,  .se  confió  .i  D.  Sal- 
vador de  la  Vega,  sugctü  uiuy  versado  eu  lu  fun- 
dición de  campanas,  qeien  desempeñó  esta  comisión 
con  el  mayor  acierto,  acreditando  en  ella  sn  intelí* 
gencia  y  actividad. 

Arlitud  y  altura  de  la  real  ettatua. 

Consultando  por  la  ma7or  dignidad  y  elegancia, 
catá  vestida  á  la  heroica,  coronada  de  laurel,  y  sen- 
tada sobre  un  grau  paño  que  le  sirve  de  silla,  con 
varias  guarnicionea  7  adornos  tan  graciosos  como 
nobles.  En  la  mano  derecha,  elevada  proporcional- 
ment.',  tiene  (1  ctlro,  scrialando  con  él  a  su  real 
palacio,  situado  cufroutc,  adonde  se  dirige  la  pau- 
sada marcha  del  caballo  en  el  airoso  paso  que  lla- 
man de  galanteo. 

La  total  altura  entre  ginetc  y  caballo  es  de  cin- 
co varas  y  veinticuatro  pulgadas,  que,  condderada 
matemáticiunentc,  corresponde  ;i  i:in8  de  ocho  ve- 
ces el  natural.  La  indicada  real  e.stiittui  deberá  co- 
locarse oportunamente  sobre  un  fungiiílico  pedes- 
tiíl,  CUTO  embasamiento  p.'?  de  plriiit;i  üotaj:;otial  de 
trece  y  media  varas  de  diámetro,  erigido  en  el  ccn- 
I  tro  de  la  elipse  qoe  forma  la  naeya  soberbia  plaia, 
construida  para  el  efecto  dentro  de  la  mayor  de  ce- 
ta capital. 

Gloríese,  pues,  la  gran  México,  fidelísima  me- 

tr<Spolt  de  Nu<  va-Españ:i,  de  haber  conseguido 
aquella  felicidad  ijuü  miró  conio  distante  por  el  lar- 
go espacio  do  cerca  de  tres  siglos,  y  que  fa¿  siem- 
pre  el  suípinido  objeto  de  sus  constantes  votos.  Po- 
see ya  la  mas  beiiasuntuosa  cñgie  del  mayor  do  los 
monarcas,  del  mqor  de  loe  padres,  del  mas  amable 
de  los  liombsea,  nuestro  augusto  soberano  Carlos 
IV  el  religioso,  cuyo  carácter  se  sostiene  sobre  la 
noble  base  de  la  sensibilidad,  principio  y  alma  de 
las  demás  virtades  qoe  brillap  en  sa  real  semblan- 


(1)  Vea  técnica  de  fandidoa. 
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te.  Ríndale,  poeSj  Sus  jastos  homoDajes,  j  dé  rere- 
reotes  gradM  al  cíelo  por  tanto  beoeficio.  Aii  lo 

hace;  y  arrcbatadii  do  un  iücspliciible  gozo,  que 
solo  puede  leerán  ea  la  teroara  de  sos  ojos,  temí- 
Bft  Mt  datcM  nnceroi  cánticos  diciendo;  Oh  «tá* 

tua!  estatua!  digna  do  los  mejores  tiempos  de  Gre- 
cia y  de  Boma,  destinada  á  intuortali/'.ar  el  sagra- 
do nombre  del  rey  mas  piadoso,  magniflco  y  liberal 
que  ocupa  trono  en  la  vasta  estension  del  mundo! 
Serás  admirada  de  la  remota  posteridad,  que  verá 
cu  tí  la  grandeza  y  prendas  del  original:  la  grati- 
tud, lealtad  y  generoso  amor  del  ilnstre  vasallo  que 
quiso  proporcionar  este  honor  y  consuelo  á  toda  la 
América  Septentrional,  y  la  diestra  mano  del  hábil 
proÜBWir  ^e  supo  dur  movimiento  al  bronce. 

Lnego  que  se  descubrió  la  real  estatua,  se  espu- 
so a  la  vista  del  público,  y  desde  eatooces  concur- 
re diariamente  on  coDdderable  ndnmo  de  peno- 
nas  de  todas  c\an^9,  que  la  reconocen  j  examinan 
con  particular  complacetieia. 

ESTEBAN  (San):  pneMo  del  distr.  de  Gna- 
daluiiira,  parí  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco; 
tiene  27;')  íiabitanteb  diuiieadüs  al  cultivo  do  árljo- 
lea  frntales;  goza  de  un  temperamento  caliente, 
hay  en  él  un  juez  lie  ¡mz,  Jista  de  la  cabecera  del 
distrito  <>  leguas  y  4  al  X,  de  la  di  1  partido. 

ESTETLA  íSanta  Catarina):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Ofljaca,  situado  eu  uaa  cañada:  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  IG5  bab.: dieta  161egnaide 
la  capital  y  30  de  ku  cabecera. 

ESTEYXEFEU  {11.  Juan):  natural  de  Sile- 
sia en  el  reino  de  Bohemia:  tomó  la  ropa  de  la 
Compañía  de  Jesna  en  el  estado  do  coadjutor  tem- 
poral, ó  laico,  til  la  provincia  germánica,  de  don- 
de peÁé  á  la  de  Nueva  España:  fué  destinado  por 
los  superiorof  d  las  nii.siones  de  Stnaloa,  en  lasque 
vivió  muchos  años  adiuinistrarido  todo  io  tempo- 
ral y  proveyendo  de  lo  necesario  á  aquellos  niisio- 
ticroí',  haciendo  repetidos  viajes  a  la  ca|)¡tal,  ya 
para  conducir  a  lo8  miutritroH,  y  ya  iaiubleu  para 
proveer  i  iasmiAones  de  todo  cuanto  necesitaban: 
poseyó  pcrfcctamcnle  lus  diversos  idiomas  de  los  tri- 
bos  bárbaras,  con  lo  que  fué  muy  útil  á  aquel  pais, 
irirviendo  de  catequista  y  de  interprete  entre  unas 
y  otras  naciones:  en  pii  juventud  había  estudiado 
por  alguu  tiempo  la  medicina  y  cirugía,  prac- 
ticado en  el  famoso  hospital  de  los  bnérfanos  de 
Yiena  y  seguido  las  lecciones  del  célebre  Bocr- 
baave  en  química  y  botánica  en  Leida:  coa  estos 
conocimientos,  y  deseoso  de  dejar  á  los  misioneros 
nu  luanual  de  medicina  y  cirugía  jiara  que  pudie- 
sen asistir  á  los  neófitos  en  sus  enfermedades,  es- 
cribió un  tratado  cob  el  títnlo  de  "  Florilegio  rae> 
diciual  de  todas  lasenferraedaden,"  que  lia  merecido 
tal  concepto,  que  se  han  hecho  de  él  diversas  edi- 
ciones, ñendo  su  principal  recomendación  ta  de 
haberse  servido  para  sus  medicamentos  de  muUi 
tad  de  plantas  propias  de  aquella  región,  cuyo  uso 
dié  á  conocer  i  los  médicos.  Marló  en  las  dichas 
misiones  á  ptriacipios  del  siglo  pasudo,    j.  m.  n. 

ESTHER  (UBRO  dk):  Estber,  doncella  judía, 
eantira  en  Fffirria,  elevada  por  sn  hermosan  á  «•■ 


posa  del  rej  Assucro,  y  que  libró  á  los  jadios  de  la 
proscripción  general  qne  Aman  habia hecho  firmar 

al  rey,  de  quien  era  ministro  y  favorito,  forma  to- 
do ei  objeto  de  etste  libro.  Assnero  es  llamado  Ar» 
tajerjfj  por  los  griegos. 

No  consta  de  cierto  quién  es  el  autor  de  esta  his- 
toria: B.  Agustín,  S.  Epiphanio,  S.  Isidoro  y  otros 
la  atribuyen  á  Esdras:  algunos  á  Joacim,  Sumo  sa- 
cerdote de  los  judíos,  nieto  de  Josedec:  otros  á  la 
Syoagoga;  la  cual  la  compuso  de  las  cartas  de  Mar- 
docheo.  Pero  la  mayor  parte  de  los  espositores  ha- 
cen autor  de  ella  al  mismo  Mardochéo,  fundáodo* 
se  en  el  cap.  ix.  v.  20  del  mismo  libro,  en  doadeiS 
dice  que  Mardochéo  escribió  tstas  cosas,  etc. 

Aunque  los  judíos  tienen  este  libro  en  mantean 
cánan  de  los  Libros  sagrados,  no  le  retaos  en  ]o« 
primeros  catálogos  de  los  Libros  santos  que  teuiau 
los  cristianos,  tal  vez  por  hallarse  comprendida  es* 
ta  historia  en  los  libros  de  Ksdras  Pero  ya  en  el 
año  366  le  vemos  eu  el  catalogo  que  reconoció  el 
concilio  de  Laodicea:  y  citan  el  libro  de  Esthtr  ce- 
rno 'nii^riiiio  S.  Clemente  de  Roma,  y  Clemente  de 
Alejandría,  que  vivieron  mucho  antes  del  concilio. 
S.  üerónimo  tuvo  por  dudosos  los  seis  ültimos  ca* 
pítulos,  por  no  haberlos  hallado  en  el  testo  hebreo 
de  que  se  servia;  y  hasta  Sixto  Y.  siguieron  ma- 
chos católicos  estaopiniou.  Pero  el  concilio  de  IVeii' 
to  reconoció  por  auténtico  todo  el  libro.  Los  pro- 
testantes aolamcüte  admiten,  como  S.  Gerónimo, 
los  nueve  capítulos,  y  el  décimo  hasta  el  verso  3. 

La  verdad  de  la  historia  de  Esther  está  bien  pa- 
tente en  la  Gesta  que  los  jadíos  instituyeron  en  me- 
moria de  aquel  suceso,  llamada  Furim,  ó  de  las  suer- 
tes; fiesta  ya  célebre  en  tiempo  de  Judas  Machfibeo. 
(ii.  Mac.  XV.  V.  37.)  De  ella  halilan  Joscpho  \^An- 
tiq.  lib.  xr.  c.  G),*y  el  emperador  Teodosio  en  so  Crf- 
digo;  y  la  celebran  aun  hoy  día  los  judíos. — f.  t.  a. 

ESTIVALES  (Fr.  Miguel  DE):  vizcaíno:  en 
su  juventud  fué  soldado  en  el  castillo  de  Tánger: 
vino  despue.s  de  algunos  años  á  nuestra  América 
y  se  ocupó  en  el  comercio  en  el  pueblo  de  Ameca: 
habiendo  presenciado  allí  la  santa  mnerte  del  tro* 
nerable  Fr.  Antonio  Cuellar,  se  resolvió  á  aban- 
donar ei  mundo  y  tomó  eu  efecto  el  hábito  de  San 
Francisco  en  dase  de  lego,  en  la  proTÍnda  de  IG- 
choucan,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evan- 
gelio de  México.  Eu  este  humilde  estado  fué,  sin 
embargo,  un  varón  apostólico,  sirriendo  de  eom» 
pañero  al  ilnstre  mártir  Fr.  Francigco  Lorenzo, 
fundador  del  pueblo  do  Ahuacatlan  y  otros  cu  el 
departamento  de  Jalisco,  como  dIrÑnos  en  so  la> 
par  Síis  trabajos  en  estas  cspediciones  fueron  muy 
grandes,  pero  no  por  ellos  se  dispeosó  de  las  áspe* 
ras  observancias  de  m  éfáen  y  de  las  penosas  ta- 
reas  de'  su  estado.  "  Era  Fr.  Miguel,  dice  el  P. 
Torquemada,  muy  austero  y  penitente,  nunca  bebió 
tíuo  si  no  ftié  pocos  afios  antes  de  so  mnerto,  j 
esto  era  muy  poco  Incpo  por  !a  mañana,  para  po- 
der acudir  ai  trabajo  del  dia,, porque  era  ya  hom- 
bre de  mas  de  ochenta  afios,  en  los  coales  jamas 
dejó  de  setrtiir  el  tesón  de  sus  ocupaciones,  y  cui- 
daba de  la  huerta  del  convento  j  cavaba  en  ella 
como  fl  fitera  manodbo  da  poM  e^.  BrapolÑri* 
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limo  7  Teitfai  11117  vil  7  deipreciadamente.  En 

moy  dado  á  la  oración  y  nnnca  faUal;a  de  ella;  y 
aanqae  por  alguna  cansa  faltase  alguna  vez  el  cuar- 
to ú»  completas  en  la  eua  donde  estaba,  jamas  lo 
dejaba  él,  ni  pervertía  en  sus  ejercíciOH  el  orden 
de  sos  devociones."  Cuéntanse  cosas  muy  estraor- 
dinarias  qne  pasaron  á  este  venerable  varón,  que 
faé  muy  cspiritna!  y  amigo  del  silencio  y  soledad. 
Morió  en  una  edad  ya*  decrépita,  en  el  cuiivciito 
deTláxeda,  á  IS  de  aetíembre  de  1599,  y  eu  sn  | 
entierro  se  vieron  por  parte  del  puéblo  muestras 
DO  comuucs  de  la  fama  de  santidaid  de  qne  diafru- . 
Uba. — J.  K.  D, 

ESTRAD  A  ■  P.  Seraptian' [>e)  :  jesuíta,  espa- 
flol,  provincial  ue  su  orden  en  México,  y  que  por 
■NKfiot  ftfios  había  sido  prefecto  de  estadios  ma- 
yores en  cl  colegio  de  San  Tldcfonso  de  Puebla: 
entre  estos  y  otrotí  mucüoa  lustrosos  empleos  qne 
labia  obtenido  en  su  provincia,  íolo  se  acordaba 
«a  hnmildad  con  frecuencia  del  luimilde  empleo 
de  maestro  de  esencias,  que  pocos  dias  había  ejer- 
cido f  u  Villarejó,  lugar  de  su  noviciado:  fué  ad- 
mirable su  constancia  y  exactitud'  en  la  distribu- 
ción religiosa,  tanto,  que  aun  en  los  últimos  dias 
de  sn  vida,  estando  ya  estremamentc  del)ilitado, 
observaron  los  asistentes  que -al  oír  la  campana 
para  oración  ó  exámen,  se  incorporaba  eón  tm* 
bajo  en  el  lecho  para  cumplir  con  la  obediencia: 
las  continuas  luchas  y  victorias  que  consigoíó  eu 
sn  javentud  contra  las  tentaciones  seosaales  de  que 
fué  mny  fatigado,  premió  el  Señor  con  el  sluf^ular 
jprivilegio  de  que  los  veinte  afios  antes  de  su  muer- 
te no  Entiese,  como  declaró  á  so  confesor,  aun  loe 
primeros  movimientos  de  aquella  brutal  posion: 
era  mny  edificativa  su  pobreza,  circunspección  j 
tieroo  amor  á  Ta  Virgen  Santísima,  á  qnien  con 
nna  fórmula  Kcmejaute  11  la  de  los  votos  de  la 
Compaaía,  se  coosa|;raba  por  hyo  y  esclavo  cada 
dia:  el  padre  qoe  to  coúhsó  genenlmente  mtei  de 
morir,  asegnró,  sin  ser  pregontado,  que  c!  P,  Es- 
trada no  había  perdido  en  toda  sa  vida  la  gracia 
IwQtismal,  y  eran  del  mismo  lentir  euftntos  cono- 
cían su  pueril  iuoceticía  y  la  suavidad  y  candor  de 
na  costumbres:  mnrió  en  el  referido  colegio  á  IS 
de  jnliogde  llW.s.  u.  n. 

ESTUDIANTEí^:  eu  nuestro  país,  si  bien  los 
estudiantes  no  fuerou  tan  pendencieros  7  alboro- 
tadores  como  en  España  y  en  otras  naciones,  tuvie- 
ron su  época,  j  faó  principalmente  ol  siglo  XYII, 
en  qne  or^uüzados  en  forma,  reconociendo  á  nn 
jefe,  y  con  Ins  franqnlcias  qne  las  leyee  Ies  eonce- 
dbin,  se  arrojaron  ñ  cometer  escesos  qne  boy  npe- 
nae  pudiéramos  entender.  Prestábase  á  ello,  que 
lot  alumnos  de  todoe  loe  colegios  ooaearrian  á  la 
Universidad  a  cnrsar  algunas  cátedras,  y  asi  po- 
día reunirse  cuu  la  mayor  facilidad  no  escuadren 
denncbachos  arrestados,  que  enando  intentaban 
alguna  fechoría,  no  tenían  por  contrario  sino  á 
pocos,  tímidos  y  mal  defendidos  alguaciles.  Entre 
las  basafiaa  qne  remataron  deben  eltarae  las  dos 

ttgiiipnto*! 

2i¿  de  setiembre  de  1611  sacaron  á  azotar  á 
m  chino  «tadiMito  qae  esa      dil  btftwvo  dt 


loajamitaa,  ^Jee  estriares,  sin  respeto  á  la  josii* 

cía,  arremetieron  á  pedradas  contra  los  alguaciles 
en  la  calle  de  Santa  Clara:  dispersados  por  aque- 
llos sin  logiwf  m  intento  de  salvar  al  reo,  se  reu- 
nieron de  nuevo  y  trrtb-nron  la  j  clon  en  !a  calle  de 
la  Acequia.  Diú  la  easauiidad  de  qut.-  a  la  &azoa 
pasaba  el  Yiátíco,  y  como  en  semejantes  circons- 
tancias  el  reo  quedaba  libre  de  sufrir  la  p^nfí,  los 
alguaciles  lo  metieron  cu  uua  casa  y  cerraron  xas 
poerlai.  Ayndadoe  entonces  los  estudianta  por 
algunos  ecle.oiásticos,  abrieron  las  cerradnras,  sa- 
caron ul  azotado  y  le  pusieron  debajo  del  palio 
del  Santísimo,  y  así  le  condujeron  hasta  meterlo 
en  la  iglesia  de  San  Agustín,  de  donde  la  autori- 
dad civil  no  pudo  estraerlo  porque  gozaba  ya  del 
asilo.  En  balde  se  prendió  después  á  aignnos  mu- 
chachos y  se  les  puso  en  la  cárcel,  el  movimiento 
qne  hubo  en  la  ciudad  y  los  empeños  de  loa  maes- 
tros alcanzaron  por  fio  qne  aqvet  dsneato  Redara 
impnne. 

El  otro  suceso  fué  de  mayor  gravedad.  Alar^ 
raados  los  estudiantes  porqne  se  iba  á  afrentar  á 
uno  de  los  suyos,  hicieron  un  tomalto  en  forma  el 
37  de  marzo  de  1696,  llegando  m  osadía  Itasta 
dar  de  golpes  á  los  alguaciles  y  quemar  la  picota, 
colocada  entonces  cu  la  plaza  principal  frente  del 
palacio.  Para  sosegar  el  altioroto,  fa¿  necesario 
que  el  virey  saliera  eu  persona,  rennido  con  algunos 
caballeros  y  con  parte  de  la  tropa  de  la  goardia. 

ETLA  (Saw  Scbastiak):  pueblo  del  dlstr.  del 
centro,  part.  de  Ella,  depnrt.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
899  bab.  y  dista  8  legua:^  de  la  capital. 

ETLA  (San  Paulo-):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  sitaado  en 
lomas;  gosa  de  temperamento  templado;  tiene  113 
hab.  y  dista  2^  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Saiito  Domuioo):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  EUa,  depart.  de  Oajaca,  átnado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
180  hab.  y  dista     leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Los  Sautos  Rim) :  pneblo  dd  distr. 
del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do ea  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  150  liab.  7  dista  de  la  capital  4  legnas;  es 
cabecera  de  parroquia. 

ETLA  (San  Pedro):  villa,  cabecera  del  part. 
de  su  nombre,  depart.  de  Oajaoa,  aituada  en  nn 
plano  alto;  goza  de  temperamento  templado;  tie» 
no  215  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (Saota  Habta);  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  sitaado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
48  hab.  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

ETLA  (Nazarino):  pueblo  del  di^tr  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 884 
hab,  y  dista  de  la  capital  3^  leguas. 

ETLA  (ISATÍmA-s):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 

Elano;  goza  de  temperamento  tr>!T!p!adio;tienaS64 
ab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 
ETLA  ( AamaoM):  pooblo  del  diil^.  dsl  otutN^ 
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part.  d»  Btia,  defmrt.  de  Osfaca,  rftoado  eo  pía- 

no;  gozo  de  tcmpernmcnto  templado;  tfone  194 
hab.  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

BTL A  (San  MiOüeL) ;  pueblo  d«1  dffltr.  del  cen- 
tro,  part.  ríe  Etla,  depart.  <lo  Oajana,  situado  en  i 
lomeríos  altasj  goza  de  temperaoiento  fresco;  tie- 1 
n»  ffiS  Hab.  j  d!«ta  de  la  capital  4|  leguas.  f 

ETLA  (S\v  Ai:rsr-N  :  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  «ituado  j 
en  loBOft  ftlta,  gosa  de  temperamento  fresco;  tiene 
280  hab.  y  dista  de  la  capital  1  leguas. 

etla' (San  Gabriel):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
ea  plano;  goza  do  teiiiperaniciito  fresco;  tíene  118 
hab.  y  dista  de  la  capital  5  leguas. 

ETLA  (Soledad):  pueblo  del  distr.  del  eentro, 
part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  sitnado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  376  hab.  y 
dista  de  la  capital  4^  leguas. 

•ETLA  (Guadaiidpi):  pueblo  del  distr.  del  cem 
tro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oi^aca,  sitnado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  419 
hab.  y  di$ta  de  la  capital  3  leguas. 

ETLA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Ella,  depart.  de  Oajaca,  sitnado  en  lo- 
mas; goza  do  temperamento  templado;  tiene  818 
hab.  y  dista  2)t  leguas  de  la  capital. 

ETLATONGO  (San  Mateo)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  NochixK  ui  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  plano;  poza  le  tetnpernmento 
frió;  tiene  423  Lab.  cou  lu  iiucicuda  del  Rosario 
que  lo  esta  sujeta;  dista  88  legnas  de  la  capital  y 
10  de  su  cabecera. 

ETZALCU  ALIZTLI:  sésto  mes  mexicano:  em- 
pezaba á  6  de  junio,  se  celebraba  la  tercera  8esta 
de  Tlaloc.  Adornaban  curiosamente  el  templo  con 
juncos  del  lago  de  Citlaltepec.  Los  sacerdotes  que 
iban  á  tomarlos,  bacian  impunemente  cuanto  daño 
qnerian  á  las  gentes  qno  hallaban  en  el  camino,  des- 
pojándolos de  cuanto  llevaban  hasta  dejarlos  algu- 
nas Tcecs  enteramente  desnudos,  y  dándoles  de  gol- 
pes si  hacian  la  menor  resistencia.  Era  tal  la  osadía 
de  aquellos  hombres,  que  no  solo  atacaban  á  la  ple- 
be, ifoo  qae quitaban  los  tributos  reales  á  los  recau- 
dadores, FÍ  acaso  daban  ron  clloí;,  ún  (pie  los  parti- 
culares osasen  quejarse  do  tales  escesos,  ni  el  rey 
imponerles  el  debido  castigo.  En  el  dia  de  la  fies- 
ta comian  todos  cierto  manjar  llamado  FJznlli,  de 
donde  el  mes  tomó  el  nombre  de  ElzalqualizUi. 
Llefaban  al  templo  nna  gran  cantidad  de  papel  de 
color  y  de  resina  clástica,  y  con  r^tn  untaban  el 
papel  y  la  garganta  de  los  ídolos.  Después  de  tau 
ridfeub  ceremonia,  sacrificaban  algnnos  prisione* 
ros  vestidos  como  Tlaloc  y  sus  compañeros,  y  para 
consumar  su  crueldad  iban  embarcados  los  sacer- 
dotes con  gran  machednmbre  de  pneblo  á  nn  ritió 
del  lago  donde  haViirntn  remolino  ó  sumidero,  y  allí 
sacrificaban  dos  uiüos  de  ambos  sexos  ahogándo- 
los en  las  agnas,  á  las  qne  arrofaban  también  los 
corazones  de  los  prisioneros  ?acrifieados  en  aquella 
fiesta,  con  el  objeto  de  impetrar  de  los  dioses  la  11a- 
Tlft  mesMria  á  los  campos.  Bd  nqnidla  mtoa  ocir 
•loa  priTabim  del  sa^rdoolo  á  kt  ministros  del 


templo,  qne  «n  él  corso  del  afio  se  hablan  manifos- 

tado  negligentes  en  el  desempeflo  de  sus  funcio- 
nes, ó  hablan  sido  sorprendidos  en  nn  grao  delito, 
qne  sin  embargo  no  era  de  pena  capital,  y  el  mo- 
do qne  tenían  de  castigarlos  era  semejante  á  la 
borla  que  hacen  los  marineros  con  el  qne  por  pri- 
mera vez  pasa  la  línea,  con  esta  diféreneia,  que  las 
inmersiones  eran  tan  repetidas  y  largas,  que  el  po- 
bre reo  t«n¡a  que  irse  á  su  casa  á  oiirane  de  aaa 
grave  enfermedad. 

El  sesto  mes  se  representa  con  una  olla,  par» 
denotar  un  manjar  (]ue  entonces  comian  y  se  lia» 
maba  eizaUi,  por  lo  que  el  mes  se  llamó  Etzalqnsr 
iiitli. 


Correspondencia  con  nuatro  calendario. 

FÍMias. 


OtaadeaoMlro    Días  del  ealeada- 

rio 


Junio 


6.. 

7.. 

8.. 


X. 
XI. 

XII. 


9..  XIIL 


10.. 
11.. 
12.. 
18.. 
14.. 
15.. 
16.. 


I. 
II. 
III. 
IV. 
V. 
VI. 
VIL 


n..  VHL 
18..  IX. 


19.. 
20.. 
21.. 
22.. 
23.. 
24.. 
25.. 


X. 
XI. 
XII. 
XIII. 

I. 
II. 
III. 


Oipactli. 
Ehecatl. 

Calli  

Cuetzpalin. 

COATL. 

Miquiztli. 
Maza  ti. 
Tochtli. 
Atl. 

Itzcuintli. 
Ozomatli. 

Malinalli  

Acatl. 

Ocelotl. 

QuanhlU. 

CozcaqnanhtU. 

Clin. 

Tecpatl. 

Quiahuitl. 

Xóchitl. 


La  tercera  fies- 
ta de  los  dio- 
ses del  agua, 
con  sacrifi- 
cios y  iiaUe. 


Castigo  de  los 

sacerdotes 
negligentes 
en  el  servi- 
cio del 
pío. 


ETZATLAN  iS.  Feupe  de):  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Tepic.  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á 
la  parroqnia  de  Acaponeta  y  tiene  869  habitantes; 
dista  5  leguas  al  S.  E.  de  Acaponota,  y  48  de  la 
cabecera  del  distríto- 

ETZATLAN:  villa  cabecera  del  distr.  y  part. 
de  su  nombie,  depart.  de  Jalisco,  situada  á  los  20* 
49'  35"  de  lat.  N.,  y  á  los  i"  55'  28"  de  long.  O. 
do  México.  Su  parroqnia  está  en  nn  eooveato  de 
relij^iosos  de  San  Francisco,  cuya  fundación  cuen- 
ta mas  do  280  afios,  y  es  servida  por  uno  de  los 
mismos.  Tiene  nn  jnsgado  de  letras,  dos  de  paz,  ad- 
ministración de  rentas  y  de  correos,  escuela  muni- 
cipal de  primer  orden  y  2,834  habitantes,  dedica- 
dos principalmente  i  la  agrienltara  y  minería.  So 
fondo  municipal  produjo  1520  pesos  en  el  aflo  de 
1840.  Al  N.  de  la  villa  se  encuentra  la  laguna  de 
la  Magdalena,  y  ai  N.  O.  la  de  la  badenda  de  8an> 
ta  María.  Dista  de  Onadatajac»  88  legoaa  al  O. 
S.O.  .  . 

BTZÁTLAN:  distrito  del  dapartamento  da 
lino.  BMadfatritoeoBpiwdadnpvlidM:  L*il 
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d«  £lts»lftw  7  S.*  el  d0  JilMB.  8b  talla  atlndo  en- 
tre los  20"!  03'  y  los  21«  48'  80"  de  lat,  N.,  v  en- 
tre loB  4'  14'  j  los  5*  22'  de  Ung,  O.  de  México. 
8a  mayor  largo  el  de  50  legnae  de  B.  4  N.,  deide 

las  ¡Dmediacioncs  de  !a  hacienda  de  San  Lorenzo 
«n  «1  dUlrito  de  Aotlaa,  basta  las  del  pueblo  de 


campos  7  B«nilinid<»  de  enebas  poeraiones,  y  se 

pescan  en  él  bapp"cs,  almejas  y  truchas. 

Variedad  do  wi?i(!ra/u  existen  en  la  comprensión 
de  este  distrito;  pero  poeoe  le  trabajan  por  la  bi- 
ta de  los  materiülf's  imiispcnsables  y  la  corta  ley 
do  SDB  metales.  En  las  inmediaciones  de  Etzatlan, 
Apoaoleo;  7  en  na7or  aneho  de       deñle  lee  lo- 1  de  Ahnalalco  7  rancbo  de  la  Mor»  loa  ba7  de  oro, 
medineione'?  del  pueblo  do  Itcatan  del  distrito  de  ¡  plata,  whrt  y  plomo.  Una  estension  de  mas  de  30 


Gaadaiajara,  basta  los  terrenos  de  la  estancia  de 
López.  La  estension  de  so  soperSele  de  8^5  le- 
púas  coadradas:  su  población  de  S2,287  habitan- 
tes, qne  corresponden  á  lOü  por  legua  cuadrada. 
La  relación  de  los  nacidos  es  con  la  población  co*' 
mo  1  á  22,  y  la  de  los  mismos  con  loe  muertos 
como  184  á  100. 

En  ta  mayor  parte  del  partido  de  Etsatlan  los 
cerro<;  son  muy  poco  notables  por  su  altura;  pero 
se  haliaii  cubiertos  de  encinos,  robles,  álamo?,  ce- 
dros, fresnos  y  otras  maderas  útiles.  Él  único  cer- 
ro de  considerable  tamaño  y  elcTaclon  es  el  /Ir  Tt- 

C's  qne  proiince  em.inos,  robles  y  algunos  ocotes, 
inmediatos  á  llostotipaquillo  están  cnbier tos 
en  lo  frencrai  de  espinos  y  malezas,  como  prodiic- 
eioues  propias  dti  los  terrenos  minerales,  y  eu  po- 
cos se  encuentran  las  maderae  conocidas  por  los 
nombres  de  tcperiK  zciiiitcs,  tepezapotes,  tc^cnlaiues, 
copales,  pochote.^,  jjiiioi?,  robles,  encinos  y  tepcgna- 
)ei.  Las  minias  i'irctinstaiicias  tinen  los  cerros 
qne  existen  en  el  ]»art¡do  de  Ameca;  mm  sm  ter- 
renos abundan  en  mezquites  corpulentos. 

Kl  partido  de  Etzatlan  tiene  dos  lagunas:  la  de 
lar  Magdalena  y  lu  de  Atemanica,  Ksta  en  la  que 
desaguan  dos  arroyas  en  el  tiempo  de  las  lluvias, 
ne  tiene  playas  y  se  halla  circundada  de  peñascos 
y  malezas,  qne  hacen  inaccesibles  sus  orillas  é  im- 
piden el  uso  desús  aguas.  En  las  haciendas  se  dis- 
fruta de  muchos  manantiales.  Los  de  la  Estanzne- 
la,  las  fuentes  y  la  Labor  forman  un  riachuelo  qno 
atravesando  por  Paso  de  Flores  se  reúne  con  el  Rio 
sahtdo.  Por  la  rilla  de  Tequila  pasa  un  arroyo  qne 
aunque  escaso,  proree  las  necesidades  de  la  misma. 
Tres  arroyos  que  tienen  sn  origen  en  los  ranchos 
del  Papelote,  Jalpa  y  Guadalupe,  forman  el  Rio 
eküo,  qne  pasando  al  O.  del  pueblo  de  Atemanica  se 
me  al  Rio-grande.  Un  rio  que  baja  del  mineral  de 
Bolaños  por  el  rumbo  del  K.,  bafia  el  territorio  del 
mineral  de  la  Yesca  por  parajes  despoblados.  En  los 
raismoe  terrenos  se  encnentran  et  arroyo  que  cor- 
re [tor  hiH  haciendas  de  Santo  Tomas;,  Mochitiltic 
y  Sau  José;  y  el  que  á  ésto  se  reúne  provenido  de 
la  barranca  del  castillo;  siguiendo  juntos  por  las 
haciendas  de  .Te.^ns  1\riiría,  Amnjac  y  San  Anto- 
nio. Ademas  de  las  aguas  qne  hem<»  referido  y  do 
otras  menos  notables,  disfruta  el  partido  de  Etsa- 
tlan las  del  Rio-gra  nd-,  conocido  en  el  por  Rio  de 
Guadalewtrai  el  cual  lo  atraviesa  con  una  direc- 
ción de  8.  B.  á  N.  0. 7  corre  en  parte  por  parajes^ 
desiertos  y  por  profundas  y  fr  ií^t  is  barrancas. 

£n  el  partido  de  Ameca,  baña  a  la  misma  ca- 
becera el  rio  de  sn  nombre,  qne  nace  entre  la  ha- 
cienda de  las  Fuentes  7  ti  pueblo  de  TcULdiillan, 
llevando  sos  corrientes  de  £.  á  O.  En  el  tránsito 
del  itfciido  lio  por  «1  partiio  rtsgui  fiu  agoM  los 


leguas,  tomada  de  E.  á  O.  cerca  de  Uostotipaqoi- 
llo,  se  baila  cubierta  de  vetas  minerales  de  plata. 

A  3  leguas  de  San  Martin  de  la  Cal  hay  una  "mi- 
na de  oro:  otra  se  halla  eu  on  cerro  quo  está  al  N. 
de  Teoolotlan,  en  cuyas  cercanías  bay  algunas  Te> 

tas  de  plata,  cobre  y  hierro,  y  en  otros  varios  ptttt» 
tos  del  distrito  se  e.«!trae  el  azufre,  salitre,  cal  y 
yeso. 

Confina  por  el  E.  con  el  distrito  de  Ooadalaja- 
ra,  y  cu  una  pequeña  parto  con  el  de  Sayuin:  por 
el  S.  con  este  líllimo:  por  el  O.  con  los  de  Autlan 
y  T.  jiic  :  por  el  N.  con  el  de  Colotlan,  y  por  el  N. 
K  cotí  ti  departamento  de  Zacatecas. 

Tiene  este  distrito  2  ciudadef»:  2  villns:  23  pue- 
IjIos:  13  parroquias:  8  minerales;  iiacicndas: 
221  ranchos:  8  administraciones  de  correos:  18 
oficir^as  de  rentas  nacionales:  18  de  rentas  munici- 
pales; 12  escuelas  primarias  cspeti«adns  por  éstas: 
88  cargns  de  sembradura  de  trigo:  íi,'2'¿d  fauegas 
de  sembradura  de  maiz  y  2,863  de  frijol .  No  espe- 
cificándose Ins  que  hay  destinadas  á  las otias  se- 
millas por  la  falta  de  datos. 

En  la  actualidad  cuenta  90,748  habitantes. 

ETZATLAX  :  part.  del  distrito  do  su  nombre 
dcpart.  de  Jalisco:  linda  por  el  E.  con  el  part.  de 
Zapopan:  por  el  S.  con  el  de  Ameca  de  este  mis- 
mo distrito:  por  elS.  O.  con  el  partido  de  Masco- 
ta del  distrito  de  Autlan:  por  el  O.  con  el  de  Afana- 
catlaa  del  de  Tepic:  por  N.  con  el  de  Bolaños  del 
de  Colotlob,  y  por  el  N.  E.  con  el  departamento  de 
Zacatecas.  Tiene  47,128  bab,  y  sus  poblaciones 
que  le  pertsneoen  son  estas. 

Fiífeí.— EtMtlan. 
Tequila. 
PwUos. — San  JaaniCo. 
San  Marcos. 
Oconagua. 
Abaalalco. 
Tsuchitían.  • 
Amatitan. 
Atemaoioa. 
Oeotle. 
Ahueca  ti  tan. 
La  Magdalena. 
Áposoleo. 
Amatlan  de  Jors. 
finaginih. 
Camotlan. 
Amatlan  de  las 
Garabatee. 
JIIÍNsr»to^San  Pedro  Analeo. 

TTostotípaquillo. 
Yezca. 
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Estancia  de  Ailkmei. 
Sukta  Mftria. 

Guadalupe. 

8aa  Felipe. 

Ztpatero. 

Guajes. 

Miraflores. 

Santa  Cera. 

Jacal. 

OavilaDa. 

Chapaümita. 

Las  Faentee. 

Estanznela. 

Labor. 

Paso  do  Flores. 

La  Laja.  Esta  OOD  8gi»8  ternftlei. 

San  Mar  ti  u. 

San  Antonio  del  Potnro. 
Cofradía  de  Anímaa. 
Jalpa. 

Papelote. 

Apañico. 
Tuicha.  • 
Acanta. 
lUo  chico. 
Taltibulse. 
San  Andrea. 
San  José. 
Mocbitiltic. 
Santa  María. 
San  Matías. 
Eataiizuela. 
Sao  Ignacio. 

Santo  Tomas.  , 
San  Antonio. 
SanJeié. 
•  Amajafinc. 

Jesús  María. 
Ooacayiiltita. 
Los  Laurdea. 
Guadalupe. 
Ambas  aguas. 
San  Blas. 
Quesería, 
Labor. 

Estancia  do.  los  Lopet. 
Lo  de  Pefla. 
TepttBhnacaii. 
Los  Cristernas. 
Loa  Maaias. 
AifwlM.— San  Iiidro.  - 

Santa  OertrodÍB. 
Zapote. 
Agoaeero. 
Sálate. 
Malioalco. 
La  Bolea. 
Ototan. 
La  Laguna. 


LMFmiitei. 


Ln  TiiAlto. . 

Tempisqae. 

G^do. 

Hmboeada. 

Tífi  f)iiríhr8da. 

San  kafael. 

Mirador. 

Animas. 

San  Gerónimo. 

Agoazarea. 

La  Candelarin. 

Trapiche. 

ChaTulnes. 

La  Mora. 

Limoncito. 

Cólica. 

Tecomate. 

Talistaca. 

Zapotes. 

San  Rafael. 

San  Nicolás. 

Espinos.  - 

Sabino, 

Cofradía  de  la  Virgen. 

Camicbiues, 

Barranca  d»  loa  Nam^oo. 

'  Salsipuedea. 
Tecomi. 
Cbiquibaitilto. 
Las  Pilas. 
Santa  Cruz. 
Santiago. 
Arenal. 
Cofradía. 
Casa  Blanca. 
Cnerámbaro. 
Acbio. 
Caeaneta. 
Santa  Rofla. 
Istaca. 
Macbito. 
Ojo  dü  riíTua. 
Purgatorio. 

Gaadalnpe.  ^ 

Ismole. 
BuenaTÍsta. 
San  Miguel. 

San  Lucas. 

Estancia  de  las  Lamait. 

^n  Antonio. 

Chiqailístlan. 

Agnazarca. 

N&tímie. 

San  Pedro. 

Tepeaco. 

Santa  Rom. 

Cocoyuca. 

Yimete. 

San  Gaspar. 

Zapotlan. 
Tepesala. 
Su  Garóniino. 
SmJoaé.  ' 
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Isla  erran  de. 
rurtuzueio. 

JToyt. 

Gae  Yaras. 

Cofradía. 

Tepiolole. 

Almoloyaa. 

Zapote. 

Lácreles. 

Haisisilapa. 

Nogales. 

Estanzaela. 
Talistaca. 
Guajavmota 
Pueblito. 
Paso  del  rio. 

Potreros 

Espinal. 

Platanar. 

Ciénega. 

Loma  larga. 

AgoacatOIo, 

Baenariste. 

GaTÍlan. 

Porteaido. 

Tempisque. 

Montaña. 

OoDoeai. 

San  Oír  Til  en  te. 

Gaaclúnaogo. 

2iapote.  ' 

Michel. 

Tequesqoite.. 

Bananea  de'Caatillo. 

Jocotlau. 

Mesa  de  los  Velas. 
BaWan«dft. 

Sajnlimito. 

Labor. 

San  Sfmoo. 

Cuadrilla, 

Joapacatlaa. 

De  Gorarrabias. 

Platanar. 

Caadtecomate. 

Los  Planes. 

Los  Cajones. 

Las  MaraTÍIIas. 

Santa  Gertrodis. 

Labor. 

Laborcita. 

La  Manga. 

Estancia. 

Jirón. 

Gavilán. 

San  Petayo.  ' 

IMatanar. 

Colimóte. 

Comaltíten. 

Cuesta. 


EXC  811 

Copales. 

Cofradía. 
Barranca. 
El  Ora. 
Amajahne. 
Sau  Aparicio. 

EUNUCO.  Voz  griega  que  sic^DÍfíca  rrvardar 
la  cama  ó  inttriordd  apúsmiu.  Asi  se  liamabau  an- 
tiguamente aquellos  que  en  lospalacics  servían  eo 
lo  interior  de  ellos:  á  los  cuales  nOBOtro?  1!  imamos 
mmareros  ó  ainuimías.  Y  tal  es  el  siguiñcado  de 
la  voz  hebrea  Saris,  Aumentada  después  la  cor- 
rupción de  coítnmbreí,  los  zclos  de  los  prínci- 
pes introdqjeron  ia  barbara  costumbre  de  que  fue- 
8M1  hombres  watítiidot  loe  que  sirTiena  este  destino: 
lo  que,  según  otros,  prorenia  de  que  separados  de 
toda  idea  de  matrimonio,  7  libres  de  los  lazos  de  mu- 
jer ó  hijos,  se  creía  que  serTiaa  con  mas  amor  y  fi- 
delidad al  príncipe.  Mas  < n  Ir.  Escritura  no  =:r?ia- 
pre  Eunuco  tiiguiüca  lo  que  abura  entre  nosotros, 
sino  solamente  un  empleado  de  los  principales  de 
palacio.  Tóase  Dan.  iii.  3.  EzirJi.  xriu.  23  E.^ 
caaí  imposible  el  espUcar  en  otra  lengua  loa  em- 
pleos, titiiloe  y  dignidadfle  que  babia  en  loe  aatí- 
gno'^  piif^blos;  y  por  eso  ni  las  Tersioncs  griegas,  ni 
las  latiuas  nos  dan  cabales  ideas  de  su  significado. 
La  palabra  Ewrmco  se  entiende  á  veeee  en  sentido 
espiritual,  Matth.  xix.  12. — k.  t.  a. 

EVANGELIO:  voz  compuesta  de  dos  griegas, 
^ne  eignffiean  iitena  intevo.  En  la  Escritara  enele 
a  veces  denotarse  con  la  espresion  de  palabra  de 
Ditjs;  j  aun  coa  sola  la  ^o:í  palabra.  Estapredicha 
su  predieadoD  por  todo  el  mondo.  S.  Pablo  le  apren- 
dió por  rcTcluciou  de  Jcsu-Christo.  Xo  hay  otro 
Evangelio  sino  el  de  Jesu-Christo,  aunque  algooos 
qnieran  trastornarle  ofiraeando  en  pnrea  con  nlsu 
doctrinas :  el  que  anunciare  otro  diferente  será  mal- 
dito y  de  todos  execrado.  S.  Joan  dice  hablando  á 
este  wtapeiAo:  "Qnien  cree  en  él,  no  es  condenado; 
pero  quii'ti  no  cree,  ya  tiene  hecha  la  condena;  por 
lo  mismo  Que  no  cree  en  el  nombre  del  Hyo  unigé- 
nito de  Dfoe."  Es  llamado  et  Evangelio  del  reino; 
el  Evaiirri  l'o  de  la  gracia  de  Dios;  el  Evangelio  de 
la  salud;  el  Evangelio  de  la  paz;  el  Evangelio  de 
la  gloria  de  Jesn-Christo. — r.  r.  a. 

EXCOMUNIOX:  sentencia  de  un  superior  ecle- 
siástico, por  la  cual  es  reputado  un  cristiano  como 
fiiera  del  ndmero  6  comon  nnton  de  los  miembros 
de  la  Iglesia.  Entre  los  judíos  la  ixctmunion  era 
también  una  pena  civil,  y  separaba  no  solo  de  las 
cosas  sagradas,  como  de  entrar  en  el  Templo,  en 
las  synagogas  &c.,  sino  también  del  trato  civil  con 
los  demás;  y  así  no  era  permitido  acercarse  muy 
cerca  de  loa  excomulgados.  De  aquí  es  que  se  mi- 
raba como  prohibido  el  trato  familiar  con  los  bop 
maritanos,  los  publícanos  y  pecadores,  y  el  acer- 
carse á  quien  estaba  con  alguna  impureza  kgal.  En 
el  pueblo  hebreo  babia  ceamunim,  que  pnede  lla- 
marse por  cansa  de  impnreza  lega/,  lr>.  cual 
no  aigüia  cnipa  ó  pecado;  como  sucedía  eu  la  mu- 

^qne  padecia  flujo  de  sangre,  Marc.  v.  88}  J  Ik 
bia  por  .CMM  dt  crtesf».  Eata  ^tíniA  om  nM 
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terrible,  y  llevaba  consigo  el  anathemn;  j  eolia  pro- 
Qonciarse  con  espresioues  taa  fa«rtea,  qae  á  pri- 
mer»  fiata  parece  qoe  denotaba  tiempre  la  pana  de 
nmMrte.  Los  excomulgados  eran  muchas  vcccí;  ator- 
mentados visiblemente  en  sa  caerpo  por  el  espirita 
.  maligno;  y  á  eato  alude  la  eipreiion  del  Apóstol: 
Le  ht  entregado  á  Satanás  kc.  i  Cor.  v.  S.  Joann. 
Chrys.  t  TVm. ».  20.  &c. — r.  t.  a. 

EXEQUIAS  DE  LOS  MEXICANOS:  en  na- 
da eran  tan  saperticiosos  loe  mexicanos  como  en  sos 
ritos  fúnebres.  Cnando  algano  moría,  se  llamaba  á  j 
ciertos  maestros  de  ceremonias  mortnorias,  que  eran  | 
por  lo  común  hombres  de  cierta  consideración.  Es- ' 
tos,  habiendo  cortudo  muchos  pedazos  de  papel,  cu- 
brían con  ellos  el  cadáver,  j  tomando  nn  vaso  de 
agua,  la  eepudan  por  la  cabeza,  diciendo  que 
nqnclla  era  el  agua  qae  se  formaba  dnr  tnte  la  rida 
del  hombre.  Vestíanlo  deapnea  de  un  i..odo  corres- 
pondiente á  su  condición,  á  eus  facultades  y  á  las 
circun.stancias  de  so  mncrtc.  Si  el  niii'  rto  habia  si- 
do militar,  lo  vestían  como  el  ídolo  <li  i  ¡  uitzilopoch- 
tli;  si  mercader,  como  el  de  Jacatcucili ;  si  artesano, 
como  el  del  prott:ctor  de  sii  oficio  El  que  moria 
abogado,  se  vcstia  como  el  de  Tlaloc;  el  que  era 
ajosticiado  por  adúltero,  como  el  dt;  Tlazo^eotl,  y 
el  borracho,  como  d  de  'jVzcatzoücittl.  dios  del  vi- 
no. Aa4  OBtt  como  dice  Gomara,  ma.s  ropa  se  po- 
niáB%l8iíipaÍB8  de  moertoi,  qne  coaodo  estaban  en 
f  ida. 

Poníanle  despaes  entre  loa  vestidos  uu  jarro  de 
•  agna,  que  debía  servirle  para  el  viaje  al  otro  man- 
do, y  dábanle  sacesivameutc  algunos  pedazos  de 

Íapel,  esplicándoles  el  aso  de  coda  ano  de  ellos, 
¡o  el  primero,  decían  al  muerto:  "Con  este  pasa- 
rás sin  peligro  entre  los  ám  montes  que  están  pe- 
leando." Al  segando:  "Con  este  caminaros  sin  es- 
torbo por  el  camino  defendido  por  la  gran  serpiente.'' 
Al  tercero:  "don  este  irás  seguro  por  el  sitio  en  que 
c!;tri  el  gran  cocodrilo  JochitoaaL"  El  cuarto  era 
uQ  sal  vocooducto  para  los  ocho  desiertos.  El  quiu- 
to  para  loi  ocho  collados,  y  el  sesto  para  el  viento 
agudo,  pues  fingían  qnc  debían  pasar  por  an  sitio 
llamado  Itzehecayan,  donde  reinaba  na  viento  tan 
ftierte,  qne  levantaba  las  piedras,  y  tan  sotü,  que 
cortaba  como  un  cuchillo.  Por  lo  mi^mo  quemaban 
los  vestidos  del  muerto,  sus  armus  y  algunas  provi- 
siones, para  que  el  calor  de  aquel  fuego  lo  presar» 
vase  del  frio  de  aquel  viento  terrible. 

Una  de  las  principales  y  mas  ridiculas  ceremonias 
era  la  de  matar\ui  UtMdá,  cuadrúpedo  doméetleo, 
como  ya  hemos  dicho,  semejante  á  nuestros  perros, 
con  el  objeto  de  que  acompafiase  al  difunto  en  su 
viaje.  Atibante  una  cuerda  al  cuello,  para  qae  pa- 
sase el  profundo  rio  de  Chiuhmhuapd  n,  ó  de  las  nue- 
ve aguas.  Eutcrral)an  al  tcchichi,  ó  lo  quemaban 
con  su  amo,  según  el  género  de  muerte  qae  éste 
habia  tenido.  Mientras  los  maestros  de  ceremonias 
encendiao  el  fuego,  en  que  debia  quemarse  el  cadá- 
ver, los  otros  sacerdotes  entonaban  un  himno  fü- 
nsbre.  Después  de  haberlo  quemado,  recogían  en 
una  olla  todas  las  cenizas,  y  entre  ellas  ponían  una 
joya  de  poco  ó  macho  precio,  segon  1m  fcqnltoiUs 


del  maerto,  la  cual  decían  que  debia  servirle  de  co- 
razón en  el  otro  mondo.  La  olla  se  enterraba  en 
una  hnesa  profunda,  y  dorante  cuatro  días  hadan 
sobre  ella  oblaciones  de  pan  y  vino. 

Tales  eran  los  ritos  fúnebres  de  la  gente  ordina- 
ria: pero  eu  las  e.xequias  de  los  reyes,  y  respectiva» 
mente  eu  las  de  los  setiores  y  otras  personas  de  alta 
gerarquía,  intervenían  otras  particularidades  dig- 
nas de  notarse.  Cuando  el  rey  se  ponía  malo,  dice 
Gomara,  se  ponían  máscaras  á  los  ídolos  de  Hnitzí- 
lopochtli  y  Tezcatl¡i)ocu,  y  no  se  les  quitabar  basta 
que  sanaba  6  moria:  pero  lo  cierto  es  que  el  ídolo 
de  Huitzilopochtli  tenia  siempre  dos  máscaras.  Al 
punto  que  el  rey  de  Mé.xico  espiraba,  se  publicaba 
la  noticia  con  gran  aparato,  y  se  avisaba  á  todos 
los  señores,  ora  estuviesen  en  la  corte,  ora  fuera  de 
ella,  para  que  asistiesen  a  las  exequias.  Entretanto 
colocaban  el  cadáver  real  eu  primorosas  esteras,  y 
le  hacían  la  guardia  sus  domésticos.  Al  cuarto  ó 
quinto  dia,  cuando  ya  habían  llegado  los  señores, 
con  sos  trajes  de  gala,  hermosas  plumas,  y  lee  es- 
clavos qae  debían  acompañarlos  eu  la  ceremonia, 
ponían  al  cadáver  quince  ó  mas  vestidos  únisimoe  de 
algodón  de  varios  colores;  adornábanlo  con  joyas 
de  oro,  plata  y  piedras  preciosas;  le  suspendían  del 
labio  interior  una  esmeralda  qne  debia  servirle  de 
cmson;  enbríanle  el  rostro  con  una  máscara,  y  so- 
bre los  trajes  le  ponían  las  insignias  del  dios,  en 
cuyo  templo  ó  atrio  debían  enterrarse  las  cenizas. 
Cortábanle  una  parte  del  eabello,  y  con  otra  qne 
le  habían  cortado  en  su  infancia,  la  guardaban  en 
una  cajita,  para  perpetuar,  como  ellos  decían,  la 
memoria  del  dilnato.  Sobre  esta  cajita  colocaban 
su  retrato,  de  madera  ó  de  piedra.  Después  mata- 
ban al  esclavo  que  le  habia  servido  de  capellán,  ó 
cuidado  de  so  oratorio  y  de  todo  lo  ccOTespondiente 
al  culto  privado  de  sus  dioses,  á  fin  de  qoe  tavicso 
el  mismo  empleo  en  el  otro  mando. 

Hacían  después  la  procedon  fúnebre,  llevando  el 
cadáver,  acompañado  de  los  parientes,  de  toda  la 
nobleza  y  de  las  mqjercs  del  muerto,  las  cuales  ea- 
presaban  su  dolor  con  llantos  y  otras  demostracio- 
nes. Tjft  nobleza  llevaba  un  gran  estandarte  de  pa- 
pel, y  las  armas  é  insignias  reales.  Los  sacerdotes 
cantaban,  sin  acompaflamiento  instrumental.  AI 
llegar  al  atrio  iuflriordel  templo,  salian  los  sumos 
sacerdotes,  con  sus  ministros,  á  recibir  al  cadáver, 
y  sin  detenerse,  lo  colocaban  en  la  pira,  qne  estaba 
dispuesta  en  el  mismo  atrio,  y  se  componía  de  lefia 
olorosa  y  resinosa,  con  una  gran  cantidad  de  copal 
y  otros  aromas.  Iflentras  ardía  el  real  cadárér,  con ' 
todas  sus  ropas,  insignias  y  armas,  sao^caban  al 
pié  de  la  escalera  del  templo  nn  gran  número  de  es- 
clavos, tanto  de  los  del  roj  maerto,  como  de  los  que 
habían  presentado  paraMIOella  solemnidad  los  se- 
ñores. También  se  sacrificaban  algunos  hombres  ir- 
regalares  y  monstraosos,  de  los  qoe  tenia  en  sus  pa- 
lacios, para  que  lo  divirtiesen  en  el  otro  mundo,  y 
por  la  misma  razón  solían  matar  algunas  de  sus 
mujeres.  El  número  de  víctimas  correspondía  á  la 
grandeza  del  funeral,  y  según  algunos  autores,  llega- 
ban á  veces  á  doscientas.  No  faltaba  entre  tantos 
infelices  el  techichi,  pues  creían  qne  sin  aquel  con- 
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ductor,  no  era  posible  salir  de  algunos  seuderos  tor- 
tuosos que  se  bailaban  en  el  camino  del  otro  mundo. 

Al  dia  signientc  recogían  las  cenizas,  los  dientes 
que  habian  quedado  cuteros  y  la  esmeralda  que  le 
habían  puesto  en  el  labio,  y  todo  junto  se  guardaba 
en  la  cajita  que  contenia  los  cabellos,  y  ésta  se  de- 
positaba en  el  sitio  destinado  para  sepulcro.  En  los 
cuatro  días  siguientes  hacían  sobre  él  oblaciones 
de  manjares.  A  los  cinco  días  sacrificaban  algunos 
esclaroB,  y  el  mismo  sacrificio  se  repetía  á  los  vein- 
te, á  los  cuarenta,  á  loS'Sesenta  y  á  los.  ochenta. 
Desde  entonces  ya  no  se  sacrificaban  mas  víctimas 
humanas:  si  no  que  cada  afío  se  celebraba  un  ani- 
versario con  sacrificios  de  conejos,  de  mariposas, 
de  codoroices  y  otros  pájaros,  y  con  oblaciones  de 
pan,  vino,  copal,  flores,  y  unascafias  llenas  de  ma- 
terias aromáticas,  que  llamaban  aaiyotl.  Este  ani- 
versario se  celebraba  cuatro  años  seguidos. 

La  mayor  parto  de  los  cadáveres  se  quemaban : 
solo  se  enterraban  enteros  los  de  aquellos  que  mo- 
rían ahogados  ó  de  hidropesía,  ó  de  no  sé  qué  otra 
enfermedad;  pero  ignoro  la  cansa  do  esta  dife- 
rencia. 

ÉXODO  (Libro  del).  Exodo  es  una  palabra 
griega,  que  significa  salida,  nombre  que  se  dio  á 
este  libro,  por  contener  la  historia  de  la  salida  de 
los  hijos  de  Isroél  de  Egypto.  La  comienza  Moy- 
sés  desde  la  muerte  de  Joscpb,  sucedida  en  el  año 
2369  del  mundo,  y  la  acaba  en  la  erección  del  Ta- 
beruáculo,  al  pié  del  Monte  Sinaí,  que  fué  el  año 
2514.  De  suerte  que  contiene  el  Exodo,  la  historia 
de  145  años. 

En  tres  partes  puede  dividirse  este  libro  La 
primera  llega  hasta  el  cap.  IIL  En  ella  cuenta 
Moysés  los  hijos  de  Jacob  (jue  vinieron  a  estable- 
cerse en  Egypto,  y  su  prodigiosa  multiplicación; 
las  medidas  de  Pharuon  para  impedirlo;  la  manera 
con  que  libraron  a  Moysés  sus  padres;  su  educa- 
ción en  el  palacio  de  Pharaon,  y  su  huida  al  país 
de  Madian,  donde  casó  con  la  bija  de  Jethro. 

La  segunda  parte  llega  hasta  el  cup.  XIX.  Des- 
cribe Moysés  la  manera  con  que  se  le  apareció 
Dios  en  el  Desierto,  muiidándole  ir  á  Egypto  para 
sacar  de  allí  á  los  hijos  de  LsracI:  la  resistencia 
que  él  hizo,  y  cómo  el  Señor  le  asoció  Aaron:  su 
viaje  á  Egypto,  los  milagros  que  hicieron  y  plagas 
con  que  hirieron  n  Pharaon  y  á  su  pueblo:  final- 
mente la  salida  de  lus  Israelitas,  paso  del  mar  Ber- 
mejo, y  primeros  acampamentos  en  el  Desierto,  y 
la  ingratitud  é  idolatría  del  pueblo  dé  Israél. 

El.  la  tercera  parte,  esto  es,  desde  el  cap.  XIX 
hasta  el  fin,  cuenta  el  sagrado  Autor  los  grandes 
sucesos  ocurridos  en  el  Monte  Sinaí:  las  leyes  que 
le  dió  para  gobernar  el  pueblo:  las  reglas  que  le 
prescribió  para  la  construcción  del  Tabernáculo,  y 
las  ceremonias  para  el  culto  divino. 

En  todo  cuanto  se  refiere  en  este  libro  hemo.=!  de 
mirar  figurado  á  Jesu-Cbristo  como  fin  de  toda  la 
Ley,  la  verdad  de  las  figuras,  y  el  cumplimiento  de 
todas  sus  promesas.  ( Rom.  X.  v.  4.j  Cnanto  suce- 
día á  los  israelitas  era  una  figura,  dice  S.  Pablo 
(I.  Cor.  X.  6.),  de  lo  concerniente  á  los  cristianos; 
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y  Dios  por  boca  del  Apóstol  se  ha  dignado  reve- 
larnos muchos  de  los  misterios  que  encierran  los 
libros  del  Antiguo  Testamento.  Así  es  que  en  la 
obstinación  en  que  dejó  Dios  á  Pharaon,  nos  en- 
seña el  Apóstol  á  adorar  la  profundidad  de  los 
juicios  divinos,  según  los  cuales  hace  servir  a  su 
gloria  la  durezo  de  Pharaon,  y  su  atrevimiento  en 
resistirle  {It^m.  IX.  11.):  en  el  paso  del  mar  Ber- 
mejo (I.  Cor.  X.  v.  2.)  la  imñgen  del  bautismo: 
en  el  maná  la  de  la  Eucburistía:  en  la  piedra  que 
brotaba  agua  en  el  Desierto  la  de  Jesu-Cbristo 
que  alimenta  á  los  cristianos  durante  lu  peregrina- 
ción de  esta  vida,  y  se  llama  Fuente  de  afnta  vira, 
y  que  da  la  vida  eterna.  Asimismo  nos  presenta  en 
el  Monte  Sinaí  la  imagen  de  la  Jerusalcm  militan- 
te {Gál.  IV.  25.):  la  Ley  como  un  pedagogo  que 
no  podía  dar  la  verdadera  justicia,  pero  conducía 
á  Jesu-Cbristo,  que  puede  darla  (Gá/.  III.  24.)  :1a 
gloria  ó  resplandores  que  salían  ele  la  cara  de  Moy- 
sés (II.  Cor.  III.  7.)  como  figura  de  la  del  Evan- 
gelio: el  Vi5lo  con  que  él  se  cubría  el  ro.«;tro  {Ibid. 
III.  15.)  como  señal  de  la  obstínncioa  ó  ceguera 
de  los  judíos:  el  Tabernáculo,  en  fin,  representaba 
el  santuario  del  cielo  {Heb.  YIII.  21.):  y  la  san- 
gre de  las  víctimas  la  de  Jesu-Cbristo,  inmolado 
en  la  cruz  como  víctima  por  nuestros  pecados 
{Ibid.  IX.  12.).  Meditando,  pues,  el  cristiano  lo 
que  dice  S.  Pablo  en  sus  cartiiH,  observará  que 
cuanto  se  halla  en  el  Antiguo  Testamento,  está 
escrito  para  su  instrucción  (íípot.  XV.  4),  á  fin 
de  que  conciba  una  firme  esperanza  mediante  la 
paciencia  y  consuelo  que  inspiran  estas  santas  Es- 
crituras: mirará  las  recompensas  prometidas  á  los 
judíos  como  débiles  vislumbres  de  la  gloria  reser- 
vada á  los  cristianos:  y  las  murmuraciones,  infide- 
lidades y  castigos  del  pueblo  judaico,  le  enst-ñarán 
la  puntualidad  con  que  ha  de  observar  la  Ley  nue- 
va, que  Dios  nos  ha  dado  para  comunicarnos  la 
verdadera  justicia  y  santidad,  y  alcanzar  la  salva- 
ción \Gál.  III.  24.) — F.  T.  A. 

EXPIACION.  Significa,  primero:  la  acción  do 
sufrir  la  pena  de  algún  delito,  ó  de  satisfacer  por 
una  culpa  Sepundo:  las  ceremonias  instituidas  por 
Dios  para  purificar  a  los  hombres  de  sus  pecados 
ó  manchas.  En  el  Antiguo  Testamento  ordinaria- 
mente es  lo  mismo  que  purijicacion.  Había  dado 
Dios  al  pueblo  de  Israél  varías  leyes  ceremoniales, 
cuya  trasgresion  se  expiaba  con  ciertos  ritos  pres- 
critos por  el  mismo  Dios,  como  eran  los  lavatorios, 
la  separación  de  personas  ó' cosas  &c.  El  que  to- 
caba un  cadáver,  ó  á  un  leproso,  el  que  entraba 
en  casa  de  un  gentil  &c.,  necesitaba  purificarse 
para  poder  asistir  a  los  actos  de  religión,  iVúm. 
xix.  2.  Ex.  xxiv.  8.  Joann.  xviii,  28.  &c.  Véas« 
Z,eyes  ceremoviales. — v.  t.  a. 

EXPÜLE  (uAiz  del):  el  Br.  D.  Mariano  Car- 
ranza,  uno  de  los  mas  hábiles  médicos  que  residían 
en  Oijaca,  comunicó  al  Br.  D.  José  Vázquez,  igual- 
mente médico,  que  residía  en  México,  criarse  anual- 
mente en  los  cenadales,  entre  el  trigo  y  por  los  la- 
gares búnjpdos,  con  abundancia  por  los  que  llaman 
la  Bajadita  y  la  Noria,  una  planta  semejante  a  la 
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lechogailla  (1)  del  alto  de  media  vara,  dos  tercias 
ó  mas,  Ilaiuuda  expule,  muy  usada  y  celebrada  allí 
por  eus  cscelcoU;  virtudes,  por  las  que  ha  creído  el 
MgiHido  seria  muy  útil  al  público  dársela  á  cono- 
cor,  poniendo  eu  estilo  sencillo  lo  que  ea  el  faculta- 
tifo  le  tieae  el  primero  escrito,  y  es  lo  sigaicute. 

La  raíz  del  eximle  es  oompaeta,  dará,  Gbrosa, 
nerviosa  longitadinalmente  (y  lo  mismo  el  tallo), 
delgada,  como  de  medio  dedo,  del  largo  de  tres  o 
cuando  mas  cnatro,  con  ana  cascara  blanda,  lisa, 
qae  estregada  se  desbarata,  blanquecina  y  á  Tecei 
algo  morada  oseara,  (color  que  suele  tener  el  tallo 
hasta  donde  comienzan  las  hojas)  priucipalmentc 
en  la  especie  angosta,  (pues  una  hay  de  hojas  mo- 
nos anchas  que  otra)  pero  que  refregada  so  limpia. 
Al  cortar  ésta,  el  tallo  á  ella  inmediato,  ó  Iuk  hojas 
en  su  pezón,  echao  ana  leche  espesa,  acida  amarga. 
£1  tallo  tiene  ana  enarca  de  largo,  y  en  su  princi- 
pio es  un  poco  ma.s  grueso  que  la  raiz,  coii  la  cis- 
cara mas  difícil  de  desbaratar.  El  y  las  ramas  tan 
delgadas  como  ana  ptomade  ave,  en  proporción  tie- 
nen la  figura  scxorada,  leptavada  y  aun  ochavada. 
Laa  lu>jas  tienen  ua  peaoo  del  largo  de  uno  á  dos 
dedos,  y  ellas  de  diez  á  onee,  y  de  ancho  poco  mas 
de  medio  hasta  tres.  Sou  dclíjudus,  densas,  lisas,  ya 

Jionteagadas,  ya  romas,  algunos  dentadas,  con  ma.s 
Innidancia  en  la  especie  angosta,  fibrosas  y  no  po- 
co nerviosas,  pues  constan  de  una  fibra  nerviosa  lon- 
gitudinal eu  medio  de  que  uaceu  otros  muchas  mas 
delgadas  de  distintas  figuras.  8a  color  es  verde  cía* 
ro  con  la  superficie  rslcnia  pulverulenta,  que  refre- 
gada s$  limpiat  1  'o  mismo  lo  reütante  del  tallo  y 
ramas,  léstin  alíarnadas  á  distancia  de  tres  6  cna- 
tro dedo.s,  mirándose  por  dicha  superficie,  aunque 
no  frente  á  frente:  á  veces  suelen  Juntarse  muchas 
en  ana  rafas  dn  tallo,  formando  como  naa  lecboga, 
ó  al  modo,  como  se  ha  dldio,  del  paiancapatlí.  Su 
sabor  es  ácido  amargo,  y  su  olor  semejante:  la  flor 
que  da  desde  mediados  de  verano  hasta  parte  del 
otoño,  tiene  de  largo  iiu  dedo  pulpar,  y  de  ancho 
medio:  su  cáliz,  que  vulgarmente  llaman  botou,  es 
como  ana  campanita,  escamoso  á  manera  de  alca- 
chofa, atornasolado  de  verde  y  morado,  y  mus  mo 
rado  hacia  los  cimas  do  las  escamui<:  contiene  va- 
rias hfljitasmaj  angostas,  yen  el  medionna  porción 
de  hchritns,  rpie  forman  tina  tscohotilla  dr  medio 
color  entro  plateado,  amarillo  y  auu  morado. 

Esta  planta,  tocando  ya  sus  virtudes,  es  demni- 
centc,  temperante,  antiflogística,  humectanto,  con- 
tra la  cólera,  y  lo  mejor  purgante  benignísima. 
Está  tan  bien  recibida  entre  los  facnitativos  en 
Oajacn,  que  la  tieuen  por  ana  panacea,  principal- 
mente en  cualesquiera  fiebres,  asegurando,  que 
enando  no  aproveche  no  dalla.  Esta  seguridad  j 

i  I )  <^>n  p-^te  nombre  conoceiacw  en  Mí  xico  tres  plan- 
ta§,  l  i  I  r  iMU'ra  vs  uiiu  eupecia  de  maguey  itüs  dn  que  huceii 
Mcobelas;  la  «egunda,  U  eanaik,  qa«  Uiabien  llaman  «ndi 
via,  y  la  uroen  el  fmmutpmi,  qae  eornipUm«nte  dicen 
calanotpaü*,  pac*  ■•  compóme  del  v«ib»  iMinu,  qa«  w|oi- 
fiea  pcMfrím,  y  ptOi  qae  rigniliM  nedidoa.  De  esta^aki- 
ma  M  daberfi  eaMnaer  la  Mpieaian  por  pareeene  en  Ipa 
hojai  y  en  «1  mod»  de  neeer  esOM  wÑbaa  jun)a«  á  manM* 
delMniiga. 
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utilidad  en  toda  fiehn  In  amitan  de  propia  espe- 

riencia  al  Br.  Carranza,  como  el  ser  tan  inocente 
y  soave  sn  modo  de  obrar,  que  la  permiten  aun  á 
los  recien  nacidos,  dándoles  de  una  ¿  dot  enolMM> 
ditas  del  zumo  con  la  leche,  con  le  qae  se  pnrgan, 
arrojan  el  residuo  del  meconio  ó  primer  escremento 
neg^o,  y  la  leche  cortada,  libertándose  así  de  con- 
volsioaes.  £n  los  adultos  se  da  de  medio  puflo  has- 
ta ano  molida  y  desleída  en  agua  ó  pulque,  cuando 
el  caso  lo  permite,  colada  y  sin  dulce,  ó  con  azúcar 
ó  algún  apropiado  jarabe  en  la  cólera  morbo,  qna 
nuestro  vulgo  llama  miserere,  dolor  iliaco,  cóiíoOi 
cardialgico,  y  demás  eofermedadst  qnt  se  |NMdeD 
deducir  de  lo  arriba  espresado. 

ETJAN:  pueblo  del  part.  de  Motnl,  distr.  de 
Izamal  en  el  depart.  de  Yucatán,  tiene  803  hab.  J 
juez  depaz: dista  de Mérida  1  leguas. 

EÜGRBNIO  (rama  ra  Sak.)  (Yéase  Bastoio- 
MÍ:,  vry.mo  de  San). 

EULALIA  (Santa)  :  asiento  de  minas  corrien* 
te,  i  5  legnas  al  E.  de  Chihnahna  j  4(K>  al  Ñ.  de 
México.  Para  que  nueítros  It  clorcsse  formen  una 
idea  de  este  opulento  mineral,  á  que  debe  sn  exia- 
tenda  la  capital  de  Chihuahua,  mas  bien  qae  á  tas 
riquezas  qne  se  hallaron  en  los  ct  rros  de  i!  Coronel, 
el  Sacro metUo  j  otros  (1)  que  la  circundan,  y  la  hi- 
cieron figurar  en  el  rango  de  los  minerales,  damos 

!Í  continuación  el  informo  que  produjo  el  perito  D. 
Juan  Pcetcrs,  a  virtud  del  reconocimiento  qne  hi- 
zo de  é),  por  drden  del  supremo  gobierno  del  Esta- 
do. Dice  así:  "Exmo.  Sr. — Conforme  á  las  órde- 
nes de  V.  E.,  pasé  al  mineral  de  Santa  Eulalia  á 
examinar  sns  minas  principales;  y  confbrme  á  las 
citadas  órdenes  presento  el  informe  de  cuanto  ad- 
vertí por  las  retlexiones  de  los  asociados  y  por  mi 
juicio  propio,  y  una  manifestación  de  lo  qne  estimo 
pri  fcrente,  y  mas  adecuadas  medidas  al  lopro  del 
intento  propuesto.  Empecé  mi  examen  el  día  24, 
con  bnen  auxilio  de  los  seflores  mineros  prácticos, 
en  los  ciudadanos  Pedro  Rey,  Pedro  y  Fan.stino 
Escobar  y  José  Manuel  Porras,  después  de  haber 
examinado  los  documentos  qne  el  seftor  jefe  poli> 
tico  y  otros  señores  me  franquearon. 

"Entre  estos  documentos  me  mereció  el  primer 
lugar  i\  coaderno  de  informes  hechos  por  la  dipn- 
tacion  territorial  deiuintTÍa  al  subdelegado  de  real 
hacienda,  sobre  el  número  de  minas  y  su  estado: 
otro  hecho  por  tres  mineros  del  real  de  Santa  Eu- 
lalia, y  el  que  en  su  vista  hicieron  lot  dipatadoiea 
los  años  do  1791,  1792  y  1793. 

(I)  I'stnnio»  pcrfeclaineute  iuslruido»  de  que  en  ouea- 
troü  cerr<>!«  i>e  producen  el  oro  y  la  piala.  Herao«  viiiiado 
las  muduM  calaa  y  algiinaa  de  laa  célebraa  mioaa  qae  hij 
en  elloa,  t  Moeinoa  ooticie  de  laa  eetteeaioBea  .de  ero  qae 
hackeiiindelal|le  pewde  el  iadi»  Sahumm»,  eava  eaaa 
ae  conserva  en  el  pneblo  del  Nombra  de  INos.danaoteali- 
monio  de  la  riqueza  de  su  dueño,  quien  jamas  quiso  reve- 
lar de  dónde  la  sarsba;  pero  no  podemos  creer  que  lodos 
e*io*  inanaiiiiule»  fiiorsii  baütaiiiiM  :\  prndunir  la  enorme 
inasii  lio  ti-íoros  que  vieron  en  Cliihualiua,  y  juzgnmoi 
qui-  hüii  qumilii  ronruinlir  los  pmductuH  de  cmte  niineral 
con  loe  de  Satilii  P.ul.ili  r.  (|u<'  unidos  rindierun  mas  de  cieu 
millonea  de  pcsuR  en  i  l  tuMiipd  tic  -5  añu»,  y  dieruti  ni  era- 
ña,  entonces  del  rey,  cerci  de  duce millonea  de  dereciicM  de 
eqeyBWMb 
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"Reconocí  todo  lo  qae  puede  hacerse  con  traba- 
jo activo  en  tres  diaa,  y  á  Tista  de  las  varías  loca- 
lidades 7  minas,  ningan  punto  á  mi  juicio  merece 
tanto  la  inversión  del  fondo  del  compromiso  que  pa- 
ra ese  mineral  puede  formarse,  como  la  mina  nom- 
brada Nuestra  Seflorade  Aranzazu  (á)  la  Vieja, 
j  en  niugon  panto  se  obtendrá  nn  reconocimiento 
en  menos  tiempo  y  con  menos  costo,  que  en  el  para- 
je de  dicha  mina  Vieja,  habilitada  por  el  tiro  de  San 
Francisco.  Las  ventajas  que  á  mi  parecer,  resulta- 
rían déla  habilitación  de  la  citada  mina  sobre  cual- 
quiera otra,  serian,  primero  el  reconocimiento  del 
Poniente  del  mineral,  la  parte  mas  antiguay  laque 
ha  dado  el  mayor  producto  do  plata.  Segundo :  la 
fvcilidad  que  para  ello  ofrece  su  situación  céntrica 
y  sa  inmensa estension  de  laboríos  comunicados  por 
todos  rumbos.  Tercero:  la  profundidad  á  que  se  lle- 
ga sin  pérdida  de  tiempo,  cuyo  ahorro  es  de  lo  mas 
apetecible  en  toda  clase  de  empresa  por  compañía. 

"Por  el  mapa  número  1,  verá  V.  E.  la  posición 
del  citado  tiro  de  San  Francisco,  con  respecto  á 
las  bocas  de  las  minas  de  su  vecindad  y  del  tiro 
trazado  por  el  difunto  minero  Amilivia.  El  mapa 
nümcro  2  demuestra  el  corte  vertical  del  tiro  de 
San  Francisco,  con  respecto  al  tiro  trazado  y  á  la 
boca  misma  del  puesto  de  Escontrias;  y  el  dibujo 
número  3,  la  posición  do  San  Francisco  con  San 
Matías,  corte  vertical:  los  números  2  y  3  son  en 
línea  recta  vertical  de  nn  paraje  á  otro. 

"En  el  informe  que  dio  la  diputación  de  minería 
de  esta  capital  en  11  de  ago.sto  de  1825,  se  halla 
lo  siguiente:  "La  diputación  con  arreglo  ú  la  or- 
den de  V.  E.  ¡lama  su  atención  a  la  nombrada  mi- 
na Vieja,  que  según  tradiciones  é  informes  de  algu- 
nos antiguos,  es  la  mas  rica  y  abundante  en  fruto; 
pero  para  estraerlos  se  hace  indispensable  darle  un 
tiro,  pues  de  otro  modo  no  se  puede  por  varios  hun- 
didos que  tiene  de  alguna  consideración;  en  dicha 
mina  hay  la  ventaja  de  estar  ya  seftalado  el  tiro 
por  uu  famoso  inteligente  práctico  en  ella,  como 
lo  fué  D.  Francisco  Amilivia:  seguramente  tenia 
concebidas  grandes  esperanzas  de  dicha  obra,  que 
llegó  á  hacer  la  oferta  de  darla  él  por  su  cuenta 
siempre  que  se  le  cediesen  &g."  De  lo  que  resulta 
que  Amilivia  para  habilitar  la  mina  Vieja  seftaló 
nuevo  tiro.  De  mis  medidas  trigonométricas  resul- 
ta: que  la  boca  del  tiro  trazado  quedaría  sesenta 
y  tres  cuartas  varas  arriba  de  la  boca  del  tiro  de 
San  Francisco,  con  una  distancia  entre  ambos  pun- 
tos de  noventa  varas:  reconocí  cincuenta  y  siete  y 
cuarta  varas  á  plomo  en  el  tiro  de  San  Francisco 
(véasn  el  mapa  núm.  2);  so  dice  que  tiene  como  se- 
tenta varas.  Sea  eso  como  foere,  lo  cierto  es  que 
con  la  habilitación  de  malacates,  en  el  último  ci- 
tado tiro,  se  ganaría  como  dos  aflos  de  tiempo  pa- 
ra llegar  á  los  planes  de  la  mina  Vieja,  cuya  pro- 
fundidad puede  llegar  ú  ochenta  varas  abajo  de  di- 
cho tiro.  Hay,  es  verdad,  una  distancia  de  noventa 
Taras  de  un  punto  á  otro;  pero  con  camino  transi- 
table, que  con  poco  costo  se  habilitaría  completa- 
mente: ademas,  entro  dos  obras  que  emprender,  no 
podia  menos  Amilivia  que  escoger  el  punto  mas  có- 
modo para  ti  r«coDocimi«nto  de  loi  caídos  ó  cue- 
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vas  de  que  tenia  las  mejores  noticias:  y  como  des- 
pués de  maerto  dicho  inteligente  se  dió  el  tiro  de 
San  Francisco,  es  mas  conveniente  por  ahora  valer- 
se de  la  obra  dada,  leconociendo  mientras  qué  pun- 
to ofrece  los  mejores  frutos,  para  dar  otrós  tiros 
segnn  vayan  exigiendo  las  circunstancias.  Cou  todo, 
puede  haberse  elevado  el  metal  en  el  plan  del  caído 
de  Guadalupe,  cuya  bóveda  está  sefialada  para  des- 
fondar el  tiro.  Hasta  la  mina  do  San  Matías,  cuya 
boca  principal  dista  264  varas  de  San  Francisco, 
se  puede  examinar:  en  el  reconocimiento  entran, 
entre  otras  minas,  Santo  Cristo  de  Burgos,  el  Bar- 
reno, el  Toro,  el  Caballo,  San  José  de  Manrique, 
Loreto  Escontrias,  y  otras  de  menos  nombre. 

"Si  á  la  empresa  de  la  habilitación  y  laborío  de 
la  mina  Vieja  se  agregase  la  de  Santo  Domingo, 
habilitándola  con  tiro,  mas  se  aseguraría  el  bnen 
éxito  de  la  empresa,  por  la  abundancia  de  metales 
plomo.sos  que  se  hallan  á  conocimiento  de  todos  en 
esa  mina;  mas  benéfica  seria  la  empresa  para  todos 
los  minerales  del  estado,  y  con  solo  el  trabojo  or- 
ganizado en  Santo  Domingo,  rcnocería  el  espíritu 
de  empresa  en  todo  el  mineral  de  Santa  Eulalia. 

"Al  E.  del  mineral  se  hallan  las  minas  Znbiatc- 
fta,  Galdeana,  Bustillos,  San  Joan,  todas  del  ma- 
yor aprecio:  desde  el  E.  al  O.  de  Santa  Eulalia, 
en  una  estension  de  cinco  leguas  sobre  cuatro  id. 
de  N.  á  S.,  se  presenta  como  un  vasto  criadero  que 
tiene  sus  ramificaciones  de  vetas  manteadas  con  po- 
cos hilos  verticales. 

"Lo  que  antecede,  Exmo.  sefior,  es  la  manifesta- 
ción de  lo  que  estimo  de  atención  preferente;  y  con' 
forme  á  loa  ordeños  de  V.  E.,  seguiré  csponiéndolas 
á  mi  parecer  las  mas  adecuadas  medidas  al  logro 
del  intento  propuesto. 

"Llamada  la  atención  de  V.  E.  al  beneficio  pron- 
to de  los  metales  (entro  ellos  so  encuentran  de  to- 
das clases),  conforme  salen  de  los  laboríos  con  al- 
gtma  abundancia,  se  hace  manifiesta  la  necesidad 
que  existe  de  construir  una  hacienda  para  el  bene- 
ficio por  azogue:  soy  de  parecer  que  se  haga  lo  prin- 
cipal do  esa  hacienda  para  seguir  lo  demás  confor- 
me lo  vaya  pidiendo  la  empresa.  Estoy  impuesto 
que  la  hacienda  de  Tabaloapa  tiene  terrenos  muy 
á  propósito,  que  si  pudiesen  conseguirse  para  po- 
ner en  corriente  mortero  y  tahonas  de  agua,  allí 
mismo  se  podian  establecer  los  hornos  de  fnndicion 
y  vasos  de  afinación  necesarios  para  tener  todo  re-  ' 
ducido  al  mismo  cuidado  y  á  una  sola  administra- 
ción. La  erección  de  la  hacienda,  para  cuyo  fin  so 
pueden  señalar  12,000  pesos,  será  el  mayor  y  mas 
inmediato  gasto.  Los  gastos  en  el  tiro  de  San  Fran- 
cisco serian:  la  erección  de  dos  malacates  con  sus 
pertrechos;  la  construcción  en  eso  punto  de  una  ace- 
quia tapada  con  cuadro  de  tres  ó  cuatro  varas  pa- 
ra el  desgüe  del  arroyo;  120  bestias  mulares  para 
el  tiro;  un  acopio  suficiente  de  madera  para  ademes, 
puentes  y  llaves  de  la  mina;  un  suficiente  número 
de  barras,  azadones,  marros,  picos,  fierro  en  bruto 
y  acero,  tenates,  &c.:  el  todo,  inclusa  la  erección 
de  las  fábricas  necesarias,  avaluado  en  8,000  pesos; 
en  suma  30,000  para  la  completa  habilitación  de 
la  mina  Vieja.  Siento  no  poder  dar  una  aproxima- 
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cioD  de  gastos  para  la  mina  de  Santo  DomÍDgo,  don» 
de  se  ha  de  reconocer  todo»  taoto  el  interior  como 

el  esterior  de  la  mina. 

"Obserraré  de  paso,  Exmo.  sefior,  qoe  llegando 
Santa  Eulalia  á  ocopar  siquiera  1,000  brazos  en  el 
laborío  de  sus  minas,  difícil  seria  manejar  ese  nú- 
mero de  gente  sin  alguna  protección  señalada  al 
ramo  de  minería.  Mayores  aerlan  las  dificultades 
si  el  gobierno  tuviese  á  bien  sf-flalar  ciertas  minas 
á  cujo  laborío  de  üesliuuriau  alguiiott  reos,  lo  mib- 
V  mo  qae  se  practica  en  el  Fretnillo  en  el  «atado  de 
Zacatecas. 

EVANGELISTA  (San  Jla.n);  pueblo  del  par- 
tido de  Tliijomiiko,  distr.  de  Goadalajara,  estado 
de  Jalisco;  dista  10  leguas  de  sn  capital  j  4¿  de  fin 
cabecera  al  E.  S.  E.;  tiene  (jI'¿  bab. 

BZBOHIEL  (i'KO)  KcÍA  OE):  EzeckSdeitt]  ter- 
cero de  los  cuatro  Profetas  llamados  maynrcs.  Y\\6 
de  la  estirpe  sacerdotal,  hijo  de  Bazi.  NubucLo- 
donoRcr  le  llevó  canlivo  á  Babylouia  con  el  rey 
Jech6nífl>í  el  año  3405  del  mundo,  y  599  untes  de 
Jesa-Christo.  Le  concedió  el  Señor  el  dón  de  pro- 
fecía para  consolar  á  sos  hermanos,  en  enyo  minia» 
terio  continuó  por  espacio  de  veinte  años,  al  mismo 
tiempo  que  Jeremías  profetizaba  en  Jerosalem:  j 
tn? o  la  gloria  de  morir  mártir  de  la  jostieia,  como 
80  lee  en  el  MnrtyralogioroTnann,  á  10  de  abril,  con 
estas  palabras:  "Memoria  de  Ezechiel  Profeta,  el 
onal  cerca  de  Babjlonía  foé  moerto  por  el  príncipe 
de  sn  pueblo,  porqno  le  reprendía  por  cauRa  del 
coito  qoe  tributaba  á  los  simulacros  (délos  ídolos). 
Fd4  sepultado  en  el  monnmento  de  Sem  y  de  As- 
phaxad,  progenitores  de  Abraham,  adonde  solian 
coocurrir  muchos  á  orar/' 

Sas  profecías  son  moy  osearas,  mayormente  al 
^ncipio  y  al  fin  del  libro.  Después  de  haber  insí- 
onado  so  Tocación,  describe  la  toma  de  Jerosalem 
por  loe  cbftideos  con  todas  los  horrorosas  eirenns- 
tancins  ([H  '  la  acompañaron,  la  cautividad  de  las 
dies  tribus,  la  de  la  tribu  de  Judá,  y  todos  los  ri* 
gores  de  la  divina  ▼engansa  contra  sn  pueblo  in> 
fiel.  En  scí^uida  le  presenta  á  éste  objetos  do  con- 
suelo, prometiéndole  que  Dios  le  sacaría  de  la 
eantívidad,  y  restablecería  á  Jerosalem  y  su  Tem- 
plo, y  el  reino  de  los  judíos,  fijrura  del  reino  dol 
Mesías:  y  predice  la  vocación  de  los  gentiles,  y  t  i 
eetabledmieoto  de  la  Iglesia,  y  el  reino  del  supre- 
*  mo  pastor  Jesu-Cbristo,  de  cuyo  bautismo  y  re- 
surrección habla  de  un  modo  misterioso;  por  cuyo 
motiTO  es  llamado  por  S.  Gregorio  Nazianzeno,  d 
máximo  y  sublimisitno  entre  los  Profetas;  y  por  S. 
Gerónimo,  ti  Océano  de  las  Escrituras,  ii  (1  lahcrin- 
to  de  los  misterios  de  Dios,  por  la  suma  diüeultad  de 
las  figuras,  símbolos  y  enigmas  con  que  se  esplica. 
A  este  fin  se  ha  detener  presente  la  regla  que  nos 
dió  S.  Agustín.  "  No  siendo  til  üu  y  el  cumplimien- 
to de  las  Escritoras,  sino  la  doUe  caridad  (amor  á 
Dios  y  al  prójimo),  cualquiera  que  creo  babor  en- 
tendido las  divinas  Escrituras  ó  alguna  puitc  de 
ellas;  pero  que  las  entiende  de  tal  saerte  que  con 
esa  inteligencia  nue  tiene,  no  edifica  aquella  doble 
caridad,  todavía  uo  las  ha  entendido  bien:  al  con- 
tntfio^  aquel  qw  saca  de  dlaa  talw  witíinieDtof 


qoe  son  útiles  para  nutrir  y  fortalecer  dicha  cari- 
dad, aunqne  aeaso  no  haya  comprendido  el  Terda* 

dero  sentido  que  tuvo  en  su  mente  en  aqnel  teiíto 
el  Escritor  sagrado,  ni  se  engaña  para  daño  suyo, 
ni  cae  absolutamente  en  mentira." 

Los  incréduloís  cuelen  ridiculizar  e.ste  libro  por 
varias  espresioues  de  quo  usa  Ezeebiel,  que  serian 
impropiae  en  las  lenguas  y  coetambrea  da  Earopa; 
pero  no  lo  son  entre  los  orientales,  moyormfnte  de 
aquellos  tiempos.  Eu  los  capítulo.s  X  V  i  y  XXIIl 
pinta  la  idolatría  de  Jerusalem  bajo  la  alegoría 
de  dos  mujeres  prostitutas,  cuya  lubricidad  está 
espresada  de  uu  modo  que  ahora  les  parece  á  al- 
gunos, á  primera  vista,  demasiado  chocante.  Pero 
no  se  ha  de  juzgar  de  las  costnmbres  de  los  anti- 
guos por  las  que  reinan  entre  nosotros.  En  los  pue- 
blos de  ooatnfflbree  sencillas  y  pnraa,  el  modo  de 
hablar  es  también  mas  sencillo  y  menos  culto  que 
en  las  poblaciones  mas  viciosas;  en  las  coales,  por 
lo  mismo  que  hay  mas  corrupción  de  costumbres, 
suele  ser  mas  comedido  y  disimulado  el  lenguaje 
de  las  pasiones,  ó  mas  puro  y  honesto  en  la  apa- 
riencia. Los  niños  y  las  personas  maa  seocillaa  é 
inocentes  bubl  in  sin  rubor  de  muchas  cosas,  de  que 
solamente  las  personas  de  malas  costumbres  sacan 
perrersas  y  obeeenaa  ideae.  El  deseo  colpablo  de 
hacer  entender  alguna  cosa  ob-rona,  g¡n  chocar 
demasiado,  es  lo  que  moe?e  al  hombre  corrompido 
á  esplicarse  con  ciertoe  rodeos.  En  el  leognaje  del 
tiempo  de  los  ratríarcaK  ^r-  r  ota  mucho  esta  sen- 
cillez en  el  hablar.  Y  solamente,  por  causa  de  la 
corrupción  de  eostombree,  tomarte  desposa  de  ma> 
chos  siglos  los  judíos  algunas  precauciones  para 
qoe  00  se  detufiesen  los  jóvenes  en  la  lectura  de 
Ezedütí  y  de  loe  CaiUant;  de  la  cual,  becba  por 
mera  curiosidad,  y  en  medio  del  ardor  de  las  pa- 
sión^ podrían  abosar  en  dafio  de  sus  almas.  Mas 
00  be  podido  hallar  ningún  docnmento  en  prueba 
de  la  vulgar  opinión  de  que  la  Synagoga  prohibia 
á  los  judíos  basta  la  edad  de  cuarenta  afios  la  lec- 
tura de  dichos  Libros  sagrados.  XTnleamente  8.  Ge- 
rónimo en  el  prefacio  de  sus  Conieniarios  sobre  es- 
te Profeta  supone  que,  según  la  tradición  de  los 
judíos,  se  requería  la  edad  de  30 oKMpara leer 
los  primeros  capítulos  del  Génesis,  el  CuNlor  de 
oin/ares,  y  el  principio  y  fin  de  EzecMel. 

También  por  una  refinada  malignidad  y  raintlen* 
do  con  descaro,  han  dicho  y  ridiculizado  algunos 
incrédulos,  que  Dios  ( Ezech.  cap.  IV.  r.  12,  Ib.) 
mandó  á  Ézecbíel  qne  comiera  el  escremeuto  hu- 
mano: lo  cnal  es  nna  grosera  impostura;  pues  so- 
lamente para  representar  la  terrible  miseria  á  qoe 
se  verian  reducidos  los  judíos,  mandó  Dios  al  Pro- 
f^nqoe  cociera  ei  pau  con  el  dicho  escremento, 
cosa  que  chocaba  con  la  limpieza  legal  qne  obser- 
vaban los  judíos.  ;,Y  quién  ignora  que  en  muchí- 
simas regiones  de  Oriente,  y  aun  en  muchas  ciu- 
dades de  España,  donde  escasea  el  cmbustible,  se 
cuece  el  pan  en  ias  tahonas  cou  estiércol  de  los 
animales  secado  al  sol?  En  Tarioe pueblos  de  Orí«> 
te  los  pobres  so  ven  mochas  veces  precisados  ñ  co- 
cer sus  viandas  con  semejante  estiércol,  por  carecer 
dA  otro  comMiUe»  lo  «nal  mela  ooarioMr  bmI 
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olor  en  lo  qne  se  caece.  Y  que  en  el  largo  y  hor-  j 
rorofio  sitio  que  sofrió  Jerosaiem,  dorante  el  cual  | 
el  hambre  obligó  á  comer  la  carno  de  lo<^  caballos, 
se  valiesen  despaes  del  escrcmeuto  huidudo,  ya  • 
neo  7  deshecho  en  polro,  á  falta  de  otro  combos-  ¡ 
tibie,  ¿Qué  tiene  f í^to  df»  inverosímil?  ^fas  no  es 
nada  estraúo  quo  iu  impiedad,  eumascarada  cuu  el 
nombre  respetable  de  iHnnofis,  m  hajft  Tftltdo 
desde  los  primeros  siglos,  y  se  raiga  ann  aboff»,  á 
falta  de  razones  sólidas,  de  tau  uecios  y  frí?olos 
WgqmentM,  propuestos  siempre  coa  el  Tenenoso 
gnoqfo  j  atofdacUUMl  de  la  tátin,  para  impiH^nar 


la  dirinidad  de  las  Escritoras  sainadas.  Ezechíel 
comenzó  a  i  l  ófetiiarpor  los  mtM  8410  haiteél 

3433  del  Mando.— f.  t.  a. 

EZP  ATLI :  la  sangre  de  drago  sale  de  OD  árbol 
grande,  coyas  bojaA  sod  anchas  y  angoloSM.  Este 
árbol  nace  en  los  montes  de  Qaauhchinanco,  y  en 
los  de  los  Cobuixqocs.  Los  moxicaoos  llaman  al  ju- 
go tzpatli,  es  decir,  medicina  sanguínea,  y  al  árbcd 
ezqunhuiíl,  ó  árbol  de  san'^rf  Hay  otro  del  mismo 
nombre  eu  loá  moutes  de  C¿uauhualioae,  que  so  le 
parece  mucho;  pero  tiene  las  hojas  redondas  y  áa* 
peni,  la  corteza  áapen  también,  j  la  raüK  oloroeai 


Digitized  by  Google 


F 


F;  la  /  pertenece  al  género  de  las  articuiactones 
llamadas  labialet;  la  «rttcalacíon  ee  forma,  animan- 
do los  diiMiÍLí;  .supcrtort's  á  la  pstreinidad  riel  lubio 
inferior,  j  haciendo  salir  el  aire  como  an  ligero  so- 
plo por  entre  aqaet  j  los  dientes,  nn  momento  an> 
tes  de  emitir  i'l  sonido  vocal.  /'//,  ñ  nms  bien,  //;, 
marcaba  en  latín  cierta  aspiración  que  bacian  los 
griegos  en  la  pronnnciadon  de  la  /,  tan  diferente 
de  laque  bacian  lus  rumaD0s,qae8Cgun  a&riiia  Quin- 
tiliano,  era  casi  imposible  á  un  griego  pronunciar 
la  /latina.  A  los  romanos  no  Ies  era  tan  difícil  el 
dar  aquella  aspiración,  y  cuando  conservaban  algu- 
na Toz  griega  y/la  pronunciaban  como  \c»  griegos 
j  cscribiau  ph;  pero  si  no  la  aspiraban,  escribían 
simplemente  la  /.  Ea  castellano,  sin  embargo  de 
8er  desconocida  aquella  aspiración,  so  escfibia  ph 
por  respeto  á  la  etimología  griega  ó  latina  de  la 
TOZ,  en  los  casos  en  qne  la  palabra  derivada  tcnií; 
en  lo  autigno  aquel  carácter  fie  aspiración.  I>e  t  s- 
tu  manera  se  sacriGcaba  la  exactitud  do  lu  ortogra 
fia  á  un  vano  temor  de  que  se  olvidase  el  origen  de 
aquellas  voces  y  con  el  sn  .«ignifictieion.  En  los  edi- 
ciones antiguas  se  cucut-utru  escrito  Joseph,Daph- 
ne,  &c.,  pvr  Joief,  Dafne,  &c. ;  mas  esta  coitam- 
bre  La  desaparecido  del  todo. — Lo?;  eolios  no  nspi 
ruban  la/,  y  en  lugar  de  prouuuciar  y.  proiiuiaia- 
bau  nuestra  v  consonante;  y  para  representar  esta 
articnlacion  inventaron  la  doble  ^^ama  ó  digama  F. 
Posterior  monto  fuó  espresada  por  esta  misma  figu- 
nia  articiil  u  ¡oti  que  nosotros  hacemoa  de  la/:  dea* 
de  entonces  la/ dulce  que  nosotros  llamamos  v  con- 
souante,  se  figuró  al  revés  de  esta  manera  ^.  He 
aquí,  pues,  nuestra /  con  iguales  papeles  de  anti- 
güedad y  nobleza  qne  ph.  Algunos  hon  creído  que 
los  romanos  confutidicroo  alguna  vez  los  articula- 
ciones de  la  T  y  do  ¡a  /  ,  por  haber  hallado  escrito 
SerFus  por  servus,  DaFus  por  davus,  y  lo  mismo 
otrí^  voces  semejantes.  Pero  ya  dejamos  observa- 
do que  F  sirrié  en  «n  principio  para  denotar  la  ar> 
tifiiliM'inii  que  nosotrcs  llnmatnos  v  condonante. 
Adoptada  después  esta  ügura  para  la  pronuncia* 
don  ñserte  de/,  se  escribía  la  n  vocal  para  hacer  la 
pronnnciacion  suave  do  la  v  consonante,  y  para  de- 
cir, por  ^emplo,  vinum,  se  esqjribia  uiuum.  Por  cau- 
sar  fsto  algosas  oqnirocaciones,  el  emperador  Olaa- 


dio  mandó  introducir  el  digama  voelto  ¿  eo  li^ar 
de  la  Q  Toeal  que  se  osaba.  Todo  esto  pmeba  qoe 

los  romano.s  coiioriau  y  o'iM'n  aban  la  diferencia  de 
estas  dos  articalaciooes.  En  lo  antiguo  escribieron 
tembfra  losespofloles  la  o  vocal  por  la  ▼  eoosoDante, 

costumbre  qne  aun  duraba  entrado  el  siglo  X  VTI. 

FAJA  (oBBBo  DB  Lk):  destinado  Cásasela  por 
García  Rebollo  para  perseguir  ¿  Tobar,  sali¿  de 
CadereitacI  9  de  di'jiembre  de  1816,  luego  que  re- 
cibió la  orden  para  verificarlo,  y  dejando  ana  guar- 
nición en  Jichd,  se  dirigió  al  cerro  de  la  Flaja,  ea 
dondo  se  le  informó  que  Tobar  se  bailaba.  Este 
punto,  como  los  otros  de  igual  naturaleza,  era  iner- 
te por  su  estructura,  y  ademas  estaba  defendido  por 
las  obras  que  se  habían  practicado:  VillaseAor hi- 
zo diversas  tentativas  para  apoderarse  de  él,  su- 
friendo bastante  pérdida,  y  cuando  se  preparaba 
á  un  nuevo  ataque,  se  bailó  con  que  la  gente  que 
guarnecía  la  cnmbre  del  cerro,  habia  huido  en  la 
noche  del  1 7,  por  uu  socavón  prevenido  al  intento. 
Siguió  entonces  YiltasBflor  oooU  mayor  actividad 
haciendo  diverfins  eorrefín?,  en  las  qne  mandó  fu- 
silar a  muchos  y  concedió  el  iudulto  á  todos  los 
que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  estos  al  coronel 
f).  Sebastian  González,  quien  desde  entonces  io 
guió  en  todtis  las  .suce.sivQS  escursioncs. 

FAL8A  PIMIENTA  (V  Arbol  dil  PcRtf.) 

FANTASMAS  EN  vr  ( "ATAX:  Balam.  Los 
indios  temen  y  respetaii  a  un  ^er  ideal  qne  llaman 
haiam:  dicen  que  es  el  señor  del  campo,  y  que  no 
puede  labrarse  sin  pelipro  de  In  riiir'  <  i  no  se  1«  ha- 
cen ciertas  ofrendas,  como  son  la  boreliata  de  maiz, 
sacá,  nn  guiso  que  se  hace  con  maiz  y  pavo  llama- 
do !:nr¡l,  la  tortilla  con  frijol,  Inlihnah,  el  vino  hecho 
con  miel,  agua  y  ta  corteza  de  un  árbol  qoe  Uamaa 
bakki,  j  el  homo  del  copal  en  lugar  de  incienso; 
de  suerte  que  puede  decirse  que  le  adoran  como  á 
un  dios,  pero  siempre  cautelándose  de  los  blancos, 
fin  duda  por  el  temor  de  ser  mirados  cerno  idóla- 
tras. Dicen  también  que  haiam  no  solo  castiga  con 
luá  enfermedades  que  manda  á  los  que  tocan  los 
campos  8Í  antes  no  le  hacen  sus  ofrendas,  ainoqns 
también  aterroriza  a  lo.s  liabitnotcs  del  campo  apa- 
reciéndoseles  en  ügora  de  un  viejo  moj  barbado, ; 
tan  boníblo  qiu  «s  capos  do  dar  miMo  al  maiTi' 
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leroso;  atribdyeiilo  igaalmente  la  circQDStancia  de 
pasearse  por  el  aire,  desde  doode  prorumpe  eo  pro- 
longados silbidoi,  qoe  lo  hueva  mu  nipAtable  y  te- 
mib!c  Profieren  los  indios  so  nombre  con  vcno- 
racioo,  j  maobas  feces  le  llaman  yum  batam,  esto 
padre  y  Mfior. 

A'ur  S'nmbre  que  se  da  a  unos  fantasmas  que 
geueralmeute  creen  los  indios  y  aon  los  que  no  lo 
non,  que  hay  en  las  minas  y  eerroe,  y  caentan  que 
de-  lc  r;uc  se  oscurece  empiezan  rí  pnscarse  alrede- 
dür  de  las  casa^,  tiran  piedras,  silban  á  los  perros 
7  alganas  veces  lea  dan  de  latigazos,  de  coya  estro- 
peada quedan  ron  tos  y  se  mueren:  caentan  que 
correa  mas  quo  un  hombre,  j  con  la  particnlaridad 
de  nr  tan  violentos  en  la  cenen,  asf  de  fIriMite  eo« 
mo  de  espaldas:  no  causan  terror  á  quienes  los  mi- 
ran; no  temen  á  la  luz:  suelen  entrar  en  las  casas 
y  twgn  á  los  que  están  aeostadoe  en  snt  haoMwas, 
do  modo  que  uo  los  dejan  dormir:  en  los  ranchos 
de  caña,  cuando  está  armado  el  trapiche,  le  dan 
Toelta^,  y  ni  los  torcedores  dejan  al  eabatlo,  le  echan 
y  azotan  para  poner  en  movimiento  la  máquina: 
dicen  que  son  del  tamaño  de  un  indito  de  cuatro  ó 
chieo  nfios,  desando  j  con  un  sombrerito  en  la  ca- 
beza. Es  tan  general  esta  creencia  en  todas  las  gen- 
tea  qae  viven  en  el  campo,  que  cualquiera  daría  por 
derta  la  existencia  de  este  fantasma  si  todo  se  cre- 
yese por  pura  atestación ;  mas  como  para  admitir  ó 
desechar  una  especie  cualquiera,  se  necesita  hacer 
iavt^tigaciones,  de  ellas  resulta  el  conocimiento  de 
•  so  falsedad  ó  cMtexa  y  la  persuasión  de  les  senti- 
dos y  del  entendimiento.  Es  incalculable  el  perjui- 
cio que  esta  fatal  preocupación  causa  cada  dia  á 
los  anticuarios,  y  la  razón  esqnose  cree  eomnnmen- 
te  que  las  figuras  de  barro  qne  í»e  hallan  siempre  en 
los  cerros  y  los  subterráneos,  son  lus  que  por  Ja  no- 
che se  animan  y  salen  á  pasear,  y  no  es  otro  el  mo- 
tivo qno  tiíMioü  para  despedazar  sin  piedad  á  cual- 
quit'i'u  iigura  que  encuentran,  aun  ofreciéndoles 
pagánelft  bien.  Átribofen  al  tthut  el  origen  de  las 
enfermedades  qoo  se  padecen  en  cl  campo  i^orquc 
dicen  que  su  contacto  es  maligno,  y  que  cuando  ha- 
llan á  alguno  durmiendo  y  le  pasan  tun  suavemente 
la  mano  *  ri  ln  "ara  qtip  no  lo  siente,  indudablenien- 
Ui  !u  da  una  caíenlura  que  la  arrulla  por  mucho 
tiempo 

Xbóloiühoroch.  Este  es  el  fautnsma  ensero  que 
no  hace  mal,  espanta  no  mas  a  los  que  se  desvelan, 
sin  embargo  de  que  no  es  visible:  tiene,  como  el  eco, 
la  propiedad  do  volver  los  sonidos,  y  los  ruidos  que 
se  han  hecho  eu  el  dia  los  repite  por  la  noche :  en 
las  ensas  en  qne  se  hiln,  qne  es  en  todas  las  de  los 
indígenas,  se  oye  sonar  el  huso  como  si  se  estuvie- 
ra hilando,  y  este  ruido  hecho  por  el  xMontAorodi, 
Ies  causa  inesplicable  terror. 

Bfikolhnhfith.  Se  dice  finn  i  ii  ulj^anos  lugares  se 
oye  un  ruido  debajo  do  ia  tierra,  semejante  ai  que 
se  hace  con  el  batidor  conndo  se  b«te  el  ebocolate ; 
y  como  este  ruido  dicen  qno  lo  oyen  siempre  íIc  :ir 
che,  lo  atribuyen  al  diablo,  á  quien  dan  el  nombre 
qne  queda  didio,  y  qne  en  ignm  de  lorro  ¡Mee  aqnel 
ruido  por  solo  oi  pineer  de  esptvtnr  á  qoisiies  lo  es- 
cackan. 


Xtdbai.  En  los  Inpnres  mns  solitarios  de  las  po- 
blaciones, refieren  machos  que  han  visto  á  ana  mu- 
jer Testidft  de  mestísa,  peinando  sn  beltn  cabellsm 
con  la  frnta  de  una  planta  que  llaman  rathé  rtahai, 
muy  conocida  do  los  naturales,  y  que  huye  luego 
qae  se  le  acerca  alguno,  pero  aligerando  ó  retar^ 
dtrrdn  el  paso,  ó  desaparece  ó  se  deja  alcanzar;  y 
como  el  que  comunmente  la  signe  es  algan  enuno- 
rndo,  Inego  In  abrasa,  7  cnuido  cree  encontrar  con 
una  bella  mestiza,  da  con  un  bulto  lleno  de  espinos, 
y  con  ios  piés  tan  delgados  como  los  de  un  pavo: 
uo  pára  en  esto  el  chuéo,  pnes  del  gran  terrw  qne 
ocasiona  tan  inesperada  trasformacion,  fesollm 
privaciones  7  calentaras  con  delirio. 

Huahmaipatk.  A  m  gignnté  qne  se  snele  ver  en 
el  silencio  de  la  media  noche  en  ciertas  calles:  es 
tan  elevado,  que  nn  hombre  apenas  le  llef^a  á  las 
rodillas,  y  lo  que  hace  para  Impe^r  el  tranidto  es 
abrir  las  piernas,  colocando  un  pié  en  cada  lado  de 
la  calle;  7  si  alguno  sin  advertir  en  este  ^tasma. 
Intenta  pasar  debajo,  junta  prantUBsnte  las  pier- 
nas y  aprieta  con  ellas  la  garganta  hasta  ahogar 
al  infeliz  paseante. 


¿Se  juzgará  por  estas  creencias  que  los  habitan- 
tes de  Yucatán  se  hallaban  en  un  estado  de  igno- 
rancia tai,  que  admitían  y  aun  hoy  admiten  quizá 
como  ciertas  tan  ridiculas  especies?  Ridiculas  nos 
parecen  ahora,  porqne  acostumbrados  á  ver  los  ob- 
jetos con  la  hermosa  luz  del  cristianismo,  y  sin  pa- 
rarnos á  examinar  la  historia  antigua  de  los  pueblos, 
pretendemos  que  la  roza  que  poblaba  el  Mnevo- 
Mundo  era  biirhura  ó  ignorante.  l/os  monumentos 
que  UO8  han  dejudo,  y  i|ue  ni  el  tiempo  ni  la  prodi- 
giosa vegetadon  de  nuestro  clima  han  podido  des- 
truir, es  una  prueba  en  contra  de  tan  injusto  aserto. 
Eu  todas  las  naciones  ha  habido  siempre  dos  ciases 
mas  notadas  en  la  sociedad:  la  de  las  gentes  ins- 
truidas y  la  de  los  ignorantes:  la  primfra  siempre 
ha  sido  corta;  la  segunda  numerosísima:  la  una  se- 
rá arwtocracia,  si  se  qniera,  verdadera  nobleza ;  ia 
otra  es  una  gran  masa  que  unas  veces  es  dominada 
por  la  primera,  y  otras  domina  %lla  esclusivamente. 

Eatre  estas  dos  clases  hay  distintas  ideas,  diver- 
sas creencias:  el  hombre  ilustrado  todo  lo  examina, 
todo  lo  reflexiona;  los  ignorantes  ven  fantasmas  y 
los  temen.  Loe  indios  en  general  no  estuvieron  li- 
bres de  esta  propensión  instintiva  de  la  naturaleza 
humana;  y  si  aun  hoy  he  dicho  que  todavía  creen, 
es  porqne  la  ilustración  no  se  comunica  sino  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  traljnjo,  y  todavía  ellos, 
babiluados  a  sus  uso»  y  costumbres,  y  subyugados 
por  tres  siglos,  no  están  en  estado  de  comprender 
la  filosofía  de  la  sublime  religión  que  se  Ies  ensefi». 

f^AKAONES:  esta  indiada  es  todavía  bastante 
numerosa.  Habitan  los  sierras  que  intermedian  del 
Rio-Graiidi;  fiel  Xorte  al  de  Pt  eos.  Está  intima- 
mente unida  con  ta  mescakra  y  de  poco  acuerdo  con 
los  eepafioles.  La  provincia  del  Nnevo-México  y 
Nucva-Yizcay»  '-on  cl  tmtrn  ñf^  sus  incursiones. 
En  una  7  otra  bau  tratado  paces  diferentes  ocasio- 
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uoB,  que  han  qaebrsQtado  siempre,  á  e8C«pcioude 
una  ú  otra  ranchería,  que  por  sos  fieles  proeediníen* 
tos,  ha  alcanzado  permiso  de  establecerse  pacífica- 
mente eti  el  presidio  de  San  Elzearto.  De  esta  par- 
cialidad es  rama  la  de  \o9  apacha  xkarUlas  qae  fhren 
pacíficos  en  la  provincia  de  N nevo-México,  en  ter- 
renos contigaos  al  pueblo  de  Taós,  frontera  de  los 
comanches;  confinan  los  faraonu  por  el  Norte  con  la 
nfOriocia  de  Naevo-México;  por  el  Poniente  con 
los  nparhfs  mimbrtños;  por  el  Oriente  con  los  maca- 
Uros,  y  por  el  Sur  con  la  provincia  do  Nueva-Viz- 
caya. 

FARO  DE  ULÜA.  (Véase  Faros.) 

FAROS:  \&&  torres  que  llevau  este  nombre,  tie- 
nen por  oiyeto  giMar  á  los  naTegantes,  que  en  la 
noche  se  acercan  á  las  costas,  y  señalarles  tanto 
las  entradas  de  los  puerLo¿>,  cnanto  los  peligros  iu- 
mcdiatos.  La  ntillAad  de  estas  obras  es  conocida 
desde  los  tiempos  mas  remotoís,  habiéndose  mejora- 
do &\x  construcción  sucesivamente,  basta  «1  grado 
de  perfección  en  que  boy  se  encaentraa. 

El  faro  de  mayor  importancia  qae  se  conoció  en 
la  antigüedad,  fué  el  qne  hizo  construir  de  piedra 
blanca  Ptolomeo  Philadelphoen  la  isladet^roe,  lu- 
gar quo  di  ó  su  nombre  á  esta  clase  de  construccio- 
nes. Esta  obra,  considerada  como  la  sétima  mara- 
villa del  mundo,  se  componía  dé  varios  pisps  que, 
.siguiendo  en  diminución  progresiva,  daban  al  con 
junto  una  forma  piramidal.  Este  monumento  colo- 
sal tenia,  segan  los  escritores  árabes,  mil  codos  de 
altura,  ccntennrp55  de  cnartos,  y  multitud  de  escale- 
ras, construidas  de  manera,  que  iots  animales  carga- 
'  doe  podiao  subirlas  edmodamente.  Los  temblores 
que  hubo  en  dtrersns  épocas,  ¡o  fueron  mutilando, 
basta  que  el  de  1303  lo  acabó  de  arruinar.  Algunas 
medallas  de  Alejandría  lo  representan  terminando 
80  cima  con  una  figura  colosal.  Los  romanos  cons- 
truyeron un  gran  número  de  faros,  j  en  nuestra 
época  se  levantan  á  porfia  eonsttneciooes  semejan- 
tes en  todos  los  países  civiÜ/rido?,  pnra  proteger  sn 
comercio,  y  la  vida  de  los  navegantes  que  visitan 
Bospoertos.*— Aetnatmente  se  onplean  «n  las  costas 
faros  que  so  clasifican  en  fuegos  de  1."  2."  3.*  y  4." 
orden.  Generalmente,  los  de  primer  orden  se  le- 
vantan en  los  promontorios  qne  se  adelantan  en  el 
mar,  con  objeto  de  que  los  oategautes  puedan  rec- 
tificar su  posición,  y  conocer  el  camino  que  deben 
seguir  para  evitar  los  esoolloe  inmediatoB.  Los  de 
3."  y  3.°  orden  alumbran  los  arrecifes  mas  cercanos 
á  la  costa,  ó  indican  de  noche  la  entrada  de  las  ba- 
hías, finalmente,  los  de  4.*  orden,  6  fanales,  tienen 

por  objeto  guiar  a  los  bu(¿ues  en  la  ombOCadlira de 
loe  ríos  y  entrada  de  los  puertos. 

Como  ha  sucedido  que  muchas  veces  loe  navegan- 
tes han  confundido  los  fuego.s  de  señal  con  los  en- 
cendidos por  casnalídad  ó  maldad  sobre  los  arrecifes 
de  las  costas,  ha  sido  necesario  y  se  ha  buscado  el 
modo  de  producir  diferencias  de  aspecto,  ya  agru- 
pando en  algnno.s  puntos  varios  faros,  ya  estable- 
ciendo varios  fuegos  á  diferentes  alturas,  6  bien 
produciendo  laces  que,  de  una  oscuridad  muy  fuerte, 
pasen  brnscnmente  á  una  claridad  completa.  £1 
colórido  en  las  apariencias  da  los  fuegos,  también 


I  ofrece  uu  modo  de  cambiar  el  aspecto  de  éstos,  ha- 
biendo resultado  da  lis  muchas  esperiencias  que  se 
han  hecho,  ser  el  color  rojo  el  que  mejor  efecto  ha 
producido  en  los  tiempos  nublados.  Pero  cuando 
las  nieblas  son  muy  intensas,  la  luz  no  basta  para 
guiar  á  los  navegantes,  razón  que  ha  hecho  adop- 
tar en  algunos  faros,  como  sucede  con  los  de  Edys- 
tone  y  Bell-Bock,  el  uso  de  campanas  de  un  gran 
peso,  en  las  que  se  toca  por  intervalos  regulares  do 
cinco  en  cinco  ó  de  diez  en  diez  minutos. 

Los  fuegos,  por  su  diverso  aspecto,  se  clasifican 
hoy  en  el  orden  nipds&te: 

I.**  Fuegos  6jo9,  que  no  difieren  sino  pWBDmaf 
yor  ó  meuor  iutcusidad. 

S.*  Fuegos  do  eclipse  6  giratorios,  qne  se  distin- 
guen por  la  duración  de  sus  fases. 

3. "  Fuegos  vanados  por  sus  resplandores. 

Las  fases  de  que  consta  la  segunda  especie  se  re- 
producen regularme n tí'  p^r  intrrvalos,  que  varían 
según  la  disposición  de  ios  aparatos.  Ix>s  resplando- 
res qos  altwnan  con  los  eclipses,  adquieren  en  po- 
cos segundos  su  máximo  de  intensidad,  y  decrecen 
progresivamente,  pasando  por  las  mismas  gradua- 
ciones. 

En  los  aparatos  de  la  tercera  especie,  la  faz  ma.s 
duradera  presenta  un  fuego  fijo  ma  <  ó  menos  brillan- 
te, que  después  de  un  cierto  tiempo  se  va  dabllitan- 
do.  A  esta  diminución  de  luz  signe  un  resplandor 
de  mucha  mayor  intensidad,  que  se  debilita,  y  rea- 
parece la  faz  de  mayor  duradon.  El  alumbrado  de 
los  faros  5l  haría  antignamente,  y  aun  en  épocas  no 
mny  distantes,  de  un  modo  muy  imperfecto,  emplean- 
do carbón»  lefia,  Ac,  basta  qne  el  célebre  Borda 
introdujo  el  k'  o  rln!  aceite  en  las  lámparas  de  Ar- 
gaut,  y  el  de  los  reliectadores  parabólicos,  para  di- 
rigir los  rayos  luminosos  en  la  dfrecdon  del  eje  del 
reflcctador.  Estas  mejoras,  sin  embargo,  teniun  va- 
rios inconvenientes,  tanto  para  loe  faros  fijos,  cnanto 
para  los  giratorios,  los  que  salvaron  losSres.  Arago 
y  A.  Fresnel,  con  una  importante  mejora,  que  con- 
siste en  la  combinación  de  un  sistema  de  lamparas 
de  Gareél,  y  las  mechas  concéntricas  de  Rumforo. 
el  cual  fué  un  grande  adelanto  hacia  la  mayor  inten- 
sidad y  alcance  de  la  luz  de  los  faros,  punto  esencial, 
que  debe  sn  completo  desarrollo  á  los  brillanCes  des- 
cubrimientos  del  célebre  A  Fresnel.  Los  aparatos 
de  sn  invención  están  fundados  en  la  propiedad  qne 
tienen  los  lentes  de  dirigir  psralelameote,  por  re- 
fracción, los  rayos  emanados  de  sus  focos.  Para  es- 
to coostrayó  lentes  anulares  en  forma  de  escalones, 
por  medio  de  los  cuales,  la  hiz  de  loe  Hiros  se  pro- 
yecta sobre  el  mar  a  la  distancia  de  1 2  á  I.ó  leguas, 
con  bastante  fuerza,  para  indicar  á  los  navegantes 
su  posidon  exacta,  y  sefialarlsB  de  ^te  meído  los 
peligros  de  la  costa. 

Los  lentes  de  que  se  componen  los  aparatos  de 
que  trntamoe,  son  anulares,  ocupando  su  centro  on 
segmento  esférico,  alrededor  del  cual,  se  disponen 
varios  anillos.  La  forma  curva  de  éstos,  se  calcula 
de  modo,  que  cada  uno  de  ellos  tenga  el  mismo  foco 
que  el  segmento  esférico,  de  manera  que  estando  un 
faro  colocado  en  sn  lugar,  toda  la  luz  emitida  sobre  el 
lente,  forma  después  de  haberla  atravesado,  un  au. 
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eho  manojo  de  rajos  cad  paralsloi.  No  dindnnjea- 

do  la  intensidad  de  la  laz,  sino  en  razón  de  la  diver- 
gencia de  los  rayos,  j  en  la  de  los  ejes  de  los  diferen- 
tes manojos,  resolta  qne,  siendo  aqaí  ésta  de  poca 
consideración,  puede  olombrane  á  mnj  grandes 
distancias. 

Podría  creerse  que  loe  leotea  comnaea  |irodnc¡- 

rian  !ns  mismas  ventajas  que  los  anteriorc!?;  pero 
como  loa  comunes  no  pneden  tener  sino  ana  abertu- 
T»  de  IS*  á  15*,  j  los  anillos  de  Freanel  se  han  cal 
catado  para  qne  puedan  abrazar  lo  comprendido  en 
un  cono  de  45",  resalta qae  estos  tienen  la  inmensa 
ventaja  de  reunir  en  la  miima  dirección,  nueve  ve- 
ces mas  luz  qne  los  coninnes,  rabre  los  cuales  tienea 
también  la  de  qne  siendo  mas  delgados,  ta  pérdida 
total  ee  noeiio  neoov'. 

Para  lar  nna  idea  del  efecto  que  puede  producir 
no  solo  leute  de  escalones,  diremoe  qoe  nno  qne  ten^ 
ga  O**,  Id  en  eandro,  flnmtnndo  por  nna  lámpara  de 
cuatro  iiiechas  concéntricas,  se  ha  encontrado  qne 
equivale  á  22  meoiws  de  Argant,  j  ha  producido 
en  la  lUreeeioii  de  ra  <^e  el  nJsmo  efecto  que  4,000 
necherOB  reunidos  del  mismo  nntor 

Fun  producir  ios  resplandores  eu  los  fauaiea, 
Freeael  ee  vail6  de  na  ristema  adicional  movible 
que  se  compone  do  dos  lentes  cilindricos,  qur  tienfin 
ene  focos  en  la  llama  de  la  lampara,  j  están  sosleni- 
doa  por  nn  platillo,  qne  nn  peso  pone  en  movimiento 

por  medio  de  encanes.  De  estíi  th-imí  ra  liny  sicra- 
pre  dos  segmentos  del  horizonte  que  reciben  mucha 
mai  elaridiid  qne  el  resto,  y  lo  mlmio  ei  observador 
que  se  encuentra  en  uno  de  ellos;  pero  el  lente,  con- 
tinuando su  movimiento  de  rotacioOf  pasa  después 
de  cierto  tiempo  á  alambrar  el  aegmento  Inmedia- 
to, dejando  éste  con  menos  luz,  basta  que  el  otro 
lente  viene  á  colocarse  en  la  espresada  dirección. 
xBn  toe  fuegos  giratorioe  de  primer  érden,  el  ele» 

tema  reflexivo  es  fijo,  y  el  refriugente  es  enteramen- 
te movible,  compaesto  de  lentes  analares  sostenidos 
por  varilli»  de  narro,  sobre  nn  platillo  qne  le  pone 
en  uiovimiento  por  un  mecanisaiOieaiqfantealnwn- 
cionado  anteriormente- 

La  rignlenle  tabla  loaiilfieita  álgnaos  rimttados 
de  la  esperiencia. 
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Lati  uecesidades  de  la  navegación  delcrtuiDan  la 
elección  de  los  diferentes  órdenes  de  fuegos,  y  la  al- 
tura del  foco  luminoso  sobre  las  mas  elpvfídas  rre 
cíeutes,  la  determinan  Io8  cálculos  trigotiorneLt  icos 
sobre  la  diferencia  de  1  nivel  aparente  al  verdadero, 
tomando  en  cnentn  l  a  refracción.  A  esta  diferencia, 
se  agrega  el  uinximua  eotre  las  altas  y  bajas  ma- 
reas, y  2  ó  3  metros  mas,  por  la  depresión  de  las 
otas  en  los  tiempos  borraaeosfln,  j  ftnaloents,  de 
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este  resultado  m  tsbi^  la  altura  del  observador 

sobre  las  altas  mareas,  obteniéndose  así  la  eleva- 
ción á  ane  debe  quedar  el  foco  iuminoso.  Con  res- 
tar de  Mta  la  del  lugar  eo  qne  ha  de  sitaane  la 
torre,  «^e  tetuirá  la  elevación  á  qae  ha  de  qosdWM* 
dncida  la  coustrnccion  de  aqnella,  ' 
La  conitmeclon  de  los  feroe  se  haee  de  diversos 
materiales;  poro  «/eneralraente  se  ha  empleado  la 
piedra,  por  la  abtindaucia  eu  que  se  encneotra,  asi 
como  por  su  estabilidad  y  duradon.  SI  fierro,  aun* 
que  ha  sido  también  objeto  de  algunas  aplicaeionen, 
ha  acreditado  la  esperiencia  no  deberse  osar,  sino 
cuando  no  se  encuentren  en  las  inmedladones  los 
obreros  y  materiales  necepfirio'?.  Kn  cuanto  á  lama* 
dera,  m  poca  daracion,  gran  costo  de  entretenimien- 
to, y  muoha  fedUdad  para  ineendiarw,  ban  hsebo 
que  solo  se  haga  mo  de  ella  en  las  oonsimeeioms 
provisorias. 

La  protección  debida  á  nneitro  comercio  réda» 

raa  mucho  tiempo  há  pn  In-  pn(  rtos  do  la  Repú- 
blica, esta  garantía  contra  las  probabilidades  do 
desgracia  en  las  costas,  y  ha  beebo  qne  el  aetnal 
supremo  frnbierno  se  iijip  con  empeño  en  reme» 
diar  estos  males,  estableciendo  faros  en  los  puertos 
en  qae  la  mayor  aflnenda  de  bnqnes  lee  hace  ío- 
díspensables.  Con  este  obií^tn  pidieron  y  han  ve- 
oído  ya  los  datos  neeeearios  para  disponer  su  cons- 
tmecfon  j  colocación  en  los  principales  puertos,  j 
en  algunos  bajos  inmediatos  n  nuestras  costas,  pnes 
desgraciadamente  solo  en  Yeracniz  se  encuentra 
hecha  nna  obra  tan  dtU  como  necesaria,  merced 
al  celo  y  empeño  del  antiguo  tribunal  del  consula- 
do, que  86  estableció  eo  aquel  puerto  á  fines  del 
siglo  pairado. 

l'ara  dar  una  ¡dea  de  este  primero  y  único  fa- 
ro que  existe  en  las  costas  de  la  República,  ins(>r- 
tamos  en  seguida  la  descripción  que  de  él  se  en- 
cuentra en  el  cap.  III  de  los  Apuntes  Históricos 
de  la  ciodad  de  Veracruz,  escritos  por  el  Sr,  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  que  dice  así: 

"Sobre  el  estremo  del  ángulo  qne  forma  el  ba» 
laarte  do  8an  Pedro,  se  eleva  una  torre  sólidamen- 
te construida ,  en  cuya  cima  se  halla  situado  el 
faro  de  la  fortaleza.  Este  pequeño  fanal  girato- 
rio, construido  en  Lóodres  conforme  al  plan  del 
célebre  astrónomo  Mendoza  de  los  rios,  se  compo- 
ne de  varias  lámparas  con  corrientes  de  aire  y  re- 
verberos, fíjadas  sobre  las  caras  de  nna  pirámide 
triangnlar,  cubierto  todo  de  cristales  y  movido  por 
medio  de  una  máquina  de  relqf,  da  manera  qne  da 
nna  luz  intermitente  por  et  mismo  movimiento  de  la 
máquina,  qne  la  hace  desaparecer  momentáneamen- 
te cada  vez  que  presenta  hácia  la  entrada  del  puer- 
to una  de  las  tres  csns  qne  ai  intento  no  se  iln- 
minan. 

"Alrededor  del  fkro  hay  un  balcón  con  su  ba- 

rnndnl  de  fierro,  con  el  objeto  de  que  puedan  des- 
de allí  limpiar  sus  cristales.  En  el  interior  de  la 
torre  hay  varios  cuartos  pequefios,  destínados  á 
guardar  el  aceite  y  domas  útiles  del  faro,  y  á  la 
habitaciou  de  loa  encargados  de  cuidarlo. 

"La  altara  de  la  parte  superior  de  la  linterna 
sobre  el  nivel  medio  de  las  agnas  del  mar,  es  de 
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21  aaetrn?^.  Su  la»,  cuando  está  bien  iluminada,  es 
tan  fo&rto  qae  con  ana  atmósfera  diatana  puede 
distiogairae  á  li«te  ú  odio  legaas  de  diataocia. 

"Debe  agregarse  qne  el  movimiento  del  árbol 
central  de  esta  máqaiua,  emplea  tres  miootos  eo 
dar  vm  Toelta  entera,  que  durante  asta  értítm  de» 
be  descabrir  á  llena  laz  el  navegante,  tres  Teces 
toda  la  iluminación  de  siete  reverberos  qne  con- 
tiene  cada  ano  de  loe  tres  planos  qae  componen 
nn  prisma  triangular  equilátero  al  momento  de  pre- 
sentarse de  frente;  y  el  intcrvulo  de  uua  completa 
los  á  la  «añdra,  ea  de  on  minuto. 

"La  torre  en  que  está  colocado,  se  eleva  tre- 
ce varas  sobre  ei  ángulo  del  Norte  de  la  cortiua 
prinipal  del  castillo  de  San  Joan  de  tJtiia. 

"Por  observaciones  mny  cxftctns  se  sabe  qne  la 
luz  del  fanal  espresado,  pai>a  los  limites  de  los  ba- 
jea mas  salíeotes,  y  es  vista  antes  de  llegar  al  mas 
distante  de  c1Ioí>,  desde  la  elevación  qne  pncdcu 
permitir  los  buques  de  menos  porte;  y  por  cousc- 
coeneia,  ninguno  qne  venga  en  busca  del  puerto  y 
que  por  error  corra  de  noche  el  paralelo  de  loa  ba- 
jos mas  salientes,  puede  perder.se  sobre  ellos,  si  tie- 
ne la  vigilancia  debida  para  observar  y  atender  á 
la  luz  de  la  linternn,  aun  estando  hasta  ciertos  lí- 
mites cubiertos  por  el  horizonte  los  cuerpos  lami- 
nólos. La  Inz  de  esta  linterna  puede  verse  desde 
una  goleta,  salvada  la  anegada  de  afuera;  es  de- 
cir, citit'O  lenguas  distante  do  San  Juan  de  Uliía: 
desde  la  encapillada  de  Juanete  de  un  navio  de  guer- 
ra, <l(>b<>  verse  n  mas  de  ocho  y  tres  cuartos  de  ie 
guii  de  distanria;  de  nnn  fragata  de  guerra  á  Oeho 
legntis,  y  de  una  de  «:oinercio  a  In  de  siete. 

"Solire  el  furo  hay  una  veleta  pera  indicar  el 
viento  que  rige.  Según  el  barón  de  HAmboldt,  el 
costo  tutal  que  tuvo  este  furo  y  la  torre  eti  que  es- 
ta i-ulot-ado,  ascendió  a  mee  d«  cien  mil  pesos." 

Eii  1852,  el  wñOT  ingeniero  D.  F.  deGaray  pre- 
sentó a  la  Sociedad  de  tuijuras  matcriatfs  nn  pro- 
yecto para  la  coiistrucciou  de  un  faro  eu  el  bajo  lla- 
mado "la  anegada  de  afn«ra,"  Inmediato  á  le  cos- 
ta de  VeraiTUZ,  que  se  publicó  por  (üclui,  sociedad 
•Q  uno  de  Iok  uUmoros  de  su  Kevi&ta  del  mismo 
abo;  y  ya  que  tratamos  aqaí  de  faros,  no  quere- 
mos dejar  de  consignar  las  esplicacionc^^  que  el  mis- 
mo ingeniero  hace  acerca  iiel  modo  de  veucer  las 
dlficoltades  qne  ofrece  en  colocación  en  los  bajos, 
porque  eouveiuhá  que  se  tengan  presentes  al  em- 
prender&e  la  construcción  de  las  torres  eu  puntos 
semejantes  al  de  qne  kabla,  qne  son  los  qne  mas 
urgentemente  exigen  esta  mejora  para  la  pcpnridad 
de  los  iutereses  y  las  vidas  de  los  navegantes  que 
se  dirigen  hacia  noestraa  costas. 

Este  proyecto  tine  ademas  la  vcnteja  de  (jnc  co- 
locándose un  aparato  de  primera  clase  en  ei  pun- 
ta qne  Indica,  podrá  servir  para  los  puertos  de  Al- 
varado  y  Veracruz,  y  el  de  San  Juan  de  üliia, 
continuará  sirviendo,  como  hasL^i  abura,  para  iadi- 
car  los  canales  de  entrada  al  fondeadero. 

Para  colocar  á  los  trabajadores  empleados  en 
la  ejecticion  de  este  proyecto,  no  solamente  en  un 
logar  seguro,  trino  qne  al  mismo  tiempo  les  iniqplre 
la  confianaa  necesaria  par»  qae  Tiran  con  traaqni* 


lidad,  proponed  artor  ñd  proyecto  lo  qae  signe. 
£1  medio  maa  económico  qne  se  presenta,  y  qne  ya 
se  ba  empleado  coa  buen  éxito  en  circunstancias 

análogas,  con^i'-t'.'  en  establecer  inmrdiato  á  la 
.obra,  en  algan  loudeadero  seguro,  uu  pontón  fuer» 
temente  andado  en  el  enal  puedan  reiagfarae  loa 

operarios,  por  lo  menos  en  tiempo  de  tempestad. 
Sin  embargo,  por  la  naturaleza  misma  de  los  pa- 
ndes pnede  snceder  qne  no  se  pueda  ó  que  nocon- 
venga  recurrir  a  tal  medio.  En  tal  caso,  conrie- 
ae  construir  sobre  el  mismo  arrecife  una  cabafia, 
formada  de  cuatro  piezas  principales,  de  veinte  va> 
ras  de  largo,  con  el  pié  fuertemente  asegurado  en 
la  pefia  y  reunidas  á  su  otra  estremidad,  de  modo 
qne  formen  ei  armazón  de  una  pirámide  cuadran* 
guiar,  que  sostiene  á  vírini  alturas  dos  ó  tr^s  pi- 
sos, estando  el  inferior  a  cuatro  ó  cinco  vara^  de 
altura  sobre  el  nÍTcl  de  las  mareas  mas  altas.  Es- 
te abrigo,  qne  no  presenta  mas  qnesns  cuatro  pies  á 
las  olas,  puede  considerarse  como  indestructible; 
pero  si  á  pesar  de  todo,  los  trabajadores  manifies* 
••in  recelo,  en  el  centro  mismo  de  la  obra  se  eleva- 
ra un  palo  de  refugio  mantenido  eu  »u  lugar  por 
seis  ú  ocho  caUes  que  da  la  estremidad  del  pa< 
lo  vienen  á  amarrarse  á  unas  argollas  de  Turro  qne 
para  el  efecto  se  fijarán  eu  la  peña.  Eu  la  cúspi- 
de del  palo,  por  medio  de  los  cables  y  de  nn  lien- 
zo embreado,  se  formará,  sobre  un  ligero  p¡!>0,  nna 
especie  de  tienda  de  campaña,  á  la  cual  se  subirá 
por  una  escala  de  cuerdas.  Con  todas  estas  precan* 
clones,  la  seguridad  de  los  hombres  puede  consi- 
derorse  como  completa;  pero  sin  embargo,  si  las 
localidades  lo  permiten,  convendrá  que  ademas  de 
la  lancha  del  ingeniero  haya  una  de  salvamento  si- 
tuada en  la  misma  obra;  y  sobre  todo  para  poder 
auxiliar  á  cualqoíer  fanqne  qne  nanfragne  eo  las 
inmediaciones. 

Como  se  ve  por  el  plano  adjunto,  marcado  con 
el  ni'un.  G,  el  faro  se  halla  aislado  solire  nn  arre- 
cife en  medio  del  msr.  La  base  del  faro,  propiamen- 
te dicho,  ó  d*  la  torre,  tiene  9,í0  de  diámetro,  pe- 
ro alri  (ii  (!*ir  de  ésta  Iniv  una  esjilíinuda  de  20 
tros  do  diámetro,  a  una  altura  de  9  metros  arriba 
del  dffliente.  Esta  esptunada  tiene  varios  objetos. 
Primero,  sirvo  de  defensa  al  pió  del  f;iro  contra  el 
ímpetu  de  tas  olas.  S^undo,  como  es  enteramen- 
te iimanergible  por  todos  tiempos,  es  cari  indispen- 
sable |>nra  la  euiistnicciou  de  la  obra,  facilitán- 
dola en  cstremo  y  reduciendo  considerablemente 
los  gastos.  Tercero,  ofrece  nn  espacio  á  cielo  abier- 
to en  (]tie  los  guardas  del  faro  puedan  disfrutar  de 
la  brisa  del  mar¡  do  otro  modo  sus  recamarillas  se- 
rán para  ellos  en  noestros  climas  nna  horrorosa 
prisión 

La  parte  baja  de  la  torre  se  halla  reforzada  pa- 
ra darle  mas  establli^  á  la  obra  j  deihnderla  con- 

tra  el  choqne  accidental  de  las  piedras  y  de  los 
troncos  de  árbol  que,  durante  las  tempestades,  el 
mar  snele  lanzar  a  una  grande  altura.  Al  nivel  del 
sefínndo  piso,  el  faro  tiene  una  galería  circular.  A 
esta  altura  el  diámetro  esterior  de  la  torre  es  de 
6,80  metros,  que  gradualmente  llega  á  reducirse  á 
5,90  maferoa  á  1»  altor»  de  la  cornisa.  £1  alto  total 
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de  ia  torre  basta  la  galería  de  la  líoteraa  es  de  45,0 
metrog  7  basta  la  luz  48,60  metros  (cerca  de  58  va- 
ras mexicanas). 

Si  ahora  aplicamos  el  cálcalo  de  Fresuel  á  la 
torre  coyas  dimensiones  principales  hemos  dado, 
enemitraremos  que,  suponiendo  la  velocidad  del 
viento,  50  metros  por  segando,  que  escede  de  J  la  ve- 
locidad de  los  haracanes  mosfaertcs  conocidoH,  tL'ti- 
drediOi  una  presión  total  de  275  kilogramos  por 
metro  suporfici-.il.  De  iilií  resulta  (|ue  el  momento 
(io  la  presioii  dul  viento  t's  de  6T1,86tí  kilogramos; 
mtcntrtiK  que  el  momento  de  la  res^steneift  horitOD- 
tul  del  faro  es  de  4,536,350  kilogramos,  y  la  pro- 
porción qno  reíjiiltu  de  la  resistencia  á  la  presión 
d  la  estabilidad,  es  de  7,83. 

El  [)liiu  do  raptara  w  hall»  á  la  altara  de  la  ga- 
lería baja. 

La  preuoD  majoráqve  está  sujeto  el  material 

de  la  construcción  es  cerca  de  7  kilóg^ramos  por 
centímetro  cuadrado,  que  es  el  ^  de  lo  que  la  pie- 
dra puede  resistir  COD  Wguridud. 

El  diámetro  bastante  considerahlc  di;  ia  torre, 
indispensable  para  m  entabilidad,  nos  itropúrciuita 
al  mismo  tiempo  el  lugar  necesario  para  el  aloja- 
raiento  de  loa  guardas,  Viodciía,  &c.  El  cilindro  in- 
terior del  edificio  se  halla  dividido  por  nueve  bóve- 
das, en  otras  tantas  plena  aobrepaestas.  La  mas 
inferior  de  todas  está  bajo  el  nivel  de  laesplanada 
est«rior  y  sirve  de  bodega.  La  segunda  es,  el  ves- 
tíbulo que  tiene  entrada  por  la  esplanada  7  por  la 
escalera.  La  tercera,  la  recámara  para  el  ingeniero 
ó  para  ta  persona  comisionada  para  vigilar  «1  ser- 
vicio, para  cuando  viiiten  et  faro.  La  coarta,  es  la 
cocina  comnn  de  los  piiardns.  La  qninta,  scsta  y 
séptima  son  las  recamaras  de  los  tres  guardas  ne- 
oesarios  para  «t  faro.  La  octava  es,  el  coarto  de  ser* 
vicio,  adonde  se  tiene  una  lámpara  de  refacción  y 
todos  los  útiles  necesarios  para  la  limpia  y  compos- 
tora  del  aparatode  la  linterna.  Bl  ültinio  coarto  es 
el  dn  fr'inrdia.  Para  evitar  el  hacer  todas  estas  pie- 
zas comunes,  y  hacerlas  lo  mas  cómodas  posiblCi  la 
escalera  no  las  atniTiesa  todas,  sino  qoeee  halla  en 
una  rnja  reparada  qne  comunica  con  todos  los  pisos. 
Las  recámaras  de  los  guardas  tienen  dos  ventanas, 
una  á  Oriente  j  otra  á  Poniente.  La  entrada  prin- 
cipal df  l  f  Lrn  se  halla  a  sotavcn' n  3  eoiTiunica  por 
debajo  de  la  esplanada  directamente  con  la  escolera 
da  caracol  interior.  Del  lado  del  Norte  el  faro  no 
tiene  ninguna  abertura.  Entre  el  muro  csterior  y  la 
base  misma  del  faro  se  baila  un  a\^ibe  para  recoger 
las  agvas  tlOTediow,  éstas  se  pneden  estraer  por 
medio  d-  una  llave  qtie  s  h::]]».  en  un  nicho  al ImIo 
de  la  puerta  de  desembarco  ó  do  entrada. 

Con  el  fin  de  etevar  el  piso  natural,  de  igualarlo 
y  de  hacerlo  homogéneo,  así  como  para  levantarlo 
foera  del  alcance  de  las  maraas,  se  ha  hecho  nn  ci- 
miento  general  de  Mton  de  S,SO  metros  de  espesor. 
El  muro  circular  al  pió  del  faro,  se  hará  por  mar- 
cas sobre  la  peXka  misma»  teniendo  cuidado  de  reba- 
jarla á  idvel  6  por  escalones  para  qne  asienten  bien 
las  piedras  Kslc  muro  quo  sostiene  la  esplanada 
tiene  nn  perfil  compuesto  de  corvas,  por  medio  de 
Im  cuales  el  ole^e  mas  faríoso  pierde  sa  fuerza. 


Las  piedras  del  parapeto  son  las  únicas  qne  están 
unidas  entre  sí  y  con  las  inferiores  por  medio  de 
grapas  de  fierro  y  de  cubos  de  la  misma  piedra. 
Toda  la  torre  debe  ser  construida  con  piedra  de 
aparejo  bien  labrada  y  de  grandes  dimensiones.  Las 
bóvedas  solamente  son  de  ladrillo  y  construidas  des- 
pués de  levantado  p1  faro,  pues  todo  el  material 
tiene  que  ser  elevado  por  el  interior,  mismo  de  la 
obra.  A  medida  que  se  elcTa  el  fué,  cada  hilera  de 
piedra.'!,  después  de  bien  nf?entada,  se  nivelará  per- 
fectameute  por  uicdiü  de  uu  nivel  de  aire,  picán- 
dolo donde  ftiere  necesario.  También  se  verificará 
el  centro  por  medio  de  um\  plomada  que  debe  de 
corresponder  ni  punto  magistral  que  su  halla  mar- 
eado abajo  sobre  nna  piedra  en  el  piso  del  vestíbulo. 
Todos  \oñ  dinteles  de  las  puertas  y  ventanas  ko  ha- 
rán de  piedras  que  abraceu  todo  el  claro  que  ten- 
gan. Cada  escalón  de  la  escalera  de  caracol  será  de 
una  sola  ])ieza.  La  hóve(!a  del  cnarto  de  guanlia  es 
la  única  que  no  es  de  ladrillo.  Se  compoue  de  uu 
arco  de  piedraqve  cocea porun  lado  contra  el  muro 
mismo  del  faro,  y  por  e!  otrocontm  el  cilindro  que 
forma  la  caja  de  la  eücaleru;  .sobre  tste  arto  y  el 
muro  principal  descansan  piedras  largas  que  for» 
man  el  piso  de  la  linterna.  A  <^sta  se  sube,  del  cuar- 
to de  guardia,  por  una  escuterita  de  fierro.  Inútil 
es  advertir  qoe  toda  la  mésela  qne  se  ha  de  emplear 
<>n  la  obra,  ha  de  ser  hecha  de  cal  hidranlicay  ara 
na  de  bueua  clase  y  bi^n  cernida. 

El  faro  tiene  hasta  el  foco  de  la  los.una  altura 
total  de  4M  metros  CO  centímetros,  y  la  tangente  al 
mar  que  corresponde  a  esta  altura,  es  de  27,175 
metroa  Y8  centímetros.  Sin  embai^;  como  nn  es- 
pectador siempre  se  halla  sobre  alpuna  alturn.  p! 
alcance  efectívo  del  faro  puede  aumentar  coubide- 
rablemente.  Si  suponemos  al  espectador  á  3  metroi 
sobre  el  nivel  del  mar,  ó  sea  sobre  la  cubierta  de 
una  embarcación  peqaefia,  la  luz  del  faro  enton- 
ces puede  ser  vista  i  88,998  metros  do  diatancfaK 
que  es  algo  mas  de  ocho  leguas  mexicanas.  Si  el 
espectador  se  baila  á  15  metros  de  altnra  sobre 
las  vetfsa  de  nn  barco,  «ntoncei  «1  alcanoe  total 
del  faro  es  de  48,918  metros,  d  Man  dict  icigana 
mexicanas. 

El  8r.  Qaray  propone  ademas  qne  se  emplee  el 
sistema  qne  se  ha  empleado  anícriormnit-'  dr  'í  ii 
tes  prismáticos  y  anulares  con  que  se  pueden  obte- 
ner ventajas  sumamente  Importantes  y  que  ya  se 
liau  hecho  observar;  motivos  que  hacen  desear  con 
tanta  mayor  fuerza  el  que  se  disfrote  de  esos  bene* 
fidos  en  fas  costas  de  México. 

El  cuadro  sig^uientc  manifiesta  la.s  dimensiones 
principales  de  algunos  faros  aislados  construidos 
sobre  escollos,  así  como  sus  respectivos  «ortoi. 
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FE:  en  general  significa  creencia,  persuasión,  con' 
fianza.  También  significa  el  dktémm  de  nuestra 
conciencia.  Pero  propiamente  se  toma  por  la  virtud 
divina  que  nos  iucUua  á  creer  todo  lo  que  LHos  nos 
ha  revelado,  por  ser  él  la  Verdad  misma.  Esta  fe 
es  perfecta,  cuando  está  animada  de  la  caridad;  y  es 
un  dóu  dtí  la  liberalidad  de  Dios,  paes  no  viene  de 
las  obras  que  el  hombre  hace  por  sus  propias  fuer- 
zas. Llámase  raiz  ó  principio  de  toda  jiistioia  o  san- 
tidad,; de  nuestra  jusilQcacioii,  porque  éatacomiea- 
Zft  por  la  fe,  y  le  perfecciona  con  la  fe;  y  la  fe  y 
confianza  (MI  In  «^rucia  do  Jp^ii-Christo,  aumentan 
siempre  nuéstrajuslicm  o  santidad, — F.  T.  A. 

FE  (Saxta):  pueblo  del  distr.  de  Guadalijara, 
part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una 
pobluuion  de  663  habitantes,  dedicados  á  la  estrac- 
cion  do  leña  y  carbón;  hay  en  él  na  juez  de  paz,  y 
en  lo  eclesiá<  rico  p'Ttoncce  á  la  parroquia  de  Za- 
potlaneju,  do  dunde  üistti  3  leguas  al  S.  S.  O.  y  8 
de  G  uadalajara. 

FE  (Santa):  municipalidad  del  distr.  de  Mézi' 
co. — Tierras. — <S'u  cJiHdad  y  producciones. — El  pue- 
blo de  Santa  Fé  «8  bastiinterMaeo  por  estar  situa- 
do sobre  una  loma  de  Tepetate,  y  carece  en  lo  ab- 
soluto de  aguas  para  bacer  ricgus;  uo  obstante,  el 
maiz,  qoa  as  la  semilla  que  principalmeata  allí  so 
cultiva,  se  produce  de  buena  calidad,  aunque  no 
acudo  cou  mucha  abundancia;  la  cebada  también 
se  cultiva^  y  algnn  fríjol. 

El  maguey  ordinario  se  produce  bien  y  el  tlacfii- 
que  que  de  él  se  saca,  es  en  su  clase  el  mas  apre- 
ciado por  loo'qae  nsan  de  tal  bobida. 

En  nqiiel  suelo  se  dan  c1  zapote  blanco,  el  oelo- 
rin  ó  zompantlc,  el  capulín  y  el  tejocote. 

Momta9ias, — ^Los  pueblos  de  Goajimalpa,  Santa 
Lucía,  Chimalpa  y  otros  de  los  pertenecientes  al 
juzgado  de  Santa  Fé,  poseen  algunos  montes  que 
no  tlenett  partienlaridad  notable. 

Maderas.-  Frrsüo,  encino,  ocote,  oyarael,  ciprés, 
pino,  madroAo,  tepozau,  zapote,  capnlin,  aguacate» 
sompantie  y  jalocote. 

Aguas. — Eí  pueblo  de  Santa  Fé  carece  de  aguas, 
pues  aunque  tiene  inmediatas  las  llanuras  del  bos- 
que y  de  ellas  tiene  mercedada  una  naranja,  no  ha 
podido  hasta  hoy  llevarlas  al  pueblo,  y  se  provee 
de  loa  que  necesita  para  el  gasto  de  sus  casas  y  pa- 
ra dar  á  sos  animales,  de  los  derrames  de  la  raen- 
te  que  está  inmediata  al  bosque. 

El  pueblo  de  Cuajimalpa  tiene  cuanta  puede  ne- 
«esitar,  porque  pana  por  él  la  de  la  presa  llamada 
de  los  Leones,  eu  el  Desierto  viejo,  qae  profee  á 
ana  parte  do  la  ciudad  de  México. 

El  de  Chimalpa  ta  toma  de  nn  manantial  qae  se 
eucnentra  en  una  barranca  ¡nmedíata^ydisfrotadel 
mismo  beneficio  el  de  Acapilco. 

Los  demás  paeblos  tienen  la  de  algunos  derrames 
de  las  aguas  del  monte  del  Desierto. 

Caminos. — £1  pueblo  de  Santa  Fó  está  atrave- 
sado por  el  camino  carretero  qne  de  la  eiodad  de 
Mé.xico  viene  á  esta  ciudad  y  a  Morelia. 

Los  caminos  interiores  en  lo  general  son  escabro- 
sos porque  son  do  montafta,  y  peligrosos  por  las 
bvniMH  qm  tiMMn  íg»  %\nimtau,  y  qo»  «n  la 


estación  de  la»  llavias  llevan  considerable  cantidad 

de  agua. 

Animak<:  dorntaliais. — Tienen  aqnelloa  pneblos 
los  necesarios  para  lu  lubrauza  y  para  cabalgar, 
tamblea  tieam  molas  y  asnos  para  la  oariga;  cabras, 

borrep^os  y  algunos  cerdos. 

üulliuüs,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  leopardos,  coyotes,  lobos, 
tlacoacbis,  armadillos,  touia,  harones,  concgos,  lle> 
bres  y  zorrillos. 

Gavilanes,  tecolotes,  quebrantobusaos,  anras,  tor- 
dos, tórtolas,  jialomas  .silvestres,  pájaros  azules,  car- 
denales, jilgueros,  carpinteros,  cotorras,  y  otra  por^ 
cion  de  pájaros  pequeños. 

Rí'piilea. — Víboras  de  fr^'-mlM  l,  cuyo  mayor  ta- 
maño es  de  vara  y  cuarta  de  lurgo. 

SI  ncuates,  del  mismo  tamaflo  qne  las  de  cascabel. 

Cbirrionerns,  en  su  mayor  tamnfin  ñ"  <]os  vnras. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleoncM  y  cientopies. 

l9uetto$. — ^Tarántnlas,  pinacates,  grillos,  mestí* 
zos,  arafinf,  avispas,  moscos,  moscas,  rooscones, 
cocliinitas,  escarabajos,  gusanos  rüvt-r-u^j,  pulgas, 
chinches,  chapulines,  mariposas,  mayatvs  y  saea- 
tories. 

Medios  comunes  de  su^bsislcnaa.—Uüho  uu  tiempo 
en  que  ios  vecinos  del  pueblo  de  Santa  Fé  y  de  al- 
gunos otro?,  vivian  del  joma!  que  ganaban  r  n  la 
fabrica  de  pólvora  qne  se  elaboraba  eu  aquel  lugar 
por  cuenta  del  gobierno;  mas  cerrado  este  estable- 
cimiento, la  neceiíidad  lo<?  ha  obligado  ñ  ser  labra- 
dores ó  á  salir  de  sus  pueblos  para  buscar  ocupa- 
ción. 

Los  vecinos  de  los  pueblos  de  Cuajimalpa,  Aca- 
pilco, Santa  Bosa  y  los  demás,  se  ocapan  en  el  cor- 
te de  maderu  y  lefia  y  en  hacer  carbón,  y  todo  es* 
to  lo  venden  en  Mé.Tico. 

Alimentos  comunes. — Focas  carnes,  frijol,  baba, 
aWeijon,  yerbas,  chile,  tortillas  de  maiz  y  pambaao. 

Bebidas. — ^Agna,  agoardiente  de  cafia* y  pnlqae 
tlachiqoe. 

En/emudades  end^nUas. — ^Dolores  de  costado, 
pnlmouíus,  fiebres,  anginas,  disenterias,  inflamacio- 
nes, hidropesías,  y  en  los  nifios  toses  y  alferecías. 

Fébriau. — ^ITna  de  fondfdon  de  fierro,  otra  de 
vidrio  y  una  de  papel. 

Aniigüedada. — La  momia  de  un  sacerdote  que 
finé  cara  de  Santa  Fé,  y  hace  mas  de  cnarenta  aftoa 
ee  le  díé  npnltnra  y  ann  se  cODserra  el  cuerpo  »• 
tegro. 

En  la  misma  parroquia  existe  una  canilla  del  to* 

nerable  Gregorio  López,  que  vivió  y  murió  en  una 
ermita  en  el  monte  del  Desierto,  inmediata  al  pun- 
to en  qne  nace  el  agua  qne  va  para  México. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

FELIPE  (San):  congregación  del  diatrito  de 
Cnencamé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Dnrango; 
dista  44  leguas  de  su  cabecera. 

FELIPE  DEL  OBRAJE  (San):  jugado  de 
psi  del  part.  de  Ixtlahnaca,  depart.  de  México. — 
Tia  ras. — Su  caüdnd  y  producciones . — Una  parte 
considerable  del  territorio  del  juzgado  de  paz  de 
San  Felipe  está  cubierto  de  montanas,  otra  porte 
es  do  titins  btmables  7  dflfIaTadM  qae  nada  pío* 
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doceu;  eu  oUa  solamente  so  encnontran  pastos  para 
los  ganftdos,  y  las  quo  se  cnltivan  son  do  mediana 
calidad,  y  en  ellas  se  siembra  el  trigo,  la  cebada, 
alvcrjon,  haba,  maiz  y  papa:  estos  artícalofl  m  es- 
penden  en  las  plazas  de  los  pueblos  inmediatos,  y 
se  calculan  las  cosechas  eo  au  afio  en  t.OOO  cargas 
de  la  primera,  2,000  de  la  segnnda,  50  de  haba  y 
7,000  de  la  tercera. 

Mriiifa^.i}:. — E(i  el  Icri'itorio  drl  juzgado  de  San 
Felipe,  por  los  ruiulios  <hA  ronimt.'  y  Sur,  hay  al- 
gODae  mostañas,  y  cu  ellas  .s«~>  ciH-ücntra  hi  piedra 
caliza  que  se  beiuRcia  y  hace  eul,  y  eii  las  mismas 
8ü  ven  unos  socavones  que  indicuu  que  cu  uu  tieiupo 
se  estrajeroB  <'<  Im-caroa  cu  ellos  metales. 

Maderas. ^CtMlro,  oyamel,  ocote,  madrofio,  palo 
chino,  uile  y  tejocotc. 

Agua»  potaNet. — En  lodo  aquel  territorio  hay 

diversos  manaiitiaU'.s  que  sirven  para  el  uso  de  los 
hombres,  pura  el  du  loa  animales  j  pura  el  riego  de 
alf  onos  terrenos,  y  todos  son  de  baen  ^uito. 

lii'^ — \  la  J¡>t;U)e¡a  de  dos  lej^uas  del  piieblo 

de  Suu  Felipe  pasa  el  río  nombrado  de  Lcrma,  si- 
gniendo  sn  corso  hácía  el  Norte. 

Hay  otro  rio  que  si*  forina  de!  muuautial  qne  na- 
ce eu  la  hucteudu  de  Sau  Joaquín,  y  al  cuul  se  le 
unen  las  agaas  de  algunos  otros  de  loe  muchos  que 
se  cncuentrau  en  aquel  territorio;  sus  uguas  lus 
aprovecha  la  hacienda  de  Tepetitlau  para  «1  riego 
d«  sns  scmeiit«raa,  y  sigue  su  curso  pot'a  el  Norte. 

Utia  parle  de  lus  npuus  «¡ue  formuu  el  rio  de  que 
se  iiul)lu  eii  el  uuteríur  parrutb,  desde  el  lugar  de  su 
nacimiento,  forman  otro  riachuelo,  que  tomando  el 
ruinhn  <1p1  Snr.  S"  intensa  para  la  lierraenlientc. 

(J(imii¡f<6.~Vi)r  el  lerntoriü  del  juzgado  d«  San 
Felipe  piisa  el  camino  principal  carretero  que  de 
Méxieo  conduce  á  Morelin,  y  solamente  se  conser- 
va en  bisen  eM  ado  el  e.s|)acto  de  dos  y  media  Icgua.s, 
pero  el  resto  de  éste,  como  todos  los  demaaqne  atra- 
viesan aquel  smdo,  son  malos  y  de  lierradura. 

Aíiimaics  domésticos. —  Los  necesarios  para  la  la- 
branza, caballos,  molas,  usnos,  orejas  j  cerdos. 

Gallimis-,  ijnnjolotf s  y  palomas. 

Sidcajes. — Lobos,  coyotes,  venados,  leopardos, 
conejos,  ardillas,  Mrrlllos,  tlacoachte,  armadillos, 
tejónos,  oiizris.  hnron<»f  y  tnzus. 

Gavilanes,  tecolotes,  caertos,  quebrantahuesos, 
tórtolas,  palomas  silvestres,  tordos,  gorriones  y 
otros  varios  pnjaro.%. 

lifftilcs. — Víboras  y  culebras  de  diversas  clubes, 
escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Inserios. — Grillos,  chapulines,  alacranes,  pinacn 
tes,  cientopies,  arañas  y  hormigas  de  especies  vu- 
riadas. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  j  SU  can»  fe  con- 
samo  eu  aquellos  pueblos. 

'  Iludios  emme»  de  suMshneU. — ^La  genaralidad 

de  los  habitantes:  de  aqnrllos  pueblo?  se  ocupan  en 
las  íaborea  del  campo,  por  las  cuales  adquieren  uu 
miserable  jornal. 

AUmejtfi  f  A,;/i,í ;í(-f.  —  Algunas  carnes  (ie  res.  de 
carnero  y  de  cerdo,  tortillas  de  maiz,  frijol,  alver 
jOD,  chile  y  yerbas. 
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Bthidas. — Agna,  polque,  tlachiqne  y  aguardien- 
te de  cafta. 

Idiomas. — Ei  castellano,  mazahoa  y  tarasco. 

FENÓMENO  RARO  EN  OAJACA:  la  his- 
toria de  las  monstruosidades  (principalmente  de  la 
especie  bumaua)  no  es  no  objeto  de  puro  pasatiem- 
po y  dÍTersion;  to  es  también  de  grande  interés  y 
meditación  pura  las  personas  dedicadas  á  las  cien- 
cias. Y  cuando  eu  las  moostruosidades  haj  circoos* 
tandas  que  parecen  complicar  las  eon^demciones, 
entonces  la  área  de  la  meditación  se  estiende  y  la 
vista  se  de  un  modo  profundo  sobre  los  mismos 
fenómenos  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ahcrta- 
eioms  íJ,-  1.1  naturalizo . 

Tal  me  parece  ser  el  que  me  propongo  describir 
en  este  artícnlo,  y  quo  ha  llamado  la  atención  i 
muchas  jiersiuias  de  <  sta  capital. 

En  la  hacienda  de  Buenavistat  pertenecieute  al 
iSr.  D.  Jos¿  Luis  Bastamente,  dié  á-Iusnna  mujer 
e!  dia  Tille  n.;u/o  de  1844,  de.s-pne>  de  un  parto  la- 
borioso, uu  ser  de  la  eíipe<.-i<'  liumuna,  de  que  segu- 
raméate  hay  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia  de 
las  anomalías fisieo-mnraírs  del  hombre.  Para  me- 
jor órdeu  é  inteligencia  de  los  lectores,  dividiré  esta 
relación  en  dos  partes,  hablando  en  la  primera  de 

lo  citerior  de  este  fcnñuicno,  j  en  segolda ds lo 4)00 
observé  en  su  estructura  interna. 
Ederwr.  El  suireto  sobre  que  se  Tersa  esta  ob* 

.servaeion,  e<;  Tin  nioii<tr\io  huinami  compoesto  de 
(los  cabezas,  un  solo  cuerpo,  tres  brazos,  dos  piernas 
y  dos  aexói. 

Las  cabeza"?  son  rcí;utare--  en  ku"  formas  y  tama- 
ños, abundantes  (le  pelo  negro  y  hno,  y  cou  todos 
sus  érganoB  y  sentidos  perfectamente  desarroliadoe. 
I;íis  caras  que  eorrespondpn  .4  c'-tas  son  tan  seme- 
jantes entre  sí,  como  se  dice  que  lo  eran  las  de  los 
condes  de  Llgnevllle  y  Autriconrt,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Torrente;  y  lejos  de  presentar  derorniidad 
alguna,  tienen  el  a^pecui  y  gracia  do  la  niñez:  están 
colocadas  en  una  misma  dirección,  y  ambas  miran* 
do,  como  es  regular,  d  ta  parte  anterior  del  cuerpo. 

Dos  cuellos  de  un  tamaño  proporcionado,  corres* 
pondieutes  á  cada  cabeza,  se  sitdan  sobre  la  parte 
anterior  del  tronco;  éste  no  ofrece  mas  irregulari- 
dad quo  ser  en  la  parte  que  corresponde  al  pecho, 
nn  poco  mas  ancho  de  lo  que  es  ordinariamente  en 
una  criatora  recién  nacida. 

Dos  brazos  que  nuda  piesentun  de  iiutablc,  c^luu 
situados  nada  ano  en  el  lugar  correspondiente,  y 
otro  mas  en  la  parte  posterior  y  superior  del  tron- 
co, entre  una  y  otra  escápula  ó  paletilla,  saliendo 
de  en  medio  de  los  dos  pescuezos.  Su  dirección  es 
ligeramente  de  derecha  a  izquierda  y  de  abajo  ar- 
riba, terminando  en  nna  pequeña  mano  con  cinco 
dedos,  eu  los  que  por  su  figura  casi  igual  no  fe  pue- 
de decidir  cuál  es  el  pulgar  y  cuál  ei  aoricolar.  JjOS 
tres  del  medio  tienen  uñas  finos  y  notablemente 
largas. 

Un  solo  ombligo  se  manifiesta  eu  el  lugar  que  es 
corriente,  sin  mayor  ntfmeio  de  vasos  sanguíneos 
cpic  lo  ordinario.  I^xnoro  si  hubo  do.s  plaantas. 

I    Las  piernas  son  regulares,  lo  mismo  que  los  pies. 

I  y  eu  1*  rstnioii  de  tqaellas,  «s<  á  ra  estienudM 
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anterior-superior  so  manifiesta  el  sexo  femenino 
bieu  desarrollado;  j  en  la  parte  posterior-inferior 
d  muealino  BUM  deMntraelto.  De  modo  qne  á 

primera  vista  se  conoce  qne  en  e!  combate  de  estos 
dos  preteudicutca  ó  aspirantes  á  la  vida,  prevale- 
dó,  ó  como  algauo  ha  dicho,  cedió  el  lugar  de  pre- 
fcrcnnia  el  varen  a  la  hembra.  Tienen  de  longitud 
doce  pulgadas,  ;  once  y  media  de  latitud,  toman- 
do la  medida  en  toda  la  dreimferoncia  de  ambas 
cabezas.  El  color  es  el  qne  corrientemente  tienen 
loa  uiñoá  retiieu  nacidos  en  estos  paires,  j  es  nota- 
ble la  abundancia  de  vello  qne  tienen  en  los  hom* 
bros,  brazos  y  paletillas. 

Si  se  leti  cubre  debido  la  mitad  del  pecho  arriba, 
cnalqaiera  creería  que  no  había  sino  ana  ni&a  que 
nada  teiiia  de  estraordiu  ;rio;  v  sí  por  clcootrario 
se  les  tapa  desde  el  cuello  ubajo,  uo  parecen  sino 
doa  nillM  que  yacen  juntos. 

El  deseo  de  investigar  la  situación,  número,  fi- 
gura y  cotiexiouvs  de  las  entrañas  de  este  fenómeno 
dngalar,  me  hfso  pnioeder  á  la  diaeccion  anatómi- 
ca, á  cuya  operación  me  ayudaron  el  profesor  de 
medicina  D.  Pedro  Ramírez,  el  Br.  en  la  misma  fa- 
cultad D.  Manuel  Ortega,  y  los  cnraantes  D.  José 
Francisco  Vulvorde,  D.  José  Antonio  Qamboa  y 
D.  Aulouio  Falcou.  La  inspeorion  dió  los  resulta- 
dos Btgaíentea. 

Interior.  Cnmeiizamos  la  operación  por  la  parte 
mas  iuferipr  del  vieutre.  y  se  bailó  que  lo»  tei^u- 
menCoe,  múñalos  abdominales,  peritoneo,  nada 
ofreciíiTi  (le  notuMe.  Líis  arterias  y  nervios  que  van 
á  distribuirse  a  las  piornas,  eran  couformea  al  es- 
tado normal.  Bn  la  pelvis  6  bajo  vientre  estaba  la 
vejiga  df  la  oriiui  vacía,  r  revestida  irUcriormontc 
de  uua  tela  ú  uieuibruuu  mucosa  como  lo  está  este 
órgano  siempre;  pero  su  tamaño  y  el  espesor  de 
eu8  pareik'?^  era  iiiuyor  que  el  que  eoniutimente  tie- 
ne esta  entraña  eu  lus  uiño.s  recién  nacidos. 

Detras  y  un  poco  abajo  de  la  vejiga  estaba  el 
útero  compiifÑto  de  las  nienibranns  rejiulares,  y  de 
la  figura  que  debía  tener;  mas  suposiaoh  era  inver- 
sa; esto  es,  el  fondo  y  cuerpo  hada  abajo,  y  el  cae* 
lio  y  la  v;i;;iiia  iirriljii .  .Mi  apreclaltle  compnfuTO 
el  iár.  iUmírcz,  me  hizo  nuUr  que  cu  esta  última 
babia  un  gliiten  nocilaginoso,  concreto,  blanquiz- 
co y  mny  anillólo  por  sus  etmlidades  fisica.s  u!  licor 
espermatico,  de  cuya  semejanza  nos  acabamos  de 
convencer  despnes  de  haberlo  sometido  á  nn  déte* 
nido  e.\ñiiien.  El  liouleo  de  tetiea  se  pereihia  por 
rectamente,  y  de  uu  poco  mas  arriba  de  éste  salían 
dosremedosde  las  trompas  de  Falopio,  que  se  cono- 
ciau  má8  por  la  forma  de  sus  pabellones  bastante 
manifiestos,  qne  por  el  resto  de  so  longitud.  No  se 
encontraron  ovarios  perfectos.  En  In  parte  inferior 
dos  cuerpecillo.s  revestidos  do  las  apariencias  de  tú- 
nicos eritroides  j  vaginal,  iiacian  lu  naturaleza  mas 
equívoca.  El  ütero  tenía  nn  condoeto  comnn  con 
la  uretra  ú  caño  de  la  orina.  Esto  consistía  en  que 
la  pareil  anterior  del  fondo  del  primero,  era  tan  ad- 
berente  á  la  posterior  de  la  segunda,  que  á  poco  se 
confundían,  y  de  aquí  resultaba  una  urdro-vuffina. 
La  unión  era  en  tal  grado,  que  antes  de  llegar  con 
el  escalpelo  á  las  adberenolas  íntimos,  les  anuncié 


á  DUB  compafieroa  de  trabigos  anatómicos  que  se- 
ria impomble  separar  las  dos  entrañas  sin  interesar 

el  tejido  de  alguna  de  ellas,  como  sucedió.  IntIO» 
dqje  primero  un  estilete;  mas  considerando  qne  por 
sn  dnreza  podría  romper  los  tejidos,  usé  de  una  son- 
da delgada  de  goma  elástica,  y  por  su  medio  que- 
damos convencidos  de  qne  existía  nn  solo  conducto 
que  es  al  que  he  dado  el  nombre  de  urdro-vügma. 

Descubrimos  ctMtro  ríñones  de  tamafio  regular 
(con  sus  respectivos  uréteres)  colocados  dos  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda  eu  la  región  lombar, 
y.  como  a  distancia  de  naa  pulgada  da  altara  nao 
de  otro. 

Uu  solo  paquete  iutcstinal  replegado  poco  mas 
ó  menos  según  la  forma  ordinaria,  ocupaba  ana 
grnn  parte  de  la  cavidad  abdominal.  El  tejido  y  es- 
tructura de  los  intestinos  era  lo  mismo  que  en  to- 
dos los  níflos,  sin  faltar  el  apéndice  del  ciego.  La 
longitud  do  este  canal  era  do  cuatro  varas  y  tres 
cuartas:  tcuia  di^s  meviuenos  cou  sus  vasos  absor- 
bentes, cuyas  boquillas  tomaban  origen  en  las  par- 
tes opuestas  de  la  longitud  del  tubo  intestinal,  para 
cQufundirse  después,  lo  que  les  daba  la  forma  de 
nn  saco  sin  abertura. 

Al  llagar  con  el  escalpelo  al  duodeno  ó  primer 
intestino  delgado,  observé  con  admiración  que  és- 
te (como  dos  pulgadas  antea  determinar)  se  diví- 
día  en  dos  eanates  de  menor  diñmetro,  en  forma 
de  uua  Y  griega,  que  dirigiéndose  hncia  arriba  se 
abrían  ó  comunicaban  ooo  éMtttómagos,  bien  for- 
mados y  situados  uno  inmediato  al  otro,  como  lo 
estaban  las  cabezas.  Son  del  tamaño,  forma  y  cs- 
tmetara  oomanes  en  un  niflo  qne  acaba  de  nacer, 
y  lo«5  conserva  como  una  curiosa  pieza  anatómiea 
el  mencionado  D.  Manuel  Ortega,  practicaute  ma- 
yor del  hospital  de  Belén. 

Tenia  don  hífrados,  y  un  solo  bazo.  El  seirundo 
estaba  en  el  bipocúndrío  izquierdo  como  lo  está 
comanmente;  loe  dos  primeros  en  el  derecho,  mto 
arriba  de  otro.  El  mas  alto  estaba  enviidio  en  una 
bolsa  membranosa  coya  superficie  estertor  era  evi- 
dentemente eeinlar,  j  la  interna  seroita:  éste  cétc- 
cía  de  vejiguiüa  biliosa  y  lóbulo  de  Espiireliü,  El 
interior  era  del  tamaño  y  figura  uormal,  pero  no- 
table por  la  mnititnd  do  nervios  sapernnroerarios 
(pie  recibía,  y  (lorque  la  vena  porta  tu  foruKi  de 
dos  troncos  se  abría  eu  la  cara  convexa  de  esta  en- 
traña. Las  conexiones  de  nno  7  otro  hígados  eran 
celulares,  vasculares  y  nerviosas.  El  segundo  ó  in- 
ferior tenia  sn  vejigoitla  biliosa  proporcionada,  y 
ésta  sn  condoeto  sistíco,  qne  nnldo  cou  el  hepáti- 
co, se  comunicaban  con  el  dnodeno  como  en  jíI  ca» 
todo  ordinario. 

Tenia  dos  fomemu  ée  Assdio,  bien  manifiestas,  y 
del  tamafio  y  estructuras  ordínaria.s. 

El  diafracma  no  ofreció  de  notable  ua.s  que  el 
mayor  nümero  de  perforaciones  para  dar  pn.so  á 
los  respectivos  canales  que  le  atravesaban,  <'omo 
eran,  v.  g.,  loados  esófagos  (ó  conductos  del  ali- 
mento) qne  saliendo  cada  nno  de  un  estómago,  se 
dirigían  á  so  boea  correspondiente. 

El  aparato  respiratorio  era  doble,  y  uuo  un  poco 
mayor  que  otro;  así  fué  que  se  liallaron  dos  fro' 
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queartertas  (ó  coQdactoa  del  aire)  cuyas  biforca- 
cioDea  tormiiialNUi  en  su  reapectiros  pídmmts  do- 
bits  muy  completos  y  bien  formadoa,  al  mismo 
tiempo  que  separados  é  indepeadientes  para  sua 
fnieioBea  ñsiológicas. 

No  se  podía  decir  lo  mismo  de  loa  corazones  (á 
qnieoea  rodeabaa  ó  abrazabao  aquellos),  porque 
anoqae  también  trem  éMles,  eitaben  tea  intima- 
mente unidos,  que  no  formahrin  sino  una  sola  m- 
traña.  Mas  claro.  Era  un  solo  corazón,  con  cuatro 
anríeiUas,  y  otros  tMitoi  wniríewíot,  dwtlnadOB  á 
impnlsar  la  sangre  vital  a  cada  uno  de  los  entes 
pensadores  de  quienes  á  su  rez  recibía,  /  á  loa  que 
enflaba  mi  Inflnenda.  TU  oonfomiadon  del  cora- 
zón, muy  notable  por  cierto,  indujo  en  sn  figura 
una  rariacioa  muy  estrafla.  ^'o  era  ésta  la  de  on 
ceno  inTerao,  como  lo  es  oonientemente,  sino  im- 
perfectamente  esférica.  Habia  también  Jobks  ar- 
terias y  venas  pulmonarias,  destinadas  á  ejecutar  la 
ctrcttlaciofi  en  ead*  vno  de  estos  vesos,  en  el  dis- 
trito qnc  le  correspondía:  cada  nnode  los  rayadoi^ 
de  la  aorta  daba  sus  tres  ramos  respectivos  distri- 
bnidos  lo  mismo  qne  en  el  estado  ordinario;  y  en 
suma,  todo  lo  que  pertenecia  á  la  aorta  ascenden- 
te era  doble.  En  la  descendente  la  dupUcatara  se 
estendia  de  nn  modo  maidflesto  hasta  Íot  atáma- 
gos,  y  desde  estas  eatraflas  se  iba  simplificando  y 
confundiendo  en  multiplicados  anastomoses  hasta 
formar  on  solo  ristema  vasenlar  sanguíneo  quizá 
inu3  vigoroso  que  lo  es  siempre;  asi  es  que  /as  ar- 
terias 1/  rfutif  crurales  no  eran  dobla  como  ninguna 
de  las  que  pertenecían  á  tas  estremfdades  Infe- 
riores. 

£1  esqueleto  tiene  do  notable  dos  espinazos  ó  co- 
lumnas Tertebrales:  cada  nna  toma  origen  de  i>o 

rt'Spt'ctiva  cabeza,  y  terminan  en  un  hneso  sacro 
común,  confundiéndose  al  fin  el  canal  raquidiano. 

Las  costillas  por  la  parte  anterior,  tienen  casi 
su  longitud  ordinaria,  uniéndose  á  nn  esternón  qne 
se  conoce  ser  oompnesto  de  dos  medias  piezas  per- 
tenecientes nna  á  cada  individuo;  y  por  la  poste- 
rior salen  de  cada  nna  de  las  columnas  vertebrales 
correspondientes,  unas  fracciones  de  coatillan,  co- 
mo de  la  coarta  parte  de  la  longitnd  común;  unién- 
dose éstas  por  sus  estremos,  forman,  en  virtud  de 
sn  curvatura,  nna  elevación  prolong^ada,  qne  n  pri- 
mera vista  nos  pareció  uu  tercer  espinazo;  mas  el 
cursante  D.  Antonio  Falcon  advirtió,  que  lo  qne 
se  elevaba  en  medio  de  loá  dos  que  podemos  lla- 
mar normales,  era  la  reunión  tuenciouada,  y  uo 
una  tercera  espina.  Hea(|ui  la  cansa  que  produce 
la  mayor  anchura  del  pcciio  por  la  parte  superior. 

Las  palelillu8  y  las  clavículas  no  son  dobles,  y 
están  sitnadas  en  su  posición  regular.  El  tercer 
brar.o  <ie  npoyn  en  la  uniüu  de  las  dos  primeras  por 
su  parte  «uperior-posLerior. 

Segnn  tcnigo  dicho,  las  cabezas  ni  los  cuellos 
presentan  cosa  estraordinaria;  su  fignra,  tníTinño 
y  consistencia  es  la,  de  cualquiera  criatura  nacida 
en  tiempo  regular. 

En  fin,  doy  e!  Tí'tiüio  toqoe  auatóniito  diciendo 
algo  del  sistomu  mas  importante,  al  paso  que  el 
ñas  oeeoro,  el  mas  misterioso  y  el  mna  ImpenetM- 


ble  de  la  economía  uiimal;  el  sistema  por  el 
cada  uno  es  loquees,  saUo  6  ignorante,  astoto  6  - 
imbécil,  activo  ó  perezoso,  magnánimo  ó  abyecto; 
el  sistema  en  que  se  difundió  aquel  soplo  de  la  di- 
vinidad que  anim6  al  hmnbre,  radicando  en  él  ia 
ley  eterna  de  la  atracción  universal;  el  p'^tema, 
por  último,  que  da  por  fruto  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios, y  qne  revela  al  ojo  observador  qalén  es  el  hon* 
bre  intelectual  que  le  pcrtcnocc.  Bien  se  habrá 
comprendido  ya,  que  hablo  del  sistema  nervios». 
Ssts  era  doble  en  cada  mitad  del  coerpo  (segas 
su  longitnd)  pero  no  absolutamente  de  todos  los 
órganoá.  En  las  entrañas  habia  algunas  como  el 
eorasoo,  los  tmlmooes  y  los  estdmagos,  qne  red' 
binn  nervios  dobles;  y  otras,  como  los  intestÍDo?, 
el  útere  j  la  v^íga  de  la  orina  que  los  recibiao 
sencillos.  Atendiendo  á  la  distribncion  qne  eqoe» 
líos  tenían  en  los  brazos  y  piernas,  me  parece  que 
el  brazo  y  pierna  derechos  pertenecían  esáMava- 
wmU  é  la  cabeza  dd  mmo  hdo,  y  los  otros  doi 
miembros  á  la  cabeza  correspondiente.  El  blSSO 
anómalo  parece  pertenecer  de  preferencia  á  laca- 
besa  derecha,  sin  que  dejara  de  recibir  algvns  in* 
fluencia  ilt  la  izquierda,  en  virtud  de  que  tenia 
mayer  uúmero  de  nervios  de  la  primera  que  de  la 
segunda.  Al  hacer  la  disecdon  del  braco  iiqmV 
do,  hice  notor  á  los  discípulos  que  ca  él  había 
casi  la  cantidad  de  nervios  que  debiera  haber  co 
Iss  dos. 

Por  x'iltimo,  respecto  de  la  conformaciun  ester- 
na de  este  raro  fenómeno,  diré  en  resümen,  qusw 
compone  de  dof  oofenM  sepetradaa y  enteras  j  mdst 
rnolios  cMtrpos  unidos  por  la  línea  media  ó  longitu- 
dinal; un  brazo  supernumerario  que  «ra  común, 
annqne  con  desigualdad  de  acción. 

TTe  aquí  en  compendio  la  relación  de  nn  produc- 
to orgánico  que  no  ofrece  menos  motivos  de  inte- 
rés y  de  estudio  al  médico  y  al '  moralista,  que  si 
psicólogo  y  al  jurisconsulto.  La  naturaleza  casi 
siempre  profunda  é  indefinible  en  sus  obras  como 
el  pensamiento  del  Orlador,  ejecuta  alguna  vez 
combinaciones  ya  no  de  molécnlos  ó  principios,  no 
de  tejidos  ó  sistemas,  ni  de  órganos  ó  aparato* 
aislados;  sino  de  indivídnos  de  la  especie  humana, 
realizando  de  bulto  á  nuestros  ojos,  ¡o  qne  está  es- 
crito en  una  página  inmortal:  "  Serán  doeennaa 
curneJ'  (1) 

Los  casos  de  este  género  do  monstruosidad  son 
muy  raros,  ponjne  existiendo  en  ellos  dos  personas 
morales  en  nna  física,  no  parece  sino  qne  la  natu- 
raleza al  economizar  estas  anomalías,  nos  ha  que- 
rido manifestar  toda  la  importancia  de  la  indepen- 
da personal.  Entre  los  pocos  casos  de  este  género, 
se  leen  los  que  se  insertan  en  el  tomo  5."  del  Dic- 
cionario de  medicina  de  D.  A.  B.,  cuyo  tenores 
como  sigue:  "  Gaspar  de  los  Reyes  Franco,  refiere 
"  la  historia  de  dos  monstruos  con  dos  cabezas  y 
'i'  cuatro  brazos  enda  nno,  nacidos  en  Inglaterra 
"  en  las  provincias  de  2sortbumberland  y  de  Ox- 
"  ford.  Él  primero  vivió  basta  la  edad  de  ventio- 
"  cbo  aAos;  j  se  notó  bien  qne  en  cada  cabeza  ha* 

[1]   Génesis,  cap.  2?  v,  84. 
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"  M»  im  tMrindpio  de  ndoolsar  difcrtiito,  porque 

"  onas  veces  cooreDiaa  eo  sos  pcusamientos  y  otras 
"  no.  El  segando  vivió  algunos  días,  j  anoque  no 
"  llegaron  las  dos  oabecas  á  poder  raciocinar,  mi- 
"  tian  di  reren  teme  Dte,  pues  cuando  1*  VM  donúa, 
"  solía  estar  despierta  la  otra. 

"  En  las  Memorias  de  la  academia  «le  las  cien- 
"  cías,  de  París,  se  da  noticia  de  un  monstruo  con 
"  (los  cabezas,  que  nna  comadre  sacó  sin  difical- 
"  tad  del  vientre  de  la  madre,  volviéndolo  y  tiran- 
"  do  por  los  pies. 

"  Eii  e!  real  colegio  de  cirugía  de  Cádiz,  se  con- 
"  serTau  dos  monstrnoe  con  las  cabezas  dobles,  el 
"  ano  en  esqueleto  j  el  otro  entero  en  espirita  de 
"  vino.  Del  primero  se  sabe  por  tradición  que  na- 
"  ció  cu  Medíua-Sidonia:  habitado  arrojado  ano 

de  los  dos  piés  primero,  sobre  él  le  echaron  la 
"  agnft  del  santo  bautismo,  especificando  en  la  for- 
"  mu  que  se  bautizaba  uu  solo  iudi?iduoj  pero  ba- 
"  biendo  visto  después^  qne  oonmneho trabajo  ur- 
*'  rojo  la  madre  lo  demás  qne  eran  dos,  consultaron 
*'  al  M.  R.  P.  Feijóo,  sobro  si  alguno  se  habria 
"  baotindo;  J  e6tc  sabio  religioso  dedujo  de  sus 
"  razones,  qne  probablemente  ninguno  í  1). 

"  Del  que  se  conaerya  eu  cspíriln  de  viuu.sc  sabe 

que  nació  en  ta  villa  de  León,  j  que  la  madre  so- 
"  brevirió  y  vino  á  verlo  algunos  años  después.  Eate 
**  monstruo  lo  trajeron  al  espresado  colegio  cerca 
"  de  tres  diasdeqwse de  nacido.  Las  dos  cabezas 
*'  son  bien  conformada.'?;  medidas  juntas  tenia» 
"  diez  y  ociio  pulgaüoM  de  circunferencia,  por  los 
"  kombros  un  poco  mas  de  (loinoe,  j  algo  menos 
"  por  las  caderas.'' 

De  monstruois  coa  tres  cabezas,  solo  se  ha  dado 
noticia  del  qne  estrajo  Zimmerman  d  la  etmáeta  de 
Chercei  por  medio  de  lo  operation  cesárea. 

£1  Dr.  Yenette,  en  su  célclirc  ubra  titulada:  E¿ 
amor  amifUgal,  ó  ¡tíitoria  completa  de  la  generación 
del  hfímhre,  hace  mención  lie  (los  niños  pertenecien- 
tes al  gabiuete  de  Mr.  Pinsson,  cirujano  de  París, 
en  estos  términos:  **Iia  lamina  14  representa  la 
figura  de  dos  niños  reunidos  desde  la  parte  infe- 
rior del  vientre  basta  el  pecho  j  la  cabeza.  Un 
aoio  conloa  mabilieal  loe  b»  entrido.  Las  dos  co* 
bezas  reunidas  no  formaban  mas  qne  nna  sola  cura, 
dos  pr^as  y  ana  sola  lengua  eu  la  boca.  La  reu- 
nión de  los  doe  cráneos,  presentaba  en  medio  de 
la  frente  nna  señal,  qac  á  cualquiera  Ic  parcceria 
la  parte  sexual  femepina.  Eétos  dos  niños  han 
mnerto  al  nacer." 

"E!  fi  nómeno  de  que  habla  Tenettc,  rtfrflce  sin 
duda  alguna  menos  ínteres  é  ioiportaucia  científi- 
ca á  las  iodagftciones  del  fisieo  y  del  moralista,  que 
el  que  es  objeto  de  este  artículo,  porque  aunque 
tnviera  el  primero  hemisferios  dobles  eu  la  cabeza, 
y  por  lo  mismo  resaltase  mayor  el  ndmero^  de  ló- 
bulos cerpliral-'?,  es  incuestionable  que  no  estando 
duplicados  los  sentidos  estemos  ni  los  nervios  cou- 

[1]  Según  informe  verbal  qne  recibí  de  Im  persw- 
Du  que  condajeron  &  mi  poder  el  monatrao,  eucedió 
eiaetamante  lo  misoMf  cato  es,  qae  faé  baatíBado  en 
m  pié,  que  saUÓ  antes  qoe  el  eoerpe. 

ArftinncB.— Tomo  TL 


doetores,  Its  senmnlooes  deMan  leriddiaticas  ea 

ambas  cabezas,  y  por  coiisigniente  lo  debían  ser 
también  las  ideas.  Estas  son  por  una.  ley  precisa 
el  resoltado  de  aqaellee.  iGhneias  i  los  trabajos 
luminosos  de  /^/¿te,  céleln  e  médico  ingles,  y  del 
profundo  CaboMt,  dignísimo  profesor  de  la  escuela 
de  medicina  de  Parnl  {Gractts  también  al  sutilí- 
simo Ci'iidílliic,  hoy  es  un  dogma  en  la  filosofía,  qne 
lae  impresiones  son  la  fuente  de  nuestros  conoci- 
mientos, ó  lo  qne  es  lo  mismo,  que  las  sensacio- 
nes SON  EL  ORÍQEN  DE  I.AS  IDEAS.    Kl  CStudíO  C00S> 

tante  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología,  corrió  por 
fin  el  velo  misterioso,  y  fué  descubierto  el  sevreto 
mas  importante  de  la  historia  natural  del  hombre. 
Descubrimiento  que  es  al  organismo  físico-moral, 
lo  qne  el  descubrimiento  de  la  atracción  al  sistema 
planetario.  La  logomaquia  escolástica  de  las  idleos 
innatas,  y  otros  delirios  semejantes,  ya  no  pnlnlan  * 
casi;  y  las  quiméricas  abstraccioucs,  lusfautasmaa 
y  las  mposiciones  gratuitas,  han  cedido  por  fin  el 
campo  á  la  observación,  á  la  esperiencift  y  al  ra» 
ciocinio  fiiosóGco. 

Las  ciencias  naturales  han  tomado  ya  so  mor* 
'  clia  conveniente.  Hoy  no  domina  en  los  espíritus 
la  débil  credulidad  que  reinó  eu  el  siglo  XYI.  Hoy 
no  diría  FinUmdle,  qne  toda  te  filosofía  oonsisto  en 
no  ver  mas  que  prodigios  en  la  naturaleza;  pero 
tampoco  creería  que  se  someten  los  entendimientos 
humanos  al  terco  li  obstinado  pirronismo.  El  exi- 
men atento  de  ios  feiiómonos;  el  estadio  mtia  ó  me- 
nos profundo  de  sus  causaos ;  las  relacioues  de  éstas 
con  sus  electos;  las  inducciones  racionales  funda» 
i)n  i'-A  los  productos  qae  da  de  sí  la  naturaleza; 
vcu  ji<|  III  los  datos  que  han  servido  para  csplicar  la 
infinii  i  V  ir]  i  de  objetos  qne  ae  presentan  ála 
vista  del  Qlósoío  en  este  i.vmknso  r.\NORAMA. 

Todos  los  ramos  cuyos  conocimientos  serenen 
la  física,  y  en  la  cienda  por  escelencia  (las  mate- 
máticas), han  adquirido  un  esplendor  correspon- 
diente a  los  trabajos  de  sus  cultivadores.  Noqniero 
decir  con  esto,  qne  el  siglo  en  que  vivimos  sea  la 
ópoca  esclusiva  di  Nices.  Las  rictriaf  y  ]a  ig>u,- 
randa  tienen  (como  ia  materia}  su  rotación  ó  mo- 
▼imieuto,  por  el  que  alumbran  ú  osdbreeen  en  di* 
versos  tiempos  á  las  naciones  qti;-  <-f  forman,  crecen 
y  mueren  en  el  espacio.  Países  iio¿>  presenta  la  bis-  ' 
toria  qne  ban  sido  en  otro  tiempo  la  fnente  de  im- 
portantes  conocimientos  y  la  tierra  en  que  ha  fe- 
condizadoel  pensamiento,  redncidos  boy  á  nulidad. 
Otros  por  el  contrario,  despose  qae  bao  salido  de 
su  iafancia,  y  después  que  ban  sido  oscurecidos  con 
los  sistemas  de  una  tenebrosa  metafísica,  las  som- 
bras han  pasado,  se  ban  alMuidooado  lee  satilesss 
y  fútiles  argumentaciones,  y  se  ban  dedicado  los 
genios  d  quienes  el  cielo  ha  distinguido  con  nn  pre- 
sente, al  examen  de  las  cansas  positivas,  á  te  aten- 
ta observación  y  á  las  tentativas  de  la  esperiencía. 
Se  han  condenado  al  olvido  al  de  razo»  y  a  loa 
forados  mdafisicos,  y  se  ba  abierto  una  era  de  glo- 
ria y  de  virtud  para  nna  parte  de  la  raza  humana, 
dedicándose  al  estadio  de  el  urak  ubro  qae  el 
Orlador  abrió  á  noestra,  vista,  que  es  el  de  te  Wr 
tonleio,  diciéndonOB  eon  nna  tob  de  io^dmmon; 
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Tm^  ylíe»  ooma  mi  <rtn>  Umpo  i  un  «flrioatio 

▼encrablc. 

Seame  permitida  eatA  digresión  que  me  ha  pro- 
Tooado  el  obserftr  con  grato  aatíafaccion  el  eoto- 

siasmo  T  ardor  con  quo  se  coUí?an  hoy  los  diversos 
ramos  de  la*  deudas  mtwralu.  X^o»  puutofl  mas  di- 
fidlei  de  ellas,  tal  como  el  de  tas  momtraoddades, 

sido  ateutamento  obscrrados,  meditados  y  exa- 
minados de  una  manera  razonable  y  meWSdica. 

No  twee  mneho  tiempo  que  le  dió  eoenta  at  ins- 
tituto de  Fraucia  coii  una  memoria  del  Dr.  Geaf- 
j'roy,  de  Saint-Uüau^  rolatira  á  la  historia  gene- 
ral y  partlenlar  de  las  anomalías  de  la  organisacion 
en  el  hombre  y  en  los  auimales  (1).  Dice  el  Dr. 
Serres,  hablaiulo  de  esta  obra,  k>  siguieote:  "  £1 
autor  toma  por  primer  térmÍDO  y  de  eomparadoD, ' 
el  tipo  maij  ordiuariode  un  órgano  ó  de  nn  animal, 
7  sigue  todas  las  aberraciones  ó  estraríos  posibles 
de  este  tipo:  espone  eada  una  de  ellas  eon  socaeti- 
tud,  y  coiujiara  los  hechos  y  casos  antigaos  con  los 
modernos,  incorporándolos  con  los  de  sa  propia 
olMerracion;  de  este  modo  llega  á  percibir  y  veri- 
ficar sus  relaciones,  su  analogía  ó  su  diferencia; 
haciendo  abslmccion  de  las  opiniones  ó  de  las  mi- 
na sistflittátíeas,  bajo  cuya  Infloencia  se  ban  re- 
cogido algunos  de  ellos.  Siguiendo  este  n\étodo 
analítico  y  descriptivo,  el  aator  Uega  desde  la  ano- 
malía mas  sii^ple,  y  que  apenas  cambia  la  forma 
de  los  órganos  y  de  los  animales,  hasta  la  mons- 
truosidad mas  complicada  qoe  los  desnaturaliza 
basta  el  punto  que  no  pueden  ser  oimoddos." 

Las  ciencias  Qlosófícas  pues,  son  deudoras  á 
aquel  sabio  médico,  de  haber  dedicado  sos  traba- 
j08  literarios  al  estadio  de  un  arcano  de  la  natura- 
leza tun  difícil  como  poco  cultivado.  Difícil  cier- 
tamente, porque  ¿sobre  qué  basa  se  pueden  esta- 
blecer los  fundamentos  de  una  clasificación  exacta? 
¿Puede  la  a/aatomía  formar  sobre  este  panto  deta- 
lles seguros,  ÍH  fisiología  estaldecer  principios  cier 
to»,  ó  la  zoofumia  rt  glus  que  no  sean  muchas  veces 
burlu(iu8?  Sin  embarico,  las  investiguclunes  del 
2>r.  Gtoffroy  y  la  csposieion  que  de  ellas  ha  hecho 
el  Dr.  íitrrts,  serau  siempre  ttprecial)les  para  los 
amantes  de  las  ciencias,  por  cuanto  han  presenta- 
do esta  materia  bajo  un  pntito  d»'  vÍKla  diverso  del 
que  babia  tenido  hasta  ailí,  ilu&Uandolu  con  una 
nueva  clusificacion. 

Al  esttidiar  y  mrdilar  ¡as  diversas  anomalías 
del  íeuóuieiio  que  ha  uiolivadu  csle  urlículü,  eOu 
fíeso  que  me  han  servido  de  mucho  para  la  esplíca- 
clou  de  aquellas,  las  teorías  de  estos  do.s  ilustres 
profesores;  principalmente  en  lu  relativo  a  la  reu- 
nión de  los  dos  sexos  en  nn  mismo  cuerpo.  El  mo- 
do con  que  consideran  el  desarrollo  del  fTn'  riñn, 
ministra  grande  luz  parala  csplicacíon  mucnos 
productos  ANORMALES  que  se  observan  en  la  gene- 
ración del  hombre.  Verdad  es  que  entre  estos  hay 
algunos  que  casi  hacen  vorosímil  la  existencia  de 
la  epigeAais. 

¿Si  se  deberán  tomar  en  consideración  las  mons- 
traosídades  que  afectan  algana»  formas  de  las  otras 

[1]  VéssaalllopertoriessédteO'eetraiiíeio,f.l* 


espedes,  de  qne  iaem  tial»  mMtoalgimw  mAo* 

re.s?  "Xo  llegan  jamas,  dice  un  erudito  fisiól^ 
ks  moDstmosidades  basta  el  grado  de  ds>> 
^nrar  oompldaiiimito  los  ^Mitlvos  eanwtorfM- 
COB  de  las  especies  animales,  de  modo  qae  ellts 
tomen  absolutamente  las  formas  de  otras  espeoies." 

Sin  mahnjgo  de  tener  presente  esto  opinión,  y 
otras  de  hombres  igualmente  respetables,  creo  que 
las  monstruosidades  de  que  se  tnUa,  no  son  de  to- 
do punto  imposiMes  «I  se  atiende  á  las  inmensas  j 
multiplicadas  combinaciones  de  que  la  natoralcza 
se  ocupa  sin  cesar  ea  la  formación  de  los  indindoos 
y  perpetddaddelasespeeíes.  Ko  quiero  dedrcon 
esto  que  se  deba  dor  crédito  á  una  muchedumbre 
de  ToiigaridadeB  eatraragaotesy  ridiculas  que  ban 
eerrido  de  pábulo  á  la  erednlldad  y  á  la  «larira» 
cien  de  los  ignorantes.  Los  límites  que  debo  poner 
á  este  artíeulo,  no  me  permiten  estenderme  mas 
sobre  esta  SMievla.'  Qnísá  otra  vei  hablaré  de  ella 
haciendo  una  reseña  general  de  Ins  anomalía.^i  or- 
gánicas que  be  tenido  ocasión  de  observar  en  el 
ejercido  de  mi  proflraloii  en  esto  Departomeoto. 
Kntonces  hablaré  de  una  monstruosidad  sumamen- 
te curiosa  é  iuteresaote  á  la  ¿io^sia,  cayo  ejem- 
plar rarísimo,  y  tal  m  no  visto  entesen  eeta  Repú- 
blicH,  conservo  en  mi  gabinete. 

Mas  no  dejaré  de  hacer  mención  antee  de  con- 
clttir,  de  un  caso  que  refiere  Lizzeti  ea  su  obra  "De 
la  naturaUza,  causas  y  diferencia  d«  los  monstruos,^ 
sin  que  me  proponga  sostener  la  veracidad  ó  falsa* 
dad  de  él. 

No  lo  escribo  en  castellano  por  los  motivos  que 
del  momento  ocurrirán  á  cualqniera  qne  lo  lea  y  lo 
entienda.  El  tener  algunas  citas  de  clrcnnstancias 
que  parecen  comprobantes,  puede  darle  alguna  ve- 
roKimilitud;  sin  embargo,  sobre  esto  falle  la  bnena 
crítica  auxiliada  rie  la  fisiología,  y  paso  á  referirlo. 

"Scriptnm  Volaterranus  in  eommeotariis  Yrba- 
nÍ8  reliqnil,  snb  Pió,  hnjus  nominis  tertio  Pontífice 
Máximo,  in  Hetruria  puellam  quamdam,  quod  com 
cañe  adamato  stnpri  consnetodínem  hahuisset,  g» 
vidara  csse  factam,  ac  «emieaticni  foetuni  cdidi?9f, 
hoc  ettt,  pediiniK,  manibus,  uc  auribu»  caniuis,  coe- 
tera  v<>ro,  hominem;  remque  evpiatlonis  gratia  ad 
jíontificem  fnisse  dchitam." 

A  priuit  ra  viüla  es  iue&plicablc  la  repugnancia 
qoe  siente  la  naturaleza  del  hombre,  á  permitir  la 
renlidiul  de  semejantes  coincidencias.  Parece  qne 
la  parte  racional  do  cl,  la  luz  intelectual  que  lo  dit* 
tiugne  y  qae  lo  alumbra,  rehusa  en  vileoevoe,  d^|rai> 
dar<;e,  oscurecerse  hasta  el  punto  de  qne  so  especie 
;nü  obstante  el  distintivo  qne  le  es  característico) 
se  mezcle  ó  se  comprenda  con  séres  é  quienes  la 
Eterna  Providencia  puso  bajo  mil  aspectos  y  rcw- 
bOá  ea  escalones  muy  inferiores  á  él.  Pero  no  obs- 
tante esta  repagnanda,  no  oreo  imposiblca  tales 
anomalías,  asi  comovemosmnrhn-^  y^'ccs  criaturas 
que  perteneciendo  á  la  raza  bnauiaa  por  su  gene- 
ración y  caracteres  principales,  se  desvian  almis^ 
mo  tiempo  de  aqoellas  formas  originaUsa  con  qae  el 

1,1]  BlelwraDd.  jBnwretjwpiiüsm  nhn  la  méih 
ctaa.  Tom.  1* 
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Criador  nt'utiá  ai  yroMipo  de  la  «speete,  oaando 
lo  formó  4ri  ttM  dle  I»  litm»  y  lo  Miiiiró. 

Eo  fin,  pnra  concluir  diré,  que  de  !a  estructnra 
Muttómica  dtí\  moRBtruo  cuja  descripción  be  pro- 
omdo  hacer,  me  ptraoe  qo«  n  pnedMi  dedaeir  1m 
coneecncneias  signientes 

1  *  Existiendo  eo  éi  dos  aparatos  sensitivos  coa 
ns  dos  oerebitw  MfMradoa  y  bien  coiifonniidoa, 

•Xistinn  también  dos  pnfrs  iifri^ndores. 

2.*  Las  pasiones,  afectos,  prop«usiones  ó  ideas 
i|M  tiTtewa  uno  y  otro,  Mrlan  idénUeas,  éhmio*  ú 
tpuatas,  ñi'fraü  el  oríf^en  dt»  (¡ue  eiimnaran  las  sen- 
•aciones  qne  las  producían;  y&  de  las  impresioues 
qne  tranallieceii  ku  etrinftfts  por  los  nerf  los,  ó  ya 
dr  que  liidefea  loi  oléelos  ettemos  lobre  los 
sentidos. 

S.*  Begm  estaba  dfstribntdo  el  aparato  nervio- 
so, circulatorio,  di'ífcstivo,  locotnotor  y  sensitiv n. 
bien  pudieran  haber  corixervado  la  vida  por  quin- 
ce, ▼«Inte  6  tu»  ftflos,  pionque  cspuesta  á  machos 
achaques,  principalmente  de  In  dijífstion. 

4/  Las  eofermedades  que  se  limitasen  al  estó- 
ai^^,  iofloirian  deetdidamente  sobre  la  persona  á 
quien  ie  pertenecin,  sin  qno  la  otra  dejase  de  resen- 
tir indirectamente  sus  efectos.  Las  quó  se  esteudie- 
WB  á  foa  inteatínOB  serian  conQOca  á  ambos. 

5.  *  Bastaria  que  uno  de  los  dos  se  alimentase 
.  para  qne  se  verificase  la  natrícion  del  todo;  pero 

no  para  qnitar  absolotameote  el  deseo  de  comer  á 
la  pcrsoiiH  que  no  lo  hucia.  ' 

6.  *  Para  conservar  la  salud,  ningnno  de  los  dos 
wtdnagos  debfa  eondenarse  ñ  la  inacción,  sino  di- 
g<>rir  ó  trfíbn  jnr  alternativamente;  quiere deeir,  co- 
BMT  bo;  ana  boca,  j  lu  otra  uno,  dos  ó  tres  días 
éespoes.  Tal  recnrso  de  poder  dar  al  estómago  uu 
dcscfinso  tan  prolongado  (por  tener  compañero) 
era  on  verdadero  privilegio  qne  recompensaba  en 
dsrto  modo  á  estas  admirables  criaturas  del  defec- 
to que  se  les  atribuia. 

1.'  Segnn  la  distribución  del  sistema  nerTÍo^o  y 
moscnlar,  el  brazo  y  pierna  derecha  pertenecían  a 
la  cabeza  del  mismo  lado,  así  como  la  izquierda  á  la 
respectiva,  sin  que  la  vohintud  de  una  ú  otra  pu- 
diese inflnir  indiferentemente  eu  ambas,  sino  en  cier- 
tos casos  que  lo  demandara  una  sensación  comun : 
V.  gr.,  en  los  retortijones  de!  vientre  concnrririan 
ambas  manos  á  apretarsu;  au  la  comezón  de  la  ca- 
beza cada  mano  rascaría  la  suya,  á  no  sor  quo  se 
conviniesen  á  hacerlo  entramboí? 

8.*  Si  hubieran  vivido  hasta  uuu  edad  competen- 
te,  habriau  tenido  diverso  tono  de  voz. 

9*  La  época  de!  Hucfto  hiUiria sido  algnoas  ve- 
ces comuu,  ;  otras  diversa. 

10.*  El  eximen  atento  de  estas  dos  pertamt  em- 
flrtns  en  íns  cabezas  y  dos  medias  en  el  cuerpo,  ro- 
bustece ta  teoría  del  desarrollo  independiente  aut)- 
qvB  ndformo  de  cadft  nritad  en  el  embrión  y  feto 
hnrrtaTio  Si  esteno  es  una  hipótesis,  jqné  fatalidad 
para  ei  hombre,  qae  el  hombre  ha  de  ser  dobk  des- 
do qne  se  foraft! 

1 1 '  J'üfJo  Kpf  nnn  de  !ns  rnbczas  de  gran  talen- 
to o  de  grandes  virtudes,  y  ia  otra  inferior;  j  aun 
talfwinbédtyiidon. 


12.'  Aanqne  existían  los  dos  sexos  en  un  mismo 
«Qsrpo,  no  habia  verdíidero  boraufrodismo,  en  ca- 
so qne  sea  cierto  que  tal  anatMM  dd  ciclO  hk  caído 
sobre  la  especie  humana. 

Qoede  enbiarlo  con  nn  velo  lo  qae  aconteocrte 
en  la  pubertad  de  este  diptonpo  humano,  respecto 
de  los  afectos  sexuales,  si  su  existencia  se  bubien 
prolongado  hasta  aqoelfa  ¿poca.  Yo  he  formado 
mi  juicio  cierto,  probable  ó  erróneo,  cuyos  apnntes 
conservo;  pero  que  no  aventuro  en  este  papel,  así 
por  la  grande  osenridad  en  qae  está  eavneíta  esta 
inut'eria,  cnanto  porque  no  es  conveniente  á  I:i  cr  - 
eencia pública  tratarla  en  nn  escrito  qne  corro  eu 
manos  de  personas  de  todas  clases. 

Muchos  y  muy  cirir '<os  problemas,  de  quími- 
ca como  de  fisiología  y  de  moral,  ofrece  la  coutem- 
plaeioQ  del  mencionado  monatmo  bíceps;  pero  yo 
i !  i  t aré  á  escribir  solamente  algnnoe  de  n«dt- 
ciim  forense. 

jomuntOMirau  orriL. 

¿Sf  el  fenémeno  que  nos  oeopa  fuese  el  producto 

de  la  nnion  conjugal  do  un  iiombre  rico,  Itegado  el 
caso  de  que  éste  hiciese  testamento,  lo  deberla  ha- 
cer como  para  um  seb  hijo,  6  como  pona  iotf 

¿Qué  debería  liacer  un  juez  si  se  ie  presentaban, 
y  uno  pedia  salir  de  la  minoría,  alegando  tales  ra- 
zones que  no  dejase  dada  al  magfstradode  que aqoél 
cerebro  lo  habla  sacado  la  naturulexa  del  estado  do 
menor,  al  paso  que  el  otro  manifestara  lo  contrario? 

¿Eq  el  caso  precedente,  se  podría  hacer  al  nno 
tutor  del  otro?  ¿Y  entonces,  hasta  qué  puuto  se  de- 
bería estender  la  iotcrrencún  del  ooo  sobre  el  otro? 

lURMfMMMOia  omuiAib 

¿Si  una  mano,  de  las  dos  normales,  asesinaba  ó 
envenenaba  á  otro  hombre,  y  resaltase  ^Unamente 
probado  el  crimen,  qué  baria  el  jaes  para  castigar 
al  delincuente  con  pena  corporis  •flidiva,  si  el  otro 
alegaba  que  no  habla  tenido  parte  ni  en  la  medita- 
ción ni  en  la  ejecución  del  delito,  snpnesto  qne  no 
tenia  poder  alguno  sobre  el  brazo  que  1«  habia  per- 
petrado? 

^Tendría  en  este  caso  lugar  aquel  principio  de 
derecho  4UC  dice:  vale  mas  dejar  impunt  al  deün' 
eamte,  que  castigar  al  inocente?  ¿Y  esto  DO  ena  CU 
cierto  modo  autorizar  aquellos  dos  brazos  pera 4|M 
sin  castigo  acabaseu  cou  la  sociedad? 

En  caso  que  se  le  deUsn  f 
¿cuál  debería  ser  ésta? 

Cuestiones  son  estas  que  pueden  di?eiUr  u  mu- 
chas personas  cstrafias  á  las  ciencias;  y  á  los  lite- 
ratos darles  materia  para  discusiones  científicas 
bastante  profundas  sobre  uu  asunto  que  no  es  im- 
posible que  alguna  vez  tnrieran  qne  oenpeneprte' 
ticamente  de  él  los  tribunales. 

Üajaca,  abril  de  1844. — Jüan  Nepomcceíío  Bo- 
la ños. 

FERNANDEZ  {V.  Alonso)  :  natural  de  Segu- 
ra de  la  Bierra,  doctor  en  derecho  canónico,  pro- 
ftaor  7  viiiliidn  del  enobiipido  de  MdilM^  7  ea< 
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n  del  partido  de  Iztfohatoft:  bktnendo  llegado  los 

primeros  jesni tas  á  cata  ciudad  el  ano  d  i  r  Tü^ 
abuidoaudo  todos  ewM  boDores  j  las  comodida- 
d«ide  qne  ditfrntebs,  »o\Mt6  «bnutar  n  hurt^ato. 
"Pretendió,  escribe  el  P  Aleare,  ser  admitido  en 
uaas  círcuDStaaciofl  mu;  poco  faTorablet  á  la  Com- 
|wfi{a:  de  eenta  de  NMota  afios  de  edad,  y  carga- 
do de  acbaqnes,  no  parecía  poder  llevar  el  rigor 
del  Doriciado,  ni  aon  aobroTirir  sino  poco«  meses 
á  m  reelbo.  Obrd  Dloe  que  lo  llamab».  Bntr6,  vi- 
Ttó  en  la  Compañía  catorce  nñop,  con  fuerzas  stifi- 
cientes  para  ser  enemigo  irreconciliable  de  sí  mis- 
mo por  sa  austera  peniteneia,  y  todo  á  todos  en  el 
apostólico  trabajo.  Murió  en  el  colegio  del  Espí- 
ritu Saato  de  ia  Faebia,  con  grande  opinión  do  Bao- 
tidad."  Este  padre  foé  el  twcer  dotícío  admitido 
en  la  CompaAfft  de  Jeena  eaando  «a  foiidacioD. — 

J.  X.  D. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Illmo.  Br. 
D.  Fr.  Gomfz):  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
de  la  órdeii  de  Siui  Gerónimo:  tomó  el  hábito  en 
el  monasterio  de  Granada,  j  fué  prior  de  otros  do 
BU  religión,  hijo  de  los  nobilísimos  Sres.  I),  Iñl^ro 
Fernandez  de  Córdoba  y  de  D  *  María  de  banti- 
lian,  seAora  de  Gnetiz,  descendiente  de  príncipes, 
condes  de  Culjrti,  y  duques  de  Scsa  Fué  prcsenía- 
do  para  el  obispudodc  Nicnra|;ua,  ([iie  aduiitió  obli- 
gado de  la  obediencia,  consuegróse  (  I)  P^paflay  pa 
BÓ  á  sn  iglesia;  en  el  año  de  l'^iH  fué  promovido 
á  la  de  (luatumala,  entró  en  eila  y  dió  principio  á 
su  gobierno  con  soma  paz,  no  mudó  un  pnnto  el 
método  de  vidn  monnRtica,  practicando  con  el  ma- 
yor esmero  todas  las  virtudes,  el  silencio,  la  ora- 
ción fervorosa,  la  predicación  continua  (que  Je  gran- 
jeó el  renombre  de  Apóstol  de  la  provincia),  la  po- 
breza de  espíritu,  la  caridad  abrasada  pura  cou  8uü 
prójimos,  distribuyendo  mnchas  limosnas,  liasta  lle- 
gar á  desnudarse  de  su  propio  vestido  para  cubrir 
la  desnudez  do  un  pobre,  vigilante  celador  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  especialmente  del  abnso  en 
la  profiuídad  de  los  trajes  de  los  eclesiásticos.  Asis- 
tió al  Cfoncílío  ProTiocial  Mexicano,  eelebVado  en 
el  aüo  de  15S5;  edificó  en  Guatemala  la  ermita 
de  Nuestra  Sefiora  de  los  Remedios,  qne  boy  es  una 
de  las  principales  parroquias,  y  erigió  la  de  San  Se- 
bastian. Rendido  del  peso  de  crecidos  años,  y  casi 
inhábil  por  sos  eafermedades,  aapUcó  á  ia  nuges- 
tad  del  Sr.  D.  Felipe  II  le  dtsee  coadjutor,  qee  le 
ayudase  á  llevar  la  carpa  de  su  dignidad,  propo- 
niéndole al  apostólico  F.  Fr.  Rafael  Li^ao,  de  la 
sagrada  éiden  de  Predicadora,  de  quien  tenía  en- 
tera satisfacción,  petición  que  no  fué  atendida  por 
entonces,  por  no  abrir  la  paerta  á  otros  prelados , 
7  á  niwvftfbstaneia  condescendió  S.  H.,  odnbran- 
do  en  3  de  agosto  de  159fi  á  D.  Fernando  Ortiz  de 
Hioojosa,  bijo  de  los  primeros  coaquistadores  y  po- 
bUcdoves  de  la  NaoTa-Espafla,  doctor  en  sagrados 
Cánones,  y  catedrático  de  Vísperas  de  la  Univer- 
sidad de  México,  y  canónigo  de  estasantaiglesia, 
que  falleció  antes  de  consagrarse,  y  por  cnya  muer- 
te nombró  Sí.  M.  al  maestro  Fr.  Antonio  de  HinO' 
josa,  deudo  del  difunto,  de  la  órdeo  de  ¿ianto  Do- 
niogo.  Em  «I  a|gaÍaoti  «lio  da  1698,  por  el  mead» 


I  junio,  estando  eo  Ut  nffBrlda  emite  qnebaMa  ed^ 

fi  í  I  I  j  <  roa  de  aquella  ciudad,  se  agravó  de  mner- 
le,  y  allí  acodian  los  indios  á  visitarle  y  le  traían 
sus  presentes  y  frutas,  ron  cnyasdeniOStnMfoiieere» 
cihia  este  venerál  li  prelado  moy  particular  crn^ne- 
lo,  viendo  la  pobre  cama  cercada  de  sos  ovejas,  á 
quienes  había  ptocvrado  «n  salod  espiritual  cosao 
pastor  y  padre;  finaimfntc,  falleció  en  la  repetida 
ciudad  de  Guatemala  (a  donde  le  llevaron  desde 
la  emito  enteramente  postrado),  con  mÍTet«al  sen' 
timiento,  qw-  r  :]  >licaron  las  lágrimas  y  lamfntnhles 
gemidos  de  sus  desconsolados  sübditos;  esta  sepul- 
tado su  cuerpo  en  el  convento  de  Santo  Donlngo, 
como  lo  tenia  ordenado. — j.  m.  d. 

FERNANDEZ  DE  FIALLO  (D.  Makukl). 
espaflol,  capitán  de  lee  ef<rettoa  reales,  j  ano  do 
los  supctos  mas  distinguidos  de  nuestro  país,  en 
quien  parece  no  depositó  ia  Providencia  ios  mas 
opatentoe  cándales,  «no  para  hacerlos  correr  por 
fíns  manos  a  beneficio  común  de  todo  el  pueblo  de 
Oajaca,  donde  pasó  su  vida.  Seria  nunca  acabar 
pretender  referir  las  ionmnerables  limosnas  priva- 
das  y  particulares  con  que  socorrió  á  lo-^:  iip-  esita- 
doi»:  nos  contraeremos  á  decir  algnnas  de  aquellas 
que  no  pudo  oealtar  su  circnnspeccion,  ó  qne  des- 
pués de  su  muerte  publicó  la  gratitud.  Las  noti- 
cias que  vamos  a  dar  de  este  caritativo  espaíkol, 
las  tomamos  de  la  "Historia  c'e  la  CoDpaflfade, 
Jesús"  del  P.  Francisco  Jarter  Alegre,  y  fon  las 
que  siguen:  "Con  catorce  mil  pesos  ayudó  á  los 
reverendos  padrss  carmelitas,  y  con  treinta  mil  á 
los  ngn.stinos  para  la  fabrica  de  sa  iglesia.  Veinte 
luii  g&siá  eu  reedificar  mnchas  piezas  ilel  convento 
de  San  Francisco;  tres  mil  en  el  de  los  Betlemitas; 
con  treinta  mil  dotó  diez  camas  en  el  hospital  da 
San  Juan  de  Dios,  setenta  mil  empleó  en  la  fábri- 
ca y  adorno  éA  templo  de  los  religiosos  de  la  Mer- 
ced, con  once  mil  aumentó  la  renta  del  colegio  de 
la.s  Niñuü,  diez  y  seis  mil  fincó  para  qne  con  sus  ré- 
ditos se  sustentaran  cinco  sacerdotes  seculares,  con 
ia  sola  obligación  de  sacar  el  guión  y  varas  de  pa- 
lio, siempre  que  saliese  el  augustísimo  Sacranento; 
con  ochenta  mil  dotó  el  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  quien  después  de  algunos  liados  como  de 
veinte  mil  pesos,  dejó  por  heredero  de!  remanente 
de  sns  bienes;  mus  de  quinientos  mil  gastó  cu  el 
espacio  de  cuarenta  afios  en  dotes  de  buérfanas  j 
monjas,  y  para  el  mismo  obfeto  ditfd  fondada  una 
obra  pía  de  ciento  noventa  y  ocho  mil  peso.s,  de  co- 
ros réditos  se  dotasen  cada  afio  treinta  y  tres  huér- 
fanos, nombrando  patrón  al  reetor  de  la  CoopaUfa. 
Esto,  fuera  de  muchas  fiestas  anuales  y  lámparas 
perpetuas  al  Santísimo  Sacramento  en  diferentes 
Iglesias,  capellanías  y  otras  distintas  Ibndadones, 
hizo  fuentes  ptíblieaK  para  la  comodidad  de  los  po- 
bres, reedificó  las  casas  del  ayuntamiento,  ensan- 
chó las  cárceles  pora  el  alivio  de  los  presos,  fabri* 
có  las  carnicerías,  y  por  mas  de  seis  años  hizo  que 
á  80  costa  se  repartiese  á  los  pobres  de  limosna  gran 
cantidad  de  carne.  En  so  testamento  dejó  á  pobroi 
vergonzantes  toda  so  ropa  y  todos  los  géneros  y 
efectos  que  sos  encomenderos  le  remitiesen  de  los 
reinos  de  GastiUa,  redaddos  á  reales,  en  qoe  ae  ro- 
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partieron  mas  de  ochenta  mil  pesos.  Fmó  el  aflo 
1T08  á  rtícibir  el  premio  de  su  muaiñcencia  y  gran 
caridad:  se  enterró  en  el  colegio  de  la  Compaftía, 
donde  en  medio  de  las  grandes  honras  qae  le  hizo 
toda  la  ciadad,  los  suspiros  j  lágrimas  do  los  po- 
bres fueron  su  mas  sincero  panegírico." — j.  m.  d. 

FERNANDEZ  DE  IPENZA  (Illmo  Sb  D. 
Añores):  natural  de  la  TÍlla  de  Aroedo,  en  la  pro* 
▼incia  de  la  Rioja,  hijo  de  D.  Miguel  Fernandez  y 
D.*  Ana  Yioeata  de  IpeoM,  fué  colegial  de  Trilin- 
guú  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuja 
universidad  estudió  sagrados  Cánoues,  y  sustituyó 
ta  eátedra;  recibió  el  gndo  de  doctor  ea  dicha  fa- 
cultad por  la  onireraídad  de  Avila;  peeó  a  México 
de  fainiliur  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Manzo  y 
Zii&iga,  arzobispo  de  aquella  metropolitana^  quien 
le  nombró  provisov  de  indios,  joes  de  testamentos 
y  capellanías;  vuelto  dicho  señor  iirzohispo  á  Es- 
pafl»  a  üervir  m  iglesia  de  Cartfkgeaa,  á  que  fué 
promorido,  lo  dejó  por  gobernador  del  arzobi.spa- 
do,  y  habiéndose  restituido  á  España  cl  Sr.  Ipenza, 
fué  inquisidor  de  Toledo,  y  electo  obispo  de  la  san- 
ta iglesia  de  Tiieatan  el  aflo  de  164S,  coyas  balas 
se  despacharon  en  6  de  or'nlirr  de  dicho  afio,  y  fa- 
lleció a  24  del  mismo  en  la  espresada  ciudad  de  To- 
ledo.—a.  M .  D. 

FERNANDEZ  DEL  RINCON  (R  P.  Lic.  D. 
RiUtfON) :  presbítero  del  Oratorio  do  8.  Felipe  Neri 
de  Mé¿co:  tavo  su  origen  de  ana  familia  decente, 
honrada  y  virtuosa  de  la  ciudad  de  Querétaro,  don- 
de nació  el  mes  de  noviembre  de  nS6.  Cursó  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  todas  las  ciencias,  hasta 
la  sagrada  teología  y  ambos  derechos,  llegando  a 
ser  uno  de  los  teojuristas  mas  aprovechados  de  ese 
tiempo.  Fué  recibido  abogado  en  la  audiencia  de 
Nueva-España,  y  habiéndose  restituido  á  su  patria, 
tuvo  el  houor  de  ser  incorporado  en  el  ilu&tre  aynn- 
taoiiento  eon  el  cargo  de  regidor,  en  el  que  empleó 
nempre  sus  talentos,  su  celo  y  sus  fatij^'as  en  el  bien 
y  provecho  del  público.  Desengañado  del  muudo  y 
de  sos  falsos  honores  y  brillos,  abrazó  el  estado  ecle- 
mástico  el  aflo  de  1778,  y  ordenado  ya  de  sacerdo- 
te, se  retiró  por  abril  del  año  siguiente  al  Oratorio 
deSaa  Felipe  Neri  do  México,  en  donde  so  llevó 
siempre  las  atenciones  de  todos,  por  so  amabilidad, 
por  su  gran  literatura,  por  su  virtud  edificante  y  por 
su  amena  é  instructiva  conversación.  Eu  la  oratoria 
fué  muy  aplaudido,  y  supo  desempeñar  con  magis- 
terio cuantos  sermones  le  fueron  encomendados;  en 
la  poesía  fué  ciertamente  muy  aventajado,  como  lo 
maaifíestan  machas  piezas  que  corren  manuscritas, 
y  principalmente  las  elegantes  y  conceptuosas  oc- 
tavas que  hizo  para  la  cárcel  de  la  Acordada  de 
Méxio),  y  que  se  grabaron  en  unas  lápidas  en  la 
faduMla  principal  (*).  Su  grande  homildad  no  per- 

[•]  En  el  articulo  "AcordmlH"  de  esto  Apf'ndict»  se 
ha  insertaJo  utiu  de  estas  dos  octuva.s,  y  ih  tr  i  sgroga- 
mcw  la  otra,  que  no  pudo  conseguir  el  Sr.  D.  Ignacio 
CttmpHdo.  Oicaasf: 

OCTAVA. 

Aqaesla  oseelsa  libriea  sontaosa 
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mitió  el  que  se  imprimieran  mochos  Mrmones  y  pie- 
zas de  poesías  suyas,  aunque  todas  merecían  la  luz 
pública.  BattutsÓMBte  ae  manifiesta  el  concepto 
y  estimación  que  merecían  en  la  corte  sus  talentos  y 
virtudes,  al  ver  que  asi  {os  Exmos.  Sres.  vireyes,  co- 
mo los  señores  provisores,  le  pedían  continuamente 
su  dictámen  para  la  impresión  de  los  sermones  j  . 
poesías  que  se  les  presentaban  para  impetrar  les 
respectivas  licencias,  que  para  salir  á  luz  se  nece- 
sitaban en  otros  tiempos.  £1  Ezmo.  é  lUmo.  Sr. 
D.  Alonso  Nünez  de  Haro  bizo  tanto  «predo  de 
su  gran  literatura,  que  mas  de  una  vez  le  consultó 
sos  dadas  para  el  desempeAo  de  so  ministerio  pas- 
toral. El  inmortal  é  incomparable  Exmo.  8r.  conde 
de  Revillupipedo  llegó  á  coiioccr  y  estimar  de  tal 
modo  su  mérito  literario  y  su  integridad  virtuosa, 
que  lo  hito  dnico  y  perpetuo  censor  de  las  come- 
dias, con  orden  espresa  de  que  ninguna  se  represen- 
tase eu  el  Coliseo  que  no  tuviese  la  aprobación  de 
este  sabio  y  justo  felipcnse.  Las  personas  oras  prin* 
cipalcs  y  condecoradas  de  Mérida  se  honraban  cott 
su  trato  y  amistad,  y  todos  cuantos  In  eonocian  j 
trati^n,  gastaban  mucho  de  sn  salada  coaversa- 
cion,  llena  siempre  de  noticias  singulares  y  perepri- 
nas,  que  sabia  conservar  bu  vasta  y  feliz  memoria. 
Morid  eite  grande  hombre  sn  el  Oratorio  de  Méxi- 
co,  el  dia  19  de  setiembre  de  ISOT,  á  los  11  aflos 
de  60  edad,  causando  su  muerte  uu  sentimiento  ge- 
neral, principalmente  á  los  padres  tns  horoMnos, 
pues  conociatj  hi  r.  cuánto  ks  hnhin  nmiido  en  vi 
da,  y  cuan  apasionado  fué  siempre  de  su  sagrado 
institnto,  desempeflando  con  el  mayor  esneroy 
exactitud  todo^  los  rnrjro?:  con  qne  lo  hoonutHi,  per- 
tenecieotes  a  aquella  Casa. — j.  u.  o. 

FERNANDEZ  DE  LOS  RIOS  (8n.  Da.  y 
Mtro.  D.  PKni'.ii):  de  Querétaro;  colejrial  rpie  fué 
del  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  catedráti- 
co de  teología  en  el  Seminario  Tridenlino,  rector 
varias  veces  de  esta  universidad,  medio  racionero, 
racionero  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana, examinador  sinodal  de  sn  arsobispado,  cali- 
ficador  del  santo  oficio  de  la  gíquisicion,  y  vicario 
visitador  del  sagrado  monasterio  de  la  Encarnación 
de  esta  corte,  sngeto  de  gran  literatnra,  de  vida 
muy  arreglada  y  de  costumbres  irreprensibles:  mu- 
rió en  aquella  ciudad,  su  patria,  á  los  cuarenta  y 
dos  afios  de  edad,  el  dia  16  febrero  de  1780,  j  toé 
sepultado  con  la  mayor  pompa  y  magnificencia  en 
k  bóveda  de  la  iglesia  de  la  congregación  de  Nues- 
tra Sefiora  de  Guadalupe,  como  benemérito  indi- 
▼idno  snyo.— J.  m.  d. 

FERNANDEZ  ROSILLO  (Iixmo.  Sr.  D.  . 
Joam)  ;  deán  de  la  santa  iglesia  de  Popayáti,  y  des» 
pues  obispo  de  la  de  Vera-Paz,  de  donde  fué  pro- 
movido á  la  de  Mtchoacan  en  el  año  do  1605,  que 
solo  gobernó  aflo  j  media,  j  iUleeié  el  dia  SI  de 

Y  an  muralla  fuerte  y  espaciosa  ^ 
Al  p<ib1ieo  defienda  graoaes  males: 

¡Oh!  t(.  qi;»'  admiras  su  fachada  hemiOSS« 
Cuidado  cuuiO  pasiis  sus  umbrnle.s, 
t¿ue  aquí  vive  «overa  ia  juut  h-in 
y  gqoi  muere  oprimida  la  malicia. 
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fletabM  4%  1806;  trtá  Mptdtado  en  ta  mtednL-—- 

J.  U.  D. 

FERNANDO  (Sam):  pueblo  del  pArt.  deTi2Í- 
aiin,  dfrtf .  A»  YtntdoHd,  «a  el  d«pait.  de  Yneatu: 

tiene  aleuldcs  rntmiclpal«8,  l,3tl  bftb.,  j  dlita  de 
Mérida  53  leguas. 
FBRRERIÁ  BE  DURANGO:  deitíoadaeste 

ertícnlo  á  daridcndennfstableoimiento  meramen- 
te iadustrial,  debía  limitarse  á  fijar  la  «poca  de  en 
fbiidtteioD  y  á  deaeriblr  sot  proMdimientos  iDeci< 
nicos  y  sus  oficinas,  cooctuyendo  con  una  ruzoii  de 
6US  gastos  j  productos;  pero  cuando  el  cdiücio  es- 
tá lt|^o-con  otros  objetos  j  recaerdos  la  ¡saagÍDap 
cíon  tra'pa'síi  los  límitf's,  sé  Iiin/.a  mncbas  veces  aun 
faera  de  este  mundo  material,  j  eutooces  las  car 
oomklas  paredes  tienen  «o  {dioimi,  y  son  nna  pági- 
na histórica.  Algo  de  esto  se  encuentra  en  \>\  Fcr- 
rería  de  Dnrango;  no  puede  hablarse  de  ella  sin 
mraeiooar  el  Cerro  Mercado,  j  éste  nos  lleva  en 
espirito  por  los  dilatarlos  campos  de  In  litstorin,  la 
geografía,  la  mineralogía  j  la  critica.  Uomencemos 
por  la  Uetorla. 

EL  CERRO  MERCADO. 

DeppnPK  qne  Cortés  Imho  cnnquÍRtado  á  México 
y  sus  i-erenni!i.s,  dispersó  sus  capilaues,  qtte  socesi- 
vamente  toinuron  poficsion  de  Michoacan,  Colima, 
Jalisco,  Uun  esfx  din'on.  i)¡irtidade  Acapnico, 
invadió  las  Californias,  otras  fundaron  poblaciones 
en  Sonora,  Sinatoa,  penetraron  aun  cu  Nuevo-Mé- 
xico,  y  asentaron  sus  reales  en  la  Cañada  donde 
hoy  existe  Zacateeais,  úu  que  los  habitantes  de  Dn- 
rango  hubiesen  conocido  á  los  apóstoles  do  nuestra 
(.■iviüzncioii.  José  de  AngvJti  y  Ciistóhd  ih-  OJuiic 
i'uerou  los  üuicosque  pisarou  su  territorio,  mas  so- 
lamente de  paso  7  cnando  toItíbu  a  su  cuartel  ge- 
neral, dpspnps  de  ruuolios  ailosde  inútiles  fatijías. 
Tanto  esios  espedicionarios,  como  lus  que  invadie- 
ron la  Sonora,  propagaban  mil  especies  maravillo- 
sas sobre  la  riqueza  de  los  paises  que  hablan  recor- 
rido, haciendo  el  principal  papel  en  sus  relacioues 
nna  montaña  que  presentaba  co  80  snperfieíe  el  oro 
y  la  plata  en  estado  natural. 

El  gobierno  de  la  Nueva-Galicia  (Jalisco)  dió 
crédito  á  estas  noticias,  y  dispuso  en  el  año  de 
1552  que  Gintz  Vázquez  dd  Mareado  saliera  cou 
una  divisfon  i  conquistar  el  Valle  de  Quadiana 
(Duran;:;»'},  liiu  i:i  c!  cniil  debia  encontrarse  la  Sier- 
ra de  Oro.  Muy  mal  recibió  Mercado  esta  comisioa, 
por  estar  trabajando  nnas  minas  en  MiravaUis,  mas 
consolóse  del  contratiempo  eon  l;i  notieia  qne  le 
dieron  unos  indios  de  la  sierra  de  Valparaiso;  es- 
tes te  aseguraron  que  en  los  llanos  de  Guadiana 
Inihiii  unos  cerros  de  ¡lura  plata,  y  para  darle  una 
garantía  de  su  veracidad,  se  le  ofrecieron  paraser- 
virle  de  gnfas. 

"Puede  ser  qno  los  indioí  obrase  n  df'  IniiMja  fe, 
persuadidos  de  que  todo  cerro  que  tiene  alguu  me- 
tal fliese  de  plata,  y  qne  bebiendo  en  Dnrang o  eer> 
ros  de  metal  desconocido  para  clios,  creyesen  fne- 
sen  de  oro  j  plata;  lo  cierto  es,  que  Mercado,  ciego 
de  avarida,  o^umIo  Im  fldoas  qne  ya  tMiUén  lo- 
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lotlao,  mlS6  inttadiatMBeiitepafa  Guadiana.  V«á» 

cou  desprecio  los  cerros  minerales  que  encontraba 
en  el  camino,  preocupado  todo  de  la  idea  de  los 
eerros  de  oro  y  plata  que,  desde  el  triasito  de  lea 
aventureros  de  la  Floriila,  rstal/an  prcseijf»;.^  en  la 
memoria  de  los  conqniaiadoreti  de  Jalisco.  Desposa 
de  algnnoa  diaa  llegó  Mercado  con  su  ejército  á  lee 
deseados  llanos  de  Guadiana:  hizo  nocluí  no  lejos 
de  una  sierra,  y  al  amanecer  supo  qne  los  indios 
gnfas  de  Talpan^so  se  baMaa  deeapareeído;  pero 
observando  la  íiíiira  v  rc!or  de  los  cerros  qne  tenia 
á  la  vista,  dijo  a  ios  suyos;  A  buen  ttemfo  se  Aa-» 
idofimatrotgv4a$,€»HMidotmimo$álaiml0élpais  , 
(k  nnrstra  ventura.  Todos  se  nlfírrnrort  cori  e«!Ui  re- 
flexión, y  decían:  "Esta  es  la  riqueza  pur  cuyo  dea- 
cobrimiento  tanto  se  ban  fatigado  otroe;  éste  ee  el 
oro  y  plata  qne  ñ  costa  de  tanta  sangre  y  sacrifi- 
cios mandó  el  virey  de  Nueva-España  buscar  á 
Frandico  ConmadoJ*  Llegando  Inego  al  cerro,  co* 
nocieron  qne  todo  era  de  Cerro,  metal  demasiado 
conocido  de  los  españole»;  y  con  chasco  tan  pesa- 
do, perdieron  loe  soldados  la  pscicocia,  y  no  qai> 
<?Ípron  dar  un  paso  adf lanle.  Mercado  cayó  tsm- 
bien  de  áuimo,  y  resolvió  volverse  a  Guuou^.ijara 
á  dar  cuenta  del  nml  logro  de  su  et>pe(licion.  Has- 
ta el  dia  conserva  aquel  cerro  el  nombre  de  Mkr- 
cADo,  y  será  un  manantial  de  riqueza,  $1  be  lienefi- 
cian  los  metales  de  varias  classs que  contiene  ' 

"1IÍ/.0  la  división  su  contraroarclm ;  y  liubieudo 
llegado  u  Sain,  le  sucedió  una  avenlura  demasiado 
funesta.  Cnando  dormian  todoa  loa  eoldados  pro- 
fundamente, los  «orprendió  un  ffrueso  trozo  de  in» 
dios,  que  venían  acechándolos;  mataron  los  indios 
á  dos  soldados,  hirieron  a  varios,  y  entre  ellos  á 
Gintz  Vázquez  del  Mercado.  Con  la  herida  que  re- 
cibió este  infeliz,  la  confusión  del  mal  éxito  de  so 
espedicion  y  las  penurias  de  un  dilatado  camino,  se 
consumió  en  breves  dias,  y  antes  de  llfl|^á  iajca- 
pital,  murió  en  Juchipila.  Allí  se  disolvió  la  tropa, 
y  cada  uno  de  los  españoles  se  fué  por  donde  le 
pareció;  solamente  llegaron  áQuadalajaru  loe  en- 
cargados por  Mercado  de  dar  cuenta  al  gobierno 
de  lo  sucedido  ( l )  * 

Este  contratiempo  no  desalentó  n  los  conquis- 
tadores, y  en  1558,  IMaffiit  Pérez,  alcalde  nayor 
de  Zacatecas,  despneK  de  descubrir  td  Fresnillo  y 
Sombrerete,  entró  con  nna  espedicion  basta  Nom- 
bre de  Dios  (quince  leguas  antes  de  Doraogo),  y 
en  el  mismo  afio,  ¡  'l  unds'u  ik  T barra,  con  una  di- 
visión mas  respetable,  completó  la  conquista,  avan- 
zándola basta  Obibnabna.  Ted  aqnt  como  el  cerro 
i\fercado  fué  un  principio  de  civilizazion  para  Da- 
rango :  veamos  ahora  las  probabilidades  quo  le  pre- 
senta de  prosperidad  y  ffrandeta. 

Aquella  montaña  se  eleva  solitaria  en  medio  de 
una  inmensa  llanura;  su  forma  singular,  y  du  negro 
de  azabache,  que  contrasta  con  la  blancura  de  tas 
casas  do  lu  ciudad  y  con  el  verdor  de  sus  alamedas 
y  numerosas  huertas,  forma  un  cuadro  verdadera- 
nmite  pintoresco.  El  Mercado  dista  moy  poco  de 
Dnrango,  le  considera  como  nna  de  ana  partee  in» 

(«)  VéeaealasMMaaiilndelaitfgala. 
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tegrántes,  j  snnqae  en  él  no  se  encaentron  fuentes, 
bosqaea,  ni  nada  de  lo  que  contñbajo  á  embellecer 
«B  pilMt)»,  etrinenbaTgonn  panto  qne  machos  vi- 
litan,  y  qne  solamente  disgasta  caando  el  gol  del 
medio  día  enciende  aqaella  masa  de  fieno. 

El  Mercad*  ha  mcIm  raido  en  «1  mundo  I 
rieiit  ífico  por  su  forma,  sa  naturaleza  y  sa  riqueza, 
dando  lugar  á  supofiicioaes  eqoÍTOcadas,  que  hoy 
eomn  eono  veidadw,  por  ta  reapetable  categoría 
de  sos  antorcs.  El  jnstamcnto  celebrado  barón  de 
Hnmboldt  dice:  "En  las  inmediaciones  de  Doran- 
00  también  ne  eaenantra  lola  en  la  llamins  aqne* 
lia  enorme  masa  ríe  hierro  roaleal)lc  y  de  niquel, 
CBja  compoBícioQ  es  idéntica  con  ia  del  aerolito 
qne  wfé  en  HraeeUnapOercade  Agram,  en  Hnn* 
f/rí:»,  c".  175- 1  El  sabio  director  del  trlbuual  de  mi- 
nería de  México,  D.  Faosto  Eihayar,  me  ha  facili- 
tado maestras  de  aqnel  bterro,  qne  be  depositado 
í  n  ■üfereotes  gabinetes  de  Europa,  cuya  análisis 
baii  publicado  MM.  Vanqnelin  j  KJaportb.  Se  ase- 
giiraqne  estamasadeDorango  pesa  cérea  de  1,M0 
miriágramas,  que  es  cuatrocientas  veces  mas  que 
el  aerolito  qae  descnbrió  Mr.  Robín  de  Celis  en 
Olumpa,  en  el  Tocnman.  El  distinguido  minerato- 
M  Federico  Sonneschmid  [2),  qiioha  pr  o:  ] 
rido  ujucha  major  parte  del  reino  do  México  que 
yo.  encontró  también  el  aflo  de  Vt*t9,  en  lo  interior 
de  la  ciudad  de  Zacatecas,  una  ransa  de  hierro  ma- 
leable, de  peso  de  97  mi ri agramas;  masa  qae  por 
sns  caracteres  esteriores  y  físicos  la  juzgo  entera» 
monte  íinnlniru  al  hierro  maleable,  descrito  por  el 
célebre  Fallas  (3)." 

He  copiado  lae  palabras  dei  ilustre  Tiajoro,  para 
que  se  pueda  forfiuir  una  cabal  ub-a  de  las  cqnitro- 
cacionea  á  que  han  dado  logar,  j  mejor  se  puedan 
entimarmis  observaciones.  Bien  saiñdo  es  que  aqnel 
no  Ili  f^ó  Imsta  Diiranco,  como  lo  advierte  él  mis- 
mo, y  que  escribió  sobre  las  notirias  que  se  le  mi- 
nistraban; mas  fiteroit  tan  imperfectas,  y  los  qne  lo 
han  copiado  lo  adulteraron  de  tal  inaut-ra,  que  es 
nn  verdadero  imposible  conocer  el  Mercado,  por  lo 
qne  sobre  41  se  describe  actnalmente  en  Europa. 
En  el  Diccionario  pintoresco  d«  historia  natural, 
pnblicado  por  Mr.  Quérin,  se  encuentra  un  artícu- 
lo de  Mr.  Carlos  de  Orbigny  sobre  los  aerolitos, 
qoedicea.sí: — "Una  masa  de  fierro  luttiro  metfó- 
"  rko  que  el  ilustre  Uumboltd  A/i  observado  en  la 
"  Nueva- Vizcayn,  parece  que  pena  cerca  decMarm- 
"  ta  mil  librasj' — Mr.  Balvi  repite  la  misrna  espe- 
cie, de  naa  manera  mas  positiva,  en  su  Diccionario 
dé  geografía.  Las  equivocaciones  han  llegado  has- 
ta trasladar  al  Mercado  á  150  legnaa  de  m  lagar, 
según  parece  inferirse  de  utins  palabras  qne  8e  en- 
cuentran en  el  Diccionariogeogratico  universal, pu- 
blicado recientemente  por  una  sociedad  de  literatos 
espafloles:  en  él  se  dice: — "A  áno)  tres  cuartos  le- 
gunx  S.  Chihmhua,  hay  una  viantaJia  que  contiene 
al  ptirtixr  mucho  ipian."  Estas  indicaciones,  cscepto 
la  distancia,  solo  pueden  convenir  a!  Mercado,  don- 
de el  ímau  «e  encuentra  a  cuda  paso.  Inútil  y  fas- 
tidioso seria  repetir  lo  que  tanto«  otros  han  dicho 
sobre  esta  materia;  así  es  qne  me  limitaré  íi  fíícti- 
fíoar  ias  equivocacionee  en  que  s«  indujo  ai  propa- 


gador de  ellas,  reomiinado  á  la  ftwnta  qne  él  mis* 

mo  nos  sefiala. 

El  ilustre  barón  asienta  qne  el  Mercado  es  ana 
masa  de  liierro  maleable  y  de  níquel,  idéntiri  ¡il 
aerolito  de  Uraschina;  dice  que  el  Sr.  Elhuyar  le 
fiuiUttó  algunas  muestras  de  aquel;  y  continaando 
sn  rMncioD,  afiade  que  el  distinguido  mineralogista 
Sonncschmid,  encontró  también  una  masa  de  hier- 
ro maleable  en  Zacatecas  con  peso  de  9T  mirifigra» 
mas.  Por  este  modo  de  hablar  se  ve  que  el  ^efior  ba- 
rón reputaba  al  Mercado  como  an  aerolito,  ó  lo 
qne  es  lo  mismo,  como  nna  masado  Herró  metedri- 
co,  y  así  parecen  confirmarlo  las  siguientes  pala- 
bras qae  seencaentran  en  otra  parte  de  sa  misma 
obra.  Mr.  Sonnesdmiid  es  a  quien  debemos  el 
conocimiento  del  hierro  raeteórico,  que  se  halla  en 

macboepariÚ^c^^i'^v^^sp&fic^;  P^i*  ejemplo,  en 
Zacatecas,  Charcas,  Dnrango,  &c.  (4)."  Esta  su- 
posición DO  puede  concillarse  con  lo  que  escribió 
seis  líneas  antes,  asentando  qoe  el  Mercado  con- 
tieno nn  enorme  edmnlo  dé  minas  de  hierro  pardo, 
magnético  y  micáceo;  y  estas  indicaciones  destru- 
yen necesariamente  la  idea  antes  asentada  de  ser 
el  Mercado  nna  masa  de  Uerro  naaleable. 

KI  escritor  estranjero  que  ve  aliados  dos  ideas 
tan  distintas,  y  que  eoooentran  nna  comparación 
entre  el  Mercado  y  el  amiolito  de  Toenman,  lleTin* 
dose  la  exactitud  basta  asit^oarle  un  peso  cuatro- 
cicntias  voces  mayor,  cooclnyeforxosameotef  que  6 
el  Mercado  es  nna  masa  de  fierro  metedrico,  como 
así  lo  asientan  murhos,  6  que  él  es  diverso  del  pro- 
digioso aerolito  descrito  por  los  vii^roa;  debe 
creer  tamiilen  que  ambas  cosas  existen  «n  la  llann* 
ra  de  Durango. 

En  ista  equivocación  han  incurrido  ya  positiw 
mente  los  autores  del  Viaje  pintóme»  akráeder  dd 
mundo  y  á  'los  A'urrwis  KIloH  habían  recibido 
noticias  muy  exactas  del  Mercado  y  de  la  Ferrería, 
comooicadas  por  Mr.  Wsrd,  qne  estnvo  hace  pocos 
años  en  Durango;  mas  como  aquel  viajero  nada 
les  dijo  ni  podía  decir  del  famoso  aerolito,  copia- 
ron lo  que  sobre  él'  babian  leido  en  el  barón  de 
Humboldt,  ó  en  los  que  lo  han  seguido,  añadiendo 
nuevas  inexactitudes.  Dicen  así,  después  de  hablar 
del  Mercado: — "También  en  las  inmediaciones  de 
"  Durango  se  encuentra  sola  en  ia  llanura  una  ma- 
"  sa  enorme  de  fierro  maleable  y  de  niquel,  cuya 
"  composición  es  idéntica  con  el  aerolito  que  cayó 
"  en  Hungría  en  1T5I;  se  a.^^eguraque  estaoMBado 
"  Durango,  pesa  cerca  de  1,900  miriágramns,  es 
"  decir,  400  miriágramas  mas  que  el  acruiito  de 
"  Olumpa." — Las  palabras  déosla  relación  aonesr 
si  literalmente,  las  mismas  qne  emplea  cu  la  snyn 
el  señor  barón,  con  la  muy  notable  diferencia  que 
ésto  da  al  supóesto  aorolílo  de  Durango,  un  peso 
cuatrocienias  veces  mayor  qne  al  del  Tucuman,  y 
los  autores  del  Viaje  piutore^co,  dicen  que  ei  esce- 
so es  solo  ds  400  mIrMgramas.  Así  se  van  trasmi* 
tiendo  los  errores  con  nuevas adideWf  hasta  llegar 
á  ser  imposible  su  arrecaan. 

Dice  el  señor  barón  que  las  muestras  del  hierro' 
del  Mercado  que  le  facilitó  v\  Sr.  Elhuyar,  dieron 
eu  sa  análisis  un  resultado  idéntico  ai  del  aerolito 
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rio  TTrn<^cIiiaa;  tal  circanstancia  me  persuade  qoA 
el  error  viene  desde  el  Sr.  Elbojar,  j  qae  él  foé  tol 
▼es  engallado  por  otro  qvo  le  oté  nraeetraa  del  ae» 

rolito  descubierto  en  Zacatecas  por  Sonnescbmid, 
diciéodole  qae  eran  dol  Mercado.  Esta  ea  ia  üoica 
mpoelcíoQ  qae  me  parece  probable,  porque  aeria 
un  verdadero  absurdo  el  suponer  que  sabios  tan 
distingnidos  hubierao  equivocado  el  hierro  meteó- 
rico  de  Zacatecas  con  las  piedrasmetálicaB  del  M«* 
cado;  esto  raja  en  lo  imposible.  ' 

£1  aerolito  de  Zacatecas  hizo  macho  raido  en 
1T92,  por  la  procedencia  prodigiosa  que  se  lo  daba: 
SooDeschmid  lo  hizo  couocer  y  á  él  so  reñere  el  se- 
fior  barón  sobre  sus  particulares;  mas  qaisola  des- 
■¿r..íciii  que  aan  ou  eato  se  equivocara,  porque  sus 
datos  los  fundó  en  una  carta  anónima  inserta  en  la 
Gaceta  de  México  de  3  de  abril  de  1*792  (5),  con- 
tra COJO  oontetiidu  protestó  Sonneschmid,  como 
puede  verse  cu  hi  de  4  de  setiembre  del  mismo  ni^o 
£a  la  primera  se  docia,  que  el  aerolito  de  Zacaic 
eaaera  igual  al  descubierto  por  Pallas  «n  la  Sibc- 
ria,  y  así  lo  asienta  el  sefior  barón:  mas  Sonnesch- 
Tuid  ascpur»  en  la  suya  (6),  que  es  absolutamente 
difereute.  Muy  difícil  me  parece  resolver  la  cues- 
tión relativa  al  análisis  del  hierro  meteórico  de  que 
habla  el  sefior  barou,  porque  podra  suceder  que  sus 
muestras  fueran  del  aerolito  da  Zaeataeaa^  6  de 
coalesquiera  otro  de  tantos  qae  en  aquel  tiempo  se 
encontraban  en  esta  ciudad;  nuestro  célebre  paJre 
Alzate,  que  tomó  par^e  en  esta  contienda  literaria, 
da  razón  de  varios  en  su  Gaceta  de  26  de  junio. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  para  mí 
cierto  es,  que  las  muestras  dadas  al  ilustre  barón, 
no  lo  fueron  del  Mercado;  qae  por  lo  mismo  no  lle- 
gó ni  aan  i  formarse  idea  de  él;  que  los  que  des- 
pués lu  lian  seguido  adulteraron  conocidamente 
608  palabras j  eqaivocaroo  al  mundo  entero;  en  sa- 
ma, qne  cnsndo  con  mn  relaciones  qoisren  presen» 
tur  ai  Mercado  como  un  fenómeno  prodigioso,  aun 
rebajau  infinito  sus  prodigios.  (1) 

El  Mercado  no  es'nn  aerolito,  ni  nn  cerro  en  que 
se  enciientnui  vctu.s  minerale.f^  es  una  masa  com- 
pacta de  ¿erro  magnético,  y  lo  qne  en  nnestras  or- 
denanzas de  minas  se  llama  "placer"  ó  "rebosade- 
ro;" maí^a  estraordinaria  que  no  tiene  igual  en  el 
mundo.  Algonas  de  las  personas  que  lo  bao  exami- 
nado creen  reconocer  en  él  una  erupción  ▼olcánica, 
y  otros  piensan  que  es  el  crestón  de  una  montafia 
que  penetrará  á  una  grande  profundidad.  Hácia 
sa  parte  oriental  está  cubierto  de  ana  capa  6  man- 
to do  hidrato  de  fierro  de  muy  poca  ley,  y  en  la 
dirección  del  ü.,  la  proximidad  del  fierro  ha  con- 
vertido á  la  roca  ardllosa,  en  piedra  arcillosa  fos- 
fórea,  que  aunque  muy  cargada  de  fierro  y  suma- 
mente dócil  para  el  beneficio,  produce  un  fierro  in- 
senrible.  El  metal  magnético  forma  el  núcleo  del 
cerro,  encontrándose  en  diferentes  grados  de  oxi- 
dación, j  brotando  por  todas  partes  en  crestones 
de  50  á  60  varas  de  ancho,  é  igual  ntímerodoalto. 
Este  fenómeno  metálico  lleva  consigo  otro  en  su 
esplotacion,  j  es  qne  no  ha  ueceí^itado  hasta  boy 
da  pólvora^  ni  de  barra  para  trabajarlo,  pues  toda 
la  operación  as  rednoa  á  lodar  d  metal  del  cerro 
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y  á  cargarlo  en  las  carretas:  estas  lo  conducen  por 
una  llanura  sio  tropiezo  j  de  bastante  declive,  tuu> 
ta  llegar  i  la  Ferren'a,  qae  dlila  dos  leguas  dal 
Mercado,  quedando  la  ciudad  intermedia.  Las  car- 
retas se  descargan  á  ia  orilla  occidental  del  rio,  y 
•I  metal  se  trasporta  en  botea  á  la  opneata  en  qna 
están  chicadas  la-^  of:ninas. 

El  barón  de  Humboldt  da  al  Mercado  nn  peso 
de  1,900  miriágramas  (ooaa  de  418  qdotalss)  qne 
aunque  prodigio.>;o  en  un  aerolito,  seria  Tnsignifican- 
te  en  nn  placer  de  fierro  magnético:  el  que  nos  ocn> 
pa  es  estopeado,  ya  se  le  considere  por  so  singolsp 
ridad,  ya  por  el  influjo  qne  podrá  ejercer  sobre  Dn- 
rango,  cuando  abra  al  mundo  los  inmensos  tesoroe 
que  encierra.  El  Sr.  D.  Joan  Bo^ríug  (empleado 
por  la  compafiía  inglesa  en  el  beneficio  de  les  mi- 
nas de  Gaadalnpe  y  Calvo,  y  á  quien  debemos  las 
curiosas  noticias  mineralógicas  impresas  reciente- 
nicntc  en  nuestros  diarios),  en  su  tránsito  por  Do- 
raugo  el  año  de  1840,  hizo  uu  escrupuloso  recono- 
cimiento del  Mercado,  y  publicó  en  oa  periódico  el 
Lirtíi  i!o  que  copiaré  literalmente  para  no  privará 
lii.a  kclores  de  ios  abundantes  y  curiosos  pormeno- 
res que  encierra.  Dice  así: 

"Entre  las  riquezas  minerales  de  que  ha  sido  tan 
pródiga  la  naturaleza  en  el  territorio  mexicano, 
ningún  depósito  metálieo  es  mas  digno  de  llamar 
la  atención  que  el  cerro  de  Mercado,  en  las  cerca- 
nías de  Durango,  que  es  el  único  de  su  clase  en  el 
mando,  componiéndose  en  casi  su  totalidad  de  me- 
tal de  fierro,  (jne  parece  hallarse  en  diferentes  gra- 
dos de  oxidación,  aunque  por  falta  de  ios  medios 
necesarios,  no  lo  be  podido  analizar.  Este  cerro  es- 
traordinario  tiene  de  estension  sobre  1,900  varas 
de  largo  y  900  de  ancho,  elevándose  hasta  la  al- 
tura de  686  pies,  sobre  el  nivel  del  llano  en  que  es- 
tá sitoada  la  ciudad.  La  posición  geográfica  del 
crestón  aislado  al  Oriente,  es  á  los  24  grados  4  mi- 
nnto.'i  de  latitud  boreal,  107  grados  29  minnton 
de  longitud  Occidental  de  París  (8). 

"Para  tener  nna  Idea  de  la  riqoexa  inmensa  de 
este  fenómeno  inetniico,  í^ufionfíanios  que  el  cerro 
se  bailaba  en  Inglaterra,  que  es  el  país  que  pro- 
duce mas  fierro  j  en  donde  se  entiende  mc;^r  so 
beneficio.  La  gravedad  específica  del  metal  es  de 
4,658,  y  por  consiguiente  el  pié  cúbico  pesa  2914 
libras,  y  con  éstos  datos,  fiieilmeote  se  pnede  cal» 
calar  que  el  cerro  contieno  cuando  menoí»,  460  mi- 
llones de  toneladas  inglesas  de  metal  (9),  qae  por 
ensayo  da  de  TO  á  75  por  100  de  fierro  poro;  pe- 
ro en  vista  de  lo  que  se  pierde  en  la  fribrii-nr-inn, 
qne  sea  solamente  el  ÓU  por  100,  y  resalta  que  la 
cantidad  total  del  fierro  contenido  en  la  maaa,  es 
de  230  millones  de  toneladas. 

"La  Gran  Bretafla  produce  anoalmente  700  mil 
toneladas  ó  15  mllloiieB  de  quintales  de  fierro,  de 
un  valor  por  la  parte  qne  menos,  de  30  millones  de 
peüúH.  Así  se  ve  que  el  cerro  de  Mercado  solo,  po- 
dría surtir  de  fierro  á  ese  país  por  el  eqpaeio  de 
330  nfío*?  y  que  en  el  traseor-so  de  este  tiempo  pro- 
ducirla la  cantidad  de  9,^00  millones  de  pesos,  can- 
tidad mas  de  siete  veces  mayor  que  todo  el  oro  y 
plata  acBlladoa  en  la  casa  de  moneda  de  Mésioo 
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desde  el  afio  de  1690  hasta  el  de  1808.  Apenas 
paede  ddo  teoer  nsA  idea  de  esta  sama  enorme,  pe- 
ro, ayudará  la  imaginación  con  figurarse,  que  cole- 
cadoB  estos  9,900  millones  de  pesos  en  ñla,  se  es- 
tenderían  sobre  una  línea  igual  á  mas  de  nueve 
veces  la  circunferencia  del  globo  (que  es  de  7,200 
leguas  náuticas),  ó  la  distancia  que  hay  entre  la 
tierra  j  Ift  len;  j  qM  puestos  uno  encima  de  otro, 
formarían  nna  columna  de  5,500  leguas  de  alto. 

"Se  peusaru  tal  vtz  que  estos  cálenlos  son  e.\a 
gerados,  pero  puedo  asegurar  qm  el  contenido  só 
Üdo  del  cerro  de  Mercado  no  es  menor  lo  quD 
Mabo  de  decir,  y  solamente  üousideraudo  el  metal 
qm  Mtá  arriba  de  la  snperficM  del  Uaoo  de  donde 
se  tomaron  las  medirln?:  y  como  es  mas  qtie  proba- 
ble que  la  inaaa  del  metal  &iguu  iiutiia  la  mayur  pru- 
fiudldftd  adonde  alOMizarian  los  mineros  en  caso 
de  necesidad,  hien  se  pucnle  decir  que  las  riqnezas 
de  esto  cerro  son  iuagotabies,  y  que  ¡solo  falta  pa- 
ra aprovecharM  de  ellas  el  eqpendio  del  fierro  que 
producirla." 

La  imi^nacion  ee  pierde  ai  calouiui  U  inlluen- 
<da  qae  eete  solo  crestón  podría  ejercer  sobre  la 
inerte  de  toda  la  República  si  se  esplotaseu  aclira- 
mente  sus  riquezas;  la  esplotacion  del  Mercado  no 
es  de  aquellas  empresas  que  están  sujetas  á  la  fa- 
libiliilad  de  los  cálenlos;  él  se  maniGcsta  todo  cu- 
tero á  la  vista,  tal  cual  es,  y  por  doudo  quiera  que 
to  examine  el  observador,  eococntra  que  no  des- 
miente sn  ser,  si  de  él  pasamos  á  echar  nna  ojeada 
sobre  cuanto  lo  rodeo,  encontramos  que  esta  ubi- 
cado en  ^  eeatro  de  abandantee  y  ricos  minerales 
de  oro  y  plata  y  que  puede  proveer  fácilmente  á 
los  de  Chihuahua,  Sinaloa,  Zacatecas  y  Quaonj  na- 
to; qne  eon  on  eosto  no  muy  alto  se  puede  abrir  un 
camino  carretero  hasta  Mazatlan  y  espertarlo  por 
•  «1  Pácificoi  que  estando  situado  a  la  falda  de  la 
Sierra-Madre,  cnenta  con  bosques  iomeosos  para 
el  consumo  del  carbón  y  tiene,  en  fin,  un  rio  de 
bastantes  aguas  permanentes  para  hacer  mover  to- 
das 808  máqaiaaa.  En  las  iamediaeiones  de  Doraogo 
y  en  otros  puntos  de  su  territorio  se  manifiestan  á 
la  superficie  muchas  vetas  de  carbón,  de  piedra  qoe 
hasta  hoy  no  ha  sido  necesario  esplotar.  He  aqni 
ata  campo  inmenso  abierto  á  la  especulación  y  á  la 
iadoatris;  hé  aquí  una  espcctativa  de  resultados 
iafalibleá,  paes  como  aotis  dQe,  no  Mtá  sujeta  á 
los  cálculos  inciertos  que  prcgeritan  todas  las  otras 
empresas  minerales:  héaqui,  eu  fíu,  loque  es  real- 
mente  el  Geno  Mercado. 

Entre  los  fundadores  de  este  e-t;<'ili  cimiento  de 
be  oeopar  na  logar  primero  D.  Santiago  Baca  Or- 
lia (10),  nnode  aquellos  genios  aetlTos  emprende- 
dores y  profundamente  calculistas,  que  jamas  se 
desaliratan  por  las  dificultades  y  que  se  entran 
todos  enteros  al  servieio  público.  El  Sr.  Baca  Or- 

ti/  f '  t'nniba  en  su  justo  valor  la  importancia  del 
Mercado,  y  siendo  gobernador  del  estado  de  Du- 
raogo  en  1828,  se  dirigifS  al  oomisftwado  qae  aqoí 
teolft  ta  oompafUa  inglesa  de  minas,  Inmáadolo 

ArfeimioB, — ^Tmio  II. 


á  1*  empran  y  ofreciéndole  todo  tn  Infliúo  y  coo- 
peración, qne  cfccUvamcnte  le  prestó  ,  allanando 
cuantas  dificultades  se  ofrecían.  Las  compañías 
inglesas,  que  han  desparramado  tantos  millones  de 
pesos  en  nuestro  suelo,  presentan  un  problema  de 
muy  difícil  resolución,  considerándolas  bajo  la  in- 
fluencia  que  pueden  haber  ejercido  sobre  la  ntili- 
dad  nacional :  para  machos  particulares,  poblacio- 
nes y  ramos  de  industria,  inconcusamente  que  han 
sido  útiles  sus  millones  prodigados;  mas  como  la 
cusí  totalidad  de  los  empresarios  han  quedado  ar« 
ruinados  en  estas  especnlaciono<?,  de  aquí  resulta 
que  sus  desgracias  refluyen  en  perjuicio  de  la  na- 
ción, porque  los  reveses  se  le  atriboyen  mas  ó  me- 
nos directamente,  produciéndonos  así  nn  dcíreró- 
ditu  nacional:  dicen  quu  uuc&tru.s  minas  uo  abun- 
dan en  la  riqueza  que  so  pregona ;  que  los  natnittlea 
del  país  oponen  toño  p-pn^rr»  dr  obstáculos;  qoe 
por  todas  partes  abundan  houibrcs  de  mala  fe, 
prontos  i  pramover  un  pleito  en  cada  descubri- 
miento; qne  nnestrosjueer^  protegen  sus  piraterías, 
y  en  soma,  que  un  í>¡.steiuu  de  (baude,  de  corrop* 
cion  y  de  pillaje  han  sido  los  fSOoUoa  00  qus  han 
naufragado  los  especuladores. 

Algo  de  esto  podra  haber,  porque  al  fin  México 
es  una  de  las  cinco  partes  del  mundo;  pero  aquellos 
vicios  no  son  ciertamente  las  cansas  primarias:  és- 
tas se  encuentran  accidentalmente  en  la  ligereza  con 
que  han  emprendido  algunas  especulaciones,  y  ra* 
dicalmcnte  en  el  vicioso  .sistema  de  administración 
adoptado  por  las  compuüias;  sislema  tal,  que  nin- 
guna mina  podia  resistir,  á  no  ser  la  que  Vázquez 
ihí  M  rcado  vela  en  su  imojíinaclon.  Rl  minero  es- 
pañol siempre  iba  adelantado  en  los  productos,  y 
el  dia  en  qoe  se  le  acababa  la  mina,  se  le  cala  tam* 
bien  la  hacienda ;  pero  el  minero  ¡Bfflés  va  adelan- 
tado en  gastos,  y  auie»  de  ver  una  onza  de  plata, 
ya  tiene  levantado  un  palacio,  trasado  nn  jardín, 
abiertos  caminos,  kc,  kc,  Scc]  una  pohla'  ion  de 
dependientes  de  altos  sueldos,  y  que  se  encuentran 
en  la  proporción  do  diea  á  uno  reepeeto  del  trabajo, 
completan  el  cuadro  gue  por  muchos  aflos  lian  pry. 
sentado  sus  negociaciones  de  minas,  y  que  desgra- 
eladameato  se  han  comeocado  i  corregir  evaado  ja 
el  espíritu  de  empresa  estaba  mnj  reifriado  d  eaai 
estingnido. 

Lm  estrechos  limites  de  esto  artíonlo  no  me  per> 

míten  entraren  el  exámen  délas  causas  morales  que 
han  influido  decididamente  en  los  cootratíempos  de 
las  compaflias,  aunque  eeto  invest^^on  podria 
sernos  do  grande  utilidad;  así  es  que  reduciéndome 
á  las  sensibles,  diré,  que  los  empresarios  no  han  si- 
do riempre  muy  cuerdos  en  la  eleedon  de  sus  agen- 
ten, y  la  Ferrería  de  Dnrango  es  el  mas  auténtico 
testimonio  de  esta  verdad.  A  las  faldas  del  Mercado 
existen  los  terrenoe  de  nn  peqneflo  agricultor  qne 
jamas  La  comprado  una  libra  de  fierro,  porque  todo 
el  que  consume  en  sus  labores  lo  estrae  de  aquel 
hace  mneboB  aflos,  sin  roas  aparato  qoe  un  homo 
comuH  de  minas,  y  un  fuelle  de  mano.  Cuando  la 
compañía  ioglesA  vino  á  Burango,  ya  se  encontró 
con  este  proosdlnAnto  qoe  le  costeaba  la  risa,  y 
barlándon  de  tí,  enqprandló  esas  grandes  <ri»ns 
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qm  hoj  ezbteD,  entre  lea  ennles  figar*  prin«l|wl' 

mente  la  presa  de  compuertas  movibles,  cnyo  costo 
aficendió  á  cosa  de  ciocaenta  mil  pe^UH.  Los  direc- 
toree  qnWeñn  e^krtnr  d  fierro  en  horno  alto,  y 
construyeron  uno  inmenso  de  sillcríu  revestiilo  in- 
teriormente de  ladrillo,  en  el  cual  tirarou  cerca  de 
liete  mil  pesos,  pues  pnrA  nada  etmó. 

Los  esperimentos  se  variaban  y  multiplicaban, 
*  sin  lograrse  sacar  una  libra  siquiera  du  llerro  útil, 
de  lo  cual  resnltó  que  los  directores d^feran  muy  for- 
malmente que  d  fui'tc'í  de  Duramro  no  rrn  tan  nrfiro 
c4mo  d  dt  Juuro^,  y  que  por  couüiguieutc  toda  e¿i- 
pennin  era  perdida.  Bl  agriealtor  del  Mercado, 
que  en  este  mismo  tiempo  sacaba  un  buen  fierro, 
les  respondía  con  el  idioma  que  uno  contestaba  al 
filósofo  que  negaba  el  movimiento.  Varióse  el  sis- 
tema de  fundición,  y  resnltó  aparentemente  que  d 
fuego  de  Durango  era  mas  activo  qm  el  de  Europa, 
pnes  el  metal  y  el  horno  so  fundieron  basta  liqui- 
darse; entonces  se  infirió  que  la  tierra  de  Duran- 
go no  era  tan  resistente  como  la  de  Europa,  y  en 
esto  sí  tenian  razón.  El  hecho  es  que  en  experimen- 
tos inútiles  se  gastaron  doscientos  cincuenta  mil 
pesos,  (|aela  cmupafiía  abandoné  totafanente  la  em- 
presa, tal  vez  desacreditándola,  y  ([ue  todo  lo  edifi- 
oado  se  vendió  por  lo  qoe  escasamente  podria  valer 
el  terreno.  Hablando  yo  sobre  esto  con  nn  indM* 
dúo  que  se  eucoutraba  al  alcance  de  los  sucesos, 
me  dijo,  que  entre  los  numerosos  empleados  de  la 
compafli'a  había  de  todas  profeñones,  pintores,  ma- 
tematifios,  capitanes  de  marina,  &c.,  tíC;  pero  ni 
uno  solo  qoe  entendiera  prácticamente  el  beneficio 
del  fierro.  Era,  pues,  necesario  qne  la  conseenenci a 
«orrespoudiera  a  las  premisas. 

La  conipafiia  que  hoy  csplota  el  Mercado,  traba- 
ja por  8u  propia  cuenta,  j  como  se  alternan  los  em- 
presarios eu  la  dircf  '  1  I  '!  establecimiento,  han 
introducidosc  aquellas  ecouomias  que  tan  imperio- 
samente exigen  ncgodaeiones  de  esta  natnralesa,  y 
sin  las  cuales  las  pérdidas  son  inevitables.  Apro- 
vechando las  costosas  esperiencias  de  sus  anteceso- 
res, y  eonvenddfw  de  qne  presentaba  dificultades 
insuperal>Ies  la  fundición  en  "liorno  alto  do  tos  ri- 
quísimos metales  del  Jilcrcado,  variaron  de  sistema, 
j  se  limitaron  á  sacar  el  fierro  por  el  método  poco 
coetOSO,  aunque  imperfecto,  que  era  conocido  en  el 
mismo  í)araogo  y  que  se  ha  practicado  en  otra  par- 
te, prodndendoel  aeero  llamado  de  Milán  6  coro- 
nilla. 

£1  resultado  fué  que  llegaron  á  conocer  la  doci- 
lidad y  demás  boenas  circunstancias  de  la  piedra 

magnética  de  fierro  (fer  ariditté;  mine  de  fer  nui:;- 
netique)  qne  abunda  en  el  cerro  Mercado,  y  que  ul 
cabo  de  algunos  años  se  resolvieron  a  introducir  el 
beneficio  que  está  en  Vi' -j  i  en  la  falda  septentrionul 
de  los  Pirineos,  eu  ei  condiuiü  de  Fois.  Este  beuc- 
ficio  no  es  mas  ni  menos  que  el  método  vizcaíno  per- 
feccionado, de  lo  que  resulta  que  tanibien  el  Gerro 
que  se  produce  m>r  él,  tiene  la  mayor  aualogía  con 
el  de  YÍRcaya.  vinieron  buenos  maestros  de  Tar- 
rascon,  en  el  Departamento  de  Arie^íc,  y  pronto 
lograron  plantear  aquí  su  método,  y  «intiefiar  á  los 
^H"  4«1  P*b  Á  fundir  y  estirar.  Kl  metal  maga¿* 


tico  á  pesar  de  n  entrenada  riqaesa,  qne  podria 

haber  sido  nociva,  pues  tiene  una  ley  de  75  por  100 
de  fierro,  probó  bien  para  cl  nacvo  beneficio,  y  pro- 
duce ahora  un  fierro,  que  cou  la  misma  flexibilidad 
del  fierro  de  Vizcaya,  combina  mayor  fortaleza  ó 
resistencia  iutríuseca,  por  cuyo  motivo  es  mas  ade- 
cuado al  uso  de  la  aj^enltara  y  minerfa,  supuesto 
que  se  gasta  menos  pronto  —  i^us  buenas  cnnlidades 
esUu  reconocidas  por  el  minero  y  el  labrador  duran- 
gueño;  pero  gracias  á  las  preocupaciones  qne  mu- 
chos tienen  en  favor  del  artículo  que  lian  trabajado 
toda  su  vida,  y  á  los  crecidos  derechos  que  pagaba 
este  fierro  en  los  departamentos  limftrofcs,  su  re* 
putacion  no  hace  mas  qne  comenzar  a  establecerse 
mas  allá  de  las  fronteras  del  departamento  de  Da- 
rango.  La  producción  se  reduce  ahora  á  fierro  pla- 
tina, barras  mineras,  llantas  para  coches  y  carretas, 
almádanas  y  chapas  para  mortero,  fierro  planchuela 
para  azadones,  picos  mineros,  rejas  de  arado,  ejes, 
muñecos,  y  otras  piezas  grandes  para  maquinaria, 
todo  de  fierro  batido  6  forjado,  elevándose  la  pro- 
ducción desde  50  hasta  80  quintales  por  semana. 
La  maquinaria  coasiste  en  ana  rueda  grande  de 
agua,  do  22  piés  de  diámetro;  ésta  mneve  alterna- 
tivnmeutt;  el  soplo,  formado  de  euiitro  cilindros  ó 
tinas  de  madera  del  diámetro  de  8  piás,  y  los  dos 
cilindros  de  fierro  colailo  destinados  á  la  constmo- 
cion  de  barras  mineras:  hay  otrus  ruedas  menores 
que  mueven  dos  martinetes  ó  martillos  grandes,  del 
peso  de  30  y  S6  arrobas,  y  la  fundición  se  hace  en 
lios  luirnos  a  la  catalana,  que  trabajan  dia  y  uoclie. 
Uay  ademas  hornos  reverberos,  toruo,  mortero  pa- 
ra quebrare!  metal,  y  varias  fragoap.  Lasmemorlaa 
.semanarias  son  de  500  a  800  prsos,  que  se  reparten 
entre  130  á  150  personas,  operarios  jr  carboneros. 
El  consumo  de  earlion  es  de  1 ,500  basta  8,000  ar- 
robas  por  .scinaii:!,  y  el  capital  invertido  por  los  ac- 
tuales dueños,  asciende  a  50,000  pesos,  sin  compu- 
tar el  ^alor  de  la  existencia  de  fierro,  qne  es  mnjr 
considerable. 

La  fcrrería  ha  tenido  que  luchar  con  dificultades 
de  otro  género,  no  menos  graves  que  las  reselladas, 
pues  como  establecimiento  industrial  debia  seguir 
la  triste  suerte  que  en  nues^iro  país  han  sufrido  los 
de  su  clase.  Durango  babia  concedido  á  la  ferrerfia 
una  absoluta  exención  de  (it  rechos:  mas  encontrán- 
dose su  minería  ctt  un  completo  estado  de  parálisis, 
bascó  cl  eonsomo  en  los  otros  departamentos  que 
no  le  otorgaron  la  misma  protección:  considerado 
en  ellos  como  tjecto  nuíunud,  fué  sometido  á  ios  ele- 
vados derechos  cou  que  en  nuestro  «nelowjwo^j^e 
ia  iuiluslriu;  resuUuudo  de  esta  operación,  qne  c! 
licrro  do  Durutigo  pagaba  hasta  un  200  por  I OÜ  ma.s 
que  el  fierro  estránjcro,  cuya  circunstancia,  nnida 
I  a  ¡OS  costos  exorbitantes  de  trasporte,  hacian  tc- 
I  mer  ia  ruina  de  la  empresa;  üus  almacenes  cBlubaii 
repletos  de  fierro,  y  sin  embargo,  era  necesario  con- 
tinuar los  trabajos  para  que  no  fueran  del  todo  per- 
didos los  gastos  permanentes  que  demandaba  sn 
conservación. 

En  tales  circunstancias  bizoiniciatiTa  lajuntade- 
partamental  de  Durango  para  la  libertad  de  aquel 
efecto;  fné  seenndada  por  siete  ü  ocho  de  los  otroa 
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departameotos;  ana  comiBioa  del  coogreeo  abrió 
dímÍBini  fiaTorabte,  j  alganoi  ftltos  todavía  pasa» 

ron  sin  conscgnirse  lÁ  ley  de  exención;  ésta  ge  ob- 
tOTO  al  fia  del  Ezmo.  Sr.  presidente  ioterino,  qae 
Uio  «tt«OBÍTa  la  ^aeia  á  todas  las  ferrarías  de  la 
Kepüblica,  T  Ifi  de  Daraogo  comen:'  í  respirar, 
«l  fierro  que  boj  produce  es  de  calidati  superior,  j 
los  artesaoos  que  lo  trabi\|ao  1«  dan  la  prefereada 
al  de  Vir-caja  eu  muchas  dt.'  sus  uiauafactoras,  qo 
siendo  inferior  á  aquel  en  uiaguua  de  las  otras  ca< 
lidades  qoe  lo  hacen  tan  estlnable  en  d  mercado.— - 
j.  p.  R. 

NOTAS. 

( 1 )  Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Esta- 
dos independientes  dél  imperio  mexicano,  por  Fr. 
Frnncisco  Frejes,  Ub.  4. — Oonqnbta  de  Dnraago 

j  Obihaahoa. 

(2)  Gaceta  de  México,  tom.  5,  pág.  50. 

(3)  Ensayo  político  sobre  la  N.  E.,  Hb.  3,  cap. 
8,  §  11.— Durot^o.— Edic.  española  de  182T. 

(4)  Ensayo  cít.  lib.  4,  cap,  11,  pág.  197. 

(.'))  "Ha  parecido  oportuno  en  obsequio  de  lOs 
físicos  y  naturalistas,  manifestar  al  público,  que  en 
la  antigua  callo  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad, 
se  hallaba  de  inmemoHat  tiempo  ana  piedra,  enter- 
rada la  mitad,  que  por  su  solidez,  titulaban  con  el 
adjetivo  de  piedra  de  fierro,  sin  haberse  podido  ave- 
riguar su  origen  ni  clase,  mas  que  por  una  vulgar 
tradición  de  qnc  fué  de  plata,  pstraida  de  la  famo- 
sa mina  la  Qucbraüilia,  sicudo  ésta  de  uno  d(i  ios 
primeros  pobladores,  y  conducida  á  la  puerta  do  su 
casa,  con  el  designio  de  ofrecerla  á  Dios  en  alf^una 
imágeu  Ue  sus  sautos;  el  cual,  mudaudo  después  de 
pareoer,  trató  de  dividirla  con  cuñas,  y  resistién- 
dose ñ  esta  operación,  le  aplicó  dos  fraguas  al  in- 
tento, scguu  lodo  se  percibe  por  las  concavidades 
que  demuestra  por  una  de  las  superficies.  Yenciendo 
la  resistencia  a  la  industria,  abandonó  la  empresa, 
y  la  fijó  eu  el  ramblado  de  su  morada  (1),  donde 
permaneció,  hasta  que  habiéndola  visto  D.  Fede- 
rico SonneschTnid  comisionado  por  sn  majestad  pa- 
ra el  laborío  de  mmas  en  este  reino,  la  recouociú, 
asegurando  ser  de  acero  nativo,  y  de  mucho  apre- 
cio por  lo  raro,  y  por  tanto,  A\g;uix  de  la  soberanía. 
En  tal  concepto,  la  estrajo  y  coudujo  ú  su  tasa  el 
primer  diputado  de  esta  minería,  D.  Fermín  An- 
tonio de  Apecechea,  donde  el  9  del  corriente,  á  pre- 
sencia del  espresado  comisionado  y  otros  muchos, 
la  hito  pesar  en  siete  romanas  y  cabria  qoe  formó, 
jr  se  balín  fn^ia  cabalmente  dos  mil  libras. 

"Couiiuaaado  su  reconocimiento,  se  le  encontró 
en  nn  áogalo  aoa  diminota  efsiira,  de  donde,  á  pun- 
ta de  barra,  so  le  pudieron  sacar  con  grran  dificul- 
tad, anas  peque&as  porciones,  de  las  cuales  tomó 
pMte  el  comisionado  j  parle  el  diputado  referidos, 
para  hacer  los  esperimentos  qnímicos  correspon- 
dientes, de  que  ha  resultado  que  á  ninguno  cedo 
sino  at  del  áaáo  nitrMo  que  la  disuelve  enteramen- 
te; 7  qna  no  se  tiene  notieía  «pie  de  la  oíase  de  es- 

p 

[1]  En  ella  omste  todavfs. 
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ta  piedra  se  halle  en  todo  el  reino,  ui  en  los  civili- 
zados, si  00  es  una  que  hizo  conducir  á  su  gabine- 
te de  Ift  grran  Siberia,  la  emperatrix  de  in  Knsia. 

"Su  irregular  figura  longio-estágonu,  coutienc 
aquel  peso  en  poco  mas  de  seis  cnaitoi  castellanas 
de  largo,  poco  menos  de  ancho,  y  en  algo  niüs  de 
una  de  alto,  y  en  partes  menos  por  las  coueavida- 
des  referidas;  j  segnn  manifiesta  su  superficie,  pa» 
rece  que  en  ningún  tiempo  estuvo  aligada  á  otro 
cuerpo  de  su  especie."  ((íaceta  cit.  tom.  5,  pági- 
na 60.) 

(6  j  Muy  seflor  mio:  En  la  Gaceta  núm.  1  de 
3  de  abril  del  corriento  año,  publicó  "V.  una  des- 
cripción de  la  mole  de  fierro  nativo  que  se  halla  cu 
esta  ciudad,  en  la  que  po  indicó  .serian  miaa  la:»  ob- 
servaciones, poco  exactas,  y  algunas  enteramente 
falsas,  que  se  refieren  en  ellas,  lo  que  dió  motívo  al 
Br.  D.  José  Antonio  Alzate  á  dirigir  contra  mí, 
en  sus  Gracetas  de  literatura  de  15  y  29  de  mayo, 
las  objeciones  y  reparos  que  le  oenrrieron  sobre 
aquella  noticia 

y.  que  sabe  quién  se  la  dirigió,  no  puede  iogao* 
rar  que  no  fní  so  antor;  y  Icrfos  de  serlo,  luego  qna 
la  vi  en  la  Gaceta,  censuré  á  prcseuciade  algunos 
Bugetos  de  esta  ciudad,  los  machos  defectos  qae  se 
le  notan ;  y  aunqne  quiae  desde  entODces  msniftstar 
al  püblii  vi  1 1  poca  exactitud  de  aquel  aviso,  y  el 
ningún  fundaufento  con  que  se  me  atriboia,  sin  re- 
ducir á  práctica  este  pensamiento,  se  me  ba  pasar 
do  el  tiempo  en  espera  de  ciertos  ácidos,  de  que 
aquí  se  carece  enterameute,  para  hacer  algunos  es- 
perimentos  y  operaciones  qínmicas,  qne  me  bnbie- 
ran  puesto  eu  estado  de  dirigir  á  Y.  una  instruc- 
ción completa  de  noestra  gran  mole;  pero  ya  qoe 
por  ahora  no  puedo  formarla,  á  lo  menos  büé  «na 
corta  relación  de  lo  poco  que  he  podido  observar 
de  ella,  para  que  se  sirva  insertaría  en  au  Uaceta, 
con  el  nombre  del  sugeto  que  le  comunicó  la  pri» 
mera  noticia  (si  lo  tuviere  á  bien),  no  solo  para 
quo  sepa  el  autor  de  la  Qaccta  de  literatura  con-  ^ 
tra  quién  ha  de  dirigir  sus  operádones  y  repaMl, 
sino  para  desengaño  del  público,  y  para  vliuficar 
mi  honor,  injustamente  agraviado. 

La  grande  mole  de  fierro  natiTO  qne  se  halla  en  , 
esta  eindad,  se  compone,  según  las  muestras  corta- 
das, en  parte  de  fierro,  en  parte  de  acero,  lo  qno 
casi  es  lo  mismo,  porque  el  acero  no  es  Otea  cosa 
que  una  modificación  del  fierro.  La  fractura  de  las 
partes  qne  mas  se  parecen  al  fierro,  es  algo  lamino- 
sa, y  la  de  las  que  se  parecen  al  acero  grannlosa,  y 
su  coíor  an  grn  de  acero,  que  se  aproxima  al  color 
do  la  plata  pura.  Batido  sobre  frió  cuando  está 
medianamente  caldeado,  es  maleable,  pero  frágil 
cuando  la  calda  ha  sido  algo  fuerte.  Su  pesadez  es-  - 
pecífica  tomando  la  del  agua  por  mil,  varía,  según 
mis  esperimeQtos  hidrostáticos,  ejecutados  con  ta- 
rias  muestiras  desde  7,200  hasta  7,625.  El  peso  ab- 
soluto «ie  dicha  mole,  pesada  en  siete  romanas  y 
una  o.ibria,  es  de  1,900  libras,  no  cabales;  y  aun- 
que el  autor  de  la  Gaceta  de  literatura  nada  nos 
enseña  do  nncvo,  cuando  dice  que  este  modo  de  pe- 
sar es  mvij  falible,  le  respondemos,  que  ya  qneM 
im  eatnwNiils  exMio,  ss  á  lo  nasos  vmapraii' 
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maciou  a  la  verdad.  Yo  uuuea  he  dicbo  que  el  pe- 
ao  hrilado  wetk  el  verdadero,  pero  sí  que  la  mole  es 
niftjor  y  mas  considerable  que  la  de  la  Siberia.  La 
mtaraleza  de  ésta,  hallada  por  ul  Sr.  Pallas,  de  que 
lie  visto  miiMtras  en  varias  coleccíoneB  de  Europa, 
es  mnj  diferente  de  la  nnestra.  Aquella  está  llena 
de  coDCftTidades,  que  contíece  crjsoliu,  fóüil  que 
aeompailft  freemiiteinente  á  las  prodoeeionei  vol- 
cánicas, de  que  puede  pf^nniirse  que  debe  sn  orí- 
gen,  á  algún  volcan;  poro  lu  uuoatra,  según  lo  que 
86  ba  recooocido  hasta  ahora,  es  muy  maeini  y  bq 
está  mezclada  con  ningún  otro  fósil. 

Sobre  el  origen  de  ésta  no  se  ha  podido  averi- 
guar oadft  dorto,  7  á  ninguno  de  los  sugetos  que 
yo  conozco  en  esta  ciudad  ha  parecido  que  las  ca- 
vidades que  presenta  en  la  superücie,  deban  su  ori- 
gen al  fuego  de  laa  fraguas,  como  se  asegura  en  la 
noticia  de  la  Gaceta.  Tambieu  se  dice  en  ella  que 
solo  cede  al  ácido  uitroHO,  pero  no  es  asi,  porqne 
cede  á  otros  muchos  ácidos,  como  todo  metal  de 
fierro.  El  nitroso  le  disuelve,  dejando  un  Redimen- 
to  muy  corto,  que  he  reconocido  no  ser  oro,  pero 
fUtft  laber  lo  que  es,  7  si  tiene  algana  otra  mésela 
do  sustancia  mineral.  En  lo  demás  el  hallazgo  so- 
lo servirá  para  conñrmar  que  el  hierro  nativo  de  es- 
ta  faino  (si  es  que  todo  descubierto  merece  legfti- 
mámente  este  nombre),  es  mas  abundante  do  lo  que 
se  pensaba;  pero  aun  sin  contar  con  esto,  serian  muy 
poeos  6  nlogmioa  loa  enropaoa  iateligentes  que  du- 
den de  su  existencia,  porque  se  ha  encontrado,  auii- 
qoe  en  pequefias  porciones,  en  algunas  minas  de  Sa- 
jorna, acompafiado  de  guija  y  de  otras  sastaneias 
minerales,  y  también  se  asegura  por  muy  cierto  que 
en  el  Senegal  se  hallan  masas  considerables  de  fier- 
ro nativo  de  tan  Immiui  calidad,  que  los  moros  la^ 
bran  de  él  varios  utensilios,  y  otros  menesteres,  y 
lot  onímicos  y  mineralogistas  que  antes  dudaban 
modio  de  aa  existencia,  á  mi  partida  de  la  Europa 
quedaban  bien  convencidos  de  ella.  Dispense  V. 
esta  molestia  y  mande  Y. — Federico  ¿¡onnacAmü. 
Zacatecas,  julio  94  de  1793.  {Oeteeta  eUada,  pági- 
na 155.) 

(1 )  Según  los  cálculos  del  Sr.  Barón,  el  supues- 
to aerolito  de  Dorango,  debiapeear  cerca  de  49,000 

libras,  y  quitar  su  reputación  al  que  .se  encuentra 
en  Santiago  del  Estero,  al  O.  do  Buenos- Aires, 
que  pesa  80,000,  y  es  conriderado  el  mayor  del 

mundo. 

(8)  Esta  longitud  está  determinada  por  la  ob» 
servadOD  de  un  eclipse  del  primer  satélite  da  JúpU 

ter,  en  27  de  marzo  del  presente  año;  si  hayan  alia 
algún  error,  no  puede  ser  de  importancia. 

(9)  La  tonelada  inglesa  es  de  22  quintales  es- 
pañoles. 

(10)  Sacrificado  por  los  partidos  en  consecnen- 
eia  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  al  fin  de  1880. 

FIESTA  SECULAR:  la  mayor  y  mas  solem- 
ne de  las  fiestas,  no  solo  entro  los  mexicanos,  sino 
en  todas  las  naciones  de  aquel  imperio  y  en  las  ve- 
cinas á  él,  era  la  secular,  que  se  hacia  de  cincuen- 
ta y  dos  en  cincuenta  y  do.>;  años.  La  última  noche 
del  siglo  apagaban  el  fuego  en  los  templos  y  en  las 
«•M^  jmq^  los  vaaoi^  laa  oIIm  7  tote m  va. 
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sijería.  Así  se  preparaban  ai  iiu  del  mundo,  que 
temian  debia  llegar  al  fin  da  eadn  siglo  Salinndel 
templo  y  de  la  ciudad  lo»  sacerdotes  vestídos  y 
adornados  como  los  diferentes  dioses,  y  acompasa- 
dos de  un  tropel  inmenso,  se  encaminaban  al  monte 
Huixachtia,  cerca  de  la  ciudad  de  Iztapalapan,  á 
mas  de  seis  millas  de  la  capital.  Arreglaban  de  tal 
modo  su  viaje  por  la  observación  día  las  estreilas^ 
que  pudiesen  llegar  al  monte  un  poco  antes  deme- 
dia noche,  y  en  la  cima  debia  hacerse  la  renova- 
ción del  fuego.  Bntreftaatoel  pueblo  estaba  en  gran 
sobresalto,  esperando  por  un  lado  la  seguridad  de 
üu  nuevo  siglo,  con  el  nuevo  fuego,  y  temiendo  por 
otro  la  mina  del  mundo,  ai,  por  diapdaidon  de  los 
dioses  no  se  hubiera  encendido.  Los  maridos  cu- 
brían el  rostro  a  las  mujeres  preñadas  con  hojas 
de  maguey  7  las  encerraban  en  los  graneros  tema- 
rosos  de  que  se  conviniesen  en  fieras  y  los  devora- 
sen. Tambieu  cubriau  el  rostro  á  los  niños  y  no 
los  dejaban  dormir,  para  evitar  que  se  trasforma- 
sen  en  ratones.  Los  que  no  habían  Ido  con  los  sa- 
cerdotes, subian  a  laa  azoteas  paro  observar  desde 
allf  el  éxito  da  la  ceremonia  Eü  oficio  de  ^car  el 
fuego  tocaba  esclusivamente  h  nn  sacerdote  de  Co- 
polco  que  era  un  barrio  de  la  ciudad.  Los  instru- 
mentos con  qqe  se  sacaba  eran,  como  daspaaa  Aré- 
mos,  dos  pedazos  de  lefia,  y  la  oper.icion  .ee  hacia, 
sobre  el  pecho  de  un  prisionero  de  alta  gerarquía, 
que  después  sacrificaMu.  Coando  so  encendía  al 
fuego  todos  prornmpian  en  esclamaciones  ñv  -ozo. 
Hacíase  una  gran  hoguera  en  el  mismo  monte  pa- 
ra que  se  viese  de  lejos,  y  en  ella  qnenaban  á  i* 
victima  sacrificada    Todos  iban  con  anhelo  á  to- 
mar de  aquel  fuego  sagrado,  para  llevarlo  con  la 
mayor  prontitud  porible  á  sns  casas.  Xjos  sacerdo- 
tes lo  llevaban  al  templo  mayor  de  México,  de 
donde  se  proveían  los  habitantes  de  aquella  capi- 
tal. Los  trece  dias  siguientes  á  la  renovación  del 
fuego,  que  oran  los  int  f  rr  ili^.rpK  que  se  introdncian 
entre  uno  y  otro  siglo  para  ajnstar  el  afio  al  curso 
sotar,  se  ocupaban  en  componer  j  blanquear  los 
edilicio.s  públicos    ¡irivitdog,  y  en  comprar  nueva 
vedilla  y  nueva  ropa,  para  que  todo  fuese  ó  pare- 
ciese nuevo,  al  principio  dd  nuevo  siglo.  El  primer 
dia  de  aquel  afio  y  de  aquel  siglo,  que  era,  como 
hemos  dicho,  el  26  de  febrero,  á  nadie  era  lícito 
belx^  ^a  antes  del  me^o  dia.  A  la  misma  hora 
empezaban  los  sacrificios,  cuyo  número  correspon- 
día á  la  solemnidad  de  la  fiesta,  liesonaban  por 
todas  partes  las  voces  de  júbilo  y  las  mdtnas  en- 
horabuenas por  el  nuevo  siglo  que  el  cielo  li^s  con- 
cedia.  Las  iluminaciones  de  las  primeras  noches 
eran  magníficas,  y  no  menos  espléndi^f  snntno» 
sos  los  convites,  los  bailes,  las  galas  y  los  juegos 
públicos.  Entre  ellos  se  hacia,  en  medio  de  un  gran 
concurso  7  con  las  mayores  demc^ia'aeiones  de  ale* 
gría  el  juego  de  los  voladores,  de  que  despucíf  lia- 
blarémos,  en  el  cual  habia  cuatro  voladores  y  cada 
uno  daba  trece  vueltas,  para  significar  los  cnatro 
períodos  de  trece  años  do  que  se  componía  el  siglo. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  acerca  de  las 
fiestas  de  los  mexicanos,  muestra  claramente  cuán 
rapantlciQiQS  enn  los  pmtalM  éá  aatígno  Ajm- 
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hnac;  y  todavía  se  hará  mas  patenta  en  los  porme- 
nores que  en  otro  logar  ofirecerémos  al  lector  sobre 
los  ritos  qae  observaban  en  el  nacimiento  de  sos 
hijos,  en  tm  matriaioniofl  j  en  sm  «zeqiiiiM  füne- 
bres. 

FIESTAS:  los  hebreos  llamaban  Mohadin  ó 
dias  de  reunión,  eqnellos  en  qne  se  jnntaban*para 
alabar  á  Dios,  j  alegrarse  santamente,  j  comuni- 
car entre  sí.  La  primera  y  mas  antigua  m  la  del 
Sábado,  mandada  por  Dios  en  rolAhridn'!  y  memo- 
ria de  la  creación  del  uiuudu.  ue  tambit-u  may  co- 
nnn  desde  el  principio  del  mondo  el  rennfna  Im 
gentes  el  dia  en  qae  se  dejaba  ver  la  lunAmteWí 
que  esto  significa  la  voz  griega  luúnuida. 

Moftés  iottitoyó  despon  (res  grandes  fiestas  pa- 
ra conserrar  la  meniorÍH  de  tres  grandes  beneficios 
dti  Dios.  La  üestíi  úr.  l'amM,  en  el  mes  de  los  fru- 
tos nuevos,  en  meoioriu  de  ¡a  salida  de  Egypto,  y 
de  haber  librado  Dios  de  la  muerte  á  loa  primogé- 
nitos dtí  loü  hebreos.  Celebrábase  eu  el  üia  catorce 
dsl  mes  de  Nisan  (el  primero  del  aJio  eclesiástico) 
por  la  tarde,  después  qae  el  sol  romanzaba  á  decli- 
nar} y  se  comia  el  cordero  asado  a  ia  entrada  del 
di»  qaince.  ( Véase  Pascda.  )  La  de  PeitfeeosM'f  es- 
to es,  ánco  dectnas  de  dias,  ó  la  fiesta  de  las  semanas 
por  celebrarse  al  cabo  de  siete  semanas  después  de 
la  pssena,  era  en  recuerdo  de  la  publlcaeion  do  la 
Ley  en  la  montaña  de  Sínni;  y  en  cuyo  dia  se  ofre- 
cían los  primicias  de  los  frutos.  (Véase  Pkntecos- 
rkn.)  La  fiesta  de  los  7b¿erfl4ettIos,  la  cual  se  cele- 
braba por  ocho  dias,  desde  el  quince  del  mes  Tizri, 
después  de  la  vendimia,  era  en  memoria  de  los  be- 
neficios'qne  Dios  biso  al  pueblo  hebreo  ssieotrae 
éste  habitó  en  tirTuiás  ó  tahrrnácutoa  ftnrnnte  la  pe- 
regrinación por  el  Desierto;  y  segon  Grocio,  para 
espresar  también  tee  deseos  de  qne  TÍniera  el  Me* 
úm.  En  frricpo  se  llamó  esta  fiesta  mvwprfrin,  de 
la  voz  same,  que  significa  lugar  cubierto  con  ramas 
6  barraca  Ibraiada  con  ellas.  (Véase  TABniNX' 

CCLOS). 

Celebrábase  ademas  la  fiesta  de  los  Trompetas, 
la  cual  era  en  el  primer  día  del  mes  TUri,  en  qoe 
comenzaba  el  nTto  dvil,  y  en  que  caía  el  eqninoccio 
del  otoño;  en  cuyo  tiempo  se  suponía  haber  criado 
Dios  al  ranodo.  T  por  eso  era  dia  (bstiro  y  se  ofre- 
cía nn  holocausto  particular.  A  los  diez  dias  del 
mismo  mes  Tizñ  se  celebraba  la  fiesta  de  ia  Ex^O' 
dea,  en  la  eaal  mandaba  Dios  que  se  teorlifieasen; 
que  por  eso  se  llamaba  también  del  ayuno.  Ofre- 
cíase á  Dios  na  sacrificio  solemne  y  satisfactorio. 
M  Bnmo  sacerdote,  después  de  oooftear  sns  peea> 
dosy  los  del  pueblo  sobre  la  víctima  ((5f,aira  de  Je- 
su-Christo)  alcanzaba  de  Dios  ia  remisión  de  ellofi, 
expiando  el  tabeniáenlo,  el  altar  y  el  pueblo  con  In 
sangre  de  la  víctima.  Con  el  tiempo  establecieron 
los  judíos  otras  muchas  fiestas  ec  memtma  de  algu- 
nos grandes  benefldos  qne  recibían  del  Sefior,  co- 
mo la  fiesta  de  las  Sutrfrs,  que  les  recordaba  el 
suceso  del  tiempo  de  Estber  y  Mardochéo:  otras 
en  memoria  del  saeriflelo  de  h  Mtfa  de  Jephté,  del 
triunfo  de  Judith,  de  la  derrota  de  Nicanor,  kc. 
Celebraban  también  la  fissta  de  las  Enctmas,  voz 
griega  que  slgniflfl»  rmuarimtt,  Bran  ooateo  fie»* 
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tas,  y  en  diversos  tiempos  del  año.  La  primera  por 
la  dedicación  del  Templo  de  Salomón.  La  segunda 
por  la  dedicación  del  segundo  Templo,  edificado  por 
Zorobabel,  de  que  habla  Esdras  i.  cap.  ti.  La  ter- 
cera por  la  renovación  qne  hizo  Judas  Machftbeo 
del  altar  de  los  holocaustos,  y  la  cuarta  por  la  de- 
dicación del  templo  qne  construyó  Heródes,  del 
cual  habla  Josepho  en  sus  Antigüedades. — f.  t.  a. 

FIGUEKBDO  (Illho.  Sr.  D.  Francisco  bs): 
natural  del  Nnevo  Reino  de  Santa  Fe:  fué  cnm 
muchos  años  cu  el  obispado  de  Popayan  y  después 
prelado  de  aquella  santa  iglesia  catedral,  y  en  el 
año  de  1751  fué  promc  i'ln  í\1  arzobispado  de  Gua- 
temala; entró  eu  dicha  ciudad  en  el  siguiente  de 
1752,  visitó  toda  su  diócesis,  y  sin  embargo  de 
hallarse  enteramente  ciegn  er.  Ion  últimos  años  de 
su  gobierno,  y  postrado  cou  graves  accidentes  ha- 
bituales, no  le  dispensaba  su  celo  el  ejercido  de 
pontificales,  celebrando  órdenes  y  consagrundo  los 
santos  óleos.  Talleció  el  año  de  1766,  y  está  sepul- 
tado en  sn  santa  iglesia  metropolitana. — J.  )t.l>. 

FIGURA:  nn  objeto,  acción  ó  siou  qne 
denotan  otra  cosa  mas  qne  lo  que  sii;ijifican  á  pri- 
mera vista.  Avoque  es  de  fe  que  algunas  accíones, 
historias  y  ceremonias  del  Antiguo  Testamento 
eran  figuras  ó  profecías  de  los  bucesos  del  Nuevo, 
ha  hecDO  mnebo  dallo  i  la  religión  el  esceso  con 
que  á  veces,  con  el  apoyo  de  alguna  autoridad  de 
un  solo  Padre  ó  escritor  de  la  Iglesia,  se  ha  que- 
rido hallar  en  todas  las  palabras  de  la  Escritora 
sentidos  figurados.  Ya  vemos  que  S.  Agustín,  que 
primeramente  interpretó  en  sentido  figurado  el  (ré- 
nesis,  escribió  deepoes  el  libro  De  Gmed  ad  /t//e* 
rnm,  á  fin  de  contrare^*nr  los  errores  de  los  inani- 
queos.  Para  evitar  los  abusos,  pueden  servir  las  re- 
glsfi  siguientes.  Primera:  Debe  darse  á  la  Escritora 
un  sentido  figurado,  siempre  qne  el  sentido  literal 
suponga  en  Dios  imperfección  ó  malicia.  Segunda: 
8k>lamente  deben  atribuirse  á  loe  Escritores  sagra* 
dos  las  figuras  qne  tengan  apoyo  en  la  autoridad 
de  Jesa-Cbristo,  ó  de  ios  apóstoles,  ó  de  la  tradi- 
ción constante  de  los  Padres  de  la  I^eda.  Tercera: 
Aunqtie  alguna  persona  sea  fignra  de  otra  cosa,  no 
lo  es  en  todas  sus  acciones  y  palabras.  Cuarta:  De- 
be tenerse  presente  que  en  estilo  oriental  se  ossn 
figuras  tan  fuertes  y  atrevidas,  que  parecen  violen^ 
tas  en  nuestros  idiomas  europeos. — v.  t.  a. 

FLOR  m  mcivo,  m  México,  (nt- 

Undsia  Lhiguhitfí,  F.  M.  T  ):  esta  planta  parasí- 
tica, que  nace  y  florece  sobre  los  encinos,  y  por 
tanto  la  llaman  impropiamente  eoMO  qneda  refe- 
rido, se  F-ncne-itr:.  r  qq  otras  varías  C^edcs  CD  los 
montes  de  Sau  Angel  y  Tlalpan. 

6e  nsan  indistintamente  lashqfas,  tallos  y  flores 
de  diferentes  especies  del  mismo  género,  como  as- 
tringentes y  pectorales. 

En  algunas  de  estas  plantas  se  recoge  en  tiem* 
po  fie  lluvias  mucha  porción  de  agua  por  tener  las 
hojas  eu  su  base  noa  cavidad  suficiente  para  con- 
tenerla, la  cnal  conservan  sin  oormpdon  por  mn* 
cbo  tiempo,  sirviendo  de  refrigerio  á  lOB  pestoret, 
carboneros  y  caminantes. — Cal. 

FLOB  DB  BNOINO,  DE  FVVSLA.  ((¿iur- 
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au,  L.j:  tíon  lo8  amentos  de  las  flor^  masculioas 
da  Im  vartas  eapedes  de  dicho  género,  qaa  M  erian 

0D  los  montes  cercanos  de  Puebla. 

Las  atribuyen  las  mismas  rírtndcs  que  á  las  fio- 
fw  de  tilo,  y  por  lo  mismo  se  consideran  como 
anodinas,  antiespasmódicas,  y  se  usan  en  loa  vér- 
tigos y  epilepsia. — Cai^ 

FLOR  DE  PASCUA.  (Eup/torbia  Jlderop/iyl- 
la,  L.):  se  da  macha  eo  Atlízoo  y  Orisaba. 

Onando  las  nodrizas  ad^erton  escasez  de  leche, 
tomíiii  |)iir;i  iiiiinciitarla,  según  se  persuaden,  una 
iofosioD  de  esta  tior,  echando  dos  dracmas  ea  on 
enartnto  do  ugna  común,  qtie  sirve  para  don  oca- 
siones fil  lÜu,  y  eiuhil/.iuulolii  coa  jambe  df  ador- 
mideras ó  azúcar:  tambiea  mezclaa  la  misma  ia- 
HdbIoii  c<m  pulque,  6  Men  Memn  ea  4«Ce  solo  la 
flor.  Entra  ósta  en  los  polvos  que  comunmente  lla- 
man para  apoyar,  cuya  fórmala  es  conocida  en 
naestras  boticas. — Cal. 

FLORES  (D.  Manií-.i.  .\\ro\io):  tenií-nte  ííc- 
neral  de  la  real  armada  y  b1'  de  la  2tueva  Eapa- 
fia.  Sn6(»Bor  del  arzobispo  D.  Alonso  Nuftez  de 
Haro  y  Peralta,  este  vírev  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno en  27  de  agosto  de  1187:  había  desempe- 
flado  ya  el  Tireinato  de  Santa  Fe,  de  donde  vino 
ni  de  esta  colonin,  que  .Icscmpcftó  hai^tn  1789.  De 
avanzada  edad,  de  salud  achacosay  con  pocos  do- 
tes do  mando,  casi  nada  podemos  decir  de  sn  fo« 
bierno.  Afecto  en  estremo  á  la  milicia,  orpanizó 
los  batallones  Fijos  de  Mésico,  Puebla  y  Nueva 
Espafia.  En  to  ^empo  w  comensó  á  tratar  de  la 
fandacion  de  un  jardin  botánico  por  D.  Martin  Scs- 
sé,  y  durante  su  administración  se  puso  á  la  cabeza 
del  Seminario  do  minería  D.  FanstoElbnyar.  mine- 
ro espafiol  educado  en  Alemania,  de  donde  vino  pa- 
ra esto  país  acompañado  de  otros  mineros  también 
qoe  el  gobierno  de  Garlos  III  mandó  al  vireinato 
para  fomentar  la  esplotacion  de  metales  preciosos. 
La  muerte  del  mismo  monarca  y  la  de  su  celebre 
ministro  D.  José  de  Gálvez  acaecieron  durante  el 
j^obierno  del  Sr.  Flores,  uno  de  cnyos  hijos,  casado 
coa  una  .señora  de  la  familia  do  Terán,  fundó  el 
condado  de  Casa  Flores,  y  toé  el  origen  de  una 
fainilía  qnc  hasta  hoy  ocupa  un  lugar  distingoido 
en  la  sociedad.  El  Sr.  Flores  renunció,  y  admitida 
8u  dimisión,  salió  de  la  capital  de  regreso  á  la  po- 
níe  nln  >!  :')  de  otilnbre  de  1780.-  -.?.  h.  a. 

f  LUKES  ALATORHE  (D.  Jlan  Josí:):  es 
noy  peligroso  elogiar  á  los  hombres  eaando  Viven, 
pero  muy  jnsto  publicar  su  mérito  después  que  han 
maerto.  Grande  fué  en  diversos  órdenes  el  que 
contrajo  el  Sr.  Flores  Alatorre:  podemos  colocar 
en  sus  labios  estas  palabras:  Fcci  judiáum  et  justi- 
tiam,  porque  ellas  espresan  bien  que  conoció  sus 
deberes  y  supo  cumplirlos.  El  que  suscribe,  deseoso 
do  inmortalizar  el  nombre  de  un  mexicano  verda 
dcramento  ilustre,  se  propone  hacer  algunas  indi- 
(^aciones  de  su  estraordlnario  mérito  «n  todas  las 
edades  de  sn  vida. 

Nació  el  Sr.  Flores  en  la  villa  de  Agnasealíen- 
tes,  y  fué  baat'zinlo  el  1.°  de  jimio  di-  ITCfi.  Sns 
buenos  padres,  el  Sr.  D.  iNicolás  Flores  Alatorre 
7  la  Sra.  D.*  Jooft»  Jonob  P«r«  MaMonndo  to- 


vieron  poco  que  trabajar  en  la  educación  de  sn  tier- 
no hyo,  porqae  la  docilidad  de  sn  genio,  su  incli- 
nación natural  á  la  piedad,  de  la  coal  había  de  dar 
tan  repetidas  y  solemnes  pruebas  en  todo  el  dÍ8> 
curso  de  su  vida,  les  proporcionaron  uu  motivo 
constante  de  gratitud  al  cielo  por  el  presente  mag> 
nífico  con  que  los  habia  enriquecido.  Bllos  cono» 
cieron  desde  luego  que  aquel  nifio  estaba  destina- 
do á  grandes  cosas,  y  por  lo  mismo  pensaron  cu 
darle  una  carrera  en  que  pudieran  tmier  todo  so 
desarrollo  los  grandes  talentos  de  qoe  estaba  do- 
tado. £a  la  escuela  de  primeras  letras  obtuvo  en 
todos  1o«r  exámenes  los  primeros  lugares,  y  m  jui- 
cio, mny  superior  ;>  la  tierna  edad  que  tenia,  lo 
llamó  muchas  veces  á  dividir  coa  el  preceptor  los 
penosos  tr8l)ajo>  de  la  eoseliftnzadem  nifiez  y  v¡- 
L'ilaneia  de  sus  uostunibres.  Las  suyas  fueron  tan 
puras,  su  amor  al  trabajo  tan  pronunciado,  su  ine- 
moria  tan  felis  y  so  inteligencia  tan  despejada,  que 
no  se  pudo  vneilar  un  momento  en  la  carrera  que 
debía  elegirse  para  un  jowu,  que  coo  ol  tiempo 
llegaría  á  ser  la  honra  de  sn  familia  y  de  sn  patria. 
Pasó  á  Gnadalajara,  en  cnyac::iiln  1  ;i  iiri mli''  sr:\- 
matica  latina  y  filosofía,  habiendo  couneguido 
aprovechar  tanto  en  nna  y  otra,  que  pudo  rivali* 
zar  con  los  mejores  compositores  y  traductores  del 
latin  y  coa  los  mas  distinguidos  jóvenes  en  el  curso 
de  flloBofía,  de  soerte  qne  faé  calificado  de  nn  mo- 
do  honrosísimo  por  su  aplicación,  juicio  v  talento. 
Este  debia  de  lucir  en  un  teatro  mas  vasto,  y  por 
lo  mismo  foé  conveniente  qoe  sns  padres  lo  traal»' 
darán  al  co!e¡i¡o  de  San  lldrfons-o  de  México,  en 
febrero  de  1784.  Ea  esta  casa  de  cnscflanza  estu- 
dió la  Jnrispmdencia,  y  mereció  las  calificaciones 
supremas,  tanto  en  los  exómenes  privados  como  en 
el  ac^  1  de  estatuto  que  de&euipeñu  como  cursante 
mas  aprovechado,  y  desde  luego  el  numeroso  é  ilus» 
trado  concurso  que  fué  testip;o  de  1o!>  adelantos  de 
nuestro  joven,  no  tuvo  que  exagerar  su  mérito,  ni 
que  hni  t  r  e^úer/o  alguno  para  aplaudirlo,  sino 
qne  al  decir  (¡ue  l-'irrrs  na  ufl  jóv^  de  grandes  fs- 
¡Ktatizas,  anunció  con  claridad  y  con  justicia  lo 
que  en  realidad  fué  en  las  edades  posteriores.  81- 
gnió  su  ranrclui  literaria,  y  sin  detenerse  cu  cosa 
alguna  que  lo  i)udiera  distraer  del  objeto  noble  á 
qne  estaba  cousa^^  ado,  se  dedicó  á  ia  práctica  del 
derecho  con  tai  ardor  y  pmpeflo,  que  pudo  muy 
bien  al  concluir  sn  pasantía  prcseulur«»e  u  examen, 
no  como  nn  joven  qnc  va  á  entrar  temblando  en 
e!  intrincado  Inheriiito  del  foro,  sino  como  un  hom- 
bre capa?,  de  haceriíe  cargo  de  los  negocios  mas 
graves,  de  conocer  todas  sns  ramificaciones  n  no 
golpe  de  vista,  de  reKol verlos  con  facilidad  y  sen- 
cillez a.-;ombro8o8;  de  un  joven,  en  fin,  que  desde 
los  primeros  pasos  de  su  carrera  puede  decirse  que 
domivó  el  puesto.  El  voto  unánime  de  aprobación 
que  escribió  su  nombre  en  la  honrosa  lista  del  eo- 
leplo  lie  abogados  de  Mé.\ico  en  7  de  mayo  de 
1790,  foé  uu  tributo  pagado  al  saber  y  a  la  dedi> 
cacion  de  na  jóren  qo«  hábia  de  presentarse  «o 
tiempu.s  posteriores  como  00  modolo  cláfico  do  li- 
teratura y  de  virtud. 
ApotH  hftbio  comeniido  á  qíener  tv  proIsBioo, 
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cuando  pudo  empiearl»  en  defensa  de  personas  mi- 
sarables,  profirleodo  no  pocas  veces  esta  ocupación 

sin  Incro  pecuniario,  al  patrocinio  de  negocios  va- 
UosÍBÍmos,  y  que  lo  hubieran  proporcionado  uoa 
fortuna  considerable  desde  ra»  fniineroB  dias  de 
abogado.  Lo  foé  principalmente  de  personas  dcíi- 
validas,  porque  esto  le  presentaba  ocasión  de  em- 
plear no  solo  so  saber,  lino  también  sus  recursos, 
pnri  nli  viur  de  alguna  manera  la  suerte  desgracia- 
da de  loa  infelices.  EUos  tuvieron  en  el  Sr.  Flores 
un  padre  compuivo,  un  protector,  un  amigo  qM 
eoidó  conptnnícmentc  de  hacerles  bien 

La  fama  pubUua  iiabia  elevado  ja  bostaatc  el 
ettí&tú  del  Sr  Flores  Aktorre,  y  por  lo  mismo  no 
es  estraflo  que  al  encargarse  del  corregimiento  c 
iatendencia  de  México  al  Sr.  D.  Beruardo  Boiia- 
via,  llamase  al  Lic.  Florea  Álatorre  para  aseso- 
rarse con  cl  en  todas  lus  causas  j  negocios  de  sus 
juzgados.  Ivste  destino  de  honor  lo  desempeñó  coa 
eficacia  y  tioo  desde  b  de  setiembre  de  1790  hasta 
2G  de  agosto  de  n9o.  E\  cúmulo  de  negocios, 
tanto  civiles  couiu criiDÍual<;.s  j  dehacieuda,  fué  nn 
campo  vastifñmo  para  emplear  todo  m  nitn  y  to 
da  su  atención,  y  dictaminar  de  una  manera  tan 
sólida,  taa  profunda  y  tau  acertada,  que  puedcu 
presentarse  sus  pareceres  como  uo  modttOw  Eo  ellos 
campea  el  saber  de  su  autor,  el  eouocimiento  mas 
pleno  del  corazón  humano  y  la  prudencia  de  un 
abogado  que  conoce  todos  los  recursos  del  dere- 
cho 7  sabe  emplearlos  con  la  oportunidad  mas 
asombrosa. 

Reunida  la  intendencia  de  México  al  superior 
gobierno,  el  memorable  vire;  conde  de  Bevillagi* 
gedo,  sabedor  de  las  brillantes  coaltdades  del  Sr. 

KIores,  le  nombró  abogado  de  pobres  en  29  de 
enero  de  1193.  En  este  destino,  como  en  los  ante- 
riorefl,  «e  manejó  oon  toda  la  honradez,  laborio- 
sidad y  acierto  propios  de  su  carácter,  y  por  lo 
mismo  era  justo  que  su  baeoa  conducta  le  propor- 
cionara noevos  ascensos,  6  sea  nuevas  oeasíonee 
de  niniiifcstiir  su  aptitud  en  todo  órdeu.  Por  ella 
fué  consultado  por  varios  jueces  y  nombrado  ase- 
sor del  entonces  Nnevo  Reino  de  León,  en  cnya 
ocupncion  sirvió  al  público  de  un  modo  tun  Inho- 
rioso  y  constarte,  que  puede  citarse  como  mi  mo- 
delo. En  S3  de  febrero  de  1799,  á  propuesta  de 
D.  Manuel  Santa  María  y  Escobcdo,  juez  de  la 
Acordada  de  México,  comenzó  á  servir  el  empleo 
do  defensor  de  los  reoe  de  aquel  tribonal,  y  en  va> 
rias  ocasiones  el  de  asesor,  hasta  qno  lo  fué  pro- 
pietario por  nombramiento  del  virey  D.  Félix  V'e- 
rengneade  Marqnina;  y  en  estas fisnclones,  propias 
de  su  profesioti,  acreditó  mas  y  mas  su  literatura, 
integridad  y  ceto,  sin  haber  dudo  jamas  lugar  á  la 
menor  recomendación,  antes  bien  merecieron  sus 
dictámenes  la  aceptación  do  los  vircyes  y  do  la 
junta  de  rovisiuu  establecida  para  su  reforma  ó 
aprobación,  por  cl  palso,  tino  y  claridad  con  que 
están  trabajados.  Hizo  pro>pcrnr  c!  ramo  de  bie- 
nes mostrencos,  como  se  hizo  ver  eulouces  por  el 
cotejo  de  los  enteros  heehoe  en  su  tiempo  con  los 
de  los  aftos  antcrior-f';  apareciendo  aRimismo  de 
certificación^  dadas  pur  los  escribanos  del  tribu- 


nal en  28  de  setiembre  de  1803,  qne  en  solo  este 
afto  llevaba  estendidos,  de  su  puño,  cerca  de  1.900 
autos,  teniendo  que  agregar  á  este  trabajo  la  refor- 
ma de  las  consultas  ó  informe  de  los  dependientes 
foráneos,  mal  concebidas  y  futas  de  Instrucción, 
y  todo  esto  sin  perjuicio  del  no  peqoefio  trabajo  de 
concurrir  al  tribunal  cou  esmerada  pontoalidad, 
en  donde  tomaba  el  mayor  empeflo,  tanto  ea  el 
castigo  de  los  verdaderos  delincuentes  como  en  la 
libertad  de  los  iooceutes,  y  cu  que  cada  iuteresa- 
do  recobrarara  sus  bienes,  el  público  su  quietad  7 
seguridad,  y  la  hacienda  sus  justos  derechos. 

Tan  noble  conducta  lo  hizo  acreedor  á  nnevas 
comisiones  y  destinos  tan  difíciles  como  honrosos. 
Así  es  que  la  gravísima  comisión  que  le  fué  dada 
en  el  afto  de  1H07  de  visitar  la  caja  de  Sombrere- 
te; el  empleo  de  teniente  gobernador,  asesor  y  au< 
ditor  de  guerra  de  la  capitanía  general,  gobierno 
ó  intendencia  do  la  provincia  de  Yucatán,  que  uo 
pudo  admitir  por  causas  qae  representó,  y  desde 
luego  le  fueron  admitidas  por  evitarle  nnn  ♦ra<:!a- 
ciou  gravosa;  el  interinato  de  alcalde  del  crimen 
de  la  audiencia  de  México;  el  empleo  de  diputado 
á  las  cortes  de  España  por  la  provincia  de  Zaca- 
tecas; el  de  juez  de  letras  en  las  dos  épocas  de  la 
constitución  espafiolas  anteriores  á  la  feliz  época 
de  nuestra  emancipación  política;  cl  de  compro- 
misario en  las  elecciones  del  afio  de  13;  el  de  ase- 
sor de  la  casa  de  moneda  y  apartado  general;  el 
de  visitador  del  colegio  de  San  Ramón;  el  cargo 
de  presidente  de  la  academia  de  jurisprudencia 
teórico-práctica;  cl  empico  de  juez  de  alzadas  del 
tribunal  del  consulado,  no  fueron  mas  que  antece- 
dentes bonrosos  qoe  reclamaban  en  ta  favor  la 
justa  recomendación  que  hicieron  á  la  corona  de 
Espafia  eti  diversos  tiempos  y  repetidas  ocasiones 
los  virejes,  la  audiencia  de  México  j  el  colegio 
de  abogados,  para  que  premiara  los  eminentes  ser- 
vicios del  Sr.  Flores  con  una  toga,  la  cual  obtuvo 
en  la  andíenda  de  Ooadalajara,  haUendo  tanbieD 
descmpefiado  i  uterinamente  las  Amelones  de  oidor 
de  la  de  México. 

Emandpada  la  Nneva-Espafia  de  la  antigua, 
fué  muy  justo  que  recibiera  testimonios  bien  cla- 
ros del  aprecio  que  hacia  de  sos  servicios  el  pais 
en  qoe  vió  la  primera  Ins.  Por  lo  uámo,  no  eses- 
trafio  qne  el  Sr.  Flores  recibiera  el  nombramiento 
de  ministro  propietario  del  supremo  tribunal  do 
jnstida  del  Imperio  meodeano,  no  solo  en  recom- 
pcnsa  de  sus  eminentes  servicios  en  e!  orden  judi- 
cial, sino  también  do  los  que  había  prestado  á  la 
causa  de  la  independenoia.  And  eomoel  qoe  mas 
la  libertad  de  sn  patria,  y  pudo  iMuchnF  r^cps  des- 
arrollar los  sentimientos  de  sn  corazón  humano  y 
generoso  en  favor  de  nuHdios  qne  gemían  en  las 
cárceles  por  motivos  puramente  políticos,  los  so- 
corrió cuu  su  peculio:  alivió  el  peso  de  sos  desgra- 
cias librándolos  de  una  muerte  cierta:  abogó  en 
su  favor  delante  de  los  miembros  de  la  junta  qne 
se  llamó  de  seguridad,  y  sin  mas  tomut-  que  e\  de 
faltar  á  los  deberes  qne  le  imponían  su  conciencia 
pura  y  su  corazón  generoso,  prestó  el  Sr.  Fl  rt 
mil  j  mil  auxilios  á  la  cansa  de  la  ind^ndencia, 
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inlWMto  de  wtm  mutan  paternal  á  loe  que  pede- 

eian  por  an  motivo  tan  noble,  j  eotre  ellos  de- 
tm  eitacse  «I  Exmo.  Sr.  general  D.  Nicolás  Bravo, 
á  qiÜMi  VberU  de  1»  moerte  por  medio  de  na  die> 

támen  que  á  eu  faror  estendió. 

El  xecoerdo  úq  eétoe  hechos  Uuiuo  íuertemea- 
te  I*  AteneiOD  del  Sr.  Itarbide,  qnieo  no  contento 
con  nombrar  caballero  de  número  de  la  Orden 
de  Gnadalupu  al  br.  i^^lores  (cotuo  hoj  lo  ha  hc- 
ebo  S.  A.  S.  el  feneml  pniídaiite),  lo  dijo  que 
pidiTn  t>!  empleo  que  íru^tnra,  porqno  estaba  con- 
vencido du  que  su  estruurdiuario  mérito  uo  podía 
ser  premiado  de  nna  manera  comno.  A  esta  invi- 
tación tan  amplia  solo  contestó  con  on  simple  acto 
de  gracias,  porque  su  modesítka  qutídó  como  aver- 
gonzada con  las  espresiones  honoríficas  qne  pro- 
nniició  el  primer  Jefe  de  las  tres  garantías.  El  jui- 
cio que  él  furiQÚ  del  valor  moral  j  literario  de  la 
penoD*  á  quien  honraba,  no  era  mas  que  la  espre- 
sion  !<olemne  del  vote  público,  porque  todas  las 
tiia£cs  de  nuestra  sociedad  conocieron  el  mérito  del 
8r.  Flores,  y  todas  celebraron  los  honores  con  que 
se  le  distinguía.  En  las  diTorsas  Ticisitadee políticas 
que  tuvieron  lagar  desdo  el  afio  de  31  hasta  el  de 
1854  en  qne  murió,  su  nombre  siempre  respetable 
so  encontró  escrito  en  la  lista  del  orden;  y  todos 
los  partidos  de  diversos  nombres,  considerando  sos 
virtudes,  le  tributaron  una  veneración  profunda, 
sin  que  ninguno  de  ellos  se  hubiera  atrevido  á  mao> 
char  la  reputación  de  un  hombre  tan  eminente. 
Eu  las  variaciones  de  forma  de  gobierno ,  reci- 
bió siempre  demostraciones  públicas  do  aprecio, 
y  por  eeo  lo  fimos  figurar  de  magistrado  del  tri- 
bunal supremo  del  estado  de  México  en  el  año  de 
de  magifitrado  tMobien  en  la  suprema  corte  de 
jutícia,  desde  el  afio  de  35,  y  por  eso  tambieo  to- 
das las  udininistracioDcs  políticas  lo  han  conside- 
rado, ya  manteniéndolo  en  su  antiguo  ;  merecido 
empleo,  ya  oonflrlfedole  eomiriooM  eamameote  ho- 
noríficas,  como  visitar  el  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México,  de  ser  presidente  del  tribunal  que  juz- 
ga loe  mioiitrOB  de  la  raprema  corte,  y  concedién- 
dole por  último,  la  jubilación  de  hu  empleo  para 
tioosagrarse  al  descanso  que  por  tantos  titolos  ha- 
bí» mereddo. 

Aun  en  este  est  i  bo,  Id  estimación  nacional  no 
quiso  olvidarlo.  Ketiraüo  el  Sr.  Flores  del  d^pacho 
ptfblicodo  loe  aegeeios,  siempre  fué  ooomltedo  co- 
mo un  oráculo  aun  en  materias  sobre  las  cuales  po- 
día preenmirseque  no  tuviera  conocimientos  vastos: 
por  ejemplo,  en  el  ramo  de  hacienda;  pero  la  me- 
moria del  diccionario  legislativo  de  ella  que  habia 
escrito  en  tiempo  del  sistema  colonial  para  el  ar- 
reglo de  diferwM  r»mo«  del  erario,  tlamab»  i  la 
casa  del  Sr  Flores  multitud  de  personas  emplea- 
das eu  oúcmas  de  rentas  que  iban  á  preguntarle 
sobre  diversos  pantos.  Así  es  que  podemos  consi- 
derar a!  Sr.  Flores  adornado  de  una  ciencia  TMta 
que  supo  emplear  en  beneficio  público. 

Tiato  b^jo  «1  espeeto  de  un  padre  de  familia,  lo 
fué  de  una  muy  numerosa,  la  cual  educó  con  mu- 
cho esmero,  podiendo  presentarse  toda  ella  como 
mftdolo  de  pMdad  7  da  liiMM.  Laqttetofoni  pa* 


dre  respetable  taé  eeqoliita.  Dotado  de  bellaa  ma* 

ñeras,  de  un  trato  sumamente  amable  y  caballeroso, 
sapo  hacerse  de  amigos  que  lo  amaban  con  since- 
ridad, y  tenían  nmeba  bonra  en  conservar  y  colti* 

var  sus  relacionep  con  un  hombre  digno  de  consi- 
deración por  mil  titulo^,  i^atre  éstos  ocuparon  un 
lugar  muy  preferente  en  religiosidad,  m^eitia  j 

humildad.  Sin  estar  enorgullecido  ron  ra  saber,  al 
decir  su  opinión  sobre  asuntos  gravísimos,  lo  ha- 
cia desconfiaudo  de  sus  propias  luces,  siendo  aei 
que  el!a«  dermniubfui  claridad  sobre  lo  mas  oscu- 
ro. Esta  virtud  rara,  uuidí.  a  uirüs  muchas,  le  con- 
quistaron la  reputación  de  fiombre  juslü.  Lo  fué  en 
toiia  la  esl fusión  de  la  fcilnh:'.:^  y  Mc  cíco  recordará 
siempre  con  agrado  al  magititrado  integro  y  sabio, 
al  cristiano  ejemplarísimo,  al  fH*^^^*^  pacífico 
que  habiendo  vivido  88  afios  un  mes  y  diez  diasi, 
cargado  cou  el  petK)  de  su  indisputable  y  universal 
reconocido  mérito^  murió  en  el  Sellor,  el  dia  8  de 
julio  de  1854,  para  recibir  de  sn  mano  siempre  li- 
beral y  siempre  magnífica,  el  premio  acordado  á 
las  grandes  virtudes. 

Noviembre  i  de  1854.— i?r.  Juan  BatUitía 
Ormaeekea. 

FLORES:  pueblo  del  diitr.  y  part.  da  Papae< 
quiaro,  depart.  de  Durango:  dista  106  legnaa  de 

la  capital  y  66  de  su  cabecera. 

FLORES  (s.vNTA  CRUZ  DE  las):  pueblo  del  dii- 
trito  de  Qaadaliuara,  part.  de  Tlajomulco,  depar- 
tamento de  Jalisco;  tiene  68-1  hab.,  cuya  industria 
principal  es  la  labranza  y  obraje:  un  temperamen- 
to mas  frió  que  el  común  del  partido:  un  juez  de 
paz,  una  escvela  municipal,  y  pertenece  al  curato 
de  Tlajomulco,  del  qne  dieta  9  legues  al  O.  y  8| 
de  la  cápitaL 

FLORIDO  (rio),  del  departamento  de  Chibtta- 
hua:  tiene  ku  origen  en  la  hacienda  de  Guadalupe, 
en  el  Estado  de  Durango,  y  entra  á  éste  por  la  ha- 
cienda del  Oenntillo,  siguicáidosDcareoIa  direedon 
del  X.  E.  hasta  mas  adelante  de  la  Villa  de  Jimé- 
nez, y  de  allí  vuelve  hácia  el  Xí.  YY.  ba«tu  encon- 
trarle en  Santa  Rosalía  con  el  de  Conchos,  después 
de  haber  atravesado  una  parte  del  partido  de  Allen- 
de, y  otra  del  do  Jiménez;  la  ostensión  de  su  lecho 
es  de  enaienta  y  nne?e  y  media  leguas,  y  le  ion  trí* 
bntarios  los  ríos  de  lialscqnillo,  Cármen,  Allende 
é  Hidalgo,  cuyos  lechos  tienen  de  estension  124, 
16,  38  y  38  leguas. 

FLORULA  DE  LA  CIUDAD  DE  OUA- 
DALAJAKA  Y  DE  SUS  ALREDEDORES: 

RANUHOOLÁOKAe. 

BertOe. — Thalictmm  fdtatum  D.  C. 

TTutüdrumaquütgi/olmm  L. 
Mano  de  león. — Ramimadiu  kmv^^notw  L. 

R.  ff-ammula  L. 
Froncesit*. — RanunctUns. .... 
Palomftai. — JUpiUegia  mlgarit  L. 
Espnelita.— 2>^pitw«Mn  Ajaiú  X. 


í 


AtrovAciAS. 
t  Cbiijnollo.^AwiMa  eMwfia  MiU. 
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pinmcsAcBAS. 

t  Adttrmidwa. — PvfKm  kartmat  D.  C. 

f  Amnpnla  de  China. — P.  rhotas  L. 
f  Amapola  amarilla. — Chdidonxum  majus  L. 
CUealote^JfyenoiK  meeieam  L, 

FDHAIUXCUS. 

Fnuiaria.  •Fumaria  s-piaiia  JU 

Comid»  di  |N(^to.— TMupt  anwMe  X. 
Id.  — Cajjscüabartapa$lori$ 

Sofia  de  cirujanos. —  Sisimbrium  sgpkM  £. 
•'  Alhelie. — Chárawhts  dtari  L. 
"  Vülantiu. —  

■  •  Carraspiqoe. — Ibrris  uviheUata  Cao. 
■f"  Col. — BrassiciL  ohíractA  I*. 

'  Nabo. — S,  napus  L. 
Mostaza. —  Sinapis  tágra  X. 
"  RálMno. — lUijpJumu  tatimu  L, 

ÍTiolete^Fiida  od»rata  L. 

CABIOrÍLKAS. 

•  ■  Clavel . — Dianthm  cariophyUut  JL 

de  la  nobleza. — D.  haaiabu  L. 
"■  MÍDUtiza. — D.  plumnriiis  L. 
' '  Craz  de  JeraBalem. — Ltfchnú  cAakedonica  L. 

UXKU. 

t  Lino,  linM».— ZimHR  luUaiittimm  JL 

maltAoiai. 

Malva  oficinal. — Malva  ladea  AU. 
Malva. — cardiiüana  L. 

■  Amapola. — AUhea  rostA  Can. 
Monacillo.— ilfíjirti7  WOT.»  jpfrn/a«ttrpit*  J*7.  mej. 

'  M.  blaoco. — Jiibisau  candidus  Fl.  m^. 

■  •  Ojo  do  Venas. — H,  eannuMmu  L. 

' '  Amor  de  estos  tiempos. — II,  muttAilis  L. 

■  Vioda  ó  pajiza. — H.  matuAot  L.  < 

•  Obelisco. — Períptera  punicea  D.  C» 
Violeta  del  país. —  Sida  trihha  C«V. 
Hoioar. —  S,  abutümdcs  Jacq. 

ÍAIgodO0iero.<^^«jj|jnuin  viHfdmm  Lam. 

AtnUNOlAOlAfl. 

■f  Cedrato. — CUrus  medica  Risso. 

Í Limero. — C  Umffta  Risto. 
Limonero. —  (7.  Limtmum  JUtso. 
t  Naranjo  de  China. — C.  aurantíam  id. 
t     >     igrlo.— C.  «djpRm  2Kin«. 
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t  Toronjo. — C.  lUcamana  i  C,  spinostisma  L. 

lULmiiCCAS. 

t  Grano  de  4iro. — OalpltimM  gImAUmt  Ca». 

MTLlACEAS. 

t  Ptnm.—Mtüa  smptrwau  Sw. 

ÉMTEliMtUI. 

Tid  8Ílfaitre.~FiMf  UtbmsM  L, 

ÍOeranio. — CreroftiiMn  robatia/num  L. 
MalTa  Idm  6  de  o\m.-^Páarg<náumodorMi$ttr 

mtM»  Aü. 
I  Malva-rabi.— P.  hyhidtm. 

nWFSOLADAI. 

BAT^AMÍNEAS. 
0ZJUÍDBA9. 

Jocoyole  ó  agritos. — Qmits  coriiieiUala  L, 
Id.  de  DMeto.— O.  Hhiaa  L. 

O,  mnfkOa  C«o. 

XtSOrÍLEAS. 

 — Fagonia  moUis  Delü. 

nifiaiAS. 

t  Rada. — Rula  graveoUns  L. 

t  Yerba  del  cIato.— CAoy^  teni4aa  JL  B.  K. 

wsuMxnua. 

 •••••  M»**^Riamn»spartifiorus  Klán. 

TEREBINTÁCBAS. 

Guardalagua.—  Rhus  taxicoáadnm  L. 
f  Pím. — Sckinus  moUe  L. 

vuamuoua. 

t  Tabachin.— Poiwc¿j7¡rt  Pulcherrima  L. 

HaamachiL — Acoda  unguis  cati.  WiUd. 

T9ffa».—A.  eonigirm.  WiOd. 

Hoisache. — A.  alliains.  K.  ^ 

Tepemezqoite. — Mimosa  pseudotcAinus  TinM. 

Vergonaott.— Jir.  eatta  L. 

Escoba  colorada. — Mimosa. . . . 
t  Colohn  ó  peonía.— £ry<rA»iw  roraUmdes  Fl, 

Amaiqaite. — C!miw.  . . . 
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f  'IMlUrtt — C.  grandijhra  Ptrs.  -,-.ii^r 

•  •  — C(una  <%iAjf¿¿a  XoM. 

TÍpflriaa.--Jli^rrieHlHwt  Mfkfiiu  Di  C. 

HneTOs  de  toro. —  .  , 

Mezquite. — Prosofu  dukii  D.  C. 

■  Teguas  ó  pAtoles.— PAadeojM«iHai(fbrw  )^ 
■•  Caraco], —  Ph .  cararalla  L.         ■     -.    ■  \ 

' '  Alfalfa. — Medtcago  saiim  h. 
' '  Cbfe1uKro.<APttiin  sativwn  L. 

de  olor. — Latkynu  odaraim  JL 

■  •  Jicama. — Doivckos  iuberosus  L. 

TretioL — THfolium  arvense  L. 

Í oloroso.— Mclilotm  (ifficinaUt  Wtíjd, 
Taltacahuate. — Aradás  kwogm.  L. 
limoacillo. — Daieadlrioa^a  Willd,  •  .: 
Terciopelillo. — D.  lagiypus  Willd.         •.  \- 
f  Cola  de  sorra. — Lufmus  eUgam  D.  C. 
On|}ftdffxatOD,,  •« 

BMÁCBA8. 

t  Burazuero. —  Pcrñui  vulgaris  Mil!. 
t  Chabacaao. — Armamca  vvigaris  Lam. 
t  Capalino. — Cenuut  eapelHn  D,  C. 
t  Zsirzamora. — Ruhis  frufiromi  L. 
t  Fresero. — Fragaria  vcsca  L. 
t  Pinpinéla. — Ptíeritm  vmgyúmrbaL. 
\  Trepadora. — Roi^a  s'-mp-rrirt'ns  scanéutí  JO»  C. 
f  Rosa  do  Castilla. — R.  cetUi/oüa  L. 
f  Jerletf.^Jt.  tantÚM  L. 
f  Flor  del  norte. — R.  gallina  L. 
\  Feral. — Pyrus  ammums  L. 
f  Minnuio.— P.  «wAit  MT. 
f  MemMltero.— C73iidMMaiw($»ró  Perf. 

0N'AÜHAR1£A8. 

t  Fochsia. — Fuchsia.  arboresccns.  Sms» 

t  Adelaida. — F.  Juigens  Fl,  mej. 
 — Gaura  Uennis  L. 

t  Flor  de  azahar. — Omothtra  rosea,  Ait. 

 — Ck.  sinuata  MUk, 

 .—Oe.  ttírafter».  Cao, 

halorAgeas. 
 « , — ^fpafü  vulgarit  L, 

LTTmUBIIAB. 

Atlaochau.— C'u|//i£<i  ia-fueolaia  Ail, 

PHTLADELrBAS. 

UYBTÁCEAS. 

Ousjabo  silvestre. — Psidium  potumifenm  JL, 
\      —       dtí  ultiba. — Ps.  pyñfenm  L. 
t  Áxn,Jtin,-^Mifrtm  arajftM  H,  S.  K. 


FLO 


UUUVUIVÁCIAI. 

t  Calabas». — OtfcwrUto  mdejptipo  L. 

Acocote  ó  alacatc  — T^genaria  iiílgiíri^:  .S'.  rr 

Calabacilla  amargosa.  —  Cucarbita  JoeiuUtstma 

D.  a 

t  Melonrro.  —  Cucumis  mrlo  L. 

t  Pepinero. —  C.  satti-us  L. 

t  Cidracayota. — C.  dtrullus  Ser. 
Sandillítas. — Bryonia  scahreJ/a  L 
Chayotillo. — Sicyos  parvijlorus  Willd. 

t  Alvellana. — Momíyrdka  baltamiiM  L, 

t  Clmyotero. — Seí:Mum  edvk  S^n, 

t  iSaudiu.» — Anguria  trifoimla  L. 

t  Fior  de  la  pasion.^PoM^/íora  intar-naia  L. 
t  Qraiiadlta  de  Gbiaa. — F.  mraiitíifuU  FL  m, 

Ziala,— üfeMw  ttípMa.  JPl.  wt. 
naawMticMM, 

PAllOIITOiflUfl. 

Tiauguis. — Hemiaria  glaha  el  /ársuia  It, 

4 
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f  Braja. — Bryophyllum  calydnum  SaUA, 
t  SiempreTÍTA> — Aizoo»  eanariime  L, 
t        -        de  árbol. — Bekemta 

t  Chismes. —  Srdum  arrr  L. 

t  Bocio. — Mtitembryaníhemum  crjftlalünu»  L. 

t  Kodo  €tao.—M.  fapuUmm  X». 

t  Biiaaga. — Mammilaria  magmmamA  i  fanma^ 

ma  Ha  w. 
t  JuDCO. — M.  cúronaria,  limo. 
t  Pitahaya. — Ctrms  pitajaya  Jacq. 
\  Flor  del  cncrno. — C  jiagdlifonnis  3^11. 
f  Nopalillo. —  Ccrcus  phyllanius  D.  C. 

Nopales. — Opuníia .... 
t  PatiloD. — Pereslda  portulaaffolia  Hato. 
t  Pitayita  de  agua. —  

umnuoioiM. 
t  HcfftomUu— jQ^wvw  Aortcmn»  J).  C. 

ÜMBKL.IFEIU8. 

.  Sembrerito  de  agoa. — lÜdrocotyU  w^orif  L, 
Yerba  del  npo. — Eryngium  gradk  ZúmA. 
Acocoto.— Pcufiwjgiie  «tn^fmrm  LAm. 
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t  Apio. — Afium  gravtdem  L. 

t  P«ísjü* — Prírosdinun  MsUnm  Hoffm. 

 — lldw<ñ,<uüim  leptopMUvM  D.  C. 

' '  Minojo.—Fanicuima  migare  Gaert. 

•  ■  Eneldo. — Andkium  gn/mUns  L. 

•  ■  Zanahoria. — Dauais  carotta  L. 

'  Cieata. — Conium  maciUíütm  L. 
' '  Calantro. — Ccria/ndnm  satvetm  L, 
'  •  Adíi. — Fiii^pmeii*  amnm  L, 

o6nriM. 

TojMsa  ó  SalTÍa. — Cvrmt  iduoxnsis  H.  B.  K 
LOBAlITEÁCUt. 

Mtk^— ¿«ranlAnf  calycii/alw  D.  C 

'  CáPRIFOUÁCEáS. 

,f  Saúco.— <Sam¿ttciu  neácoaa.  Frtd, 

t  OMntOr^Coffea  arábica  L, 
  — Ptxora  alba  Zh 

TA&nUNBAS. 

t  VaieñaoAdeJavdíiiea. — CetUratUMuruber  D,  C, 

mpsácua. 

t  Cardencha. — Diputcus fuUotam  L. 

Eicabiosa. — Seáie$»  $tueisa  L. 

Otra. — Scabiosa .... 
f  Ambarina. — Se.  atropurptrea  L. 

* 

COHPUBSTifl. 

Cenraja.— Simdlitf  ekraeeit»  L. 

Yerba  del  renado. —  

Tiuraxaco. — Taraxaam  mexicanum  D.  C. 
Bseormera.— jPHrjiMwi  vulgen  Desf. 

 — Eujtatñrvm  tümmm  2).  C. 

EojNitorio. — £.  allnm  L. 
Ewoba  amargosa. — M8kf%a  Hmir^iííia, 
Bardana. — Lapfo.  major  Ti.  C. 
Estafiate. — Artemisia  ladniata  L, 
•  •  •  •«  •  •  comttékiut  L. 

AalailIO.— Ta^f^  ->-  puñlln  IT.  B.  K. 
TeriHi  de  Santa  María. — T.  lucida  Cav. 

ÍSsmpBandüI. — T.  enda  L. 
Pastorcita.— T.  patuia  L. 

 ^—CortogñM  lanctdaia  L. 

SQhoapatíi.— JEVtocoMa/rttfeweiif  Mt&r, 
Capitaneja. — Biicns  alai  a  Cav. 
Aceitilla. — jRudbccida  laániítía. 
Ojo  de  perico.— GWÍeKa  eemuUa. 
Mal  de  ojos. — Zinuíu  unlfiora  Fl.  711. 
Gordolobo. — ChuypJkUiuin  canescen  D.  C 
CSflntci  n  xtm^—LunemAmuM  vul^are  JD.  C. 
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Paoile —  

f  Maiz  meco. — Hdianthus  annuus  It, 

Lampote. — IT.  gigantms  Cav. 

Acaate. — //.  a¿atu¿¡  ¿  muUtJioms  Cav. 

Naboaposte. — Solidago  montama  Fl.  wuj. 

Rosilla —ií^m^  hit-^a  Ltss. 

Mirasol. — Gomos  inpinnaiui  i  siUjphurms  Cav. 

Cardo  saoto. — Cardwus  tmn^ímu  T>.  C. 

 — BelUs  perennis  L. 

f  Ester. — ili<er  ctíneiMW  ¿. 

Affh.  conyzoides  L. 
t  Mercadela. — CakndtUa  offidnabt  L. 

LeifitraMrta. 
•  ■  Flor  de  invierno  ó  dalia.— BahUa  vaTw  bUisJDaf, 

■  •  Jicama  del  cólera. — £>.  cotcinea  Cav. 
■■  Maimottla.— ^nfAmif  «oNKr  X. 

■  •  Otra. — Eufatarinm. ... 

' '  Alcachofa. — Cynara  scolymus  L, 
' '  Lecbnga.— ¿oánes  tatína  £. 

Yerba  do  la  pulga. —  Sícvia  risñdu  D.  C. 

Madrofio. — Xeranthmvm  amuvM,  L, 

LOBiuAom. 

Cardenal. — Hdtroíma  loieUoida  ziuear. 
Cola  do  zorra,. — Lohelxa  ftnatnlUt  CU». 
t  ZanuUos.— Fedliá  Ikm. 

ÍRICÁCEAS. 

.  *  — Ledum  iattfoüim  Ait. 

nsmtLÁioEáÉ. 
, — Anagaüis  anmni  L. 

BUVÁCBAB. 

t  Zipote  prieto.— I)M99*^«ft<*u^<^  l*^* 

OLEÁCEAS. 

■ 

t  Fresno. — Fraxinus  alba  Base. 
t  OHtü.— Oíffl»  mrofMi  L. 

APO0¥KÁCKAa. 

f  Narciso  anuiUlo. — Tfunodk,  owta  J),  €, 
Ozote. — ..>•  •••• 

ÍJacalosnduL — Fhmtria  iiuonuit»  R,  F. 
Natdflo  eDcainado.— iVitniiM  «íunAt  X. 

ASCLSFIÁOKAS. 

Señorita. — Asrltpia^  inmmaia  L. 

 — Asd.  pralensis  BetUh, 

Taiayota.— Qtowflto  jwftwqJrtg  D.  C. 

BMKOiniCBAS. 
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t  Fior  de  Su  Pedro.— TkoiM  wuüU  H,  B.  K. 

aUAHSAB. 

Flor  de  las  cinco  llagas  —  Cranidaña  jaÜax 

n.  a 

POLEUONlÁCKAiS. 

f  JEoicbichile. — Loesdia  coednea  Don. 
Flor  de  la  campana. — Cobaa  scandcns  Cav. 

(MMVOLmÁOlAfl. 

t  Camote.— Batatas  iduUt.  Chois. 
Ololiqui. — Convelrrdns  mirrocaifX  .Pdl, 
Yedra. — C.  ipomaa.  VeU. 
ZaettaseeL^Oweiito  sí^Íom  Ci«U, 

BORRAGINEAS. 

Ortigoilla. —  Tourncfortia  Airsutisñma  L. 
Heliotropio. — líelioíropium  liptiatum  Btnlh. 

 — CtniUht  majar  L. 

t  Borraja. — Borrado  offidmdis  L. 
 — Mjf&sotis  ceupáosa  ScAuÜz, 

HnntOLBiCEif. 

TWInum»  «imuioii.— J9S^0&tt  9111011»  L, 

escrofclartAckas. 

t  Perritos. — Aníinh  luui/i  HUI )its  L. 

 — Aiuirrhmum  cUüisum  N.  sp. 

Azafrancillo. — Escobedia  angustifeMa.  Bmtem. 
f  Manguita,     I^J^n'  r/i itdla  semjitrflnrm^.  Orí. 

Yerba  dtl  aire. — PtnlsttmQn  fuhesam.  ÍSoiand, 

Qaanenepile. — -Gherardia  purpurea  L. 

Or^a  de  rateo.— Castí%a  «0OCM1M.  Sfr. 

t  Mmdi.-'Sericographis  Mokkíli  D.  C. 

VERBENÁCRAS. 

Verbena. — Verbena  offixinalis  L, 

Id.  — V.  carolhUana  L. 

f  CMffeo.— ¿ippía  átriodora  K, 

 — lAppia  umbeüala  Cav. 

Matisadilla. — LatUana  polmcanlAa  D.  C. 

LABIADAS. 

f  AlbabacA. — Ocymm  basüicum  L, 
Mastranzo. — mmtha  sylvtstris  L. 
•  Yerbabaena. — M.  rotundifdia  L. 
■  Poleo .  • . . — M  puiegium  L. 
' '  Orégano.— Or%|fiaiit(OT  migare  L. 


t  TimS3¡h.—Tkfmmi  mi^mrít  L. 

t  Toronjil. — Melissa  offinnalis  L. 

t      -     de  China. — N^eta  átrtodora  FL  nt. 

 — mitoma  puJegmitt  P¿ri. 

t  Almoradoz.—  Sa!r¡,:  l  andijC^a  EUSf^. 

Qoiebraplato. — tíüia/oüa  Cas, 

Salvia  comnn. — S.  polyttachia  Orí. 
Hisopo  del  paia. — 6'.  oacUlarit  Moc,  Sa. 
t  Phmia  de  Sta.  Teresa  deame]ot».-SiilBsafaK»i»> 

/ia  Cav. 

I  Romero. — MMmariaus  o^^cmaiis  L. 

BetMca. — Bdonica  alfípcturos  i. 
«...•.. . — GaUopsis  teírakü  L. 

 — Lamum  pwyurmm  L. 

Yerba  del  eáncer.— -4^m^?  oríaOaüt  L. 

GLOBUlARI.\CKAS. 

Globularia, — Globularia  vuigaris  L. 

ruowumiticgiB. 

Plumbago. — Phunlago  caruUa  K. 
Yerba  del  alacrán.— P.  sauident  L. 

ranoLáooAouB. 
Coogaeran.— PAytoIeeM  daeomén  h. 

Acelga. —  Betta  Tuffraris  cicla  L. 
Betabel. — B.  vuigaris  rubra  L. 
Epatóte. — Clem^ecZiaM  amAroAidu  L. 

 — Chdtfíjtodium  alhvr-  L. 

Quelite. — Atripúc  Purshiana  Nog. 

 — Axiris  hybrida  L, 

t  Alcanfor. — Cawi^^oroma  monspdiat»  L. 

AKABAKTÁCEAS. 

t  Cordón  del  oiA3po.-^Amaraníhis  caudaius  L. 
Quelite  morado. — ..4.  hyhridu*  L. 
-  espÍD0S0.r— il.  ^fimnt  L, 

VYütkofntÉs. 
Maravilla. — Mirabüis  dichatoma  L. 

SOlAVleSáB. 

Tomate  de  culcbra.-iVíía/wim  physaloidcs  Gaert. 

Vaqueriüo, —  So!nnum  duhhtvi  Dun. 
Yerba  del  ratón. — iS.  pseudompricum  L. 
Tomate  de  sosa. — S.  imíietMit.  iVier, 
Ycrbamorft, — S.  pignttn  L. 
Dalcainara. — S.  Dtdcamara  L. 
Berengena. — >S.  mdongena  L, 
Chinchilegua. —  Sohnnm .... 
t  Papas. — S.  tuberosum  L. 
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TolCMlche. — Datura  stramcnium  L. 

Id  —  1).  Metd  L. 

t  Floripondio, — I).  fastuosa  L. 

T&baco. — Nkütiana  tiuxicana  SchUcM, 

Tabaqaillo. — Petunia  nj/eíaginifiora  Jim. 
t  Jaltomate. — SaraiÁa  dentata  It.  d  P. 
t  Gitomate. — Lycopersicm  caaUentum  MM. 
t  Tmnate. — Physalis  angulaia  L. 

t  Manga  de  clérigo. —  

t  Haele  de  noche. — Cestrum  nocturnum  Mwrr, 

t  Chile. — Cafáotm  amumm,  L. 

t  OhíltípiqaiD.^C.  imeroe»r|NMit  D.  C. 

PLANTAGINÁCEAS. 

Llantén. — Plantago  lanceolaía  L. 

FOLMÓJUAS. 

ChiUIIo. — Poligonum  hitlropiper  JL, 
Persicaria. — P.  jk  rsíraria.  L. 
t  Coauiecate. — AtUigomn .... 
Bmlwrbo  de  finiles. — Rumex  paiientia  L. 
Langa*  de  n/n.-^R,  ekvdfoims  L. 

BTOONI.ÁCBAS. 

B6goaítí.—JJeg<mía  obiigiia  L. 

t  Aguacatero.-— Perica  ^ra/¿í«ffia  Guert. 

AunoboemioiAa. 
Yerb*  del  ÍDdie.— .drüfeJbcAto, . . . 

sirmofunÁous. 

f  Catalina. — Ewphorlia  heUrofkyüa  L. 

Yerba  de  I»  goloodrina. — E.  nuiculaía  L. 

 •  •••  — Evfhmlña  fálcala  L. 

f  Pericos. —  

Tengaanate. —  

Candelilla. —  

Higoerilie,— JRmmmw  ummim  L, 

MORSAS. 

Í Higuera. — Fkus  carica  L. 
Moni.— ifl&ri»  nigra  L. 

t  Harihaaita. — Cam/Msmiicali, 

mOBOCHARÍDEAS. 

Lechuguilla. — Fistia.  siratiotes  L. 

ALtIMiOtAB. 


OBQüÍDEAf. 
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Flor  de  Sao  Fcandaoo. — Arttíima,  mhMgtouiñr 

cannAceas. 
Fratilla. — Camia  míu»  L, 

HijsiciAa. 

Plátano  gniueo.— ilfitM  «ytÚNltiffli  L. 
PiátoDO  grande.— il£  forñ&naita  L. 

IRl'üEAS. 

Bermadiana. — SMtfy>KA>ttmji0¿mt/b¿tum  L. 
Lirio. — Iris  germamiea  L. 
CaolHllite. —  Tigrídia  racomitc  Jim. 
•  •«••••  ,'—'Iris  tuberosa  L. 

MMáscmásauM. 


f  Venera  de  Saati&go.'-AmaryUif  formosissma  L. 

ULlAOEAS. 


Azacena. — Lüium  aiTulidum  L. 
Barbas  de  gato. — Pancratkan  iUyriam  £. 
Ajo. — Aüium  sativum  L. 
Cebolla* — AUium  ceepa  L. 

 — Allium  lu  teum  L. 

Zabida. — AIms  variegata  L. 
Maguey. — Agavis  cmAmm»  Jacq. 
Lechuguilla. — Affat'i.^  rntriaifin  Tjfim. 
Vara  de  S.  José. — Fdyanthes  tuberosa  L. 


COLCmcACBAB. 

Tempranilla. — Cddáeem  eijimm  D,  C. 

YUGLANOÁCEAS. 

Nogal. — Yv^am  íiuuTmoia  Mkk. 

AflPABUOÍinrAB. 

Esparraguera. — Asparagus  ofidnalis  L. 

nomoiÁcui. 
JocaÍitle.^AvMeS»  jn^^iaii  X. 

ARÓIDEAS. 

Alcatraz. — Arwn  sagitatum  L. 

Izote. — IturbUm  nvf^usta  N.  g. 
Datilero. — Fkanix  daciytifera  L, 

comsiiiiiAi. 
Yol»  del  pollo.F~2Varfiwwilw  cmta 
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 — Juncos  huffonia  L. 

•  ••••••«  — Jwnmt  ñrümUhu  L. 

GVLAMonua. 

• '  Mai2. — Z«»  mays  L. 
•  TWgo. —  Triticüm  sativum  L. 
Cebada. — Jhrdeimviilgwr*  L. 
Grama. —  Tntinim  rffms 
Gallitos,— CynodúndaítUtiu  Rich. 

•  •••••• — Leersia  oryzoidtí  J).  C. 

 — Paspa  l u  m  d istirhum  L, 

 — Poa  trivuüis  L. 

 — CÍMwc  flwmnfl  Lt 

HoiBapolo. —  

f  Carrizo. — Arando  phragvtitcs  L. 

vatAdib. 
LtD^ft  d«  agaa.->Zeniia  rntur  L, 

eqüisetXcbas. 

Cola  de  caballo. — Eqvxsüum  airmse  L. 

•  >■••»•«•...  .—Potamogetón  nalam  L. 

lUaSULEÁGKAS. 

LTOOrODlAoiáS. 

•  ••••  '—l9<!opotUum pkUgmaria  L. 

HEI.FCnOS. 

Calanirillo. — Adiantum  capiUus  vtncris  JL, 
 • « •  • — A.  fttrmiu  L. 

 — Polipodiiim  dissimiU  L. 

 — Tccíana  ánamcmca  Cav» 

 — Aertatichum  cyaihoides. 

Helécho  hembra. — Pleris  aijuUiaa  L. 

 — Pl.  ¡xdoiia  Cao, 

Sin  algunos  otros  géneros  como 

t  El  Quajacan. —  TViplaris  odandra  R.  P. 

■■  ZapoUi  blanco. — Casúmroa  eduüs  Laü. 

•  Palmira.—  

■  Aguilote. —  

j  Rosaliiio, —  

KoTA. — La  t  denoU  las  eipccies  cultivadas,  ya 

sean  inJigcDas,  yn  fxóticas,  bien  estén  ó  nonatu- 
rttlizadus;  las  üc[Lia.i  crecen  espontáneamente. 

FORTIFICACIONES  DK  LOS  MEXICA- 
NOS: para  la  ilefensa  de  lo.s  pueblos  usaban  dife- 
rentes clases  da  fortíficadones,  como  muros  y  ba- 
luartes con  sos  parapetop,  estacadas,  fosos  y  trinche- 
ras. Do  la  ciudad  de  (¿uauhquecbollau  sabemos 
que  áltate  fortifieidftooli  au  bwm  nnnlbdl 


.  F0& 

pi«dnt  7  cal,  de  ntote  pMs  de  alto  j  doe»  de 

gmcso. 

Los  conqoistadores  qae  describea  las  forüfica- 
doiies  de  aquella  etndaa,  hteen  meoeton  de  otras 

muchas,  entre  las  cuales  es  muy  ¡lotiMe  la  que 
coDStrn/eroa  los  tlascalesea  ea  los  confioes  orien- 
tales de  so  repdUica,  para  defenderse  de  las  Inf»* 

Bioncs  de  las  tropas  mexicanas  que  estaban  de 
gaarnicion  en  Iztacmaztitlan,  Xoeotlan  y  otroa 
pontos.  Est»mnra1ta,qneseestendiade 

tafia  á  otro,  tenia  seis  millas  de  largo,  ocho  piés 
de  alto  ún  el  parapeto,  y  diez  y  ocho  de  gmeso. 
Bra  de  piedra  y  de  naa  metsela  tenaz  y  fuerte.  Vo 
tenia  mas  qno  ana  salida  cstroclia  de  echo  piés  do 
ancho  y  cuarenta  pasos  de  largo,  que  era  el  espa- 
do qne  mediaba  entre  ias  estrenUMes  del  maro, 
encorvada  una  en  torno  de  otra,  y  formando  cono 
la  de  i¿uaabqaecbolIand08  8emicircnlosconcéQtri- 
coa.  Ann  se  ven  en  el  día  aIgmioB  restos  de  esta 
construcción. 

Subsisto  también  una  fortaleza  anti^a  fabrica-  • 
da  sobre  la  cima  de  nn  monte  á  poca  diitaoda  del 
pueblo  de  Molcaxac.  Está  circundada  de  cuatro 
muros,  separados  unos  de  otros,  desde  el  pié  del 
monte  basta  la  dma.  En  las  iomediaciones  se  Ten 
muchos  baluartes  pcquefios  de  piedra  y  cal,  y  so- 
bre una  colina  á  dos  millas  do  aquel  monte,  los  res- 
tos  do  una  antigna  y  populosa  dndad,  de  que  na 
han  dejado  memoria  los  historiadores.  A  Tcinti- 
cinco  millas  de  distancia  de  Córdoba  existe  aún  la 
antigua  fortate»  de  Quaobtochco  ó  Gnatnaoo,  ro- 
deada de  altos  muros  do  piedra  durísima,  y  en  la 
cual  no  se  puede  entrar  ni  no  es  por  unas  escaleras 
altas  y  estrechas.  Así  vn  la  entrada  común  de  Im 
fortalezas  do  aquellas  naciones.  De  cfitc  antiguo 
cdiíicio,  cubierto  hoy  de  maleza  por  el  descuido  de 
los  habitantes  de  las  cercanías,  aaeé  hace  pocos 
aflos  un  caballero  cordobés  algunas  estatua:^  bien 
labradas  con  que  adornó  su  residencia.  Cerca  de 
la  antigua  corte  de  Tezcnco  se  conserva  una  parte 
de  la  alta  muralla  que  circundaba  la  ciudad  de 
Coatlichan.  Quisiera  qne  mis  compatriotas  prcser- 
Tasr  n  aquellos  pocos  restos  de  la  arquitectnra  mi- 
litar de  ios  mexicanos,  ya  que  han  dejado  perecer 
tantos  Testigíos  preciosos  de  su  aotignedad. 

La  corte  de  México,  fuerte  ya  en  .^quc^Ios  tiem- 
pos por  su  posidon,  se  hizo  inespognable  á  sas 
enemigos  por  la  indnstrfa  de  sos  namtantee.  Vo 
se  podia  entrar  en  la  ciudad,  sino  por  los  caminos 
construidos  sobre  el  lago,  y  para  que  fuera  mas 
dífídl  en  tiempo  de  guerra,  habían  constrofdomn» 
chos  baluartes  en  el  mismo  camino  f  abierto  mu- 
cboe  fosos  profundos  con  puentes  levadizos  y  trin- 
cheras para  su  defensa.  Estos  fseron  loseepolerot 
do  tantos  españoles  y  tlascalcse.^  en  la  terrible  no- 
che del  primero  do  julio  de  que  cu  otro  logar  ba> 
blarémofl,  y  los  que  tanto  retardaron  la  redaedon 
de  aquella  gmn  ciudad  :í  nn  ejército  tan  nnuieroso 
y  tan  bien  armado  como  el  qoe  Cortés  empicó  en 
su  asedio.  Mayor  bnbiera  ddo  ta  tardan»  y  mas 
caro  le  hubiera  costado  el  triunfo  si  los  bergantines 
no  hubieran  farorecido  tan  eficaamente  sns  opera- 
otonee.  Paia  deftadar  por  agaa  la  ciadad  naeeá- 
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tabaa  de  millares  de  barcas,  y  mucbas  reces  se 
ijercitaban  en  aqncl  géneio  dé  combates. 

Pero  las  fortificaciones  mas  estraordinarias  de 
México  eran  los  templos  de  sus  dioses,  y  particu- 
larmente el  mayor  que  parecía  ana  cindadela.  La 
mnralla  que  circnndaba  todo  el  recinto,  las  cinco 
armerías,  provistas  siempre  de  luda  clase  de  armas 
•fensiyas  7  defensiTas,  7  la  misma  arqnitectora  del 
templo  que  bacía  tan  difícil  la  soliida,  dan  clara- 
mente á  entender  que  en  aqnella  fabrica  do  tenia 
mélios  interés  U  puftícs  que  Is  mlfgioo,  7  qoe  al 
construirla  no  pensaba  tanto  en  el  caíto  de  los 
dioses  como  en  la  defensa  de  los  hogares.  Noe  cons- 
te per  1»  hbtorla  qne  se  fortificaban  en  los  teni' 
píos,  cnando  no  podían  impedir  á  los  enemigos  la 
entrada  en  las  cíndades,  7  desde  allí  los  molesta- 
ban con  flechas,  con  dardos  7  con  piedras. 

FRANCISCO  (V.  Fr.  Juan-dk  S  V  natural  del 
pueblo  de  Y  eos,  en  el  reino  de  Murcia:  estudiando 
«n  1»  nnivanidad  de  Satamane»,  llamado  de  Dios 
á  la  religión  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el 
conyento  de  la  misma  ciudad,  donde  habiendo  coa- 
ehiido  d  tieBB|M>  de  sanovidado,  7  el  careo  de  sos 
estudio?,  acordó  pasar  á  la  provincia  del  Santo 
Erangelio  de  México  el  afio  de  1629,  con  celo 
miif  aírdieate  de  la  ceoTendoo  de  los  indios.  Sn 
primera  residencia  fué  en  el  convento  de  Tla.xcala, 
donde  su  primera  y 'principal  ocupación,  cousistió 
en  aprendn  la  lenga^meidcana,  en  cuyo  estudio 
fué  tan  feliz,  asi  por  el  poco  tiempo  que  empleó, 
como  en  la  perfección  con  qoe  llegó  á  poseer  7  ha- 
blar ese  idioma,  que  la  piedad  deesa  época  se  per- 
suadió á  que  sobrenatnralmente  se  le  había  infan- 
dldo  el  dón  de  lenguas,  como  á  los  apóstoles  en  el 
principio  del  eristlaalsBio;  comopraeba  del  perfec- 
to conocimiento  que  tuvo  en  dicho  idioma,  uo  solo 
escribió  en  él  un  competo  "Sermonario"  7  unas 
"OoleodoneiP'  6  mlsoslanea  de  ^yenas  materias 
espirituales,  con  grande  erudición,  admirable  doc- 
trina y  soma  eloeocncia,  sino  oae  fué  ano  de  los 
mayores  mÍDtstros'eyangélicos  de  sn  tiempo,  7  de 
los  que  mas  fruto  lograron  en  la  conversión  de  los 
indios,  destruyendo  la  idolatría,  derribando  mu* 
ehos  templos  de  los  demonios,  palveriiaado  Inflni* 
dad  de  ídolos,  y  bautizando  gran  número  de  infie- 
les en  diversas  provincias.  Asi  se  esplica  el  P.  Tor- 
quemada,  hablando  de  este  yenerable  religioso,  7 
sn  elogio  nada  tiene  de  exagerado.  En  efecto,  él 
reunió  á  la  constante  y  ^emplar  práctica  de  las 
yiftades  de  sn  estado,  el  celo  mas  ardiente  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas:  el  día 
lo  empleaba  en  los  santos  ministerios  de  sa  institu- 
to, j  la  noehe  en  oración  encerrado  á  osearas  en  su 
celda,  tan  enajenado  de  todos  los  negocios,  que 
después  del  toque  del  Ave  María  tenia  prohibido 
qne  le  hablasen  de  ningún  asunto,  le  diesen  cartas 
ó  recados,  diciendo  aquellas  palabras  do  Cristo: 
"Bástale  al  dia  sa  trabi^O;"  y  como  traía  tan  con- 
certada sn  vida,  todo  lo  tenia  arreglado,  de  suerte 
que  aun  con  esta  refección  que  daba  á  sn  alma,  á 
nada  faltaba  de  su  obligación.  Fué  el  octavo  mi- 
nistro provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evau- 
Botio,  «uspnos  del  oélabre  P.  ChuNia,  y  on  ompli* 


do  modelo  ea  la  humildad,  pobreza  y  penitencia  du 
la  órden  seráfica,  muy  faToreeído  del  délo  con  do* 
ncs  c^trardinarios  y  algnnas  graeios  frrRti^^  datas, 
cü£Qu  lo  comprueban  los  diversos  y  admirables  casos 
que  sobre  esto  refiere  el  cronista  de  esta  provincia. 
Administró  ovt  cnlidad  decnra  algnnas  parroquias 
de  las  encargadas  eu  esos  tiempos  á  los  francisca- 
nos, especialmente  la  de  Tehnacan  y  Ooemavaca, 
en  las  cuales  convirtió  y  doctrinó  sinndmero  de  gen- 
tiles, levantó  el  templo  que  hasta  el  dia  existe  en  el 
prlmieio  de  esos  pueblos,  7  en  ambos  hizo  el  conven- 
to y  contribn7Ó  mucho  á  la  civilización  de  sns  veci- 
nos, 7  faé  su  padre,  sa  protector  y  amparo  contra 
las  arbitrariedades  é  iqjnstas  ezMeiottea  de  k»  W' 
comenderos,  a  quienes  reprendió  con  libertad  apo8> 
tólica  sus  escesos  y  tiranía.  En  Tehnacan,  curato 
que  sirvió  por  mochos  afios,  estuvo  á  riesgo  de  per- 
der  la  vida,  librándolo  Dios  casi  milagrosamente  de 
las  mauos  de  on  indio  fanático,  que  emboscado  le 
dirigió  no  terrible  golpe  á  la  cabera:  en  este  lance 
se  conoció  toda  su  virtud,  pues  arrestado  el  agre- 
sor, intercedió  tanto  por  él,  qne  al  fin  lo  pnsieroa 
libre,  entrogándolo  al  padre,  qnien  por  todo  eesti» 
go  le  impuso  r  l  n.pri  ndf  r  oí  catecismo,  con  lo  qne 
le  convirtió  en  nn  tervoroso cristiano.  EnCnernava- 
ca,  última  parroqnia  que  asistió,  anaocié  so  mnerte 
un  afio  antes  de  qne  sucediera,  espresando  ciertas 
circunstancias  que  se  venficaron  con  toda  exacti» 
tnd.  Allfpermaoecié  hasta  enarentadias  antes  de 
morir,  qne  habiéndose  despedido  de  los  religiosos 
y  otras  personas  devotas  qae  dirígia,  didéudoles, 
que  no  volTerían  i  terle,  se  Tino  á  Méxleo,  en  cojo 
convento  grande  de  sn  órdcn,  entregó  el  alma  al 
Sefior  con  sama  edificación  de  la  comunidad  que 
rodeaba  sn  bnmilde  lecbo,  on  yiemes  á  las  once  de 
la  mañana,  uño  de  1556. — j.  m.  d. 

FRAN  CISCO  (Sam),  convento  de  este  santo  en 
Qnerétaro:  lo  dnieo  qne  se  ha  encontrado,  escribe 
el  autor  de  las  "Glorias"  de  dicha  ciudad,  sobre  la 
fundación  de  este  convento,  es  loque  dice  el  E.  P, 
Espinosa  en  su  Crónica,  qne  hamendose  manteni- 
do algún  tiempo  los  primeros  religiosos  en  el  primer 
domicilio  y  pequeño  convento  de  paja,  donde  está 
abora  la  Sante  Cruz,  se  mudaron  'al  qne  boy  llaman 
el  convento  grande,  por  haber  crecido  en  vecinos  el 
pueblo,  y  no  tener  la  agua  necesaria  sino  muy  dis- 
tante: de  aquí  se  infiere,  que  so  fsndacion  fué  pocos 
años  después  de  la  conquista  de  esta  ciudad.  Este 
convento  se  adjudicó  ála  provincia  de  Michoacan 
por  los  padres  de  la  del  Santo  Bf  angelio,  cerca  del 
afio  de  1566,  en  tiempo  del  marques  de  Falces,  vi- 
rey  de  México,  según  afirma  el  erudito  P.  Fr.  Juan 
de  Torqnemada. 

La  fábrica  material  del  convento  é  iglesia  ha 
tenido  en  todo  este  tiempo  muchos  aumentos  7  re-  • 
formas;  el  afio  de  1698  se  concla7Ó  el  magnífico 
convento  é  iglesia,  qoe  ahora  existe,  el  que  se  per- 
feccionó el  de  1727,  en  qne  la  generosidad  7  muni- 
ficencia del  Rmo.  P,  Fr.  l'ernando  Alonso  Gonzá- 
lez, comisario  general  de  Indias,  7  padre  ex-minis> 
tro  provincial  de  esta  provitiria  de  Michoacan, 
renovó  la  iglesia,  su  hermosa  y  elevada  torre  y  sus 
pitaomaot  danstioi»  adanwiidoostiMeao  admisa- 
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bUs  fiéosos  de  la  Tída  del  seráfico  patriarca,  y  S. 
Antonio  de  Pádoa,  del  Talieote  pincel  del  maflétro 
D.  Juaa  Rodrigoez  Joarez,  insigne  Apelet  mexica- 
no, ios  que  sirvea  do  admiración  á  cuantos  van  á 
registrar  sus  primorea.  Hermoseó  tambieu  su  sod- 
tuosa  iglesia  con  colaterales,  la  enriqaedó  con  can- 
diles, con  lámparas,  custodias,  cálices  y  otras  mu- 
chas piezas  de  plata  j  oro:  fabricó  la  enfermería,  y 
en  una  palabra,  le  di¿  todoe  los  aamentos  y  her- 
mosura que  ahora  tiene.  Ultimamente,  á  fines  del 
siglo  anterior,  se  pintó  de  nuevo  el  coro  con  el  ma- 
yor primor,  7  se  le  fkbrieó  una  nllería  muy  bien 
trabajada,  de.  varias  maderas  finas  de  distintos  co- 
lores, debido  todo  á  lamagnificencia  j  buen  guato 
del  M.  R.  P.Fr.  José  de  Boria,  padre  «x-ndnMtro 
provincial  de  esa  provincia:  todo  lo  cual  se  conclu- 
yó el  aflo  de  1196.  £n  dicha  iglesia  se  Teñera  eo 
imo  de  mn  altares  la  hermosísima  imágen  de  Jesús 
Nazareno  de  los  trr-  c:udas,  cuyoro'^trn  t -;  Jivino, 
sa  cuerpo  proporcionado  j  el  impulso  y  ademau  de 
caer  j  ferantar  (en  la  procesión  en  qne  lo  ncn  la 
Teuerablo  orden  tercera  el  viernes  santo  de  cada 
año)  es  como  lo  describe  el  lUmo.  Sr.  Granados; 
coo  tanta  natnraleia  debida  á  la  ingeniosa  y  Tá- 
llente disposición  de  los  mnellcs,  que  cada  año  so 
lisonjean  los  qneretanos  de  Ter  representado  este 
paso  oonla  propiedad  qne  lo  miró  ejecutado  el  in- 
grato pueblo  en  el  supremo  Autor  do  la  vida.  Esta 
dÍTina  imágen  es  obra  del  insigne  escultor  couoci- 
do  Tnlgarmente  en  esta  dndadí  por  Bartolico,  qne 
la  hizo  hácia  el  año  de  1760.  Esta  iglesia  tiene  dos 
hermosas  capillas,  la  uua  eo  el  crucero,  dedicada  á 
8.  Diego  de  Alcalá,  en  cuyo  altar  se  venera  una 
hermosa  estatua  de  talla,  de  cncrpo  entero,  de  este 
glorioso  .oanto,  do  singular  escultura,  que  se  dice 
fué  heeha  por  el  famoso  maestro  Francisco  Martí- 
nez, por  los  afiosde  160^?  v  'a  otra  en  el  tostado 
que  ostá  al  Sur,  dedicada  a  Alaria  Santísima  de 
los  Dolores,  la  que  tiene  uua  puerta  con  que  so  co- 
munica á  la  iglesia,  y  otra  lyic  snlf  ri  la  portería 
del  convento,  cuyas  fachadas  miran  liacia  el  Tó- 
ldente: en  esta  capilla  «e  conseTTacon  mucha  esti- 
mación la  pila  bautismal  en  qne  se  bautizaron  los 
lllmos.  y  Kmos.  Sres.  D.  Fr.  Antonio  Monroy  y 
D.  Pr.  Pedro  de  la  Concepción  Urtiaga,  y  la  reve- 
renda y  venerable  madre  sor  Antonia  de  S.  Jacin- 
to Altaroirano.  Ko  esle  coavenlo  se  ü&tablccin  la 
parroquia  de  esa  dndad,  7  permaneció  en  él  hasta 
el  año  de  1759  en  que  por  repetidas  cédulas  del 
roy  secularizú  y  pasó  á  los  clérigos,  mudándola 
á  la  iglesia  4e  la  eoogregacion  de  Nuestra  Seftora 
de  Guadalupe,  ru  primer  ciua dérigo  el  Dr.  D.  Jo- 
sé Antonio  de  la  Via. 

Bs  este  convento  en  el  dia  el  principal  y  cabeza 
de  la  santa  provincia  de  religiosos  franciscanos  de 
San  Fedrú  y  San  Pablo  de  Michoacan,  donde  se 
celebran  mochos  aflos  hace  sus  capítulos  provincia- 
Ios,  qne  antes  se  celebraban  en  Tziotzuntun,  en 
Yalladplid  ó  en  Celaya,  confórmelo dUponian los 
Kmos.  PP.  comisarios  generales  de  las  Indias.  Es- 
ta provincia  fué  una  con  la  del  Santo  Evangelio  de 
México  hasta  el  afio  de  1585,  en  que  sedÍTHÍ¿  jr  M 
erigi6eneoftodia.LiU80elaAode  1505,«nelcap{' 


tulo  general  qne  se  celebró  en  YalladoHd  de  Espa- 
ña, fué  constituida  en  provincia  con  el  título  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  fué  electo  por 
su  primer  provincial  el  T.  P.  Fr.  Anpel  de  Valen- 
cia, como  lo  refiere  todo  por  esteoso  Torqnemada. 
Tiene  al  presente  eeta  provincia  dies  y  seis  goar- 
dianías,  12  vicarías,  17  misiones,  7  cátedras  de 
teología,  2  de  cánones,  4  de  filosofía,  6  de  gramá- 
tica. 1 9  predicadores  ooaventnales,  9  eomisarfae 
de  terceros,  3  casas  de  noviciado.  Tiene  a.simisma 
on  colegio  pontificio  en  Celaya,  fondado  (por  bala 
del  filff.  Urbano  TIII,  del  dia  6  de  oetnbre  de 
1624)  el  aflode  1C29,  cuyo  fundador  y  patrono  fué 
D.  Pedro  ííofiez  de  la  Roja,  s^gon  afirma  d  B.  P. 
Larrea;  otro  de  mfnoneros  apostólicos  de  la  San- 
ta  Cruz  en  dirlia  ciiirlnrl:  un  convento  de  recolec- 
viou,  que  es  el  del  puebUto;  y  dos  conveatos  de  re- 
ligiosas, el  uno  de  Santa  Olara  de  Jesns,  en  esa  mis» 
nía  ciudad,  fundado  el  afio  de  1607;  y  el  otro  en 
YalladoUd,  de  (Apochinas,  indias  caciques,  de  la 
Porfdma  Gonoepdon  de  Oonnaioapam,  fíodado 
el  rño  de  1737,  á  e.spcnsar  del  Sr.  Dr.  D.  Marcos 
Mu&oz  de  Sanabria,  cauóuigo  lectoral  que  fué  de 
aquella  santa  Igksfa. 

I'n  cst  i  Ranta  provincia  han  florecido  mncbos  re- 
ligiosos insigues  en  virtady  letras,  y  entre  elloese 
bao  distinguido  Stt  venerable  fondador  Fr.  Martín 
de  Jesús,  ó  de  In  Cornña,  qac  murió  con  gran  fa- 
ma de  santidad  en  bu  convenido  de  Patzcuaro:  el  Y. 
P.  Fr.  Ai^l  do  Yalenda^  sn  primer  provindal, 
qne  murió  .santamente  en  el  convento  de  Ouadala- 
jara:lo8  venerables  padres  Fr.  Salvador  Hernán- 
dez, natural  de  Canarias,  y  Fr.  AlonsoOrtii,  oato> 
ral  de  Almendralejo  en  Estremadura,  qne  acaba- 
ron los  días  de  su  vida  en  ese  convento  de  Queré- 
taro,  colmadoa  de  virtod  y  santidad ;  y  el  Y.  P.  Fr. 
Juan  de  Oeafia,  qne  tomó  el  hábito  de  esta  provin- 
cia siendo  clérigo  y  gran  canonista,  donde  vivió 
mas  de  cuarenta  años,  al  cabo  derlos  enales  mnrió 
de  70  aflos  en  el  convento  de  Umapan,  con  grande 
fama  de  santo:  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro 
Pila,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  to- 
mó el  hahitocn  la  ciudad  de  Tzintznntzan,  fué  el 
décimostíptimo  comisario  general  de  ludias,  nom-^ 
bradoel  afio  de  169.'),  y  obispo  electo  de  Noevo- 
Cáceres,  de  Camerine.s  en  InR  i='!n«:  Filipinas,  cnya 
mitra  renunció,  y  mnrió  decomisarlo  en  el  convento 
de  Tzintzantzan  o!  aflo  de  1Y08.  El  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Vr.  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fué  de 
esta  provincia,  y  ub¡i»po  electo  de  Michoucau,  cuya 
dignidad  renunció  por  la  conversión  de  los  infieles 
de  FílipiítRS,  donde  vivió  apostólicamente  algunos 
años,  y  murió  ana  dichosa  muerte:  fué  religioso 
may  obssrvnnte  y  muy  sabio;  dejó  impreso  en  len- 
gua mexicana  un  tratado  del  Santísimo  Shcramea» 
to,  muy  provechoso  y  elegante.  El  M.  R.  P.  Fr. 
Alonso  Larrea,  natural  de  la  ciudad  de  Queréta- 
ro,  cronista  y  primer  provincial  criollo  de  esa  pro- 
vínda,  religioso  virtnoso  y  wUo:  eserlbid  la  pri* 
mera  crónica  de  dicha  ptovinda„  qne  os  imprimid 
daflo  de  1648. 

Einimo.  y  Bfflo.Sr.  D.Fr.  Andrea  QnIkiOa- 
llBdo^  mtvni  dt  CMaya,  legento  da  eatiidlos  15 
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afiofi,  coosaltor  y  mBimdor  def  iMto  oQcio:  fué 

(lestimido  á  Europa  por  ministro  provincial,  y  allí 
electo  obispo  lie  Nicaragua  el  uño  de  IT  IS,  doiulí; 
murióelde  1121.  El  Rmo  F.  Fr.  Feruaudo  Aioitso 
González,  comisario  geucrahlp  Iiulius.  El  V.  M.  11. 
P.  Fr.  Doiuiugo  Vüluseñur,  padre  cx-vicariu  pro 
TÍocial  de  esa  misma  provincia,  fundador  del  con- 
vento de  Inipuiito,  religioso  humilde,  pobre,  aus- 
tero y  peniteutu,  celoso  de  la  salvación  de  las  nl- 
niM,  afttQral  de  Celaya,  donde  murió  cou  gran 
luna  de  saotidud  á  los  64  años  de  su  edad  el  din 
S4  de  abril  de  1784:  el  Illmo.  y  Riuo.  Sr.  D.  Fr. 
José  Joaquín  Granados  y  Galrez,  predicador  ge- 
neral y  ex-definidor  de  esta  provincia,  religioso  de 
grandes  talentos  y  suma  literatura,  autor  de  las 
"Tardes  americanas:" fué  electo  obispo  de  Sonora 
el  año  de  1788,  y  trushidaJo  á  la  mitra  de  Duran- 
go  el  de  1194,  donde  murió,  untes  de  tomar  pose- 
sión, el  día  20  de  ^[oakodal  mismo  ufto:  el  R.  P. 
Fr.  Antonio  Planearte,  natural  de  la  villa  de  Za- 
mora, lector  jobilado,  ez-defimdor  de  dicba  provin- 
cia de  AQchoacan,  angetomayneomeadableporsu 
TÍrtad  y  prendas  religiosas,  por  so  vasta  literatu- 
ra j  grandes  talentos,  bien  conocido  por  varias 
obraa  de  piedad,  de  elocuencia  y  de  poesía  que  ba 
dado  A  !;]z:  de  «M  hace  honorífica  memoria  el  Illmo. 
Granados  eu  su  obra  citada;  últimamente  el  dulce 
poeta  meiksno  Fr.  Mannel  NaTarreto. 

En  el  recinto  del  cementerio  de  ese  convento 
grande,  está  hacia  el  lado  dol  Sur  la  iglesia  de  la 
TeDerahIo  órdM  tevcM»  de  penitenefa  de  S.Fran- 
cisco, fundada  el  afto  de  1(131,  donde  sus  indivi- 
duos, que  son  siempre  de  lo  mas  ilustre  y  ooble  de 
la  dudad,  celebran  ios  fimcioiiei  y  hacen  eos  ejer- 
cicios de  penitencia  y  devoción,  pTesid!dOí>  siempre 
.  de  un  comisario  visitador,  que  es  por  lo  regular  uu 
religioso  graduado  de  la  provincia,  para  cuya  elec- 
ción tiene  concedido  esa  tercera  <3rdeu  privilegio 
del  Emo.  P.  comisario  general  de  ludias,  y  apro 
bado  por  el  Tenerable  definitorlo,  para  proponer 
tres  religiosos,  sobre  uno  de  los  cuales  ba  de  recaer 
precisamente  la  eleccioai  cuyo  privilegio  le  conce- 
dió el  Rmo.  P.  Fr.  José  Antonio  Oliva  en  22  de 
octubre  de  1759.  Tiene  esa  iglesia  i ti  nn  cü>t!ido 
una  hermosa  capilla,  en  cuyo  altar  priucipal  se  ve- 
nera una  hermosísima  Imagen  de  Jwus  Nazareno 
con  la  cruz  á  cuestas,  de  bulto,  llamada  comun- 
mente de  los  terceros,  ia  que  frabricó  al  reverendo 
y  virtaoflo  P.  Fr.  Sebastian  Gallegos,  hijo  de  la 
santa  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Mi- 
cboacao,.por  los  afios  de  1630,  con  tal  primor  y 
hermonira,  que  roba  los  corazones  de  cuantos  Tan 
*á  mirarlo.  Esta  divina  imagen  sale  el  (plinto  vier- 
nes de  cuaresma,  por  la  tarde,  en  devota  proce- 
sión, acompallada  de  la  Tenerable  drden  tercera, 
que  va  hasta  la  Santa  Cruz  rezando  por  las  calles 
la  "  Yia  Sacra."  Este  místico  y  edificante  cuerpo 
se  ocupa  todo  el  afto  en  obras  las  mas  piadosas, 
caritativas  y  cristianas,  ya  saljendo  por  semanas 
SUS  individuos  por  toda  la  ciudad  á  colectar  de 
puerta  en  puerta  la  limosna  para  dar  de  comer 
todos  los  domingos  del  año  a  los  [iresos  de  la 
,  cárcel,  y  socorrer  todos  los  sábados  á  mochos  po- 
ApfeMDicK, — Tomo  íI. 


bres  vergonzantes;  y»  yendo  procesionalmcnte  á 

repartir  por  sí  mismos  «na  vez  cada  año  á  los  en- 
carceladas, y  otra  ix  loü  t- nfeiiuos  del  hospital,  una 
abundante  y  bien  saionada  comida,  que  les  da  de 
sns  propios  fondos;  ya  sacnndo  el  Tiernes  Santo 
por  la  mañana  la  editicativa  y  pcniteule  procesión 
do  las  tres  caídas,  en  qne  fan  acompañando  todoa 
los  ti  rei  fos-,  con  sogas  y  coronas  de  espinas,  la  so- 
berana imagen  de  Jesús,  cjuc  coa  cátc  título  se  ve- 
nera, como  dyimoahace  poco,  en  la  iglesia  del  con» 
vento  grande,  y  en  que  se  predican  cinco  |)lá ticas 
.sobre  diferentes  pasos  de  la  pasión  Je^ucri&to;ya 
dotando  varias  doncellas  huérfanas  el  dia  de  su  san- 
to patrono  S.  Luis  Rey  de  Francia;  ya  asistiendo 
á  sas  piadosos  ejercicios  cou  edificación  del  pueblo; 
ya  cuidando  con  el  mayor  celo  y  exactitud  do  la 
escuela  gratuita  de  primeras  letra.",  que  se  fundó 
á  sus  espensas  y  las  de  algunos  bienhechores;  y  ya, 
finalmente,  ejerciendo  Otras  muchas  obras  de  cari- ' 
dad  y  devoción,  que  no  refiero  por  escasar  proliji- 
dad. Pura  esa  escuela  se  fabrbó  por  el  año  de 
1803  una  suntuosa  casa  con  una  píesa  de  bdfcda 
de  mas  de  veinticuatro  varas,  para  la  asistencia 
¿ti  ios  niños,  y  una  vivienda  muy  cómoda  para  ha- 
bitación del  maestro,  coa  todos  tos  demás  necesa- 
rios para  el  desempeño  de  este  ministerio. 

Contigua  á  esta  iglesia,  al  lado  izqiüerdo,  está 
la  casa  santa  de  Loreto,  que  fisbricé  á  sus  espen* 
sas  el  Br.  D.  Juan  do  Ocio,  según  las  medidas  de 
la  Casa  Laoretaua:  eu  ella  se  venera  una  hermosa 
y  divina  iniá|^  de  Nnestra  Sefiora  de  esta  misma 
advocación.  Está  esta  santa  casa  en  el  iitro  de 
una  pequeña  iglesia  de  bóveda,  bajo  de  la  cúpula 
6  media  naranja,  y  se  halla  en  el  dia  con  bastante 
decencia  y  adorno,  y  algunas  fincas  para  su  culto, 
de  las  que  cuida  siempre  uu  capellán,  que  lo  es  un 
religioso  graduado  del  convento  grande  de  San 
Francisco.  Del  Otro  lado  de  la  i^^lesia  de  la  tercera 
orden  esta  la  capilla  do  los  hermanos  de  la  cuer- 
da, la  que  era  antes,  coando  tenian  los  curatos  los 
religiü.sus,  parroquia  de  los  indios;  y  después  que 
se  secularizaron  se  le  adjudicó  á  la  cofradía  para 
que  hiciesen  sus  individuos,  á  dirección  de  un  reli' 
gioso  franciscano,  sus  ejercicios  de  piedad  y  nior- 
tificacioo.  .£s  esta  capilla  de  tres  aaves  y  toda  de 
bóveda,  cnrioflamente  adornada  de  varios  cohtto- 
ralcs  que  últlnianicnte  so  le  han  hecho.  En  el  mes 
de  setiembre  de  cada  año  hacen  en  ella  ios  desa- 
gravios de  Cristo,  con  la  mayor  edificación,  dirigi- 
dos siempre  de  un  sacerdote  de  la  santa  escuela 
de  Cristo;  y  en  el  último  día,  que  es  la  comunión 
general,  salen  por  las  calles  de  la  ciudad  en  noa 
edificante  procesión  de  jjenitencia,  con  las  sobera- 
nas imágenes  del  Divino  Maestro,  de  Nuestra  Se- 
flora  de  Iw  Dolores,  San  Francisco  y  San  Felipe 
Xeri,  para  cuyos  precisos  gastos  dejó  una  obra  pía 
D.  Gerónimo  Cosío,  vecino  honrado  de  dicha  ciu- 
dad, al  cuidado  de  la  misma  santa  escuela,  consti- 
tuyéndola patrona  de  ella.  Dentro  do  esa  capilla, 
y  en  la  nave  do  la  derecha,  eátú  el  oratorio  parvo 
de  la  santa  eiKsaela  de  Cristo,  fundada  por  decreto 
del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Mannel  José  Rubio  y  Salí- 
ñas,  dignísimo  arzobispo  de  México,  espejo  en 
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80  da  abril  de  nf^5,  y  á  solicitud  y  eapaont  del 

M.  R.  P.  Fr.  Micrael  Cedeño  do  Flgncron,  protin- 
cial  que  fué  de  la  proviuctti  de  Miulioucau,  y  su 
primer  padre  de  obcuKanda:  desde  rafondacion  ha 
{vcrmanecido  en  la  mas  exacta  obi^erTancia  de  sus 
cúuslitueiones,  siendo  en  todo  la  cdiücacion  de  la 
cíodad,  quien  la  estima,  mira  y  respeta  como  un 
precioso  relicario,  por  la  virtud  y  buen  ejemplo  de 
sus  hermanos,  asi  eclesiásticos  como  seculares. 

En  el  mismo  cementerio  donde  so  hallan  todas 
ettas  iglesias,  está  también  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  San  Benito,  la  que  le  labró  á  su  costa  el 
Br.  D.  Juan  Caballero  y  Ocio  á  esta  divina  imá- 
gen,  que  es  de  Jesús  crucificado,  de  balto  j  de  una 
estatura  regular,  cuyo  rostro  es  de  una  amabilidad 
y  dulzura  la  mas  rara;  venérase  vn  el  altar  princi- 
pal de  dicha  capiUaj  cu  ua  beriaoao  nicho  coa  tí- 
m  drieras,  Fabricd  esta  santa  imágen  el  R.  P.  Fr. 
Sebiisiiati  Gallegos  por  los  años  d«.'  1030,  junta- 
mente con  la  de  Jesos  de  los  terceros,  j  le  llaman 
de  San  Benito  por  estar  fondada  en  sn  capilla  con 
autoridad  ordinaria  una  cofradía  do  la  Purísima 
Concepción  y  San  Benito  de  Talermo.  Dios  ha 
qoerido  (segnn  fama  piadosa)  hacer  mnebas  veees 
ostentación  de  su  poder  en  estu  saj^rada  imáj^on 
en  diversos  prodigios  qae  por  su  medio  ha  obrado. 
En  las  necendades  públicas  de  peste,  escas^  de 
agua  y  otras,  se  ha  espcrimentado  que  Iuof:^o  qne 
se  le  hacen  rogaciones  se  ha  alcanzado  de  Dios  el 
remedio  j  el  consnelo.  Bt  Martes  Santo  por  la 
tarde  «¡ale  todos  íns  nflos  en  nna  devota  procesión, 
acompañada  de  la  comunidad  del  convento  grande 
de  San  Francisco  y  de  algnnas  personas  Mvotas 
de  la  nobleza  de  esta  ciudad. 

A  lo  dicho  basta  aquí  por  el  Br.  D.  José  María 
Zelaa  é  Hidalgo,  autor  de  la  obra  eltada  anlba, 
debe  iq;rsgarae  que  la  mencionada  iglr<;ia  ha  sido 
adornada  hace  pocos  años  con  bellos  colatumles 
al  gasto  moderno,  con  la  especialidad  de  qne  las 
estatuas  que  en  ellos  se  han  colocado  a  los  lados 
del  nicho  principal,  ¿un  de  ¿santos  que  han  tenido 
el  nombre  de  Francisco,  como  el  seráfico  fundador 
de  los  menores,  coraoS.  Francisco  Solunu,  S  Fran- 
cisco de  Borja  &c.,  que  segnu  entendemos  uscitu- 
de  al  niiiúerode  veintidós.  Refiérese  también  ueer- 
ca  de  este  conrento  una  anécdota  que  no  debemos 
omitir  eu  liooor  de  nuestros  antiguos  artistas  me- 
xicanos. Cuéntase  que  estando  el  P.  Lorenao  Ca> 
vo,  jesuíta  de  los  espatriados  de  México,  ntia  mn- 
fiana  en  los  claustros  del  fumoso  couvcttto  de  Ara* 
coeli  de  Roma,  mirando  con  suma  atención  los 
cuadro*!  qne  allí  se  hallan  de  (a  vida  de  S.  Frati- 
cisco,  piulados  por  ios  mejores  tuaei^lros  de  Italia, 
y  dando  muestras  de  adndradon,  se  le  acercó  un 
religioso  del  mismo  convento  con  quien  sostuvo  el 
siguiente  diálogo. — "  Vd.  me  parece estranjcro.— 
Si,  R.  P.,  soy  ex-jesni ta  mexicano,  contestó  Cavo. 
— ¿De  qué  provincia? — He  nacido  en  Qnadaiaja- 
ra. — Bien:  ¿y  cuando  fué  vd.  á  México  á  tomar  la 
ropa  de  su  orden,  no  pasó  por  Qnorétaro  y  vio  allí 
los  cuadros  de  la  vida  de  Nuestro  Padre,  pintados 
por  el  insigne  Juarex?  Pero  inútil  es  proguntár- 
aelo,  pasa  ai  los  hobiera  nsto,  no  le  adnurarian 


tanto  estos."  Le  pado  ta&to  al  P.  Cavo  lo  qne  le 

dijo  aquel  franciscano,  que  cuando  á  principios  de 
este  .siglo  consiguió  volver  á  su  patria,  al  momen» 
to  que  llegó  á  Qnerétaro,  se  dirigid  al  eODfento 
de  San  Francisco  y  tío  con  «ns  mi«fmo<?  ojos  que 
no  babia  ia  menor  exageración  cu  lo  que  se  le  íiu- 
bia  dieho  en  Roma;  es  decir,  en  la  capital  y  pa- 
tria, si  se  pnede  hablar  asi,  de  ioi  grandes  artis* 
tas. — j.  M.  n.  > 

FRANCISCO  (puerto  dk  SAM):enlAC08ta  oc- 
cidental de  la  Baja  California:  ofrece  escelente 
abrigo  contra  todos  los  vientos.  Los  buques  qne 
quieran  entrar  al  puerto,  deben  gobernar  sobre  la 
punta  S.  O.  de  la  bahía,  en  la  boca  qne  mira  al  O. ; 
estando  á  dos  millas  de  laestremidad  S.  es  preciso 
dirigirse  al  N.  N.  E.  hasta  que  se  encuentra  la  pun- 
ta O.  N.  O.,  despnes  al  2^.  ü.  O.  adonde  si  sopla 
el  viento  de  foera,  «s  necesario  dar  pequeñas  bor- 
dad:is  cuidando  de  no  aproximarse  ii  ia  costa  de 
O.  sino  llevando  la  sonda  con  5  brazas,  porqoe 
después  de  esta  profundidad,  el  fondo  se  levanta 
repentinamente.  Aproximándo.se  ¡i  la  plava,  se 
puede  permanecer  á  uu  cable  de  tierra,  j  cnando 
ya  se  tiene  la  punta  al  O.  echar  el  ancla  en  6  d  14 
melro.s:  el  fondo  es  de  buen  afiance.  En  laestremi- 
dad de  la  punta  S.  O.  hay  un  banco  que  corre  en 
dirección  B.'S.  O.  La  marea  ordinariamente  es  de 
3  metro.s  y  sube  a  cerca  dñ  4  en  la  época  de  las  con- 
junciones. El  puerto  es  de  buen  refugio,  pero  es  di- 
fícil hacer  en  él  agna  y  lefia.  Presenta  tb  16  á  85 
metros  de  fondo  y  muy  cerca  tle  la  tierra  f>  y  7.  La 
entrada  ^.  está  señalada  por  una  punta  bastante 
alta  que  se  avanxa  en  dirección  O:  y  tjue  se  llamit 
la  Punta  de  las  Vírgenes.  T^a  poslciíiti  geográfica 
del  puerto  de  >San  Francisco  de  la  Baja  California, 
en  la  punta  de  la  entrada  N.  e«  80*  9V  de  latitnd, 
118»  16'  b1"  longitnd  O  del  meridiano  de  Parfl. 
Variación  de  la  aguja  imantada  12'  6'  N.  O. 

FRANOISCO  rcOKTBKK»  di  San,  km  MfenoA): 
es,  sin  duda,  materia  muy  cnrio?a,  ó  importante  al 
misuiO  tiempo,  aquella  que  por  sus  grandes  tenden- 
cias hácia  la  historia  del  país,  se  hace  digna  de  la 
escrupnlo-a  iniluiíucíon  del  (pie  desea  descubrirlos 
sucesos  quú  nos  han  precedido.  El  antiguo  conven- 
to de  San  Francisco,  hoy  un  montón  de  ruinan  es, 
á  nuestro  modo  de  ver  lo.s  oltjetos,  el  padrón  levan- 
tado en  el  centro  miámu  úc  uua  ciudad,  para  indi- 
car dos  cosas  muy  diversas :  la  fuerza  de  la  conqnfe- 
tn  representada  en  la.s  muralla-s,  y  la  dulzura  y  paí 

j  de  la  religión  de  .]tíi>ucrislo  retratadas  en  \os  tem- 
plos que  se  hallan  en  el  interior,  y  en  ios  Silenciosos 

'  claustros  de  un  conrento.  De  modo  que  nn  artículo, 
que  al)razasü  esta.s  dos  iulcresantisimas  parles,  se- 
ria nada  menos  que  una  curiosa  relación  histórica 
de  todo  lo  ocurrido  en  Yucatán  desde  su  de.scubri- 
uiiento.  Pero  no  es  nuestra  intención  la  de  llevar  al 
cabo  tan  vasto  plan,  ni  podría  desempefiarse  bien 
en  un  articulo  tan  corto  como  el  presente,  en  que  no 
se  ha  podido  emplear  el  tiempo  y  meditación  que  re- 
quiere tan  grave  y  delicado  asunto.  Lo  único  qne 
nos  hemos  propuesto,  es  decir  algo  acerca  del  edi- 
ficio cu  que  habitaban  loe  frailes  franciscanos,  y  de 
Im  iglesias  en  qne  celebMbMtsosoiMkmes,  reser. 
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váadouos para  otra  ocasión,  y  cuauclo  liáyamüsreii- 
oido  mas  datos,  escribir  la  bistoria  d(^la  orden,  soa 
wrrieioe  «o  ta  conqoisU,  sa  manejo  «a  la  política, 
sus  ri([ueza8,  u  poder,  y  despoes  m  aoíqiúlainiento 
y  roiaa. 

Treedieotoa  eieco  afloa  hace  qae  el  adelaotado 

T).  Francisco  de  Montejo,  tentando,  por  segunda 
vez  la  couqai«ta  j  pacificación  de  estas  tierras,  di- 
ríg^ió  desde  Campeche  á  un  bijo  suyo,  con  la  idea 

de  que  Tiniese  á  asentar  sns  reales  á  Tihó  El  afio, 
pues,  de  1540  llegaron  los  españoles;  pero  cou  mo- 
tivo de  la  opoBÍcioD  con  que  natoralmcnte  el  paeblo 

resistía  ñ  la  dominación  estranjera,  se  \my,ñ  algaa 
tíoiupü  sin  otra  cosa  que  ataques  por  parte  del  inva- 
sor, y  defensa  por  la  dtl  invadido.  Aeíes qae  bas- 
ta el  tj  de  enero  de  1512,  fué  cuando  por  unaim- 
trucdun  Jirmuda  por  d  addüiüado,  se  pobló  y  edificó 
«NA  dudad  dr  ncu  w  aims,  endíugar  ilamado  Tihó, 
la  <^al  S''  fuiutf  ljii  á  hj,,ii,r  y  rci'errji'-lu  dé  ^urafra 
Sehora  de  Ui  I-^ncarnanon,  y  ia  dicÁa  úudud  ¿c  daba 
nombre  áUd.  LA  CIUDAD DBMkRIDA,  que 
Nuestro  Señor  gmrdeparamsaintoiervido por  ¿ar- 
gos tiempos. 

Tibó  era  un  grati  pueblo.  Los  indios  lo  habitaban 
bacía  riiudios  afio  .  y  allí  teniau  templos,  y  otros 
edificios  de  piedra  bien  labrada.  Servíanles  de  base 
am»  cerros  beohoB  á  maao,  que  los  mas  desapare- 
cieron por  tener  qne  tomarse  de  cl'os  la  jiíedraquo 
era  precisa  a  loá  españoles  para  Icvaiitar  sus  casas, 
y  con  la  mira  tanitiieu  de  rectificar  muchas  calles. 
Sobre  estos  cerros,  ia  aalifruu  población,  que  tenia 
allí  su  asiento,  conservaba  .sus  cclcbrcó  adorutorios, 
qae  faeron  destruidos  inmediataniente,  dopedasa- 
dos  sus  ídolos,  y  hasta  allauados  los  mismos  ecrrop, 
que  en  un  pais  tan  llano  como  el  nuestro,  futrou  obra 
caclusiva  del  hombre,  y  coya  antigüedad  debió  res- 

{>etarse.  Tino  se  conservó  en  los  primeros  años  de 
a  conquista  sin  que  se  le  allanase,  quizá  por  no  es- 
tar muy  inmediato  al  centro,  ó  la  plaza  mayor,  que 
foé  donde  empezó  á  distribuirse  la  pol)Iacion  en  el 
primer  reparto  que  se  hizo  de  solares.  Este  cerro, 
que  se  lilierló  d(5  los  fuertes  ataques  de  la  conquis- 
ta, cujo  espíritu  de  destraccíon  por  an  lado  hacia 
admirable  contraste,  por  otro  con  los  bnemos  prin- 
picios  de  orden  y  gobierno  qno  se  establecían;  este 
cerro,  repetimos,  es  el  mismo  en  que  boy  so  vea  las 
rotas  murallas  de  nna  fortaleza,  y  las  armiñadas 
paredes  de  un  convento. 

Mientras  el  adelantado  permanecía  en  sus  viajes 
deTaboscoyChíapas,  los  españoles  que  aquí  traba- 
jaban con  sn  hijo  en  la  conquista,  habían  ya  pro- 
gresado eu  tranquilizar  á  los  natarales  j  faadar 
paebloe,  villas  j  ciudades,  con  estricta  snjeeion  á 
los  poderes  que  escribió  de  su  letra  aquel  ilustre  ca- 
pitán. De  UD  carácter  finuc,  y  de  un  duimoqoo  no 
sabia  acobardarse  ante  los  ¡íeliprros,  Montejo  coa- 
servaba,  en  medio  de  todas  las  fatigas  anexas  al  que 
recorría  tierras  cstraftas,  abrumado  de  miseriaj  viéa- 
dose  en  continaa  zozobra  y  esperando  la  muerte, 
aquella  noble  serenidad  propjade  les  g^onioscstrrior- 
dioarios.  Cuando  se  disponía  á  regresar  el  adelan- 
tado á  ^ercer  el  gobierno  de  Yocatan,  qae  se  le 
tan»  acordado  paca  toda  sa  vida,  llegaron  á  las 
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costas  de  Nueva-Espafia  los  cierito  cincuenta  reli- 
giosos que  el  emperador  Carlos  Y  había  dado  al  ve- 
nerúik  P.  Fr.  JSuei»  ie  Tttkra.  Del  aümero  de 
estos,  fueron  lo.s  cinco  .sacerdotes  y  un  lego  que,  en 
el  mismo  tiempo  que  vino  Moatejo,  hicieron  tam- 
bién viaje  con  díreocioii  i  esta  paoiosola,  atrave* 
sando  pantanos,  y  venciendo  obstáculos  terribles  y 
consiguieotes  á  climas  y  hombres  desconocidos. 

Puestos  estos  antecedentes,  indispensables  para 
el  mejor  desempeño  de  este  artículo,  comenzaremos 
la  bistoria  de  la  fundación  del  convento  viejo  de  San 
Francisco,  desde  el  afio  en  que  el  addaatado  se  hiiO 
cargo  de  la  administración  pública,  año  en  que  apa- 
rei:¡ó,  cou  bastante  iullujo  sobre  él,  el  ilustrado  Fr. 
Luis  de  Yillalpando,  que  fué,  por  decirlo  así,  el  que 
I)USO  la  primera  piedra  del  vasto  edi6cÍ0,  que  iba  á 
servir  ilu  murada  u  unos  hombres  que  tanto  papel 
representaron  en  todos  los  mas  graves  y  notables 
acontecimientos  de  entonces.  Montejo,  después  de 
ver  y  examinar  el  &itio  en  que  se  levantó  el  conven- 
to, lo  eligió  con  el  fia  de  fabricar  un  castillo  para 
el  y  sus  descendientes;  pero  instado  por  el  P.  Yi- 
iialpando,  io  cedió  gustosísimo  á  la  orden  religiosa. 
No  paredé  couveniente  allanar  el  cerro,  y  se  le  va 
permanecer  cu  pió,  quizá  .sin  idea  íd^una  de  conser- 
var memoria.^  antiguas,  ese  que  liasta  íioj  inspira 
recuerdos  tiernos  y  ligados  con  los  bellos  y  poéticos 
pensamientos  que  imprimea  en  el  ánimo  las  remotatf 
y  confusas  Irudicioneá. 

Por  los  años  de  1541,  según  se  lee  en  las  rela- 
ciones de  aquella  época,  se  fundó,  bajo  el  título  de 
la  AsundoH  de  Nuestra  Señora,  el  convento  que  des- 
pués llamóse  de  San  Francisco.  Como  debe  supo- 
nerse,  esta  obra  en  su  principio  no  fué  mas  qoe  ona 
morada  peqnefla,  proporcionada  al  ndmero  cortí- 
simo de  monjes  compañeros  de  Yillalpando,  de  esos 
monjes  que,  con  su  celo  ardiente  y  firme,  supieron 
esponerse  á  todo  linaje  de  peligros  y  persecuciones, 

f)or  establecer  la  religión  cristiana.  Ministros  ce- 
osos  y  de  virtod  acrisolada  los  prímeros  francisca- 
nos, no  vinieron  á  ser  los  tiranos  del  indio  lofeltt, 
sino,  lauy  al  contrario,  ellos  fueron  siempre  sus  mas 
constantes  defooaores,  y  oo  tuvieroa  poca  parto  en 
el  arreglo  de  la  célebre  legisladon  qne  el  consejo  de 
Indias  acordara  en  beneficio  de  los  naturales.  Por 
la  grande  infloeucia  que  en  loe  snceeos  de  entoaoea 
llegaron,  con  tanta  razón,  á  obtener  los  que  venten 
de  la  Península  á  solo  conseguir  fortuna,  tenían  que 
respetar  y  hamillar  ante  sos  palabras  hasta  el  objeto 
desosamUdosos  planes.  Daban  el  ejemplo  de  esta 
veneración  \os  mas  grandes  capitanes:  Cortés  hizo 
en  México  una  pública maoifestaciOQ  de  ella,  j  Mon- 
tejo no  dejaba  pasar  la  ocasión  de  |Mraetiear  lo  mis- 
mo en  Yucatán.  Así  fue,  que  cuando  el  P.  Yillal- 
pando Ic  pidió  el  sitio  que  babia  esc<M;ido  él  para 
sí  propio,  inmediatamente  lo  cedid  af  piadoso  fin 
que  Se  proponía.  TTizo  aun  mas:  ayudó  á  la  rcali- 
sacion  de  la  obra,  prestando  todos  los  auxilios  qne 
eran  necesarios,  con  el  fin  de  qae  luego  se  realiza- 
sen las  miras  de  los  priomoafiil^adoKsdela  dfdaa 
en  esta  peníosnla. 

Despofls  de  los  esfiwnos  de  Yillalpando  y  sos 
oompsílerai,  todoa  los  qae  se  les  s^eron  maiiifti* 
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taron  el  mismo  emppflo  por  mejorar  y  concluir  el 
conveoto,  iglesia  y  capillas.  Los  que  mas  trabaja- 
ron se  nombran  con  particnlaridad  en  la  historia: 
£1  11.  P.  Fr.  Luis  de  Vivar,  Fr  Burnnbé  Pobre; 
pero  sobre  todos,  el  K.  P.  Fr.  Aiituuiu  ll&mivez, 
qae  cmÍ  dejó  al  convento  en  el  estado  de  grande- 
za que  en  él  se  deja  traslucir,  ano  boj,  bap  el  velo 
de  sns  lamentabiei  ruinas. 

"Trabajóse  también  una  iglesia,  que  tiene  lo  que 
8ir?c  de  capilla  mayor,  dice  Cogolludo,  su  modo  de 
craccro,  que  hace  dos  arcos  abiertos  en  la  muralla, 
con  dos  altares  que  sirren  de  colaterales  al  mayor, 
al  cual  se  sube  por  nlgnnns  gradas.  En  el  cuerpo  de 
la  iglesia,  a  la  pariu  del  Sur  hasta  el  coro,  tiene 
tre«  capillas,  cuyo  espacio  esta  fuoni  del  muro  prin- 
cipal dp  ella.  la  nip."  '-rlplire  la  del  Santo  Nom- 
bre de  .lesu.s,  y  a  ésta  llamuii  la  capilla  de  San  Mar- 
tin, por  haberla  dotado  dos  ciudadanos,  marido  y 
mujer,  llamados  Fenia.ndü  y  fatalina,  y  ambos  por 
sobreiíumbre  do  Sau  Martin,  que  guátaruu  lus  bie- 
nes que  Dios  les  dio  .(cantidad  considerable),  fun- 
dando obras  pías  y  capellanías.  Una  fué  en  esta  ca- 
pilla, y  para  ella  y  fábrica  del  conyento  dieron  4,000 
pesos." 

"A  los  dos  lados  de  los  colaterales  corresponden 
otras  dos  capillas:  la  del  Norte  hace  antesacristía 
y  salida  á  la  capilla  mayor,  y  dotóla  el  sargento 
mayor  Alonso  Garrió  de  Valdcs.  La  capilla  del  la- 
do del  Sur  está  dedicada  á  S.  Luis  rey  de  Francia, 
á  quien  tienen  por  patrón  lo.s  hermanos  de  la  Ter- 
cera Orden  de  penitencia,  cuya  es  la  capilla,  muy 
capaz,  pues  es  suficiente  para  celebrar  en  ella  su 
festividad,  que  se  le  hace  con  mucha  solemnidad." 

"En  el  patio  anterior  á  la  iglesia  hay  aoa  capilla 
de  Naestn  Sefloni  de  la  Soledad,  con  nna  imigen 
muy  adornada:  tiene  una  cofradía  del  mismo  título, 
en  que  son  hermauos  toda  la  nobleza  de  la  ciudad, 
y  patrón  el  gobernador  de  esta*!  provincias  " 

Así  íic  esplica  nuestro  historiador  respecto  de  su 
coQTento  antiguo:  Teamos  qué  es  lo  que  dice  el  cele 
bre  Tlajero  1&.  Stepbens  de  so  estado  aetnal. 

"En  compañía  de  un  individuo  de  la  orden  frati- 
císcaoa,  hice  mi  última  risita  á  este  convento.  En- 
tramos por  la  gran  puerta  de  Ta  manila  del  «astillo 
á  su  espacioso  patio.  Frcnle  á  no.sotrcs  estaba  el 
cooreoto  cou  eus  grandes  corredores  y  dos  hermo- 
sas iglesias.  La'í  paredes  de  estos  tres  edificios  es 
tabun  en  pié.  pero  sin  puertas  ni  ventana.';  El  techo 
de  una  de  las  iglesias  se  babia  caído,  y  la  penetran- 
te luz  del  día  resplandecía  en  sa  interior.  Entradlos 
en  la  otra,  la  mas  antv.:;ua  <^  identifiradn  con  la  épo- 
ca de  los  conquistadores.  Cerca  do  la  puerta  babia 
nna  fragua  de  berrero:  un  mestizo  estaba  sonando 
los  fuelles,  sacando  inia  barra  d  i  hierro  en  ¡ípcnas, 
/reduciéndola  á  clavos.  Por  toda  la  iglesia  se  veiao 
Indioa,  medio  vestidos  j  mosenloaos,  desbastando 
madera,  clavando  cIavo.<;,  y  desempeftaodo  las  de* 
mas  operaciones  para  hacer  curefiaa." 

"Loa  altares  no  existian,  j  las  paredes  estaban 
desfiguradas  A  media  pared  se  veia  escrito,  con 
broncas  letra.í  encarnada.'!,  Pili  MERA  ESCUA- 
DRA, SEGUNDA  ESCUADRA,  y  en  el  altar 
aayor  da  1*  igleain»  bajo  de  ni»  glori»  dorada»  se 
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leían  estas  palabras:  COMPAÑIA  DEL  LIGE- 
RO. La  iglesia  había  servido  de  cuartel,  j  Mtos 
eran  los  lagares  en  qoe  ponían  las  armas.  Cnando 

pasaban  los  lrttbojadore<:  miraban  á  mi  compañero, 
ú  mún  Liéu  á  su  larga  túnica  azul  con  una  cnerda 
eu  la  cintura,  y  la  cros  colgada  da  ella.  Traje  de 
sus  innumerables  y  antiguos  compaftcros  de  su  or- 
den. Era  la  primera  vez  que  veia  este  lugar  desde 
la  espnlsíon  do  loi)  monjes.  Si  á  mí  me  cansaba  tris- 
teza contemplar  la  destrucción  y  profanación  de  este 
noble  ediücio, ¿cuáles,  pues,  serian  sussentimientúií' 
En  el  piso  de  la  iglesia,  cerca  del  altar,  y  en  la  sa- 
cri.stía,  liabia  bóvedas  cubierta"-',  y  los  huesos  de  los 
monjes  se  veian  sacados  y  desparramados  por  el  sue- 
lo. Algunos  de  estos  eran  quizá  los  huesos  de  sns 
antiguos  amigos.  Pasamos  a!  refectorio,  y  vimos  el 
lugar  de  la  gran  mesa  eu  qut*  ia  comunidad  touiaba 
sus  alimcnto.s  y  la  foente  de  piedra  en  qna  bacía  sts 
I  ttblucioni  s,  Se  le  rt'¡'r»'--f^ntaron  sus  antiguos  com- 
paflicroá  cou  sus  largas  tuuicas  azules  y  ja  dispersos 
para  siempre,  y  sn  casa  armiñada  y  an  tal  dasola- 
cion," 

Triste  contraste  es,  por  cierto,  el  que  ofrece  esta 
pintora  con  los  reeneraos  de  la  opulencia  antígna 

del  convento:  los  esfuerzos  y  la  dedicación  de  ran- 
chos años  de  trabajo,  vinieron  á  annínarse  en  el 
corto  período  de  ▼«intieíneo  afloe.  Si  ia  mano  del 

hombre  en  tiempo."?  nia.^  tranquilos  ayudó  á  su  fa- 
bricación, esa  misma  mano  eu  épocas  de  torbuieo- 
tos  osdladones  ba  conspirado  á  destmirlo.  Toda- 
vía es  la  admiración  del  que  contempla  sus  ruinas: 
nuu  quedan  en  ellas  las  mutiladas  señales  de  lo  que 
faé:  es  el  esqneleto  de  no  gigante,  que  aun  desear* 
nado  muestra  los  tamaños  admirables  del  cnerpo. 

No  DOS  ha  parecido  conveniente,  al  hablar  del 
antiguo  contento  de  San  Francisco,  baoer  una  lar* 
ga  descripción  de  su  fábrica,  y  de  los  que  en  ella 
tomaron  mas  activo  empeño,  porque  esto,  ademas 
de  ser  cansado,  no  desempeftaria  nuestro  objeto  co- 
mo los  dos  rasaos-  que  hemos  tomado  de  Copolludo 
y  de  Stepheus:  ellos  no  dejan  nada  que  desear  (>obre 
la  exacta  pintura  de  lo  que  foé,  J  de  lo  qne  hoy  es, 
nu  objeto  tan  dij^no  de  ocupar  nuestra  memoria. 

Estos  monumentos  no  solo  no  debcriaii  deislrnir- 
se,  sino  ai  contrario,  conservarse  cuidadosamente} 
porqnp,  como  dice  á  este  propó.slto  el  Sr.  Alaman 
en  uiiu  de  las  discrtuciüiie.s  que  cou  tanta  maestría 
escribió  sobre  la  historia  do  México,  «««d^/Ecto,  ww 
insrripri'n:,  vn  immbreanlig^uo,  dcbe  xer  resjpeindocomo 
un  rtcuadu  durnirro,  tkstinado  á  ligar  la generacum 
paxada  am  la  actual,  ?/  á  prolongut^fordecirlo  asi,  la 
existencia  drl  hombre,  hciciéndoh  rer  come  presente  todo 
lo  que  acoiUcdó  en  los  siglos  que  precedieron  á  su  nací- 
mtiilto, 

PRAKCIRCO  JATIFR  (San-):  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  cou  úoá  jueces  de  paz,  situado 
al  oorta  de  Sahaám,  de  donde  dista  30  leguas. 
Este  mineral  tiene  cerca  de  80  aftos  de  poblado, 
y  cuenta  cerca  de  500  hombres. 
"VrANCISÓO  (hla  dksam);  en  el  mar  de  Cor> 
tés  cercana  á  la  costa  de  California. 

FKAKCISCO  (SAH):  snborbio  de  Campeche 
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ea  el  departamento  de  Yucatán:  es  cabecera  de 
carato,  tirae  un  ateaNto  auúllar. 

FRANCISCO  (san)  :  pueblo  del  part.  del  Mes- 
quita!,  distr.  j  depart.  de  Duraugo;  dista  58  le- 
guas de  la  cepita!  y  de  su  cabe«. 

FRANCO  Y  LUNA  (Iixmo.  Sk.  D.  Alon- 
so); nataral  de  la  corte  de  3£adr¡d,  hijo  legítimo 
de  D.  Gonzalo  Franco  7  D.'  Catalina  de  Luna, 
tuvo  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá  y  fué 
col^ial  mayor  eu  el  de  Sao  Ildefonso  de  aquella 
nnÍTersidad  7  después  cu»  de  San  Andrés  de  di 
cliíi  ('orte;  el  Sr.  D.  Felipe  lY  le  presentó  pura  el 
obispado  do  Duraugo  eu  3  de  diciembre  de  1631, 
7  las  bolas  se  le  despacharon  en  Roma  en  6  de  ju- 
nio de  1G32;  fué  consagrado  en  su  parroquia  á  30 
de  octubre  del  mismo  afio:  y  eu  su  nombre  tomó 
posesión  el  canónigo  Lic.  D.  Francisco  de  Rojas 
y  Ayora  el  19  do  noviembre  del  siguiente  año  de 
1633;  visitó  todo  el  obispado  y  de  su  patrimonio 
gastó  soma  considerable  en  reparo  de  iglesias,  7 
huplli-n  al  rey  lu  diera  limosnas  para  acabar  so  ca- 
tedral y  se  la  concedió :  fué  promovido  de  esa  si- 
lla á  la  de  la  santa  iglesia  de  la  Paz  en  d  Perú 
en  27  de  marzo  de  1639,  cuyo  obispado  aceptó,  y 
en  el  dia  24  de  febrero  de  1640  se  despidió  des- 
de ci  piUpitode  dicha  catedral  y  partió  para  su 
iglesia  con  cédulas  del  gobierno,  y  en  aquel  mismo 
afto  murió  sin  haber  recibido  las  bulas. — j.  m.  o. 

FRANCO  (DiEoo  de  Asís):  nació  euSan  An- 
gel eu  1708,  y  dedicándose  al  teatro,  carrera' en 
aquel  tiempo  vista  no  solo  con  desprecio  y  aversión 
sino  hasta  también  como  cosa  contra  ios  principios 
religiosos,  sobresalió  en  tn  arte  7  se  hizo  notar  7 
aplaudir  en  un  tiempo  en  que  ni  podia  haber  ^m- 
to  eu  México  por  las  representaciones  teatrales,  ni 
loa  cómicos  teitian  escoela  ni  «nsefiamiento  de  nin 
guna  clase.  Primer  aetor  fnexioaiio  de  nota,  murió 
eu  27  de  enero  de  1753,  üepultaudu&i;  su  cadáver 
en  la  igletía  de  religiosas  de  San  Bernardo,  distin- 
ción qwe  no  sr>  le  hubiera  concedido  á  no  ter  dama- 
siudu  üu  mérilo. 

FRESNILLO  (corte  (íeológico  en  el  mineral 
itEi.) :  ninguno  que  tenga  algunas  ideas  sobre  la  his- 
toria natural,  podra  desconocer  los  rápidos  pro- 
grésoa  que  uno  de  sus  ramos,  la  geología,  ha  he- 
cho en  estos  tlltimos  tiempos  y  las  ventajas  que  pro- 
porciona 8U  estudio,  a  las  uacioucü  que  la  han  cui- 
tlvado.  Entre  nosotros  que  tanto  necesitamos  de 
su  auxilio,  apenas  empieza  á  estenderse,  no  oba- 
lantc  las  lecciones  aisladuhpero  profundas,  que  en 
todo  lo  que  llevamos  de  este  siglo  nos  han  dejado 
algunos  sabios,  aplicando  sus  principios  á  la  cons- 
titucion  de  varios  de  nuestros  minerales. 

De  cinco  años  á  esta  parte,  los  alumnos  de  Mi- 
nería, adquieren  mas  por  estenso  los  principios  de 
esta  importante  ciencia,  en  la  cátedra  especial  que 
el  nnevo  reglamento  estableció.  Hay,  sin  embar- 
go, nna  pran  distancia  de  la  adquisición  de  estos  co- 
nocimientos a  su  aplicación,  cuando  sin  otra  guia 
que  anos  cuantos  ejemplos  tomados  de  los  libros, 
Fc  emprende  el  reconocimiento  de  una  porción  cual- 
quiera de  terreno;  las  dificultades  se  multiplicau  á 
cada  pMO,  7  ao  «taino  por  in  «zánta  datanido  7 


reiterado  del  soelo,  que  se  Uoga  á  comprender  su 
natoraleia  y  la  ritnadon  de  los  diveraos  miembros 

que  lo  componen. 

'  El  pro|[rama  presentado  á  la  juuta  facnltativa 
de  Minería,  para  cada  nna  de  las  cátedras,  esta- 
blece en  la  de  geología,  tm  periodo  de  práctica  en 
las  montaflais  vecinas  de  la  capital;  la  utilidad  de 
esta  medida,  pronto  será  apreciada  por  sos  resal- 
tados: los  alumnos,  bajo  la  dirección  de  su  profe- 
sor, verán  palpablemente  el  modo  de  aplicar  las 
doctrinas  qne  han  aprendido  y  despnes  enando 
para  completar  su  carrera,  vayan  a  la  practica  en 
ios  minerales,  eucoutraráu  el  camino  eo  grau  par- 
te allanado,  si  quieren  entregorse  á  inTestigacio- 
nes  geognósticas. 

Sobre  el  terreno  del  Fresniilo,  donde  me  tocó 
hacer  mis  estndioe  de  esplotacíon,  no  hay  ana  no- 
ticia detallada,  cual  se  reqniere  para  el  completo 
conocimiento  de  su  coustituciou;  los  upuuies  qne 
fortñé  en  el  espacio  de  dos  afioe,  obsertundo  cons- 
tantemente, así  las  rocas,  como  las  vetas,  me  han 
servido  pora  este  artículo  que  doy  n  ]tu,  no  por- 
que crea  mi  trabajo  perfecto  ni  aan  exacto,  sino 
animado  por  la  invitación  qne,  en  un  escrito  sobre 
córtes  geológicos  inserto  eu  el  Boletín  de  Gec^ra* 
fía,  hacen  sus  señores  redactores  á  los  que  se  ocn- 
pen  de  estos  trabajos,  con  el  objeto  de  difuodir  la 
afición  á  un  ramo  tan  ütil,  y  convencido,  de  que  si 
bien  adolece  de  muchos  defectos,  servirá  de  baso 
al  qne  emprenda  después  perfeccionarlo. 

El  corte  geológico,  del  distrito  mineral  del  Fres- 
nillo  comprendiendo  el  cerro  de  Proafio,  está  le- 
vantado con  arreglo  á  medidas  verificadas  rarias 
veces,  y  manifiesta  la  situación  de  las  capas  en  la 
estension  de  tres  leguas  que  abraza  la  línea,  según 
la  cual  está  dado,  pasando  por  el  cerro  de  Ani- 
mas en  el  mineral  de  PlateroB,  el  de  Proafio  y  la 
cumbre  mas  alta  de  la  Sierra  de  Vaidecañas.  La 
escala  de  tas  altnrasM  haliecho  décopla  de  la  de 
las  longitudes. 

La  mesa  ceutrul  del  eütadu  de  Zacatecas,  per- 
tenece por  la  constitución  de  sasaelo  á  la  série  de 
terreuos  llamados  de  transición,  que  los  geólogos 
dividen  en  dos  grupos;  Siluriano  y  Cauibrio.  Eu  la 
parte  Occidental  de  esta  mesa  elevada  3,648  varaa 
ríir-xicürins  sobre  el  nivel  del  mar,  la  formación,  es 
interrutupida  por  las  masas  de  pórUdo  y  traquita 
de  la  Sierra  de  Yaldecafias  y  en  el  límite  de  chtn 
interrupción  está  .situado  el  distrito  niinerul  del 
Fresnilío,  cuyas  rucas  son  las  ültimati  de  transición 
qne  se  observan  al  Poniente  del  estado. 

El  cerro  de  Proafio  se  presenta  aislado  y  ele- 
vándose como  125  varas  sobre  uua  llanura,  que  se 
estiende  basta  cercado  la  villa  deCos,  por  el  Nor- 
deste y  hasta  el  grupo  de  montofins  del  distrito 
mineral  de  Zacatecas  por  el  Sudeste.  Uáciael  Sury 
Sil  cate  está  limitada  por  la  sierra  mencionada  de 
Valdecnñas  qne  dista  del  Proafio  poco  menos  de 
dos  leguas.  Sobro  la  misma  llanura  y  á  legua  y  me- 
dia al  Norte  de  la  población  del  Fresnilío  están  si- 
tuados los  cerritosde  Animas,  S.  Demetrio  y  Bue- 
nos-Aires en  que  se  hallan  las  minas  de  Plateros. 

La  primen      que  w  pmeiit»  m  la  eombve 


del  cerro  de  Proafio,  es  de  vácia  gris  descompues- 
ta en  arcilla  de  un  color  blanco  amarillento,  con 
Tenas  rojas  ó  amarillas  de  ocre,  debidas  á  la  des- 
composición de  la  pirita  en  óxido  de  hierro.  Esta 
arcilla  pasa  á  jaspe  en  la  proximidad  da  las  vetas 
qne  la  atravicsnn.  La  pirita  otras  veces  5c  halla 
trasuuilada  eii  liierro  pardo,  tu  cubos  perfectos, 
empastados  en  la  roca. 

Debiijo  de  esta  capa  y  liasla  la  profundidad  de 
130  varas  bujo  el  nivel  del  llauo,  ia  vácia  gris  y  la 
pitarra  eointia  alternan  en  lechos  de  diferente  es- 
pesor; dominando  la  vácia.  Esta  consiste  en  una 
masa  de  pizarra  con  granos  de  cuarzo  j  feldespato 
mny  abundante;  de  manera  que,  pasa  firaenente- 
nipntr  á  f-nr  una  paííia  de  fi  ldespato  compacto, 
cutí  gruuo.s  y  renos  de  cuarzo  y  muclm  pirita  dise- 
minada. La  mica  que  earacteriia  las  pMmmitas, 
aparece  en  algunos  puntos,  pero  no  es  común.  Su 
color  muy  variable,  es  sin  embargo  el  gris  azulado 
j  verdoso  mas  generalmente,  y  la  pirita  descom- 
puesta se  lo  da  en  algunas  partes  rojizo. 

Otras  veces  los  granos  son  de  siliza-pizarra,  pi- 
zarra coiimn  y  caarzo  empastados  ea  nna  masa  de 
arrilla.  Cajo  este  aspecto  se  presenta  en  las  minas 
úti  Colorada  j  Santo  Domingo  pasando  por  el  ta- 
maflo  de  sus  fragmentos  á  una  brecha. 

La  vacia  '^vh,  va  pn<!ando  ¡4;radnalmtuto  á  la 
pizarra,  ya  curgauüoso  de  los  fragmentos  de  ésta, 
cuando  su  masa  es  de  arcilla,  6  perdieoda  los  de 
cuarto  y  fi  ldi  >puto,  cuando  su  raasa  es  pizarrosa. 
El  ténuiao  medio  de  esta  transición,  es  la  vacia 
gris  apizarrada.. 

•La  pizarra  que  alterna  ron  clin  en  estratifica- 
ción concordante  dirigida  entre  Nordoeste  y  Sud- 
este con  inclinación  de  85  á  40  al  Sndowte,  es  de 
un  negro  agrisado,  poco  lustrosa  ó  centelleante, 
de  tcstura  pizarreña  mas  ó  menos  perfecta  en  lá- 
minas gruesas:  la  transversat  desigual  de  ^no 
fino,  de  dureza  y  resistencia  varialiles.  Contiene 
también  mucha  pirita  diseminada  y  dispuesta  en 
venas  qne,  por  su  alteración,  forma  fajas  rojas  in> 
terpuestas  entre  sus  I;ini!i;aF.  KI  contaeto  del  aire 
y  la  humedad  la  alteran,  separando  sus  hojas  y 
desmoronándola  en  tierra  monada;  drcunstíineia 
muy  <]c!:fnTornblc  paru  la  seguridad  de  las  escava 
cioues  abiertas  en  ella. 

La  serie  do  capas  descrita,  descansa  sobre  nna 
pizarra  que  no  difiere  á<-  la  procedente  sino  en  su 
mayor  consistencia,  y  en  ijue  va  cargándole  mas  y 
mas  do  venas  de  espato  calizo  conforme  crece  la 
profundidad,  A  la  i!c  4o5  vnras  en  fpte  lioy  se 
halla  el  tiro  mas  avanzado  (San  José),  abunda  ya 
tanto,  que  la  pizarra  pasa  á  la  cal-pizarra.  Sos 
lajas  son  mas  grue.^as,  pero  bieu  marcadas:  se  no- 
tan diversas  dislocaciones  en  ausjaularasde  estra- 
tificación, cansadas  por  las  cintas  que  las  cortan, 
y  á  menudo,  eistrf  do>  dr  titas  cintas  paralelas, 
las  lajas  aparecen  ondeadas,  como  si  la  masa  que 
las  forma,  conserrando  aun  so  estado  pastoso,  hu- 
biera cedido  íí  las  presione.-  rc<«ultantes  de  la  eyec- 
ción simultánea  de  dichas  cintas. 

La  Táeia  no  vn^lTo  á  aparecer  desde  la  profon* 
didad  referida  de  180  Taras:  d  eiuwne  «speaor  de 


la  pizarra  caliza  puede  valuarse  en  1.500,  descan- 
sando después,  según  toda  prol>abiUdad,  sobre  la 

cali/f.  de  transición  de  Plateros  que  constítuje  la 
cima  y  falda  Hat  del  cerro  de  Animas. 

En  efecto,  la  inclinación  constante  de  la  fnzarra 

se  deseubre  dn  nuevo  en  la  pequeña  hondonada  lla- 
mada la  Hoya  en  el  camino  del  f  resnillo  á  Fíate- 
ros.  apoyándose  después  sobre  la  caliza  del  cerro 
mencionado.  La  estratificación  de  esta  roca,  es 
concordante  coa  la  de  la  pizarra;  por  otra  parte, 
después  de  obeervar  en  las  minas  de  Proafio  ta 
abundancia  de  la  cal  á  medida  que  aumenta  la  pro- 
fundidad, se  infiere  fáciimeate  que  la  pizarra  lle- 
gará á  convertirse  totalmente  en  una  caliza,  ó  al 
menos  que  descama  sobre  esta  roca. 

Esta  deducción  no  carece  de  importancia. 

Una  de  las  teorías  mes  fundadas  sobre  el  orí- 
^'en  y  procedencia  de  las  sastaocias  metálicas  qae 
llenaron  l;if!  veta.^,  fué  la  que  suponía  la  existencia 
de  estas  sustuiH  ius  en  la  lOiisa  misma  de  las  rocas 
que  la  raja  atraviesa,  que  lu.s  partes  metálicas  eran 
después  arrastradas  por  las  aguas  cargadas  de 
principios  disolventes,  que  filtraban  al  través  de  la 
roca  y  depositadas  sucesivamente  por  ria  de  cris» 
talizncion  en  la-5  paredes  de  la  raja.  Setrui^  esto,  se 
inferia  que  las  vetas  que  cortan  diversas  rocas, 
variarían  siempre  en  su  riqueza  conforme  la  nata- 
raleza  de  cada  una  de  éstas;  la  obscrvaHon  de 
muf  ho  tiempo  confirmaba  esta  suposición  que  aun 
sostienen  algunos  geólogo».  Oarue,  apoyándose  en 
hechos  numerosos  y  eon-  tante:^  que  ha  estudiado 
en  Cornwall  y  otros  puntos,  deduce  no  solo  que  la 
riqueza  de  las  vetas  es  relativa  á  la  compoádoa 
de  las  roe:is  en  que  nrnií  n,  sino  que  bnita  la  alte- 
ración de  una  misma  de  éstas  para  producir  un 
( ambio  en  aquellas.  Otras  teorías  han  tendido  á 
íiestmir  ia  referida,  con  argumentos  que  no  pue- 
den tener  lugar  aquí,  esplicando  loa  mismos  hechos 
por  medio  de  ciertas  atracciones  de  cristalización 
de  que  e.^táu  dotadas  las  rocas,  cansadas  por  fuer- 
zas electro-químicas,  en  virtud  de  las  cuales  las 
sustancias  metálicas  parece  qne  se  decidían  . á  cris- 
talizar en  tal  ó  ta!  ro.  a.  Fox  ha  desarrollado  esta 
teoría  considerando  ius  vctn.s  como  grandes  pilas 
thermoeláctricns,  que  han  producido  efectos  lentos 
pero  considerables. 

En  una  y  otra  hipótesis  los  hechos  son  constan- 
tes, aun  cuando  no  se  les  pueda  esplicar  todavía: 
laa  vetas  de  eolire  del  Cornwall  que  ennoblecen  al 
pasar  del  kllliis  (pizarra)  al  elvan  (pórfido  i.  la  in- 
Üucacia  de  cierta  clase  de  pórfidos  sobre  ¡a  de  imes- 
tros  minerales,  y  otros  muchos  ejemplos  tomados 
del  Derbyshi'.e  en  Tiiirlatcrra,  de  Sajonia  y  Hun- 
gría, conürmau  y  liuceu  lauy  prcdmblc  que  la  na- 
turaleza de  Ius  rocas  no  es  indiferente  á  laclase  de 
sustanciiig  f!f|M)sitadíi^  en  ]-.\^  vetas. 

Volviendo  ahora  a  nuestro  distrito  del  Freani- 
llo,  las  vetas  esplotadas  en  tas  minas  de  Plateros, 
han  acreditado  su  riqueza  en  la  caliza  de  fransi- 
cioo;  las  que  hoy  se  disfrutan  eu  la  cal-pizarra  de 
Proafio  no  la  desmienten;  puede  inferine  qae  con- 
servarán 6  anmentarán  sa  riqueza  al  pasar  i  la 
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caliza,  COJO  espesor  puede  valoarse  aproximati* 
Tamente. 

El  uiinero  tendrá,  hasta  cierto  punto,  una  gnia 
en  8ns  cálcalos,  por  lo  coman  tan  vagos  é  iucier- 
toe;  pnede  apreciar  lo  que  prometetm  empresa  y  no 
aTentnrarsc  ciegamente,  ocasionando  sn  niioa,  co< 
mo  por  desgracia  vemos  qae  sucede. 

A  primera  vista  paede  tomarse  la  caliza  de  Pla- 
teros por  1a  carbonosa,  de  montafla  ó  metalífera, 
pnes  parece  estar  sobrepuesta  á  la  vácia  7  la  pi- 
mrra;  pero  observada  atentamente  sa  estratifica- 
ción, se  reconoce  ser  inferior  á  estas  rocas  7  con- 
cordante con  ellas.  Esta  caliza  es  negra,  agrisada, 
de  tostara  igual,  pasando  á  coucoidea  imperfecta; 
M  halla  atravesada  de  venas  de  espato  calizo,  y 
cnarzo.  Carece  de  petrificaciones.  La  cal  que  su- 
ministra es  escelente.  A  poca  profundidad  en  esta 
capa  se  presenta  el  antimonio  grii  en  Uk»  delga- 
dos; pero  mas  abajo  no  vnelve  á  «parecer. 

Esta  capa  de  culiza  no  tieue  Uiucho  espesor  cu 
el  cerro  de  Animas,  asgn  M.  ve  en  las  minas  de 
Cata  <Ie  plata  y  la  Leona;  pero  dirigiéndose  por 
su  rumbo  al  Isordoestc,  parece  desarrollarse  mas, 
foraiMido  te  lotaHdad  de  la  numdeSan  Albino  y 
cerros  contig^uos  qne  limituu  por  rso  rumbo  la  11a- 
uura.  Dtiáctiusa  Eobre  uua  arenisca  escesivauientc 
dura  en  que  domina  el  feldespato,  7  que  pertenece 
á  la  vácia  írri'^  Sobre  ella  han  caminado  hasta  su 
mayor  profunduiad  los  tiros  de  Catu  de  plata  7 
San  Baeiiaveiitiira,  dosde  se  ve  también  poco  des- 
arrollada ta  pizarra,  en  capas  accidentales 

En  los  lomas  calizas  ((ue  cercan  la  laguna  do 
Bentá  Ana  en  el  camino  á  la  hacienda  del  Hez- 
qaite,  so  han  encontrado  varias  concbas  7  aun  al- 
gunos vestigios  de  carbón;  tal  vez  esta  caliza  sea 
la  perteneciente  al  gropo  Inferior  de  la  formndon 
carbonífera. 

En  la  mina  de  Colorada  en  el  cerro  de  Proaflo 
un  gran  banco  de  iilin  {Acarra  se  intercala  entre 
la  vácia  v  la  pizarra;  en  este  banco  se  estiende  el 
actual  laborío  de  Colorada,  notable  por  la  cons- 
tante noblesa  de  !as  innumerables  vetas  qne  le 
atraviesan  en  todas  direcciones. 

Otros  bancos  de  una  roca  gris  verdosa,  que  pa- 
rece una  mezcla  íntima  de  homblenda  y  feldespato 
dominante  (roca  vr^rde),  cortan  transversalmentc 
iucliuandofu  al  Nurle  las  capas  de  pizarra.  Es  im- 
posible fijar  su  estratificación  por  eatSFr  resquebra- 
da i.ti  todas  direcciones.  Eq  esta  roca  catán  labra- 
das las  minas  de  Valdenegros  7  Saraus,  las  vetas 
qne  penetran  en  ella  ee  estreeliaa  mneho  7  acaban 
por  desaparecer,  lo  que  ha  hecho  abandonar  aque- 
llas minas,  pues  sos  escasos  frutos  desmerecen  tam- 
bién en  ley. 

La  inílucricia  que  tieuen  la  siliza  p!'^"irr:i  de  Co- 
lorada y  la  roca  verde  sobre  las  vetas  qut;  las  atra- 
viesan, es  muy  mareada;  pero  debiendo  cefllrme 
por  ahora  á  la  dccripeioti  del  t  r  r-  tío,  reservo  para 
después  hablar  sobre  uqucUoA  rocus  en  sus  relacio- 
nes con  las  vetas. 

El  terreno  llamado  impropiamente  de  trausicion, 
presenta  ep  su  coojanto,  en  el  distrito  del  Freani- 
lio,  ana  masa  enorme  de  plmna  en  q«e  idlenmn 
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diversos  lechos  de  psammitas,  areniscas  7  brechas, 
cotnjHrendfdas  bajo  et  nombre  de  vácia  gris,  ban- 
cos interpuestos  do  roca  verde,  y  por  último,  una 
capa  de  caliza  muy  poco  desarrollada  respecto  de 
la  estenaion  de  la  pizarra ;  probablemente  debajo 
de  la  arenisca  á  que  esta  sobrepuesta,  aparecerán 
otras  pizarras  qae  á  sa  vez  descansarán  sobre  el 
terreno  cristalophyliano  de  hoy,  pues  didia  caliza 
parece  solamente  dividir  el  grupo  en  dos  porciones. 

Toda  la  formación  se  halla  cubierta  al  derredor 
del  cerro  de  Proaflo,  7  por  el  espacio  de  algunas 
leguas,  de  caliza  moderna  7  una  arenisca  caliza. 
Estas  rocas  llegan  hasta  el  pié  de  las  montañas 
pizarrosas  de  Zacatecas  7  encobren  los  conglome- 
rados de  Santiaguillo  en  el  camino  á  la  villa  de 
Cos  So  detienen  también  en  la  falda  de  los  cerros 
de  Plateros  7  ocultan  las  lomas  de  pórfido  que  m 
avanzan  de  út  sierra  de  Yaldecaflas. 

El  pórfido  rojo  de  este  ramal  de  la  Sierra  Ma- 
dre, es  el  que  interrumpe  la  formucioa  descrita. 
Sn  (jfe,  dirigido  entre  Ifordeste  Suroeste,  eedistin^ 
gnc  por  las  caprichosas  bufas  ó  crestones  qne  co- 
rouau  sus  curuores  elevadas.  La  traquita  que  eu 
algunas  de  ellas  está  sobrepneitft  al  pórfido,  pasa 
á  éste  insensiblemente. 

VA  pórfido  de  Valdecañaü  consiáte  eu  una  pasta 
de  feldespato  compacto,  blanco  rojizo  con  cristales 
de  feldespato  vidrioso  7  homblenda  7  granos  de 
cuarzo.  Las  crestas  todas,  difícilmeate  accesibles, 
se  distinguen  por  la  abundancia  de  la  homblenda, 
que  les  da  desde  lejos  un  aspecto  verdoso  7  las  ha- 
ce aparecer  estratificadas;  pero  acercándose  lo 
posible  á  ellas,  se  conoce  que  las  fajas  verdes  le  ' 
dan  tal  apariencia.  En  el  centro  de  esta  sierra  los 
valles  son  profundos  7  Q1U7  pintorescos:  una  can- 
tidad oondderable  de  agua  se  acamóla  en  ellos  7 
mantiene  una  vcf^etacion  vigorosa. 

El  pórfido  en  algunos  puntos  entá  descompues- 
to; en  este  estado  lo  usan  para  piedras  de  talla  en 
las  construcciones.  Sobre  la  prolongada  falda  de 
estas  montañas  aparecen  dos  pequeñas  eminencias 
basálticas.  La  mas  occidental,  conocida  con  el 
nombre  de  Ccrrito  del  Fierro,  apenas  abraza  on  su 
base  como  unas  diez  mil  varas  cuadradas,  y  c8  atra- 
vesada de  Este  á  Oeste  por  nn  crestón  ó  dique  del 
mismo  basalto,  que  la  une  con  la  segunda.  Esta, 
un  poco  mas  estensa,  llamada  La  Mesita,  aparen- 
ta en  efiBClo  esta  fignra;  el  basalto  dividido  grose- 
ramente en  prismas  exágonos  de  poca  altura,  for- 
ma gradas  ó  escalones  que  rematan  en  la  parte 
snpMior  qne  es  plana.  El  dlqne  qne  nne  estas  doe 
eminencias,  distantes  nna  de  otra  poco  mas  de  le- 
gua, aparece  solo  en  algunos  pantoa,  para  revelar 
et  origen  del  basalto  manifiestamente  posterior  al 
del  pórfido.  El  primero  contiene  cristales  de  oli- 
vino  7  horoblenda  7  mucho  hierro  magnético. 

Alrededor  de  estos  peqoefios  cerros  7  en  toda 
la  pendiente  de  la  sierra  de  Valdecañas,  hay  al- 
mendrilla basáltica  en  piedras  rodadas,  cuyos  gra- 
nos son  de  espato  calicó  7  caarxo;  nn  conglomera» 
do  del  rci=;mo  riñrfi.'lo  soeocnentra  también,  annqm 
eu  menos  abuudancia. 

Estos  cooglomemdoe  como  también  loi  de  Sitt- 
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ttafoilto,  iiuiiiifi«8ton  vn  trastorno  posterior  á  1» 

aparición  del  pórfido,  así  como  las  brechas,  quo 
coDÜduett  fragmeatoa  de  pizarra,  pareceo  ser,  oaas 
anteriores  á  la  subida  de  aqaella  roeay  otnw  eo»> 
tóneas  con  clin. 

Laa  pizarras  tau  desarrollada  como  hemos  vis- 
to, fueron  didoeadas  de  en  posición  primlthrs,  así 
como  las  diferentes  capas  qne  lea  estaban  sobre- 
puestas ^  después  de  esta  dislocación  apareció  el 
pérfido,  destruyendo  noa  gran  masa  de  |M»rra  y 
traíílornanclo  aun  ln<;  capas  qae  atravesaba.  En 
efecto,  las  del  cerro  de  Proaño  conforme  se  acer- 
oan  por  sn  inclinadon  á  las  lomas  de  pórfido,  pa- 
recen ouclerezarse,  como  se  ve  en  el  cracero  Sur 
do  la  Compañía,  qae  es  la  escavacion  mas  avan- 
sada  hada  este  rambo. 

Tja  aparición  del  pórfido  hace  también  un  papel 
mny  ioiportaitte  en  el  origen  de  las  numerosas  ve- 
tas de  Proafio;  machas  de  ellas  lo  deben  sin  dada 
¿  la  cyccciou  de  esta  roca. 

Despaca  de  haber  bosquejado  la  formaciou  del 
distrito,  iolo  reata  hablar  de  sos  depósitos  metalí- 
feros; pero  como  este  asunto  debo  dcsarrolkrHe  lo 
posible  para  concluir  algo  acerca  de  él,  lo  reservo 
para  otro  artículo. 

México,  octubre  de  1849. — ^MieufiL  YKUsquB 
do  León. 

FRESXILLO  (uineraL  del);  hay  vacia  gris  y 
pizarra  debajo  de  la  caliza  en  las  cercanías  del  cer- 
ro de  Froaúo.  La  üsLoosíuu  de  laü  vcLu^  cutre  lo^ 
dos  tiros  do  Belefia  y  Plateros  es  de  casi  dos  mil 
varas,  su  rnrabo  entre  las  horas  siete  y  ocho,  y  sn 
echado  paralelo  a  los  declives  del  cerro  de  Noroes- 
te y  Sudoeste.  Los  matrices  son  casi  las  mismas  que 
las  de  Zneatecas,  y  ademas  de  los  metales  negros 
y  colorados,  tienen  los  que  llaman  azula^tia,  que 
parecen  mas  bien  pertenecer  á  los  respaldos  de  las 
vetas.  En  efecto,  de  media  vara  á  una  de  di.stancia 
de  la  veta,  hay  finamente  diseminadas  pirita,  plata 
sulfúrea,  córnea  y  nativa,  y  las  dos  últimas  están 
también  en  hojillas  en  las  comisuras  de  la  roca. 

FRESNILLO:  siendo  este  mineral  uno  d«  los 
principales  de  la  república,  hemos  ereido  que  se 
leerán  con  ínteres  las  noticias  quo  hemos  podido  re- 
coger sobre  la  riqueza  de  sus  minas,  principalmen- 
te en  la  época  en  el  Sr.  D.  Francisco  García 
restableció  el  laboreo  de  ellas.  Los  datos  mas  exac- 
tos ()ue  hay  sobre  aquella  grande  empresa,  son  los 
que  estractamoa  á  continuación,  tomados  de  una 
memoria  que  publicaron  en  Londres  los  comisiona- 
dos del  gobierno  de  Zacatecas  que  fueron  encarga- 
dos de  contratar  las  miiuis.  Todas  las  noticias  que 
contiene  dicha  memoria,  fueron  sumioistradas  por 
el  Sr.  Churcía,  y  estamos  seguros  d«  so  ezactitnd. 
Los  datos  que  estractamos  dan  nn  i  irlra  exacta,  no 
solamente  de  la  riqueza  de  las  miaais  del  Fresuillo, 
sino  también  de  las  enormes  difienltadea  qne  el  ilos» 
tre  gobernador  de  Zacatecas  tuvo  que  vencer  para 
realizar  la  empresa  de  restablecer  el  laboreo  de  un 
mineral  abandonado  bada  tanto  tiempo;  empresa 
qae  muchos  censuraron  creyendo  impo.sible  que  .se 
llevase  á  efecto,  y  mucho  mas  que  tuviese  tan  feliz 
«xite. 


La  dudad  dd  Fresuillo  está  situada  «orno  á  14 

leguas  N.  O.  de  la  de  Zacatecas,  en  un  llano  estén- 
so  que  forma  la  mayor  parte  del  Estado,  á  los  2S* 
9^  99"  de  latitud  septentrional,  y  á  los  2*  S<F  al  O. 

Hr  l  meridiano  de  México.  Sn  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  1,2tj4  piés,  y  su  clima  templado 
y  salobre. 

El  cerro  de  Proafio,  en  qne  están  sitaadas  laa 
minas,  se  eleva  aisladamente  en  el  llano  como  á  aoft 
milla  de  la  dudad;  y  se  eseeptüan  dos  é  tres  altu- 
ras de  poca  consideración  (de  las  cuales  la  mayor 
parte  parecen  crestones  de  vetas) :  todo  el  país,  has- 
ta vanas  millas  al  rededor,  es  enteramente  pkao. 
Tia  pnnta  está  como  á  350  piés  sobre  el  nivel  dol 
llano,  y  su  base  tiene  1,300  yardas  de  largo  y  900 
de  ancho.  El  «erro  es  un  perfecto  enrejado  de  ve- 
tas; y  aunque  no  se  halla  reconocido  todavía  hasta 
mucha  profundidad  debajo  de  la  base,  es  de  creer 
qne  muchas  de  estas  Tetas  sa  estienden  considera- 
blemente dentro  del  llano,  y  ann  algnnas  ramiCca- 
cíoues  que  contenían  un  poco  de  mineral  se  han  en- 
contrado escavando  pozos  en  la  cindad. 

Estas  minas  fueron  descubiertas  por  lo.s  espafio- 
les  poco  tiempo  después  de  la  conquista;  y  como 
son  productivas  en  su  misma  snperíicie,  principal- 
mente en  chniro  df  pk'-'  ' i>lnta  verde),  las  traba- 
jaron desde  una  ¿poca  remota  en  unaestensíon  con- 
siderable, como  lo  prueban  el  número  y  el  tamaño 
do  los  montones  de  tepetate  que  ahora  ci-hren  la 
superlicie  del  cerro  en  toda  üirec€Íon .  Ku  efecto, 
en  ninguna  parte  do  la  Rqidbliea  Mexicana  se  pue- 
den encontrar  minas  que  presenten  sefias  tan  evi- 
dentes de  una  cstraccion  considerable.  El  cerro  es- 
tá ag^jerado  en  toda  dirección,  y  casi  toda  su  tn> 
perficie  se  halla  formada  de  lo  quo  componía  tintes 
su  interior,  circunstancia  do  la  mayor  importancia, 
si  se  considera  la  poca  profnndidad  Tertical  á  que 
han  llegado  las  minas. 

Las  partes  mas  altas  de  estas  minas  estando  per- 
fectamente secas,  su  mineral  se  cstrae  con  poco  tra- 
bajo: pero  cnaudo  se  llega  debajo  del  nivel  gene- 
ral del  llano,  ya  empiezan  las  difienitedes  cansadas 
por  la  ¡tifiltra<''ion  del  agua,  y  al  fin  vienen  a  ser  tan 
considerables  que  no  se  pueden  vencer  por  los  me- 
dios muy  imperfectos  de  desagüe  qne  wan  los  erio- 
\\o?,  de  manera  que  todo  progreso  oltcrior  háda 
abajo  es  imposible. 

Óiando  los  capitalistas  Ingleses  empezaron  á  di- 
rigir  su  atención  hácia  los  minas  de  -México,  este 
dÍHtrito  fué  contratado  por  }a  compañía  mcjócami 
pero  por  varios  motivos  qne  nunca  se  han  podido 
comprender,  no  se  hizo  esfuerzo  para  trabajarlo;  y 
después  de  haber  sido  el  objeto  de  un  pleito  con  los 
dnefiOB,  fsé  abandonado  por  la  compaflía,  dn  qae 
se  halla  hacho  tentativa  aJgnna,  ni  aígona  indagar 
cion-. 

Por  nn  decreto  especial  qne  díd  el  congreso  i 

Gnes  del  ano  de  1830,  estas  minas  entonces  aban- 
donadas y  llenas  de  agua,  se  hicieron  ptopicdad  del 
Estado  y  se  les  asignaron  límites  mny  esteneos. 

Se  empezaron  operaciones  activos  al  principio  de 
1831,  bajo  la  dirección  inmediata  del  gobierno.  La 
totalidad  de  aqaet  «fio  finé  «npleada  en  oonitrao' 
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clones  y  reparaciones  preliminares,  y  en  esfuerzos 
para  veriñcar  el  desagüe  j  la  recompostara  de  lus 
nüiMB  hasta  el  nivel  d»  los  trabajos  anteriores.  El 
sistema  de  desagüe  qne  se  adoptó  fué  el  de  nuiltím- 
Us,  que  es  el  método  común  del  paifi«  jr  so  coustru- 
jeron  por  coosigoiente  mvcluM  M  «tai  máquinas. 

AI  principio  de  1832,  solo  doce  meses  después 
de  haber  empezado  los  trabajos,  la  estraccion  dol 
mineral  vino  &  ser  considerable,  y  en  marso  de  aquel 
afio  se  coiMdgotofon  los  nrimaro*  prodvctoade  pla- 
to (1)*. 

Eu  la  estacfon  llnviosa,  las  aguas  contenídds  en 
las  minas  tuvieron  un  aumento  terrible,  que  no  se 
podo  contener  sino  por  esfuerzos  inmensos,  necesi- 
tándose el  trabajo  contiono  de  38  á  80  malacates. 

A  ñnes  de  noviembre  se  habían  becbo  varios  po- 
zos nuevos,  7  otros  se  babian  escavado  basta  major 
profundidad ;  se  hablan  abierto  en  muchas  partes 
nuevas  vetas,  y  se  seguían  los  trabajos  para  descu- 
brir otras.  La  estraccion  del  mineral  al  fin  de  no- 
viembre subió  á  73,664  cargas  (2),  quo  produje- 
ron 757,866  pesos. 

Sin  embargo,  á  consecuencia  de  les  disturbios 
políticos  que  nabian  ocurrido  algunos  meses  antes, 
los  recursos  del  gobierno  debieron  emplearse  en  su 
inmediata  defensa,  7  por  algún  tiempo  no  se  espió- 
lo mas  que  una  porción  de  la  parte  mas  producti- 
va de  la  mina. 

Con  estas  desfavorables  circunstancias  empezó 
el  afto  do  1833;  poro  como  los  negocios  políticos 
vinieron  á  tomar  mejor  aspecto,  y  qne  la  gaerra  se 
alejó  de  las  inmediaciones  do  Zacatecas,  una  pnrte 
de  los  mineros  volvieron  á  sus  trabajos:  lu  ü:itrac- 
eion  del  mineral  se  aumentó  gradualmente,  7  en  loi 
meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto  de  1832,  se  ?a- 
curoa  3,318  cargas  de  mineral  á  laseiuaua,  coule- 
nieodo  mas  de  o  marcos  de  plata  por  montón  (3). 

En  septiembre,  al  fin  de  la  estación  periódicii  do 
las  lluvias,  cuyos  efectos  habían  sido  por  alguu  tiem- 
po tan  ioeÓDÍodOi,  si  agna  de  las  minas  habla  cre- 
lÍ'Jo  tanto,  qne  se  necesitaban  39  malacates  para 
Quiturla.  Ademas  de  esto,  el  cólera  apareció  en  el 
'F^amiUo,  y  durante  seis  semanas  cansó  mortales 
estragos  entre  c1  infeliz  vecindario,  y  M  suspendió 
casi  cuterametite  el  desagüe. 

En  este  periodo  el  agua  snbtó  considerablemen- 
te, y  al  Qn  rechazó  á  los  mineros  de  las  partes  in- 
feriores de  lu  miutt,  que  son  ¡asmas  ricas.  Sin  em- 
bargo, a  pesar  de  todos  éstos  coutratiempos,  su  pro- 
■  duelo  desde  el  Gn  do  noviembre  do  1832  hastfi  el 
fin  del  mismo  mesen  1833,  subió  a  144,772  cargas 
de  mineral,  produciendo  193,4t0  marcos,  3  onzas 
de  plata,  es  decir,  1.596,130  pesos,  avaluándoselos 
•  ga8to£  del  mismo  periodo  en  1.447,130  pesos,  resul- 
tando pues  un  beneficio  de  149,000  pesos. 

En  diciembre  de  1833  se  volvió  á  sejsfuir  el  de- 
sagüe £obre|uua  escala  reducida,  y  de  las  partes  su- 
periores de  la  mina  se  sacó  el  mineral  suficiente 
pixrn  (  nHrir  lo?  frasto.s;  es  decir,  cerca  de  2,000  car- 
gas a  ia  semana;  pero  las  partes  mas  bajas  queda- 
ron cubiertas  de  agna. 

*  Véanse  las  notas  al  fio  de  este  artículo. 

Apfcmtw.— Timo  II. 


I     Segnn  las  dltimas  noticias  de  Zacatecas,  las  mi- 
j  naa  se  han  vuelto  á  desaguar  tan  perfectamente, 
I  qne  el  mineral  saeado  de  Tas  partes  mas  bajas  ba 
^  ))roducido  en  las  cuatro  semanas  anteriores  al  22 
de  febrero  13,100  cargas,  de  un  valor  igual  al  que 
se  8Bs6  en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto 
de  1833. 

La  espcriencia  del  aflo  de  1883  ha  hecho  ver  lo 
difícil  y  costoso  qne  serla  el  seguir  con  malacates 

el  desagüe  de  lus  minas  del  Fresnil lo  sobre  una e8> 
cala  al^o  considerable  (4).  En  la  misma  época  la 
aplicación  del  vapor  al  desagüe  de  las  minas  del 
Real  del  Monte  y  de  Bolafios,  ofreció  al  gobierno 
do  ¡Wmtecas  una  prueba  evidente  de  la  fuerza  y 
economía  que  resultan  de  este  método,  y  de  la  fa- 
cilidad de  proporcionarse  el  combustible  necesario 
en  el  distrito  de  que  tratamos;  de  suerte  que  D. 
Francisco  García,  convencido  de  las  ventajas  quo 
se  debían  esperar,  no  solo  para  el  Frcsuillo,  sino 
también  para  los  intereses  minerales  de  todo  el 
estado  en  general,  de  la  introducción  de  las  máqui- 
ñas  de  vapor,  manifestó  el  deseo  de  traer  de  logia» 
térra  dos  de  estas  máquinas,  de  alta  presión,  y  'dió 
la  autorización  de  hacer  en  Londres  los  fondos  ne- 
cesarios para  su  compra  7  construcción,  sea  pOV  na 
préstamo,  sea  por  otra  clase  de  transacción. 

Sin  embargo,  notando  al  fin  de  la  última  revo- 
lución que  los  recursos  del  estado  se  hallaban  de- 
masiado reducidos  para  seguir  la  esplotacion  de 
las  minas  con  toda  la  estension  que  re<iuerian  tan- 
to su  riqueza  bien  probada  como  los  intereses  da 
Zacatecas,  determinó  con  la  aprobación  del  con- 
greso á  fines  de  1838,  ofrecer  las  miuu¿  del  Fres- 
nillo  á  capitalistas  ingleses,  con  condiciones  bas- 
tante liberales  para  decidirlos  á  encar<;ar!;c  de  la 

,  empresa  y  á  llevarla  adelante  con  la  mayor  activi- 
dad y  por  los  medios  mas  efectivos. 

I  La  pérdida  de  tiempo  y  los  gastos  inmensos  qnc 
se  necesitan  para  restablecer  uuus  minas  arruina^ 
das  7  abandonadas,  para  limpiar  7  reparar  los  po- 
708  y  caAones  ya  existentes  ó  para  formar  otros 
nuevos  antes  de  llegar  á  la  parte  de  la  miua  que 
se  supone  productiva  (desventajas  que  han  encon- 
trado la  mayor  parte  de  las  compañías  inglesas  en 
México),  uo  se  deben  temer  eu  las  minas  del  Fres- 
Díllo.  El  gobierno  ha  limpiado  ja  estas  minas  has- 
ta los  planes,  y  se  hallan  ahora  SU  «stado  de  esplo* 
tarso  y  de  producir. 

Las  minas  del  Fresniilo  tiensn  nnactrenasisnda 
importante  y  característica  qne  no  pnede  menos  de 
hacer  impresión  sobre  tudas  las  personas  a  quienes 
la  práctica  de  este  ramo  sea  familiar,  dreanstaacia 
de  qne  dependen  principalmente  las  ei?peranza8  dd 
minero,  que  dirige  y  alienta  sus  esfuerzos;  ésto  es  ' 
la  multitud  de  votas  saas  6  meaos  nstalílsffai,  y 
mnchns  muy  ricn«  quo  ?o  encuontran  en  nn  espacio 
compurativamertc  muy  liimiaiio;  presentando  asi 
la  mayor  facilidad  para  un  sistema  general  de  SS- 
plotacion  y  la  aplicacitm  feliz  del  vapor  al  desagüe; 
ventojas  quo  tai  vez  ninguna  otra  mina  de  igual  es- 
tension ha  ofrecido  jamas.  Esta,  sin  exagsraoion, 
puede  considerarse  no  como  una  mtna-ünica,  sino 
eomo  ana  aglomeración  de  minas,  y  esto  circuus- 
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taDcia  le  da  sobre  las  minas  de  nna  sola  veta  tantas 
Teotajas,  qae  si  so  trabaja  segoD  ua  sisteioa  pradeo- 
tejrbk  ii  <  umbiüado,  dedicMido  tfoA  corta  porción 
á  seguir  lu  e.>plotacion  de  nneras  vetas,  sn  producto 
iiODca  puede  üer  üujtto  a  esta^i  grandes  lloctaacio- 
nes  tan  comooes  en  las  minas  de  Mésúeo,  y  ten  con- 
trarias á  ona  esplotacion  económica. 

La  poca  profundidad  de  los  planes  de  las  miuaü 
del  Fresnilio,  comparada  con  la  de  otras  minas  de 
igaaA  fama  en  México,  es  otra  circanstancia  mzj 
notable  (5).  Sos  riquezas  se  bobieran  esplotado 
también  luista  la  riiisriia  profundidad  que  en  las  de- 
más, á  no  ser  por  la  insa&cieacia  de  las  máquinas 
«D  nao.  qw  no  basten  ¡mr»  Mwar  te  cantidAd  de 
i^a  que  se  infiltrn  on  te  min»  desde  loelteoM  ea- 
temos  que  la  rodean. 

Esto  tneoareoiento  se  destaneeeria  con  tente 
mas  facilidad  por  el  uso  de  las  máquinas  de  vapor, 
cnanto  qae  la  cantidad  de  agua  do  es  muj  consi- 
derable d  ae  compara  coa  te  de  otras  minas  (6). 
Ningún  otro  distrito  de  la  república  ofrece  mayo- 
res venttyas  para  la  aplicación  del  vapor  al  desagüe; 
y  su  adopción  produciría  una  economte  de  mas  de 
200,000  pesos  annaics  .sobre  el  sistema  actual;  pro- 
porcionando ai  miüiiio  tiempo  los  medios  de  buscar 
el  mineral  moj  abundante,  qoe 80  balte  en  unapro> 
i'undidad  j  estcnsioii  doB  Ycoea  majorca  de  tes  cs 
que  se  esplota  ahora. 

Hemos  dicho  que,  á  pesar  del  sistema  muy  im- 
perfecto de  desagüe  qnc  se  ha  seguido  hattM  nhorn 
y  que  por  tarios  nieses  no  permite  trabajar  ia  pai  le 
mas  baja  y  mas  rica  de  la  mina,  á  pesar  do  la  re- 
dacción del  capital,  que  uo  ha  permitido  abrir  »ino 
nna  porción  may  limitada  del  distrito;  á  pesar  de 
los  obstáculos  considerables  originados  por  los  dis- 
turbios políticos  y  por  la  visita  desastrosa  del  có- 
lera (7).  estas  minos  produjeron  en  el  aflo  de  33 
1.59C,i;iO  pesos  (S). 

Kl  valor  de  las  mitins  del  Fresnilio  no  se  debe» 
sin  embargo,  apreciar  por  el  producto  de  nn  solo 
aflo,  sacado  con  tantas  desventajas  y  con  uu  siste- 
ma tan  imperfecto  de  desagüe  (aunque  sea  esto  una 
prueba  evidente  de  sn  riqueza),  sino  por  lo  que  han 
de  dar  en  lo  futuro,  enando  las  aguas  se  quiten  per- 
fectemente  por  las  maquinas  de  vapor,  y  que  se 
pneda  tralwjar  con  actividad  el  distrito  entero. 

Los  meses  en  que  el  gobierno  haya  sacado  ma- 
jores  ventajas,  han  sido  los  de  mayo,  junio,  julio  y 
agosto  de  1833,  cuando  el  mineral  estraido  de  la 
parte  limitada  del  distrito  que  se  esplotaba,  subí '> 
á  8,318  cargas  por  semana,  conteniendo  nueve  mar- 
eos por  montón,  lo  que  equivale  á  112,616  cargas 
de  mineral  al        avaluado  en  1.980,To8  pe^os. 

Ka  ftibrero  dei  aiio  de  \>ii'¿,  6Íu  que  el  agua  se 
liaja  sacado  de  un  modo 'suficiente  para  permitir 
que  se  trabajasen  las  partes  inferiores  de  la  mina, 
el  producto  escedió  al  de  los  meses  favorables  qne 
acabamos  de  mentar. 

Si,  pues,  estas  minas  han  podido  producir  tales 
cantidades,  siempre  que  se  ha  podido  seguir,  aun 
por  solo  aignn  tiempo,  la  esplotacion  de  las  partes 
mas  bajas;<y  si  se  supoae  (¡o  qae  no  «e  puede  du- 
dar) qne  la  apticaeion  oOBfenwnte  del  vapor  pcr- 
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mita  hacerlo  eri  todas  las  estaciones  del  año,  se  pne- 
de,  sin  pasar  de  los  límites  de  na  prudente  aprecio 
de  los  hechos,  avaloar  su  producto  anoal  en  dce  mi- 
llones de  pesos  (9), 

Para  apreciar  los  gastos  probables  de  esta  esplo- 
tacion, tes  minas  vecinas  de  Vetagrande,  trabaja^ 
das  por  la  compañía  de  Bdafios^ofreoea datos maj 
palpables  y  exactos  (10). 

Si,  pues,  avaluamos  loe  gastos  en  los  trea  qolatos  ' 
del  producto  broto,  como  en  Tetagrande  (y  no  10 
puedo  hacer  objeción  uiuguua  contra  este  avalóte 
cion),  el  producto  líquido  de  2.000,000  de  pesos 
será  de  800,000  [)esos  h!  año.  Por  otra  parte,  el 
capital  necesario  para  asegurar  este  producto,  no 
pasaría  ciertamente  de  750,000  pesos,  de merteqoia 
te  nútad  del  producto,  es  decir,  la  parte  qao  toca- 
rla á  los  coíitrateutes,  seria  de  32  por  ciento  del 
capital  anticipado;  y  la  reaUaadon  de  este  ínteres 
se  puede  esperar  con  confianza  dentro  de  dos  afloa 
desde  el  principio  de  la  ejecución  del  contrato. 

HOTxa  nmoATiMa. 
Efktáo  animal  de  ta*  mmat. 

BI  cerro  de  Proaflo,  ca  tjue  estúti  situadas  las 
niinns  del  Fresnilio,  está  compuesto  de  vácia  gris 
de  transición,  con  algunas  capas  de  pizarra  arcillo- 
sa; formación  qne  esia  de  muchos  de  los  depósitos 
ij  etaltferos  de  México. 

El  metal  de  este  distrito  no  se  eucncntra,  como 
sucede  generalmente,  en  nna  sola  veta  madre,  sino 
en  una  multitud  de  pcquefias  vetas,  de  las  cuales  se 
han  descubierto  mas  de  50  perfectemento  distintas, 
con  una  ancbora  qne  varte  de  nao  á  scts  plés. 

La  tlin  rclon  de  las  vetas  principales  es  N.  O.  y 
S.  O.,  Lusi  paralela  con  la  línea  de  la  mayor  eleva- 
ción del  cerro,  y  su  inclinación  signe  generalmente 
el  declive  de!  cerro:  las  del  lado  Norte  bajan  al  Nor- 
te, y  las  del  lado  opuoíjto  al  Sur.  Este  es  el  aspec- 
to general  (jue  presenta. 

La  inclinación  de  las  principales  vetas  en  la  su- 
perficie, forma  cou  el  horizonte  un  ángulo  de  70*  á 
80°,  y  80  aumenta  generalmente  en  razón  de  la  pro- 
fundidad. Sin  embargo,  la  veta  de  San  Pedro  tie- 
ne ana  inclinación  mayor  que  las  demás,  siendo  es- 
ta de  55*  cerca  de  la  superficie.  Se  ha  supuesto  que 
las  vetes  que  corresponden  entre  sí  por  su  dirección 
y  m  ángniode  wcitnadon,  en  los  lados  opuestos  del 
<  rro,  son  probabtemanto  de  fonnaeloa  cootompo- 
ranea. 

Los  metales  del  Fresnilio,  sou  ahora  de  tres  ck 
ses:  colorados,  negros  y  azuhí^cs.  El  primero  no  se 
encuentra  mas  que  en  los  planes  superiores,  y  no  se  ' 
halla  á  nna  prontudídad  mayor  de  70  á  80  varas. 

Se  compone  de  cuartz  mas  ó  menos  ferruginoso,  que 
frecuentemente  pasa  al  estado  do  óxido  de  ierro* 
y  contiene  plata  virgen,  cloruro  de  plata  (jn&ifa  tr^ 
dt),  y  sulfato  de  plata.  Inmediatamente  debajo  de 
la  supcrücie,  se  ve  que  el  cloruro  ha  sido  abundan- 
te, y  que  en  los  primeros  tiempos  de  te  esptotadoa 
componía  !a  grande  masa  de  metel  que  se  benefi- 
ciaba por  lili  método  particular  de  amalgamación 


Digitized  by  Google 


FRE 


FRE 


363 


CAÜeiiteoa  ?aK>8  de  cobre,  llamado  hcmtkw  ik  kíc-  . 
Loi  telorádos  son  goneraltueutc  friables,  y  su  aspec- 
to es  tal,  que  sin  uua  larga  ospcriencia,  es  difícil 
aTttloar  exactamente  m  lej  á  la  vista,  cstaudo  la 
pbte  dtaeililiAdft  m  U  in«tric  eu  par  tí  calos  muy 

Los  nf^o<:  se  encnentrfin  inmcdiat:iiiu'titc  deba- 
jo de  loa  u)lor(ul/)s;  y  eran  poco  conocidos  on  este 
distrito  antes  de  la  tíltitna  época  en  qiieie  Tolrie- 
ron  á  seg-nir  los  trabajos.  Forman  ahora  la  mayor 
parte  del  metal  estraido,  y  parece  anmentar  su  Va- 
lor á  proponáon  de  Is  profundidad.  Esta  clase  de 
metal  se  compone  f^erpralmenfc  de  ganga  de  fier- 
ro compacto,  que  contiene  mas  ó  menos  plata  se- 
gún a>»unda  en  ella,  ó  la  plata  virgen,  6  el  snlfato 
de  plata.  Es  fácil  distinguirlos  de  los  cñloradn^^ 
por  8u  peso  y  sn  aspecto  metálico;  están  general- 
mente distintos  de  la  ¿ranga,  pero  mezoladm  mn- 
dias  Teces  coa  coarti.  £q  la  Oscura,  loa  neorros  en 
mi  oferto  pmto  eonttenen  nna  cantidad  considera 
ble  de  pirita  de  cobre  mezclada  con  plata,  qnc  se- 
gaa  las  apariendas,  debe  sa  origen  á  nna  pequeña 
vota  de  cobre  TÍrgen,  qne  en  «ste  punto  atraviesa 
la  veta  principal.  En  los  planes  inferiores  de  Bele- 
fia  se  encontró  puro  sulfato  de  plata  eo  an  guUo 
do  eoarii  blueo. 

La  tercera  clase  do  metal,  que  es  casi  particalar 
á  este  distrito,  y  qne  se  llama  nz  ida no  se  en- 
coentra  en  las  vetas,  sino  en  la  roca  adyacente  qne 
frecuentemente  esta  impregnada  por  ÚttbOS  lados 
de  la  veta,  basta  una  distain  ia  de  uno  y  medio  á 
dos  y  medio  piés,  de  plata  virgen,  do  sulfato  y  do 
cloruro  de  plata,  diseminados  eu  partes  muy  menu- 
das. Es  mas  difícil  todavía  apreciar  á  la  sola  vis- 
ta el  valor  de  los  azulages  que  el  de  los  colorados. 

Algunas  retas  en  el  pié  del  cerro,  contienen  cer- 
ca de  la  superficie,  una  peqoefla  cantidad  de  oro 
virgen;  pgro  en  general  la  plata  del  Frenitlo-no 
contiene  una  cnntidÉd  de  oro  capot  de  amneatar 
SQ  valor. 

Se  encuentran  en  la  veta  sulfatos  de  plomo  y  de 
zinc  con  ganga  de  cobre  amarillo,  y  en  un  punto 
cobre  virgen;  pero  su  cantidad  no  es  considerable. 

La  tabla  de  la  cantidad  de  metal  estraido  y  be- 
neficiado en  el  aflo  de  33,  hará  ver  que  el  prodnc- 
to  medio  de  toda  la  masa,  subió  a  8  marcos  7  i  on- 
zas por  montón  de  Zacatecas  ( 11 ),  lo  que  equivale 
á  13  raareo<;  23  on?A3  por  montón  del  Real  del  Mon- 
te, ó  14  marcos  por  montón  de  Guonajuato.  Los 
yi^ros  pneden  considerarse  generalmente  como  la 
mejor  cla^e  do  metal,  y  se  ha  avaluado  en  el  afio 
de  1833  como  en  4  onzas  por  quintal}  los  coioradot 
en  2h  oivA'M,  j  los  azulages  en  8  onzna.  La  canti- 
dad del  metal  de  fandidoo  es  de  poca  oonaideisr 

iM  vetas  «toadas  en  los  lados  Norte  7  EÉte  del 

cerro,  son  las  que  han  llamado  particularnicnle  la 
atención  del  gobierno,  y  hasta  ahora  el  producto 
principal  se  ha  sacado  do  las  de  Belefla,  Barreno, 
Oscura,  Colorada,  Santo  Domingo  y  San  Pedro 
Para  mejor  arreglo  de  la  negociación,  la  han  divi- 
dido OD  onatro  «Mítf nmonct  é  éutrUm,  B9l«lla, 


Barreno  y  Oscura,  Colorada  y  Plateros,  que  vamos 
a  describir  conforme  á  esta  distribución. 

DUrUTO  DB  BVLBfiA. 

Seis  vetas  casi  paralelas  que  corren  hacia  el  No> 
roeste,  j  qne  son  todas  metalíferas  se  han  descn- 
bierto  eti  este  distrito.  La  principal  qne  se  ha  tra- 
bajado hasta  300  varas,  ha  dado  un  metal  pasable; 
y  en  an  crucero  que  viene  desde  Sao  Francisco,  j 
que  acababa  de  yantarte  con  esta  veta  cuando  los 
mineros  fueron  rcchazado.s  por  el  agua  en  agosto 
de  33,  época  de  la  suspensión  del  desagüe,  se  en- 
contró on  metal  de  la  mejor  calidad.  Las  eslremi- 
dades  de  esta  veta  hacia  el  Este  son  también  ricas, 
lo  que  debe  considerarse  como  circanstancia  favo- 
rable, y  promete  qne  se  sacarán  boenqs  prodaelot 
hasta  alguna  distancia  debajo  del  llano. 

Las  otras  vetas,  en  las  partes  en  que  se  eneaen* 
trau  con  los  orocerofi,  presentan  alguna  cantidad 
de  metal,  pero  no  se  han  examinado  todavía  sino 
imperfectamente.  Las  sefias  que  presentan,  j  las 
otras  mnebaa  vetas  pafaJelas  qne  se  eonoeen  háda 
el  Oeste  (cuyas  prolongaciones  se  encontrarán  pro- 
bablemente coa  los  cruceros,  conforme  estos  se  va- 
yan estendlaido),  son  unas  eiroimstancias  qne  dan 
esperanzas  para  el  tiempo  en  que  io  estienda  la  e^ 
plútucion  de  este  distrito. 

El  tiro  de  Belefla,  situado  en  el  lado  SnroeMe 
del  cerro,  a  la  junción  de  sn  declive  ron  el  llano, 
es  uno  de  los  pontos  principales  del  desagüe.  Tie- 
ne 83  varas  de  hondo,  y  nna  sección  de  It  piés  so- 
bre 3.  £i|p>biemo  lo  ha  ensanchado  y  escavado 
hasta  sn  aetoal  profundidad,  y  ahora  se  pueden 
emplear  en  él  S  malacates,  de  que  ya^T  están  cons- 
truidos. Este  tiro  está  cercado  de  altas  paredes 
qne  enderran  loa  malacates,  y  grandes  fábricas  pa- 
ra oficinas,  así  como  caballerizas  y  trojes  para  400 
animales  que  trabajan  en  el  desagüe  de  esta  mina. 

Oerea  de  Belefla,  pero  Aiera  de  sn  recinto,  está 
otro  tiro,  el  de  San  Fratu  i?i  0,  de  menor  dimensión 
(5|'p¡é8  coadrados),  pero  algo  mas  hondo  que  el  de 
Belefia,  en  que  se  han  puesto  tres  malacates. 

El  tiro  de  Belefla  es  tal  vez  uno  d^  1  -  mas  á 
propósito  para  máquinas  de  vapor.  El  agua  pare- 
ce escurrir  libremente  biela  esto  pnnto,  pudiéndose 
estraer  de  allí  desde  menos  profundidad,  y  pudién- 
dose descargar  los  carros  de  ieúa  á  la  misma  entra- 
da do  la  mina.  Las  numerosas  constroedones  qne 
<=!rv('n  ahora  de  cabnllc  rizas,  de  cobertizos  para  ma- 
I  iacatcs  i^c,  podran  utilizarse  como  tinglados  de  le- 
fla,  obradores  y  alojamientos  de  los  operarios  eiD> 
pisados  en  la  máquina. 

DIBIBIIO  DB  BABUCNO  Y  OBODBA. 

La  principal  veta  esplotadu  cu  este  distrito,  eti 
la  de  liarrcno  y  Oscura,  cuyos  planes  se  estienden 
á  cerca  de  400  varos  en  medio  de  un  metal  de  ca- 
lidad superior,  estando  los  pantos  mas  ricos  cerca 
de  los  tiros  de  Barreno  y  Oscura.  Ademas  de  esta 
veta  se  han  abierto  otras  basta  la  mistíia  estensioo, 
que  todas  prodnesB  nslaL  Bn  tu  enraero  qne  se 
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dirige  á  ItO  vmras  al  Sar  de  CatilUa,  so  han  cor- 
tado basto  11  Tetas  separadas;  7  en  todo  este  dis- 
trito se  han  descubierto  mns  de  35  vetas  distintas, 
de  las  caales  algnoas  «ou  paralelas  coa  la  de  Bar- 
reno 7  Oscura,  7  otras  se  cruzan  con  ella;  todas 
soti  metalíferas  y  presentan  sefius  de  haber  sido  pro- 
dactiras  cerca  de  la  superficie,  á  alguna  distaocia 
de  la  onal  se  están  tralrájando  ahora;  lo  qoa  da  la 
t'^^j  LrüMza  de  descubrir  raucbo  mas,  al  j^asOqiWSe 
vaja  penetrando  en  la  profundidad. 

Las  vetas,  6  por  mejor  decir,  la  Teto  de  Sám- 
nof  Oscura  (porque  .«e  supone  generalraento  que 
son  «na  misma),  se  considera  como  la  mas  impór- 
tente de  este  lado  del  cerro.  Sn  ancho  en  las  par- 
tes mas  bajas,  varía  de  H  á  5  pies;  al  Oeste  de 
Oscura  8u  inclinación  es  hacia  el  líorte,  j  no  so 
trabaja  mas  allá  del  tiro  de  Sao  Joan;  pero  la  ve- 
ta llamada  Plateros  que  se  ha  cortado  en  el  tiro  de 
Flateritos,  se  supone  idéntica  con  la  anterior.  Al 
Este  de  Oscura,  después  de  haberse  cruzado  con 
una  veta  transversal,  la  veta  raudre  varía  de  incli- 
nación,  j  no  se  ha  e:caminado  uias  allá  de  Barre- 
nito. 

Al  subir  el  cerro  en  la  dirección  áel  Noroeste 
desde  Beleña,  se  signen  unos  á  otros  los  tiros  de 
Barrenito,  Barreno,  Catillas,  Oscura,  Buensuceso 
y  San  Joan,  asteado  este  último  cerca  de  la  cum- 
bre. En  los  tres  primeros  hay  once  malacates,  ; 
siete  en  los  demás. 

Cerca  de  Barrenito  se  Lian  construido  caballcrí- 
sas  7  trojes  oonnderables  para  tos  aniranles  emplea- 
dos en  el  desagüe  del  distrito  (y  cuyo  número  eíí 
de  mas  de  600),  asi  como  bodegas  y  oficinas. 

OniBIfO  M  COMHADA. 

Lm  TetM  mu  importantes  de  esto  distrito  (si- 
tuadas en  el  lado  Xorte  del  cerro)  son  las  tres  de 
Santo  Domingo,  Colorada  y  San  Pedro,  casi  para- 
lelas entre  sí.  Las  dos  primeras  prodocen  cscelente 
metal  en  cantidad  considerable;  la  de  San  Pedro, 
mas  conocida  bajo  el  nombre  do  la  Echada  (Je  San 
Psrfmpor  su  grande  inelinaetim  (45*),  es  ana  de 
la?  rriR'?  cFtnnsas  del  cerro,  y  cerca  de  la  cumbre  ha 
sido  trabajada  hasta  una  distancia  considerable  de- 
bajo do  U  niperficie.  Guando  fué  encontrada  la  pri- 
mera vez  por  el  crnccrn  va  al  Sur  del  tiro  de 
Colorada,  en  32°,  se  bullo  muy  abundante  en  mc- 
tel;  pero  cni  éste  de  tan  poco  valor,  que  no  bastaba 
para  cubrir  loa  gastos  de  la  cstraccion  y  del  bene- 
ficio. Sin  embargo,  en  un  crucero  inferior,  la  veta 
se  ha  hallado  bastante  buena  para  dar  un  beneficio 
7  esperanzas  fundadas  de  que  en  una  profundidad 
mayor  sns  productos  serán  moy  importantes. 

En  las  vetas  de  Colorada  y  Santo  Domingo,  los 

E lañes  inferiores  han  llegado  hasta  400  raras,  y  so 
an  Meado  escelentes  metales;  y  sos  eetremidtules 
hácia  el  O.  E.,  así  como  las  f^cñales  evidentes  de 
los  trabajos  considerables  que  se  hau  hecho  cerca 
de  la  superficie  en  este  dirección,  prometen  fnTonr 
bles  resnltadoa  pm»  ennndo  «e  eitiendn  al  O.  E.  la 
esplotacion. 

Ba  un  otfion  d  Sor  dol  tizo  do  Cotond»»  M  hu 
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descubierto  varias  vetas  de  poca  consideración,  ade- 
mas de  las  qne  hemos  mentado;  pero  como  no  pare- 
cían prodnctivas  en  el  pnnto  en  qne  se  han  cortado, 
se  ha  hecho  poco  para  su.indagacion.  - 

Los  principales  tiros  son  Ck>Íorada,  Rabago,  Val» 
denogros  y  Santo  Domingo ;  tienen  entre  todos  dies 
malacates.  Santo  Domingo  y  Rabago  están  ocnpa- 
dos  en  el  desagüe:  el  primero  este  escaTado en  ro*  ' 
ca  Grne,  y  su  sección  es  de  8  pies  sobre  6J.  Se  le 
destinaban  ocho  malacates;  pero  por  ahora  no  tie- 
ne  mas  de  cuatro  en  aetíTidad. 

niSTAlTO  DE  PLATEROS. 

Este  distrito  está  situado  al  O.  E.  en  la  estremi- 
Uad  del  declive  de  Proafio.  De  todas  ha  partes  del 
cerro,  ésta  es  la  qne  presenta  menos  vestigios  de 
trabajos  estertores.  Pero  los  que  hay  son  suficien- 
tes para  indicar  el  número  de  las  vetas  é  inspirar 
esperanzas  fondadas  de  qne  eeto  distrito,  cuando 
se  espióte  como  cooTieoe,  será  tan  j^odnctiro  «o* 
mo  I0.S  demás. 

El  tiro  de  Plateros  es  enteramente  nuevo,  y  el 
gobierno  lo  hizo  para  el  desagüe.  Tiene  76  varas 
do  hondo,  estando  sn  boca,  de  14  varas,  mas  baja 
que  la  de  Belefia,  y  su  fondo  el  mas  bajo  qne  haya 
debajo  del  nivel  del  llano.  No  se  ha  cortado  toda> 
vía  ninguna  de  sns  principales  vetas,  y  una  trans- 
versal de  poca  consideración  es  el  ünícoeaftOBpor 
el  cual  corre  el  agua  hácia  este  punto. 

Cerca  de  Plateros,  el  pcquefiotiro  de  Plateritoe 
está  escavado  en  la  veta  del  mismo  nombre.  TTa 
llegado  á  60  varas  de  la  superficie,  y  en  el  plan  la 
Teta  empezó  ya  á  dar  algún  metal  ;  sin  embargo, 
no  80  prosiguió  mas  adelante,  por  motivo  de  las  re> 
ducciones  que  se  hicieron  en  loe  trabajos  á  ¡ffinci» 
pios  de  188S;  y  no  ae  h»  moelto  todaria  la  coei- 
tion  de  sn  fntura  prodactibilidad,,  annqne  tea  de 
mucho  interés. 

La  misma  necesidad  de  limitar  los  gastos  de  la 
esplotacion,  estorbó  la  ejecución  de  nn  crncero  qne 
debia  hacerse  hácia  el  Sor  do  Plateros,  para  inda- 
gar las  numerosas  Tetoa  qne  se  ten  en  la  superficie, 
en  esta  dirección,  y  que  se  suponen  ser  continuacio- 
nes de  la  de  Santo  Domingo,  Colorada,  San  Pe- 
dro, ¿íc.  El  tiro  de  Plateros  está  cercado  de  altat 
paredes,  y  liay  en  el  mismo  recinto  caballerizas  pa- 
ra 300  animales,  j  fabricas  pura  ücbo  mulacates, 
de  los  cuales  seis  están  yn  construidos. 

Sobre  el  lado  Sur  de  Proano  están  sitnadaa  las 
dus  miuaií  de  llosario  y  Amarilla,  cuya  esplotacion 
se  suspendió  en  1833,  cuando  el  gobierno  se  halló 
en  la  necesidad  de  limitar  sus  operaciones,  á  pesar 
del  aspecto  favorable  qne  presenteban  en  esto  di» 
reccion,  principalmente  en  un  cañón  que  va  ul  X. 
O.  de  Amarilla,  y  qne  ya  babia  cortado  tres  vetas 
de  metol.  En  Rosario  se  baa  descubierto  enatro 
vetas  de  las  mejores  apariencias. 

Sobre  el  lado  Oeste  del  cerro  está  la  mina  qne 
llaman  de  San  Kieolas,  qne  el  golnenio  adquirid 
de  la  familia  Ledesma  por  un  contrato,  á  virtud 
del  coal  una  tercera  parte  del  beneficio  liqnido  per- 
teiMCt  á  los  propietarios,  teolMidQ  «1  gobi«nio  1» 
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direcciou  absolata  de  la  esplotaciou.  Eu  bus  alre- 
dedores hay  aoa  moltitud  de  Tetas  trabajadas  des- 
de la  superficie.  En  esta  mina  no  se  ha  hecho  casi 
otra  cosa  husta  ahora  que  limpiar  los  tiros  y  esea- 
var  an  caflon  en  on»  de  laa  vetai^  cnjo  metal  es  de 
calidad  inferior. 

El  lado  Suroeste  del  cerro  ha  sido  el  menos 
atendido  desde  que  le  hall  vuelto  á  seguir  loa  tra- 
bajos; p^ro  no  es  esto  nn  motivo  para  Rtiponerlo 
inferior  u  ia  parte  que  se  ha  esplotado  coa  mas  em- 
pefio.  Al  cootrario,  tos  enormes  montones  de  tepe- 
tate qne  se  ven  en  este  nimbo  pueden  hacer  snpo- 
uer  que  ha  sido  anteriormente  tau  productivo  co- 
mo los  demás.  Una  ¡Dmeosa  escavacion,  cerca  de 
la  cumbre,  es  muy  notable  por  el  número  de  retas 
qao  parecen  haberse  entrecortado  en  este  punto,  y 
nalM^  dado  una  masa  considerable  de  metal.  Para 
indaf^nr  esto  terreno  en  profundidad,  el  gobierno 
ha  empezado  el  TYro  Nuevo;  pero  cnando  se  llegó 
á  76  varas  de  la  superficie,  fué  preciso  parar  á 
consecnencia  de  las  mismas  circunstancias  que  sus- 
pendieron otras  mnchas  tentativas  en  1833. 

El  plan  de  la  mloa  no  presenta  mas  que  un  cor- 
to número  de  yetas  por  el  lado  del  Sur  del  cerro; 
habiendo  sido  imposible  el  describirlas  todos  por 
la  cantidad  de  tepetate  qne  eobre  enteramente  el 
declive  dül  cerro  pore-ita  parte.  Parece  sin  embar- 
go que  deben  ser  con  corta  diferencia  tan  numero- 
sas como  las  del  lado  del  Norte. 

AI  pié  del  cerro,  debajo  de  Santo  Domingo,  es- 
tán dos  vetaa  paralelas  llamadas  ei  oro,  todavía  po- 
co conoeidns,  qne  cerca  de  la  snperfleie  ban  pre- 
sentado un  poco  de  oro  virgen. 

En  ei  llano,  cerca  de  las  ultimas  vetas  que  aca- 
bamos de  mentar,  está  situado  el  tíro  de  Salcidos, 
cuyo  objeto  es  de  cortar  á  una  prando  profundidad 
las  vetas,  que  por  este  lado  del  cerro  tienen  toda& 
su  inclinación  al  Norte,  y  también  de  ser  el  princi- 
pal tiro  de  desagüe.  Todavía  no  se  ha  escaTado 
sino  hasta  10  varas. 

MiirrBS . 

Los  actuales  límites  de  las  minas  del  Freanillo 
800  maj  estensos,  formando  nn  reetángnio  de  4,000 

varas  del  T^'^  al  Oeste,  y  de  3,000  del  Norte  al 
Sur.  Dentro  do  estos  límites  la  única  mina  qne  no 
pertenesea  al  gobierno,  ademas  de  las  de  Borbosa 

y  San  Nicolás  qne  ya  hemos  mentado,  es  una  pc- 
quefia  Uamada  ia  VaUnáa.  Está  situada  en  el  lla- 
no, mes  allá  de  Plateros,  pero  á  una  distancia  su- 

ficiente  para  que  su  e.splotacion  sea  independiente, 
tanto  de  ésta  como  de  otra  cualquiera.  8e  ha  tra- 
bajado poco  liasta  ahora,  j  tiene  el  privilegio  de 
no  pagar  al  gobierno  por  el  desagüe  general  In 
contribacioQ  que  exigen  las  leyes  do  minería, 

'  DBBAOUB. 

El  desagüe  du  catas  minau  se  ha  hecho  basta 
ahora  por  el  método  mexicano  de  los  malacates 
inOTÍdM  por  animalM.  Ooatro  m«ilti  en  mr 


FRB  m 

I  lucalü  trabajau  cuü  macha  prisa  y  üacau  h&jjia  la 
superficie  el  agua  que  está  en  el  fondo  de  la  mina, 
por  medio  de  unos  cubos  de  enero  llamados  botas, 
que  pueden  contener  7óO  libras  de  agua.  Es  menes- 
ter remodnr  los  aninuries  cada  dos  liorae,  y  no  tra» 
bajan  mas  que  una  vez  al  dia. 

£1  efecto  de  un  malacate  es  de  poca  considera- 
ción, pudieudo  solo  elevar  68,404  libras  á  la  altn- 
re  de  un  pié  por  minuto  (fuerra  mucho  inferior  á  la 
de  log  caballos).  Necesitan  para  su  servicio  diario 
10  hombres  j  48  animatee,  sin  contar  con  2  de  su- 
plemento. E!  costo  semanario  de  una  de  esas  má- 
(|uinus  cuando  el  forraje  está  á  un  precio  regalar, 
es  de  165  |)eso8;  es  decir,  8,580  pesos  al  afto;  sn* 
bier.ii'j  li;i=ta  12,000  ;ic?os  culos  «ños  malos. 

La  cantidad  de  agua  que  buy  eu  las  minas  varía 
según  las  estaciones  del  afio,  siendo  mas  abundan- 
te en  los  nM'Sf'S  de  agosto,  setiembre  y  octubre,  há- 
cia  el  íin  ue  la  estación  periódica  de  lab  lluvias,  cu* 
ya  mayor  fuerza  es  en  junio,  julio  y  agosto.  En  nO> 
viembrc  do  1832  se  necesitaron  S5  malacates  para  • 
mantener  el  desagüe  de  los  miua.s,  y  .oo'o  30  en  el 
mes  de  enero  siguiente.  En  marzo  se  rednjeron  á 
28.  Fn  íic^o-sto,  cuando  el  c olera  hizo  8U8i)ender  par- 
cialiijeiue  el  desagüe,  39  malacates  fueron  apenas 
suficiente» para  dominar  el  agua;  pero  en  marzo  de 
1 834  el  desagüe  se  ha  hecho  perfectamente  con 8S 
malacates. 

El  número  medio  do  los  que  necesitó  el  desagüe 
eu  el  año  de  1833  puede  subir  á  30,  que  ocuparon 
como  á  300  hombres  y  á  lo  menos  1,500  muías  ( 12), 
y  costaron  mas  de  300,000  pesos. 

Ademas  de  los  gastos  qne  necesita  el  sistema  do 
desi^úe  por  malacates,  sn  mayor  inconveniente 
condste  en  qne  mnchas  veces  no  bastan  estas  má- 
quinas para  contener  una  repentina  crecida  de  las 
agoas,  que  obliga  á  los  operarios  a  abandonar  lo 
mejor  de  la  esplotacion.  Buccdid  así  en  la  estación 
lluviosa  de  1832 y  1833,  en  lasque  se  puede  decir 
que  apenas  se  pudo  trabiyar  en  los  planes  una  se- 
mana sin  Interrupdon.  Sin  «nbargo,  ia  cantidad 
de  agua  no  es  tanta  que  no  sea  fácil  dominarla  por 
las  máijaínas  de  vapor.  Hay  lefia  abundante  á  una 
distancia  regular  de  las  minas,  y  el  intercalo  qne 
las  separa  del  monte  es  un  llano  en  el  cual  transi- 
tan constantemente  carreta^»  du  bueyes.  La  carga 
de  lefia  que  pesa  300  libras,  y  qne  en  lasminasde 
la  república  a  las  cuales  se  hu  aplicado  el  vapor, 
se  reputa  equivaler  á  una  fanega  de  carbón  (poco 
mas  ó  menos),  costaría  á  la  mina  6  reales. 

La  conformación  do  las  vetas  del  cerro  de  Proa- 
ño,  que  recruzan  unas  á  otras  en  tudi«^ dirección,  y 
I)erm¡ten  que  la  mayor  parte  del  agua  so  escnrra 
hacía  el  tiro  mas  hondo  (circunstancia  desfavora- 
ble para  el  sistema  de  malacates),  presenta  mucha 
fiMnlidad  para  la  aplicación  de  las  máquinas  de  va- . 
por  y  para  la  ejecución  deandesagflegeneralybien 
orgauizado  y  efectivo. 

Otro  inconTeniente  del  actual  sistema  es,  que 
por  el  mucho  espacio  que  requieren  los  malacates,  • 
ha  sido  necesario  colocar  estas  máquina^i  cu  casi 
cada  uno  de loi  tiros  de  la  mina; y  como  la  boca  do 
muehot  do  eatof  está  situad»  lobro  el  deeliTe  dd 
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cerro,  á  tUM  elofaeiOD  considerable  sobre  el  llaoo 

Ufíj  qnt'  s(!  poede  rer  por  el  perfil  de  los  tirni^V  el 
ugua  eti  machos  casos  se  haÜQ  elevar  basta  uau  al- 
tura doble  de  la  qoe  se  necesita  en  los  tiros  del  lla- 
no. Al  contrario,  ana  máquina  de  vapor,  colocada 
r,  sr.  en  Belefia,  pudiera  coneentrar  en  este  ponto 
tolo  el  trabnjo  del  dcsagAe»  etefindoBlagita  á  la 
meoor  altura  posible 

La  cantidad  de  agua  sacada  de  las  minas  por  39 
malacates  en  agosto  do  1833,  puede  avalnarsc  oii 
2.41 3,156 /)¿ra>  ¿«t>|«¿jwr«miKto;peroel  efecto 
qtte  le  batatera  necesitado  en  Belefia,  cor  nna  má- 
quina  de  vapor,  no  húbiera  pasado  do  2.013,8(54 
übras  de  un  pié  por  minuto,  os  decir,  apenas  los  cua- 
tro qaintoR  de  la  fíiem  aotnalmente  empleada. 

Se  calcula  que  dos  bombai?  de  vapor  de  60  pul- 
gadas de  diámetro  dentro  del  cilindro  cou  uu  juego 
de  10  pii8  en  ra  interior  j  8|  ptáe  en  el  tiro,  no  eo* 
lo  bastarían  parn  desaguar  perfectamente  las;  mi- 
nas del  Fresuillo  hasta  su  actual  profundidad,  sino 
para  segnír  U  eaplotacion  hasta  200  Tarta  debajo 
del  llano,  t  eso  en  cnalqniera-erecida  de  of  om  qoe 
pudiese  sobrevenir. 

El  coeto  de  estas  máquinas  con  ane  accesorios 
necesarios,  su  traslación  hasta  las  uíinií'-',  ^i!  fstablc- 
cimiento,  y  los  demás  gastos  que  se  erogarmu  liasta 
ponerlas  en  estado  de  obrar,  00  paaaria,  según  se 
ha  avaluado  de  250,000  pesos;  y  se  ha  calculado 
que  sacarían  toda  el  agua  que  iiuy  ahora  en  las  mi- 
nas con  un  gasto  dn  50,000  pesos  al  ofio.  Porsu- 

F tuesto  que  los  gastos  so  aumentarían  en  razón  de 
a  profundidad  de  las  miuus  y  de  la  crecida  de  las 
aguas ;  pero  es  probable  que,  á  una  profondldad  do 
200  varas  oo  pasarían  de  10|000  péaoe. 
La  eostltudon  de  las  máquinas  de  vapor  á  toe 

malacates  producirla,  pues,  :idi*mfts  de  toda  oira 
ventaja,  una  economía  de  cerca  de  200,000  pesos 
al  aflo,  6  en  otro*  términos,  de  una  cantidad  casi 
igual  á  las  anticipadonei  necesarias  á  so  estable- 
cimiento. 

Preadndieodo  de  lo  que  coesta  abora  el  desagüe 

do  las  minas  de!  Fresuillo,  lo^  malacates  actual- 
mente empleados  no  bastarían  en  coso  de  darse 
mneba  mayor  profcndldad  á  las  minas,  y  no  se  pu- 
diera aumentar  el  mi  mero  de  estas  máquinas  según 
lo  exigiría  pronto  el  aumento  do  profundidad,  sin 
tener  que  gastar  mucho  en  cscavar  nuevos  tiros. 

Por  consiguiente,  In  aplicación  de  las  máquinas 
de  vapor  á  estas  miuus,  no  solo  ahorraría  á  la  em- 
presa considerables  é  inútilo»  gastos,  y  pondría  sit 
esplotacion  en  un  estado  brillante,  .vino  que  propor- 
cionarían los  mcdío.s  de  asegurar  su  prosperidad 
por  un  tiempo  conaiderable. 

La  ciudad  del  Fresníllo,  cuando  se  volvieron  á 
seguir  los  trabajos  (en  I831)contenia  apenas  2,000 
habitantes;  y  si  se  esceptiía  la  cuadra  principal, 
las  casas  so  hallaban  en  el  mas  triste  estado  de 
ruina.  Desde  entonces  se  ban  constniido  casas  en 
todas  direcciones,  y  según  el  cetiso  de  1^32,  la  po- 
blación ha  crecido  basta  1Í,000  habitantes. 
PBi  pais  basta  nna  cierta  dlstanda  alrededor  de 
l.i  '  11  !ad  es  plano  y  fértil,  proporcionaudo  en  la 
estación  de  las  aguas  forriyes  para  loa  auúnales. 


Un  espacio  considerable  en  las  iimiodiMiottes  de 

l&s  mina?  ha  regado  por  el  agua  qnc  se  saca  de 
ellas,  y  cuaudo  so  cultiva,  produce  buenas  cosechos 
de  alfalfa  para  la  molas  qoe  trabajan  en  las  minas. 
Todo  el  llano  parece  haber  sido  cultivado  anterior- 
mente, y  en  el  último  año  se  han  hecho  buenas  co- 
sechas de  maíz  en  las  cercanías  de  la  ciudad. 

La  posicioa  del  Fresoillo  sobre  el  terraplén  de 
las  cordilleras  presenta  la  mayor  facilidad  de  co- 
municación con  todas  las  partes  de  la  república. 
No  hay,  á  la  verdad,  niogon  camino  directo  de 
carruaje,  hasta  la  coeta,  el  camino  de  Tampico, 
que  es  de  320  millas,  no  siendo  practicable  mas 
que  para  las  molas.  Pero  dando  una  vuelta  al  iSor- 
tc,  por  Monterey,  para  evitar  las  cerraafas,  (loque 
no  duplica  la  distancia)  el  camino  conviene  perfec- 
tamente á  los  carruajes  ;  a  la  traslación  de  las  má- 
qninas  mea  pesadas. 

El  cstrncto  que  hasta  aquí  hemo?  hecho,  da  nna 
idea  exacta  de  lu  importancia  del  mineral  del  Fres- 
oillo, j  del  estado  en  qiiu  se  ballalwD  sns  mines 
criando  el  pobicrno  de  Zacatecas  pensaba  contra- 
tarlas. Los  documentos  que  insertamos  á  continoa- 
cioo,  yquehacian  parte  de  la  liltima  memoria  pre- 
sentada por  el  gobierno  de  Zacatecas  al  cont^reso 
legislativo,  manifiestau  el  opuieuto  estado  en  que 
se  hallaba  la  negociación  de  ■.iras  del  Fresníllo 
cuando  Zacatecas,  que  había  emprendido  y  soste- 
nido con  sus  propios  recursos  aquella  rica  negocia- 
ción, perdió  con  ella  un  caudal  de  incalculable  va- 
lor, á  consecuencia  de  la  derrota  que  sufrió  la  mili- 
cia  del  Estado  en  los  llanos  deGuadalope  el  11  de 
mayo  de  1835.  Estos  docnmentosnoiebalúan  pu- 
blicado basta  ahora. 

E S  TA  D  O  <¡ ;/(  ma  nijusla  la*  «mttidades  vmrtidat 

en  la  Wí^úcuiriun  dd  Fn's  niUo  rrt  tus  memortnx  <-r- 
mamruis,  desde  4  ñe  diáembre  tic  1830  á  29  de  no- 
«WMitre  de  1884. 

1830  Didembre,  en  6  semanas..  8,fi6S  6  10{ 

1831  Enero,  en  4  id   3,211  1  9 

Ft;brero,  en  4  id   7,060  5  7?¿ 

Marzo,  en  4  id   21,072  6  lí. 

Abril,  en  5  id    25,693  2  4^ 

Mayo,  en  4  id   28,365  1  7| 

Junio,  cu  4  id   27,946  2  4| 

.Tullo,  en  f)  id   47,818  1  9 

Afíosto,  cu  4  id   28,240  ó  10| 

Setiembre,  en  4  id   33,010  4  lOJ 

Octubre,  en  5  id   56,427  7  10¡ 

Noviembre,  en  4  id   50,843  1  6 

Diciembre,  en  5  id   88,575  3  6 

1882.  Enero,  en  4  id  .\ . . .  41.634  8  8 

Febrero,  en  4  id   58,868  1  8 

Marzo,  en    id   73,275  4  7^ 

Abril,  en  4  id   57,02d  2  4^ 

Mayo,  en  4  id   74,382  0  6 

Junio,  (  ti  5  id   93,505  7  O 

Julio,  en  4  id   92,643  5  10^ 

Agosto,  en  4  id   108,T01  4  7{ 

Setiembre,  en  5  id   102,072  4  7{ 

Octobre,  en  4  id   84,282  4  8 
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1833 


1834 
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Noviembre,  ea  4  id   94,160 

Diciembre,  en  5  id   128,547 

Enero,  en  4  id   116,698 

Febrero,  en  4  id   105,978 

Marzo,  en  5  id   189,109 

Abril,  en  4  id   88,761 

Mayo,  en  4  id   109,696 

Judío,  en  6  id   146,348 

Julio,  en  4  id   110,477 

Agosto,  en  6  id   116,662 

Setiembre,  en  4  id   79,449 

Octubre,  en  4  id   Í2,550 

Noviembre,  en  5  id   96,934 

Diciembre,  en  4  id   68,081 

Eoero,  en  4  id   78,391 

Febrero,  en  4  id   98¡648 

Marzo,  en  5  id   r45,230 

Abril,  en  4  id   122,937 

Mayo,  en  5  id   160,039 

Junio,  en  4  id   128,906 

Julio,  en  4  id   122,422 

Agosto,  en  5  id   173^879 

Setiembre,  en  4  id   125,019 

Octubre,  en  4  id   125,081 

Noviembre,  en  5  id.,  iuclu- 
so  io  pagado  de  maqui- 
las y  el  importe  de  la  ha- 
cienda de  Valdecafiaa...  790,970 
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4.742,373  3  7^ 


Zacatecas,  noviembre  30  de  .—Cárlos  Ma- 
ría de  Lalema  . 

Secretaria  del  despacho  del  gobierno  supremo 
de!  KHtado,  diciembre  ló\ie  1834.— it'.iporra. 

ESTADO  qw  manifiesta  el  total  imparle  de  las  fá- 
bricas, máquinas,  enseres  y  eñstendas  pertenedentej 
álas  minas  y  haciendas  de  la  negociación  del  Fres- 
niUo,  teffun  consta  en  sus  respectivos  inventarios,  he- 
eMos  en  la  fecha  por  órden  del  Exmo.  Sr.  goberna- 
dor D.  Francisco  Garría. 

Suma  el  iuventario  del  primer  de- 
partamento de  Beiefla   180,060  6  0 

Id.  id.  el  del  segundo  id.  del  Bur- 

feno   65,627  7  6 

Id.  id.  el  del  tercero  id.  de  Oacii- 

,/»   78.914  7  IJ 

Id.  id.  el  del  cuarto  id.  de  Coló- 

  58,328  4  1 « 

Id.  id.  el  del  quinto  id.  de  Plate- 

  23,857  5  9 

Id.  id.  el  de  la  hacienda  de  patio 

dftOnadalnpe   131,744  6  6 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  de  Sau 

•Í03é   61  712  7  3 

id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  del  Ro- 

«rio   65,847  6  O 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  fundición  de 

Guadalupe   9,669  3  9 

Id.  id.  el  del  almacén  general ...  38,319  7  4^ 


6.368 
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Id.  el  de  la  Maestranza   14,250  2  9 

Id.  id.  el  del  cuartel  de  gendar- 
mes   

Id.  id.  el  del  presidio  

Id.  id.  el  do  lamina  de  San  Nico- 
lás   

Id.  el  de  la  hacienda  de  campo  de 

Valdecafias  ;   34  460 

Id.  el  de  la  casa  do  la  dirección  y  ' 
.  tesorería  do  la  negociación  

Id.  el  equipo  y  útiles  de  las  com- 
pañías del  presidio  y  gendar- 
mes pertenecientes  á  la  nego- 
ciación   

Id.  los  enseres,  plata,  reales  y  azo- 
gue, con  inclusión  do diezy  ocho 
mil  quinientas  sesenta  y  tres 
cargas  cinco  arrobas  de  metal 
existente  en  las  haciendas  ma- 
quileraa  de  esta  cindad   223.909  6  7¿ 


1,085  4  O 


2  O 


34,879  O 


3,094  O  O 


Suma  total   1  034,556  3  1\ 

Zacatecas,  noviembre  30  de  1834.— Cár/os  Ma- 
ría de  Ledtsma. 

ESTADO  que  manifiesta  la  esUnsion  que  actual- 
nenie  tiene  d  laborío  de  plan  de  las  minas  de  la  ne- 
goctaaon  del  FresniUo,  y  dt  donde  se  está  atrayen- 
do la  carga  que  producen. 
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Fresnillo,  noTÍem1w«  $9  de  1884.— Cdfiot  üfi»- 
ría  de  Ledéma. 

Seeretaría  del  despnelio  del  gobierno  sapremo 
del  Estado  de  Zacatecu.  Dicien&e  16  de  1884.— 
,  Eb  copia. — Etfarza. 

El  Sr.  D.  Agastin  Escudero  que  babi*  fisto  ai 
miih  rr  l  del  Fresnillo  en  sa  mayor  decadencia,  7 

3ue  Tolvió  en  el  año  pasado  á  aquella  población, 
escribe  de  este  modo  el  aspecto  qne  -dltímamente 
presentaba. 

"Lo  primero  que  advertí  fuéque  el  cerro  de  Proa- 
fio  qne  esti  al  B.  O.  de  la  etndad,  basta  so  aspecto 

ha  variado.  EstA  mas  cargado  que  antes,  de  los  es- 
cooibroü  de  los  metales,  menos  ricos  ó  absolutamea- 
teindtílee,  qne  se  sacan  de  las  minas  7  forman  gran- 
des terreros:  do  casas  qne  ctibren  las  entradas  de  las 
minos,  de  haciendas  ó  patios,  7  de  grandes  jacalo- 
nes qne  cubren  las  máquinas  qne  sirTen  á  las  ope- 
raciones miucralngicns  coi»  rji!»-  se  suca  la  plata.  A 
poco  mas  uuUar,  se  empiezan  a  ver  también,  como 
Otras  tantas  pirámides  que  dominan  el  easeriov  las 
chimeneas  de  las  máquinas  de  vapor,  con  cuya  po- 
tencia se  hace  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  los 
hornos  de  fundición  do  los  metales,  y  las  enormes 
colamnas  de  humo,  que  saliendo  de  anas  j  otras, 
llegan  á  las  nabes. 

"Las  llanuras  inmediatas  j)or  donde  se  va  pasan- 
do, antes  áridas  j  pedregosas  oomo  las  de  Arabia 
que  tleva  este  nomore,  se  presentan  abora  eonver* 
tidas  fii  otras  tantas  tierras  de  labor  de  donde  el 
agricultor,  sac»  frutos  opimos,  auxiliado  de  las 
i^aa  con  qne  se  riegan  7  que  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabnjarlns.  Así  es  qne  esternal  de 
la  uatnraleza  para  el  minero,  se  convierte  en  un 
beneiieio  para  el  labrador  y  ganadero,  que  forman 
también  una  psrte  tan  predosa  7  necesaria  de  la 
sociedad. 

"Asimismo,  se  ven  en  la  actualidad  al  pié  del  cer- 
ro de  Proafío,  una  preciosa  alameda  7  varias  huer- 
tas 7  jardines  cultivadas  con  esmero  é  inteligencia, 
que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosuraála 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  qne  parece 
ser  übsolutameuleotrade  lu  qui;  unten  Ucmos  visto. 

"Aetnalmente  es  cabecera  de  uno  de  los  distritos 
maa  importantes  del  Departamento  de  Zacatecas, 


gnes  abnma  dentaro  de  su.  comprensión  la  Tilla  do 
an  Cosme,  hoy  llamada  de  Cos,  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Abr»o,  Tnyillo, 
Sante  Gru,  Jwncbo  Grande,  San  lutoo,  Mes» 


quite.  Salada,  Baflon,  y  otras  que  dan  sna  1 
sion  muy  cenñderable  al  partido. 

''A  distaociade  snalegna de Mt&mmbo  al  Norte, 
se  hnlla  fl  famoBO  santuario  del  Sefiorde  Plateros, 
nombro  que  toma  de  onmiaeralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  producido  ignalea  riquemu  qne  el 
del  Presnillo. 

"Esie  ha  recibido  aumentos  considerables,  en  es- 
ta última  época  7  tales  son:  tres  mesones  mu7  re- 
gulares, varias  fondas,  7  un  establerimiert'o  de  dili- 
gencias que  corre  todos  loa  días  de  aquí  a  Zacate- 
cas 7  de  Zacatecas  aquí;  un  hermoso  portal,  que 
ocupa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  7 
mejores  manzanas,  á  qne  nombran  el  Partan,  coa 
sus  tiendas  7  alacenas  á  la  manera  del  de  Rosales 
de  Zacatecas,  que  es  macho  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  7  otros  machos  7  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocqmdo  el  lugar  de  láa  rninMi7  bal- 
díos antiguos. 

'*En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fa- 
chadas 7  balconerías,  se  bai «  diuriamcnto  el  mer- 
cado, qne  eetá  saficientemeate  provisto  de  los  ren- 
glones de  twimsra  necesidad,  7  adema*  bay  una 
plazn  llamada  del  nMÚr, donde  10  veodedstej  (oda 
clase  de  semillas. 

.  "Icente  del  antigao  7  hornwoeo  mesón  de  que 

hablé  al  principio,  r  ítendia  en  otro  tiempo  un 
triste  llano, qoe  llamaban  plaza,  donde  solo  se  velan 
miserables  lacaleros  que  ganaban  su  vida  Tendien* 
do  forrajes  para  las  bestias;  ranchos  mulndnres 
7  algunos  asnos  7  perros  hambrientos  que  de  las 
basuras  hacían  su  pasto.  Esta  plaza  6  llanura,  que 
era  el  pelipro  y  horror  df!  lo.s  viajeros  que  tenian 
que  trausitarla,  etípeuiuluieute  de  üoche,  fué  ocupa- 
da eu  1838  con  ona  plaza  de  toros:  7  dita  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  y  el  sitio 
se  ha  convertido  en  un  hermoso  paaeo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos de  la  alameda  de  México;  tiene  varias  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo la  sombra  de  los  mismos  árboles  á  los  aeotes  7 
en  el  centro  noa  hermosa  fuente  de  agaadeTce  7  sa- 
ludable, en  cnyo  centro  se  eleva  sobre  uuabuse  cua- 
drada de  cosa  de  tres  varas,  on  gracioso  obelisco 
de  piedra,  que  tendrá  otras  catorce  de  altara. ' 

"TM  L  obra  fu<5  ideada  por  el  señor  prefecto  ]>. 
José  María  Linares,  7  delineada  por  D.  Ciríaco 
Itorribarria,  que  también  ba  dibqjado  ho  bermo* 
saü  vi.«!tas  del  cerro  de  l'roaño  que  circulan  impre- 
sas en  casi  toda  la  república.  Sobre  la  pauta  del 
obeliscose  ve  un  globo  que  sostiene  una  águila  de 
oro  echada,  que  tiende  su  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  uaa  vclct*,  el  rombo  que  toma  eJ  viento; 
porqtte  al  impulso  de  éste  giran  perfectamente  d 
globo  y  el  águila.  El  pié  del  ohriitf'n  h-  snt!»ipnen, 
sobro  c!  basameuto,  cuatro  figuras  eaigoia  ticas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
tando nnas  esfinges  aladas  dil  gusto  «gipcío.  Las 
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«MtM  ISmm  d0  Ift  |itaáiiiid«  cDiresposden  exacta- 
mente á  los  caatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
>'orte  j  el  Sur,  tit^  dos  cuadrantes  coa  su  reflftec- 
tivo  gnomeo,  que  dedyaan  las  hocas  «a  ioi  diaa  aé- 
renos; y  por  los  lados  del  Oriente  y  del  Poniente, 
tiene  aumismo  unas  graciosas  lapidaa  que  detertoi- 
iMi  loa  grados  da  latlind  j  toDgitad,  en  qne  se  «o» 
eaentra  el  Ingar 

"Este  mononieato  íué  dedicadoea  1."  de  uoviem» 
bre  de  1840  á  1»  Boemoría  del  16  de  setiembre  de 
1810,  j  en  el  se  loe  asimismo  el  nombro  siempre 
boBorable  del  Br.  D.  l'raocisco  García,  goberna- 
dor que  faé  de  Zaoateeas  ea  los  aflos  que  rigió  c! 
siatetua  de  federación,  y  por  cuyos  altos  hechos  se- 
rán sus  recoecdos  entre  estas  gentes  tan  dnroderos 
como  el  ceno  de  Proaflo. 

"El  agua  que  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fiindo  pozOj  abierto  «en  la  dura  pefia,  á  oías  de 
tresetentas  varas  de  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  que,  metidos  deutro  de  una  má- 
qaiaa  Ih  mueven  con  su  propia  gravedad,- sia  tener 
Otro  trabajo  ({ue  el  que  da  sirinr  una  escalera  que 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  üá- 
tíia  atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  se  dedícao  los 
reos  sentenciados  á  las  obras  públicas. 

"Las  calles  todas  de  la  ciudad,  (jue  se  han  (.-Htea- 
dido  notablemente,  son  rectas,  anchas  y  limpias. 
Las  ladiadaa  de  las  casas,  toÁu  están  tan  asea- 
das, que  solo  dan  el  aspecto  de  una  ciudad  total- 
naente  Dueva|,  j  de  qoe  segnn  la  multitud  de  lasao- 
ossortos,  qoe  se  eneaentran  á  cada  paso,  ha  liabi* 
do  dias,  no  muy  distantes  de  los  presentes,  eu  que 
las  habitaciones  no  bastaban  para  la  pobiañoa. 

"La  de  hoy  está  reducida  á  naere  mü  almas 
poco  mas:  en  el  partido  á  diez  y  ocho  mil;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil,  de  las  que  solo  se 
ocuparán  diariamente  trescientas  ú  cuatrocientas 
en  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  deque 
«e  signe  que  no  importando  las  rayas  mas  de  diez 
ó  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  dreaiaetoo  del 
numerario  va  faltando  en  tales  términos,  que  va  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  qoe 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

"Las  tuinas  que  so  trabajan  y  especialmente  las 
ríe  la  compañía  mexicauo-zacatecana,  se  asegura 
que  se  eucaeutran  en  estado  bonancible,  en  tér- 
iéíbob  de  «lOB  sobre  no  haber  habido  nunca  semana 
que  Sfi  snqne  menos  de  veintitrés  barras,  en  la  ül- 
« tima  ba  pasado  de  cincuenta  y  dos  mil  pesos  los  que 
ha  rendido  de  utilidad.  Sin  embargo  de  esto,  djnie- 
Uo  está  pffifre  y  notoriamente  descontetUo." 

Al  concluir  estas  noticias,  los  mas  interesantes 
qne  hemos  hallado  sobre  uno  de  los  principales  mi- 
nerales de  la  república,  debemos  llamar  la  ateu- 
eioo  del  gobierno  sobre  la  necesidad  de  evitar  ta 
total  destrucción  de  los  bosques  en  el  distrito  del 
Frcf^nillo;  mal  qno  sin  duda  tendrá  qne  lamentar 
muy  pronto  aquella  comarca,  si  no  se  dicta  una  ley 
qne  arregle  los  corteada  maderas,  y  sobre  todo  la 
poda  de  urboles,  para  proveer  á  las  minas  de  la 
enorme  cantidad  de  leña  que  uecesitau  para  las 
máquinas  de  vapor  y  para  las  fundiciones.  Hemos 
vibtocon  asombro  la  graudc  cantidad  de  IsAaqae 
AriufDics. — ^ToMO  II. 


conaome  dtarianieiite  aqneOa  migodaateB,  jr  i 

mos  con  razón  que  muy  pronto  queden  talados  to- 
dos los  bosques  inmediatos  á  ella,  si  ^1  gobierno  uo 
lo  evita  por  ios  medios  qne  joigoe  conTenioQtei. 
— lí.  E. 

NOTAS. 

(1)  Kl  poco  tiempo  que  se  uecesitó  paca  repa* 
rar  estas  minas  y  reponerlas  en  estado  de  prodne' 

(  ion,  es  una  circunstancia  muy  notable  en  bu  histo- 
ria; y  ademas  de  ia  actividad  con  que  se  siguieron 
los  trabajos,  sedebeatribnírá  su  poca  profundidad 
y  á  lu  situación  de  los  pozos  y  cañones  eu  roca  fir- 
me, de  manera  qoe  no  neceaitan  madera  para  S08> 
tenerloa.  tTna  eonseenenda  de  estoe^  qna  enando 

se  han  sacado  las  aguas,  la  mina  sesncnentra  g*a« 
ueralmeute  en  muy  buen  estado. 

( 2 )  La  carga  es  de  800  libras  mexicanas. 

(3)  3, .'i  18  cargas  ."i  la  semana,  a  nueve  marcos 
por  mootoo,  eqaivalen  á  1.980,138  pesos  al  afio. 
Ef  marco  de  Zacatecas  tale  7  os.  7  dawta  SO  y  4 
quintos  granos  ingleses.  El  montón  contiene  iO 
quintales  de  á.lOO  libras  mexicanas. 

( 4 )  Los  costos  dil  desagfle  en  aqael  afio  subie- 
ron á  oOO.r>00  p(;sHs,  trabajando  constantemente 
en  los  malacates  300  liombres  j  1,500  animales. 

(5)  i^os  planes  del  Fresnilto  no  han  llegado  to- 
davía á  10  brazas,  cuya  profundidad  no  es  la  ter- 
cera parte  de  la  do  Bolaflos,  Yetagraude,  Real 
del  Monte;  ni  la  quinta  parte  de  Rayas,  ni  la  oc- 
tava parte  de  la  Valenciana. 

(6  )  La  cantidad  de  agua  de  las  minas  del  Fres* 
uillo,  puede  avalnarse  á  S.013,864  libras,  que  se 
han  de  elevar  de  un  pió  por  minuto,  lo  que  no  es- 
cede á  la  cautidad  que  se  estrac  ahora  del  Real 
del  Monte  j  de  Bolafios,  y  no  es  la  novena  parte 
do  lo  que  se  saca  de  bis  laiuas  de  Cornwal. 

( 1 )  Esta  epidemia  fatal,  en  no  mas  se  ileró  mas 
de  2,000  habitantes  del  Fresnilto. 

(8)  Kl  beneCcio  Hqnido  de  esta  cantidad  pare- 
cerá tal  vez  muy  corto  eo  comparación  del  produc- 
to broto.  Pero  se  espltca  eso  fácilmente.  Se  eroga- 
ron á  principios  de  33,  cantidades  cousiderablesen 
obras  muertas,  entre  las  cuales  una  de  las  mas  im- 
portantes foé  el  desagüe  de  una  laguna  inmediata, 
cuyas  aguas  se  infiltraban  en  la  mina,  para  el  cual 
se  cortó  un  caual  en  la  roca  hasta  casi  media  millo, 
haciéndolo  ]wsar  m  varías  partes  debajo  de  tier- 
ra. Un  incendio  destruyó  en  junio  todos  los  malop 
cates  y  edificios  de  la  mina  de  Barrenito,  y  se  ne- 
cesitaron 25,000  pesos  para  reparar  el  daño.  Ade- 
mas de  eso.  los  recursos  limitados  det  gobierno,  no 
permitiendo  proporcionarse  en  tiempo  conveniente 
los  materiales  necesarios,  se  aumentaron  los  gastos 
para  conseguirlos.  En  fin,  se  debe  considerar  qne 
los  gastos  del  desagüe  por  la  fuerza  de  los  animales 
subieron  á  300,300  pesos,  cuando  se  hubiera  podi- 
do hacer  lo  mismo  por  máquinas  de  vapor,  coo  la 
quinta  parte  de  esta  cantidad.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones ya  no  hay  que  estrujüar  lu  modicidad 
de  los  beneficios  del  afio  pasado. 

(9)  La  estracdon  dalminaralqoe  sirve  de  basa 
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ftl  cálcalo sasodícbo,  es  laque  se  hizo  de  lMT6tM 
trabajadas  en  la  actnalidad  por  el  goljicrno,  y  qne 
nOBOD  masque  ui^^  corlu  purtu  úa  lasque  purcccu 
haber  sido  esplotadas  untcriortneDte  con  mucha  es- 
tensión  en  el  cerro  de  Froafio.  Como  un  desagüe 
geueml,  agotando  el  agua  del  distrito  entero,  pro- 
porciotiariii  la  mayor  facilidad  para  esplotar  y  tra- 
bajar las  Tctas  que  se  dejan  en  la  actualidad,  hay 
los  motivos  mas  faodados  para  pensar  que  el  pro- 
ducto del  distrito  eicedfltiaan  muebo  U  ftvmliMcion 
arriba  espresada. 

(10)  Yetagrande,  que,  compeniaodo  OH*  cir- 
cunstancia por  otru,  no  posee  mayores  ventajas 

3ae  el  Fresoilio,  para  una  csplotaciou  ecoBómica 
e  ID8  mioM,  produjo  en  loa  cinco  ültínos  afiM, 
desde  1829  hasta  1833  inclusive,  uim  cautidad  de 
10.832,927  pesos,  siendo  los  gastos  de  6.431,315 
pesos,  j  por  consiguiente,  d  producto  liquido  son 
loH  dus  quintos  del  producto  bruto;  lialjiendo  en 
aquel  periodo  tenido  que  soportar  un  gasiu  medio 
de  95,000  pesee  anuales  para  el  dcsag^,  y  ademas 
35,000  pesos  en  contribuciones  de  jíucrra,  clase  de 
contribución  de  que  t!Í  gobierno  eximo  á  los  empre- 
sarios del  Fresniílo,  a«i  como  de  todo  «amento  de 
derechos  .sobre  la  plata. 

(11)  ¿U  quintaics. 

<12)  Ademas  de  los  animales  ocapadoe  en  el 

dcsap'üP,  sfi  emplean  eu  laestraccion  del  metal  co- 
mo 200,  y  oOü  en  las  máquinas  de  las  haciendan  út 
beneficio,  loque  hace  subir  el  total  á  3,000 bestias, 
que  pcitcuecon  al  establecimiento. 

FRESXILLO :  el  aflo  de  1824,  no  era  mas  que 
un  vasto  hacinamiento  de  ruinas  y  de  escombrus: 
(lesicrta.s  snscaUeSi  bus  casas  vi^as  y  deterioradas, 
sns  paredes  desnadas  y  «rindas  de  agujeros,  mos- 
traban por  todas  partes  que  la  miseria  y  desolación 
hablan  jijado  su  permanencia  en  esta,  viuda  ciudad 
hacia  maclio  tiempo.  La  soledad  de  sus  plazas,  el 
tizne  del  homo  que  .se  observaba  .sobre  los  marcos 
de  las  puertas  j  ventanas  de  los  pocas  habitaciones 
qae  quedaban  en  pié  y  se  habian  conTertldoensu* 
cios  Y  miserables  hogares  de  nnas  cuantas  pciitps 
de  la  clase  íntima,  bncia  tanto  mus  horroroso  ei  as- 
pecto de  esta  dudad,  cnanto  era  Tamaiiabcrso  con 
vertido,  por  resultas  de  los  aconiecimientos  de  la 
guerra  civil  que  había  de.solado  la  mayor  parte  de 
1»  províBcia,  en  goarida  de  ladrones  y  facinerosos 
de  toda  especie,  qne  infestaban  los  caminos  desde 
Sombrerete  hasta  Zacatecas.  Sus  principalesi  escur- 
siones  las  hadan  con  mas  freeuencia,  en  el  estmiso 
y  espeso  bosqno  de  palmas  qnecnbrc  la  mayor  par- 
te del  terrtiuo  que  iuturiuedia  habla  las  iumediucio- 
aes  de  aquella  ciudad  y  el  zoqoite  qoe  hacen  la  gar- 
ganta de  todag  las  rutas  qne  van  para  México.  No 

C&ba  día  sin  i^uelos  transeúntes  tupiesen  noticiado 
mas  escandalosas  fechorías  de  aquellos  malva- 
(loü,  Eran  famosos  los  panyes  del  Alaoüto,  Arro- 
yo de  en  medio,  la  Calera,  ta  Palma  de  ta  Gallina 
y  otras,  que  tenían  también  .sus  nombres,  y  que  por 
su  gigantesco  taniañoserrian  como  de  torres  ó  ata- 
layas para  espiar  y  sorprender  i  loe  caminante»,  y 
para  atacarlos  con  ventajay  aun  impunemente.  ¡De 
cuántos  robos,  asesinatos  y  delitos  de  toda  especie, 


DOdabaateaÜlKmioIasinnnmerablescruces,  que  en 

todas  partes  y  por  todas  direcciones  descubría  el 
ojo  cspauLado  y  vigilante  délos  que  teuian  la  des- 
gracia de  pasar  por  estos  puntos!  Su  historia,  en  la 
que  figuran  víctimas  de  la  rapacidad  y  protervia, 
así  la  delicada  TÍrgen,  como  la  respetable  matrona, 
el  venerable  anciano  y  aun  el  santo  sacerdote,  aun 
uo  se  ha  olvidado  de  la  memoria  de  nadie;  pero  no 
es  mi  ánimo  copiar  aqaí  ni  una  sol*  4o  ms  detesta* 
bles  páginas.  Volvamos á cootenplar la dodad do 
que  iba  hablando. 

Árida  y  desierta,  por  ta  absointa  falta  de  arro* 
JOS  y  fuentes  naturales,  co  ofrecia  otro  verdor  que 
el  de  nuas  tristes  magneyeras,  que  se  velan  en  las 
cercanías  y  los  residnos  de  algunas  huertas,  qne  en 
otra  época  anterior  plantaron  y  cultivaron  con  miK 
e8fuer;u>s,  las  personas  de  comodidades  que  babia 
habido  en  el  Fresdllo. 

El  agua  potable,  era  la  que  daban  inmundos  po- 
zos, qne  eran  privilegio  de  una  ú  otra  casa.  Los  ga- 
nados y  caballerías  la  tomaban  de  nna  faogosalar 
gruña  qne  se  formaba  y  aun  9p  forma,  d'^  las  aguas 
llovedizas  é  insalubres,  al  l'oniente  de  la  ciudad, 
poco  distante  y  á  la  espalda  de  un  Unico  y  tristí- 
simo mesón  qne  había  entonces.  De  este  mesón,  pa- 
ra mayor  originalidad,  era  huésped  uu  hombre  á 
quien  le  cubría  media  cara  una  escrecencia  que  le  . 
pendía  de  la  ceja  del  ojo  izquierdo  hasta  abrtjo  ilc 
la  barba.  Tarcciu  uu  denionio,  ó  el  genio  del  mal, 
que  presidia  eu  la  posada  y  augniaba  eternamente 
las  fatalidades  de  que  estaban  amenazados  losabor- 
ridos  caminantes  que  allí  se  atojaban. 

El  cerro  del  Proaflo,  famoso  ya,  por  sus  antiguas 
y  ricas  minas,  solasy  abandonadas,  no  presentaba 
ñ  la  vista,  sino  loe  esqueletos  de  los  malacates  y  al- 
gunos otros  restos  de  lus  viejas  ináquinas,  que  sir- 
vieron para  el  desagüe  de  las  minas,  acabándose  de 
podrir  y  desbaratar  con  las  iqjnrlaadelas  estack»* 
üfis.  lié  .vqtií  el  F!resoillo  quejo  había  visto  en  al 
año  de  1824. 

Para  hablar  del  Fresnilto,  de  tos  demás  afloe  qne 
intermediaron  ha.=ta  el  de  1S12,  bastará  con  decir, 
que  j)arcce  que  desde  aquel  tiempo,  ha  pasado  por' 
aqni,  aonqoe  con  macha  rapidez,  y  para  solo  hacer 
conocer  sus  beneficios  y  <;ent¡r  y  lamentar  sa usen- 
cia, el  geuio  del  bien  y  de  la  abundancia;  coyas 
hneilasson  bien  marcadas,  y  aunque  diferentes  de 
las  qtjp  se  reconocían  de  la  guerra,  y  demás  calami- 
dades que  placaron  este  pobre  suelo,  ellas  inspiran 
también  cierta  emoción  de  tristeza  ul  contemplar- 
las; mas  sin  embargo,  esta  emoción  inspira  siquiera 
lu  idea  de  que  i^e  go/.arou  algunos  momentos  de 
bienestar  y  felicidad,  y  da  lugar  á  la  espwania,  qoe 
no  es  el  menor  do  los  consuelos  del  desgraciado. 

El  FresDÍllo  est.*!  situado  en  un  bajío  que  se  for- 
ma por  las  eminencias  graduales  de  los  terrenos  in- 
mediatos que  le  rodean  por  las  partes  del  Norte, 
Oeste  y  Sur,  á  los  88' 9'  de  latitod  Norte,  a  los 
10"  1.^'  de  longitud,  al  Oeste  de  Paris,  »  2"  50"  de 
México,  segau  una  moderna  inscripción  que  se  ve 
en  el  monumento  qne-  adorna  nna  do  smr  plazas,  y 
de  lo  que  luego  hablaré. 

Cosa  de  media  legua,  rombo  al  ¡áur,  antes  de  la 
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ciuüau,  viniendo  de  ZacatecuH,  bay  ana  peqaefla 
cordillera  de  colinitas  deamidas  por  donde  pasa  el 
cumiuo,  y  desdo  este  sitio  se  descubre  el  famoso 
cerro  de  i'roáüo,  j  la  mayor  imt  lc  de  los  edificios 
del  FfMoiüo  aobre  los  cnalea  deecaella  la  torre  de 
la  parroquia  de  muy  buena  arqnitectiira,  mnj  se- 
mejante á  la  de  la  catedral  riejadeCadi/..  Este  es 
ano  de  ios  pocos  testigos  que  aan  quedan,  do  la  an- 
tigoft  opoieacift  ¿  qoe  llegó  este  logar,  alld  en  los 
sflos  d«  1 T50  á  1180  que  trabajó  las  minas  de  Proa- 
ñu  el  celebro  c!^panolcapitaodeNiieT»Qalieía,D. 
Oionisio  González  Mufios. 

Mas  iqué  grata  sorpresa  do  m«  cansé  en  esta 
vcí  la  vista  que  ac;ibo  de  bosquejar!  ¡Que  de  con- 
skieraciones  uo  so  saseitaroQ  eo  mi  ioteriori  Fo- 
dfán  suponerlas  no  1m  fca  eaiiMido  tti  d^Kfia- 
da  relación  en  qoo  solo  tue  he  propuesto  compren- 
der anos  cuantos  objetos  materiales.* 

primero  qn«  advertí  taé  qaeel  cerro  de  Proa* 
flO  qae  está  a!  S.  O,  de  lu  ciudad,  hasta  su  aspecto 
ha  variado.  Esta  mas  cargado  que  antes,  de  los  es- 
«onbcw  de  loa  metalei,  meDMricosóabaolntanen- 
toinütiles,  que  se  sacan  do  las  minas  y  forman  gran- 
des terreros:  do  casas  que  cubren  las  entradas  do  las 
mÍDas,  de  haciendas  ó  patios,  y  de  grandes  jat^lo- 
oes  qnf  cnhren  las  mriqniíias  que  sirven  á  las  ope- 
racione.'^  iruiiéralógicaíj  con  que  se  saca  la  plata.  A 
pocemos  andar,  se  empie/ati  a  ver  también, como 
otras  tantas  pu  iiniidcs  que  dominan  el  caserío,  las 
cfaimcucaü  do  lua  maquinas  do  vapor,  con  cuya  po- 
tonda  se  baco  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  loa 
hornos  de  fundición  de  los  metalen,  y  In?  enormes 
colomnas  de  hamo,  que  saliendo  de  ueas  y  otras, 
llegan  á  las  nubes. 

-  Lus  Uanqras  inmediatas  por  donde  se  ra  pasan- 
dOj  antes  áridas  y  pedregosas  como  las  de  Arabia 
(jue  lleva  este  nombre,  se  presentan  ahora  conrer- 
tidas-^  otras  tantas  tierras  de  labor 'de  donde  el 
*  agiteaRor,  saca  fmtos  opimos,  anjdtíado  de  tos 
agae»  con  qne  se  riegan  y  que  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabajarlas.  Así  es  que  este  mal  de 
la  natnralew  para  el  minero,  se  conyferte  en  nn 
beneficio  para  el  Jaliradory  ganadero,  que  forman 
también  ana  parte  tan  preciosa  y  necesaria  de  la 
•odedad. 

Asimismo,  se  ven  en  lu  actualidad  al  pié  del  cer- 
ro de  Proa&Oj  una  preciosa  alameda  y  varias  huer- 
tas f  jardines  cnltivados  ém  esmero  é  intdi|:eneia, 

que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosura  á  la 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  que  parece 
ser  absolatamenteotrade  la  qae  antes  hemos  visto. 

Actaniracntc  es  cabecera  de  uno  de  Iris  distritos 
mas  importantes  del  Departauieatü  do  Zacatecas, 
pne8  abraza  dentro  de  su  comprensión  la  villa  de 
tían  Cosme,  hoy  llamada  do  Cos,  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Ábrego,  Trujillo, 
Santa  Cruz,  Ilancbo  Grande,  San  lúteo,  Mcis- 
€^\te,  Salada,  Bafion,  y  otras  que  dan  una  osten- 
sión moy  considerable  al  partido.JTiene  administra- 
ción de  alcabalas,  de  tabacos,  de  correos  y  un  co- 
misionado de  1a  minería»  coyas  rentas  todos  dan  on 
prododdD  da  nma  da  diss  mil  pesos  mensoaies,  con 
jMdniiOil  da  kid9«edi«i  da  las  platas;  povp  foqi* 


prendiendo  mas  de  las  dos  terceros  partos  que  da 
el  consumo  de  los  tabacos.  Tiene  ayuntamiento  con 
dos  síndicos  y  tres  alcaldes,  y  hay  también  jozgndo 
de  letras.  El  carato  eü  uno  de  los  mejores  de  la  mi- 
tra de  Guadalajara,  á  cuya  diócesis  pertenece  este 
distrito,  en  el  órden  de  la  adii.iuistracion  eclesiás- 
tica, rieiio  oüiiuismú  uua  cómoda  y  segura  cárcel, 
pero  con  el  defecto  de  bailarse  ubicada  á  poca  dis- 
tancia de  la  parroquia  y  casi  sobre  la  plaza  princi» 
pal.  En  ésta,  se  halla  también  un  hermoso  y  cómo- 
do cuartel,  en  donde  se  aloja  la  guarnición  militar, 
que  en  el  alto  de  1843,  la  daba  una  oompa&ía  qae 
pertenecia  al  tereer  batallón  del  II.*  regimiento  de 
infantería  del  ejército. 

Se  me  olvidaba  decir,  que  ademas  de  la.  parro- 
quia, que  (s  nn  templo  bomoso  de  tres  naves,  par- 
fectamente  adornado,  aunque  sus  altares  y  escultu- 
ras son  de  palo  y  uo  de  mucho  gosto^  bay  también 
tas  iglesias  del  Tránsito,  de  la  Cbncepdon  j  de 
Santa  Ana,  y  nn  cementerio  convenientemente  si- 
tuado para  enterrar  los  muertos  foera  del  poblado. 
A  distancia  de  nna  legna  de  este  mrabo  al  Norte, 
se  halla  el  famoso  .santuario  de!  Señor  de  Plateros, 
nombre  qoe  toma  de  an  mineralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  pradneido  iguales  riqoeiaa  qoe  el 
del  Fcesnillo. 

,  Este  ha  recibido  aumentos  considerablcti,  eu  es- 
ta ültbna  época  y  talea  son:  tres  mesones  muy  re- 
gulares, varín.'i  fonda<?,  y  un  establecimiento  de  dili- 
gencias que  corre  todos  lus  dias  do  aquí  á  Zacate- 
cas y  de  Zacatecas  aqai;  un  hermoso  portal,  que 
ocnpa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  y 
mejores  manzanas,  á  que  nombran  el  I'artan,  con 
sus  tiendas  f  alaesoas  i  la  manera  del  de  Rosales 
do  Zacatecas,  que  es  nuicbo  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  y  otros  muchos  y  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocupado  el  logar  da  las  roínaa  j  bal- 
díos antigaos.  .<v  - 

En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fii- 
chadas  y  balconerías,  se  hace  diariamente  el  mer- 
cado, que  está  suficientemente  provisto  de  los  ren- 
glones de  primera  necesidad,  j  ademas  bay  nna 
piazu  Humada  del  maiz,  dosde se  vsndedste  7  toda 
clase  de  semillas. 

Frente  del  antiguo  y  horroroso  msson  de  qne 
hablé  al  principio,  se  estendm  cu  otro  tiempo  un 
triste  llano,  qoe  Uamabau  plaza,  donde  solo  se  veían 
miserables  sacateros  qm  ganaban  sn  vida  vondien- 
do  forrajes  par.a  Ins  bestias;  muchos  muladares 
y  algunos  asnos  y  perros  hambrientos  que  do  las 
basoraa  hacían  su  posto.  Ksta  plaxa  6  llanura,  que 
era  el  peligro  y  horror  de  los  viajeros  qne  tenion 
que  transitarla,  especialmente  de  noche,  íué  ocupa- 
da en  1833  con  una  plaza  de  toros:  y  data  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  j  el  sitio 
se  ha  convertido  eu  uu  hermoso  paseo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos do  la  alameda  do  México ;  tiene  varia;  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo la  sombra  de  los  mismos  árboles  á  las  gentes  y 
en  el  centro  una  bffirmoaa  fnaate  de  agua  dulce  y  sa- 
ladaMe,  en  eojo  centra  ledeva  aobia  nnabaseepir 
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dnd»  de  eom  de  trei  varas,  un  graciom»  obelisco 

'do  piedra,  que  tendrá  otrns  (^atorn»  de  altura 

ÉstA  obra  fué  ideada  por  el  señor  prefecto  D. 
Joeé  Murfu  Lhnavei,  j  delineada  por  D.  Cfríeeo 
Iturribnrría,  qnp  también  ha  dibujado  las  hermo- 
sas Tistas  del  cerro  de  Proafio  que  circulan  ioipre- 
saa  en  eul  toda  Ift  reptfbltea.  Sobre  la  punta  del 
obeliícose  ve  nn  plobo  qnc  sostiene  nn:i  águila  de 
oro  echada,  que  Ueude  au  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  una  veleta,  el  rumbo  que  toma  el  viento; 
porque  al  impulso  tU>  esto  L'iran  ¡it  rfcctatucntc  el 
globo  y  el  águila.  Kl  pió  del  obelisco  le  sostienen, 
lobr»  A  bammento,  cuatro  figuras  ea^mátieas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
taiido  unas  cáñoges  aladas  del  í»iisto  epfipcio.  Las 
cuatro  faces  de  la  pirámide  correspondan  exacta- 
mente á  loecnatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
Norte  7  el  8ar,  tiene  dos  cuadrantes  con  su  respec- 
tivo gnomon,  que  designan  las  horas  en  los  días  se- 
renos; jr  por  ios  lados  del  Oriente  j  del  Foniente, 
tiene  anmlmio  anas  graeiosas  lápidas  qne  determi- 
nan los  grados  de  latitud  j  longitnd,  en  que  ae  en- 
cuentra el  lagar. 

Este  mottoaaento  faé  dedicado  en  1  *  de  noviem- 
bre ñc.  IS-tO  á  lii  memoria  del  16  (k  Ketiembre  de 
1810,  y  en  él  se  lee  asimismo  el  nombre  siempre 
honorable  del  Sr.  D.  Franeiseo  Oarcfs,  gobema- 
rlni  i|n:  f "p  ie  Zuoatccns  oit  Ins  años  quo  rigió  el 
sistema  de  federación,  y  por  cu  jos  altos  hechos  se- 
rán IOS  reenerdoi  entre  estas  gentes  tan  dnraderos 
como  el  cerro  de  Pronfto. 

El  agua  quo  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fondo  pozo,  abierto  en  la  dnra  pefia,  á  mas  de 
trescientas  varas  dn  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  que,  metidos  dentro  de  una  má- 
qoina  la  mueven  con  su  propia  gravedad,  sin  tener 
otro  trabajo  que  el  que  da  subir  una  escalera  que 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  ha- 
da atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  se  dedican  los 
reos  sentenciado-f  á  las  obras  púhlioafs. 

Las  calles  todas  de  la  ciudad,  que  se  han  estén- 
dido  notablemente,  son  rectas,  anchas  y  limpias. 
Las  fachadas  de  las  casas,  todas  están  tan  asea- 
das, que  solo  dan  el  aspecto  do  una  ciudad  total- 
mente  nueva,  y  de  qno  según  I¿ multitud  de  la-s  ac- 
cesorias, que  se  encoentran  á  cada  paso,  ha  habido 
dias,  no  muy  distantei  de  los  presentes,  en  que  las 
habitaciones  no  bastaban  p<ira  la  población 

La  de  1842  estaba  reducido  a  uaeve  mil  almas 
poco  mas;  en  el  partido  á  dies  y  ocho  mil ;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil;  de  las  que  solo 
ocuparían  diariamente  trescientas  ó  cnatrociontas 
en  kM  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  d<>  que 
se  segnia  que  no  importando  las  raTns  mas  de  diez 
ó  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  circulación  del 
numerario  iba  faltando  en  términos,  qne  iba  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  que 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

lias  minas  qnc  se  trabajaban  y  especialmente  las 
de  la  compafiía  mcxicano-zacntoeana,  se  asegura 
que  se  encontrnkbaa  en  estado  boimnciblo,  en  tér- 
minos ds  que  boImbo  haber  habido  nunca  semana 
qnese  iMWtnmsaos  de  veintitrés  bariMi  so  la  «U- 


tima  Mmaaa  pasd  de  dneoente  j  dos  mil  pesos  tos 

que  rindió  de  utilidad.  Siti  embargo  de  esto,  el  pue- 
blo está  pobre  y  notoriamente  descontento. — i.  a.  e. 

FRONTERAS:  pueblo  del  depar£.  de  Sonora; 
distante  30  leguas  dt-  Arizpe;  cou  receptoría,  ad- 
ministración de  correos  y  juzgado  de  paz.  La  po- 
blación es  de  Cófi  hab. 

FRUTOS  (V.  Fn.  Yn.xya^co  nrV  natural  de 
la  pequefla  villa  de  Meco,  inmediata  a  Alcalá  de 
Henares,  hijo  de  padres  acomodados  y  virtuosos,  y 
hermano  de  Fr.  Bartolomé  de  f>utos ,  religioso 
ejemplar  de  la  orden  de  San  (íeióninio  en  Espa- 
ña: nació  el  año  de  1C51,  y  después  de  haber  es- 
tudiado latinidad  tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
á  los  veinte  d«  su  edad  en  el  convento  de  San  Die- 
go de  la  ciudad  de  Alcalá,  donde  se  venera  ul  san- 
to cuerpo  de  este  ornamento  de  la  orden  seráfica; 
desde  sn  novidado  faé  nn  modelo  de  perféetos  reli* 
giosos,  y  durante  once  años  que  permaiuoió  en  ese 
convento,  en  qne  biso  sns  estudios  y  so  ordenó  de 
sacerdote,  foé  la  edificación  de  m  eononidad  j  de 
todos  los  habitantes  de  AicaM,  por  su  retiro,  su 
modestia,  sn  caridad  y  celo  délas  almas.  En  clafio 
de  89  se  agregó  a  la  midon  qne  habla  ido  i  (brmar 
á  España  pura  la  fundación  del  colegio  apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Qoerétaro  el  venerable  F.  Fr. 
Antonio  Linas,  y  todo  el  aflo  que  pasd  en  Oádis 
mientras  salía  la  flota,  ]o  ocupó  en  misionar  por  los 
lugare.s  inmediatos,  ejercitándose  desde  entonces 
ea  el  ministerio  qne  venia  á  desempeflar  á  nuestra 
América,  continuando  sn?  apostólicos  trabajos  du- 
rante la  embarcación  con  los  pasajeros.  Llegó  á 
Teracruz  á  fines  de  mayo  del  aflo  signiente  de  8$, 
casi  acabado  de  paquear  r?;e  puerto  por  el  pirata 
Lorencillo,  y  de  allí  palió  pura  Querétaro,  pade- 
ciendo mil  penalidades  en  esa  jornada,  tanto  por 
el  estado  de  alarma  en  que  se  liallaba  todo  el  pais, 
cuanto  por  lo  molei^lo  de  la  estación  de  aguas  y 
calores.  Sn  descanso  fué,  sin  embargo,  hacer  la  pri- 
mera niisinn  con  el  P.  Linaz  el  año  de  S4  á  San 
Juan  del  Kio,  con  tal  fruto  eapiiitual,  que  á  au  fer- 
vorosa predicaron  ss  debió  allí  la  fandacion  de  un 
beaterío,  ttl  que  se  retiraron  á  vivir  muchas  don- 
cellas virtuosas:  en  seguida  misionó  con  otros  tres 
religiosos  por  diversos  lugares  del  obispado,  y  en 
todos  fué  considerable  la  reforma  de  coetombres  j 
aumento  de  devoción,  resuttadoe  siempre  de  esas 
e.spediciones  apostólicas,  casi  enteramente  aban- 
donadas el  día  de  hoy  con  grave  poijuicio  pora  la 
moralidad  de  los  pneblos.  Tneito  á  m  colegio 
de  la  Santa  Crnz  fué  en  él  un  acalnido  ejemplar 
de  los  misioneros  do  "Propaganda,"  así  en  lo  in- 
terior de)  convento,  como  en  los  ministeríofl  pii- 
blicos:  su  elevado  magisterio  espiritnnl,  sinfrnlar 
instraccioo  en  la  teología  moral,  exactísima  ob- 
servancia de  sos  reglas  y  ardiente  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas  le  conciliaron  tan  alta  opi- 
nión, que  eo  su  comunidad  fué  nombrado  maes- 
tro de  novidos  j  confesor  de  ella,  y  entre  Ibs  se- 
culares era  solicitada  con  el  mayor  empeño  su 
dirección  en  el  confesonario,  su  consejo  en  los  mas 
arduos  negocios,  su  mediación  para  terminar  rni> 
dfltw  pleiUM  y  s&TifjacidasdisGOKdtM^  aaosisteiMift 
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ftl  ledio  de  los  ago&itaatespara  atoiliarlos  ea  aque- 
-nos  terribks  noimDtM,  Tan  general  j  onrefeldo 

era  este  ronropto,  que  como  dice  el  cronista  á  él 
se  atríbajeroa  ios  progresos  qae  bioieron  en  ia  per- 
feóeion  loe  mas  sefialados  religiosas  de  so  tiempo, 
entre  otros  oí  venerable  y  estático  hermano  laico 
Fr.  Antonio  do  los  Angeles;  á  él  acadian  por  con- 
salta en  los  casos  mas  dlfldls»  de  moral  tos  ecle- 
siástico.'; do  Qiicrítaro;  sus  j;;randps  conocimientos 
en  esta  ciencia  eran  aplaudidos  con  entiuiasmo, 
aan  por  loe  hoinl)rcs  mas  doctos,  á  quienes  el  P. 
Ffntos  por  sn  Iniuiililud  ornrria  á  consnitar,  entre 
ellos  a  los  jtsiiita.s  proíesurts  del  «colegio  de  San 
Jarier,  con  los  que  llevaba  suma  amtotad;  sn  san- 
tidad, en  fiu,  era-  tan  generalmente  reconocida  por 
el  paeblo,  que  era  dicho  coman  cuando  se  sabia 
qoe  alguno  habla  maerto  asistido  por  el  celoso  mi- 
dooero:  "Dichoso  de  él,  paos  lo  asistió  esto  padre 

>  bendito.**  Lo  particular  era,  qae  siendo  incannablc 
en  el  oonfesoiiario,  pues  casi  todo  el  dia  confesaba, 
ja  ea  la  iglesia  j  ya  en  el  claustro  interior  de  la 
enK' ora  á  los  moribondOB  qne  lo  llamaban,  ora 
en  p|  convento  de  Santa  Clara,  donde  dirigiii  mal- 
ti^id  de  religiosas,  el  P.  Frutos  no  de&atendia  á 
ÉÉb%>TÍcío8,  seguia  exactamente  todas  las  dfstrl- 
bacioncs  raonástir:a<i  y  usaba  tantp.s  prácticas  di-- 
rotas,  que  causa  admiración  como  tenia  tiempo  pa- 

^ '  üÑiHto;  Bd  lo  qoe  «obre  todo  se  distmgiiié  maeho 
fué  en  la  devoción  á  Xnestr;i  Señora  de  Giiadalu- 
M,  al  grado  que  como  dice  el  citado  cronista,  diü- 
^  iMa»  siendo  espafiol,  qae  el  mas  devoto  ameri- 

'  iriUvIb^nalafie  en  este  tierno  afecto:  á  él  debe  la 
"Irada^'de  Qaerétaro  algunas  hermosísimas  copias 
de  la  Virgen  Gnadalupana,  ñ  mas  de  la  que  hnsta 
el  día  existe  en  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  hecha 
á  sa  vista  y  mientras  estaba  en  oración,  por  el  cé- 
lebre pintor  Juan  Correa.  De  uqui  le  nacía  el  gran- 
de amor  que  profesaba  ¡i  los  indios  especialmente, 
trabajando  con  el  mayor  empeño  en  su  conTorsiou 
como  lo  hizo  en  la  misión  á  rio  Bknco  en  compa» 
ftía  iltl  V.  Escaray,  aliriaudo  sos  neceádades  con 
las  uuichas  limoíiaas  ({ue  para  ellos  consiguió  del 
famoso  qneretaoo  y  padre  de  pebres  Lic.  D.  Joan 
OabaUero  y  Ocio,  prefiriéndolos,  eo  fin,  en  todoe 
IdS  ministerios  á  los  españoles,  ann  del  mayor  ran- 
go y  dignidad.  Tal  fiié  esto  varón  apostólico,  su- 

t^MOieQte  amado  del  venerable  P.  Margil,  en  coyas 
«  'TOtfos  entregó  el  alma  al  Seflor,  respetado  del 
Illmo  Sr.  Garaljito  obispo  de  Quadalajara,  en  cu- 

^  ya  diócesis  misionó  algunos  años,  apreciado  cu  fio, 

f'de  onaotos  lo  conocieron,  y  cuya  memoria  ann  sé 
conserva  fresca  al  cabo  do  tantos  años  en  el  cole- 
gio apostólico  de  Querétaro.  En  él  murió  santa- 

->  ^mente  el  14  de  mayo  del  aflo  de  169T,  de  solo  ena> 
renta  y  seis  de  edad  y  quince  de  misionero. — .i.  m.  d. 

itít  FRUTOS  (Dr.  D.JoAir  Antonio):  la  misión 

1^1  médico  es  de  nn  género  tan  soblime,  qne  no 
dcbian  ■«'t  iniciados  en  los  misterios  de  esta  noble 
ciencia  siuo  aquellas  almos  elevadas  y  Clantrópicas 

^>qae  conociendo  los  mates  de  la  liomanidad,  apren- 
diesen á  alivinrlii.  Los  que  en  esa  profesión  ilustre 

V  solo  buscan  un  modo  de  vi?ir,  uu  título  con  que 

i»ftHr  holgftdamiil»  sos  dlii^  ate  amar  á  sni  prd- 
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jimos,  sin  compadecerse  de  sus  dolencias,  sia  mas 
empefio  en  ona  eoraekm  qne  sstMuser  n  unr 

propio,  acreditar  su  acierto  y  snflciencia en  el  ti»- 
to  de  las  enfermedades,  y  todo  eso  por'  Ineear 
atesorar  esos  tale*  no  son  médiooe  segnn  la  idea 

que  roe  he  formado  de  aquella  especie  de  sacerdo- 
cio. Esto  no  es  decir  que  el  médico  no  deba  ser 
recompensado:  al'eontrario,  yo  creo  qne  no  hay 
tesoro  con  que  corresponder  al  hombre  a  qnieu  de- 
bemos la  salud;  y  toda  la  sociedad  debe  de  honrar 
al  médico  y  contribuirá  sostenerle.  El  paganismo 
cripió  altares  á  Escu1hi>:o  en  Fpiduuro,éHipd«rai- 
tes  es  reverenciado  como  uu  semi-dios. 

Pero  la  pobre  humanidad  aaCre.  tanto  y  se  halla 
sujeta  á  tantas  calamidades,  qne  tio  os  posible  ver 
con  serenidad  que  los  malos  módicos  trafiquen  so^ 
bre  su  miseria.  Por  eso  llora  la  multitud  cnandaae 
ve  privada  de  nn  médico  caritativo,  qto«  mneitra 
el  mismo  interesen  Ta  curación  de  lui  r¡(X>  ^oe  en 
la  de  un  pobre  desvalido. 

Sabiamente  han  calculado  los  pueblos  onHoa  al 
fijar  tantas  reglas  y  exigir  tan  vnrifl'lnH  estadios 
para  la  recepción  de  uu  médico,  l.'i,  n.i'Jico  e.s  á 
veces  el  depositario  de  secretos  en  que  estriba  el 
honor  de  nna  fiuniliat  neeeiila  ettndiar  mndw,  sa^ 
ber  mucho,  y  conocer  lo.-*  resortes  del  corazón  ha- 
mano.  Adema>«  de  médica,  es  decir,  ademas  de  es^ 
tar  competentemente  loitraido  en  ead  todoe  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  le  son  necesarios 
también  algunos  estadios  morales  pura  llenar  cum- 
plidamente sos  importantea-deberea.  Bl  leebo  del 
dolor  es  una  escuela  prñetica;  y  ¡cnántas  veces  el 
pobre  enfermo  necesita  menos  de  los  recursos  del 
arto,  que  de  los  coasnelos  y  la  espansion  del  espí- 
ritu! La  benevolencia  y  el  amor  á  la  humanidad, 
si  son  dotes  recomendables  en  cualquiera  de  los 
individuos  de  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Adán, 
en  el  médico  sou  indispensables......  Muam  moamr- 

rtrc  disai. 

Por  eso  es  tan  estimable  la  memoria  del  Dr.  D. 
Juan  Antonio  Frutos,  coya  biografía  M  otjeio  de 
este  corto  artículo. 

Nació  en  la  villa  de  liado  Condes,  diócesis  de 
Osma  en  Castilla  la  Vieja,  el  dia  8  de  febrero  do 
1773.  Perteneció  á  nna  honrada  y  virtuosa  fami- 
lia, «(ue  en  medio  defsus  escaseces,  después  de  pro- 

Srcionarle  algunos  estudios  en  Osma,  le  eavió  á 
adrid  para  que  siguiese' la  carrera  de  cfrnjsno. 
Aplicó.se  a  la  ciencia  con  uu  decidido  empeño: 
cursó  cu  el  colegio  real  filosofía,  física,  anatomía, 
lis¡<  logia  y  varios  ramos  de  medicina;  y  al  cabo 
de  cinco  afios  do  práctica  en  los  hospitales  de  la 
corte  y  al  lado  do  los  médicos  y  cirujanos  mas  in- 
signes, te  ftié  dado  el  títnlo  dn  cin^ano,  y  entrd 
desde  luego  en  el  real  servicio,  cnandn  comenzaba 
la  primera  campaña  que  sostuvo  el  gobierno  es- 
pafiol contra  la  república  francesa.  Srvié,  pnes, 
en  la  plana  tnavor  d"!  ejército  de  Rosellon  al  man 
do  del  general  Kicardos,  y  hallóse  en  el  sitio  de 
Beilegarde  y  en  la  toma  de  lo.s  puestos  de  Urles  y 
Cabcstani,  en  que  desplegó  su  valor  y  lealtad  co- 
mo oficial  espafiol,  y  su  ciencia  y  filantropía  eu  la 
Mmndn  eoMMlon  de'loa  iMiidM  «mm  «búfano 
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de  los  nÚM  q^nttos.  Oontíonó  en  1»  dhiilon  de 

los  Pirineos  duraate  la  segunda  y  tercera  campa- 
ña ba&ta  la  retirada  de  Figaeras  el  dia  22  de  jalio 
de  1795.  Tía  «mü  todos  los  partee  ofldalee  ee  htum 
del  Sr.  Frutos  una  mención  muy  honorífica. 

Despuee  de  la  paz  ajustada  en  Basilea  eotre  el 
gobierno  eepaflol  jla  repúbliea  frniteeea,  D.  Jnao 
Frutos  faé  d^stin  ulo  i!  ^mpamcnto  de  Estrema- 
dura,  en  donde  sirvió  desda  el  5  de  octubre  de 
1796  hasta  el  I.*  de  noriembro  de  1797,  en  enyo 
dia  fué  nombrado  cirujano  de  la  real  armada,  em- 
barcándose en  Cartagena  á  bordo  del  navio  C'(/íí- 
quitUidor.  Concurrid  por  tres  aftoa  al  -  bloqueo  de 
BreMt,  y  híh  abandonar  sns  estndios  especiales  de 
mediciuu  y  cirugía,  procuró  entretanto  dedicarse 
i  otnw  Teños  ramos  de  las  ciencias  naturales,  y 
mas  qae  nada  al  auxilio  de  la  pobre  hmiuiuidad 
(lúlieule,  u  la  cuul  proftiüú  siempre  tanto  amor  co- 
mo se  lo  tuvieron  Úó^ntrn,  Fenolon  j  Beniardino 
de  SaTnt  Fierre»  cuyos  modelos  se  propondría 
fanitar. 

Habiéndose  dañado  del  peclio  en  la  armada,  so- 
licitó so  desembarco  en  1803,  j  fué  destinado  al 
ejército  de  Oantebile.  Pero  no  podiendo  lograr  el 
completo  restablecimiento  de  su  preciosa  salud,  le 
acooscyaroa  pidiese  an  destino  de  su  carrera  para 
la  América;  j  la  única  plaza  qne había  viacnnte  á 
la  Sazón,  que  i-ra  la  de  cirujano  de  lus  compañías  l 
ü^aa  de  Bacalar,  le  fué  otorgada  al  momento  en  | 
30  de  abril  de  1804.  A.  va.  pasada  por  Cádiz,  para 
embarear.-^i',  (.-slallñ  en  aquella  ptuzíi  la  horrible 
epidemia  de  ese  año,  tan  famosa  por  los  espanto 
sos  estnagiOB  qne  caneó  en  gran  parte  de  lae  Andv 
liicía'5.  jy.  Jnan  Frntos  rci-ibió  comisión  de!  íto 
bienio  para  ujlstir  á  los  atacados  de  aquella 
maligna  dolencia,  y  al  fin  de  la  epidemia  él  mismo 
estuvo  á  punto  do  ser  víctima  do  ella.  Durante  na 
I>ermaaeucia  eu  Cádiz,  continuó  en  el  eulegioreal 
su  segundo  curso  de  medicina  pracliea,  que  antes 
babia  ctimenzado  siendo  cirujano  do  la  armada.  A 
fui  de  ese  afio,  su  despidió  definitivamente  de  Es- 
paña y  vino  entre  nosotros  á  formarse  una  segQU- 
da  patria.  Llegó  á  Yucatán  cu  abril  ó  mayo  de 
1805,  é  bízolc  muy  buena  acogida  el  eapilau  ge- 
neral D.  Benito  Pérez.  Mas  sin  querer  deteneríio 
«II  Campeche  ni  en  ta  capital,'pasó  luego  a  su  de.s- 
tino  de  lincnlar,  en  donde  permaneció  basta  fines 
de  180fi,  en  que  recibió  su  dei=pacho  de  cirujano 
del  batallen  de  Castilla,  residente  en  Campeche. 
Asistió  con  su  cverpo  á-  la  campafla  de  Yeracruz 
cu  1811,  y  habiendo  r«*gre8ado8e  dedicó  d  ejercer 
su  profesión  con  aquel  celo  y  con  aquella  caridad 
ardiente  de  que  «a  bnen  testigo  el  pneblo  campe 
chano,  en  cuj¡i  memoria  durará  por  muchos  años  el 
recuerdo  de  este  hombre  benemérito.  "  Para  él  no 
bay  hora  intempestiva  (he  escrito  en  mi  novela 
Un  i'Ti"  >'»  '7  /losp'iía!  <](•  S.'nt  Láznyi',  v  nie  com- 
plazco en  repetirlo),  no  hay  muí  tiempo,  no  hay 
tropiecos:  todo  lo  altana  y  lo  vence,  penetrando, 
abrasado  de  su  amor  a  la  humanidad,  con  mas  con- 
trato en  la  choza  infeliz  del  pobre  pesiMuJor  de  San 
Román,  quoen  los sontuososiapose utos  de  los  ricos." 

En  as  dtt  ifoito  de  1810  filé  nomMlo  pcimer 
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ayudante  de  «fhqgfa  del  ijénlto:  en  IT  de  mayo 

de  1822  concedióle  el  generalísimo  Itiirl  ile  Iíl 
medalla  de  honor  de  la  segunda  época  ^  y  babién- 
deee  retirado  det  servido  militaT,  se  {raso  bi^o  sn 
dirección  el  hospital  general  de  Campeche,  en  don- 
de desplegó  con  mas  eficacia  , su  fervoroso  amor  al 
prójimo. 

Habiéndose  reorganizado  la  TTniversidad  de  es- 
ta capital  por  decreto  del  congreso  coostitajentc 
de  94  de  marso  de  1894,  el  8r.  Frutee  ftté  nom- 
brado uno  de  sus  doce  doctores  fundadores  ( 1 ),  re- 
cibiendo muy  a  menudo  frecuentes  demos tracioa«{ 
honoríficas  y  de»  respeto. 

El  27  de  enero  de  1S44,  agobiado  de  las  dolen- 
cias que  ie  afectaban  desde  su  juventud,  falleció  en 
Campeche  á  la  edad  de  71  años.  Murió  pobre; 
pero  dejó  d  su  familia  un  dechado  de  VÍrtndcs  pü« 
blicas  y  privadas  que  imitar. 

El  respetable  Dr.  Frutos  fué  dotado  por  la  na- 
turaleza dé  un  tu  lento  claro  y  penetrante,  de  una 
amabilidad  atruclivn,  de  una  filantropía  noble  y 
generosa,  de  una  honradez  pcrfectft,  7  dennapro- 
bídad  intachable.  Su  instrncdon  era  variada,  su 
trato  muy  franco  y  leal,  sn  conversación  muy  ame- 
na, y  su  carácter  el  de  un  honrado  castellano  viejo 

Aunque  nn  poco  tardía,  me  cabe  boj  la  satis- 
facción de  tributar  este  pequeño  obsequio  á'  la  mc' 
moría  ilustre  de  esc  noble  bienhechor  de  la  huma- 
nidad, j  ai  eoal  debí  yo,  en  el  poeo  tiempo  eu  que 
me  honré  con  su  amistad,  un  afecto  cordial  y  nna 
cstimaciou  sincera. — Justo  Sieuka. 

FUCHEE  (Fk.  Jvák)  :  de  nación  frunces;  vino 
de  la  provincia  de  Aqnitania,  donde  había  toídbdo 
el  hábito  de  San  Francisco,  á  nuestra  América  al- 
gunos años  después  de  su  conquista  por  los  españo- 
les: era  en  Paris  doctor  en  leyes  antes  de  entrar  en 
la  órdcn,  y  spgun  parece  fué  nno  de  los  miembros 
de  esa  uüiversidad,  a  quienes  S.  Ignacio  de  Leyóla, 
con  el  admirable  libro  de  sus  ejercidos  espiritmles, 
convirtió  á  vida  mas  perfecta,  estando  allí  de  estu- 
diante, como  refieren  el  F.  Rosignoli  cii  &m  "Me- 
lúorias  sobre  los  ejercicios,"  y  el  P.  Bartoli  en  la 
vida  de  Híjuel  santo  patriarea:  en  la  religión  estudió 
teología  V  derecho  canónico,  y  ea  Iílb  tres  facultades 

[1}  Los  once  restantes  fnefun  el  Dr.  J>.  Ffnneñ» 
eo  Antonio  Tarrsso.  Dr.  D.  Ja*é  Marfa  Heneéis, 

Dr.  D.  José  María  Guerrn,  Dr.  D.  Raimundo  Pere». 
Dr.  I>.  Alojo  Dancourt,  Dr.  D.  Lui«  Rodriguer.  Cor- 
rea, Dr.  D.  Mnnuol  López  Constnnta,  Dr.  D.  Pablo 
Uoreoo,  Dr.  D.  Jíotó  Felipe  Kstrád».  Dr.  D.  Jo«e 
Antonio  Onrcfs  y  Dr.  D.  Baenaveaturn  Pereis.  Una 
vo/,  qut»  p!  curso  do  e*t«  escrito  ha  ofrecido  In  pre- 
senlu  uülu.  la  tnrminarú  con  la  siguiente  noticia  sobro 
ia  Universidad. 

Ademas  de  los  doce  doctores  y»  citados  quu  nom- 
bró el  cougreso  constituyente,  se  han  incorporada  k 
aquel  establecimiento  los  dnetores  D.  I|;aai,io  Cepe- 
da, D.  Demiiigo  Loiinz  de  SomezH.  D.  Ignacio  Vado 
y  D.  .luun  Hu'Dbe;  y  en  él  liiin  (il)!eni:ln  sus  grados  de 
ilocttir,  D.  MuHuci  Jüiie  Pnrdío,  D.  Aü'«>oio  ISIediz, 
D.  .lusto  Sierra.  I).  Domingo  Campos.  D.  h'einnndo 
Patreo,  D.  Manael  Delgado  y  D.  Manuel  Uonaales. 
De  todos  ellos  bsn  &lteeido  km  Sres.  Cepeda.  Tana- 
ae,  Dsaeonct.  Conrea,  HnUw  7  Fi«toe.  c 
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foé  QQ  bombes  ^9*  doctos  de  sa  época.  "Y 
cierto,  escribe  el  P.  Tafqnemftda,  parece  haberle 

traído  nuestro  Señor  a  esta  tierra,  eii  aqaellos  tiem- 
pos, para  loz  de  esta  naeya  Iglesia,  como  lo  faé  en 
nuu  de  cuarenta  afios  que  en  ella  vivié,  mayonnen- 

tc  eu  los  principios  ante-:  fie  la  promalgacion  del 
santo  concilio  TridentÍDO.  Porqne  como  en  aauel 
tiempo  los  mattimodoa  elande^iioa  efaa  félidos, 

7  se  casaban  de  ordinario  grandísima  sama  de  in- 
dios, noevos  cristiaoos,  ofrecíanse  por  momentos 
gravísimas difleditades,  para  las  eoalesftfera menes- 
ter la  consulta  de  uua  universidad  toda  para  desa- 
tarlas: con  todas  las  cuales  se  acudía  de  trescientas 
leguas  alrededor  de  MMco  á  ralo  el  deereto  de  es- 
to doetísimo  y  santo  varón  para  la  declaración  de 
ellas,  y  á  todas  respon^  por  escrito  con  admirable 
claridad  ta  resolución  de  ellas.  Y  no  solamente  le 
prefíontaban  lo  tocante  cerca  de  este  artículo,  sino 
de  todos  los  pertenecientes  á  la  administración  de 
los  demás  sacramentos,  y  de  otra  cualquiera  mate> 
fia  que  se  ofreciese,  como  á  verdadero  manantial  de 
sabidoria,  que  parece  que  en  tantas  dificultades  j 
dadas,  como  por  momentos  se  ofrecí  a  n,  no  era  é! 
quien  hablaba,  sino  el  espíritu  de  Dios  que  hablaba 
en  él.  Y  á  estas  interrogaciones  y  dudas  acudían 
no  solo  la  gente  comaa,  mas  también  los  oidores  j  \ 
letrados  do  la  ciudad  de  México,  y  la  clerecía  y  re- 
ligiosos de  todas  las  órdenes.  Y  así  fueron  innume- 
rables los  casos  á  que  respondió,  haciendo  moelias 
reces  tratados  enteros  para  la  respuesta  de  ellof. 
Y  en  todas  las  cousaltas  que  en  su  tíempo  so  tuvie- 
ron en  la  ciudad  de  México  j  juntas  de  prelados, 
su  pari'i  t  r  í^e  tenia  por  última  decisión  del  caso  que 

se  trataba          Y  fué  tan  seguido  en  su  parecer, 

que  dijo  un  religioso  muj  docto,  de  la  urden  de  San 
Agostin  á  sn  muerte :-Pae8  el  P.  Fucberes  muerto, 
todos  podemos  decir  que  quedamos  en  tinieblas." — 
Is'o  fué  menos  santo  y  apostólico  que  docto  este  sa- 
pientísimo franciscano.  "Como  sabia,  añade  el  ci'^ 
tfldo  cronista  (según  la  doctriua  de  Job),  que  nace 
el  hombre  para  el  trabajo,  como  el  buey  para  el 
yugo,  por  esto  sacaba  sos  estudios  de  los  quicios 
ordinarios-,  y  los  doblaba  no  solo  en  el  ministerio  y 
ciiücñauzu  de  ios  españoles,  sino  también  en  el  de 
los  indios.  Y  así  csando  vino  i  esta.tierr«  aprendió 
la  lengua  mexicana  en  mny  pocos  dias,  y  compuso 
uu  artu  de  ella,  y  la  ejercitó  coafesando  y  predican- 
do á  sus  pobres  naturales,  aunque  sn  principal  ocn- 
pncioo  fu¿  en  ti  estudio  do  lan  letras  y  ciencias  qne 
iiabia  eu  su  juventud  aprendido,  en  el  cnal  cru  con- 
tinuo é  incansable,  Ibera  del  tiempo  qne  se  daba  á 
la  oración,  qne  no  era  poco,  sino  buena  parte  del 
diu  y  mucha  de  la  noche."  Fué  religioso  observau- 
tíslmo  de  sn  regla,  j  mwf  pobre,  obedientísimo  á 
sus  prelados,  aun  "i?  lu';  cosas  mas  liumillantes  y  en 
8B  avanzada  edad;  tnuy  humilde,  observante  y  mor- 
tificado; jamas  faltó  de  maitines  á  medía  noche, 
qucdiíndoso  en  el  coro  hasta  las  tres  de  la  mañana. 
Eu  lúti  últimos  dius  de  su  vida  tuvo  el  consuelo  de 
haber  visto  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fundados  i)or  S.  Ignacio,  a  quien  siempre  profesó 
una  gran  devociou,  recordando  couliuuumente  la 
adminble  manee»  eon  que  lo  habia  ganado  para 


Dios  en  París.  Murió  santamente  en  el  conrento 
grande  de  San  Fraodsoo  de  Méideo,  á  finei  del  afio 

de  15T2,  dejando  multitud  dr  obras  inéditas,  mny 
útiles  y  eruditas,  cuyos  títulos  reüere  la  biblioteca 
de  su  6rden.-~j.  m.  O: 

FUEGO:  en  la  Escritura  tiene  varios  sentidos 
metafóricos.  Primero:  las  tribulaciones  se  llaman 
/negó;  porque  se  purifica  por  medio  de  ellas  mies* 
tra  alma.  Segando:  1;l  ilx  triiia  df  J- \sii -Chriatoen 
cuanto  ilumina  los  entendimientos  ó  iuilama  los  co- 
ra^mes.  Tercero:  loe  castigos  qne  Dios  envía,  le 
llaman  fui'go  do  la  cólera  de  Dios.  Cuarto:  los  w¿- 
imírus  ó  instrumentos  de  qne  ae  vale  Dios,  se  lla> 
man  fuego  en  el  Ps,  dii.  4.  Por  esto  fuego  entiende 
el  Apóstol  los  iingelcs;  pues  denota  su  fuerea  y  ener- 
gía ó  actividad  en  qjecutar  las  órdenes  de  Dios. 
Quinto:  Fuego  sagrado  m.  el  que  estaba  d^tínado 
en  los  templos  para  el  u.so  de  los  sacrificio.".  Los  pa- 
ganos creían  puriñcarse  saltando  ó  pasando  por  en- 
cima del  fbego  encendido  en  honor  de  sus  oimei; 
práctica  que  prohibió  Muyscs  á  los  judios.  (Yéaie 
Al-TAB,  lünSRÍiO,  MOU)CU.)t-F.  t.  a. 

FUENSAUDA  ("V. P.  Pn.  Lüb de):  religioso 

de  San  Francisco,  el  octavo  entre  los  doce  prime* 
ros  varones  apostólicos  de  esta  santa  orden,  que 
en  1524  TÍnieron  á  nuestra  América  a  predicar  el 
Evangelio:  su  biografía  y  tarcas  evangélicas  laS 
compendia  ol  P.  Torqucmada,  que  hace  mención 
de  él  en  muchos  lagares  de  so  "  Monarquía  India- 
na,"  cu  los  términos  siguientes: 

"Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  San  Gabriel, 
fué  hombre  mny  prudente,  umigo  de  su  profesión  y 
de  toda  virtud,  de  fervorosos  deseos  de  servir  á  Dios 
y  de  aprovechar  á  las  almas,  en  especial  de  los  iu- 
Qelcs  que  se  habían  descubierto  en  Indias,  y  vino 
con  los  demos  á  ellas  movido  do  este  santo  celo, 
donde  cuando  llegó  entendía  moderadamente  en  la 
obra  de  los  indios  y  de  su  conversión,  por  uo  per- 
der sus  ejercicios  de  oración  y  devoción ....  Daba 
á  Dios  su  espíritu  á  ratos  en  la  oración,  y  á  ratos 
salla  á  conversar  con  el  prójimo,  eu^ieñundole  su 
santa  ley  j  Evangelio.  Fué  electo  en  segundo  cus- 
todio (en  1527),  después  que  lo  dejó  de  ser  la  pri- 
mera vez  el  sauto  Fr.  Martín  de  Valencia.  Aprcn- 
dió  la  lengua  mexicana  y  jnedieó  en  ^ia,  primero 
que  otro  alguno  de  los  doce  compañeros,  y  entre 
ellos  fué  el  que  mejer  la  supo.  Diéroule  el  obispa- 
do de  Michoacan,  y  para  dio  le  eaviaron  cédula  del 

emperador  Carlos  V;  pero  no  solo  no  quiso 

aceptarlo  por  bu  mucha  humildad,  sino  que  reuun» 
cíáadolo^  dió  á  entender,  que  no  solo  no  lo  quería, 
pero  qne  ni  por  el  pensamiento  le  pasó  desearlo. 

"Llegó  á  esta  sazou  la  nueva  a  esta  tierra,  có- 
mo la  galera  era  tomada  y  ganada  de  los  infieles, 
y  vínole  deseo  de  pasar  á  Africa  á  predicar  á  los 
moros  y  padecer  martirio  por  Jesucristo.  Por  este 
respecto  fué  á  España,  tomando  por  ocasión  qne 
iba  á  dar  cuenta  al  emperador  y  al  general  de  la 
órdeu  del  estado  de  esta  tierra,  y  llegado  á  España, 
alcaoxd  la  licencia  qne preteadfat para  pasar  á  Afri- 
ca con  otros  frailes ....  Aunque  alcanzó  !:i  li  c!!- 

Icia,  no  la  pudo  cumplir,  porque  S.  Pedro  de  Alcau- 
tai^  qae  i  la  aaaon  «a  provincM  en  la  provf  nda 
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de  San  Gabriel,  se  la  revocó,  porque  Nuestro  Señor 
determinaba  de  él  otra  coda,  ó  porque  le  i)areció  al 
prorincial  que  aquella  provincia  tenia  necesidad 
de  semejante  varón,  como  era  Fr.  Luis;  y  así  pare- 
ció, pues  fné  después  en  ella  diOnidor  y  guardián 
de  ios  principales  conventos  que  tiene.  Pasados  al- 
gunos años,  y  teniendo  los  padres  de  aquella  provin- 
cia puestos  los  ojos  en  él  para  elegirlo  por  provincial 
de  ella,  acordó  de  volverse  á  esta  Nueva-Espafia, 
diciendo  qne  desde  aqní  queria  levantorse  á  juicio 
con  «US  santos  hermanos  y  compañeros  qne  en  esta 
tierra  habia  dejado.  Tornando,  pues,  de  vuelta  á 
estas  partee,  año  de  1545,  acabó  en  el  Señor  bien- 
aventuradamente en  la  isla  de  San  Germán,  donde 
gstá  enterrado." — j.  u.  ü. 

FUERTE:  villa  del  distr.  de  Rosales,  depart.  de 
Sinaloa.  Al  N.  O.  de  Siualoa,  de  la  cual  dista  19 
legnas  y  18  del  golfo,  donde  desemboca  el  rio  del 
Fuerte,  á  cuyas  márgenes  está  situada  en  un  her- 
moso línno;  tiene  regulares  edificios:  su  tempera- 
mento tan  sano,  auníiue  algo  cálido,  que  el  año  de 
•  1839  murieron  48  personas,  habiendo  nacido  247, 
de  lo  que  debe  de  resultar  un  aumento  considerable 
y  rápido  de  población.  En  sns  alrededores  tiene 
abundantes  maderas  de  construcción,  hermosos  egi- 
dos  en  que  se  cosechan  muchas  semillas;  y  la  pobla- 
ción asciende  á  5,000  almas. 

FUERTK  al  rio  Colorado  ( Itinerario  del): 

Dfl  Fuerlt  á: 

Mezquite                                     8  8 

Jerocoa   ¿° 

Alamos   ^ 

Coscaré   38 

Baroycca   2j  63 

Buenavista   1^ 

Camurí   10  ^ 

San  Lorenzo   15  106 

San  José  rimas   12  118 

Súmate   10  [28 

Pitic  ó  Hermcsillo   10  138 

Chino   18  1Ó6 

Alamito   ^0  186 

.Altar   22  208 

.Quito  vaca   40  248 

.  .2)noito   12  26Ü 

Salado   12  272 

Tulé   25  297 

..Tinaja   10  307 

Rio  Colorado   40  34  • 

FUERTE  (Río  del):  pasa  por  la  villa  de  este 


FUS 

nombre,  formando  el  límite  entre  los  departamentos 
de  Sonora  y  de  Sinaloa. 

FUNDICION  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 
los  mexicanos  teuiau  eu  mas  precio  los  trabajos  de 
fundición  que  todas  las  otras  obras  de  escultura, 
tanto  por  el  mayor  valor  de  la  materia,  cuanto  por 
la  escelencia  del  trabajo  mismo.  No  serian  verosí- 
miles las  maravillas  que  hacían  en  aquel  arte,  si 
ademas  del  teetimonio  de  los  que  las  vieron  no  Be 
hubieran  enviado  como  curiosidades  á  muchos  par- 
tes de  Europa.  Los  trabajos  de  oro  y  plata  envia- 
dos de  regalo  á  Carlos  V  por  Cortés,  llenaron  de 
admiración  á  los  nrtíñces  europeos,  los  cuales,  co- 
mo aseguran  muchos  escritores  de  aquel  tiempo, 
declararon  que  eran  realmente  inimitables,  ña- 
cian  los  fundidores  mexicanos  con  plata  y  oro  las 
imájenes  mas  perfectas  de  los  objetos  naturales. 
Fundían  de  una  vez  un  pez  que  tenia  las  e'scamas 
alternativamente  de  plata  y  oro;  un  jiapagallo  con 
la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas  movibles;  un  mono, 
con  la  cabeza  y  los  piés  movibles,  y  con  un  huso  cu 
la  mano  en  actitud  de  hilar.  Engarzaban  las  pie- 
dras preciosas  en  oro  y  plata,  y  hacian  joyas  cu- 
riosísimas y  de  gran  valor.  Finalmente,  tau  pre- 
ciosas eran  aquellas  alhajas,  que  aun  los  mismos 
.soldados  españoles,  ñ  pesar  de  la  sed  de  oro  que 
los  devoraba,  preferían  en  ellas  el  trabajo  á  la  ma- 
teria. Este  arte  mar&villoso,  ejercitado  ya  por  los 
tolteques,  que  atribuiau  su  invención  ó  su  perfec- 
ción al  dios  Quetzalcoatl,  se  ha  perdido  enteramen- 
te por  el  envilecimiento  de  los  indios  y  por  descui- 
do de  los  españoles.  No  sé  que  queden  restos  de 
aquellas  preciosas  labores;  á  lo  menos  será  mas 
fácil  hallarlas  en  algún  gabinete  de  Europa,  que 
en  toda  la  Nueva  España.  La  cur¡o^¡dad  cedió  á 
la  codicia,  y  la.  belleza  de  la  ejecución  fue  sacrifi- 
cada al  valor  de  la  materia. 

También  se  servían  del  martillo  para  lu  elabo- 
ración de  los  metales,  pero  no  sobreH.iliau  en  esta 
clase  de  obras  como  en  las  fundidas,  ni  podían  com- 
pararse con  las  de  los  artífices  de  Europa,  por  nu 
tener  otro  instrumento  que  la  piedra.  Con  todo, 
so  sabe  que  trabajaban  bien  el  cobre,  y  que  loses- 
pañoles  elogiaron  sus  escudos  y  sus  picas.  Los  fon- 
didores  y  los  plateros  de  México  formaban  un 
cuerpo  respetable.  Tributaban  un  culto  particular 
a  Gipe,  .su  dios  protector,  y  eu  su  honor  hacian 
una  gran  fiesta  el  segundo  mes,  con  sacrificios  ha- 
manos.  * 

FUSTES  (San  Sebastian):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  412  bab.;  dista  17  leguas  de  la  capital  y 
do  su  cabecera.       .     .  .  ^  ■ 
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Dos  articulaciones  se  denotan  por  !a  letra  p;,  la 
uoa  y  la  otra  gotoraies;  ODa  de  ellas  parcial  sobre 
la  e  j  la  t,  7  la  otra  general  eobr»  toaai  cinco  vo- 
cales: la  primera  es  la  migma  qne  se  denota  por  j', 
aunque  menos  fuerte,  caaudo  prouunciamos  jf,  ji; 
íft  legonda,  qiw  •■  1»  articnlacion  profri»  de  la  g, 
es  la  que  hacemos  cnando  decimos  ^a,  ^le,  ¡^ti, 
go,  gu.  A  esta  llaman  loa  gramáticos  c  suave,  y  á 
•qmlla  ^  fuerte.  En  1«  enoB  en  ;  i  escribe 
gue,  gui,  dicen  algunos  qne  le  liquida  la  »;  pero 
este  ea  nn  error  6  mas  bien  un  disparato  graraot!- 
cal  que  se  perpetúa  como  por  tradición  de  uno.s  a 
Otros,  sin  niogoo  faadamento.  La  letra  u  no  re 


la  permutación  qne  han  snfrtdo  mnchas  palabras 
en  su  paso  del  latín  al  castellano,  como  Cádiz,  de 
CMdei;  agudo,  de  aeutiuf  agua,  de  aqua;  gato,  de 
'iitus;  ff'iria,  dc  mvea¡  gazafatont  de  flaflopAateM,  J 
así  otras  machas. 

GABRIEL  (Fn,  Mi(;.t.i.  San):  religioiO 
franciscano,  natural  de  Toledo:  tomó  cl  hábito  en 
la  provincia  de  Castilla  y  vino  a  nuestra  América 
ordenado  de  evangelio,  asignado  á  la  de  Michoa* 
can,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evangelio: 
sns  rirtudes  y  obserrancla  re1igfo«a  Ifamaron  des- 
de luego  la  atención  genera!,  y  así  es  que  conclui- 
dos sus  estadios»  sin  disminuir  su  primer  fervor,  j 


pr«franta  ningún  sonido  en  este  caso,  ni  es  mas  que  \  recibido  el  <Jrden  sacerdotal,  fné  electo  guardián 

un  mero  signo  ortOLn  ilfii  >,  como  pudiera  ser  cnial-  de  \  iirio.s  conventos  y  Juntamente  jnírroco  de  los 
quiera  otro  que  se  hubiera  establecido,  á  fin  de  i  pueblos  en  que  estaban  situados  j  que  en  esa  épo* 
advertir  al  qne  lee  la  pronundadon  soav e  que  de- 1  ca  estaban  encargados  i  los  rellgiosoe  de  San  Fran- 
he  darse  a  la^.  En  las  lenguas  orientales  y  en  la  cisco  En  todos  ellos  dió  muestras  do  su  grande 
griega,  la  g  representaba  únicamente  la  articula- 1  celo  Fr.  Miguelj  pero  coa  mas  especialidad  en  el  de 
ckin  qne  nnestros  gramátteoe  llaman  blanda  6  sna*  ^  Eronguaricaro.  Eín  este  enrato,  qne  rirvld  mneboa 
ve,  haridndola  sentir  en  los  nombres  qne' la  espre-  ■  años,  fue  la  edificación  de  sus  feligreses  por  sus 
saban,  como  so  ve  en  el  de  gamma  qne  le  daban  los  virtudes  y  observancia  regular  j  su  exacto  desem- 
griegos;  en  el  de  gvmtl,  pronunciado  gmmd,  qne  le  pefto  de  tos  deberes  de  nn  boen  pastor:  todas  las 
daban  los  fenicios  y  los  hebreos;  en  el  de  gr.ma!  de  horas  del  dia  Ins  tenia  repartidas  entre  sus  distri 


los  sirios,  y  en  el  gum  de  los  árabes.  Es  muy  pro 
bable  qne  los  latióos  no  reconocieron  tampoco  en 
la  g  sino  esta  misma  articulación  que  llamamos  no- 
sotros g  suave.  Hablando  de  ella,  dice  Quintiliano 
qae  do  es  mas  que  una  diminución  de  la  c,  la  cual 
sabemos  qne  equivalía  en  latín  al  kuppa  de  los  grie 
gos,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  a  la  articulación  que 
Hamamoe  nosotros  c  fuerte  6  k.  En  una  palabra,  c 
y  g  eran  miradas  por  los  romanos  como  una  misma 
articulación,  la  primera  fuerte  y  la  segunda  blan- 
da ó  feble;  y  asi  es  que  hubo  un  tiempo  en  que  la 
representaron  en  k»  dos  casos  por  c,  (tiende  nece- 
sario discernir  la  pronaoeladon  qne  debía  darse 
por  la  significación  du  la  palabra  y  por  el  uso  es- 
tablecido. JPero  como  esto  ocasionase  mucbas  du- 
das y  errores,  dfstingnieron  en  la  escritora  la  pro- 
Dunciacion  blanda  aflarjendo  á  la  c  una  pequeña 
linea  horizontal  en  so  estremidad  inferior,  de  don- 
de  resaltó  la  Ogara  O,  qne  ann  se  conserva.  Bn 

fn  :ifinifl;ií!  de  rRtas  doS  artícnlnc;iin''^s  de  ra  y  gve, 


bucioues  rt'ügioáas  y  la  in.strucciou  de  \o.<  indios, 
los  que  se  aprovechaban  tanto  de  ella,  que  mas  qne 
vecindario  de  seculares,  parecía  comunidad  de  frai- 
les observantes:  edificó  la  iglesia  y  el  couveuto  de 
ese  pueblo,  fhndó  varias  cofradías  y  la  tercera  6r- 
den,  á  cuyos  ejercicios  nsistian  bis  mujeres  en  la 
tarde  y  los  hombres  eu  la  noche,  desterró  entera-, 
mente  todas  las  supersticiones  y  prácticas  gentí- 
licas: con  su  ejemplo  animaba  á  trabajar  á  los 
indios,  naturalmente  perezosos;  estableció  una  es- 
cuela de  música  para  los  niños  y  varios  talleres  de 
oficios  para  los  adultos,  nn  hospital  y  uoa  casa  de 
recogimiento  para  doncellas  virtuosas.  Consiguió 
que  los  indígenas  anduviesen  vestidos  y  calzados, 
dió  al  pueblo  ana  forma  regular,  haciendo  que  ca- 
da casa  tuviese  nn  peqneflo  huerto  para  que  lo  col* 
tivasen  los  nlño.s  y  :vticiaiiü.> :  Iiizo  fuentes  para 
hombres  j  mujeres,  introduciendo  á  la'poblacion 
dos  ojos  de  agua,  distante  uno  de  ellos  nn  cuarto 
de  legua.  En  fin,  en  lo  es[.iri(ual  y  temporal  fué 


y  de  los  signos  de  ellas  C  y  G,  se  ve  el  motivo  de  [  verdaderamente  el  padre  y  patriarca  de  Erongoa 
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ricaro.  OaéQtaiise  de  él  cosas  moj  estraordtaarias 
y  portentosas,  lo  qae  no  es  estraflo  en  a(}aelIoR 
tiempos  de  tanta  seiicillev:  y  piedad.  Murió  en  el 
dicho  pueblo  ea  ana  venerable  anciauidad,  y  fué 
aepaltftdo  en  medio  de  loa  llantos  7  clamoree  de 
todos  los  vecinos,  los  que  habiendo  ncudido  al  con- 
vento por  algttoa  reliquia  suya,  no  eocootraron  ea 
so  celda  mas  qne  la  tarima  ea  qae  habia  maerto  y 
ana  gran  cruz  do  palo,  eiiyas  ustiüas  se  distribu- 
yeroo.  Murió  este  padre  á  principios  del  siglo  diez 
y  siete. — j.  ».  o. 

(¡ABRIEL  (Sax):  pueblo  del  distr.  del  O., 
part.  de  Xuxtia,  depart.  de  Uhiapas;  dista  12  le* 
guas  al  N.  o.  de  la  capital  y  8  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  temperamento  templado  es  mas  favo- 
rable á  las  mujeres  que  á  los  hombres,  y  los  iadí- 
genas  se  ocapan  en  baoev  petates.  Soleogimee  la 
lotiil  7  la  mexicMia. 


Famíliai. 


W)aL ACION. 

Varones   85 

.  45  Hembras   105 

Total   190 


Qá  BIllEL  (SanJ:  pueblo  del  distr.  y  pai  t.  de 
Sayula,  depart.  de  Jalfseo,  cabee.  de  carato,  con 
juez  de  pnz,  administración  de  corrcus,  .suhrecep- 
toría  de  rentas  y  escuela  manicipal;  tieue  2.346 
habitante*  dedióidos  á  la  labrania  7  cria  de  gana 
dos.  Los  productos  de  su  fondo  de  propios  y  ar- 
bitrios en  «1  a&o  de  1840  fueron  3óS  pesos.  Se 
baila  10  legnas  al  S.  O.  de  la  cabecera  del  distri- 
to y  n  40  de  Guadalniura 

GACHUPIN.  El  Sr.  D.  Feruaudo  Eamirez, 
en  sa  mny  apreciable  opiisonlo  titulado:  Natieias 
hL<:tóricis  II  rsfi¡'it.</iit:  <  ii'r  Di- ra  iigo,  a  propóf^itode 
impugnar  una  idea  estampada  en  la  obra  del  Sr. 
Alamao  sabré  la  guerra  de  independencia,  dice  lo 
siguiente  acerca  de  la  ¡lalabni  que  encabeza  esto 
artículo.  "  Presumo  que  la  antigua  significación 
de  esta  palabra,  hasta  boy  no  ma7  claramente  des- 
lindada, puede  haber  tenido  bastante  parte  en  las 
sereras  calificaciones  del  Sr.  Alaniau,  por  el  ca- 
rácter tan  acerbo  de  odio,  de  desprecio  7  de  sar- 
casmo que  tomó  desde  que  formó  parte  de  la  len- 
gua revolucionaria.  La  oscuridad  comienza  desde 
la  etimología.  El  erudito  P.  Mer  (Hutoría  de  la 
revolución  de  Nueva  Es{)aña,  tomo  li,  pág.  .'}39  1, 
la  deriva  de  Coíli  (sapato)  y  de  Tzofini  (cosa 
que  espina  ó  punza),  resultando  por  la  elisión  del 
final  iU,  la  palabra  compuesta  Catzcfpinl  (hombres 
con  espuelas).  El  Sr.  Alamati  la  ba  reproducido 
(Historia  de  México,  tomo  I,  pág.  7)  con  la  muy 
respetable  autoridad  del  Sr.  Lic.  D.  Faustino  Chi- 
malpopocatl  Galicia,  qnien  ya  como  mexicano  de 
origen,  y  ya  como  catedrático  de  la  lengua,  es  de 
gravísimo  peso.  Según  esta  opinión,  significa  aque- 
•Ila  palabra  punzar  con  d  zapato  ó  punía  de  él;  pues 
que  ambos  etimologistas  le  dan  por  origen  ta  es- 
ftuiU  6  acicate  qae  osaban  loe  eqmAolcB  7  no  co- 


Doclan  los  indios.  Pasando  ahora  de  la  etimología, 
que  dicho  sea  de  paso,  me  presenta  mny  graves 
dificHltades  gramaticales  (1 ),  al  exánien  de  la  sig- 
nificación primitiva  que  tuvo  la  palabra  oachcpin, 
encuentro  datos  qne  conTcneen  no  tuTO  en  ra  M- 
í^en  ninguna  que  pareciera  hostil  ú  ofensiva,  ha- 
biendo aún  razones  para  presumir  qne  fué  creada 
por  los  mismos  espafioles;  y  si  no  lo  taé  elloi  la 
prohijaron  otorgándole  todos  los  derechos  de  la 
nacionalidad  castellana.  En  la  otra  América  lla- 
maban y  llaman  á  loe  espafioles  Ckofetona,  pala- 
bra qne  el  P.  Mi'r  deriva  de  la  haitiana  Chapi  y 
que  dice  significa  lumbrt  tU  k^ms  tierras.  Hoy  se 
ba  coTcrtido  en  ana'  denominación  genérica;  mas 
no  fué  así  en  la  antigüedad,  porqoc  CarrUatoie 
la  Vega  ( Comentarios  reales  del  Perú,  lib.  II,  por. 
II,  cap.  36),  contemporáneo  de  la  conquista,  tos 
distingue  de  los  que  llamaban  liaqui<nu,<,  dando  el 
primor  sobrenombre  ñ  los  bizoMos  que  nuevametiU 
ibande  Espa/to;  y  el  .^egundo  á  los  que  eran  IHa- 
fias  rn  ¡n  tu  rra;  (s  decir,  á  lüá  ya  aclimatados  y 
que  conocían  bien  el  pais.  La  misma  distinción  se 
cnenentra  en  el  cronista  Herrera  ( Década  V,  Tib.  IT 
cap.  12,  y  Déc.y  II,  lib.  2,  cap.  9),  que  escribía  entre 
ambos  siglos,  siendo  aun  mas  espresa  7  decisiva  eo 
Vargttt  Mackiua  (Ililicia  Indiana,  lib.  II,  pág.  32 ) 
que  entre  Ins  instrucciones  militares  qne  da  á  sn 
caudillo  para  la  recluta,  le  recouiicndu  escoja  gen- 
te ** diestra  7  bfuMano,  porque  será  de  gran  incon- 
veniente llevar  gente  C/iapdona . . . .  porque  como 
tw  están  ¡lechos  á  ia  eottdacion  de  la  turran  ni  á  los 
mantenimientos  de  ella,  enferman  y  raneien  Ae.* — 
El  mismo  escritor,  en  un  glosario  que  pnso  al  fin 
de  su  obra  con  el  título  de  Dtdaraáon  de  los  nom- 
bres propws  de  este  libro,  trae  la  siguiente:  "Cha' 
peíon  ñ  Cachupia  es  hombre  nuevo  en  la  tierra." 
He  aquí  cómo  aquella  palabra  se  conocía  ya  en  la 
otra  América  desde  el  siglo  XVI,  pues  el  príTÍle- 
gio  real  espresa  que  Vargas  Machitra  era  vecino  de 
I  Santa  Fe  eu  la  Nueva  Granada,  y  la  aprobación 
del  consejo  manifiesta  que  la  obra  estaba  conclui- 
da en  1Ó97.  La  identidad  de  significación  que  en 
ambos  continentes  con.servaban  aquellas  palabras, 
lo  prueba,  sin  dejar  duda  alguna,  un  documento 
que  hallé  en  el  archivo  general  de  México.  Entre 
sus  muchos  viejos  M.  SS.,  intitulados  Ordenan^nt, 
debe  eucontrarsu  uno  del  afio  de  1620,  correspon 


íl)  Cuino  ia  eH¡)n-¡L"níii  dc  f.-it;!.  .>Jeiiia*ile  larga,  ^erta 
poco  gi.'iia  o  Kiteijtilile  piir.!  la  tna)<ir  p.irtc  de  Ion  lectorei 
iin"  iiiiiitffrc  a  I)  icf.T  una  «ola  y  seiM'illi  nl.servHcion.  L<m 
autores  tie  la  etiuiologtu  iit  ruiitlnii  cu  l.>  falla  do  iiiia  paU- 
hra  mexicana  c<>rre<pi»nJien;i^  á  la  ca-iicliiiim  rsjitula  y  en 
la  iieceiiidad  dc  Ruplirlii;  mu  «ata  iiecewidad  no  ailifib  ja- 
mas 6  los  mexicano*,  que  adopUiron  todua  laa  eairaiijen» 
de  qu«  carecían,  como  ea  de  vene  en  loe  oumeroaoa  ejeiu- 
p)o«  que  pretcntael  Ftneoftiititmde  Jí«lí»a.  Cmrto  ea  qoe 
en  (il  falta  la  palabra  «}Mie/a,  mas  8>e  encuentra  en  el  de  Pt- 
dro  de  AnutoM,  eaenlor  del  ñ^\o  XVII  (pág.  i)5.  Mésieo 
1600), ^o» hablando  4e  he  calídedee  de ttiiMMB cebalkK 
eaeribé  ahm»  ittekmomtqiti  scpuiu  f .  d.  Htne  bmtiia 
pticía.  Klla  le  coiisenn  á  mediados  dc^»iglo  anterior  en  el 
mexicano  corrnmpido  do  loa  pu«rblo4  de  Jaliaco.  como  ea 
tic  M'r«>i  fti  ol  Uicciuiinrio  puesto  al  fin  del  Ati»  Vocabuta- 
no  y  Conjeaonatio  de  Cortéaj  Zedeño  (Puebla  i76.'>)  «u 
la  palabia  UfmUt  de  kitm  qua  ttadae*  T^f»  ttfmUm. 
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diente  al  gobierno  del  rirej  marques  de  Guadal- 
catar,  y  en  él,  con  fecha  22  de  agosto,  un  largo 
Mandamienlo  encaminado  principalmente  á  regla- 
meDtar  «1  eomeroto  7  cambio  do  platas  en  los  mí- 
n«ralett  alH  se  1e«  lo  siguiente,  quo  entonces  copié: 
"  Por  haberse  tenido  noticia  de  qne  por  la  Ultima 
flota  lltjvarou  machos  eUrmjeros  y  pasajeros  pla- 
ta sin  qaintar . . . .  eon  qnelos  dichos  pasa  jeros  qne 
llaman  i'achltinks  y  'Síranjeros  que  vienen  en  las 
dichas  flotas,  tienen  modo  por  ende  de  ocultarla,  lie- 
«ande  ta  plata  ein  marear. ...  no  «e  coniienta  qne 
ninp-Tin  pnsuji^ro  r.xcuvns  ó  isiranjero  qne  haya  ve- 
nido eu  ia  flota  ponga  tienda....  pues  es  sabido 
que  laa  platea  qee  traecao . . . .  laa  oeaeamiBBn  de 
las  niinaa  /ú*  mcrmdf-rct  CAcnrpiNTí!  qu-:  ñvtn  en  fnn 
Jlotas  para  roirerst  en  ellas. ...  en  tal  virtud .... 
BO  ae  cooaieDta  qee  niegaii  feaajero  oacBvmr  ó  tt- 
tranjero  que  haya  venido  en  la  flota,  ponara  tienda 
ébC."  Los  términos  do  este  mandamiento  cuutcd- 
ean  que  la  pfttabn  gachupín  no  era  nu  apodo  po- 
pular, sino  una  espresion  h:i'-\"í  cierto  punto  técni- 
ca, y  ennoblecida  ya  pur  ia  tintoridad  soprema, 
éMIteda  á  representar  cierta  clase  de  la  sociedad: 
cual  fuera  ésta  lo  diee  el  mismo  legislador;  los 
mtrcaderts  ó  pasajeros  quu  untes  llamaban  vianda  li- 
tes y  qne  recorren  el  pais  sin  radicación.  Ellos,  por 
npuesto,  eran  eepafiol^,  como  lo  eran  los  mismos 
qw  el  rtrey  denominaba  estranjeros,  pues  nadie  ig* 
ñora  que  á  los  propiamente  tales  estaba  abeolnta- 
mente  prohibido,  no  aolo  el  comercio  coo  tas  coló* 
aiae,  mo  ann  m  iotrodaccioo  en  ellea.  Estaa 
diferencias  se  comprenilerán  mejor  sabiendo  que  la 
l^^laeion  de  la  época  declaraba  '^earameros,  para 
d  efecto  deWer  el  eomereio  en  les  Amerieas  y  sns 
islas,  ú  Xoáoi  los  qti"  no  fueran  naturales  (le  los  rei- 
nos de  Castilla,  León,  Aragón,  Valencia,  Cataiufia 
y  Nararra  (Teytia,  I9orU  di  la  Coniratadm  de  ías 
Indias,  lilio  /,  ca¡i.  ?A ,  núm.  5. — Escalón",  G'ri:ú- 
fküazium  Itegtum  Fembiatm,  iib.I,eap,  39,  núms. 
10  9  11).  Parece  que  en  la  época  ee  babia 
ya  estendido  la  denominación,  aplicándola  á  todo 
forastero  procedente  de  España,  según  se  deduce 
del  pasaje  en  qucTorqnemada  (Moiuirquí/i  indiatui, 
lib.  III,  cap.  26)  da  noticia  d'  los-  hospitales  de  Mé- 
xico. "  Está,  dice,  el  de  los  «roiivuiecientes,  donde 
acuden  los  Cachupines  y  gente  pobre  que  viene  de 
España  y  otras  partes."  Resulta  do  todo,  qne  no 
siendo  los  indios  ui  criolloü,  ciertamente,  lob  que 
crearon  tales  clasiflcicioiieB,  y  aalnéndoae,  por  otra 
pftrte,  la  antipatía  con  quo  los  españoles  rocinos 
6  radicados  vciau  á  sns  paisanos  adveuedisu>6  y 
tra6cantes,  liay  bastantes  datos  para  presunírque 
dios  foeron  loe  iaventorcs  de  la  palabra  OácnxTPiH, 
^secándola  qtttzá  de  un  disparate,  así  como  noso- 
tros hemos  visto  inventar  la  de  oRixr.o  con  que  el 
-pueblo  denomina  á  lo.<)  estranjeros,  ingleses,  ale- 
■4HHMe,  &c.,  que  no  pertenece  á  lengna  alguna,  á 
lo  menos  rjue  yo  eonozca."  ¡ 
^pyiHasta  aquí  el  «ár  Ramircz.  Para  robustecer  lo 
«Rea  diebo  afiadfré,  qne  la  palabra  Cachopín  era 
conocida  eu  Espiñn  'hi  meterme  en  otras  indapa- 
ctones,  al  menos  desde  el  tiempo  de  Cervantes.  Eu 
k  primera  parte  del  Qn^otei,  eap.  13,  salte: 
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"Aunque  el  mío  (el  linaje  ,  es  de  los  Cáchopines 
"  de  Laredo,  respondió  ci  caminante,  uole  osaré 
"  yo  poner,  &c."  El  comentario  de  Clemenciu  que 
á  ese  pasaje  recayó  es:  "Nómbrense  en  el  libro  2  * 
"  de  la  Diana  de  Jorge  Montemayor,  donde  Fabio, 
"  paje  de  D.  Félix,  dice  á  Felismeua,  que  á  la  sa- 
"  zon  se  balUiba  dinfrazada  de  hombre:  Y  os  pro' 
•*  iMtü  Aff.d$  hijodalgo,  prm/uf  lo  soy,  i/ue  mi  padre 
"  í'v  (lelos  C/i'/iapiiiiis  df  Lando,  í\-c.  V  en  la  come- 
"  dia  de  Cervantes  ha  Entrettaida,  una  fregona 
"  linajoda  decía: 

ÍNo  soy  yo  de  los  Capocbes 
>e  Oviedo?  ¿Hay  mas  qne  mostrar? 

"Cervantes  se  borlaba  tanto  de  los  Capocbes  eo* 
"  mo  de  loa  Gacbopinea,  7  siempre  de  loa  abden- 

"  fros  y  alcurnias  de  los  asturianos  y  montañeses 
"  Eu  las  provincias  del  Norte  de  !a  Península  ha 
"  sido  muy  frecuente,  que  personas  qne  han  pasado 
"  á  las  India.^,  y  adquirido  allá  cuantiosos  bienes, 
"  hayan  vuelto  y  fundado  eu  su  pais  casas  acomo-  \ 
"  dadas.  En  Nueva  España  se  daba  el  nombrado 
Gaihipinrs  6  Cac/ir>pínfs  a  lo?;  españoles  qne  pa- 
' '  sabau  de  Kuropa,  j  este  puede  creerse  que  es  el 
"  origen  do  los  CacAopimii  de  Laredo,  especie  do 
"  apellido  proverbial  con  que  se  tildaba  á  las  per- 
"  souas  nuevas,  que  habiendo  adquirido  riquezas, 
"  se  entonaban  y  preciaban  do  ilustre  prosapia.'* 

Como  se  ve ,  no  hago  otra  coso  que  afiadir  las  . 
aatoridades  que  echo  de  menos  en  la  nota  del  Sr. 
Ramírez,  y  saltando  por  las  ideas  intermedias  ven- 
go ó  concluir,  conque  las  voces  China»  Criollo, 
(TAchnpin,  y  aun  tal  ves  Mettbo,  fberon  loTentar 
I  los  habitantes  del  Nucvo  Mundo,  no  para 
injuriar,  sino  para  distinguir  objetos  nuevos  qne 
antes  no  existían,  ya  qne  en  el  Idioma  coatallaiio 
que  hablaban  no  teniau  palabras  para  nombnrtos. 
El  uso,  pervertido  por  el  odio,  les  dió  con  el  tieffi» 
po  la  acepción  injuriosa  qne  hoy  tienen,  del  mismo 
modo  que  varias  denominaciones  limpias  y  bnenie 
en  otro  Bíglo,  son  uhora  groseras  7  inal  miradas. 

0A6E  (ToM.\s):  viajero,  nació  báda  fines  del 
sitrlo  XVI  de  familia  católica  que  oenjiabn  nltf- 
rango.  Su  padre  le  envió  á  Kspaña  cu  Idl-j.  para 
qne  bideae  aos  eatodios  con  los  jesuítas,  esperando 
que  entrabe  en  asociación -.pero  el  jóveu  Gagrí^qüe 
había  concebido  hacia  ellos  mortul  aversión,  tomo 
el  habito  del  orden  de  Sto.  Domingo  en  Valladolíd. 
En  102.')  se  hallaba  en  el  monasterio  de  Jerez  en 
Andalucía,  cuando  uu  comisario  de  su  orden  le  ins- 
piró el  deseo  de  ir  á  las  islas  Filipinas  en  calidad 
de  misionero.  Por  la  relación  de  Qage  se  ve  que 
se  decidió  d  tomar  este  partido,  menos  por  céloen 
favor  do  la  salud  de  las  almas  que  por  la  esperan- 
za de  disfrutar  una  vida  agradable  7  amontonar 
riquezas  en  estos  países  lejanoe;  ademas,  temia  lo 
¡  cólera  de  su  padre,  quien  le  significaba  que  mejor 
hubiera  querido  verle  de  marmitón  en  las  cocinas  de 
los  jesuítas  que  de  general  de  toda  la  drden  de  SaB'  ' 
to  Domingo,  amenazándole  con  desheredarle  y  sus- 
citar en  su  coutra  á  los Jesnitas  si  volvía  á  poner 
los  piés  en  Inglaten».  JN^  bten  babia  Usgado  á  Oá* 
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diz,  uuaudo  se  publicó  alii  udu  ócdeu  del  rey  pro- 
luibíendo  qae  niogao  inglés  pasase  á  las  Indias;  de 
soerte  que  fué  precÍHO  conducirle  secretamente  á 
un  buque  y  esconderle  eu  una  barrica  vaciada  es- 
presamente  para  ello.  Habiendo  por  este  medio  he- 
cho icútilefi  las  pesquisas  practicadas  para  desea- 
brírte,  partió  el  2  de  jnlio  de  1625  con  Tcintisiete 
de  sus  compañeros  de  religión.  Unasorpresa  que  los 
espafioles,  durante  su  parada  en  la  Guadalupe,  es- 
penmeataroii  departe  de  |o8  Indios,  quienes  les  na- 
taron  algunos  marineros,  como  también  unos  cuan 
toa  jesuítas  ;  UQ  dominico,  debilitó  el  celo  de  ma- 
eboe  aiMoiieroo,  de  tal  modo  que,  al  desembarcar 
el  12  de  setiembre  en  la  Guudulupe,  bicu  hubieran 
querido  volrerse  á  España.  Coatiuuaron  no  obs- 
tanta  la  camf  no  f  entraros  en  Méiáéo  «1  8  dt  oc- 
tubre; Gage  permaneció  en  el  campo  basta  febre 
ro  del  afio  siguiente,  en  un  monasterio  douüe  se 
obligaba  á  los  religiosos  á  permanecer  para  que 
se  repnsicran  de  las  fatigas  del  viaje.  Los  discur- 
sos de  uno  de  sus  compañeros,  nuevamente  vuelto 
da  Filipinas,  lo  apartaron  completamente  del  de- 
seo do  continuar  el  viaje;  y  la  vida  agradabli  1! 
vada  cu  la  Nueva-España,  decidióle  a  permane 
eor  en  ella.  En  consecuencia,  la  víspera  del  dia  en 
que  iba  á  partir  para  Acapulco,  se  fugó  con  otrc^ 
tres^douiiuicos  y  se  puso  cu  camino  para  Chiapas. 
Fué  allá  muy  bien  recibido  por  el  provincial:  las 
pruebas  que  de  su  habilidad  dió  hicieron  que  fue- 
se escogido  para  enseñar  el  latiu  á  loa  niños  de  la 
ciudad  j  le  dieron  realce  á  los  ojos  del  obispo  y  del 
gobernador.  Al  cabo ,de  seis  meses,  con  sentimiento 
se  le  permitió  marchar  á  Gnatemala,  donde  conti- 
nuó su  curso  de  teología,  so  dedicó  al  pulpito  y  fué 
nombrado  profesor  de  filosofía.  A  pesar  del  reaom- 
bn  que  habla  'adquirido,  ocupábale  rin  cesar  la 
idea  de  volver  á  Inglaterra:  pidió  permiso  para 
ello  al  provincial  j  al  gobernador;  pero  fuéle  ne- 
gado en  virtttd  de  que  eidstia  mía  drden  espre- 
sa del  rey  y  de  su  consejo,  prohibiendo  dejar  vol- 
ver á  EspañOi  sacerdote  alguno  qoe,uo  hubiese  per- 
maaeeldo  10  afios  en  las  Indias:  eotonoes  resolTld 
dejar  la  cindad  6  ir  á  vivir  durante  algún  tiempo 
en  el  catupo  para  aprender  el  idioma  indígena,  pre- 
dicar en  algnn  pneblecillo  y  juntar  riquezas.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  por  cinco  aflo<;Ia<?  fun- 
ciones de  cura  en  dos  pueblos,  recibió  del  general 
de  su  orden  el  permiso  de  Tolrer  á  Inglaterra:  el 
provincial  se  opuso  á  que  se  aprovechara  de  tal 
permiso  y  le  envió  á  servir  otra  parroquia.  Vién- 
dose Gage  un  alio  después,  posesor  do  una  suma 
de  9,000  pesos,  sp  decidió  á  aproTccharsc  del  per- 
miso del  general:  compró  cou  parte  de  ¿u  dinero 

ririas  7  piedras  preciosas  y  salió  de  Amatitlan  el 
de  enero  de  1637.  Atravesó  la  provincia  de  Ni 
caragua  siguiendo  la  costa  del  Grande  Oceauo  y 
fué  á  embarcarse  en  un  puertecito  de  la  provincia 
de  Costa  Rica  en  el  mar  de  los  Caribes.  Apenas  se 
engolfaba  el  buque  cuando  fué  apresado  por  nn  cor- 
sario holande.s,  y  Gage  se  vió  despojado  de  8,000 
pesos.  "Este  acontecimiento  (dice)  me  hm>  aplicar 
i  b{  uliDO  el  proverbio  de  que  msms  «mí  adqui- 
niMúimite  ktm  cnr^aeeide,  riendo  qne  pwSia 
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de  golpe  lo  que  la  ciega  devoción  de  ios  indios  me 
había  hecho  adquirir  entre  ellos  dorante  doce  afios," 
Volvió  a  Cartago  y  luego  á  Nicoja  en  e!  Gnuidc 
Oceauü;  allí  aprovechó  un  barco  que  iba  a  Pa- 
namá, atravesó  el  Istmo  y  salió  de  Portobelo  ea 
la  ñota  española  qne  llegó  con  felicidad  á  San  Ln- 
car  el  28  de  noviembre  de  1687.  Su  primer  pensa- 
miento fué  colgar  los  hábitos;  después  volvió  á  su 
patria  á  loa  24  aftoe  de  aoseocia.  Casi  había  ol- 
▼idado  completamente  el  Inglés.  Sn  pi^re  había 
muerto  sin  hacer  mención  de  él  en  su  testamento: 
su  hermano  y  sus  parientes  tuvieron  traludo  en  re- 
conocerle, á  pesar  de  lo  coal,  fné  bira  recibido.  A 
fines  de  163f  partió  á  Italia,  con  el  fin  do  resolver 
algonas  dadas  que  acerca  de  ta  religión  habian  oa> 
ddo  en  ra  espfntn  desde  qoe  residia  en  Araériea. 
No  habiéndole  satisfecho  ln  una  vió  en  Italia,  vol- 
vió á  Lóndres.  donde  renegó  del  catolicismo  por 
medio  de  un  eamoQ  pronunciado  en  la  iglesia  de 
San  Pablo:  este  paso  le  hizo  romper  con  su  fami- 
lia. Viendo  en  seguida  que  los  católicos  estaban 
favoreddei  en  Oxford,  de  donde  era  gobernador 
su  hermano,  y  en  otras  ciudades  adictas  á  la  causa 
real,  abrazó  el  partido  del  parlamento  y  en  recom- 
pensa obtuvo  el  rectorado  de  Deal.  Entonces  pii> 
hücó  la  relación  desús  viajes á  las  Indias  Occidcn- 
Uics.  Las  luces  que  esta  obra  suministró  acerca 
de  las  riquezas  de  las  posesiones  españolas  y  su  ee* 
tado  de  debilidad,  sugirieron  á  los  ingleses  la  idea 
de  emprender  contra  dichos  países  espedíciones  que 
les  ofrecían  la  perspectiva  de  fácil  y  buen  éxito. 
Gage  se  embarcó  en  ana  flota  que,  uo  obstante 
haber  fracasado  en  sos  ensayos  contra  Veracruz 
y  la  Habana,  logró  apoderarse  de  Jamaica  cu  1G54. 
Al  año  siguieote  murió  Gage  en  esta  isla.  Tiéae- 
se  ÚB&tl  A  me»  turu/ey  of  tke  Wat-'IiuRa  éjft. 
yun-<i  (kscririoii  (Ic  las  IihÍmx  Occidentales  v  los  Via- 
ja dd  An^lo-aMOricano  por  mar  y  tierra,  amíenien- 
do  d  Mamo  de  «tt  «osmio  4e  8>8d0  miUat  ea  d  inte* 
rior  dd  continenie  ih-  América,  en  el  mal  r?  rífer'ulv 
n»  via^  de  Espam,  á  Sa»  Jm»  de  Ulúa  y  á  Mé- 
ñeo,  kt  deaeridan  de  eOa  gn»  dudad  f  temo  UeeMeñ 
xn  rin  je  de  México  por  la  frovmáa  de  OajnM  y 
su,  mansüm  de  12  akos  en  la$  tnmediaáones  de  Guate- 
mala, y  espedalmentee»lo$  dudades  imUgeiuudeSBx- 
i  o,P¡iiulu,  Pi'lapa  y  Amntiflnn,  ron  .<ttt  receso  por  ln 
provincia  iJe  ¿^uara^ua  ¿^-c;  y  wnagramádca,  ó  al- 
gvmos  rudimentos  df  la  lengua  indígena ,  Ha  mada  Po- 
cffncAt  7'oco0U2n,  Lóudres,  1648,in-fol;  ibid,  1655, 
1677.  La  primera  edición  está  dedicada  a  Crom- 
wcl,  la  segunda  á  Fairfax ;  dice  á  este  general  par- 
lamentarista  que  le  ofrc"r<  m>  nnevo  ranndo  que 
conquistar;  asegura  uo  hablar  sino  de  cotias  que 
ha  obserfado  por  a{  miamo,  f  afiade  qne,  si  se  no- 
tii  difereucia  entre  su  relación  y  las  qne  la  han  pre- 
cedido, es  á  causa  de  que,  después  de  100  años  en 
que  nada  so  ha  escrito  sobre  la  América,  las  cosas 
no  han  podido  menos  de  cambiar.  Este  libro  tuvo 
un  éxito  prodigioso,  pues  el  autor  era  el  primer 
estranjero  que  hubiese  hablado  con  conocimiento 
de  uu  país  cuja  entrada  cerraban  cuidadoaamente 
los  espafioki.  Algonoi  eaeritarei  han  pNtndidA 
que  Q«ge  flopió  «nanto  de<^  iolm  HéBoo  dt  in» 
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.  traducciou  del  libro  de  Gomara.  Aun  caando  tal 
awrio  faese  verdadero  respecto  de  los  hechos  ge- 
iMr«tw  relativOR  á  Im  historia  del  país,  do  paede 
negarse  que  el  dominico  irlandés  haya  hablado  de 
machas  cosas  que  vió,  habiendo  atravesado  el  in- 
terior del  país,  qo«  ha  descrito  perCectaiBeDte,  y  en 
el  cnal  recorrió  mas  de  1,100  leguas;  ademas,  Ga- 
ge  es  el  üotco  que  esparce  alguna  Inz  sobre  el  in< 
terior  de  la  prOTineia  de  Ooatemela  j  de  los  pai- 
Fcs  Tccinos.  Lebat  qne  le  echa  en  cara  amarga- 
mente no  haber  ido  a  ganar  en  el  Japón  la  palma 
del  martirio,  j  qae  lemaltrata  á  caasa  de  sos  des- 
ahoffos  contra  los  frailes  y  á  cansa  de  sn  apoeta- 
sía, cOQTÍeitü  eu  que  suiainistra  memorias  muy  es- 
tensas  é  instroctiyas  de  todo  lo  que  habin  visto  en 
el  pais  que  habitó,  y  qae  dió  á  conocer  infinidad 
de  coeas  ignoradas  ha  -ta  entonces,  pnes  únicamen- 
te había  documentos  ecercft  de  lu  costas  de  estes 
regiones  apartadas. 

Tal  tesUmouio  prueba  que  iio  so  puede,  eu  jasli- 
dak,  poner  en  duda  la  buena  fe  de  Oage;  escritor 
exacto,  pero  no  siempre  bastante  jnicioso.  Deplora 
la  ciega  superstición  en  qae  se  conservaba  á  los  in- 
dios, y,  por  otra  parte,  refiero  cosa.s  (jue  demuestran 
ea  él  ana  credulidad  paeril.  Describe  de  un  modo  qne 
stfdnce,  así  es  qtie  su  libro  se  lee  siempre  con  gnsto; 
Colbert,  creyendo  que  los  documentos  que  contiene 
podian  ser  útiles,  mandó  hacer  ana  traducción  al 
fktnces,  y  apareció  bajo  el  tftnto  de  "JVWent  neb- 

clon  (¡Uf  roiitii'nc  los  rwies  di'  T'iUtuiS  Goge  á  !".  iVi/f- 
va  España,  sus  diferentes  avcniurasy  »u  regreso  por 
UfrmmáadeNümngwi  kartalaJmkMa,  &e.,  tra- 
ducida por  Mr.  de  Beanlien  ou  ITnes  0-Ne¡!,  con 
láminas,  Paria,  1676,  2  toI.  in  12.*;  Amsterdan, 
1680,  im,  1780,  1189;  tradaeida  el  holandés, 
Utrecht,  1681,  1  vol.  in  4.°;  ni  alemán,  Leipsik, 
1693,  1  vol.  in  12.*;  para  esta  vcri^iuit  sirvió  de  orí- 
gfaial  la  traducción  francesa.  Algunos  bibliógrafos 
pretenden  que  Baillet  ls  el  autor  de  dicha  traduc- 
ción france.^ía.  Cauius  dice  que  ignora  cuáles  sean 
los  Tundamentos  do  tal  preteusiots,  puesto  qne  eu 
16t6,  Baillet  estaba  aun  en  el  colegio  y  se  disponía 
árecibir  las  órdene.s  sacerdotales.  El  traductor  con- 
'fieoe  en  que  ha  corregido  el  títnlo  y  suprimido  en 
el  cuerpo  de  lu  obra  digresiones  no  convenientes  al 
principal  designio  del  autor;  así  como  también  ma- 
nifiesta no  babor  seguido  la  división  por  medio  de 
capítalos.  Las  supresiones  tienen  prioeipalmento 
logar  en  aquellos  pasajes  en  que  Qage  ataca  las 
creencias  de  la  Iglesia  rümfi:i:i;  j '.ro  se  ha  dejado 
intacto  lo  relativo  á  la  pintora  de  las  costumbres 
¿foolatas  de  los  frailes  en  América.  £1  dllAiio  ca- 
pítulo en  que  Gage  refiere  un  viaje  á  Italia  y  la  his- 
toria de  su  conversión,  fué  suprimido  eompletamen- 
ie.  En  algunas  ediciones  de  Amsterdan  tampoco 
se  ha  insertado  la  gramática  de  la  lengua  Pocone- 
M:  en  este  idioma,  el  mas  elegante  de  ios  inmedia- 
doñee  de  Oaatemal»,  pvedicM*  Gage  á  loe  indios. 
Tía  nnido  á  esta  gramática  el  Pater-Nosier,  y  la 
espiicacion  de  las  palabras  contenidas  en  esta  ora- 
don,  le  sanioiitró  oportunidad  de  hacerlas  cono* 
cer  en  su  mayor  detalle.  Theveuot  ha  dado  en  el 
tomo  II  de  sa  oolecdon  on  trozo  intitalado:  Rda- 
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cioK  de  México  y  de  (a  Nuera  Empana,  por  Torna x 
G^g■;  aoancia  haberlo  traducido  del  inglés,  y  no  es 
otra  cosa  qae  aignoos  estraetos  8e  tiene  de  Gage, 

adeirin\  t  i  sermón  predicado  el  dia  de  su  apostasía, 
Londres,  1612,  in  4.*;  Dvxlo  eníre  'un  jesuHa  y  un 
dmmko,  tmmxaáotíñ  Parts,  foMfimMMfoei»  MhAvf 
y  lermnado  f.n  Lóndres,  ■  A Igtinos  bibliógra- 
fos atriboyen  también  á  Gage  el  mérito  de  haber- 
nos hecho  conocer  k»  geroglífieos  mexieanoe  qae 
se  hallan  en  la  colección  de  Furchas,  y  qne  Thevc- 
not  ha  tomado  de  este  autor.  El  yerro  proviene  de 
qne  en  la  colección  de  este  último  el  titulo  se  ha- 
lla concebido  en  los  términos  siguientes:  Hisfi>ria 
del  imperio  mexicano,  representado  por  figuras;  Jíela- 
cion  de  México  ó  de  la  JVuem  Esjui'ha,  por  Toma» 
Gage.  Basta  leer  la  noticia  .sacada  de  la  colección 
de  Parchas,  que  Thevenot  ha  traducido  y  colocado 
á  I*  eebtaa  de  la  espiicacion  de  estas  fignrns,  para 
convencerse  de  que  fueron  ronocida.s  e^i  luiropa  mu- 
cho tiempo  ante.s  de  que  Gage  DacieHe.~(Trad.  de 
la  "Biograpliie  univcrselle.") 

GÁLATAS  (kpístola  de  S.  I*a»io  \  i.os):  los 
pueblos  de  Galacia,  provincia  del  Asia  menor,  ha- 
blan sido  convertidos  á  la  fe  por  San  Pablo;  ma8 
despees  machos  fieles  se  habían  dejado  sedacir  por. 
anos  falsos  apóstoles  que  les  predicaban  qne  la  Ib 
de  Je.su-Clirifito  no  los  salvarla,  si  r.o  se  haciaii 
circuncidar,  y  oo  se  sometían  á  todas  las  demás 
obserirancias  de  la  Ley  de  Moysés.  Estos  doctores 
judaizantes  procuraban  desacreditor  al  Apóstol  en 
el  concepto  de  los  gálatas,  diciendo  qoo  ni  habia 
sido  iostraido,  ni  enviado  por  Jeso-Ghristo;  y  qne 
la  doctrina  era  diferente  de  la  de  los  demás  após- 
toles. Establece,  pues,  desde  el  principio  de  esta 
carta  la  verdad  de  so  apostolado,  y  la  certeza  de- 
su  doctrina,  que  aprendió  del  mismo  .Tesn-Christo: 
prueba  en  seguida  la  inutilidad  do  lah  ceremonias 
legales  para  la  justificadon,  j  finalmente  da  á  los 
gálatas  algunos  avisos  para  el  erreglo  de  costum- 
bres. F.  T.  A. 

GALBANA  (antes  San  BuRNAVBNmtA):  par* 
tido  del  depart.  de  Cliiluialiua.  Confina  al  N.  con 
el  departamento  de  Sonora  y  los  Efitudod-U nidos, 
al  E.  con  los  partidos  de  Aldama  y  Chihuahua,  al 
S.  con  los  de  Cnsihuiriachic  y  Concepción,  y  al  O. 
con  el  departamento  de  Sonora.  Mide  una  saper- 
ficie  de  4,454^  leguas  cuadradas,  y  tiene  una  po- 
bladon  de  1,114  habitantes,  lo  qne  dá  1,014  por 
legua  caadrada:  de  ellos.'^son 

Piodactorcs   1,345  ' 

Empleados.   t 

Eclesiásticos   5 

Artesanos  y  joraalcros   334 

Labradores  j  oriadorea  de  ganado..  ITS 

ric  divide  en  las  seis  niunÍLÍ|)alidades  de  Qaleana, 
Valle  de  San  Buenaventura,  Janos,  Carrizal,  Car- 
men y  Namiquipa,  con  la  pobladon  sígniente: 

IIOMÜHKS.      .HCJERES.  TOTAL. 

Galeana   954         888  I,T86 

Talle  de  SanBaena- 

ventora   431         814  811 
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JUM... 7..  970  StL^^l.Wl 

OaMÉÉl.;.*...'.^..  685  StC^*^  1,045 

Cármen   381  371  752 

Xamiqaipa   693  746  ,^1,489 

El  terreno  cnltivado  se  estima  en  1,545  caballe- 
rías, que  prodnceu  ca  el  maíz  de  60  á  104  por  udo, 
en  el  trigo  de  18  á  29,  ea  el  frijol  de  15  á  20,  en 
el  garbanzo  de  10  á  15,  y  en  la  baba  de  8  á  If, 
estimáDdose  las  coeechas  de  este  modo: 

Jíal......   33,080  fanega». 

Trigo   1,930  „ 

Frijol   1,888  „ 

Garbanm   45  „ 

&aba   86  „ 

Chile   S89  „ 

Algodoo.,*.  11  arrolmi. 

LaAa...   3.333 

Ka  1842,  habia  el  ganado  Biguíente: 

Caballos   19,659 

Malaa.   3.584 

AiÍHM   658 

Ghindo  mayor   53,105 

*  '    menor   47,614 

Oeréos......   450 

Cuenta  2.  villas,  6  pueblos,  1  mineral,  13  haden- 
áúl  80  rim^,  10  Igledai,  S  eaMtébaditaiibles. 
r>  cárceles,  83  casas  de  mas  de  8  pÍMtl¿  18S  de  4 
a  7.  345  de  2  á  4,  557  de  1,  jr  17  hn«rttt. 
^  Las  pcUaetOMB  m^ttas  son  las  dgiDimtcs: 

MUNICIPALIDADES. 

OAUUXA. 

('¿/¿(I.— G  alesna. 
Puthlo. — Casas  grandes. 
.  ARneraí. — Escondida 
-Naris. 
San  Di^o. 
JÍMifiilof.--- Alamo. 

Angostara.  ^ 
Boej. 

Oerro-eolorado 

Lognna. 
Sao  Miguel. 
Malpats. 

Ojo  del  cumíoo. 
Horcones. 

SAN  BUINAVBUTli'SA. 

ViUa. — San  BnenaTcntnra. 
i!ÍMÍeMfa.— San  Miguel. 
Ranehot. — ^Boea. 

Ermita.  • 
VaUecino. 


''^mmeon.' 


FutÜM. — Namiquipa. 
Ohices. 
JBatimdat. — Ciénega. 

Santa  Clara. 
BIcacbo. 
JZmuAof. — Ctologadiic. 
Ort^. 
Oso. 

San  Aotonio. 
Táscate. 

íavos. 

JPhcMm. — JauoB. 

-  Santa  Rita  del  Cobre. 
MacUndas. — Casa  de  Ja  nos. 
Garretas. 
Conversión. 
Ramos. 
Ranchot. — CarcaiJ. 

Estancia. 

Losw  ñsA  desquite. 

Ojo  caliente. 

OjitM. 

Palotada. 

San  Antonio. 

Virgen. 


i'uei^.— Carrizal. 

Httcknda. — Santo  Domingo 
Ranchos. — Alamo  de  Pefla. 

Alano  Castellano. 
Lagnnn  do  pastes. 
Ojo  caliente. 
•  Potrero. 
Santa  María. 
Vado  de  figat. 

CARIIBK.  - 

Utuwtdat. — Cárme». 

San  Lorenzo. 
RemAot. — Ojo-caliente 
San  Isidro. 
Ten  cuate. 
Animas. 
Muralla. 

(lALKANA:  municipalidad  del  ¡lai  i  do  liina- 
rc8,  depart.  de  Nucvo-Lcon,  compuesta  de  la  Tilla 
del  mismo  nombre,  las  haciendas  de  Potosí,  Ciéne- 
ga j  Pablillo,  perteneciente  á  Soledud,  y  31  ran- 
chos: sus  habitantes,  en  número  de  6522,  se  dedi- 
can á  1a  siembra  de  maíz  y  trigo,  cria  y  comercio 
de  ganador,  los  que  constituyen  la  principal  rique- 
Wk  de  la  municipalidad,  contándose  en  ella  10,000 
enbsMS  de  ganado  eabaUar  y  malar,  7,000  de  vft> 
e«no  7  T5,000  de  meior,  perteneeien^  eeai  todo  i 
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a  baoiendft  de  Fotoaí.  £1  clima  es  sano,  temolado 
en  la  parte  diñada  al  N.  E.  de  la  mnoieipiuidad 

-  en  qao  se  halla  la  villa,  y  maj  frío  eo  la  porctoti  de 
S.  y  del  Foaiente.  Uanian  la  atención  en  esta  ma- 
nieipaUdad  algaoaa  eorioridadea  natmles,  eomo: 

1.*  d  cerro  d>  Pofoaí,  distante  tres  legoas  al  Oeste 
de  la  Tilla,  á  aoestro  joicio  el  mas  alto  qoe  existe 
en  los  departamentos  de  Oriente  j  en  den  leguas 

á  la  redouda,  distinguiéndose  claramente  á  la  sim- 
ple vista  dedde  Santa  Teresa,  jurisdicción  del  dia- 
trtto  de  Matamoros,  j  desde  las  perteuenelas  de  la 
hacienda  de  Bañon,  á  18  leguas  de  Zacatecas,  pun- 
tea distante  ano  del  otro  como  180  leguas;  aunque 
basto  hoy  no  ee  ha  medido  sn  altara  cíeatíficamen- 
te  por  las  comparaciones  con  algunos  sitios  inme- 
diatos, eu  lo»  aquella  conocida,  se  puede  calcular 
q|ae  la  elevación  de  dicho  cerro  sobre  el  nivel  del 
mar  escede  de  diez  mil  pies  castellanos:  2.*  dpuení'- 
4e  Dios,  situado  á  2^  leguas  al  N.  de  la  villa,  que 
es  vná  jffOloogacion  caliza  de  la  parte  anperíor  de 
dos  montañas  situadas  una  al  freiitc  de  la  otra,  de 
«aerte  que  formau  una  especio  de  arco,  debajo  del 
coal  pasa  el  rio  del  rilou :  3.*  d  salió  dd  diablo,  cas- 
cada de  bastante  altura  formada  por  el  rio  de  Po- 
tosí en  el  cafion  de  esto  nombre:  4.*  la  laguna  de 
San  Francisco,  á  media  legua  al  Oeste  de  Galeana, 
teniendo  de  largo  ma^  de  mil  varas  j  de  aneho  co- 
mo caatroctentas;  la  proAindidad  es  deeomocida: 
5."  cl  pozo  del  GaTÜan,  situado  á  menos  de  cuarto 
dfi  l^oa  de  la  laguna  antedor,  el  cual  tiene  de  diá- 
■tétro  cien  raras  j  de  distancia  de  la  superficie  de 
la  tierra  hasta  tocur  el  agua  130,  ¡gtiorándoáe  la 
profundidad  de  ésta:  parece  qne  sus  agoasse  diri- 
gen á  la  laguna,  pues  arrojando  en  él  nn  cuerpo  u  -j 
n^nor  cni  r¡;  i  ;  i  ín  -D  eme  rl  del  «gua,  aparece 
poco  despueei  eu  aquella:  t>."  ta  ctuoM  de  J'abiiUo, 
enriesa  por  oontener  una  multitud  de  grandes  eeta- 
lactitAs  y  estalagmita!!,  que  con  la  luz  artificial  pa- 
recen brillantes  cristales:  7.*  y  dltíma,  un  aerolito 
que  se  conserva  en  la  fragua  de  la  hacienda  de  Po- 
tosí, sirricndo  de  yunque,  En  los  alrededores  de  la 
villa  de  Galcaua  abunda  uiucbo  el  yeso,  especial- 
mente el  llamado  espejuelo,  tan  trasparente,  que 
suple  hieii  el  vidriü  paru  las  ventanas:  hay  también 
azufre,  salitie,  plomo  y  plata,  todo  sin  esplotar  por 
falta  de  los  conocimientos  necesarioa  para  ello:  en 
los  límites  del  Sur  se  produce  sol  do  buena  calidad, 
que  recieutemeutc  se  ha  comenzado  a  puriücur. — 
La  villa  cabecera  de  la  municipalidad  está  situada 
en  nua  hondonada  circundada  por  todos  lados  de 
cerros:  fué  fundada  en  1659  por  religiosos  francis- 
canos de  lii  provincia  de  Zacatecas,  que  establecie- 
ron allí  la  misión  nombrada  "San  Pablo  de  Labra- 
dores," coya  denoanoaeion  conservó  huta  poco 
después  de  la  independencia:  la  circunstancia  de 
estar  reducidos  sus  habitantes  á  cultivar  una  muy 
corta  porción  de  terreno  por  pertenecer  casi  toda 
la  estonsion  de  la  municipalidad,  que  no  baja  de 
-cieu  leguas  cuadradas  a  la  hacienda  de  Potosí,  ha 
hecho  que  uo  progrese  todo  lo  qne  debí»  esperarse 
de  la  sanidad  del  clima,  feracidad  del  territorio, 
abundancia  de  agoas  y  escelencia  de  loa  agostada- 
;  -IOS.  Hasta  hoy  está  redoddn  á  mil  idmas  In  po- 


blación del  recinto  de  la  villa:  haj  mi  ella  una  ea- 
cnela  pdblícn  qne  cuenta  con  85  alnmnos:  una 

'  parroquia,  cdiGcio  de  buena  construcción,  conside- 
j  rablemente  mejorado  por  el  empeíloso  é  ilustrado 
I  onra  D.  José  Joaqnin  de  Orosco:  en  ésta  se  venera 
uua  bellísima  imágen  de  Nuestra  Señora  do  los 
{  Dolores,  construida  en  México  en  1851,  que  hace 
honor  y  da  nna  idea  maj  ventajosa  de  los  adelan- 
tos de  la  escultura  en  la  nación. — Lat.  boreal,  25*. 
— Long.  Oeste  de  México,  O*  S3'. — j.  s.  k. 
i    GALILEOS:  secta  de  jodíoe,  asi  llamada  de 
Jüdas  de  Galilea,  el  cnal  enseñaba  ser  cosa  ilícita 
,  á  los  judíos  el  pagar  tributo  á  on  príncipe  estran- 
I  jero;  aleando  que  solamente  Dios  era  Señor  del 
pueblo  de  Israel.  Los  Fariseoi?  opinaban  del  mis- 
mo modo;  pero  siu  tanto  tesón,  ni  publicidad.  Co- 
I  mo  los  galileos  creían  qoe  no  podia  rogarse  á  Dioe 
por  los  príncipes  infieles,  por  eso  se  separaban  del 
I  resto  dú  los  judíos  ui  ofrecer  spa  sacrificios.  Xo  ha- 
rían caso  de  qne  el  SdM»  por^Memías  encargaba 
á  los  jndíos  qne  rogasen  por  el  rey  de  Babj  !  r  ia 
Era,  esta  .secta  muy  debprecioda  cutre  los  geutiletí. 
Ku  todo  lo  demás  segoian  los  galileos  las  mismas 
doctrinas  que  loa  Fariseos.  Algunos  Fariseos  sos- 
pecharon qoe  JesQ-Christo  era  de  dicha  secta,  y 
por  eso  le  preguntaron  maliciosamente,  si  era  lici- 
to pifar  el  tributo  al  César. — f.  t.  a. 

G ALINDO  Y  0HA7EZ  (Ilimo,  Sr.  D.  Fb. 
Ff.i.ii'e):  nació  en  el  puerto  déla  Vera-Cruz,  á 

Kco  tiempo  de  desembarcados  sus  padres:  tonto  el 
bito  de  religioso  en  el  convento  de  Santo  Domin- 
go de  ^léxico,  fué  prior  de  su  convento  y  de  los  de 
^'fíra-Cruz  y  de  Sao  Luis  de  Puebla,  provincial  de 
MI  provincia,  mUñoaero  apostéllco:  redqo  i  nuM- 
tra  santa  fe  á  lo.s  indios  de  Sierra-Gorda,  en  la  qoe 
faodó  ocho  misiones  y  loe  conventos  de  Sombrere- 
te, Qnerétaro  y  San  Joan  del  Rio,  nombrado  obis- 
po de  la  santa  iglenia  de  Guadulajara,  He  que  tomó 
posesión  el  día  6  de  Marzo  Ue  1696:  hizo  ¡a  sacris- 
tía, oficinas  de  la  contaduría,  y  concluyó  la  lonja 
de  la  catedral;  donó  á  su  iglesia  cl  sagrario  de  pla- 
ta que  hoy  tiene,  y  un  vaso  de  oro  con  piedras  pre- 
ciosas para  el  dc|)Ú8Íto  del  Jueves  Santo;  fundé  el 
colegio  seminario  lio  diclia  ciudad,  dotó  sus  cáte- 
dras y  les  dió  6u  librería;  Tiáitó  dos  vccea  el  obis- 
pado, internándose  hasta  las  misiones  de  Coahnila, ' 
y  falleció  el  dia  7  de  marzo  do  1702. — j  m.  d. 

G  ALINDO  (Fr.  Mateo)  :  religioso  do  la  orden 
de  Santo  Domingo:  tomó  el  hábito  en  laprofiada 
de  Castilla,  de  la  qne  vino  á  la  de  México  con  de- 
seos de  emplearse  en  la  Conversión  de  los  indios  re- 
cien heclia  la  conquista:  aprendió  la  lengua  mexica- 
na con  suma  perfección,  y  después  de  haber  residido 
como  vicario  en  varios  curatos  que' servían  loe  reli- 
giosos do  su  órden,  fué  electo  prior  del  convento 
dé  Cuitlahoac  y  cura  del  minno  pneblo.  Hizose 
muy  notable  por  sus  grandes  conommientoe  empí- 
ricos en  la  curación  de  las  enfermedudes  mus  gra- 
ves j  desesperadas,  al  grado  de  que  era  el  médico 
general  de  todos  los  ptrablos  inmediatos  al  suyo,  y 
la  fuma  de  sus  curaciones  le  adquirió  entre  los  in- 
dios UQ  nombre,  que  por  pareceruos  adulterado  eu 
la  créniea,  solo  diremos  qoe  lignifieabn  "el  pndw 
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santo  qoe  cura  todM  1m  «ñfmBedtdM."  Ia  ptodo* 

sa  credulidad  de  esa  épocR  atribuyó  cae  estadio  y 

Káctíea  á  dóo  de  núlagros,  concedido  al  padre  O  a- 
ido  como  á  kw  apóstoles;  pero  lo  derto  «b  que 
usaba  de  muchos  medicamentos slrupíc-,  <  ny.i  irndi- 
don  se  coDser  va  todavía  eo  esas  cortas  poblacioaea : 
rMordanKM  haber  oído  en  nnMftra  nmn  algmoN 

de  ellos  de  boca  de  nn  inríin  arriririn  dn  Xnrbimilro, 
qoe  dacia  baberlos  aprendido  de  sus  uiayores  como 
Mpeeffieoa  wados  por  «I  referido  padre.  Loeqoe  le 

atribuían  ese  don  no  carecían  de  razón,  porque  en 
efecto  Fr.  Mateo  fué  uu  ?aroa  ejemplar  y  apostó- 
Ikio.  Hurtd  en  México  el  año  de  1577,  en  aquella 
epidemia  que  en  el  gobierno  del  tfirey  I)  Martin 
Enriquez  diezmó  nuestra  población,  llevando  al  se- 
pulcro mas  de  dos  millones  de  indios:  parece  que  el 
padre  Galindo  fué  una  de  sus  Tíctimas,  contagiado 
por  su  caridad  )  «elo  en  asistir  á  los  apestados. — 

J.  M.  D. 

GALTN'DO  (Fr.  Rodrigo):  sobrino  del  Illmo. 
y  limo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Galludo,  de  laórdeu  do 
predicadores,  obispo  de  Guadalajara,  religioso  de 
Nuestra  Seflora  de  la  Merced  y  maestro  de  teolo- 
gía del  número  de  esta  provincia  de  México:  fué 
hombre  doctísimo,  muy  amante  a  so  orden  y  de  su- 
ma virtud:  por  su  respeto  donó  á  loa  mercenarios 
sn  Illmo.  tío  el  eaotaario  de  Naeitra  Seflora  de  los 
Remedios  de  Zacatecas,  que  hoy  es  convento  de  la 
provincia.  Siendo  provincial  erigió  en  colegio  de 
estadtoi  con  el  iftnio  de  San  Pedro  Paaeoal  el  an- 
tiguo convento  di'  H'-lrn,  lA  año  rli:  ¡'"iST,  riiv<t  |iri- 
mer  rector  con  nombre  de  comendador  fué  el  padre 
predicador  Fr.  Ifiguel  Obaeoo,  annqne  qden  per- 
feccionó la  fábrica  y  fmró  In^  t  ntas  para  los  lec- 
tores y  coristas  eitudiaote^i  fué  el  F.  M.  Fr.  Bal- 
taaar  Alcecer.  En  lo  tjjoe  mu  eobreealld  >1  M. 
Qalindo,  fué  en  una  caridad  tan  ardiente  con  los 
pobres  y  enfermos,  que  era  llamado  por  todos  "Han 
Juan  de  Dios  vivo." — En  aquella  epidemia,  escribe 
el  P.  Andrada,  que  h«bo  en  México  del  sarampión, 
en  que  caímos  mas  de  cuarenta  sugctos  en  cama  el 
aflo  de  169S,  andaba  S.  P.  K.  arremangadas  las 
mangas  como  el  mas  humilde  novicio,  asistiéndonos 
no  solo  a  los  sacerdotes,  sino  á  todo  «1  noviciado, 
dando  de  comer,  eaondo  Ies  ftt^fea  maiiiimaBdae, 
aliviándonos  con  amorosas  palabras,  üna  persona 
le  dijo  un  día:  "P.  N.,  mire  V.  P.  R.  su  dignidad;" 
á  qae  respondió:  "Yaya  con  Dios,  ¿pues  para  qué 
me  llaman  nuestro  padre,  si  no  me  he  de  moetrar 
padre  con  mis  hijbt?"  En  otra  oeaeton  cayó  on  te- 
cho y  copio  debajo  unos  peones,  lastimándolos  c«n- 
mderablemante:  bízolos  llevar  á  su  celda,  llamó  ct 
rojano,  coete6lei  ta  cora,  medteraee  y  comida;  no 
reservó  para  ellos  ni  sus  camisas  ni  sus  sábanas. 
Finalmente,  hubo  eo  México  una  peste  de  tabar- 
dillo el  aflo  de  1698,  que  ee  llevd  muchos  y  grandes 
sugetos  de  nuestra  religión:  asistíales  el  caritativo 
pa!dre  como  padre,  y  como  era  la  peste  tau  conta- 
giosa lo  inficioné:  lievironle  snedendoa  la  milagro- 
sa imágen  del  Sefíor  de  la  Columna  que  se  venera 
en  la  parroquia  de  Santa  Catarina  mártir,  y  dijo: 
"Señor,  no  te  pido  vida  ni  eahkl,  sino  que  pare  en 
míf  lo  qM  en  tftMslo  mcadló,  no  muieiMlo  daqMNt 


obro  vongtoeo."  B«  codáver  ertá  eepoMado  en  I» 

iglesia  del  convento  grande  de  su  órden. — j.  u.  d. 

a  ALYEZ  (D.  Matías)  :  48?  virey  de  ta  llueva- 
Espafia,  bernuo  del  eéleUetMtador  D.  JoaéGid- 

vez,  á  cuyo  influjo  debió  el  gobierno  de  la  colonia. 
Aunque  no  tuvo  bajo  niogoo  aspecto  laa  brillantes 
preBoas  qoe  diitingoleron  al  onlileloio  mteittio, 

forma,  sin  embargo,  parte  lo^  jastificados  gol>er- 
uautes  que  bajo  el  glorioso  reinado  de  Cárloe  III 
representaban  la  autoridad  real  ott  nneetra  potriá. 
De  la  capitanía  general  de  Goatemaía  pa^ñ  á  rsto 
vi^einato,  haciendo  su  entrada  pública  en  23  de 
abril  de  1788,  con  la  partienlaridad  de  haber  ildo 
el  último  que  la  hizo  á  caballo  y  conforme  al  anti- 
guo ceremonial.  Todos  ios  escritores  convienen  en' 
que  era  este  virey  "en  hombre  de  bienmnjdeeiote» 
"  rosado,  tan  sencillo  en  modales  y  trato,  que 
"  mas  parecía  un  honrado  labrador  de  tierra  de  Má- 
"  laga,  qne  era  en  ejerddo  altee  do  la  elevación  de 
"  sn  hermano,  que  la  perdona  que  representaba  al 
"  soberano....  pero  aunque  anciauo  j  enfermo,  tra- 
"  bajó  con  empcfio  en  todo  lo  qne  correqiOoÁa  al 
"  alto  puesto  qoe  ocupaba."  Poco  podcmo«5  nfladhr 
á  este  breve  elogio  hecho  por  el  Sr.  Alaman,  por- 
que el  estado  mismo  de  la  colonia,  en  la  época  de 
la  administración  de  este  virey,  era  tan  sosegado  y 
tranquilo,  que  los  gobernantes  no  podían  dictar  sino 
medidas  de  poca  consideración  para  el  estadosocial. 
Los  mas  de  ellos  se  dedicaban  á  promover  las  me- 
joras roaterialee  de  la  ciodad,  y  como  la  antoridad 
estaba  ya  completamente  establecida  y  universal- 
mente  respetada,  como  habla  pasado  la  época  tur- 
bnlenia  dé  toe  ofieiálefl  realee,  j  de  la  gnerra  de 
i  onrpiistn,  como  se  habían  borrado  tanto  los  recuer- 
dos de  la  independencia  azteca,  y  no  podían  soste- 
nene  laa  orgolloBas  pretensiones  de  los  poderosos 
encomenderos,  y  como,  por  último,  la  colonia  toda 
vía  no  tenia  pretensiones  algunas  de  independencia, 
la  oeopaeion  de  los  vír^es  se  redoeta  i  plantear 
lentamf  r.»"  1ü9  mejoras  que  iba  exig^iendo  eí  adelan- 
to gradual  de  la  población.  Así  es  que  a  este  virey 
se  debe  el  principio  del  empedrado  de  México,  co- 
menzando por  las  cfilles  de  la  Palma,  In  Monterilla 
y  San  Francisco,  sin  que  por  entonces  siguiera  ade- 
lante la  obra  por  falta  de  fondos  para  continuarlo: 
se  le  debe  también  el  fomento  de  la  Academia  de 
bellas  artes,  fondada  por  su  autecesor ;  y  en  sn  tiem- 
po se  colocaron  algunos  de  los  grandes  modelos  de 
yeso  qne  admiramos  en  ella  todavía.  La  reapari- 
don  de  la  Gaceta,  cuyo  privilegio  de  impresión  se 
concedió  en  22  de  noviembre  de  1188  á  D.  Manuel 
Valdés;  el  establecimiento  del  banco  nacional  de 
San  Oárlos,  pora  el  que  mneboe  de  ooestros  pne- 
bloB  remitieron  cuantiosos  fondos,  qne  se  perdieron 
en  aquel  desgraciado  ensayo  financiero,  emprendi- 
do por  los  economistas  de  Espafia ;  una  peste  aso- 
ladora  de  dolores  de  costado,  y  el  fenómeno  poL'O 
esplicado  de  unos  ruidos  subterráneos  que  se  escu- 
charon en  OnaoajQftto,  alarmando  en  estremo  la  po- 
blación, son  los  sucesos  mas  curiosos  qne  se  registran 
en  la  época.  Foco  mas  de  un  aflo  duró  la  adminis- 
tndon  de  Galvez,  que  agobiado  de  enfermedades, 
entregó  el  goMomo  á  ia  andimeia  es  SO  de  oetobre 
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de  1784,  falleciendo  en  8  de  nonombrc  del  tnismo 
•fia  Bu  cadáver,  cooforme  á  lo  maadado  en  sa  dis- 
foáébon  tntamentarla,  jm  «n  d  contrato  do 

giosos  de  Síin  Fernando  de  cstn  ciudad;  y  en  mi 
«iocaente  oración  fúnebre,  predicatia  por  el  distin- 
Ifuiáo  ondor  D.  Jaoá  Patriólo  Üribe,  aplioáBdote 
los  palíibras  ¡  I  1 1  slostigrado  "Simpiicitasjiixtorum 
dirigit  ero,''  el  orador  noe  lo  pintó  como  era,  lion- 
i»dOf  lineoro,  iKWdftdoso  j  compasivo,  j  digno  por 
«lio  de  «nft  memorift  ogradoblo  á  la  hnmaDtdad.-^ 
i.  K.  A. 

OALTIÜZ  (D.  Bbitardo):  conde  de  Galm, 

49  ^  virey  de  la  Noeva-Espafla,  hijo  del  anterior 
j  nao  de  los  mas  distiiigokloa  gobernantes  de  la 
colonia.  Célebre  por  ei8eampi¿M  en  la  Holanda, 

en  donde  se  dio  !\  conocer  como  hábil  y  mny  va- 
liente general:  á  la  muerte  de  sa  padre  estaba  en- 
cargado de  la  oapHania  general  de  la  Habana,  de 
donde  por  influjo  do  m  lio  el  innrques  de  Sonorn, 
pasó  á  encargarse  de  este  vireiaato.  £o  el  vigor 
do  k  edad,  apoyado  en  la  oorte  con  el  valimiento 
de  sa  poderoso  tío,  lleno  de  ambición  pur  el  glorio- 
so renombre  militar  qae  babia  alainz^do  en  edad 
bien  temprana,  j  eaiadoeon  nnanmjer  j  óveu  y  her- 
mosísima, sn  corto  gobierno  se  inaaguró  de  lu  ma- 
nera mas  l^rillaate.  Ansioso  de  ganarse  el  aura 
popalar,  se  presentaba  ra  pdblteoenearroajedet- 
cubierto,  y  una  vez  en  la  pinza  de  toros,  guiando 
él  mismo  «os  caballos,  se  ostentó  ante  el  poeblo  con 
todo  el  brillo  del  Injo  j  de  la  hermoeura.  Pooo  ttem< 
po  después  una  helada  cuyos  estragos  ha  conserva- 
do la  tradición,  vino  á  asolar  las  sementeras  jr  á 
itmfarar  la  utaeria  y  ei  hambre  en  loe  Imldtantee 
iufelioes  de  este  suelo.  El  virey,  sea  llevado  de  m 
corasen  sensible  y  de  su  viva  imaginación,  sea  de- 
«eoeo  de  eoneerrar  la  popolarldad  qne  babia  ^na- 
do, se  manejó  en  Ctta  ocasión  cotí  un  celo,  con  un 
desinterés  j  con  nna  cridad  qne  lo  honran  en  es- 
tremo. Seenndsdo  por  loe  hombrea  acandaladoe  de 
la  «'poca  y  por  los  benéficos  prelados  de  la  Iglesia 
mexicana,  si  qo  se  remediaron  completamente,  se 
aliviaron  por  lo  menos  nray  mocho  las  mieeriai  de 
los  desvalidos,  y  el  virey  adquirió  un  nuevo  título 
para  U  gratitud  popular.  Eu  an  tiempo,  ronforme 
ft  la  comralta  hecha  por     padre  y  a  la  antoriea* 
cien  concedÍ<ia  ii  uno  de  sus  antecesores,  se  rt-cdi 
ficó  el  palacio  de  Chnpuitepec,  construyendo  en  éi 
Ooa  verdaderaforlaleza ;  la  popularidad  que  i^ozaba 
la  construi'cion  lujosa  del  menciunado  edilicio  de 
Cbapultepee,  y  la  ostentación  con  que  vivia  el  vi- 
rey, anido  á  na  acto  de  clemencia  rral  qne  ee  atre* 
vió  á  hacer,  perdonando  la  vida  ñ  unos  criminales 
con  quienes  se  eni-ontróántenctonadamente  coando 
loe  eondncian  al  eadalao,  llamaron  la  atendon  de 
la  corte  .suspicaz  y  acarrearon  al  virey,  según  sos- 
pechan los  escritores,  grandes  y  secretos  disgustos 
con  la  metrópoli.  Sea  de  esto  lo  qne  foere,  loe  di» 
timos  dias  de  este  virey  :ienen  un  atractivo  roman- 
cesco :  repeutinainento  y  sin  cansa  alguna  conocida, 
aquel  jóven  vigoroso,  alegre,  ambicioso  y  lleno  de 
esperanzas  lisonjeras,  minado  de  un  pesar  secreto 
b^jó  rápidamente  al  sepulcro  en  30  de  noviembre 
de  1186,  «1  afioydDOO  dmim  de  sa  gobierno.  Fin- 
ApftNiHOB.— Tomo  II. 


ra  remediar  la  miseria  del  (ineblo  emprendió  algu- 
nos trabajoN  de  utilidad  y  ornato  para  la  capital, 
y  en  ni  tiempo,  ademas  del  palacio  de  Cbapnltepec, 
>e  aseó  y  ¡liiitó  el  de  la  residencia  del  gobierno,  se 
hicieron  ó  compusieron  las  calzadas  de  Vallejo,  la 
Piedad  y  San  Afostin  de  lee  CoevM:  se  empezaron 
las  hermosas  torres  de  la  catedral,  se  empedraron 
moobae  calles  y  se  dió  principio  al  alumbrado.  Para 
el  historiador,  la  vida  del  virey  conde  de  Oaivest  el 
un  estudio  interesante  porque  dejó  un  recuerdo  gra- 
to eo  el  pueblo  que  gobernó;  para  el  novelista  po- 
drió ser  el  manantial  de  nna  bella  obra  de  imagina- 
ción y  de  un  hermoso  estudio  del  corazón. — j.  u.  a. 

ÜALLEG03  ( y.  F.  Fu.  Juan)  :  religioso  agos^ 
tino,  do  la  provlneía  de  Oestüla,  y  á  qnien  se  debe 
la  venida  de  su  orden  a  nuestra  América.  Por  el 
aflo  do  1627  tuvo  noticia  de  los  trabajos  apostóli- 
eoe  de  loa  relifioaoe  de  San  Francisco  y  de  Santo 
Düunngo  que  Iiabian  pasado  á  nuestro  país,  recien 
conquistado  en  esa  época,  á  predicar  el  Evangelio, 
y  loe  fondee  frntoe  qne  conseguían  en  la  conver- 
sión y  civilización  de  los  indios-,  urdiendo  en  una 
santa  emulación,  solicitó  del  emperador  Carlos  V 
la  Herada  para'  venir  A  cultivar  ta  nneva  vifla  del 
Señor  con  otros  religiosos  agustinos;  y  habiéndola 
obtenido,  ae  diaponia  á  hacer  so  viaje,  cuando  se  le 
frnstró  por  ta  separación  de  an  provincia  en  dos,  de 
urden  del  papa  Clemente  VII.  Tuvo,  pues,  necesi- 
dad de  asistir  al  capitulo  qne  con  aquel  fin  se  cele- 
bró  ra  el  contrato  de  Doellaa  el  mes  de  mayo  de 
aquel  aflo;  pero  contra  sus  dt-sfos  fué  nombrado 
provincial  de  la  provincia  de  Gentilla,  ana  de  las 
nuevas,  a«f  cono  de  la  otra  de  Andalucía,  Sto.  To- 
as de  Tillanocva.  Aunque  el  nuevo  empleo  ie  es- 


m 


torbó  sn  venida,  sin  embargo,  remitió  la  misión,  po- 
niéndose de  aco«>do  con  Sto.  Tomait,  siendo  de  esta 

manera  el  padre  y  fundador  de  la  i)rovincía  do  m 
orden  en  México,  joiito  con  su  santo  compañero,  qne 
despoes  fnd  anMriitspo  de  Talracia.  Concluido  su 
proviueiornto,  intentó  [)or  st'gunda  vez  pa.sar  á  )a 
América  con  otros  religiosos  que  ya  se  habían  nom- 
brado; pero  de  noevo  tovo  el  sentimiento  de  no  po- 
der satisfacer  sos  deseos  por  el  nnevo  cargo  que  se 
le  dió  de  prior  del  convento  de  Buidos.  Logró,  no 
obstante,  que  se  le  admitiese  la  renuncia  del  oficio; 
pero  cuando  ya  se  prcparalia  para  marchar  con  Otra 
misión,  lo  sorprendió  la  muerte  en  el  dicho  conven- 
to de  Burgos,  donde  MleCid  santamente,  quedán- 
dole la  gloria  de  lialier  trabajado  desde  su  patria 
p<Mr  la  oonveraiou  de  nuestros  indios,  y  debiéndosele 
á  an  celo  kw  mnohos  frutos  que  han  recogido  y  re- 
cogen hasta  el  día,  por  SUS  trabajos  apostólicos,  loa 
religiosos  de  sn  órden  en  1^  provincias  de  Máxioo, 
Mioboaean  y  FIlipinaa. — y  m.  D. 

GALLINA  (Fn  Jdan):  lego  santísimo  déla 
órdeu  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Michoa- 
eui:  tomd  él  hábito  en  el  convento  de  Yailadolid 
(Morelia ),  y  fuó  un  modelo  dc  pobreza,  bnmitdad, 
mortificación  y  demás  virtudes  dc  su  estado:  por 
Dii^OB  altos  se  ejercitó  en  el  ctiltivo  dc  la  hnerta 
de  su  convento,  y  después  de  bober  trabajado  en 
tan  penoso  oficio,  de  sol  á  sol,  su  descanso  en  In 
noeheconiírtiam|MBarIoBM  de  ella  en  el  coro  en 
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altísima  cootemplacioD.  Pero  la  TÍrtad  eu  qae  mafi 
sobresalid  eete  iferro  do  Dios  M  la  caridad,  y  éata 

k'  adquirió  el  rcuümbre  cíe  "Gulliiia,"  pues  mi  ape- 
lativo era  ix>zano:  amaba  taoto  á  la  juTentod  re- 
ligiosa, qae  podia  llantane  el  padre,  la  nuidre,  el 
consuelo  general  de  todos  los  novicioa  y  coristas, 
qae  siempre  lo  rodeaban  eomo  loepoUaeioe  á  laga- 
'Ulaa,  7  era  tanto  lo  qae  m  afectaM  por  los  mués 
y  tribulaciones  del  prójimo,  qnc  coatinoamente  te- 
nia los  ojos  iieaos  de  lagrimas,  lo  qae  hacia  su  ros- 
tro mas  venerable,  conociendo  todos  la  cansa  4e 
aqael  llanto.  Su  earidad  se  estendia  á  caantos  pa- 
deciaa  alguna  necesidad  ú  sufriao  de  cualquier  ma- 
nera, 7  de  esto  se  tenia  tal  esperiencia,  qne  no  habia 
ningún  afligido  qne  no  ocurriese  á  é!  por  consuelo  y 
alivio.  De  aquí  fué  el  grande  amor  con  que  veía 
á  fiucstro!;  itidigcnas,  j  el  empefio  qoo  tomaba  en 
auxiliarlos  de  todos  los  modos  posibles.  "En  los 
años  veinte  ó  mas  (dice  el  cronista),  últimos  de  su 
•dad,  vivió  en  el  convento  de  Gaant2indeo,  donde 
ngnió  las  mismas  baellas  qae  en  todo  el  discarso  de 
sa  Tida. ...  En  todo  esto  tiempo,  déspnes  qae  aca- 
baba su  labor  en  ia  huerta,  salia  y  llamaba  a  todos 
los  iadizaelos,  y  los  espulgaba,  remendaba  y  socor- 
ría con  algnn  regalito  del  refitorfo,  6  de  los  qae 
permitia  su  estrecha  pobreza.  Fué  el  universal  re- 
medio de  los  pobres,  socorriéndolos  en  persona  con 
cnanto  podia;  y  como  sn  santidad  era  tan  conocida, 
lo  teuiao  por  bien  los  guardianes,  y  así  en  la  por- 
tería les  administraba  coa  lo  qae  podia,  siempre 
llorando,  porque  en  cada  pobre  se-entomeda  con 
Cristo  empobrecido,  y  así  libraba  el  crédito  de  sn 
caridad,  en  \m  lagriman  de  los  ojos,  llorando  toda 
sn  vida,  como  el  Apóstol,  por  amonestarnos  con 
ellas. . . ."  En  esta  perfección  de  sn  estado,  llegó 
el  venerable  religioso  á  la  edad  de  sctcuta  años,  y 
habiendo  enfermado  gravemente  de  puluionía,  mu- 
rió en  el  mismo  dia  que  habia  anuni  ia  ln  r-on  antici- 
pación, eti  el  dicho  convento  de  GuanUindeO,  eutre 
los  actos  mas  heroicos  de  Tirtudes  y  aclamado  nni- 
vcrsalmeutc  por  santo:  sn  coerpo  fué  sepultado  con 
gruu  concurso  de  toda  aquella  comarca,  en  la  bóve- 
da común  do  los  religiosos,  y  á  los  treinta  años  tras- 
ladado á  an  lagar  disttngoido,  colocándose  sos  bae- 
sos  en  nna  arca  por  separado,  por  disposición  de 
uno  de  los  cuiiítulos  provinciales  de  6u  orden.  El  P. 
Torquemada  dice  que  estas  preciosas  reliquias  que- 
daron en  Qnayangoreo ;  pero  con  mejores  datos  ass- 
gura  1.1  cronista  de  la  provincia  d  r  M  ¡.  hoaiíau  que  las 
poseía  el  meuciooado  poeblo  donde  murió. — j.  u.  d. 

O ALLO  (  Campo  dk.)  :  después  de  la  pérdida  de 
Tenango,  el  general  D.  Ignacio  Rayón  vino  á  si- 
tuarse en  Tlalpiyabaa  en  junio  de  IH 1 2,  y  en  un  cer- 
ro cercano  á  la  población,  estableció  la  fortificación 
conocida  con  el  nombre  de  Campo  del  Gallo.  El 
cerro  podia  tenerse  como  inespugnable,  porque  ade- 
mas de  dominar  á  los  que  le  rodean,  hace  difícil  su 
acceso  una  Imrranen  que  lo  circunda:  en  la  cima  se 
encuentra  una  llanura  de  700  varas  de  largo  du  2s . 
i  8.,  y  de  200  de  B.  á  O.,  habiéndose  fortificado 
con  siete  baluartes,  comunicados  por  medio  de  un 
parapeto  con  troneras  para  artillería  y  fusilería,  y 
eon  onfoio  de  onaa  onatco  vana  da  iiroAiodidad. 


Bayon  poso  allí  fnndidon  de  caflones,  (ábrica  de 
ninnidones  j  de  ftinles,  j  se  dedicó  á  aumentar  y 
disciplinar  su  gente,  vistiéndola  y  uniformándola 
coal  no  se  acostnmbraba  entre  sus  compafieros:  pú- 
sose  también  allí  la  imprenta  j  se  dreolaban  sema- 
nariamente  dos  periódicos,  llenados  algunas  veces 
con  las  producciones  de  los  patriotas  que  virian  en 
México,  oauando  ham  «fneto  aqiwllaa  pnUiado- 
ncs,  pan  mantener  j  deqiertar  «1  tipfritn  pd* 
blieo. 

Bl  27  de  abril  de  1818  salió  el  comandante  rea- 

lista,  C&stillo  Bastamente,  de  la  ciudad  de  Toluca, 
con  ana  división  de  mas  de  1,000  hombres,  con  des- 
tino á  Tlalpujahua,  acampando  el  4  de  mayo  en  el 
cerro  de  Sao  Lorenzo,  á  la  vista  del  Campo  del  Ga- 
llo. Al  aproximarse  los  espafioles,  Rajoa  puso  en 
salvo  la  imprenta  y  otras  cosas  de  importancia,  y 
dejando  el  mando  del  fuerte  á  su  hermauo  D.  Ra- 
món, Ke  retiró  al  lugar  m&s  ¿eguru.  £1  6  de  mayo, 
Castillo  Bustamante  trasladó  su  campo  al  cerro  de 
los  Remedios,  donde  colocó  una  batería  de  seis  pie- 
zas, haciendo  an  fuego  constante  y  bien  nutrido  so- 
bre \txH  fortificaciones  de  los  insurgentes:  creyendo 
que  con  esto  habia  allanado  el  camino,  en  loadlas 
siguientes  di6  repetidos  asalto^  en  qne  constante» 
mente  fué  rechazado,  con  alguna  pérdida.  Lo  in- 
fructuoso de  aqoelloe  ataques,  convencieron  al  jefe 
español  de  que  era  imposible  tomar  el  fnerto  con  la 
gente  (jue  tenia ;  determinando,  en  consecuencia,  le- 
vantar el  sitio,  como  lo  avisó  al  virey.  Por  dcsara* 
cia  de  los  patriotas,  el  espitan  dd  F$0  de  If 
D.  García  de  Revilla,  encontró  un  lugar  á  propó- 
sito para  situar  una  batería  que  impedia  á  los  sitia- 
dos proYcerse  de  agua,  en  nn  arroyo  inmediato,  y 
desde  entonces  las  tropas  del  fnerte  se  vieron  aco- 
sadas por  la  sed  y  »in  esperanzaíi  de  defenderse  por 
mas  tiempo,  pue.s  no  podían  usar  sino  de  la  agnado 
nna  mina  abandonada,  en  qne  babian  sido  arroja- 
dos varios  cada  veres.  En  contíccuencia  de  esto,  en 
la  noche  del  12  do  mayo.  Rayón  con  los  snyos  aban* 
donó  el  fuerte,  volando  antes  las  municiones  y  to* 
mando  el  camino  para  Zitaonaro.  Los  realistas  lo 
persiguieron  con  poco  fruto,  y  arrasaron  oomplsla* 
mente  la  furiale/.a. — u.  o.  t  b. 

€1 ALLQ :  congregación  del  distr.  de  Gaencamé, 
part.  de  Nuzas,  depart.  dd  DneMlgO|  disto  15^  le* 
gaas  de  su  cabecera. 

GÁMARRA  T  DÁTALOS  (P.  Dn.  D.  Jujui 
Benito  Díaz  pk  ■ :  presbítero  de  la  congregación  del 
Oratorio  de  S.  Ir'elipe  >i  eri  de  S.  Miguel  de  Allende, 
y  sn  procarador  i  las  córtes  de  Madrid  y  Roma, 
colegial  del  mas  antiguo  de  Sttn  II  U  fonsodo  Méxi- 
co, doctor  en  Sagrados  Cánones  por  la  universidad 
de  Pisa,  socio  de  la  academia  de  las  ciencias  de  Bo- 
lonia, protonotario  apostólico  de  honor  de  Su  San- 
tidad, rector  del  muy  iludiré  colegio  de  iSuu  Fran- 
cisco de  Sales  y  primer  catedrático  de  filosofía  mo- 
derna en  el  mismo  colegio.  Nació  en  la  ciudad  de 
Zamora,  en  el  obispado  de  .Michoacan,  en  1745; 
fueron  sus  pudres  D.  Diego  Diaz  de  Gamarra  y  D.* 
Ana  Davales,  de  conocida  nobleza  y  bastante  cau- 
dal: biio  sos  primeros  estudios  eu  el  colegio  de  San 
ItdefOBio  dft  sato  ciadad  da  MéiieOb  eonMniaado 
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á  desftrrollBr  ea  grau  talento  en  las  brillantes  fan- 
eioiiw  litersrtM  que  tavo,  basta  gradoane  d«  b** 

chiller  en  cañones.  En  ese  tiempo,  li  iMt  iido  ido  á 
80  patria  á  vacaciones,  al  pasar  por  Saa  Miguel, 
'  Blnrfdo  de  la  amenidad  del  logar,  de  ra  benigno 
clima,  de  lo  pacíSco  de  sos  moradores,  y  del  carac 
ler  saave  y  apasibie  del  P.  D.  Vicente  Zerrillo,  y 
«tros  padres  qoe  baUteban  aqnel  Oratorio,  se  de- 
terminó qaedarbc  entrando  a  ól,  en  donde  fué  ad 
mitido  á  15  de  noviembre  de  1164:  ea  1161,  cono- 
ciendo loe  padrea  ra  gran  eapneidad,  lo  nombraron 
de  procurador  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  para 
acabar  de  establecer  la  coogrentciou  sobre  mas  só* 
lidaa  baaea,  como  lo  verified,  bnlHeiido  tratado  j 
comunicado  en  Italia  á  las  personas  mas  notable.s 
por  80  saber,  como  al  insigne  teólogo  Cerboni,  al 
célebre  mstmnitiooOMiiettf,  al  fcmoso  literato  Jmm 
Lamy  y  á  otros  hombres  célebres.  En  Roma  se  me- 
reció la  estimación  de  Sn  Santidad  el  Sr.  Olemen- 
'  te  Xni,  qníen  le  eoneedid  el  títnlo  de  protonoterio 
apostólico,  '  Olí  ntrri'i  grarias  espirituales  p  u  ;.  sí  r 
SO  familia.  Ea  ese  tiempo  se  gradoó  de  doctor  en 
1*  tmltenidad  de  Pisa,  y  se  hito  sodo  de  la  acade- 
mia de  Bolonia.  Al  regresar  trajo  consigo  grun  <  an- 
tidadde  libros  muy  selectos  (que  entonces  eran  ra- 
ros), pintoras  magníficos  y  otros  objetos eorioaw. 
"Vino  a  establecer  á  su  congregación  el  plan  de  es- 
tadios, al  nirci  de  los  colegios  de  mas  nombradla 
doBoropa;  y  el  colegio  ds  Sftil  Frftndseo  de  (Sales, 
pertenei  if  [U;  i  la  congregación,  fué  el  primero  de 
U  República  ea  donde  se  dió  no  corso  completo 
de  Ulosofía  moderna,  eayo  careo  imprimió  sn  1 1 8 1 , 
y  en  que  se  ve  tui  jilan  muy  juicioso,  y  en  qne  solo 
se  desea  algún»  mas  amplitud  en  las  matemáticas; 
ptns  solo  trae  geometría,  algnn»  mas-estensíon  en 
la  ética  ó  filosofía  moderna,  y  los  i'l' linos  y  por- 
tentosos descabrímientos  de  física.  Imprioiió  tam- 
bién dos  sermones,  nao  de  8.  Felipe  Neri.  qne  puede 
competir  con  los  de  Ma.<^?iI'on  y  í'ourdaloue,  y  otro 
de  exequias  del  P.  Alfaro,  que  es  modelo  de  elo- 
msoeift  en  su  género.  Imprimió  igualmente  ''Re- 
flexiones cristianas  sobre  las  historias  escogí  la  !i  1 
Antiguo  Testamento."  "Errores  del  entendimiento 
banano,"  bajo  el  anónimo  de  D.  Joan  Felipe  de 
Berdiaga,  y  otras  muchas  obras  que  quedaron  iné- 
ditas, tanto  por  lo  costoso  de  las  imprentas  en  ssos 
tiempos,  como  por  las  emolaoiones  qne  le  atrajo  sn 
relevante  mérito  en  esa  época  d  i  [gobierno  colonial, 
en  qne  los  americanos  eran  deprimidos,  y  solo  los 
espaflolesteolnn  valimiento.  YariM  de  sm  obras  s» 
pi nli  ron  por  la  calamidad  de  los  tiempos,  y  otras 
permanecen  manoscritas  en  poder  de  los  cariosos, 
-  como  tlgnnas  de  sns  oraciones  aeadómicas,  ya  lati- 
nas, ya  castetlnr.aí  y  las  "Máximas  de  i  Jucacion," 
qne  trabi^ó  para  sa  colegio,  tomando  parte  de  las 
obras  del  abate  Sabbatier.  También  escribió  "La 
yida  de  la  madre  Josefa  Lino  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, fundadora  del  convento  de  la  Ckmcqraton  de 
8an  Miguel,"  y  unas  "Tlsitas  al  Santísimo  Sacra- 
mentn,"  que  corren  impresas  en  las  rrm:irt:  Je  todas 
las  geutes  piad(^.  Faé  de  índole  suavísima  y  muy 
(litlee,deearáetermny  apacible,  mny  hamilde,  muy 
fhawo7U1mil-oantoÁM,aiiniiMnt«SBpsftaiopw 


los  aumentos  de  so  colegio,  de  so  congregación  y  de 
toda  la  República.  Fnó  de  mny  boena  presencia, 

de  moy  buen  color,  de  ojos  j^nindes  y  vivos,  narl/  y 
boca  proporcionadas,  de  regular  estatura,  muy  :ii 
pático  en  todas  sns  maneras.  Hombre  de  vida  1 1  uy 
arreglada,  y  escclente  eclesiástico.  Se  conserva  en 
la  sala  capitular  del  Oratorio  de  Saa  Migoel  un  may 
bóen  retrato  snyo.  Pero  este  árbol  frandoso  taó  tro- 
zado  en  medio  de  su  mayor  verdor:  este  astro  de 
primera  msgoitod  se  perd ¡ ó  ea  sa  mayor  brillo :  este 
sol  os  eclipsó  en  ra  kenit ;  paes  nna  muerte presw- 
tura  le  quitó  la  vida  el  dia  1/  de  noviembre  de  1783, 
á  los  treinta  y  ocho  afios  de  so  edad,  quedando  on 
ra  mayor  parte  frustrados  desde  entonóse  los  gran- 
diosos ])Iane8  que  su  gran  talento  habia  trazado  pa- 
ra los  aumentos  del  colegio  y  de  la  Bepública.  So 
mnerte  la  nenten  adn  loe  bnenos  mexieanos,  y  Ren- 
ten más,  que  por  haber  sido  repentina,  no  se  liabic- 
ra  quedado  á  aquel  col^io  so  magnifica  y  copiosa 
librería,  y  todos  sos  laminosos  mannseritos.  Plegne 
á  la  Divina  Providencia  mandar  otro  gecio  como 
éste,  de  los  que  aparecen  de  siglo  en  siglo  para  ho- 
nor y  eterna  prez  do  sa  patria.— v.  n. 

GAMBOA  (D.  Francisco  Javibb). 

I. 

8U  PjUlIUA  T  SU  IKFllfCU. 

Nació  D.  Francisco  Javier  Gamboa  el  17  de  di- 
ciembre de  1111,  en  Guadalajara,  entooces  capi- 
tal de  b  Ñnova  Gállela,  y  hoy  del  departamento 
de  Jalisco. 

Una  fortuna  mediana,  la  repntacion  de  nobleza, 
4^ne  en  las  eoloofas  ve  eoaoedia  á  todas  las  Uaá' 

lias  espafiolas,  y  aquellas  costnnbrcs  de  pnra  mo 
ral  y  acendrada  devodon,  qae  erau  eatouces  tan 
comunes,  ¿Heron  á  D.  Aatooio  Gamboa  y  á  D.* 
María  de  la  Puente,  padres  de  D.  Francisco,  nna 
tranquila  y  boorosa  posición  social;  con  lo  que  se 
ba  dicho  ya,  que  sn  hijo  fító  dsdicádo  desde  moy 
temprano  á  la  carrera  literaria,  porque  esta  carre- 
ra era  el  üuico  camino  qoe  llevaba  á  los  pobres 
honores  que  padiera  aleanrar  on  meiUo.  Los  fami> 
lias  acostambradaF  i  aquella  vida  profundamente 
sencilla  y  del  todo  maíterable,  á  a^aella  vida  que 
la  ambídon  no  agitaba  jaoms,  aspiraban  eono  á 
honor  supremo,  al  do  oODtar  easnssDOnn  pre]9en- 
dado  ó  un  oidor. 

D.  Francisco,  destinado  á  la  toga,  eomensó  sot 
estu  li<  s  ri  i'I  colegio  de  Sao  Juan  Bautista  de 
tíuadaiajara;  y  aun  no  habia  concluido  los  radi- 
montos  de  la  gramática,  coaado  ra  padre  marió, 
dejando  eu  la  orfandad  á  una  familia  numerosa. 
A  may  poco  tiempo,  los  bienes  qne  ésta  habia  he- 
redado derapareaeron,  como  fian  dewparseido 
siempre  entre  nosotros  las  fortunas  de  las  familtas, 

I cuando  muerto  sa  jefe,  la  viuda,  incapaz  del  ma- 
nejo de  les  negocios,  y  los  hijos,  peqnefios  todavía, 
/  miran  |iasar  cuanto  tienen  al  poder  de  los  alba- 
cea*,  quienes  lo  convierten  en  testamctUaria,  es  de- 
cir, en  nn  nogooio  intamloáble,  y  aae  mientras 
dnw  malitne  &  1m  aUMdWi,  i  los  ab<ígiidos  7  á 
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lo«  curiales.  A  loa  herederos  toca  la  miseria  j  el 
«nidado  dé  liaoer  eternas  reelamadones. 

Los  que  no  liiin  sufrido  tsto,  han  visto  ni  menos 
el  cuadro  doloroso  de  una  familia  eutregada  á  tal- 
deiolacioD.  De  la  fclicidad,  del  plácido  descaído 
del  porveoir,  esta  fiimiliti  pasn  á  las  mas  dolorosiis 
ÍAquietodes,  pierde  las  comodidades  á  que  estaba 
Msoitaiiibrada,  sus  recoraoe  diariameate  se  eonso- 
mea  los  anos  después  de  los  otros,  muj  pronto  st-  ' 
ve  abandonada  y  despreciada  por  sus  mas  antiguas  | 
nladones,  bo  le  es  posible  abandonar  aquellos  ha- 1 
hitos,  á  los  que  mira  unidos  su  posición  y  el  dt  coro  ' 
misoio  de  su  nombre,  j  al  ña,  se  halla  rednciüa  a 
la  idserla  qoe  se  oeotta,  á  ta  desesperadon  que 
conguine,  con  tonneiitus  tanto  mayores,  cuanto  que 
siendo  en  Mésico  casi  generales  las  mas  dalces 
▼irtades  firivadas,  la  Tínda  y  los  huérfanos  iafeli* 

ees  rectieriiiui  sin  cesar  los  tiernos  cuidados,  el 

afecto  constante  de  aquel  que  han  perdido. 
Pero  muchas  reces  en  el  seno  de  estas  pobres  fa« 

Díilias,  en  iiieilio  de  íantos  dolores  se  desciilin.'  un 
resto  de  felicidad,  una  esperanza,  aa  cousuelo  que 
todo  lo  allyla;  nn  oiflo  qoe  la  madre  mira  como  el 
retrato  de  su  es})Oso,  y  de  (piii-n  espe  ra  que  resta- 
bleciendo ua  día  con  hoaor  sa  nombre,  á  ella  le 
Toheri  tas  comodidades  y  la  coasideracloo  perdí- 
das.  ;  Dulces  ilusiones  del  infortunio  y  de  la  ma- 
ternidad, que  Dios  bendiga  siempre  I  Entonces  ese 
niflo  es  el  ídolo  de  ta  fÍBroiKa:  sos  agadezas  infan- 
tiles se  toman  como  el  »igi)c  de  un  talento  prodi- 
gioso, sus  menores  adelantos  se  premias  y  admi- 
raí.,  Y  se  le  colda  como  usa  prenda  inestimable. 
La  pobre  madre  dejaría  de  comer  por  pagar  sus 
^aaestros}  rompería  sus  camisas  para  ?estirlo,  y 
morirla  do  hambre  antes  qne  hacerle  perder  so  car- 
rera, dedicándolo  á  algún  trabajo  lucrativo.  Los 
parientes  mas  «ercaD(K>,  los  amigos  mas  sinceros, 
se  hacen  nn  deber  de  coatrlboir  á  la  obra:  le  pa- 
gan los  gastos,  lo  recomiendan,  le  regalan  los  libro.s 
que  necesita;  y  si  el  niño  ha  presentido  su  papel; 
st  BQ  alma  Inocente  responde  á  estas  dnlees  espe- 
ranzas, con  el  empeño  de  ser  digno  de  ellas;  si  de- 
be á  Dios  el  beneficio  imponderable  de  una  alta 
inteligencia  y  se  aplica  y  aprovecha  y  aventaja  á 
BUS  condiscípulos,  y  obtien-  ;h|iielloH  pequeños 
triunfos  de  colegio,  en  qoe  aa  muciiacho  uo  se  cam- 
biara por  nn  emperador;  la  madre  vuelve  á  cono- 
cer lo  ((ue  es  la  felicidad;  la  familia  rio  de  conten- 
to, y  loa  parientes  repiten  coa  orgullo  un  nombre 
que  esperan  ver  rehabilitado.  Yo  no  sé  qué  hay 
de  dulce  y  tierno  en  el  espectáculo  de  esta  sonrisa 
de  placer  que  la  infancia  arranca  al  iafortonio. 

11. 

8DS  Esnmioa. 

Tales  fueron  los  primeros  dias  de  T).  Francisco 
Javier  Qamboa,  como  han  sido  los  de  tantos  otros. 
D.  José  María  de  la  Oerda,  oidor  de  Goadalsjara 
y  después  decano  do  la  real  sala  del  crimen  de 
México,  faé  el  protector  generoso  que  lo  sostuvo 
j  alenté  en  so  carrera,  ¡a  que  siguié  en  el  «oleg;io 
do  8ia  JiMi  do  Oaad«lajM%  j  «a  «1  da  Su  Ilde- 


fonso 7  la  Universidad  de  México,  donde  conelayó 
sos  estudios  por  la  teérlea  de  la  Jorisprodonda. 

La  comprensión  clara  y  vasta,  y  la  áplicarion  in- 
cesante qne  tanto  mostrara  en  el  resto  de  so  car- 
rera, lo  dlstingolsfon  en  los  colegios,  y  lo  bicioraa 
obtener  en  el  de  San  IldofoaM  d  aeto  estala*»  da 
jurisprudencia. 

Bsta  eiremstancia,  hoy  apenas  mereoeria  bmo- 
cioti  en  ta  vida  de  un  hombre  distinguido;  pero  en 
la  época  del  Sr.  Qemboa  era  on  graa  suceso,  oaa 
brillante  iniciativa  en  la  carrera  pdblica. 

En  nuestros  dias  la  vida  litemria  del  mundo, 
dista  mucho  de  la  de  los  colegios.  La  inferioridad 
en  que  los  mas  de  estos  estahlecimiratos  ae  hallan 
respecto  del  estado  aftnnl  di;  los  couocimienlo?  ha- 
manosi  el  nuevo  giro  que  hsn  tomado  las  ciencias, 
snstitnyendo  á  la  sntilesa  la  solides,  j  el  espirito 
de  riguroso  :'náli8is  al  gnfito erudito  que  aiite>  do- 
minab»;  la  facilidad  de  adquirir  libros;  el  contac- 
to eon  los  países  dvilisados;  el  roce  con  los  eatrau' 
jeros,  y  las  consecuencias  de  1h  libertad  (¡ue  todo 
lo  somete  á  les  discosioaes  públicas,  han  puesto  el 
teatro  del  saber  y  de)  talento  muy  lejos  de  Km  eo» 
legios 

Eutonces  sucedía  lo  contrario.  Lo  que  se  enes' 
ftaba  era  todo  lo  qne  se  sabia;  les  sntiieias  en  qoo 

allí  se  ejercitaban  tos  jóvenes,  eran  ta  Unica  lógi- 
ca conocida;  la  erudición  con  que  se  recargaba  la 
memoria,  so  tenia  por  el  tipo,  por  la  medida  de  la 
ciencia;  los  libros  eran  muy  escasos  y  en  astremo 
caros;  todas  las  cmnani(»u;iones  estaban  cerradas, 
y  las  barandillas  de  los  ffeneralM  fheron  el  teatro 
magno  del  saber  y  de  la  cienci.;.  Los  hombres 
instruidos  eran  menos  que  hoy,  y  su  sociedad  se 
rednda  á  la  de  tos  eolegios.  Oalcdlese,  poes,  ta 
influencia  do  estos. 

Si  hoy  se  anunciara  un  acto  en  el  que  algún  jo- 
ven fuera  á  recitar  de  memoria,  Isa  inmensas  com- 
pilaciones del  derecho  civil  romano,  y  del  canóni- 
co, y  algunas  docenas  de  los  gruesos  volúmenes  en 
que  han  sido  comentados,  todo  el  mnado  sentirla 
que  se  diese  tan  estéril  ocupación  á  la  inteligencia 
inmensa  y  la  aplícadoa  estraordinaria  del  jó  vea 
estudiante.  BntonceB  coando'esto  socedla  era  con- 
siderado como  el  von  plus  del  saber  (11*7  los 
mas  acreditados  doctores  debiau  sentirse  humilla- 
dos ante  aquel  prodigio  de  emdidoo:  sn  fortana 
estaba  lieoha,  y  esto  quizá  esplica  por  qué  en  to- 
das las  biografías  de  los  hombres  qoe  en  México 
gosaron  repntadon  literaria,  haeen  tan  gran  papel 
las  distíncnMiM  y  bonomdel  cdog^. 

IIT. 

SE  DEDICA  AL  FOBO. — IMI'OBTAÍíCU  DK  KSTA  rBOFBálON 

■H  nizioo. 

D  Francisco  Javier  Gamboa  entró,  pues,  á  la 
práctica  con  los  mas  favorables  antecedentes  y  pa- 
só al  estudio  de  D.  José  Martínez,  uno  de  los  aho- 
gados que  mejor  crédito  disfrutaban  en  la  capital. 

Hamos  visto  al  estudiante;  veamos  al  abogado, 


«  Vésasolss 


al  fia  da  asta  aMfanla. 
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porqne  el  abogado  de  las  colonias  es  un  tipo  origi- 
nal j  precióso,  y  porque  todo  el  Interes  qne  orrece 

Gntnhoa,  tts  el  no  peqneflo  de  un  letrado  ilastre, 
por  su  saber,  sa  probidad,  sus  servicios  y  sus  escri- 
tos. Sin  coeoeer  la  especie  no  es  posible  jnigar  del 
individuo,  y  para  realizar  esto  veanioslo  bnjo  dos 
puutos  du  vista,  su  posicíou  j  sus  asluáios,  lo  qae 
podía  y  lo  que  sabia. 

La  noble  carrera  abrazada  por  Gamboa  era  en 
tiempo  de  la  dominación  espaftola,  la  otas  impor- 
tante de  todas,  porque  el  foro  eni  la  institución 
regolaritada,  mas  poderosa  é  inflaente  qae 
.bia  en  las  colonias.  La  independencia  del  poder 
jodic-i;i!,  filé  litio  iji'  los  |>ritK-i|)ios  iloniin nitrs  de 

la  monarquía  espafiola  que  mas  se  conserrarou  en  1  que  desgraciada,  pura  que  ocupase  en  uu  solo  diu 
la  orgaaisacion  política  del  Nnero  Mando;  paes  |  el  elevado  asiento  á  qne  sn  gento  lo  destinaba.  8n 

qne  no  .solo  se  concedió  al  Consejo  ile  Indias  !a  fa-   maestru  el  Lic.  Mafiti^    nnirió  rt-pt-ntiiiainente  en 


ues  particulares,  y  el  bueu  concepto  en  los  tribu- 
oalei,  qna  dao^M  de  la  aasrto  do  «a  Joriaoooralto. . 

VA.  3R.  OAHBOA  ADQUIIÍKE  £N  t'N  SOLO  OIA  Y  VOli  UNA 
CtRCCXSTANOU  SAIU|  TOA  OBAN  RSTOTACIOV  COMO 

LETRADO, 

En  cuanto  á  Ouniboa,  la  naturaleza  lo  habia  fa-* 
vorecido  con  aquellas  altas  dotes  que  hacen  reco- 
uocer  a  uu  hombre  superior  desde  el  primer  dia, 
porque  si  "  la  mediocridad  se  forma  con  lentitud, 
los  ^'raudes  hombres  lo  son  en  on  Instante  (2)," 
y  la  fortuna  le  proporcionó  una  óca.sion  rara,  uun- 


Cttltad  suprema  eu  el  orden  judicial,  y  el  carácter 
itoB  eoerpo  legislativo  en  el  órden  político  j  aS- 

ministrativo,  sino  qiu-  las  audiencias  se  orgauiza- 
ron  de  modo  que  dti  todo  iudepeadieutes  de  la  au- 
Wáiui  de  los  Tíreyes  en  lo  jndleial,  podían  móde- 

rarlos  v  contenerlos  en  todo  caso.  Ademas,  tanto 


el  acto  de  estar  iuformaudo  en  uu  iiego<  íi»  difícil 
cnanto  midoeo;  7  entonces  la  parte  interesada 

ocurrió  al  practicante  pura  que  continuase  el  in- 
forme, por  el  conocimieuto  que  del  asunto  hubiera 
adquirido  en  el  bufete  de  sn  macero  —Kl  encargo 

era  grayo  y  delicado:  se  trataba  tic  lii-fend'jr  nn 


el  Tirey  cusuo  los  iuteudeutesy  demás  funcinuarios  i  negocio  difícil,  de  sustituir  a  un  abogado  famoso, 
4o<Mlta  cate^i^oría  en  la  administración,  tenían  ase*  i  en  el  momeuto  mismo  de  .su  pérdida,  y  de  conti- 
sorcB  letrados,  á  cnya  consulta  pasaban  los  negó-  nuar  uu  informe  sin  haber  tenido  antes  ni  tiempo, 
cioa;  y  eu  hu,  habia  tisuales  encargados  de'defeuder  ni  empeño  de  meditar  cou  la  madure/,  necesaria. 

Para  Gamboa  se  trataba  ademas,  de  presentarlo 
por  la  primera  vez  ante  a(|uel  tribunal  prestigioso, 
de  sosteuer  eu  un  |)r¡mer  ensayo,  una  lucha  temi- 
da, de  hacerlo  por  una  improvisación,  y  de  presen- 
tarse sin  los  auxilios  de  una  reputación  y  de  ana 
benevolencia  mucho  tiempo  hacia  adqniridns.  Pero 
el  practicante  tenia  el  secreto  valor  que  inspira  el 
genio;  al  dia  siguiente  continuó  el  informe,  como 
si  lo  hubiera  prevenido;  habló  como  hombre  ejer- 
citado, demostró  que  era  i^rua!  á  fiu>;  maestros,  y 
el  tribunal  /  el  público  manifestarou  su  admira- 
ción, lo  llenaron  de  elogios  y  le  dieron  aquel  pres- 
tigin  quo  rOklea  al  que  ilustra  ?u  nombre  el  dia 
to  no  había  mas  que  dos  audiencias,  en  México  i  mismo  que  lo  da  a  conocer.  Su  fortuua  estaba  he- 
y  en  Goadalajara  nSBoian  todotloanegodoe,  y  loe  1  cha,  y  como  dice  so  ilastre  contemporáneo  Alíate: 


I  iMprerogativas  j  derechuj  reales,  haciendo 
oir  sn  voz  en  cuanto  tenia  reiacioD  con  el  baen 
servicio  público. 

Con  esto,  la  adminittradoii  estaba  en  manos  de 
los  letrados,  y  el  cuerpo  de  estos,  sobre  la  impor- 
tancia que  en  todas  partes  le  dan  sos  fnnoiones  in- 
teresantes, tenia  la  de  concentrar  la  influencia  de 
ioanwocios  y  la  posesión  de  los  destinos  mas  en- 
TÍijiinTnn  El  abogado  vela  en  ellos  el  término  hon- 
Wttá  de  su  rarrera;  y  se  preparaba  para  consegoír- 
lÉVOOu  la  practica  dilatada  de  los  negocios. 

sHaaeion  en  este  periodo  era  reapetable  y 
chosn.  Como  <  m  !:;  va.sta  ostensión  del  virei- 


habitantes  de  las  partes  mas  remota.s  venian  á  la 
ea{Htal  á  solicitar  el  patrociuío  de  alguuo  de  los 
letrados  famosos  en  el  foro.  Las  fortunas  de  Mé- 
xico han  «ido  colosales,' la  legislación  complicada, 
los  procedimientos  judiciales  dilatadísimos,  y  muy 
«eorae  y  rntíanras  las  prácticas  establecidas  por 
la  costumbre  para  verificar  las  transacciones  ci- 
viles que  arreglan  los  derechos  de  las  familias. 
A  mayor  abondamiento  para  nuestros  padres,  un 


"  do  la  esfera  de  un  mero  practicante,  pasó  de  re- 
"  pente  á  la  reputación  de  un  hábil  y  elocuente 
"  letrado,  y  so  bnfete  comenzó  á  verse  oprimido 
"  desde  entonces  de  innunieraViIes  eODSDltaa  é  in- 
"  mensos  volúmenes  de  autos  (3)." 

En  otro  qne  en  Gamboa  este  cúmulo  <!  nego- 
cios, escediendo  á  sus  fuerza»,  no  solo  ie  ¡luldera 
hecho  mostrarle  inferior  a  su  fortuna;  sino  que  lo 
habriac  impedido  desarrollar  su  capacidad,  adqní- 


pleito  era  un  grande  suceso;  se  hacia  nn  verdadero  1  riendo  poco  á  poco  las  dotes  que  la  medianía  con 
punto  de  honor  de  él:  hablar  de  transacción  ho- 1  quista  cou  tan  medida  pausa.  Pero  él  no  solo  sos- 
btera  sido  debilidad,  y  frecuentemente  los  litigios  I  tuvo  su  rcputaciou,  no  solo  alcauzó  lu^o  una  pri- 


pasaban  por  dos  y  treageneradonesy  venían  á  ser 
la  historia  de  la  famtlta.  Con  esto  ocorrlan  machos 

pleitos,  se  gastaban  en  ellos  enormes  caudales,  y 
MI  qne  tenían  el  derecho  de  esplotar  la  mina,  con- 
taban con  rentas  pingües.  En  la  capital  era  fre- 
cuente que  un  abogado  ganase  30  ó  50.000  pesos 
ai  afio.  Mas  para  llegar  á  tal  altura  se  necesitaba 


.  carrera  untayponow,  ea  la  qm  poco  á  poco 
ad^piciiB  la  práotíM  dw  Mgooti^  lai  nlado* 


macía  incontcstada;  sino  qne  biso  una  revolución 
en  el  foro,  y  dejó  un  estilo,  una  escaéla  origina- 
les, eidnnTamente  ntgot. 

T. 

DMUTOHCU  ODf  IBAL  ra  LA  JIRlirVDDBlICU  BN 

AQUELLA  ¿POCA. 

Cinlcn  «tancas  el  gaito  dqmiDaBte  dd  foro 
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mexicano,  lo  dice  la  éimple  fecha. — La  elocaenda 
«•  bija  de  la  libertad  política,  y  no  puede  nacer 
mas  qae  de  ella.  Tríispurténtoiios  á  la  plaza  pübli- 
ca  de  Atenas  6  de  Roum,  delante  del  pueblo  rea- 
nido  que,  agitado  por  el  entusiaBino  y  animado  por 
la  libertad,  discuto  los  iiogücios  politices,  resuelve 
la  paz  ó  la  guerra,  elige  ó  ilestitujf,  premia  ó  cas- 
tiga; 7,  entonces  «erá  preciso  que  ana  voz  todopo- 
derosa resuene  para  defender  la  libertad,  la  justi- 
cia 7  la  gloria;  y  qne  todos  los  encantos  do  la  ima- 
ginación, y  los  rei'ursos  do  la  inteligencia  sirvan 

Kra  arrastrar  (oe  votos  j  las  aclanaciODes  deaqae- 
nralUtadapadonada  jeeoiible.  Pero  enando  la 
libertad  iio  existe,  cuando  las  deliberiicione»  están 
proscriptas,  cuando  todo  depende  de  un  hombre, 
no  ha;  inteligencias  qae  convencer,  nt  coraxonei 
que  conmover,  ni  gloria  (¡ue  nlcanzar:  los  pueblos 
d<yaa  de  tener  oradores  para  qne  los  reyes  tengan 
vflea  cortesanos.  Asf  en  Roma  la  etocaencia  des* 
apareció  con  la  libertad  sin  que  volviese,  cuuiido 
saliendo  la  Europa  de  la  barbarie,  fué  otra  vez 
honrada  y  ennoblecida  la  sabHme  profesión  de  de- 
fender los  derechos  de  las  naciones  y  do  los  hom- 
bres. £1  Tasso,  el  Dante,  el  Petrarca,  recordaron 
la  gloria  de  Virgilio,  lo3  dias  tranquilos  de  Augus- 
to; pero  Tiada  recordaba  á  Demóstenesy  á  Cicerón. 
Luego,  bujo  Luis  XIV,  la  antigüedad  pareció  re- 
nacer. Hubo  escritores  dignos  de  llevar  los  nom- 
bres de  ¡03  Horacios,  los  TibulO'^  y  los  Teofrastos 
de  la  Francia,  y  Uaciue  y  Moliere  esccoierou  a  sus 
maestros,  sin  que  conozcamos  todavía  nada  que  los 
iguale.  ¿Por  qaé  solo  los  grandes  modelos  orato- 
rios no  tovieron  imitadores?  ¿Por  qué  siendo,  co- 
mo eran,  tan  cvtodiados,  fructificaron  en  el  pulpito, 
á  que  tan  estrajkoa  parecían^  j  nada  produjeron  en 
el  foro?  Pero  asf  fbé:  Voltdre  tan  empeflado 
en  exaltar  aquelhi  época,  iilalui  á  Patru  solo  por 
"la  claridad,  el  orden,  el  decoro  y  Ja  el^;aociade 
sos  diBcarRosf'enalidsidesqQereeQerda,  nierondel 
todo  defcnnocidíis  antrs  de  él  (4\  y  I>a  TTarpe  ha- 
blando de  la  misma  época  asegara  qne  Pairo  y 
Lemaistre,  á  pesar  de  sos  eminentes  enalídades,  no 
supieron  "hacerse  superiores  á  aquella  moda  ridí- 
"  calamente  iiuptt  iosa,  que  bajo  la  pena  de  apare- 
"  cer  sin  talento  y  sin  Instmocíon,  forzaba  á  los 
"  abogados  á  hacer  de  cada  alofrato  una  colección 
"  indigesta  de  erudición  sagrada  y  profana,  tanto 
"  ma.s  aplandida,  cuanto  meaos  relación  tenia  con 
"  el  asunto  (•Vi."  El  eri'lico  francés  admira  en  el 
mismo  lugar,  portjut;  uo  í.ü  reconocía  en  aquella 
época,  qae  "nada  era  mas  estravagante,  nada  mas 
"  contrario  á  la  naturaleza  de  los  objetos  que  tra- 
"  tahan,  á  la  dignidad  de  las  discusiones  jurídicas, 
"ya  la.gravcdad  de  los  tribunales,  que  este  tor- 
"  rente  de  inútiles  citas,  sacadas  de  los  poetas  y 
"  tos  filósofos  de  la  antigOedad,  de  los  profetas, 
"  del  Antiguo  y  Xuevo  Tei^taraento,  de  los  Padres 
"  de  la  Iglesia,  aquellas  comparaciones  retóricas 
'*  del  sol,  de  la  luna  j  dé  las  montaftas,  aquella 
"  multitud  de  !?utilczas  inútilmente  ingeniosas;"..  . 
y  para  no  dar  á  las  iostitaeionea  políticas  la  impor- 
tancia qne  merecen,  s^iala  como  la  ptimt  cansa 
de  ese  corrompido  gusto, "lamimkrie  m  « 
y  dcjfstentar  erudición.'^ 


Yo  no  creo  esto  verdadero.  2  Aquella  manía  no 

era  acaso  general?  ¿Xo  habia  infestado  desde  las 
composicioaea  literarias  mas  sencillas  basta  los  maa 
seríoi  acentos  de  la  religionf  ¿Cómo,  pues,  en  la  li- 
teratnra,  abandcna  lu  i  ii  un  instante  aquella  pobre 
manía,  se  volvió  á  la  sencillez,  á  la  ternura,  al  buen 
gasto  esquisito  de  la  por  siempre  clásica  antigüe- 
dad? ¿Por  qué  Demóstenes  y  Cicerón  concurrie- 
ron á  formar  á  Bossoety  á  Idassilloo,  modelos  su- 
blimes de  nn  género  qne  loe  antiguos  no  pedieren 
conocer?  ¿No  era  macho  mas  difícil  hacer  la  Ata- 

,  lía  ó  la  Oración  fúnebre  de  María  Enriqueta,  que 

'  componer  nn  alegato  conciso,  IdgicO  y  sencillo? 
¿Podia  ser  desconocido  el  arte  de  la  dialéctica  en 
la  época  de  las  Provinciales?  No  sin  duda.  En  el 

j  ^o  de  Lnis  XI  Y,  so  conoció  lo  defectuoso  qae 
era  el  gusto  del  foro,  del  cual  Uaciñe  (6)  nos  de- 
jó una  amarga  crítica;  y  ai  no  se  reformó,  es  por- 

I  que  la  elocuencia  no  puede  vivir  sin  la  libertad.  3n 
genio  agunnlaba  en  Prnncin  ri  la  Asamblea  nacio* 

,  ual.  Obhcrvuiuu.s  también  como  uuu  cauüa  de segun^ 
do  órden,  pero  importante,  la  de  quecos  abogados 
se  formaban  los  parlamentos,  los  qne  en  matearla  de 
buen  gusto  eran  muy  inferiores  á  la  corte. 

VI. 

EST.^rto  r>F.  i.A  .ii;kisi'ri'd.^..vcia  en  uéxico. 

'  Qae  8c  me  disculpe  esta  digreeioo,  traída  aqní 
sin  mas  objeto,  que  el  de  hacer  notar  eaán  injusto 

I  seria  culpar  á  México  do  que  no  hubiera  sido  .su- 
i  períor  al  siglo  de  Luis  XIY.  Por  lo  demás,  creo 
j  qne  en  aqnelia  ¿poca  el  foro  espaflol  M  hasta 
,  cierto  punto  superior  al  francés,  como  lo  corapnie- 
ban  ftños  volúmenes  inmensos  de  comentadores  y 
tratadistas,  qne  á  pesar  del  mal  gosto  j  de  sa  ge* 
neral  falta  de  método  y  análisis,  presentan  muchas 
j  veces  indagaciones  admirablesy  principios  que  ajpe- 
I  ñas  se  puedo  creer  fiieron  de  la  época.  Si  en  efseto 
I  hay  esta  ventaja,  qne  me  parece  notar,  la  creo  de- 
bida a  la  (Superior  organización  política  de  la  Es- 
pana  en  tiempo  de  sns  antiguas  libertades,  á  la  in- 
dependencia qne  allí  se  concedía  á  los  tribanates, 
y  mas  que  todo,  ¿  la  ventaja  de  haber  poseído  el 
código  mas  perfecto  y  admirable  qneneoniHsiera 
entonces  en  Europa. 
B  México,  el  tan  se  resentia  de  los  mismoe  de 

fectos,  de  los  mismo.s  vicios  que  eran  generales  en 
todas  partes,  y  que  aqaí  so  agravaban  con  la  di&- 
¡  cuitad  de  la  instmeeion,  con  la  ignorancia  general 
■  de  todas  las  clases,  y  con  !a  estrecha  dependencia 
I  que  formaba  el  carácter  de  los  instituciones  poiíti- 
I  cas.  Loe  escritos  de  los  abogados  de  aquella  época, 
que  se  encuentran  en  los  espedientes  y  do  los  que 
algunos  fneron  impresos,  presentan  el  estado  del 
foro.  Coda  alegato  era  nn  volümen  lleno  de  citas 
'  sngrnda<5  y  profanas  y  de  malas  y  cansadas  decla- 
I  uiacioncs,  donde  no  so  podía  encontrar  ni  método, 
l^ii  órden,  ni  claridad;  y  como  casi  para  nada  se 
'  contaba  con  las  leyes  patrias,  sino  que  todo  se  de- 
cidía por  lüís  opinioues  de  los  autores  y  las  disposi- 
ciones del  derecho  romano,  al  que  estos  lo  reducían 
todo  maniátieamenté,  ara  impesible  deflcabrir  ni 
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tolo  principio  de  las  «n  aqadQai  tenebrosas  y  com- 
plicadas discasione^,  sostcDÍdas  COn  iiitft  rerbosidad 
taD  enfadosa  como  pingüe. 

vn. 

SL  aSROB  OAKBOA  AT>QrTERE  ÜK  OÜSTO  T  VK  ItnU) 
SCPKRiOR£S  Á  Si;  ki'OCA. 

El  Sr.  Gamboa  se  separó  admirablemente  de 
aquella  escuela  fatal.  Yo  no  he  leido  mas  qne  los 
alegatos  que  impriiDió  en  defensa  del  marques  de  ¡ 
Riras-Cacho,  los  coalee  merecieron  «logtoi  de  tan 

competente  juez  como  Alzate,  y  he  udmtrado  en  | 
ellos  ana  obra,  que  si  qo  pudiera  boj  tomarse  co- 
mo modelo,  era  ñiny  sorprendente  para  en  4poea. 
E!  Sr,  Gamboa  <  >ii  (  ¡¿Midola,  se peranudi  ',  -  in  du- 
da, de  que  si  él  segoia  del  todo  el  impobo  de  su  ge- 
nio, y  no  mostraba  aquel  lujo  deeradicion  «agrada 
y  profana,  que  pasura  entonces  por  ciencia,  sus  esti- 
mables trabajos  serian  despreciados,  tauto  por  el 
piíblico,  como  por  los  jaeces  acostumbrados  á 
aquella  insufrible  pedantería;  y  escogitó  un  medio 
ingeuiúso  de  couciliar  las  aparienc¡$i8  de  tal  gusto, 
con  su  saber  sólido  y  su  razón  profunda. 

Así,  en  los  escritos  que  he  citado,  y  sobrr  tr 
en  sus  Comentarios  á  las  Ordenanzas  úu  Diuici  ia. 
obra  impresa  y  muy  conocida  y  apreciable,  se  ve  el 
secreto  de  su  niéto'io    Comprendía  perfectamente 
la  materia  que  lOa  a  tratar;  la  p rceiCü taba  bajo  nn 
fNmto  de  Tista  senelUo  j  laminoso;  la  dilucidaba 
coa  una  síntesis  muy  rigurosa,  diridiéndola  con 
método  eu  las  partes  conrcnicntes,  y  tratando  és- 
tas con  mucha  ilación  y  irluridad.  Su  raciocinio  es 
en  general,  claro,  sencillo  j  exacto:  no  se  le  oncnea- 
tran  ni  comparaelones  forzadas,  ni  aatf  tesis  prolon- 
gados, ni  declamaciones  pueriles,  ni  causadas  am- 
plificaciones. Hay  troscos  que  puedeu  quedar  como 
nn  modelo  de  lógica  y  tendllez,  y  huyó  siempre  de 
aplicar  á  los  áridos  negocios  del  foro,  los  grandes 
ejemplos  históricos  y  los  sublimes  modelos  de  eio- 
cnencia  poética  qne  los  abogados  profanaban  y  pa- 
rodiaban con  tanta  frecuencia.  La  concisión  y  la 
claridad  eran  sus  dotes  eminentes,  y  ellas  lucen  a 
cuda  paso  en  los  Oomentarioe.  Bsta  es  la  obra  qne 
Gamboa  trabajó  con  mas  descanso,  en  la  que  tuTO 
qoo  consullar  a  t>u  gu&lo  y  uo  al.üo  loa  tribunales, 
j  la  que  dedicó  al  pitblico  y  á  la  posteridad:  en 
ella  está  su  ^fenio,  la  medida  de  lo  qne  fué,  y  consi- 
guieiileiueiite  por  ella  debe  »ür  ju;igado.  Que  tía  la 
lea,  qaé  M  le  compare  con  nuestros  demás  comen 
tniloroH,  y  que  se  diga  después  cuál  de  los  do  la  eru- 
dita y  laboriosa  metrópoli,  llegó  en  claridad,  sen- 
cillez, método  y  buen  sentido,  al  pobre  mexicano 
qne  vivió  en  la  oscura  y  atrasada  colonia. 

Al  leer  los  Comentarios,  nos  sorprendemos  de 
encontrar  p  ipinas  enteras  sin  una  sola  cita,  y  do 
ver  discutrir  sin  aquellas  cansadas  sntilezas  que 
taoto  abundan  en  los  comentadores.  Gamboa  no 
cita  sino  cuando  es  necesario  comprobar  sus  opi- 
niones con  autoridades  admitidas,  ó  cuando  quiere 
que  el  lector  reenrra  á  ta  ley  6  á  una  eapomcion 
mas  detallada,  y  entonces  no  interrumpe  su  testo, 
sino  que  pone  noa  simple  llamada.  En  cnanto  á 


cnestiones,  nunca  propuso  mas  de  aquellas  que  por 
su  ínteres  lo  meredan,  y  después  de  esponerlaa  oom 
sencillez,  las  resolvía  breve  y  sólidamente. 

Calcúlese,  pues,  lo  que  tendría  que  sufrir  el 
hombre  que  pensando  y  escribiendo  de  esta  mane- 
ra, tenia  en  los  negocios  parUcuIares  qne 'descen- 
der hasta  sus  adversarios  y  que  pelear  con  sus  po- 
bres armas.  Fero  no  por  eso  se  les  pareció:  cuando 
tenia  que  ocuparía  de  sutilezas,  porque  esas  snlile» 
zas  alegadas  por  sos  contrarios,  podian  darles  el 
trinnfo,  en  vez  de  ser  oscuro  j  amallado  era  cla- 
ro, sagaz  y  delieado.  Osando  tenía  que  aenmnlar 
citas,  lo  hacia;  pero  no  í;o1o  no  alteraba  el  testo, 
ni  lo  volvía  oscuro,  üao  que  los  sujetaba  al  método 
rigoroso  de  sos  raciocinios,  y  las  traía  con  tal  opor* 
tunidad  y  en  tal  orden,  que  justificando  su  inmen- 
sa y  variada  lectura,  justificaba  todavía  mas  sn 
bnen  gasto  7  la  esacütud  do  su  lógica.  Confesaré 
con  todo,  porqne  debo  ser  justo,  que  el  iSr,  Gam- 
boa tuvo  un  defecto  de  su  época  al  cual  uo  se  hizo 
superior,  y  ct  el  de  ocnrrir  para  todo  a  las  citas 
del  derecho  romano.  Esta  fué  la  manía  de  los  co- 
mentadores españoles,  y  de  ella  se  resienten  no  so- 
lo los  alegatos  del  Sr.  Gamboa,  ñno  ms  mismos 
Comentañ9s  de  mineria. 

ym, 

cR¿nno  nu.  íb.  oaimoa  m  ikvoiio.  aa  nmanmAi». 

Con  tan  altas  cualidades,  7  teniendo  la  fortuna 
de  vlrir  en  una  do  las  épocas  en  qne  la  colonia  ba- 
cía mayores  adelantos  en  las  ciencias  y  la  literatu- 
ra, el  Sr.  Gamboa  llegó  á  tener  nn  crédito  inmen- 
so; vino  á  ser  reconocido  nniversalmente  por  el 
primer  abogado  de  la  Nneva-Espafia,  y  estuvo  en- 
cargado  de  los  negocios  mus  importantes.  ?egnn 
refiere  Alzate,  la  santa  iglesia  metri^oiitana,  las 
mas  de  las  eomnnidadesTdigiosas  de  la  capital,  ran- 
chas ciudades  y  casas  opulentas  lo  eligieron  por  .sn 
abogado.  £1  mismo  escritor  asegura  qne  uo  es  po- 
sible contar  el  nümero  de  las  personas  partienlans 
que  se  empeñaban  por  que  tomara  la  dirección  de 
sus  negocios;  y  la  cuantía  é  interés  do  aquellos  ca- 
yos alegatos  nos  han  llegado,  prueban  que  se  le  con* 
fiaban  los  mas  árdaos  y  difíciles.  Debr,  en  fin,  sa- 
berse (y  esto  lo  calló  cuidadosamente  Alzate)  que 
la  Cumpaflía  de  Jeaus,  cuya  influencia  era  grande, 
y  en  laquebnbia  hombres  verdaderamente  ilustres, 
lo  distinguió  entre  sus  compañeros  del  foro,  y  uo 
solo  le  encargó  sus  asontos,  sino  qos  ss  relacionó 
estrechamente  con  él; circunstancia qoe nocho  itt- 
tluyó  cu  su  suerte. 

Las  autoridades  conocían  y  apreciaban  igual- 
mente su  mérito.  "Los  corregidores,  dice  Alzate, 
"  alcaldes  ordinarios,  justicias  y  tribanal  del  con* 
"  sulado,  le  ocupaban  de  ordinario  con  reiteradas 
"  consultas."  El  tribunal  de  la  fe  le  nombró  defen- 
sor de  presos,  y  los  vireyes  y  la  audiencia  le  enco- 
mendaron mnehas  veces  negocios  árdiios  y  difíciles, 

3ae  desempefió  con  tal  acierto,  que  el  virey,  la  ao- 
iencia  7  ios  dos  cabildee  secular  y  eclesiástico  pi- 
dieron al  soberano  le  confiriese  una  plaza  togada. 
Uo  sé  que  algún  otro  mexicano  bnbicra  alcanzado 
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tamaña  distiucion,  y  para  tener  Qua  idea  exacta 
del  coniM|itoqDedi8frntabaGambo«t8MÍaii«een- 

rio  leer  esas  representaciones. 

"En  ellas,  dice  Alzate,  caponen  (uqucUas  aato- 
"  ridades)  al  soberano,  el  alto  grado  de  reputación 
"  á  qne  habian  elevado  al  Sr.  G  ambón  su  inecsan- 
"  te  aplicación  al  estudio  del  derecho,  la  peactra- 
*'  ofon  de  m  entendimiento,  sn  desinterefi  y  bnena 
"  fe,  y  su  prndeticia  y  tino  en  el  lORnpjo  y  rtireofion 
**  de  los  negocios,  iusitiuando  al  liit  que  estas  cua- 
"  Kdades  inestimables  eran  las  que  le  habian  gran- 
"  geado  la  jasta  estimación  que  lograba  de  sagaz, 
*'  elocuente  y  sabio  jurisconsulto,  y  habiau  iuflaído 
**  m  que  no  se  hubiera  tratado  en  su  tiempo  nivgun 
**  astmto  importante  ni  arduo,  en  que  no  hubiera  te- 
"  nido  parte.^'  Su  reputación  de  abogado,  fué,  pues, 
oompleta,  j  elJa  hará  tanto  mas  honor  á  sn  carác- 
ter, cnanto  que  la  eminente  fama  dtl  iluKtrc  hijo  de 
Qnadalajara,  do  era  la  TergonsoEu  rf¡)utncion  de 
«KM  EbogadM,  á  qnfeDCB,  como  á  viles  ^oilstns,  .se 
ocnrrp  para  qne  cnoran  y  defiendan  todas  las  injus- 
ticias, porque  tienen  sofísmas  para  todos  los  erro- 
rw,  medios  de  defen  sa  para  todas  1m  iniquidades... 
Sn  probidad,  su  delicadeza,  sn  amor  á  la  justicia  y 
su  celo  por  los  derechos  de  tos  desgraciados,  fueron 
universalroente  reconocidas  y  estimadas,  y  á  ella 
debió  liis  dulces  üat- ■'"nfcioncs  qne  oii  la  carrera  del 
foro  eucantan  la  viUu,  ¡noporciotiando  el  sólido  y 
verdadero  placer  de  ser  útil  á  los  demás  hombres, 
de  salvar  la  suerte  y  la  fortuna  de  las  foinÍIia.s,  y 
de  arrancar  del  poder  de  ia  iiijusUcta  al  inocente 
persegaido.  El  Sr.  Uamboa,  durante  su  larga  car- 
rera, se  v*ú  siempre  lleno  de  consulta.s  privadas  .so- 
bre los  negocios  iiias  arduos  y  comprometidos  que 
se  presentaban:  las  fumilius  ocurrían  a  ét  como  á 
iin  magistrado  lleno  de  prudencia,  de  l'ondad  y  de 
rectitud,  para  depositarle  loe  secretoji  domésticos, 
7  lograr  que  con  su  espcriencia  itostrada  y  bd  repn 
tacion  venerable,  las  arreglase  con  el  secreto  y  la 
delicadeza  que  tales  negocios  requieren,  y  ona  lar- 
ga esperíeocia  probó  cuan  digno  era  d«  esta  subli- 
me confianza  Sn  discreción  llegó  al  estremo  de  que 
ni  sus  mas  íntimos  amigos,  ni  su  familia  misma,  su 
pieran  jamas  los  asantes  rcserradoe,  tanto  de  las 
autoridades  como  de  los^iartienlnres  qne  !<•  f nerón 
coiiliiiilos.  El  8r.  Gamboa  merecía  t>ieii  aquella  her- 
nosti  defioieion  del  Orador,  Vir  bmus  et  arte  dicen' 
di  perittis,  y  esfn  eimlidud,  unida  á  las  otras  bien 
relevantes  qne  lo  adornaban,  jnstificaii  el  cmpeflo 
de  las  aatoridades  que  hemos  vi.sto  pidieron  al  so- 
berano le  concedit  se  la  toga.  Un  liombre,  como 
Gamboa,  era  por  cierto  digno  de  pertenecer  á  aque 
lia  nagistratura,  do  cuya  sabidnría  y  justificación 
nos  han  qnedado  rail  irrcfrnpnblcs  dornmcntos.  "El 
*'  empleo  de  juez  en  una  audiencia  (dice  el  sabio 
"  mexicano  D.  José  María  Liris  Hora)  (t),  era 
"  tan  honorífico  como  lucrativo,  y  por  lo  comnn  fué 
"  desempeñado  por  perdouas  de  mérito,  de  instruc- 
"  clon  y  talento  no  volgar.*' 


IX. 

Sü  VUJE  Á  ESPJLÑA. — JKSTRCCCION  DIL  81 

IJkS  aBNCIAS  F.8TRAJ^A8  i  Sü  PSOnUOlt. 

Con  lodo,  la  primera  de  aquellas  rcpresentacío- 
ücs,  uo  había  producido  efecto  alguno,  y  el  Sr.  Gam- 
boa permanecía  en  cíase  de  abogado,  cuando  el  12 
de  mayo  de  1165  el  consulado  lo  nombró  para  que 
con  fius  poderes  pasase  a  la  corte  a  promover  varios 
asuntos  de  la  mayor  importancia.  Todas  mis  inda» 
gaciones  para  averipniir  miauciosamente  los  fines 
de  m  viaje  y  los  re^ultaduii  que  obtuvo,  han  sido 
indtiles.  Alzate  ignoró  el  éxito  de  la  oomfsion,  y 
Beristain  dice  en  general,  "qne  la  desempeñó  d  sa- 
tisfacción de  sns  comitentes  y  coa  grandes  venteras 
del  público  y  de  la  real  hacienda;**  pero  Sito  mis- 
rao,  y  ]a.s  circunstancias  de  la  época,  prnebr.n  qui- 
zá, que  la  historia  y  la  biografia  misma,  poco  espe- 
ran de  tal  indagación. 

Empero  bu  viaje,  la  importancia  del  cnerpo  qne 
lo  eligió,  y  las  recomendaciones  que  en  aquella  ves 
le  dieron  el  cabildo  secular  y  el  eclesiástico,  indi- 
can sí  muy  bien  la  alta  idea  qne  se  tenia  de  sus  cna- 
lidades.  Üu  viaje  á  la  corte,  y  con  uua  comisión  cer- 

del  trono,  era,  htoe  cien  alios,  un  encargo  de  tal 
import  iiirin  y  honor,  que  no  creo  haya  hoy  con  qué 
compararlo.  Ademas,  la  posteridad  sabrá  muy  bien 
en  lo  qne  «npleé  el  Br.  Gamboa  su  tiempo  en  Es- 
paña, puesto  qoe  en  aquella  época  pnblicó  sos  Or- 
denanzas. 

Detengámonos  en  esta  época,  porque  si  la  hio» 
graüa  del  guerrero  consiste  en  In  relación  de  las  ba- 
tullas,  ia  vida  pacifica;  tranquila  de  los  sabios  con- 
siste en  el  ezámen  de  las  obras  en  que  han  consig- 
nado P'is  pensflínientos,  y  sus  indapacione.«;  estas 
hiütoriat»,  anales  del  pensamiento  y  de  la  intelígea- 
cia,  forman  la  parto  mas  grande  y  mas  sablime  de 
la  historia  de!  hombre  y  de  la.^  .«¡ociedode}-'. 

Considerando  al  Sr.  Gumboa  como  letrado,  se 
ha  dicho  ya  que  en  aquella  época  de  general  cor* 
rupcion  en  e!  jrnsío.  fué  el  suyo  pnro,  y  exacta  sn 
lógica;  y  citu  ha  debido  hacer  sospechar  qoe  él  ha- 
bla bebido  en  fuentes  mas  pnras  qoe  las  esencias 
del  derecho.  Se  pncde  ast^pnrnr,  sin  temor  de  equi- 
vocarse, que  los  hombres  que  nia«  bau  sobresalido 
en  el  foro,  han  sido  loa  qne  bsn  tenido  conocimieo- 
toí?  mas  frenernles;  y  sin  dnda  qne  ningunos  estudios 
podían  euntribnír  mejor  a  la  furiuuciüu  úvl  aboga- 
do, que  los  qne  aeoetombran  la  inteligencia  n  la  rec- 
titud del  jnicio,  y  la  imafriniicion  á  la  delicadeia  y 
hermosura  de  ia  espresion,  es  decir,  las  ciencias 
exactas  y  la  bella  literatnra. 

En  Mé.xico,  ni  la  nna  ni  la  ntra  oran  peñérales 
en  aquellti  época;  mas  el  hr.  Gamboa  tuvo  la  fortu- 
na de  conocer  muy  temprano  á  algunos  jesnitss  doc- 
tos, liondires  qne  superiores  á  sn  edad  y  n  sn  pais, 
cultivaban  las  ciencias  deüpreciadas  por  et  ergotis- 
mo  y  la  pedantería  de  las  universidades;  y  ellos  no 
solo  le  mostraron  los  grandes  modelos  clasicos,  si- 
no que  le  hicieron  sentir  sus  bellezas  y  k>  inspira- 
ron el  gusto  de  aquella  simplicidad  admirable,  per 
dida  untoiMMs  por  él  goagm^o  de  las  palalwia 
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boy  qai2i  por  el  de  laa  ideas.  Le  iutrayeroo  tuu- 

bien  en  los  Kecretod  do  las  matemáticas,  tales  como 
se  conocían  en  México  en  aquella  épocas  y  todas 
1m  obraa  de  an  tlnetre  diaeípnlo  prueban  qoe  le  ins- 
piraron el  gasto  de  aquella  proomelría  sintética,  que 
se  tomalM  como  el  tipo  de  las  ciencias  exactas. 

El  aailfads  que  tonto  lofluido  en  el  progreso 
de  las  ciencias,  estendieado  su  dominio  y  simplifi- 
cando los  métodos,  no  era  entonces  general,  ui  usa- 
do ea  Borop»  niñia.  KewU>iibabÍaeip1ic«do  sin- 
tíHicaraento  sns  admirables  principios,  y  aquel  idc 
todo,  tan  bien  defendido  por  Descartes,  no  se  babia 
geaeralixado  aün  dominando  la  álgebra  y  las  ma- 
temiitírns  superiores,  como  lo  ha  hecho  después. 
Frobabieiuuute  al  Sr.  Gamboa  couocia  muy  poco 
•I  análisis  algebraico,  y  por  esto  en  método  y  sos 
obr:i  -  rruii  rignrosameate  geométricos.  Mas  será 
siempre  admirable  que  uu  jóren  que  babia  consu- 
mido el  tiempo  de  ene  eetodioe  en  la»  peaosas  ta- 
reas  del  colegio,  qm^  un  abogado  que  tenia  miilti- 
tad  de  asocios  que  despachar;  adviértese  que,  fue- 
ra de  aqndioeconoeifflientoe,  á  loecnaleadebia  tan 
brilluiite  suerte  y  tan  alnindantes  recursos,  liaLia 
otros  cuya  posesión  era  necesaria,  y  qnc  gastara  buü 
pocas  boras  de  deieaneo  en  aqneltoa  eetodioa  que 
nada  agregarían  á  sus  ventajas  sociales,  y  que  no 
encontrarían  entre  sus  compatriotas  ni  aun  apre- 
ciadores. 

Pero  ol  Sr.  Ganiboa,  como  todos  los  hombres  de 
gerio,  era  superior  a  su  tiempo  y  se  lanzó  en  aque- 
llos estudios,  porque  Tcia  en  elíos  el  secreto,  pero 
precioso  camino  del  saber,  y  los  frutos  que  sacó  le 
comp«Qsaron  mas  que  abundantemente  sus  esfuer- 
Ms;  porque  no  solo  gosd  los  dnlces  é  inalterables 
placeres  de  tan  hermosos  conocimientos,  sino  que 
el  de  las  matemáticas  faé  causa  de  la  celebridad 
da  su  nombre. 


X. 


MUa  BSTirnos  tíOüiu:  la  uinrría. — ruBUOAOlOK 

Y  KXÁiUkN  I>£  SOS  C01UNTAJU08. 

En  efecto,  entre  la  nmltitud  de  uegocios  que  -se 
le  encargaron,  recibió  algunos  sobre  la  minería,  y 
este  estudio  llain6  so  atancion.  TTn  simple  le^do 
no  hubiera  cuidadu  mas  que  de  la  jurisprudencia  de 
las  miaas^  habría  investigado  lo  necesario  para  de- 
fender con  4xito  a  los  clientes,  y  no  bnUera  pasa- 
do mas  adelanle.  TA  Sr.  Gamboa  lo  vio  todo,  coui- 
prendiendo  cuanto  se  encerraba  en  aquella  mate- 
na,  y  se  dedicó  á  sn  estadio  con  perseveraneia  y 
«On  entusiasmo. 

La  importancia  de  la  mioería  en  México,  le  fué 
perfectomeats  conocida.  "Hay  en  efecto,  seftor, 
"  decía  al  ilustre  Cárlu.s  III,  vt  r  JadtTo.'^  montes  de 
"  estos  preciosos  metales  (el  oro  y  ia  plata)  y  de 
"  otr<M,  en  la  Nneva- España.  Testigos  son  de  es- 
"  to  los  catálogos  de  abundantísimos  miuerai'.  s  que 
"  van  al  ñn  do  este  libro:  testigos  eu  parto  los  mi- 
"  Uones  que  traen  de  vuelto  las  flotas:  testigos  loa 
"  trece  ó  catorce  millones  de  pesos  acuñados  en  ca- 
**.  da  afio  de  estos  últimos,  en  laestra  real  casa  de 
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"  moneda  de  México,  y  testígoa  la  plato  y  «ro  an 

"  tejos,  barra.s  y  labrada,  qnc  no  se  acnfta  ni  amo- 
''  nedu.  Dije  eaptíríe,  porqoe  siendo  tau  grande  es- 
"  to  riqueza,  estoy  cierto  qne  no  es  la  décima,  ni 
"  pndiera  decir  la  vigésima  parte  de  lo  que  cada 
"  afio  pudieran  rendir  las  minas.  Uay,  pues,  minas 
"  de  oro  y  plato,  en  la  Noera-Espafia;  p«ro  mn* 
"  chísimas  abandonadas,  mncha.s  á  punto  de  aban- 
"  donarse,  y  todas  apenas  rinden  una  sefia  de  lo 
"  que  pndieran" ....  Estas  pocas  palabras  prne» 
ban  que  ochenta  afios  hace  un  mexicano  habia  co- 
nocido la  importancia  de  nuestra  minería,  tan  bien 
al  menoi,  como  medib  siglo  despnes  laoomprendfd 
el  ilustre  estranjero  que  tanta  fama  le  diera  en  Eu- 
ropa; y  la  obra  del  Sr.  Gamboa,  esa  obra,  fruto  de 
asidnos  y  penónos  trabajos,  qoe  dedicó  al  lioico  rey 
de  la  casa  de  Borbon,  al  que  hubiera  debido  ofre- 
cerla un  mexicano;  esa  obra,  digo,  probará,  qne  si 
se  eseeptüa  al  indgne  Velaaqnei  de  León,  ningnn 
mexicano  antes  ni  después  de  él,  se  dedicó  con  ma- 
yor empeño  a  que  iioreciera  ei  ramo  interesantísi- 
mo  del  que  depende  la  prosperidad  de  México. 

Prescindamos  de  sus  otro.'í  títulos;  olviilemos  la 
gloria  del  abogado  íntegro  y  sabio,  del  literato  diS' 
tingoido,  del  nmgistrado  incorrnptíble,  del  escritor 
exacto  y  puro,  del  filántropo  que  mejoró  la  condi- 
ción de  los  desgraciados,  ¿el  solo  título  que  scaba* 
mos  de  indicar,  no  coloca  á  Gamboa  entre  el  nd- 
mero  do  los  mus  ¡lustres  mexicanos?  ¿No  basta  pa- 
ra salvar  su  nombro  del  olvido  ó  del  abandono  ea 
que  yace  la  bistoria de  nnestra  existencia  cotonialf 
Ni  se  sospeche  siquiera  que  las  palabras  arriba  es- 
pilcadas  no  eran  mas  que  una  vagadeciamacien,  el 
sim  pie  añónelo  de  nna  proposicfon  rnlgar  qne  todos 
repitieran.  Tuna  obra  entera  prueba  que  aquel  a.ser- 
to  era  el  resuludo  de  uu  estudio  inmenso,  de  ana 
laboriosidad  admirable. 

La  obra  del  Sr.  Gamboa  reúne  cuanto  tiene  re- 
lación con  la  minería,  y  eo  las  variadas  coestiones 
que  en  ella  se  contienen,  se  eneoentra  cnanto  sobre 
elfa.s  se  sabia  en  aquella  época.  I^os  Comentarios 
de  las  ordenanzas  comienzan  con  la  historia  de  la 
legislación  de  minería,  y  abrasan  todo  lo  qoe  ella 
!ia  dispuesto  sobre  la  naturaleza  de  su  propiedad, 
y  sobre  el  modo  de  adquirirla,  conservarla  y  per- 
derla. La  teoría  y  eondídoaes  del  deñnncio ;  la  con- 
correncia  de  varios  denunciantes  que  pone  en  cues- 
tión á  quién  deba  declararse  el  derecho;  la  clase  de 
trabajos  que  sea  necesario  bacer  para  conserrar  la 
propiedad  el  despu'.  •  !.  que  hace  perder  la  mina ad> 
qoirida;  las  obras  u  que  está  obligado  el  minero  ya 
en  beneficio  pti  blico,  ya  en  el  do  las  minas  inmedia- 
tas, y  la  naturaleza  y  procedimiento  de  todos  los 
recüirsoa  que  pueden  servir  para  dilucidar  pfeos  de- 
rechos; todk)  se  encuentra  allí  tratado  cou  la  sen- 
cillez, claridad  y  solidez  que  hemos  dicho  formaban 
el  carácter  de  sus  obras.  En  aqnella  época  reprian 
aún  las  ordenaasas  del  Nuevo  Cuaderno,  las  cua- 
les eran  con  mucho  inferiores  á  las  que  despnes  for- 
mara el  sabio  Velazquez  de  León ;  y  admira  por  lo 
mismo  cómo  el  Sr.  Gamboa,  guiado  con  su  alta  m- 
teligencia  y  sns  profundos  estudios,  comjriató  aque- 
lla legislacíoa  imperfecto.  Adard  lo  oseovo,  snplió 
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lo  defectuoso,  combloó  lo  qne  estaba  en  díscordin, 
j  promovió  las  reformas  cuya  utilidad  demostrara 
fi  tiempo.  ¿Qaé  mas  podía  pedtne  de  mi  jurbcon* 
mito? 

Pero  como  el  Sr.  Gamboa  no  era  solo  abogado, 
fié  qse  las  leyee  relfttlTM  á  la  mhierfa,  arreglando 

los  modos  de  medir  y  trabajar  las  minas,  pntrahíin 
eo  pormeoores  Terdáderamente  cieotíñcos  sobre  la 
topografía,  la  geometría  rabterrinea  y  1»  mteera- 
logia:  comprendió  la  importaocia  de  estos  conoci- 
mientos en  el  progreso  de  aquel  rumo,  y  juzgó  que 
M>  se  podia  ni  alegar  como  abogado,  ni  fallar  co- 
mo jncz  en  nqnellas  materias  sin  conocerlas,  y  de- 
seando tío  solo  dejar  esta  iuijtriiccion,  sino  guiar  á 
los  peritos  mismos,  de  coja  ignorancia  se  quejaba 
jasítamctitc  á  cada  paso,  escribió  un  tratado  de  ¿¡¡to- 
melriti  suUcrrúnca,  que  forma  ulguuos  capí  lulos  de 
sus  doctos  Comentarios. 

Si  consideramos  esta  parte  de  la  obra  comparán- 
dola  con  sn  tiempo,  veremos  quo  sobre  reunir  todos 
los  conocimientos  adquiridos  en  aquella  época,  su 
esposiciott  ea  tan  senciUa,  tan  metódica  j  tan  adap- 
table, que  debid  considerarse  eomo'  un  escelente 
manual  práctico.  I>ii  ciencia  lia  adelantado  hoy  in- 
conmeuBorablemeatei  los  métodos,  las  fórmalas  j 
los  iastronentoereeomeiidadoe  por  el  Sr.  Oaniboe, 
han  sido  casi  todos  sustituidos  con  otros  mucbo  roas 
sencilloB  y  perfectos.  Esto  consiste  en  el  progreso 
del  tiempo,  y  en  nada  disminoye  el  mérito  del  qne 
superior  á  sn  época  y  á  sa  pais,  estofo  al  nivel  de 
lo  qne  se  sabia  en  el  estranjero. 

Ni  babria  por  qné  negar  el  atraso  de  aqnella 
época ;  hoy  mismo  con  tantos  y  tan  favorables  ele 
mentos  se  cooserva  la  antigua  Ordenanza  de  tier- 
ras y  agoae,  siagttlar  moanmeoto  de  la  mas  crasa 
barbarie  (8),  y  las  operaciones  con  que  las  mas  ve- 
ces se  verifican  las  medidas  son  de  tal  suerte  g^ro- 
seras  é  fnexaetas,  qne  se  poede  asurar  que  nu 
sirven  mas  que  de  fundar  erróneampntelos  derechos 
de  los  propietarios.  ¿í¿üé  seria,  pues,  lo  que  habría 
bace  noventa  aflos,  y  lo  qne  se  baria  en  una  de  las 
mas  difíciles  aplicaciones  de  la  geometría?  El  Sr. 
Gauiboa  asegura  que  la  mayor  parte  de  los  peritos 
solo  por  mal  nombre  podían  llamarse  así,  que  eran 
tan  ignorantes  qne  uo  sabían  ni  usar  el  agujón,  y 
qne  con  sus  errores  hicieron  perder  grandes  somas 
j  dieron  lugar  á  mil  ruinosos  pleiios. 

Asi  el  Sr.  Oamboa,  para  desempeflar  esta  par- 
te de  so  obro,  tero  qne  recurrir  no  solo  á  los  pocos 
y  escaíiOfl  tratados  que  corrían  en  aquella  ópoea  en 
espaAol  7  ea  latin,  sino  a  las  obras  recien  publica- 
das en  Francia;  y  no  contento  con  esto,  sproTeehá 
.su  residencia  en  Madriil  y  sas  rolnciones  con  eí  sabio 
jesuíta  Cristiano  Rtcger,  que  había  sido  en  V'iena 
eatedrstteo  de  matemáticas  y  fíMca  esperímental, 
y  estudi  i:  teso»  los  mejores  escritor  publívarios 
eu  Alemaulu  .sobre  los  trabajos  de  minas.  De  ellos 
tomó  la  mayor  parte  de  los  conofimienCoe  qne  bri- 
llan en  so  obra,  y  los  mexicanos  nmantes  de  los  tí- 
tulos gloriosos  de  su  patria,  y  lo<lus  los  hombres 
qne  se  complacen  en  ver  cómo  el  cstndio  y  el  ta- 
lento superan  las  mnsg;randeH  dificiiltades,  se  admi- 
rarán si  recorriendo  la  obra  del  6r.  Gamboa  ven 


coán  variada  faé  su  lectnra,  cuén  profundos  y  só- 
lidos eran  sus  estudios  en  estas  ciencias,  y  cómo  la 
rectitud  de  su  Jaldo  y  la  prodigiosa  fberea  de  sn 
memoria  le  sirvieron  para  aprovechar  sns  trabajos. 
Be  encnentra  también  en  ellos  un  Tratado  del  be- 
neficio de  loa  metales,  en  el  eoal  se  coosenra  per* 
fectamente  la  historia  do  1  i  ri-  ncia  er.  aquel  ti'  níjio; 
allí  se  ve  eo  lo  que  hemos  adelantado,  j  en  loque 
ann  permanecemos  estadoatrloiu 

Pero,  aclarada  la  legislación  de  la  minería  y  po- 
pularizados los  conocimientos  necesarios  para  diri- 
gir con  acierto  las  labores,  quedaba  todavía  qne 
considerar  este  giro  en  sus  relaciones  económicas, 
verlo  estrechamente  ligado  con  la  prosperidad  pú- 
blica, y  promover  sus  mejoras,  considerando  este 
aspecto  Importantí.simo;  y  esto  que  solo  un  hombre 
superior  pudiera  conocerlo,  lo  trató  el  Sr.  Gamboa 
de  una  manera  qva  prueba  cuánto  mas  le  Talla  sn 
genio  qne  su  tiempo. 

Comienza  por  las  primeras  operuciúues,  descu- 
bre todos  los  errores  do  los  particulares,  aoaUza  la 
infinencia  de  las  costombrei^,  examina  la  manera  de 
dirigir  eras  negociaciones,  comprende  perfectamen- 
te los  elementoí;  de  !su  prosperidad;  y  desde  las  mas 
sencillas  reformas  de  la  economía  privada  basta  laa 
mas  complieato  eombfnaeíones  de  la  denebi  ad»l> 
nistraliva,  i)romoTÍó  útiles  reformas.  Enunciarlas 
faera  alargar  dema&iado  su  biografía.  Pero  oo  se- 
rá por  demaa  llamar  la  atención  sobre  las  reflexfo» 
nes  ((ue  hi/o  contra  el  despilfarro  habitual  dr  la 
clase  miiíera,  sobre  la  falta  de  previsión  coo  que 
se  emprenden  en  ella  especalaeiones,  y  el  poco  edl- 
cnlo  con  qne  se  llevan  adelante,  sobre  ei  abit^^r^  dr^ 
preferir  la  rutina  a  las  teorías  científicas,  y  sobre 
la  necesidad  indispensable  de  alentar  el  espirito  do 
asociación  para  esta  clase  de  empresas.  Al  tratar 
esta  materia,  al  mostrar  las  ventajas  de  las  compa- 
ñías, desvaneciendo  al  mismo  tiempo  la  desfavora- 
ble iniprciiúu  que  había  dejudo  el  mal  éxito  de  al 
gunns,  iiijo  cuanto  podría  deciriiei  y  uu  hombre  que 
probablemente  mnríó  «a  saber  que  comeasaba  á 
estudiarse  nna  ciencia  que  se  llamaría  economía  po- 
lítica, trató  nna  de  sus  cuestiones  mas  iniportautes 
con  admirable  maestría. 

La  idea  de  asociar  a  todos  los  miaeros  y  de  es- 
tablecer ana  dirección  general,  que  fuese  al  mismo 
tiempo  una  junta  ile  avio,  esta  idea  tan  recomen- 
dada después  le  fué  conocida^  y  en  su  obra  se  re 
la  raramente  desarrollada. 

Ni  olvidemos  tampoco  que  su  alma  jn~t:i  y  no- 
ble, proponiendo  esas  roiyoraa,  defendió  algunas 
veces  con  asombrosa  energía  los  derechos  de  lat 
colonias.  Kn  la  importante  cuestión  de  azogues  SO 
le  ve  impuKoar  sin  disfraz  ni  temor  el  sistema  qoo 
hada  tribntaria  de  Eepafla  la  minería  de  México; 
y  ni  fundar  la  necesidad  de  qi¡e  se  c5:tableciera  otra 
caía  de  moiicfia  cii  GuuUalujara  ó  efi  Zacateca» (9), 
pintando  la  miserable  situación  á  la  que  csiaba  re* 
dncido  eí  interior  por  falla  de  circulitcion,  y  refu- 
tando vi^oroisamente  loa  luiserabieá  sofismas  COn 
que  se  pretendía  impedir  tan  interesante  mejora» 
defendió  la  cansa  del  país  contra  el  pésimo  cnlctl- 
io  do  los  que  creen  conveniente  sacrificarlo  todo  á 
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1»  capital;  ¡triste  sUtcma  que  luí  costado  á  Méxi-  | 
co  la  libtTtiid,  j  ijutí  lü  coüluru  tul  vez:  lu  naciüua- 
lidad  mUma!  Eu  fío,  bast«  decir  que  la  obra  del 
Sr.  Gamboa  es  un  moDumento  histórico  del  maK 
alto  to  teres,  (wra  que  ae  conpniida  que  es  necesa- 
rio wtirío  j  qae  bo  n  le  {mede  deieñbir. 

XI. 

VIWLtK  DB  MrAfTA  Xti  IR.  «MIMA. — eOMTHIDACIOK 
Y  9ltr  Dt  SO  TtDA. 

Con  lo  nntes  eepuesto,  queda  ya  mostrado  lo 
qne  fué  el  Sr.  Gambo»  como  escritor,  j  como  este 
«M  el  mas  importante  aspecto  de  so  vida,  temo  que 

coacloida  esta  narración  so  acabe  el  interés  del  lec- 
tor. Pero  estamos  concluyeudo  ya,  jr  creo  que  es 
BOJ  nato  ral  preguntar,  ¿si  Qamboa  do  híso  en  la 
corte  mas  que  los  Couientarioí;?  Yiriendo  eu  Ma- 
drid, relacionado  con  los  hombre»  que  se  hadan 
BOtar  mas,  estíoiado  de  la  oorte  y  querido  dd  Iwen 
Cárlos  III,  ¿DO  llcgarin  á  tus  oidos  nada  de  lo  que 
pasaba  entonces  en  la  Francia?  ¿Aquella  blosofía 
qoe  coasonaba  ano  imnemn  revolooten  aoctal,  y 
qne  tenia  no  pocos  admira  loi-r^-;  entre  los  cortesa- 
nos úü  Espatítt,  le  fué  del  todo  dcscouocida?  Mu- 
chas reces  me  lo  he  preguntado:  cuanto  en  mí  es- 
taTiera  he  bccbo  para  inquirirlo,  y  nada  he  logrado.  ¡ 
'So  lie  podido  leer  nada  de  lo  qne  Gamboa  escribió  | 

.después  de  sa  TÍsje,  y  ni  Beristain  ni  Alíate  han  l 
podido  hablar  una  palabra  de  t  ni  mnteria.  ¡Lamen- 
table laguna  de  una  vida  cuya  reiaciou  escita  tanto  ^ 
interés!  ; 

Con  todo,  hay  dos  datos  para  sospechar  que 
Gamboa  se  ocupó  de  algo  mas  que  de  Iok  Comen- 
tarios, y  (|ne  no  fué  estrafio  ú  los  sucesos  y  las  ideas 
que  se  apercibiaB  eatoooes  apenas  en  la  corto;  y  el 
primero  de  ellos  es  no  serrieío  prestado  por  él  á  la 
nutaanidnc],  luego  que  cu  1"65  volvió  coa  el  cargo 
de  alcalde  del  crimen,  para  el  que  fué  nombrado  el 
11  de  abril  de  64  h  propuesta  del  consejo  de  Indias. 
Oigamos  á  Alzate.  "'Habia,  dice,  en  esta  corte  la 
**  costumbre,  ó  por  mejor  decir,  corruptela  euve- 
**  itdd»,  de  remitir  á  los  obn^es  á  los  sinlentu 
"  adeudados,  ó  alj^nnos  otros  á  quienes  tal  Tez  por 
"  culpas  ligeras  se  coodeiiaba  á  osa  malta  pecu- 
"  aiwía,  ooB  el  Bb  de  qse  la  dev^gasen  alh  por 

•  "medio  de  su  trabajo  personal.  Los  diieñcs  de 
"  obrajes  qoe  carecían  de  esclavos,  encontraban  en 
"  estas  remisiones  un  recurso  seguro  para  sos  fas» 
"  ñas,  ó  bien  prestaban  n  los  jóvenes  incautos  cier- 
"  ta  porción  de  dinero  con  la  condidon  de  que  no 
"  pagándola  estos  al  plaso  estrado,  podisraD  en 
"  cambio  apoderarse  de  personas  y  tratarlas 
"  con  toda  la  dureza  é  ini:iuuianidad  que  causaría 
"  hprror  aun  en  un  esclavo.  En  efecto,  allí  había 
"  cadeoas,  grillos,  y  qoé  sé  yo  quó  otra  multitud 
**  de  instramentos  y  prisiones  iuvcutadas  pura  t  as-  ! 
"  tigo  de  malhechores. 

"  Los  infelices  operarios  gemian  bajo  esta  uiise-  ' 
*•  rabie  eselaritod,  sin  mas  esperanzas  d»  salir  del 
"  poder  de  estos  amos  barbaros,  qoe  la  de  la  estin- 
"  don  de  la  deuda.  £a  vano  se  habían  tomado  las 
"  maa  is^bias  j  sstiwlMa  prorideadat  por  «1  supe- 


"  rior  gobierno  para  atajar  este  aboso:  los  dueños 
"  de  obrajes  halla bai»  hieuípre  arbitrio  para  eludir- 
"  las,  y  llegó  á  tanta  sa  insolencia,  que  auu  en  los 
"  días  festivos  conducían  piiblicamente  cargados 
"  de  cadenas  á  estos  desdichados  al  rantnorío  de 
"  la  Piedad  y  de  la  Misericordia.  Un  ( .'^pictriculo 
"  tan  cruel  no  podia  mendsqne  horrorizar  á  todos 
"  los  espectadores,  que  cismaban  contra  semejante 
"  crueldad,  opuesta  a  todas  las  leyes  diviiiíisy  lui- 
"  manas;  pero  los  ayes  de  estos  infelices  llegaron 
**  dttimamente  á  los  oidos  del  Sr.  Gamboa,  quien 
"  conmovido  de  tan  riguroso  tratamiento,  foriuó  ¡a 
"  loable  resolución  de  esterminar  este  abuso,  repre- 
"  sentando  al  superior  gobierno  la  necMddad  de  ar- 
"  reglar  estas  oficinas  y  de  hacer  ver  á  sus  dueños 
"  que  la  coalidad  de  amos  no  les  daba  derecho  so- 
"  bre  los  miembros  de  sos  sirrientes,  y  que  no  es* 
"  tabamos  en  aquellos  tiempos  agrestes  de  Roma, 
"  en  que  si  el  deudor  no  se  transigía  con  su  acree- 
"  dor,  podia  éste  despose  de  la  primera  diladon 
"  legal  ponerV'  <  :i  j  rií-inü  por  espacio  de  sesenta 
"  días,  7  á  coniiuuaciou  despedazar  su  cuerpo  ó 
"  venderlo  á  los  estranjeros  qne  haUtaban  de  la 
"  otra  parte  del  Tiber.*' 

Como  yo  tengo  la  firme  pcrsuasiou  de  que  á  los 
filósofos  del  siglo  XYIII,  y  solo  á  eUot  se  deboii  las 
mejoras  de  la  legislación  criminal,  bo  me  parece 
estrafio  qne  la  conducta  del  Sr.  (iambou  fuera  el 
resultado  del  conocimiento  qoe  hnbiera  adquirido 
de  lo  qne  en  aquellos  años  se  escribía  sobre  tan  im- 
portante maieriti.  Tero  sea  esto  así,  ó  bien  haya 
prov«QÍdo  w  modo  de  obrar  de  nn  sentimiento  na- 
tural de  horror  á  la  injosticiB,  esta  acción  le  hará 
siempre  grande  honor;  y  sin  duda  que  si  tal  r^r* 
ma  se  hubiera  debido  a  un  magistrado  eu  alguna 
nacíoii  eoropdSf  por  este  solo  hecho  habría  sido  ve- 
nerada so  menoria  como  la  de  ira  grande  hombre;' 
mientras  que  en  México  casi  no  se  conoce  ya  el  por 
tantos  títiüoB  ilisrtre  D.  fiAMCisco  Jatisr  Gamboa. 

TamWeñ  aomento  la  ftiena  de  estaindiiMion  él 
que  la  residencia  de  Gamboa  en  México,  á  pesar 
de  que  se  habia  señalado  con  benefidos  públicos 
de  la  mayor  importancia,  escitd  recelos  en  la  oor- 
te de  Madrid,  la  que  lo  llamó  en  1760  para  qne 
continuara  allá  sus  servicios.  Cuáles  hayan  sido  las 
cansáa  de  esto  especie  de  destierro,  las  ignoramos: 
Beristain  anunda  qne  fué  un  efecto  "del  fanatismo 
coa  qne  eu  aquellos  años  so  trataba  á  los  amigos 
y  discípulos  de  los  jesoitus,"  y  nosotros  sabemos 
solo  qne  merced  á  las  buenas  reladones  y  ventajo- 
so concepto  de  qut:  disfrotaba  en  la  corte,  logró  eu 
lili  volver  á  México  aioendido  á  la  plaza  de  oi* 
dor,  después  de  haber  renunciado  ígnai  empleo  en 
la  audiencia  de  Barcelona,  i'ero  volvió  á  leucr  que 
dejar  su  deliciosa  patria  para  ir  ú  Santo  Domingo 
de  rúente  de  ¡a  audicucla,  de  doude,  en  fin,  volvió 
a  México  con  el  mismo  empleo,  empico  de  la  mas 
alta  importancia  j  qne  contenia  el  honor  supremo 
á  riue  pudiera  llegarse  en  la  carrera  del  foro.  iQoe 
áca  siempre  grata  la  memoria  del  mexicano  df^- 
simo  que  lo  alcanió  oon  so  mérito  y  lo  bonró  C0« 
sus  virtudes! 

La  vida  de  Gambo*  oomo  mogístnido,  lejos  de 
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carecer  de  interés,  ofrece  el  ejemplo  sablime  de  aa 
Jow  Mbio,  reeto  é  ioratigable:  nnestn  desgracia 

está  en  tener  pocoR  datos  sobre  t  l!a;  pero  lob  que 
DOS  hall  llef^ado  son  en  estremo  apreciables,  pues 
á  mas  do  lo  qac  ya  hemos  dicho  iobre  ni  pruden- 
cia, justicia  y  humani '^i:  ;  consta  5:e  In  encarrí^bíin 
los  mus  delicados  c  iuiporui;teí>  trubujotí.  iün  Hau' 
to  DonatQgo  hiso  «1  OmtigQ  negro  para  gobierno  de 
los  esclavos  por  comisión  especial  del  rey,  y  formó 
también  las  Ordenanzas  de  aquella  audiencia.  Eu 
México,  Alzate,  después  de  .  ;>>  irir  que  arregló  mu- 
chos pnntos  de  policía  y  iidiniijistrucion,  como  lo 
do  pauadcrías,  puíquen'us,  tierras,  aguas,  loterías 
&c.;  que  se  le  debió  el  desenlace  pacifico  y  feliz  de 
la  subloTacion  del  Real  del  Monte  y  Pachaca,  que 
tanto  alarmó  á  México  eu  1766,  y  que  siendo  al- 
calde del  crimen  rondaba  todas  las  noches,  llegan- 
do á  ooMCgoír  el  qne  deiapareeícieii  los  ianumera- 
b1«s  ladronm  que  infectamn  á  México,  concluye 
con  decir  que  "todo  mudaba  de  aspecto  y  todo  llo- 
recia  bajo  su  sabia  admioistracioo."  A  estos  méri- 
toi  debe  agregarse  el  que  contrajo  «almtido  de  su 
rnioa  y  arreglando  con  ímprobo  trabajo  los  fond^^a 
de  los  colegios  de  N  aturales,  de  Inditu  de  Guada- 
lupe, y  de  Sm  Gregorio  de  etta  ciudad. 

Este  ültimo  colegio,  que  bajo  la  sÁbia  dirección 
de  sa  actual  rector,  ha  llegado  á  ser  incontestable- 
mente  el  primero  de  1»  RepúblicB,  no  ha  olvidado 
el  nombre  de  su  bienhechor.  Su  retrato  so  conser- 
Ta  en  aquel  establecimiento;  so  nombre  está.escol- 
pido  entre  los  de  loe  mexicanos  ilnstrei  qne  han 
honrado  á  nuestra  patria,  y  una  de  las  primeras 
funciones  literarias  de  aquel  establecimiento  se  coa- 
.  Mgró  á  la  memoria  de  seto  hombre  tan  grande  co- 
mo olvidado.  El  que  esto  escribe  ofrece  estos  pobres 
rengtooesal  reclory  a  lo¿>  alumuosde  aquel  colegio: 
ellos  tienen  indisputable  derecho  á  cuanto  proclama 
la  gloria  de  aquel  que,  los  primeros,  han  sabido  apre- 
ciar; y  aunque  estos  simples  apunte»,  ejjcritos  pura 
ftrmar  la  biografía  nada  faleo,  no  me  ha  sido  po- 
eibte  reunir  mea  datoe,  ni  capero  lograrlo. 

XII. 

nCABB  DX  MTOB  PiiXA  Ut  nOOBATÍ A  DEL  «B.  GAHBOJl. 

— IMPORTAXCU  DE  Sü  ÉP0CA,«-^0KCU-S!OX. 

Coando  leí  en  el  Sr.  Beristain,  que  la  biblioteca 
püblica  de  esta  catedral  poseia  las  preciosas  obras 
del  Sr.  Gamboa  (10),  tuve  esto  por  un  hallazgo, 
j  me  dirigí  lleno  de  contento  á  {^dirías,  resuelto 
á  leerlas,  y  saboreando  el  gusto  de  formar  su  bfo- 

S afíabajo  el  plan  con  que  yo  lie  creído  que  debían 
rmarse  las  de  los  hombres  ilustres  de  sn  géoero.... 
Pero  los  manoserítos  j%  no  existen!  las  obras  del 
Sr.  Ganjbo'i  con  otros  ciento  y  tantos  tomos  de 
inestimable  precio,  pues  conteuiao  todo  lo  inédito 
qne  se  haMa  reonído  sobre  nuestra  época  colonial, 
fii'  r  >ii  '.-í'j..ain  me  informó  el  bibliotecario)  pedidos 
hace  mucho  tiempo  por  el  gobierno;  no  han  vuelto, 
j  no  tengo  ÍMperaoea  de  leerlos.  Qniiá  otro  mas 
dichoso  que  yo  lo  conse}?airá,  y  desempeOará  ol 
trabajo  qne  jo  ideaba,  uo  consultando  mis  fnertas, 
úm  mil  d«MM  de  qne  no  quede  olvidado  k>  qoe 


nos  pertenece;  de  qoe  por  incoria  y  abandono  no 
se  pierdan  Ineatímables  tltnloe  de  glotis  naciOBaL 

Siempre  he  creído  que  lo  era  y  muy  prcHopo  pa- 
ra nosotros  y  para  la  ciudad  querida  en  que  tí  la 
luz  primera,  este  hombre  por  tantos  títulos  Yeno> 
rabie.  Si  un  día  se  mcTxhe  la  historia  litfraria  y  so- 
culi  ik  Jléjcuo,  este  personaje  que  nacido  en  princi- 
pios del  siglo  XVIII,  murió  en  sn  6o  (4  de  jmio 
de  1794),  viendo  cuanto  en  él  pasó,  hará  un  grao 
papel,  porque  es  una  grande  época  la  suya,  y  por- 
que él  fué  tamUen  grande  en  ella. 

Algunas  veces  meditando  tranqailamenle,  he 
creído  ver  uu  grnude  y  magnílico  cuadro  cu  el  mo- 
vimiento de  la  intel^encia  en  Máxico,  y  me  he 
imaginado  mirando  sus  principales  partes.  Débil, 
oprimido  y  amenazado  el  talento  contaba  poces 
págiuas,  pobres  anales,  apenat»  ilustrados  por  un 
Sigüenza,  por  una  Sor  Juana  Inés  y  otras  seflala- 
disimas  escepciones,  coando  aparece  ana  época  (|ue 
cuenta  á  Gamboa,  n  Alzate,  á  Cabo,  á  Abad,  á 
Velazquei^  á  Alegre,  á  Gama,  á  Ctavijero,  á  £1- 
huyar,  á  Portillo,  j  á  tantos  otros  qne  bnUerwi 
ilustrado  cualquier  época  y  honrado  cualquier  na- 
ción. He  aquí  un  periodo  de  sólidos  estudios,  de 
difícil  saber  y  esquisito  gusto;  periodo  quetodoTÍa 
podemos  reconocer  en  los  poetan,  los  escritores  y 
los  sabios  de  la  edad  literaria  que  so  iba  á  seguir, 
y  que  eamUó  dd  todo  sn  corso  eoando  un  gran 
aeaecímicnto,  la  revolución  iuniensa  de  la  indepen- 
dencia, vino  á  dar  otro  giro  a  las  ideas,  otras  aspi- 
radones  al  corawn.  [QDé  cambio  tan  Imponente  j 
tan  mnjí'-'ínobo! 

Hermoso  fuera  siu  duda  seguirlo  en  su  desarro- 
llo, 7  comprendiendo  las  variadas  é  interesantes 
relaciones  do  las  leyes,  do  las  costumbres  y  les  ins- 
tituciones, la  religión  y  la  historia,  coa  la  vida  cien- 
tífica y  literaria  de  un  pueblo,  examinar  todo  lo  que 
ha  habido,  todo  lo  que  ha  pasado  en  esto  pais  de 
asombrosas  revoluciones.  ¡Cuán  beruioíso  seria  ver 
á  la  intoligenda  animarlo  todo  csandd  parecía  ¡o- 
móbil,  conmoverlo  cuando  se  creía  impotente,  la- 
char y  vencer  cuaudo  se  la  juzgaba  desarmada  é 
inerte,  y  luego  recibir  la  ley  d=5  lo  que  ella  misma 
habia  producido,  y  vivir  con  doble  TÍda,  sin  cesar 
cambiándolo  todo  y  variando  ella  ttlsoM!  ]Qné 
transiciones  luii  repentinas,  qué  mudanzas  tan  asom 
brocas!  Visto  en  general  el  cnadro,  seria  grande, 
imponente,  magnífico:  acercándose,  loe  pormeno» 
res  serían  ricos,  fecundos,  encantadorefl,  y  cuando 
el  conjunto  se  ofreciera,  sorprenderla  descubrir  tan- 
ta riqueza  y  tanta  Tariedad  en  esto  campo  que  el 
débil  leute  de  la  superficialidad  presenta  como  ári- 
do y  sin  intjeres.  £1  escritor  haría  ver  tesoros  igno 
rados;  mostrarla  grandes  sncesoe,  memorias  glorio- 
sas y  liombres  admiruVilts.  ¿Quién  pudiera  escribir 
tal  obra;  levantar  á  su  patria  semejante  monumen- 
to?. . . .  Por  mi,  laa  ideas  mismas  me  parece  qne 
huyen,  como  aquellos  fantasmas  qne  en  nuestros 
ensueños  ise  acercan  hermosos,  risueños  y  brillau- 
te«.  f  que  al  abrazarlos  se  Toelven  informes,  se  re- 
tiran, so  ofuscan  y  dcsvíinrr^fii  E!  sol  que  alienta 
eu  los  hermosos  dias  de  la  vida  y  que  fecunda  la 
exMMdn,  ea  n  tomento  enaado  la*  flMini  d»* 
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eMa  y  do  pueden  recibir  el  mhiiio  calor  qne  lai  ri- 

rifica;  y  cunndo  el  cornzon  está  herido  tnortí^lmen- 
te;  cuandu  \ns  ilusiones  dulces  COD  que  latía  lian 
eaido  lus  unas  después  de  lasotUM,  como  las  dese- 
cadas lio'ab  del  árbol  marchito;  cuando  ni  acento 
de  m&a  palabras  de  gloria  y  libertad,  palabras  de 
indeGnible,  de  mágico  encanto,  han  snccedidocme- 
lei  desengaños  y  desoladoras  convicciones;  cnton- 
ees  el  corazón  se  apaga  poeo  á  poco,  como  el  Diego 
que  respira  cubierto  de  eenlias,  la  intetigeiidft  lán- 
pnida  y  debilitada  apenas  roncibe  !o  que  antes  vie- 
ra con  esplendente  claridad ;  y  sin  eatasiasmo  j  sin 
porvenir,  devorado  por  el  veneno  letal  de  la  indife- 
roncin  y  por  las  congojas  horribles  del  fastidio,  la 
vida  corre  lángnida,  monótona,  sombría,  hasta  que 
se  npagñ  la  centella  de  ia  divinidad  qno  anima  al 
hombre,  el  pensumiento.  j Felices  los  hombres  ver- 
daderamente grandes  que  como  el  Sr.  Qamboa  uud- 
oa  vieron  eatra  la  verdad  j  an  genio,  ni  en  época, 
nt  sus  infortnnios! 

México,  julio  de  1843. — Mariano  Otero. 

NOTAS. 

(1)  £1  famoso  actodet  célebre  Portille,  eonter»- 
poráneo  de  Gamboa,  y  eomo  él,  hijo  de  Gnadala- 
jara,  es  uua  cosa  verdaderamente  roaraTillosa.  Ue 
aqoí  lo  qne  sobre  él  dice  el  Sr.  Beristain. 

"En  los  dias  28  de  mayo,  6  y  1 1  de  julio  del  afio 
"  1754,  tuvo  tres  actos  pUblicos  literarios,  por  ma- 
"  llana  y  tarde  en  el  general  grande  de  la  Univer- 
"  sidad,  en  los  qne  defendió:  ¡a  filosofía  del  P.  Lo- 
"  satia,  la  Uórim  drl  /'.  A'Linn,  y  el  tom.  en  fol.  del 
*"  P.  Rábago,  titulado  Christus  Hospes:  las  íktreta- 
"  kf  de  Gregorio  IX,  con  los  Comentarios  del  Dr. 
"  González:  la  Instituto  dd  emperador  Justiniano  y 
**  ios  Commtarios  de  Arnoldn  Vinnio:  los  30  ÍÍhre$ 
"  de  Antonio  Fnhria  d>'  las  Cim  jrdiras  ihi  derd-fin  ri- 
"  vü,  y  de  loi  errores  de  los  pragmáticos:  los  rationa- 
**  les  Vibre  los  19  Ubroa  del  digesto,  con  to$  Utulos  de 
** putídn  el  jure,  dr  rescrlplwnf  vcrhorum,  dn  pigno- 
"  tAus,  de  Ais  jui  testamentum  faceré  possurUe  de  li- 
"  6eris  et  pottkímii  

"  La  \J aiversidad  alborozada,  satisfecha  j  aun  agra- 
**  dedde^,  convocó  en  aqvella  miima  noebe  ra  cwoa- 

**  tro  pleno,  compuesto  de  90  doctores,  y  decretó 
"  premiar  á  su  alumno,  eoocediéQdole¿'ra/t.<r  (pero 
"  previoe  los  ejercidos  literarloa  de  eetatoto)  las 
"  cuatro  borliís  ño  ma^'^tm  rn  nrtef?,  y  doctor  en 
"  teología,  cánones  y  leyes,  y  mandando  colocar  su 
*'  retrato  en  el  general  grande  para  ertf  mnlo  de  la 
"  juventud  y  monuniento  perpetuo  de  la  literatura 
"  de  PortiUo,  cuyo  mérito,  precedido  á  no  jaramen- 
to  de  loe  doctorea  qne  lo  hablan  examinado,  re- 
"  eomendó  a!  rey  dicha  academia.  Su  inapcstnd,  á 
"  pesar  de  la  protesta  qne  interpuso  en  el  claustro 
**  nn  doctor,  colegial  del  Seminario  THdentIno,  tía- 
"  mado  D.  Manuel  Omafia,  «c  sirvió  de  aprobar  to- 
"  do  lo  determinado  por  la  Universidad;  y  el  Dr. 
"  Portillo  foé  á  |íoeo  Wempo  provisto  prebendado 
"  de  la  TTif  tropolitayiíi,  y  sin  tonjar  |io«esioi:,  nsccn- 
"  dio  á  otra  mayor  y  luego  á  una  caaoogía,  de  la 
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"  cual  pasó  á  igual  dignidad  de  la  metropolitana 
"  de  Valencia  en  España  el  aflo  1172,  llamado  por 
"  el  rey  á  continuar  alli  au  mérito."  Si  este  suce- 
so prueba  qne  en  México  la  dirección  de  los  estu- 
dios se  resentía  de  los  defectos  y  el  mal  gusto  que 
fueron  generales  en  aquella  época,  maestra  tam- 
bién qne  babia  nn  espirita  de  proAindidad  j  ana 
aplicación  infatigable,  muy  superiores  por  cierto  á 
la  erudición  enciclopédica  y  declamatoria  que  ob- 
servamos. 

(2)  Tomas  en  el  elogio  de  D'Aguessean. 

(3)  Alzate,  Gacetas  de  literatura,  tom.  3,  pág. 
377,  edición  de  Puebla. 

(4)  Siglo  de  Luis  XIV,  cap.  XXXII. 

(5)  Carso  de  literatura,  purt.  l.',  lib.  11,  cap. 
1,  sec.  1. 

(6)  En  la  comedia  titulada:  Lupiaideurs,  act. 
3.*,  esc.  3." 

(7)  Mixieú y $u» rett^udMte»,  tom.  1,  póg.  111 

y  178. 

C8)  Para  que  pueda  formarse  nua  idea  de  lo  ab- 
tardo  de  esta  ley  importantísima,  bnnte  decir  qne 
ella  previene  que  la  medida  se  vcrifiqnc  y  calcule, 
midiendo  los  lados  con  el  cordel,  "por  encima  de 
"  peñas  y  riscos,  sabiendo  y  bajando  cerros,  lomas 
"  y  laderas,  pasando  por  barrancas,  A:c.,"  con  lo 
cual  sin  duda  la  medida  será  necesariamente  mala, 
mny  mala.  También  admira  cómo  el  que  formó  ta* 
les  Ordenanzas,  no  sabia  siquiera  el  sencillo  prin- 
cipio de  que  "la  suma  del  cuadrado  de  los  catetos,  es 
"  igual  ai  euadrado  de  la  hipotenusa,"  y  fné  á  esta- 
blecer por  principio,  que  la  diagonal  de  nn  sitio  de 
ganado  mayor  (ó  sea  de  un  cuadrado  do  5,000  va- 
ras por  cada  lado),  tenia  1,000  varas.  Me  parece 
qne  nnaoperacion  puramente  gráfica  lo  habría  des- 
engaflado  de  tan  grosero  error;  y  no  acierto  la  ra- 
son  por  la  qne  haya  subsistido  ana  ley  tan  absurda, 
dejando  qne  los  propietarios  midan  sus  fincas  de  una 
manera  tan  ruinosa,  cuando  era  muy  sencillo  dar 
una  ley  que  arreglase  esta  materia. 

(9)  Establecida  una  Sbla  casa  de  moneda  en  Mé- 
xico, tas  platas  pastas  de  Quanajuato,  Zacatecas, 
OUhnahna,  Sonora  y  demás  logares  remotos,  ve- 
nían para  ser  acuñadas,  cansando  á  sus  dueños  con- 
siderables gastos  y  dilaciones  onerosísimas.  Ade- 
mas, la  plata  no  volvía,  sino  qne  so  valor  se  remitia 
en  tmemorias  de  efectos,  porque  no  había  tampoco 
mas  que  dos  puertos  habilitados;  y  en  el  interior 
todos  loa  artícnloe  eran  carísimos  y  la  circulación 
de  la  moneda  tan  escasa,  que  el  Sr.  Gamboa  refie- 
re que  para  pagar  los  sueldo^  de  la  audiencia  de 
Cinadalajara,  Ai4  preciso  algunas  veces  mandar  de 
aquí  dinero.  Calcúlese  lo  qno  este  solo  privilegio 
de  la  capital  habrá  influido  contra  la  población,  in- 
dustria y  riqueza  de  la  repdbltca. 

(10)  He  aquí  el  catálogo  de  las  obra.s  del  Sr. 
Qamboa,  como  se  halla  en  la  biblioteca  Hispano- 
americana. Beristain  dice:  "En  sn  copiosa  y  seleo- 
"  ta  biblioteca,  dejó  diez  y  siete  tomos  en  foIio,  que 
"  escribió  sobre  diversas  materias,  y  contienen  los 
"  sip^nientes  escritoe: 

"Ikft'iisa  dd  arrond  T>.  Manuel  de  líivas  Cacho, 
"  sobre  nulidad  dd  testamento  nwncufatito  de  su  mu- 
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"  jer,  DoHa  Josefa  Franco  Soto.  Imp.  en  México, 
"  en  la  imprenta  Nueva,  1153,  en  343  bujaseii  fol. 
"  — ApéntUet  úl  imforíM  del  coronel  Ritas  Cacho,  y 
"  estradit  délos  errorr^  nnlínlcs  ni  l<;s  csrritt'S  dd  Ih . 
"  Rúai.  Imp.  en  México,  en  la  misma  iinprenU, 
"  1 754.  fol. — Memorial  ajustado  sobre  la  erttaon  de 
"  la  colegiala  df  y^tm.  Srn  de  fhnidnlvpf  de  Mi^zi- 
"  co. —  Conuntarios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  de 
"  dmdat  al  eatólieo  retf  D.  Cárlet  111,  nempre  mag- 
"  nánimo,  siempre  feliz,  ncMp»  oHgutto.  Imp.  en 
Madrid,  1761,  fol. 

— "Es  obra  da  sin^^alar  mérito,  capaz  da  aflao- 

"  zar  en  la  po<?ff'rif1;ir!  pI  concepto  de  un  «uhio  j 
"  eruditísiiuo  letrado.  AcompaAan  á  dichos  6V 
"  mntarioi  tres  Opúscalos* — 1,  De  la  gtemetria 

"  snh'rrrñhi'a  vsnda  m  !fíf  mirinsdi'  EiíiV.p.j. — 2.  JEs- 
"  pluücion  por  alfabeto  de  algunas  voces  oscuras  ta 
"  los  minerales  de  ta  iV.  E.~-4t.  Indice  alfabiiieo  de 

"  U's  minfndr^^  ele  la  i^.  7?  .  en  ¡as  r,-nli-s  á  yr/f'  rrro- 
"  nocen  sus  platas,  y  sus  distancias  de  la  capital  de 
"  México. — Naaoot  Ordemauoi  paira  d  f(oÚmto  de 
"  la  real  lot-rin  de  hí  N.  E.,fecAaien\1í').  Ms,  fol 
— "Se  bailan  también  eula  biblioteca  de  la  igle- 
"  aia  de  México.— JJefensa  de  Pr.  Jhti  TomOia 

"  — Comisión  srihrc  a<!onñda  dd  llitd  d,  Minas  dfl 
"  Monte. — Uefciua  dd  JÜr.  D.  Juau  Anlmuo  Alar- 
"  cíM,  ahad  de  (¡htodalupe. — Breeáoudela  Cmgre- 
"  gacion  de  Arámazu  y  i  ok¡iln  de  S.  Jgnncio. — I>íl- 
"  támtnes  reser codos,  y  sobre  itmwddad. — Alegacio- 
"  nes  por  Uu  fiamtdita»  dé  MtAeo.-^Alegacimes  tebn 
impartir  anxUios. — Alegad&nes  en  el  pleito  déla 
**  Compañía  de  Jesús  con  Rada. — Comtráu  de.  Mé- 
"  zico.-Sohrr  pítse  dt  la  Patente  de  mtúador.-Opús- 
**  culos  vxirios." 

GAMBOA  (Fr.  Fiuncisco  de):  e«  tan  curiosa 
esta  biografió,  y  so  pintao  en  ella  con  tanta  seo- 
cillcz  las  [itii.iosas  co.stumbres  de  nuestros  indios 
CQ  los  primitirofl  tiempos  de  lu  conquista,  que  co* 
piaremoe  en  en  msjror  parte  lo  que  de  este  veoeni^ 
ble  religioso  escribe  »■!  V.  Torqucmada.  "Fué  na- 
tural de  la  profiocia  de  Alaba,  en  Vizcaya,  hijo 
de  {mdres  nob1e«.  Siendo  nifio,  de  poca  edad,  sa- 
lió de  sil  tierr.i  'i-iniu)  t  s  coiiiiin  ¡i  huk-Iiós  de  aqr.i!- 
lia  proviucia;  y  vino  a  Cu.stillñ;  de  donde  en  com- 
pafita  de  nn  tio  suyo,  que  vino  por  secretario  <^cl 
prn  liMiti.-Iiui)  vire}'  1).  Martin  Enriqnez,  pasó  con 
él  por  paje,  ú  está  JS'ueva-EepaOa.  A  pocos  años, 
despnes  de  estar  eii  la  tierra,  onirió  el  tio  en  ser- 
vicio del  virev  (-uva  -^oiiibra  y  uiii|i!iro  ¡-crpift  el 
uluciiaclio  Francisco.  Fué  la  muerte  de  este  caba- 
llero desgraciada  porque  le  mataron  sin  cansa  y  á 
traición;  de  dundo  tomó  motivo  Fr.  Francisco,  de 
t^rtarüe  de  los  peligros  inciertos  de  la  vida,  y  se- 

Í(0Ír  el  camino  mas  separo  de  sn  sairadoo.  Pidió 
icencia  ul  virey,  su  runo,  para  .>-t  r  fraile,  y  exami- 
nado so  boen  espíritu  se  la  dio;  y  tomó  el  hábito 
de  N.  P.  San  Frasefsco  en  el  religiosísimo  convento 
de  México,  donde  proH-x')  y  estndiií  la  sa^^rada  teo- 
logía, del  sapientísimo  varón  Fr.  Juan  de  Salme- 
rón, de  la  pfoTlncfa  de  Castilla,  natural  del  reino 
de  Toledo,  qui;  vi.'ii.  ndo  á  estii-s  purtcs,  ilustró  con 
sos  letras  y  saber  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, sacando  unclioe  y  muy  doctos  disoipnU»,  que 


de<;piip^  de  6\  han  leido  muchos  cursos,  así  do  ar- 
tes, como  de  teología,  así  en  esta  (Hrovincia,  como 
en  otiaa  de  estal^oeta-Espafia,  con  grande  apto- 
bflcion  y  crédito  de  todos  les  liorabrcs  doctos  de 
esta  tierra  y  universidad  mexicana.  Fué  predica- 
dor nuestro  Gamboa;  pM^  por  parecerle  que  era 
corto  en  el  lengunjc  oastellano,  aunque  lo  bublaha 
bien,  no  predicaba.  Aprendió  la  lengua  mexicana, 
7  luego  desde  loe  principios  que  di{j6  sos  estadios, 
se  oeupó  on  su  ministerio.  E^tuvo,  en  veces,  mo- 
chos años  en  la  célebre  y  memorable  capilla  de  Sao 
José,  en  la  administración  de  loa  naturales,  qw  la 
primera  vez  que  ios  tuvo  á  cargo,  eran  casi  todos 
los  indios  de  la  ciudad  de  México,  feligreses  de  la 
dicha  capilla,  sacados  los  de  San  PaMo,  qne  esla- 
bnn  á  la  doctriim  de  loi?  padres  ngustinos  de  In  mis- 
ma ciudad.  £ra  muy  ocupaao,  y  jamas  sabia  estar 
ocioso;  por  lo  cual  ae  le  «Deargaroo  muehaa  obres, 
en  especial  la  ¡[/lesiu  de  San  Francisco,  la  cual  ara- 
bó  con  muy  gran  brevedad ;  en  la  cual  obra  trabajó 
el  siervo  de  Dioe  moy  abincoeamentoyhiaoel  reta- 
blo de  ella  que  es  de  los  mojores  di  1  mundo.  Hizo 
una  torre  en  la  misma  capilla  de  San  José,  que 
ilustra  todo  el  sitio:  donde  como  en  ta  catedral  (jpor 
.serlo  de  los  indios,  como  deeimosen  otra  parte) se 
repicau  las  campanas  en  diati  festivos,  y  otras  oca- 
siones qne  se  ofrecen.  Enriquecióla  da  mochos  y 
muy  costosos  ornaraentos,  y  dio  ul  convento  el  mas 
rico  y  preciado  (pie  tiene  su  sacristía.  Fué  guar- 
dián de  casas  principales  de  la  provincia,  y  sién- 
dolo del  convento  de  Quauhnabuac,  hizo  cuatro 
puentes  de  piedra,  eu  cuatro  partes  distintas  de  su 
jorisdíecion,  que  eran  mny  noiiceartaa  en  los  rios 
donde  se  hicieron.  Fué  lu  olira  grandio-sa  y  el  traba^ 
jo  inmenso;  porque  ia  tierra  era  caliente,  y  los  mos- 
quitos mochos  y  el  tiempo  de  aynno,  porque  fué  el 
del  adviento ;  y  coinia  muy  limitadameiíte,  y  muchas 
veces  se  contentaba  con  aqlas  dos  tortillas  de  maix 
tostadas  y  secas.  SoMa  todo  el  sol  del  dia,  sh 
niii-ruii  resguardo  de  sombrero;  y  mási  paremia,  cu- 
tre los  indios  de  la  o)M>a,  hombre  de  acero  qne 
de  carne  mortal.  Hito  el  segundo  claustro  de  la 
asa  de  Xuehiroilco  siendo  gnardian  de  olla.  Fué 
hombre  mny  devoto,  y  deseoso  de  estampar  la  de> 
voeion  de  la  pasión  de  Obrlstei,  en  loscoraao&eade 

todos  lo-s  eri.stiaiio.s.  ..  por  esto  instaba  este  fervoro- 
so religioso  eu  que  todo«  fuesen  devotos  y  ami» 
gos  de  las  cosas  de  la  religión  crtetíana,  y  por  esto 

instituyó  la  procesión  de  la  Soledad,  en  ia  capi- 
lla do  San  Jofié,  la  primera  ves  que  fué  vicario 
de  ella,  que  es  oua  de  las  cosas  mas  solemnes  del 
mundo;  la  segunda,  qufc  volvió  al  tni.smo  |»ue6to, 
ordenó  la  estación  de  los  víerues  á  los  natural^, 
haciendo  la  representación  de  nn  paso  de  la  pasión 
de  Christo  Nuestro  Seftor,  en  el  discurso  del  ser- 
món, qne  se  predica.  Y  en  su  tiempo  se  instituye- 
ron unas  representaciones  de  ejeropIo.<!,  a  manera 
de  comedias,  los  domingos  en  la  tarde,  úespue>  de 
haber  haliido  sermón:  á  ios  cuales  dos  actos,  de 
Tiemes  y  domingo,  es  sin  ndmero  Ingente  qne  se 
Junta,  así  de  indios  como  de  españoles...  Kra  mny 
pobre,  y  despreciábase  mucho  en  su  persona,  ao 
haciendo  estimadoD  de  sí  mismo.  So  ropa  ordinaria 
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^  era  la  que  por  la  revela  le  era  conceáida,  y  sa  cai- 
1^  «aáo  eauM,  6  ModaHu,  y  «iempte  dMinido  «1  pié. 

V  Era  buena  Icugaa  lucxícaDa;  y  aunque  pudiera  pre- 
dicar eu  ella,  uunca  se  atrevió  por  la  corteílad  de 
áailDOqao  tenía,  temiendo  cometer  en  aquel  neto 
alguna  falta ...  Fué  muy  curioso  ministro,  y  él 
fué  el  primero  que  ejisefió  la  inúsioa  do  cornetas, 
en  la  capilla  de  íf>an  José,  y  eü  otras  partes,  y  chi- 
rimías, y  vihuelas  de  arco;  lo  mismo  hizo  en  San- 
tiago Tialelulco  donde  fué  ^Miardian.  y  allí  iusti- 
tnyó  la  estación  de  los  pasos  de  los  viernes,  como 
eu  la  dicha  capilla  de  San  José.  Siendo  guardián  de 
esta  dicha  enea,  y  trabajando  en  derribar  la  igle- 
sia por  estar  muy  arruinada,  y  calda  parte  de  la 
capilla  majror,  le  dió  la  enfermedad  de  la  muerte ;  y 
como  «ra  hombre  tan  trabajado,  y  cmdaba  poco 
de  su  regalo,  no  hizo  caso  ios  primeros  dias  de  ella; 
j  como  era  tabardete  fuese  incorporaodo,  y  apo* 
fkrindoae  de  la  sanare,  y  cuando  se  tído  á  cono- 
cer era  sin  remedio.  Lleváronlo  á  la  enfermería  de 
S,  Fraiici&üü,  doude  á  brevea  dias  murió,  coa  gran- 
de teatimiento  de  todos  los  religiosos,  que  le  co- 
nocían, /•  indios  qiic  le  tetiian  por  pudre.  Ilabia 
pedido,  con  iustancias,  ser  enterrado  eu  la  capilla 
de  San  ,ímé,  donde  tanto  había  trabajado,  aeí  en 
los  edificios  materiales  de  ella  (porqne  hijio  mucho 
tu  ella)  como  cu  les  espirituales  de  las  almas,  así 
en  !a  administración  de  loa  sacramentos,  como  en 
la  doctrina  de  que  ín¿  muy  cuidadoso,  y  fnésc'e 
concedido.  Murió  día  du  la  Magdalena  i^ue  es  á 
89  de  jallo,  á  lasaíeted»  (a  nafiana,  aflode  1604." 

— J.  M.  D. 

G  A  NT)A  RA  (  P.  akvaüh.':  i>k  i..v  ) :  luinque  en  el 
articulo  correspondiente  del  "Diccionario''  liemos 
dado  noticia  de  este  ilastre  jesuíta  qucrctano,  vil  ti- 
no provincia!  de  m  orden  en  México,  y  una  idea  del 
estrafiamiento  de  olla,  (¡ui'  se  vcriiicó  durante  su 
proTíncialato.  nos  ha  parecido  conveniente  insertar 
el  algaiente,  en  qm  está  mas  detallado  ese  soceso, 
que  siempre  hará  epoca  en  la  bístoria  de  oaestro 
{WHí.  Dice  así: 

LOS  JESLIIAS  KSPAIELVDOS  D£  MEXICO. 

nei, 

"  Bo  1»  ••pyliloB  de  la»  jeraltu 
(da  lo«  dominio*       EfynS»  m 

iiiH/.  Iii  titiito  (ti-  lUljiifiin-' y  rriifl 
en  1.1  i-iL-t'Ui';^»n.  el  riiru/nri  ir 
Oprime  y  liana  de  iudigiaiicloiL"~ 


T; 

Aun  no  rayaba  la  !u¿  del  2ó  de  junio  del  afio  de 
1767.  Dis()lvia.-:e  en  est'!  nioineiito  ana  junta,  que 
desde  la  prima  noche  aiiiurior  cisluviera  reunida  en 
el  palacio  vireinal,  para  tratar  un  ncL^ocío,  inaudito 
hasta-enlodccí".  Pliegos  misteriosos  l!e¡íado.s  de  la 
corte  de  Madrid,  dirigidos  por  el  conde  de  Arandu, 
pimiideHle  del  consejo  de  Castilla  y  ministro  de  r 
Ím  III,  por  conducto  del  vírey,  marques  de  Croix  , 
4t']MUao.dreiil«do  ¿  todas  lea  aatondades  cif  ties  y 


militares  de  la  antes  nombrada  ¿«Íneva-Espa&a.  Es- 
tas dfdettes»  cnyas  minatas  se  estendíeron  del  modo 

mas  secreto  en  el  mismo  cuarto  del  rey,  y  (pie  se  hi- 
cieron copiar  á  muchachos  incapaces  de  compren- 
der lo  que  cscribiaii,  iban  bajo  tre.s  cubiertas  ó  so- 
bres, cada  cual  con  su  sello.  Eu  el  segundo  se  leía; 
"l'cna  <]c.  la  vida,  no  abriréis  este  pliego  basta  el 
2i  de  junio  de  17C7,  n  la  caída  d«  la  tarde."  Este 
encerraba  otro  de  im^triuxioiia,  para  el  modo  con 
que  dehia  verificar.se  el  gran  golpe  que  se  prcvcnia 
en  el  líltinio,  (¡ue  abierto,  se  encontró  contener  la 
real  cédula  siguiciiie; — -"Os  revisto  de  toda  mí  au- 
toridad y  de  todo  mi  real  ¡)oder  pura  que  Inmedia- 
mcnte  os  dirijáis  a  mano  armada  a  las  ca.«a.s  de  los 
jeauitas.  Os  apoderaréis  de  todas  sos. personas  y  los 
remitiréis  como  prisioneros  en  el  término  de  reinti- 
cuatro  horas  al  puerto  de  Veracruz  A  Ilíserát;  em- 
barcados eu  baques  destinados  al  efecto.  £n  el  mo- 
mento mismo  de  la  ejecución  baréfs  se  sellen  los 
archivos  de  lu.s  casas  y  los  papeles  do  lo.s  individuos, 
sin  permitir  a  uÍDgano  de  elloa  llevar  couaigo  otra 
cosa  que  sus  libros  de  rezo  j  la  ropa  absolutoraente 
indis])f:nsab¡c  para  la  travesía.  Si  después  del  em- 
barque, qiie.'iase  en  esc  distrito  un  solo  jesuíta,  aun- 
que fuese  enfermo  ó  moribundo,  seréis  castigado  con 
pena  de  la  vida. —  Ye  d  ra/."' 

Vn  decreto  de  proscripdou,  redactado  eu  térmi- 
nos de  que  jamas  se  habían  servido  los  monarcas 
españoles  ¡lara  con  sus  antiguas  colonias,  cuyo  go- 
bierno habia  sido  siempre  el  m::s  suave  y  paternal, 
I  dejó  cstupefa("tos  u  cuantos  lo  oscncharou.  El  ha- 
.  bito  de  ¡a  oi)C'dicnc¡a  prestada  a  la  autoridad  real, 
y  las  terribles  penas  cou  que  conminaba  á  los  quü 
no  le  dieran  entero  cumplimiento,  impuso  silencio 
á  los  concurrentes.  Xo  dejó  empero  de  cRcuchars© 
allí  mismo  la  voz  de  la  jusiioia  á  favor  de  la  inocen- 
cia oprimida.  Ki  regente  de  la  real  audiencia,  ]>. 
Domingo  Vaicarcel,  osando  de  los  fueros  y  preemi- 
nencias concedidas  á  ese  coerpo,  representante  del 
príncipe  de  Aíturins,  heredero  de  la  corona,  abogó 
por  loa  proecritoa^  manifestó  ia  injusticia  de  uu  de- 
creto qoe  condenaba  sin  la  menor  forma  de  juicio 
á  centenares  de  espíifioles  y  americanos  a  nna  pena 
tan  cruel  como  el  destierro;  protestó  de  él,  y  se  negó 
resueltamente  á'  aceptar  la  comisión  que  se  le  en* 
cargaba  de  notitlcarlo  ;i  los  padres  de  la  Profcsin, 
casa  inuíúí  de  la  provincia  meJticana.  El  vtrey, 
atónito  á  vista  de  una  resistencia  qne  no  agunrda- 
'  líu,  «ojos  de  atender  n  sus  fninlíuiieiito.^,  dc.''fiV()  el 
clunior  i.lf  Iii  verdad,  arrc^ti?  al  regente  en  iiqnel 
mismo  lii'.'ar  mientras  Se  llevaba  id  cal)0  la  intima» 
clon,  y  tiombre'i  ri  otro  nri>:istrado  pura  dcscmpefiur 
ins  v(  ee«  del  que  se  oponin  a  aquella  providencia. 

Li>.^  i  esoitas,  entretanto  dormían  tranquilos  en  las 
treinta  casas,  once  seminin  ios  y  masdeiñeo  misio- 
nes, en  (¡ue  .^e  ocupaban  de  los  ministerios  mas  caros 
á  la  religión,  á  la  humanidad  y  á  las  letras.  Fiados 
¡  en  sus  servicios  y  virtudes,  eu  la  protección  del  mo- 
I  naroa,  amor  y  recoDOcimiento  de  los  poeblo.'i,  tiingu- 
na  idea  si'  Ies  pre.-entalm  por  entou'-es  mas  remota, 
(pie  la  pró.\lma  destrucción  de  oo  cuerpo  «j^mo  el 
suyo,  cu  que  sé  bailaban  representados  les  nas  im- 
portantes intereses  religtoeos,  Gtemios.y'Mciates: 
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la  instraccioD  cristiana  del  pueblo,  la  eu^fiaaza  cien- 
tífica  de  la  juveotad  y  la  civilización  ríe  las  tribus 
bárbaras  y  salvajes.  No  podían  ser  mas  utUes  esas 
tareiui,  ni  mas  frnctnosos  tales  trabajos.  Ellos  man 
teoian  á  todas  las  clases  del  Estado  en  el  debido 
acatamiento  á  las  leyes,  y  subordinación  á  las  legí 
tímasaatoridades;  preparaban  á  las  mismas  virtn- 
des  á  ia  generación  futura;  y  dilataban  los  dominios 
del  soberano,  dándole  diariamente  nuevos  vasallos, 
al  mismo  tiempo  que  difundiendo  las  luces  del  Ktuu- 
gelio  y  los  beneficios  de  la  vida  social,  foruiubun 
nuevos  hombres  y  nuevos  cristianos,  (¿uiuicntos  se- 
tenta y  doe  religiosos  eran  los  proscritos  en  el  de- 
creto real,  y  salvo  dos,  a  quienes  el  deber  de  la  obe- 
diencia y  la  caridad  sacerdotal  habían  detenido  esa 
noche  aS  tedio  de  nn  agooiiante,  todos  se  encontra- 
ron en  sus  casas,  pnce  á  oiognno  era  lícito  pernoctar 
fuera  de  ellas. 

derto  es  qne  los  jesuítas  tenían  ootida  de  que 
sus  hermanos  habían  sido  lanzados  de  sus  estable- 
cimientos en  Francia,  y  de  todo  el  reino  en  Portu- 
gal :  aquí,  por  tos  delitos  verdaderos  ú  supuestos  de 
tres  ó  cuatro  individuos;  allí,  por  la  sacrílepa  cali- 
ficacioa  de  impiedad  á  od  instituto  al  que  la  Iglesia 
CsToredera dorante  mae de  dos  siglos,  y  por  diez  y 
nueve  de  sus  pontífices  y  en  la  asamblea  ecuménica 
de  Trento  declarara jfnaW&M  y  laudable.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  ni  veíao  en  la  católica  Espafla  desenca- 
denado el  espíritu  anti  cristiano  de  la  Enciclopedia, 
ni  entronizada  la  injusticia  de  castigar  el  crimen  de 
algoDOS  partíeolares  en  mites  de  inocentes,  ni  de  sen- 
tenciar á  ninguno  sin  oír  -sus  defensas  y  descargos  ... 
)  Ah!  ellos  ignoraban  lo  que  despuG¿>  la  hi^itúria  ba 
revelado,  qne  ta  fitosofía  francesa  había  ya  conta- 
minado al  gabinete  de  Madrid:  ellos  no  sabían,  qne 
el  fiscal  del  consejo,  Campomanes,  les  hubiera  he- 
cho nn  crimen  de  sn  humildad  esterior,  de  tas  limos- 
nas que  repartían,  de  los  cuidados  y  consuelos  que 
prestaban  en  todas  partes  a  los  enfermos,  prisione- 
ros y  necesitados:  no  podían  en  fin  prever,  qne  el 
importante  servicio  que  recientemente  habían  pres- 
tado los  padres  del  colegio  imperial,  contenieado  el 
motín  de  ta  corte  contra  et  ministro  italiano  Esqui- 
lad i  e ,  d  eb  i  a  convertirse  eu  su  contra,  hasta  hacerles 
sufrir  el  trueque  de  apaciguadores  en  gentes  de  re- 
vueltas; de  pacíficos  y  buenos  ciudadanos,  en  íisci- 
ncro.^Qí;  y  malvado.s.  ¿Y  quién  con  la  buena  fe  que 
distinguía  esa  época,  con  la  faina  dcjosUficacioD  de 
Cirios  III,  que  por  sí  mismo  examinaba  todos  los 
negocios,  y  con  antecedentes  tan  honrosos  como 
l(»  de  los  jesuítas,  hubiera  creído  que  se  conspiraba 
en  60  contra  de  una  manera  tan  desleal,  qne  no  pae- 
de  o a!i n c a r¿,c  si n o  d o  uno  de  los  m ay ores  mistwios de 
iniquidad  que  ha  visto  jamas  el  mundo? 

A  la  hora  seflalada  en  las  instrneeiones,  cilbal> 
mente  la  inisnia  en  qne  le  -  jesuítas  diariamente  se 
disponían  á  dejar  sus  pobres  lechos  para  vacar  á  la 
oración,  con  la  qne  se  preparaban  para  las  ordina* 
rias  tareas  de  sus  respectivos  ministerios,  un  comi- 
sionado regio,  escoltado  de  tropa,  llama  á  la  puerta 
de  cada  casa,  y  dándose  á  conocer  al  portero,  qoe 
velaba  en  cada  cual,  para  qne  no  se  retardase  el 
servicio     de  sosnkoradores  se  exigía  á  cualquiera 


hora  del  día  ó  de  la  noche,  se  Vb  «dsu  dé  aviso  al 

superior  de  su  llegada.  A  muy  poco  se  presenta  és- 
te, y  advertido  de  que  debe  comunicarse  á  su  comu- 
nidad una  cédula  real,  la  hace  congregar  en  la  sala 
ó  ca(j¡lta  interior,  cacándose  aún  á  los  enfermos  de 
las  camas;  y  luego  que  está  reunida,  se  les  lee  el 
decreto  qne  los  espulsa  de  su  patria,  sin  daeirlsn 
el  delito  que  se  les  imputa,  sin  darles  á  conocer  sos 
acusadores,  j)ermítirle8  el  menor  descargo  ó  defen- 
sa, ni  exhibir  otra  cansa  de  tal  pena,  sino  «Mitras 
qtu.  reserva  secretos  en  su  pecho  el  soberano. 

La  respuesta  uniforme  á  la  intimación  de  una 
sentencia,  qne  no  estriba  sobre  juicio  alguno  ni  aon 
sumario,  que  cobre  de  infamia  á  todos,  los  condena 
giu  distinción  de  edad,  calidad  y  servicios  anterio- 
res, los  priva  de  sn  libertad,  de  sus  bienes  y  aun  da 
la  comunicación  epistolar  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, último  consuelo  que  resta  á  un  mísero  dester- 
rado,  00  pudo  ni  debió  esperarse  otra,  que  e.sa  obe- 
diencia caraeterística  de  los  hijos  de  S.  Ignacio :  esa 
obediencia  ciega,  aunque  no  irracional,  que  com- 
prende en  su  elevada  perfecdoD,  no  solo  la  pronta 
ejecución  de  la  obra,  sino  lo  que  es  mas  sublime,  el 
deber  de  inclinar  al  entendimiento  á  tener  lo  man- 
dado por  lo  mas  justo  y  conveniente.  Tal  es  la  doc- 
trina que  por  largos  aflos  se  ha  inculcado  á  los  jesuí- 
tas, como  una  de  las  fundamentales  de  su  instituto, 
que  les  manda  por  boca  del  Apóstol  estar  sujetos 
á  toda  humana  potestad;  y  la  orasioíi  era  llegada 
de  qoe  diesen  á  conocer,  que  aquella  máxima  de 
tanta  importancia  para  el  órden  público,  y  que  mi- 
llares de  veces  predicaran  a  los  pueblos,  no  la  mira- 
ban como  una  quimera  útil  a  sos  designios,  sino 
como  una  realidad,  qne  debia  de  servir  de  roffla 
aun  en  los  casos  mas  duros  y  difíciles  en  qne  podía 
bailarse  la  indócil  voluntad  humana.  Pero  aun  no 
bastaba  esa  homílde  sumisión  interior  á  los  depo' 
sitarlos  del  poder  sobre  la  tierra;  para  la  heroici- 
dad del  sacrificio,  necesario  era  manifestar  esterior- 
mente  esa  tranquilidad  de  espíritn  y  grandeia  te 
alma;  y  estas  muestras  de  un  valor,  no  estoico,  sino 
cristiano  y  religioso  que  es  de  mayor  elevación,  tam- 
poco faltan  á  los  jesaitas.  En  la  casa  Profesa  de 
México,  terminada  la  lectora  del  decreto,  se  pone 
de  rodillas  la  comunidad,  y  con  espauto  y  edifica- 
ción det  comisionado,  toda,  sin  esceptnar  uno  solo, 
Kc  acerca  al  altar  y  recibe  la  sagrada  coraunion,  co- 
mo viático  de  la  dura  peregrinación  que  les  aguar- 
da. Allí  no  estaba  et  superior  de  la  provincia 
para  ser  el  primero  en  dar  á  sus  súbdito.s  u.sc  escla- 
recido ejemplo  de  obediente  deferencia  á  las  órdenes 
reales^  emf^roen  Qner ¿taro,  donde  actualmente  se 
hallaba  haciendo  la  visita,  escucha  apenas  la  sen- 
tencia qoe  proscribe  á  su  religión,  cuando  se  arro- 
dilla y  reía  en  alta  vos  d  2V-I3eii«»,  que  repiten 
con  firmeza  7  rostro  sereno  losjmdres  todos  de  ese 
colegio. 

*  La  misma  sondsion,  la  nüsma  obediencia,  la  miS' 

ma  igualdad  de  ánimo  se  admira  por  tudas  partes. 
A  nada  se  replica,  á  ninguna  cosa  se  hace  oposición, 
las  circmMrtanetaa  mas  acerbas  de  aqnella  inicua 

sentencia  se  rir!nit"u  y  veneran;  y  si  en  algunas  ca- 
sas se  hacen  respetuosas  representaciones,  no  tienen 
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éstaa  por  objeto  disminolr  las  tropelías  coa  que  se 
les  notificft  el  deatierro,  siao  evitarlas  á  losqae  do 
deben  mrfHrIat,  6  impKür  que  se  altere  por  m  cansa 
la  pública  tranquilidad.  Por  esto?  principios,  los 
rsctores  de  Saalidefoaso  y  otros  seminarios,  supli- 
can qoe  se  retire  la  tropa  que  podia  atrepellar  á 
sus  queridos  discípulos,  intcrjirctando  mal  su  justo 
Uaoto  por  808  idolatrados  maestros,  comproiuetiéu- 
dese  á  4|ae  elloe  quedarán  raoíoe  stn  intervención 
de  la  fuerza  armada,  aunque  sea  ú  costa  de  ver  des- 
garrados de  dolor  sus  corazones.  Por  los  oiismos 
tBoAien,  en  algunos  lagares  del  interior  on  qne  se 
notan  síntomas  de  alarma,  se  ofrecen  a  calmar  con 
sus  ruegos  los  ánimos  agitados,  y  á  salir  ocultamen- 
te, para  evitar  por  su  parte  el  mas  ligero  trastorno. 
No  lo  hemos  dicho  todo.  En  la  Califoruia,  Coabui- 
la,  Tarabumara,  Pimería,  Nayarit  y  otras  misiones 
de  la  frontera,  en  que  no  menos  adorados  eran  de 
loe  bárbaros,  que  de  la  gente  ciTilizada  en  1m  de- 
mae  casas  de  América,  los  mismos  jesoitae  so  encar- 
gar de  la  triste  comisión  de  iustrair  á  los  neófitos 
de  in  desgracia,  j  de  upacigoar  su  desesperación. 
PÍnbloB  bnbo,  en  que  lejos  de  intervenir  para  la 
ejecución  del  decreto  hi  fuerza  armada,  llegaron 
primero  que  los  soldados  que  debían  conducir  á  los 
n^onerospfesoeáTeraems,  loe  religiosos  que  iban 
á  sustitairloe  en  aquel  apostólico  ministerio  obe- 
diencia que  Junas  será  saficientemente  ponderada. 

II. 

Amanece  el  dia  25.  Los  tictes  acuden  como  de 
'eostombre  á  loe  templos  de  la  Compafiía,  que  des- 
de muy  temprano  se  veian  llenos  de  gente  de  todas 
clames,  para  asistir  al  Santo  Sacriñcio  y  recibir  los 
sacramentoa.  Stti  pmrtaa  están  cerradas,  así  co- 
mo las  de  sus  casas,  que  rodean  mnltitad  de  solda- 
dos, que  oeupan  igualmente  las  entradas  de  las  ca- 
lles. El  pueblo  se  sorprende,  y  agolpado  en  las 
inmediaciones  se  pregunta:  lQ,aé  novedad  será 
esta?. . . .  Los  jesoftas  basta  la  noche  de  ayer  han 
disfrutado  uo  de  una  ültertad  6  tolerancia  cual- 
quiera, sino  de  samo  aprecio  de  las  anloridades  ci- 
▼ilea,  de  la  eonflanca  de  las  eoteriáaticas,  del  res- 
peto de  los  griuules,  del  amor  de  los  pequeños  y 
de  la  veneración  de  todo  el  mundo ....  ¿(¿ué  ha- 
brán bedio?. . . .  2Qná  erímenee  serán  loe  qne  tan 
ocnltameate  han  cometido,  que  bao  podido  robar 
se  á  nuestra  vista  de  lince?. ...  ¿A  nuestros  ojos, 
siempre  encantados  al  aspecto  brillante  de  tantos 
grandes  ejemplos  y  virtudes? ....  ¡  Ah! ... .  El 
momento  de  la  prueba  ha  llegado  para  los  jesui- 
tM....  BoeámiuoayeneniigothnDeou^ido  ha- 
cerlos sospechosos. ...  Su  arresto  acaso  no  tiene 
otro  motivo,  que  averiguar  mas  fácilmente  los  de- 
litos que  se  les  imputan....  ¡Bieol....  El  oro  se 
parifica  al  fnego  del  crisol ...  Se  abrirá  el  juicio. . . 
niUares  de  roces  se  levantarán  entonces  en  su  de- 
fensa..  . .  triunfará  la  inocencia,  y  la  envidia  y  ma- 
Iwnidad  qoedarán  completamente  confundidas. . . 
aon  presentaremos  ante  ras  jueces,  y  con  docn- 
mentos  irrefragables  y  que  nadie  osará  tachar,  pro- 
baremos de  una  manera  qne  no  admita  réplica, 
que  ai-  nteodlda  la  miieni  oondletoo  hninana»  ao  es 

n. 


imposible  que  cu  el  seno  de  esta  perseguida  Com- 
pañía exista  algún  malvado,  coluo  en  el  apostola- 
do nn  Judas,  el  enerpo  en  sifgran  mayoría  se  com* 
pono  de  hombres  perfectos  en  todo:  obedientes  á 
las  leyes  civiles  y  religiosas;  ciudadanos  útilísi- 
mos; maestros  sabios;  incansables  operarios;  fieles 
en  la  amistad-,  suaves  en  la  familiaridad;  amables 
en  la  conversación;  prudentes  en  su  gobierno;  cau- 
tos para  jugar;  eficacísimos  para  obrar;  admira- 
bles  por  su  perpetua  ignaldail  de  ánimo;  despre- 
ciadores  de  sí  mismos  y  tenidos  eu  nada  á  sus  ojos; 
aplaudidos  poc  toda  olese  de  peraonas;  cngpa  vkís 
en  ñn  no  tiene  mas  blanco  que  buscar  la  mayor 
gloria  de. Dios,  el  mayor  provecho  del  prójimo,  y 
el  mayor  trabajo  para  si ... .  {Volemos  amigosl.... 
Sí,  Tamos  sin  tardanza  ante  el  tribunal  que  Ta  á 
juzgarlos ....  y  ¿qué  no  debemos  esperar  de  la  re- 
ligiosidad y  clemencia  de  naestro  buen  soberano? 
¿de  este  rey,  á  quien  se  noe  pinta  como  acabado 
modelo  de  integridad  y  rectitud?  ¿de  este  monarca 
justo,  que  hace  pocos  áfios  ha  hecho  arder  en  in- 
fames llamas  los  inicuos  libelos  que  contra  loa  je- 
suitaa  vomitara  la  Francia  y  Portugal? 

Suenan  en  la  plaza  los  tambores,  y  va  á  publi- 
carse un  bando  coa  todo  el  aparato  marcial.  Esto 
es  beebo,  ee  dice  el  poeblo:  se  annnda  la  apertura 
del  juicio,  y  preciso  es  acudir  á  deponer  á  farOT 
de  una  causa  del  mayor  ínteres  para  nosotros. . 
¡Ea,  marchemos! ....  El  grito  del  pregonero  lie* 
na  el  aire ....  Pero ....  ¡oh  asombro! ....  No  se 
trata  de  juzgar  á  los  jesuítas,  de  oir  á  sus  de- 
fensores, ni  á  los  que  los  acusan.  Están  ya  conde* 
nados,  y  condenados  á  la  mayor  de  las  penas  des- 
pués de  la  capital. 

Se  hace  saber  á  todos  tothaiikMlttitaU  itmfuia^ 
que  el  rey  nuestro  sáior,  for  causas  que  reserva  en  su 
real  ánimo,  se  ka  dignado  mandar  se  estrañen  de  las 
Iridias  á  los  religiosos  de  la  Commtíiia,  así  sacerdo- 
tes, como  coadjutores  ó  Itgol,  ^  Aoyan  Aecho  la  pri- 
mera  profesión,  y  á  lot  nomaot  que  quitieren  seguir^ 
les;  y  quf  sf  ompen  todas  sus  temporalidades.... 
¡Santo  Diosl ....  ¡(^ué  escuchamosl ....  |Seaten- 
dar  de  una  manera  tan  arbitraria  á  tantrá  sdbdt 
tos,  entro  los  que  pueden  hallarse  al^^'unos  ínOOSD- 
tes,  un  soberano  católico,  que  como  repreaentuite 
de  Dioe  sobre  la  tierra,  sabe  que  ao  le  es  lícito 
confundir  al  virtuoso  con  el  malvado,  sino  que  de* 
be  juzgar  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras!.... 
¡  Eoeamisarse  así  contra  personas  religiosas,  quien 
no  se  atrevió  á  mancomunar  de  la  misma  suerte  á 
cuantos  de  la  ínfima  plebe  fueron  arrestados  en  el 
motin  de  IV^adrid!  . . .  ¿Dónde  están  aqní  las  le* 
yes?.  .  .  .  ¿Dómle  las  distinciones,  (au  justamente 
establecidas  para  caliíieur  ios  diversos  grados  de 
culpabilidad?....  |Dónde?....  Continuemos  es- 
cuchando.— Se  previene  á  los  kabitaiües  de  esta  Nue- 
va Espaha,  de  que  estando  estrechamente  obligados 
todos  los  vasallos  de  cualquiera  dignidad,  dkat  f  eomr 
diÓM  qm  SM%  á  respetar  y  obedecer  las  tkmfmji»- 
tat  reuiadotus  ie  su  soberano,  deben  venerar,  auxi- 
liar y  cumplir  ésla  con  !a  mayor  exactitud  y  fidelidad. 
¿Conque  basta  tal  ^unto  se  nos  oprime,  que  be- 
nos  de  vcmmr,  amxifíar  y  cumplir  una  proridenoia 
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qae  tau  (¡uunnc  lesión  nos  causa,  y  está  marcada 
tan  profandamcnto  con  el  sello  de  la  arbitraried&d 

é  injiuticia!         ¡Couque  no  008  será  permitido 

lamentar  siquiera  una  tan  grande  cepiedad,  y  de- 
plorar una  medida  de  qiic  difícilmente  conrulecorá 
naestr»  patria  ea  muchos  afios! ....  iCooque  de 
tel  umiera  ie  dos  inialta,  basta  exiginiM  aqnella 
perfectfsimti  obediencia,  que  solo  es  debida  á  la 
voz  del  mismo  Diosl....  Sí,  coodoje  el  pregón, 
porque— S.  H.  dedara  inmrmt  en  «»  real  indigna- 
ción á  los  iiiobedientes  ó  remisos  m  aatihjurnr  ú  su 
ciunpU$KÍentOf  y  te  fuará  dd  último  n^or  y  de  fj<pi- 
cun  mUitar  amira  íot  ^  ea  jriUlieo  o  eetrüo,  hiát' 
retí  con  este  mofim  rnvrrrsnririnra,  ¡nutria,  asri>nh!cns, 
corriliot  ó  discursos,  de  palabra  ó  por  escrito;  pues  de 
«MM  vtz  fara  toxandero  débtn  saber  los  róMiÍM  id 
eran  monnrni  que oaipa  trono  ilr  Espacia,  qm  na- 
cieron para  CAiliür  if  (lUdiXcr,  y  im  ¡.  ¡ra  discurrir  tü 
afinar  en  los  graves  asuntos  del  L'ob>>'nio. 

Vn  frió  glacial  se  deja  sentir  en  los  corazones 
de  ciiuntos  han  escuchado  un  decreto  tan  inhuma- 
no j  crupl,  couio  el  do  Asnero  contra  ta  Ucion 
judia.  Los  jcsaitas  tenían  relaciones  de  sangre,  de 
utiiistad  y  gratitud  con  todas  las  clases  del  Esta- 
do: el  duelo  en  consecnencia  era  general  en  todas 
ellas.  Se  prohibía  hablar,  se  impooiao  las  mas  gra- 
ves penas  al  que  osara  defender  la  justicia  j  abo- 
gar por  la  inoceuciu;  pero  no  podía  prohibirse  llo- 
rar, ni  hay  iMder  sobre  la  tierra  qoe  impida  mostrar 
en  los  seroblootes  lo  que  pesa  en  los  pedios.  Se 
lloraba  bajo  cl  lecho  doméstico  á  los  hijas,  herma- 
nos ;  parieatesi  á  los  amigos,  maestros  j  bieahe- 
eborea.  Lloraba  el  den»  teeolar  al  Terse  privado 
de  sus  ma8  eficaces  coadjutores;  el  regular,  á  los 
que  COQ  SQ  sábia  j  cristiana  educación,  continua- 
mente los prorefan  de  jóTenes  eseogidos que  bacian 
florecer  sus  institutos:  el  llauto  se  e5!cuch&ba  aun 
es  los  monasterios  de  los  mas  recoletas  religiosas, 
qoe  perdían  á  los  directores  de  sus  almas  y  á  Iob 
qao  mil  veces  habiau  remediado  .>U5  ncccsldadcf;. 
Lloraban  los  sabios  la  falta  dti  \o&  que  ioipult^ban 
con  8U8  vigilias  y  continuos  estadios  los  progreso* 
de  las  ciencias:  y  también  tos  ignorantes,  que  en 
ello»  encontraban  luz  en  sus  dudas,  consejo  en  sus 
consultas,  dirección  en  sus  negocios.  Se  lloraba  en 
los  hospitales  y  hospicios;  se  lloraba  en  las  cárce- 
les y  presidios;  se  lloraba  hasta  en  laa  mas  mise* 
rabies  chozas,  porque  lo.s  servicios  de  los  jesuítas 
se  esteudian  á  los  lugares  mas  infelices  y  abatidos, 
por  do  qaiera  qne  había  ana  Haga  que  curar,  un 
dolor  que  suavizar  y  una  necesidad  que  socorrer. 
Por  las  calles  y  las  plazas;  en  las  inmediaciones  de 
loa  colegios  jesuíticos,  y  ann  en  los  parajes  mas 
distantes  de  ellos,  el  clamor  era  general,  y  las  lá- 
grimas se  vertían  en  abundancia.  ¿Adonde,  se  de- 
da,  adóndo  llevan  á  noestroi  padree,  á  naestroe 
consoladores  y  amigos,  d  nncstros  directores  y 
goiu?....  ¿Por  qué  se  uos  priva  du  los  que  por 
doedentos  afios  han  sido,  como  Job,  ojos  para  el 
ciego,  y  piÓ8  para  el  cojo,  padres  do  los  pobres,  y 
sos  mas  eficaces  y  agoutes  procuradoresl' ....  ¿Ha- 
bernos dispensado  tantos  oenefieios  serán  sns  de» 
litoef.... 


Igual  ó  acaiiú  mayor  scutimieuto  fué  el  de  los 
neófitos  en  las  misiones  al  escnchar  de  los  labios 
de  los  jesuítas,  pues  á  ellos  mismos  se  di6  esa  co- 
misión, que  iban  á  dejarlos  pare  trasladarse  de  ór> 
den  del  rey  á  Europa.  Kl  amor  que  profesaban  á 
ios  misioDerofl,  á  quienes  distinguían  de  los  demai 
religiosos  con  el  lítalo  de  los  padres  prietos,  era 
tan  tierno,  como  elevado  el  conce})to  (pie  tenían 
de  sos  rirtades.  Asi  es,  qne  como  no  podían  com- 
prender la  cansa  de  aqnella  novedad,  j  eran  testi- 
gos del  celo  cun  que  promovian  cada  día  ¡•.[■a-,  v 
mas  los  aumento»  de  aquella  cristiandad,  que  les 
habia  costado  tantos  sndores  y  sangre,  se  queda- 
ron pasmados  al  ver  que  ellos' mismos  los  exhorta- 
ban y  rogaban  con  tanto  ahinco,  que  aceptaran 
los  nuevos  ministros  que  iban  á  sustituirlos.  ¿Por 
qué,  les  decían  traspalados  de  dolor  y  llenos  los 
ojos  de  lairrimas,  por  quú  nos  abandonáis  de  esta 

8uert«? ....  ;  Qné  mal  os  hemos  hecho?  ¿Por 

quó  culpa  hemos  merecido  perderos? ....  Tosotros 
sois  nuestros  padres  y  nuestras  madres;  nosotros 
somos  voeittos  hijos,  y  de  vuestra  boca  es  de  la 
que  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios....  ¿Adon- 
de, pnes,  vais?.. ..  ¿Quién  tendrá  cuidado  de  no- 
sotros?.. . .  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en  nues- 
tras enfermedades? ....  Y  presentándoles  las  ma- 
dres á  los  niflos,  afiadian:  Mirad  aqnf  á  los  qne 
habei.s  hecho  hijos  de  Píos  ¡>or  el  linnlismo. . 
¿Cual  será  sa  destino  cuando  sean  grandes?.. 
¿Quién  los  corregirá  cnando  cometan  alguna  fiil- 
ta?....  Si  queréis  rctirarus  c  ir  á  otro  po.h,  lle- 
vadlos con  vosotros  y  custodiadlos  eo  vuestra  com* 
paflf a . .  • . 

Los  virtuosos  misioneros  respondían  á  tan  tier- 
nas palabras,  uiezclaudo  ^uü  lagrimas  con  las  de 
los  indios:  consolábanlos  y  exhortábanlos  á recibir 
con  paciencia  aquel  golpe;  les  ofrecían  que  sus  soc* 
cesoreü  continuarían  prestándole»  iguales  ó  mayo- 
res servicios;  y  aun  reprendían  dulcemente,  recor» 
dando  sus  deberes  de  fieles  cristianos,  á  los  que  en 
medio  de  su  dolor  esciaiuabuu:  "  Pues  nos  quitan 
noestn»  padres,  queremos  m^or  volver  á  los  boo* 
qnes  que  permanecer  en  nuos  pueblos  donde  no 
volveremos  á  verlos  mas. ..."  ¡Ahí  Si  los  jesuí- 
tas hubiesen  pensado  como  nuestros  filósofos  revo- 
loGíonarios,  qne  cuando  ono  se  ve  oprimido,  la  ta- 
mrrtedtn  es  a  max  mtUo  de  hdos  lea  <Mem,-tal  vet 
desde  entonces  estalla  la  guerra  de  Independencia, 
en  qne  por  falta  de  dirección  j  estravío  de  princi- 
pios se  cmnetteron  tantas  violencias  j  desórdenes,  y 
se  derramó  tanta  sangre  ....  Pero  no,  no  eran  estas 
las  máximas  de  esos  religiosos:  ellos  vieron  el  de- 
creto de  so  espvtsion  con  toda  la  deferenda  qne 
se  merece  la  autoridad  civil,  y  con  toda  la  calma 
y  firmeza  de  almas  verdaderamente  heroicas:  al 
mismo  tiempo  qoe  al  alegar  por  motivo  de  su  pros- 
cripción mantener  en  subordinación,  tranquilidad 
y  jostíciu  á  los  pueblos,  con  lo  que  eran  tachados 
de  inquietos,  revoltosos  é  insubordinados,  sofoca- 
ban con  sw  voz  y  sns  ejemplos  lodo  gármen  de  re- 
vueltas y  disensiones  civiles  adonde  se  suscitaban 
para  protegerlos  de  los  ataques  de  la  arfaitnritdad 
j  tiranta  mas  irritantea. 
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La  misma  couducta,  modelo  de  obediencia  y 
lealtad,  obeervan  los  demás  jcsnitAS  arrestados  en 
sus  otros  colegios  y  casas,  con  tal  incousideracion 
de  parte  del  comisionado  en  algunas,  que  los  man- 
tiene en  el  mismo  local  en  que  se  les  ha  intimado 
el  decreto,  por  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  horas,  sin 
comer,  beber,  ni  salir  á  otras  funciones  precisan. 
Hasta  allí  penetran  los  gemidos  y  csclamaciones 
del  pueblo;  pero  inmobles  los  jesuítas  como  esta- 
tuas, las  escuchan  con  ojos  enjutos,  y  sin  perder  la 
serenidad  do  sus  semblantes,  cual  si  se  tratase  de 
la  cosa  mas  indiferente  para  ellos.  Allí  se  consue- 
lan mutuamente:  allí  se  animan  y  fortalecen  unos 
a  otros;  pero  en  nada  menos  piensan,  en  medio  de 
la  pena  que  destroza  sus  corazones,  que  en  sacar 
partido  de  aquellas  muestras  de  descontento  pú- 
blico. ¡Quü  decimos!  ellos  las  calmaron  cuando 
faé  necesario;  y  en  mas  de  cuatro  lagares  favore- 
cen ellos  mismos  la  ejecnciou  del  decreto  que  les 
era  tan  fatal. 

Circula  en  México  la  noticia  de  que  el  padre 
Agustín  Márquez,  varón  respetabilísimo  por  so 
santidad,  y  muy  amado  del  pueblo,  para  cuya  asis- 
tencia habia  levantado  un  lazareto  en  la  última 
epidemia  de*  17 62,  donde  habiau  sido  socorridos 
personalmente  por  él  y  por  otros  varios  padres 
mas  de  siete  mil  apestados;  corre,  pncs,  la  nueva 
de  que  dicho  religioso  ha  sido  maltratado,  y  aun 
algunos  añaden  que  muerto  por  los  soldados  que 
bao  ocupado  el  colegio  de  San  Andrés,  de  cuya 
casa  de  ejercicios  era  director;  y  un  inmenso  gen- 
tío se  atropa  á  lu  calle  exigiendo  á  gritos  verlo, 
para  desengañarse  por  sus  mismos  ojos  de  la  ver- 
dad. El  comisionado  no  puede  negarse  á  esa  soli- 
citud, y  ordena  so  presento  en  los  umbrales  de  la 
portería.  Sale  el  respetable  varón,  y  se  maníGcsta 
á  la  muchedambre  con  aquella  modestia,  grave- 
dad y  dulzura  que  lo  bucian  venerable  á  todos: 
dirige  la  palabra  u!  pueblo;  lo  exhorta  á  la  obe- 
diencia y  respeto  á  ios  autoridades;  lo  conjura  por 
el  amor  que  profesa  á  la  Compañía  no  alteren  el 
orden  por  su  causa,  se  retiren  á  sus  casas,  y . . . . 
•pero  imposible  le  es  tranquilizarlo:  en  un  momento 
se  ve  rodeado  de  toda  clase  de  personas;  se  le  ar- 
rebata el  bonete  de  las  manos;  se  intenta  hacerlo 
pedazos  la  ropa  para  conservarlos  como  preciosas 
reliqaius;  es  necesario  valerse  de  la  fuerza  para 
evitar  que  fuera  oprimido  por  la  multitud. . . . 

Guanajuato,  esta  opulenta  ciudad,  cuyo  patrono 
es  el  ínclito  fundador  do  la  Compañía  de  Jesús,  y 
que  apenas  hace  tres  años  que  acaba  de  elevar- 
le ana  suntuosa  basílica  y  un  colegio  á  sus  hijos, 
en  cuya  fábrica  se  porta  con  tal  lujo,  que  emplea 
la  plata  y  el  tisú  para  los  mas  insignificantes  usos; 
Gaanajuato,  repetimos,  no  tolera  se  le  arrebaten 
los  jesuítas:  su  levanta  en  masa  el  pueblo;  fuerza 
las  puertas  de  la  cusa,  y  naca,  de  allí  á  los  padres 
para  colocarlos  en  lugar  seguro,  donde  no  puedan 
.sufrir  ningún  ultrnje.  Empero  los  mismos  jesuítas 
apaciguan  el  motín;  tranquilizan  tu  exaltación  de 
los  ánimos;  persuaden  á  sus  generosos  amigos  á 
que  los  devuelvan  á  su  morada,  de  la  que  salen 
ocaltameatc,  antes  de  que  llegue  la  tropa^á  hacer 


efectivas  las  órdenes  de  su  ospulsiun.  Lo  mismo 
pasa  en  Pátzcuaro,  donde  por  machos  años  ha- 
bían custodiado  el  cadáver  del  apóstol  y  protector 
de  los  indios,  el  grande  amigo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  el  venerable  D.  Vasco  de  Qairoga;  con  la 
circunstancia  de  que  actualmente  se  hallabá  el 
pueblo  sublevado  contra  los  recaudadores  del  tri- 
buto. Lo  mismo  en  San  Luis  de  la  Paz,  centro  de 
las  poblaciones  de  los  antígnos  chícbímecas,  cuya 
ferocidad  habían  amansado  los  jesuítas,  logrando 
con  su  predicación  lo  que  no  habia  podido  conse- 
guir todo  el  poder  de  los  conquistadores.  Igual 
escena  presencia  el  Potosí,  donde  se  cortan  los  ti- 
rantes de  los  coches  en  quo  eran  conducidos.  Otra 
semejante  se  ofrece  en . . .  ¿pero  para  qaé  hacer 
interminable  esta  relación?  Por  todas  partes  el 
pueblo  llora;  pero  por  todas  los  jesuítas  obedecen; 
y  donde  las  muestras  del  sentimiento  pasan  á  las 
de  la  rebelión,  los  jesuítas  contienen  los  desórde- 
nes é  impiden  sus  tristes  coosecueDcias. 

Por  tres  dias  permaneceu  las  casas  de  los  jesni- 
t«8  rodeadas  de  tropa,  y  circundadas  también  del 
pueblo,  que  desea  darles  los  últimos  adíoses,  y 
exbala  profundos  suspiros  que  no  puede  contenor 
la  severidad  del  gobierno  y  sus  satélites.  £1  visita- 
dor D.  José  de  Galvez,  después  marques  de  Sono- 
ra, regentea  con  el  mayor  calor  la  partida;  pero  no 
puede  impedir  los  alivios  quo  intenta  prodigar  á 
los  desterrados  la  piedad,  el  amor  y  liberalidad  de 
los  mexicanos  Llega  el  28  de  junio,  y  en  coches 
mandados  por  los  particulares  montan  los  jesaitas 
y  emprenden  el  camino  para  Veracrnz.  Rompen  la 
marcha  los  de  la  casa  Profesa,  á  los  que  sacestva- 
mentc  van  renniéndose  los  de  los  demás  colegios 
de  la  capital:  un  doloroso  clamor  so  escucha  por 
todos  los  ángulos  del  entristecido  suelo  de  Méxi- 
co; y  sus  dcsconsoiailos  habitantes,  ancianos,  mu- 
jeres y  niños,  cubierto  el  corazón  de  luto,  reclaman 
á  grandes  gritos  y  piden  no  se  les  arranquen  sos 
amigos,  sus  consoladores  y  sus  padres.  El  inmenso 

i  gentío  rodea  los  carruajes,  que  casi  lleva  en  peso; 

'  y  según  las  lágrimas  que  se  derraman,  parece  á  los 
jesuítas,  quohan  llegado  ya  al  océono  que  los  aguar- 
da. Pero  ellos  llevan  su  abnegación  hasta  el  heroís- 
mo. Con  el  cocazou  partido  do  dolor,  pero  resigna- 
dos, pero  intrépidos,  obedecen  sin  murmurar.  Con 
la  frente  ceñida  de  la  doble  aureola  de  la  ciencia  y 
de  la  virtud,  se  ocultan  á  los  testimonios  de  afecto 
qne  se  les  prodigan  y  á  las  bendiciones  que  por  do 
qniera  les  signen :  apartan  los  ojos  para  que  no  se 

I  enternezca  su  valor  con  el  despedazante  espcctácn- 

I  lo  de  los  dolores  y  desesperación  del  pueblo,  para 
que  no  se  vean  las  lágrimas  que  les  arrancan,  no 
sos  propios  infortunios,  sino  la  profunda  desolaciou 

I  en  que  su  ansencia  va  á  dejar  sumida  una  tierra  re- 

I  gada  con  sna  sudores,  y  fecundizada  con  sus  inge- 
nios y  sus  inmensos  trabajos ....  De  esta  suerte, 
casi  sofocados  de  la  multitud,  qne  en  tristes  y  repe- 
tidas voces  nombra  ya  ú  éste,  ya  al  otro  y  ya  á  mu- 

,  choa  de  los  padres  que  allí  caminan;  ya  recordando 
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ios  particulares  ó  generales  beneficios  qae  de  sos 
manos  han  recibido;  ya  lamentando  sn  pérdida;  ya 
testificando,  en  fin,  lo  eterno  de  sn  gratitnd  y  lo 
invariable  de  sa  memoria,  Ile^a  el  ilastre  escua- 
drón de  los  proscritos  al  santaario  de  Guadalupe, 
que  entonces  se  hallaba  en  el  antiguo  camino  de 
Puebla,  y  donde  se  les  había  permitido  entrar  por 
unos  breves  momentos. 

Descienden  los  jesuítas  de  los  coches,  y  se  pre» 
senta  otra  nueva  escena  de  llanto  áfilos  y  la  mul- 
titud que  los  acompafta.  Entran  al  templo  donde 
se  venera  la  augusta  Madre  de  Dios,  que  tjambien 
le  ba  qnerido  llamar  Madre  de  los  mexicanos;  y 
postrado^  ante  la  hermoflaimágen,  objeto  del  mas 
tierno  cnlto  de  todo  corazón  aracrtcano,  imploran 
sn  protección,  se  despiden  de  ella,  y  baciíu  los  úki- 
mos  y  mas  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  un 
poebloqne  los  idolatra  y  los  llora.  Allí  va  el  socio  de 
Juan  Francisco  López,  el  rnisiuo  que  pocos  üüüh  lia 
consiguiera  del  ^rati  Bcnedielu  XITU declaración 
auténtica  del  milagro  guadalupano,  qne  concedie- 
se la  misa  y  rezo  propio  de  la  festividad,  y  el  pa- 
tronato que  en  1750  lo  hubiera  jurado  la  América 
del  Septentrión,  Los  ojos  lodo«  se  fi'nií  m  r\  -  pero 
ni  los  suyos  ni  los  de  sus  hermanos  se  apartan  de 
la  divina  pintara,  á  la  qne  habiat^  ya  lemntado 
aras  en  la  Europa,  á  la  que  elevarán  nuevas  en  los 
lugares  donde  van  á  residir,  y  á  la  que  contempla» 
como  ia  eetnUa  que  Ies  servirá  de  cOUBucIo  y  gtiía 
en  sn  larga  peregrinación  por  áqieroe  caminos  y 
procelosos  mares. 

Salen  por  fin  del  satltiiarío  eon  los  rostros  hu- 
medecidos do  lágrimas,  arinque  llenos  los  corazo- 
nes de  consuelos,  aqneiios  rospctablcs  religiosos,  y 

{>roeigaeii  una  marcha  á  cada  paso  mas  y  mas  do- 
orosa,  pues  cnanto  les  escita  el  agradecimiento  de 
las  finas  demostraciones  del  pesar  público,  les  a^a- 
Ta  la  pena  y  el  dolor  de  ir  perdiendo  de  vista  a  ios 
qne  los  seguían  con  el  corazón  y  con  el  alma.  Con- 
tinúan su  camino  siempre  con  iguales  muestras  de 
sentimiento  de  parto  de  loe  pueblos,  porque  como 
los  jesuítas  misionaban  con  frecuencia  por  todoíi, 
por  peqaefiosqae  fueran,  por  do  quiera  eran  cono- 
cidos, estÍBiadoe  y  objeto  de  veneradOD.  Gomo  el 
camino  no  era  entonces  todo  de  rnedas,  apenas  reu- 
Dídos  los  padres  de  Mé.xico  á  los  de  Puebla,  tuTio- 
fOD  qoe  dejar  los  carruajes,  teniendo  que  cabalgar 
miirhRo  veces,  ó  andar  á  pié  largas  distancias;  tra- 
bajos a  la  verdad  insoportables,  principalmente  pa- 
ra loe  enfermos  y  ancianos,  tanto  mes  cnanto  que 
era  1n  estación  de  llnvins,  qne  no  dcjanMH  dodopli- 
car  los  pcualidadcs  de  la  caminata. 

Así  Uegan  á  la  Tilla  de  Jtdapa,  y  su  entrada  en 
ella  parece  de  triunfo,  aunque  mezclado  con  amar- 
gura: calles,  ventanas,  azoteas  y  balcones  están 
lleoosde  toda  dése  de  gentes,  manifestando  en 
tos  rostros  mas  tristeza  que  curiosidad:  el  gentío 
es  tan  inmenso,  que  la  tropa  que  escolta  á  los  es- 
'  patriados  necesita  abrirse  paso  valiéndose  de  las 
armas. 

Do  Jalapa  pasan  los  jesuítas  á  Yeracroz,  y  sn 
detención  en  ese  puerto  y  en;nna  estación  en  qne 
xtína  la  fiebre  amarilla  6  vámit»  prieio,  es  otra  noe- 


va  iníqnidad.  Conforme  á  la  orden  llegada  de  Ma- 
drid para  sa  arresto,  parece  qne  ya  debían  estar 
allí  los  buques  destinados  á  sn  trasporte.  Pero  nu- 
da de  eso:  se  mantiene  en  ese  sepulcro  de  hom- 
bres á  los  espatriados  por  mas  de  tres  meses,  en  la 
fuerza  de  los  calores,  entre  tanto  se  van  reuniendo 
los  de  las  demás  casas  del  reino:  de  manera,  que  ya 

Kor  las  circunstancias  generales  del  país,  y  ya  ^cr 
IB  partícnlares  de  los  espnisos,  se  enciende  la  pes- 
te entre  ellos,  y  quedan  sepultados  treinta  y  cnatro 
en  ese  snelo  insalnble  y  mortífero.  Allí  yace  el  cé- 
lebre mexicano  Joan  de  YillaTicencio,  preceptor 
que  había  sido  del  famoso  conde  de  Revíllagigedo. 
de  eterna  remembranza  para  toe  mexicanos  pur 
acertado  y  prudente  gobierno ....  allí  el  gnad&ia- 
jarefio  Nicolás  Calataynd,  de  tanta  nombradla  por 
sn  piedad  y  letras....  allí  Antonio  Corro,  vera- 

cruzano,  el  padre  de  los  pobres  ¡Inaudita 

crueldad !  Sentenciase  á  los  jesuítas  salvándose  to- 
das las  fórmnlas  tutelares  de  la  inocencia,  j  solo 
por  el  bien  querer  def  rey,  á  ia  pena  del  destierro; 
y  las  cosas  se  disponen  de  suerte,  qne  deteniendo 
en  Yeracruz  á  los  que  iban  del  centro  de  la  repú* 
blica  y  á  los  misioneros  en  Gnayma§,  se  diezman 
como  amotinados;  pues  si  á  los  qne  fallecieron  en 
oquel  puerto  se  reúnen  los  veinte  y  uno  que  ataca» 
dos  del  escorbuto  y  fiebres  intermitentes,  fueron  in- 
cumbiendo en  Aguacatlan,  Istlaii,  la  Magdalena  j 
Teqnila,  se  Terá  diezmada  exactamente  ia  provin- 
cia mexicana. . . .  ¿Pudo  llegar  á  mas  la  tiranía? 
Sí:  la  capilla  cu  los  ajusticiados  no  duraba  en  esa 
época  mas  de  tres  días;  y  á  los  jesnitas  se  les  tíe- 
ne  agonizando  por  tres  mcse^  á  la  vista  del  patí- 
bulo, es  decir,  del  mar  que  los  aguardaba;  porque 
sea  miedo  ó  exagwidon,  el  aspecto  del  Océano  no 
presenta  á  las  personas  tímidas  y  nco;?tunibradas 
al  retiro  y  ministerios  tranquilob,  otra  idea  que  ia 
de  nn  forioso  monstmo  qoe  va  á  derorarlas. 

IV. 

Llega  por  fin  el  25  de  octubre  aponer  término 
a  tanta  agonía;  decimos  mal,  á  dar  principio  á  noe- 
vosy  mayores  padecimientos.  L(»barcoeeetán  pre- 
venidos: los  jesuítas  salen  de  los  conventos  y  casas, 
donde  habían  permanecido  por  tanto  tiempo  ar- 
restados, y  se. dirigen  al  muelle  á  embarcarse.  Erta 
es  la  última  escena  de  dolor  que  les  espera,  en  la 
patria  que  van  á  dejar  para  siempre.  Al  aspecto  de 
la  modestia,  humildad  y  serenidad  de  semblante  de 
unos  hombres  tan  beneméritos  y  amados  del  pueblo; 
de  tantos  ancianos  venerables,  cucauccidos  en  ser- 
vir i  loe  inexicanos;  de  tantos  enfermos  que  no  poe> . 
!  den  sosten'erse  sobre  ios  pies,  y  déla  florida  juven- 
tud que  prometía  tantas  esperanzas  al  país  que  la 
ve  lanzada  de  su  seno,  selevantann  clamor  de  dne» 
lo  ó  indignación  del  inmenso  gentío  qne  prefiencia 
el  embarque  t  •  •  •  de  todos  los  ojos  corren  raudales 
de  lágrimas;  y  los  soldados,  los  marineros  y  ann 
los  mismos  ejecutores  de  ese  inicuo  decreto,  hame- 
dcccu  los  sayos,  ú  exhalan  aigan  mal  reprimido 
suspiro.  Conforme  van  entrando  eolosboteOt  el pn> 
blo  ios  Mlnda;  j  k»  jenitaa  cwrM¡ioedin  eon  ptr 
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labnB  ó  seftasá  esas  postreras  maestras  de  aprecio 
y  TeneradoB.  {Bmn  Tíajé,  amados  padrea  T 

¡Buen  viaje,  queridos  amigos,  respetables  maestros, 
ilustres  paisaoos  nnpstros . . . . !  |  Buen  ?iaje ....  I 
Tales  «00  !ai  T<oces  que  se  «leoenan,  j  que  inter- 
rumpe el  cañonazo  de  sefla  para  levar  anclas,  ;  i  - 
sale  de  la  capitaua.  Se  dao  los  buques  á  la  Tela: 
arrodillados  los  jestif  tas  sobre  oibierto,  vneltos  lot 
rostros  á  la  ciudad,  comiensao  á  rezar  á  coro  Ins 
letanías  lanretaaas,  j .  .la  armada  se  pierde  de 
Tiste. 

Xo  j.arece  sino  fini'  ■?]  mismo  Señor,  que  probó 
coa  tantas  adversidades  la  virtud  j  fidelidad  de  su 
sierro  Job,  qatso  hacer  {guales  pruebas  con  las  de 
los  hijos  de  S.  Igmicio.  Arrojados  de  sus  casas, 
despojados  de  sus  bienes,  lanzados  de  bu  patria, 
privados  ano  de  ta  eorespondencia  de  sos  parientes 
y  amigos,  lastimados  en  lo  mas  vivo  de  sn  honor, 
con  prohibición  de  defenderse,  y  basta,  lo  que  les 
era  muy  sensible,  Tiendo  declarado  delito  la  mas 
mínimasefu^!  i  j  u;  el  pueblo  manifestase  su  pe- 
na 7  sentimiento,  cualquiera  diría  que  babiau  apu- 
rado todo  el  cilis  del  dolor  y  la  asaargiira.  Pero 
les  falta  todavía  qne  padecer  males  de  raajor  cuan- 
tía; males  superiores  á  los  hasta  allí  padecidos,  j 
qne  por  segunda  Tes  diesmarin  aquel  inocente 
cuerpo,  que  tendrá  de  nuevo  el  pesar  de  ir  dejando 
marcada  la  senda  que  sigue  con  los  cadáveres  de 
sos  hermanos. 

Hacinados  en  los  buques;  presa  del  mareo  y  de- 
mas  enfermedades  de  los  que  navegan }  sin  alimen- 
tos ;  sin  medicinas;  machas  Teces  sin  Ins;  molestados 
de  asquerosas  sabandijas;  por  semanas  enteras  pa- 
deciendo los  horrores  de  las  tempestades; 7  lo  que 
les  es  mas  penoso,  escuchando  «ontionamente  las 
blasfemias,  juramentos,  imprecaciones  y  obscenida- 
des de  loegrumetes  7  demás  gente  perdida  del  mar, 
los  jesuítas  eamioan  por  cerca  deseis  meses  de  Ve- 
racruz  á  la  UabaDa,á  Cádiz,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, Córcega,  Qénova  7  Sestri,  dejaudo  sepultados 
en  las  agoas  trece  de  sos  amados  compafleros.  Nin- 
guna pr  i.rvli  les  pasa  por  alto:  uno  de  los  bu- 
ques, cabalmente  eu  el  que  navega  el  P.  Salvador 
de  la  Gándara,  qneretano,  último  prorindal  en 
México,  es  arrebatado  basta  las  costas  de  Portu- 
gal; 7  poco  faltó  pora  qne  también  los  jesuítas  me- 
zlcaoos  aumentasen  el  ndmero  de  las  TÍctimas  de 
los  furores  del  ministro  Pombal:  sobre  la  misma 
embarcación  se  desprende  después  un  rayo,  acci- 
dente terribilísimo  para  los  navegantes;  á  la  Tista 
de  Ajaccio  se  vuelca  el  bote,  en  quecon  otros  nue- 
ve iban  tos  famosos  veracruzanos  Francisco  Javier 
de  Alegre  y  Agustín  (Vstro;  y  para  qne  no  quedo 
pena  que  jio  p;nl '^r  iin  los  míseros  desterrados,  an- 
clados en  la 'árida  roca  de  San  Florencio,  preeen- 
dan  el  asalto  de  nn  ftierte  por  las  tropas  francesas 
contra  las  corzas;  sangriento  y  horroroso  espectá- 
culo para  unos  tímidos  religiosos,  qne  reñían  de.nn 
pais,  teatro  entonces  de  mía  oetanana  pai. 

En  medio  de  tan  crueles  padecimientos,  no  de- 
jao  ios  jesuítas  de  maniíostar  lo  que  son; 7  que  tan- 
tM  tribnladoiieB  «n»  imafidentea  pan  «atínguir 
«1  flugo  qu  avdl»  «kini  oanmoM  par  b  9m- 


cien  de  las  almas.  Predican  á  los  marineros;  refor- 
man sos  estrsfadas  eostombres;  confiesan  á  la  na^ 

yor  parte  de  ellos;  y  lo  que  llama  mucho  mas  la 
atención,  imvegandp  en  una  urca  de  luteranos  pa- 
ra Córcega,  emprenden  cooTertir  á  los  que  podían 
entenderlos.  El  P.  Manuel  Iturrioga  se  estrecha 
coQ  el  contador  del  boqoe,  Lorenzo  Tywlem, joven 
alemán  de  mochas  prendas,  y  logra  con  sns  exhor- 
taciones, no  solo  que  abjun-  t  n  ores  y  entre  al 
redil  de  la  Iglesia,  sino  que  abrasa  su  corazón  en 
el  amor  de  Jesacristo.  El  nnero  católico  abandona 
el  mundo,  y  lo  abandona  tan  de  veras,  que  quiere 
participar  de  las  mismas  calamidades  de  los  que  lo 
nabian  reengendrado  para  el  délo:  la  senda  de  la 
cruz  no  lo  horroriza,  antes  bien,  para  seguirla  mas 
de  cerca',  abraza  el  instituto  que  ve  tan  calumnia- 
do j  perseguido,  y  toma  ta  sotana  de  taCompafifa 
en  Bolonia  ( 1 ) . . . .  ¡Dignos  hijos  de  Ti  nm-io,  que 
olvidados  de  sí  mismos,  buscaban  la  muyur  gloria 
de  Dios,  ann  rodeados  de  tantas  adTerddades! 

¡Mas  quién  será  capaz  de  referir  las  que  pade- 
cen los  jesuítas,  en  tierra  firme,  durante  ios  cuatro 
meses,  que  ya  por  este,  ya  por  otro  motivo,  tienen 
que  detenerse,  ó  que  caminar  por  ella?  En  la  Ha- 
bana, por  todo  el  tiempo  de  m  detención,  los  sobos 
permanecen  arrestados  y  sin  permitírseles  ta  menor 
comnoicacion  csterior;  y  los  enfermos  son  traslada- 
dos en  clase  de  presos  al  hospital  de  los  Betiemi* 
tas,  cnya  flindadOD  es  obra  suya;  y  en  sn  cemente- 
rio quedan  sepultados  nueve.  En  el  hospicio  del 
puerto  de  Santa  María,  se  lee  custodia  con  la  mis- 
ma sereridad,  y  allí  soeambén  otros  quince:  |  sena- 
bles  pérdidas  qne  aumentan  diariamente  la  pesa- 
dumbre de  sus  hermanos  1  ¡seusibics,  repetimos, 
pnes  á  mas  de  qne  la  comon  desgracia  había  nnido 
mas  entre  sí  aquellos  desgarrados  corazones,  era 
casi  un  proverbio  el  mutuo  amor  que  on  la  Cptupa- 
fifa  se  profesaban  todos  sos  indiTidnosI 

Paoli,  el  famoso  proclamador  de  la  independen- 
cia de  sn  patria;  el  que  dentro  de  un  afto  será  pa- 
drino del  célebre  capitán  del  siglo  Napoleón  Bo- 

naparte,  que  en  el  tiempo  destinado  por  la  Provi- 
dencia, iba  á  ser  el  azote  de  esa  misma  rama  de  la 
casa  de  Borboh,  que  trata  en  ta  actualidad  con  tan 
ciego  encarnizamiento  á  sus  mas  fieles  y  leales  va- 
sallos ;PaolÍ,  digno  jefe  de  ese  pueblo  hospitalario, 
á  quien  colmara  de  alabanfasel  filósofo  Roossean 
por  sus  virtudes  cívicas,  liabiíi  concedido  generoso 
asilo  á  los  jesnitas  mexicanos;  7  va  estos  habían 
creído  terminadosn  penoso  viaje.  Pero  la  fatalidad 

los  persigue  en  todas  partes.  Genova  cede  á  la 
1  Francia  la  isla  de  Córcega:  y  el  ministro  Choiseul 
I  lanza  de  allf  á  los  nosTos  huéspedes,  con  tal  tro- 
I  pelía,  que  no  se  les  permite  embarcar  sns  reduci- 
I  dos  muebles,  de  que  fueron  despojados;  nueva  des- 
gracia qne  aumenta  sus  penalidades. 

En  fin,  llegan  á  Italia,  y  salvo  los  cortos  anxi- 
líos  que  el  duque  de  Parma,  aunque  sobrino  de 
Gárlo»  III,  presto  á  los  Jssnltas  al  atravesar  soa 


M  ;  Kste  i  H  cl  cMtjLre  autor  del  Vocahulario  ^o$6jico 
democráluo,  que  puoo  tan  en  ridículo  á  los  jacobinos  fran- 


Digitizeci  by  GoOgle 


m 


QÁJS 


domÍDÍOB,  io  re.siuutc  del  eamiiio  hMta  Bolonia, 

son  indecibles  los  trabajos  que  padecen,  ja  cabal- 
gando en  pésimas  bestias  de  alquiler,  ja  andando 
mnltitad  de  leguas  á  pié,  ja  por  las  ínctemcDcias 
del  tiempo,  las  molestias  de  las  posadas  y  la  estre- 
chez de  recursos,  quinientos  religiosos  de  todas 
edades  j  condiciones,  personas  de  uacimiento  ilus- 
tre, de  saber,  j  enfermos  llenos  de  achaques,  todos 
lin  distinción  j  prirados  de  los  objetos  mas  indis- 
pensables, y  lo  que  es  mas,  inocentes,  cuando  me- 
noe  presantoB,  pnes  ni  á  ono  eoloM  le  ha  probado 
nlngan  delito. ...  i  Ab!  Joitamente  lioj  que  ha 
llegado  el  tiempo  de  la  justicia,  seles  ba  hecho  a 
los  jesnitas,  confesando  los  mismos  protestantes  la 
iniquidad  de  la«  medidas  que  se  tomaron  en  ra  con- 
tra, el  encarnizamiento  con  que  los  persiguieron 
gobiernos  á  ios  que  esos  mismos  padres  habían 
pmtado  los  mas  importantes  serTleios,  y  los  ace^ 
DOS  padecimientos  qne  les  hicieron  sufrir;  alabando 


SOS  finos  nodales,  j  sobre  todo,  sus  majorcs  dcN 
gracias,  mnj  en  breve  les  conciliaron  la  estiaasÚNl 
general  j  el  profundo  respeto  del  pueblo. 

El  escesÍTO  número  de  los  emigrados,  obliga  á 
los  superiores  á  repartirlos  entre  las  legacías  de 
Bolonia  j  Ferrara  y  algunos  pueblecíllos  inmedia- 
tos á  ambas  cindades,  qne  allí  llaman  castdes.  En 
la  última  se  establecen  seis  casas  7  en  la  primera 
catorce:  en  unas  j  otras  se  obserra,  cnanto  es  po- 
sible en  las  circunstancias,  ese  instituto  que  todos 
tienen  grabado  en  sos  corazones,  j  cnjo  aprecio  j 
amor  crecen  cada  toe  mas,  mientras  mas  persegui- 
do j  odiado  lo  miran.  En  Bolonia  se  prosigue  con 
ardor  la  iostraccion  de  esa  jaTentud  jesuítica  cu- 
ya literatnra  admirará  después  la  Italia;  j  á  pe- 
sar de  la  suma  escasez  de  libros  que  padecen  los 
estudiantes,  hasta  verse  obligados  á  prestárselos 
anos  á  otros  para  aprender  las  lecciones,  7  no  ofaa* 
tante  otras  mil  penalidades  y  privaciones  que  su- 


al  mismo  tiempo  la  heroicidad  cou  qne  esas  vícti-  ¡  fren,  los  exámenes  son  tan  lucidos,  como  lo  eran 
mas  del  mas  rapognante  despottano,  supieron  so-  en  tiempos  mas  prósperos.  Con  el  mismo  celo  se 

brellevar  tantas  pfnns,  sin  que  á  uno  solo  se  haya  atiende  á  la  perfección  religiosa;  80  establece  casa 
escapado  una  sola  murmuración,  una  üuica  queja.  I  parala  tercera  probación,  ó  segando  noviciado  pa- 
Solo  la  inocencia  cristiana  es  capas  de  semejante  ra  incorporarse  solomnemente  á  la  Compaflía;  seto» 


sacrificio:  en  el  seno  de  Dios  se  provee  de  fuerza  y 
de  valor;  la  vista  del  Calvario  la  inspira  el  heroís- 
mo de  la  paciencia. 


V. 


man  ejercicios;  se  practican  los  retiros  semestres 
de  renovación  de  votos;  se  coutiuuun  las  pláticas 
interiores  semanarias;  no  seomite,  por  último,  me* 
dio  alguno  de  los  prevenidos  por  San  Ignacio  sn 
sus  reglas  para  hacer  santos  ii  .sus  hijos. 
i^La  vigilancia  de  los  superiores  se  estiende  á  to* 
Tenemos  á  los  jesuítas  mexicanos  en  Bolonia, J  nada  se  le  pasa  por  aito.  En  medio  do  tut 

>  t.na 


tas  miserias  pecuniarias  no  son  olvidados  tos  an- 
cianos j  enfermos:  la  caridad  de  sus  hermanos  en. 
cuentran  medios  de  procurarles  abrigo,  consuelo  y 
alivios.  Con  asombro  de  la  etadad  se  las  Isranta 

nn hospital:  establecimiento  sumamente 


adonde  llegan  el  26  de  setiembre  de  1168,  unaüo 
casi  después  de  su  salida  de  Yeracrux.  Los  teñe- 
mos  ja  en  el  término  de  so  penoso  viaje,  en  un  sue- 
lo estrellero,  cujo  idioma  apenas  conocen,  los  usos 
les  son  entrámente  estrafios  j  las  habitudes  diñe- 

ren  tanto  de  las  de  su  patria,  cnanto  es  la  distan- 1  pues  ja  por  las  fatigas  del  camino,  j  ja  sqndal- 
eia  entre  sita  7  el  lugar  de  sn  destierro.  Los  teñe- 1  mente  por  la  influencia  del  cHma,  les  es  tan  fíital 
mos,  sobre  todo,  con  la  innoble  marca  do  jiroscri-  éste  ñ  los  mexicanos,  qne  en  los  cinco  años  que 
tos  de  un  reino  católico,  humillados,  en  un  total  i  preceden  á  la  estinciou  de  la  orden,  pasan  de  ciu- 
desamparo,  j  lo  qne  es  mayor  calamidad,  suma-  <  cuenta  lori  que  socamben,  la  major  parte  jórenes 
monte  pobres;  pues  aunqat  la  pensión  señalada  a  ó  en  el  vigor  de  la  edad;  y  aun  no  se  cumplen  vein- 
te de  sn  llegada  á  Italia,  cnuudo  ha  desaparecido 
roas  de  la  mitad  de  los  espulsos  del  hermoso  sacio 
de  México:  verdadera  pena  de  muerte  para  SSOS re- 
ligiosos inocentes  y  desgraciado.s. 

Baningnn  logar  piiblieo  se  ve  a  lus  jesuítas  me- 
xicanos por  motivo  de  paseo  ni  aun  de  honesta  di- 
versión. Sí  algunos,  por  distraer  sus  penas,  em- 
prenden un  viaje,  éste  tiene  por  objeto  venerar 
alguna  célebre  reliquia  ó  visitar  algún  santuario  fa- 
moso: la  santa  casu  de  Loreto,  donde  el  Yerbo 
Btamo  tomé  carne  para  padecer  por  el  hombre,  j 
caja  devoción  tanto  hal)¡a  propagado  la  provincia 
mexicana  en  la  epuea  de  su  prosperidad, es  laque 
principalmente  llama  lu  atención  de  sus  piadosas 
romerías.  &\  eu  las  ciudades  de  Bolonia  y  Ferra- 
ra se  encuentra  nlipino  en  las  calles,  seguro  está, 
(pie  va  á  alguna  bibliotecii  pública  ó  museo  á  di- 
sipar con  el  estudio  de  las  ciencias  ó  antigüedades, 


cada  sacerdote  en  el  decreto  de  espulsíon,  fué  de 
den  pesos  aúnales  7  de  noventa  á  ras  coadjutores, 

se  reduce  posteriormente  á  setenta  y  eineo  pesos  pa- 
ra todos,  es  decir,  a  hui^  pesos  dos  reales  cada  mes, 
qne  apenas  bastan  en  coalqniera  pais  que  sea,  pa. 

ra  arrostrar  nna  vida  harto  mísera  y  escasa  

{Podrán  darse  circunstancias  mas  criticas  y  deplo- 
rables! 

Empero  si  en  \\i  general  desventura  iIl-  la  Com- 
pafiía  de  Jesús,  como  io  ha  hecho  observar  uu  pe- 
riodista; se  tío  nna  cosa  muj  diversa  de  lo  qoa  oo- 
mnnmente  pasa  en  las  otras  calamidades,  en  que 
los  desgraciados  se  miran  en  un  total  abandono,  re- 
tirándose poco  á  poco  sus  amigos,  hasta  perderse 
eu  la  indiferencia  6  en  el  temor,  mientras  ^ue  lo 
contrario  ocurl^l^  tos  hijos  de  Lojola,  tanto  que 
parece  que  el  s"li'.s  cris  de  los  tiempos  borrascosos 
no  se  dgo  por  ellos;  este  fenómeno  se  hace  toda' 


TÍftimas  notable  respecto  de  loé  j(»nitas  mezica- !  el  tedio  de  ana  inscción  á  que  se  les  ba  redneido, 

nos.  A  su  arribo  á  Italia  no  dejaron  de  ser  objeto  de  ó  á  ulgun  templo  á  buscar  el  lenitivo  de  su.s  malos 
irri|ri^<^|^dwi^<aoj  sb  j»ber.  1  ante  las  aras  de  Jesús  Sacramentado.  Tan  cono- 
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cído  era  esto  del  pueblo,  que  tau  luego  como  veían  oponiéndose  a  su  rehabilitación?  ¿So  falta  quíeo 
á  OH  jeanits  unericono,  parado  ea  aigooa  bococa-  i  coa  aflejos  j  desacreditados  libelos  ose  denigml», 
llfli,  «BitdciiHuidediidKr  pordóndesegalt^rainar-  {  y  alabar  al  que  le  di6  nn  golpe  tan  injarto  como 
al  momento  so  Ic  indicaba  el  templo  en  que  inmerecido?  ¿Quien  ponga  trabas  al  restablecimien- 
jHtaba  el  jubileo  circnlar,  ó  el  paraje  de  ana  famo-  i  to  de  ana  Compañía  á  la  que  veaera  todo  país  cal- 
tt  llbrerfft  6  deptfaito  arqneológico.  I  to,  morigerado  j  religioso,  inToeando  en  n  «oDtra 

En  ese  estado  de  cosas  llega  el  21  de  agosto  de  la  inicua  ley  que  la  proscribió  ?  ¡  Ah!  iQué  bien 

1113,  eo  qae  la  Compañía  de  Jesos  es  soprimida.  podia  aplicarse  á  ciertas  geates  lo  qoe  á  sos  seme- 
Loe  jemitM  medrieaoce  así  eomo  todoe,  obedecen  jaotee  echaba  en  cara  Javeiial:  allaa  guardan  toda 
el  breve  de  Clemente  XIV,  aunque  traspasados  sus  '  consideración  á  los  asquerosos  cuervos,  y  so  glo- 
corazones  de  dolor,  besan  la  mano  que  los  hiere,  | 
■e  ^Banehren  espontáneamente,  salea  de  sos  casas 


de  comunidad  para  ir  á  vivir  como  clérigos  parti- 
culares;  su  conducta  posterior  eu  el  nuevo  estado, 
da  á  conocer  prietíeamento  j  de  una  manera  de- 
moetrativa,  qne  no  era  Agua  ea  Compañía  de  la 
suerte  que  le  habia  tocado.  Todavía  más:  atacuu 
loe  herejes  la  autoridad  del  pontífice  que  los  ha 
npriimido,  tomando  por  preteato,  con  su  ordinaria 
Ineonseeneocia,  las  irregularidades  de  ese  breve  por 
que  tanto  hablan  ansiado;  y  México  tiene  la  glo- 
ría do  que  en  esa  lid  promovida  por  los  janaenis- 
tfi'para  ultrajar  la  dignidad  pontificia,  lascan  en 
defensa  de  ella  tas  plumas  de  los  sapientísimos  teó- 


rían  en  atormentar  á  las  Cándidas  palomas!  JDa- 
rf  renuim  <orcis,  rernre  columbtU. 

Hé  aquí  el  doloroso  drama  que  presenciaron 
nuestros  padres,  y  cuyo  sangriento  desenlace  he* 
mos  llorado  sus  hijos.  He  aquí  cómo  un  soberano 
católico,  que  debia  ser  el  guardián  de  la  justicia  j 
de  las  costumbres,  el  encargado  de  defender  la  ino- 
cencia, y  el  protector  de  la  sociedad  contra  las  pa- 
siones desencadenadas,  se  encarnizó  contra  anos 
subditos  que  tau  lealmente  le  servian,  decretando 
suplicios  contra  el  heroísmo,  fulminando  sentencias 
de  proacrícion  contra  la  ciencia  anida  á  la  virtud, 
y  sirviendo  de  ciego  instrumento  á  la  envidia,  á  la 
prostitución  é  ¡in}iiedud,  TTí'  aquí  cómo  loa  predi- 


1%06  José  Rafael  Catnpoj,  uataral  de  ios  AUunoe,  1  cadores  de  la  moral  mar  para,  los  (|uc  inculcaban 
0M«ador  Dávila,  de  Gnadalajara,  Francisco  Ja*  |  á  los  pneblosel  respeto  á  las  leyes  y  a  la  antori- 

vier  Alegre,  de  Veracruz  y  José  Yallarta,  de  es-  dad,  y  los  quemas  con  su  ejemplo  que  con  sus  pa- 
ta capital,  último  doctor  de  Suares  en  nuestra  uo^  |  labras,  instroian  á  las  clases  todas  del  estado  ea 
versldad.  \-  ^^j.  |  el  cmnpümiento  de  sos  respectivos  deberes,  firaron 

Pero  no  es  este  solo  el  único  título  de  gloria  parp  pro8critos;y  sin  la  menor  queja  se  dejaron  despojar, 
los  jesuítas  mexicanos  y  para  su  patria.  Dispersa- ^tormentar  y  encarcelar;  aceptaron  gozosos  la  per- 
dos  por  toda  la  Italia,  tnvo  ésta  la  ocasión  de  vcr^Wtncion,  se  dejaron  arrastrar  de  destierro  en  des* 
con  asombro  las  virtudes  sacerdotales  de  los  Ve- ,  tierro  desde  el  uno  al  otro  cstremo  Hcl  mnndo  ,  y 
lasóos  y  iiiveros,  de  los  Meiendez  é  Iragorriz,  de 
kw  Peres,  Boteas,  Cevallos,  Rodifgnez,  Castafli 
zns,  Amiiyas  y  Cantones,  no  menos  que  las  edifi 


cantes  costumbres  de  muchos  hermanos  coadjuto- 
res, como  los  Olabarrietas,  Mondrjanos  y  Salaza- 
res;  de  admirar  el  celo  apostólico  de  los  Castillos, 
Arces,  Cesatis,  Savelios,  Clomez  y  Bá retos,  misio- 
neros de  nuestras  pequeñas  poblaciones  y  tribus 
bárttaras:  de  aplaadir  ea  fin  la  sabiduría  del  Cuno- 
so  historiador  do  su  patria  Clavijero,  del  célebre 
arquitecto  Márquez,  del  gran  humanista  Mnneiro, 
dd  profundo  eswitarario  Castro,  del  analista  Ca 


llenándose  de  gloria  de  seguir  las  huellas  de  su  divi- 
no modelo,  se  mostraron  obedientes  hasta  la  muer- 
te.... ¡Carlos  III....!  ¡CárlosIII  .!  ¡Qué  fatalidad 
manchó  tu  ilustre  nombre  para  los  mexicanos,  con 
el  tan  injusto  como  inicuo  sacrificio  de  sus  mas  gran- 
des compatriotsi|tei  .1  {Ahí ... .  Faisteis  vil  ju- 
guete de  la  maldad  de  esos  cortesanos  ávidos,  de 
C8as  mujeres  sin  pudor,  de  esos  hipócritas  é  inmo- 
rales filósofos,  a  quienes  la  historia  ha  arrancado 
la  máscara  y  entregado  á  la  execración  de  los  si- 
glos venideros. . ..  Si  levantarais  hoy  la  cabeza 
del  sepulcro,  rey  generoso  y  lleno  de  piedad,  y  vie- 


bo,  de  tos  doctos  Pesa  y  Salgado,  del  eloenente  rals  ef  término  á  qne  han  llegado  después  de  rvm^- 


orador  Parreño,  del  dulce  poeta  latino  Abad,  del 
devoto  Lafuente  y  del  suavísimo  Landivarj  de  los 
literatos  López,  Yaldivíelso,  Zepeda,  Molina^  Stc.' 
Ac,  kr  Vio  por  lütinio,  este  pais  culto  el  valor 
todo  de  los  talentos  mexicanos;  y  este  país  relígio 
so  fué  no  menos  testigo  de  la  solidez  con  que  los 
hijos  de  Anáhuac  profesan  las  máximas  del  cato- 
licismo ea  toda  su  integridad  y  pureza. 

•Y  á  vista  de  tanto  honor  como  esos  ilustres  pros- 
critos diproii  á  su  pais  natal  bajo  todos  aspectos; 
de  ios  irrci'ragables  testimonios  de  su  inoceucia;  de 
la  injusticia  de  su  espatriacionj  ymas  que  todo,  de 
los  inmensos  males  que  la  espenenda  ha  demos- 
trado haberse  seguido  de  la  ruina  de  estacorpora- 
cioa  ea  nuestro  pais;  males  que  todos  lloran  y  re- 
conocen; ¿todavía  hay  mexicano  qne  tenga  valor 
para  denegarle  la  reporadon  de  tantos  ultrajes, 


tra  muerte  los  trastornos  y  desastres,  que  así  eu 
España  como  ea  las  Indias,  bao  sido  las  tristes 
conseeneaclas  de  vnestra  pragmática  sandon,  se- 
riáis el  primero  en  confesar  generosamente,  que 
vuestra  sinceridad  y  buena  fe  habían  sido  vícti- 
mas desgpraeiadas  de  la  confiaon  con  qae  escuchas- 
teis las  calinntiias  y  lisonjeras  esperanzas  de  la  fal- 
sa sabiduría  del  siglo,  dominaute  á  la  sazón  cerca 
de  los  reyes.  6  en  los  principales  gabinetes  de  En- 
ropa:  reconoceríais  vuestro  error  y  os  daríais  prisa 
a  repararlo.  Sí :  lo  repararíais  sin  duda  alguna,  por- 
que fuisteis  justo;  y  lejos  de  que  aceptaseis  los  elo- 
gios que  por  este  decreto,  que  tanto  denigra  vuestra 
memoria,  os  prodigan  los  secuaces  del  filosofismo, 
enemigo  de  la  religión,  de  la  virtud  y  de  la  autori- 
dad les  impondríais  sUendo  coo  la  digaidad  que  for- 
mó vaaitEo.cariikSter ;  con  la  entereiade  Tuestrajns- 


Dlgltized  by  Google 


408 


0AK 


GAN 


ticia,  veDgañais  á  los  qae  engallado  sacrificasteis  á 
raestros  enojos,  7  bariais  sospeader en  lalroica  le- 
vantada para  ellos,  al  infame  Amán  qae  tanto  aba- 
só de  la  religiosidad  j  nobleza  de  vaestro  corazón. 
Asi  lo  hizo  en  1815  vuestro  augusto  nieto  el  per- 


trina  cristiana,  como  en  leer  7  escribir  y  cantar, 
7  en  las  demás  cosas  que  les  hacia  ejercí Iíiíaí'.  T 
por  consiguiente,  que  los  adultos  diesen  cuenta  de 
la  doctrina,  7  se  juntasen  todos  los  domingos  v  f- es- 
tas á  oir  misa  7  la  palabra  de  Dios.  Eoteuuia  eu 


■agoido  Fernando  Y II,  ídolo  algún  tiempo  de  los  examinar  á  los  que  se  habiaa  d*  casar,  7  disponer 
corazones  mexicanos.  El  loa  restableció,  él  los  toI-  j  á  los  que  habian  de  confesarse  7  recibir  el  santísi- 
• ,   _.t--u!tí*i:  -_u  I   Sacramento  de  la  Eucaristía.  Predicaba  cnaii- 


Tió  ásu  patria,  él  rehabilitó  subonoraote  los  pue 
bloe;  7  al  hacer  este  homenaje  á  la  inocencia  ul- 
trajada, cerró  los  mordaces  labios  de  los  enemigos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  les  echaba  en  cara 
su  proscricion  en  1761,  con  las  famosas  palabras 
de  CoruüiUe:  "El  crínMQ  eañlecs,  no  «1  cadalso." 

— J.  M.  D.  I 

GANTE  (V.  Fb.  Pedro  de)  :  t  ti  iron  de  Dios 
fué  flamenco,  de  la  ciudad  ó  villa  du  Iguen,  de  la 

Eroviucia  dicha  Budarda:  tomó  en  su  juventud  el 
ábito  de  religioso  de  S.  Francisco,  comenzando 
decide  su  florida  edad  7  tiernos  años  á  servir  é  Dios; 
y  auüquc  por  su  suficiencia  pudiera  ser  del  coro,  or- 
denándose de  sacerdote,  no  quiso  sino  ser  lego  por 
so  grande  humildad.  Morando  eu  el  convento  de 
Gante,  oyendo  la  nueva,  que  por  toda  la  Europa 
volaba,  da  cómo  D.  Fernando  Cortés  babia  descu- 
bierto y  conquistado  nn  nuevo  mundo,  muy  pobla- 
do de  geote  bárbara  é  idólatra,  fué  movido  del  es- 
pirita de  Dios  7  del  deseo  de  la  salvación  de  las  al- 
n!a«  y  vino  á  nuestra  América  en  compañía  de  su 
ujisuio  guardiau,  Fr,  Juaa  de  Tecto,y  otro  religio- 
so. Era  Fr.  Pedro  de  Gante  ma7  ingenioso  para 
todas  las  buenas  artes  y  oficios  provechosos  ó  la  hu- 
mana y  cristiana  policía;  y  así  parece  que  ¡o  pro- 
veyó nuestro  Sefior  en  los  principie»  de  la  conver- 
sión de  los  iudios,  necesitados  de  semejante  ayuda, 
para  que  ios  guiase  ó  industriase,  no  solo  en  las  co- 
sas espirituales  de  la  salvación  de  sus  almas,  mas 
también  en  las  temporales  de  la  humana  industria. 
Fué  el  primero  que  eu  la  Nueva  Espaüa  enseñó 
á  leer,  escribir,  cantar  7  tocar  initmmentos  músi- 
cos, y  hi  doctrina  cristiana,  primeramente  en  Tetz- 
cuco  u  ulguuoü  principales,  antes  que  viiue&eu  ios 
otros  doce  religiosos  de  sa  órden,  7  después  en  Mé- 
xico, donde  residió  ca^\  toda  su  vida,  salvo  nn  po- 
co de  tiempo  que  fué  morador  en  Tia^callu. 

El)  México  hizo  edificar  la  suntuosa  capilla  de 
Sr.  San  José,  á  espalda.^  de  la  humilde  y  peqnefia 
iglcüm  primera  de  iSaii  Francisco,  donde  se  junta- 
ban los  íimKh  para  oir  la  palabra  de  Dios  7  los  ofi- 
cios divinos,  y  aprender  la  doctrina  cristiann,  los 
douiiugos  y  fiestas,  y  a  recibir  también  los  santos 
Sacramentos.  Igualmente  hizo  edificar  la  escuela 
do  los  niños  (colegio  hoy  de  San  Juan  de  Letran), 
donde  á  los  priucipios  se  euseñaron  los  hijos  de  los 
•eflotei  del  imperio  mexícnao^  j  junto  á  ella  orde- 
nó, que  86  hiciesen  otro^  aposentos  ó  rrpartimien- ; 
tos  de  caiius,  doude  se  enseñase  a  los  indios  á  piu 


do  no  había  sacerdote  qne  eupieae  lalengu  de  lot 

indios,  la  cual  supo  ma7  bien,  á  pesar  d?  mer  natu- 
ralmente tartamudo,  7  que  por  maravilla  los  frailes 
lo  entendían,  ni  en  la  lengua  mexicean  Um  qte  la 

sabían,  ni  en  la  propia  nuestra.  Pero  era  cosa  ad- 
mirable que  los  indios  le  entcndiaQ  en  su  lengua, 
como  si  fuera  nno  de  ellos.  Compuso  en  la  misma 
una  doctrina,  qne  i?e  imprimió,  bien  ciípiosa  y  lar- 
ga. Institu7óles  cofradías,  7  fué  siempre  aumentan- 
do el  ornato  del  culto  divino,  MÍ  en  tener  boenn 
copia  de  cantores  7  acólitos,  como  en  ornamentos 
para  celebrar  los  oficioá  divinos  en  la  capilla  de  Sr. 
San  José,  7  en  andas,  cruces  7  cirialei  pnsn  hts  pro> 
cesiones:  en  todas  estas  obras  y  otrns  semejantes, 
se  ocupó  este  varou  apostólico  cincuenta  años,  que 
vivió  en  nuestro  país  con  moy  grande  ^emplo  y 
honestidad  de  vida,  y  nim  liberínd  apostólica, 
sin  pretender  otro  iutcres  mus  qui-  lu  gloria  y  hon- 
ra de  Dioe  7  edificación  de  las  almas;  7  para  acu- 
dir mejor  á  su  propia  perfección,  tenia  junto  á  la 
escuela  doude  se  cuseñaban  los  muchachos,  ana  pe- 
queña celda,  donde  se  recoda  á  ratos  entre  día,  7 
allí  se  daba  á  la  oración,  lección  y  otros  ejercicios 
espirituales;  y  repartiendo  el  tiempo  entre  Dios  y 
el  prójimo,  d^abael  regalo  de  la  contemplación  de 
las  cosas  divinas,  y  salía  á  ratos  á  ver  lo  que  hacían 
los  discípulos  y  otras  gentes  que  tenia  á  su  cargo. 

Fué  moy  qnerido  este  varón  de  Dios  y  de  toda 
nuestra  nación,  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  co- 
mo se  vió  con  multiplicados  y  repetidos  ejemplos. 
Porque  siendo  fraile  lego  7  habiendo  otros  religio- 
so.'! sacerdotes,  grandes  siervos  de  Dios,  y  prelados 
de  la  órden,  que  los  confesaban  7  predicaban,  solo 
conocían  á  Fr.  Pedro  de  Gasto  por  particular  pa- 
dre, y  ¡i  el  neiidian  en  todos  sus  negocios,  trabajos 
y  necesidades;  y  así  depeudiande  él,  principalmen- 
te, los  gobernadores  de  I«a  pardalídedet  de  indios 
de  esta  ciudad  y  loa  de  su  comarca,  en  lo  espiritual 
y  eclesiástico,  que  solia  decir  el  segundo  arzobispo 
D.  Fr.  Alonso  de  Montufar,  de  la  órden  de  Predi- 
cadores, como  refiere  el  P.  Torqnemada:  "Ya  no 
soy  arzobispo  de  México,  sino  Tr.  Pedro  de  Gan- 
te, lego  de  San  Francisco."  Y  á  la  verdad,  annqne 
no  lo  era,  lo  pudiera  haber  sido  antes  en  la  vacan- 
te, por  muerte  de  su  venerable  antecesor,  D.  Fr. 
Juan  de  Zonnrraga,  si  este  bendito  7  homilde  le- 
go hubiera  querido  ordenarse  de  sacerdote:  |wrque 
el  emperador  Carlos  V,  como  era  de  su  patria  y 


tar,  7  allí  se  hicieron  las  primeras  imágenes  y  re-  tenia  entera  aotioia  de  su  apostólica  vida  y  vene- 


tablos  para  los  templos  de  toda  la  república.  Hizo 
enseñar  á  otros,  en  los  ulicios  de  cantería,  carpia- 
tería,  aeatreo,  zapateroa,  herreros,  y  demás  oficios 

mecánicos,  con  que  comenzaron  los  indios  á  oficio- 


ración  de  su  persona,  lo  estimaba  en  mucho,  y  lo 
convidó  con  el  arzobispado  de  México;  pero  el  re- 
ligioso ravon,  huyendo  esta  elevada  dignidad,  esco- 
gió permanecer  en  sn  estado  homilde  de  lego  Vi 


narse  y  ejercitarse  eit  vWoé.  Su  pi  iacipul  cuidado  |  niérooieen  distiulas  veces  tres  licencias,  sin  procu- 
era,  que  loBniñM«aliweneniefiadne,aiienladoc-|  rarlnidlDÍMlNrdieUni^paraordÉnaneaneeidot& 
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pítalo  general  celebrado  en  Roma,  siendo  genera- 
lísimo de  la  órdeu  Fr.  Vicente  Lanel;  y  la  terce- 
ra, de  un  nuncio  apost^SUco,  que  esturo  en  la  cor- 
de  Carlos  Y,  que  sería  por  ventura  á  aolicittid 
b1  mismo  emperador,  qoe,  como  queda  dicho,  lo 
^.i|llQría  hacer  arzobispo,  j  tomaiia  este  medio  para 
^éi«tar  miyor  su  intento;  mas  todo  esto  desechó  el 
Terda;der<y  dem  de  Jeeneristo,  queriendo  antee 
permaiiL'cer  y  quedar  en  sa  humilde  y  primera  vo- 
«KÍOD,  con  qne  faé  llamado  de  Dios  ai  estado  mo- 
nifeeo. 

Mostró  muy  tierno  y  singolnramor  a  los  indios 
de  oaestra  América }■  y  por  que  tariesen  suñciente 
doctrina,  escribió  algunascartae  á  toe  religfoeoe  de 

su  nación,  exhortándoles  ;'t  qm-  viii'n";eii  á  esta  nue- 
va tierra  á  cultivar  la  viña  del  Seflor,  que  ea  aque- 
Ik»  tiempoe  eatebn  falte  de  obreros  También  los 
naturales  le  tenia'n  mucho  amor,  en  especial  ios  de 
México,  como  lo  tuoslrarou  cuando  volviendo  Fr. 
Pedro  de  Gante  de  la  ciudad  de  Tiaxcalla,  donde 
por  la  obediencia  habia  morado  un  poco  de  tiempo, 
para  esta  de  México,  le  salieron  a  recibir  en  la  la- 
guna iprande  de  Tetzcaco,  con  una  muy  hermosa 
flota  de  canoas,  haciéndole  una  solemne  fici5ta  á 
manera  de  guerra  naval,  con  simio  regocijo.  Y  de 
este  manera  le  metieron  en  la  ciudad,  y  todos  sus 
moradores  le  ncompaflaron  hasta  dejarlo  en  el  con- 
vento, con  muchas  danzas  y  regocijos,  que  paso  cu 
grande  admiración  á  todos,  ein  ser  poderoso  el  ve- 
nerable lego  á  disuadirlos  ni  apartarlos  del  recibí* 
miento  j  juegos  que  para  él  hablan  ordenado. 

Trabajó  el  santo  Fr.  Pedro  de  Gante  en  esta  vi- 
fia  de  Cristo»  especiaimente  en  los  principios,  que- 
brando mnebos  ídolos  y  destruyendo  sns  templos: 
edificó  mas  de  cien  iglesias  dentro  de  esta  (-¡udad 
y  fuera  en  eos  alrededores,  de  las  que  aun  existen 
mnchas  el  dia  de  hoy  y  son  parro'quias  aetnalmen* 
te  de  clérigos.  Entendemos  que  San  Antonio  de 
las  Huertas,  Santa  María  y  Salto  del  Agua,  son 
de  este  número  en  la  dndad,  y  Popotia,  TVwaba  y 
San  Bartolo,  tienen  el  mismo  origen. 

No  dejó  de  tener  penecnciones  este  bendito  re- 
ligloeo,  que  aunque  era  de  muf  aprobada  rida,  to- 
vo  sns  persecuciones;  y  aun  la  ida  á  morar  ñ  Tías- 
calla,  DO  dejó  de  ser  efecto  de  las  intrigas  de  algún 
malqueriente  qne  lo  perseguía  con  rabia,  atribu- 
yendo  al  siervo  de  Dios  cosas  que  no  habia  cometi- 
do; pero  mientras  se  declaró  la  verdad,  triunfó  la 
calamnia  y  fué  sacado  do  México  y  enriado  al  di- 
cho convento,  donde  prosiguió  en  sih  rTiiiiisterios 
sin  descaecer  un  punto  en  su  antiguo  espíritu,  así 
en  las  cosas  de  la  caridad  del  prójimo,  como  del 
aprovechamiento  de  la  virtud;  oías  probada  des- 
pués su  inocencia  de  mucha.s  maneras,  fué  vuelto  á 
esta  ciudad,  donde  era  muy  necesario,  y  faé  recibi- 
do en  ella  de  la  manera  que  dejamos  dicho. 

Llegú  Fr.  Pedro  de  Gante  á  los  liltimos  años 
de  su  vida,  que  fueron  muchos,  y  adoleció  de  la  en- 
fermedad de  la  muerte,  á  la  qne  se  dispnso  como 
qnien  en  ?ida  babia  cuidado  tentó  de  morir  bien. 
Murió  ea  San  Francisco  de  esta  ciudad,  año  de 
ldj[2,  con  cuya  muerte  sintieron  los  naturales  gran- 
Apéndics. — ^ToMO  II. 


do  dolor  y  pena,  y  la  mostraitn  m  pibHeo;  poi^ 

que  demás  de  acudir  á  su  entierro  no  gran  concur- 
so de  ellos  cou  grandes  clamores  y  lagrimas,  los 
mas  se  pusieron  loto  por  él,  manifestando  ei  senti- 
miento qne  les  cansaba  la  falta  de  tan  verdadero 
padre.  Y  después  de  haberle  hecho  muy  solemnes 
exequias,  todos  ellos  en  común  so  las  hicieron,  en 
particular  cada  cofradía  por  sí,  y  cada  pueblo  7 
aldea  de  la  comarca,  y  otras  personas  particulares 
con  largas  y  abundantes  ofrendas,  é  hiciéroole  sn 
cabo  de  afto  con  mocha  solemnidad.  "Fué  tanto^ 
dice  el  citado  erooiste,  lo  que  ofireeleron  por  el  sisV' 
YO  de  Dio?,  Fr.  Pedro,  que  hinchieron  el  cOOTtntO 
de  San  Francisco  de  Méxioo  aquel  aflo  de  pwrf* 
sion  y  vitnallas."  PldlOTOo  sn  c«ierpo  loe  natoraleo 
á  los  prelados  de  la  órden,  paro  sepultarlo  en  su 
solemne  capilla  de  Sr.  San  José,  concediéronselo, 
y  permanece  allí  baste  el  día  de  hoy,  habiendo  por 
mncho  tiempo  durado  en  ella  su  retrato  al  natural 
de  pincel  en  un  lienzo,  donde  al  pié  de  una  crus 
est^  el  apostólico  varón  hincado  de  rodillas;  y  ca- 
si en  todos  los  principales  pueblos  de  la  república 
se  encuentran  sus  retratos  juntamente  con  los  de 
los  doce  primeros  ftindadorea  de  este  proflnote  dol 

Santo  Evangelio. — .1.  m.  d. 

GAONA  (V.  Fit.  Juan):  la  biografía  de  este 
itastrefraaelseaoo  la  copiamos  del  P.  Torquemad», 
y  es  como  signe:  "Fué  de  la  provincia  de  Burgos 
y  natural  de  la  misma  ciudad,  hijo  de  buenos  pa- 
dres; tomó  allí  ei  bábítoden^;ion  de  nuestro  se* 
^éfico  P.  S.  Francíso  en  su  mocedad,  y  habiendo 
oMo  so  corso  de  artes  y  teología  en  la  misma  pro- 
vincia, fué  á  reformarse  y  perfeccionarse  en  estas 
y  otras  mnchas  ciencias  á  la  universidad  de  Paris, 
que  á  la  sason  florecía  mnéhfsimo  mas  que  ahora 
en  letra.s.  Tuvo  allí  por  su  principal  maestro  en  la 
teología  escolástica  al  famoso  doctor,  el  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Gomibns;  el  cual,  conocida  la  habilidad  y 
escelcnte  sugeto  de  Fr.  Juan  de  Gaoiia,  pue.sto  que 
tuvo  muchos  hábiles  discípulos,  aunque  muchos  de 
ellos  fkltasen  del  general;  subido  á  la  cátedra  mi- 
raba á  todas  ptii  tf  y  cnnio  viese  presente  á  Fr. 
Juan  de  Qaoua,  con  solo  é.l  se  contenteba,  dicien- 
do: *'8nfflelt  mihi  mictt»  GÍanna,'*  Bástame  á  mí 
solo  Qaonapor  Tdnte,  para  que  no  sea  infructuo 
so  mi  trabajo:  taate  era  la  opinión  qae  este  doctor 
tenia  de  su  habilidad  é  ingenio.  Salió  de  sos  esta- 
dios este  religioso  varón,  escelentísimo  latino  y  re- 
tórico, razonable  griego,  muy  acepto  predicador, 
y  sobre  todo,  profundísimo  y  gran  teólogo;  y  lo 
que  es  mas  de  estimar,  religiosísimo  en  sus  costum- 
bres y  celoso  de  la  guarda  de  su  profesión  y  regla. 
Volvió  de  Paris  á  su  provincia  de  KirgOS,  donde 
le  mandaron  leer  la  santa  teología;  y  como  cande- 
la puesta  sobre  alto  candelero  (como  dice  Cristo 
Nuestro  Sefior)  comenzó  á  estender  la  fama  y  Int 
de  su  sabiduría  y  religiosa  persona  por  las  prorin- 
cias  de  España  entre  los  frailes  de  la  órden.  Reri- 
dia  entonces  la  corte  del  emperador  Carlos  V,  de 
inmortal  memoria,  en  Valiadoiíd,  y  los  padres  de 
aquella  prorinda,  qoe  es  de  la  Concepción,  atentos 
al  concurso  que  habia  de  personas  principales  cor- 
tesanas     jpHdiao  á  aquel  convento  de  Vallado. 


€8 


Digitized  by  Google 


410    '  GAO 


QÁB. 


lid  á  oir  las  leccidhea  y  ver  los  ejercicios  que  los 
religiosos  tenian  en  sos  estadios,  pidieron  coa  mu- 
cha instancia  al  ministro  general  que  les  diese  por 
lector  de  aquel  convento  ¡i  Fr.  Juan  de  Gaona,  por 
lo  qne  tocaba  al  honor  y  decoro  de  toda  la  órden; 
7  así  el  general  le  rnand^  venir  allí  para  aqoeste 
efecto.  Estando  en  aquella  corto  leyendo  teología, 
como  la  serenisioia  emperatriz  DoAa  Isabel,  gober- 
nadora de  los  reinos  de  Cnetilla,  en  «wenclft  átí  tm' 
perador  80  marido,  con  la  afición  y  celo  que  tenia 
de  favorecer  las  casaa  de  las  Indias,  audaviese  bns- 
«Mido  veHgfewM  talee  coates  en  aqael  tiempo  con» 
Tcii;:>ri  (vi'ii  In  rn r.vrríílon  y  manoteneDcia  dc  estas 
nuevas  gtutes,  puso  loa  ojos  en  Fr.  Juan  de  Gaona, 
eomldenrado  ra  religión  j  letras,  j  encMg6le  qoe 
con  otros  escogidos  religiosos  pasase  á  esta  provin- 
cia de  México.  Viendo,  paes,  ol  prudente  vuron, 
qne  eslo  venia  de  mano  de  Dios,  pues  ni  el  venir 
al  convento  ni  salir  de  él  para  esta  jornada  habla 
sido  solicitud  soja,  apercibióse  luego  para  tan  lar- 
ga 7  peligrosa  jomada,  f  llegd  acá  eoo  los  depas 
el  afio  de  1638. 

Lnego  que  vino  comenzó  a  uprender  la  lengua 
mexicana;  j  para  mejor  daiaeáelia,  dejó  por  diez 
años  los  libros  y  estudios  graves  de  las  letras,  7 
salió  cou  ella  de  tul  suerte,  que  la  snpo  como  el  que 
mejor  en  su  tiempo;  como  parece  claro  en  los  "Co- 
loquios" qoe  compuso  en  ella,  que  andan  impresos, 
7  es  lo  que  mas  se  ha  estimado  de  todo  cnanto  en 
esta  lengua  se  ha  escrito;  porque  en  la  ¡)ureza  y 
elegancia  de  lengua  escede  á  todos  los  demás,  7  en 
la  materia  nraestra  Uen  el  antor  sn  espíritu  7  sa- 
biduría Solo  este  libro  lia  quedado  de  su  memo 
ria,  7  en  latín  una  "Apología"  contra  uu  famoso 
teólogo  estranjcro,  al  cual  eonveneid  de  no  error 
que  tuvo  y  lo  hizo  retractar,  !uit',(|ue  no  está  impre- 
sa: 7  á  esta  cansa,  por  ventura,  se  perdería,  como 
se  han  perdido  otros  tratados  8U70S  de  mueba  era- 
dicion  (pie  compuso,  así  en  latín  como  en  la  lengua 
de  los  indios.  Su  predicación  en  ta  ciudad  de  Mé- 
zieo  fié  de  grande  aeeptadop  7  edUleaeion  entre 
los  españoles,  mayormente  por  su  mucho  recoiri- 
roieuto,  que  jamaa  saliiv  del  convento  ni  tenia  cum- 
plimientos de  visitas  con  algnua  persona,  ol  aun  con 
el  mismo  vircy,  y  juntamente  por  su  csirañn  com- 
postura y  honestidad  eu  el  púlpilo;  tanto,  quo  l&a 
sefioras  7  matronas  de  México  daban  con  esto  en 
rostro  á  sus  bijas,  dicióndoles  que  tuviesen  por  de- 
chado al  padre  üaouu  en  la  guarda  de  sus  ojoi>  y 
sentidos  7  compostura  de  su  persona,  que  propia- 
mente parecía  (como  suelen  decir)  una  dama.  No 
se  ensoberbeció  este  apostólico  vnron  con  los  gra- 
cias de  qne  Dios  lo  adornó;  antes  fué  humilde  so- 
bremanera, aprovechándose  de  la  doctrina  de  Cristo 
cuando  viniendo  los  di.scípulos  de  predicar,  y  dicién- 
dole  que  en  su  nombre  habian  lanziulo  tieinanios  de 
los  cuerpos  humanos,  lea  d^e:  "^0  qnerais  gloria- 
ros en  eso,  sino  en  saber  que  sob  de  los  es(»gidos 
de  Dios.''  Y  así  este  bendito  padre,  preciándoKc 
mas  de  ser  de  los  del  gremio  7  aprisco  de  Dios,  se 
hmnillaba  cnanto  podia.  Y  siendo  tan  docto,  se 
puso  á  leer  gramática  á  los  frailes  y  también  á  los 
indios  en  el  colegio  de  Tlatclulco,  y  de  ellos  sacó 


retóricos  7  artistas,  que  fueron  despiies  par»  leer 
á  religiosos  mancebos  por  la  falta  que  entonces  ha- 
bia  de  frailes  lectores.  Y  esto  hizo  con  grande 
prontitud  de  obediencia,  sabiendo  que  dice  Cristo 
que  no  es  el  discipnlo  mayor  que  el  maestro;  7  qos 
siéndote  ¿1,  se  boinilld  7  bajó  á  tarar  loe piés de  snf 
discípalos.  Y  con'este  conocimiento,  .siendo  guar- 
dián, él  era  el  primero  qoe  tomaba  la  escoba  para 
barrer  T  para  nacer  toe  demás  oficios  de  himildadt 

y  esto  .¡se  verificó  ma.s  en  Xurhiriilno,  qne  .siendo  allí 
guardián  7  lector,  7  labrándose  cierto  edificio  qne 
se  bacía,  salla  Ibera  del  couTento  por  tierra  eot 
nna  espuerta,  7  le  se]^'uian  sus  discípulo!;  y  los  prin- 
cipales del  pueblo,  tomando  ejemplo  de  su  bnea 
caudillo  7  pastor  Eoflaqneda  so  cuerpo  con  ajó- 
nos, TÍgilin'?  y  penitcrfcins.  En  el  adviento  y  cnares- 
ma,  cúu  predicar  en  el  convento  7  en  la  ciudad,  se 
pasaba  con  una  escudilla  de  caldo  de  lo  qoe  se  gid* 
saba,  y  un  solo  huevo  de  ración  principal.  El  cele 
que  tenia  de  la  salvación  de  los  naturales  era  mov 
grande,  y  así  los  ayudaba  en  cnanto  podía.  Eligie> 
roulo  en  fiéptiuio  ministro  provincial  de  esta  pro- 
víucia,  después  que  acabó  su  olicio  ei  santo  Fr.  To- 
ribio  Motolinia,  afio  de  15^2,  lo  cual  él  rebosó  todo 
lo  que  pudo,  alegando  insuficiencia  y  poca  salud; 
mas  al  fin  contra  toda  su  voluntad  !o  hubo  de  acep- 
tar, 7  antes  que  pasase  un  año  por  es^crdpnkwqoe 
tenia,  cou  título  de  faltarle  la  vista,  lo  renondo  7 
se  lo  aceptaron.  Murió  lleno  de  boenas  obras,  7  es- 
ta enterrado  en  el  conTcnto  do  fian  FtMicineo  ds 

México. — J,  M,  D,  • 
GARABATOS:  poeblo  del  distr  y  i)art.  de'Et* 

zallan,  dí'part.  de  Jali.sco;  vicaría  del  curato  ante- 
rior, cou  1225  habitantes,  cuya  ocupación  principal 
es  el  cqHIto  del  muiz,  frijol,  sandía  j  melón  en  ss* 
menteras  de  riego;  tienf  Juzgado  de  paz  y  sabrc- 
ceptoría  de  rentas;  siendo  su  distancia  de  Gnodo- 
lajera  de  44  legóos,  7  de  Etzatlan  U  al  O.  Ek 
1810  produjo  BU  fondo  municipal  10  ps  2  rs. 

OAKAME:  congregación  del  distr.  7  part.  de 
Papasqoíaro,  depart  de  Dorango;  dista  48  leguas 
de  la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

GARATUZA:  Chepe  Garatuza,  Martin  Dro- 
ga, Martin  Lotero,  bajo  cuyos  nombres  es  oonoék 
da  la  persona  célebre  en  México  y  popnl.nr  por  sni 
embustes  7  trapacerías,  se  llamaba  eu  realidad 
Martín  de  VillaTicendo  Salazar.  La  voz  pública 
pone  por  su  cnetita  gran  rojiia  de  aventuras  chis- 
tosas y  divertidas,  en  que  se  descubre  mucha  pre- 
sencia de  ánimo,  on  caráeter  burlón  é  inventin», 
inagotable  capacidad  para  cambiar  de  papeles  por 
difíciles  que  parecieran,  7  suma  sagacidad  para  m- 
lir  do  los  lances  comprometidos  7  de  los  mas  OOB* 
pilcados  apnros;  de  todo  ello  no  sale  por  garante 
!«ino  la  tradición,  y  las  verdaderas  noticias  qne  de 
tan  famoso  embaucador  no.i  quedan,  cstau  reduci- 
das ai  estracto  de  la  causa  que  le  formó  j  poblicd 
la  inquisición,  estracto  que  seguiré  en  estoe  apon- 
te!*, falto  de  na  documento  mejor.  Segur,  ei  indica- 
do testo,  Cüaratnza  nació  en  Puebla  elafto  de  1601 ; 
estnéiA  allí  gramática  7  retorica,  y  en  Háadcol^ 
giciL  y  fííi  :i.  iiiiiiqiMi  no  recibió  grado  ninguno. 
De  esa  época  para  muchos  aftos  después  no  qneda 
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nMfliorift  del  hombre,  y  m  hace  probable  cae,  estu- 
diante perdolario  y  con  ioéIioadOD  é  TÍTir  de  toe 

arafienas,  se  ejercitaría  cii  ciifiratiisar  al  prójimo, 
pasaudo  la  vida  del  prodacto  de  sas  trampas.  Co- 
11M1116  á  llamar  la  atenciOD  en  Puebla,  porqoe  sin 
haber  recibido  órdenes  eclesiásticas  se  vistió  de 
clérigo,  osaba  de  hábitos,  dejaba  que  le  besaran  la 
maoo  f  deaia  á  todos: — '^a  tiene  Tvesa  mereed 
otro  capellán  en  mí  á  qnieii  inaiular,  porque  ya 
soy  sacerdote."  £n  noviembre  de  1642  fué  a  visi- 
tar eo  Héxieo  á  on  clérigo  so  patsano,  aaegorán- 
dole  (pie  venia  á  un  pleito  en  grado  de  apelación 
contra  los  mercenarios,  y  que  traía  encargo,  ai  re- 
gresar á  Puebla,  de  llerarse  á  la  esposa  de  nn  ve- 
cino de  aquella  cindatl,  cuya  mujer  vivia  ou  el  barrio 
de  Santiago,  y  para  el  cual  efecto  babia  menester 
de  no  caballo,  acabando  por  pedir  prestada  á  so 
compatriota  la  cabalj^adura  de  que  se  servia,  para 
devolvéríela  do»  dius  después;  cayó  eu  el  lazO  el  clé- 
rigú  y  prestó  el  caballo;  maseODOse  pasara  con 
mucho  el  plazo  y  Garatuza  no  se  presentara,  fué  á 
buscar  á  la  mujer,  y  la  encontró  llorando  porque 
había  sido  robada  de  toda  su  ropa  con  carta  sn- 
pveata  de  sa  mando:  desalentado  el  clérigo  ocur- 
rió á  80  casa,  y  entonces  echó  de  menos  algunos 
objetos,  y  ademas  sna  títulos  de  subdiácono,  diá- 
cono y  presbítero,  que  guardaba  encerrados  en  ana 
caja  de  hoja  de  lata.  Qarataza  con  su  rolx>  se  pu- 
so en  camino  para  Oajaca,  é  hizo  entender  en  su 
tránsito  al  cara  de  TUicotepec  y  al  teoiente  de  al- 
calde majror  de  Tecamaehalco,  qae  iba  enviado  por 
el  obispo  de  Puebla  de  cura  de  Tehuacan,  enseñó 
los  títulos  robados  y  afiadió: — "que  la  mayor  des* 
grada  qne  le  habia  snoedido,  era  no  liabeile  alcan- 
zado su  madre  sacerdote :''  el  enra  le  dió  una  li- 
branza con  que  se  socorriese.  £a  el  paeblo  de 
Santiago— "púfid  recaudo  para  decir  misa,  7  ha- 
biéndose revestido  de  todos  IOS  insamoitOB  sagra- 
dos, y  registrando  en  el  altar  el  misal,  d^o  qae  00 
era  bueno,  y  fingiéndose  muy  colérieo  s»  desnndd 
de  las  vestiduras  sacerdotales,  y  no  dijo  la  misa 
que  prometió."  Hurtó  allí  las  hostias,  y  como  de- 
jara ana  rota  por  el  camino,  la  qtto  encontraron 
los  indios,  se  infirió  que  aquel  no  era  sacerdote  y 
debía  de  ser  el  conocido  embaucador  Martín  Dro- 
ga. Eu  los  Cues,  habiendo  llegado  á  las  cinco  de 
la  mafiana,  metió  tal  hulla  qne  despertó  á  los  pa- 
steros, "y  le  oyeron  decir:  yo  venía  dispuesto  a 
dedr  misa  hoy  por  ser  día  de  Santa  Lncia,  y  ma- 
drogné  de  San  Antonio  acá  tanto,  que  be  chupa- 
do muchos  cigarros,  y  ya  no  puedo;  caliéntenme 
agua,  con  que  bebió  chocolate."  A  Coyotepec  lle- 
gó como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llamó  al  gober- 
nador y  á  loe  indios,  y  les  previno  que  á  otro  dia 
domingo  les  diría  misa;  los  indios  cantaron  víspe- 
ras, y  él  al  final  la  Salve,  con  Domíuus  vobiscam, 
y  dijo  ana  oradon:  apremiado  para  que  dijera  la 
misa  prometida,  quebró  ó  escondió  un  frasquito 
con  vino  que  traía,  echando  la  oalpa  al  indio  qae 
lo  aeompaflaba;  "j  deseosos  los  espafloles  de  oir 
misa,  uno  de  ellos  Ic  dijo  que  no  importaba  lii  fal 
ta  de  vino,  qae  una  recaa  qae  Tenia  del  puerto  de 
la  TtrtoniB  celaba  cerca  j  les  darían  nn  poco,  7 
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despacharon  uu  indio  con  una  vinajera,  7  habien' 
do  trsJdo  el  Tino  lo  probó,  y  dijo  que  estaba  mnj 

dulce,  y  que  era  escrupuloso,  y  no  se  atrevía  á  de- 
cir misa  coa  él:"  no  cesando  en  el  empefio  los  ba- 
bitautes,  Garatusa  se  fingió  enfermo,  porque  las 
tortillas  que  no  estaba  acostumbrado  á  comer,  dijo, 
le  hicieron  dafto;  para  curarse  se  d^jó  antar  de  se- 
bo; mas  so  mal  arredó,  7  fué  7a  impoelUo  lograr 
la  tan  porfiada  misa:  se  le  reconvino  por  la  mallk 
obra,  7  contestó: — "mayor  se  me  hace  á  mí,  qno 
pierdo  dnoo  pesoa  qne  estos  hermaaoe  me  dabsa.'' 
Inventó  diferentes  prctcstos  para  no  celebrar  en 
los  pueblos,  y  llegó  á  Oajaca  esparciendo  la  voz 
de  que  iba  al  pleito  de  nna  capellanía.  £1  comi- 
sario de  la  inquisición,  informado  de  sua  embus- 
tes, lo  prendió  y  puso  en  la  cárcel;  Garatuza  se 
eeeapó,  y  con  inimitables  atrevimiento  y  desver- 
güenza \ino  a  México  á  presentarse  al  Santo  Oficio. 
Por  la  mayor  hazaña  del  hombre  puede  contarse,  la 
de  que,  Tácalas  garras  de  nn  triinual  qne  por  bien 
livianas  cansas  sabia  dar  buena  cuenta  de  sus  pre- 
sos, se  hubiera  sabido  componer  tan  bien,  que  lo- 
grara liceaibia  por  caarenta  días  para  ir  á  Puebla  á 
cnrnr^o  de  sns  males  y  á  remediar  las  necesidades 
que  manifestó  tenia,  sin  otro  cargo  que  el  de  presen- 
tarse al  comisario  de  aquella  ciudad,  para  00  tomar 
mas  tiempo  del  concedido.  Como  era  de  esperarse, 
Droga  huyó,  tomando  el  mmbo  de  la  NneTa-Qftp 
lícía.  Llegado  al  pueblo  del  Teul,  cu  la  Cuaresma 
de  1646»  se  alqjó  en  el  convento  de  los  franciscanos, 
con  el  nombre  de  D.  Marcos  Tillarieendo  y  Solís, 
y  ofreciéndole  al  guardián  que  le  ayudarla  en  su  mi- 
nisterio, confesó  á  on  hombre.  £a  la  hacienda  de 
la  Barranca  sacó  nn  gran  cartapado,  7  hada  qne 
estudiaba  nn  sermón,  para  predicarlo  ol  domingo 
de  llamos  en  Tlaltenango:  el  dueño  de  la  hacienda 
le  saplioó  confeeara  á  la  gente;  aceptó  elancaigo, 
y  desdo  lá  tarde  hasta  la  noche  confesó  treinta  y 
dos  personas,  dándoles  la  absoladon  y  dejándose 
beear  la  mano:  no  qniso  dedr  misa,  por  el  escrd- 
pulo  de  la  calidad  del  vino  y  no  estar  el  labrador 
compuesto  con  la  bula  de  la  Cruzada;  pero  por  no 
dejar  desconsolada  á  la  gente,  pidió  lo  necesario 
para  bendecir  agua,  la  bendijo,  y  para  terminar  la 
ceremonia  apagó  la  candela  en  el  agua,  cosa  qae 
aunque  laicos,  t  straJIaroa  los  circnnstantes.  Gonfe- 
só  al  cura  de  Tlaltenango  y  á  otros  muchos,  7  pasó 
á  Gnadalajara,  pidió  prestados  un  capote  y  dos  pe- 
sos, qae  se  llevó  á  Tacotlan,  donde  le  fueron  quita- 
dos por  el  dueño  Huyó  de  allí  y  vino  á  Tetecala, 
jurisdicción  do  Cucroavaca,  aposentándose  en  la 
vivieadadelos  religiosos  el  3  de  setiembre  de  l&il, 
"y  á  la  noche  al  responso  que  se  acostumbra  cantar 
á  la  puerta  de  la  iglesia  por  los  indios,  se  llegó  á 
ellos,  y  les  dijo,  que  él  habia  de  cantar  la  oración, 
porqoe  estando  presente  sacerdote,  no  la  podía  can- 
tar otro:"  sábado  y  domingo  siguientes  dijo  misa, 
llamando  la  atendon  de  los  indios  por  haber  cele- 
brado con  la  cabeia  oabterta  con  ana  escofieta. 
Acertó  á  paaarporailfnaeelesiástlooqoeooiKMl 
al  falso  miui.stro,  y  reconviniéndole,  contestó  Gara- 
tuza,  "qae  «taba  mn7.<Q#e«adalM»do  de  qae  Me- 
snmiese  qne  tan  de|ado  «fteibá  de  n  mano  m  Dm», 
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que  dijese  misa  sin  ser  sacerdote,  y  que  la  decia  may 
de  ordinario  en  el  altar  del  Perdón  de  la  catedral 
de  México,  en  dondo  .^e  la  oian  todo-;,  y  que  babia 
siete  afios  qne  se  Labia  ordenado  de  sacerdote,  y 
que  esto  era  público,  y  que  los  títalos  no  los  tenia 
allí,  porque  liubia  sulido  itnjnuisadíimpiite  de  Méxi- 
co, adoudc  volvería,  y  se  los  mostraría.''  Libre  de 
aquel  ataque,  siguió  didendío  miia  eon  asperges, 
cantando  oraciones;,  imponiendo  las  manos,7  todos 
los  actoü  de  uu  baci-rdotf,  hasta  que  sin  saberse  có- 
mocayó  en  manos  de  la  inquisición.  Procesado,  con- 
fesó sos  crímenes,  diciendo  que  d  los  indios  los  ha- 
bía confesado  en  su  lengua,  que  no  entendía,  y  que 
la  absolacion  se  las  decia  eutrcdii  iites,  y  de  manera 
iatoligible — "andad  con  Dios,  hijo;  Dios  oa  tenga 
de  va  mano,  y  á  mf  tambíeD;"  no  habla  dielio  en 
lai  misas  las  paliibras  do  la  coii.sagracion,  .=itiO  — 
"Jen-Crnto,  tea  misericordia  de  mi,  y  traeme  á 
T«rdad«ro  conocimiento  de  mis  colpas.*'— En  ei  au- 
to de  fo  que  la  Inquisición  México  celebró  el  lu- 
nes 30  de  marzo  de  1648,  Garatuza  fué  ano  de  los 
penitendado»,  condenándosele,  "á  anto  en  forma 
de  penitente,  vela  vcrdo  en  las  manos,  soga  en  la 
garganta,  coroza  blanca  en  la  cabeza,  en  abj  oración 
de  loTf ,  en  doscientos  asotes,  j  en  einoo  áfloa  iweei- 
BOs  de  pinleras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo." 
£1  üia  siguiente,  31  de  marzo,  se  le  aplicaron  los 
acotes,  paseándolo  por  los  lagares  acostumbrados; 
marchó  algún  tiempo  después  á  sufrir  su  condena, 
y  marió  sin  duda  lejos  de  América,  porque  no  se 
Tnelve  á  encontrar  noticia  soya. 

En  el  Diario  de  sucesos  notable."',  qne  I).  Grego- 
rio Martin  del  Guijo  escribió,  y  couipreude  lo»  años 
de  1648  á  1664,  se  hace  mención  de  nuestro  embau- 
cador en  lo.s  siguientes  términos: — "Otro  'de  los 
penitenciados  en  el  auto  de  fe)  fué  Martin  de  Villa- 
vicencio,  á  quien  nnos  llamaron  Martin  Droga  y 
otros  Martin  Lulero,  que  ñié  o!  famoso  Uaratnzn, 
por  haber  dicho  misas  y  confesado  diferentes  per- 
■enas  sin  estar  ordenado." 

No  puedo  asegurar  cuál  sea  la  razón  qne  los  con- 
temporáneos de  VillaTicencio  tuvieron,  para  poner- 
lo el  apodo  conque  lo  distinguían.  Cíaratuza, escrita 
con  8  y  no  con  z,  es  palabra  castellana  qne  signifi- 
ca— "Lance  del  juego  de  naipes  que  llaman  delctit- 
lindron  ó  pechigonga,  y  consiste  en  descartarse  el 
qae  as  mano  de  sos  nueve  cartas,  dejando  á  los  de- 
mas  con  las  snyas.-~-Halago  y  caricia  para  ganar 
la  Toluntad  de  alguno. — Treta  compuesta  de  nueve 
moTÍmientos,  y  partición  de  dos  y  tres  ángulos,  que 
la  hacen  por  ambas  partes,  por  fuera  y  por  dentro, 
arrojando  la  c.spada  a  los  lado.s,  y  de  allí  volviendo 
á  subirla  para  herir  de  estocada  en  el  rostro  ó  pe- 
cho."«~-Acaso  de  las  tres  aeepeioncs,  tomada  ana 
en  sentido  recto  y  dos  en  el  flgurado,  sacarina  el  so 
breoombre,  dando  á  entender,  que  VillaTicencio  po- 
sefa  labia  sobrada,  artes  y  mafia  para  salir  bien  en 
sus  enredos,  cnpafiando  a  veces  á  sus  víctimas  bas- 
ta dejarlas  contentas,  venciéndolas  d  ocasiones  por 
golpes  combinados  y  seguros.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  la  verdad  es,  qne  Garatuza  era  un  pillo  de 
buen  hamor,  divertido  y  andariego,  que  recorrió 
giM  parta  do  la  BepúbUm  boriando  á  I»  Jmtícift 
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á  cara  descubierta;  sin  sa punible  y  repugnante  des- 
precio por  las  eosas  santas,  nos  veríamos  tentados 
á  disculparle,  ya  que  nunca  á  absolverle,  y  olvldu- 
riamos  sos  estafas  en  cambio  de  que  jamas  vertió 
sangre,  ni  mó  de  violencia,  ganando  Btt  vida  á  fuer- 
za de  invenciones,  llevadas  á  cabo  con  sagacidúil. 
Sn  nombre  ha  pasado  de  padres  a  bijoi!,  y  es  pre- 
ver bial  entre  nosotros;  Garatuza  es  todo  hombre 
embustero  y  mañoso  que  trampea  y  estafa.  La  tra- 
dición cuenta,  que  Martin  Droga  cuando  celebraba 
misa,  al  alzar  la  hostia  decia — "  En  qué  pararán 
estas  misas.  Garatusa" — frase  de  qne  boj  ntamoi 
en  la  cooTcrsacion  familiar,  aplicándola  á  la  posi- 
ción difícil  en  qne  alguno  se  coloca,  metiéndose  en 
no  negocio  de  enredo,  del  qne  no  se  sabe  cómo  sa* 
lir  airoso. — v.  o.  t  b. 

GARCKS  (Ti-i.Mo.  Sit.  D.  Fr.  Jdijav):  primer 
obispo  de  Ttaxcala:  nació  en  Monebrcga,  villa  del 
reino  de  Aragón,  en  1449  6  1460,  y  recibid  el  há- 
bito del  orden  de  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pedro  Mártir  de  Calatayud.  Segnn  los  escri- 
tores, filé  hombre  de  grande  ingenio,  teólogo  y 
predicador  distinguido,  y  muy  versado  en  el  estudio 
de  la  Escritora  Sagrada, 'eminente  latino  y  envi- 
diado por  el  célebre  Antonio  de  Nebrija,  da  qniea 
fué  contemporáneo.  Como  catedrático  sirvió  mn- 
chos  afios  en  los  conveutos  de  su  orden,  y  eu  ios 
dias  de  la  conqnista  sabemos  qne  era  predicador 
de  Cíírlos  V  é  íntimo  amigo  y  consejero  del  Illmo. 
D.  Juan  de  Fonseca,  presidente  del  Consejo  de 
Indias.  La  buena  posición  de  que  gozaba  en  la 
corte  y  la  distinguida  virtud  que  lo  adornaba  con- 
tribuyeron para  qne  recibiera  el  aombramieuto  de 
obispo  de  la  iglesia  de  Yucatán,  llamada  da  Santa 
María  de  los  Renícdios,  y  luego  por  no  haberse 
designado  los  límites  de  esa  diócesis,  fué  electo  ce- 
rno primer  obispo  de  la  iglesia  de  Tlaxcala,  qae  en 
honor  del  emperador  se  llamó  Carolense.  Su  rida 
de  este  Illmo.  prelado  fué  verdaderamente  angus- 
tiada; protector  celoso  del  rebaño  que  se  !e  Labia 
encomendado,  tuvo  que  defenderlo  de  la  rapacidad 
y  de  la  licencia  de  los  conquistadores.  Más  de  nna 
vez  su  heróica  resistencia  ú  los  desmanes  de  la  sol- 
dadesca le  valió  acusaciones  emponzoñadas  ante 
el  monarca  espafiol.  Fa4  antor  de  ana  carta  es- 
crita a  Paulo  III,  que  gobernaba  entonces  la  silla 
pontiticia,  persuadiéndole  de  la  inteligcacía  de  los 
naturhles  y  de  su  capacidad  para  redttir  los  san* 
tos  sacramentos.  Ese  documento  del  venerable  obií- 
po  revela  las  dotes  con  qne  lo  desigoan  los  escri- 
tores; él  es  á  la  ves  nn  testhnoitio  de  so  claro  in- 
genio, de  .«n  distinguida  condición  y  de  su  piedad 
apostólica;  en  él,  defendiendo  á  los  aztecas  de  la 
imputaron  de cmeldad qne  les  habia  hecho  adqni* 
rir  la  bárbara  práctica  de  los  sacrificios  humanos, 
se  dice  con  verdadero  celo  evangélico,  que  mien- 
tras mas  crueles  y  mas  sanguinarios,  tanto  mas 
grato  será  á  los  ojos  de  Dios  el  holocansto  q«p  se  le 
ofrezca  si  se  les  convierto  bien  i  palabras  dictadas 
por  la  caridad  y  por  el  amor  del  prójimo,  qne  bien 
nos  revelan  el  carácter  de  este  virtuoso  prelado. 
Muy  corta,  sin  embargo,  tiene  que  ser  esta  noti- 

da,  poiqm  tomo  diee  uno  de  loi  priD«roa  airio- 
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en  este  pais  la  predicación  del  Evangelio,  "  aque- 
llos benditos  padres  mas  cuidabau  de  liacer  qae  de 
eieribir  para  perpetaar  m  tMchos."  El  oWspo  de 
Tlaxcala  fué  atacado  de  su  última  enfermedad  en 
11  de  diciembre  de  1542,  y  falleció  á  poco,  couio 
dice  el  8r.  Lorenzaca,  lleno  de  afioe  y  deméritoB. 
Su  c.oerpe  está  aepaltado  en  la  catedral  de  su  igle- 
eia,  7  OBO  de  aas  niccesores,  el  Ilimo.  Sr.  Palafox 
7  Ifendoca,  oolooó  el  pié  de  aa  retrato  trev  pelar 
bros,  que  forman  á  la  vez  nn  elogio  breve'y  espre- 
8¡T0,  Sapic/is,  Integer,  EiiwtUus,  dijo  del  primero 
de  sos  antecesores  que  reunió  la  sabiduría,  la  inte- 
gridad y  el  merecimiento.  En  tiempo  de  este  Ilimo. 
señor  se  fundó  la  ciudad  de  Puebla,  adonde  se  tras- 
ladó dfl^es  la  capital  del  obispado.  En  Tlaxcala 
se  consevaban  en  1650  las  obrue  de  S.  Agustín 
ilustradas  con  notas  marginales  por  el  Sr.  Garcés, 
que  el  tiempo  que  uo  pasaba  en  el  desempefto  ac- 
tivo de  BU  ministerio,  lo  consagraba  á  la  medita- 
ción 7  al  estudio  de' los  Padres  de  la  Iglesia,  aso- 
ciando la  fe  con  las  obras,  y  ocupándose  d  la  Tez 
de  la  teoría  y  de  la  práctica  de  la  vida  perfecta. 

— 3.  M.  A.  • 

G  ARCES  i.  Fi!.  AijiN-,-^0):  lu  l)ioirrafia  de  este 
respetable  religioso  de  Santo  Domingo  nada  tiene 
de  eepecial  respecto  délas  de  los  antiguos  padres 
de  8u  orden,  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista tanto  se  distinguieron  por  sus  virtudes  y  ce- 
lo ^KMtdlIoo  por  la  conTeirioD  y  cÍTÍllsadon  de  toe 
indios;  pero  se  baila  tan  ligada  con  uno  de  los  mas 
trágicos  sucesos  ocurridos  en  nuestro  pais,  que  bc- 
inos  creído  curioso  conservarla  á  la  posteridad. 
Entre  las  prudentes  y  acertadas  providencias  de! 
gobierno  español,  recien  subyugada  la  América 
por  BU  armas,  toé  una  de  ellas  la  de  formar  pobla- 
ciones de  gente  nueva  en  nqtu  l'as  tribus  indíge- 
nas, que  constantemente  se  habiua  becbu  lu  guerra 
entre  sí,-  profesándose  por  lo  mismo  implacables  y 
duraderos  odios.  Y  en  efecto,  ninguna  medida  era 
uajj  üportuua  y  conveniente,  porque  los  uuevos 
pobladorea,  eatrafioa  entérame  me  a  aquellas  dia- 
COrdiaB,  á  la'  vez  que  servían  de  freno  á  unos  y 
otros  de  los  contendientes,  servían  también  por  me- 
dio de  sus  mutuas  relaciones  y  alianzas,  de  conci- 
liadores de  las  diferencias  de  ambos  y  de  un  lazo 
de  unión  para  devolver  allí  la  paz  y  tranquilidad 

,  alteradas  de  tanto  tiempo  atrás  entre  naciones  ber- 
manaa  y  vecinas.  Tanto  mas  empefio  se  tomó  en 
llevar  á  cabo  el  sofocar  esas  diseiwíones,  cnanto 
que  la  espcricncia  habia  enseñado  á  los  conquista- 
dores, que  si  a  ellas  hubieran  debido  los  felices  su- 
cosos de  so  empresa,  de  las  rntsmos  debían  temer, 
si  no  se  estirpaban  de  raíz,  la  pérdida  do  sus  nue- 
vos dominios  y  la  disolución  del  imperio  que  tanta 

'  sangre  les  habia  costado  ganar. 

Entre  esas  modernas  poblaciones,  que  casi  todas 
son  conocidas  en  nuestra  geografía  con  uombres 
que  no  reconocen  ningon  origen  en  los  antros 
idiomas  de  los  indios,  ni  siquiera  adulterados  como 
muchos  otros  que  todavía  se  conservan  de  la  época 
de  la  gentilidad,  se  cuenta  la  titulada  villa  de  San 
ildafonaoenelaitndolioydeOilljaca.  Levantóná 
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mixesy  los  zapotecasque  se  habían  hecho  rauy  gran- 
des y  encarnizadas  guerras  en  su  gentilidad,  de  ór- 
den  del  conqnistador  de  MMoo  D.  Femando  Gor- 
tés,  fl  (¡nien  ko  hahia  dado  aquella  provincia  por  el 
emperador  Carlos  V  junto  con  el  título  de  marques 
del  Talle;  se  formó  sn  población  de  espaftoles  é 
indios  mexicanos,  á  quienes  se  concedieron  muchos 
privilegios,  y  se  encargó  de  su  administración  es- 
piritual á  la  sagrada  órden  de  predicadores,  así 
como  lo  estaba  de  toda  aquella  tierra  hasta  Te- 
huantepec.  La  topografía  de  la  nienciotmda  villa 
es  de  las  mas  desventajosas  de  aquel  departamen- 
to. "  Tiene  8U  asiento,  escribe  el  P.  Dávila  Padilla, 
cntr^  unas  montañas  muy  ulla.s,  que  caeu  eutrc  el 
Oriente  y  el  Norte.  Sabúi  en  parte  los  sierras  mas 
que  las  nubes.  Suélense  pasar  meses  sin  Ver  el  sol. 
LIneve  muy  á  menudo,  y  uo  hay  en  toiln  aquella 
tierra  una  carrera  de  caballo  liana.  Tuiia  esta  al- 
tura de  montes  allanó  la  necesidad  que  hubo  de 
poblar  aquella  villa. . . .  Los  edificios  son  trabajo- 
sos, porque  uo  los  permite  mejores  ai|iiel  puesto. 
Son  las  c&sos  de  céspedes  en  cuadro,  que  i  laman 
adobes,  y  fraguan  mejor  c(m  el  barro  sin  cal  qne 
las  ¡liedras.  No  hay  cal  en  aquella  comarca  y  por 
eso  usan  adobes.  Cúbrense  las  casas  de  una  cuchi- 
lla, que  los  indios' baoen  de  pajas  muy  espesas  y 
bien  asentadas  que  llaman  en  esta  tierra  jaeale.-;. 
De  esta  suerte  esta  cubierta  toda  la  villa,  porque 
las  continnas  lluvias  podren  laego  la  madera,  y  la 
falta  de  cal  para  cubrir  los  techos  de  bóveda  hace 
mas  acertado  y  seguro  el  techo  pajizo." 

En  esta  villa,  paes,  cuya  fecba  de  fbndadon  no 
espresa  el  cronista,  se  hallaba  el  año  de  1580  Fr. 
Alonso  Garcés,  do  quien  hablamos,  natural  de  Mé- 
xico y  qne  habla  tomado  el  háUto  de  Santo  Do- 
mingo en  el  convento  grande  de  esta  ciudad  el  año 
do  156o:  desdo  su  entrada  en  la  religión  se  distin- 
guió por  sn  pnreía  de  conciencia,  su  simplicidad 
de  carácter,  su  espíritu  de  mortificación,  sn  regu- 
lar observancia,  y  muy  especialmente  por  su  tier- 
nísima  devoción  alSantÍ8iino8aieramento,en  qnien 
tenia  todas  sus  delicias,  pasando  en  su  preseucia 
en  fervorosa  oración  gran  parte  del  día  y  la  ma- 
yor de  la  noche,  de  suerte  que  era  dicho  común 
en  los  conventos  que  habitaba,  que  sa  celda  era  el 
coro:  fué  gran  lengua  mexicana  y  administró  va- 
rios curatos  de  indios  de  los  encomendados  á  su 
orden  con  somo  provecbo  de  sus  feligreses,  que  en 
toda^  partes  lo  amaron  mucho,  venerándolo  como 
santo:  lo  que  lo  hizo  mas  recomendable  en  este  mi- 
nisterio, fué  su  ardiente  caridad  para  con  los  nece- 
sitados, de  manera  qne  habiendo  sido  siempre  po- 
brísimo,  cuando  era  cura  daba  tantas  limosnas  y 
socorría  tan  considerable  número  de  familias  indi- 
gentes y  de  enfermos,  qne  cansaba  admiración  de 
dónde  sacaba  tantos  fondos  para  subvenir  á  tan 
crecidos  gastos:  llamaba  igualmente  la  atención  en 
ese  mismo  tiempo  sn  regularidad  en  la  observan- 
cia, porque  sin  faltar  á  ninguna  de  las  distribucio- 
nes de  comuuidad,  jamas  diferia  para  después  nin- 
gún negocio  del  curato,  ni  dejaba  de  ocurrii^á  las 
necsma^  ^ll^tnikailf  corporales.de  laa  ove- 
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fin,  supo  coDciliarcoD  tanta  perfección  sus  deberes  ' 
da  religioso  coa  laa  de  pBstx>r,  que  faé  ea  su  época 
uno  de  tos  fogetOB  de  mayor  nomlmdfft  de  bq  pro* 
vincia. 

Qoiuce  aflos contaba  do  hubito  cuaudo  fué  elec- 
to prior  j  cura  de  la  villa  de  San  'litlofonao,  á  cu- 
yo coavcuto  llegó  á  priucipioi^  de  1580,  en  com* 
pafiia  de  los  padres  Fr.  Alou&o  Montemayor  y  Fr. 
Gaspar  de  Illescas  Orejen,  religiosos  de  su  orden; 
allí  continuó  el  mismo  género  do  vida  que  liabia 
observado  aiempre,  y  muy  pronto  ge  captó  el  apre- 
do  de  tod»  ]»  poblaoion:  poco  gozaron  sus  veci- 
nos, empero,  de  su  presencia,  r  nna  terrible  catás- 
trofe viiiu  a  llenarlos  de  eoiisteriiaciou.  Jueves  11 
do  iDar^o,  eo  qoe  conforme  al  mo  de  la  orden  de 
predicadores  se  rezaba  del  Santísimo  Sacramento, 
se  bailaba  el  padre  Garcéa  según  sn  costumbre  en 
el  coro  á  las  nueve  de  la  uocbc,  cuando  salió  una 
negra  de  casa  de  su  ama  á  biucar  lumtee  por  la 
Tecindad,  y  volvíase  á  elU  con  un  Üxon  encendido: 
hacia  un  airo  vioicntb  y  saltando  una  clii^pa  fué  ú 
dar  sobre  el  techo  de  la  misma  casa,  qoe  principió 
á  arder  como  de  paja,  coando  todos  leliaUftban  ya 
recogidos.  Despertólos  el  humo  y  las  y  sa- 

lieroa  corriendo  á  la  calle  á  pedir  auxilio ;  mua  ya 
era  tarde,  porque  comanieándose  el  fnego  ayudado 
del  viento,  casi  ardia  toda  la  villa  de  una  manera 
tal,  que  apenas  Labia  dado  logar  á  que  salvaran 
«ts  habitantes  1»  fida,  abandonando  todos  sos 
mueblen  y  propiedades, 

Fr.  Alonso  se  bailaba  entretanto  en  el  coro  en 
oración,  j  al  mido  de  tantos  gritos  j  clamores  de 
los  hombres,  mujeres  y  niños,  como  se  escuchaban, 
salió  al  claustro  del  convento  y  quedó  deslumhra- 
do cou  l1  resplandor  de  las  llamas  que  ya  lo  habían 
invadido  todo;  pero  eomo  era  hombre  do  mocho 
espíritu  y  de  mayor  caridad,  penetró  por  ellas  á 
salvar  á  los  dos  religiosos  sus  subditos,  como  lo 
logró  en  efecto,  pues  n  no  haber  sido  por  su  auxi- 
lio, habrían  muerto  abra:;ados.  Entretanto  se  eo 
■nnicó  fel  incendio  a!  techo  do  la  iglesia,  lo  que 
visto  por  el  padre  corrió  á  su  celdná  tomar  la  lla- 
ve del  sagrario  para  librar  del  fnego  las  especies 
saerainentuies:  al  llegar  á  la  puerta  interior  de 
aquella,  observó  que  por  la  prisa  ae  le  habían  ol- 
vidado las  llaves  y  envió  por  ellae  á  dos  indígnelos 
que  por  acaso  encontró;  mas  viendo  que  tardaban, 
porqoe  Henos  de  susto  no  habían  osado  penetrar 
al  eonvento,  subid  él  mismo  átraerias,  j  abriendo 
con  violencia,  entró  á  lo  interior  de  la  ¡¡jflesia,  dan- 
do á  otros  doa  qoe  eucoutró  al  paso  la  de  la  puer- 
ta principal  para  salir  por  elle  i  la  enlle.  Abrié- 
ronla con  ¡irontitud,  y  aun  la  reja  qoe  sefjfun  los 
USOS  de  ese  tiempo  dividía  al  presbiterio  de  lo  res- 
tante del  templo;  pero  mayor  foé  fa  vloleneia  del 
fuego,  ptir((u<'  apenas  ilügadú.-í  allí  los  muchachos, 
cayó  de  lo  alto  tunta  paja  y  maderos  encendidos,  que 
los  oprimió  de  manera  que  quedaron  mnertos  bajo 
los  escombros.  Mientras,  el  valerofo  flici  rdote  tenia 
entre  sua  manos  etitrechada  al  pecho  la  cajita  ó 
pequeño  tabernácnto  en  que  so  encerraba  Suu- 
tíaüno  Saeramento,  j  siéndole  imposible  la  salida» 
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Señor,  muriendo  abrasado,  pero  sin  soltar  el  pre- 
cioso tesoro  que  tenia  en  sus  brazos:  sofocado  el 
incendio  se  le  halló  en  esa  reverente  postura,  casi 
carbonizado,  así  como  el  tabernáculo  y  copón  qoe 
se  había  fundido,  desapareciendo  las  especies  sa- 
cramentales. 

Grande  fué  el  sentimiento  de  dolor  que  aqnd 
triste  suceso  ocasionó  en  toda  la  América,  espe- 
cialmente en  Oajaca;  comparable  solo  al  que  se 
esperímentó  cuando  el  robo  sacrilego  ocurrido  al- 
gunos años  antes  co  el  convento  grande  de  Santo 
Domingo  de  México,  eo  que  desapareció  de  sn 
iglesia  la  custodia  con  el  Divino  Sacramento,  sin 
que  volviera  a  encontrarse  por  ma.s  diligencias  que 
se  practicaron.  Hubo  procesiones  di;  rogación  y 
penitencia  en  aquella  mencionada  ciudad,  pidiendo 
ai  Señor  misericordia,  quedando  por  mucho  tiem- 
po en  la  memoria  do  sus  habitantes  grabado  aquel 
lastimoso  acaecimiento  y  la  trágica  anoqoe  devota 
muerte  del  padre  Garccs,  (pie  hizo  tan  edificante 
así  su  general  opinión  de  santidad,  como  8u  valor 
en  salvar  á  costa  de  su  vidala6  especies  sacramen- 
tales bajo  las  que  la  fe  nos  ensefta  haliane  real  y 
veríiaderamentc  el  Salvador  del  mundo,  tan  impa* 
si  ble,  inmortal  y  glorioso  como  en  el  cielo. — j.  h.  a. 

QÁBCÍÁ  (thxa  ob).  (V.  PnMiinmu-oiuin>«.) 

GARCIA  NAVARRO  (P.  Dr.  Fr.  Antonio): 
natural  de  Qoerétaro,  religioso  dominico:  nació  de 
nna  familia  pobre  j  homilde,  pero  honrada  j  cris- 
tiana.  Después  de  haber  estudiado  en  dicha  ciu- 
dad la  gramática,  retórica  y  parte  de  filosofía,  se 
paa6  &  Mézleo  con  el  fin  de  tomar  el  estado  de 
religioso,  el  que  abrazó  á  los  (piinee  afios  poco  mas 
de  su  edad,  vistiendo  el  habito  del  patriarca  San- 
to. Domingo  en  sn  convento  grande  capitular  de 
esta  capital.  Luego  que  profesó  fué  enviado  al  co- 
legio de  "  Porta-Coeli,"  en  donde  cursó  la  teología 
y  regenteó  todas  las  cátedras,  h^sta  llegar  á  ob- 
tener el  grado  de  maestro  de  sn  provincia  de  San- 
tiago: Be  graduó  también  de  doctor  en  ¿agrada 
teología  en  la  poutiQcia  universidad.  Informado  el ' 
santo  tribunal  de  la  inquisición  de  sn  virtud  y  sns 
letras  lo  honró  con  el  cargo  de  su  comisario  de 
corte.  Fué  electo  prior  del  convento  de  México 
en  octubre  de  1783,  en  donde  por  mnerie  del  M. 
R.  P.  provincial  Fr.  Mannel  Lopet  de  Aragón, 
qncdó  de  vicario  proviiu  ial  el  día  9  de  febrero  de 
1184  hasta  el  15  de  mayo  del  mismo  alio,  en  qne 
se  eelebrd  el  capítulo  qne  convocó  y  precié.  Foé 
también  después  prior  del  convento  de  Querétaro, 
SU  patria,  v  capellán  mayor  del  convento  de  reiíj^o- 
B8«  dominicas  de  Bta.  Oatallna  de  Smia  de  Hénco 
sujeto  a  su  provinciu,  de  donde  salió  pe.ra  provin- 
cial en  el  capítulo  que  se  celebró  en  5  de  mayo  de 
1804,  en  cuyo  empleo  mvrió  el  «íla  11  de  mayo  de 
1807.  Su  humildad,  sn  observünciii  estrecha,  su 
natural  amabilidad,  sus  letras  y  talento,  su  amor 
grande  á  sn  sagrada  religfoh,  y  olías  mochas  pren- 
das naturales  y  religiosas  que  le  ndornabnn,  lo  hi- 
cieron muy  amado  de  todos  y  muy  ütentido  eu  su 
muerte,  que  fué  a  los  80  años  de  edad. — j.  m.  d. 

GABOIA  (Fa.  Pnao):  natvnl  de  la  villa  da 


Digitized  by  Google 


0ÁB  411 


AUizoo,  h^o  d«  padreB  tan  eriftiaoos,  que  «Ugió 
mi  casa  para  Thlr  «1  Y.  Qngaño  López,  eoaiido 

habiendo  tenido  á  la  república  residió  en  la  di- 
cha villa:  despaes  de  haber  estadiado  gramática 
én  Paebla,  tomó  et  báUto  de  San  Agaátín  el 
convento  grande  de  México,  y  concluido  su  novi- 
ciado, pasó  á  Cuitzeo,  en  la  provincia  de  Michoa- 
eao,  donde  acabó  ras  reatantee  estadios  con  samo 
aprovochamiento:  fué  rany  instroido  en  las  lenguas 
tarasca  j  mexicana,  y  predicaba  en  ellas  con  tan-  , 
ta  fodlidad  como  en  laeattellaM>  eon  mocho  fro- 
to de  los  oyentes,  porqne  á  sn  grande  erudición 
reunía  mucha  humildad  y  santo  ejemplo  de  vida: 
'  filé  enra  en  üqnaieo,  donde  hizo  la  bella  Igleita 
parroquial  que  existe  hasta  el  dia,  y  en  la  (ine  se 
celebró  el  primer  capítulo  provincial  de  la  pro?in 
da  de  IMichoacan,  cuando  se  separó  de  la  de  Mé- 
xico el  año  de  IG02.  En  este  capítulo  fué  electo 
entre  los  primeros  prelados  para  su  prior  del  con- 
vento de  Yaltadolid  (Morelia) ;  eu  el  siguiente  fué 
de  prior  al  do  San  Luis  Potosí,  recien  fondado  en- 
tonces, y  puede  decirse  que  á  él  se  debe  en  gran 
parte  el  lustre  de  que  siempre  ha  disfrotado  aque- 
lla casa  religiosa}  habiendo  sido  ono  de  los  mas  cé- 
losos  opéranos  qne  ba  tenido  ra  órden,  no  solo  por 
la  elocuencia  con  que  predicaba  en  los  dos  referi- 
dos idiomas  á  los  indígenas,  j  en  el  snyo  nativo  á 
los  espafloles,  sino  por  liaber  rido  el  modelo  de  an 
verdadero  relifiioso  en  su  mortificación,  pobreza, 
obediencia,  retiro  y  demás  virtudes  de  su  estado. 
Habiendo  enfermado  gravemente  sé  dir^ió  á  Ya» 
lladuüíl  para  ciinirse  y  murió  en  un  pueblo  inme- 
diato á  Yuririapúudaro  con  grande  edificación  de 
los  qoe  asistieron  á  so  feliz  tránsito:  falleció  á  fines 
de  1609,  y  su  venerable  cadáver  fué  si-pultado  en 
el  pueblo  que  acabamos  de  nombrar  eii  el  conven- 
to de  su  órden. — J.  ii.  i'. 

GARCIA  (Ii.i^o.  Sr.  n  Fi:ancisco  Santos): 
fué  natural  de  Madrigal,  iuquisidor  de  México  y 
chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  to- 
mó posesión  del  obispado  de  Guadalajara  el  dia  9 
de  junio  de  l.ó'J7,  virio  muy  enfermo,  y  habiendo 
pasado  á  México  á  curarse,  IkUedó  en  esta  ciudad, 
de  donde  fué  trasladado  su  cuerpo  á  su  Santa  Igle- 
sia; fundó  en  cstacapital  el  insigne  colegio  de  San- 
ta María  de  Todos  Santos,  con  las  constituciones 
y  privilegios  del  Mayor  de  Santa  Cn»  de  Yalla- 
dolid,  de  donde  fué  meritísímo  alumno. — j.  m.  d. 

QARCIA  (Fr. Francisco):  en  la  parroquia  del 
mineral  de  Tasco  existia,  a  lo  menos  basta  princi* 
pioR  de  este  siglo,  un  antiguo  epitafíco,  que  seflal»' 
ba  el  sepulcro  de  un  rcHgio.-o,  lego  de  Santo  Do- 
mingo, el  que  llamaba  mucho  la  curiosidad,  así  por 
no  tener  allí  casa  los  religiosos  de  esa  órden,  como 
por  la  culidad  del  sngetoy  elogios  que  de  él  se  ha- 
cían: registrando  ia  crónica  de  la  provincia  de  Mé- 
*  xico,  escrita  por  Fr.  Agustín  Dávila  PadiUa,  hemos 
hallado  en  ella  las  siguientes  noticias.  Fr.  Francis- 
co García  fué  natural  de  Galicia,  y  tomó  el  hábito 
de  lego,  ya  de  edad,  en  el  convento  de  predicado- 
res de  Puebla,  c  hizo  su  profesión  religiosa  en  19 
de  febrero  de  1559}  fué  un  modelo  de  los  fri^le8  de 
sa  estado,  hmnilde,  reoagido,  martifloado  j  njetp 


á  sn  prelado  en  aquel  grado  qne  los  doctores  misti- 
eoe  Ifeusas  obedisncia  ciega,  snBwmente  cfreun- 

pecto  y  trabajador,  amante  de  la  vida  común  y 
enemigo  de  todo  género  de  siognlaridades.  Como 
en  ese  tiempo  los  domtnieoeiio  tenían  rentas,  sino 

que  subsistían  de  la  piadosa  liberalidad  de  los  fie- 
les, fué  nombrado  para  recoger  limosnas  por  los 
pueblos  y  haciendas,  y  en  este  penoso  oficio  mani- 
festó el  gran  fervor  de  su  espíritu  y  lo  elevado  de 
^  su  virtud,  caminando  siempre  á  pié,  sin  mas  equi- 
paje qne  el  hábito  qoe  llevaba  puesto,  pidiendo 
mentó  y  posada  por  amor  de  Dios,  sin  tomar  un 
solo  centavo  de  las  limosnas  qne  recogía,  y  edifi- 
eaodo  tanto  al  pueblo  con  su  circunspección  en  m* 
tos  y  palabras,  su  humildad  y  penitencia,  qne  ÚO 
era  conocido  con  otro  nombre  que  el  del  "santo 
lego."  Noticioso  de  la  grande  booansa  en  qne  ci- 
taban en  esa  época  las  minas  de  Tasco,  sin  arre* 
drarlo  la  aspereza  y  dificultad  de  los  caminos,  lo 
que  padecía  andando  á  pié  á  cansa  de  una  antigua 
qnebradnra  de  qne  adolecía,  los  soles  é  inclemen- 
cías  de  las  estaciones;  hizo  á  ellas  divereos  viajes 
con  tan  feliz  resnltado,  que  do  las  cantidades  que 
recogió  7  que  entregó  sin  disponer  ni  de  un  ardite 
para  sos  necesidades  al  prior  del  eomwto  de  Pne- 
bla,  se  levantó  ésto  en  gran  parte  y  enteramente  la 

Slesia  y  sacristía.  Fara  concluir  el  edificio  empren- 
ó  ana  caminata  el  afio  de  1686^  dendo  ya  muy 
viejo,  y  hallándose  en  un  estado  de  salud  mny  quc- 
braatáda:  llegó  por  estos  motivos  casi  exánime  á 
Tasco  á-pvindpioe  de  la  coarswia,  consignló  mn< 
chas  limosnas  que  iba  remitiendo  á  Puebla,  y  el  do- 
mingo de  Lázaro  se  sintió  tan  agravado  de  sos  ma* 
les  qoe  ya  no  podo  levantarse  de  la  eama.  Ooia 
estraordinaria,  dice  el  cronista,  aquella  enfermedad 
(que  según  parece  fué  la  estrangulación  de  su  her- 
nia) aquella  enfermedad  generalmente  mortal  en 
poco  tiempo  y  con  los  síntomas  ma.s  ejecutivos  en 
los  que  de  ella  adolecen,  tomó  uu  carácter  espe- 
cial en  ol  risrvo  de  Dios:  comenzó,  repetimos,  en 
ese  dia  en  que  la  Igleí^in  principia  á  manifestar 
su  sentimiento  y  tristeza  por  ios  padecimientos  del 
Salvador,  tüé  M  WBWiito  graduado  hasta  el  ▼iér> 
nes  santo,  que  creyeron  qne  iba  á  morir,  perb  con- 
tra la  espectacion  de  todos  duró  hasta  el  domingo 
de  pascua,  como  él  mismo  lo  anunció  decididamen- 
te, en  qne  entr^ó  tranquilamente  sn  espíritu  al 
Criador.  Será  de  esto  lo  que  se  quiera;  pero  lo  cier- 
to eH,  que  fué  tanto  lo  qup  ti  Señor  honró  á  su 
siervo,  qne  no  habiendo  por  lo  coman  mas  de  dos 
eelesiástleoe  en  ese  mineral,  el  dia  de  sn  muerte  se 

encontrnron  allí  quince,  los  qno  no  5olo  lucieron  fu 
funeral  con  toda  la  solemnidad  posible,  sino  qoe 
altemándeee  todos  lo  llevaron  en  hombros  hasta 
ponerlo  cn  el  sepulcro,  en  la  parroquia  de  dicho  mi- 
neral, como  al  pnncipío  lo  hemos  referido. — ^j.  w.  o. 

GARCIA  (el.  Mamn»):  coadjutor  temporal  de 
la  Compañía  de  Jesús,  célebre  oii  nuestro  país  por 
su  fervor  y  por  los  servicios  que  prestó  á  la  agri- 
cultura: juntó  en  un  grado  eminente  tedas  las  vir- 
tudes propias  de  su  estndo,  una  grande  Fineeridad, 
una  humildad  jrafonda,  una  perfecta  pobreza,  un 
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qne  lin  embargo  de  i»  eotedsd  y  libertad  que  ofre- 
ce el  campo,  fué  siempre  observaatísinio  de  la  dis- 
tribución religiosa.  Por  treiata  afios  admiiúAtró  laa 
haciendas,  y  los  servicioe  qne  bacía  á  ellas  se  es- 

tendian  ú  los  pueblos  inmediatos:  á  varios  proveyó 
de  agua,  introdajo  ea  otros  no  pocos  árboles  fruta- 
les, eoseftó  el  ealtíro  de  las  legumbres  eoropeas, 
el  beneficio  de  la  caña  de  azúcar,  el  arte  de  inger 
tar  j  aoa  el  de  conservar  laa  Úores  en  todo  tiempo 
para  qne  nnnca  faltaran  para  el  adorno  de  los  al* 
tares;  era  al  mismo  tiempo  el  médico  de  esos  luga- 
res cortos,  7  se  babia  dedicado  al  estudio  de  las 
▼trtades  de  loa  Togetales:  enando  lleno  de  achaques 
y  años  se  hizo  preciso  trasladarlo  al  colegio  de 
Puebla,  fué  general  el  sentiroieato  de  los  indios, 
que  no  le  daban  otro  título  que,  el  de  hermano  santo. 
Murió  en  dicho  colegio,  á  14  de  diciembre  de  1620, 
después  de  uaa  prolija  enfermedad,  au  que  cdülcú 
á  todos  coa  su  heroica  paciencia  j  envidiable  tran- 
quilidad de  espíritu:  á  su  entierro  acudierou  inim 
merables  indios  jornalcruü  de  las  haciendas  que  ha- 
bin  administrado,  y  cubriendo  su  cadáver  de  flores 
sé^las  quitaban  en  seguida  para  llevarlas  de  reli- 
quias. El  IMmo.  Sr.  D.  Ildefonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar, oMspo  de  esa  diócesis,  asistió  á  sos  ese- 
qnias,  y  al  ver  aquellas  demostraciones  á  que  se 
oponían  loa  jesuítas,  hizo  un  elogio  del  bomíide  di- 
funto y  aun  pidió  alprunas  de  aquellas  florea  con 
que  los  indígenas  manifestaban  sa gratitud,  ditiieo- 
do  á  los  padres  que  aunque  estraordlDarías  aque- 
llas muestras  de  veneración  eran  muy  debidas  j  no 
babia  motivo  para  impedirlas. — t  u.  d. 

GARCIA  (Pn.  Pboro):  religioso  dominico  de 
los  primeros  que  vinieron  á  nuestra  América,  del 
convento  de  Salamanca,  donde  tooíó  el  hábito  á 
principios  del  siglo  XVI.  Toé  celoso  apdstol  déla 
uacion  zapotcca,  cuya  lengoa  aprendió  con  suma 
perfección,  en  la  que  predicó  cou  notable  fruto,  y 
escribió  Tarios  piadosos  y  doetrinalesopdscoloe  pa> 
ra  los  indio.^:  pmffsó  á  estos  un  grande  amor,  el 
que  fué  corrc&poitUido  do  parte  de  ellos  cou  un  su- 
mo afecto  j  respeto,  por  sos  grandes  virtudes  y  so- 
bre todo  por  sil  ejemplar  desinterés.  Trabajó  mu- 
chos anos  en  diversos  curatos,  dejaudo  en  todos 
gratos  recuerdos  á  sos  feligreses,  pues  en  unos  le- 
vantó Iri  iglesia,  en  otros  la  adornó  y  proveyó  sus 
sacristías  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  y  nr  uno 
solo  qnedd  sin  algún  monomento  de  sácelo,  piedad 
y  cariftoque  tonin  u  los  indígenas.  Murió  lleno  do 
méritos  y  eu  una  venerable  ancianidad  en  el  con- 
vento grande  de  Santo  Domingo  de  México,  á  fines 
del  mismo  siglo,  después  de  haber  servido  á  los  me- 
xicanos por  mas  de  cincuenta  años. — j.  m.  d. 

GARCIA  (Mancki.):  pintor  eu  perspectiva,  y 
bnen  arquitecto:  nació  en  México  j  floreció  en  el 
siglo  XVIII. 

GARCIA  DE  LEON  (P.  D.  Josft);  eclesiás- 
tico virtuosísimo,  miembro  de  la  confraternidad  de 
la  "Union,"  de  la  que  tOTO  orí|^n  la  congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Xeri  de  jMéxico:  fué 
natnrai  de  esta  ciudad,  é  hijo  de  padres  piadosos  j 
«comodadost  hbto  sos  estadioi  en  el  colegio  máxi-  i^i 
mo  de  San  Pedro  j  San  Yúíío  y  en  el  de  San  II*  I  úu 


defooflo,  saliendo  mny  aprovedradoen  la  latinidad, 

retórica,  filosofía  y  teología :  I  d.  su  niñez  se  no- 
tó en  él  Qoa  singalarísima  pureza  y  notable  afición 
i  la  soledad  y  retiro:  ordenado  apenas  de  sacerdo- 
te consiguió  de  su  padre  lo  diese  una  pequeña  ca- 
sa frente  del  convento  de  religiosas  de  Jesús  Ma- 
ría, á  la  qoeconYlrtid  en  nnaTerdaderalVbaida: 
empleábase  en  ella  en  la  oración  y  la  penitencia, 
como  si  realmente  se  hallase  en  un  yermo:  jamas 
salla  sino  al  citado  etmvwto  á  deeir  mba  y  confe- 
sar, y  de  vez  en  cuando  á  la  iglesia  de  la  "Union" 
a  predicar  las  pláticas  que  se  le  sefialaban,  para  lo 
que  tenia  especial  gracia,  ó  á  asistir  á  alguno  de 
los  ejercicios  de  la  confraternidad;  servíase  él  solo 
en  su  casa,  y  recibía  los  alimentoí»  una  vez  al  día, 
que  se  le  llevaban  del  repetido  monasterio:  viviaen 
tala¡6lamiento,quecrec¡ólayerbaenel  pntiodc  sn 
casa,  como  en  el  lugar  mas  desierto  é  inbabitado: 
allí  padeció  graves  penecocloiies  por  su  estraordi- 
nario  método  de  vida  y  por  otros  motivos  domésti- 
cos, pero  todas  ellas  no  sirvieron  de  otra  cosa  qne  de 
hacer  brillar  m  paciencia,  su  desinterés  j  miseri* 
cordia:  en  ese  retiro,  en  fin,  pasó  muchos  «ños  has- 
ta el  de  1697,  en  que  murió  santamente  el  dia  26 
de  diciembre,  siendo  sepultado  al  otro  dia  en  el  con- 
vento ya  menciouado  de  Jesos  María,  á  cuyas  reli- 
giosas sirvió  por  todo  ese  tíempo  de  director  espi- 
ritual. Lo  mas  particular  que  se  refiere  de  este  clé- 
rigo ermitaño  fué,  que  en  medio  de  aqnelia  soledad 
y  retiro  eu  que  pasd  sos  días,  fonnó  ana  copiosa 
y  selecta  bibliotcc.i,  que  legó  á  la  confraternidad 
de  la  "Uniou,  '  y  fué,  digámoslo  así,  la  base  de  la 
que  hoy  se  compone  la<£)l  Oratorio  de  San  Felipe 
S'eri  de  México. — J.  m.  d. 

GARCIA  (£xMO.  ÍSb.  D.  Fraxci^co)  :  aparecen 
en  el  mnndo  moy  de  tarde  en  tarde  ciertoe  hom- 
bres,  cnya  vida  es  marcada  por  una  continuada 
.serie  do  acciones  benéficas,  de  actos  de  tílantrópi- 
ca  abnegación,  de  patriotismo  pin  tacha,  dejando 
por  do  quier  en  pos  de  sí  como  Iniclla  de  su  tránsi- 
to el  bienestar,  la  dicha,  la  felicidad  de  aquellos  á 
quienes  alcuuzó  $a  muño  providencial:  sin  duda  el 
cielo  nos  envia  tales  hórcs  para  demostrar  á  los  in- 
crédulos que  el  alma  humaua  es  eu  efecto  un  deste- 
llo de  la  Divinidad,  ó  acaso  para  que  su  conducta 
sirva  iir>  r  jcniplo  á  los  demás  cu  la  difícil  ^enda  de 
la  \irtua.  i>ui  numero  de  estos  hombres  raros  es  en 
nuestro  concepto  el  distinguido  ciudadano,  enyo 
nombre  encabeza  este  artículo,  y  de  quien  vamos 
á  procurar  bosquejar  los  principales  hechos  y  ras- 
gos característicos. 

Vió  la  los  el  Sr.  D  Fr  <nc¡8co  García  en  la  la- 
borde  Santa  Gertruu  ,  I  icieuda  inmediata  á  la 
ciudad  de  Jerez,  el  dia  20  de  noviembre  del  uño  de 
1786.  ¿US  padres,  D.  Víctor  García  y  D.*  Blasa 
Salinas,  que  gozaban  de  mediana  comodidad  y  de 
la  consideración  á  qne  es  acreedora  la  vitud,  supie- 
ron educar  dignamente  á  los  dos  hijosqoo  tuvieron, 
D.  Francisco  y  D.  Antouio,  inspirándoles  grande 
amoral  trabajo,  estremo  pundonor  y  delicadeza,  y 
modales  decentes  y  urbanos.  Dos  religiosos  del  co- 
<~~¡o  apostdUco  de  Ntn.'Sra.  de  Qnadainpe,  tioa 
nifioD.FrttMiiiGO»  ae  lo  lleTann  consigo  enan- 
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do  teaiA  aii&  pocos  afios,  j  coatiottaroo  la  obra  tan 
Imn  cfnDeozaaa  por  los  que  le  dieron  el  flér.  Al  la- 
do do  estos  aprcciables  sacerdotes  dio  priocipio  á 
■OS  estadios,  qac  después  coatiiiuó  en  el  semioario 
eoaelUar  dé  Onadalajare,  donde  aprendió  Idioma 
latino,  filosofía  y  teología  escolástica.  CoDcIaida  su 
Qftrrera  Hteraria  pasó  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  en 
«ayo  ponto  se  radicó  ecapáodoee  «n  laa  Dcgocia- 
fionc  de  Tiiinaa,  ¡iidustria  á  la  qne  con?fcrró  toda 
BU  vidu  uotableiaclinaciOD.  Estuvo  mucho  tiempo 
empleado  en  la  oAebre  Quebradilia,  tan  general- 
mente co!)*>cid!i  por-^n  rifintzu  iuBgotablc,  y  entre- 
gaiio  al  lui^Uiú  iieiupu  a  ia  lectura  de  ubras  cienti- 
«eas  del  ramo,  adqairidlot  Tastos  conocimicutos 
<|ae  tanto  inflayeroo  despoes  ea  la  prosperidad  del 
Estado  qae  lo  tío  nacer. 

Hecha  la  independencia  nacional,  el  Sr.  García, 
eom  aotirídad,  baea  juieio,  claro  talento  j  acriso- 
lada honradez  hablan  yadádose  á  conoeeren  las 
comisiones  muDÍcipalesque  se  le  conruiron,  fué  elec- 
to diputado  por  Zacatecas  al  primer  congreso  gene- 
ral; á  contíanacioo  lo  fM  al  contlitttyente  j  des- 
pués miembro  del  senado  V.n  estas  assiiibleas  ob- 
tavo  una  josta  celebridad  encomendándosele  ios 
aegodoe  sus  ardeos  y  diffcilee,  especialimate  los 
■conccrnieüteH  ¿  la  hacienda  pública,  materia  en 
qae  era  maj  versado.  Faé  el  autor  del  sistema  ren- 
tistíeo  de  laropübliea  qno  desteté  el  congreso  oons- 
titajcnte,  j  estando  en  el  senado  hizo  un  escrupu- 
loso análisis  de  la  memoria  que  presentó  el  ministro 
del  ramo,  descubriendo  muchos  de  los  errores  finan- 
cieros de  la  administración.  Este  análisis,  obra  pas- 
mosa de  lógica,  oamomía  y  estadística  como  lo  ilama 
•1  Dr.  Mora,  restableció  el  crédito  nacional,  bas- 
tante abatido  por  el  roiaistro  autor  de  dicha  memo- 
ria, 7  obligó  al  presidente  Victoria  á  encargar  al 
8r.  García  la  secretaría  de  hacienda  ( 1 ). 

Muy  pocos  dias  duró  eu  el  desempeño  de  este 
encargo,  pues  habiéndose  persuadido  de  la  urgen- 
te necesidad  de  reformar  radicalmente  el  sistema 
de  hacienda  ó  m<^or  dicho,  de  e.^ablecer  uuo  por- 
qee  el  gobierno  ningono  se$;u¡a,  y  de  que  para  re- 
mediar los  iumeiisos  desórdenes  que  notó  era  preci- 
so cambiar  no  solo  las  cosas,  sino  también  las  per- 
■onH,  lefaó  Imposible  obtener  del  presidente  de  la 
rcpúblir;;.  I  i  -n^peracion  que  era  indispensable  y 
se  vio  obligado  a  dimitir  la  cartera  al  mes  de  ha- 
berse eocargstdo  de  ella. 

Entretanto  en  el  Estado  de  Zacatecas  llegó  la 
época  de  la  renovación  de  su  gobcruadür  constitu- 
cional, y  el  Sr.  Ckrda,  oootra  la  opinión  de  los 
hombres  ey^líndos  en  idens  políticas,  fué  nombra- 
do por  una  considerable  mayoría  fmra  ejercer  tan 
honorífico  como  espinoso  puesto.  Pocas  veces  se  ha- 
bía hallado  aquella  interesante  porción  de  la  repií- 
blica  eu  tau  tristes  circuustaucias:  ese  año  (1828), 
uuo  de  los  mas  estériles  que  ullí  se  han  esperimeo- 
tado,  la  seca  acabó  con  loe  ganados,  taló  los  cam- 
pos redacieodo  á  la  mas  espantosa  miseria  á  la  cla- 
se agrícola:  las  pasiones  políticas,  vivamente  atiza- 
das OOO  las  «zageraciones  y  desvarios  de  lajwensa 
periódioa,  moBaiaban  ntállsr  y  «nnir  al  Éitado 
M  ana  horrorosa  anarquía:  el  comercio  MBtw  h 
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parálisis  conaigniente  á  la  pobreza  de  los  labrado- 
res, y  par»  colmo  de  Inlbrtaaios  y  como  resallado 

de  ellos,  multitud  de  salteadores  reporrian  Impune- 
meute  los  caminos  y  principales  poblacioaes  de  Za- 
catecas. Las.gaTÍllas  que  se  foraiaron  fiierao  tan 
numerosas,  que  una  do  ellas  tuvo  el  atrevimiento  de 
saquear  á  cara  descubierta  el  Fresnillo  hirieudo  al 
jefe  político  ó  prefecto  de  aqnel  pMtido.  Sombre- 
rete, cjudad  que  contaba  entonces  quince  mil  habí- 
tautcs,  fué  tauibieu  horriblemente  saqueada  por 
otra  gavilla  de  salteadores,  y  hasta  la  misma  «api- 
tal  se  viú  en  peligro  de  correr  igual  suerte. 

Tal  era  la  situación  de  Zacatecas  en  vísperas  del 
gobierno  del  Sr.  García,  y  en  los  primeros  dios  de 
su  ingreso  en  él. — Ampliamente  antorisado  por  la 
legislatura  del  Estado,  para  dictar  todas  las  provi- 
dencias que  creyese  convenientes,  dedicóse  con 
grande  actividad  y  sinceros  deseos  de  hacer  el  bien, 
cuaUdadss  por  desgracia  poco  conraDes  en  nuestros 
gobernante",  á  corregir  y  remediar  los  intensos  ma- 
les que  afligían  á  Zacatecas.  La  seguridad  de  las 
personas,  la  eonservadon  de  la  paz  y  de  la  tranqnl- 
iiflad  pública,  el  fomento  de  la  indostria  fabril,  do 
la  asricoltora,  de  la  minería  y  de  la  instmccioo 
púbnea,  nsf  eomo  las  reCumiM  qne  exigia  la  admi- 
nistración de  justicia,  ocuparon  incesantemente  su 
atención,  y  todos  estos  ramos  participaron  mny 
pronto  y  casi  simultáneamente  del  benéfico  impid» 
so  que  les  dabii  la  mano  del  Sr.  García.  Sn  primer 
cuidado,  fué  crear  numerosas  fuerzasde  policía,  que 
persiguiendo  á  los  bandidos  en  los  caminos  y  pobla- 
ciones acabasen  con  esta  plaga  y  permitiesen  é  los 
ciudadanos  dedicarse  trauquilamente  á  sus  giros: 
puso  al  mismo  tiempo  la  guardia  nacional  ó  miUeia 
cívica  bajo  un  pié  de  fuerza  respetable  y  severa- 
mente, disciplinada,  lo  qne  tnvo  ocasión  de  acredi- 
tar en  diversas  épocas  que  estuvo  al  servicio  del 
gobierno  general,  con  lo  ^ae  anido  á  otras  provi- 
dencias de  policía  prerentiva  muy  pronto  se  pudo 
vivir  sin  inquietud  y  transitar  con  seguridad  por  to- 
dos los  puoto.H  del  Estado,  qaedandoéste  igualmen- 
te preparado  para  aondir  con  vn  anxillo  eficaxála 
consolidación  de  la  independencia  nacional  ó  del 
orden  pdblíco  en  eaalquiera  emergencia. 

üna  graTe  «nfermedad  qne  le  sobrefino  á  los 
cuatro  meses  de  haberBO  encargado  del  gobierno, 
paralizó  sus  tareas  püblícas;  pero  restablecido  ape- 
nas de  ella,  se  entregó  ooo  nnevo  ardor  á  vivificar 
todos  los  ramos  que  constitnyen  la  felicidad  do  los 
pueblos.  Presentóse,  desde  luego,  oportuuidad  para 
poner  en  acción  y  emplear  las  foerzas,  recursos  y 
mr  iic"  á'-  HpffTi'  ií  rjue  íiabia  organizado:  el  ejército 
español,  acauiiniudo  por  Barradas,  acababa  de  des- 
embarcar en  Cabo  Rojo,  amenazando  natstra  no 
bien  cimentada  independencia.  En  muy  pocos  dias 
queda  perfectamente  equipada,  y  se  pone  en  marcha 
nna  brtilanto  división,  que  es  recibida  con  entusias- 
mo y  admiración  en  todos  lee  logares  del  tránsito; 
y  si  bien  el  ardor  narolal  de  otros  «ilfeianos  babla 
obtenido  el  triunfo  sobre  los  invasores  antes  de  la 
llegada  de  la  milicia  zacatecana,  ésta  dió  á  couocer 
donde  quista  sn  moralidad,  disciplina  y  i  ' 
don. 
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Tranquilizado  ja  en  este  respecto,  procuró  cal- 
mar las  pailones  pdfticss,  ftaertemente  exaeerba- 

das,  osaDdo  al  efecto  de  la  tolernncin  prudencia  y 
moderacíoQ  que  le  eran  caractentkUcu;>,  j  no  hacien- 
do distinción  de  partidos  para  conferir  los  empleos 
piiblicos,  sino  buscando  únicamente  la  aptitud  y 
el  mérito:  conducta  tan  prudente  dió  por  resultado 
obtenerelobjeto  que  deseaba^  y  tuvo  la  satisface  ion, 
al  presentar  á  lu  tcg listara  la  primer  memoria  de  su 
administración,  da  dar  cnenta  del  estado  que  guar- 
daba la  tranquilidad  pública,  con  estas  palabras: 
"El  espíritu  de  partido  había  cundido  por  los  prin- 
cipales lugares  del  Estado:  también  mí  oiau  cu  nues- 
tro pais  los  apodos  funestos  de  yorquioo  7  escoces, 
y  tumbien  Zacatecas  se  vió  prózin»  é  so&ir  la  mas 
horrorosa  catástrofe  á  fines  del  aflo  de  S8  y  prin- 
cipios de  29.  En  tan  aciagas  circunstancias,  bien 
convencido  el  gobierno  d«  aas  las  disensiones  eran 
la  única  cansa  que  nos  bama  oondnddo  á  aquella 
situación,  procuró  promover  la  imion  de  sus  concin- 
dadaaoa  como  el  medio  eiicaz  que  se  le  presentaba 
par»  corar  tos  males  de  que  ya  adolecía  la  sodedad 
confiada  a  sus  cuidados  y  para  prerenir  los  mayores 
que  amenazaban,  y  ba  tenido  la  satisfacción  de  con- 
segolr  el  fin  que  se  propaso  d«  on»  manera  qtM  hoy 

llama  la  utenciou  de  la  Ilepüblica       La  conducta 

del  gobierno  ha  sido  en  esta  parte  muy  seuuilla.  >io 
ha  pertenecido  á  ps^tido  ningvno,  no  sabe  quién  ha 
sido  yorqnino  ni  escoces:  se  La  considerado  como 
el  padre  común  de  los  zacatecanos;  pero  no  ha  olvi- 
dado qao  solo  debe  carácter  tan  hooroso  á  la  to- 
lunt  1  dr-  filos  miímjos:  ba  procnrado  corresponder 
á  su  coQüanza,  y  se  ba  dedicado  á  promover  m  fe 
lisidad  por  los  msdlos  que  las  leyM  hsa  poosto  á 
BUS  alcances." 

Entusiasta  pur  la  industria  fabril,  procuró  el  Sr. 
Ganrfa  fomentarla  en  el  Estado  de  su  cargo  de  una 
manera  positiva:  al  efecto,  hizo  traer  de  los  puntos 
mas  adelantados  en  este  ramo,  familias,  maestros  y 
oficiales  (jue  establecieron  nianufaeluras  de  algo- 
don,  seda  y  lana  en  los  partidos  de  Jerez  y  Yilla- 
noeva.  Puso  igualmente,  en  la  dndad  de  Jerea, 
>uim  miiestninza  dirigiila  por  estranjeros,  con  el  do- 
ble objeto  de  construir  el  armamento  y  trenes  de  la 
milicia,  y  de  que  los  artesanos  del  pais  m  perfeccio- 
nasen ul  lado  de  los  directores  del  establccimicu 
to.  Como  sus  ideas  sobre  industria  eran  ea  aquella 
<poea  do  emgendooes  políticas  j  sconómieas;,  tan 
raras  entre  nuestros  hombres  de  estado,  creemos 
conveniente  trascribir  los  tres  párrafos  siguientes, 
■on  que  habla  do  este  ramo,  tomados  de  un  documen- 
to oficial,  escrito  por  él  mismo  á  fines  de  1830. 

"En  un  pais  en  que  el  terreno  y  el  jornal  son  mas 
baratos  que  en  Norte  América  y  mnchas  naciones 
de  Europa,  debieran  serlo  también  las  manufactu- 
ras, cuyas  primeras  materias  se  producen  en  él  con 
mas  facilidad;  á  saber,  las  de  lana  y  algodón,  si  se 
hobieran  procurado  adquirir  las  máquinas  j  cono- 
dmientos  necesarios  para  hacerlas  con  la  economía 
y  perfección  que  las  t  stranjcras.  El  gobierno  espa- 
fioi  no  podia  ni  qaeria  fomentar  esta  espeeie  de  tra- 
baos litUssy  prodoctivos;  y  los  naelonalss,  ocupa- 
dos por  ana  ps^  «u  las  oontinoas  roTOlooloiics  que 


hemos  sufrido,  j  estraviados  por  otra  coa  las  absur- 
das teorías  qóe  han  normado  su  condneta  en  esta 

importante  mufcriu,  han  estado  muy  distantes  de 
proporcionar  á  las  artes  la  protecdon  que  debieraa. 

''Coandose  faatocadoendgnnosdennsstroseoB- 
gTcsos  j  de  nnestro  periódicos  esta  importante  enes- 
tion,  admira  la  estravagancia  que  ba  marcado  Isi 
opiniones  de  mndiOB  de  nosstnM  hombres  públicos 
y  periodistas  mas  célebres.  El  espectúculo  real  y 
efectivo  de  infinitos  pueblos  sumidos  en  la  miseria, 
y  en  la  mas  espantosa  inmoralidad,  á  cansa  de  h^ 
berse  arruinado  las  manufactnras  groscrft?'  de  qnf 
antes  subsisüuu,  nada  ha  probado  contra  ia  absur- 
da aplicación  de  ciertas  teorías  y  prindptos  genera^ 
les  que  han  servido  de  base  á  los  discursos  con  que 
se  han  querido  combatir  los  hechos  mas  incontesta- 
bles. Lo  mas  raro  ha  sido,  que  hombres  que  siem- 
pre han  estado  prevenidos  contra  la  exageradon  de  * 
principios  en  materias  políticas,  se  hayan  dejado 
arrastrar  de  ella  eu  las  económicas,  causando  de 
esta  manera,  á  mas  de  los  males  propios  de  este  er- 
ror, los  que  han  qnerido  evitar  so  lo  político;  pues 
que  esta  masa  de  hombres  ociosos  y  miserables,  que 
no  bailan'  ooa  ocupación  honesta  para  sosteueñe, 
han  estado  prontos  siempre  para  nnzHiar  caalqnie' 
ra  revolución  que  ha  oftecido  OD  CBOllilo  á  sa 
plorabie  modo  de  vivir. 

"8e  ha  sostenido  que  nosotros  solo  debemos  ssr 
mineros  y  agricultores,  como  si  todos  los  estados 
tuviesen  mina«,  y  los  cuantiosos  capitales  que  sor 
necesarios  para  elaborarlas ;  como  si  el  terreno,  aun- 
que de  una  grande  estension,  no  estuviese  ncnmulado 
en  pocas  mapos}  como  si  los  productos  de  la  agri- 
cultura en  no  páísqns  nopnsde  esportarloi^  no  do*  * 
biesen  atemperarle  al  eonsomo  interior,  y  como  si 
este  consumo  pudiese  ¡¿cr  grande  en  donde  no  hay 
industria  fabril.  Se  diría,  seflor,  que  semejantes  eco- 
nomistas estaban  refiidos  con  la  civilización,  pues 
que  fijando  á  su  arbitrio  un  limite  que  no  debiera 
traspasar  nuestra  industria,  es  muy  claro  que  impe- 
dían por  el  mismo  hecho,  ese  movioitcuto  progresi- 
vo coo  que  las  sociedades  sé  dirigen  á  su  perfeodOD. 
Sin  embargo,  este  sistema  de  absurdos  ha  tocndo 
BU  término.  Un  ministro  hábil  y  patriota  ba  diri- 
gido sos  miradas  al  fomento  de  la  Industria  fabril. 
A  sus  esfuerzos  se  deben  el  establecimiento  de  QU 
banco  para  fomentarla,  y  la  formación  de  varia* 
compaflias,  que  en  sos  demareadooes  ref^jectivas, 
sp  han  encargado  de  promover  objetos  de  tanta  im- 
portancia. 8i  el  impulso  dado  ya,  se  sostiene  por  ios 
poderes  generales,  y  se  secunda  por  los  de  loe  esta- 
dos, breve  veremos  cambiar  la  faz  de  la  República, 
y  renacer  pueblos  morígerados  y  laboriosos  de  entre 
las  ruinas  de  otros,  entregados  por  tanto  tiempo  á 
la  miseria  y  depravación." 

Creia  el  Sr.  García  que  la  agricultura,  que  el 
consideraba  como  la  base  de  todos  los  ramos  de  la 
industria  y  riqueza  nacional,  no  progresarla  entre 
nosotros  sino  cuando  estuviese  suficientemente  di- 
vidida la  propiedad  territorial,  ruando  se  constro- 
yesen  los  grandes  vasos  á  que  se  presta  la  configs- 
raeioo  de  amstro  pais,  para  ooossrrar  laa  «goaa 
plnvlalss^  enando  ae  aplieaseu  mAqulnai  YontaJosH 
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para  estraer  el  agna  que  en  muchas  partes  está 
depositada  á  poca  profundidad  de  la  tierra  j  se 
Meieflen  MwnmeiB  para  sacar  las  qne  eoeferran 
nnestras  montañas^  rc'piitamio  tanto  mas  necesa- 
rias estas  operaciones,  cuanto  que  no  tenemos  gran- 
des rioa  j  las  Unvias  son  escasas  en  la  mayor  parte 
de  la  República.  Considerando  que  hay  terrenos 
en  que  uo  podrían  obtenerse  entos  beubücios,  de- 
■eaba  qne  se  aprovechasen  con  plantíoa  de  m*gaej 
y  nopal,  vei^etales  preciosos  de  los  que  se  puede 
elaborar  vino,  aguardiente,  azúcar  y  otros  objetos 
pndmtíros.  Estaba  ademas  penoadido  de  que  la 
deeaoralizaclon  del  pueblo,  y  especialmente  de  los 
habitantes  del  campo,  inclinados  muchos  de  olios 
al  robo  y  á  la  ociosidad,  viene  principalmente  de 
l|k^e■t•B•ioo  inmensa  de  terreno  de  las  haciendas 
4*  campe.  *'Todos  los  qne  las  habitan  en  clase  de 
arrendatarios,  decia,  como  no  tienen  ninguna  ga- 
iMtía  qoe  loe  «iegnre  por  algnn  tiempo  en  la  po- 
nriea  del  terreno  que  arriendan,  no  pneden  dedi- 
carse á  proporeionarlc  aquellas  mejoras  que  son 
tan  necesarias  para  loe  adelantos  de  la  agricultura 
y  para  ocupar  dtilmente  al  agricultor;  porque  si 
éste  lo  verificase  así,  lejos  de  consultar  su  comodi- 
dad, daría  motivo  bastante  para  qne  lo  despojasen 
4»  na  terreno  qne  babia  panto  ea  estado  de  ser 
útil  al  hacendado,  ó  á  O&O  arrendatario  que  tu- 
viera con  éste  mas  recomendación  y  Talimiento. 
De  esto  débe  resultar  necesariamente  qae  naestros 
labradores  se  limiten  á  emprender  únicamente 
aqnelloe  trabajos  superficiales  y  de  poca  entidad 

Joe  no  pasden  dsspsrtar  la  atención  ni  la  codicia 
e  ninguno;  y  como  para  esta  clase  de  operaciones 
les  hasta  por  lo  común  la  cuarta  ó  la  tercera  par- 
te de  su  tiempo,  pasan  el  qoe  resta  en  la  mas  eom* 
aleta  ociosidad.  Dos  males  mny  graves  se  siguen 
aa>eata  posición  forzada  de  nuestros  labradores;  el 
primero  es  el  estado  decadente  en  que  por  ftisna 
aaJiiSDe  á  la  ag^icnltora  por  falta  de  las  mejoras 
MOesarías,  y  del  asiduo  ^bajo  que  es  tan  indis- 
pensable para  hacerla  florecer:  el  segundo  resulta 
da  la  misma  ocíoeidad  ea  qne  se  constítaje  el  la- 
biidor;  «s  fndispotable  qoe  en  esta  dase  de  gentes 
ha  de  producir  la  ociosidad  los  efectos  qne  en  los 
daaMSj  es  decir,  que  nuestros  labradores  han  de 
isr  pieelsameote  viciosos,  y  eomo  los  prodnetos  de 
•la  iadnstria  no  pneden  proporcionarles  lo  que  ne- 
cesitan para  satisfacer  sus  vicios,  se  echan  á  boa- 
cario  por  medios  reprobados^  dedicándose  á  la  es- 
tafa y  al  robo,  y  trasladando  sa  residencia  á  los 
lugares  donde  el  tráfico  y  la  conoarreucia  de  gen- 
tes corrompidas  les  proporcionan  mas  medios  de 
fomentar  sin  trabajo  sus  depravadas  habitudes." 
Para  estiuguir  este  mal,  proporcionando  estabili- 
dad y  seguridad  á  los  labradores,  y  dar  por  consi» 
guíente  á  la  agricultura  el  mayor  impulso  que  le 
era  posible,  formó  y  elevó  al  congreso  el  proyecto 
de  ley  sobre  establecimiento  de  nn  banco  coyo  ob- 
jeto principal  era  adquirir  terrenos  y  repartirlos  á 
bbradoresqne  no  loe  tuvieran  en  propiedad:  so 
destinaban  ¡>ara  fondos  del  banco  rentáis  que  pro- 
dactan  mas  de  doscientos  mil  pesos  anuales,  y  se 
■Aamban  adcoMC  las  obligaciones  qao  eoatngera 


con  el  erario  del  estado,  de!  que  de  preíbicada  S6 
tomaría  lo  necesario  paru  cubrir  la  reqMnsabitl- 
dad  de  aqael:  nna  jnnta  especial  y  abeolotaaieotc 

independiente  de  la  hacienda  piiblica  dirigirla  y 
resolvería  todos  los  negocios  del  establecimiento: 
debían  entrar  al  banco  todas  laa  fincas  de  obras 

pías,  cuyos  valores  reeonocia  éste  con  las  garan- 
tías necesarias,  pagando  a  quien  correspondiese  el 
rédito  de  no  cinco  por  ciento  anual,  á  fín  de  qoe 
.se  destinase  con  relipiosidad  á  los  objetos  de  la 
obra  pía,  todas  luif  haciendas  concursadas  que 
á  los  seis  meses  no  se  hubiesen  vendido  ó  consiga 
nado  ti  log  acreedores,  pagándolas  el  banco  al  pre- 
cio de  avalúo,  a&í  como  también  todos  los  terrenos 
de  egidos  de  lus  poblaciones,  con  solo  la  diferencia 
de  que  el  producto  de  estos  se  aplicaria  eeclnsiva- 
mente  á  la  dotación  de  escuelas  de  primeras  letras. 
Conforme  entraran  al  banco  las  haciendas  y  terre- 
nos citados,  se  debían  medir  por  nn  agrimensor  y 
repartir  en  tantas  soertes  coantas  permitiese  cómo* 
damente  el  terreno,  de  manera  que  cada  suerte  tu- 
viese la  eetension  necesaria  para  mantener  con  sos 
prodoetos  nna  Hamilia,  desttoando  ademas  loed  á 
propósito  para  fundar  una  villa  en  la  qne  se  darían 

f ratia  á  los  pobladoresisolares  suficientes  para  sus 
aUtadones;  las  prssas,  estaaqnes,  «jos  de  agua  y 
otras  cosas  análogas  que  no  fuesen  .susceptibles  de 
división  material,  se  disfrutarían  eu  común  por  loa 
dneflos  de  socrtss  á  quienes  tocasen  conforme  á 
los  reglamentos  que  diese  la  junta  directiva  del  es- 
tablecimiento. Dichas  suertes,  que  se  darían  en 
arrendamiento  perpetuo  por  una  renta  moderada  6 
en  propiedad  á  los  arrendatarios  que  las  pudiesen 
comprar  y  quedar  cou  suficientes  recursos  para  cul- 
tivarlas, debían  TepMtím  «ntia  todos  loe  qne  las 
pretendiesen  siempre  qne  en  ellos  concurrieran  las 
circunstancias  siguientes:  no  ser  propietarios  de 
otro  terreno  capaz  de  sostener  con  sus  productos 
una  familia:  poseer  lo  necesario  para  coltivar  la 
suerte  que  pretendían:  ser  aplicados  al  trabajo  y 
gozar  do  buena  reputación.  Debían  ser  preferidos 
en  primer  logar  los  indígenas,  en  acaondQjllke  .▼in- 
das qne  toriesen  los  mecÚos  necesarioa  para  cnftt- 
var  su  suerte,  después  los  jóvenes  que  las  solicita- 
sen para  establecerse  contrayendo  matrimonio,  Ids 
casados  y  Tiodos  con  hijos,  y  por  dltimo,  los  qoe 
ya  estuviesen  radicados  en  el  terreno  que  se  repar- 
tía ó  mny  inmediatos  á  él.  Un  padre  de  familia 
podia  obtener  una  snerta  paraisí  y  otra  para  cada 
uno  de  sus  hijos  varones  mayores  de  veintidós  aflos, 
y  todos  recibirían  herramientas,  muebles,  semillas 
y  otros  efectos  necesarios  para  sus  trabaos,  par 
g-audo  su  valor  en  plazos  prudentes  siempre  que  lo 
afianzasen  u  satisfacción  de  la  junta  directiva.  Es- 
ta estaba  obligada  a  establecer  nna  escuela  prác- 
tica de  agricultura  y  botánica,  y  tenia  facultades 
para  comprar  á  los  particulares  todos  los  terrenos 
que  lo  vendiesen  y  le  fueran  útiles,  siendo  libres 
de  alcabala  y  toda  clase  de  derechos  las  compras, 
adquisiciones  y  rentas  qne  hiciese,  asi  ^oomo  taBI' 
bien  los  negocios  jndicialM  6  ^fl|Byls>f¡ij|f n|  qn 
taviese  qne  rentilar.  -  ^  • 

La  opoeidon  qne  este  proyecto  mwgatró  aa  «1 
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cabildo  "eclesiástico  de  Guadalajara,  hizo  desistir 
al  Sr.  Qarcía  de  llevarlo  al  cabo  en  sa  totalidad; 
pera  lo  eoMjré  en  peqaeflo,  eompnuido  ooo  aato- 
rízacion  de  la  legislatura  las  haciendas  de  Yalpa- 
raiao,  Santa  Teresa,  la  Laborcita  j  Sain  baju,  las 
OM  fiieron  divididas  «n  saertM  y  repartidas  con- 
ronne  al  plan  propuesto.  La  primera  de  estas  ha- 
ciendas es  ya  muDÍcipalidad  de  alguuu  importan- 
ala,  contando,  segnn  el  censo  qne  aeompaiia  á  la 
Memoria  del  gobierno  de  Zacatecas,  feclm  2  lic 
noviembre  de  1850,  con  8.5Ó4  habitantes.  Eu  lu 
dft  Santa  Teraaa,  comiMradn  en  cincaenta  y  nueve 
mil  pesos,  se  fundó  una  población  qne  creció  al 
principio  notablemente,  pues  cu  1837  era  ya  cabe- 
cera de  partido;  perO  habiéndose  enajenado,  se- 
gOD  eotendemos^  bácia  aquel  afto  ó  poco  después, 
así  como  las  de  Salo-bajo  y  )a  Laborcita,  que  cos- 
taron al  estado  ciento  diez  mil  pesos,  quedó  esta 
oiooaria  aqaella  población  y  aun  parece  que  ha 
díiniiiiuldo  postenomeote. 

No  fué  olvidado  el  piro  mercantil  durante  lu 
administración  del  Sr.  García:  y  aunqne  en  todo 
d  periodo  de  so  goUemo  do  hnlío  noa  sola  fxmtri- 
bacion  directa,  se  esceptaron  de  pagar  alcabala 
machos  efectos  qae  antes  la  causaban  y  a  otros  se 
Isa  disminuyó,  loqaenoidoiU  segaridad  qoe  allí 
Be  disfrutaba  hizo  qne  nri  gran  iiútncro  de  comer- 
ciantes mexicanos  y  estranjeros  fijasen  sus  negocia- 
oiones  en  aquel  estado,  especialmente  en  la  ciudad 
de  Agunscalientes,  que  fué  entonces  embellecida 
con  uu  decentó  ediücio  para  el  comercio  y  coa  un 
boen  mercado  formado  dentro  del  mismo  ediQcio. 

La  minería  que  forma  el  mas  pingue  ramo  de  ri- 
qneza  de  Zacatecas,  y  del  que  dependen  en  aquel 
estado  la  prosperidad  ó  decadencia  del  comercio  y 
da Ja  agricnltnra,  fué  preferentemente  atendida  y 
fomentada  por  el  Sr.  García,  dirigiendo  constante- 
mente BUS  esfuerzos  y  trabajo  á  darle  todo  el  de- 
sarrollo qne  estaba  en  sus  facultades.  Notando 
apenas  se  encargó  del  gobierno  que  negociaciones 
importantes  iban  á  quedar  abandonadas  á  eonse- 
caeoein  de  la  malhadada  eapnlsion  de  los  españo- 
les, proMivId  la  formación  de  nna  aaoelaeion  que 
oontinnase  con  ella  y  consiguió  qoe  el  éxito  corrcs- 
poadiesa  á  sos  esfoerzos:  formdw  desde  luego  la 
UipaAalUÉeia  Oompallf a  Zacateeana  con  nn  fon- 
do de  cien  mil  pesos  para  esplotar  la  mina  de  Bol- 
sas, 7  otra  coyo  nombre  ignoramos:  contiuuaudo 
SBS  asltosnos  procuró  y  obtuvo  el  establedmiento 
de  otra  sociedad  qne  llevó  el  nombre  de  Segunda 
Compaftía  Zacateeana,  la  que  cou  setenta  y  cinco 
mil  poK»  sMiprendid  el  laboreo  de  la  mina  de  San 
Nicolás  y  sus  anexas  en  el  mineral  de  Sombrerete: 
nna  tercera  compañía  que  so  formó  poco  después 
trabajó  las  ninas  de  Santa  Rita  y  la  Palmita  sttna- 
das  en  Nieves,  y  por  ültimo,  el  estado  emprendió 
por  sa  cuenta  la  esplotacion  del  cerro  del  i'roaño 
íb  el  Fresnillo.  Esta  arriesgada  empresa  fué  la  qne 
OMM  416  á  conocer  la  valentía  de  espíritu  y  supe- 
rioridad de  inteligencia  del  Sr.  García,  quien  tuvo 
que  luchar  con  el  modo  de  pensar  de  muchos  hom- 
bres influentes  y  con  grandes  obstáculos  qne  la  Dft> 
lanlaMtopoBoal logro  del  proyecto.  Tratdaa  de 


generalizar  por  los  primeros  la  opinión  de  qoe  tali 
negocio  seria  la  bancarota  y  la  ruina  indefectifala 
del  estado,  aasgorándose  qne  las  minas  del  Praaflo 

habinn  sido  abandonadas  por  haberse  emborras- 
cado, y  por  consiguiente  que  los  gastos  que  en  ellas 
se  hicieran  eran  un  despilfarro  indisculpable.  Go- 
mo el  periodo  trascurrido  desde  el  abandono  que 
fué  en  1761  era  tan  considerable,  se  hacia  diñcil 
averiguar  las  verdaderas  causas  que  le  produjeron: 
iinli:i  ademas,  alguna  verisiinilitiid  ¡i  tales  especies 
la  circunstancia  de  que  habiendo  sido  contratado 
aquel  distrito  minero  por  la  CoB^Mlkié  Mexicana, 
cuando  los  capitalistas  ingleses  se  oeoparon  de  laa 
minas  de  la  Kepública,  no  so  hizo  esfaerso  por 
trabajarlo  sino  qae  fué  abandonado  por  aquella  con 
lu  mayor  indiferencia.  Mas  el  Sr.  Qaroia  firme  en 
su  plan  y  con  esa  seguridad  que  daa  el  profendo 
saber  y  la  rectitud  de  intenciones,  dió  prin'^ipio  á 
la  empresa  en  febrero  de  1831:  desde  luego  comen- 
zó á  Mperímentar  las  mayorsa  diñealtades  para  pro> 
reerseann  de  las  cosas  mas  comunes  y  necesarias, 
porque  con  la  despoblación  qoe  había  sufrido  el  lu- 
gar no  se  consegota  ni  la  octav»  parta  da  los  liraF 
zos  que  se  necesitaban  pura  las  obras  absolutamen- 
te iudlspeusables,  ni  tampoco  materiales  de  ujugu- 
na  especie  para  las  fábricas;  no  obstante  ios  tro-' 
bajos  se  condujeron  con  la  posible  actividad  has- 
ta mayo  del  mismo  afio,  en  cuyo  mes  comeuzaron 
las  lluvias  y  se  retiraron  á  las  labores  del  campo 
lu  mitad  de  los  que  trabajaban  en  las  fabricas:  des- 
de entonces  hasta  noviembre  de  So2  las  aguas  fue- 
ron continuadas  con  non  abundancia  muy  rara  en 
ncuel  territorio,  lo  que  cansó  grandes  perjuicios  á 
la  negociación,  pues  siendo  preciso  construir  gale- 
ras suficientes  para  sesenta  malacates,  caballerimia 
para  tres  mil  caballos  con  las  demás  oficinas  ñeca* 
sarias  a  este  tren,  y  reparar  tres  haciendas  de  be- 
neficio, fábricas  todas  que  debian  hacerse  de  ado- 
be, la  abundancia  de  Unvias  retardaba  y  destroío 
los  trabajos:  por  otra  parte,  sitoado  el  carro  del' 
Proaño  en  un  gran  llano  cubierto  de  lagunas  y  ba- 
jíos, y  estando  los  planes  de  los  minas  bajo  el  ni* 
vcl  de  dicho  llano,  el  agua  pluvial  que  se  filttnbn 
copioh^ameiite  multiplicaba  el  trabajo  y  costo  prin- 
cipal de  la  negociación  que  era  el  desagfle  da  las 
mmas:  treinta  malacatea  trafilando  eontínnaaen- 
te  apenas  bastaban  para  tenerlo  en  corriente  (2), 
así  es  que  bien  podía  temerse  la  realización  de  loa 
deseos  de  los  makontantoe,  esto  os,  qoe  se  agita- 
sen los  recursos  del  estado  sin  ver  el  fruto  de  la 
empresa.  Mas  por  fin,  á  los  doce  meses  de  traba- 
jos y  penalidades  se  comenzó  á  estracr  mineral,  f 
en  marzo  de  1832  se  obtuvieron  los  primeros  jM»» 
ductos  do  plata,  correspondiendo  a  las  esperanzas 
del  Sr.  García,  pues  en  lo  que  faltaba  del  afio  fue- 
ron setecientos  cinenenta  y  ocho  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis  pesos:  en  el  año  siguiente  de  1833, 
ascendieron  á  un  milhM  qidnientos  noventa  y  seis 
mil  ciento  treinta  y  nn  pesos,  y  en  los  primttTOS  00' 
ce  meses  de  1834,  acerca  de  dos  millonest  tales  re- 
corsos debido  no  solo  al  genio  sino  también  al  tra- 
bajo material  del  gobernador  de  Zacatecas,  (3)  in- 
flojeFonaotablemento  en  la  prosperidad  yengnA- 
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dMimsto  dd  wtidosra  ncgociMsioii  twIM^  todo 

el  ensanche  qne  era  posible  á  proporción  que  iba 
m^oraado  en  rendimientos,  j  fué  desde  luego  qd 
^nfíbo  VMRMdo  «Merto  á  todo»  k»'prodiioloe  Agrí- 
colas é  indnstrialps  de  mnehas  leunias  á  la  redonda, 
qoe  dió  á  estos  ramos  un  desarrollo  incalcalable: 
«rí  es  qoe  «ieotras  ella  estuvo  tm  poder  del  goWer- 
DO  de  Zacatecas,  el  labrador  emprendía  grandes  me 
joras  en  sos  Qncas  y  sembrados,  con  la  certidumbre 
do  «opandor  á  nn  predo  regalar  todos  los  frutos 
JOiqailmos  do  sns  posesiones;  el  artesano  traba- 
jaba sin  cesar  seguro  de  que  su  obra  no  perma- 
moariftMMfeolImpo  «t  él  tattor;  el  jornalero  ele- 
gíala ocapacion  qoe  creía  mas  productiva,  para  lo 
qw  tenia  á  la  mano  una  negociación  donde  se  em- 
yloaba  diariamente  de  tres  mil  doscientos  á  cnatro 
■il  trabiriadores:  obtúvose  ademas  la  ventaja  de 
eeqwr  i  km  delincoentes  en  el  laboreo  de  las  minas, 
liara  lo  que  so  estableció  un  presidio  en  el  que  se 
«oaayaba  el  «stema  penitenciario  con  ciento  cin- 
enenta  reoi.  "A  estoe  m  les  vestía  cada  aflo,  le  lea 
pagaba  sueldo,  se  les  Imrian  ahorros  para  que  con- 
tasen con  algao  capital  cuando  cumpliesen  sos  cod- 
damw.  'ÜD  eontfarao  j  peoow  trabajo  apenas  lea  da- 
ba  tiempo  para  el  bien,  j  ninguno  para  la  maldad: 
este  sistema  produjo  algunas  ocasiones  no  espectá- 
«■lo  adirirable:  m  tí6  salfar  á  la  virtud  da  oatr»  la* 
codenns.  trasform ándese  nn  bandido  en  nn  hombre 
de  bien."  -^4)  En  resumen,  la  empresa  del  Proaflo 
ideada  y  dirigida  por  el  Sr.  García,  daipníea  d«  dar 
grandes  utilidades  al  erario  de  Zacatecas,  puso  en 
circulación  hasta  el  día  que  dicho  señor  entregó  el 
gobierno  cerca  de  cinco  millones  de  pesos  (5),  qne 
se  repartieron  entre  los  liibradores,  artesanos  y  jor- 
naleros, es  decir,  las  clases  mas  pobres  de  nuestro 
pais:  formó  ana  ciadad  popoloea  donde  áalaa  Mrto 
jM^ia  (6)  nn  vasto  hacinamiento  de  rainas  yetcm- 
irot  (véase  Fresnillo,  ctudad  de),  crmnd/>  €fi  ton- 
teeueneia,  sin  inversión  de  capitales,  valores  nuevos 
qne  aumentan»  positiva  j  considerablemente  la 
riqueza  pübliea  del  salado  do  Zacatecas,  y  morali- 
íó  la  clase  ínfima  del  pueblo  proporcionándolo  tra- 
bajo, estímalo  y  escarmiento  para  ser  laboriosa  y 
ooadBoIrss  con  lioiiradss. 

Pero  la  empresa  y  negociación  del  Fresiiülo  solo 
faé  an  pequeño  ensayo  del  vasto  plan  de  socavón 
Meado  por  el  8r.  Garda,  ood  el  objeto  de  dar  á  la 
minería  el  impulso  mas  fuerte  que  cabe  en  el  poder 
hamano:  para  comprender  mas  fácilmente  este  pro- 
feeto,  SB  pnebo  saber,  qne  la  rica  serranía  de  Za- 
catecas, C8  una  especie  de  cordón  dirigido  de  Sud- 
este á  Noroeste,  teniendo  de  espesor  de  ocho  mil 
á  diez  mil  varas,  y  sirviendo  de  panto  de  partida  á 
las  corrientes  de  las  aguas  qne  de  allí  se  dirigen 
para  ambos  mares,  las  del  Norte  al  Golfo  do  Mé- 
xico y  las  del  Sor  al  Paeífiooí  á  mo  y  otra  lado  de 
la  serranía  sigaen  inmensas  Ilanaras,  de  manera  qne 
ésta  se  halla  como  sobrepuesta  en  una  vasta  plani- 
eie:  la  altara  de  la  referida  serranía  es  tan  consi- 
•deraUe,  qoe  los  planes  de  las  minas  mas  profundas 
que  en  ella  se  bao  esplotado,  están  mas  altos  qne 
las  llauuras  que  la  rodean  por  ambos  lados,  y  de 
éstas  parece  qne  la  mas  bsja  es  la  del  Soroeste,  0»> 


neeidá  oen  los  ntfinbres  deUnnes  del.  Malpaso,  de 

las  Cuevas,  del  Maguey,  itc.  Hecha  esta  esplicacioo, 
sin  dificaltad  se  echará  de  ver  la  importancia  y 
grandioridad  del  dtado  proyecto,  del  qne  orsonos 
no  poder  dar  mejor  idea  que  copiando  los  párrafos 
mas  interesantes  de  la  esposicion  qoe  al  remitirlo 
á  latsgisktBrahlsoásstaeorporadOB.  IKoMiuit 
"Trátase  de  dar  un  socavón,  que  empezando  eu 
la  parte  ma.s  baja  del  Llano  del  Malpaso,  y  dirigién- 
doselo Sur  á  Norte,  corte  todas  las  vetas  de  la 
montaña  de  Zacatecas  desde  las  Huertas  hasta  Pa- 
nuco. Lu  obra  parecerá  ciertamente  colosal,  como 
qne  solo  en  línea  recta  y  sin  computar  las  demás 
obras  auxiliares,  deberá  tener  una  longitud  de  mas 
de  30,000  varas  castellanas  sobre  G  de  latitud  y 
otras  tantas  de  altura;  porotal  circuiistiun  ia  solo- 
puede  ser  na  estímalo  para  emprender  la  obra,  si 
por  otra  parte  esta  es  practicable,  como  ciertamcn* 
te  lo  es. — Como  para  bosqo^ar  el  proyecto  era  ne- 
cesario tomar  primero  las  medidas  oeosearias»  fin 
de  averiguar  la  altura  de  la  montafia  sobre  los  lia» 
nos  que  la  rodean,  conferí  esta  comÍKÍoii  a  D.  José 
Borkart,  minero  facaitativo  de  la  iiegooiaei(Mi  de> 
▼etagnúide.  En  el  doennento  admero  1  se  bailan 
el  buen  resultado  que  dieron  las  medidas  baromé» 
tricas  tomadas  por  el  espresado  facultativo;  mas 
como  era  nsessario  reetliearlas  por  medio  de  otras 
geométricas  que  diesen  un  resultado  rnas  apfOXlMIr'- 
do  á  la  realidad,  confié  este  encargo  al  perito  dtti 
mhas  D.  José  Domingo  Calderón,  quien  lo  ha  des-^'' 
empeñado  á  mi  satisfaccioii,  hallándose  eu  el  do- 
cumento númeru  2  el  resultado  de  sus  trabajos.  Por 
ellos  se  ve  que  el  piso  de  esta  cindad  está  elevado 
cerca  de  300  varas  sobre  los  pnntos  mas  bajos  del 
Llano  del  Malpaso  ¡y  como  quiera  que  al  Norte  de 
lactndadseélevacoBsiderablenenteel  icrreno,  de-^ 
be  ser  mayor  la  elevación  de  éste  respecto  del  mis- 
mo llano.  Con  respecto  á  las  montafias  ó  á  los  corr . 
ros  que  so  elevan  en  este  vasto  mineral,  la  ventaja* 
es  de  macha' mas  oonsideracion,  posa  habiendo  va- 
ríos  mas  elevados  qoe  los  qoe  señan  medido,  pue- 
de regular.se  la  elevación  media  de  ellos  en  (500  va- 
ras sobre  los  mismos  puntos  del  llano. — La  imagi« 
naelon  se  pierde  al  querer  eálenlar  las  ventajas  qus 
producirla,  iio  ya  solo  á  Zacatecas,  ni  á  solo  el  Es- 
tado, ni  á  solo  la  república,  sino  á  todo  el  mundo, 
ma  obra  como  la  qoe  be  incoado,  l^ra  haesne 
cargo  de  ella  en  alguna  manera,  baste  decir  qne  el 
socavón  atravesarla  los  planes  de  la  famosa  mina 
de  Qnebradilla,  y  que  es  demasiado  cierto  y  cons* 
tante  por  las  obras  que  se  dieron  en  diclm  uiina, 
que  hay  en  ella,  principalmente  á  ia  parte  del  Po- 
niente, metales  de  á  cuatro  marcos  por  roontoo  doi 
á  20  quintales,  que  en  el  estado  actual  no  sufraga- 
rían los  gastos  de  elaboración;  pero  que  puesta  en 
ssoo  por  Msdto  del  soeavon,  dejarían  ana  utilidad 
inmensa,  en  razón  de  qne  se  ha  calculado  en  solo 
lo  reconocido  tal  abundancia,  que  se  cree  mny  po- 
sible una  estraccion  semanal  de  diez  mil  cargas  por 
espacio  de  cien  años.  Mas  este  pn|^.<^fi  (¿uebradi- 
lla  qaisá  no  compone  en  so  riqMHT  iina  milésúaa 
parte  de  los  que  se  beneficiarían  por  medio  del  so- 
eavon,  porque  á  mas  de  las  ^7 
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y»  raeoBoeldM  en  todo  el  nrineral,  ámié  Itt  Ho«r^ 

tas  hasta  Panuco,  ¿quién  es  capaz  de  cont  ar  las  que 
no  lo  eatán?  j  ¿quiéo  lo  es  de  calcular  las  ionume- 
nUai  qae  no  dMlDgirféBdote  en  la  BopeHIefe  de  le 

tierra,  deben  ser  de  mucha  importnncin  á  !n  pro- 
faadidad  á  que  debe  cortarlas  el  socavón? — La  uti- 
lidad incalculable  del  proyecto  esineontsetoUe,  pe* 
ro  pueden  hacérsele  dos  olijcrione*!,  que  me  cncar 
garé  de  contestar.  La  primera  es  la  del  mucho 
tí«npo  qae  se  neceáto  pera  concloir  obra  de 
esta  mafTiiituil,  y  la  sei^unda  el  inmenso  gasto  que 
demanda. — Con  respecto  á  la  primera  espondré, 
que  aunque  la  obra  debe  tener  en  línea  recta  mas 
de  treinta  mil  varas,  las  veinte  mil  que  habrá  des- 
de el  Fuerte  hasta  las  Huertas  como  que  han  de 
abffiiee  en  llano,  y  el  terreno  es  blando  y  de  poos 
elevación,  podrían  si  se  quisiera  darse  en  línea  rec- 
ta quince  ó  veinte  titos  6  pozos,  y  romper  en  cada 
uno  de  ellos  dos  frentes  cuyo  cuele  ó  avance  sema- 
nal puede  computarse,  sin  riesgo  de  errar,  en  dies 
varee,  oon  lo  qne  en  doe  afios  estaría  eonclirida  la 
obra  en  esta  parte  del  llano,  inclusos  los  tiros.  Con 
receto  á  la  parte  de  la  obra  que  debiera  darse 
en  el  eapesor  de  la  montana,  ann  cnando  no  ftiera 
posible  emprenderla  mns  que  á  los  dos  cabos  de 
ella,  Norte  y  Sur,  y  aun  cuando  el  cuele  ú  avance 
de  MtM  doi  pontos  aolo  se  compote  en  eioeo  varas 
semanales  cada  nno,  lo  qne  no  es  difícil  sistemar, 
bastarían 85 aflos para  coocluirla;  pero sopongamos 
qne  no  sea  así,  supongamos  qne  se  necesiten  40 
años;  mñb,  que  sean  ciento  si  se  quiere,  ^qué  cora 
paracion  puede  haber  entre  esta  dilación  y  la  im- 
portancia de  la  obra?  Pero  e  s  necesario  advertir 
qne  este  cómputo  so  vcrm  sobre  ti  tiempo  necesa- 
rio para  concluir  lii  obra,  y  cicrtamento  no  se  ne- 
cesita que  se  concluya,  y  quizá  ni  aon  que  sos  tra- 
bajos, tomados  en  sn  total  duración,  vayan  á  la 
quinta  parte  para  que  empiece  á  producir  ventajas 
de  mucha  entidad.  Lncgo  que  ella  pase  un  poco  de 
las  Uoertas,  debe  empecer  á  cortar  en  bastante 
proñindidad  infinitas  vetas  qne  se  hallan  por  aquel 
panto  rícas  y  lie  buen  nombre,  y  entre  ellas  muchas 
de  oro,  como  son  las  que  se  ven  en  el  punto  llama- 
do el  Orito,  y  á  proporción  qne  avance  para  el  Nor- 
te. l:is  vetas  son  mus  y  de  mas  corpulencia,  y  deben 
cortarse  á  mas  profundidad,  de  manera  que  cnan- 
do la  obra  llegara  á  Qnebradilla,  basta  donde  solo 
tendría  veintitrés  mil  varas,  de  las  cuales  las  vein* 
tiun  mil  serian  de  tierra,  y  por  consiguiente  suscep- 
tibles de  tralMjarse  en  poeo  tiempo,  ya  los  produc- 
tos del  socavón  serian  capaces  de  cambiar  la  faz 
del  mnndo  comercial. — Con  respecto  al  gasto,  diré 
en  primer  IngBT,  qne  si  se  trata  de  la  rlqmffa públi- 
ca de  Zacatecas  en  general,  y  de  los  gastos  y  pér- 
didas que  esta  obra  debia  ahorrar,  se  hallará  que 
Iqoe  de  oostar  nl^o,  economizaría  enormes  somas, 
porqne  quedando  por  medio  de  ella  las  minas  en  se- 
co, se  ahorrarían  los  grandes  gastos  de  los  desa- 
gües, y  á  mas,  se  podrían  trabojar  inG[iit:i.-  que 
ailora  no  se  trabi^n  por  la  abundancia  del  agua. 
Ademas  de  esto,  {esánto  Añero  no  se  pierde  en  Za- 
cateca.s  anualmente  en  falsas  espeeuliieiouos!  esto 

es,  en  trabi^m  ve|||^|||técilea  qae  uo  dan  fruto  nin* 


guno,  6  en  otras  qne  amiqoe  nolo  sean  no  basta  el 

capital  que  se  destina  á  trabajarlas  para  llegar  á 
los  puntos  productivos,  pues  la  mayor  parte  de  es- 
tas pérdidas  se  ahorraría,  bebiendo  nna  obra  por 
cuyo  medio  se  reí  onocicsen  á  una  profundidad  ra- 
zonable las  vetas  fecundas  y  que  mereciesen  traba- 
jarse, de  manera  qne  las  somas  ahorradas  por  este 
medio  y  por  el  anterior,  estO  es,  el  ahorro  del  de- 
sagüe que  actualmente  se  hace,  bastarían  sin  duda 
para  1m  gastos  del  socavón. — También  podria  ha^ 
cerse  con  respecto  al  costo  de  tan  interesante  em- 
presa un  ahorro  de  mucha  entidad.  En  esta  clase 
de  obras  el  acarreo  de  los  escombros  hace  nna  par- 
te muy  considerable  del  gasto,  y  esto  en  la  nuestra 
podria  reducirse  a  muy  poca  cosa.  Desde  el  Fuer- 
te hasta  las  Huertas  debe  .ser  uno  solo  el  socavón 
para  dar  salida  á  los  escombros  y  á  las  aguas;  pero 
desde  las  Huertas  para  adelante  deben  ser  dos  pa- 
ralelos en  su  dirección,  y  un  poco  mas  bajo  el  nno 
que  el  otro,  para  que  recogiéndose  las  aguas  en  el 
prímero  y  represándose  lo  necesarío,  sirva  de  oo 
canal  subterráneo,  por  donde  se  saquen  los  escom- 
bros en  barcas  hechas  al  propósito,  debiendo  ser- 
vir  el  otro  para  camino  de  los  trabajadores.  *  No  se 
diga  que  do  esta  manera  va  á  aumentarse  el  gasto 
de  la  obra,  pues  que  habiendo  dos  canales,  y  comn- 
nlcándolos  de  distancia  en  distancia;  se  ohorrarA  kr 
mnyor  parte  de  las  lumbreras  qne  habría  que  dar 
para  proporcionar  la  ventilación.  Se  ha  dicho  que 
desde  el  Fnerle  basto  las  Hoertas  bastaría  un  ao> 
lo  socavón,  porque  no  hay  necesidad  de  dejar  ca- 
mino en  este  punto  para  los  trabajadores;  y  aun- 
que tal  vez  podria  dedfse  qoe  tampoco  la  habría 
desde  el  de  las  lincrtas  para  el  Norte,  no  es  así, 
en  razón  de  quesería  tan  gnuule  el  niinierode  tra- 
bajadores que  se  ocupasen  en  ia  obra  del  socavón 
y  en  las  demás  á'qne  éste  debería  dar  lugar,  y  tan 
diversa  la  distribución  qne  fuera  necesario  darles, 
que  no  sería  posible  verificar  su  conducción  en  las 
barcas  qne  pudiesen  maniobrar  en  aqoeL — pesar 
de  estas  consideraciones,  la  obra  debe  eostornlllo» 
nes  de  peso.^,  que  quizá  no  líojaráu  de  doce,  y  aun- 
que ciertamente  ahorra,  como  be  dicho,  sumas  de 
roas  cantidad  A  lee  mineros,  como  quiera  qne  este 
ahorro  ha  de  ser  posterior,  y  por  otra  [jarte,  noe.s 
un  capital  disponible  de  qoe  pueda  echar  mano  el 
Estado,  simnpre  hay  necesidad  de  arbitrar  los  sss- 
dios  mas  conducentes  par,!  conseguir  el  qne  se  n^ 
cesíta.  Con  todo,  es  preciso  tener  presente,  que  si 
en  elbeto  la  obra  ha  de  eostar  doce  millones  de 
sos,  ta]  voz  bastará  la  sesta  parte  de  esta  suma  pa- 
ra conducirla  hasta  el  punto  en  que  debiéndose  em- 
pezar á  cortar  las  primeras  vetas  en  suficiente  pro- 
fundidad, el  producto  de  ellas  no  solo  cubra  los 
gastos  posteriores,  sino  que  empiece  a  dejar  utili- 
dadeí  do  consideración."  -i- 
Un  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  García^ 
preciso  era  que  no  olvidase  la  instrnccíon  pública, 
y  en  efecto,  á  sus  esfuerzos  se  debieron  grandes 
adelantos  en  este  importantísimo  ramo.  Establo- 
cióse  en  la  capital  coa  escnela  normal  de  profesores 
de  enseflanza  prímaria  para  generalizar  (1  sistema 
Laoeasteriano,  la  que  pro<mo  esoeientes  resulta- 
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dot:  fondóse  en  la  ciodad  de  Jerez  el  lostítoto  li- 
terario, abriéronse  academias  de  dibojo  m  Zacate- 
CU.S  y  Aguaüculieates,  y  se  crearon  considerables 
fondos  para  la  eoseftaioa  (1).,  En  la  administra- 
ción de  justicia  procnró  igualmento  importante*' 
mejoras:  inició  j  obturo  la  creación  de  jueces  le- 
tnidM  d»  primera  Initeneia,  imrtitnoioa  qo«  produ- 
jo nn  cambio  tnny  favorable  en  ella;  propuso  que 
el  nombramiento  de  estos  empleados  y  el  de  los 
ntagistradoe  se  hiciese  por  rigorosa  escala:  «scitó 
ÍItmíaantemeDte  á  los  jaeces  par»  la  pronta  codcIu- 
rion  d«  las  causas:  estableció  como  antes  se  ha  di- 
cho, una  especie  de  penitenciaría,  y  dictó  en  fin 
todas  las  provideiMÚas  que  estaba  ea  ras  fisailtadefi 
para  espeditar  la  aeekm  de  loe  Mbonalei.  LMde> 
mas  ramos  del  resorte  d  'l  ( i-  cTitiTO  fueron  eficaz- 
mente atendidos:  la  hacienda  pública  admínistra- 
dft  oon  ta  mayor  pureza,  obtoTO  adidrablee  ereees : 
■la  eaclitir  una  sola  contribución  cürmta,  sin  cnn'íir 
eoD  loe  productos  de  la  negociaciou  del  i'resaillo, 
laa  rentas  partlettlorM  del  Iktodo  ascendieron  en 
todo  el  periodo  de  la  administración  del  Sr  f'^r- 
eía  á  mas  de  seis  millones  de  pesos.  La  salubridad 
y  todos  los  objetm  de  l)ericflcencta  pública  le  de- 
bieron asimismo  particular  protección:  amenazado 
Zacatecas  por  la  epidemia  de  las  viruelas  que  hacia 
pandee  estragos  en  divenoe  pontee  de  la  Repúbli- 
ca, espensó  facultativos  que  vacnnosen  en  todo  el 
Estado  a  ios  jóvenes  y  niños  que  no  lo  estuviesen, 
y  en  decto  lo  fueron  mas  de  cuarenta  mil  en  muy 
pocos  dias.  El  üuíco  hospital  de  la  ciudad  sufría 
grandes  penurias  que  disminuían  connderablemen- 
te  los  medios  de  asistir  en  sus  dolencias  á  la  clase 
meaeetereea:  el  gobernador  recabó  do  la  legislatu- 
ra la  antorinacion  para  seoorrerlo,  é  iovwtia  de 
doce  á  catorce  mil  pesos  anuales  en  auxiliar  tan 
íatereeaate  establecimiento. «  "Los  venerables  sa- 
oardotee  qne  deepoee  de  haber  llevado  e<Ni  resigna- 
ción y  sufrimiento  Ins  ]icri')s:is  t:ircní  ríe  si;  uiiiiis- 
terio,  quedan  abandonados  en  sus  enfermedades  ó 
•  ¿  la  mee  eepantoea  miaeria,  eeoHanm  la  com- 
pasión del  hombro  generoeio  que  no  podia  dejar  sin 
recompensa  los  servicios  prestados  al  Estado  de 
enalqiuer  género  que  fuesen,  y  llamó  la  atención 
del  congreso  á  fin  de  quu  enjugara  la"  Iriprinms  de 
tan  inculpada  miseria,  estableciendo  una  pensión  á 
favor  de  los  eclesiásticos  que  no  tovieran  con  que 
subsistir,  u¡  pudieran  continuar  en  el  ejercicio  de 
sos  sagradas  funciones. . . .  No  hubo  en  un  duran- 
te lae  dos  épocas  de  su  gobierno  emiMresa  benéfica 
qae  no  acometiera,  obra  útil  que  no  impalsara  ra- 
mo alguno  del  servicio  que  no  arreglara  (8).'' 

Desbordadas  las  pasiones  en  los  Estados  inme- 
,  dialoe  y  aan  en  la  wpital  de  la  Repúbli^,  Zacar 
teees  no  eolo  permaneció  obeemuedo  ana  eoadveta 
moderada  y  prudente,  sino  que  acogió  en  sn  terri- 
,(orio  y  amparó  á  todos  loe  eclesiásticos  y  secalares 
qae  deeterradoe  de  otros  pontos  y  am  de  la  nadon, 

pasaron  á  aquel  Estado  fnis'r-nn  lo  l.n  Fc-r'-nridad  que 
les  garantizaba  ei  carácter  respetable  de  su  gober- 
nador: debe  hacerse  particular  meneion  del  Exmo. 
é  Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Zabin'a,  dignísimo 
obispo  de  Doraogo:  luego  que  el  Sr.  García  sopo 
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que  habia  sido  arrancado  de  la  silla  epieeopal,  dr- 
culó  órdenes  á  todos  los  pueblos  del  territorio  de 
sn  mando  para  que  en  coalqoier  punto  de  él  que 
tocase  se  le  propordonaae  dinero»  recursos  y  todo 

Píiaiíto  necesitara,  sp^nn  t'orrcspondia  á  so  alta 
diguidad:  b.  E.  Iliuiu.  pasó  en  efecto  al  Estado  de 
Zacatecas,  y  a  lu  sombra  del  Sr.  Qarcía  permanc 
ció  tranquilo  mientras  duró  la  tempestad  política, 
hasta  que  calmada  ésta  pudo  restituirse  a  la  capi- 
tal de  su  obispado. 

Para  qae  el  Sr.  García  pudiera  atender  y  des- 
empeftar  tareas  tan  nraltípKeades,  era  necesario 
que  no  tuviese  un  solo  instante  desocupado,  y  en 
^ect0|  su  vida  era  no  tirabajo  contiaao}  para  él  no 
babia  día  ni  bora  de  deseanso:  en  todas  partes  don» 
de  d  interés  del  Estado  lo  llamaba,  allí  se  lo  en- 
contraba siempre  en  movimiento,  dando  con  sa 
ejemplo  leedonee  de  laboriosidad  y  exaetitod  á  los 
demás  empleados  y  ciudiicl  u;  ;^  f9'¡:  en  una  sola 
parte  no  se  le  veia  jamas,  en  \<m  paseos  y  diversio- 
nes públicas:  constantemente  oeapado  mi  ssrrlelo 
público,  solo  salia  de  la  casa  de  gobierno  á  asun- 
tos del  Estado,  por  el  tiempo  absolutamente  iodis' 
pensable  para  dessmpeflarlesL 

ünn  de  las  cosas  qne  mas  caracterizan  la  época 
de  su  udministracion,  es  lu  sencillez  y  ejcactiti^de 
todas  sos  comunicaciones  y  documentos  oIsialeB. 
Bien  distinto  del  estilo  hinchado  del  (juc  gcneral- 
tQuute.se  ha  usado  en  esu  clase  de  escritos,  y  de 
las  exageraciones  y  aun  falsedades  qne  en  ellos  se 
hallan,  no  teniendo  muchas  veces  de  verdadero  ni 
la  fecha,  todo  lo  qne  nos  queda  del  Sr.  García  des- 
cubre la  pureza  y  veracidad  del  autor:  aun  para 
anunciar  alguna  desigracia  por  la  qoe  sos  enemigoe 
pudieran  baoerle  Inenlpedonw,  nanea  trataba  de 
disminuir  la  realidad  de  los  hechos:  así  lo  vimos 
que  cuando  Zacatecas  tomó  parte  en  el  movimien- 
to qne  tenia  por  objeto  colocar  en  el  gobierno  al 
jires:  It-iite  D.  Manuel  Gome::  rcdrnza,  y  poso  en 
campaña  una  fuerza  de  cerca  de  tres  mil  hombres, 
que  fué  derrotada  en  el  llaao  del  Gallinero  por  la 
qoe  mandaba  el  general  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  ai  referir  el  soceso  á  la  legislatura  terminó  con 
estas  notables  palabras:  "La  pérdida  del  Estado 
"  fué  inmensa:  armamento,  artillerfn,  parque,  di- 
"  ñero,  todo  cayó  en  poder  del  enemigo  con  mas 
"  de  quinientos  prisioneros,  quedando  d  resto  de 
"  la  tropa  ó  dispersa  ó  muerta  en  el  campo  de  ba- 
"  tulla,"  ¿Los  vencedores  mismos  podiau  haber  di- 
cho mas? 

Terminado  ei  año  de  1834,  no  pndiendo  ya  ser 
reelecto  gobernador  conforme  á  la  constitución 
particular  de  Zacatecas  ( 10),  dejó  el  poder  en  ma» 
nos  del  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Gonzales  Cosío,  nom> 
brado  para  snocederto.  Gen  et  podnr  entregó  un 
Estado  que  habia  recibido  dividido  por  las  faccio- 
nes, desolado  por  los  malhechores,  pobre,  misera» 
ble  y  abatido;  entregó,  decimos,  ese  Estado  tmi^ 
quilo,  moralÍ7ifln.  opulento,  poderoso  y  respetado. 
Separado  del  gobierno  continuó  prestando  sin  re- 
compensa alguna  diferentes  servicios  á  Zscateoas; 
habicTido  sido  llamado  por  la  ley  y  por  hi  opinión 
para  mandar  la  milicia  nacional,  estuvo  al  trente 
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de  ell*  en  la  acción  de  6aadaIinM:dlBpues  de  este 
SDC680  se  retiró  á  1*  hadend»  m  Bma  Pedro,  don- 
de en  el  seoo  de  ta  fiuniKa  proenralM  la  edoMdoii 

de  sus  hijos  y  les  enseñaba  con  su  ejemplo  á  ser 
¡ifttríotM  7  Tirtaosos.  Cuando  el  moTimieatoáoae* 
eido  «n  1841,  qoe  dió  por  roadtado  las  baaei  de 

Tacubaya,  el  presidente  de  la  República  lo  nom- 
bró ministro  de  hacieada;  mas  sea  porque  ya  sin- 
tiera la  enfannedad  ^  lo  llevó  al  sepahro,  6  por 

cadlqaiera  otra  causii,  no  admitió  aquel  honoríOco 
encargo.  May  pocos  días  después  se  le  desarrolló 
li  afeeoion  del  corazón  que  debia  cortar  sa  precio- 
sa existencia,  y  ol  dia  2  de  diciembre  de  1841,  ro- 
deado de  su  familia  y  algunon  amigos,  entregó  el 
alma  á  su  Creador  con  la  tranquila  serenidad  del 
justo,  á  los  55  años  12  dias  de  edad.  Sn  muerte 
sentida  por  todos  los  que  le  couocierou,  y  por  los 
laeateeaiiOB  con  aeerlio  dolor,  poso  téríidno  á  nil 
plOfeetos  y  esperanzas  de  engrandecimiento  y  Ten- 
tara nacional  concebidas  por  muchos  ciudadanos 
patriotas  que  mientras  vivió  aqoel  grande  hombre, 
ereian  fácilmente  realisables. 

Si  la  gloría  de  nn  gobernante  consiste  en  hacer 
la  felicidad  de  los  pneblos  que  le  han  confiadu  hus 
destinos,  i  ella  sa  acreedor  el  ciodadano  que  der- 
ramé con  profDskm  en  todo  el  de  Ziaeateeas  la  pros- 
peridad, la  abundancia  y  la  dicha,  de  lo  que  eran 
mneeiras  ineqoÍTocas  la  actividad  del  comercio,  lá 
anlmaeíoD  de  la  minerfa,  loe  talleres  de  todas  ela- 
ses  siempre  en  movimiento,  el  espíritu  público  y  la 
udíou  fraternal  qne  reinaba  entre  todos  los  zacaté- 
ennos. Habiéndole  toeado  figuraren  la esesM  po- 
lítica en  una  época  en  que  aun  los  hombres  mas 
conocidos  por  su  buen  juicio  incurrían  en  ridiculas 
engeradooss,  pndo  conservarse  ileeo  en  medio  dd 
vértigo  que  se  apoderaba  de  los  demás,  y  conservar 
los  principios  que  habia  adoptado  y  siguió  invaria- 
bles: amante  de  ona  justa  libertad,  tanto  detesta- 
ba el  despotismo  como  la  licencia,  lo  que  manifestó 
no  solo  eu  sus  escritos,  sino  cu  sus  actos:  descon- 
iando  siempre  de  sí  mismo,  consultaba  todas  las 
opiniones,  oyendo  con  igual  agrado  el  dictámen  del 
jóven  y  ej  del  ancian  o,  el  del  pobre  y  el  del  rico, 
el  del  ignorante  y  el  del  sabio,  prestándose  con  la 
mayor  deferencia  á  obsequiar  cualquiera  indicación 
qne  se  le  hiciera  referente  al  bien  público:  la  faci- 
lidad que  tanto  t  í  poderoso  como  el  desvalido  te- 
nían á  todas  horas  para  verlo,  le  proporcionaba  el 
medio  do  conoeer  las  necesidades  y  deaeos  de  sn 
pueblo,  y  le  ayudaba  á  desarrollar  y  poner  en  eje 
eocion  sos  planes  de  engrandecimiento  y  felicidad 
pdbliea.  81  se  qnlsiena  dmboKiar  las  nnapromi* 
nentes  virtudes  del  Sr.  García,  deberiau  colocarse 
^bre  80  sepulcro,  seguu  nu  sabio  y  elocoeute  sa- 
osrdote  (II),  'la  estatua  de  la  Uberiad  josta  y  ra- 

oioiifil,  llornndo  ii  Fti  hijo  predilecto:  la  del  honnr, 
manifestando  que  nunca  se  cstraviu  de  sus  sendas: 
la^l  poder,  publicando  que  jamas  abnsó de  él:  la 
del  •pntrinthmn,  señalando  las  lecciones  qne  á  todos 
dejó:  la  de  \&  jitstida,  osUiutando  puras  y  nunca 
Mmiriliados  su  espada  y  su  balansa:  la  de  la  rtU 
gimtf  recordando  con  lágrimas  qne  supo  proteger  i 
nn  príucipe  de  la  Iglesia  y  á  sacerdotes  TOMamblsa 
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en  los  dias  de  su  desgracia;  pero  entre  todas  debia 
sobresalir  la  estatua  de  la  btnefiemeüit  en  ademan 
de  reparta  con  mano*  llenas  y  nberdes  toda  clase 
de  bienes  á  los  habitantes  del  Estado:  debia  estar 
rodeada  eata  noble  estatoa  de  la  niflez  interseaate, 
á  qníMi  allanó  el  camino  de  la  odneaelon  eon  ta 
propagación  del  célebre  método  Lancasteriano,  tan 
acreditado  en  £aropa:  de  la  esclarecida  juventud, 
á  quien  proporcionó  el  oaarino  de  laadeadao  en  d 
colegio  de  Jerez:  de  los  infelices  qoe  gemian  en  in- 
mundos calabozos,  aliviados  en  su  dolor  y  juzgados 
con  equidad  y  prontitud  por  loa  sasttasiones  qne 
para  ello  hacia:  de  la  humanidad  ó  ya  doliente  a 
la  que  proporcionó  con  liberalidad  todo  género  de 
auxilios  para  sn  alivio  y  socorro,  ó  ya  libertada  de 
la  epidemia  voraz  de  la  viruela  por  el  empeño  que 
tuvo  en  difundir  el  pus  vacuno,  que  arrebató  á  la 
muerte  inuMnerables  víctimas:  de  la  agricnUnrak 
del  comercio,  y  de  las  artes  en  fin,  fomeutadas  con 
noble  interés  y  loable  empeño  por  su  magnánima  ,  * 
y  generosa  mano." 

Era  el  Sr.  García  de  estatura  proporcionada,  de 
facciones  regolares  y  bien  formadas,  según  se  ve 
en  el  muy  exacto  busto  que  lo  repreaenta  y  está 
sobre  el  monumento  consagrado  á  su  memoria  por 
la  gratitud:  aoaao  por  las  Ttgiliae  y  toabajos  mo- ' 
rales  su  cabello  babia  emblanquecido,  represen- 
tando mas  edad  de  la  que  realmente  tenia.  Nin- 
guna  pintara  qne  iafeentámnos  traaar  4e  so  per> 
sona  y  carácter  podria  dar  tan  clara  y  exacta  idea 
de  él  como  la  hecha  por  el  Sr.  Solana;  por  lo  mis- 
mo oopiarenM»  sus  palabffae.  "LasTirtndesporaí 
mismos,  dice,  y  mncho  mas  estando  unidas  á  ios 
talentos  cultivados,  dan  suma  respetabilidad  al  que 
las  posee :  q  nisi  por  OiO  la  presencia  de  aquel  magia* 
trado  infuiidia  respeto  y  afecto  al  mismo  tiempo: 
a  lo  menos  yo  cspcri(0entaba  lo  que  digo,  y  jamas 
podré  olvidar  sus  graves  modales  ni  los  rasgos  de 
8U  noble  fisonomía:  ln  iniiicstad  asomaba  en  sn  sem- 
blante y  la  sonrisa  eu  sus  labios:  una  frente  grande 
y  despejada  annnoialka  la  daiidad  de  sos  ideas  y  la 
grandeza  de  sns  pensamientos:  sus  miradas  eran  pe- 
netrantes y  reservadas  á  la  vez,  pues  con  rápidas 
ojeadas  lela  en  el  corazón  de  los  demás  lo  qne  de- 
seaba saber  sin  dejar  descubrir  en  sos  perspicaces  y 
negros  ojos  lo  que  convenia  ocultar:  sn  modo  dio 
andar  mesurado  y  cabizbajo  retrataba  su  caráctST 
melancólico  y  reüexivo.  CooMlosmasdeloatalsB» 
tossóHdOB  y  profondos,  haMafaa  poco  y  obraba 
mucho:  era  un  hombre  lodo  de  acción;  oculto  en 
el  retiro  de  un  silencioso  gabinete,  se  ocupaba  con 
sama  oonstanda  en  las  ñas  penosas  y  ótües  ta- 
rcas.  Aunque  el  ilustre  zacatecauo  carecía  del  don 
de  la  elocuencia  oratoria,  pero  era  un  juicioso  y 
ssoelente  eeeritor,  como  lo  deamestran  los  dietáMie 
nes  qne  redactó  sobre  varios  puntos  de  legislación 
y  hacienda,  los  proyectos  de  ley  que  inició  siendo^ 
gobernador,  las  memorias  en  que  daba  cuenta  do 
su  administración,  y  todas  las  producciones  que 
nos  dejó:  eu  ellas  se  nota  uua  dicción  correcta  y 
pura,  una  lógica  proeisa  y  saaola,  nn  estilo  eonei 
so,  claro  y  enérgico;  caracteres  qne  hacían  sus  es- 
critos Inminoaos,  convincentes  y  serios  como  el  ao- 
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tor.  Modelo  de  Um  Tirtades  qae  iiM|dfMi  Ift  moral 

y  p!  patriotismo,  santificó  con  ellas  sn  preciosa  vi- 
da, s  BUS  austtras  uoslumbres  h&a  sido  uua  lecciou 
práctica  para  su  familia  j  para  nosotn»,  así  como 
desinterés  j  la  par«Ba  de  ra  manejo  serán  siem- 
pre el  mas  doro  reproche  contra  la  coneosion  j  el 
peculado.  Aquel  olvido  de  los  intereses  propios 
para  ocnparse  de  los  del  público,  aqael  dennndi* 
miento,  aqaclk  abnegacioB  do  tí  mismo  lo  hieleron 
el  ídolo  de  sus  conciudadanos,  quienes  le  invistie- 
roa  de  la  potestad  soberana,  pues  sa  gobierno  fué 
mm  verdadera  y  perpetua  díetedn»;  mae  nnoca 
abusó  de  tan  formidable  poder:  sa  mano  bienhecho- 
ra, como  la  diestra  poderosa  de  nuestro  Padre  co- 
man qoe  está  en  loe  ofetoo,  solo  derramaba  bienes. 
Habiendo  rouíiiiio  en  ?í  tO'']o~  poíli.'res  íjiie  ha- 
cen dominar  eu  el  mundo,  el  poder  del  talento,  el 
del  saber,  el  de  la  opinión  y  ei  do  i*  fiMna,  seélo- 
vó  Onrrí  i  «obre  todos  sos  compatriotas;  pero  ja 
mas  se  desvaneció  en  aquella  eminencia.  Tan  mo- 
desto como  groado,  no  reconoció  la  mogníficeQcia 
ni  el  f;i!i<íto:  viria  como  un  hnrn;Ifie  cindadano  de 
la  clase  media:  sa  casa  estaba  adornada  con  todas 
loo  virtodeo  domésticas,  las  que  brillaban  en  ella 
en  lofrar  de!  oro  y  tín  In  yilatu:  los  magníficos  cua- 
dros que  la  decoruban  eran  ios  buenos  ejemplos  de 
aqool  iumbro  venerable:  las  danzas,  los  festines, 
esas  concurrencias  de  tumulto  y  disipación  jamas 
turbaron  la  dulce  calma  de  que  se  gomha  cu  aque- 
lla morada  de  la  virtud  y  de  la  paz,  pues  allí  se 
díttñbaia  el  tiempo  entre  los  qnebaceres  domésti- 
cos do  la  esposa,  los  importantes  negocios  del  jefe 
d&  la  famiiio  j  dol  oatado,  j  I*  odmmeioo  do  los 
hijos.» 

Al  gonwalioanN»  en  ZaeoteoM  lo  notida  del  fa 

llecimiento  Je!  Sr.  García,  todos  ios  habitantes  se 
mnnÜBOtarou  poseídos  de  una  sola  idea,  de  un  solo 
peoMnlentot  Donrar  1»  memoria  de  aqool  duda* 

íinno  de  una  mnnera  íi  rio  corroRjiondiente  ñ  los 
iumensos  beuefioios  que  de  él  babian  recibido,  á  lo 
DMOoo  oon  lo  moyor  deooodo  j  oontadddod  posi- 
bles. Erigieron  nn  cle^nte  raonamento  eo  el  ce- 
menterio del  teoiplo  de  Nuestra  Seflora  de  la  So- 
ledoddolOliiplBqQoCiS),  al  que,  {Mrevioo  ku  Hoen- 
cias  nece3nrifi<!,  se  trasladaron  las  cenÍAns-  de!  Rr. 
García  de  la  haoieoda  de  San  Pedro,  donde  habían 
rido  dopodladas.  Pafo  olio  n  Uderon  solemnes 
expqnías  con  todn  !a  pompa  y  magnificencia  que 
prestan  ias  escasas  comodidades  de  aquella  ciudad, 
omquias  que  la  gratitud  zacatecana  repito  todos 
los  afto9  el  dia  2  de  diciembre:  en  eüns  se  recuer- 
dan poT  elocuentes  oradores  los  altos  hechos  de 
que  es  objeto  la  fúnebre  solemnidad,  j  lo  d«!fon 
también  oir  los  sentidos  acentos  de  la  mnsa  zaca- 
tecana que  canta  igualmente  sus  glorias  (13)  Los 
mas  ilustres  literatos  de  aquel  estado,  tales  como 
los  Sres.  D.  Lois  G.  Solana,  D.  Fernando  Csidc 
roo,  D.  Ramón  Taloncon,  Exmo.  Sr.  D.  Teodosio' 
Lares,  ¿íc,  han  conmovido  y  enternecido  á  su  au- 
ditorio coa  las  patéticas  oraciones  fúnebres  pro 
nondodosen  estos  netos,  que  tanto  honran  al  gran- 
de hombrr-  ;\  quien  se  conmemora,  como  al  pueblo 
eirUizado  cuya  profunda  pratitud  j  nobles  sentí- 

AVKHaiüK. — lOMO  11. 


mientos  dn&  á  OQOOoer  el  haber  sido  d%no  do  qne 

aquel  le  consagrase  sns  desvelos  y  tareas. 

Los  dos  escritores  nacionales  que  hasta  el  dia 
se  han  ocupado  de  reseñar  los  sucesos  históricos 
posteriores  á  la  independencia  de  México,  juzgan 
de  un  mismo  modo  al  Sr.  García.  El  primero,  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  á  pesar  de  su  carácter,  prin- 
cipios, opioioaes  j  afecciones  uolíticas  tan  contro- 
rios  ó  loo  del  gobernador  de  ^tcatecas,  se  esprm 
de  él  en  su  Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  de 
México  (tomo  1.*,  pág.  161¡primera  ediciou),  en 
estos  términos:  "El  Sr.  D.  Fmodseo  Gardo,  di> 
"  patüiío  jior  Zacatecas,  después  senador,  y  en  el 
"  dia  gobernador  de  aquel  estado,  se  hizo  notable 
"  por  su  aplieodon  á  la  cíenda  económico.  O»- 

"  dadano  virtuoso,  patriota  dcñutértsado,  manifestó 

"  una  constante  adhesión  por  la  causa  de  la  liber- 
"  tod  y  votó  siempre  por  la  repdUico.'*— Bl  so- 

gundo,  Dr  T>  ,T;r-é  T  -ii-;  de  Mora,  en  BU  Revista 
política  (^obras  sueltas,  tomo  1.",  pag.  276),  dice 
lo  siguiente:  "  El  Sr.  D.  Francisco  García  es  nao 
"  do  los  primeros  hombres  públicos  de!  pais,  y  uno 

délos  ciudadanos  wuis  virtuosos  de  la  ñep^Uica: 
I  "  desde  que  apareció  en  el  primer  congreso  mexi* 
"  rnno^  «r»  hizo  rintaliiL  por  la  rectitud  de  su  juicio, 
"  la  claridad  ue  su  laleulo  y  lo  positivo  de  sus  ideas 
"  y  principios  administrativos,  portiCQlarmente  OB 
"  el  ramo  de  hacienda  qne  es  sn  especialidad. . . . 
"  En  el  congreso  constituyente  fué  el  autor  del 
"  sistema  de  hacienda,  y  en  el  senado  de  1825,  sa 
"  análisis  de  la  Memoria  de  este  ramo,  obra  pas* 
"  moea  de  lógica,  economía  y  estadística,  levantó 
"  victoriosamente  el  crédito  de  la  República  del 
"  abatimiento  en  que  lo  habia  sumido  el  ministro 
"  avtor  de  dfeba  Memorin." — Es  muy  digno  do 
atención  que  estos  dos  escritores  tan  opuestos  eu 
lo  general  en  el  modo  de  calificar  lus  cosas  y  los 
hombreo,  ton  conocidos  por  otra  parte  por  oo  top 
lento,  saber  y  sana  crítica,  cosas  q  ;  '  Imcen  sa  tes- 
timouio  respetable,  estén  tan  de  acuerdo  en  el  jai- 
cio  que  forman  dol  &í.  Gforefo. 

Las  personas  que  han  censurado  los  ncto^:  de  la 
carrera  pública  de  este  señor,  le  hacen  dos  cargos: 
primero,  babor  solido  dd  minMorio  do  bodoodo 
al  mes  de  recibido  de  él  cuando  se  lo  encomendó 
el  presidente  Victoria,  atribuyendo  esto  á  imperi- 
cia ó  debilidad:  segundo,  haber  sostenido  una  ftaor» 
za  considerable  de  milicia  nacional  sin  que  el  esta- 
do la  necesitase.  Como  no  es  nuestro  propósito 
juzgar  las  accionco  dol  8r.  Gonio,  por  lo  fuon 
que  después  diremos,  no  nos  oriiparemofí  d*»  exa- 
minar los  fundamentos  de  tales  cargos;  solo  adver- 

tiiomoo  qoo  xospooto  do  impeiieio  on  los  negocios 

financieros,  mal  puede  hacerse  cargo  de  ella  al 
hombre  que  sin  establecer  ni  iniciar  uua  sola  con- 
tribución nueva  en  el  estado  que  gobernaba,  y  aun 
disminuyendo  algo  las  qne  había,  cubre  con  toda 
exactitud  sus  gastos  públicos,  no  obstante  haber 
sido  necesario  aumentarlos  considerablemente  con 
la  dotación  de  jueces  letrados  de  primera  instancia» 
espedidon  militar  á  Tiunpico,  socorros  á  los  opt 
deraiados  del  cólera,  de  las  viruelas,  y  al  hospital 
de  Son  Joon  de^Dios,  eneldos  y  gastos  do  los  laor« 


Digitized  by  Google 


426  GAK 


QAR 


zas  de  segaridad  pública  j  dirersas  eflpedicioDes 
de  ta  milicia;  cobre,  decimos,  todos  esU»  gMtos 
7  deja  al  retirarse  del  gobierno  existendat  p«r- 
teoecieotes  al  mismo  estado  yaliosas  de  millones 
de  peaos  (14):  mciuw  creemoa  qae  paeda  repa- 
tevw  déUl  6  falto  d»  eoergf*  al  qne  emprendió 
y  llevó  !i  cabo  la  osplotacion  de  las  minas  del 
Proafioj  empresa  caja»  diñcaltadea  j  obstáculos 
Irabferan  arredrado  al  coman  de  los  bombres,  ni 
al  qne  se  empeñó  en  dos  guerras  civiles  de  tan 
graudes  consecueacias  como  en  las  qae  por  deber 
ó  por  coalquiera  otra  cansa  tomó  parte  el  8r.  C^a^ 
cía.  Eq  cuanto  á  la  considerable  fuer?»  !  ■  inHicia 
nacioQal  que  ta?o  sobre  las  armas,  el  mi^mo  gober- 
nador, en  nna  de  tas  Memorias  preeeotedas  á  la 
legislatura,  decía  losiginente:  "  A  machos  ha  pa- 
recido escesira  la  fuerza  de  milicia  qne  existe  en 
él  estado,  y  el  gobierno  es  también  de  1»  misma 
opinión.  Seis  mil  hombres  de  toda^  nrmas  bastan 
para  asegurar  la  tranquilidad  del  estado  j  para 
proporetonnr  al  gobierno  general  caantoe  aaxtlloe 
pida  con  arreglo  á  las  leyes,  /  adt^mas  este  número 
estaría  mas  bieo  atendido,  disciplinado  y  perfec- 
tamente equipado;  pero  el  gobierno  en  el  estado 
aetual,  no  encnentra  nrliitrio  pura  verificar  sin  f^ra- 
TCS  iucouveuíejitea  la  reducciou  de  la  milicia  que 

Con  el  fallecimiento  del  Sr.  García  quedó  fa- 
milia en  grande  escasez:  la  adminiijtrai-ion  que  go- 
bernaba entonces  U  Repdbitea,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  mismo  general  que  preside  hoy  sus  des- 
tinos, apreciando  justamente  los  eminentes  servi- 
cios prestados  á  la  patria  por  aquel  esclarecido 
ciodadano,  asignó  a  su  viuda  una  pensión  anual  de 
mil  doscientos  pesos,  pagadera  por  el  erario  ua- 
donal. 

liemos  procurado  dañina  ügcraídcade  los  hechos 
públicos  mas  noubics  del  Sr.  D.  Francisco  García: 
nunca  torimofl  ta  prcsoocion  de  escribir  una  rerda- 
dera  biografía,  tarea  que  demanda  mayores  ennoci- 
mieutos  y  mas  capacidad  de  la  nuestra,  j  que  siu 
duda  será  ejeentada  con  la  maestría  que  se  requiere 
por  alguno  di'  nuestros  mas  notables  escritores :  so- 
lamente cousiderando  el  vacío  que  dejaría  cu  un» 
obra  de  ta  naturaleza  de  la  presente  la  omisiim  de 
noticias  de  un  hombre  qwe  ocupa  tnii  altolnf^ar  en 
la  historia  contttuporauea  dt;  México,  nos  decidi- 
mos á  formar  estos  iucorrcctos  apuntes:  de  intento 
nos  hemas  abstenido  d.'  hablar  de  sus  netos  pura- 
mente políticos,  así  como  de  cuiuentftr  lo  que  re- 
ferimos; lo  primero,  porque  creemos  q  u  la  gene- 
raciou  presente,  qne  mas  ó  menos  sufro  los  conse- 
cuencias de  los  mismos  acoutecimicnK»  políticos, 
no  es  quien  pueda  Taiorizarlos  con  imparcialidad, 
y  lo  segnndo,  porque  á  nuestro  jiüoio  la  simple  re- 
¡ociuu  úü  los  hechos  habla  por  sí  misma  bastante, 
de  suerte  que  cualquiera  reflexión  aseria  por  dema;^. 
La  posteridad  juKará  cou  total  indepeudeocia  la 
conducta  públicadel  Sr,  García;  pero  por  serero 
que  sea  su  fallo,  estamos  persuadidos  de  que  acor- 
dará á  dicho  señor  las  caUücacioacs  que  algunos 
da  MB  contemporáneo*  le  haa  dado  |a,  de  citniAiU' 


NO  TIRTC08O,  PATBIOTA 
üfi  LA.  BtmANIOAD. 

Linares,  febrera  8  da  1854. 

NOTAS. 


&  K«iiaBá. 


( 1 )  "  Creyeron  todos  qne  un  hombre  que  se  ha- 
bía dedicado  á  estudiar  la  marcha  de  los  Degocioa 
con  la  constancia  y  acierto  qoe  manifestaba  Gar- 
cía en  sus  latgnt  f  bmitums  didávuna  presentados 
al  senado,  pondría  en  claro  las  faltas  y  errores  del 
ministerio  anterior,  teniendo  en  su  mano  los  archi- 
vos j  todoe  los  docomeotoe  cou  la  direcoioa  de  la 
secretaría.  El  presidente  Yiefcoria,  ddál  a  ta  opi- 
nion  que  se  manifestaba  por  eate  nombramiento, 
ocurrió  a  los  baocoe  de  la  oposición  y  llamó  á  Qw 
cía  al  gabinete. . . Zarak, Ensayo  UstMeoda 
las  revolueií  iH  s  lo  México,  tom  2',  ¡  ág.  53. 

(2)  Un  malacate  necesita  para  su  servicio  dia- 
rio dies  hombres  y  coarsnta  j  ocho  bestias;  da 
suerte  que  cuando  el  forraje  está  barato,  cuesta 
165  pesos  semauarios,  es  decir,  8.600  al  año; pero 
cuando  la  pastara  está  eaia,  sabe  el  gaaka  hasta 
12.000  pesos. 

(3)  "  Sigámosle  al  Fresnillo:  vadle  en  medio 
de  una  multitud  de  personas  de  todas  daece,  de 
todos  estados,  do  todas  condiciones:  jeon  qué  cla- 
ridad, con  qui';  precisión  da  sus  órdenesl  ^Ningana 
circunstancia  por  pequeña  que  sea  se  le  olvida;  en 
todo  esta,  todo  lo  urrcjíla;  se  diria  que  t¡<^tif'  Ho- 
hha  mentidos  y  doble  iuteiigencia.  Liuego  vea  oiii 
á  ProallO:  ved  allí  á  la  bOM d«l tiro  á  OH  hOMhf» 
vestido  con  un  traje  muy  coman,  con  un  sombrero 
de  paja  ordinariu,  con  un  cotense  atado  á  la  cin- 
tura, colocarse  en  la  onda  con  ligereza....  des- 
apareció :  bien  pronto  está  de  vuelta,  y  sin  embargo 
ha  recorrido  todos  loe  eaftones,  todas  las  labores, 
todos  los  puntos  de  las  minas:  ha  examinado  su 
aspecto,  ha  ordenado  auis  trabaos,  ba  reconocido 
sus  frutos:  ya  está  dando  Otras  órdenes,  ocupan* 
dos«  de  otros  objetos,  ninguno  suyo,  todos  del  es- 
tado, todoa  del  pueblo."  Discurso  proanndado 
frente  á  la  tamba  del  Sr.  D.  Franoisoo  García  por 
cl  Lic.  P.  Fernando  Calderón. 

(á)  Elogio  fúnebre  del  ¿r.  D.  Fraucisco  üarcia 
por  D.  Luis  G.  Solana,  pág.  48. 

{'))  Ijüs  memorias  semanarias  de  la  negocia- 
ción del  Fre&uillo  hasta  cl  ói)  de  noviembre  de  18d4 
importaron  4.t4fi,878  pesos  3  realce  1^  granos;  al 
entregar  el  gobierno  el  Sr  García  en  31  de  diciem- 
bre del  mismo  aúo,  aquella  hallaba  cu  cl  mayor 
grado  de  opulencia  y  cnbiertoü  su.s  gastos;  conto* 
nía  fábricas,  máquinas  y  existencias  de  metales  va- 
liosas en  mas  de  un  millón  de  pesos,  balláudoee 
ademas  estendldaa  las  labona  cual  jaoMU  se  habla 
visto,  pues  ocupaban  diea  j  seis  vetas  «n  astado 
bouaucible. 

(6)  "  Repentinameata  7  oomo  por  encanto,  de 

cutre  ruinas  y  escombros  se  levanta  una  ciudad 
uucru.  Todo  se  anima,  todo  e«  vida  y  movimiento, 
allí  donde  hace  poco  reinaba  el  silejicio  de  la  mi- 
seria y  de  la  muerte.  Superior  á  las  dificultades 
qoe  se  oponían  á  un  proyecto  tan  gigantesco,  el 


Digitized  by  Google 


ChÁR 


«oio  que  lo  eoBdbió  ha  sabido  mpararlas  Teodeu- 
do  1m  pf«ooa|racioiNB  j  danudo  á  1s  MttmdeBa 

Visita  muchas  veces  el  presidio,  ren  rjn  p  por  sí 
mifimo  ol  interior  do  las  mioas,  ordeuu  loa  traba- 
jo*, «n^la  las  oAefam,  y  deja  por  fin  aaegiurado 

el  boen  éxito  dn  negociación  tan  importante.  Ya 
MU  prodocUw  S4i  nirelan  con  la  caantiosa  soma  de 
IM  gulos,  ja  M  ponúlMn  conMderablw  ntilidades 
qne  inflayen  en  la  prosperidad  general  du  toda  lu 
nación,  revive  el  espíritu  minero,  so  auimu  la  lu- 
dastria,  In  atrricnltm»  el  comercio  j  las  artes,  y 
el  cítaf¡ o  e  eleva  á  nn  prado  de  riqneza  y  de  feli 
cidad  que  lo  colocu  eu  el  rango  «ie  los  mas  pode- 
rosos de  la  República.  lUqoeza,  poder,  gloria,  to* 
do  es  debido  al  pRtrioti.sino,  i  la  magnanimidad, 
constancia  y  fortaleza  dol  hombro  singular  cayu 
pérdida  irreparable  deplora  boj  la  patria  en  este 
(lucio  conmn."  Elogio  fúnebre  del  Sr.  García  pro- 
nunciado por  el  señor  magistrado  D.  Teodosio 
Lares. 

(7 )  Llama  mucho  la  ateoeUMi  que  el  aümero  de 
afamaos  qne  concurrían  á  las  esenelas  de  Zacate- 
cas en  1881  y  que  ascendía  a  sea  mucbo 
mayor  qoo  eu  1849  qa«  solo  Ut^aba  a  4.446,  s^uo 
puede  vene  «d  las  Memorial  del  fobienio  del  es- 
tado de  los  años  cita 

(8)  Elogio  fúnebre  del  Exmo.  iár.  D.  Francis- 
co Oarcía,  prooonoíado  en  el  cuarto  anlrenatto 
de  sn  muerte  por  el  señor  director  del  Instituto 
Idterario,  magíatrado  D.  Teodosio  Lares,  páginas 
la  y  18. 

(0^  "Muy  temprano,  antes  qne  el  secretario, 
ante»  que  niugun  empleado  de  la  oficina  estaviesen 
en  ella,  alli  estaba  el  8r.  García  ocapado  en  leer, 
oenpado  eu  escribir;  pero  su  lectnra  era  en  favor  del 
pueblo,  sus  escritos  proyectos  de  felicidad  pública; 
proyeetos  algonas  Yeees  gigantescos,  que  solo  el  ge- 
nio puede  concebir,  qne  e!  genio  solo  puede  ejecu- 
tar; y  sin  embargo  han  sido  algunos  criticados  por 
persoBas  meioa  qne  medianas:  pecaban  de  ígno- 
randa:  ¿cómo  pneden  lo?  piL'nieos  caloulur  ni 
comprender  las  obras  de  uu  gigauio?  Todo  les  pa- 
reas iDonatriMMO  é  irrealis^te,  porque  en  efecto 
ellos  DO  podrían  r^ialiiar  jaminadbnqiiani  aun 
pneden  concebir." 

"  mas  Teces,  cuando  la  ciudad  toda  estaba 
en  profunda  quietud;  cuando  un  dulce  sueño  cer- 
raba los  párpados  de  todos,  derramando  sobre  sos 
miembros  el  descanso,  veríais  la  casa  del  gobierno 
oseara  y  sileocipsa:  creeríais  que  el  qne  la  kabi  ta- 
ba estaba  también  f>oEando  del  desewiio  oomon; 
08  engafiarlais:  sai)!  !  ;il  tejado  de  la  rn>a  vecina, 
y  al  través  del  cristal  de  uua  alta  ventana,  veréis 
ana  ln>;  acercaos  mas,  alU  está  sentado  delante 
de  una  ;i  un  hombro  de  cuerpo  delgado,  con  sn 
eabexa  encanecida,  más  que  por  la  edad  por  bus  vi- 
glUas,  con  cas  «jee  de  águila  Itjoe  sobre  no  papel, 
con  naa  mano  sobre  su  frente,  en  la  otra  una  plu- 
ma con  que  e8crib«,  borra,  vuelvo  a  escribir,  vuel- 
ve á  borrar:  de  repente  su  fisonomía  se  oeeoreeet 
v.nrí  nube  do  tristes  la  cubre,  el  hombre  se  levan- 
ta, da  algunos  pasos,  vuelve  á  sentarse,  toma  de 
mwfoao  plua»,  eseiibe  da  niwfa^  d  lerM»  grita 


ana  tras  otra  las  horas  de  la  noche;  él  nada  oyó; 
sn  semblóte  reeoinra  la  calma,  sn  flrante  se  desar^ 

ruga,  en  sus  lalños  renace  la  sonrisa  ha  con- 
cluido un  proyecto  para  la  felicidad  del  pueblo! 
del  pueblo  que  está  durmiendo,  porque  en  aquel 
instante  solo  velan  lo:^  agentes  de  policía,  algunos 
centinelas  en  l>n  cuarteles,  y  el  gobernador  de  Za- 
catecas. Así  le  Timos  eonsumirso  do  día  en  día  j 
bajar  del  gobierno  con  menos  bienes  de  fortuno, 
¡pero  con  mas  canas  en  sn  cabeza,  con  moa  arru- 
gas en  sn  frental  iQaé  importal  Cada  nna  de 
aquellat^  rnn;;s  era  nn  laurel  de  sa  -íorona  inmor- 
tal; sus  arrugas,  como  las  Jioblc^  cicatrices  de  un 
guerrero  que  lleva  en  cada  nna  de  ellas  una  pági- 
na de  su  gloria.''  Dii^cur«o  pronunciado  frente  ála 
tumba  del  Sr.  D.  Fruucíscu  García  por  el  Lic.D, 
Fernando  Calderón,  páginas  11  y  12. 

(10)  Conforme  al  art.  99  de  dicha  constitución, 
el  gobernador  debía  durar  en  el  ejercicio  do  su  em- 
pleo cuatro  años,  pudicndo  reelegirse  por  otros  dos, 
concluidos  los  cuales  no  podía  volver  á  ser  nombra- 
do hasta  pasados  otros  cuatro.  El  Sr.  García,  elec- 
to gobernador  cu  noviembre  de  ls2S,  fué  reelecto 
en.  fiase  de  1^2,  así  es  que  terminó  el  periodo  de 
BB  admlnistndon  en  fines  de  1884. 

(11)  El  M  K.  P.  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  reli- 
gioso discreto  del  Colegio  Apostólico  de  Qaadalope, 
ezlector  de  artes  7  eomisarfo  prefecto  de  misiones: 
sermón  predicado  en  las  exequias  del  Sr.  García. 

(12)  Es  un  cuadrilongo  de  veinticinco  varas  de 
1  argo  y  ocho  y  media  de  ancho,  efreondado  por  ver- 
jas de  liierrn  fnihiailas  á  distancias  proporciOttadiM 
COI)  trece  bellas  pilastras  de  cantería:  en  el  eentro 
del  eoadrOoi^  se  eleva,  sobre  un  sécalo  de  elegan- 
te arquit«ctnra,  la  urna  sepulcral,  cuya  tapa  sos- 
tiene el  busto  Ue  bronce  dorado  del  Sr.  Qarcía:  la 
lütnra  del  sepulcro  es  de  cinco  varai  ana  cuarta,  j 
su  construcción  del  órden  dórico:  en  sus  costados 
y  cabecera  eatáa  la  fecha  del  dia  del  fallecimiento 
del  mismo  ssfior,  la  del  en  que  se  colocaron  sue  res- 
tos, y  nna  espada  y  nn  bn^ton  entrcl^izadcs  ron  tm 
laurel,  todo  de  bronce  durado  aubre  murmoi  blan- 
co; en  el  mármol  negro  del  zócalo  está  escrito  con 
letras  igualmente  doradas,  el  siguieate  epitafio: 

"Hic  jncet  exfmíus  noatre  regionis  EpSrehne 
Prannu  i;  Iiitci  hic,  hérnsqiii  est  rjotiis  ubique. 
Libertatis  aiuuns,  non  autem  lesea  careotta. 
DbitíBs  ^1  non,  poputo  tamaa  dH  perabst. 

(13)  Eu  el  caerpo  y  notas  de  este  artículo  he- 
mos copiado  algunos  párrafos  quo  pneden  dar  idea 
de  loa  brillantes  discursos  pronunciados  en  estas  so- 
lemnidades fúnebres:  aunque  el  carácter  de  esta 
obra  no  permite  hacerlo  con  varias  de  las  muchas 
poesías  que  á  ellas  se  dedican,  creemos  deber  ha- 
cer una  e«cí>pc¡on  en  favor  de  las  dos  qoe  siguen: 
el  sexo  .1  ijii  pertenecen  7  el  honor  qne  hacen  á 
nuestra  literatura  nacional  las  personas  que  las  es- 
cribieron, esplicarán  la  cansa  de  esta  escepcion. 
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ádSr.D. 


I. 


Con  an  santo  temor  á  tí  me  acerco, 

Monumento  sagrado,  eu  que  reposan 
D«  OB  hombre  ilustre  la»  G«aiza»  fifias, 
Qae  un  paeblo  entero  rererante  adonn. 

El  pueblo  que  tú  liicieras  ,o/i  Careítí 
Libre,  grande  j  foliz,  j  cuja  gloría 
Dejé  sobre  la  tamba  qne  te  enderra 
El  marchito  laurel  de  sn  corona. 

Sí,  b^jo  de  esta  losa  en  que  uua  mano 

'  De  dolor  ?aei1ante  y  tembloroea, 
Grabó  los  funerarios  caracteres, 
Como  triste  homenaje  á  ta  memoria. 
Contigo  aepnltadás  para  aiempre. 
Vio  el  triste  pueblo  qne  tu  muerte  lldXtf 
Esperanzas  aitisiuns  que  uo  dia 
Realiara  tu  mente  portentosa. 

¿Qaién  como  tú  ¡oh  espíritu  sublime! 
Mereció  el  premio  que  sin  duda  gom? 
Siempre  ángel  fnista  qoa  mandó  á  la  tiam 
Del  Eterno  la  mano  poderosa. 

Genio  creador,  patriota  esclarecido l 
Tü  coa  una  constancia  veladora 
En  torno  tuyo  ílerramabus  bienes. 
El  huérfano  infehz,  la  viuda  sola, 

El  mísero  que  gime  cu  la  indigencia. 
Padre  hallaron  en  tí ;  las  artes  todas, 
La  libertad,  la  paz  .y  la  ubuudancia, 
Con  ta  influencia  benéfica  y  creadora 
Florecieron  cual  nunca;  ¿j  tantos  bienes, 
Tanta  felicidad,  qué  se  ba  hecho  ahora! 

¿Qué  le  queda,  grau  Dios,  a  Zacat 
A  esta  ciudad  taa  rica  j  orgullosa? 
tOpé  da  la-gloria,  qué  da  aa  caadOlo? 
u  na  tamba  iiiIbIíb  j  aa«  memoria. 

IL 

Mas  tu  memoria,  ¡oh  García I 
Será  grande  y  duradera, 
pQcs  la  gloría  verdadera 
Es  eterna,  es  inmortal. 
Tdfhiste  el  hombre  Tirtnoio, 
No  el  vil  tirano  que  aterra; 
Tu  misión  sobre  la  tierra 
Toé  ioblime  j  eeleitiaL 


Nunca  habrá  eu  tu  derredor, 
Ki  en  ta  lecho  sepulcral, 
Trofeos  de  nn  rico  metal, 

Xi  inciensos  de  adulación; 
Solo  el  fúnebre  ciprés, 
Modesto  cnal  ta  virtnd. 

Que  riega  la  gratitud 
Coa  llanto  del  corazón. 


Si  después  de  largos  dias, 
Esa  losa  qne  te  encierra 
y  ese  basto,  destruyera 
£1  tiempo  devorador; 
En  cada  pecho  qne  aÚanta 
Tu  imágeu  idolatrada, 
Siempre  estuviera  grabada 
Por  lam«u>d«ld«tor. 


Y  desde  la  alta  mansión, 
Desde  la  eterna  morada, 
Dirígele  oía  ntrada 
A  este  pueblo  que  te  amé. 
Míralo  mudo,  lloroso. 
Por  «t  petar  dflaolado, 
Ante  tu  sepulcro  helado 
Llorando  el  bien  quo  perdió. 

GcADi-LüPE  Caujeron. 

SONBTO. 

Olvidara  mi  patria  su  grandeza, 
LoH  dias  de  su  poder,  los  de  sa  gloria, 
Tal  vez  se  borrará  de  sn  memoria 
La  época  de  su  mengua  y  sa  tristeza; 

No  apreciará  cual  debe  la  alta  proeza 

De  un  campeón  consignado  ja  a  la  historia, 
Qao  en  el  cadalso  como  en  la  riétoria 
Manifestó  de  su  alma  la  entereza; 

Pero  mientras  exi.stan  sus  montañas, 
Couvcrtida  en  desierto,  populosa, 
Cubierta  de  palacios  ó  cabafias, 

Esclava,  libre,  débil,  poderosa. 
Recordará  no  equívocas  hazaflas, 
Yirtades  del  que  la  hizo  tan  dichosa. 

JOSCTA  LsXECmFU  DE  QOXLÁLXl. 

(14)  A  personas  veraces  y  criterio  hemos 
oído  estimar  en  tres  milioues  de  pesos  la  existen- 
cia que  en  todoa  falorct^  «apadalmaota  en  k»  coa- 
ccrnicutc  á  la  negociación  del  Fresnillo,  en  arma- 
meuto  j  en  fincas,  pertenecía  al  Estado  deZacatecas 
cuando  et  Sr.  García  aa  retiró  á  la  vida  privada. 
No  poseemos  Ioh  datos  necesarios  para  averígoar 
latíwactitud  ó  inexactitud  de  este  aserto;  mas  proba- 
blameote  no  se  creerá  muy  exagerado,  si  se  reflexio- 
na qne  el  valor  de  las  máquinas.  Utiles  y  metales 
de  la  negociaciou  del  Fresnillo,  escedia  de  an  mi- 
llón de  pasos:  que  los  caflOBea,  Mmeriles,  culebri- 
nas, fnsüf"?  y  toda  clase  de  armameuto,  municiones, 
veatuaiiüi,  trenes  y  útiles  de  guerra  necesarios  pa- 
la los  18,000  hombres  que  contaba  la  milicia  saca- 
tecana,  deben  haber  valido  también  mas  de  un  mi- 
llón: que  las  haciendas  de  campo  compradas  para 
colonizar,  los  cuarteles,  el  colegio  de  Jerez,  las  me- 
joras hechas  á  la  caaa  de  moneda,  los  libros  y  úti- 
les de  la  biblioteca  pública,  &c.,  importaron  como 
trescientos  mil  pesos,  lo  que  unido  d  la  existencia 
en  dinero^  créditos  á  favor  del  Estado  y  otras  no- 
mu  da  meoM  Totor,  paeden  dar  aproadmatii 
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GABIBAY  (EzHO.  Sb.  D.  Pxdbo):  tomante 
general  de  loa  ejércitos  espafiolea,  57  *  virey  de  la 
Noeva  EspaAa.  Depuesto  á  mano  armada  D.  Jo> 
lé  de  ItarrJgaraj,  j  abierto  en  Qoeetr»  paferÍA  i* 
laTfft  Kato  de  loe  motiiieR  eiifai  eoBieeoenefae  ao* 
frimos  todavía,  no  habiendo  creído  la  audiencia 
con?eQÍeate  abrir  el  pliego  qae  ae  llama  de  morto- 
ja  j  en  el  qae  el  gobterao  dé  ia  metrópolt  teirfa 
costombre  de  desigoar  á  la  persooa  que  en  ca  vf  i 
impreTistos  debia  poaerae  al  ¿reato  de  la  adiuiais- 
tradon,  encargóse  de  ella  al  tmáwmñtí  de  que 
tritriTijií  r  lino  el  jefe  de  mayor  graduación  exis- 
tooto  eo  la  capítol.  Era  D.  Fedro  Garibaj  tm  au- 
«iaoo  oefa^nario  qae  sin  mas  moa  aeaao  qae  ra 
cdnfl  n<írcndió  desde  teniente  de  noestm?  milicins 
provinciales  basto  mariscal  da  campo  del  ejército 
«ipallol.  loddcenoa  á  pensar  así  la  reflexión  de 
que  en  aquellos  tranquilos  tiempos  loa  grados  mi- 
litares 00  podiau  ser  lu  recompetisa  de  acciones  va- 
lerosas j  diatioguidas.  Sea  de  esto  lo  qae  faere,  lo 
cierto  es  qae  el  achacoso  anciano  á  qaien  se  llamó 
al  vireinato,  hombre  de  escasa  fortona  y  de  mas 
escasos  talentos,  escogido  tol  ?ez  por  sa  misma  oa> 
lidad,  fué  el  dócil  ¡ustrumento  del  parti'io  flomi- 
nauto.  La  audieucia,  que  cu  aigaaa  época  íue  el 
Uastiado  consejo  de  los  enérgiooB  faneionarios  qae 
administraron  la  colonia,  ahora  era  consultado  á 
cada  momento  por  nn  hombre  que  llamaba  sus  pro- 
tectores á  los  miembros  qae  la  componían.  La  des- 
OManinda  sitoacioa  de  EepaOa  invadida  por  los 
•fereitos  franceses,  que  se  revelaba  en  nnestro  pais 
por  las  peticiones  de  las  divcrBas  juntas  soberanas, 
loe  diversos  partidos  qae  se  agitoban  |a  en  la  ca> 
pital  del  TÍveinato  y  las  Tadtantei  detormínaetoiMe 
del  cuerpo  colegiado  en  que  dt>  hecho  residía  el  go- 
bierno, dan  á  la  administración  de  Garibay  ao  ca- 
ráeter  de  proviikmalídad  qne  refleja  bástente  aa 
aolidad  absolata  en  los  anales  de  nuestras  adini 
nistraeioBea.  En  efecto,  el  virey  no  biso  mas  qoe 
Noitir  eoatttkMM  fendw  á  Espalla,  dieolver  el 
•cantón  de  tropas  formado  por  Itarrigaraj  y  san- 
cionar la  creación  de  nnajoato  de  oidores,  primer 
Iribonai  deitioado  á  ooaoeer  da  lai  eaaeaa  de  infi* 
dencia  y  que  decretó  algunas  prisiones  y  cspnlsio- 
nes  de  los  (|ne  so  han  llamado  despnes  primeras 
TÍctimius  do  Iti  independencia.  Figara  entra  ellot 
el  Lic.  I).  Francisco  Ramos  Verdad,  que  murió  en 
so  prisión,  el  Lic.  ('risto,  el  padre  mercenario  Fr. 
Joaé  Talamantes  y  otros  pocos  que  con  ideas  mas 
6  njenos  claras  .sobre  independencia  faeron  vícti- 
mas del  partido  europeo  que  se  posesionó  de  los 
mgoalM.  U»  avantnrero  francés,  el  geoeial  D^Al- 
mirar,  fué  preso  también  en  los  departamentos 
fronterizos  dnranto  la  administraciou  de  este  virey, 
qae  lo  remitió  preso  á  Espafia;  y  aanqne  despnes 
de  la  independencia  vino  á  bacer  al  gobierno  del 
8r.  Itarbide  cnantiosae  reelanadonef  saponiendo 
que  t>u  misión  era  entonces  protoger  la  cansa  de  la 
iosurreccion  comisionado  para  eito  por  el  gobierno 
de  Napoieon  I,  ni  entoifMs  ni  despnee  w  ba  en- 
QOntrado  dato  alguno  que  jostiñqne  sus  pretensio- 
IM.  ICauoa  de  oa  a&o,  desde  16  de  setiembre  de 
1808  Mil9dejiiliod0 1809,  gobfiiió«lfir.Ga- 


ribsy:  en  esa  fecba,  la  junta  central  nombró  para 
encargarse  del  vireinato  al  lUmo.  Sr.  arzobispo  D. 
Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beanmont,  reUráo- 
dOM  el  virej  aalieato  en  tal  estado  de  fortana,  qae 
para  eoamrw  la  decencia  debida  al  rango  qae 
ocupó,  el  opulento  español  D.  Gabriel  de  Yermo 
le  señaló  ana  pensión  mensual  de  qaioieotos  peioa. 
Con  pMtertoridad  laoorto  laconeMUd  la  gran  om 
de  Cárlos  in  7  ma  paniion  de  diei  mil  al  afio. 
— a.  M.  Á. 

OARROTILLAS  (Fu.  HieusLiniAa):  nato» 

ral  del  paeblo  de  ese  nombre :  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  en  la  provincia  de  la  Piedad,  del  rei> 
no  de  Portaifal,  j  toé  dlieípalo  del  venerable  "Ft, 

Juan  de  Guadalupe:  por  la  faiiin  de  !¡i  recolección 
de  la  de  San  Gabriel  de  Espafia,  pasó  a  esa  provin- 
da.  de  la  qae  vino  á  la  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico el  afio  de  1531 :  fué  varón  de  prrnndr  o^píritu, 
de  suma  mortificación  y  de  altísima  oruciou.  ¿us 
virtudes  lafl  compendia  así  el  croniate  de  la  órden: 
"Tenia  nna  apacible  conversación,  que  á  todos  da- 
ba contooto;  porqae  la  serenidad  de  una  alma  don- 
de Dios  está,  se  manifieste  «d  Io  eaterior  del  cuer- 
po, cspccialmento  en  el  rostro,  qne  es  la  parte  donde 
se  le  toma  el  pnlso  al  corazoa,  manifestando  en  él 
el  bien,  d«i  nial  qne  pasa.  8a  comida  era  una  escu- 
dilla de  sopns,  hechas  con  e!  agim  onliento  del  cal- 
dero, que  bubiu  pura  lavar  la  loza  üc  ia  c;omuuidad, 
y  anas  pocas  de  cerrajas  ü  otra  yerba  do  la  huer- 
to, y  con  esto  pasó  lo  mas  de  ia  vida,  Imsta  que  fal- 
tándole la  virtad  natural,  por  la  mucha  vejez,  lle- 
gando á  los  noventa  afios,  le  hicieron  comer  carne 
y  beber  on  poco  de  vino,  7  calzarse  anas  sandalias, 
porqae  siempre  babia  andado  descalzo,  y  con  solo 
un  hábito  de  .sayal  grosero  y  lleno  de  remiendos. 
Era  tanto  el  deseo  que  tonia  de  llegar  á  la  perfección 
d«  la  vida  pobre  y  ettrecba,  qne  como  otros  ñer- 
vos de  Dios,  con  este  mismo  celo  y  espíritu,  se  apar- 
tase de  esto  provincia  del  Santo  Evangelio,  cou 
lioeaela  dd  general  de  la  drde»,  Fr.  Andrea  de  la 
Insola,  para  hacer  casas  de  nneva  recolección,  don- 
de bailasen  mas  cómodo;  esto  siervo  de  Dios,  de 
edad  de  maa  de  oebaate  afiof,  ae  toé  con  «lloa,  7 
anduvo  muchas  tierras  por  los  confines  de  la  Nue- 
va Galicia  y  otras  partes,  caminando  a  pie,  como 
siempre  lo  acostembró,  7  ün  túnica,  con  nn  fervor 
increiblc,  como  sí  entonces  comenzara  á  tomar  la 
cruz  de  Cristo,  y  segairle  por  el  camino  estrecho  do 
la  peni  tonda.  Gertilod  an  granalervode  Dios,  ami- 
go de  este  varón  santo,  y  qne  fué  su  prelado  y  lo 
confesó  gencralmento,  que  qo  habla  sentido  de  él, 
en  su  confesión,  habar  conocido  majar  en  sa  vida, 
ni  sabido  qué  cosa  erri  M^^irió  santamente  en  el  Se- 
ñor, en  edad  decrépita  de  mas  de  cien  año»,  y  está 
enterra(^  <     ]  convento  de  Tetaeoco. — j.  h.  d. 

GARUO  VILLAS  (Fn.  PEnno  las):  de  la 
órden  del  seráfico  padre  Sau  Francisco:  debió  de 
ser  natural  del  mismo  paeblo  de  sn  nombre,  porqae 
en  aqnelloa  tiempos  que  él  tomó  el  hábito,  asaban 
mneho  «ato  los  religiosos  santos,  por  escusar  sobre- 
uombre.9  y  apellidos  profanos,  (jtie  manifiestan  no- 
bleza. Foé  profeso  en  la  provincia  de  San  Miguel; 
vino  á  «ate  Aménak,  7  pai6  á  la  de  Michoacan, 
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dondo  nprcndió  ]n  \mgu&  tarasca,  en  In  rnnl  ense- 
fló  a  ion  iiuluruies  de  aquella  provincia  las  cosas 
neeeMrias  para  so  ttlTteioo,  «fañado  ta  8D  persona 
lo  qne  predicaba,  con  moy  grande  y  ewslarecido 
ejemplo.  Fué  obseryantísímo  religioso,  y  no  per- 
donó ningún  trabajo  por  estender  y  ampliar  esta 
Tifia  del  Sefior:  se  metió  eatre  mochos  tiárfa«roa 
gentiles  (que  toa  habia  cuando  pasó  á  miestro  pris) 
y  los  courirtió  á  la  santa  fe  de  Jesncristo,  en  espe- 
cial, en  U  tierra  de  los  Motines  j  Zacatnla,  á  la 
008ta  del  mar  del  Sur,  ti«rra  «n  eitremo  áspera  y 
niu}'  culicnte,  donde  se  usabuíi  horrendos  y  abomi- 
nables «ucriticios;  a  ella  iba  el  apostólico  Taron  á 
pié  y  ein  regalo  ningono,  discurriendo  d»  pnebto  en 
pueblo,  corriendo  todas  aqnellao  serranías,  que  son 
de  mocha  y  espantable  aspereasa.  Y  como  la  obra 
*  «ra  de  Dios,  mostró  ei  mismo  Sefior  ta  larunieia  de 
•a  dirina  maco  para  con  él,  f  n  el  mncho  fnito  qne 
btao,  porque  desarraigó,  casi  do  todo  ponto,  la  ido- 
latría qae  tantoe  afios  habla  qae  el  demonio,  sem- 
brador do  maldad,  la  tenia  arraig-ada  en  los  cora- 
zones de  aquellos  idólatras,  no  reparando  en  la  ira 
j  tafia  de  loi  mlntetroa  de  los  ídolos,  que  mnehas 
Teces  quisieron  matarle:  no  cuidando  do  fsn  vida, 
ui  temiendo  la  mnerte,  se  abalanzaba  a  todo  lo  qoe 
Tela  convenir  para  desarraigar  la  idolatría  y  plan- 
tar la  santa  fe  católica,  neonteciéndole  vez,  qncranr, 
en  on  solo  día,  mil  ídolos  juntos.  Y  no  solo  él  lia- 
da estos  heroicos  y  eristianos  hechos  por  sns  solas 
niniins,  sino  qtie  vencía  los  corazones  de  los  infieles, 
pura  que  con  las  ^uyas  hiciesen  este  baldón  al  de- 
monio. Ka  estas  cosas  del  acrecentamieoto  de  la 
santa  fe  de  Jesucristo  scñornuestro,  ?eocnpnbaen 
tierras  do  ZacatuU  esto  varón  d»  Dios  por  algún 
tiempo ;  pero  como  los  ministros  eran  pocos  en  aque- 
llos principios,  y  no  dejaba  compañero  en  el  mo- 
nasterio de  Cinzontzan  donde  tenia  su  asistencia, 
volvíase  á  él  n  doctrinar  á  los  nnevos  convertidos 
qoe  por  eqoeila  iagona  habia  dqjado^  y  en  esta  jor- 
nada dlependla  algunos  días,  por  ser  ñas  de  den 
leguas  de  camiuo  del  un  cstreiiio  al  otro,  andando 
todo  esto  á  pié,  sin  subir  a  caballo.  Este  santo  va- 
rón creemos  qnefoé  el  que  puso  «na  crm  de  piedra 
en  aquella  costa,  cn  un  picacho  de  sierni  uuiy  alto 
y  fragoso^  por  ser  quien  anduvo  toda  aquella  tierra, 
si  ya  no  es  qae  algnn  otro  que  entró'  peür  esta  parte 
do  México  la  puso  eii  aquel  lugar.  Pero  séase  de 
este  bendito  religioso,  ó  de  otro  el  hecho,  él  fué  de 
macho  ánimo  y  atrevlniento,  porqoe  aégm  ^sta, 
no  priTccc  ser  posible  poder  Ileg-nr  allí  manes  huma- 
nas, porque  son  menester  alas  para  volar  a  él.  Era 
el  P.  Qarrovillas  moy  pobre,  nnoea  asé  mas  ropa, 
qnc  la  ordinaria  que  se  le  concedía  por  sn  rcpln,  rany 
obediente  y  continuo  en  la  oración,  y  sobremunera 
considerado  y  eseasoeasos  palabras:  era  de  con- 
dición henipno  y  mxij  apacible,  en  cuya  serenidad 
mostraba  la  interior  de  su  alma.  Tenia  gracia  muy 
especial  ea  peffBoadir  pas,  j  ta  trataba  con  taatss 
y  eficaces  persuasiones  y  amonesfaciouep.  como  se 
esperimentó  muchas  veces  en  negocios  urduusy  gra 
Tes.  Oréese  qnc  perseveró  por  todo  el  tiempo  de  su 
vida  en  la  virtud  heroica  de  la  TÍrginidad;  y  así 
parece  haber  tenido  el  fin,  qoe  so  iocolpable  Tida 


merecía  Tonióle  la  mnert?  en  1n  pronta  obra  do  la 
predicacioü  e  vuugéiica,  que  nunca  dejó,  hasta  el  fin 
de  80  Tida,  pasando  sa  «dad  de  mas  de  setenta  aftoa. 
Está  enterrado  su  venerable  cadáver  cu  el  conTen» 
to  del  mismo  pueblo  de  Cinzontzan. — j.  u.  u. 

GASPAR  (San):  pneb.  del  distr.  de  Gni 
jara^  part. de  Zapotlan<>jo,  depart.  de  Jalisco;  per- 
tenece al  carato  de  Zalatttan ;  tiene  juez  de  paz  y 
43t  hab.,  dedicados  á  la  agricoltnra  y  esplotacion 
de  cantería:  dista  3  legoas  de  Onndalajara  y  7  al 
O.  Ninn  eoartoal  O.  de  Znpotlanejo. 

GASPAR  (San):  pneblo  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  osa 
poblaeioB  d«  1,100  hab.,  dedicados  i  ta  labraota  j 
al  hilado  de  algodón  y  tejido  de  manta.<!.  I.os  indí- 
genas de  este  pueblo  .poseen  bastantes  terrenos  de 
buena  calidad.  Dista  de  Jalostotiflan  5  legnat,  j 
de  Snn  .T:irin  7  al  O.  y  nn  cuarto  a!  \.  O. 

GAVILANES:  mineral  dfl  part.  de  ¡áan  Di- 
nas, distr.  y  depart.  de  Dnrsiif^;  tiene  1,800 hi^.: 
dista  46  lotrua.s  de  la  ('ii|iir;il  y  de  SU  cabecera. 

GAYUBA  ^Akbctüs  Uva  übsi,  L.):  mocho 
tiempo  eetBTbnos  slo  saber  á  qoé  género  eorrespon» 
dia  la  planta  que  so  sn.ítitnTc  en  nncstras  boticas 
por  la  Gafübai  y  aunque  nos  inclinábamos  a  creer 
que  (fodia  ser  de  sn  mismo  gétiero,  no  bsUanioa  sa» 
lido  de  esta  duda,  hasta  que  observaciones  poste- 
rioreit  confírmaron,  que  auuqne  no  correspondía  á 
él,  sí  orn  el  ArdaíU^/kgtptfungt'ns,  K,  género  tan 
análogo  al  .^r¿a/H^qneseoonfiindió  enotrotíesH 
po  con  él. 

Un  nso  continaado  por  nachos  aflos  de  esta  plau- 
ta,  ha  dado  ñ  conocer  que  sos  TÍrtodes  son  las  nm> 
maü  que  las  de  In  Gaynba. 

Crece  en  Mora,  \'¡1ÍaIpando  y  Qaanajoato.-Cu.. 

GAZOPHYLACIO:  ú  Teces  es  lo  mismo  qoe 
Ezedra,  tesoro,  etc.  Todos  estm  términos  significas 
apostnto,  cámara  6  virienda,  guardar  ó  custodiar. 
£1  npoeeoto  se  llaoiaba  «nnfr»  eoando  estaba  fabri- 
eado  en  los  aeeesorias  del  renplo  donde  solfon  sen> 
tarse  y  descansar  los  saccrdotesy  leritns:  llamabasí* 
gazopAptaaa  el  aposento  eo  qoe  se  custodiabaa  lae 
alhajas  y  muebles  predosos  del  templo,  y  tambiso 
la  arca  ó  cepo  en  que  se  echaban  las  iimosuas;  y 
con  el  nombre  de  tesoros  entendían  lo  que  nosotros 
llamamos  dúpennu,  atmBon»,  donde  se  guardaban 
las  provisionts  para  los  sacrificios-,  como  la  sal,  rl 
viao,  aceite,  los  aromas,  etc.  La  palabra  hebrea, 
teeieeot,  es  muy  géneriea,  y  por  eso  lattsa  la  ynl|a> 
ta  en  todos  los  sentidos  dichos*  Llamábale  también 
asi  entre  los  jodíos  el  ana  ó  cmo  donde  echaban  las 
ofrendas  4  limosnas  pora  «1  Templo.  (V^naeOte^ 

nnN'A.I — F.  T.  A. 

GENEALOGI  A  .  en  ta  Escritura  significa  mu- 
chas veces  cnalqnicra  descripción  é Catálogo  en  qae 
se  refiere  el  orípon  de  nlpnna  cosa;  pero  particular- 
mente denota  la  serie  de  progenitores  ó  dedceiidieu- 
tes;  y  tani))ien  la  rn?.on  de  la  fWay  becboadoalga- 
no  (Véase  LiBRo)  Debe  tenerse  presente  que  en- 
tre \oñ  judíos  se  daba,  ann  mas  comunmente  que 
entre  nosotros,  el  nombre  de  hijo  al  ytmo.  Así  S. 
Lücas  dice  qoe  Salatiel  era  hijo  dt  Neri,  siendo  so 
iMnente  yerno;  y  en  la  g«tsal(^ía  qoe  nos  da  de 
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por  haberse  desposado  mv.  "^íaría  santísima,  hija  ! 
ie  MU.  Así  es  que  S.  Aiatbeo,  que  üiee  que  Joeepb 
«ift  hijo  f  «rdodero  d»  J¡mb(,  hm  de  1»  palabra  e»- 
genáró;  pero  S.  Lúeas  do  la  otra  mas  general, 
hijo  de  Élí .  Fado  pues  Mi  ser,  ó  saagro  de  8.  Jo 
sepb,  6  bieo  padre  legal,  y  Jacob  padrenatHH^  ( T. 
Matrimonio.)  También  f-s  de  notar  que  lo«  efan- 
gelistas,  omilieodo  algunos  pocos  asceodientea  de 
Jeai^Oliriéte,  redqiferoo  á  tres  dírisioDea,  de  catorce 
progeiiltore'^  cnda  nna,  toda  la  genealogía  de  Jesús ; 
dieUngoicndo  cudu  dirtsion  con  an  suceso  ó  época 
UrttlUe.  En  Banuk  se  eeftalan  diez  afloa  por  cada 
generación.  En  la  genealoírín  de  Jeau-Christo  omi- 
tió el  «vaugelista  S.  MuLLuü  á  JoacÁín,  padre  de 
^léhku  é  bijo  de  Josías,  negun  se  ve.  No  obstan- 
te, en  algunos  códiees  se  helie  JoMbla  deqMUtcle 
Josíaa. — p.  T.  A. 

GENERACIONES:  son  catorce  desde  Abra- 
ham  basta  Darid;  catorce  las  de  David  basta  la 
trasportación  de  los  jadíes  á  Babyloaia,  j  oatoroe 
las  generaciones  desde  l»traipOrtMÍailAB«bjlOIIÍft 
basta  Christo. — b.  t.  a. 

0ÉITB8IS  (uem  en,), 
«  o:  Peutatenco  es  una  palabra  griega,  que  signifi- 
ca cinco  voiúnuaes.  Se  da  este  nombre  á  los  cinco 
Ubres  qee  ewribié  Meysés;  y  son,  segan  los  lla- 
maron los  Setenta  Intérpretes,  el  Génesis,  el  Éxo- 
do, el  JjevUito,  los  Números  j  el  Ueuieronomio.  £1 
Peetateoeo  se  Iteaa  tMabien  «n  el  Nuevo  Test»* 

laento  Libro  de  Alo-yses,  6  (h  la-  T^y. 

£1  Génesis,  voz  griega  qne  sigoilíca  (Jtneracion, 
eeatiese  la  bietoria  de  la  creaeioo  de  lodae  be  eo- 
las,  y  la  descendencia  de  los  hombres  desde  Adam. 
'1  Todo  el  Génesis  puede  dividirse  en  cuatro  partes. 
La  primera,  que  llega  basta  el  capítulo  Vil,  contie- 
ne la  historia  del  género  humano  desde  Adani  hasta 
el  diluvio.  La  segunda  desde  í^oé  bosta  Abrahum, 
y  enipks»  en  el  eap.  Vil,  j  llega  al  XII.  i  ^  t  i 
cera,  qne  comienza  en  éste  y  concluye  en  el  XX  Y, 
deficribu  his  ucciaucü  da  este  patriarca  bajita  í»u 
'  amerte.  Eu  la  cuarta  se  cuentan  loe  hechos  de 
Isanc,  JuLob  y  Joseph  hasta  la  muerte  de  este 
grau  (.lütriarua,  referida  en  el  capítulo  LI,  último 
del  GÓBseis. 

'.^i^^Gscrlbté  Moysée  este  libro  estando  en  el  Desier- 
-w  ron  el  pneblo  de  Israel ;  y  escribióle  por  inspira- 

eion  de  Dios,  el  cual  se  Huma  su  autor  {Isaías, 
"  XLIV,  T.  1, 8.)  Podo  también  Télense  Mojsés  de 
'lee  DOtieias  qtte  tenie  ee  la  tnidieton  de  sos  padres. 

Leví.suabnelo,  con  quien  había  vivido  mucho  tiem- 

S,  había  alcanzado  treinta  afios  de  vida  de  Isaac, 
lee  Tiríé  eíoctteute  aAoi  coa  8em ;  y  Seos  ooTeo- 
ta  y  ocho  cun  Matusalem,  el  cual  habia  vivido  cien- 
to y  caareuta  afios  coo  Adam.  De  suerte  que  la 
ereadoD  del  mendo,  y  cnaiitote  reAere  en  el 
nesis,  jindo  llegar  á  noticia  de  Moysés  por  ri  !,n  ion 
de  sos  mismos  padres.  Ademas,  quisa  los  israelitas 
conaartmban  eaeritM  lee  aMmoriee  de  éalos  meeaoi, 
y  en  ellos  notado  el  tiempo  del  nacimicütn  y  mncr- 
te  de  loa  patriarcas,  y  ios  nombres  de  suá  hijos  y 
de  los  diferentes  países  en  qne  cada  ano  nfi  «ehiMii 
siát.  Feto^  16»  to  q»»feefe  de  lo  diehOb  eitápii  ■• 


bft  de  reeoBoeet  el  Stopírita  Seoto  por  el  prindpal 

autor  de  <?ste  y  demás  Libros  Sagrados 

Moysés.  pues,  qaíso  coa  este  libro  comenzar  á 
¡nstroir  y  formar  el  pneblo,  cayo  gobierno  le  habia 
encargado  el  Scftor,  poniéndole  delante  las  grandes 
Terdadea  de  la  Eel^ion.  Describe  la  creación  del 
TTiiiTeno,  elorígeo  del  génerohi:  i  uno,  la  felicidad 
de  nuestros  primeros  padres,  de  que  hubiéramos 
gozado  todos  sus  descendientes,  si  ellos  no  hubie- 
sen desobedecido  al  Criador:  la  corrupción  general 
de  los  hombres  castigada  con  el  diluvio  universal, 
en  el  cual  solamente  se  salvó  en  el  Arca  Noé  con 
80  familia:  laconfasion  de  las  lenguas,  y  Uk  dIvtrioB. 
de  las  tierrníí  entre  los  hijos  de  Noé:  la  separación 
de  uno  de  los  descendientes  de  Som  para  ser  el  pa- 
dre de  los  creyentes,  y  la  estirpe  del  pueblo  de 
Dios;  y  finalmente,  la  vida  de  loe  patriarcas  basta 
Joseph.  Tales  son  los  grandíosee  <^jetos  de  este  li- 
bro. Eu  éi  halla  el  crii^tiano  no  solo  el  conocimien- 
to de  la  esústeoeift  del  verdadero  Dios,  y  de  sus 
atributos,  8ÍB0  tanbieBlft  lex  eeeeniria  para  cono- 
cerse á  si  mismo,  y  su  corrupción  y  miseria;  lo  que 
le  ooodaoe  á  levantar  sa  mente,  y  dirigir  so  corazón 
háda  aqael  eelettiel  libertador,  coya  sola  graote 
puedo  sacarle  del  pecado ,  y  -  ¡atenerle  en  medio  de 
las  tentaciooeB  de  la  vida  presente.  Los  miiterioa 
de  eate  Dieieo  Salvedor  ee  Ten  «dininUeiDeBle  fi- 
gurados en  los  principales  sucesos  que  se  refieiin 
en  el  Génesis.  Asi  la  muerte  violenta  é  injosta  que 
habift  de  eufrir  pw  le  envidia  de  eoe  fceríínBM,  le 
vemos  figurada  en  la  de  Abel; so  vida  oculta  en  la 
de  Eooch ;  su  caalidad  de  Salvador^  eu  Noé  salvan- 
do en  el  Afea  el  género  Inmano;  so  Udm  de  eontí» 
naos  viajes,  en  la  de  Abrnham;  so  sacerdocio,  en 
el  de  MelobSsedech ;  su  sacrificio,  en  el  de  Isaac; 
sue  tmbeJiM,  es  los  de  Jacob;  so  sufrimiento  y  glo- 
riosa resurrección,  en  las  humillaciones  deJoseidi, 
y  la  gloria  que  de  ellas  se  lesigoió. — f.  t.  a. 

QEXTILES:eD  hebreo  G^,  geidu,  mtdam. 
Asi  llamaban  los  hebreos  ñ  todos  loa  demás  pue- 
blos ÚQ  la  tierra.  La  aversión  de  los  hebreos  a  los 
gentiles  era  principalmente  por  eensa  de  la  idder 
tría  que  dominaba  entre  las  demás  naciones  de  qne 
estabau  rodeados,  y  tambieu  por  las  irrupciones  y 
goerras  qoe  tenían  qoenrfHrniayámenadodeper* 
te  de  ellas.  Sin  embargo,  remos  qne  en  tiempo  de 
Salomón  habia  en  Jadea  mas  de  ciento  cincoenta 
mil  gentiles  qne  adoraban  al  verdadero  Dios.  Una 
de  las  mncheepreoeapaciooea  que  tenían  los  judíos 
era  qoe  Dios  mibia  abandonado  á  lis  demás  nacio- 
nes del  mundo,  y  qm;  solamente  cnidaba  de  ellos, 
dejando  á  loe  demae  hombres  ain  el  eoeorro  d«  ma 
grade.  Pero  en  le  mtene  Enrltnrm  ee  bella  noticia 
fjTiiiiM -a  adoradores  ó  siervos  de  Dios  entre  los 
gentiles.  Tal  foó  el  Sto.  Job  en  la  Idumea.  Tam- 
bién lolian  loe  jadíoe  llemer  AsMitos  ó  griegos  á 
todos  lo  -  (Jemas  pueblos;  y  así  en  S.  Pablo  grir¡:n 
gentü  es  una  misma  cosa.  Y  á  veces  los  judíos  ide 
a  Jndee  HeaMben  griegos  á  los  judíos  que  habita* 
ban  entre  gentiles.  También  soban  entenderse  por 
griegos  los  pueblos  cultos;  entre  los  cuales  ocopabau 
el  primer  lugar  los  romeaoe.— f.  y.  a. 
QBR6NIM0  (8áM):  réut  Auumé. 
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GERÓNIMO  (Siix):  deltenItOlfodeTelwu- 
tep«e.  (YéftM  Ocichilona.) 

GERTRUDIS  (Santa):  pneb  detdütr.yfWMs- 

cion  de  Tluojnaptim,  depart.  de  Oajaca;  sitaado  so- 
bre aoft  loma;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  998  hab  :  «Hrta  58  legoaa  de  ta  capital  y  j 
de  8U  cabecera. 

GHAI^ :  oombre  del  cuarto  dia  del  mes  chía- 
paneco. 

GIGANTE  MEXI0i.NO.  Y^uaSAummirT 

QjKDA  (ALumir). 

GIGANTES:  ta  tos  hebrea  N^Um  paede  tam- 
bién *r;iíini:Ír  =  --'  ¡wmbrfs  fuerfcs,  ciolenf  nhiciosos. 
Tai  pudo  8«r  el  oombre  de  algui)0.s  desceudientes 
de  hombret  noy  robustos  ó  grandes,  llamados  por 
lo  mismo  en  estilo  orieotol  y  bebroo,  kifo$  d»  Dics 
ó  dt  Eloltim. — Y.  T.  A. 

OILA  (Indios  dk  i.as  orillas  dkl):  uiidan  en- 
teramente desnudos,  dice  el  capitán  Mange  en  sa 
relación,  las  mujeres  se  cnbren  de  la  cintura  á  la 
rodiUa  cod  la  eáscara  interior  del  eanea^  qu  ma- 
jado, hace  muchos  hilos  y  gncdejas  como  copo8 
de  cáfiamo.  Estos  biloí;  tejeu  del  ancho  de  dos  ó 
tnn  dedos,  y  los  demás  hil<M  pendientes,  forman 
un  corto  faldellín,  que  al  correr  con  él  bncen  ma- 
cho raido.  Es  gcute  bien  agestada  y  corpulenta, 
Itt  unieres  mas  blancas  y  hermosas,  que  son  por  ' 

10  común  las  de  Nueva-Espafia.  No  usan  rayarse  i 
el  rostro,  embijarse  sí:  cortan  el  cabello  como  cer- 
quillo. Las  mujeres  por  arracadas  ó  aretes,  se  cuel- 1 
gan  cODohaa  enteras  de  nácar,  y  otras  mayores 
asnleB  en  cada  oreja,  de  modo  qne  el  eontínno  peso 
se  la.s  agobia,  y  les  crecen  masque  ú  las  otras  na- 
aooes.  Sos  arcos  y  aljabas  son  tan  grandes,  que  so- 1 
brepojan  id««  de  medta  vafa  al  cuerpo  del  hombre  | 
con  ser  tan  corpulentos.  Tienen  unas  pelotas  de  ma- 
teria n^ra  como  pez,  embutidas  en  ella  varias  i 
conebnelas  pequefias  del  mar,  con  que  juegan  y 
apuestan  arrojándola  con  el  pié.  Procuramos  in-  I 
quirir  la  distancia  de  allí  al  desemboque  éfi  los  dos  i 
rkw,  y  todoB  diiereparon ;  anos  dedanqne  seis,  otros 
tres  días  de  camino;  y  porqae  llevábamos  nna  an- 
tigua relación  del  viaje  de  D.  Juan  do  Uñate  por 
los  sfloe  As  1006,  se  les  preguntó  sí  habían  visto 

11  oido  decir  qne  habiesen  llegado  allí  espafloles  con 
armas  y  caballos,  dijeron:  que  sí,  que  hablan  ha- 
Uado  coa  sus  padres  y  vnelto  para  el  Orlente,  y 
afladieron  (sin  ofrecérsenos  pregnntar  tal  cosa) 
qne  aleudo  ellos  roncbacbos,  vino  a  sus  tierras  una 
mi^er  blanca  vestida  de  varios  colores  y  un  paño 
ea  la  cabeza,  que  l?-^  hablaba  y  rcñin  mucho,  aun-  | 
qne  no  se  acuerdan  qué  les  decia;  que  las  naciones 

rio  OolonMlO,  la  flecharon  dos  veces;  pero  que 
laego  se  iba,  y  no  sabinn  dónde  habitaba.  Discur- 
rimos si  acaso  será  la  venerable  madre  María  de 
Jesús  Agreda  por  decirse  en  so  vida  que  por  los 
años  de  1630  predicó  á  los  indios  de  esta  septen- 
trional América,  y  habiendo  pasado  cincuenta  y 
Oebo  años  hasta  el  corriente  en  que  nos  dan  la  no- 
ticia los  viejos,  q:ae  segon  sa  aspecto  parecían  de 
ochenta  á  noventa  alfós,  bien  pueden  noordane. 
Dijéronnos  también  que  hacia  el  Norte  y  costa  de 
mar  paeblaa  hombres  bisocos  y  vestidos,  qne  á 
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tiempos  salen  armados  al  rio  Colorado  y  ferian  al- 
gunos géneros  por  gamuzas.  Lo  dicho,  es  del  espi- 
tan Jnan  Mateo  Mange:  solo  debemos  advertir 
que  las  mismas  noticias  hablan  dado  á  los  padres 
I  cinco  dias  antes  los  indios  de  San  Marcelo  Sonoi- 
dag,  y  dos  aAos  sBtss  otros  Tednos  de  Iss  Oans 
Grandes. 

GILBERTI  (Fu.  Matcbiko):  de  nación  fran> 
oes,  y  religioso  de  Snn  Frandsoo  de  la  proviacla 

de  Aquítanin,  en  Francia.  Era  gran  teólogo  y  muy 
instruido  en  las  divinas  Letra8¡  pero  do  dejó  por  es- 
tas ocupaciones  de  sefdr  los  estadios  de  las  virln- 

des,  siendo  mny  temeroso  de  Dios  y  rany  escrupu- 
loso en  cualquier  género  de  colpa;  por  estose  mos- 
traba homllde  y  despreciado  en  todas  las  cosas  de 
esta  vida,  deseando  sumamente  vivir  más  para  cl 
servicio  del  prójimo  que  no  para  sí  mismo.  Con  es- 
te celo  .«anto,  pasó  á  setas  ladias,  y  fbé  á  la  pro* 
vincia  de  Micboacan,  donde  aprendió  la  lengua  ta- 
rasca, en  la  cual  aprovechó  muy  mucho  a  sos  natu- 
rales, y  fué  de  ellos  tan  amado  y  querido,  qne  con 
mucha  facilidad  ponian  en  ejecución  y  por  obra  to- 
do lo  quo  eu  sus  santas  amouestacioDcs  j  predica- 
ciones iespersuadia,  viendo  ea  él  los  nuevos  conver> 
tidos,  que  hacia  lo  mismo  que  prcdicabay  cnsefiaba: 
cuando  veía  ulligidos  á  loa  indios  que  doctrinaba, 
lloraba  con  ellos  de  compasión,  y  los  consolaba  con 
las  mastieráasy  amorosas  palabras  que  podia.  Fué 
'  muy  observante  de  la  regla  qne  había  profesado, 
viéndose  en  él  grandísima  perfección  de  vida  evan- 
gélica. Ocupábase  mucho  en  obras  de  caridad  y  en 
aprovechamiento  del  prójimo.  Compuso  en  la  mfe- 
nia  lengua  tarasca  muchos  y  elegauti  s  1:1  n  os,  y  ar- 
te con  que  facilitó  la  diñcultadque  habia  en  apren- 
derla y  predicarla,  y  fué  tan  per^BCtoen  ella,  que 
por  muchos  anos  no  hubo  ministro  ninguno,  usi  re- 
ligioso como  clérigo,  que  coa  mucho  le  igualase,  no 
tñiendo  en  poco  todos  imitarle  y  seguirle  en  algo: 
todo-  cti  p  cneral  se  aprovechaban  de  .«us  libros  im- 
presos, llenos  de  muy  santa  y  sana  doctrina.  Toda 
sa  vida  se  oenpé  este  santo  varoa  en  esto,  teniendo 
por  descanso  en  los  grandes  trabnjos  qne  en  otms 
cosas  padecía,  gastar  lo  restante  del  tiempo  en  es- 
toe  ejercicios.  T  porqae  estos  ejercicios  de  caridad 
tienen  por  apoyo  y  arrimo  la  oración,  para  qne  sean 
santos  y  meritorios,  siendo  hechos  en  (^Tuoia,  por 
esto  BO  se  apartaba  de  ella,  y  burtabu  mu.;  ra- 
tos  qne  podia,  para  comunicar  con  Dios  á  sus  solas; 
era  en  grao  manera  honesto  y  muy  obediente.  An- 
duvo siempre  ó  pié,  hasta  estar  muy  impedido  de 
enfermedad  de  gota.  Todo  su  lenguaje  era  mny  cas- 
to, y  todas  sus  platicas  enderezadas  al  amor  de 
Dios.  Tuvo  grandísima  paciencia  y  sufrimiento  en 
la  tolerancia  de  sn  casi  continua  enfermedad  de  go- 
ta. Rogaba,  con  grandísima  instancia  á  nuestro 
Señor,  que  le  llevase  de  esta  vida,  en  el  convento 
de  la  ciudad  de  Oíniootsan,  para  acabar  el  curso 
de  ella  donde  habia  comentado  ia  predicación  evan- 
gélica. Y  así  le  sucedió  que  viniendo  ñ  morar  i  r", 
y  preguntándole  que  dónde  iba,  dijo,  qne  á  morir  a 
OinzontzBff,  como  ie  snoedid,  marienao  allí  Uen- 
avi  níi.ra,inni<jü''j :  después  dd  muerto  le  quedó  el 
rostro  tan  sereno  y  bien  compoesto,  que  mas  pare- 
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cía  que  dormía,  qae  oo  qae  estaba  difaato.  Fué  moy 
IlorMO  de  todoA,  en  eepecialde  loe  indios,  de  coya 

salTacioti  friiiii  ardentísimo  diflco:  de  estu  manera 
(coocluje  el  cronista)  acabó  el  curso  de  80  vida 
eete  apóetdlieo  taron,  7  eeti  enterrado  m  lanto 
cuerpo  en  el  cooTento  do  los  frailea  moiioree,  do 
aqnelpueblo  de  Giaz<mtzaa. — j.  ji.  d. 

GUiBÑOS:  esta  paroialMad  ha  eido  de  lai  ñas 
guerreras  7  sanguinarias.  lia  lio^tilizado  iudistin- 
tamente  en  la  pA)mcia  de  Sonora  y  eu  la  de  Nae- 
f»-yiiea7a,  enyoa  terreDos  aun  loe  mas  iateriore« 
lea  son  tan  conocidos  como  los  mismos  de  su  país. 
Siempre  ba  estado  unida  con  la  parcialidad  mimbre- 
na,  y  han  partido  ambas  los  frutos  de  los  riesgos. : 
El  repetido  oasligoque  ha  e.sperimentüdo  por 
atontados,  ha  llegado  á contener  üu  urguUo,  viendo  1 
minoradas  sus  fuersss  tres  coartas  partes  de  su  to- 
tal. De  la.s  rauchen'as  qne  en  e!  dia  existen,  estfin 
rurias  estableeidafl  en  ci  presidio  de  Janos,  y  otras 
pemanecea  eu  su  pais  y  no  dejan  de  incomodar  á 
anestras  poblaciones.  Colindan  por  el  Poniente  con 
los  chiricagiüs,  por  el  Norte  con  la  provincia  de 
Naevo-Mézico,  por  el  Oriente  con  la  parcialidad 
mmbrtíka  j  por  el  Sur  con  nuestra  frontera. 

OOICA  DE  SONORA  (laccj-;  .species?):  los 
caracteres  que  á  primera  vista  presenta  esta  sus- 
tancia resiuosa,  deaotaa  ser  al^uua  especie  de  laca, 

Laeaso  elaborada  por  el  mumo  insecto  {Coau 
•ea),  ópbr  otros  pcrteticcicntes  al  mismo  género. 
2íoa  Tieoe  esta  sustancia  del  Estado  qae  la  da  el 
nombre,  anas  Teces  en  pedazos  irregolares,  como 
los  de  la  laca,  de  un  rojo  oscuro  liasta  llegar  á  par- 
do, fáciles  de  romperse  con  los  dedos  j  y  otros  eu 
oílindroa  del  peso  de  dos  6  mas  libras,  oon  ona  su* 
perficie  desigual,  y  Tetas  de  los  colores  ¡lulicudü;;; 
pero  que  sobresale  mas  el  rujo:  en  lo  interior  se 
presentan  los  mismos,  annqne  mas  ooafaadldos; 
sn  olor  es  suave,  y  se  inclina  algún  tanto  al  de  la 
cera  amarilla;  su  sabor  acidulo-salado.  Se  rompe 
entre  los  dientes  haciendo  ruido,  y  bien  mastiooda 
tiAe  la  saliva  de  color  morado,  ablanda  j  pega 
á  los  dientes  á  manera  de  rcjiiuu. 

8e  considera  como  un  astringente  suave,  y  se 
aplica  en  polro,  en  dosis  de  un  escrúpulo  n  mfr\\n. 
dracma,  diluida  cu  ?ino  ó  agua  coniuu,  cuda  ci  us 
horas  para  los  flujos  pasivos  oterinoe.  Algnnos  la 
han  considerado  como  antiespasmódica;  pero  esto 
deberá  acreditarse  con  ulteriores  esperimentos.  La 
gatttan  también,  como  la  laca,  para  barnices. — Caí.. 

GOMA  DE  LIMON,  (auyris  elkjíikkba,  L.): 
es  )]|anta  de  la  Carolina,  y  de  esta  república. 

Xos  viene  la  resina  en  una  masa  sólida,  algo  pe- 
sada, de  distiatos  colores,  sobresaliendo  mas  el 
amarillo  ? erdoso,  como  el  de  limón,  del  cual  pare- 
ce 'laber  tomado  su  nombre:  por  to  rcf^ular  t.s  im- 
pura, 7  su  coosisteacia  de  cera;  su  olor  es  fraganta, 
f  se  acerca  algo  al  del  Cféñm».  Tiene  póeo  oso  en 
nuestras  boticas,  porque  siendo  mas  puro,  abnndan- 
tey  do  iguales  ó  mayores  virtudes  el  Copal  blanco, 
(Helioearpos  copalinra,  L. ),  de  qne  se  n  hablado 
en  sn  lugar,  sú  prefiere  en  todas  las  compoócioncs 
eo  qne  entra  ÍAgoma  de  Umm. — Ual. 
aOlCA  IiAOOA:  Uiumon  «spaflola,  tan  apniio- 
ArfeHMi».— Tomo  II. 


nada  on  los  «glos  décimoquinto  y  décimosesto  ptw 
hacer  nnevos  descubrimientos,  no  se  olridé  de  la 

verdadera  botánica,  de  la  que  sirve  para  la  conser- 
Tacloo  de  la  salud  y  para  su  restablecimiento.  Dos 
sabios  botánicos  espafioles  partieron  de  la  E^fla, 
Cristóbal  de  Acostn  para  la  India  Oriental,  y  Fran- 
cisco de  Hernández  para  la  Nueva-Espaóa.  Las  . 
descripciones  qne  hicieron  de  lo  qne  habían  visto  y 
obFervfldo,  nosnianifiestan  al  mismo  tiempo  su  exac- 
titud como  üu  perspicacia;  pero  la  preocupación,  j 
en  ocasiones  el  dar  asenio  á  informea  dniesbros» 
hace  que  los  hombres,  porolca  parte  maj  bábileo, 
cometan  sus  errores. 

En  la  Gaceta  nüm.  12  prometí  dar  una  descrip- 
rion  do  la  naturaleza  de  la  goma  (resina)  lacea,  la 
que  sti  ha  demorado  porque  so  han  presentado  otras 
materias  de  que  era  indispe  nsable  tratar  con  pron- 
titud. La  naturaleza  <1'  1 1  hi'  ca  es  «n  asunto  en 
que  veo  divididos  á  los  ualuruiistas;  pero  las  ob6«r- 
vacionos  que  tengo  verificadaa,  j  las  qoe  por  mi  en* 
cargo  ejecutaron  personas  veraces,  me  obligan  á  se- 
pararme del  dictamen  de  ücrnandez  adoptado  por 
Olarijero,  y  a  reconocer  que  Cristóbal  de  Acosta 
describió  la  naturaleza  de  la  lacea  con  toda  exac- 
titud. Estraño  y  estrañaré  siempre  el  empeño  que 
tomó  Hernández  en  apoyar  su  idea,  porque  siendo 
tan  grande  observador,  ¿cómo  se  le  oonltaron  he* 
chos  que  no  son  controvertiblcsT 

Citaré  los  tesóles  de  Hernández  y  de  Clavijero, 
como  tambiea  ios  de  Cristóbal  de  Acosta:  d^nes 
espondré  mis  nnevas  obserraeiOBes,  para  qae  esto 
punto,  en  el  dia  dndoso,  so  aclaro  para  de  una  vez. 

La  goma  que  en  las  boticas  diceu  lacea,  snelen 
llamar  los  indios'  IstndHMUia*  tmtiaguakvtiü,  ó  árbol 
que  lleva  goma  como  estiércol  de  murciélagos,  la 
cual  está  apegada  á  los  mismos  ramos  del  árbol, 
y  en  peqoefiaa  laminillas  que  parecen  alas  de  ares 
que  van  puestas  en  orden,  la  cual  no  es  obra  ni  la- 
bor de  hormigas  como  han  pensado  algunos  igno- 
rantemente, sinolágrimaqoedestíla  por  todas  par- 
tes de  los  mismos  ramo^:  nnce  en  tierras  calientes, 
como  Guaütcpec  y  Cucrnavaca."  Traducción  de 
Hernández  por  Jiménez,  pág.  51. 

"Oarcíii.  del  Orto,  en  la  historia  de  los  simples 
de  la  ludia,  cátablecu  eu  virtud  de  informe  de  al- 
gunos práctico^  del  país,  qae  la  lacea  es  fabricada 
por  hormigas:  esta  opinión  ha  sido  adoptada  por 
muchísimos  autores,  y  Bomore  la  mira  como  de- 
mostrada. Pero  ¡cuánto  dista  esto  de  la  realidad! 
Porque  sus  asertos,  por  lo  qoe  espooen,  no  son  si- 
no indicie»  eqoívocm  y  conjetaras  fUIbles,  "como 
percibir.1  el  qne  leyere  u  los  mencionados  autores. 
Entre  los  naturalistas  que  ban  escrito  de  ia  lacea, 
no  hay  otro  que  el  Dr.  Hémandetqne  la  bayaob» 
servado  en  los  árboles,  y  este  sabio  y  sincero  autor 
afirma  como  muy  cierto  que  la  lacea  es  resina  que 
destila  de  los  árboles."  Clavijero,  Storia  aatiea  del 
Messico.  tora.  1."  páp.  67. 

Si  Hernández  y  Clavijero  reconocen  ú  la  lacea 
por  ona  TercbNlera  resina,  la  que  trasuda  por  lai 
cortezas  de  los  árboles,  Acosta  aGrmó  lo  contrario. 
Dice  así,  pág.  111:  "Por  ser  este  árbol  (manzana 
"  dt  las  Indias)  en  qna  so  hace  el  lacro,  nedicin» 

5» 
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"  maj  aecemia  j  usual  ea  las  boticas,  y  de  quieo 
*'  m       y  justo  m  Bepft  Ift  verdad  qa«  de  él  anda 

'*  conAisa  y  rebozada,  me  pareció  bien  de  él  y  del 
"  lacre,  y  de  las  hormigas  que  co  él  lo  labran,  ha- 
"  bl«r  en  esto  primero  libfo."  Pág.  112.  "Conti- 
"  nao  rcrá  este  árbol  CD  Terano  lleno  de  hormi- 
"  gas  aladas  (1)*  labrando  el  lacre:  "diremos  lo 
"  qne  habernos  TÍsto;  mas  la  verdad  de  esto  ea,  que 
"  en  ciortoe  árboles  j^randes  de  aquellas  partes, 
"  unas  hormigas  coa  alas,  que  ruelun,  y  los  pieruas 
"  mas  largas  qae  las  de  España,  por  los  ramos  mas 
"  delgados  labran  este  lac  re ;  "y  ?cr  verdad  que  las 
"  hormigas  criau  el  lacre,  "bieu  se  ?e. '  Pág.  126. 
"  Si  á  las  medicinas  no  bien  conocidas  no  madasen 
"  los  Tiombres,  sino  les  dejasen  los  propios  de  las 
' '  tiet  t  as  cu  düudc  tienen  su  nacimiento,  no  habría 
"  ta  ocasión  que  hay  de  tantos  errores  j  contien- 
"  dn  entre  los  árabes,  griegos  y  latinos."  Omito 
copiar  otras  muchas  repeticiones  de  Aconta,  por- 
qae  todas  se  dirigen  á  manifestar  (juu  lu  lacea  uo 
es  resina  producida  por  los  árboles,  sino  mauipala* 
da  por  las  hormigas. 

A  la  vista  de  opiniones  tan  contrarias,  ¿qué  ar- 
bitrio para  descagaüarse?  £1  que  planté  me  pare- 
ció el  mas  wgiiro.  Tenia  Tistalacca,  la  que  se  me 
advirtió  ae  condujo  del  obi.spado  de  Oajaca;  y  co- 
mo el  ocurso  que  hice  á  la  habilidad  j  literatura 
del  R.  P.  Fr.  Jnan  CÜabaliero,  me  surtió  felicísimo 
efecto  respecto  á  la  natnrale/a  del  kárabe,  pobre 
la  cual  se  opinaba  con  tanta  variedad,  le  manifesté 
mas  dadas  acerca  de  la  lacea. 

Una  tan  grande  aplicación  á  las  ciencias  natu- 
rales como  manifestó  siempre  el  P.  Caballero,  no 
podia  menos  que  averigoar  la  verdad:  y  en  efiáeto^ 
me  remitió  lacea  raoy  recién  fabricada  y  en  ramas 
de  diferentes  arboles;  con  lo  que  tí  echadas  á  pi- 
que las  opiniones  do  Hernández  J  Clavijero,  por- 
que resina  de  la  misma  naturaleza  no  pii("1"i:  Mirt'ir 
árboles  de  diferentes  especies;  examino  la  lacea  re- 
cien formada  por  las  hormigas,  y  que  me  remitió  el 
P.  Caballero:  la  mas,  qne  vino  desunida  de  las  ra- 
mas, estaba  formada  en  ligaras  que  se  aprcximaban 
'  á  la  de  una  esfera,  unos  granos  mayores  qne  otros 
y  muchos  de  figura  irregular,  como  se  puede  ver  en 
la  estampa  que  acompafia  la  Gaceta  de  literatura 
nüm.  1%  sá  la  que  se  trató  del  kárabe  ó  succino, 
la  qne  corresponde  exactamente  al  original  que  co- 
pió un  buen  dibujante. 

Para  examinarla  despedacé  muchísimos  í,'ranos, 
y  verifiqué  usa  materia  sólida  que  es  la  parte  rcBÍ- 
nosa  que  cubre  i  una  materia  nnída  roja,  la  que  á 
primera  vista  se  presenta  como  un  grumo  de  san- 
gre. Pensé  lu^o  era  el  insecto,  que  estaba  allí  de- 
positado para  salir  de  aquel  cascaron  trssformado 
tu  hormiga;  mas  los  espcrimcntos  reiterados,  va- 
riados, y  el  uso  del  microscopio,  me  manifestaron 
qne  lo  que  tenia  por  an  solo  msecto  era  un  conjon- 
to  de  millares  que  unidos  componían  aquella  raole 
Sa  tama&o  es  poco  mayor  que  el  de  ana  liendre,  y 
su  ügura  la  de  un  romboide:  hágase  juicio  de  la 
poreioQ  de  insectos  que  se  ocnltan  en  lo  interior  de 

•  Vteeae  les  neto  al  fla  da  «ta  arücaio. 
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cada  grauo  de  lacea,  por  el  tamaño  de  aqael 
parece  gromo  de  sangre,  qne  es  de  dea,  tras  6  mas 

líneas,  y  se  vendrá  en  conocimiento  dp  In=í  innnrae- 
rables  insectos  qne  en  forma  de  hormigas  se  propa- 
garán-en  cada  árbol  |»or  el  tiempo  de  an  aflo. 

Seria  muy  xUil  para  el  progreso  de  la  historia  de 
la  lacea  observar  la  vida  de  las  hormigas,  el  modo 
con  que  fabrican  sus  alveolos  ó  casillas  para  deposi- 
tar los  bucvecillos  (si  lo  son)  ó  los  embriones:  el 
material  con  que  fabrican  la  lacea,  y  otras  menu- 
dencias qne  para  machos  son  bi^ielas;  pero  no 
para  el  contemplador  de  la  natnrnicza,  y  en  ella  á 
su  sabio  Criador.  Mas  son  dificultades  estas  inven- 
cibles para  quien  no  vive  en  el  pais  en  que  se  cria 
la  lacea.  Mi  correspondencia  con  D.  Juan  de  Cas- 
tillejo, vecino  de  Tchuaulepec,  sugeto  adornado  de 
superiores  talentos  y  may  eficas  en  corresponder  7 
satisfacer  mis  dudas,  me  hizo  proponerle  ésta:  juz- 
gaba que  acaso  las  hormigas  colectaban  la  resina 
copal  para  fabricar  liis  casillas  ó  granos  de  lacea; 
j  annqne  ya  sabia  que  la  fabricaban  en  árboles  que 
no  eran  copales,  me  parecía  qae  siendo  estos  tan 
abundantes  en  las  tierras  calientes,  podrían  las  hor- 
migas colectar  el  material  en  los  copales  j  traspor- 
tar la  resina  á  otroa  de  ditersa  espede.  Esta  era 
una  conjetura  muy  regular;  pero  el  referido  amigo 
me  contestó  con  fecha  de  9  de  marzo  do  89,  en  es- 
tos tárminos. 

"La  lacea  que  remito  me  la  trajo  un  mozo  que 
"  hace  mucho  tiempo  se  dedica  en  recogerla  para 
"  hacer  lacre,  y  de  poco  tiempo  á  esta  parte pam 
"  venderla  á  D.  N.  á  real  la  libra,  y  éste  laremi- 
"  te  a      que  creo  es  boticario  en  esa  corte.  - 

"Sin  embargo  de  haber  yo  visto  los  árbolea  «b 
"  el  campo  donde  se  cria  la  lacea,  le  he  pregunta- 
"  do  n  dicho  mozo  todo  lo  que  me  ha  parecido  con- 
"  ducente  á  fin  de  hacerle  á  Y.  una  reladon  ioBÍ- 
"  vidna!,  y  me  ha  res^pondído  lo  mismo  qnr>  yo  be 
"  ubiiervado,  que  es  de  que  la  crian  ó  iabncau  las 
"  hormigas  con  una  batúisa,  al  parecer,  que  IlefMi 
"  (MI  la  boca,  en  las  ramas  delgadrt*-'  '  ;"^ino  las  qne 
"  van  dentro  el  vidrio  que  tengo  reiniiido)  de  un 
"  árbol  nombrado  cascatoto  y  en  tres  clases  de  es- 
"  ¡linos,  y  no  en  otros  árboles  de  distintas  especies. 

"El  cuücalote  e^  árbol  de  mucha  consistencia  y 
"  duración,  y  suele  tener  el  tronco  como  vara  7  me- 
"  día  de  circunferencia:  las  tres  clases  de  espinos 
"  son  árboles  chicos,  y  durarán  como  de  doce  á 
"  quince  aflos:  sos  nombres  son  güi&achi,  cncbari- 
"  ta  y  algarroble:  todos  tres  tienen  goma;  pero  al 
"  cascalote  no  se  le  ve  ninguna,  ni  tampoco  que  ha* 
"  ya  copales  inmediatos  a  dichos  arbolea,  y  cstoe  se 
"  crian  por  lo  regular  eo  el  campo  al  resistidero  del 
**  sol  7  del  idre.  No  se  adrierte  qae  la  Ucea laorio 
"  en  los  montes  espesos  ó  .sombríos,  y  si  en  Ifamot 
"  escampados  de  arboledas  crecidas. 

"Las  borml^  sa  están  de  continno  sobra  loa  ár> 
"  boles,  y  no  se  ha  TÍato  en  «ngvn  tiempo  que  «rieo 
"  alas." 

D.  Lorenao  Fernando  de  B4>drigQei,  cnOadodo 

mi  compafiero  D.  Mariano  de  Castillejo,  le  contcs 
ta  á  las  pr^uulas  que  propuse  con  estas  íntereean- 
tos  adTarteoelas:  .  - 
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"Fttm  cumplir  eoD  el  «neargo  qu  Itíio  d  Sr. 
"  Abate  para  la  aTeriguacion  del  modo  cou  que 
"  laa.  hormigas  fonnao  la  goma  lacea,  te  remito 
'*  flw  6imdtorio  d«  las  runas  ea  qoe  la  d^oñlao, 
"  y  eu  aa  vidilto  los  ImactM  qoe  «a  podleron  re- 
"  coger. 

<>E1  nodo  coa  qao  se  mani^  ta  maj  parecido 

"  al  de  las  abejas,  pues  vnn  en  las  rumas  del  árbol 
"  que  liamaa  caséalote  (caja  semilla  sirve  para 
'*  unta  do  esoriU?),  dopodtando  pooo  á  pooo  la 
**goma  qno  <-<^  ndricrto  en  las  qne  remito^ qne son 
*'  da  dicho  urboi  jr  eit  algo  eepiitoso. 

"Tsoiblen  la  depositan  en  una  clase  de  espino 
"  que  aqaí  Hnman  gtíiBachi,  de  cnjascniilia,  que  es 
"  á  manera  de  los  guajes,  igualmente  se  hace  tinta 
"  para  escribir;  leTlaaantambieB  espino  blsaoo  ó 
*'  aromo 

"Iguuluieute  se  eocuuutru  lu  guiuu  eu  ian  ramas 

de  un  árbol  oorpidento,  cuja  madera  es  muj  fuer- 
"  te  j  sólida,  que  aquí  llaman  qniebra  hachas. 

"Dichas  hormigpas  se  alimentan  en  el  tiempo  de 
"  pitahajasde  esta  fruta,  á  qne  se  les  tc  acudir  en 
"  abondáficia;  pero  en  el  deouui  tiempo  se  ignora 
"  de  qaé  se  alimentan. 

"Luego  que  llega  el  tiempo  de  aguas  se  cae  la 
"  major  parte  de  la  goma  que  está  pegada  á  las 
"  mmas,  j  aquí  en  todos  se  naée  oso  d«  ella  para 
"  lacre  d(  e.  i  i  ;,r  cartas.'' 

Queda  ja  verileado  cómo  las  hormigas  que  fa- 
brican la  lacea,  la  forman  en  árboles  de  difersa 
efjpecic,  y  que  el  material  no  es  copal  como  jo  pen- 
saba. Acaso  podré  en  otra  ocasión  presentar  ob- 
sttrfadones  propias;  en  el  Interin  se  pnblíean  estas 
que  son  mnj  nuevas,  j  que  aclaran  tino  de  los  pon* 
toe  mas  ooatroTertidos  por  los  uatoralistas. 

Llegada  á  mi  poder  «na  p<noioneÍlla  de  lacea 
mny  reciente,  mi  primera  aten-ion  fué  introducir 
una  poca  en  uu  cristal,  que  coloqué  en  pieza  de 
feemperamento  bien  calkmte  por  sn  espoeicton:  es- 
peraba ver  á  los  insectos  romper  aquellas  cárceles 
en  que  las  depositan  Im  madres,  j  verificar  sus  me- 
tamórfosis.  Todas  mis  esperanzas  se  frustraron,  por- 
que loB  insectillos  llegaron  á  taladrar  la  corteza  ó 
pared  de  su  prisión;  pero  al  punto  pereciau.  Lo 
ünico  qne  observé  fué  que  por  el  taladro  salía  un 
filamento  blanco  de  dos,  tres  ó  m!'«  líneas,  el  que 
al  menor  moTÍmieuto  se  deshacía  j  quedaba  redu- 
cido á  polvo;  {fendmeno  digno  de  investigarse,  j 
que  podrá  esplicar  quien  rivn  en  los  sitios  propios 
para  las  hormigas  que  fabrican  lu  luccu!  Juma» 
aventuro  hipótesis  ni  conjeturas  si  estas  no  las  con 
sidero  fundadas:  bástame  el  haber  espuesto  lo  que 
he  visto,  lo  que  tengo  indagado  respecto  á  un  ma- 
terial tan  abundante  en  Nneva-Espafia,  y  que  se 
«cooduoo  á  los  boticas  de  la  Antigua  j  Nneva>Espa- 
lia  de  la  India  oriental,  despacs  de  pasada  j  re 
pasada  por  raucbas  manos  nícrcantiles. 

Mis  observaciones  demoestran  qae  la  lacea  se 
«(unpone  de  dos  sostanolos  mny  diversas.  La  nna, 
qne  es  la  parte  resinosa  y  la  que  sirve  para  barni- 
ces j  para  fabricar  el  lacre,  pertenece  al  reino  ve- 
gakÁIe:  la  ntn,  que  es  la  qm  aorta  color  rojo, 
pertsmae  al  rsioo  aolmat,  pofqoa  loi  Inieetoi  aon 
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les  rcgoB  7  no  la  resina  (2).  Siempre  proeoR»  es» 
cribir  patrocinado  con  autoridad:  csp<Midré  loqne 
me  participó  D.  Juan  de  Castillejo, 
"ror  sí  coando  llegue  á  esa  diéba  lacea  estnTle- 

"  re  ja  seca,  rompí  alp^ur."?  granos,  j  con  el  hu- 
"  mor  ó  sangre  (no  bé  cómo  esplicarme)  que  tie- 
**  nen  dentro  unté  en  dos  pedazos  de  papel;  él  m» 
"  va  dentro  el  vidrio  j  el  otro  lo  acompaño,  qoe 
"  es  color  eucamado  qne  inclina  á  morado. 

"Didio  humor  lo  tiene  en  la  sapsEide  égVo  fua 
"  está  pegado  al  varejón,  ynososi  permaaeenrá 
"  dicho  color  (3).'' 

Después  de  todo  lo  espuesto  debemos  reconocer 
el  acierto  con  qtic  trató  de  la  lacea  GeoíTroy,  Mr- 
Mur¿4is  dt  la  ooidonm  tk  las  ciencias  de  lili.  Si  en 
alguna  cosa  apartó  de  la  T0Vdad,  lo  que  es  mny 
fácil  re^iifcto  ;i  lo  poco  qne  se  pabia  entonces  la 
bihtoria  uaiurai  de  los  paiscá  cslranjiros,  la  distin- 
ción qne  propone  respecto  á  los  materiales  qoe  com- 
ponen la  lacea,  es  de  mucha  exactitud.  Véase  el 
Diccionario  de  historia  natural  por  Bomare,  artí- 
culo de  las  hormigas  qne  fabrican  la  resina  lacea. 

Si  Qeofifroj  se  espresó  en  términos  tan  claros, 
la  misma  exactitud  se  verifica  respecto  á  Hellot, 
quien  en  su  útilísimo  arte  de  tintes  de  lana,  siguien- 
do la  autoridad  deQcoffroj  trata  de  la  mejor  lac- 
ea para  teflir,  j  asienta  qoe  dicho  material  se  con- 
pone de  partículas  vegetables  j  animales.  Esta  pú 
blica  confesión  que  bago  reconociendo  el  mérito 
de  estoe  dos  sabios  autores,  hace  visible  mi  modo 
de  pensar  para  no  procurar  ocnltar  el  de  los  que 
ban  trabajado  con  atilidad.  Mis  observación^  en 
porte  son  nuevas,  j  en  parte  solo  sirven  de  dman- 
tar  las  verdaderas  Ideas  qoe  han  propuesto  aablm 
natnralistos. 

Los  insectos  qne  fabrican  la  lacea  son  verdade» 
ras  hormigas,  porque  á  mas  de  qnr>  su  fignra  así 
lo  demuestra,  tienen  en  la  parte  superior  en  la  es- 
tremidad  del  tdrax,  por  donde  este  se  nne  por  un 
delgado  cilindro  a!  vientre,  nna  carnosidad  en  for- 
ma de  uña,  carácter  adoptado  por  todos  los  na- 
turalistas como  espeoffico  pora  reconocer  el  insecto 
que  es  hormiga;  ;pcro  qué  diferencia  tan  prfinde 
se  observa  en  ellas  respecto  á  las  demás  hormigas 
conocidas  en  su  modo  de  vivir,  de  fabricar  habi- 
taciones, de  propagar  su  especie:  Evúntt  in  mi- 
nimis  mazimusipse  Deus!  Si  la.s  que  fabrican  la  lac- 
ea son  verdaderas  hormigas  respecto  á  su  organi- 
zación, lo  qne  no  se  puede  dudar  en  cnanto  á  la 
propagación  de  su  especie,  tieucu  práctica  muy  di- 
versa, porque  en  eUa  más  se  asemejan  á  lo  que  eje- 
cntan  las  abejas,  las  avispas  j  otros  insectos  que 
vuelan :  las  uoticias  que  se  han  espuesto  manlllM- 
tan  esto,  como  puedo  hacerse  cargo  el  lector  afee* 
to  al  estudio  j  observación. 

Sí  el  estudio  de  la  naturaleza  es  de  tanta  ntílf* 
dad,  aun  cuando  se  cultiva  solo  para  iustrnccion, 
¿de  cuánta  será  si  se  reduce  al  bien  público?  Des- 
de el  tiempo  de  Hernández  se  sabe  qne  loa  Indios 
usaban  de  la  lacea  para  varios  usos,  y  que  la  nom- 
braban acrtío  de  murciélagos  (por  la  esterior  apa- 
riencia), espresionqoe'aiai&estalaelegancia  y  pro-, 
piedad  del  idiniia  nMdoano.  Oonipendisd  JíUmmi 
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á  prineqMOB  del  dglo  panulo  1«  obr»  de  Hemu» 

dez:  habló  de  la  lacea;  y  este  material  tan  nncp- 
aaxio  á  las  artes  ha  estado  aquí  casi  ulvidudo,  ic- 
lliéndOlKM  por  trÍbQtftrÍO>;  los  liül:u)ije.SeH,  qnc 
son  los  qiie  la  alracRn  >  ii  la  India  oriental  para 
comerciarla  y  surtir  a  ias  demás  uacioncs. 

La  abnndanda  de  la  lacea  en  Naeva-Espuña  ee 
infiere  por  la  noticia  que  me  comui)i<?ó  mi  corn  s- 
poadiente:  "también  pregunté  á  dicho  mo^o  6i  so 
"  pveA recoger  algana  porción,  y  me  respondió qne 
"  para  completar  cuatro  tercios  quo  hizo  para .... 
"  tOTOquc  pagarla  después  á  dos  reules."  Si  de  ios 
Jnniediacioues  de  Tehnantepec  se  remiten  para  Oa- 
Jaca,  y  de  allí  para  México  dos  cargas  de  lacea, 
que  pesarían  treinta  arrobas,  ¿canuta  ko  podría 
colectar  en  tanto  temperamento  caliente  de  la  Nue- 
To-EspaAa?  Oaloúlense  laa  legaas  cuadradas  de 
las  costas  delfteno  mexicano  y  mar  del  Sor  (4 ),  y 
se  inferirá  la  mucha  lacea  que  anualmente  se  pier 
de  por  £alta  de  comerciantes  que  sepan  darle  el  gi- 
ro oorrespondlente.  El  lacre  se  fiabríca  en  Madrid 
por  cnoiitii  de  la  real  ha<;icnda,  comprando  el  ma- 
terial á  los  astutos  holandeses.  ¿Todo  el  importe 
que  estoe  se  Ueraa  no  se  inrertírta  en  beaaftcio  de 
los  rasallos  espafioles,  utilizando  materia!  de  su 
fffopio  país? 

P.  D.  La  figura  de  la  hormiga  que  fabrica  la 
lacea,  Ee  estampó  en  la  lámina  que  acompaña  á  la 
Qaeeta  de  literatura  nüm.  12  de  1788,  eo  qne  se 
trató  det  káiabe  ó  raoelno.-JosÉ  Anomo  Alzbte. 

NOTAS. 

(1)  Entre  las  muclias  hormigas  que  fabrican  la 
lacea,  y  que  conservo  eu  espíritu  de  viuo,  no  se  ha- 
lla alguna  con  alas,  y  Acosta  supone  y  las  dibnja 
adornadas  con  ellas;  pero  también  advierte  qne  so 
Ten  en  el  rerano.  Con  esta  espresion  me  parece  se 
des?anece  toda  la  dificultad,  porque  está  bien  ve- 
rificado que  por  la  primavera  en  todos  los  hormi- 
gueros nacen  hormigas  con  alas,  lus  que  en  virtud 
de  sa  Tucio  forman  á  distancia  nuevas  poblaciones: 
eaUblecidas  en  sa  uñero  albergue  pierden  las  alas, 
y  continúan  ana  vida  laborfoea  Tíajandopor  lo  in- 
terior del  nido  y  superficie  de  la  tierra.  Xoes  mucho 
que  Acosta  observase  hormigas  con  alas  fabricando 
lacea:  ) cuánto  se  podiern  decir  f&  lo  permitíase  la 
nota!  También  puede  suceder  que  estas  hormigas 
de  Asia  tengan  alas,  y  las  do  aquí  no,  al  modo  que 
obsenramoe  á  las  abejas  de  Enropa  proreidas  de 
no  afeudo  ji  luzon,  cuando  en  Niieva-Espaüa  hay 
machas  especies  que  carecen  de  oguyoo,  y  no  obs- 
tante esto  mas  y  otras  labran  cera  j  miel  de  la 
misma  natnralcxa.  Que  unas  tengan  alas  t  otras 
00,  en  lo  que  faltan  observaciones  exactas,  lo  cier- 
to es  qne  la  lacea  de  NoeTa-Espafia,  así  para  el 
tinte  como  para  otros  destino^  Si  idóatíca  á  laque 
se  conduce  de  la  Asia. 

(2)  ¿Las  virtudes  medicinales  de  la  lacea  de- 
penden do  la  parte  resinosa,  ó  de  los  insectos  de- 
positados? üo  lo  sé;  pero  es  oportuno  hacer  esta 
Mf«rteaeia:  lotgranosde  lacea  que  están  horada- 
dMMVM«n  do  uBeetoH,  p«  lo  que  par»  sabor  si 


una  lacea  ooutiene  los  dos  materiales  tan  diversos 

como  son  el  vegetable  y  el  animal,  la  inspección  lo 
demuestra  con  seguridad:  respecto  á  su  uso  en  los 
tintes,  como  para  sato  solo  es  ütil  bt  malstia  aai- 
mal  ó  los  insectos,  debe  preferirse  la  qne  no  es 
agujerada,  porque  la  corteza  6  resina  de  nada  sir- 
ve para  teftir. 

(3)  T.a  que  se  rolocta  en  Nueva-Espafia  es  de 
don  Tariedades:  la  uua  de  cuior  rojo  escoro  y  la 
otra  semejante  en  hi  traiparaneb  á  la  |mb  tea. 
No  me  hago  cargo  de  otra  renegrida,  y  que  no  es 
lisa,  porqne  esto  en  mí  juicio  proviene  de  que  la  co> 
sechan  después  que  las  lluvias  y  el  sol  le  han  des- 
compuesto la  superficie:  aunque  la  lacea  sea  resioa, 
y  por  esto  indisoluble  en  el  agua,  según  quieren 
ios  químicos,  lo  cierto  es,  que  el  aceite  de  tremen- 
tina y  la  pez  espuestas  á  ias  aguas  y  al  sol,  pterdeo 
su  trasparencia:  lo  mismo  debe  verificarsa  respec- 
to d  la  larca,  lo  que  tengo  verificado  en  parte. 

(1)  No  por  esto  se  debe  entender  que  en  todos 
los  terrenos  caHentes,  en  todas  laa  costas  moneio- 
nadas  se  crie  la  lacea;  pero  es  muy  regular  abnn- 
Ue  eu  los  mas,  y  lu  comprueba  ver  lo  que  dice  Her- 
nandos de  criarse  en  la  jurisdicción  do  Coemava- 
ca  y  por  lo  que  se  ve  en  Teliuantepec,  y  según 
tengo  noticias  en  Guatemala.  A  mas  de  qne  como 
es  fabricada  por  hormigas,  y  estas  estiendaa  sos 
poblaciones  á  muchas  distancia?,  es  muy  creíble  se 
hayau  establecido  eu  dilatados  territorios,  que  les 
son  acomodados  á  su  tcmpwamcnto  yrcginMBda 
vivir. 

GOMEZ  DE  ANGULO  (ílluo.  Su.  D.  Díbgo 
Ff.upe):  oriundo  de  las  mootaOas  de  Burgos,  hijo 
de  padres  nobles,  fué  abogado  de  las  audic nrins  de 
Guatemala  y  México,  consiguió  por  sus  iuc ritos 
un  curato  eu  la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  en 
donde  fué  también  provisor;  después  pasó  a  deán 
de  la  .sauta  iglu>ia  catedral  de  la  Puebla  y  go- 
bernador largo  tiempo  del  obi^spado.  Presentado 
para  el  de  Oojaca  en  el  aflo  de  1*745,  dio  prin- 
cipio á  su  gobierno  con  inquirir  y  saber  de  las  per- 
sonas pobres,  viudas  y  doncellas,  á  quienes  sefloló 
su  semanario  ó  meosoal  socorro;  siempre  fué  proo> 
to  en  la  espedicion  de  los  negocios,  para  cuyo  fia 
fomentó  por  su  parte  el  establecimiento  del  cor 
reo  semanario,  de  qne  resaltó  mndio  bien  á  e«e  ve- 
cindaHo;  lo  etúrlqnedó  también  en  lo  espMtaal  con 
haber  puesto  en  práctica  el  santo  jubileo  circular, 
y  dotando  los  sermones  del  "Miserere,"  qne  se  pn- 
£cau  los  viernes  de  cnaresma  en  la  santa  iglesia 
catedral  y  á  varias  niñas  para  el  estado  religioso: 
Visitaba  coa  frecuencia  el  Hospital  Real,  que  re- 
paró, y  consolando  á  los  «nfarmos  con  aalodablss 
consejos  y  limosnas,  poniendo  especia!  cuidado  en 
que  el  alimento  estuviese  bien  sazonado.  ¿>a  afabi- 
lidad, mansedumbre  y  demás  virtodes,  le  baeiaa 
verdaderamente  recomendable,  y  amado  de  todo? 
sus  subditos,  y  mas  cuando  le  veian  empeñado  a 
emprender  las  cosas  mas  arduas  y  conducentes  al 
bien  y  utilidad  del  público;  falleció  á  los  28  de  ju- 
lio de  1152,  y  esta  sepultado  en  su  santa  iglesia 
catedral. — j.  ».  v. 

QOMBZ  (F.  f  uiicnoo  Janu}!  natMai  4sl 
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reino  de  Angcm,  htio  de  D.  Joeé  Gómez  j  de  D/ 
'  ÁM  Marim  Orlii:  Mtde  «I  momnto  qae  empezó 
á  TÍvir  csperiraectó  la  protección  del  santo  após- 
tol de  las  Indias,  cojo  nombre  se  le  poao,  j  á  quien 
b»W«  étneU»  1»  nmin  desde  que  eetaba  eo 
cinta  de  él,  paes  habiendo  nacido  á  los  sie.e  me- 
ses, tan  débil  7  abatido  qae  se  le  toro  por  muerto, 
per  Ift  intercesión  de  San  Francisco  Javier  reco- 
bró ona  salad  tfin  perfecta  como  inesperada, '  que 
las  gentes  piado.mia  no  dejaron  de  atribuir  á  mila- 
gro; MÍ  eonio  la  cumcion  de  otros  graves  males, 
entre  otros  el  do  unn  h  rtiia  inguinal,  que  padeció 
después,  fué  atribuida  n  la  protección  del  mismo 
santo:  á  los  doce  aftos  eutró  al  colegio  de  los  je- 
suítas de  ]íin)ao,  en  el  que  al  mismo  tiempo  que 
tuvo  graii  crédito  de  buen  estudiante  en  la  fíluso- 
fta  y  teología  que  allí  ertndM,  se  lo  concibió  »o 
menos  de  jóver.  virtaoso  y  muy  espiritual,  obser- 
vándosele desde  entonces  un  grande  amor  á  la  mor- 
tificación y  al  recogimiento  interior,  j  sobre  todo, 
una  tan  edificante  igualdad  de  ánimo,  que  en  su 
larga  y  laboriosísima  vida,  jamas  so  le  notó  esce- 
8iva  tristeza  ni  alegría,  ninpuii  arrebato  de  ¡ra, 
niogon  abatimiento  de  pereza;  en  ana  palabra,  nin- 
gon  afbeto  desortenado;  eompHdoB  los  dtez  y  nue 
ve  años  abrazó  el  instituto  de  San  Ij?iiac¡o  en  el 
noviciado  de  Tarragoua,  siendo  desde  entonces 
tan  perfeela  ra  Tirtud,  que  antes  de  cumplir  los 
dos  años  de  noticio  fué  mandado  á  enseñar  gfra- 
mática  y  retórica  al  colegio  de  Gandía,  donde 
pemumeeld  enatro  afios  en  el  magisterio:  lecien 
ordenado  de  sacerdote  fué  destinado  á  la  {iro- 
vincia  mexicana  por  el  padre  general  Miguel  An 
gd  Teinbnrloi;  y  despoei  de  ma  navegación  bas- 
tante peligrosa  y  molesto,  en  la  qne  faó  el  con- 
suelo útí  los  jóvenes  jesuítas  y  marineros  qne  ve- 
nían eu  su  compaflía,  llegó  á  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, habiéndo  heche  en  so  tránsito  una  misión  en  la 
Habana  y  otra  en  Yeracruz:  sus  primeros  ministe- 
rios en  esta  capital  fueron  la  enseflansa  de  huma- 
uidades  en  el  colepio  de  Snn  Ildefonso,  esplicando 
al  mismo  tiempo  la  doctrina  cristiana  á  los  indíge- 
nas eu  laigleiin  de  San  Gregorio,  piniero  en  cas- 
tellano T  Á  poco  en  el  idioma  mexicano  en  qne  fué 
muy  versado.  De  estos  ministerios  fué  trasladado 
al  colegio  de  Mérida  en  Yucatán,  declarado  uni- 
versidad por  el  gobierno  español,  y  en  ese  depar- 
tamento en  que  residió  casi  treinta  y  cuatro  aflos 
fué  donde  se  adquirió  justamente  por  so  predica- 
ción el  títalo  con  que  era  conocido  de  toda  clase 
de  gente  del  "apóstol  yuca  teco;"  por  dos  aflos  en- 
señó allí  humanidades,  habiendo  formado  muy  es- 
cogidos díscipolofl;  pero  conocido  por  sos  sopecio- 
ree  su  eeto  apoatdKeo,  se  le  destinó  para  operario 
espiritual  y  mitionero  á  los  pueblos  de  Indios:  lo 
qne  el  P.  Francisco  Javier  y  sus  hermanos  traba- 
jaban en  aqnel  colegio,  llanid  tanto  la  atendon  de! 
Illmo.  obispo  de  Yucatán,  M.  D.  Fr.  Ignacio  Pa- 
dilla, de  la  órden  de  San  Agustín,  que  dando  cuen- 
ta á  8.  8.  del  estado  de  en  dldceíb,  le  eeerlUa  así 
vn  17")'*;  "T,n^  -r'-iti^n^  tienen  aquí  un  colegir»,  qne 
solo  se  couipouú  de  siete  sacerdotes,  y  son  tantos  sus 
titm»  w  «I  eoitabaMio,  «n  el  púlpito  jlMmh 
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sioncs,  especialmcuto  eu  tiempo  de  cuaresma,  que 
me  parece  un  prodigio  el  que  puedan  tntM^jar  tanto 
en  esta  viña  del  Señor."  Pero  el  principal  de  todos 
estes  celosos  operarios  era  el  P.  Gómez:  habiendo 
aprendido  la  lengua  mayn,  enloqneemplednnnflo 
entero  en  uno  de  los  curatos  mas  pobres  y  de  peor 
temperamento  de  Yucatán,  tenieudo  por  maesteo 
al  cura  párroco  del  minno,  de  tal  manera  poaejrd 
este  dificilísimo  idioma,  que  llegó  a  hablarlo  con  la 
perfección  qne  cualquiera  indio  natural  do  allí.  Si- 
guióse de  esto,  qne  aficionados  los  indígenas  de  ee* 
te  padre,  á  quien  comprendían  también  en  sns  ca- 
tecismos y  sermones,  que  no  se  negaba  á  confesar 
á  ninguno,  aun  tenienoo  con  freeneocia  el  improbo 
trabajo  de  examinarlos;  que  comf)Ouia  todas  sns 
difereucíaij,  acariciaba  á  los  uíüuíí,  auxiliaba  a  I08 
moribundos  y  no  se  rehusaba  á  ningún  género  de 
oficios  con  ellos,  le  concibieron  tal  cariflo,  que  le 
seguían  por  todas  partee,  y  se  prustubuu  dóciles  á 
todos  sus  consejos,  manteniendo  en  los  pueblos  que 
recorría  una  regularidad  decostombree^qoeasonH 
braba  d  todos.  Y  no,  no  era  deMdn  línframente 
este  froto  á  su  facilidad  en  comunictir.sc  con  los  in- 
dígenas, sino,  como  decía  voz  en  coello  el  cura  que 
le  había  enaefiado  el  idioma,  á  ra  ardeatlsinia  ca> 
ridad,  su  grande  penitencia,  sus  perpetuos  a^yutios, 
sus  costumbres  santas  y  edificantes.  Con  estos  do- 
tes de  nn  rerdadero  apóstol,  reeorrid  el  P.  Qomez 

los  pueblos  todos  de  la  península  de  Yucatán,  pre 
dicando  en  todos  ellos,  confesando  ó  sus  habitantes 
y  haciendo  prodigioeas  oonrersionee.  Y  no  podia 
menos  según  la  práctica  qne  seguiaen  sus  misiones ; 
práctica  qae  debemos  recordar  para  que  se  vea 
cuál  era  la  piedad  de  aqoellot  tiempos  7  enáles 
los  frutos  que  recojíian  los  operarios  evangélicos: 
llevaba  el  P.  Javier  por  patroua  de  sus  espedicio- 
nes  espirituales  una  hermosísima  imágeu  de  la  Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz;  y  el  (írden  de  sus  misio- 
nes ora  el  siguiente:  muy  á  la  madrugada  y  en 
ayunas  emprendía  el  padre  su  camino  á  pié,  llevan* 
do  en  sus  brazos  la  dichn  i?i!?it^cn  de  la  Santísima 
Yírgcu,  ucompuñáudolo  multitud  de  bombretí  re- 
zando el  rosario  con  el  podve,  conelnido  él  se  volvía 
el  acompañamiento  á  sus  casas,  y  el  padre  envol- 
viendo la  sagrada  imágen  montaba  á  caballo  y  so- 
guia  con  un  solo  criado  su  camino,  ocupado  ente- 
ramente en  una  profundísima  oración:  á  ana  ó  dOR 
leguas  antes  del  lugar  á  que  se  dirigía  se  encontra- 
ba con  otro  ifruai  acompañamiento,  que  lo  cotidu- 
cia  como  en  triunfo:  volvia  el  padre  á  caminar  á 
pié,  estendia  de  nn^vo  la  imagen  y  comenzando  el 
rosario  y  otras  oraciones  á  la  Tír^;cn,  se  di^-igin  cti 
derechura  al  templo,  colocaba  á  la  pública  veue- 
radon  á  la  Santisíma  Madre  de  ta  Lns,  7  decia 
misa  cou  singular  devoción  y  fervor.  Ocho  dius  se 
detenía  en  cada  pueblo,  yes  increíble  loque  traba- 
Jaba  en  tan  poeo  tiempo,  predieaado,  confesando, 
visitando  ñ  los  enfermos  y  ocupándose  en  todos  los 
ejercicios  de  caridad,  al  grado  que,  solíau  decir  los 
coras  de  aquellas  parroquias:  "El  P.  Javier  no  pa- 
rece do  carne  como  somos  todos  los  hombres,  sino 
de  mármol  ó  de  bronce."  Y  con  mucha  razou  dice 
•1 P.  Mhním^  «dfldMbw  todos  aqod  IniMiioiisi- 
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mo  j  aosUrÍAmo  tenor  de  Tida:  poraae  por  nuAve 
hoTM  eottm  de  Is  BMflai»  M  ocupaba  en  el  ooofb* 

Koimrío;  cerca  del  mediodía  casi  se  arrancaba  de 
él  para  decir  misa:  tomaba  después  na  alimento  tan 
corto  qae  freenentemente  no  llegaba  á  tree  onzas: 

en  seguida  predicaba  en  el  templo  por  media  hora, 
j  á  la  entrada  de  la  nocbo  por  otras  dos  predicaba 
j  confesaba  i  la  gente  del  campo  que  no  podía  asis- 
tir en  la  uiafianu,  pasando  lo  que  faltaba  basta  el 
día,  en  gran  parte,  en  la  oración,  el  oQcio  divino  y 
en  «angrientas  dinHpTinae:  n!  debe  omitine,  qae 
cuando  predicaba  era  tanto  loque  se  infernal. a  y 
conmoyia,  qae  asombra  ciertamente  cómo  podía 
maoifBetar  tanto  ferror  en  medio  de  un  ayuno  tan 
continno  y  tan  ásperas  mortificaciones.  Los  frutos 

2ae  se  scgaian  eruu  uo  menos  admirables  en  la  re- 
iriDftde  UM  CQCtumbres  públicas,  frecnencia  de  sa- 
cramentos, reconciliación  de  oocmistades,  restito- 
ciones,  separación  de  malas  amistades,  destierro  en 
fin,  de  todos  los  escándalo!,  al  grado  de  qae  eran 
interminables  las  peticiones  que  hacían  ul  señor 
obispo  para  que  lo  eaviuse  ya  á  esta  y  ya  á  aquella 

CTlocia,  sin  csceptuar  la  de  Tabasco  que  evange- 
por  nn  afio  entero,  y  sin  niímero  las  cartas  de 
los  párrocos  y  personas  distinguidas  de  las  pobla- 
ciones en  que  encomiaban  altamente  al  oeloettmo 
misionero:  agregábase  á  esta  fama,  como  siempre 
sneede  en  los  Tarónos  apostólicos,  la  que  tenia  de 
haber  obtenido  del  cielo  algunas  gracias  gratis  da- 
tas, como  el  dón  de  profecía,  el  de  milagros  y  otros, 
de  qne  se  refieren  mfl  cubos  estraordínarios:  así  es 
que  nada  eatrafio  era  qnc  fuese  el  ídolo  de  los  ya- 
catéeos,  no  solo  del  vulgo  sino  de  los  personajes  mas 
dístingtifdos,  como  el  iffmo.  Alcalde,  domtnTeo.  qno 
después  fué  obispo  de  Xueva  Galicia,  el  Tilmo.  Te- 
jada, franciscano,  obispo  también  después  de  la  mis- 
ma diócesis  y  el  Illmo.  Matos  Coronado,  que  como 
sos  antecesores  fué  obispo  de  Yucatán  y  después  de 
Michoacan¡  el  mismo  concepto  tenia  con  las  auto- 
ridades aeeatares,  como  los  Sres.  Benavides,  mar- 
ques de  Iscar  y  Ñavarrete,  y  en  una  palabra,  con 
todo  género  de  personas  que  no  le  daban  otro  títu* 
lo  qae  el  del  santo  misionero.  Orandefiiéen  conse- 
cuencia la  pesadumbre  que  todo  Vucatnn  recibió 
cuando  en  lTñ7  salió  este  venerable  padre  cou  rus 
demás  hermanos  )mraEoropa,en  virtod  de  la  prag- 
mática de  Carlos  III,  que  proscribin  como  crimi- 
nales y  "por  motivos  secretos"  á  los  que  toda  Es- 
pafta  y  las  Aroéricas  proclamaban  "por  motivos 
piiblicos"  ejemplares  y  útilísimos  religioso"?  El  P. 
Francisco  Javier  Gómez,  salió  de  Mérida  como  to- 
dos sus  hermanos,  en  medio  de  las  lágrimas  y  cla- 
mores dolorosos  de  todos  los  pueblos,  y  después  de 
la  incomodísiroa  navegación  que  sufrió  cou  ellos, 
permaneció  en  Bolonia  en  nna  de  las  casas  desti- 
nadas áloB  padres  mexicanos,  vacando  ilnicamen- 
te  á  la  oración,  y  siendo  el  consuelo  de  todos  los 
jesuitas  Abolida  la  Compnflía,  se  le  unió  un  her- 
mano snyo  que  hnbia  sido  coadjutor  la  provin 
eia  de  Aragón,  y  encardado  ¿ste  del  cuidado  de  su 
Sil'  si  1 1  ucin,  el  P.  .lavicr,  ya  casi  octogenario,  no  so 
ocupaba  sino  do  visitarlos  templos  j  de  sus  ejerci- 
do* «spintQttlstqae  contíDfiitf  OOB  el  niano  nnror 
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qm  siempre  babia  tenido ;  adquiriéndose  igoal  (a* 
ma  de  smitfdad  entre  lee  ftidiattot  como  la  baMa 

disfrutado  ni  Yucnta;!:  allí  también  se  hizn  di-.tin- 
guidopor  algunos  vaticinios  que  se  realizar  ou  y  va- 
lias cnraetonee  que  se  toiieran  por  milagrosos,  y 
que  el  venerable  anciano  atríhnia  j  ior  .-n  .smnii  Tiu- 
mildad  á  la  reliquia  de  S.  Ciro,  que  aplicaba  á  los 
como  lo  hada  «n  Ñapóles  sn  grande 
apóstol  S.  Francisco  de  Or  rónimo'  Ultimamente, 
atacado  de  apoplegía,  paralizado  de  sus  miembros 
y  despaes  de  haber  dado  los  mayores  ejemplos  de 
virtudes  á  los  domésticos  y  cstraños,  murió  el  din 
21  de  noviembre  de  itSé,  de  roas  de  ochenta  y  tres 
aftos  de  edad,  y  fné  sepultado  en  la  parroqma  de 
Santo  Tomas  de  la  dicha  ciudad  de  Bolonia  en  un 
sepulcro  separado,  sobru  cuya  losa  se  le  puso  nn 
honorífico  epitafio  — .i.  M.  n. 

GOMEZ  (IT.  .Tlan):  coadjutor  temporal  for- 
mado de  la  Compañía  de  Jesús;  nació  en  la  villa 
de  la  Higaera,'en  Estremndnrn,  el  2  de  febrero  de 
IRñl :  fueron  sus  piidit  s  l'i-lro  Gómez  é  Isabel 
sa,  pei"Sonas  virtuosas  y  acomodadas;  pasó  á  la  le- 
pública  muy  jóven,  y  se  dedicó  u  :  mmim  reio  cu  la 
ciudad  de  Puebla,  donde  con  sn  bouradex  y  forma- 
lidad de  sus  tratos  llegó  á  reunir  nn  regnlar  capi- 
tal en  el  comercio,  logrando  tal  reputación,  que 
multitud  de  mercaderes  acomodados  le  ofrecían 
grandes  cantidades  sobre  sn  palabra  para  que  fue» 
ra  á  comerciar  á  las  Islas  Filipinas,  que  en  aque 
lia  época  presentaban  grandes  rentajas  para  enri- 
quecerse muy  pronto  aunque  con  grandes  peligros 
por  lo  atrasado  de  la  navegación;  pero  el  virtuoso 
jóven,  despreciando  todas  aquellas  lisonjeras  espe- 
ranzas, y  llamado  de  Dios  de  tioa  manera  mny  par» 
ticular  al  estado  religioso,  tom  í  l  i  'otana  de  jesuí- 
ta en  la  clascde  hermano  coaoyotor  en  el  noviciado 
de  Tepotsotlan  el  dia  9  de  mayo  dd  alio  de  IMS, 
teniendo  poco  mas  de  veintiuno  de' edad:  desde  los 
primeros  días  de  su  entrada  en  la  religión  se  dedicó 
tan  perfectamente  á  la  obeerranda  de  las  reglas, 
que  al  afio  y  medio  de  su  noviciado,  fué  nombrado 
compañero  del  padre  provincial  Luis  del  Canto, 
para  que  drrlera  de  edificación  á  toda  la  provin* 
cía,  cuya  visita  iba  á  hacer  dicho  superior:  habien- 
do hecho  sus  primeros  votos  se  le  destinó  al  oficio 
de  administrador  d»  los  hadendas  de  Tepotzotlao, 
cuyo  colegio  se  hallaba  muy  empefindo  y  lleno  de 
deudas:  cinco  anos  las  administró  tan  felizmente, 
que  habiendo  desempeñado  al  rdlerido  colegio,  y 
hecho  considerables  mejorasen  sns fincas,  compren- 
dieron los  superiores  su  gran  talento  para  este  gé- 
nero de  empleos,  lo  nombraron  procoTadordd  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  ocupación  en 
que  perseveró  por  cincuenta  y  cuatro  afios,  y  en  el 
que  prestó  importantísimos  servicios  á  kr  provin- 
cia, al  culto  divino,  á  los  peones  de  las  haciendas 
y  á  la  misma  ciudad  de  Poebls  ?  á  él  so  debe  !a  sun- 
tuosa fábrica  del  dicho  colenfio  del  Espíritu  Santo, 
llamado  boy  "Carolioo,"  y  el  do  su  magnífico  tem* 
pío :  fabricó  igualmente  la  famosa  iglesia  de  la  ha* 
cienda  de  Amoluca,  la  mejor  de  todas  las  hacien- 
das del  obispado  de  Puebla,  en  la  que  formó  otra 
iglesia  labtecfáma  debajo  de  la  principal,  destipai* 
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da  para  sepallnra  de  los  indios  airtientes  de  la  es- 
presada  hacienda:  hizo  tambieQ  la  hermosa  cosa  de 
^erciciofl  de  Paebla,  primer»  qaelutbo  ea  Urepú- 
Mica,  á  la  qae  ayudé  macho  eon  euntioiu  Ubunk 

ñas  el  lUmo.  Sr.  obispo  de  dicha  diócesis  Dr.  D. 
Joan  Anto&io  de  Lardiaabal.  "Faó  tMubieD,  dice 
el  Uetoriedor  d«  m  tide,  olm  del  oeloNi  empello 

del  hermano  Juan,  el  ba!>i  r  coosegoido  traer  por 
aeoretoa  condactoe  por  espacio  de  aoa  logn  Ift  agua 
de  AnaliMa,  celebrad»  de  tedoe  por  la  mee  delga- 
da y  saludable  de  esta  ciudad,  y  haHii'ndola  traído 
basta  esto  colegio  y  distribaídoia  deotro  de  sa  re- 
dato  en  liele  nentee  p«raqiie  ta  tnvieeen  ¿  mano 
las  oficinas,  dispuso  y  labró  tninbieu  otra  fuente  en 
la  calle  piiblíca  para  dar  al  común  de  la  ciudad  ese 
tnbtidío  y  refrigerio,  de  qoe  se  oyen  cada  dia  de  los 
rauchísiiiio-í  que  la  logran  muchas  gracias  que  dan 
á  Dios  j  aiabaozas  á  su  bienhechor  insigne  el  her- 
mano Juan  Gomes."  En  &m  costumbres  fué  este 
bendito  jü';tntA  un  modelo  de  santidad  y  de  caridad, 
especiahsimamente  para  loa  indios  sirneotes  délas 
haciendaa;  mo  el  furiner  aspecto  siempre  te  le  ob- 
s«írvóiina  exacta  observancia  de  todas  rij'í  rf^ln-', 
coa  particularidad  las  que  coucieruen  a  ia  ue  los 
irt-s  votos  religiosos:  sobre  todo,  su  pobreza  fué 
cjemplarísiina,  jamas  so  le  vió  disponer  de  un  solo 
peso  pura  el  uso  dt^  su  persona,  habiendo  manejado 
crücidísimas  cantidades:  los  sobrantes  de  los  gas- 
tos los  empleaba  en  proveer  á  lus  iglesias  de  las  ha- 
ciondiks  que  muchas  fueron  levantadas  por  él  y 
proveídas  de  preciosísimos  ornamentos,  muy  ricos 
▼aso*  «agrados,  piatoraa  j  eicaUoras  de  sobreea* 
Keute  mérito:  Ra"  eelo  por  el  coito  difíno  era  tal, 
(|ue  el  colegio  del  Espíritu  Santo,  en  aquella  época 
de  tautA  piedad  y  riqueza,  llegó  á  ser  de  los  prime- 
roa  en  alhajas  y  preceas,  de  toda  la  que  se  llamd 
Nueva  España:  entre  otra-  olnaise  cnentan  el  fa- 
moso moDomeato  que  tema  dicho  colegie  y  el  que 
existe  baata  el  dia  en  la  col^ata  de  Nneetra  Se> 
ftoradc  Guadalupe  que  perteneció  ala  casa  profe- 
sa, cuyas  estatuas  todas  son  napolitanas  y  obra  de 
nay  bneaos  artiitaade  ese  tiempo:  jamas  dejdnin- 
)íuim  de  las  distribuciones  qnc  debía  observar  por 
sus  regias,  cumpliéndolas  con  tal  exactitud  aun  eu 
la  soldad  de  los  campos,  como  si  ae  hallara  en  el 
mas  ubservanto  colegio:  f::c  c¡  padre,  y  en  su  estado 
el  apóstol  de  los  indio»:  tratábalos  con  tanta  cari- 
dad y  amor  en  sus  enfermedades,  pobretas  j  nece- 
sidades, que  todos  lo  arfaban  como  padre  y  reve- 
renciaban como  santo:  en  la  grande  epidemia  del 
aflo  de  1736,  tau  mortífera  parala  rasa  Indígena, 
I-I  hermano  Juan  fué  el  consuelo  de  los  apestados: 
curabaloa  por  sus  propias  manos,  hacíales  los  medi- 
canentos,  dispuso  enfermerías  pura  los  contaleden- 
tes,  auxiliaba  á  los  moribundos  y  sepultaba  él  mis- 
mo los  cadáveres:  en  los  tiempos  ordinarios,  todas 
lasttocbesreunifl'á  los  indios  é  indias  de  la  hacien- 
da en  la  capilla;  rasaba  con  ellos  el  rosario,  les  es- 
plieaba  la  doctrina,  leíales  libros  derotos,  los  dis- 
ponía para  recibir  los  sacramentos,  y  era  tal  su  vi- 
gilauciaj  celo,  qae  los  peones  j  sus  familias  de  las 
Mdendas  qaeadiidniitoalkay  por  oonfiNlon  do  kM 
cocas  párrocos,  en»  los  nna^eniplues  de  sm  féll- 


gresias:  cuando  tenia  qneirá  Pnebla  á  algnn  asun- 
to quedaban  los  indios  tan  tristes  y  afligidos,  como 
si  quedasen  hoerílanos,  y  laego  que  sabían  su  vuelta 
sallan  á  reeibfrto  todos  á  mnona  distancia,  llevan- 
do á  Hus  mujeres  é  lj)jo>,  á  los  que  desde  muy  tier- 
nos les  ensefiaban  á  no  darle  otro  titulo  que  el  de 
"el  santo  hermano  Joan."  ültfanamente,  teniendo 
ya  ochenta  y  cuatro  afios,  viéndolo  los  superiores 
en  una  edad  tan  avansada,  lo  releTaren  de  aquellos 
trabajos,  mandándolo  ideseaosar  al  repetido  eole- 
g'i>  ,  Icl  Espíritu  Santo,  donde  permaneció  con  gran- 
de ejemplo  de  la  comunidad  otros  tres  afios,  tan  ocu- 
pado de  las  eosas  espiritoales  y  de  preredm  pam 
una  santa  muerte,  que  por  todo  ese  tiempo  jamas 
se  ie  oyó  hablar  de  cosa  que  tuviera  relación  con 
siembras,  cosechas  ni  demás  labores  en  qúe  se  luk 
bia  ejercitado  por  mas  de  medio  siglo.  Murió  tan 
santamente  como  habia  vivido,  á  2  de  julio  de 
1748,  siendo  de  ochenta  y  siete  afios  y  cinco  me- 
ses de  edad,  sesenta  y  seis  y  nn  mes  de  Compafiía, 
cincuenta  y  cuatro  y  tres  meses  de  incorporación 
en  ellat  n  t-'.  grado  de  coadjutor  temporal. — j.  m.  p, 

GOMEZ  MAKAlííni  (Ii.lmo.  Su.  D.  Vküro): 
natural  de  la  ciudad  de  Granada,  y  obispo  de  Uua- 
dalajara:  fué  varón  muy  apostólico,  andnvo  siem- 
pre en  la  visita  de  su  obispado,  en  la  qno  convirtió 
muchos  indios  á  nuestra  santa  fe,  y  eu  el  pueblo  de 
Tlajomulco,  redujo  á  su  cacique,  qne  bautizó  po> 
niéndole  sn  nombre  y  apellido  (de  este  cacique  des- 
cienden los  indios  Maraberes  que  hasta  hoy  duran 
en  el  dicho  pueblo).  Falleció  lleno  do  méritos  en 
dicha  ciudad,  en  el  Afio  de  1552,  y  está  sepultado 
sn  cnerpo  en  sn  santa  ígteria.r— j.  m.  n. 

GOMEZ  (Fr.  Fiuncis.  o):  la  vida  do  este  ve- 
nerable leligioso  fué  un  modelo  tan  acabado  de  las 
ejempIarfsimaB  costumbres  y  apostólicos  trabucos 
de  los  misioneros  de  los  primitivos  tiempos  de  la 
conquista,  que  esperamos  no  se  llevará  á  mal,  el 
qne  casi  la  copiemoe  del  historiador  Torqnemada; 
fué  natural  de  la  ciudad  de  Talladolid  eu  los  rei- 
nos de  Castilla,  é  hijo  de  nobles  padres:  eu  sn  pue- 
ricia y  nifies,  fué  de  ellos  ensenado  en  lee  woinap 
ríos  principios  de  leer  y  escribir,  lo  rual  aprendió 
el  uifio  Francisco  en  muy  breve»-:  nño.s,  juntamente 
con  la  latinidad,  en  qne  salió  aventajado,  por  ser 
de  muy  buen  ingenio  y  de  singular  memoria.  En  los 
tiernos  afios  de  su  edad  fué  entregado  de  los  dichos 
sus  padres  á  nn  tío  snyo,  en  la  ciudad  de  Boigos; 
y  siendo  yo  fie  f^lad  de  catorce  ó  quince  afios,  su- 
cedió, que  ei  santo  obispo  de  México,  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  volvió  de  esta  Nueva  Espafla  á  Cas- 
tilla, á  cosas  importantes  que  tenia  qne  tratar  con 
el  emperador  Carlos  Y,  tocantes  á  las  Indias,  co- 
mo protector  que  era  de  los  indios,  y  concluidas  sus 
causas,  volviéndose  á  esta  Nueva  Espafta,  llegó  á 
Burgos,  y  posó  en  la  casa  do  este  niño,  por  ser  muy 
amigo  del  dicho  su  tío  Mcndiola.  Y  agradándose 
de  sn  modestia  y  habilidad,  le  pidió  con  íostancia 
que  se  lo  ese  para  traerlo  consigo,  paredándole, 
que  en  los  años  futuros,  diíndoie  Dios  vida,  seria 
de  mucho  provecho  en  estaJlierra;  especialmente, 

3M  «O  atpmkM  tüsmpos  estaba  toda  ella  waj  nece- 
tndado  espoflotes»  por  ser  poco  el  nümerode  elloo 
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que  entonces  babia.  Coacedíósole  de  buena  ?olou- 
tad;  j  Francisco  qne  lo  sintió,  comenzó  i  hacer 
sentimiento  de  nifio,  llorando  dejar  al  tio  qne  te- 
nia por  padre;  pero  para  obligarle  á  que  saliese  de 
Borgos,  le  dijeron  que  no  iba  sino  por  nna  carta, 
qne  el  dicho  sefior  obispo  le  babia  de  dar  en  cierta 
parte  del  camino,  qae  no  se  fiaba  de  otro,  que  de 
él  7  de  so  cuidado.  Con  este  engnfto  salió  en  su 
compaflía,  y  U«garon  al  paerto  de  San  Locar,  don- 
de se  babia  de  embarrar  para  hacer  el  viaje.  Fran- 
cisco, que  mas  atendía  á  volverse  á  la  compafiía  de 
otros  dos  primoa  sujos  que  en  Burgos  había  deja- 
do, qne  á  la  del  aanto  obispo,  en  cada  tugar  que  lle- 
gaban, importunábale  diciendo:  qne  le  diese  la  car- 
ta para  ToWerse,  porque  se  alejaba  mocho  j  temía 
■er  repren  Ado  en  tanta  tardama.  De  esta  nanera 
le  fueron  entreteniendo  hasta  el  Jicbo  puerto  de 
Bao  Locar,  dpode  se  embarcó,  sin  Talerle  ninguna 
eaeoM,  ni  la  Totontad  contraria  qae  moetraba. ' 

T.Iptriulos  á  esta  Naeva  España,  año  de  !533, 
prosiguió  Francisco  el  estudio  de  laa  letras,  caym 
principios  ya  traía  sabidos  de  Espafla.  Y  como  era 
naturalmente  inclinado  a  la  virtud,  creció  en  ellos 
tanto,  que  ea  breve  tiempo  salió  bien  enseñado.  Y 
pagado  el  santo  obispo  Znmárraga  de  so  saber,  le 
arentajó  á  todos  los  mayores  de  su  casa.  Y  siendo 
muy  mozo,  le  ordenó  do  misa  y  lo  hizo  su  e>ecrcta- 
rio,  ct\  el  cual  oficio  le  sirvió  ocho  años.  Corrió  la 
fama  de  la  virtud  y  saber  del  l'.  Francisco  Uonif^ 
de  lo  que  vivia  gozoso  el  santo  obispo.  Era  vuej 
•ntonees  el  Exmo.  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  oyen- 
do decir  la  fama  que  de  este  venerable  varón  cor- 
ría, pidióle  al  obispo  que  tuviese  por  bien  dárselo. 
Hízolo  así  el  obispo,  anuqne  sintió  la  falta  qne  le 
hacia.  Entro  en  palacio,  y  sonriale  al  virey  de  se- 
cretario; y  cuando  comía  te  leía  á  la  mesa,  porque 
fué  uno  de  los  mejores  lectores  que  en  esta  tierra 
ae  han  conocido.  Estuvo  en  esta  vida  otros  odio 
afios,  pero  como  el  espíritu  1c  inclinaba  á  mayor 
perfección  de  vida,  andaba  el  bendito  P.  Francis- 
co Qomez  moy  ioqoieto  coa  la  de  palacio:  y  toca- 
do del  impulso  divino,  tomé  el  hábito  en  el  religio- 
sísimo convento  de  Ssin  Francisco  de  Mr'xi co,  don- 
de pasó  el  a&o  de  su  noviciado,  aproveciiando  en 
la  vlrtod  con  grandes  acrecentamientos  de  ella. 
Dcspnea  de  profeso,  se  ofreció  fnviar  á  la  provin- 
cia de  Goatcmaia  al  santo  Fr.  Alouso  de  Escalo- 
na, para  cosas  qne  en  la  dicha  provincia  se  ofrS" 
cían,  y  diiSsele  por  compaflero,  el  cual  le  acompafló 
eu  esta  jornada  á  pió  y  pobremente,  como  el  santo 
Fir.  Alonsoacostnmbraba.  En  at|aellatkrra  apren- 
dió brevemente  la  lengua  Achí,  que  es  la  de  sus 
naturales,  y  muy  dificultosa  de  aprender,  y  en  ella 
aprovechó  algunos  aftos.  Volvió  a  esta  provincia 
de  México,  y  en  ella  confesaba  y  predicaba  á  los 
mexicanos  en  su  lengua,  por  ser  uao  de  los  qae  mas 
profundamente  la  supieron;  la  cual  enseñó  á  mu- 
chos rc1i.r'osos,  pcrsnadiéndolos  á  qne  la  aprendie- 
sen para  aprovechar  á  ios  indios,  diciéndoles,  que 
•ra  d  oficio  que  Dios  les  tenia  encomendado  en  es 
te  nncvo  mundo.  Y  así  amaba  á  los  indios,  oomo 
si  fueran  hijos  nacidos  da  snscatimftas.  RraSDDa' 
DNottt  pobct,  jjftnw  qhImi  da  muNp*  qw  ko^ 
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dinaria  que  la  orden  concede.  Fué  castísimo  todo 
el  tiempo  de  su  vida,  y  no  solo  en  la  obra,  sino  tam- 
bién en  sus  palabras;  y  era  tan  bien  hablado  en  lo 
justo  y  racional,  que  deleitaban  sos  razones.  Y'  por 
ser  de  tan  gran  juicio  y  talento,  fué  muchas  veces 
oosspaAero  de  prelados  superiores;  y  aunque  por 
sola  la  obediencia  aceptaba  su  compafiía,  mostra- 
ba con  actos  esteriores  lo  que  su  alma  sentía  verse 
fuera  de  so  riacoc  y  reci^mieoto;  y  temia  tanto 
verse  por'  esta  via  distnddo,  qne  escnsaba  todo 
cnanto  podía  palabras  y  conversaciones  seglares; 
por  esta  eaosa  hoja  de  elios  y  no  los  trataba,  Poé 
tan  espedal  en  este  eoidado,  que  con  tener  en  esta 
ciudad  de  México  paridiirs  y  deudos  lu  ly  honra- 
dos, jamas  les  escribió  ni  qui^o  verlos,  por  mas  qoe 
lo  desearon.  Y  caando  algún  prelado  fe  mivndaba 
qne  le  acompañase,  aceptaba  su  compañía  con  con- 
dición, qne  no  le  habían  de  obligar  á  entrar  en  la 
dicha  eiodad  de  México,  donde  tenia  sns  dendos, 
lo  cual  fácilmente  le  concedían  porser  jnsta  sn  le 
mauda.  Y  así  sucedía,  que  cuando  llegaban  á  los 
conventos  comarcanos  de  la  dicha  ciudad,  se  que- 
daba en  uno  de  ellos,  dándose  á  Dios  todo  nqnel 
tiempo,  que  había  de  gastar  eu  darse  á  la  converiia- 
sion  y  trato  de  los  hombres.  Era  amigo  del  despre- 
cio y  abatimiento,  y  se  turbaba  mucho  cuando  le 
entraba  alguno  eu  ia  celda,  pareciéndole  que  aque- 
lla vMta  era  en  razón  de  estimarle;  y  no  quisiera 
qne  se  acordaran  de  él,  sino  que  todos  lo  tuvieran 
en  ultraje  y  menosprecio.  Huía  todo  lo  posible  la 
opinión  de  que  le  tuviesen  por  bnen  fraile;  y  en  es* 
ta  virtud  se  igualó  á  los  mas  apostólicos  j  perfec- 
tos varones  que  han  florecido  en  este  nuevo  mundo, 
cuyo  discípulo  él  babia  sido.  Si  algunos  religiosos 
en  pláticas  espirituales  que  con  él  tenían,  le  pre- 
guntaban algo  que  á  él  parecía  que  era  en  razón 
de  saber  ¡o  qne  el  Señor  le  comunicaba,  no  respon- 
día;  y  siu  querer  mostraba  coa  señales  esteriores, 
cnin  rica  tenia  fA  alma  de  tas  mercedes  de  Dios, 
y  consolaciones  del  cielo.  Era  muy  dado  a  lu  ora- 
cioQ  mental,  y  en  ella  gastaba  muchas  horas  del 
dia.  Tenia  también  machas  y  muy  ásperas  díscípti» 
ñas.  Era  muy  buen  escribano,  en  e.-pecial,  se  liabia 
dado  a  hacer  letra  que  llaman  de  redondo:  y  los 
ratos  qne  pudiera  tener  ociosos  y  desocupados,  se 
ocupaba  en  escribir  las  palabras  de  la  cotif- agracien 
de  que  se  usa  en  los  altares;  y  él  mismo  las  ilumi- 
naba  y  pintaba,  j  las  daba  á  los  conventos  de  la 
provincia,  porque  en  aqutfílos  primeros  tiempos  ha- 
bía falta  do  esto.  Nunca  quería  ser  prelado,  de  nin- 
guna manera  que  fuese,  aunque  lo  fMdoser  muchas 
veces  de  todos  ios  oficios  que  hay  en  una  provincia; 
y  se  escnsaba  de  ellos  con  las  mejores  escusas  que 
podia.  Era  muy  conttnnossgoidor  del  coro,  y  jamas 
faltaba  de  el  las  veces  qne  podia;  siempre  rezaba  en 
compañía  el  oficio  divino.  Eu  todo  el  tiempo  que 
vivió  en  la  órdeii,  Jamas  se  quitó  hábito  ni  tünica. 
Y  con  haber  padecido  mas  de  treinta  años  enfer- 
medad de  gota,  no  usó  de  lienzo  ni  de  otro  alguu 
regalo.  Era  abstinentísimo,  y  nunca  en  sus  enfer- 
medades comió  carne  los  días  prohibidos  por  la  Igle- 
sia y  por  la  regla,  aií  en  cuaresma,  como  en  advien- 
to, visniii  y  nbados;  j  tSuagin  ayiinó  todos  loo 
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ájanos  de  la  orden,  sin  tener  respeto  á  üus  largaa  ; 
prolijas  enferm'cdadca.  El  camino  que  hizo  á  la  pro- 
vincia do  Guttteiuala  fué  con  tanta  abstinencia,  que 
ni  él,  ni  su  conipaftero,  con  ser  lu  jornada  de  mas 
de  trescientas  leguas,  y  á  pié,  no  comían  carne,  y 
■e  contentaban  con  solo  pan  y  agua,  y  alguna  na 
ranja,  caando  lu  teoian;  fué  muy  enfermo  de  los 
ojos,  7  pienso  que  esta  enfermedad  lo  procedió  de 
las  machas  lágrimas  que  derramaba,  y  los  traía  de 
ordinario  encendidos  y  encarnizados.  De  esto  vino 
á  uugar  en  su  Ultima  vejez.  Estuvo  ciego  mus  de 
díex  afios;  pero  la  ceguera  de  lus  ojos  corporales 
no  le  privaba  de  la  vista  espiritual  de  su  alma,  ni 
de  sus  continaos  ejercicios,  antes  con  mucho  mas 
fervor  de  espíritu  continuaba  el  coro,  en  especial  á 
los  maitines,  que  como  habia  sido  hombre  de  feli- 
císima memoria,  sabia  todo  el  salterio  y  muchas 
otros  cosas  del  rezado,  con  que  acompañaba  á  los 
demás  religiosos  que  rezaban.  Comulgaba  comun- 
mente todos  los  dios  lie  fiesta  y  los  otros  mas  que 
le  parecia,  haciéndose  llevar  de  ordinario  a  la  igle- 
sia pura  esto;  y  siempre  oia  muy  atenta  y  devota- 
mente misa.  Vivió  noventa  y  cinco  aftos,  y  en  la 
religión  los  sesenta  y  cinco.  Y  cargado  de  buenos 
dias,  murió  en  el  Señor,en  el  añode  1611,álosl4 
días  del  mes  de  marzo,  en  el  convento  del  glorioso 
apóstol  San  Andrés  de  Cholula.  Súpose  su  bien- 
aventurada muerte  luego  cu  el  convento  grande  de 
la  dicha  ciudad  por  los  frailes  menores;  y  el  guar- 
dián y  conventuales  fuerou  por  su  cuerpo  para  dar- 
le honrada  sepultura  en  el  dicho  convento  grande; 
pero  hicieron  contradicción  los  de  San  Andrés,  y  los 
indioA  de  aquella  cabecera,  por  no  perder  tesoro  tan 
estimable;  y  así  fué  enterrado  allí  con  grandísima 
solemnidad  y  aplausos,  y  yace  su  cuerpo  en  la  ca- 
pilla de  aquel  eremitorio. — j.  m.  v. 

GOiMEZ  ÜE  LEON  (P.  D.  Luis):  la  biografía 
de  este  ejemplar  sacerdote  la  compendia  en  los  si- 
guientes términos  el  autor  do  "Las  Memorias  histó- 
ricas del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México:" 
nació  en  esta  ciudad  de  padres  honrados,  y  habién- 
dose aplicado  al  estudio  de  las  letras,  consiguió  el 
grado  de  bachiller  en  filosofía  el  dia  31  de  enero 
del  uño  de  643;  después  d  su  t¡en)po  regular,  gra- 
nado en  ambos  derechos,  recibió  el  título  de  abo- 
gado por  la  audiencia  de  esta  capital.  Ordenado 
de  presbítero,  y  obtenidas  las  licencias  para  ejercer 
el  alto  ministerio  del  confesonario,  fué  enumerado 
entre  los  fervorosos  sacerdotes  de  la  "Union,"  el 
dia  24  de  marzo  del  año  de  1660;  y  habiendo  por 
el  espacio  do  veintiséis  mantenídose  en  esa  ilustre 
confraternidad  con  la  edificación  correspondiente  ú 
sus  ejemplares  procederes,  lo  eligió  por  .«¡u  prefecto 
el  año  de  SG,  manifestando  todo  el  tiempo  de  su  go- 
bierno no  vulgares  aprecios  do  su  instituto:  di.>«puso 
la  Divina  Providencia  darle  el  consuelo  de  haberse 
reedificado  en  su  tiempo  la  iglesia.  Sirvió  en  cl  coro 
de  esta  metropolitana  una  de  sus  capellanías,  y  ejer- 
ció también  en  ella  el  oficio  do  maestro  de  ceremo- 
nias, que  los  ilustres  capitulares  le  encomendaron 
bien  entendidos  de  su  aplicación,  que  tenia  grande, 
i  lofl  eclesiásticos  ritos. — Habiendo  quedado  por 
ano  de  los  albaceas  del  noble  republicano  D.  Diego 
ApfcKDicK. — Tomo  IL 


;  Serralde,  de  quieu  fué  una  de  sus  disposicioDes  U 
fundación  del  colegio  Seminario  que  ordena  el  sa- 
^  crosanto  concilio  de  Trento,  fué  exacta  lu  diligencia 
cou  que  corrió  todos  los  precisos  pasos  para  la  eje- 
cución de  obra  tan  importante,  no  soltándola  de  la 
mano  hastu  el  logro  de  su  feliz  principio,  que  fué 
el  dia  4  de  diciembre  del  año  de  89,  en  que  se  puso 
la  primera  piedra,  y  continuando  después  (durante 
I  su  construcción)  con  tan  puntual  asistencia,  que 
personalmente  cuidaba  de  los  obreros  y  la  obra, 
para  que  no  hubiese  omisión  en  los  unos,  ni  eu  la 
'Otra  defecto  considerable:  cousiguió  finalmente  sa 
desvelo  ver  coronados  sus  afanes  en  la  perfección 
de  la  fábrica  material,  y  dar  asimismo  principio  á 
la  espiritual  y  política,  corriendo  á  cuenta  de  su 
prudencia  el  primer  riego  de  aquellas  primeras  plan- 
tas, con  el  título  de  rector  que  le  confirió  el  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  que  entonces  lo  era  D.  Francisco  de 
Aguiar  y  Seijas;  recomendación  no  pequeña  de  la 
virtud,  juicio  y  madurez  del  venerable  sacerdote, 
que  para  tal  empleo  ocnpó  el  lugar  primero  eu  la 
discretísinsa  atención  de  Su  Illma.  Murió,  finalmen- 
te, el  dia  5  de  enero*  del  año  de  96,  coa  fama  de  sa- 
cerdote virtuoso  y  ejemplar. — j.  m.  d. 

GOMEZ  MARIN  (Dr.  D.  Manuel):  presbítero 
de  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri de  Mé.\ico.  Tamos  á  trazar  la  biografía  de  uno 
de  nuestros  mas  ilustres  contemporáneos,  por  su  ciea- 
cia  y  virtud  eminentes.  No  se  trat^  aquí  de  un  po- 
tentado, á  quieu  la  adulación  rinda  homenajes  inte- 
resados, no  tampoco  de  un  hombre  oscuro,  cuyas 
cualidades  sean  solo  conocidas  de  su  familia  ó  del 
pequeño  círculo  do  sus  amigos.  No  es  la  biografía 
de  un  pcrsonuje  que  existió  cu  tiempos  remotos,  y 
cuyos  hechos  hayan  sido  adulteradoh  por  las  rela- 
ciones tradicionales  sucesivas,  sino  la  de  un  hombre 
cuya  memoria  está  aun  fresca  en  el  considerable  nü* 
mero  do  los  que  le  conocierou  y  trataron,  cuya  cien- 
cia es  aiin  admirada  por  los  conocedores  del  mérito 
literario  y  de  cuya  virtud  percibimos  la  fragrancia 
como  de  una  flor,  que  no  se  marchita,  aunque  ar- 
rancada de  nuestro  suelo  por  la  hoz  de  la  muerte. 
Ks  también  uua  persona  qu'-  no  pertenece  á  los  vi- 
vos, y  de  quien  ni  cl  afecto  preocupa,  ni  el  interés 
dicta  sus  elogios.  Tieno  por  consiguiente  la  histo- 
ria do  su  vida  todos  los  caracteres  que  el  crítico  mas 
severo  pnede  desear  en  apoyo  de  su  veracidad ;  así 
es  que  confiamos,  en  que  obtendrá  el  asentimiento 
de  los  que  la  lean  ahora  y  la  fe  de  los  que  lo  hagan 
después. 

Kl  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marin  nació  en  la  Vi- 
lla de  San  Felipe  del  Obraje  el  dia  22  de  mayo  de 
1761.  Por  unu  coincidencia  singular,  su  patria  fué 
ennoblecida  por  estos  mismos  tiempos,  es  decir,  á  fi- 
nes del  siglo  posado,  con  el  nacimiento  de  los  I  limos. 
Sres.  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño,  primer 
arzobispo  de  México  después  do  su  independencia, 
y  Dr.  D.  Antonio  Campos,  obispo  in  partibus  de 
Resina  y  abad  de  la  insigue  y  nacional  colegiata 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  pcr-sonus  de  las 
buenas  prendas  que  les  conocimos,  que  fungieron 
en  puestos  elevados  de  la  Iglesia  mexicana,  y  á  los 
qne  estaba  asociado  nuestro  Gómez  por  los  víncn- 
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!••  Miólo  de  paisanaje,  nnoálocpas  estrechos  de  |  tico  de  lógica.  En  su  casa  daba  lecciones  da  hl^ 

consanguinidad  y  de  las  relaciones  diilcts  de  su  ju-  nidad  a  los  hijos  de  las  primeras  familias  mexicanas, 
Tentad.  Sus  padres  fueron  D.  Juan  José  üouiez  j  conjuutameute  con  un  número  mayor  de  pobres.  £a 
D.*  Bottlfft  Miiin;  iodifidaos  qne  aunque  do  ílie>  j  ana  palabra,  se  puede  afirmar  que  poeayó  j  anfiftó' 
ron  conocidos  mas  que  por  haber  procreado  á  núes*  casi  todos  los  conocimientos  de  sn  época, 
tro  Gómez,  este  mérito  solo  los  haría  célebres;  pues  Pero  lo  que  mas  prueba  la  uuirersalidad  de  sos 
que  los  hijos  son  la  corooa  de  sos  padres,  en  esprc-  conocimientos,  fué  nía  produccioues  múitiplaa  y 
aion  de  la  infinita  Sabiduría,  y  porque  de  creer  es, .  variadas  en  todo  género  de  ciencias  y  literatura, 
que  una  bien  dirigida  educación  y  unos  TÍrtnosos  I  Poseyó  farios  idiomas,  entro  ellos  el  latino,  en  que 
ejemplos,  añadidos  á  la  buena  índole  de  un  bijo,  I  fué  aventajadísimo,  y  en  el  que  hizo  machas  com- 
constituyen  ei  mérito  da  los  padres  y  los  hacen  par- 1  posiciones  de  mérito  estraordÍDario,  que  vieron  la 
tícipes  en  muy  baaoas  raxones  del  elogio  y  fama  de"?  luz  pública  y  que  ban  rido  dignamente  calificadas 
aquel.  por  los  i  ouocedores  del  bellísimo  idioma  del  La- 

£1  Seminario  Trideatino  de  México  se  boura  con  i  cío.  Era  muy  versado  en  todos  los  clásicos,  así  de 
contarlo  entre  sus  alnmnoa.  Allí  hizo  todos  sos  es-  la  lengua  latina  como  de  lá  patria.  Como  poeta, 
tudios  de  gramática,  filosofía  y  teología,  con  apro-  fué  colocado  en  la  cumbre  del  parnaso  mexicano, 
vecbamieuto  y  aplausos  no  comanea.  £1  colegio  i  nada  inferior  por  cierto  al  espaflol.  Vena,  ideas, 
eonoeld  perfectameota  el  rageto  distinguido  que  I  facilidad  de  dicdon,  nervio  en  loa  conceptos,  ea^ 
cursaba  sus  nula?,  y  lo  condecoró  con  todas  la.s  ca-  racterizaron  sus  distintas  poesías,  de  las  que  po- 
lificaciones  y  premios  literarios,  hasta  el  del  grado  i  seemos  no  pocas  en  los  géneros  religioso,  satírico, 
aeadtoico  de  doctor  en  s^ada  teología,  qna  le  jocoso,  eplgramátioo,  berdieo,  j  en  toda  elaia  d« 
costeó  previa  la  oposición,  que  para  esto  se  requie-  I  a.suntos  y  metros.  La  Universidad  de  México  pre 
re.  No  contonto  su  colegio  coa  haberle  impartido  mió  algunas  de  sas  poesías  en  la  función  literaria 
todoa  loa  bonorw,  de  qna  hemos  hecho  mención,  con  que  celebró  la  erección  de  la  estatua  ecuestre 
quiso  retenerlo  en  su  seno,  pasándolo  de  discípulo  ¡  que  rppresenta  á  Carlos  lY.  Como  literato,  cultl- 
a  maestro,  y  exigiendo  de  él,  con  usura  muy  creci- 1  vó  nuestro  Goiuez  estrecha  amistad  con  todos  loi 
da,  ladarolueion  de  los  conocimientos  que  le  había  |  hombres  eminentes  en  esta  clase  de  su  época  (qoo 
prestado;  así  que  lo  hizo  abrir  cur  o  de  artes,  sicu-  fnó,  a  decir  verdad,  ti  siglo  de  oro  de  la  literatara 
do  notable  esto  curso,  por  ser  el  primero  de  filusufia  ,  lucxicaua,  que  hoy  oljscrvamos  en  lamentable  deca- 
moderna  que  en  el  Seminario  aedíd,  y  en  el  que  el  denciaá  pesar  de  nuestra  presunción  y  orgullo^Tb» 


espíritu  valiente  del  Dr.  Gómez,  arrostrando  la  gri- 
ta de  las  preocnpacioncs  literarias,  qao  es  tan  fuer- 
te y  temible,  Uio abandonar  las  caaiadaB  fdrmalaa 
peripatéticas  por  una  filosofía  que  entonces  era  no- 
vísima. Las  ciencias  físico-matemáticas  por  pri- 
mera vez  fueron  enseñadas  en  el  citado  colegio,  y 
el  Dr.  Gómez  constituyó  personalmente  unu  época 
de  adelanto  y  de  progreso  dentffico,  lu  que  dejó 
muy  atrás  á  su^  coetáneos  y  á  ios  ([ue  le  precedie- 
ron. Su  afición  á  las  ciencias  naturales,  fué  singu- 
lar 7  earaeteristtea  de  di.  Oosa  estrafia,  que  siguien- 
do una  profesión  al  parecer  tan  disímbola,  siempre 
estuviese  ocupado  eo  la  física  es^erimeutal,  en  la  re- 
solución de  problemas  matemáticos  y  aun  en  la  quí- 
mica, según  que  lo  permitía  la  infancia  de  esta  cien- 
cia. Fero  DO  se  crea  por  esto,  que  el  estudio  de  í  admirablemente  en  sut»  discursos,  que  eacaotaban^ 
lafídea  abeorUa  toda  tu  capacidad  mental.  Esto  suavemente  á  sus  oyentes.  Yarioe  sermonea  sayoa 
hubiera  sido  la  tarea  de  nn  hombre  común,  su  es- '  corren  impresos,  entre  ellos,  el  que  predicó  en  ta 
pirita  era  muy  vasto  y  su  capacidad,  podemos  decir  solemnidad  con  que  su  congregación  del  Oratorio 
ún  exageración,  no  tenia  mas  límites,  sino  los  que  '  celebró  con  estraordioaria  pompa  la  beatificación 
están  puestos  al  hombre  criado  para  distinguirlo  del  primero  de  sus  liijos,  el  glorioso  Sebastian  Val- 
del  infinitamente  sabio,  y  que  lo  es  por  esencia  Dios.  í  fré.  La  citada  congregación  del  Oratorio  le  cuco- 
Así  que  si  era  nn  físico  sobresaliente,  no  era  menos  mendó  la  dlreodon  da  k»  i^vrcieioa  esplritaalea 
profundo  teólogoy  un  insigne  jioeta,  orador  y  lleno  que  se  dan  en  su  casa;  en  esa  casa  que  ha  conqois- 
eu  toda  clase  de  bella  literatura,  i'or  mas  de  veinte  tado  tantas  almas  al  reiuo  de  Dios,  siguiendo  el 


gle,  Carpió,  Mcudizábal  A:c.  Una  reunión  escogi- 
da do  literatos  se  juntaba  ca  la  librería  del  finado 
D.  Luis  A^dteno  y  Vuldes,  y  allí  nuestro  doctor 
ocupaba  un  papel  no  inferior,  allí  era  cODsaltado, 
escuchado  y  aplaudido.  Viven  aún  muchos  que 
disfrutaron  de  e^ta  apetecible  reunión  y  que  pue- 
dan testificar  cuánta  era  la  esteusiou  de  conocí* 
mientes  del  Dr.  Oomes,  cuánta  la  fuerza  de  sa  ló- 
gica, cuánta  la  amenidad  de  su  conversación  y 
cuanta  la  modestia  con  que  se  espresaba:  cualidad 
que  n  como  verdadero  sabio  no  podía  nitar.  Et 
Dr.  íiome/.  tuvo  en  sí  reunidas  felizmente  todas 
las  dotes  de  bueu  orador:  convicción  del  eotendi- 
miento,  moción  de  la  voluntad,  agrado  al  oido, 
afecto  a  la  persona  del  orador,  todo  so  combinal)a 


i 


afios  enseñó  teología  en  su  colegio  COD  unoiagiato' 
rio  singular,  sublime,  de  que  dan  prueba  sus  nume- 
rosos y  aprovechados  discípulos.  Leyó  casi  todas 
los  cátedras  de  esta  facultad  en  la  nacional  univer- 
sidad y  las  de  filosofía,  por  lo  qac  obtuvo  el  grado 
de  maestro  de  artes,  su  jubilación  conforme  á  los 
estatutos  y  el  decanato  de  la  facultad  de  teología 


feliz  pensamiento  de  Ignacio  de  Loyola.  En  loe 
muchos  afios  que  fué  director,  digan  cuantos  to- 
maron ejercicios  en  esta  casa  repetidas  ocasiones, 
y  cuantos  sin  ser  ejercitantes  iban  á  oírlo  por  solo 
tener  ei  gusto  de  escucharlo,  si  le  oyeron  repetir 
una  misma  frase,  siendo  idénticos  los  asuntos  de 
cada  tarde,  sí  no  adquirieron  una  idea  nueva  cada 


fin  el  oolegio  de  Minería  fué  vicerector  y  catedrá- 1  vez  que  le  oían,  que  lo  era  en  sn  bocay  qaa  no  ae 
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eocontraba  tAmpoco  en  los  libros.  ¡  (Jou  qaé  maes- 
tría hablaba  al  corazón  j  se  acomodaba  á  la  com- 
prensión  de  todos!  los  sabin<;  los  inorantes;  los 

Kbr;.s,  los  ricos;  los  de  ima  educación  esmerada  y 
I  infelices  qae  carecen  de  toda  j  que  vegetan  co- 
mo autómatas  en  los  sahurbios  de  nuestra  ciudad; 
el  Bucerdote,  el  seglar el  casado,  el  célibe;  todos 
los  bombre«  de  todo  esUido  y  condición;  todos  los 
individnos  que  en  las  varias  tandas  destinadas  á  di- 
Tenas  clases  se  dan  allí;  todos,  decimos,  encontra- 
ban los  discarsos  del  padre  director  adecuados 
á  m  iattligencia,  7  todos  eran  mofidos,  wgnn  sns 
háMiM  é  inclinaciones  á  la  práctica  de  la  virtnd, 
según  qnc  el  Espíritu  divino  le  daba  que  hablar  al 
orador  aoofitólico,  el  que  como  otro  S.  Pablo,  se 
hacift  Imo  pm  todot  para  giitiar  atviu  á  Jera- 
cristo,  y  cuyos  discursos  predicados  a  estas  diver- 
sas personas,  cada  nno  de  ellos  parecía  ser  la  obra 
éiontriva  de  su  medítacionee  j  estadio.  A.ntee  del 
.Dr.  Gómez  hablan  .<;ido  directores  de  la  casa  de 
ejercietofl  hombres  de  macho  mérito  j.elocaeacia. 
Ün  Dias  Oalvilto,  nn  Monteagndo  y  tantoe  «tro» 
insit^^ncs  varones  que  le  habiun  prc-edido.  Después 
de  él  lo  han  sido  sacerdotes  iga&lmente  instraidos, 
sabioe  y  ejemplares.  Pero  perdóneonoe  loa  moer- 
tos  y  los  TÍ708,  la  opinión  peñera!  es,  que  ni  los 
qae  lo  precedierou  ni  los  que  io  siguieron  llenaron 
tun  cümplidamcnte  este  difícil  encargo.  Porque  si 
bien  podemos  decir  con  las  humildes  palabras  dd 
Cribóstomo  coaodo  consolaba  á  los  Qeics  de  An- 
tioqaía  por  ra  auencia:  "Hermanos  mios,  la  Igle- 
sia no  ha  comenzado  conmigo,  ni  terminará  con- 
migo,-' uplicaadolaü  a  nuestro  hombre.  El  pensa- 
mfeato  fecundo  de  Ignacio  no  principió  con  el  Dr. 
Gómez,  ni  terminará  con  su  niticrtc.  También  es 
cierto  que  así  como  no  hay  muchos  Crisóstomos, 
mach(»  Bossuet,  c^c,  tampoco  Iiay  muchos  Gómez. 
Aproas  es  dado  imitar  a  esos  grandes  hombres,  se- 
gnlr  sos  huellas.  Esto  es  ya  mucho,  esto  es  alcauzor 
un  gran  mérito,  que  confesamos  lo  Ima  tenido  los 
'8ac«^res  de!  Dr.  Gómez;  pero  su  genio  creador, 
en  privilegio  que  Dios  concede  de  tarde  en  tarde  á 
ciertos  hombres  sus  escogidos  de  antemano. 

Memos  ja  dicho  algo  de  su  instrucción  en  cico- 
daaeclefliHtlcacComoel  eetadoque  abrazó  le  obli- 
gaba á  un  estadio  mas  prolijo  dn  elhis,  mereció  un 
renombre  en  este  ramo  que  pocos  bao  conquistado, 
y  fué  el  maeitro  7  oréenlo  en  estas  matwias  dn- 
rautc  su  vida.  Dejó  varios  opúsculos  y  consultas 
relativas,  y  lo  que  mas  le  acarreó  un  elevado  con- 
eepto  Alé  aa  obra  aae^tlea  de  las  meditadoiiK  para 
todos  los  días  y  fiestas  del  afio,  hecha  para  el  uso 
del  Oratorio  de  su  coogr^acioa.  Caalqoiera  que 
lee  esta  preciosa  obra,  eneoentra  desde  1  ne^po  nna 
precisión  y  claridad  admirables,  una  concisión  que 
00  perjudica  el  sentido,  un  orden -y  ana  erudición 
raras.  Difícil  por  demás  es  7  reserrado  al  genio 
del  Dr.  Gómez  reunir  tanta  copia  de  sentidos  en 
tuu  breves  sentencias.  Cspresar  mucho  cu  muchas 
palabras,  es  empresa  coman;  pero  hacerlo  en  un 
estilo  tan  oo;ieiso,  qne  puede  servir  de  modelo,  es 
la  obra  üc  un  gigante  de  saber,  j  esto  es  lo  qne 
mo  de  adndmr  «a  mIo  nw  tnfai^o. 


A  mas  de  ser  examinador  sinodal  del  arzolúspado, 
uo  hnbonegoeio  de  alganintwss  ra  la  Iglesia,  no 

hubo  cuestión  que  se  agitara  en  sn  época  i u  la 
que  no  fuera  consultado,  y  cuyos  dictámeüea  íue- 
ron  siempre  luminosos  y  decisivos.  Fué  acérrimo 
partidario  del  sistema  contenido  en  la  celeb/ada 
obra  del  P.  D.  Manuel  Lacuuza,  conocido  con  el 
nombre  qne  él  mismo  se  impuso  de  Josafat.  Mu- 
chos sabios  de  gran  nota  participaron  de  esta  opi- 
nión ;  defensores  insignes  la  han  sostenido,  y  si  ha 
tenido  algunos  impugnadores,  preciso  es  confesar 
qne  han  sido  de  mérito  muy  seeuodaríOt  7  ademas 
carecen  de  convicción  sus  argttmmtadones,1asiBat 
de  ellas  contestadas  por  el  mismo  autor  vi(  tori<^ 
sámente.  Si  hay  alguna  paradoja,  podemos  decir 
con  ano  de  ras  Apologista»,  mas  bien  tnteatada  es 
ésta.  Si  existe  alguna  mc  utir:"  t.  npa  todos  los 
visos  de  la  verdad,  Ío  es  seguramente  ésta;  y  si  al- 
gnu  error  ba  tenido  tal  foem  de  eonvmcimlwte 

que  haya  atraído  á  los  cerebros  mejor  organiza- 
dos, ha  sido  sin  disputa  éste.  Koma  ha  prohibido 
con  ncon  la  lectura  de  esta  obra,  como  que  de  ella 
.se  puede  abusar  cruelmente,  aplicat)iln  l  i  profe- 
cías de  los  tiempos  futuros  al  estado  presente,  7 
bacirado  interpretaetones  manflas  ra  odio  de  la 
verdadera  Iglesia;  mas  la  doctrina  no  está  conde- 
nada como  herética,  ni  declarado  dogma  de  fe  sa 
contraria;  antes  bien  cuenta  hoy  mismo  con  ma> 
rhc>~  y  ¡neritísimos  adeptos,  lo-  cu:. les  abnegarían 
au  propio  sentir  sabiendo  el  iníuiible  de  la  Iglesia 
cat^ea,  madre 7  maestra  de  lu  fe  cristiana.  ¿Qué 
estrafio  es,  pues,  qne  el  Dr.  Gómez,  el  R  P.  Mer- 
cadillo  y  otros  varones  igualmente  santos  y  sabios 
hubieran  apoyado  con  su  respetable  asraw  ana 
opinión  tan  bien  asentada? 

Si  la  ciencia  del  Dr.  Gómez  fué  sobresaliente, 
su  virtud  m  lavo  mcMOS  estimación  7  ralor.  "  El 
que  hiciere  y  ensefiaro  será  llamado  grande,"  ha 
espresado  una  sentencia  infalible.  Nuestro  Gómez 
faé  7  es  llamado  grande;  así  qne,  debia  acompa- 
ñar á  este  tt  tn!o  una  virtud  mnjr  realzada.  Existió 
en  unos  tiempos  de  fe  y  de  piedad,  7  por  lo  tanto 
escogió  nuestro  joven  alumno  del  Seminario  con- 
cilar  el  estado  eclesiástico,  al  que  eran  llamadas 
todas  las  capacidades,  todas  Ira  notabilidades  le> 
tradas  de  la  época.  Esto  estado  lo  abrazó  con  en- 
I  tera  vocación  7  llamado  de  Dios  como  Aaron;  mas 
I  como  ra  bamifdad  le  biso  reputarse  indigno  para 
un  tan  elevado  puestn  cimn  os  rl  Racrrdocio,  mn- 
I  cho  tiempo  se  mantavo  ordenado  solo  de  diácono, 
j  hasta  qae  el  conde  de  Retillagigedo,  qtietan  loa- 
'  bles  memorias  nos  ba  dejado  y  qne  pr-"a  jn^trimen- 
I  te  por  uno  de  los  gol)emantes  mas  conocedor  de 
los  hombres,  apredáttdcilo  ra  lo  qne  valia,  lo  estro- 
I  chó  á  qnc  recibirán  el  órden  F^airrudo  del  presbite- 
rado. Por  la  misma  bnmildad,  que  poseía  en  grado 
emhirate,  7  por  la  timides  do  sa  delieadisima  con- 
ciencia, renonció  el  cargo  de  cura  á  poco  tiempo 
de  ejercerlo.  Un  hombre,  qne  como  él,  tenia  op- 
ción á  todas  las  pistas  ecledástiiMs.  ann  las  mas 
elevadas,  las  rehusó  constanteraente  t  pri  firió  p1 
retiro  á  la  congregación  del  Oratorio  de  baa  íe- 
Hpa IXwd,  en  donda  tognid  ti  aflo  d«  UH  jw 
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Ift  qoe  pemnoeeié  hoila  m  nomrte.  Brt«  eongre- 

gaciou  ilustre,  sieoipro  ha  coatado  entre  sus  miem- 
bros pwaoDiUi  majf  rM^eteblss,  «fitre  1m  que  ooM' 
tro  sacerdote  m  diitíDgirié  de  an  Toodo  portentoso, 

üü  t;  Hjdola  con  sii  cleviulii  ciem-¡a  y  con  el  I)iKn 
olomie  todos  las  TirtucUs  crisUaoas.  Si  su  cieociA 
•r»  nifemimente  reeoDooida,  no  lo  toé  menos  tn 
heróicn  virtud,  Toilos  admiraban  en  él  su  profun- 
da bumildad,  so  modestia  y  ia  apadbiUdad  de  so 
alma;  el  eémo  gopo  reunir  á  la  pmdeiieía  en  el 
consejo  de  lu  edad  proTPCta  el  cuiidor  de  un  niflo, 
á  la  severidad  de  sus  costumbres  la  jorialidad  y 
genio  feitiTO  eon  qoe  ee  portaba  en  km  revnioBee 
de  sas  amigos,  a\  imi' -  mrendidode  Dios  sn  cari- 
dad espaosira  para  coa  sus  hermaaoij,  su  benñcen- 
da,  el  buen  jdcio  que  siempre  formaba  de  ellos,  y 
cómo  atcnnabasus  faltas.  Jamas  le  oyó  detrac- 
tar la  iiím&  del  prójimo,  ui  aun  «iqaiera  como  e* 
tan  común  en  los  estodiaiites,  criticar  las  produc- 
eioDes  literarias.  Siempre  en  el  retiro  de  su  Ora- 
torio, ocupado  entre  la  oración  j  el  estudio,  no  le 
pudieron  distraer  iiinganas  atenciones  ó  diversio- 
nes de  faera.  El  cumplimiento  cxacfo  de  las  olili- 
gaciones  de  m  ministerio  y  de  los  deberes  de  6U 
corporaeiea  abwrUó  toda  su  vida.  Jamae  ee  tíó 
otro  felipense  mas  cumplido.  Sirvió  á  sn  congrej^n- 
cion  en  todo  lo  que  ella  juzgó  digno  de  ocuparlo; 
ya  vimos  cuánto  tiempo  desempeñó  el  importante 
cargo  de  director  do  la  casa  do  ejercicios;  solo  las 
prelacias  fueron  por  él  desechadas  esforzadamente. 

Plu^o  al  Señor  concederle  una  vida  larga  y 
mantener  por  ddatado  tiempo  eQeendi4^  esta  luz 
•obre  el  eaadelero  para  la  ilnminadon  y  edificación 
de  sus  hermanos.  Y  lo  mas  iiotublc  es,  qi¡e  habien- 
do llegado  á  la  edad  avaasada  de  89  aflos,  no  se 
debtKtaie  en  <$1  «i  enei^fa  moral  ni  la  fitmta  de  ra 
entcT  rmletito.  Aun  la  memoria,  que  es  la  poten- 
cia maa  fugas  de  las  intekctttalea,*la  coneervó  lle- 
ta y  tan  Tigoroea  eomo  la  de  en  javentod.  Ko  pa- 
recía sino  que  ni  paso  que  so  debilitaban  cu  él  las 
foerzas  físicas,  acrecian  las  del  espinto.  En  toda  la 
lavga  eanwra  do  «n  peregrinaewn  no  aflojó  en  «1 
seryicio  de  su  Dios.  Su  cuerpo  se  encorvaba  hnjo  el 
peso  de  lofi  aüoe  y  se  inclinaba  á  la  tierra;  pero  sa 
ilna  hacia  esfuenoe  para  unirse  á  ra  CiMor,  7 
en  eeta  lucha,  armado  contra  sn  carne  v  con  la 
antorcha  de  la  caridad  eu  sus  manos,  le  encontró 
el  llamamiento  de  Dios,  que  se  TerUcó  el  1  de 
julio  de  1850,  atacado  de  la  dc?!astrosa  epidemia 
del  cólera.  Mariú  eu  ia  paz  del  Séñor  como  babia 
vivido,  en  santa  vejez  como  sn  padre  el  encendido 
Felipe  Neri.  Cumplió  con  la  ley  do  la  mortalidad, 
pareciéndonos  breves  ¡os  aftos  que  lo  poseímos,  y 
que  con  todo  que  Dios  noi  lo  pVMtó  por  loa  89  di- 
chos, las  letra?,  la  Iplcsin  y  la  patrio  pcrdiernri 
hombre  de  los  que  no  se  leti  encuentra  reemplazo, 
y  para  qoien  seria  da  deaear  el  dén  de  la  inmor- 

GONZALEZ  DE  AVILA  (Gil).  Véase  Cox- 

JVRACION  Dll,  MaBQCKS  I  EI,  VaI.I.K. 

OOJNZALEZ  GARCIA  (Ilijio.Sb.D.Pedro): 
latmal  de  Torrelaguna,  colegial  en  el  de  Santa 
Ifarfada  kw  TftdlosM  d»  Ift  «uifanUftd  da  Al- 


calá, miembro  de  la  real  academia  espafiola  de 
Madrid  y  su  primer  secretario,  cura  de  la  parro- 
qaia  de  Su  Mieoleie  de  la  miina  corte;  electo  obis- 
po de  la  PtaeMa  de  loe  Angelen  en  el  ello  de  1188, 

y  por  no  haber  podido  venir  á  la  República  a  ser- 
I  vir  esta  dignidad,  por  las  guerras  que  embarasa- 

Ton  en  paso  á  eete  destino,  fué  promovido  el  alio 
I  do  1743  a  la  santa  iglesia  do  Avila,  y  ordenó  quo 

Ieattsfecbae  de  laa  rentas  que  le  pertenecían  las  can- 
tidadei  qoe  habla  gaitado  en  el  mantenimiento  de 
su  persona  y  familia  en  tres  aflos  y  medio  que  ha- 
bla permaneddo  en  el  puerto  de  Santa  María  es- 
perando ocanon,  qne  no  pndo  \ofsw,  de  veidr  á  la 
Pticbla,  todo  <'l  residuo  Ee  repartiese  de  limosna  á 
ios  pobres  de  dicho  obispado,  dando  esta  eomísiOB 
al  venerable  cabildo,  qne  pantnitoente  lo  ejeentó. 
Falleció  en  Avila  el  t  f  ■  '  !"**^  y  elofrjo  en 
el  retrato  que  se  colocó  en  la  saia  capitular  de 
Puebla,  es  el  siguiente:  UtetaUmmut,  Bñm^kmt 

ti^simus,  T)-'<,!t!rnilis<¡iiitis. — -S.  M.  D. 

ÜÜ-N/.ALEZ  SOLTKRO  (Iluio.  Sr. D. Bab- 
TOLOMÍ:):  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de 
D.  Gonzalo  Rodríguez  Soltero  y  de  B.*  María 
Zainos,  de  nobles  familias:  tuvo  sus  cstudioíi  en  la 
Universidad  de  su  patria,  en  la  que  se  graduó  da 
doctor  en  las  facultades  de  sas^rada  teología  y  cá- 
iioaetí,  y  fué  tres  vcclü  rector,  íiücal,  ó  inquisidor 
del  santo  tríbanal  de  la  inquisidOD:  desempeñó 
con  grande  esmero  varias  comisiones  que  fió  el  rey 
á  su  celo,  y  el  real  consejo  de  las  Indias  le  come- 
tió la  visita  de  la  hacienda  de  la  provincia  de  Gua- 
temala, y  conclaida  con  acierto,  le  pceeeoté  8.  M. 
por  obispo  de  la  misma  «anta  igleila  en  el  aflo  de 
1G45:  confíapróle  en  la  ciudad  de  Antequera  del 
valle  de  üajaca,  el  i  limo.  Sr.  D.  Bartolomé  de 
Benavides,  obispo  de  aquella  dideeeis,  y  falledd  en 
1656:  esta  .sepultado  en  su  sania  iglesia. — J.  M.  D. 

GOíiZALEZ  (F.  Juan):  las  noticias  de  tete 
venerable  eanénifO  de  la  catedral  de  México,  las 
tomamos  del  historiador  Torquemada,  y  son  las 
quo  siguen:  "  Fué  este  santo  varón  natural  de  Va-^ 
leada  de  Mombney,  del  obiepado  de  Badajoi,  hi- 
jo legítimo  de  Juan  González  á  Isabel  García, 
honrados  vecinoe  de  aqnel  pueblo  y  de  buena  vida. 
Paa6  á  noeitra  Amériea,  mny  jóveo,  en  solicitud, 
fipgnn  parece,  de  nn  pariente  suyo  llamado  Kai- 
Gouzalc^,  que  fué  conquistador,  eu  coya  casa  es- 
tuvo algunos  afios  después  que  viuo  de  Espalla, 
estudiando  en  México  la  latinidad;  y  dcspnep, 
oyendo  v\  derecho  canónico  de  los  primeros  cate- 
dráticos que  hnbo  entre  nosotro.^,  inciinóae  a!  al- 
tado cclcsiáptico,  y  en  6\  fue  rccil)ido  con  suma 
aceptación  de  los  prelados  de  lu  Iglesia,  por  ser 
I  un  jóven  amabilísimo,  de  aspecto,  condición  y  cos- 
tumbre.'* de  un  ángel.  Ordenólo  hasta  el  grado  de 
diácono  el  primer  obispo  do  Tlaxcala,  D.  Fr.  Ju- 
lián Garcés,  y  de  presbítero  el  de  México,  D.  Fr. 
Juan  Zumórraga,  olqne  viéndolo  al  cabo  de  algn* 
nos  dias  en  el  pueblo  de  Tenitoco  «{mndiendo  la 
lengua  de  los  indios,  y  qne  ya  predicaba  en  ella, 
cotwróle  tanta  afición,* qne  lo  llevó  á  su  casa  y  ta- 
TOtanooMialliahaMaqaala  proeoró  im  < 
nicato  «■  n  (glaib  da  lUatoo,  el  qoA  dr^ 
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Um  tiñó  9Í  MMto  ohiipo  j  aifuiuw  afiM  deapuM. 
M M  M  htUudo  «B  aquel  ImroM  «ifeado  fA  tm- 

tonto  qae  su  hamilde  espirita  deseaba,  y  cooside- 
rmáo  lo  mucho  qoe  podia  servir  á  Dios  en  la  ood- 
rmétm  á»  los  indioa,  haUeado  tanta  Mta  oomo 
entonces  habin  de  ministros,  rcDunció  el  canonica- 
to, propouiéuüose  víYir  pobre  j  apostólioameiite, 
sin  recurso  de  Diogonaa  reata*  ni  hadenda  taopo- 
ral.  Viéndolo  puesto  en  este  estado  de  pobreza  el 
Tírey  D.  Lois  de  Yelasca  el  primero,  rogóle  mo- 
cho é  imporkaaóle,  qae  tomait  on  aposento  «n  su 
palacio,  apartado  de  toda  eooTersiyiion,  donde  se 
estuviese  recogido  conforme  á  su  deseo,  sin  obli- 
gación de  deeirleBiMiii  da  hacer  alguna  cosa  mas 
do  estarse  en  su  casa  y  compafiía,  y  que  él  le  pro- 
veoria  de  io  necesario  para  comer  y  vestir.  Acep- 
tólo el  bendito  hombre  para  dar  contento  al  vircy; 
mas  no  pndicndo  escoRar  allí  importnnacione.s  de 
personas  qoe  se  le  encomendaban,  y  como  so  deseo 
era  ayudar  á  los  indios,  al  cabo  de  algún  tiempo 
dMpidión  del  rírej  y  foése  á  Xochímilco,  y  allí 
eitiiTO  alf^net  anos  ayudando  á  tos  religiosos  fran- 
ciscanos t'ii  la  doctrina  de  los  naturales,  como  nno 
de  los  sübditos  de  aquel  conventojrPero  deseando 
wu»  mas  soledad  qne  aquella  (porqm;  cono  enton- 
ces era  Xochimilco  ciudad  populosa  de  indios,  no 
dejaban  de  acudir  espafioles  de  México),  pasóse  á 
eteo  pueblo  de  menea  boilieto  joato  i  la  «edad  de 
Teticuco,  llamado  Huixotla,  y  con  beneplácito  del 
guardián  recogióse  en  una  ermita  del  apóstol  Saa- 
tiago,  viiita  4e  didio  eoBvento,  euesvgáttdoe»  de 
confesar,  predicar  y  bautizar  á  los  indios  de  aque- 
lla veciadad.  Lo  mismo  hizo  üitiiaamente  en  otra 
«rnita  de  i»  Visitación  de  Nnestra  Seflora,  sujeta 
al  convento  de  San  Francisco  de  México,  donde 
perseveró  muchos  aAos  y  acabó  el  curso  de  su  vi- 
da. Cuando  comenzó  esta  vida  ereaiiticay  aolitarla, 
fué  dejando  las  cosillas  y  libros  qne  tenia,  repar- 
tiéndolos por  algunos  conventos  de  franciscanos  j 
entre  algiuioe  religiosos  particulares  amigos  suyoe. 
Quedóse  con  sola  nnjx  sotana  df>  hnripl  grueso  y 
un  sombrero;  su  cakado  eran  uaas  sandalias  de 
las  que  usan  los  indios,  ctmlAaado  á  pié  como  los 
frailes  franciscos.  Era  moy  ocupado  en  la  lección 
de  ios  libros  y  en  la  oración  y  contemplación,  y  en 
esto  repartía  el  tiempo  y  en  ayudar  á  los  naturales 
en  sni  necesidades  espirifcoales  y  á  veces  en  las 
temporales,  nn  recibir  de  elloe  otra  cosa  sino  sola 
lOi  comida,  y  era  mny  poca,  mal  aderezada  y  como 
elloe  se  la  qaerian  dar,  aunque  para  su  condición 
iMStal»  por  ser  moy  abstinente  j  penitente,  y  mas 
cuidaba  de  la  abstinencia  que  de  la  comida  Por 
el  grande  ejemplo  de  su  vida  santa,  y  doctrina,  era 
muy  querido  y  respetado  de  loe  Indios;  y  no  menos 
lo  fué  de  los  españoles;  siendo  tenido  [  or  todos  en 
coman  opinión  de  santo,'  especialmente  entre  las 
•ntoridades  f  tribonatee,  cono  rírejes,  arsobispee, 
obispos  é  inqoisidorcs,  mostrándo.^el  >  tcdoR  r.ficio- 
uadisimos,  particularmente  el  arzobispo  qae  fué  de 
Héadco,  unqoe  morid  en  el  Pird  en  ei  discnrso 
de  la  visita  qne  fué  á  hacer  ri  audiencias  de 
aqaellos  países,  D.  Alonso  de  üooUia,  siendo  ÍA- 


íoqniüdor  respetaba  ei  bendito  Juan  González  j 
le  olwjtoela  cobm»    fmn  so  prelado,  y  ningao* 

cosa  haci;i  íin  '-■]}  püvfcír  y  licciicin,  así,  despucs 
de  haberla  pedido  para  cualquier  coea  al  propio 
prelado,  qoe  era  el  nisoliiBpo,  y  juntamente  á  io 
proTÍsor,  también  la  pedia  á  su  padre  y  seftor  el 
inquisidor.  Era  tan  temeroso  de  su  concieacia  j 
si^jelo  á  la  obediencia  de  sos  mayores,  habiendo 
rennnciado  del  todo  la  voluntad  propia,  qne  todos 
sus  papelejos  (porque  así  parecieron  á  bu  muerte; 
eran  memoriales  de  las  licencias  que  se  le  daban 
para  las  raenodencias  que  f  l  p^dia.  Siendo  el  rey 
Felipe  li  informado  de  ia  calidad  de  so  persona, 
y  cómo  había  renonciado  el  canonicato  y  se  oeo- 
paba  en  doctrinar  á  los  indio?  fué  moy  edlGcado 
dello,  y  envió  una  cédula  muy  iionurífica  j  favora- 
ble, mandando  al  virey  de  Nuera  Bqpallft  qwoon 
particular  cuidado  tuviese  mocha  cuentA  cott  la 
persona  del  padre  Joan  González,  y  lu  hicit-He  pro- 
veer de  todo  lo  necesario  á  so  mantenimiento  y 
veetoarío,  y  le  diese  todo  favor  para  la  obra  de  la 
doctrina  en  qne  se  ocnpaba.  Lleirndo  <>Rt«  gran 
siervo  de  Dios  á  la  ultima  vejez,  fué  lluvado  del 
sobredicho  seflor  inqaisidor  á  su  casa,  donde  tenia 
el  regalo  qoe  so  edad  Vaina  «enester:  no  dejaba 
de  decir  mh  i  que  tra  todo  su  consuelo);  y  ha- 
biéndola comenzado  á  decir  el  dia  aates  que  ma- 
mab,  el  SI  de  dtdeiibre  de  1589,  no  la  aeabd, 
porque  despaes  del  credo,  le  dio  la  enfermedad  de 
la  muerte  y  espiró  áotro  dia,  el  1.*  de  enero  del 
aflo  de  1690  a  la  ona  del  dia,  teniendo  casi  loe 
noventa  de  edad.  Al  signiente  faé  su  cuerpo  en- 
terrado con  la  solemnidad  con  que  pudiera  serlo 
el  mismo  arzobispo,  coocurriendo  el  pueblo  y  tri- 
bunales de  In.  ciudad;  In  mal  toda  recibió  grande 
edificación  y  devoción  en  ver  qoe  les  indios  de  la 
ermita  de  la  Vtaüadoo,  donde  él  loUa  eetar,  acn- 
rV'.pvnn  todos  con  velas  encendidas  en  sus  manos  i 
honrar  el  cuerpo  de  SO  muy  amado  ministro.  Foé 
sepultado  su  cuerpo  en  In  iglesta  catedral  de  esta 
ciudad  di-  ^Tr'Tico." — .t.  y.  n. 

GONZALEZ  (Fb.  DiBoo):  natural  de  México, 
religioso'de  la  Orden  de  Noestira  Sefiora  de  la  Mer- 
ced, maestro  del  ntímcro  en  sagrada  teolc^ía  de 
esta  provincia  de  la  Visitación,  eminente  predica- 
dor, poeta  y  literato:  fué  diputado  al  capitulo  ge- 
neral que  se  celebró  en  Madrid  á  mediados  del  si- 
glo diez  y  siete,  y  en  él  nombrado  visitador  y  vi- 
cario general  de  la  provincia  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo: habiendo  vuelto  despaes  da  algooos  afioa 
i  Mta  capital,  desengaflado  de  lee  vanidades  del 
mundo,  se  retiró  al  convento  de  Belén,  douilo  e  s 
cogió  para  vivir  en  la  soledad  y  ulencio  de  uu  cr- 
fflltafio  nnn  estrecho  eelda  qne  tendría  de  largo 
coatro  varas  y  media,  y  de  «ncho  poco  menos  de 
tres,  entregado  enteramente  á  la  oración  y  peuL- 
tenda,  m  ñas  nnebtee  qne  non  estera,  otros  libree 
que  el  brevinrio  y  pl  "Contemptus  mundi"  ó  Kem- 
pis,  ni  otro  adorno  que  uu  bernioeo  Crocino  pinta- 
do al  flreseo  en  la  pared  con  on  letrero  qne  aedns 
"Ta  solos  amicns  vcniR  "  En  ese  encierro,  ó  mas 
bien  sepnltiura,  del  qae  no  salia  sino  á  la  iglesia  á 
•1  Mno  A  mif  ti       y  «1 
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tw*  tnui  reí  ai  dm  a  turnar  dos  tortas  de  pau  y 
an  jarro  4a  agna,  qae  le  sarvian  de  todo  alimento 
y  bebida;  permaneció  otro  tiempo  igual  al  [tK-  ha- 
bía estado  en  Santo  Domingo,  paes  cabaimcute  el 
mismo  día  en  qae  lo  completaba,  saliendo  á  las. 
cuatro  de  la  mañana  á  celebrar  el  santo  sacrificio, 
cayó  de  lo  alto  del  corredor,  qae  habían  derriba» 
do  en  1a  torda  sin  tener  cuidado  de  avisarle,  y  dan- 
do OD  gnm  golpe  a6bre  las  piedras,  qaedó  muerto 
en  el  acto;  parece  qne  esta  desgracia  acaeció  por 
el  año  de  1696.  Pejó  escritos  en  ia  biblioteca  del 
conTeoto  grande  algunas  obras  muy  eruditas,  entre 
ellas  tm  ranerario  rntaj  enríoeo  de  en  viaje  y  morada 
en  Madrifl,  en  la  isla  de  Sto.  Domingo  hasta  su  vuel- 
ta á  México,  j  nn  opüscuio  qoe  llamó  macho  la 
atoiidon  en  esa  época,  sobre  el  nso  7  aboso  del 
pulque. — J.  M.  1). 

GORDOLOBO.  [  Vcrbascum  Tha^fus,  L,] :  esta 
planta  se  snstítnjm  en  las  boticas  por  otra  muy  dis- 
tinta, que  es  el  Gmfhnlium  fridirum,  L,,  tan  dife- 
rente en  figura,  como  en  virtudes;  motivo  porque 
no  eenvleae  esto  sastítodon,  y  serta  mas  apropia- 
da la  de  alguna  de  Ins  mnirnrens,  por  considerarse 
cmolieuteti  y  auodiuus,  quesoa  también  las  princi- 
pales propiedades  del  legítimo  GttrtMeéo. — Cat.. 

GORNALES  (Fr  Micuel  pe): religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  natural  de  la  isla  de  Ma- 
llorca. Vino  á  la  provincia  del  Santo  Evangelio, 
de  México  en  1555,  de  edad  de  veintiocho  años; 
y  aunque  tan  mozo,  escogido  entre  millares  de  cien- 
ciu  y  santidad  de  vida.  Luego  en  llegando  á  esta 
ciudad,  leyó  nn  curso  de  artes  y  teología  con  tan- 
ta autoridad,  destreza  j  aprobación  de  loa  oyentes 
j  de  los  demás  hombres  doctos  de  aqoallos  tiem- 
po», como  ano  de  los  mas  famosos  y  consumado» 
doctores  del  mundo.  Andaba  tan  ocupado  eu  sus 
ejercicios,  qne  parccia  no  quedarlo  tiempo  para  co- 
mer, dormir  ni  aitb  tomar  aignn  breve  descanso. 
^n!a  sefeborudeomeion  mentol  y  componía  jun- 
tamente unos  comentarios,  qne  ciula  dia  daba  d 
SUS  discípulos,  por  í-f  r  el  testo  de  la  obra  de  Or- 
bello,  qne  Iriamuv  snperfidalmento,  los  enales  co- 
mentos ó  escolios,  por  estar  llenos  de  mocha  eru- 
dición é  ingenio,  se  tooian  entonces  en  grande  es- 
tima y  aprecio.  IHctaba  sus  lecciones,  segon  !a  cos- 
tumbre (le  la  época,  y  tenia  cada  dia,  sns  norma- 
y  repeticiones,  j  componía  otros  tratados  de  mu 
eba  snstencia.  Celebróse  en  aqinella  saion  capítu- 
lo provinciíd  en  el  convento  de  TTne.votcinco ;  y  co- 
mo viuiei«e  u  él  de  la  provincia  de  Jalisco  el  san- 
to viejo,  ya  ciego,  Fr.  Antonio  de  Segovia,  y  oye- 
se la  fuma  del  bendito  mancebo,  comunicóle  con 
él:  conociéronse  ambos  los  espíritus  inflamados  en 
el  amor  díTino,  7  qaedaron  con  mas  dssso  de  eo- 
manicarse  mas  por  entero  y  de  mas  cerca.  Persua- 
dió entonces  el  santo  viejo,  al  bendito  mozo,  qne 
fuese  á  la  tierra  de  Jalisco^  qoe  allá  haría  gran  ser- 
vicio á  Nuestro  Señor,  y  mas  frnto  n  las  almas,  por 
haber  mas  falta  de  miuistroa  que  en  México.  Con- 
descendió Fr.  Miguel  á  la  persuasión  del  P.  Segó 
▼la  y  dióle  palabra  qne  si  la  obediencia  se  lo  man- 
dase, iria  de  buena  volaotad.  El  prelado  superior, 
aoBflitado  df  Vr.  AatwSo,  did  oda  oMUmmí*  i 


Fr.  Miguel,  para  qne  en  acabando  de  leer  la  teolo- 
gía, fuese  por  morador  á  Michoacan,  qoe  entoncea 
era  eii"ítodiíi  de  p^tñ  provincia,  y  contenia  en  sí  tam- 
bién la  píki  ití  de  Jaiibco,  y  asi  lo  camp lió.  Fué  cosa 
maravillosa  dice  el  crooisto,  cuán  en  bnrs  afn^ 
dió  do9  lenguas,  la  mexicana  y  tarasca,  porque  en 
muy  pocos  dias,  que  aquí  se  detuvo,  acabado  el  cur- 
so que  lela,  entendió  la  mexicana  y  por  los  caminos 
iba  confesando  en  ella.  La  torasca  la  sopo  bien, 
dentro  de  ochenta  dias,  después  que  llegó  á  Mi- 
choacan, con  la  cua?,  acudía  á  las  necesidades  es- 
pirituales de  Iqp  naturales,  con  tonta  caridad  y  fer- 
vor de  espíritu,  qne  pareéis  nn  ángel  de  ños  en 
la  tierra.  Mas  ia  muerte  derribó  la;  1  j  •  ranzas, 

5nQ  todos  tonian  concebidas  de  so  ciencia  y  religión. 
Leabé  el  evrso'de  esto  vida  vmj  moto,  y  manó  en 
el     11'  pnto  de  Pátzcuaro  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan, donde  yace  su  cuerpo  sepoltodo. — j.  o. 
GOROKPCIT  A0ÜIRRE  (lujio.  8».  D.  Jtuv 

nF.;:  tomó  posesiffti  dpl  nhiüpndn  de  Dnmrirn  en 
su  nombre  y  en  virtud  de  .^u  poder  el  arcedeano 
D.  José  Lopet  j  Olivas,  el  di»  IS  da  oetobre  da 
1662:  falleció  en  dicha  ciudad  á  21  de  setiembre 
de  167L  Porn»  libro  manuscrito  que  se  guarda 
en  el  archivo  .(Je  la  mencionada  catedral,  en  qne' 
trasuntaba  algunos  de  sus  trabajos  literaring  y  mu- 
chos informes  qne  hizo  al  rey,  se  hallan  copiosas 
luces  de  sn  grande  talento,  y  de  las  penosas  tft> 
reas  qne  tomaba  á  fin  de  dssempefiar  ana  oblfg^ 
clones. —j.  ii.  D.  •  •  ^ 

GRACIA:  llámase  así  el  auxilio  qoe  Dios  noí 
da  para  obrar  el  bien:  auxilio  que  proviene  de  su 
buena  voluntad,  y  no  de  ningún  mérito  nuestro;  y 
que  nos  da  el  Sefioí  mirando  á  los  méritos  de  su 
Hijo  j  redentor  nuestro  Jcsu-Cbristo:  con  el  cual 
obramos  conforme  á  la  Ley  de  Dios,  y  merecemos 
ulteriores  socorros  de  su  inñnita  misericordia.  Pero 
no  solamento  el  obrar  bien,  sino  aon  el  pensamiento 
ó  voluntad  de  bacerle,  todo  lo  debemos  é  la  gracia 
de  Dios;  la  cual,  como  dice  S.  Pablo,  produce  en 
nosotros  el  querer  y  el  oltrar  (a  vcUe  et  ^fiotre). 
Doctrina  oportunísima  para  bnmlllar  el  orgullo  del 
hombre,  y  pura  alentarle  Igualmente  en  medio  de 
las  terribles  tentaciones  y  obstocnlos  ane  tiene  ^ne 
vencer  durante  su  peregrinación  al  délo.  Oon  esto 
lío:  'riT;:'.  quedan  confutados  los  cuatro  errores  si- 
guieutes.  Primero:  que  el  hombre  pncde  llegar  con 
sus  fuerzaanatnraleaá  eonsegnir  elffnsobrenatoml, 
qne  es  la  gloria  eterna,  ó  la  clara  vista  de  Dios. 
Segundo:  que  el  hombre  no  tiene  libre  sn  voluntod, 
6  no  conserva  su  libre  arbitrio  para  querer  ó  no 
qncrcr.  Contra  este  error  el  Apóstol  dice,  qne  d 
quirer  y  rl  chrar  están  en  el  hombre.  Tercero;  que 
el  querer  ó  elegir  es  50I0  del  hombre,  y  el  perfec 
cionar  la  obra  es  de  Dios.  Contra  eso  el  Apóstol 
dice  claramente  que  ambLs  cosas  son  igualmente  de 
Dios.  Cnarto:  qoe  todo  lo  hace  Dlossegon  nnestroe 
méritos,  ó  en  atención  á  la  manera  con  que  nos  por- 
tamos. Pero  S.  Pablo  dice  terminantemente  que  es 
por  el  beneplácito,  <$frtieRaroí«4iftHÍ<fe2N0f.  (Váft- 
se  Prédkstinacton.) — f.  t.  k. 

QRACIA  (Cntivimo  nt  San  José  de)  :  el  con- 
TMto  de  elle  titolo  damoqfaa  cafNwbtiiM  do  Qiw> 
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réfcaro,  eteribe  el  F.  ZbIm  ó  Hidalgo,  fué  fondado 
«n  dicha  dudad  á  aolidtiid  y  cddado  del  Br.  Dr. 

D.  José  de  Torres  y  Yergara,  maestrescnn!  .^  dig- 
nidad de  la  Saata  ígleaia  Metropolitana  de  Méxi- 
co, eomo  allMwea  j  tenedor  de  Uenee  del  Br.  D. 

Joan  Caballero  y  Osio,  que  dejó  destinada  gran 
porción  de  su  caudal  para  esta  fundación.  Impe- 
tráronse para  la  fábrica  del  conrento  y  la  trasla- 
ción de  sus  fundadoras  una  cédula  real,  qae  se  dig- 
nó espedir  el  rey  D.  Felipe  V,  cou  fecba  de  18  de 
setiembre  de  1717,  y  una  bula  pontificia,  espedida 
en  Roma  por  el  Sr.  Ckmcnte  XI,  en  10  de  n:ar:!0 
de  1718.  Fueron  sus  primeraH  lutidadorub  RR. 
HU.  aor  Marcela  de  Estrada  y  Escobado,  sor  Ca- 
talina, sor  Nieolasa  Gertrudis,  sor  JariufLi  Aruría, 
sor  OÜFa  CajetíiQa,  sor  Juijcía  Aluna,  tuuaá  de 
dentro  del  coro,  y  sor  Petra  Fraucisca  de  fuera  do 
él:  todas  las  siete  salieron  del  convento  de  capuchi- 
nas de  San  Felipe  de  Jesús  de  México,  la  tarde 
del  31  de  jnlio  del  aflo  de  1721,  yendo  á  sacarlas 
en  peraona  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Talero,  virey 
de  Nueva  España,  y  el  lUmo.  y  Rmo.  Sr.  Mtro.  D. 
Fr,  Jüsé  Lancicgo  y  Eguilaz,  arzobispo  de  Mé.xi- 
co.  Llegaron  á  eaa  cindad  el  día  7  de  a^to,  j  ba- 
jándose de  ios  coches  en  el  convento  de  Sante  Glsr 
ra,  fueron  desde  allí  conducidas  el  mismo  dia  eu 
solemne  procesión  á  su  nuevo  convento,  en  donde 
quedó  por  primera  abadesa  y  prelada  la  M.  sor 
Marceiu,  y  por  vicaria  la  M.  sor  Catalina,  bajo  la 
dirección  y  cuidado  del  Br.  D.  Felipe  de  las  Ca- 
sas, comisario  del  santo  ofldo  por  ta  soprenta  y  ge- 
neral  inquisición,  jaez  eclesiástico  de  dicha  ciudad 
y  primer  capellán  del  referido  convento.  Dedicóse 
so  {gletia  con  tres  magnificas  funciones  el  dia  31 
de  agosto,  en  el  qne  tomaron  el  hábito  las  dos  pri- 
meras uovictas,  con  los  uiJtubreü  de  &ur  María  Jo- 
sefa y  sor  María  Micaela. 

No  hay  duda  que  todas  las  religiosas  que  han  te- 
nido y  tiene  este  convento  son  y  han  sido  siempre 
dignas  de  veneraciou  y  respeto  por  sus  singpilares 
virtndes;  pero  entre  todas  han  sobresalido  cierta- 
mente y  se  bau  distinguido  la  V.  M.  sor  Marcela 
de  Bstrada»  aa  fundadora  y  primera  abadesa,  qne 
murió  con  gran  fama  de  santidad  en  ese  convento 
el  dia  20  de  marzo  de  1728,  cuya  muerte  publicó 
con  grande  elogio  la  Gaceta  de  México,  de  marzo 
de  1728,  y  cuyas  virtudes  se  poblicaron  en  un  ser- 
món de  honras,  que  f>redíc6  el  dia  14  de  mayo  del 
mismo  aflo  el  Br,  D.  Juau  Antonio  Rodríguez,  ca- 
pellán de  dicho  convento,  en  las  suntuosas  exequias 
que  se  le  celebraron  en  sn  iglesia,  el  que  después 
se  imprimió  en  México.  La  V.  M.  sor  Oliva  Caye- 
tana, fundadora  de  diobo  convento,  qne  foé  dos  ve- 
ees  casada,  y  rennnei6  mas  de  vn  millón  de  pesos 
paratnujur  <  !  Imbito  de  capuchina,  la  que  murió 
colmada  de  virtndes  el  dia  24  de  marzo  de  1741, 
como  lo  sspresa  sn  sermoo  fúnebre,  predicado  en 
sus  honras  el  dia  24  de  maye  de  1742,  por  el  R.  P. 
Fr.  Juan  Subía,  predicador  general  de  la  provin- 
cia de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan.  La 
y.  M.  sor  Petra  Francisca,  religiosa.de  fuera  del 
coro  y  fundadora  del  eapresado  convento,  digna  de, 
los  sMjom  elogios  por  tos  ntcat  TirtadsSf  la  qvs' 


murió  con  general  opinión  de  santidad  el  dia  13  de 
julio  de  11137,  cuyas  edificantai  obras  y  virtadss 
pueden  verse  en  el  sermón  que  predicó  en  sus  hon- 
ras el  B.  P.  Fr.  Manuel  de  las  fieras,  lector  de 
teoI<^ía  del  cooTonto  grande  de  San  Fraoelaeo  del 
mismo  Qnerétaro,  en  el  dia  19  de  agosto  del  refe- 
rido a&o.  La  Y.  id.  sor  María  Petra  Trinidad,  re- 
ligiosa laica,  que  murió  llena  de  virtud  y  colnuida 
de  méritos  el  dia  24  de  setiembre  de  1761 ,  á  la  qne 
se  le  celebraron  el  dia  19  de  febrero  de  1762  unas 
saotaosas  honras  en  la  iglesia  de  su  cooTeiito,  en 
que  predicó  el  Br.  D.  José  Ignacio  Cabrera,  cape- 
llán qne  era  entoaues  del  mismo  convento,  un  elo- 
cuente sermón  fúnebre,  en  que  dió  á  conocer  las 
^rand^s  y  sólidas  virtudes  de  esta  venerable  reli- 
gio£»a.  i  ünaimeute,  la  M.  K.  y  V.  M.  sor  María 
Ignacia,  qoe  íislleció  siendo  aetiial  abadesa  de  ese 
sagrado  monasterio,  el  dia  7  de  marzo  de  1794: 
fué  religiosa  de  grande  espíritu  y  sólidas  virtn- 
des, amada  y  venerada  de  todoe:  se  le  hidtron 
el  dia  18  de  abril  del  mismo  afio  siguiente  unas 
solemnes  honras,  con  sermón  que  predicó  el  R. 
P.  Fr.  Francisco  Frias,  maestro  del  número  de 
la  provincia  de  agustinos  de  San  Picolas  de  Mi- 
ehonean. 

La  fábrica  material  dsl convento  está  bien  i 
bada  y  muy  cómoda  para  la  habitación  de  sos  reli- 
giosas: la  iglesia  no  so  muy  grande;  pero  esü  de> 
cente  aunque  pobremente  adornada:  los  ornamen- 
tos y  ropa  de  sn  sacristía  está  con  tanto  aseo, 
limpieza  y  corioeidad,  que  no  hay  ciertamente  en 
esa  ciudad  otra  iglesia  que  le  aventaje,  ni  aun  le 
iguale  en  esto.  Yenéranse  en  el  coro  bigo  de  dicho 
convento  dos  imágenes  de  Jesneristo  nay  partieo- 
lares  y  prodigiosas:  la  una  es  nn  "Santo  Ecce  Ho- 
mo" de  bullo,  de  una  estatura  regular,  de  hechura 
napolitana,  de  una  hermosura  y  majestad  admira- 
bles, el  que  es  el  encanto  de  esa  religiosa  comuni- 
dad, por  los  prodigios  y  favores  qae  le  ha  hecho:  la 
otra  es  nn  Crucifijo  de  marfil,  de  cosa  de  nna  tercia, 
muy  bien  acabndo;  arabas  las  trajeron  de  Toledo 
las  madres  fuiidadoras  del  convento  do  México,  y 
las  donaron  á  las  del  de  Qaerétaro,  las  qoe  las 
tienen  con  todo  culto  y  veneración.  Desde  qne 
llegaron  allá  las  venerables  fundadoras  ha  sido 
visto  y  tenido  su  sagrado  convento  de  todos  los 
vecinos  de  esa  ciudad,  como  nn  relicario  riquísimo 
de  virtud  j  santidad;  pues  indecible  es  el  amor, 
respeto  y  reneraflion  coa  qne  todos  lo  ninn  j  lo 
tratan. 

Coenta  entre  sns  dichas  y  glorias  ese  religioso 

monasterio,  la  fundación  del  convento  de  la  Pnrí 
sima  Concepción  j  San  Francisco  de  Atu  de  re- 
ligiosas capocbisas  de  la  dudad  de  SalTatíerra, 
para  cuyo  efecto  salieron  de  él  sus  primeras  ma- 
dres y  fundadoras  el  dia  11  de  junio  del  aflo  de 
1)98,  y  fiienm  la  R.  M.  sor  María  Serafina,  sor 
Rosalía,  sor  Bárbum  Franciscu,  sor  María  Gua- 
dalupe, sor  Clara,  sor  Susana  y  sor  Francisca:  to- 
maron posesión  de  aquel  so  naeTOcooTentoeldia 
13  del  mismo  mes,  quedando  por  su  primera  prela- 
da la  R.  M.  sor  María  Serafina,  como  tan  digna 
da  sse  enplso  por  sos  taiM  talsatoi»  siagnlar 
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amabilidad  y  gran  virtud;  todo  loqit  h.  kiolftl 

muy  acreedora  de  la  mayor  estimacicii  y  de  que  [ 
)ft  ciadad  d«  Qoerótoro  ta  patria  la  aamcre  eotre 
sos  h^oi  qae  le  8irr«n  de  gloría  y  de  esplendor. 

GRANA:— 

MEMORIA  en  que  te  trata  dd  insedo  grana  ó  eo- 
chvniUa,  di  su  naturaleza  y  térie  de  m  vida,  como 
también  dd  método  pn  m  jrropagarla  y  reduárla  al 
mtaio  en  que  fonui  .  .  <  lt  los  ramos  mas  útiles  dr 
eomeráo,  «mi»  tnllllfor  D.  Ja$á  Awtmo  Al- 
zaU. 

nmuwcccioK. 

Ijos  hombres,  por  lo  genera!  encerrados  en  sos 
casas  ó  embebecidos  coa  pensamientos  dirigidos  á 
dar  «MudMa  á  su  fortuna,  desdefian  aun  el  mirar 
)in  ppf|ueflo  insecto:  llegados  á  un  lugar,  lo  prime- 
ro o  iü  uuico  a  que  se  dedican  es  á  registrar  loe 
edificios  públicos,  y  á  pensar  arbitrios  con  qae  es- 
tablecer ó  aamentar  los  caadales,  ala  considerar 
que  «n  el  mus  despreciado  Tivieote  se  hallmn  mM 
netftTiUae  en  su  constitución  orgáuica  que  en  cl 
conjunto  de  todas  las  obru  aatígoai  ó  modernas, 
fabricadas  por  la  direcdon  de  log  nortsles.  El  tem> 
pío  del  Vaticano,  el  palacio  de  Yi  i  sallrF,  porten- 
tosos efectos  de  1*  arquitectura  ;  poder,  ¿podrán 
compararse  á  Is  fibdea  del  despreelado  eaerpecí- 
Uo  de  una  pulga? 

La  historia  natural  no  presenta  á  primera  vista 
nedioe  proporeloiwdot  á  eetableeer  fortoaa;  pero 
Iii  (.omplacencia  que  se  esperimenta  en  la  contem- 
plación de  cualesquiera  producción,  acarrea  al  ul- 
na an  regocijo  que  no  «i  capas  de  espllcarse,  solo 
lo  siente  ciuien  lo  esperimenta:  es  un  canda!  inago- 
table j  que  sirve  de  in&nita  diversión  en  todos 
tienpea  J  en  todas  eoMÍones,  cuando  se  poseen  los 
principios  y  dialecto  de  historia  naturul.  Kl  terre- 
no mas  árido  ofrece  proporciones  con  que  diver- 
tirae  lía  tedio:  aaegmo,  por  haberlo  observado  aun 
en  personas  enteramente  poseídas  de  la  indolencia, 
qae  después  de  leídos  uu  par  de  párrafos  en  la  cé- 
lebre historia  délos  insectos  escritapor  Mr.  Beau- 
raur  rn  el  dirr-ionarlo  de  historia  natural  ó  en  al- 
gunos otros  libros,  no  picasau  sino  en  leer  toda  la 
obra.  Bl  espectáculo  de  la  naturaleza  debe  macha 
parte  de  m  mérito  y  curso  que  ha  teaido,  á  las  re- 
flexiones con  que  su  antor  comenzó  Tarioe  pontos 
da  historia  aatnral. 

Al  paso  que  la  diriiúdad  dotó  á  la  América  de 
maravillas  en  este  partieolar»  ni  hbtoria  por  la  na* 
jorparte  yace  olridada  ó  desconocida.  Notorio  es 
que  en  la  América  taa  solamente  se  hallan  las  ma- 
yores producciones  de  loatreereinoe.  Iianeridiooal 
prodoce  la  quina  é  hipeououana  únicos  dos  remedios 
eapecíficoe  del  reino  vegetable,  que  la  medicina  co- 
noce como  teles.  Ed  la  septoatrioaal  le  halla  el 
Mechocán,  el  Jalapa,  y  una  infinidad  de  resinas, 
gomas,  &C.,  que  logran  su  aprecio  en  Europa,  así 
pal»  nios  BMiaaB  cono  para  las  artes. 

8i  taataa  vaatiijat  sa  kgna  onaedo  aolo  so  haa 


^dstolasnJiaa^li  Oortéil,  ¿aoertadiopaiÜMi 

lar  DO  traerla  infinitas  ntilidades  á  la  humanidad? 
La  América  meridional  ha  sido  mas  teliz  que  la 
BMBlra»  par  eaaato  ae  han  logrado  ocasiones  opop- 
tanas  para  que  se  registrasen  ros  producciones.  El 
P.  Plomier  y  loe  españoles  y  franceses  empleados 
a&  las  medidas  ejeaotadas  ooa  al  iateato  da  varUt* 
car  las  de  la  tierra,  emplearon  sus  pinmas  ea  dsv- 
cribir  macho  de  lo  que  contiene  aquel  país. 

Nuestra  América  logró  los  p^cipios  nsafUloes: 
más  hizo  Hernández  en  poqm^i'nos  años  después  d^ 
conquistado  el  reino,  que  su  ha  kecho  en  los  doscien- 
tos qae  han  corrido  despoes  que  escribió  este  graa^ 
de  hombre,  á  quien  se  debía  erigir  una  estatnn  en 
cada  uno  do  los  jardines  del  mundo:  parece  que  cou 
so  muerte  se  veriQcó  uu  invierno  perpetuo  qae  dea- 
truyó  todas  las  plantas  (1)'*'.  Tal  ha  sido  la  esoa- 
aez  de  noticias  posteriores:  estoy  bien  persuadido, 
y  ann  tengo  algpna  certeza,  de  que  muchos  aplica- 
dos han  trab^lado  en  la  materia;  mas  para  la  ins- 
trucción lo  mismo  es  qne  se  emriba  6  no  se  escriba, 
si  se  pierde  lo  que  está  escrito. 

Por  no  formar  un  prólogo  mas  dilatado  que  la 
Memoria,  me  es  predso  eooteneme  en  estreenos  lí- 
mites; pero  ya  que  la  ocasión  se  me  presenta,  y  en 
favor  de  los  que  quizá  no  observan  por  cooosbir 
está  ya  todo  impreso,  espondré  ea  birefe  algonaa 
particularidades  de  historia  natural  de  esta  Nueva- 
Espana.  ¿Quién  no  debe  admirar  que  unas  especies 
de  abejas  de  aquí,  que  fabriean  eBeelento  niel  j 
cera,  no  tengan  aguijón?  Ello  es  tan  cierto,  como 
fácil  de  verificarse  por  quien  se  tome  ei  trabiyo  en 
registrar  ana  eolmena;  es  cierto  que  á  prinwa  ris- 
ta,  cuando  conseguí  una  de  Acamiztla,  me  recelé 
por  temor  de  sos  picadas,  pensando  ejecutarían  lo 
mismo  que  las  da  Europa,  hasta  qae  por  íostencias 
del  práctico  que  me  la  condujo  me  espuse  á  todo 
riesgo,  y  verifiqué  ser  un  insecto  del  todo  inocente, 
y  que  solo  procur  é  i  h  Tenderse  acometiendo  con 
sus  acierra-  ñ  l,i  Kl  mirar  diariamente  en  cl 
rigor  del  mvieruo  una  especie  de  golondrina  dife- 
rente de  las  de  la  primavera,  ¿no  es  un  fenómeno 
particular?  Una  pequeña  hormiga  de  tanta  agili- 
dad, que  camina  una  cuarta  de  vara  por  segundo, 
como  he  verificado  repetidas  ocasiones,  ¿no  es  un 
prodigio  do  agilidad?  Si  caminase  por  algos  dila- 
tado espacio,  avanzaría  á  3,600  coartas  por  hora, 
que  son  21,600  varas  en  24  horaí-;  diversión  parti- 
oolar  para  el  qae  observa  qoe  se  represeata  seasi» 
blemente  la  grande»  de  la  Oatalpotooda  en  taa 
despreciado  animalilio. 

Las  lagunas  inmediatas  á  esta  ciadad  wotieaeo 
en  sus  aguas  animries  taa  esqoisitos,  qoe  de  sn  exís- 
tencia  se  duda  por  los  sabios  europeos:  en  los  mvt- 
cados  sj  yendo  en  los  días  de  abstinencia  de  carne 
aquel  animal  á  qoe  llaaaan  sjolote,  Tardadora  la- 
gartija, "pez  que  merece  ser  mejor  conocido,  si  lo 
"  qne  se  dice  de  él  es  verdad;  se  encuentra  en  las 
"  lagañas  de  México,  se  diee  qne  tiene  cuatro  pies 
"  como  la  lagartija,  ningunas  escamas  &c.  (2)'' 
Así  se  esplica  ol  autor  del  Diccionario  de  historia 

*  Véaaee  iss  aelsa  al  üa  da  sala  aitf suisw  ^^'t' 


Digrtized  by  Google 


COJL 


4U 


natoral.  ÜHa  dii¿a  sobre  no  pez  tan  conocido  7  tan 
abundante  en  los  mercados  de  esta  ciudad,  y  sa 
existencia  puesta  en  duda  por  los  sabios  de  Euro- 
pa,  proebft  con  eTÍdencia  lo  qoe  U«to  dicho  de  lo 
poco  que  ra  nJb%  de  la  bfitom  natural  del  reino. 
En  los  misinos  mercados  se  vende  ¡i  vil  precio  un 

Eececillo  á  que  llaman  mestlapiqne:  si  es  desprecía- 
le á  primera  Tista,  á  laobrarraeíon  fwwenta  nna 
-  esccpcion  de  la  regla  establecida  por  todos  los  na- 
taralistas  de<;de  Aristóteles.  Asiectan  estos,  como 
regla  ihi  escepcíoo,  que  todo  pee  de  «eeamae  es 
ovíparo,  y  los  de  pellejo  ▼tvíparo  ^  r]  mestUipique 
as  pea  die  escamas,  j  no  obstante  es  víTÍparo:  si  se 
ol»i«rfMe«Hi»t«mkNi,  lenántoe  dé  loeajclonas  re- 
cibidos por  los  natnnlisti"  rrriíiirian  nqní  sns  es- 
uepeionesi  £1  sistema  que  actiiaituente  campea  en 
Europa  del  saMo  eonde  Bttlbii  «íeerM  de  !•  nma* 
cíon  de  las  montaftas,  está  cspncsto  á  contradiccio- 
nes positiras,  si  se  registran  con  atención  iasinme- 
diAclonei  de  eela  ciudad:  no  es  1*  oeaskm  pcopof* 
«nonadn  prira  tratar  de  ello. 

Sin  u|i;;r(;irmo  de  la  historia  aatnral  de  estas 
legoea.^^  ^  me  hace  preciso  dar  un  apunte  sobre 
un  insectiilo  a  Iil  vista  de  poquísima  pníi-^m!;  p^ro 
puede  rcsnitur  uu  grande  arbitrio  pura  la  numani- 
ded,  Él  W  describe  el  modo  particular  con  qne  nada 
en  el  agua,  hablo  de  aquella  mosqnilla  acuática  {rx 
se  caracterisa  por  el  sistema  de  Linneo,  es  uua  clii- 
che)  cuyos  hnereciilos  sirven  aquí  de  alimento,  y 
que  conocen  por  agnantlo.  D^ado  eeto,  y  el  parti- 
cular modo  con  qne  los  indio.s  acostumbran  recoger 
dicho-  'M  V  1^  i  '':  :  s  11  .rticularidades  que  se  ob- 
sscvan  en  la  TÍda  de  la  mosquilla,  solo  hablaré  de 
en  modo  de  nadtar.  Bstai  aiosca  (que  solo  sfrve  pa 
ra  alimentar  á  los  zenzootles,  y  para  cnyo  ñn  se 
pesca)  nnnca  sale  del  agua,  tan  solamente  sabe  del 
rondo  i  la  superficie,  en  donde  por  cierta  manió» 
bra  se  envnclv,'  - u  una  capa  de  aire  y  baja  para  el 
fondo  envuelta  en  aquella  atnsó^ra:  cansa  espe- 
etd  gusto  ver  uro  empolla  de  idre,  7  mi  el  centro 
la  mosquita;  y  cuando  por  la  frotación  del  agua 
pierde  algún  aire,  sube  á  la  superficie  á  reeibirlo 
aneTO.  (tonstante  es  qne  en  Bnropa  se  ha  trabaja- 
do mucho  para  perfeccionar  aquella  campana  des- 
tinada á  qne  un  hombre  baje  dentro  de  ella  hasta 
\m  pfofnndldndes  de  las  aguas.  ¿La  olieerTadon 
no  podia  ensebar  de  qué  artificio  usa  \&  mosqnilla, 
si  m  virtud  de  ciertos  movimientos  ó  por  algún 
humor  que  tiene  en  1*  nperiieie  del  cuerpo,  que  el 
aire  se  lo  apegnc,  y  entonces  nsar  do  arbitrios  equi- 
valentes para  que  un  hombre  descendiese  en  una 
porción  de  aire  á  las  profundidades,  Hbfe  de  anib- 
cacion?  Esto  es  dif^no  de  toda  atención. 

£1  eapacio  es  dilatado,  mis  deseos  son  mayores; 
no  obstante,  concluiré  este  pequefiísimo  incitativo, 
dirigido  á  despertar  la  aplicación  con  solo  referir 
que  en  el  reino  tenemos  el  mayor  vulnerario  cono- 
cido. FA  Exmo.  Sr.  1).  Antonio  de  Ulloa,  en  su 
Tíaje  al  Perú  habla  de  la  jerba  del  pollo,  refiere 
lo  macho  qoe  allí  se  ataban  tas  Tirtodes  de  la  plan- 
ta, y  finaliza  impugnando  cou  alguna  ironía  la  exis- 
tencia de  tal  planta  (3).  £g  mnj,cierto  qoe  por 
mic  eqterinnBtoe»»  M  ▼iriflcnn  todtsine  nrtndes 


que  se  le  Atríbusa;  peco  deq;>aes  de  loe  ejecutados 
con  todo  enidado,  be  verMeado  ser  el  mayor  reenr- 
so  de  que  puede  u.sarse  para  detener  cualquiera  he- 
morragia. Para  ou  «¡jéroito  en  campaila  seria  de  la 
mayor  utilidad  el  pneeria.  Ojalá  y  mis  deseos  se 
Verifiquen,  y  que  tanto  sabio  ocupado  on  estndios 
meaos  importantes  á  la  humanidari  gne  los  conoci- 
mientos aceran  de  la  natondesa,  w  dediquen  á  lMn> 
<  ¡ncar  i  sus  semejantes  tesoros  inagotaUetJ  Mt 
útiles  que  k»  mas  preciosos  metales. 

Las  dlfionltadee  qne  á  In  «kmnttíva  presen  taft 
los  insectos,  ya  sea  por  su  pequefiee,  por  su  modo 
de  propagarse,  nutrirse  ó  trasformane,  me  había 
obligado  á  sepultar  la  serle  de  obsernMionei  qne 
tenía  ejecutadas  acerca  ri  -^  'a  f^rnn!^  Por  una  parte 
reconocía  haberlas  veriücado  cou  toda  ezaetítad; 
por  otm  iM  nimba  como  mn^  ooalKrins  i  lo  qno 

han  escrito,  así  loa  autores  r':pnfiri!r>Fr  romo  los  cr-  •  # 
tranjeros,  j  temia  que  el  crédito  y  méritos  de  unos 
autores  eláaloee  huían  Jn|t«r  á  mochos  mis  obser^ 
vaeionf».-  r>onio  'upuestas.  Todos  mis  recelos  hube 
de  abandonar  turnando  ia  pluma  para  escribir  la 
presente  memoria,  movido  por  inflnjo  de  sopettetee 
respetos  qne  se  han  dignado  apreciar  la  obra,  aun 
cuando  110  estaba  del  todo  completa,  como  también 
per  el  amor  á  mi  patria  7'á  mi  meiaii,  4nien  po* 
seedora  de  tan  gran  tesoro. 

Entre  nuestros  autores,  los  qoo  mas  se  aproxi- 
man á  la  realidad  de  la  descripción  de  la  grana  son : 
Herrera,  Torqnemada,  Acosta  y  el  célebre  D.  An- 
tonio de  UUoa;  pero  es  digno  de  notar  que  los  unos 
tmtan  superficialmente  el  asunto,  y  los  otrOS  hui 
mesclado  algunas  cosas  mnj  fiilns,  en  lo  que  me* 
recen  toda  cDsculpa,  pose  se  oonoee  han  escrito  en 
virtud  de  informes  siniestros,  ó  porque  escribieron 
en  los  siglos  en  que  no  so  cultiva!»  la  historia  nn> 
toral.  Lee  estranjeros  (4)  que  han  escrito  sobre 
grana  no  merecen  aprecio,  son  unos  mutuos  copis- 
tas, que  engañan  á  muchos  de  sos  lectores,  porque 
se  hallan  en  sos  IHNraa  las  Toeee  temascales,  cóme- 
les, &c.,  qne  sin  dnda  htiu  recibido  por  informe  de 
algunos  que  han  vivido  en  Oi^a;  por  el  contesto  j 
Cabedndee  que  se  enenentmn  en  sns  rélneloneo  se 
advierte,  qne  los  qne  los  informaron  eran  de  aque- 
llas personas  que  ven  las  cosas  por  lasoperflcie,  sin 
penetrar  en  lo  profondo  de  las  obeermelonov  y  ma- 
nipulaciones: nos  f'scrib'^n  de  grana  en  el  mismo 
modo  que  nos  cuentan  se  hallan  en  México  los  pa- 
seos de  Tlaspana  é  Lstacaloo,  surtídoe  de  notidni 
tal  vez  por  qnien  no  habrá  pMStOMia  pUeon  nqne* 
üos  sitios. 

¿Qnd  lidifluleini,  tfué  absnrdo^  no  se  han  impreso 
sobre  grana,  aun  por  autores  respetables?  Para  de- 
mostrarlo, tan  solamente  referiré  el  pasaje  siguiente. 
Ck)nsta  á  todo  el  mundo  literato  la  autoridad  que  en 
historia  natural  goza  el  celebérrimo  Lenwenhoek 
(verdadero  Argos,  según  descubría  las  pequeflísi- 
mas  partes  constitutivas  de  los  mas  imperceptibles 
insectos);  con  todo,  ¿cómo  se  esplica  en  una  de  sús 
cartas  á  ta  sociedad  de  Léndres  en  1689?  Espon- 
dró  lo  que  estractaron  loa  autores  de  aquella  obra 
que  se  imprimió  con  el  títalo  de  NowcdUs  dela  re- 
pubUque  iu  Idnt  (en  los  estmetoB  de  aqnel  afio), 
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ift  octoTa  c&rUk,  qoe  m  ]a  última,  tiene  por  oaaoto 
IftgfMia.  "Mr.  Leuwenhoek  babia siempre  creído 
•*  qae  la  cochinilla  era  fruto  de  algan  árbol,  y  se 
"  habia  couürmado  en  esta  creoocia  por  todus  sus 
**  ohMrvftoiOBes;  mM  habiéndole  escrito  Hemicio 
"qoe  los  qae  babieo  estado  en  los  lugares  donde 
'*  ae  cria,  asegurabau  que  la  gcaua  era  la  parte  pos- 
"  terior  de  ciertas  moscas,  á  las  qoe  se  les  quitaba  la 
"  cabeza  j  alas,  hizo  nuevas  obaerraciones,  y  re- 

conoció  que  lo  que  se  le  decia  era  verdad,  j  aun 
"  reconoció  qne  entre  los  insectoe  que  vuelan  eu  cs- 
"  ím  países  habia  algunos,  los  qae  dispuestos  al  mo- 
**  do  qae  la  cochinilla,  le  parecfan  bastante  ssme- 
" jantes"  (5;, 

¿Sepoedeleerj  escribir  cosa  mas  absurda?  ¿No 
se  delw  estrallar  qae  desde  Bqndla  época  en  que 
escribió  Leuwenhoek  no  se  ha  dado  paso  para  des- 
«  oabrirlanataraiesa  delagrana?  Eo  las  obras  muj 
trecdentas  no  se  eoeaentm  oosa  que  satisfaga  á  la 
Lurio^idad.  En  el  Diccionario  de  historia  natural, 
obra  Terdaderameote  exacta  7  reimpresa  en  los  ül- 
thw»  aHoa,  solo  se  da  ana  aotiela  saperfidal:  en  la 
Enciclopedia,  impresa  en  Liica,  no  se  vierte  ü1- 
gona  idea  positiva  de  la  grana.  ¿Cómo  aquel  sabio 
Cirios  Umeo  no  ba  atendido  los  ooooeimientos 
físicos  en  esta  parte?  Si  acaso  hubiera  publica- 
do algo  interesante  la  Enciclopedia  ó  el  Dicciona- 
rio de  historia  natural,  nos  lo  iinblera  referido. 

¡No  sé  qnr-  desgracia  ha  acompañado  á  la  gra- 
na, para  que  su  verdadera  historia  natural  perma- 
aesca  abandonada,  no  obstante  de  ser  uu  insecto 
tnn  útt!,  como  conocido  en  todoe  los  reinos  políti- 
cos del  orbe!  Esto  se  bace  mucho  ma.s  notable,  por 
cnanto  muchote  sabios  nataralislas,  como  fueron  los 
padreí  nn'*iirriC-;  linir-  r  Pluniier,  los  observado- 
res para  lu  medida  de  la  tierra  loa  Srcs.  Coadami- 
ac,  Qodin,  Boagisr»estoTieron  en  lagares  en  donde 
se  cultiva  la  grana.  ¿Cómo  la  olvidaron,  cuando 
uot»  describen  con  toda  prolijidad  cosas  menos  in- 
teresantesf  Beflqa  digna  de  toda  atención.  No  ig- 
noro qne  en  la  noticia  que  se  ha  publicado  de  las 
obras  escritas  del  P.  PInmier,  se  dice  escribió  algu- 
nas memorias  sobre  cochinilla.  ;,Cóino  los  autores 
poeteriores  no  se  han  valido  de  eílan  sí  son  de  aigu- 
'  na  iroportandaf  No  fritará  queo  diga  ¿qué  puedo 
JO  decir  de  nuevo,  y  qué  noticias  puedo  agregar  á 
las  de  los  aotigoos?  Pero  coo&ado  ea  qoe  he  obser- 
vado no  solo  por  mis  ojos,  sino  eon  el  nieroecopio 
ce  mano,  y  sin  mas  iuteres  que  mi  diversión,  y  pro- 
curar estender  los  limites  á  que  está  ceflida  la  his- 
toria natnral  de  NneTa-Espafla,  eoafiado  en  todo 
esto  me  dediqué  á  describir  un  in.secto,  no  menos 
ütil  al  comercio  que  á  la  historia  natural,  en  este 
siglo  tan  enitivado. 

Para  proceder  con  método,  daré  una  descripción 
de  este  animalillo  que  la  ProTÍdencía  destiuó  tau 
MdamenteálaNucva-Espaüa.  Digo  tan  solamen- 
te, por  cnanto  esta  e.s  la  que  logra  con  esclasion  este 
ramo  de  comercio,  uo  obstante  de  beneficiarse  al- 
guna en  la  Amériéa  SMridionat,  7  en  las  proriocias 
de  Toxa  y  Tncaman,  sepan  osprcsa  el  Exmo  Sr. 
D.  Antonio  de  Uiloa.  Esta  descripción  sera  lu  iu- 
toNMBta  pan  el  natnralistat  dsi^mei  trataré  de  aa 


cultivo,  auxiliado  de  informes  verídicos  qoe  me  ha 
manifestado  una  persona  muy  .sábia  y  enteramente 
dedicada  á  proteger  la  rir'iciiíion:  daré  unoscaan- 
tos  apuntes,  propios  pat  u  aumentar  dicho  coltivo, 
qne  es  un  objeto  de  economía;  y  últimamente,  pro« 
pondré  el  método  fácil,  y  hasta  el  dia  ignorado, para 
matarla,  lo  que  tanto  interesa  al  comercio. 

Ik$er^tion  de  la  eoekimila  ó  grana. 

Aunque  las  etimologías  por  lo  coman  deban  es- 
casa rse  en  obras  de  este  carácter,  las  dadas  qae  me 
han  propuesto  algunos  sobre  el  origen  de  h»  nom- 
bres grana  ó  cochinilla,  me  Obliga  a  tratar  del  par- 
ticular aunque  sea  muy  ligeramente.  Por  lo  qoe  se 
dijo  antes,  algunos  juzgaban  qoe  la  grana  era  fhito 
de  algún  drliol;  conque  no  es  difícil  le  diesen  el 
nombre  de  granos;  7  como  al  mismo  tiempo  otros 
con  mas  propiedad  le  llamaron  eocMnilIa,  por  la 
semejanza  qne  la  grana  muestra  á  primera  vista  con 
el  íosectillo  qne  se  cria  en  las  humedades,  á  la  q|oe 
los  natnralistAS  llaman  mil  pies,  y  nosotros  eocni- 
nilla;  por  esto  digo  es  muy  verosímil  qní:  la  vez  t-tra- 
no  la  mudasen  en  grana,  por  concordarla  con  la  vos 
femenina  eoeMnIlh;  asf  mnmca  qoe  moebea  anto» 
res,  nnn  en  el  din,  escriben  grana-fochiniUa.  Esta 
etimología  me  parece  la  mas  adecuada  para  satis- 
facer á  nna  eoriosidad  de  ningona  importanda;  lo 
que  sí  conduce  es  la  descripción  del  animal 

La  grana  es  ano  de  aquellos  vivientes  que  loe  oa" 
turalistat  conocen  con  el  nombre  deyffflywiKwisaei», 
y  que  presenta  á  la  observación  portentos  maravi- 
llosos de  la  Omnipotencia.  Compónese  de  dos  espe- 
cies de  Individoce;  de  madice  j  hembras;  los  madsoi 
son  los  qne  rnelan  y  goxan  ph  sn  vida  tina  grande 
agilidad;  las  hembras  (que  son  las  que  interesan  á 
la  industria)  son  una  rivalmigmi  dól  reposo,  pnes 
están  destinadas  á  tener  por  sepulcro  el  mismo  si> 
tio  en  que  colocaron  su  primera  habitación. 

Para  mavor  claridad  y  evitar  trabajo  á  los  lec- 
tores, pues  no  todos  están  obligados  á  saber  el  dia- 
lecto de  historia  natural,  me  es  necesario  esplicsr 
loque  entienden  los  naturalisUs  por  progalli  insec- 
to, ya  que  redi^je  la  grana  á  esta  clase:  se  da  este 
nombre  á  ana  clase  de  insectos  que  permanecen 
siempre  fijos  en  las  ramas  de  los  árboles  y  pl;intiis : 
por  la  descripción  qae  dan  loe  naturalistas  moder- 
nos, la  grana  es  nn  perfecto  progalli  insecto.  Los 
autores  de  Europa  ignoraban,  en  1767,  si  los  ma- 
chos de  los  progalli  insectos  tenían  alas:  por  mis 
obsepvadones  ^}antas  se  deevaneee  toda  diflenl- 
tad:  la  diferencia  entre  los  progalli  insectos  y  galli 
insectos  es  poco  sensible;  solo  se  distingnen-en  que 
el  galli  insecto,  en  caso  de  algnn  fracnso,  toma  mo- 
rimiento  para  subir  á  lugar  proponáooado,  loque 
no  puede  hacer  el  progalli  insecto. 

El  macho  es  nna  palomilla  ó  mosca  qne  tiene  dos 
antenas  ó  euernecilloe,  conipne.'ítos  de  diez  articula- 
ciones y  de  once  porcioncitas,  las  que  no  son  esfé- 
ricas sino  cóncaTO-eooTnas,  de  tal  mododlpnestas, 
que  la  parte  concavc.xa  nmi,  ve  mneve  en  la  ca- 
vidad de  ia  otra:  eu  cada  una  de  estas  que  consti- 

tnyan  la  antena»  se  Imllaa  dos  pelos  qne  toman  án> 
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galo  eoo  uichaB  antenas;  ^itas  se  hallaD  coloeadas 

en  la  parte  anterior,  y  nacea  juntas  en  la  frente, 
entre  los  ojos,  y  cudu  una  de  ellas,  con  poca  dife- 
rancia,  ea  dal  largo  del  cnwpo;  pero  mas  gracsas, 
con  esceso,  qne  los  pié»:  en  ocneioneí!  Iiio  (]t-poT>en 
de  manera  que  amba»  aaleuas  forman  liuea  recta^ 
pero  lo  mas  coman  es,  qmlainttlenga  formando 
on  ángulo  obtuso:  las  menea  con  macha  agilidad; 
tü  ana  palabra,  las  antenas,  según  su  disposición, 
flon  mm  WD^im  6b  aa  figón  á  la  del  nopal. 

Las  antenas,  a  que  el  común  llama  nrmod,  son 
en  lofi  insectos  aquellas  partes  que  esctiieü  a  la  ca- 
beza, que  son  movibles  sobre  su  basa,  j  se  dobluu 
eu  diferentes  sentidos  á  causa  de  lasariiculacioues. 
Ea  ios  insectos  se  diferencian  por  la  forma,  la  cou- 
wUbwU,  lo  largo  6  gmeso  d»  aUoi;  aott  de  gran< 
socorro  á  la  historia  natural,  paes  por  su  medio  se 
redocea  las  iusoctos  á  géneros,  especies,  clases,  &c. 
Con  solo  observar  los  de  una  mariposa^  le  Tiene  en 
conocimiento  de  si  es  diurna  ó  nocturna;  paos  los 
de  la  primera  clase  acaban  eu  porra,  y  los  de  la  se- 
gunda en  punta.  Varios  natural istaa  dícea  qne  las 
aotenaa  sirven  en  los  insectos  de  órganos,  para  exa- 
minar los  objetos  que  le  codean,  y  para  que  unos  ao 
se  encuentren  con  otros  a  cansa  de  la  iomobilidad 
de  los  ojos,  j  á  machos  le  sirven  de  párpados  para 
elttompodelenello. 

El  macho  tiene  seis  ojos  negros  comO  ai  fbeaen 
de  azabache,  inmobles  como  los  de  las  moscas,  j  so- 
bresalientes al  caíüco.  Para  que  se  vea  que  mientras 
mas  se  observa  mas  se  descubre,  referiré  lo  que  me 
acaeció  en  el  descubrimiento  sucesivo  do  ios  ojos: 
pervaadido  estaba  á  que  el  macho  tan  solamente  te- 
nia dos  ojos,  cuando  al  tiempo  de  aaear  el  dibojo, 
observé  qne  tenia  dos  en  la  parte  superior  de  ta  ca- 
bana j  dos  en  la  inferior,  lo  que  verifiqué  sin  temor 
de  engaño,  ¡  (  ruñe  lo  observamos  así  el  dibujante 
como  JO  en  machos,  en  reMtidae  ocasioDes,  7  con 
on  eMolenle  ndenoñ^o.  Coiieltrido  el  dibajo  7  re- 
pitiendo otra  vez  la  observación,  adycrtimoe  cons- 
ta!» de  dos  ojos  lateralea.  El  macho  de  la  grana 
de  macetas,  de  qne  hablaré  después,  consta  de  ma- 
yor mí  mero  de  ojos:  los  tiene  dispuestos  como  si  a 
algon  globo  se  le  rodease  un  rosario  de  cuentas  ne 
graa,  7  en  eae  mfaawmbdo  los  tiene  en  la  dreonfe- 
rencia  de  la  cabecilla. 

El  cuerpo  de  la  mariposa,  esceptnadas  las  ante- 
nas, piés,  apéndices  7  alas,  no  escede  eltamaflo  de 
una  liendre:  es  de  figura  oblonga,  y  aguzado  hácia 
el  ano  con  an  cono  en  que  termina  el  caerpo:  los 
pi^  seo  en  nrfraero  de  seia,  y  ae  compone  cada  uno 
d«  ellos  de  cuatro  articulaciones:  su  estremidad  es 
rara,  porque  acaban  en  una  especie  de  nfia,  y  tiene 
doa  peloa,  de  manera  que  eatoe  con  aquella  forman 
una  especie  de  trípode:  solamente  tiene  doa  alas, 
las  que  permanecen  horizontales  siempre  qne  la  pa- 
lomilla no  ?oela,  7  tan  Meo  colocadas  una  sobre 
otra,  qne  parecen  formar  5ola  nna  pieza:  son  tan 
desmedidas  respecto  al  auituai,  qne  esceden  al  ener- 
po  casi  caal  en  duplicada  largura:  aon  trasparentes 
v  r'ihifrtns  con  algún  polvillo  blanco:  su  fií-sira  es 
elipiica,  7  se  juntan  al  caerpo  por  nna  muy  pe^u^ 
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Aa  articulación :  las  alas  no  tienen  mas  do  dos  ner- 
vios concéntricos  á  la  figura  de  la  ala. 

Las  alas  non  las  únicas  armas  ofensivas  7  defen- 
sivas de  que  loabaprofeldolanatualeiaparaotep 

dery  (lí  fi  11  derse:  especial  gn^to  cansa  ver  una  palo- 
milla caundo  ae  le  aproxima  otra  á  cierta  distancia, 
el  modo  con  qne  se  pone  alerta,  cómo  bate  las  alas 
por  verios  movimientos,  las  coloca  verticalmente 
al  caerpo,  7  7a  preparada  al  combate,  se  pone  á  la 
defensiva,  ó  es  la  primera  agresora. 

Este  animallllo  es  perfectamente  rojo,  á  eseep- 
cion  de  las  alas,  apéndices,  7  de  nn  polvillo  blanco 
que  tiene  por  todo  el  cuerpo.  Los  apéndices,  se  lla- 
man asi  aquellos  filamentos  que  suelen  tener  loa  in- 
Mctoe  á  la  estremidad  del  cuerpo,  son  eo  el  maebe 
de  la  grana  blancos,  .1  Liuisa  del  polvillo  blanco; 
tan  débiles,  que  con  un  ligero  soplo  se  les  baesB 
pedazos,  7  tan  largos,  respecto  del  enerpo,  que  for- 
man con  él  una  proporción  ']('  >iet(  :1  ¡los  Si-  riJitre 
forman  entre  sí  un  ángulo,  y  nacen  de  aquella  ba- 
sa en  que  termina  el  enerpo  á  on  lado  del  eoao.  Ba- 
ta palomilla  nace  en  un  cilindro  de  íetln,  dipo  de 
seda  7  no  de  algodón,  annque  se  parezca  á  este  úl- 
timo, porqne,  como  ae  sabe,  eato  es  prednedoa  del 
reino  vegetable,  7  la  seda  polnmente  del  reino 
animal.  ¿Cómo  la  grana  macho  forma  este  cilindro? 
Lo  cierto  que  no  lo  forma  eomo  los  gusanoe  de  te- 
da, porque  estos  tienen  una  biladera  doble  (pare- 
cida á  aqnella  eu  qne  tiran  los  hiladores  de  oro  el 
metal )  por  donde  sale  el  hilo  de  teda,  compuestos 
cada  uno  de  dos  hilo^  <anto8,  annqoe  la  tal  miioB 
solo  se  observe  con  el  microscopio.  - 

Las  arafias  para  su  tela  usan  de  la  hileia  qM  Ies 
dio  la  naturaleza:  en  el  nmrho  df>  !a  grana  no 
observa  alguu  órgano  competeute  para  íabncar  su 
capullo;  pero  lo  qne  me  parece  mas  verosímil  átHt, 
que  el  capullo  ó  cilindro  se  forma  de  aquel  humor 
que  transpira  el  cuerpecillo,  como  sucede  en  los  ani- 
males testáceos,  por  ejemplo,  el  caracol,  co7a  con- 
cha se  forma  por  las  materias  transpiradas  del  caer- 
po del  animal:  este  será  el  origen  del  capullo  en 
que  se  trasforma  el  macho  de  la  grana,  ó  la  nato- 
raleza  asará  de  algon  otro  arbitrio  difícil  de  des- 
cubrirse. Para  probar  lo  qne  Ilero  Aeho,  referiré 
las  observaciones  ejecutadas  en  11*12.  En  4  de  ma- 
yo coloqué  en  un  cafton  de  vidrio  tres  cochinillas, 
menores  qne  una  polga,  y  al  aalamo  tien^  eneer- 
ré  unos  machos:  á  los  tres  dias  jí\  úv.».  habla  for- 
mado nn  cilindro  para  trasformarse  en  paloma,  j 
las  otras  dos  tenia»  algodónenlo  isBMfante  al  í& 
las  hembras,  En  IT  rte  mnyn  de  dicho  n.ño,  una 
granilla  de  las  qne  habia  encerrado  dicho  dia  4,  no 
habla  formado  del  todo  sa  dlindro,  tan  toiaiiMnle 

eFtnb;i  comenzado,  por  lo  que  se  veía  rn^.i  desnuda, 
j  se  le  descubrían  coa  el  microscopio  las  antenas 
7  alas. 

El  19  de  ma70  de  1772,  encerré  en  nn  cnfionde 
vidrio  unas  cochinitas:  el  21  por  la  mafiana  ya  una 
do  ellas  tenia  concluido  su  cilindro  ó  capollo.  He 
es  necesario  referir  la  observaciou  qnn  Iñce  desde 
el  4  do  mayo  basta  el  22  de  dicho.  Una  de  las  gra- 
uitas  de  que  he  hablado,  que  metí  en  el  cafinto  de 
.ndrio  el  4,  no  foimó  del  todo  aa  eapollo^  aíno  tolo 
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VBm  mnflft  de  wda:  áú  Íl  «1  22  y&  e«taba  con- 
▼prtidft  f^n  perfecta  paloma,  y  atites  lo  observé  có- 
mo iba  estendiendo  las  auteua¿>,  y  creciéndole  las 
alas. 

El  28  del  mismo  mes,  ono  de  los  compaficros  del 
antecedente,  qoe  formó  sa  capallo  en  toda  perfec- 
ción, estaba  casi  fuera  del  cilindro  ó  capullo,  pero 
úü  poder  salir  del  todo:  lo  particalar  de  estos  dos 
eonsiste  en  que  bao  nacido  sin  apéndices,  j  en  su 
lagar  tienen  una  maraña  de  eeda. 

fia  mis  apoDtes  de  obeer raciones  hallé  la  siauien 
te  nota,  wMéoéüw  á  lo  qae  ílevo  dicho  en  Ta  ob> 
scirvncion  ante  rior;  pero  el  25  ya  se  le  columbraban 
fuera  dei  capullo  parte  de  los  apéndices;  ¿aquella 
iMmfladeaeda  wrlfttal,  6  acaso  al  ^)eilejo  que  mu- 
dó la  palomita?  No  me  atrero  á  decirlo:  por  lo  que 
espongo  las  observaciones  fielmente  copiadas  de  lo 
que  apQBté  al  tiempo  de  la  obser?aeloD,  no  dado 
qr.i'  iinii'hos  jnrgarén  todo  p-to  bugatclas;  pero  no 
hay  otro  modo  9on  que  poder  reriScar  el  tiempo  de 
Hátk  qae  lognui  lea  inieetoi,  j  el  qne  emplean  en 
sos  trasformaciones,  &c. 

EMMiestas  ya  estas  observacioneE,  cou  las  qne  se 
mnnMte  el  tiempo  en  qne  se  le  forma  al  macbo  el 
capallo,  y  pirte  de  sn  trasform ación,  los  qoe  servi- 
rán también  para  lo  qne  diré  después;  lo  que  so  de- 
be aaegorar  es,  que  el  animalillo  siempre  se  trasfor- 
ma  ó  pasa  del  estado  de  pranita  á  mariposa,  den- 
tro de  na  cilindro  ó  capullo,  el  que  eütá  coaiitruidu 
en  forma  de  talego  ó  costal,  mirando  por  lo  regu- 
lar la  parte  cerrndn  ha'  iri  ni  cielo,  y  líi  parte  abier- 
ta hácia  abajo:  el  auimtililio  esta  colocado  de  mo- 
do, qae  la  cabecilla  qaeda  en  la  parte  cerrada,  la 
estremidad  del  cnerpo  bácia  la  abertura  del  cilin- 
dro: cnando  el  macbo  se  halla  en  su  perfecta  tras- 
formación,  sale  retrocediendo,  y  no  podía  ser  de 
otr»  forma  por  lo  qne  UeTo  espresado  del  modo  que 
está  colocado  en  dicho  cilindro. 

No  obstante  que  la  grana  macho  deba  reducirse 
á  la  clase  de  mariposa  falenas,  qne  se  llaman  así 
por  tener  las  alas  en  nna  diiporfoh»  hociiODtal,  con 
todo,  gozan  de  otros  caracteres  que  no  ticDen  las 
Terdaderas  mariposas. 

'  Lo  primero,  porqne  se  sabe  que  la  mariposa  cnan- 
do revienta  la  crisálida,  ce  Imllan  enteruraentc  for- 
ouulas:  no  sacedeasí  coa  la  grana  macbo,  pues  por 
mra  de  lee  observaetones  anteriores,  verifiqué  el  que 

laií  ulüH  le;  van  crrci'ndo  poco  á  poco,  y  las  auto 
uas  se  les  iban  estendiendo  insensiblemente.  Lo  se- 
gundo, porqne  las  mariposas  en  so  trasformacion, 
siempre  salen  por  la  parte  snperiordel  capullo,  en 
donde  dejan  los  filamentos  de  tal  modo  dispuestos, 
que  een  orad»  feellidad,  así  por  la  baiiied¿d  de  un 
humor  que  arrojan,  como  á  oKÍncrTios  qne  hacen  pn- 
*  ra  desembargarse  de  aquella  prisión,  salen  asoman- 
do riempre  lo  prfan«ro  la  cabeza:  el  macho  de  la 
grana  se  liberta  por  nna  operación  inversa,  circutis 
tancia  dig^a  de  refleja.  Lo  tercero,  la  mariposa  y 
otros  insectos  liantes,  pasan  por  tres  «etadoa  muy 
diferentes  y  muy  opuestos:  todo  gusano  (tomando 
eata  yoz  en  su  general  espresion)  pasa  de  aquel  es- 
tado en  qne  se  re  arrastrando  o  vii^aado  por  los 
éibelei  j  jerbu^  al  de  ninfa,  qae  es  eqoel  ea  qae 
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qne  parece  muerta,  solo  esperando  qno  la  calor  ex- 
cite por  la  fermentación  la  ívíal  dteteuvoltura  de 
las  partes  qae  constituyen  mariposa,  para  salir  á 
lucir  como  viviente  del  aire  ^  el  macho  de  grana  no 
goza  de  ningnno  de  estos  caracteres,  pues  por  lo  ob> 
servado,  pasa  del  estado  de  granilla  al  de  paloma, 
sin  la  trasformncioo  iatermedia  de  crisálida:  por 
todo  esto  debe  redacirse  á  coa  clase  de  mariposas 
muy  diferente  de  las  observadas  basta  estos  tiempos. 

Sapoesto  por  las  obsenr^cíoaes,  qoe  uo  macho 
tarda  como  coareata  y  ocho  horas  eo  bbricar  el 
cilindro,  cuando  se  verifica  haber  salido  de  él,  se 
ve  entorpecido:  sin  duda  que  saliendo  de  aqoel  en- 
cierro tenebrmo,  la  las  le  cansa  ana  sensación  may 
viva,  lo  que  le  hace  permanecer  iomóbil,  hasta  qne 
SUS  ojos  se  connaturalizoQ  coo  el  elemento,  que  can* 
sa  tanta  impresión  en  los  retinas  dono  dif^aootaa 
delicado. 

Si  un  hombre  saliendo  de  la  oscuridad  recibe  tan- 
ta impresión  de  ana  los  fosrte,  que  permanece  atar- 

dido,  ¿qué  no  debe  csperimentar  el  macho  de  la 
grana,  que  recibe  triplicada  impresión,  pues  tiene 
seis  ojos  y  ntnganos  párpados? 

Las  palomillas,  luego  que  aclara  el  dia,  su!  ci:  a 
la  parte  superior  de  la  penca,  caminan  con  muci^a 
encia,  parece  que  quieren  rsipirar  nocTO  eire, 
T  recobrarse  de  Iqh  fatigas  nocturna'^  fj-jc  han  pa- 
decido. Uü  observador  del  obispado  de  Uajaca  di- 
ce que  la  uníon  directiva  de  la  grana  para  hi  pro* 
pagaclon  de  sn  especie,  se  verifica  de  dia:  yo  uo  he 
podido  verificar  semejante  observación,  por  diligen- 
cias que  he  practicado,  y  puedo  decir loqoePbnio 
hablando  de  las  ab^as:  agiim  ctñiuswmigiumed 

visus. 

Poco  me  resta  que  hablar  de  la  grana  macho,  y 
rae  es  prcclco  dejarlo  para  tratar  de  la  hembra,  que 
es  lu  mas  iutcrcsicnte  para  los  usos  civiles;  pero  BO 
puedo  menos  qne  hacer  esta  reflexión.  ¿Cómo  es 
creíble  que  habiendo  tantos  hombres  de  capacidad 
en  el  obispado  de  Oajaca,  se  haya  ignorado  coál  es 
el  verdadero  macho  de  la  grana?  Aun  los  mas  ius- 
trnidos  que  han  observado  U^grana  con  algona  aten- 
ción, refieren  en  sos  informes  pensamientos  absor» 
dos:  los  unos  dicen,  que  uo  se  conocen  los  machos 
de  la  graua,  otros  la  degradan  de  manera,  qae  sin 
hacerse  cargo  de  que  sin  macho  no  habria  cria  de 
grana,  promueven  qne  la  palomita  sc  produce  de 
los  despojos  6  pellejos  de  la  grana  hembra:  esta 
idea  promneve  con  todo  valor  D.  Joan  Hanael  de 
Mariscal  en  su  papel  jircscntado  al  consulado  do  Oa- 
jaca, y  asevera  por  ana  espresion  chocante,  que  en 
I  a  prodaecion  del  macho  de  la  grana  se  verifica  non 
operación  in\''crsa  respecto  de  lo  sucedido  en  la  crea- 
ción del  hombre,  pues  entonces  la  hembra  fué  for- 
mada de  la  ccetilM  de  noestro  primer  padre,  y  en 
hi  grana  los  machos  se  forman  de  los  despojos  de 
las  hembras:  llorucio  á  la  ¡ecluia  de  semejante  es- 
presion hubiera  dicho:  risum  íetuatis  amia.  No  so- 
lo D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  es  de  esta  opinión, 
un  eclesiástico  muy  instruido  y  que  ha  vivido  mu- 
chos años  teniendo  á  su  vista  lu  cria  do  la  grana, 
ae  inelinft  oigo  á  creer  qoe  las  palomillas  d  machoi 
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de  grasa  toa  pnxiucidM  por  potrefMeioD:  Mtes 

MI  A^BIID  t4lMpO. 

X^Mor^dMife  la  grana  Aenitra. 

Eb  de  figura  moy  semejante  á  la  Tardadora  co- 
éUilUa^  6  mil  piés,  emBOaatMdMla;  mt  onerpo  es 

cOD?exo  por  la  parte  snperior,  y  rn'íi  plnnn  por  la 
iaferíOT,  BO  tamafio  coxdo  na  grano  de  trigo  bieu 
kfnulft:  «it»  eoa^NnMhni  me  ha  pareeldo  mas 
oportuna,  porqae  así  como  la  cocbinilla  viva  es  del 
grutiso  de  aa  grano  de  trigo  seco,  sos  piés  (mas  pa- 
recen uflM)  MNi  en  aiiiB«io  de  mIb,  etsi  impercep- 
tibles, T  qne  solo  se  Ten  claramente  con  el  micros- 
oopto:  sos  dos  antenas  poco  físibles,  7  tieue  una 
escreceoom  m  lugar  de  boe»,  qna  parece  está  agu- 
jerada; sn  cnerpo  se  compone  de  nnos  anillos,  ó  por 
mejor  decir,  do  abos  pliegues  ó  arrugas  que  I»  ha- 
cen semejante  á  una  mga^mlKoaando  esta  cucu- 
gida:  los  pliegnes  ó  arrugas  no  son  eti  niimero  cons- 
tante, sino  que  saelen  rariar :  por  lo  regulur  m  eom- 
ponen  de  oaee  MlllMeii  lapittte  mperkr,  7  ida  ra 
U  injerid. 

Á  la  grana  hembra  ya  fijada  no  se  le  desenbren 

los  ojos,  ,;ni  para  qué  los  ucccsitaba?  Destinada  por 
el  Criador  á  riyir  sin  movimiento,  j  en  unas  conti- 
imadae  tinieblas,  á  cama  del  ptririllo  blanco  qne  la 
cubro  cnteratucnte,  mas  serian  gravosos  qne  vítiles 
*  los  órganos  de  la  visión.  ¡Oh sabia  naturaleza,  di- 
rigida por  la  mano  oeolta  de  la  Sabiduría  eterna, 

Sue  distribuye  los  seutido.s  según  la  necesidad!  To- 
o  eoios  animales  es  de  una  necesidad  indispensa- 
ble, ni  sobran  órganos  6  loJembros,  qne  no  tengan 
su  determinado  fln,  nttaoipoeo  M  hallaa  menos  de 
los  necesarios. 

La  grana  hembra,  desde  qne  se  fija  en  el  slt^o 
que  le  convino,  no  solo  pierde  los  de-'  ojos  qne  tie- 
ne antei;foruente,  sino  qne  las  anteuas  y  piés  se  le 
aiaoraa  taato^  qye  solo  eon  el  microMopio  se  le 
pneden  registrar:  mayores  pi^<;  y  antenas  tiene  á 
proporción  la  grana  cuando  es  peqoeflita,  qoe  cuan- 
do está  ya  fijada  en  la  penca. 

El  cnerpo  de  la  pruna  no  consta  de  otra  cosa  qne 
del  pellejo,  y  puede  ser  que  de  algunos  intestinos; 
lo  i&bIoo  qne  se  ve,  á  mas  de  loa  huevos  6  cria»,  es 
nn  humor  rojo  eu  las  peqneftas:  en  aquellas  qne  no 
han  llegado  á  la  mitad  de  la  corpulencia  que  deben 
tener,  parece  se  observan  algunos  intestinos;  obser- 
raeion  ejecutada  en  IG  de  julio  de  72.  Lo  digno  de 
notar  por  esta  observación  es,  el  que  dichas  grani- 
tas  están  ya  semillenas  de  huevos,  y  estos  del  mis- 
mo grueso  que  los  de  laa  granas.  ¿Acaao  cuando 
ion  |)e(|ucña8  se  nnen  con  los  maehoe?  Es  digno  de 
averiguarse. 

Todo  el  cuerpo  de  la  grana  llegada  á  su  incre- 
mento, w  rednee  á  nn  edmnlo  de  baoTos  6  crías 
muy  cscesivo,  por  lo  qne  el  cuerpo  de  la  grana  se 
ha  de  representar  como  si  fuese  un  talego  ilenO  de 
balas.  Como  careeeo  de  mierómetro  en  el  mieros- 
copio,  no  puedo  asegurar  con  exactitud  el  número 
de  huevos  ó  crias  que  cada  grana  contiene  en  sí; 
pera  ftudlkdft  dd  eákiilo  «¡ne  linmó  vi  oélebre 
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geómetra  acerca  de  loe  boeveciUos  del  arador  á 
mita  (insecto  qoe  babita  en  el  qoeeo  sfiejo  j.  espoa- 

dré  el  cálculo  que  he  formado  acerca  del  uiímero 
da  huevecUloe  ó  crias  qne  poeda  contener  oaa  grana. 
El  diánetoo  de  «t  baero  6  anhamMIIo  ee  fgaal 

al  diámetro  de  cuatro  cabellos:  seiscientos  cabellos 
baeen  casi  el  largo  de  una  pulgada  del  pié  de  Pa- 
rís, que  corresponderá  la  tñinta  y  una  parte  déla 
vara  me.xicaua.  Supouiendo,  pue^,  qne  el  huevo  de 
una  paloma  tiene  los  tres  cuartos  de  diámetro  de 
nna  pulgada,  dentd  veintidnco  diá metros  de  m 
hnevecillo  de  grana  harán  el  diámetro  de  un  hue- 
vo de  paloma,  y  por  consiguiente,  siendo  sus  ügu- 
ras  parecidas,  se  |Miede  eoodutr  que  S8.180,000  de 
huevos  de  grana,  no  ocupan  mus  espacio  que  nn 
huevo  de  paloma,  siendo  el  diámetro  de  nna  grana 
la  duodécima  purto  de  una  pulga,  resalta  qoe  eos»- 
prende  en  ai  032, 77T  huevecillos. 

Antes  de  tratar  de  la  pi'upagaciuit  La,  grana 
es  muy  conducente  referir  loque  he  observado aoM^ 
ca  de  la  cochinilla  ó  grana  de  maceta,  pues  de  sus 
observaciones  se  deducirán  aignnoü  conuoimientos 
propios  para  resolver  las  mas  de  Im  dificultades 
que  presenta  la  averiguación  de  la  verdadera  gra- 
na. Llamo  grana  ó  cochinilla  de  macetas  á  un  in- 
secto del  todo  semejante  a  la  grana  en  su  modo de 
vivir,  en  sn  nacimiento,  en  fin,  tan  semciente,  qne  á 
prínera  vista  se  oonmideo;  solo  se  difereoefa  de 
la  primera  en  que  machucada  no  es  de  color  rojo, 
sino  de  un  verde  desapacible,  en  qne  se  aloja  en 
cualesquiera  planta,  principalmente  si  es  olorosa  6 
fétida,  y  en  fin,  cu  que  no  es  tan  fija  como  la  ver- 
dadera grana,  pues  en  ooasíonea  si  se  le  obliga  á 
tomar  movimiento,  muda  de  logar,  y  lo  mismo  si 
algún  fracaso  la  quita  del  sitio  en  que  se  habia  co- 
locado. Esta  cochinilla  es  tan  parecida  a  la  grana, 
qoe  á  mncbas  personas  babia  oido  decir  qve  no  era 
de  color  rojo,  porque  no  se  criaba  en  nopal:  por 
verificar  el  hecho  he  traspuesto  muchas  en  repeti- 
das ocasiones  Hobre  nopales,  y  he  observado  des* 
pues,  q^e  así  ellae  como  también  las  crias  (ra  na- 
cidas y  criadas  en  el  nopal),  solo  tienen  eí  color 
verde,  lo  mismo  qne  si  se  hubiesen  criado  en  otra 
planta,  ¿Este  insecto  tan  pernicioso' y  tan  abun- 
dante en  las  macetas  y  jardinetí  limados  co  lo  in- 
terior de  laspobladones  (porque  en  los  campos  no 
se  baila),  que  hace  perder  la  paciencia  á  los  aficio- 
nados á  jardines,  no  podia  ser  útil  para  los  uses 
civiles?  Es  notorio  qne  la  grana,  no  solo  da  un  her- 
moso color,  sino  también  muy  firme.  ¿No  podia 
aplicarse  la  cochinilla  de  macetas,  como  uno  de 
aquellos  simplcK  qne  los  tintoreros  llaman  no  colo- 
rantes, j  qne  solo  sirven  para  dar  firmeza  á  otros 
colores?  Parees  seria  muy  condneente  ponerlo  en 
[)r¡iclica. 

Si  la  hembra  de  la  cochinilla  de  macotas  es  del 
todo  semejante  en  so  constítncion  orgánica  á  la 
verdadrni  ^m  .i,  1  -A  macho  de  aquella  solo  se  dife- 
riiicía  del  macho  de  la  grana  en  que  es  uu  poco 
mayor,  de  color  aplomado,  y  qoe  en  logar  de  seis 
ojos  tiene  ua  gran  cdmulo  de  ellos  formados  en  cir- 
culo, que  80  presenta  al  microscopio  como  si  le  hu- 
bieaeii  mmM*  la  oab«»oen  im  xttmiio  da  cwntai 
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de  Tidrío  negro.  For  el  tiempo  de  dos  días  tute  en- 
cerrados á  no  macho  y  nna  hembra  de  las  cochi- 
nillas de  macetas  en  un  caño  de  vidrio,  y  en  todo 
el  tiempo  el  maclio  no  se  Reparó  de  ia  hembra; 
pmeba  evidente  do  ea  inmoderada  lascivia. 

De  la  fropagadon  de  la  grana. 

La  desproporción  entre  los  machos  y  hembras  es 
una  de  las  particularidades  que  ofrece  la  historia 
natural  de  la  gruña:  el  macho  del  tamaño  de  una 
liendre,  y  la  hembra  del  de  un  grano  de  trigo,  co- 
mo antes  decia,  es  una  desproporción  que  parece 
no  convenia  á  la  multiplicación  de  la  especie;  pero 
ello  es  evidente,  y  puedo  ser  acaso  fenómeno  único 
en  la  historia  natural:  el  tiempo  en  que  se  juntan 
para  la  propagación  de  su  especie,  no  he  podido 
averiguarlo  por  uias  diligencias  que  he  ejecutado; 
me  parece  que  es  en  las  tinieblas  de  la  noche,  por- 
que de  día  por  lo  rc|.;ular  los  machos  están  adorme- 
cidos: como  estos  tienen  muchos  de  los  caracteres 
que  constituyen  las  mariposas  nocturnas,  y  éstas  se 
juntan  por  la  noche  para  la  propagación,  es  muy 
regalar  se  verifique  lo  mismo  eu  la  grana.  Conje- 
turo, por  analogía  tomada  de  la  cochinilla  do  ma- 
cetas, que  la  diposicion  en  que  ^c  colocan  es  la 
misma  que  vemos  en  las  moscas  y  otros  insectos;  y 
la  lascivia  de  estos  anímales  la  infiero  así  por  su 
escesiva  multiplicación,  como  también  por  lo  que 
llevo  dicho  del  macho  y  hembra  de  la  cochinilla  de 
macetas  encerradas  en  el  cañón  de  vidrio. 

Dtl  nacimiento  de  la  grana. 

En  todos  los  sitios  en  qne  hay  granas  hembras 
•e  registra  una  ^rau  porción  de  íuüectíllos  muy  di- 
fícil de  percibirse  á  la  vista:  son  rojos,  tienen  seis 
pies,  dos  autenas  pequeñas,  y  se  hallan  todos  ellos 
cubiertos  de  pelos  muy  frágiles,  y  los  de  la  parte 
posterior  tan  largos,  que  cscedcu  cinco  veces  ó  al- 
go mas  al  cuerpo  de  la  grahilla:  la  comparación 
mas  propia  que  se  puede  dar  á  la  granilla  pequeña 
llena  de  pelos,  es  ¡a  de  la  .semilla  que  los  latinos 
llaman  pappus,  los  aspañoles  semillas  am  penacho  6 
garzota,  y  los  franceses  aigrtíes,  y  son  aquellas  se- 
millas en  que  cada  grano  se  halla  con  uno.s  pelos 
muy  delicados  y  grandes  (como  la  de  cardo  y  en- 
divia),  por  cuyo  medio  se  ven  volar  por  los  aires: 
en  esta  misma  forma  se  percibe  la  pequeña  grana: 
¿por  ventura  estos  pelos  las  habrá  surtido  la  na- 
turaleza para  que  por  su  medio  se  libren  de  los 
golpes  que  recibirían  si  cayesen  y  presentasen  ul 
aire  menos  superficie,  y  para  ([ue  el  viento  los  ar- 
rebate y  los  lleve  á  otros  nopales,  como  se  verifica 
en  las  semillas  referidas?  Es  muy  creíble. 

Cuando  la  pequeña  cochinilla  e»  ya  perceptible 
á  la  vista,  arrastra  consigo  una  bolilla:  ¿será  su 
escremcnto,  ó  el  pellejo  ha  mudado?  Lo  ignoro:  la 
grana  pequeña  consta  de  seis  semicírculos  ú  ani- 
llos por  la  parte  inferior  del  cuerpo,  y  por  la  supe- 
rior de  ocho,  con  lo  que  se  verifica  que  cuando  lle- 
gan á  su  debido  tamaño,  se  les  aumentan  tres 
anillos  ó  semicírculos:  en  la  estremidad  del  cuerpo 


tiene  el  bordo  todo  cargado  de  pelos  blancos;  pero 
los  qne  tiene  en  las  estremidades  de  piéa  y  antenai» 
son  amarillos,  semejantísimos  en  su  figura  á  las  es- 
pinas de  la  tuna,  que  se  clavan  en  los  dedos  coan- 
do  se  manejan.  La  granita,  antes  de  fijarse,  no 
presenta  algún  carácter  por  donde  se  pnedan  dis- 
tinguir los  machos  de  las  hembras,  todos  son  seme- 
jautísimos,  y  hasta  que  el  macho  forma  su  capullo 
y  las  hembras  se  fijan  y  comienzan  á  criar  su  telilla 
ó  polvo,  no  se  les  observa  algún  carácter  distintivo. 

Eu  las  observaciones  sobre  el  nacimiento  de  la 
grana  he  impendido  mas  trabajo.  Dudaba  si  es* 
tos  insectos  eran  ovíparos,  hasta  que  por  las  eje- 
cutadas en  10,  15,  18  y  19  de  julio  de  72,  y  des- 
pués reiteradas  on  diferentes  ocasiones,  me  vino  el 
desengaño.  Escogí  una  grana  madre  en  su  mayor 
corpulencia:  la  desnudé  del  polvillo  qne  cubre  el 
cuerpo,  y  habiéndola  colocado  eu  una  situación  in- 
versa de  la  que  tienen  en  los  nopales,  comenzó  lue- 
go á  parir,  y  verifiqué  que  solo  eran  ovíparas,  pne» 
á  mi  vista  se  fueron  uiunifc.stundo  las  antenas,  lot 
piés  &c.  La  película  ó  cascara  que  cubre  el  coer- 
pccillo  es  muy  sutil,  puesto  que  no  obstante  la  in- 
terposición de  ella  al  nacer,  so  le  perciben  los  ojos, 
anillos  y  antenas:  el  animalillo  abre  la  película  ó 
cáscara  con  la  cabeta,  y  muchos  de  ellos,  aun  des- 
pués que  andan,  suelen  arrastrar  la  película:  na- 
cen unos  en  pos  de  otros  encadenados,  al  modo 
que  vemos  las  cuentas  de  un  rosario:  nacen  unos 
cabeza  con  cabeza,  otros  cola  con  cola,  y  algunos  * 
otros  cabeza  con  cola:  he  observado  que  nacen  en- 
cadenados aun  en  número  de  cinco,  y  entonces  sa- 
len con  mas  coutinuaciou:  ¿acaso  coadyuvará  á 
esto  el  peso  de  unos  á  otros?  Cuando  uno  solo 
asoma,  tarda  en  salir:  las  cochinillas  paren  con 
mucha  lentitud:  ¿podrá  suceder  que  uazcaa  unas 
en  pos  de  otras  para  libertarse  con  el  aumento  de 
peso  de  la  película?  No  sabemos  los  resortes  de  la 
Omnipotencia. 

Después  de  nacidos  quedan  sin  movimiento  por 
dos  ó  tres  horas;  tampoco  lo  tienen  al  nacer:  las 
anteuas  las  tienen  colocadas  contra  el  cuerpo,  caí- 
das hácia  la  parte  inferior.  Puse  en  mi  mano  al- 
gunos, y  comenzaron  con  anticipación,  respecto  de 
lo  regular,  á  dar  señales  de  movimiento:  tienen 
pelos  en  todos  los  anillos,  y  encerradod  cu  un  ca- 
ñón do  vidrio  viveu  sin  alimento  cerca  de  un  mes, 
como  consta  por  uua  observación.  El  19  de  mayo 
de  72,  habiendo  encerrado  á  las  once  de  la  maña- 
na cuatro  cochinillas  de  Ins  que  se  conocen  haber 
llegado  á  su  mayor  incremento,  observé  á  las 
dos  de  la  tarde  que  dos  de  ellas  habían  comenzado 
á  parir;  la  una  había  cspelido  cuatro  crias,  y  la 
otra  siete:  todas  estaban  colocadas  en  la  inmedia- 
ción del  ano  de  la.s  madres,  y  se  percibían  perfecta- 
mente formadas  con  sus  antenas,  piés,  anillos,  y 
los  pelillos  casi  imperceptibles:  eran  del  mismo  ta- 
maño que  se  ven  en  lu  interior  de  las  granas:  al 
nacer  están  sin  movimiento;  encerradas  en  un  vi- 
drio se  movían  al  otro  dia  después  de  nacidas  por 
todo  el  hueco  del  cilindro. 

Las  cochinillas  que  encerré  en  19  de  mayo  han 
parido  muchas,  están  vivas  el  dia  29  de  dicho,  y 
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si  co  lo  estaban  no  se  les  obserraba  cosa  qoe  m»> 
aifestase  lo  contrario.  Dta  S  de  jonio  rimo  algo* 
ñas  cñas  de  las  mBdre<i  encerradas  el  19  de  m&jo. 
Ditk  5  de  dicho  jaoio  las  mas  de  las  crias  arrastra' 
ban  ana  motilla  al  parecer  de  seda,  ó  mas  bien  el 
pellejo  que  hnr]  mnñf\ño:  'úmn  creciendo  no  obstan- 
te de  no  estar  en  el  nopai:  ea  ei  lutstuo  día  venñ 
qiié  que  lo  que  anastran  es  el  pellejo  qneandaroQ, 
j  observé  nna  qoe  estaba  entretenida  proenrando 
despojarse  enteramente  del  pellejuelo.  Dia  9  ?ÍYÍan 
todaTÍa.  Dia  11  las  hallé  maertas,  i  escepcion  de 
una  qae  se  iba  á  transformar  en  palomita.  Estas 
obserradmeB  las  he  copiado  sin  alterarlas  de  los 
•pinitM  ijeratadoa  al  Hampo  de  obNmr.  - ' 

Dd  tncnnumto  de  la  grana,  y  dd  modo  con  gue  se 
Jija  m  ht  m^ptikt. 

Después  que  la  granilla  rompe  ias  prisiones  con 
que  la  dio  i  los  natnraleza,  y  adquiera  moTimien- 
to,  se  le  Te  caminar  por  toda  la  penca,  perdiendo 
de  un  instante  á  otro  aqnellos  grandísimos  pelos 
con  qae  nació,  j  gozar  de  las  loerzas  de  ana  ¡ih 
ventod  robusta.  Parece  qae  advierte  el  reposo  en 
que  ha  de  permanecer,  por  lo  qne  procara  desqai* 
tarse  con  caminar  demasiado  en  el  tiempo  qne  lo- 
gra el  sentido  de  la  vista  j  ios  pies,  qoe  entonces 
800  proporcionados,  como  ya  dije  antes.  Los  ma- 
c\kO%  no  se  distinguen  de  las  hembras,  son  semejan- 
.tísimos.  El  macho,  llegando  al  estado  reciaisito,  se 
ftja  principalmente  sobre  la  seda  6  tenila  de  las 
granas,  si  ésta  ea  silvestre;  pero'  si  es  fin  a,  en  la 
penca  inmediata  á  los  sitios  poblados  de  la  grana, 
7  á  «tte  tiempo  se  le  forma  el  eapnllo  6  ciKndro, 
y  permanece  allí  hasta  su  transfornarion  en  palo- 
ma. De  las  graniilas  hembras,  mnclms  se  agregan 
á  las  poblaciones  antignai,  otra»  andan  por  la  pen- 
ca 6  tronco  de!  nopal,  y  cuando  adquieren  alguna 
corpnlencia  fnndan  nuevas  eolonias;  ó  bien  sea 
cada  ana  de  por  sí,  6  muchas  congregadas,  siem- 
pre se  colocan  con  la  cabeza  para  arriba.  El  símil 
mas  adecuado  qne  se  puede  presentar  á  quien  nun- 
«a  ha  visto  grana,  es  el  de  las  chinches:  al  modo 
qae  éstas  »e  colocan  en  los  huecos  de  las  paredes 
y  otros  sitios,  en  la  misma  forma  se  establecen  las 
granas  eo  los  nopalei,  contígnas  unas  con  otras. 
Al  mismo  tiempo  qne  la  ^ranilla  hembrfi  fijada 
empieza  á  perder  los  ojos,  se  lo  minoran  las  ante- 
nas y  pies,  y  comienzan  á  criar  un  polvillo  blanco 
muy  sutil;  esto  es,  la  graua  fina,  porqne  la  «ilvcs- 
tre  en  lugar  de  polvo  cria  nna  tuniquilla  de  seda 
muy  delicada,  de  modo  que  cada  aniraalillo  está 
enterameote  cubierto,  ó  por  m^or  decir,  se  halla 
encerrado  en  nna  bolsa,  con  Ta  diftreneia  que  por 
la  parte  superior  del  cuerpo  la  seda  le  está  muy 
adbereote,  y  por  la  parte  inferior  do:  de  manera 
qne  es  mny  fácil  quitar  aquel  eoleboneUlo  de  seda 
qne  se  halla  entre  el  animalillo  y  la  penca:  no  su- 
cede así  coa  la  seda  Superior  ó  esterior,  pues  al 
Intentar  qoftarta  pernee  por  lo  regalar  el  insecto. 
Beta  habitación  ¿la  fabrica  aca.to  el  animalillo? 
No;  porque  no  tiene  instrumentos  para  ello:  por  lo 
awMa  no  ee  le  dioeoliren:  lo  qne  pareo»  nae  oi•^ 


to  es,  qf»  se  forma  por  medio  de  traospiracioa, 
eomoseeepreadbaUaadodelosniBeiios.  Unejen» 

piar  que  se  no-í  presenta  á  mcnndo  comprueba  esto 
mismo:  hay  muchas  viñas  cuyo  fruto  al  tiempo  de 
madurarse  se  cubre  de  un  polvillo  muy  delicado 
prodncido  por  los  jup^os  írangpirados.  ¿Por  qué  los 
hauxúres  úe  la  gruua  un  producirán  el  mismo  efec- 
to? También  esperimentamos  qne  la  natnrakia 
provee  á  los  animales  ríe  pelog  para  que  les  «íírvan 
de  abrigo:  lo  mismo  debe  suceder  con  la  grana, 
coya  dalleadeaa  necesita  de  algún  resgnai^,  «1 
que  eoofl^ii»  eon  lae  tmiqaillaB  ó  poiro. 

Dd  aHmmto  tk  la, 

¿La  grana  toma  alimcuto?  ¿Se  sustetiU  de  lo 
que  estrae  del  tonal,  ó  por  lo  qne  traspira  el  nopal? 
Estas  son  cuestiones  importantes,  y  á  rjuc  rs  difí- 
cil dar  una  solución  completa:  lo  cicríu  t-s  que  la 
granilla  peqnefiase  mantiene  y  crece  sin  alimento, 
como  consta  por  ana  de  las  observacioiies  referi- 
das. A  la  grana  madre  (llamo  así  á  la  que  está 
fíjada  para  propagaran  especie)  se  le  descabrean 
órgano  colocado  en  donde  debia  ser  la  boca;  pero 
ann  esto  padece  so  dificultad :  lo  primero,  porqne 
entre  el  cuerpo  de  la  grana  y  la  penca,  intermedia 
ana  capa  de  seda  en  la  silvestre,  y  de  polvillo  en 
la  floa.  Lo  eei^ndo,  porque  la  epidenns  6  pellejo 
íi  'pal  es  muy  grueso  y  fuerte.  Lo  tercero,  por- 
t|ut  la  penca,  en  aquel  lugar  en  que  ha  estado 
la  grana,  no  se  baila  lesiotvni  indleio  por  donde  ee 
conozca  que  ha  estraido  el  jugo.  Lo  coarto,  por- 
qne he  cogido  granas  muy  sanas  qne  estaban  die* 
tantee  de  la  saperfteie  de  la  pmca  mas  de  doe 
líneas,  ó  lo  que  hace  el  grueso  de  tres  pesos  mexi- 
canos. Lo  quinto,  porque  he  reconocido  algunas 
granas  fljadai  en  aquella  parte  del  nopal  qne  eslf 
con  nudos,  ya  sea  por  algún  golpe,  ó  porque  las 
plantas  por  sí  mismas  los  cria;  en  estos  sitios  la 
epidermis  ó  corteza  es  muy  gmeia.  Lo  eeito,  qve 
por  las  observaciones  dtadas  consta  qne  la  grana 
vive  mucho  tiempo  separada  del  taaal:  á  estas  re- 
flexiones se  oponen  otras  de  igual  fuerza.  Primera, 
el  nopal  que  no  es  á  propósito  para  la  grana,  pe* 
rece  si  en  él  se  establece.  Segunda,  la  grana  solar 
mente  se  crin  ea  las  aopalerai.  Tércera,  separada 
una  penca  qae  esté  con  prann  y  guardarla  en  i-ria 
pieza,  al  paso  que  la  penca  desmerece  por  enjutar- 
se, ta  grana  grande  se  enflaqnece,  annqne  la  pe- 
qnefia  no.  Esta  oposición  de  observaciones  induce 
a  pensar  que  la  grana  se  alimenta  por  un  medio 
may  irregular.  ¿Acaso  el  polvillo  ó  túnica  absorbe 
los  jagos  qae  transpira  el  nopal,  y  ese  es  el  órgano 
apropiado  para  tomar  los  alimentos?  Parece  que 
esto  se  deduce  de  un  esperimento  muy  fácil  de  ha- 
cer 7  que  tengo  verificado  en  repetidas  ocasiones. 

81  á  nna  grana  eilTCStre  6  coltivada  se  le  des- 
poja de  sa  túnica  ó  del  polvillo,  y  se  vuelve  á  cu- 
locar  eo  el  nopal,  entonces  se  observa  que  la  gra- 
na perece ;  lo  que  no  «e  veriflea  si  se  qnita  la  grana 
de  un  In^au-  V  sin  dc^-j-íoj;!!'!;:!  r  f:  coloca  en  otro.  Qne 
la  grana  pueda  alimentarse  por  este  medio  se  com- 
prueba con  lo  qae  se  obenrra  eon  la  planta  que 
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•qof  UuuD  futto  (detlnodom  mgm>  de  1m  ái> 

boles  frutales),  y  en  la  Laisiana,  según  D  Auto- 
uio  de  UUoe»  búba  blanco.  Esta  pirata,  qne  uo 
e«  paráiito  (eomo  aaegu»  el  Eismk  8r.  ÜUoa), 
nace,  -o  cria,  da  ílor  y  Bemüla  sin  tener  mas  ali- 
mento que  el  de  qae  la  provee  el  oíre.  He  obeer- 
Tftdo  nuidias  plantea  neddas,  j  que  bea  ereeido 
liasta  llegar  á  sn  nalural  perfeccioü,  npep:nr!a8  á 
una  re^a  de  hierro,  a  anas  vigas  y  á  uua  piedra  &o. 
Pues  n  bay  planta  que  logre  todo  sn  ser  sin  eetraer 
jago  de  la  tierra  ó  de  otra  planta,  siuo  solo  por  lo 
que  le  proTee  el  aire,  ¿será  difícil  que  lo  mismo  su- 
ceda con  la  grana?  Poede  ser  qae  otros  teea  taaa 
felices  en  sus  observaciones,  y  qno  por  ellas  consi- 
gan registrar  la  grana  eu  «1  mismo  hecho  de  ali- 
mentafae:  yo  propongo  lo  mismo  qae  he  tiibv  *in 
procnrar  dur  uire  d^  realidad  ¿  lo  qao  eipOOgo 
como  conjetura. 

Con  nn&  pbunada  hubiera  dwTanecido  todas  ku 
dlGcuUudcs,  con  solo  decir  que  á  fuerza  de  obser- 
var ha  vcriücado  cuál  es  el  órgano  propio  de  la 
grana  con  que  solicita  su  alimento;  pero  be  espues- 
to todas  mis  perplejidades  qúe  tenia  aoteriormen» 
te,  para  que  se  vea  lo  difíciles  que  son  las  observar 
clones  de  insectos,  y  quo  á  cada  paso  se  encuentra 
00  escollo  qae  embaraza  por  mucho  tiempo  «1  co- 
nocámíento  completo  de  estos  TiTientes. 

En  la  descripción  que  di  de  la  grana,  referí  que 
ea  logar  de  boca  tenia  uua  prominencia  ó  baltUlo 
qae  parecía  estar  agujerado:  sobremtiente  á  Me 
tiene  la  grana  uu  ülanv^nto  tan  delicado,  que  visto 
al  microscopio,  y  comparado  coa  nn  finísimo  hilo 
de  tela  de  araña,  se  to  qm  es  ineompanUementi 
mas  sutil.  El  microscopio  con  que  he  observado  es 
de  mucho  aumento,  lo  que  se  puede  inferb-  do  que 
el  macbo  de  la  grana,  qae  á  la  simple  Tlsta  se  re- 
presenta como  uua  liendre,  con  el  microscopio  se 
obéerva  eu  la  proporción  que  va  úgurado:  obser- 
vado el  filamento  con  el  microscopio  se  presenta 
tan  delicado,  como  puede  serlo  á  la  simple  vista  un 
hilo  de  tela  de  arafta.  Se  pierde  la  imaginaciou  eu 
concebir  un  órgano  tan  saliL 

Si  oí  filíimerito  ú  órgano  que  KÍrve  á  lü  ¡.'junn 
para  recibir  su  sustento  es  tan  pequeño  en  su  día- 
metro,  no  lo  es  en  su  largo,  porque  casi,  con  corta 
difLiL-nciu,  tiene  las  dos  tercias  partes  del  mayor 
diumclro  del  cuerpo  da  la  grana,  y  es  tan  delica- 
do, qae  coa  seperor  las  granas,  aun  con  delicade- 
za, de  las  pencas,  so  les  rompen,  y  taa  solameate 
suele  quedarles  el  pedacillo  inmediato  al  pesoneitto. 

Manifestándose  tan  admirable  la  delicadeza  del 
filamento,  crece  mocho  mas  la  admiración  al  ol>> 
lenrarlo  en  ocasiones  ditridido  en  dos  d  tres  ñlm- 
mentoB,  de  manera  que  se  asemuja  á  la  cstrcmidad 
de  uo  pelo  con  ursoela  ú  horquilla,  enfermedad  del 
pelo  en  la  especie  boman»,  j  biea  cooodda. 

Kii  favor  de  quien  gustase  repetir  estas  observa- 
ciones, y  para  ahorrarle  trabiyo,  referiré  el  método 
que  se  debe  osar  para  registrar  el  filamente- ii  dr> 
gano  á  la  príxnn.  Notorio  es  que  el  microscopio  tie- 
ue  cierto  foco  determinado,  de  modo  que  el  objeto 
btf  de  eitor  colocado  á  ana  precisa  ^staneia  del 
vidrio  ol^etivo;  á  ana  corta  vaiindon,  yn  sea  do 


npwriMaeioi  6  de  k^ia,  el  dbjé^  m  ve  oAHoa» 

do.  Cnanclo  nliscrvé  la  grana  me  sucedió  In  nue  'á 
otro  cualquiera  le  puede  acontecer;  disponía  el  mi> 
croeoopio  de  nodo  qne  reisMraba  peilbeAaaeate 
el  cuerpociMo  de  la  grana;  pero  corno  p1  filan? ti- 
to está  colocado  en  la  prominencia,  quedaba  muy 
aproiimado  al  vidrio  olijelivo,  por  lo  qne  no 
descubría:  para  observarlo  perfectamente  es  nece- 
sario ir  alejando  el  microeco(MO  de  la  grana  hasta 
colocar  el  iiassanto  eaelfeco  verdadeioy  entoneee 
el  cuerpo  de  !n  L':rnoa  no  se  registra  por  no  hallarse 
en  la  verdauera  distaoeia;  de  este  modo  se  dcsca- 
bro  muy  bien  b»  qne  tanlaa  penas  me  oaosé  en  m 
averigunf'ion. 

Con  uu  órgano  tan  delicado  ¿qué  mucho  es  que 
la  grana  lo  intcodiaca  por  loe  mismos  poros  de  la 
planta  para  chapar  cl  jugo?  Algunos  reflexiona- 
ráu  que  uua  vez  quo  se  llega  á  observar  con  el  mí-. 
etOBCOpio,  un  cuerpo  tan  delicado  que  se  introdn> 
ce  por  los  poros  del  nopal,  estos  se  hablan  de  re- 
gistrar con  el  microscopio,  lo  qne  no  sucede;  pero 
si  se  reflexiona  lo  fácil  que  es  registrar  un  cuerpo 
suspendido  en  el  aire,  y  la  dificultad  que  hay  de 
observar  nn  cuerpo  opaco,  se  desvanecerá  toda  di- 
ficultad; mirando  sin  auxilios  do  instrumentos  se 
percibe  ana  agqia,  y  no  es  tan  Cáeil  descubrir  loa 
agujeros  de  nn  lienso  por  donde  la  aguja  entra  con 
facilidad. 

Concluida  la  memoria  por  lo  que  pertenece  á  la 
natnralexa  de  ¡a  grana,  debo desvnaeeer la  notida 

que  nos  ministra  el  Exmo.  8r  Antonio  de  Uiloa 
en  el  Yi^je  á  la  América  meridional,  t<nn.  3,  pág. 
448,  nüm.  T96.  "Crecida  la  grana  en  todo  snpvnta 

"  van  recogiéndola  en  ollas  de  barro,  con  la  adver- 
"  teucitt  de  que  no  salga  de  ella  y  esparza,  eu  cuyo 
"  casóse  perderla,  porqnesalitedoleeste  logar  pro- 
"  pió  y  connatural,  aunque  se  mueven  y  andan  do  una 
"  penca  á  otra,  nunca  apartan  de  ellas.''  Esta 
noticia  vertida  por  un  sabio  y  en  una  obra  moy 
lebre,  es  muy  contraria  á  lo  que  llevo  dicho,  de  qne 
la  grana  uua  vez  fijada  permanece  en  aquel  sitio 
inmóbil.  ¿Cómo  habian  de  vaguear  de  una  penca  á 
olrn  ciiafido  f^?-  le  minorun  !os  píes  y  quedan  absolu- 
tameuie  smmoviuueutú,  auu  respecto  de  su  mismo 
cotrpo?  Un  davo  fijado  en  ana  pared  no  está  suas 
firme  que  una  grana  fijada:  se  puede  asegurar  que 
observada  uua  grana  colocada  eu  el  ülio  que  esco- 
gió, allí  ha  de  permanecer  basta  qne  el  cultivador 
ú  otro  accidente  estrafio  la  separe,  ó  qne  el  tiempo 
le  quite  la  vida.  Aseguro  qne  si  cl  Exmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  Ulloa  por  sí  solo  hubiera  observado  la 
grana  sin  valerse  de  informes,  bobiera  escrito  lo 
mismo  que  yo  be  observado:  así  se  infiera  por  sa 
grande  literatura,  verdad  éingencidad  en  todal* 
qae  espooe  como  de  propia  observación. 

IkUcoikmiBmJimafiSvtfire, 

¿Estas  son  de  natnraleta  diferentes,  6  solo  son  va> 

ricdadcs  en  la  especie?  Lo  que  tengo  verificado  es 
qne  ambas  cochinillas  surten  lu  miama  tinta  y  tie- 
nen anos  mismos  catatares  eu  su  constitución  or» 
gáotca;  lo  dníeo  en  qne  ae  difisreaciaa  ambas  gta* 
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nft5  es,  pn  qup  la  «lÜTCRtrc  es  mas  p»qnef5n,  por  5Í 
miauia  se  propaga  eu  los  nopules,  coa  lauio  aumen- 
to que  lot  Manila-,  por  lo  qae  «■  el  «Mipado  d« 
Oajaca  procaran  estinguirlas  siempre  qae  registran 
algaaa  eu  las  uopalcraü:  tatubica  diferencia  de 
Ia  fioa  ea  qae  á  maa  de  algún  polvillo  está  cabierta 
de  túnicas,  como  espresé  anteriormente.  Elsta  gra- 
na sitirestre  es  la  que  recogen  en  algunos  parajes 
del  reino,  auaque  en  pocas  cantidades,  y  en  Méxi- 
co la  compraa  j  usan  para  los  tintes  io  mismo  qoe 
si  fasmo  de  la  Mtsteca. 

La  grana  Gna  solo  se  cultiva  en  el  obispado  de 
Oajaca:  la  única  que  be  observado  de  esta  calidad 
as  la  que  mandé  traer  un  protector  de  las  ciencias 
y  proinoredor  del  aumento  de  las  artes,  el  Illmo.  Sr. 
conde  de  lepa.  Esta  grana  fina  que  me  franqueó 
dicho  sefloroonde  para  misotMerradones,  me  ba 
manifestado  las  diferencias  que  tiene  respecto  la 
silvestre,  que  tanto  tenia  jo  obser? ado,  j  son,  que 
ia  fina  thme  doble  temaflo  respecto  á  la  silvestre, 
y  que  en  lugar  de  tdnicas  está  cubierta  de  un  pol- 
villo muy  delicado,  lo  mismo  quo  un  peluquín  sali- 
do de  las  maaos  del  artseanó. 

Si  la  hembra  de  la  fina  cscede  eu  duplicada  mo 
le  á  la  silvestre,  no  se  verifica  esto  en  los  machos: 
el  de  la  ñuBk  es  con  poca  diferencia  del  tamaflo  de 
la  silvestre,  j  «d  la  constitución  orgánica  no  tiene 
diferencia. 

4  Parecerá  paradoja  lo  que  voy  á  proponer.  Lsl 
con  Atención  dos  informes  verídicos  qno  tratan  del 
bcuüUcio  de  la  grana,  y  hecho  cargo  do  las  proliji- 
dades y  trabajos  que  se  espenden  en  el  obispado  de 
Oajaca  en  cultivar  la  grana  debo  decir:  qne  mas 
atilidadcÁ  reáultau  de  la  cú!»cuha  de  grana  silves- 
tre, que  de  la  fina.  Para  la  primera  no  se  ncesritan 
nidos,  ni  molestarse  en  colocarla  en  las  pencas,  pro- 
curar inquirir  semilla,  conservarla  y  demás  aten- 
4V0rie^  que  se  espondrán  después. 

Para  la  ^ranasUTestre  no  se  eroga  para  su  pro- 
pagación dinero  ni  trabajo:  lo  ünico  que  se  hace 
es  el  recogerla  al  tiempo  de  su  mayor  incremento: 
iquó  importa  que  se  logre  cosecha  doble  de  grana 
fina,  si  esta  ganancia  sobreeseedeote  á  la  eoeeéba 
de  grana  Hilfestro  se  lia  espendido  en  pastos  para 
la  fiíia?  Hablo  en  la  suposición  de  que  la  silvestre 
da  el  mismo  tinte,  como  d^e  antes,  y  confieian 
unánimemente  los  que  Lan  beeho  ínfonnef  vecdo^ 
deros  acerca  de  la  grana. 

~  De  la  plaiUn  propia  para  ia  cria  de  la  grana. 

El  nopal  haeta  el  día  Ita  gozado  ia  prerogativa 
de  ser  la  planta  en  qoe  dnfeamente  se  cria  la  gra- 
na: es  un  género  que  se  divido  en  muchas  especies, 
las  que  se  diferencian  por  el  color  j  figura  de  las 
pencas  6  troncos,  por  su  mayor  6  menor  tocremen* 
to,  por  contener  mayor  ó  menor  número  de  espi- 
nas, y  éstas  mas  ó  menos  recias  (advierto  de  paso 
porque  es  an  error  muy  arraigado  y  coman  lo  con- 
tra:  '  j  de  lo  que  cspODgo,  de  que  el  nopal  silvestre 
se  couoce  por  la  abundancia  de  espinas,  porque  no 
solo  el  nopal  eioarron  6  silvestre  es  el  mas  eriñdo 
dp  pr:piuas;  el  de  la  tona  cárdena,  que  es  muy  rica 
y  que  se  cnitiva,  parece  un  erizo  por  las  muchas 

-  n. 


■  quo  tiene).  También  se  diferencian  !o?  tunales  por 
el  color  de  luü  üorü^i  y  fruto,  quo  es  vartu  según  sus 
especies:  los  colores  de  la  flor  son  el  blanco,  ama- 
rillo y  carmín,  y  de  estos  tres  colores  resultan  otros 
medios,  como  son  naranjado,  apastillado,  &c.,  y  en 
estos  unos  de  los  colores  mas  ó  menos  dominantes, 
con  respecto  á  los  tres  colores  principales  de  la  flor 
y  los  medios  colores,  son  los  de  los  frutos  ó  tunas, 
esto  es,  en  lo  interior,  porque  hay  tunaa  cuya  cás- 
cara  es  de  color  verde  y  su  interior  carmín,  es  de  ad- 
vertir, que  oada  tnnal  6  nopal  da  tan  solamente 
una  calidad  de  tunas,  eu  cuanto  al  color  de  la  flor 
y  fruto,  j  también  por  lo  respectivo  al  gusto.  . 

Las  tunas  imat  scm  agrias,  como  la  xoeonostle 
(fruto  cfícrtcí?imo  para  curar  el  escorbuto,  según 
se  espresa  eu  el  viaje  de  Sebastian  Vizcayno,  ejecu- 
tado en  el  siglo  pasado  á  la  costa  de  la  CÜillmiia, 
y  adoptado  como  un  gran  especjTico  para  dicha  en- 
fermedad en  una  obra  francesa  muy  reciente);  otras 
muy  dulces,  j  algnnas  qne  participan  mas  ó  menos 
de  estos  dos  ostremos.  Se  cultivan  algunas  en  Nue- 
va Espafia  de  uu  color  de  carmín  io  mas  hermoso 
que  pueda  verse,  y  de  un  sabor  muy  vapido  y  qne 
solo  sirven  para  dar  tinte  al  pulque,  á  lo  c|ue  ¡la- 
man saugre  de  conejo:  los  frutos  contienen  mas  ó 
menos  hoesoa  sega»  las  especies,  y  loe  de  algnnoi 
de  estas  muy  gruesos  y  daros;  también  se  encuen- 
tran otras  tunas  que  üe  conocen  con  el  nombre  de 
tapona$,  poroontener  á  mas  de  los  huecos  menndos 
nn  hueso  mny  fuerte  circular  á  que  llaman  coroni- 
lla. Los  tunales  á  mas  do  estas  diferencias  tienen 
la  de  la  penca,  cuya  figura  es  varia:  las  de  una  e^ 
pecie  son  circulares,  las  de  otra  ovaladas,  y  otras 
con  la  penca  mas  ó  menos  elíptica.  El  color  de  loa 
tunales  comprende  cuantas  variaciones  hay  desde 
el  verde  muy  claro  basta  el  verde  denegrido:  cada 
especie  es  de  un  verde  determinado. 

Digno  es  de  notar  que  los  tunales  fecundos  en 
I  fruta  perecen  luego  que  la  grana  se  cria  en  ellos: 
'  esto  lo  tengo  verifleado  por  mochos  afios,  prineí- 
palmente  en  el  de  75  e:i  ijii,  he  visto  aniquilarse' 
muchos  piés  de  tuna  muy  rica,  sin  mus  motivo  qne 
habercondido  en  ellos  la  cria  de  la  grana,  y  en  el 
dia  aun  sigue  el  cáncer. 

Los  indios  que  tienen  tunales,  con  el  fin  de  lo- 
grar el  Ihito  llaman  á  la  grana  diaMitíituypal,  á 
cauf.a  de  que  se  secan  los  nopales  y  crian  moho 
amarillo:  en  el  reino  llaman  chahuiatle  á  esta  en- 
fermedad qne  acomete  á  las  plantas,  arndoándo* 
las  y  haciendo  qne  los  jugos  se  traspiren  y  formen 
en  la  superficie  el  polvo  de  color  de  ocre.  Así  dicen 
chahuistlo  en  los  trigos  á  lo  qne  PHaio  llama  ent* 
go.  Sobre  el  clmhuistle  véanse  mis  observaciones 
meteorológicas  impresas  en  1769. 

¿Acaso  el  nopal  qne  no  es  propio  perecerá  por- 
que la  grana  le  quita  la  ht?.  Tií'CGsaria?  Esta  pare- 
cerá paradoja  á  quien  ignora  los  grandes  descubri- 
mientos que  se  han  hecho  en  Europa  en  este  par- 
ticular: por  ellos  consta  qne  Iu'í  plnntas  no  solo 
necesitan  de  tierra  proporciouaiiu,  de  agua  y  aire, 
mno  la  luz  les  es  de  tedo  necesaria:  si  se  coló* 
ca  una  planta  debajo  de  nn  vaso  do  vidrio  de  pra» 

(*)  Aú  M  1m  en  la  Gaceta  d«  Alzate. 
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ponkHtado  tamafto,  la  plasta  no  tendrá  novedad; 
pero  li  ee  coloca  bajo  de  taio  opaeo^  ya  tea  de 

drio,  barro  ó  madera,  la  planta  perecer;'!  dentro  tk' 
breves  días:  la  práctica  de  los  jardiueros  uos  eiise- 
lla  lo  <(ae  ee  vmfiea  con  el  oúdo,  escarolaa,  Ae.: 
cubiertos  aquellos?  y  éstas  mndan  de  color  y  sabor. 
¿La  falta  de  la  loz  en  el  nopal  á  cansa  de  la  grana 
lo  hará  peraoerf  Doela  aatM<|n«  le  han  itccbo  des- 
cubrimientos grandes  en  Europa  sobre  e!  particu- 
lar: porque  ¿puede  darse  cosa  mas  rara  que  haber- 
la deseabierto  el  que  las  flores  de  las  plantas  no  se 
cierran  todas  al  mismo  tiempo,  sino  las  de  nn>i  «>s- 
pecie  á  tal  hora,  las  de  otra  á  lal,  ¿ic.'i  coti  lo  que 
Du  observudor  goza  da  an  regularísimo  reloj  reco- 
nociendo lus  plantas,  y  snpncstos  los  conocimientos 
ya  publicados  en  Europa.  Ilill,  sabio  botauico  in- 
glés, creo  es  el  descubridor  de  este  feDÓmeno,  y  que 
llamó  enfáticamente:  sueño  de  tas  plantas,  é  impri- 
mió tablaíi  de  todas  las  plantas  usuales,  en  las  que 
Be  baee  patente  el  tal  reloj. 

Si  los  nopales  que  dan  fruto  perecen  cuando  se 
cria  en  ellos  la  cochinilla,  la  naturaleza,  atenta  á 
todo  viTiente,  contiene  entro  sus  producciones  cin- 
co ó  seis  especio  de  nopales  propifiimos,  en  los  que 
se  cria  sin  detrimciito  da  las  pfantai.  Uaman  los 
indios  á  estos  en  su  elegante  idioma  italnopai  (esto 
es,  nopal  de  tinte);  el  pñacipai  de  estos  es  de  un 
color  verde  denegrido,  y  su  pellejo  no  es  del  todo 
liso,  sino  lili  p  ü  áspero:  estos  nopales,  propios 
para  la  grana,  no  dan  fruto;  coaodo  másprodoeeo 
ana  ü  otra  tuna  poco  agradable  al  gusto. 

íQué  cuestiones  tan  delicadas  se  presentan  á 
qaieo  posee  los  conocimientos  de  uua  verdadera  fi- 
dcal  Los  frutos  del  nopal  por  lo  regular  son  del  co- 
lor de  la  grana,  y  aun  parece  que  es  el  propio  que 
les  asignó  la  naturaleza;  porque  ios  maa  de  ios  tu- 
nales rilveetres,  faltos  de  cultivo,  producen  frutos 
de  color  carmesí:  los  nopales  propios  para  la  gra- 
na no  dan  fruto;  ¿no  podría  deducirse  de  esto  que 
loa  jñgoB  destinados  á  la  producción  j  tinte  de  la 
tuna  son  ]Qn  que  la  gran»  estvae,  j  por  «o  no  se 
logra  el  fruto?  (6) 

Otra  cuestión.  ¿No  se  podría  por  ana  opacacion 
delicada  fV-  la  nnímicrt  t";traer  del  jngo  del  nopal 
aquellas  partículas  colorantes,  y  dar  luü  colores  de 
eannin  ó  gmnasia  osar  de  los  insectos,  sino  tan  so- 
lamente con  los  jnj^os  preparados  del  nopal?  ¿El 
jugo  de  esta  pluuta  uú  podría  servir  para  afirmar 
otros  tintan  falsos?  Para  resolver  todas  estas  cues- 
tiones se  necesita  mayor  número  da  esperieocias 
que  la.s  que  hasta  aquí  se  han  hecho. 

Ejecuté  uu  esperimento  que  se  me  propuso  en 
este  presente  afio  1176.  Había  observado  que  la 
grana  silvestre  no  solo  se  da  en  las  pencas,  sino 
también  en  los  frutos:  creí  que  como  estos  contie- 
nen los  Jugos  mas  delicados,  la  greña  había  de  sur- 
tir mayor  cantidad  en  tintña,  ó  mas  fina.  En  la 
villa  de  Coyoacaii  observé  un  nopal  cargado  de 
mocha  grana,  oo  solo  en  las  pencas,  sino  también 
en  las  tonas  6  fmtos,  loa  qne  tenian  color  da  car» 
mín,  no  solo  ir  trriorsíno  también  en  la  cascara:  rc- 
«ogí  con  mucha  ateocion  toda  la  que  hallé  en  los 
frntoa,  j  la  eneargná  á  na  tíntoraro  para  qne  ta 


esperimentase:  el  éxito  fué  muy  contrario  á  lo  qne 
babia  penando;  ni  dió  mejor  tinte,  ni  mas  abnnda»- 

te  qne  la  cochinilla  criada  en  las  penen';  FA  ñopa! 
es  ia  única  planta  en  qne  se  propaga  la  grana:  por 
diligencias  qne  be  pracUcado  pan  ver  si  la  ooeU- 
nilla  se  conserva  y  procrcm  en  alguna  otra  planta, 
aun  de  las  mas  análogas  al  nopal,  como  son  lapítSr 
haya  ó  planta  cirio,  la  viznaga  (el  teoconoiltsan  (día 
dei  de  Hernández)  ftc  No  be  podido  eooaagnlr  la 
menor  esperanza, 
t « 

Dd  cuUv»  de  la  gram/t. 

En  raí  Ensayo  sobra  grana  habla  abandonado  «I 

tratar  desn  cultivo;  eomo  distante  de  Oajaea  care- 
cía de  la  instrucciou  necesaria:  al  prcscutc  proveí- 
do  por  el  sefior  conde  dcTepa  (dignamente  ascen- 
dido por  S.  M.  al  supremo  consejo  de  Indias)  de 
dos  instrucciones  jurídicos,  y  de  otra  quo  tie  puede 
reputar  como  tal,  remitidas  por  personas  inatrnidU 
y  que  han  observado  sobre  los  nUsmos  lugares,  po> 
dré  dar  ona  idea  completa  estractando  lo  princi- 
pal de  los  informes:  D.  Francisco  Ibafies  de  Cor- 
vera,  alcalde  mayor  de  Zimatlan,  en  sn  informe  ju- 
rídico de  81  de  febrero  de  1159  trata  muy  por 
menor  del  cultivo  de  la  grana.  "Asegura  qwe  en 
"  aquella  jurisdicción  tienen  diversos  modos  de  cal- 
"tivar  la  grana,  según  el  temperamento  6  clima  en 
"  que  habitan.  En  el  partido  de  Sola  de  esta  jurii- 
"  dicción  siembran  sos  nopaleras  á  distancia  de  doi^ 
*'  tres,  cnatro  y  mas  Iqpiaa  de  sos  poeblos,  en  tas 
"  barrancas:  allí  desmontan  la  diversidad  de  árbo- 
"  les  qne  prodoce  la  tierra,  y  asi  que  se  saca  toda 
"  aquella  palizada  la  prenden  fuego,  á  algonoadlaa 
"después  van  plantando  sus  nopales,  libertándolos 
"  á  lo  menos  dos  veces  al  año  de  la  yerba  que  pro- 
"  dnce  la  tierra,  y  á  los  dos  ó  tres  efios,  segnn  al 
"  terreno,  está  eti  aptitud  de  poder  recibir  lasemi- 
"lia  de  la  ;xruna:  para  conseguir  esta  semilla  lo 
"hacen  en  esta  forma.  Por  abril  ó  mayo,  en  unas 
"  pencas  de  nopales  que  llaman  de  Castilla  (que  al- 
"  gutios  compran  á  diez  por  medio  real )  solicitan 
"  que  se  peguen  algunos  hQaelos  de  la  grana  eo 
"  ellos,  y  por  lo  ordinario  con  tina  libra  de  semilla 
"  asewiliau  cuarenta  pencas:  éatasguardau  dentro 
"  de  sus  jacales  ó  babittciones  por  un  mes  ó  veinte 
"  dins,  y  luego  las  van  colgando  por  la  pnrte  de 
"  afuera  en  sus  jacales,  bajo  de  techo  pajizo:  por 
"  agosto  y  setiembre  ya  están  en  estado  de  parir 
"  estos  hijuelos,  que  ya  son  madres:  van  quitando 
"  esta  grana  madre,  y  por  una  libra  que  echaron  eo- 
"  gen  dos  ó  tres  libras  de  semilla:  ésta  la  van  dístri- 
"  huyendo  en  nid(»,qne  baceo  de  la  yerba  qne  lia» 
"  man  paxtle,  ya  en  nnos  tenatíllos,  ya  en  otra  yer- 
"  ba  que  la  lit-n  a  les  ofrece  para  el  fin,  y  estos  nidos 
"  con  las  semilas  los  van  rei>artieudo  en  la  nopalera 
"de  donde  salen  loe  hijuelos,  y  andan  buscándola 
"penca  para  [legiirse  á  cJia,  y  á  los  tres  meses  y 
"  días,  poco  mas  ó  menos,  según  el  temperamento, 
"  mas  caliente  6  frto  (en  el  temperamento  calien- 
"  te  80  aviva  ó  violenta  la  cria),  están  aquellos  hi- 
"  jaelos  eo  estado  de  parir ;  y  cuando  el  afio  es  fa- 
"  vorable  pana  con  tal  abundancia,  qna  deapnea 
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**de  qacdar  bien  asemiüri  la  la  nopalera  on  que  se 
''cria,  na  quitan  para  olru,  ea  doade  cod  la  misma 
'*  diligencia  de  Im  nidot  acalmn  de  parir  j  ttcan 
Daturalmente. 

"El  caidado  que  necesita  la  nopalera  es  grande, 
"  7  macho  mas  en  tierra  caliente  j  húmeda,  para 
"  qae  las  sabandijas  enemigas  de  Ift  greca  no  se  la 
"coman  j  consaman:  bien  que  en  nafto  fértil  y 
"ubunduute  de  gniini  pocas  do  estas  sabandijas  y 
"  auiioaUtos  las  iníesUo;  pero  en  el  discorso  de 
"Mis  meses  (poco  mas  6  menos,  segan  es  mss  6 
'■  meuos  culicute  el  temperameoto)  que  dura  bas- 
"  ta  qae  se  hace  la  cosecha  de  grana,  necesita  con- 
"  tinno  cuidado,  j  de  qoe  la  estén  espulgando  de 
"  aquellos  animalitos,  pena  de  qne  en  la  tierra  ca- 
"  lieute  j  húmeda  en  descuidándose  en  este  traba-  i 
"Jo  ocbo  ó  dies  días,  en  lugar  de  grana  hallarin  I 
"  llasole,  que  es  una  tela  de  araña  que  so  cria  en  '. 
"  algunas,  j  en  que  se  enraeiren  algunos  de  aque-  i 
*'  líos  animalitos.  En  tierra  fHa  tarda  mas  el  W I 
"  cerse  la  cosecha  de  la  grana,  y  pocas  veces  la  ha-  ' 
"  oen  eoo  abundancia;  porque  la  grana  apetece  lo 
"  caliente,  y  en  tierr»  fría  taid»  en  criarse,  y  en  es- 
"  ta  tardanza  los  a^^aceros  la  matan  y  derriban, 
"  aunque  ios  animalitos  referidos  é  sabandüas  que 
"  la  dafiaa  no  ahondan  en  tierra  Ma  como  en  la  ca- 
"líente. 

"Lo9  indios  de  Sola  que  uo  guardaron  semilla,  y 
'*  si  la  guardaron  se  les  murió,  la  compran  en  sus 
"  mismos  pueblos  ó  en  otros,  de  ocho  á  catorce  rea- 
"  les,  y  hay  uñoí,  que  a  veíate,  por  agosto  y  setiem- 
"  bre,  y  pocas  veces  consiguen  á  seis  rmííet  libra 
"de  semilla,  laque  también  solicitan  por  enero, 
"  para  asemillar  las  nopaleras  que  tienen  dentro  de 
"  sus  pueblos,  lasque  vun  tapando  y  tapan  con  aca- 
"  gaeiea,  qoe  es  un  varejón  seco  y  de  poco  peso,  y 
"con  hilo  van  haciendo  sus  tápeseos,  y  con  esto  la 
"  resguardan  de  los  aguaceros  y  f,'ranizo8  que  caen 
"  ea  la  primavera,  sin  cayos  rieegos  ya  han  logrado 
"  la  primera  cosecha  con  qne  se  costean,  annqne  és- 
"  ta  no  se  esperimenta  todos  los  años,  y  así  el  aflo 
"  bneno  y  fértil  salen  mas  aprovechados  por  las 
"bnenas  cosechas  que  logran."  ' 

T).  Pantaleon  Ruiz  de  Montoya  informa  lo  qne 
na  acostumbra  acerca  del  cultivo  de  la  grana  en  la 
jarMiccioo  de  Nejapa  con  fecha  del  afio  de  ItIO 
en  estos  términos: 

"Los  animalillos  se  agarran  de  la  penca  del  no- 
"  pal  en  qne  se  crian,  y  de  coyo  jago  se  sustentan 
"  por  espacio  de  cuatro  meses,  que  es  la  duración 
"  de  sn  vida,  llegando  á  perderla  con  un  parto  tan 
"  fecundo  do  hijuelos  menodisimos,  qoe  dejan  á  ta 
"madre  sin  jugo  ni  vida,  y  estos  inmediatamente 
"  trepando  por  las  pencas  del  nopal  se  agarran  en 
"el  paraje  mas  jogoso  de  él,  en  donde  se  están  sin 
"  roovirniento  perceptible  el  mismo  tiempo  de  cua- 
"  tro  meses  que  6U  madre,  hasti  qne  tienen  ei  mis- 
"  mo  fin,  dejando  sn postwidad  aserrada  en  cl  mis- 
"  mo  nopal,  de  que  proviene  nna  siu'ccsion  intermi- 
"  nable  y  tan  abuuduale,  que  quitíindo  la  grana 
"  cnando  está  en  sus  mayorsf  ereees,  antes  qne  em- 
"  piece  á  puir,  nos  aMgora  noas  «Mechas  ab«nd«o* 
"tísimaa. 


"Pero  como  qniera  qne  qnitándolas  en  este  esta- 
"  do  llegaría  á  fallar  la  semilla  ó  succcsion,  prc- 
"  vienen  los  indios  el  reservar  algunos  nopales  con 
"  grana,  dejándola  en  él  hasta  qoe  baya  largado 
"  la  mitad  de  sus  hijuelos,  y  en  Mte  estado  quitan 
"  á  la  madre,  y  acomodándola  en  an  nido  que  ha- 
"  cen  del  moho  de  los  árboles  (el  pastle),  la  tras- 
"  plantan  á  otro  nopal  que  no  tenga  grana  algtina, 
"  en  donde  horcajan  aquel  nido  entre  penca  y  pen- 
"  ca  para  asegararlo  del  viento  no  lo  tire,  y  prodn- 
"  ciendo  ta  otra  mitad  de  hijaekM,  en  el  mismo  nido 
"  van  trepando  ellos  á  las  pencas  y  se  asegura  la 
"  semilla  ea  dos  distiotos  árboles,  y  en  ocasiones 
"  en  mochos  mas,  porque  en  el  tiempo  de  quince 
"  días  que  está  pariendo,  la  suelen  mudar  tres  y 
"  caatro  veces  á  otros  tantos  nopales,  y  en  todas 
"  deja  asegarada  sn  soeeesion,  qoedaodo  la  madre 
"  muerta  en  rl  líltjmo,  y  tan  sin  sustancia,  que  ph 
"  cuerpo  se  reduce  á  ana  may  delgada  conchaeia 
"  6  cascarita  á  qne  los  indios  llaman  pastle,  jsir» 
"  ve  para  cl  tin'c  !o  rni'ínio  qru'  la  ntic  =;o  cogió  sin 
*'  llegar  á  parir,  aunque  coa  mucho  menos  jago, 
"  porqoe  la  otm  se  cógiA  antes  de  largarlo  en  el 
"  parto. 

"De  lo  dicho  iiubU  aquí  se  infiere,  que  en  el  aflo 
"  viene  á  hacer  tres  partos  la  grana,  jen  todostrss 
"  deja  atilidad:  la  di  I  pnstle,  que  es  la  que  murió 
"  en  el  nido:  la  graua  madre,  qae  es  la  que  mató 
"  el  indio:  y  la  de  la  cosecha,  que  es  la  que  se  ma- 
"  ta  rnnndo  está  el  ittsecto  en  catado  de  prozími^ 
"  dad  al  parto. 

"Cuando  es  tiempo  de  parto,  todos  los  granos 
"  con  indiferencia  ?e  ven  parir,  y  manifiestan  ana 
"  misma  señal,  que  es  un  abultamíeoto  de  la  nata- 
"  ra  con  ana  agüita  qoe  forma  un  hnevecito  como 
"  el  de  ana  hormiga,  y  es  r^ia  ^ja  del  parto,  de  la 
"  cual  se  valen  los  indios  para  conocer  el  tiempo  en 
"  que  se  debe  traf^poner  a  Otront^pwaqnalia- 
"  ga  sa  Bsemilladora. 

"También  se  cntda  de  limpter  eonttmnasnte  loe 
"  granos,  sacándoles  aquel  polvillo  con  una  colita 
"  de  venado  may  soave  para  no  tirarlos  al  suelo, 
"  porqae  entonces  morirían,  j  al  mismo  tiempo  es- 
"  pnlgan  y  matan  los  insectos  enemi^jo-  qise  se  la 
"  roraeu.  Esta  fie  mantiene  en  algunos  países  en 
"  que  cl  temperamento  es  propio,  desde  junio  hast» 
"  octubre,  en  los  nopales,  en  el  campo,  á  la  inele- 
"  meneia  del  tiempo  ^  pero  otros  Ueraa  los  nopales 
"  adentro  de  las  casas  6  coevas,  y  en  ellos  hacen 
"  sus  semilladuras  en  los  nidos  de  qne  se  habló  ar- 
"  riba;  y  como  el  nopal  mantenga  tanto  tiempo  el 
"  jugo,  annqne  esté  desprendido  de  la  tierra,  se 
"  mantiene  la  grana  en  los  caatro  meses  de  jnnio 
"  á  octubre,  en  que  estando  ya  para  parir  la  tras- 
"  plantan  á  los  nopales  del  campo,  valiéndose  para 
"  ello  del  mismo  arbitrio  de  los  nidos." 

Esta  advertencia  que  nos  ministra  D.  Pantaleon 
Rnlz  de  Montoya,  prueba  lo  macho  qna  feo  debe 
confiar  en  su  informe.  La  advertencia  de  qne  cuan- 
do las  granas  están  para  parir  comienzan  por  arro- 
jar nna  gotUla  de  agua,  es  ana  observación  muy 
importante:  ya  habia  vo  o!\^ervado  semejante  fe- 
i^ómeno,  j  no  me  habia  iiecho  cargo  enteramente 
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kaata  qae  leí  esto  citado  informe;  es  cosa  especia- 
lílfma  qae  la  grana  comience  ántos  de  so  parto  es> 
peliendo  aguas  (ó  limos,  como  llaman  aquí);  en 
esto  Ift  grasa  se  pateco  á  la  especie  homaoa  ó  á 
•Igiraoe  eoadrtipedos:  no  sé  si  en  algunos  otros  in- 
sectos se  verificará  Fciiu'jniitc  espulsion. 

Para  corroborar  lo  qae  se  ha  dicho  antes,  sirre 
d«  nranbo  otra  deieripeion  del  coIffTO  de  la  grana, 
qne  t:imb;e:i  u.e  ha  franqueado  el  jrci>io  curioso  del 
lllmo.  Sr.  conde  de  Tepa,  y  es  de  qq  eclesiástico 
é»  rasa  de  treinta  afloa  d»  reaideneia  en  el  obispa- 
do de  Oajticft,  que  se  esplica  así: 

"Caaodo  los  naturales  quieren  hacer  siembra  de 
"  nnevoa  nc^lea  ea  «as  raneberías,  que  tienen  á 
"  distancia  de  nna,  dos  6  mtis  leguas  de  sus  respec- 
"  ttfoe  pueblos,  hacen  una  rozada  de  moote  en  una 
*'  de  las  cafladas  mas  inmediatas  á  ras  ranchos  vie- 
"jos,  lii  pegan  fucpo  d  sn  tiempo,  y  luego  van  lia- 
"  ciendo  agi^eros  cu  líuca  recta  (si  lo  permite  el 
"  terreno)  de  nna  eoarta  de  hondo  7  nna  tercia  de 
ancho,  y  cortan  de  la  planta  vieja  la;?  muías  ú 
"  hojas  grandes,  é  introducea  tres  en  cada  agige- 
**  ro  hasta  ta  mitad,  sin  arrimarlas  ni  cubrirlas  de 
"  tiíTra,  y  Inego  á  pocos  dias  prenden  y  cclian  raíz 
"  por  la  bomedad.de  la  tierra  y  lo  jugoso  de  la 
"  planta.  Esta  siembra  se  hace  por  los  meses  de 
"  majo  y  junio,  y  lo  mismo  hacen  luego  que  las 
**  aguas  se  quitan  por  noviembre  y  diciembre:  iue- 
go  empieza  á  eebar  bofa  nna  sobre  otra,  y  de  és- 
"  ta  se  forma  el  tronco  y  la  rama,  y  á  los  dos  ó 
^  "  tres  aftos  se  halla  en  estado  de  poder  criar  la  se- 
'  "  milla  de  grana  qne  le  pusieren;  pero  para  que 
"  llegue  el  nopal  á  este  estado,  se  requiere  le  lim- 
"  píen  el  zacate  ó  yerba  qne  se  cria  al  pié,  con  un 
"  instrumento  de  fierro  (que  aquf  se  llama  eotí)  en- 
"  gastada  en  nn  pnlo:  dicho  fierro  es  algo  ancho 
"  cou  ügura  de  corozon,  y  se  limpia  el  zacaiu  por 
"  encima  con  mucho  cuidado,  porque  á  la  menor 
"  herida  ó  punzada  que  da  la  coa  en  la  raíz  ó  trou- 
"  co  del  nopal,  por  allí  se  pudre  y  cae  al  suelo  tudü 
"  el  árbol. 

"Criadas  ya  las  nopaleras  se  sigue  el  cultivo  y 
*'  tiempos  de  asemillar,  ó  pouer  ios  nidos  de  las  se- 
"  millas  en  el  nopal ;  y  el  tiempo  regalar  en  los  va- 
"  lies  y  alrededores  de  Antequera  es  por  ap^osto 
"  y  setiembre.  En  algunos  pueblos  del  curato  de 
"  Chontale  por  últimos  de  setiembre  y  octubre,  y 
"  en  los  pueblos  frios  por  noviembre  y  diciembre, 
*'  segnn  el  temple  conocido  ya  por  los  naturales:  en 
"  el  temperamento  mas  frío  ascmillon  su  grana  en 
"  todos  los  meses  del  año,  según  el  temple  de  los 
**  sitios  que  tienen  ya  conocidos,  y  toleran  los  ani- 

malitos  todos  los  temporales  de  aguas  y  fríos,  y 
'*  algunas  reces  so  les  fierúe  si  no  Ies  continúa 
**  el  agua,  porque  st  cesa  é  inmediatamente  sale  el 
"  sol,  los  va|iores  que  de  sí  despide  la  ticrro  la  cha- 
"  musca,  y  pierden  la  mayor  parte:  de  aquí  logran 
**  semillas  para  los  meses  de  octubre  y  noriembre, 
"  de  qnp  sacau  mucho  provecho  en  los  demás  rnc- 
"  ses.  Guardan  dicha  semilla  por  los  meses  de  junio 
"  y  julio  en  casas  con  techos  de  paja,  en  sos  bar- 
"  raucas:  en  temperamentos  templados  cortan  ra- 
"  mas  con  hojas  de  las  nopaleras,  las  paran  en  el  I 


"  el  suelo  de  la  casa  entre  palos,  y  luego  Ies  ponen 
"  los  nidos  ó  alforjitas  proveídos  con  semilla  de  gra- 
"  na  madre  que  está  haciendo  su  parición  (la  qoe 
"  sacan  de  los  solares  de  los  pueblos),  y  allí  se  van 
"  viniendo  los  chiquitos  á  las  hojas,  y  comienzan  á 
"  criarse  durante  el  tiempo  de  aguas;  la  espulgan 
"  T  matan  el  gusano  v  I08  demás  insectos  que  la 
"  persiguen;  por  oetobre  empieta  sn  parición,  y  la 
"  quitan  de  las  hojas  y  la  ponen  otra  vez  en  nidos 
"  para  llevar  á  las  nopaleras,  que  ya  tienen  limpias 
"  y  preparadas  para  hacer  sus  cosechas,  j  en  ellas 
"  hacer  su  entera  parición  ....  Se  juntan  en  una 
"  hoja  varios  maochoucitos  como  de  á  cincuenta, 
"  y  siempre  se  cuida  de  que  queden  pocos,  para 
"  que  así  engruesen  y  deu  lugar  á  que  se  crien  los 
"  que  estos  produjeren  para  la  segunda  cosecha 
"  bosta  que  empieza  su  parición,  qne.  se  ▼nMea  á 
"  los  cuatro  meses  y  dias,  ó  según  su  temple  eu 
"  donde  so  cria,  pues  en  unos  es  mas  y  en  otros  es 
"  menos.  Luego  qne  Ta  haciendo  sn  parición  la  van 
"  quitando  poco  a  poco,  dejando  los  snficieiites  h¡- 
"  jos  que  puedan  criar  los  nopales,  y  si  reconocen 
"  qne  quedan  mnehos,  los  bajan  al  suelo  con  nn  pin* 
"  cel.  hafi  madres  qne  se  quitan  en  el  mes  de  enc- 
"  ro  ó  febrero,  se  vuelven  á  poner  en  nidos  para 
*'  hacer  segunda  <H)secba  en  nopales  de  tempera* 
"  mentó  frío,  y  se  hace  sola  ana  cosecha,  que  se  re- 
"  coge  en  los  meses  de  majo  y  junio:  los  hijos  que 
"  restan  en  el  nopal  cuando  se  qoitaroo  estas  mar 
"  dres,  se  criau  en  menoí?  tiempo,  y  á  los  tres  me- 
"  ses  ya  empiezan  á  producir  otros  hijos,  y  entonces 
"  los  bajan  6  raspan  toda,  porque  ya  el  nopal  no 
"  aguanto,  y  se  le  caen  las  hojas  del  peso  y  calor 
"  de  estos  granos,  y  también  por  libertarla  del  agua 
"  y  granizo,  que  es  natural  pueden  caer  en  los  el- 
"  fados  mese*  de  mayo  y  junio.  En  dos  pueblos  qne 
"  hay  en  este  curato  de  temperamento  muy  frió,  en 
"  todo  tiempo  se  logra  primera,  segunda  y  tercera 
"  cosecha,  pues  no  les  hace  dafto  el  frío  de  agosto 
"  y  setiembre;  pero  en  estos  otros  pueblos  de  tem- 
"  peramento  templado  solo  se  hacen  dos  cosechas, 
"  que  son  desde  octubre  á  febrero,  y  desde  ésto 
"  hasta  junio  la  segunda." 

De  estos  tres  informes  acerca  del  cultivo  de  la 
grana  en  diferentes  temperamentos,  se  infiere  la 
poca  variación  qne  nsan  en  oí  cultivo.  La  adver* 
tcncia  del  último  informante  sobre  que  no  se  enticr- 
ran  las  pencas,  sino  qne  se  arriman  á  las  paredes 
del  hoyo,  prnebu  muy  bien  el  qne  en  la  proTihcia 
de  los  Chontalcs  con(vi'n  la  naturaleza  del  nopal. 
Esta  es  una  planta  que  por  lo  regular  se  pudre  siem- 
pre que  artllldabnente  se  rodea  con  tierra;  por  si 
sola  quiere  criar  las  raices:  el  mejor  método  para 
el  trasplante  es  el  de  arrobar  las  pencas  á  la  ven- 
tnra,  que  ellas  por  sí  sotas  crían  raices  y  uñeros 
troncos.  Lo  mismo  se  cspi  rimeritu  respecto  al  ma- 
guey pitahaya  y  demás  plantos  que  los  naturalistas 
conocen  por  grasas  ó  jugosas:  es  necesario  dcatri* 
ce  el  aire  la  superficie  separada  poro  qne  no  pudra. 

El  pastle  do  que  usan  para  los  nidos  es  lo  que  eu 
México  llaman  heno,  y  sirre  para  adorno  de  kw  sa- 
cimicntos  on  rl  mes  de  diciembre-  ir.'.ir  excelente 
para  coaducir  piezas  delicadas,  y  tiene  otros  osos 
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que  per  B«r  fuera  del  uiuito  loe  omito.  Véeee  la 
recieDt«  obra  de  D.  Antonio  de  UDoa,  Memoriu 

ami  ricnnaB,  en  dondo  SO  deicribe  con  el  nomlm  de 
barba  blanca. 

R^mmu  joéft  d  chAIw  ie  U  graiM. 

La  eaperienda  asnal  qne  se  ?eri fica  «n  trarios 

parajes  del  reioo  en  restan  alg  m.  ií  nopalcraé 
oomo  vestigios  de  la  mucha  grana  que  ee  colectaba 
aatignaaente,  y  que  al  preeente  ee  en  poeae  eantl* 
darles,  muestra  con  la  mayor  evidencia  el  qne  la 
cochioilla  por  si  sola  se  multiplica,  ahorrando  gaa- 
tos  y  fatiga  al  propietario. 

Los  que  tienen  tunales  con  solo  el  fin  de  lograr 
el  fruto,  ya  se  alegrarían  de  qne  la  grana  no  mol- 
típiieaae  por  »{  sola  con  tanta  abonAanda,  porqve 
eon  unos  cuantos  insectos  que  se  observen  en  nn 
nopal,  &e  puede  asegurar  cundirán  por  toda  la  no- 
palera por  dilatada  qne  eea,  y  aunque  se  ponga  to- 
do cuidado,  y  al  parecer  qnede  estingnida,  á  pocos 
dias  se  to  aumentada.  Tan  seguro  es  que  la  sÜTes- 
tre  por  af  lola  te  maltíplica  con  solo  los  insectos: 
de  manera  qne  e??  práctica  que  viíto  jmr  mis  ojos, 
limpiar  loa  iropaieti  paru  utilizar  iagrunu,  quedando 
al  parecer  del  todo  limpios,  y  al  año  siguiente  se 
han  registratlo  mnr  poblados,  como  si  de  propósi- 
to he  hubiese  puesto  ó  Cúlúcadu  cria:  a  la  cochini- 
lla fina  le  sucede  lo  mismo,  pues  parece  qne  la  fá- 
brica de  nidos  Ss  del  todo  escusada:  quizá  sucede 
eou  la  graoa  lo  mismo  que  en  otras  artes;  la  igno- 
rancia introdujo  algunas  prácticas  inútiles,  si  no 
eon  ridiculas,  y  la  preocupación  los  conserva. 

La  cochinilla  fina  por  sí  misma  se  multiplica,  cons- 
ta de  testimonios  irrefragables.  D.  Pantaleon  Ruiz 
7  Montoja,  alcalde  mayor  ó  aabdelegado  de  laju- 
riadiccíon  de  >  cjapa,  se  cfsplíea  así  eo  e!  informe 
antes  citado.  .  .  .  "Tero  ;i  sieto  leguas  de  esta  ca- 
"  becera  hay  uu  pueblo  en  que  se  dan  nopales  sil- 
'*  TestriSB  muy  altos  y  espinosos,  y  en  elloe  se  cvía 
"  la  gr  illa  l  iíjuísima,  sin  cuidado  alguno  de  osemi- 
"  lladoras  ni  limpias,  j  desde  ah  iniiio  se  mantiene 
**  natnralmente,  tín  mas  enltivo  que  el  de  la  Dítí- 
*'  na  ProTÍdeiicia. 

"£u  la  Misteca  alta  de  este  obispado  de  Oaja- 
*'  ca  me  dicen  qne  solo  se  anmllla  la  grana  de  qain- 
"  ce  cu  qu:i.LL  ifi'  -,  y  •  n  todo  este  intermedio  se 
**  están  haciendo  sus  regulares  cosechas;  de  qne  in- 

fiero  qne  solo  deben  qnitar  cada  cnatro  meses  laa 
**  madres  de!;pue8  de  haber  parido,  j-  con  tal  cnida- 
**  do  que  no  tiren  los  hijuelos:  pero  esto  no  se  po- 

dría  Teriflear  en  eeta  pnmiMda,  en  qne  por  el 
"  término  anteriormente  espneí?to  so  da  en  tanta 
"  abundancia,  que  ella  sola  produce  mas  que  toda 
"  la  Misteca. 

"El  es  uu  fruto  tan  raro  y  delicado,  qne  prí«o 
"  que  todo  contratiempo  le  hace  notable  üaíio,  lo 
"  vemos  darse  cu  todo  género  do  climne»  ya  sean 
"  calientes  ó  frios,  ya  húmedos  ó  secos,  en  todo 
"  género  de  nopales  silvestres  ó  cultivados,  de  don- 
"  de  infiero  que  en  la  tierra  en  que  se  producen  no- 
"  pnlei,  eí  fácil  el  cultivo  de  la  grana  " 

D.  Juan  Manuel  de  Mari&cai,  en  su  mióme  que 


no  tengo  á  la  vista  para  refieirir  á  la  letra  lo  conda- 
cente,  pero  que  oonservo  en  la  memoria,  se  esplica 

con  la  misma  claridad  que  Iluiz  de  Montoya,  y  ea- 
peciüca  que  en  Nocbistlau  la  cochinilla  fina  se  mal: 
tiplica  sin  cnidado  ni  atenoiou  por  parte  de  los 
propietarios,  y  añade  que  la  voz  Nochistlan  sigui- 
fica  tierra  de  graoa.  Coadyuva  á  esto  mismo  la 
advertencia  del  ecleeláatíco  Chontales:  "ta  grana 
"  que  80  queda  oculta  en  el  nopal  ó  en  alguna 
"  oquedad,  qne  no  es  vista  cuando  se  hace  la  total 
"  eoeeclia  de  ella,  hace  la  aparición  de  infinitos  in- 
"  sectos,  y  r^üa  queda  muerta  pegada  al  mismo 
"  nopal,  y  prosigue  asi  de  generación  en  genera- 
"  don  ano  y  dos  afloe,  quedando  riempre  mnerta 
"  en  el  nopal  la  que  hizo  su  parición:  esto  me  cona- 
"  ta  porque  lo  he  observado  muchas  veces." 

Ta  que  la  práctica  nsnnl  ee  de  enltívnr  la  gra- 
na en  nidos  &c.,  ¿no  podía  usarse  con  mnynrns  ven- 
tajas del  método  acostumbrado  en  ia  Aujciica  me* 
ridional,  en  las  jurisdicciones  de  Tucumany  Loja? 
Con  toda  prolijidad  nos  lo  describe  el  K.vmo.  Sr. 
D.  Antonio  de  UUoa  en  el  viaje  á  diehu  Atuérica, 
Uim.  2.',  pág.  441,  nÜD.  798.  "Puede  compararse 
"  la  cochinilla  en  alguna  de  sus  circun  tm;i-ias  á 
"  los  gusanos  de  seda,  y  con  particularulau  eu  el 
"  modo  de  hacer  la  semitla,  pues  para  ello  se  to> 
"  man  las  cochinillas  que  Re  de.stiuau  á  este  fin 
"  cuaudo  hau  crecido  lo  bastante:  méteuse  tu  uua 
"  cestilla  bien  cerrada  y  forrada  con  un  poco  de 
"  bramante  crudo  por  dentro,  dados  alguuos  do- 
"  bleces,  á  fin  de  que  no  pierda  ninguna,  y  allí  la 
"  van  poniendo,  después  de  lo  cual  mucre:  mantié- 
"  ncse  así  bien  cerrada  la  cesta,  hasta  que  es  tiem- 
"  po  de  llevarla  á  las  nopaleras:  entonces  ya  se 
"  distingue  algnn  movimiento,  el  bastante  para  in- 
"  ferir  que  tiene  vida;  pero  siendo  ella  tan  mennda 
"  cnesta  dificultad  á  la  vista  perdbirla  eon  separa- 
"  ciün.  Esta  semilla  es  la  que  se  va  colocando  so- 
"  bre  las  pencas  de  las  nopaleras,  ycoo  lo  qne  cabe 
"  en  nn  cascaron  de  bnero  de  giufina  es  suficiente 
"  para  llenar  cada  planta  en  todo  su  esttnsicn." 

Este  método  es  macho  mas  seguro  y  nada  perju- 
didal  como  el  acostumbrado  en  Oajaca:  es  necesa- 
rio que  en  semejante  práctica  de  separar  las  pen- 
cas del  nopal  para  conservar  ia  semilla,  quite  a  la 
planta  macboe  albergues  propios  para  que  se  mul- 
tiplique la  grana;  porque  un  cultivador  que  asemi- 
llase cien  plantas  segnn  el  arbitrio  esperimentado 
en  Tucnman,  no  aseDillarla  las  mismas  den  plan- 
ta.s  segnn  la  práctica  do  Oajaca;  porque  todas  las 
pencas  separadas  de  los  cien  nopales  componen  al- 
gún ndmero  de  plantas,  en  lo  que  no  cabe  duda  si 
se  hace  esta  reflexión:  cien  plantas  de  nopal,  por 
ejemplo,  se  componen  de  mil  y  qoiDieutas  ¡tencas, 
aptas  para  qne  se  propague  la  grana:  uu  cultiva- 
dor que  bcDcficiase  del  primer  método,  lograba  mil 
y  quinientas  pencas  proporcionadas  para  la  cria,  lo 
qne  no  se  verifica  si  osa  del  segundo  método  (et  de 
Oajaca),  pues  de  las  mil  y  quinientas  pencas  des- 
truye cierto  número,  aquellas  que  separó  para  con- 
serfnr  la  nemilla.  No  es  difícil  concebir  el  modo 
conque  se  multipürn^n  !n  rroní!,  !ian  A  grandes 
distancias:  advertí  ya  que  eatc  auuiialillo  en  su  ja- 
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reatad  es  díuj  vagabuado:  coaqoo  ó  sea  por  uo 
rlanta  qae  le  arrebate  y  le  Hete  á  otro  iH^al,  ó 
qae  caído  en  el  suelo  por  otra  cansa  procare  gaoar 
uo  sitio  correspoudieute  á  sa  naturaleza,  su  tras- 
InigiMioii  no  praMnte  la  major  difieoltad. 

Lk  los  enemigos  de  üí  gi  aiui. 

Parocia  necesario  tratar  del  prodncto  y  muerte 
de  la  cochinilla  antes  que  de  sas  enemigos;  pero  si- 
guiendo el  método  qae  me  he  propuesto  de  seguir- 
la legan  todas  loa  circuostancias  que  presenta,  debo 
tratar  de  loi  enemigos  que  la  persiguen  y  destru- 
yen, porque  primero  se  ve  pcrsegaidaqne cosecha- 
da y  destinada  á  la  muerte.- 

El  priDcipalfeimo  es  el  tiempo  de  agiiaa;  con  no 
aguacero  recio  quedan  los  nopales  limpios  y  la  gra- 
na arrojada  al  suelo,  con  pérdida  irreparable  para 
el  daeflo:  lo  mismo  acontece  con  el  granico.  Estos 
daños  sü  pj:  '.;'  r;in  precaver  en  parte  forzaudo  al 
nopal,  lo  que  uo  difícil,  á  que  crecieae,  no  eu  lí- 
nea vertical,  dno  obligando  i  las  pencas  que  tomen 
nna  dirección  lo  mns  horI?iontal  que  se  pueda  con- 
seguir: etitoDces  la  grana  que  se  criaría  en  la  su- 
perficie de  ia  penca  que  mira  hicla  el  suelo,  está 
libre  de  las  TÍok'ne¡as  del  agua:  este  método  tiene 
por  garuutü  el  miütuo  hecho;  porque  he  obserrado 
repetidas  veces  algunas  pencas  do  un  nopal  que  la 
natorakv.a  había  dispuesto  horizontulfH  muy  pobla- 
dos de  graim  en  la  buperficie  que  miraba  ul  suelo, 
j  lo  demaB  del  nopal  limpio  á  oaoM  de  an  agna» 
oero. 

Contra  cétu  arbitrio  itiilitu  otra  eufcrmcdad  á 
'qae  en  Oajaca  llaman  chamusco  6  chorreo,  lo  qne 
se  verifica  cuando  estando  la  tierra  seca  cae  algu- 
na lluvia  menuda:  si  tan  solamente  cae  por  poco 
tiempo  la  lluvia  mata  a  la  grana,  á  lo  que  con  to- 
da propiedad  llaman  chamosco:  si  continúa  la  Uu- 
m,  entonces  la  grana  se  deshace  y  el  tinte  corre 
por  las  pencas,  n  la  que  llaman  chorreo:  el  que  la 
grana  perezca  siempre  que  estando  la  tierra  calien- 
te cae  algnna  llovía  ligera,  proviene  no  de  las  cau- 
sas que  asigna  D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  (quien 
á  una  buena  inteacíoa  acompaña  ningún  conoci- 
miento de  la  verdadera  física) ;  depende,  digo,  de 
que  cuando  la  tierra  está  caliente  y  llueve  en  poca 
ca,ntidad,  la  lluvia  se  reduce  en  rapores.  los  que 
sofocan  á  la  graim,  á  cansa  qne  el  animalillo  res- 
pira un  aire  que  ha  perdido  su  elnsticidad.  Todo 
viviente  espuesto  al  vapor  de  la  aguu  calieute,  m 
sofoca  por  la  misma  cansa.  "So  solo  la  grana,  tam- 
bién las  plantas  tiernas,  los  retoños  de  los  árboles, 
arbustos,  &c,  perecen,  por  lo  que  respecto  la  cochi- 
nilla llaman  cbamosoo.  El  Illmo.  Feijóo  intentó 
demostrar  las  causas  de  semejante  fenómeno. 

Ea  las  provincias  de  Xicayan  y  Mistecu,  como 
están  las  nopaleras  sitnadas  en  cañadas  algo  llanas, 
so  tietif'ti  puestas  y  provenidas  eonibrus  de  petates 
ó  esLeruíj  para  resguardar  lu  grana  del  ¡tcligro  del 
granizo  y  aguaceros  (informe  del  eclesiástico  de  los 
Chontales) :  la  grana  en  el  obispado  de  Oajaca  tie- 
ne por  otro  enemigo  al  viento  Sur.  En  la  América 
netidíxmal,  sa  las  prorindas  do  Loja  j  Tnomnan, 


el  viento  contrario  a  la  gruua  cü  ol  viento  Kortc; 
jestas  ofaservacknss  aon  an  realidad  contradicto- 
rias? No;  porque  como  aqní  atribuimos  los  efectos 
funéstos  al  viento  que  viene  del  polo  Antártico,  y 
que  nombramos  Sur  nosotros  que  estamos  al  Norte 
de  la  línea:  ios  peruanos  de  Lojaj  Tnenman,  sitoa- 
do8  al  Sor  de  dicha  líoea,  esperimentan  fanestos 
efectos  del  viento  Norte,  porque  corre  mas  allá  de 
la  línea:  y  a«í  como  el  viento  Sar  es  caliente  en  las 
partes  situadas  al  iKorte  de  la  líoea  eqninoccial,  el 
vieuto  Xorte  e.s  caliente  respecto  de  los  habitantes 
del  Sur  de  lu  líoea;  por  lo  que  la  graua  perece  por 
la  misma  causa,  aunque  con  diversa  denominadoo, 
sea  al  Sur,  sea  al  Norte  de  la  línea.  Los  hielos  sou 
enemigos  de  la  grana,  como  de  todo  insecto:  estos 
son  los  enemigos  de  la  grana,  que  dependen  de  la 
situación  de  tos  terrenos  7  de  lainflneoda  de  la  at- 
mósfera. 

Otros  enemigos  tiene  la  grana,  qae  annqoe  v  era* 

ees  cnmo  las  gallinnR  y  demás  qne  se  crian  por  eco- 
nomía en  las  casas,  uo  caucan  especial  daño,  por 
cuanto  la  grana  se  cria  en  las  partes  superiores  del 
nopal,  en  aquellas  pencas  que  constan  de  un  pellejo 
muy  unido,  y  rarísima  se  ve  ^ada  en  las  inferiores 
ó  inmediatas  á  tierra,  por  ser  allí  el  psimo  grueso 
y  rasposo. 

Algunas  otras  aves  de  las  que  vuelan,  como  el 
pájaro  carpintero,  el  seosontie,  la  calandria  y  de* 

mas  aves  insectívoras  que  f>c  mantienen  ó  apetecm 
los  iusecto.s,  aoa  enemigos,  pero  abnyentan  con 
mncha  facilidad:  las  ratas  son  otros  enemigos  per- 
nicios! simes  á  la  grana;  sn  destrucción  no  es  difícil. 

Eu  el  mes  de  agosto  de  15  observé  por  la  prime- 
ra vez  el  enemigo  mas  poderoso:  este  es  un  gusano 
como  la  grana  en  su  incremento,  del  mismo  color 
rojo  que  inclina  un  poco  é  morado:  esto  y  el  ser 
mas  delgado  que  ia  grana,  me  hizo  creer  al  princi- 
pio ser  la  misma  grana  qne  padecía  alguna  eofer* 
roedad,  la  que  la  tenia  lángu¡<la  y  con  algnna  mn- 
taciou  eu  el  color.  Apenas  habia  formado  este  juicio, 
cuando  reconocí  que  era  un  verdadero  gusano,  por- 
que observé  mudaba  de  lugar  y  con  bastante  velo* 
cidad,  aun  á  la  simple  vista  se  le  conoce  su  movi- 
miento vermicular:  compónese  el  cuerpo  de  este 
gusano  de  once  anillos  priucipales,  que  se  deben 
reputar  por  veintidós,  ¿  causa  de  que  tienen  una 
hendidura  que  atraviesa  cada  anillo  por  lodo  sn 
largo:  se  le  observan  dos  ojos  principales  y  otras 
cuatro  pintas  negras  en  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza, las  que  dudo  si  son  ojos:  el  microscopio  no 
me  ha  desengañado.  Consta  tan  solamente  ^  seis 
plés,  les  que  tiene  colocados  en  lo  anterior  del  coer* 
po:  en  la  parte  posterior  no  tiene  alguno;  pjero  la 
estremídad  le  sirve  de  punto  de  apoyo  para  eami< 
nar  velozmente.  Como  este  gusano  nace  entre  la 
misma  neda  de  la  grana  por  caminos  cubiertos,  ata- 
ca al  pobre  animalillo  que  no  puede  huir  por  fiklta 
de  movimiento,  ni  defenderse  por  cureeer  de  armas 
competentes.  He  observado  un  nojial  que  al  pare- 
cer estaba  cubierto  de  grana,  porque  se  miraba  del 
todo  blanco  ti  ean<;n  do  las  telillas  de  grana,  y  no 
hallé  una  sola  ioeliluilla:  a  toda  la  habia  devora- 
do ú  gUHiO:  aolo  se  venn  wigaaa»  granUIas  y  los 
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nos  despojos  de  estos  que  prueban  eus  trasforma- 
eioaes}  J  lo  priDcipal  que  observé,  por  el  cúmolo 
4»  drannalaMiciaB,  qae  es  muj  fácil  preterrar  á  la 
grana,  del  implacüblo  gusano,  su  enemigo  domés- 
tico. £1  7  de  affosto  obserré  fioalmeoto  la  última 
tnutforaiMion  ad  goMnO  deatnietor  d«  la  grana, 
porque  registré  unos  insectos  qno  vuelan,  á  que  lla- 
man en  el  reino  cataríoas,  de  color  mezclado  de  ne- 
gro 7  ocre,  que  pareeen  raaqveadaa,  coa  las  alas  de 
aquellas-  rinc  :innilir:\ti  In^r  itntaralistas  en  estuche: 
obaerTÓ  algauas  ya  perfectameote  formadas  j  pron- 
Um»  á  sáKr  dé  aquel  estado  nedlo  ea  régmano  é  ini' 
secto  que  vuela.  Llámnn>r  insrrtoscon  alosen  cf?- 
tache,  (os  que  tienen  noas  ebcoudidas  b%)0  de  otras, 
y  que  son  maf  uMmliroiaB:  coaodo  el  animal  do  Tac» 
;  1,  ;  is  tieue  de  tal  modo  encerradas  qae  pateca  DO 
tener  alas. 

Jl  este  aaimal,  por  sn  6gani,  lo  oonoeen  en  Oa- 

jaca  por  jicarita,  y  al  gusano  antes  de  trasfortnar- 
se,  por  perrito:  la  esperiencia  me  ba  enseñado  que 
fetis  jtearitas  ó  catarinas  no  son  «do  de  nna  es- 
pecie, son  de  diversas  clases,  las  que  s*^  nntren  de 
la  grana,  y  de  diferentes  colores  j  tamuüus,  cuya 
Wiumeracion  seria  fastidiosa. 
•  "  Otro  enemigo  es  al  qii>>  llaman  arador:  éste 
"  se  oria  en  la  tierra  húmeda,  j  por  este  motivo 
"  no  arraneas  d  sacate  ó  yerba,  para  que  do  sd- 
"  ba  vi  las  peneas  del  nopal,  y  basta  que  no  correo 
"  los  nortes  que  secan  la  tierra,  no  barren  y  lim- 
'*  pian  el  suelo  de  tas  nopaleras,  por  temor  de  éste 
"  y  otro3  insectos,  y  cuando  limpian  dejan  unos 
"  nioutoacitos  de  esto  zacate  y  hojas  podridas  del 
*'  mismo  nopal,  y  estos  los  quctnau  para  hacer  hu- 
"  mo,  á  fin  de  abayentar  con  él  los  enemigos  y 
"  calentar  los  tiernos  insectos  de  !a  grana  para 
"  que  no  sientan  los  fríos  del  invierno.  (Informe 
"  venido  de  la  proviucia  de  los  Choatales)."  Pero 
el  autor  no  especifica  los  caracteres  para  rormane 
una  ¡dea  de  diclio  arador.  El  mismo  autor  nos 
describe  otro  enemigo,  ;  el  mas  perjudicial  que  se 
ha  deseobierto  en  estos  allos.  **  Eé  dd  gusano  que 
"  se  llama  agiija,  por  lo  vivo,  delgado  y  pnntiaga- 
"  do,  que  es  el  que  pica  la  grana  y  la  chapa  en 
**  brere  tiempo:  este  iaseeto  tiene  sa  origen  de 
"  unas  palomitas  que  vienen  de  noche  del  monte, 
"  las  cuajes  pican  la  ^ana,  la  matan,  y  ponen  sos 
*i  creces  6  noeTeolllos,  de  que  luego  nacen  de 
"  ellos  infinitas  agujas,  y  por  mas  precauciones  que 
"  torneo  los  indios,  matándolas,  quemando  hojas 
^*  de  árboles  hediondas,  j  chile  6  pimiento,  no  lo- 
"  gran  ostinjrnirlas,  por  lo  que  algunos,  cansados 
"  ya  del  tuucho  trabajo  y  gasto  que  ocasionan,  de- 
jan  perder  enteramente  el  fmto  en  aignnos  pa^ 
"  rajes  en  donde  abunda  mas,  y  también  suelen 
**  dejar  perder  hasta  la  planta:  esta  dicha  aguja 
"  despees  de  haber  comido  se  vnelvo  paloma,  y 
*'  vnela  y  se  va  al  monte." 

Este  insecto  aguja  lo  observé  en  la  villa  de  Co- 
jpoaeaa  en  una  uopalera:  lo  partientar  de  él  es,  que 
ratu'}'!!''!!'?"  <>  estrppndo  contra  nn  lienzo  ó  papel, 
da  uu  tiutu  mas  hermoso  que  la  graua,  parecidísi- 
mo al  oamün  qne  llaman  de  Florencia;  do  manera, 


qoe  si  lá  grana  dispone  por  una  prlottM  mñtístan 

tan  bellamente  los  jugos  del  nopal,  la  aguja  por 
ana  segnnda  operación  les  da  mayor  hermosura. 
Otro  enemigo,  difícil,  annqne  no  tanto,  de  dei- 

truir,  es  el  que  llaman  armadillo:  lo  describe  bien 
el  eclesiástico  de  los  Cboatalescon  estas  espresio- 
nes; **'S¡B  gruesa  y  carnosa,  aunque  regular,  su 
"  porc^rn  y  tamaño  rcqiecto  á  los  demás  gusanos: 
"  éste  se  mata  fácilmente  por  ser  muy  torpe  en 
"  andar,  y  no  hace  mucho  dafio:  sn  padré  es  nn 
"  nbr'iin  qoc  no  hace  dafio  á  la  grana;  pero  pone 
"  BUS  creces  ó  buevitos  sobre  el  uopai,  de  los  cua- 
"  les  resoltan  los  gusanos  llamados  armadillos.  SI 
"  qninto  contrario  es  un  animalillo  que  llaman  ca- 
"  lebrita;  y  cuando  ya  cumplió  mes  y  medio  la 
"  graua,  empieza  á  formar  nnas  telas  del  mismo 
"  polvo,  enredando  la  grana  en  ellas  y  comiéndo- 
"  sclas,  al  modo  de  las  arañas  con  las  moscas,  lo 
"  que  he  tisto  muchas  veces,  j  siempre  están  cu- 
"  liiertos  con  sn  tela,  y  por  el  rastro  de  ella  los 
'*  buscan,  y  con  una  cafta  puntiaguda  que  meten 
"  por  entre  su  tejido,  los  sacan  y  matan,  y  recogen 
"  en  una  jicara  las  telas  amfins  6  tincóle,  en  el 
"  que  sneleu  salir  algunos  grucoá  de  grana,  que  so 
"  despegas 'al  buscar  este  insecto:  algunos  de  es- 
"  tos  sriisanoR  ho  visto  yo  qne  tienen  sn  habitación 
"cu  la  misma  hoja  del  uopal,  y  entran  y  salen 
"  por  entre  los  granos  de  grana,  adonde  tam- 
"bien  los  cogen  y  matan:  este  dafio  se  reme- 
"  dia  limpiando  ó  espulgando  la  grana  todos  los 
'*  dius  con  unas  cafias  huecas,  y  soplando  con 
"*  ellas  el  polvo  y  túnicas  qne  cria;  es  necesario 
"  poner  mucha  gente  á  esta  limpia,  según  y  á  pro- 
"  porción  del  número  de  las  plantas  y  de  los  da- 
"  fiOB  que  esperimentan."  £n  el  mismo  párrafo  nos 
ministra  el  Informante  nos,  nottein  que  interesa 
mucho,  acerca  del  cultíTO  de  In  grana;  se  eqi'Uca 
eu  estos  términos:  ,  i 

"  Para  los  dafios  qne  cansan  loe  ítím,  heladas  j 
"  vapores  perniciosos,  no  se  ha  encontrado  reme- 
"  dio,  porque  estos  fríos  y  serenos  la  matan  de- 
"jándola  negra,  y  después  de  los  hielos  de  didem- 
"  bre  la  matan  dejándola  blanca,  aunque  no  toda 
"  muere,  pneseu  uua  penca  li  hoja  suelea  morirla 
'*  mitad  6  mas;  pero  con  la  qoc  queda  suele  bas« 
"  tar  para  producir  segunda  cosecha  de  hijos.  El 
"  granizo  por  el  mes  de  abril  y  maye,  siendo  fuer- 
"  te  y  durable,  la  derrnmtodn  al  suelo  cuando  ju 
"  está  gruesa.  Las  aguas  fuertes  también  la  matan 
"  y  derriban,  y  estos  daños  son  irref^rablcs,  j  la 
"  pérdida  considerable  porque  no  se  pnede  reoo- 
"  ger,  y  si  sigue  el  agua  una  hora,  corren  arroyos 
"  de  sangre  y  queda  el  dueño  perdido.  Este  fruto, 
"  atuiqne  parece  natural,  tiene  muchO  dO  iudos- 
"  trial,  por  lo.s  muchos  gustos  que  causa  y  costos 
"  que  tiene  la  semilla  que  se  poue  en  el  nopal  por 
"  el  mea  de  oetnbre,  pues  tmo  en  este  tiempo  á 
"  dos  y  tres  pesos  libra,  y  por  los  meses  de  enero 
"  y  febrero  á  peso  y  doce  reales,  aunque  en  otros 
"  territorios  suele  valer  á  cuatro  j  cinco  pesos 

1 Basta  ya  de  insectos  destructores  de  la  grana: 
«Bt08  MO  los  mas  eonocidofl  en  el  obispado  de  Oa- 
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jaca,  y  algnnds  do  ellos  tengo  reconocidos  en  los 
contornos  de  México:  otros  mochos  se  mantienen 
de  la  grana,  qae  seria  moleeto  referir  en  la  pre- 
sente memoria.  ToJo  iusccto  insectívoro  6  que  se 
sustenta  de  otros  itiHoctos,  ha  de  ser  destractor  de 
la  grana  8ictii])rc  quu  la  nadre  inaecto  ponga  los 
hueTO.s  en  el  uopal,  ó  que  los  iascclillos  uacidos  se 
alberguen  en  la  planta.  £i  número  de  insectos  es 
iomimerable:  ¿eóno  se  podrá  contar  el  nümero  de 
los  que  destroyen  la  grana?  A  mas  de  los  enemi- 
gos esteraos  qoe  tiene,  padece  sos  enfermedades, 
lo  qoe  verifica  la  práctica  diaria  de  Oajaca  de  za- 
humar las  nopaleras  á  la  madrugada  con  estiércol 
ó  huesos,  segnn  dice  en  su  iuforiue  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Mariscal.  Un  antor  chino  refiero  qae  loe 
de  su  nación,  qno  crian  seda,  zalmuiaii  con  escre- 
mento  do  vaca  las  pie?.as  en  que  hv  crian  los  gasa- 
ttOfl.  Estoe  nhomerios  ¿se  dan  acaso  para  libertar 
así  á  la  grana  como  á  los  frnsanos  de  algunas  frial- 
dades del  viento?  Se  sabe  que  lus  auloreti  do  agricul- 
tura encargan  como  medio  eficaz  para  libertar  á 
las  plantas  de  lioladns,  el  quemar  material  que  ar- 
roje mucho  humo  á  la  madrugada,  por  la  parte  que 
sopla  el  viento.  Loe  animalee  padecen  aoi  enfer* 
medndea. 

J)d  modo  d»  malar  la  gnuuk. 

Estoea  lo  mas  principal  é  importante,  así  pura 
el  cultivador  como  para  el  comerciante:  el  método 
ioflaye  tanto  sobre  su  calidad^  qno  precisamente 
deUa  eaeogerse  entre  todos  el  mejor  para  erltar 
litigios  y  disensiones:  propondré  cuál  es  el  qne  ten- 
go por  mejor,  dcnpues  de  haber  espnesto  la  diver- 
aidad  de  prácticas  qne  ae  naan  en  los  palies  en  qne 
ae  cosecha. 

Comenaando  por  lo  que  se  usa  en  Loja  j  Tacú- 
man,  noa  refiere  el  Enio.  Sr.  D.  Antonio  db  TTlloa 

lo  siguiente,  pág.  116,  tom.  2,  núm.  796:  "Tc- 
"  nióndolaa,  pues,  recogidas,  se  matan  para  enznr- 
'*  roñarlas,  lo  eonl  practican  los  iudioa  con  méto- 

do.^  distintos,  porque  unos  lo  hacen  con  agua 
"  caliente,  otros  á  fuego  y  otros  al  sol:  de  esto  re- 
"  snlta  el  qoe  nn»  gran»  aea  maa  ó  menos  en(  en- 
"  dida,  mas  oscnra  ó  mas  clara,  y  entre  los  dos 
**  estremos,  con  variedad  de  grados  en  el  color. 
"  Ttodoa  tres  mdtodoa  requieren  un  cierto  temple; 

y  así,  los  que  iisnn  el  agna  caliente,  atienden  á 
"  la  proporción  del  calor  que  debo  tener  ésta  o 
"  rodándola  con  ella  también  á  la  cantidad :  los 
*'  qne  á  fncgo,  lo  ejecutan  metiéndola  sobre  palas 
*'  en  hornos,  caldcados  para  el  intento  moderada- 
"  mente,  porque  el  salir  la  grana  do  mejor  calidad, 

é  no  tan  bnena,  consiste,  ademas  de  otras  nece- 
"  aariaa  preeancfoncs,  en  qne  no  se  tueste  6  recae* 
"  za  al  tiempo  de  matarla,  y  por  esto  esta  raa.s  so- 
"  breaalientc  la  que  se  prepara  poniéndola  al  sol. 

"  iLdernaa  de  ta  mejor  elección  en  el  modo  de 
"  matar  la  cochinilla  para  lograr  las  ventojas  de 
"  su  calidad,  es  preciso  el  conocimiento  de  saber 
'*  enándo  ae  baila  en  el  correapondlente  estado  de 
"  quitarla  de  la  nopalera,  y  como  esto  solo  la  prác- 
"  tica  de  beneficiar  enseña  á  distinguir,  por  la  re- 


"  petición  de  esporiencias,  cuándo  está  en  supnn- 
"  to,  no  se  puede  establecer  r^la  ^ja:  asi  se 
"  obserra  en  nqnellaa  prorindas  donde  los  ínffioe 
"  se  emplean  en  su  cria  y  beneficio:  hay  diferencia 
"  de  la  que  se  coge  en  naos  pueblos  á  la  de  otros, 
"  y  aun  entre  ellos  mismos  ignalmente,  respecto  de 
"  la  que  bencíi 'i:;  cada  indio,  arreglándose  á  la 
"  mráclica  v  método  particular  que  tiene  para  ello." 

Kl  alcalde  mayor  de  N^apa,  tantas  Teces  dtor 
do,  refiere  el  método  acostmnbrado  on  aquella  ju- 
risdicción, do  esta  manera:  "Al  tiempo  do  matar 
"  la  grana,  qoe  es  cuando  está  prdiümn  al  parto, 
"  van  desprendiéndola  del  nopal,  y  juntan  una 
"  porción  considerable;  la  echan  en  una  olla  ^ 
"  agna  casi  hirviendo,  en  qne  la  tienen  tras  6  enik 
"  tro  minutos,  y  escurriendo  la  agua  de  la  ollrt, 
"  tieuden  la  grana  en  un  petate  ó  estera  al  sol, 
"  hasta  qne  ae  seca  f  limpia  de  los  gnn&os  y  tíor 
"  solé  con  qne  se  coge,  y  queda  en  este  estado 
"  de  Tcata;  de  suerte,  quo  soguu  el  mas  ó  menos 
"  tiempo  qne  li»  estado  recociéndose  en  U  olln, 
"  queda  la  grana  blancfti  6  roseta,  ó  negra  tom$ 
"  azabache. 

"  Y  porque  el  color  blanco  es  mas  aprcciable  en 
"  el  dia  para  la  venta,  se  valen  otros  de  matarla 
"  en  hornos  6  temascales,  calentándolo,  y  metieu- 
"  do  un  petate  dentro:  tienden  sobre  él  la  grana, 
"  y  el  mismo  calor  la  ahoga:  dejándola  queda  con 
"  aquel  color  blanco  que  ocasiona  el  polvillo  sn- 
"  perficitti  con  que  se  cria;  bien  que  este  modo  es 
"  el  menos  usado  entre  los  indios,  por  lo  molesto 
"  que  Ies  es  para  matar  pondonei  grandes,  y  así 
"  continuamente  la  matan  negra,  que  es  el  medio 
"  mas  abreviado." 

Con  mayor  estendon  trata  este  punto  el  ecledás^ 
tico  de  los  Chontalcs:  dice  que  hay  varios  modos 
de  matar  la  grana.  "El  común  por  esta  provincia, 
"  y  casi  en  la  mayor  parte  de  este  obispado,  es  con 
"  agua  caliente,  echando  una  corta  cantidad  en  un 
"  perol  de  cobre  ü  olla  do  barro,  j  luego  que  está 
"  hirviendo,  echan  dentro  de  él  la  grana  como  se 
"  bajó  del  nopal,  y  según  la  cantidad  que  cabe  en 
"  la  vasija:  aquí  lu  revuelven  basta  que  se  pone  de 
"  color  negro,  y  otra  se  queda  roseta,  á  causa  de  no 
"  pcpararlc  antcfi  do  matarla  el  tlasole  ó  tela  do 
"  arañas  que  saca  del  nopal:  de  este  modo  de  ma- 
"  tarín  se  osa  por  secarse  en  dia  y  medio  de  sol; 
"  pero  no  lo  apruebo  porqnc  admite  mucho  male- 
"  ücio,  y  aunque  este  consi.sta  .solamente  ea  el  pol- 
"  vo  y  tlasole  que  se  le  pegan,  pero  1.;  aumenta  el 
"  peso:  el  segundo  modo  es  el  de  sufocarla  con  el 
"  vapor  de  la  agua  caliente,  echándola  cu  nn  tena- 
"  te  ó  canasto,  el  cual  se  pone  sobre  la  vasija  con 
"  la  boca  amarrada,  y  allí  está  recibiendo  aquel 
"  Tallo  hasta  que  la  sufoca  y  mata:  el  tercero  mo- 
"  do  es  el  de  meterlas  cu  uu  horno  no  muy  caliente, 
"  rodándola  antes  cou  agua  fría)  ó  caliente,  y  me- 
"  tiéndela  en  nn  tenate  6  canasto,  en  proporción 
"  de  ana,  dos  ó  tres  arrobas,  la  cual  se  deja  allí 
"  hasta  que  la  penetre  el  calor  j  sufoque  ó  maera: 
**  lo  mismo  se  hace  en  el  temaseale,  donde  se  bañan  ' 
"  los  indios,  que  es  á  manera  de  horno,  dentro  del 
"  coal  estienden  ona  estera  ó  petate,  y  sobro  él  la 
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"  gnna,  y  de«pa«8  echando  agua  sobre  onas  píe- 
"  dras  maj  catientes  que  para  wte  finttenea  prere- 
"  DÍda8,  con  el  vaho  que  estas  despiden  se  sofoca  y 
"  mam.  Coa  estos  modos  de  matarla^  qoeda  blaa- 
"  ca  como  se  qniió  del  nopal,  pero  taírd*  cuatro  y 
"  ciuco  di  as  en  secarse,  y  con  la  cootiDuaciou  ¡r 


el  sorron,  lo  qae  se  ha  rerificado  macbu  vece»  ea 
•I  afio  de  los  propietarioa. 

Sufocarla  aj  vapor  de  la  agua  hirviendo,  es  be- 
llísima práctica,  y  me  admira  que  D.  Juan  Maoael 
de  Manwal  proponga  eeto  oomo  ma  üti  1  novedad 

üM  SU  ioforme,  pues  vimos  anttriorracute  ser  prác- 


"  tacarla  al  sol  y  esteoderla,  se  pega  en  las  mauos  1  tica  moy  conocida  en  el  obispado  de  ü^aca.  Ten 
"  la  Maneara,  <|ae  es  toda  polvo,  j  cuando  acaba  |  go  eepaestoc  coa  seatílleilosmétodoc  acoetambra- 


"  (le  secarse,  queda  de  un  color  como  do  mármol 
"  oscuro  y  ceniciento,  y  creeré  oue  cuando  llegue 
"  á  las  regiones  donde  se  gnsla,  llegará  ya  de  color 
"  negro,  que  es  el  natural  de  todas  las  granas,  co- 
"  BM  lo  eridenciará  1»  prueba  de  echar  unos  gra- 
"  IMC  dentro  de  onn  poen  de  agón,  con  la  cnaí  ac 
"  percibirá  que  larga  cualquiera  otro  color  qae  teo- 
"  f^J-  (luedará  solo  el  negro.  La  que  tiene  mae  es- 
"  IímÍcíob  por  los  oomereiantes  es  esta  grana  Uan- 
"  c&,  así  porque  no  admite  maleñcio  alguno,  como 
"  p<^oe  tiene  mejor  vista,  y  regularmente  es  mas 
"  lki|Ma  que  la  roaetay  angra,  annqae  sicDdo  csce- 
"  sipamente  blanca,  para  mi  juicio  es  sospechosa, 
"  r«epdoto  á  lo  que  tengo  dicho  del  color  que  saca, 
"  y  así  pnede  ser  pegado  el  nnj  blanco  con  «1  fin 
"  de  darle  estimaciou.  ' 

iBn  algunos  otros  ptirujes,  como  ia  proviucta  de 
Ohalm,  Amllpas,  en  que  los  indios  recogen 
alpiiüas  poqaeftas  porciones  do  grana,  lo5  unos 
acostumbrau  laataria  eu  comalea  puestos  á  la  lum- 
bre: otros  la  echan  sobre  cenizas  calientes.  De  to 
úm  f%tos  medios,  arbitrados  para  dar  la  muerte  a 
lu  grana,  el  mejor  os  el  de  matarla  en  temascales  ú 
hornos  que  teogaa  pono  calor,  y  después  de  estos 
el  df>  enfocarla  al  vapor  de  la  agoa  hirviendo :  ma- 
tariti  bobre  comales  ó  mezclarla  con  agua  que  hier- 
ve, son  métodos  perniciosísimos:  el  calor  de  los  co- 
males la  ha  de  dejar  renegrida,  y  ha  de  exhalar 
muchas  partícnlas  colorantes,  y  sí  el  calor  es  algo 
inerte  ha  de  convertir  en  carbón  la  superficie  déla 
4ionb^ia:  el  calor  de  la  agoa  que  hierre,  aunque 
no  canee  estos  dafios,  es  Terosinrfl  qnc  ocasione 
otros.  Es  muy  cierlg,  y  principio  asentado,  que  el 
oalpr  en  concurso  de  la  humedad  es  una  de  las 
^Bsosas  que  prodacen  con  mas  prontltnd  noa  gran- 
de fermentación,  ú  no  is  corrupuiun,  y  altera  ó 
dastmje  loe  sólidos  y  finidos  de  todo  cuerpo  ani- 
mal, pw  lo  que  me  parece  se  verifique  que  el  calor 
de  agua  qae  está  hirviendo,  deteriore  el  «olor  de 
ftrüna* 

ifatorla  al  sol,  es  nna  práctica  muy  útil  al  com- 
prador, no  a!  cultivador,  porque  aunque  quede  una 
bermofiísima  grana,  como  no  se  lo  da  nna  pronta 
wnrte,  se  ha  de  enfibuiaceer,  y  de  aqof  resalta  di- 

qiinucion  de  peso.  El  otro  método  de  matarla  arro- 
jándola en  agua  fría,  sin  duda  (para  que  muera  por 
infoeacton)  es  en  lo  general  mny  bueno;  pero  en 
algunos  casos  puede  resnltar  un  mal  efecto,  como 
8i  por  un  leve  descuido  se  acomula  la  graca  báme- 
daen  considerable  porción,  entonces  puedo  fermen» 
tnr  y  verificarse  lo  que  dije  antes:  también  porque 
aa  verosímil  uo  muera  toda  la  grana,  y  aquella  que 
asnipn  de  la  muerte  vorifiqne  su  parto  aun  después 
de  guardada  en  loe  zurrones,  y  salga  la  cría  por  los 
pequefiofl  huecos  que  quedan  al  tiempo  de  formar 

ArftMMini.— >Toiin  II. 


dofi  para  matar  la  grana,  de  que  tenpn  nnricia:  las 
rüüexioues  qae  les  acompaflan  no  son  cavilosas 
sino  bien  Andadas  en  lo  que  ensella  la  verdadera 
física:  me  resta  ahora  esponer  e!  vnl  idí  l  o  méto- 
do de  matarla,  asi  por  lo  que  tengo  ob8«rvado  por 
mi  propia  csperiancia,  como  por  dedaeeion  da  lo 
que  otros  tienen  verificado,  00  para  grana,  sinopa* 
ru  utroü  iusectes. 

Supuesto  como  segoro,  qna  el  vcrdndero  méto- 
do es  el  darle  una  pronta  muerto,  conservándola 
todos  los  buevecillos  que  contenía  cuando  estaba 
viva,  ó  tmpMBr  que  no  so  enflaqoefca  por  falta  da 
alimento,  como  también  evitar  todo  motivo  que  in- 
duzca fermeuluciun,  hice  los  esperíeucias  sigoien- 
tes:  primero  zahumé  con  asoflrenna  vasija,  lallsoé 
de  cochinilla, b  bocaparaqne  permaneciese 
así  por  algunas  horas,  ¡u  cabo  de  las  cuales  estaba 
mnarla,  y  oon  todas  las  apariencias  qqe  constituyo 
ana  buena  granar  no  obstante  este  csperímento  ea- 
ta  espueslo  ú  una  grave  dificultad.  Es  notorio  qoa 
el  ¿aliuraurio  de  azufre  destruyo  toda  calerá  cansa 
de  su  ácido  vitriólico:  la  esperieucla  e"?<>fla  qne 
para  blanquear  las  lanas  y  gedas  se  zahuman  con 
el  humo  de  azufre:  luego  este  método  pnado  no 
convenir  por  ser  pernicioso  al  tinte. 

¿Pero  qné  necesidad  hay  de  usar  de  azufre,  si 
con  otro  simple  mas  común  se  logra  el  mismo  afee- 
to, sin  esperünentar  ningún  daño?  Con  usar  un  m- 
hnmerío  de  tabaco  en  lugar  de  aznfre,  se  logra  un 
efecto  cumplido:  bien  sabido  es  que  no  solo  el  ho- 
mo, sino  el  olor  de  la  pUnta  de  tabaco  sofocan  to- 
do insecto,  sin  cánsanos  otro  dafio  en  la  cem^tita- 
eion  orgánica. 

A  este  método  parece  se  oponen  dos  dificnltades: 
la  primera  ea  el  ndmero  oonsidcrablo  de  ollas  ne- 
cesarias para  .sufo  mediante  el  humo  de  tabaco, 
el  grandísimo  número  de  miles  de  arrobae  de  o(^ 
ehinilla  que  se  cosccfann  cada  aflo.  Segundo:  el  va- 
lor del  tabaco,  que  podía  hacer  subir  el  precio  de 
la  grana  usando  de  él.  £o  cuanto  á  la  primera  difi- 
cultad, se  desvanece  d  se  considera  el  qoe  locindios 
por  lo  regular  sufocan  la  grana  en  ollas  con  agua 
hirviendo,  y  el  gran  número  de  ellas  que  eu  el  día 
sirven  para  matar  la  grana  con  agua,  servMan  pa- 
ra sufocarla  mediante  el  hnrno  del  tabaco.  La  se- 
gunda reüexion,  que  al  parecer  es  de  mucho  peso, 
80  desvanece  el  se  considem  que  no  es  necesario 
usar  hoja  de  e.stc  ginii'lr,  que  es  la  dr  niriyor  rrecio: 
las  granzas,  palos  y  troncos  y  el  polvo  que  en  la  ac- 
tualidad se  manda  qoemar  cono  indtíl  por  ta  «H- 
reccion  do  este  ramo,  serviría  lo  mismo  qnc  la  hoja, 
y  auQ  el  tabaco  silvestre,  que  se  da  con  abundan- 
cia por  todo  el  reino,  me  parece  seria  útilísimo; 
también  se  debe  considerar  que  solo  en  la  primera 
vez  que  se  osase  de  este  modo  se  espenderia  algon 
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dinero,  porque  después,  iofartMas  las  oHm  6  rasi- 
jas  del  olor  faerte  del  tabaco,  cou  poco  gastóse  su- 
foMuria  la  grana:  también  podría  asarse  del  homo 
de  afgana  da  1m  nnfliiwflaiilM  fMdai  qm  tentó 
Abundan  cneliirino,conpraeaiielandA*lgam|rian- 
ta  veaenosa. 

Basfaria  ja  con  lo  espnesto,  despaei  deteferída 
la  f -yít  i  ic  Qcia  tan  sencilla  como  segara;  pero  como 
el  hombro  modesto  ao  se  fia  tanto  de  lo  qae  espe* 
xinnBta  por  ai  mlsno,  como  de  lo  <|a«  re  Tarifimdo 
por  a<jQeIIo8  hombres  qae  con  justo  título  son  rcpu- 
tedos  por  legisladores  en  materias  de  física,  paso 
4  decir  doe  oeeeobriuieDtoa  de  los  eélébrea  Bbean* 
mar  y  Duhamel,  tan  conoci  io^  por  sus  grandes  des- 
Oibrunieatos  en  1m  dilatados  campos  dé  economía 
yfSlica. 

Ctntímaaan  de  la  mmoria  kibrt  la  grana. 

Mr.  de  Reanmur  asegnra,  y  la  csperiencia  lo  tes- 
tífica,  que  con  el  olor  del  aceite  do  trementina,  ó 
«I  de  la  miinia  tcenmitiM^  se  mata  todo  ineeeto; 
por  lo  que  aconseja,  que  para  anfquilar  la  polilla  en 
ooalasquiera  lugar,  no  hay  mas  que  hacer  que  bar- 
ninr  con  él,  6  colooar  voa  redoma  con  espíritu  de 
trementina  en  e!  psimíf  de  donde  se  quiere  dester- 
rar, cou  la  condición  de  que  esté  destapada,  y  eii- 
tooeea  está  libre  de  todoÜMMtO^yaiiiien  México 
se  acostumbra  barnizar  ]nn  camas  con  aceite  de  be- 
to  íqae  es  tremeatiua),  para  ahujeatarj  libertarse 
#ila  incomodidad  de  las  chinches:  lo  mismo  debe 
suceder  con  la  grana,  la  que  morirá  si  se  espone  al 
olor  de  la  trementina,  mucho  mas  si  es  por  el  zahu* 
merio  de  ella. 

Dobamel,  eo  sa  Arta  de  la  coaaervacion  de  gra- 
nos, deseribís  el  modo  de  oooaervar  el  trigo  y  otros 
granos  de!  j^orgojoy  otros  insectos  qne  le  acometen, 
por  medio  de  la  eatufa,  á  la  que  se  le  da  un  color 
proporeloaado  para  matar  loi  losectosaln  descom- 
poner el  grano.  El  reFerido  Reaumur  encarga  tam- 
bién, en  el  arte  de  criar  toda  especie  de  a?e  domés> 
tica,  qne  para  destruir  las  ebtnehes,  ea  medio  mnj 
seguro  meter  en  n!i  tion  o,  deRpaos  de  sacado  el  pan, 
aquellos  uteasiliott  douüe  se  aabieseu  radicado  es- 
tee  pemieiow»  aninales:  eon  eeto  Be  demaeitm  con 
evideocia  lo  que  dije  antes,  que  matar  la  gruña  en 
los  temascales,  es  el  mejor  método  de  los  que  se 
practican  (el  temascal  es  ODarerdaderaeatéfa),  si 
en  ellos  no  hay  humedad,  y  que  se  aplique  un  calor 
proporcioaado  qne  les  dé  la  muerte  sin  violar  su 
eonstitaeion  orgánica. 

En  una  e»cclentc  obra,  cuyo  título  es:  L'  Arl  Je 
culdver  Us  Muricm  Bltíiics  d'  (kicr  ¿es  vtrs  á  soye,  eí 
de  lirf.r  la  sotft  da  cocons,  impresa  en  Parts  eo  1764, 
solicitó  Ter  qué  método  usaban  en  Europa  para  ma- 
tar \&ñ  ninfas  de  loa  capullo»  de  seda;  porquu  si  no 
aemttten  á  tiempo,  nacen  y  agujeran  el  capullo  (por 
lo  que  no  se  puede  devanar  la  seda),  y  á  mas  de 
esto,  la  ensucian  con  aquel  humor  que  espeleu  al 
nacer.  Deseaba  saber  qué  método  era  el  mejor,  por- 
que infería  que  seria  vmj  á  propósito  para  matar  la 
grana.  A  la  pág.  166  me  halle  coa  lo  qae  deseaba, 
]r«iedMeffiniiiéátradnevloiiiu«NiicMl.  Bt^paei, 


oecesario  saber  qué  medios  se  practican  para  matar 
las  mariposas  en  los  capullos:  en  Francia  se  prac- 
tican dos:  el  primero  consiste  "en  que  esponieado 
'*  loe  capullos  al  sol  por  algunos  días,  por  el  tiempo 
"  de  cuatro  ó  cinco  horas,  los  gusanos  perecen  in- 
"  defectiblemente:  para  proceder  con  mas  segori' 
*'  dad,  se  quitan  del  sol  lee  eapnlloe  á  las  tres  é»  la 
"  tarde,  se  enruclven  en  cubiertas  bien  calientes,  y 
"  se  pasan  á  lugar  fresco:  la  calor  recooceotrada  en 
*'  loe  eobiertaa  6  Kensoe,  enfoca  mvj  n  htvn  &  kM 
"  gusanos,  cuando  los  capullos  se  han  eipiMitO  al 
"  sol  por  cuatro  ó  cinco  días." 

Lac  ninfin  ee  desecan,  j  no  cooaerran  nfogvnft 
humedad.  El  .-í:p;unrio  medio  consiste  en  meterlos 
capullos  en  nu  horuo  medianamente  cálido.  La  pru- 
dencia debe  arreglar  el  temple  del  homo.  Bspom 
después  el  autor  los  métodos  qae  acostumbran  los 
chinos,  sacados  de  un  escritor  de  aquella  nación: 
El  primero  (dice  el  autor  chino),  qne  es  el  nH(for, 
el  de  llenar  de  capullos  muchos  trastos  de  barro,  se 
cubreu  después  cou  hojas  secas,  j  se  tapan  con  to- 
do cuidado  las  bocas  Siete  cttas  son  suficientes 

para  hacer  morir  todoe  los  gosaoos.  E»  fácil  de 
concebir,  por  lo  qne  dice  el  autor  chino  (espresa  el 
francés),  que  la  falta  de  aire  es  la  qne  los  mata,  y 
todo  se  abreviaría  si  se  calentasen  las  oliat,  y  des- 
pués de  echados  los  capullos  se  tapasen  bien,  be 
puede  usar  de  otro  arbitrio  mas  corto  par»  dlnrt' 
nuir  el  volümen  de  aire  en  la."?  ollas  psra  qoc  mue- 
ran los  gusanos,  y  consiste  en  tupar  bien  las  bocas, 
y  después  con  una  geringa  estraer  el  aire  para  qae 
perezcan  loe  gasanoa. .  /.  Es  necesario  tener  cui- 
dado de  no  estraer  demasiado  aire,  para  evitar  que 
los  gusanos  no  revienten  en  fnersn  de  la  espausion 
del  aire  qae  tienen  en  lo  interior  de  loe  cuerpos...* 

El  segundo  arbitrio  (eontfnda  el  autor  chinos  ee 
de  colocur  los  capullos  al  hnño  Moría,  &c. .  . .  Ya 
saben  todos  que  el  ba&o  María  consiste  (para  la 
grana  por  ejemplo)  en  echar  ésta  dentro  de  rnia  olln 
y  colofiiritt  dentro  de  otra,  de  mnoorn  (¡m-  <  nír^  !¡\ 
superficie  esterior  de  laque  contiene  la  grana,  y  la 
interior  de  la  qne  le  pone  sobre  el  fbego,  se  puede 
echar  alguna  agua:  el  hervor  de  la  agua  comunica 
á  la  olla  que  contiene  la  grana,  el  calor  suficiente 
para  sufocarla  rin  deteriorarla.  Bellíidma  indosiria 
y  muy  fiicil  en  la  prácticn 

Es  indubitable  que  cuuiquiera  de  las  propuestas 
esperiendas  es  muy  adaptable  á  la  grana;  porque 
si  por  cada  uno  de  nqncllos  métodos  se  consigue 
desecar  la  niuíu  de  la  seda,  que  es  tan  corpulenta, 
con  moa  fadtidad  y  menee  tíenpo  le  logra  reepeeto 
de  la  pequenez  de  In  grana.  Para  matar  ésta  en 
hornos  ú  temaacales,  seria  muy  á  propósito  usar 
del  termómetro,  cayo  uso  enseflaiia  el  neccaarloy 
preciso  ciilor;  pero  este  instrumento  ha  de  ser  muy 
raro  eu  el  obispado  de  Oajaca,  y  poco  aveuible 
con  la  mitleidad  de  la  mayor  parte  de  loe  colllvap 
dores. 

Mariscal  espone  en  su  informii  el  método  (que 
dice)  mas  acomodado  y  propio  para  matar  la  gra- 
na,  y  que  me  parece  ha  sido  adoptado  en  el  obifl- 

Iiado  de  Oajaca:  redúcese  dicho  método  á 
a  grana  en  nn  tompeate  6  oeiko  cllíndiko»f 
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do  eon  hojas  de  {mima,  y  colocar  éste  dentro  de  una 
olla:  ao  dice  mas  el  aator,  y  se  Te  qne  por  este  me- 
dionofooririftj»^*!!».  La  omisión  qoeoometeca- 
Ihuido  todo  el  método  de  la  manipnlaoion,  la  supli- 
ré, seguü  iiiQerú,  maiiifestaudo,  que  colocado  dicho 
tompeate  deotro  de  la  oUi^  io  aplioftétt»  »1  foego 
pan  qne  la  grana  unieni  s  edhwioa  d«l  e«lor  tín 
tostarse,  porque  media  el  tompeate.  ¿Este  método 
no  es  el  mismo  que  espose  en  virtad  de  los  eafteri- 
mvotM  de  Batnakor  j  d«  DoliaiMlf 

Múdo  ái  eoHoar  ñ  kt  grm»  tíiá  vkiad». 

Mieutras  hubiere  gruña  y  se  venda  al  precio  co- 
man, se  esperimentarán  falsarios  qoe  procorea  sor- 
praratr  Ift  baeos  fé  del  «onprador;  se  sabe  qne  la 
&Ueaa  reTolviéndola  con  simiente  de  cebolla,  cuya 
oonflgoraoioa  á  primer»  vista  se  parece  á  la  misma 
gnwa;  también  le  raviielTén  piedredllaaifo  hormi- 
guero: otros  mas  maliciosos  la  adulteran  formando 

SlobnUtos  eon  yeso  ó  albayalde,  tizar,  maiz  molido 
frf|o1,  dándole  color  eoo  la  misma  grana  y  con 
^>;í1o  lie  Campeche.  Para  recoaocer  si  la  grana  es 
bgitima  ó  viciada,  el  medio  qoe  be  bailado  mas  fa- 
di  fo  el'  ediar  «oa  poqnilla  «te  grana  en  agna  tibia 
ó  en  vinagre,  dejarle  allí  humedecer  é  hincharse,  y 
después  registrar  por  medio  de  un  vidrio  graduado  i 
(oonrexo)  si  la  grana  es  legítima,  lo  que  ee  eono* 
oerá  sí  se  le  observan  anillo!;  ó  amii;  l>  así  en  la 
espalda  como  en  el  pecho;  también  se  observara 
noo  ü  otro  pié,  y  si  estos  se  bnbieren  oaicto,  se  mi- 
rarán loí  ¡iitrares  donde  nacían;  y  para  mayor  se- 
guridad, He  dei^aratará  suavemeoto  con  nna  agn- 
^  lobre  u»  caerpo  limpio  una  grana,  j  enlODoee  si 
se  ve  todo  el  caerpefillo  Heno  de  globitos  rojos,  es 
seftal  evideattt  de  ser  grana  legítima,  porque  la  su- 
perchería no  puede  ejeeatar  cosa  semejante. 

Por  otro  arbitrio  «^e  conoce  la  bondad  de  la  gra- 
na, pero  es  de  mas  aparato:  se  reduce  á  deshacer 
na  pono  de  estafto  con  agua  herte,  mezclada  con 
sal  de  comer;  después  so  muele  en  polvo  sutil  una 
poca  de  cochimila,  se  echa  el  polvo  en  agua  calien- 
te* j  pwata  en  im  vidrio,  se  le  van  echando  anas 
gotas  de  agna  de  composición :  sí  se  ve  que  la  agna 
ea  qne  se  echó  la  grana  toma  un  color  de  escarlata 
ó  de  fuego,  es  seflal  segar»  de  qne  es  legítima  gra- 
na: si  toma  otro  color  qne  no  sea  el  dicho,  sin  du- 
da está  falsificada,  sieudo  de  notar,  que  si  la  han 
falsificado  con  yeso  ó  albayalde,  se  pndpitna  al 
íbado,  como  también  cualquiera  otro  cuerpo  com- 
pacto qoe  le  hubiesen  mezclado;  y  es  do  advertir, 
i[ue  la  agua  de  composición  debe  echarse  gota  á 
gota^  para  abrir  el  color  y  examinar  cnál  es  el  qoe 
tooia:  ú  se  eeha  en  abundancia,  en  lugar  de  color 
de  escarlata,  soto  se  verá  un  color  displicente. 

Con  haber  tratado  de  la  cochinilla  hasta  su  muer- 
te, me  parece  tener  finalizada  la  memoria  por  lo  que 
pertenece  á  su  naturaleza  y  cultivo;  pero  he  refle- 
xionado lo  útil  que  poede  ser  tratar  de  otros  parti- 
cnlaree  qoe  inllayen  en  el  conordo:  doy  principio 
p«r  «1  qae  mas  intonM  á  Im  «oltiTodoree. 


G&A  467 


Dd  froAudo  de  la  grama. 

Tan  selameote  podré  hablar  en  virtud  de  loa  in- 
formes de  D.  Pantaleon  Rniz  de  Montoya  y  de  D. 
Francisco  Ibaflez  de  Corbera:  el  primero,  hablan- 
do del  producto  de  la  grana  en  su  alcaidía  mayor 
de  Nejapa,  dice;  "la  utilidad  de  este  fruto  y  so  mal* 
"  tiplUsidad  ee  increible  é  inaverigoable,  y  lo  común 
"  es,  de  ana  libra  de  grana  asemillada  por  octubre, 
"  qne  es  el  tiempo  mas  oportuno,  si  el  afio  es  regó- 
"  lar,  quita  el  indio  á  principios  de  enero,  doce  li- 
"  bras  de  nuidres,  dejando  en  et  nopal  la  mitad  del^ 
"  parto  de  estas,  que  al  cubo  de  otros  cuatro  meses 
"  les  prodocea  otras  treinta  j  seis  libras,  que  lla- 
"  man  de  eoeeoba;  y  n  á  esta  coeecba  le  deja  pa> 
"  rir  un  poco  en  el  nopal,  quedan  sos  hijos  pura  el 
"  sigoieote  octubre,  que  pueden  servir  de  semilla, 
"  y  sacesivamente  va  sacando  de  ellas  las  mfsmaa  ■ 
"  utilidades,  de  suerte  que  en  todas  cuantas  muta- 
"  ciones  hace  de  la  grana  de  cuatro  en  cuatro  me- 
"  sea,  viene  el  indio  sacando  en  todas  ntilidad,  ei> 
"  peci  ilmcnte  de  las  dos  primeras  de  febrero  y  ju- 
"  Dto,  d^ando  en  esta  Ultima  solamente  lo  qne  basta 
"  paraaemilla." 

D.  Francisco  Ibaflez  de  Corbera,  hablundo  de 
la  jorísdiccion  de  Zimatlan,  se  espresa  en  estos  tér> 
minos:  "Y  por  nna  libra  dé  OMnilla  qne  edwron 
"  por  abril  r  muyo,  cogen  do"  n  tres  libras,  y  cuan- 
"  do  el  a&o  ea  favorable  paren  con  tal  abundancia» 
"  qoe  deepnei  de  <|nedar  bien  asemillada  la  aopop 
"  lera  en  qne  se  cria,  se  quitan  ptim  otrn,  en  don- 
"  de  con  la  misma  diligencia  de  los  Dido»,  acaban 
"  de  pariry  ae  secan  natnralmente,  quedando  de 
"  grana  geca  cuatro  onzas  por  lo  regular  de  una  li- 
"  bra  do  semilla,  de  ias  madres  (qoe  así  llaman  los 
"  indios)  se  quita  sin  acabar  de  poftr:  de  tm  U- 
"  bras  verdes,  queda  una  libra  de  grana  seca,  y  por 
"  lo  regular,  también  cuando  el  año  es  bueno  y  ía- 
"  vorable,  por  ana  libra  de  grana  de  semilla  qne 
''  asemillaron  por  octubre,  suelen  quitar  tres  libras 
"  verdes,  y  en  la  cosecha  que  hacen  por  mayo  ó  jo- 
"  nio,  les  acode  dos  ó  tres  libras  que  echaron  de 
"  Rrrailla  por  octubre  ó  noviembre,  tres  arrobas  de 
"  grana  verde,  qne  componen  uua  saca,  con  el  b«- 
"  nefieio  d«  eiteoder  en  otroi  oopalM  aqndk»  U- 
"  juclos  qne  se  criaron,  y  despoes  son  madrea,  y  ra- 
"  rísima  vez  se  verifica  que  cojan  uua  arroba  seca 
"  de  una  libra  de  CMiUta  qoe  eehanmpor  ootobre 
"  6  noviembre." 

DosfenómaiotmiiypaTtmlamaanaitiñgniiM. 

El  primero  refiere  M.  Hellot,  en  los  memorínt 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París;  especifi- 
ca haber  esperimentado  ana  cochinilla  qne  tenia 
mas  de  dentó  y  treinta  afles  do  guardada,  y  no  oblp 
tantp,  dio  uu  tinte  fino  y  tan  hermoso,  como  si  foo» 
se  reciente  i  proeba  evidente  de  qoe  la  cochinilla  ef 
ana  eseepdon  de  loe  dmples  qne  drrea  para  dar 
tintes,  pues  con  >:!  curso  del  tíeoq^  daHDiMMin  CB^ 
la  calidad  j  en  la  cantidad. 

la  otro  mitfiiniio  ne  ba  paiecido  mor  «^edal: 
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per  el  mes  de  septiembre  75,  euvolví  cu  uu  licu- 
10  nnsfl  granas  bien  logradas,  esto  COo  el  fin  de 
esperiracntar  el  modo  de  asemillar  que  usan  en  Tu< 
euman,  coiuo  lo  refiere  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de 
Ulloa  en  el  Ingar  ya  citado:  después  de  algunos 
días,  reconocí  las  cochioillas,  j  Itallé  macbas  cnas 
qne  iban  creciendo,  oo  obstante  de  estar  fdem  del 
nopal:  abandoné  la  observación  porque  no  espera- 
ba otras  resaltas,  euaado  ea  17  de  jauio  de  16,  re- 
gistrando «1  lleoeeeito  con  ánimo  de  hacer  nn  co- 
tejo de  varias  graims,  me  hallé  con  que  utin  de  las 
dichas  cochinillas,  al  cabo  de  diez  meaos  de  eucer-  < 
nds  habla  parido  sos  hijuelos,  el  uno  estaba  situa- 
do sobre  cl  cuerpo  de  la  madre,  inmediato  al  ano, 

Íel  otro  ya  desprendido,  loqae  hace  patente  el  gran- 
I  enidado  que  se  dobe  tener  en  sofocar  la  grana 
por  las  raaonee  qn»  eqittse  aaterionneote. 

Del  uso  de  la  forana. 

Siempre  que  se  intentase  tefiir  perfectamente  con 
ostefaseeto,  se  del»  aeadir  á  las  dos  célebres  obras 

dp  '^íros.  ITelIot  y  Maquer:  el  primero  refiere  en  sn 
tratado  de  tinturas  de  laaa,  las  prácticas  de  los 
tintoreros  de  Enropa  acerca  de  la  cochinilla,  j  el 
segundo  en  el  arte  de  teñir  sedas,  poblicado  por  or- 
den de  la  Academia  de  las  Ciencias,  lo  respectivo 
á  la  grana  en  áiám  á  las  sedas. 

Ordenanzas  a<:rrca  dil  l  uiiiro  déla  grana. 

El  gobierno  español,  siempre  atento  á  conservar 
el  derecho  de  las  gentes,  y  a  precaver  los  daños  y 
ft-andes  qne  poeden  mezclarse  en  el  comercio,  ha 
publicado  en  varios  tiempos  ordenanzas  propias  á 
contener  todo  abuso  en  el  comercio  de  la  grana. 

Aon  se  hallaba  la  Nueva  EspaAa  en  su  cuna, 
cnando  los  Exmos.  sefiores  vireyes  D.  Martin  Ej- 
rUiuei;  y  D.  Luis  de  Velasco,  providenciaron  sobre 
el  particalar:  las  ordenanzas  en  nümero  de  ocho  de 
D.  Lois  de  Velasco  son  del  año  de  1593;  hay  otra 
providencia  anexa  de  1593,  y  me  parece  noy  del 
caso  dar  estracto  de  lo  mas  principal. 

En  el  preámbulo ^a  se  advierte  que  eu  aquellos 
tiempos  nwselabaa  a  la  grana,  tizar,  ceniza,  lodo, 
rnarmajit  i  y  ntras  OOfaS^lo.qoe  SO  ibaáoTltarpor 
las  ordenanzas. 

Por  la  primera  se  manda  qne  en  las  dndades  de 
Tlaxcala,  Tluejocingo,  Cholula,  Tepe  i  i  '  i  n  el  dia 
en  estas  provincias  no  se  cultiva  grana)  j  en  los 
demás  logares  las  justicias  pongan  en  cada  pueblo 
algnacilcs  indios,  los  que  bastaren  para  que  regis- 
tren las  casas  de  los  indios,  y  que  si  se  hallase  gra- 
na viciada,  se  dé  por  decomisa  y  se  qneme  en  el 
tianguis  ó  mercado,  y  por  la  primera  vez  al  indio 
ó  india  en  cojo  poder  se  hallare,  se  lo  den  veinte 
asotes,  y  por  la  reineideneia  se  prive  trate  en  co- 
mercio de  grana:  por  la  segunda  se  manda  á  los  al- 
caldes mayores  visiten  eu  ios  tianguis  á  mercados 
públicos  la  grana,  qne  los  comerciantes  compran 
de  los  indios,  y  qne  le  quemen  públicamente  si  se 
halla  viciada. 

Tmon:  se  nundA.poréataálaiJasfeiobsy  joe- 


ees  de  la  grana,  hagan  espenmentos  de  todos  los 
modos  de  matar  la  grana,  y  conserven  muestras  p»> 
ra  cotejar  las  qne  trajeron  al  registro;  por  la  mis- 
ma ordenanza  se  deja  á  arbitrio  de  los  cultivado- 
res dar  la  muerte  a  ia  grana  como  gustaren,  con 
tal  que  no  sea  coa  fraude,  la  viciada  se  da  por  per> 
dida;  (amblen  se  prescribe  qne  las  muestras  estén 
bajo  la  seguridad  de  dos  llaves,  la  una  entregada 
al  josticia  ó  joes  de  grana,  j  la  otra  ai  escribano 
del  registro. 

Cuarta:  so  manda  á  las  justicias  visiten  los  no- 
pales do  su  jin  iádiccioo,  y  manden  renovar  los  uo- 
pales  viejos  y  plantar  noevos  en  Ingar  de  les  perdí» 
dos,  cnidaiido  de  que  se  limpien  y  cultiven,  de  ma- 
nera que  vayan  en  aumento;  porque  soy  informado 
(dice  D.  Luis  de  Telasco)  que  de  algunos  aflos  á 
esta  parte,  ha  venido  en  mucha  dimiimcion,  lo  cual 
bagan  coa  mucho  cuidado  y  diligencia,  que  de  la 
ominon  qne  en  esto  tnrieren  se  les  haga  cargo  en 
la  residencia. 

Lia  quinta,  la  pongo  copiada  á  la  letra  por  ser 
interesante.  Item  mando,  que  nhigon  espafiol,  mes- 
tizo ni  mulato  entre  en  las  casas  do  Ies  indios  á  se 
la  comprar,  ni  en  sus  casas  las  compren  en  manera 
alguna,  siendo  ftaen  de  los  trlangnis  y  mercados  pd» 
blicos,  ni  la  compren  viva  ni  verde,  como  por  orde- 
nanzas les  está  mandado,  sopcua  de  perder  ia  diehft 
grana,  y  de  privación  de  trato  de  ella,  ni  den  dinero 
adelantado  por  ella  á  los  indios  que  la  cogen,  sope- 
ña de  perder  la  dicha  grana,  y  de  (|nc  tenga  perdido 
el  dinero  que  así  les  dieren,  qr.!  a  .  Í  J  i  [  araelindio 
qne  lo  luibiere  recibido  para  el  dicho  efecto 

Por  la  sesta:  se  prohibe  á  los  arrieros  entreguen 
á  los  dneftos  de  las  granas  los  cajones  ya  visitadon 
y  sellados,  por  los  fraudes  que  cti  ellos  se  han  espe- 
rimentado,  y  so  impone  ia  pena  de  quinientos  pesos 
y  de  prlraólon  de  oficio  de  arriere  al  qne  eoncra> 
viniere. 

Sétima:  por  esta  se  manda,  que  se  guarde  y  cum- 
pla inviolablemente  la  ordenanza  sesta  fecha  por 
el  virey  D.  Martin  Enriqnez,  para  que  el  que  con- 
dujese grana  á  Vcracruz,  redba  testinómo  del 
entrego  de  ella  en  el  término  qne  la  tal  ortaian» 
señala. 

Octava:  (nfermado  el  Sr.  D.  Lnfs  Velase»  de 

(|ue  en  las  provincias  de  Chichiniceas,  Meclioacany 
otras  se  recogía  una  granilla  que  llaman  salaochis* 
tle,  que  no  tiene  ley,  ni  es  de  níngnn  Taler  nf  pro- 
vecho, y  la  revuelven  '  u  la  grana  buena,  manda 
y  ordena  no  se  comercie  eu  manera  alguna,  ni  con 
el  pretesto  de  que  se  hitenta  hacer  panes  de  ella 
para  remitirla  a  Castilla  También  prohibe  se  ti- 
fian con  ella  tocbomítcs  (que  son  lanas  hiladas  j 
torcidas,  de  qne  osan  las  indias  para  sus  bordados 
y  adornos  de  cabeza)  ni  otras  c''í?ns,  so  pena  de 
perder  la  tal  grana  para  que  sea  quemada,  y  la  que 
con  ella  se  revolviere.  Se  intpoae  también  la  púa 
de  suspensión  del  uso  dr*  romcrrinr  prona  á  aqnel 
que  tratase  en  ella.  La  providencia  de  dicho  señor 
virey  solo  se  ndnce  á  dar  facultad  de  comisión  al 
alcalde  mayor  de  Antequcra  para  qne  ante  él  se 
registrase  ía  grana  cosechada  en  la  provincia  de 
Oi^M», para erttar los gaitoa  y  aotaitlMqwM 


Digitized  by  Google 


GRA 


QRA 


469 


causabaa  en  condacirla  basU  Puebla  para  ea  re- 
gistro, llasta  aqaí  dichas  ordenanzas,  qoe  me  ha 
franqueado  el  Illmo.  Sr.  conde  de  Tepa.  ¡Qué  sin- 
ceridad no.s  presentan  estas  ordenanzas  de  lo  que 
pasa  en  Nuera  España  en  el  siglo  diez  j  seis! 

En  1756  so  formaron  las  impresas  en  México 
año  do  1773.  Con  csponer  lo  que  su  practica  ac- 
tualmente en  el  registro  de  grana  en  la  ciudad  de 
Antequera,  se  da  un  exacto  compendio  de  ellas: 
informa  así  una  persóna  instruida  "que  el  aflo  de 
"  1760  á  petición  del  comercio  de  la  ciudad,  por 
"  los  muchos  maleficios  que  se  reconocían  en  las 

granas,  el  superior  gobierno  determinó  se  esta- 
"  bleciese  este  registro  (el  que  cadadia  va  aumen- 
"  tando  su  formalidad)  para  descubrir  sus  malefi- 
"  cios  que  todos  los  diaa  se  procuraban  introducir 
"  en  las  granas,  adonde  asi  las  que  se  compran  en 
"  el  menudeo  de  tiendas  como  en  los  almacenes  por 

mayor,  las  posan  en  costales  ó  sacas  de  cotcnse, 
"  y  en  presencia  del  señor  corregidor,  del  escriba- 
"  no  do  ayuntamiento  y  de  los  dos  veedores  se  re- 
"  gistran  dichos  costales  de  grana,  introduciendo 
*'  dentro  de  ellos  un  palo  hueco  n  manera  de  gerin- 
"  fit^i  y  *^oü  él  recogen  algunos  granos  hasta  lo  mas 
"  profundo  del  costal,  y  luego  reconocen  dichos 
"  veedorci.  si  es  grana  fina  cochinilla,  ó  tiene  al- 
"  gun  maleficio,  ú  si  abunda  el  polvo  ó  grana  mc- 
"  nuda,  qno  llaman  granilla,  para  cuya  prueba  la 
"  mandan  cernir  hasta  que  queda  pura  y  limpia  la 
"  grana  gruesa;  si  acaso  encuentran  en  ella  algún 
"  maleficio,  le  hacen  causaal  vendedor,  lo  multan  y 
"  arrestan  cu  la  cárcel  pública,  y  también  se  le 
"  quema  la  grana  maleficiada:  las  demás  granas 
"  que  resultan  pnras  sin  maleficio  después  de  regis- 
"  tradas  como  llevo  dicho,  los  llevan  los  corredo- 
"  res  de  la  ciudod  á  casa  de  los  respectivos  comer- 
"  ciantes  quo  las  han  comprado  al! i  al  precio  que 
"  resultó  aquel  dia." 

Cuando  dichos  comerciantes  están  próximos  ñ 
despachar  sus  zurrones  á  Yeracrnz,  antes  de  pro- 
ceder ú  cerrarlos  dau  parte  á  dicho  señor  corregi- 
dor y  veedores,  quienes  pasan  á  sus  respectivas 
casas  con  el  escribano  á  hacer  segundo  registro,  y 
haciéndoles  presentes  los  zurrones  abiertos,  los  re- 
gistran segunda  vez  en  los  términos  mismos  que  la 
primera,  y  hallándolos  sin  novedad,  á  presencia 
do  dicho  señor  corregidor  y  veedores  se  mandan 
coser  las  bocas  de  los  espresados  costales,  y  luego 
se  les  pega  sobre  la  costura  el  sello  de  la  ciudad, 
ó  inmediatamente  se  Ies  ponen  los  cueros  en  que 
van  hasta  Veracruz.  Acabada  esta  operación,  el 
escribano  referido  de  ayuntamiento  la  da  por  tes- 
timonio, como  lo  he  visto  algunas  ocasiones  que 
me  hallé  presente  estando  en  dicha  ciudad:  los  de- 
rechos que  se  pagan  por  el  registro  de  cada  zur- 
rón, no  tengo  bien  presente;  pero  me  han  dicho 
que  importa  veinte  reales:  de  estos  coge  la  mayor 
parte  el  escribano,  y  lo  demás  el  señor  corregidor 
j  veedores,  apartando  tres  ó  cuatro  reales  quo  se 
echan  en  la  caja  común  del  comercio  para  el  gasto 
de  su  consulado,  aunque  en  esto  puede  ser  haya 
habido  algunas  mutaciones  que  yo  ignore:  los  vee- 
dores que  hoy  se  mantisnea  eo  el  ejercicio  de  re- 


gistrar granas  se  llaman  D.  Gerónimo  Pérraga  y 
D.  Mateo  Palacios,  vecinos  antiguos  de  Anteque- 
ra, sugetos  de  distinción,  virtud  y  temor  de  Dios, 
de  mucho  manejo  y  conocimiento  en  el  comerciO' 
de  granas. 

Lo  que  se  paga  por  el  registro  de  cada  zurrón 
de  nueve  arrobas  neto  son  dos  pesos,  los  que  se  dis- 
tribuyen en  una  serie  que  importa  poco  á  los  lec- 
tores: así  constan  por  la  tercera  ordenanza:  los 
dos  pesos  que  se  pagan  por  derechos,  son  por  zur- 
rón de  nueve  arrobas  neto  de  grana  fina,  que  por 
el  de  granilla  solo  se  paga  un  peso.  Per  la  octava 
de  estas  ordenanzas,  se  impone  al  vendedor  de  gra- 
na mezclada  ó  maleficiada  la  pena  de  qninientos 
pesos,  y  en  caso  de  reincidenci'n,  In  dv  cuatro  años 
de  presidio,  y  las  mismas  amenazan  al  corredor  que 
interviniere  en  la  venta. 

El  informe  y  lo  que  he  referido  son  nn  verdade- 
ro cstracto  de  las  últimas  ordenanzas. 

¿Tanta  grana  contrahecha  ó  maleficiada,  cuyas 
resultas  han  sido  infaustas  para  muchos  comer- 
ciantes españoles,  habrá  sido  viciada  por  los  co- 
merciantes españoles  ó  por  los  tstraujcros?  N« 
dudo,  y  el  hecho  mismo  prueba,  que  algunos  espa- 
ñoles cometen  ton  infame  fraude;  pero  es  digno  de 
csponer  al  lector  una  refleja  que  me  ha  comunica- 
do una  persona  erudita  y  qne  por  sus  empleos  está 
muy  instruida  en  lo  que  es  el  comercio  de  la  gra- 
na: en  la  que  so  encamina  paruel  comercio  de  Oc- 
cidente por  la  carrera  de  Filipina.'^,  no  ha  habido 
reclamo  por  parte  de  los  compradores  asiáticos: 
¿qué  debemos  percibir  de  esto?  No  otra  cosa  sino 
que  los  cstrunjeros  contribuyen  en  la  mayor  parte 
al  maleficio  de  la  grana  que  se  encamina  á  Europa 

De  las  rariedadts  de  la  grana. 

Los  cultivadores  de  grana,  y  aun  los  qne  han 
proveído  informes,  quo  son  sugetos  de  habilidad, 
están  en  la  persuasión  de  que  la  grana  silvestre  y 
la  fina  son  de  diftircnte  naturaleza,  lo  que  es  muy 
falso  por  lo  que  dije  antes  y  por  lo  que  voy  á  es- 
poner: la  grana  silvestre  es  de  la  misma  figura  que 
la  fina,  se  nutre,  se  propaga  del  mismo  modo  y  da 
el  mismo  tinte,  la  compran  los  comerciantes  sin  re- 
pugnancia, aunque  á  menos  precio,  por  motivo  no 
de  que  sea  de  inferior  calidad,  sino  es  porque  es 
menos  limpia  á  causa  de  las  túnicas  que  le  .^on  muy 
adherentes:  una  arroba  de  grana  fíuit  ha  de  conte- 
ner mas  partículas  tinturantes  que  la  silvestre. 

Si  la  grana  silvestre  y  fina  no  son  de  diferente 
naturaleza,  tienen  algunas  variedades  accidentales: 
sucede  con  la  grana  lo  mismo  que  con  los  demás 
animales:  abandonados  á  la  naturaleza,  son  de  un 
color  uniforme,  tienen  el  pelo  grueso  y  las  orejas 
menores:  los  toros,  los  caballos,  los  conejos,  las 
aves  ¿íc,  cuando  pasan  del  estado  de  libertad  al 
imperio  del  hombre,  tienen  algunas  mutaciones:  los 
perros  adquieren  variedad  de  colores,  les  crecen 
las  orejas,  se  les  suaviza  el  pelo,  los  caballos  mu- 
dan también  en  la  piel  de  variedad  de  colores. 

Las  plantas  sin  cultivo  dan  frutos  incomibles,  y 
trasplantadas  á  un  jardín  los  proporoioDan  sazo- 
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Bftdofl:  esta  obMrvacion  que  prueba  tan  visible- 

mente  el  imperio  del  bombre  sobre  la  naturaleza, 
demuestra  cou  evideucia  que  la  diferencia  entre 
gmna  Qua  j  silvestre,  depende  del  enitira  qoe  á 
ana  se  le  da,  j  del  «bandono  con  qm  se  trata  la 
otra. 

Otra  Taríedad  se  encaentr»  enla  codúnilla  qne 
MI  dA  poca  importancia,  y  que  proviene  do  la  va- 
riedad de  temperamento:  la  qne  se  recoge  de  no- 
pales cultivados  en  los  cerros  es  mayor  que  la  que 
se  eosecb»  en  los  valles,  aqoqae  esta  es  en  mas 
abaadanela:  la  de  los  oerros,  eomo  cttltlTada  en 
temperamento  mas  frió,  debe  ser  mas  robnsta  que 
la  beoeüciada  en  los  valles,  que  gozan  tempera- 
mento caliente:  en  la  especie  humana  se  Toríflca, 
que  las  gentes  ilel  Norte  son  mas  corpulentas  (¡iie 
los  habitantes  de  las  .regiones  mas  meridionales,  y 
al  QD  poseedor  de  nopales  en  cerros  logra  cochini- 
lla mas  grnesa,  los  de  tf  tnperamento  caliente  lo- 
gran mas  abundancia:  lo  mismo  es  cosechar  doce 
coohInUIas  qne  p«Mn  on  adamff  qne  veintieaatro 
qoe  tengan  el  miamo  peeo,  lapoeitoa  ignalea  ceetos 

.  Rcjltxwn  poli'ltat. 

¿Se  debe  procarar  el  cnitivo  de  la  grana?  ¿üq 
leríamas  á  propósito  restringirla  £  ciertas  jnrisdie- 
cionos  en  las  que  se  ha  veritieado  una  (funaneia 
mas  locrativa?  Fara  satisfacer  á  esta  refina  es  ne* 
oenrio  haoerae  car|^ deque  !a  cochinilla  solo  tlC' 
ne  un  determinado  consamo:  siempre  que  el  cultiro 
de  la  grana  aameute,  ba  de  bajar  de  precio  su  va- 
lor: llegado  á  esteader  el  cnlliro  de  granas,  suce- 
dería con  ellas  lo  mismo  que  S8  ha  verificado  con 
los  metales  preciosos. 

Osando  en  la  Ánárlea  ee  deeenbriacnalesqniera 
mina  de  oro  y  fjl.-i'n  ''i'  trabajaba  aunque  fuese  de 
corta  ley,  y  esto  porque  el  valor  respectivo  qne  lo- 
graban estos  metates  snbsanaba  loe  costos  y  fran- 
queaba alguna  ganancia  al  qne  emprendía  seme- 
jantes cscavacione^:  en  ei  dia  no  se  ve  otra  cosa 
qne  minas  abandonadas  ¿  cansa  de  qne  an  poca  ley 
no  permite  engolfarse  en  eraprepji'?  costosa"?. 

Lo  mismo  sncederia  con  la  grana  si  se  geuerali- 
/.ase  su  cnitivo;  su  valor  bajaría  de  precio,  y  como 
los  costos  y  fatigas  del  cnitivo  no  disminuirían  en 
proporción,  los  poseedores  de  nopales  abandona- 
rían un  cultivo  qne  les  seriada  poca  ó  ninguna  uti- 
lidad, basta  que  la  misma  escasez  de  grana  causa- 
da por  el  abandono  «^n  sn  cultivo,  empeñase  á  otros 
á  ingerirse  en  rcnorarlos  si  viesen  les  tenia  cuenta. 

Lis  cochinilla  ha  hecho  ca^i  olvidar  la  tintnra 
con  el  kermes  (insecto  que  se  cria  en  encinos),  y 
xla  qne  se  hacia  con  la  pilrpura,  cpie  harmovado 
en  estos  últimos  tiempos  Mr.  Keaumnr,  y  qne  de 
tiempo  inmemorial  practican  los  indios  de  Ooate- 
mala.  La  tintura  con  kermes  es  mny  poco  practi- 
cada, á  cansa  de  que  con  la  cochinilla  se  da  mi(jor 
tinte,  7  con  mejor  provecho  por  lo  respectivo  á  los 
tintoreros.  El  tinte  (ie  púrpura  t's  mny  costoso, 
por  lo  qoe  es  poco  usual,  por  hallarse  on  ingredien- 
te mocho  maa  barato  caÁ  es  la  codiinilla. 

ISi  Ilegal»  tiraipo  en  ^  ie  «niftitaqfwa  «tndni- 


pte  á  la  grana,  pobres  de  tantas  gentei  qoe  en  to- 
do el  obispado  de  Oajaca  perderían  sus  comodida- 
des por  falta  de  un  comercio  casi  único  en  aquellas 

provincias. 

Un  sugeto  que  descubriese  el  modo  de  fabricar 
el  oro  y  la  plata  á  poco  costo,  seria  el  mas  peiju- 
díelal,  trastonaria  el  orden  de  las  cosas,  y  los  co- 
mercios se  rodndríao  á  on  caoi  waj  diiíol  de  dos- 

arrollarse. 

JE^pHeadim  de  aiguvas  nxfs  usada  s  en  ti  aMto  f 

comercio  de  la,  grana. 

Muchas  se  hallan  esplicadas  en  sns  respectivos 
lugares.  Por  tiangacros  se  entiende  á  un  fraudu 
lento,  sea  de  la  casta  qne  fuese,  que  e.sta  dedicado 
á  girar  por  los  tianguis  ó  mercados  de  los  pueblos 
con  el  ánimo  de  comprar  á  los  indios  grana  á  dos 
reales  mas  por  libra  del  pTOcio coRÍente  pan  ma- 
leficiarla. 

Trapichia:  son  las  oficinas  de  loa  fangueros,  pro- 
veídas de  los  utensilios  tjeccsarios  para  viciar  la 
grana,  mezclándole  tlasole.  granilla,  maíz  y  oíros 
aemitlas  molidas,  gomas,  zumo  de  magnej  &c.,  y 
las  venden  á  unos  comerciantes  codicíOBOB  por  doa 
ó  tres  reales  menos  en  cada  libra. 

Zánganos:  por  cata  tos  ae  entiende  on  aaecha» 
dor  que  procura  sorprender  la  hnena  fe  del  qne 
comercia  en  grana. 

Bodoques:  por  eeta  espreslon  ao  entienden  ran- 
chos cnerpecilios  de  grana  unidos,  que  salen  asi 
del  agua  en  que  se  mata  la  grana:  de  estos  bodo- 
ques se  vallan  loa  maleflcudorea  para  tntrodndr 
en  ellos  sus  ingredientes;  pero  en  virtud  de  las  úl- 
timas ordenanzas  se  les  ba  cerrado  la  puerta,  por 
cnanto  ea  necesario  dsabaratar  dichos  bodoqoea 
para  pasar  la  grana  por  ios  arneros. 

Tlasole:  son  las  telarafiasque  cria  la  grana,  los 
capullos  en  qoe  ae  traaforman  loa  maohos,  oieóda- 
dos  con  los  cuerpos  do  los  machos  que  marieronao- 
bre  la  penca,  y  con  algunas  crias. 

Polvo:  el  mismo  de  qoe  hablé  en  la  deaeripclon 
de  la  grana  hembra. 

Asemillar:  es  colocar  la  grana  madre  cuando  es- 
tá pariendo  en  loa  nidos,  y  eatoa  en  el  nopal  para 
que  allí  haga  sn  parición,  de  que  resulta  la  primea- 
ra cosecha  de  grana  qne  se  llama  madre. 

Desmadrar:  es  qnitar  la  primera  cosecha  cnando 
está  pariendo  la  grana,  dejando  la  mitad  de  los  h¡ 
jos  qne  produce  en  el  mismo  nopal  para  la  í>eguQÜa 
coaecha,  y  laego  llevan  á  entas  madres  á  otra  no- 
palera para  qne  ea  ella  finalicen  su  total  parición. 

Granilla:  se  entiende  la  que  ha  crecido  desme- 
drada, sea  por  enfermedad  ó  por  falta  de  alimen- 
tó suficiente:  á  ésta  la  reputan  por  de  inferior  ca- 
lidad, y  acaso  para  el  tinte  servirá  lo  mismo:  ya 
dije  antes  que  lo  mismo  es  para  el  tinte  diez  cochi- 
nillas que  treacientaa,  si  las  trescieutaa  pesan  lo 
mismo  qne  las  dlec 

Jaspear:  esplica  la  mezcla  que  hueca  de  la  gra- 
na de  color  negro  muerta  en  agua  caliente  coo  la 
de  ool<w  blanco  moerta  por  aofocacton. 

Fof  compleaMiito  podxia  tfiadir  el  salvaieto  qoo 
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formé  de  aa  papel  preseaudopor  D.  Jnan  Manuel 
de  Mariscal ;  pero  sod  tentM  fot  absnrdos,  tantas 
las  prácticas  perniciosas  qne  propone  a  loe  coltiva- 
dores,  qae  lo  mejor  seria  qoe  dicho  papel  se  oWi- 
dftse  como  ioütil:  lo  que  juzgo  mas  útil  en  dicho 
papel,  es  la  nueva  fábrica  de  nidos  de  cañaTcral  qne 
promueve,  á  lo  qae  satisface  el  eclesiástico  de  los 
OboDtales.  "Y  aliado  digo,  que  Imeaprendotni- 

dos  de  cafiareral  no  pncden  ser  cosa  de  mayor 
**  entidad  para  el  major  aumento  de  esto  flroto,  poes 
*'  1m  indios  cosecherofl  tienen  bastante  habilidad 
"  para  inventar  nidos  donde  poner  la  semilla  para 
*'  qne  no  se  caiga.  Coando  jo  TÍne  á  estos  Choata- 
*'  les  se  asaba  hacerlos  de  nDft  yerb»  q«e  ae  erla  en 
"  los  encinos  altos  j  muy  saave,  qne  parecen  ma- 
"  dejas  de  hilo  aplomado  enredado,  le  llaman  pas* 
"  tie  y  do  ellas  formaban  naoe  nidos  al  tenor  de 
"  los  que  hacen  los  pájaros  para  sns  crias,  y  en  estos 
'*  echkbau  diez  ó  doce  granos  de  semilla,  los  tapa- 
"  ban  con  el  mismo  género,  y  los  llevaban  así  á  las 
"  nopaleras  para  qne  allí  hiciesen  su  parición:  e^ 
"  modo  me  parece  mas  fácil  qne  el  hacerlos  de  ca- 
"  ftaveral,  pues  lo  supongo  mas  cosijoso  y  trabajoso, 
"  no  obstante  que  paedao  eerrir  machas  vecee:  aftoe 
**  hoce  qae  en  todo  este  terreno  se  ha  abandonado 
"  esta  yerba,  porque  hallaron  otra  mas  fácil:  unos 
"  ongoejitOB  ailvestres  que  se  dan  en  loa  encinos: 
*'  ettos  mnen  maebas  hojas,  qae  deshechas  y  pnee- 
*'  tas  al  sol,  se  encogen  y  las  doblan  por  la  mitad, 
"  j  hacen  de  ella  ana  media  aifoijilla,  y  amarradas 
"  dos  de  6itaB  por  sos  puntas,  forman  unas  perfe^ 
"  tas  alforjas  ó  tenates,  y  en  cada  unade  ellas  echan 
"  anos  granos  de  semilla,  qoe  Ufarán  á  doce,  poco 

mas  o  menos  ,  7  asi  las  caelgan  con  ftw^lidad  en 
"  las  hojas  (Te!  nopal,  de  modo  que  el  viento  no  les 
"  derriba  al  suelo,  como  hacia  en  los  antecedentes 
"  de  paitle,  qae  los  volaba  con  faeiltdad.** 

Xo  ¡líense  intento  disminuir  el  mérito  de  D. 
Juan  Maonel  de  Mariscal:  sa  buena  voluntad,  su 
sana  ioteneion  se  palpa  á  cada  parágrafo;  pero  ni 
hi  buena  voluntad,  ni  ta  sana  intención  son  saficien- 
tes  para  escribir  con  acierto:  con  estas  dos  bellisi» 
mas  prendas  se  pnede  escribir  mnl^  j  sin  ellas,  en 
dertaa  materias,  se  pnede  escribir  Uen. 

I 

AvÉKDici  Fnmcio. 

Finalizada  la  memoria  sobre  la  grana,  y  persua- 
dido á  que  le  habia  dado  t  >  la  :;l  estension  á  que 
puede  llegar  mi  debilidad,  me  hallé  cou  uua  des- 
eripcioa  de  la  grana  publicada  por  on  iag lés:  los 
elogios  que  he  leído  le  dan  varios  autores,  me  obli- 
garon al  punto  á  leerla,  persuadido  a  qne  seria  una 
cosa  completa:  cual  fué  mi  sorpresa  a!  ver  los  mu- 
chos errores  que  coatiene,  no  es  decible.  Para  po- 
ner al  lector  en  estado  de  que  juzgue  por  sí  mismo, 
|)aso  á  dar  la  tradnoeioo,  aooopnlladn  de  varias 

DOUS. 

Oaceta  tileraria  de  ¡a  Eurujm,  miércolu  10  dtátbrü 

tl>'  170'),  lugUitirra. 

Estracto  da  una  carta  de  Mr.  Eilis,  qae  contiene 
■na  reladon  de  la  soeUnilIa^  indio  y  hembra,  que 


vive  en  el  cactus  opaoUa,  ó  higuera  de  Indias  (el 
nopal),  en  la  Carolina  meridional  y  en  la  Oeorgía. 

La  hembra  de  la  cochinilla  ha  sido  may  bien  des- 
crita por  Mr.  Reanmor,  por  el  Dr.  Brown,  y  últi- 
mamente por  Linneo  (1),  c<mel  nombre  de  eoccus 
r/irti  -ñ,-rh>rU>-feri;  pero  ninguno  de  ellos  ha  visto  el 
mucho,  caja  deBcripciou  nos  faltaba,  con  la  mira 
de  perfeccionar  esta  parte  de  la  insectología.  Mr. 
ElÜs  escribió  al  Dr.  Alejandro  Qarden,  médico  de 
Charles-Towa,  eu  la  Carolina,  para  que  le^remi- 
tiese  anas  pencas  de  nopal  bien  snrtidas  de  grana. 
En  el  ^rs.n  mimbro  dr  in:-rrtns  qne  Mr.  Ellia  reci- 
bió de  &u  amigo,  qü  haliu  siuo  trus  o  cuatro  moscas 
peqnefias  muertas;  cada  nna  de  ellas  tenia  dos  alas 
blancas:  su  cuerpo  era  de  rojo  claro.  Mr.  Eilis,  per- 
suadido á  que  habia  eucontrado  el  rerdadero  ma- 
cho de  la  cochinilla,  qaiso  no  obstante  ver  confir- 
mado 80  dictámen:  comunicó  su  descubrimiento  á 
Mr.  Oarden,  enviándole  al  mismo  tiempo  ua  dibujo 
del  insecto,  tal  como  lo  habia  observado,  j  le  snpli» 
có  le  comunicase  lo  que  sabia  de  la  economía  de 
estos  aoimalillos,  y  le  remitiese  algunos  machos  co- 
lectados por  el  mismo  Dr.  Oarden. 

Resolta  de  las  observaciones  de  estos  dos  hábiles 
natnrallMas,  que  el  macho  de  la  cochinilla  es  mny 
difícil  de  hallarse  (8),  porque  para  un  macho  se 
encnentran  doscientas,  trescientas  6  mas  cochinillas 
hembras,  lo  que  es  cansa  sin  dnda  de  qne  haya  sido 
tan  p  cii  r  onocido  hasta  el  dia. 

£1  macho  es  activo,  débil,  en  comparación  de  la 
hembra,  que  es  gruesa,  mal  proporcionada,  len« 
ta  (9)  y  entori)ccM  1 :  i:;eneralmente  las  hembras 
llegan  á  ser  tan  gruesas  y  tan  toscas,  qae  sos  ojos, 
sa  boca,  sns  antenasy  sus  pié.s  qnedan  nnidoaycomo 
ocultos  en  los  pliegues  del  pellejo  (10):  esta  hin- 
chazón les  impide  de  mover  sos  miembros,  y  menos 
les  permite  de  qne  se  mnevan  ellas  mismas:  no  es 
de  admirar  que  este  insecto' haya  sido  tenido  tantos ' 
tiempos  por  semilla  ó  grano,  pues  en  el  estado  de 
graesara  y  de  entorpecimiento  casi  no  es  posible 
de  reconocer  á  Ja  vi;tn  ^Mjiple,  sin  el  socorro  del 
microscopio,  sus  piés,  sus  antenas  y  sa  trompa,  que 
Mr.  Linneo  liaba  jdco,  y  qne  jnsga  ser  la  boca  del 
insecto  (11 ). 

La  cabeza  del  macho  es  muy  distinta  del  cuello, 
qne  es  mas  delgado  que  ella,  y  aun  mucho  mas  qne 
el  resto  del  cuerpo.  El  tórax  es  de  forma  elíptica, 
un  poco  mas  largo  que  el  conjnuto  del  cuello  y  ca- 
beza, y  aplanado  por  abajo.  Las  antenas  del  macho, 
mayores  qiif^  lus  de  his  hembras:  son  articulados,  y 
de  cada  articulaciou  nacen  cuatro  cerdas  ( 12  i  dis- 
puestas por  pares  de  cada  lado:  tiene  seis  ])iés,  Uasi 
de  cada  lado,  y  se  componen  de  tres  piezas:  de  la 
estrcmidad  posterior  del  cuerpo  salen  dos  grandes 
cerdas  ó  pelos,  que  tienen  cuatro  ó  cinco  veces  la 
largura  del  insecto:  consta  de  dos  alas  colocadas 
sobre  la  parte  superior  del  tórax,  las  que  se  colo- 
can como  las  alas  de  las  moscas  comunes:  cuando 
el  insecto  camina  ó  hace  mansión,  estas  alas  de  for- 
ma oblongada,  disminuyen  sensiblemente  de  lo  an- 
cho, en  el  punto  de  su  unión  al  cuerpo,  eu  donde 
están  como  embntídas,  y  se  cstieuden  mas  allá  del 
cuerpo:  están  fbrtificadas  de  dos  largos  müscalos, 
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de  iofi  caalcs  aao  rodea  al  ala  por  tode  so  contor> 
no»  <1  otro  interior,  paralelo  al  primero,  parece  in- 
tcmitnpido  hacia  el  vértice  de  las  alas.  £1  color 
del  macho  es  ün  rojo  claro,  y  el  de  la  hetabra  rojo 
oscuro  (13). 

Hasta  aquí  la  descripcíoo  fgM  ha  {NWOWado  toar 
dncir  literalmente  para  eonserFarie  todas  bu  «tpNh 
siones,  la  cual,  segnn  cita  de  uti  autor,  se  publicó 
en  las  actas  do  la  sociedad  real  de  Lóndres. 

El  Dopoí  Tfigetal  tan  necesario,  pues  á  mas  de  las 
ntilidades  que  gozan  los  vivientes  en  los  frutos,  qne 
sirven  no  ^lo  como  alimento  tomado,  seguo  los  pre- 
mota  Ift  naturaleza,  ó  reducidos  á  licor  fermentñclo, 
se  alimentan  también  coq  la  misma  planta,  porque 
las  pencas  ú  hojas  tiernos  se  separan  de  varios  mo- 
d<»  para  sustentarse  de  ella,  principnliniWitS  I»  gen- 
te  pobre:  asimismo  es  de  nn  gran  socorro  en  los 
paises  áridos,  pues  Iob  animales  bisulcos  ú  que  tie- 
nen la  pezufia  dividida  «n  dn  porciones,  á  falta  de 
otro  pasto  se  nlimcutan  con  nopales.  Todos  estos 
beneñeiüii,  y  ci  ser  la  única  en  que  se  cria  la  grana, 
escita  el  deseo  de  qne  se  posean  los  conocrniientos 
Icgitítuos  acerca  de  él:  ya  veo  que  los  «atores  de 
Europa  lo  describen,  después  de  tenerlo  á  Ta  vista, 
por  lo  mucho  que  se  ha  maltiplícado  cu  nquel  pais, 
y  muchos  de  los  lectores  juzgarán  escosada  esta  par- 
te del  apéndice,  por  coniito  al  nopnl  m  preMnta  en 
todos  los  paim^  7  nvn  en  nlguiot  ittiM  lirren  de 
embarace. 

.  Ko  obstante  esto,  me  ha  parecido  seria  ilfil  tr»> 

ducir  la  descripcioü  del  nopal,  qne  trac  el  Dicciona- 
rio de4iifltoria  natural  de  Bomare,  y  que  se  halla 
al  pié  de  la  letra  en  el  célebre  Diodoowio  anónimo 
(por  lo  que  toca  á  las  ciencias  naturales V.  ;-in  po- 
derse decir  quién  á  auién  se  copió.  La  traducción 
irá  acompafladn  de  algunas  notas,  ya  propias  para 
repeler  varios  asertos  falsos,  ó  para  aumentar  algo 
de  los  coDOciiDie&t08  de  historia  oatoral. 

Tbaddcoioh. 

"OpnntfaUgnera  de  Indias  (14),  raqaeta,  nopal 

ó  ciirdaso,  radas,  rorcindlifer,  es  una  planta  de  Amé* 
rica,  bien  conocida  por  sus  raros  caracteres  en  los 
invemáenloa  de  loe  jardinee  del  rey:  en  la  América 
crece  muy  bien,  y  es  hermosa:  se  dice  g^encralraentc 
que  las  hojas  nacen  unas  de  otras;  se  pudiera  cuu 
mas  justicia  asegurar  que  éstas  son  las  ramofi,  las 
hojas  son  propiamente  los  pcqncfios  botones  (15) 
que  se  muestrau  siempre  en  los  lugares  en  que  las 
espinas  se  ven  en  lo  sucesivo:  en  fia,  pues  lo  que 
llamamos  ramos  (ó  troncos)  con  Bradley,  han  sido 
siempre  reconocidas  como  hojas:  continuemos  á  dar- 
lea  el  mismo  nombre." 

"Hay  muchas  especies  de  nopales. ....  de  esto 
traté  largamente  en  la  memoria,  por  lo  que  erito 
la  traducción:"  los  troncos  están  ordinariamente 
guarnecidos  de  distancia  en  distancia  de  nodos  de 
espinas  (16) :  hay  tan  largas,  que  ios  Indice  se  sir- 
ven deellae  en  logar  de  alfileras  (IT);  oiraa  (18) 


tienen  las  eipinns  tan  cortas,  que  apenas  se  apep- 

ciben:  las  pequeña.*:  * misin  unas  picaduras  d<i!oro- 
sas,  y  cuando  bau  entrado  en  la  carne,  tardan  moa 
de  nn  mes  para  salir,  d  no  se  tiene  In  ntenefon  de 
solicitarlas  al  punto  que  se  clavaron  (19).  El  fro- 
to aparece  siempre  antes  de  la  flor  (30)  sobre  esta 
eepede  de  planta,  7  enando  está  oien  madura  la 
flor  se  marchita:  la  flor  se  seca  rnuclio  tiempo  an- 
tes qne  el  froto  llegue  a  sa  madores:  la  flor  se  coia-- 

Cde  dles  pétalos  (á  que  vulgarmente  llaman 
i)  y  de  un  conjunto  <\<-  jh  qaeñoe  filamentos  oti 
el  medio:  esta  flor  se  abre  siempre  dorante  el  calor 
del  sol,  7  se  cierra  al  uocheoer:  eouido  se  tocan 
los  filamentos  de  las  cstnmrf^  i';,  antes  qne  ha/an 
desparramado  su  jpolvillo  fecundante,  el  que  se  com- 
pone de  molnqoillas  ordinariamente  esféricas,  muy 
pequeflas,  amarillas  y  lucientes,  se  iucliuan  iodos 
cirenlarmente  los  nnos  ¡¡obre  los  otros,  durante  que 
las  anteras  arrojan  s  1  ¡  vil  lo:  semejante  movimien- 
to ha  observado  Mr.  Jussien  en  las  estameñas  del 
lielianthemo,  véase  esta  voz.  Coando  el  fruto  está 
maduro  tiene  ana  semejanza  grosera  con  nuestroe 
higos:  el  fruto  es  ordinariaiTiento  de  un  rojo  oscu- 
ro, y  tieue  de  particular,  que  a  la  orina  del  que  lo 
ha  comido  da  un  color  rojo,  como  si  fuese  sangre 

(21)  ,  sin  causarle  al^uu  daño:  este  jugo  del  fruto 
da  el  color  rojo  á  la  graua,  que  se  iuantiene  de  él 

(22)  :  así  este  insecto  nos  provee  en  tintara  unos 
de  los  mas  bellos  colores.  Se  dice  que  los  tintore- 
ros indios  se  sirven  del  jugo  mismo  del  fhito  para 
tcfiir  rojo  (23). 

Las  flores  de  los  opootios,  ó  nopales,  son  por  lo 
regular  Moarillas,  á  eseepdon  de  non  espede  qne 
las  tienen  de  color  de  escarlata;  pero  esta  especie 
es  mas  tierna,  mas  difícil  á  conservarse,  y  mas  pro- 
pensa á  podrirse  qne  las  otras:  las  anas  se  arrastran 
por  la  ticrr;i,  la:;  otra.n  crucen  mus  Irr-  -has;  pero 
todas  quieren  lugares  pedregosos  y  Ueuos  de  roces: 
estas  plantas  requieren  nn  calor  propordonndo  al 
clima  de  donde  son  traspuestas.  Hay  una  especie 
con  hojas  redondas,  que  vino  de  Italia,  la  que  se 
pnededejar  á  dcsenUertotodo  el  invierno,  y  da  fro- 
to en  abundancia :  las  especies  de  la  Carolina  y  Vir- 
gínea, pueden  también  resistir  en  descubierto  ai 
abrigo  de  una  pared:  se  multipHoan  todas  plantan- 
do pencas  á  dos  pulgadas  de  profundidad. 

Los  indios  plantan  y  cultivan  estos  nopales  en  la 
confianza  de  lograr  mochas  cosechas  de  grana  al 
año:  estas  hojas,  como  otras  de  cantidad  de  plan- 
tas grasas  de  los  paises  calientes,  pueden  mantener- 
se largo  tiempo  quitadas  de  la  tierra  sin  secarse,  y 
vuelven  á  echar  raices  siempre  qne  se  planten  (24). 
La  Ventaja  que  se  puede  sacar  para  la  cria  de  la  gra- 
na (insectos  qne  son  el  objeto  de  un  rico  comercio), 
da  ocasión  á  algunos  americanos  de  emplear  los  ter- 
renos indtiles,  muy  estériles  ó  como  infmctíforoe, 
para  otros  plantíos.  Las  plantas  crecen  hasta  la 
altura  de  ocho  piés,  cuando  so  tiene  la  ateodcm  de 
limpiarlas  de  la  yerba  que  se  cria  en  los  terrenos." 

Ksta  es  la  descripción  que  nos  dan  del  nopal  las 
obras  mas  recientes,  compuestas  por  sogelos  ador- 
nados de  grandes emoolidaiiloB.  fil mimI>Umi del 
nopnl,  plantn  qne  tanto  bn  pcapagndo  en  Bonim, 
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¿qué  podremos  esperar  de  las  relaciones  aserca  de 
otras  producciones  de  la  Aoiérica,  por  autores  que 
solo  escribeo  por  informes  fulsos  ó  mutilados?  ¡Fe- 
liz la  humanidad  siempre  que  venga  a  reconocer 
loe  prodigios  que  la  Nueva  España  abraza  en  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza!  Asi  proñero  en  virtud 
de  los  cortos  conocimientos  que  be  llegado  á  adqui- 
rir do  nuestra  historia  natural. 

En  la  última  nota  dije,  que  el  nopal  parece  tie- 
ne muchos  poros  que  absuerveii  las  humedades  del 
aire,  y  muy  pocos  que  transpiran:  cüto  pareue  re- 
quiere alguna  esplicaciou,  por  lo  que  trataré  du  lo 
que  tengo  observado.  Al  ver  que  los  nopales  ere 
cen  en  lugares  en  que  no  se  verifica  alguua  hume- 
dad, y  que  se  ven  lozanos,  siempre  me  he  confirma- 
do en  este  dictámen.  En  los  sitios  mas  traqueados 
de  México  se  registran  plantas  de  tuna  coloradas, 
en  sitios  y  paredes  muy  elevadas,  en  los  jacules  ó 
sombras  de  madera,  que  los  comerciantes  colocan 
en  las  puertas  de  los  tiendas  de  comercio,  se  obser- 
van varias  plantas  que  nacen,  crecen  y  llegan  á  gran- 
de incremento,  uo  obstante  de  que  en  lus  paredes 
ea  tiempo  de  seca  no  hay  una  gota  de  agua:  en  los 
techados  ó  tejados  de  tejamanil  (especie  de  pino) 
y  que  no  tiene  medio  dedo  de  grueso,  tampoco  pue- 
de haber  humedad  en  tiempo  seco,  y  no  obstante, 
se  ven  tunales  fque  han  nacido  y  crecido  en  aque- 
llos sitios,  á  causa  de  que  algún  viento  ú  otro  aca- 
so ha  llevado  allí  las  semillas),  prueba  evidente  de 
que  es  uua  planta  que  mas  se  alimenta  de  los  jugos 
que  le  surte  el  aire,  que  de  ios  que  estrae  coa  lus  rai- 
ces: todo  esto  se  confirma  con  una  observación  que 
siempre,  para  mi  corto  juicio,  causa  novedad.  En 
la  calle  de  la  Canoa,  eu  un  edificio  arruinado,  he 
observado  un  grande  nopal,  hermoso,  como  si  estu- 
viese cu  un  jardin:  lo  que  mas  ha  picado  mi  curio- 
sidad, no  es  el  verlo  arraigado  eti  lo  elevado  de  una 
pared,  sino  el  que  á  su  pié  se  halla  situada  una  fra- 
gua ó  forja  de  herrería;  ¿no  se  debe  cstrañar  ver 
una  planta  colocada,  no  solo  eu  sitio  de  su  natura- 
leza seco,  sino  eu  paraje  sujeto  á  la  mayor  caren- 
cia de  humedad,  á  causa  de  las  calores  de  la  fra- 
gua? Creo  esto  demuestra  lo  que  antes  decia,  que 
el  nopal  vegeta  por  los  humedades  que  le  ministra 
el  aire,  mas  bien  que  de  las  que  le  Hurte  la  tierra. 
Otra  particularidad  que  goza  es,  el  que  por  cuales- 
quiera parte  de  su  superficie  arroja  raices  pura  ve- 
getar, como  también  el  que  colocada  en  la  tierra 
la  parte  superior  de  la  planta,  crece  sin  la  menor 
novedad,  lo  mismo  que  si  la  hubiesen  colocado  en 
el  orden  regular. 

Si  se  conociesen  bien  todas  las  particularidades 
del  nopal,  el  común  de  las  gentes  no  mirara  con 
tanta  indiferencia  una  plauta  tan  útil  en  sus  pro- 
daccioncB,  no  obstante  que  á  la  vista  parece  de  una 
organización  monstruosa. 

Kn  la  memoria  advertí  que  muchas  veces  se  sus- 
tentan con  la  grana:  un  sugeto  de  habilidad  me 
ministró  la  noticia  siguiente,  de  que  pueden  resul- 
tar algunos  arbitrios  útiles  :i  las  artes:  me  dice  que 
un  curioso  le  participó  que  en  el  obispado  de  Oa- 
jaea  algunos  cultivadores  de  grana  recogen  el  es- 
creto  de  las  gallinas  que  han  comido  graua,  y  que 
ApftNDicit. — Tomo  II. 


de  ello  resalta  un  carmín  finísimo:  yo  creo  puede 
ser  así,  porque  he  advertido  que  el  escreto  de  aque- 
llos pajal  os  que  por  gusto  se  mantienen  por  los  afi- 
cionados, y  á  los  que  se  les  da  por  alimento  tunas 
de  color  carmesí,  es  de  color  carmín:  si  es  firme  ó 
no,  y  propio  para  la  tintura,  uo  lo  sé;  pero  es  dig- 
no de  verificarse,  pues  para  un  físico  (quien  lo  es 
verdadero,  lo  es  amante  á  la  patria,  y  reduce  sus 
anhelos  á  la  comodidad  pública,  á  pesar  de  loasin- 
sabored  que  se  pueden  ofrecer)  no  hay  cosa  por  fú- 
til que  parezca,  que  no  indague  y  que  no  procure 
verificar.  La  composición  del  carmin  es  molesta  y 
costosa:  ¿no  podría  lograrse  este  ingrediente,  ne- 
cesario á  los  pintores,  mediante  al  deleitoso  gusto 
de  niauteuer  pájaros,  que  á  mas  de  deleitar  el  oído 
subsanasen  ( puede  ser  con  usura)  el  cuidado  y  aten- 
ciones que  ueccsitan? 

■  No  bien  se  divulgó  que  al  cerdo  de  un  tintorero  ,  •• 
que  se  había  ulimeutudu  de  las  hesesde  Rubia  (in- 
grediente que  se  usa  por  los  tintoreros),  se  le  ha- 
bían tinturado  eu  rojo  los  huesos,  físicos  sabios  de 
Europa  cona'uzaron  a  verificar  cspcrimentos:  ¿pues 
por  qué  con  la  grana  no  se  debe  hacer  lo  mismo? 
¿Sabemos  qué  conocimientos  {>odriamos  adquirir 
en  el  particular?  Yu  dije  lo  que  tengo  verificado 
acerca  del  insecto  destruidor  de  la  grana,  el  que 
ministró  una  tintara  mas  fina,  sin  duda  a  causa  de 
que  purificó  eu  sus  intestinos  las  partículas  tiutu- 
rantés  de  la  cochinilla.  Con  el  motivo  de  haberme 
hallado  en  jurisdicción  en  que  los  nopales  abundan 
demasiado,  hice  la  siguiente  observación: 

Todo  nopal  abandonado  á  la  naturaleza,  esto  es, 
I  nacido  en  páramos  no  cultivados,  afecta  en  las  pen- 
¡  cas  la  figura  circular,  ó  que  se  aproxima  á  ella,  de 
manera  qne  se  observan  nopales  cuyos  troncos  ó 
.  pencas  son  perfectamente  circulares,  otros  qoe  lo 
son  con  poquísima  diferencia,  y  en  otros  se  regis- 
tran pencas  eu  las  que  el  mayor  diámetro  do  la  elip- 
se es  horizontal:  al  contrario,  el  nopal  cultivado  tie- 
ne peucas  elípticas,  de  manera  que  el  mayor  diá- 
metro de  la  elipse  es  vertical:  los  nopales  cultivadei 
en  Oajaca  tienen  las  pencas  muy  prolongadas,  ó  por 
mejor  decir,  el  diámetro  de  ellas  corresponde  á  la  . 
tercia  parte  del  largo:  esta  observación  demuestra 
lo  que  puede  el  imperio  del  hombre  en  las  plantas 
y  animales,  y  sirve  para  conocer  á  primera  vista  si 
un  nopal  es  silvestre  ó  cultivado:  no  me  estiendo 
mas  sobre  la  planta  del  nopal,  por  evitar  una  dila- 
tada memoria,  y  porque  me  parece  haber  dicho  to- 
do lo  respectivo  al  asunto  principal,  que  ha  sido  el 
de  la  grana. — Josú  Antonio  Aírate. 

NOTAS. 

(1)  Advierto  que  esto  escribía  en  1777,  cuan- 
do no  se  pensaba  establecer  el  jardin  botánico  y  la 
espedicion  que  tuntas  luces  comunicara  al  mun^o 
sabio  cuando  se  pabliquen  los  grandes  descabri- 
micntüs  que  tiene  verificados. 

(2)  En  las  notas  á  la  historia  de  Clavijero  tra- 
to de  esto  pez  con  amplitud. 

(3)  En  la  Gaceta  de  literatura  tengo  manifes- 
tado las  virtudes  eficaces  de  esta  planta. 
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(4)  Eq  1781  se  imprinifó  «d  «1  G«bo  frueei 

(ó  Cuarico)  una  obra  ea  dos  tomos  tu  octnvo,  eu- 
JO  título  es:  IVatado  dd  cultivo  del  wnal  ¡f  de  la 
erÍA  dt  ta  grana,  por  el  8r.  TierrI  de  MenonTille, 
abogado  y  naturalista  del  rey  criatianísimo:  eu  una 
obra  tan  reciente  parece  debiao  hallarse  noticias 
intereMntes;  pero  no  es  así,  como  lo  demoitnré 
en  otra  ocasión:  el  dicho  Sr.  Tierri,  patrocinado 
por  el  gobierno  de  Francia  á  pesar  de  las  sabias 

?roTÍdencias  del  Eixmo.  Sr.  vuej  D.  Antonio  de 
lu  ai,  li,  f  irtivamente  se  introdujo  en  el  obispado 
de  Oajacu,  robó  (aunque  él  esprese  compró)  plan- 
tee de  nopal  y  cochinilia  trasportó  el  nopal  y 
la  grana  ú  la  colonia  frnrirpsa  de  Santo  Domingo; 
loa  franceses  esperaban  muchas  Tentajas  del  robo 
ooBMtido  por  el  Sr.  TierrI,  te  han  deennecido  sui 
esperanzas;  el  comercio  de  la  grana  enbsislirá  ín- 
terin la  cnltiren  loe  indios,  gentes  flemáticas  y  as- 
tutas en  las  arU»:  no  ee  comeroio  qoe  poeda  ser 
de  utilidad  para  otra*  castM:  ya  lo  demoRtmé  en 
ocasión  oportuna. 

(5)  iQoé  operación  tan  molest»  y  cara  seria 
anatomizar  los  millones  di'  millonea  de  insectos  de 
grana  que  se  trasportan  a  Europa  cu  cada  a&o! 
El  observador  erró  sus  cálculos. 

(G)  En  las  >temor¡as  de  la  academia  de  Berlin 
tengo  leído  el  descubrimicuto  que  hizo  el  célebre 
químico  MargraíTde  un  insecto  que  se  sostenía  con 
la  planta  isatis  ó  pastel,  y  que  toma  un  color  azul, 
el  miümo  qut^  se  obtiene  de  la  planta  por  cierto  be- 
neficio para  darlo  á  los  lienzos:  así  como  el  insecto 
estrae  de  la  planta  el  color  azul,  ¿oo  ejecotará  esto 
mismo  la  grana?  Si  esta  aotíela  Ja  hobUra  conse- 
guido á  tiempo,  la  haUsfa  Insertado  enando  escri- 
bí la  Memoria. 

( 7 )  Véase  la  nota  siguiente  ndmero  8. 

(8)  Si  Mr.  Ellis  Inibiese  registrado  al  amanecer 
ana  penca  de  nopal,  hubiera  visto  todo  el  coutoruo 
superior  de  la  penca  enUerta  de  ona  grande  por- 
ción de  machos,  y  sin  esta  observación  se  demues- 
tra sensiblemente  que  eu  una  nopalera  ei  número 
de  inaehos  eiosde  al  de  las  hembras,  porque  so  mi- 
ran los  cilindros  en  que  se  trasformau  los  maolios 
eu  número  muy  crecido,  sin  calculo:  coo  solo  re- 
gistrar atentamente  nna  penca,  se  viene  ea  cono- 
cimiento df  qti"  la  proposición  de  Mr.  Ellis  debe 
corregtrüe  y  entenderse  inversamente.  Es  necesa- 
rio que  el  ndmero  de  machos  esceda  al  de  ios  hem- 
bras, porque  éstas  ti«  i;'*n  In  vida  Tnny  asegurada  á 
causa  de  la  falta  de  uioviiuieotQ  ¿úc,  y  los  machos 
no;  son  moy  débiles  en  so  constitución,  mxf  torpes 
para  volar,  y  no  están  apegados  á  la  penca;  por  lo 
que  han  de  perecer  muchísimos,  y  solo  la  mucha 
abundancia  de  elloe  hace  no  se  soqMnda  la  procrea' 
cion  de  la  ^rana. 

(9)  No  solo  es  lenta,  que  esto  quiere  decir  tiuac 
algunos  movimientos,  sino  qoe  carece  enteramante 
df  movimiento,  como  dije  en  la  Memoria. 

(10)  Véase  mi  Memoria  y  estampas,  y  í»e  ven- 
drá en  conocimiento  que  esto  que  informa  Mr.  Ellis 
es  muy  falso.  Los  ojo.-?  se  le  pierden,  las  antenas  y 
piéa  se  minorau,  y  vu  muelio  de  minorarse  a  ocul- 


(11)  Con  esta  dssoripelOB  tan  teoompleta  7  M> 

sa  en  ni  u-  lias  de  sus  proposiciones,  ¿se  puede  decir 

Íue  la  hembra  ha  sido  bien  descrita  por  Beamor, 
tinneo,  ftc? 

1'2)  En  la  lámina  puesta  en  el  tomo  3.*  de  la 
Gaceta  de  Alzate,  se  observa  en  la  ligara  qoe  ios 
pelos  no  son  ea  ndmaro  de  euatro,  idno  tan  soIa> 
mente  dos. 

(13)  Véase  en  la  Memoria  esto  tratado  con  to* 
da  estenslon. 

(14)  No  sé  qaé  fundamento  tendricn  los  prime- 
ros que  a  los  nopales  nombraron  higueras  de  Id> 
dias.  ¿En  qué  se  parece  na  nopal  á  ana  higneraf 
Apelo  á  la  simple  vista  desnuda  de  toda  refleja: 
¿Cuánto  mejor  seria  conservarle  su  propia  denomi- 
nación americana,  como  ha  sucedido  con  el  tabaco, 
con  el  cacao,  co<i  ln  quina,  áic?  Este  es  el  modo 
con  que  se  han  aumeutado  los  idiomas:  cuando  una 
nación  adquiere  los  conocimientos  de  otra,  mngk 
á  su  dialecto  aquellos  nombres  de  las  cosas  que 
logra  la  otra  nación  que  le  ha  hecho  adquirir  seme- 
jante conodmien  tos.  Si  los  amnrieanofl  cuando  co- 
nocieron por  Ift  primera  vez  las  peras,  les  hubiesen 
llamado  guayabas  de  Europa,  ¿no  hubieran  proce- 
dido con  ridicttlesaT 

f  15)  Estos  no  son  botones,  son  unas  eminenci- 
tas  de  figura  cónica,  las  que  quitan  con  un  cuchillo 
las  personas  qne  quieren  usar  de  los  retoflos  como 
alimento :  es  muy  falso  que  dichas  hojitas  nazcan  en 
el  lugar  en  que  han  de  nacer  las  espinas,  pues  se 
miran  en  la  parte  inferior  muchas  veces  hojitas  y 
espinas  al  mismo  tiempo;  y  aunqoe  no  se  registren 
siempre,  las  observaciones  reconocerán  las  hojitas 
colocadas  á  la  parte  Inferior,  de  donde  nldrán  las 
espinas. 

(16)  P^spresion  Tieiada;  no  hay  tales  nados  de 

fcspiniis.  t's  un  cúmulo  de  ellas:  mus  bien  se  podrá 
decir  paquetiUos  de  espinas,  y  se  daría  idea  mas  le- 
gítima. 

(17)  Quien  hubiese  tratado  á  los  indios  se  reirá 
de  semejantes  alfileres^  de  \m  que  se  sirven  son  de 
las  espinas  ó  púas  del  maguey,  y  esto  en  cosas  has* 
tas:  para  lo  mismo  pudria  servir  una  estaca  de  cua- 
lesqniera  madera:  las  del  nopal,  por  largas  y  groe- 
sas  qoe  sean,  siempre  son  mny  frágiles,  á  mas  de 
que  no  son  lisas,  circunstancia  precisa  jiar:i  íjih'  sir- 
victieu  de  alíilcres.  ¡Cómo estropean  ios  extranjeros 
nuestros  conocimientos  j  ososl 

(18)  La  espresion  olroí  es  mny  equívoca;  todo 
nopal  tiene  espinas  menudos,  que  son  las  que  se 
clavan  en  loe  dedos  al  manejar  las  tnnae,  y  qoe  son 
del  grueso  de  nn  peto  regular;  luego  se  verán  á  la 
simple  vista,  como  sucede,  pues  aquellos  a  quienes 
se  les  clavan  las  sacan  con  la  pinto  do  ana  agi^fa 
ó  con  estregar  la  parte  lesa  contra  nn  cuerpo  ás- 
pero; lo  ciurtu  es  que  todo  nopal  tiene  espinas  pe- 
queñas, aquellas  que  dijo  son  del  temaflo  ]r  gmeso 
de  un  alfileru'gular;  por  lo  qiic  vale  decir,  no  «odo 
nopal  que  tiene  espinas  pequefios  tiene  de  las  grue- 
sas; pero  si  todo  nopal  que  tiene  de  las  grnesas,  nc< 
cesarianiente  contiene  de  las  cbicas  ó  ?nti!f? 

^19)  Eü  cierto  que  uua  «¡tipioila  clayaua  morti- 
fica; psro  ¿edno  seria  capas  que  sa  rnaatovisse  na 
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UM  lili  cansar  alguu  grave  daúo?  Era  Mcmrio  m 
IbraMio  podre  eo  aquel  logar.  Todo  cuerpo  estnllo 
iotrodacido  por  ulgtin  tiempo  en  las  carne»  acarrea 
eorrapcíott  en  la  parte  herida.  Estas  son  las  bellas 
BOtiens  qne  w  nos  ninfaitrMi  d«  iai  prodaecioiMt 
americanas. 

(20)  Si  Mr.  de  Valmont,  autor  del  Dicciooario  de 
historia  notoral,  6  los  «atores  del  Diceiontrio  «nó* 

DÍmo  de  artes  y  ciencias,  entiendeu  por  esta  anti- 
cipacioQ  de  fruto,  que  esta  formado  antes  de  la  Üor, 
es  may  falso;  sacedo  con  la  tona  lo  mismo  que  con 
los  demás  árboles  fructíferú<;:  nn  manzano  al  tiem- 
po de  ecbar  la  Üor  arroja  el  fruto:  como  éste  se 
rano»  de  lo  que  en  la  flor  Hsmao  pistilo,  lo  mismo 
es  respecto  á  la  tuna;  en  lo  que  solo  se  diferencian 
es,  en  qnc  en  la  manzana  el  pistilo  está  en  el  cen- 
tro dt  l  is  Ijojtis  ó  pétalos  de  la  flor,  ;  en  el  tonal 
los  pétalos  se  hallan  Riiperiores  ul  pistilo,  al  modo 
que  s&  observa  en  la  higuera,  cuja  verdadera  flor 
so  voriftca  en  aquélla  parte  casi  invidbie  de  la  par- 
te soperíor. 

(21)  Por  lo  quü  los  que  coua>u  por  pr¡;aera  vez 
tonas  snelen  recibir  sos  sostos,  j  comprueba  la  fir- 
meza del  tinte  hecho  con  cochinilla,  pues  remos  qne 
el  color  del  frnto  no  se  descompone,  aunque  haya 
circulado  por  tanto  caflon  capilar. 

(82)  Proposición  muy  equívoca:  la  grana  se 
mantiene  en  las  pencas;  luego  el  jugo  de  éstas  es  el 
que  comnuica  el  l  olor  rojo  y  no  el  froto,  poes  co- 
mo referí,  los  nopales  de  grana  dan  poco  ó  ningún 
frnto, 

(23)  Yo  no  sé  que  se  verifique  tal  pnfctlca:  al- 
gunos ensayos  tengo  practicados,  j  todos  muy  con- 
trarios á  mis  esperantas:  algo  de  esto  se  liula  en 
la  Memoria. 

(24)  Esto  ipraeba  que  el  nopal  tiene  muchos  po- 
ros para  redbir  la  humedad  del  aire,  y  muy  pocos 
y  pequeños  para  transpirar. 

GBAXADA  (Fb.  Jlam  de)  :  religioso  do  la  or- 
den de  San  Fnneiseo,  natoraf  de  la  munna  ciudad 
do  Granada;  vino  de  la  provincia  de  Andalucía, 
que  entonces  aun  no  se  habia  dividido,  á  esta  del 
Santo  Evangelio  de  MMeo.  Bra  varón  moy  relí- 
gioí^o  y  confirmado  en  virtud,  muy  pobre,  j  andu- 
vo siempre  descalzo.  Fué  este  padre  el  segundo  co- 
misario general  que  tuvo  la  Vaeva  Espafla,  después 
del  venerable  varón  Fr.  Alonso  de  Uoza.s.  Y  con- 
firma esto  ser  do  grau  virtud,  pues  lo  escogieron 
los  padres  de  la  religión  en  Espafia,  para  qne  ejer> 
citase  este  oficio  en  las  Indios,  qne  en  esto  se  es- 
merabau  mucUu  los  prelados  que  los  enviaban. 
Ejercitó  con  grande  aprobación  de  vida  y  de  prn- 
dencia  este  oficio,  por  lo  cual  fué  segunda  Te7  sns- 
tituido  eu  comisario  general  por  el  muy  docto  P. 
Fr.  Francisco  de  Osuna,  qne  eu  el  capitulo  gene- 
ral de  Xiza,  celebrado  en  el  año  de  ló35,  salió 
electo  en  comisario  geueral  de  las  ludias,  y  por 
ncgodoB  importaates  qae  se  le  ofrecieron  no  pudo 
ejercer  este  cargo  ni  pasor  á  ellas.  Visit  ó  siempre 
Fr.  Juan  de  Granada  los  conveuios  üc  tu  comisión 
á  pié  y  descalzo,  cosa  que  no  pedia  dejar  do  cansar 
mncba  edificación  á  todos,  siendo  dechado  y  ejem- 
plo para  que  todos  sus  hyos  le  ictüt^n.  En  este 


oficio  acabó  ia  vida  saniamente,  dejando  olor  de 
mncba  santidad,  y  está  enterrado  en  el  coavonto 

de  San  Francisco  de  México. — J.  m.  d. 
ORANADITA  DE  CHINA: 
¿Kiforta.— Es  ladijMoa  de  Méxteo,  donde  se  ba- 

Ila,  así  como  en  los  Estados  de  Jalisco,  Morelía, 
&c.:  hay  varias  especies  del  género  cuyo  fruto  es 
comible  como  la  edulís  hezaogularis,  alata,  Ae. 

Siuonimia. — Caribe:  Xanalloo  muchas  especies; 
Brasü:  Marocou  d  gémru,  Maracooju  d  frxUo  co- 
mUk¡  fnuutti  Pomme  de  liane,  grenadille,  pasiflo- 
re;  español:  granadilla,  granadita  de  China;  lafin: 
uialum  granatellnm  lírm.  Passiflora  serratistipn- 
la  Fl.  mej. 

Género. — El  género  Passiñora  de  Jussieu  Gra- 
nadilla de  Ttíuruüfort  presenta  por  caracteres:  el 
tobo  del  cáliz  cortísimo,  garganta  adornada  con 
nna  corona  fi!;i!T!f>ntosa  múltiple.  Hriy;\  Iük  man  tp- 
ces  pulposa,  ma»  raras  veces  casi  uicuibranu.'iH.  1>, 
C.  Prodr.  syst.  veg.  t.  3.  p.  322. 

AdumbrddüH. — IPassiflora  serratistipula;  foliis 
glabris,  cordutis,  acntis,  integrís,  petiolis  ' — ^glan- 
dnlosis:  stipuHs  bracteisqae  ovatis»  «eatís»  serratit. 
Fl.  mej.  icón.  íned. 

Fruto. — Es  una  baya  ovoide  mayor  que  un  hue- 
vo de  gallina  de  color  amarillo-rojizo  ó  anaranja- 
do, lisa,  corteza  dura  frágil,  cartilaginosa,  debajo 
de  ella  se  halla  inmediatamente  nna  snstaoeia  lige- 
ra, blanca,  blanda,  depresible,  clástica,  inodora  é 
insípida,  sem^^te  al  albedo  de  la  naranja  aunqoe 
es  mas  ligera.  Las  semillas  onmerOMÚ  insertas  si 
medio  de  podospermos  cortos  en  tres  trofosperraos 
loagitadioales  en  machas  series,  contienen  en  sa 
arilo  nn  licor  sodo  de  sabor  dalcc  ligeramente  ací« 
dulo  y  agradable;  aquellas  son  de  color  í:t'\'-  np!o 
mado  qne  á  veces  Uraá  negmsoo,  son  cordiformes 
comprimidos  escroWeolades. 

Principios. — ün  principio  ácido,  otro  azocara- 
do  corta  cantidad  de  mncilago  y  agna  son  los  mas 
notables.  Algonss  especies  «  esto  género  cootle» 
nen  un  principio  narcótico,  y  laraisdelaqaadm- 
gnlaris  conUene  passiíioriaa. 

Usn:  ComorefreseantesegmiHeroaiidei  ablan* 
da  el  vientre:  la  cascara  suele  usarse  como  antipe- 
riódica; las  flores  de  la  p.  foetida  se  reputan  pec- 
torales y  toda  la  planta  como  antihistérica,  asi  oo* 
uio  la  incarnata  se  tiene  como  diurética  y  las  hojas 
¿tí  ¡a  laurifolia  vermífugas,  &c. — Leoxaboo  de 
Olha. 

GRANDE  (San  Migckl  £l):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolnla,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  un  plauo;  goza  de  temperamento 
frío,  tiene  635  hab.,  dista  &  Iflgoas  de  la  espital  j 
16  de  su  cabecera. 

GRANEROS  DE  LOS  MEXIOAKOS.  (Y. 
Eras.) 

GREGORIO  (Fk.  Aktomo  iíe  SA^):  uació  en 
un  pueblo  llamado  Hinojosa,  del  obispado  de  Ciu- 
dad-Rodrigo en  Castilla  la  Vieja:  de  niño  fué  la- 
brador como  sus  padres,  después  soldado,  y  dltima- 
mente  comerciante  en  el  Perü,  donde  llegó  á  tener 
un  grueso  capital.  Llamado  por  Dios  á  la  religión 
tomó  el  hábito  de  lego  en  la  provincia  de  los  doce 
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Apóstoles  de  Limai  de  ie  órdeo  de  Sao  Francisco, 
j  desde  sn  novfdado  dl6  nraestnis  de  ^ode  espí- 
ritu y  fervor.  A  ente  venerable  varón  clifrió  el  Señor 
00  obstante  Immilde  estado,  para  íoudador  y 
padre  de  la  profineia  de  San  Gregorio  de  Filipi- 
oas  j  de  la  de  San  Diego  de  México.  Habiendo  re- 
gresado á  Espafla  después  üe  profeso,  morido  de 
ardiente  eelo  de  eonrertfr  almos,  pasó  i  Madrid  á 
ffoHdtnr  religiosos  para  las  Islas  de  Salomón,  tier- 
ra austral  j  Nuera  Qainea  que  entonces  se  había 
deeeoblerto.  En  efecto,  prestándose  1»  teliglott  á 
su  eolicítiid,  y  con  la  licencia  del  rey  Felipe  II  se 
formó  ana  escogida  misión  de  veinte  religiosos,  ca- 
yo prelado  ftii  el  Y.  P.  Fr.  Pedro  de  Átfero,  la  qne 
de  órden  del  mismo  sobernno  fué  destinada,  no  pa- 
ra aquellas  tierras,  sido  pora  las  Islas  Filipinas, 
dtapooléndoae  qne  finiera  primero  á  onestra  Amé- 
rica, para  pasar  con  mas  comodidad  de  aqní  A  su 
destino  ( V^ase  Dikoiikos).  Así  se  hizo,  viniendo 
Fr.  Antonio  con  aquellos  apóstoles,  habiendo  lle- 
gado á  Mé.xtco  el  afto  do  1  ^Ifi  ó  1^11,  de  donde 
partieron  para  las  dichas  Uías  a  lo»  pocos  dias. 
Llegados  allá,  apenas  deseansó  el  siervo  de  Dí<m!, 
cuando  emprendió  otro  nuevo  viaje  .í  Espafia  para 
conducir  roas  misioneros,  y  después  otro  por  el  año 
de  1580,  en  qne  Unjo  otros  quince  qne  fneron  los 
fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Máxi- 
co,  que  por  entonces  solo  se  estableció  en  calidad 
de  custodia  de  la  de  Filipinas,  como  diremos  en  el 
artículo  á  que  nos  hemos  referido.  Por  cuarta  vez 
emprendió  otro  viaje  desde  Manila  hasta  la  corte 
de  España,  por  varios  negocios  que  se  habian  oíre- 
ddo  á  la  nuera  provincia, ;  que  necesitaban  para 
BU  fellc  deaenpeflo  nn  proenrador  tan  activo  y  dili- 
gente como  aquel  á  (¡uien  debia  su  existencia.  Se- 
gnn  la  crónica  del  P.  Medina,  este  venerable  varón 
volTiendo  de  ra  eomteion  de  Madrid  á  Manfla,  fa- 
lleció el  aflo  de  1581  en  esta  ciudad  de  Mé.xico,  y 
filó  sepultado  en  el  convento  de  San  Cosme;  pero 
elmaitlrologlofrftncfseano  escrito  por  Vr.  Artnro 
de  Monasterio,  en  el  8  de  abril  on  (pie  pone  la 
muerte  de  esto  venerable  religioso,  parece  da  á 
entender,  qne  mnrid  en  Oanton,  ctndad  de  la  ChU 
na,  en  el  mismo  aflo  que  hemos  mencionado.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  los  mexicanos 
debemos  eoneenrar  en  nneetroe  nnalei  tn  memoria 
de  este  ilustre  religioso,  á  qnien  se  debe  la  funda 
don  de  una  órden  que  tantos  servicios  ha  prestado 
á  nuestro  país,  eomo  la  de  la  reforma  de  8«n  Pe- 
dro de  Alcántara. — J.  u.  D. 

OREQOKIO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Pnpaaqniaro,  depart.  de  Durango;  dlita  89  le- 
guas de  la  capital  y  42  de  .«u  cabecera. 

(JRILLÜ  (c.\Mi'ii  ;)Ei.):  al  acercarse  d  la  ciudad 
do  Zacatecas  el  general  L).  Ignacio  RajfOn,  en  abril 
de  1811,  la  guarnición  de  la  ciudad  con  su  coman- 
dante Zambrano  se  hizo  fuerte  cu  el  cerro  inmedia- 
to del  Grillo,  llevan  Joaeconiigolnplata  pasta  que 
había  en  la  ciudad,  que  según  se  asegnra  era  en  nú- 
mero do  500  barras.  Rayón  cslabu  acampado  en 
Guadalupe,  y  habiéndole  pedido  de  parte  de  D.  Jo- 
sé Antonio  Torres,  el  mismo  qne  so  nabia  apodera- 
do de  Onadalajara,  auxilio  de  víveres  y  de  artille- 


ría, le  contestó  que  no  teniéndolo  lo  toinam  del 
enemigo.  Torres  aprovechó  el  consejo;  ó  las  ocho 
de  la  noche  salió  con  gran  BÍleucio  de  so  campo,  y 
dirigiéndose  al  cerro  del  Grillo,  los  sorprendió  coa 
tan  onen  dxito,  qne  deetroaó  completamente  á  k» 
realistaíí,  se  apoderó  de  las  armas,  de  las  barras  de 
plata,  y  á  otro  dia  pudo  el  ejército  insurgente  en- 
trar en  la  dndad.  Cnéntase  eomo  méedota,  que 
al  dar  el  asalto  -  r  i  jui-o  íiánf^r  tiso  ,1;-  un  niñón  pe- 
qnefio,  cnya  cureña  ee  habia  roto,  y  que  un  solda- 
do apoyando  las  manos  y  las  rodillas  en  el  snele 
hizo  que  Hobre  la  espalda  le  pnsteran  t  i  cufion  pa- 
ra servir  del  útil  destrozado.  Disparóse  el  arma,  j 
eon  él  embiqne  se  le  lastimó  el  espínaao;  lastinMido 
de  muerte  preguntó  que  si  el  disparo  habia  surtido 
el  efecto  apetecido,  á.  la  respuesta  de  que  ai,  con- 
testó, ahora  si  mnefo  con  gnslo.  Ese  soldado  era 
un  valiente. 

GU  A  CAMOTA:  pueblo  del  partido  del  Mez- 
quita!, distr.  y  depart.  de  Dnnmgo;  dista  di  Isg. 

de  la  capital  y  do  sn  c^bprern 

GUACO:  la  planta  llamada  vulgarmente ¿-iw:'/, 
pertenece  á  la  familia  de  las  SymniAerms  Cfírimbí- 

feras  de  Ju.s6Íeu,  Si-irfff  '-'t"  •<r''i;:-:;mui  igual  de  Liu- 
neo.  Los  botánicos  ie  iian  aado  ei  nombre  de  MUm- 
vía  Guaco. 

Su  tallo,  qne  es  voluble,  sube  por  los  vegetales 
inmediatos,  y  produce  hojas  de  cnatro,  seis  ó  ocho 
pulgadas  de  largo,  alternas,  aovadas,  muy  agudas 
en  la  punta,  con  algunos  dientes  en  sn  márgeo,  re* 
nosas  y  recticoladas:  las  flores  se  presentan  en  co- 
rímbos  axilares,  en  niimero  de  cnatro  en  cada  cáliz, 
qne  consta  también  de  cuatro  hq|oeIa8  escamosas, 
obtusas  y  nerviosas:  sos  semillas  Iteran  nná  coro» 
nüla  compuesta  de  pelos  largos,  que  sobresalen  del 
cáliz,  7  el  receptáculo  es  desnodo.  Estos  caracte- 
res, qne  son  los  wpceífieos,  podran  dfcirse  de  la 
manera  siguiente,  según  el  lenguaje  de  la  ciencia. 

MlKAMU  OUACO — f<M*  ovatis  acuminatu  rmote 
áoftaiü,  peiuimaiSs  axUainius  tHmriaUis,  jUriimt 
(vrimbosis,  an'hiyVi  sqnnml:^  ohtuñs  nen-wsis,  pOfUt 
plosus,  raxptaculum  nudum,  síüus  elongatus^ 

Esta  planta  es  propia  de  las  timas  calientes,  y 
es  indudable  que  crece  en  todos  Io3  parajes  que  pre- 
sentan las  circanstancias  qne  le  son  favorables.  Sa- 
bemos se  eneneatraenTarios  puntos  de  la  Repd- 
bliea ;  y  la  qno  se  pnede  comparar  á  la  de  Tabasco, 
es  la  de  los  alrededores  de  Córdoba.  Su  sabor  es 
tan  pronunciado,  que  á  los  peoos  momentos  de  te- 
nerla en  la  boca,  escita  nna  comezón  bastante  fuer- 
te; sin  duda  por  serle  esta  localidad  muy  acomo- 
dada. 

En  Tabasco  hacen  una  infusión  de  ella  en  ajnisr- 
diente,  que  usan  uo  solamente  para  la  mordedura 
de  las  culebras  ponzofiosas,  sino  también  para  do- 
lores de  muelas  y  otros  males  agudos.  Se  nos  ha 
asegurado,  por  un  profesor  de  medicina,  que  sn  uso 
seria  muy  ventajoso  para  facilitar  los  partos.  Si 
esta  observación  fuese  confirmada  por  la  esperien- 
cia,  anmentnrñ  mas  y  mas  el  mérito  de  on  vegetal 
tan  precioso. 

En  Europa  se  hu  padecido  un  error,  tomando jpor 
guaco  plantas  que  pertenecen  á  ntao  género  (  Spir 
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lantha  cUiata )f  mu  el  8r.  liftve  hft  hablado  va  so- 
bre esta  eqnivoeadon  en  m»  ninoría  pubueada 

ec  el  núra.  5  *  del  Regi'=:trn  trimf^stre.  Pwed«  con- 
ealtarse  est«  trabajo  para  mayores  detalles. 

Seria  conreoiente  se  escitass  á  loe  pvofeeoree  de' 
medlcma  que  se  halteo  eu  los  parajes  propios  á  la 
vegetación  de  esta  planta,  para  que  la  buscasen  é 
hieleaen  eeperimentos,  que  á  mas  de  prodacir  mo- 
chas Tentajas,  osada  como  remedio  al  alivio  de  In 
humanidad,  pudiera  tal  vez  proporcionarnos  un  ar- 
tíealo  de  esportacioo. 

Este  Tcgetal  crece  espontáneamente,  sin  qnc  se- 
pamos hasta  ahora  que  se  Laja  cultivado  de  iuteti- 
to  00  alguna  parte;  por  coiuigvtente,  nada  puede 
decirse  del  procedimiento  mas  propio  á  hu  cultura, 
si  no  es  el  principio  general  de  colocarlo  eu  las  cir- 
cnustaaeiat  naa  «nálogM  á  kM  parajei  donde  le 
cria. 

GUACO:  ave  propia  de  las  costas  j  tierras 
calientes  de  la  América  ae|»teiitrioaKlf  menor  que 

ana  gallina, 

GUACHINANGO:  mineral  del  distr.  de  Au- 
tlan  partido  de  Mascota,  depart.  de  Jalisco:  tie- 
ne iglesia  parroquial,  juzgado  de  pez,  odministra- 
cion  de  correos  y  sabrecetoría  de  rentas.  Su  po- 
blación compuesta  de  712  habitantes  es  dedicada 
á  la  minería.  Dista  3T  IcpT;?'.*^  t^c  In  (.abcctra  del 
distrito  j  20  al  E4     E.  de  la  del  partido. 

Gü ACHIN ANOO  (Cascada  m):  entre  los  obje- 
tos mas  grandiosos  y  magníficos  con  qnr  la  natura- 
leza ha  querido  enriquecer  á  la  Kepüblica  mexicana, 
detieiAelnirse  rin  dada  algnna  la  Cascada  de  que 
vamos  á  hablar,  de  la  cnal  apenas  tienen  noticia 
anos  cuantos  mexicaaos, ;  ninguna  seguramente 
los  estranjeroB  qoe  rsdden  en  este  pali,  6  qne  lo 
han  visitarlo,  por  pura  curiosidad,  ya  para  bn^ 
ccr  de  él  ou  estudio  científico. 

Mientras  vemos  ponderar  en  tan  pomposas  des- 

cripcioncs  la  catarata  del  Niágara,  el  Salto  de  Te- 

aoeadama,  las  Cascadas  de  MoaUnorenci,  las  de  la 
niza  y  otras  nrachas,  existe  ignorada  en  lo  Inte- 
rior do  la  Ri  jHihlica  mexicana  á  la  corta  distan- 
cia de  42  legnas  de  so  capital,  una  cascada  tan  dig- 
mi  de  atendon  por  las  disposiciones  partíeolares 
qoe  le  ha  dado  la  naturaleza,  como  por  la  frondo- 
¿dad  y  berroomira  del  terreno  en  donde     halla.  í 

Esta  calcada,  tal  vez  la  mas  alta  de  las  de  la  . 
Repüblh»  y  acaso  de  todas  las  de  la  América  sep- 
tentrional {*)  está  nitnada  á  cuatro  leguas  del ' 
paeblo  de  Guachinango,  y  á  una  del  poeblecillo  de  ¡ 
Necaxa.  El  rio  que  la  forma  es  el  Tololapa,  e!  cual 
■  recibe  en  aa  curso  otros  afluentes  antes  de  llegar 
é  la  primera  eaida  de  sas  aguas,  que  se  enenentt» 

t*]  La  eatnrnia  del  NiáRftra  es  fanioia,  no  por  su  al- 
tura, sino  por  la  coiuiJerable  cantidad  de  »iu«Bguaa  que 
TormaD  «nra  oaida  una  capa  de  cerca  de  1.300  paaoa  de  es- 
tenAÍoD,  y  haee  correr  ■«iacteutoi  aetenta  y  dot  mil  tone- 
le«  de  afn&  por  tninato:  pero  p0M  caotiM  maia  de  agna 
apenaa  k  precipita  de  aiw  «Hala  de  «¡aeamta  varat,  eato 
es,  da  oaa  altura  casi  trea  veces  menor  qae  la  d«  1»  cuca- 
da da  Gmchinaogo,  y  no  paede  compararse  coaéita  aa 
«unto 4  lafteaoMÉnd,  Toriediid  j  lifacaa  de  sas  tor- 
teaos. 


á  cosa  de  una  milla  mas  allá  de  Necaxa  y  se  llama 
la  l^ona,  en  donde  se  precipitan  aquelUs,  des- 
de una  altura  de  dncaenta  y  cinco  varas.  Dos  mi- 
llas 7  media  mas  abajo  de  este  logar,  haciendo  el 
rionnn  fnteiiott  6  Tnelta  de  8.  O.  á  N.  E.  se  ha- 
lla el  salto  ó  la  cascada  grande  rerdaderamente 
magnífica,  llamada  hUamaca^  j  cojas  abandantes 
agnas  se  dividen  en  tres  raudales,  Ibmiando  otras 
tantas  cnidn^,  pti  un  espacio  de  26  varas,  incluyen- 
do los  terrenos  que  las  separa.  La  cantidad  de 
agua  que  se  precipita  es  (esgon  al  cálculo  aproxi> 
mado  que  pnde  hacer)  de  setenta  piés  cúbicos  con 
una  velocidad  de  diez  piés  en  cada  segando  tiem- 
po, ó  doce  mil  varas  por  minuto,  cayendo  en  un 
abismo  ó  formando  un  salto  de  dentó  treinla  y  anco 
varas  de  altura.  El  ruido  qoe  hacen  las  aguas  en  es- 
tas caid  as  se  asemeja  á  un  trueno  atmMttrieopnh 
lonf^ado,  y  la  niebla  perpetua  que  formnn  tan  es- 
pesa y  blanquecina,  que  impide  distinguir  ios  obje- 
tos con  la  vista  á  dies  6  doce  varas  de  distancia. 
Los  tres  raudales  caen  separados  por  rocas  coro- 
nadas de  vegetación,  y  formando  onda  ano  ena  cas- 
cada distinta  é  independiente  por  espacio  de  cer- 
ca de  noventa  raras  contadas  desde  el  ponto  de  des- 
prendimiento hácia  abajo ;  pero  por  la  velocidad  qae 
adquieren  las  aguas,  por  ia  evaporación  que  cspc- 
rimentan,  j  por  otras  cansas,  qoe  infloyea  en  ellas 
antesde  llegar  á  la  caldera,  se  conftmden  y  convier- 
ten en  una  soln  mr.  n  espumosa,  que  va  adquirien- 
do mayor  densidad  á  medida  que  se  acerca  al  pun- 
to del  golpe,  en  donde  es  indescribible  la  Aiersa 
con  que  chocan,  se  agitan,  hierven  y  se  levantan 
enormes  voliimenes  j  remolinos  de  agua  conmovt- 
d<M,  rechanuios  y  trastornados  en  todos  sentidos. 
Pero  lo  mas  admirable  y  estraordinario  de  esta  cas- 
cada es  la  variedad  de  climas  j  de  frutos  qoe  pre- 
senta en  sns  terrenoe,  segon  la  dtoacion  6  ^feren- 
cia  de  nivel  de  cada  uno  de  ellos.  En  la  parte  al- 
ta, se  ven  el  ocote,  el  pino  común,  el  encino,  ios 
eli'chos  y  otras  producciones  propias  de  las  tierras 
frias,  y  de  las  templadas;  y  en  la  parte  baja,  prin- 
cipalmente hácia  el  S.  O.  al  pié  de  la  cascada,  cre- 
cen con  lozanía  bermosos  platanares  de  diferentss 
especies  f  mim  vfirr  .-h ría m-  musa  sapieittvm — y  aca- 
so, musa  reíala  di;  ¡luraph  )  la  caña  dulce,  el  arbus- 
to de  la  cera  (myrim  cerifera)  la  granadita  de  chi- 
na [passijlora — taxowia),  j  otros  frutos  de  las  tier- 
ras calientes. 

En  la  planicie  dominan  la  lava  azul  y  la  almendri- 
lla, y  en  la  parte  baja  al  nivel  de  la  caldera,  do- 
mina la  tierra  hortense  ó  fecunda  (humus),  inter- 
rumpida de  cnando  en  cuando  por  trozos  de  arci» 

Ha  cndiirecida  y  de  toba  caliza. 

£1  rio,  desde  el  salto  de  la  Fentona,  corre  coa 
un  desnivel  6  declive  de  V*  de1  boriaoate  basta  el 

punto  de  caida  de  los  tres  ¡  [^h  -üIl-  ■  I  nal  se  ha- 
lla á  6,511  piéssobre  el  nivel  del  mar  (1831  varas 
castellMMs). 

El  termómetro  de  Reanmnrdió,  á  la  sombra,  en 
el  mismo  Ingar,  á  las  9  de  la  mafiana  del  dia  11 
de  marzo  del  presente  afio  (1853),  H^i'  y  en  la 
p«rtn  inlbiior,  il  nlfel  d»  la  onldsn,  á  laa  (Hes  j 
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media  de  la  luiflma  toafliuia  j  también  a  la  lombra 
(S.  O.)  18»  11". 

La  columna  de  mercorio  del  miamo  termómetro 
sumergido  éste  en  el  agaa  del  rio  cerca  del  puote 
do  laa  eMu,  i  las  9  d«  la  mofiana  n  IQó  á  ]«■ 
9*  19'. 

E!l  punto  ea  donde  se  verifica  el  desprendimien- 
to de  los  tres  raudales  se  halla  á  los  20°,  16'  de  la- 
titud N.  7  á  42  leguas  X.  E.  de  México. — ^Agosto 
9  de  1853. — El  Conde  dk  la  Cobtina. 

GUADALAJAUA  (DisrarroDE),  en  el  depar- 
tamento de  Jalisco:  existen  en  el  distrito  1  ciadadf 
*í  Tillas,  5*J  pueblos,  3  congregaciones,  53  liaeíen* 
das,  10  molinos  de  trigo,  2'2'>  i:;.tichos,  677  cargas 
de  sembradora  de  trigo,  8,628  fanegas  de  maiz» 
entn  ei  oval  w  siembra  también  frijol,  1,421  de  la 
misma  semilla,  118  de  garbanzo  y  101  de  cebada. 
La  población  actaal  se  calcóla  en  149,497  ha- 
bitantes. 

GUADALAJAKA  (Partitio  del  distrito  dk 
su  moxbbb),  en  el  departamento  de  Jalisco:  linda 
por  el  Eite  con  el  Zapotlanejo,  por  el  Sor  con  el 
de  Tlajomnlco,  y  por  el  O.  y  N.  con  el  de  Zapo- 

San.  La  línea  dirisoria  por  el  E.  forma  una  recta 
0  N.  á  S.  que  linda  con  terreno*  de  loe  paebloe 
de  Zalatttan,  Rosario  y  Panta  Cruz,  y  con  la  con- 
grM^on  de  Tateposco.  De  aquí  Tolvieodo  al  O. 
Ilo&  con  terrenos  del  |meblo  de  San  Martin,  y 
entrando  después  en  los  de  la  hacienda  de!  Caatro, 
comprende  la  casa  priucipal  de  ésta,  cootinuaudo 
por  su  lindero  con  la  hacienda  de  San  José,  y  por 
el  de  la  Calerílla  con  el  de  la  Capacha;  sigue  el  de 
los  terrenos  pertenecientes  al  pueblo  de  Santa  Ana 
de  los  Negros,  de  donde  volteando  hácia  el  N.  for- 
ma sn  lindero  el  de  las  tierras  de  Belén  y  de  los 
ranchos  de  Leal,  de  San  Joan  de  Dios,  otro  de 
Leal  y  la  easa  de  la  pólvora;  y  tomando  de  allí 
hácia  el  E.  pasa  por  terrenos  de  Me¿t¡iutan,  que 
liudaii  con  Ioh  que  pertenecen  á  los  pueblos  de  Zo- 
quipa,  Atomajnc  y  Huentitan,  y  comprendiéndola 
hacienda  de  Oblatos,  Tiene á  terminar  coo  loe  Un* 
deros  de  Zalatítan. 

Las  poblaciones  qne  le  eetán  nietas  son  las  ai- 
goientes: 

Viila. — San  Pedro. 
FvMos, — San  Andrés. 

San  Francisco  de  Tetlan.  ' 
San  Miguel  de  Mezqnitan. 
Santa  María  Magdalena  de  Tolo*  > 
qaílla.  -  | 

San  Sebastian  el  Chico. 
Santa  María. 
Htiátndat. — ^Rosarlo.  | 
Paso  de  dierfOB. 

De  Cortés.  .  | 

De  López. 

De  Tolza 

Huerta  de  Oblatos. 
La  Calera. 
Mnítiuv.— Joya 

Piedras  negras. 
Lts  Beatas. 


Loi  Obiatoe. 
El  Cuatro. 

Arce. 
Sauz. 

San  Antonio. 
D.  Gabiuo 
Mirador. 

Viada  de  AgoiRe. 

San  Joan. 

Guayabo. 

Martinas. 

Jnaoacatlan. 

La  Mora. 

Leal. 


Obaeon. 

San  Juan  de  Dios. 

Mora. 

Bajfo. 

Cr,>/, 

Parrilla. 

BnenaTÍsto. 

Carrillo. 

Mejorada. 

BneoftTista,  otro. 

Llanos. 

San  Bamon. 

OmmuM. 

Mesqnite. 

Rosa. 

Fonee. 

Carrasco. 

García. 

Bobadilla. 

Hollera. 

Zuritos. 

Camichia. 

Zobieta. 

Parra. 

Matate. 

Cofradía. 

Hignerillai. 

Camicbio,  otro. 

Machuca. 

Alamo. 

Caras. 

Gavilanes. 

La  Real. 


El  diatrito  cuenta  con  ana  población  de  61,S89 
babftantes. 

GÜADALAJARA  (Sick-ío.^  k.s):  a  coní>e- 
;  caeocia  de  las  derrotas  sufridas  por  los  realistas  en 
I  Zaeoalco  y  en  la  Btfca,  el  obispo  de  la  etndad  f 
Ins  principa^e'^  iiiitoridudes  huyeron  de  allí,  quc- 
I  dando  el  maodo  en  manos  del  ajuntamieato.  Co- 
mo algoims  de  los  europeos  que  lo  componían  se 
hablan  ttimbii  H  ansentndu,  .so  completo  su  niimero 
con  americanos,  j  la  corporación  que  ya  no  podia 
resistir,  solo  traté  de  evitar  desastres  en  ta  entra- 
da do  los  insurgentes.  Con  este  objeto,  fueron  nom- 
brados D.  Ignacio  Cafiedo  j  D.  Kafael  Yillaseflor 
I  pan  ir  á  Zaeoalco  adonde  «ataba  Torres,  al  padre 


Digitized  by  Google 


0UA 


GÜA 


47» 


frandseftiio  TiM\%  pm  kálá         f  ftl  Dr.  B. 

José  Francisco  Arroyo  para  que  tratara  en  Jaco- 
tan  coa  el  jefe  üomez  FortagaL  Torres  ofreció 
rapetar  los  propiedades  7  personas  de  los  vecinos, 
como  lo  cumi  al  pié  de  la  letra,  eotmido  por 
resoltado  eu  la  ciodad  el  11  de  Doriembrede  1810. 
El  mínso  ^  entraron  las  dtvishmes  de  los  eoro- 
neles  Portugal  y  Navrirro,  quienes  quisieron  dispu- 
tar el  maado  á  Torres j  éste,  no  queriendo  resolver 
nada  por  sí,  dió  parte  á  Hidalgo,  qoien  habiendo 
llegado  derrotado  de  Acalco  á  TaüruloUd,  resol- 
rió  marchar  al  llamado,  para  lo  cual  salió  de  esta 
ciodad  el  IT  de  noviembre,  llegando  á  Qaadala- 
jara  el  26.  Hidalgo  en  la  ciudad  organizó  sus  fuer- 
zas  y  UD  gobierno,  como  bemos  Tísto  en  el  artículo 
respectivo,  7  salió  con  los  demás  jefes  insurgentes 
á  pi  r  Irr  la  célebre  batalla  de  Calderón:  destro- 
zado aiii  completamente,  huyó  de  la  población,  de- 
jándola á  merced  del  vencedor.  Calleja  hha  su  en- 
trada triunfal  el  21  de  enero  de  1811,  siendo 
recibido  por  las  autoridades  v  por  el  pueblo  con 
vivas  muestras  de  legoeijo.  No  eran  estas  la  señal 
espontánea  de  un  gran  bien  conseguido,  les  mismas 
demostraciones  7  tal  vez  en  ma7or  grado  se  habian 
hecho  con  los  jefes  insurgentes,  que  el  pueblo  no- 
velero arma  ruido  7  algazara  delante  de  cnalqaier 
rencedor,  no  importa  que  le  libre  de  salimientos 
6  que  !  ■  :  f'iiL.:rave  los  que  ya  tenia. 

QUAI>ALAJABA  (Toiu  db,  i>ob  los  imdb- 
nnrmiMTBS):  1821.  Habían  cootínnado  las  cosas 
en  Guadalajara  sin  novedad  desde  el  regreso  de 
Cruz,  aunque  los  ánim<^  se  alteraban  con  las  no* 
tieias  que  se  recibian  de  las  demás  provincias  del 
reino,  y  los  militares  ansiaban  por  tomar  parte  en 
la  revolución  como  sus  compañeros:  algunos  ofi* 
cíales  intentaron  pasarse  á  los  iudependiontesooMi- 
do  ínirl-iiip  r"ti;vo  en  Vnrécuaro,  pero  él  mismo 
los  contuvo,  persuadiéndoles  que  00  convenia  des- 
organizar los  enerpos  j  que  tMavianoera  tiempo 
de  declararse;  pero  otros  lo  hicieron  y  estuvieron 
á  presentársele  en  el  sitio  de  Yalladolid.  El  bri- 
fflídier  Negrete  se  hallaba  con  una  fuerte  divi- 
•^kni  i'u  el  pueblo  de  San  Pedro,  inmediato  á  Gua- 
duiajara,  y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el 
cuartel  del  Hospicio  ó  de  artillería,  el  capitán  D. 
Eduardo  Lariz  y  el  coronel  D.  Joaó  Antonio  An 
drade  cou  una  parte  de  su  regimiento  de  dagro- 
nes  de  N.  Galicia.  Annqne  estos  jefes  estuviesen 
de  acuerdo  con  Negrete,  00  quería  éste  aventurar- 
se á  uu  movimiento  que  pudiese  ser  motivo  de 
desgracias,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á  corta 
distancia,  la  división  que  mandaba  D.  Hermene- 
gildo Bevaelta,  comandante  que  había  sido  de 
Lagos.  Sin  embargo,  la  oficialidad  se  impacien- 
taba J  Negrete  hubo  de  el  IC  de  junio  parala 
proclamación  de  la  Independencia  ;  pero  sin  aguar- 
dar á  este  din,  el  13  á  las  diez  de  la  mañana,  se 
sapo  eu  la  ciudad  que  la  tropa  que  estat>a  en  San 
Pedro  habí»  jorado  el  plan  de  Iguala.  Gon  tal 
noticia  Lariz  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y  mu- 
nicioues,  asestando  los  cafioncs  que  estaban  desti- 
nados i  contener  a^on  desdrdendnt  ¡meblo,  pan 
defmdMiM  del  resto  do  la  gnaroieton  li  Inteatasa 


I  atacarlo,  mas  ésta,  escitada  por  Andrade,  procla- 
mó t4imÍ3¡en  la  independencia  y  fué  á  unirse  á  La- 
I  riz.  Croz  sabido  el  movimiento,  se  presentó  en  el 
cuartel  deartíllaía  pan  tratar  de  contenerlo,  pe- 
ro Lariz  le  dijo  respetuosamente  que  se  retirase, 
porque  no  era  ja  obedecido.   Recibió  al  mismo 
títapo  Cm  ma  esposidon  de  la  oficialidad  rea- 
nida  en  San  Pedro,  que  terminaba  con  estas  pala- 
bras: "  iodependeocía  hoy  ó  muerte;"  7  légrete 
afladia,  qoe  habiéndola  ya  proclamado,  pasaría 
aquella  tarde  con  sn  división  ú  hacerla  jurar  so- 
j  lemnemente  en  la  capital,  con  lo  que  no  le  quedó 
á  Oms  otro  partido  qoe  ocultarse  y  saür  de  la  do- 
I  dad,  como  !o  verificó  aquel  mismo  dia. 

Efectirameute,  en  la  misma  tarde  la  guarnición 
á  las  órdenes  de  Andtadc,  SO  reunió  en  la  garita 
de  San  Pedro,  é  incorporada  con  la  división  que 
vino  de  aquel  pueblo,  entró  en  la  ciudad  con  Ne- 
grete á  la  cabana  de  todas  lastropas,  en  medio  de 
un  inmenso  concurso  que  con  el  ma7or  entusiasmo 
victoreaba  á  la'  independencia,  ai  primer  jefe,  á 
Negreta  7  á  Lariz.  En  la  plasa  estaba  prevenida 
una  mesa  con  nn  Santo  Oristo  y  un  misal,  y  allí 
prestó  juramento  la  tropa  eu  la  misma  forma  que 
se  hizo  en  Iguala:  prestáronlo  también  la  diputa- 
ción provincial  7  el  a7nntamiento  convocados  á 
este  fin  por  el  intendente,  7  eu  seguida  salió  á  luz 
una  proclama  de  Negrete,  dirigida  á  los  habitan- 
tes todos  de  S,  Galicia,  que  comenzaba  diciendo: 
"El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dispensa 
¡  al  fin  los  bcneQcIos  porque  suspirabais.  Elevados 
al  rango  de  nación  independiente,  en  vuestras  ma- 
nos esU  vuestra  fntmra  gloría  j  felicidad.  Acaba 
de  publicarse  vuestra  emancipación  eu  esta  capi- 
tal con  el  entusiasmo  mas  puro.  Xias  tropas  han 
jnrado  al  Todopoderoso,  sostener  con  sn  sangre  la 
santa  religión  de  vi^c^tri  s  [  a  ires,  los  derechos  del 
re7,  la  iudepcudcucia  y  k  uoion,  todo  bajo  el  plan 
del  primer  jefe  del  ejército' de  las  Tres  Garantiías, 
el  señor  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  Quedan 
intactos  ios  tribunales  7  corporaciones  que  con- 
servan el  órden  público,  7  han  hecho  el  juramen- 
to correspondiente,  con  toda  la  solemnidad  propia 
de  na  acto  de  esta  naturaleza.  La  seguridad  per- 
sonal, la  libertad  y  la  propiedad  de  todo  ( indada- 
no,  están  protegidas  invioJablemente.  La  libertad 
de  la  prensa  será  también  protegida  7  respetada, 
7  no  dudo  qne  todos  contribuirán  por  su  medio  i 
la  ilustración  de  la  sociedad."  Felicitábase  en  se- 
guida por  la  parte  que  habia  tenido  eu  aconteci- 
miento tan  plausible,  7  exhortando  4  los  habitan 
tes  de  aquella  proviucía  á  correr  con  gloria  la 
carrera  en  que  habian  entrado:  "ábranse  ingenua- 
mente nuestros  brazos,  les  dice,  7  desaparezca  de 
entre  nosotros  toda  distinción  odiosa.  Identifí- 
qnese  el  europeo  con  el  americano,  7  no  haya  en 
este  suelo  mas  qne  una  sola  deoomioacion^  la  de 
ciudadano  de  estas  provincias."    ^      •  - ' '  ■* 

El  S8  del  mismo  mes  de  junio,  se  sofemnicd  el 
juramento  de  la  independencia  en  aqnclln  <  ctniral, 
con  fundón  en  que  predicó  el  Dr.  San  MartiUi^ 
que  h^ila  sido  poesto  en  Ubartad  cnando  los  d»-. 

i.  y  irihseqniadp  pQn.a  coi 
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rite  que  el  obispo  le  dió,  «a  el  que  esturo  aentado 
á  la  mesa  al  lado  del  general  Craz.  El  orador 
tomó  por  testo  las  palabras  del  cap.  2."  vers.  17 
de  la  epístola  1.' de  S.  Pedro,  co  qne  dice:  "amad 
la  fraternidad,  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey," 
acomodándolas  á  las  tres  garantías  del  plan  de 
[tarblde:  fundó  la  justicia  de  la  independencia  en 
la  ilegitimidad  del  título  de  la  cooquista,  decla- 
mando fuertemente  contra  los  conquistadores,  se- 
gún la  preocupación  entonces  tan  común  y  no  bien 
desarraigada  todavía,  de  que  la  independencia  res- 
tablecía los  derechos  usurpados  por  la  conquista, 
7  viniendo  á  los  motivos  que  hubian  dado  impulso 
á  la  actual  revolución,  que  fueron  las  reformas 
eclesiásticas  decretadas  por  las  cortes,  "nuestros 
impávidos  jefes,  dijo,  no  han  podido  ver  con  ojos 
tranquilos  y  serenos,  que  á  los  eclesiástieos  capri- 
chosamente se  les  quite  un  fuero  que  les  han  con- 
cedido ambos  derechos  y  declarado  los  concilios 
generales ;  que  se  estingan  las  órdenes  monacales  sin 
el  consentimiento  del  pontífice;  qne  se  arrojen  de 
los  claustros  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  que 
se  apliquen  las  rentas  eclesiásticas  á  fines  contra- 
rios al  objeto  de  las  instituciones  piadosas;  y  qne 
desde  una  tribuna  fastuosa  civil,  se  intente  arreglar, 
reformar  é  ilustrar  á  la  misma  Iglesia."  "  [Iguala, 
Iguala!"  esclama  con  esta  ocasión  el  predicador, 
"  |tu  nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las  tribus 
de  nuestra  América!  (En  tu  seno  se  sembró  lase- 
milla  de  la  independencia,  para  defender  nuestra 
santa  religión!"  Por  todo  lo  cual  se  ve,  que  en 
Ciuadalajara  como  eu  México,  fué  el  mismo  el  ob- 
jeto que  se  tuvo  para  hacer  la  independencia,  y  por 
esto  el  orador  contiuúa  representando  á  la  Iglesia 
americana,  llena  de  aflicción,  implorando  el  auxi- 
lio de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir:  "  La  guerra 
por  nuestra  independencia  es  una  guerra  de  reli- 
gión: todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiástico  y 
el  secular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre, 
el  niño  y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  ar- 
mas, ponernos  al  lado  de  los  jefes  militares,  y  re- 
solvernos á  morir  en  el  campo  del  honor  y  de  la 
religión."  Sigue  probando  que  cou  la  proclamación 
de  la  iudep«udencia,  según  el  plan  de  Iguala,  no 
solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  do  fidelidad 
hecho  al  rey  Fernando  VII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplía,  auuque  no  había  ju- 
ramento ninguno  que  obligase  cuando  se  trataba 
Jo  sostener  la  religión,  y  dirigiendo  un  apostrofe 
do  vivo  reconocimiento  al  brigadier  Ncgrete  que 
estaba  presente,  termina  con  estas  palabras  al  To- 
dopoderoso, en  que  de  nuevo  compendió  el  plan  de 
Iguala:  "  Dígnate,  pues,  proteger  la  actual  em- 
presa, si  es  de  tu  divino  agrado:  salva,  Señor,  al  ; 
rey;  salva  á  la  Iglesia  americana  de  que  es  protec- 
tor, y  salva  unidos  á  todos  sus  habitantes,  que  es 
el  gran  objeto  del  ejército  de  las  Tres  Garantías." 
Negrete  era  entonces  el  objeto  del  entusiasmo  y 
de  lus  alabanzas,  y  otro  orador  se  las  tributó  aun 
mas  cumplidas,  en  el  sermón  predicado  en  la  so- 
lemne función  que  celebró  ol  ayuntamiento  de  Te 
pie,  el  22  de  julio,  en  la  jora  de  la  independencia. 


OUADALAJARA  áS.  Blas  (mNEiuBio  de): 
Dt  Gundalajara  á: 

Ranclio  de  Mescal   5  5 

Hacienda  de  Huasca   6  11 

Amatatau   4  15 

Tequila   5  20 

Hacienda  de  la  Magdalena   10  30 

Rio  de  Tepueouit!   10  40 

Hacienda  del  Portezuelo   9  49 

Barrancos   4  53 

Ixtlan   9  62 

AgUBcatlan   4  66 

Tetitan   8  74 

Santa  Isabel   6  '  80 

Zapotlan   5  85 

San  Leonel   6  91 

Tepic   8  99 

Guaristemba   9  108 

San  Blas   8  116 

GUADALAJARA  al  Real  del  Rosario  (m- 

NERABIO  de): 

De  G  nádala  jara  á: 

Pueblo  de  Amatitan   10^  10^ 

Magdalena   8)  19| 

Hacienda  de  Mocbitiltic   8)    27 § 

Yatlan   10     37 1 

Agnacatlan.   3^  41 

Hacienda  Titán   46^ 

Hacienda  de  San  Leonel   10  56^ 

Ciudad  de  Tepic   8|t    64  f 

Rancho  de  Ceuta   10^  75 

Santiago   3^  78j| 

Pozole   8  86^ 

Rosa  morada   6if  93 

Acaponeta   16  109 

Esquinapa   16§  125  5 

Rosario   8  133| 

GUADALAJARA  á  Zacatecas  (hinerario 

de): 

De  Giiadalajara  á: 

San  Cristóbal   8  8 

Estanzuela   10  18 

Alrillero   8  26 

Teul  :    6  32 

Tepechitlan   8  40 

Tlaltcnango   4  44 

Colotlan   C  50 

Santa  María  de  los  Angeles   3  53 

Víboras   6  59 

Tepetougo   4  63 

Jerez   8  71 

Media  Luna   5  76 

Zacatecas   10  86 

GUADALAJARA  á  Morelia  (itineíurio  dr): 
De  Guadalajara  á: 

Puente   5  5 

Piedras  negras   3  8 


GtTA 


Zapotlao  del  &6j   6  U 

Zalá   6  20 

San  José.   5  26 

La  Barca   2  21 

Yatlan   6  33 

Zamora.,   7  40 

Tlazatalca   9  49 

Zipioeo. . . .   1  56 

AgaU«r«a....   6  62 

Tml«o   5  67 

M«NlU   10  IT 

OVADALAJARA  á  AgoasesIitotM  (rriNE- 
uno  n): 

De  Gnaidt^A  éi 

Tacotan   6  6 

Caqoío   6  18 

Yahaaire»   10  iS 

Nocbistiao   8  80 

TeocalÜebe   10  40 

Teqoentolte   4  44 

Encarnacioo   8  52 

Pefiaelas.   4  56 

AgmseaBmitai   4  00 

aU  ADALAJ  ARA  á  Sao  Luis  PoUmí  (mNK- 
Miio  oi:) 

Ik  Qwialafair»  ¿i 

Zapotlanejo.   8  8 

T«patíttaD   10  18 

y«Qta  de  PiqQerM   6  24 

Jalo8tetit1an   8  32 

SaaJoan   5  81 

▼anta  ñt  MfnndB   6  48 

Xift^os,  j  ••••••«■«*«■«»»  4  49 

Puerto  de  Caarenta......   O  55 

Novillo   O  OI 

Tepetate...'   6  67 

Sao  Luis  *.•••  9  76 

QXJABáLAJARA.  á  anto^irnto  (rihbiu< 

Rto  db: 

Di"  (ruaJalajaru  á: 

ZapotUoejo..   8  8 

UIpniM.   8  16 

Cerrogordo   6  22 

Saas  del  Cagigal   10  32 

Jalpa   8  40 

Sandía   6  46 

Saliaas  ,   10  56 

OuDftJiutlo   8  04 

GUADAL  AJAR  A  al  Rosario  (itinerabio  de): 
De  (jiuidoLajara  á: 

Amatíten   14  14 

Magdalena....   11  25 

JdochitUtc   t  32 

bifain  :   11  43 

AliiMtcatlaa   4  41 

ArÉVDiOK.— T9X0  ii. 


Tetitlau   4  61 

San  Leonel   12  63 

Tcpic   8  11 

Casta   10  81 

Santiago   3  84 

Posóle   9  93 

Rosa  Morada   G  99 

Acaponeta   .•••»....  16  115 

fieeaíoai»   18  133 

Ronrio   8  141 

GUADAL  AJARA  áAaUMi(inifBuuo  me): 

De  Guadaiajara  á: 

Cocola.   18  18 

San  Hertta  de  la  €U   8  81 

Ameca   5  80 

Tecolotlan   14  40 

Áutlao  '.   80  00 

QÜADALAJAKA  á  Tecualtichí  (mNERAWO 
»«): 

D»  Gnoáglajartt  á:  - 

Alaquio   16  15 

NocbÍ8!an   15  80 

Tecaalticlii  ; . . .  1  31 

GU  ADALAJ  ARA  á  Zapoüan  (minnuMo  ra) ; 

De  Gnadalnjara  á: 

Zacoalco   18  18 

Sayala   10  88 

Zapotían   1  86 

OVADALAJARA  á  Saa  Sebaitfan  (itimeiu- 

BIO  Di): 

Ik  ChuuUílaftua  é: 

Abualalco.   18  18 

Etzatlan   3  21 

Amatlan  de  las  Ctallas.*.   8  80 

Real  de  los  Rejes   22  51 

San  Sebastian   8  58 

G  U  ADALAJ  ARA  á  Bolalioi  (mniuno  ra): 

De  GuadalajarA  ás 

l'^'^mlon   12  12 

KátaQzoela.   14  26 

Floreoelo   14  '40  ' 

BoUAoe....   18  68 

GVADALAJARA  á  la  Rara  da  Sonora  (m* 

KERARio  de),  por  SÍAatoa: 

De  Guadalújara  á: 

Amatitan   14  14 

Magdalena   11  86 

Mocbitilte,.   1  32 

IzUan   11  48 

AhaaeaUaa   4  iV 

Titítlaa   4  61 

OI 
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San  Leonel   12  63 

Tepic   8  71 

Centa   10  81 

Santiago   3  84 

Pozole   9  93 

Rosa  Morada   6  99 

Acaponeta   16  115 

Eflcuinapa   18  133 

Rosario   8  Ul 

Potrerillo   4  145 

Aguacaliente  de  Pardos   5  150 

Sao  Sebastian   1  157 

Loa  Veranos   8  165 

La  Noria  j....  4  169 

Amolé  ;   6  175 

Los  Brasiles   6  179 

Coyotitan   6  184 

•:i          Piastia   4  188 

Elota   5  193 

Piedra  de  amolar   ^  199 

Charco  Hondo   5  204 

Vinapa   4  208 

•           Higueras  de  Aboya   5  213 

Tachichamora   6  219 

San  Lorenzo   5  224 

Salado   5  229 

Carrizal  .•   6  235 

/                 Cnliacau   8  243 

Paredones   6  249 

Morita   7  256 

Mescalitos   5  261 

Palmar  de  Leira   7  268 

Mocorito   4  273 

La  Ciénega   6  278 

Mesqoite   6  284 

Villa  de  Sinaloa   5  289 

Ocoroni   8  297 

Tasagera   6  303 

Los  Ojitos   7  310 

Fuerte   9  319 


NOTA. — A  cuatro  leguas  de  Acaponeta,  en  el 
rancho  llamado  de  la  Bayona,  se  halla  el  rio  de  las 
^  .  Cafias,  qnc  es  donde  concluye  el  departamento  de 
Jalisco  y  comienza  Sinaloa. 

GUADALCANAL  (Fb.  Dikoo  de):  célebre 
lego  franciscano  de  la  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, muy  semejante  á  S.  Diego  de  Alcalá,  y  casi 
8u  paisano,  porque  fueron  naturales  ambos  de  dos 
pueblos  inmediatos.  "Tomó  el  hábito,  dice  el  P. 
Torqnemada,  en  el  convento  de  México,  y  fué  de 
los  primeros  que  en  esta  provincia  profesaron.  Y 
como  de  su  natural  era  hombre  simple  y  sin  mali- 
cia, de  la  que  el  siglo  á  sus  hijos  enseña,  y  se  crió 
eon  sautos  religiosos,  persevero  eu  aquella  santa 
simplicidad  por  todo  el  discurso  de  su  vida  que  fue 
poco  menos  de  sesenta  afios,  en  el  hábito  de  la  re- 
ligión, sirviendo  á  aquellos  primeros  cvaugelizado- 
resde  esta  nueva  Iglesia,  con  grandísima  fidelidad, 
y  ejemplo  de  vida,  ayudándoles  a  destruir  ídolos  y 
á  plantar  la  fe  del  Evangelio  con  el  talento,  que 
el  SeDor  le  habia  comunicado.  Fué  amigo  de  los 
pobres,  y  tnvo  siempre  cuidado,  donde  qaitra  qna 


estaba  de  darles  de  comer  y  los  socorría  eu  sos  ne- 
cesidades. Era  muy  devoto  y  dado  á  la  oración  j 
recogimiento,  y  muy  observante  y  amigo  de  la  san- 
ta pobreza.  Tenia  dichos  y  coosejos  saludables,  coa 
que  persuadía  á  la  virtud  á  bus  hermanos  los  frai- 
les y  á  los  seglares  que  lo  trataban  como  amigo,  y 
celoso  de  lo  bneoo  y  enemigo  de  lo  malo  y  vicioso; 
y  á  veces  los  ponia  por  escrito,  porque  mas  se  dila- 
tasen las  fimbrias  de  su  caridad.  Visitóle  el  Señor 
(como  lo  usa  hacer  con  sus  escogidos)  al  cabo  de 
sus  dia.s,  siendo  de  edad  de  mas  de  ochenta  años, 
morando  en  el  convento  de  Tepeacac,  con  una  en- 
fermedad, de  las  graves  y  recias,  que  un  cnerpo 
humano  puede  pasar;  siendo  (como  fué)  de  solo 
una  mano,  como  la  que  le  dió,  y  acabó  al  biena- 
venturado S.  Diego,  de  apostema  ó  nacido  en  un 
brazo.''  Su  cuerpo  está  sepultado  en  el  referido 
convento  de  Tepeaca. — j.  m.  d. 

GUADALUPE:  en  el  distr.  de  Morelos,  de- 
partamento de  Sinaloa;  distante  12  leguas  de  Co- 
zalá:  mineral  muy  productivo  en  otro  tiempo,  y  en 
el  dia  casi  abandonado. 

GUAGUAPAN:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Duraugo;  dista  47  Icguaa 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUAJUCO  *  (hoy  villa  de  Santiago)  :  distrito 
del  Estado  de  Nuevo  León,  de  cuya  capital  Mon- 
terey  dista  9  leguas  al  Sur:  está  en  an  cafioo  qae 
forman  un  ramo  de  la  Sierra  Madre  y  el  cerro  de 
la  Silla:  su  terreno,  si  bien  quebradizo  y  dividido 
por  machas  colinas,  presenta  desde  sus  alturaa  ana 
vista  pintoresca  y  hermosa  por  sus  innumerables 
vertientes  de  agua  cristalina  que  en  diversas  direc- 
ciones fecundan  y  fertilizan  no  solo  las  sementeras 
de  maiz,  frijol  y  caña  de  azúcar  que  son  los  princi- 
pales ramos  que  se  cultivan,  sino  también  muchísi- 
mos árboles  frutales,  con  generalidad  el  durazno 
y  naranjo  llamado  vulgarmente  de  China:  todas 
estas  producciones,  no  obstante  la  ingratitud  de 
la  tierra,  son  muy  abundantes,  al  grado  de  qae 
bastan  á  la  subsistencia  de  sus  moradores,  y  en 
grandes  cantidades  se  estraen  para  los  pueblos  ve- 
cinos, y  especialmente  para  los  Kstados  de  Tamaa- 
lipas,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Durango,  Coa- 
hoila  y  Chihuahua:  es  también  abundante  el  ter- 
reno en  maderas  á  propósito  para  carrocerías  y 
coustrucciou  de  edificios,  pues  abastece  á  las  ciu- 
dades y  pueblos  circunvecinos,  sin  olvidar  la  cáa- 
cara  ó  corteza  de  encino  para  las  curtidurías:  estos 
ramos  dejan  bastante  utilidad  a  sus  habitantes,  que 
nobles  por  su  origen,  son  laboriosos,  honrados  y 
pacíficos,  sin  escasearse  entre  ellos  el  ingenio  y  el 
talento  natural:  el  pais  es  muy  sano  y  de  una  tem- 

*  Parece  que  su  primitivo  nombre  seria  Cualuleo, 
que  adulterariSu  Imi  primnrot  pobladores  etpaDolet 
como  sucedió  con  los  de  otros  pueblos  de  iodigenas, 
oo  obstante  qiio  eran  muy  sigDiñcativo*.  £1  pres^^nte 
denota  el  lugar  donde  ti  adorado  el  palo,  aludiendo 
acaso  á  alguna  Cruz,  insignia  de  Jesucristo  que  s» 
hallaría  allf  durante  la  gentilidad,  6  que  se  fijó  al  prin- 
cipio del  cristianismo.  Esta  interpretación  es  del  Dr. 
Mier  i  fojas  2B  del  Apéndice  k  su  Historia  d«  la  re- 
volución a*  México,  tomo  3? 
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ptratora  Agradable  y  deliciosa  particularmente  eo 
•1  Teraoo  por  el  verdor  de  eus  sembrados,  por  sus 
eristallDas  agnas,  baños,  aun  termales  si  se  qaiere, 
y  por  au9  machas  y  variadas  frutas;  tiene  nn  tem- 
plo parroquial  de  bóveda  con  su  respectiva  torre, 
snrtida  de  buenas  campanas  y  sn  atrio  cercado  de 
cantería;  sa  población,  en  fin,  asciende  n  6,800  al- 
mas por  la  última  estadística. 

Entre  las  cosas  notables  de  esta  villa  llama  la 
atención  del  cnrioso  viajero  una  caverna  grande  y 
sorprendente  qne  nombran  la  Cueva  de  la  Boca. 
Ya  que  los  estrechos  límites  de  este  artículo  no 
permiten  una  minuciosa  descripción,  se  dirá  no  obs 
tante,  en  general,  qne  se  halla  como  á  las  dos  mi- 
llas de  la  plaza  en  el  cerro  cortado  de  la  Silla  á  la 
altura  perpendicular  de  trescientas  varas,  pudién- 
dose subir  hasta  adentro  de  ella  con  toda  comodidad 
á  pié  y  también  á  caballo:  suportada  es  magnífica 
y  acaso  sin  igual  en  el  mundo:  su  latitud  media  será 
de  40  varas  sobre  50  de  altura  en  bóveda  plana ;  es- 
tá horizontalmente  tendida  de  Norte  á  Sur  y  dividi- 
da en  varias  salas,  teniendo  cada  una  de  ellas  una 
parte  mas  elevada  que  forma  como  un  cimborrio 
muy  alto:  es  tanta  su  capacidad  que  podrá  conte- 
ner mas  de  8,000  personas,  sintiéndose  adentro  un 
fresco  muy  agradable.  En  26  de  julio  de  1852  la 
piedad  do  nn  sacerdote  colocó  al  lado  izquierdo  y 
nn  poco  adentro  do  la  primera  sala  nn^  pequeña 
imágen  de  la  Santísima  Virgen,  en  cuyo  honor  y 
alabanza  se  han  celebrado  allí  mismo,  con  licencia 
del  ordinario,  tres  misas  solemnes,  á  qne  han  asis- 
tido como  2,500  personas,  y  en  consecnencia  aquel 
lugar  de  profano  se  ha  convertido  en  religioso,  al 
grado  de  estarse  formando  romerías  constantes  y  ca- 
si diarias  con  el  doble  objeto  de  visitar  aquella  mara- 
villa de  la  naturaleza,  y  de  rendir  al  mismo  tiempo, 
culto  y  veneración  á  la  sagrada  imágen  de  María, 
Á  quien  los  fieles  comienzan  á  invocar  en  sus  cuitas, 
y  parece  que  obtienen  ^el  consuelo  deseado. 

GUANACEVI:  mineral  del  distr.  y  part.  de 
Papasqniaro,  depart.  de  Durango;  situado  en  un 
terreno  fértil,  tiene  3,000  bab.;  dista  76  leguas  do 
la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

GÜANAJUATO  (batallas  kn).  "El  inten- 
dente de  Quanajuato  D.  Juan  Antonio  de  Riafio, 
recibió  el  dia  18  de  setiembre  de  1810  á  las  once 
y  media  de  la  mañana,  el  aviso  qne  le  mandó  D. 
Francisco  Triarte  desde  la  hacienda  de  San  Jnan 
de  los  Llanos  inmediata  al  pueblo  de  San  P'elipe, 
de  todo  lo  ocurrido  en  Dolores  en  la  mañana  del 
16;  y  creyendo  que  Hidalgo  marcharla  sin  demora 
sobre  la  capital  de  la  provincia,  Incgo  que  le  llegó 
aquella  noticia,  bajó  al  cuerpo  de  guardia  que  esta- 
ba á  la  puerta  de  las  casas  reales,  reunió  á  los  sol- 
dados y  mandó  tocar  generala.  Sobrecogióse  de 
terror  con  esta  alarma  ncjaella  ciudad  opulenta  y 
pacífica,  afligida  entonces  por  la  muerte  de  uno  de 
sns  mas  benéficos  vecino.-,  á  quien  acababa  de  dar- 
se sepultura:  cerráronse  las  casas  y  el  comercio: 
acudieron  á  la  intendencia  el  batallón  de  infante- 
ría provincial  que  se  habia  puesto  sobre  las  armas 
por  aquellos  dias,  los  vecinos  principales,  todo  el 
comercio,  la  minería  y  también  la  plebe,  armados 


de  prisa  con  las  armas  que  en  la  ocasión  habia  po- 
dido cada  uno  procurarse.  Ignoraban  todos  la. can- 
sa de  aquella  novedad,  y  el  intendente,  informándo- 
les que  el  cura  de  Dolores  so  habia  levantado  con 
la  gente  de  aqnel  pueblo  y  marchaba  sobre  la  ciu- 
dad, dispuso  que  se  presentasen  en  el  cuartel  del 
batallón  provincial  los  paisanos  decentes  que  te- 
nían armas  y  qne  la  plebe  volviera  á  sus  ocupacio- 
nes, estando  pronta  á  acudir  á  la  defensa  cuando  se 
tocase  la  generala. 

En  la  tarde  de  aqnel  dia  el  intendente  convocó 
una  junta  á  qne  asistieron  el  ayuntamiento,  los 
prelados  de  las  religiones  y  los  vecinos  principales. 
En  ella  leyó  los  informes  que  habia  recibido  y  por 
los  cuales  creia  ser  atacado,  y  agregó  qne  dentro 
de  pocas  horas  su  cabeza  rodarla  por  las  calles  de 
la  ciudad.  El  mayor  Berzabal  y  algunos  individuos 
del  ayuntamiento,  le  propusieron  que  marchase  in- 
mediatamente con  el  batallón  provincial  y  ios  ve- 
cinos armados,  á  atacar  al  cura  que  no  habria  po- 
dido reunir  todavía  mucha  gente ;  pero  este  conse- 
jo, qne  el  éxito  hizo  ver  qne  hubiera  sido  el  mas 
acertado,  pareció  por  entonces  peligroso,  no  t«- 
niendo  conocimiento  del  número  y  clase  de  gente 
qne  seguia  al  cura,  y  cuando  para  ello  era  preciso 
dejar  con  poco  resguardo  los  cándales  públicos  que 
estaban  al  cuidado  especial  del  mismo  intendente. 

Resuelto  por  tanto  éste  á  defenderse  dentro  de 
la  ciudad,  mandó  cerrar  las  calles  principales  con 
parapetos  de  madera  y  fosos,  formando  nn  recinto 
que  comprendía  la  plaza  y  la  parte  mas  importante 
de  la  población.  Los  paisanos  armados,  tanto  es- 
pañoles como  americanos  unidos  al  batallón  de  in- 
fantería, hacían  todas  las  fatigas  del  servicio,  y  se 
situaron  destacamentos  qne  observasen  y  defendie- 
sen las  entradas  mas  conocidas,  especialmente  en 
los  caminos  de  Santa  Rosa  y  Yillalpando,  que  por 
la  Sierra  conducen  á  Dolores  y  San  Miguel,  pobla- 
ciones que  por  aquel  rumbo  no  distan  mas  que  diez 
ó  doce  leguas  de  la  capital.  Dió  también  órden  pa- 
ra qne  se  pusiesen  sobre  las  armas  y  acudiesen  á  la 
ciudad,  los  escuadrones  del  regimiento  de  caballo- 
ría  del  Príncipe  de  los  pueblos  inmediatos,  y  man- 
dó espresos  haciendo  conocer  su  posición  y  pidien- 
do prontos  auxilios  al  virey,  al  comandante  de  la 
brigada  de  San  Luis  Calleja  y  al  presidente  de 
Guadalajara. 

Está  asentada  la  ciudad  de  Guanajoato  en  el  fon- 
do de  nn  profundo  y  estrecho  valle,  dominado  por 
todas  partes  por  elevadas  y  ásperas  montañas.  El 
cerro  de  San  Miguel,  en  cnya  cumbre  se  forma  una 
pequeña  llanura,  que  se  llama  de  "las  carreras,"  por 
bacerso  en  ella  las  de  caballos  cu  los  dias  de  festi- 
vidades populares,  lo  cierra  al  Sur,  y  por  el  Norte 
el  del  Cuarto,  qne  trae  este  nombre  de  haber  esta- 
do allí  en  tiempos  antiguos,  el  cuarto  ó  pierna  de 
un  malhechor  ejecutado  por  la  justicia.  Al  Oriente 
de  la  ciudad  tiene  principio  un  arroyo  ó  torrente 
seco,  escepto  en  tiempo  de  lluvias,  en  el  cual  crece 
considerablemente  con  las  vertientes  de  los  cerros, 
y  en  su  curso  tortuoso  entre  las  casas  d«  1*  pobla- 
ción, parece  que  va  arrastrando  á  ^tas  en  deriór- 
den:  júntase  al  poniente  con  otro  arroyo  que  nac« 


es  Im  oerrot  ea  que  estáu  situadas  lu  minMi  qae 
rigMD  ana  lioea  de  N.  O.  á  S.  £.  con  respecto  á 
Ia  etndad,  j  á  corta  distancia  de  ésta.  La  estrecha- 
n  7  ewisbroBidad  del  sitio  bace  qoe  haya  maj  [)0 
OH  calles,  enjo  piso  7  latitud  permita  qae  rueden 
«n  ellas  coches:  la  plaza  misma,  de  una  figora  muy 
irregular,  apenas  tiene  nn  corto  espacio  llano,  ocu- 
pando lo  demás  de  ella  la  coeata  ó  sobida  qae  se 
llama  del  marques ,  y  el  resto  de  la  población  se  ha- 
lla como  trepada  en  los  cerros,  siendo  muy  común 

Soe  la  paerta  de  ana  casa  venga  á  quedar  al  piso 
e  la  asolea  da  ta  Tedna.  Hay,  no  obstante  estos 
inconTenleiitei^  hermosos  cdincio^,  en  cnya  disposi- 
ción se  admira  la  habilidad  coa  qae  los  arqnitectos 
han  lodiado  00a  laa  dMenltadee  del  terreno,  y  la 
lía  con  que  lian  sabido  aprovechar  los  me- 
I  espacios  útiles  de  éste,  üo  hay  mas  entrada 
para  eann^fes  qne  la  eontinaaeion  del  mismo  Tálle 
en  que  está  formada  la  ciudad,  el  cnal,  con  el  nom- 
bre de  cafiada  de  Marfil,  signe  por  espacio  de  una 
legaa  hasta  el  Ingar  así  llunado,  en  el  qne  viene 
á  terminar  la  cuesta  de  Jalapita,  y  por  ésta  el  ca- 
mino toma  la  dirección  de  los  llanos  de  Cuevas,  si- 
guiando  el  rio  la  de  loa  campoe  de  SOao,  á  deeem- 
boaar  en  el  rio  Grande,  con  el  que  sns  aguas  van 
á  ü  laguna  de  Chápala  y  mar  del  Sur.  Toda  esta 
-eaflada,  desde  la  ciudad  basta  Marfil  y  mas  adelan- 
te, estaba  ocupada  por  las  haciendas  ó  ingenios  pa- 
ra beneficio  de  los  metales  estraidos  de  las  minas, 
7  había  otras  machas  en  todos  los  puntos  dalas  in- 
mediaciones en  que  habia  permitido  el  terreno  cons- 
truirlas. La  población  ascendia  á  setenta  mil  habi- 
tantes, ioclua  la  de  las  minas,  do  las  cuales,  la  de 
Valenciana,  qne  baUa  estado  por  machos  afiosen  no 
interrumpida  prosperidad,  tenia  cosa  de  veinte  mil. 
Disfinttábase  de  grande  abundancia:  las  gruesas  su- 
mas qoe  cada  semana  se  repartían  en  el  pueblo,  por 
pago  de  loe  trabajos  de  las  minas  y  haciendas  de 
beneficio,  fomentaban  nn  comercio  activo,  y  los 
grandes  consumos  de  mantenimientos  para  la  gen- 
te y  pasturas  para  el  gran  niimero  de  caballos  y 
muías  empleados  en  las  operaciones  de  la  minería, 
habían  hecho  florecer  la  agricultura  en  muchas  le- 
goas  á  la  redonda.  En  la  eiadad  haUa  mndhas  ea^ 
gas  ricas  y  muchas  mas  que  gozaban  de  una  cómo- 
jda  mediocridad:  el  comercio  estaba  casi  esclusi- 
vamente  en  manes  de  los  europeos,  pero  mnchu 
familias  criollas  so  sostcnian  con  desahogo  en  el gi> 
ro  de  la  minería,  7  todas  eran  respetables  por  la 
rsgolaridad  do  costambres  7  decoro  qoe  observa- 
ban. El  pueblo,  ocupado  en  los  duros  y  riesgosos 
trabajos  de  las  minas,  era  vivo,  alegre,  gastador, 
valiente  y  atrofido. 

X7na  ciudad  tan  populosa,  situada  entre  las  bre- 
'  fias  de  los  cerros,  y  que  se  ha  comparado  con  pro- 
piedad ¿  nn  pliego  de  papel  arrogado,  no  podía  ser 
defendida  sino  por  toda  la  masa  de  sns  habitantes 
nnidos,  para  lo  que  era  menester  contar  con  la  ple- 
be. Esta  se  había  manifestado  bien  dispuesta  cuan- 
do el  intendente  hizo  tocar  generala  el  dia  18-  ncn- 
díó  también  en  grau  número  armada  de  piedrus, 
S^iibó  los  cerros,  las  calles,  las  plazas  y  las  azo- 
WH  da^  ^1^$,  m  1»  nadrqgada  del  dia  SO,  vtm- 


do  por  avisada  la  awaiada da MadU  se  crejáqm 

Hidalgo  se  acercaba,  con  lo  qne  se  dió  la  alarma, 
y  el  intendeote,  con  la  tropa  y  paisanaje  armado, 
salió  por  la  cañada  á  encontrarlo.  Sin  embargo» 
aquel  jefe  creyó  desde  entooceu  observar  que  la  dis- 
posición de  los  ánimos  estaba  cambiada,  y  temió 
que  la  plebe  de  la  ciudad  se  nniria  á  Hidalgo  cnaa- 
do  ésto  se  presentase,  con  lo  qne  varió  su  plan,  re- 
daeiéndose  á  encerrarse  en  nn  ponto  fuerte  qne  se 
pudiera  sostener,  mientras  era  auxiliado  por  el  vi- 
rey  ó  por  las  tropas  de  San  Lois  Potosí,  qoe  debía 
reunir  Calleja. 

Para  asegurur  la  provisión  de  maiz,  alimento  de 
primera  necesidad  para  el  pueblo  y  para  las  machas 
bestias  empleadas  en  las  minas,  pensó  el  Intenden» 
te  en  construir  una  espaciosa  albóndiga,  en  que  se 
pudiese  conservar  la  cantidad  binstanto  para  el  ooa- 
snmo  de  nn  afio,  evitando  as(  tsmUen  el  inoonve- 
niente  de  las  frecuentes  alternativas  del  precio  de 
esta  semilla,  causadas  en  especial  por  la  dificultad 
de  los  caminos  en  tiempo  de  Ihrrias,  7  este  pensa- 
miento lo  tuvo  desde  el  año  de  1783,  que  por  la 
mucha  escasez  que  en  él  hubo,  es  conocido  "por  el 
aflo  de  la  hambre."  Escogió  para  levantar  esto  edl- 
ficio  un  sitio  á  la  entrada  de  la  ciudad,  en  la  loma 
en  que  termina  bácia  el  Poniente  el  cerro  del  Coar- 
to, que  es  el  punto  donde  se  juntan  el  noque  atra- 
viesa  la  población  y  el  que  baja  de  las  minas,  qoe 
por  el  nombre  de  una  de  ellas  se  llama  de  Cata. 
Riaño  en  esta  constraccion,  quiso  manifestar  no  so- 
lo su  próvido  cuidado  para  el  abastecimiento  de  la 
capital  de  la  provincia  que  gobernaba,  sino  también 
sns  conocimientoe  7  buen  gusto  on  la  anqnitectara. 
Es  la  albóndiga  nn  cuadrilongo,  cuyo  costado  ma- 
yor tiene  ochenta  varas  de  longitud:  en  el  esterior 
no  tiene  mas  adorno  qoe  las  ventabas  practicadas 
en  lo  alto  de  cada  troje,  lo  qoe  le  da  on  aire  de  ca»' 
tillo  ó  casa  fuerte,  y  lo  corona  nn  cornisamiento  d^ 
rico,  en  que  se  hallan  mezclados  con  buen  efecto  los 
dos  colores  verdoso  7  nj^,  de  -las  dos  clases  de 
piedra  de  las  hermosas  canteras  do  Onanajnato. 
En  el  interior  hay  un  pórtico  de  dos  altos  en  el  es- 
pacioso patio:  el  inferior  con  columnas  y  ornato 
toecano,  y  el  superior  dórico,  con  balanstres  dé  pie- 
dra en  los  intercolumnios.  Dos  magníficas  escale- 
ras comunican  el  p^so  alto  con  el  biúo,  7  en  uno  7 
otro  ha7  dispuestas  trojes  independientee  nnas  de 
otras,  techadas  con  buenas  y  sólidas  bóvedas  de 
piedra  labrada.  Tiene  este  edificio  al  Oriente  una 
puerto  adornada  eoo  dos  colnmnas  7  entablamen- 
to toscano,  que  le  da  entrada  por  la  cnesta  de  Mea- 
dizabal,  que  forma  el  declive  de  la  loma  7  se  estien- 
de hasta  la  calle  do  Bslsn,  tonieado  &  la  derecha 
al  subir  el  convento  de  OSto  nombre  y  á  la  izquier- 
da la  hacienda  de  Doloies,  situada  en  el  confluen- 
te de  los  dos  rios.  Al  Sur  7  Poniente  do  la  albón- 
diga, corre  nna  calle  estrecha  qne  la  separa  de  la 
misma  hacienda  de  Dolores,  y  en  el  ángulo  del  Nor- 
deste viene  á  terminar  la  cuesto  qoe  conduce  al  rio 
de  Cata,  en  la  plazoleta  que  se  forma  en  el  frente 
del  Norte,  donde  esta  la  entrada  principal  adorna- 
da como  la  del  Oriente,  en  la  que  tambiem  desem- 
hooa,  fronte  al  áagnloÑocdssto,  la  oaUa<|BaiaUa- 
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ma  de  los  Pozitos  j  la  sabida  de  los  Mandamien- 
tOB,  qoe  es  el  camino  para  las  minas.  El  edificio 
tiene  en  el  esterior  dos  altos  por  el  lado  del  Norte 
7  parte  de  los  de  Oriente  y  Poniente,  y  en  el  resto 
de  estos  y  en  el  lienzo  del  Sur  tres,  requiriéndolo 
así  el  descenso  del  terreno:  este  piso  mas  bajo  no 
tiene  comanicacion  con  el  interior,  y  en  el  esterior 
no  bay  mas  qae  las  paertas  de  \&a  trojes  que  lo 
forman. 

Por  la  descripción  qae  acabo  de  hacer  de  la  al- 
bóndiga de  Granaditas,  qae  tanta  y  tan  funesta  ce- 
lebridad adquirió  en  esta  ocasión,  se  echa  de  ver 
qae  este  edificio,  muy  fuerte  por  sa  construcción, 
domina  la  entrada  principal  de  la  ciudad,  pero  que 
s«  halla  dominado  por  el  cerro  del  Cuarto,  que  con- 
tinúa desde  aquel  sitio  elevándose  al  Norte,  y  por 
el  de  San  Miguel  qae  queda  al  Sur,  aunque  á  ma- 
yor distancia.  Este  faé  el  panto  en  que  el  inten- 
dente resolvió  defenderse,  y  en  la  noche  del  24,  sin 
que  nadie  llegase  á  entenderlo,  hizo  trasladar  á  él 
la  tropa  y  paisanaje  armado,  todos  los  caudales  rea- 
les, los  municipales  y  todos  los  archivos  del  gobier- 
no y  del  ayuntamiento.  De  las  cajas  reales  se  lle- 
varon allí  309  barras  de  plata,  ciento  sesenta  mil 
pesos  en  moneda  de  la  misma,  y  treinta  y  dos  mil 
en  onzas  de  oro:  de  los  fondos  de  la  ciudad,  trein- 
ta y  ocho  mil  pesos  de  las  arcas  do  provincia,  y  trein- 
ta y  tres  mil  de  las  de  cabildo:  veinte  mil  de  la  mi- 
nería y  depósitos,  catorce  mil  de  la  renta  de  taba- 
cos, y  mil  y  pico  de  la  de  correos,  haciendo  todo  una 
sama  de  mas  de  seiscientos  y  veinte  mil  pesos. 

AI  amanecer  el  dia  25  quedó  sorprendida  la  po- 
blación viendo  cegados  los  fosos,  derribadas  las 
trincheras,  y  sabiendo  todo  lo  ocurrido  en  la  noche 
precedente.  La  consternación  fué  general,  y  vien- 
do abandonada  la  ciudad,  casi  todos  los  europeos 
con  sus  caudales  y  muchos  criollos  se  recogieron  y 
encerraron  en  la  albóndiga,  con  lo  que  puede  re- 
gularse que  la  sama  que  allí  se  reunió  en  barras 
de  plata,  dinero,  azogue  de  la  real  hacienda  y  ob- 
jetos valiosos,  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos. 
|Tan  grande  era  la  riqueza  que  entonces  había  en 
el  pais,  qoe  una  suma  tan  cuantiosa  se  reunia  en 
pocos  momentos  en  una^ciadad  de  provincial 

£1  ayuntamiento  de  Onanajuato  en  la  esposicion 
qae  dirigió  al  virey  vindicando  su  conducta  y  la  de 
aqacl  vecindario,  atribuye  á  esta  resolución  del  in- 
tendente la  pérdida  de  la  ciudad  r  todas  las  des- 
gracias quo  fueron  consiguientes,  pretendiendo  que 
la  plebe  habría  permanecido  fiel  y  resuelta,  y  que 
sa  espirita  no  vino  á  variar,  hasta  que  notando 
que  se  desconfiaba  de  ella,  comenzó  á  decir  que  los 
gachupines  y  señores  querían  defenderse  solos,  de- 
jándola abandonada  al  enemigo,  con  lo  que  en  gru- 
pos se  fué  dispersando  por  los  barrios  y  cerros.  El 
mayor  Berzabal,  hombre  de  conocimientos  y  prác- 
tica militar,  desaprobó  la  resolución,  y  juzgando 
imposible  sostenerse  en  la  albóndiga,  escribió  por 
aquellos  dias  á  su  mujer  anunciando  lo  que  iba  á 
suceder,  considerándose  como  destinado  á  morir 
víctima  de  la  disciplina  y  subordinación  militar. 
No  obstante,  el  brigadier  D.  Miguel  Constanzó, 
director  de  ingenisroa,  á  qai«n  el  virey  Yenegat 


fuaó  en  conaolta  la  esposicion  del  aynntamiento, 

calificó  por  el  contrario  de  juiciosa  la  resolución 
del  intendente,  y  pesando  las  dificaltades  que  ofre- 
cía la  defensa  de  uua  ciudad  populosa,  sin  tiempo 
para  fortificarla  y  provisiouarla  convenientemente, 
juzgó  qae  el  intendente  Kiafio,  "meditando  sobre 
todas  estas  circunstancias,  se  veria  muy  apurado 
para  decidirse  sobre  el  partido  que  mas  le  convenia 
tomar,  y  le  pareció  por  último  el  menos  malo,  con- 
centrar en  la  albóndiga  lus  pocas  fuerzas  de  que 
podia  disponer  para  la  defensa  de  los  caudales  de 
la  real  hacienda,  del  público,  de  particulares  y  de 
las  personas  que  pudiesen  ó  quisiesen  reunírsele,  lo 
que  es  conforme  á  la  sana  razón  y  á  la  máxima  de 
sabios  militares,  que  se  reduce  ñ  conservar  aqaello 
que  se  puedo  defender,  para  no  perderlo  todo. 

Pretendió  el  ayuntamiento  que  el  intendente  de 
sistiese  de  la  resolución  que  habia  tomado,  y  con 
este  objeto  acordó  celebrar  un  cnbiUio  coa  asisten 
cia  de  todos  sus  individuos,  de  los  curas,  prelados 
de  las  religiones  y  de  los  vecinos  principales,  invi- 
tando al  intendente  para  que  fuesi^  li  prf.sidirlo  a 
las  casas  consistoriales  en  la  mañana  ael  25;  pero 
se  escusó  por  la  fatiga  de  la  noche  anterior,  propo- 
niendo quo  la  concurrencia  se  tuviese  en  Granadi- 
tas en  aquella  tarde,  llízose  así,  y  en  ella  tomaron 
la  palabra  el  alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Ma-^ 
rafion,  el  regidor  D.  José  María  Septiem,  los  curas 
y  otros  muchos  de  los  concurrentes,  procurando 
persuadir  al  intendente  á  que  repusiese  lus  cosas 
en  el  estado  en  que  estaban;  qae  la  tropa  se  vol- 
viera á  sus  cuarteles;  qoe  la  ciudad  se  custodiase; 
que  los  caudales  reales  y  municipales  se  restituye- 
sen á  su  lugar;  que  él  mismo  ocupara  las  canas  con- 
sistoriales y  los  vecinos  las  suyos,  y  que  se  procu- 
rara restablecer  la  confianza  pública,  pues  de  lo 
contrario  eran  de  temer  siniestros  procedimientos 
en  la  plebe,  y  la  ciudad  indefensa  y  desarmada  se- 
ria segura  presa  de  los  invasores,  sobre  lo  cual  pro- 
testaron la  responsabilidad  y  cargos  que  al  inten- 
dente le  resultasen.  Este,  firme  en  su  resolución, 
contestó  "que  por  ningún  motivo  saldría  d6  la  al- 
bóndiga; que  en  ella  consideraba  seguros  los  cau- 
dales reales  que  era  su  obligación  custodiar;  que 
la  tropa  babia  de  permanecer  en  aquel  lugar,  y  oue 
aun  la  poca  que  estaba  en  la  guardia  principal  y 
que  patrullaba  por  la  ciudad,  se  babia  de  recoger 
á  la  albóndiga,  y  que  la  cindad  y  sus  vecinos  se  de-  - 
fendiesen  como  pudiesen.''  Con  tan  resucita  contes- 
tación, no  qaedaba  ya  logar  á  nueva  instancia. 

Tomábanse  entretanto  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  poner  la  albóndiga  en  estado  completo 
de  defensa  y  sostener  en  ella  un  sitio,  que  no  debía 
ser  largo,  pues  Calleja,  contestando  á  la  nueva  es- 
citacion  que  Riabo  le  babia  hecho  el  23  para  que 
viniese  prontamente  á  su  socorro,  le  exhortó  á  que 
se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecha  del  lunes  24 
que  en  toda  la  próxima  semana  estaría  con  sus  tro- 
pas delante  de  Guanajuato,  avisándole  anticipada- 
mente sa  aproximación.  Ademas  do  cinco  mil  fane- 
gas de  maíz  que  en  la  allióndiga  babia,  hizo  llevar 
el  intendente  gran  cantidad  de  harina  y  víveres  de 
toda  especie,  y  veinticuatro  majeres  qae  hiciesen 
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tortillM,  con  lo  qne  sobraba  para  mantener  por  al> 
gonos  meses  de  quinientos  á  seiscientos  hombres 
que  allí  se  hablan  reonido,  no  faltando  tampoco 
agua,  pues  el  edificio  tiene  en  sa  patio  un  capací- 
simo aljibe,  qne  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  co- 
mo que  acababa  de  pasar  la  estación  de  lluvias. 
Mas  de  treinta  salas  de  mucha  magnitud,  todas  cn- 
biertas  de  bóveda,  estaban  llenas  do  comestibles, 
oro,  plata  en  barras  y  en  moneda,  azogue  y  otros 
efectos  de  valor.  Constrnyéronse  tres  trincheras 
para  cerrar  las  avenidas  principales  qne  conducen 
á  la  albóndiga:  la  una  al  pié  de  la  cuesta  de  Gra- 
naditas  entre  el  convento  de  Belén  y  la  hacienda 
de  Dolores,  y  en  esta  última  se  colocó  un  fuerte 
destacamento  de  europeos  armados,  tanto  para  sos- 
tener aquella  trinchera,  cuanto  para  impedir  que  el 
enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  hacienda,  hostili- 
zase desde  ella  a  la  albóndiga:  otra  trinchera  cer- 
raba las  bocacalles  de-  los  Pozitos  y  subida  de  los 
Mandamientos,  y  la  última  cortaba  la  cuesta  del 
rio  do  la  Cata.  Todas  estas  disposiciones  las  diri- 
gía D.  Qilberto  de  Ria&o,  hijo  mayor  del  intenden- 
te, qne  con  el  grado  de  teniente  servia  en  el  regi- 
miento de  línea  fijo  de  México,  y  se  hallaba  entonces 
con  licencia  en  cosa  de  su  padre,  el  cual  respetaba 
mucho  sus  ponocimientos  en  estas  materias,  por  el 
cmpefloso  estudio  que  este  bizarro  joven  habia  he- 
cho de  las  obras  del  marques  de  Santa  Cruz  y  otros 
autores  militares:  tiénese  entendido  que  la  resolu- 
ción de  abandonar  la  ciudad  y  concentrar  la  defen- 
sa en  solo  la  albóndiga,  provino  del  D.  Gilberto, 
é  invención  suya  fué  traaformar  en  granadas  de  ma- 
no los  frascos  de  azogue.  Son  estos  unos  cilindros 
de  fierro  colado  de  un  pié  de  alto  y  seis  pulgadas 
de  diámetro,  con  una  boea  estrecha,  cerrada  con 
tornillo:  llenábanse  de  pólvora  y  metralla,  practi- 
(;ando  un  agujero  estrecho  por  donde  pasaba  la  mo- 
cha, para  darles  fuego  cu  la  ocasión .  llecogicronse 
Á  la  albóndiga  todas  las  armas  y  municiones  qne  en 
la  ciudad  habia,  y  se  cerró  con  pared  de  adobes  la 
puerta  del  Oriente,  no  quedando  mas  entrada  qne 
por  la  principal,  que  como  se  ha  dicho,  mira  á  la 
plazoleta  que  está  al  Norte. 

Para  volver  á  ganar  si  era  posible,  los  ánimos 
tle  la  gente  del  pueblo,  hizo  el  intendente  publicar 
con  mucha  solemnidad  un  bando  en  la  mañana  del 
26,  aboliendo  el  pago  de  tributos.  Ksta  gracia,  con- 
cedida como  untes  se  ha  visto  por  la  regencia  des- 
de 26  de  Mayo,  no  se  habia  llevado  á  efecto  con 
motivo  ó  protesto  do  formar  espediente  para  su  eje- 
cución, y  en  las  circunstancias  en  que  so  publicó 
no  solo  fué  vista  con  frialdad,  sino  qne  en  la  plebe 
de  Guanajuato  fue  tenida  por  concesión  del  miedo 
y  dió  Ingar  á  burlas  y  chistes,  que  acabaron  de  de- 
cidir el  espíritu  do  la  muchedumbre  de  una  mane- 
ra funesta  para  el  gobierno.  Eb  los  momentos  de 
una  revolución,  \aa  providencias  mas  benéficas  fue- 
ra de  la  oportunidad  producen  nn  rcsult«do  ente- 
ramente contrario  al  qne  se  desea. 

En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  intendente  de 
las  fuerzas  que  etitabau  á  sus  órdenes.  Dejando  en 
la  albóndiga  una  corta  gaarnicion  de  paisanos  ar. 
mados,  marchó  á  la  pl&za  y  formó  eo  ella  en  bata. 


Ha  el  batallón  de  infantería  provincial  con  cuatro 
compañías,  pues  la  de  granaderos  estaba  en  la  co- 
lumna de  estos  en  México:  mandábalo  el  capitán 
de  la  primera  compañía  D.  Manuel  de  la  Escale- 
ra (e),  porqne  sn  comandante  el  teniente  coronel 
Quintana  (e)  estaba  enfermo  en  León;  pero  el  jefe 
qne  tenia  el  mando  efectivo,  era  el  bizarro  mayor 
D.  Diego  Berzabal,  natural  de  Oajaca,  uno  de  lo« 
militares  que  mas  honor  han  dado  á  las  armas  his- 
pano-americanas.  La  fnerza  de  este  cuerpo  llega- 
ba escasamente  á  trescientos  hombres,  y  alternaban 
entre  sus  filas  las  de  paisanos  armados,  casi  todos 
europeos,  que  formaban  una  compañía  agregada  al 
mismo  cuerpo,  lo  que  hacia  en  todo  unos  quinien- 
tos hombres.  Acompañaban  á  la  infantería  dos 
compañías  del  regimiento  de  caballería  del  Prín- 
cipe, venidas  de  Irapuato  y  Silau,  ünicas  que  ha- 
bían podido  reunirse  en  tan  pocos  días:  su  fnerza 
no  pasaba  de  setenta  dragones  mal  montados,  y 
las  mandaba  el  capitán  D.  José  Castilla  (e).  La 
vista  de  tan  corta  fuerza  «icliió  servir  sin  duda  de 
nuevo  estímulo  á  la  plebe  para  abandonar  la  can- 
sa del  gobierno. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  inten- 
to sobre  Qaerétaro,  que  se  había  puesto  en  estado 
de  defensa  tal  que  lo  quitaba  toda  esperanza  de 
tomar  aqnclla  ciudad,  revolvió  desde  Celaya  sobre 
Guanujuato,  aumentando  á  cada  paso  la  multitud 
qne  le  seguía.  Riaño  conocía  bien  toda  la  dificul- 
tad de  la  posición  en  que  se  encontraba.  "Los  pue- 
blos," decía  á  Calleja  el  26,  "se  entregan  voluntaria- 
mente á  los  insurgentes.  Hicíéronlo  ya  en  Dolores, 
San  Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato:  Silao 
está  pronto  á  verificarlo.  Aquí  cunde  la  seducción, 
faltó  la  seguridad,  faltó  la  confianza:  yo  me  be  for- 
tificado en  el  paraje  de  la  ciudad  mas  idóneo,  y 
pelearé  hasta  morir  si  no  me  dejan  con  los  quinien- 
tos hombres  que  tengo  á  mi  lado.  Tengo  poca  pól- 
vora, porque  no  la  hay  absolutamente,  y  la  caba- 
llería mal  montada  y  armada,  sin  otra  arma  que 
espadas  de  vidrio,  y  la  infantería  con  fósiles  remen- 
dados, no  siendo  imposible  que  estas  tropas  sean 
seducidas:  tengo  á  los  insurgentes  sobre  mí  cabe- 
za: los  víveres  están  impedidos:  los  correos  inter- 
ceptados. El  Sr.  Abarca  trabaja  con  toda  activi- 
dad, y  V.  S.  y  él  de  acncrdo  vuelen  á  mi  socorro, 
porque  temo  ser  atacado  de  un  momento  á  otro. 
No  soy  mas  largo  porque  desde  el  17  no  descanso 
ni  me  desnudo,  y  hace  tres  días  qne  no  duermo  una 
hora  seguida."  Tal  era  la  angustia  de  espíritu  y  la 
fatiga  del  cuerpo  que  aquel  jefe  sufría  en  tan  apu- 
radas circunstancias.  Kl  desaliento  había  entrado 
en  los  europeos,  muchos  de  los  cuales  abandonaron 
la  ciudad  dirigiéndose  a  Guadnlajaro,  y  lo  mismo 
hicieron  los  qne  estaban  en  lus  avanzadas  de  la 
sierra,  en  los  puntos  de  Santa  Rosa  y  Villalpando, 
qn«)  quedaron  desamparados. 

El  viernes  28  de  setiembre,  antes  de  las  nuevo 
de  la  mañaña,  se  presentaron  en  la  trinchera  de  la 
calle  de  Belén,  D.  Mariano  Abasólo,  á  quien  Hi- 
dalgo habia  dado  el  empleo  de  coronel,  y  D.  Igna- 
cio Camargo,  que  tenia  el  de  teniente  coronel,  con 
una  comunicación  del  mismo  Hidalgo,  dirigida  al 
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intendente  desde  la  hacienda  de  Barras,  cinco  le- 
gua* disUote  de  la  ciadad,  iotimándole  se  rindiese 

teotragaM  á  todM  k»  «apaflolM  q«e  «on  él  «itap 
m,  cuyos  bienes  habían  de  ser  ocupados,  basta  qoe 
•e  hiciesen  en  el  gobierno  las  modificacioDes  qoe  el 
■imio  evra  vnjHt  oceenriai,  para  lo  que  estaba 
autorizado  por  haber  sido  proclamado  capitán  ge- 
neral de  América  por  cincuenta  mil  hombres,  en 
kw  campos  de  Oelaya.  El  intendente  bfasoeontaatar 
á  loa  comisionados,  que  necesitaba  consultar  para 
resolTer,  con  lo  que  Abasólo  se  volvió  á  encontrar 
á  Hidalgo  que  Tenia  entntuto  adelantando  sobre 
la  clodad,  y  se  bailaba  cerca  de  ella  en  la  cafiada 
de  Marfil:  Camargo,  con  loa  ojos  vendados  y  demás 
precauciones  establecidas  en  tales  casos,  fué  lleva- 
do á  la  albóndiga,  en  la  que  se  le  trató  cou  obfie- 
^o  y  consideración.  Hizo  formar  el  intendeute 
•otoalftaaoleadel  edificio  separadamente  a  los  eu- 
ropeos armados  y  al  batallón  provincial:  leyó  á  los 
primeros  la  intimación  de  Hidal^,  y  Ies  preguntó 
«wUafa  m  naolntími:  permanaonroo  por  nn  rato 
modos,  sin  atroTerse  á  contestar  á  ona  pregunta  qne 
envolvía  en  sí  sn  vida,  libertad  é  intereses,  hasta 
qne  D.  Bernardo  del  Castillo,  qoe  había  sido  nom- 
Itpado  capitán  de  la  compaflia  que  con  ellos  se  for- 
mó, respondió  con  indignación,  qne  no  habiendo 
cometido  crimen  alguno,  no  podian  someterse  á  per- 
ímg  sa  libertad  j  bienes,  y  que  para  defender  ano  j 
otr»,  daMan  reaolTene  á  pelear  baita  morir  é  Ttn- 
cer:  todos  aplaudieron  y  repitieron  estas  últimas 
palabras.  "Y  mis  hijos  del  batallón,"  dijo  entonces 
el  intendente,  dirigiendo  i  éate  la  palabra,  "¿podré 
dadar  si  están  resueltos  á  cumplir  con  sn  deber?" 
^  1%  yoz  de  Berzabal,  los  soldados  contestaron  con 
la  «fllamaeion  nninf me  de  "Yiira  el  rey.** 

Contando  así  con  la  rcsolncion  de  la  tropa  y  pai- 
sauye  armado,  el  intendente,  con  la  misma  serení- 
éiiA  «M  qm  hnUera  despachado  un  negooioorffiBa^ 
rio,  poso  la  siguiente  contestación:  "El  intendente 
de  Qnanajaato  y  su  gente,  no  reconocen  otro  capi- 
taa  general  qne  al  rirey  de  Na«fa-Espafia,  ni  naa 
modificaciones  en  el  gobierno,  que  Ins  que  acorda- 
ren las  cortes,  reunidas  en  la  Península."  Hidalgo, 
al  pié  de  su  comunicación  oficial,  recordando  sn  an< 
tigna  amistad  con  el  intendente,  le  ofrecía  un  asilo 
para  su  familia  en  un  caso  desgraciado:  Biafio  le 
JtfUtMtó  que  se  lo  agradecía,  y  qne  no  obstante  sos 
'  ApWttas  opinión c!^,  lo  admitía  sí  fuese  necesario, 
tttonces  dirigió  su  última  comunicación  á  Calleja 
diciéndole:  "Voy  a  pelear,  porqoe  voy  á  serataókr 
do  en  este  ¡n<;tnnte:  resistiré  cuanto  pueda  porqne 
soy  honrado:  vuele  Y.  S.  á  mi  socorro....  á  miso* 
oono.  €hiMM4natoS8doflsllsnit»t,álaBaoead«te 
maflana. 

Distribuyó  Riafio  su  tropa  para  recibir  al  enemi- 
go, colocando  ana  parto  del  batallón  y  paisanos  ar- 
mados en  la  asotea  de  la  albóndiga:  las  iriocheras 
se  encargaron  á  destacamentos  del  batallón,  y  la 
hacienda  de  Dolores  á  los  paisanos:  puso  en  la  puer- 
ta de  la  albóndiga  ona  foerte  guardia  y  ana  reserva 
en  el  patío:  la  caballería  del  regiraianto  del  Prín- 
cipe quedó  en  la  bajada  al  riu  do  la  Cata.  Parece 
una  el  plan  del  intendente  era,  dqar  en  la  albóndi- 


ga al  capitán  Escalera  conlafíiersaBnficionte  para 
sostener  el  puesto,  y  salir  él  mismo  con  el  mayor 
Bsoabal,  la  nssm  j  la  caballería,  á  atuar  á  toa 

insurgentes  en  los  puntos  desde  donde  mas  daflo 
hiciesen  y  de  los  qoe  conviniese  desalojarlos:  plaa 
dsrtamsote  de  muy  aventiirada  «^faoooloB,  con  al 

corto  número  de  tropa  do  qne  se  podía  disponer, 
y  por  los  puntos  difíciles  en  que  se  babia  de  sitoar 
el  enemigo;  pero  qne  no  parece  dudoso  el  que  sa 
formó,  pues  sin  esto,  no  habría  tenido  objeto  nin- 
guno el  tener  la  caballería  en  el  pareje  en  qne  la 
situó. 

La  gente  del  pueblo  de  Guanajaato  se  dejaba  ver 
por  las  alturas  circunvecinas,  los  anos  ya  decididos 
á  unirse  con  Hidalgo,  los  otras,  7  bo  eiaii  loa 
nos,  únicamente  en  observación,  para  estar  prOB» 
tos  á  la  hora  del  pillaje.  La  de  las  minas  dejó  éstas 
y  vino  á  ocupar  el  cerro  iunadiato  del  Coarto,  prin- 
cipalmente la  de  Valenciana,  escitada  por  el  admi- 
nistrador de  aquella  negociación,  D.  Casimiro  Cho- 
Tell,  quien  se  crea  estaba  da  aatemaM»  dáacoardo  • 
con  Hidalgo. 

Poco  antes  de  las  doce,  se  presentó  por  la  cal- 
zada do  Nuestra  Señora  de  Gnanajuato,  que  es  te 
entrada  de  la  ciodad  ptv  la  cafiada  de  Marfil,  un 
pomsfoso  pdotOD  da  indioa  90a  pocos  fósiles,  y  los 
mas  con  lanzas,  paloi^  hondas  y  flechas.  La  cabeza-  • 
de  este  grupo  pasó  «1  pmnte  áel  mismo  nombre  qoe 
la  calsada,  y  llegó  hasta  frente  á  la  trinchera  inme- 
diata, al  pié  de  la  cnesta  de  Mendizabal.  D.  Gil» 
berto  de  Kiafio,  á  quien  su  padre  había  confiado  ti 
mando  da  aquel  punto  por  oreerio  da  mayor  riesgo, 
mandó  hacer  alto  en  nombre  del  rey,  y  como  el  pe- 
lotón siguiese  avanzando,  dió  la  órden  de  romper 
al  ftiego,  eon  lo  qoe  habieado  caldo  mnwtos  algonoa 
indios,  retrocedieron  los  demás  con  precipitación. 
£n  la  calzada,  un  hombre  del  poeblo  de  Quan^oa- 
to  las  dijo,  qoe  adonde  daUan  ir  era  al  cerro  del 
Cuarto,  y  él  mismo  los  condujo.  Los  demás  grupos  de 
lagente  de  á  pié  de  Hidalgo,  qne  ascendía  áunoa 
veinte  mil  indios,  á  qne  se  unió  al  poeblo  de  las  ari* 
ñas  y  la  plebe  de  Gnanajuato,  iban  ocupando  las 
alturas  y  todas  las  casas  Cronierizas  á  Granaditas, 
en  lasque  se  situaron  losaoMndosdaOslajaarma* 
dos  con  ffisüe^,  mientras  que  nn  cuerpo  de  cosa  de 
dos  mil  hombres  de  caballería,  compuesto  de  gente 
del  campo  con  lanzas,  mezclada  entre  las  filas  de  lea 
dragones  del  regimiento  de  la  Reina,  á  cnjo  frente  ■ 
estaba  Hidalgo,  snbiendo  por  el  camino  llamado  de 
la  Yerbabueua,  llegó  á  las  carreras,  y  de  allí  bajó 
á  la  ciudad,  quedándose  Hidalgo  en  el  cuartel  de 
caballería  del  regimiento  del  Príncipe,  un  donde 
permaneció  durante  la  acción;  la  colomna  contínvd 
atraTesande  toda  la  población  para  irse  á  situar  en 
la  calle  de  Belén,  y  á-so  paso  saqueó  una  tienda 
en  que  se  vendían  dulces,  y  poso  en  libertad  á  todos 
los  presos  de  ambos  sexos  qoe  estaban  en  la  cárcel 
y  recogidas,  que  no  bajaban  de  trescientas  á  cua- 
trocientas personas,  entre  ellos  reos  de  graves  de- 
Utos,  haciendo  marchar  á  los  hombres  al  ataque  de 
laalhdndfga.  '  TTr 

El  intendente,  notando  qoe  el  mayor  número  de 
los  enemigos  sa  agolpaba  por  al  lado  da  k  trinohera 
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de  1»  boeacaUo  de  loe  Foiitoi^  en  qoe  mandaba  el 
capiUn  D.  Pedro  Telmo  Pifino  (e),  creyó  necesa- 
rio reforzar  aquel  panto,  tomando  veinte  infantes 
de  la  conpaflia  de  paisanos  agregada  al  batallón, 
f  con  DM  arrojo  qoe  prodenda,  mé  él  tdimo  con 
ellos  á  situarlos  en  el  puesto  á  qne  los  destinaba, 
aoompaftándole  ni  ajodaote  D.  José  María  Bus* 
tamaate;  al  volvir,  pieando  ya  loa  escatonee  de  la 
puerta  de  la  albóndiga,  recibió  una  herida  de  bala 
de  foBÜ  sobre  el  ojo  izquierdo,  de  qne  cayó  muerto 
Inmediatamente:  el  tire  partió  de  la  ventana  de  una 
de  las  casas  de  la  plazoleta  de  la  albóndiga,  que 
tieneD  Tiata  al  Orieate.  j  se  dijo  qoe  lo  babia  dispa- 
ndo  na  cabo  del  regiéuMito  de  infantería  de  Ce- 
layn.  Así  terminó  con  una  muerte  gloriosa  una  vi- 
da ein  maocha,  el  capitán  retirado  de  fragata  1). 
Juan  Antonio  de  Riaflo,  caballero  del  hábito  de 
CalatraTtt,  intendente,  corregidor  y  comandante 
de  las  armas  de  Gaauajuato.  Nació  en  Lierganes, 
en  las  montaftae  de  Santander,  el  dia  16  de  mayo 
de  1757:  hizo  su  carrera  en  la  marina  con  honor, 
hallándose  en  las  principales  funciones  de  guerra  de 
en  tiempo,  y  obtnro  después  distinguidos  empleos 
en  el  ramo  adminiatratÍTO.  Integro,  Uostrado  y  ac- 
tivo como  magistrado,  no  menos  qoe  dedicado  á  la 
literatura  y  á  Tus  bellas  artes;  cuando  la  revolución 
le  obligó  en  ene  últímoe  dias  á  cefiir  de  noevo  la 
espada,  ganó  oono  ndlltar  el  josto  redraibrede  va- 
liento  y  denodado,  dejando  en  una  y  otra  carrera 

Í'emplos  que  admirar  y  un  modelo  digno  qoe  seguir 
la  poetmdad. 

La  muerte  del  intendente  iiitrodujo  la  división  y 
la  discordia  entre  loe  defensores  de  la  albóndiga, 
en  el  monranto  qne  mee  neeeátabaa  proceda  con 
noioii  y  firme  resolución  E!  asesor  de  la  intenden- 
cia, Lic.  D.  Manuel  Pérez  Yaldés  (e),  fandado  en 
qoe  por  la  ordéname  de  intendentes,  el  ejercicio  de 
este  empleo  recae  en  el  asesor  por  la  falta  acciden- 
tal del  propietario,  pretendía  que  residiendo  en  él 
la  aatoridad  enpÍMrfor  de  la  proTÍncia,  nada  debía 
bacetoe  sino  por  su  mandado  y  propendia  á  capitu- 
Inr:  el  mayor  Bcrzabal  sostenía,  que  siendo  aquel 
nn  mando  paramente  miUtar,  conforme  á  la  orde- 
nanza él  debía  tomarlo  por  ser  el  oficiol  veterano 
de  mayor  graduación  y  estaba  resuelto  a  la  defensa. 
Sin  que  esta  disputa  pudiera  decidirle,  la  oonfiiiien 
del  ataqne  hizo  que  todos  maudaien  y  que  en  breve 
■inguuo  obedeciese,  escepto  los  eoldados  qne  siem- 
pre reconocían  á  sus  jefes.  La  muchedumbre  reu- 
nida en  el  cerro  del  Coarto,  comensd  ana  descarga 
de  piedras  a  mano  y  con  hondas  ten  continua,  qu6 
«loedia  al  mas  espeso  granizo,  y  para  tener  proris- 
toe  á  loe  combatientes,  emambres  de  indios  y  de 
la  gente  de  Gnanajoato  nnldo  con  eltoe,  euUan  eln 
eesar  del  rio  de  Cat.i  las  piedras  rodadas  qne  cu- 
bren el  fondo  de  aquel  torrente:  tal  fué  el  número 
de  piedraa  lantadae  en  el  corto  rato  qne  duré  el 
ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  albóndiga  es- 
taba levantado  cosa  de  ana  cuarta  sobre  su  ordi- 
nario nivel.  Imposible  foé  sostener  lee  trindieras, 
y  mandada  retirar  la  tropa  que  las  fítinmecia,  hizo 
cerrar  la  pnerta  de  la  albóndiga  el  capitán  Esca- 
lera qne  eetnb»  de  gnardin  en  élte,  eoa  1»  «pe  ke 


earopeoe,  ane  ocnpabaa  la  hacienda  de  Dotoree, 
qnedaron  ainadoe,  y  rin  mee  reenreo  que  vender  ca« 

ras  sus  vida?,  y  en  la  misma  6  peor  situación  la  caba- 
llería qoe  estaba  en  la  cuesta  del  rio  de  Cata.  Tam- 
poco pndo  defendene  largo  tiempo  la  nntea,  dond« 
nada  por  el  cerro  del  Cuarto  y  también  por  el  de 
San  Migoel,  aunque  por  la  mayor  diatancia  era  me- 
nor el  dnfio  qne  desde  allí  ee  léeiMa,- y  no  ebsteate 
el  estrago  que  cansaba  el  fuego  continuo  de  la  tropa 
que  la  gnaroecia,  era  tan  grande  el  número  de  los 
asaltantes,  qoeloi  qne  calan  eran  bko  presto  reem- 
plazados por  otros  y  no  se  hacia  notar  su  falta. 

Abandonadas  las  trincheras,  y  retirada  la  tropa 
que  defendía  la  azotea,  se  precipitó  por  todas  las 
avenidas  aquella  confusa  mnchednmbre  hasta  el  pié 
del  edificio :  los  que  delante  estaban  eran  empuja- 
dos por  los  qae  loe  ssgnlno,  sin  que  les  fuese  posible 
volver  atrás,  como  en  una  tempestad  las  olas  del 
mar  son  impelidas  los  unos  por  las  otras,  y  van  á 
estrellarse  contra  lan  rocas.  Ni  el  valiente  podía 
manifestar  so  bizarría,  ni  al  cobarde  le  quedaba  la- 
gar para  la  huida.  La  caballería  fué  completamen- 
te arrollada,  nn  poder  hacer  nso  de  sos  armas  y 
caballos:  el  capitán  Castilla  murió;  algunos  solda- 
dos perecieron;  los  mas  tomaron  partido  con  los 
vencedores.  Solo  el  bizarro  D.  José  Francisco  Va- 
lensuela,  revolviendo  sa  caballo,  recorrió  por  tres 
veces  la  cnesta,  abrióndose  camino  con  la  espada, 
y  arrancado  de  la  silla  y  suspendido  por  las  puntas 
de  las  lanzas  de  loe  qne  en  gran  número  le  rodea- 
ban, todavía  dió  la  muerte  á  aignnoe  de  loe  mee 
inmediatos,  antes  de  recibir  el  polpe  mortal,  gri- 
tando "viva  España,"  hasta  rendir  el  último  alien- 
to. Bra  nativo  de  Irapoato,  y  teniente  de  la  oom- 
pafiía  de  aquel  pueblo. 

Habia  una  tienda  en  la  esquina  qne  forman  la 
calle  de  loe  Poritea  y  la  sabida  de  loe  Mandamien- 
tos, en  la  qoe  se  vendían  rajas  de  ocote,  de  que  se 
proveían  los  que  subían  de  noche  á  las  minas  para 
alambrarse  en  el  camino.  Bmnpló  lae  puertas  la  mu- 
chedumbre, y  cargando  con  todo  aquel  combustible, 
lo  arrimarou  á  la  pnerta  de  la  albóndiga  prendién- 
dole fuego,  mientrae  que  otros,  prácticos  en  los  tra- 
bajos subterráneos,  acercándose  á  la  espalda  del 
edificio  cubiertos  con  cuartones  de  lozas,  como  los 
romanee  eon  laloteds,  empezaron  á  practicar  bar* 
renos  para  socavar  aquel  por  los  cimientos.  Arro» 
jaban  por  las  ventanas  los  de  adentro  sobre  la  mul- 
titud los  frascos  de  fierro,  de  que  se  ha  hablado: 
estos  al  hacer  la  esplosion,  echaban  por  tierra  á  ma- 
chos; pero  inmediatamente  volvía  i  cerrarse  el  pe- 
lotón y  sofocaban  bajo  los  piéa  á  los  que  habían 
caido,  qne  es  el  motivo  porque  hubo  tan  pocos  heri- 
dos deles  asaltantes,  bebiendo  sido  grande  el  nd- 
mero  de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  ha- 
cia que  al  mismo  tiempo  qoe  D.  Qilberto  Riaflo^ 
eediento  de  venganza  por  la  muerte  de  sn  padre,  y 
D.  Miguel  Bostamante  que  lo  acompañaba,  arro- 
jaban cpn  otros  loe  frascos  sobre  los  asaltantes,  el 
asssor  bada  poner  nn  pafiuelo  blanco  en  seftal  de 
paz,  y  el  pueblo,  atribuyendo  á  perfidia  lo  que  no 
era  mas  que  efecto  de  la  confusión  que  habia  en  el 
imecler  de  la  áhóBdiga,  redoblaba  en  toeryse 
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precipitaba  al  combate  con  mayor  encaruizamicnto. , 
El  asesor  hizo  entonces  descolgar  por  ana  rentana ' 
á  un  soldado  que  fuese  á  parlamentar;  el  infeliz  lle- 
go hecho  pedazos  al  suelo:  intentó  entonces  salir 
el  P.  D.  Slartin  Septiem,  confiado  en  su  carácter 
sacerdotal  y  en  un  Santo  Cristo  qnc  llevaba  en  las 
mauos;  la  imágen  del  Salvador  voló  hecha  astillas  { 
á  pedradas,  y  el  padre,  empleando  la  cruz  que  le 
había  quedado  en  la  mano  como  arma  ofensiva,  lo- 
gró escapar,  aunque  muy  herido,  por  entre  la  mu- 
chedumbre. Los  españoles,  entre  tanto,  no  escu- 
chando mas  voz  que  la  del  terror,  arrojaban  los  unos 
dinero  por  las  ventanas,  por  si  la  codicia  de  reco- 
gerlo podia  aplacar  á  la  multitud;  otros  pedían  á 
gritos  que  se  capitulase,  y  muchos,  persuadidos  de 
que  era  llegada  su  última  hora,  se  echaban  á  los 
piés  de  los  eclesiásticos  que  allí  había  á  recibir  la 
absolución. 

Berzaba!,  viendo  arder  la  pnerta,  recogió  los 
soldados  que  pudo  del  batallón  y  los  formó  frente 
d  la  entrada:  consumida  aquella  por  el  fuego,  man- 
dó hacer  una  descarga  cerrada,  ron  qae  perecie- 
ron muchos  de  los  asaltantes,  pero  el  impulso  de 
los  de  atros  llevó  odcntro  á  los  que  estaban  delan- 
te pasando  por  sobre  los  muertos,  y  arrollándolo 
todo  con  ímpetu  irresistible,  se  llenó  muy  pronto 
de  indios  y  plebe  el  patio,  las  escaleras  y  los  cor- 
redores de  la  alhóndiga.  Berzabal,  retirándose  en- 
tonces con  un  puñado  de  hombres  que  le  quedaban, 
á  uno  de  los  ángulos, del  patio,  defendió  las  bande- 
ras de  su  batallón  con  los  abanderados  Marmolejo 
y  González,  y  habiendo  caído  muertos  estos  á  su 
lado,  las  recogió,  y  teniéndolas  abrazadas  con  el 
brazo  izquierdo,  se  sostuvo  con  la  espada,  y  rota 
ésta  con  una  pistola,  contra  la  multitud  que  le  ro- 
deaba, hasta  que  cayó  atravesado  por  muchas  lan- 
zas, sin  abandonar  sin  embargo  las  banderas  que 
había  jurado  defender.  [Digno  ejemplo  para  los 
militares  mexicanos,  y  justo  título  de  gloria  para 
loe  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero!  Cesó 
con  esto  toda  resistencia,  y  no  se  oían  ya  mas  que 
algunos  tiros  do  alguno  que  ai.sladamentc  se  de- 
fendía todavía,  como  un  español  Rnymayor,  que 
no  dejó  se  le  acercasen  los  indios  hasta  haber  con- 
sumido todos  sus  cartuchos.  En  la  hacienda  de 
Dolores,  los  europeos  que  allí  estaban  intentaron 
ponerse  en  salvo  por  una  puerta  posterior  que  da 
al  puente  "de  palo"  sobre  o\  rio  de  Cata,  pero  la 
encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo 
que  se  fueron  retirando  á  la  noria,  en  que  por  ser 
lugar  alto  y  fuerte,  se  defendieron  hasta  que  se  les 
acabaron  las  municiones,  cansando  gran  mortan- 
dad en  los  insurgentes,  pues  se  dijo  que  solo  D. 
Francisco  Iriarte,  el  mismo  que  dió  aviso  al  inten- 
dente desde  San  Juan  de  los  Llanos  del  principio 
de  la  revolución,  que  era  cscelente  tirador,  mató 
diez  y  ocho.  IjOs  pocos  que  quedaron  vivos  caye- 
ron ó  80  echaron  en  la  noria,  en  la  que  perecieron 
ahogadas. 

La  toma  de  la  albóndiga  de  Qrauadilas  fué  obra 
enteramente  de  la  plebe  d>-  Guanajuato,  unida  á 
las  numerosas  cuadrillas  de  indios  conducidas  por 
Hidalgo:  por  parte  de  este  y  de  los  demos  jefes 
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sus  compañero.s,  no  hubo  ni  pudo  haber  mas  dis- 
posiciones que  las  muy  generales  de  conducir  la 
gente  á  los  cerros  y  comenzar  el  ataque;  pero  em- 
pezado este,  ni  era  posible  dar  órden  alguna,  ni 
había  nadie  que  la  recibiese  y  cumpliese,  pues  no 
habia  organización  ninguna  en  aquella  confusa  mu- 
chedumbre, ni  jefes  subalternos  que  la  dirigiesen. 
Precipitándose  con  estraordinario  valor  á  tomar 
parte  en  la  primera  acción  do  guerra  que  habían 
visto,  ana  vez  comprometidos  en  el  combate  los 
indios  y  gente  del  pueblo,  no  habia  que  volvér 
atrás,  pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los 
que  precedían,  les  obligaba  á  ganar  terreno  y  ocu- 
paba en  el  instante  el  espacio  que  dejaban  los  que 
morían.  La  resistencia  de  los  sitiados  aunque  de- 
nodada, era  sin  órden  ni  plan,  por  haber  muerto 
el  intendente  antes  que  ningún  otro,  y  á  esto  debe 
atribuirse  la  pronta  terminación  de  la  acción,  pues 
á  los  cinco  de  la  tarde  estaba  todo  concluido. 
Dueños  los  insurgentes  de  la  albóndiga,  dieron 
'  rienda  suelta  á  su  venganza:  los  rendidos  implora- 
I  ban  en  vano  la  piedad  del  vencedor,  pidiendo  de 
rodillas  la  vida:  una  gran  parte  de  los  soldados  del 
batallón  fueron  muertos;  otros  escaparon  quitán- 
dose el  uniforme  y  mezclándose  entre  la  mnche- 
dnmbre.  Entre  los  oficiales  perecieron  muchos  jó- 
*  venes  de  las  mas  distinguida.s  familias  de  la  ciudad 
y  quedaron  otros  heridos  gravemente,  entre  ellos 
I).  Gilberto  Riaño,  que  murió  á  pocos  días,  y  D. 
José  María  y  D.  Benigno  Bustauiante:  de  los  es- 
pañoles murieron  muchos  de  los  mas  ricos  y  prin- 
cipalcs  vecinos:  fué  muerto  también  un  comercian- 
te italiano  llamado  Reinaldi,  que  por  aquellos  diaa 
habia  ido  á  Guanajuato  con  una  memoria  de  mer- 
cancías, y  con  él  un  niño  de  ocho  años,  hijo  suyo, 
que  los  indios  estrellaron  contra  el  suelo  y  arroja- 
ron del  corredor  abajo:  algunos  procuraron  ocul- 
tarse en  la  troje  núm.  21  cu  que  estaba  el  cadávcv 
del  intendente  con  los  de  otros,  pero  descubiertos, 
luego  eran  muertos  sin  misericordia  Todos  fueron 
despojados  de  su$  vestidos,  y  al  desnudar  el  cadá- 
ver de  D.  José  Miguel  Carrica(e),  se  halló  cubierto 
de  cilicios,  lo  que  hizo  correr  la  voz  de  que  se  ha- 
bia encontrado  un  gachupín  santo.  Los  que  que- 
daron vivos,  dcsnndos,  llenos  de  heridas,  atados  en 
cuerdos,  fueron  llevados  á  la  cárcel  pública,  que 
había  quedado  desocupada  por  haber  puesto  en  li- 
bertad á  los  reos,  teniendo  que  atravesar  el  largo 
espacio  que  hay  desde  la  albóndiga  para  llegar  á 
ella,  por  entre  una  multitud  desenfrenada  que  á 
cada  paso  los  amenazaba  con  la  muerte.  Cuéntase 
que  para  evitarla,  el  capitán  D.  José  Joaquín  Pe- 
laez(c)  logró  persuadir  á  losqnclocondncian,  que 
Uidalgo  había  ofrecido  un  premio  en  dinero  por- 
que se  lo  presentasen  vivo,  y  que  así  consiguió  ser 
custodiado  con  mayor  cuidado  en  aquel  tránsito 
peligroso. 

Calcúlase  variamente  el  número  de  muertos  que 
hubo  por  una  y  otra  parte:  el  de  los  insurgentes 
se  tuvo  empeño  en  ocultarlo  y  los  enterraron  aque- 
lla noche  en  zanjas  que  s<:  abrieron  en  el  rio  de 
Cata,  al  pié  de  la  cuesta.  El  ayuntamiento  en  su 
csposicion,  lo  hace  subir  á  tres  mil;  Abasólo  en  su 
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eábn  fice  <(W  AmÍtob  uny  pocos:  esto  no  me  pa- 
rtos probable  y  lo  primero  lo  tengo  por  muy  exa- 
geruo.  De  los  soldados  muricrou  anos  doscientos, 
y  dentó  doco  espaftolss.  Los  cadáTores  de  estos 

facron  llevados  desnudos,  asidos  por  los  piós  y  ma- 
nos ó  arrastrando,  al  próximo  camposanto  de  Be- 
leo,  en  donde  fheron  enterrados:  el  del  iateodente 
estuvo  por  dos  dias  espwsto  al  ludibrio  del  popu- 
lacho, qae  quería  satisfacerse  por  sí  mismo  de  la 
fábala  absurda  qne  se  babia  hecho  correr,  de  qae 
tenia  cola  porque  era  judío,  la  qne  iio  dejó  por  es- 
to de  conservarse  en  crédito:  fué  después  sepulta- 
do con  ana  mala  mortaja  que  le  pusieron  los  reli- 
giosos de  aquel  convento,  í^in  recit)¡r  el  honor  que 
hubiera  debido  tributar  a  sus  restos  mortales  un 
vencedor  generoso.  Niaguoa  señal  de  compasioo 
era  permitida,  y  á  nua  mujer  del  pueblo  que  ma- 
nifestó condolerse  ul  ver  conducir  un  cadáTer  de 
OD  europeo,  los  que  lo  lleTaban  le  dieron  non  heri- 
da en  la  cara. 
'  Entregóse  la  plebe  al  pillaje  de  todo  cnanto  se 
lúkbin  rennido  en  la  albóndiga,  y  todo  desapareció 
en  pocos  momentos:  Hidalgo  quiso  reservar  para 
8t  las  barras  de  plata  y  el  dinero,  pero  no  pudo  evi- 
tar que  lo  sacasen,  y  después  se  les  quitaron  algu- 
nas de  aquellas  á  loe  que  se  les  pudieron  encon- 
trar, como  pertenecientes  i  la  tesorería  del  ejér- 
cito y  que  por  esto  no  debiiui  ser  coraprendidus  en 

'  el  saqueo.  £1  edificio  de  la  albóndiga  presentaba 
el  mas  horrible  espectáculo:  los  comestibles  que  en 
él  se  hablan  acopiado  estabnn  esparcidos  por  to- 
das partes:  los  cadáveres  desnudos,  se  hallaban 
medio  enterrados  en  «ais,  en  dinero,  j  Codo  man* 
chado  de  sangre.  Tjos  saqueadores  combatían  de 
nuevo  por  el  botín  j  se  daban  muerte  unos  á  otros. 
Corrió  entODcee  la  tos  de  qne  babia  prendido  Aie- 
go  eu  las  trojes  y  que  comunicándose  á  la  pólvora, 
iba  á  volar  el  castillo,  oue  era  el  nombre  que  el 
poeblo  daba  á  aquel  édindo:  los  indios  se  posieroo 
en  faga  y  la  gente  de  a  caballo  corriu  á  escape  por 
las  calles,  eon  lo  que  la  plebe  de  (iuuuajuato,  que 
aeaso  toé  la  qoe  esparció  esta  vóz,  qnedo  sola  due- 
fia  de  la  presa,  hasta  que  los  demás,  disipado  el 
temor,  volvieron  á  tomar  parte  en  ella. 

La  gente  qoe  babia  permanecido  en  los  cerros 
en  espectativa  del  resultado,  bajó  para  participar 
del  despojo,  aunque  no  luibia  concurrido  ai  com- 
bate, y  anida  con  la  demás  y  eon  los  indios  que 
habían  renido  con  Hidalgo,  comnyr.ó  en  esa  mis- 
ma tarde  y  continuó  por  toda  lu  uoclie  y  dius  si- 
guientes el  saqueo  general  de  las  tiendas  y  casas 
de  los  europeos  de  lu  ciudad,  mas  desapiadamente 
que  lo  hnbíera  podido  hacer  nn  ejercito  estranjero. 
Alumbraban  la  triste  escena  en  aquella  ftineel^  no- 
che multitud  de  teas  ú  ocotes,  mientras  que  no  se 
oian  mas  que  los  golpes  con  que  echaban  abajo  las 
puertas,  y  los  feroces  alaridos  del  populacho  que 
aplaudía  viéndolas  caer,  y  se  arrojaba  como  en 
triunfo  á  sacar  efectos  de  comercio,  mnebles,  ropa 
de  uso  y  toda  clase  de  cosas.  Las  mujeres  huían 
despavoridas  á  la«  casas  vecinas  trepando  por  las 

.  asoleas,  j  sin  saber  todaría  li  en  aqoelln  tude  ha* 
perdido  á  nn  padre  ó  á  nn  eepoio  en  la  alhdn- 


diga,  velan  aifdMtnne  en  nn  tufante  el  eandol 

que  aquellos  háUnn  rennido  en  muchos  años  de 
trabajo,  iodoitrln  j  economía.  Familias  enteras 
qoe  aquel  dia  haUan  amanecido  bajo  el  amparo  de 

sus  padres  ó  maridos,  las  unas  disfrutando  deopd* 
lencia,  y  otras  gozando  de  abundancia  en  una  hon- 
rosa mediocridad,  yacían  aquella  noche  en  una  de- 
plorable orfandad  y  miseria,  sin  que  en  lagar  de 
tantos  como  habían  dejado  de  ser  ricos,  hubiese 
ninguno  qne  saliese  de  pobre,  pues  todos  aquellos 
caudales  que  en  manos  activas  c  industriosas  fo- 
mentaban el  comercio  y  la  minería,  desaparecieron 
como  el  homo,  sb  áit^  mas  rastro  qne  la  memo- 
ria de  una  antigua  prosperidad,  que  para  volver  á 
restablecerse  ha  necesitado  el  trascurso  de  machos 
años,  el  grande  impulso  qne  después  ha  recibido 
Guanajuato  por  hií  compañías  estraujeras  do  mi- 
nas, y  la  casualidad  de  las  grandes  bonan2as  de 
algunas  do  éstas. 

Arrebatábanse  los  saqueadores  entre  sí  los  efec- 
tos mas  valiosos,  y  la  plebe  de  Guanajuato  astuta 
y  perspicaz,  se  aprovechaba  de  la  ignorancia  de 
los  indios  pora  quitarles  lo  que  habían  cogido,  ó 
para  cambiárselo  por  vil  precio.  Persaadiérooles 
que  las  onias  de  oro  no  eran  moneda,  sino  meda* 
Has  de  cobre,  y  se  las  compraban  á  dos  ó  tres  rea* 
les,  y  lo  mismo  hadan  eon  las  alhajas,  cuyo  ralor 
aquellos  no  conocían.  El  dia  29,  en  el  que  el  cura 
Hidalgo  celebraba  sus  dias,  Guanajuato  presenta- 
ba el  maslamentable  aspecto  de  desórden,  mina  y 
desolación.  La  plaza  y  las  calles  estaban  llenos 
do  fragmentos  de  muebles,  de  restos  de  Jos  efec- 
tos sacados  de  las  tiendas,  de  licores  derrama- 
dos después  de  haber  bebido  rl  pueblo  hasta  la 
saciedad:  éste  se  abandonaba  á  todo  género  de 
cseesos,  y  los  indios  de  Hidalgo  presentaban  las 
mas  cstruflas  figuras,  vistirmlose  sobre  su  traje 
ropio,  la  ropa  que  babiau  sacado  de  las  casos  de 
os  europeos,  entre  la  que  habla  uoifermea  de  re- 
gidores, con  cuyas  ensacas  bordadas  y  sombreros 
i  armados  se  engalanaban  aquellos,  llevándolas  con 
loe  piés  descalzos,  y  en  d  mas  completo  estado  de 
,  embriaguez 

El  pillaje  uo  se  limitó  á  las  casas  y  tiendas  de 
i  los  europeos  en  la  ciudad;  lo  mismo  se  verificó  en 
'  la.s  de  las  minas,  y  el  saqueo  se  hizo  estensivo  á  las 
,  haciendas  de  beneficiar  metales.  La  plebe  de  Gua- 
najuato, después  de  li  iijer  dado  muerte  en  laalbdn* 
!  diga  li  nqneilos  honil)res  industriosos,  que  en  estos 
establecimientos  le  proporelouul.'ftu  ganar  su  sus- 
tento con  los  considerables  jornales  que  en  ellOS  Se 
pagaban,  arruinó  los  establecimientos  mismos, 
dando  un  golpe  de  muerte  al  ramo  de  la  minería, 
fuente  de  la  riqueza  no  solo  de  aquella  ciudad,  sino 
de  toda  la  provincia.  En  toda  esta  ruina  iban  en- 
vueltos también  los  mexicano.s,  por  las  relaciones 
de  negocios  (juc  t(  aian  con  los  españoles,  especial- 
mente eu  el  giro  del  beneficio  de  metales,  para  el 
cual  algunas  casas  de  banco  de  aquellos,  adelantap 
bao  fondos  con  un  descuento  en  el  valor  de  la  pla- 
ta qne  en  pago  recibían,  según  las  reglas  estableci- 
Am  en  la  ortaiania  de  minería  pnm  avíos  á  precio 
de  platas. 
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Quiso  Hidalgo  hacer  cesar  tanto  desórdeu,  pura 
lo  que  publicó  nu  bando  el  domingo  30  de  setiem- 
bre; pero  no  solo  no  fué  obedecido,  sino  que  no 
habiendo  quedado  nada  en  las  casas  y  en  las  tien- 
das, la  plebe  habia  comenzado  á  arrancar  los  en- 
rejados de  fierro  de  los  balcones,  y  estaba  empe- 
ñada en  entrar  en  algunas  casas  de  mexicanos,  en 
que  se  le  habia  dicho  que  habla  efectos  ocultos 
pertenecientes  á  los  europeos.  Uua  de  las  que  se 
hallaban  amuaazndas  de  este  riesgo  era  la  de  mi 
familia,  en  cuyos  bajos  estaba  la  tienda  de  uu  es* 
pañol,  muerto  en  la  noria  de  Dolores,  llamado  D. 
José  Posadas,  que  aunque  habiu  sido  ya  saqueada, 
un  cargador  de  la  coufianza  de  Posadas  dio  aviso 
de  que  eu  un  patio  interior  habia  una  bodega  con 
efectos  y  dinero  que  él  mismo  habia  metido.  Muy 
difícil  fué  contener  á  la  plebe,  que  por  el  entresuelo 
habia  penetrado  hasta  el  descanso  de  la  escalera, 
corriendo  yo  mismo  uo  poco  peligro,  por  haberme 
creído  europeo.  En  esto  conflicto,  mi  madre  resol- 
vió irá  ver  al  cura  Hidalgo,  con  quien  tenia  anti- 
guas relaciones  de  amistad,  y  yo  la  acompañé. 
Grande  era  para  una  persona  decentemente  vestida, 
el  riesgo  de  atravesar  las  calles  por  entre  uua  mu- 
chedumbre embriagada  de  furor  y  licores:  llegamos 
sin  embargo  sin  accidente  hasta  el  cuartel  del  re- 
gimiento del  Principe,  en  el  que  como  antes  se  di- 
jo estaba  alojado  Hidalgo.  Encontramos  á  éste  en 
una  pieza  llena  de  gente  de  todas  clases:  habia  en 
un  rincón  una  porción  considerable  de  barras  de 
plata,  recogidas  de  la  albóndiga  y  manchadas  to- 
davía con  sangre;  eu  otro,  ana  cantidad  de  lanzas, 
y  arrimado  a  la  pared  y  suspendido  de  una  áe  és- 
tas, el  cuadro  con  la  imagen  de  Qnadalupe,  que 
servia  du  enseña  á  la  empresa.  El  cura  estaba  sen- 
tado eu  su  cutre  de  camino  con  una  mesa  pequeña 
delante,  con  su  traje  ordinario  y  sobre  la  chaqueta 
nn  tahalí  morado,  que  parcela  ser  algún  pedazo 
de  estola  de  aquel  color.  Ricibiónos  con  agrado, 
aseguró  á  mi  madre  de  su  antigua  amistad,  é  im- 
'  puesto  de  lo  que  se  temia  en  la  casa  nos  dió  una 
escolta,  mandada  por  un  arriero  vecino  del  runcho 
del  Cacalote,  inmediato  á  Salvatierra,  llamado  Ig- 
nacio Centeno,  á  quien  habia  hecho  capitán,  y  al 
cual  dió  órden  de  defender  mi  casa  y  custodiar  los 
efectos  de  la  propiedad  de  Posadas,  haciéndolos 
llevar  cuando  so  pudiese  al  alojamiento  de  Ilidal 
go,  pues  los  destinaba  para  gastos  de  su  ejército 
Centeno,  teniendo  por  imposible  contener  el  tumul 
to  que  iba  cu  aumento,  pues  se  reunia  á  cada  ins 
tante  mas  y  mas  gente  empeñada  en  entrar  á  su 
qaear,dió  aviso  con  uno  de  sus  soldados  á  Hidalgo, 
el  cual  creyó  necesaria  su  presencia  pura  contener 
el  desórden  que  no  habia  bastado  á  enfrenar  el 
baqdo  publicado,  y  se  dirigió  á  caballo  á  la  plaza, 
donde  mi  casa  estaba,  acompañado  de  los  demás 
generales.  Llevaba  ni  frente  el  cuadro  de  la  ima- 
gen de  Guadalupe,  con  un  indio  á  pié  qno  tocaba 
un  tambor:  scgaian  porción  de  hombres  del  campo 
á  caballo  con  ulgnnos  dragones  de  la  Reina  eu 
dos  líneas,  y  presidia  esta  especio  de  procesión  el 
cura  con  los  generales,  vestidos  estos  con  chaque- 
tas, como  usaban  ea  las  poblaciones  pequeñas  los 


oficiales  de  los  cuerpos  de  milicias,  y  eu  lugar  de 
las  divisas  de  los  empleos  que  tenían  en  el  regi- 
miento de  la  Reina,  se  habían  puesto  en  las  presi- 
llas de  las  charreteras  unos  cordones  de  plata  con 
borlas,  como  sin  duda  habían  visto  en  algunas  es- 
tampas que  usan  los  edecanes  de  los  generales  fran- 
ceses; todos  llevaban  en  el  sombrero  la  estampa 
de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Llegada  la  comitiva 
al  paraje  donde  estaba  el  mayor  pelotón  de  la  ple- 
be, delante  de  la  tienda  de  Posadas,  se  le  dió  or- 
den al  pueblo  para  que  se  retirase,  y  no  obedecién- 
dola. Allende  quiso  apartarlo  de  las  puertas  de  la 
tienda  metiéndose  entre  la  muchedumbre:  el  enlo- 
sado de  la  acera  forma  allí  un  declive  bastante 
pendiente,  y  cubierto  entonces  con  todo  género  de 
suciedades,  estaba  muy  resbaladizo:  Allende  cayó 
con  el  caballo,  y  haciendo  que  éste  se  levantase, 
lleno  de  ira  sacó  la  espada  y  empezó  á  dar  con 
ella  sobre  la  plebe  que  huyó  despavorida,  habien- 
do quedado  un  hombre  gravemente  herido.  Siguió 
Hidalgo  recorriendo  la  plaza  y  mandó  hacer  fuego 
sobre  los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de 
las  casas,  con  lo  que  la  multitud  se  fué  disipando, 
quedando  por  algún  tiempo  grandes  grupos,  en  los 
que  se  vendían  á  vil  precio  los  efectos  sacados  en 
el  botín. 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alaman. 

Son  bien  sabidas  las  disposiciones  que  Hidalgo 
tomó  en  la  ciudad,  de  la  cual  salió  con  su  ejército 
en  los  días  8  al  10  de  octubre,  para  ir  á  tomar  á 
Valladolid,  dar  la  batalla  de  las  Cruces,  y  retirar- 
se de  las  puertas  de  México,  para  ser  completa- 
mente derrotado  el  7  de  noviembre  en  la  batalla 
de  Acúleo.  Después  de  aquel  revés,  Hidalgo  mar- 
chó para  Valladolid  y  Allende  se  fué  á  encerrar 
en  Guanajnato,  adonde  entró  el  13  de  noviembre 
en  compañía  de  Aldama,  Jiménez,  Arias,  Balleza 
y  Abasólo,  á  quienes  salieron  á  recibir  el  ayunta- 
miento y  las  autoridades  aunque  uo  en  corporación. 

La  derrota  de  Acalco  dejaba  á  merced  de  los 
realistas  las  provincias  de  Gaanajuato  y  de  Mí- 
choacan,  y  no  se  necesitaba  gran  previsión  para 
acertar,  coa  qae  Calleja  se  dirigiera  sobre  la  ciu- 
dad de  aquel  nombre,  por  estar  de  ella  mas  cerca 
y  ser  la  mas  importante:  Allende,  pues,  tomó  sus 
disposiciones  para  ponerla  en  estado  de  defensa. 
En  aquel  tiempo  (y  es  necesario  no  olvidarlo,  pa- 
ra entender  el  modo  con  que  los  insurgentes  se  de- 
fendían) no  habia  en  la  colonia  sino  las  armas  de 
munición  para  el  corto  ejército  que  la  guarnecía, 
y  algunos  centenares  mas  en  los  almacenes  genera- 
les, que,  ní^aun  en  caso  de  ser  tomados,  podrían  ser- 
vir pura  mucha  gente;  las  armas  de  fuego,  para  la 
caza  ó  para  la  defensa  personal,  eran  muy  curas, 
y  como  no  se  permitía  á  todos  tenerlas,  no  so  po- 
día decir  que  abundubun,  ni  que  fueran  de  buena 
calidad:  no  había  tampoco  fábricas  eu  la  Nueva 
España,  y  los  métodos  complicados  para  labrar  fu- 
siles, eran  únicamente  conocidos  de  determinado 
niímero  de  personas.  Provenia  de  aquí  que  los  in- 
surgentes, aun  cuando  llegaran  á  reuoir  una  gran 
cantidad  de  hombres,  no  podían  armarlos  sino  con 
palos,  cou  espadas  que  do  muy  mala  calidad  fabñ- 
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caban  los  herrerof!,  j  pocas  escopetas  j  algunos 
tnbtacot,  para  los  coates  no  serrian  las  taismas 

niuntcioDes,  porque  eran  de  diferentes  calibres.  No 
asombre  por  lo  mismo  ver,  que  reauiones  iuucnsas 
de  hombres  nsí  nrmados  y  sin  ningnoa  disciplina, 
haycran  iloluntc  de  pequcfios  destacamentos  de 
▼erdaderas  tropas  regladas;  y  esto  is  tau  cierto, 
que  las  derrotas  de  los  insurgentes  fueron  siempre 
constuiitos  en  aquella  priiuera  época,  basta  «|ue, 
habiendo  adquirido  fui>ileü  j  puesto  orden  en  sus 
batallones,  llegaron  á  sabor  combatir  an  campo 
raf!0  y  á  triunfar  mas  de  «nn  de  sus  enemigos. 
Para  suplir  esus  armas  de  fuego,  que  los  jefes  pa- 
triotas conocían  serles  necesariái,  ya  que  no  podían 
ni  sabían  labrarlas,  intentaban  supliríais  fundiendo 
muchos  cañones,  cosa  que  naturahueuiü  lc¿  era  mu- 
cho mas  fácil;  esos  cañones,  que  de  común  do  te- 
nían artilleros,  careciaa  de  perfección,  y  los  mon- 
tajes sobre  todo  estaban  hechos  de  tal  suerte,  que 
una  vez  colocada  la  pieza,  no  se  podía  cambiar  la 
paotería.  Nada,  pues,  de  eatraflo  babia,  en  qoe  en 
oadft  batalta,  no  teniendo  la  Infantería  'necesaria 
para  defender  las  baterías  que  colueabiui  en  los 
cerros,  al  primer  empuje  de  los  enemigos,  se  des- 
bandan aquella  y  se  perdieran  estos,  huyendo  los 
jefes  insurgentes  á  ocultarse  en  alguna  barranca, 
para  f nadir  oneros  cafioocs  que  veoir  á  perder  en 
el  primer  encnentro. 

Allende  para  defender  á  Guanajuato,  reunió  la 
mayor  artillería  qne  pudo,  habiendo  alistado  vein- 
tidós eaflones,  Divalos,  encargado  por  Hidalgo  de 
construirlos:  todos  fueron  colocados  en  diferentes 
balerías.  Los  españoles  en  la  defensa  que  hicieron 
da  la  Albóndiga,  hablan  nsado  de  loa  Araseos  de 
azogue  preparados  como  prnnadas  de  mano;  del 
mismo  arbitrio  se  valió  Allende  para  municionar 
la  infantería  que  debiera  apoyar  las  baterías:  el 
resto  de  los  soldados  estaba  armado  con  pocas  es- 
copetas, palos  y  piedras.  El  ataque  se  esperaba  en 
la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil:  se  hicieron  en 
las  partes  cstreelias  del  camino  en  los  rrsfpaldos 
de  las  rocas  multitud  de  barrenos  coiuo  los  que  se 
dan  en  las  minas,  con  una  Mda  mecha  para  ser 
prendidos  en  el  instante  de  pasor  por  allí  el  ejór- 
cito  realista,  y  acabarlo  coa  los  pedazos  de  las  ro- 
cas desprendidos  en  la  esplosion.  A  un  lado  y  otro 
de  la  cañada,  se  colocaron  diferentes  baterías,  cu- 
yos fuegas  enfilaban  todo  el  camino,  cada  una  en 
la  cumbre  de  un  cerro  con  su  destacamento  de  in- 
fantería. El  número  de  los  defensores  de  la  plaza, 
no  se  puede  saber  á  pnnto  fijo,  aunque  sí  eran  ma- 
chos. No  habiendo  recibido  ningún  socorro,  ni  de 
Hidalgo  que  se  retiró  para  Guadali^ara,  ni  de 
Iríarte  qne  no  llegó  á  tiempo,  Allende  con  sns 
propios  recurr^os  defendió  la  ciudad  con  la  plebe  y 
M  gente  que  pudo  reunir  eu  los  alrededores. 

Calleja  después  de  la  batalla  de  Aenico,  entró 
como  un  Iriiiiifador  eii  Qnerétaro;  el  15  de  novíeta- 
bre  salió  de  allí,  rindió  jornadas  en  Apaseo,  Cela- 
ya,  la  hadendadel  Molino,  Salamanca,  Irnpnato, 
Burras  y  en  la  tarde  del  23  de  noviembre  acampó 
en  el  rancko  de  Molineros,  á  cuatro  leguas  de  la 
El  dift  S,  aaUó  á  hioar  mi  recotioolliiieB' 


to  sobre  los  puotos  qne  debia  atacar,  y  como  el 
primero  eon  qoe  se  eneontrara,  fué  con  el  de  Ran- 
cho Seco,  soVtre  el  camino  de  Stlao,  mandó  que  el 
coronel  Emparan  atacara  por  la  izquierda  dgnien- 
do  el  esprendo  camino,  en  tanto  que  el  capitán  D. 
Antonio  Linares  lo  ejecutaba  por  cl  frente,  con  los 
vuluuiarius  de  Celaja:  poco  se  defendió  el  punto^ 
y  dispersos  los  que  lo  defendían,  huyeron  tlet^ndo 
la  nueva  á  la  cíndad.  Supo  Allende  e^ta  pérdida  á 
las  doce  del  día,  hora  en  que  el  general  patriota 
Amenes,  qne  dirit^a  la  acción,  biU)ía  ya  marchado 
á  los  puntos  amenazados  con  el  resto  de  la  (aerts 
que  quedaba  diijponible.  Calleja  sabia  de  los  bar- 
renos dados  en  la  Gafiada;  la  toma  fácil  de  Ran- 
cho Seco  lo  hizo  empeñarse  inmediatamente  eit  la 
reducción  délos  demás  puutOi defendidos,  jal  efec- 
to tomó  sns  disposiciones  para  conseguirlo,  evitan- 
do sin  embargo  e)  peiigro  de  Marfil.  A  este  Gii,  di- 
vidió .su  ejército  en  dos  columnas;  la  primera  com- 
puesta de  los  granaderos  y  de  varios  cuerpos  de 
caballería  la  tomó  para  si;  la  segunda  con  el  re- 
gimiento de  la  Corona,  los  dragones  de  San  Luis 
y  otro«,  la  puso  al  mando  del  conde  de  la  Cadena. 
Calleja  se  dirigió  por  la  derecha;  Fio»  después  de 
snbír  basta  el  puente  mas  allá  del  eanino  de  Si* 
lao  tomó  á  la  i/qnierda  por  una  vereda  para  ir  al 
cerro  de  la  Uiguerilla:  de  este  modo,  Calleja,  des- 
pués de  haber  ocupado  el  caserío  de  Marfil,  tomó 
por  el  camino  de  Santa  Ana,  que  con<lnce  á  Va- 
lenciana, mientras  Flou  siguió  el  llamado  de  la 
Terbabuena,  basta  llegar  á  las  GaTreras,  de|ando 
con  estos  movimientos  completamente  inutilizados 
los  barrenos.  FA  primer  punto  encontrado  por  Ca- 
lleja fué  el  de  Jalapita;  el  iottido  del  callón  avisó 
del  pcl¡p:ro  á  los  de  la  ciudad,  se  tocó  inmediata- 
mente la  generala,  y  con  la  campana  mayor  de  la 
ciudad  se  anunció  la  aproximación  del  enemigo. 
Las  dos  columnas  de  los  asaltantes  entretanto  se- 
guían su  marcha  á  ambus  lados  de  la  Cañada  com- 
batiendo cada  uno  de  los  lagares  defendidos;  en 
lialde  en  cada  cerro  los  indios  arrojaban  multitud 
de  piedras  y  disparaban  cuanto  mejor  podían  sos 
cañones;  ineficaces  aquellas,  mal  servidos  estos,  á 
corta  resistencia  la  batería  era  tomada  y  los  des- 
armados defensores  hnian  al  punto  cercano,  llevan- 
do la  consternación  ó  introduciendo  mayor  desrír- 
den:  puede  decirse,  qne  los  realistas  tenían  mas  que 
Teneer  los  obstáculos  naturales,  que  los  que  los  pa- 
triotas les  oponían.  Seis  horas  gtistaron  los  vence- 
dores en  llegar  á  situarse,  Calítya  en  la  mina  de 
Yalenciana,  y  Flon  en  ta  altura  de  las  Carreras  y 
en  el  cerro  de  San  Miguel,  donde  pasaron  la  no- 
che, al  vivac,  no  obstante  que  uno  de  los  oficiales 
indicó  al  general  que  aun  era  tiempo  de  proseguir 
con  la  victoria. 

En  la  Albóndiga,  á  cuyo  edihcio  llamaba  el  val- 
go castillo,  y  por  los  frascos  usados  en  so  defensa 
se  llamó  dcspncs  Crnnadítas,  estaVian  encerrados 
241  ^pañoles  ó  mexicanos  de  los  eueuiip;os  de  la 
reroincíon,  que  se  colectaban  por  el  ejército  iusur» 
gente  en  los  lugares  de  su  tránsito.  Sabida  la  der- 
rota en  los  cerros,  la  plebe  de  la  ciudad  comenzó  á 
formar  gnpoi  pm  BpMffwhtt  ti  (' 
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do  por  lapreseocia  del  enemigo,  mbando  los  efec- 
tos qae  auD  babia  en  la  Albóndiga,  j  los  que  po< 
«eian  los  prlrioneroe  allf  Me«rrad<w;  no  m  sabe 

fHiicu  atizaba  aqnella  maldtul;  ostos  pensamientos 
nacba  eepontáneameutc  eu  la  gente  desalmada  en 
loa  momentos  orilleos,  pora  baeer  que  desborden 

y  don  por  resultado  urm  ¡leclon  inicua,  basta  solo 
un  malvado  tuas  atrevido  que  los  demás.  Quién  fué 
éste,  no  hay  datos  bastantes  pora  reoolVerlo;  los 

Sres.  .Maman  y  Bnstamnnte  designan  diversa  per- 
sona, y  ninguno  de  ellos  es  autoridad  baslaoto  {)or 
estar  eada  uno  dominado  de  jxision ;  el  hecho  fné, 
qnc  á  pcsnr  de  la  resisteiieia  de  la  guardia,  sin 
haeer  ca.so  las  exhortaciones  j  consejos  del  cura 
y  do  diversos  celcsiásticos,  la  plebe  allanó  la  puer- 
ta, penetró  cu  el  edificio  y  asesinó  bárbaramente 
i  la  mayor  parte  de  ]oa  prisioneros,  saqueando  los 
li  efectos  y  aun  ultrajando  los  cadáveres.  No  manda- 
ron esto  los  jefes  insurgentes,  fué  el  instinto  ciego 
quo  conduce  algunas  ocasiuaes  a  iu  plube  á  derra- 
mar bk  sangre,  instinto  que  oseoTWW  algnna  vez  las 
buenas  cualidades  del  pueblo  y  que  mancha  sus 
desastres,  cuando  de  continno  no  ensangrienta  fus 
Tictorias.  Los  cadáveres  desnudos  quedaron  tira- 
dos en  los  pisos  de  la  Albóndiga,  j  al  esparcirse 
por  la  ciudad  la  nueva  de  tamafla  barbfarfe,  el  ter- 
ror se  difundió  entre  lo;;  liabitantes  al  pensar  en 
las  represalias  qne  pudiera  tomar  el  enemigo  ya 
ttercano. 

La  noclic  se  pasó  sumida  la  ciudad  en  el  mas 
profundo  síleacio:  según  un  testigo  presencial  "una 
ti  otra  majer  asomaM  la  eabeza  por  alguna  ventO' 
na,  y  en  sus  semblantes  estaban  pintados  el  susto 
y  la  inquieta  curiosidad.  £n  el  silencio  de  la  noche 
wlo  se  oían  las  picadas  de  los  caballos  y  de  los 
1.1  ibres  ó  el  estridor  metílico  de  las  cnreñas  de 
los  cafiones:  una  especie  de  estupor  reinaba  en 
aquella  entrada  ñinotnro,  tan  diversa  del  tstraen- 
do  de  un  dto,  como  de  la  algazara  de  nn  triun- 
fe; bubiérase  creido  qne  por  instinto  sentían  todos 
el  soliresalto  j  la  pona  qoe  nna  grao  catástrofe  pro- 
dnee."  A  hs  tres  y  media  de  la  ranflana  el  cañón 
colocado  porlosiusorgentes  en  el  cerro  del  Cuarto, 
rompié  el  fuego  sobre  las  tropas  de  Flon,  quien  lo 
h-  "^  contestar  con  otro  qnc  el  conde  liabia  quitado 
a  ios  insurgentes;  luü  buluü.  pasaban  por  encima 
de  la  ciudad,  despertando  con  su  hlgnbre  son,  á 
los  habitantes  quo  hablan  podido  cntregnrse  ni 
sncfio.  Al  amanecer  las  tropas  de  Calleja  í-o  pusie- 
ron en  movimiento,  y  como  ta  piesa  del  cerro  del 
Cuarto,  incomodara  sn  marcha  por  la  calzada  de 
Valenciana,  hizo  colocar  dos  caúüucB  qae  á  poco 
«desmontaron  el  de  los  patriotas  apagando  sos  fue- 
gos-, así  pndo  ya  Calleja,  seguir  por  el  camino  de 
las  minas,  mientras  bajaba  Flon  por  el  de  los  Car- 
reras: Allende  se  retiró  sin  ser  perseguido.  El  ge- 
neral realista  snpo  antes  de  salir  de  Valenciana  de 
boca  de  D.  Andrés  Otero,  uno  de  los  pocos  que  por 
milagro  habían  escapado  con  vida,  los  asesinatos  per- 
petrados en  la  Albóndiga  j  al  llegar  allí  mandó  echar 
pié  á  tierra  A  doce  dragones  y  qoe  entraran  al  edi- 
ficio á  ceruiur  Lr- [■  le  la  verdad,  y  á  dar  :ui:\ilio  á 

loe  qoe  todaría  lo  alcanzasen}  loe  soldados toItís- 


ron  diciendo  qne  ya  todos  eran  cadáveres.  Condu- 
cían ñn  embargo  á  seis  ó  siete  hombres  qoe  enoon- 
traron  en  el  edmcio,  qne  se  hablan  introdncido,  ya 

por  curiosidad,  ya  para  robar  aignn  despoj ' ,  I  - 1  u 
les  fueron  mandos  matar  inmediatamente.  Ea  segui- 
da, Oalteja  dld  órden  de  tocar  á  degüello  y  de  en- 
trar ó  fuego  y  sangre  en  la  población,  cosa  que  se 
verificó  hasta  llegar  los  dragones  á  la  plaza,  don- 
de se  sospendió  la  órden;  por  foirtona,  apenas  nno 
qne  otro  andaba  por  las  calles,  y  cnrioso  ó  necesi- 
tado pagó  con  la  vida  su  imprudencia.  Flon  por  su 
parte,  también  mandó  tocar  á  degüello;  al  irse  á 
ejecutar  pu  mandato,  se  le  presentó  con  un  Crnclfi- 
jo  en  las  nmnos  Fr.  Jo¿ó  Muría  de  Jesns  Belaun- 
zaran,  quien  iuieiéndole  cutfnder  (pie  solo  pagarla 
la  gente  inerme  é  inculpada,  logró  quo  se  revocara 
aquella  orden  bárbara.  Calleja  se  aposentó  cu  las 
casas  consistoriales,  quedó  dcntró  de  la  eiinlad  el 
regimiento  de  iiifunterín  <]c  hi  Corona,  y  ei  de  dra- 
gones de  i'utsbla,  el  resto  del  ejército  salió  do  nue- 
vo á  aposentarse  en  Jalapita. 

"En  e!  mismo  día,  diec  el  Sr.  Al  -trint.  mandó 
Calleja  publicar  un  bando  amenazador,  en  el  quo 
decía,  que  los  crímenes  inauditos  cometidos  por 
los  habitantes  de  aquella  ciudad,  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución,  y  especialmente  el  horrible 
atentado  ejecutado  en  la  Albóndiga  de  Qranadi- 
tas,  pasando  á  cochillo  á  sangre  fría  en  la  tarde 
del  dia  anterior  vant  de  900  personas,  estaban  pi- 
diendo la  mas  atro?.  y  ejemplar  venganza:  que  aun- 
que habla  mandado  suspender  por  un  efecto  de  hu- 
manidad, la  órden  que  habla  dado  en  aquella  ma- 
ñana al  entrar  en  la  ciudnd.  de  llevarla  á  fuego  y 
sangre  y  dejarla  sepultada  bajo  sus  ruinas,  no  por 
eso  debían  qnedar  del  todo  Imptroes  delitos  tan 
atro  jes  ni  hacer  participante  á  acpielta  pobtaeiou 
de  las  «"aeias  concedidas  por  el  virey  á  los  pueblos 
'que  haMan  deptieeto  las  armas  al  presentarse  en 
ellos  las  tropas  reules mandó  en  consecncncin, 
quo  fueran  entregadas  sin  distinción  todas  las  ar- 
mas y  manidones  delatándose  á  quien  hubiera  fa* 
vorerido  ó  fomentado  la  revuelta,  bajo  ]iena  de  In 
vida:  se  prohibió  bajo  la  misma  pena,  toda  couver 
sneion  sedldoBa,  y  se  prohibid  con  fuerte  multa  6 
doseientos  azotes, qneningnno  salieran !a calle  por 
la  noche  siu  permiso  escrito  dado  por  él  ó  por  el  in- 
tendente interino  quo  nombró,  D.  Fernando  Peres 
Marañon,  debiendo  disper.sar.se á  balastos,  toda  reu- 
nión que  escediese  de  tres  personas.  La  recolección 
de  armas  tuvo  su  puntual  cumplimiento,  recogién- 
dose hasta  las  espadas  de  los  empleados  y  de  los 
regidores,  ya  no  porque  fueran  útiles,  porque  las 
hojas  eran  do  mal  temple,  sino  porque  las  empn- 
fiadnras  eran  valiosas,  y  el  general  realista  se  los 
apropiaba  como  uu  despojo  ganado  en  buena  guer 
ra.  En  cnanto  á  criminales,  fueron  recogidos  por 
la  ciudad,  cuantos  se  creían  por  las  mas  ligeras 
sospechas  complicados  en  la  rsTolucion,  y  amarra- 
dos en  cuerda  se  les  condujo  á  pié  por  la  cañada 
de  Marfil  que  llevaba  agua,  hasta  el  campamento 
de  Jalapita,  sin  qne  allí  se  les  hubiera  dado  en  Is 
noche  alimento  ni  abrigo:  destacáronse  también 
1  partidas  de  soldados  qoe  recogieraa  en  los  barrios 
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la  gente  que  encontraran,  encerrando  á  los  qne  pu- 
dieron haber  á  las  manos,  eu  el  castillo  de  Grana- 
ditas 

El  26  lie  noviembre  faé  uudia  negro.  Los  ban- 
(lo.s  del  (lia  anterior,  las  disposiciones  tomadas  pre- 
sagiaban que  iba  a  suceder  algo  de  horrible.  En 
efecto,  del  mismo  modo  que  faeron  llovados,  so  tra- 
jeron de  Granaditas  loa  prisioDen»  del  campamen- 
to: Callija  comisiunó  ul  coiuk  de  la  Cadena  pura 
que  los  juzgara  j  sentCDciaraj  j  mandó  reanir  á  to- 
dos los  carpinteroa  de  la  dudad  para  qa«  labraran 
horcas,  poniéndolas  en  frente  de  Granuditas,  en  la 
plazaela  de  San  Fernando,  en  la  de  la  Compaflia, 
«a  la  de  San  Diego,  en  la  de  San  Jnao,  en  la  de 
Mexinmoro,  y  una  en  cada  plaza  de  las  minas  prin- 
cipales; colocadas  las  casas  de  la  población  como 
en  Qtt  anfiteatro,  de  todai  ellai  m  podían  Ter  ias 
rjecacioiies,  de  manera  que  por  todas  partes  trope- 
zaba la  vista  cou  algún  suplicio.  A  ta  AlbóuUiga 
ee  habia  mandado  un  oficial  comisionado,  que  con 
nRÍ!;tencia  del  escribano  de  cabildo,  hiciese  la  clasi- 
ficación de  los  reos  detenidos:  de  los  200  que  se  de- 
clararon culpables,  80,  á  qnieñea  tocé  la  suerte  fa- 
tal de  ser  todos  diezmados,  fueron  condenados  tt 
ser  pasados  por  las  armuí^,  porque  uo  Labia  verdu- 
go que  loe  ahorCMe.  La  manera  con  que  se  hizo  la 
cjecncinn,  rjiiisii  pena  el  sabcrla,,es  preci?o,  sin  em-  ' 
bargo,  tenerla  presente,  tul  cual  nos  la  refiere  per-  . 
tona  que  se  encootró  presente:  "Me  encontraba  | 
yo  en  Marfil,  dice,  la  mañana  del  26,  cuando  reci- ' 
bí  orden  de  presentarme  cou  mi  compañía  al  ma- 
yor general.  Esto  jefe  puso  bajo  de  mi  custodia  y 
responsabilidad  60  ó  mas  prisioneros  (no  bago  me- 
moria del  número),  personas  escogidas  y  notables, 
previniéndome  qne  los  condujere  a  Granaditas,  y 
ios  entregara  al  coronel  D.  Manuel  Fion,  conde  de 
la  Gadena,  y  sf^mdo  por  sn  representación  en  el 
ejército."  ' 

"Granaditas  tiene  dos  puertas  de  entrada:  la 
principal  cae  á  nns  placoela,  y  la  otra  está  en  nn 

costado  del  edificio:  aquella  se  hallaba  abierta,  la 
Otra  tapiada  con  adobes:  yo  formó  mi  tropa  eu  la 

?»Iaznela,  y  entré  al  Innesto  eéUfido,  limpio  ya  de 
08  cadáveres  de  los  asesinados,  pero  no  de  la  san- 
gre y  de  los  horrores,  vestigios  de  la  reciente  ma- 
tanza: el  patio  es  enadrado  6  caadrilongo,  y  está 
circoido  de  arcos,  qop  forman  cuatro  corredores:  | 
en  el  fondo  de  estos  hay  piezas  aisladas;  cuando  | 
entré  al  pavoroso  patio,  se  paseaba  por  ano  desús  | 
mistados  el  conde  de  la  Cadena,  única  perdona  que 
había  en  tudu  aquel  recinto.  Este  jefe  tcudria  00  ¡ 
aAos;  SQ  estatura  era  la  ordinaria,  su  traje  sencillo  j 
y  descuidado:  niia  vasta  casnca  cubría  sus  anchas 
y  abovedada»  espaldas,  y  en  sus  bolsas  ocultaba 
ambas  manos:  sa  4»ra  sañuda  y  esquiva,  una  piel 
hosca  y  rugosa;  sns  ojos  hundidos,  penetrantes  y  i 
Ceros;  un  mirar  altivo  y  desdeñoso;  sus  cejas  cano- ' 
sas,  largas  y  pobladas,  daban  á  su  fisonomía  un  as- ' 

pecto  imponente  y  grave  y  tal  era  el  hombre  : 

á  quien  di  menta  de  mi  comisión.  Sn  respuesta,  á  ' 
poco  mas  ó  menos,  fué  la  siguteiito ....   Haga  V, 

desmontar  6  dragones  y  1  cabo  para  que  custodien 
pnertft.....  DistribtSjaiMe  los  prsMS  en  esos  1 


cuartos ....  Consérvese  ol  resto  de  la  tropa  i 
tada,  y  V.  aguarde  mis  órdenes,'' 

"Así  se  hizo,  y  á  pocos  moasentos  entró  el  espi- 
tan D.  Manuel  Díaz  Solói^ano,  ayudante  mayor 
del  cuerpo  de  Frontera  de  Río  Verde,  con  uno  ó 
dos  eclesiásticos:  poco  después  ocupó  el  patio  ana 
compañía  de  ioíantería,  y  comenzó  la  eaesna  que 
consigno  «n  la  historia." 

"El  oficial  Solór^ano  sacaba  uno  <)  dos  presos  á 
la  vez  de  los  cuartos  en  que  estaban  redosos:  Iss 
bada  en  lA  pnerta  ó  en  el  corredor  algnnas  ligeras 
preguntas,  y  sin  mas  formalidad,  los  enviaba  á  una 
pieza  desocupada.  Allí,  uno  de  los  sacerdotes  ios 
confesaba,  y  en  el  acto  eran  conducidos,  Teniiados 
los  ojos  con  sus  mismos  pañuelos,  al  pasadíi.0  que 
remataba  en  la  puerta  tapiada.  Cuatro  soldados  se 
destacaban  de  la  fila  y  fiisilaban  al  sentenciado,  toI- 
vicndo  inmediatamente  á  incorporarse  á  la  tropa, 
que  á  pié  firme  permanecía  en  el  certro  dei  patio, 
y  á  cargar  sus  armas." 

"A  poco  tiempo  do  esta  curniccría,  quedó  el  pa- 
sadizo inundado  desangre,  regado  de  sesos  y  sem- 
brado de  pedazos  d»  cráneos  de  las  víctimas,  bas- 
ta el  estremo  de  ser  preciso  desembarazar  el  sitio 
de  los  cruentos  escombros,  sin  cuya  diligencia  no 
podía  ya  pisarse  el  pavimento.  Para  ejecutar  esta 
operación,  se  trajeron  de  la  calle  alt'unos  hombres, 
y  coa  sus  misinas  uauos  echurua  la  sangre  y  las 
entrañas  despedazadas  de  los  fusilad;  <  n  grandes 
bateas,  hasta  desembarazar  el  logar  de  aquellos  es- 
torbos para  seguir  la  horrible  matanza."  Se  hacia 
tan  sin  escrúpulo,  que  uno  de  los  presos,  habiendo 
dicho  dónde  se  encontraba  alguna  plata  labrada, 
fué  enviado  con  enstodia  á  traerla:  dos  jóvenes  de 
la  casa  vinieron  con  los  soldados  para  dar  alguna 
esplicacioit  ó  hacer  valer  algún  derecho,  y  por  so- 
lo ese  acto,  y  sin  mas  arerignoeion,  fneron  en  d  UO» 
mentó  fusilados.  Ese  dia  sufrieron  el  mismo  géne- 
ro do  muerte,  I).  José  Antonio  Gh)mez,  nombrado 
intendente  por  Hidalgo;  D.  Rafael  Dávalos,  cate* 
drático  de  matemáticas  y  director  de  la  fundición 
de  cañones;  D.  José  Ordoñoz,  teniente  veterano 
del  Príncipe;  D.  Iforiano  Rieoeodiea,  administra- 
dor de  tabacos  de  Zamora:  y  D.  Rafael  Venegas, 
quienes  habían  obtenido  algunos  títulos  en  el  ejér- 
cito patriota. 

"El  dia  27,  habiendo  sido  sorteados  18  indivi- 
duos del  pueblo,  se  les  ahorcó  en  la  plaza  a  la  en- 
trada de  la  noche.  Era  ésta  mny  oseara,  y  la  ciu- 
dad toda  se  hallaba  en  el  mas  pavoroso  silencio,  y 
como  la  plaza  está  en  lo  mas  profundo  del  estrecho 
valle  en  que  se  halla  situada,  rodeada  como  eU  att> 
fiteutro  por  toda  la  ])oblacion,  desde  toda  ella  sc- 
descubria  ct  fúnebre  rcapiaiidur  de  las  leus  do  oco- 
te que  alumbraban  la  terrible  eseena^  y  se  oian  las 
exhortaciones  de  los  eclesiásticos  qne  an.xitíaban  á 
las  víctimas,  y  los  lamentos  de  éstas  implorando 
misericordia.  Muchos  años  han  trascurrido  desde 
entonces,  y  nunca  se  ba  podido  debilitar  en  mi  es* 
píritn  la  profunda  impreMon  qae  en  él  bizo  aqnella 
noche  de  horror.  En  la  tarde  del  dia  28,  fueron  t  je- 
cutadoa  en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta 
principal  de  la  albóndiga,  D.  Casimiro  Ohorell,  ad* 
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mfaüitndor  1»  mioftcle  y»lenei«ia  j  conmel  del 
nglmlento  de  infiinteríft  levantado  en  ella;  D.  Ra- 
món Favie,  teniente  coronel;  y  el  mayor  del  mismo  ¡ 
coerpo,  D.  Igoacio  Ajala,  cufiado  de  Cbovell,  coa 
otrot  elneo  individnoa.  El  ayuntamiento,  en  ra  tío- 
dicncíon  dirigida  al  vircy  Tcnegas,  hace  notar  que 
ninguna  de  las  tres  personas  notables  ejecutadas  en 
eate  dia,  ni  de  las  cmco  que  lo  flieron  el  dia  S6,  era 
nacida  en  Quanajirnto,  para  prueba  de  que  ningu- 
no de  los  Tecinos  distinguidos  de  aquella  ciudad  to- 
ad parte  en  la  reTolocion.  El  29  por  la  tarde,  cuan- 
do habían  sido  ya  ahorcados  dos  de  los  cuatro  in- 
dividaos  que  estaban  condenados  á  sufrir  aquella 
penften  el  mismo  lugar,  un  repique  general  de  cam- 
panas anunció  la  publicación  del  indulto,  con  lo  que 
no  fueron  ejecutados  los  otros  dos.  £1  pueblo  an- 
gustiado con  tan  continuas  ejecndOttM^  lidió  enton- 
ces lleno  do  regocijo  de  los  puntos  en  que  se  había 
ocultado,  y  se  dirigió  en  tropel  á  la  plaza,  presen- 
tándose enfrente  de  las  casas  reales,  en  donde  es- 
taba alojado  Calleja,  el  cual  se  presentó  en  el  bal- 
cou  é  hizo  un  discurso,  encareciendo  la  indulgencia 
con  que  habia  hecho  cstensiras  á  aquella  población 
laa  gracias  concedidas  por  el  yinj,  sin  embargo 
da  haberse  perpetrado  en  ella  tan  atroew  crímenes, 
qae  ta  hablan  hecho  niLTccodora  de  los  mas  severos 
castigos:  el  pueblo  prorompió  en  aclamaciones  al 
rey  y  al  mismo  general,  no  obitante,  después  de 
la  publicación  del  indulto,  fueron  todavía  ahorca- 
dos el  6  de  diciembre  en  Granaditas  cinco  indivi- 
doos  mae,  prewi  de  antemano,  enlpablee  de  otroa 
crímenes,  y  que  so  creyó  lo  eran  tiunbien  de  los 
asesinatos  de  los  presos  eepaftoles,  siendo  en  todo 
dncnenta  j  leia  loe  qoe  faeron  Aullados  d  ahorca» 
dos  en  estas  diversas  ejecuciones." 

Estas  son  tal  rez  las  páginas  luas  sangrientas  de 
lá  revolncion  de  la  Independencia;  me  he  detenido 
de  propósito  en  describir  sus  horrores,  porque  los 
acouleciniieutüs  de  üuanajuato  fueron  tal  vez  los 
qne  determinaron  que  aquella  guerra  se  hiderá  á 
muerte,  sin  siquiera  acatar  los  principios  que  en 
cu.sos  semejantes  reconocen  las  uacioues  civilizadas. 
De  laa  matanxas  hechas  allí,  la  primera  fué  en  ac- 
ción de  gnerra,  al  tomar  por  fuerza  un  edificio  te- 
nazmente defendido,  en  cuyas  circunstancias  la  san- 
gre que  se  derrama,  aonqoe  sea  inütil,  encuentra 
disculpa,  porqne  no  pneden  evitarse  basta  cierto 
punto,  las  acciones  deriTadas  del  foror.  Los  asesi- 
natos hechos  en  la  Albóndiga  al  aproximarse  los 
realistas,  no  faeron  obra  de  los  insurgentes,  sino  de 
la  plebe  de  la  eindad,  de  la  gente  desalmada:  la» 
ejecuciones  que  siguieron  á  la  toma  de  la  ¡)oblii(  ion, 
son  obra  esdosiTa  de  loe  realistas.  Si  se  comparan 
los  dos  cnadros,  el  de  la  eonqnista  con  el  de  la  re- 
conquista de  Guanajiiato,  no  son,  sin  duda,  los  pa- 
triotas, los  que  cometieron  mas  escesos,  oi  vertie- 
ron mas  sangre.  Calleja  se  mostró  cruel  en  demasia, 
vasallo  del  gobierno  constituido,  se  creyó  autoriza- 
do para  se^r  inflexible  con  los  revoltosos,  para  Ue- 
Tar  el  castigo  muy  adelante,  rin  dar  «Moa  á  las 
voces  do  la  humanidad,  porque  en  su  concepto,  en 
lo  que  ejecutaba,  cumplía  con  un  deber.  Pero  si  sus 
aodoofli  st  eompranden,  no  por  eso  do  «IIm  dqf  6 


de  resultar  qne  diera  máigen  á  atroces  represalias, 
y  que  imprimieraálaieTObcionderto carácter bár> 

baro,  que  repugna  y  entristece.  No  soy  yo  de  los 
que  se  escandalizan  de  las  acciones  necesarias:  pre- 
supuestos ciertos  principios,  es  necesario  admitirlos 

con  todas  sus  consecuencias,  y  en  la  guerra  no  de- 
be admirar  que  baya  desastres  nijduelos,  porooe  es- 
to swia  desconcer  ta  natnraleca  hvmaaa.  Nada, 

tampoco,  de  maldiciones  para  el  vencedor,  cuando 
mas,  un  lamento  por  el  vencido,  que  al  fin  es  el  mas  ' 
débil  y  quien  sufre,  y  nada  de  enconosas  pasiones 
para  desfigurar  los  hechos,  y  achacar  á  unos  cuan- 
tos lo  ooe  fué  obra  del  tiempo,  de  los  creencias,  y 
hasta  oertolranto,  de  la  necesidad.  De  pase  afla- 
diremos,  qne  la  historia  de  esta  guerra,  esta  aún 
por  escribir,  ya  que  sus  dos  historiadores,  tomando 
cada  uno  por  rumbos  opuestos,  no  han  hec&o  sino 
presentar  desfigurados  acontecimientos,  que  ambos 
debieran  haber  visto  á  la  luz  de  una  crítica  juiciosa. 

Después  de  variofl  sucesos,  Calleja  salió  de  Gua- 
najoato  con  todo  su  ejército  el  11  de  noviembre  de 
1811,  dejando  por  toda  guarnición  las  mal  armadas 
compañías  de  realistas  que  allí  se  habían  formado, 
y  por  jefe  al  intendente  Marafion,  estrafio  é  inepto 
en  el  oficio  de  las  armes.  A  consecuencia  de  esto, 
el  18  del  mismo  noviembre,  el  guerrillero  Tomas 
Baltierra  (a)  Salmerón,  se  presentó  con  400  ó  600 
hombres  en  las  altnns  que  domhnn  la  población, 
retirándose  después  de  un  intento  infructuoso,  de- 
jando la  amenaza  qne  pronto  babia  de  volver,  aoom- 
pailado  de  Albino  García.  En  efecto,  el  86  llegó 
éste,  siguiendo  el  camino  que  tomó  Flon  a  la  iz- 
quierda de  la  cañada  de  Marfil,  situándose  en  el 
cerro  de  San  Higoel  y  en  otras  alturas,  pnes  su 
fuerza  so  hncc  subir  de  10  á  12,000  hombres,  com- 
puesta no  solo  de  la  geute  desalmada  qne  riempre 
le  seguía,  sino  también  de  muchos  indios  de  loa  al- 
rededores y  de  gran  parte  de  la  plebe  de  la  ciudad, 
que  se  le  reunió  con  la  esperanza  del  saqueo.  Para 
contraponerse  á  esa  chnsma,  bajaron  las  dos  com- 
pañías do  Marfil  y  de  Valenciana  al  mando  de  D. 
Joaquín  Belaunzarán  y  D.  Francisco  Venegas,  re- 
concentrándose en  la  plaza,  donde  quedaban  domi- 
nadns  a  tiro  de  fusil  por  las  posiciones  de  los  insur- 
gentes. Estos  comenzaron  sus  ataques  á  las  ocho 
de  la  naflaoa,  y  uo  obstante  sus  recursos,  no  80- 
pieron  secar  ventaja  alguna  en  siete  ataques  con- 
secutivos. Los  realistas  tenían  colocada  una  pieza 
de  artillería  en  la  plaza,  y  otra  en  el  cerro  del  cuar- 
to, que  por  no  poderse  sostener  fué  traj^  también 
á  la  misma  plaza,  á  cuyo  circuito  qnédo  reducida 
la  defensa  Intentaron  los  realistas  atacar  por  la 
espalda  «1  cerro  de  San  Miguel,  sabiendo  por  el 
senderó  Hainadó  el  Espinazo;  mas  casi  todos  los  de 
la  partida  quedaron  muertos  en  el  sitio,  incluso  el 
capitán  It.  4^61  de  la  Riva:  igual  snerte  poco 
mas  é  méiM»  eimió  un  trozo  de  eaballería,  con  lo 
qne  los  realistas  quedaron  en  estado  l>ii  n  difícil. 
A  pesar  de  todo,  la  chusma  indisciplinada  de  Al- 
bino García  no  hixo  cosa  de  provecho;  bajó  de  tro- 
peí  con  un  cañón  por  la  calzada  de  ¡as  carreras, 
i  bastasitoarse  en  la  plazuela  de  S  Diego,  inmediata 
I  tí  punto  ocupado  por  los  emmlgoi^  y  de  donde  rom- 
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pleroa  el  faego  sin  DÍogoDapaotería:  pasado  el  ti- 
ro, algunos  realistas  avanzaron  sobre  la  pieza  y  la 
tomaroQ ;  ea  señal  de  victoria  rcpicaroa  \&b  catapa- 
uas  de  la  parroquia,  y  como  A  la  taion  se  dijera  la 
próxima  llegiida  de  un  refuerzo  de  León  y  de  Silao, 
á  la  ana  de  la  tarde  Albino  García  y  todos  los  su- 
yos 90  retiraron,  pemootando  en  la  hacienda  d« 
Caeva. 

El  Dr.  Coa  en  Dolores  se  ocupó  de  levantar  y 
organfnr  gente,  reuniendo  las  partidas  que  habia 

por  aquellas  iiinicdiacioues:  lo  acompañaba  D.  Ra- 
fael Ilajon,  hermano  de  los  generales  de  aquel  ape- 
llido, j  entottcea  comenzd  i  ad^oirir  «ombradía 
por  aquel  rumbo  Matías  Ortíz,  conocido  óX  y  sos 
hermanos  con  el  nombre  de  los  "Pachones."  Con 
las  partidas  qne  >e  le  babian  anido  y  gente  que  b»> 
bia  diáclplitiado,  ma'rohó  Cos  sobre  Guauajuato  el 
21  de  noviembre:  UarcíaConde,  prevenido  de  este 
mOTfaniento  por  el  intendente  Marafion,  se  trasla- 
dó á  aqnclla  capital,  disponiendo  que  Iturbidecon 
lu  sección  que  tnaadaba  m  dirigiese  hacia  Dolores 
por  San  MigacI,  y  que  el  coronel  Castro  con  dos- 
cientos veinte  hombres  y  dos  cafiones  cubriese  las 
aveuidu^  de  lu  cierra  por  cl  camino  de  iSanta  Rosa. 
Empeñado  éste  con  todas  las  fueraasde  Cos,  y  á 
riesgo  dt;  ser  rodeado  por  éstas  en  una  cañada  es- 
trecbu,  logró  salir  á  las  alturas  de  ia  mina  de  Me- 
llado, ¿media  legua  (le  (  fuunajiiato,  y  se  hizo  fuerte 
en  ellas  auxiliado  por  los  r(jfr>i  rzos  que  Garía  Con- 
de le  mandó,  y  Cos  tuvo  que  n  i. liarse  y  volver  a 
Dolores,  cnyo  panto  no  conservó  cooitaatemante, 
ptips  sioudo  aquel  cl  tránsito  de  los  convoyes  que 
couduciuu  carneros,  sebos,  y  «tros  efectos  de  tier- 
radcntro,  y  qne  volvían  con  tabacos  y  otros  artí- 
culos de  comercio,  al  acercarse  los  convoyes  aban- 
donaba al  pueblo  y  hostilizaba  á  estos,  que  á  veces 
para  poder  pasar  necentaban  rntaroB  refaerzoa  de 
tropas  de  Querétaro. 

1815.  Mientras  Itarbidc  trata  oenpadassns  fuer- 
zas en  otras  ateiicioncB,  las  purlida.t  de  D.  Miguel 
Bolja,  Santos  Aguirro  y  otras,  reunidas  en  el  run- 
cho de  la  Tlaehi()(U'ra,  asaltaron  de  improTÍso  á 
Guunajuato  en  la  madrugada  del  25  de  agosto  por 
los  tres  pantos  de  Marfil  y  las  minas  de  Valenciana 
7  Mellado,  bablendo  muerto  en  la  tenas  resistencia 
qne  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de  aque- 
U(»  lugares,  el  comandante  de  Marfil  D.  Francisco 
Venegas,  Tecino  benemérito  de  aqael  mineral,  y  cl 
capitán  D.  Francisco  Fisdicr,  uno  de  los  mineros 
alemanes  mandados  por  la  corte  de  España  para 
perfeccionar  el  arte  de  la  minería.  Los  insnrgeutes 
no  penetraron  á  la  ciudad  defendida  por  una  corta 
guarnición  de  tropa  de  liuna,  pero  saquearon  las 
poblaeiones  de  Marfil,  Mellado  j  ValeociaDa,  y  al 
retirarse  incendiaron  nno  de  los  tiros  de  esta  famo- 
sa mina,  llamado  de  8.  Antonio.  Inculpóse  á  Itur- 
bidé  este  desastre  de  qne  procuró  ¡BduanlsarBe, 
haciendo  se  recibiesen  varios  informes  qtie  mandó 
ftl  vircy,  quien  no  obstante  desaprobó  su  conducta 
eii  esta  ocasión. 

T!ii  10  de  agosto  de  1811,  el  guerrillero  T).  Fran 
cisco  Ortiz,  conocido  con  el  nombre  dei  Pachón, 
ataeó  también  la  clodad  de  Gnaiiajaato,  pcoetraii' 


do  hasta  la  plaza  de  San  Ramón  en  la  mina  de  Ya» 
lenciana,  de  donde  fué  rechazado  con  bastante  pé^ 
dida.  B¡a  el  mismo  alto,  Mina  trató  de  apoderarse 
de  la  «indad.  La  relaéioD  de  este  suceso  la  toma-  * 
mos  de  "Las  memorias  de  la  revolución  de  México, 
escritas  por  WUtiam  Daris  Bobinson,"  dejándole 
la  digrenon  en  qne  entra  para  describir  f  a  pobI»> 
cion,  porque  da  idea  de  la  estima  en  que  la  tenían 
los  estraajeros.  La  relación  dice  así:  "£a  la  ha- 
cienda de  la  Caja,  Mina  reunió  uoos  1,100  bombres, 
con  los  que  pasó  á  ia  hacienda  de  Burras.  Aleján- 
dose en  cnanto  era  posible  de  los  caminos  reales,  j 
dando  no  gran  rodeo  por  sembrados  y  plantíos,  pa- 
só en  la  noche  del  23  por  las  alturas  inmediatas  á 
Quaníuuato,  y  al  rayar  el  día  se  hallaba  en  medíft 
de  los  montes,  en  nn  sitio  solitario  llamado  La^NR- 
na  de  !n  Luz,  a  cuatro  legnas  de  oquclla  ciudad. 
Allí  se  detuvo  todo  el  dia,  aguardando  sdganos  re- 
fuerzos de  caballería  é  infantería  qnelebabta4«i> 
pachadoD.  Encarnación  Ortiz.  Llegaron  on  efecto 
por  la  tarde,  y  con  este  aomento  su  faerza  total  era 
de  1,400  hombres,  de  los  eaalea  00  eran  de  ia&n- 
tería. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  dei  desventu- 
rado ataque  de  Gnanajuato,  no  será  fuera  de  pro- 
pósito presentar  al  lector  nn  breve  bosqaejode  esta 
célebre  ciodad,  la  mas  importante  después  de  Méxi- 
co en  pnnto  á  riqueza  y  ventajas  locales,  y  qne  no 
cede  a  ninguna  otra  del  continente  americano  en 
cuanto  a  recursos  físicos.  For  esto  su  conquista  era 
tan  dígoadel  valiente  general  Mina  y  tan  predosa 
á  la  canso  revolución arin. 

Gnanajuato,  capital  de  la  intendencia  de  este 
nombre,  está  situada  en  jnedio  de  las  ricas  monta- 
ñus  metalíferas  qne  limitan  al  Este  los  llanos  de 
Silao,  Salamanca  y  otros.  Estos  llanos,  á  cuyo  con- 
jaoto  dan  los  habitantes  el  nombre  de  Bajío,  son 
los  mas  hermosos  y  fértiles  de  toda  la  Nueva-Es- 
paña. No  hay  exageración  alguna  en  la  magiiífica 
descripción  que  da  el  Barón  de  Hnmboldt  de  la 
belleza  y  fecundidad  de  aquel  pais.  El  viajero  no 
puede  atravesario  sin  admiración  y  deleite.  La  sna- 
vidad  y  pureza  de  la  atmósfera  dan  al  hombre  nue- 
vo vigor,  al  mismo  tiempo  qoo  la  vista  se  recrea  con 
los  admirables  tintes  verdes  qne  adomaq  á  todas 
las  producciones  vegetales. 

Las  montañas  de  las  cercanías  son  ásperas,  es- 
cabrosas, como  todas  en  las  qne  abunda  el  mineral. 
Cnrtanlas  profundos  barrancos,  muchos  de  los  cua- 
les tienen  doscientas  ó  trescientas  varos  de  ancho. 
Los  espantosos  predpicios  que  se  ven  por  todas 
partes  llenan  de  horror  al  vinjrro.  Tjas  vega.»!,  que 
están  superiormente  cultivadas,  y  las  sierras  qne  las 
limitan,  presentan  ana  escena  sublime,  en  qne  la  los 
y  la  sombra  se  mezclan  ron  el  mas  pintoresco  ron- 
traste.  Los  mas  célebres  pantos  de  vista  de  Kuro- 
pa,  los  fismosoe  paisajes  de  Si^  y  de  Italia,  no 
puede!)  conipetir  con  lOB  qne  se  ofrecen  aUi  ála 
vista  dei  iiombre.  - 

En  uno  de  los  ('ir>  nitos  de  estos  barrancos  está 
situada  la  uiiuiad  de  (ínannjuiito,  tnn  dominada 
I  por  los.  montes,  que  soio  se  llega  á  ver  desde  las  ci- 
I  mas  de  «stos,  «Huando  cntODces  no  poca  sMpcasa 
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•1  Ma^o  tan  esirafta  ñtaacion.  Por  algum  poo- 

tos  la  ciadad  se  estípnde  á  modo  d?  anfiteatro;  por 
otros  se  estrecha  a  lo  largo  de  la  márge»  del  bar- 
ranco, mieDtnalMCMW,  arregladas  á  las  desigual 
dades  del  terreno,  presentan  loe  mas  elegantes  y 
variados,  y  á  veces  los  mas  caprichosos  grupos.  An- 
tes de  la  revolución,  la  población  de  Quaoajuato  no 
bajaba  de  70,000  almas;  mía  deipnes  ha  sofrido 
considerable  diminaclon. 

Durante  la  estación  de  las  llavías,  lu  ciudad  c^tá^ 
•spnesta  á  los  torreotea  qa«  b^jao  de  los  montes 
vecinos  y  se  abren  canhio  hasta  precipitane  en  !w 
llanos  de  Silao.  Se  han  gastado  grandes  sumas  en 
enft-enar  esta*  corrientes  j  verterlas  en  un  canal; 
mas  á  pesar  de  esto,  cast  todos  los  afles  ocurren 
grandes  desgracias. 

Las  mqjores  minas  de  plata  do  América  están 
en  aqnellas  eeroanías;  entre  ellas  la  famosa  Valen- 
ciana, que  antes  de  la  revolución  daba  á  su  duefio 
una  renta  anoal  de  medio  millón  de  duros. 

Las  ninas  de  Utíloú  y  partienlnrmente  las  de 
la  intendencia  de  Gnanajnato,  forman  una  csccp 
clon  a  la  regla  general  de  que  solo  se  hallan  mi 
neralcs  en  América,  en  países  áridos  y  tristes.  Así 
sucede,  en  efecto,  en  el  Perú  y  en  la  Nueva  Gra- 
nada, donde  estos  grandes  manantiales  de  riqueza, 
están  situados  en  terrenos  escabrosos,  ó  en  la  in- 
mediación de  las  nieves  pcrpctnas.  Mtiehds  leguas 
a!  rededor,  no  se  ve  vegeluciou  alguna,  y  ch  nece- 
sario traer  de  muy  Iqos  las  provisiones  de  que  ne- 
cesitan los  trabajadores  y  empleados  en  su  elabora- 
ción. Estos  tienen  qae  pasar  del  estremado  calor, 
al  estremado  frIOi  J  dejar  los  deliciosos  valles  en 
(|iie  rpína  la  mas  saare  temperatura,  pura  habitar 
regiones  heladas,  entristecidas  con  perpetua  este- 
rilidad. Ademas  de  esto,  en  otros  tiempos  la  ley 
de  la  Mita  los  obligaba  ¿'abandonar  sns  familias, 
6  bien  si  estas  los  acompasaban,  era  para  partici- 
par de  sns  miserias  y  privaciones.  La  suerte  del 
minero  mejúca&o  es  mnj  diferente.  A  ona  eleva- 
ción de  sebdentaa  6  «etedentas  tossas  sobre  fi 
Océano,  goza  de  todas  las  delicias  de  la  zona  tem 
piada.  En  México,  se  ven  cerca  de  las  minas,  los 
terrenos  mejor  eoltíradoa.  La  intendencia  de  Gna- 
najuato,  que  es  la  mas  pequefla  de  todas,  contieu^ 
á  proporoion,  mayor  población  que  otra  alguna  do 
.  la  dd  reino.  Según  los  cátenlos  del  Barón  de  Ham- 
boldt,  el  territorio  dr  la  in 'en rloncla  tiene  cincnen- 
ta  j  dos  leguas  de  largo,  y  treinta  y  una  de  ancho; 
es  deeir,  ana  soperficie  ígnal  á  911  leguas  cuadra- 
das, y  en  elln  hnbia  en  el  afio  de  1803  una  pobla- 
ción de  517,¿íOÜ  habitantes,  que  dan  508  por  legua 
cttadmdsf  Los  llanos  hermosos  de  Gua  najuato,  que 
tienen  30  legnas  de  largo,  desde  Celaya  á  Tilla  de 
León,  están  en  el  mejor  estado  de  cnitívo,  y  en 
ellos  hay  tres  ciudades,  cnatro  villas,  treinta  y  sie- 
te pueblos  y  448  haciendas.  Los  montes  abundan 
eu  bosques  espesos  y  al  rededor  de  las  minas  hay 
toda  especie  de  provisiones  tanto  de  primemnece- 
«sidad  como  de  regalo. 

El  autor  ha  visto  á  centenares  loe  trabajadores 
de  las  minas  de  Ouanajuato,  y  no  hay  raza  mas  ro- 
en todo  el  territorio  mexicano.  Es  claro, 
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pues,  que  esta  clase  de  trabajo  do  es  tan  contrario 

á  la  salud,  como  se  ba  creído  hasta  ahora. 
Ed  la  mina  de  Valenciana,  antes  de  la  revolución, 
porque  después  se  ba  llenado  casi  toda  de  agna,  la 
constante  ocupación  de  loa  trabajadores,  era  llevar 
á  bombro  cai^u  de  mineral,  de  800  libras,  desde 
el  fondo  hasta  la  boea  de  la  mina,  por  una  subida 
de  i  ,800  pasos,  que  pasaba  de  ana  temperatura  de 
45  ^ados  á  otra  de  98.  Sin  embargo,  aquellos 
hombres  gozaban  de  la  mejor  salud,  y  la  propor- 
ción de  maerU»  á  nacidos  publicada  por  el  Barón 
de  Hnmboldt,  demaestra  que  1»  mortalidad  no  es 
allí  t  lf.  grande  como  lo  seria  si  el  pais  fnera  mal- 
sano j  loa  0Qttp|ci¿íie8  de  minería  tan  funestas  co> 
mo  se  ha  díchó.*'Bn  la  dudad  de  Onanajnaio,  la 
proporción  de  nacidos  a  mnertos  en  el  espacio  de 
cinco  años,  es  de  200  á  100,  y  en  las  minas  de  las 
inmediadones  de  Santa  Ana  j  Hburfil  de  195  á  100. 

No  podemos  negar  que  el  trabajo  de  la  mina  fué 
pernicioso  cuando  se  hacia  por  faerza,  cuando  es- 
taba en  vigor  la  bárbara  ley  de  la  Mita,  cuando  los 
po7,os  y  galerías  e.^taban  llenas  de  nn  aire  impuro 
y  cuando  no  se  cuidaba  mncho^del  bienestar  del 
trabajador,  pero  las  mejoras  introducidas  en  loa 
\ílt¡M(Aq  5S  afios  por  la  cscnela  de  minas  establecida 
eu  la  ciudad  de  México,  han  disminuido  estos  ma- 
lee y  propagado  nn  sistema  con  el  cual  las  minas 
se  ventilan  y  el  aire  se  purifica.  Kl  jornal  del  tra- 
bajador es  ahora  mas  alto,  y  siendo  su  trabajo  vo- 
luntario, cuando  está  descontento  so  retira,  y  es> 
tas  faltas  se  soplen  muy  en  breve,  con  la  abundan- 
te población  de  los  paises  comarcanos.  Cuando  ha- 
gan mayores  progresos  las  ciencias  y  las  artes  en 
México,  donde  tan  amplia  escena  se  les  presenta, 
no  hay  duda  qne  disminuirá  considerablemente  el 
trabajo  do  las  minas,  y  en  lugur  de  las  pesadas  y 
laboriosas  operaciones  á  que  ahora  obliga  la  ne- 
cesidad, las  máquinas,  prodndendo  mayores  resol- 
tados, aliviarán  al  hombre  do  su  penosa  tarea  y 
esparcerán  la  ventura  en  aquella  hermosa  parte  del 
mondo.  Allí  es  donde  sepneden  baeer  las  masqxir* 
tnnas  y  felices  aplioaeiooss  del  meosnkmo  movido 
por  el  vapor.  ' 

Tan  acostombrados  están  los  Mstorfadores  y  loe 
viajeros  á  copiarse  unos  á  otros,  y  de  ta!  modo  se  han 
repetido  las  exageraciones  sobre  la  deplorable  suer- 
te del  trabajador  de  minas,  que  todarfa  se  cree  en 
Enropn  ipr  este  destino  semejante  ó  peor  que  el  del 
criminal  condenado  á  presidio  ó  á  galeras.  Ann- 
qne  algunas  de  estas  poéticas  descripciones  de  Rai- 
nal, Pauw  y  Robertson  puedan  haber  .sido  aplica- 
bles eu  otro  tiempo  á  la.s  minas  del  l*otosí  y  de  los 
Andes  del  Perú,  jamas  lo  han  sido  á  las  de  la  Nne- 
va-Espofla.  También  bu  sido  opinión  vulgnr  tu  el 
mundo  civilizado  qne  uua  inmensa  porción  de  la  po- 
blación india  so  empleaba  en  el  trabajo  de  las  mi- 
nas. No  hablamos  aqní  de  las  minas  de  la  Améri- 
ca del  Sar,  sino  de  los  de  la  Nneva-Espafia,  don- 
de el  año  de  iSOlí,  segiui  los  partes  dados  á  la  es- 
cuela de  minas,  el  número  de  hombres  empleados 
en  la  esplotaeion  era  de  89,840.  Si  tenemos  pre- 
.<;ente  que  el  total  de  la  población  de  la  Nneva-Es- 
pafia es  de  seis  á  siete  millones»  echaremos  de 
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Ter  caán  pequeña  es,  proporcioüalmeutc,  la  parte 
dedicada  á  esta  especie  de  trabajo.  Y  aou  este 
Dümero  ha  sido  redaeído  nraj  considerablemente 
desde  el  principio  de  lu  revolución,  por  haberse 
ftbwdoDaido  algunas  mioas, ;  por  haberse  iuanda- 
do  otras.  Lo  bemos  dieho  y  lo  repetimos.  "Si  oso 
de  las  luáquinaa  uborrurá  muchos  brazos  cu  la  cla- 
boracioB  y  aomentará  los  productos  metálicos.  Tan 
importante  famoTmcfon  solo  pnede  eer  el  resnltftdo 
de  la  consolidación  de  un  gobierno  íadependiente. 

Ko  son  (aesolo  las  minas  la4  que  coostitajen  lu 
prosperidad  real  de  la  bteadeneia  de  Oums^aato. 
Esta  prosperidad  estriba  en  cimicntoi;  nms  firmes. 
La  beoigaidad  del  clima,  la  ferti^^iad  del  suelo, 
las  felices  disposleioneB  netvralea  de  loe  habitan' 
tes,  susceptibles  de  toda  clase  de  cultura  y  de  ci- 
rilizacioD,  dotados  de  luces  muy  claras»  son  teso- 
ros que  exiitlrin  liempre,  aniiqae  m  agoten  los 
veneros  que  te  eneiernm  eo  1m  entrafiu  de  los 
montes. 

Todas  laa  pUuitas  necesarias  á  la  eobsistcncia 

del  hombre,  prosperan  admirablemente  f  n  1 1  suelo 
j  60  el  clima  de  Qaanajuato,  como  tamuieu  eu  las 
inleadeucias  inmediatas.  No  hay  pais  en  el  globo 
que  retribuya  con  mas  abundante  galardón  las  ta- 
reas de  la  agricultura,  ni  un  clima  mas  favorable  á 
la  doraeion  dé  la  rida,  ni  un  terreno  que  pueda 
mantener  mayor  número  tmbitantes  por  legaa 
cuadrada.  No  solo  las  férlnus  ilnnaras  do  Guaaa- 
Joato,  sino  sus  mas  encumbradas  montañas,  ofre- 
cen al  labrador  inagotables  manantiaies  de  eiqni- 
¿itos  productos. 

Las  generaciones  futuras  que  habiten  aquella 
bienhadada  parte  del  globo,  sacarán  de  ella  todo 
curato  sus  uecesidadcs  y  placeres  exijan,  sin  tener 
qae  depender  de  los  caprichos  de  la  política  ni  de 
los  azares  del  tráfico  eetranjero.  Los  habitantes 
de  esta  intendencia,  y  eu  general,  los  de  toda  Noe- 
va-Espafla,  escitaran  sin  dúdala  envidia  do  todas 
las  oacion^  que  se  gobiernan  por  principios  de  un 
calpable  egoismo;  mas  por  la  mkma  nuson,  se  apli- 
carán mas  y  nms  a  perfeccionar  su  industria,  á  sa- 
car todo  el  partido  pu^iible  de  ios  recursos  que  la 
natarateza  les  ba  prodigado,  y  á  samidlr  el  yugo 
del  monopolio  mercantil,  que  puede  suministrar  á 
otros  pueblos,  las  ocasiones  y  los  medios  de  influir  en 
ta  organineton  interior.  Annqne  In  ngrieoltnra  del 
reino  de  México  está  en  un  siplo  de  atraso  con  res 
poeto  d  la  de  Europa  y  á  la  de  los  Estados-Unido», 
con  todo,  son  aiombrOBoe  sos  productos.  El  del  gra- 
no, según  lo"  cálculos  del  barón  de  Humboldt,  es 
de  22  á  25  por  uoo.  Tero  varía  seguu  los  terrenos 
de  18  y  SO,  a  10  y  80 ;  ea  decir,  cuatro  6  cinco  veces 
más  que  el  producto  medio  en  Francia.  Lti  cosecha 
del  maíz  esperimenta  suma  variedad.  En  algunas 
partee  del  Bi^io,  produce  el  increíble  anmento  de 
800  fanegas  por  una  sembrada,  y  en  otros  puntos, 
se  reputa  por  mala  la  cosecha  quo  no  da  mas  que 
IfiO  por  uno.  El  producto  medio  de  la  región  equi- 
noccial de  México,  segnn  los  cálcoloe  del  mismo  mi? 
tor,  es  de  150. 

Las  frotas  del  pais  y  las  exóticas,  ll^ntn  á  per- 
fecta mndnren  en  Gnaújnato,  y  en  loe  mereadoe  se 
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sueleu  ver  mezcladas  las  de  las  eonas  templadas  eoo 
las  de  las  ecuatoriales,  en  la  misma  canasta.  Vén- 
dense á  an  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  grado  de 
perfección,  piñas,  naranja;?,  plátanos,  uvas,  meloco- 
tones, manzanas,  ^ras,  &c,  prodoctos  de  un  terre» 
no  de  poca  eetension.  lÁs  carnes  son  eeeelentes,  par> 
ticularmento  la  de  carnero,  cuya  lana  es  de  muy 
baeua  calidad,  y  los  caballos,  en  ponto  á  belleza  de 
fonnae  y  fbem'de  hóceos  j  müsenfoe,  no  ceden  á 
los  de  pingun  otro  pais  de  la  tierra. 

Los  indios  j  criollos  de  Goaniyuato,  forman  la 
mejor  raca  de  hombree  de  teda  la  Nneva-Espana. 
El  estranjero  qae  los  ve  por  primera  vez,  admira 
sn  robustez,  su  soltura,  sus  formas  atléticas,  y  la 
TÍTeva  y  penetración  de  sos  miradas.  Cunado  ceta 
pueblo  goce  de  los  beneficios  de  un  buen  gobierno 
y  de  las  ventajas  de  la  educación,  ocupará  un  lu- 
gar  distinguidísimo  entre  las  provinciM  mexiennaa. 
Volvamos  á  las  operacionee  núlitaresoon^  Inda- 
dad  de  Gnanajuato. 

De  la  deeeripiaion  qne  de  ella  hemos  dado,  se  in- 
Gere,  qtie  puesta  en  bis  alturas  inmediatas  alguna 
artillería,  muy  en  breve  la  obligariu  á  rendirse.  El 
enemigo,  que  no  aguardaba  ninguna  tentativa  for* 
mal  por  parte  de  los  patriotas,  no  habla  querido 
fortificar  las  gargantas  de  las  montañas  que  es  pre-  « 
ciso  pasar  para  llegar  al  pueblo,  j  no  tenia  mude* 
fensa  que  una  especie  de  ckstillo,  ó  mas  bieíi,  anos 
fuertes  cuarteles  qua  cataban  en  el  centro  de  lu  po- 
blación 

Mina  no  tenia  artillería  para  oenpnr  las  alturas, 
y  como  Orrautia  lo  iba  persiguiendo,  determinó  apo- 
derarse por  sorpresa  de  Qnanajuato.  Inmediatameo 
te  quo  esta  intención  fné  comunicada  á  las  tropas, 
todas  manifestaron  el  deseo  de  ponerla  en  ejecución. 
Satisfecho  con  este  cntu.siasmo,  y  convencido  de  que, 
realizado  so  plan,  loe  negocios  de  la  revolución  me- 
xicana cambiarian  totalmente  de  aspecto,  tomé  las 
disposiciones  que  creyó  oportunas.  Nunca  se  la  ha- 
bla visto  mas  animado  oL  actiro.  Al  anochecer  se 
eocamintf  á  la  ciudad,  y  á  tas  once  de  la  noche  la 
vanguardia  habia  llegado  á  los  arrabales.  Allí  se 
hizo  alto  para  dar  tieniy^o  á  (pie  la  divisloa  se  reunie- 
ra, poetioe  desfiladeros  (pie  quedaban  á  retaguar* 
dia,  eran  sumamente  estrechos,  y  por  algunc»  solo 
puede  pasar  un  hombre.  Las  tropas  se  incorpora- 
ron por  fin,  y  auuque  lae  centínelae  de  lagonmlñoa 
L  .t  iban  dando  el  alerta  á  corta  distancia,  tal  fué 
el  bueu  orden  y  el  silencio  que  las  tropas  de  Mina 
obeer varón,  que  la  primera  noticia  qne  tuvo  de  «Has 
el  enemigo,  fué  cuando  después  de  media  noche,  los 
patriotas  se  apoderaron  de  uno  de  sus  cuerpos  de 
guardia.  Entonces  la  alarma  fo¿  general,  y  tí  ea^ 
tillo  emiK'zó  R  hacer  fuego.  Por  desgracia,  nunca 
fué  mayor  la  indisciplina  de  las  tropas  mexicanas, 
de  lo  qne  reeoltaton  escenas  aun  mas  funestas  y  ver- 
gonzosa?, que  las  qne  presentó  la  acción  deS.  Luis. 
El  de&úrdeu  llegó  ul  mayor  estremo,  justamente 
cuando  mas  necesaria  era  la  obediencia.  Mina  se 
halló  rodeado  lie  una  gavilla  desordenada,  de  la  qne 
nada  pudo  coniteguir  con  persuasiones  ui  amenasas. 
Sus  Qoat^OB  no  eran  oidoa  ¡  sus  órdenes  no  eran  obe* 
deddfts,  y  annqne  el  fuego  del  enemigo  se  iaterrum* 
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pió  por  algún  tiempo,  ofrecieudo  ao«  oportunidad 
para  el  usalto,  todof  sits  esfaerzos  fueron  Tanoa,  y 
no  pndo  consegnir  qoe  dieran  un  paK>  adelante. 
Mina  estuvo  hasta  el  rayar  el  dia  trabajando  infruc- 
tuoHuiueute  en  restablecer  ei  orden  ¡  uias  viendo  que 
era  imposible  7  qae  Orrantia  se  iba  acercaodo,  se 
Tió  en  la  precisión  de  renonciar  al  asalto  y  empezar 
■a  retirada.  Después  de  frostrada  la  empresa,  y  con 
UM  trapM  como  aquellas,  la  retirada  debia  ser, 
eomo  fué  en  realidad,  una  Terdadera  faga.  Las  tro- 
pas, sin  reflexionar  que  les  seria  mas  »cil  el  paso 
de  las  gargauta.s,  haciéndolo  cou  órdcn  j  regulari- 
dad, se  agolparon  á  ellas,  queriendo  cada  cual  pa- 
sar antes  qae  los  otros.  De  «ste  modo  obstruyeron 
los  desfiladeros,  y  de  aqní  rtsultó  \m  trastorno  ge- 
oeral.  AlguDos  partidas  enemigas,  oiMervando  qa« 
kn  pKtriotas  le  retiraban,  sali«no.4é  ns  poiMOoes 
y  les  dispararon  algunas  desGtfgap.^Lo-;  fugitivos, 
temeroeoe  de  ser  completamente  dwfotados,  se  des 
ordMwroa  todavía  mas.  Al  fin  el  general,  eon  in- 
finito trabajo,  pndo  tranquilizarlos  algnn  tiuito,  y 
ki|«er  qae  marcbasen  con  algún  concierto.  Duran- 
l«  Méft  esta  oonfndon,  D.  Francisco  Ortls,  ooo  de 
ípi oficiales  patriotas,  se  apoderó  con  nna  partida 
de  la  altara  en  que  están  las  obras  de  la  Yalen- 
dana,  7  Ies  poso  fuego;  acción  qae  encolerfsó  al  ge- 
neral, qae  tantas  veces  habla  mandado  positiva- 
méate  se  mirasen  cou  el  mayor  respeto  los  bienes 
de  loe  íwttícolares. 

Salioron.  por  fin,  lü^  tropa.s  de  los  desfiladeros,  y 
poco  después  de  amaucccr  llegaron  á  la  miua  de 
La  Los,  donde  se  hizo  alto.  El  general  no  podía 
ya  ocultar  su  pesadumbre,  ui  refrenar  su  exaspera- 
cioo.  Se  acercó  á  un  grapo  de  oüciales  patriotas, 
7  ke  dijo  qaó  eran  iod^oo  de  que  ningún  hombre 
de  honor  abrazase  su  rausn,  que  si  luibirran  hecho 
su  deber,  los  suldudus  liiií)ieran  hecho  el  suyo,  y 
Ooanajoato  estaría  n  la  sazón  en  poder  de  loa  in- 
dependientes. T'tibiii:c)  una  orden  del  dia,  censuran- 
do a  los  que  lo  merecían,  y  elogiando  á  los  pocos 
qae  ae  haWaa  portadlo  con  valor. 

aUANAJUATO  á  SanLais  Potosí  (Itinsba- 

'  Slt'IBItutHiijúato  á: 

;,J9acíendade  Chichimequillas   8  8 

Bn  el  tránsito  de' esta  jornada  so  en* 
enentran  los  puntos  poblados  siguientes: 
A  una  legua  de  distancia  se  halla  situado 
el  real  del  Marfil,  población  qae  tíyne 
1,000  habitantes,  7  recnnoe  para  alegar 
cómodamente  uua  división  de  1,500  á 
8,000  hombres:  de  Marfil,  á  diataneia  de 
eaatro- leguas,  y  colocada  á  la  icqnierda 
del  camino  n  cosa  de  un  cuarto  de  legua, 
se  eocaentra  la  villa  do  SUao,  qae  tiene 
98,000  babitaotcs,  y  comodidad  7  reenr* 
ios  para  alojar  hnstu  una  división  de  3 
á  4,000  hombres:  de  Silao,  á  distaacia 
de  ana  legoa,  se  encuentra  la  badenda 
del  CnisíUo,  situada  ñ  tiro  de  caflon  á  la 
I  iiqiderda  del  camino  ^  su  poblacioo  es  re- 


ducida, y  80  finca  principal  presta  m07 
poca  comodidad,  del  Cui:3Íllo,  á  distancia 
de  tres  leguas,  se  encoentrala  wferida  ha- 
cienda de  Cbichimequillss,  mas  poblada 
que  lu  anterior,  y  8u  finca  presta  comodi- 
dad para  alojar  500  ó  600  hombree^ 

Hacienda  de  San  Jaan  de  Llanos. ...  11 
En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  poblados  siguientes: 
A  dos  leguas  7  media  está  la  ranchería 
de  Arperos,  que  aanqne  tiene  algunos  ha- 
bitantes, no  tienen  casa  de  terrado  ningu- 
na, y  presta  muy  pocos  recorsos  para  bar  . 
cer  jornada  en  ella:  de  los  Arperos,  á  dos 
leguas  y  media,  se  encuentra  la  hacienda 
de  Tlachiqoera,  que  tiene  alguna  pobla- 
ción ;  pero  sos  fincas  principales  están  ar- 
ruinadas, y  por  lo  mismo  no  presta  nota- 
bles recursos  para  hacer  jornada  en  ella, 
aunque  sí  habría  víveres  7  pastoras:  de 
Tlachiqnera  á  la  referida  hacienda  de  S. 
Juan  de  Llanos,  hay  la  distancia  de  seis 
leguas,  y  ademas  de  qae  so  finca  prindpat  : 
presta  comodidades,  se  encuentran  recur-  ^  ' 
sos  de  viveres  j  pasturas,  estando  ademas  ^ 
á  distancia  de  ana  legna  altaada  la  de  'Tv 
"Rincón  de  Ortega  á  la  falda  de  nna  ser- 
ranía, que  está  enfrente  del  punto  de  don-  .--^ 
de  está  sltnada  San  Juan  de  Llanos ;  por 
manera  que  en  la  finca  de  esta  hacienda, 

2ue  tiene  una  grande  capilla,  7  en  la  del 
Uneon  de  Ortega,  .qae  tieoe  ina  cáao> 
da  casa,  un  Inolino,  capilla  y  an  mesón, 
se  alojarán  de  2,500  á  3,000  bomlnres.— 
Del  punto  referido  íi  la: 

Villa  de  San  Felipe   8 

En  cl  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  siguientes:— A 
dia  legua  do  San  Juan  está  una  rancho- 
ría  nombr;ula  Meeon  de  laa  i'artidas,  de 
eorta  poblar  ioa  y  recursos,  con  una  sola  • 
casa,  donde  podrán  alojarse  de  250  á  300 
iufantes:  de  las  Partidas  á  distancia  de 
legua  y  media,  se  encuentra  un  rancho 
nombrado  los  Arrastres,  do  poca  pobla- 
ción, y  por  coDsecaencia  escaso  de  reeor* 
sos:  de  los  Arrastres  á  doe  leguas  de  dis- 
tancia, está  situada  la  hacienda  de  la 
Obra,  de  bastante  poblacioo,  buena  7 
cómoda  casa  principal,  y  ademas  trojes 
bastante  amplias;  pnaden  pernootar  en 
esta  hacienda,  alojados  con  comodidad, 
hasta  1,000  hoiubrcs:  á  la  izquierda  del 
camino,  á  espaldas  de  la  hacienda  de  la 
Obra,  7  distabola  de*  nna  legua,  se  en- 
cuentra una  hacienda  nonibrnda  Payan; 
no  tiene  la  comodidad  de  aquella,  y  solo 
podrían  alojarse  ÓÓO  hombres:  de  esto 
punto  á  la  hacienda  do  la  Huerta,  hay 
la  distancia  de  tres  leguas;  en  ella  no 
hay  mneha  piiMaeion,  y  solo  se  encnen'^  >^  f 

Itra  allí  nn  1  :i  '  donde  incómoda- 
mente podrán  alojarse  500  hombres:  de 
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U  Huerta  á  8aa  Felipe  baj  uua  iogua 
<t«  diitanoia;  en  esta  TiHa  ae  eocnentean 

recaraos  bastantes  de  víreres  y  forraje 
para  cualquiera  cUtuíod;  tieuc  para  alo 
Janfrato  na  mesoa  e6modo,  un  cuartel, 

casa  de  diezmos,  nn  portal  nrapüo  en  íft 
plaza,  por  manera  qae  podrán  alojarse 
8,000  hombres. 

Hacienda  del  Jarat   8  85 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  ae  en- 
cuentra solo  la  hacienda  de  Sen  Bartolo 
á  distancia  de  cinco  leguas;  es  poblada 
V  tiene  ñucos  que  podrán  alojar  1,500 
hombres  con  recursos  de  víveres  y  pas- 
turas: de  este  punto  ul  Jaral  liay  la  dis- 
tancia de  tres  leguas;  eii  el  último  se  en- 
cuentran fincas  bastantes,  nn  mesón,  ' 
jcapilla  7  portales,  de  modo  de  alojar  nna 
fuerte  división,  con  recursos  de  víveres 
y  forraje. 

San  Luis  Potosí   16  51 

Bu  este  tránsito  se  encuentran  lus  pun- 
tos siguientes: — La  estancia  de  Viílela 
á  distancia  de  tres  leguas,  poca  pobla* 
cion,  y  solo  un»  casa  donde  cabrían  8€0 
hombres:  de  este  rancho  hasta  el  de 
Tierras  Blancas  hay  la  distancia  de  cin- 
00  leguas,  7  su  pobladon  igual  i  la  an- 
terior: de  este  rancho  á  la  distancia  de 
tres  leguas  se  encuentra  la  hacienda  de 
la  POa,  iNMlanto  poblada,  tteae  buena 
casa,  bnen  mesón  y  algunas  otras  ofici- 
nas, donde  se  puede  alojar  uua  fuerza  con* 
sidecnble  con  recnraos  de  trÍTeres  y  fo^ 
raje:  de  laPila  á  tres  Icpnas  de  distancia, 
se  encuentra  el  pueblo  llamado  Keal  de 
Posos  de  alguna  población  7  bastantes 
recnrsos  de  vív-nrc-í  j  pastaras:  de  este 
pueblo  á  distancia  de  dos  leguas  se  en- 
cnmitr*  Sao  Lola  Potosí. 

TOUl  de  distanda....  61 

NOirA. 

Dd  Jaral  ha7  otros  dos  caminos  á  mas  del  de- 
marcado eu  este  itinerario,  y  son  por  valle  de  San 
Ftencisco  el  uno,  y  el  otro  por  el  Ojo  del  Qato; 
por  el  primero  se  rodean  dos  6  mas  leguas,  y  por 
el  scpiujilu,  aunque  se  ahorra  una,  se  tiene  que 
transitar  por  mal  camiao,  cosa  de  ¿res  leguas  pe> 
dregosas,  al  llegar  á  Sm  Lds. 

raSORIPCIOK  DtL  CAJOirO. 

Deidy  que  se  sale  de  Gnanajnato  hasta  las  fal- 
das de  uua  cuesta  que  se  llama  Grande,  7  está  á 
una  legua  delante  de  Marñl,  se  cauiiaa  por  una  ca- 
ñada que  sirve  do  corriente  á  tas  aguas  del  rio  de 
esta  ciudad,  cuyo  camino  está  dominado  por  ios 
cerros  que  á  nn  lado  7  otro  la  forman,  sin  poderla 
evitar  sino  por  nn  mal  cauiifio  do  n  caballo,  qne 
se  toma  por  el  cerro  que  va  a  salir  al  mismo  rio  en- 
te» Mnifil  j  ta repotidn eoesta»  ta  «na «1  altado 


subida,  trabi^osa  7  pedregosa:  en  la  mua  tiene  un 
corto  plano,  en  su  mayor  parte  pedregoso,  basta 
bajar  á  un  paraje  nombrado  Agii  líires,  donde  se 
encuentra  uua  que  otra  casa  habitada,  7  se  pasa 
nn  rio  qne  no  es  caudaloso,  y  solo  tiene  sns  »veni> 
das  fuertes  en  la  estación  de  aguas,  pero  nunca  es 
difícil  pasarlo,  7  cuando  mucho  su  crecimiento  es 
momentáneo,  nsado  ese  rio  se  radve  á  subir  otra 
cnesta,  qne  se  llama  Chiquita,  cnya  subida  no  es 
pcndieuta  pero  sí  muy  pedregosa,  y  lo  mismo  su 
cima  y  bajada.  Ambas  cuestas  abrazan  onadis* 
tancia  de  dos  legnas:  al  bajar  la  última  signo  un 
camino  plano  basta  llegar  á  nna  línea  paralela  de 
Silao,  donde  se  pasa  nn  rio  qne  lleva  el  nombre  de 
la  villa,  cuya  caja  tendrá  veinte  varas  de  ancho,  y 
sus  corrieules  solo  crecen  de  uu  modo  temible  en 
la  estndon  de  aguas,  pero  nnnca  dura  sin  poderse 
pasar  sino  cuatro  horas  á  lo  mas.  Pasado  el  rio 
signe  buen  camino  hasta  llegar  á  la  hacienda  de 
Cbichimequillas.  Desde  al  salir  de  este  punto  se 
camina  por  ua^  caflada,  qne  se  llama  del  Pastle, 
que  sirve  de  corriente  al  rio  de  Silao,  y  siempre 
tiene  agna,  un  arenal  muy  trabajoso  para  artille- 
ría, y  piedras  que  obstrn7en  el  camino  hasta  lie* 
gar  á  los  Arperos.  De  los  Arperos  se  empieta  i 
subir  una  sierra  que  lleva  el  mismo  nombre,  cuyo 
camino  es  malísimo  para  artillería,  7  es  dominado 
continnamente  por  alturas  á  dereebn  4  Icquierda, 
concluyendo  la  nmUza  una  tegua  antes  de  llegará 
la  Tlachiquera  en  un  rancho  llamado  el  Kodeo. 
De  aquf  á  San  Juan  de  Llanos  signe  el  canino  nb* 
Bolntaiiicnte  plano,  que  atraviesa  el  llano  que  se 
nombra  de  Sau  Felipe,  7  conclu7e  á  distancia  de 
dos  7  media  leguas  de  este  rilla,  eomennuido  el 
puerto  de  San  Bartolo,  cuya  subida  sin  ser  pen- 
diente es  mn7  mala  por  tener  mocha  piedra  que 
baee  tmbe^wo  et  tráodto  del  camtae,  qne  en  esto 
paso  es  dominado  en  algunos  puntos  por  alturas 
laterales.  Bajando  este  puerto,  que  tendrá  nna  le- 
gna»  signe  camino  plano,  cubierto  por  sus  costar 
dos  con  nn  monte  de  hnizachal  bastante  es]>eso, 
hasta  llegar  a  la  hacienda  delJaral.  Desde  esta  ha- 
cienda  hasta  la  de  la  Pila  sigue  un  cao^O  bastan- 
te bueno,  sin  maleza  ni  esfor};o  Tiin^r'ino,  y  solo  á 
tres  leguas  antea  de  llegar  a  lu  üilima  so  camina 
por  un  callejón  que  forma  un  espeso  monte,  que  á 
derecha  é  izquierda  del  camino  está  cubierto  de 
huisache.  De  la  Pila  á  Sau  Luis  continúa  d  ca- 
mino plano  y  bueno. 

CAMINO  nK  A  CABALLO. 

De  Guanajnato  al  Bineon  de  Ortega  ba7  la  dis- 
tancia de  once  leguas.  El  tránsito  de  esto  jomada 
es  por  la  sierra,  que  aun  á  caballo  es  absoluta- 
mente incómodo,  7  en  muchos  parajes  peligroso  por 
los  voladeros  por  donde  se  trandto. 

Como  el  Rincón  de  Ortega  ya  está  situnrio  rn 
una  misma  línea  con  la  hacienda  de  San  Juan  de 
Unaos»  ja  de  este  punto  dgne  d  oaidao  canetoro. 
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Oü  ANAJUATO  i  QoaréUro  (din  isavo  m), 

por  Salamanca: 

De  GvMnajuato  á: 

SalainaDca   ......    U  14 

8e  «ncuentran  en  este  camino  los  pan- 
tos  siguicDtes: — A  una  legua  de  distan- 
cia está  útaado  el  Real  de  Marfil,  con 
pobtaclon  de  8,000  haMtantee  y  reenfMs 
para  alojar  1,000  hombres,  con  vi  reres 
;  pastaran:  á  media  legoa  de  distancia 
á  la  isqnierda  dél  OMoíiio,  i  nenoi  de 
tiro  de  fasil,  se  encaentra  un  rancho  nom* 
brado  Seoo,  situado  en  ana  altara  en  las 
ftildae  de  nn  wno  nombrado  k»  Tamul' 
tos,  si:  polilacion  es  cbica  y  sus  recursos 
escasos:  a  tre«  cuartos  de  legua  está  si- 
tando el  raoeho  nombrado  mi  Palqoe, 
con  muy  poca  población  y  pocos  recar 
sos,  en  las  faldas  de  una  loma  cubierta 
de  maguey,  formadas  por  ks  de  los  cer- 
ros de  la  Bufa,  San  Miguel  y  Tumultos:  , 
á  distancia  de  una  legua  de  esc  rancho 
se  encuentra  la  hacienda  de  Cuevas,  si- 
tuada á  la  derecha  del  camiuo  á  tíro  de 
cafion  y  eu  ia  luárgcu  derecha  del  rio  de 
OoMi^aato;  su  población  es  gn&d«,  tie- 
ne buenas  oficinas  y  fábricas,  y  recursos 
abundantes,  principalmente  de  pasturas, 
poraue  siempre  se  encuentran  semillas  y 
miiciiA  alfalfo:  á  diitaitcia  de  tres  leguas 
estA  la  baetenda  de  Barras,  situada  so- 
bre el  mismo  camino  en  la  margen  iz« 
qaierda  del  río  de  Guan^joato  qae  atra- 
Tiesa  la  poblacioa  de  BorrM,  quedando 
parte  de  ella  en  la  márgeu  derecha:  es- 
ta hacienda  puede  considerarse  igoal  á 
CocTae  en  poUseloa  7  recnnoi:  de  etlt 
á  distancia  de  legua  y  media  está  el  pan- 
to  de  Jaripitío,  ^oe  es  on  mesoncito  qae 
atrre  de  posada  ■  los  pasajeros,  y  prMte 
poca  comodidad  y  recursos:  de  este  pon- 
to á  distancia  de  legna  jr  medía  se  en- 
eoentn  la  hacienda  de  Lo  de  Sierra,  de 
muy  poca  población  j  recursos:  á  la  mis- 
ma distancia  está  la  hacienda  de  Temas- 
ertío,  oon  SD  corto  oeson  jpooos  recur- 
sos; y  después  de  tres  y  media  leguas  la 
villa  de  Salamanca,  que  tendrá  cu  su  cas- 
co 16,000  liabiteDteB,  y  recursos  bastan- 
tes p<irR  p.lojar  aoRdÍTisioo  de  4,000  j 
mas  hombres. 

Celaya    11  95 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  pantos  siguientes: — A  dis- 
tancia de  cuatro  leguas  el  llamado  Molino 
de  Sarabia,  de  poca  población,  ningana 
finea  que  preste  comodidad  para  alojar- 
se, y  de  muy  pocos  recursos:  de  este  pun- 
to á  distancia  de  legoa  j  media  se  oalla 
U  poblMlon  lUuoMft  •!  €hii||e^  ritaid* 
MDtt  él  iidno  cmdím^  ét  an^  poM  po* 


blaciou  y  recursos,  habitada  por  indios 
que  viren  en  jacales  may  desprecUUeo: 
de  este  punto  á  distancia  de  cinco  7  me- 
dia legnas  está  la  ciudad  de  Celaya,  qae 
tiene  unos  20,000  habitantes,  bastantes 
recarsoSi  TÍveres  1  jpasturas,  pudiéndose 
alojar  de  5  á  0,000  hombres. 

Qnerétaro   18  8t 

En  el  tráodlOM)  bailan  los  pariyes  si- 
guientes— ^A  ilfetanela  de  tres  Tegnas  d 
pueblo  de  Apaoeo,  bastante  poblado,  y 
se  encuentran  recursos,  víreres  7  fincas 
para  poder  alojar  2,000  7  tantos  hom- 
bres: de  ese  pueblo  después  de  tresicguas 
está  la  hacienda  de  la  Calera,  poco  po- 
blóla, 7  se  eacnentren  en  ella  bneoas 
trojes,  donde  alojar  1,000  hombres,  ocu- 
pando las  oficinas  de  otra  que  esta  situa- 
da al  ürente  á  distancia  de  tiro  de  cafion: 
do  este  punto  distante  tres  leguas,  sitna- 
da  á  la  izquierda  del  camino  á  tiro  de 
ceilón,  se  halla  la  badeods  del  Castillo, 
con  poblficioti  corta  y  pocos  recursos; 
pero  las  Cucas  de  ella  prestan  macha  co- 
modidad y  se  pueden  alojar  hasta  1,000 
hombres:  de  la  línea  de  este  punto  á  dis- 
tancia de  media  legua  se  encuentra  la  es- 
tancia de  las  Vacas,  sin  población  y  sin 
recarsos  para  nada:  de  este  .punto  á  1» 
dndad  de  Qnerétaro  Iin7  dos  7  media 
lopiM. 

Disottmnoir  nn.  oánRo. 

De  aquí  á  Marñl  es  el  camino  formado  por  ana 
cofiada  pedregosa,  que  sfrre  de  corriente  al  rio 
que  llera  el  non>bi  r  ¿a  esta  ciudad:  al  salir  de 
Marfil  hay  que  sabir  una  cuesta  trabajosa  para 
cetToajes,  que  se  llama  de  Jalapita,  pero  es  enica 
y  está  empedrada:  concluida  la  cuesta  sigue  el  ca- 
mino en  ascenso  menos  sensible,  hasta  llegar  á 
Baacho  Seco,  desde  donde  se  signe  caminando  so- 
bre Inmris  hasta  llegar  al  rancho  del  Pulque,  don- 
de hay  un  descenso  poeo  trabajoso.  De  este  rancho 
signe  camino  plano  hasta  lli^ar  á  la  hacienda  de 
Coevas,  desde  donde  comienza  el  camino  pedrepro  0 
y  trabajoso  al  pasar  algunos  conductos  de  agua 
basta  llegar  al  rio  de  dicha  hacienda  cosa  de  tres 
cuartos  de  legaa:  pasado  esto  sigue  buen  camino 
hasta  la  hacienda  de  Barras:  al  salir  de  ella  hay 
nna  subida  poco  trabajosa  hasta  llegar  á  la  cima  de 
una  loiTii;  de  cortil  ol?v!\fion,  Robre  la  cual  sigue  e! 
camiiio  butnij  hasta  llegar  a  Lo  de  Sierra,  doude 
empiezi;  ui:  camino  pedregoso  y  trabajoso  para 
dada  basta  cerca  de  Temascatio.  De  aquí  sigue 
camino  plano  hasta  Salamanca,  muy  trabajoso  en 
tiempo  de  aguas,  porque  se  forman  pantanos  muy 
atascosos.  De  Salamanca  á  Celaya  es  camiuo  bne- 
no,  sin  tener  estorbo,  rio  ni  maleza  alguna  qne  lo 
embarace.  De  Cclajra  a  Qnerétaro  es  bueno  tam- 
bién, sin  tener  cosa  notable  qoe  lo  embarace  mas 
que  VMM  eoMto  en  k  ettancia  de  tas  Yacas,  may 
padnfonáliiediBodapwaaffniitfMi  pstoMoor* 
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De  Gwmajuuto  át 

San  Miguel   11  17 

El  tráosito  de  este  camino  se  hace  por 
la  sierra  qaeiaUaowde  Oaanajoato;  «s 

malísimo,  pues  tiene  pnrnjes  flonde  es 
preciso  desmontarse  para  pasar  siii  peli- 
gro; y  se  prolonga  esta  maleza  ocho  le- 
gnas  hasta  llegar  alJoconostIillo,  rancho 
muy  despreciable  y  de  pocos  recursos: 
de  allí  fl^e  on  camino  bueno  por  sobre 
lomas,  sm  mas  estorbo  que  un  arroyo 
que  se  llama  San  Damián,  á  tres  leguas 
de  dicho  ranclio,  y  sigue  bueno  hasta  el 
rio  de  San  lligoe),  qoe  está  ana  l^ua 
atitm  de  la  población,  y  lieodo  cándalo»  . 
solaninyorpartc  de  la  cstacioadoaglia^ 
solo  en  canoas  es  pasable. 

Querétaro   U  81 

Eh  camino  genetalmentc  bneno,  te- 
uiendo  pedazos,  aaaqae  chicos,  pedrego* 
808:  tiene  en  en  tíáneito  población  de 
muchos  ranchos  insignificantes,  y  solo  re- 
gulares para  alojar  alguna  tropa  están 
puerto  de  ITleto,  Jnrica,  Gasas  Blancas 
y  algunos  otros  para  llegar  á  Querétaro. 

GüAPIJTJJE:  congregación  del  distr.  y  part. 
de  PapMqniaro,  depart.  de  Dnrango;  dista  ST  le- 
guas de  la  capital  y  41  de  su  cabec. 

GUAQUITEPEQUE:  pueblo  del  distr.  lUI  N. 
B.,  part.  de  Jataté,  depart.  de  Chiapas.  Dista  20 
leguas  ni  Oriente  de  la  capital,  y  r>  th'  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  templujo,  es  mas  fa- 
vorable á  faw  mutleres  qne  á  los  hombres;  y  los  ín- 
dígonns  se  ocupan  en  la  agricultura,  en  la  ganade* 
ría,  y  en  la  fabrica  üe  azúcar  y  de  panela.  Su  len* 
ipia  ea  la  nodal. 

1<0BI.ACI0N. 

Yaroaes   260 
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GUAElbTEMBA:  villa  del  distr.  y  parí,  de 
Tepic,  en  el  depart.  de  Jalisco;  Tilla  antígna,  redu- 
cida hoy  á  una  congregación  que  .^nl  cneuta  43 
habitantes,  con  la  industria  de  la  lalH'auui,  la  pes- 
ea,  el  oonercio  y  la  naTegacion ;  disia  de  la  cabe* 
cera  del  dietrito  7  leguas  al  X.  O.  \  X. 

GUARIZAMEY'^:  rio  que  pasa  por  el  mineral 
de  este  nombre  cu  el  departamento  de  Durango, 
recorriendo  4.5  leguas;  y  es  tan  caudaloso  que  se 
püué  iutrau&itable  en  tiempo  de  aguas,  pero  eu  el 
de  secas  es  el  camino  recto  para  el  mineral  de  San 
Tieante,  y  80  la  coeotaii  loo  vados  deaia  CKmcími- 


mey  basta  la  mar  dónde  desagaa.  Su  caja  es  de  10 

varas  de  ancho  y  5  de  profundidad,  en  tiempo  de 
seca,  y  en  el  de  aguas  30  de  ancho  y  de  10  á  13 
de  profiudldad.  Sos  corrientes  son  líe^sas  ana 
para  pasarlo  á  nado,  por  el  declíTe  qoe  tiene,  que 
lo  hace  parecer  mas  bien  una  cascada.  Este  rio  tie- 
ne la  particolar  dreeostancta  de  ocultar  dos  «¡fot 
de  agua  caliente,  uno  á  2  legaas  de  distancia  de  la 
villa  de  San  Ignacio,  y  otro  al  frente  de  ella,  en  en- 
ya  calle  principal  tiene  otros  tres  ojos,  sin  qne  ten- 
gan dueño  alguno,  sino  qae  cada  ano  hacC' de  ellos 
el  uso  que  le  conviene. 

GUARIZAMEY :  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mos, distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  64  leguas 
do  la  capital  y  de  su  cabecera;  tiene  5,000  hab.  ' 

GUASA VK.  í  Yéage  Bamo.u) 

6UAYMAS  (SanJosí:):  villa  del  part.  y  distr. 
de  Hermosillo,  depart.  de  Sonora:  se  halla  situada 
al  Snr  de  Hermosillo,  distante  de  ella  32  Icgnas. 
Su  vecindario  de  800  alms.s,  se  ocupa  en  la  agri- 
cultura y  ganadería,  con  grandes  ventajas.  Es  re- 
sidencia de  un  cura,  y  tiene  dos  jueces  de  paz. 

GUAYMAS:  puerto  de  mar  perfectamente  si- 
toado  en  el  Oolfi» de  Oallfomias,  capaz  para  los  bn> 
qnes  de  f^ran  calado.  La  marea  en  su  maximumes 
de  seis  pies,  y  en  su  fliÍMMt««i  de  pié  y  medio.  No 
tiene  agua  dulce,  de  manera  que  la  población  se 
abastece  por  me  lii   ',  pozos  do  14  é  20  varas  de 
profundidad,  y  aunque  la  agua  que  sacan  de  ellos 
es  de  mal  gnrto  por  estar  algo  salobre,  rin  «nbar* 
go,  es  saludable.  Las  embarcaciones  que  se  nsnn 
en  el  puerto,  son  canoas,  bote^i,  lanchas  con  quilla 
y  planas,  qne  se  cargan  con  10  hasta  100  {antgM 
de  bfl.'ílimpntos.  Su  celeridad  es  de  seis  á  siete  mi- 
llas por  hora.  Existeu  en  c)  puerto  ó  canoas,  de  8 
á  10  botes,  4  lanchas  planas  y  6  conqnílla.  No  hay 
en  las  inmcdiaeiones  ninguna  agricultnra  por  íser  el 
terreno  pedrcgo.so  y  por  la  falla  de  agua,  de  mane- 
ra que  para  el  consumodel  puerto  se  introducen  las 
semillas  y  demos  víveres  <»n  bestias  mulares  (jue  las 
Uevau  desde  liorcasitas,  Urea  y  del  rio  Yaquí,  y 
de  este  mismo  y  del  Mayóse  llevan  también  las  prin- 
cipales provisiones  por  mar  en  lanchas  y  canoas. 
La  latitud  del  puerto  es  de  28*  23'  Norte  y  104» 
."C  su  longitud  al  Oeste  del  meridiano  de  Cádit: 
está  completamente  reqpiardado  del  mar  y  de  to- 
dos los  vientos,  siendo  uno  de  los  mejores  pnertoe 
del  Pacífico.  La  entrada  corre  de  8ur  á  Norte,  y 
está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Este  j  por 
las  islas  de  San  Tícente,  ^tallas  y  la  Tierra  rmne 
al  Oriente:  tiene  otra  entrada  de  Sudoeste  ñ  Oi 
te,  y  está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Sur  y 
la  playa  de  Ooebiri  al  Norte,  qne  remata  en  el  mor^ 
ro  inglés;  de  la  bocn  al  muelle  hayco.Ña  de  cuatro 
millas,  rumbo  Oeste  Noroeste:  la  bahía  es  de  bas- 
tante estensiea,  y  abra»  c<Ma  da  cda^  á  dnco 
mil  Ins.  En  su  interior  contieno  las  islas  Almagre, 
grande  y  chica,  ArdiUet^  Tio  Rom»»  y  loi  MeiUzos. 
Él  fondo  es  de  fango^  y  los  baques  qne  permanecen 
algún  tiempo,  tienen  necesidad  de  avist  tr  Ins  an- 
clas cada  quince  ó  veinte  días,  y  de  no  hacerlo  así, 
les  cuesta  tmbl^O  Imcerse  á  la  vela.  La  sooda  é 
braiaje,  qM  eoMlaua  desda  la  isla  da  Fájame  «a 


Digrtized  by  Google 


GUA  * 


GXJB 


503 


de  siete  braz&s,  qae  se  disminayen  gradaalmente 
hasta  dos  al  lado  del  maelle.  En  sus  puntos  salien- 
tea  hay  tres  brazas,  y  buques  que  calan  quince  pies 
pueden  descargarse  con  comodidad.  Hay  dos  pes- 
cantes y  tres  desembarcaderos.  Las  mareas  son  ir- 
regulares y  siu  estabilidad,  siendo  disminuidas  ó  al- 
teradas por  los  Tientos  del  Golfo.  En  los  plenilu- 
nios y  novilunios  crecen  de  18  á  20  pulgadas,  y  en 
el  equinoccio  del  otoñe  sube  basta  cuatro  piésy  ba- 
ja  en  la  misma  proporción.  La  población  está  si- 
tuada al  ^^orte,  casi  al  (endo  de  la  bahía,  y  está 
circundada  de  cerros  estériles,  cuyas  bases  rematan 
casi  en  la  misma  orilla,  dejando  muy  poca  estension 
•  hácia  el  Norte  paro  las  fábricas.  El  frío  es  mode- 
rado; pero  los  vientos  de  Norte  y  Noroeste  soplan 
con  fuerza  desde  noviembre  basta  marzo,  é  incomo- 
dan estraordinariamente.  En  el  Terano  ol  calor  es 
escesiro,  el  termómetro  sube  á  veces  bástalos  104* 
en  la  sombra,  y  nunca  baja  de  96  desde  junio  bas- 
ta setiembre,  y  si  en  este  tiempo  sopla  el  viento  Nor- 
te, reseca  y  abrasa  el  cuerpo,  destruye  los  muebles 
finos,  y  quema  las  plantas.  8o  salubridad  es  buena, 
paea  no  hay  enfermedades  epidémicas,  y  sí  solo 
anos  catarros  leves  al  tiempo  de  cambiar  las  esta- 
ciones. Este  puerto  dista  de  Hermosillo  36  leguas, 
y  3  de  la  villa  de  San  José  de  Guaymas. 

GUAYMAS:  el  puerto  de  Guaymas  se  recono- 
ce en  alta  mar  por  ana  montafla  terminada  en  dos 
pitones,  que  por  su  figura  se  llaman  las  Tetas  de 
Cabra;  descubierta  la  montaña,  se  corre  algo  so- 
bre la  costa,  dejándola  en  tanto  á  babor,  descu- 
briéndose bien  pronto  la  isla  de  Pájaros,  que  for- 
ma la  costa  N.  de  la  entrada  del  puerto;  entonces 
se  puede  gobernar  para  dejarla  un  poco  á  estribor, 
á  ñn  de  entrar  por  el  canal  que  forraa  con  la  tierra, 
mirándose  n  poco  el  puerto  y  la  población.  I>e  pre- 
ferencia se  ha  de  seguir  la  costa  de  babor,  para  evi- 
tar un  banco  que  se  encuentra  al  E.:  doblada  la  en- 
trada del  puerto,  se  ven  dos  islas  en  el  interior  de 
la  bahía,  y  es  preciso  pasar  entre  ellas  para  ir  á 
tomar  el  fondeadero,  mas  ó  menos  cerca  de  tierra, 
según  el  calado  del  navio.  Los  de  100  toneladas 
amarran  en  el  desembarcadero,  mas  los  que  calan 
de  12  á  15  pies,  fondean  á  un  cuarto  do  milla  en 
T  li  8  metros  de  fondo;  las  corbetas  y  las  fragatas 
deben  arrojar  el  uncía  fuera  de  las  islas  en  7  li  8 
brazas  de  agua.  El  puerto  es  muy  seguro  en  todas  las 
estaciones,  y  pnede  contener  un  número  considera- 
ble de  naves,  porque  su  fondo  es  de  buen  agarre; 
esta  abrigado  de  todos  los  vientos,  y  forma  nn  vas- 
to estanque  sembrado  de  islas,  que  impiden  que  el 
mar  se  alborote. 

Guaymas  está  rodeado  de  altas  montanas,  y  ha- 
re  allí  estremado  calor  en  el  tiempo  de  las  aguas: 
reinan  los  mismas  fiebres  que  en  San  Blas  y  en  Ma- 
zAtlan. 

La  posición  geográfica  de  Guaymas  tomada  al 
nivel  del  mar  y  en  la  islita  llamada  Morro  almagre, 
es  esta:  2T  óS"  40"  de  latitud,  11 3*  9'  35"  de  lon- 
gitud al  O.  del  meridiano  de  París;  en  tiempo,  7 
h.  32'  28";  declinación,  I2-'  4'  N.E.;  altura  media 
del  barómetro,  salvo  la  variación  diurna,  760  milí- 
metros; temperatura  raédia  de  diciembre  á  medio 


dia,  t  25*  centígrados;  vientos  rcinaotes  fuera  del 
puerto  deis,  al  O.;  establecimiento  del  puerto  9  h. 
40' ;  altura  de  la  marea  en  los  equinoccios,  2  métros. 

GUEGOREXE  (S.  Pedko):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  cu  un  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  tiene  131  hab.,  dista  5^  leguas 
de  la  capital  y  8|  de  bu  cabecera. 

GÜEGÜETLAN:  pueblo  del  distr.  del  S.  O., 
part.  de  Tapachula,  depart.  de  Chiapas.  Pueblo 
muy  ontiguo,  y  célebre  por  la  relación  que  tiene 
con  la  historia  de  Votan,  que  en  lengua  mexicana 
significa  lierra  dt  ritjvs.  Fué  la  primera  capital  de 
la  provincia,  la  que  pasó  á  Escuintla  en  tiempo  del 
gobierno  español,  sin  duda  por  ser  punto  mas  cen- 
tral. Dista  115  leguas  de  San  Cristóbal  y  8  de  Ta- 
pachula. Su  clima  cálido,  apenas  se  inclina  á  ser 
mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los 
habitantes,  que  es  una  mezcla  de  descendientes  de 
africanos  con  indígenas,  se  ocupan  en  las  semente- 
ras de  cacao.  Su  lengua  es  la  mexicana,  y  también 
el  castellano. 

roBuioroN. 

Varones   224 

Familias   112  Hembras   225 


Total   449 


GUEJOTE:  mineral  del  distr.  do  Papasquiaro, 
part.  de  Tamaznla,  depart.  de  Durango. 

GUELACHE  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas  altas;  goza  de  temperamento  fresco,  tiene 
679  habitantes,  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

GUELASí:  (Santa  María >:  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  terreno  cenagoso;  goza  de  temperamcn* 
to  frió,  tiene  328  hab.,  dista  4  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GUELATAO  (S.  Pabix)):  pneblo  del  distr.  de 
Villa-alto,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  una  barranca;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  192  hab.,  dista  13|  leguas  de  la 
capital  y  181  de  su  cabecera. 

GUELATOVÁ:  barrio  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
llano;  goza  de  temperamento  templado,  tiene  215 
hab.,  dista  6  leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUELAVIA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro;  goza  do  temperamento 
templado,  tiene  483  hab.,  dista  6  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

GUELAVIA  (S.  Baltasar):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  ca- 
liente, tiene  657  hab.,  dista  14  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GUEREÑA  (V.  Fr.  Marcos  de):  natural  de 
un  pequeño  pueblo  de  ese  nombre  cercano  á  la  ciu- 
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dad  de  Victoria,  en  la  proTinefs  de  ÁtalMi  en  la 

Cantabria:  á  loe  qaince  años  de  edad  tomó  el  há- 
bito de  Sao  i^ncísco  en  el  cooTeato  de  la  dicha 
ciudad,  7  hecha  la  proferion  rettgfoe»  00  dedleé  i 
loa  estudios  do  filosofía  y  teología  en  los  qno  salió 
bieD  aprovechado:  ordenado  de  sacerdote  j  des- 
paes  de  algunos  alloi  d«  deaeiapeflar  con  el  mayor 
esmero  los  rainistcrios  del  púlpito  y  confesonario, 
p&tó  en  misión  á  la  provincia  de  Sao  Joeé  de  Ya- 
eataa,  y  aprendida  la  lengua  de  loi  iodios  taé  nn 
celoso  ministro  de  ellos,  tanto  en  Campeche,  su  or- 
dinaria residencia,  como  en  loe  pueblos  inmediatos 
eo  qoe  bfao  ferroroeas  midonet  con  ^aode  frntd 
de  aquellos  naturales:  diez  afios  títío  en  esn  pn 
f  iocia  coa  sumo  ejemplo  de  virtud,  t  no  menos  pro- 
vecho de  laa  almas,  ^  en  todo  ese  tiempo  |amaa  se 
le  vió  decaer  de  espíritu  ni  tomarmas  descanso  de 
sus  tareas  comunes,  que  ocuparse  de  otras  mas  la- 
boriosas 7  estraordinarias,  scguu  io  pedian  las  es> 
pedales  necesidades  de  aquella  cristiandad  enco- 
mendada en  so  mayor  parte  a  los  cuidados  de  los 
franciscanos.  Estando  en  el  convento  de  la  recolec- 
ción de  la  Mejorada,  recibió  patente  del  V.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús  para  el  colegio  apostójico 
debiSMtaCrai  de  Qaevmaro.yapenasla  tuvo  en 
Ins  manos  se  pnso  en  camino,  y  llegado  á  Yera- 
cruz  eupreuüiu  sü  marcha  á  pié  y  mendigando 
basto  diebo  colegio,  al  que  arribó  cuando  se  creía 
que  aun  no  habia  recibido  la  órden  para  formar 
parte  de  esa  venerable  comunidad.  Solo  un  afio 
permaneció  allí  el  P.  Güerena,  ediñcdndo  á  los  re- 
ligiosos con  BU  vida  aostera  y  observante,  7  ma7 
especialmente  con  so  celo  evangélico,  pnes  era  tal 
la  foerza  de  su  palabra,  que  con  sus  pláticas  con- 
BÍgoió  desterrar  en  esa  población  el  vicio  del  juego 
easf  dominante  en  ella,  haciendo  tan  raras  eonver- 
siones  en  este  género,  que  llegó  d  adquirirse  el  tí- 
tulo del  misionero  de  los  jugadores.  AI  cabo  de  ese 
tiempo  taé  eoTiado  á  las  nüstones  delUo  Grande 
del  Jsorte,  fundadas  en  1700,  y  se  lo  asignó  para 
asistir  la  de  San  Juan  Bautista,  acaso  la  mas  pe- 
non  de  todas  por  la  barlHuie  de  sos  Teeinos  y  la 
corrupción  de  los  soldados  presidíales.  T^a  austeri- 
dad de  vida  del  nuevo  ministro,  su  ardiente  cari- 
dad para  con  los  neófitos  y  su  libertad  evangélica 
para  reprender  los  vicios  de  la  tropa  qne  lo  custo- 
diaban, sobre  todo  el  del  juego  causa  de  las  blas- 
femias, juramentos  7  maldiciones  con  qoe  escanda- 
lizaban á  los  indios,  consiguieron  cnanto  apetecían 
los  superiores:  aquel  naciente  pueblo  varió  entera- 
mente de  costumbres,  los  bárbaros  se  docilitaron, 
y  sin  el  mnl  píemplo  'íc  I  ;:-  soldados,  pronto  se  con- 
virtió eu  uuo  de  los  mas  fervorosos  de  aquella  cris- 
tiMdftd:  todos  sin  escepcion  asistían  á  las  pláticas 
y  demos  ejercicios  espirituales  al  templo,  ncompa- 
üabau  al  padre  en  sus  devociones,  y  aun  procura- 
ban en  parte  imitar  su  penitencia  y  mortificaciones, 
l^as  eran  indecibles:  su  ayuno  era  tal,  qne  se  le 
pasaban  los  días  con  sola  una  tortilla  (ligero  pan 
de  maíz  entre  nosotros),  repartiendo  las  demás  qoe 
le  tocaban  de  ración  á  los  indizaelos;  estaba  tan 
eoaspletamente  eobierto  de  áspsniB  míos,  qne  era 
Uaiúdo  por  los  qne  cnsoalnente  6  por  dsmnslndn 


enrioridad  llegaron  á  ver  algunos  "erizo  de  púas 
adentro;"  sus  disciplinas  eran  sangrientísimas;  j 
como  si  todo  esto  no  fuera  suficiente  á  su  fervor, 
se  dMRfs  mochas  veces  entrada  la  noche  á  una 
ciénega  algo  distante  de  su  misión,  y  desnudando» 
se  el  hábito,  se  esponia  á  las  recias  picadnias  de 
los  mosquitos,  qne  le  llenabnn  de  nmdias  todo  el 
cuerpo.  Con  •  f os  mr  'io?,  su  ferfiente  oración  y 
BUS  exhortaciones  llenas  de  fuego  logró  el  siervo  de 
Dios  lo  qne  ningnn  otro  hnWn  nlennsndo  hasta  en- 
tonces, qoe  fué  como  dijimos,  la  reforma  de  los  ma- 
los cristianos  7  la  reducción  de  innnmerablea  gen- 
tilee.  Pero  tantee  trabajos  y  aspereaas  eoosomierai 
al  celoso  misionero,  y  habiendo  contraído  una  mor- 
tal enfermedad  se  hizo  preciso  llevar  á  curarlo  á 
la  misión  de  los  Doloffes,  de  mayores  neníeos  qne 
la  de  San  Juan.  "Era  tal  r!  übafimicnto  de  süí  fncr- 
zas  que  fué  necesario  conducirlo  eo  una  especie  de 
litera  formada  de  unos  maderos  7  eeWerta  de  pfe* 
les  sin  curtir,  y  ministrarle  antes  de  partir  el  Sa- 
grado Viático  Asi  80  poso  en  camino,  acompaflán* 
dolé  un  religioso  y  algunos  soldados ;  pero  agravio- 
doíresnsTTüilfeuel  viaje,  se  le  admini'ítró  n]  í^anto 
oleo,  y  murió  poco  después  en, medio  de  aquellos  de- 
BÍertosá  la  medianoche  del  Iftdeootubre  del  afio  de  * 
1703,  á  los  dos  de  su  entrada  en  esas  misiones.  Fué 
sepultado  en  la  de  Dolores,  y  alguo  tiempo  despees 
trasladados  sos  huesos  al  colegio  de  k  Bnntn  unit 
de  Qnerétaro,  donde  se  conservan  separados  en 
una  caja  con  so  letrero,  en  la  pechina  del  presbi- 
terio al  lado  del  Evangelio,  como  reliquias  de  nn 
varón  tan  venerable  7  apostólico. — j.  u.  n. 

OÜERRA  (Iluio.  8n.  D.  Fr.  Alokso):  de  la 
órden  de  predicadores;  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Lima,  7  de  obispo  del  Paragoa7  faé  pro- 
movido al  de  Miehoaean  en  IT  de  mareo  de  loill ; 
en  su  tiempo  se  fundó  en  la  ciudad  de  Yalladolid 
(h07  Morelia)  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Swia  de  en  órden  y  el  de  oarmelitM  desealsos:  Cs* 
lleció  en  el  afio  de  1596,  y  está  BOpoltado  en  sa 
santa  iglesia  catedral. — j.  m.  d. 

GUERRA  (Iluio.  TEmo.  Bn.  D.  Fk.  Oamu): 
natural  de  la  villa  de  Fromesta,  ol  i^prido  ¡le  Fa- 
lencia, del  sagrado  órden  de  predicadores ^  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  San  Pablo  de  YalladoUd, 
donde  fué  prior  y  maestro  de  provincia;  presentó- 
le para  este  arzobispado  el  Sr.  D.  Felipe  III  en  30 
de  octubre  de  1607;  gobernó  con  singular  acierto 
así  en  las  cosas  de  su  iglesia  como  en  las  de  todo 
el  reiuo,  en  calidad  de  so  virey  desde  12  de  junio 
de  1 61 1  hasta  SS  de  febrero  du  s^iniente  alloj  do* 
tó  una  limosna  mensual  para  pobr?"?  vergonzante» 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  y  uu 
fuerte  inopinado  golpe  que  recibió  al  tiempo  de  to- 
mar sn  coche,  en  pocos  días  le  condujo  hasta  el  se- 
pulcro: yace  sn  cuerpo  eo  su  santa  iglesia,  donde 
fué  enterrado  con  la  pompa  debida  á  su  Oltáeter 
de  arzobispo  y  capitán  general. — j.  m.  d. 

OUBRrA  CHAOON  (P.  D.  Gerónimo):  mo- 
chos habrán  tal  vez  deseado  saber  lo  que  habría 
sido  San  Luis  (Jonsaga  en  sa  ancianidad,  si  no  bu- 
Uene  sido  cortado  fu  «a  flor  ptm  sor  «donado  11 
el  dik»  MÉM  tai  Aifslai;  pero  «a  parte  «ceará  sa 
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biografía  vamos  á  escribir:  nació  este  siervo  de 
Dios  el  dia  30  de  setiembre  dei  aAo  de  1654  en  esta 
éMaá  de  Méadeo,  y  faeron  sm  padm  D.  Alonso 
Gnrrra  Chricon  y  D.*  Leonor  do  Medina,  persona» 
virtuosas  y  de  regalar  cana:  de&de  ni&o  manifestó 
ODA  poresa  tan  angélica,  una  tal  hamildad  y  tan 
grande  mansedutubre,  qnc  fe  liacia  notable  por  es- 
tas virtudes  eu  su  casa,  eu  la  escuda  y  colegio:  hizo 
BQS  estudios  todos  hasta  ordenarse  do  sacerdote  el 
aflo  de  618,  con  la  especialidad  do  qm-  bnhiéiidose 
instruido  lo  suGciente  para  recibir  la^  sagradas  ór 
deoes  en  la  teología  moral,  jamas  llegó  á  compren- 
der ciertas  materias  sobro  la  castidad  y  ]oa  vicios 
que  lo  son  contrarios,  de  que  dio  diversas  muestras 
en  sa  larga  vida:  desde  jóven  tovo  por  confesor  al 
V.  P.  Bartolomé  Castaño,  de  la  Compafiía  de  Je- 
sos,  varón  ciertamente  apostólico,  qoe  vivió  y  ma- 
rió  con  gran  fama  de  santidad;  j  bajo  bu  dirección 
«spiritoal  faé  oooo  so  formó  nuestro  taG«r4ot  t  oJi 
modelo  de  perfección  sn  so  estado,  wf  como  to  b** 
bia  sido  en  el  de  estudiante:  después  de  una  vida 
mnj  ^emplar  pasada  en  el  retiro,  la  oración  y  el 
estudio,  se  tncorporó  en  1*  congregación  de  l* 
"ünion,"  dispensándolo  aquellos  venerables  sacer- 
dotes de  los  ministeños  de  püipito  y  confesonario, 
•a  atenetOD  á  la  soma  sinceridad  de  sa  ánimo  y  rara 
parrz  i  lu  ri  e  pirita,  motivo  porque  no  se  le  die- 
rou  licencias  para  predicar  y  confesar,  contentán- 
dose con  tener  en  sn  seno  á  nn  eelesiástico  coya 
sola  vista  movin  á  devoción:  incorporada  dicha 
congregación  a  la  del  oratorio  de  Sau  Felipe  2^'&ri, 
el  P.  D.  Gerónimo  fué  de  loe  primeros  que  forma- 
ron esa  respetable  comunidad,  pasándose  á  vivir  á 
la  nueva  casa  á  un  apoeeoto  tan  pequeño,  en  que 
apenas  cabia  sn  cama,  en  el  qne  perseveró  casi  Tein  - 
teaflOS  hasta  su  muerte,  sin  consentir  inmi^por  mas 
iastaooias  de  los  superiores,  mudarse  a  otra  habitu- 
óte* nae  cómoda.  Allí  hizo  una  vida  verdadera- 
mente cremílicn,  sin  salir  sino  á  las  distribuciones 
de  comunidad  á  consolar  y  visitar  á  alguuo  de  los 
padhea  snhmes,  y  sola  una  vez  al  afio  á  la  calle  á 
*eoffier  en  compaftía  de  un  pariente  suyo  á  quien 
debia  obligaciones:  las  virtudes  de  este  venerable 
sacerdote  eran  muy  elevadas:  su  modestia  era  tal, 
especialmente  la  de  la  vista,  qne  nanea  podo  verse 
de  qué  color  tenia  los  ojos;  tan  pareo  en  el  comer, 
qne  se  admiraban  los  padres  cómo  podia  vivir;  sus 
penitentas  eran  asperísimas;  su  oraeiou continua; 
sa  deredon  en  oetebrar  la  misa  mvf  semejante  á  la 
de  sn  santo  patriarca;  su  caridad  con  el  prójimo 
era  tal,  qne  mil  veces  se  qnitó  la  ropa  interior  pa- 
ra darfa  A  los  pobrsa;  sn  mansednrabre  tan  iieroi< 
ca,  qu-  i;ü  I'^  vio  reñir  a  nadir,  y  'uniendo  un 
criado  que  le  ejercitó  bastante  la  paciencia,  á  las 
ispmw  respneslas  qne  le  daba  eolo  le  respondía: 
"danos  gracias  á  Dios:"  "^obre  lodo,  lo  que  hizo 
mas  distinguido  al  P.  D.  (jcróuiuio,  fué  su  estre- 
mada castidad,  qoe  según  se  cree,  en  el  cuerpo  11^ 
gó  casi  á  la  del  ñngel  Oonzaga,  y  en  sn  alma,  se- 
gún las  preguntas  ^oe  solian  escapársele,  jamos 
US06  á  eenpnodsr  cuáles  eran  los  vicios  opuestos 
á  »  porosa,  y  en  qué  consistía  m  natteia.  No  es 
ArtooicH. — ^ToMO  II. 


estrafie,  pues,  que  aquel  digno  hijo  de  Ban  Felipe 

Neri  fuera  t  i  ídolo  do  su  comunidad,  y  qne  llegase 
á  una  edad  muy  avanzada  sin  haber  dado  el  menor 
motivo  de  ditgiíisto  á  cuantos  vÍTÍeron  en  in  oem- 
paflía:  desempeñó  todos  los  empleos  de  la  congre- 
gación, «acepto  el  de  prepósito;  y  en  todos  y  cada 
uno  dio  los  mayores  ejemplos  de  santidad  y  de 
exactitud  Lii  r\  cumplimiento  de  sos  deberes.  Sa 
devoción  ai  ¿autisime  Sacramento  era  tan  singa» 
lar,  qoe  todos  los  midrcoles,  coando  no  le  tocaba 
su  turno,  se  iba  con  mucha  liumildríd  n  suplicar  al 
padre  á  quieu  cürrcspoadiu  cantarla,  que  le  cedie- 
se el  pn^to,  por  el  singular  regocijo  que  esperimen* 
taba  en  aquel  acto:  premióle  el  Benor  esta  devo 
cion,  pues  cantando  la  misa  del  jueves  16  de  abril 
de  1723,  al  inclinarse  á  decir  "Monda  cor  meum," 
faé  atacado  de  una  mortal  apoplegía,  de  que  falle- 
ció al  día  siguiente,  cerca  de  los  69  años  de  edad 
y  de  21  de  vivir  i n  t-l  oratorio. — j.  m.  d. 
.  GUERRA  DE  JEBUS  (Y.  Doña  Ana):  no- 
toral  de  la  Tilla  de  San  Vicente,  junto  á  la  ciudad 
de  San  Salvador  en  la  república  de  Guatemala: 
nació  el  13  de  diciembre  de  1639:  faeron  sus  pa* 
dres  D.  Joan  Ooerra  JcM]  natoral  de  Ganarias, 
y  su  madre  rnñ  .  rc.'riz  López  de  Pineda,  oriun- 
da de  la  ciudad  de  Uracias  á  Dios  en  la  provin- 
cia de  Hondnras:  de  mny  ñifla  contrajo  matri» " 
mónio  con  D.  Diego  Hernández,  y  habiendo  que- 
dado viuda  todavía  eu  buena  edad  se  dedicó  á  un 
método  de  vida  de  soma  perfección,  penitencia  y  T 
oración,  habiendo  recibido  mil  favores  estraordi- 
uarios  del  ciclo;  de  manera  que  justamente  ba  si- 
do reputada  por  otra  D.'  Marina  de  Escorar  de  la 
América:  ranrióen  Guatemala  la  Antigua  á  17  de 
ítíüj'Q  de  1713,  y  fué  sepultada  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  cuyo  traje  había  osado  duran- 
te su  vida,  como  las  beatas  franciscanas,  domini- 
cas y  carmelitas,  aunque  entre  lus  jesnitas  no  ha- 
bla estas  terceras  órdenes,  y  solo  por  oaa  toleran- 
cia se  dejaba  usar  su  ropa  á  algunas  mujeres  pia- 
dosas. La  asombrosa  vida  de  esta  sierva  de  Dios 
la  escribió  el  P.  Antonio  Siria,  jesuíta  de  Tlaiea* 
la,  y  se  imprimió  el  afio  de  1716. — j.  u.  n. 

GtrGRRAS  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 
para  declarar  la  guerra  se  examinaba  antes  en  el 
consejo  la  causa  de  emprenderla,  qne  era  por  lo  ca«  ' 
mnn  la  rebelión  de  alguna  eitiilad  ó  provincia,  la 
muerte  dada  á  un  correo  ó  mercader  mexicano, 
acolboi  ó  tepaaeqne,  ó  aignn  insulto  hecho  á  .sos 
embajadores.  81  la  rebelión  era  sdo  de  algunos  je- 
fes, y  no  de  los  pueblos,  sf  h  n  i¡in  conducir  los  cul- 
pables á  la  capital  para  castigarlos.  Si  el  pueblo 
era  también  culpable,  se  le  pedia  satisfÍMcl  ion  en 
nombre  del  rey.  Si  se  humillaba  ó  manifestaba  un 
verdadero  arrepeutimieato,  se  le  perdonaba  sa  cnl- 
pa  y  se  le  ezbwtaba  á  la  enmienda.  Si  en  ven  de 
humillarse  respondía  con  arrogancia  y  se  obstinaba 
eu  negar  la  satisfacción  pedicb,  ó  cometía  nuevos 
insultos  contra  los  mensajeros  qne  se  le  enTÍabair, 
se  ventilaba  el  negocio  en  el  consejo,  y  tomada  la 
resoluciou  de  la  guerra  se  daban  las  órdenes  opor- 
tunas á  los  generales.  A  vecsa  el  rey,  para  jostifl- 
car  máa  m  eoadoeta»  antes  de  emprender  la  nen» ' 
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contra  algan  estado  le  enviaba  tres  embajadas  con- 
secutlras:  la  primera  al  señor  del  estado  culpable, 
pidiéndole  una  saiisfacciou  conveniente  y  preseri- 
Uéadole  el  tiempo  en  que  debia  darla,  sopeña  de 
Rer  tratado  como  enemigo:  la  s^onda  é  la  uoblc- 
la,  iuTÍtándola  á  que  persuadiese  al  señor  «vitase 
eon  la  •omisión  el  castigo  que  lo  aguardaba,  y  la 
tercera  ni  pueblo,  para  luu  rTlo  suber  his  causas  de 
la  guerra.  A  veces,  scguu  dice  im  historiador,  eraa 
tan  aficacaB  las  razones  propuestas  por  los  embaja- 
dores, y  se  ponderaban  tle  tal  modo  las  vontajaa  de 
la  paz  y  los  males  úa  la  guerra,  que  se  lograba 
prontamente  una  conciliación.  Solian  también  man- 
dar con  los  embajadores  al  ídolo  de  Huitzilopoch- 
tli,  exigieudo  de  los  quii  ocasionaban  la  guerra,  que 
lo  diesen  lugar  entre  sus  divinidades.  Si  estos  se 
hallaban  cotí  fuerzas  para  resistir,  rechazaban  la 
proposiciou  y  despedían  al  dios  estranjero:  pero  sí 
no  se  reconocían  en  estado  de  sostener  la  guerra, 
acogían  al  ídolo  y  lo  colocaban  entre  los  dioses 
provinciales,  respondiendo  á  la  embajada  con  un 
onen  regalo  de  oro  y  ])¡edra.s  ó  de  beruio.sas  plumas, 
7  repitíendo  las  seguridades  de  su  sumisión  al  sobe- 
rano. 

En  caso  de  decidirse  á  cmpreiider  la  guerra,  an- 
tes de  todo  se  daba  aviso  á  iua  eut  utígos  para  que 
se  apercibiesen  ¿  la  defensa,  creyendo  que  era  fm- 
jeza  indigna  de  hombres  de  valor  atacará  los  des- 
prevenidos. También  se  les  enviaban  algunos  es- 
cudos, en  «effal  de  desconflansa,  y  vestidos  de 
algodón.  Si  n,  r  desafiaba  á  otro,  se  añadía  la 
ceremonia  de  ungirlo  y  pegarle  plomas  á  la  cabe- 
za, por  medio  del  embajador,  como  sncedió  en  el 
reto  de  Itzcoatl  al  tirano  Maxtlaton.  Después  5c 
enviaban  espías,  á  quienes  se  daba  el  nombre  de 
gvimuAtín,  6  ratones,  para  qoe  fnesen  dísfraiados 
ttl  pais  enemigo  y  ob<;rrvasen  los  movimientos  de 
los  contrarios,  el  número  y  la  calidad  de  las  tro- 
pas qne  alistaban.  Si  los  espías  desempefiaban  bien 
so  comisión,  tenían  una  buena  recompensa. 

Finalmente,  después  ;!e  haber  hecho  algunos  sa- 
crificios al  dios  de  la  guerra  y  a  los  númenes  pro- 
tectores del  estado  ó  'le  la  ciudad  contra  la  cual 
se  iba  á  combatir,  para  merecer  su  protección,  mar- 
chaba el  ejército,  no  formado  en  alas,  ni  en  filas, 
sino  dividido  en  compañías,  cada  una  con  su  jefe 
y  estandarte.  Cuando  el  ejército  era  numeroso  be 
dividía  en  giquipUUs,  y  cada  giquipillí  constaba  de 
ocho  tnil  Iiombres  Es  verosímil  que  cada  uno  de 
estüií  cuerpos  fuese  mandado  por  nn  tlacatecatl  ú 
otro  general.  Kl  lugar  en  que  se  daba  comunmen- 
te la  primera  batalla,  era  nn  campo  destinado  á 
aquel  ubjuto  en  cada  provincia  y  llamado  zaoUalU, 
esto  es,  tierra  ó  campo  de  batalla.  Dábase  princi- 
pio á  la  acción  con  un  romor  espantoso  (como  se 
hacia  antiguamente  en  Europa  y  como  hacían  los 
romanos^,  y  para  ello  se  valiuu  de  in.strumeiito.s 
militares,  de  clamores  y  de  silbidos  tan  fuertes,  que 
cansaban  terror  á  quien  no  estaba  acostombrado 
á  oirlos,  como  reíiere  por  esperíencia  el  Conqui.sta- 
dor  Anónimo.  £n  el  ejército  tezcucano,  y  quizás 
en  al  de  nlgona  otraniiaoo»  el  rey  ó  el  general  dn> 
ba  laseftsTdel  ataque  con  nn  tambereUlloqMUe' 


vaba  á  la  espalda.  Bl  primer  ímpetu  era  foríoeo, 

pero  no  se  empeñaban  todos  desdo  luego  en  la  ac- 
ción como  dicen  algunos  autores,  pues  de  su  histo- 
ria eonsta  que  tenían  coerpoe  de  reserva  para  loe 
lances  apurados.  A  veces  empezaban  la  batalla 
con  flechas  ó  con  dardos,  ó  con  piedras,  y  cuando 
se  hablan  agotado  los  armaa  arrojadizas,  echaban 
mano  de  las  picas,  de  las  mazas  y  de  las  espadas. 
Trocurabau  £qü  particular  esmero  conservar  la 
unión  de  sus  huestes,  defender  el  estandarte  y  re- 
tirar los  heridos  y  los  mnertos  de  ta  vista  de  sos 
eneuiigos,  llabia  en  el  ejército  cierto  número  de 
hombres  que  se  enpleabaQ  en  apartar  estos  obje- 
tos, á  tin  de  evitar  que  el  contrario  los  echase  de 
ver  y  cobrase  nuevos  bríos.  Usaban  de  cuando  en 
cuando  de  emboscadas,  oenltándose  entre  las  ma- 
lezas ó  en  taifas  hechas  á  propósito,  como  lo  espe* 
rtmeotaron  mas  de  noa  vez  los  españoles,  y  fre> 
cuentemente  fingían  un  retirada  para  atraer  al  ene- 
migo que  se  empeflaba  en  s^oirloe  a  un  sitio 
peligroso,  donde  les  «ra  licil  atacarlo  con  nuevas 
tropas  por  retaguardia.  Su  mayor  empeño  en  la 
guerra  no  era  tanto  matar,  coanto  hacer  urisioae- 
ros  pura  tos  sacrificloe,  ni  el  mlor  del  soldado  se 
calculaba  por  el  número  de  mnertos  qne  dejaba  en 
el  campo  de  batalla,  sino  por  el  de  prisioneros  que 
presentaba  al  general  despnee  de  la  acción.  Beta 
fué  unu  de  las  prini  vrles  causas  de  la  conservación 
de  loe  españoles  en  medio  de  tantos  peligros,  y  es- 
pecialmente en  la  horrible  noche  en  qne  salloon 
vencidos  de  la  capital.  Ci  ando  algún  enemigo  ven* 
cido  procuraba  escapar,  lo  de^jurfetaban  á  fin  de 
que  no  pediera  correr.  Caando  perdían  el  general 
ó  el  estandarte,  echaban  a  huir,  y  entonces  nO 
había  fuerza  humana  que  bastase  a  detenerlos; 

Terminada  la  batalla,  los  vencedores  celebraban 
con  gran  jiibito  sn  triunfo,  y  el  general  premiaba 
á  los  üüciaíes  y  soldados  que  hablan  hecho  prisio- 
neros. Cuando  el  rey  de  México  babia  hecho  algnn 
prisionero,  le  euibiaban  embajadas  y  regalos  todas 
las  proviucias  del  reino  para  darle  la  enhorabuena. 
Vestían  á  aquel  mal  aventurado  con  las  mejoree 
ropas,  lo  culjrian  de  preriiJso.Ñ  adornos,  y  lo  lleva- 
ban cu  unu  litera  u  i<t  capital,  de  donde  saltan  á 
recibirlo  los  habitantes  con  música  y  grandes  aclac 
maciones.  Llegado  el  dia  antes  del  f^aerificio,  den- 
pucü  de  haber  ayunado  el  rey  el  dia  uutes,  como 
hacían  los  dueños  de  las  víctimas,  llevaban  al  real 
prisionero  con  las  insignias  del  sol  al  altar  coman 
de  los  sacrificios  y  moría  á  matios  del  gran  sacer- 
dote. Este  bacía  con  la  sangre  de  la  vícUma  una 
aspersión  á  los  coatro  pontos  cardinales,  y  manda- 
ba un  vaso  de  ella  al  rey,  para  rociar  todos  los 
ídolos  que  estaban  en  el  recinto  del  templo,  en  ac- 
ción de  gracias  por  ta  victoria  conseguida  contra 
los  enemigos  del  Bstado.  Enfilaban  la  cabeza  en 
un  palo  altísimo,  y  cuando  se  liabia  secado  el  pe- 
llejo, lo  lleoa^ao  de  algodón  y  lo  colgaban  en  ai- 

~  de  n'  ' 


gun  sitío  del  palacio  para  recuerdo 
tan  glorioso:  en  lo  qne  no  tenia  poca  parte  la  ndn* 

laoion. 

En  ios  aeedioe  de  las  dndades,  la  primera  pre< 
candoii  de  ke  dtíndoi  era  poner  en  legam  auafaU 
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jos,  sui  mojerea  y  los  enfermos,  «uTÍáridolos  en 
tíñapo  oportuno  á  obr»  oiadmd  á  á  ios  montes.  Asi 
los  MlVMMn  del  faror  de  losenesBigos,  y  ovltobu 

«1  consumo  inútil  do  los  víveres  de  lu  guaruielon. 

aU£EUEEO  (auojLo);  TizUa  ó  Tixtliui,  y 
«bora  dwiad  Onerrero,  capitel  del  Brtado  de  es* 

te  nombre,  situada  ñ  los  17*  34'  latitud  Norte  y 
0°  11'  longitud  del  meridiano  de  México  (Cuadro 
riaóptico).  "Ocupa  una  de  las  gargantas  fomadaa 

sobre  Ift  cresta  dt,-  ln  cordillera  á  1740  varas  sobre 
el  aivel  del  mar,  eii  lerreno  de  trausiciou  y  secun- 
dario, eonpnesta  en  lo  general  decaUza,  de  la  gran- 
de formación  de  ur^jiiiscíi  rojii,  y  acuso  de  la  de 
carbón  como  lu  hUucu  de  Oiiilpancingo,  y  todas 
estas  roca»  descansan  sobre  la  vaeia  giW'  (D.  To- 
mas "Rainoa  del  Moral). 

La  publaciaade  la  ciudad  cu  el  censo  de  1851, 
OS  de  5811  almas,  y  la  de  su  prefectura  que  eroin- 
prende  lus  tnunicipulidades  de  Ciudad  <Tn»>rrcro, 
Ciudad  Bravos,  Apungo  y  Zumpuugo  del  iiio  es 
de  25.166. 

En  lo  eclesiástico  w  «oratoqne  pertenece  á  la 

mitru  de  Puebla. 

-En  1T4&,  "era  residencia  de  na  teniente  alcalde 

mayor  con  un  clérigo  y  dos  vicarios  de  idioma  me- 
xicaoo  perteneciente  á  la  mitra  de  Puebla,  y  la 
población  de  la  ciudad  cousistia  en  146  familias  de 
españoles,  mestizos  y  mulatos,  y  404  de  indios;  y 
en  lo  que  compone  la  prefectura  318  familias  de 
«■pañoles  y  2,920  de  indios"  (Viltasefior). 

„Iiui%»tria,  (Se  hablado  ciodad  Qnerrero).  La 
ocnpacion  délos  ciudadanos  en  el  padrón  de  1849 
es  cotao  sigue:  Abogados  6. — Albuñiles  C- — Ecle- 
siásticos 8. — Coheteros  8. — Comerctaates  28. — 
Pintores  5. — Labradores  109. — Jornaleros  602. 
Talabarteros  2. — Sombrereros  2S.— Militares  18. 
—Arrieros  28. — Carpinteros  9. — Plateros  5. — 
Herreros  16. — Zapateros  4S.— Barberos  1. — ^Ho- 
jalateros 1. — Tejedores  55. — Sastres  5. — Domés- 
ticos 9.— Ocupaciones  varias  144. — Con  este  últi- 
mo nombrOf  son  los  OBcríbieatei  j  otros  qno  tienen 
s^.iina  ocnpacion  accidental  y  no  constítpjen  nn 

rámo'qoe  abnnda  maa  es  el  de  zapatería  cor- 
riente, que  venden  por  mayor  ó  llevan  ú  espender 
á  Acapulco}  siendo  do  notarse,  que  los  zapateros 
cortea  las  pieles  qne  ocupan  despnes  en  sns  obras. 

Las  mujeres  son  las  que  hacen  y  venden  e!  pan, 
espenden  en  la  plaza  la  fruta,  verduras,  algunos 
eomestibles,  jubón,  tejidos  y  puestos  de  mercería: 
acarrean  tierra  de  varias  cuevas  inmediatas,  sacan 
el  salitre,  compran  azufre  y  labran  pólvora  para 
cámara  y  fusil  qne  desempeña  bastante  bien  snob- 
jeto;  por  esta  razón  abundan  los  chrtcp  que  pon 
buenos  y.  buratos,  y  se  usan  por  cuaiqui^ir  motivo 
particular  hasta  en  los  mortaorios. 

Tejidos. — ITaceu  i^olchas  blancas,  mantas  cor- 
rientes, rayados,  dril  de  algodón  y  paños  comen- 
tes de  rebozo.  Si  ^ate  ramo  dejara  regalar  utilidad, 
ó  tuviera  el  consumo  qne  un  patriotismo  bien  me- 
ditado debiera  darle  (cual  es  el  usar  esta  ropa  aun- 
qne  fuesen  los  miimoi  del  Bitad»),  ooo  fedUdnd 
■•«•tonderia. 
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títrrf^-ia  —Se  hace  toda  suerti'  do  útiles  coinu- 
nespara  labranza  de  la  tierra;  son  muy  regulares 
arteeanos;  y  enando  note  lee  oeopa,  hacen  raadle- 
te  s  qae  se  espenden  en  todos  los  pueblos,  y  con  QtM 
abundancia  por  la  costa  y  sos  inmediaciones. 

Oarpiwfcrw. — ^Hay  alganosqne  siendo  loe  mej»- 
n ro  son  ebanistas,  y  ningniio  de  los  qne  lla- 
man loe  franceses  cbarpente  ó  sean  coastmctores 
de  eaiu;  menos  loe  hay  carroceros  ni  de  ribera.- 

Ti'rrvaoi. — Los  inmediatos  á  lu  ciudad  hacia  el 
Snr  y  l^  orte  de  ella,  componen  dos  campos  de  pan 
co^er,  qtie  constarAn  de  treinta  caballerías,  inda- 
ycii  'd  i  ri  ellos  un  rancho  que  fué  legado  para  so- 
correr a  los  pobres,  j  otro  de  ana  cofradía,  qne 
ocuparán  nna  cabañería.  Todos  fberon,  hace  tiem- 
po, repartidos  ¡i  los  vecinos  del  pueblo,  sin  distin- 
ción de  razas,  jr  en  ellos  consiste  la  sabsistencia  y 
principal  dedicación  de  toda  la  población  (se  ha- 
bla solo  de  la  ciadud  V  Se  dice  qne  son  del  común, 
y  si  pasan  de  dominio  por  venta,  es  con  cl  pretesto 
de  las  mejores  que  el  Tendedor  ha  Tsrifleado,  y  i 
pesar  de  eso  tienen  un  precio  e!:cesÍiro¡poes  lo  cor- 
riente (cuando  alguno  llega  á  vender)  es  ocho  pe- 
sos por  nn  aimnd  de  siembra. 

Hay  también  al  S.  O.  de  la  ciudad,  varios  sitios 
de  pan  coger  con  rii»o,  qne  se  han  dado  de  la  mis-^, 
ma  manera  que  Tas  turras  de  labor;  toman  ta  agna. 
de  nn  manantial  llamado  el  Zapolito,  y  de  otro  que^ 
se  llama  la  Alberca,  que  entre  ambos  no  llegan  á 
un  surco  y  los  sitios  serán  cosa  de  cnátro  cargas 
de  semljradura;  pero  algunos  se  usan  solo  en  siem- 
bra anual,  y  los  mas,  que  se  dedican  á  hortaliza, 
se  ay  adán  mocho  con  el  rocío  qne  es  mny  abundan- 
te, y  Cbilpancingo,  Chichihualco,  Apango,  Znra- 
pango  y  ann  Acapulco,  consumen  de  la  verdura 
que  prodoce  este  lugar;  á  mas  de  estas  tierras  do 
riego,  hay  otros  pequeños  sitios  en  la  cnadrilla  de 
Ixtecoapa,  sitnada  á  no  cuarto  de  legua  al  N.  E. 
do  esta  ciudad,  que  tiene  también  hortalim. 

Al  Oriento  deesta  ciudad,  estendiéndose  al  Sur, 
hay  una  pequeña  lagaña,  qne  recoge  todas  las  Uu* 
▼ias  del  ralle  en  que  se  encuentra,  la  que  se  resume 
al  pié  de  nna  serranía  que  comienza  desde  Ixtecua- 
pa  basta  cubrir  la  ciudad  por  dicho  rumbo,  y  dua 
enlamadas  las  tíerras  en  que  la  agua  baTerifieado 
su  mayor  incremento  en  tiempo  de  lluvias:  en  es< 
tas  tierras,  y  en  las  de  Ixtecoapa,  se  hacen  las  prin- 
cipales siembras  de  melón  y  sandía  qns  llaman  do 
sortino,  cayo  fruto  es  muy  bueno,  ylocOBSoinoDon 
todas  las  poblaciones  inmediatas. 

Otros  tienen  maü  ú  menos  distante  do  la  ciudad, 
y  en  todas  direcciones,  sos  ranchos,  con  algún  ga- 
nado y  caballada;  en  ellos  tienen  sos  pedazos  cer- 
cados y  hacen  sos  siembras;  pero  todo  ello  es  de 
poca  cooñderacion :  en  todas  estas  siembras,  y  mi^ 
particnlarmente  en  la  de  temporal,  qne  es  solo  .de 
maíz  y  frijol,  consiste  la  sabsistencia  de  ta  pobla- 
cion  de  esta  ciodad,  así  como  de  las  demás  muni- 
cipalidades y  sus  pueblos,  en  las  que  igualmente  tie- 
nen terrenos.  La  cosechado  m^qns  satán «úttttl>^ 
mente  recogiendo  los  TOsiiM  de  Sito  eiodad,  padrá'"- 
Uigar  á  seis  mil  cargas. 
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Tambicu  aiembran  algaa  giffewno^  qat  m  fXO- 
dnc«  de  moj  buena  calidad. 
Omm  lu  flontribticionei  dtrectM  bun  á  ca4a 

ano  ocnltnr  sn  posición  de  fortuna,  como  no  haj 
catastro  j  uo  sou  obligatorios  loa  diezmos  civilmeu- 
te,  no  haj  de  donde  tomar  datos  que  coo  alguna 
aproximación  scfíalen  la  cantidad  en  cada  produe- 
cioa;  caando  esto  so  pueda  lograr,  eatouces  t>e  ro- 
butoe«rá  ]«  aetaal  fbrma  de  gobieno,  j  toi  Bato 
doK  y  el  (''obipriTO  p^enerni,  tendrán  nM  de  lo  mee* 
sarío  paru  aus  precisos  ga&tofi. 

A  mas  de  los  manantiales  qm  m  h&n  referido, 
baj  otro  á  nua  legnn  al  Poniente  de  la  ciudad,  qae 
es  el  que  tieuc  su  acueducto  basta  una  t'ueut«  que 
baj  en  la  plaza,  de  donde  se  surte  el  Tecindario. 
De  este  mismo  se  aparta  como  un  cuarto  de  surco 
de  agua,  que  toma  otra  dirección  por  una  barran- 
quilla  que  le  nombran  el  Chorro;  esta  agua  es  la 

2 na  atraficsa  la  ciudad  al  Sur  de  ella,  de  Poniente 
Oriente,  y  sirve  para  lavar  y  otros  usos. 
Algunos  pueblos,  como  Atliaca,  Apango  y  otros, 
hacen  petatas  de  palma,  que  algunas  vecas  Ueoen 
buen  precio  en  Aeapulco,  pero  que  no  dMhitaii  de 
él  BUS  constructores,  porque  estos  ios  dan  á  un  real, 
ó  claco  cuartillas  cuando  mas:  también  baceo  bilo 
de  rarias  daaea  de  maguey,  que  llaman  meoatto. 

Los  de  Petaquillas,  con  ru  i-  r.bundancia,  y  los 
demás  poebloe  «a  menos  proporción  y  número,  se 
oeapnn  en  hacer  agaardlentemefcal;  para  esto,  ya 
conocen  las  barrancas  donde  permanece  alguna 
agua,  allí  colocan  cueros  en  palos  enterrados,  y 
nmarradoa  eon  In|qco  los  atrnTenflns,  j  hacen  una 
escavacion  que  sirve  de  hornilla;  en  ésta  ponen  dos 
ollas  de  barro,  embonadas  la  una  coa  la  otra,  lo  que 
constítoj»  an  alambique,  donde  deapnea  de  hecba 
naa  fermentación  con  agua  y  maguey  silvestre  asa- 
do y  machacado,  la  echan  ea  estas  ollas  y  obtienen 
el  mexcal.  Todo  es  provisional,  de  manera  qne  el 
duefio  del  negocio,  cuando  ya  no  quiere  trabajar  ó 
el  maguey  le  coge  lejos,  se  retira  á  otro  punto  que 
mu  te  conviene.  Lm  de  Petaquillas  hacen  el  me- 
jor mc2cal,  Este  aguardiente  en  estos  pueblos,  va- 
le do  vScíb  á  diez  pesos  barril  de  16  botijas  de  á  IG 
cuartillos.  Si  se  hicieran  ^  n  braa  de  maguey  con 
los  hijos  del  silvestre,  bcneCciándolos,  y  se  estable- 
ciesen fábricas  regularizadas,  se  obtendría  mezcal 
tan  bueno  cono  el  afamado  de  Tequila,  en  mas  can- 
tidad, porqne  no  tendría  perdida  al  destilar,  y  ca- 
da maguey  rcudiria  mas  que  cuatro  de  los  silves- 
tres; mas  se  hace  mucho  con  tan  poco  capital,  tan 
malos  titiles,  y  poco  deseo  de  adquirir  y  trabajar. 

Los  jornales  se  hacen  por  mozos,  los  qm  cada 
treinta  diasde  trabajo  ganan  tres  pesos,  oosQuar- 
tiUos  de  maii  por  dia,  y  un  real  en  plata  cada  seis, 
lo  qne  ee  Itama  ración,  y  no  se  gana  sino  en  dias 

aue  su  han  trabajado;  en  los  feriados,  en  enferme- 
ad  ü  holganza,  so  corre  ni  sueldo  ni  radon.  Sien- 
do sus  propledadef  rdttleai  ten  pocas,  y  de  tan  po- 
co valor,  esta  es  la  causa  que  en  el  tiempo  que  uo 
es  da  siembra,  hay  muchos  ociosos,  y  loa  que  desean 
trabajar  hacen  petates,  menal,  6  eonereian,  aun 
caando  bu  capital  sean  dos  pesos  de  fruta  ó  verdu- 
ras qae  lleTan  á  rarÍM  puntes  donde  saben  se  con- 


j  sumen,  y  á  pesar  de  que  esto  los  obliga  n  mm  «¡ab- 
■  sisteacia  muy  frugal  en  proporción  de  las  poblado- 
j  nes,  es  mny  corta  la  cantidad  mendigo*. 

La  constitución  física  de  la  población  en  esta 
ciudad,  Chilpancingo  y  los  pueblos  situados  en  las 
partes  altas  de  la  cordillera,  es  buena  talla  en  lo 
general,  y  s';i  que  nianifieeten  nitu!m  rolnistp?,  son 
I  fuertes  para  ei  trabajo,  valientes  para  la  guerra  y 
any  sufridos:  lo  primero  tal  vez  consiste  en  el  tem- 
p«ramento,  y  lo  sej^undo  en  su  educación  y  traba- 
!  jos  de  costumbre,  que  es  la  agricultura,  aun  en  los 
llamados  de  razón,  así  como  la  arriería.  No  suce- 
de lo  mismo  con  los  qne  están  situados  en  la  psrte 
baja  de  la  cordillera,  aunque  próximos  á  Tixtls, 
pues  no  participau  de  buena  formación  en  su  talla: 
la  mayor  parte  están  escamosos  por  el  pinto,  y  si 
acaso  son  sofridos  y  valientes,  salidos  de  su  pais 
pierden  ambas  cualidades,  especialmente  si  suben 
bácia  las  mesas  de  la  alta  cordillera,  de  donde  se 
desertan  luego  que  pueden. 

Su  oarácter  es,  si  peco  sodnlei,  en  eetreuio  pfo» 

víncialistas;  uo  quieren  en  su  lugar  á  los  estrafios, 
ni  aun  de  su  mismo  Estado,  y  hay  gente  qne  á  pe- 
sar de  tener  una  regul  u  mdncte  j  ver  que  se  ocu- 
pan en  trabajos  útiles  y  honesto?,  non  mnv  fncil*»?? 
á  ejercer  venganzas  y  cometer  asesinatos  por  agra- 
dar á  alguna  peraona  qne  en  su  distrito  Ies  es  que- 
rida, que  le  temen  ó  aguardan  de  ól  algunos  bie- 
nes; todos  estos  defectos  serán  remediados  con  que 
se  consiga  generalizar  la  educadoo  y  que  entiendo 
una  religión  que  los  moraliza;  mas  sostenida  la  tran- 
quilidad püblica  en  lo  general,  uo  son  ladrones  ni 
asesinos,  y  se  han  visto  casos  de  devolver  una  muía 
cargada,  que  entre  otras  cesaa  llevaba  oro  del  ee- 
traido  de  California. 

El  modo  mu  wgnro  de  bneer  ana  tlnstracion 

pronta,  consiste  en  que  se  realicen  compafiías  de 
minas  ó  industriales,  qoe  imponiéndose  antes  de  las 
costumbres  del  pais  se  esteblezcan  en  él,  ya  porque 
hay  puntos  ventajosos  en  quf^  yitnnrlns  y  que  hay 
minas  también,  ya  porque  se  iniran  de  iorualcs  mas 
baratos  qne  en  otros  puntos  de  la  Ilepnbiica.  Pues- 
to esto  cu  practica,  teniendo  donde  ganar  mi  jornal 
los  babítautes  del  distrito,  se  crearán  uiras  uecesi- 
I  dades  que  lot  obHgnen  á  buscar  el  trabajo,  y  cono- 
cerán el  bien  qoe  reciben  de  quien  se  loa  propor* 
cioaa. 

'  Paseos. — EIdela  Atberealoesyneemonnbeflo 

común  de  uso  constante,  ya  pcrcinr  Ins  sitios  que 
forman  las  calles  están  sembradoü  dú  hortalizas, 
limas,  naranjas,  plátano,  pifias  y  otros  arboles;  j 
como  las  cercas  son  de  estacas  de  zompantlc  ú  otro» 
palos  que  prenden  fácilmente,  no  deja  de  haber  una 
arboleda  agradable  que  cada  di»  lo  será  mas. 

liazas. — Do  las  25,166  almas  que  componen  la 
prefectura,  serán  20,000  los  indios}  pero  lo  sensible 
es,  que  las  5,000  que  quedan,  nf  son  en  la  mayor 
parte  de  ellos  instruidos,  ni  dejan  parte  de  ellos  de 
unirse  á  los  iodios  en  sos  ¡deas  de  estcrmioar  la  raza 
hispano-mezicana,  eon  d  fin  de  coniertnrse  y  de 
hacer  los  robos  y  depredaciones  que  cu  estos  casos 
ejercen,  como  sucedió  en  Chilapa,  j  esto  lo  prueba 
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el  Ter  qae  loa  cabsoillu  oootra  Chil*pA  so  todo* 
Amno  isdiOB,  7  el  principal  tampoco  lo  era;  esta 
es  la  razón  porqne  el  gobierno  de  este  Estado  ne- 
cesita nn  tacto  político  particular  para  eTÍtar  mu 
sable vaciones  j  qiwcida  di»  tangM  n«MtpM»ba- 
biUdadea. 

Cenrtrvaitm  de  los  edificios  pariiadomfféUieM 
(k  la  ciudad  df  Gmnrro. — Las  casas  de  habitacioD 
laaii  ó  meaos  grandes  constan  de  dps,  tre«  ó  mas 
piens  de  haMtadon^  lo  mas  eonnn  son  tm  piezas 
y  dos  cocinas,  ana  par;A  la  comida  y  otViL  para  las 
tortillas,  paes  en  lo  general  el  pan  solo  se  come  coa 
el  ehocolate;  la  cofMtmcelon  eoMiate  «n  abrir  nn 

c¡!nlci;to  ;\  In  mrvs  dn  nnn  vara  t  modín  de  profnn- 
dtdadi  éate  &e  i  el  lena  de  piedra  j  lodo  hasta  el  ea- 
ráa  del  aoelo;  de  aqof  m  elflffa  la  pared  é  lo  mas 
una  vara  de  alto  de  niampo<ítcrín.  dn  piedra  y  lodo, 
j  el  ancho  de  uua  vara,  eu  cuja  altara  se  eurasa  la 
mampofitería  y  se  continúan  los  maros  con  adobe 
del  grueso  de  cinco  pulgadas:  los  vanos  de  las  puer- 
tas que  no  correepoudeu  eu  su  ancho  y  alte  eu  lo 
general,  tienen  la  mocheta  de  adobe  y  el  cerramieo- 
to  consiete  en  umbrales  de  nndcra  dura  sin  mas 
acepillarla,  sino  como  viene  de  m&m  de  los  vende- 
dores,  es  decir,  enartones  labrados  á  hMb*:  ssIm 
Ifl  pared  hasta  como  cuatro  ó  cuatro  y  media  va- 
ras  de  alto,  en  cu  jo  enrás  ponen  en  cada  dos  varas 
unos  maderos  gruesos  rollizo»  de  encino  que  salen 
por  los  dos  lados  del  muro,  y  en  los  estremos  p<wa 
por  un  taladro  una  estaca  que  los  constituye  como 
unas  llaves  ó  retenidas  para  asegurar  las  paredes; 
cODtinúa  el  muro  media  vara  mas,  y  en  este  enrás 
se  forma  una  armadura  soatenida  por  un  puente  que 
carga  por  medio  do  un  pié  derecho  sobre  los  made- 
ros dichos;  sobre  el  muro  y  puente  se  ponen  los  pa* 
refl  que  bacen  un  ángulo  oomo  d«  8<y*,  j  eonaifto  eu 
uiiOH  morillos  que  aunque  do  crilra  son  muy  tiernos, 
«argados  de  savia  y  con  un  diámetro  de  cosa  de 
tres  pulgadas;  poestot  loanwriUoa  m  bao»  «obre 
ellos  una  cubierta  dr  canavrml,  la  que  se  amarra 
alternándole  hilo  de  mecailo  en  cada  cafia  j  en  ca- 
da norülo:  ambada  «ate  enUerto  le  b  pon»  «ta 
cnpíi  de  lodo,  y  sobre  ésta  la  teja,  asegurándola 
con  mezcla  en  sus  estremos;  en  el  interior  de  las 
«aaaa  Me  aaea  «b  colgadizo  de  teja  qaa  carga  en  pié* 
derechos  do  madera,  adobe  ó  oumpostería  y  puen- 
tes de  morillo  ó  viga,  y  esto  oonstitnye  los  corre- 
dores. Al  frente  de  la  calle  lai  nwi  tienen  una  ver- 
ma  de  piedra  y  lodo  que  les  asegure  p!  cimiento,  y 
suele  servir  bosta  de  balcón  (así  los  Uamaa  sin  em- 
bargo de  estar  en  el  piso  bajo).  Hecho  4odo  filo 
n  eoladrill»,  en  lo  genenl  mal,  ee  repelle  y  Ueii- 
qne». 

Le  %teaia  con  tns  paredes  de  cal  y  canto  y  doce 

varas  de  ancho,  nn  largo  bastante  regular  y  nn  al- 
to proporcioHudo,  su  techo  de  teja  forrado  interior- 
mente de  tabla,  es  un  edtleio  decente  eo  |iro|MM^ 
clon  á  loa  parücnlares. 

Enftrmtdadt». — ^Las  Intermitentee  de  mrlae  ole- 
ses, la  fiebre  inflamatoria,  el  pinto  y  el  crecimiento 
'  de  garganta,  llamado  vulgarmente  buche,  boo  las 
mas  oomones  en  el  dietvito  y  in  capital;  pero  el 
plato  «lU  fenmlMo  «n  l«  pMkk»  iródm  •! 


rk>  de  líib  B^iisas,  j  ios  üituadoti  eu  mu  iaáoa^  ia 
eaoaa  de  esta  enfermedad  debia  escitar  la  coñoai* 
dad  de  nuestros  médicos  para  honor  de  su  profesión 
y  para  que  el  snpremo  gobierno  general  y  los  de  los 
estados  hiciesen  eaa^Iear  las  medidas  qne  aconseja- 
aao,  pene  eviter  que  se  esté  propagando  de  una  ma- 
nara tan  DOteUe,  que  en  machos  pueblos  que  no  lo 
había  es  ya  «xlsteute  eu  mas  del  medio  de  su  pobla- 
ción; las  causas  vulgares  son  lea  siguientes;  unos 
creen  qoe  ee  el  desaseo  y  el  uto  de  m  Teños  de  lea 
no  pintos  con  lo>i  que  lo  están ;  oíros  que  es  una  in- 
yección de  la  picada  de  los  mosquitoa:  otroa  que  es 
porque  comea  el  peeeado  bi^re  áe  luwrle  limpnr 

}•  luviir  cierta  l)!ibíi  iiiucíliipo,  y  lo  mas  singular  eS| 
que  hay  quien  diga  qae  es  por  el  acceso  del  hombre 
eos  k  legarte,  y  que  lo  bao  labido  por  uno  de  loe  ~ 
curas  de  esos  pueblos. 

£1  boche  no  cabe  duda  que  consiste  en  materias 
qw  eontiene  la  agoa»  y  tembien  seria  un  Hervido 
do  la  medicina  el  psprcsnr  v\  modo  de  neutralizar- 
las, para  que  los  quo  puedan  hacerlo  vivan  con  me- 
nos desagrado  en  esto»  puntos  en  que  lo  hay. 

Tnstrucci'jn  pública  liuste  saber  que  ui  aun  en 
ütadad  Guerrero  y  ChUpaocingo  se  sigue  el  siste- 
B»  miino,  y  qoo  1*  dotMioa  de  los  profesores  ai 
muy  corte  püo  «oooÍMr  qne  no  pwde  beber  ade* 
lautos. 

Como  en  «te  aoticie  Oitedística  me  he  propues- 
to decir  lo  qne  me  parece  verdad,  y  la  verdad  en 
ciertos  puntos  perjudica  á  su  ^utor,  espero  que  eu 
el  uso  que  haga  de  ella  la  Sociedad,  omitirá  eoanto 
pueda  acarrear  este  resoltado. 

Pnnto  de  dos  Oaminee  en  el  de  México  i  Ai»- 
poleo,  Mrero  17  de  1858-<Wíhmi  Ettrada, 


Vmíot  ftr  d  qiu  pagm  tUÉ  tMríhuiimu  ku  Jhuat 

rúsiicas  y  urbanas  de  Uprtfedturtt  ÍA  «mIts  «W 
^«do  dt  Qiurcero, 

VAU». 


9  Meoicipalidad  de  Guerrero. . . 

111  Idfrii  di!  Brtivos  

Id.  de  Zumpaogo  del  Kio. .  • . 
U.  de  Apango  .•• 


1.800  00 

144,977  00 
000  00 
000  00 


113  Fincai. 


Id.  de  Guerrero.   99,846  87^ 

Id.  de  Bravo?   33,545  00 

Id.  de  Zumpaugo   10,460  00 

Id.deApoiifO   000  00 

Total  de  fincas  urbanas.   148,851  871 

Idea  Idin  rüitiees   157.077  00 

Telor  total   801,838  87^ 


Esta  eootiiacien  fdó  hecha  pare  el  cobro  de  coa- 
;  w  «1 00»  de  1849,  y  tan  cuando  m 
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lor  real  sea  mas  d«l  doble,  siempre  á  coaocer  la 
iwlmn  del  prii  y  lot  pooot  mmhm»  qu  pMCton 

ocupar. 

Dos  Cumiiios,  puDto  del  de  Cbilpancingo  á  Áca- 
pulco,  febrero  17  do  1852. — Juan  £ttrada. 

GUERRERO  (conspiíuoiox  dk  D.  Joan  t  so» 
cios) :  Oaerrero  era  nataral  de  Estepona,  en  «I  rei- 
no de  Grauada,  y  habia  venido  do  Filipinas  cu  cali- 
dad de  coutador  de  la  nao  San  Aadres.  Saqoedó 
en  Acapalco  por  enfermedad,  y  babfendófnwdoá 
México,  solicitó  se  le  pagase  sa  sueldo,  lo  qae  se  le 
aegó  por  el  virej  BeTillar-Gigvdo,  diciéndolo  que 
á  HMila.  Ltt  niMrTa  á  que  qvedó  tmh- 
cído  le  bizo  proyectar  tina  rcfolnciori,  y  habiendo 

Casado  apoderarse  de  la  nao  á  £u  vuelta  a  Maoi- 
,  para  ir  á  conquistar  con  ella  alguna  proTíncia 
de  la  China,  se  fijó  en  el  plan  de  sorprender  una 
noche  al  mayor  de  plaza  de  México,  amenaaáa- 
dole  quitarle  la  vida,  para  obligarle  á  fimwr  «u 
orden  en  virtud  de  la  que  se  pusiesen  á  su  dÍRposi- 
cioQ  cieuto  ciocuenta  hombres  de  aleono  de  los  re- 
gimientos de  I»  gnoroidoo,  y  diñando  á  aqnel  jefe 
bien  nsegürndo,  marchar  con  esta  tropa  á  la  cárcel 
de  ia  Acordada,  poner  en  libertad  ochocientos  cri- 
minales que  en  ella  habla,  hacer  lo  miimo  en  la  cár- 
cel de  corte  y  en  la  de  ciudad,  y  con  estos  foragidos 
hacerse  de  las  perRonas  del  virej,  del  arzobispo  y 
de  los  oidores ;  echarse  sobre  los  caudales  de  la  ca- 
sa de  moneda,  de  la  tesorería  y  de  Io«  nir..--  ricos  co- 
merciantes; levantar  en  el  palacio  uua  bandera, 
llamando  al  pueblo  á  la  libertad,  j  conceder  á  los 
indios  hi  de  ios  tributos:  de  Teracruz  crcia  apode- 
rarse con  solo  mandar  un  enviado,  y  abrir  el  puerto 
á  los  boques  de  todos  tos  nociones,  sin  dejar  salir 
ningniM'  ¡inm  (vjc  no  l'ñTase  la  noticia  á  España, 
aunque  temía  puco  de  las  tropas  que  de  alia  pudie- 
sen venir,  estando  aquel  gobierno  ocupado  en  otras 
atenciones.  Coumuicú  este  plan  al  presbítero  D. 
Juan  Vara,  cupellau  del  regimiento  de  la  Corona, 
gallego,  aunque  habla  recibido  las  órdenes  en  Mé- 
xico, á  quien  ofreció  hacerlo  arzobispo,  y  ñ  D.  José 
Rodríguez  Valencia,  andaluz,  de  profesión  peluque- 
ro, mayordomo  qnc  habia  sido  del  regente  de  Gua- 
dalajara  Beiefla,  el  caal  debia  ser  nombrado  em- 
bijodor  á  los  EsÁados-Vnidos  para  pedir  «oxilíoB, 
ofreciendo  ú  aquel  gobierno  grandes  ventajas.  En- 
traron también  en  la  couapíracioo  D.  Antonio  Re- 
yes, álias  obispo,  oficial  retirado  de  dragones  de 
España,  de  cuyo  cuerpo  habia  salido  con  licencia 
absoluta;  D.  Mariano  de  la  Torre,  goarda  del  ta- 
baco, y  D.  José  Tamayo,  maeetro  barbero;  estos 
tres  iíltimo.s  amorloanos.  El  P.  Vara  dió  conoci- 
miento de  lo  que  se  intentaba  a  D.  Antonio  Keca- 
rejr  Oaamafio,  so  paisano,  en  coya  coso  Tifio,  qne 
era  uno  de  Ioh  principales  ¡¡lateros,  arte  que  enton-  ' 
ees  estaba  llorecientc,  y  Oaamafio  hizo  inmediata- 
mente la  denuncia  al  alcalde  de  corte  D.  Pedro  Ya- 
lenzuela,  y  persuadió  al  V.  Vara  a  qne  se  denunciase 
él  mismo  al  arzobispo  ilaro.  Freso  Guerrero  en  16 
de  setiembre  de  1794,  lo  fueron  en  segnlda  los  de- 
mos cómplices,  y  después  de  largas  actnnriones,  en 
loo  qne  el  fiscal  Borbon  pidió  se  pusiese  á  Guerrero 
á  eoostiOD  dotonMoto,  la  aadiMobo«ordd  se  dtoe 


cuenta  al  rey,  sin  proceder  á  imponer  castigo  algu- 
no en  espera  de  sn  resolución,  lo  qne  dió  motíTO  á 
la  real  orden  de  27  de  marzo  de  1800,  por  la  qne 
se  dispuso,  con  consulta  del  consejo  de  Indias,  en 
atención  á  la  larga  prisión  y  padecimientos  de  los 
reos»  qne  Guerrero  fuese  destinado  por  seis  afios  al 
presidio  del  Pefion,  en  la  costa  de  Africa,  del  que 
no  pudiese  salir  aun  despxies  de  concluida  so  conde- 
na, sin  real  permiso  y  noticia  de  sa  enmienda:  qne 
ol  P.  Yara  se  renitrase  bajo  partida  de  registro  á 
Galicia,  encargando  al  arzobispo  de  Santiago,  que 
luego  qae  llegase,  lo  pusiese  redoso  en  un  convento 
6  casa  de  ejercidos  espiritaales,  por  todo  el  tiempo 
que  i  slimase  suCciente,  hasta  que  diese  sefialesde 
verdadero  arrepentimiento,  con  perpetua  mrohibi* 
cion  de  Tolver  á  ia  América;  en  cnanto  á  I>.  José 
Rodríguez  V^alencia,  se  le  dos*  :  :  t  nibien  perpe- 
tuamente de  todos  los  dominios  de  indias,  mandan- 
doló  bajo  partido  de  registro  á  so  patria,  qne  era 
Cártama,  en  el  reino  de  (Imnadn.  Tamayo  habia 
muerto  en  la  prisión j  Torre  fué  destinado  también, 
al  Pefion  por  dos  afios,  y  Reyes  habia  ú3o  ya  re- 
mitido á  E.'ipnña.  A!  ejecntnr  estas  disposiciones 
resultó,  que  el  presbítero  Vara  se  habia  fugado  del 
castillo  de  San  Joan  de  UMa,  en  donde  estoba  pro- 
so:  Oncrrero  se  detuvo  por  enfermedad  en  Perote, 
y  su  genio  enredador  prevaleció  de  tal  manera  so- 
bre la  bondad  del  gobernador  D.  Ja^mo  Alzubide, 
que  éste  le  conGó  su  correspondencia,  y  lo  dctnro 
á  pretesto  de  enfermedad,  cuando  sus  compañeros 
marcharon  á  Yeracras,  lo  qne  hizo  qne  d  ministro 
contador,  T).  José  Gornnte?!,  informase  reservada' 
mente  de  lo  que  pasaba  al  vi  rey  Marquina,  quien 
did  drden  terminante  para  que  se  le  hiciese  salir, 
como  se  veriGcó,  y  todos  fueron  embarcados  para 
ms  destinos  en  eueru  de  1802. 

GUERRBRO  RODEA  (Br.  D.  Li:cAá):  pres- 
bítero  secular,  que  nació  en  Querétaro  el  aflo  de 
1626  de  unos  padres  igualmente  nobles  que  virtuo- 
sos. Siempre  correspondieron  sus  obras  y  su  porte 
a  lo  ilustre  y  distinguido  de  su  nacimiento,  y  por 
eso  enterado  y  satisfecho  el  ilustrísimo  y  venerable 
cabildo  eclesiástico  de  la  santa  iglesia  tuetropoli- 
tonade  México,  de  su  honradez,  hombría  de  bien  j 
demos  realsadas  drcnnstancias  que  adornaban  sn 
persona,  lo  eligió  pora  colector  y  udmini.strador  de 
las  rentas  decimales,  pertenecientes  a  aquella  du- 
dad, á  su  jurisdiedon  y  á  las  de  San  Joan  del  lUo 
y  Hnicbapan,  Desde  sus  mas  tiernos  aftos  profesó 
una  cordialistma  devoción  á  nuestra  universal  pa- 
trona  y  madre  María  Santísima,  en  sn  portentosa 
aparecida  imagen  de  í!  nri  !  i'upe  de  México,  y  por 
eso  tomó  tan  grande  empeño  cu  llevar  por  sí  mismo 
deodo  la  capital  la  primera  Imágen  soya  qne  hnbo 
en  aquella  ciudad,  en  fundarle  con  los  mayores  afa- 
nes y  esmeros  la  ilustre  y  venerable  cougr^acton, 
qne  tanto  ilustra  y  beneficia  á  la  ciudad  de  Qnerd- 
taro,  y  no  sí  si  diga  á  todo  la  Kepiihltca,  y  en  pro- 
mover por  todos  modoH  sus  cultos  y  adoraciones, 
hasta  conseguir  perpetuarlos  en  los  devotos  corazo» 
ncs  do  todo,"?  sus  paisanos  Sn  grande  y  verdadera 
humildad  no  le  permitió  aceptar  nunca  el  empleo 
•aperior  de  dlAa  fenerabte  congregaeiOD,  qno  «o 
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el  de  prefecto,  j  solo  admitió  el  ser  el  primero  de 
los  congregantes  qae  se  asentaron,  y  el  primer  con- 
siliario que  se  eligió.  No  baj  doda  qae  este  reco- 
mendable sacerdote  será  inmortal  en  esa  ciudad  su- 
patria  7  fuera  de  ella,  no  solo  por  su  virtad  j  no- 
bleza, siuo  muciio  mas  por  haber  sido  el  fundador 
de  esta  congregación  tan  útil,  benéüca  y  edifican- 
te, y  el  primer  promotor  de  los  estraordinarios  cul- 
tos que  hasta  el  dia  se  le  tributan  en  dicha  ciudad 
á  María  Sautísima  de  G  uudalupe ;  pudiéudose  decir 
de  él  muy  bien,  lo  que  Sta.  Leocadia  dijo  del  glo- 
rioso S.  Ildefonso  para  recomendar  su  mérito  y  de- 
voción hácia  la  sagrada  TÍrgen:  "per  te  vivit  Do* 
mina  mea." — Murió  este  varón  admirable,  lleno  de 
virtudes  y  de  méritos,  el  dia  IT  de  mayo  de  1685, 
4  los  sesenta  años  de  su  edad,  con  universal  senti- 
miento de  toda  la  ciudad,  principalmente  de  sus 
amantes  y  agradecidos  hermanos  los  congregantes. 
Fué  sepultado  en  la  bóveda  do  la  iglesia  do  la  ve- 
nerable congregación,  con  asistencia  de  todos  sus 
individuos  y  de  las  personas  principales  del  vecin- 
dario, haciéndole  unos  funerales  dignos  de  tan  be- 
nemérito padre  y  fundador.  Para  perpetuar  la  tier- 
na y  agradecida  memoria  dejaste  ilustre  y  virtuoso 
sacerdote,  que  tanta  gloria  y  esplendor  supo  dar  á  | 
su  patria,  se  colocó  el  año  de  1803,  en  la  autisa-  i 
cristía  de  la  sobredicha  iglesia,  un  retrato  suyo,  á 
mas  del  que  hay  en  la  sala  de  elecciones  y  juntas, 
á  cuyo  pié  su  escribió  un  soneto,  que  recubrda  á 
cuantos  llegan  a  mirarlo,  su  caridad  y  devoción,  so 
beneficencia  y  su  generosidad. — j.  m.  o.  | 
GUEVARA  (Sor  María  Serafina  Josefa):  i 
nació  en  Qucrétaro  el  dia  8  de  junio  de  1751,  de 
padres  decentes,  honrados  y  piadosos,  que  fueron 
el  Lic.  D.  Ignacio  Ciuevara  y  D.*  Juana  do  Lon- 
garay,  los  que  le  pusieron  en  el  bautismo  los  nom- 
bres do  Muría  Manuela.  Desde  que  comenzó  á  ra- 
yar en  ella  el  uso  de  la  razón,  manifestó  una  viveza 
grande  y  un  entendimiento  claro  y  sublime,  con 
esto  aprendió  juntamente  con  su  hermano  D.  Igna- 
cio (que  fué  clérigo  presbítero,  y  murió  do  religio- 
so carmelita  descalzo  cu  el  colegio  du  San  Angel 
el  dia  28  de  diciembre  de  1802)  la  gramática  la- 
tina con  perfección.  Siempre  mostró  inclinación  al 
estado  religioso,  el  que  por  fin  abrazó  tomando  el  : 
hábito  en  el  convento  de  Señor  San  José  de  Gra-  j 
cia  de  pobres  capuchinas  de  dicha  ciudad,  el  dia  { 
14  de  junio  del  año  de  1772,  y  profesó  el  año  si- 
guiente el  dia  21  del  mismo  mes,  en  que  dejando  el 
nombre  que  tenia  en  el  siglo,  lo  impusieron  el  de 
Serafina.  Desde  que  entró  en  el  convento  fué  muy 
amada  de  todas  las  religiosas,  porque  á  todas  las 
veía  con  el  mayor  aprecio  y  cariño,  a  todas  las 
atendía  y  servia  en  cuanto  estaba  de  su  parte,  y  á 
todas  edificaba  con  sus  buenos  ejemplos,  porque 
fué  siempre  muy  observante  de  su  regla  y  muy  pun- 
tual en  el  de.sempeño  de  sus  deberes.  En  medio  do 
esta  estrecha  observancia  mostraba  á  todos  un  ge- 
nio muy  alegre  y  placentero,  y  una  conversación 
muy  amena  y  divertida,  por  lo  que  en  las  pocas 
honestísimas  recreaciones  que  tiene  la  comunidad, 
ora  la  que  entretenía  y  alegraba  á  las  religiosas 
con  sus  dichos  agudos  y  salados.  Entre  los  muchos 


GUI  611 

empleos  que  obtuvo  en  los  capítulos,  el  ültimo  fué 
el  de  tornera  mayor,  el  que  desempeñó  á  toda  sa- 
tisfacción, pues  con  su  genio  amable  y  dulce  atraía 
á  muchas  personas  que  socorrían  al  convento  con 
sus  limosnas.  Muchos  sugotos,  aun  los  mas  conde- 
corados, iban  al  torno  solo  por  gozar  de  sus  con- 
versaciones, que  al  mismo  tiempo  que  eran  edifi- 
cantes estaban  acompañadas  de  instraccion  y  de 
agudeza.  Cuando  so  efectuó  la  fundación  del  nue- 
vo convento  de  capuchinas  do  la  ciudad  de  Salva- 
tierra, fué  electa  presidenta  y  primera  prelada  de 
él,  por  el  Exmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  Alonso  Nu- 
ñez  de  llaro,  quien  la  obligó  á  admitir  este  cargo 
(qae  rehusó  mucho  su  profunda  humildad),  porque 
conocía  muy  bien  sa  sólida  virtud,  sus  grandes  ta- 
lentos y  realzadas  circunstancias.  Salió  de  su  con- 
vento para  aquel  con  las  demos  fundadoras  el  dia 
11  de  junio  de  1798.  Fué  ciertamente  en  aquella 
nueva  fundación  la  columna  y  fundamento,  pues  la 
cimentó  y  aumentó  con  sus  diligencias  y  fatigas. 
Así  lo  conocieron  y  esperimentaron  sus  hermanas, 
hijas  y  compañeras,  y  por  eso  la  reoligieron  por  su 
abadesa  en  el  primer  capítulo  que  celebraron  ca 
97  de  junio  de  1801.  Es  cosa  muy  particular  y 
digna  de  notarse,  que  todos  los  acontecimientos 
principales  de  la  vida  do  esta  admirable  religiosa, 
le  sucediesen  en  el  mes  de  junio,  y  por  eso  decia 
siempre  á  sus  hermaua.s  que  ella  habla  de  morir  en  ' 
junio,  loque  efectivamente  sucedió,  pues  acabó  sus 
dias  en  30  de  junio  de  1805,  á  los  64  años  de  su  , 
edad.  Fué  sepultada  al  dia  siguiente  con  la  pompa 
|)Osible  y  con  los  honores  debidos  á  su  mérito,  co- 
mo madre  y  fundadora  de  aquel  convento,  dejando 
a  todas  sus  hijos  y  hermanas  llenas  del  mas  justo 
y  amargo  sentimiento  por  su  falta.  En  Quorétaro, 
su  patria,  fué  también  generalmente  sentida  de  to- 
dos los  que  tuvieron  el  honor  do  conocerla  y  tra- 
tarla, porque  fué  ciertamente  digna  del  mayor 
aprecio  y  estimación  por  sus  singulares  prendas  y 
admirables  circunstancias. — J.  ii.  o. 

GUICIUCÜVI  (San  Juan):  pueblo  del  terri- 
torio de  Tehuantepec;  dista  nueve  millas  al  S.  O. 
de  la  hacienda  de  Boca  del  Monte,  y  se  va  al  pue- 
blo por  un  an(;osto  camino  de  muías  que  atraviesa 
el  Magaña  (uuo  de  los  tributarios  del  Malatengo) 
á  cinco  millas  de  Boca  del  Monte,  y  poco  después 
es  escabroso  y  pendiente.  A  una  milla  de  San  Juan 
intercepta  el  Pachine,  y  se  estiende  por  una  arbo- 
leda sombría,  al  salir  do  la  cual  es  pedregoso,  y 
en  seguida  serpentea  por  quebrados  y  elevados 
precipicios.  La  posición  do  Guichicovi  es  notable 
por  hallarse  en  una  elevado  meseta  que  forma  la 
cima  do  uu  cerro  áspero  de  la  gran  cordillera  y  ' 
domina  una  vasta  ostensión  de  terreno  al  E.  y  al  S., 
compuesta  de  colinas,  valles  y  llanos.  El  pueblo 
ocupa  una  área  como  de  treinta  acres,  en  la  cual 
se  hallan  las  casos  sin  órden  ni  regularidad;  las 
calles  son  angostas  y  tortuosas.  Sus  habitantes, 
restos  de  la  antigua  tribu  Mije,  están  medio  civi- 
lizados, son  generalmente  perezosos,  ineptos  y  po- 
bres, en  medio  de  abundantes  fuentes  do  riqueza. 
Su  población  puedo  ser  hasta  de  5,200  almas,  y 
cultivan  el  fértil  vallo  y  los  llanos;  siembran  maiz, 
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ixfele,  cafls  de  asúcur,  arroz,  frijoles  j  piatauu&.  Ki 
ndiuro  de  ganadoi  es  compftraUTtineoU  reduci- 
do; fxfrn  los  hftbitnntM  se  jactan  de  lo  crecido  del 
de  las  matas,  que  a«egurau  aw^teode  á  mochos  mi- 
les. Lo  qae  mas  llama  la  atencioo  en  Sao  Joan 
Qaiehicovi,  es  la  respetable  igleÁa,  construida  do 
piedra,  gio  palimeato,  obloDga,  coa  arcos  desiroí- 
4oe,  8ÍD  techo  j  en  nkoa.  Nada  se  mk^  con  rei- 
peeto  á  la  ¿poca  de  su  fandadoo.  Una  de  kt  a» 
tigaas  eam{WD8i,  ctjlgada  de  an  andamio,  eott  iM 
insignias  de  la  drttndeflMtlsgo,  tiiai  Ift  iMDrip* 

* PIE  PATKR  DOVITinOB  ORA  PBO  KOBTS. 

■      .  A. 

1767. 

nUT  MIÉ  KáUaKO  tÁLUKO 
flOXá  Y  IMiaMIW: 

SAHon  Miamm  ttimna  ora  im  Miau, 


ira- 

(lición  rnlpar  ron  respecto  á  la  construcción  do 
eala  iglesia;  se  dice  qae  Cortés  la  letaotó  ea  uoa 
sola  noche;  él  mismo  sacó  la  piedra  de  la  cantera, 
y  rerolvió  la  mezcla  con  clara  de  bncro.  Pero  de- 
biendo, segnn  compromiso,  eoncloirse  antes  de  qae 
•1  gallo  cantara,  el  gran  eomqdiMéf  faltó  á  él, 
y  nadie  La  osado  desde  entonces  emprender  lo  que 
un  homl>re  tan  valiente  no  pudo  UeTar  á  cabo. 

Lai  vetas  de  minera]  d«lMKtO  htllM  en 
\an  cercanías  de  este  lagar,  son  las  mas  rices  y  es- 
tenaas  qae  se  conocen  en  el  íktmo.  También  ae  ea- 
cuentra  eataflo  á  corte  dMucia  «n  el  ewro  de 
los  Mije 

Kl  camiuo  de  San  Jimu  buiciiieufi  al  lutt^rior 
eo  dinodM  8.,  pasa  por  la  bacíend*  de  la  Santí- 
sima, atravp«;ando  le?  rio;?  Malatengo  y  Citunf 
pasando  á  reces  put  precipkioH  de  bastante  estetü- 
sion,  desde  cuya  cima  ac  ven  con  bastante  frecnen- 
cia  las  do  Masahua,  Pctapa  y  la  cordillera  qtie  di- 
vide por  la  parte  del  E.  los  límites  del  istmo  y  de 
Chiapas. 

GUIOHILONA:  en  ef  terítorio  de  Tebaante- 
pee:  volviendo  á  hablar  de  la  división  central  del 
istmo,  el  camino  de  El  Barrio  á  Tebnantepec,  to- 
ma  oa«  al  S.  iK>r  el  «amino  del  cerro  Qalevixta  y 
el  de  Gaícbilona.  Al  sabir  á  esta  parte  de  la  mon- 
taña divisoria,  es  pendiente  y  tortuoso  el  camiuo, 
j  al  llegar  á  la  cima  anmenta  el  declive;  pero  en 
«0te  panto  es  sombrío  y  silvestre  el  paisaje.  Al  N. 
están  les  mesetas  ron  las  re:-p!andecierir''s  torres 
de  las  iglesias  de  £1  Banio-f  Petapa;  j  al  S.,  Bias 
•Ili  de  la  gran  cordillera,  m  lUwaras  eo*  im  lia» 
cíeodas  y  vistosos  pueblos  enraeltos  en  una  nebli- 
na que  corre  á  orillas  de  laa  lagnaas,  marcando  al 
ideno  tiempo  loe  Ifmitee  del  vasto  Paeflleo.  Ba> 
jando  por  an  camino  resbaladizo,  qoe  en  algono 
pontos  forma  an  ángulo  de  16*,  se  llega  á  la  ha- 1 
eienda  de  ChriéMIem,  grande  j  valloea  en  otro  i 
tiempo,  ¡lero  en  el  día  abandonruin  y  destluada  es- 
olosivamente  á  ser  on  hato  para  las  recuas  que  van 
4  TliiiM  del  fteCñeo. 


Üay  graudeü  corraitM  y  aiguuaá  linas  para  a&il; 
per»  iw  odiSetos  están  casi  todos  destechados  y  en 
ruina,  pruebas  pntpntps  de  negligencia  y  abando- 
uo.  A  una  legua  oías  aiia,  está  la  estensa  cadeoa 
de  la  cordillera,  desde  te  qae  se  perciben  otra  vez 
claramente  loa  Itaaos;  j  entre  los  objetos  qne  lin- 
man  la  atención,  no  es  el  meuos  notable  ia  blanca 
bóveda  de  la  peqnefia  iglesia  de  Chihaitao,  bri- 
llando á  los  rajoe  del  sol  sobre  la  espesara  de  las 
hojas  qoe  omitan  la  aldea.  Cerca  de  ésta  hay  un 
ramal  del  camino  que  conduce  á  San  Gerónimo, 
población  qoe  se  baUa  á  aaa  legua  de  la  base  de 
1*  meoftafla,  á  la  orilla  del  rio  Jncbitao.  Este  pue- 
blo, fondado  por  los  españoles  poco  después  de  la 
cooqaista,  tiene  una  poblacioA  de  500  zapotecos, 
eoifm  oeepedon  principal  ee  el  eritíw  del  afiil.  Lo 
Unico  notable,  después  de  bu  admirable  situación 
y  la  salubridad  de  «i  oliata,  es  la  iglesia,  coostiiú*, 
da  por  loe  fratles  dOttfarioi»  en  el  siglo  XYI.  Ki, 
un  edificio  ci  loníro,  de  estilo  morisco  en  su  arqui- 
tectaraj  muv  bien  oooeervado,  considerando,  et 
abandono  de  lee  natimlee  y  el  largo  periodo  cfi». 
!iiL  trascurrido  desde  su  fnndacion.  Arriba  del  al- 
tar hay  algunos  biyos^lieves  regalares  qae  repre- 
seatna  al  omKo  pntoon  del  pveblo,  á  8.  MIgnelí 

S.  Pnblo  7  S.  Elias.  La  aldra  ea  bornta  y  pinto- 
resca ea  su  coi^aoto.  Probablemente  el  ferrocar- 
ril pasará  por  ella  6  por  en  fnmedfa^iOQes.     •  < 

Hay  un  camino  del  Paso  de  Chívela  á  San  Ge- 
rónimo: parte  de  él  íoé  eoastraido  por  los  iugeuie- 
ros  de  D.  Joid  do  Garay :  eesananeBte  pendiente 
en  algunos  parajes  y  ofrece  muchas  dificultades 
paia  carruajes;  pero  volando  nno  o  dos  puntos, 
puede  hacersetnuHitable  Cid  inmediatamente.  La 
perspectiva  es  muy  hermosa  y  variada  por  todo  el 
Paeo,  j  á  corta  distancia  de  los  llanos  hay  varios 
maonnlinlei  de  agna  mineral,  de  soerte  qoe  esto»  r 
lncrnr«fl,  quo  tienen  tantas  circunstancias  que  los 
hcLc  Li  uUuctivos,  deben  6iu  duda  llegar  a  ser  muy 
frccuentadoe.  J^ada  tiene  de  improbable  fí  la  ver- 
dad que  las  ageas  de  Cbive!f\  Fpati  algún  dia  de 
tauto  nombre  y  tan  de  moda  como  las  de  barato- 
ga  y  las  de  azufre  blanco  (White  Sulphnr).  DeS'^ , 
pues  de  llegar  á  la  base  de  la  montafta,  cerca  del 
rio  Verde,  el  camino  llega  por  tiu  a  los  llanos,  pa- 
sando por  el  Portillo  de  la  Martar. 

GUIJO  (P.  D.  Grboorio  Martin  del):  uno  de 
los  fundadores  de  la  confraternidad  de  la  "ünion,'* 
sa  primer  secretario  y  el  que  formó  las  reglas  ó 
conatitaeiones  de  esa  venerable  asooiadon  do  ede< 
stistieoe:  tovo  especial  disporidon  para  esa  eloee 
di  <  III pieos,  pues  con  el  mismo  acierto  desempeñó 
la  secretaria  de  la  ilostre  congregación  de  San  Pe-  , 
dra  jr  la  del  venerable  cabildo  metropolitano:  feé 
un  sacerdote  instruido,  virtuoso  y  muy  dedicado  á 
los  ministerios  de  con  fosar  y  predicar:  morió  el  9 
de  agoste  de  1676,  y  fué  sepultado  en  el  présbite- , 
rio  de  la  iglesia  d^l  convento  de  religiosas  de  "Re- 
aína  Cceli,"  eu  que  tenia  sos  i|jercioio8  la  dícbacon- , 
mteraMad,  con  aaiatenda  del  menetoaado  eabUdn 
y  lucidísima  pompa. — j.  m.  n 

GÜILÁ  (Sait  Pablo)  :  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, patk.  do  Tlaeelirtn,  depart.  de  Oi^mii}  dlw« 
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do  eo  nna  taM^  gOM  és  tMnpMWito  iiH|dado, 
tiene  1  2.'^';halK,<liitei61ügiiudtkoftpitelyde 
saoAbecera. 
GÜILOXI  (Sait  SiBiiTiAM) :  patbl*  cM  dittr. 

de  Villa  alta,  part  de  Zoochila,  depart.  de  Onja- 
ea;  ñtaado  eo  la  falda  d«  noa  moatafta,  g02a  de 
teaqwnntiito  frío  y  bdniado,  Uaná  816  hab.,  dis- 
ta 20  leguas  de  la  capital  y  8^  de  en  cabecera. 

GUILLEN  (F.  Clzhbutb):  oatoral  de  la  cia- 
dad  de  SBieatecas:  tomé  la  aolMia  de  janit»  tnttjr 
Jdren:  en  la  rríipion  obtuTo  dÍTersos  cargos  é  hu 
to  la  profeaioQ  de  coarto  voto;  despaes  de  haber 
rido  eatedritíeo'de  flloeofia  en  México,  faé  envia- 
do por  los  gnperinrr^íí  á  !íi^  misiones  de  la  Califor- 
nia, adonde  llegó  el  a&o  de  1114,  después  de  ba- 
ber  MUfragado  y  eoMdo  otros  gnrtúmoa  oontra- 
tiempos,  y  allí  perranncció  treinta  y  cnatro  nflos 
trabajando  gloriosamente  ea  varias  misioDes,  espe- 
elalneote  en  la  de  Ligoig.  I<os  ültimos  Teínticineo 
afios  gobernó  k  de  Nuestra  Señora  d*?  ios  Dolores, 
que  ptantó  él  mismo  por  las  ra/,oiie»  qae  espone 
eneitoe  tínahioael  P.  ClaTÍjero,  y  qne  reproduci- 
mos aqnt  par«  qne  sirran  de  goblenwen  la  redac- 
ción de  las  tribus  bárbaras, 

"El  trato  con  las  diferentes  naciones  de  ia  Pe- 
nínsula, dice  el  bistoríador,  babia  dado  á  conocer 
(á  los  jesuítas)  sos  diversos  caracteres.  Se  había 
observado  qne  los  cochlmles,  habitantes  de  los  pal- 
lee  septentrionales,  eran  mas  deapiertoB  y  dóciles, 
mas  pacíficos  y  fieles,  menos  vfeiosos  y  libertinos, 
y  por  tanto,  mas  bien  dispnestos  á  recibir  el  Evan- 
gelio y  á  sajetarse  á  la  vida  civil  y  cristiana.  Ai' 
contrario,  le  haUa  adveriMo  que  los  pericdes  y 
gufíiouras,  habitantes  de  los  países  meridionales, 
eran  mas  perexosos  y  poltrones,  mas  incoostaotes 
é  ingratos,  mee  tacíUniMB  j  dobles,  y  sobre  lodo, 
maf?  rli  olutos  que  los  otros,  y  que  sus  tribus  vivían 
en  continuas  disensiones  j  guerras,  con  las  qae  se 
destnriao  reeífrocaneote.'  •       ."}<*,i*m**t. » 

"Por  est.a  raznrrparc'tT:  íjno  !a  Inr  del  T!rnn¡reíin 
debió  llevarse  primero  á  los  dóciles  babitautesde 
loe  priesa  aepleuhddialeB;  pero  loe  soMoBereajos- 
garon  mna  necesario  la  conversión  de  los  ntro^,  por 
que  de  ella  dependía  la  tranqailidad  de  algunas  mi- 
ikMMM  y»  fondadas.  Los  ncbitas,  qne  babitaben  en- 
tre Loreto  y  la  Paz,  manifestaban  pretensiones  de 
impedir  la  comanicacion  entre  estas  dos  misiones 
ion  diferentes  hostilidades  hecfaas  á  los  qne  iban 
de  la  una  á  la  otra.  Los  guRÍcnrnR  de  la  T'az  eran 
frccnentemente  inqnietados  por  los  pericües,  sas 
antiguos  enemigos.  Ademas,  los  feroces  indios  de 
las  islas  de  San  José,  del  Espíritu  Sentó  y  de  fVr 
ralvo,  aunque  á  solicitud  del  P.  Ugarte  habían  be-  j 
eiiolee  paces  con  los  guaicuras,  hablan  vuelto  á 
comenxar  sos  hostilidades,  y  tres  veces  tuvieron  la 
osadía  de  saquear  la  misión  de  Lignig,  en  ansenda 
del  misionero.  Es  verdad  qne  el  capitán  del  presi- 
dio fné  con  algunos  soldados  á  castigarlos,  matán- 
doles tres  ó  cuatro,  haciéndoles  onee  pvMoneros  y 
tomándoles  catorce  canoas;  pero  estos  castigos, 
aQiU|ae  loa  anfranabau  por  algoo  tiempo,  no  impe- 
lUu  del  todo  wm  eomrfea.  No  liabia,  pues,  mas 
qae  sqjetirlOB  al  ya^  del  BnnfeHei 

Aférmci.— Tom  II. 


*<OnieileÍMie Inicie  plantar  el  afie  de  17)1 

do<  raisionts  en  medio  de  aquellos  bárbaros.  Pa- 
ra la  primera,  dedicada  á  la  Saatisifa»  Virgen  de 
K»  Dolores,  fné  deetinado  el  P.  €hdllen,  misione- 
ro íg  Liguig,  pues  los  iudioa  do  esta  misión  fueron 
agregados  á  Otras,  por  haber  quedado  radocídos  á 
OD  pequefto  winero  i  eenea  de  la  earemedad,  y 
por  ballnr>R  r^rpuestoa  frcrníntcTiií  íite  ,i  las  corre- 
rías de  tantos  enemigos  gMitiles.  Se  resignó  poea^ 
el  P.  Chaüleo  á  lee  imeToe  trabajos  y  peli  gros 
aquella  árdua  empresa,  en  que  debia  fabr¡c:ir  nue 
vos  edificios,  y  congregar,  civilizar,  doctrinar,  bao- 
tizar  y  gobernar  naetoe  bárbaroe.  Se  foodé  la  mi- 
sión en  el  mes  de  agosto  del  afto  citado  rn  ía  ¡ilnya 
de  "Apate,'^  distante  de  Loreto  cuarenta  leguas  al 
Sor;  pero  deapoee,  en  obsequio  de  la  comodidad 
de  los  indios?,  se  trasladó  á  "Tagnaetía,"  lugar  de 
las  montafias  distante  de  ia  playa  casi  siete  legnas  • 
al  Poniente. 

"No  podemos  decir  en  partícnlnr  lo  que  el  P. 
Qnillentovo  que  hacer  y  sufrir  eu  ia  luodacion  de 
aquella  nirion  y  en  loe  vifaticinco*afios  que  lago* 
bernó ;  pero  se  sabe  qne  con  indecible  trabajo  sacó 
de  los  bosques  á  los  bárbaros  dispersos  en  ellos,  y 
los  congregó  en  nueve  poblaciones,  de  las  cnalei 
tres  se  agregarop  á  la  misión  de  San  Lois  Oonta- 
ga,  fondada  en  1741  á  espeuMs  del  nobilísimo  me- 
xicano D.  Luisde  Yelasco,  conde  de  Santiago.  Se 
sabe  tambieaqae  siendo  el  territorio  de  la  misión 
tan  grande  qtie  se  estendia  de  na  mar  á  otro,  no 
dejó  en  ella  ningnu  indio  que  no  fnese  cristiano  d  ftl 
mesoe  cateeümeoo.  Sos  tareaeapoatóllcas  eran  mas 
laborloeaapor  laeaMeeterHIdad  de  todo  aquel  ter- 
reno á  escepcion  de  un  corto  espacio  de  la  playa  de 
",.^pate,"  en  el  cual  se  sembraba  un  poco  de  maiz.^ 
Heeta  aquí  la  nsmwioa  de  ki  tareas  apostóli- 
cas dd  P.  ("t  tju  ntp  (ínilIcD;  para  completar  80 
biografía  añadiremos,  qoe  en  1746,  viéndolo  el  so* 
perlor  de  lai  ■Meiee  uray  déMI  por  lee  afloe,  loe 
tríibnios  y  las  enfermedades,  le  exoneró  del  car- 
go de  misionero  j  le  envió  á  descansar  á  Loreto: 
mea  ana  alIC  eootínd  ttabajoadoeoeiitole  taé  po- 
siblc,  y  dió  nn  raro  ejemplo  do  celo,  porque  ha- 
biendo llegado  á  ia  misión  de  tierra  maj  remota 
una  anciana  cnya  leagoano  eetoi^aB  kenMonO' 
ros,  él  á  la  edad  do  setenta  años  se  puso  á  apren- 
derla coti  el  solo  fín  de  doctrinar  á  aquella  mnjer, 
y  en  este  heróieo  ejercicio  de  caridad  le  sobrevino 
la  míirrtr*  c!  íifSo  de         — .i.  k.  d.  1--^ 

GüíLLEX  IH-:  L'ASiRO  (P.  D.  ÁKTmnojt  " 
nadó  en  la  ciudad  de  Zacateeai,  iegwi  parece  poi!^ 
el  año  de  1662,  de  padres  honrados  y  cristianos:" 
bízo  sus  prinoeros  estudios  de  latinidad  y  retórica 
en  su  patria,  y  los  de  filosofía  y  teología  en  el  co« ' 
legiode  San  Ildefonso  de  esta  capital,  teniendo  por 
maestro  en  la  primera  de  dichas  facultades  al  F. 
Alonso  de  Arrevillaga,  jesuíta  moy  distinguido  poli 
su  virtud  y  letras,  y  por  la  exnctitad  con  que  des- 
empeñó los  cargos  qne  obtnvo  en  .sti  órdeo,  desde 
enseñar  los  rudimentos  de  la  gramática  lM«ta  laa 
mas  Avadas  ciendae,  desde  superior  de  nna  reek 
im  bute  nroeorador  general  á  Madrid  y  Ro> ' 
7  pMfiiebl  de  ni  provinofft:  bi^o  Ift  r 
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tspecialmeute  de  este  padre,  fné  como  oaestro  D. 
Antonio  se  formó  en  el  escelente  método  qae  pos- 
teriormente taro  ea  sos  estadios  privado!,  y  loiire 
todo  ea  q\  ejercicio  de  las  virtudes  qne  con  taata 
perfección  practicó.  Habiéndose  ordenado  de  sa- 
cerdote se  dedicó  al  mioist^io  de  la  predicación, 
con  tal  celo  por  la  ínstraccion  del  paeblo,  qne  fné 
ano  de  los  mas  fervorosoá  oradores  de  su  tiempo,  y 
también  ano  de  loa  mas  sólidos  y  acertados  en  tra- 
tar la  palabra  de  Díoi  con  el  respeto  y  decoro  qae 
ella  se  merece.  Ilullabase  entonces  en  boga  ese  vi- 
cio en  predicar  qae  con  tanta  «ficaeia  como  prove- 
ého  sopo  ridfealuHur  el  ftnnoflo  P.  Ida,  en  ra 
Gerundio  do  Campaztt.s,"  y  niros  eran  los  predica- 
dores qae  no  se  contagiaron  con  el  mal  ejemplo  de 
«lO*  profanadorw  de  Ift  cátedm  del  Bapíriln  Santo, 
que  mas  divertiuu  y  escandalizaban  al  pueblo,  que 
lo  edificaban  é  instruían  en  las  verdades  del  Eran- 
gelio:  el  P.  Guillen  fné  onadeeeashooroéas  etcep- 
ciones:  proscribiendo  de  su  estadio  lodo  ese  licnero 
de  sermonarios,  se  empleó  enteramente  en  el  de  las 
Saatae  EMfitrtM  j  wl  oeieMnino  P.  OomeHo  á 

Lapido,  cnvos  comentarios  casi  llegó  á  saber  de' 
memoria,  j  sus  sermones,  aunque  por  lo  común  po- 
co oOBcwrrldoe  por  nonr  de  iroda,  prodaeian  los 
mas  cnpin-'os  frotos  en  sns  auditorios.  Como  prueba 
de  esa  cordura  j  solidez  de  sus  discursos  teuemos 
una  colección  de  pláticas  predicadas  todos  los  do- 
mingos d*»!  afloen  la  confraternidad  de  la  "Union," 
coQ  el  titulo  ^e  "Despertador  catequístico,  espii- 
cacioo  doftmática  y  moral  de  la  doctrina  cristiana, 
&c"  En  esa  confraternidad,  á  la  qae  se  incorporó 
por  loa  esfuerzos  ;  exhortaciones  del  T.  F.  Dr.  D. 
Juan  de  la  IPedroaa,  se  hizo  mas  notable  el  P.  Qoi- 
llen;  pues  asi  antes  de  qnn  ella  se  conrirtipsc  en 
Oratorio  de  ¡áao  i'elipe  Ncri,  como  después  de  que 
ya  tuvo  este  carácter,  siempre  faé  un  verdadero  fe- 
lipense,  celoso  por  lu  salvación  de  las  almas,  hu- 
milde, obediente,  pobre  de  espíritu  y  en  el  poile 
de  sn  persona,  constante  en  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción y  modelo  de  todas  las  virtudes.  El  amor  á  su 
vocación  fué  tal,  que  habiendo  algunos  do  los  miem- 
bros lie  la  "  L'niun"  rosistidose  á  ir  a  morar  a  !a  ca- 
sa del  Oratorio  el  afto  de  1702,  cuando  so  incorpo- 
ró á  la  de  Roma,  alegando  varios  protestos,  él  no 
puso  la  menor  dificultad,  y  fué  de  los  primeros  en  ir 
i  habitarla,  para  dar  coa  los  demás  priaeipio  á  la 
observancia  de  su  imtltato.  Penereró  alli  desem- 
peñando todcs  los  ministerios  sacerdotales,  y  sobre 
todo  el  del  pulpito  coa  tal  dedicación  de  tu  parte 
y  concepto  de  la  de  ms  soperíoree,  queel  resto  todo 
de  8u  vida  predicó  constantemente  todas  las  pláti- 
cas doctrinales  /  morales  del  año  con  aplauso  geoe- 
rál:  itolw«Tfvló  á  la  ereedoD  del  Oratorio  caloNC 
afios,  •■:  If  tio  de  méritos  y  con  nfiinion  |reneral  de 
saotidad  murió  el  dia  1.*  de  noviembre  de  X116. 
(tíntase  qne  enunció  la  hora  de  m  nnefte  denna 
mar  ra  muy  salada,  pero  que  llamó  mucho  la  aten- 
ciou  por  ei  verificativo  qae  tuvo.  Entrada  la  noche 
preguntó  qaé  horas  serian,  j  habiéndoselo  diobo, 
aftadi  ) ;  Tiu's  á  las  nneve  estaremos  entre  los  san- 
tos ó  eutre  los  muertos,"  á  qae  replicó  el  l\  ¡Sosa 
qtM  a»  fanllabn  pBMonte»  emi  doWe  aantido:  **So 


entre  los  muertos  (esto es,  cutre  los  réprobos),  giao 
entre  los  santos;"  j  así  faé  en  sentir  de  todos,  tan- 
to por  el  elevado  concepto  qne  se  tenia  de  sos  vir> 
tades,  enasto  por  haber  entregado  su  espirita  al 
Seftor  con  los  mas  fervorosos  afectos  á  1»  nnmn 
hora  que  habia  señalado. — j.  x.  n. 

GU1RIRIBI8:  (V.  Pomlob  del  Rio  Yaqüi). 

U  U I R  ü .  ( Véase  Cüacticomate  ) . 

G  ül  V 1 M  (  San  Joan)  :  paeblo  del  distr.  y  frac- 
don  de  Ejutia,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  an 
peñasco;  goza  de  temperamento  templado,  tiene 
183  hab.,  dista  42  legaas  de  la  capital  j  de  aa 
eabeoera. 

'i'Ue^ANO  PEMA(ÍÜEV:una  mariposa,  pro- 
bablemente nocturuu,  pone  sos  baeTCoiUos  sobre 
las  pencas  del  maguey.  Estoo  hoevidUoe  se  adhie- 
ren á  la  epidermis  de  la  penca  por  cierto  p^lúten  de 
qae  están  onbiertoe.  La  mariposa  pone  en  los  meses 
de  oetobre  j  norienibre.  Luego  que  estos  hveros 
se  fecundan,  el  gusanillo  rompe  la  película,  se  ad- 
hiere á  la  epidermis  de  la  penca,  comieoz*  ó  au- 
mentarse con  ella  misma,  j  la  taladra  intiodoeléa» 
dose  hasta  cuatro  ó  cinco  pulgadas.  Dentro  del  cü;!] 
dro  queel  gusano  mismo  ha  formado  vive  por  algún 
tiempo ;  habita  allí  en  el  estado  de  nieCi,  j  sale  des- 
pues  trasformado  en  mariposa.  El  c;nsano  es  casi 
del  grueso  del  dedo  pequeño  y  de  la  misma  longi- 
tud; es  enteramente  blaooo,  ñ  eoeepcion  de  la  ca- 
beta  y  extremidad  de!  cneno,  que  son  de  color  de 
cafó ;  todo  él  se  conipoiie  de  ana  materia  grasosa 
semejante  A  la  mankiqiiUla  por  an  Uanenra  y  con- 
sistencia. 

Lo  mas  particular  de  este  gusano  es  que,  siendo 
diáfana  su  piel,  ác  obserraeo  él  ooa  toda  claridad 

la  circulación  de  \n  «flMgre,  sin  necesidad  de  nsar 
del  microficopiú.  Kn  ia  |)arit>  superior  de  ente  gusa- 
no se  advierte  desde  la  cabeza  hasta  la  otra  estre- 
ffiidad  un  cilindro  de  una  línea  de  diámetro  en  el 
que  percibe  la  circulación  de  la  sangre  ó  sístole 
y  diástole  del  corazón.  *  * 

Hemos  estractado  estas  observaciones  de  las  que 
escribió  el  Sr.  Alzate,  quien  añade,  que  ú  iiarwej 
cuando  trataba  de  demostrar  la  circulaciim  de  la 
'sangre,  hubiera  conocido  el  gusano  del  maguey,  con 
este  solo  insecto  habría  confundido  á  sus  con- 
trarios. 

Ignoramos  si  los  naturalistas  europeos  han  teni- 
do ocasión  de  examinar  aquel  gusano  qae  tanto 
abunda  en  nuestro  pais,  y  si  han  chisiticado  ya  es- 
te insecto  qae  tan  uúnuciosamente  observó  el  Sr. 
Altate.  Oreemos  qnelosenthoraologistaamodemes 
aun  no  han  fijado  cuáles  son  las  funciones  á  que  es- 
tá destinado  ea  los  insectos  el  órgano  que  observó 
el  8r.  Alíate  en  el  gusano  del  maguey.  Los  aonté- 
mícos  aottgaos  lo  designaron  con  el  nombre  de  co- 
rasoo.  Cttvier  cree  que  este  órgano  llamado  ahora 
va$9  d«r$tU,  no  pnede  comnderarae  como  nn  érgaao 
de  circulación.  Algunos  suponen  que  este  órgano 
está  destinado  a  secretar  la  materia  grasosa  qae 
nbonda  en  los  inseetoe;  otroe  opinan  qne  el  ▼aso 
dorsal  es  nn  órgano  rudimental.  I  .n  In  p-cnr-rtil 
conviene  en  qoe  es  sosceptible  de  uu  movimiento  de 
afilol» y  diiatote.  Ifr.  Stnon, ndeptudo  l^ni- 
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nioD  de  los  antígaos,  cottridera  el  vam  denal  for- 
mado de  dos  membrana^!,  que  presentan  la  imágen 
de  dos  eilindrofl.  Los  autores  del  "Dicoionario  pia- 
toresco  de  historia  natnral,"  no  erecn  waj  uitíM' 
factoría  la  esplicacion  que  da  Mr.  Strauss  de  la 
circalacioa  de  la  sangre  eo  los  iosectos;  pero  la 
materia  let  tía  parecido  tan  oseora  qoe  aan  no  fi- 
jan sobre  ella  su  opinión. 

Tal  Tex  si  el  gusano  del  magu^  se  observase  mas 
detenidamente  haciendo  de  el  ana  exacta  anato- 
mía, se  aclararia  aquel  pnntoso'  rr  e  l  que  aun  es- 
tán dadosos  los  entbomologittas  de  la  Earopa. 

GUTIERREZ  (Y.  kAm»,  Pr.  Bamomwé): 
nació  en  la  csqnina  la  calle  de  Santo  Domingo 
qoe  vuelve  á  la  de  Donceles,  á  4  de  setiembre  de 
1580,  j  en  Pnebl*  ae  re«oItl6  á  mareliar  con  1*  mi- 
sión de  Filipinas.  Aprendió  aquel  idioiiMt  y  predi- 
caba con  bastante  fruto.  Ya  tenia  cnltíTada  gran- 
de heredad  para  Jeeaerieto,  cvaiidofaé  desterrado 
por  el  emperador  del  Japón ;  pero  solicitado  de  nne 
vo  por  aquellos  cristianos,  vivió  machos  años  con 
ellos  disfrazado  en  loe  montes,  manteniendo  la  pu< 
rezade  la  fe,  Imsta  qne  descubifito  rn  10  de  no- 
viembre de  1621),  lo  condajeron  u  iu  prisión,  en  la 
qoe  padeció  cerca  de  tres  afios,  y  en  30  deaitiem- 
bre  de  1 632  murió  consumido  de  las  llamas  en  com- 
pafiía  de  otros  religiosos.  En  las  Gacetas  del  P.  Sa- 
hagmi  consta,  qne  en  8  de  febrero  de  1728  pasaron 
al  ayuntamiento  de  México  todos  los  documentos 
necesarios  para  promover  la  beatificación  de  este 
mártir  esclarecido,  que  sufrió  la  doble  prueba  de 
agna  j  fuego,  como  lo  dice  el  epigrama  latino  im- 
preso  en  Madrid  por  Fr.  Pedro  Gaspar  de  San 
Agustín. 

aUTIERREZ  D£  LARA  (Espeuicion  ueD. 
BsRKAitDo):  cuando  caminaban  Hidalgo  y  Allen- 
de para  Béjar,  tuvo  Gutierre?,  de  Larauna  entre- 
vista coa  elioB  en  la  hacienda  de  8aata  María,  en 
las  fnmedlaelones  del  Saltillo,  donde  recibió  de  ma- 
no  do  estos  jefes  el  título  de  teniente  coronel,  que 
después  le  confirmó  el  congreso  do  Apatzingán. 
Dieronle  asimismo  el  de  enriado  cerca  de  los  Es- 
ta  io  I  ni  ln  del  Xorte.  Esta  comisión  no  pudo 
desempeñarla  por  el  arresto  qoe  ami>08 jefes  enfrie- 
toa  es  las  Norias  del  Baján.  A  pesar  de  esta  des- 
gracia reunió  Gutiérrez  de  Tiara  eaf  cr.  c  patriotas 
esforzados,  y  abandonando  sa  casa  y  familia  mar- 
chó por  disertos  Inmensos  j  senderos  desconod- 
doí,  no  menos  que  por  naciones  bárbaras,  hasta 
llegar  á  Washington  después  de  cuatro  meses  de 
penas,  y  de  hnbw  caminado  mas  ds  mil  castro- 
cientas  leguas.  Esposo  sn  comisión;  pero  sin  efec- 
to, tanto  porque  no  se  reputó  legítima  su  autori- 
sadon,  como  porqne  entendió  que  dichos  Estados 
se  interesaban  en  íidquirir  para  pnrte  délos  ter- 
renos que  ocuparan  con  su  ayuda  y  auxilio,  asun- 
to en  qoa  ni  debió,  ni  qdso  comprometer  4  sa  p*> 
tria. 

Pasóse  á  Nueva-Orleans,  r  con  las  buenas  dis- 
posieioDSS  qoe  encontró  en  aqnellos  vcdsos,  j  an> 
xíHos  que  estos  en  lo  partice! nr  le  franqnearon,  lo- 
gró reunir  coatrocientosciucacuta  soldados  anglo- 
'  mbmImimm^  todoa  ngiMniiIat,  dnw  en  «1  tttbijo 


y  fatigas  militares,  y  muy  certeros  y  diestros  en  el 
manejo  di  las  armas,  los  aleccionó  previamente, 
sobre  todo  en  la  táctica  de  aprovechar  todos  los  ti» 
ros  dn  el  menor  desperdicio  de  pélrora  y  balas  de 
que  se  hallaba  escaso. 

Con  este  pofiado  de  valientes  empreadió  su  es* 
pedición  para  nnestra  República;  tooHS  posesión 
déla  villa  do  NaroL'dochrs  hallándola  abandonada, 
é  bizo  lo  mismo  del  presidio  de  la  Trimidad,  j  des- 
pués por  sorpresa  de  la  babfa  del  Espirito  Santo, 
con  todas  las  municione?:  h o  r:  y  guerra.  En  re- 
cobro de  este  punto  se  presentaron  mas  de  dos  mil 
hombrss  realistas  comandados  por  tos  gobsnnd^ 
res  de  'Nnevo-Reino  de  León  y  de  Tejas.  Sitiá- 
ronlo por  espacio  de  cuatro  meses  en  el  que  sostu- 
vo varios  ateqnes:  sns  soldados  hicieron  sobre  los 
sitiadores  tales  estrago?!,  qae  después  de  las  carni- 
cerías hechas  con  las  guerrillas  que  dispuso,  y  vein- 
tisiete nociones  generales  qoe  les  dieron,  obligó  á 
sus  enemigos  á  qne  levantnsen  el  sitio,  retirándose 
para  Tejas  con  pérdida  da  mas  de  una  cuarta  par- 
te de  sns  tropos,  7  solo  eatoros  bombrse  de  los  ií* 
tiado? 

Jiabieudo  salido  Gutiérrez  de  Lara  en  m  per- 
secución acompañado  do  nlgBBOii  indios  tofoies,  al- 
canzó á  los  realistas  acampados  en  el  parair>  lla- 
mado del  Resilla  donde  les  presentó  acción:  dispu- 
so el  ataque  en  que  kfró  derrotarlo^  obligándo- 
los  á  abandonar  el  campo,  salvándose  con  la  fnp^a 
los  gobernadores  y  varios  trozos  de  soldados  dis- 
persos. Tomóles  ademas  toda  la  artillería  y  par- 
que, caballada,  y  bagajes  que  conduelan.  Coatinnó 
la  persecución  de  los  pocos  que  aun  quedaban,  los 
cuales  entrándose  en  la  ciudad  de  Béjar  procura- 
ron fortificarse  en  ella;  pero  sitiados  j  estrechados 
allí  por  un  sitio  rigoroso,  se  hoUeron  de  rendir  i 
discreción.  Presentáronsele  y  so  postraron  do  ro- 
dillas «mbos  foberoadores  implorando  la  clemeo- 
cia  de  OntioTes  do  Lora,  y  la  grada  de  la  vida. 
Tomada  posesión  de  aquella  ¡  laza  y  aseguradas 
las  personas  de  ambos  naodarmes  espafioles,  nom- 
bró ana  junta  gnliernatita  j  general  en  nombre 
de  la  nación  mexicana  formada  de  personas  ínte- 
gras y  elegidas  pojnüurmaUe  para  que  á  osanza  mi- 
litar juzgara  á  los  prisioneros,  f  qne  soIoíb  ^oeo< 
tasen  los  que  á  juicio  de  ella  merecían  esta  pena 
por  condena  le¿al,  y  prévia  aadiencia. 

Oaando  entsndia  en  este  negodo,  sopo  Gutiér- 
rez f^c  Lnra  que  el  comandante  Elizondo  se  dirigia  , 
sobre  Béjar  con  ona  fuerza  de  mas  de  dos  mil  hom- 
bree armodce,  en  la  que  venia  remida  la  tropa  de 
Chihuahua.  No  tovopadencia  para  esperar  n  llí  el 
ataque,  sino  qne  reunido  con  la  de  su  mando  salió 
a  anoriariomia  parte  del  camino:  encontrólo  pre- 
venido y  campado  en  el  paraje  qne  llaman  del  iUo* 
san,  sitio  ventajoso  para  recibir  una  acción  de  gner» 
ra;  sin  embargo,  le  presentó  batalla  como  lo  babia 
hecho  en  el  J^giUo:  el  fuego  se  so«;tnvo  tnra^raente 
poruña  y  otra  parte  por  cuatro  liorus-,  man  al  ün 
se  declaró  la  victoria  por  Gutiérrez  de  iMm,  te- 
niendo éste  la  pérdida  de  veintido?  hombres  mner-  . 
tos,  y  cuarenta  y  dos  hcndus;  ei  enemigo  perdió 
ttM  di  civirodoiiloa,  r  tafoqna  abandaiiir  n  pK^ 
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ípM,  nuniBkiiM  j  «Milvitia  qve  en  ans  i^fi^ 
7  moDtarM  porteM  M|o«Ua  galÁiia  j  víftMft  d¡T¡- 
Kioa. 

Regresó  Gaticrm  de  Lera  cód  sos  despojos  á 

Béjar,  y  allí  f=»pf>  <iiip  ol  sreneral  Arredondo  se 
bailaba  ya  en  i u  viiiu  uc  Larcdo  cou  uua  fuerza 
de  mas  de  mil  quínieatei  hombree;  fbmó  ¡MOitti* 
neuti  «'JO  planes  de  defensa,  y  se  preparó  para  vol- 
ver a  salir  á  h&tirlo  como  a  Klizoudo.  La  tropa 
eotoeiee&iada  coa  lee  eoteñor<^  acciones  se  prepa- 
raba para  obtener  este  nuevo  triunfo,  cuando  por 
una  de  aquellas  desgracias  que  no  es  dado  á  los 
hombres  prever  ni  evitar,  vino  á quitárselo  délas 
manos  D.  José  Almrez  de  Tolalo,  hombre  de  fama 
por  sus  intrigas  y  que  ba  dejado  en  losdosmnndot 
la  pestilente  memoria  de  bus  arterías  y  bajezas.  Era 
este  un  americaoo  de  las  ialae  Antiüaa  qoe  habia 
sido  nombrado  sapiente  de  eltae  en  lee  prímeras 
curtes  de  Cádiz,  donde  marcó  la  memoria  de  su 
existencia  por  una  intriga,  cajra  escnipacion  se  cre- 
yera hoy  eiiioera,  á  por  en  conducta  posterior  y 
criminal  no  hubiera  dado  él  mliBW  el  tiionfi»  á  sus 
persegaidores. 

Rendia  átto  en  Norte  Amáriea,  deede  doode 
procuró  ganar  el  afecto  del  congreso  de  Apatzin- 
gán,  haciéndole  creer  que  era  persona  muy  inte- 
veeante  y  capaz  de  deeenpefiar  la  repreeeBtaeion 
nacional  mexina  cerca  de  los  Estados  Unidos.  Sus 
eepoaioiones  dirigidas  á  que  con  el  diploma  se  ie  mi- 
«úiraee  «m  trtMa  mOübul  de  dmre,  fiieron  des- 
gractadamcntc  atendidas,  á  pesar  de  los  informes 
qoe  contra  él  hicieron  el  mariscal  D.  Joan  Pablo 
Anaya,  el  Dr.  D.  Joan  BoUneon,  y  oteas  personas 
dignas  de  ser  creídas  por  sn  verdad  y  patriotismo. 
£q  vano  representaron  contra  él,  pnes  fueron  des- 
oidoi. 

Este  hombre,  pnes,  que  en  la  corte  de  Washing- 
ton afectaba  ser  rival  del  enviado  de  Espa&a,  obra- 
ba en  lecveto,  de  acuerdo  con  él,  y  no  dejaba  pie- 
dra por  mover  pnra  frustrar  los  designios  de  Gu- 
tiérrez de  Lava;  puso  en  acción  los  resortes  de  lu 
calnmnia  y  procuró  desconceptuarlo  con  su  tropa ; 
ñ]  intento  habia  colocado  en  clin  varios  individuos 
tan  astutos,  pérfidos  y  reservados  como  él  para  que 
eipiasen  todas  las  opecaeiOMe  de  Oattema  de  La^ 
ra  y  lo  desacreditasen  por  sn  parte. 

Luego  que  arrestó  á  los  gobernadores  &e  presen- 
tó con  cuatro  de  estos  agentes  ocultos,  y  con  la 
máscara  de  nn  celo  patriótico  pidieron  á  Gutiér- 
rez con  instancia  que  entregase  las  personas  de 
los  arrestados  y  prisioneros  al  pueblo  para  que  los 
deqwdaiaee,  pnee  se  hallaba  ooomoTÍdoy  aoaiaba 
tomoltoarianente  tomar  Tenganza  délas  atrocida- 
des que  dichos  gobernadores  hablan  hecho  en  las 
peraouas  de  los  geaeralea  Hidalgo,  Allende  y  de- 
más de  m  coadnra  prisionera.  Gntierrei  de  IiMra 
se  resistió  á  esta  entrega,  aunque  ignoraba  el  espi- 
rito de  malignidad  que  contenia  tal  preteusioo,  y 
por  el  contrario,  dispuso  qoe  loe  reoeee  mentovie- 
sen  en  custodia  segura  hai^ta  qoe  se  terminase  su 
prooeeo  j  foeseu  condenadoe  legalmeate:  repitie- 
ron m  pretennooes  y  lograiOD  ledneir  á  mas  se- 


eioneros;  tamUen  sed^Jénmi  lanayorpeiledek 

juntP,  dn  !a  que  recabaron  una  orden  en  que  pre- 
venía que  la  guardia  de  los  arrestados  lo«  entrega- 
se en  el  acto  ala  eeeoaa  ni  pretesto,  á  la  gavilla  de 
exaltados,  qne  se  presentó  en  forma  de  tropa.  Ko 
pudo  menos  de  obedecer  y  cumplir  sin  esperar,  co- 
mo dcbia,  la  órden  del  jefe  principal;  así  es  que 
apoderado.s  de  los  prisioneros  los  condujeron  inme- 
diatamente al  inhumano  y  cracnto  degüello  que 
perpetraron.  Luego  que  supo  Gutierres  do  Lera 
este  atentado,  no  pudi^ndo  cortarlo  (porqne  aquel 
era  un  verdadero  motín  militar)  mandó  que  volase 
en  sn  socorro  nn  sacerdote,  á  quien  no  solo  no  per- 
mitieron que  lee  dispenease  los  auxiltoe  espirituales, 
smo  que  lo  denoetaron,  y  vomitaron  también  onh 
chas  injurias  contra  el  que  lo  mandaba,  por  lo  qae 
á  todo  eecape  tavo  que  volTerse  adonde  estaba  el 
comandante  Chitierrez. 

Comunicaron  luego  este  hecho  á  Toledo  sus 
agentes,  haciendo  al  comandante  autor  de  estos 
atentados,  y  para  hacerlo  odioso  generalmente,  ta 
parcieron  la  noticia  a  toda  la  nación  angloameri- 
cana. Toledo  marchó  luego  para  la  frontera,  coa* 
flado  en  el  partido  que  desde  luego  creyóle  habiaa 
formado  sus  agentes.  Comunicó  por  oficio  su  llega- 
da á  Gutiérrez  de  Lara  ofireciéndose  á  servir  de  se 
segundo;  pero  entendido  óete  de  ene  ardides  y  de> 
pravadns  intenciones,  no  solo  rebuf-ó  arr ptf.r  i^-- 
servicios,  sino  qae  le  apercibió  oue  se  retirase.  En 
efecto,  ealió  de  la  frontera  marenando  á  la  silla  de 
Natchitoches,  donde  por  medio  de  una  peqnefta  im- 
prenta que  tenia  consigo  publicó  no  pocos  imjK'esos 
dirigidos  á  desoonoeiiiaar  al  comamlante,  y  feoe> 
mendar  su  mérito  personal.  En  ellos  proponía  qse 
si  se  le  confiaba  la  espedicion  pagaria  iumediata- 
mente  los  sueldos  de  la  tropa  qae  habla  servido  a 
las  órdenes  de  Cntirrrrz  dr  T^ararqne  cantinuaria 
en  lo  sucesivo  acodióiidola  con  el  prest  y  con  otras 
magnificas  gratificaciones,  y  que  sobre  todo,  él  w 
compromctia  no  olo  ¡i  obtmrr  la  victoria,  sino  á 
poner  en  la  misma  contormidad,  á  disposición  deis 
nación  mexicana,  todos  los  demás  estados  y  pro- 
vincias de  día  en  sn  deseada  libertad  6  indepen* 
dencia. 

Tan  lisonjeras  ofertas  obraron  todo  su  efecto  eu 
gpnte  venal  é  inespcrta,  y  por  tal  medio  consiguió 
sus  depravados  intentos.  Sedujo  asimismo  la  parte 
principal  de  los  vocales  nombrados  de  la  junta,  por 
lo  que  recabó  de  ella  el  nombramiento  de  cosiaQ- 
dante  general.  Mandósele  á  Gutiérrez  de  Laraee* 
tregase  las  municiones  de  boca  y  guerra,  armamen- 
to y  aun  los  planes  qne  halria  dispuesto  pi^brór 
á  Arredondo,  lo  que  ejeontó  á  la  Mzoé  mtena  es 
qua  iba  á  partir  á  la  campaña.  Obedeció  uI  Cn  a 
este  decrete;  pero  qaedando  penetrado  do  amargo* 
ra  al  ver  las  tropas  desslentadas,  ya  porqne  se 
bieaen  desengañado  de  lo  quimérico  de  sus  prome- 
sas, ya  porque  no  tenia  Toledo  aquel  prestigio  qne 
alienta  al  soldado  y  qne  le  asegara  laTÍctoria,  coa- 
fiado  en  la  pericia  de  un  general.  Diósc  al  fin  la 
acción,  perdióla  Alvarez  de  Toledo,  y  la  nación 
perdid  «oantolmya  idqskUo  oon  gioRft  de  M 
m  SBB  Mitftiom  ttliMlBfc  Toledo  mmm* 
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álMfiitadMVnidoBydeaUípasóáEspa&ft.  En  los 
periédiobs  ée  Moell»  mdon  trató  de  jastifiear  w 
lealtad  al  rey  Fernando,  alegando  esta  desgracia 
como  mérito  j  prueba  de  su  lealtad.  Recibió  de 
aquel  tnonarca  ta  gracia  á  qae  aapinibft;  y  ^tnvo 
una  pensión  «oail  BObn  Ift  nnte  de  eomoa  «d 
Madrid. 

QUZMAN  (Nuüo  os):  el  hombre  qae,  como 
finwAK  CkMsrfca,  b*  tenido  1»  dicba  de  aa^nram 

uua  postcriJud  Imperecedera,  ó  c[    como  Ví.w.o  dk 
ALTABA.DO,  tuTO  la  baeoa  suerte  de  girar  en  rede- 
dor de  un  planeta  tan  eaplendente  qoo  Jo  bftfiába 
con  sus  destellos,  descarga  al  biógrafo  de  an  inmen- 
so trabajo,  ,poraoe,  ooal  los  grandes  sefiores  en  la 
corte  de  ana  rejea,  lea  baata  aDunckr  aa  nombre 
pora  ser  Inego  conocidos  por  todos  sus  títulos  y  ca- 
lidades, bucuas  ó  malas.  Siguiendo  esta  regla  en 
la  mefia  biográliea  de  Abtwado^  bm»  limité  á  de- 
cir lo  muy  preciso,  porque  su  nombre,  inseparable 
del  de  c!  inmortal  conquistador  de  México,  será  in- 
deleble en  la  historia  americana dnde  el  Perú  has- 
ta XaluM.  ¿Mas  quién  conoce  á  NoÑo  db  Quzuan, 
con  todo  y  sus  altas  calidades  de  Presidente  de  la 
Andieocia  de  México,  Qobernador  de  la  Noeva- 
EspaAa,  Conquistador  v  p:u  ifirador  de  las  nacio- 
nes independiente»  uul  uuiiguo  imperio  mexicano, 
fundador  del  dilatado  reiuo  de  la  Nueva-Galicia, 
hoy  Estado  de  A'í/r  .  =  ,  y  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  l'úuu^,  paruüu  uoy  por  los  Estado«de  Ta- 
wuLuüpas,  Nuerj-J^m  y  San  Iaim  Potosí? »mmm 
¿Quién,  repito,  conoce  ui  que  siendo  el  primero  que 
en  México  düüumpiiúú  aquellos  euc^irgos,  excepto 
el  de  FámcOf  obtavo  también  la  difícil  j  peligrosa 
confianza  de  la  severa  corte  espafiola,  para  tomar 
sa  residencia  á  Cortés,  á  Alvarado  y  á  los  Ofioa- 
les  Reales?.. . .  May  pocos  son  los  que  de  él  tie- 
nen noticia,  y  ninguno  hay  que  la  teoga  completa, 
porque  la  desgracia,  que  soele  persegnlr  á  los  hom- 
bres aun  mas  allá  del  sepulcro,  La  sido  verdadera- 
mente cruel  con  Gttzwu».  La  historiáis  que  ha  re- 
cogido cuidadosamente  todoa  sos  erímenea,  todos 
SU8  desaciertos  y  todas  sus  debilidades,  no  nOB  ha 
trasmitido  coa  puresa  oaa  sola  de  sos  boeoaa  ao- 
eionae,  ni  menoa  ba  pensado  en  templar  la  emdeia 
de  sus  coloridos.  Ella  nos  refiere  sns  hechos  á  la 
manera  ^ue  un  juex  im  parcial  razona  la  sententia 
,  del  Imndbdo  ain  defensa,  á  quien  despacha  i  la  hor- 
ca. Mi  intento  es  suplir,  cu  la    queña  parte  que 

Sedo  y  permite  la  naturaleza  de  esta  escrito,  aqne- 
deficteneia  do  la  Hiatoria;  pues  que  ee  trata  de 
algo  mas  que  de  dar  á  conocer  á  un  hombre  céle- 
iwe,  basta  hoy  confundido  coa  los  malvados  ordi- 
narioa;  ae  trata  de  arrojar  algona  loa  en  el  perio- 
do m&s  interesante  de  nuestra  historia;  en  el  que 
debe  verse  como  punto  de  partida  de  nuestra  orga- 
nisaeion  política.  Ñuño  &  Guxman  fué  el  primer 
Magistrado,  propiamente  civil,  que  vino  á  México. 
Enviólo  ia  corte  do  Espaüa  con  la  ardua  misioa  de 
poner  ttoniao  á  la  arbitraria  y  turbalent»  dominar 
cion  de  los  conquistadores.  Él  forma,  pues,  el  pun- 
to de  separación,  á  la  vez  que  de  enlace,  entre  el 
*|a  del  000  j  Tioltato  «todo  dn  te  Mi^^ 
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priucipio  del  establecimieutu  du  uu  órd^n  civit,  re- 
gular y  comuo. 

Xc.^o  DE  GoziiAN,  natural  de  Guadalaxara  de 
España,  estaba  avecindado  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, Hamada  antiguameoto  la  Etpafkda,,  cuando 
sin  mas  servicios  ni  esperienáa  de  guerra,  según  di- 
ce el  Cronista  Herrera,  fué  proveído  en  el  gobier- 
no do  la  provincia  de  Panuco.  Llegó  á  su  Gober- 
nación el  día  20  de  mayo  de  ld28,  y  deaemboioó 
en  el  pueblo  de  Pánuco,  llamado  entoocea  Samti^ 
Estiban,  6  San  Estiban,  del  Puerto,  lugar  de  su 
resideocía.  Allí  fué  recibido  coa  arcos  triunfales, 
proeerion,  fiesta  y  alegría  universal  ( I ),  *  que  muy 
pronto  se  cambiaron  t  i;  luto  y  desesperación. 

Gvamtm  no  era  avariento,  sino  ambicioso^  co- 
no la  provineia  aa  enoontraba  muy  léjoa  de  Dañar 
sus  quiméricas  <:  ; u  rati:  i?,  prestóse  vio  forzado  á 
desarrollar  aquel  genio  atrevido,  turbulento  y  em- 
prendedor que  eooatítalaii  an  carácter,  y  que  ha  de^ 
jado  marcado  con  un  Lon  lo  íht'  n  <!e  depredaciones 
y  craeldadea,  el  largo  periodo  de  su  administracíoo. 
Pretendiendo  qne  en  cierta  denareaeíon  de  Itmitaa 
o  dislri'  iK.ioi]  territorial  Lecha  ¡  nr  rl  l.ir  .Míreos 
de  Aguiiar,  se  le  hablan  segregado  algunos  pueblos 
perteneeientna  á  an  gobernncion,  poi»  inoorporar- 
los  ¿  la  que  después  formó  la  jurisdicción  del  Vi- 
rcioato,  lo  reclamó  al  tesorero  Alvnso  tk  Estrada, 
entonces  Gobernador  do  la  colonia,  por  medio  de 
Sav.rhn  í'<-  Cati'ugo,  sn  comisionado,  qtTir  T;  e.streuó 
su  misión  ejecutando  graves  malos  tratamientos  «n 
ia  persona  de  Pedro  Gomakz  JVnaiffo,  que  inten- 
tó disputarle  el  papo  T.ns  esperanzas  y  los  temores 
consiguientes  á  todo  cambio  político,  habian  encon- 
trado en  JPánuco  un  inagotable  aogoto  en  laa  pri- 
meras providencias  de  Gunman,  porque  dió  y  qni-- 
tó  pródigiiueute  oficios  y  encomiendas,  espidió  y 
derogó  ordenaaaaa,  deapachó  comisionados  por  to- 
das partes  para  averiguar  la  legitimidad  de  los  tí- 
tulos de  propiedad,  hizo  comparecer  á  todos  los  Ca- 
ciquea para  oooocerlos  y  que  lo  conociesen  y  respe- 
tasen ;  y  no  satisfecha  su  incansable  actividad  con 
lo  que  en  el  interior  hacia,  despaché  á  Camego  á 
hacer  descubrimientos  y  conquistas  para  ensanchar 
SU  gobernación,  internándose  en  ellas  á  mas  do  cua- 
renta leguas,  hasta  Introducirse  dentro  del  territo- 
rio concedido  al  desventurado  ránfdn  de  JVormtz. 
Xo  quedó  aatiafecbo,  oorqoe  aolaineate  descubrió 
salvajes  y  terrenos  demertos. 

Los  gastos  de  esta  espc  J!  iv  i,  qne  duró  cinco 
meses,  y  la  peaoria  de  los  recursos  nms  necesarios 
para  t^ailea  «apeooladonan,  detarminaion  á  Ouxmam 
á  emprender  el  tráfico  atroz  en  qnccsccdió  á  todos 
loe  que  le  hablan  precedido  eu  la  especulación  de 
eane  hnmana.  Espidió  Hoaneíaa  para  Tenderá  ana 
subditos,  que  él  también  esportaba  por  su  cuenta 
á  las  islas  á  cambio  de  caballos  y  de  ganados ;  y  co- 
mo eata  eapaonlaolott  lo  prodnda  coantíosaa  gannn- 
cias,  la  llevó  hasta  el  punto  de  casi  despoblar  sn  go- 
beroacioa  (2).  Cuando  comenzó  á  notarse  la  es- 
caaro  de  aqnella  inmoral  mercancía,  se  propuso 
soparla  por  nn  oi4di4»ilaial,  haoieado  al  efsetoiii-  ■' 

•  Véaaon  ha  nolaa  al  in.do  «it*  IMfiUa. 

*  ■  • 
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carsionesen  el  territorio  del  Yircinato,  sobre  elcaal 
•miaba  espediciones  con  el  espreso  designio  de  ha* 
cer  esclavos  á  sos  habituntes.  Eshtuía,  qtic  como 
ya  &c  dijo,  gobernaba  eu  la  capital,  no  descuidó  la 
defensa  de  ra  dignidad  y  de  sas  derechos  altraja- 
dos,  y  apoyado  en  las  BÍmpntíns  de  la  cindad,  qtie 
se  manifestó  vivamente  conmovida  contra  aquellos 
ateutados  (3 ),  exigió,  {xliiiero  por  TÍas  ntaves,  y 
dltlmamente  con  la  amensTra  de  las  armas,  qnc  el 
temerario  gobernador  de  I^ánu.o  se  redujera  á  sus 
limites.  Este  no  solamente  despreció  las  quejas  y 
las  amenazas,  sino  qne  aspirando  á  legitimar  sus 
asurpaciones,  reunió  tropas  y  avanzó  hasta  su  fron- 
tera, resuelto  también  á  ensancharla  por  la  fuerza. 

Mientras  él  se  hacia  así  respetar  ó  temer  de  sus 
Tecfnos  por  la  audacia  y  rapidez  de  sus  movimientos, 
multiplicaba  en  cl  interic'r  le;  escosos  y  violencias 
qile  lo  hacían  el  azote  y  oí  terror  de  sus  súbditos  y 
eomarcanos.  A  Tnmlln,  el  que  fotontó  impedirte 
la  invasión  del  Vireinato,  no  obstante  ser  liombrc 
do  pró  y  ano  de  los  conquistadores,  lo  sujetó  á  la 
coestion  de  tormento,  y  después  de  mandarlo  azotar 
públicamente,  le  Vw.o  ei;cltivar  la  leniriin  Los  otros 
no  eran  mejor  tratados,  pues  á  los  que  no  ahorcaba 
6  aiotaba,  les  confiesaba  sos  bienes  6  hada  otros 
malos  tratamientos;  y  tan  poco  respetuoso  á  los  de- 
rechos de  propiedad  como  lo  era  respecto  de  los  de 
seguridad,  dlee  ISmm  qae  bieo  arrancad  de  las 
heredades  de  los  particnlarcc  los  naranjo?  y  jjrana- 
dos  trasportados  de  Castilla,  para  formarse  con  ellos 
osa  huerta.  Así  debía  proceder  oeeesartamente  el 
magistrado  que  decía  no  tener  auifm  fíomhrtsdebien 
en  su  distrito ;  juzgando  quizá  que  los  malos  no  tenian 
derecho  á  ninguna  especie  de  garantías.  La  exas- 
peración produjo  levantamientos  que  daban  mareen 
á  horribles  atentados,  y  estos  condujeron  á  algunos 
infelices  Caciqncs  á  suicidarse;  caso,  dice  el  mismo 
historiador,  jamas  visto  en  nqnella  tierra. 

No  era  posible  que  entro  un  luiiaero  tau  grande 
de  dsaeoatentos  faltara  alganoque  formalizara  sus 
quejas;  y  como  de  éstas  eran  partícipes  aun  los  mis- 
mos funcionarios  independientes  de  Guzman,  la  cor- 
te do  Madrid  supo  muy  pronto  lo  que  pasaba.  Afor- 
tunadamente para  éste,  las  quejas  de  los  otros  llega- 
ron juntas  con  las  que  él  también  elevaba  al  trono, 
reclamando  cscesos  y  ntropellanilentos  por  parte  de 
los  Gobernadores  de  México,  y  es  de  preanmir,  en 
buena  crítica,  qnc  la  corte  encontrara  abultados 
los  (¡i:e  (le  él  nos  reilercn  los  liistoriailores,  y  no 
despreciables  los  que  deaaociaba  de  sas  enemigos, 
puesto  qne  contra  el  poderoso  inflnjo  de  Cortés  y  de 
otros  a'íos  persdniijos,  empeñados  en  su  ejemplar 
castigo,  él,  en  vez  de  éste,  mereció  la  singular  con- 
flansa  de  ta  corona  para  desempeñar  cl  importante 
y  espinoso  enenr^o  de  Presidente  de  la  primera  An- 
dieocia  qnc  vino  á  México,  y  en  cuya  creación  se 
pensaba  encontrar  el  remedio  de  todos  los  desorde- 
nes y  nbn=os  qnc  afligían  á  las  Colonias. 

Este  nuevo  gérmen,  á  la  vez  de  calamidad  y  de 
esperanza,  entró  por  las  pncrtas  de  la  cindad,  del 
5  al  8  de  diciembre  de  1528  (4),  estrenninlo  .^ii  ]io- 
der  el  día  9  con  ta  brusca  destitución  de  ios  alcaldes 
oidiBUioa  de  la  dotad,  «ntoneea  d«  alta  j  ntgé'^ 


tada  autoridad.  Estimóse,  y  con  razón,  como  nn 
golpe  de  estado  dirigido  á  imponer  respeto  y  temor, 

pncs  qne  lo.s  funcionarios  destituido-  fíebinn  termi- 
nar eu  su  encargo  con  los  pocos  dias  que  faltaban 
del  mes.  Chizman  llegó  antes  del  1.*  del  afio  nuevo, 
constando  del  citado  libro  de  Cabildo  qne  en  aquel 
dia  presidió  la  elección  que  el  Ayuniainiento  hizo 
de  sus  nuevos  vocales.  La  corte  dispensó  á  aqaél 
magistrado  la  singular  gracia  de  permitirle  retener 
cou  la  presidencia  de  ia  Audieucia  y  la  gobernación 
general  de  la  NaeTar-B^afia,  so  paitieular  de  Pd- 

Colocado  GiLzimn  en  ou  teatro  tan  vasto  y  libre» 
cual  lo  era  el  gobierno  de  la  primera  de  las  colo- 
nias americana.<?,  y  .sostenido  por  colegas  qne  r.olc 
eontradeciau,  luego  dio  libre  vuelo  a  su  carácter 
empreuiJcdor,  haciéndose  Dotar,  sobre  todo,  por  la 
impetuosidad  y  aun  crueldad  con  que  hacia  llevar  al 
cabo  sos  determinaciones;  no  siempre,  por  desgra- 
cia, ajustadas  á  los  preceptos  i¡  j  ;  t n  a  y  déla 
moral.  Sin  embargo,  el  sincero  Jienud  Din:  dice: 
"  que  ca  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  habiau 
"  llegado  á  México  cl  Presidente  y  los  Oidores,  se 
"  mostraron  muy  jii.stificados  en  hacer  juaticia."  La 
limitación  es  sobradamente  espresiva. 

La  falta,  ya  no  diré  que  de  una  hisUMria,  sino  au*^ 
de  una  colección  regular  de  monumentos  relativo^ 
al  gobierno  colonial,  han  inflaido  decididamente,  y 
mejor  diría,  que  han  creado  nna  opinión  errónea, 
en  virtud  do  la  cual  se  confunden  generalmente  dos 
principios,  de  acción  ó  personalidad  moy  diatiatas, 
que  lejos  de  babor  caminado  perfectamente  uníso- 
nas, como  muchos  creen,  se  conservaron  siempre, 
especialmente  en  loe  primeros  tiempos,  en  la  pugna 
qne  le  es  porible  mantener  á  nn  inferior  contra  sn 
superior.  Hablo  del  gobierno  español  y  de  sus  te- 
nientes, entre  qoieoes  no  se  reconoce,  por  lo  coman, 
otra  diferencia  qne  la  de  ver  en  estos  unos  {nstm« 
mentos  dóciles  y  ciegos  del  cupritho  1-1  otro;  en- 
tendiéndose ademas  que  todas  sus  demasías  eran 
inspiradas  ó  ilimitadamente  aprolwdaaporé].  No 
era  así;  y  cl  carácter  de  la  misión  encomendada  á 
la  Audiencia  y  á  su  Presidente,  bastarían  para  des- 
mentir aquella  suporfeion.  Kntre  las  concaesas  qne 
determinaron  la  desgracia  de  Cortés,  nna  de  ellas 
tenia  por  fundamento  las  quejas  formnladas  contri» 
BU  administración,  por  el  uso  arbitrario  qne  búo  de 
sn  poder,  oprimiendo  y  vejando  á  la  raza  conquis- 
tada, que  sujetó  á  rudos  trabajos  y  a  duros  trata- 
mientos. A  fin  de  refrenarlos,  despachó  la  BMtró^ 
poli  algunos  comisionados  con  amplios  poderes;  mas 
couio  ellos  tuniuu  la  desgracia  de  morirse  súbita- 
mente, y  cuando  apenas  hablan  puesto  el  pié  en 
nuestro  continente,  se  dispuso  cambiar  la  forma  y 
personal  de  la  administración,  encomendándola  á 
la  toga,  esperando  que  en  ella  encontrarían  los  pue- 
blos la  compasión  y  la  justicia  que  inútilmente  se 
habian  bascado  en  la  e  pada  del  conquistador.  De 
aquí  nació  el  pensamiento  de  coníiar  el  gobierno  .i 
la  Audiencia,  á  quien  se  dieron  mny  detalladas  ios. 
trucciones  y  órdenes  para  su  régimen,  qne  mediana» 
oMit»  otocrfadas^  habrían  deatrinido  laa  beridag 
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di  Ift  conquista  j  preparado  tin  Uroq|ero  porrenú 

á  lus  razas  sojuzgadas. 

Eotre  las  iostruccioaes  dadas  á  la  Andieacia, 
oenpabb  el  preferente  logar  la  Mm  mil  teces  rei< 

terada,  y  otras  tantas  desobedecida,  quo  recomen- 
daba j  prescribía  el  buen  tratamiento  de  los  iodí- 
geBts  7  la  proDta  y  oondeotada  refomia  en  el 
sistema  de  repartimientos.  Para  facilitar  !a  ejecn- 
ciOQ  de  estas  medidas,  j  eo  pro  de  ellas,  se  dispo- 
nía qoe  loi  indkM  finran  enoonieDdaéoe  á  las  per- 
sooas  que  pareciera  los  tratnrinn  •  á  hombres 
liitra  (¡m  eran,  prefirieodo  á  los  casados,  ea  atea- 
cion  i  fue  ie  á¿ef  se  frasMi  mat  t/penmiMS,  7  á  loe 
conquistadores,  como  jnsto  premio  de  sus  antignos 
serTiciOíi.  Tomando  en  cuenta  que  el  lujo  j  la  pa- 
vón del  juego  se  habían  apoderado  de  éstos  con 
nn  frenesí  que  afortunadamente  comienza  á  desapa- 
recer de  nuestras  costumbres,  la  metrópoli  dictaba 
severas  medidas  reprcsíTas  y  leyes  suntuarias  como 
un  medio  indirecto  de  templar  los  gravámenes  y 
Tejacioues  que  aquellos  despilfarros  harían  pesar 
sobre  los  indios  encomendados,  ültimariiente,  la 
AuíliciR-ia  traía  el  cspeciaf  encargo  de  tomar  resi- 
dencia á  Cortés,  á  ios  üíiciaUs  Reales  j  á  Fairo 
dis  Alvarado,  por  las  eonensiones  y  cscesos  de  qoe 
se  lí»s  acosaba;  manifestándose  deseosa  de  hacer 
en  los  UeliucueuteA  uu  saludable  escarmiento  que 
restableciera  la  justicia  y  la  moralidad  en  los  pai- 
ses  nnerameote  descubiertos.  Tal  era  la  aoble  y 
alta  misión  confiada  á  la  primera  Aadiencta,  cuyos 
individuos  correspondieron  a  ella  mirando  mas  á 
SOS  parlicalares  afectos,  dioe  iftmra  (ó),  que  al 
eaiBpKmleDto  de  1m  Ordenabsas  é  Instrucciones 
reales,  ni  á  la  juslíeia. 

]¿X  gran  poder  conferido  á  la  Aadieocia  poaia  á 
las  colonias  en  mayores  riesgos  de  loi  que  habiao 
corrido,  por(iuc  su  ejercicio  iba  á  provocar  el  estí- 
mulo do  las  dos  mas  terribles  pasiones  en  hombres 
de  moralidad  equivoca;  la  envidia  y  I*  codicia. 
Una  y  otra  se  despertaron  con  frenesí  en  el  Pre- 
sidente y  sos  colegas.  La  facultad  de  reeideaciar 
á  Bos  antecesores  les  dió  lodoe  loe  medloe  de  vejar 
á  cuantos  les  escedian  en  mérito  y  servicios;  ya 
por  el  común  y  ruin  placer  que  encuentran  los  hom- 
bree naevos  en  la  homilladon  del  qoe  jugnn  su- 
perior, ya  por  la  esperanza  de  consolidar  su  poder, 
Bolificando  á  los  que  pudieran  ser  sus  competido- 
res. Corti$  j  sos  parciales  fueron  las  primeras  víc- 
timas de  su  envidia,  ejerciendo  en  Ioh  quo  padiecoa 
haber  a  las  manos,  terribles  escarmientos. 

Joito  es  decir  qoe  estas  medidas  violentes  no 
estaban  enteramente  de*^tttiii(!í<«  en  su  origen,  de 
conveniencia  ni  de  razón,  utciidiüu  la  causa  que  las 
motivaba.  Cortés  y  sus  adictos  baeiatt  en  ta  eorte, 
y  dentro  del  mismo  México,  los  mas  poderosos  es- 
fuerzos para  cous(;guir  que  aquel  volviera  a  la» 
colonim  iflvoitído  del  mando  iiqrremo  político  y 
militar;  y  como  para  llegar  á  este  resaltado  era 
necesario  dar  á  conocer  la  mala  administración  de 
la  Audiencia,  de  aquí  nacieron  dos  facciones  es 
tremas  qae  se  hacían  la  gnerra  sin  tr^a  ni  des- 
eaoio.  Un  incidente  altamente  boorcco  i  los  viejos 
soldados  db  Certéi  vino  á  dar  la  ssOal  foaypl* 


miento  enite  loe  bandos  disidentes.  Uno  de  los  ca- 
pítulos puestos  contra  el  conquistador  era  la  de> 
fraodacion  hecha  á  sus  compaAeros  del  lote  que 
les  correspondía  en  loe  tesón»  adquiridos  por  la 
conquista;  y  como  el  cargo  era  embarazoso,  aque- 
llos, sacrificando  su  ínteres  y  desafiando  los  peli* 
gros,  se  reonieron,  con  licencia  de  nn  alcalde,  ante 
García  Holguin,  y  allí,  dice  nmw!  Díaz,  "firma- 
"  mos  que  00  qaeriamos  partes  de  aquellas  demao» 
"  das  del  oro,  ni  de  la  recántara  de  Ooatemnx  (a), 

"  ni  quü  por  r.nrptra  pnrtc  fuese  compelido  Cortés 
'*  á  que  pagase  oioguua  parte  de  ello;  y  decíamos, 
"  qoe  samamos  cierto  y  claramente  qoe  lo  enviaba  , 

"  á  su  majestad,  y  lo  hubimos  por  borao  baoer 
"  aquel  servicio  a  nuestro  rey  y  sefior.'' 

La  Andiencía  00  podía  ver  con  ojo  tranqnllo  es- 
te rasgo  de  caballerosa  lealtad,  quo  basta  cierto 
punto  se  presentaba  como  una  directa  provocación, 
atendido  el  estado  que  aquí  guardaban  las  cosas; 
en  tal  virtud,  aliando  la  causa  pública  á  la  priva- 
da, y  dando  á  aquella  manifestación  el  carácter  de 
una  liga  ó  conjuración  secretamente  encaminada  á 
apoyar  las  pretensionc»  nmfiifiosas  de  Cortés  y  á 
embarazar  el  exacto  cumplanituto  de  ios  manda- 
tos de  ta  cortos  so  decidió  á  enfrenarla  de  una  ma- 
nera (juc  quitara  para  lo  de  adelante  la  tentación 
de  reptitírlu.  La  Audicuciu  procedió  rigorosamen- 
te contra  los  firmantes,  por  multas,  destierros  y  ' 
otras  demostraciones,  participando  de  esta  mala 
suerte  Pedro  de  Alvarado  y  el  inestimable  btiitoria- 
dor  que  me  ha  ministrado  estas  noticias  (6). 

Si  l^en  estas  medidas  podían  bastar  para  conte- 
ner las  meqoinactones  del  interior,  eran  absoluta- 
mente insuficientes  para  ohtener  lo  que  el  mismo 
gobierno  tan  ardientemente  deseaba;  la  consolida- 
ción de  sn  antoridad.  Sos  esfaersos  7  pretensiones 
se  estrelIaliHn  cotitra  los  que  en  la  corle  hacia  su 
poderoso  rival,  Cortés,  fuertemente  empellado  en 
volver  á  la  América  investido  del  mando  snpreno. 
Repntábaselc  en  consccucTic  i.i,  y  no  sin  razón,  el 
fuco  de  todas  las  cabalas  que  aquí  se  preparalian, 
y  aborreeíasele  como  al  natnral  agente  y  protector 
de  los  descontentos.  Los  Oidores  lo  acusaban  tam- 
bién de  quo  hacia  enviar  ú  sus  criados  hrouis  en 
blanco,  qoe  él  llenaba  badendo  su  propio  elogio  y 
el  proceso  á  sus  enemigos;  cosa  á  la  verdad  nada 
CStraña  en  la  moral  j  política  de  aquellos  hombres, 
no  peores  sin  embargo  qoe  los  nuestros. 

La  Audiencia  pensó  cortar  de  raizlas  inqnletn- 
des  y  cuidados  que  lo  causaban  estos  manejos,  dan- 
do un  golpe  de  estedo  qne  no  hizo  mas  que  arras- 
trarla á  mayores  descarríos;  triste  fruto  de  las» 
medidas  lual  calculadas.  DistiünicaáoA'uñotlc  Cuz- 
man  á  la  manera  de  algunos  de  nnestros  políticos 
revolucionarios,  apeló  al  sistema  representativo, 
tal  cual  se  practicaba  en  su  siglo,  con  la  esperanza 
de  hallar  el  remedio  de  los  males  públicos,  ó  m(>(or 
dicho,  sn  salvación  personal.  Al  efecto  reunió  en 
la  Catedral  á  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  que  se  encontraban  en  la  (>apital,  con  mas 
algunos  de  los  conqnistadores  y  principales  jefes 
militaren;  y  abierta  que  filé  la  sesión,  les  propuso 
el  nombranteiito  de  nna  dipatadon  raeaifada  de 
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Xtpreflentar  á  la  corte  las  necesidades  de  las  coló- 1 
bIm.  Huta  aqaí  iba  biea  el  negocio;  mas  como  al 
pro>feetO  venia  anida  la  pretensión  de  qae  la  elec- 
ción recayera  en  determioadas  personas,  parciales 
por  mpaMtD  del  Presidente,  y  se  qneria  ademal 
qne  ana  do  sas  principales  instrucciones  faera  la 
dOfímpedir  la  Toelta  de  Cortés,  sos  viejos  y  leales 
«NBiMfieroe  de  «rtati  no  qaÚonni  soscribirla,  y 
de  aqnel  primer  ensayo  no  se  recogió  mas  qae  lo 
qae  después  hemos  oosechado  de  él  en  abundancia: 
«oof,  tabaola  y  vehetria,  segan  dice  el  sincero  his- 
toriador antes  citado,  testigo  presencial  y  actor  en 
.  la  escena  como  representante  de  Goazacoako  (7). 
No  habiendo  correspondido  la  elección  de  pro- 
cnradores  al  gasto  de  los  partidarios  de  Cortés  y 
de  los  otros  descontentos,  se  apresararon  á  infor^ 
mar  por  sa  lado  contra  lo  ocurrido,  lo  cual  lesra- 
lió  nuevos  destierros,  maltas  y  caasi  confiscaciones, 
porque  la  Audiencia,  ttsavdo  de  RQ  legal  poder,  da- 
ba y  quitaba  á  su  placer  los  repartimientos,  fuente 
BViner»  entonces  de  bienestar  y  aan  de  opulencia, 
f^rerleaéo  temlifeii,  y  no  se  eqnlToeaba,  que  los 
ofendidos  multiplicarían  sus  quejas  y  refinarian  sus 
precauciones  hasta  hacer  llegar  aquellas  á  la  cor- 
te, creyó  impedir  ra  efeoio  por  medio  de  resoIiieio> 
nes  tan  severas  como  arbitrarias,  que  no  hicieron 
mas  qae  darle  el  aliento  necesario  para  cometer 
mayoreo  eseeiot,  y  el  sopor  qne  Inee  dormir  9Í 
pota  en  los  brazos  de  una  imprudente  confian7;a. 
Como  an  preladio  de  sas  nuevos  descarríos,  comen- 
cé por  aistémar  Is  {nterceptaclon  y  apertor»  de  la 
correspondencia  qne  venia  de  F^pafia  y  salla  de  las 
colonias,  llevando  la  precaución  hasta  el  ponto  de 
oettear  agentes  cnya  única  nMon  era  rastraer,  por 
astada  ó  por  fuerza,  la  que  se  conduela  fuera  de 
cMaliíta,  corriendo  la  misma  snerte  la  que  venia 
de  la  corte,  slo  respetar  el  sello  real.  El  aboso  He- 
pó  á  términos  de  obligar  al  monarca  á  espedir  una 
Keal  orden  (8)  en  que  conminaba  con  la  pena  de 
destierro  perpetuo  de  todos  sus  dominios  á  los  que- 
brantadores  de  la  fe  pública ;  orden  á  la  cual,  dice 
Herrera,  que  la  Audiencia  tuvo  el  arrojo  de  repli- 
ear,  que  lo  contrario  era  lo  qoe  conTcnw  al  m^or 
servicio  de  íu  mnjestad. 

La  coufiauza,  como  antes  decia,  de  nulificar  las 
qnejas  de  los  agraviados  y  la  imprudente  codicia 
del  Presidente  y  do  los  Oidores,  los  arrastró  á  tan 
abominables  y  vergonzosos  escesi»,  qne  seria  per- 
mitido dodarloe,  por  honor  mismo  de  noestra  es- 
pede,  á  no  verlos  referidos  en  las  historias  mas 
acreditadas.  No  solamente  rehusaron  decididamen- 
te poner  en  práctica  las  disposiciones  humanas  y 
tutelares  dictadas  por  el  monarca  en  fovor  de  los 
infelices  indígenas,  sino  que  exacerbaron  sos  antí- 
guos  padecimientos,  tanto  por  el  aumento  de  las 
gabelas  y  tolltara  concedida  á  los  encomenderos^ 
como  portfátwtma»,  eontinoaiido  aqaí  el  tráfieo 
de  esclavos  quo  introdujo  en  Pánoco,  soplia  con  los 
■dbditos  del  Yireinato  la  despobladoa  qoe  había 
eaoiado  en  la  ProTtada  de  m  gobentadon.  Sa- 
biendo, en  fin,  al  pináculo  del  despotismo  y  de  la 
Uraoía,  loe  magistrados  rieron  en  las  quejas  un  sin- 
tonía do  nbolion  6  de  detotedlMicia,  que  castiga- 
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I  baninexoraUcBcon  palos,  anCél,  tormentos  y  con- 
fiscadones.  Ves  bobo  en  qoe  diñándose  arrastrar 

Gnzman  de  su  feroz  carácter,  quebrara  los  dientes 
con  el  puQo  de  su  bastón  á  ana  de  las  víctimas  de 
SQ  insolente  tiranía. 

El  primer  Obispo  de  México,  Fr.  Juan  Zumár-  \ 
raga,  habia  llegado  á  esta  ciudad  junto  con  la  Au- 
diencia, trayendo  la  fárectidura  de  Fnteetcr  de  in- 
dios, y  el  especial  encargo  de  hacer  cnraplir  las 
leyes  espedidas  para  su  libertad  y  buen  tratamien- 
to. Esta  misión,  que  tal  vea  emprendió  desempe- 
ñar con  el  mismo  fervoroso  entnriasmo  qne  mani- 
festó en  la  rebusca  y  destrucción  de  los  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  los  mexicanos,  le  ralió 
muy  luego  á  él  y  á  sos  beneméritos  colaboradores, 
el  odio  de  los  gobernantes,  al  que  siguieron  de  cer- 
ca los  mas  indignos  y  brutales  tratamientos.  El 
clero  regalar,  á  quien  entonces  estaba  especialmen- 
te confiada  la  adnilDistradoQ  esfdritaal  de  las  co- 
lonias, era  el  único  refugio  donde  los  indígenas  po- 
dían bascar  simpatías,  consuelo  y  protección,  y 
todos  I08*moaomentOB  de  la  época  confirman  qoe 
jamas  la  imploraroa  vanamente.  Sin  el  caritativo 
celo  de  esos  héroes  del  cristianismo  y  de  la  civili- 
zación, que  todo  lo  sacrificaban  i  su  propaganda, 
favor,  consideraciones,  bienestar  y  aun  la  vida, 
es  casi  seguro  que  los  frutos  de  la  conquista  se  ha- 
Man  desmoronado  en  las  manos  de  ávldoc  y  dnros 
aventureros,  y  que  la  España  no  habría  adquirido 
en  breve  tiempo  mas  auo  desiertos,  que  le  seria  ne- 
cesario repoblar  para  nacerlos  prdicnos. 

Cerrados  para  los  indígenas  el  corazón  y  los  oí- 
dos de  los  gobernantes,  acudían  en  tropel  á  sus  pa- 
dres esjrfrltnaleB,  qne  siempre  Talicntes  y  generosos, 
les  impartieron  su  caritativa  protección  desafiando 
al  poder  sin  mas  armas  que  su  energía,  su  cruciiyo 
y  su  breviario.  Estas,  annqne  déUles,  les  Imponían ; 
y  como  el  medio  mas  seguro  para  prevenir  sus  mo- 
lestias era  el  evitar  el  combate,  las  previnieron,  dic- 
tando órdenes  sefsras  en  que  se  prohibía  á  los  que- 
josos elevar  sus  recursos  al  Obispo  y  á  los  religiosos 
curas  de  almas,  y  á  éstos  el  acogerlas.  Sin  desalen- 
tarse por  ellas  el  Sr.  Zumárraga,  todavía  intentó 
ejercer  su  ministerio  de  protección,  solicitando  de 
Guzman  la  moderación  de  \&&  insoportables  gabe- 
las y  tribntos  con  que  la  Andlenda  oprimía  á  los 
indígenas;  mas  de  este  rasgo  generoso  de  sn  zelo 
pastoral  solamente  cosechó  reconvenciones  y  pesa- 
dumbres. Bl  Presidente  le  respondió  secamente, 
después  de  recordarle  no  olvidara  hablaba  con  sos* 
saperíorcs,  que  las  órdenes  de  la  Audiencia  delie» 
rian  ser  ejecutadas,  so  pena  de  ser  tratados  los  in- 
obedientes  como  lo  habia  sido  el  obispo  de  Zamo- 
ra (9).  Garlos  Y  lo  babia  hecho  ahorcar  poco.s 
afios  antes  de  las  rejas  de  su  prisión. 

Colocadas  bino  na  tal  pió  de  hostilidad  las  dos 
potestades  regniadonu  de  los  destinos  de  la  colo- 
nia, y  empeñada  cada  niia,  por  su  propio  interés  y 
por  conciencia,  en  llevar  al  cabo  su  tUfitvtífO  pro- 
grama, parecía  que  la  paz  no  podia  restablecerse 
sin  qne  una  de  ellas  dejara  el  puesto,  ñ  menos  quo 
ambas  se  resignaran  á  arrostrar  con  la;  qaerellas 
y  eseándflloe  qoe  dtUao  o^ienne  de  ana  tan  vk»* 
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lente  dtoMii».  El  denliento  llegó  á  penetm  «■ 

el  ánimo  del  Sr.  Zumárraga,  á  punto  <\c  sentirse 
diapaesto  á  permitir  el  rotorao  de  ios  i'relados  y 
otros  fwdres  graves  que  qaialeno  abaodooarel  pais; 
mas  anteí  de  ¡uloptar  esta  raedidn  cstrema,  quiso 
tentar  otras  de  coociliacioa  ó  do  eomieuda.  Cou 
este  ob|eto  rennlé  noa  jonta  eclesIiMiea,  qne  des- 
pués de  largas  y  serias  deliberaciones,  se  fijó  en  un 
peusamieato,  mu;  loable  á  la  verdad  y  propio  de  su 
aaato  carácter,  pero  no  ciertamente  el  mas  acomo- 
dado á  las  circnnstancius.  El  mismo  Obispo  nos  di- 
ce que  se  acordó  "hacer  venir  á  México  un  Ileli- 
*'  gtOBO  para  que  predícase  un  sermón  en  el  que 
"  exhortase  á  los  individuos  de  la  Audiencia  á 
"  cumplir  con  sus  deberes,  y  declarase  que  por  be- 
"  neficio  de  Dios  los  religiosos  no  erau  i-ulpiibles 
"  de  las  infamias  de  que  su  les  acusaba  (10).'" 

Diez  y  ocho  siglos  hace  que  se  ventila  el  difícil 
problema  de  la  predicación  en  materias  políticas, 
y  los  hombres  contínnarán  debatiéndolo  hasta  el 
fin  del  mundo,  síu  adelantarlo  uua  línea  mas  del 
estado  eo  qne  lo  d^aron  San  Pedro  y  San  Juan  en 
sn  dispata  con  el  sacerdocio  judaico,  mientras  lo 
▼entilen  en  un  terreno  tan  pendiente  y  resbaladizo 
como  lo  es  el  en  que  lo  colocó  el  entusiasmo  reli- 
gioso de  aquellos  varones  apostólicos.  Parece  que 
el  primer  ensayo  fué  MH,  6  por  la  mesara  del  pre- 
dicador ó  por  el  sufrimiento  de  los  oyentes;  mas  no 
tuvo  la  misma  dicha  el  ano  con  mayor  solemnidad 
se  repitió  en  la  solemne  fiesta  de  la  Pasciia  de  Pen- 
tecostés, haciendo  de  protagon\sta  cl  primer  obis- 
po de  Tlaxcala.  Este  virtuoso  prelado  subió  al  pul- 
pito, revestido  de  sos  paramentos  pontificales  "para 
"  declarar  solemnemoute  que  ui  él  ni  sus  herniunos 
"  los  frailes  eran  culpables  de  lo  que  les  imputaban 
"  y  acosaban  los  miembros  de  la  Ándleneia;  que 
"  no,habian  faltado  á  sus  votos  y  ri  j^Ias,  y  que  crL-ia 
"  de  su  obligación  rebatir  y  hacer  freute  al  menos- 
"  precio  qne  se  qneria  echar  sobro  loi  predicadores 
"  del  Evangelio,  que  indefectiblemente  caeria  so 
"  bre  sn  doctrina  ( 1 1 

Oaálei  Aieran  loa  términos  que  el  orador  emplea- 
ra para  vertir  estos  conceptos  y  cuáles  sus  amplifi- 
caciones, podemos  presumirlos  por  el  epílogo  que 
de  elkM  nos  ha  conservado  el  Sr.  Zumárraga,  qnien 
necesariamente  habrá,  cuando  menos,  templado  su 
vehemencia;  y  es  seguro  que  ellos  habriau  hecho 
sensación  aun  en  estos  tiempos  de  indolencia,  de 
pusilanimidad  y  de  desconcierto.  Ma^i  si  el  ataque 
era  fuerte  y  directo,  la  repulsa  fué  tal,  que  cu  ella 
se  trui^pasaron  aun  loa  límites  de  la  decencia. — 
"  Mandóle  muchas  veces  el  Presidente  que  callase 
"  ó  se  bajase  del  pulpito^  mas  como  se  resistiese  á 
**  hacerlo,  el  oidor  Dágad^  envió  nn  alguacil, 
"  qne  seguido  de  muchos  personas  de  sn  parciali- 
"  dad,  agarraron  al  predicador  y  lo  nrraocaron 
"  violentamente  del  púlpito  (12)."  Ya  se  imagi- 
nará el  lector  qne  á  este  escándalo  debieron  seguir 
otros  mochos  como  su  necesaria  consecuencia,  que 
si  bien  nna  concordia  podia  adormecer,  jamas  seria 
bastante  poderosa  para  destruir  enea  germen.  £1 
OÜipo  de  TluBiia  poso  luego  en  aecton  sos 
mvk  laninndo  on  terrible  anatema  mrtiro  l^a  fio* 
Arfamoi.— Tomo  II. 
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ladores  del  templo  y  de  sn  pastor;  y  la  Andienete 

esgrimió  las  suyas  contestándole  con  nn  decreto 
inapelable  de  destierro  de  todos  los  dominios  espar 
fióles,  qne  hizo  Inego  poner  en  ejecocion.  El  veno- 
rabie  prelado  resistió  á  los  ejecutores,  no  apelando 
á  la  fuerza  ui  á  la  ayoda  de  los  hombres,  sino  boa- 
cando  nn  asilo  al  pié  de  los  altares  del  mismo 
tuurio  profanado;  y  aunque  el  inflexible  Presidente 
respetó  la  egida,  uo  por  esto  se  condolió  de  la  víc- 
tima, pues  haciendo  cercar  con  tropa  la  iglesia, 
prohibió  bajo  pena  capital  que  se  le  introdujeran 
víveres,  y  allí  lo  habría  hecho  morir,  á  no  haberse 
interpuesto  el  Sr.  Zumárraga,  que  manejando  el 
negocio  con  calma  y  prudencia,  logró  cortar  la  di- 
ficultad con  una  transacción  en  que  cada  cual  rebajó 
algo  de  sus  estremas  pretensiones.  Convínose  en 
que  el  oidor  ]\Iaff:n:ri^  qne  no  babia  tenido  parte 
alguna  activa  cu  ios  acoutecimientos,  recibiría  se- 
cretamente en  ncHubre  de  la  Aodienda  la  abeola< 
cion  de  las  censaru;  jasí  quedó  por  entonces  res- 
tablecida la  armonía  entre  los  dos  poderes,  que  de 
tiempos  muy  atrás  eran  enemigos  o  rivales. 

Aquella  se  turbó  moy  presto,  provocando  otro 
lance  no  menos  violento  que  cl  precedente,  y  que 
influyó  de  una  manera  decisiva  en  el  nuevo  giro 
qne  dió  Guznan  á  sos  proyectos,  hasta  verse  lan- 
zado en  el  camino  de  aventuras  y  de  riesgos  que  lo 
condujeron  á  la  conquista  de  Xalisco.  Una  de  esaf 
contiendas  sobre  asilos,  tan  absurdas  en  so  teoría 
como  inmorales  en  so  práctica,  desavino  al  Presi- 
dente con  sus  colegas  porque,  contra 'Su  voto  y  vo- 
luntad, mandaron  éstos  arrancar  del  sagrado  á  dos 
refugiados  qne  reclamaban  ademas  el  goce  del  ítae» 
ro  eclesiástico.  La  Audi  lu  ia  no  tenia  superior  en 
México,  y  por  cousiguiente  era  inútil  apelar  á  lof 
medios  legales  ordinarios:  ¿qué  hacer  en  tal  con- 
flicto?.... Atenerse  á  .sus  propios  recursos;  y  esto 
hizo  el  obispo  de  México,  dirigiéndose  procesiooal- 
mente  con  sn  clero  á  la  cárcel,  para  arranear  do 
los  o'  lorcs,  con  cl  prestigio  de  la  pompa  y  grave* 
dad  do  esta  ceremonia,  lo  que  por  ningún  otro  ci^ 
mino  podía  consegnir.  El  ensayo  filé  indtil  y  wm 
algo  peor-,  también  fué  funesto  para  la  moral  pü- 
blica,  porque  el  clero  asistió  únicamente  para  oír 
loa  clamores  y  gemidos  de  las  víctimas,  atadas  en 
ese  momento  á  la  tortura;  y  cuando  esforzando  sos 
plegarias,  acompañadas  cou  la  amenaza  deCfnSB.- 
ras,  quiso  tomar  un  tono  mas  imponente,  el  bdlnSíb 
Oidor  DdgaJillu  se  arrojó  sobre  los  Religiosos  con 
lanza  eii  ristre  y  dispersó  lu  procesión  á  puntas  J 
botes  K  [1  segoida,  y  para  darles  una  flagranteprnéf 
hade  todo  loque  la  Audiencia p  dia acometer,  hizo 
ahorcar  á  Cristóbal  Angulo,  criado  de  Cortés  y  uno 
de  los  reos,  y  al  otro,  despoes  de  ser  azotado  pú- 
blicamente, le  mandó  cortar  un  pió.  Nadie  sede* 
tiene  en  la  mitad  de  su  camino,  y  los  Oidores  pr<K 
siguieron  por  el  comenzado  baste  llegar,  tegnn  dice 
Herrera^  "á  dar  on  pr^on  para  qne  so  pena  de 
"  moerte,  llevasen  á  todos  los  clérigos  y  frailes  a 
"  la  cárcel  ( 1 3  j Si  al  historiador  se  dieron  prue- 
bas de  este  hecho,  ai  crítico  le  es  peraitídiQdodar 
dt  sn  «stiicte  verdad. 

Desaveaidot  «I  Fkwidtnte  y  1^  Qí^om  m¡» 
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el  Buceso  de  U  estnodoD  y  ejecadon  de  los  ntrai- 1 

dos,  no  faltaron  nuevos  disgustos  qao  soplaran  el 
desabrimiento,  butaelpouto  do  hacer  desear  á  los  i 
anos  desembanune  de  la  ineómod»  preseDcla  del 
otro,  parii'gobcrnar  con  cuterii  libertad.  Un  poder 
que  camina  por  sendas  estraviadas  ó  peligrosas,  so- 
lamentefabnsteiBientrM  dar»  Ia  fntima  y  estrecha 
unión  de  sus  miembros;  así  es  que  presintiendo  (ruz- 
man  qae  aquel  las  desaTenencias  tendrían  im  trágico 
deaenkce,  especialmente  para  él,  pues  ya  se  wbia 
entonces  el  faror  y  consideración  conque  habia  sido 
recibido  eu  la  corte  su  implacable  eoemigo  Cortés^ 
y  que  éste  preparaba  en  uvelte  wXttoAú  del  terrible 
poder  de  capitán  general  de  la  colonia;  tomando 
ea  caenta,  repito,  estos  peligros,  pensó  seriamente 
en  evitarlos,  y  el  plan  qae  siguió  para  conseguirlo, 
revela  en  él  un  hombre  ríe  genio  y  de  talento.  Los 
Oidores  deseaban  alejarlo,  menos  quizá  por  el  am- 
bieioeo  deeignio  que  lee  atribaye  lümra,  dé  que- 
darse solf)s  rn  ííohímifí,  qnc  por  la  esperaiizn  de 
dominar  la  diücQltad  do  las  circaostanciaii,  uo  te- 
niendo en  m  seno  quien  con  en  oposición  pudiera 
entorpecer  sn  marcha.  Guzmnrt,  aprovechando  con 
nra  sagacidad  im  faltas  de  sus  colegas,  y  especu- 
lando con  eos  propias  desventajas,  trazó,  para  «í, 
nn  plan  tío  solo  de  liberación,  sino  de  j)ró«;pi  r;i 
y  glorioso  porvenir,  seguro  deque  aquellos  le  laci- 
tltarÍMi  todos  los  medios  de  aleanaerlo,  á  tracquc 
de  verso  desembarazados  de  sn  presencin.  Enton- 
ces discurrió  la  conquista  do  Xaiiseo  y  de  los  Es- 
tados internos,  que  dirigida  con  menos  inhumanidad 
y  barbririe,  babria  lavado  todas  SUS  faltas  y  conten- 
tado todas  sus  aiubiuioueii,  dándole  ademas  un  dis* 
tioguido  asiento  entre  loi  homlms  qoe  han  ilttstnp 
do  el  Nnero-Mundo. 

Propuesto  el  pensamiento  á  la  Audiencia,  ésta 
se  apresuró  á  facilitarle  los  medios  de  so  realiza- 
ción, inclusos  aquellos  que  oo  pendían  de  su  poder 
y  que  compromctian  sa  reapODSabtHdad.  Las  Or- 
denanzas de  descubrimientos  que  reglan  en  acjuella 
época,  00  permitían  qae  estos  se  hicieran  á  espen- 
sas,  ni  aun  con  aynda  del  teeoro  pdblico;  poes  la 
licencia  se  limitaba  á  permitir  el  engancbe  y  arma- 
mento de  la  c«!pedicioO|  debiendo  ser  los  gastos  de 
cuenta  de  80  je  fe,  que  á  so  Tez  exigía  lonisinodeloe 
que  lo  aconipoñabun.  Aunque  estu3  restricciones 
garaotiiaban  d  los  pueblos  de  ia  horrible  opresión  é 
imoportabletexaeeiones  á  que  en  tiempos  de  anar- 
quía y  de  desiiilfarro  loí  sujeta  el  si:jtema  de  ejérci- 
tos permanentes,  por  otra  parte  los  esponia  á  dafios 
y  peligros  no  menos  graves;  pues  cuando,  como  en 
el  caso  presente,  el  descubridor  era  t  !  jefe  mismo 
del  gobierno  ú  otro  persooi^e  influente,  se  apelaba 
al  íníeno  arbitrio,  qoe  probablemente  foé  la  bese 
del  que  después,  por  una  corrupción  del  lenguaje 
y  de  los  principios  se  llamó  prá«/aiRP  forzosoi  se  for- 
zaba, digo,  á  los  cinttedaBoe,  6  á  contríbnir  con  los 
gastoá  de  la  espcdicion,  ó  á  servir  a  sn«  esponjas,  ; 
dándose  así  una  relevante  prueba  de  que  los  mejo- 1 
res  ststemei  degeneran  en  una  insoportable  tiranía 
y  86  convierten  en  una  calamidad  pública,  sacán- 
dolos de  sus  naturales  qaicios. 

La  Aadieneift  no  sedetnroporeatoe  inoenTWiien' 


tes;  antea  bien,  prestando  mano  ftmte  i  CSuemm, 

puso  á  su  disposición  el  terrible  azote  con  que,  en 
nombre  del  bien  público,  el  despotismo  atropella 
y  ultraja  la  dignidad  y  loa  derechos  del  hombre. 
"  Gastóse  muclio  en  esta  jornada,  dice  Hirma, 
"  porque  á  anos  hicieron  servir  con  sus  personas/ 
'*  á  otros  con  armaa,  á  otros  con  caballos,  y  sobre 
"  esto  hubo  ejecuciones,  vejaciones,  prisiones,  ame- 
"  nazas  y  tantas  estorsiones,  que  era  verdadera  ti> 
"  ranía."  No  llenando  todaTia  estos  reearsaa  d 
presupuesto  de  (ntzmnn,  la  Audiencia  lo  aotorizó 
para  tomar  nueve  mil  pesos  de  las  arcas  públicas; 
esoeeo  y  atentado,  en  aqoelloe  tíempoe,  moeho  mas 
grave  que  el  de  vejar  y  saquear  á  los  pnrtírulares^ 
pero  que  bien  merecía  la  pena  si  por  él  se  abreviaba 
la  salida  del  Presidente.  Éste  emprettdki  sn  mar* 
cha  á  fines  del  año  de  1529,  llevando  quinientos 
espoAoles  entre  infantería  y  caballería,  y  do  quince 
á  veinte  mil  indios  anxilJarea  Mexicanos  y  Tlaxcal- 
tccas.  Los  mexicanos  perpetuaron  en  sus  pinturas 
ó  anales  gero^^Ii lieos,  el  recuerdo  de  esta  espedicion 
como  uno  de  los  sucesos  mus  tneniorubles,  Repre» 
sentáronlo  por  medio  de  un  ginctc  vestido  con  traje 
idéntico  ai  que  usaba  vi/ra /íi</</,  llevaudo  en  la  ma- 
no una  cruz  que  le  sirve  de  estandarte,  y  de  cnyo« 
I  r;  iiin  k  un  gallardete  encarnado.  Enfrente  de 
esta  liguni  se  ve  el  símbolo  representativo  del  cie- 
lo, y  sntteudo  de  él  ona  víbora  quu  6u  iuclíuu  á  la 
tierra  en  ademan  amenazante.  El  antiguo  intérpre- 
te üc  Cistiis  pinturas  dice  cu  su  explicación;  Fingen 
que  sale  la  culebra  del  ciclo,  diciendo  <¡ue  les  rtnÚM  tra- 
bajos á  tos  naturales  (de  Xalisoo)  ¡¡endo  los  eritAaam 
allá. 

Por  no  cortar  en  mi  narración  cl  liüo  del  snoeso 
que  ha  dado  á  Guzman  sn  horrible  celebridad,  y  qoe 
forma  el  principal  asunto  del  proceso,  habia  pasado 
eu  silencio  el  hecho  con  que  aqnel  y  sos  colegas  rom- 
pieron la  marcha  en  la  carrera  de  atrocidades  y  de 
escesos,  que  despoes  marcaron  cl  período  de  so  ad- 
ministración, al  principio,  como  ya  dije,  justa  y  ar- 
reglada. £1  monarca  entonces  reinante  eu  Me<üioa- 
can,  conocido  en  las  historias  con  los  nomimis  de 
ZinízicAa,  Tangajuan,  y  mas  comunmente  con  el 
de  Caiizotdsin,  se  había  entregado  volnntariamen* 
te  á  Cortés  tan  luego  como  sopo  la  toma  de  Méri* 

co,  viniendo  en  persona  á  jurar  vasunuje  ni  rey  de 
España.  Entonces,  y  como  nna  muestra  de  su  so- 
misión,  le  tnbnté  al  rey  muy  ricos  presentes,  entre 
los  cuales  figuraban  los  metales  preciosos  por  valor 
de  áenlo  y  ánco  mil  paos  de  oro  (H)  y  cuatro  mil 
mareos  de  plata  baja. 

Corno  ísta  no  fué,  por  supuesto,  su  última  libe- 
ralidad, Guzman  debió  juzgarlo  poseedor  de  incal- 
culables, y  qnisá  diña  mejor,  de  Inagotal»lea  tesoros, 
pues  tanto  cl  como  Cor/eV  y  los  otros  conquistado- 
res, se  imaginaban  pisar  uo  suelo  de  oro  y  de  plata 
en  que  sns  eoberanoa  no  tenían  mas  trabajo  qoe  el 
de  mandar  recoger  cuanto  quisieran.  Ignoraban  tal 
vez  que  los  metales  preciosos  eran  en  México  un  ar- 
tículo de  comercio,  mas  bien  qoe  una  moneda  é 
signo  representativo  de  los  valore?,  y  que  el  qoe 
poseían  los  ültimos  monarcas  era  el  ñ'oto  cosecha- 
do dorante  mnolu»  reinados  antoriofea^  negvn  nal  lo 
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dijo  Moteuczoma  á  Cortés,  j  m  eata  oeasiou  lo  repi- 
tió Caüzonízin  ai  áTÍdo  ÑíOi»  i»  Guxaum.  A  pe- 
Bar  de  esto,  él  hizo  comparecer  en  los  primeros  dias 
de  sa  gobierno  á  los  principales  Caciques,  so  pretes- 
to  de  conocerlos  y  de  que  le  prestaran  obediencia,  y 
nno  de  los  llamados  fué  el  infortunado  Caltzontzin. 
,  Pruiiitieiido  qoizá  la  desgracia  que  lo  esperaba  en 
México,  60  escasó  de  reñir,  enviando  un  presente, 
qae  Garda  del  Pilar ^  ezecrabl«  instrumento  délas 
ezaceiooes  y  maldades  del  Ch>berRador,  estlna  en 
mil  marcos  de  plata  y  seiscientos  pesos  de  oro-,  pero 
éate,  lejos  de  calmarlo,  no  hizo  mas  qae  estimular 
sa  codicia,  y  así  Instó  hasta  qae  tavo  en  sa  poder 
y  dentro  ílu  su  pulacio  (15  i  a  la  víctima,  que  en- 
csrró  en  una  estrecha  prisión,  haciéndole  sn&ir  dia- 
rias Tcrfaeiones  para  estorsionarle  naeyos  tesoros. 
El  rey  de  Mecboacan  no  volvió  á  ver  k  luz  del  sol, 
SIDO  cuando  su  verdugo  salió  de  México  para  la 
oonqoista  de  XoAno,  adonde  lo  lleird  entre  sa  co- 
mitiva como  prisiotierr;^  \  quí  comienza  el  espanto- 
so diama,  cojos  pormeuores  se  encaentran  en  los 
flragsBeiktos  del  proceso  qae  signen  á  esta  notída 
histórica;  y  aquí  tnmbicn  comienza  la  nneva  era 
de  Nwño  de  Guzman,  descubridor  y  conquistador  de 
los  Estados  internos. 

Éste,  como  ya  se  ha  dicho,  salió  de  México  con 
su  ejército  a  fities  del  afio  de  1529,  y  tomando  por 
Xiioítyr  (16),  aproximándose á  Mechoacan,  llegó 
al  rio  de  Tolum  ó  Lernui,  que  vadeó  junto  á  Con- 
guripa,  y  por  haber,  sepun  dicen,  descubierto  este 
paso  el  8  de  diciembre,  le  puso  el  nombre  de  iVuts- 
ira  Señora  (17).  De  allí  pasó  á  la  capital  del  reino, 
la  antigua  Huitziizilan,  hoy  Tzintzuntzau,  donde 
hizo  sufrir  á  Caítzonfxm  las  primeras  omeldades 
del  atroz  tormento  con  que  f>r"pftró  v,]  muerte,  y  I 
que  sera  siempre  uu  bulduu  para  su  autor.  Ifabién-  ¡ 
dolé  arrancado  por  este  Biadlo  saoRMe  samas  co- 
lectadas entre  sns  amigos  y  vasallos,  qne  híeicrou 
los  mas  daros  y  generosos  sacrificios  por  salvar  á  su 
rey,  y  desengañado  do  que  no  podía  estorsionarles 
mas,  levantó  su  campo,  y  dirigiéndose  á  Puruán- 
diro,  hizo  alto  á  fas  márgenes  de  un  rio  distante  dos 
leguas  de  aquella  población.  Allí  se  detuvo  algunos 
dias  para  consumar  el  mas  odioso  y  execrable  de  los 
crímenes  que  puede  cometer  el  hombre  puesto  en 
el  camino  de  jterdicion;  el  de  acumular  la  infamia 
y  el  descrédito^ sobre  la  cabeza  del  inocente  para 
jnstiflcar  el  crimen  qne  en  él  se  intenta  perpetrar. 
Ahogar  la  (|ueja  con  la  sangre  de  la  víctima,  es  un 
consejo  de  la  tiranía,  y  Guzman  lo  poso  eo  práeti- 
ca,  remiendo  en  su  persona  las  ftmdones  de  juez  y 
de  vcrdnpo.  Acusado  Caltzontein  ante  él,  de  eons- 

{úrador,  lo  condenó  á  ser  qoemado  vivo,  ejecutando 
oego  esta  senteneia.  Tal  faé  el  principio  de  aquella 
c?pcdiciou  qne  la  Justicia  divina  debía  hacer  coi; 
'.  clulr  para  td  conquistador,  caal  la  ananciabao  sus 
fatídicos  auspicios. 

Levantado  el  cnmpo,  so  dirigió  al  territorio  de 
Xahsco,  j  entrando  |iür  ol  que  hoy  forma  el  distrito 
de  la  liaren  (18),  llegó  al  valle  de  Geymm,  donde 
fué  recil)ido  de  paz.  Arrojándose  en  seguida  sobre 
Cuizco,  decidió  en  ana  batalla  qne  dio  á  las  már- 
ftOMdd  fk»,  evmde  OMím»  U  soniiíonde  aqnel 


país,  pudieudo  estender  iibremeube  sus  correrías 
hasta  los  paeblos  inmediatos  ¿  G^aáalazara.  Aqoe> 
Ha  victoria  la  manchó  con  an  rasgo  de  barbarie  y 
de  crueldad,  que  desgraciadamente  formó  en  lo  su» 
cesivo  la  parto  favorita  de  su  sistema.  Habiénd<Mte 
llevado  prisionero  al  cacique  de  Cwímco,  que  era  an* 
ciano  y  muy  obeso,  lo  echó  á  uno  de  esos  perros  fe- 
roces que  los  conquistadores  adiestraban  contra  los 
indios,  eu«¿0  mordió  malamente,  dice  Herrera^  d^á^^' 
ttíe  am  ahamdmado,  sin  foier  ri  murió.  En  este  In- 
Rfir  fué  donde  .saboreó  (/uzman  el  primer  sueño  de 
gloria  y  de  ambición,  a^jadicándose  todo  el  terri- 
torio de  ta  Barca  para  fondar  qoiéu  sabe  cnál  alto 
titulo  (jue  ennobleciera  su  nombre. 

Dejando  a-segurada  su  conquista  con  uu  fuerte 
que  construyó  en  Jaimam,  se  dirlgié  á  PanziUan, 
doude  permaneció  alguno  -  liias  para  recibir  la  su- 
misión de  todos  los  Caciques  comarcanos,  que  se 
apresoraban  á  ofreeer  sa  Tasalli^e,  sin  contar  con 
la  Cacica  de  Tonulan,  á  quieu  reconocían  por  .sobe- 
rana, y  contra  la  cual  no  dejaron  de  provocar  un 
tomidtS^  oensatándola  su  snmision.  (hamem  hiao 
su  entrada  el  25  de  marzo  de  1530,  entro  regocijos 
y  fiestas  de  los  naturales,  que  presto  debiaa  cam- 
biarse en  doelo.  Indignados  los  paeblos  de  la  co» 
bardía  de  sus  sefiorcp,  que  así  los  entregaban  .sin 
resisteneia,  se  reunieron  en  la  plaza  de  Tdlan  para 
deliberar  sobre  su  sitniCÚNi.  El  nombre  de  Cal- 
tzontzbx  y  su' trágica  muerte  circulaban  de  boca  en 
boca  con  indignación  y  espanto,  y  coosnltando  más 
á  su  patriotisolo  qtts  á  sns  filenas,  pnss  solo  eran 
tres  mil  guerreros,  se  p-isíeron  en  maichn  para  ar- 
rojar á  los  invasores,  quu  toaavía  saboreaban  el  sus- 
tancioso banquete  con  que  los  había  obsequiado  la 
Cacicr;  df  7\,naiair  Formados  en  irregular  batalla, 
y  sin  hacer  aprecio  de  los  requerimientos  de  Cuz- 
fluin,  trabaron  una  eoearoiiada  pelea,  que  duró  tres 
horas  y  que  debió  ser  muy  reñida,  puesto  que  fué 
necesario  que  el  apóstol  Santiago  viniera  por  segun- 
da vez  en  aozUio  del  ejército  español.  Herrera  di- 
ce: (19)  qne  en  este  reencnentro  "sacaron  la  lanza 
"  de  las  manos  á  Ñuño  de  Onnnan,  y  le  dieron  bue- 
"  nos  palos,  como  él  mismo  confesó;  y  qae  so  ma- 
"  yordomo  dyo,  oae  se  había  apeado  a  ponerle  los 
"  piés  en  los  estrióos,  porque  losbabia  perffido." — 
Del  pueblo  generoso  qne  tul  hizo,  no  ha  quedado 
mas  memoria  qae  una  de  esas  piedras  equilibradas 
6  movedisas,  objeto  de  la  admiración  j  del  caito 
de  las  antigimá  generaciones. 

Cuando  esto  acaeció,  hacia  maj  pocos  dias  qoe 
habla  salido  á  espedtdonar  por  el  Norte  con  t>ehen« 
ta  españoles  y  mil  auxiliares,  Pt'¿rt>  Almendes  CM- 
nms,  vulgarmente  llamado  PeralmiiuUs,  el  mismo 
personaje  qne  antes  htso  nn  tan  principal  papel  en 
'\!i'xico  durante  el  tarbulentú  gobierno  de  los  Ofi- 
ciales JbUales,  y  qno  ahora  marchaba  como  espitan 
do  GuzpuM.  El  debía  internarse,  como  sbnple  des* 
cubridor,  hasta  una  distancia  de  Fcsenta  leguas, 
dando  laego  la  vnelta  por  el  Poniente  para  reco- 
nocer la  mar  del  Sor  hácia  Tepi(,  punto  señalado 
para  le  reunión.  Después  de  la  batalla  de  Tctlav 
disposo  Guzman  continnar  sus  descubrimientos  ba- 
jo el  ndiMoifiteiiiSii  7  al  süMtodsspw&ó  000  Igo*! 
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Auna  qae  á  Chirinos,  á  Cristóbal  dt  Oiksk,  orde- 
nándole paiai»  fll  rio  grande  de  TVM&n»,  7  qoe 

entrando  por  el  fsUe  de  Tlacntlan,  hasta  llepar  é 
los  confioes  de  loe  qae  entooces  llamaban  Teuies 
CtíMmieu,  qne  sefrnn  el  mapa  de  Meeboacan,  le- 
Tentado  por  el  P.  Benumont,  era  el  territorio  de 
Záeaitcas.  diera  ia  vuelta  a  esperarlo  en  Eizatlan. 
"Bí  eooqnietedor  se  qnedd  recorriendo  los  pueblos 
descnbiertos,  estendieiido  sns  correrins  á  todos  los 
qne  hoy  forman  el  distrito  de  Guadalaxara  y  los  de 
ra  tránsito  basta  ElzaÜttn,  adonde  llegó  en  prin> 
eipios  de  abril,  siendo  una  calamidad  para  ésta  y 
Im  poblaciones  inmediatas,  por  los  escesos  j  dc- 
predadoDei  qne  oonetian  eos  tropas,  fiütas  de  lo 
necesario. 

Allí  permaneció  dos  meses  eii  espera  de  sus  es 
ploradores,  que  dieron  ronestras  ineqai'rocas  de  su 
actividad  y  diligencia.  CAtnno»,  siguiendo  la  ruta 
del  Norte  que  se  ic  babia  trazado,  llegó  hasta  el 
pnnto  de  Jicolíe^  qne  separa  el  distrito  do  la  Barca 
del  de  Lagos,  j  atravesó  éste  basta  llegar  á  Co- 
manja,  de  donde  retrocedió  por  lo  salvaje  7  erran- 
te de  las  tribus  qne  ocnpaban  el  territorio,  volvién- 
dose á  Acatic.  De  aquí,  siguiendo  nuevamente  su 
antigua  ruta,  llegó  hasta  la  Bufa  de  Zacatecas,  de 
donde,  por  un  rasgo  de  audacia  incomprensible  en 
nuestros  tiempos,  devolvió  doscientos  indios  ami- 
gos que  lo  acompañaban,  reemplazándolos  con 
Igual  número  de  Zacatéeos.  Prosiguiendo  con  estos, 
dió  la  vneita  por  Xerez,  TiaUeaango,  atraresó  la 
áspera  Sierra  del  Napatit  j  soolendose  basta 
Guaínnmot.a,  arril)*')  al  lia  á  la  costa  del  racífico, 
mas  allá  de  San  Blas  7  de  donde  desagua  el  rio 
grande  de  fiMhtn,  en  el  ponto  llamado  Zentipae, 
tomando  de  allí  la  vuelta  para  JBteatfM»  donde  se 
incorporó  con  Guzman. 

Crist^al  de  Ohate  siguió  la  banda  oeddental 
delBio  grande,  y  nieiiosí  afortunado  que  Chirinos, 
tnTO  que  conquistar  su  terreno  palmo  á  palmo  has-' 
ta  Izeaüén,  donde  lo  pasd  en  Iwlsas.  Bn  este  lo- 
gar se  observó  un  hcciio  que  prneba  husta  que 
pnnto  ae  habia  infiltrado  en  el  espirita  de  las  tro- 
pas el  aliento  7  espíritu  guerrero.  La  caballería 
no  pudo  entrar  en  acción  por  lo  rispcro  del  terre- 
no, 7  avergonzándose  los  soldados  de  llevar  las  ar- 
mas 1im(»as,  alanceaban  los  cadáveres  qne  encon- 
traban sembrados  por  el  camino,  para  ensangrentar 
sus  lanzas,  cuya  travesura,  dice  el  historiador  (20), 
Adoaa  porque  solamente  ía  infanttria  habia  pdeado. 
Entrando  el  ejército  un  el  valle  de  Tlacoilan,  no 
tuvo  que  vencer  mas  resistencia  que  la  que  le  opa- 
-  sieron  caatrodéntos  guerreros  de  Trponahuasco, 
coya  derrota  le  aseguró  la  sumisión  de  todos  los 
otros  pueblos  del  Norte  de  Guadalaxara.  Prosi- 
guiendo SU  camino  por  líuerotitlan,  Ttocaltiche  7 
los  demás  de  este  lindero  del  distrito  de  Logos, 
basta  llegar  á  los  de  Aguascnlkntes,  tuvo  noticia 
de  que  CAirinM  habla  recorrido  los  situados  mas 
al  interior,  por  lo  que  tomnndo  la  vuelta  al  Po- 
niente, se  dirigió  á  Ñuchistlan,  hoy  distrito  perte- 
neciente á  Zacatecas,  odonde  llegó  en  el  mes  de 
abril  de  15150,  siendo  recibido  de  guerra  por  los 
naturales,  que  en  número  de  seis  mil  se  fortiticaron 


en  el  Fefiol,  donde  once  a&os  despnes  encontró  el 
famoso  Pedro  de  Aharado  el  término  de  sn  csrre* 

ra  y  de  so  vida. 

Seguro  Oñate  de  la  fidelidad  de  los  pueblos  que 
d^am  á  sn*  espalda,  jnsgé  qoe  no  era  cnerdo  In* 

tentar  por  entonces  rendir  á  viva  fuerza  á  los  in- 
dios forti&cados  en  el  Pefiolde  Nuckisilan.  En  tal 
virtnd,  dispuso  ftindar  ona  población  á  la  Tísta  del 

enemigo,  á  la  que  por  etllonces  dió  el  nombre  de 
Espíritu  Sanio,  cambiado  después  por  el  de  Chta- 
dalarara,  primer  asiento  y  ensayo  do  la  ciudad» boj 
capital  de  Xalisco.  Habiendo  dejado  allí  un  regu- 
lar destacamento  para  imponer  al  enemigo,  prosi- 
gnid  sus  descubrimientos  por  XucAipila,  que  le 
opuso  una  obstinada  resistencia;  y  adelantándolos 
por  el  rumbo  de  Xalpn,  llegó  á  Tlaltcnaugo,  donde 
fué  recibido  de  paz,  ó  in^^truyó  los  autos  ó  diligen-  « 
cías  qne,  según  la  jiifLspnuicn  'ip.  del  tieni|io,  le 
aseguraban  el  legítimo  dominio  del  terreno  coa- 
quistado. Do  allí  retrocedió  con  dirección  al  Ttul, 
veucruda  como  la  ciudad  santa  de  los  Cbichime- 
ca.s,  por  ser  el  asiento  del  templo  en  que  se  alber- 
gaban los  ídolos  de  aquellos  pueblos,  todavía  semi- 
salvajes,  resto  quizá  de  los  que  dejaron  sembrados 
en  su  emigración  las  tribus  que  poblaron  el  valle 
de  México,  ó  tal  vez  el  primer  froto  do  la  nacien- 
te drilijsacion  que  separa  el  estado  salvaje  del  de 
barbarle.  Allí  también  fué  recibido  OTiate  de  paz, 
y  juzgando  qoe  con  lo  descubierto  habia  llenado 
las  instrucciones  de  Guzmant  determinó  dirigirse 
á  EtzaHan,  donde  lo  esperaba,  7  tomando  por  la 

Biirrnnc'i  coti  dirección  á  Tequila,  dejó  pacífico 

todo  este  territorio,  juntándose  con  sa  jefe  en  los 
üttimos  días  de  ma70. 

Reunido  todo  el  i  ji'rcito,  emprendió  Guzman  su 
marcha  por  el  territorio  del  distrito  de  TVjric,  que 
agregó  á  sns  descubrimientos,  no  obstante  haber 
sido  descubierto  por  cuenta  de  Ci,rté<  tres  afios 
antes.  El  historiador  de  la  Nueva- Galicia,  única 
pinma  amiga  que  ha  tenido  Guzman  en  el  largo 
periodo  do  (r(  -('¡entos  años,  se  limita  á  decir,  que 
en  esta  cspedicion  le  fué  necesario  hacer  uso  de  la 
fbena  para  rencer  la  resfaiteneia  de  los  naturales; 
7  con  tal  motivo  increpa  á  nn  escritor,  á  quien  ca- 
lifica de  fámiamiUe  preciado  de  ingenioso,  porque 
llamó  tirano  á  so  héroe,  7  dijo  que  durante  aque- 
lla campaba  habla  incendiado  mas  de  ochocientos 
pueblos,  basta  llegar  á  Zentipae.  El  historiador 
zalfsdense,  sigoiendo  el  rumbo  de  sus  predeoeso» 
re",  atribuye  aquellos  y  cuantos  desórdenes  come- 
tieron, a  los  au.\íi¡arcs  mexicanos  7  tarascos,  hecho 
que  7a  no  se  hace  increíble  bo7  á  los  qoe  bemos 
visto  los  esce?os  y  nbominacioncs  de  qne  ?on  rapa- 
ces los  miserables  que  reniegan  á  su  patria.  Mas 
Herrera,  qne  presumo  sea  el  escritor  preciado  de  in» 
gcuiono,  dice  formalmente,  que  Guzman  fué  quien 
durante  aquella  jornada,  mandó  aperrear  á  algu- 
nos Caciques;  qne  á  otros  les  hizo  cortar  las  nari- 
ces ó  las  manos,  dejándoselas  pendientes  de  la  piel 
ó  colgándoselas  de  Mos  cabellos;  y  en  fin,  que  no 
contento  con  asolar  todos  los  pueblos  de  su  trán- 
sito, declaró  é  hizo  vender  por  esclavos  á  los  ha- 
bitantes del  pueblo  de  Xalisco,  qne  ha  dado  su  nom* 
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bre  al  estado  formarlo  en  putedol  territorio  de  le 
autigaa  Nueva-Ga¡icia. 

No  habiendo  eoeontradoteilsteDeie  en  ZetUipac, 

prosiguió  su  descubrimiento  por  la  costa  y  llegó  á 
Haztatlan,  donde  fué  recibido  de  paz  y  profusa- 
meote  obsequiado  por  n  Oeciqae,  qne  le  presentó 
eleingalar  espectáculo  de  la  ludia  du  mi  caimán 
coa  un  tigre.  Herrera  dice  que  continuó  su  marcha 
hasta  pasar  el  rio  del  E^irü»  iSanto,  qae  sopon- 
go  se»  el  que  en  el  mapa  de  Xalisco,  publicado  el 
año  de  1840  [ior  D.  J(t$é  Miaría  Narcaez,  se  llama 
de  las  Cañas,  límite  hoy  de  loe  Estadoe  de  Xali$- 
r/?,  Siu'i/oíj  ¡1  Durangi.';  pues  no  encnentro  otro  á 
que  pueda  couveair  la  ubicación  con  que  se  pinta 
ea  el  aotigoo  mapa  de  Herrera,  único  donde  he 
encontrado  un  rio  con  tal  nombre.  Allí,  dice  el 
mismo  historiador,  qao  practicó  G turnan  el  acto 
de  tona  de  posesión  del  pais  conquistado,  con  la 
ceremonia  acostumbrada  de  ¡icucliillar  los  árboles 
inmediatos.  Luego  se  hizo  proclamar  al  frente  de 
su  ejército  Presidente  y  gobernador  de  la  Nueva- 
España,  dando  li  su  conquista  el  cstravagante 
nombre  de  Nueca-CasliJla  déla  mejor  Espa/ui,  pro- 
bablemente en  paeril  mMiOiprecio  de  los  descubri- 
mientos de  Cortés;  pnes  qne  él  había  dicho  á  la 
corte  en  su  última  esposicion,  qne  io  qne  iba  á  des- 
cabrir  era  lo  mas  y  mejor  de  lo  detoMaio.  £1  orgn* 
lio  desordenado  suele  precipitar  en  el  ridículo. 

La  estación  de  laa  aguas,  tan  incómoda  como 
peligrota  en  aquellos  países,  lo  forzaba  á  una  sus- 
pensión en  sus  operaciones,  y  por  tal  motivo  dió  la 
Tae^ta,  eucamiuandosü  al  rio  que  Herrera  llama  de 
AxtalbMi,  probablemente  el  de  Acaponeta  (21), 
para  proporcionar  nlgun  descanso  al  ejército.  Allí 
no  encúutro  mas  que  congojas  y  desgracias,  por- 
que na  intempeatiro  desbordamiento  ae  los  rioile 
destruyó  todas  sos  municiones  de  boca  y  guerra, 
originándole  ademas  lu  pérdida  de  la  mitad  de  su 
^éreito,  fíotiaiftdo  la  hambre  y  de  las  enfermeda- 
des qne  trajeron  consigo  la  cormpcion  de  las  aguas 
estaucadas  y  de  los  alimentos  insalubres  a  que  se 
vieron  reducidos.  La  necesidad  los  forzó  á  alimen- 
tarse de  cnlebras,  ¡jolotes  y  otras  iomnndas  saban- 
dijas. Loe  historiadores  dicen  qne  no  bastaban  los 
TÍT08  para  dar  sepultura  á  los  muertos,  y  que  los 
campos  eetaban  sembrados  de  cadáveres  de  hom- 
bree qne  hahiao  Islleoido  rio  eoeorro  y  qae  fberon 
pasto  do  laifleraiy  de  las  aves.  Es  de  pnisumirse 
qne  la  misma  angustiada  situación  á  qne  se  veia 
reducido,  lo  obligara  imanteoerseinflexiNeeala 
observancia  de  una  providencia  que,  por  sus  tris- 
tes efectos,  ha  sido  tasada  de  crnel  é  inhumana. 
Los  Caciques  y  aun  algunos  espafloles  no  cesaban 
do  importunarlo  con  vivas  instancias  para  que  les 
permitiera  retirane  á  otros  pneblos  amigoe,  á  fin 
de  curarse  y  soeorrerse,  ofreciendo  volver;  mas  él 
Re  los  negó  con  tal  inflexibilidad,  temeroso  quizá 
de  la  deserción,  que  hizo  ahorcar  á  cuantos  jefes 
indígenas  intentaron  la  fiiga,  y  á  un  espafiol  lo 
mandó  azotar  públicamente.  El  suicidio,  descono- 
cido en  aonellos  pueblos  incultos,  vino  entonces  en 
•jadadaupMtaydalahMibit.  Lm  iodiM  se 


ahorcaban  con  sos  mantas  para  poner  on  mas  proa* 
to  térmfno  á  sns  craeles  padecí mientoe. 

El  carácter  indomable  de  Guzman  no  sedes- 
alentó  por  este  revés,  y  tan  firme  como  antes  en  sa 
empresa,  solo  pens6  en  los  medioe  de  reetannur  sn 
descalabro  Al  efecto,  despachó  á  México  al  capi- 
tán Juan  Sánchez  de  Olea  en  demanda  de  socorros, 
qne  solieftd  también  de  CeHma,  Sayula  y  otros 
pontos  itimpdiatos;  y  provisto  de  ellos  y  de  tropas 
de  refresco,  continuó  sns  descubrimientos  por  la 
costa  del  Paeflleo.  Líeg6  en  el  mes  de  diciembre 
á  la  antigua  y  misteriosa  Culhuacan,  tan  célebre  en 
los  anales  Aztecas,  y  allí  fundó  la  población  que 
hoy,  con  el  adulterado  nombre  de  Cvliaea%  sirve 
de  capital  al  Estado  de  Sinaloa  ííeclio  esto,  dis- 
puso avanzar  sus  descubrimientos  hacia  el  Norte 
por  medio  de  sos  capitanes,  y  al  efecto  dividió  su 
ejército  en  tres  trozos,  qne  repartió  entre  Chi/itios, 
Oñdtc  y  José  dé  Angulo.  El  primero,  siguiendo  la 
costa,  entró  basta  el  rio  Hiaqui:  el  segando,  to* 
mando  por  la  banda  occidental  de  nuestra  grande 
cordillera,  descubrió  á  ránitoo  de  Sinalou,  pasán- 
dose hasta  21opia^  hoy  distrito  de  Burango:  el 
tercero,  cargándoee  mas  al  Norte,  atravesó  el  ter» 
ritorio  de  este  Estado,  poblado  entonces  de  tribus 
en  BU  mayor  parte  salvajes  y  errantee.  Guzman  se  . 
volvió  á  Tepic  para  vigilar  de  mas  cerca  sos  des» 
cubrimientos  y  es.tableeer  en  ellos  algún  órden  ci- 
vil. El  caritativo  historiador  de  la  Nueva- Galicia 
no  nos  refiere  cosa  alguna  particular  de  la  vida  de 
Gfuxmm  dorante  este  iSItmio  periodo  de  sns  con- 
quistas; mas  Herrera,  el  P.  tíunmmt  y  otros  ha- 
cen estremecer  con  la  nanadon  de  las  crneldades 
y  violencias  qne  dioen  fjeeatd  en  sn  Ida  á  Calía» 
can,  vuelta  á  Tepic  y  durante  su  permanencia  en 
este  territorio.  Dejando  á  un  lado  las  escenas  de 
poeUos  asoladoe  é  focendlados,  puesto  que  según 
dice  el  primero  de  los  historiadores  citados,  era  la 
costumbre  de  este  ejército,  y  fijjando  la  atención  úni- 
camente eo  aquellos  eseesos  perpetrados  después 
qne  el  invasor  parecía  haber  tomado  su  asii  ¡¡to,  es 
de  veras  penoso  verlo  abajarse  basta  la  perpetra- 
cioa  d«  crímenes  innecesariss,  y  crímenes,  sobre 
todo,  que  en  último  resultado  debian  convertirse 
en  su  propio  daño.  Guzman  repitió  eti  el  distrito 
de  Tepic  los  eseesos  qne  babian  desacreditado  su 
administración  de  Pánuco,  herrando  por  esclavos 
á  pueblos  enteros  que  repartía  entre  sus  compañe- 
ros, vendiéndoselos  á  razón  de  un  peso  por  cabeza, 
qne  aplicaba  al  tesoro  en  clase  do  quinto.  El  dere- 
cho de  la  propia  conservación,  inseparable  del  que 
conqaista,  paede  aotorinr  ta  inflicoioo  de  castigos 
aun  mas  que  severos;  mas  nunca  alcanzará  á  ca- 
nonizar las  crueldades  innecesarias,  ni  menos  las 
destructoras  de  los  países  conquistados;  porque  és- 
tos, desde  el  momento  en  que  deponen  las  armas, 
quedan  bajo  la  protección  del  derecho  natural,  ci- 
vil y  de  gentes. 

Hacia  este  tiempo,  y  durante  ei  viaje  que  hizo 
Guzman  de  Cidiaean  á  Tepic,  coloca  Herrera  nn 
suceso  que  debió  afligir  á  aquel  profundamente,  y 
que  habría  tai  vea  desalentado  á  cualquiera  otro 
que  Qo  poseyera  ea  tan  endMBtB  gndo  la  congia 


Digitized  by  Google 


GUZ 


GUZ 


y  foem  de  alma  de  qoe  ea  todas  ocanones  di6 

proebas  irrefragablca.  Las  congojas  en  que  lo  ha- 
bía piMito  ia  dwtraccioa  de  sa  ^ércíto  ;  de  sua 
amnicionefl,  cansada  por  la  innndadoo  de  Haztíh 

llaii,  fat-roii  seguidas  de  otras,  quizá  mas  doloro- 
sas,  producidas  por  las  noticias  qao  recibió  de  Mé- 
xico en  qaele  avisaban  la  llegada  de  Cortis  á  Ye- 
racrnz  (22),  aiiuncláiulok'  tambii  n  la  de  la  Au- 
diencia nnefamente  nombrada.  Esta  noticia,  que 
dié  aliento  á  los  descontentos  para  tramar  nn  mo- 
tín contra  su  jefe,  no  debilito  la  energía  de  éste, 
que  librando  su  salvación  eu  sa  atrevimieato,  lo 
eonjoré  mandando  ahorcar  inmedlalaiDeote  i  los 
promovedores.  La  misma  suerte  tnvieron  los  que 
quisierou  repetirlo  en  (Jhiameüa,  camino  para  Cu- 
Ammi;  j  temiendo  fandadamente  qne  aqaellas  ten- 
tatíras  se  repitieran,  si  nocou  mejor  éxito  á  lo  me- 
'  nos  con  mayor  audacia,  por  ser  ya  generalmente 
conocida  la  llegada  de  loa  noeros  HMgistnulos  y  la 
desgracia  de  lo^^  antiguos,  se  propuso  aprovechar 
cualquiera  ocasión  para  hacer  comprender  á  sus 
snbordinadoe,  qne  A  el  poder  legal  habia  escapado 
de  sos  manos,  estaba  resuelto  a  sostener  el  impe- 
rio que  le  duban  ^u  valor  y  bu  espada.  La  ocasión 
ttose  Uso  esperar,  y  afortootdmente  cayó  en  per- 
sona que  daba  á  su  lección  un  carácter  imponente 
j  aun  ternüeo.  Como  Guzman  contionara  iutilu- 
lándose  en  sus  órdenes  y  banda')  jPresidmie  tU  ta 
Nueva- Eifúña,  y  le  observara  confidecialmente  sn 
buen  amigo  Cristóbal  de  OhaU,  que  con  la  llega- 
da del  8r.  Fueneal  no  podia  ya  tomar  aquella  de- 
nominación, el  conquistador  se  limitó  por  entonces 
á  contestarle  secamente  qv€  ito  k  tofutaia;j  por  si 
acaso  no  se  hubiera  comprendido  toda  la  fuerza  y 
ostensión  de  esta  respoesta,  el  dia  siguiente  la  re- 
frendó de  nna  manera  qne  no  podia  olTidarse.  Reu- 
nido el  ejército  i)ara  asistir  á  la  mísa  votiva  qoe  de 
costumbre  se  decía  al  emprender  cualquiera  mar- 
cha, al  tiempo  de  volverse  el  sacerdote  al  poeblo 
"  para  encomendar  cinco  Paler  uoster  por  el  I'a- 
"  pa  y  por  el  Rey,  cuando  mentó  á  Xufio  de  Goz- 
'*  man .  porqne  también  le*  acostumbraban  enco- 
"  mcn  !  .1 ,  ]iorqiie  no  le  Itaioó  sino  goberuador, 
'*  aiyiiei  je  dijo:  I'adrc,  decid  Prtsidtnte  (23)."  lis- 
to venia  después  de  una  arenga  en  que  reeordan* 
do  a  sus  compañeros  los  trabajos  y  sacrlGcios  que 
les  había  costado  la  conquista  de  aquella  tierra, 
oonolnia  dicicndoles:  qvn  para  dios  U  querkk,  f  fite 
ya  ataba  rn/t  ndiendo  en  repartirln 

Satisfecho  ünsman  de  sos  conquistas  y  juzgan- 
do qm  eÜM  bastabsA,  no  solo  pura  lavar  sus  pa- 
sados yerros,  sino  ann  para  adquirirle  un  distingui- 
do lugar  entre  los  grandes  capitaucH  de  la  época, 
se  dirigió  en  derecboiii  n  !a  corte,  f-iu  cuidarse 
del  nuevo  gobierno,  jtara  darle  razón  de  sn.s  des- 
cubrimientos. Con  Chic  motivo  ¡lidió,  entre  otras 
co.sas,  que  se  conGrmarau  los  rejiartimieutos  que 
hal)ia  hecho  á  sus  capitanes  y  soldados  en  clase  de 
cücomiendB,  y  con  la  facultad  de  reducir  a  escla- 
vitud á  loe  qoe  se  mauifustaran  rebeldes;  que  no 
se  innovara  respecto  de  los  esclavos  tomados  en 
las  guerras  precedentes;  en  fin,  que  so  confirmara 
oí  «Btnvnga&to  nombra  dado  á  moonqoista,  j  qne 


se  fe  declarara  gobernador  independiente  de  ella, 

mejorando  su  sueldo  y  con  retención  de  la  gober- 
nación de  Pánuco.  se  olridó»  por  supuesto,  de 
so  mortal  enemigo  C&rtét,  mnnIfesMndose  altamen- 
te quejoso  "de  la.s  soberbias  y  amenazas  qne  le  ha- 
"  biao  dicho  que  iba  haciendo  contra  él  j  contra 
**  los  Oidores,"  atribuyendo  á  sn  odio  j  i  so»  ma- 
nejos sus  desgracias  anteriores  y  las  que  presentía. 

Esto  pasaba  eu  lus  primeros  dias  del  aflo  de 
1531,  al  tiempo  mismo  que  ta  nneva  Andiencia  se 
acopaba  muy  activamente  en  instruir  los  autos  de 
su  residencia  como  golwrnador  de  la  Nueva-E^w- 
fia,  y'al  tiempo  también  qne  en  la  coste  se  le  man* 
daba  por  real  cédula  de  25  de  Enero,  que  enviara 
por  el  primer  navio  el  proceso  formado  para  dar 
muerte  á  CaUzontzi».  Iioe  nuevos  jaeces  estrena^ 
roo  su  misión  por  un  neto  de  severidad  qne  hizo 
estremecer  á  todoii,  y  que  contribuyó  indirectameo- 
te  á  amnentar  las  filas  de  Guzman.  ▲nnlaroa  te> 
dos  los  repartimientos  que  éste  habia  hecho  en  he- 
neíicio  propio  y  eu  el  de  sus  amigos;  acloque  si  fué 
justo,  nada  tovo  de  benéfico  para  loa  pueblos  opri- 
midos, porque  no  se  hizo  rans  que  mndnrles  de  se- 
ñor, incorporándolos  eu  los  bienes  de  la  corona. 
En  Mgaida  le  espidieron  una  citación  panqué 
compareciera  personalmente  ú  dar  sus  descargos, 
so  pena  de  ser  juzgrado  en  rebeldía;  imaginándose 
quuá  qne  ¿1  les  iba  a  proporcionar  la  ocasión  de 
hacer  nn  estruendoso  acto  de  justicia,  que  dejaria 
asegurado  para  siempre  au  poder,  como  cimentado 
sobre  tan  sólidos  fundamentos,  (.'uzimn  ni  ano  ai- 
quiera  se  tomó  la  pena  de  contestarles.  Siempre  se 
ha  embotado  la  espada  del  poder  civil  en  la  qora- 
za  do  los  altos  jefes  militam,  j  no  pocas  ana  en  la 
mochila  del  soldado  raao. 

Guzman  habia  fijado  su  residencia  en  el  pueblo 
de  Xidisro,  perteneciente  al  distrito  de  Ttpic  (24), 
doodo  mas  adelante,  contra  el  voto  de  sos  capita- 
nes, fundó  también  la  ciudad  de  Compostda  desti- 
nada á  ser  la  capital  de  la  Provincia.  Los  motivos 
que  lo  decidieron  á  esta  estrafla  elección  son  do 
aquellos  que  revelan  el  genio  de  na  hombre,  j  que 
ciertamente  justifican  los  epítetos  de  buen  político, 
estadista  docto  y  adiado,  con  que  lo  encomia  el  ci- 
tado historiador  de  la  Provincia.  Proveía  qne  Cor- 
tés, confiado  en  su  poder  militar  de  capitán  gene- 
ral y  en  la  protección  y  favor  que  le  dispensaban  la 
corte  7  la  Audiencia,  intentarla  disputarle  la  pose- 
sión de  aquel  territorio,  descubierto  tres  años  an- 
tes por  la  espedicion  que  envió  bi^o  el  mando  de 
Fraiitüea  CorOt;  y  estando  resuelto  á  d^endwrio 
á  todo  trance,  prefirió  para  su  asiento  nn  ponto 
maríiímo  qoo  te  facilitaba  la  rapidez  de  los  movi- 
mientos y  de  las  comunieuciones  por  mar  y  tierra. 
Su  genio  impaciente  y  belieo.so,  sn  odio  á  C'>rfés, 
y  la  csperiencia  da  las  ventajas  que  se  alcauzan  lo- 
mando la  iniciativa  en  dertOB  negocios,  lo  decidie- 
ron á  prevenir  e!  golpe  qne  esperaba,  y  dirigién- 
dose cou  una  pequcüa  fuerza  a  Uoiima,  ia  incor- 
poró d  sos  descubrimientos,  dejando  allí  un  desta- 
camento para  defenderla. 

Mientras  Cuzman  decidía  asi  la  contienda,  Cor- 
tésbzeeaba  «n  Mékieo  oon  laa  lentas  j  ptúadsi 
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CtonalAS  de  1a  josticia  qae,  como  de  costambre, 
eeeribia  nmelio  nn  resolver  nada.  Mocho  sintió  el 
nncvo  agravio  que  le  infírió  sa  iodomable  antago- 
nista; mas  sacumbíendo  al  genio  español,  que  teme 
iDM  á  noa  foja  de  papeil  sellado  que  ana  bala  de 
cafíon,  continuó  instando  y  sufriendo,  hasta  que 
una  nuera  j  atroz  hostilidad  tino  a  despertar  la 
adormecida  energía  de  sos  jaeces.  El  impecioio 
gobernador  de  Xaiisco  había  impedido  hacer  agna 
en  80  costa  á  doa  baqoes  de  Cortés  que  bacian  des- 
calwimientos  por  la  mar  dj»l  Snr;  y  qoiiá  sqaeila 
penaría  determinó  la  sedición  qne  nn  poco  mas  ade- 
lante se  manifestó  en  una  parte  de  la  tripulación, 
á  la  cual  foé  n«ewatk>  derolver  á  México,  dándo- 
le nno  de  los  boques  para  sa  retorno.  Este,  urgido 
por  la  luisma  necesidad,  llegó  á  la  costa  de  XaUs- 
m;  mas  no  atreviéndose  á  desembarcar  por  temor 
á  Guzman,  prosiguió  so  rota,  dorante  la  cnal  lo 
sorprendió  una  tempestad  qae  forzó  al  capitán  y 
tripulación  á  tomar  tierra  en  la  ensenada  del  Va- 
lle de  Banderas.  Eecepto  doa  marineros,  todos  pe- 
recieron á  nano  de  1m  indioe,  y  se  dree  que  Cme* 
man  se  aprovechó  de  sus  despojos. 

Un  liceho  tan  odioso,  j  que  refiero  bajo  la  fe  de 
Jhrrtra,  prodajo  la  justa  indignación  qoe  merecía, 
y  á  su  sombra  pudo  CoTtés  eaviar  una  formal  es- 
pedición  sobre  G%zman  para  ▼indicar  á  mano  ar- 
mada SOI  ofenaas  y  hacer  reepetar  ene  deredrae. 
El  negocio  era  gravo  y  su  éxito  de  inmensas  con- 
secuencias, pues  qoe  no  se  trataba  de  castigar  á  nn 
delíneneote  comno,  aioo  de  enfrenarlos  aTaoeeade 
un  gobernante  emprendedor,  que  hábil  en  el  ma- 
nejo de  la  espada  y  de  las  letras,  desafiaba  el  po- 
der de  la  primera  magistratura  de  la  colonia,  y  el 
del  mns  grande  capitán  del  siglo;  tratábase,  en  fin, 
de  asegurar  la  honrosa  cima  del  primer  conflicto 
emergente  entre  Io3  encargados  de  fundar  el  órdeo 
civil,  uhora  en  lucha  abierta  con  el  último  repre- 
sentante del  violento  estado  de  conquista.  Un  inte- 
rés tan  enantioso  requería  ciertamente  qoe  no  se 
perdonara  diligcucia  ni  precaución  alguna  para 
asegurarlo;  mas  como  el  honor  y  decoro  de  la  sus- 
picaz magistratura  de  entonces  exigían  también 
un.i  línea  de  conducta  tal,  que  nadie  pudiera  juz- 
garla por  ella  desconfiada,  y  ni  ann  recelosa  de  la 
eB(»cte  de  s«  omnipotencia,  se  tomó  un  término 
medio  que  en  cualesquiera  otras  circunstancias,  y 
sobre  todo  con  cualesquiera  otro  hombre,  habría 
ciertamente  provisto  á  la  dificultad.  Acordóse  en- 
viar uno  entre  negociador  y  capitán,  acompasado 
de  una  peqnefla  fuerza  de  tropas  castellanas,  que 
aunque  respetable  en  la  época  y  escogida  prol)a- 
blemeote  por  Cortit  de  entre  los  restos  de  sos  v¡r- 
tigQOS  é  Invencibles  corapafleros,  sin  erabai^,  mas 
bien  parecia  una  grande  escolta  de  respeto,  que 
ana  sección  militar  de  operaciones,  pues  no  pasa- 
ba de  den  hombres.  So  mando  y  la  ejeoneioo  de  la« 
órdenes  en  rine  en  nombre  del  rey  hc  prescribía  á 
Oiutnutn  la  desocopacion  no  solo  de  Colirm,  stuo 
ana  te  de!  territorio  mismo  qne  había  escogido  pa- 
ra centro  y  cabecera  de  su  gobernación,  se  enco- 
mendó á  D.  Luis  de  Gasíüia,  personaje  distingui- 
do de  la  Oolonla»  que  ostratalM  aa  su  pecho  la 


de  Santiago,  y  que  por  sus  abuelos  podia  erguir  la 
frente  en  medio  de  la  alta  nobleza  colonial.  Con  es* 
tos  prestigios,  y  con  el  poder  que  ademas  le  daba 
el  titolo  de  Gobernador  qoe  se  le  confirió  del  ter- 
ritorio conquistado,  se  josgaron  sdldentemeote 
compensadas  cnalcsqniera  desventajní?  qne  pudie- 
ran encontrarse  por  el  lado  de  U  fuerza  numé- 
rica. 

Parece  qne  77.  Luis  (fe  Castilla  se  habia  forma- 
do el  mismo  juicio  que  sus  comitentes  sobre  la  efíca* 
cía  de  las  precaneiones  adoptadas  para  allanar  el 
desempeño  de  su  misión;  y  no  jnzgando  en  sn  hi- 
dalguía, que  nn  capitán  mal  asegurado  cu  sus  vas- 
tas conquistas  pensara  siquiera  en  resistir  al  que 
le  daba  órdenes  en  nombre  del  Rey,  de  la  Audien- 
cia y  del  poderoso  Marques  del  Valle,  apenas  bobo 
llegado  al  poeblo  de  Tttitlan  despachó  nn  mensa» 
jero  de  paz  á  Gusmoat,  anunciándole  en  los  térmi- 
nos mas  amistosos  y  corteses  el  motivo  do  su  viaje, 
y  pidiéndole  el  permiso  de  pasar  a  entregarle  en 
mano  propia  los  pliegos  de  qne  era  portador.  Asen- 
tando  en  seguida  sns  reales  nn  dar  muestras  siquie- 
ra de  recelo,  esperó  en  una  muelle  confianza  la 
vuelta  de  su  enriado,  no  dudando  qoe  le  traería  la 
ilimitada  y  completa  soralslon  de  sa  competidor. 
Este  contestó  en  el  acto,  y  lo  hizo  con  tal  artifi- 
cio, que  su  respuesta  arrancó  de  JD.  Lais  una  de 
aquellas  iogenaas  y  candorosas  eselamadoaes  pe- 
culiares á  los  antiguos  hidalgos  de  Castilla  que 
veían  en  ciertos  nombres  de  familia  el  símbolo  de 
la  probidad  y  del  honor.  Conolnida  lalsetnra  de  la 
carta,  el  crédulo  caballero  se  vuelve  á  sns  capita- 
nes, que  lo  observaban  en  respetuoso  silencio  y 
mortal  congoja,  y  les  dice  con  semblante  risnello  y 
satisfecho:  No  pufdc  nrgnr  este  cabaUero  que  es  Guz- 
man. Ma/ifuia  nos  espera  á  comer.  Y  como  alguno 
de  los  presentes,  menos  confiado  qae  él  en  la  ma- 
gia de  los  nombres  patronímicos,  intentara  inspi- 
rarle recelos,  él  los  desechó  con  aquella  impruden- 
te confianza  qne  da  la  conciencia  de  la  propia  su- 
perioridad. Annqnc  era  ya  tarde  cuando  recibió  la 
respuesta,  dispuso  levantar  su  campo  para  abreviar 
la  jornada  del  día  siguiente,  pensando  quisá  qne 
acortando  e!  camino  haria  mas  8<riemne  la  pompa 
de  su  eutrudu. 

Otros,  y  muy  diversos,  era»  loB  preparativos  que 
hacía  el  irreducible  Guzman  para  recibir  ñ  su  in- 
cómodo huésped,  no  obstante  que  en  aquellos  mo- 
mentos su  situación  nada  tenia  de  lisonjera  ni  pu- 
jante, porque  la  noticia  de  la.s  duras  providencias 
dictadas  contra  él  por  la  Audiencia,  el  mal  giro 
que  tomaba  su  proceso  y  el  potente  influjo  de  Cor- 
tés le  habian  cercenado  considerablemente  sus  tro- 
pas, y  aun  alejádole  algunos  amigos  y  capita- 
nes (25).  Sin  desalentarse  por  estes  rcvL'scs,  y  bus- 
cando en  sn  alma  indomable  el  suplemento  de  la 
fiiersa  física  qne  necesitaba  para  hacer  frente  i 
aquella  deshecha  tormenta,  todavía  pensó  que  nn 
golpe  de  audacia  podía  fijar  su  destino,  ó  qne  per- 
dido todo,  él  lograria  i  lo  menos  ajar  el  oi^ollo 
de  su  venturoso  enemigo,  infligiéndole  con  su  rui- 
dosa venganza  el  mas  duro  y  sensible  de  los  cas- 
tigoe. 
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OoMido  D.  Zm»  ié  CaitíOa  Um»  m  intiaiadoD, 
ya  Guswum  había  impuesto  á  sus  capitanes  del  pe- 
ligro OOnran  qne  los  amenazaba,  quedando  casi  coa- 
tranMtol  loa  medios  de  precaverlo.  Ellos  revelaban 

el  genio  y  el  talento  del  hombre  de  letras,  auxilia- 
dos por  la  energía  y  coraje  del  conquistador.  £1 
diestro  jnrisoonsiilto,  hablando  at  corazón  y  á  la 
mente  de  sus  rudos  compafleroR,  no  tuvo  dificnltad 
en  persuadirles  qne  acuella  atrevida  agresión  era 
abiertamente  oootrana  i  la  josticia  y  á  las  leyes, 
pues  que  Cortés  intentaba  convertir  en  su  sola  y 
personal  ventaja  las  conquistas  que  ellos  habían 
hecho  á  espensas  do  sa  sangre  y  de  sa  fortona,  las 
cuales,  les  dccia,  verían  pasar  luego,  juntamente 
cou  sus  repartimientos  y  eDcomiendas,  al  poder  de 
indignos  favoritos  qne  nada  habían  hecho  para  me- 
recerlas. Que  si  Cortés  pensaba  autorizarse,  para 
consumar  tal  empresa,  con  algunas  cédulas  y  pro- 
TÍs¡one«,  él  les  advertía  como  letrado  que  era,  que 
las  leyes  permitían  no  cumplirlas,  protestándoles 
sa  obediencia,  y  que  el  Rey  quedarla  muy  conten- 
to 7  Men  aerfido  do  qne  asi  se  hiciera;  con  tanta 
mas  raion,  cnanto  qne  en  el  caso  presente  no  se 
trataba  da  desobedecer  un  mandato  real,  sino  de 
una  simple  controversia  entre  particulares  sobre  limi- 
tes de  jurisdicáon,  que  Cortés  pretendía  decidir  i 
mano  armada,  infatuado  por  so  influjo  y  su  poder. 
Descendiendo  de  aquí  á  la  discusión  de  las  medi- 
das qne  debían  adoptarse  para  conjurar  el  peligro 
qne  loe  amenazaba,  tampoco  halló  dificnltad  para 
convencerlos  de  que  debian  preferirse  aquellas  que 
oondnjeran  al  resaltado,  sin  dar  al  mundo  el  escán- 
dalo de  Terse  degollar  i  hermanos  y  compatriotas 
eu  medio  de  pueblos  enemigos.  Este  lenguaje,  que 
algunos  años  antes  los  capitanes  de  Corté*  encon- 
traron elocuente  j^^persuasiTO  en  boca  de  sn  Glene- 
ral  para  latizarse  espada  en  mano  sobre  Pánfilode 
Narvaez,  debía  producir  el  mismo  efecto  en  los  com- 
pafieros  de  CTimmra,  colocados  en  idénticas  cir* 
cnnstancias;  nsí  es  (¡ue  apenas  se  hubieron  impues- 
to del  couteaido  de  los  pliegos  de  D.  Lmí*,  cuando 
ab  entrar  «n  mas  ezámen,  dijeron  i  nna  que  en  sus 

WlíVlliOS  ponían  su  honm,  y  qne  pues  era  noble  y  docto, 
OtágSbM^e  no  ios  meieria  en  cosa  de  que  no  saliesen 

..«Kiro  Gvzman  del  asenso  de  sus  capitanes  y 
'^i^UtBPlttdo  por  ellos  para  obrar  discresionalmente, 
la  desoladora  imigen  de  Corté»,  siempre  Tiva  en  sn 
memoria,  vino  á  inspirarle  un  projecto  atrevido, 
que  pudo  haber  dado  al  través  con  todos  sus  plaues 
y  esperanzas.  Sa  ira  no  quedaba  satisfecha  desba- 
ratando al  enviado  de  Cortés;  aspiraba  á  mas,  qne- 
ría  bnmíllar  y  torturar  el  alma  del  que  lo  euviaba, 
haciéndole  sentír  la  desesperación  y  el  escozor  que 
él  derramó  otra  vez  ( n  el  coraKon  del  gobernador 
do  Cuba.  Cortés,  ajudado  d«  las  mas  singulares 
caanaáíiilfiS'^babía  vencido  á  los  odMwientos 
castaUanos  y  mil  auxiliares  de  Narvaez,  con  dos- 
cientos sesenta  j  seis  de  sus  compatriotas  7  dos 
mil  maxteanos amigos,  comprando  esta  victoria  con 
la  sangre  de  sus  hermanos;  Crusman  emprendió  rol- 
varia  el  cambio,  apoderándose,  con  solos  ciacoenta 
hm^lnaa,  do  sa  eapitan  7  da  añadan  addadoa  aa> 
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cogidos,  prohaUamante  anziliadoa,  á  lo  nanaa^  par 

cuatrocientos  tamemes,  ó  indios  de  carga;  quería 
mas,  que  todo  se  hiciera  sia  disparar  un  tiro.  Ne- 
cesitábase para  esta  empresa  de  un  hombre  andas^- 
y  algún  tanto  brusco,  que  noae  dejara  imponer  por 
la  dignidad  y  pulidas  maneras  del  caballero  de  « 
Santiago.  Juamde  0»ate  se  ofreció  voluntariamen*^ 
te  para  el  desempeño  de  esta  ardoa  misión,  7  sna  ti 
servicios  fueron  aceptados.  . .  ./w-^* 

E^rlmentado  Guzman  de  lo  que  importa  7Íréí^*o 
le  la  celeridad  en  tales  circunstanciní',  dispuso  que 
0/iate  saliera  en  esa  misma  noche  con  cincuenta 
caballos,  llevando  órdcn  de  traer  preaos  á ana «na- 
niigos.  £1  atrevido  capitán  dispuso  sus  cosas  con 
tal'  acierto  ^we  al  sonreír  del  alba,  dice  Mota  Padi' 
Ua,  entraba  por  las  tiendas  enemigas  sin  resisten- 
cia. Allí  y  dentro  de  la  tienda  del  jefe,  se  entabló 
cutre  él  y  sn  iocómodo  buétiped  uu  diálogo  de  ca- 
rácter tan  original,  que  no  puedo  remstír  á  la  ten- 
tación de  trasladarlo  aqní  con  las  mismas  palabras 
de  su  ingenuo  narrador.  Imaginándose  D.  Imm 
^ue  la  batahola  qne  oía  afuera  y  loque  reía  jnnto 
a  sí,  era  nna  chanta  inventada  por  Qvaiman,  para 
darle  nna  grata  sorpresa,  dirigiéndose  al  descono- 
cido que  estaba  á  sn  cabecera,  y  qne  era  el  mismo  » 
Okaitf  le  dijo  entra  sobresaltado  y  soñoliento: 

Buena  ha  sido  la  estragata,  bien  llegado  amigo 
"  mió,  que  ya  deseaba  este  día  por  besar  la  mano 
"  á  los  camaradas.  OheM  le  respondió: — Más  me 
"  he  alegrado  yo  de  haber  llegaUO  á  esta  tienda  da 
"  campo  sin  rompimiento  do  armas:  dóseá  prisión; 
"  y  eu  voz  alta  dijo: — Que  pena  de  la  vida  ninguno 
"  se  desarmase  (27)  Pues,  ¿quiénes,  dijo  D.Tmís, 
"  quien  con  tal  atrevimiento  á  mí  me  prende? — á 
"  que  sonriéndose  Oñatc  y  llegándose  á  Z>.  Luis, 
"  le  dijo: — ^¿  Aun  no  conoce  á  qnien  lo  prendeTpnea 

conózcale,  que  es  un  Judío  que  tiene  las  narices 
"  tan  grandes  como  las  mías. — A  este  tiempo  ya 
"  ios  demás  soldados  de  CtuliBa  se  hallaban  dea-  - 
"  armados  por  los  de  O/iaic  tcc.  (28)."  Tal  fué  el 
cómico  desenlace  de  aquella  escena,  que  el  brusco 
capitán  procuró  dnleifiear  á  sn  fffirionero  con  loa 
consuelos  comunes  en  aquellos  tiempos  romancea- 
eos;  es  decir,  con  el  recuerdo  de  que  tales  aeomleáf 
mientos  habían  esperimentúdo  Principes  y  Begu; 
agregando  algunos  ale;ratoH  en  derecho,  que  se- 
rian ciertamente  bien  curiosos,  sobre  la  justicia  de 
Nulio  de  Guzman;  loa  cnaiea  no  debieron  aonar  ■ 
muy  melodiosos,  ni  menos  pnrecerian  convincentsa  . 
ni  oportunos,  al  noble  y  humillado  caballero. 

Tomadas  por  Oñate  laaprecanciones  neceaarhtf  ' 
para  conducir  su  numeroso  cortejo  do  prisioneros, 
se  puso  luego  en  marcha,  y  en  el  mismo  din  el  re- 
presentante de  Cortés,  el  portador  de  los  reales  •* 
despachos  y  gobernador  designado  de  aquel  terri- 
torio entró  prisionero  a  la  medio  edificada  Com- 
póstela,  recibiendo  en  vez  de  su  soñada  ovación,  un 
estrecho  albergue  en  la  casa  del  ayuntamiento.  A 
sus  capitanes  y  soldados  dejó  en  libertad,  dándo- 
les por  cárcel  la  traza  de  la  ciudad.  En  aquellos  ^ 
tiempos  caballerescos  y  llAmadoa  semi-bárbaro^  - 
la  dnrexa  ejercida  por  un  deber  rerdadero  ó  fietl- 
alo,  aoaataba  lafiida  oon  laoortéaia,  7  antea  Man  " 
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M  irirál»  ^ta  «ODO  mw  eompenndon  déUda  i 

la  desgracia  y  como  nn  tributo  de  respeto  qne  de- 
muidabaa  el  booory  la  dignidad  del  hombre  ofea- 
dBdo;  tributo  j  compeoiadon  que  inétnsmite  w 

demandarán  á  las  raadles  y  acicaladas  maneras 
de  este  siglo  de  luces  y  de  caraTaoas.  _  £1  prisione- 
ro fué  Tiritado  y  fest^ado  «n  ra  prisión  por  todoi 
loacapitanes  de  Chitman,  qne  notándole  algún  so- 
bresalto por  su  suerte,  lo  tranquilizaron  protestán- 
dole qut  la  ana  «o  pMna  ét  tinia  y  papel;  y  que 
cfiavdo  aqufl  otra  cosa  intentase,  pondrían  sus  vidas 
en  su  defensa.  Invitado  euseguida  para  comparecer 
ante  el  Consejo  y  Re^miento  de  la  eiadad,  ó  me- 
jor dicho,  ante  Guzman  y  sus  capitanes,  á  fin  de 
qoe  hiciera  la  formal  exhibición  de  sus  despachos, 
se  presentó  en  el  foro  mnnldpal  ve$Hdo  áhde  evie, 
acompañado  de  un  secretario  y  de  dos  ayudantes, 
donde  fué  recibido  con  la  misma  pompa  y  respeto 
qne  lo  seria  viniendo  á  dictar  sos  mandatos.  El 
adnsto  Gobernador  de  Xnüsro  salió  a  encontrarlo 
hasta  ia  puerta,  lo  acompañó  á  su  asiento,  y  no 
perdonó  ningaoo  de  aquellos  consuelos  que  en  ta- 
les drcnnstancias  tanto  estima  el  amor  propio  he- 
rido y  sobresaltado;  mas  recobrando  con  su  preemi- 
nente asiento  su  natural  carácter,  y  tomando  nn 
tono  grave  y  severo,  dirigió  á  D,  Luis  fuertes  in- 
terpelaciones, sobre  los  motiros  que  podian  justifi- 
car so  hostil  conducta.  A  ellas  no  dio  aquel  otra 
respuesta  qae  la  de  ordenar  á  sa  secretario  posie* 
ra  eto  manos  del  Gobernador  sns  despachos.  El  ar* 
tero  Gobernador,  que  primero  habia  sido  legista 
qne  general,  ios  tomó  e»  sus  «kanoj,  los  besó  y  puso 
sdk«  MI  cate»  con  el  mu  profando  respeto,  dicien- 
do con  la  fórmula  legal  de  la  época,  (¡ur  Ioí;  ,/-•- 
da  amo  á  airta  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natu  ral, 
que  Dios  guardara  perwmdíetaHos  y  largos  tiempos 
con  acrecentamintfo  dr  mnynres  rcivos  y  $e?ioríos;  mas 
hilranando  á  esta  sumisa  formóla  de  obediencia  la 
qaO'l^ehieana  había  rávnntado  para  desobedecer, 
afiadió,  que  en  cuarto  ú  su  cvmpHmien'o,  snplirnha 
para  ante  S.  M.,  á  cuyo  real  servicio  no  amtenia  en- 
trega/^ lof  frwmáas  que  kahia  gemad»,  «I  al  Mar- 
ques del  Valle  ni  á  otm  ^ohii-rnn  (29). 

Tampoco  la  dureza  de  este  tratamieuto  fué  óbi- 
ce para  qne  concluido  el  acto  ofieial,  entraran  los 
jefes  rivales  en  íntimas  y  amistosas  espansiottes,  ni 
éstas  lo  fueron  para  que  en  el  acto  de  poner  el  pié 
Z>.  ütttf  de  la  CattSOa  foera  de  la  sala  del  ayunta- 
miento, se  le  intimara  un  auto  por  el  cual  se  le  pre- 
venía, 80  pena  de  la  vida  y  de  per  declarado  traidor 
al  rey, qne  dentro  de  eoatro^oras  saliera  de  la  ciu- 
dad con  sus  tropas  desarmadas,  bajo  la  custodia  del 
bravo  Ohate,  quien  llevaba  órden  de  devolverle  sus 
armas  en  llegando  á  Etzatlan,  treinta  leguas  de 
Compostela.  Gn  la  tarde  del  mismo  dia  repasaba 
D.  Luis  de  la  Castilla  el  camino  que  en  el  anterior 
brotaba  flores  bajo  sns  pisadas. 

La  indignación  y  pesadumbre  de  Cortés  no  cono- 
eieron  límites  al  sentir  este  rodo  golpe,  que  heria 
las  fibras  mas  delicadas  de  sa  alma;  y  ya  que  no  le 
era  posible  la? ar  sa  afrenta  coa  la  sangre  del  qne 
se  la  imprimía,  deieargé  todo  el  peso  de  sa  desazón 
J  de  in  resentimiento  sobre  el  Infnrtmuidoi).  Ltí$, 
▲rtmBo»— Tomo  II. 
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qne  oyó  por  línico  nhido  de  sn  irritado  general, 

estas  fulminantes  palabras:  Paréeme  que  los  C«f> 
tilias  en  la  Nuem-Espaha  son  muy  á  propósito  pora 
gobernar  en  paz,  en  la  que  es  muy  apredabU  la  pru- 
dencui.  Las  demandas  fiscalfs,  ¡os  procesoeydemiS 
re«nrB08  judiciales  de  costumbre,  sigoieron  á  aqnel 
raoeeo,  i  fin  de  obtenerse  por  la  autoridad  de  la 
corona,  lo  qne  no  habia  podido  conseguir  el  poder 
de  sus  agentes;  mas  el  naufragio  del  buque  qne  coi* 
duda  estos  pliegos  díd  nn  nuevo  n^ro  á  Guznutn, 
que  continuando  en  desafiar  el  poder  de  la  Audien- 
cia y  el  de  Cortés,  no  solamente  retuvo  los  territo- 
rios contestados,  sino  que  prosiguid  suseseurriones 
sobre  el  mismo  Colima,  avanzándolas  también  por 
el  lado  de  Mechoacan  en  jurisdicción  del  Vireioato. 

Cortés  habia  llevado  en  padenefa  tantoe  agra^ 
vios,  animado  por  la  esperanza  de  que  la  corte  ó 
la  Audiencia  le  harian  una  estrepitosa  y  comoleta 
justicia;  mas  viendo  qne  las  drdenee  de  aqntite  y 
las  provisiones  de  ésta  so  estrellaban  en  la  inflexi- 
ble tenacidad  de  Guzman,  manifestándose  ya  en  la 
Audiencia  esa  imperturbable  calma  que  hasta  hoy 
forma  el  estado  normal  de  nuestros  tribunales,  so 
acordó  de  sus  bellos  dios,  y  tomando  por  sí  la  de- 
cisión de  sn  qnerella,  se  puso  en  campafla  por  mar 
y  por  tierra,  so  protesto  de  rt  cobrar  el  navio  per- 
dido en  el  naufragio  de  que  ya  se  habló  antes,  y 
otro  mas  que  nuevamente  le  habia  cogido  aprova» 
cbáudose  de  la  desgracia  de  .su  capitán.  Como  es- 
te suceso  y  la  espedicioii  que  fué  su  consecuencia, 
no  se  verificaron  sino  algún  tiempo  después,  deja- 
ré la  narración  en  tal  estado,  y  proseguiré  con  las 
aedones  de  Onzman,  para  que  así  se  pueda  cono- 
cer y  estimar  lii  sitnaciou  qne  goardaba  al  tiempo 
que  aquella  se  verificó. 

Graves,  y  muchas  veces  insuperables,  son  las  di- 
ticnltadea  c  on  que  suelo  tropezar  el  investigador  da 
nuestras  cosas  antiguas,  por  la  indiferencia  ó  des- 
cuido de' sns  historiadores,  que  no  se  curaban  mu- 
cho ni  de  la  geografía  ni  de  la  «ODología,  hoy  jus- 
tamente estimadas  como  los  dos  ojos  de  la  historia. 
No  e«,  pues,  estrafio  qne  el  que  se  ve  forzado  á  se- 
gnirlos,  tenga  la  suerte  que  anuncia  el  Evangelio 
al  que  toma  un  ciego  por  lazarillo;  ni  menos  puede 
reprendérsele  si  alguna  vez,  por  el  temor  de  caer, 
abandona  su  guia  para  tentar  nn  mejor  pa.'^o  Te- 
miendo lo  primero,  he  pasado  en  silencio  algunas 
acciones  de  GaMMit,  dudando  de  sn  colocación,  y  . 
haciendo  uso  de  mi  juicio  y  do  mis  ojo.«,  he  dado  á  * 
las  otras  la  que  encuentro  m^or  establecida,  resn- 
miéudolasen  el  siguiente  cuadro  retrospectivo,  qnt 
nos  conducirá  á  la  época  en  que  d^é  pendiente  la 
narración.  <^RttgBMS|¿U|HU^ 

Como  el  poder  dril  y  mif^T^^fflE^SET > 
pado  de  las  manos  de  Guznmn  en  principios  de 
1530.  para  pasar  a  las  de  la  nueva  Audiencia  y  de 
Cortés,  lo  sometía  de  derecho  á  estas  autoridades 
y  con  estojo  colocaba  en  «na  situación  rinJadera» 
mente  precaria  y  peligrosa,  a  fin  de  precaverla, Sd 
apresuró  á  dar  cuenta  directamente  á  la  corte  dt 
sus  descubrimientos,  solii  itamio  kc  le  rotifiriera  un 
poder  propio,  y  sobre  todo,  independiente,  que  po* 
-*'"''Aq  «b  seguro,  lo  d<|}ara  también  ana  «Mn^ 
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ta  libertad  en  sns  operadOMi.  La  resolacion  que 
obtavo  faé  favorable  en  alguien  de  &os  capítulos, 
y  adrena  eo  otros,  pues  se  la  confirió  el  cargo  de 

Gobernador  de  sus  descubrimientos,  erigidos  en 
PrOTÍDciaj  gobernación  independiente,  bajo  el  nom- 
bñde  iV)imi*Cr^iÍHM;obtnTolac(n)finDacIondelas 
«ICOmieudas  que  habia  dado,  desechada  la  cláusu- 
la que  autorizaba  la  esclavitud;  y  en  cuanto  á  la 
retención  del  gobierno  de  Péme»,  qae  también  so- 
licito, se  reservó  para  proveer  mas  adelante.  Esta 
resolución  debió  llegar  á  México  en  el  segundo  se- 
meitre  de  1530,  segan  le  dednoe  de  la  eédnla  de 
IT  de  febrero  de  lf>?>l,  donde  por  la  primera  vez 
be  visto  mencionada  la  gobernación  de  Guzrnan, 
con  el  nombre  que  le  dió  la  corte  (30),  desechado 
el  estrafalario  que  aquel  le  quiso  imponer.  Es  pro- 
bable que  en  lu  misma  cédula  de  su  nombramiento 
se  comprendiera  la  orden  de  fundar  una  ciudad  con 
el  título  de  Sa  ntiasro  fl>'  ComjfotíáOf  destinada  á  ser 
la  capital  de  la  Proviucia. 

Mientras  que  aqnella  corte,  á  la  vez  política  y 
justiciera,  rígida  y  tolerante,  j  en  todos  casos  as- 
tuta y  desconfiada,  veuia  asi  eu  ayuda  de  Guzman 
poniéndolo  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  sns  ene- 
migos, libraba  por  cuerda  separada  providencias 
tales  y  tan  estrechas,  que  ellas  venian  á  destrnir 
cuanto  habia  iieeho  en  su  fovor.  Tal  fué  la  real  ór- 
den  de  25  de  enero,  en  que  se  lo  previno  remitiera 
el  proceso  de  Caltzontzin;  seguida,  sin  dar  tiempo 
á  w  Tüelta  de  la  respuesta,  por  la  de  4  de  abril  del 
mismo  año,  en  que  resueltamente  se  le  manda  re- 
sidenciar por  aquel  hecho,  el  mas  grave  y  menos 
defendible  de  cuantos  podian  producirse  en  su  car- 
go. Este  nueyo  golpe  de  desgracia  y  de  descrédi* 
to,  cayó  sobre  iim  tas 'mas  difíciles  j  aflictítas 
tífcnustaiicias,  al  tiempo  que  rcscntia  los  estragos 
de  la  severidad  con  que  se  tomaba  su  residencia, 
que  ya  coraensaba  á  alejarle  ó  resMarle  sos  ami- 
gos; mas  sia  desalentarse  por  estos  reveses,  conti- 
nuó sus  empresas  civiles  y  militares,  cual  si  nada 
tnviera  qne  temer.  En  ese  afio  lai^ó  los  cimientos 
de  C(m¡j<'sfch,  pacificf)  los  pneblosiosurreccionados 
por  el  valicute  Guaxicar,  y  emprendió,  ademas,  lo 
qne  apenas  puede  concebirse  en  sn  difídl  sitaadon ; 
dispuso  poblarlos  terrenos  conquistados  para  ase- 
gurar su  posesión,  y  con  el  atrevido  dcsiguio  de  cm- 

"prender  nnefas  nsurpaciones  sobre  los  territorios 
del  Yireinato  y  de  Cortés.  La  foraa  de  las  riqiie- 

■  zas  del  Perú  vino  tambicu  a  poner  á  una  muy  du- 
la prueba  su  indomable  carácter.  La  espcdicion 
qne  batió  á  Guaziear  se  desertó  con  todo  y  sus 
jefes,  para  ir  á  buscar  en  otras  partes  el  oro  que 
les  n^ban  aquellos  ricos  y  fecundos  terrenos,  lia 
mados  entonces  pobres  y  miserables. 

Mas  variados,  pero  no  ma.s  favorables  para  Guz- 
jnan,  los  sucesos  del  año  de  1 532,  rompieron  so  mar- 
cha con  la  formación  del  proceso  qne  abora  se  da 
á  luz,  seguido  conjuntamente  con  el  de  residencia, 
cuya  conclusión  agitaba  la  Reina  en  respuesta  á 
los  Oidores,  fecha  20  de  marzo:  él  quedó  concluido 
en  el  mismo  nfto,  según  consta  del  acnse  qne  se  hi- 
zo de  su  recibo  en  carta  de  16  de  febrero  del  si- 
gntente.  Otro  tercero  y  no  menos  grave  procesóse 


le  mandaba  instruir  por  la  misma  carta,  en  virtnd 
de  quejas  producidas  desde  el  afio  anterior  sobro 
sns  abusos  como  Gobernador  de  Pinnco;  j  en  fin, 

sobrecartando  á  la  Audiencia  uno  de  los  capítulos 
de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  al  tiempo  de 
sn  Tenida,  se  le  insta  para  qne  estreebe  i  Guamam 
al  pago  dp  los  seis  mil  pesos  de  oro  que  tomó  del  te- 
soro público  para  facilitar  su  espedicion  á  XaUsco. 
Por  renmte  le  vino  ona  cádnla^  dirigida  á  tí  perso- 
nalmente  j  por  conducto  de  In  Audiencia,  en  qne 
se  le  reprendían  sus  avances  sobre  Colima,  previ- 
niéndole  no  se  entremetitra  tn  Im  MdÍMfm¿Üt$,m 
escediera  de  su  provisión  (31). 

No  erau  ciertamente  de  lo  mas  consolatorios  ni 
los  despachos  de  la  corte  ni  los  proTOídoe  de  la 
Audiencia;  y  como  éstahabiayadaidoenese  tiempo 
el  tcrríüco  golpe  de  estado  de  redncir  á  formal  pri- 
sión á  los  Oidores,  colqias  de  Cru  :;  .u /  ,  condenán- 
dolos ademas  en  sumas  enormes,  la.s  defecciones 
comenzaron  cou  la  desgracia,  pensando  ya  cada 
cual  en  ponerse  «a  s«gnro,  6  Uen  en  bnsear  por 
otra  parte  un  porvenir  menos  tempestuoso.  Chiri- 
nos  fué  uno  de  los  que  se  apresuró  á  volverle  la 
espalda,  ejecutando  la  retirada  de  que  se  ha  ha- 
blado. Hacia  ciAe  tiempo,  sin  poder  decir  si  antes 
ó  después,  otras  defecciones  redncian  á  nulidad  sn 
pequeño  ejército,  bien  que  producidas  por  causas 
que  le  honran,  Guzman  comenzaba  á  trocar  la  es- 
pada  de  conquistador  por  el  Iwston  del  magistra- 
do civil,  y  pensando  ya  en  establecer  un  orden  re- 
galar en  sus  conquistas,  quiso  cimentarlo  sobre  on 
terrible  escarmiento  ejecatado  en  la  persona  de 
Die^o  Fcriio  nih  z  i!(  ProaTto,  Justicia  mayor  de  Cu- 
Üo/can,  que  abusando  de  la  licencia,  también  abn- 
siva,  qne  él  le  habia  concedido  para  haoer  loa  es- 
clavos qne  indispensablemente  exigiera  el  cnitivo 
de  la  tierra,  suscitó  on  alzamiento  entre  los  indí- 
genas. Guámam  lo  condenó  á  ser  dallado ;  y  aun- 
que en  su  favor  se  desataron  fortísimos  empeños, 
éstos  solo  consiguieron,  como  una  gracia  señalada, 
lo  qne  no  era  mas  qne  on  acto  de  jnstída;  otwgó- 
le  la  apelación  á  la  Audiencia,  qne  según  parece, 
lo  absolvió  reduciendo  sn  condenación  á  lo  que 
nunca  perdonan  nuestros  tribunales;  al  pagoda 
costas.  Siempre  la  justicia  tiene  mucho  de  aleato- 
rio aun  entre  próbidos  Magistrados.  Después  de 
aquel  suceso,  la  moderación  y  templanza  de  Cri»- 
fóbtil  dr  Ta-pia,  sncesor  de  I'rcn/io,  que  llegó  has- 
ta obligar  a  los  españoles  á  labrar  personalmente 
la  tierra»  los  disgustó  á  tal  pnnto,  que  formán- 
dose un  muadron  de  dhesperadot,  dice  Mota  Padi- 
lla, se  salieron  fara  el  Perú,  enionea  la  piedra  ima» 
de  los  desconsolados.  A  so  tránsito  por  Chametla  se- 
dujeron á  sus  vecinos,  que  no  opusieron  dificultad 
para  dejar  la  población  abandonada  y  desierta. 
Tal  fué  el  acerbo  fmto  qw  reMigié  CTiuMMiiden 
sereridad  justiciera. 

Afligido  por  tantas  deserdones  que  ponían  ya  en 
un  inminente  peligro  .sus  descubrimieutos,  Be  dirigió 
al  gobierno  de  México  solicitando  recursos  para 
reemplazar  sn  destruido  tjétúio,  y  presnmo  qne 
entonces  fué  cuando  se  pensó  aprovechar  su  aflic- 
tiva situación  para  aniquilarlo,  echándole  enoima 
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Ift  ÍDTftsivD  de  D.  Luis  de  Castilla,  en  vez  de  Iob 
anxilioB  qae  pedia;  acto  qae  si  la  política  y  la  con- 
Tmriwiolft  enCoeotran  justificable,  la  historia  no 
puede  menoe  que  tasarlo  ño  erad.  .Fundo  mi  con- 
jetura en  el  silencio  de  las  cartns  y  cédalas  ya  ci- 
tados de  20  de  marzo,  y  en  Ins  csplicMfonet  que 
contiene  la  respuesta  que  dió  la  Reynn  con  feolm 
16  de  octubre  del  mismo  á  k  curta  du  la  Audicu- 
«i»  de  19  de  abril  anterior  (32).  Bienmhapart' 
ddo,  le  dice,  lo  qve  frordstris  rerra  rfc  h  qrte  foíó 
entrt  el  dicho  JVuno  de  Guzman  y  D.  Luis  de  Cas- 
üfik.  To  no  ka  aocoBtrado  ningnna  de  noeatras 
historias  j){  monumentos  que  en  el  tiempo  corrido 
entre  ambas  cartas  ocurriera  otro  suceso  que  el  de 
la  referida  iavasloo.  Admitida  esta  conjetura,  apa- 
recen Terdadcramenta  eatapeodas  la  energía  y  la 
audacia  do  aquel  hombre.  En  esa  mima  carta  se 
aprueba  á  la  Audiencia  la  injusta  división  territo- 
nal  que  proponía  entre  so  jurisdicción  y  la  de 
Omzman,  al  que  so  pretesto  de  darle  límites  fijos 
y  conocidos,  se  le  reducía,  con  csccpcioii  del  pe- 

JoeAo  dJatrito  de  XaÜKO,  á  loa  terreóos  situados 
é  la'  otra  banda  del  río  grande é  dé  TVotlan,  con 
espresa  proliihicioii  de  poblar  y  hacer  repartimien- 
tos e«  la  del  lado  de  Mechonmu.  Esto  equivalía 
i»|M4TarIo  de  la  tnayor  y  ti;^  jr  parte  del  desen* 
brimicnto.  Eutrc  tantas  disposiciones  adversas  po- 
lo ooa  era  favorable  á  Guzman,  y  esto  gracias  al 
laferei  qne  en  ello  tenia  la  oorooa.  Ordenábase  á 
la  Audiencia  que  suspendiera  los  cfcctoa  de  un  ñu- 
to por  el  cool  le  habla  prevenido  se  presentara  en 
Ih'boéteeQ  el  t^mrino  de  nn  alio,  porqtte  »  él  des- 
amparare  tu¡udlv.  decía  \\\  Reyim,  pixlria  traer  in- 
ttnmnietUe  á  ia  poid-acton  de  aqutUa  provincia.  En 
Mbjar  de  eite  alio  (88)  deepaeh^  Cortét  el  bnqne, 
coya  trtpnincion  pereció  á  manos  de  los  indios  en 
el  Vaüe  dé  Banderas  por  Imbérsele  impedido  des- 
embarcar en  Xs/ÍRBo. 

El  asiento  de  la  ciudad  de  Gundahirara  dió  mo- 
tivo á  un  incidente,  que  referiré  por  ser  de  aque- 
llos qne  mejor  dan  á  eonoeer  el  genio  y  el  carácter 
del  hombre  estniordlnario  que  nos  ocupa.  Dije  an- 
tea ( pág.  524)  que  ios  primeros  cimientos  de  (rud' 
daiaxara  se  lanJidKHieo  las  cercanías  de  la  mesa 
del  Mhton,  y  en  mayo  do  este  año  de  1531!  dispu- 
so (hizman  trasladarla  á  otro  puuto  por  los  incou- 
fenieotei  qne  presentaba.  Al  efecto  nombró  una 
comisión  para  que  buscara  mejor  asiento  en  las  iu- 
mediaciüQcs:  mua  Labieudo  t<;mdo  necesidad  de 
volverse  á  Tepw  antes  de  que  aquella  retomara, 
dejó  una  amplia  autorización  á  su  Ayuntamiento 
para  que  trasladara  la  población  donde  mejor  le 
pereciera.  Los  comisionados  volvieron  propoo¡en> 
do  una  estencia  inmediata  á  Tlaeotlan;  mas  encon- 
trándtwe  divididos  loe  pareceres  entre  este  panto 
y  el  de  Tonwlú  ú  Tunalan,  donde  se  dirigió  la 
mayor  parte,  el  resto  pennanedó  en  el  Mixton  sin 
<|m  nfaipruno  pensara  poblar  en  Tiaeotíen,  La  se- 
gunda Citofliiln  inrn  cnnietizó  á  levantarse  bajo  la 
adniinistraciou  espiritual  del  £r.  JltUo,  á  quien  los 
veeiooR  eligieron  denoerátleanente  ra  enra  el  día 
8  f!  agosto.  Apenas  supo  Guzmnn  este  acuerdo, 
cuando  libró  órdenes  estrechas  y  severas  para  que 
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inmediatamente  se  alzara  In  mano  en  aquella  fun- 
dación, trasladándose  los  pobladores  al  punto  de 
Tlaeotlan.  Al  ver  esta  resolución,  cualquiera  cree- 
ría que  la  dictaba  en  debido  obedecimiento  á  loe 
recientes  laandatos  de  la  corte,  que  Labia  aproba- 
do la  ültima  división  territorial  propuesta  por  la 
Audiencia  y  dentro  de  la  cual  quedaba  'ISinalan; 
mas  él  estaba  muy  lejos  de  obrar  por  tan  débiles 
consideraciones.  El  temerario  G^aaum  repugnaba 
aquella  incomoda  vecindad  porque,  en  medio  de 
üuá  cuiluá  y  reveses,  cou^crvabu  las  mi&mas  ilusio- 
nes y  ambídoni  esperanzas  que  al  principio  de  sos 
conquistas,  en  qne  se  había  aplicado  aquel  rico  ter- 
ritorio para  vincular  su  título  de  Marques  de  Tu- 
nalan (34). 

Esto  se  hace  tanto  mas  incomprensible  reflexio- 
nando que  en  ese  tiempo  (agosto  de  1583)  debió 
haber  recibido  los  crueles  desengaños  y  terribles 
golpes  que  le  babia  disparado  la  corte  por  varias 
reales  órdenes  de  SO  de  abril  del  mismo,  qne  ani> 
quilabnn  lo  muy  poco  que  pudiera  restarle  de  in- 
dqjo,  de  rt.spctabilidad  y  de  poder.  Ilesolviéndose 
entonces  la  muy  importante  pretensión  qne  faabia 
hecbo  tres  años  antes,  se  le  privó  de  la  goberna- 
ción de  FáwuOf  j  para  quitarle  toda  esperanza,  se 
naod^  ÍBeorporar  á  la  Naeta^Espalla  como  Tilla 
municipal  (35).  En  la  misma  cédula  se  le  impone 
la  fliguieiite  homillante  y  dolorosa  prevención,  y 

men  ni  intltxtlen  mas  Gohcmndúr  di-  la  dicha  provin- 
aa  de  Fánuco.  En  otra  se  le  reprende  secamente, 
porque  yendo  y  pfuando  conir»  lo  cemkmio  en  j» 
prorisi'/n,  se  oilrcinetia  en  aVrA-x  purblos  perteneeiiHb' 
tes  á  vecinos  de  Colima  (36).  El  atentado  que  des- 
lastra so  memoria  j  qne  debía  formar  el  perpetuo 
torcedor  de  su  vida,  vino  también  á  agitnr  In?  tor 
mentas  de  su  alma  con  estériles  reuiordimientos, 
pues  una  sobrecarta  do  la  cédula  de  25  de  enero 
de  1631  le  ordenaba  remitir  inmediütarnrntf^  V.\ 
Audiencia,  ó  á  la  corte  por  el  primer  nano,  el  la- 
tal  proceso  instrnido  á  Caitzontzin,  juntamente  con 
el  inventario  de  sus  hifv.r-'^  '37).       Audiencia  y. 
Córíes,  que  impulsaban  y  aun  dictaban  estas  pro- 
videncias desde  México,  obtaiiMion  sn  último 
triunfo  con  la  cédula  de  20  de  mayo,  por  la  cual 
indirectamente  se  le  gómete  al  Gobierno  de  la  2vue- 
va-Espafia,  imponiéndole  la  obligación  de  propo- 
nerle las  medidas  que  juzgara  convenientes,  ansi 
pura  la  pobladm  y  ameertion  de  hs  indios  naturales, 
como  para  ¡a  ptiaficadon  de  la  tierra  ( 38 ).  Esta  me- 
dida que  de  hecho  nulificaba  el  poco  poder  que  rea- 
tara á  (ríisman,  aunque  dictada  probablemente  en 
so  odio,  llevaba  un  profundo  designio  político.  La 
misma  órden,  comunicada  á  los  gobernadores  de 
Yucatán,  Higueras  y  otros,  daba  por  el  pié  á  los 
gobiernos  independientes  brotados  del  seno  de  la 
conquista,  preparando  así  el  desarrollo  del  fuerte 
principio  de  emitralliacioa  qne  dos  aflos  después  se 
plauteó  con  la  creación  del  Yir  ii  ulii  El  indómi- 
to Guzman  tiró  todavía  el  guante  á  su  ventaroao 
enemigo,  apoderándose  del  buque  que  despaché 
(  011  lu  ^rra  en  30  de  oc'nV  r-  al  descubrimiento  de 
CalifomiaSi  y  que  de  recalada  vlao  á  Chanutía; 
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pero  este  faé  el  iSItimo  y  débil  esfuerzo  del  atleta 
moribundo;  fué  como  el  valeroso  arrauque  de  Car- 
los IX,  que  tira  di,-  lu  espada  al  sentirse  berídajtor 
la  gruesa  bula  que  le  Uevuba  la  cubera. 

DMpecbftdo  Cortés  por  las  hutnillaeiones  j  re* 
vp-^f-s  qne  le  haciii  sufrir  uu  hombre  á  quien  mor- 
luiuieiitu  aborrecía,  como  su  inexorable  juez  de  re- 
sidencia <)aé  había  sido  7  como  su  audaz  rival  qne 
pretendía  ser  en  la  carrera  de  la  gloria;  hostigado 
también  de  las  compasadas  lentitudes  de  Ift  Au- 
disDoia,  que  en  demandits  y  respuestas  y  con  simples 
fnmsiones,  como  dice  ol  P.  Beaumonl,  le  bacía  per- 
der el  tiempo,  el  dinero  7  la  paciencia,  dtíerminó 
quitarse  iIc  escritos  y  hacerse  por  si  justicu!  (39),  y 
eotODces  disposo  la  eepediciou  por  mar  7  tierra  de 
qúe  se  hft  haUado,  para  recobrar  so  i»ti'o  7  bacer 
un  terrible  escarmiento  cu  su  dctentnJor.  Este  aun 
se  seatia  coa  bríos  para  luchar,  ^ero  carecía  do 
fuerzas  par»  resistir;  mas  no  qnerieDdo  en  caso  al- 
guno dar  muestras  de  temor,  ni  meóos  hacer  con- 
cebir esperanzas  de  que  coa  aoa  faersa  imponeote 
7  superior  se  le  podría  constxtliir  á  remiiidar  los 
q  iK  él  l  eputiibii  sus  justos  derechos,  abandonando 
el  buque  cd  la  costa  s«  sítaó  ea  sus  fronteras  re- 
snélCo  á  defeoderhi.  Corlár  josgd  pradentenente 
que  no  ora  cuerdo  provocar  ni  leen  en  su  guarida, 
7  conteDtáodose  cou  recobrar  su  navio,  prosiguió 
SD  iMTegadon. 

Tantos  7  tan  rudos  desengaños  como  Cuzma n 
registraba  en  lo  pasado,  7  an  tau  desesperaste  por- 
venir como  el  que  le  anunciaba  su  presente  con  el 
desfavor  de  la  corte,  la  persecncíoa  de  la  Audien 
cía,  el  odio  de  Cortés,  el  peligro  de  tres  rcsidcm  ius 
pet^isntes  7  de  otra  por  eonenaar,  ol  abandono 
de  SU'!  compañeros  de  armns,  7  por  último,  la  ca- 
rencia total  de  crédito  7  de  recursos  para  tentar 
mqlor  Merle  en  las  batallas;  taba  precedentes, 
digo,  eran  motivos  todos  mas  qne  sobrarlos  pnra 
autorizarlo  y  uun  pura  decidirlo  á  abandunur  aquel 
antiguo  teatro  de  sus  bazaflas convertido  7a  en  in- 
tolerable potro  de  tormentos.  £l  se  resignó  al  flu 
á  este  sacrificio;  mas  no  fdé  ni  por  el  temor  que 
busca  la  salvación  en  la  fuga,  ni  menos  por  la  am- 
bición ó  codicia  que  se  lanzan  á  la  ventura  en  pos 
de  mejor  fortona.  Conservando  hasta  los  últimos 
momentos  aquella  energía  y  presencia  de  alma  que 
forman  el  tipo  de  sa  carácter,  quiso  ir  por  su  pié 
adonde  no  baUa  podido  arrastrarlo  el  odio  omni- 
potente de  sus  enemigos;  quiso  ir  á  lu  corte  para 
recibir  en  las  gradas  del  trono  la  absolución  ó  cas- 
tigo de  sos  fidtaa.  Con  este  Intento  salid  de  Xi&w 
ce,  dejando  encargada  su  gobernación  á  Crlüólal 
de  Omie,  7  tomando  por  It^ánuco  con  el  ol;tjeto  de 
recoger  en  aquella  provioda  lo  qne  le  qnedMa  de 
sus  bienes,  se  dirigió  á  México  para  pasar  de  allí 
á  Yeracruz,  donde  lo  esperaba  un  buque  qne  tenia 
.  ^  fletado. 

Cuando  Gazman  así  provocaba  el  ra70  que  de- 
bía herirlo,  éste  se  detipreudia  del  solio  en  la  cé- 
dula de  n  de  marzo  de  1536,  por  la  coal  se  nom^ 
bró  al  Lic.  Ditgo  Pérez  de  la  Torre  su  jaez  de 
residencia  V  sucesor  en  el  gobierno  de  Xaltsco,  par- 
fiando  amMs»  coa  pooa  díbreoeia  do  tiempo  de 
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tan  k>janos  puntos,  cual  si  hubieran  coiivei  í  lose  en 
abreviar  Im  distancias.  Guzman  lleg  j  u  ?\ léxico, 
donde  á  despecho  de  sus  desafectos  rt  i  ibió  unu  li- 
sonjera 7  cordial  acogida  de  D.  Auiotuo  de  Men- 
doza, el  primer  vire7  de  la  Kaeva-Eiipafia  (40); 
mas  estos  e/an  los  til  timos  7  acerbos  halagos  de  la 
fortuna  que  lo  elevaba  pura  Lueerlo  caer  de  mas 
alto;  ó  bien  las  coronas  y  lazos  de  flores  con  qne 
los  antiguos  engalanaban  las  víctimas  prevenidaa 
para  el  sacrificio.  Pero  si  seducido  por  estos  favo- 
res, él  llegó  á  concebir  locas  esperanzas,  niu7  cer- 
ca le  esperaba  el  desengaño,  paes  en  los  momentos 
que  apresuraba  su  marcha  para  alcantar  su  desea- 
do fin,  llegó  a  Yeracruz  su  inexorable  juez,  quien 
salüeudo,  al  poner  el  pié  en  Uplaja,  queiVW^^ 
Ouxmm  tenia  prepando  en  el  paerto  aa  boqao 
para  embarcarse  inmediatamente,  abandonando  su 
familia  que  lo  acompañaba,  tomó  la  posta,  7  fa- 
minando  de  inodgolto  se  dirigió  á  M dxico  para 
presentar  sus  despachos  y  recabar  del  Yirey  los 
auxilios  neoesarios  para  cumplirlos.  Ocupábanse 
ambas  aotoridades  en  arreglar  eete  ponto  caando 
el  destino,  qne  babia  fijado  el  basta  aquí  á  la  vo 
luutad  incontrastable  de  Giuman,  lo  condujo  á  la 
alooba  del  Yire7,  qnizá  para  allaiiar  algoaaa  difi- 
cultades de  marcha.  La  escena  que  siguió  es  tan 
interesante  7  dramática,  que  no  quiero  defraudar 
á  mis  lectores  del  gusto  qne  encontrarán  ea  leerla, 
descrita  por  el  historiador  de  la  \ut-ca-GfíIi'-i/-i,  que 
nos  la  ha  trasmitido  con  todos  sus  pormenores.  Él 
va  i  Iwblar  en  el  párrafo  siguiente : 

"  Prometióle  el  V¡rc7  (al  Lic.  Torre)  auxiliarle, 
"  7  al  despedirse,  entró  D.  Ñuño  de  Guarnan,  y  es- 
"  Uaio  en  las  políticas  sobre  qnién  habla  de  eatrar 
"  ó  salir  primero,  dijo  D.  XtiJin:  Paréccme  qnicro 
"  conocer  tal  rostro,  y  el  mismo  Dugo  Ferez  replicó : 
"  70  también  (aunque  ma.s  cierto)  tengo  el  mismo 
"  conocimiento,  y  pues  he  hallado  el  objeto  que  me 
"  trae  de  España,  bueno  será  no  perder  tiempo; — 
"  y  le  intimó  (con  venia  del  Sr.  Yire7)  se  diese  á 
"  prisión.  Algo  se  turbó  D.  Nulio,  estrañaudo  la 
"  ninguna  prcveuciou  para  sugcto  de  su  antorídad 
"  7  respeto:  medió  el  Vire7  con  prudencia,  sere- 
"  natulo  los  ánimos,  7  como  que  le  constaba  lajn> 
"  riadiccion  de  Torre  7  la  prevención  de  D.  NvMo 
"  para  ausentarse,  hubo  de  decirle  n  1).  Xuhü 
"  fuese  con  el  Sr.  Gobernador  de  la  Galicia,  que 
"  por  ültimo  eran  caballeros  y  profésorea  de  le- 
"  tras." — Kl  historiador  citado  dice  que  Guzman 
foó  reducido  á  prisión  en  el  local  llamado  entonces 
las  Ataraza/ñas;  mas  por  la  cMoUt  inserta  ea  la  pM* 
visión  conque  terminan  los  fragmentos  del  proceso, 
se  ve  que  despnes  se  le  trasladó  á  la  cárcel  públi- 
ca, donde  permaoocló  mas  de  nn  aflo.  Las  prifa» 
clones,  disgustos  7  aun, miserias  que  en  ella  pade- 
ciera, lo  indica  el  mismo  documento  7  lo  manifiesta 
sobradamente  el  misiM  historiador,  eoando  dieex 
"  Acordábase  (hizman,  6  por  mejor  decir,  le  aun- 
"  daiHM  lo  rígido  qne  fué  con  el  Marques  del  Valle 
**  en  SD  resideoda,  7  oon  otros  caballerm  á  quie- 
"  nes  había  ajado  siendo  Presidente  de  aquella  Áu- 
"  dieucia;  «  ¡or  tUíimo,  üegó  átemoer  ser  tu prttitm 
"  á  gusto  4e  wmM*  (Por  oaál  lioniUe  emla  dft 
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pAdecimientos  fisicoa  ;  morales  oo  se  oecesita  pa- 
wr  tNitoc  de  llegar  á  un  tan  d«iulaiit«  convicción  I 

De  la  cárcel  de  México  pasó  Gusman  á  Effpa- 
fia;  y  la  inflexible  corte,  siu  oirlo,  siu  dispensarle 
siquiera  el  eonsaelo  de  nna  mirada,  lo  desterró  á 
Tor-rejott  de  Velasco,  qno  dcbia  guardar  como  so 
prisión,  en  doode  títíó  seis  aftos,  si  es  que  para  ub 
hombre  como  él,  podía  llamane  vida  «le  largo  pe- 
ríodo de  existencia  que  nrrastró  en  snma  pobreza, 
instando,  suplicando  j  pasando  por  iaa  duras  bn- 
millacionefl  de  no  litigante  desvalido,  á  quien  se 
rehusaba,  no  ya  e!  reintcpro  en  sn  rango  y  fortu- 
na, sino  aun  ei  mísero  coo&uelu  de  una  condenación 
legal.  Esto  dioe  Mala  Padilla,  con  la  adición  de 
búbcr  sido  socorrido  en  su  miseria  por  la  liberali- 
dad de  Corlés,  que  también  hizo  esfuerzos  genero- 
sos, aunque  inútiles,  para  abreviar  el  término  de 
su  residencia.  Las  palabras  de  que  usa  Herre- 
ra (4 1 )  al  bublar  de  este  hecho,  hacen  dudosa,  cuan- 
do menos,  aquella  aserción,  que  por  otra  parte 
tampoco  ioteato  impugnar,  ni  meaos  me  parece 
estrafla  en  aqaet  hombre  estraorditaario;  raro  coD' 
junto  de  las  peores  y  mas  sublimes  calidades.  Ha- 
blaado  el  citado  cronista  de  la  segunda  vuelta  de 
Corté*  á  Bspalla  dice,  que  aprovechó  esta  drevos* 
'tancia,  "  para  hacer  diligencias  en  que  se  viese  la 
"  residencia  de  Numo  de  Ousmau,  de  quieo  tantas 
"  ofensas  habia  recibido,  y  k  eondíenó  e»  sntcftM  m- 
"  llares  de  (liu/uJas."  Francisco  de  Gomara,  capellán 
j  cronista  de  Corté*,  nada  dice  sobre  et  particular, 

Íes  seguro  qne  no  habría  pasado  en  silendo  no 
ecbo  de  t'iula  honra  para  su  héroe. 
'  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  lo  que  no  ca- 
be duda  es,  en  que  el  primer  gobernador  de  la 
^neva-Espaüa  y  Presidente  de  sn  primera  Au- 
diencia, que  habia  enriquecido  á  la  corona  de  Cas- 
tilla con  el  descubrimiento  de  nnevae  y  dilatadísi- 
mas provincias,  terminó  su  larga  y  azarosa  rnrrc- 
ra  en  el  destierro  de  T<»rnjon  de  \  'dasco,  aüo  de 
enriando  en  d  olvido  j  en  la  miseria  los  crí- 
menes y  errores  de  sus  conquistas.  Parece  que  ni 
Ana  humilde  lápida  recuerda  hoy  el  lugar  de  su 
descanso,  y  no  sé  que  en  ¡os  tresdeatos  años  que 
han  pasado  se  haya  levantado  otra  vez  que  la  de 
Mola  I'adiüa,  no  diré  que  para  tejer  su  dificil  elo- 
gio, pero  nt  siquiera  nsxa  vindíearlo  de  las  afren- 
tosas notas  con  que  nan  mancillado  su  memoria 
cuantos  hau  escrito  la  historia  de  México. 

La  posteridad  desea  siempre  conocer  la  imagen 
de  los  hombres  qne  se  han  hecho  famosos  por  sus 
crímenes  ó  grandes  acciones,  y  aunque  yo  no  he 
perdonado  diligencia  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  mis  contemporáosoSi  no  he  podido  descabrir 
ningná  retrato  del  conqnistador  de  XaUteo.  A  fti- 
ta  de  éste  Ies  presentaré  la  descripción  que  nos  ha 
dejado  de  su  persona  j  calidades  su  simpático  cro- 
nista. "EraiVkJIo  de  Cfuxnum,  dice,  nobilísimo  por 
"  su  sangre ....  de  estatura  proporcionada,  discre- 
"  to  y  bien  hablado;  coosamado  jorisprodente,  de 
"**  grande  ánimo,  inclinado  á  las  f&eeiooes  grandes, 
"  resuelto  aun  en  cosas  muy  árd-m;^,  fuerte  y  sa- 
"  Crido  en  los  trabiyos;  sibieaen  ocasiones  mauifes* 
"  td  ser.tbftdo  mas  d«  m  putear  qn»  del  ageno, 
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"  j  algona  vez  dio  á  conocer  ser  de  natnral  alti- 
"  vo,  soberbio  y  de  genio  erael.'* — Barrera,  qne  lo 

quería  muy  mal,  lo  llama  hombre  inquieto,  bullicióso 
ydispuate  á  promover  aib&r otos.  El  cronista  de  Cor- 
H*,  nos  inclina  á  formar  nn  juicio  mas  favorable, 
pues  dice:  "Que  si  hubiera  sido  tan  gobernador 
"  como  era  caballero,  habría  tenido  el  mejor  lugar 
"  de  Indias,  pero  que  se  llevó  mal  con  indios  y  con 
"  españoles." — El  Sr.  Zumárroga  nos  lo  pinta  ira- 
condo, codicioso,  cruel,  audaz,  apasionado,  y  sobre 
todo  irrespetnoso^con  el  clero  y  abiertamente  des- 
affc  f  n  :\  sus  prerogativns  é  inmunidades.  El  sin- 
cero Btriuii  Díaz,  lo  Jlauiü  tranco  y  de  noblectmdü 
don,  y  pagando  de  aquí  d  parangonarlo  COnsn  Ído- 
lo y  su  héroe  Hrrmn  Corth,  le  Imcf  nn  caraplido 
elogio,  coando  tomando  la  düfüUüa  de  los  que  ha* 
bían  abandonado  la  cansa  de  ^te  por  seguir  la  de 
Guxmam,  dice:  "Que  teniaa  rason,  porque  cicrta- 
"  mente  les  hacia  mas  bien  á  los  conquistadores  y 
"  cumplia  algo  de  lo  que  el  Rey  mandaba  en  dar 
"  indios,  qne  no  Cortú,  poesto  qoe  éste  los  pudie- 
**  ra  dar  muy  mejor  qne  todos  en  el  tiempo  que  tn- 
"  voel  mando  (■42). "-En  Cu,  los  mas  vivos  y  perfec- 
tos lineamentos  de  sa  carácter  nos  los  da  la  corte 
misma  de  Madrid  con  sn  eleodoe,  pnet  no  debía 
ser  nn  hombre  común,  bajo  ningún  aspecto,  el  que 
habia  merecido  su  confianza  para  estraer  de  entre 
las  escorias  y  escombros  ann  callentes  de  la  eOB' 
quista,  los  gérmenes  del  orden  social  que  se  le  man* 
daba  fundar;  y  ciertamente  debía  ser  un  hombre 
de  probada  Itrmeia  y  energía,  de  nna  severidad  in* 
Arxii  lv  j  de  un  arrojo  y  temeridad  capaces  de  em- 
prenderlo todo,  sin  detenerse  por  temores,  respe- 
tos ni  oondderadones  humanas,  el  qne  habla  aeep- 
tado  nn  tan  dificil  y  espinoso  encargo  como  el  de 
residenciar  á  Cortés,  J  á  los  Ofidales  Reales,  dan- 
do fin  á  BU  poder.  Él  iba  á  tentar  por  tercera  ves 
uno  de  aquellos  ensayos  que  la  opinión  pública, 
con  razón  ó  siu  ella,  creía  que  habían  costado  la 
vida  á  los  que  los  acometieron. 

Aquí  debia  alzar  la  pluma;  mas  juzgando  que 
al  reunir  estas  noticias  dispersas  en  nuestros  mo- 
numentos históricos,  contraía  el  deber  de  suplir  fn 
deQciencifl  con  lo  que  alcanzara  mi  juicio,  añadi- 
ré algunas  observaciones  que  tal  vez  podrán  con- 
tribuir á  esclarecer  ciertas  dudas  que  anublan  el 
periode  mas  interesante  de  nuestra  historia,  á  la 
vez  que  espero  sirvan  para  rectificar  la  opinión 
que  haya  formádose  de  Nuho  de  (íitsman,  hasta 
hoy  conocido  únicamente  por  sos  desafoeroe,  j 
lo  que  es  mas,  por  la  ploma  de  los  que  no  sabian 
ser  admiradores  y  apologistas  de  Cortés,  sin  abor- 
recer ni  detorpar  á  so  indomable  rival.  Qaisá  el 
desempeflo  de  este  programa  me  ministrará  tam> 
bien  la  ocasión  de  combatir  ciertos  errores,  que  sos- 
tenidos por.rehadas  preocupaciones  nad<maleB,  pue- 
den arrastramos  á  otro  mayor  qne  no  d^a  ya  de 
asomar  la  cabeza.  En  fin,  creo  qne  si  mis  iuvesti» 
gaoiones  no  nos  acercan  á  la  solncion  del  dificU 
problema,  qne  de  hecho  ha  comprometido  y  man> 
tiene  varilfii.te  nuestra  existencia  socíal,  a  lo  mé- 
noa  habré  iniciado  la  raestiou  j  señalado  la  remo- 
ta IbMto  de  d0lld«  pnwedo,  pa»  qon  dlfConlMldo 
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•obre  etia  los  bombm  ílastrados  y  sinceros  ami- 
gM  il«  10  país,  procuren  abreviar  na  OTento  que 

ao  puede  ya  mantenerse  indeciso  por  mas  tiempo. 

La  lenta  j  reiterada  lectora  que  me  ba  sido  oe- 
oeaarfo  hacer  para  restaurar  el  testo  de  la  espan- 
table relación  qtie  nos  ha  dejado  uno  de  los  testi- 
gos presenciales  (43),  á  la  vez  que  verdugos,  en 
•1  tormento  del  infortanado  CaUzontzin,  avivada 
por  las  narraciones  que  el  frió  llcrrcra  y  el  auimado 
Sr.  Zumárram  nos  hacen  de  las  crueldades,  cace- 
sosjdestiriuMos  ((uc  marean  la  carrera  politicu  y  mi- 
litar dü  Vu/n/de  Giizman,  produjeron  en  raí  alma 
una  tan  indeñnible  impresión  de  congojn  y  espanto, 
que  el  csceso  ó  refinamiento  mismo  que  veía  c-ii  el 
abuso  y  eii  líi  cnielJíiJ,  me  condajeroü  á  ¡deas  mas 
templadas  y  cnritativus  respecto  de  sus  uutores; 
reflexionando  en  qae  sea  duil  ím  re  •  !  estado  de 
corrupción  y  de  degradación  á  (¡iic  dí'Sí-icudn  noci?- 
tra  iiuturalcza  inmortal,  jamas  el  hombre  duüa  á 
otro  sin  algún  interés  ó  mot¡?o,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, jamas  hace  el  mal  por  el  mero  é  inconcebible 
placer  de  hacerlo.  Ni  las  fieras  ni  los  reptiles  ve- 
nenosos acometen  sin  aquellos  estímulos. 

Tres  cosas  han  llamado  especialmente  la  aten- 
ción en  !a  vida  de  Guzman  para  desacreditarlo 
bajo  toda?  sus  personalidades;  como  hombre  pri- 
vado, como  Maglatradojcoroo  Jefe  militar.  Aque- 
llas SOR  la  eodida.  la  dnrexa  y  la  emeldad ;  y  como 
estos  vicios  han  .sido  coiiuiiií-s  á  todos  los  humbrvs 
de  la  conquista,  sin  que  quizá  pueda  esceptuarse 
nno  solo,  de  aqaf  ha  ooncioldo  el  coman  de  los  qno 
entre  nosotros  versan  su  historia,  que  la  avidez  y 
ferocidad  de  aquellos  eran  inseparables  de  su  na- 
toralesa,  j  qne  formando,  por  decir  así,  nnaescep- 
cion  a  nuestra  i  >poi:ÍL;,  todos  sus  eríincncs  y  desa- 
fueros procedían  de  una  inhumanidad  brutal  que 
les,era  congénita.  No  es,  paes,  estrsflo  que  perso- 
nificados aHÍ  los  vicios  en  el  hombre,  •  1  odio  popu- 
lar Bc  haya  csteudído  á  sa  raza  y  que  todavía  hoy 
no  distingan  machos  al  brusco  y  altanero  espafiol 
del  Siglo  XVI,  del  pnlido  y  cortesano  de!  Si^'lo 
XIX. — Si  éste  fuera  ei  útjicu  tucoiiveráente,  no 
kabria  gran  daflo  en  tolerarlo ;  pero  como  esa  preo- 
cupación no?  opone  obstáculos  invencibles  para  des- 
cubrir y  poseer  la  clave,  sin  cuya  ayuda  nunca  po- 
drán esplicarse  natnralmente  esos  ix  ciios  que  nos 
sorprenden  y  aterran,  el  interés  mismo  de  la  histo- 
ria exige  qne  no  se  pase  desdeñosamente  sobre 
elloa,  tanto  mas  cnanto  que  en  su  cxámen  qnisá 
podríamos  encontrar  lu  cour!r:nnrion  ile  nna  ver- 
dad tan  conocida  como  coiislaateiuetite  desprecia- 
da cu  nuestro  suelo;  ^nc  un  error  mUgitíaeitncaU' 
aa  la  desgrada  de  las  gentradona  fruenia  yj/nfO' 
ra  la  de  las  reiwleras. 

La  codicia  de  Gnzman  no  era  mayor  que  la  de 
ALvarado,  de  Cortés  y  la  de  otros,  y  los  crímenes 
qoe  le  inspiré  no  fueron  tampoco  en  mas  número 
ni  mas  atroces  que  los  que  estos  por  ella  cfectua- 
roQ.  El  suplicio  de  Cacama,c\  tormento  de  CmnA- 
kmóe  j  de  Cokuanae^tzin,  la  matanza  efectuada  en 
el  templo  y  otros  mil  lif-clios  atroces  inspirados  por 
el  (jae  el  Br,  Zumárraga  llamaba  demonio  de  la  am- 
^' — i  y  «MneMi  Taleo  biso,  {pero  qué  digo  valen  1 


esceden  en  mocho  al  crimen  perpetrado  en  el  iuo- 
cente  CaUzotítkt;  y  wbrs  los  nw»  no  ha  caldo 
toda  la  execración  y  afrenta  que  pesa  sobre  el  otro; 
si  la  posteridad  ha  ceflido  á  algaoo  de  ellos  coa 
ana  esplendente  aoreola;  si  nosotnw  misaios  pasa^ 
mos  indulgentes  sobre  sus  faltas  mientms  abrimos 
el  corazón  y  los  ojos  para  ver  y  detestar  los  críme- 
nes del  otro,  es  también  porqoe  la  tnjasta  histoiia 
no  ha  recogido  mas  que  sus  crímenes;  es  porque  en 
él  no  encontramos  ni  la  compensación  ni  los  pr^ 
tigios  qne  nos  ofrecen  los  otros  en  sos  grandes  y 
deslumbrantes  acciones;  es  en  fin,  porque  al  leer  una 
relación  tan  ingenua,  auténtica  y  terrífica  como  la 
del  suplido  de  Caltzontzin,  noeotraalma,  horrori- 
zada, se  cree  presente  á  aquella  escena,  y  participa 
de  las  angustias  j  tormeatos  bajo  que  sucumbe  la 
víctima.  Pero  si  los  otros  no  han  dejado  contra  si 
nn  ran  terrible  testimonio  inculpador,  bien  pode- 
mos inferir  que  el  terrible  espectáculo  que  cu  esta 
vez  se  desplega  á  nuestra  imaginación,  uo  era  mas 
que  la  fórmala  ordinaria  bajo  que  se  efectuaron 
los  demás.  Sin  embargo,  abstengámonos  de  deci- 
dir qne  esos  crímenes,  que  esa  inhumanidad  y  du- 
reza eran  del  hombre,  ó  de  la-raza,  ó  de  ona  nato- 
raleza  degradaday  pervertida.  No.  TTno  de  sos  mas 
ilnstres  poetas  ba  dicho  en  defensa  de  sus  compa- 
triotas, lo  que  dirá  lasaña  filosofía  todas  las  veces 
qne  fuero  llamada  i  fkllar  este  proceso: 

Su  atroz  codicia,  su  inciemente  saña, 
Crfmm  fueron  tU  tiempo  y  no  dt  EspaHa. 

Y  JO  añadiré  quo  fueron  también  crimen  de  los  er- 
rores eanonisados  por  sa  legislación  y  sn  política. 

Dos  palabras  bastan  para  esplicar  esa  codicia 
insaciable  que  tilda  el  nombre  de  todos  los  capita- 
nes de  la  cooqaista.  BU  gobierno  espaftol  no  eoo- 

tribuia  con  ninguna  especie  de  recnrj-o-  ].•  fjania- 
rios  para  los  gastos  de  loa  espediciones  de  descu- 
bierta, y  aotes  bien  las  gravaba  coa  la  exaccio^ 
del  quinto  de  sus  utilidades,  ó  mejor  dicho,  de  susX' 
adquisiciones.  Era,  pues,  absolutamente  necesario 
qae  on  aventurero,  lanzado  con  sos  tropas  en  me- 
dio del  territorio  que  iba  á  conquistar,  viviera  so- 
bre el  país  y  que  apurara  todos  los  medios,  justos 
ó  injustos,  suaves  ó  violentos,  para  proveer  á  sos 
soliiados  (161  pan  de  cada  dia  y  para  sacnr  una  com- 
peusaciou  proporcionada  a  los  gastos  y  peligros 
qne  demandaba  sa  empresa.  La  fuente  del  crímeiy^' 
se  encontraba,  pues,  en  el  error  de  la  legislación  y  ^ 
de  la  política;  y  nadie  en  el  niundo,  mejor  que  no-y 
sotnM,sabey  conoce  las  calamidades  que  hace  pe->l 
sar  sobre  un  pueblo  la  verdadera  ó  fingida  penu-K 
ria  del  soldado,  cuando  el  poder  se  encuentra  cu 
manos  de  jefes  inmorales.  X» 

Mas  ella,  so  dirá,  nunca  puede  llegar  el  horri- 
ble estremo  de  autorizar  el  frió  asesinato  de  un 
hombre,  á  quien  se  hace  espirar  entre  atroces  tor- 
mentos con  la  esperanza  de  obtener  ana  revelacioO| 
qne  6  no  podía  hacer,  ó  que  preferirla  encerrar  en 
su -ejiiilcro.  Este  car^Mt,  iucontcstaljle  en  nuestro 
siglo,  habría  escitado  una  sonrisa  de  compattvo 
desdan  en  k  cnal  mogtstMtara  del  rfgle  XTI, 
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qve  en  hm  oMtaobm  y  «n  lot  códigos  que  aun 
DOS  rig^n,  habia  aprendido  á  mirar  el  torinento 
como  ano  de  loa  mas  iM^aros  medios  de  prueba. 
EUa  team  potwtad  por  la  ley  para  aplicarlo,  tan- 
to para  obtener  el  descabrimi' mío  directo  del  cri- 
men, como  para  castigar  ó  enmendar  las  iofideli- 
dadei  de  la  memorift  é  k»  deiKoea  de  1»  pala* 
bra  (44).  l*aes  bien,  JVuJw  tU  Guarnan  eralrtra  ío 
j  magistrado;  y  sí  toda?ía  en  este  siglo,  llamado 
de  las  laces,  hemos  visto  dar  la  abeolodon  saerar 
mental  á  la  mano  misma  qne  abrió  la  mortal  he- 
rida, nada  tiene  de  estrafio  que  eu  el  siglo  XVI  el 
Presidente  de  la  Aadiencia  castigara  con  el  tor* 
mentó  el  delito  qac  Iiabiu  creado  el  Gobernador 
;  Capitán  general  de  la  Naeva-Espafia.  De  aquí 
sos  esñMnoi  j  los  de  loa  bistoriadores  que  se  han 
ocapadode  este  hecho,  para  v^lar  aqi-pl  atentado 
con  los  formas  de  la  justicia,  daudulis  por  6ugcto 
mi  soñado  intento  de  InAdeucia  (|uo  autorizaba  la 
conHif^-i'^ion;  así  como  en  los  dius  hictu  > -oh  dr.  I;t 
liorna  imperial  se  acusaba  de  traieion  a  los  neos 
pera  arrancarles  con  la  vida  sus  tesoros.  Nada  haj 
de  mas  desolador  y  terrible  que  In  acción  del  hom- 
bre que  se  juzga  autorizado  para  ejercer  simultá- 
neamente  doe  magntwin  qoa  la  ley  j  U  nux» 
separan. 

Sajelando,  pues,  al  crisol  de  nna  sana  crítica  y 
de  una  ímparcial  filosofía  esa  sama  de  hechos,  de 
principios  y  de  ideas  qae  constitoian  la  sociedad  y 
e!  siglo  en  qae  se  cometieron  tamafios  atentados, 
¿qué  encuentra  en  su  fondo  el  hombre  que  de  bue- 
na fe  busca  la  verdad?. . . .  Que  los  crímenes  de 
ChumuM  jr  de  aa<  eooteraperáneos,  por  atroees  qae 
parezcan,  no  eran  enteramente  soyos,  sino  del  tiem- 
po, de  la  legislación,  de  la  política  y  ano  de  las 
ideas  j  oreenoias  deminaotw  en  la  masa  de  sa  na- 
ción. Si  alguna  duda  padiera  quedar  sobro  estas 
desconsoladoraii  verdades,  bastarla  echar  una  mi- 
rada sobre  ese  imperecedero  monuneoto  de  piedad 
y  de  justicia,  en  qne  el  jefe  supremo  de  nuestra  Igle- 
sia, hablando  en  nombre  de  Dios,  ba  castigado  ya 
á  aquellas  despiadadas  generaciones.  Hablo  de  la 
bula  por  la  cual  Paulo  IIT,  arrostrando  no  pocas 
contradicciones  y  veucieado  obstinadas  resisten- 
cias, hizo  incorporar  en  la  grey  racional  y  cristiana 
á  \os  infelices natarales del  NacTo-Mundo.  jOaán- 
tas  y  cuan  graves  reflesiones  no  ministra  este  he 
che  para  atenoar  tea  iUiae  de  tos  hombres  que  pre- 
cedieron á  Gurman,  así  como  n^ara  terrthlemento 
las  de  los  que  le  succedierou  I . . . .  Por  una  singular 
coincidencia,  esabalase  espedía  al  tiempo  (45)  en 
qoc  el  hombre  qne  mashabiaultrnjadoy  vilipendia- 
do los  derechos  de  la  humanidad,  descendido  del  su- 
premo al  ínrimo  lugar,  esperaba  en  la  eárcel  püblí- 
ea  el  fallo  del  proceso  instruido  por  sns  enemigos. 

El  gabinete  español,  qae  tan  desmesuradamente 
soltaba  las  manos  y  alargaba  los  brazos  á  los  des- 
oabridores,  pensó  enmendar  ó  atemperar  á  lo  me- 
nos los  defectos  de  este  sistema,  poniéndole';  al  lado 
el  poder  moderador  que  en  aquella  época  ofrecían 
la  singular  piedad,  la  urdiente  caridad  y  estapenda 
abnegación  de  loi  Religiosos,  que  siempre  loe  acom* 
paftabmi  en  ni  eipedidines;  no  ñendo  pemittdo 
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bien  inherente  la  asociación  del  Veedor,  ú  recauda- 
dor de  los  realea  derechos  del  quinto,  el  gobierno, 
pensando  baeer  un  bfen  neatnUixando  el  md,  no 

hizo  mas  qne  poner  frente  á  frente  dos  rivales  ar- 
mados de  todos  armas,  puesto  que  cu  la  misioa  qoft 
lee  encomendaba  mis  intereses  respectivos  estaban 

encontrados,  y  sus  encargos  eran  absolutamente 
incompatibles.  La  falta  de  nn  tesoro,  lo  eveataal 
de  la  recompensa  y  la  inevitable  neesáidad  de  mi* 

nistrar  el  alimento  diario  al  soldado,  obligando  al 
jefe  de  la  espedicion  á  vivir  sobre  el  pois,  lo  condo* 
cia  irresistiblemente  al  pillaje,  á  la  rapiña  y  á  eie 
cúmulo  de  violencias  sin  término  que  lus  hordas 
aventureras  cometen  en  el  país  eoei^igo,  aon  casa- 
do sobran  de  todo.  El  interés  del  Vu&r  no  era  di- 
verso  del  de  el  capitán,  porqne  cnanto  mayor  fuera 
el  producto  cosechado  de  sus  exacciones,  en  igual 
proporción  crecía  el  de  loa  qnintoa  de  la  corana, 
qar  it;dirpctameutp,  y  Pinchas  reces  de  una  mane- 
ra muy  directa,  vemati  a  formar  el  palriaioaio  del 
recaudador. 

En  Oposición  de  estos  íntereres  poderosos  é  iu- 
trauiiigibles,  como  lo  sou  todos  los  que  tieueu  su 
basa  en  el  oro,  se  levantaba  enhiesto  é  inflexible, 
otro  mas  elevado,  mas  sabiime  y  de  nn  carácter 
enteramente  contradictorio.  Represen  ta  bulo  el  ve- 
nerable y  austero  religioso  á  quien  so  habí»  enco- 
mendado la  lablíme  y  celeetiol  misión  de  hacer  sen* 
sibles  y  envidiables  alas  naciones  nuevamente  des- 
cubiertas, losbcneñcios  que  seles  traiancon  el  yogo, 
por  Otra  parte  pesado,  de  la  conqaista.  £6e  envia- 
do del  cielo  que,  de  coraiony  con  toda  so  noble  al- 
ma, despreciaba  las  riquezas,  los  honores  y  las  pom-  ■ 
pas  mundaoas;  que  no  necesitaba  ni  de  cabalgadora, 
ni  de  vestido,  ni  de  bastimento  para  correr  y  repa- 
sar centenares  de  leguas  en  desempeño  de  su  mi- 
sión; qae  con  el  título  y  cargo  civil  de  Frotboior 
DB  Ikdiob  babiá  contraído  el  deber  legal  y  de  con- 
ciencia de  sustraerlos  á  la  avaricia  y  crueldad  de 
loa  conquistadores;  ese  Varón  apostólico,  digo, que 
defendía  contra  ellas  la  eaeasa  fortona  .dei  míaero 
indio,  por  el  temor  de  qne  con  ella  perdiera  tam- 
bién 60  alma,  único  tesoro  porque  anhelaba,  uo  po- 
día absolutamente  caminar  eu  perfecta  armenia 
cou  BU  violento  colaborador,  ni  podia  ser  íntimo  ni 
afectuoso  el  ia^to  (luo  los.  uniera;  pues  st  bieu  en  la  « 
virtud  heróica  no  paedo  tener  c&bida  el  odio,  ei 
cierto  que  el  celo  religioso  ha  dictado  mil  veces, 
por  boca  del  sacerdote  entusiasta,  maldiciones  ta- 
les, que  quizá  no  tendría  aliento  para  formular  el 
mero  ímpetu  de  la  pasión.  Entre  los  muchos  que  se 
pudieran  citar  de  uueátra  historia  para  dar  á  cono- 
cer á  estos  dos  agentes  civilizadores  y  so  peculiar 
modo  de  acción,  hay  nno  altamente  característico 
que  loa  defino,  por  el  fuerte  contraste  que  presentan 
el  cristiano  viejo  que  en  su  pecho,  en  sus  pendones, 
en  sos  acciones  y  palabras,  blasonaba  ser  el  solda- 
do de  la  CroK;  obrando  al  lado  de  un  neófito,  ape- 
nas iniciado  en  los  misterios  del  nuevo  t  ul to  qne  se 
proponían  introducir  los  conquistadores.  Hablo  del 
mniMO  Mmumá»  CorU$  7  de  ra  fiel  aliado  Jxílü- 
«ncMÍ.  QnandDéetM,  eu  no»  de  lie  embeitidH  41W 
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hicieron  darani»  •!  wndf«  d»  Mázioo,  lograron  pe- 
netrar bHsta  el  templo  mayor,  ambos  montaron  á 
sn  piatofom^  coa  el  designio  de  destruir  las  imá- 
genes de  loB  dKMM  «1  cnyo  patrocinio  finwbwi  los 

mexicanos  su  última  esperanza.  Llegados  al  taber- 
náenlo  de  Hwtgilopochtli, — "ambos,  dice  el  hiato* 
"  riador  teienoaso  (46)  embistíoron  con  ol  ídolo: 

"  Cortés  cogió  la  máscara  de  oro  y  j  í  .'  .  t  preciosas 
"  qae  tenia  puesta  el  ídolo;  IztliiamchUL  le  cortó  la 
"  «abo»  al  qae  poeoa  dita  aatei  adoraba  por  ra 
"  Dios." — Hé  aquí  marcados  muy  distintamente 
los  respectÍTOfi  programas  del  conqnistador  y  del 
cateqonador.  ¿os  rápidos  adelantos  de  un  discí- 
palo,  qnn  tnflana  no  era  cri-ítiatio  (il),  indican 
bastantemente  de  loqae  podía  ser  capaz  el  maestro. 

ffi  de  so  parto  moni  deacendemoa  al  ezáawa  do 
BU  estado  íntimo  y  social,  encontraremos,  aun  en 
los  escasos  monomentoe  que  nos  quedan  relativos 
á  Chumam,  maestras  palpables  del  violento  y  poco 
armonioso  estado  que  gnardabun  los  dircctnTT=í  de 
la  sociedad  poli  tica  y  religiosa.  El  lectcr  podra  juz- 
garlo por  el  dgoisDte  sstracto  que  trae  Herrera  de 
una  de  las  csposicionps  qne  aquel  dirigió  á  la  corte ; 
decía  en  ella;  "Que  loa  obispos  y  frailes  se  pouiau 
*'  contra  el  Audiencia,  sigaisiidoparrialidades,  ha- 
"  ciondo  concilios,  á  manera  de  comunidad,  (48) 
"  nsurpando  la  jurisdicción  real,  como  se  podía  Ter 

*'  por  las  informaciones  mismas  de  los  frailes  

*'  qne  él  y  los  Oidores  procedían  muy  limpiamente, 
"  como  convenia  al  serricio  del  rey,  pidiendo  se 
*'  castigasen  los  atrevimientos  de  ios  obispos  y  de 
"  los  frailes  que  eran  parciales  de  D.  Hernando 
*'  Cortés;  y  que  se  proTeyese  que  ningún  religioso 
"  tuviese  cargo  ni  autoridad  eu  cosa  de  jnrísdio- 
"  «ion,  sino  en  la  conversión  do  los  indios,  porque 
"  lo  demás  «ra  poasr  las  cosas  en  oonfbsion  y  pe- 
"  ligro,  porque  entraban  por.  la  manga,  y  salían 
"  por  el  cabezón. .  • .  é  •  qw»  los  frailes  estaban  tan 
**  apasionados,  neDOsdoamUdoaj  amigos  doman- 
"  dar,  que  si  Ies  daban  un  palmo,  se  tomaban  diez; 
"  j  qae  poes  el  rey  tenia  allí  sn  Audiencia,  no  con- 
"  vottla  qao  frailes  enteodleseti  «o  ninguna  cosa;  y 
"  que  si  e!  Audiencia  errase,  sn  majestad  la  podía 
"  castigar  y  poner  á  quien  acertase  (49)." — lié 
aquí  el  punto  de  TÍsta  bajo  el  que  los  depóritaríos 
de  la  potestad  riTtl  reian  entonees  la  cooperación 
.  del  clero  en  sus  negocios. 

El  jnicfO  qne  este  formwadetaaodon  del  otro, 
se  encuentra  pintado  con  los  mns  crudos  colores  en 
los  escritos  del  Sr.  Zmnúrraga,  boy  bastante  co- 
noddos,  y  se  puede  presumir,  sobre  todo,  por  las 
impresiones  de  dolor,  de  Lumillacion  y  de  escánda- 
lo qae,  en  aquel  siglo  devoto,  deben  haber  dejado 
en  so  alma  los  atropeNamientos  y  demás  demostra- 
ciones qne  tantas  veces  se  ejecutaron  en  las  perso- 
nas desús  ministros;  pero  mejor  que  cualquiera  otra 
.descripción,  da  ana  cabal  idea  de  su  situación  en 
el  órden  social  y  moral,  el  hecho  qne  re6ere  on  es 
critor  indígena  que  floreció  en  la  época  inmediata 
á  la  conquista  y  alcanzó  á  mncbos  de  los  testigos 
presenciales  de  sos  escenas.  Encomiando  éste  las 
nobles  acciones  y  virtodes  erittiaaas  del  ya  dtado 
riltiao  nooaNa  T^Moeano^  dice:  qnt  «aando  date 
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se  voMd  i  Tsnnco,  daspaes  de  sn  espedidon  á  las 

Ibneras,  "sustentaba  á  los  religiosos  que  lo  conso-' 
"  laban,  y  estaban  moj  contentos  desa  baeaa  com- 
"  pafiía,  porque  ellos  nablao  padeddo  hartos  tra* 
"  bajos  y  persecuciones  do  los  españoles,  todo  por 
"  faroreeer  la  caosa  de  los  natorales,  compadeciéa- 

dcee  de  ellos  j  de  sos  calamidades  pnes 

"  el  desorden  había  llegado  á  tal  ponto  que 

"  guardaban  á  los  reli^oaos,  de  noche  y  de  día, 
"  mncha  gente  que  hÜdxmdliU  tenia  seflalada  pa- 
"  ra  que  no  recibiesen  algún  dafto  do  !rs  r^pnfio- 
"  les."  Después  de  citar  como  garante  de  su  ver- 
dad el  testimonio  de  algnno  qne  sm  vifla  y  Iwbia  . 
prestado  aqnel  servicio  personal,  añade: — "Es  co- 
sa mny  notoria  y  parece  en  las  piiUuras  (áO)  y  st 
kátta  eneril»,  que  a  este  tiempo  velaban  y  guarda- 
ban muchos  naturales  en  los  lugares  á  donde  los 
religiosos  venían,  como  era  en  Texcoco,  México,  Tía- 
copan,  XotJtimÜ»,  TlazcaUm^  liadendo  de  noche  sus 
centinelas,  eooBO  Á  «staTÍesen  en  tierra  de  aoemi- 
goa  (61) « 

Hasta  aqoi  hemos  visto  cómo  el  conflicto  de  le» 
int^rpcos  opuestos,  brotados  del  seno  mismo  de  la 
conquista,  mantenían  y  debiau  mantener  necesaria- 
mente en  India  abierte  y  enemiga  á  sos  dos  gran* 
fks  personalidades,  así  como  en  perpetuo  estado 

convulsión  á  la  naciente  sociedad  que  reglan, 
porque  cada  una  quería  constituirla  por  vías,  me- 
dios y  principios  encontrados.  Pues  i>icn ;  ademas 
de  los  intereses  materiales  habia  todavía  otros  mas 
poderosos  y  fecundos  gérmenes  de  discordia;  cada 
ano  de  los  cuales  bastaba  por  sí  solo  para  prodn- 
eir  esas  escandalosas  qnerellas  qne  entonces  plan* 
taron  en  la  ciudad  las  hondas  raices  de  los  tumul- 
tos y  disensioues,  qne  no  han  bastado  á  destmir 
tres  siglos,  pues  qne  todaWa  los  vimos  renacer  á  la 
vista  del  enemigo  estranjero,  que  alentado  y  favo- 
recido por  ellas,  al  fin  ha  sojnzgado  la  cincad.  Las 
padones  poUtieas,  revistiendo  la  candida  vestídm» 
de  la  religión,  de  la  lealtad,  del  deber  y  de  otras 
sublimes  virtudes,  vinieron  á  completar  la  obra  de 
destroccioo  qne  haUan  comensado  la  codicia  j  la 
ambición. 

Para  juzgar  con  utilidad  y  acierto  los  hechos  his- 
tóricos, es  necesario  trasportarse  á  su  dglo,  y  co- 
nocer íntima  y  profund anuente  basta  los  mas  deli- 
cados resortes  qne  hacían  mover  la  sociedad  en  que 
acaecieron.  Por  no  tomarse  este  pena  mocliOB  de 
nuestros  políticos,  qne  juzgan  las  generación 'S  pa* 
sadas  por  la  suya,  arancan  todos  los  días  falkwy 
pronósticos  tan  absurdos  como  pdigrosos.  L\so- 
ciedftd  de  d^iz-nnr)  y  la  de  sofi  competidores,  era  la 
que  habia  visto  nacer  y  obrar  á  Luteroj  á  Cários 
V,  que  sacndiendo  el  mondo  político  en  sus  fnnda* 
mentos,  debían  destruir  TÍolcntamente  la  obra  qtie 
el  arte  y  la  constancia  habían  elaborado  con  pru- 
dente lentitud  dorante  centenares  de  afios.  Era  el 
tremendo  siglo  de  la  reforma  y  de  la  imprenta,  qae 
emprendía  sacar  una  sociedad  nueva  de  los  escom- 
bros de  la  antigua;  eran,  en  Gn,  los  hombres  qne 
escandalizados  de  la  disolución  de  las  costnmbres 
del  clero,  qne  avasallados  por  sos  exorbitentss 
|iNtenilon«H  j  oléndidos  de  TCffto  campear  cobn 
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«I  tNBO  de  m$  Nfes,  hmm  m  úüimo  j  dewqM- 
rado  osfaerzo  ptM  Mmdir  tk  jo^  ttocffátioD  %ae 

kw  oprímia. 

Lft  ga«n'B  ^  muerte  tnbada  ntonoei  «ntni  «I  m- 

cerdocio  y  el  impt  rio,  uo  era  .-.olo  del  F ruttsiantís- 
m  QOOtrft  £Uuoa,  pues  quo  tambieo  »  k  hacia  el 
tMoriúBt»  7  0f1iti«iiÍBimo  jefe  qae  habto  t<niiád(h 
U  bajo  su  protot  chju  Él  uo  halló  quo  fuera  incom- 

f atíble  ea  encambrado  títalo  de  protector  de  la 
glfÉl»  «at61fe¿«(Mi  «1  taqmo  de  la  eapitel  cM  nnn* 
do  cristiano,  abandonada  á  la  codicia  7  brutalidad 
de  ra  deeeoEreaada  aoldadeica,  ni  tampoco  con  la 
priiíOB  cM  Ykmrto  de  Jeaaeristo,  á  qnien  eocerró 
en  el  castillo  de  San  Angel  Allá  la  guerra  era  de 
iadependeactaj  acá  de  mera  conserTacion.  Los  re- 
yes preteatantas  aspiraban  á  laendir  enteramente 
el  yugo  político  •  rclif^ioí^o  de  loa  Pontíficce;  el  em- 
paradoE  aoJamcii  disputaba  7  de&odia  la  incolomi' 

comprende  laego  cómo  él  podía  ser  simultáneamen- 
te el  aliado  7  el  enemigo  de  ios  Pootíficea,  7  aaí 
t|Éitii«r«e  eapUca  por  aimimift  eea  pugna  oontiona 

en  que  siempre  estiiTieron  7  aan  permanecerán  por 
macba  tiempo,  la  Magistratora  7  el  Episcopado. 
Cadai  cual  podía  decir,  7  con  sobrada  naon»  qoe 
obraba  Regis  ad  excmplum. 

Pues  bien,  en  esa  época  y  con  todiui  sus  idea»  7 
prevenciones,  vino  á  México  Nuhode  Guzman,  doc- 
to jar!  scoosnlto,  y  cabeza  de  la  ^rirristrnturíi  i^ivil 
que  por  la  primera  vez  se  enviaba  u  la  Coioniu.  tía- 
lióle  luego  u!  encuentro  un  homQde  Obiapo,  segui- 
do de  un  puñado  de  frailes,  qae  si  por  m  ardiente 
caridad,  8u  completa  abnegación,. su  iutlexible  fir- 
meza, y  por  ct  ejercicio  de  las  mas  sublimes  virtu- 
des babriau  sido  dignos  colaboradores  de  los  Após- 
toles, perteueciat),  no  obstante,  á  su  siglo,  como  sub- 
ditos y  soldados  de  la  corte  eclesiástica,  que  hacia 
im  éUimo»  eaíaerzoa  par»  retener  el  cetro  del  mun- 
do, prénmo  á  escaparse  de  ras  manos.  Tina  locha 
entre  combatientes  de  este  carácter,  debia  ser  ne- 
eeei^iiameftte  intransigible,  porque  se  hacia  con  con- 
«leoda  por  ambas  partes,  y  sobre  todo,  porque  el 
legista  en  el  mas  descontentadizo  é  intratable  de  to- 
dos loe  colaboradores.  El  sacerdote  7  el  soldado 
pueden  entenderse,  pero  ni  nno  ni  otro  caminan  mn« 
cho  tiempo  cntí  rnmente  de  acnerdo  con  el  legista, 
cuando  á  éste  le  ocurre  declararse  tenante  de  lo  que 
llama  libertad.  En  ooaflrmaclon  de  eeta  rerdted  te- 
nemos  dos  flagrantes  ejemplos,  sobre  los  cuales  no 
veo  qae  se  baya  llamado  debidamente  la  atención. 
Bhmnido  Cortés,  en  ra  eapaeldad  política  de  jefe 
supremo  y  nh=olnto  de  In  Colonia,  no  hizo  directa- 
mente cosa  aiguua  eu  favor  de  la  pompa  ni  de  la 
propagación  del  eolto  efttdlieo,  durante  «a  admi- 
aistracion  (52);  7  sin  embargo,  era  el  ídolo  y  el 
encanto  del  clero,  que  perpetuando  so  memoria  en 
sos  escritOB,  non  lo  presenta  como  el  Constantino 
del  Nuevo-Mundo.  óuzmiinWevó  consigo  á  los  Es- 
tados internos  ios  primerois  religiosos  que  allí  pre- 
dlearon  el  Erangelio  (5.?),  7  cuidó  de  asegurar  sn 
eatablecimiento,  prote«íiendo  la  edificación  de  tem- 
plos eo  todos  los  pueblos  sometido*.  A  pesar  de  es- 
él  i|mroco  «orno  wi  náottrM  d«  iiqplednd,  y  ei 
ÁvtMDund— Tono  II. 


nu  objeto  de  odio  7  de  maldicioa  en  todas  las  cró- 
nicas monásticas  y  en  las  historias  de  la  época. 
¿Qné  ha  podido  motivar  une  desigualdad  tnn  cbo- 
oiatef  La  mima  historia  se  ha  eucai  g^o  de  dar 
la  solución  del  problema. 

Corlist  aunque  genio  de  primer  orden  no  era  en 
el  fondo  mas  qoe  soldado,  7  soldado  ambiaoso,  por 
mas  que  el  boen  Arzobispo  Lorenzana  se  empelln 
en  persoadimos  que  era  teólogo,  político,  jorl  con 
mito,  matemático,  7  qnién  rabe  cuántas  mat  uuus 
cosas  que  le  insuliul  i  oí  entusiasmo.  En  tal  Yirtnd 
éino  se  deíieiii^  «i  poUiu  detener,  por  esos  pontillos 
qne  snc^n  faera  de  c(  á  los  legistas,  porque  ni  coa>- 
prcodia  au.  ¡n  1  1 1  r.nc¡a  política,  y  sobre  todo,  poi^ 

2ue«8|>ix%ttdú  a  resaltados  positivos  y  personales,  á 
I»  oomodioael  proloquio  vulgar,  ó  mas  bien,  oonúa 
lo  que  él  dice,  nada  !'  importaba  el  fuero  b¡  podia 
cQuiegoif  el  bueio.  Asi  lo  manifestó  en  on  hecho 
qne  su^tf  lOMólidoséimpereeederoe  faldamentos 
de  su  poder  y  su  fama,  siendo  llamado  por  él — 
/lombn  it  ngéütíf  y  dd  miOf  por  cui/o  medio  d  E^íri' 
tu  Sant'f  oAroia  taíu  etm»  yara  firme  fvmimmáo 
de  sn  Divina  paLibm.  Este  arranque  entusiasta  del 
inestimable  religioso  á  quien  sonu»  deodores  de  la 
mejor  cróuiea  clfil  y  mottietica  de  IMzieo  (54), 
era  iuspirado  por  un  rasgo  de  suma  habilidad  7 
maüa  dei  conquistador,  1q«  oándidoe  moigee 
tomabau  por  un  acto  sincero d»fiMmMraaa|dedad 7 
i'  vociou.  Tratábase  del  pompo^  "l  rrrihíniii  nf.)  qoe 
l.¿o  Cortés  ú  Fr.  Martia  de  V'akncuk  7  a  SOS  once 
compañeros  franciücano.s,  á  qnienee  ealió  á  reeiWr 
hasta  afuera  de  la  ciudad  con  todo^  ■stip  capitanes 
y  caballeros,  haciendo  que  todos,  imitando sa  «yem- 
plo,  los  recibieran  puestos  de  rodillas,  berando  la 
mano  a  cada  uuo  de  los  religiosos.  La  crónica  afta- 
de,  que  el  gran  conquistador  tendió  su  rica  capa  en 
el  sucio  para  que  pasara  sobre  ella  el  jefe  de  aqnel 
venerable  apostolado,  7  en  otra  parte  dice,  queja- 
mas  Ixablaba  á  los  religiosos  snw  cúuUtg«/raenLi 
nano.  Pocos  días  despoes,  obrando  de  aonetdoeon 
el  misionero  de  Tezcuco,  coi—in'u'  rn  qnf»  éste  lo 
azotara  públicamente  en  on  día  de  ilc^U,  uesnudas 
las  espaldas,  por  haberse  dilatado  en  ir  á  la  misa; 
7  no  eeáaria  Dio»  á  iat  upaldat,  añade  este  otro 
cronista  (55),  el  mérito  de  acdon  tan  crisltana.  La 
vi:  1  I  I  I  ms  es,  que  aquí  nada  había  inir&l- 
secamente  de  cristiano.  Tratábase  de  calmar  «na 
iedíeíon  popular,  originada  de  haber  hecho  azotar 
Cortés  á  uno  de  los  principales  caciques  que  dt^ 
de  oir  mira  en  ondia  festiro.  Be  aquí  cómo  el  ge- 
nio  superior  de  aquel  hombre  sojuzgaba  á  cuantos 
lo  rodeaban,  convirtiéndolos  en  instrumento  de  ene 
voluntades.  Su  habilidad  consistia  en  prodigar 
aqnelloe  homenajes  y  respetos  qne  tanto  lisonjean 
y  satisfacen  el  araor  propio,  y  que  son  el  medio  se- 
guro de  mandar  como  súbditoe  a  los  que  esteric»- 
mente  se  acatan  oomo  raperioree. 

Tales  cosas  no  hizo  ni  habría  hecho  jomas  Ñuño 
de  Gwzimn,  que  á  la  indomable  Taaidad  de  l^ista, 
reunía  la  tan  pantlllosa  calidad  de  Magistrado  ci- 
vil 7  jefe  supremo  del  gobierno.  Este,  lo  mismo  qoe 
el  eclesiástico,  pues  qoe  tambieo  es  letrado,  meior 
w  iMigBWán  á  petdor  el  hMfO^  7  ann  á keode-  ' 
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dad  misma,  antes  que  ced«r  en  m  ijAeo  d«l  ftiero. 

Por  eso  c"uando  ambos  poderes  entran  en  pugna 
«00  fXWCMacia  j  boeoa  fe,  la  querella  solameate 
■pmdtt  desflolamm  por  Míos  de  eepatriadon  wme' 

jantes  á  los  que  fulminaba  Gnzmait,  ó  por  los  bo- 
tes ;  puntas  de  laoza  del  belicoso  Lic.  Ddgadülo. 
Les  ejemplarea  oonógnadoa  en  nnestarabiBtoiia,  son 
uniformes  desde  el  año  de  1524  Imsta  el  presente; 
y  moonmeotos  auténticos  de  la  época  atestiguan 
qoe  el  elero  a*  intonnba,  7  no  poco,  dentro  de  la 

:  órbita  de  la  potestad  civil;  bien  que  jamas  lo  hizo 
'    entonces  por  ambición,  ni  por  interés  ulgooo  muu- 

V  <hao,  úoo  por  on  eelo  7  cuidad  ardiente,  que  mil 
Teces  enjugaron  las  lágrimas  j  fínavízaron  la  opre- 
sión que  la  mano  de  hierro  de  loa  conquistadores 
bada  pesar  sobre  los  infelieos  indígenas.  Sin  em- 

v    bar-o  el  hecho  material,  esto  es,  la  inrasion  de 

{)od6r,  es  cierta,  asi  como  lo  es  que  los  Heligiosos 
a  intentaron  desde  el  momento  en  qne  pusieron  el 
pié  en  oí  terreno  de  la  capital. 

El  V.  Fr.  Marlm  de  VaUnda,  ¡bía  dt  la  misión, 
llegó  á  esta  ciudad  el  dia  23  de  junio  de  152á: 
presentó  sus  Bulas  al  Ayuntamiento  el  O  de  mur- 
20  ÚQ  1Ó2Ó;  y  ja  eu  la  Süéiúu  del  dia  28  julio  se 
fonnalizó  un  redamo  contra  el  guardián,  qoe  era 
,  nn  santo  Varón,  porque  "llamándose  Vioe-Kpís- 
"  copo,  dice  la  acta  de  aquel  din,  no  solamente  en- 
"  tiende  eu  las  cosas  tocantes  á  los  descargos  de 
"  conciencia,  mas  aun  se  entremete  en  usar  de  jti- 
"  risdicáon  cevü  y  criminal  (56)." — Obligado  á  pre- 
sentar nuevamente  sus  Bula-^i,  lo  hizo  incontinenti, 
7  ezamÍBadas  entonces  coa  mas  detendoo,  se  en- 
eontré  qne  la  corte  de  Roma,  conmenente  á  au 
máximas  y  pretensiones  á  la  dominación  universal, 
defería  en  efecto  á  los  Eeli^ioeoa  la  jurisdicciou 
que  ejercian,  cstendiindola  a  loe  nnmeroaos  casos 
que  entonces  abusiramente  so  llamaban  de  ñitro 
mixto  7  eclesiástico.  El  Ayuntamiento,  aunque  no 
eoopneato  de  legistas,  bien  qne  en  él  figuraban  doB 
llamados  BaMUcrcs,  pero  obedeciendo  á  los  instin- 
toB  de  autoridad  civil,  dijo  con  la  fórmula  ordina- 
ria, qne  acataba  laa  Bolas  7  Cédulas  reales  como 
á  carta  f1c  ■ -i  Rey;  pero  qac— "como  no  podía  ha- 
"  ber  Obispos  por  sus  Majestades  en  estas  partes 
"sintor  presentados  por  sus  Mi^estades  y  traer 
"  con  su  Bula  provisión  del  Iley  para  ello;"  obe- 
deciau  la  presentada  en  lo  respectivo  á  la  pot^tad 
que  le  confería  jnhw  Ia  pmUauion  i  mUruccion  de 
Ivs  indios; — "mos  en  quantO  ñ  lo  'b-müs  de  la  jiiri- 
"  dicion  é  judicatura  cevil,  ó  cnnnnai  de  que  los 
**  dichos  PP.  Heligiosos  querían  uaar,  qne  porque 
"  era  en  perjuicio  de  la  preminencia  real  c,dafio 
"  de  la  paziücacion  de  estas  partes,  que  apelaban 
**  é  salpicaban  de  dichas  Bulas ....  é  les  requerían 
"  no  usasen  de  dicha  Juridicion  ceril  ó  criminal  sin 
"  provisión  de  S.  M.  so  las  dichas  protextacionos." 

Las  escandalosas  querellas  de  aquel  aflo  y  las 
que  cerca  de  seis  déspnes  ocurrieron  bajo  la  admi- 
nistración de  Nvíko  at  Qwntñn,  prneban  que  aque- 
llas protestas  fueron  de  poco  ó  ningún  efecto;  aun- 
que también  debe  advertirse,  eu  obsequio  de  la 
justicia  7  djB  la  verdad  bistórica,  que  el  Clero  en 
'  Um  lUtimos  distnrbiMi  6  lo  qne  e«  igoal,  el  primer 
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gítimo,  no  solo  para  intervenir  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  en  sa  relación  con  los  indios, 
sino  basta  para  oponerse  á  la  ijjeevdoo  de  a^nellas 

providencias  que  pudieran  perjndicarlos.  Este  de- 
recho, por  «straflo  que  paresea,  lo  habia  recibido 
con  so  titulo  7  encargo  de  Pnoncroa  ra  linnos. 

creado  especialmente  para  garantizar  la  libertad 
7  buen  tratamiento  de  aquella  clase  desgraciada;  7 
ea  fiieni  de  dnda,  qiw  d  ese  ministerio  aatorfaM- 
ba  para  recabar  de  la  potestad  pública  cuanto  po- 
diera  ser  útil  y  benéfico  á  sos  clientes,  con  mas  ra- 
zón debia  obligarlo  7  aatorisarlo  para  oponerse  i 
toda  providencia  injusta  y  arbitraria  qne  empc  ori- 
ra  su  ya  desesperante  condición.  Por  ciesgracia  és- 
tas eran  frecuentes,  lo  cual  junto  á  las  ideas  poI|« 
ticas  de  la  época,  á  la  propensión  natural  de  todo 
poder  á  ensanchar  sus  limites,  y  á  los  vivos  estímu- 
los de  la  urdiente  caridad  y  celo  con  que  aquellos 
YnroncH  Apostólicos  descnhnn  la  mejora  social  de 
las  razas  oprimidas,  venían  a  miuistrar  á  ambas 
partes  un  material  inagotable  de  reclamos,  qne  ha» 
cian  también  interminables  sus  contiendas.  Tal  SB 
el  téruiiuü  a  que  sieuipre  Lu  coududdo,  iueritable- 
mente,  la  creación  de  poderes  indefinidos,  como  Ip 
eran  esencialmente  los  conferidos  á  los  Prctedom 
de  Indios,  cnyo  cargo  al  fin  fué  necesario  snprímir. 

A  los  ya  fecundos  gérmenes  de  división  y  de  dis- 
cordia que  la  ambición  7  las  competencias  joriadie- 
cionales  babian  sembrado  entre  la  potestad  civil  7 
la  eclesiástica,  de  tiempo  en  tiempo  exacerbadas 
por  hostilidades  de  otro  género,  tales  como  la  de 
no  haber  permitido  Giurman  al  Obispo  la  percep- 
ción de  loa  diezmos,  vino  á  acumularse,  para  mas 
enardecerlas  y  envenenarlas,  el  soplo  mortal  del 
espíritu  de  partido,  que  entonces  podía  velarse  7 
aun  revestirse  con  el  cáudido  traje  de  la  lealtad  7 
del  verdadero  patriotismo,  que  otras  mil  veces  no 
ha  sido  ni  es  mas  qne  nna  máscara  de  la  ambidon. 

Todos  los  monumentos  de  la  época,  con  funda- 
meutú  ú  i>iij  él,  están  contestes  eu  un  becboj  7  es, 
que  una  opinión  pública  mo7  generolíiada  atriínri* 
á  Cortés  el  intento  de  lo  qne  entonces  se  llamaba 
aisafse  cvh  ¿ü  tierra;  ó  lo  que  es  igual,  de  procla- 
mar su  independencia  de  la  metrópoli,  decIarándiK 
sesu  jt-fe  ó  monarca  independiente  (57).  La  corte 
lo  creyó  y  por  e&o  lo  hizo  salir  violentamente,  re- 
husándole después  de  una  manera  decidida  su  go« 
bernaciou.  Mil  veces  he  nieditudo  ucsapasionada  y 
ülosóficamente  sobre  esta  sospecha,  y  prcci.sumen- 
te  la  alta  idea  qne  me  he  formado  del  genio  de  Cor- 
tés es  la  qne  me  ha  convencido  de  (jue  si  él  no  lo 
realizó,  fué  porque  la  empresa  le  paréela  todavía 
mas  aventurada  que  la  temeraria  qne  acometió  me- 
tiéndose con  nn  puñado  de  hombres  en  un  mando 
desconocido.  Pero  sea  de  esto  lo  qoe  fuere,  y  conce- 
diendo que  él  estuviera  inocente,  el  hecho  es  que 
la  opinión  pública  lo  designaba  como  un  ambicio* 
so  conspirador  y  que  su  Rey  lo  temía  como  á  tal. 
Asentados  eátos  preceilentes,  de  ellos  salen  como 
forzosas  consecuencias,  que  Gumnan  7  la  Audien- 
cia, enf  lado*  pre«isameate  para  oortwle  el  vaélo, 
no  podían  peasar  d«  otra  manera;  con  to&te  nal 
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razoa  cuanto  que  Cortü  Ioq  perwgoia  tít»  y  ur- 
lentamente  en  1«  eorte,  bsoléiidoie  el  órgtoo  de 
los  descoDtootM  de  b  odonia  cajee  patro- 
cinaba. 

Todo  el  que  eep»  lo  que  ere  «qvella  bgkad  cas- 
tellana, qnc  tnn  honrosamente  ha  pasado  en  pro- 
verbio, y  nosotros  los  mexicanos  de  iioy,  a  quienes 
los  últimos  veinte  y  seis  afios  de  delirio  febril  pro- 
flncido  por  las  pasiones  políticas,  nos  han  dado  á 
conocer  prauticamenie  Iuü  descarríos,  los  eacesos  y 
aim  los  crímenes  á  que  arrastra  el  espirita  de  par- 
tido; aqael'os  y  nosotros,  repito,  somos  los  que  lie- 
mos de  fallar  &i  (Juzmaii  traspasó  toa  limiten  úc  ¡a 
nolíties  y  de  la  razón  on  sus  vioientaeqoerellas  con 
los  partidarios  de  Corté<;.  Resuelto  este  punto  lo 
queda  también  el  del  juicio  que  debe  formarse  de 
sns  contiendas  con  el  clero,  teniendo  presente  que 
éste  se  habia  puesto  abiertamente  á  la  cabeza  de 
aquel  partido  y  qnc  lo  protegía  con  todo  sn  vali- 
miento y  su  poder.  Entonces  fué  cuando  para  bur- 
lar la  vigilaaeia  de  la  Aodieacia  y  asestarle  el  golpe 
qae  at  fin  la  derribó,  se  ? alfd  el  Obispo  Zumárra^a 
del  ingenioso  :irdid  do  ocultar  las  qncjns  que  diri- 
gió á  la  corte  deatro  de  uoa  efigie  de  Jesucristo, 
que  decía  enriaba  al  Rey  como  una  maestra  de  la 
habilidad  df  los  indios.. ..  Hablo,  por  desgracia^ 
á  UD  pueblo  que  puede  comprenderme,  y  esto  me 
exime  de  entrar  en  amplificaciones  por  otra  parte 
dolorosas. 

Para  desenvolver  el  pensamiento  que  me  ba  ins- 
pirado eete  escrito,  7  dar  fin  al  análisis  de  los  car- 
gos y  defensas  que  forman  el  proceso  nticvamente 
sometido  al  fallo  imparcial  de  la  historia,  resumiré 
en  breves  palabras  los  hechos  y  consideraciones  que 
disculpan  ó  atenúan  las  faltas,  por  otra  parte  gra- 
vísimas de  Guzman,  pues  que  á  nadie  se  condena 
por  el  nodo  hecho  criminoso.  El  lector  7  jnes debe 
tomar  en  cuenta  el  Influjo  directo  qnc  tnvicran  en 
sns  descarríos  los  errores  de  ia  legislación  y  de  la 
politica,  en  lo  relativo  á  la  organización  de  la  fuer- 
za armarlíi  ''r  etinada  A  las  empresas  de  descubier- 
ta; I06  absurdos  de  la  jurisprudencia  qne  reconocía 
nn  criterio  legal  en  la  aplicación  del  tormento,  to- 
davía practicado  en  nuestro  siglo;  la  revolución  in- 
telectual producida  por  ia  reforma,  que  en  España 
vino  á  resolverse  en  esas  ardientes  contiendas  juris- 
diccionales, tan  profundamente  infiltradas  en  nues- 
tras costumbres  políticas;  las  tnrbacioues  y  revuel- 
tas que  frecuentemente  provocaba  la  facción  de 
Cortés,  empefiada  en  derribar  á  sus  enemigos  para 
restebleeerio  en  el  mando;  en  fin,  no  debe  olvidar&e 
qnc  se  trata  de  uu  periodo  de  conquista  efectuada 
por  voluntarios  sin  aneldo,  y  en  ios  cuales  ddiia  des- 
Mrtane,  terrífico  y  desolador,  ese  instinto  de  pilla- 
je y  de  rapilia  peculiar  á  todas  las  hordas  aventu- 
reras. Bien  podemos  juzgar  lo  ipie  él  fuera  por  lo 
qne Temoe  ejeentar  en  guerras  que  se  liaman  regu- 
lares, y  que  se  hacen,  según  dicen,  con  total  sujeción 
á  los  preceptos  de  la  moral  j  á  los  priucípios  del  de- 
recbo  eomnn  de  las  naciones. 

Quedan  todavía  contra  Guzman  los  cargos  de 
una  severidad  j  duresa,  qne  aun  suponiéndola  jus- 
tidaift,  lioDpre  tocaba  en  Im  üiidwdo  1»  ctatíiaad. 


Cítanse  como  pruebas,  el  haber' ahorcado  á  seis  ca- 
ciques porqne  00  le  baUan  barrido  6  limitado  el 

camino,  cnyo  castigo  estendió  á  dos  indios,  al  uno 
porqne  sacó  no  clavo  de  una  puerta,  y  al  otro  por- 
que robd  dos  tortillas  (69).  No  na  parece  ú  cai<go 
tan  grave,  tomando  en  cuenta  sus  precedentes.  Lo 
primero  era  un  efecto  necesario  del  estado  social  del 
país  y  de  la  política  constentemente  segnida  por  loa 
conquistadores  de  hacerse  temer  y  respetar  por  me- 
dio de  ejecucioues  teriiücat»,  íks  cuales,  aun  cuando 
en  sí  cnvnelvan  algo  de  crueldad,  son  ciertamente 
preferibl  por  lo  que  ahorran  para  lo  futuro,  tí  ese 
sistema  lltimuao  impropiamente  de  lenidad,  que  se 
presenta  todos  los  dias  con  la  laneetotn  una  mano  y 
los  defensivos  en  la  otra,  para  hacer  peqnefia.s  san- 
grías 6  calmar  inveteradas  Hagas,  que  al  fin,  y  por  su 
método  curativo,  reducen  á  la  sociedad  á  nn  ende- 
ble y  asqueroso  esqueleto.  Por  otra  p%rte  debe  ooA' 
riderarse,  que  la  falta  que  así  castigaoa  Guxmtm, 
era  entonces  tan  grave  cuanto  hoy  parecería  des- 
pótico y  opresivo  el  resteblecimiento  del  senricío 
personal,  entonces  redaegado.  La  ooea  es,  qne  des- 
de el  tiempo  dn  los  anliguo.s  reyes  del  país,  se  acos- 
tumbraba que  los  pueblos  salieran  á  limpiar  y  asear 
los  eannne»  de  so  trinsito,  menos  quisa  como  ana 
muestra  de  respeto  y  ren  jliiiicnto,  que  por  la  como- 
didad de  los  magnates  viigautes,  que  hadan  á  pié 
todas  sos  espedieíones  por  (bita  de  cabalgadoras. 
Esta  costumbre  r  continuó,  aun  después  de  la  en- 
trada de  los  españoles,  como  nn  aúnb<rfo  de  pas  y 
de  amistad,  según  se  ha  ▼istoyaen  varias  reqMWi* 
tíiR  ili'  lo-  ti -tÍL^itf-  examinados  en  la  residencia  de 
Al  varado,  especialmente  en  la  23.' y  en  la  pág.  68, 
§  95,  donde  «e  le  baee  el  cargo  de  baber  tratado 
como  á  enemigo  á  un  pueblo  qnf^  le  habia  presta-'  . 
do  aquel  tributo  de  su  respeto  y  sumisión.  La  falta, 
pnce,  era  un  crimen  qne,  según  las  ideas  y  jurispru- 
dencia del  tiempo,  frisaba  cnaodo  menoi  con  los  da- 
ntos do  infidencia. 

Si  alguno,  dejándose  llevar  solamente  de  la  pri- 
mera impresión,  y  no  viendo  mas  que  el  hecho  nudo 
y  aisladamente,  encuentra  bárbaro  y  atroz  que  Gus- 
man  baya  ahorcado  á  dos  indios  por  al  rolx>  de  un 
clavo  y  dos  tortillas,  yo  lo  qno  fillí  veo  es  el  sínto- 
made  uuagrandeperversion  y  relajación  de  costum- 
bres, qoelukoia  necesaria  la  atrocidad  de  las  penas; 
horrible,  pero  único  medio  de  restaurar  la  morali- 
dad de  los  pueblos  que  aun  so  debaten  en  el  fango 
de  Ins  revoluciones,  ó  que  pasan  de  uno  á  otro  es- 
tado al  través  de  una  desorganización  social.  Al 
memorar  este  lamentable  periodo  de  nuestra  histo- 
ria, lo  que  yo  quisiera  es,  que  meditando  seriamente 
mis  compatriotas  sobre  él,  recordaran  qne  la  Pro» 
videncia  jamas  tuerce  el  órden  natural  de  los  suce- 
sos en  favor  del  que  no  quiere  ayudarse. 

Jju  aociones,  m^or  que  las  descripciones,  son  los 
que  dan  la  exacto  medida-del  temple  y  carácter  de 
I  los  hombres  notables;  y  aunque  Guzman  Bolamente 
nos  sea  conocido  por  sus  violencias,  por  sns  depre> 
daciones  y  por  sus  cmeldadet,  también  es  dertoqno 
en  ellas  puede  reconocer  una  sana  critica  y  una  im- 
parcial  filosofía,  el  gérmen  de  las  altas  calidades 
poUtíeaaymoBilei  qm  han  fbimado  al  feudo  da  Im 
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grandes  genios.  £1  poderoso  yalimieoto  de  sos  eos* 
máfím  no  oot  permite  boy  fijarles eooto ni  msdtd*. 

porque,  como  ja  dije,  <1p  ilnicamcnte  cononemos 
todo  el  mal  que  hizo.  Sin  enil)ur^o,  él  nos  ha  deja- 
do como  imperecedero  inonunietUo  de  808  trabajos 
T5tilí"í,  l;i  ili.-I  Estado  de  Xalisco  y  el  des- 

cubrimiento de  loa  jnteruos;  obra  que  qaiéu  &abe  si 
•I  MfcrMMlo  Otrtét  habría  tenido  constancia  para 
cofTíamar,  porqne  allí  no  encontró  el  desafortana- 
dü  Guzman  ni  un  solo  grano  del  precioso  metal  que 
fué  el  poderotolmailIlTO  con  qoe  el  otro  podo  aca- 
llar las  quejas  y  snpo  reanimar  Ins  ahf\tidas  espe- 
ranzas de  sus  compañeros.  Lacrointa  de  Xaiísco, 
escrita  por  Mota  Fadilla,  presenta  á  cada  paso  tes- 
timonios del  desaliento  en  que  babian  caído  los  ca- 
pitanes de  Gustnan  por  la  suma  pobreza  de  la  tierra. 
Así  calificaban  aquella  privilegiada  porción  de  naes- 
tro  lerritorio,  y  á  la  rerdad  que  no  les  faltaba  ra- 
MMi,  pttes  qne  allí  no  encontraron  monarcas  débiles 
y  poderosos  que  salioran  al  paso  del  conqnistador, 
para  ofreoerl»  rieoe  y  ooantiosos  presentes,  ni  tem- 
plos donde  eosediar  en  abundancia  el  oro  que  la 
piedad  acumnló  dorante  siglos.  Allí  no  hallaron 
mas  qoe  braros  qoe  sabían  vender  muj  oaras  sa  ü- 
iMiiad  7sa  vida.  |Yiio  «b m méñto,  por  Tentora, 
y  mérito  muy  relevante  la  invencible  constancia 
del  jefe,  que  formando  ana  escepeioo  entre  sss  com- 
patriotas, peTflSfrera  «n  crear  mtm  colonb  fmdada 
sobre  las  bases  lentas  y  penosas  de  la  agricoltnra 
y  de  la  industria,  en  medio  de  {^neblos  indómitos  y 
oéltooaoBf....  Esto Boto bastarla  para  formar  el 
apoteosis  de  Guzman,  y  más  coando  -r  Ir-  rontera- 
pía  laehando  en  aquellos  desiertos  contra  las  soble» 
vadoaes  do  los  indígemM,  eontm  lat  empresas  bot* 
til'''=!  ilr  la  Audien<  i  i  v  d.'  r'f^.,  eontra  el  dcsfaror 
de  la  corte,  la  insnbordinacíon  de  sns  compañeros 
■f  el  desaliento  do  sos  loldndos,  qne  se  dsÉSTtftbao 
á  bandadas  para  correr  en  pos  de  los  tesoros  del 
Perú.  £1  espectáculo  que  G%2tMin  presenta  en  es- 
tot  «iitimw  días  de  s«  Mlimte  oamn»  iMhaado 
á  bra7o  partido  con  sn  de«igndA,  eaTeidaderamen- 
te  sublime  é  imponente. 

Xo  es  menor  el  qne  ofrece  como  magiitrido  ei- 
Til,  lidiando  en  desigual  combate  por  la  defensa  do 
sn  jurisdicción  y  de  sos  prerogatíras,  contra  las  per- 
sonas y  chass  mas  infloenlsi  y  ]K>den»M  de  la  eo- 
lof!ÍB;  pues  quién  sabe  si  se  necesite  mas  valor  para 
afrontar  los  riesgos  de  ana  bala  ó  de  una  üccba, 
qve  para  arrostrar  con  l«i  eábalaa  y  amenazas  do 
nn  enemigo  armado  con  armas  y  poderes  invisibles. 
En  fin,  un  solo  hombre  se  encontró  en  el  antiguo 
y  nuero  nmodo,^  qne  resnelta  y  desembozadamente 
desafiara  la  omnipotencia  de  Cf>rfé<t,  peleando  lias- 
ta  Sacnmbir  y  sjn  pedir  coartel.  Estefaé  Nu7ti>  de 
Chizman. 

Al  dar  punto  á  nii  trabajo,  he  creido  que  no  dcbia 
dejar  en  el  tintero  do«  reflexiones  que  hace  tiempo 
agitan  mi  espíritu,  y  qne  fluyen  naturalmente  de 
aquel:  quizá,  y  este  es  mi  deseo,  podrán  ser  lítih-s  á 
los  encargados  de  preparar  nuestro  porvenir.  IJau 
inspirádome  la  ana  los  escritores  antiguos,  que  no 
podiendo  sustraerse  al  influjo  de  sn  época  ó  de  bu 
milite,  han  creido  esplícar  la  conducta  de  Cínzman 


eoo  solo  proModar  ana  de  aquellas  pa¡ abras  mmk 
mente  rimbombantes,  pero  fatídicas,  porque  i  kt 
oídos  del  vulgo  suenan  como  la  neta  y  clara  fórmula 
de  todo  un  sistema.  La  otra  idea  me  ha  venido  al 
oir  dtaertar  á  mil  eontemporáneoe  sobre  lo  qne  ha* 
bria  sido  nuestro  presente  y  porvenir,  si  á  otra  ra» 
que  á  la  nuestra,  hubiera  tocado  la  dicha  de  descu- 
brir esta  parte  del  Nnevo  Mondo. 

Dnrante  nuestras  funestas  qaeretlas  con  el  clero, 
se  han  prodigado  las  palabras  mágicas  irreitgion  é 
impieiad,  y  con  ellas  se  ha  juzgado  superabaedante- 
mente  calificada  y  definida  la  fe  de  los  agresores  y 
la  de  los  agredidos;  no  obstante  qoe  en  las  dispu- 
tas ai  remotarocutc  se  trataba  de  introducir  olgaa 
nuevo  artículo  dé  fe,  6  de  subvertir  en  lo  mas  mí- 
nimo cualquiera  de  los  recibidos.  Buscando  oríge- 
nes á  este  fenómeno,  tropezóse IttegOOOB  la  filosofía 
del  siglo  XVIII,  y  colgóse  en  consecuencia  á  Vol- 
tain  y  a  tos  Convencionales  el  prodigio  satánico 
operado  en  c6ta«  regióme.  Hoa(|iif  tmeitnaT(o,BO 
del  vil  egoísmo  ni  de  nna  indigna  superchería,  co- 
mo algunos  lo  creen  ó  afectan  creer,  feino  de  un  celo 
1 : 1  n  I  >  \  poco  ilustrado,  qoo  con  sus  exageracio- 
nes ba  dado  ser  á  un  mal  que,  aunque  grave  en  to-  , 
das  circunstancias,  lo  es  hoy  mas  por  haber  venido 
en  una  época  en  qne  no  es  pequeño  ni  desvalido  el 
número  de  los  que  creen  qne  loe  hombree  nacen  en- 
señados. Paréceme  qne  una  sola  reflexión  baataria  - 
para  destruir  aquel  fantástico  y  terrífico  Aquilcs. 
I<a  polémica  de  onesftro  tiempo  es  del  mismo  carác- 
ter, y  gira  en  e\  mismo  terrtao  qne  foflocrtienida  por 
(rusman;  .siendo  tambieu  de  notar,  que  ya  se  babia 
iniciado  con  sos  antecesores,  asi  como  después  se 
renovó  con  loa  qoe  le  raoeedleroa  en  el  mairao.  En* 
toiicps  no  existía  esa  fatal  filosofía,  que  rn  i  rr  ato 
ba  cansado  muchoc  males,  pero  qne  tambieu  ba  pro- 
ducido grandes  bienes.  Pose  bien;  ii  á  nadie  podrá  ^ 
persuadirse  qne  la  devota  corte  de  Castilla  hubiera  , 
puesto  los  ojos  en  un  impto  é  vmügioto  para  hacerlo  , 
el  primer  magistrado  de  la  «olonia,  ¿oómo  e^licar 
ese  siuL^il  if  f  ".  ' '.lí ■  invariable  y  fijo,  se  pre- 
senta en  la  cabeza  y  remate  de  un  periodo 'de  t^es  a 
siglos?. ...  He  aquí  el  problema  que  del»  resol-' V 
verse,  no  con  el  corazón,  sino  con  la  cabeza. 

He  notado  con  intenso  pesar,  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  mis  compattiotas  no  cree  en  la  existencia 
y  eficacia  de  la  generación  y  sucesión  moral:  ella, 
sin  embargo,  debe  ser  intinitamente  mas  poderoeft 
que  la  física,  puesto  qne  la  ley  y  el  consentimiento 
universa!  de  los  hombres  estiman  destruidos,  con 
el  quinto  hijo,  los  vínculos  de  la  coosangainidad,  y 
cuando  vemos,  por  otra  p«rte,  q«e  esa  transustan* 
ciacionscopemaun  en  las  razas  mas  desemejantes, 
pues  uadie  ignora  que  la  rasca  negra  desaparece, 
confundiéndose  con  la  que  se  ha  cruzado.  No  es 
así  con  la  generación  moral,  porqne  las  ideas,  los 
hábitos,  las  preocupaciones  y  los  errores  que  se  hau 
mamado  con  la  leche  de  la  niñez,  duran  siglos  y 
e.\¡geu  largos  años  de  ilustradas  y  constantes  fati- 
gas para  desarraigarse.  Pruébalo  el  que  los  tres- 
cientos años,  bien  pasados,  de  eivilizbcion  política 
y  religiosa,  de  persecuciones  y  de  snplicios,  no  han 
bastado  para  estinguir  en  nuestros  indígenas  snan- 
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tigua  propeosioQ  á  la  idolatría.  Si  alguno  lo  dada, 
de  esta  popalosa  capital,  y  á  poeaa  leguas  ha- 
llará incienso  y  ofn ulas  n  Ins  cimas  de  loi  iMoi 
BOntes  7  SB  las  qoii^aFidades  de  las  rocas. 

PoM  WM;kM«fÍBelMde«M9MieiMi(Ni  méait 
T  la  peneraclon  misma,  se  paedea  ver  hoy  paten- 
ten y  aaimados  en  las  dos  únicas  clases  de  qae  se 
compone  nuestra «ooiedad,  comparándola  con  la  an- 
tigna ;  porque  nada  se  ha  hecho  en  lo  corrido  de  la 
nneva  era  para  destrnir  las  iu&aencias  de  loa  tres 
siglos  pasados.  La  ignoraneiu,  la  sopersticloii  f  la 
indolencia  que  f  : Hi  íÍj  u,  i  '  piUiimoiiio  de  la  nnn  se 
conservau  eu  ella  tau  lucoiuines,  cuales  les  rueron 
trasmitidas  por  nas  mayores;  mientras  que  los  ins- 
critos en  la  otra,  suBtituyendo  con  la  Tanidad  y  boen 
tono  la  rigidez  y  bruscas  maneras  de  la  alta  socie- 
dad de  la  conquista,  proseguimos  sin  plan  y  sin  con- 
cierto la  obra  difícil  qne  nosdejó  comenzada.  Nada, 
cscepto  una  cosa  de  que  después  hablaré,  nos  falta 
de  lo  que  entonen  habia;  porque  cotí  la  suma  de  los 
hábitos  y  prco'-i'Mri  >:i<"^  nn^igaas  conaervamoe  la 
flrima  absurda  iegi»iaciuu  y  Iqt  miauM  «rróneos 
principios  políticos,  qne  finron  fe  fwnte  y  nii  de 
■qoeUas  tjsrbaciones. 

Los  intereses  y  pasiones  que  en  aquella  época  y 
en  las  sucesivas  agitaron  nuestra  sociedad,  mas  bien 
que  guerras,  eran  una  especie  de  torneos  que  run- 
nma  Tes^nsangrentalMii  ta  arena  dat  combate,  por- 
([1.10  f'!  f'xito  V  fin  de  él  dependían  radicaínicute  de 
un  poder  superior,  ante  quieu  lodos  fie  homillsbaD, 
j  de  VM  fvmirtaArapwior  qm  ledos  dbadaeUw  ^ 
tmitnda  y  por  temor.  El  precepto  de  S.  Pablo  era 
•Btoooes  esiricla  y  seTeramente  obedecido.  £1  Mo- 
mvee  «spallel  éaba  genoal  qoe  le«wdebid<^  6 
al  qne  le  conrenia,  y  [cuidado  con  el  atrerido  que 
hablara  ouaTamaute  sobre  el  punto  resuelto  I  La 
«toertabaieédedodMjHWS  de  carácter.  Los  com- 
batientes lacharon  mas  qne  de  igual  á  igual;  pelea- 
ron cual  soberanos  iudependientos,  animados  de-en- 
ceetndns  pretensiones  á  la  superioflded;  y  por  lo 
Aismo  nada  ha  tenido  de  cstruño  qne,  cnal  ellos, 
buscaran  en  las  batallas  la  decisión  de  suscontit^u- 
daa.  Bl  error  de  los  que  toda?ía  creen  qne  se  puede 
amoldar  vtm  nnrion  á  la  teoría  de  un  escritor,  con 
la  miuna  facilidad  y  acierto  que  se  confecciona  un 
nedlOMiMnto  nuevo,  sin  mas  que  seguir  la  última 
farmacopea,  todo  lo  han  conseguido  en  sus  bellas 
creaciones,  escepto  una  sola  cosa;  dar  poder  y  res- 
petabilidad á  ras  criaturas.  ¡Prometeos,  desgracia- 
das, no  ban  encontrado  proiMcia  la  deidad  oompa» 
siva  y  bienhechora  qne  debia  dar  vida  á  la  ofera 
maestra  de  la  imaginación  y  del  arte! 

Discurriendo  sobre  esos  ñcios,  sobre  mos  errores 
y  afligidos  bajo  el  an>te  de  las  oalamtdadesqeeban 
sido  su  consecuencia,  alLMino-  Je  aquellos  qui?  hallan 
consuelos  echando  la  culpa  á  las  espaldas  lyenas,  ó 
qae  se  diTÍ«rten  en  Zurrir  sobre  sepeeslos  irrea^ 

/lizablp  ,  lian  esclamado:  ¡Cuán  diversa  y  brillante 
seria  la  suerte  de  México  si  á  otra  nación  cualquie- 
ra, mas  llnstoada  que  la  Bspafia,  hubiera  tocado  te 

'  dicha  do  su  descubrimiento  y  conquistal ... .  Sien- 
to que  ni  el  tiempo  ai  el  carácter  de  este  escrito  me 
«peinltM  «Btnr  «n  las  sáriM  tavesUgaciones  que 


seria  necesario  hacer  para  llegar  á  la  perfecta  dila- 
cidarioB  éA  p«nto;  mas  á  reserta  de  dar  ea  oim 

ocasión  !a  esposicioa  completn  dü  mi  ?istcrr.a  ron 
SOS  pruebas,  me  limitaré  á  someter  a  la  imparcial  é 
ilostradaeoanderacioB  de  mis  oonpatriotas,  los  po> 
eos  y  sencillos  hechos  sobre  qne  aqnel  girará. 

Nuestro  continente,  incloso  el  meridional,  fué 
descubierto  y  conquistado  porlaaacióQ  mas  culta, 
mas  poderosa,  raes  floreciente  y  respetable  que  exis- 
tia en  el  siglo  de  la  conquista;  así  es  que  por  este 
lado  nada  absolntamente  nos  notaba  qne  dswsr, 
porque  aun  la  vanidad  qnehrtbft  satisfecha 

Esa  nación,  y  en  ella  comprendo  a  ruriugal, 
por  un  fenómeno  que  no  puede  esplicarse  en  na 
epilogo,  se  encontraba,  no  obstante  su  alta  cirilí- 
zacion  y  cnltura  intelectual  y  precisamente  por  esa 
cultura  misma,  exactamente  al  nivel  de  los  pueblos 
americanos  (59);  lo  cnal,  junto  á  la  mayor  homo- 
geneidad ó  menor  discrepancia  de  raza,  contribu- 
yó á  operar  esa  fusión  tan  pronta  que  se  presenta 
como  un  prodigio  en  la  aaogrieata  kiskoiria  de  la 
destmcelon  y  renovación  de  los  poeMoa  > 

Por  las  mismas  causas,  es  decir,  por  las  afinida- 
des físicas  y  morales  entce  conquistadores  y  con- 
quistados,  y  por  Ta  IMoa  qtie  ftié  n  coosMoeneia, 

so  ha  conservado  hasta  iiucstros  días,  no  solamente 
cruzada,  sino  ann  pura,  la  raza  primiUvai  de  suer- 
te qae  quizá  no  ssrá  poriUe  eoeontoar  en  el  país 
i;tia  persona  que,  formando  la  tercera  generación, 
pueda  decir:  Yo  no  iago  una  gota  de  samgre  ■meoi' 
cana.  ...      .  •  • .    ;  i 

Tolvnmoa  la  medalla  y  discurmmos  conforme  al 
sistema  de  los  que,  por  no  haber  pasado  de  la  cor* 
tesa  de  maestra  historia,  le  forsaan  riitsmas  toT' 
dadoramente  quiméricos. 

Operada  la  conquista  por  cualquiera  otra  na- 
ción, espec^mente  por  las  descendientes  origina- 
riamente de  la  rara  colorada,  lejos  de  haber  teni- 
do en  ella  las  veatajas  enunciadas,  habrían  sufrido 
\m  sefiores  del  país  tedea  las «afeáidades  qne  han 
bido  Y  serán  la  necesaria  consecucní-ia  de  «ns  con- 
irarius.  Dejando  á  un  lado  la  fútil  y  qniuierica  con- 
sideración tslativia  á  la  impertaacia  ^cial  da  los 
dominadores,  para  atenernos  á  lo  verdadero  y  po- 
sitivo, oaüie  desconocerá  que  siendo,  como  efecti- 
vamente en»  j  son  mas  fuertes  é  invencibles  las 
antipatías  de  raza,  y  totalmente  discordante  sn 
cultura  intelectual  y  moral,  do  pudiendo  operarse 
en  manera  alguna,  bajo  tales  precedentes,  la  fusión 
entre  conquistadores  j  conquistados,  aquellos  ha* 
brian  berao  neossariameate  en  esta  parte  de  la 
América  lo  que  hicieron  en  la  que  actualmcuto  ha- 
bitan sos  desceudientes;  estermiaar  á  los  iudige*  .'. 
ñas,  borrando  ann  la  memoria  y  nombre  de  los 
pueblos  que  habían  ocupado  el  pais  La  sociedad 
qne  allí  se  ha  levantado,  como  por  encante^  nos 
está  diciendo  con  n  ndsmo  prodigioso  erselmiento, 

qne  ella  r.o  es  masque  una SOcif^latl  r-nrojipn  tras- 
plantada eu  América,  de  la  que  solamente  ha  to- 
nmdo  sn  vega  dsoominndoa,  y  esto  por  serlo  for- 
zoso tener  alguna.  Vaya  nna -'íltitna  Tfflexioti  Moy 
pocos  eran  los  afios  que  habían  pasado  de  la  con- 
qaMa,77alMMftea  Máte  Htamtai  ii^giMS 
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de  raza  pura,  que  empofiaban  la  plama  para  tra- 
zar sa  Tiro  j  espantoso  cuadro  á  la  presencia  mU> 

ma  de  los  conquistadores.  Los  qtir  hoy  llamamos 
á  cuculas  a  esos  hombres,  también  procedemos  de 
allá,  podiendo  así  decir  con  verdad,  qne  hacemos 
justicia  entro  nuestros  padres,  llarnáudol  j  ¡  .i  un 
tribunal  dü  familia.  ¿Y  bullarüuios  cu  iu  parle 
opuesta  del  continente  an  juez  y  un  proceso  qne 
reúna  las  mismas  calidades?  Boscadlos,  y  feli- 
ces si  descubrís  siqniera  el  nombre  de  las  genera- 
ciones esterminadas.  El  oro,  este  triste  presente 

r debimos  al  cielo,  habría  tal  vez  salvado  la  vi- 
á  los  indígenas,  mas  seria  á  trneque  de  una  es- 
"clavitiid  doméstica  y  legal. 
México,  octubre  21  de  1847.— b.-h.-z. 

NOTAS. 

(1)  Herrera;  Hfst.  de  les  Indias.  Dec.  lY, 
lib.  III,  cap.  8. 

(5)  ....  lo  que  les  ecbó  á  perder  fué  la  dema- 
liada  lieeoeiaqóe  deban  para  hemrr  eeelaTOe:  pues 

ÜD  lo  de  pLiüiico  :'(>  lir-iTiiroii  (íintos,  quo  casi  des- 
poblaron aquella  provincia. — Bernal  Diazf  Hist. 
Terdedera  Ac.,  cep.  196. 

(3)  Kn  el  libro  l.^dc  Actas  de  sa  Ayuntamien- 
to obran  varios  docamentos  interesantes,  relativos 
á  «8tM  eeeudttloiuqaenlUw. 

i  4)  Consta  del  libro  de  Cabildo,  que  en  la  se- 
siúu  del  dia  4  se  ocupaba  todavía  el  Ayantamien- 
to  de  preparar  loe  fesUsjos  con  que  dUpiMO  ioh»D' 
nizar  la  en/rodbdolft  Aodteneb^  qWj  dicelft  Acta, 

Si'  acercaba. 

(ó)  Ilist.  cit.,  Dec.  IV,  llb. III, cap.  9 y  10.— 
El  Dr.  Fuga  ba  insertado  íntegras  estas  instruc- 
ciones en  la  foja  22  de  su  Coietcton  dt  provisio- 
nes, ^c. 

{")  El  tesoro  enooiitrado  en  oo  ^MweAto  de 

Cuanhíemotzin, 

(6)  ....  Preadieron  á  todos  los  mas  conqnista- 

dores....  qne  pasaron  de  dozientos  y  cinrncnta, 
y  á  mí  tambicu  me  preudieron,  y  uos  s,t:;ite:iciarou 
en  ciertos  pesos  de  oro  de  Tepnxqoe  y  nos  dester- 
raron de  cinco  legoaa  de  Méiioo. — Mermi  Diae, 
cap.  196. 

(1)  Bernal  Diaz,  Hist.  &c.,  eap.  196  cit. 

(8)  Fecba  en  Toledo  á  81  de' julio  de  1539,  é 
inserta  en  la  Ooleceíoo  de  Poga,  fol.  22.— Este  he- 
cho formé  deipMa  ano  d^  kw  capitalos  de  la  resi- 
dencia. 

('.)  )  Cartas  del  8r.  Zamárraga  á  Felipe  11,  en 
el  vol.  X  de  la  Colección  de  Mr.  Temcau.v. — La 
primera  de  ésta«  se  ba  publicado  traducida  en  el 
Tol.  I  del  Mneo  Mexieamo. 

10)  Carta  cit      l  a  pig.  194  del  JUimw^ 

1 1 )  Carta  y  pág.  cit. 

(12)  Ibid. 

(13)  Dec.  IV,  lib.  VII,  cap.  2. 

(14)  Üo  aleMUO  cuál  haya  sido  la  base  que  to- 
mará  el  P.  Beammoni  para  estimar  lee  109.000 
castellanoí)  (|ue  dió  primeramente  á  Cortés,  en 
$  &5,156 — 2,  que  rebajan  el  valor  del  castellano  a  2 
xmIÓb  9|  gnioi»  ó  may  poeo  nat  de  4ef  refl&t  In» 
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cuartülas.do  nuestra  moceda.  Ateniéndome  á  los 
cálcalos  que  sobre  la  reducción  de  aquella  antigua 
moneda  publiqué  en  mis  notas  á  la  Jiutoría  de  la 
Conquista  por  Fracott,  y  estimando  el  castellauo 
en  dos  pesos  y  luweato  f  in$  taUavos,  calculo  el  ini' 
¡  orto  del  tributo  en  oro  en  $307,650,  y  el  de  la 
plata,  suponiéndola  de  la  baja  ley  que  le  da  Cortés 
en  el  §  2  de  su  4.*  carta,  en  $20,000;  y  por  todo 
$327,650;  sin  el  valor  de  los  plumajes  y  pedrería. 

(15)  £1  Presideute  y  la  Audiencia  viriau  en  la 
casa  de  Cortis,  boy  del  Monté-^f  levantada  so. 
bre  una  parte  del  terreno  que  ocnpaba  el  palacio 
antiguo  de  Moteuatoma.  Así  es  (¡ue  las  tres  resi- 
deneias  reales  de  México  fueron  profanadas  coa 
crímenes  atroces,  y  aun  manchadas  con  la  sangre 
de  los  reyes  del  pais.  En  la  casa  nueva  de  Mótate^  ' 
toma,  boy  palacio  del  gobierno,  fué  reducido  á  pri- 
sión aqoel  monarca,  que  después  murió  de  moñte 
violenta  en  el  palacio  de  Axayacaü,  boy  easas  de 
la  Concepción,  en  las  calles  de  Saato  Jhtta  j  vuel- 
ta á  la  2.*  dd  Judio  TViste,    '    •  'a^, 

(16)  He  seguido  para  este  itinerario  fatf  n&tíf 
cias  quo  nos  ha  dejado  el  P.  Fr.  Pablo  Beavmc/nt 
en  su  Crónica  de  h  provincia  de  S,  Fedroy  S.  Fa» 
bh  de  MeekMua»,  llb.  I,  cap.  91.  HB. 

(17)  El  común  de  ios  historiadores,  incluso  el 
F.  Hmu  mmU,  que  ba  tenido  á  la  vista  los  docor 
mantos  que  doy  á  los,  dan  á  entender  qne  Gal> 
t20)ifzin  (ué  pucíto  on  libertad;  y  el  líltinio  r'c  lOS 
citados  dice,  que  eo  este  lugar  vino  aquel  monarca 
á  eaeontrar  á  Chaman,  trayiodole  oo  aozifio  ée 
¿írr  mil  mareos  de  plata  y  6,000  hombre.s  de  tro- 
pas auxiliares;  mas  no  encontrando  razón  alguna, 
en  bneaa  crítica,  para  desechar  el  tcitíDonio  do  - 
un  tPiRtipo  presencia!  y  actor  en  (^«T-fne,  como 
García  dd  FUar,  que  asegura  haber  permanecido 
CaÜzonizm  en  la  prisión  basta  la  salida  del  con* 
qnist  itíor,  que  se  lo  llevó  consigo,  be  prefinido  ca- 
ta auluridud  para  tejer  mi  narración. 

(18)  Sigo  para  este  intinerario  al  Lic.  ilíbte 
Padilla  en  su  C(m¡uiaa4dTáMdtN}UPM-Q«iiei», 
Cap.  4  y  8ig.  MS.  *  ~  -n 

(19)  Dec.  TV,  lib.  VIII,  cap.  1. 

(20)  Moía  Padilla  cit.,  cap.  9. 

(21 )  Fundo  esta  conjetura  eu  el  nombre  de  un 
pueblo  inmediato  á  dicho  rio,  qne  en  el  citado  ma- 
pa de  Xaiisco  se  denomina  San  Felipe  FAzatlam.  ' 

(22)  Desembarcó  en  15  de  julio  de  1530. 

(23)  Herrera,  Dec.  IV,  lib.  IX,  cap.  11.  - 

(24)  £1  F.  Jiwimont  dice  en  sus  varias  veces 
citada  Crótdea  de  Mxkoaem,  que  en  su  tiempo, 
1170,  se  conservaban  todavía  en  el  pueblo  de  A'a- 
üato  las  r^inaa  de  la  casa  j  presidio  en  qne  vifió 
0%sman,  advírtíeedo  qne  no  estaba  asentado  don- 
do  hoy,  sino  en  una  rincouada  que  forma  el  Rit>- 
Sfxo  y  junto  ai  camino  que  entonces  pasaba  para 
Gompostéa,  Entendiendo  qne  esta  notíeia,  consig- 
nada en  una  historia  inédita  y  qne  probablemente 
no  se  pnblicará  en  mocboe  afios,  puede  ser  grata 
á  los  xallseienses  afidonados  al  estadio  de  sns  ao- 
tignodudeH,  la  he  querido  adelantar  en  esta  nota, 
considerando  qne  aquel  lugar  fué  el  asiento  jre- 
ridenda  da  ra  conqoiitador  y  primer  jefe  oñU;  1* 
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de  sa  primer  pastor  espiritaal  D.  Fedro  Goma  Mar 
raver,  j  tambieD  la  de  na  pobre  religioso  francia- 
cano,  Taren  insigne  por  su  santidad  y  útiles  scrri- 
cios  en  la  propagación  de  la  fe  cristiana.  E&te  fué 
Fr.  Pedro  del  ]\1otUc,  fundador  de  la  provincia  de 
religiosos  descalzos  de  San  Diego  y  de  la  Recolec- 
ción de  San  Cosme ;  famoso,  ademas,  en  las  tradi- 
ciones populares  de  aquellos  indígenas,  por  los  he- 
cboa  sobrenaturales  que  se  le  atribuyen. 

(25)  Cbirinos  fué  do*los  primeros  que  se  le  se- 
paró, 80  protesto  de  sus  funciones  de  veedor,  lleván- 
dose ademas  consigo  veinte  y  cinco  soldados  cas- 
tellanos y  ocho  mil  auxiliares  mexicanos  y  tarascos 
que  babian  quedado  de  la  primera  espediclon. 

Í26^  Muta  rodilla  cit.,  cap.  18. 
.  (27)  Así  dice  eu  mi  manuscrito;  tal  vez  eu  el 
original  diria  desmandase. 

(28)  Mota  Padilla,  cap.  cit. 

(29)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  18,  n.  8. 

(30)  En  la  foja  73  de  la  citada  Colección  del 
Dr.  Puga,  tiene  la  cédula  el  siguiente  título:  Las 
Ordenanzas  de  los  bienes  de  tos  difuiUos  para  Gali- 
cia dt  la  Nueua-Espa^. 

(31)  Colee,  cit.  de  Puga,  foja  77. 
(33)  Colee,  de  Piíga,  foja  80. 

(33)  Crónica  de  Mechoacan  cit.,  cap.  23,  fol. 
290  vuelU. 

(34)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  14. — Crónica  de 
Mecboacan,  lib.  I.  cap.  24,  MS. 

(35)  Colección  de  Puga,  fs.  82  v.  y  83. 
(36;  Idem  f.  82. 

(37)  Idem  f.  í<3. 
(38^  Idem  f.  87. 

(39)  Cabo;  Tres  siglos  de  México,  lib.  3,  §  10. 

(40;  Bernal  Diaz,  que  á  la  sazón  estaba  en 
México,  dice: — p  d  Virey  tcjtaáa  mucha  honra  y 
comia  con  él. — Hist.  cil.,  cap.  198. 

(41)  Dec.  VII,  lib.  II,  cap.  10. 

(42)  El  historiador  reitera  est«  elogio,  uo  muy 
lisonjero  á  la  memoria  de  Cortés,  en  otra  parte  de 
.su  obra,  donde  también  esplica  el  origen  de  la  des- 
gracia del  conquistador  de  Jalisco. — "  El  Ñuño  de 
"  Gazman,  dice,  y  los  Oidores  eu  vacando  indios, 
"  luego  los  depositaban  á  conquistadores  y  pobla- 
"  dores,  que  á  todos  les  contentaban  y  daban  de 
"  comer;  y  si  les  quitaron  redondamente  de  la  Au- 
"  diencia  Real,  fué  por  las  contrariedades  que  tu- 
"  vieron  con  Cortés,  y  sobre  el  kerrar  de  los  indios 
"  librea  por  esclavos."  JJist.  cit.,  cap.  209. — Cortés 
poseía  en  alto  grado  dos  calidades  inseparables  de 
loe  grandes  capitanes,  y  que  hábilmente  maneja- 
das, los  hacen  dueños  de  los  hombres  y  de  los  acon- 
tecimientos: implacable  con  los  enemigos  peligro- 
sos; ingrato  é  inconsecuente  con  los  amigos. 

(43)  García  dd  Pilar. 

(44  ,  Eu  el  Código  legal  del  Rey  D.  jUohso  el 
Sabio,  se  encuentran  las  dos  siguientes  disposicio- 
nes, que  han  servido  de  testo  á  espantables  comen- 
tarios.— "  Tormento  es  una  manera  de  prueba  qne 
"  fallaron  los  qiw  fueran  amadores  de  la  justicia,  pa- 
"  ra  escodriñar  e  saber  la  verdad  por  el,  de  los 
"  malos  fechos  que  se  fazen  encubiertamente,  e  non 
"  paeden  ser  sabidos,  nin  probados,  por  otra  ma- 


"  ñera,  E  tiew  muy  gran  pro  para  complir  la  jusíi- 
•'  oa."— L.  I.  Trr.  30,  Part.  7.—. ..."  Otorgamos 
"  por  esta  ley  lleno  poderío  á  todos  los  judgadores 
"  que  han  poder  de  fazer  justicia,  que  quando  en- 
"  tendierea  que  los  testigos  qne  aducen  ante  ellos 
"  van  dt-scariando  sus  palabras  ó  cambiámlolas,  si 
"  fueren  viles  omes  aquellos  que  esto  fizieren,  que 
"  los  puedan  tormentar,  de  guisa  que  puedan  sa- 
"  cor  la  verdad  dellos."— L.  43,  Trr.  16,  Part.  3. 
— El  distinguido  jurisconsulto  que  á  mediados  del 
siglo  pasado  anotaba  este  código,  nos  da  una  mues- 
tra de  los  adelantos  filosóficos  de  su  tiempo,  obser- 
vando que  ya  no  estaban  en  uso  las  dos  clases  de 
tormentos  autorizados  por  la  ley;  es  decir,  el  que 
se  daba — "  con  feridas  do  azotes. ...  ó  colgando 
"  al  ome. ...  de  los  brazos,  é  cargándole  las  es» 
"  paldas  é  las  piernas  de  lorigas,  ó  de  otra  cosa 
"  pesada." — "  Ahora,  añade  con  admirable  candor, 
ya  no  se  estilan  estos  tormentos  sino  rl  del  POTRO." 
— Este,  los  otros  y  algunos  mas  que  el  curioso  en- 
contrará descritos  en  el  Vicriona  rio  df  la  penalidad, 
se  usaban  en  el  siglo  de  Guzman,  y  no  será  teme- 
rario decir  que  en  el  nuestro  quizá  los  ha  oido  el 
singular  edificio  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

(45)  En  9  de  junio  de  1537. 

(46)  Ixtliixuchitl,  Venida  de  los  españoles  y  prin- 
apio  de  la  Ley  Evangélica,  Relac.  13,  pág.  29. 

(47)  El  suceso  do  que  aquí  se  trata  acaeció  en 
agosto  de  1520,  y  el  rey  de  Tercoco  se  bautizó  ea 
juaio  de  1524. 

(48)  Esta  es  una  frase  técnica  de  la  época.  Por 
ella  qnerian  decir  que  los  inculpados  formaban  li- 
gas y  conjuraciones,  á  la  manera  de  las  que  pocos 
afios  antes  babian  producido  una  guerra  civil  en 
Espafia,  y  que  recibieron  la  denominación  de  Co- 
munidades de  Castillii;  ó  guerra  de  los  Comuneros. 

(49)  Dec.  IV,  lib.  VII,  cap.  1. 

(50)  Esto  es,  en  los  anales  geroglífícos  de  los 
mexicanos. 

(51)  Ixtlilxucbitl,  Rdac.  13  cit.,  pág.  116. 

(52)  Al  asentar  esta  proposición,  contraria  á 
lo  que  enseñan  nuestras  historias  y  una  trodicion 
uniforme,  he  cedido  á  la  fuerza  de  la  verdad  con- 
signada en  monumentos  hasta  ahora  no  conocidos, 
y  que  me  parecen  irrefragables.  Sin  embargo,  co- 
mo la  novedad  é  importancia  del  asunto  no  me  da- 
ban derecho  para  pretender  ser  creido  sobre  mi 
palabra,  el  que  deseare  mayor  instrucción  puede 
consultar  la  nota  VI,  al  fin  del  volumen. 

(53^  Mota  Padilla  cit.,  cap.  42,  n.  3. 

( 54 )  Torquemada,  Monarquía  indiana,  lib.  XV, 
cap.  X. 

(55 )  Vetancurt,  Teatro  mexicano;  Parte  4,  Trat. 
I,  cap.  I,  n.  3,  ó  sea  Chrónica  de  la  provincia  del 
Sanio  Evangelio  de  México. 

(56)  Libro  1."  de  Cabildo,  Acta  de  este  dia. 
(57;  El  mismo  intento  se  le  atribuyó  treinta  y 

seis  años  después  á  su  hijo  y  sucesor;  y  que  verda- 
dero ó  falso,  fué  reprimido  con  su  largo  destierro 
y  con  numerosas  y  terribles  ejecuciones. 

(58)  Herrera,  Dec.  IV,  lib.  7,  cap.  1. 

(59)  Hablo,  por  supuesto,  de  los  civilizados,  ta- 
les como  los  Mexicanos,  Tezcueanos,  Peruanos  ■ 
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H:  b  prommohidott  d»  t»  A  m  «jMata,  oomprt- 

miendo  un  tanto  el  aliento  en  la  traquiartería  pa- 
ra áflqwiUrie  coa  mn^  fuer»,  leraiitaado  toda  la 
parto  anterior  da  la  ¡v.tign  i  hé^  el  pdadar  jdnto 
á  loH  ilif  iitfí  altos,  y  apartándo!;L  luego  de  golpe  al 
tiempo  d«  emitir  el  aliento  aoaoro.  Oomo  artícttia- 
eb»  la  A,  ptrteD«ce  al  géner»  da  laa  guturales. — 
La  k  anas  vecee  es  «gao  etimológico :  otr  iH  veces 
BD  B^oo  ortográfico  para  la  dirieiM  de  las  siiabaa ; 
oirás  un  mero  ilgM»  da  dtfitaidMi  da  laa  palabras ; 
7  otras  lo  ee  también  de  aspiración.  Es  signo  eti- 
mológico, cuando  se  escribe  la  A  por  la  sola  razou 
da  tosería  la  voz  en  su  origen,  como  en  honor  de 
honof,  y  en  hambre  áchvmo:  también  es  etimológica, 
caando  eo  escribe  en  lagar  de  la  f  qoe  teuia  la  toz 
en  su  origeD,  como  en  Ai^da /Uitu,  en  heñr  de  fe- 
rirt.  La  h  es  signo  ortográfico  para  la  diTÍsion  de 
laa  silabas;  primero,  caando  se  interpone  entre  ana 
eosaonanto'qne  la  precede  y  ana  Toúd  tf»  se  le  si- 
gne, como  en  adherir,  inhumuiw,  exhumar:  segundo, 
cuando  se  interpone  entre  dos  vocales  concurrentes 
qna  no  forman  diptongo^  ootto  an  estas  Toces  aM, 
tahona,  Makon.  Mas  no  siempre  la  interposición  de 
la  h  catre  dos  vocales  es  signo  de  que  deben  pro- 
noBciarae  aparte  y  sin  diptongo,  porque  en  maob<M 
casos  se  pone  coaw  aigao  de  atímelogía,  como  su- 
cede eo  las  voces  tahtnieroü^oohaTts,  cohibición  de 
cohibitio,  vthmenit  de  vtkmtKs.  Se  suele  verificar  al- 
gunas veces  qne  la  A  sea  á  un  mismo  tiempo  un  sig- 
no ethnolúgico,  un  signo  de  separación  silábica,  y 
un  signo  de  aspiración,  como  en  la  palabra  adhiero, 
an  la  caal  se  coasarva  la  A  da  su  origea  latino  a<¿- 
kartft;  en  doada  avisa  qoe  la  d  preeedoBto  liaea  ar- 
ticulación inversa  con  la  a,  y  i  n  Iñude  es  también 
aa  signo  de  la  pequeAa  aspiración  qna  se  hace  so- 
bre la  I.  Los  easoa  en  qoa  la  A  danoto  asplraelon 
son  l'riMif  rií  C mnJo  !a  dicción  empieza  con  el 
diptongo  de  ue,  como  en  las  palabras  Aweco,  /tuerto, 
küuk  — Bagando.  Bn  las  palabras  eompneataa  de 
dos  voce'^,  en  nna  de  las  cnalcs  empip7;-i  la  dicción  ! 
por  diptongo  de  ae,  como  en  ahuecar  enAaeoar,  en- 1 
Auevor.— Téroero.  Onaodo  la  dieoion  ampian  eon 

dif  '  ngn  Ir-  in,  y  Jai  recibe  una  aspiración  spnsihle  i 
aunque  ténne,  como  en  hieb,  kiei,  hierro. — Cuarto 
Bb  Im  pnUbfM  eompiNstM  do  dos  foom^  «i 


da  Isa  eosfes  eosdann  la  dioeion  por  el  diptongo 
ie  con  h,  como  en  adhii  ro,  inhitsin. —  Quinto.  Cuan- 
do dos  voces  bomónimas  no  tíanen  entre  bí  mas  di- 
fsreoeía  qna  aserlUrsa  ia  una  oon  A  7  la  otra  sfi 

f  di  be  hacerse  sentir  la  aspiración  de  la  h  eula 
palabra  donde  esta  se  encnentra.  Tales  son  las  vo- 
eesatoyhato;  alar  y  balar;  érrar 7  herrar;  yotrat 
á  este  modo. — Sesto.  En  el  caso  de  concurrir  algu- 
na voz  enteramente  homónima,  que  tenga  A  j  que 
corresponda  á  ado  doi  signifloadonsi,  eonvieno  qoe 
en  una  de  ellas  se  aspire  la  h  para  distinguirla  de 
la  otra,  siguiendo  en  esto  la  indicación  del  uso  mas 
redbidou  Tbl  es,  por  ejemplo,  la  palalura  háhüo,  que 
corresponde  á  vestido  6  traje,  principalmente  el  re- 
ligioso; y  á  costumbre  y  facilidad  adquirida  por  eiia 
de  hacer  algana  ucea  en  buen  ó  mal  sentido.  E3 
n5c  e?tá  en  faTor  de  la  aspiración  cuando  se  dice 
babitü  cu  estü  Ultimo  significado. — Séptimo.  £a 
cualquiera  de  los  casos  no  contenidos  en  las  rsglss 
antecedentes,  la  h  es  enteramente  mnda,  á  escep- 
cion  de  en  las  voces  haca,  balüu,  heder,  h&ltra,  hen- 
der, hapa,  buho,  buhonero,  bohordo,  buharda,  co- 
hombro, cohorte,  cnhechizar,  moho,  moharrache, 
muharra,  zahareño,  zaharrón,  con  sus  derivados, 
las  que  los  tienen;  y  las  interjecciones  be,  hi.--  Oe- 
tavo.  Laa  aspiraciones  de  la  A  se  diferencian  en  las 
modificaciones  que  hacen  sobre  la  a  del  diptongo 
ne,  y  sobre  la  i  del  diptongo  ie.  En  el  primer  caso 
ia  aspiración  es  algo  semejante  al  sonido  de  g  soa- 
ve:  en  el  segundo  al  de  g  fuerte.  El  mérito  de  es- 
tas pronunciaciones  consiste  en  que  se  bagan  con 
tal  delicadeza,  que  se  oouozca  bien  qaa  no  son  ni 
g  fuerte,  ni  g  suave. — ^Noveno.  La  aspiración  de 
las  vocales  en  todos  los  demás  casos  en  que  deba 
hacerse,  no  habrá  de  ser  sino  tenuísima  j  apenas 
perceptible.  Anoqoo  tloio  algnaa  semejanza  con 
la  j  y  con  la  g  fuerte,  es  muy  leve,  y  debe  evitarse 
con  gran  cuidado  el  confundir  la  aspiración  con  es- 
tas «rtiooloeioDSB.  No  haj  «■  dafceto  qne  sifrsya 
mayor  rusticidad,  que  el  convertir  la  k  ce  j. — Las 
dos  letras  f  j  A  has  sido  cambiadas  muchas  veces 
la  nnn  por  la  otra,  lo  anal  Ineltna  i  creer,  qna  á  lo 
menos  en  otro  tiempo,  hubo  ntpnna  afinidad  en  sos 
pronunciaciones.  Los  ialiuos  solían  escribir  fircun 
por  UiWH,  iMiaa  ^  WtiUf  7  kMnÍB«ip«rft- 
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£a  c«toU*DO  Bon  machas  las  roces  qae  te* 
irisBéo  ta  ra  orfgtn  tetlno  lá  f,  hm  tonudo  «i.ltt> 

gar  snjo  la  h,  como  hijo  de  filins,  hablar  de  fabnia- 
li,  liarir  da  ferire,  siendo  de  notar  qne  este  cambio 
m  Im  beeho  despoea  qne  por  iarfro  tiempo  M  hftbfai 
pronnociado  y  escrito,  fijo,  fablar,  ferir,  y  así  en 
o^pw  varias. — La  A  se  solfa  escribir  despaja  de  c, 
dep,  der,  j  detteomoenObAvIbdti,  PMkñopUa, 
Rbitmo,  thesoro,  Ac;  mas  en  todos  estos  casos  pu- 
ramente etimológicos,  están  ya  desterradas  lasoom> 
Mnaeiones  de  la  k;  la  combinación  de  ck  eqoirale 
á  la  articnlacion  de  c;  la  de  ph  á  la  de  f;y  despnes 
de  U  r  j  de  la  t,  la  A  se  tiene  como  Terdaderameo- 
odtosft» ' 

H:  entre  los  anti^aos  era  la  ff  una  de  las  letras 
Duméricas,  y  so  ralor  200;  con  ana  raya  horizon- 
tal encima,  eqoiralia  á  300,000.  Bn  algunas  abre- 
viataras  significa  krróiro,  ea,  como  en  M  II.  C. 
mny  heroica  ciudad;  M,  N.  y  H.  V.  moy  noble  y 
heroica  villa;  y  otras  semejantes. 

HABA  DB  INDIAS.  (Hora  Crbmtahs,  L.^ 
se  cria  en  Cbilpancingo  ( Bravos),  y  en  otras  tierrn.-! 
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Heraaodei  atribuye  a  la  almendra  del  frnto  de 
esta  planta  1»irtrtud  vomitiva  y  purcrante;  pero  la 
BÍega  Sloan,  diciendo  haberla  comido  ranchas  veces 
ifal esMriiDestar  ▼¿mito,  oi  parición  algona.  ( Pa- 
Ihi;  FtéBíks  ék  hotánkií  élfñimm,  imo  7,  página 
811).  Si  es  la  mismd  qnu  se  conoce  con  el  nombre 
de  Haba  de  Goatemia,  podrá  asegararse  que  pro- 
'  dloe  los  nisBios  efcccos  qne  dlee  Hemandes. 
'    Vltímamente  se  nos  ha  comonicado  por  iiii  indi- 
vMoo  obser? ador  y  coríoso,  qne  quitando  á  esta  se- 
MHIa  mw  nMDilMnwia  eontenraa en  so  interior,  pierde 
la  virtud  vomitiva,  qacddnriole  solamente  In  pur- 
gante: pero  aan  nosotros  no  tenemos  esta  obser ?a- 
"«km.  nra  npararin  se  desettera  f  desunen  H^ 
cnlarmente  dos eoerpos carnosos  ( Cotüednn>-<:)  qne 
la  cubren;  y  aunqne  por  su  consistencia  se  le  ba 
'  d^do  el  nenkbn  dñ  nenAnna,  nonoCrae  la  teneoMM 
por  nn  verdadero  embrión,  plano  y  de  la  consisten- 
cia membranosa,  qae  se  separa  en  dos.  Esta  idea 
«rtá  «n  nutodocoofonneconloqnediceCaT.eDsns 
elementos  de  botánicn,  pnp.  CI   "Xn  todsis  las  par- 
tes del  meollo  tienen  la.s  mismas  propiedades,  lo  qae 
«o  debe  llamar  menos  la  atención  m  los  boúnicos, 
que  la  de  los  médicos.  La  semilla  entera  de  la  le- 
ebetrezna  ( Euphorbui  de  L.),  parga  con  violencia, 
j  esta  virtud  solamente  reiM»  ea  el  embrión,  j  no 
etv  la  clara  endurecida,  qae  es  dnlce  é  inocente.  Asi- 
mismo la  Tírtnd  purgativa  de  la  Jatropha  Curcas 
it  L.,  solamente  «nía  oa  «B  «abrion,  qdtado  el 
cual,  la  comen  impunemente  y  con  placer  loí?  neprog 
del  Senegal,  segnn  dijo  Adanson."  Lomlsmo  asegu- 
ra Berpio  en  sn  materia  médica,  pág.  824. — Caí,. 

HABACUC  (Profscía  de):  no  consta  el  tiem- 
po fijo  en  qne  tItíó  Habacuc,  aunque  se  cree  comun- 
mente que  ftaé  contemporánea  de  Jeremías.  En  las 
tradueeiones  griegas  se  le  llama  Ambacum.  En  el 
6.  del  e.  I.  se  ve  qae  proretÍz6  antes  del  cautive- 
rio de  Babylonia.  Por  eso  creen  muchos  que  no  es 
este  Haha/mc  el  que  fué  llevado  de  los  cabellos  por 
«I  Aifri  é  Babylonia  para  aUanlnr  á  Daniel, 

n. 


cnando  estaba  en  el  lago  de  los  leones  (Dan.  c.  í^. 
V.  8S.);  y  qne  bnbo  des  PTOfttss  de  esta  tiombre, 

así  como  hnho  dos  de  lo?;  'Mirhías  j  Abdia*. 
Otros,  con  S.  Gerónimo,  oreen  que  podo  ser  el  mis* 
iHo,  aunque  de  edad  jn  mny  aTaneada.  Predijo  la 
cautividad  de  su  nación,  la  rninu  do  su  imperio  de 
los  cháldeos,  la  libertad  de  los  judíos  por  Ojro,  y 
la  del  género bnmano  por  Jem-Ohrfato.  BI  Qltimo 
capítulo  es  nn  ciíntico  ú  oración  dirigida  á  Dloi^ 
en  un  estilo  muy  sublime  y  sentencioso. 

San  Pablo  acuerda  á  los  jadíes  la  predieefoti  <|ne 
este  Profeta  hizo  de  la  ruina  de  sn  nación  en  el  cap. 
I.  V.  5.  ( Act.  XIII.  V.  40).  En  la  Epístola  á  los  üt- 
hrtoí  (  cap.  X.  V.  37.)  aplica  á  los  Seles  la  promesa 
qae  el  Profeta  hizo  á  los  judíos  de  su  libertad  en 
el  cap.  II.  V.  3. — La  Iglesia  celebra  la  memoria  de 
Habacuc  el  dia  15  de  enero. — r.  t.  a. 

H  ALAL  (  Agcada  de)  :  á  las  siete  de  la  mañana 
del  dia  siguiente,  dice  en  su  vinje  á  Yucatán  Mr. 
Stephens,  nos  pusimos  en  marcha,  y  como  á  la  dl^ 
tancia  de  una  legua  llegamos  al  rancho  Halal,  desde 
el  cual  nos  diriíimo.s  a  la  aguada  para  dar  de  be- 
ber á  nuestros  caballos.  Cuando  llegamos  i  SUS  ori- 
llas, presentaba  una  de  las  escenas  mas  bellas  y  pin- 
torescas que  hubié.seraos  contemplado  en  el  pais: 
estaba  completamente  cercada  de  nna  floresta,  y 
robustos  árboles  crecian  en  sns  inmediaciones,  dan- 
do sombra  al  agoa:  su  superfuie  estaba  cubierta  de 
plantas  acuáticas,  como  con  un  tapete  de  nn  verdo 
riTÍsimo;  y  adismas,  la  aguada  poseia  una  circuns- 
tancia Hitamente  Interesante,  que  no  provenia  do  su 
belleza  misma  Conforme  á  lo  qne  se  nos  habia  re- 
ferido en  el  rancho,  días  aflos  antes  estaba  entera- 
mente seca  y  enblerts  el  fondo  de  nna  capa  de  lodo 
de  alfíuuo?  j*!*;-  de  profuiididnd.  Los  tndlOi  tonlaa 
la  costumbre  de  abrir  casimbas  en  ella  para  recoger 
el^fuaqne^ntraba,  y  enalgtin^s  de  estss  escaradi^ 
nes  se  encontró  un  pozo  antiguo,  que  al  despejarlo 
se  halló  ser  de  un  singular  carácter  y  constrncdon. 
GtoMMte'ea  nna  plataforma  superior  en  cuadro,  y 
debajo  habia  nn  pozo  de  bóveda  de  veinte  á  veinti- 
cinco piés  de  profnndidad,  y  revestido  de  piedras 
labradas.  Bn  el  fondo  habla  otra  plataforma  de  la 
misma  fignra  qne  la  primera,  y  abajo  do  ella  otro 
pozo  de  menor  diámetro  y  casi  de  la  misma  profan» 
didad.  El  deaenhilniento  de  este  pozo,  indujo  á 
practicar  nuevas  escavaciones,  y  como  todo  cl  {lais 
estaba  interesado  en  el  asunto,  so  trabajó  de  mar 
ñera  que  llegó  á  descubrirse  hasta  mas  de  cuarenta 
pozos  del  mismo  carácter  y  conslrnccion.  Limpiá- 
ronse todos,  la  aguada  reapareció  en  toda  su  Abun- 
dancia, y  desde  entonces  provee  ampliamente  de 
agua  en  la  mayor  parte  de  la  e.^acion  de  la  seca. 
Cuando  flaqnea,  aparecen  los  pozos  r  contiuiían  es- 
tos proveyñdo  de  aquel  elemento,  hasta  que  Tuel- 
ve  la  estación  periódica  de  las  aguas 

HARO  Y  PERALTA  (Exmo.  é  Ii.uio.  D.  Fb. 
Alonso  Nc^íez  de):  28.* arzobispo  y  50.*  virey  de 
la  Nueva  España.  Nació  en  Villagarcía  del  obis- 
pado de  Onenea  el  81  de  octubre  de  1729:  comen- 
zó su  carrera  literaria  en  la  universidad  de  Toledo 
y  la  concluyó  en  la  de  Bolonia,  eo  donde  fué  cole- 
gial y  rector  del  lsdegio  mayor  de  San  Clemente, 
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claQStro  y  del  de  la  universidad  de  Avila.  Hombre 
de  capacidad  j  de  dedicación,  poseyó  adenmei  de  su 
leogoft  nativa,  la  hebrea,  griega,  caldea,  latina, 
francesa  é  italiana.  Estimado  del  célebre  Bene- 
dicto XIV,  coa  qaiea  trató  en  aa  Ti^je  qae  bi20  á 
Boma,  taé  recomendado  por  ra  Santidad  al  infen- 
te  D.  Luis,  arzobi.sjio  de  Toledn,  ni;ii.í!ü  .->■  rp  i^o 
á  la  canoogía  lectoral  de  aquella  iglesia:  Fernao- 
do  TI  lo  noinbr6  m  bíbltoteeario  mayor  y  lo  hfto 
canónigo  Je  la  catedral  de  Scgovia,  y  Carlos  III 
lo  agració  con  una  canoogía  en  Toledo,  en  donde 
faé  visitador  general  y  administrador  de  la  «asa 
de  e.^pnsitos.  En  1?71  ñió  presentado  por  cl  mis- 
uio  monarca  ])iira  el  arzobispado  de  México,  de 
cuya  metropolitana  tomó  pomiooel  IS  de  setiem- 
bre de  1772.  El  Sr.  Haro  era,  como  hemos  dicho, 
de  Tasta  iu^jlruccioa  y  Uüdieado  en  el  desempeflo 
do  80  cargo  pastoral,  afecto  á  la  predicación,  de 
corason  benéfico,  y  liberal  en  las  obras  para  el  ali- 
riú  del  prójimo.  A  su  mego  se  le  entregó  el  hos* 
pital  general  de  San  Andre»  y  el  antignodél  Amor 
de  Dios,  fundado  por  el  Sr.  Zumárraga,  para  que 
mejurtira  y  admini&trara  sus  fondos,  como  lo  hizo, 
^MdtndoOB  poder  de  esta  ¡^anta  igle.'^ia  do  la  mis> 
ma  manera  que  lo  está  hasta  la  fecha.  Estableció  el 
colegio  Seminario  de  Tepotzotlan  y  favoreció  y  fo- 
mentó macho  al  conciliar  de  esta  capital.  El  colegio 
de  Belén,  la  casa  de  espósitos  y  cl  convento  de  capu- 
chinas de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  fueron  también 
establecimientos  protegidos  por  este  lllmo.  señor, 
qae  en  todos  ellos  dotó  becas,  capellanías  j  pre- 
mios, formando  también  mochas  desnseoutitoeio- 
nes  y  regiamentos.  Por  la  muerte  de  D.  Bernardo 
Oálvez,  y  apenas  sabida  la  noticia  en  Espafla,  el 
Sr.  Haro  fné  nombrado  Tirey  y  gobwAiodor  do  la 
colonia  en  8  de  mayo  de  1787.  Su  gobierno  duró 
Bolameate  hasta  16  de  agosto  del  misoxo  afto,  en 
que  se  biso  cargo  de  ia  administración  al  Sr.  D. 
Manuel  Floreíí,  y  en  .'^u  época  no  ctn  Mntríiraos  na- 
da notable  si  no  es  la  prudencia  que  desplegó  para 
vencer  las  difieoltades  qoo  se  snsdtabaa  ai  plas- 
tearse en  el  pais  las  innovaciones  que  produjo  la 
real  ordenanza  de  intendentes.  Los  historiadores 
convienen  en  que  el  Sr.  Haro  se  manejó  con  pru- 
dencia y  rectitud,  llci.o  de  buenas  cualidades  que 
hacia  sobresalir  mas  con  una  educación  distingui- 
da y  con  unos  modales  esmerados:  el  arzobispo  fué 
univcrsalmente  sentido  rnai:do  en  26  do  mayo  de 
1800  falleció  á  lo^  iu  años  de  su  edad.  Debe  cuu- 
servarse  de  este  prelado  una  memoria  agradecida 
y  de  respeto;  piadoío  é  ilustrado,  fué  un  distingui- 
do gobernante,  quo  ü&tableciú  cumo  priucipio  de 
su  conducta  política  el  desempeño  de  sus  deberes 
de  cristiano,  creyendo  con  justicia  que  el  que  mas 
se  acerca  al  espíritu  do  la  ley  divina  es  quien  mas 
eomple  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes.  £1  Sr. 
Haro  escribió  varios  sermones  j  pláticas  que  se  im- 
primieron en  tres  voldmenes  en  Madrid,  imprenta 
de  la  viuda  de  Ibarra,  año  de  180t). — j.  u.  a. 

HEB&AÍSMO&:  espresiones  ó  modos  de  hablar 
propios  (te  i»  lengsft  bobmi  qoo  tuibitn  «nloB  U»- 
mam  idMinmi  de  lo  loDgiuk  Sobapondondod»' 


masiado  la  mncbednmbre  de  los  idiotismos  belKreoa; 

porque  la  mayor  parte  de  ellos  son  frases  ó  modis- 
mos que  se  osan  también  en  casi  todas  las  domas 
lenguas,  ann  «n  las  oarofNM»  modonws.  Uánm 
idiotismo  hebreo:  Primero,  el  usar  un  caso  por  otro, 
I  j  lo  mismo  en  los  tiempos  y  modos  de  los  vorbos, 
I  Es  de  notor  qa«  la  ieogna  bsbrsa  no  tfono  etoaspl 
dcclioacioocs  en  los  nombres,  y  osa  muchas  veces 
de  parttdpios  indefinidos,  de  nombres  verbales,  etc. 
Gomo  no  tiono  género  nentro,  en  lagir  do  él  aift 
por  lo  común  d  j!  f- menino.  Alguna  vez  conservid 
la  Yulgata  este  femeuino  en  logar  del  neutro.  Lo 
motadon  de  penono,  baUoiido  de  vñ  mismo  sagt> 
to,  tiene  en  hebreo  particular  elegancia  y  énfasis, 
aunque  sea  en  nna  misma  clánsnla  ó  periodo.  Lo 
mismo  to  modania  do  número,  Segundo:  Rsprean 
los  hebreos  con  nna  negación  la  preferencia  de  una 
cosa  sobre  otra.  También  en  castellano  decimos: 
A  mi  mguttatlero,  «elajifafti;  para  denotar  qoo 
preferimos  tener  en  oro  nuestro  caudal.  Tercero: 
el  saperlatÍTú  le  espresan  á  veces  con  una  compa- 
ración, ó  con  la  palabra  todo.  Tambíon  doeimmoB 
castellano:  Pedro  i*s  tm¡o  un  homhn;  para  denotar 
que  es  hombre  perfecto:  es  todo  atHí>T;  para  sig- 
nificar que  es  sumamentt  amable  ó  amoroso.  La  re- 
petición de  la  misma  palabra,  ó  la  añadidnra  de  la 
palabra  JJios,  hace  algunas  veces  oficio  de  superla- 
tivo. Tribus,  tribus,  es  lo  mismo  que  muchas  trihtu. 
Mtmt€s  Da,  montañas  aüisimas.  También  es  nota 
de  aumento  el  poner  ia  cosa  en  plural.  El  mismo 
modo  de  espresarnos  tenenios  en  castellano.  Para 
ponderar  ooa  ooso  baeoa„  aftadimos  Dios:  si  es 
mala,  dd  Dmemo.  Coarto:  es  xmy  osada  en  tos 
lenguas  hebrea  y  griega,  y  otra^  oi'ientales,  la  figu- 
ra myosis,  aegua  la  cual  un  término,  ó  espresion  dé- 
bil,  significa  á  veeeo  más  do  lo  que  indio»:  No  a 
bueno,  quiere  decir  /'.í  muy  malo.  Decimos  en  caste- 
llano: ?»^f>  está  eso  buenoi  para  denotar  qne  está  muy 
nudo  algu  n  n/godo.  No  b>  qtudairé  á  mtii  muy  agrá- 
dcrido,  es  lo  mismo  que  me  daré  por  ofendido.  No  me 
hatit  %isíed  mucho  favor  en  eso,  significa  me  kaa  u$ki 
agravio.  Quinto:  es  mvj  freeaonto  lo  sopresion  do 
las  partículas  comparativas,  adversativas,  etc.  De- 
cimoe  también  eu  castellano:  Es  unUmi  omitieudo 
el  como.  Sesto:  las  palabras  sueltas,  sin  verbo  ni 
determinado  sentido,  son  á  veces  indicio?  de  un  áni- 
mo vehementemente  poseído  de  alguna  pasión,  y 
lascoales  fácilmente  entiende  lo  persono  ó  «pueo  so 
dirigen.  En  estilo  oriental  son  muy  frecvi»ntt*'í;  pe- 
ro muchas  veces  nuestra  lengua  no  las  suire.  Mus 
sujetando  taies  espresiones  al  rigor  gramático,  pier- 
den su  propicdnd  y  se  enfrian.  Séptimo:  en  todas 
lenguas  se  usan  términos  no  en  su  sentido  rigoro- 
so, sino  lomodos  con  «^zto  iatítodi  telso  io»  fas 
palabras  nunrn,  jamas,  tíemamenle,  forañmjfn,  ete^, 
aunque  no  se  sigue  de  eso  que  nunca  delian  tomarse 
á  la  letra.  Octavo:  las  metáforas  y  alosiones  á  ob- 
jetos comunes  y  usnifles,  las  traspoatciones  de  (wla- 
bras,  la  elipsis  ó  reticencia  de  algunas  de  ellas  qne 
ya  se  sobreentienden,  varias  construccione.ü  que  pa- 
recen irregulares,  etc.,  estas  y  otras  (si  se  quiere) 
imperfseotoMi  ao  IuüIÍhi  «a  todoa  Isa  lenguas;  pero 
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oea,  porqa«  con  ellas  se  maoiliesto  cierto  mcrgí», 
ú  otm  OMiidad  del  lenguaje.  ÁdemM  haj  deftM 
faltas  en  Ins  tradaccioDes,  (|ue  no  lo  son  en  el  ori- 
gíual  hebreo,  en  cayo  idioma  serán  bellezas.  Nove- 
no: los  términofl  para  esprasor  k»  atrUiatoa'y  ope- 
raciones de  Dios,  precisamente  se  han  de  tomar  en 
todos  los  idiomas,  de  los  mismos  qae  se  asan  para 
•apresar  las  onalidades  6  atribatoa  de  loa  aerea  in- 
teligente qne  son  loa  roas  perfectos,  y  aun  para 
eapresar  éstas,  uos  hemos  de  valer  de  metáforas  to- 
madas de  las  cosas  corporales.  Ver,  aúr,  emfn^uUr, 
■prjp.'ir,  significan  la  acrion  interior  con  qoe  nuestra 
aiiua  coiíoIk  j  eiUiciuic  uim  costt.  (Véase  Dios.) 
Décimo:  también  en  castellano,  como  en  hebreo, 
el  modo  imperativo  ú  optativo  so! amenté  signiOcan 
á  veces  la  predicción  de  un  sucisíi,  ó  ti  deseo  de  que  no 
iuceda.  Un  padre  dice  á  su  hijo:  Desdichado:  anda, 
vé  á  perderte:  vé  á  que  aigun  dio,  te  puUen.  Tal  es  el 
tentído  de  machas  frases  de  la  Escritura  que  á  pri- 
mera vista  parecen  maldiciones  ó  imprecaciones, 
•to.  Lo  MuraecD  en  el  testo  latino,  por  no  tener  tan- 
te  «bnidMieia  de  semejantes  locaciones  como  las 
leuguai)  orientales.  En  todas  las  lenguas,  hacer  u  na 
mOf  solo  6ÍgQÍ£ea  muchas  vacoa  mamiairia  kacu-f 
juHA  kaeer,  6  mumeiat  qt»  ae  hairéL  Ásf  dadnos; 
El  rey  construye  um  atu/aJ;  de  un  magistrado,  ar- 
ruina  ima  fmiaUa:  de  un  orador,  hace  hablar  á  un 
Mnonoje:  de  an  aa^ólogo,  hace  Uover  tal  dia  6  me». 
Decimos  que  el  jaez  justifica  ó  cmulena,  cuando  de- 
elara  inocente  ó  culpado  á  otro.  Undécimo:  en  be- 
Inreo  ae  ow  miebea  mes  ondoB  da  ?erbo,  pro- 
nombre sin  nombre  y  relativo  sin  antecedente,  como 
nota  Oirenebrardo:  lo  cual  debe  tenerse  muy  presen- 
te para  no  fttrilMur  á  un  avfeto  lo  que  se  diee  de 
otro.  Oración  sin  verbo,  y  relativo  sin  antecedente 
al  empezar  un  discurso  te  aifrupto,  son  clara  señal 
de  la  profunda  meditación  y  irtTiun»  imaginación 
del  qne  habla.  Duodécimo:  también  es  muy  fre- 
cuente el  repetir  una  misma  idea,  y  a  veces  casi 
con  las  mismas  palabras ;  de  suerte  qne  en  él  s^n- 
do  miembro  del  período  se  diga  una  misma  senten- 
cia, ú  mqy  iemujunie  a  ia  del  primero.  Décimoter- 
do:  en  In  lengua  hebrea,  especialmente  en  poesía, 
se  suele  pasar  rápidamente  de  una  metáfora  á  otra; 

Ír  también  del  sentido  metafórico  al  sentido  recto  ó 
itenl,  y  de  este  otra  vez  al  metafórico :  io  cual  ha- 
ce mucho  mas  difícil  la  traducción,  por  habernos 
ya  sujetado  en  nuestras  lenguas  europeas  á  ciertas 
reglas  que  los  orientales  no  conocieron,  d  no  qui- 
sieron seguir.  Décimocuarto:  no  siempre  que  en  la 
sagrada  Escritura  se  toma  una  semejanza  do  otra 
cosa,  se  aprueba  esta  misma  cosa:  solamente  se  sa- 
ca de  eU»  Ift  comparaoioo  ó  sem^iaosa.  No  es  mas 
qne  hablar  al  pueblo  segon  sos  optntones,  para  ha- 
cerle entender  mejor,  ó  temer  lo  que  se  le  dice.  Dé- 
dmoqoiato:  estilase  tMabíen  en  hebreo  el  osar  de 
nnn  pninImiJiaivennIpnrm  denoter  otra  portíealar, 
ya  fiea  en  cosas  ó  personas.  Monies  de  Armenia,  por 
um  de  los  i^ntet.  ¿iobre  elios,  en  vex  de  sobre  él;  y 
tembieo  se  suele  poner  nn  ndmero  detemíoedo  por 
otro  indcterminadr..  ó  nn  mitaero  redondü.  dcjadiis 
alguuas  unidades.  Dócimoseiito:  finalmente,  una  de 


es  el  sentido  demasiado  limitado  que  se  ha  dado  á 
mias  de  sns  pertfeales,  tradndéndolas  por  n^pi- 

ñas  preposiciones  ó  conjunciones  latinas,  cuya  sig- 
nificación es  menos  general.  La  sola  partícula  he- 
brea wau,  que  en  la  Yalgata  se  traduce  casi  siempre 
ei,  debe  traducirse  en  castellano  de  muchas  mane- 
ras; porque  esta  conjunción,  como  os  casi  la  ünica 
en  Uk  ieogna  hebrea,  sirre  para  todo,  especialmente 
para  empezar  fí\  discurso,  siendo  muchas  veces  in- 
significante y  de  mero  adorno  del  lenguaje,  según 
el  gusto  de  la  lengna.  Lo  mbmo  sne«le  en  coste* 
llano  con  la  partícnla  piict,  ron  qne  á  vece*?  comen- 
zamos á  contar  algo  ó  proseguimos  la  conversación. 
A  pesar  de  todo  lodleho,  quedan  siempre  nIgmKW 
hebraísmoH,  ó  frases  y  Toces  hebreas  que  no  tienen 
ninguna  e&uctu  correspondencia  en  nuestras  leo» 
g^as,  y  de  aquí  resulta  la  oscuridad  en  las  versio- 
nes de  ciertos  pesajes  de  la  Escritura.  Por  eso  Son 
Gerónimo,  aunqae  toro  ton  profbndo  eonodmieoto 
de  las  lenguas  hebrea  y  griega,  confesó  que  varias 
veces  no  había  hallado  término  latino  para  trado» 
cir  Wen  la  energía  y  significado  de  dertas  tocos 
hebi  i  us;  y  sobn  todo,  crece  la  dificultad,  cnando 
son  frasaiproTerbiales  propias  de  cada  nación,  y  de 
dértos  tiempos  oo  mas.  ( Véase  Framu,  Esoion^ 

RA,  Yr-r.  \  r:,":  --  K.  T.  A. 

HEBREOS  (EríSTOUi  db  S.  Pablo  A  xjOs):  e»> 
toe  hebreos  eran  nqoellos  de  entre  los  judíos  de 

rnsalem  que  habían  abrazado  la  fe  de  Jcsu-Christo. 
Como  les  quédala  siempre  ana  secreta  propensión 
á  rennir  la  Ley  aotígoa  con  el  Bvangelio,  6  n  Jeso- 

Chriato  con  Moysés,  emprendo  el  Apóstol  ilustrar- 
los y  rectificar  sus  ideas  sobre  ebto,  haciéndoles  ver 
la  preeminencia  de  la  oneva  Ley  sobre  la  antigua,  y 
do  Jesu-Christo  sobre  Moysés.  Realza  la  dignidad 
del  sacerdocio  de  Jesu-Christo  sobre  el  de  Aaron, 
y  laefieaoia  dd  sacrificio  de  lo  nueva  Ley,  del  cual 
eran  meras  figuras  todos  los  1  !i  nrl  igua.  Y  final- 
mente establece  la  necesidad  ue  la  íe,  con  el  ejem- 
plo de  los  ratriarcBs  y  Profetas. — f.  t.  a.  -4 ■ 
HERDOÑANA  (P.  Antonio  ob):  nació  este 
ilustre  jesuíta  en  una  hacienda  llamada  San  José 
de  los  Tepetates,  sujeta  á  la  jurisdicción  del  pue- 
blo de  Tepcapulco,  distante  catorce  leguas  de  Mé- 
xico, el  dia  12  de  febrero  do  1709:  fueron  sus  pa- 
dres D.  José  Martines  de  Herdoñana,  español,  y 
D."  Angela  Roldan,  natural  de  esta  ciudad,  perso» 
ñas  ambas  muy  distinguidas  por  su  nacimiento,  por 
su  fortuna,  y  mas  que  todo  por  sus  ejemplarísimas 
costumbres:  pera  conocer  ia  piadosa  edocadon  qne 
dieron  á  sosdíJot,  bastará  decir  que  los  tres  hom- 
bres y  otras  tantas  mujeres,  fruto  do  su  matrimo- 
nio, los  primeaos  abrazaron  el  estado  eclesiástico, 
nuestro  Antonio  en  la  Compafiía  de  Jesús,  y  los 
otros  dos  en  el  de  clérigos  seculares:  las  hijas  en- 
traron de  rdigiosas  en  el  convento  de  la  Eocaroer 
cion,  donde  aoiABron  sos  días  loablemente:  tonto 
et  P.  Herdoñana  de  qnif n  vamos  á  hablar,  como 
sus  otros  dos  hermanos  hicieron  sm  estadios  desde 
los  rudimentos  de  gmmátiea  basto  la  teologín  y 
sagrados  cánones,  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
á  cargo  entonces  de  ios  padres  jesuítas,  ^abiéndo- 
N  dMBgoido  «tn  ini  coadpM^M 
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«Mfon  j  vlitadefl.  Ckmdvidoi  lu  dtadiot,  el  P. 

Antonio  rnribió  la?  primeras  órdeocs  y  In.  de  sob- 
diácrao  en  la  ciudad  de  Faebla,  de  maoo  del  illmo. 

D.  Jqu  Antonio  de  Lardinbal,  7  pocos  ñutes 
deepoes  abrri;'ó  rl  iiistitnto  de  S.  Ignacio,  entrando 
en  el  noviciado  de  Tepotzotlan  el  1.*  de  julio  de 
1190,  redWeado  «llí  nrfMBOtlallo  siguiente  el  ór- 
den  de  diácono,  cii  ana  visita  qaebizo  á  los  padres 
de  aquel  colegio  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jaao  Ignacio 
de  Oastorena  7  TJrsüa,  obispo  de  Yucatán.  Con- 
cluido fiu  noviciado  y  ordenado  de  presbítero  el 
aflo  de  1733,  pasó  al  colegio  de  Sao  Gregorio, 
deetinado  para  la  MÍstencia  eepiritoal  de  los  indí- 
genas, donde  hizo  su  profesión  solemne  de  cuatro 
TOtos  el  15  de  agofito  de  1742,  7  en  él  fné  oo  celo- 
síaimo  misionero  7  digno  succcsor  del  Y.  P.  Joan 
Bautista  Zappii.  Eti  efecto,  los  rcinticuatro  afios 
oontinoos  que  residió  en  dicho  colegio,  la  ma70r 
parte  como  so  rector,  se  hizo  tan  notable  por  sn  de- 
dicación 8  los  tnÍDÍstcríos  con  los  indios,  7a  en  el 
confesonario,  ya  eu  el  pulpito,  7a  eu  las  confesio- 
nes de  loe  enfermos,  &c.,  qae  to  mismo  qoe  el  cita- 
do F.  Zappa,  no  era  conocido  con  otro  nombre  que 
el  de  "el  padre  de  loa  indios."  Y  cnál  era  la  cali- 
dad de  estofl  trabajos,  se  colige  por  lo  que  se  escri- 
be en  so  vida,  publicada  en  México  en  1758,  en 
que  hablándose  de  la  congregación  de  la  "Buena 
muerte,"  que  los  indios  tenían  ou  este  coK-gio, 
se  refiere  qae  en  cierta  vez,  quiso  el  Illmo.  Sr. 
arzobispo  honrarla,  dando  ü  mimo  la  eomonion  i 
los  congregantes;  7  con  este  motivo  se  espüca  iisí  el 
aator  al  hablar  de  loe  frutos  de  dicha  coagregacioa. 

*'La  qoe  quiso  honraran  domingo  naeetro  Illmo. 
Br.  arzobispo,  viniendo  a  decir  misa,  y  á  dnrles  de 
SO  mano  la  comauion  á  los  naturales,  acto  en  que 
M  necesario  saliese  na  padre  á  <|aitarle  á  B.  I.  el 
copen  tí  líis  ciii  iii^,  porque  el  concurso  era  tanto, 
que  si  proseguía  hasta  acabarlo,  podría  indisponer- 
lo  nneho  la  fatiga.  De  esta  límeiOD  salid  8. 1.  tan 

edificado  7  aficionado,  que  prometió  volver  á  lu 
tarde  á  asistir  al  sermón,  como  lo  hizo,  yéudo&o  á 
la  tribuna,  donde  a\  rer  la  de?oeion  con  qoe  los 
in^io^  ntpnriian,  1o<í  suspiros  que  las  indias  t  xl  i'a- 
ban,  7  ia  moción  que  el  predicador  hacia,  pregun- 
tó á  un  padre  qoe  al  lado  de  S.  I.  asistía,  de  qué 
medios  se  valia  el  colegio  de  San  Gregorio  ])ara 
mantener  entre  los  indios  tau  nomeroaos  concursos 
7  Ijjercicios  tan  provechosos.  A  qoe  el  padre  res- 
pondicá:  Sr.  Illmo.,  el  tno'io  qiip  tiene  este  colegio 
uo  solo  para  mantener,  Bino  para  hacer  qoe  crezca 
lo  que  y.  8. 1.  está  mirando,  es  oí  qne  sus  opera- 
rios totaltrtfntr'  (Icit-quen,  sin  divertirse  á  otro 
empleo,  a  la  ateuciou  7  cuidado  de  estos  misera- 
bles, tanto  qne  los  sogétOB  de  este  cds^O,  w  han 
de  salir  á  predicar  faera  ann  á  nuestras  casas,  por 
dotados  qoe  estén  de  este  talento,  ui  han  de  con- 
fesar espaflolsi^  7  nncbo  menoe  espaflolas  por  se- 
ñoras que  sean  7  respetos  qoe  las  autoricen,  ni  á 
soscríaülassi  no  son  indias,  ni  á  otro  género  de  gen- 
te qae  no  sea  de  esta  nación,  porque  en  reconocien- 
do loe  naturales  que  el  padre  no  las  atiende  á  ellas 
loia^  7 10  las  Uaffla  7  acaricia,  no  vuelvea  á  so 
flMftiwiiMH  y  «rf       ta»  «UpatWM,  q—  ai  al- 


guna aeftoia  qniico  aeeraaiM  lo  fisipidea  el  pasoy 

no  pocas  veces  ha  sucedido  el  caso  de  qoe  les  di- 
gaa  qne  los  padres  no  e&táapiMsU»  para  las  esp^ 
fiólas,  qne  confesores  hay  en  otras  partee:  7  i  ta* 

do  esto  el  padre  ha  de  callar,  tolerar  y  sufrir. 

"El  segundo  medio,  seúor,  que  aquí  se  pone,  es, 
no  pedirles  jasna  on  nedto  real  para  gaatoa  de  se 
congregación,  antes  sí  hacer  c!  rolpgio  á  su  costa 
todas  las  funciones  que  tiene,  dándoles  juntamente 
de  balde  las  patentes,  haciéndoles  so  fooeral  cada 
nfio,  y  ocurriendo  al  reparo  de  sos  imágenes,  cola- 
teral 7  otras  alhajas  que  el  mismo  colegio  les  ha 
dado.  Pero  sobre  todo.  Jo  que  mas  loa  sSim^  sala 
confianza  7  satisfacciop  con  qoe  ocurren  á  llamar 
á  las  confesiones,  sea  la  hora  que  se  fuere  7  haya 
la  distancia  qae  hubiere.  De  aquí  se  va  á  confesión 
hasta  Tluiiiepantlíi,  se  vb  ñ  todos  los  pueblos  de  las 
Sulinas  7  taoibieu  a  J/.lapaiapa,  Mexicalcingo,  ia 
Piedad,  Tacnba  7  otros  alrededores,  donde  comO: 
también  en  estas  que  se  hacen  dentro  de  México,! 
si  topan  los  padres  alguna  estrema,  grave  ó  espe- 
cial nece.Mdud,  la  socorren,  porque  para  ello  bsf' 
algunan  dotaciones,  7  el  colegio,  segnn  la  cosecha 
que  coge  de  sn  hacienda  concurre  coa  su  limosna. 

"Por  último,  esperimentan  que  no  ios  ocupan  id 
en  traerles  on  cántaro  de  agua,  que  no  les  eastígsft 
sos  delitos  7  tIcíos,  porque  esto  no  pertenece  al  oe>- 
legio,  solo  SI  los  reprenden;  que  los  ponen  eu  paz 
cuando  están  enemistados,  qoe  van  á  coof«aarksa 
lasesroeles,  que  cuando  los  vejan,  los  patrodaaa« 
que  tienen  la  interposición  en  rus  cuidados  y  misfr' 
riasj  qne  les  mantienen  á  los  h^os  mientras  son  ssp 
miaaristas,  aprendiendo  mdsica  7  canto,  7  qne  se 
loa  enseñan  en  la  escuela,  donde  no  se  admite  niño 
alguno  qne  no  sea  indio:  estatuto  que  eate  oolsgie 
mantiene  coa  tanto  rigor,  que  porque  ii«sstra#» 
dadora  del  colegio  de  San  Javier,  la  Sra.  D.*  An- 
gela de  Roldan,  quiso  enviar  un  esclavtfeosoyo  á  la 
eseaela,  fnd  preciso  oenrriral  padre  pc«riaeial,qM- 
dispensara  como  lo  hizo  su  reroTilMÍiat  P**  ^ 
peto  debido  á  tanta  matrona.  -  ,¿:  j  «.#^ 

"Estos  son  por  ma7or,  Sr.  lUmo.,  praidfdldd^' 
padre  diciendo,  los  medio"^  (h:  qtití  no?  valemos  ¡Mk 
ra  tener  esta  congregación  tan  lucida  como  V.  S.  Ife 
ve,  7  para  sacar  tanto  froto  de  esta  mies,  como  aqoir 
por  la  misericordia  de  Dios  se  está  cogiendo  tixio 
el  año  á  mauos  llenas.  ¡Oh  Padrel  |oh  Padrel  ee> 
clamó  entonces  bañado  de  lágrimas  de  devoción  7 
celo,  el  piadosísimo  príncipe:  un  colefjio  de  San 
Gr-L'iír:';j  á¿  iiaiUer  CU  cada  esquina  de  Mé- 

xico, y  deiípidiéndose  del  padre  rector  que  lo^SM 
entonces  el  F.  Herdoi^ana,  y  de  todo<í  !o?  demss 
padres,  á  quicucsiU  ju  mus  eueeadidüs  cou  el  celo 
que  había  manifestado  y  deseos  da  teaalMoiODdv 
los  indios,  se  fué  lleno  de  consuelos  7  regocijos."  ■*> 

Y  7a  que  hablamos  del  culto  divino,  en  esa  épo> 
ca,  de  la  iglesia  de  San  Gregorio,  digamos  una  pa- 
labra sobre  el  que  se  tributaba  en  la  misma  áNnsr 
tra  Señora  de  Loreto,  cn7a  s&nta  casa  se  vsmM' 
ba  allí,  edificada  según  las  medidas  de  la  de  Na» 
saret^  que  boj  se  venera  en  la  Marea  de  Aneona» 
trasladada  por  loe  ángeles,  cono  lo  tliM  r 
dü  la  Tgliiift  ratf^lfa»,   ~     ~  ' 
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qoa  ntouoea  y  tan  haato  antes  de  la  mcbneodaft' 
d»  te  MkMÍwb»  la  ntmnñ  de  la  Natiildad  di 

la  Sanfísimü  Tírpen;  "Ello  c;*,  dice  d  P.  ^ínyora, 

3ae  vieoeu  coa  edificación  de  todo  México  coq  graa- 
•  aniMiito  M  wllo  d«  María  j  coa  eterno  agra- 
decimiento de  mtestra  gratitud  á  honrar  en  eeta 
novena  nuestra  iglesia  las  eeclarecidísimafl  j  obser» 
vaatiÉdiUM  ÜMiiiUas  del  graa  padre  Santo  l>omin> 
go,  8an  Pranciflco,  San  Agustín,  la  doctora  vír- 
gea  ¿auta  Teresa  de  Jesús,  Nuestra  Seflora  de  la 
Merced,  San  Juan  de  Dios,  con  qnien  concorre  el 
real  tribnnal  del  pr  oto-raed  ¡cato,  San  Hipólito,  la 
muy  ilustre  j  venurable  congregación  de  Sr.  !¿au 
José,  qne  con  autoridad  apostólica  está  fundada 
en  el  mismo  colr;rio  y  r!  tíltimo  dia  lo  bacc  todo  el 
armooio&o  coro  do  la  igie^iH  catedral  con  8u  maes- 
tro da  aapilla,  qne  empefiada  su  devoción  en  dar  á 
conocer  el  jrrande  y  tierno  afecto  que  profesa  á  Ma- 
ría Sefiora  recieu  jjucida  en  m  suutí&ima  casa  de 
Loreto,  antes  de  cantar  la  misa  le  entona  nna  kar 
leoda,  en  que  las  almas  ae  hallan  bafladas  en  re- 
gocijos, y  los  oidos  queden  inundados  en  suavida- 
des." 

Volviendo  ahora  á  los  ministerios  del  colegio  de 
San  Gregorio,  que  por  le  que  acaba  de  verse  to- 
dos eran  esciu-sivamente  á  be«e6cio  ct^piritual  de 
loe  iodigeBas,  así  de  dentro  de  la  ciudad  como  de 
kM  poaMoa  ianediatos,  á  loe  qae  aeiatíaa  los  jesuí- 
tas de  dicho  Seminario,  como  mi!  veces  ti  TÍó  al  P. 
BerdeAana,  y  se  refiere  en  su  vida,  "or»  á  pié  ora 
•D  ao  nal  caballo,  ir  i  cnantas  oonlMonea  de  in- 
dígenes  enfermos  era  llamado;"  á  la  misma  cate- 
goría debe  referirse  la  educación  que  i  algunos  ni- 
1m  da  la  ntaasa  raw  le  lee  daba  en  el  didio  colé- 
g\o,  que  se  reducía  á  In  rtcctrinn  rristiana,  mtísi- 
ca  y  cBoto  para  servir  los  o&cios  divinos  en  sus 
pueblos;  á  semejanza  de  este  colegio  fundó  tam- 
bién el  F.  Antonio  Otro  en  Puebla,  con  los  bienes 
que  á  este  fia  dejó  señalados  su  virtuosa  madre 
DMa  Angela  Roldan. 

Este  colegio  de  que  hablamos  fué  el  de  San  Ja- 
vier de  Puebla,  en  su  fábrica  material  uno  de  los 
mas  bien  dispuestoey  acomodados  de  la  cindad,  en 
su  iglesia  igualmente  nno  de  los  roas  bien  acabados 
templos  que  en  ella  «e  distiugueu,  y  eu  cuanto 
á  loa  Midjetctioe,  de  los  mas  edificativds  y  prove- 
chosos qne  para  el  bien  de  las  almaa  de  los  Índigo* 
ñas  establecieron  los  jesuitas. 

Volvamos  á  escuchar  al  P.  Mayora: 

"En  él  hay,  dice,  d  mas  de  una  escuela  de  nifios 
indios,  una  cougregacion  numerosa  de  solos  indios 
é  indias,  á  quienes  se  Ies  esplica  la  doctrina  cris- 
Uaua»  después  de  habedoe  Citado  coDfesaodo  toda 
la  maflana,  sin  que  por  esto  tm  c1  dbeorM^delaee- 
mana  falten  iin  jI  i  Üa  los  padres  al  confesonario, 
ó  d^en  de  salir  por  el  obispado  dos  veces  al  aflo 
mttioDCi  oireolarei,  donde  se  eogcaabandaotfsliiios 
frutos,  y  dejan  sembni  !::  [  ira  el  siguiente  afto  la 
palabra  de  Dioa  coo  graude  gusto  y  satisfacción  de 
mochos  ealcsoa  curas,  qricaes  con  ansia  de  la  sal- 
vación de  sus  p(K'!:i!i-is  se  nntiripan.  con  rcjirt.iíias 
cartas  al  padre  rector,  rogándole  que  les  envíe  ope* 
rartetáM  nkiit}  d»  nodo  qpii  con»  ktn^ 
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«ooeroa  de  San  Jamr  por  ahora  aen  solo.aejyi,  aik- 
traodo  en  asta  ndmcro  loa  qoc  fcndd  el  Sr.  Dr.  D. 

Sebastian  Roldan,  hermano  de  nuestra  fundadora, 
00  solo  por  haber  nacido  de  naos  mismos  padrea, 
sino  por  haber  tenido  na  mismo  espíritu  y  celo  da 
la  salvación  de  loe  indios,  fueran  sesenta,  ó  muchos 
mas,  todos  tuvieron  quehacer  en  las  provecho&isi- 
oias  misiones  circnlaMa  que  aa  bnecn  en  aquel  ohis- 
pado,  y  en  el  continuo  ministerio  de  Ins  confesio- 
nes a  que  salen  los  padres  á  caballo  ma&aua  y  tar- 
de, á  todos  nqncUoB  borrioi  joereao^  do  la  Pno* 

bla,  con  gran  consuelo  dcaol  pánOOM  JgMmd0 

edihcacion  de  toda  la  ciudad." 

A  Ice  fhietnosos  trabajos  personales  del  P.  An- 
tonio de  ITerdoñana  á  favor  de  los  indígenas,  y  á 
la  liberalidad  con  que  su  familia  costeó  todos  los 
gastos  de  la  ftndacfon  del  colegio  do  fian  P^eneía- 

co  Javier  de  la  ciudad  de  Pm  hln  ji  '  ino  hr 
mos  visto  se  erigió  de  loe  bienes  de  Do&a  Aug«ia 
Roldan,  sn  madre,  oontribofcndo  ignalaunte  ans 
otros  hijoF  Vi.  .To'r  v  T).  Manuel,  presHíteros  secu- 
lares, debemos  agregar  otro  importanlo  servicio 
qoe  nuestro  jesoiia  Uso  A  la  rana  indígena  con  la 
parte  de  cauda!  qne  !c  tocó  en  herencia.  Este  fué 
la  fundación  del  colegio  de  indias  mexicanas  de 
Nuestra  Sdora  de  Onadalupe,  obm  tndn  del  P. 
Herdoftana  y  en  la  que  manifestó  no  menos  qne  sn 
grande  piedad,  su  admirable  celo  por  ia  «aivacion 
de  laa  almas,  su  don  da  gobtemo^  en  constanmn  y 
otras  muchas  virtudes. 

Inspirado  de  Dios,  y  penetrado  de  dolor  de  ver 
muilituii  de  doncellas  indias,  que  deseaban  servir 
á  Dios  en  algnn recogimiento,  acometió  el  P.  Her» 
doñana  la  empresa  de  fundarles  un  colegio,  adon- 
de pudieran  recogerse  aquellas  miserables;  y  en  su 
obra,  firmeza  con  que  se  sobrepuso  á  las  muchus 
dificultades  qne  se  ofrecieron,  y  eficacia  con  que  se 
dedicó  á  servirlas  en  lo  espiritual  y  temporal  por 
espacio  de  los  mismos  veinticuatro  afios  qne  moró 
en  San  Gregorio,  dieron  á  conocer  mas  que  sufi- 
cientemente, sn  constancia,  su  celo  y  sn  caridad. 
Edificó  el  convictorio  en  el  sitio  contiguo  al  colé 
gio  de  San  Gregorio,  donde  como  después  vere- 
n)ús,  se  ftiodd  el  concento  llamado  la  "Bnsefianza 
de  Indias,"  sujetando  su  dirección  al  padre  rector 
del  colegio  de  San  Qregorio,  así  como  el  patrona- 
to é  inmediato  eoidado  do  la  nueva  casa,  A  cnyo 
fin  obtuvo  la  licencia  de  los  padres  generales  Ig- 
nacio Visconti  T  Luis  Ceoturione:  dotó  la  sabsis- 
tenda  de  las  colegialas  con  mas  de  cuarenta  mtl 
pesos:  les  díó  en  fin,  tinas  rcgrlns  sapientísimas  y 
muy  espirituales,  semejantes  cuanto  fué  posible  á 
lu  de  la  Compofifa  de  Jesns,  estableciendo  ade* 
mas  clases  públicas  para  qne  en  clins  se  educasen 
gratuitamente  niñas  indígenas  en  la  doctrina  cris- 
tiana, leer,  escribir,  coser,  bordar  y  demás  empleos 
mujeriles.  Y  en  cstn  obra  tomó  tanto  empeño,  sin 
escusur  ningún  servicio  por  abatido  y  molesto  que 
fuese,  que  con  esto  y  80  cscclento  dirección,  logró 
verlo  pcrfi  rionudo  en  sns  dias  y  autorizado  por 
el  gobierno  de  Madrid  cou  el  título  de  "real"  des- 
do oetabv»  da  ITM,  Ngna  a«  colige  por  nnn  «nrtn 
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del  m«flOifHiado  F.  CantiuliMM  qm  teaoM  á  la 
TÍ8ta. 

Lo  admirable  «B  todo  esto  era,  qae  en  medio  do 

tantas  ocapaciones  en  k  fábricn,  orpanizaciou  y 
dirección  dt-  aquel  colegio  da  ludias,  aii  que  nada 
se  hacia  6íd  la  intervención  del  P.  Uerdoñana,  ga 
faadador,  no  dejaba  esteccIoM  jeBoitade  trabajar 
incansablemente  aaí  en  los  ministerios  de  sa  oficio 
de  rector  en  San  Gregorio,  como  en  el  de  la  pre- 
dicftcioo  ea  las  pluuM  á  los  iodios,  la  asistencia  á 
lat  eároeles  de  tas  teipas  de  Santiago  y  de  San 
Juan,  á  las  casas  de  los  enfermos  de  dentro  do  la 
capital  V  de  los  pueblos  inmediatos,  habiendo  sido 
uno  de  loe  jesaitas  qae  mas  se  distiofitiieron  en  la 
mortífera  epidemia  del  "Matlazahuait"  el  año  de 
1137.  Tan  notoriaera  esta  su  dedicación  en  servir 
á  loe  indígenas,  qne  le  adquirió  el  títolo  de  "Padre 
de  los  indioA,*'  que  habiéndole  venido  patente  de 
Boma  para  que  fuera  á  gobernar  el  colegio  de 
San  Francisco  Javier,  habiendo  llegado  á  noticia 
de  los  nalurule.^,  se  prefientaron  con  un  memorial 
al  seflor  arzobispo,  para  que  interpusiese  sus  respe- 
tos con  loa  Bnperíorea  ¿  fin  de  qoe  oo  >e  les  quita- 
se de  México,  como  en  efecto  lo  consígnieron,  per- 
maneciendo el  F.  Herdofiaoa  en  su  oficio  de  rector 
de  Sao  Gregorio  todavía  algaoos  alloo  mas,  eio 
hacer  otra  ausencia,  que  la  de  unas  misiones  en 
que  acompañó  en  el  obispado  de  Puebla  al  Illmo. 
6r.  D.  Benito  Crespo,  sn  dignísimo  prelado,  por 
instancias  de  este  mismo  celosísimo  pastor,  amar- 
telado amigo  de  los  jesuítas.  Sin  embargo,  insistien- 
do el  padre  general  por  razones  muy  poderosas  en 
que  el  P.  Ilerdonaiui  fuese  á  goi)ernar  el  colej^io 
de  San  Javier,  le  fué  preciso  obedecer,  pero  llegó 
á  dicha  ciudad  en  tal  estado  de  abatimiento  y  en- 
fermedad, que  á  los  pocos  días,  agravándosele  sus 
antiguos  padecimientos,  murió  en  esc  colegio  con 
la  mayor  edificación  de  la  comunidad  y  con  gran 
sentimiento  do  los  indios,  el  dia  3 1  de  mayo  de  1 T5S, 
habiendo  sido  sepultado  en  aquel  coiegio  fuaduüo 
por  su  familia,  con  grúa  concurso  de  gente  de  todas 
clases  j  demostraciones  públicas  del  concepto 
que  se  tenia  de  ra  santidad. 

Por  lo  que  respecta  al  colegio  (¡ue  fundó  de 
Mnestra  SefloradeQuadalúpe,  este  establecimien- 
fo  se  resintió  mocho  por  la  espnlslon  de  los  jesuí- 
tas en  1707:  sus  fondos  padecieron  en  la  ocupación 
de  las  temporalidades  de  dichos  padres,  en  cujas 
hadendas  se  reoonoeian  á  réditos,  y  en  consecneor 
dase  vio  reducido  casi  á  la  miseria,  mnutcniéudo- 
se  las  colegialas  del  trabajo  de  sus  manos,  aunque 
viviendo  siempre  con  el  mayor  recogimiento,  dan- 
do ejemplo  de  virtud  á  toda  Ir.  cindad,  y  nodcsfitcn- 
diendo  en  medio  de  su  pobreza  y  privuciuues  la  edu- 
cación de  las  ñiflas  indígenas.  Tanta  constancia  y 
virtud  tuvo  su  recouipcri!m,  proporcionándoles  Dios 
en  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Castañiza, 
que  muñó  obi.^j  il  l): m'  u  n,  im  insigne  protector 
y  amoroso  piidr^ .  Este  respetable  seflor  no  solo  to 
mó  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  subsistencia  de  esus 
infelices  y  abandonadas  colegialas,  sino  que  consi- 
guió coa  su  influjo  licem-irt  i!o  \?.  ]'\^*'\  foiif;;!  'h' 
España  eu  181 1,  para  coarcrtir  ci  cuuscrvaturio 


en  monasterio  de  la  Compañía  do  Marín  n  Ense- 
ñanza, precisa  y  esclusivamente  para  las  in  ¡las. 
Dotó  también  con  creddoe  fondos  el  número  com- 
petente do  religiosas  para  qne  en  bencfl  jio  de  la 
juventud  de  su  sexo  y  ra^a  ejercierau  loa  ministe- 
rios de  sn  instituto.  La  dei^Tacia  de  los  tiempos  t» 
hecho  qne  se  pierdan  casi  en  sn  totalidad  esos  fon- 
dos: el  antiguo  colegio  y  primerconvento  de  la  En- 
señanza do  Indias,  edificado  por  el  P.  Herdoñana, 
sostenido  después  por  la  laboriosidad  j  constancia 
de  las  colegialas,  y  repuesto  posteriormente  por  la 
generosidad  del  Illmo.  Castafliza,  se  arruinó  casi 
enteramente  por  el  enorme  peso  de  la  noeva  baaí- 
líca  de  Nnestra  Sefiora  de  Loreto,  qne  se  heMa 
pensado  les  sirviera  de  teoiplo,  comunicándose  por 
el  interior  del  arco,  proyecto  que  no  se  llevó  á  ca- 
bo por  el  reetablednlento  de  la  Oompaftía  de  Je- 
sns  en  I SI  6,  á  la  que  se  asignó  por  el  fnndador  y 
gobierno  vireioal  j  eclesiástico  para  sos  ministe- 
rios. De  aquí  pasaroo  las  retigioeas  indígenas  de  la 

Eii5-v  fjiu  ,  i  íil  i.r.tiguo  lidSpital  de  San  Juan  do 

Dios,  donde  permanecieron  algunos  años.  Pero  ha- 
llándose este  edifieioen  no  menor  estado  de  ralna, 

y  no  habiendo  fondos  para  su  reposición,  fniron 
trasladadas  últimamente  ai  qne  fué  hospital  de  loa 
betlemitas,  donde  permanecen  hasta  et  cKa,  edifl* 

cando  á  México  con  sos  virtudes,  instrnycndo  con 
sumo  esmero  y  eficacia  á  centenares  de  niñas  qne 
acuden  á  sns  clase.';  y  á  aIgnnoB  ool^ialas  que  vi> 
ven  dentro  1  <  IruT^ura,  mny  reconocidas  siem- 
pre y  sin  Ijürrur  jauiua  de  su  memoria  á  su  primiti- 
vo fnndador  del  colegio  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  el  V.  Antonio  de  Uerdoñana  y  n!  de 
su  comunidad  religiosa  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jaan 
Francisco  de  Castañíza. — J.  si.  D. 

HEREDIA  (Fr.  Pedro  be):  de  este  venerable 
franciscano  escribe  así  el  P.  Torqnemada:  "  Fué 
hombro  de  mucho  espíritu,  y  celoso  de  la  conver- 
sión de  los  indios  chicbimecas  y  bárbaros  de  eetaa 
tierras;  estuvo  tres  años  entre  loe  del  rio  de  Piai- 
tla,  tierra  caliente  y  trabajosa  y  de  muchos  mos- 
quitos. Y  aunque  le  ofendiau  rigurosamente,  j  el 
calor  le  fatigaba,  lo  enfria  por  amor  de  Dfoe,  te- 
niéndolo todo  en  poco  por  ganar  en  aquellas  almas 
á  Cristo  cmcificado.  Su  comida  era  un  poco  de 
I  nafz  tostado  j  otras  coslllas  de  poco  regalo  y  soa> 
■  fancia.  Y  con  ser  aquella  gente  bárbara  y  fiera, 
I  nuuca  hicieron  mal  á  este  religioso,  antee  le  esti- 
I  maban  y  qnerian  mneho;  j  no  solamente  en  esta 
part-,  i  M-ro  eii  otras  diversas  donde  eetnvo,  donde 
se  veía  que  la  mano  de  Dios  obraba  en  la  guarda 
y  defttsa  de  sn  siervo.  Slodiae  reeet  lo  laUaron 
los  chichimccns  ú  los  caminos,  y  le  quisieron  ma- 
tar, y  le  tiraron  machas  flechas,  y  annque  le  llega- 
ban á  la  ropa,  nunca  pasaban  á  la  carne,  y  siem- 
pre le^nardó  Dios  do  estos  peligros.  Una  vez  le 
mataron  un  indio  que  iba  junto  de  él,  y  otra  yen- 
do huyendo  de  su  furia,  se  le  cansó  el  caballo  eb 
que  iba,  y  los  indios  le  iban  ya  dando  alcance  y 
era  fuerza  cogerlo,  y  viéndose  en  tan  conocido  pe- 
ligro, se  enoomnidó  á  Dios  y  á  sn  Madre,  y  luego 
vió  en  nqii<'!  campo  raso,  junto  á  sí,  otro  caballo 
maaiatadu  que  se  estuvo  quedo  y  cu  el  se  salvó. 
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proreyendo  Dios  á  sn  sierTO  de  remedio,  donde  si 
uí  no  faera,  manera  á  maooe  de  a^nellM  bárba- 
ras. Foé  costodio  de  aqnella  eaitodia  vos  Tez,  y 
Mmisarío  do  ella  alganas,  y  el  primer  hijo  de  ella. 
TMmjó  macho  ea  sa  aamento,  j  morió  en  so  ül* 
tima  Tejez,  y  está  «otemdo  en  el  eoBTiDto  de 
Guadiana  (Darango),  donde  años  antes  habia  si- 
do aa  hermaao  sayo  factor  del  rej,  y  hizo  aquel 
«OBfMto  j  casa.**— j.  m.  d. 

HEREJÍA:  en  griego  aigaiñca.  escoger,  abrazar. 
Significa,  paes,  en  su  or  aoa  secta  ó  partido  bae- 
aft^^Mlo.  Mas  r*gvlamwn(an  toma  «ala  Bnrl- 
tara  en  mala  parte  por  aa  mOKVoluníario  y  pertinaz 
contra  algaa  dogma  de  la.lé  católica.  Loe  qae  no 
«tés  «nido»  6  aidieloa  Tolantariainante  7  con  ooiio> 
cimiento  de  causa  al  cisma  ó  herejía,  como  sean 
baotizadofl  pertenecen  á  la  verdadera  Iglesia. — 

9,  T.  A. 

j  HERMANO:  en  estilo  de  la  lengua  liebrea,  y 
mu  de  casi  todas  las  lenguas,  se  da  «ate  nombre, 
no  eolameote  á  los  qne  han  nacido  de  un  nüamo  pa- 
dre  y  madre,  sino  también  á  los  parientes  próxi- 
mos. Desde  el  principio  ios  cristianos  se  trataban 
tdibl'natAaiMnte  de  kemanos,  por  razón  de  con- 
siderarse hijo»  adoptivos  de  Dios  Padre,  y  hema* 
nos  de  Jesu-Cbrísto.— f.  t.  a 

«SBRIiOSILLA  (lujio.  Sr.  D.  Fb.  Gonzalo 
DE):  priraer  pn  larin  de  la  santa  ijflesia  de  Duran- 
go;  fué  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de  D. 
Jipft  Gonzalo  de  llermosilla  y  de  D  *  Ana  Rodrí- 
goez:  tomó  el  habito  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  esta  capital,  y  profesó  el  22  de  mayo  de  1583; 
leyó  artes  y  teología  maehoi  alloe,  y  m  oaladrá- 
tíco  de  Sagrada  Escrítnra  en  su  Universidad;  pre- 
sentóle el  rey  para  aqael  nuevo  obispado,  y  ae  le 
despacharon  sos  bulas  el  día  12  do  octubre  de  1620. 
Tomó  posesión  en  virtud  de  su  poder  el  Lic.  Ama 
ro  Fernandez  Pasos  el  dia  22 de  octubre  del  siguien- 
te afio  de  1621;  fué  á  aqnella  so  iglesia,  formó  la 
afección  conforme  á  la  de  México,  y  gobernó  has- 
ta el  B8  de  enero  de  1681,  en  qtie  falleció  en  la  Ti- 
lla de  Sinaloa,  trabujuudo  en  8u  visitíi,  habiendo 
confirmado  mochos  millares  de  personas,  estableci- 
do enteramente  ra  eatedral  y  todo  lo  demae  con- 
cerniente á  nn  obispado,  según  las  memorias  que 
se  encuentran;  fué  varón  esclarecido  y  que  dejó 
bmna  memoria,  así  por  lo  tocante  á  sn  grande  li- 
teratura, como  por  sus  heroicas  virtudes  y  continua- 
dos trabajos;  se  le  dió  sepultara  en  la  iglesia  p^r» 
roqnial  de  aqueHsTnia,  7  en  el  'alto  de  1668  le 
trasladó  solemnemente  su  cuerpo  incorrupto  á  sn 
catedral,  y  para  su  recibimiento  se  celebraron  pom- 
posas honras. — J.  u.  D. 

HERNAXDKZ  (Fit.  Sai-vapoii  m:):  fué  nato- 
ral  do  los  islas  (Jaaartas,  y  empleó  los  años  joveni- 
lea  en  el  servido  de  la  marina,  en  qne  llegó  á  ser 
gran  piloto,  así  como  en  el  de  la  milicia,  en  que  fué 
tenido  también  por  grau  soldado:  tomó  el  habito 
de  San  Franráco  en  el  convento  de  Tziotzuntzao, 
y  despiips  que  profesó  estudio  arto-;  y  teología  con 
sumo  apruvecbamiento.  Hecho  ya  gran  predicador 
y  escelente  teólogo,  atendió  á  que  el  fruto  princi- 
pal de  m  Tooacioii  era  U  admiaiitcaeiM  de  loa  n> 
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cramcntos  á  los  indios:  y  así,  desde  luego  MpdlV 
á  estudiar  las  lengnas  qne  se  administran  en  la  pro- 
vincia, qne  non  la  tarasca,  meidcana  y  otbomi;  y 
las  aprendió  con  tan  gran  perfección,  qne  como  di- 
ce el  cronista,  parecía  qne  algún  ángel  m  las  había 
infinidido;  7  «n  admfnlttró  y  predled  en  eses  pne- 
bloii  como  un  apóstol.  Y  porque  no  le  quedase  na- 
da por  eaber  (agrega  el  mismo  eeeritor),  7  fuese 
ooDMmado  «siirfstro,  aprendió  canto  llano  y  de  dr> 
'  gano,  con  tan  grande  destreza,  fjun  enseñó  á  mu- 
chos indios  ei  canto  y  música.  Fundó  capillas  7 
reftimd  las  qne  eetabaa,  aneando  en  todoe  hm 
conventos  á  tocar  el  órgano,  con  que  dentro  de  po- 
co tiempo  se  le  debió  d  este  siervo  de  Dios  toda  la 
uMiiiea  de  la  provincia.  Sobre  todo  eeto,  era  ob- 
servantisimo  varón,  y  particularmente  se  esmeró 
en  dos  virtudes,  que  fueron  la  de  la  contemplación 
7  abetfneaola:  7  aií  no  eonia  ilno  eada  'vemtieiia' 
tro  horas  y  con  suma  templanza,  para  ocuparse  to- 
do en  la  oración.  Murió  eu  el  convento  de  Qoeró- 
taro^  donde  eit&  enterrado,  oon  opinfon  de  laato. 
— j.  M.  D.  , 

UERODI  ANOS:  secta  de  judíos,  de  la  caal  Be^-"^'. 
habU  en  el  Evangelio,  Jlfa«(*.«M.  16.  San  Geró-  * 
nimo  y  otros  Padres  creen  que  reconocían  á  Here- 
des el  Grande  por  Mesías.  Otros  piensan  que  se 
llamal)uii  asi  los  defensores  de  lo  que  habla  hecho 
Ileródes,  sujetando  los  judíos  al  imperio  romano, 
é  ¡utrodnciendo  eu  la  Jodea,  por  complacer  á  los 
romanos,  varias  costnttbrw  d»  k»  geatUei^  ea  e» 
pccial  la  máxima  de  que  cuando  nna  fuerza  mayor 
lo  prescribe,  es  lícito  el  acto  esterior  de  idolatría; 
opinión  que  se  supone  ahora  común  entre  los Jndiot 
dispersos  por  el  mondo.  Como  los  aaddnceos  eran 
unos  materialistas,  probablemente  adoptarían  laa 
máximas  de  los  AsrwtoMMs,  7  te  confnndirian  con  .  ■ 
estos. — P.  T.  A. 

HERRERA  (Illmo.  Sr.  D.  Fb.  Manvu,  db): 
del  orden  de  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paola, 
predicador  de  S.M.;  fué  presentado  para  el  obispa-  ..^  - 
do  de  Dnrango  en  4  de  ma70  de  1686.  No  se  en- 
cuentra razón  alguna  dul  dia  en  que  tomó  posesión 
en  el  libro  correspondiente,  respecto  á  qi\e  en  este 
tiempo  llegó  á  Terne  esta  Iglesia  aln  prebendado,  por 
haberse  muerto  todos  en  el  afio  unterior  de  1687; 
y  en  el  siguiente  de  1689  falleció  este  prelado,  el  dia 
81  de  enero,  en  la  Tilla  de  Sombrerete. — j.  w.  n.  - 

HERRERA  (Fk.  Juan):  nació  en  México,  y  á 
los  19  afios  fué  lector  de  filosofía  en  su  orden  de  la 
Hereed,  7  antes  de  80  no  solo  era  maestro  de  nd- 
mero  por  su  provincia,  sino  también  por  la  Univer- 
sidad, doctor  teólogo  y  su  rector:  se  opuso  a  la  cá- 
tedra de  Yfspems,  7  la  gand  en  eompeteneia  de 
varios  literatos,  siendo  do  los  principalon  los  siguien- 
tes: Fr.  Francisco  Gutiérrez  Naranjo,  douiiuicano, 
muy  conocido  en  la  repdbliea  literaria  por  sn  sabi- 
duría, pues  otra  vez  que  se  opuso  á  la  cátedra  de 
Santo  Tomos,  renoució  el  término  y  habló  dos  ho- 
ras á  satisfacción  de  la  academia:  otra  ocasión  pro- 
puso 150  cuestiones  magistrales,  y  disertó  sobre  4 
de  ellas  que  le  dió  la  suerte  por  el  término  de  una 
hora,  y  otra  hora  dictó  n  4  amanuenses  á  nn  tiem- 
po: de  resoltas  de  estas  fonoiones  filó  prssoDtado 
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para  el  obispado  de  Pnertorico.  TA  Sff2T!ndn  fné  T> 
JaaD  Muñoz  Molina,  qoe  no  soiameote  renunció  ci 
ténnino,  alno  que  «n  te  mpoMon  que  hito  á  U  cá- 
tedra de  retórica,  propaso  hablar,  y  habló  en  pro- 
sa J  en  verso  con  elegancia  j  facilidad;  y  recibió 
tí  geméa  da  doctor  en  la  UníTerddad  d«  Avila,  j 
faé  pri-miado  con  ladignidád  de  maestrescoelafi  de 
Yucatau,  donde  nrariójóTeD.  El  tercero  fué  D.  Mi- 
guel Poblete,  doofeor  m  teología  j  cánones,  j  opo- 
sitor dee^ues  á  cnnortgías  de  las  dos  facultnrip<;, 
maestrescQolas  de  la  Puebla  y  catedrático  de  aquel 
Beininario  por  m  Teneittble  fundador:  renunció  el 
obispado  NicarRírna,  y  murió  de  !ir7ohispo  de 
Manila,  con  tama  üo  virginidad.  Logro  nuestro 
Hkrbera  la  cátedra  de  Vísperas  ea  tan  temprana 
edad,  qoe  llegó  á  jubilarse,  y  vuelto  á  oponerse,  fné 
eatedrátioo  de  Prima,  tuvo  muchos  difiuipalos  obis- 
pos, y  era  conocido  por  Herrera  th  sabio.  Dos  ve- 
ces pasó  á  España  á  negocios  de  su  provincia:  en 
aua  predicó  ai  capitulo  general  por  la  maAana,  7 
en  la  tarde  presidió  un  acto  literario  de  teología. 
Beonnció  la  borla  de  la  Universidad  Pinciana  que 
le  ofreció  el  P.  general,  7  regresado  á  México,  ree- 
dificó el  convento  grande  con  80,000  pesos  queagen- 
ció,  amplió  los  dormitorios,  puso  loe  cimientos  al 
de  Puebla  7  Veracnis,  7  conclu7ó  el  de  Potosí  7 
Goadalsjara,  como  asimismo  el  colegio  de  Sao  Ra- 
món para  eabaaos  7  valiioletaiiOB,  qoe  estableció 
en  Méztoo  Vr.  Akoso  Roriqoe,  oMspo  que  fué  de 
las  indicadas  iglesias.  Hizo  los  esíatutcs  ¿r  la  Uni- 
versidad y  los  de  dicho  colegio,  en  que  murió  a  6 
de  noviMnbre  de  1670,  eon  eentimíeato  general;  7 
aquella  academia  honró  su  memoria,  y  pronunció 
el  elogio  fúnebre  Fr.  José  Santareo,  comendador 
del  convento  principal. 

HERRERA  (Fr.  Alonso  d£):  fué  natural  de 
Castilla  la  Vieja,  de  cerca  de  Sargos.  Estudió  le- 
yes, siendo  jd veo,  en  la  univoioídod  de  Salaonaca, 
y  aunque  salió  docto  en  aquella  facultad,  y  pudie- 
ra por  ella  s^mr  el  camino  que  otros  letrados  han 
llevado,  d^ó  St  pretender  plazas  y  oficios  seglares, 
y  tonió  el  hábito  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  la  mistna  ciudad  de  Salamanca»  aooque  deapaes, 
eoD  otros  qoe  buscaban  mas  perfeecion,  se  pasó  á 
la  provincia  de  San  Gabriel,  qnc  entonces  florecía 
en  toda  perfeccioD,  de  donde  vino  á  esta  del  San- 
to Eraogelio:  á  los  priootpios  anduvo  muy  tenta- 
do de  volverse  á  E¡spafía  y  ri^jar  ta  obra  de  la  con- 
.  versión  de  los  indios,  7  también  perauadia  lo  mismo 
á  otrM,  eooioqaenendo  hacer  tropa  do  grate  para 
acometer  nn  caso  tan  inconsiderado,  pnes  era  la 
mies  mucha  y  pocod  ios  obreros;  tiocedió,  pues,  que 
•atondo  on  dia  en  una  celda  eooomdo  y  afligido 
con  esta  tentación,  salió  de  ella  con  nuevo  espíritu 
7  fervor,  como  hombre  que  despertaba  de  un  grave 
y  pendo  suefio,  7  rogó  á  su  prelado  qm  le  manda- 
se por  obediencia  confesar  7  predicar  á  tos  indios, 
porq'ie  asi  convenia  al  serricio  de  Dios  7  quietud 
de  so  alma.  A  este  súbito  espíritu  7  repentina  pe- 
tición, acudió  luego  su  prelado,  mandándoselo  por 
obediencia,  7  quedó  desde  aquella  hora  libre  de  la 
tentación.  Y  de  allí  adelante  vivió  sin  inquietud 

ni  eierápdlo  nlgono,  y  íoé  úempre  gran  trabi^fadoc 


en  la  conversión  de  los  rntiiralr?;,  y  ín  partícülar 
patrono  7  deísosor.  Sopo  elegantemente  la  lengoa 
mexieonn»  y  eomp«no  en  «U»  muy  Imeaot  lermonef 
de  todas  tas  dominicas  7  de  las  fiestas  de  tos  san- 
tos. Era  leligieso  mny  observante  y  celoso  de  la 
guarda  de  sn  legta;  eonfanba  y  predicab*  i  eipft> 

ftoles  y  é  indios,  y  á  todos  sati^fnria  con  sus  Iptrís?, 
prudencia  7  urbanidad.  En  las  juntas  7  coogrega* 
ciooei  qoe  entonces  hacían  loa  religiosos  de  luá^ 
rífnes  entrf?  rt,  ó  000  los  obispos  do  esta  Nueva- 
iilspaúa,  era  de  mocho  crédito  y  valor  su  parecer, 
y  entre  las  penonoa  do  calidad  y  enento,  le  hacia 
rancha  de  pI,  y  ora  mny  estimada  80  persooa.  Fué 
guardián  de  principales  conventos  de  esta  provin- 
cia, 7  comisario  de  ella  cerca  de  doi  «IIM^  por  el 
santo  Fr.  Martin  dfí  Valpacia,  que  era  custodio 
cuando  anduvo  procurando  7  ordenando  el  desea- 
do viaje  de  la  Ohtnn.  MmM  UenaTentoradameote 
en  santa  vejez,  7  7acomcoMpo  ond  cooTWto  do 
México. — J.  M.  D. 

HERRERA  (V.  Fu.  Dieoo  db);  nació  este 
ejemplar  7  penitente  religioso  en  la  villa  de  A7a- 
monte,  del  artobispado  de  Sevilla,  fueron  ins  pa- 
dres Martin  López  de  Herrera  7  D.'  Ma7or  Mi- 
llena,  naturales  de  la  misma  villa,  gente  princi- 
pal, 7  mas  que  por  su  cuna,  distinguida  por  sn 
cristiandad  y  buenas  costumbres  en  qne  educa- 
ron al  hyo,  para  que  despaea  dieie  abondaotes 
fmtoB  de  Tírtnd.  Pasó  á  noestra  AmMenMen  jó- 
ven,  y  en  el  real  de  minas  de  Tasco  fué  mayordo- 
mo de  Doa  hacienda  y  mineral  de  plata;  de  donde 
le  llamó  Dioo  á  la  reHgion  de  Sao  Fraooiseo,  en  In 
que  vistió  el  hábito  pobre  y  humilde  de  la  refor» 
ma  por  loe  aflos  de  1596  en  la  provincia  y  conven* 
to  do  San  Diego  de  Iféxieo,  doode  hiño  profeeioo 
de  lego. 

"Lnego  qoe  mudó  trsje  j  estado,  dice  el  F.  Me- 
dina, eomensó  noeva  vida,  eon  empefto  á  la  per- 
fección, trayendo  ur.  ^nlo  hííhito  vil  y  remendado, 
ocupado  continoameote  en  la  huerta  ó  en  el  oficio 
de  portero,  qoe  ijjerdtd  eoo  grande  caridad  y  eek» 
de  las  almas,  enseñando  á  rezar  á  tos  pobres  con 
tanto  deseo  de  aprovecharlos  en  la  inteligencia  de 
la  doctrina  «rietlana^  qne  lee  toowba  coenta  de  la 
teecion  con  estrechez  rigorosa,  negando  al  que  no 
aprendía,  tal  vez  el  pao,  para  qne  su  privación  fue- 
se el  anzuelo  á  la  aplicMrioo  y  memoria  de  las  oUi* 
gaciones  7  mandamientos  qne  Dios  no^  cpr-ribió  pa- 
ri^  salvarnos.  El  afio  de  1 601  fué  donde  mas  es- 
tendió  SO  caridad  á  los  prójiortM;  porque  este  aflo 
huho  nnn  prande  inundación  en  México  donde  pe- 
ligraron iü8  pobres  7  perecieron  de  hambre  machos. 
Algunos  socorrió  eíte  piadoso  bienhechor  recogien* 
(lo  !imo*!na  qne  leR  repartiíi-,  hasta  darlp'^  sii  misma 
raciou  ae  que  se  privaba  gustoso,  purti  uliviar  á 
los  dettaUdoi,  frecuentando  entonces  mas  las  ora- 
ciones, qne  rezaba  de  rodillas  con  ellos  en  la  por- 
tería, para  aplacar  eon  los  gemidos  de  los  pebres 
7  lágrimas  de  tm^u  loo dUnvioide  laindo INos 
enojado. 

"A  esta  caridad  agregó  nn  ardiente  celo  de  I* 
observancia  regular,  reprendiendo,  aunque  humil- 
de lef<^  Qon  «anta  libertad  loe  menores  dflfi«ton 
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iqoe  veia  en  la  tibieza  do  algauos  religiosos.  Pade- 
ció por  esta  causa  no  leves  reprensiones  y  nades- 
tías,  que  toleró  con  igualdad  de  ánimo,  semblante 
risuefio  y  no  alterado,  porque  tenia  el  eiipíritn  al 
molde  de  la  penitencia,  y  aai,  sujeto  á  la  razón. 
Aunque  fuera  portero  jamas  faltaba  de  maitines. 
Cuando  los  acababa  la  comunidad,  se  quedaba  en 
el  coro  en  oración  hasta  prima.  Si  alguna  vez  to- 
maba algún  descauso  después  de  maitines,  volvia 
al  coro  al  "Apelde"  á  hacer  una  recia  y  á8}>era 
disciplina,  que  continuó  siempre  á  esta  hora,  fuera 
de  las  que  acostumbra  la  comunidad  á  sus  tiempos, 
domando  así  la  rebeldía  de  la  carne,  para  atarla, 
á  que  sirviese  con  fulelidad  á  su  alma." 

Así  vivió  muchos  años  este  venerable  religioso, 
reservando  siempre  otra  grande  austeridad  y  pe- 
nitencia (jue  se  hizo  pública  en  su  última  enferme- 
dad; pori|ne  habiendo  recibido  todos  los  sacramen- 
tos, como  viesen  los  superiores  que  permanecía  en 
la  cama  vestido  de  su  hábito,  ordenaron  al  enfer- 
mero lo  desnudara  y  le  pusiese  una  camisa  de  lino 
en  lagar  de  la  túnica  de  lana.  Obedeció  el  enfer- 
mero, y  al  quitarle  el  hábito  para  vestirle  la  cami- 
sa, halló  (escribe  el  citado  cronista),  que  tenia  una 
cadena  rodeada  al  cuerpo  desde  la  cintura  para 
arriba,  que  daba  seis  vueltas,  y  otras  por  los  hom- 
bros, rematando  los  cstremos  debajo  los  brazos,  y 
en  cada  extremo  un  candado.  Admirado  el  enfer- 
mero, le  pidió  las  llaves  para  abrir  los  candados  y 
quitarle  aquel  cilicio,  á  que  respondió  el  esforza- 
do ministro  de  la  armería  cristiana:  "Muchos  aftos 
há  que  se  perdieron."  lliciéronle  preguntan  y  cóm- 
putos, y  se  ajustó  que  veinte  aflos  habia  traido 
aquellas  armas  penitentes,  gastadas  ya  por  algu- 
nas partes  del  continuo  juego  y  movimiento  de  los 
miembros,  siendo  los  eslabones  del  grueso  de  un 
dedo."  Así  murió  este  verdadero  hijo  do  S.  Fran- 
cisco, y  armado  como  soldado  de  Cristo,  con  esta 
interior  mortaja,  fué  sepultado  en  el  convento  de 
San  Diego  de  México,  por  los  aflos  de  1621,  con 
asombro  y  ejemplo  de  todos  los  ijue  supieron  este 
sueeao  y  que  admiraron  tan  singular  aspereza  y 
mortificación  espantosa  de  vida. — j.  m.  n. 

IIERRKIÍA  (N.):  pintor  que  se  supone  natural 
de  México,  y  que  Ooreció  en  el  siglo  XVII.  Sus 
contemporáneos  ic  llamaron  el  IXrhw,  porque  pin- 
taba con  asombro.  Existe  un  cuadro  suyo  en  la  ca- 
tedral y  otro  en  la  iglesia  de  Jesús  María,  que  jus- 
tifican el  epíteto  dado  al  artista. 

IIEUREllA  (Fr.  Dik(;o  pe):  religioso  de  la 
orden  de  San  Agustín,  de  la  provincia  de  México, 
en  la  que  tomó  el  hábito  recien  fundada,  y  de  los 
tres  primeros  que  pasaron  el  año  de  1504  á  esta- 
blecer la  de  Filipinas,  quo  por  tres  diversas  ocasio- 
nes no  habia  podido  verificarse:  indecibles  son  los 
trabajos  que  este  fervoroso  misionero  tuvo  que  pa- 
decer en  aquella  cspedicion  evangélica,  en  compa- 
ñía de  los  otros  dos  religiosos  do  su  orden,  Fr.  Pe- 
dro de  Gamboa  y  Fr.  Martin  de  liada;  fiero  el  yielo 
premió  sns  grandes  fatigas,  concediéndoles  la  con- 
versión de  aquellos  idólatras  rebelde;  á  la  gracia, 
entre  ellos  la  de  sus  dos  principales  reyes  ó  caciques 
á  quienes  tuvieron  la  gloria  de  bautizar:  aquellos 
Apéndice. — Tomo  II. 


triunfos  de  la  fe  católica  parece  que  debían  ser  muy 
apreciados  por  las  Daciones  cristianas;  pero  no  fué 
así,  sino  que  con  escándalo  general  los  portugueses 
declararon  la  guerra  á  los  misioneros  por  motivos 
políticos,  dándoles  mucho  en  quo  merecer,  aun  mas 
que  los  mismos  gentiles.  Para  contener  á  tan  am- 
biciosos é  inmorales  opositores  pasó  el  P.  Herrera 
el  año  de  69  á  la  córte  de  Madrid,  haciendo  un 
larguísimo  viaje  por  mar,  muy  peligroso  en  esa  épo- 
ca por  lo  atrasado  de  la  navegación.  Consiguió  por 
las  mncha«  instancias  que  hizo,  tanto  en  esa  córte 
como  en  la  de  Lisboa,  se  le  espidiesen  las  mas  apre- 
miantes órdenes  de  ambos  soberanos  para  contener 
aquellos  escesos,  y  provisto  de  esos  reales  despachos 
emprendió  de  nuevo  el  camino  á  las  FilipinaK,  lle- 
vando en  su  compañía  una  misión  escogida  de  trein- 
ta y  seis  religiosos  de  su  órden  que  se  ofrecieron 
espontáneamente  á  pasar  á  trabajar  en  la  vifia 
del  Sefior,  abandonando  su  patria  y  comodidades. 
Llegó  á  México  el  aflo  siguiente,  con  orden  de  qne 
el  virey  le  diese  algunas  tropas  para  contener  a  los 
portugueses,  quo  sin  temor  de  Dios  hacian  la  mas 
cruel  guerra  a  los  misionemos  c  indios  recien  con- 
vertidos en  las  Filipinas.  Salió  la  cspedicion  de 
Acapulco  con  solo  diez  padres,  por  haber  enferma- 
do los  demás  y  no  poder  continuar  el  camino,  y  los 
soldados  que  habia  podido  reunir  el  virey.  Pero 
hallándose  la  cspedicion  á  la  vista  de  Cavite,  des- 
pués de  una  larga  navegación  naufragó  la  nao,  aho- 
gándose los  misioneros  y  la  mayor  parte  de  la  tro- 
pa que  en  ella  iban,  con  sumo  dolor  de  los  religiosos 
y  demás  españoles  que  los  veian  perecer  desde  el 
puerto  sin  poderles  prestar  ningún  auxilio.  Grande 
fué  el  sentimieuto  por  aquella  pérdida;  pero  como 
siempre  sucede  en  las  obras  de  Dios,  aquella  des- 
gracia á  los  ojos  del  mnndo  parece  haber  sido  el 
fundamento  de  los  grandes  progresos  que  posterior- 
mente ha  tenido  siquella  fervorosa  provincia,  bija 
de  la  de  México.  Ésta  catástrofe  sucedió  á  princi- 
pios del  aflo  de  1510  ó  71. — j.  m.  d. 

HEHRERA  (Fr.  Jüan  ok):  natural  del  pueblo  ^ 
de  Unejotcingo,  y  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
que  ha  tenido  nuestra  América:  muy  aventajado 
en  la  latinidad  y  filosofía  de  aquella  época,  tomó, 
siendo  todavía  muy  jóven,  el  hábito  de  la  órden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Álerced,  y  fué  uno  de  loa 
primeros  novicios  de  esta  provincia  de  México:  «u 
saber  fué  tan  grande,  que  comunmente  se  le  llama- 
ba héroe  de  las  ciencias  y  oráculo  universal  de  los 
sabios:  habiendo  pasado  á  España  por  negocios 
de  su  comunidad,  dejó  asombrados  á  los  padres 
del  capítulo  general,  con  su  profunda  erudición  y 
vastísimos  conocimientos  en  cuantas  materias  se 
trataron  en  aquella  asamblea,  que  fueron  muchas 
y  delicadas,  por  versarse  entonces  nna  gravo  y 
ruido.sa  cuestión  cutre  los  mercenarios  y  trinitarios, 
cuyas  pretensiones,  acaso  exageradas,  sostenían  el 
rey  Felipe  IV,  el  patriarca  de  Indias  y  la  Inquisi- 
ción. Terminado  el  capitulo  general  fué  nombrado 
comendador  de  la  famosa  casa  do  Barcelona,  cana 
de  su  órden,  y  en  su  tiempo  fué  cuando  se  comen- 
zó á  celebrar  no  solo  en  España,  sino  en  toda  la 
nniversal  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
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Merced:  habiendo  sido  nombrado  maestro  de  nü- 

niero  de  lu  provincia  de  Catalafia,  hizo  presente  al 
Kmo.  goDeral,  que  perteneciendo  á  la  do  México, 
7  qot  solo  por  obediencia  babia  aceptado  el  cargo 
de  superior  en  Burcdona,  soplicaba  qoe  el  título 
con  qne  se  le  faonnibta  no  fnera  para  otra  prorincia 
sino  para  la  de  México,  en  que  había  profesado: 
resistiéronse  los  padres  á  aquella  novedad  de  tener 
an  maestro  de  otru  provincia,  poniéndole  por  con- 
/dicion  para  coucederlc  lo  que  solicitaba,  uo  solo 
•que  recibiera  el  grado  de  doctor  en  Salamanca, 
nno  que  le  opiwíese  allí  á  algniia  de  las  cátedras, 
juxgaiulo  que  á  ninguna  do  amba-í  cosas  se  presta- 
ría. Pero  el  Jf .  Herrera,  sin  poner  niogana  dificul- 
tad, se  grada6  de  doetor  teólogo  en  dieba  aniver- 
Ridad,  mediante  una  función  lucidisima,  en  que 
hasta  el  momento  de  entrar  i  "noche  tríate^  oo  se 
m  le  abrieron  pontos;  y  oo  habiendo  mas  cátedra 
Tacante  que  la  de  "Clementine?! se  opuso  á  ella, 
quedando  vencedor  de  molütod  de  opositores  de 
loa  Bws  eseogidoB  eaoonlstas  de  Espafta,  merecien- 
do qae  se  le  diese  de  oficio  el  grado  de  doctor  en 
dicha  facultad,  y  qoe  se  le  eximiese  de  todos  sos 
derechos  de  posesión,  qoe  no  eran  cortos  en  esa 
c'poca  En  Salamanca  fné  el  P.  Herrera  como  lo 
había  sido  eu  América,  el  orácnlo  general  do  to- 
dos, siendo  no  menos  apreeiabte  por  sas  muchas 
virtudes,  especialmente  BU  caridad  pira  con  los  es- 
tudiantes pobrtis,  entre  quienes  repartía  sus  sueldos 
y  propinas,  contentándose  con  lo  que  le  daba  su 
comunidad  corau  á  nn  simple  religioso.  Próximo 
á  morir,  snpiicó  humildemente  al  padre  provincial 
que  no  se  le  pnsiese  ningún  epitafio;  7  como  se  le 
dijese  no  ser  esta  la  costumbre,  rogó  enton  rr--  que 
110  Hü  le  culucura  SIDO  este  uiuj  sencillo;  "I  r.  Juau 
de  Herrera,  de  la  provincia  de  la  Merced  en  Mé- 
xico." Murió  de  setenta  j  dosaflos,  segan|Mrece, 
el  de  1697.— j.  H.  p, 

HERRERAS:  congregarion  del  distr.  y  part. 
de  Fapasquiaro,  depart.  de  Daraogo;  dista  ii^  le- 
guas ae  la  capital  y  4|  de  SQ  cabecera. 

HERMOSIIJ>0:  diífr  del  depart.  de  Sonora. 
El  clima  de  este  distrito  es  seco,  eseaso  de  llavias 
y  algo  cálido  desde  la  primavera  hasta  parte  del 
otoño,  de  manera  que  sube  el  termómetro  centí- 
grado basta  loe  98*.  La  agricultura  coasiste  en  to- 
do g^ro  de  granos,  legumbres  y  hortaKza.  siendo 
sus  cosechas,  la  del  trigo,  desde  fines  de  mayo  ája- 
nlo; la  del  maíz  en  noviembre;  el  frijol  de  verano 
en  Jnnio,.y  en  noviembre  el  qne  se  Hama  de  aguas ;  en 
junio  el  garbanza  lo  misriío  que  la  lenteja,  nlverjon 
y  haba:  la  col  se  cosecha  en  mayo,  y  regularmente 
se|distinita  de  esta  verdura,  lo  mismo  que  do  la  le 
cíioga,  acelga,  rábano,  chite  verde,  cebolla  y  nabo; 
y  la  sandía  y  el  melón  dan  su  fruto  desde  junio  has- 
ta agoeko,  y  ae  llaman  de  verano,  y  desde  «Mtnbre 
hasta  encrn  que  se  llaman  de  aguas:  el  durazno, 
la  granada  y  el  membríllo  dan  su  fruto  desde  agos- 
to á  octubre;  la  naranja  agria  y  dulce  y  la  lima  en 
diciembre;  !a  cidra  y  el  limón  grande  y  chico  en  ju- 
nio, lo  mismo  que  la  calabaza;  el  dátil  eu  julio,  el 
plátano  en  diciembre,  lo  mismo  que  el  camote  y  ca- 
Habítate,  ija  siembra  del  trigose  hace  en  octnbrey 
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noviemfave;  en  Jnnio  la  del  maix;  «n marzo  c1  ftíjitl 
de  verano,  y  en  agosto  la  dol  de  aguas;  el  garbanzo, 
alverjon,  lenteja  y  uva  eu  octubre  y  noviembre;  la 
col,  la  lechuga  y  la  acelga  en  octubre;  fatvlJla  M 
planta  en  febrero,  y  en  el  mismo  tiempo  se  pedan 
y  trasplantan  los  árboles  frntalee. 

El  tiempo  que  dilatan  en  nacer  y  sazonar,  es  el 
siguiente:  el  trigo  nace  á  los  ocbo  dias  y  sazona  á 
los  siete  d  ocho  meses;  el  maiz  á  los  cinco  dias  nace 
y  .sazona  á  los  cuatro  raesea;  el  frijol  nace  á  los  seis 
dias  y  sazona  en  tres  meses;  el  garbanzo,  la  lente- 
ja, el  alverjon  y  la  haba  á  loe  seis  dias  nace  y  sa- 
zona en  siete  ú  ocho  meses;  la  col,  la  lechuga,  la 
acelga  y  la  cebolla  nacen  á  ios  tres  dias;  la  sandía 
y  el  melón  nacen  á  loe  seis  dias,  lo  mismo  qoe  la  ca* 
laba/.a. 

Los  granos  mas  abundantes  son:  el  m&iz  j  el  tri- 
go, que  no  bajan  de  dos  reales  el  almnd,  y  dos  pesos 

ó  veinte  rí  nlf  ;  funoga ;  el  garbanzo,  el  frijol,  el  al- 
verjon, ia  lenteja  y  la  baba  se  venden  á  tréb  reales 
el  almod,  y  tree  6  cuatro  peeos  la  fanega. 

En  Hermosillo  soloseescasean estos gr  n  es  man- 
do por  los  malos  temporales  se  pierde  la  cosecha.  El 
producto  mas  abundante  de  la  agrícnltnra  ea  el  tri> 
go,  por  la  mucha  esportacion  de  harinas  que  se  hace 
por  Gunymas,  y  por  tierra  para  el  departamento 
de  Sinaloa. 

T-a  vifla  es  otro  de  \o»  productos  importantes  de 
la  agricultura,  7  á  este  ramo  deben  algunos  veci- 
nos una  fortuna  regular. 

Tanto  el  maiz  como  el  trigo,  son  muy  propensos 
á  picarse  por  los  calores,  que  son  muy  escesivos,  y 
las  trojee  no  están  bien  dispuestas,  ni  en  cuanto  al 
piso  ni  en  cnanto  á  la  Tcntílncion.  El  trigo,  ann 
despnee  de  reducido  a  harina,  se  pierde;  aunque 
esto  sucede  por  encerrorlo  húmedo.  En  cuanto  al 
maíz,  el  medio  para  conservarlo  del  gorgojo  y  la  pa- 
lomilla, es  gnardarlo,  sin  desgranar,  en  zurroues  de 
t  uero  bien  acondicionados.  Los  instrumentos  para 
la  labranza  son:  arados,  hachas,  azadones,  bam* 
tas,  zuelas,  serruchos,  &c. 

Los  terrenos  que  pertcnecian  á  la  municipalidad, 
ésta  los  ha  acUodicado  á  los  Tecioos;  son  sólidos, 
bastante  fértiles  7  abnndanta,  unqne  teiecoe;  la 
mayor  parte  de  raadlo  y  alg:nnas  de  secamo  o  tem- 
poral. 

Loa  pastos  consisten  en  cácate  7  ramaje,  que  pe^ 
manecen  verdes  mientras  no  entra  el  invierno.  No 
existen  potreros  propiamente  dichos,  sino  lo  qoe  se 
observa  en  esta  parte  es,  qne  cuando  Toe  trigos  es* 
tiíti  sin  espigas,  los  labradores  admiten  bestias  7  ga- 
nados en  sus  labores,  por  la  gratificación  de  un  tan- 
to por  cabeza.  Orando  ia  eoseelia  se  jderde  por  los 
chahuijila,  se  convierten  en  otros  tantos  potreros^ 
y  entonces  el  tanto  es  menor. 

Se  diride  en  los  dea  partidos  de  Hermosillo  ^ 
Bnenavista:  contiene  una  ciudad,  una  villa,  4  mi- 
nerales, n  pueblos 7  26  haciendas  ú  ranchos: cuen- 
ta uim  población  de  unos  36,000  hab. 

HERMOSILLO:  part,  del  di  'r  d  ■  so  nombre, 
depart.  de  Sonora:  tiene  una  ciuduti,  'i  paebles,  3 
■mnnles  y  13  haciendas  ó  ranchos.  Las  pdblacl^ 
nei  que  le  están  siyetas  «oo  U»  eignientee: 
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Ciudad. 
1  Hermosillo. 

Puthlos. 

1  San  Pedro. 
1  Seris. 

1  Sau  José  de  Qaajmaa. 

1  El  Rancho. 

1  Puerto  de  Quaymas. 

1  Tecoripa. 

1  San  José  de  Pimas. 

1  Suaquí. 

1  Sau  Javier. 


MineraUs. 
1  Suviale. 

1  Aigame.  r 
1  Aguaje. 

Haciendas  y  raiuÁos. 

l  Santa  Cn». 
1  Alamillo. 
1  Gorguez. 
I  Cbiao  Gordo. 
1  Pozo. 
1  Pocito. 
1  Cieneguita. 
1  Nochebuena. 
1  Tigre. 
1  Barira. 
1  Puente. 

1  Chibato.  ^ 
1  Cháñate. 

« 

HERMOSILLÓ  :  ciudad,  cabecera  del  distr.  y 
part.  do  su  nombre,  depart.  de  Sonora:  situada  á 
30  leguas  de  distancia  del  golfo  do  Californias.  An 
tigaamente  se  le  llamó  Pitic,  y  hoy  merece  induda- 
blemente el  primer  lugar  entre  los  pueblos  del  es- 
tado de  Sonora.  Su  clima  es  seco,  escaso  de  lluvias 
y  algo  cálido  desde  á  mediados  do  la  primavera  has- 
ta parto  del  otoño;  de  manera  que  sube  el  termo 
metro  hasta  los  98*;  pero  luego  que  el  sol  declina 
á  su  ocaso,  continúa  reinando  un  viento  de  Ponien- 
te sumamente  agradable,  quo  templa  los  ardores 
del  día.  El  invierno  no  es  muy  riguroso,  y  la  at-' 
mósfera  permanece  siempre  pnra  y  diáfana;  en  con- 
secuencia, no  so  conocen  epidemias  de  gravedad  en 
ninguna  época,  á  escepciou  de  los  catarros  al  prin 
cipio  de  las  estaciones;  ni  hay  insectos  que  mortiG- 
qaen.  La  localidad  de  la  población  es  escelcnte,  y 
se  halla  rodeada  de  cerros,  catre  loe  que  8e  eucuca 


tra  el  llamado  de  la  Campam,  por  la  singularidad 
de  que  sus  piedras  producen  el  sonido  de  aquel  ins- 
tramcnto.  Su  población  es  de  9,000  almas. 

HIDALGO:  (Antes  el  Parral.)  Part.  del 
depart.  do  Chihuahua.  Confina  al  N.  con  el  part. 
de  Jiménez,  al  E.  con  el  de  Allende,  al  O.  con  el 
part.  de  Balleza,  y  al  S.  con  el  depart.  do  Duran- 
go.  Tiene  una  superficie  de  327  leguas  cuadradas, 
y  tiene  una  población  de  0,609  habitantes,  lo  que 
da  29,38  por  legua  cuadrada:  do  estos  so  calculan: 

Productores   1,435 

Empleados   6 

Eclesiásticos   3 

Artesanos  y  jornaleros   239 

Labradores  y  criadores  do  ganado. . . .  729 

Se  divide  cn  las  dos  municipalidades  de  Hidal- 
go y  Santa  Bárbara,  en  la  siguiente  población: 

BOXBRfS.    MUJERES.  TOTAL. 


Hidalgo   8,632 

Santa  Bárbara   1,008 


4,143  7,776 
8S6  1,834 


La  superficie  cultivada  so  estima  cn  501  caballe- 
rías, que  producen  en  el  maiz  de  50  á  102  por  uno, 
en  el  trigo  de  13  á  25,  en  el  frijol  de  13  á  16,  en 
el  garbanzo  do  10  a  15,  y  en  el  haba  de  9  á  15, 
calculándose  las  cosechas  de  este  modo: 

Maiz   8,657  fanegas. 

Cebada   9      „  . 

Trigo   2,475  „ 

Frijol   961  „ 

Garbanzo   29  „ 

Haba   33  „ 

Chile   60  „ 

Lana   501  arrobas. 

En  1842,  se  calculaban  los  siguientes  ganados: 

Caballos   6,840 

Muías   2,125 

Asnos  

Ganado  mayor   7,333 

„     menor   10,181 

Cerdos   141 

Cuenta  1  ciudad.  1  villa,  3  minerales,  17  hacien- 
das y  16  ranchos;  14  iglesias,  2  casas  consistoria- 
les, 3  cárceles,  155  casas  de  mas  de  8  piezas,  223 
de  4  á  7,  761  de.  2  á  4,  168  de  1,  y  20  huertas. 

Sus  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

PODLACIOV. 

Ciudad. — Hidalgo. 
Minerales. — Minas  nuevas. 

Huertas. 
Haciendan. — Áni  mas. 
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BoMMiTista. 

Santa  Rosa, 
Santa  Craz. 
San  ÚwóvSa». 
Sapien. 

San  CrístóiMd. 
tíuuta  JiáilMrm. 
Saoto  Tomfis. 
San  Jaaa  Üautiata. 
SombreretiUo, 
jRandl»*.— AlamiUo. 
Boca. 
Carraaoo. 
Cordero. 
CuevecillM.  . 
Eninedio. 
Ojito. 
Sálamanea. 
Sau  Antoiuo. 
Saal^^úMlas. 
flaato  Chrtnidli. 
Tales. 
Otroimas. 

Sahta  BÁRBálU. 

Vm.-4kKÍtA  Bárimn. 

Minerai. — El  Oro, 
Maciiaui». — Bmoiaga. 

Corral  de  piedras. 

Saotiag^. 

Sao  Isidro  de  CaoTas. 
San  Joeá. 

Manukos. — Cbicanaya. 

Obligados 
Sitio. 

RosceefaUefi, 

HIGOS  (S.  FüANcisoo):  pueblo  del  disir.  de 
Huajuapam,  part.  de  Süapayonpnni.  di'part.  de  Oa- 
jaca,  situado  sobre  una  iomaj  goza  de  tcmpcraioea- 
to  frío  y  eeco,  tiene  90  bab.,  dista  M  legwui  da  la 
capital  y  23  de  sa  cabecera. 

HIGUERA :  era  nn  árbol  qne  abundaba  mucho 
en  la  Palestina,  y  por  eso  so  babla  de  él  tantas  ve 
cea,  en  la  Escritura,  como  también  do  la  vid,  etc. 
Jero-Christo  maldijo  una  higuera  qne  halló  sin  fru- 
to (3TaTc.  TI.  13J,  no  para  castigar  al  árbol,  sino 
para  ensefiar  á  sos  discípaloB,  como  se  ve  después 
«a  el  v«rao  88.  Aonqoe  el  Evangelio  admrte  que 
no  ern  fu-<:ipo  de  higos,  quizá  «lesu-Christo  no  vio 
sefioi  do  que  comenzasen  ja  a  brotar:  ó  tal  ves  era 
una  liigtnra  da  las  estérilas  6  iafraetífaras 
len  tener  mucha  hojarasca  ó  frondosidad,  sin  nin- 

n fruto;  do  las  cuates  babla  Plinio,  Hb,  XIII.  c. 
CTF.  e.  18, 7  Tcopbnsto  Ub.  IV.  c.^i.  ITatnbien 
puede  entenderse  este  lagar,  que  romo  no  era  to- 
davía tíl  tiempo  de  recogerse  el  fruto  de  los  higue- 
rales, era  regular  le  tiirlara  ana  en  aquella  higuera. 
Y  tal  vez  las  palabras  tton  ero/  tmfus Jifonm  deben 
leerse  como  intern^acion,  en  eeta  forma :  nomc  emm 
má  UmpuJkBfítml  SatOBeN lafea aspraioa «acó- 


mo  ou  paréntesis  aoe  declara  la  cania  de  la  indig- 
noeion  misteriosa  de  Jesa-dniito.— r.  a. 

HIGUERILLA :  á  que  el  cstraigero  da  el  nom- 
bre de  palma-cbristi  en  sus  usos  medUdnalés,  es  un 
arbusto  especie  de  cafla  hueca  que  se  cría  en  noes* 
tra  península  uaturalmente  sin  necesidad  de  mayor 
atención  en  so  coltivo,  pues  se  le  encuentra  en  abun- 
dancia en  los  oerros,  amladares,  solares  abandona- 
dos y  otros  lugares  yrrmos ;  sin  embargo,  los  indíge- 
nas particularmente  han  procurado  de  algnn  m<^o 
su  conservación  aon  en  sos  milpas,  por  el  aprore- 
chamieulo  que  hacen  de!  nc^ite  qtip  \c<^  dn  p!  fruto 
ó  fieiuiUa  en  asídiQü,  y  que  iogruu  espender,  ya  al 
meaodeo,  6  ya  ea  cántaros  por  mayor,  de  diez  y 
ocho  á  veinte  reales  uno  siendo  de  arroba  en  tiem- 
pos comunes,  ó  á  mas  precio  si  hay  algnna  escasez, 
pues  de  él  se  provee  la  mayor  parte  de  la  poblacioo 
para  su  alumbrado oecesMÍe,  principalmente  la  gen- 
te pobre  que  adTierte  el  Aorro,  porque  pudiendo 
para  la  noche  proveer  su  lampara  con  solas  dos  on- 
zas del  aceite  qne  oo  le  valdría  4  lo  mas  un  octavo 
de  real,  mando  de  velas  de  'lebo  le  costana  un  do- 
ble precio,  y  con  el  riesgo  de  apagarse,  porque  á 
veces  se  chorrean.  El  cultivo  es  bien  sencillo,  ofrc 
ciando  poeo  caidado,  pues  no  es  mas  qne  denramar 
en  proporcionadas  diiitancias  la  semilla,  para  que, 
como  dloeo  los  labradores,  salga  por  su  pié,  y  no 
reqtdere  terreno  escogido,  pnes  crece  tan  biea  en 
el  pedregoso  como  en  otro  cualquiera.  Es  de  dos 
calidades,  grneso  y  menudo,  que  se  distingnen  fá- 
cilmente por  la  ansma  semilla  glande  y  i^ca.  Sn 
beneficio  es  del  propio  mudo,  sin  mayor  trabajo, 
porque  no  exige  sino  tostar  levemente  el  froto  ó 
semilla,  molerlo  apenas  en  piedra  por  solas  doSTO- 
ccs,  y  echarlo  en  la  caldera  lí  olla  grande  con  agna 
basta  qne  hierva,  y  nadando  por  encima  el  aceite, 
se  va  recogiendo  pasándolo  por  uu  colador  para 
limpiarlo,  y  ya  frió  se  embasa  i u  los  cántaros  ó  bo 
tijuelas;  pero  este  método  aiiLigiio  y  de  costumbre 
de  ios  indígenas  ya  se  ha  probado  que  puedo  mojo» 
rarsc  logrando  escnsarle  del  color  turbio  y  prieto 
que  lo  da  el  tostado  por  la  indispensable  comuni- 
cación del  fuego  por  el  comal,  aunque  éste  sea  do 
barro.  D.  Joflé  M.  Kodrigoez,  vecino  del  poeblo 
do  Cbikfnooaot,  labrador  de  conocimientos  en  aqac9 
partido,  tenia  nn  plantel  do  higuerilla  entre  varias 
sementera.^,  del  que  dispuso  á  instancia  mía  sacarle 
el  aceite,  pero  Shi  toslar  la  semitla,  sino  descasca- 
rá ndoso  solamente  para  el  molido,  éste  como  ope- 
ración necesaria;  y  habiendo  logrado  una  docena 
de  botij  oclas  de  mnj  boen  aceite  blanco,  dan»  y  fi* 
no,  queme  mandó,  dispuse  por  vía  de  especulación 
acondicionarlas  bien,  y  encajonadas  enviarlas  para 
sa  renta  i  Cádbs:  4ela  retardó  aignn  tiempo,  dan» 
do  por  dificnlpa  el  corresponsal  que  era  un  artículo 
que  no  se  conocia  en  aqnei  comercio;  pero  un  ba* 
qne  inglés  qne  recaló  ahí  después,  cargó  con  ellas 
para  8nrtir  las  boticas  de  I;ondre8  como  un  buen 
purgante  y  suave  de  ios  que  acostumbran  en  sos 
indtsposidoBes^  aunque  para  ni  da  poca  otltidad 
respecto  del  costo  principal  qne  me  tuvo  y  fletes  á 
Espafia  qne  espensé.  Y  ann  por  espresioo,  á  beoe- 
AaiAdaQaapr«iiialiif«tttoda  da  ptopditto^  m  lo* 
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graria  e!  aproYeehamiento  de  eite  aceite  mas  claro 
7  fino,  en  mayor  cantidad  el  prodncido,  y  de  conai- 
gaiente  al  coeecbero  ofrecería  macha  mas  utilidad. 
.  HIJA  DE  SION:  coalquier»  ciadad,  mirada 
como  patria  de  toa  baUtutae,  se  consideraba  e»- 
mo  la  madre;  y  la  población  que  contenia,  era  la 
A*^.  También  se  Uamaban  kijas  sus  aldeas  Tecinas 
6  lu  dodaides  menores  rsspcolvde  la  metrópoli: 

jSKlB  Judo. — F.  T.  A 

HUO,  HIJA:  so  estilo  de  la  sapada  Escrítn- 
la,  como  en  eariMotloaidiMMn,  turacn  estas  pa- 
labras Diuchísimas  sígniricacionos,  scgan  las  varias 
.  especies  de  Jüiacion^  la  cual  es  de  sangre,  de  ado^ 
asa,  7  de  afecto  6  amor.  P«m>  adenaa  tiene  la  tob 
tófo  otras  acepciones,  qnc  parecerán  muy  estraRag 
é  irregulares  al  qoe  no  tenga  conocimiento  de  la 
.  índole  6  carácter  de  las  lenguas  orientales.  Las 
Toces  hebreas  ben,  lar,  ImíJi,  qn^^  ?i;ri!Ílican  hijo,  son 
sílabas  radicales  y  primitivas,  que  tienen  un  senti- 
do machísimu  mas  genérico  qOé  nttCBtns  TOCes 
jo,  hija.  Den  en  hebreo  .sij^nifica  en  general  aquello 
que  vitm  ó  sal*,  y  a.st  se  aplica  á  todo  lo  que  tiene 
n|adon  de  prodoccion  ó  casualidad,  denotando  lo 
mumo  qoo  modo,  mriuruU),  destendieiUe,  lo  qoe  salt, 
proviene  ó  resulta  de  otra  cosa:  lo  que  tiene  rdadon 
6  dependenácí  de  ella,  como  el  discípulo,  ol  imitador, 
el  partidario  ó  adido,  el  dedimd»,  etc.  COQ  esto  ya 
se  entenderá  por  qué  Abraham  al  salir  de  la  edad 
de  99  aflos  se  llama  /¿7i«í  99  anniiruvi,  hijo  <]>:  yj 
«jlos;  y  Saúl  al  salir  del  afio.sMaodo  de  sa  reioa- 
Áo,  íiijo  de  «n  ojfo.  La  puerta  dala  dudad  por  don- 
de sale  la  muchedumbre,  se  llama  hija  dría  murhe- 
.  duv^re;  un  oráculo,  Mjo  de  la  voz;  un  oaTÍo,  hijo 
id  mar;  la  oreja,  que  es  por  donde  entra  el  sonido, 
hijii  dd  cantu  ó  Triúnm;  un  suelo  ó  tierra  fértil,  hi- 
ja de  la  gordura  ó  dd  acait¡  los  malvados,  injos  de 
■Ja  iniquuliid,  hijos  de  ¡a  mmértt;  los  hombres  e^or^ 
zados,  hijo^  dr  la  f ucrza;  los  ilustrados,  hijos  de  la 
kkZ}  las  áechas,  hijas  de  la  aljabai  las  estrellas  del 
"Norte,  de  la  siffeUa  yoter  ate. ;  Jtíjos  de  las  bo- 
das ó  dd  csj>ow,  los  amififos  qne  acompafiabsu  á  éste 
mientras  duraban  los  dias  de  la  boda.  Muchas  do 
semejantes  locociones  ao  t«b  también  en  las  lenguas 
enropeas.  Decimos  de  uno,  que  os  hijo  del  rrgimien- 
•  lo,  hijo  (A-  Madrid,  etc. ;  de  una  planta,  hija  de  Amé- 
'.ry-o.  L¡i.s  palabras  jMirfre,  madre,  etc.,  y  sobre  todo 
el  verbo  luict-r,  le  aplicaraus  .figuradamente  á  cada 
paso,  para  espresar  varia,s  relaciones  de  una  cosa 
.  con  otra  — t .  T.  A. 

IIIJO  DEL  U0MB6.E:  cu  la  Escritura  signi- 
fica lo  mismo  que  hombre.  Jesu-Chrísto  quiso  lla- 
marse muchas  veces  así  para  asc!j;urar,  que  aunque 
nacido  por  obra  del  Espíritu  santo,  ora  verdadero 
hombre,  como  si  bnbleae  nacido  del  modo  que  los 
demás  liombres.  Alguna  vez  también  denota  el  ser 
jde  gente  comuu  y  ordinaria;  7  entonces  eu  hebreo 
,'aB  dice  Sea  adam,  hijo  dd  hetÁn;  peto  €imndo  Se  dí^ 
ce  bm  i'hs,  hijo  di-  vari'ii,  se  denota  ya «stfezia  6  liig'- 
ni4ad  ó  un  varón  ilustre.— 'V.  r.  x.  ' 
HIFEOAOUANA  DEL  PAIS.  (Sotea  Verñ 
■Viola  Vcrtirillata,  Orfeg.):  con 


cu 


Sz 


este  último  nombre  la  conocieron  también  los  bo- 
táuicfls  de  Im  eipedieienM  ftmdtetlfit  de  Mte  Be- 


pébHea,  7  el  oateérükode  betáaii»  deMáóoe, 
D.  Tleenne  Osrraafes,  lefA  «i  dibeono  eobre  ella 

y  sus  virtudes  en  la  apertura  al  curso  de  botánii  a 
el  día  3  de  junio  de  1198,  cogro  sstracto  so  halla 
lMart«reB  Me  Amwiu  de  eimm»  mOmnles,  impraeo 
en  Madrid  en  1803,  pág.  185. 

Crece  en  abandaa«a  en  los  contornos  de  Meneo. 

SeguQ  se  esplica  el  mtw»»  Osmmtes,  ñrodánd» 
se  en  tilgunas  espenVnr-ifí^  prr.rtirarlns  con  r-n  raiz, 
podrá  suplir  mn7  bien  por  la  hipecacuana  que  uos 
viene  del  Bresll  (Viela  J^iecaeiHMiAa,  L.),  7  las  de> 
mas  especies  qm-     usan  en  la  mcdinina. 

Seria  ventajoso  para  la  humanidad  ó  intercies 
de  OTcetm  B^bHm^  qw  lee  peofteores  de  medi- 
etaa  se  ocupasen  en  repetir  ]m  esperimentoK  con 
esta  raiz,  porque  resultando  igoales  en  virtud,  ya 
sea  aumentando  ó  disminuyendo  la  ddali,  deberift 
preferirse  á  las  exóticas;  de  cnya  mcdtdn  resulta* 
ría  no  solo  el  ahorro  de  las  «autidaües  que  se  la* 
visten  en  m  eempiBi  sino  qne  tal  vez  podría  ha- 
cerse un  ramo  de  comercio  con  la  noestra. — Caí.. 

HISU|*0.  (Hytsopus  Offinalis,  L.);  por  esta 
planta  se  usa  otra  de  diferente  género  y  clase,  que 
se  da  con  abundancia  en  loa  campee  de  Honman* 
tía,  de  donde  nos  viene  á  Pnebla. 

Habiéndola  conseguido  fresca  pudo  reconocerse 
bien  su  carácter  genérico,  y  según  sus  notas  cor- 
responde al  gínero  Sahia,  especie  nueva,  á  la  que 
D.  Vicente  Cervantes,  que  también  la  reconoció, 
le  puso  el  nombre  de  limuis  por  la  figura  de  sn» 
hojas. 

Esta  planta  tiene  la  raiz  leflosa,  de  un  palmo  de 
longitud,  7  del  grueso  del  dedo  pnlgar,  sencilla, 
central,  de  eolor  pardo  por  de  ñsera,  7  de  nn  blan* 

co  oscuro  en  lo  interior.  Sus  tallos  son  casi  lefjo- 
sos,  qaa  crecen  hasta  la  altura  áo  ua  pié  ú  mas, 
dePMlioe,  arttcaladee,  tSgo  nngnlosos  y  ramosos  ^ 

los  ramo-í  f;iírc  ültfrno'^  y  esparcidos,  algo  vello- 
sos y  de  la  tigura  del  tallo.  Las  hojas  son  liuearoR, 
sentedee,  opScBleB,  enterísimasi,  agodas,  y  con  pun» 

tos  por  ambns  purt  -^-  T-m  flore?,  en  rodajnela,  de 
cuatro  eu  cuatro,  con  pedúnculos  cortos  y  viola- 
ceas.  Las  bracteas,  acorazonadas,  eóncaraa,  pun- 
tiagudas, rellosas  (como  lo  son  también  el  cáliz  y 
IKídúuculos),  de  un  color  de  violeta  claro,  y  cae 
dizas. 

Toda  la  planta  es  algo  aromática,  7  el  olor  se 
acerca  al  del  Hisopo,  y  por  esto,  y  porque  sus  eféo* 
tos,  según  ha  acreditado  la  cspericneia,  correnpon- 
dea  con  los  de  éste,  parece  ser  uu^  buena  sosütO' 
clon. — Cal.  .     .  . 

HIX:  nombre  del  dédmneoMrto  din  del  mes 
chiapoaeco. 

HOLOOiLUSTOi  en  hebreo ee  llama  I&lak,  de 

JTalúh  que  .significa  elevar;  porque  se  levantaba  con 
las  manos  y  subia  todo  deshecho  en  humo  lo  qne  se 
ofrecía  á  Diec  en  esta  ccpede  de  saorífleio  qoe  se 
llamaba  holKamlo,  porque  en  él  se  quemaba  en  ho- 
nor de  Dios  toda  la  víctima;  a  diferencia  de  ios  de- 
mas  sacrificios,  en  qne  parte  de  olla  qnedabapara 
alimento  de  los  sacerdotes  y  levitas,  y  en  \o%pac{- 
¡icos  también  do  ios  oferentes.  Pero  á  veces  Ao¿o- 
eoiule  w  t«ma  en  gniunl  por  toda  aoerte  de  neiifi' 
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dos  j  obiacíones;  y  de  ahí  viene  qae  alganos  opinan 
que  el  roto  de  Jepht«  no  faé  de  hacer  morir  i  sq 
hija  (sacrificio  prohibido  por  Dios),  sino  di-  ofre- 
cerla al  senricio  del  Templo,  como  si  fuese  prisio- 
nera de  gnerra  ó  enclava ;  debiendo  por  consigniMite 
f^niar  lnr  viririnidad  toda  su  ?¡da,  sin  poder  casarse: 
io  cuui  eru  uu  Bacriiicio  muy  costoso  eutre  los  be- 
bfeti;  y  había  de  ser  may  Mosible  á  sa  padre  Jepb- 
té,  qae  no  teoia  otra  hija.  Entre  los  judíos  había 
algunas  mujeres  que  se  dedicaban  á  servir  al  Tem- 
plo. Y  aun  bombreBofrMiiéiidoieeoikTOto.  (Yéiie 
Voto.) — r.  t.,a. 

HOMBRES  DE  CARGA  ENTRE  LOS  ME- 
XICANOS:  lo  que  uo  se  trasportaba  por  agua  se 
UeTabft  á  hombro^  j  paca  eitohabia  naa  infiflidad 
de  bcNttlwes  de  eai^  llanndot  TUmamA  6  Tía- 
vifmr.  Acostumbrábanse  desde  ri'ños  d  aquel  ejer- 
cicio en  que  habían  de  emplearse  toda  sa  vida  La 
cwrga  regular  «ra  de  eerea  de  fefento  libns,  y  el 
camíuo  diario  que  haciaii,  quince  millas;  pero  ha- 
clan  tíi^s  de  doscientas  y  trescieotas  millas,  atra- 
vwando  £  veces  eMabreeu  nalesae  y  montee  em- 
pinados. A  tan  insoportables  fatigas  los  condenaba 
la  falta  do  bestias  de  curga,  y  aun  hoy  dia,  á  pesar 
de  sbonder  éstai  en  aquellos  paites,  se  ve  firaiciie«- 
tementc  á  los  mexicanos  emprender  grandes  cami- 
natas con  una  buena  carga  al  bombro.  Trasporta- 
beo  el  algodón,  el  omís  y  otros  efectos  eo  loe  . 
pelUíf/iUis,  que  eran  anas  cajas  hechas  de  cierta  es- 
pecie de  cañas,  y  cubiertas  de  cuero,  las  cuales 
eran  ligeras  y  preserTaban  al  mismo  tiempo  las  mer- 
cancías de  las  injurias  del  .sol  y  del  agua.  Úsenlas 
los  españoles  en  sus  viajes,  y  les  dan  el  nombre  de 

Jltíaats. 

HORA:  loa  hebreos  dividían  el  dia  fn  rfoceho-rm, 
repartidas  en  cuatro  partes  desde  la  salida  del  sol 
heetemocaao;  partes  ü  horas  que  eran  maalargai 
en  rerano  qne  en  invierno.  La  hora  de  prima  co- 
meazaba  ai  salir  el  sol,  y  duraba  basta  eso  de  las 
HIT.  Botonees  comenzaba  la  terda  hasta  el  medio 
dia,  en  que  principiaba  la  hora  de  «eiia;  y  á  eso  de 
las  tres,  ó  cuando  el  sol  comenxabft  á  estar  mas 
cerca  del  Ocaso  que  del  Mediodía,  principiaba  la 
hora  de  nona,  la  cual  duraba  bact»  que  se  había 
puesto  ó  iba  á  ponerse  e!  sol.  En  cada  nna  de  es- 
tas partos  (Itl  din  solia  ofrecerse  un  sivcríficio  en  el 
Templo,  y  se  oraba.  La  noche  la  dividían  igualmen- 
te en  coatro  partes,  á  las  coalee  llamaban  vigüiM, 
aludiendo  á  lus  íltrilias  ó  velas  do  los  cenlincla.s  en 
loa  ^ércitos  ó  plazas  i  ó  a  las  do  los  pastores  en  sus 
rebafioe,  6  á  los  leTÍtaa  en  et  Templo.  Hora  mn« 
chas  TfCLS  es  lo  mismo  qne  ocasivn,  tiempo. — f.  t.  a. 

HOECASITAS:  distrito  en  el  depart.  de  So- 
nora: se  diTide  en  los  doe  partidos  de  Horoantas 
y  el  Altar;  cue!:t;i  3  villas,  20  puel)los  y  60  hacien- 
das ó  ranchofi:  ku  población  subo  a  34,000  almas. 

HOR0A8ITA8:  partido  del  diatr.  de  sa  nom- 
bre, depnrt.  de  Sonora:  tiene  2  villas,  7  pueblos  y 
50 haciendas  ó  ranchos^sos poblaciones sqjetassoo: 

VUUu, 

1  HOMMilU. 


1  Urea. 

PecMof, 

1  Rayón. 

1  Goadalope. 

1  Opodí'pe 

1  Saata  Kusaiia. 

-   1  Pwblo  d«  jÜMMt. 

1  Nacorí. 

1  Mosatan. 

1  San  Joeé  de  Greda. 

1  Labor. 

1  Torreón. 

1  CoderachL 

1  T'rfjgiO. 

1  Angeles. 

1  Ántiniei. 

1  Bendiito. 

1  Bnerta. 

1  Lmos. 

1  CarrizalitO. 

1  Top^imi. 

1  Orégano. 

1  Gavilán. 

1  San  Rafael. 

1  San  FranciMO. 

1  Santa  Rata. 

1  San  Pedro. 

1  Esquileros. 

1  Noria  de  D.  Yietor. 

1  Morales. 

i  Noria  del  Pescado. 

1  Cerro  Colorado. 

1  Batobaví. 

1  Saaaiailwn. 

1  QuerobftVÍ. 

1  Taiz. 

1  Noria  del  Verde. 

1  Foxo. 

1  Galera. 

1  Sauzito. 

1  faouico. 

1  LoeTaqnis. 

l  Rancho  Viejo. 

1  La  Feliciana. 

1  LosTanqnes. 

1  Satebuehe. 

1  Banachari. 

1  Coerts. 

l  Teopari. 

1  Quisnani. 

1  Adivino. 

1  Cobacbis. 

1  Santa  Rosalía. 

1  FuAblo  Yi^fo^ 
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1  Llano  Cotorado. 
1  Agua  Salada. 
1  Sao  Joaa. 
1  lÁB^a. 

SO 

HOKMIGA  SOLDADO.  (Yétta  Bonumis 

en  ana  de  las  notas). 

HORMIGAS  DE  MIEL.  (Véase  Biisilebas)- 
HOSAVNA:  palabra  hebrea  qne  pillea  Afr 

vanos  ó  cmsérvancs.  Así  se  llamaba  también  ana 
oraciOQ  que  loaiadíos  recitaban  el  coarto  día  de 
la  fiesta  de  loa  l^bemácolos.  Braanoeedamaeion 

de  alpfrría  semejante  á  Viva. — p.  t.  a. 

HOSPITAL  DB  LOS  BBTHLEMITAS  DE 
MÉXICO:  la  historia  de  erte  eetableolmt«ito  de 

beiiefioeocia  á  favor  de  los  pobres  convalecientea  7 
para  la  easefianza  de  primeras  letras  de  loe  aifloe 
de  laa  claMe  neneritadas,  la  refiere  ad  el  crooleta 
de  esta  orden  religiosa  americana:  en  esta  insigne 
cindad  se  bailaba  arzobispo  7  juatamente  Tire7 
el  Sr.  D.  Fr.  Pa7o  de  Bitera,  por  loa  aflos  de 
1673,  quien  dispuso  proporcionar  c -tublpcimiento 
á  los  nae?os  hospitalarios.  Los  medios  que  par:^  lo- 
grar cete  defoto  gasto  tomé  S.  B.,  ta&ton  los  mas 
adecuados,  solicitando  que  en  México  fnnde^en  ca- 
sa, para  qoe  ejercitasen  sos  caritativos  mbisterios 
7  ee  dilatase  su  froetoosí^o  iastítoto. 

Para  efectnar  esta  empresa  escribió  al  hermano 
ifraucisco  de  la  Trinidad,  que  era  eatooces  actual 
hermaoo  mayor  del  hospital  de  Guatemala,  7  le  pi- 
dió con  instancia,  qne  le  despachase  á  México  cua- 
tro hermanos,  declarando:  que  el  fin  de  esta  peti- 
ción era  tondarise  m  boqrital  en  esta  clodad.  Poso 
sin  tardanza  en  ejecncioo  este  mandato  el  hermano 
mayor,  eoriaudo  á  laa  órdenes  de  este  Ezmo.  prín- 
cipe á  loe  hermanos  Franeiseo  de  la  lOseria»  G-ar 
briel  de  Santn  Cni; ,  Juan  Qilbó  7  Francisco  dd 
Rosario,  á  quien  uoubró  de  superior  de  los  demaa 
que  le  aeompafiaban.  Llegaron  á  esta  ciudad  los 
referidos  hermanos;  y  hallaron  t  n  ol  benigno  reci- 
bimiento del  Sr.  D.  Fr.  Pajo,  aquellas  festivas  ca- 
ricias, que  pudieran  hallar  loa  Mjoa  tn  las  paterna- 
les entrañas.  Mandóles  prevenir  hospedaje  cómodo 
en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  ordenándoles  qne 
ee  estuviesen  allí  recogidos  entretanto  qne  se  dis- 
curría sitio  para  la  fundación.  No  fné  tan  puntual 
esta  espedicion  como  podia  discurrirse,  ó  ponjue 
se  encontraron  algunas  dificultades  en  la  elección 
del  sitio,  ó  por  otros  motivos  qne  pudo  tener  la 
prudente  circunspección  ue  S.  E.,  y  por  esta  cau- 
sa estuvieron  nueve  meses  detenidos  en  el  dicho 
hospital.  Con  repetición  visitaban  al  Exmo.  D.  Fr. 
ra70  los  licrmanos,  pero  nunca  le  hablaban  de  la 
fundación  por  no  serle  importunos  con  sus  instan- 
cias. Más  decia  en  todas  estas  ocasiones  su  sufrido 
sflencio,  que  pudieran  esplicar  sos  Toces,  porqne 
RUS  mudos  ecos  avivaban  las  memorias  dü  su  j  i'  - 
dad.  Como  al  profundo  conocimiento  de  este  prin- 
cipe no  se  oeoltabon  loi  hvenoi  deaeoa  de  talur- 


manos,  los  consolaba  en  su  dilación,  diciéndotoe 
"tengan  padeoda  7  va7an  poco  á  poeo.** 

Habia  en  México  una  casa  destinada  en  su  fun- 
dación para  recogimiento  de  mnjeree  qoe  necesita* 
ban  de  rdbgio,  á  quien  daba  titolo  7  adroeadoin 
el  glorioso  apóstol  de  las  Indias  S.  Francisco  Ja- 
vier. Para  la  erección  de  esta  casa  se  habia  solid- 
tado  real  Ucenela,  pero  S.  M .  la  n^ó  para  d  fia 
que  se  le  pedia  íIr  r(  fü.;iar  mujeres  desengañadas, 
porque  la  renta  que  teuia  agregada  este  edificio 
era  poca  é  insofioiente  en  la  alta  veal  eonsidemdoB 
para  que  se  conserv;ir'<  nquella  obra.  Ala  vista  de 
esta  ocasión  tan  oportuna  estuvo  el  señor  conde  de 
Santiago,  7  siendo  estremada  la  fineza  con  qneea> 
te  caballero  amaba  á  los  hermanos  bethlemitas,  se 
pasó  esta  vez  á  ser  protector  de  sus  negocios.  £1 
mismo  seftor conde  solidtó  hablar  al  Bzmo.  D.  Fir. 
Payo,  y  lo  representó,  qtifí  habiéndose  desvanecido 
el  primer  intento  que  se  habia  tenido  eu  la  funda- 
ción do  aquella  casa,  seria  conveniente  que  se  dee* 
tiiiBSe  pnrn  hospital  general  df'  ronTalei-ionte?  Pon- 
deraba mucho  en  su  petición  ia  necesidad  que  te- 
nían de  repaiane  en  la  salud  los  muchos  enfermos 
qoe  se  cnraban  en  los  hospitales  de  esta  i  inda  l  tan 
populosa,  y  que  uu  era  este  intento  menos  piadoso 
que  el  primcHK  Porqne  el  seflor  arsobispo  virej  no 
se  embarazase  en  tomar  la  resolución  piadosa  que 
le  proponía,  previno  el  señor  conde  todos  los  repa- 
ros, persuadiendo  á  todas  las  personas  interesadas 
á  que  hiciesen  donación  de  la  casa  en  la  parte  que 
tuviesen  derecho  á  ella.  No  necesitaba  la  poderosa 
inclinación  del  Sr.  í).  Fr.  Payo  de  tan  eficaz  empe- 
ño para  conceder  un  partido  tan  favorable  á  los 
bethlemitas,  pero  alentada  su  propensión  con  la  eff* 
cacia  del  señor  conde  de  Santiago,  fué  su  resolu- 
ción mas  pronta,  7  el  bn  de  su  dilatada  deleacipn 
quedar  libremente  en  posesión  de  ia  «nsa^  habiendo 
antes  renunciado  aolsmnemente  sos  derecboo  loa 
que  loe  tenian. 

Al  punto  que  los  bethlemitas  entraron  en  la  on- 
?a,  hallaron  en  ella  !o  que  principalmente  solicita- 
ban en  su  fábrica,  porque  había  ya  labradas  bne- 
ñas  salas  7  con  suficiente  capaddad  para  qoedrvie- 
sen  de  enfermerías.  La  comodidad  que  Ies  ofrecía 
el  sitio  les  cscitó  á  que  no  dilatasen  los  ejercicios 
caritativos  de  su  instituto,  7  así  desde  luego  se 
aplicaron  oficiosos  á  aderezar  las  cuadras.  ITicíe- 
ron  lo  que  por  sí  mismos  podían  ejecutar,  aseándo- 
las primorosamente,  7  en  lo  que  no  podían  por  su 
pobreza  tuvieron  prontos  auxilios.  El  Exmo.  Sr.  D. 
Fr.  Pa70  de  ^vcra,  les  dió  de  diez  á  doce  camas 
de  limosna,  é  isútando  su  piedad  hicieron  á  propox^ 
cion  lo  mismo  así  el  señor  conde  de  Santiago  como 
otros  caballeros  y  ciudadanos  nobles.  Con  tan  abim« 
dnntes  7  liberales  asistencias  se  dispusieron  breve* 
mente  tres  salas  con  el  primor  conveniente  para  la 
convalecencia,  quedando  una  de  ellas  dedicada  pa- 
ra indios,  negree  7  mulatos;  otra  determinadamen- 
te para  los  españoles  7  otra  para  los  venerables  sa- 
cerdotes. Para  suplir  en  las  asistencias  a  los  conva- 
lecientes lu  falta  que  tenia  de  renta.s  el  hospital 
nuevo,  se  valieron  los  bethlemitas  en  México  de 
aqnelúk  soave  traza,  que  enseñados  de  su  Tenem> 
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ble  pMÍM|  babÍAQ  ya  practioado  ea 
tavo  igMlM  y  M»  am  Mímb  tagnt.     .  .«^ 

El  Exmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  deKIverii,  tomé  por 
M  eaenta  la  aráicneia  de  los  conralecientes  todos 
los  pHmeroa  Mm  ^  lot  im8«,  natlaiido  «n  eada 

nnn  doce  pcRos  de  limoBoa  para  el  gasto.  Sip^nicn- 
do  este  «templo  poderoso  de  caridad,  eligieron  sus 
«M  los  tftalOB,  oidores,  prebsndados,  «anóvigofl  y 
otros  3efiores;  y  cada  uno  de  estos,  según  so  posi- 
bilidad, contribuía  en  el  suyo,  cuál  con  ocho,  cuál 
«OR  diez  y  cnil  con  doce  pesos  para  el  mismo  pia- 
doso fin.  Tan  nnivcrsal  fué  en  México  la  fervorosa 
moción  de  los  ciadadanos  á  este  intento,  que  para 
«1  eoBipttiirfonto  de  los  días  del  afio,  se  «firecieroD 
aun  los  mas  pobres  Ninguno  de  estos  por  sí  solos 
podia  ooDtñboir  con  lo  suficiente  al  socorro  de  los 
ooBvaledcalesoBiin  día,  pero  inventaron  modo  pa- 
ra tener  ol  merecimiento  de  aquella  buena  obra. 
El  que  solo  podia  dar  cinco  ó  seis  pesos  se  hablaba 
con  otro  que  podiese  ofrecer  otro  tanto,  y  así  en- 
tre dos  costeaban  an  dia  el  regalo  de  los  pobres. 
Los  que  podían  menos  se  eonvoeaban  en  najoriitf» 
laero  y  juntándose  todos,  hacian  qne  alcanzase  su 
eefuerzo  nnido,  donde  no  aleaniaba  sa  posibilidad 
dispersa.  La  piedad  qne  se  mostré  sifigtrianneBte 
generosa  (hé  la  del  Sr  I)  Fr  Payo  de  Rivera, 
poes  asistió  á  este  hospital  con  liberalísima  mano 
desde  su  primera  promneton  hnsta  qne  ssHÓ  de  es- 
tos reinos  para  Espnfia.  En  todo  este  tiempo  no  se 
MfO  cosa  en  esa  casa  donde  este  señor  no  taviese 
1«  mayor  parte,  y  ^Mmamente,  eedespUHó  dctfando 
mil  pesos  y  todnf  sus  cnrrozas  de  limosna,  para  el 
alivio  de  los  pobres.  A  este  Exmo.  príncipe  succe- 
dlAenel  vlrrinatosn  sobrino  el  seftor  marques  de 
la  Lagaña,  y  este  caballero,  siguiendo  las  acerta- 
das sendas  de  en  tio,  copió  los  pasos  de  bu  caridad 
tomando  á  n  cargo  el  gasto  de  los  doce  primeros 
dies  de  cada  ■Mfm^  socorro  de  los  pobres. 

Al  crecido  y  seguro  producto  de  las  referidas  li- 
mosnas, u  lu  rara  aplicación  de  los  bethlemitas  y  á 
la  bella  disposición  en  que  está  la  fábrica  do  este 
hospital,  dcbiMi  los  convalecientes  cnanto  puiUernn 
deaes£j)aru  su  alivio  la  mayor  grandeza.  Ebtafun- 
diilglEniospital  en  el  centro  de  la  ciudad  de  Mc- 
zio^  y  estando  eu  el  coraaon  de  su  población,  tiene 
IM  ttlataciones  que  pudiera  en  él  mas  desembara- 
zado terreno,  pues  aun  le  sobra  espacio  para  dilatar 
macho  sn  fábrjyca.  La  iglesia,  cu  cuyos  fundamen- 
tos coando  se  lábraiM,  puso  la  primera  piedra  el 
señor  arzobispo  vircy  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  es 
de  primoroso  edificio,  /  su  sacristía  es  una  hcrmo- 
síraia  eñadra  donde  en  ea¡fonss  de  artificiosa  es- 
tructura se  gtiardan  con  useo  riquísimos  ornamen- 
tos para  el  servicio  de  los  altares  j  demás  miuiste- 
rioe  del  culto  dli^no.  lV)doeI  hospital  es  un  tesoro 
de  primorosísimas  pinturas,  escogidas  de  lo.s  mas 
diestros  pinceles  de  todo  el  reino,  cuyo  ornato  Be 
debe  ünkamento  á  las  limosnas,- qne  en  esto  han 
qucridogastar  los  caritativos  y  generosos  naturales. 
La  portería  y  una  espaciosa  escala  que  franquea  el 
paso  á  los  altos  del  hospital,  muestran  vestidas  sus 
paredes  de  Tariaa  aagnulaa  histonaa  é  imágeaes  d» 
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santos  en  qne  se  admita  eladerto  del  arte  de  la 

pintura. 

£1  claustro  alto  de  esta  casa  qne  es  muy  espacio- 
sa, sirve  á  los  pobres  de  desahogo,  y  en  él  tíenen  pa- 
ra su  mejor  diversión  pintadas  en  diversos  cuadros 
que  adornan  sus  paredes  la  vida  y  muerte  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  y  juntamente  la  de  sn  San- 
tísima Madre.  Desde  este  elevado  sitio  logran  los 
convalecientes  cuanto  en  la  inferior  parte  puede 
recrear  la  vista,  porque  ven  na  bellísimo  jaldía  j 
una  hermosísima  fuente,  qne  en  aquel  suelo  se  mues- 
tran. En  este  llorido  espacio  hay  las  cruces  suficien- 
tes para  el  orden  de  la  Vía  Sacra,  y  al  pié  de  cada 
una  está  notado  el  paso  qne  en  ella  so  debe  consi- 
derar de  la  Pasión  de  Jcsas.  Este  devoto  remedo 
de  el  Huerto  donde  empezaron  los  tormentos  del 
Redentor  es  mnj  hecnentado  de  la  piedad  crístía- 
na  ipie  en  la  diveriloa  de  sns  flores  logra  al  mismo 
tiempo  los  mas  preciosos  espirituales  frutos.  Las  en- 
fermerías de  este  hospital  son  singuleres  alhajas,  en 
cuyo  alegre  y  capaz  espacio  Inoe  mas  de  Heno  loB 
esplendores  de  la  caridad,  porque  en  ellas  es  nota- 
ble el  aii&e  y  riquezas  con  qoe  son  servidos  los  po- 
bres oonvaleidentes.  Tienen  éstasmu^  niimero  de 
camas,  cuya  curiosa  disposición  es  mas  qne  decen- 
te, pues  están  adornadas  con  ricas  cortinas  y  col- 
gadnras  de  eoearlato,  y  enbf  ertaa  de  hermosas  col- 
chas  de  seda.  A  proporción  de  esta  grandeza  es  el 
cuidado  de  los  bethlemitas  eu  la  asistencia  de  los 
convaleeientes,  porque  los  sirven  con  eetraordina- 
rio  aseo  y  regalada  magnificencia,  siendo  sn  fervo- 
rosa aplicación  remedio  de  las  miserias  de  los  po- 
bres y  singular  i||empto  de  edUimdon  de  todoa  na 

HOSPITAL  DE  LA  PURISIMA  CONCEP- 
CIOX  DE  QüERÉTAllO:  este  convento  que  psT- 
tciicciú  ii  los  religiosos  do  San  Hipólito  ó  de  la  ca- 
ridad, fuó  fundado  cu  el  mismo  sitio  donde  ahora 
se  halla,  por  D.  Diego  de  Tapia,  hijo  de  I).  Fer- 
nando el  conquistador  de  dicha  ciudad,  en  compa- 
ñía de  otros  indios  principales  del  pueblo,  cerca 
del  afto  de  1586,  y  lo  estuvieron  administrando 
hasta  ([lie  habiéndose  presentado  al  rey  Fr.  Juan 
Razón,  hermano  mayor  de  Ta  congregación  hospi- 
talaria (jue  era  entonces,  para  que  se  le  adjudicase 
este  hospital  para  su  administración,  se  le  conce- 
dió poroédnhi  de  90  de  mayo  de  1623,  en  que  asig- 
na S.  M.  para  sus  gastos  y  .siilj.sisleneias  el  noveno 
y  medio  de  los  diezmos  de  aquella  ciudad.  Le  dió 
posesión  de  él  en  nombre  del  rey  i  dicho  Fr.  Jnan 
llazon,  el  dia  13  de  majo  de  lfi24,  D.  Cristóbal 
de  Portugal  Osorio,  alcalde  mayor  de  este  parti- 
do; y  desde  entonces  se  erigié  en  hospital  sujeto  á 
los  mencionados  religioso.s.  En  todo  este  tiempo 
ha  tenido  su  fábrica  material  muchas  variaciones, 
hastaqne  el  año  de  172G  se  concluyó  la  iglesia  qoe 
ahora  tiene,  debido  al  celo  y  actividad  del  M.  R. 
i*.  Fr.  Miguel  de  Valdivieso  y  Plaza,  que  lo  fabri- 
có siendo  general  de  la  órden:  posteriormente  se 
labraron  el  convento  y  enfermerías  que  en  él  exis- 
ten, cuya  obra  se  acabó  el  dia  6  de  mayo  de  1166. 
La  iglesia  aunque  es  corta  es  toda  de  bóveda  oon 
pin  ebabnrcK  J  eatá  adpraada  coa  TarioB^o^i||e- 
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Tales;  en  ella  se  celebran  sns  fonciones  coo  machft 
deTocion  y  solemnidad.  El  convento  y  mf«nñ9rim 

son  también  reducidas,  pero  muy  limpias  y  asea- 
das}  j  DO  obstMte  BU  oortodad  se  carabaa  en  ellas 
-mi  oftbo  del  ailo 

el  mayor  (  in]ado  j  esmero  con  nm  los  atendían  y 
asistían  aqaellos  baenos  y  caritativos  religiosos. 
B«tpBe«  le  fabftotroB-  «traa  dos  enfenmrfM  mas 

y:\r:\  que  pudieran  corarse  en  ellas  mayor  nitmcro 
de  enfermos,  cuya  obra  emprwdió  el  K  F.  f  r .  J  uan 
GoloD,  celoso  y  vigilante  prelado  do  so»  oonwiito. 
Ero  este -hospital  han  florecido  mochos  religio.súí> 
veoerablespor  su  Tirtody  grande  caridad  con  los 
pobres  eofermoB;  entre  ellos  se  han  distíngtrido  el 
pran  siervo  de  Dios  Fr.  Bnrtolomó  Natera,  natu- 
ral de  jQtQ¿  de  la  Frontera,  insigne  médico,  cim- 
jano,  anatómico  y  boticario:  dejó  varioe  escritos 
sobre  la  virtod  y  naturaleza  de  algonns  yerbas:  faé 
religioso  do  sólida  virtod,  y  mny  caritativo:  murió 
en  dtoho  hospital  de  mas  de  sesenta  afios,  con  gran 
fama  de  santidad;  y  los  dos  vonerabtc<i  hcrm&noK 
Fr.  Amaro  de  Acosta  y  Fr.  Fraucisco  Bello,  que 
deepoes  de  haber  divido  llenos  dt>  caridad  muric- 
ron  en  el  mismo  convento  colmados  de  viríuil, 

A  dirección  del  sobredicho  reverendo  padre'prior 
del  msodoBodo  convento  í^ü  concluyó  el  hermoso 
hospital  que  se  comenzó  en  el  pneblo  y  baños  de  S. 
Bartolomé  el  afio  de  IIU,  y  qne  estaba  suspenso 
desdo  entóneos.  Se  halla  este  pneblo,  qne  es  de  in- 
dios, á  distaucia  de  5  leguas  cortas  de  Qneréta- 
ro  entre  Occidente  y  Sndoeste.  El  manantial  ó  her- 
videro (pie  es  de  aguas  termales,  ó  de  agua  mine- 
ral caliente^  al  modo  de  la  del  Peñol  de  México, 
diste  cosa  de  mmndllsdel  pneblo,  en  coya  media- 
nía es  doudo  se  fabricó  el  hospital,  bien  repartido, 
con  su  iglesia  ;  convento  proporcionado,  donde  se 
han  distríboido  nnos  baflos  moj  eómodos  j  m)a 
pieza  destinada  jjara  enfermería  en  los  casos  ocur- 
rentes: todo  esto  estovo  al  coidado  de  los  religio- 
sos  de  San  Hipólito,  en  virtod  de  la  fbndadon  que 
dejó  D."  Br ri'ri 7  de  Tapia  para  este  efecto,  á  soli- 
citud del  eminentísimo  señor  cardenal  de  Loren* 
1000,  coondo  era  arzobispo  de  Mézícb,  con  el  fio 
do  que  tuvieran  allí  la  necesaria  asistencia  los  en- 
fermos qne  fuesen  á  tomar  aquellos  baños.  Esta 
ogno  do  San  BorUrfomé  es  Tordaderaiiiento  agua 
tcrninl  mineral,  cuyo  calor  es  tan  ingente,  que  con 
la  mayor  brevedad  se  eneren  en  ella  las  carnes  do 
cnalqóiero  ooloial:  tiene  grFkndea  virtudes  y  es  tan 
útil  en  algunas  enfermedades,  qne  mnchos  enfer- 
mos vienen  de  parajes  muy  distantes  á  tomar  aque- 
llos baños.  El  año  de  1*772  imprimió  el  R.  P.  Fr. 
Pablo  de  la  Concepción  Beanmont,  predicador 
apostólico  del  colegio  de  la  Santa  Cmz  de  la  repe- 
tida ciudad,  insigne  médico,  cirujano,  j  químico, 
á  solicitud  del  mismo  eminentísimo  Kcñor  cardenal, 
nn  escelente  tratado  sobre  esta  apiana  caliente,  el 
que  pueden  ver  los  coriosos  para  instmírso  en  loo 
particulares  eoalidades  de  estos  baños. 

"La  ley  de  ta  gratitud  (conclnye  el  antor  de  las 
Glorias  de  Qnerétaro),  no  solo  pide,  sino  qne  compe- 
le á  dejar  memoria  de  las  acciones  heroicas  con  qne 
cote  religioio  cooreoto  de  padres  hipólitos  de  esta 


cindad  favoreció  y  amparó  á  ooestra  venerable  con- 
gregadon  de  Gnodalape  aoo  oo  lee  primeros  anoo-  ' 

ciofi  de  so  fundación.  No  podemos  negar  que  su  igle- 
sia fué  la  cuna  de  este  místico  cuerpo,  pees  en  ello 
se  ftodó  y  perauMoeló  nos  de  doco  afios,  reeUneo- 
do  en  todo  esto  tiempo  de  sus  venerables  religiosos 
los  isae  distinguidos  favores,  atenciones  y  fiaeno; 
oHyo  generostdad  y  beooficeóei»  vivo  j  vitlrá  eieoi- 
prc  grabada  en  los  agradecidos  oorasones  do  todos 
¡(Mi  congregantes.  Y  para  que  noot»  se  nos  colpe 
de  ingratos,  ni  se  diga  qoo  dvidunos  los  bonoft- 
rios  recibidos,  he  querido  yo,  á  nombre  de  todos, 
perpetuar  estos  dulces  recoerdos  de  naestra  noce- 
rogrotitod  coo  ^e  oos  proteslonoB  afempto  ol>M« 
gados  á  tan  singolares  finezas.'* — t  >f  r. 

HOSPITALES  DE  MEXICO:  si  damos  cré- 
dito á  los  antignos  historiadores  do  Attérica,  la 
institución  de  ios  hospitales  por  los  españoles  des- 
pués de  la  conquista,  no  fué  una  cosa  nneva  para 
loe  indfgeoos:  en  México,  en  Cbolula  y  otras  po- 
blaciones grandes  existían  hospitales  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  según  refiere  Torqoemada,  los  que 
eran  asistidos  con  el  mayor  cuidado  y  la.s  mas  de- 
licadas aten'''"n!^<?.  Sin  embargo,  fstn  itistitucion 
nunca  pudo  llegar  á  la  perfección  a  que  ha  cuada- 
cido  á  esta  dan  do  casas  de  beneficenida  la  cari> 
dad  cristiana  y  nna  civilización  macho  mas  avan- 
zada qne  la  de  los  antiguos  habitantes  de  Anabuac. 
Apenas  conquistada  esta  parto  del  mando,  los  re* 
yes  católicos  dieron  las  mas  estrechas  órdenes  pa- 
ra qne  se  estableciesen  hospitales,  y  sus  benéficas 
disposiciones  fueron  obsequiadas,  tanto  por  los  pre- 
lados eelesiástíeos  y  los  reUgiones  hospitolarioSf 
cono  por  los  ootorModeo  oeeolnos  j  otras  perso- 
nnji^  li:a(loao3  y  caritativos.  Dejando  pora  otro 
lugar  los  pormenores  del  estableeimieato  de  los 
principales  hoHpitaIcs,  9iAo  dorámoe  oluirft  00*  00- 
cinta  non  la  de  lo.s  que  se  han  fundado  en  México. 
Los  mas  antignos  son  los  aignieotes:  el  qoe  se  ti- 
tuló del  Anor  de  Dios  ó  de  San  Cosme  y  Son  Do- 
mian,  destinado  csclusivamente  para  In  niracion 
de  las  babas  ó  mal  venéreo,  y  que  faé  fundado  por 
el  nimo  7  y.  8r.  D.  Fr.  Joon  do  SSomárraga,  pri- 
mer arzobispo  de  México:  el  Hospital  Real,  fun- 
dado por  el  rey  para  la  curación  únicamente  de 
los  indios:  el  de  la  Purísima  Concepción  ó  de  Je- 
sns,  fundación  de  D.  Fernando  Cortés:  el  de  San 
Pedro,  para  los  clérigos  enfermos  y  dementes:  el 
de  San  Hipólito,  matriz  que  fué  de  la  orden  me- 
xicana de  e.ste  título,  destinado  también  para  loe 
dementes:  el  del  Espirita  Santo,  perteneciente  á 
la  misma  orden:  el  do  San  Juan  de  Dloo,  con  en- 
fermeríu.*}  paro  hombres  y  mujeres,  y  qnp  pertene- 
cía á  la  orden  de  su  título:  el  de  baa  Lázaro,  pa- 
ra los  leprosos  incurables,  y  el  de  8an  Antonio 
Abad  para  los  contagiados  del  mal  que  se  tituló 
"Fuego  Sacro."  Posteriormente  se  foudarou  el  del 
Divino  Salvador  para  las  mnjeres  dementes,  y  el 
llamado  de  San  Andrés  (casa  qne  fué  de  los  anti- 
guos jesuítas),  sujeto  inmediatamente  al  metropo- 
litano, y  en  el  qne  no  solo  se  asisten  los  males  vené- 
reos, después  de  convertido  el  hospital  del  Amor 
de  Dios  en  la  academia  de  Bellas  Artes,  sino  tam- 
il 
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bien  lús  cufermoa  do  uuibo.s  sexos  de  toda  clase  de 
males:  ültimamente,  el  manicipal  establoeido  en 
el  antiguo  colegio  de  religiosos  agustinos  de  San 
Pablo.  Todas  estas  casas  de  beneficencia  para  la 
h^lla^^«'M'^  doliente  han  tenido  sos  alternativas  en 
el  trascurso  de  los  tiempos:  algunos,  como  el  Hos- 
pital Real,  el  del  Espirita  Santo,  y  el  de  San  An- 
tonio Abad,  han  dejado  de  existir:  el  de  San  ITi- 
pólito  7  San  Lázaro  haa  pasado  á  cargo  del 
Ezcmo.  ajuotamtento  de  etta  capitail:  el  de  San 
rabio,  San  Juan  do  Dios  y  San  Andrés,  son  asis- 
tidos por  las  Hermanas  de  la  Caridad,  poeoa  afios 
bá  estableeldae  en  meetro  pais;  y  el  del  Dítído 
Salvador  está  dirigido  por  unaccr¡  nm  -ion  de  per- 
sonas piadosas,  <¡ae  corren  con  la  administración 
de  eos  cortos  blenee  y  procura  c(»i  loo  de  m  fafem- 
brofl  la  conservación  de  tan  loable  instituto.  Con 
respecto  á  la  fundación  de  algaoos  de  estos  hospí- 
telee,  «demu  de  lo  qoe  m  dni  en  eete  Apéndi* 
ce,  pueden  consultarse  loe  artócolos  "Antoninos," 
"Belemitas,"  "Hipólitos"  j  ''Joaninos." — j.  m.  d. 

HOSTOnPAQÜILLO:  mioerat  del  diatr.  j 
part.  de  Etzatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  en 
una  altura  j  casi  al  borde  de  unas  barrancas  pro- 
fiindes.  Tieso  no  jozgado  de  pai»  administración 
de  correos,  subreeeptoría  de  rentas  y  3,317  habi- 
tantes dedicados  a  la  minería,  qoe  estuvo  en  él  en 
buen  estado  y  hoy  se  halla  armiñada,  porque  la 
corta  ley  de  sus  metales  no  compensa  lo8  costos  de 
ius  beneficios.  En  1840  tuvo  de  iugresos  su  fondo 
mnnidpal  685  peeos  1  real.  Laigieiiaparroqiúal, 
sns  buenas  casas  y  nu  aljibe  para  proveer  de  ag^a 
al  público,  son  los  restos  que  le  quedan  de  au  an- 
tigua riqueza.  Di^ta  de  Gnadaliyara  SS  legoas  y 
de  Etzatlan  12  al  N".  i  N.  O. 

HÜACüMiX  Y  MARIPENDA:  de  estas 
plantas  sacaban  los  antiguos  mexicanos  no  aceite 
semejante  al  bálsamo.  El  hmeonex  ei  on  árbol  de 
mediana  altura,  y  de  madera  dora  y  aromática, 
que  se  i-oii.serva  sin  iiltcrnrsc  muchos  años  aniique 
esté  metido  en  tierra.  Sus  hojas  son  pequeftas  y 
amarillae;  las  Hores  peqaeftaa  también  y  blanquiz- 
ca';, y  t'l  fruto  semejante  a!  del  lanrel.  Se  sacaba 
por  destilación  el  aceite  de  la  corteza,  haciéndola 
pedazos  antes,  teniéndola  tres  diat  en  agna  nato* 
ra!,  y  secándola  ni  sol.  De  In^  hojas  se  sacaba  otro 
aceite  de  buen  olor.  La  maripcñda  es  un  arbusto, 
con  hojaa  lanceoladas;  el  fruto  ee  eemejante  á  la 
uvfl,  y  viene  en  racimo.s,  verdes  al  principio,  y  Jes 
pues  rojos.  El  aceite  se  sacaba  cociendo  las  ramas 
coo  meiela  de  alguna  frnta. 

HÜAHUAPACH.  (T¿aae  FairraaiusKirTc- 
catan). 

HU AIKAMOTA :  mineral  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  se  halla  i!  jiic  de  una 
serranía  y  á  Ta  orilla  de  un  barranco  ^rotundo  en 
nn  peqncflo  plano;  dista  22  legaaa  al  N.  E  de  la 
Mesa  y  45  de  Tepie.  Su  temperamento  es  templa- 
do. Su  población  es  de  288  habitantes,  y  un  juez 
de  paz.  En  él  ae  ditfrata  de  nn  temperamento 
agradable 

HUAINAMÜTA:  congregación  del  distr.  y 
part.  do  Tepie,  depart.  de  Jaliaco^  anbordinada  in- 


mediatamente á  Tepic,  y  con  la  escasa  población 
de  40  habitante!;  dieta  do  didia  «iiidad  6  Iegw« 
al  O.  O. 

HUAJB. — Historia. — Arbol  indígena  muy  co- 
mún en  la  Repiíblica,  y  Oajacaá  él  debe  su  nom> 
bre  por  lo  abundante  qae  allí  es:  el  nombre  de  ca- 
te árbol,  así  como  el  díel  camote  y  berengena;  se 
aplica  por  apodo  á  los  tontos  muy  comunmente. 

Siiummia, — Mexicano,  hoazin  ;  otomi,  bna&i ; 
/ranees,  acBcto  omnoetible;  espaíiol,  huaje,  guaje; 
latin,  acacia  sesculenta  Fl.  mej. 

Género. — El  género  acacia  presenta  flores  polí- 
gamas, cália  4-6  dentado,  pétaloi  4-5,  ya  libres, 
ya  reunidos,  en  una  corola  4  5,  fida  estambres  ra- 
riables  en  número  desde  10  basta  200.  Legombre 
eontinna,  fleca,  bivalfa.  ArburtoadárboleBdebá- 
bito  y  follaje  mtjy  variable.  Espinas  estipulares 
esparcidas  ó  ñolas.  Elores  amarillas,  blancas,  ó 
maa  rara»  veoea  ro^  en  caben  ó  on  espiga,  do* 
candras  ó  poliandras,  eleuterandras  6  monadelfas. 
Pétalos  4-5  libres  ó  reunidos,  costantes  D.  C. 
Prodr.  t.  2  p.  448. 

Adumbración. — Acacia  ícscnlenta  inerrais,  gla- 
bra, pinnis  17  jogis  foiiolis  S^jugís  lioearibus,  ob- 
tnsis,  capitolis  pednnculatis  geminis  in  panicnlam 
termioalem  di8posíti^:,  legumínibus  linearibns,  pla- 
ñís, glabris,  basi  longe  attenuatis.  Fl.  mej.  D.  C, 

Fruto. — Es  un  fruto  de  estío  y  una  legumbre 
linear,  bivalva,  plana,  lisa,  estrechada  en  ambos 
estremcw,  engruesada  en  sus  bordes,  foliácea  ó  car- 
tácea  y  do  na  color  rojo  oscuro,  hasta  de  docopol* 
gadas  en  m  mayor  longitud,  con  dos  traveses  de 
dedo  de  anchura:  contiene  cu  su  interior  semillas 
en  número  variable,  á  cuya  ¡  rí  ><  ¡icia  correspon- 
den ligeros  rehenchimientos  á  lo  esterior  de  la  le- 
gombre: cuando  están  tiernas  son  verdes,  con  una 
película  tierna,  choradas,  acuminadas,  lenticula- 
res, con  una  costilla  longitudinal  en  ambas  faces, 
SQ  sabor  ee  berbáeeo,  dnizacho,  nanseoso,  de  on 
olor  repugnante,  qne  comunican  al  aliento  y  qne 
se  ha  comparado  al  del  ajo,  aunque  mas  bien  sea 
naneeabnndo  y  fberte,  qne  no  peoedo  j  aromático: 
sus  podospermos  son  Inrgos,  capilaroai,  caatalloei 
que  se  contornean  cerca  del  hilo. 

JPropwáada  y  «sos. — ^ünieamente  ntadoe  por  loe 
indígenas  como  alimento,  mezclando  sus  semillas 
con  sal:  según  Hernández  son  dígestíros,  corrobo- 
rantes y  desobstrneotee,  sn  digestión  ea  aeompa- 
ñfida  ordinariamente  de  desprendimiento  de  gasp?r, 
loque  ocasiona  meteorismo. — Leoxardo  oe  Üuva, 

HUAJIGORI:  pueblo  del  dietr.  y  part.  de  'Sé- 
pie,  depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  jaez 
de  paz  y  242  habituantes,  ocupados  generalmente 
en  la  cria  de  ganados  y  en  ta  eetraccion  de  cera  y 
miel  de  las  colmenas  silvestres  que  ahondan  en  sus 
montes;  se  halla  situado  en  nu  llano  al  pié  de  la 
sierra,  53  leguas  al  N.  de  la  cabecera  del  distrito. 

HUAJIMIC:  pneblo  del  d:  tr  y  pnrt  Etza- 
tlan, depart.  do  Jalisco,  suborauiudo  a  Amatlan 
de  Jora,  del  cual  dista  4  leguas  y  41  de  Etzatlan 
al  N.  O.  Su  población  e.s  de  250  habitantes. 

HUAJOLOTIPAC  (Santiago):  pueblo  del 
diitr.  de  TepoMolttla,  part.  da  VoobíattlaD,  depiit. 
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de  Oftjaca,  sitaado  cq  uua  cañada;  goiui  do  icmpe- 
ramento  frío;  tiene  51  hab.;  diita  18  UgOM  dt  la 
capital  7  81  de  80  cabecera. 

HUAJOLOTITLAN  (Santiago):  pueblo  del 
dislr.  Y  fracoioD  de  Ilaajuapam,  depart.  do  Oaja- 
CA,  «ituMlo  á  orillas  de  un  rio;  foza  de  tempera- 
manto  templado;  tiene  1,09T  bab.;  dieta  38^  te- 
guas de  la  «ipttál  7  1|  de  ta  cabeeara;  lo  es  de 
carato. 

HTTAJOQTriLIiA.  (Téaae  Jtmz). 

HUAJUAPAM  DE  LEON  (  San  Ji  an  Bau- 
tista): villa  cab.  del  distr.  j  Iraccioo  de  sa  nombre, 
depart.  de  Oajaca,  sitnada  en  on  llano;  goza  de 
temperamento  templado  f  scco¡  tiene  3,919  hab.; 
dista  4  legnas  de  la  capital  j  es  cabecera  de  carato. 

HUAJÜAPAN  á  Tbhoacan  (ironsauo  de): 

Zapotitlaa   10  10 

Tuaaeaa   5  15 

HU  AL  A  MOTE.— ^«-/a.— PJanfefndígena 

de  la  familift  de  Ia«i  fnr(^rh!,iceaí»,  qoe  lleva  nna- 
raiz  comible,  suuiinistraaa  piobablemento  tauto 
por  el  Jatropba  manihot  L.,  eomo  por  Jatropha 
edolis  Fl.  mej.:  le  hallan  en  vaifoi  puntos  de  la 
República. 

Sinonijnia. — Mexicano,  quanhcamotlt,  tepeoaDO* 
tíi;  otomi,  rzabtecua;  Mrtbe,  jnka,  mandiiba,  man- 
díhoea;  brasil,  aíbi;  franca,  medicinier,  manior 
dotiX'y espa/iol,  hunlacamote,  baacamote,  tepecamo- 
te,  camote  del  cerro;  latin,  jatropba  manihot  L., 
janipba  maaibot  plnk,  manihot  ntilissima  pobl. 

Género.- — Monscda  niouadelGii,  árboles  y  arbus- 
tos, á  Teces  jerbas,  qoe  coatienen  jago  lechoso. 
Ht^  alternan,  i  Teces  enteras,  fiñeoentemente 
palmadas  ó  lobadas,  en  algunos  casos  erizadas  de 
pelos  glaadalosoSf  qae  secretan  ao  bamor  cáastico. 
Floree  ordiaarbunente  de  colores  vmj  TÍTOe  mo- 
noicas. Periauto  frecuentemente  doble  compuesto 
de  un  cáliz  de  ó  lóbulos  mas  ó  meaos  profaodos. 
Corola  igualmente  de  5  I61roloe  proftudoe,  Ib  que 
á  veces  falta  en  algunos  especies:  más  interior- 
mente qoe  la  corola  se  halla  un  disco  formado  de 
5  eseamitas  glaadulosas,  ya  libres  7  distintas,  ya 
soldadas  en  nn  anillo,  sinuosas  a  su  borde.  Flores 
masculinas  8-10,  estambres  do  liletes  soldados  en 
ra  parte  inferior,  de  los  qae  3-5  son  mas  interiores 
J  pasan  á  los  otros.  Floro,  femeninas,  un  jtístílo 
ovario  de  3  lóculos  uniovulados  lleva  a  su  vértice 
t  estilos  bifidos  ó  diootomos.  Fruto  de  3  cajas. 

Adumbración. — Jatropba  manihot:  folüs  palma- 
tis,  lobis  lanceolatis  integerrimis,  glabris  L. 

Fruto.— El  producto  de  esta  planta  6  parte  de 
ella  que  se  aprovecha  es  lo  que  comnnmcnte  se  lla- 
ma en  raíz,  qne  es  cilindrica,  grnesa,  de  una  y  dos 
pulgadas  de  diámetro,  de  longitud  variable,  encor- 
vada en  diferentes  sentidos,  oobierta  de  una  pelí- 
cida  ddgada  de  color  cBstafio  algo  oscuro,  con  to- 
bcrcalitos  diseminados  de  donde  parten  raicillas, 
su  sabor  ya  cocida  es  fecaleato,  soso,  no  sin  algn- 
a»  Mnqoe  ligera  aodtod.  Urna  á  veeea  «I  interior 
ilguMi  fibna  lo^tidliiáleirMÍilwl«^  «1  jntiiiw 


son  mny  blancsíi.  Abundan  ca  fécaia,  úendo  por 
lo  mismo  mny  nutritivos;  pero  ademas  contienen 
un  principio  acre  que  los  hace  á  veces  producir  vó- 
mito ó  diarrea,  lo  que  se  advierte  cuando  después 
de  cocidos  se  dejan  por  algnn  tiempo  y  comienzan 
á  rehacer  sos  príncipioe,  como  cnaado  se  comen 
traenochadoB.  Para  merlos,  se  oneoen  bien  y  se  les 
qnitn  la  primera  agua  para  sdrar  eeoa  IneonTO* 
nieotes.— Lsotf ABoo  oe  Ouva. 

HITAHILirLPAH(8ANMAimN):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  port.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  OajacOi  situado  en  el  pié  de  ua  cerrito;  goxa  de 
temperamento  (Ho;  tiene  2«5  bab.;  dista  83  legnas 
de  la  capital  y  4  de  su  cabecera. 

UUAMUCHIL.—//ÜW.— Indígena  de  Mé- 
xico, donde  se  baila  lilTeetre  en  eaei  todos  na 
puntos:  también  se  halla  en  Cumaoá,  islas  caribee 
¿¿c:  pertenece  al  género  iuga. 

Situ/niputi. — Miatieano,  qiiamochitl,  Hem.;/raflp 
ees,  ongle  de  cbat;  español,  buaoincbi],  tetortano; 
latin,  inga  unguis  culi  Willd. 

Aiumbraciop . — Inga  unguis  cati  spinis  stipola- 
ribns  rectis  foüolís  subrotnndo-ellipticis  .¡^ubdimi- 
diatiíi  ouiargiuutiü,  membranaceis,  glabris  glándula 
in  dichotomia  petioU  f^abri  et  interfolióla,  íloram 
capitulis  globosis  in  raccmnm  terminnicm  disposí- 
tis  Icgumiuc  torto.  Willd.  sp.  -i  p.  1006;  iJimosa 
unguis  cati  L.,  Jacq. 

Fruto, — ^Esuna  legumbre  ordinariamente  enros- 
cada, bivalva,  dehiscente,  de  un  color  verde  á  ve- 
ces amarillento,  con  manchas,  principalmente  en 
la  parte  á  qne  corresponden  ios  granos,  de  nn  her- 
moso  color  rojo  tIvo  ti  oecaro:  so  cubierta  estertor 
es  coriácea,  membranosa,  fibrosa,  presenta  varias 
articulaciones  falsas  que  separan  los  granos,  varia- 
ble en  ndmero  y  contenidos  6  enTueltos  en  una 
sustancia  carnosa,  blanca  y  á  veces  roja:  la.s  semi- 
llas llevan  una  cubierta  coriácea,  ordinariamente 
negra,  lisa,  lustrosa,  almendf»  amarllleDto,  amar- 
ga, las  semillas  ion  de  Doa forma lentieolo-orliicii- 
lar  irregular. 

PríndjTtos.— La  BUtand*  carnosa  qne  reeolm 
las  semillas  es  ordinariamente  de  un  sabor  dulce, 
á  veces  austero  ó  anirroso  (entonces  se  llaman  A^- 
godizos):  aunque  boleiona  el  aliento,  no  hay  duda, 
pues,  que  entre  sna  principios  están  la  fécula,  el 
azúcar,  mucílago  y  tanino,  y  que  este  último  casi 
desaparece  por  la  maturación. 

I'ropirdailís. — El  fruto  nsado  muy  comunmente 
por  su  dulzura,  se  considera  como  muy  caliente, 
qne  acarrea  fiebres  y  anginas,  j  se  cree  que  las  se* 
millfíB  echadas  á  la  boca  y  mantenidas  allí  corri- 
gen ia  fetidez  del  aliento:  hu  digestión  es  acompa- 
ñada ordinariamente  de  desprendimiento  de  gases, 
lo  que  origina  meteorismo.  Desecados  al  sol  so 
dulce  se  concentra,  pero  so  digestión  se  dificulta; 
Son  nutritivos. — Leokardo  de  Oliva. 

HUAPAXAPAM  (San  Francisco):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Hoajnapam,  depart.  de  Oap 
jaca ;  situado  en  llano  qnebrado ;  goza  de  tempera- 
mento templado ;  tiene  194  hab.;  dista  49  legnas  de 
la  ci^itai  7  12  de  la  eabee. 

^ASOASALOYAi  jn^o  de  pM  dil  parü- 
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dode  IMlanciogo,  departamento  de  México. — 'K&c- 

rni. —  -v  /-■''.7¡£j, — La  abundancía 

de  aguuti  laa  feriiiizii  e.i  ¡a  purtu  baja;  pero  eolo  se 
cnlttva  maíz,  cebada,  alveijon  y  baba.  A  la  prime- 
ra semilla  se  le  calcula  el  producto  de  ochenta  por 
nao,  j  el  de  diezá  lasdeiuai»,  couüutuiéQdüae  tüd&s 
así  como  las  legumbres  7  frotas  que  también  pro- 
duce aqael  soelo,  ea  la  aún»  compraMÍoii  del  jua- 
gado de  pos. 

Moniañas. — El  pueblo  de  Hoasoa  uti  eabierto 
bácia  el  Oriente,  Snr  y  Poniente,  por  una  serranía 
montuosa  qoe  domiua  la  pobiaciou,  quedando  des* 
cubierto  por  la  parte  dellforte.  AI  parecer  cods- 
tituyeri  cítn.s  montañas  en  parte  la  obsidiana,  en 
•tras  la  caliza  o  las  rocas  ferruginosas,  jr  también 
I»  eneiuiitrft  la  ahimina. 

Maderas. — Las  dlrersas  de  encino  llamadas  pa- 
patlan,  senonol,  manzanillo,  qocbrantahacha  j  laa- 
relillo;  y  adamu  las  de  oeote,  ojamel,  pino,  aile, 
madroño,  sabino  y  otras  de  árboles  frutales. 

Mím, — M  priooipal,  llamado  de  Hueyapan,  na- 
e»  do  lOB  cerroi  de  las  Navajas,  á  dos  le^^uas,  poco 
0¡ta8  ó  menos,  del  pueblo  de  lluasca:  el  Tianquillo 
a  distancia  d«  coatro  á  cinco,  da  la  barranca  del 
Vite,  de  donde  pasa  á  mime  al  rio  grande  forma- 
do de  los  de  Alcholoya  y  Tnlancíngo  y  del  arroyo 
de  los  Camarones.  El  de  Iztala  tiene  su  origen  en 
la  pefla  nombrada  el  Jacal:  se  agrega  al  de  earra- 
cbas,  procedente  de  las  rancherías  del  I'n  •  y  .1 
oio  que  sale  de  San  Miguel  en  la  hacienda  de  San 
Ántcmio;  j  estas  aguas  remiendo  en  en  corso  por 
las  orillas  de  Huasca  las  Tertíentes  de  sns  inmedia- 
ciones, qne  llegarán  á  medio  buey,  forman  el  salto 

6  eaecada  de  Regla. 

Todas  estas  agnas  van  á  deiemboear  en  la  lagu- 
na de  Meztítlan. 

AguM  po/abla.— Todo  esto  jasgado  de  pac  las 
tiene  en  abundancia  de  Tarios  manantiales. 

Minerales. — 2«ío  ha;  minasen  trabiyo, acaso  por 
ler  pobree  ns  metales. 

Es  notable  la  hacienda  do  benclicio  de  Sau  Mi- 
guel por  su  maquinaria  j  su  bello  aparato  de  bene- 
lido,^  qoe  se  hace  por  tmeles. 

En  terrenos  del  rancho  de  Tcocoloyuca  bay  uti 
criadero  de  alcaparrosa  7  otro  que  parece  de  car- 
bón de  piedra,  por  aer  la  que  se  estrae  tan  seme- 
jante al  do  lefia,  qnc  solo  se  distingue  cu  su  lustre 

7  en  que  es  menos  poroáa  7  mas  pesada.  Esta  mi- 
na se  halla  á  poco  mas  de  cinco  legoaa  N.  O.  de 
Tulancingo  á  la  orilla  de  la  líurranca  ó  rio  do  Mex- 
titlan  CQ  uua  pefla  alta,  á  cuyo  través  horizontal  se 
dttcubre  la  vetada  donde  se  sacaron  varías  piedras 
qoe  basta  ahora  no  se  han  analizado. 

^  El  pórGdo  y  el  basalto  abuudau  en  todo  aquel 
distrito;  pero  lo  mas  sorprendente  en  esta  íuunioipa- 
iidad  es  la  columnata  natural,  quo  en  forma  de  an 
fiteatro  se  presenta  eu  la  hacienda  do  üegla,  y  lla- 
ma la  atención  de  todos  los  viajeros,  hermoseada 
por  la  ancha  cascada  que  se  despeña  de  sn  centro. 

Cmidnot, — Hay  los  carreteros  abiertos  por  la 
compafiia  inglesa  para  laa  haciendas  de  benfielo, 
á  mas  de  loe  de  coniuümdoiii  coft  Iw  duoM  ¡mo* 
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ZO8  de  aquellos  vecinos. 

Puentes. — Se  conservan  bien  loa  tres  que  hay  en 
la  cabecera  del  juzgado  de  paz;  pero  es  neoencio 
otro  en  el  rio  du  Ixtula  para  facilitar  la  comouica- 
ciou  cou  la  cabecera  del  distrito  en  la  estación  de 
lluvias. 

AwrnaJ'S  domésticos. — TTay  en  pequeño  algnoOS 
criaderos  de  ganado  mayor  y  meuor  para  la  labran- 
za, el  uso  7  el  cocsumoen  el  mismo  jomado  de  pal. 

Gallinas,  palomas  7  guajolotes. 

6a¿m;«.— Jabalíes,  vecados,  Icouts,  coy  uics,  ar- 
madillos, zorras,  conejos,  liebres,  ¿ce. 

ÁveSé — Agoilas,  gaTÜanes,  ganas»  enervo^  y 
moltitad  do  pájaros  pequefloe. 

I\i pilles. — Kl  escorpión,  algunas  víboras  quo  no 
son  de  las  mas  venenosas,  lagartijas  7  otroe  mnj 
comunes. 

Insi  dus. — Arañas,  alacranes,  meitílOB^  J  ottOÉ 
que  no  merecen  especial  atención. 

Fmáaeim  defitdla«.-Es  inmemorial  la  de  Huai- 
ca, Rahiéndose  únicamontc  que  su  primera  edooa- 
clon  la  debe  á  los  religiosos  agustinos. 

Imáudrvh — Aeí  en  la  batuda  de  San  Miguel 
como  cu  la  de  Regla,  se  hace  el  beneficio  de  meta- 
les de  plata  por  diversos  métodos  coa  aparatos  ataj 
sencillos  7  curiosos,  7  loe  trabojos  de  aqnellai  ne> 
gociacloues  presentan  un  aspecto  de  prosperidad 
sólida  y  estable,  porque  ésta  no  depende  de  la  bo- 
nanza pasajera  de  algnn  elaTO  6  reta,  aino  princi* 
pálmente  df  las  economías  y  adelantos  en  el  bene- 
licio  de  metales  de  corta  ley,  que  casi  siempre  son 
los  que  maa  abondau. 

Alimentos  comt(Ret.-Claroe8^  lemillaay  legambree, 

pan  y  tortillas. 

/><¿/«^«<.-~GeneraIinentt  polque  7  agoafdinitt 

de  caña. 

Tierras  de  reparlimienlo. — Las  de  loa  pueblos  do 
esta  municipalidad  pertenecen  á  sus  fundos  legales, 
7  loe  poseedores  ti^eaeo  la  obligación  ó  gravámen 
de  contribuir  cada  afio  á  la  fiesta  titular  del  santo 

patrono. 

IIa7  Otros  terrenos  del  momcipio,  wgo  valor  se 
calcóla  en  900  pesos. 

Enfcn/iúhida  t  udcmicas. — Xo  fic  conoce  ninguna 
dominante,  7  aau  las  epidémicas  son  geoeraliueAte 
benignaa. 

I\Ia¡iijs  romuna  de  siibii.'iiau'i  : -T. a  labranza  á 
mas  de  las  ocupaciones  en  las  minas  7  haciendas 
de  benefido  Inmediatas. 

Fábricas. — Solo  bay  algunos  telares  de  tejidos 
muT  ordinarios  que  constantemente  dÍBmiua7en. 

MeMNot. — cali  general  el  eaetellano. 

HUASFALTEFEC  (San  Andrés):  pueblo  del 
dist.  7  fracción  de  Jamiltepeo,  depart  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso;  goza  de  temperamen- 
to frío;  tiene  519  bab.,  con  las  fincas  qne  le  están 
sajetai,  7  dirta  68  legima  de  la  e^iítal  7  8  de  en  ea> 
becora. 

UUASTEPEC  (Santa  Mabía)  :  pueb.  del  distr. 
7  feaeolon  da  Hnajoapam,  dapait.  de  Oajaca ;  situa- 
do «B  im  oecM;  gima  da  tmnpaiaMaatotBBipk^ 
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nUASTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr. 
do  Maajaapam,  part.  de  Silacajoapam,  depart.  de 
Oajaca;  sitaado  en  nn  cerro  elevado;  fon  de  tem- 
peramento templado;  tieae  ISl  hab.:  áUAmé^l»- 
gnaa  de  la  capital ;  21  do  sa  cabecera. 

HITASITNTAN;  lio  qae  desagua  en  el  Oo«tea> 
coatcoL  (Téase.) 

HUATÜLCO  (SiiíTA  Majría)  :  poeb.  del  distr. 
de  E^Qtla,  part  de  Podivila,  depart  de  Oajaca; 
sitaado  eu  qd  plano  arenoso ;  goza  de  tcnipcrumento 
calléate;  tiene  399  bab.,  con  la  hacienda  de  Apan- 
go que  la  e^  n^ete:  dista  68  leguas  de  1»  capital 
y  44  do  sn  cabecera. 

nUATüSCO  (San  Aktonio):  yilla del  cantou 
de  Córdoba,  departamento  de  Yeraem.  Dista  10 
leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  Tiene  ayuntamien- 
to, que  coDBta  de  dos  alcaldes,  seis  regidores  y  nn 
síndico.  Colinda  por  el  Norte,  y  á  la  distancia  de 
2  leguas,  con  el  pueblo  de  Totutla:  por  el  Oriento 
COI)  niugouo,  basta  Yoracrui^,  distaute  23  leguas: 
por  el  Sor  coa  el  pueblo  do  Ishuatlan,  de  que  está 
ix  G  k'gaas;  y  por  el  Poniente  con  la  villa  de  San 
Juan  Coseomatepec,  distante  4  leguas. 

Su  temperamento «stenopladOL  Sos  prodoccionos 
son  tabaco,  maíz  y  caña;  y  so  cotnrrcio,  la  renta 
de  estos  efectos,  y  enajenación  y  compra  de  alguuos 
posos  del  país  j  de  oltrasoar. 

Su  pouMCioy. 

Honbn».  MnleriM.  Total. 


Adultos  de  todos  estados.  1,188  1,541  2,735 
Párvulos  de  ambos  sexos   1,155 


Nacieron  el  afio  de  1830,  31?,  y  murieron  197. 
Tiene  dea  escuelas  para  niños  de  primeras  letras 
y  dos  aoQigas  de  ñiflas,  üna  iglesia  parroquial  de 

mampostcría,  y  una  capilla  de  lo  mismo,  nombra- 
•   da  de  Santa  Cecilia,  y  dos  alambiques  de  destilar 
aguardiente  de  cafia. 

Los  ganados  de  sus  moradores  son:  443  toros, 
5,895  vacas,  140 caballoei,  280  yeguas,  ISO  uinlns  y 
27  burros. 

Pnr  '  H?  cercanías  corren  los  riosCoatlapa,  Agua- 
capa  y  JuQiapa,  el  que  en  la  estación  de  lluvias  im- 
pide el  pase  por  la  barranca  de  sa  ncraibre  heeta  5 

días,  pues  no  hay  puente  por  dnnde  cruzarlo. 

De  dicha  villa  salea  eainmos  para  Ycracruz,  Ja- 
lapa V  piiel)los  eotnarcanos. 

nú  ATÜ8CO  (Santiago)  :  pueblo  del  cantón  de 
Córdoba,  depart.  de  Yeracruz.  Dista  de  la  cabe- 
cora  del  cantón  16  Icguos.  Tiene  manicipalidad. 

Colinda  por  el  iN'orte  con  el  pueblo  del  Temas- 
cal,  dol  que  dista  4  leguas:  por  el  Oriente  con  los 
de  Cotasta  y  Tlaliscoyani,  del  cantón  de  Ycracruz, 
de  los  que  está  á  2  leguas  del  uno,  y  á  8  del  otro: 
por  el  Sur  coa.U  caoMMí»  d«  CIMetela,  delniS' 


mo  cantón,  y  á  la  distancia  de  6  leguas;  y  por  el 

Poniente  con  el  de  San  Juan  de  la  Pauta,  del  qne 
dista  4  leguas. 

Es  su  temperamento  caliente.  Produce  frutas  pro- 
pias del  clima, ;  su  industria  es  la  pesca  del  bobo. 

r 

i  8v  mauoioir. 

Hombre*.  HnJcrM.  TtttáL 

Adultos  de  todMeitadee..  954  lt4  éS8 
Pájrraloa  de  asAos  sesM   238 

Áitát 


En  el  ufio  de  1830  tnvo  13nacIdosy8iiiaertoB. 

Tiene  una  iglesia  techada  de  tejas. 

Sus  vecinos  poseen  223  toros,  443  vacas,  96  ea^ 
ballos,  1T8  yeguas,  40  malas  y  7  burros. 

Corren  por  sa  territorio  los  ri^uBlaaco,  AtOjae, 
el  Seco  y  el  Zujiote. 

IlUATUSCO  (  Fortificación  R3  de):  ofrecí  dar 
nna  idea  de  las  fortificacioüps  rlf  ITuatusc'"),  tomada 
de  un  viaje  verificado  ti  año  de  1832,  agregaudo 
[uu-u  la  debida  coinparaeion  el  qne  lUÍo  el  alio  de 
804  el  capitán  Dupabc. 

Desdo  el  pié  del  volcan  de  Orizaba,  Be  ob^^erra 
el  terreno  cortado  de  profundas  barranca  ;  ir  las 
que  corren  diversos  riacbnelos,  que  aumentados  en 
80  tránsito,  forman  los  ríos  de  Atvarado,  Jamapa 
y  la  Antigua.  La  unión  de  dos  de  esos  riachuelos, 
forma  casi  úempro  un  rincón  ó  ángulo  de  terreno 
que  no  tiene  salida,  y  los  antiguos  mexicanos  eit- 
gieron  estos  puntos  como  los  mas  ú  propósito  pura 
formar  una  línea  de  fortificaciones  demasiado  fuer- 
tes porsn  situación,  é  inespñgnables  por  su  arqui- 
tectura militar;  al  meuos  para  '-nomígús  (jue  no  tu- 
viesen armas  de  fuego.  Esta  serie  de  fortines  se 
estiende  de  Sur  á  Norte,  desde  las  inmediadonee 
de  la  villa  de  Huatusco,  por  el  espacio  de  mas  de 
veinte  leguas,  y  aunque  uo  forman  uua  fortaleza, 
dan  bastante  á  conocer  que  perteaedan  á  un  riste* 
ma  de  defensa,  y  qne  son  obra  de  uua  misma  tribu 
ó  nncion.  Por  desgracia  aun  se  iguora  su  número, 
7  el  Viajero  que  comunicó  á  un  amigo  mió  la  noticia 
de  5n  existencia,  solo  visitó  siete  ú  ocho;  sin  em- 
bargo, tienen  tanta  seuiejanza  entro  sí,  que  en  su 
concepto  basta  describir  ano  para  la  Idea  exacta 
de  la  descripción  de  casi  todos. 

Los  fortines  do  GHpulupa,  Centla,  San  Martin, 
Zacoapan,  Primillas  y  otros,  tienen  la  misma  sitoa- 
t  ion,  y  annqne  en  diferentes  dimensiones,  pus  obras 
de  defensa  conservan  idéntica  posición,  todos  lie- 
nta diversas  líneas  de  circunvalación,  y  en  la  parto  * 
mas  angosta,  ó  sea  el  ángulo  que  forman  las  dos 
barrancas,  está  la  puerta  qne  conduce  al  interior  6 
patio  del  fortin,  en  el  que  se  hallan  pir-ámides,  se- 
pnlcros,  babitaciones,  &c.  La  mas  notable  de  estas 
rortiflcaciMies  es  la  de  Centla,  por  so  mayor  osten- 
sión. ' 

densa  de  tres  l^uas  al  Oriente  de  Unatosco,  se 
Tan  iMeieando  tanto  d«w  tMnanoas,  que  solo  queda 
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entre  ellas  uaa  pared  divisoria,  qae  en  sa  Haperficie 
apeoM  da  logar  á  nna  veredft  d«  un*  vara  de  an- 
cho; pero  después  lus  barrancas  se  abren  otra  vez 
j  encierran  un  terreno  qne  abraza  mas  de  doce  ca- 
ballerías de  tierra.  El  paso  angosto  qve  hay  entre 
ellas,  se  conoce  estaba  cerrado  con  parapetos^  e'-tn- 
cadas  j  baluartes.  Dc^dc  diuliu  unguüluríi  liuy  un 
camino  derecho  j  escavodo  ul  Este  ó  á  lo  largo 
de!  terreno,  de  stis  varas  de  anclio  y  de  tres  á  cua- 
tro de  houdo.  Es  maj  difícil  discurrir  el  objeto  cun 
que  le  ahondó,  no  habiendo  necesidad  de  hacerlo, 
porque  el  terreno  es  plano.  A  una  legua  de  distan- 
cia del  logar  donde  se  angostan  las  barrancas,  se 
vuelven  á  juntar  por  segunda  vez,  habiendo  una 
distancia  entre  ambas  de  quince  varas  de  ancho,  j 
desde  aquí  comienza  propiamente  el  castillo. 

8i  la  primera  angostura  ofreeía  ya  una  podcion 

muy  favorable  para  la  defensa,  esta  segunda  reúne 
todati  las  circunstaucius  quu  podriau  apetecerse  pa- 
ra el  caso,  j  forma  la  entrada  de  una  cindadela  ioes- 
pugnable.  En  la  primern  ¡ím-'^  liabia  todavía  algu- 
nos pasos  acóesibles  por  loa  barrancas,;  necesitaba 
por  oooMgniente  dividir  la  Tígilaneia  de  I»  gai^oi- 
cion  y  repartir  la  fuerza  en  diversos  puntos;  pero 
la  segunda  es  inaccesible  por  tres  lados,  las  paredes 
de  las  barrancas  son  casi  perpendiculares,  la'pro- 
fundidad  de  la  del  Norte  tiene  doscientas  setenta 
varas,  y  la  del  Sur  mas  de  una  mitad.  Solo  el  estro- 
cho, al  lado  del  Poniente,  puedo  proporcionar  la 
entrada  en  aquel  rincón  ó  península  (que  así  me 
atrereré  á  llamarle,  puesto  qne  está  rodeada  de 
agua  por  todas  partes,  á  escepcion  de  un  istmo  de 
qoioce  varas) ;  pero  esta  entrada  se  baila  obstruida 
por  altas  y  gruesas  nrannas.  Ál  lado  de  la  prime- 
ra, hácia  fuera  y  al  Oeste,  hay  un  foso  de  cuatro 
varas  de  ancho  y  dos  de  hondo,  escavado  en  la  pefia 
de  tepetate:  luego  se  letanta  la  pared  macisa  de 
cal  y  canto,  de  una  construcción  niuy  sólida^  bien 
labrada  á  plomo  y  revoeada  con  mezcla. 

Al  mirar  este  edificio  desde  fnera,  se  observa  que 
sobre  el  plan  del  estrecho,  se  eleva  nna  pirámide 
obtosR,  y  á  80  izquierda  y  derecha  las  paredes  que 
cubren  iiuéta  su  falda.  Eu  toda  la  esteu^|ou  de  la 
moratla  hay  troneras  de  tres  cnartas  de*^  vara  de 
alto  y  cuatro  dedos  de  ancho,  todo  lo  que  le  da  la 
forma  de  oo  castillo  de  la  edad  media,  j  que  prue- 
ba incontestablemente  que  el  destioo  de  Mta  edifi- 
cio era  el  de  la  defensa, 

Al  entrar  por  un  portillo  á  la  derecha,  cuyo  an- 
clto  es  solo  de  nna  vara,  abierto  nueramente  per 
los  labradores  que  cultivan  el  iuterior,  se  preí?enta 
á  la  corta  distancia  de  cinco  varas  otro  edificio  co- 
mo el  primero,  annqnc  mas  alto  y  ancho,  tras  el 
cual  se  encuentra  un  patio  de  ochenta  varas  do  lar- 
go sobre  treinta  de  ancho,  cuyo  frente  al  Este  es- 
tá cerrado  con  nna  pirámide  y  nna  pared  baja  de 
piedra  EeLíisIrundo  el  portillo  con  minuciosidad, 
se  intiere  que  no  habin  puerta  alguna,  sino  qne  los 
defensores  entrarían  por  una  escalera  postiza:  los 
rancheros  de  aquel  lugur  confirman  erta  opinión, 
asegurando  que  cuando  ellos  descnbrieron  el  casti- 
llo tn  el  aflo  de  881j  hallanm  oolo  ima  breoha  eor* 
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ta  en  la  muralla,  la  qoe  abrieron  con  barretas,  no 
sin  gran  dificoltad  per  lo  doro  da  la  argamasa. 

Una  escalera  de  diez  y  nueve  gradas,  cada  nna 
do  tercia  de  alto  y  otro  tanto  de  ancho,  y  de  dos 
brazadas  de  largu,  condoce  á  la  terrasa  de  la  pi- 
rámide, desde  donde  se  ve  la  muralla  que  defiende 
las  márgenes  de  la  barranca;  tiene  sus  terraplenes 
chicos  j  baja  en  grados  bosta  la  perpendieatu.  8^ 
lo  los  operarios  mas  atrevidos  podían  arriesgarse 
á  pasar  sobre  ellos  en  un  bordo  tan  pelig^roso,  des- 
de donde  no  se  veía  el  fondo  de  aquel  abismo,  y  co- 
ya sola  vista  llenaba  de  horror  Al  lado  está  otra 
pirámide  de  tres  altos:  á  una  vara  de  su  escalera 
hácia  el  Oeste,  empieza  otra  mas  estrecha  qne  la 
primera,  la  que  conduce  á  la  tercera.  Al  cstremo 
oricutttl  de  la  plaza  hay  uua  construcciou  piramidal 
que  sirvo  de  tipo  á  los  mochos  edificit»  qne  se  con- 
tienen en  aqoel  recinto:  su  altura  perpendicnlar  es 
de  cerca  de  cinco  varas,  once  de  largo  y  tres  y  me- 
dia de  ancho. 

La  construcción  de  ésta  v  de  las  demás  pirámi* 
des  en  el  casco  esterior,  es  de  eal  y  piedras  de  me- 
dia varan  tres  cuartas  de  grueso,  y  el  interior  está 
relleno  de  tierra,  barro  y  piedras  sueltas  de  diversos 
tamaflos.  Al  Este  signe  un  grupo  de  edificios  sepa- 
rados  de  tos  otros  por  una  tapia,  encerrando  todo 
nn  patio  oblongo  de  seaenta  varas  de  largo,  de  Oes- 
te á  Este,  7  enarcóte  de  ancho  de  8nr  á  r^ortoi  to- 
do el  espacio  cercado  está  bien  aplanado  y  cubier- 
to con  torta  de  mezcla  bien  conservada  j  que  da 
á  conocer  estaba  braflida.  Al  estrsmo  omeito  al 
Oeste,  se  hallan  dos  pirámides  de  TeintíaOB  varM 
de  largo  y  doce  de  ancho. 

Se  eocnentra  también  nn  pila  redonda  de  nna 
vara  encoadro  con  otro  tanto  de  fondo.  En  el  ex- 
tremo oriental  se  ve  otra  pirámide;  pero  .<;u  cous- 
trnccíon  es  nn  paraleidgraroo  de  veinte  varas  de  lar- 
go y  seis  de  alto,  con  cinco  escaleras,  de  las  qne  la 
mayor  mira  al  Poniente.  Domina  esta  pirámide  al 
Sur,  el  pasadiio  que  un?  ambos  patios  por  el  lado 
de  la  barranca  qne  llaman  Cnyameapan;  casi  fren- 
te á  esta  pirámide  se  encuentra  otra  al  Occidente 
también  de  figura  de  m  ponMdgnmo,  a  diferen- 
cia de  todas  las  demás  que  son  c^Bd^n(l!l^  Hay 
otras  tres  pirámides  chicas  de  una  vara  út  alto  con 
escaleras  al  Sur  y  al  Norte. 

Ilasta  aquí  el  terreno  encerrado  por  las  barran- 
cas, apenas  tiene  de  ochenta  á  noventa  varas  de 
ancho;  pero  dirigiéndose  al  Oriente  empieza  á  en- 
ancharse, formando  nn  plan  de  bastante  ostensión, 
de  una  tierra  vegetal  que  se  hace  notable  por  so 
estrafla  feracidad,  la  que  hasta  cerca  de  media  le- 
gua de  leigo  y  mas  de  mil  varas  de  ancho,  está  cn- 
bierta  de  reinas  y  escombros  qae  indican  eoostrne- 
,  Clones  de  la  misma  forma  y  materia  (pie  las  del  cas- 
tillo. E\  cultivo  de  la  tierra  ha  destraido  la  mayor 
parte;  sin  embargo,  se  conservan  entre  otros,  nno 
de  diez  y  seis  varas  de  tarf^o  y  Ocho  d'  r'.iu-lio  su 
ba&c,  catorce  y  nm  en  la  superficie  de  la  altura. 
Son  también  muy  notables  seis  columnas  de  coatro 
varas  de  alto  de  cal  j  piedra,  elovndas  todavía  «o 
ona  cañada. 
Los  edificios  cbioos  en  fonqa  ¡nrunidal,  tfsnse- 
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■epnlcros;  poes  habiendo  escavado  al- 
gunos se  encontraron  bnesos  paestos  en  línea  dia- 
gonal de  Sor  á  Norte.  No  hace  machos  afios  qae 
este  punto  interesante  era  an  bosque  espeso;  pero 
en  el  dia  mantiene  mas  de  veinte  familias  de  ran- 
cheros de  Hoatasco,  las  qne  pnsieron  sus  casas  so- 
bre ruinas  de  pirámides,  y  acaso  en  el  mismo  lugar 
donde  los  antiguos  guerreros  sosteoian  loa  últimos 
•trindberMnientofli  m  su  d«feiiia,  habite  hoj  ana 
ranchería  pacíGca,  que  no  necesitando  de  fortificar- 
se para  vivir  tranquila^  destmje  ea  favor  de  la  agri- 
aottimi  las  grandiosas  eonstnwetones  qne  en  otra 
^poca  acaso  le  ([  litaron  millares  de  !>razo3. 

¿Pero  en  qae  siglo  se  construjcron  estas  fortifi- 
eadooes?  ¿Con  qué  objeto?  ¿A  qué  nadon  perte- 
necían sus  constr-irtores?  ¿Y  en  qné  tiempo  aban 
donaron  ó  perdieron  esta  plaza?  Afcntararé  alga- 
ñas  reflexiones  para  satíaniioer  estas  preguntas. 

Las  ruinas  de  Jlnatasco  en  su  estado  actual,  no 
han  presentado  hasta  abora  ninguna  inscripción  ó 
eierltim  geroglíGca  qtM  pudiera  por  ra  lem^anza 
con  otras,  dar  niár^n  pnra  df^  liTcir  consecuencias 
algo  mas  seguras;  sin  embargo,  no  tiene  duda  que 
tü  Mttillo  de  Centia  éra  panto  fortificado  por  el  ar- 
tr  Y  T'í'  'nlificioe  de  cntrnrin  se  construyeron 
para,  ia  deíeusa,  si  bien  la.  luuyüria  de  las  obras  in- 
teriores parece  tienen  mas  relación  con  el  culto  re- 
ligioso. La  multitud  de  pirámides,  todas  exactamen- 
te orí«iitalefi:  la  proximidad  de  los  sepulcros  j 
algunas  coostrocciones  en  las  altaras  de  estos  edi- 
ficios a  manera  do  altares,  prueban  bastante  que 
algunos  de  ellos  se  hicieron  con  un  objeto  sagrado. 
Su  forma  es  muy  parecida  a  la  que  se  obserya  en 
los  grandes  monumentos  de  Teotibnacan,  Cholala, 
Xodiiealeo  j  otros,  restos  dertamente  de  la  agri- 
enltura  tulteca. 

La  trasmigración  de  los  aztecas,  fué  como  se  sa- 
be, del  Norte  atrávesando  acaso  él  estrecho  de  Ca- 
liforniaBrá  las  orillns  ¡1  Gila  aun  se  con.='  rv;>ij 
ruinas  considerables  que  iadicso  su  permanencia 
por  algm  tiempo  en  aquel  punto,  y  las  historias  mas 
dignas  de  crédito  han  conservado  este  hecho,  toma- 
do de  manuscritos  gorogiíficos  de  ia  mas  remota 
antigüedad.  Ellos  caminaron  por  los  altos  llanos 
hasta  su  radicación  en  el  valle  de  Anáhnac  en  el 
BÍgiu  XJ  V.  Reducidos  al  principio  á  una  ?ida  mi- 
serable alrededor  de  las  lagunas  de  México,  muy 
paulatinamente  llegaron  á  cstender  sn  imperio  del 
auo  al  otro  mar.  Sus  primeras  conquistas  se  diri- 
gieron á  las  costas  del  Océano,  prote^os  por  las 
altas  cordilleras.  En  esta  éjioca,  pncs,  creo  debe 
bu8(.-arüo  el  origen  de  las  fortificaciones  de  Huatus- 
co.  Todaa  ellas  tienen  sn  línea  de  defensa  hácia  el 
Oaate,  ningana  del  lado  del  mar;  todas  están  á  la 
altara  de  tres  á  caatro  mil  varas,  denotando  qae 
servian  de  refugio  á  los  habitantes  de  la  falda  orien- 
tal de  la  mootafia»  que  se  retiró  á  estos  rincones 
qoerieodo  acaso  usgwar  en  eUos  sus  dioses  j  sus 
ritos,  ó  tal  ves  los  restos  mortales  de  sos  Jefes  6  sa- 
cerdotes. 

La  industria  partíettltr  no  es  posible  eupren^e» 

nna^  V  r  i^  tan  couddsrabtes y  cajaooDStniedon 
exigió  el  auxilio  de  tantos  brazos. 


La  mayor  parte  de  la  piedra  ha  tenids  sin  duda 
que  sacarse  del  fondo  de  las  barrancas;  la  cal  no 
se  encuentra  sino  á  distancia  de  mas  de  seis  legutui, 
y  sin  carros  ni  acémilas,  de  las  qne  no  hay  noticia 
hiciesen  oso,  necesitaban  muchos  hombres  para  se- 
mejantes oonducdones.  La  dnica  tradición  que  so 
conserva,  es  quo  aquellas  ruinas  eran  de  nna  pobla- 
ción cabeza  de  un  reino  quepagaba  tributos  de  al* 
godob  á  los  reyes  astecas.  13  testimonio  de  los  tía- 
toriadores  coetáneos  á  la  conquista,  asegura  qne 
las  tribus  ó  naciones  de  la  costa  subjogadas  por  los 
mexicanos,  trataron  waj  luego  de  sacudir  el  yogo; 
7  últimamente  la  fisonomía  do  algunos  pueblos  de 
aquellos  contornos,  anaque  tiene  el  carácter  de  la 
llamada  raza  hrráeeada,  se  distingue  de  la  mexica* 
na  por  sus  narices  mas  largas,  aguileflasy  algo  cor- 
vas, parecidas  á  ios  relieves  del  Palenque  v  que  de- 
notan  nn  ángulo  fisdal  mny  distinto  del  de  los  a» 
tecas. 

Ni  puede  imaginarse  qne  estas  fortificaciones  se 
baysn  hecho  en  el  ^lo  XVI  para  defensa  eontra 

los  españoles,  pues  que  no  son  adecuadas  para  re- 
sistir a  las  armas  de  fuego,  y  qne  los  conquistado- 
res so  habriaDenipefiado  naturalmente  en  destruir- 
las. Eti  la  falda  occidental  ñc]  cofre  de  Pcrote,  se 
descubrió  hace  algunos  años  una  parte  de  las  rui- 
nas de  una  población  del  cacicazgo  de  ZocotUm,  do 
la  que  hacen  mención  los  historiadores  de  la  con- 
quista; pero  desde  luego  se  observa  quo  todas  eran 
casas  particulares,  habitaciones  reducidas,  y  los  so- 
lares de  los  templos  apenas  se  conocen  por  la  ma- 
yor circunferencia,  mientras  qne  en  Hnatasco,  á  an 
reconocimiento  superficial  se  nota  luego  lo  grandio- 
so de  las  construcciones,  y  que  no  fueron  destmidas 
por  la  fuerza,  sino  abandonadas  en  el  curso  de  los 
siglos. 

Cuando  en  el  número  Z  del  primer  tomo  del  M<^ 
saico  Mexicano,  publ¡qn4  á  fines  de  dctnbre  del  afio 

pasado  una  ligera  noticia  del  descubrimiento  veri- 
ficado hace  un  a&o  en  las  serranías  al  Norte  de  Ja- 
lapa, en  el  canten  de  Múantia,  á  diez  leguas  do 
aquella  capital,  no  tenia  otras  noticias  de  Tluatus- 
co  que  las  que  nos  dejó  el  capitán  Dapaix  y  qae  van 
á  cotttÍnnadon;sin  embargo,  me  atreví  á  calcular 
que  su  procedencia  dcbia  ser  idéntica:  por  la  des- 
cripción anterior  comparada  oun  aquella,  parece 
indadablo  qne  las  ruinas  de  Misantla  descubiertas 
en  agosto  del  aflo  pasado,  son  otra  fortificación  tul- 
teca,  y  acaso  parte  del  sistema  de  defensa,  que  co- 
mo dije  al  principio,  se  estiende  desde  Hoatnsco  de 
Snr  a  >.'orte,  por  mfis  de  veinte  legnas,  y  que  (ieV»? 
agregarse  a  las  d(e  Ceutla,  Capulapa,  San  Martín, 
^cuspan  y  PalodUas,  cayo  fortin  fué  ocupado  y 
defendido  en  la  gnerra  de  la  independencia  por  el 
Exmo.  seflor  general  D.  Guadalupe  Victoria. 

¡Ojalá  qao  estos  ligeros  apuates  esciten  alguna 
vez  la  curiosidad  y  el  empefio  del  supremo  gobiei^ 
no  y  de  los  amantes  de  Tas  antigfieaades  mexica- 
na.';, y  que  no  suceda  lo  que  en  las  inve.stigaciones 
de  Misantla,  qae  habiendo  muerto  por  desgracia  el 
seflor  general  D.  Ignacio  Iberri,  nada  se  ha  adelan- 
tado, y  ni  aun  he  pri  ''  I  >  idquirir  los  apuntes  qne 
hizo  en  su  espedicion  de  orden  del  gobierno!  En 
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mi  humilde  concepto  solo  una  comparación  cons- 
taate  y  óootíAuada,  ei  acopio  de  noticias  exactas  de 
oIrOB  pmtM,  con  dibojos,  perfiles  y  planos,  y  alga- 
nos  otros  documentos  bistóricu^  podrán  levantar 
con  ol  tiempo  el  oscoro  Telo  qae  cubre  la  bistoria 
ai  t  igiiL..  de  omeiro  pais,  sobre  la  ^«oo  vergüen- 
za nuestra  se  ncni^an  hoy  los  antícuarioí?  mas  céle- 
bres de  Europa}  mientrai  nosotros  ni  aun  tenemos 
■nüliOB  ¡NM  tndttdr  y  pabUcar  «m  freciesu  ob- 
ferradooN  lobn  las  aattgttMhidw  mexioiiiM.— 
I.  ii.-a. 

FORTIFICACION  de  mníu^rM  (kxrrita  por  (! 
iapkmJhMtttx  detdc  d  nümero  9  al  l%di$u  pri- 
mera  apummn  ver^iauUt  d  oMo  de  1804. 

Del  puente  del  rio  Blanco  cortamos  sobre  el  pue- 
blo de  los  indios  de  Santiago  Hoatusco  (Hnatosk) 
de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  á  doce  leguas  de 
aquella  TÍlIa,  situada  en  nna  barranca  profunda, 
al  margen  del  caudaloso  rio  llamado  Xamapa,  fn 
un  clima  muy  cpioroso.  Sos  habitantes  se  ocupan 
de  la  peeoa  del  bobo.  El  verdadero  pueblo  anti- 
guo se  halla  rio  abp.jü,  á  iiiedia  legua  del  nuevo, 
en  donde  se  encuentran  grandes  ruinas  de  cal  y 
eaato  en  la  Mda  de  iu  alto  ceno,  llamado  el  pue- 
blo Viejo;  en  la  cima  mas  alta  y  dominante,  exis- 
te el  edificio  que  rulganaente  llaman  el  castillo. 
Llegando  al  pié  del  monomeoto  aatigoo,  tn  aspec- 
to nos  causó  grande  admiración. 

Esta  obra,  que  pudo  haber  sido  palacio  ü  ora- 
torio «abierto,  presenta  dos  coerpos  prineipalee.  El 
prtrtK  To  que  sirve  de  base  al  segundo  es  de  forma 
pirumidal  y  sólida,  dividido  por  tres  terraplenes  á 
manera  de  adorno,  de  igual  anchura  y  alta  escale- 
ra la  que  dá  entrada  a!  atrio  de  la  vivienda  ó  se- 
gando cuerpo,  el  cual  está  repartido  en  tres  piezas: 
ta  primera  es  un  gran  salón  de  nn  plaao  cnadrilon- 
go;  t\9nr  trc"  pün^trn'?  itiífriore'?  rjno  i^ostenian  las 
vjgas  maestruíi.  Laa  oUaa  dos  viviendas  supcrioreB, 
iaa  qne  iban  en  diminución,  parece  que  no  tenían 
ventanas,  y  solo  recibian  la  luz  por  la  grande  puer- 
ta de  la  sala;  aun  permanecen  varios  úrdcneB  de 
tronos  de  vigncria,  qno  mantenían  los  techos  ó  los 
délos;  remata  eleidificío  pornn  plano  horizontal,  ó 
aiotea  de  una  vara  de  espesor,  i;^  que  está  á  plo- 
mo. Toda  la  fábrica  es  de  cal  y  cunto,  revestida 
«eteriormente  de  piedras  á  escuadra,  puestas  por 
filas,  y  en  los  frbos  de  loe  cnatro  Renzos  hay  unos 
C(  ^rtamíentos  cuadrilongos  formados  de  unas 
piedras  redondas  embutidas  en  la  pared.  Las  mu- 
rallas que  encierran  «1  áinbtto  de  la  primera  pleca 
están  un  poco  cu  declive,  ó  salen  de  la  perpendi- 
cular, las  otras  se  acercan  mas  al  plomo,  y  tienen 
do  grueso  cérea  de  tree  varal;  j  ta  obra  «nterv  ten- 
drá  de  altura  vertical,  desde  el  nacimient©  de  la 
escalera,  la  que  está  guarnecida  de  sns  dos  preti- 
les vwnticnatro  varas,  y  la  base  del  primer  cuerpo 
6  trozo  piramidal,  ochenta  varas  en  cuadro.  To- 
da la  superficie  era  encalada  y  bmfiida;  por  su  es- 
cala gradoada  le  podrán  medir  eu  deoMa  dimen- 
siones. 

Eulre  varias  cauros  que  &e  combinaron  para  la 
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destrucción  de  este  antiquísimo  monumento,  una 
de  ellas  es  la  fuerza  vegetÁtiva  de  ha  plantas  y  ár- 
boles que  tomaron  eaerpoen  41,  á  costa  de  so  dea* 
trnccion,  y  cllo.s  hallaron  la  suya  en  la  división  que 
haoen  las  piaras  qne  les  servían  de  sustento.  Sa 
AuduMla  baee  Arente  al  poniente,  los  demás  Henzoe 
miran  a  los  otrM  puntos  principales  de  !a  esfera; 
al  parecer  .seria  nna  ley  establecida  por  sn  relígtOD, 
dar  esta  dirección  constante  á  su  oratorios.  Lot 
que  he  podido  observar  hasta  ahora  no  vanan,  sal- 
vo dos  ó  tres.  Se  sabe  por  la  historia  do  esta  mo- 
narquía indiana,  que  el  templo  mayor  de  esta  ca> 
pítal,  el  qne  seria  el  prototipo  de  loa  mas  temploi^ 
estaba  en  esta  situación. 

Solo  pudimos  investigavdos  picdraa  aiitigims  ei- 
culpidas  de  bulto:  la  una  mnniBesta  eer  ana  dio- 
sa gentílica  de  una  vara  de  alto,  y  algo  menos  de 
ancho,  la  cabeza  muy  adornada,  así  como  el  pes- 
cuezo  con  dos  órdenes  de  collares;  el  todo  estriba 
sobre  dos  piernas  ó  columnas,  está  bien  cincelada 
y  conservada,  tiene  alguna  semejanza  con  el  esti- 
lo ó  antigua  manera  egipciaca;  no  solamente  en- 
tendían de  simetría  en  sns  obras  arqniteet^nlcaa, 
sino  que  la  empleaban  igualmente  en  la  estatua- 
ria, y  se  repara  en  ella  on  cierto  órden  geométri- 
co, por  el  enal  nsabaneon  acierto  de  instramentos 
e<iuivalente8  á  nuestra  regla,  compím  y  plomada. 

La  segundaos  ana  oolebra  artificialmente  enros- 
cada, de  «na  piedra  maeiia  y  de  nn  grano  mny  fi- 
no, así  como  la  primera,  de  nna  media  vara  de  diá- 
metro; la  cabeza  y  el  cnerpo  son  ideales  La  cule- 
bra entre  k»  antiguos  nmdeanoe  debia  hacer  nn 
pr^p  1  ñe  consideración  en  sn  mitología,  pues  la  ve- 
rnos esculpida  en  piedras  de  varias  calidades  y  ta- 
mafloa,  eorooeada  en  eepba^  tendiite  á  veoss,  sn 
cuerpo  enlazado  con  gnsto  y  arte,  ya  escamada,  cm- 
plamada,  lisa,  &c.;  es  de  pensar  que  según  su  ns 
pecto  serian  sns  atributos. 

En  el  mismo  sitio  hallamos  «nn  especio  de  mol- 
de de  barro  cocido,  por  el  cual  vemos  que  hacían 
oso  de  la  estampa;  y  tengo  en  mi  poder  dos  frag- 
mento'? de  moldes  antigaos  para  imprimir  sobre  te- 
la lie  algodón  y  papel  de  maguey,  y  se  ven  en  ellos 
ciertos  dibujos  de  buen  gnsto.  Asimismo  poseo 
unas  figuras  pequeñas  de  barro  cocido,  las  que  per- 
suaden qne  los  antiguos  mexicanos  no  IgnoraMO 
el  arte  de  la  plástica. 

UUAUCLILLA  (Samtiago):  pueblo  deidistr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Noduxtian,  dcpart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo;  tiene  562  bab.;  dista  16  le- 
gnas  de  la  capital  y  18  de  sn  cabecera. 

HUAUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ya- 
hualicai  depart.de  México. —  I^erras. — Su  calidad 
jf  pñtdMaitmei.—^<n  tan  Ibraoes  Iss  de  este  Joflg«p 
do  dr  p:i7.  que  aun  las  que  carecen  do  riego  se  cu- 
bren de  maíz,  alverjon,  frijol,  chile,  arro^,  algodón, 
eaAa  de  azúcar,  llamada  habanera,  y  toda  especie 
de  verduras.  Producen  Igualmente  infinidad  de  fru- 
tas como  el  aguacate  la  ciruela,  el  capulín,  toda 
clase  de  zapotea,  naranjas  j  plátanos»  la  pifia,  nva 
silvestre,  &c. 

AI(mtaña$. — ^Aquellas  solo  ofrecen  ía  particula- 
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ridad  d«  ODA  mina  de  carboa  bailada  en  ana  de 


Bt  cree  qaé  coatieDen  también  retas  de  fieiro; 
mas  no  se  han  descubierto  hasta  el  dia. 

Maderas. — A  mas  de  las  de  árboles  flratales, 
abiudao  las  de  los  encinos  blanco  y  negro,  cedro 
Uaneo  j  eocarnado,  palo  de  rosa,  palo  azul,  palo 
Maneo,  tamalcaahait!  j  otras  nracDai. 

Aguas. — Las  hermo-:is  de  los  manantiales  que 
brotan  de  aquellas  montañas,  s^uíendo  su  curso  en 
mneliM  dinociODes,  proveen  con  «bundanda  á 
aqveUes  hnütantes. 

T7ios.  —  Dos  caudaloso?  riptrars  las  orülaa  de 
Huaulia,  j  según  las  noticias  dadas  por  aquellas 
antocijlades,  se  ignora  sn  proeadencla,  su  nombre 
y.sas  términos.  En  ambos  se  pesca  bobo  y  lisa. 

Caminos. — Varios  salen  de  los  pueblos  de  liuau- 
tín;  DM  hablando  con  toda  propiedad,  no  son  mas 
que  veredas  estrechas,  tortuosas,  pedregosas  J  pen- 
dientes: la  principal  conduce  á  Hnejutla. 

Animaks  domésticos. — Aanqne  en  corto  número, 
los  haj  de  pelo,  lana  7  cerda:  de  estos  últimos  ha- 
cen alguna  cria  aquellos  vednoe  7  negocian  con 
ella. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

¿iaivajes. — Leones,  tigres,  zorras,  zorrilloe,  tejo- 
nee,  anrádiHos,  venados,  ardillas,  onu»,  jabaUee, 
conejos,  mnpnclK"?  y  tlacoachis. 

Cotorras,  loros,  pericos,  cuahuas  ó  chachalacas, 
gallinas  7  guajolotes  monteses,  faisanes,  papanreal, 
ágnilas,  garzas,  jilguero^  cnitíaoochis  7  moltitnd 
de  pájaros  peqaefios. 

tiqtUu. — H»7  víboras  de  diversas  clases  7  ta- 
mafios,  7  entre  ellas  se  distingpien  la  llamada  ma- 
zacoati,  qae  tiene  basta  cuatro  varas  de  largo,  7 
la  parte  mas  gruesa  del  cuerpo  hasta  de  veinticua- 
tro pulgadas;  la  cabeza  tendrá  en  oirconferencia 
hasta  diez  pulgadas,  y  es  parecida  á  la  de  un  ve- 
nado sin  loB  cuernos,  y  por  eso  en  lengua  mexicana 
se  le  llama  mazacoatl;  esto  es,  compuesta  de  vena- 
do 7  víbora:  habita  en  las  nontafias,  7  no  drade 
al  honrilíro  iiiui  canndo  !a  toqur;  mas  en  el  caso  de 
hacerla  incomodar,  su  mordedura  es  venenosa. 

"Éaj  otra  víbora  nombrada  mnhnaqnite,  de  cor- 
to tamaño  y  delgada,  y  sti  mordoiiiiríi  es  mortal, 
á  DO  ser  que  sin  pérdida  de  momento  se  aplique 
en  el  lugar  da  la  mordida  cataplaMw  de  gua- 
co, 7  se  tome  ana  peqmlla  dosis  del  vám»  «8pe> 
cifico. 

Otra  se  eocnentra  en  aquel  suelo  nombrada  me- 
tlapile,  por  la  semejanza  que  tiene  con  el  instru- 
mento de  que  se  usa  para  moler  en  los  metates:  es 
pequeña,  so  grosura  es  igual,  y  se  ign9ran  losefee- 
tos  de  su  mordedura. 

La  llamada  coralillo,  de  corto  taroafio  7  delga- 
da, 7  su  piel  de  varios  colores:  no  se  dicen  los  ene> 
tos  de  6u  mordedura. 

Escorpiones,  sapos,  camaleones,  lagartyas  7 
eiettCopies. 

Lwdos. — Tarántulas,  arañas,  hormigas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  mayates,  grillos,  chapulines, 
mariposa^  niguas,  gegen,  gosaneada  ditanai  «¡ft* 
AfimiaB.— Tom  IL 


•es  7  tamaños,  chinches,  pulgas,  encarachas,  hor- 
migas coloradas  7  prietas. 

Caza. — Se  hace  algnna  de  venados  y  animales 
feroces  de  las  selvas;  mas  aun  cuando  se  vende  la 
carne  de  aquellos  jrlas  pldss  de  todos,  no  paeda 
considerarse  esto  como  un  ramo  de  industria. 

Fesca. — La  hay  de  los  pescados  róbalo,  bobo, 
bagre  7  lisa  en  uno  de  los  rios  que  t»san  por  Hnan- 
t)a,  y  so  cálcala  que  soiH  aimalnienta  da  setenta  á 
ochenta  arrobas. 

Medios  amunfs  di  <wiiwilswaBi,^Por  lo  común  se 
reducen  al  i  ultivci  dt>t  campo,  á  la  cria  de  ganado, 
á  la  Teuta  de  hutas  y  semillas,  y  á  la  pesca. 

Alimentos  comunes. — Oame  fresca  ó  salada,  fri* 
jol,  haba,  alverjon,  chile,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  calentaras 
intermitentes,  7  frios  á  caula  de  lasvioleotas  tean- 
ridooes  de  temperatura. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

JUüma*.—yil  castelUuDio  7  mexicano. 

HTJAUTLA  (Sak  Jvak  Evakokust.v)  :  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Teotitlan  de!  Camino,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  lomasj  0»a  de  temperamea» 
to  templado  7  húnedo;  tieaa  i,9M  hab^;  ^stodS 
leguas  de  la  capital  7  18  de  an  cabeoaraj  lo  sa  da 
carato.   

HÜAXFrLÁ  (Sam  Mateo):  pueblo  del  distr.  7 
fracción  de  Teotitlan  ^1  Cfemino,  depart.  do  Oa- 
jaca, situado  en  la  altura  da  un  cerro;  goia  ée  tem- 
peramento templado  7  hdmedo;  tiene  668  hab. ; 
dista  4T  leguas  de  la  capital  7  11  de  su  cabecera. 

HU  AUTL  A  (  San  Micosis) :  pueblo  del  distr.  7 
fracdon  de  Teotitlan  del  Camino,  depart.  de  Oa* 
'  Jaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frío  y  hilmedo;  tiene  645  hab. ;  dista  52 
leguas  de  la  capital  y  15  de  sn  cabecera. 

HTJAUTLA  (San  Migdel):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma  alta;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  26T  hab.;  dista 80 
leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera.  . 

HTJAVES  (Indios):  según  sn  tradldon  Tiele* 
ron  originariamente  del  Perú,  y  fwron  en  otros 
tiempos  uaa  raea  poderosa;  pero  bau  bajado  hasta 
poeo  mas  de  tres  mil,  á  causa  de  sus  contiendas 
sucesivas  con  los  zapotecas  7  los  mijes  por  disfru- 
tar de  supremacía:  están  esparcidos  en  las  areno- 
sas penínsulas  que  forman  los  lagos  7  el  Pacífico, 
7  ocupan  actualmente  ios  cuatro  pueblos  de  San 
Mateo,  Santa  María,  San  Dionisio  7  Sao  Francis- 
co. El  Sr.  Moro  en  su  informe  de  los  reconoci- 
mientos, dice:  "  E»tos  indígenas  se  distinguen  ti- 
ollmente  por  su  aspecto,  que  difiere  esencialmente 
df  l  de  los  otros habitantas  del  istmo:  son  general- 
mente robustos  7  bien  formados;  algunos  de  ellos 
manMsstan  tener  un  alto  grado  de  inteligencia, 
'  pero  la  mayoría  es  sumamente  ipiMirante,  7  hom« 
bres  7  mujeres  están  casi  completamente  desnndos. 
8n  oeopadoB  es  la  pesen  casi  eselnsivameote;  7 
nun  isla  la  hacen  con  rede pero  con  el  producto 
de  ella  tienen  un  tráfico  ssteuao,  aunque  no  poseen 
betas  propios  para  afantiraiw  mar  mará,  é  igno* 
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raudo  haíto  «1  oso  de  lotramoi,  ««tuiMoto  oeiuTen 

á  aquellos  lugares  que  por  hh  pora  profundiJad  son 
poco  peligrosos,  como  ios  paalaoos  j  laa  orillas  de 
las  lagunas  7  de  la  mir.  ueime  entre  loe  Inafee 
el  hecho  singular  de  que,  aanque  son  esenoUaMn- 
te  pescadores,  muj  pocos  saben  uadar.'' 

HÜAXOLOTITLAN  (SufTA  Mama  Anw- 
cion]:  pueblo  del  distrito  y  fracción  de  Jatnilte- 

Eec,  depart.  de  Oajaca;  situado  ea  terreno  esca- 
rolo, gottdetemperameoto  «aliente,  tiene  8.487 
hah  ,  con  las  fincas  que  le  están  sojetós;  dista  68 
leguas  de  la  capital  7  3  de  su  cabecera,  lo  es  de 
cnrato. 

TTUAYAPAM  (San  Anpres):  pueblo  del  dis- 
trito del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lo- 
netiaitgon  de  temperameoV)  templado,  tiene  500 
bab.,  j  dbtft  1|  legoaa  de  k  enpital  j  de  la  cabe- 

HUEHÜETLA:  juzgado  de  pea  del  purt.de 

Tolarcingo,  depart.  de  México. 

2ierrflí. — Su  calidad  y  prodwxUincs. — Moatuo- 
aae  la  mayor  parte  de  ellas,  solo  se  ocupan  algunos 
peqncflos  llanos  y  laderas  para  la  siembra  de  inais, 
que  en  la  parte  caiicutc  apeuatt  dura  uu  año  sin 
picarse ;  7  annqne  rinde  300  por  1»  me  doe  ooeechas 
de  SOO  sargas,  un  afiocon  otro,  se  consumen  en  el 
territorio,  compuesto  esclasívamente  de  indígenas. 

Pero  también  se  siembra  cafia,  algodón  7  frijol, 
cu7a  última  semilla,  como  el  maiz,  produce  dos 
cosechas  anuales;  7  si  la  profunda  ignorancia,  no 
OMOOsque  lan^nmu  indoienciii  de  aquellos  habitan- 
tes 86  lo  permitiesen,  anmeatuido  estas  siembras 
7  Bfiadiendo  las  de  tatNWO,  arroz,  café  7.  otras, 
cari&D  (rriuido  utilidad  deiinelioi  terrenos  que «on 
propiofi  para  ellas. 

iMiMlajiM. — En  las  de  este  juagado  de  paz  se  ha- 
llao  piedras  de  esquisitos  colores  y  Tctns  que  imi- 
tan el  mármol,  7  en  Eio  Blanco  baj  unas  fijaisimas 
de  qee  baeen  anHlos. 

Maderas. — Las  de  encino,  la  esquisita  de  tlacaí- 
le,  buen  cedro,  sangre  de  drago,  jooote,  chicbicas- 
tie,  gpayabo,  chicocBpote,  totolcal,  caoba,  bilsa- 
mo,  algún  ébano  y  bejuco. 

A{^as, — ^egau  todo  este  territorio  diversos 
rioe  j  manantiafes. 

^Tincrin. — Cerra  de  Rio  Blanco  se  de<?c-ibr:n 
have  poco  tiempo  una  mina,  aunque  desde  luego 
se  advirtió  no  poder  trabajsírla  por  la  proximidad 
del  mismo  rio;  y  se  prcsnmc  qnc  en  todo  aquel  ter- 
reno hay  mineraies  de  plata,  cobre  y  fierro. 

Cmwiim.— Matos  por  el  terreno  7  por  no  haber 
puentes. 

AmvMiUs  dotnéstieos. — Bou  escasos  aun  los  mas 
eomnnee;  pero  lo  raro  es,  4|M  w»  solo  ao  se  osa  alU 

el  carnero,  si  do  qne  apenas  se  conoce. 

Saicajcj. — liullándoseeste  juzgado  de  paz  en  la 
parte  de  la  sierra  que  atraviesa  el  distrito,  se  sue- 
len ver  en  él  los  tigres,  leopardos  y  demás  animales 
salvojes  que  abundan  en  aquel  terreno  casi  despo- 
Uedo. 

Aves. — Es  prodigiosa  su  diversidad  7  hermosu- 
ra desde  la  corpulenta  águila  hasta  el  peqneAo 


Reptiles.'-Boik  tantos  7  tan  venenoeoe  los  qne 

se  encuentran  en  este  territorio,  que  admira  el  ver 
cómo  le  habitan  individuos  de  la  especie  humana. 
Entre  mnltltnd  de  víboras,  comvnneiito  de  nn  tb- 
ncno  mortal,  distinguen  aquellcs  indígenas  tres  cla- 
ses de  la  llamada  maguaquite,  la  mazacoata,  la  mia- 
nari,  la  netlapil  ó  tanehas,  la  chirrionera  y  la  par- 
da o  bejuquillo:  lametlapil  no  pasa  de  media  vara. 
Las  hav  de  diversos  colores,  7  á  veres  matizadas 
de  mochos,  variados  y  vivos.  Se  eneasatra  temhlen 
el  escorpión,  y  generalmente  todos  los  re¡Vl;iles  da 
los  climas  calientes. 

Insectos. — ^Dtversss  araftas,  entre  ellas  la  tarin» 
tola;  alacranes,  mestizos,  cientopies,  todos  en  so 
mayor  parle  de  uu  veneno  activo;  y  otros  loDume* 
rabies. 

PesM . — En  varios  de  los  rto.s  de  e.stc  juzgado  se 
hace  de  anguilas,  trnchns,  bobos,  bagres,  mojar- 
ras y  él  camarón  que  ¡laman  •cnnaya;yen  uno  de 
los  que  atravicsau  la  cabecera  se  coge  también  el 
perro  de  agua. 

FaniaeúnáejméHet. — 8e  Ignora  la  de  Hnehae> 
tía,  pero  según  parece  es  rour  remota. 

Industria. — Hay  alguuos  trapiehcs  en  que  se  fa- 
brica panocha  y  piloDcillo,  y  un  aguardiente  de  ca- 
fia que  allí  le  llaman  vino.  Se  hila  algodón  y  lana 
para  mantas  y  jerguetillas  ordinarias  de  que  se  vis- 
ten los  indígenas. 

AUmenios  comuna. — Carne  de  vaca  y  algona  de 
cerdo,  yerbas,  chile  7  tortíliss. 

fíi'btdas. — -Aguardiente  7  tepache. 

Riqueza  Urritorial. — ^No  es  conocida  eoteramen» 
te,  pero  sí  lo  bastante  para  creer  que  es  de  impor» 
tancia. 

Medias  comunes  de  subsistencia. — Los  productos  de 
las  semillas  y  legumbre»,  que  no  salen  del  mismo 
territorio. 

Enfemudada. — Se  padecen  varias,  pero  se  ig- 
nora eoáles  sean  las  endémicas. 

i'u¿nV(í5.  — No  se  puede  dar  este  nombre  á  los 
lagares  en  qne  hilan  y  tejen  aquellos  iodígenas,  ó 
hacen  panocha,  piloncillo  y  ngaardiente. 

Idiomas. — Domina  el  mexicano,  pero  también  es 
general  el  tepehna;  el  castelluiíc  casi  es  descono- 
cido. 

HUBH  UETL  AN  (San  Frakcisco)  :  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Teotitinn  del  Camino,  depart. 
de  Osjaca;  sitnado  en  la  altura  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  frió  húmedo,  tiene  1,179  hab.; 
dista  44  leguas  de  la  capital  7  8  de  su  cabecera,  lo 
es  de  curato. 

nUEHUETOCA:  juzgado  de paa del  part  da 
Cuantía,  depart.  de  México. 

Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — Situado  ú 
juzgado  de  paz  de  lluehuetocn  sobre  loma-s  de  te- 
petate 7  falto  de  aguas,  á  escepciou  de  una  parte 
de  la  hacienda  de  Jalpa,  son  tan  estériles  sus  tier- 
¡  ras,  que  apenas  producen  maiz,  cebada  7alver)on. 
:  En  la  citada  hacienda  se  cosecha  algún  trigo,  7  to- 
do lo  demás  del  territorio  solo  ofrece  en  número 
moy  reducido,  árboles  del  FWrü,  mezquites,  nopa- 
les 7  magueMB. 

I    ilf«M^FaM  por  k»  tsmnos  de  Huehaetoea 
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un  rio  qne  en  tiempo  de  aeca  lleva  muy  poca  agua, 
pero  ea  el  de  UoTias  creoejMa^iknkblemeDte.  Na- 
ce en  1m  montofiae  de  la  TfflTSd  Carbón,  y  cor- 
riendo por  los  pueblos  de  Cnautitlan,  Teoloyncay 
. .  Huehuetoca,  pasa  á  incorporarse  ooo  el  rio  de 

Las  agims  del  citado  rio,  que  riegan  en  parte  la 
bacieuda  de  Jalpa,  y  las  de  alguuoe  pozoe,  dto- 
mo  á  aqnellM  paebloa.  r  — .  r- 

Eo  Haehuetoca  se  halla  el  famoso  deságfle  qne 
Ueta  el  nombre  de  aaael  pueblo;  y  así  porqae  so- 
bre ea  inportaada  se  ha  escrito  en  dirersas  ocasio- 
nes, y  por  distintos  peritos,  como  porque  está  bajo 
la  inmediata  iospecciou  del  snpremo  gobíerDO.  se 
omite  bacerie  en  este  artíenlo. 

Cminnus.— En  el  pueblo  de  Huehaetoca  hay  di- 
versos caminos  para  los  pueblos  que  forman  el  ju». 
gado  de  paa  7  iMift  lai  hMiendiw  vUeadas  en  ellos. 
Algunos  son  carreteros  y  se  conservan  eti  hmm  es- 
tado. El  principal  que  atrariesa  la  población  es  el 
de  Tierradentro  y  ertá  al  eafdado  de  la  dirección 
de  caminos. 

Añmales  d(mé*tÍ4»i.—Loa  pueblos  y  haciendas 
dt  Hoehiwtoea  tienen  Toe  necesarios,  así  para  las 
labores  del  «ampo,  como  para  la  silla  y  carga,  pe- 
ro hay  poco  cañado  de  lana  y  cerda. 

En  la  badenda  de  Jalpa,  propia  de  D.  Mannel 
Terreros,  se  procura,  y  según  informes  eon  buen 
éxito,  la  aclim<itaeionycriade  caballos  de  raza  es* 
tranjera,  de  chin*  j  carneros  meriooi. 

Salmjes— Coyotes,  tlacoacbii,  armadllloi,  co- 
nejos, ardillas,  barones  y  tozas. 

(BaFilanes,  auras,  tordos,  orracas,  cnerros,  gor- 
riimes,  cnitlacochis,  cardenales  y  pájaros  azules. 

RepiiUs. — Víboras  llamadas  aficantes,  en  su  ma^ 
yor  tamafio  de  dea  y  media  varai. 

Víboras  conocidas  por  finas  de  mayor  tamafio 
que  las  anteriores;  sa  piel  prieta  y  parda  y  son  ve- 
nenosas. ' 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos. — Tarántulas,  mariposas,  avispas,  mos- 
cos, moscas,  moscones,  arafias,  hormigas,  mestizos 
pinacates,  grillos,  chapulines,  chiüchee,  imlBaB,a¿ 
carabajos,  gusanos  y  lombricei. 

Medios  c^unei  fíe  M&iiifmda.'-Sl'maxorDif me- 
rodé  los  miserables  habitantes  de  aquellos  pueblos 
Tiven  de  su  jornal  como  operarios  de  las  ha- 
ciendas de  campo;  otros  se  ocupan  en  condncir  pa- 
ra so  venta  en  los  poblailos  la  leña  ip-.e  cortan  en 
los  montea  ve  jinos,  y  los  que  carecen  de  estos  me- 
dios de  sobsistir  Tan  á  buscar  ocupación  i  M^co. 

jlit»ie«/oíaman«.— -Tortilla,  pambazo,  poca  car- 
ne, frijol,  alvegon,  haba,  chile,  nopales  y  yerbas 

Bebida8,—Ágm^  tlachiqoa  y  agoardioato  de 
cafia. 

Enfermedades  endé micas. —YUAaw,  hidrODesías 
y  alferecías.  . 

Antigüedades.— liln  Huebnetoca  se  ven  los  res- 
tos de  la  bóveda  subterránea  qne  antes  da  la  ooa- 

2idita  foé  fabricada  por  los  nmieanfle  para  librar 
la  capital  de  las  inundaciones:  así  esta  obraco- 
ttO  la  del  canal  abierto  en  los  días  de  la  d<wüna- 
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eion  espafleli;  la'  «onteiiiplaii  ao&' admiración  por 

los  viajeros  y  cariosos  invesU^jidoiaB. 

Idiomat. — £1  castellano. 

HXTBITEOüILHmTL:  oetavo  mes  mMloa- 
no;  empezaba  el  16  de  julio,  y  en  él  luicitin  una 
gran  fiesta  á  la  diosa  Centeotl,  bajo  el  nombre  de 
OUonen;  pues  como  ya  hemos  dicho  le  mudaban  et 
nombre  según  los  progresos  del  maíz  en  su  creci- 
miento. En  esta  ocasión  la  llamaban  GHaaen,  por- 
que la  mazorca,  cuando  aun  está  tierno  el  grano, 
se  llama  GHotl.  Duraba  la  fiesta  Oüho  dias,  en  lo's 
cuales  era  casi  continuo  el  baile  en  el  tempío  de  la 
diosa.  El  rey  y  los  señores  daban  de  comer  y  be- 
ber al  pueblo  en  aquellos  dias.  Los  qne  participa- 
ban de  aqnella  generosidad  se  ponian  en  filas  en  el 
atrio  inferior  del  templo,  y  allí  se  tr^hktküm- 
ftnuiU,  qne  era  cierta  bebida  de  las  mas  comunal 
entre  eilos,  el  tamaüi  6  pasta  de  maiz,  hecha  a  mo- 
do de  rabióles  y  otros  manjares  de  qne  hablaré dea- 
paes.  Enriábanse  rcftalos  á  los  sacerdote.s,  y  los 
■elloree  se  convidaban  mutuamente  á  comer,  y  se 
daban  unos  á  otros  oro,  plata,  plumas  hermosas  y 
animales  raros.  Cantaban  los  hechos  gloriosos  de 
soa  aboeloe,  y  la  nobleza  y  antigüedad  de  sos  ca- 
sas. Al  ponerse  el  sol,  y  después  de  la  comida  dal 
pueblo,  bailaban  ios  sacerdotes  por  espacio  de  coa- 
tro  horas,  y  entretanto  haUa  nna  gran  flominadon 
en  el  templo.  El  último  dia  era  el  haüe  de  los  no- 
bles y  de  los  militares,  y  en  él  toncaba  parte  nna 
prisionera  que  representaba  á  la  diosa  y  qne 
era  saeiiflcada  después  con  las  otras  víctimas.  Así 
la  fiesta  emno  el  mes  so  llamaban  HueittatilhuiU 
ei  dodr  la  grnir  Anta  de  loi  leltorea.  ' 
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.Segunda  fiesta  da 
Centeotl,  con  sa- 
crificio de  una 
esclava,  ilamina- 
clon  dal  templo, 
bafle  y  limosns. 
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II 
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IV 


Cipactli. . . 
EbecaÜ. 
Oattí. 

ClETZPAMN. 

Coatí. 
Miqniztli. 

Maza  ti. 

Tocbtli  Fiesta  de  JSdacu- 

Atl.  Mtaehm.-  ir 

Itzcuintli.  -I 

Ozomatli. 

Malinalli.^  . 

Acatl.  •        .  .. 

Ocelotl.  .  -    '  , 

QnaohtU. 

Cozca<piaDhtU.  ^ 

OUN.  ' 

Tecpatl. 

Qoíahnitl. 

Jochitl. 


HUSITEUPAN  (Santa  Catalina):  pueblo  del 
dialr.  dd  Norte,  part.  de  Cucoló,  depart.  de  Chia- 
pas.  Dista  22  leguas  al  N.  de  la  capital,  y  2  de  la 
cabeoer»  del  partido.  Su  temperamento  eéUd»  «a 
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beidgDO  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los 
indígenas  se  ocnpao  eu  1»  conducción  de  los  efec- 
tos que  86  llewi  áTfcbMCO,  y  de  los  qae  se  traen 
de  allá  y  en  el  culUw»  J  beiMicio  det  tobaoo.  Bu 
teaguACsla  lotzU. 


FmbíIUi   ^8  Hembns. 


81 

90 


TMd....  161 


HUEITEXTPAN  (SiwPltDRo):  pneblo  del  dis- 
trito del  Norte,  part.  de  Caculó,  depart.  de  Chia- 
DM.  Dista  23  l«gaas  al  K.  de  la  capital  jr  3  de  la 
eabeoera  del  pitido.  8a  temperamento  cálido  y 
malsano,  es  mas  benigno  á  la«  inujercfl  (lue  a  los 
hombres.  Su  ocopacion  como  el  anterior,  siendo  su 
lengua  1*  satdU 

rOBUClOK. 


HUB 

remonía,  preserrasen  de  insectoe  á  todo  el  grano. 
Este  mes  empezaba  el  9T  de  abril. 

El  cuarto  mes  se  representa  con  la  figura  de  nn 
pequeño  edificio,  sobre  el  coal  se  Ten  algunas  hojas 
de  junco,  para  significar  la  ceremonia  que  en  este 
mes  hacían  de  poner  á  las  puertas  de  las  casas  jnni- 
coe  7  otjras  T^bas,  salpicadas  con  la  sangre  que  se 
sacaban  en  nonof  de  eos  diosee. 

Los  tlascalcses  representaban  el  mes  tercero  con 
una  laoceta  para  significar  la  penitencia,  y  el  cuar- 
to con  una  láncete  mayor,  par»  dar  á  entender  qnn 
en  él  «ra  maa  ligoroift. 

Corresp&ndenda  co%  imoSfO  gih<trfena. 
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HUEITEUPAN:  pneblo  del  distr.  del  Norte, 
part.  do  Cuculó,  depart.  de  Chiapas.  Dista  22  le- 
goas  al  de  la  capital  y  2  de  la  cabecera  del 
partido.  So  temperamento  cálido  es  mas  benigno 
á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Stt  ocopacion 
como  el  anterior,  siendo  su  lengua  la  MtdL 


POBLACION' 

Yarone»   812 

.  202  Hembmt....  422 


Tbtal. 


HUBITOZOZTLI:  coarto  mes  mexicano:  se 
llamaba  ITuatozozili  ó  vigilia  grande,  porque  no 
Telaban  solo  los  sacerdotes,  sino  también  la  noble- 
la  y  la  plebe.  Sacábanse  sangre  de  las  orejas,  de 
los  párpados,  de  la  narií,  de  la  lengua,  de  loa  bra- 
zos y  de  lod  muslos,  para  expiar  las  oolpas  oomeli' 
daa  een  todos  sus  sentidos,  y  con  la  sangre  teflian 
unas  ramas  qoe  colocaban  á  las  paertae  de  sos  ca- 
sas, sin  otro  objeto  probable  que  nacer  eetentacioo 
de  'su  penitencia.  De  este  m  i'  ^<  j  reparaban  á  la 
fiesta  de  la  diosa  Centeotl,  que  celebraban  coa  sa- 
crificios de  hombres  y  animales,  especialmente  de 
codornices,  y  con  simulacros  de  guerra  qne  hacían 
delante  del  templo  de  la  diosa.  Las  muchachas  lle- 
vaban al  templo  masoreai  de  maiz,  y  después  de 
haljerlüs  ofrecido  á  la  diTinidad  las  lleTabfin  á  los 
granetoe,  á  fia  de  qae,  aantifieadai  con  aquella  ce* 
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Ylgllia  en  ki 

templos  y  ayu- 
no general. 
FiesU  de  Cea* 
tcot!,  con  sa- 
crilicios de  víc- 
timas huma- 
nas y  coáxam- 
ees. 

CouTOcacíon  so- 
lemne para  la 
gran  fieste  del 
mes  ilgidente. 


Ayuno  prepa- 
ratorio de  la 


HUEJOTITLAN:  pueblo  del  part.  de  Tcocal- 
tiche,  distr.  de  Lagos,  depart  de  Jaliscoi  con  un 
jncz  de  paz  y  una  población  de  1,474  baUtentes 

dedicados  á  la  labranza;  está  inmediatamente  su- 
bordinado á  Tcocaltiche,  de  donde  dista  dos  leguas 
al  8.  O.,  y  de  Lagos  28. 

nUEJÜCAR:  pueblo  del  distr.  y  pnrt  <^.o  (  o- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  población  de 
2,834  babítaates,  los  que  pasada  la  estación  dejas 
lluviaí?  Fc  dedican  n  la  fabrica  de  loza  ordinaria: 
tiene  tembien  fondo  municipal,  cujos  productos  en 
1840  Importaron  89t  pe.  3  rs.  Tiene  subreceptoría 
de  rentas  y  fondo  de  propios  y  arbitrios,  cuyos  pro- 
doctos  en  el  mismo  afto  fuerou  de  279  ps.  6  18. 
Dista  de  la  cabecera  del  partido  1  legoas  al  N.,  y 
61  de  la  capítol  del  departamento. 

HUEJUQUILLA  EL  ALTO  :  villa  del  distr. 
y  part.  de  Oolotlan,  depart.  de  Jalisco;  cábecer» 
de  curato,  con  una  población  de  1.316  habitantes, 
dedicados  a  ia  agricultura,  arriería  y  tejidos  cor- 
rientes de  algodón  y  lana;  tiene  fondo  monicipal, 
qoe  en  1840  produjo  191  p«.  2  rs.;  dos  jMoes  de 
pas,  snbreceptoria  de  rentas  y  ona  «MMte  paUI- 
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c»  para  los  bÜUm  de  cada  sexo.  Sa  temperatiira 
M  algo  fría.  Ditta  de  la  eapftal  del  departMneoto 

84  leguas,  v  de  la  caberera  del  partido  30  al  N.  O. 

HUEJÜTLA:  municipalidad  del  park^  iu 
Éimtoe,  depart.  de  México. — TierraSi-JÍÍIÍiM- 
étéy  prodtudonfs. — El  terreno  Ue  Huejutia,  en  lo 
general  feraz  por  si  mismo,  lo  es  mas  por  la  aban- 
dancia  de  aguas  que  lo  riq^  Produce  mucho 
maiz,  frijol,  arroz,  algodón,  cafla  de  castilla,  cbit- 
postles,  el  chilipiquin  y  muchas  legumbres. 

Produce  también  ciruelos,  plátaaiM,  aandÍM^  ve- 
Iones,  camotes,  cbajotcs,  aguacates,  paguas,  naran- 
jas, limas,  cbalahuites,  jicamas,  yacas,  toda  clase 
denpotes,  mamey,  granadilla,  cunfote^pitoyas, 
jamos,  tiocohaites,  olopillo,  anonas,  jobomante, 
gnajabas,  tres  clases  de  capulines,  ora  silvestre, 
tnmperqnite,  dos  clases  de  tembiríches,  chilaca,  ca- 
labaza, taoton,  cnceta,  anona  montes,  ojo  de  Te- 
nado,  mansanita  de  raspa  sombrero,  papaya,  limón 
real,  chico  y  cacahnatc. 
.  Se  hallan  también  en  aqoal  suelo  las  maderas 
dir  cedro  Maneo  y  oolonido,  Mlsaaio  lluwlo  6  pa- 
lo escrito,  sáchate,  álamo,  mora,  telcon,  palo  de 
roea,  brasil,  ébano,  tlaxistle  y  ch^ol. 

JIfimtoJias. — "Bmj  tres  en  Hnejntla,  snperíorw  i 
■IgnnBS  otras  de  sus  alturas,  y  se  llaman  la  Sierra 
iéTIanchinol,  Ixcatlan  y  Talol:  pero  ninguna  de 
•nú  ofrece  partícnlaridM  notabíe. 

Agitas  potables. — Abundan  en  aquellos  arroyos, 
principalmente  en  los  tres  que  nacen  de  la  Sierra 
le  Tlanchinol,  y  recOTrieodo  por  terrenoc  de  Hne- 
Jotla  40  Icgnas,  poco  mas  ó  menos,  van  á  reunirse 
•o  la  hacienda  nombrada  el  Capadero,  al  Rio  Pá- 
Bneo,  navegable  en  canoas  deid«  aiiael  puto  bas- 
to la  barra  de  Tanipico. 

En  la  municipalidad  de  Hnejutla  todas  las  aguas 
son  polMditai;  peco  ■oopralMAH  tal  dAloimaiMii- 
tiales  como  mas  agradables  y  frescas. 

Caminos. — Tres  son  los  principales  en  el  territo- 
rio de  Haejutla;  el  uno  conduce  á  la  c^ritol  de  la 
República,  el  otro  al  puerto  de  Tampico,  y  el  úl- 
timo al  departamento  de  S.  Luis  Potosí.  En  tiem- 
po de  seca  son  practicables,  aunque  no  por  carrna- 
pero  en  la  estación  de  agnas  son  muy  difíciles 
de  transitar,  á  causa  de  loe  lodazales  que  se  forman. 

Animaia  domésticos. — Consisten  en  cabal  1  os,  mu 
las,  asnos,  vacas,  c«braS|  cameros  y  oerdoe,  en  pe- 
qaeffo  nUnero  por  no'haeene  crias. 

Entro  las  aves,  gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Uay  tigres,  leopardo,  gato  montes, 
^^llo,  coyotes,  zorras,  onzas,  caoooulties,  mapa- 
chí,  tlacoachi,  chnpamicl,  zorrillo,  teJOB,  pueWSO- 
espin,  tuza,  ardilla,  venado  y  conqjo. 
'  ijas  aves  son:  agoHtlIa,  wnra,  nopiloto,  gnvika, 
quebrantahuesos,  pito-real,  dos  clases  d^papan, 
caitlacochi,  zenzontle,  calandria,  toreador,  tordo, 
enlinebi,  pájaro  verde,  ehaebalaca,  vaquero,  capo> 
lite,  faisán,  perdiz,  loro,  cucho,  perico,  paloma  y 
moltitud  de  pájaros  pequeños  cuyos  nombres  se  ig- 
noran. 

ReptiUs. — La  víbora  de  cascabel,  la  lanza,  el 
mahoaquite,  el  coralillo,  el  sapo,  la  lagartija  y  el 
«Moipioii.  Hoy  tfbMM  dt  dtonMotaMiaoi^ 


I  no  se  dice  sn  denominación  ni  cualidades,  y  sí  que 
f  son  adeenadoi  pon  eonur  el  bomor  venéreo,  pues 

tomando  su  carne  los  que  padecen  este  mal,  logran 
.  espeler  el  mal  humor  por  el  sudor  y  babeo  i  qne 
I  provoco. 

j     Lagartijas,  sapos,  escorpiones  y  camaleones. 
'     Insecíos. — El  alacrán,  la  tarántula  y  la  arafla, 
¡  muy  venenosos;  el  ajo,  la  avispo,  el  tilioDO,  el  cam> 

I  pamocba,  el  rodador,  el  Jején,  moscos,  moscas,  ma- 
I  riposas,  abejas,  tarántulas,  mestizos,  pinacates,  CO- 
chinitas,  hormigas  y  gusanos;  entre  estos  hay  ano 

qne  llaman  los  iudifj^cnus  oanUimhuil,  que  lo  toman 
por  alimento  después  de  asario;  grillos  y  chapu- 
lines. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  la  mucha  qne  ofro* 
cen  las  selvas,  pero  por  mera  diversión. 

Pesca. — Tampoco  es  objeto  qne  pueda  conside- 
rarse industrial,  pues  aunque  suele  hacerse,  escomo 
la  caza,  por  mera  diversión. 

M'jHos  lomu/TUs  de  subsistencia. — En  lo  general 
viven  los  habitantes  de  Huejutla  del  jornal  qoe 
ganan  en  las  labores  del  campo :  algn  nos  comerdaa 
en  semillas,  y  otros  se  dedican  a  las  artes. 

Alimentos  comunes. — La  clase  acomodada  usa  de 
las  comes,  pan,  tortilla,  huevos,  queso,  legnmbres 
y  frutas. 

Los  pobres  se  mantienen  con  tortillas,  frióles, 
eUlo,  y  siempro  fhitas  y  yerbas  sUvesbras  6  eolli- 

vadas  por  ellos  mismos. 

Enfermedades. — Calenturas  intermitentes  y  fie- 
bres, que  se  dice  provienen  del  calor  y  lo  homedod 

del  clima 

Fábricas. — Cuatro  de  aguardiente  de  cafia,  dos 
en  uso  y  dos  paralizadas. 

Antigüedades. — En  los  pueblos  de  Ixcatlan,  Cua- 
cuilco  y  Macustcjutla,  se  hau  encontrado  algunas 
figuras  imperfectas  de  barro,  de  hombres  y  de  ooÍ- 
males,  y  se  dice  híiii  sido  estraidas  de  los  que  se  oree 
fueron  sepulcros  de  los  antiguos  habítautes  de  la 
nación. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

HUENDIO  (Santo  Domingo):  pueblo  del  distr. 
do  Tepoecolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
faca,  situado  entre  cerros;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  160  hab.,  dista  29  leguas  de  la  co> 
pital  y      de  su  cabecera. 

UUENTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Quadolop 
jara,  part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco,  situado 
á  la  orilla  de  la  gran  barranca  por  donde  corre  el 
Rio  grande,  con  una  población  de  380  habitantes 
dedimdoB  á  lo  esplotacion  de  cantería  y  foroacion 
de  loza;  tiene  un  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo 
•deaiástico  á  la  parroquia  de  San  José  de  Analco 
do  I»  eaiMÍtal,  do  doodo  disto  i\  leguas,  y  8|  de 
Zapopan  al  E.  N.  E. 

HUERTAS:  congregación  del  distr.  de  Uuada- 
lajara,  part.  de  Zopoflanejo,  depart.  de  Jalisco,  per- 
teneciente á  la  parroquia  de  Tonalá.  Tiene  un  juez 
de  paz,  150  hab.,  y  una  distancia  de  \  de  legua  al 
N.  O.  de  aquella. 

HUERTAS  (S.  Ignacio  DE  i.As):  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  con  dos  jueces  de  paz,  distaoto 
8Sl«8MtdoIoOonoapotoB.  TlMwniMdoMiAM 
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de  poUado,  y  m  tMUteataewMiiMm  «ntrftbAjftr 

los  placeres  de  oro,  qoe  (itin  brindan  con  í;d<;  me- 
ttfl  TÍi^oes  por  todft  1*  margen  del  Uto  Grande 
qoéMiiBeal  YaqmL 

nrERTOS.  JARDINES  Y  BOSQUES  DE 
LOS  MEXICÁMOS:  U»  mexicaDoe  eran  maj  da- 
do* á  ta  coltars  de  loe  huertos  7  jardines,  en  los 
qtie  plaiitabun  con  buen  orden  árboles  frutales, 
plantas  medicinales  j,  flores,  de  qoe  baeian  gran 
neo,  iw»eo1o  por  ta  gran  afidon  que  lee  teeian,  tíno 
per  la  costumbre  naciontil  de  presentar  ramilletes 
ái  loe  reye^  seAores  7  embiyadores,  ademas  de  la 
eeeeefva  cantidad  de  ellae  qne  ee  oenemBla  tanto 
en  lo?  *'  inplos  como  en  los  oratorios  priTados.  En- 
tre los  huertos  7  jardines  autiguos  de  qoe  se  coo- 
8er?a  memoria,  eran  mey  célebres  kw  jardlnee  rea- 
les de  México  y  Tezcnco,  7  los  de  los  sefiores  de 
Iztapnlapaii  y  Úuaztepec.  Uno  de  los pertenec¡<in- 
tes  al  señor  de  Iztapalapan,  llend  d»  admiradoa 
á  los  «•onquistii (lores  espafloleí?  por  so  prandeza,  su 
disposición  y  su  hermosura.  Estos  jardines  estaban 
divididos  en  cuadros,  7  en  «líos  se eembnlMik dtb- 
rentes  especies  da  plantas,  dando  no  menos  placer 
al  olfato  que  a  la  vista.  Entre  los  cuadros  habia 
calles  formadas  las  unas  de  árboles  fratales,  las 
otras  de  espaleras  de  flores  7  plantas  aromáticas. 
El  ttjrreuo  estaba  cortado  de  canales,  cn7a  agua 
venia  del  lago,  7  en  uno  de  los  cuales  podían  nare- 
gar  canoas.  Eii  el  centro  del  jardin  habia  un  es- 
tanque cuadrado  tan  grande,  que  tenia  mil  7  seis- 
cientos piés  de  circuito,  ó  sea  cnatrocietitus  de  cada 
lado,  donde  vivian  ianomerables  pájaros  acuáticos, 
y  en  los  lados  habla  etealones  para  bajar  al  fondo. 
Este  jardin,  de  qne  hacen  mención  como  testigos 
oculares  Cortés  7  Diaz,  fué  plantado  ó  mejorado 
é  lo  menos  por  Gnltlabaatcln,  hermano  y  snceeor 
de  Moteuczoraa  II.  En  cl  hizo  plantar  mucboa  ár- 
boles  exóticos,  «orno  lo  testifica  el  Dr.  Hernández, 
qveloTtd.  ■i^ 

Ma7or  7  mas  célebre  que  el  de  Iztapalapan  fué 
el  jardin  de  Hoaxtepec.  Tenia  seis  millas  de  circui- 
to, 7  por  en  medio  do  él  pasaba  nnrio  que  lo  rcjfa- 
ba.  Había  plautadas  con  buen  orden  y  himctría  í 
famnmer^bjes  especies  de  arboles  y  plantas  delicio- 1 
sas,  7  de  trecho  en  trecho  mnchas  casas  llenas  de  | 
primores  7  preciosidades.  Entre  las  plantiisse  reían  ¡ 
machasqúese  babian  traído  de  países  remotísimos. ' 
COnserTaron  por  mochos  aflos  loe  espafloles  esta 
bella  liaciendu,  y  en  ella  cultivaron  toda  especie  do 
7crbas  medicinales  convenientes  al  clima,  para  el 
oso  del  hospital  qoe  en  ella  babian  flmdado,  y  en 
que  sirvió  mochosafioe  eladnlmbleauaeoreta  Ore- 
gorio  López. 

Ni  cnidaban  con  menor  celo  de  la  conservación 
do  los  bosques,  que  suministraban  lefia  para  que- 
mar, madera  de  coustrucctoo,  7  caza  para  el  recreo 
de)  monarca. 

HUESOS:  en  cl  lenguaje  de  lu  Rauta  Escritura 
signifieau  mochas  veces  la  fnrtaleía,  la  robustez,  el 
vigor  del  hombre;  ó  tumbii:u  cl  alieutu  j  fuerzaii 
naturales.  Así  es  que  el  hueso  se  llama  oa  hebreo 
BátgmjM  la  rail  tíaixém,  ser^ebu>t0,—9. 1,  a. 


HTTiTFB  (fk  Amomo  os):  nstnatMirilw 

pueblo;  fué  liijo  do  D,  Alonso  Alvarez  Carrillo  j 
Toledo,  caballero  principal  y  se&or  de  Cerberaydo 
otras  dos  villas:  dióse  deidoflMioáleeeetadioede 
la  latinidad  7  retórícB,  y  juntamen*'  ;¡'  de  Ioí  cá- 
nones en  Salamanca,  7  fué  en  aquella  facultad  gra- 
duado de  doctor:  recibió  el  hábito  do  religión  de 
San  Gerónimo  (cuyo  partirtilar  devoto  era)  en  el 
monasterio  de  Santa  Marta  de  Zamora,  y  por  hO' 
mildad  y  no  ser  conocido  se  quitó  al  nombre  y  ape> 
llido  de  su  linaje,  eonforme  a  la  costumbre  de  aqnella 
santa  órdeu,  y  de  aiii  adelante  se  llamó  Fr.  Antonio 
doHoeto.  Desptteaqoe  vivió  en  aquella  reatar 
aignno.s  años,  con  grande  ejemplo  de  vida  7  cos- 
tumbres, movido  por  la  fama  de  la  observancia  y 
penitencia  en  que  florecían  los  frailes  menores  dio 
la  provincia  de  los  Angeles  en  la  Sierra  Morena, 
con  licencia  de  sos  preladoe  tOD«6  en  aquella  pro- 
vincia el  hábito  de  San  Francisco:  mas  como  siem- 
pre anhelase  á  ma7or  perfección,  plantándose  á  la 
sasoo  enlaNneva^Bspafia  estaraisBa  religioti  jun- 
tamente con  la  fú  católica,  pasó  acá  en  compañía 
del  Y.  P.  Fr.  Jacobo  de  Testera,  el  aflo  de  154^. 
No  sopo  la  lengua  de  loe  fndioe;  f  así,  en  treinta 
y  un  años  que  vivió  en  nuestro  pais,  siempre  moró 
en  el  convento  de  México  y  feé  confesor  iocaosa* 
ble  de  loe  eepafiolea,  y  do  todoe  añado  y  vnncrado 
por  sn  mucha  hutnildad,  bondad  y  demás  vii  t^i  jeg 
qoe  en  él  generalmente  resplandecían.  Y  entre 
ellae  fbd  mocho  de  notar  en  morlifieadott  y  iilen«  ' 
ció,  porque  en  ningún  tiempo  le  rieron  hablar  ocio- 
samente, amo  solo  en  lo  qoe  era  necesario  respoo- 
der  eon  breves  palabras  á  lo  qne  ae  le  pregantaba 
6  se  ofrecía  haber  de  cumplir  en  baen  comedimien- 
to: gastaba  el  tiempo  qoe  le  sobraba  de  la  obrado 
caridad  en  el  ejereicio  de  la  oración,  en  la  cnal  era 
muy  ferviente,  7  derramaba  machas  lágrimas,  en 
tanta  manera,  qoe  el  logar  7  asiento  qoe  tenia  en 
el  coro  dejaba  continuameoto  regodo  do  oliaa.  Eva 
devotísimo  de  San  Gerónimo,  porque  en  m  dia  na- 
ció 7  recibió  el  hábito  de  su  religión,  7  la  profesó; 
y  asi  también  quiso  .\uestro  Sefior  que  en  el  mis- 
mo día  acabase  el  destierro  de  esta  presente  vida, 
sin  preceder  alguna  enfermedad,  mas  de  qne  acaban  ' 
das  las  vísf)cras  el  día  del  arcángel  San  Miguel,  so 
fué  á  la  enfermería  con  achaque  de  alguna  indi^o- 
sicion;  7  aquella  noche  pidió  todos  los  saeramen- 
tos,  y  recibidcs  dio  el  alma  a  su  Criador,  cuando 
se  acababa  la  misa  de  sa  particular  devoto  San 
Gerónimo.  Y  oomo  el  eaoerdotc  que  la  dijo,  pnbll- 
ease  al  puebla  su  fallecimiento,  acudieron  todos 
con  mucha  devoeioQ  á  ver  so  coeipo  y  tomar  por 
reliquia  alguna  ooi*  do  en  hdbtto,  por  haberlo  te* 
nido  en  opinión  de  hombre  santo  7  escocido  de  Dios. 
Euterrdse  eo  el  dicho  convento  de  México. — j.  m  o. 

HÜBYPOXTLA:  juzgado  de  psz  del  part.  do 
Znmpnngo,  dcpart,  de  México. —  Tierras. —  Su  mli. 
dad  y  producciones. — Casi  todos  los  pueblos  de  Hue7« 
poxtla  están  eKoadoe  sobre  lomas  de  diversas  tiei^ 
ras,  por  lo  comnn  tepetatosas;  sin  embargo,  en  los 
puutos  cultivados  se  cosecha  maiz,  cebada,  frijol  y 
algún  trigo  de  mediano  eiJldod. 

80  hoUna-toMUm  magaifio,  wftAu  ip»  pcod» 
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ianu  de  direnM  daiee,  UauM  pahaUla,  es- 

•Obilla,  cardones  y  abrojoa. 

MontaMas. — Ál  Oríeute  de  Ilueypoxtla,  en  ter- 
jüeaoe  de  la  hacienda  de  Tezontlalpa,  se  cncaentra 
«n  alflainn  montaflas  nna  guija  blanca,  i^iic  al  pa- 
noer  coattcDc  plata. 

Ai  I^orte  do  aquel  pnoto  baj  an  cerro  nombrado 
•1  Picacho,  y  también  paxeoa  oontomr  •Igonai  nw- 
taocias  metáIicai|Mrttii«tM^4Beaarmd«  Olien- 
te Á  Poniente. 

Bn  «1  miemo  eem»   enoMitr»  la  tierra  Jabonisa 
que  sople  la  falta  del  jaboD,  y  sirve  para  fábricar 
loza  semejante  á  la  llamada  de  S»joDÍa. 
,  Sn  el  repetido  cerro  hay  también  piedra  ea). 

Maderai. — La  dechaparros,  buizache,periá,mez- 
q|DÍte,  palo  dnlce,  palo  loco  y  eociao. 

Aguas  -poUMa^Á.  lat  OfUlaa  del  pneblo  de  Tian- 
gnisteogo  hay  una  pequeña  vertiente,  de  la  caá!  se 
aprovechan  los  vecinos  para  el  consumo  de  sns  casas 
y  para  sus  bestias. 

Salobres. — En  el  mismo  pueblo  do  Tianguistengo 
y  en  medio  de  dos  lomas,  buy  dos  vertieutes  de  agua 
Mineral 

Caminos. — Hay  dos  carretcrofl  qne  atraviesan  el 
territorio  de  Hoeypoxtla,  uno  conduce  á  la  capital 
de  la  República,  y  el  otro  á  7«nflrai:  «nboa  ae 
encuentran  en  estado  razonable. 

Ánimales  domésticos. — Eo  aquellos  pueblos  y  ha- 
ciendas hay  ganado  de  pelo,  cerda  y  lana:  de  éste 
l«  has*  ería  j  ee  eneode  en  loe  paablee  y  en  la  cin- 
daadeMézieo. 

Salvajes. — Armadillos,  tlacoachis,  coyotes,  íor- 
rUlofi,  cacomistles,  tazas,  hurones  y  ardillas. 

,CNiTflaiie8,  auras,  ágnilas,  tordos,  caer?08,  qne- 
bÚllltabuesos,  gorriones,  ouitiucochis,  cardfllMUleS» 
p^ilfMM  azules,  carpinteros  y  jilgueros. 

,  jt^rifa».— Algunas  Tiborna  comonee,  y  la  mu 
notable  es  la  de  cuscabel. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

ÜMMtfM.— Aviapat,  moeeoi,  noeeaf,  fdtiaeateB, 
mestitos,  escarabajos,  alacranes,  chapalines,  gri- 
llos, gusanos,  pulgas,  chinches  y  cochinitas. 

Medios  comunes  áe  ntristenda. — Se  ocupan  en 
las  labores  del  canpo  7  M  la  elaboraeion  7  Tanta 
de  cal. 

Alimtntos  aununes. — ^Tortilla  de  maíz,  frijol,  ha- 
ba, ¡ilvcrjon,  chile,  nopales  y  yerbas;  y  los  vecinos 
de  Ajoloapan  cuando  tienen  escasez  de  maiz,  hacen 
tortillaa  de  cebada. 

IHemas. — El  castellano  y  mexicano. 

HUICH  APAN :  juzgado  de  paz  del  part.  de  su 
nombre,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  calidad 
yfToduedima. — Son  escelentes  sns  dos  terceras  par- 
tes; la  otra  es  pedregosa  y  solo  sirve  para  cria  de 

ginados.  En  los  terrenos  de  labor  se  cultiva  el  maiz, 
(|oI,  trigo,  chile,  alve^on  y  cebada,  calculándose 
la  cosecha  anual  de  la  primera  semilla  en  f8,500 
fanegns:  1,900  de  frijol,  2,400  de  trigo,  1,600  de 
cebada,  160  arrobas  de  chile  y  10  tercios  de  alver- 
jas. TbdaeestasproduoetoaesseconsuaBenenelin* 
terior  de  los  pueblos  que  corresponden  á  este  juzga- 
do de  pas,  y  en  otros  de  los  circuovecinos. 
MMiMlM.~]b  la  haolmi»  da  TuElM  Imj  VM 


qne  produce  piedra  caliza,  7  en  todo  el  jo^pdo  niii; 
guoa  otra  que  ofrezca  particnlaridad  notable. 

Maderas. — No  lus  hay. 

Aguas. — Abastecen  la  villa  de  Hnicbapany  mm- 
tos  InmadlatM  las  del  aeuedneto  qne  se  baila  aiBor 

de  su  parroquia.  Son  del  mejor  gusto,  y  tan  abq^ 
dantes,  que  no  solo  bastan  para  los  osos  comnnei 
del  Tudndario^  ^0  para  el  riego  de  las  bortáHsas  y 
otros  plantíos  situados  al  Xorte  de  la  población. 
También  bi^  en  abundancia  agna  potablcen  elpne- 
blo  de  Atlan  y  rancho  de  la  Sabina. 
No  hay  rio  alguno. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  en  todas  direccio- 
nes el  territorio  de  este  juzgado,  son  de  berradort 
é  incómodos  por  la  desigualdaddeltoprijÉBsm^^ 
servan  en  muy  mal  estado.  -^ívnpw^ 

AnimaUs  iemlifwe*.— -Bn  Hidébapan  se  hace  cria 
de  ganado  vacuno,  Innnr,  cabrío,  caballar  y  mular 
que  estraen  de  aquello.s  piieblus  para  sa  venta  en 
varios  puntos  de  la  República. 

RpptUts. — Víboras*,  el  eorahUOf  pintado  de  negiro 
y  encarnado. 

La  hocico  de  puerco,  parda  6  cenicienta. 
Potis  ó  de  eascabd,  escoras  ó  pardas. 
ASemUes  6  caseras,  de  color  negro  y  encamada. 
Chirriotieras,  y  las  de  agua  que  se  enensotnil 
en  los  charcos  y  acequias. 

Las  primeras  en  sn  mayor  tamafio  de  media  va- 
ra: las  segundas  de  una  tercia;  las  terceras  de  doa 
y  media  varas:  todas  ponzofiosas,  especialmente  la 
eoraHllo. 

Los  alicantes  y  ca.^cras  cu  su  mayor  tamafio  ten- 
drán tre-s  varas:  se  dice  que  maman  los  pechos  de 
las  mujeres  que  crian,  robando  asi  la  leebe  á  lot 
nifioB,  y  que  hacen  lo  ndsmo  con  las  tetas  do  lu 
vacas. 

Laseulebrasdeagnaen  sn  mayor  tamáfloson  de 

tres  cuartas  y  no  ofenden. 

Las  chirrioneras  suelen  ofender  corriendo  detrás 
de  las  personas,  7  enrOdWÉóeeles  en  las  piernas  Ies 
dan  cuartazos  con  la  cola. 

Lagartijos  de  la  figiva  de  las  lagartijas:  tienen 
los  |Ñés  7  manos  nfqnortos:  son  de  variados  co* 
lores,  habitan,  unos  en  las  paredes  viejas,  y  estos 
son  pardos,  y  otros  en  las  cercas,  y  estos  son  naca- 
rados, verdes  6  pintos,  7  no  ofenden. 

Escorpiones  semej  antas  á  los  lagartijos,  pero  úa 
cola,  y  son  venenosos. 

Bl  elentopiés,  en  m  uaTor'tamafto  de  una  coar* 
ta,  08  venenoso,  nnnqne  en  menos  grado  que  el  es* 
corpion. 
Sapee,  lagartijas  y  camaleones. 
Insectos. — Alacranes  ponzoñosos,  menos  qne  el 
escorpión,  tarántulas,  abiejas,  avispas,  araflas,  mos- 
cos, moscas,  grillo.s,  chapnlines,  hormigas  colora- 
das y  prietas,  mesti708,''pinacatei^  gusanos  diversos, 
mariposas,  pulgas,  chinches,  moscones  7  cucara- 
chas. 

Medios  comunes  dr  subsisiencia. — Principalmente 
tas  labores  del  campo  y  la  cria  de  ganado,  aanqae 
algunos  vecino.s  se  dedican  á  hacer  tejido.s  de  lana 
ordinarios,  fustes  para  las  sillas  de  montar  y  som- 
braros  do  palma. 
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AUmeiitM  emwm. — ^Lm  bftbitantM  de  ectos  poe- 

bloB  en  lo  general  se  alimontan  con  vaca,  carnero, 
cbiro  7  cerdo,  «demás  de  loe  régeteles  comanes,  el 
fryolypandeimb. 

Por  bebida  se  osa  comaumente  el  polqne. 
.  ■  Enftmieáaie»  emMMcaf.— Disenterias,  bidrope- 
Ü%  y  tisis. 

Fábricas.— A.\gnxum  túuu  tB  qoefisbricM  fra- 
zadas y  sabaoiUa. 
JGfÍMiMw — ^Bl  eaftelluo,  y  otbonf  doniiiMite. 

HÜICHICHILA:  mineral  del  d¡8tr.  y  part.  de 
T^ic,  depart.  de  Jalisco;  dista  11  leguas  de  Va- 
lle de  Baaderas,  á  eoja  parroqvla  eorresponde,  7 

27  al  S.  de  sa  cabecera  de  distrito.  Hay  en  él  un 
juzgado  de  paz  v  una  población  de  850  habitantes 
oeopados  en  la  labor  de  algnnM  ninai  de  regalar 
ley,  resto  de  las  muchas  de  oro  y  plata  que  turo 
en  labor  en  el  año  de  1789  y  qne  prodnjeron  una 
raidosa  bonanza. 

HUILACATITAX:  pueblo  del  distr.  do  Colo- 
tlan,  part.  de  Bolaños,  depart.  de  Jalisco;  depen- 
de en  lo  eclesiástico  de  Cbimaltitan;  tiene  jues  de 
paz  y  448  habitantes  dedicados  á  la  af^cultnra  7 
cria  de  ganado.  Dista  de  BolaflOfl  1^  leguas  al 
N.  i  N.  O  ,  de  Coiotlan  24  7  de  Onadalajara  46^. 
.  HÜILOTEPEC.  (Véase  Tkhüanwm). 

HUISIL ACATE:  del  mexicano,  boitzilaeatl; 
ea  nn  árbol  mediano,  que  lleva  por  fruto  una  dru- 
pa peqnefta,  esferoide,  de  «olor  purpúreo,  lecboea, 
de  un  sabor  dulce  algo  nmeeoso:  contiene  nn  nú- 
cleo  blando. — Leonardo  de  Oliva. 
.  HUISQUILCO:  pueblo  del  distr.  de  Coqnio, 
part.  de  Gnadalajara,  depart.  de  Jalisco,  pertene- 
ciente al  curato  de  Yahoalica;  tiene  un  juzgado  de 
pas  j  643  babitaates  dedicados  principalmente  á 
M  agricnltura.  Dista  de  su  cabecera  d«  distrito  38 
i    legua.q,  y  8  al  N.  de  la  de  su  partido. 

HUISQUILUCA:  mnoicipaUdad  del  distr.  de 
MMoo. — Tierra». — Su  eaSiad  f  predmeciarnt.— 
■  \  Situado  Haísqniluca  sobre  una  montaña,  cnyo  de- 
clive es  mn7  pendiente,  sus  tierras  son  poco  á  pro- 
pósito para  cultivar  las  semillas,  y  oooo-por  otra 
parte  allí  solo  se  siembra  lo  muy  preciso  para  el 
sustento  de  las  familias  y  ol  mantenimiento  de  las  | 
bestias,  están  redneidas  las  cosechas  en  afios  de 
mediano.*!  productos  á  veinticinco  cargas  de  maiz, 
de  doce  á  diez  y  seis  de  haba,  y  de  setenta  á  ochen- 
ta  (le  cebada. 

Mentarías. — Todos  los  pueblos  que  forman  el  ' 
juzgado  de  paz  de  Haisquiluca  están  situados  so- 
bre montafias,  mas  éatas  no  contieiWB  nÍDgina  par- 
ticularidad notable. 

Maderas. — Abundan  aquellos  montes  en  enci- 
nos, ocotes,  madroños  y  ailes. 

Aguas. — Cuatro  riachuelos  nacen  en  el  territo- 
rio de  aquel  juzgado.  El  uno  llamado  de  la  Mag- 
dalena, brota  en  los  cerros  que  llevan  aquel  nom- 
bre: el  otro  sale  de  los  terrenos  nombrados  de  San 
Frandseo  el  Yiejo;  y  el  tercero,  llamado  también 
de  San  Francisco,  nace  eu  los  montes  del  barrio 
de  San  Mignel^j  el  último  es  conocido  por  el  Rio 
de  San  Juan.  Hay  adeiiiM  otros  dos  mas  peque- 
fioi  nonilmidM  Lamnetm  y  «1  rio  BonanlM^  vit 


HUI 

Tienen  del  ponto  llamado 'Im  OraM%  y  1m  agMi 

de  todos  se  reúnen  en  el  pueblo  dt  8iB  Birtolo^ 

con  dirección  á  México,  adoodi  «otran  por  k  Bi- 
bern  de  flan  Ootme  deepoet  de  baber  dado  bboH. 

miento  á  las  máquinas  de  los  molinos  de  Kiobondo 
7  Blanco,  j  de  haber  regado  sns  tierras  y  las  de 
algnnaa  badandai. 

Las  abundantes  agoaa  de  lIuisquífaNa  fomaii  1 

tarios  saltos  y  cascadas,  y  no  se  determinan  porque 
ningún  pormenor  da  de  ellas  la  noticia  qne  manda-  \ 
ron  á  esta  comisión  aquellas  antoridades. 

Aguas  potables. — Hnisquilnca  disfruta  de  losmn- 
ehofl  manantiales  que  hay  en  aquellos  pueblos. 

Camimt. — Aquel  suelo  montuoso  no  es  de  trán- 
nto  para  loa  príniúpalea  pontos  de  la  República,  y 
por  lo  mismo  los  camiDOs  son  de  nenvdnra,  pen* 
dientes  7  escabro.sos  en  algunos  puntos. 

Atúmtdtt  dométticu. — Algunos  caballos,  alrunos 
asnos,  7  en  sn  mayor  odmero  ñolas.  El  ganado  Iof 
nar,  el  de  cerda  y  el  cabrío  son  escasos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  venados,  leopardos,  lobos, 
tlacuachis,  armadillos^  caoonlstleSy  COBROS,  ardi- 
llas 7  liebres. 

Goer?  OS,  qw^ntabnesos,  tecolotes,  gaTilanoa; 
auras,  tordos,  tórtolas,  palomas,  amibos,  jQgasrOB 
y  otros  ▼ariospájaros  peqoefios. 

22ep<í2».-^ vibont  ñamada  fina,  cnyo  tamallo no 
escede  de  ana  vara  de  largo. 

La  llamadi^  lince,  del  tamaño  de  la  anterior,  7 
se  dice  que  ningona  de  las  dos  causan  dafio. 

EscorpioosB,  m¡gio%t  camaleones,  eientopiés  y  lo^ 
gartyas. 

JiuBcfw.— Tarántulas,  alacranes,  mestizos,  pina» 

cates,  avispuR,  nbejas,  arafías,  mayates,  moscos, 
moscasj  hormigas,  grillos,  chapulines  y  escarabajos. 

Mdut  eomvno  tfe  tv¡Mdtmáa. — Todos  los  habi* 
tantes  de  aquellos  pueblos  se  ocupan  en  r]  corte  de 
maderas  y  leña,  7  en  hacer  carbou :  estos  artículos 
los  condnoen  á  M^co  para  sn  venta,  llerándotos 
cargados  en  las  espaldas  (t  en  lomo  de  muías. 

Alimentos  comunes — Pambazo,  tortillas,  frijol,  ha- 
ba, alverjon,  chiles  y  yerbas. 

Behidas.^kjsoAt  polqno  tlacbiqne  y  agoardieo- 
to  de  cafla. 

Enfermedades  endémicas. — CalCBtnras,  catarros, 

toses,  dolores  de  contado  y  reumas.  Se  atribuyen 
estos  males  á  la  tc'm{)eratura  que  es  húmeda  7  fria. 

Fábricas. — Una  de  vidrios. 

Idiomas. — Castellano  y  othomí. 

HÜISTA:  pueblo  del  distr.  del  S.  O.,  part.  de^ 
Bseolntia,  depart.  de  Cbiapas.  Dista  107  leguas  al 
S.  O.  de  la  capital  y  14  de  la  cabecera  del  distrito. 
Su  clima  cálido  es  mas  favorable  á  las  mujeres  qne 
á  lee  hombres  oon  corta  difereaela»  y  los  indígenas 
se  ocupan  en  las  sementeras  de  cacao  corriente,  y 
del  pataste,  7  en  el  beneUcio  del  achiote.  Su  leogna 
es  la  mezleaaa. 

En  una  de  las  lomas  vecinas  á  este  punto  hay 
ana  columna  de  piedra,  de  seis  varas,  qne  sin  duda 
es  ana  de  las  qne  mondó  ptaotar  Beéo  damnto  MS 
hoBHfcmii  en  el  dopaitimiBlo. 
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HUISTA^i  pueblo  del  distr.  del  oenUo,  part 
i»  TmSwÉmt  depart  de  Chiapa».  Se  halla  al  Orien- 
te do  k  ciudad  de  San  Cristóbal  á  distaacla  de  6 
li^UM,  7  1  de  l»k  cabecera  del  partido.  Su  Umpé- 
ftrnwto  frío  7  húmedo  ee  maa  beaigoo  á  loe  bom- 
hres  qae  á  las  majeres.  Ea  cl  granero  del  depart^i- 
mento,  pues  le  atÑiitaoe  de  trigo  en  todo  el  aúo. 
Soa  haoltaotoi^  Mtf*  Um  eiales  haj  indígMUM  y 
ladlQoe,  M  oGopan  m  la  agriealUirft  J  m  1*  gana- 
dería. Sa  leugaa  es  la  üotzil. 

Varones   1,091 

FanUiaa   6it6  Hembras,...  963 


HTJISTEPEC  (San  Pabi  o):  pueblo  del  diatr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlao,  depart.  de  Oajaca, 
lítaado  en  plano  j  lomas;  goíta  d«  temperamento 
templado;  tiene  2,40G  bab.;  dbta  6  ligntt  de  la 
capital  7  de  sa  cabecera. 

HÜlTBPfiC  (Santa  Había):  pueblo  del  diitr. 
de  Teposcolala,  part.  do  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  ana  ladera;  goza  de  tempera- 
mento frió;  tiene  869  hab.;  dieta  30  legaae  de  la 
capital  y      de  sn  cabecera. 

HUITEFEC  (Sakta  María):  pueblo  del distr. 
7  fraedon  de  Yilla-lito,  depwrt.  de  Oajaea,  dtaa- 
do  en  cl  declive  de  un  cerro;  goza  de  tempcramcti- 
to  frio;  tieao  210  hab.:  dist^  30  leguas  de  la  capi- 
tal 7  9  de  80  cabecera. 

HÜITES:  pueblo  del  distr.  do  Hosaics,  depart. 
de  Sinaloa;  dista  1  legaas  do  Gboiz  al  Noroeste: 
m  clima  es  saludable,  y  sus  terrenos  fragosos  7 
áridos.  Su  población  es  de  514  habitantes. 

HUITZITZILIN:  es  aqael  maraTilloso  pajari- 
llo  tau  encomiado  por  todos  los  que  han  esc  rito  so- 
bre laa  cosas  de  América,  por  sa  peqaeflez  7  lige- 
reaa,  por  la  singular  bermasn»  de  su  plomas,  por 
Itt  corta  dosis  de  alimento  con  qae  rive,  y  por  el 
largo  soe&o  en  que  vive  sepultado  durante  el  in- 
vferao.  flste  snefio,  ó  por  mejor  decir,  este  inmo* 
bilidad,  ocasionada  ¡¡or  el  entorpecimiento  de  sus 
miembros,  se  ha  hecho  constar  ^arídicamente,  ma- 
ohM  veces,  para  oonTenoer  la  inofedalidad  de  al* 
ganos  europeos,  hija  sin  duda  de  la  i^nornncin; 
nsea  qae  el  mismo  feaómenose  nota  en  Europa  en 
KM  mardélagos,  en  las  gokmdriaaiyeo  otros  ani- 
males que  tienen  fria  la  sangre,  aunque  en  ninguno 
dora  taato  como  en  el  huilsiiziiin,  el  cual,  en  al- 
gOBOB  paisas,  se  conserva  prírado  de  todo  hiotI- 
nknto  desde  octubre  hasta  abiiL  Hay  MMve  e» 
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el  color  del  plumaje. 

,.HUITZO-(Saii  Pabi.0):  pueblo  del  distr.  4ei 
oantro,  part.  de  Etla,  depan.  de  Oajaca,  sitaado 
en  loma  tendida;  goza  de  temperamento  fresco;  tie- 
ne 8ód  bab.;  dista  1  Ifgoas  de  la  capital  7  dé  la 
cabecera;  lo  es  de  oavato. 

HÜITZTLACUATZIN:  es  el  puerco  espin  de 
México.  Es  del  tamaño  de  uii  perro  mediano,  al 
que  se  asemeja  también  en  el  rostro,  annqoe  tieaa 
el  hocico  apla&tado.  Tiene  lod  pies  y  las  piernas 
gruesas,  7  la  cola  proporcionada  al  tamaliio  del 
cuerpo.  Todo  éste,  escepto  el  vientre,  la  parte  pea» 
terior  de  la  cola  y  lo  interior  de  las  piernas,  está 
armado  de  espinas  huecas,  agudas  7  do  cnatro  de- 
dos de  largo.  En  el  bodeoy  ea  la  frente  tiene  cer- 
da.s  largas  7  derechas,  qoe  se  alzan  so))rp  la  cabe- 
za formando  una  especie  de  pcuaciio.  La  piel  entre 
las  espinas  está  cubierta  de  oq  pelo  negro  7  soaia 
al  tacto.  No  come  mas  que  frntas. 

HÜIXTOCIHUATL:  dios  de  la  sal;  célebre 
entre  los  mexicanos  por  las  salinas  que  tenían  á 
poca  dUtaacía  de  la  capital.  Haoiaale  ana  fiesta 
en  el  sétimo  mes. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Jüak 
Bbbnaboo);  natural  de  Qnerétaro,  presbítero  se* 
ciliar,  Taron  extático,  ▼irtuoso  7  limosnero,  digno 
del  ma^or  aprecio  por  su  integridad  y  prendas  muy 
simgqlares;  tí  vio  siempre  retirado  y  entregado  á 
laoraeion;  ftiámay  vwiwadode  todos  por  su  grande 
virtnd  y  aspecto  respetable:  murió  en  dicha  ciudad 
con  la  major  tranquilidad  la  muerte  de  los  instos 
el  día  90  de  aoviembre  de  1193,  despaes  de  haber 
edificado  á  cuantos  lo  conocieron  con  sus  buenos 
ejemplos  y  cantas  obras  mas  de  setenta  aüos  que 
vivió :  fué  .sepultado  en  la  bóveda  del  altar  de  Sr.  S. 
José  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Jesús,  en  don- 
de descansan  sus  cenizas  venerables. — j.  m.  d. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (V.  P.  Fb.  Pa- 
DRo) :  natural  de  Queréturo,  hermano  del  anterior, 
y  predicador  apostólico  é  hijo  del  colegio  de  la 
Santa  Cruz,  de  Misioneros  frandscaooe  de  dídia 
ciudad,  en  donde  vistió  el  hábito  rany  joven,  y  des- 
de el  noviciado  fué  el  ejemplar  de  ios  demás  reli- 
giosos por  su  estrecha  observancia 7  puntnal  desem- 
peflo  de  sus  religiosas  obligaciones.  Era  en  toda  la 
ciudad  mn7  venerado  por  sus  ejemplares  virtudes, 
entre  las  que  fué  muy  señalada  su  continua  oración 
7  BU  profimdo  silencio.  Sa  venerable  colegio  mani- 
rast6  bastantemente  el  aprecio  que  bada  de  so  vir- 
tud y  la  estimación  que  le  merecían  sus  realzadas 
prendas  pues  le  eligió  por  sa  guardián.  Murió  en 
iHeho  colegio  á  los  04  aflos  de  sa  edad,  dejando  ea> 
tre  sus  individuos  las  mas  dulces  memorias  de  sos 
acciones  edificantes,  de  su  admirable  humildad,  de 
sa  angelical  pnreia,  de  so  anstva  padeneia,  de  ra 
asombroso  rrtim  y  de  su  grande  celo  y  caridad;  y 
queriendo  perpetuar  la  virtud  7  los  buenos  ejem- 
^os  de  eete  Tenerable  7  digno  reli^poeo,  mandaron 
colocar  los  superiores  del  colegio  su  retrato  en  par* 
te  donde  fuese  admirado  de  todos. — ^j.  y.  o. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Pedro): 
bennano  de  los  aateoadeates,  «itodió  gramática  7 
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filosofía  en  el  colegio  de  8«v  fVftndsoo  Jftvfer  qa« 

fué  de  los  jcsuitas,  luego  pasó  a  México  y  cursó  la 
teología  en  el  de  San  lldefooso,  coa  tanto  aprove- 
cbamiento  qae  se  gradod  d«  iMdbUler  en  esta  fa^ 
cuitad  eti  la  Pootiñcia  UDiversidad.  Despnrs  rie 
haber  recibido  el  sagrado  órden  de  presbítero  se 
reititayé  A  ra  patria  en  donde 'inforanda  j  aatia* 
feclia  de  sus  letras  la  venerable  congregación  de 
sacerdotes  de  Nuestra  Seflora  de  Qaadalape,  de 
qnlen  en  ya  indfvidao,  lo  eligió  para  peahendario 
en  uno  de  ios  confesonarios  dotados  de  su  iglesia. 
Fué  un  sacerdote  edificante  y  ejemplar,  caritatiro 
7  oeloflo  del  Uen  de  las  nlmaa,  mny  exacto  en  el 
descmpcfio  de  ku  ministerio  y  nn  predicador  de  los 
de  mas  fama  en  so  tiempo  .Siempre  desempeftó  con  1 
nnirersal  aplauso  loa  primeros  sermones  de  la  cía-  \ 
dad  de  Querétaro  sn  patria,  y  ontrft  pilos  uno  de 
los  con  qne  celebró  el  patronato  de  María  Saatí-  i 
ámu  de  Ctaadnliipe  el  14  de  Dieiemlm  de  1T8T  i 


cono  lo  aavndd  eoloneei  tnOnoetade  Méileo. 

Aun  fuera  de  dicha  ciudad  y  arzobispado,  sopie* 
roa  estimar  sns  letras  y  tateotos,  poes  lo  hicieron 
ir  loe  menndos  padres  agnstinoe  de  In  dndnd  de 
Celaya,  sita  eri  el  obispado  de  Michoacan,  á  que  die- 
ra el  lleno  á  la  función  de  sn  santo  padre  el  año 
de  1T48,  predicnndo  el  elogk»  del  gran  patriaren 
S.  Agustín  en  el  convento  de  aquella  ciudad,  cu- 
yo sabio  y  eiocnente  sermón  imprimieioa  en  Mé- 
xico el  afto  de  1760  eontm  tu  voluntad,  pme  en 
modestia  y  humildad  queria  ocultarlo  como  otros 
machos,  que  por  so  invencible  resistencia  no  vieron 
la  luz  pública.  Murió  este  venerable  sabio  y  virtuoso 
clérigo  en  la  repetida  ciudad  deQoerétaro,  el  día 
26  de  mayo  de  1753,  y  se  sepultó  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  de  la  venerable  congregación,  con  lapMii* 
pa  y  sentimiento  debido  á  en  lenlmdo  mérito.^. 
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poco  menos  ablertn  que  iii  Iü  de  la  e,  Iob  dIenteB 
casi  jaotos,  j  ia  leogua  mas  Icvaotada  hácia  el  pa* 
ladar.  La  contracción  con  qae  se  proonadael  alien» 
to  sonoro,  lo  estrecha  mas  en  su  paso  y  es  mas  faer- 
te  qae  ea  la  e.  Ck>nTicDe  mucho  no  olridar  esta 
gran  afinidad  que  haj  entre  el  meeantamo  dt  los 
dos  sonidos  vocales  e,  i.  La  i  se  duplica  algunas 
▼eces  eu  l&s  palabras.  Entra  en  la  combinación 
da  los  diptongos  ai,  ei,  ia,  ie,  io,  in,  0Í,  ni,  j  en  la 
de  los  triptoftgos  ia¡,  iei,  nai,  nei;  mn"?  no  ■siempre 
forma  diptongo  dí  triptongo  en  las  mismas  combi- 
naefones,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  palabras 
país,  reí,  fiar,  dcsrié,  fió,  dionio,  oí«  rabnir;  criáis, 
liéis,  continuáis,  fluctuéis. 

I:  en  la  numeración  romana  antigaa,  la  I  signi- 
ficaba ciento;  hoy  en  dicha  numeración,  rale  nna 
anidad,  adrlrtíendo  que  puesta  é  la  izquierda  de 
«tro  número,  quita  á  este  una  unidad,  y  se  le  au- 
menta ai  se  baila  á  su  derecha,  j  así  lY,  IX.  va- 
lan  nipeetlfaniente  ewOro,  umett,  j  VT,  XI,  equi- 
valen del  mismo  modo  á  sm,  y  <  i  < ,  m  aí  si  el  signo 
I  Tiene  entre  otros  diferentes,  sirTe  para  disminuir 
al  atenleiite  en  ana  unidad,  como  Xuidieg  y  nueve 

'  y  OlO  áenío  lüventa  y  mt/^r''. 

IBAKRA  (Fr.  Cbistóbái.  os):  natural  de  esta 
eindnd  da  México  j  rAigiow»  de  ladeaealees  de  8. 
Francisco  de  la  reforma  de  S.  Pedro  Alcántara, 
en  la  qae  profesó  el  2  de  setiembre  de  1593,  en  el 
«onTanto  de  8.  Cosme,  primera  casa  de  la  que  es 
hoy  provincia  de  S.  Diego:  fué  varón  verdadera- 
mente religioso  j  digno  de  contarse  entre  aqoellos 
prioaraa  j  apoiióKeoa  ftindadoree  da  la  daicalcez: 
«a  observancia  regular  era  tal  y  tan  fervoroso  su 
espíritu,  que  fué  por  muchos  aüos  maestro  de  no- 
vicios, formando  eon  ao  dirección  y  ejemplo  fervo- 
roflísimofl  religiosos:  fué  guardián  df>  los  conventos 
de  8.  Diego  de  México,  de  S.  Beruaramo  de  Tasco, 
y  últimamente  de  S.  Ildefonso  de  Oajaca,  amado 
aiampre  de  sna  sábdiU»  7  reverenciado  del  pncbio. 
8n  nnerle  eorrwpondM  i  ana  vida  tan  ejemplar  j 
pori[i]t  ,  dit  e  el  cronista,  habiéndole  dado  nna  lige- 
ra enfermedad,  que  necesitó  para samc^joría de  nna 
purga,  el  dia  sigoionte  dijo:  "MaOmama  he  de  le- 
vantar á  daeir  mina,  7  ««6 1»  ittttDU("  idMdld  d« 


I  la  nltma  merte,  porqne  habiendo  c^bvado  el  ai* 

guiente  dia.  nr^abando  de  consumir  el  Sacramento 
le  acometió  una  enfermedad  que  obligó  á  quitarlo 
del  aHar,  7  llerándolo  á  la  wám  «nti«s¿  «1  iBÍa> 
mo  din  á  las  nueve  da  fe  mallaaa  al  «apírita  á  an 

Criador. — j.  Ji.  d. 

16  ABRA  (Joafe):  pintor  distinguido,  nació  en 
México  en  1688,  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  21 
de  noviembre  de  1156.  Discípnlo  de  Correa  y  con- 
tamporánao  de  Cabrera,  se  distingue  por  el  buen 
gusto  en  !a  composición,  la  belleza  cu  el  colorido, 
y^eu  otros  mil  dotes  que  lo  colocan  entre  imeitros 
artistas  distinguidos.  Sus  mejores  cuadros  existen 
en  Pnebla,  y  en  México  eu  los  conventOB  da  San* 
ta  Inca  y  de  los  BelemitaR. — m.  o.  y  b. 

ICZÓTL.  (Véase  Itubsiuea).  El  iczoíl  es  una 
especie  de  palma  de  monte,  y  mny  alta,  cuyo  tron- 
co por  lo  común  es  doble.  Sos  ramas  tienen  la  fi- 
gura de  un  abanico,  y  sus  hojas,  las  de  una  espa- 
da. Sus  florea  son  blancas  7  oloroaas}  con  ellas  ha- 
cen nna  boena  eonaerta  loa  npafiolea;  et  fknto  ae 
parece  ni  de  la  banana,  pero  no  da  provecho  al^'u- 
no.  De  las  hojas  se  hacían  antígoamente,  7  Se  ba> 
cen  hoy  dia,  buenas  eateraa,  7loBniezieaaoa  aaea- 
ban  de  ellas  hilo  para  sus  manufacturas 

^0  es  esta  la  única  palma  de  aquellos  paises. 
Adenaa  da  la  fahia  rml,  sopertor  á  tae  etraa  por 

la  hcllí^i'ii  do  su  foüriir,  tir-rifr.  rl  cocotero^  la  pal* 
ma  de  dátiles,  y  otras  digno-**  do  atención. 

IGHMÜL:  pneblo  del  part.  de  Peto,  dittr.  de 
Tekax  en  el  depart.  do  Yucatán;  tiene  8.311  hab. 
y  alcaldes  mnnicipales ;  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  35  leg^uas. 

IDOLOS  MEXICANOS  Y  MODO  DE  líE- 
VERENCIAR  A  LOS  DIOSES:  las  representa- 
ciones, ó  ídolos  de  aquellas  divinldadat,  qna  ae 
nerabun  en  lo?  tfmplos,  en  las  casas,  eu  los  cami- 
nos, y  en  los  bosques,  eran  infinitos.  El  Sr.  Znmár- 
raga,  primer  obispo  de  México,  asegura  que  los 
religiosos  franciscanos  hablan  hecho  peda»»,  en 
el  espacio  de  ocho  aftos,  mas  de  veinte  mil  ido- 
t  los:  pero  este  número  es  pequeflo  con  respecto  á 
'  los  que  habia  tansolo  en  la  capital.  Las  materias 
de  qoe  ordinariamente  aa  hamn,  «rail  barro,  al* 
goMi  «ipaciM  da  pladm,  7  fltadiift:  paio  lo•fe^ 
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rát!bm  tamb^  de  oro,  r  0**^  » tÉtoi,  y  — i  d- 

gunos,  de  piedras  preciosas  Benedicto  Fernandez, 
oélflbre  míaoMro  domiiiicano,  halló  en  an  altísi' 
mo  monto  de  AdiiaaliUft,  en  Iffizteca,  an  idolitio 
llfiniLido  por  aquellos  pueblos  corazón  del  pueblo. 
£ra  uua  preolosMim»  esmeralda,  de  cuatro  dedo» 
de  largo,  y  doe  de  ancho,  en  qne  eetaba  eeenlpida 
la  fik'urik  di'  -.n  ¡irtjarillo,  rodeado  ííe  una  sierpe. 
Los  espafiolefl  que  lo  rieron  ofr ecieroo  por  él  mil 
7  qoinientoa  peeoe;  pero  el  edOM»  i^Blomra  lo  re> 
digo  á  polvo,  con  grande  aparato,  j  en  presencia 
de  todo  el  pueblo.  £1  ídolo  mas  estraordinario  de 
k»iBeiiiHUNieniel  de  Hoitiilopoditli,  que  hacían 
con  alganoB  granos,  amasados  con  sangre  de  las 
victimas.  La  mayor  parte  de  los  ídolos  eran  feos, 
y  nonstruoflofl,  por  las  partes  estra rugantes  de  que 
se  componían,  para  representar  los  atríbutoi^y  fw 
dones  de  los  di<»e£  bunbolizados  en  ellos. 
■■■ .  BeeowMiu  k  lyia  díTinidad  da  aquellos  nü- 
mcJies,  con  rdPfro»,  gonnfipTiones  y  postraciones, 
cou  ayunos  y  uiru»  uublentludcti,  cúa  sacriñcios  y 
ocadones,  y  con  otros  ritos,  en  parte  comunes  á 
otros  pueblos,  y  en  parte  propios  esclosivamente 
de  su  religión.  Les  rezaban  comunmente  de  rodillas 
j  con  el  rostro  Tuelto  á  Levante,  y  por  esto  edifi- 
caban la  mayor  pMte  de  sas  aaatuaik»  coala  puer- 
ta al  Poniente.  Les  hadan  Totoe,  para  sí  nitmos  y 
para  sus  hijos,  y  uno  de  estos  votos  solía  ser  el  de 
eoiiMi|;raclo4  al  serTício  de  los  diosea  en  algún  tem- 
plo 6  monasterio.  Los  que  peligraliaii  en  algún 
viajo  ofreciau  ir  á  visitar  el  templo  de  Omacatl  y 
ofrecerle  sacrificios  de  incienso  y  papel.  Yalianae 
del  nombre  de  algm  dioi  para  asegurar  la  Tardad. 
La  fórmula  de  sus  juramentos  era  esta  ¿atir  ajno 
naeiUiai»  2U€olzin{"  ''ip<Nr  Tentara  no  me  está 
tiendo  naeetM»  dioef*'  OmmhIo  aomtealNm  al  díot 
HlflMlpal  ó  á  otro  ctialcinicra  de  su  c^pecinl  dovo- 
ehMkf  ae  basaban  la  mano  después  de  haber  tocado 
oon  alia  la  tíenra.  Eete  jorameato  era  de  gran  va- 
lor en  los  tríbunale?  para  jn?tificar?r^  de  huber  co 
metido  algún  delito,  pues  creían  que  no  Labia  hom- 
bre tan  temerario  que  se  atreviese  á  abusar  del 
nombre  de  dios,  sin  evidente  pellgfO  deiergraví» 
simamente  castigado  por  el  cielo. 

lOLBBIA:  pafebCa  griega,  que  en  general  eif* 
nifica  congrtgacton,  asamoien,  reunión  Je  f^es,  etc. 
Y  lo  mismo  qne  antiguamente  tfnage^a,  vos  tam* 
bten  griega,  que  ya  solamente  aa  oía  para  ilgalfi» 
car  la  mniion  religiosa  ó  lugar  en  que  se  congregan 
los  judíos.  JgUsia  tiene  varias  acepciones.  Prime- 
ra, la  eODgiegacion  de  loa  ferdaderos  adoradores 
de  Dios,  ora  en  el  ciclo,  ora  en  la  tierra,  ora  en  el 
purgatorio.  Segunda,  los  pastores  ó  ministros  que 
la  dirigen.  Tercera,  una  sola  famiUa  eristiana,  ó 
también  muchas  de  ellas  reunidas  en  una  ciudad, 
pneblo  ó  reino.  Cuarta,  el  edificio  en  qne  se  juntan 
los  fieles  para  adorar  á  Dioi  6  aeiitír  al  Mato  8»> 
erificio,  etc. — r.  r.  a. 

IQH:  nombre  del  segundo  día  del  mes  chiapa- 
neoo. 

laKACIO  (Sax):  Tilla  cabecera  del  part.  de 
•■  nombre,  dktr.  de  Morelos,  depait,  da  Binaloa, 
MK  1,186  hab.  Jk    pooa  Ínp»lBUl»yüalMM|- 


.  IfilK 

tantea  le  maatieBea  da  la  agriealtara,  anaf^ai 

algunos  pueblos  de  sus  inmediaciones  exbtn  mt 
ñas  ricas  qne  hoy  están  abandonadas. 

I0NAOIO  (San):  mfaeral  del  diitr.  de  Fk^M» 
quiero,  part.  de  Taniazula,  depart  de  Durar.go; 
dista  150  leguas  de  la  capital  j  100  de  su  cabec. 

IGNÁOÍO  (San):  part.  del  dlitr.  de  Ari^e. 
depart.  de  Sonora;  tiene  I  xilla,  10  pneblo?,  5  mi- 
nerales j  27  haciendas  ó  ranchos:  las  poblaciooss 
qne  la  eatin  aijetai  aon: 

Fitta. 
1  Banlgnado. 

P%ublo$. 

1  Cucurpe. 
1  Juape. 
1  San  Igpnacio. 
1  Magdalena. 

1  Imorí. 
1  Cocüspera. 
1  Santa  Cruz, 
t  l>imaeori. 

1  Tiibac. 

1  San  Agustín  del 
Iteoaon. 

Vi 

1  Javacachi. 
1  Dolores. 
1  Kodco 
1  Suu  Joaquín. 
1  Santa  Ana. 
1  SanLorcare. 
1  Santa  Marta. 
1  Coyotillo, 
1  Potrero. 
1  Santa  Rosa. 
1  Claro.  • 
1  LaPima. 
1  CHeoegvita. 
1  Corral  ViijO, 
1  Aguaje. 
1  SaaJarier. 
1  Rancbito. 
1  San  Agostía. 
1  San  liMarOk  i 
1  Coniaquito. 
1  Santa  Barbara. 
I  Oalabaias. 
1  San  Pedro. 
1  Terreaate. 
1  Ciénega. 
1  Becodo. 
1  Manso. 


Digitized  by  Google 


681 


Miwrales. 

1  looeeatM. 
1  Guijas. 
1  Santa  Bárbara. 
1  Saato  Donúaso. 
1  IaYwíImAi 


IGUALTEPEC  (Sin  Joak  Bxdtista)  ;  pueblo 
del  distr.  de  Hiuuaapam,  part.  de  Siiacajoapam, 
depürt.  de  Oi{|Mft;  sitoado  en  ana  loma,  goza  de 

temperamento  templado,  tiene  1.242  bab.,  dista  58 
leguas  de  1»  capital  y  18  de  sa  cabecmna,  io  ee  de 
eurato. 

ILAMATEUCTLI,  áqMicn  lianian  fiesta  el  día 
tercero  del  mes  décimosépiuno,  parece  haber  sido 
la  dioM  de  las  tí^w.  Sa  noíobra  oigiiiflM  uáan 

ILDEFONSO  (Fii.  Diego  i>e  San ; :  fue  ualural 
de  Toledo,  y  religioso  de  la  proTioci«  de  S.  Diego 
de  México,  madre  fecanda  de  rarones  docto»  y 
saatos:  bajo  el  primer  aspecto  faé  este  padre  mu; 
instniido  en  teología  y  ambos  derechos,  y  á  él  aca- 
diaa  á  oonsoltarle  ea  los  mas  delicados  y  espinosoa 
negoekM  las  personas  de  mayor  representación  de 
la  capital,  así  como  lus  autoridades  eclesiásticas  y 
seculares:  sobre  sus  TÍrtades  bastará  decir  ^oe  faó 
un  espejo  de  obeerrancia  religiosa,  esnerandOM 
mui-lio  en  la  pobreza,  ab.'sliueiicia.  rccok'iniionto  y 
oradou  j  de  maaera  que  jamas  (altaba  al  coro  ni  de 
di*  m  de  Boohe,  con  tal  iwmtBalídad,  como  eeeribe 
el  P  McíJina  en  la  crónica  de  S.  Diego,  que  sir-m- 

Sre  fué  el  primero,  caidaodo,  aun  siendo  guardián, 
a  d«iMtlar  á  máitÍDes  si  el  encargado  dehaeerto 
se  rendía  al  sueño:  fnó  varias  veces  prelado,  y  era 
modelo  de  superiores  por  su  afabilidad  y  caridad 
con  sos  siSbditoB,  sin  dejar  por  eso  de  ser  mny  ce- 
loso de  la  disciplina  rci2;i]Iar  y  do  la  perfección  de 
los  (|ne  tenia  a  sa  cuidado,  sirTiéudoIss  él  mismo 
de  sgeraplo  y  de  regla  vira  que  Imitar.  Concedióle 
Dios  en  premio  de  sus  rirtndes  !:i  impnrtrxntísima 
de  la  perseverancia,  pues  uun  8i6udo  muy  anciano 
jaMal  alk^d  no  ápice  de  la  observancia  que  babia 
aprendido  en  el  noriciado,  creciendo  cada  dia  en 
TÍrtades  y  méritos.  Murió  la  muerte  de  tos  justos 
el  dia  11  de  julio  de  1666,  en  el  conTento  de  Santa 
María  de  loi  Angeles  de  ÓluirabiiMO,  en  doode  «■> 
tá  sepultado. — j.  m.  d. 

IMÁGENES:  eu  la  Ley  de  Moysés  se  prohibía 
•1  baoer  ninguna  imagen,  figura  á  estatua,  |  darle 
mogioa  eepéeie  de  TeneraoiOB;  pero  etto  mé  por 
causa  de  la  propensión  de  los  judíos  á  la.  idolLitría. 
lío  habiendo  este  peligro,  no  teaia  logar  la  prohi- 
MeioB.  Aef  esque  Moysés  puso  dotmnliinet  jan- 
to  al  Arra.  ySaioiüun  i.'zo  pintar ^amdpirTarkw 
eo  las  paredes  del  Templo. 

La  proMbieion  da  lai  ínáfeoM  durd  atgoii  ttem* 
po  en  la  Ig^lpsia  de  .Tc^n-Christ.o,  por  Iíl  iriL-nm 
rasooj  aunque  ya  desde  el  priacipio  se  usabau  las 
imigiúm  wl  buo  Pastor,  oomo  ie«Mt  «ft  Ttti»- 


haUa  de  Jasn-Ohnito  y  de  loa  apástalas.  JSst.  Ec- 
du.  lib.  VIL  tap.  18. — r.  t.  a. 

IMPÍO:  en  la  Escritora  significa  machas  Tcoea 
lo  aifarao  qaa  imfrthot  maio,  injtuto,  y  aaf  la  TOf  !«•> 
brea  racsai^  nda  aaatMf  ¿■■üia  á  tudUt,  ftut»^ 

hmaoscTA  db  lob  nsmumvfiTES'. 

1812.  Pura  generalizar  el  conocimiento  de  su3  pla- 
nas j  Otro*  escritos  an  sa  favor,  la  jonta  ja  conta- 
baoMi  impreata  en  SnHapee.  SI  Dr.  Oes,  oonodeB* 

ño  la  graTe  (ialta  qne  el  no  tenerla  hacia  á  la  causa 
de  la  iosnnreeeioo,  proyectó  formar  caracteres  de 
madera,  y  ooo  adóitable  «o^Hto  y  diligencia  k» 

hizo  por  sa  mano,  ó  dirigió  so  constraccioo,  y  no 
teniendo  tinta  la  soplió  con  aftil.  Apenas  se  pae- 
den  eneontrar  boy  algonos  ejemplánsdel  "Ilustra- 
dor nacional,"  periódico  que  Cos  comenzó  á  pnbli- 
car  con  sa  naeva  imprenta,  y  que  deben  mirarse 
como  otras  tantas  pruebas  de  todo  lo  que  es  capaz 
el  ingenio  del  hombre  aguijado  por  la  necesidad. 
Cuando  se  consideran  estos  esfuerzos  del  Dr.  Cos  y 
ios  quo  al  aÜBDio  ttampo  hada  D.  Ramoti  Rayón 
para  fabricar  «rmas,  pólvora  y  derefis  !;*ilos  dr» 
guerra,  se  pregunta  con  pesar:  ¿que  se  lia  hecho 
este  genio  ioTcntor  y  fecundo  en  recursos,  de  qoi 
en  aquella  época  dieron  repetidas  pruebas  los  me- 
xicanos? Poco  sin  embargo  podia  hacerse  con  tan 
imperfecta  y  diminuta  imprenta:  pero  los  Gaadalu- 

ri  de  México  consigoieroo  á  fines  de  abril  ganar 
TO  tal  José  RabMO,  oficia]  de  la  imprenta  de 
ArizjiL',  {¡aien  proporcionó  otros  do.s  cajistas  y  com- 
prar una  cantidad  de  letra  que  Tendió,  sin  saber 
el  objeto,  un  espafiol,  la  que  bastaba  para  eo»po> 
ner  cuíco  plic^^os.  Saoóse  en  un  coche  en  qne  iban 
las  señoras  de  los  príncipalea  de  la  corporación, 
qa«  lo  ana  el  Dr.  Dias  y  los  Ikeociados  Gasnan 
y  Guerra,  llevándola  eu  canastas,  i  pretesto  de  ir 
á  hacer  un  convite  eu  San  Angel,  t  aunque  el  co- 
che foé  datenido  en  la  garita,  no  fáataoooocldo  eon 
cuidado,  en  consideración  á  las  señoras  que  en  él 
iban.  Por  medio  de  esta  imprenta  se  empezó  á  pro- 
pagar la  lectura  del  Ilostradur,  del  que  ademas  se 
sacaban  muchas  copias  manoscrítas  en  México, 
causando  bastante  inquietud  al  gobierno,  que  pro- 
hibió severamente  (bando  de  1.*  do  junio)  sn  dnap 
lacíon,  y  lo  mismo  hi.^o  el  cabildo  eclesiástico,  go- 
bernador de  la  miica  do  México,  por  un  edicto  (3 
del  mismo  mes),  en  el  cual  bajo  el  precepto  de  san- 
ta obediencia  y  so  las  penas  establecidas  en  el  de- 
recho canónico  contra  los  autores,  fautores  y  encu- 
bridores de  libelos  famosos  y  sediciosos,  mandó  á 
todos  los  fieles  que  entregasen  los  ejes^laresy  de- 
nunciasen á  loe  que  los  tuviesen ;  á  los  eonfésoresque 
instruyesen  á  los  penitentes  de  la  obligación  en  que 
estaban  de  hacerlo  asi;  y  á  los  predicadores^  que 
deoAamasen  7  oombatieaen  desde  el  pülpito  cootra 
esta  periódico,  qr.c  el  cabildo  califica  de  maquina 
infernal,  inventada  por  el  padre  de  la  discordia, 
pava  dastorrar  del  país  la  pax  que  el  doro  daUa 
fomentar  y  cultivar  con  todo  empeño,  E.^ta  activa 
persecución  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas, ha  hecho  que  sea  tan  dififiU  SMontrar  algm 
^{■B^ar  d«  «to  psilódieoii 


r 
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INCIENSO:  el  vio  de  los  perftmm  el  OMi  ttn 

antiguo  como  el  mundo.  Coa  el  olor  suave  y  agra> 
dable  de  ellos  se  daba  aoa  seflal  de  respeto  y  de 
afteto.  Por  «10  liufo  se  asuren  en  el  enlto  déla  Di- 
vinidad; y  cu  segaidase  miró  ya  como  maestra  de 
honor  el  ioceosar  á  los  rejes,  á  los  sacerdotes  j  á 
todo  iü  pueblo  reanido  en  la  iglesia.  En  la  Ley  aii- 
ttgna  se  ofrecia  á  Dios  otro  incienso  que  el  timiama, 
qae  era  ana  confección  esqaisita,  compaesta  de  coa- 
tro  triqaCdiiioa  aronai  qm  daban  un  «dor  mavinmo, 
y  se  ofrecia  en  la  entrada  de  la  parte  mas  interior 
del  Templo,  ó  del  ¡Santa  ¡Santorvm. — f.  t.  a. 

INDÉ:  part.  del  distr.  de  Santiago  Papasqnia* 
ro,  del  depart.  deDorango.  Tiene  1  pueblo,  2  mi ne- 
raleSj  1  congregación,  9  haciendas,  1  estancias  y 
89  nnchoe;  eontaba  to  1849—5  «cleslástieos,  S 
empleados,  13  comerciantes,  1,903  artesanos  y  jor- 
naleros, 3,800  labradores,  61  criados,  1  presos  j 
8,00t  mqjemy  niños,  formando  vn  total  de  10,806 
liabitantes. 

Las  poblaciones  qae  le  están  sujetas  son  las  li- 

guieates; 
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DISTRITO  0£  SÁNTU«K>  PAPASQCU-  3  3* 

M,  PAxnoo  Y  mnaoiPAunAD  ^  »  — 

DE  mOÉ.  UOÜAB. 

Indé,  mineral   00    36  60 

San  Salvador,  hacienda   03   3i)  63 

Ranino  de  Pelnadoe,  rancha..  09  88  69 

Pueblo  del  Tizonfizo,paeblo..  02    38  62 

Calecilla,  estancia   04    40  64 

Pájaro,  rancho   09|  88  68 

Santa  Aua,  ídem   01|  37  61 

San  José  del  Prado,  Ídem....  02    38  62 

Salpicalagua,  ídem   03^  39  63 

Santa  María,  ideiu   01.^37  OI 

Betarron,  Ídem   02    3S  ü2 

Sun  Cristóbal,  ident   03   39  63 

GalU'fía,  Idem   04    40  64 

Suu  Jo6é  de  Gracia,  idcm. ...  04^  40  64 

Salto,  Ídem   06   81  56 

San  Francisco  del  Palo  Blan- 
co, idem   08    98  59 

Je^ns  Marta,  idem   08    28  52 

Dolores,  idem   08|  91  bl 

San  Gerónimo,  tdem   10  98  50 

Toro,  idem   12    24  48 

Tresvados.  idem   08   28  52 

Sattcmo.  idem   04  89  56 

Rancho  d<- Eumodio,  idem...  04   32  56 

^'opal,  idem   09   84  58 

Beai  Tief o,  mineral.   09  88  5t 

Petronil!ii«,  rancho   02    33  51 

Corralejo,  estancia   09  38  62 


MUNICIPALIDAD  DE  CIRROQORDO. 

Cerrogordo,  coogregaeioa....  18  41  18 

Zansa,  hadeoda   18  48  60 

Ornees,  estancia..           *.,  16   44  61 

Cienegaiüas, idem.....   19  41  ii 

San  Juan  Bantiita,  Monda.  13  40  18  - 

Santo  Domingo,  rancho.   11   39  12 

Carmen,  estancia..... ......  10^38  10 

Mimbrera,  hacienda   01    85  18 

Santa  Rosalía,  rancho   08    36  13 

Juncal,  idem   01    35  12 

San  Miguel,  idem..........  01^35  13 

El  Carrizo,  idem   OlJ  35  12 

Salgado,  ídem   16    44  d2 

TOaeate,  estando.   08  86  t4 

XUXICIPALIOAO  DE  BOCAS. 

Vía  Escnsada,  rancho   22  55  90 

Daarte.  idem   22  55  90 

Santa  María  Magdalena,  id. .  21  54  89 

Espíritu  Santo,  hacienda. ...  20  58  88 

Oanntillo,  idem   19  59  81 

Nuestra  Sefioradolaa  Nievoi, 

rancho   19  59  81 

Torreoncito,  estancia   11  60  86 

San  Antonio,  hacienda......  20  58  88 

Torreón,  ídem.   15  60  90 

Snadalnpe,  rancho   94  54  89 

San  Ignacio,  idem   94  54  89 

Presidio, idem.»   96  69  91 

Tanque  grande,  idem.   96  69  91 

Las  Animas,  idem   26  52  91 

Rancho  Viejo,  idem   28  54  93 

Payanes,  ídem   98  64  98 

Xavccillo,  idem   29  55  94 

San  Silvestre,  hacienda   32  60  100 

INDÉ:  mineral  cabecera  del  pnrt  >!«  su  nombre, 
distr.  do  l'apasqniaro,  depart.  do  Durango;  tiene 
5,000  hab.,  dieta  66  leg.  de  la  cap.  y  86  de  an  cnb. 

INKS  (tüt.a  db  Santa):  enelmariqjo,  oenmna 
:i  la  costa  de  Sonora. 

INFIERNO:  el  logar  de  tormento,  donde  k» 
malvados  padecerán  después  de  esta  vida  la  pena 
de  BUS  delitos.  La  palabra  hebrea  ScAeol  ó  Schd, 
y  la  latina  Infermts,  espresan  en  su  etimología  un 
lugar  bajOf  frofimiot  ete.,  y  por  analogía  designan 
muchas  Teeee  el  tepvkró  6  habitación  de  los  maer« 
tos;  y  así  debe  dfiraele  á  la  voz  lnfernu<  la  signi- 
ficacíoa  qae  el  contesto  exige.  £d  la  Válgala  se 
osa  mny  freeoentemonte  por  equivalente  de  sqwJ* 
rm;  y  al^^una  vez  por  el  limbo,  ñ  lugar  donde  loo  al- 
mas de  los  justos  esperaban  al  Redentor. 

Loo  jodioe  se  servían  también  de  la  palabra  Gt- 

henna  ó  GeJtinnon,  esto  cí<,  roUe  de  Tl  niuni;  el  cual 
eetaba  cerca  de  Jerusalem.  ]¿n  él  habia  una  hogue- 
ra llamadaf  7b/c<,*qne  loe  idólatreo  (hoátieoa  ha- 
bían tenido  siempre  nrdiendo,  para  sacrificar  en 
ella,  ó  pasar  por  encima  de  so  fuego  á  sus  byos,  en 
honor  del  ídolo  Moloch.  De  aqní  proviene  qno  el 
iafionu»  oa  Homo  á  v  «oes  ta  ol  no?  o  TrnteOMBlo 
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GeJUrma  *ffnis,  6  valle  dd  fuego.  El  rey  Josías  para 
ionpirar  mas  horror  al  ídolo  Molocb,  dispuso  que 
lomi  1m  imBtmdkiu  de  Jeranlem,  j  aun  lot  m> 
dáveres  privados  de  sepultura,  fucseo  á  parar  en 
dicho  valle,  que  vino  á  ser  como  una  cloaca  ó  mu- 
ladar de  toda  la  ciadad.  Algunos  trasladan  la  voz 
GfMnnon,  voXk  4$  gmidu,  (Yéaaa  Mchuoob.)— 

^'  INGENIO.  (Yéasa  KoMua.) 

INQLTISICION  (EDrriCTODELA)  en  México:  an- 
tes de  que  el  olvido  sepulte  la  memoria  de  lo  que  fué 
diebd  edificio  y  el  tribonal  que  funcionaba  en  él, 
ereemos  no  llevarán  á  mal  nuestros  lectorei  las  no- 
ticias que  vamos  á  publicar,  y  que  hemos  copiado 
de  nna  relación  inédita  que  se  imprimió  en  esta  do, 
dad  á  mediados  del  aflo  de  1820.  £n  uta  parte  de 
dicho  edificio  se  halla  el  memorable  Pahó  de  lot 
Naranjos,  6  mejor  dicho,  la  Beatilla  mexicaim,  don- 
'  de  las  distintas  administraciones  que  se  han  sooce- 
dido  detSDian  i  loe  presos  por  opiniones  potftíeas. 
En  él  elítnvo  relegado  el  célebre  Dr.  T),  Serrando 
Teresa  de  Mier  el  afio  de  1823,  por  desafecto  al 
inferió;  y  en  él  se  snloidd  el  desgraciado  eoronel  B. 
Juan  Yañez,  el  sábado  13  do  jnlio  de  1839,  luego 
que  se  le  comunicó  qoe  el  consigo  de  gobierno  ha- 
Ua  negádde  el  Indnno  de  la  pena  e^iltal  á  qoe  en 
majo  de  dicho  año  lo  habia  sentenciado  el  consejo 
de  guerra  ordinario  que  lo  juzgó ....  Mil  otros  re- 
cnerdos  de  fMfdiea  ■enorla  podíamos  haeer,  pero 
en  el  plan  de  nuestra  obra  son  absolutamente  cs- 
traflos,  y  por  eso  los  omitimos,  contrayétulonoi^ 
solo  á  lo  principal. 

,  El  edificio  está  situado  en  nn  ángulo  de  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo,  al  lado  izquierdo  de  la  es- 
^piina  OfiMite  Ser  del  cementerio  del  convento,  y 
para  formar  la  puerta  principal  de  la  entrada,  so 
oortó  oblicuamente  la  esquina  que  debia  forqoar, 
causa  porque  el  vulgo  la  llamó  la  casa  de  la  etqttina 
theUa.  Para  no  hacer  fastidioso  este  artícnlo,  omiti- 
mos copiar  los  muchos  letreros  qne  se  hiülaban  en 
las  prisiones  (en  una  de  ellas  encerró  el  gobierno 
sspaflol  al  ilustre  campeón  de  la  independencia  el 
8r.  1>.  José  María  Morelos) ;  baste  dsdr  qne  los 
misorai)k's  presos  solían  distrat^rsc  escribiendo  en 
las  paredes  j  en  las  puertas,  con  yerbas  ó  con  nn 
alfiler,  testos  de  la  Sagrada  Bserttma,  acomodán- 
dolos d  su  sitiiacioo;  imprecaciones  contra  sus  jue- 
ces, y  aun  horrorosas  esclamaciones  llenas  de  rabia 
y  dseesperacton.  Bn  el  arco  principal  de  kk  aséale* 
ra  y  mirando  hácia  dentro,  Imlna  ana  Upidaeon  la 
sigaiente  ÍDseripcion: 

-«Ideado  SmiH»  PontfSee  cnenettt»  XII:  Rey  de 
España  y  de  las  Indias  Felipe  V:  Inquisidores  ge- 
nerales succesivamente  los  Exmos.  Sres.  D.  Juan 
de  Oamargo,  Obispo  de  Pamplona,  y  D.  Andrés 
Orbe  y  Larreategoi,  Arzobispo  de  Yalcncia:  In- 
quisidores actuales  de  esta  Nueva  Eítpaña  los  Sres. 
Lies.  D.  Pedro  Navarro  de  Isla,  D.  Pedro  Ansel- 
noSanchez  de  Taglc,  y  D.  Diego  Mangado  y  Cla- 
fQo,  se  comenzó  esta  obra  á  5  de  diciembre  de 
1782,  y  se  «eaM  en  fin  del  mesmo  mes  de  1736 
afios,  a  honra  y  gloria  de  Dios,  y  Tesorero  D. 
Agustín  Antonio  CastrUlo  y  Collantes." 
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A  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  corredor  que 
mira  al  Poniente,  hay  nna  puerta  que  da  entraída 
á  las  salas  de  audiencia  y  demás  departamentos  de 
oficiales  y  ministros.  En  la  primera  pieza  estaban 
los  retratos  de  los  inquisidores,  que  llegaban  á  COA' 
renta,  con  sendos  rotulones,  en  los  qoe  se  deeia  el 
lugar  de  sn  nacimiento,  los  años  de  que  murieron, 
y  ann  la  enfermedad,  los  diversos  empleos  que  tu- 
vieron en  se  carrera  respectiva,  el  aftoydiadesa 
colocación  en  la  casa,  &c.,  &c. 

Por  este  cuarto  se  entraba  al  salón  de  audiencia, 
que  tendría  sus  30  varas  de  largo  sobre  8  de  ancho, 
el  cual  estaba  magníficamente  adornado :  las  colnm- 
ñas  y  demás  ornatos  arquitectónicos  eran  de  órden 
compuesto,  y  los  intercoluiniiios  estaban  cubiertos 
de  damasco  encamado.  En  el  estremo  del  salón  qoe 
miraba  al  Sor,  babfa  nn  altar  bastante  bien  deco- 
rado, y  en  su  centro  San  Ildefonso,  que  recibía  la 
casnlla  de  la  santísima  Yírgen  María.  En  el  lado 
opuesto,  y  después  de  ana  gradería  de  poco  mas  de 
una  vara  de  alto,  estaba  la  mesa  de  los  inquisido- 
res, con  sos  tres  sillones  cubiertos  de  terciopelo  car* 
nesf  con  franjas  y  recamos  de  oro,  y  sus  tres  cof^ 
nes  ó  almohadones  correspondientes  aforrados  en 
lo  mismo.  Un  dosel  clavado  en  la  pared,  también 
de  terciopelo  del  mismo  color  con  franjas  y  borlas 
de  oro.  En  él  estaban  las  armas  reales,  y  apoyado 
en  el  globo  de  la  corona  nn  cmcifijo,  y  alrededor: 
Exurge,  Domine,  juüea  eanuam  imm.  Ps.  73. — 
su  lado  dos  ángeles:  uno  tenia  en  nna  mano  ana  oli- 
va, y  con  la  otra  sostenía  una  cinta  en  que  se  lela: 
Nolo  mortem  impii,  sed  ut  amrertatur  et  vivat.  Bseq. 
cap.  33. — En  el  otro  lado  habia  otro  ángel  con  una 
espada  cu  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  otra 
cinta  con  este  mote:  Ad  facit-K^lam  vhuhr/om  ¿n  na- 
iionibus:  ivcrepodovrs  in  popnlis.  Ps.  148  (1).  Todo 
lo  cnal  estaba  recamado  de  oro  y  seda,  y  era  mas 
antiguo  que  la  casa,  pues  lo  bordó  Boque  Zenon  en 
México  el  aflo  de  1Í12.  En  la  pared  de  dicho  sa* 
Ion  que  miraba  al  Sor,  habia  una  puertecilla  qne 
condncia  á  las  prisiones:  otra  en  la  que  miraba  al- 
Poniente,  con  este  rótulo:  Iddndanlot  SeJkorts  In- 
quisidores, quí  ninguna  periona  entrt  de  esta  puerta 
para  adentro,  aunque  sean  oficiales  de  esta  Inquisición, 
dnolo  fueren  del  secreto,  pena  de  ttcomumfinjjjMtiir; 
j otra  jnnto  al  dosri  llena  de  escopleadanseinn- 
Jares  y  oblícna.«!,  para  que  el  delator  y  testigos  pu- 
diesen ver  desde  dentro  al  reo  sin  ser  vistos  por  él. 

Bajada  la  escalera  qoe  eondncia  á  las  prínones, 
habia  un  cuarto  con  un  torno,  por  donde  se  daba 
la  comida  á  los  carceleros  para  distribuirla  en  los  * 
calabomi:  en  él  mismo  cuarto  babia-  dos  puertas, 
nna  de  las  cuales  condncia  á  nn  patio  bastante  es- 
pacioso, eu  cuyo  centro  habia  una  fuente  y  alguno* 
naramjos,  y  alrededor  diez  y  naeve  calaboios:  la 
otra  condncia  á  una  prisión  bastante  capaz,  que 
los  de  la  casa  llamaban  rojKrta,  y  que  se  componía 
de  tres  ó  cuatro  cuartos,  de  los  que  el  liltimo  pa- 
recia  ser  el  que  mas  babia  servido,  Eu  las  paredes 
de  eüte  último  cuarto  habia  varias  poesías  de  A. 
C.jr    qaeoompasodnnuitesa  pririon:  habla  tom- 

[1]  No  es  sino  delsahóe  49,  vera.  7. 
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bieo  algaDas  pintaras  del  mimno  A.  G,yñ.,j  en- 
tre ellM  QD  paisaje  qae  reprevental»  m  eem|ÍMBai' 

to;  entre  las  tieodas  de  (  üinpafla  había  algunos 
árboles,  j  á  lo  lejos  se  distloguiao  mástiles  j  ?eias 
de  embanNMioiMe:  en  el  eentro  «i  elMrei  «m  kw 

brazos  abiertos,  y  á  poca  ríisíanriri  un  bomhrc  pm 
bozado.  Debajo  de  este  paisaje  babia  esta  ioscrip- 
cfam:  Airtmmmdo  el  autor  A.  C.  y  S.  (l)  el  canh 
pBUtntú  de. . . .  á  las  diez  de  la  nockí,  un  embozad/) 
%  dice:  "Pan  lu persona  ensalivo,  y  Uuye  á  Frimeia." 
Así  lo  hizo  á  la  edad  de  31  años;  y  áiaáa96  lino 
á  fsla  prisión,  después  de  haber  wrridoWMnutrttno 
taenos  trágica  qwLa  del  barm  de  Trtnik. 

Sobre  u  puerta  qae  daba  entrada  al  patio  de  las 
prisiones  j  mirando  á  éstas,  habia  una  lápida  de 
piedra,  7  oq  ella  uoa  ioscripcioa  latina,  que  trado- 
cida  al  castellano  decia:  ''Beíittodo  Cárlos  lY  y 
Lnisa;  siendo  Inqnisidor  peñera!  de  E«!paftft  d 
Exmo.  Sr.  D.  Ramou  de  Arce,  j  de  México  ios 
Doctores  Prado,  Floree  7  AlbN^  eeta  cárcel,  qae 
se  bailaba  casi  arruinada,  se  reparó  y  mejoró,  ha- 
biendo quedado  abierta,  por  algún  tiempo  para  que 
el  público  la  recooociese,  día  9  de  Diciembre  del 
afto  del  Seflor  de  1803,  y  el  4  del  pontificado  de 
nuestro  Smo,  Padre  Pió  VII." 

Las  mas  de  las  prisiones  tenian  de  largo  16  pa- 
sos 7  10  de  ancho,  aunque  babia  algunas  mas  chi- 
cas 7  otras  mas  grandes,  dos  puertas  gruesísimas, 
un  agujero  ó  ventana  con  rejas  dobles,  por  donde 
se  les  comunicaba  la  lux  eacasameate,  7  ana  tarima 
de  azulejos  para  poner  la  eaeuu  Detrae  de  loe  diee 
y  nueve  calabozjs  Labia  otros  tantos  jardincillos, 
que  llamaban  asoleaderos,  adoodo  llevaban  alga- 
nai  Teew  á  Ion  preeos  para  qae  toesteen  sol ;  pero 
construidos  de  manera,  que  era  inij  o^i!  le  ví.  rse  los 
unos  á  los  otros:  últimamente,  estaban  Uenoe  de 
yerba,  y  no  eaidadoeoomo  lo  eetavleroii  beata  1818. 

Nos  ha  parecido  muy  conveniente  fiara  ooncluir 
este  artículo,  dar  una  idea  de  la  solemnidad  coa  que 
eeta  Ibqaieleloik  celebraba  ene  autoede  fe,  copian- 
do la  relación  de  tino  dp  Ins  mas  célebres  que  so  ha- 
Ua  en  la  obra  bastaute  rara  boy,  titulada:  Dvmo 

[1]  D.  Ar.fütii!!  Castro  y  Salginlo,  natural  d»  Vi-o 
eo  el  remo  de  Ualicia,  ysabtemente  de  la  columna  de 
granuderoa  del  raimiento  del  mumo  nombre.  De  re- 
sultas de  iaat  entnia  ínatonada  bayá  ft  Franaia,  doad» 
pamaDeeK  el  tiempo  que  creyó  iiuieieote  para  calmar 
la  perBecucion;  pero  notantío  á  su  vuelta  A  España  que 
coDtinnaba  todavía,  tomé  el  partido  do  buscar  un  asi- 
lo ea  América,  y  logró  acomodarse  en  una  de  tas  pia- 
ses del  consulado  da  Vetaems.  Desda  este  puerto 
I»  condujeron  al  eabo  da  lieropi»  f  esta  casa  Inquisi- 
ción el  ailo  de  1803:  estuvo  y.re^n  en  pila  diez  %-  nueve 
meseo,  pasudos  los  cualea  se  le  jíuju  en  libarUitl  y  ro- 
grfHü  U  Hii  [i;itria,  visitaudu  antea  las  AotiJIas  y  otrae 
islas  del  Seno  Mexicano.  No  cooteotocon  eeto,  su  es- 
pirita Inquieto  lo  hizo  volver  á  México  &  los  trae  aBos, 
7  ea  iiaspedó  an  el  «ouranto  da  Santo  Domingo,  para 
asegurar  i  loe  ínqnísidores  de  su  eoníncta:  de  nquf  se 

fué  i  los  Estadris -T'niiln?,  intf  rní  n  ■Insri  |i(ir  Tifrrf.i- 
dantro;  y  después  de  haber  corrido  sus  priocipales  ciu- 
dades, volvió  ft  Veracruz  por  la  Habana,  á  la  eazon  que 
ata  viray  ai  Ifimo.  Sr.  Lisaoa,  ouian  di6  órden  paca 
qoa  Tcifbee  i  Eipafla,  pnbiUwlat«aír  AwMb, 


tagrdo^  jfteftaot  qae  le  injuiinió  «a  eat*  eapiWU 

"El  dia  11  de  Abri!  rlñ  1G19,  qne  fué  la  domi- 
niea  tit  aüñ»,  celebró  <íOtt  magnífico  apaiato  «1  td- 
bund  de  la  loqoisMod  de  littdeo,  anto  gCMial  de 
la  fe  en  la  plazuela  de!  Vnlndor.  Sobre  un  pegma 
elevado  del  suelo  mas  de  siete  raras,  se  fornió  el 
anfiteatro  tas  cefwi,  qae  pudieron  baceiae  ea  es 

ámbito  repartirnientog  para  rl  tribunal  delossefio- 
rea  jueces,  para  ios  estrados  de  la  Real  Attdieociai 
con  sus  familias  y  sefioras  de  distineioo,  pan  loe 
alientos  de  amlK)s  cabiIJo?,  tribunales  y  claustro 
de  la  real  Unirersidad,  para  el  altar  de  ia  cruz  ▼er- 
de,  laedia  mn^ja  7  gMdw^aa  balnan  da  oeuptr 
los  reos.  Hermoseaban  esta  perspectiva  columnas 
con  arquitrabes,  frisos  j  cornisas  de  órden  dórico 
jaspeadi^  ywfcwaban  el  tribunal,  corredores,  ba* 
laustres,  pasamano?,  pirámides  y  gradas  curiosa- 
mente pintadas  que  rodeaban  el  cerco,  cuyo  costo 
llegó  i  siete  mil  pesos,  y  la  vela  que  la  detadia 
del  so!  á  dos  mil  ochocientos  y  ochenta  pesos:  pre- 
sidió el  anto  el  IlUno.  8r.  D.  Juuu  de  Majorca,  ar- 
zobispo de  México  y  visitador  del  Santo  Ofioio}  j 
habiendo  comenzado  á  las  siete  de  la  maflana  con 
el  sermón  qne  predicó  el  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Tor- 
re, electo  obispo  de  Cuba  y  deaa  de  esta  Santa  Igle> 
sia,  se  cgnelnyó  entrada  la  nocbe  con  la  proceda 
de  la  cruz  rerde,  que  restituyeron  á  su  iglesbi  ke 
padres  dominicos.  Salieron  en  él  un  calvinista  y 
treinta  7  Boeve  jodaiiantee  ea  persona;  en  estataa 
omrentayiietottfinrtwyoehofiigitíToe.  Faeron 
re!  liarles  para  el  brasero  en  persona,  trece,  coa 
quieces  se  usó  la  piedad  de  darles  garrote  antea  de 
ser  quenadoe,  neaoe  eon  ToaaelVeTifto  de  Sobre- 
moiite,  por  su  insolente  rebeldía  y  diabólica  furia, 
con  que  aun  habiéndole  dado  ¿sentir  en  las  barbas 
antes  de  poneiio  en  el  eadalae  el  fuego  que  le  an^ 
nay.aba.  prorumpió  en  execrables  bilasfemias,  y 
atraía  con  los  pies  á  si  los  lefios  de  la  hoguera,  en 
la  qoa  temUea  afdieroa  carente  7  siete  osunen- 
tas  con  9.m  cptatnn'í,  y  de  los  fugitivos  diez. — Fnc 
este  auto  complemento  de  otroe  tres  particulares 
qoft  eeeelébvafoin  en  los  afios  autecedentcs.  £1  pri- 
mero pn  el  cementerio  de  Santo  Domingo,  donde 
ve  puso  un  tablado  emioeute;  y  babiendo  comenta- 
do á  las  seis  de  la  maflana,  se  fioalixó  ¿  las  ocha 
de  la  noche  del  dia  16  de  Abril  de  1646:  lo  presi- 
dió el  Sr.  D.  Domingo  Velez  de  Asas.  Salieron  eu 
él  cuarenta  judaizantes  y  una  estatua,  los  que  sa 
reconciliaron  con  la  Iglesia:  por  otros  delito?,  ocho. 
— El  segundo  8e  celebró  en  el  atrio  de  la  suuiu  igie- 
sia  Catedral,  con  el  mismo  aparato,  el  dia  S8  de 
Enero  de  1641 :  salieron  en  él  veinte  y  un  reos  ju- 
daizantes reconciliados.  El  tercero  se  celebró  sa 
la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  30  de 
Marzo  de  1648:  lo  presidió  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Estrada  y  Escobedo  Salieron  en  él  un  judaizante 
reconciliado,  ua  mahometano  sospechoso,  una  par- 
tera hetkutra  7  cuatro  por  otros  delitos;  de  loe  coa* 
Ies  el  mas  célebre  fbd  Martin  de  YiUaTieeoek»,  á 
qaien  por  sus  trampas  llamaban  unos  Martin  Dro- 
^o,  otnw  por  sos  naldadea  Martin  Zatterot  7  todos 
por  Mw  artwhi  y  — hihwii  ISúrtm  QamkiMk 
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HiUéodole  burtedo  á  wi  Mcerdoto  mi  títulos  de 
éiéme»,  se  pasoMiKMriirefejereMtoéttInftiB* 

ciones  sacerdotales,  valiéndose  de  este  ardid  para 
gftuar  dioero.  Fné  coDdwuulo  á  gaXtn»  por  cioco 
waxmjéouim^tatBAm.  DmIm^  mrooiiIníob, 
qae  cuando  oia  confesiones,  la  absolución  que  daba 
•n  esta:  Diot  U  tenga  de  tu  mano,  y  á  mi  tembien. 
Oteado  eeMrabft  miMk «     mbui  qit  omi»- 

graba  dMud»:  JHirfM,  ¿M  fsá  JNMWláll  Otas 

wmtuí" 

-  IKÜNDAOIONBB  DB  TABA800:  el  terri- 
torio de  Tabasco  ocapa  nna  gran  llanura  baja,  que 
M  Nliende  desde  las  montaflas  de  Cbiapae^^cmi 

S^Mnato  hgtias  poco  mas  ó  meóos,  n\  no  es  por 
Ift  porte  de  Úsnmasiota,  que  se  dilata  hasta  cerca 
de  eiio  legoas,  desoriMeado  por  ese  nmbo  la  figu- 
ra de  nn  rectángulo  qne  va  á  terminar  con  ia  pe- 
qnefia  provincia  del  Peten  de  la  república  de  Cen- 
tro-América: se  sabe  qoe  entre  E.  j  O.  colinda 
Tabasco  con  Yucatán  j  Yeracmz,  y  qne  la  distan- 
cia média  entre  ambos  Departamentos  es,  de  cln- 
eoenta  leguas:  todo  este  pais  parece  de  reciente 
formación,  pnes  á  mas  de  qae  sos  temnot  loo  de 
i^bion,  j  sn  alsamiento  gndnal  j  eOoAiinnee  ve- 
rifica todavía  n  ¡a  vista  de  una  generación;  corro- 
tama  esta  idea  el  qae  desde  la  coita„  en  toda  su 
*kngitad,  heata  á  dk»  legaas  en  ü  iolerior,  lee 
tierras  son  tan  bajas  que  muy  poco  se  elevan  so- 
tos el  uirel  del  mar;  j  mas  allá,  uiay  impercepti- 
Uenente  se  van  obÓMo  hoeta  qne  por  ea  teme» 
diacion  á  las  montañas  adquieren  una  elevación 
no  moj  considerable:  como  este  fértil  territorio 
eetá  ennodo  por  neHHad  de  riee,  ka  imadadones 
son  fírecnentes  y  en  todas  direcciones,  desde  me- 
diados  de  jonio  basta  fines  de  octubre;  mas  loa 
deibordoaioBtee  de  lee  riee  qoe  en  otras  partes 
sen  temibles,  en  Tabasco,  á  pesar  de  la  degrada- 
eion  de  su  suelo,  son  eeeocialmmite  benéficos,  y 
■■o  teondoelon  se  espeto  regidanBMrte  con  tanto 
anhelo  como  en  Egipto,  nunque  no  ron  In  niií=ina 
incertidnmbre  en  sus  favorables  resultado?,  pues 
■oo  muy  diremo  loe  eooeas  de  esta  espectat  iva: 
en  Tabasco,  crezcan  6  no  los  ríos,  puede  eslarse 
siempre  seguro  de  las  cosechas,  pnes  estas  depen- 
den allí  de  la  bondad  de  los  terrenos,  y  de  la 
abundancia  de  las  Unrias,  á  mas  de  que  casi  en 
cualquier  mes  del  afio  paeden  sembrarse  las  semi- 
llas de  primera  necesidad,  y  obtenerse  siempre  mas 
ó  menos  felicea  resaltodos;  mientras  qat  en  elBa^ 
je  Egipto  solo  ae  eoBeigoen  deepoeemlotivanda- 
ciones  del  Nilo,  pues  sabido  es  qne  pocas  veces 
Unere  ea  oqadíoocooiorcas.  Las  crecientes  en  Ta- 
baleó, odeiaae  del  eeriaente  boaedeio  que  proda- 
cea  alzando  y  mejorando  progresivamente  los  ter- 
renos, con  los  deraojoe  de  las  montafias  qoe  arras- 
traa  Um  o^os  y  depoaitoa  «n  oo  reposo,  todovia 
pCMantan  otros  no  menos  importantes  para  los  mo- 
radores de  aquel  Departamento:  en  la  época  de 
las  famadaelooes,  el  tráfloo  taterlor  adqoiere  ana 
asombrosa  actividad,  y  se  pone  todo  en  movimien- 
to estraordiuario:  entonces  el  pus  se  oooTierte 
ea  otra  Toaoob;  poio  por 


yor  escala:  á  todas  partes  se  poede  eatODoeo  ir  y 
veaif  embarcado  eóaaoda  y  füdlmeate:  loi  paloej 

maderas  preciosas,  retenidas  poco  antes  ea  loodo* 
pósitos  del  caouio  por  la  dificultad  de  conducirloe 
por  Herra,  poedea  trasportarse  odmide  se  quiera 

con  prontitud  y  pocos  gastos:  las  pingües  cósccluis 
que  eutabao  entrojadas  en  los  montes,  espuestas  á 
perderse  y  desn^oraree  por  las  llavías,  se  llevaa 
embarcadas  a  los  graneros  de  las  haciendas,  ó  se 
bajan  a  los  mercados  convenientes,  y  adquieren 
desde  este  instante  casi  el  doble  de  su  Talor.  Loe 
cuantiosos  depósitos  de  palo  de  tinte,  que  por  fal- 
ta de  agua  suficiente  en  los  arrojos  ó  canales  se 
bailaban  todavía  en  los  lugares  en  que  fué  cortad 
do,  siendo  allí  casi  inútil  su  valor  á  sns  laboriosos 
dueños,  se  conducen  hasta  las  márgenes  ioundadas 
de  los  rios,  y  sobre  ellas  se  ftirainn  Binatalil  iTtt 
ficialcs  de  esta  valiosa  madera,  que  por  sn  grave* 
dad  específica  se  sumerge  y  no  hay  riesgo  de  qoe 
sea  arrastrada  por  las  corrientes.  Los  plantíos  dd 
cacao  reciben  nn  riego  saludable,  que  si  alguna 
Tez,  porque  tardan  ma^  tiempo  sos  troncos  ba- 
ñados por  las  agaas,  soelen  enfriarse,  como  allí  di- 
cen, é  impidoB  la  fructificación  (1)»  otras,  y  son 
las  mai  ocasiones,  los  propuan  conTenfentemente 
para  producir  ricas  cosechas.  Los  pueblos  que  por 
no  estar  situados  en  el  dia  sobre  las  margenes  de 
loe  rios,  porque  algonoe  de  eetoe  bajan  cambiado 
su  curso,  pueden  entonces  esportar  sus  frutos  y  de- 
mus  efectos,  ahorrando  on  cincaenta  por  ciento  de 
tletes  poeetal  ei  ta  difBreoeiadeooBdmarlosportier- 
raal  verificarlo  por  ti  pn  a  Rn  esa  época  se  re  en  S. 
Juan  Baatifta  á  so  hermoso  rio,  á  la  gran  laguna 
qae  tloBO  á  sos  eepaMas  y  al  JfoMO,  arroyo  que 
atraviesa  una  gran  parte  de  la  ciudad,  embelleci- 
das BUS  orillas  por  una  inmensidad  de  canoas,  car- 
gadas de  todoe  loo  frates  del  Departamento;  por 
aqní  se  ven  maderas  preciosas  hacinadas;  allí  cor- 
tes completos  de  casas  qoe  han  becado  en  balsas; 
mas  allá  piragoas  noeTas  de  AnMIl  «aaftOili» 
cargadas  de  artefactos  de  madera  qoe  se  han  cons- 
truido á  la  vez  en  el  fondo  de  los  bosques  y  se  traen 
ahora  para  vender,  a  uierced  del  auxilio  de  lat 
«iTuus  que  se  huu  derramado  en  todas  direcciones: 
en  tin,  por  todas  partes  se  observan  los  productos 
de  la  industria  y  de  la  agricullara,  que  aprove- 
chándose de  la  deseada  inundación,  se  agitan  de 
mil  maneras  por  presentarlos  en  el  mejor  mercado 
de  aquel  pais. 

En  los  meses  de  octubre  regularmente  todo  Ta- 
basco presenta  la  imájen  de  nn  gran  lago,  apenas 
salpi<'iu1u  de  algunas  islas,  pues  aun  mnchos  de  SUS 

Sioebios  se  somergen  hasta  dos  7  tres  piée  de  pro- 
dndfdad  bajo  las  ngoae:  entónese  no  se  conoce,  si- 
no apenas,  el  corso  de  los  rios,  pues  estos  se  nive- 
lan con  las  antigoas  lagunas,  qoe  también  so  han 
desbordado  y  ooofbndldo  su  cenagosas  agota  con 
las  do  aqodioi.  Pero  cota  temporada,  Tardadora* 

[1  ]  Acaso  por  este  súbito  enfriamiento  se  conden- 
san los  sucos  do  la  pl«ntn,  y  obstruynndo  su  libre  cir- 
ealacion.  m  partnrban  las  fuociones  orgánicas,  j  dtfi- 
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mente  direriida  j  útil  para  loa  hombres  del  cam- 
po^  «•  da  alarma  v  destrucción  para  los  animales; 
entonces  se  ha  riato  al  cuitado  ciervo  perder  el 
miedo  qae  tiene  á  la  especie  hamana,  y  bascar  in- 
quieto en  las  poblaciones,  el  refagio  qae  en  rano 
ha  querido  hallar  en  ias  florestas:  los  poeroos  de 
monte  se  dejan  mas  Meo  matar  á  palos,  que  Tolver 
á  arrostrar  los  peligros  de  que  hurí  huido,  porque 
cansados  de  nadar,  é  inciertoe  de  eucoatrar  otro 
asilo,  se  agrupan  en  el  primer  ÍBlotínoqae  ba»  ha- 
llado y  allí  son  muchas  veces  sacrificados  por  el 
primer  cazador  qae  los  ba  visto.  Los  tigres  se  tre- 
pan en  loa  árboles,  j  las  enlebrat  «e  ennwean  en 
sus  rama.^;  y  estas  dos  razas  malditas  se  escapan 
casi  siempre  de  los  estragos  de  ana  inandacion,  á 
la  vez  qae  mnltitad  de  animalei  padfieoe  sacmn- 
bcii  allegados,  ó  bien  son  víctimas  del  machete  ó 
plomo  del  cazador,  pues  por  ese  tiempo  b^sen  es- 
toa,  embarcados,  (gandes  y  divertidas  eworaiones, 
siempre  con  feliz  suceso. 

Afortunadamente  en  estas  crecientes  de  los  ríos, 
casi  nnnea  solwevienen  desgracias  conslderablas; 
como  tienen  Ingrnr  todos  los  aflos  y  se  repiten  va- 
rias ocasiones  en  cada  uno  de  ellos,  todos  los  acon- 
tecioüentos  están  previstos  oportunamente:  las 
grandes  y  peh'grosas  inundaciones,  en  qne  Ins  agaas 
traspasan  suíí  límites  conocidos,  rara  vez  se  verjjQ- 
eaa,  y  aun  entonces  no  son  muy  temibles  en  sus 
resnUadoa:  rara  vez  se  ha  causado  hi  perdida  de 
alguna  vida,  pue&  laü  caoüas,  tau  ubuadautcs  en 
el  país  de  las  agaas,  sirven  para  prevenir  cualquier 
fortuito  caso;  y  solamente  los  ganados  vacuno  y 
caballar  suelen  perecer,  cuando  sus  dueños  no  bau 
cuidado  de  trasladarlos  á  su  debido  tiempo  á  las 
lomas,  6  porqne  las  ínandaciones  han  sido  tan  re- 
pentinas qae  no  han  dado  tiempo  snftelente  para 
evitar  sus  cstrapjos:  algunas  veces  también  las  co- 
sechas ban  solido  perderse,  si  en  los  meses  de  junio 
en  qne  no  se  han  aaegnrado  todavía,  sobreviene 
algnna  considerable  creciente;  mas  como  solo  por 
octubre  se  verifican  regularmente  las  grandes  ave- 
nidas, porque  antes  no  lian  catdosnfieientes  aguas 
para  llenar  las  lagunnü  y  bajíos,  circunstancia  in- 
dispensable para  que  salgan  de  madre  los  rios,  de 
ahí  es  qnc  por  ese  tiempo  ya  se  lum  cogido  las  eo* 
scchiis;,  á  la  vez  que  los  ganados  han  sido  retira- 
dos a  las  altaras  designadas  previamente,  paes  to- 
dos se  preparan  para  las  crecientes  de  estos  meces. 

L;is  iruiíidaciones  de  lo';  ríos  de  Tabasco  tío  son 
solamente  de  importantes  beneficios  para  sus  ha- 
bitantes, sino  que  son  designadas  como  tempora- 
das de  diversiones  y  fiestas  campestres  para  algu- 
nas poblaciones,  principalmente  en  la  capital  del 
Departamento,  en  donde  se  preparan  6  Improvisan 
paseos  de  familias  y  de  amigos,  por  medio  de  cu  i 
noas  que  surcan  las  aguas  mansas  de  una  lagaña, 
6  navegan  por  los  qne  poco  antas  eran  caminos 
carreteros,  y  ahora  son  hermosos  canales,  sombrea- 
ÚQ»  de  ana  vegetación  gigantesca,  y  embellecidas 
sus  orillas  por  sencillas  casas  de  campo  qae  des- 
cnellan  sobre  las  aguas,  pues  muchas  de  ellas,  con 
sus  huertos  y  osrci^s,  se  hallan  sumergidas,  prc- 
ttfttando  en  algona  nanorni  el  aspeot»  de  on  pe> 


queño  archipiélago;  por  otra  parte,  los  frondosos 
y  corpulentos  naranjos,  cargados  de  sos  frutos  de» 
rados,  los  esbeltos  palmeros,  los  encumbrados  co- 
cos, los  piramidales  mameyes  oriundos  de  Haití; 
los  inmensos  plantíos  de  cafla  de  azúcar,  y  los  pla- 
tanares, como  otros  mil  árlwles  preciosos,  decorui 
el  gran  cuadro:  la  mnltítnd  de  aves  acuáticas,  que 
con  su  agudo  ó  ronco  graznido,  huyen  despavori- 
das á  la  proximidad  de  los  viajeros:  los  ganados 
vacuno  y  caballar,  nadando  Inciertos  de  aquí  para 
allá,  ó  bien  hundidos  hasta  t!  costillar  entre  las 
aguas  que  han  venido  á  invadir  sos  dominios,  y  á 
oealtarles  los  verdss  pastes  qne  slU  ahondaban,  y 
sin  mas  recurso  ahora  qu-  .  jí,;  ,  levantando  pe- 
recoeameotosas  cabezas  á  este  fiu}  el  ir  y  venir  de 
otras  canoas,  cargadas  de  pradnelos  del  país,  6 
bien  de  otras  familias  que  ban  salido  igualmrntc  A 
solazarse:  el  cambio  mágico,  en  fio,  de  toda  la  an- 
tigua escena,  pnea  todas  las  vistas  se  ban  modado 
con  la  elevación  de  las  aguas,  como  puede  imogt- 
narse:  este  conjunto  de  movimientos  y  perspectiva, 
satasfa  el  alma  sensible  del  que  lo  contempla,  y  ha* 
ce  rebosar  la  alegría  entre  las  divertidas  familias, 
que  tal  vez  en  estas  solas  ocasiones  ban  salido  á 
gozar  del  hermoso  panorama  de  los  campos,  J  de 
Ir  mncnífifn  vista  del  conjunto  de  l&s  ngnas.  Fe- 
lizmente casi  nada  viene  á  turbar  estas  inocentes 
diversiones,  pues  fornidos  y  ágiles  remeros  condn* 
cen  diestraraent»  Ins  canoas  destinadas  d  efecto, 
ó  bien  navegan  a  la  palanca  por  ¡os  caminos  priu- 
o^les  y  aavaBM,  cubiertas  entonces  por  las  aguas 
mansas  que  se  han  esparcido,  cuya  profundidaid  en 
estos  paseos,  apenas  es  de  tres  á  cuatro  piés.  Ni 
la  idea  de  grandes  padecimiento<;  en  las  familias 
proletarias,  cuyas  casas  hasta  nn  tercio  estan  bajo 
ta»  aguas,  puede  contristar  á  los  alegres  viajeros; 
pues  si  bien  entonces  esas  familias  tienen  que  d<jr 
mir  en  sus  tapavcoi  (1),  acompañados  de  sos  per- 
ros y  gallinas,  esta  penosa  sitnacion,  qae  no  dura 
sino  dos  ó  tres  dias,  se  dulciCca  C!);i  ilmnilante 
casa  7  pesca  que  les  proporciona  una  creciente,  y 
dlsfirntan  ademas  las  nouidades  de  conducir  y  ven- 
der á  mejores  precios  sns  frutos  antes  estancados. 
Son,  no  obstante,  muy  pocas  las  casas  que  son  in- 
vadidas  por  lasaguasdeuna  avenida,  poesal  tiem< 
po  de  coiustruirso  se  ha  cuidado  de  elegir  el  terre- 
no mas  elevado,  si  lo  hay  cercano,  ó  se  alza  artifi- 
cialmente y  se  rodea  de  estacadas  para  impedir  so 
desrooroiTonñento,  y  por  esto  medio  se  precaven  loa 
efectos  de  una  inundación. 

Regularmente  éstas  no  doran  en  las  tierras 
próximas  á  la  sierra,  sino  doce  ó  vrintifnntro  ho- 
ras á  lo  mas;  pero  mn  también  alii  mas  rápidas  y 
sorprendentes,  pues  las  aguas  descienden  muchas 
í  veces  con  tina  violencia  espantosa,  y  llenan  y  des- 
bordan eu  pocas  boraa  á  los  rios,  pues  no  habien- 
do por  esos  ramlMS  lagañas  ni  bajioa  por  donde 
podiesea  desahogarle,  se  derraman  por  loe  cami- 

f  1  ]    Especie  de  cielo  grosero  de  ha  casuchas  del 

campo,  compuesto  de  palo?  6  cofins  oolocad»»  borieon- 
talmeote,  y  uaidaa  entro  »t  por  medio  de  juncos  que 

losenjetwB. 
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QM  principales,  que  comanmente  están  paralelos 
coa  los  rios,  7  los  cabreo  las  aguas  como  á  los  ter- 
nMM»  ioffisdiatos,  hasta  seis  T  ocho  piés  de  altura 
•obre  so  inperficie;  masen  los  parajtü  distantes, 

-  doce  ó  quince  leguas  de  las  sierras  hácia  la  costa, 
las  crecientes  las  dan  mas  tiempo,  j  se  presentan 
oon  menos  impetooeidad;  j  coando  empiezan  las 
aguas  á  bajar,  es  con  le nl¡tiid,.piiee hallándose  to- 
da la  saperticie  del  pais  cubierte  de  Qoagran  can- 

,  tídad  de  aquellas,  loe  desagües  de  las  barras  no 
son  suficientes  para  urrojarlus  al  mar  con  luncha 
proutitud;  pero  a  los  quince  dias  de  la  mayor  cre- 
ciente, si  no  ba  sobrevenido  aignn  faerte  norte  qae 
vuelva  á  renovarla  con  mas  ó  menos  fuerza,  todos 
ios  terrenos  bañados  por  la  avenida  quedan  enju- 
tos; 7  esta  ee  1»  rason  por  qné  dorante  nna  innn- 
dacion,  se  nota  fia  actividad  y  movimiento  <  n  los 
trasportes,  pnea  es  necesario  entonces  aprovecliar- 
se  de  laa  facilidades  que  se  tienen  á  la  mano,  j  que 
tal  vez  no  volverán  á  presentarle  sino  hasta  des 
pues  de  corrido  uu  aúo. 

Tales  son  loi  reioUndoi  7  T«ttUjaa.<^  nn  acon- 
tecimiento, que  en  otras  partes  m  flúia  con  terror 
ó  como  uau  calamidad  publica,  7  qne  en  Tabusco 
despierta  mil  intereses  y  produce  mil  beneficios. 

INUNDACION  DE  MÉXICO  EX  IC20:  la 
inundación  llamada  grande  se  babia  cülucu¿uúu  ;i 
sentir  desde  fines  del  afio  de  16S6,  en  qoe  fiieron 
copiosísimas  las  lluvias.  Creció  el  peligro  con  las 
del  afio  de  21,  en  quo  sin  embargo,  cou  la  buena 
diligencia  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cerralvo  no 
se  taTO  el  ma7or  susto.  Dispuso  S.  E.  por  consejo 
7  dirección  de  los  hombres  mna  inteligentes,  que  se 
levantasv  1 1  ulbarrada  do  Sao  Cristóbal  una  vara 
mas,  7  lo  minmo  las  do  Mexiealtziago,  Sau  Antonio, 
Ciallvario,  Taonba  7  Atscapotialco.  Que  se  repara- 
sen las  (3c  Zampaugü  y  San  Lázaro,  obra  antigua 
de  D.  Luis  de  Yelasco  el  viejo.  Que  se  leediAica^ 
no*  antigua  calinda  para  divertir  el  cuna  de  loa 
ríos  Sandomm  J  Morales,  do  modo  i|ue  después  de 
haberse  espla7ado  por  los  egidos  de  la  Piedad  y 
San  Antonio,  vioiese  &  desaguar  en  la  lagaña  de 
San  Lázaro.  Que  se  hiciese  una  presa  de  manipos- 
tería para  divertir  las  avenidas  de  i'achuca,  que 
eogrosalMUi  las  lagunas  de  Zampango  7  San  Cris- 
tóbal: qne  se  prosiguiese  el  desagüe  do  lluehueto- 
ca  y  se  cerrase  unu  abertura  que  para  hacer  cspe- 
rieuciii  del  Incremento  del  agna  habia  mandado 
abrir  el  marques  de  (Jelvtz  por  unto  de  7  de  mar- 
zo de  1G23.  Que  se  estacasen  las  acequias  dentro 
de  la  ciudad,  para  qoe  las  agnas  corriesen  sin  per- 
jaicio  de  las  calles  7  casas.  La  sapcrintendencia, 
dice  en  su  relación  D.  Fernando  de  ^epeda,  de  to- 
das estas  obras  encargó  S.  E.  á  los  religioios  de 
la  Compaflia  de  Jesús,  coa  maestros  qoe  disposie- 
len  su  fábrica,  y  todas  se  pusieron  en  ejecución  y 
se  fueron  haciendo  hasta  mediado  el  afio  de  1629. 

Los  religiosos  de  la  CompaOia  que  aquí  no  sé- 
llala ni  individiSa  este  autor,  sabemos  por  carta 
annua  de  20  (juc  fueron  seis,  entre  lo.s  cuales  el  pa- 
dre Bartolomé  Santos  7  el  padre  Cristóbal  Angel, 
qne  en  ssmj|ant«  oeaaioa  aabian  7a  a7udado  al 
ExoMk.  saiiqnes  de  Salinas,  j  ssrrido  bnrt»Btwmn- 
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te  á  la  causa  pública  en  el  afio  de  160t.  Oon  estas 

precauciones  se  pasó  el  año  de  27  y  el  de  2S  sin  el 
mavor  susto.  La  ciudad  7  el  virey,  agradecidos  al 
trabajo  de  loa  padres,  se  prometían  ya  noa  total  se- 
guridad ,  pero  a  pesar  de  las  mas  prudentes  medi 
das  se  verificó  bien  prefto  todo  lo  contrario.  £n 
el  afio  de  S8  fueron  las  lIuTÍas  demasiadamente  tar- 
díd.s;  en  el  de  29  comenzaron  muy  temprano,  y  con 
tal  fuerza  7  continuación,  qne  españoles  é  indios 
antiguos  no  se  acordaban  haberlas  visto  semejan- 
tes. Fuera  de  la  mucha  agua  que  llofia,  do  la  que 
trasminaba  por  las  albarradas  7  las  presas,  se  ba- 
bian  7a  anegado  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  de 
suerte  que  á  {K)C0S  dias  no  se  podía  entrar  ó  salir 
sino  por  las  calzadas.  Loa  barrios,  compuestos  por 
lo  eomun  de  casas  de  adobe,  todos  se  arruinaron, 
cogiendo  a  muchos  pobres  bajo  de  sus  ruiuas.  Otros 
quedaban  aislados,  7  morían  de  hambre  y  necesidad 
muchísimos.  Bl  día  5  de  setiembre  navecraban  ya 
las  canoas  por  los  arrabales  de  Santiago,  de  la  Pie- 
dad, y  por  las  calles  mas  bajas.  Las  familias  reli- 
giosas comenzaron  á  desamparar  sos  couTentoe, 
dejando  preei^nmeiite  algunos  pocos  sugetos,  párte 
por  la  incomodidad  y  el  peligro,  y  párte  por  la  falta 
de  las  liniiisna.-.  Dentro  de  poco  se  hallaron  menos 
en  la  ciudad,  fuera  de  losmuertoe,  mas  de  vcuUtsie- 
t>:  mil  personas.  Mnchas  familias  se  pasaron  á  la 
Puebla,  que  por  tanto,  a  fines  del  siglo  que  trata- 
mos, cuasi  competía  con  la  CMÍtal  en  el  número  7 
riqueza  de  sus  habitadores.  Bonnrino  á  estos  gran- 
des  principios  de  inundación,  que  tenia  ya  muy  cons- 
ternados los  ánimos,  el  copiosísimo  aguacero  de  ¿\ 
Mateo,  fjuo  hasta  ahora  es  faimio  cb  el  reino,  en 
que  desde  la  víspera  hasta  el  diallOvkScon  increí- 
ble fuerza  for  irátUa  v  tái  horas  temUmai,  Al  dia 
siguiente,  99,  amanedotodaladadadlIeBadeagua, 
que  subia  mos  de  media  vara  en  la  parte  mas  alta. 
Éncareciérouse  los  bastimentos  con  ioesplicable 
dafio  de  los  pobres:  no  se  otan  sino  dasMMS,  pl> 
diendo  á  Dios  misericordia,  y  continuas  plegarias 
en  las  iglesias.  2si  aun  quedaba  el  consuelo  de  re* 
fugiarsa  á  los  altares  7  al  sagrado  delaslAtteMS 
milacrrosas  Todos  Ioíí  templos  estaban  cerracn^  J 
aou  después  de  todo  llenos  de  agua.  Cesaron  los 
sermones,  la  frecuencia  de  los  snonnentos,  el  co- 
mercio de  las  tiendas,  el  trato  7  comunicación  de 
las  gentes,  los  oficios  mecánicos  y  aun  los  públicos 
do  audiencia  y  tribunales.  El  Illmo.  Sr.  D.  JEbMp 
CÍ.SC0  Manso  y  Zúñigo,  arzobispo  de  México,  pro- 
veyendo á  todo  como  celosísimo  pastor,  hizo  pri- 
meramente traer  de  su  santuario  á  la  milagrosa 
imágen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  MciOB 
que  no  habia  tenido  ejemplar  hasta  entonces.  En- 
tró la  santa  imágen  en  la  ciudad  en  canoa  con  acom- 
pafiamiento  de  toda  la  nobleia,  clero  7  religiones, 
el  dia  24  de  setíembre.  Dió  asimismo  su  sefloria 
licencia  qne  en  los  balcones,  en  tablados  que  se 
fonnaroD  en  los  encrucijadas  de  las  calles  7  ann  en 
las  asoleas  se  pudiesen  poner  altares  en  qoe  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  ola  el  pue- 
blo desde  los  terrados  7  ventanas  Tecinas,  no  con 
aquel  respetooso  sOiwdo  qos  en  los  templos,  úoo 
•ates  eoB  lágitaMM^  mIIoim  j  «Imbons  qis  á  los 
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ejM  sacaba  na  tou  uaevo  y  tan  laaiimoBO 

cu]o.  Saliu  turubien  todos  los  dias  sa  Illma.  en  una 
caaoa  por  los  barrios  á  visitar  las  casas  de  los  po- 
braa,  UefMdo  tnit  de  sí  algunas  otras  canoas  car- 
giidü"  '1'<  r'.iv'.ic,  nvdh,  frijol  y  otraa  nwcbM 
cosas  quu  repurua  a  ius  laeDCBterosúg . 

N^eumplia  con  menos  wteiitnl  las  grandes  obli- 
gaciones de  su  oGcio  el  Exmo.  marques  de  Ce  rr  alvo 
Dividió  Ips  varios  cuarteles  y  barrios  de  iu  ciuelud 
entro  religiosos  graves  y  otras  personas  do  su  satis- 
fuf^cion,  con  órden  de  formar  ana  liata  do  todos  los 
p  bruc.  que  en  ellos' se  hallasen.  Estas  personas  de- 
biau  ocurrir  cada  tercero  dia  d  palacio,  dondo  en 
pan,  e&  carne,  eu  semillas  y  en  x eales,  se  les  daba 
cnanto  en  meoMter  pera  el  socorro  de  las  necesi- 
dades de  sus  respectivos  cantones.  Mmidú  iisimis- 
mo  formar  otra  lista  de  todos  aquellos  que  ó  por 
enten  mina  6  por  eminente  peligro  de  sdi  caeai  na- 
bian  quedado  desacomodados,  con  órdcu  do  traer- 
loe  todos  á  palacio.  S.  £.  se  encargó  de  muellísi- 
mos que  en  luio  de  los  maa  gnndéey  ftierteiedifieios ' 
de  la  ciudad  congregó  y  alimentó  por  luas  de  seis 
meseü.  Los  demás  repartió  por  las  casas  ricas  y  co- 
monidades  reltghMas.  M nenas  personas  de  oaodal, 
imitando  estos  ilustres  ejemplares,  socorriau  libe- 
ralísimamente  á  los  uece¡siladúa,  y  pagaban  casas 
en  qne  se  mantnTieeen  á  sus  espensas.  Mandánmse 
trafT  todas  las  canoü.s  de  los  pueblos  vecinos,  se 
fabricaron  angostas  culzada^  en  lua  calles  á  raiz 
de  las  paredes,  j  puentes  de  madera  para  al  tn^n 
y  comercio  de  la  ciudad.  Tomadas  estas  mas  ur- 
gentes providencias  at  comenzó  á  pcusur  en  los  re- 
medios para  tanto  mal  en  lo  futuro.  Se  propusieron 
premios  en  nombre  de  S.  M.  a  los  que  diesen  algún 
arbitrio,  auuque  fuese  uiuy  eüütosu,  para  desaguar 
á  México  y  librarla  para  siempre  de  tueoatinuos 
sobresaltos.  8e  presentaron  machísimos,  y  entre 
ellos  el  padre  Franeitco  CaUeron,  de  la  Compaüía 
do  Jesús,  representó  de  un  sumidero  de  qno  parece 
babia  habido  eo  la  aotigoedad  algunas  noticias  en 
la  laguna  de  Tesenco,  j  qne  acaso  habría  obstruido 
y  enselvado  el  tiempo,  ó  por  que  la  estrechura  de  su 
v^gfK  ufi  ^ra  snficíeaie  para  recibii;  tantas  ognas.* 
Fl^a  d.ceoi»oocÍBdento  de  este  y  otros  mndios  me* 
dios  se  dió  comisión  á  personas  inteligentes.  S.  B. 
ontre^to  salió  á  recorrer  todos  los  contornos  de 
México  é  niz  de  los  montes  qne  dBen  sn  berno- 
sísimo  pluti,  expedición  en  que  anduvo  en  pocos  dias 
mas  de  cien  legoaíi.  Después  de  todo  se  conoció  qoe 
el  «¡nico  recurso  era  proseguir  y  perfeccionar  d  de- 
sagüe de  Huchuctoca,  que  vciutian  años  antes  ha- 
bia  comenzado  el  marques  do  Salinas.  £1  lUmo.  Sr. 
D.  Francisco  Manso,  Mcribiendo á  8. H. coniecha 
16  de  octulire  de  29,  dice  haber  muerto  on  nqnel 
corto  Ucmpo  mas  de  ireinkt  mi  indws  y  de  tunle 
mii  familias  dt  afoitda  qne  antes  do  la  inundación 
tenia  México,  apenas  qnedaban  eu  la  ciudad  cua- 
trocientas. £u  una  situación  tan  lastimosa  es  fácil 
coneéblr  enánto  tsndriaa  qne  haeer  j  padecer  mies- 


"  Ett*  n  «1  famoso  lomitlero  Uiunado  FtmtUlúm  de  que 
liaUaetP.  Sahigan,  y  qaei»haseli<Íisdeisé«ihnwteyor 
'     )4eM6aio».  . 


tros  operarioita 

misericordia. 

F"?  menester  rnrfr~nr  qm  i  ¡  rrncipioB  de  la  inun- 
dación DO  soiu  no  ilauiabaa  u  pürte  alguna  á  nues- 
tros operarios;  peto  aun  apenas  podian  andar  por 
las  calles  sin  esponerse  á  las  descorti  í-  ^  v  á  las 
maldiciones  del  pncbio.  Con  ocasión  du  iiaber  el 
cacelentísimo  puesto  lasuperintendcncia  de  las otMKn 
arriba  dichas,  á  cuidado  de  nnestros  religiosos,  no 
faltaron  personas  desafectas  á  la  Cüompafiía  que  de 
palabra  y  por  escrito  publicaron  por  toda  la  ciudad, 
y  aun  por  todo  el  reino,  qne  los  jesuítas  babian  de- 
jado en  las  albarradas  algunos  ojos  y  aberturas,  co- 
mo 8Í  junto  con  ellos  no  hubiesen  asistido,  do  órden 
del  Tirey,  otras  ^rsonas  inteligentes  para  no  po- 
derios  eolpnr  de  ignorancia.  Algonos,  interpretan- 
do mas  raalipnamentc  el  hr fho,  añadían  que  esto 
habia  sido  para  regar  nnas  tierras.  Aunque  no  se 
decía  qué  albarradas,  qué  tierras,  ni  en  qué  parte  so 
babiaii  í^bi<^rtn  ]o%  diques;  sin  embargo,  una  impos 
tura  tan  mal  zurcida  en  on<w  ánimoe  consternados, 
bailé  fádlnente  crédito,  da  adyertlrcéuopodtan 
eftiir  Ip,",  nubes  á  disposición  de  !c-  jrsTiitaP,  ó  qué 
necesidad  babia  de  las  aguas  de  la  laguna  para  el 
riego  de  las  tierna^  coanlo  enia  dd  dolo  con  tanta 
abundancia,  cnantajamas  se  habia  visto  en  Noeva- 
Bspafia.  Finalmente,  despnes  de  algon  tiempo  de 
mortificación  gravísima,  la  razón,. «  dhndo  y  H 
paciencia  de  los  calumniados,  la  constancia  rpnn- 
tnalidad  eu  los  ministerios  á  todas  horas  del  dia  y 
de  la  noche,  el  ver  que  ningnno  de  los  jesuítas  habia 
desamparado  la  ciudad,  aunque  la  Casa  Profesa, 
con  la  falta  total  de  las  limosnas,  padedó  increiblM 
tmbi^;  la  liberalidad eooqiie de  nnestioseotegioi 
se  socorría  á  los  pobres,  pnes  de  limosnas  nmfma- 
les  se  dieron  del  colegio  máximo  mas  de  caatro  mil 
pesos ;  fuer»de  treinta  familias  qn  por  algnooo  m- 
ses  mantuvo  en  casas  propias,  aun  en  ocasión  qne 
con  la  mina  de  otras  habia  perdido  mas  de  cuaren- 
ta mil  pesos;  todo  esto,  digo,  y  mas  que  todo  la 
conüBsion  del  mismo  Enrico  Martine?:,  maestro  ma- 
yor de  ta  obra,  qne  puesto  en  prisión  por  órden  del 
vircy,  confesó  habia  hecho  cerrar  la  boca  de  desa- 
güé, impidiendo  el  paiBO  del  rio  de  Coaniitlan,  sin 
érden  m  Hcenda  dd  vírey,  y  habla  roto  el  rertlde^ 
ro,  con  lo  cual  el  rio  de  Cnautitlan  entró  por  la 
laguna  de  Zumpango,  que  tiene  eomooicadon  con 
la  de  Ban  Orlstobalj  ta  d«  México,  dando  por  es- 
cusa que  el  avío  fue  poco  y  tarde,  y  las  avenidas 
nunca  vistas,  y  que  el  haberle  cerrado  fué  por  las 
mndMs  tajos  qne  cayeron  Impidtondo  d  paso.  Bita 
prisión  y  esta  confesión  volvieron  sn  primern  esti- 
mación y  antiguo  reconocimiento  á  la  Ck>mpaflía, 
á  qnieo  «m  deepnes  de  ta  inondadon,  qoedé  bes- 
tante  materia  para  ejercitar  sn  pelo  en  la  peste  qne 
sobrevino  al  signientc  año,  ocasionada  de  la  hume- 
dad, de  la  hambre,  de  la  corrupción  do  los  cadáfo» 
res  de  tantos  nnimnles  y  aun  de  muchos  pobres qoo 
á  cada  paso  morían  en  los  primeros  dias. 

IPáLAPA  (SairrA  ICanfA)!  pnebto  del  distr.  y 

fracción  de  Jamiltepec,  depart  rlt  Daja  a;  situado 
eu  un  llano;  goza  de  temperamento  cálido}  tisno 
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IRIGORPJ  íT  Jl-an  Franit-co):  nació  ea 
•1  pueblo  de  San  Matiae  eo  la  Sierra  de  Pinos  el 
BMf  de  Jmrfo  del  ello  dé  1 jM  MJo  de  D.  Do- 
mingo Iraporrí  y  D.'  Mirí;\  Cecilia  Picolaxa,  vir- 
caÍDos  ambos  t  personas  maj  distiogaidas:  so  pa- 
dre hftMa  venido  de  Espafla  con  eleaipleo  de.co^ 
regidor  v  'nnz  real  de  dicho  pueblo.  May  nifto  se 
encontró  huérfano  nuestro  Jara  Fraocísco,  j  lo 
qae  es  peor,  eo  soma  iodigend»  por  haberse  er- 
roinado  s\\  padre  en  la  negociación  de  minn'?-  pin 
embargo,  dotado  de  an  escelente  natoral  j  de  su- 
ma. apNeodoa,  habiendo  pasado  á  San  JjA  Poto- 
sí con  ra  numerosa  famUio»  estadió  con  snmo  tra- 
bajo, teniendo  hasta  tfw  pedir  prestados  los  li- 
broe,  gramátlea  latina  en  el  colegio  qne  tenian  los 
jesnitns  en  csfl  cñidnri,  bajo  el  magisterio  dpl  ró\(>- 
bre  P.  José  Campo/,  siendo  uno  de  sus  mas  apro- 
reehadoe  diseí palos:  á  los  Teinte  aflos  yino  á  Mé- 
xico y  estudió  filosofía  en  el  seminario  de  San 
Ildefonso,  en  que  fué  admitido  por  recomendación 
del  dicho  P.  Campoy,  en  calidad  de  estudiante  de 

f acía,  á  qoien  se  daba  la  comida  porqoe  strTiese 
los  pensionistas  en  ciertas  ftiodones:  correspon- 
dió jiLTÍPctamente  el  joven  á  la  recomendación  que 

•  se  faab^  hecho  de  sa  pecaooo,  pnes  concluido  el 
«orso  mereefd  noo  de  los  primeros  lufi^ares,  y  ha* 
Wendo  Boli<:  itíido  üliniz:'!*  el  ¡nstitutod»'  >iui  Igna- 
cio, fné  admitido  con  samo  gasto  de  los  superiores. 
Deede  el  norielado  flié  Insorri  «in  ejemplo  de  pie- 
dad,  de  celo  y  de  prndencia  superior  á  su  edad; 
así  es  qae  apenas  ooneloido  el  bienio  de  la  prime- 
ra probadott  fbé  «andado  á  Zacatéeos  á  enseffar 

trrnmñtíca  á  l03  nifios,  oficio  en  qué  duró  áo^  nfíos 
volviendo  despoes  á  México  á  estudiar  teoltwía, 
y  después  de  ordenado  de  neerdote  enviado  afeo- 

legio  del  Espíritu  Panto  de  Puebla  á  ejercitar  lo<; 
ministerios  de  su  profesión:  hecha  la  de  coarto  vo- 
to fné  destinado  para  la  casa  Profesa,  donde  se 
adqnirió  crédito  de  nno  de  tos  primeros  oradores 
de  México,  de  los  mas  asidnos  en  el  confeflonario, 
de  lea  mas  puntuales  para  las  confesiones  de  los 
enfermos,  la  asistencia  de  cárceles,  hospitales,  es- 
pUcacion  de  la  doctrina  y  demás  ministerios  que 
en  sea  casa  se  ejercian:  á  estos  penosos  empleos  se 
!e  acnrí^írá  f>!     !a  educación  de  los  hijos  del  virey 

•  D.  Joaquín  ue  Monserrat, marques  de  Cruiilas,  que 
deeempeftó  eoo  macho  acierto  por  ^  i^  ineses,  bas- 
ta que  lo  reemplazó  el  célebre  P.  Salvador  Hávila, 
que  completó  la  educación  cristiana  y  iitiirana  de 
esos  apreciabilis  ¡nos  jórenes.  Pmó  después  á  en- 
seflar  filosofía  al  colegio  de  Puebla  y  de  allí  al  de 
Oajaca,  en  que  por  algunos  afios  se  empleó  en  el 
laboriosísimo  ministerio  de  las  misiones  por  los 
pueblos,  en  las  qoé  coosigaió  grandes  fmtos  en  la 
conversión  de  nracbos  pecadores  y  estirpacion  de 
sinnümero  de  escándalos  públicos;  frutos  que  se 
debieron,  tanto  á  su  elocuente  y  ferrorosa  predi- 
eaeloo,  cOmo  £  lo  ejemplar  de  SQS  costamwes,  á 
Rii  rontinua  oración  y  áspcrn  penitencia,  A  pesfir 

DO  obstante  de  la  fama  qae  se  adquirió  el  P.  Ira- 


IRA  m 

gorri  en  d  enpleo  de  mietonero»  ioe  soperioreo 

tuvieron  á  bien  volverlo  al  profesorado,  y  el  obe- 
dientísimo  padre,  aanme  mas  conuaki  tenia  en 
las  espediewnes  evaa|[^tteaB  de  qne  lo  «epam» 
ban,  inclinando  la  cabeza  volvió  á  las  mlñ^  ni 
colegio  de  Puebla,  primero  al  de  San  Geróni- 
mo, y  luego  at  de  8m  Ildefbaao,  con  tal  prevé* 
cbo  de  la  juventud,  que  no  solamente  adelantó 
rancho  bajo  de  la  dirección  de  tal  maestro,  sioa 
qoe  emirtaado  soe  vtrliidea,  gran  parte  de  éllea 

abrnzií  la  virir.  rclir^iosa,  ó  el  estadó  eclesiástico, 
7  loe  que  quedaron  eo  el  iiglo,  casados  y  en  diver- 
sos empleo»  obeei^vatmi  vn  tenor  de  vida  ten  vlrlno- 
so  y  arreglado,  que  fné  dicho  común  mucho  tiempo 
al  ver  á  un  secular  qoe  complia  ejemplarmente  so» 
obligaeloaee,  llamarlo  "discípolo'del  P.  Ingorri" 
Entrado  ya  en  edad  este  ilostre  jesnita  qne  tan  per- 
fectamente habia  desempeñado  los  varios  roioiste- 
riosdeüuiustituto, fué  destinndodenuevocou  eloll> 
cío  do  niiiii  tro  á  la  Casa  Profesa,  donde  pocos 
meses  después  le  fué  notifieado  el  d^reto  de  estra- 
fiamiento,  dando  él  admirable  ejemplo  de  obedU»* 
cía  y  tranquilidad  de  eapíritu,  de  que  linhlarprnos 
en  en  lugar  (véase  Sakcuez)  .  Desterrado  a  Italia 
con  los  demás  jesnitas,  continuó  allí  dando  loi  mié* 
mop  ejemplos  de  virtud,  y  sirviendo  á  su  comonided 
ya  en  el  oficio  de  procurador,  ya  eii  el  üe  secreta- 
rio, y  ja  también  en  el  de  maestro  de  los  religiosos 
jóvenes,  con  tanto  celo,  acierto  y  fervor,  como  lo 
habia  ejecutado  en  tiempos  mas  felices.  Suprimi- 
da la  Compafiía  en  1713,  por  el  breve  de  Clemen- 
te XIY,  obedeció  la  órden  del  soberano  Pontífice 
como  todos  sos  hermanos;  y  tanto  en  Bolonfa,  en 
que  permaneció  todavía  tres  años,  como  en  Roma, 
adonde  se  trasladó  después,  foé  on  modelo  tal  de 
virtudes,  que  no  era  coooddo  con  otro  nombre  qne 
el  de  "el  santo  americano-."  sobro  todo,  en  la  san- 
ta dudad  dió  tales  ejemplos  de  paciencia  eo  una 
grave  enfermedad  que  padeció,  y  para  cuya  cora* 
cion  fueron  necesarias  repetidas  y  crueles  operacio- 
nes, que  qaedabaa  admirados  loe  cirqjraoe  de  ver 
aquella  finrtalesa  de  ánimo  j  tranqnilidad  de  aem' 
blantc  con  que  sufría  los  cauterios  y  escarificacio- 
nes, y  decían  voz  en  coello  qoe  jaoias  babian  visto 
tal  valor,  aun  en  lee  mas  eiranadoe  ndlitarea.  At> 
go  r<:>staWprido  do  ~rss  males,  salió  dc  Roma,  por 
consejo  de  los  médicos,  á  un  poeblo  llamado  "Cas- 
tel  ludama,"  diatante  de  dicha  dudad  pocas  mi- 
llas: allí  le  sorprendió  la  mtiorte,  en  la  qne  dió  ta- 
les ejemplos  de  virtudes,  que  a  su  entierro  concur- 
rió todo  lo  mas  florido  de  la  población,  cuantos 
eclesiásticos  allí  moraban;  y  lo  que  mas  llamó  la 
atención,  una  gran  multitud  de  nifios,  como  si  el 
cielo  hubiese  querido  honrar  con  este  inocente  acom- 
pañamiento, el  amor  que  habia  profesiulo  en  vida 
á  la  niñez,  y  las  graudes  fatigas  que  le  había  cos- 
tado su  educación  cristiana  y  literaria.  Nuestro  vo- 
nerable  pnisano  murió  e!  mo°  de  setícuibrc  de  1788, 
despue.-'  de  uu  mes  dc  ¿ü  residencia  en  el  ya  men- 
cionado Castel,  y  aguarda  alií  la  gloria  de  la  re- 
surrección eu  la  capilla  de  Seftor  San  José,  adjunta 
al  templo  de  Is  uestra  Señora  de  Loreto,  donde  lo 
Um>  depaiilnr  enra  pn|iift  bdfsd»  el  patrono  de 
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dicho  templo,  qne  pertenece  á  «na  de  tu  piteeipa- 
let  fbmilÍM  de  Italia. — j.  m.  d. 

ISABELA:  isla  deshabitada  eu  el  mar  Pacífico, 
á  80  legaai  al  N.  O.  del  paert»  de  Sm  BIil:  let 
ai*  50'  30"i  log.  O.  del  meridiano  de  Parto  108* 
14' 4^". 

ISAIáS  (aovkrtbncu  eoBRB  LA  ntoFioÍA  de) : 

es  el  prlmi-ro  de  los  cuatro  Profetas  que  se  llaman 
tHoj/ores.  Fué  hijo  de  Amos»  de  la  familia  real  de 
I^TÍd.  Profistlz^  en  loi  reinados  de  On'as,  Joa- 
than,  Acb&z  y  Ezcciiías,  cerca  de  ochocientos 
aflofl  antes  de  Christo;  ó,  segaa  la  chrooología 
mas  probable,  desde  el  aflo  185  hesta  el  TSl  an*. 
tes  de  Jei^o-Cbristo.  Es  constante  tradición  de  los 
judíos,  apoyada  por  S.  Gerónimo,  S.  Agustín  y 
machos  Padres  antiguos,  que  el  impío  rey  Manas- 
sés,  80  pariente  y  cañado,  que  succedió  a  Ezechtas, 
le  quitó  la  Tida,  baciéudole  aserrar  por  medio  del 
coerpo,  siendo  ya  Isaías  de  edad  de  cien  años. 

El  principal  objeto  de  sus  profecías  es  el  ccimr 
en  rostro  á  los  habitantes  del  reino  de  Jadá  y  Je- 
TMatem  ras  infidelidadee,  aaniieiarles  el  castigo  de 
Dios  que  lee  vendría,  primero  por  el  ejército  de  los ' 
asyrios  eo  el  reinado  de  Sennacbérib,  y  despnes  por 
el  da  los  cháLldcos  en  el  reinado  de  Nabacbddono- 
sor.  Lf'R  t>roff't>7f>  que  egte  rey  se  ¡os  llevará  cauti- 
vos, y  destruirá  a  Jerusaletu  y  su  Templo.  Les  pre- 
dice qne  despnes,  en  el  reinado  do  Cyro  (que  nom- 
bra espresatnmite),  volverán  á  su  patria:  quesera 
reedificada  Jerusaiem  y  el  Templo;  y  que  las  dos 
casas  6  reinos  de  Israél  j  de  Judá  volverán  á  for^ 
mar  un  solo  pueblo. 

Pero  entre  estas  profecías  hay  algunas  que  no 
pueden  aplicarse  á  los  snccsos  que  acontecieron 
despees  de  la  vaelta  del  cautiverio,  y  es  preciso 
entenderlas  de  la  venida  de  Jesa-Christo  y  del  es- 
tablecimiento do  8(1  Ij^lcsiii,  y  de  lo  que  liabia  de 
soeeder  en  ella.  Isaías  habla  tan  ciara  y  puntual- 
mente de  Jesa-Cbristo  y  de  su  Iglcsic,  que  mas 
parece  Evangelista  que  Profeta,  como  dice  S.  Ge- 
rónimo. Así  es  quo  el  mismo  divino  Salvador  se 
aplicó  ¿  sí  mismo  mnehas  profecías-de  Isaías,  y 
vemos  qne  los  Evangelistas  y  Apóstoles  citiiii  va- 
rias veces  el  cumplimiento  do  ellas  en  Jcsu-Christo. 
Es  muy  admirable  el  annncio  de  qne  el  Mesías  nar 
cerin  de  una  Virgen  (rnp.  Vff.  v  14.  y  lo  que 
dioc  cu  el  cap.  LUI  sobre  la  pasión  de  Jesús. 

Isaías  es  tenido  por  el  Profeta  mas  elocuente: 
so  lenguaje  es  conforme  á  la  noblezn  de  la  régia 
estirpe  de  que  descendía:  grande  y  elevado,  y  de 
fuertes  y  vivas  espreaiones  Qroeio  le  compara  i 
Demófitenes,  tnnto  en  In  pnreza  como  en  la  vehe- 
mencia del  estilo,  ^'o  hay  Profeta  citado  coa  mas 
üreeoencia  en  los  Ilbn»  del  Noevo  Testamento. — 
r.  T.  A. 

ISCUIL  APA:  río  afluente  en  el  Coatíacoalcos. 
(Véase.) 

ISCriNTLA  (Santiago)  ;  villa dd  distr.  y  part. 
de^Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situada  á  la  iiiárgtii 
derseba  del  río  gruude,  que  en  este  distrito  lleva 
el  nombre  de  rio  de  Santiago;  tiene  una  población 
de  2,219  hab.,  dedicados  principalmente  al  comer- 
do  7  al  coltÍTO  del  algodón,  qpa  en  afioi  abnodan- 


tes  les  produce  too  arrehas  por  «Ida  fim«|ra  de  ' 

milla.  Segim  e!  cálcalo  de  personas  fidedignas,  las 
fanegas  de  esta  semilla,  qoe  se  siembran  en  los  ter* 
renos  que  pertenecían  á  la  mnnidpalidad  de  Santia" 
go,  llegan  á  550.  En  la  espresada  villa  hay  iglesia 
parroquial,  dos  juzgados  de  paz,  administración  de 
correos  y  receptoría  de  rentas.  Sn  fondo  de  prc|rios 
y  arbitrios  produjo  co  1840  la  cantidad  de  1,765  ps. 
3  reales,  y  de  él  se  costea  una  escuela  de  primeras 
letras.  Él  temperamento  de  Santiago  es  caliente,  j 
su  distancia  de  Tepic  de  18  leguas  al  N.  O. 

ISGÜATAN:  pueblo  del  distr.  del  N.  O.,  part. 
de  Zoqoes,  depart.  de  Chiapas.  Dista  30  legnas  al 
Noroeste  de  la  capital,  y  16  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. Sn  temperamento  caliente  y  húmedo,  es  mas 
favorable  á  los  hombres  que  á  las  mujeres;  y  los  in- 
dígenas so  ocnpan  en  las  labores  de  café  y  de  ta- 
baco, y  en  la  fábrica  de  azúcar  y  de  panela.  Sa  len- 
gua es  la  coqae. 

POBLACION. 

Varones. ......  H 

lamiiiiui   36    Hembras   62 

Total  "ÍÜ 


ISHUATLAN  (San  Cristóbal):  pueblo  del 
territorio  de  Tehuaotepec.  Empezando  por  el  lado 
del  Atlántico,  tenemos  primeramente  cl  pueblo  de 
San  Cristóbal  Ishuatla»t  que  goza  de  nna  sitaacion 
deliciosa  y  sana,  al  B.  del  CoatítueaUot,  á  tres  mi- 
llas de  la  orilla  de  este  rio,  y  a  nueve  do  la  costa. 
Se  liegA  á  él  poruo  bucu  camino  de  herradura,  des- 
de el  Paso  Ntieeo  (cerca 'del  logar  eo  qne  estovo 
Ks[,íi¡tu  Santo);  contiene  680  habitantes  indios,  y 
esLau  diseminadas  las  casas  entre  nna  arboleda  de 
cocos,  qne  domina  un  pasaje  estenso  de  sos  alrede- 
dores .  S'o  se  sabe  á  punto  fijo  la  época  de  su  funda- 
ción ;  pero  se  supone  que  fué  á  principios  del  siglo 
X  Vil,  coando  los  piratas  saquearon  las  poblado- 
i  nes  que  uslubun  á  las  orillas  del  rio.  L/maífan  con- 
tiene noventa  y  nueve  casas  y  una  bonita  iglesia, 
con  on  altar  de  esculturas  costas  y  algunas  tabletas 
de  obsidiana,  de  esqnisita  belleza.  Los  habitantes, 
que  generalmente  son  trabajadores,  se  dedican  á 
cultivar  maíz,  cafia  dulce,  arroz  é  ixtle.  A  corta 
distancia  del  pueblo  hay  cinco  lagunites,  llamadas 
el  Potrero,  Tierra  Nueva,  Guetascolapa,  Jopalapa 
y  Los  Pajaritos.  A  pesar  de  los  ricos  potreros  de 
las  intnediaciont.-,  el  ganado  no  pasa  de  3,000  á 
4,000  cabezas.  Los  terrenos  inmediatos  son  de  una 
fertilidad  qne  no  tiene  comparación  con  nada,  y  los 
cerros  están  salpicados  de  maderas  de  gran  vulor. 
liay  una  tscucla  de  primeras  letra¿,  y  está  gober- 
nada la  población  por  un  alcalde,  cuya  jurisdicción 
se  estieudc  á  doce  leguas  cuadradas;  y  en  lo  ecle- 
siaüiicú,  depende  del  distrito  de  Holmaoguillo.  Se 
dice  que  eu  un  llano  oscuro  y  profundo,  situado  en- 
tre unos  montes,  ó  una  legua  de  JsAuatlan,haj  un 
ídolo  enorme,  al  cual  tieuen  on  terror  grande  los  in- 
dio^ pues  creen  que  al  quo  lo  vo  le  sobreTicDa  la 
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maerte,  cuya  absurda  snperaticion  faé  nn  obstáculo 
insoperable  para  consegoir  an  guia  que  uos  Ueyara 
á  Terlo. 

ISnUATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  can- 
toa  de  Córdoba,  depart.  de  Teracnu.  Dista  de  la 
Oftbteaa  6  legoas.  Tiene  monieipaUdad.  OoUada 
por  el  Norte  coa  el  de  Saa  Antonio  Huatmco,  que 
dista  6:  por  el  Orieate,  7  á  distancia  ignal,  cou  la 
referida  cabecera:  por  el  Sor  «on  el  pueblo  de  To- 
matlaa,  del  que  esta  á  uaa  legua ;  7  por  ai  Poniente 
eoQ  el  de  Coecooiatepec,  distante  2. 

Sn  tomperanento  es  templadOb  Frodnce  aaii  j 
tabaco,  siendo  eion  doa  firotoeonlo  qm  comúIo  an 
-  '  «Mnercio. 

SV  POBLáOIOK. 


Adultosde  todos  estados..  859  800  tlO 
Pimiloi  do  amboe  üjcoa  44T 


Nacieron  alli  el  afio  de  1830  68  j  114  mnrienn. 
Tiene  esc  uela  de  piimecu  loteai,  f  ana  Iglceia 
cubierta  de  t^ja. 
.  Poseen  míe  veeInoB  40 ton»,  4KTaea8,  lOeaba* 

JH08,  11  yeguas  y  30  mala?. 

Él  rio  de  Jamapa  es  el  único  que  pasa  por  su  ter- 
ritorio. 

ISLA  fSxs  Antonio  de  la)s  jttigado  de  paz 
del  part.  de  Teuaogo  del  Valle,  dejMirt.  de  Méxi- 
co.— Tierras. — Su  calidad  y  froducdones. — Son  de 
la  mejor  calidad  la»  que  forman  el  territorio  del 
juzgado  de  San  Antooio  ia  Isla,  con  escepcioa  de 
neones  do  sos  pneMos  sttnndos  al  Poniente,  qne 
son  arenosos. 

Se  calliva  en  aquellos  frijol,  trigo,  haba,  ccua- 
dn,  alreijon,  j  muy  especialmente  el  maiz,  del 
cnal,  según  cálenlo,  se eosecban  cuatro  mil  cargas 
auualiQeate. 

MoñtítOUu  f  «MHÍtras.— No  las  hmf  vi  el  terri* 
torio. 

Aguas. — Háda  el  Norte  del  pueblo  de  San  An- 
tonio, tienen  su  nacimiento  dos  manantiales  de 

yon  de  buen  gasto  que  provaea  suficieatemente 
vecindario  para  todos  sos  osos.  Otro  manantinl 
de  ignales  aguas  surte  al  pueblo  de  la  Concepción, 
Otros  tres  manantiales  pasan  por  los  Uaonras 
del  paeMo  de  81A  Antonio  j  In  haciendo  de  Aten» 
co,  y  luegoseagr^Eo&álotdelnlagnnndeUntbi- 
ma  hacienda. 

Cmi*R9S^Lo8  carreterofl  j  de  herradnfa  se 
conservan  bien  en  este  juzgndo. 

Animaiei  domésticos. — Hay  alguna  cria  de  gana- 
do mayor  7  meoor,  pero  todo  él  se  consomé  é  in* 
▼icrtc  en  los  mismos  pueblo-  tlrl  juzgado. 
Galllinas,  guajolotes  y  palcoias. 
SaliM^,r— Ooyotes,  zorrillce^  tlaeoneliis,  anua* 
dillos,  cacomistlc^.  ardillas,  hurones  y  tnzas. 
Tecolotes,  gavilaaes,  coerTOS,  tordos,  palomas 
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silvestres,  tórtolas,  pájafw  «bqIm,  enrilMUilei^  ipa- 

riones  y  cuitlacochis. 
Patos,  garzas,  chlchtenllotee  7  agachonas. 
Reptiles. — Culebras  comones;  lo  mas  notiMe  In 

de  cascabel,  y  es  venenosa.  •  . 

Escorpiones,  sapos,  lagartijas  7  ctnoaleotten. 

lasfdos. — Gtentopiés,  alacranes,  arafias  diver- 
sas, grillos,  chapulines,  mayates,  mariposas,  &c.  &c. 

Caía.— I. os  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Ason- 
cion  y  San  Lacas,  1»  hacen  de  patos,  aechónos  7 
chicblcuüütcs. 

Pttca. — La  hay  también  de  pesendo  blanco^  ra- 
nas, juiles  y  ajolotes. 

MuUos  umunes  de  subsislmdcL. — La  labranza,  la 
can  7  pesca,  el  corte  de  leña  y  fabricación  de  eu- 
bon,  y  los  tejidos  ordinarios  de  rebozos,  ceftidores 
7  semillas  que  salen  a  vender  por  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Alimentos  mmvnn.- — Carnes,  algunos  pescadillos 
de  la  laguna,  frijol,  haba,  alverjon,  chile,  yerbas, 
pan  y  tortillas. 

Bebidas, — ^Pulque  tlachiqne,  tepache  7  agnar* 
diente  de  cafia. 

Enfernudadts  endépáeas. — iüebres,  coetipndos, 
toses^  pulmonías. 

Humas. — ^El  castellano,  mezieano  y  othomí. 

TSMATLAnUACAN  (S-ixtiago):  pueblo  del 
cantón  de  Cosamaloapam,  depart.  de  Teracrus;  dis- 
ta 3  leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  'Rene  mnni- 
c¡i)alidud.  Sé  halla  .situado  luíria  el  Norte,  y  mas 
abajo  de  aquella.  Colinda  por  el  Norte  con  el  pa- 
raje llamado  Chamuscadas,  distante  11  leguas,  7 
punto  divisorio  del  pueblo  de  Tlaliscoyam,  cantón 
de  Yeracruz:  por  el  Oriente  con  el  de  Amatlan, 
que  dista  3^  leguas;  por  el  Sur  cou  la  cabecera,  á 
la  dicha  de  3  lcgua<i;  y  por  el  Poniente  eon  la  ha- 
cienda de  las  Lomas,  distante  2  leguas. 

Su  temperamento  es  caliente  y  húmedo.  Sospro- 
ducciones,  mniz,  algodón,  frijol  y  frutas;  7  sn  co> 
raercio  la  enajenación  de  estos. 

8a  FOBLACIOH. 

Howtoc*.  JiiUeretL  TMsL 

Adultosde  todos  estados..  181  214  401 
Pimíos  de  ambos  sems.   840 

En  el  nfio  do  1880  inro  45  nncidos7 4T  mnertos. 
Tiene  nnn  igledn  de  mndem7  tedinmbre  de  sar 

cate. 

Poseen  sos  vecinos  54  caballos,  88  7egttas,  40 

toros  y  206  vacas. 

Solo  un  arroyo  existe  en  las  cercanías  del  espre- 
sado pueblo,  «|no  toma  agna  en  la  estación  de  Un- 
vias,  pnst  en  la  de  secas  osan  de  la  salobre  de  los 

pozos. 

Hay  dos  Caminos,  uéo  para  la  cabecera,  y  el  otro 
pnra  la  ciudad  de  Yeracrin,  qoe  es  intransitable 

luego  qne  llueve. 
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ISTACOMITAN:  Tilla  del  dfstr.  del  N.  O., 
part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chispas.  Dista  43 
legaaa  al  N.  O.  de  la  capital  7  4  dB  U  cabecera 
del  partido.  Sa  temperameDto  cálido  y  húmedo  es 
mas  favorable  á  las  mqjerea  qoe  á  los  hombres,  7 
loa  habitaotes  ae  ocapaa  en  las  labores  de  cacao. 
80  lengua  M  Ift  aoi|a«,  «uDqiw  «omiiimeato  eicas' 
tellaao. 


Familias. 


fOBLAOION. 

Taroncs   229 

.  56    Hembras   2G^ 


Total....  é98 


I8TAFA:  paeblo  del  distr.  del  O.,  part.  de 
Toztla,  depart.  de  Ohiapas.  Su  nombre  bdiea  sn 
situacioD.  Se  baila  á  corta  distancia  de  una  fuen- 
te de  agua  salada,  distante  8  legoas  al  Q.  de  la 
capital  y  otna  tantas  de  la  cabMera  del  partido, 
gtt  temperamento  es  templado  y  rrny  í^nl  liable, 
mas  benéfico  á  las  mojeres  qoe  á  ios  hombres  con 
corta  dillMrttDfila.  Los  Indígenas  se  ocupan  en  la 
fabrica  de  lal  y  ea  la  agricultura.  8a  lengoa  ee  la 
xotúl. 

Reden  conqolatado  este  paeblo  se  le  reunieron 
otros  cinco  mas,  scgnn  cl  P.  Bemosal.  Sin  embar* 
go,  es  de  los  mas  despoblados. 


Familias. 


yovLáoioir. 

Varones   236 

111    Hembras   240 

Itetal....  m 


ISTAPAXG AJOTA  :  pneblo  ñf\  diítr  del 
N.  O.,  part.  dfc  las  RiTeras,  depart.  de  Chiapas. 
Diita  45  leguas  al  X.  O.  dafeca|Htal  7  6  de  la  ca- 
b«cera  del  distrito.  Su  temperamento  cálido  y  hú- 
medo es  mas  beDéñco  á  1&&  mojeree  que  á  los  hom- 
bres,  7  los  indígenas  se  ocupan  ea  la  ganadería  7 
en  las  aionbnu  de  eaeao;  Sa  lengaa  es  la  xoqae. 


lOUÉOIOll» 

Tefonee.. 

]?iaiBUiaa   iS  Heaifaras., 
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ISTLAH17ACAN:  poeble  del  diitr  y  part  de 

Añilan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al  curato  de 
Tula.  Hay  ea  oi  ao  juzgado  de  paz  7  440  habitan- 
tes dedicados  á  lo  labrwia.  Sa  distancia  de  Ona- 
dalajara  es  de  42  leguas  7  de  Autlan  12  al  N.  X.  E. 

ISTLAHUACANDELRIO:  pueblo  del  distr. 
de  Coquio,  part.  de  Oaodal^fara,  depart.  de  Jalis* 

co,  cabp("era  de  parroquia,  con  juzgndo  ñc  paz,  snb- 
receptoria  de  rentas,  escuela  municipal  7  ha* 


bitantM,  coyo  principal  g-íro  m  ]n  aErricnltnra.  So 
fondo  muuicipal  pruüujo  eu  ei  aüo  de  1840  la  can- 
tidad de  312 pesos.  Distado Goadali|j«ra 8 legua 
7  1  al  O.  S.  O.  de  Cnquto. 

ISTLAN:  Tilla  del  distr.  de  Tepic,  part.  de 
Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  cnra- 
to  7  con  administración  de  correos,  receptoría  de 
rentas  7  dos  juzgados  de  paz;  se  halla  situada  en 
una  cañada  que  forman  dos  cerros,  26  leguas  al  E. 
de  Keplc  7  á  4  de  Ja  eabMera  del  parUdo.  So  po- 
blación es  de  2,328  habitantes  que  se  ocupan  en 
la  labratizíi  y  la  arriería,  para  cuyo  giro  tienen  nu- 
merosos atajos  de  molas.  El  fondo  moaicipal  de 
^ta  Tilla  produjo  ea  1840  la  cutidad  de  f  08  pesca 
7  reales.  De  él  se  eapeoia  noa  escnela  púUin  de 
primeras  letras. 

ITÜNDÜJLA.  (Sawm  Ckvz):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tla.xiaco,  depart  de  Oa- 
jaca,  situado  entre  montes;  goia  de  temperamento 
frío;  tiene  889  hab.;  dista  40  Isgoie  de  la  cafútal 
7  22  de  su  cabecera;  lo  eg  de  en  rato. 

ITUNYOSO  (San  Marhn):  paeblo  del  distr. 
deTepoficolula,  part.  de  Tlaxisioo,  depvrt  de  Oor 
jaca,  situado  en  serrani  l ;  j^oza  de  temperamento 
(lio;  tiene  329  bab.}  dista  40  leguas  de  la  capital 
7  19  de  su  cabecera. 

ITURBI  (EsPKOiciOK  DBL  catitan):  en  princi- 
pios del  Tcraoo  de  1615,  con  licencia  7  merced 

3ae  habia  alcanzado  del  rey  Felipe  III  D.  Tomás 
e  Cardona,  Tccino  de  Sevilla,  para  la  ^eeca  de  las 
perlas  en  el  mar  de  California,  se  habían  armado 
dos  naTÍOü  d  cargo  del  capitán  D.  Juan  de  Iturbi. 
A  la  entrada  del  golfo  ha]\6  acometido  do  loa 
corsarios,  que  llamaron  l'idtümgues,  é  infestaban 
entonces  aquellos  mares.  Apresaron  el  uno  de  sos 
navios.  El  capitán  Iturbi  con  el  otro,  entró  por  p1 
seno  Californio  hu£ta  la  altura  de  30  gradúa.  La 
falta  de  bastimentos  le  hizo  Tolrer  al  Sur  la  proa, 
en  busca  de  alg^n  puerto.  Los  indios  pescadores 
dieron  noticia  al  P.  Andrés  Pérez,  qoe  hablan  tís- 
to  una  casa  grande  nadando  sobre  el  agua.  El  pa- 
dre, preríendo  lo  que  era,  habia  7a  escrito  un  papel 
que  despacharles  con  un  indio  gran  nadador,  si  lle- 
gaban á  arrimarse  mucLo  á  la  costa.  Mientras  se 
preparaba  esta  embicada,  dos  marineros  enriados 
por  el  Mpitaa  espafiol  en  en  esquife,  siguiendo  los 
l;u(  lias  de  los  pescadores,  maltratados  de  la  ham- 
bre 7  de  la  sed,  y  acompafiadoe  de  nn  gran  núme- 
ro m  Indios,  que  los  seguían  de  tropel,  se  entraron 
por  his  pncrtaí  de  so  pobre  chosa.  El  padro  los 
recibió  con  mucha  candad,  é  informado  de  las  ue- 
Oflddadea  del  capitán  7  de  su  gente,  paad  á  bordo 
Uenodo  todo  cii  iTjto  pudo  juntar  de  provisiones 
en  aqnel  miserable  pais.  Informó  al  capitán  de  la 
vecindad  de  la  tilla  de  Stnalea,  i  la  enboeadora 
do  CUTO  rio  podia  segnraraente  dar  fondo,  y  pedir 
todo  lo  necesario  al  capitán  Diego  Martínez  de 
Hordaide.  Partid  Itarbi  muy  agradecido  á  la  ca- 
ridad del  misionero,  y  cdificíido  de  su  trabajosa 
vida.  Arribando  al  rio  de  Sinoloa,  esperimentó  la 
tniima  benewoleucia  y  liberalidad  en  loe  demaa  si^ 
getos  de  aquel  ¡lartido  Entretanto,  notidoeo  el 
marques  de  Guadalcazar,  vtrey  de  NneTa-Eqiafla, 
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del  corso  qoe  en  aquellos  mares  baciao  los  Pichi- 
lingua,  mandó  órden  al  capitán  Itnrbi  para  qae 
recibiendo  á  su  bordo  á  Bartolomé  Saarez  con  al- 
gunos soldados  del  presidio  de  San  Andrés,  qne 
comandaba  en  Topía,  saliese  á  encontrar  la  nao  de 
Filipinas,  y  le  advirtiese  tomar  diferente  rumbo  y 
puerto  que  el  de  Acapulco,  para  no  caer  en  manos 
de  los  piratas.  Se  obedecieron  las  órdenes  de  S.  E. 
aunque  no  turieron  efecto.  Iturbi  no  pudo  encon- 
trar el  barco  de  Filipinas,  que  sin  alf^una  adversi- 
dad habia  jra  surgido  en  Acapulco.  Dió  la  vuelta 
á  Sinaloa,  en  que  fabricó  una  barca  chata  para 
sondear  la  costa  y  seguir  su  designio  en  la  pesca  de 
las  perlas,  de  que  llevó  á  Mé.xico  considerable  por- 
ción, aunque  las  más  dafiadas,  porque  los  indios 
para  aprovechar  los  hostiones,  ponian  al  fuego  las 
conchas.  De  las  qne  logró  sin  dafio,  hubo  una  de 
tanto  valor,  que  de  quinto  pagó  al  rey  900  pesos. 
La  aventura  de  Itarbi  sirvió  no  poco  para  confir- 
mar en  la  fe  á  los  neófitos  ahornes,  que  volviendo 
á  su  pais  decian  llenos  de  admiración  á  los  minis- 
tros: "ahora  creemos  que  es  verdad  lo  que  nos  decís 
de  qne  por  nuestro  bien  habéis  venido  de  vuestras 
tierras,  pasando  la  mar  en  grandes  casas  de  palo. 
Nuestros  ojos  lo  han  visto,  y  no  lo  podemos  dudar." 

ITURBI  DE:  pueblo  del  part.  de  Jopelchen, 
distr.  de  Campeche  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 2,029  habitantes,  y  alcaldes  municipales;  dista 
de  Mérida  46  leguas. 

ITÜRBIDiEA:  C.  G.  Calyx  dúplex  6  divisio- 
nibns  integris  constans,  3  exterioribns  minoribus 
et  angustioribns,  3  interioribus  majoribus  et  la- 
tioribns,  plus  minnsve  striatis  ómnibus.  Stamina 
fiiamenta  6  libera,  inclusa,  é  receptáculo  orta,  basi 
planinscula  et  dilatata,  ápice  incrassatu,  4."  supe- 
riori  incnrva,  inscqualia.  Anther»  laciniatse,  polli- 
oe  lúteo  indutee.  Ovarium  cilindraccum,  stamini- 
bus  excedens,  ápice  vii  angustutum,  medio  depres- 
sum,  sultis  3  eum  a  basi  ad  apicem  recurrentes,  8 
vero  vix  ad  médium  attingunt.  Stigmata  3  biñda, 
sessilia.  Fructus  drupaceus,  trigonoideus,  3  locu- 
larís,  polyspermus.  Semina  dnplici  serie  disposita. 

C.  E.  Iturbidipft  augusta:  foliis  subeymosis,  ter- 
minalibus,  oblongo-lanccolatis,  canaliculiitis,  gla- 
bris;  floribns  bracteatis,  hermnphroditis,  axillari- 
buR,  hexandris;  stigmatis  3  bifidis;  ovario  supero 
oblongo;  fructu  drupáceo,  trigonoideo,  polyspermo. 

Descripeitm. — Arbol  de  30  y  mas  piés  de  altura, 
COD  3  á  4  de  circunferencia  en  su  tronco,  cicatri- 
0080.  Ramos  alternos,  los  florales  borrosos.  Hojas 
casi  en  parasol,  terminales,  oblongo-lanceoladas 
de  3  pies  de  longitud  y  2^  pulgadas  de  anchura, 
estrechándose  en  ambos  estremos  y  abrazando  al- 
go al  tallo,  de  un  color  verde  oscuro,  lisas,  termi- 
nadas por  una  especio  de  espina  y  con  una  canelu- 
ra  longitudinal  en  su  faz  anterior,  á  qne  corres- 
ponde nna  costilla  en  la  posterior.  Inflorescencia 
axilar  en  racimo,  terminada  por  aborto.  Flores  pe- 
dunculadas,  alternativa  y  regularmente  colocadas, 
principalmente  las  últimas.  Pedóncnlo  velloso,  ci- 
lindrico, de  una  pulgada  delongitud.  Flor:  Espata 
incompleta,  reemplazada  por  una  bractea  ancho- 
lanceolada,  de  pulgada  y  media  de  longttnd.  Pre- 

ApfeNDicE. — Tomo  II. 


floración  snbimbricada.  Cáliz  doble  de  6  divisiones, 
3  esternas  algo  carnosas,  lustrosas,  de  figura  ova- 
do-lanceolada,  algo  acuminadas  al  vertice,con  una 
costilla  longitudinal  al  dorso,  ligeramente  con- 
vexas al  esterior,  cóncavas  por  dentro,  apenas  es- 
triadas longitudinalmente,  un  poco  engruesadas  á 
su  base  y  en  su  punta,  verdosas  en  ésta,  mas  so-' 
cias  de  color,  mas  angostas  y  mas  chicas  que  las 
internas;  éstas  son  ovales,  mas  blancas  y  mas  an- 
chas, también  acuminadas  como  las  esternas  y  con 
estrias  mas  notables.  Estambres  filamentos  6,  casi 
de  lu  altura  del  ovario,  libres,  inclusos,  que  nacen 
del  receptáculo,  planos  y  algo  enanchados  en  so 
base,  engruesados  en  su  ápice,  casi  reflejados  en 
su  4."  superior,  desiguales;  ó  bien  3  de  ellos,  ios 
mas  altos  y  qne  corresponden  á  las  divisiones  inte*.- 
riores  del  cáliz,  están  alojados  en  una  canelura  del 
ovario,  y  los  otros  3,  los  mas  bajos  y  que  corres- 
ponden al  medio  de  las  divisiones  esteriores,  casi 
se  alojan  en  la  semicanelnra  del  ovario;  todos  son 
conniventes  y  erguidos.  Anteras  oblongas,  bilocn- 
lares,  franjeadas,  apareciendo  como  dos  puestas  de 
costado  nna  á  otra  (vistas  con  la  lente),  cada  nna 
con  nna  canelura  longitudinal  al  centro.  Polin 
amarillo  granulado.  Ovario  snpero,  cilindráceo,  de 
3  facetas  separadas  por  caneluras  longitudinales  y 
otra  canelura  al  medio  de  cada  una,  que  solo  las 
recorre  hasta  poco  menos  de  la  mitad  de  su  altura, 
sobremontado  por  3  estigmas,  sésiles,  bífidos.  Fru- 
to, drupa  carnosa,  de  3  pulgadas  de  longitud,  có- 
nica, irregular,  con  los  restos  de  los  6  sépalos,  pre- 
senta 3  facetas  separadas  por  caneluras  logitudi- 
nales,  es  verde  y  presenta  un  eje  central  interior 
longitudinal,  3  tabiques  completos  conteniendo  en 
cada  uno  de  sus  8  lóculos  dos  series  de  semillas 
separadas  entre  sí  por  falsos  tabiques,  blonqnizcos, 
como  los  otros  y  como  las  semillas,  que  .son  de  em- 
brión peritropo  y  de  forma  oval,  mocha  oblicua- 
mente de  la  punta  hast^i  el  medio  por  un  lado,  6 
mejor  semielípticas,  circunferencia  plana  ó  compri- 
mida, semejando  unos  granos  de  maiz  aplanados 
en  8a  circunferencia,  y  su  conjunto  semeja  á  una 
mazorca  de  maiz,  de  6  órdenes,  con  una  cubierta 
carnosa  y  tabiques  entre  las  series  longitudinales 
de  los  granos. 

Florece  en  mayo,  junio  y  julio,  crece  en  lugares 
calientes  y  aun  templados,  se  utilizan  sus  hojus  pa- 
ra estraer  de  ellas  pita,  mejor  qne  la  de  agave;  es 
llamada  en  mexicano  ¡czotl,  esto  es,  palma  del  mon- 
te, y  castellanizando  la  palabra  izote,  es  el  Qunuh- 
tepopopatli  ó  escobas  del  cerro  medicinales  de  Her- 
nández, y  por  la  semejanza  de  su  fruto  con  el  del 
musa  sapientum,  es  llamada  Palma  de  platnvitos.  - 
Parece  qne  Bartolache  la  consideró  como  y  ucea; 
pero  todo  conduce  á  mirarla  como  un  palmero  her- 
mafródila,  que  debe  colocarse  en  la  tribu  de  las 
arecineas  como  afin  á  los  géneros  Oreodoxa,  Eu- 
terpe,  Livistonia  &c.,  de  los  que  difiere  por  su 
sexo;  tallo  leñoso;  hojas  casi  en  umbela  por  sxu  sé- 
palos ó  divisiones  íntegras;  ovario  único;  estig- 
mas tres,  bífidos,  y  su  fruto  dnipaceo  polispermo. 
— Leonardo  dk  Oliva. 

ITZCUINTBPOTZOTLT:el  tepñízcuivtli,  y  el 
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xoloUscuintH  eran  tres  especies  de  cuadrúj  cdo;,  so- ' 
mantea  al  perro.  £1  primero,  cajo  Douibre  sig- , 
idftM,  perro  Jorobado,  era  del  twnallo  de  un  per-  j 
ro  maltes,  y  teaia  la  piel  manchada  de  blanco,  leo- 
oadOt  j  negro.  La  cabeza  era  peqaefla,  coa  respecto 
•1  cuerpo,  j  pareeiftiuiida  intlniMMDto  á  dito,  por 
Fcr  -  I  ¡)i  ícnezo  ;::rueso,  y  corto.  Tenia  la  mirada 
suave,  la6  urejas»  bajas,  la  oariz  cou  usa  promioen- 
eia  ooiMlderable  en  mediu,  j  la  col»  tea  peqnefta 
qae  ape^aí^  le  llegaba  á  media  pierna:  pero  lo  mas 
siogalar  eo  éi,  era  uaa  joroba  qae  le  cogía  desde 
el  coello  hasta  el  cuarto  trasero.  El  país  en  quu  mus 
abundaba  este  cuadrúpedo  era  el  reÍDode  Micliua- 
can,  donde  se  llamaba  oApra,  El  t^pdtzaUníU,  es 
to  es,  porro  mootaras,  es  on*  Sera  tan  peque- 
fia,  que  no  escede  el  tamaño  de  nn  cachorro;  pe- 
ro tau  atrevida,  que  acomete  a  los  cierTOü,  y  tal 
vez  los  mata.  Tmm  «1  iwlo  largo,  larga  tambieu 
la  cola,  el  cuerpo  tiCpro,  y  la  cabeza,  el  cuello,  y 
el  pecho,  blaucos.  El  XlíoUzciuiüIí,  í:s,  mayor  que 
lOB  doe  precedentes»  pues  en  algunos  individuos 
el  cuerpo  tiene  cuatro  piés  de  largo.  Tiene  las  ore- 
jas derechas,  el  cutllo  grueso,  y  la  cola  larga. 
Lo  mas  ñogular  de  este  animal  es  estar  entera- 
mente privado  de  pelo;  pues  solo  tiene  sobre  el 
hocico  algunas  cerdas  largas,  y  retorcidas.  Todo 
sn  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  lisa,  blanda, 
de  color  de  ceniza,  pero  maoobado  en  parte  de  ne- 
gro y  leonado.  Estag  tree  e^MciM  d»  «UftdrdpedoH 
están  estinguidas,  ó  cuando  mu  8olo  BS  cOMttTVaa 
de  ellas  algunos  Indirídaoe, 

ITZCÜINTLI?  nombre  do  na  eoadrtfpedo  se- 
ínejaiite  al  juTro,  y  del  décimo  día  del  ines  mexi- 
oaoo,  »e  representa  con  la  figura  del  animal. 

ITZIMN  A  ¡pueblo  del  part.  y  dktr  do  Héri- 

da  en  el  dcpnrt.  di-  Vucatiiti:  tiene  1,114  lUkb.  y 
alcalde  auxiliar,  dista  de  Mérid»  \  Ic^na. 
ITZIMTÉ  fRmtrifl  os);  tomamoe  este  deaevip» 

cion  del  viajo  á  Yucalfin  do  Mr.  Stephcns. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  un  rancho  de 
indios  en  donde  compramos  slgunstortillM  y  nos 

procuramos  nn  ^nia.  ApnrtnndonosdsiSMninoreMl, 
penetramos  en  una  vereda  de  milpa,  y  al  cabo  de 
mu  hora  se  presentó  á  nuestra  vista  otra  ciudad 

arruinada  conocida  bajo  el  nombre  de  Itzímtó.  Des- 
de el  llano  por  donde  noi^  íbamos  a<:ercando  vimos 
hacia  la  izquierdo,  SObrc  la  ceja  de  una  colina,  una 
línea  de  edificio?  como  de  sei.'í  li  ochocientos  piés 
de  largo,  despejados  eoiupletiuucnte,  jiues  que  lus 
árboles  estaban  recientemente  caidos.  Conforme 
nos  fuimos  acercando,  vimos  á  varios  indios  empe- 
ñados en  la  optiracion  do  deí^pijar  el  terreno,  y  al 
lisgw  al  pió  de  los  edílicio.s,  mpo  Albino  que  esta 
operación  se  hacia  de  orden  del  ali-alde  de  Bolón- 
clienticnl,  por  iubtauciasy  bajo  la  dirección  del  pa- 
ílrc,  en  obsequio  nuestro  y  esperando  nuestra  visita. 

También  tuvimos  otro  motivo  de  satisfacción  con 
respeto  á  nuestros  caballbs.  Había  á  las  inmedia- 
ciones de  allí  una  aguada  adonde  los  mandamos 
inmediatamente,  y  llevando  ooesiros  chismes  á  la 
terraza  del  edificio  mas  cercano  nos  sentamos  de- 
lante de  éi  á  meditar,  y  sobre  lodo,  á  dar  un  lige- 
ro refrigerio  á  nuestros  hambrientos  estómagos. 


Concluido  esto,  comenzamos  nuestra  ínspecdOQ 
de  las  ruinas.  Los  trabaos  que  habían  hecho  ea> 
prender  BBSStros  dsseonoddos  amigos,  nos  ponían 

en  aptitud  de  formar  ele  una  sola  ojeada  una  idea 
general  acerca  de  la  estensiou  y  carácter  de  dichas 
ndna^  7  do  oaninnroon  mis  ÁeiUdad  relotiv»  ds 
un  sitio  d  otro.  Todas  las  piedras  lobradns  de  las 
paredes  iuterior  J8  se  babiau  arrancado  y  estraido 
do  allí  para  ser  snploadas  en  las  fábricas  del  poO' 
blo,  y  los  lados  presentaban  his-  rnvidades  eabíer- 
tas  de  una  capa  de  mezcla  du  dondo  se  habían  re- 
movido. Kl  edificio  era  como  de  doscientos  fúésde 
largo.  En  él  habia  \m  (iepartameoto  de  sesenta 
pies,  y  nnagrati  escalinata  como  de  veinte  de  an- 
cho se  elevaba  en  el  centro  hasta  la  parte  snpSKiar. 
Esta  escalinata  se  hallaba  en  la  condición  mas  mi- 
uosa;  pero  las  piedras  esteriorea  de  ios  peldaños 
de  abajo  subsistían  tódavia,  f  npMioinii  tiOMBSB* 
te  adornadas  y  esculpidas:  segurameatatOdASOUtl 
teuiau  la  misma  rica  decoración. 

A  poca  distancia  de  éste,  aparecía  otro  edifisio 
grande,  de  forma  cuadrada  y  de  un  carácter  pecu- 
liar en  su  plan.  En  una  de  las  estremidades,  toda 
la  fachada  se  habia  desplomado  completamente  tra- 
yendo consigo  una  gran  nMftds  OMicla  y  piedras 
presentando  toda  la  línea  de  coliminas,  conque 
antes  estuvo  decorada.  En  la  puerta  de  una  pieza 
interior  habia  una  columna  cubierta  de  labores,  j 
cu  las  piuredes  se  vela  la  inpredoii  doaqoelki  ads- 
terio.sa  mano  roja.  A  donde  quiera  que  nos  conver- 
tíamofi,  encootrabamoB  ruinas  completas.  £n  la  es- 
quina opuesta  al  primer  odifido  habia  ma  bilw» 
de  paredes  arruinadas,  entre  las  cuales  hallé  caído 
eo  el  suelo  el  desolado  tronco  de  una  estatua  de 
piedra,  á  la  eüal  (altaban  también  las  piernas.  Al 
ñn  de  estas  paredes  halfiii  un  arco,  que  desde  cier- 
ta distancia  parecía  bailarse  allí  entero  y  solitario^ 
4»mo  el  llamado  aroo  trianfal  do  £abah ;  pero  las* 
go  dcscnbrí  que  era  únicamente  el  arco  roto  y 
abierto  de  uu  edi&cio  an  uinado.  Por  la  ^tenatoa 
de  estas  ruinas,  las  masas  de  piedras  esoolpidM  7 
lu  ejecución  del  grabado,  no  hay  duda  que  r<í'n  de- 
bió de  ser  una  de  \m  mas  clásicas  ciudades  aborí- 
genes Su  infiaeticia  moral  uo  podio  ser  mas  podo- 
rosa:  la  destrucción  habia  sido  tan  completa  que 
no  fué  po8ibl*j  aprovecharnos  de  la  bondad  de  nues- 
tros amÍKo.s,  j  era  oii^  triste  qne  dsqMSS  de  fao> 
bcr  hecho  cilo.s  tanto  por  nosotros,  nudíi  pudiéro- 
loos  aprovechar  de  aquel  trabajo,  itzuute  era  ape- 
nas un  nuevo  testigo  de  la  ínmeoan  dssplodon  qw 
ha  sobrevenido  en  aquellos  Ing-nres. 

rm'ALTfcPEC:  pueblo  del  territorio  de  Te- 
hmtttepoc;  etsi  dircetemente  al  S.  de  San  Gtró- 
nimo,  á  distancia  de  cinco  millas,  se  halla  el  pueblo 
de  Jtztaliepec,  cuya  palabrn  significa  en  lengua  za- 
poteca  "Colína  de  Sal."  El  rio  de  los  Perros,  que 
pasa  al  E.  o&tc&  del  pueblo,  se  seca  casi  entera- 
mente en  los  meses  de  verano,  á  eausa  de  la  absor- 
bente naturaleza  del  terreno.  La  población,  qoese 
compone  de  1,500  almas,  es  industriosa  jpacífiea; 
el  ndmero  de  casas  bien  ooostmfdas,  el  de  aljibes, 
tinas  para  afiil  y  otras  obras  de  cantería,  pmeban 
ta  prosperidad  j  progresos  de  que  goaó  «ate  lagar 
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«iC<Mn)Ms  pasados.  Frente  á  TehuaiUfpec,  á  menoí 
de  media  milla  de  distancia,  en  línea  diagonal  y  ea 
el  camino  de  Jv<Mtan,  se  halla  la  aldea  de  El  Ef- 
pm»l,  coo  unos  800  habitantes  qae  cnltivan  taba- 
co, aflíl  j  fratás.  Lo  doico  qne  llama  la  atención 
in  clin,  es  la  antigaa  y  deteriorada  iglesia,  qne  la 
mano  del  tiempo  t»  coDTnrtiendo  en  raÍDM. 

IXOAPÁ  (BawBiBiienAN):  pneblo  del  diitr.  y 
fracción  do  .Inmiltepec,  dcpnrt.  de  Oaj acá;  situado 
en  el  plano  de  una  cafioda,  goza  de  temperamento 
ealleiite,  ttene  Wt  btb.  coa  me  flacao  qae  le  están 
snjetas,  elft  68  de  le  eepitel  j  M  de  m 
cabec.   

fXOÁQtnXTLA  (batalla  de)  ISlt:  D.  Ma- 
nnel  Teran  cabiendo  qne  estaban  reunidas  las  divi- 
siones de  Moran  y  La  Madrid  en  auxilio  de  loe  si- 
tÍBdoreedeTBpeji,nmroh6éderelqiiecorreepOBdi« 
á  80  hermano,  y  en  1  .•  de  oncro  por  la  tarde  se  dió 
la  famosa  acción,  llamada  de  Ixcaqoixtla,  del  mo- 
d»  siguiente. 

Tcran  (D.  ManncI)  rennió  en  la  hacienda  del 
Carnero  los  restos  de  la  división  del  Norte  qne  es- 
tiibnn  en  el  departamento  defelroaeen  en  ndmero 
de  ciento  cincuenta  hombres  qne  pnso  á  las  órde- 
nes de  D.  Migael  Inciau,  y  de  D.  Pedro  Espinosa, 
AMM  qne  rennida  á  la  eofa  hacia  el  total  de  qui- 
nientos hombres  con  la  qne  marchó  á  Ixcaqnixtla 
campando  en  la  hacienda  de  San  Francisco;  allí 
sopo  qne  La-Madrid  con  fnt  r/a  ignal  Tenia  á  ata- 
carlo, y  mandé  qae  la  caballería  saliera  á  recibir- 
lo á  distancia  como  de  legna  y  media;  pero  como 
no  lo  encontrase,  regresó  al  cuartel  general;  faé  és- 
te an  Ardid  del  comandante  espafiol,  pnes  regresé 
'ft^fM  once  de  1i  mafiana  eontramarehando  para 
sorprender  á  Teran,  qnien  tnvo  aviso  de  sa  aproxi- 
mación por  on  Taooero  qne  se  le  presentó  á  todo 
eBMi|M,^iierfdtt  de tMili*eBi  intai '^RVftm.  May  luego 
se  presentóla  cabollerífi  enemiga  á  la  qae  le  salió 
con  anagaerrilie  de  quince  hombres  el  mayor  Vi- 
tJlMA'fiMrillÉ^  eHjeM^MRBo  eirsosé  beete  Ixcaqoix- 
tla se  encontró  en  el  borde  de  nn  jagüey  rodeado 
de  la  inlantería  de  L^Madrid:  trabóse  nna  esca- 


t  con  tíitkf  pePO  tuvo  4|ee  leNmee  porqne  se 

le  socorrió  á  didin  infantería.  Teran  mandó  cíen 
dragones  en  apoyo  do  dicha  goerrillajempefióse  ya 
seriamente  la  a«BÍ0D;  pero  uk-Mediíd,  no  podien- 
do resistir  la  carga  se  retiró  al  pneblo,  dejando 
muertos  en  el  campo  dos  de  sos  dragones  y  ou  cla- 
rín; mas  inegose  rehizoeoBtodesnfoerca,  ycomo 
á  distancia  de  media  legna  presentó  batalla  á  Te- 
ran el  caal  se  sitoó  en  dos  peqneflas  altaras  con  sn 
infantería  y  dos  caflones,  colocando  en  el  centro  ea 
caballería;  en  este  local  sostnvo  Ib  acción  como 
tres  horas;  mas  entrando  1^  noche  se  retiró  La- 
Ifedrid,  siguiéndole  la  ceMIerf»  de  Teran  hasta 
el  pueblo,  dejando  algunos  ronertos  y  heridos.  A 
las  nueve  de  la  noche  marchó  Teran  á  la  hacienda 
de  Santa  Inés,  distante  de  aquel  punto  tres  leguas. 
Pasó  reriste  de  armas  aquel  día,  y  por  la  tarde 
dtepoeo  mereher  sobre  Tepe|i  dividiendo  su  fuerza 
en  dos  trozos;  es  decir,  nno  compuesto  de  los  lla- 
mados MqecoTitas,  j  el  otro  de  los  del  Norte,  mar- 
dudo  á  en  Mtegaéfdtft  l«lliA»teií»eon  despie- 


zas, con  dislainás  de  des  horas  de  tiempo.  Mandé 
qae  á  todo  escape  se  presentara  la  caballería  avan- 
zando á  gran  correr  sobre  el  campo  de  Hería  atar 
cando  á  1»  amm  blanea  y  con  decisieo.  Asi  se  ije- 
entó  á  las  dos  de  fe  oMllana  eenseado  bastante 
dafio  el  enemigo  sitiudor  <le  Tep^lfOl  cual  rompió 
00  faeae  eetivísimo  qne  obligó  á  TeCMi  a  ret irurse»  > 
y  corriendo  éete  á  cabello  lo  arrojó  de  sí  y  (xiso  á 
panto  de  caer  prisionero;  mas  lo  pusieron  en  saho 
el  mayor  Bonilla  y. el  capitán  José  María  del  mis- 
mo apellido,  oootealendo  eolo  el  eepftan  Miguel 
Mnndo  á  los  cuatro  dragones  qne  le  perseguían 
tenazmente. 'Concluida  esta  acción  se  retiró  para 
Zipiapa,  y  después  para  TehaBeeii.  -  • 

Debo  notar  que  en  la  acción  de  Ixcaqnixtla  fui^- 
berído  de  gravedad  el  cande  de  San  Pedro  del  Ala- 
mo, segundo  de  Madrid,  y  este  perdió  un  cefiOB. 
Dispaso  Iti  defensa  de  Teran  el  ingeniero  portugués 
Cámara,  que  acababa  de  llegar  de  los  Estadoe- 
Untdoe  con  el  ministro  Herrera,  t  elK  odenta 
hombres  evolucionaron  en  gnerrillus  segan  la  tác- 
tica de  Napoleón  qne  sabia  perfectamente.  Cuando 
Bracbo  entró  en  Tehuaoan  é  hizo  prisionero  á  di- 
cho oficial,  éste  le  regaló  un  cuaderno  de  diclua  tác- 
tica que  Brecho  condenó  al  tompeate  del  chocola- 
te; hebriele  dado  an  Ingar  roas  distinguido  y  de 
mayor  aprecio,  si  hubicícn  sido  los  elementos  de 
torear  y  eapoíear  en  una  plaza,  ejercicio  á  qae  tenia 
grande  afecto  el  tai  ooronel  de  Zamora  y  de  qne 
procuró  darnos  pruebas  eu  México,  con  mayor  ota- 
posición  que  para  mandar  un  ejército.  Cuando  Te* 
ran  proyectó  dar  el  golpe  de  mano  sobre  el  campo 
enemigó,  formó  sn  plan  muy  bien  combinado;  pwo 
lo  cambió  en  el  acto  de  ejecutarlo,  según  me  Infor* 
mó  el  P.  Correa,  encargado  en  parte,  de  practi- 
carlo, de  coya  resolución  se  dió  por  sentido,  7  se 
retiró  pera  Tehveean,  entréadoee  á  ejercidoe  sn 
el  Calvario,  donde  fué  prisionero  cuando  oeopó 
Bracbo  aqnelle  cindad.  ,  ' 

iXOATLAir  (Sait  OamdftAL) :  pueblo  del  dis- 
trito de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  on  llano,  goza  de  temperamento 
templado  y  bttmedo,  tfeae  114  hab.,  dista  t  \9gau 
do  la  capital  y  7  de  sn  cabecera. 

IXCATLAN  (Santo  Dohinqo)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Tepoeeolitla,  part  de  Tlaxiaeo,  depart.  de 
Oajacn;  situado  en  una  ladera,  goza  de  tempera- 
mento frío,  tiene  311  hab.,  dista  35  leguas  dele 
capital  y  18  de  sn  cabecera. 

IXCATLAN  (Sakta  María)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanfaaitlan,  depart.  de 
Oajaee;  sitoado  en  nna  montaña,  goza  de  tempe- 
ramento frío,  tiene  440  hab.,  dista  26  legues  de  la 
capital  y  9  de  sn  cabecera. 

IXCATLAN  (San  Mtouet.)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaeo,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  al  pié  de  nna  loma,  goza  de  tempera- 
meuto  cálido,  tiene  181  bab.,  dieta  MlifUi  de  la 
capital  y  23  de  su  cabecera.  '*it¡,,.'i  „^jíg, 

IXCATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  dlstl^. 
de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxtepec,  de- 
partamento de  Oajaca;  situado  en  llano,  gota  de 
temperamento  caliente,  tiene  3,448  faalh,  dista  64 
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legaas  de  la  capital  y  ái  de  üu  cabecera,  lo  es  do 
curato. 

IXCOTEL  (Santa  María):  pueblo  del  di^tr, 
del  Ceutro,  depart.  de  Oajaca;  situado  eu  plauo, 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  80  bab.  J 
ailta  de  la  capital  y  de  la  cabecera  |  do  legua. 

IXCUINC  ü ITLAriLCO :  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Actopan,  departaoMiito  de  México. — 
Tierras. — Su  calidad  y  prodtudcma. — Las  pertene- 
cientes a  este  jazgado  de  paz  son  generalmente  pe- 
dregosas aanque  de  buenos  pastos:  una  cuarta  par- 
te está  8embr»d«  de  magaejcimarroa  j  alguno  ¿co, 
y  el  resto  de  semillas.  Son  tan  feraces  «staa  tierras, 
que  en  aúos  abundantes  producen  500  oaigM  de 
mai2  por  cada  oaa  de  seiabradiira. 

6e  cnTtifa  tamUen  la  cebada,  el  alverjou,  la  ha- 
ba, el  frijol  y  todo  género  de  hortalizas,  y  algunos 
árboles  frutales  como  el  durazao,  el  albericcqae,  el 
tapóte  blaaco  y  otros. 

Abundan  ademas  los  nopales,  maguejeSi  find^s, 
garambullos,  pitahayas  y  biznagas. 

JUMloAof . — ^No  ofrecen  partiealarídad  notable 
las  que  se  encuentran  en  estos  terrenos. 

Maderas. — Las  de  árbol  del  Fer ú,  boizacbe,  mez- 
quite y  oyamel,  abundan  en  laareferidasmontallas. 

Aguas. —Sirr en  i  los  habitantes  y  sus  ganados 
las  que  se  recogen  en  estanques  ó  jagüeyes,  las  de 
un  escaso  manantial  de  labadeada  de  ía  Concep* 
cion  y  las  del  rio  que  nace  en  los  montes  de  la  Es- 
taozuela  y  pasa  por  los  pueblos  de  Tilcuautia,  Tor- 
Ofteutla,  Iteazte,  San  «Unan  y  badúuida  de  Ohíca- 
basco. 

Caminos. — Tres  soü  los  priucipales  que  atruvie- 
MO  la  estension  de  este  juzgado  de  paz,  el  de  Ac- 
topan á  Pachuca,  el  de  aquel  lugar  á  San  Agustín 
Tiaxiaca,  y  el  que  va  á  la  capital  de  la  República. 
Estos  caminos,  aunque  de  herradora,  se  «Kinscrvaa 
en  un  mediano  estado,  pues  los  Tecinos  da  loi  pue- 
blos los  reparan  por  faenas  anualmente. 

Animales  ilumésíicos. — En  las  haciendas  se  hace 
cría  de  ganados  mayor  y  menor  qne  se  venden  eo 
Hézioo. 

Salvajis. — Se  encuentra  eu  los  montes  el  lobo, 
el  zorro,  el  coyote,  el  leopardo,  el  con^o,  la  liebre, 
el  tlaenachi,  el  tejón  y  el  zorrillo. 

Aves. — El  pavo  silvestre  ó  guajolote,  la  paloma, 
la  codorniz,  la  tórtola,  «1  zenzoutle,  el  reyezuelo  ó 
aeltapandi  1»  calandria  y  el  gorrión. 

iZgrfiZsf.— La  Tibor»  de  easeabel,  ü  comliUtt  y 
otras. 

Caara.— La  decoo((jo8,  liebres,  oondoníeei  y  tór* 
tolas,  es  Qu  tuedio  do  sttbiisteneia para  njgnnoi  de 

aquellos  habitantes. 

Fwtdaewn  de  fudtú». — ^El  de  IzcttinenitlapUco 
es  el  primero  que  se  fundó  ea  todo  el  p;irttr?n  de 
Actopan  ¡  y  por  las  ruinas  en  que  está  fabricado  su 
tenplOb  se  advierte  qoe  es  del  tiempo  del  Inqierio 
toHeca.  Otras  ranchas  ruinas  manifiestan  que  hu- 
bo una  numerosa  población,  y  suelen  encontrarse 
en  lossepalflroeatgvnoemonumentoadelaaatígie* 
dad  quo  prueban  su  remoto  origen. 

Los  demás  pueblos  son  de  fundación  posterior  ú 
laeonqoiati»  entn  eHoe  Tomaenitla,  que  fM  eaba» 


cera  del  Mineral  de  Pachaca,  é  Ixcdoeoitlapilco 
que  lo  fué  de  la  alcaldía  mayor  de  Actopan. 

Mf!};r".  rfmv!!t<;  <!c  subsistencia . — El  principal  de 
qne  subsiste  la  mayor  parte  de  aquellos  habitantes 
es  la  agricaltma. 

Alimentos  comunes. — (renernlmentc  maiz,  frijol, 
chile  y  jerbos,  tutiodo  muy  yocos  cié  aquellos  habi- 
tantes los  que  comen  carne. 

Bebidas. — El  aguamiel  y  el  polqne,  con  lo  qve 
so  mantíenen  sanos  y  robustos. 

Enfermedades  endémicas. — Las  mas  comunes  son 
Us  fiebres,  qne  se  atribuyen  á  los  escesivos  catorea 
del  rerano  y  á  los  rodos  trabajos  del  campo. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí. 

LXHUAIL:  la  palma  ixAnaÜ  es  mas  peqoefla, 
y  no  tiene  mas  de  ame 6  eieto  ramos;  porque  coan- 
i  do  uace  uno,  se  seca  otro  de  los  antiguos.  Con  sus 
1  bqjas  se  bacian  antes  espuertas  y  esteras,  y  boy  se 
I  haeen  sombrwos  y  otras  ntenolioe.  La  eorteia, 
hasta  la  profaiididud  de  tres  dedos,  no  os  \nñ?.  que 
un  coojonto  de  membranas  de  cecea  de  un  pié  de 
largo,  entiles  y  flexibles,  pwo  mny  fbertee  y  nnidaa 
muchas  de  ellas,  sirven  de  colchoo  á  los  pobre? 

IXIL:  pueblo  del  part  y  diat  de  Menda,  en  el 
depart.  de  Yucatao;  tiene  10,063  hab.  y  aioaMet 
municipales,  ee  cabeaeVB  de  carato»  y  dista  de  Hé- 
rida  6  leguas. 

IXMIQUILPAK:  juzgado  do  paz  del  partid» 
de  su  nombre,  departamento  de  Mézico. — Tierras. 
Su  caiulad  y  producciones. — Qeneralmente  son  bue- 
nas para  la  agricultura.  En  etlaa  ae  caltira  maiz, 
frijol,  nlverjon,  haba  y  cebada,  hortalizas  j  árbo- 
les frutales,  como  el  dnrazuo,  chabacano,  capulín, 
maumno,  peral,  faigo,  pifión,  nut  ^ande  y  peqa»- 
ña,  pana  y  moca.  Ahonda  ei  eMgioy,  el  caídos  y 
el  uopaL 

Montañas. — En  Izmiquilpan  sou  moy  elevadaiy 
especiuluiente  la  nombrada  en  idioma  othomí  el 
i^anxú.  Las  que  se  inclinan  mas  al  Norte  son  mi- 
nerales, y  seguu  los  ensayos  que  se  han  hecho,  es 
de  plata  el  metal  qne  contienen  las  catas;  pero  co> 
mnnmeote  tan  pobre,  qoe  moy  raras  personas  sob- 
sisten  de  tal  ramo. 

Pero  también  hay  eu  el  joutado  aignnaa  minas 
rieaa  abandonadas  por  falta  de  fondos  para  eapreo' 
der  las  obras  que  demandan 

Maderas. — Abundan  las  del  árbol  del  Perú,  mezr 
quite,  garambullo,  álamoblaaco,  sauz,  huizachi,  ¿la- 
mo real,  sabiuo  y  fn  ího. 

Agua». — Las  que  sirven  para  el  uso  comuu  de 
loshaUtaateede  umiquilpan,  San  Jnanioo,  Átbsr> 
to,  Tlacotapilco  y  CliÜLuautla  son  las  del  rio  nom- 
brado de  Izmiquílpaa.  Ea  la  falda  de  la  mou  tafia 
nombrada  el  Naadó  hay  un  peqnefio  qjo  de  agua 
potable ;  ntro  á  la  laida  M  Megoí  y  tiie  en  la  Ilion- 
tafia  del  liauzd. 

El  refarido  rio  de  Insiqnnpan  es  el  mismo  que 
se  conoce  por  de  >fortc7iimfl,  y  del  Pánooo  al  dea> 
embocar  en  el  golfo  mexicano. 

JUmsrtfiB. — ^^tenuno,  como  se  dijo  arriba  al  tra- 
tnr  do  pjontnftsv!,  se  cncncntrn  absolutamente  nban- 
düuado  por  íuita  de  emprentes,  y  muy  pocos  de 


aonauo  por  luita  ue  emprcw 
«qnalk»  liahitMitii  ton  ka  qm 
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cta  rebotallando,  es  decir,  pepenando  uoa  ú  otra 
piedra  qae  tiene  alguu  metal,  entre  la  desechada 
n  k»  ttcmos. 

Caminos. — IjOé  de  Ixmiqailpan  y  todo  so  parti- 
do, segaa  las  dltimas  noticias  recibidas,  eon  caei 
intransitables. 

FuenUs.—Uüo  haj  ea  el  cantro  del  paeblo  de 
Izmiqnilpan  sobre  el  rio  que  lo  atnfiew;  le  hM» 
eii  muy  buea  estado,  y  constu  de  tres  grandes  ar- 
cos, apojado  en  dos  oorpnlsotos  sabinos  ó  ahoe- 
limtss. 

Animaks  domésticos. — En  muy  pequeños  hatos 
se  hace  cña  de  ganado  Tacono,  lanar  j  ds  cerda, 
que  se  eoiMim«  en  aliiitMiorde  ioi  niniM  pmblot. 

Sahajeí. — Lobos,  coyotes,  r émidos,  liebres,  co 
nejos,  tlncoacbis,  armadillos,  ardillas,  tejones,  ca- 
eoúiistles  7  zorrílloe. 

Reptiles. — Víboras  do  dÍTcrsas  clases,  siéndolas 
OM  oofflunes  las  de  ctumbd,  cajo  ma/or  tamafto  es 
d«  tar»  j  media. 

Lagartijas  de  divenM  dMM,  7  m  Wkyor  tattft- 
fto  de  siete  pnigadas. 

OlealO|il¿i,  éttnáto  i  doto  imlgadM  de  largo. 

'R'.Tnrpiotícs,  aanqMMNMMylMaMgrMdeide 
siete  pulgadas. 

GmatiOMt  dd  taufio  coman. 

Sapos:  el  mayor  de  una  pulgada 

Insectos. — Alacranes,  Iüü  mayorcii  de  uuu  y  medía 

Xuráotnlas  como  de  tres  pnigadas. 

Arafias  de  diversas  clases,  úendo  las  mayores  de 
cinco  lineas. 

Hormigas,  pnlgas,  moscos,  moscas,  mariposas, 
tábftnos,  mayates.  cochtoitas,  pinacates,  mestizos, 
grillos  y  eimpulines. 

Faca. — Ea  el  meocio&ado  rio  hacen  algnoos  ?  e- 
dBM  Ta  da  baf^re. 

Medios  (Amiíius  de  subsistencia. — El  priucipal  es 
la  talla  de  iztle  de  magnej  7  iechogoilla,  j  tejidos 
ordinario*  da  tana  y  algodón. 

Mini'íií'.s  comunes. — Los  vecinos  se  inunticncn 
regularmente  coa  tortilhis  de  mais,  fryol,  alverjou, 
lagtnabcas,  w^^tim,  sbilt  7  cam  da  «MNla.  May 
pocas  perioBM  aiaB  da  la  tumra»  dd  canitro  y 
las  ares. 

Bebidas. — Pnlqne  tlachiqna  J  la  agnamieJ. 

Fábricas. — Algunos  telares  para  tejidos  de  lana. 

Idiomas. — El  castellano,  y  otbomí  dominante. 

IXPANTEPEO  (S.  Fbakcisoo):  paeblo  del 
distr  de  .Jamiltcpec,  part.  de  Juqoila,  depart.  de 
Oajaca,  bauado  en  la  cumbre  de  un  cerro:  goza 
da  temperamento  caliente,  tiene  210  hdl.,  dlltaSS 
l^nas  de  la  capit.1l  v  31  do  sa  cabecera. 

IXPAXTEFKU  (S.  JiíAw):  pneblo  del  distr. 
de  Hnajnapam,  part.  do  BUaeayoapam,  dqiarl  de 
O^^aca,  situado  en  ana  lona;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  T&7  hab.,  dista  57  leguas  de  la 
capital  y  16  de  sn  cabecera. 

IXTAO  A  YOTLA:  juzgado  dajpaidel  part.  de 
Maztitlan,  depart.  da  íllmiDO.—-T¡arag. — iSW  ca> 
lidad  y  jtroducdonu. — En  el  suelo  de  San  Lorenzo 
Ixtaeafotia»  pobra  aa  sos  prodacoiooai  por  su  es- 
tMilidad,  «tNMMola  «a  oolmd  nab,  al  dTerjou, 


la  cebada,  la  haba  y  el  chilpostle.  Prodoea  tam- 
bién nopales,  árboles  del  Perú,  los  magueyes  de 
que  so  bace  la  jarcia,  y  la  cafta  de  azúcar. 

Maderas. — £1  árbol  del  Perú  y  algonaa  finitaiea. 

Aguas  potabUt. — Carecen  de  maoantíalMlOfpiia» 
blos  de  Ixtaaajotte,  jr  aa  airvan  doloaqm  «acaada 
los  pooos. 

Camitun. — Todos  da  halladora;  son  nray  malea 
por  sí  y  porque  se  atraTiesan  poco, 

AniáuUa  doméstico». — Ganado  Tacaño,  algunos 
cabaltoi,  malaa  7  aano^  eanaroa  y  cardoB:  da  ai- 
tos  dltiisoa  7  dat  ^wado  vacano  aa  hace  alguna 
cria. 

GnaloIotaB,  gallinas  y  palomas. 

.^"ü/ra^'i.— Coyotes,  tlacouolii?,  t<  joncs,  liabrai^ 
conejos,  ardillas,  zorrillos  7  cacomistles. 

Gavilanes,  chachalacas,  enarroa,  tordos,  palo- 
mas y  tcSrtolofi. 

lúptiies. — Víboras  de  diversas  clases  y  tamaños, 
lioido  la  mas  notable  una  qoo  tiano  hasta  eaatio 
varas  y  so  diámetro  de  tres  cuartas,  y  aunque  en 
la  noticia  no  se  da  la  denominación,  <;«  cree  sea  on 
tilcnate,  porque  caída  de  las  suertea  da  calla  astar- 
minaudo  a  los  animales  que  la  dafiaa,  eomo  lon  lai 
ratas  loe  conejos  7  tejones. 
EseolpkMMB,  lagartija!,  «apoa,  canalaooaaydan* 


Insectos. — Alacranes,  mestizos,  pinacates,  tarán- 
tulas, moscas,  moscos,  tábanos,  arafias,  hormigas, 
grillos,  chapulines,  gusanos  diversos,  cochinitas,  ni- 
guas, turicatas,  pnlgas,  chinches,  cucarachas  y  pa- 
lomilla. 

M)dÍM  cmmmtf  de  tubastenda. — Sa  ocnpao  en  lo 
geoaral  en  al  cnltlTO  de  sus  peqnefiaa  samanteras, 

en  hacer  comercio  de  ^^anado  mayor  y  de  cerdos, 
y  también  se  emplean  en  la  compra  7  venta  de  jar- 
cia, jarros  y  otros  tnwtoa  da  barro,  carbón,  sal,  pi- 
loncillo y  carne  salada. 

Alimentos  comuna. — Carne  de  res  y  de  cerdo,  tor- 
tillas, habas,  alverjon  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  cpñ  1 
Enfermedades  endémicas. — l<'iebres  7  dolores  de 
CMtado. 

Fábricas. — ^Tres  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — £1  Mstellano,  mexicano  y  othomi. 

IXTALTBPBO  (Sax  Juan)  :  pneblo  del  dietr. 
de  Tpposcolula,  part  íIc  Norhixtlan,  depart.  de 
üajaca;  situado  en  una  moniafia;  goza  de  tempe- 
ramento frió  7  húmedo;  tiene  157  hab.:  díita  90 
leguas  de  la  capital  y  15  de  sn  cabecera. 

IXTALTEPEC  (Santuuo/:  pueblo  del  dietr. 
de  Teposcolnla,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  da 
Oajaca ;  situado  en  ana  loma ;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  biímedo;  tiene  226  hab.:  dista  21  leguas 
de  la  capital  y  1 1  de  su  cabecera. 

IXTALTEPEC:  (Saiítiioo):  pueblo  deldistr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolola,  depart.  de  Oajaca, 
sitoado  en  llano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiaaa  hab.;  «Uata  6  Isgoaa  da  la  capital  7  da 
IB  cabacara. 

IXTAPALrCAN :  juzgado  de  paz  del  part,  de 
Chaloo, depart.  da  México. — Tterras.-^Sn  calidad 
ylpniiiaim»4  Sltaadoa  los  paehloi  da  Ixtapala- 
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can  cu  una  llanura,  so  terreno  es  fértil  y  en  él  se 
cultivan  el  maíz,  la  cebada  y  el  trigo,  semillas  to- 
das de  bnena  ralidí\fl,  que  se  espenden  en  los  pue- 
blos d(!  aquel  territorin  r  i]c  algniin*(  otrfw. 

Vegctau  en  Ixtapaiiieaii  el  sauz,  f  l  árbol  del 
Perií,  eapnlin, nopal  y  maguey  ordinario;  y  so  han 
inirodngido  uaetamente  el  cirutlo,  durnzno,  clia- 
bacano,  peral,  manzano,  higo  j  olivu.  En  la  parte 
montnoBa  halla  el  roble,  «ndno,  ojamel  y  ma^ 
drofio. 

MonlaJias. — Tiene  Ixtapalucau  alguna  parte  de 
monto,  po«B  se  «stiende  ru  territorio  hasta  lUofrio, 

pero  no  coiltlcTUi  particnUiridail  notable. 

iücMZeraj.— Las  de  los  arboles  arriba  referidos,  i 

Aguat. — En  el  pueblo  de  Tlapacoya  hay  nn  ma- 
nantial tan  abniiilaiito,  qne  podría  iibastecor  con 
BUS  aguas  una  población  de  doscientos  mil  habi- 
tantes. , 

TaniMen  tionu  wn  riachuelo  de  poca  iniportan- 
uia  ea  el  pauto  de  ilioírio,  y  ua  ojo  de  agua  eu  el 
paeblo  de  Goatepec. 

Pofahlis. — Solamente  los  pueblos  de  Tlapacoya, 
Uiufrio  y  Coatopcc  disfrutan  do  buenas  aguas  para 
los  nsos  domésticos:  los  demás  pueblos  bs  toman 
do  pozos,  y  lio  son  de  la  mejor  calidad. 

Caminos. — Dos  son  los  principales  que  tieue  Ix- 
tapalncan,  el  nao  es  el  nacional  de  México  á  Ye- 
racruz  qtic  atrnTiesa  el  pnoblo,  y  el  otro  que  Ta 
paraTexcoco:  ambos  ¿^e  cuiiii&rvaa  medianamente 
atendidos. 

Aidiiudrs  ih.vu'sficüs. — Hay  en  Ixtapalucati  el  ga- 
nado iudispeusabte  para  la  labranza,  para  cabal- 
gar y  pura  la  carga.  Para  el  consamo  lo  tienen 
también  de  cerda  y  de  lana;  mas  no  bastando  para 
este  objeto  el  que  allí  se  produce,  los  vecinos  tie- 
nen necesidad  de  proTeerse  de  utrus  partes. 

Sidn¡¡fs.  —  Cnyotcs,  Tpnaiio>í,  leopardos,  coue- 
jus,  ardillas,  liebres,  tlacoacliis,  zorrillos  y  tuzas. 

Gavilanea,  qneteant^meioi^  ciervos,  tordos^  gor- 
riones, palomas,  patos,  ganas,  agachonas  y  cLi- 
cbicuilotes. 

Reptil».— Víboras  de  tamaftos  dlTersoa,  pero  la 

mas  notable  es  una,  cuyo  tnmnflo  en  sn  mayoría 
llega  á  dos  varas;  uo  se  da  su  denominación,  pero 
según  las  notieias  presentadas  por  aquellas  antori- 

dadcs,  su  mordedura  origina  la  muerte. 

Escorpiones,  sapos,  lagartijas  y  camaleones. 
'  /iiMetM.— rMariposas,  a?ispas,  ab^as,  moscos, 
moscas,  raayate!?,  nlacranes,  mesliaos,  homigas, 
arafias,  cochinitas  y  gusanos. 

Cüta. — Se  hace  de  patos  todos  loo  aftos,  por  loa 
meses  de  tjoviembre  á  foljrero. 

Industria. — En  lo  general sou  operarios  del  cam- 
po, mas  en  el  paeblo  de  Ctoatepec  algunos  se  ocu- 
pan de  leñeros  y  earboneros;  en  TInpacoya  de  re- 
meros, j  luJos  en  Iliüfrio  del  corle  de  maderas. 

Alimeniox  comunes. — Poca  carne,  pan  de  trigo, 
pambazo,  tortilla,  firgoJ,  haba,  alveijon,  papas  y 
yerbas. 

JBÍBMbv.— Pnlqne  tlaebiqne  y  aguardiente  de 
cafla. 

Enfermcdadts  endémicas. — Fiebres,  cansadas  se* 


^nn  se  cree,  por  los  vientas  hebrioa  que  dominan 

y  van  al  Popocatepetl. 

Fábricas. — Una  de  agoardtente  de  calla. 

fflifvt'íf  — ^El  castellano  y  mexicano. 

IXTAi'AN  (San  Miguel):  pneblo  del  diatr.  y 
fracción  de  Ilnajuapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  nn  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  199  hab.;  dista  47  leguas  de  la  ca- 
pital y  7  de  so  cabecera. 

IXTAPAN  (Ba»  Josfc):  pueblo  del  disfr  de 
Jamiltepec,  part.  de  Jnquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  á  orillas  de  nn  rio;  goza  de  temperaim ntn 
calieote;  tiene  156  hab.  coa  el  rancho  de  ta  Coi  ra 
día  que  le  está  sujeto*  dista  81  leguas  de  la  capi- 
tal y  30  de  su  cabeeera. 

IXTAPAN  DE  LA  SAL:  juzgado  de  pas  del 
part.  de  Zacualpam,  depart.  de  México. — Tkrrns. 
—  Su  rnVi'lad  V  frnthimmes. — Sus  terrenos  son  fe- 
races y  susceptibles  de  dÍTcrsas  producciones,  pero 
la  general  escaset  de  agua  las  limita  al  mais  y  ftijol 
de  buena  calidarl,  y  al  cacahuate,  camote,  algunas 
legumbres  y  cafla. 

Aguas  p(.t«ikt. — Abundan  en  la  parte  mas  baja 
los  mauanfiftles  qnc  sirven  para  el  consumo,  pero 
sin  utilidad  de  los  terrenos  del  juzgado  de  paz,  que 
en  su  mayor  parte  están  mas  altos. 

Aguas  salobres. — Exístpn  en  esta  población  agua?? 
termales  de  que  aquellos  veciuos  se  sirven  para  ba- 
flos,  las  cuales  te  hallan  repartidas  en  diversos  pon* 
to9,  pero  se  iprnorftn  sus  cnnlidade.»;; 

ílios. — Los  tres  que  hay  en  este  juzgado  de  paz, 
conocidos  con  los  nombres  de  Molino  de  Calderón, 
San  Alejo  j  Malinaltenango,  tienen  su  origen  en 
la  Sierra  del  Volcan  ó  Nevado  de  Toluca,  y  en  su 
curso  de  N.  á  S.  van  á  aumentarle  las  nguas  del 
rio  Mcxcala  del  departamento  de  Guerrero,  des- 
pués de  algunos  saltos,  y  el  de  uua  cascada  llama- 
da Puoate  de  Dios,  sitoada  en  paraje  del  juzgado 
de  pn7,  conocido  con  al  nfunbie  de  Piedra  de  la 
Estrella. 

Mims, — No  hay  ninguna,  ni  otras  piedra?  qnc  la 
pizarra;  pero  se  elabora  sal  de  mediana  calidad, 
que  sirve  para  el  eonsnmo  d^las  pobHusfones  cer- 
cana.'? 

Camum, — En  estado  natural,  y  en  consecuen- 
cia casi  hnpraetleablef  por  las  barrancas  y  des- 
igualdad notable  de!  terreno. 

Pvxatei. — Existen' seis,  de  piedra  de  buena  cons- 
tmcefon  y  en  regular  estodo. 

AiihnaJi'!:. — Los  comunes;  y  liay  algunos  criade- 
ros de  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Se  esti- 
ma en  SOO  cabezas  de  producto  el  prfonro»  60  «1 
);um!o  y  200  el  tercero,  cttyo  coosomo  se  hace  en 
Toluea  y  Tenanctngo. 

Tfboras'de  diversas  clases,  y  en  su 
mayor  tamaflo  hasta  de  rara  y  media;  mas  no  se 
dice  de  ellas  ni  su  denominación  ni  su.s  propiedades. 

Escorpiones,  salamanqncscss,  ambos  animales 
venpnn<5os:  sapos,  lagartijas,  cientopies:  éstos  hay 
en  abuuduucía  basta  de  una  cuarta  de  largo,  y  son 
venenosos. 

//(Vf-/^^,-  - Alacrán»'?,  tarántulas,  se  comparan 
en  su  tamafto  ai  de  uua  nar^mja;  pinacates  de  dos 
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de  las  casas,  y  son  comnncs,  y  otros  en  los  oampo?, 
j  500  de  mayor  taoiafio;  éstos  arroiau  una  baba 
Mirilla,  qae  cayendo  dalhoailm levan- 

to una  ámnnln,  por  lo  rpie  se  oree  que  su  mordc- 
dora  será  veucuujiai  Tiuagruio  o  iiuiscoiot,  ¿a  ia 
mima  ñgara  dtl  •Imcwi,  «raque  es  mayor  en  su 
tamafio,  y  tiene  una  cerda  en  la  parte  soperior  de 
la  estrcmidad  inferior,  y  es  venenoeo;  mestizos,  gu- 
sanos de  dirersas  clases,  aTÍaiias  conocidas  por  el 
domingoejo,  cbupal,  bauracbi,  panal  blanco  y  jico- 
te, todas  venenosas,  y  en  particular  las  primeras; 
abt^as  de  dos  clases,  las  unas  que  hacen  el  panal 
de  la  cera  blanca  j  las  otras  la  de  Campeche;  ma- 
riposas, chinches,  polgas,  grillos,  cbapalines,  gar- 
rapatas, cucarachas,  ¿ce. 

Caxa. — Se  h«ee  de  ?  enados,  congos  j  palomas 
illTestree. 

Pisca. — So  Lace  eu  los  riachuelos  que  forman 
los  manantiales,  de  ranas  y  atepocates,  pequeños 
peacadoe  de  poco  mn  de  pulgada  de  largo  y  doe 
terceras  partes  do  grueso. 

Jnduttria. — Se  fabrica  sal,  chiqniboites  de  ota- 
te y  km  de  barro  cvdiuño,  que  se  Qouonieea  los 
mercados  de  las  poblaciones  cercanas. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

/«ttmos.— -ISI  cartellaao  y  neneano. 

IXTAYUCIIA  (Santiago):  pueblo  del  distri- 
to y  fracdou  de  Jamiltepec,  depart.de  Oajaca;.si- 
taado  en  na  cerro»  goca  de  temperamento  flriOi  tie- 
ne 306  hab.,  diata  99  legnaa  de  la  capital  7  80  de 

su  cabecera. 

IXTEPEjj  (SAXTa  Catarina):  pneblo  del  dis- 
trito de  Villa  Alta  part.de  Ixtlan,  dcpart.  de  Oa- 
jaca;  situado  on  el  plano  d^l  cerro,  goiA  de  tempe- 
ramento frío,  tiene  1,551  hab.,  dista  9  legnas  déla 
capitnl  y  21  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

IXTÍiAliUA  ( Santiaoo pueblo  del  distr.  de 
'Csposcolultt,  part.  de  Nodibcllan,  depart.  de  Oa- 
jaca;  HÍtuinlo  pntrc  montes,  goza  de  temperamen- 
to frío,  tiene  17S  liab.,  dista  17  leguas  de  la  capi- 
tal y  líi  de  su  cabecera. 

IXTLAHUACA:  juxpailo  de  paz  del  partido 
de  su  nombre,  depart.  de  México.— Tierras. —  Su 
«aiid»d  f  fmdmioiie». — La  superñcie  del  terreno 
es  on  sn  mayor  parte  pedregosa,  tepe  ta  tosa  y  con 
muchas  barrancas,  siendo  muy  pocos  los  terrenos 
de  pan  llevar;  el  temperamento  es  frío  y  seco,  y 
fieato  constante,  siendo  dominante  el  N.  y  S.,  y 
solo  ra  la  primavera  se  disfruta  de  una  temperatu- 
ra mas  caliente,  comenzando  las  lluvias  en  Juuio 
jr  conoloyendo  en  ocfeabre,  peco  frefioontementeen 
el  nítmo  día  tiene  Tarios  cambice  la  temperatnri. 

Eu  la  estación  de  aguas  son  muy  frecuentes  las 
tempestades  y  lo6  rayos,  especialmente  en  la  caní- 
eola,  cansando  algunas  desgracias;  también  son  fre- 
cneute.s  las  culebras  de  ugua. 

Produce  el  terreno  trigo,  maia,  cebada,  alver- 
}on,  haba  y  algún  frijol;  cetOi  tréo  ett  muy  poca 
cantidad.  « 

MoHtamai, — Nada  notable. 

üfwfarM. — Oeote,  oyamel  y  enoino*. 

Agnat  fat^Uu.—Vut»  por  ¡«a  goterae  de  1»  «tkp 


becera  el  lio  da  Ltfm»  d  Ibklolhiií,  j  «deiMB 

rxisten  al?nnoq  manantiales  y  pHOe^poroéstOidM 
agua  de  muy  mala  calidad. 
AgnMtUmahi. — En  el  pneblo  n(MnbradokMBa> 

fioB  hay  un  manantial  de  agua  caliente  azufrosa,  y 
nace  de  unos  pcfiascoá  eu  medio  de  una  laguna,  eu 
cuyo  punto  está  formado  un  ba&o  que  es  mny  con- 
currido en  el  mes  de  mayo,  y  según  la  opinión  de 
varios  facultativos,  es  la  referida  agua  medicinal 
para  los  reumatismos  oostipados  y  sífilis,  quedan* 
do  en  perfecta  sanidad  los  enfermos  que  la  osan. 

Gaminot. — El  general  que  conduce  de  México 
á  Morelia,  pasa  por  el  centro  de  la  cabecera,  y  se 
halla  en  regular  estado,  aaí  como  Iqs  particulares 
que  coodneen  á  loi  pobladonee  y  haciendas  de  la 
municipalidad. 

JPueates. — £1  qae  franquea  el  paso  del  rio  da 
Iicnna. 

A  nimalu  dMiéiltoas.— Do  pelo,  Inna,  Vaeosoj 

de  cerda.  * 

Salvajes, — ^Lora  mexicana  6  eoyotl,  víboras,  po> 
co5  escorpionee,  enerroe,  gaTílanei^Teaadoi^  Uebret 

y  conejos.  t 

Rejkiks. — ^Tiboraa  de  caicabel,  escorpiones,  la- 
gartijas, camaleones  y  sapos. 

in5ec/<u.— Jicotes,  ab^as,  arañas,  chapulines,  pi- 
nacatei,  mestiaoe,  grillos,  horaigu,  elentopiés  y 
otros. 

Caza  y  pcsea. — Veaado¡i,  liebres,  conejos,  patos 
y  juiles. 

Medios  comunes  d¿  xubmlendu .—hñ  primera  con- 
siste en  hacer  medias  y  calcetines  de  algodón  y  de 
lana,  alfarería,  corte  de  lefia  y  trasporte  de  galU> 
ñas  por  los  indígenas,  jornaleros  del  campo.  La 
clase  media  se  ocupa  eu  los  talleres  de  zapatería, 
sastrería  j  la  mas  alto  en  el  ramo  de  matan» 
za  de  reses. 

Alimením  <M¡nu7tcs. — Los  mas  usuales;  y  bebidas, 
agua,  pulque,  licores,  y  los  indígenas  cott  partíen* 
Inridad  aguardiente  de  caña. 

EnfermedauL^  endémicas. — Afeccioues  de  pecho, 
irritaciones  de  estómago,  costipadoe,  fiebres,  dol^ 
res  de  costados  y  toses  pulmonares. 

Idiomas. — El  cuslellauo  y  ujuiahuu. 

IXTLAHUACA  (San  Andrés):  pueblo  del 
distr.  del  oeutro,  depart.  de  Oajaca;  está  situado 
en  ana  lomería,  y  goza  temperamento  templado; 
tiene  519  hab.  y  dista  3  legnas  de  la  capital  y  do 
la  cabecera  del  partido. 

IXTLAHFAOA  (San  Pedeo):  pueb.  del  distr. 
del  centro,  depart  de  Oajaca;  está  situado  en  pl&> 
no,  y  goza  temperamento  templadoj  tiene  641  hab. 
y  dista     leg.  de  la  capital  y  de  le  eabee.  del  part. 

IXTLAHUACAX  de  i.ns  MEMBlllTJ.OS: 
pueb.  del  distr,  y  part.  de  la  JSarca,  depart.  de  Ja- 
lisco ;  reconocido  por  ffcarfa  del  curato  de  Gliap»- 
la,  con  juez  de  paz,  subreccptoría  de  rentas,  escuela 
monicipal  y  mayordomía  de  propios,  que  en  1810 
tnfo  de  ingresoe  65  pesoe  6  reales;  tiene  ana  pobla- 
ción de  879  hab.,  cuyo  f^iro  mas  común  es  la  agrl- 
cultma.  Está  sítoado  en  una  cañada,  al  pié  de  ona 
alto  semnía,  siendo  su  distandía  de  Gnadaltijnrft 
de  19  lognat  y  SI  de  la  Baroa,  entnO.  j  N.- 1*. 
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.  IXTLÁMÁOA  (OAaoiDAOB).  (Y¿tn  Gvjahi- 

IXILAN  (La  Trinidad):  pueblo  del  distrito 
de  Villa  Alta,  part.  de  Iitiftn,  depart..  de  Oajaea; 
aitaado  en  la  falda  de  no  cerro,  goza  de  tempera- 
mento frío,  tiene  119  hab.,  dista  16  leguas  de  la 
capital  7  14  de  sa  cabecera. 

IXTLAN  (Santo  Toüas):  pueblo  cabecera  del 
partido  de  sa  nombre,  dtstr.  de  YHIa  Alta,  depart. 
de  Oajaea;  aitaado  en  la  falda  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  templado,  tiene  953  hab.,  dista 
14  le^as  de  la  capital  7  18  de  ra  cabecero,  lo  es 
de  curato. 

IXTLILTON:  el  qae  tiene  la  cara  negra,  pa- 
wce  haber  lido  también  dios  de  la  medictoa;  por- 
que llevaban  li  an  templólos  niños  enfermos,  á  fin 
de  que  los  corase.  Presentábanlos  los  padree,  y  los 
liadatt  bailar  delante  del  ídolo,  li  se  nallabaB  «1 
estado  do  hacerlo,  dictándoles  las  oracior.es  qoe  de- 
bían decir,  para  pedir  la  salad.  Despoes  les  bacian 
beber  nn  agua  qae  loa  sacerdotes  bendeda». 

IZAMAL  (DiCTsiTO  PE,  EN-  r.L  estado  pe  Yuca- 
tán): Izamal,  á  distancia  de  15  leguas  por  rombo 
•ntrá  8.  y  B.  de  Mérida,  es  ciudad  de  4,797  almas, 
cabecera  de  partido  de  so  mismo  nombre,  y  por  fin, 
capital  del  distrito  del  centro,  qne  comprende  49 
pn^os,  7  ejercita  su  industria,  generalmente  agri« 
cola,  en  438  haciendas  j  245  ranchos.  Lugar  céle- 
bre por  80  feria,  qoe  la  cercanía  de  la  capital  hace 
eofictirrida  7  rica,  así  de  los  efectos  estran|jeras,  co- 
mo de  los  frutos  y  rudos  artefactos  indígenas  qne 
de  todas  partes  se  reaocu;  lo  es  aún  mas  por  su 
•aattario  que,  fondado  sobre  ano  de  aquellos  altos 
cerros  qae  la  snperstici^  gentílica  elevó  á  sns  ído- 
los, domina  á  g^an  distancia  la  piadosa  comarca 
qoe  tributa  sos  cultos  mas  reverentes  á  la  naera 
imágen  de  la  Santísima  Virgen,  qoe  sustituyó  á  la 
quemada  en  un  Incendio,  y  conserva  !a  fama  de  sus 
milegro.s. 

IZAMAL:  á  las  naeve  de  la  maOaoa,  dice  Mr. 
Stephcna  en  so  vfaje  á  Tneatan,  penetramos  por 

los  sabarbios  de  Izama),  distante  apenas  quince  le- 
guas de  Mérida.  Las  calles  teoiau  faroles,  y  esta- 
ban designadas  eon  objetos  TÍaibtes,  lo  mismo  que 
la  capital.  Mientras  lanzábamos  una  fnrtira  mira- 
da á  través  de  las  cortinas,  nos  encaminamos  a  la 

f liaza,  qoe  estaba  Iwndiida  de  gentes  ?estidas  de 
implo  como  en  dia  de  fiesta.  Habia  una  destusada 
proporciou  de  caballeros  con  sombrero  negro  y  bas- 
tones, algunas  casacas  militares  Incidas  y  flamantes 
á  tal  grado,  que  no»  dimos  el  parabién  de  no  haber 
reriñcado  nuestra  entrada  á  caballo,  pues  teníamos 
i  tM  tas  todavía  el  tn^e  enlodado  que  nos  sirvió 
en  Punta  Arenas,  y  segnn  mi  cálenlo,  l  abia  veinti- 
ocho dias  que  no  nos  hacíamos  la  barba.  Nuestro 
eondnctor  se  detuvo  en  el  centro  de  la  plaza  a  e  - 
perarquelediéHem08Ín«trrirrionrs:  Hiri;:'imosIe  á  la 
casa  real,  y  cuando  nos  eucauiumbaiuos  eu  aquella 
diraedon,  las  sillas  Inglesas,  colocadas  «n  la  zaga, 
llamaron  la  atención  de  Albino,  quien  noff  condujo 
á  la  casa  en  que  Mr.  Catherwood  estaba  ya  insta- 
lado. La  tal  casa  distaba  poco  de  la  plaza  princi. 
pal,  ara  da  {ásdra,  ds  ssasnta  piés  de  frente,  dirldi. 


da  en  dos  espaciosas  salas  y  eoarloe  iBMiedfetos,  nn 

nncho  rnrr«»f1cr  en  la  parte  de  adentro  y  nn  amplio 
patio  para  los  caballos,  por  todo  lo  cual  debíamos 
pagar  ttm  lenisa  dtarios  de  alqoüer,  que  eran  doe 
tercios  mas,  segnn  se  nos  dijo,  de  lo  qoe  otros  acos- 
tumbraban pagar.  Ku  pocos  momentos  nos  adere- 
zamos del  mejor  modo  que  podia  proporcionar  noeS' 
tro  equipaje, pr  nos  lanzamos  otra  vez  á  la  calle. 

Era  el  ditimo  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa  Croz. 
Por  la  munificencia  del  gobierno,  la  villa  de  Izamal 
acababa  de  ser  erigida  en  ciadad,  y  á  la  fiesta  d« 
la  Santa  Oras  Tenia  á  Juntarse  el  fdUlo  por  este 
aumento  de  dignidad  política.  Los  toro.s  se  habían 
concloido}  pero  todavía  existía  en  el  centro  de  la 
plaza  el  circo  qne  baUa  serrf  do  para  el  efteto,  ado^ 
nuil  fantásticamente;  y  do.s  toros  situados  bajo  uno 
de  loe  corredores,  coyas  heridas  chorreaban  sangre 
aún,  estaban  alKcononnassfialdelapasBdalwM'. 
Entre  la  mnohr«dnmbre  de  indio?  rip  irccian  yñ.úo9 
vecinos,  alares  y  bien  vestidos  al  estilo  de  la  capi» 
tal,  y  bajo  el  corredor  de  nna  casa  situada  en  nnó 
de  ios  ángulos,  con  vistosa  enramada  que  se  proyec- 
taba hácia  la  plaza,  la  música  se  ocupaba  en  llamar 
al  pneblo  para  qne  concurriese  al  baile.  Del  fondo 
de  la  mas  completa  soledad  habiamos  ido  á  caer  en 
medio  de  las  diversiones,  fiestas  y  regocijos.  Pero 
en  medio  de  esta  escena  bulliciosa  7  alegre,  el  n^o 
se  convertía  involuntariamente  á  nnos  cerro?  inmen- 
sos que  descollaban  sobre  las  casas,  con  cuyos  ma- 
teriales la  dudad  entera  liaUa  sido  edificada,  sin 
disminnirse  nparentemento  sns  proporciones  colosa- 
les, proclamando  el  poder  de  las  generaciones  que 
los  haUan  levantado,  j  destinado  probablemente 
á  permanecer  en  pié  ann  coando  los  roqníticos  edi- 
ficios de  UD  conquistador  mas  civilizado  turiesenqoe 
redncirse  á  polvo. 

Uno  de  los  mayores  montícnlcM,  en  qne  á  la  sa- 
zón habia  bancos  colocados  para  ver  desde  allí  la 
plaza  de  toro^,  cerraba  por  un  lado  el  patio  de  la 
casa  qne  ocupábamos  y  se  estendia  hasta  el  de  la 
seflora  Méndez,  propietaria  de  ambas  casas.  BMe  ' 
cerro  puede  tener  como  dosc'i  utu^  piés  de  largo 
sobre  treinta  de  alto.  La  porción  que  daba  a  nnes» ' 
tro  patio  se  baila  enteramente  en  minas;  pero  ta 
que  correspondía  al  de  la  sefiora,  mostrando  esta* 
ba  qoe  sus  vastos  lados  estovieroa  en  otro  tiempo' 
cubiertos  de  colosales  adornos  de  estuco,  enya  ma- 
yor  parte  ha  caido,  pero  entre  p  j-  fragmentos  se 
deja  ver  una  cabeza  gigantesca  de  siete  piés  ocho 
polgadas  de  elevación  y  siete  piés  de  ancho.  Todas 
las  facciones  están  formadas  de  piedras  salientes 
cubiertas  de  estaco,  y  osa  ¡Hedra  de  pié  y  seis  pul- 
gadas se  prolonga  de  la  barba,  aca«o  para  colocar 
el  copal  que  debia  quemarse  ante  el  ídolo,  consti* 
tnyendo  con  eso  ana  especie  de  altar.  Era  la  pri- 
mera vez  qne  Telamos  un  adorno  de  (>sta  especie' 
sobre  la  parte  csterior  de  una  de  f^«;tructaras. 
La  severidad  y  fiereza  do  espresioa  que  mostraban 
las  facciones,  nos  trajeron  á  la  memoria  loa  ídoleff 
de  Copan;  y  sus  colosales  proporciones  correspon- 
dientes á  1»  magnitud  del  montículo,  produjeron 
en  nuestro  inimo  nna  tmpresUw  ostnioraliiafia  do 
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Xáoió  tres  cuadrM  de  la  plaxa,  Tiúble  en  to- 
dai  sos  enormes  proporciones,  se  bailaba  el  mas  «»• 
tapeodo  Cayo  ó  cerro  qoe  vimos  en  todo  el  país, 
pues  era  acaso  de  seis  ó  setecientos  piés  de  largo 
y  sesenta  de  elcTaciOB,  el  cual,  ^cgau  podímw  com- 
probar indubitiiblenicnle,  encierra  en  su  seuc  habi- 
tAciooes  interiores.  Yagaado  de  estos  mooomentos 
de  QQ  poder  anttgno  á  te  contempladoa  d«  la  noa 
degradada  que  hoy  habita  cerca  de  ellos,  el  ustruu- 
jero  no  p«ede  meaos  de  eatregMie  á  sspesolaciones 
y  conjetaTM  «slntflas;  pero  en  «I  costado  Korte 
á>'  liL  pla,.;L  '*)  hay  Otro  monumento  qií  '  li:.r.:  <  mi 
eretar  sos  pensamientos,  j  se  pressata  a  su  espíritu 
w  htvn  rasgo  do  historia.  Hablo  do  1«  gnu  iglo- 
sia  y  cotiTcr.to  de  frailes  franciscanos  qae  se  en- 
eaeatrao  eu  una  aliara  y  dau  a  la  plaza  uu  cierto 
earáoter  pecatiar  qae  do  posee  ningana  otra  en 
Tacatan.  Dos  ramales  de  escalones  de  piedra  guir.n 
hasta  esa  altura,  y  la  área  eu  qne  termina  proba- 
Menente  es  de  doNtaitos  fii<s  en  cnadro:  «n  tras 
de  eos  lados  hay  ana  colTimnata  qae  forma  on  pa- 
seo magnífico,  desde  el  cual  se  obtiene  ana  fista 
«■tenift  de  toda  la  oiodad  y  su  comarca.  Esta  ele- 
Tacíon  es  eYidoatoBMto  «rtíieial  y  ao  la  obra  de 
los  españoles. 

Desde  la  primera  ¿poca  de  la  conquista  hay  re- 
latos de  un  gran  pueblo  indígena  llamado  Izamal, 
y  graciiui  al  cuidado  piadoso  qae  los  primitivos  mon- 
jes qne  coidaron  de  conservar  recuerdos  sobre  la 
erección  de  so  iglesia  y  convento,  asan  tos  q«§  oe«- 
paban  entonces  coa  macha  espedaHdad  la  i&eoelon 
de  los  escritores,  uos  eDcoutrumos  hoy  con  recuer- 
dos auténticos,  qae  hacen  desaparecer  toda  tucer- 
tidambre  con  respecto  al  otigm  de  esos  antiguos 
inontículox, 

Segon  refiere  el  P.  Lizaoa  en  el  segaado  capíVo- 
To  proflneial  celebrado  en  el  afto  de  1568,  ''el  P. 

Pr  D:L|ro  de  Landa  fué  electo  guardián  del  con- 
veotú  de  Uamal  oon  aacai^  de  ooastruir  el  edifi- 
cio, porque  loe  IMlei  habHabu  basta  eatmioea  eo 

easüí  do  prí-a.  El  P.  Landa  escogió  pura  la  fábri- 
ca oao  de  los  cerros  ó  montículos  kecMos  á  mano  que 
sntODoee  eidstiaa,  llamado  Papal-cbac  por  los  na- 
tivos, lo  cual,  según  el  P.  Liuina,  significa  la  habi- 
tación ó  residencia  de  los  «achirdóles  de  los  ídolos. 
Este  sitio  fué  escogido  para  que  el  diablo  fuese  ar- 
rojado de  allí  por  la  divina  presencia  de  (Visto 
orocificado,  y  para  que  el  lugar  en  donde  vivían 
los  sacerdotes  gentiles,  lugar  que  había  sido  de 
abominación  ó  idolatría,  viniese  á  serlo  de  santifi- 
cacioo,  y  los  ministros  del  Terdadero  Dios  ofreció- 
aea  wenidos  y  adorasen  á  so  divina  Majestad." 

Este  es  nn  claro  é  inequívoco  testimonio  sobre 
el  uso  primitivo  y  ocupación  del  cerro  en  qoe  hoy 
ae  encoeutran  la  iglesia  y  convento  de  Izamal.  Este 
relato  prosigue  y  diee  así:  "fia  otro  «erro  en  qoe 
estaba  el  ídolo  llamado  Elate->Kahiné,  findd  na 
pueblo  ó  asiento  llamado  San  Ildefonso;  y  a  otro 
oerro  llamado  Uumpictob,  en  donde  cae  el  paoblo 
te  Inmal,  dióle  por  patrón  á  San  ▲ntonio  de  Pa- 
dm»  demoliendo  d  templo  qpe  «Uí  baWftjj  endon- 

(•)  NeeesmoeBalddflardelaiteBsjar, 
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de  setaba  el  ídolo  Ifamado  Haboo  fnndd  nn  pueblo 
díebo  Santa  María,  con  cuyos  medios  procnró  bor- 
rar el  recuerdo  de  ten  grande  idolatría." 

No  se  necesita  hacer  comentarioe  sobre  estos  re^ 
latos.  Un  testimonio  semejante,  dado  por  incidente 
y  sin  intención,  prueba  indubitablemente  qae  eiloi 
grandpí?  cerros  teniao  consigo  templos  ó  ídolos  y 
habitaciones  de  sacerdotes,  usados  actualmente  por 
los  ludios  qne  ocupaban  el  pais  a!  tiempo  de  Ineon* 
quista,  y  esta  pruebn,  sej^nn  mi  opinión,  acaso  man- 
do fuese  única  .sin  auxilio  de  otras,  seria  suficiente 
para  disipar  la  mistortoe*  nnbe  qnt  envnelra  Im 
ruinas  de  Yncatan. 

Eli  los  tiempos  presentes  diüti agüese  el  pueblo 
de  Izamnl  en  todo  d  pais  por  su  celebrada  feria; 
pero  hay  un  sentimiento  mas  fnerte  de  parte  de  loa 
indios  acerca  de  la  santidad  de  la  Yírgeu,  á  la  cual 
e  da  allí  coito.  En  la  crónica  de  los  hechos  de  los 
frailp",  Aparece  qne  los  indios  contintiaron  dando 
culto  al  dcmoaio,  y  que  el  Y.  F.  Lauda,  después 
de  nnn  itaerte  lacha  personal  con  tan  peligroso  ene- 
miga, se  propuso  traer  una  iroágen  de  la  Santa 
Virgen,  ofreciendo  ir  á  bascaría  él  mismo  á  Goa- 
temala,  en  cuya  ciudad  existia  un  escultor  inteli- 
gente. A  la  sazón  so  quiso  otra  imagen  para  el 
convento  de  Mérida,  y  ambas  foeron  traídas  eo 
una  caja,  verificándose  el  milagro  de  que  por  mas 
qoe  llovia  eo  el  camino,  jamas  caia  el  sgna  sobre 
la  caja  ni  sobre  los  Indios  condnetores,  ni  en  derto 
trecho  en  rededor  En  Mérida  los  frailes  cscogie- 
rou  para  so  convento  la  que  les  pareció  de  rostro 
mas  neraoso  y  devoto.  La  otra,  aonqae  traída  por 
los  indios  de  Izamal  y  destinada  pnra  ~n  pueblo, 
reclamáronla  los  espafioles  de  Valladolid,  diciendo 
que  no  debi»  permanecer  en  no  pneblo  de  Indios. 
Los  de  Izaraal  sr  rciotieron,  los  españoles  intenta- 
ron realizar  su  propósito,  y  cuando  la  imagen  es- 
taba ya  en  los  snbnrUos  dd  pneblo,  se  h  sintió  de 
repente  tan  pesada,  qne  los  conductores  no  podían 
ir  adelante  con  la  carga.  La  M.  D.  intervino  en 
favor  de  loe  indUM  de  Izamal,  y  no  hubo  fuerza  hu- 
mana capaz  de  remover  í^c  nllí  la  imágco.  La  de- 
voción de  los  fieles  creció  a  la  vista  de  tales  mara- 
villas, y  en  todas  partea,  por  mar  J  tierra:  medíante 
la  invocación  de  esta  imagen  se  han  hecho  tantos 
milagros,  que  si  se  recopilasen,  seguu  dice  Oogolla- 
do,  podfa  bnbene  cierito  «n  Tolúmen  de  dloi. 

Pero  la  imagen  de  esta  Virgen  ec  ha  destruido. 
Eu  la  pilastra  izquierda  de  la  puerta  mayor  de  la 
iglesia  hay  una  lápida  con  una  inscripoioo,  qoe  nos 
refiere  la  lamentable  historia  de  que  en  un  gran  lo* 
cendio  de  la  iglesia,  las  llamas  devoraron  entera- 
mente á  la  Santa  Virgen;  pero  los  ánimos  de  loo 
fieles  se  han  tranquilizado  con  la  seguridad  de  qne 
otra  imágeo,  tan  bueua  como  lo  foó  la  anterior,  ha 
Tenido  i  reemplatarin. 

Después  que  visitamos  la  iglesia,  volvimos  á  la 
vasta  galería  que  mira  á  la  plaza.  Uua  muchacha, 
muy  jóven  adn,  á  qnien  babiamoe  visto  doranta  to> 
do  el  día  sentada  en  nno  de  los  corredores,  todavía 
permanecía  allí  con  la  vista  clavada  sobre  la  boili- 
dtm  oHm»  de  U  pías»;  peso  dinnidn  legnn  Ine 
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apariencias,  engolfada  en  sas'peDsamientofl,  y  tal 
vez  esperando  eo  vano  á  alguno  que  no  veia  llegar. 

IZAM  AL:  ciudad  cabecera  de  curato  y  del  part 
7  distr.  de  su  nombra  eo  el  depart,  de  Yucatán: 
tiene  5,335  hab.  j  ayuntamiento,  diste  de  Mérida 
15  leguas. 

IZCALLI:  décimoctavo  j  último  mea  mexica- 
no: empezaba  á  1  *  de  febrero  j  se  bacía  la  segun- 
da fiesta  del  dius  del  fuego.  El  ilia  10  .salia  toda 
lu  juventud  á  caza  de  üeras  en  los  bosques,  y  de 
pájaros  en  el  lago.  El  16  se  apagaba  effw^  del 
templo  y  de  las  rasas,  y  liaciuii  el  nuevo  delante 
del  ídolo,  que  estaba  adornado  para  esta  solemni- 
dad con  plomas  y  joyas.  Los  catadores  presenta» 
b.in  á  los  sacerdotes  todo  cnanto  habían  cogido,  y 
de  aquello  se  ofrecía  uuu  parte  eo  holocausto  á  los 
dioeee,  j  la  otra  se  sacriñeaba  y  condünentaba  pa- 
ra la  nobleza  y  los  sacerdotes.  Las  mnjores  hacían 
oblaciones  de  Jamalli,  que  se  distribuían  entre  los 
cazadores,  üna  do  las  ceremonias  de  esta  fiesta  en 
perforar  las  orejas  á  los  niños  de  uno  y  otro  sexo 
para  ponerles  pendientes;  pero  lo  mas  singular  era 
que  no  se  hacía  sacrificio  de  víctimas  humanas. 

Cclel  irá  base  a<lemns  eu  el  mismo  mes  la  fiesta 
segunda  de  la  madre  de  los  dioses,  de  la  que  nada 
se  sabe  sino  la  práctica  ridicula  de  levantar  en  el 
aire  por  las  orejas  á  los  mncbacbos,  creyendo  qne 
de  este  modo  llegarían  á  una  alta  estatura.  Tam- 
poco puedo  decir  nada  acerca  del  nombre  de  Jzca- 
Ui  que  daban  á  este  mes.  JzcaiU  qniere  decir  he 
aquí  la  casa;  pero  la  Interpretación  qne  le  danTor- 
quemada  y  León,  me  parece  demasiado  violenta. 

La  figura  del  mes  dócimoctavo  es  la  cabeza  de 
un  eaadrdpedo  sobre  nn  altar,  para  significar  los 
sacrificios  de  ¡uiiniales  qur  se  hacían  en  este-  im-s  al 
dios  del  fuego.  Los  tlascaleses  pintan  un  hombre 
qne  sostiene  á  nn  niflo  por  la  cabeza.  Esta  repre- 
sentación da  al{(nna  vcrosiuiilitinl  á  !a  interpreta- 
ción del  nombre  izcalii,  que  según  algunos  autores, 
es  resQcitado  6  naeva  creación. 

Correspondencia  ton  nuestro  calendario. 


•Fiaatai. 


IMaa  da  auéitr»     Dlu  del  calendftrio 

mexicano. 

IzcaUi,  18  i>íw. 
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IX.  Xóchitl. 


tonctli,  dioe 
deifaego,con 
sacrificio  d« 
aaimales. 
BenoTadoodal 
íbagomlatoa» 


IZCATAX  (Sax  Pkoro):  pueblo  del  distr  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  dista  31  leguas 
de  Tepic  al  N.  O.;  está  sitnado  a  ta  margen  del 
caudaloso  rio  de  so  nombre,  célebre  por  sus  gran- 
des avenidas  en  tiempo  de  secas,  que  suelen  anegar 
todo  el  plan  con  pérdida  de  animales  y  peligro  do 
las  gentes.  Este  rio  baja  de  la  sierra  de  Duraugo 
y  abunda  eu  baeu  pescado.  El  temperamento  de 
Izcaten  es  caliente  y  prodqce  mocho  plátano,  qne 
forma  el  principal  alimento  de  su  población  com- 
puesta de  200  habitantes.  A  dos  leguas  de  este 
pueblo  se  halla  el  antiguo  mineral  de  Sui  iVancb> 
(  O  Tennroaehi,  que  actualmente  se  encuentra  aban> 
donndo  porquü  ha  bajado  la  ley  de  sns  metales. 

IZOTE.  (Véase  Itcrbibjsa). 

IZQl'I XOCHITL:  es  una  florecilla  blanca  se- 
mejante a  la  mosqoeta  eu  la  forma,  y  eu  el  olor  á 
la  rosa  cultivada,  anaqoe  el  sayo  ei  mocho  mas 
fragranté.  Nace  en  árboles  grandes. 

IZTACMICHIN  ó  PEZ  BLANCO:  ha  sido 
siempre  célebre  en  México,  y  no  es  menos  común 
hoy  día  en  las  mesas  de  los  españoles,  que  lo  era 
antiguamente  en  las  de  los  mexicanos.  Los  hay  de 
tres  ó  enatro  especies.  El  amilotl,  que  es  el  mayor 
y  el  mas  apreciado;,  tiene  mas  do  nn  pié  de  largo, 
7  dnco  aletas,  dos  sobre  la  espalda,  dos  á  los  dos 
lados  del  vientre  y  una  debajo  del  mismo  vientre. 
El  TBalmtekin,  ou  poco  menor  qae  el  precedente,  pa- 
rece ser  de  la  misma  especie.  El  muapitxahuic,  que 
os  el  mas  jiequeQo  de  todos,  no  tii-ne  mas  que  ocho 
pulgadas  de  largo  y  una  y  media  de  ancho,  Todos 
estos  peces  son  escamosos,  sabrosos,  y  muy  sanos, 
y  alnitidan  en  los  lagos  de  Clialco,  Pázcuaro  y 
Chapaila.  Lu  otra  especie  es  ia  del  jcalmcAt»  de 
Quanbnahnac,  el  cual  no  tiene  escamas  j  está  eii> 
bierto  de  una  piel  tierna  y  blanca. 

IZÜCAR  (Batallas  dk):  1811.  Morelos  entró 
en  Izücar  el  10  do  diciembre,  y  no  solo  no  encon- 
tró resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplauso 
en  aquel  pueblo,  de  antemano  prevenido  eu  su  fa- 
vor. El  19,  qne  es  la  f  stividud  de  6aadalnpo,pr6- 
dicií  el  sermón,  y  sin  dmhi  debía  parecer  bien  per- 
suasiva al  auditorio  la  elocuencia  de  un  orador  que 
mandaba  uu  ejército  trinnfante  y  qne  acabaira  de  ha- 
cer fusilar  al  vecino  mas  rico  y  á  otros  da  loa  prin- 
cipales de  aquella  población. 

La  derrota  de  Musito  en  Chantla  y  la  marcha  d« 
Morelos  sobre  Izücar,  llenaron  de  inqoietnd  á  las 
autoridades  de  Puebla.  Llano,  qne  ejereia  el  mando 
militar,  dispuso  que  la  división  que  operaba  eu  los 
Llanos  de  Apan,  dejando  por  eutonccs  abandona* 
dos  estos,  se  dirigiese  prontamente  al  punto  ame* 
nazado;  componíase  de  cuatrocientos  cincuenta  in- 
fantes y  artilleros,  aquellos  de  varios  cuerpos,  y  se- 
tenta y  ieii  eabalte,  oon  mi  olnu  y  doi  eafionei, 
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el  UDO  de  á  6  7  el  otro  de  á  4 :  mandábala  el  tenien- 
te de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda.  Moro- 
los no  perdió  tiempo,  y  aoxtliado  por  «1  Teciodario, 
qne  todo  generalmente  contriboyd  al  trabajo,  pnso 
con  prontitud  la  población  en  estado  de  defensa. 
Soto  se  acercó  á  ella  el  It  de  diciembre  con  el  ob- 
jeto de  hacer  nn  reoonoefaniento;  peroíiwtnriclo  de 
qoa  babian  de  llegar  pronto  á  reforzar  á  Morolos 
108  BraTO«  (D.  Leonardo  j  D.  Picolas),  que  con 
cete  oligeto  se  babian  separado  de  Galiana  en  Te- 
peacnilco,  resolvió  dar  el  ataqao  sin  demora  En 
coosecuencia,  hizo  qae  el  tenieute  de.uaTío  D.  Pe- 
dro Mieheo,  con  parte  dé  la  fbersa,  ocupase  el  cerro 
del  Calvario  qne  domina  la  entrada  del  pueblo,  y 
qae  bajando  de  aquel  punto  atacase  por  la  derecha, 
mientnw  el  mismo  Soto  lo  hacia  de  frente.  Ambos 
penetraron  fácilmente  en  las  calles,  pero  llegando 
á  la  plaza,  encontraron  cu  las  entradas  de  esta  for- 
mados parapetos  de  piedra  bien  defendidos  por  ar- 
tillería y  fusilería,  y  las  azoteas  de  todas  las  casas 
circunvecinas  coronadas  por  multitud  de  gente  ar- 
mada de  piedras,  hondas  y  flechas.  En  Taño  por 
cinco  horas  empeñaron  el  ataque,  hasta  que  habien- 
do recibido  St  to  dos  heridas  mortales  de  bala,  la 
uoa  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  vientre,  tuvo  que 
dejar  el  mando  al  capitán  D.  Mariano  Ortiz,  quien 
dispuso  la  retirada.  Esta  no  faé  sin  dificultad,  y  no 
habiendo  lugar  niugnno  inmediato  en  que  pasar  la 
jioebe  con  seguridad,  resolvió  Ortiz  llegar  á  la  al- 
lnr»de  la  Qalarza.  Detenida  la  artitlerfa  á  la  sn- 
bldApor  el  cansancio  de  las  molas  de  tiro,  sobre v¡- 
M:la  nodie,  y  aprovechándose  de  la  oscuridad,  se 
pwoataron  los  insurgentes  á  la  retaguardia,  que 
viéndose  ésta  envuelta,  los  soldados  en  dispersión, 
sin  oír  U  vos  de  sus  jefes,  se  precipitaron  á  subir  á 
la  altura,  abandonando  el  otras  y  d  eaflon  de  á  6, 
pues  el  otro  por  m  corto  peso  había  ya  subido.  Or 
ti2  logró  rehacer  su  tropa  eu  la  altura,  y  habiendo 
j^rpraíado  reanissarla,  intentó  reeobnr  loe  eaflo- 
nés  perdidos,  saliendo  al  frente  de  la  compañía  de 
granaderos  del  batallón  do  Santo  Domingo,  pero 
cayó  mverto  de  nn  balazo  á  corta  distanda,  con  lo 
que  la  tropa  í-t  replegó  á  la  altura  y  se  mantuvo 

^en  ella  haciendo  fuego  hasta  las  diez  de  la  noche. 

<¿^^  esta  hora  se  retiraron  los  independientes,  y  á  las 
once  salió  la  división  bajo  el  mando  de  Micheo  en 
buen  orden,  llevando  delante  sus  bagajes,  y  mar- 
chando sin  detenerse  todalanocbe,  entraron  á  las 

%  siete  de  la  mañana  en  Atlixco  unos  doscientos  hom- 
bres, habiendo  sido  los  dema»  muertos,  heridos,  dis- 
persos ó  prisioneros.  Después  de  nn  corto  rato  de 
deseaaeo,  siguieron  los  restos  de  la  división  á  Cho- 
Inla,  eu  donde  murió  Soto  el  19,  y  su  cadáver  fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Puebla  con  mucha  so- 
lemnidad, con  asistencia  del  obispo  Campillo  y  del 
cabildo  eclesiástico.  La  dlvidon  entró  en  Puebla 
el  mismo  dia  10.  Morelos  tomó  en  esta  acción,  ade- 
mas del  obús  y  el  cañón,  sesenta  y  siete  armas  de 
fbego  y  otros  tantos  ptirioneros,  los  mas  de  los  cua- 
les, por  empeño  de  los  eclesiásticos,  fueron  puestos 
en  libertad;  algunos  pocos  fueron  remitidos  al  pre- 
ibUodeZMáitnTa,  y  otros  «i  oovto  ndneco  ae  agre 
gMWi&lMiiiaa|t¡pBti«.  ''V- 


Al  año  siguiente  los  realistas  embistieron  de 

nuevo  la  población,  alcanzando  el  mismo  resulta- 
de.  Morelos,  para  ir  á  situarse  en  Coantla,  dqó 
en  IztScar  una  corta  guarnición,  al  mando  de  los 

capitanes  D.  Vicente  Guerrero,  Siuu^hez  y  Sando- 
val.  £1  TÍrcy,  para  no  dejar  hacer  pié  á  los  insur- 
gentes en  ninguna  parte,  dispuso,  que  ambos  pon- 
to^ fnesen  atacados  simultáneamente,  marchando 
Calleja  con  sn  ejército  sobre  Cuantía,  y  D.  Ciría- 
co del  Llano  con  el  sn  yo,  sobre  Tsooar.  SaH6  este 
de  Puebla  con  mas  de  dos  rail  hombres  de  bnena 
tropa,  entre  la  que  se  contaban  los  batallones  es- 
pedidooarios  de  l^svera,  Asterias  y  IfMo,  nevan- 
do ademas  cuatro  cañones  de  á  cuatro,  dos  de  á 
ocho,  y  dos  obuses:  tomó  por  Atlixco  y  se  presen- 
tó delante  de  Lmcar  el  20  de  febrero  de  1812.  Se 
apoderó  del  cerro  del  Calvario,  donde  colocó  su 
artillería,  y  desdo  allí  rompió  un  vivo  fuego  sobre 
los  patriotas,  parapetados  en  el  recinto  de  la  pla> 
za.  En  la  tarde  formó  dos  columnas  de  ataque  con 
los  regimientos  espedicíonarios,  sostenidas  por  dos 
escuadrones  de  caballería  y  un  cafion  cada  una, 
tomando  por  diferentes  direcciones:  para  infundir 
temor  eu  la  guarnición,  ios  realistas  incendiaron 
los  barrios  y  aTanzarou  denodadamente,  hadendo 
un  faego  incesante;  contenidos,  sin  embargo,  por 
los  tiros  certeros  de  la  plaza,  y  por  lallnria  de  po- 
dras qne  sobre  ellos  caia  disparadas  por  los  indios 
honderos  colocadoe  en  las  asoteas,  las  dos  colnm- 
uas  vacilaron  y  retrocedieron  al  fin  con  grave  pér- 
dida. Toda  la  noche  continuó  batiéuvlo.so  con  la 
artillería,  y  al  día  siguiente,  2é,  Llano  formó  con 
la  mayor  parte  de  sns  fbems  nna  sola  eolomña  y 
repitió  el  ataque;  mas  tan  desgraciado  conlo  en  el 
dia  anterior,  la  masa  de  tropas  no  pudo  ni.  aon . 
llegar  á  los  parapetos,  y  se  reUrarott  también  con 
no  poca  pérdida;  en  la  noche  continuó  como  en  la 
anterior  el  fuego  de  artillería.  Con  los  dos  desca- 
labros sneestTos,  conTenddo  Llano  de  qne  no  po- 
dia  tomar  la  plaza,  no  le  quedaba  mas  partido  que 
retirarse  vergonzosamente,  ó  csponcrse  de  nuevo  á 
otra  derrota,  ooea  casi  segura  para  sns  tropas  ya 
vencidas:  lo  vino  á  sacar  de  aquel  aprieto  la  or- 
den del  virey  para  qne  se  incorporara  inmediata- 
mente al  ejército  do  Calleja  en  Ooaatla,  que  en 
aquellos  mismos  dias  habia  sufrido  un  revés.  En 
consecuencia,  emprendió  la  retirada  el  26,  mas  te- 
niendo que  pasar  por  delante  de  los  parapetos  ene- 
migos, colocó  a  -sti  frente  el  batallón  de  la  Union 
y  parte  de  la  artillería,  eu  tanto  que  desfilaba  d 
resto  de  la  división:  su  retirada  sin  embargo,  tenia 
apariencias  de  huida,  y  los  independientes,  queha- 
bian  cobrado  brio  en  sus  victorias,  salieron  con  un 
cafion  á  picarle  la  retaguardia;  en  todos  los  pasos 
difíciles,  le  inquietaron  incesantemeotef  J  en  la 
barranca  de  Tlayacaqne  se  empefló  nnaaodoo  for* 
mal,  cu  que  los  realistas  perdieron  un  cafion  de  á 
ocho.  Estas  dos  acciones  se  hicieron  notables  en 
la  guerra  de  independenda. 

Matamoros,  para  marchar  á  Oajaca,  abandonó 
á  Izucar,  que  faé  ocupado  entonces  sin  resistencia 
por  \o»  realistas  d  U  da  norieinbn  d«  1818. 
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p^ntnra1i»«;  pjpputa  por  medio  de  ODa  coDtraccioQ 
de  Id  leuguu  hacia  la  garganta,  levantando  el  cuer- 
po de  aquella  hácia  el  priadpio  del  paladar,  y  lan- 
Mado  el  alieDtocon  fiierza  nn  sonido  antes  de  emi- 
tir el  sonido  Tocal.  Delante  de  la  e  y  de  la  i,  ae  es- 
oribe  siempre  g  7  oo^,  á  no  ser  qne  la  voz  eeft  dgon 
nombre  propio  que  en  m  origen  lleve  la  j,  como  en 
Jesús,  Jensalem,  Jericó,  &c.;  ó  el  du  derivarse  de 
alguna  palabra  que  acaba  en  ja  ó  en  jo,  como  en 
rejilla,  de  reja;  pajizo,  de  pajaj  baje»|  de  bttjo;  co- 
jera, de  cojo;  majito,  denwjo. 

JACALA:  juzgado  de  paz  del  partido  de  Zima- 
pan,  dep*r tunéalo  de  México. — ^Tiwrae.— Sti  co- 
aáai  y  froiwtiimu. — ^La  mayor  parte  «i  eseelente 
para  k  agricultoro,  de  cuy  »  rain 0  subsisten  casi to 
dos  las  habitantes  de  esto  territorio.  Seeoltlra  con 
elmijoir^xitomaiz,  frijol  y  ebnecambel,paet  pro- 
ducen abundante  cosech  i;  y  íinnque  no  con  la  mis- 
ma abundancia,  produce  también  aquel  terreno  ca- 
fó, arroz,  algodón,  trigo,  haba,  alverjon,  ajonjolí, 
lenteja,  papa  y  caña,  Jo  la  cual  se  fabrica  pilonci- 
llo d  panocha,  que  deja  ana  mediana  utilidad.  En- 
tra las  frotas  ie  •aennitr»  él  mamey,  el  ehieosapo- 
te,  la  guayaba,  toda  clase  de  naranjas,  plátano 
largo,  ciruela,  gandía  y  melón:  en  ta  serranía  se 
produce  espootáoeameiite  el  tabaco,  el  aftil,  7  la 
Mrza  parrilla. 

Montañas. — Las  mas  notables  por  su  eleraeion 
icm  «1  eerrode  la  Cantera  y  el  del  Aguaje,  en  los 
cnales  se  enfuentran  metales  de  oro,  plata,  oobre 
y  plomo.  Uay  oíros  mochos  minerales. 

Btoderat. — Abundan  las  de  encino,  enebro,  aile, 
ocote,  moral  de  tros  clases,  paloescriio,  bálsamo, 
cedros  y  otras  mucha.s. 

Aguas peUMa.'—Amitiw  en  la  cabecera  se  esea- 
Bflan  por  los  meses  de  mayo  y  Junio,  los  diversos  ma- 
nantiales qne  hay  en  aquel  Juzgado  lo  proveen  de 
coantas  necesita. 

ÜIA». — El  juzgado  de  paz  de  Jacala  está  situado 
entre  el  rio  de  Moctezuma  qne  corre  por  el  mmbo 
del  Norte  hácia  el  Oriente,  y  el  da  Caesatapa  qoe 
ra  por  el  del  Sor  al  Norte. 

Coamef. — SaÚllaa  media  ñámente  transitablM 
loa  iatarlores  del  jn^adOi  qw»  aon  ^o  b^ndnm» 


Puentes.— Ho  hay  nii^giiDo;  do  maaai»  q«a  «n 
tiempo  de  lluvias  Icís  traasamitss  pasan  por  bdbto- 

raa  los  ríos. 

Cascadaj.—Ea  el  rio  de  Moeteiamai  en  at  paso 
de  Otates,  hay  una  de  oms  de  enamta  raras  da 

elevación. 

Cavernas.— "Bñ  easi  todo  este  joigado  da  paa  baj 

muchas  en  los  cerroí?.  laderas  y  barrancas;  mas  no 
se  ha  adrertido  iia&ta  ahora  en  ellas  particularidad 
^notable. 

Animales  domésticos. — Aunque  en  peqnefio,  se  ba> 
ce  cria  de  los  gaúados  vacuno,  lanar  y  caballar,  qne 
se  consumo  en  el  interior  de  los  mismos  pueblos. 

Salvajes. — Se  eneoantraa  el  leopardo,  el  tigre, 
el  jabalí,  el  venado,  el  témasete,  el  armadillo,  la 
ardilla,  el  mono,  el  coyote,  la  zorra  y  el  tejón.  En- 
tre las  aves,  el  águila,  el  gavilán,  la  gusa,  la  co> 
torra,  la  chachalaca,  él  «nertOk  ol  Cüsan,  la  eodor- 
niz,  el  saoMMitia^  la  calaadria,  la  gna camaya  y  «I 
cucho. 

Reptiki. — ^Hay  muy  variada  dase  da  Wboras,  y 

las  de  mayor  tamaño  son  hasta  de  nueve  pi^s  de 
largo:  las  mas  conocidas  son  las  nombradas  mexila' 
pique  y  la  «a«aML*  la  primera  de  éstas,  aompie  da 
la  mas  pequeña,  es  también  la  mas  venenosa. 

Escorpiones,  lagartijas,  cientopiés,  caraaleooea 
y  sapos. 

Insfdos. — ^Tarántulas,  pinacates,  mestizos,  ala- 
cranes, abejas,  avispas,  hormigas,  arañas  comunes 
y  capulina,  grillos,  cbapuliaes,  moaoos,  mosoas,  co- 

chinitas,  pulgas  y  chinches. 

Pesta. — Desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de  julio 
se  dedican  algunos  de  aquellos  habitantes  á  la  de 
bobo,  lira,  iint_':nilft,  trucha,  bag^re,  róbalo,  mojarra, 
acanmya  y  cuuiuroQ,  que  abundan  en  los  ños  de 
Moctezuma  y  Coesalpa,  como  un  recnrK»  para  sub- 
sistir durante  los  meses  citados. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  habitantes  subsiste  de  la  agricultura,  á  que 
principalmente  se  han  dedicado  siempre,  y  alguaos» 
como  ya  se  ha  dicho,  se  mantienen  de  la  pesca  en 
los  meses  de  mayo  á  julio. 

Alimentos  cotmimes, — Carnes  de  vaca  y  camero, 
fríjol,  chile  y  tortillas. 

AHdos,— Asnaidiente  di  «Mfls. 
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7  cuartanas,  á  causa  do  la  humedad  j  diversa  tem- 
peratura d«  aqwl  juagado  por  la  dewigaaldad  de 
ta  terreno. 

Antigüedades. —Se  vi n  en  aquel  li^ar  Tesiigios 
de  caserías  que  indicao  algosas  aatígoaa  pobiacio- 
nea,  j  m  erse  que  loe  pnntoe  de  Santo  Marín  de 
los  Alamos  y  Misión  de  Cerro  rr¡«  t  o  f  icron  los  mas 
poblados,  por  ser  major  el  uúm«ro  de  roiaas. 

Se  ve  tombleB  In  parte  de  nn  |rflar  en  el  eentro 

del  rio  do  Mocte^ama,  y  por  tradición  se  dice  que 
aquel  fué  coastruido  pur  üiisposicion  del  emperador 
que  llevó  el  nombre  que  boy  tiene  el  rio. 

JFwndadon  dcpwhlcis. — El  rancho  de  Jocala,  hoy 
cabecera  del  juzgado  de  paz,  fué  erigido  eu  pueblo 
á  mediadof  dd  c%lo  pasado  por  D.  Joaquín  Rubio. 

liiomas. — El  castellano,  othomí  y  parné. 

JACATEPEC  (Sta.  Marú):  pueblo  del  distr. 
de  Teotitlan  del  camino,  parí  deTaztepee,  depatt 
de  Oajaca,  situado  en  llano;  goza  de  temperamento 
caliente  y  húmedo,  tiene  280  Lab  ,  dista  55  leguas 
de  la  capital  y  54  de  su  cabecera. 

.TALA  :  ptifhlo  del  distr.  de  Tepic,  partido  de 
Ahuacatluu,  depurt.  de  Jalisco,  situado  al  pié  do 
nu  cerro  en  un  pequeflo  valle,  22  leguas  al  S.  E. 
\  E.  de  Tepic ;  es  cabecera  de  curato  y  contieiif> 
3,56ó  habitante»,  cuja  iudusLria  priuuipal  es  la  la- 
branza, la  cria  de  ganado  vacuno  y  la  arriería. 
Tiene  también  dos  juzgados  de  paz,  subreceptorta 
de  rentas  nacionales  y  tesorería  municipal,  que  eu 
1840  produjo  392  ps.  3  rs.,  y  por  la  cual  se  costea 
ana  escuela  de  primeras  letras.  Su  temperamento 
ee  templado,  como  generalmente  lo  es  el  de  este 
partido. 

J  AL  ACINGO:  cabecera  del  cantou  de  sa  nom- 
bre, tlepart.  de  yeraems. — Jalacingo,  que  quiere- 
decir  agua  de  nrtna,  está  situado  eu  el  centro  del 
cantón  á  quien  da  nombre  y  del  que  es  cabecera: 
disto  de  Aitotooga  y  de  Amlan  8  l^as  cortas, 
7  (le  Perote  y  T!ii[iai  oyam,  5  de  Zomelahuacaii  y 
16  de  Jalapa,  a  cuya  ciudad  puede  irse  en  ruedas: 
en  antigüedad,  que  pasa  de  800  aftoe,  como  se  de> 
doce  de  instrumentos  públicos  fr^cbado-  en  1523, 
lisonjea  y  con  razón  á  sus  vecinos,  quienes  se  com- 
placen con  el  reeaerdo  de  que  de  allí  salian  las  ao^ 
toridadea  que  gobernaban  á  Jalapa;  y  si  esto  es 
así,  la  ciudad  ha  prosperado  mucho,  pues  según 
loe  registros  coomltadoe  en  Perote,  hace  mucho 
tiempo  qiK  Tninpa  nombraba  loe  teabotra  de  jns- 
tltía  de  Jalacingo. 

La  situación  de  esto  «ai»eeera  ee  plana,  pero  sí- 
ganos de  los  f  uminos  qne  van  á  ella  hacen  desear 
que  Be  recompongau;  y  lo  estuvieran  cual  corres- 
ponde ñ  haber  sido  posible  practicar  las  benéficas 
disposioioncíi  del  scjfnndo  congreso  sobre  el  parti- 
cular, del  uiÍ8mo  modo  que  por  el  constituyente  ec 
acordó  lo  oeeeaalo  para  la  latroduodoa  de  aguas 
potables. 

El  cielo  es  triste  y  muy  Hutíoüú,  ha&ta  el  grado 
de  tener  que  sacar  loe  gaoados  lanares  á  otro  cli- 
ma mas  propio  para  que  no  perezcan  en  tiempos 
de  aguas;  de  consiguiente,  el  temperamento  es  hú- 
medo. £1  teifeno  ptodoM  todMlMftslMdftlai 
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tiénttfMai^  etnaduaxaos,  peras,  membrillos,  al- 

bericoques,  higos,  nueces,  &c.,  do  que  abastece  los 
mercados  de  Jalapa  j  otras  partes;  y  gosa  de  Jas 
de  tlerraeallente  en  hw  terrenoe  qne  tiene  en  eeta 

¡lar!-  I.  i  ■  i¡  a.lidad  ha  padecido  varia.s  enfer- 
medades epidémicas  desde  1813,  de  las  que  han  pe- 
recido machoa  de  sus  habiteiitee;  sin  que  eito  ótele 
para  que  se  le  pueda  llamar  sana. 

Los  vecinos  se  ocupan  en  la  agricultura,  para  lo 
qne  tienen  torreaoe  propios  y  comunes,  siéndoles 
mas  pro:^nctivos  aquello."?  que  -e  sitúan  en  la  parte 
caliente,  aprovechando  tambieu  grandes  solares 
que  están  afsctoc  á  las  mas  de  las  casas,  lo  cnal 
hace  muy  espacioso  el  pueblo,  pero  no  vistoso.  Le- 
vantan todo  género  de  cosecha,  y  aun  lo  hicieran 
de  trigo  si  lo  sembraraa;  poro  con  el  arroz  forman 
un  cálculo  de  segura  ganancia,  pndieudo  decirse 
que  compone  su  riqueza;  y  se  conoce  el  ^ro  qne 
con  esto  fruto  se  hace  por  oí  que  se  introdujo  al 
pueblo  en  1829,  que  pasó  de  It.OOO  arrobas,  se- 
gún aparece  del  derecho  mnnicipal  á  que  está  afec- 
to; y  no  siendo  muy  violento  creer  que  no  todo  lo 
colchado  se  introdujo,  puede  decirse  no  bajú  aque- 
lla cosecha  de  20,000  arrobas:  por  supuejíto  que  uo 
se  trata  de  las  que  se  levantan  en  Tlapacoyam  y 
Atzalan,  j  bnacan  otro  mercado  qne  el  de  Jda- 
ciugo. 

El  hallarse  algunas,  manifiesto  qoa  el  terreno  es 

propio  para  fomentar  ias  moreras:  no  se  conoce  el 
gnsano  de  seda  propiamente  tal;  mas  sí  otros  de 
distinta  especie,  de  cualidades  diversas  eu  la  me- 
tamorfosis, en  el  modo  de  formar  el  capullo  y  en 
el  resultado  de  la  materia  que  producen :  multitnd 
de  estos  gusanos  .se  agrupan  en  una  especie  de  bol- 
sa suave  que  forman  eu  los  encinos,  y  resulta  una 
seda  bástente  fina  que  la  ñaman  del  monto.  No  es 
ésta  uua  hebra  que  pueda  devanarse;  es  mas  bieu 
una  mota  que  .so  hila  con  el  hufio,  y  se  forman  te- 
jidos mny  regxilares;  pero  no  aquí,  que  se  abando- 
na s:  i  süiii  rse  por  qué.  Para  las  abejas  hay  abuu- 
dantes  vegetales,  cuyas  flores  son  á  propósito;  se 
eneneotran  nuriedad  de  yerbM  aiedldnalee,  y  se 
recoge  la  pniga»  «tnaparrilla,  el  een,  flor  de  ti- 
lia, &c. 

E9  comerdo  de  tiendas  no  ee  con  en  Jaleelago; 

pero  sí  es  de  importancia  el  traginero,  por  el  qne 
hacen  ja  en  el  interior  del  estado,  ya  fuera  de  él, 
7  ja  en  la  costa  con  Nantla,  cuya  barra  aumento 

sus  agnos  con  los  rios  Ahnimolco,  Papa  el  Chico, 
Papa  el  Grande  y  Napuala,  que  se  juutau  con  el 
de  Bobos. 

Jalacingo  posee  la  milagrosa  imágen  de  Jesús 
Nazareno,  que  bajo  aquel  nombre  se  invoca  en  to- 
da la  república,  formando  el  conraelo  de  los  fielcB: 

la  imúguu  es  de  talla  natural,  roprfsenta  nna  de 
de  las  caldas,  j  el  aspecto  ea  sumamente  respetuO» 
so:  los  adornos  del  templo  dmde  está  depositada 
esta  efigie  reuerable  no  corresponden  á  las  limos- 
nas recogidas,  con  todo  de  que  está  bastante  de- 
cente. 

La  moral  pública  se  manifiesto  en  el  poco  cuida- 
do que  se  emplea  para  asegurar  lae  cesas  de  las 
•aewansM  de  Jm  latanM;      ei  qne  lai  pmrtM 
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dft  las  da  loa  indígenas  por  lo  general  no  tienen 

Uare,  y  una  tranca  la  del  receloso,  ó  una  débil 
aoiarra  en  las  de  los  demás,  bod  las  cerraduras  ba- 
jo cayofl  aagaroa  dnaraa  aquella  gente  oonllada, 
porqnft  no  tiene  motivos  para  no  hacerlo. 

JALACHÓ:  pueblo  del  partido  de  Mascan ü, 
distr.  de  Mérids,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
4,025  liab.  y  alculdea  municipales;  es  cabacarftde 
curato,  y  úi&ta,  de  Alérida  Ití  leguas. 

JALAHUI  (S.  Joan):  pueblo  del  distr.  de  Ti- 
lla-alta, part.  de  Cboapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado eu  lomerías;  go/ai  de  tt-mpcramcatú  culicuto 
7  húmedo,  tiene  290  \mh.  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas,  dieta  62  leguas  de  la  capital  j  22  de 
BU  cabecera. 

JALAPA:  villa  cabecera  del  cantón  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Veracroz.  Está  á  la  falda  del  cer- 
ro nombrado  Macuiltepec,  á  los  19"  31'  26"  de  lati- 
tud Norte,  y  2  '  10'  de  longitud  oriental  de  México, 
en  una  situación  ameníiúma,  j  en  la  altura  de 
1,516§  varas  sobre  el  nWel  del  Océano.  El  céle- 
bre Nauhcninpútepetl  ó  cofre  de  Pt-rote  que  tiene 
al  Poniente,  le  hace  sombra  antes  que  el  sol  llegue 
á  80  ocaso:  al  Oriente  so  halla  descnblerta:  por  el 
Sur  circunvalndu  de  cerros  no  tan  elevados  cuanto 
fflootaosos;  j  por  el  Korte  defendida  del  Macuilte- 
pec; así  eaqne  disfrata  de  todos  los  ▼lentos  sin  que 
niufíiiiio  la  ofenda.  Siempre  que  el  del  Xortc  sopla 
en  V'eracruz,  conduce  los  uubes  j  produce  una  iln- 
TÍa  menuda  qoe  llamaD  la  salad  del  paeblo,  por  ser 
benéfica  á  los  campo.s,  y  [lorque  lia  enseñado  laes- 

S rienda  que  cuando  falta  se  advienen  algunas  en* 
naedadea:  la  estadoo  del  ioTlerno  es  la  d«  estos 
vientos,  y  entonces  e!  cielo  de  Jalapa,  bello  y  sere- 
no en  k  de)  verano,  es  triste  j  melancólico  á  causa 
de  las  nieblas  frceoenjtes  en  los  meses  de  dídembre, 
enero  y  febrero. 

Goza  de  un  clima  templado,  apacible  y  muy  be- 
ntgao:  su  ambiente  es  húmedo:  puede  fijarse  su 
mayor  f-ilor  cu  ¡os  20',  su  mayor  frío  en  lo.s  1°,  y 
su  tetuperutura  media  en  los  Ib^"  del  tcruiúuietro 
de  Ueaumur 

La.s  lIuviHS,  Hbiiadantes  de  mayo  á  í:eíi"iribi'(', 
varios  uiuuuultuleü  y  el  pequeño  arroyo  de  Suutia- 
pif  xiagaii  sa  terreno,  en  m  major  parle  grcdoso 
y  arenoso,  en  alguna  pedregoso  y  sumamente  fér- 
til: produce  infinita  variedad  de  flores,  toda  clase 
de  sabrosas  frutas,  entre  las  que  se  cuentan  la  es- 

2ni»ita  j  delicada  chirimoya,  y  puede  coitirarae  en 
I  el  tabaco,  el  café  y  el  olivo. 

Sus  aguas  potables  son  deliciosas,  con  particula- 
ridad la  de  Tecbacapa  T>la  de  los  chorros  que  lla- 
man Santo,  de  San  Peoro  y  Poblano:  en  pocas  ca- 
sas la  bay  corriente,  pero  en  las  mas  la  hay  de  pozo, 
qoe  DO  es  mala  y  sirve  para  los  naos  comunes  de  la 
vida:  ea  el  barrio  del  Calvario  aon  de  este  recarso 
8C  cru-fce,  ó  por(|Uc  falta  ó  porque  se  halla  á  una 
profundidad  espantosa,  y  aquellos  vecinos  tienen 
qoe  oennrir  al  chorro  de  San  Pedro  6  á  Jalitic  pa- 
ra habilitarse  de  un  renglón  de  primera  ncce.sidad. 
Si  este  se  facilitase  con  la  introducción  de  la  del 
rio  de  Sedeflo  6  ta  de  CNmcaalacbapa,  es  de  preso- 
mir  ae  estenderia  couídBrablemeato  la  población 
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háda  aqnfll  nmfao,  tanto  por  ser  el  naa  mbo,  nut» 
to  porque  convidan  á  atto  la  hannomi»  7  ddidaa 

de  sus  callejones. 

La  época  de  la  fundación  de  Jalapa  no  ha  po- 
dido averiguarse,  ni  el  archivo  civil  ni  el  ecle.siás- 
tico  miuistran  luz  alguna  sobre  el  particular;  pero 
si  se  considera  que  el  convento  de  San  Francisco 
fué  fundado  por  Cortés  y  se  concluyó  el  aflo  de  1555 
según  la  inscripción  qne  basta  ahora  pocos  dias  se 
conservaba  sobre  la  poerta  que  mira  al  Norte,  que 
.su  construcción  que  parece  la  de  una  fortaleza  de- 
mandaba tiempo,  y  que  no  se  intentaría  esta  clase 
de  obraaen  imdMerto;  se  deducirá  que  es  muy 
nntigrna,  y  nada  aventurado  el  suponerla  anterior 
á  lu  iuvasiou  de  los  cspa&ulcá  capitaneados  por  di- 
cho general  ^n  ambaijgo,  hasta  el  de  1719  so  p<K 
blacion  era  corta,  y  muy  reducido  el  número  de  sus 
casas;  mas  desde  el  siguiente  en  que  por  la  vez  prí* 
mera  se  verificó  en  ella  la  feria  de  las  flotan  qoe 
habían  dado  principio  en  el  de  1587,  varió  de  as- 
pecto, se  construyen  contiuuamente  edificios,  y  cre- 
ce de  tal  suerte  su  vecindario,  que  en  el  de  1791 
obtuvo  el  título  de  villa,  cuyos  privilegios  empesó 
á  gozar  en  enero  de  1784:  ha  hecho  derae  este  afto 
pro}íre.so.s  niaravillo.sos  eu  todos  los  ramos  de  un 
pueblo  culto,  y  el  bouorable  congreso  por  so  decro* 
to  ndmero  187  de  99  de  noviembre  de  1880,  se  sír> 
vio  condecorarla  con  el  de  ciudad. 

Situada  como  se  ha  dicho,  al  pié  de  Macuiltepec, 
no  es  estrafio  qne  mochas  de  sos  calles  sean  pen- 
dientes y  no  ofrezcan  por  lo  tanto  un  piso  cómodo: 
el  enlosado  general,  maulado  poner  por  el  supremo 
gobiernodel  estado,  qoe  está  practicándose,  aaavhsap 
r  í  !n  incomodidad;  siendo  de  notarse  que  su  mi.sma 
desigualdad  da  á  la  ciudad  vistas  verdaderamente 
pintorescas,  la  libra  de  qne  se  estanqoen  las  agaas, 
y  disminuye  la  humedad  de  ks  habitaciones.  Hay 
algonas  attas  im  n  construidas:  en  su  generalidad 
son  de  nn  solo  piso,  y  todas  forman  sesenta  y  noo- 
ve  manzanas.  Eu  el  centro  ^e  tmmerau  doscientas 
noventa  que  disfrutan  del  uaiiubrado  público,  y 
pagan  la  pensión  establecida  para  su  sostenimien- 
to. Calculado  por  ella  el  producto  de  los  arren- 
damientos, uücieudü  anualmente  a  la  cantidad  de 
69,684  pesos. 

Los  principales  edificios  son: — Ija  iglesia  parro- 
quial de  tres  uuves,  6e8«uta  j  seis  varas  de  largo, 
tnñatn  j  aaia  de  ancho,  y  treinta  y  t  res  de  elera- 
cion:  se  comenzó  a  reedificar  el  año  de  1773,  y  tu- 
vo de  costo  con  sus  adoraos  42,068  pesos  6  reales 
^:  es  de  malísimo  gusto,  y  sn fachada  esteríOT  may 
desagradable  y  defectuosa. 

Ei  convento  de  San  Francisco,  que  como  hemos 
insinuado  es  del  tiempo  de  Corttls:  se  sostiene  de 
las  limosnas:  foé  la  primera  jtarroquia  á  cargo  de 
sus  religiosos:  en  1881  lo  habitaban  solo  dos:  dea- 
de  sus  I)óvL(]as  se  goza  de  una  vista  niaj^nififa. 

La  iglesia  de  Sefior  San  José,  bastante  reduci- 
da y  de  ana  arqniteetora  antígna,  se  concluyó  por 
el  año  de  1770,  y  de.sde  febrero  de  1773  hasta  oc- 
tubre de  118G.formó  un  nuevo  curato:  desde  en- 
tonces volvié  á  aer  a/nda  de  parroquia,  y  coos tan- 
tunante  «EMte  alti  im  vteatio. 
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La  caaa  de  San  Igoaeio,  par»  ^ercitastei,  co- 1 
tutmó  á  labnm  i%  limomM  cu  180T,  y  «itá  sin 

conclnir-i^  tior.p  diez  y  ocho  aposentos,  y  se  dan 
anaalmeoVe  tres  ó  caatro  tandas  de  ejercicios  á  es- 
pmnaa     loe  fielee. 

Lft  capilln,  dnl  Calvario,  reedificada  en  1805, 
tiene  an  capellán  que  ayuda  á  la  parroquia,  j  solo 
coenta  de  dotación  fija  25  pesos  auualee,  rédito  de 
500  que  reconoce  la  hacienda  de  Almolonga 

El  Beaterío,  fondado  á  mediados  del  siglo  ante- 
rior por  D.'  Rafaela  Harin  te  Rugos,  cuenta  con 
el  rédito  de  6,000  pesos  qne  impnao  !n  fandadorn. 
y  son  siete  los  Ingares  de  dotación,  ilay  en  él  una 
enseñanza  do  ñiflas  y  nna  peqnefia  capilla. 

El  hospital  de  San  Juan  do  Dios,  nna  de  las  fun- 
daciones mas  antiguas  de  esta  ciudad:  en  él  se  eri- 
gió iatenaamente  el  20  de  enero  de  1641  la  parro- 
quia que  por  primera  vez  iba  á  ser  servida  por  el 
clero  secular.  Fué  asistido  por  religiosos  de  San 
Roque  basta  1822  que  se  entregó  al  ayuntamien- 
to, á  COJO  «argo  corre  desde  entonces.  Por  dispo- 
«fefon  del  honorable  congreso  constituyente  de  9 
de  setiembre  de  1824,  y  con  anuencia  del  diocesa- 
no, se  conrirtió  sa  capilla  en  sala  de  enfermos,  pro- 
poí>ckNiando  esta  promcnela  i  loa  ídMíccs  pacien- 
tes toda  la  comodidad  posible.  Coenta  (  ri  r.'  iito 
aosal  de  235  pesosi  j  «obre  900  qne  produce  el  ar- 
Toadamnento  de  varaa  de  mw  pienui:  maattoiM  re- 
gu'armcntc  de  20  á  25  camas,  en  las  qoe  se  iorier- 
ten  de  2,500  á  2,600  pesos,  cubriéndose  el  déficit 
qoo  twalta  por  loa  fondos  manf eipalet. 

Hay  otro  de  pobres  mnjeres,  en  el  qne  se  asisten 
con  toda  caridad:  tiene  concedidos  varios  arbitrios 
qoe  rinden  aoaaUnente  carca  de  1,400  pesos:  perci- 
be 227  de  réditos,  y  360  do  una  fundncion  en  la  ha- 
cienda de  Lúeas  Martin :  existen  ademas  en  su  favor 
dos  legados  qoe  pasan  do  7,000,  cuyo  cobro  está 
agitándose  por  estar  ya,  scpnn  lo  exigía  hi  clausula 
de  donación,  formalizado  el  establecimiento:  sus 
canas,  qno  por  lo  oobmri  ion  de  quince  á  veinte, 
hacen  nn  gasto  qne  excede  en  400  ó  500  pesos  al 
que  erogan  las  de  hombres,  causando  esto  esceso 
ai  valor  do  las  medicinas,  en  razón  de  que  las  que  se 
necesitan  para  doce  de  las  de  estoa,  se  dan  gratoi- 
tamente  por  el  ciudadano  Joaquín  Rnh,  según  la 
contrata  que  tiene  celebrada:  los  fondos  muuicipa- 
408  cabrea  también  «i  déficit,  y  el  sueldo  de  6O0  ps. 
'qne  disfruta  «1  ftkcaltatlTo  de  ambos.  JSñ  el  nfsmo 
local,  una  pieza  baRtantf  amplía  y  con  buen  patio, 
sirve  para  la  reclosiou  de  las  delincuentes. 

Las  casas  eonsistorialeaao  tienen  otro  mérito  qne 
el  de  611  hh'Íljüí  Ind;  cuentan  cerca  de  dos  siglos,  y 
ao  misma  coostruccion  indica  el  mal  gusto  de  aquel 
tiempo:  la  sala  capitular  es  de  nna  estenston  medía- 
na,  y  c  i-'  in  ningún  adorno.  La  cárcel  pública ocu- 

ea  parte  de  sus  bajos,  y  sobre  lo  qoe  se  ha  dicho, 
ablando  de  cstoa  establecimientos  en  general,  es 
de  agregarse  que  es  mny  rcdncidn,  y  por  tanto  in- 
capaz do  contener  el  número  de  presos  que  corrien- 
temente encierra,  y  mucho  menos  el  eaessiro  qne 
hubo  en  el  año  de  1831,  .^n  riesgo  de  nn  contagio 
por  el  hacinamiento  en  que  es  preciso  se  ballea :  que 
mu  p«red«f  son  da  muf  poea  6  niognoft  aolidoi;  y 


que  su  propia  forma  contribuye  á  so  inseguridad, 
pnes  todas  sos  cerraduras  quedan  en  podar  de  lot 

mismos  reos.  Ésta  y  la  de  mujerSB  hiCSO  Bttgaito 

de  350  á  800  pesos  mensuales, 

Ezialen  en  eata  ciudad  cuatro  amigas  bien  serrl- 
das  para  enscfianza  de  ñiflas,  y  para  la  de  nifios 
tres  escuelas  de  primeras  letras,  de  las  cuales  una 
es  gratuita,  y  su  patrono  el  ciudadano  Juan  Fran- 
cisco de  Barcena.  El  director  do  este  nindo  io  y  útil 
c&tablecimieuto  disfruta  áa  cosa,  y  una  dotación 
anual  de  900  pesos,  cuya  cantidad  forman  los  rédi- 
tos de  capitales  impuestos  a  su  favor,  qoe  ascienden 
a  la  de  700,  y  200  que  ministra  la  municipalidad, 
por  orden  del  honorable  congreso  constituyente  de 
13  de  mayo  de  1825.  Ilay  también  fundada  una 
capellanía  laica,  con  el  capital  de  4,000  pesos  que 
reconoce  D.  Matías  Espinosa,  y  a  cuyo  cargo  es 
instruir  graciosamente  á  los  pobres  en  la  lengua  la- 
tina; y  una  buena  academia  de  dibujo,  en  la  que  del 
mismo  modo  se  dan  lecciones  á  treinta,  contribuyen- 
do áeste  fin  el  ajnntamiento  con  60  pesoa  msnsna» 
Ies  de  8IM  fbndoB.  Annalmente  aadenden  á  la  can- 
tidad  de  18,000  pesos,  poco  mas  ó  menos,  que  sé 
invierten  en  tan  dignos  objetos,  en  los  otros  ramos  de 
policía  no  menoe  interesantee,  j  en  el  pago  de  rédi- 
tos y  deudas  atrasadas. 

líos  diversos  ramos  de  industria,  qoe  son  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  consisten  en  Jalapa  en  el 
producto  del  maiz,  frutas,  verduras  y  de  colmenas; 
en  la  fábrica  de  loza  ordinaria,  con  la  de  soelas,  m- 
quetaa,  coidolMuieB,  badanas,  gamnsas  y  demae  av> 
tes  cefiidas  á  los  usos  comunes  de  la  vida;  criado 
gallos  finos,  tráfico  dejiteras,  y  comercio  de  efec* 
tos  nacionales  y  estranjeroe. 

La  cosecha  de  niai'/,  grano  preciosoqnc  debe  con- 
siderariie  como  el  alimento  principal  de  la  generali- 
dad de  sus  habitantes,  y  del  qne  se  hace  un  iisomnj 
variado,  asciende  en  año  romun  á  4,575  fanegas^ 
siendo  el  precio  de  cada  una  de  16  á  20  reales. 

El  ralor  de  las  frutas  y  verduras  no  puede  fijarse 
con  exactitud  por  falta  de  datos;  nins  segnn  lus  in- 
dagacioue»  hechas  sobre  el  particular,  el  producto 
de  todas  las  del  canten  de  que  se  surte  el  mercado, 
será  anualmente  de  40  á  45,000. 

La  magnificencia  debida  al  culto,  da  a  la  cera  un 
consumo  estraordinario,  y  de  consiguiente  hace  á 
las  colmenas  na  objeto  mny  importante:  en  el  día 
existen  en  la  elndad  900 enjambres,  que  en  nn  suelo 
sinm[ire  vestido  de  (lores,  prometen  utilidades  y  ven- 
mas  de  mocha  consideración:  8d  de  ellos,  en  laa 
tres  eastraeiones  de  un  afio,  produjeron  597  boto* 
Has  de  miel  y  I G  arroba.s  21  libras  de  cera,  que  segon 
su  blancura,  se  vendió  á  20  y  24  pesos  arroba. 

Otro  ramo  de  industria,  qoe  tMnbieo  debe  pro- 
ducir los  mas  felices  resultados,  es  la  cria  del  gusa- 
no de  seda:  el  ciudadano  coronel  Tomas  lUanes  ha 
procorado  difondirla  con  nn  celo  Terdaderamente 
laudable,  digno  de  ta  gratitud  desuseompatriotas, 
y  tiene  ya  hecho  un  plantío  de  moreras. 

Los  oficios  y  artes  dan  ocupación  honrosa  á  mn* 
chos  ciudadanos;  pero  no  habiendo  podido  conse- 
guir datos  para  calcular  sus  producto.s,  nos  ceftire- 
moa  á  manínstar  qne  son  once  lot  tallefes  de  kaa^ 
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l&  que  uo  cU(ja  de  tener  alguna  estraecioa  p&ra  otrob 
¡rontoe,  Mwqae  no  en  las  cantídadei  que  anterior- 
mente: qne  en  las  cinco  teoerías  qae  uaj  se  carteo 
al  afto  3,ÚÜ0  pieles  de  res  para  suelas,  raquetas  y 
llmbrM;  j  ademas,  en  la  del  laborioso  j  honrado 
eiodadano  Mariano  Domiogoea,  200  de  becerro  pa- 
ra botas,  j  5,000  de  ganado  cabrío  j  lanar  para 
cordobaoM  j  pam  hilanai  j  pmmu  da  toéot  oo- 
lores. 

El  comeroio,  como  hemoa  dteho,  es  daefbelaaifap 
cioQAlei  y  cstranjeros:  los  rendinji;  utos  dt  1p.  adua- 
na, que  á  contínoacioa  se  notan,  darán  idea  del  es- 
tado qne  guarda.  Bn  «1  aflo  de  18S9  fatron  86,459 
pesos  4  9:  CD  el  de  1830,  38,616  1  6;  y  anal  pri- 
mer trimestre  del  de  1831,  10,819  8  11. 

La  ooBiana  de  Jalapa  la  forataalaaraiidierlaa 
de  las  Animas,  del  Castillo  y  del  Molino;  y  sus  ter- 
renos son  de  propiedad  particular:  en  la  primera 
se  labfa  piedra  para  banquetas;  en  la  segunda,  lo- 
za, teja  y  ladrillo,  y  eu  la  tercera  se  hace  un- tráfico 
regalar  de  ganado  raenno,  j  se  maele  aigun  trigo. 

Vi  wau,  ea  al  afta  da  1881,  da  Jalapa  con  so 
oOBaica  aa  al  sigoiaDte: 


Heism. 

Casados. ..... 

1,626 
2,772 
148 

1,648 
8,494 
948 

3,274 
6,266 
1,088 

Total.. .« 

4«840 

8,088 

10,688 

Calculado  el  consumo  de  la  ciudad  por  eldaradio 
innnif  i|;ri!.  risrit'iidc  anualmente  á  2,000  cargas  de 
harina  iiur,  4UÜ  de  la  común,  400  de  panela,  100 
de  cacao,  SO  do  garbanza,  3,G00  arrobas  de  adúcar, 
2, SCO  do  arroz,  630  de  aceite  de  comer,  480  de  chi- 
le ¿eco,  Ídem  de  jamón,  idero  do  queso,  800  barriles 
de  vino,  500  de  aguardiente  estraojero,  1,8T5  del  do 
eafia,  8,000  reses,  2,200  carneros  y  1,800  cerdos. 
El  del  maíz  se  regula  por  nn  cálculo  aproximado, 
eu  10,000  fanegas:  se  omite  el  de  gallinas  y  otras 
ave»  domésticas  y  de  caza^  porqne  se  carece  abso- 
lutamente de  datos  para  «uenlarlo. 

Para  concluir  diremos,  qne  la  ciudad  está  bien 
abastecida  de  tí  veres;  qne  por  todas  partes  presen- 
ta TÍataa  delfdoms  y  ornee  paseos  agradables  es» 
pecialmente  ¡)or  ln  (  rifi;i  l!i  de  Tatahuicapa  y  los 
caminos  qne  couduceu  á  Coatepec,  Facbo  y  Sao 
Andrea  por  la  divanidad,  bdlata  y  firondoiidad  da 
sus  árboles,  entre  los  que  se  numera  el  liquidámbar, 
do  na  verde  hermoso,  y  cuya  resina  es  uno  de  los 
aTonai  aaa  gratos  j  saaTM;  y  al  da  la  cara,  cnya 
descripción  han  hacho  ya  otñu  ploaaa  naa  bien 
cortadas. 

JALAPA  (Rendición- db):  1821.  De  Córdoba 
marcho  Santu-Anna  ñ  .Talapu,  Imbif'iulosele  incor- 
porado el  2(>  úo  mayo  el  capitán  D.  .Ioa(¡oin  Leflo, 
qoc  días  antes  habia  desertado  de  aquella  villa  con 
nna  parte  de  los  patriotas  de  la  misma.  Santa  A  n 
na  llegó  á  la  vista  de  la  población  el  27,  y  tomadas 


lia  üotlie,  dividiendo  su  fuerza  en  dos  trojtos,  ei  uno 
á  las  órdenes  de  Leflo,  y  el  otro  á  las  inmediatas 
del  mismo  Si«nta-Anna.  La  resistencia,  que  no  fué 
muy  empeñada,  pues  que  no  hubo  por  una  y  otra 
parte  mas  cinco  mnertos  y  algunos  heridos,  ae  pro- 
longó hasta  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  maña- 
na, en  qne  pidió  capitulación  el  coronel  Horbego- 
so  (e):  para  tratar  de  ella, -fueron  nombrados  el 
coronel  de  TkaaiM,  Calderón,  por  Uorbegoso,  y 
por  Santa- Ama  ta  «eeretario  jsl  mayor  D.  Manoel 
Fernandez  Aguado  ^o).  Lqb  condiciones  fucroa, 
que  los  jales  podrían  pecar  á  Puebla  y  llevar  con- 
sigo laa  baiMeraa  daTlaxeab  con  algunas  ansas  y 
vestuario;  pero  dejando  todo  lo  demás,  con  la  arti- 
llería y  moniciones,  á  Santas  Auna,  las  cuales  le 
flwron  my  dtiles,  porqocálaiaaoncclaliacieaao 
du  ellas,  de  las  qne  también  proveyó  á  Herrera. 
Con  estos  auxilios,  y  con  un  préatamo  forzoso  de 
ocho  mil  pesos  que  impaso  cobre  loe  Tcdnoc  da  la 
villa,  aumentó,  vistió  y  armó  mi  rlirision,  que  fué 
la  undécima  del  ejército  de  las  Tres  Garantías. 

JALAPA  á  BamdaPalBaá(IinfBUSiO0K): 

De  Jalapa  á: 

NauÜDgo:  Canino  escabroso   6  6 

Chiconquiaeo:  Camino  r(^lar ....  4  10 

Misantla:  Camino  muy  escabroso. .  T  11 
Barra  da  Palm»;  Camino  de  savaa* 

con  aigun  nlonlc     T  Sé 

JALAPA  á  Alvarado  (Ituíssauo  ds): 

JJe  Jatápti  á: 

Encero   4  4 

Plan  del  Rio   4  8 

Puente  Nacional   4  12 

Medellin   ó  17 

Paso  del  Tora   1 

.Tolu-n    4  22 

Ai  varado   7  29 

JALAPA  á  Córdoba  (Imotiuiuo  ra): 

De  Jahpa.á: 

Tusamapa:  Camino  muy  escabroso.  4  4 

tíl  Piuillo:  Ídem   4  8 

Hnatnsco:  iden   6  14 

Tomatlan:  Ídem   6  80 

Córdoba   4  84 

JALAPA  á  México  (ImnRAMa  ra): 

De  JUopa  i: 

Joya   4|  44 

Vigas   24  H 

Perotc   6\  13 

Tepeyahualco   7j  20J 

Ojo  d<s  Agua   8  28Í 

Nopaloca   8|  81} 

Piñal   6  87} 

Aciyete   2|  40| 
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nFBaUa......«........i4......  i  60 

teÜMtitt   1  61 

PoenU.-   H  60.f 

^nBiofirio   S  63^ 

tATOtU   tk  11 

Méxiei»   $1  11} 


-  JALAPA  (Sav  Fkupb  t  &umÉ9o) :  paeblo 
dtl  dÍBtr.  deTeotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxte- 
|we,  depart.  de  Oajaca,  situado  eo  ana  loma;  goza 
de  temperamento  caliente  j  húmedo;  tiene  2,331 
bab. ;  dista  49  leguas  da  U  Mpitel  y  81  de  ra  ca- 
becera; lo  es  de  corato. 

JALATLAÜOCSanHatús)  :  pnebloMdistr. 
ilf»!  centro,  depart.  de  Onjnca,  üítaado  en  plano; 
goza  de  t«mpcrameato  templado;  tiene  498  hab. 
con  las  haciendas  s^fatas;  «Uta  de  Ift'eepital  y  do 
la  cabecera  ¿  de  legna;  es  cabecera  de  cniato. 

JALCOCÜTAN:  paeblo  del  distr.  j  part.  de 
Tepic  en  el  depart.  de  Jalisco;  bd  temperamento 
es  el  mejor  de  los  pueblos  inmediatos  á  ia  costa; 
está  situado  en  ana  cafiada,  8  leguas  al  N.  O.  de 
Tepic  y  1  al  E.  de  San  Blas  adeude  pertenece.  Sa 
población  se  compone  de  118  habitantes. 

JALCOMULCO:  paeblo  de)  cantón  de  Jalapa, 
depart.  de  Yeracraz.  Este  pueblo  dista  de  Jalajm  i 
8  ieguae  al  8.  £¡.:  goia  de  un  temperamento  ca- 
liente 7  eec(»:  «o  terreno  prodoee  ciiiielas,  mame- 
yes, plátanos,  naranja y  rmlquo;  pero  su  principal 
prodacdoD  es  el  maíz  y  frijol:  ia  industria  de  bu» 
babitantee  es  ta  de  ta  loMs  Inj  en  él  un  fio  canda- 
toeo  y  baños  termalee»  tonque  no  tan  boenoi  co- 
no loe  del  Carrizal. 

M  oenio  netonl  de  este  paeblo  ea  el  rigiriente: 


Hombrai 

Tntal. 

...  101 

lOT 

214 

133 

213 

61 

«6 

801 

658 

JALIEZA  (SANfo  Domirao):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
sitoado  en  llaoo)  |(oza  da  temperamento  templado; 
tiene  884  hab,;  dnta  1  legnae  de  la  tapital  j  de 
su  cabecera. 

JALIEZA  (Samto  Tomas):  paeblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Oeotlan,  depart.  de  Oajaca,  sitan- 
do en  uu  plano;  goza  de  temperamento  tenipladi) 
y  seeo;  tiene  533  hab.;  dista  6  leguas  de  la  capi- 
tal y  O  de  n  cabeoem. 

JALIEZA  (Santa  Cecu.ia)  :  pr.chlo  tfl  distr. 
del  centro,  part.  da  Tiacolnla,  depart.  de  0%)acs, 
aitnado  en  una  caftada ;  goza  de  tempecnnenlo  tem« 
piado;  tiene  333  hab.;  dista 6  lepwn  dt  In  capiUl 
y  de  sa  cabecera.  ,    ,  -  . . 

JALISCO:  paeblo  del  distr.  y  pnrt  de  Tepic, 
depart.  df  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  dos 
juzgados  de  paz,  sabreceptoria  de  reatas,  escuela 
awíifli^  7  no»  peUMimdn  l»m  ImUIíoIm  de> 
AvÉnm.— Tu»  11. 
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dicados  á  la  labranza  y  cria  de  ganados:  tiene  no 
tempemnentotenplado  y  muy  salndable,  eayno 

circunstancias  le  han  hecho  el  sitio  de  cori  .'iil*  ran- 
cia y  de  recreo  de  los  habitantes  de  Tepic,  que  han 
óottrtraido  en  di  algnoae  bemoea»  oaMe  de  enmpo. 
Anoquo  escaso  de  agua,  pnrs  poca  que  disfruta 
le  Tiene  por  canales  ide  madera  de  on  ponto  die> 
tante^  M  halla  n— niMwio  por  un  ftondoeo  bosque 
de  arrayanes  qae  entra  hasta  la  misma  población 
por  la  parte  del  O.  La  mortalidad  qae  hay  en  es- 
te pneblo  sebrila  respecto  de  la  qae  hay  en  Tepie, 
cu  la  proporción  qne  1  á  6  y  tin  quinto.  Sn  fbndo 
municipal  produjo  570  pesos  4  reales  en  el  aüo  de 
1840.  Jalisco  dista  de  Tepic  U  leguas  al  S.  S.  O.- 

JALOSTOTITI.AX :  pueb.  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  bau  .juau,  depart.  de  Jalisco;  pueblo  an- 
tiguo, al  cual  estovo  sabordinado  el  de  San  Joan 
en  lo  civil  hasta  el  aflo  de  1640,  y  eu  lo  eclesiás-  '* 
tico  hasta  el  de  1169  en  qae  se  erigió  aquel  en  ca- 
rato. Aunque  so  población  solo  es  de  1,616  habí* 
tafites,  la  de  su  parroquia  es  todavía  de  conside- 
ración. 'Hene  dos  juzgados  de  paz,  administración 
de  correos,  subrcccptoría  de  rentas  y  escuela  mu- 
nicipal. La  principal  iodostvia  de  sua  habitantes 
es  la  agricnKara  y  loe  tqidoc  OMKnarioo  de  algo- 
don  y  larjíi  Pista  de  Lagos  16  leguas,  y  de  San 
Juan  4  ai  h.  ü.  Sa  fondo  de  propios  y  arbitrios 
produjo  en  el  aflo  de  1840  la  cantidad  de  540  pe- 
sos 2  reales. 

JALPA:  pueblo  del  part.  y  diatr.  de  Sayula^ 
depart.  de  Jalisco;  pequefla  pobteden  een  IMhn- 
bitantes  dedicados  como  los  de  Tapalpa,  adonde 
corresponde  en  lo  eclesiástico,  á  los  trabajos  de  iaa 
minas  de  hierro,  cobre  y  otros  metales,  7^1* 
branza  y  cria  de  ^nados:  sn  temperatura  es  bas- 
tante fria.  Distn  de  Guadalajara  30  leguas  y  11 
de  Sayula  al  ü. 

JALPAM  (San  Raymokdo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zachila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  valle  cenagoso;  goza  de  tenperaniMito 
templado;  tiene  1,244  bab.  con  las  fincas  qne  le  es- 
tán sujetas;  dista  3  leguas  de  la  capital  y  de  su^ 
cabecera. 

JALTEPEC  (  Magdalena)  :  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nocbixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  una  cañada;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  húmedo;  tiene  369  hab.;  dieta  30  leguas 
de  la  capital  y  12  de  su  cabeoem;  )o  es  de  carato. 

JALTEPKC  ó  DE  LOS  UUB8:  rio  tribnia-  ' 
rio  del  Ck)atzacoalcos. 

JALTEFEO  (San  Jifan)  :  pueblo  det  distr.  de 
Tillu-Alta,  part.  de  Clio  ii  iiru,  ilcpart.  de  Oajaca, 
situado  ea  la  falda  de  una  montaña;  goza  de  tem- 
peramento  caliente  y  hdmedo;  tiene  91  hab.;  dista 
52  leguas  de  la  capital  y  23  de  sn  cabecera. 

JALTEPETONGO  (San  Framcuoo):  paeblo 
áA  distr.  de  Teposeolnla,  part.  de  Nocmxttnn, 
depart.  de  Onjaca,  sitllido  en. el  pié  de  nn  cerro; 
goza  de  temperamento  fHo;  tiene  491  hab.;  dista 
17  leguas  de  la  capital  y  1 1  de  sn  cabecera 

JALPETONGO  (San  PEnno^  •  pncb  de!  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nocbixtian,  depart.  de 
Ogllaen»  sitando  en  nnn  iMMitKl»;  goia  de  tempe- 

ín  ' 
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rameato  frío  y  küniedo;  tiene  186  bab.;  dista  85 
legBM  de  la  capital  7  18  de  sn  cabecera. 

JALTIANGUIS  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  de  Villa-Alta,  part.  de  Ixtlan,  dcpnrt.  de 
(h^jacs,  litoado  eti  In  fulda  de  ud  cerro;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  299  hab.;  dúte  H 
I^OBS  de  la  capital  7  20  de  so  cabecera. 

JALTIPAX:  paeblo'dd  territorio  de  Tehoan- 
tepec:  es  celebrado  por  spr  p1  Ingar  del  nacimiento 
de  la  novelesca  y  seductora  Malincbe,  ó  D.'  Mari< 
aa,  Ift  faforita  de  Hernán  Cortés:  se  llega  al  pa»i 
blo  por  nn  escclente  cnraino  de  herrndnra,  r  está 
situado  a  cinco  tnilla^  al  iS.  O.  de  Cbiuaroeca.  Tie- 
!!•  Jaltipan  2,800  habitantes  7  como  400  casas 
amontonadas  sin  orden  ni  regalorídad,  esceptoan- 
do  nna  ó  dtfs  calles  principales:  está  situado  en  nn 
llano  de  poca  elevación  que  domina  al  terreno  in- 
mediato. JBo  i»  estremidad  meridional  de  la  pobla- 
ción ha7  va  eerrito  artflIelaT  como  de  40  pfés  de 
alto  y  100  do  diámetro  en  su  ba«e,  conocido  por 
«1  "  Cerro  de  la  Malioebe,"  desde  coya  cima  ba7 
una  i>hita  magnífle»  que  abran  San  Martin,  el 
cerro  de  Tecnanapa,  el  monte  de  la  í'íh  íuitrula,  y 
loa  afodos  picos  que  sobresalen  de  la  cadena  del 
8.  del» cordillera.  Bl  snelo de  tea  Inmedfsdone* 
de  Jaltipan  es  arenoso,  y  está  cruzado  de  cnp  i-  de 
tierra  calcárea.  A  nna  legna  hay  una  antigua  mi- 
na de  MÜ  qae,  i^n  diee  e!  padre  Hote^  pradaeia, 
anaalmente  en  otros  tiempos  mn<:  de  mil  cargas  de 
mnla.  Los  habitantes  cosechan  mucho  raaiz,  caúa 
dalce,  tabaco  é  iztle.  Se  repnta  como  propiedad 
de!  pueblo  la  isla  do  Tacamicbapa,  y  la  reclama 
porque  dicen  que  fué  cedida  á  la  Malinche  por  la 
coroaa  deEspaAa»  en  ooosíderaeion  á  loe  inestima- 
bles servicios  qtic  prestó  al  gran  conquistador. 
Las  mujeres  tienen  merecida  fama  de  ser  las  mas 
bUneaa  7  beltaa  de  todo  el  distrito,  7  se  dice  de 
ellas  que,  en  tiempos  pasado?,  llcraban  sus  ideas 
de  hospitalidad  y  recibimieuto  á  un  grado  muy 
singular. 

Refiere  el  Sr.  Moro:  "  Un  hecho  siogniar  que 
paerece  fijar  la  atención  del  etnologista,  es  la  exis- 
tencia de  nna  raza  de  mudos  de  que  hay  muchas 
familias  en  Jaltipan.  Por  maj  eatrafio  que  parez- 
ca, es  sin  embargo  cierto,  7  el  Kancbo  de  los  mu- 
dos, fundado  de  poces  aflos  acá  cerca  de  la  parte 
inferior  de  la  isla  de  Tacamicbapa^  debe  su  nom- 
bre á  1»  oírcnD«tBiieia  de  que  son  uodoi  todos  loe 
individuos  que  habitan  las  tres  ó  cuatro  casas  de 
que  se  compone  el  eatalilecimieoto." 

Gon  de  completa  aaSnbridad  Jaltípau ;  rara  vez 
hay  fiebres,  y  son  sumamente  escasos  los  mosquitos 
j  Otros  inseetos  molestos.  Uaj  varias  tieadat,  co- 
no media  docena  de  casas  bien  eonstnddas  de  pie- 
dra, y  la  ifílcsia,  (jue  es  de  figura  rectangular,  tan 
parecida  en  todo  a  las  que  se  han  citado  7a,  que 
«seria  ana  repetloion  in«Snl  el  hacer  nn»  desmipoion 
partirnlar  de  ella. 

JALTIPAN  (Sak  Francisco):  pueblo  del  can- 
tón de  Cbinameca,  correspondiente  al  departamen- 
to del  Centro,  en  el  territorio  del  istmo  de  Tehuan- 
tepcc,  situado  á  dos  legua»  Sur  de  su  cabecera  7 
á  las  «sia  Osete  de  m  mpital,  Mlmtltlan,  Mbram 


delicioso  plano,  engalanado  por  la  natoraleBa  00a 
nn  bello  tapit  de  gramínea:  an  esaso  ea  de  %WI 
habitantes:  tiene  ayuntamíert^  receptor  de  ren- 
tas, tesorero  municipal  7  escuela  gratuita  de  pri- 
meras  letras:  su  clima  es  sano,  no  OMtaate  ser  muj 
cálido  y  bümedo:  sus  vientos  reinantes  son  el  Nor- 
te, que  regularmente  sopla  llevando  consigo  la  lln> 
via,  el  Snr,  el  terral  7  la  brisa:  su  caserío,  en  lo 
general,  es  de  paredes  de  lodo  7  techos  de  nna  ho- 
ja semejante  a  la  del  platanero,  7  sa  iglesia,  de 
tablas  j  pi||a,  hallándose  eirenafaladaéa  na  alta 
7  gruesa  muralla  de  mampostería,  que  parece  ha- 
ber-sido construida  bajo  el  gobierno  colonial,  cd  la 
oscura  época  de  los  subdelegados:  sa  comercio  es- 
tá en  manos  de  cinco  ó  seis  vednoe,  nombrados  .^'r- 
razon,  que  espenden  efectos  estranjeros,  7  por  cuyo 
medio  7  el  de  los  arrieros  del  interior,  que  van 
anualmente  al  pueblo,  da  éste  pronta  7  lucrativa 
salida  á  los  productos  de  sn  industria,  consistentes 
en  timbres,  vaquetas,  gamuzas  y  sillas  de  montar, 
7  al  iiUe  (pita)  7  tabaco,  qoesoftBa8ramoaacn« 
colas  de  mas  fádl  consmno:  aanqae  tiene  d  oorift 
distancia  dos  arroynelos  de  csoelente  agua  potable, 
se  provee  de  ella  en  unos  pósos,  sitoados  en  sos 
afbenw,  donde  brota  aqvslla  natnralmeate  d  úot 
de  tierra:  sus  caminos,  practicables  solo  á  caballo, 
se  cruzan  para  distintas  direoeiones,  7  se  nrocon 
nuintenerlos  siempra  en  bnen  celado^  steno»  de  «o» 

rilo-  el  qne  conduce  á  Aca7Uran,  p!  línico  ca- 
si iotrausitable  en  la  estación  de  las  lluvias,  por 
los  pantanos  que  te  fcrmaa  ea  los  grandes  bajea 

de  Cuatajapa. 

Los  jaltipe&os  son  indios  de  color  bronceado  como 
todos  losdesuraza^qoeiialiianel  mexicano  é  iguaU- 
mente  el  castellano,  annqne  con  mucba  imperfección 
y  que  no  olvidan,  ni  olvidarán  jamas,  mientras 
la  civilización  no  los  regenere,  las  costumbres  soi' 
perstinosns  y  eatií  pidas  de  sus  antepasados:  el  tra- 
je de  los  hombres  cousiste  eu  una  camisa  flotante 
y  unoa  céIsomíHos  de  manta,  que  se  sujetan  á  la 
cintura  con  nn  ceflidor  de  la  misma  tela;  ei  de  las 
mujeres  consta  de  nn  refajo  de  algodón  (especie 
de  enaguas)  que  ellas  tejen,  7  de  un  huipil  de  ja* 
man  ó  man  con  ribetee  en  las  costuras  7  eo  el  cae* 
lio  de  cinta  ndcar  de  Granada:  los  nnos,  mw  de 
potencias  claran,  sensibles,  laboriosos,  humildes, 
hospitalarios,  dados  á  la  embriagues  7  mnv  filóso» 
fea  eo  materias  con7oga}es:  las  otras  son  bonitas; 
graciosas,  comunicativas  y  excesivamente  simpáti- 
cas; mas,  por  desgrada,  sin  el  interesante  colorido 
del  pudor,  qne  tanto  eontriboTO  é  rntaar  las  d<h 
tes  físicas  de  la  mujer;  en  la  feria  qne  se  celebra 
anualmente  eu  este  pueblo,  desde  el  2  de  febrero, 
los  indígenas,  eon  pocas  esoepeConea,  se  entregan 
á  todos  los  escesosde  nna  lübrica  bacanal,  hacien 
do  punible  ostentación  do  cuantos  vicios  condeban 
las  Voenna  eostnrabres:  este  mal  es  grave  7  debe 
curarse  pronta  7  radicalmente,  valiéndo.se  de  la  in- 
fluencia bienhechora  de  la  religión  7  de  las  luces, 
si  no  se  qdere  que  dicho  pueblo  alimente  sanase» 
no  el  gármen  maléfico  de  su  destrucción. 

La  vegetación  espontánea  de  la  municipalidad, 
ee  formada,  eo  sn  wuíjot  parta,  da  éiteiss  flliii»> 
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ímcím  j  da  plaatftf,  cujum  llores  difondea  en  Im 
bofiqaes  ana  eaqaisita  fragnuMb.  Allí  M  prodacen 
el  /oMco  qae  sirvo  de  antídoto  contm  las  mordedu- 
rM  de  los  reptiles  veneuoüo»,  la  cebadUia  de  qae 
«itnMi  loü  qaíoüfloa  1»  vtraírim  j  tmmBmSMl^, 
Ir  mn^Tv  tU»  drago,  el  achiote  y  las  gomas  qae  tic 
ueu  lautas  propiedades  medicinales:  allí  abuudau 
kímm  nMidaiM,  Immmuí  pmt  l»ebMH>tería,  la  tara- 
cee j  Ins  construcciones  navales;  j  nllí,  finalmen- 
Le,  se  baliaa  tigres,  leoses,  leopardos,  ciervos,  aor- 
ras,  jabalíes  7  monos  de  varias  especies;  nnehoftj 
vistosos  pájaros  7  una  grande  é  iofinita  variedad 
de  reptiles  é  insectos,  qae  los  mas  de  ellos  son  ve- 
nenosos. 

La  oemaoidad  de  Jaltipan  posee  tierras  propias 
fértilísimas,  en  qae  se  ería  ganado  vacuno  7  caballar 
que  correspnu  l.  il  particulares,  y  secaltivan  maiz, 
eafla  dalce,  arroz,  fr^,  algodón,  café,  iztle  7  ta-^ 
bMO  ten  eéeelefite  eo  ealídad,  que  por  las  regala- 
res dimnj  iones  lie      hojas,  por  8u  tez,  su  color, 
sa  sabor,  su  grato  aroma,  su  fortaleza  j  elastici 
&$á,  puede  riraliiar  coa  etiakivfer  «tro  «la  la  Re 
pública  y  aun  quizá  con  el  de  la  Tlabana.  Estos 
tesreaos  los  riega,  hacia  el  £.  7  como  á  las  tres 
hgatm  i»  J«l«ipaai,  el  MidalaM  fio  át  Ooatza- 
coalcos,  y  en  la  misma  dirección  7ámcn0h  d¡>tan 
ci%,  el  de  Moaaápam,  que  es  ob  aflaente  de  aquel 
y  y  ábaitoepá  toa  jaÍBpeiot  d»«mte  pewa  bc- 
cesitan. 

Jaltipaa  es  de  fuuaacioa  auterior  a  la  conquis- 
ta» aatee  4e  «117a  época  fué  la  eapitelde  un  pode- 
roso eaeieazgo,  subordinado  al  señor  de  Coatza- 
ooalcob,  que  parece  era  re7  tributario  del  grande 
imperio  de  los  aztecas.  En  el  siglo  XYII,  sofrió 
las  irrupciones  de  los  piratas  Graraont  y  Lorenci- 
Uo,  quienes  no  robarou  las  jóvenes  mas  liermoeas 
del  pueblo,  llevándoselas  a  bordo  de  soe-  biMiaes, 
surtos  en  In  barra  del  mismo  r*.  .  !'  -  irónicos,  que  dis- 
ta de  aquei  trece  leguas  por  ¡d  1  la  mas  corta,  y 
después  de  algua  tiempo  de  tenerlas  allí,  las  de- 
ririvieroa  á  sus  padres,  maridos  ú  deudos,  previo 
na  crecido  rescate.  Jaltipan  es  udemas  célebre 
por  haber  sido  la  cuna  de  la  famosa  JDoJia  Mañna, 
sobresombrada  la  MaUntzi,  que  Cortés  recibió  en 
Tlibasco  como  un  presente,  7  qae,  con  el  carácter 
de  amiga  do  este  guerrero,  tuvo  la  estéril  gloria  de 
GODtribair  á  la  opresioa  7  á  la  ruina  de  su  patria: 
IwjaltipefkMBiMeoiitMDpOTáneos,  eran  tan  entu- 
siastas por  ella,  que  para  honrur  y  eternizar  en  el 
pueblo  su  memioria,  levaotaroa  ea  loa  sabwrbkM  de 
él  aaa  elerada  eoíina,  que  todavía  exisle,  ooaoeida 
con  rl  sobrenombre  de  aquella  matrona,  y  que  es 
orúen  de  nül  cuestos  faotásiicos  y  cutíosÍm. 

SsgiiB  al  sabia  «aoamoiite  Plora  Brtrada,  la 

poblaron  de  todos  los  países  es  propardmwl  á  Li  m  ti- 
tulad y  diitrilmáon  de  subtitíenaas.  Lo  que  quiere 
dedr  qea  al  ¿itaa  aa  anmeataB,  se  attannte  tam- 
bién la  población,  porque  se  hallan  tan  íntima- 
mente enlazadas,  que  la  una  es  la  consecueocia 
uecesarla  da  la  otra.  Yo  no  trato  de  impugnar  la 
doctrina,  pnes  no  desconozco  la  fuerza  ile  sus  fun- 
damentos; mas  se  me  permitirá,  sin  embargo,  ha- 
«■r,  ooBO  <s  pMOb  algmM  iilMwnafam  Mbre 


ella  con  referencia  á  Jaltipau.  La  muuiuipolidad 
de  este  nombre  consta  da  ana  poblacioa,  asgan  ha 

dicho,  de  2,647  almns,  esparcida  sobre  nna  super- 
Ucie  de  veinticinco  leguas  cuadradas  de  terr«M> 
feracísimo,  que  es  apto  para  todo,  j  aaa  piadilae- 
cioTi  para  la  agricultura,  á  que  se  dedican  siw  nn 
turales  con  conocidas  ventajas.  Ku  Jaltipan,  u 
bien  hay  pobres,  aa  ím.j  mendigos,  ni  Imy  tanpo« 
co  ninguno  qn©  no  posea  algo  de  qué  vivir,  porque 
sus  moradores  son  laboriosos  y  en  lo  geueral  fru- 
gales 7  la  naturaleza  les  prodiga  sus  dones  sia  íi- 
mitacion,  en  cambio  de  un  leve  esfuerzo  j  de  un 
pequeflo  capital,  que  invierten  en  sus  especulacio- 
nes agrícolas.  Ahora  bien:  si  nos  fijamos  en  la 
doctriaa  de  Flores  Estrada,  ¿por  qué  Jaltipan, 
que  abunda,  comomté,  en  medios  de  subsistencia, 
tiene  hoy  un  censo  igual,  ó  tal  vez  menor,  del  que 
contaba  en  18817  (1)  Uo  puede  decirse  qae  úM' 
de  esa  fiséha  hasta  la  presente,  el  Tedmiario  haya 
sido  diezmado  por  la  peste,  pues  ni  el  c  ')!*  tli  :isiá- 
tico  en  stts  dos  iavasiones  fué  en  él  de  grande  íb> 
tensMadt  tanpoeo  poede  alegante  qae  na  mfrido 
emigraciones  ó  riL!,iiiii'!,iili  -  ¡I'.:  i  g*'i;i'ro;  y  por 
tanto,  si  no  atribuimos  la  falta  de  aumento  de  la 
poblaíeiOB  á  sns  rinieas  eostambns,  coea  que,  á  ná 
juicio,  seria  mu7  exagerada;  la  cue?tioii  c  (  ui  di- 
íicil  entonces  de  resolver,  que  la  dqjo  eu  su  propio 
estado,  conteatándome  soto  con  eaaaciarla,  pai» 
ver  si  consigo  qoe  llame  la  atención  de  las  autori- 
dades superiores  del  istmo,  7  basque  empeflosa  y 
concienzudasiinta  la  verdadera  eaesa  que  ha  ser- 
vido  de  remora  en  Jaltipan  al  progreso  ascendente 
de  su  pobiacípn,  para  que  la  remuevan  en  térmi- 
nos da  qaa  ea  al  tnaearso  de  algunos  años,  aqua» 
lia  sea,  stipnesto  qnc  puede  serlo,  una  da  las  BIM 
grandes  7  Üorecieutes  del  territorio. 

Ohalflliieoaida,  mayo  4  da  1866. — Áxum 
Iglesias. 

JALTOMATE.  (SaracAa  DtíUata,  K.  tt  P. 

pa  Dentata  Spmig,):  cfiR  pn  los  contornos  do 
Puebla,  y  su  fruto  (baya)  cuando  está  maduro,  to- 
ma el  color  y  casi  al  tamaflo  del  froto  del  capaila 
(Pranus  CapxUi,  Cav.),  en  ruyn  estado  lo  comea 
las  gentes  sin  ejsperimentar  uovedad  alguna. 

Sus  hojas  cocidas  en  maateea  da  pmwoo^  y  na* 
cbacadas  basta  la  forma  de  cataplasma,  se  aplican 
para  ablandar  los  tumores  7  mitigar  los  dolores. 
(Flor.  pnir.  H  CAileiu.  tom.  S,  fóg. 

Seria  muy  importr^nte  hacer  algnnas  observa- 
ciones con  esta  pluuta  por  el  biea  qoe  de  ellas  po- 
dría resaltar  á  la  humanidad;  y  ao  setfa  menos  to- 
tercsante  practicarlas  con  sn  mh,  pnes  correspon- 
diendo como  corresponde,  á  la  misma  familia  de 
las  Solanáceas,  que  la  Mandragora  ( Atropa  Man- 
dragora, L.)^  acaso  sos  afeetos  serian  análogos  6 
iguales. 

Oon  tos  polfca  da  la  rala  da  la  Mandrágora  «0- 

[1]  Véase  la  Estadística  (iol  antiguo  departamen- 
to ae  Acnyucam,  que  oícribid  r  n  eso  mismo  año  el 
Sr.  D.  José  Maria  íglasias,  por  órden  del  cebierao 
del  Bsmdada  Varasraa. 
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diiofl  en  la  cAOtidad  saficiente  da  agua,  •«  hace 
tu»  ttteptaiiMqao  se  osa  como  discacieDte  ( Far- 
maeopea  wtiversai  citada). — ^De  esto  mismo  modo 
podría  aplicarse  la  de  la  Saracha,  á  ñu  de  olMer- 
var  «u  Tirtades. — Gal. 

JAMAT:  pneblo  del  distr.  y  part.  de  la  Barca, 
.  depart.  de  Jalisco,  sitaado  á  ¡a  orilla  del  lago  de 
Chápala,  es  Ticaria  del  carato  de  la  Barca,  de 
donde  dista  5  leguas  al  O.  (al  fijar  los  rombos  de 
las  poblado  aes  de  este  partido  respecto  de  sa  ca- 
beeérA,  se  ha  tenido  presente  la  declinación  de  la 
agaja  en  ella,  la  coal  es  de  1'  al  E. )  7  25  de  Gaa- 
dalajara.  Sa  población  compuesta  de  1,666  habi> 
tantes  tiene  por  principal  industria  la  (igricultura, 
la  úembra  de  melones  y  la  pesca.  Haj  en  él  un 
Jote  de  pas,  sabreceptona  de  rentas,  eaensla  ma- 
nicipal  7  mayordomía  de  propios,  que  el  aAO  de 
1840  taro  de  inpesos  65  pesos  5  reales. 

JAMILTBPBC  (Samtuso)  :  aOweeradel  distr. 
7  fracción  de  so  nombre,  depart.  de  Oajaea,  situa- 
do eo  terrenos  esMbrosos  7  planos;  goza  de  tna* 
penmeolo  oálido;  tiene  2,868  hab.  con  las  flncas 
qae  le  están  gujctaii,  j  dista  65  Isgnaa  de  la  capi- 
tal: es  cabecera  de  curato. 

JAMILTEPEC  á  üajaca  (itinerario  de): 
De  JamiUeptc  á: 

Rancho  de  Labastida:  de  Jamiitcpcc 
á  Labastída  haj  parte  de  lomería  7  par- 
te de  llano  arenoso.  Al  íalir  del  dicho 
rancho  se  pasa  el  rio  Verde  en  canoa,  ó 
por  el  yado,  7  sigue  camino  de  lomería.     6  6 

Tepenítlahoaca:  tierra  quebrada  7  lo- 


mería  8  14 

Pamilah  naca :  ídem  •   7  21 

JoqaUa:  idem   4  25 

JuMiatengo:  todo  es  sierra  7  algaooe 

desfiladeros  malos   6  30 


Jaebatengo;  al  salir  del  pueblo  el  pa- 
go del  rio  por  medio  de  balsas  ó  por  ra- 
do,  y  después  el  camino  .por  sierras ....     9  89 

Santa  Ana:  aa  arroyo  peqaeflo  que  se 
pasa  dles  y  cebo  OMsiones.  Oamlno  por 
cacBtas  con  anfaiteflDedb  corto  de  aua 
cafiada  á  Sola  '   5  44 

Solaí  desde  qoe  se  sale  hasta  la  Iqne 
hay  cinco  leguas  de  cuesta  y  malos  pasos 
7  de  otra  cañada, y  sigue  camino  llano.     1  51 

A7oqaeaco:  llanos   8  59 

Yimatlan:  lo  mismo  basta  Oajaca. . .      5  64 

JANICHO  (FoERTS  DE):  1816.  Habiaa  forti- 
ficado los  inaorgentes  el  Mote  de  Janlcbo  eo  la  la^ 

guna  de  Pázcti:ir\  formando  en  1 1  ulíura  que  !o 
domíoa,  ana  linea  de  circaavalaciou  de  dos  mil 
dosdentas  treinta  7  ocho  varas  de  estensloo,  tres 
de  altera  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo 
ademas  cinco  fortines  en  los  ángulos  de  la  misma 
altura.  Dió  Calleja  ea  loe  últimos  días  de  so  go- 
bierno órden  al  teniente  coronel  Castafion,  coman- 
dante de  ana  de  las  diviaioaes  volantes  del  ^érci- 
to  del  Norte  qae  openta  «otn  Im  pwrincini  de 


Guanajualo  j  Alicboacitu,  para  que  ae  apoderase 
de  aquel  punto,  y  habiendo  heclio  los  aprestos  ne- 
cesarios en  Vallodolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  la- 
guna el  12  de  setiembre  é  hito  inmediatamente  un 
reconocimiento  de  la  isla  que  iba  á  sMltar,  rea- 
niendo  para  veriQcarlo  trpintR  y  seis  canoas  7  cha- 
lupas que  pudo  coger.  Castañon  procuro  llamar  el 
día  slgaleBle  la  ateooion  de  los  iosargentes,  desta- 
cando nn  coerpo  de  trescientos  hombres  á  las  ór- 
denes del  capitán  de  Cela7a  D.  Agustín  Agrairre, 
para  ocupar  los  pantos  de  la  ribera  de  la  lagaña 
por  los  cuales  pudiesen  intentar  hacer  salida,  7  eo- 
locó  una  batería  en  una  punta  de  tierra,  desde  don- 
dc  rompió  el  fuego  al  anochecer  el  dia  13.  Mas  en- 
trada la  noche,  se  embareó  él  mmo  ea  las  canoas 
que  habla  rsoogfdo  con  la  oonpaflfa  de  graaade* 
ros  del  primer  batallón  de  Nueva-España,  manda- 
da por  el  capitán  D.  José  Endérica,  7  cuarenta  sol- 
dados de  Frontera  qne  era  el  eoerpo  de  OesleMa» 
los  cuales  sirvieron  como  remeros,  y  -in  ser  -¡.nti- 
do  por  los  de  la  isla,  desembareó  en  ella  7  se  apo- 
éw6  s(o  rssistenda,  no  solo  de  la  Hnea  &  eireím* 
valacion  y  del  principal  fortín,  sino  también  df  In 
cima  del  cerro  en  donde  crcia  qno  lo  esperaban  los 
iosargentes  con  toda  la  ibena  rsmiida;  pero  eitos 
habían  holdopor  el  lado  opacsto  pn  las  r-anoasqoe 
á  prevención  tenían,  arrojando  al  agua  ia  artillería 
7  municiones.  Dnsllode  la  isla  Oaslafloo,  dijd  ea 
ella  un  fnorto  destacamento  con  gente  operaría  pa- 
ra destroir  las  fortificaciones  7  sacar  la  artillería 
eebada  á  la  laguna  por  los  insorgeales,  7  oootiMó 
con  estraordinarin  acíividftd  Pn«?  espedicíones  en 
los  confines  dtí  1m  dos  proviucias,  de  ^ue,  á  imi- 
tucion  de  Itnrbide,  que  pareoa^baber  sidoaaMO» 
délo,  llevaba  nn  diario  exacto,  en  que  con  macba 
frecuencia  aparece  la  anotación  del  grau  número 
de  hombres  que  hizo  fusilar,  castigando  con  carre- 
ras de  baquetas  á  loa  que  no  condenaba  á  muerte. 

JAMPOLON:  pueblo  del  part.  7  distr.  de  Cam- 
peche, en  el  depart.  de  Yucatán :  tiene  988 
j  joes  de  pass,  dista  de  Hérída  35  leguas,  ■-■■n- 

JANTETBLCO:  juzgado  de  paz  del  part.  da 
Jonacatepec,  depart.  de  México. — Tierras. — Su 
c<üidadffrodueeu>nu. — Las  qoé  corresponden  áM- 
ta  denareaoiOB  son  deoMln  calidad  en  lo  generd. 
Eu  ellas  se  cnltivii  -.nah,  caña  de  aziít  ir,  nuranja, 
aguacate,  lima,  mame7,  ciruela,  darazoo,  manom, 
granada,  de  ambas  elaees,  eanote,  caeaMate,  M> 
jol  y  legumbres. 

Del  maiz  puede  calcularse  la  cosecha  anoal  ea 
mil  qninieataa  eaiffis.  .  ■->.■  ■4*-tj 

Montabas. — Las  nombradas  Cerro  fiordo  y  ía 
Cantera  son  las  únicas  que  merecen  atención.  En 
la  dltima  labran  losa  los  vednoa  de  Chaleancingo. 

Maderas. — En  las  espresadas  montañas  hay  las 
de  bejucos,  copal,  palo  del  Brasil,  mezquite,  boa- 
7acan,  guaje,  tepeguaje  7  tehoistle,  cajas  maderas 
son  usadas  por  I<  s  b abitantes  para  hacer  lumbre. 

Aguas. — Los  únicas  que  tiene  este  territorio  son 
las  de  la  barranca  ó  ríachoelo  aonbnido  Malid» 
nás,  y  de  ellas  usan  lo-í  !iabitnnte«i 

C<mm)». — Todos  los  caminos  que  corresponden 
i  «tte  Jadiado  dt  pM  Mn  dtiMfMiduis  7  MiiW 
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se  coüBervaa  eu  uu  estado  regular  por  laa  conti- 
nuas compostaras  que  se  lea  baceu,  bou  peligrosos, 
especialmente  eii  tiempo  de  aguas  por  los  desfila- 
deros y  barrancas  que  se  i-ncuentraa  en  su  estension. 

Animales  domésticos. — Los  ganados  vacuno,  ca- 
ballar, de  lana  y  do  cerda  se  crian  en  pequeñas 
partidas,  tanto  que  no  son  bastantes  paru  cubrir 
las  necesidades  de  estos  habitantes. 

Saivdjcs. — León,  jabalí,  coyote,  venado,  arma- 
dillo, vulpeja,  comadreja  y  otros. 

ReptiUs. — La  víbora  de  cascabel  de  color  argen- 
tado y  pintoresco  con  pintas  triangulares  de  ama 
rillo,  blanco  y  negro:  su  tamaño  de  diez  y  ocho  li 
veinte  pulgadas  de  latitud  y  tres  de  diámetro:  es 
tardía  para  morder  y  no  lo  hace  sino  basta  el  ca- 
so de  ser  tocada:  su  veneno  es  muy  activo. 
«I  £1  tilciMle,  culebra  anCbia  por  encontrarse  uiia~s 
Teces  en  el  agua  y  otras  en  la  tierra,  sn  color  ne- 
gruzco, su  tamaño  hasta  de  vara  y  media  de  largo 
y  de  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  la  cola  termina  en 
uua  especie  de  pajuela  de  chirrión,  con  la  cual  azo- 
ta fuertemente  cuando  es  provocada:  su  vista  re- 
pentina es  Sorprendente  hasta  el  grado  de  causar 
la  enfermedad  de  los  frios. 

MnzaciuUla,  culebra  de  color  pardusco  y  de  los 
tamaños  de  la  descrita  en  el  párrafo  anterior,  pe- 
ro de  mayor  diámetro,  es  también  sorprendente  su 
vista  aunque  se  ip;nora  tenga  veneno:  es  bastante 
arrojada,  pues  suele  acometer  en  los  rebaños  ñ  los 
corderos  pequeños  y  hoee  presa  de  ellos  para  ali- 
mentarse. 

Lo  ziaitlina,  culebra  de  colores  blanco  y  negro, 
pintada  como  si  estuviera  adornada  de  anillos:  es 
cuando  mas  grande  de  una  vara  de  largo  y  de  una 
pulgada  do  grueso:  su  veneno  es  bastante  activo: 
su  habitación  la  tiene  en  el  interior  do  los  hormi- 
gueros, en  los  cuales  se  alimenta  con  las  provisio- 
nes de  semilln.s  y  otros  objetos  sustanciales  que  es- 
tos animales  hacen  para  sí. 

Aunque  en  corto  número,  so  encuentra  en  aquel 
suelo  el  coralillo,  de  color  nácar  y  pardo,  pintado 
eu  forma  de  anillos:  su  veneno  es  bastante  activo. 
^  Escorpión  de  color  argentado  pintado  de  cuadros 
triangulares,  de  coyote  y  negro:  su  tamaño  es  de 
media  rara  y  su  figura  semejante  á  la  de  las  lagar- 
tijas; pov  naturaleza  está  sin  rabo:  el  veneno  que 
tiene  causa  la  muerte. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Instelos. — Torántulas,  arañas,  cientopies,  alacra- 
nes, mestizos,  pinacates,  cochinitas,  mayates,  mos- 
cas, moscones,  avispas,  chicharras,  lucernas,  gusa- 
nos de  diversas  clases,  hormigas,  grillos  escaraba- 
jos y  chapulines. 

Industria. — En  lo  general  todos  estos  habitan- 
tes subsisten  de  la  agricultura  y  del  jornal  que  ga- 
nan en  las  haciendas  de  caña  en  ingenios  de  azú- 
car. 

Alimentos  comunes. — Los  usados  generalmente 
son  el  maiz,  frijol,  chile  de  todas  clases,  legumbres 
y  carne  de  res,  carnero  y  cerdo. 

Enfermedades  endémicas. — Son  comunes  en  estos 
pueblos  las  disenterias,  inflamaciones,  frios  y  ca- 
lentaras. 


Fábncas. — Tres  de  aguardiente  de  cafia  y  ana 

de  azúcar. 

Antigüedades. — Existen  en  Jantetelco  alguno' 
vestigios  de  edificios  cuya  antigüedad  se  snpone 
anterior  al  dilavio,  y  dicen  no  se  ha  hecho  escava- 
cion  alguna  para  investigar  lo  que  la  tierra  ha- 
ya ocultado  por  la  falta  de  dirección  y  de  propor- 
ciones. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JARA  (Fr.  Francisco  Antonio  de):  natural 
de  Cholula,  y  religioso  de  la  orden  do  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  maestro  de  número  de  esta  pro- 
vincia de  México,  muy  distinguido  por  su  literatu- 
ra, y  mucho  mas  por  las  fábricas  que  emprendió  y 
llevó  á  cabo  en  diversos  convento!^  de  su  orden. 
Cuando  fué  electo  comendador  del  de  San  Lorenzo 
en  San  Luis  Potosí,  lo  encontró  en  tan  mal  e.stado, 
que  cusí  tocaba  á  sn  ruina,  y  era  el  último  de  toda 
la  provincia,  motivo  por  el  cual  el  aceptó  su  go- 
bierno, á  pesar  de  su  humildad  y  amor  al  retiro. 
Pero  fué  una  providencia  de  Dios  la  elección  de 
este  laborioso  padre  y  ejemplar  reliijiosü:  edificó 
el  hermoso  templo  que  hoy  tiene  su  provincia  en 
aqnella  ciudad,  levantándolo  desde  los  cimientos, 
reedificó  todo  el  convento,  aunque  bajo,  haciéndo- 
lo de  bóveda,  con  celdas  muy  cómodas,  alegre  y 
amplio  claustro,  cocina,  sala  de  profundis,  refecto- 
rio y  librería,  la  que  proveyó  de  multitud  de  obras 
muy  selectas  en  curiosos  estantes,  distribuidos  por 
materias  con  el  mayor  acierto:  igual  empeño  tomó 
en  la  sacristía,  que  habilitó  de  una  curiosa  cajone- 
ría, con  número  considerable  do  ricos  ornamentos, 
preciosos  vasos  sagrados  y  todo  lo  indispensable 
para  el  culto  divino:  sobre  todo  el  colateral  mayor 
que  hizo  en  la  iglesia,  fué  uno  de  los  mas  hermosos 
que  en  sn  tiempo  hubo  en  la  república,  tanto  por 
su  regular  disposición  y  costoso  dorado,  como  por 
sus  bellas  esculturas  y  cuadros.  Electo  posterior- 
mente comendador  del  convento  grande  do  México 
fabricó  en  él  la  mejor  cocina  que  habia  en  todas 
las  casos  religiosas,  la  escalera  interior  de  la  sacris- 
tía, obra  do  mucho  gusto  para  la  época  y  la  torre 
de  la  iglesia,  reedificando  ademas  la  portería  y  le- 
vantando un  lienzo  del  claustro  alto,  por  el  lado 
que  corresponde  á  la  antigua  enfermería:  sn  comu- 
nidad correspondió  á  tantos  servicios,  eligiéndolo 
provincial,  visitador  general  por  dos  diversas  oca- 
siones, y  honrándolo  siempre  con  honoríficos  ofi- 
cios en  los  capítulos.  Murió  á  principios  del  siglo 
pasado,  siendo  actual  comendador  del  convento  de 
San  Luis  Potosí,  primero  y  último  empleo  que  tu- 
vo en  su  religión. — .i.  u.  n. 

JARALITO:  congregación  del  distr.  de  Cueu- 
cumé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Durango;  dista 

r>l  leguas  de  su  cabecera. 

JARDLX  BOTÁNICO  DE  GUADALAJA- 
RA :  situado  al  frente  del  hospital  de  San  Miguel, 
disfruta  también  de  una  posición  ventajosa,  con  re- 
lación á  su  altara.  Los  principales  edificios  de  la 
población  yacen  á  sus  piés.  Los  vientos  al  primero  lo 
espnrgan  do  las  emanaciones  impuras,  mantenien- 
do al  mismo  tietnpo  una  agradable  temperatura. 
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profesión  la  agua  al  tiempo  de  los  riegos,  haciendo 
este  coojaoto  de  circanstancias  uu  sitio  ameno  j 
delidoso,  capas  de  enajenar  al  ser  qae  piensa. 

Es  un  cuadrilongo  de  dosdentas  diez  y  ocho  va- 
ras de  largo  de  Oriente  á  Ponieute,  y  de  ciento 
veintidoB  de  anebo  por  los  lados  opuestos.  Está 
cerrado  por  todas  partes  con  enverjados  de  fierro 
grueso,  que  tieii<.>  tres  raras  de  alto,  terminados 
por  púas  graciosas,  doradai,  f  piotadio  lo  restante 
coa  nn  cliarol  al  oleo  negro,  para  preservarlo  do 
las  injurian  del  tiempo.  Son  éstas  sostenidas  por 
coinmnas  rdatioas  colocadas  a  siete  varas  de  dis- 
tancia, de  basas  y  capiteles  del  órden  toscono,  ter- 
minadas por  jarroues  perfumarios,  j  cuja  altura  as 
da  efawo  f  ana  tercia  de  vara.  Descansan  tanto  los 
primeros  como  las  segnndas,  sobro  un  Crino  zócalo 
de  piedra,  que  foruia  uu  cuuapé  al  coutoruo,  có- 
modo para  al  recreo  del  concorren  te,  y  cortado  por 
dos  pequeños  pedestales  de  la  columnita,  haciendo 
ana  vista  hermosa,  que  se  hace  aun  mas  por  las  aa> 
chas  banquetas  de  la  calle. 

Una  gran  columna  en  cada  ángulo,  y  uu  pórtico 
en  cada  ano  de  los  costados,  hacen  la  perspectiva 
de  este  espacio  bastante  agradable,  ja  por  la  ele- 
vación de  aquellas,  como  por  la  salida  que  forman 
estos.  Las  primeras  tienen  atmobadílladas.  basas  y 
capiteles  jónicos  eoiupuestos;  sit  utaii  -  il  ii  pedes- 
tales átí  dos  j  medía  varas  de  alto;  son  terminadas 
por  cúspides  donde  descansan  estatuas  de  piedra 
colosales  y  bronreiidus  represeiituiido  las  estucio-  i 
nes  del  afio,  y  tienen  de  altura  con  el  primero  y  la 
liltima  sobre  qoince  varas.  Eiios  no  escitarán  la 
udmírbcíüii  del  viajero,  pero  mauifiestan  que  en  es- 
te suelo  la  escultura  no  está  abandonada. 

Los  pdrticosson  formados  por  eoatro  coinmnas; 
dos  como  líi.s  de  los;  enverjados  y  dos  de  la  misma 
categoría  que  las  angulares,  diíerencíáudose  úni- 
camente porque  éstas  están  rematadas  por  jarro- 
nes. Las  primeras  sc>ttctien  la"?  pnertas  de  hierro 
con  sus  adoraos  y  molduras  doradas,  y  teñido  lo 
restante  con  nn  cbarol  encarnado.  Presmtan  cada 
«na  de  ellas  dos  cornncopias  pendientes  do  la  par- 
rila  tenuiiiul  (que  no  existen  en  lii  vista  que  hc 
mandó  litogrofiar)  con  la  siguiente  iiiticripción: 
"Por  los  esTuerzos  del  j;ob:>"rno  de  1840." 

£1  plano  partido  por  tr^s  calles  trasviTsaies,  y 
ana  longitadinal  de  tres  varas  de  ancho,  embanque- 
tadns,  qnc  comienzan  en  Ins  pnertns  y  en  los  cen- 
tros de  las  ruitadt'K  despiuü  de  uuas  pequeiias  glo- 
rietas con  canapeses  circulares,  forman  ocho  cua- 
drilongos, que  también  están  purlidüs  por  calles 
diugouale.-i  que  se  dírigi^n  uuuh  para  la  iueute  j 
Otras  para  los  pórticos.  Loa  costados  internos  tie- 
nen también  sus  calles  de  dos  y  media  varas  de  an- 
cho embanquctadas,  continuando  en  seguida  otra 
de  tres  varos,  destinada  pura  plantas  qoe  producen 
hermosas  flores. 

Cada  uno  de  los  ocho  coadrilougos  está  dividi- 
do en  espacios  de  poco  mas  de  dos  varas  de  ancho 
trasversalmente  por  callecitas  de  media  vara  do 
aucbo,  que  sirven  para  separar  las  finúIiaB,  abonar 
•AnodMMirte  el  tacnnop  «onftmna  á  tos  ¡MrÍDe^nQa 


que  boy  se  prefiMM,  «oa  amgib  á  lanalaiia,  b> 

cilitar  el  riego  y  colocarse  árboles  qur  protejan  á 
las  delicadas  plantas  que,  ó  no  pueden  soportar  los 
aliraMdovM  rajoaaolaMak  6  ti  mortífero  invieiao; 
siendo  so  colocación  con  arreglo  á  estn  ^  circnastan- 
cias,  y  00  por  adorno  oí  armonía.  Como  estas  ca- 
liacitaaaoa  formadas  por  bordes  de  arao»  y  adobe, . 
no  permitiráQ  qne  se  desarrollo  ningún  vegetal,  y 
por  lo  ujisino,  sin  ningún  trabajo  se  mantendrán 
muy  aseadas.  En  biÍbwio  da  naava  6  úan,  tmnaa 
otros  tantos  enjones  Rí^ñalados  con  lápidas  que  con- 
tieoea  el  nombre  de  ia  familia,  seguu  el  sistema  na- 
tural de  Jaaalaa,qaaea  al  que  ta  fia  adoptado  púa 

]a  en^eflanza. 

LaK  familias  actualmeute  conocidut^  son  ciento 
sesenta  y  tres;  y  como  éstas  forman  grupos  y  elssss 
que  deben  distinguirse  en  la  distrilínciou.  si  han  se- 
flaladu  tambieu  con  lapidas.  Kstas  son  üe  tumaAos 
divmos,  pero  todaa  títam  iMCEipdaMS  formadu 
por  caracteres  ingleses  en  relieve,  y  general  meute 
puestos  entre  laureles  talludos  cou  tuucba  gracis  y 
perfección. 

Todas  estas  |papos  y  claaes,  correspon- 

den á  tres  grandes  y  primordiales  divisiones  ssta- 

blecidas  por  el  mismo  autor,  y  aquí  están  r^resen- 
tadas  por  tres  cohimoitas  de  que  daspoM  baUeré, 
así  como  de  las  lápidas. 

La  entrada  comuu  (costado  Norte)  sigue  des- 
pués de  una  glorieta  coo  su  canapé  semicircaUr 
(en  cuyo  centro  seeaenentra  una  lápida  que  dise; 
I  "Examina,  admira,  pero  im  I  i'ruyas")  por  una  ca- 
lle de  tres  varas  de  ancho  y  que  se  estisnrte  basta 
el  pórtico  opuesto,  á  nna  lápida  de  una  y  nsdia 
vara  en  cuadro,  quecontíene  ta  iriEcripcion:  "7l>- 
dos  los  vegttaUs  st/n  O."  Se  encuentra  en  seglida 
otra  gran  glorieta,  que  adornada  del  adsno  moda 
que  la  primera,  contiene  en  su  centro  la  fuente.  A 
su  entrada  y  á  la  derecha  se  va  ana  oolomoita  del 
órden  jónico  de  traa  varas  da  alto^  tenatnada  ooa 
una  lápida  de  media  vara  de  largo  y  una  tereia  de 
ancho  inclinada  báeia  atrás  y  con  esta  iuscripeion; 
"Sin  Cotjfkdom*' 

La  fuente  compuesta  de  una  nhi-tii-i.  df  *rvs 
varas  y  nna  tercia  de  alto,  y  de  una  vara  eu  cuadro 
de  ancho,  es  formada  por  un  pedestal,  una  aapacis 
de  chapitel  bermo!;oy  una  cúspide  donde  deFcnns» 
una  estatua  lo  mismo  que  la  otra,  pero  de  tamafio 
natural,  qne  rapresaata  á  la  diana  da  laa  liona.  Bl 
pedestal  en  su  partf»  superior  y  en  cada  nno  de  los 
costados,  presenta  una  lapida  jaspeada,  eu  donde 
se  leen  estas  inscripciones  de  letras  amarillaa: "  Vf* 
rifirar,  tmhdhcer;  hé  uquí  mi  thítino." 

El  chapitel  couticue  cu  su  contorno  cuatro  ge- 
uiecitOB  sobre  nubes  qne  sirven  de  peana  á  la  diOM, 
en  actitudes  todas  difiTeutes;  seis  juegos  hidráoii- 
ees  variables^  conchas  muy  bien  imitadas;  ramos, 
frutos,  flores  al  natural,  y  nn  <M>misoncito  de  donde 
dependen  racimos  de  uvas.  Signiendo  de  aqoi  la 
calle  longitodinal  que  dirige  al  pórtico  del  ueste, 
se  ven  por  su  borde  derecho  hasta  llegar  á  un  tem- 
plete que  está  al  centro  de  esta  mitad,  rúutiio» 
lápidas  de  que  ya  líenos  hablado,  qne  inriieaB  al 
ni&paiD  7  «Lamiibiede  Itt&uidliaa;  ttcaaiMiM* 
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gnodei  d«  ta»«)iMi  ¿  «M  n  ndoceii  éstos,  7  ana 
colmanlto  M  éfán  é&neo,  ñ»  te  nrfsn»  sltvf»  qae 

la  otra,  terminada  por  una  lápiíJa  :  on  cstn  in-crip 
«toa:  Odtwn  CtttyieiUm.  Porque  en  efecto,  laspri- 
nens  din  «oadratu  eomprenden  paros  Teget&les 
siti  lóbulos,  mientras  que  desde  la  uodéciraa  donde 
esta  puesta  esta  colnmna,  eomieosa  la  prinera  fa- 
nilia  (segottdft  M  risleiM)d»  te  •«gma»  dlfWm. 

El  templete  f  '>  Viipn  frabinctc')  rs  ñr  picdm 
maj  fina,  ctrcolar,  apojaUo  sobre  seis  méa^ulas  de 
dmw  mHw  d#  stfñBfnvMte  lotsriof ^  d#  <wbo  j 

ana  tercia  rai-ns  dr  nito,  con  BDSdOt  |MWrta8  y  cua- 
tro veatanas;  un  friso  después  del  anfoitrabe,  on 
eonIsoD  7  una  eüpala  con  seis  aristas  qae  termíBan 
en  nn  hnrp¡an  tallado,  áü  donde  parte  un  jarronci* 
toqne  fj^eueralmente  ndiutra  por  su  gracia.  En  el 
friso  se  lee  una  inscripción  qaadfnt  "El  ing^enio 
de!  hombre  hace  á  las  plantas  cosmopolitas."  Eitá 
adornado  interiormente  con  cortinas,  una  esquiaita 
pintora,  algunos  iostramentoe  de  física,  un  retrato 
del  Exmo  Sr  fíobfrnftdor  D.  Antonio  Escobedo, 
mías  de  medio  punto,  una  mesa  donde  se  encoentran 
lM«ejore8  obni  da  botáitaa  f  d«  ñám^  eiMertu 
con  cristales. 

La  diagonal  qne  parte  este  peqnefio  eoadio  fur^ 
osado  por  nna  calle  de  dos  j  media  Taras  de  ancho, 
lo  mismo  qne  las  otTM  stote,  prsawta  «atre  oo» 
glorieta  nn  pedestal  d«  dos  Ttm  de  wHo,  teraiBa* 
do  por  una  estatua  qn*'  rcpr*  aenta  al  célebre  Tour- 
Dilor,  y  está  adoniado  con  rosetones  y  bandas  ti- 
radas MMs  mba^. 

Si  del  templete  nos  (liri^imos  por  la  calle  que 
conduce  á  la  glorieto  de  la  mitad  del  Norte,  y  de 
mqrí  toasaaosla  de  esto  niniio  eeetado,  eiiooatr»- 
remoa  ana  linea  de  íniliíí  Itt;  plnntns  hortrr.rr'?  qnf; 
prodoce  noestro  feraz  suelo,  y  que  llamarán  por  la 
elegMMte  eco  que  se  dasamllHi  te  «teodeii  del 
coTicnrrente;  diez  y  nuere  lápidas  con  los  norabree 
de  las  familias  qne  allí  se  contisoeai  dos  m&&  gran- 
de* de  tes  etesM  á  qm  ¡lemaecea;  «m  eotnmnita 
del  órdcn  dóríco-compaesto  del  tamafío  de  las 
otras  con  so  lápida  qae  dice:  "Dedos  CotyUdonet,'" 
■M  ftwBte  rditiea  id  tedo  de  te  calle  qne  fiwnMda 
por  piedras  como  pno^tns  ni  nf>n<ío,  imitan  «na  on»?- 
eada  por  el  mido  que  producé  úi  <:uer  una  colum- 
mde  Bfrua  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  Taras 
RQnndo  >í  pisa  una  de  las  piedras  qne  la  componen. 
Toíuatuio  uno  entonces  la  culle  mas  inmediata,  Ta 
por  entre  loe  rosales  (qne  como  en  la  otra  y  en  to- 
dos los  costados  forman  nna  línea)  hacia  el  pórti- 
co del  Oeste.  Se  presentan  Inego  otras  tres;  la  del 
mismo  costado,  nnaditigonai  qne  conduce  del  p  ír 
tico  dicho  á  la  glorieta  central  del  lado  del  tinr,  y 
la  loDgitndinal  qne  eiwaoitea  al  gabinete  ya  diÍM- 
crito.  Y.n  est(  intimo  espacio  se  ven  cu  su  bordo 
denebo  otras  diez  y  nneTe  lápidas  de  las  familias  y 
tres  de  tes  elaass.  Fsrtteado  da  nueve  para  el  Sor, 
se  llega  á  la  glorieta,  teniendo  á  la  liquírrfia  la 
diagonal  qae  Tiene  .del  pórtieo,  y  la  primera  del 
coatado  del  Ser  que  sale  del  «agolo  del  nteno 
costado.  A  la  df rocha  fi-  ^nrnentra  Ir  diagonal 
qoe  de  la  glorieta  lleva  a  la  fuente,  y  en  cayo  cen- 
tvo  ae  aBcaaoltea  aCra  pedeatal,  dooda  eelA  te  esta" 
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tu  a  del  inmortal  Linneoi  y  á  la  segunda  calle  del 
Sor  qne  se  termina  en  el  pdrtfeo  de  este  tado,  con* 

teniendo  veintidós  lápidas  de  las  f-imiliaa  y  tres  do 
las  clases.  De  este  pórtico  salea  dos  calles  á  la  de- 
recha y  nna  central.  Por  cita  dltíma  le  f  a  á  te 
fuente,  y  en  el  centro  do  la  diagonal  se  halla  otro 
pedestal  del  infatigable  Adansson,  á  qoien  lloran 
adn  tes  eteacfai  aatorales. 

Tvn  mitad  oriental,  en  manto  á  la  distribución  de 
las  plantas,  de  las  calles  y  de  las  fflorietas,  presen- 
ta el  mlUDO  'órdeo  y  simetría  qne  Ta  anterior,  pero 
se  notan  alpurin'-  diferencias  por  mzon  á  los  ador- 
aos. La  diagonal,  qne  sale  de  la  glorieta  central 
de  la  mitad  del  Norte  á  la  foente,  contiene  otra 
estatna  de  A.  L.  de  Judien,  cuyo  sistema  digno  de 
la  admiración  de  todos  los  sabiós,  es  boy  proclama- 
do por  el  hombre  del  ingenio  mas  sublime,  que  tra- 
tando de  las  ciencias  de  los  Tcgetalea,  ha  aparecí* 
do  en  nuestra  época. 

El  templete  de  esta  parte,  annqne  constroldo 
con  ig-naldad  al  otro  como  destinado  á  la  pernoc-  * 
tacion  de  las  plantas  en  el  riguroso  invierno,  qne 
originarias  de  las  zonas  calientes,  no  podrán  so* 
portarlo,  no  presenta  ninguna  otra  cosa  particular. 
Tampoco  hay  aquí  columnas,  porqne  como  éstas 
tienen  por  objeto  indicar  las  dÍTistones  del  sistema, 
y  como  desde  la  familia  treinta  j  nnere  qne  cor- 
responde á  mny  cerca  del  ángnlo  Nor-Oeste  don* 
de  está  puesta  la  liltimn.  basta  la  ciento  sesenta 
y  treSf  qoe  corresponde  al  pórtico  del  Norte,  per- 
tenecen á  te  dirision  deTcgetales  dedosCotytedo- 
nes,  están  señalados  por  la  última,  y  por  lo  mismo 
serían  inútiles.  Tampoco  hay  aqai  el  número  de 
lápidas  qae  indican  toe  clases  cono  en  te  otra  mi- 
tad, pero  aquí  se  encuentra  la  misma  razón 

Esto  es  lo  que  actoalmeote existe  (1841); se  co- 
mteosa  ahora  mismo  i  ahonar  los  terrenos,  y  ee 
cree  qne  para  la  primarpra  se  podrán  colocar  alga- 
ñas  familias  de  plantas  indígenas.  Algnnos  seres 
d»  zoología  con  qne  ya  se  coenta,  harán  mas  inte- 
resante este  establecimiento;  la  ornitología,  á  la 
que  el  Ezmo.  Sr.  gobernador  profesa  mucho  afec- 
to^ será  el  etf  nnlo  de  las  gracias  y  de  la  hermoso» 
ra,  nunqne  contenga  solo  ejemplares  de  la  repú- 
iilit-a.  Este  jardín  se  híillu  bajo  la  dirección  del 
catedrático  de  farmacia,  D.  Joaquín  Martínez. 

JARDINES  ANTIGUOS  DE  MÉXICO  (1): 
la  afición  uI  cultivo  de  las  flores  se  iia  considerado 
siempre  como  nna  prueba  de  civilización,  p)orqne 
ningún  pueblo  se  ha  dedicado  á  la  jardinería  sino 
después  de  hubcr  salido  del  cjitadu  salvaje  y  adqui- 
I  rido  cierta  dulzura  y  suavidad  en  las  costumbres. 
Los  pueblos  bárbaros  son  por  lo  común  cazadores, 
pescadores,  cuando  mas,  y  no  se  hacen  agrícolas 
sino  cuando  han  comenzado  a  gustar  la  calma  y 
las  delicias  de  la  cíTÍlisacion.  Pero  un  pueblo  agrí- 
cola no  se  dedica  al  crnltiTO  de  las  plantas  berroo- 

^1]  De  intento  hemos  timdo  en  este  articulo  de  nincba* 
[lalelii  III  del  idioma  mexicano,  y  bemos  referido  alcnnoa  sii- 
oeMsde  la  historia  antigua  de  México,  porque  MMamm 
que  lúa  litoratot  del  paiii  vuclvaa  á  ocupana,  como  le  ha- 
cían en  Dtro  tiempo,  ea  fahoercnñow  invcalineieaei  ee* 
bn  la  MiMfia  f  el  idiona  da  lea  amigaos  mesMaBoe. 
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ttas  ó  rara£,  sino  cuando  su  agricultura  bu  hecho 
tales  progresos,  qae  laa  cosechas  ordinarias  bastM 
ya  para  proTeer  al  coosomode  los  frutos  mas  nece- 
sarios para  la  vida.  No  se  puede,  por  lo  mismo, 
desconocer  la  civilización  de  nn  pueblo,  cuando  se 
nota  en  él,  no  Aolaneate»fioion,  sino  una  grande 
dedicadOD  ftl  ealtfvo  de  plantas  esqnisítas  por  so 
rareza,  por  la  belleza  de  sus  flores,  por  su  aroma, 
ó  por  otras  cualidades  qoe  hacen  apreciakleeaqae* 
tlo«  vegetales,  oo  ooma  wmtíñxM  pa^r»  1*  mbiii- 
ti  II  in,  sino  comoiadÍRpeiiMbl«i|i«rftUeoinod¡dad 
y  placeres  de  la  vida. 

Hn  k»  antiguos  nexicuoe  le  observ»  do  «llá- 
mente afición  á  las  flores  7  grande  dedicación  al 
calti?o  de  plantas  raras  7  cariosas,  sino  ana  espe- 
cie de  TefinMDf ento  del  boen  fotto  en  el  «doroo, 

•  linetría  y  distribución  desns  jardiiip?;  Sin  ]ia!)!:ir 
áhora  ni  de  su  agricoltora,  ni  de  sns  bosques,  ui  de 
MI  Tergelet^ó  huertas  de  árboles  fratelea,  ne  limi- 
taré á  dar,  aunque  en  bosquejo,  una  idea  de  los 

,  adelantos  que  habían  hecho  los  antigoos  mezica- 
aoB  en  1n  jardinería,  mndioi  afk»  aatesde  laeoiH 
quista. 

Cuando  se  cultivan  las  plantas  por  aüciou  7  por 
recreo,  las  flores  se  hacen  él  emblema  de  todos  toe 

objetos  mas  admimbl^q  [<or  sti  belleza,  ó  masapre- 
dablcs  á  uuestia  ultuu.  Esto  misuio  se  nota  eu  el 
idioma  mexicano,  que  Mnplea  COO  tanta  Drecneucia 
la  palabra  xocKUl,  ó  flor,  paracqpponer  con  ella  7 
otras  palabras  adecuadas,  nombres  que  «¿presea 
con  propiedad  las  cnalidades  de  muchos  objetos  di- 
ferentes. Al  vigésimo  7  último  dia  del  mes,  le  lla- 
maban loa  mexicanos  xochitl,  ó  dia  do  las  flores,  7 
en  cl  calendario  está  representado  coii  una  flor.  A 
todos  los  pueblos  mas  floridos  de  Anáhnao,  les  im- 
pnrieron  nombres,  en  enjiacomposfeton  entraba  la 
palabra  loMI,  como  Xochilteptc,  ahora  Jacbipila, 
¿ae  significa  corro  florido;  Xochkako,  lugar  de  flo- 
res; MiMtnmcn,  que  parece  quiere  decir:  en  d  fin 
(¡(  las  flori'í;  Xoc/nvúJai,  }ardin  de  flor-s  , 
tAUl,  ó  cinco  flores }  JüoxockiÜa,  nombre  que  signi- 
fica tot  Tec,  Ing^ar  donde  abunda  la  flor  del  j&xo' 
ihitl.  A  las  mujeres,  7  aun  á  los  hombres  daban 
también  algunas  veces  el  nombre  de  alguna  flor, 
ya  porque  naciesen  en  el  ültlmo  día  del  mee,  6  per- 
qué consnltasen  en  esto  á  sus  agoreros  y  á  sus  shc- 
fios.  Xóchitl^  ó  como  se  ha  dicho  después,  Sochiia, 
era  el  nombre  de  aquella  hermosa  india  de  qoien 
tanto  se  enamoró  tin  rey  chichimeco,  cuando  le  lle- 
vó por  presente  el  primer  polque,  estraido  del  ma- 
guey, descubrimiento  que  acabal;a  de  hacer  el  pa- 
dre de  aqui^Hr.  Hnda  jórcn.  Una  de  las  mujeres  de 
Moctezuma  se  li amaba  UliahuaxocAitl;  nna  prince- 
sa cbichimeca,  CuellaxocAitl.  La  reina  esposa  del 
famoso  re7  de  Tcxcoco,  tenia  el  nombre  de  Av/za- 
hualxochitl,  que  es  como  ai  so  dijese  que  era  la  llor 
de  Netzahualco70tl.  Daban  el  nombre  de  Xochi- 
qtietzai  á  la  mujer  que  decian  había  escapado  en  el 
diluvio,  7  parece  que  ifcual  nombre  tenia  la  diosa 
de  las  aguas.  MacuiixocÁúfucizaii  era  el  nombre  de 
la  Venus  ó  dios%  de  los  amores  entre  loe  mexica- 
MM.  Aunque  eoameioa  fraenaneiapoBlan  el  nom* 
bn  de  algunas  floree  á  Icnbonbne,  cono  Mbo» 


cAiíl,  rey  de  ios  cliichimecasj  Jüixockiti,  célebre  ca* 
pitan  de  MocteocaMia;  y  NakmxMÜÜ,  sefior  de 
Tzotzollan. 

Siempre  que  una  piauta  era  notable  por  el  color, 
aroma,  forma  ó  virtudes  de  la  flor,  le  imponían  un 
nombre  compuesto  del  genérico  xocAitt  y  de  otro 
que  lo  especificase;  de  saerte,  que  se  puede  asegu- 
rar, que  todas  las  plantas  en  cayo  nombre  mexica- 
no se  baila  la  palatva  xochitl,  son  apreciables  por 
la  belieca  de  sna  flores,  ó  porque  estas  flores  tienen 
alguna  virtud  medicinal  ó  aignn  uso  económico. 
Aaí  por  ejemplo,  el  Izq}iimeiáti  tiene  ana  flopsoita 
blanea  7  fragranté  pareeidli  i  la  de  la  BMaqoato. 
"FiMofo.rcKhül  ó  pimienta  de  Tabasco;  su  flor,  pare- 
cida á  la  del  granado,  es  también  hermosa  y  de  00 
olor  muy  suave.  El  XouK^alt  es  nna  planto  da  en* 
ya  flor  y  bojas  sacaban  un  color  amarillo.  l^XMt- 
caxochiti,  es  uua  especie  de  mirto  que  da  on  Imto 
pareddoi  la  pimtrata.  A  la  vainilla,  planta  taa 
aromática  y  balsámica,  le  llamaban  Tilrorfnti  VA 
Xochxtuuastii  era  también  apreciado  por  la  belleza 
y  por  et  aroma  do  sna  flores.  El  CoHkxodáü  era 
nna  planta  con  la  que  perfomabnn  rl  rhocolnl? 

El  ilustro  Clavijero  ha  descrito  ligeramente  las 
plantas  que  mas  apreeiabaa  ka  me^oanoa  por  la 
belleza  de  fi""í  florf«.  y  qnn  cultivaban  en  sus  jar- 
dines. Yamos  a  presentar  uua  noticia  algo  mas  es- 
tensa  de  aquellas  plantas,  y  por  incidente  habla- 
remos de  la  propiedad  con  que  las  hablan  denomi- 
nado los  mexicanos,  lo  que  prueba  que  habían 
estudiado  muy  detenidamente  su  organízaoita. 

El  Arbol  fie  las  ■mftnüa':.  Con  este  nombre  cono- 
cemos uu  árbol  corpulento  cuya  üor  tiene  una  se-  ' 
mejanza  mu7  notable  con  una  mano,  por  el  modo 
con  que  están  colocados  sus  estambres,  7  ann  por 
la  forma  misma  de  laa  anteras.  Los  botánicos  le 
llaman  C/iáro.<íemon  platanoides.  Los  antígnos  me- 
xicanos le  Uamaron  iffaqutbnckiíl,  á  flor  de  mano. 
Aunque  el  8r.  OervMites  y  despnes  Mt.  de  Hum- 
boldt  describieron  esta  planta,  no  es  todavía  muy 
conocida.  La  descripción  que  da  de  ella  Clav^ero 
es  muy  soiñita  7  muy  inexaeto  su  diieAo. 

El  Caeomite.  Esta  hermosa  planta  vs  <ic  la  fa- 
milia de  loe  Iris,  y  pertenece  tA  género  tigridia. 
Los  pétalos  de  so  flor  tteaen  maoMMu  amarUhu  y 
rojti-  pnrrrirlas  á  las  de  la  piel  del  tifrre.  Los  an- 
tiguos mexicanos  llamaban  á  esta  planta  Ocdtm»- 
dtiti,  nombro  compuesto  de  xoehüi  y  da  «tktí,  que 
significa  tigre  ó  gatn  montés. 

El  JütaaockUl.  Uay  una  planta  cuya  flor  tiene 
una  mnllitod  de  estambres  largos,  finos,  ra|os  y 
lustrosos,  como  Ioa  stilos  del  mais,  que  los  mexica- 
nos llaman  jibíl.  For  esta  semejanza  dieron,  pues, 
á  a([uella  planta  el  nombre  de  jüoxoehiü,  d  flcr  fll^ 
mada  de  jilotes,  Es  orifrindrin  d»»  Vcrncmz;  per- 
tenece á  la  monadelphia  poliandria  >  «1  la  íamiiia 
de  la.s  Malvaceas.  Cabanilles  la  llamó  Bombm 
gr<rndi-f{vrnm.  Tenemos  á  la  vista  un  disefio  de  es* 
ta  hcrmo&a  planta,  que  merece  cultivarse  oon  el 
mismo  apredo  cott  qnc  la  cdtivaroD  ka  aotigane 
mexieanos. 

Bí  nombre  Maxodtitl  [«rtenece  á  una  plaata 
cofn  flor  «nando  crtá  «bwto  tiana  la  flgan  dan» 
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ettrdlla;  pero  el  botoo  de  ella  se  parece  á  ob  oo- 
xuod:  femKron,  pnee,  el  BoabM  de  ««ta  planta 

de  xocMil  j  jobtl  que  piOTifira  corazón,  y  por  esto 
Uamarou  también  joloU,  o  como  decimos  abora,  olo- 
te, al  «|d  an  qae  se  feraift  la  mazorca  del  maíz. 
Para  CODOCer  cuán  hermoso  c?,  ül  iolnrnrhi^]  basta 
decir,  qae  es  la  planta  que  tanto  buu  udiuirado  los 
botáoicos  7  jardineros  earopeoe,  7  á  la  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  mnípiolia  grandtfiora.  Tenemos  á 
la  ^ista  los  botoaes  de  esta  dor,  como  so  venden 
pam  nM  aedMMlea.  Aon  cerradas  estas  flores 
e^bfilan  \m  olor  mny  parecido  al  azahar  del  chiri- 
Djo^o,  pero  macho  mas  fuerte  y  penetrante.  Con 
razón  dice  01aT\jero  que  nna  sola  flor  de  jtkmekiii 
basta  para  perfumar  toda  nna  casa. 

El  Cacaloxodail.  Caltivaban  esta  planta  loe  me- 
xicanos por  lo  hermoso  de  sus  flores,  quo  son  pe- 
qoflfMi^  pero  oloroeúÚBias  j  manchadas  de  blaooo, 
rófo  7  amarillo:  eita  flor  se  d»  e«  ramUIetei  eo  el 
estremo  de  las  ramas.  Teaemos  á  la  TÍsta  un  her- 
moeo  diseño  de  esta  planta.  Loa  meucanos  le  Ua- 
maran,  no  sé  por  qné.  la  flor  del  eoerto,  foraiaodo 
sn  nombre  rochül  y  cacalotl,  que  signiCn  r  uervo. 
Es  la  Flv-maria  aÚ>a  de  los  botánicos;  pertenece  á 
1*  famUfa  de  las  Apoeyneae.  7  á  la  Peataadria  no» 
noginift.  La  planta  es  lechosa  y  se  creo  corrosirn, 
de  snerte  que  ignoro  eórao  los  espaOolcs  hacían 
CQBserras  de  sa  flor,  segm  feflefe  Clafljéro. 

El  CmpoGlzochitl  era  otra  planta  que  eprccia- 
ban  mocho  los  mexicaoos,  7  la  hablan  consagrado 
á  lanMOOfia  de  loe  moeitoB;  la  esparcían  sobre 
los  scpnicros  y  adornaban  con  ella  los  cadáveres 
de  ios  niños.  Es  muy  conocida  con  el  nombre  de 
mKjfotmdA,  j  por  su  semejanza  coD  el  clavel,  le 
llaman  en  Enropa  Clavel  dr  Indias;  mns  bien  le  po- 
drían decir  ei  Ciavd  deorv,  pues  su  color  es  un  ama- 
fillo  BOJ  briilaiite. 

Los  mexicanos  cultiraban  las  helias  DakaUas,  á 
las  qne  creo  daban  el  nombre  de  Jiatnutti.  "  Las 
Dahalias  (dice  Mr.  Tibeaod  de  Bernand)  «on  orí- 
ginarías  de  Ménco:  se  introdujeron  en  Europa  en 
1790  y  en  FraBcia  en  1802.  Han  recibido  ra  nom- 
bre de  Cabanilles,  que  dedicó  el  {género  Dahalia, 
criado  por  él,  á  Dahal,  botánico  de  Dinamarca." 
Leí  I>8Íia1ias  filveetree  de  neeetro  palé  eon  her* 
mesas  y  lie  colores  muy  brillantes;  pero  csti  s  lin- 
das salvajes,  después  de  haber  sido  cultivadas  en 
Barope,  han  meltoá  Mdzieoadornadaa  een  cok»* 
les  mas  resplandecientes  y  diversificadas  en  un 
gran  nümero  de  Tariedades.  La  ünica  Dahalia  in- 
dígena qne  aquí  eettiTábamos  despees  de  la  con- 
quista, LA  r:r'SA  n-  Jescs,  sc  ha  hecho  pnr  el  culti- 
vo nna  flor  doble  7  tan  hermosa  como  las  otras 
especies  7  variedades  qoe  iM  Jeidineroi  enropeoe 
lian  cultivado  con  esmero. 

8e  cnltivaban  también  en  los  jardines  mexica- 
noi  ftrias  eipeelee  de  nopaliltos,  vap»  flotee  Iw* 
trosas  y  pradeñas  son  tan  hermosas.  Los  mexlcanoa 
llamaban  ai  nopalillo  impalxoekqttdzaH. 

La  hemosa  Mooteatzoma  (Mocltsuma  etpetií>- 
sisñmo  )  era  otra  de  las  plantas  que  los  mexicanos 
apreciaban  por  la  belleza  de  sus  flores.  La  deecrip- 
doo  da  «Ua  le  yblfaó     el  Mpumi  mioaiM^ 


coa  an  diseco  litogrático  ilomioado.  Pertenece  á 
la  ftailia  de  las  malraceasy  á  latriimde  las  boB> 

biceas.  Ha  sido  nn  pensamiento  mny  feliz  el  de 
perpetuar  en  una  Hor  tan  preciosa  el  nombre  de 
Mocieutzovui ,  bajo  cuyo  reinado  llegó  en  México 
la  jardinería  al  esplendor  en  que  se  bailaba  cnandO 
devastaron  esta  hermosa  ciudad  los  españoles. 

Silte  tepoeible  describir  tantas  plant  uj  ¡  rimo* 
rosas  con  qoe  los  mexicanos  habían  adornado  sus 
jardines.  Baste  decir,  que  habían  recogido  de  las 
romarcas  de  Anáhuac  7  de  fuera  de  ellas,  onantos 
vegetales  hermosos  7  raros  había  descabierto  su  sa- 
gaz curiosidad  en  nn  país  tan  TUto  7  tan  ameno 
como  México.  Tantas  llores  que  ahora  nos  parecen 
ton  harmosaa,  a«a  en  el  «atado  salvaje  en  qae  se  ea- 
eneetraa,  se  babrian  fieebo  dobles  7  bellísfmaa  por 
el  cultivo,  y  es  fácil  conocer  cuántas  preciosas  va- 
riedades babriaa  resaltado  del  coltivo  de  aquellas 
plantas  ea  mioe  nlsmoe  sittoe. 

Los  mexicnuos  iiacian  nn  gran  cons<nmo  de  flo- 
rea: acostumbraban,  como  lo  baoen  todavía  los  in- 
dígenas sos  deeeeadientee,  vender  sos  fhitaa,  sea 
verduras  y  bebifl  n^  y  rr  ^cntándolas  en  los  mercados 
circundadas  de  floree  hermosísimas.  Habla  tam- 
bién entre  eHoe  flerIstM,  6  mercaderee  de  floree,  á 

los  qne  Ihininhan  mchimifques. 

El  gusto^or  las  florfss  era  muy  antiguo  entre 
los  mexicanos  y  aun  entre  loe  chiehimeeoe  qne  les 
precedieron  eu  el  dominio  do  este  país.  Arengan- 
do uu  chicbimtico  al  tirano  Tezozomoc,  le  dice  así: 
"  No  ignoráis  qne  aquellos  divinos  oUebimeeos, 
vuestros  abuelos,  despreciaban  el  oro  y  Ins  pif  Hras 
preciosas.  La  corona  que  ceñtan,  era  una  guirnaida 
de  yerbas  y  ftom  id  eimf9f  A  tato  f  la  flecha  snn 
sus  adornos." 

Fué  también  una  costumbre  muy  antigua  entre 
loe  meifeanos  obeeqoiar  nna  visita,  7  principal- 
mente á  nn  personaje,  con  nn  ramillete  de  flores; 
no  se  faltaba  á  este  ceremonial  con  los  embajado- 
res, 7  los  ramilletes  que  se  les  presentaban  eran 
primoroeoe.  Deaeñbieodo  Beraal  Días  del  Castillo 
la  llegada  á  ntt  pueblo  de  Ceapoala  de  anos  en- 
viados de  Mocteutzoma  dice:  "  Y  cnando  entra- 
ron en  el  pueblo  los  cinco  iudios,  vinieron  por  don- 
de estibunos:  y  paaaroo  con  tanta  contráeoeia  7 
presunción,  que  sin  hablar  á  Cortés,  ni  á  rintr  ino 
de  nosotros,  se  fueron,  é  pasaron  adelante,  j  traían 
ricas  mantas  labradas,  y  eada  mw  fnnar  «kMoUu, 
y  mosqueadores  (abanicos  de  ploma)  que  les  traían 
otros  indios  como  criados."  Aquellas  rosas  que 
iban  oliendo  los  enviadee  de  Moetentnma,  en» 
los  ramilletes  con  que,  por  ctiqnctn,  ?e  obsequiaba 
siempre  a  los  personajes.  Hablando  también  el 
mismo  historiador  de  la  entrada  de  Cortés  á  Ttae- 
cala,  dice:  ''  Y  como  entramos  á  lo  poblado;  no 
cabían  por  las  calles  y  azoteas,  de  tantos  indios  é 
iadiat,  qne  nos  salian  á  ver  con  rostros  mny  ale- 
gre" y  trajeron  aira  como  de  veitiíe  finas  (como 
veinte  ramilletes)  kechm  de  muchas  rosas  dt  la  tierra, 
diftrtndadas  las  (olores,  y  de  buenos  dora,  y  las  die- 
ron á  Cortés  y  álet  dtmt  widailtn  qtt*  U$  pamiam 
rafikmes."         .  •■ 
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al  emperador  algnnu  florea  en  reconodiníento  de 
Tasallaje.  Teniao  también  la  obligacioD  de  hacer 
que  ras  sübditos  cBltívaseu  lo«  jardiaeü  reaiea,  j 
mIo8  le  encargaban  de  dirigir  aquel  cultivo. 

Los  antiguos  mexicnuos  adoruubun  con  festones 
y  gaímaldas  de  florea  el  teatro  eu  que  repreaeata- 
ban  nna  especie  de  pafitominiBR. 

Es  también  muy  antigua  en  los  indios  mexicanos 
U  oostambre  de  recibir  á  los  persooajes  ím^o  de  ár- 
eos fbmadw  de  ramas  y  de  flores.  DescriUendo 
Clavijero  la  entrada  de  Cortés  áTlascala,  dice: 

"  Ka  todas  las  calles  de  la  ciadad  se  habían  for> 
nado,  segnn  el  nao  de  aquellas  naciones,  arcos  de 
flores  y  ramas  de  árboles,  y  por  todas  partes  no- 
naba  ooa  música  confosa  de  instromeatos  j  ada- 


Pero  en  In-  ti  inplos  era  donde  mas  se  notaba  el 
gnsto  de  los  mexicaoos  por  las  floree  7  plantas  olo- 
rosas. Por  mnefao  tiempo  loe  ehiefaimeooe  no  hicíe- 
roo  sacrificios,  ni  tcnian  ídolos,  ni  templos,  ni  ofre- 
cían otra  cosa  a  eos  dioses,  el  sol  ;  la  lona,  aino 
yerbas,  flores,  frotas  7  copal. 

Después  que  los  mexicanos  tuyieron  y-i  tr-my¡\ci^ 
7  sacrifieioB,  siempre  se  ofirecia  á  loe  ídolos  copal, 
florea  j  plantas  ntoasétieaa. 

En  e!  nono  mes  del  año,  que  comenzaba  el  5  de 
agosto,  se  celebraba  la  segunda  tiesta  üe  Hoitzilo- 
poatli,  en  la  qne,  ademas  de  las  eeremoniat  ordi- 
narias, adornaban  ron  floras  no  solamente  los  ído- 
los de  los  templos,  sino  también  los  de  las  casas, 
por  lo  qne  se  uamd  el  mes  TlaxotAimaeo,  En  las 
grandes  fiestas  entapizaban  los  templos  con  esteras, 
7  sobre  ellas  formaban  con  flores  7  con  ramos  di- 
bujos 7  labores  esqoisitas  En  la  fiesta  qoe  eeiabra- 
ban  á  Hautnrihuatl,  diosa  de  la  sal,  los  sacerdo- 
tes iban  véstidos  cou  oiucba  decencia,  7  llevaban 
«n  laa  manoa  ramilletes,  qne  debían  ser  precisa- 
mente de  la  hermosa  flor  del  CmpoaxocÁül.  Coa- 
tlitne  ó  Coailardona,  era  la  diosa  de  las  flores.  Te- 
nia en  la  capital  un  templo  llamado  Tópico,  donde 
celebraban  su  festividad  los  xochimavv'-':  á  mcrcn 
deres  de  flores,  en  el  mes  tercero,  que  cuia  ju.sta- 
mento  en  la  Primavera.  Entre  otMaeoaas  ofrecían 
á  la  diosa  ramos  de  flores  primor&samente  entre- 
tejidos. Antes  iie  que  se  hiciese  la  oblación,  á  na- 
die era  lícito  oler  «qnaUna  flores. 

Los  artistas  mexicanos  postaban  mucho  do  imi- 
tar la.s  flores  eu  sus  bordados  7  eu  los  iiermosos 
mosaicos  que  haeinn  de  plomn.  Laa  flores  inspira- 
ban también  á  sus  poetas  hermosas  imágenes  con 
que  embellecían  sus  cantares.  Clavijero  dice,  que 
Bsa  oda  hVMn  NetzaJiuaUoyotl  comenzaba  así : 
"  Xóchitl  nuLítuiid  in  ahuehuetitlán:"  qne  el  argu- 
mento de  esta  composición  era  recordar  á  los  cir- 
cunstantes la  brevedad  de  la  vida  7  de  todos  los 
placeres  que  gozan  los  mortales,  semejantes  á  una 
flor  hermosa  que  pronto  se  marchita;  7  aftade  qne 
•i  canto  de  aquella  od»  Mrraeó  lágiÍBM  á  los 
que  In  escuchaban. 

Caaodo  los  mexicanos  llegaron  al  país  de  Aná- 
hoac,  7a  los  chichimecos  cultivaban  las  flores  y  te- 
nían jardines  para  su  recreación,  principalmente 
k»  re7as.  Lo  compraabaii  dot  haokoa  antiguos  qne 


vamoe  á  esponer  sucintamente.  "  El  re7  Jolotl  (di- 
ce Clavijero)  había  manifestado  snintendoo  de  au- 
mentar las  aguas  de  sus  jardines,  en  qne  solía  di- 
vertirse, 7  donde  muchas  veces  oprimido  por  los 
ailos,  y  atraído  por  la  frescura  7  amenidad  del  si- 
tio, se  entregaba  al  sueflo,  sin  toouur  la  menor  pre- 
canción  para  an  seguridad.  Notieioaoa  de  esto  los 
rebeldes,  liicieron  un  dique  al  arroyo  que  atrave- 
saba la  ciudad,  j  abrieron  na  e<M»diioto  para  intro- 
dvdrla  en  loa  jsótlines,  7  cuando  al  nj  Miaba  dor- 
mido en  ellos,  alzaron  el  dique  y  dejaron  correr  el 
agna,  coa  intención  de  a&egarloa.  LiaMÚeátMiM 
con  laeaparattindcqttOBO  aedoMiilirlris^miataR 
delito,  pues  la  desgracia  del  rey  pedria  atribuirse 
á  on  accidepte  imprevisto,  ó  á  medidas  mal  tona- 
das por  stf  bditoa  qne  deacaban  dneertaaota  «on- 
placer  á  su  soberan  j;  fi  10  no  les  salió  bien  sa 
intento.  El  rej  taro  aviso  secreto  de  aooella  con- 
juración, 7  diaimniando  qne  la  aabta,  fué  á  lahom 
acostumln  íii!  i  al  'r^rdin,  7  se  rchó  á  dormir  en  nn 
sitio  elevado,  donde  no  coma  peligro.  Cuando  vió 
«Btrar  el  agna^  aunque  I»  traidon  «led Al  daaai* 
bierta,  continnó  diaimiilnado,  pan  bmÜHMdam 
enemigos." 

'  HdUando  de  iVspoüzM»,  nj  de  loa  difelilnieees; 

dice  el  mismo  historiador!  "  K?tnnr!o  en  aqneüa  ci  i 
dad  (en  Tena7uca)  entró  una  vez  en  los  jardiue* 
reales  con  an  hijo  y  con  otroa  sefiorea  de  k  corte, 
y  en  medio  de  la  conver^nrion  que  con  ellos  tenis, 
prorumpió  do  r^nte  eu  amargo  llanto.  Habién- 
dole preguntado  la  oanaa  d«  m  afltoehm,  *'doa,  dfr 
"  jo,  son  las  cnusns  de  estas  lágrimas  qne  me  veis 
"  derramar:  una,  la  memoria  de  mi  difunto  padre» 
"  qna  nn  dcapmta  la  vista  da  «ata  aitio  an  qna  as» 
"  lia  recrearse:  otra,  la  comparación  qne  bago  en- 
"  tre  aquellos  tiempos  7  los  amargos  en  que  vivi- 
"  moB.  Cuando  mi  padre  plantó  catoa  jaidlasi^ 
"  tenia  siíhditos  mas  pacíficos,  qne  lo  servían  con 
"  fidelidad;  \ma  boy  por  todas  partes  reinan  Is 
"  ambición  7  la  discordia." 

A  sites  de  que  los  mexicanos  sf  hicifxíen  dneAos 
lie  todo  el  hermoso  valle  de  Tenoxtitiao,  habita- 
ban an  peqoaftas  islas  en  medio  de  loa  lag^;  eran 
pobres,  pero  vnlientcs  é  industriosos,  7  se  mants- 
nian,  aunque  miserablemente,  coa  los  prodactosde 
la  caza,  de  la  pesca,  7  de  las  plantas  qne  escsss- 
mente  cultivaban  por  falta  de  terreno.  Eotooees 
fué  cuando  comenzaron  á  formar  huertos  con  M- 
tacadas,  y  cuando  la  necesidad  les  sugirió  la  idea 
feliz  de  ú  bella  inveneion  de  las  chinampai.  Ba 
ellas  7  en  loa  hnertos  cnltívaban  flores  que  veodian 
á  los  pueblos  comarcanos.  ¡Ahí  | Quién  hobiera 
podido  presagiar  á  aquellos  valientes  coaqnistade- 
res  de  este  pais,  que  otros  conquistadorres  loa  l^ 
rojarian  de  él  á  las  orillas  de  los  lagos,  y  quean 
dia  sns  descendientes  reducidos  de  nuevo  i  la  nú* 
seria,  coltifarian  benaa  7  flores  para  aseguraroaa 
escusa  sobsistcncia! 

Hay  un  becho  curioso  en  la  historia  de  los  me- 
xicaooe,  7  que  vamos  a  presentar  como  ana  proaba 
de  los  adelantois  que  hablan  bcclio  on  el  cultivo  de 
las  plantas  7  en  el  estudio  de  la  natorakia.  Les 
nblan elegido  7a  nn  ny;  paroanalrt- 
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boiartM  todftTÍa  do  ios  reyes  de  AUeapotsalco. 
Vé  nao  d«  «tiM  momrnM  veftan  Cnar^nro  lo  ri> 

crnicnte:  "  El  rey  convocó  á  sas  consejeros,  y  les 
babtó  así:  ¿Qué  08  parece,  nobles  tepaoeqoes,  del 
«teolado  de  k»  iB«ne*BMr  Wm  as  ban  iotrodo» 

cído  en  noestro<í  dominio  •,  v  van  aanientando  con- 
áderabiemente  su  ciudad  y  su  comercio;  /  lo  qoe 
M  peor,  han  te»Mo  la  oeedíe  de  el^  an  rey  de 
to  nación  sin  esperar  nuestro  consentimiento, . . . 
To  creo  necesario  aamentar  sus  cargas,  á  fin  de 
qae,  fatigándose  pera pegtitef, le eonnniOD,  ó  no 
pagándolas,  sufran  nnevo»?  males,  y  se  reen  ai  fin 
obligados  á  ealir  du  nuestro»  dominios.  Aplaudie- 
ron todoa  esta  resolución,  como  era  de  ciipenma..... 
Envió,  pnes,  el  rey  ñ  decir  á  Irm  no  víranos,  qne 
siendo  tan  reducido  el  tributo  que  hasta  entonces 
ie  habían  pagado,  quería  duplicarlo  para  en  ade- 
lante: ademas  de  lo  cual  debian  darle  no  sé  cuán- 
tos millares  de  haces  de  sauces  y  de  abetos,  para 
l^lantarlofl  en  los  caminos  y  en  los  jardines  de  Atz- 
capotzalco,  y  llevarle  á  so  corte  nn  gran  huerto 
flotante  en  que  estañasen  Mmbradasy  nacidas  to- 
TtarlM  pleatu  de  oto  eomm  en  Abmiim; 

"  Los  mexicanos,  que  liusta  entonces  no  liabiau 
juagado  otro  tributo  que  cierta  cantidad  de  |peces 
j  cierto  nümero  de  pájaros  acaátieoB,  le  alfigieron 
il  recibir  esta  noticia,  temiendo  que  se  aumenta- 
sen progre^rameote  sos  cargas;  poro  hiciaroo  cuan- 
to ae  lea  había  preaerito,  lierandoen  di  tiraipo  se- 
ñalado, con  las  aves  y  ios  peces,  las  haces  y  el 
Itoerlo.  Lios  que  no  bayau  visto  los  bellos  jardines 
que  basta  nuestros  tiempos  se  han  cultivado  sobre 
el  agua,  y  la  facilidad  con  que  se  trasportan  don- 
de se  qaiere,  no  podráu  sin  dificultad  persuadirse 
d|>  1»  verdad  de  aquel  hecho;  pero  los  qoe  los  han 
visto  como  yo,  y  todos  los  qne  han  navegado  en 
aquel  lago,  donde  los  sentidos  hallan  el  mas  suave 
recreo  de  cuantos  pueden  gozar,  no  vacilaran  en 
darle  asenso.  Pagado  aquel  tributo,  u-s  mandó  el 
rey  que  el  año  siguieute  le  Ueva^ea  otro  huerto,  y 
en  é!  una  ánade  y  nna  garza,  cmpoyando  una  y 
otra  sus  huevos;  pero  de  tal  modo,  que  al  llegar  a 
Anáhuac  empezasen  á  salir  los  pollos.  Obedecie- 
ron los  mexicanos,  y  con  tanto  acierto  tomaron  sus 
medidas,  que  el  insensato  rey  tuvo  el  gasto  de  ver 
salir  loa  pollos  de  los  cascarones.  Para  el  aflo  si- 
guiente ordenó  que  Ic  llevasen  otro  huerto  con  un 
ciervo  vivo.  Este  mandato  era  de  diücil  ejecacion, 
pues  para  cazar  el  cierro  era  necesario  ir  á  los 
montes  de  tierra  firuje,  con  evidente  peligro  de  ha- 
llar á  sus  contrarios;  sin  embargo,  lu  ejecutaron 
puotnalmente  para  evitar  mayores  perjuicios." 

TTemo.s  dicho  que  la  invención  dt-  las  chinanipas 
ó  huertos  Uotantes  fué  sugerída  á  los  mexicanos 
por  la  necesidad.  No  desagradará  á  nnestros  lec- 
tores el  siguiente  pasaje  de  Clavijero,  que  describe 
cómo  se  formaban  aun  en  su  tiempo  las  chinampas, 
qoe  ya  no  existen,  y  cómo  se  trasportaban  á  Jar- 
gas  distancias  esos-  jardines  que  flotaban,  tan  pin- 
torescos y  lau  btíUúti,  sobre  luá  aguas  de  los  lagos. 
¡Ojalá  y  que  el  buen  gusto  de  noastros  días,  y  la 
afición  de  los  mexicanos  á  todo  lo4|n»«i  henuiiQ^ 


placentero  y  cucauta<ior,  iiiciese  aparecer  de  uae- 
TO  sobre  los  lagos  las  antignas  chinampas,  cuya 
perspectiva  debe  ser  tan  poética  y  tan  bcllal  "Ven- 
cidos después  los  mexicanos  (dice  Clavijero)  por 
los  cnlhües  y  por  los  tepaneques,  y  reducidos  á  las 
miserables  islas  del  lago,  cesaron  por  algunos  aftos 
de  cultivar  la  tierra,  porque  no  la  tenían,  hasta 
que  adoctrinados  por  la  necesidad  é  impulsados 
por  la  industria^  formaron  campos  y  baertos  flotan- 
tes sobre  las  mñmas  agnas  del  lago.  El  modo  qae 
tuvieron  entonces  de  hacerlo,  y  que  aun  en  el  dia 
conservan,  es  bastante  sencillo.  Hacen  no  t^ido 
de  varas  y  raices  de  algnnaa  plantas  aoaátícas  y 
de  otras  nK;teri:i  í  leve."*,  pero  capaces  de  sostener 
anida  la  tierra  del  huerto.  Sobre  este  (andamento 
colocan  ranu»  Ugeras  de  «piellas  mismas  plantas, 
y  encima  el  fango  que  sacan  del  fondo  del 
La  figura  ordinaria  es  cuadrilonga;  las  dimensio- 
nes varían,  pero  por  lo  coman  son,  si  no  me  «oga* 
fio,  8  toesas  poco  mas  ó  menos  de  lai^o,  3  de 
ancho  y  menos  de  aa  pié  de  elevación  sobre  la  sn- 
perBoiedalaagna.  Bstos  fbenm  k»  primeros  eam> 
pos  qne  tuvieron  los  mexicanos,  y  en  ello.'í  cnltiva- 
ban  el  maiz,  el  chile,  y  todas  las  otras  plantas 
nccesarías  á  su  sustsnte.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado escesivamente  aquellos  campee  movibles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  dores  y  de  yer- 
bas aromátieae,  qoe  se  empleaban  en  el  culto  de 
los  dioses  y  p1  recreo  de  los  magnates.  Ahora 
solo  &(}  cultivan  en  ellos  áores  y  toda  clase  de  hor- 
talizas. Todos  los  dias  del  afto,  al  salir  el  sol,  se 
ven  llegar  por  el  enosl  a  la  gran  plazn  df  nnnülla 
capital,  innumerables  barcas  cargudu.s  de  uiucúas 
espedes  de  flores,  y  otroe  vegetales  criados  en 
aquellos  huertos.  En  ellos  prosperan  todas  las  plan- 
tas maravillosamente,  porque  el  fango  del  lago  es 
fértilísimo,  y  no  necesita  del  agua  del  cielo.  En 
los  baertos  mayores  suele  haber  arbustos,  y  aun 
ana  eabafla  para  prsservane  el  dneflo,  del  sol  y  de 
la  lluvia.  Cuando  el  amo  do  un  huerto,  ó  como 
ellos  dicen,  de  una  c&immpa,  qaiere  pasar  á  otro 
sitio,  ó  por  alejarse  de  tm  vecino  perjudicial,  ó 
para  aproximarse  á  su  familia,  se  pone  en  su  bar- 
ca, y  con  ella  sola  si  el  bnerto  es  peqoeflo,  ó  con 
el  anidlio  de  oteo  si  se  grande,  lo  tira  á  remolqne, 
y  lo  conduce  donde  iniicre.  La  parte  del  lago  don- 
de están  estos  jardines  es  an  sitio  de  recreo,  donde 
los  sentidos  fosan  del  maa  soavo  de  los  plaeeres." 

El  Sr.  Alzate,  hnblnndo  sobre  las  chinampas  qne 
aon  existían  en  su  tiempo,  aunque  muy  raras,  men- 
ciona tamMen  ana  isla  iotante  qoe  ezittia  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  situada  donde  comienza 
la  península  que  divide  las  aguas  de  Cbaico  y  de 
Tasoooo.  "A  aquella  hacienda  (dice)  pertenee» 
nna  grnrde  isla  flotante,  qoe  sirve  para  surtir  de 
aUmenio  a  Jas  bestias  qne  están  destinadas  al  ser- 
vicio: á  esta  isla  flotante  la  conocen  por  el  Vando- 
fero,  porque  ni  !o9  vientos  soplnn  por  ti  Nordeste  ó 
\  Noroeste,  se  aleja  del  territorio  de  la  hacienda  por 
>  mas  de  dos  leguas,  y  si  reina  el  viento  Sor,  se  OB- 
I  camina  ñ  unirso  eon  las  tierras  Orines."  Afiadc  qne 
aquella  isla  saina,  sin  sumergirse,  el  peso  de  mo- 
lí Sr..  Alate  «Mbah  la  CMam  d« 
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Bhmtfwt  «11  ra  tíMBiM,  á  htbsr  bajado  «1  idnA  I  dÍB«  aoriqnadáideloi  emi     iMtMqaintaa  plaa- 

de  las  agaas  en  los  lagos.  '  las  que  de  propósito  mandaban  recorrer  para  bacor 

Aon  existían  al^oaa  cbioampas  caando  el  ba- '  que  se  coltívaran  cou  esmero.  De  IseUahualcojrotl 
B  de  Hnmboldt  Tino  á  México:  véase  lo  qae  dice !  se  sebe  que  em  mnj  aplicado  i 


■obre  sa  origen  j  sobre  el  mérito  de  sa  ínTeucioo. 
*1a  ingeniosa  iovencion  de  las  chinampas  parece 
▼eoir  desde  fines  del  siglo  XI Y;  y  es  muy  propia 
de  la  particular  situación  de  un  pueblo  qac,  hallán* 


et  eatodlo  de  las  plan* 

tas  y  de  todos  los  objetos  de  historia  nntural.  Se 
distinguieron  principalmente  entre  aquellos  bmmmt- 
cas,  Moctentzoma  II  y  el  ley  Odtlelioetebi,  que 

babi a  formado  la  colección  de  plantas  raras  que 


dose  rodeado  de  enemigos,  y  precisado  á  vivir  en  '.  aun  se  admiraba  en  Iztapalapan  mucbo  despees 
medio  de  nn  lego  que  cria  pocos  pitees,  estudiaba  de  ¡a  conquiste.  Gnendo  ésta  se  verificó,  los  eq»* 
los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Es  proba-  ñoles  no  podieron  meDo<;  de  asombrarse  de  los  pro* 
ble  quo  ia  naturaleza  baya  sugerido  también  á  ios  ,  gresos  que  la  jardinería  habia  hecho  en  México, 
aztecas  la  primera  idea  de  los  jardines  flotantes. '  Presentaré  en  estracto  la  deacrípcloa  que  keoe  de 
A  las  orillas  pantanosns  úc  íagos  de  Xocliimil-  aquellos  jardines  Clavijero,  y  después  veremos  !o 
co  y  Chalco,  el  agua  agitada  en  la  estaciou  de  ¡as  .  que  ¿obre  ellos  escribieron  Cortés  y  Berual  Díaz 
crecidas  fuertes  arrénee  algunas  motas  de  tierra,  í  del  Castillo. 

cubiertas  de  yerbas  y  entrelazade:;  con  las  raicea. '  "Entre  los  huertos  y  jardines  antiguos  de  qut  se 
Estas  motas,  después  de  flotar  largo  tiempo  de  uu  {  conserva  memoria  (dice  Clavijero),  erau  muy  cele- 
lado  para  otro,  llevadas  por  el  viento,  se  reúnen  á  !  bros  los  jardines  reales  de  México  y  Texcoco,  y  loa 
veces  j  formen  islotillos.  Alguna  triba  de  hombres  j  de  los  señores  de  Ixtapalapan  y  Huaxtepec.  Uno 
demasiado  débiles  para  mantenerse  sobre  el  conti- '  de  los  pertenecientes  al  señor  de  Ixtapalapan,  llé- 
nente, creyó  deber  nprovecharse  de  estas  porcio-  nó  do  admiración  á  los  conquistadores  españoles^ 
nes  de  terreno  que  la  casualidad  les  ofrecia,  y  cu-  i  por  su  grandeza,  sa  disposicioa  j  ux  hermoaure. 
ya  propiedad  no  tes  disputaba  ningon  enemigo.  |  Estos  jardines  estaban  diTÍdidoten  cuadros;  y  en 
Las  mas  antiguos  chiaampas  no  eran  sino  motas  ¡  ellos  se  sembraban  diferentes  especies  de  plantas, 


de  césped  reunidas  arüficiabnente,  cavadas  y  sem 
bredes  por  loi  aztccae. . . .  Se  ve,  pues,  que  unas 

simples  motas  de  tierra  arrancadas  de  la  orillu, 
dieron  ocasión  d  la  invención  de  las  cbinampasj 
pean»  te  indmtrie  de  la  necion  aiteee  be  perfeedo* 

nado  poco  á  poco  este  crrnrro  do  cultivo.  Les  jar- 
dines ñolantes  do  que  los  españoles  encontrarou  ya 


dando  no  menos  placer  al  olfato  que  á  la  vista. 
Entre  los  eoedros  bebia  oeltee  fonnedu  lee  nnee 

dü  árboles  frutales,  las  otras  do  espalderas  de  flo- 
res y  plantas  aromáticas.  El  terreno  estaba  corta- 
do de  oenefee  cuya  agae  Tenie  del  lago,  y  en  aeoe 

de  los  cuales  podían  navegar  canoas.  En  este  jar- 
dín hizo  plantar  Cuitlabuatzin  muchos  árboles  exó- 


un  grao  número,  j  de  ios  eitalef  koy  ezúíen.  tadavia  tícoi,  como  lo  testifica  el  Dr.  Hernández  que  lo  rió. 

aigwias  en  d  lago  de  Chalco,  eran  balsas  formadas  i  Mayor  y  mas  célebre  que  el  de  Ixtapalapan  fué  el 
de  cañas,  de  jnucos,  de  raices  y  de  ramas  de  arbus-  í  jardin  do  Huaxtepec.  Tenia  seis  millas  de  circuito, 
toe  eilveatres.  Los  indios  eobren  eatea  meteriee  li- 1  y  por  en  medio  de  él  pasaba  un  río  que  lo  regaba, 
geras  y  enlazadas  las  unas  con  las  otras  con  man-  Habia  plantadas  en  cl  con  buen  órden  y  simetría, 
tillo  negro,  que  está  naturalmente  impregnado  de  i  innumerables  especies  de  árboles  y  plantas  delicio- 
muriato  de  sosa.  Regando  Mte  soeio  con  el  agua  !  sas,  y  de  trecho  en  trecho^muchas  casas  llenas  de 


del  lago,  se  le  va  quitando  poco  á  poco  aquella  sal, 
y  el  terreno  es  tanto  mas  fértil,  cuanto  mas  ñ  me- 
vaSm  te  rqrile  eata  eepeeie  de  lejía ....  La.s  cht- 
narapBB  contienen  alconas  vecps  ha^'a  la  choza  del 
indio  que  sirve  de  guarda  puiu  varios  de  ellos  uui- 


prim^ros  y  prccio.sidades.  Entfp  Iris  plaritns  se  veian 
mucLias  que  se  habían  traídu  pLii^íjs  remotísimos. 
El  Dr.  Hernández  mencionaba  con  frecuencia  eala 
jnrdiu  en  su  Historia  natural,  y  nombra  algunas 
plantas  que  en  él  se  criaban,  entre  ellas  el  árbol 


dos;  y  ya  halándolas,  ya  empujándolas  con  largas  del  bálsamo." 

perchas,  las  trasladan  cuando  quieren  de  una  á  otra  !  De  Netzahualcóyotl,  rey  de  Texcooo,  dice  Cle- 
orilla.  AI  paso  que  so  ha  ido  apartando  el  lago  de  I  vijero  que:  "Con  el  objeto  de  etnaeotar  el  esplen- 
agua  dulce  del  salado,  las  chinampas  hasta  enton-  dor  de  su  corte  construyó  grande.s  ediGcios  dentro 
cea  moriblec  ae  han  ^edo  en  uu  sitio.  Así  se  en-  •■  y  fuera  de  ia  ciudad,  y¿laiUó  nuems  jardims  j  bos- 
onentren  verlei  de  esta  elase  en  todo  lo  largo  del  |  ques  que  en  parte  se  eoneerveron  mecboe  eftoe  dei> 


canal  de  la  Tiga,  en  el  terreno  pantanoso  compren- 
dido entre  el  lago  de  Chalco  y  el  de  Texcoco." 

Hemce  diebo  que  loe  entlgnoe  nexlcanoe  bebiaa 
formado  chinampas  o  huertos,  esclusivamcnte  dedi- 
cados á  cultivar  en  ellos  plantas  para  el  adorno  de 
kM  templos;  también  habiaD  eoluimido  jardines 
anexos  á  los  mi:  ^  templos,  en  los  que  se  cultiva- 
ban únicamente,  b^o  la  dirección  de  los  sacerdo- 
tal lie  flores  y  plantas  oIotobm  neceBariea  para  el 
Wnato  de  los  altares. 


pues  de  la  conquista,  y  aun  en  el  dia  (añade)  se 
ren  algunos  vestigios  antiguos  de  aquella  megufi* 
ceoda." 

De  Moctentzoma  II  refiere  el  n)i=rnr  Clavijero 
que  formó  bosques  y  jardines  correspondientes  á  su 
magnificencia.  Loa  corredores  de  nno  de  anapahip 

cios  de  México  daban  á  un  hermoso  jardin  con  diez 
.estanques,  donde  criaba  peces  y  aves  acuáticas  y 
marítimas.  "En  todos  sus  palacios,  dice  aquel  his- 
toriador, tenia  hermosísimos  jardines  donde  crecían 


Casi  todos  los  emperadores  de  México  y  los  re- 1  las  flores  mas  preciosas,  las  yerbas  mas  fragantes  y 
yes  BUS  tributarios  6  sas  aliedos,  fberon  aomamente  { Ies  plantas  de  qae  ae  hacfaineen  la  aedicina.  Tm- 
•fieíonadM  á  la  Jardíur^  7  «mbeUeeiaMQ 
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tio^Ubd«e  DO  qoedft  mw  qae  el  bosque  de  Ohspol- 
tepec,  que  loe  vireyes  espaflolee  conserTaron  para 
BQ  recreo.  Todo  lo  demás  faá  destruido  por  los  con- 
qaistadores.  Arruinaron  los  magníficos  edificios  de 
la  antigüedad  mexicaDa. . . .  AbandooMroa  el  cal- 
tiro  de  los  jardines  reales  7  redujeron  á  tal  otado 
aquel  pais,  quo  hoy  no  Be  podriu  creerla  opuleucia 
de  ena  rejee,  ai  no  cotistase  por  el  testimonio  de  los 
mismos  qoe  la  aniquilarOD." 

En  efecto,  nada  ha  quedado  de  la  antigua  niag- 
oifioescia  de  Mésico^  j  bajo  ciertos  respectos  la  cí- 
vUiiadM  modefBA  no  1»  sntítoido  aun  con  noeTas 
obras  las  qnc  destruyó  la  barbarie  de  los  couquis- 
Udoree.  Por  algún  tiempo  couservarou  los  españo- 
les d  bemoso  jardín  de  HoAXtepec,  y  enltinuron 
en  él  plantas  medicinales;  ignoramos  las  causas 
que  coocnrrieron  para  su  destrucción.  Ya  en  tiem- 
po del  Sr.  Lominna  «I  jardín  j  ftlberca  de  )xt*> 
palapan  estaban  cubiertos  por  la  laguna  de  Tcx- 
ooco;  pero  aau  se  ?eiaa  restos  y  fragmentos  del 
•difleio. 

Cortés  describe  de  este  modo  el  jardín  de  Ixta- 
palapan:  "Tendrá  esta  ciudad  (dice)  12  ó  15,000 
veelnoe,  la  cual  está  en  la  coste  de  nna  IsgOBA  sala- 
da grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra 
mitad  en  ia  tierra  firme.  Tiene  el  seftor  de  ella 
onas  casas  nuevas. ...  que  sos  tan  bneoas  como 
las  mejores  de  España. . . .  tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos,  jardines  muy  frescos  de  muchos 
árboles  7  flores  olorosas:  ssimísnoalbercas  de  agoa 
dulce  rony  bien  labradas,  con  sus  escaleras  basta  lo 
fondo.  Tieuc  una  muy  grande  huerta  junto  ia  cusa, 
f  sobre  ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredo- 
res y  salas,  y  deírn>:  de  la  huerta  una  muy  grande 
ulbcrca  de  agua  duice  muy  cuadrada,  y  las  paredes 
de  ella  de  gentil  eantería:  y  alrededor  de  ella  un 
anden  de  muy  buen  snelo  ladrillado,  tan  anclio,  que 
pued«Q  ir  por  él  cuatro  paseándose,  y  tioue  de  cua- 
dra 400  pasos,  que  son  en  torno  1,600.  De  la  otra 
parte  del  anden,  liácia  la  pared  de  Li  huerta  va  to- 
do labrado  de  cuña.s  con  auwi  verjaüs,  y  detras  de 
ellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olorMas;  y  dentro 
de  la  alberca  hay  mucho  pescado  y  muchas  aves.... 
y  tantas,  que  muchas  veces  casi  cobren  el  agua." 
Entre  varias  cosas  notables  que  observó  Cortés  eu 
la  corte  de  Mocteutzoma,  ona  de  ellas  fué  la  calle 
de  los  herbolarios,  donde  se-rendian  todas  las  rai- 
ces y  yerbas  medicinales  del  Anáboac.  "Hay  en 
esta  graud  ciudad,  dice  el  conquistador,  muchas 
esssB  muy  buenas  y  muy  grandes:  y  la  causa  de 
haber  tantas  casas  principales  es,  que  todos  los  se- 
fiores  de  la  tierra,  vasallos  del  dicho  Mocteotzoma, 
tienen  sos  casas  en  la  dicba  cíndad  7  residen  en  ella 
cierto  tiempo  del  año:  y  demás  de  esto  hay  en  ella 
mochos  ciadadanoa  ticos,  que  tienen  asimismo  muy 
buenas  cosas.  Ttdo*  eUot,  demás  de  tener  muy  bue- 
nos y  grandes  aposentamientos,  líi  iicn  muy  gm/ilfs 
vtrgtks  dt  Jlorts  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentamientos altos  como  en  los  bajos." 

Bcrnal  Diaz  del  Castillo,  después  de  describir  el 
palacio  de  Ixtapalapan,  habla  de  sus  Jardines  en 
ostoo  términos:  "DeqNMS  do  Meo  tiato  todo  aque- 
llo, liiliiiMí  i  1*  hneite  7  judio,  fmt  /M  emsiiiy 


admrallc  veUo  y  pasallo,  qw  no  me  hartaba  de  niro- 
Uo,  y  de  ver  la  diversidad  de  árboles  y  los  olores 
que  cada  uno  tenia,  y  andenes  llenos  de  rosas  y  flo- 
res, y  muphos  frutales  y  rosales  de  la  tierra,  y  un 
estanque  de  agua  dnice:  y  otra  con  de  ver,  que  po- 
d!an  entrar  en  el  vergel  grandes  canoas  desde  la 
laijiina  por  una  abertura  que  tenia  hecha  sin  saltar 
en  tierra^  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  mochas 
maneras  de  piedras  7  pinturas  en  ellas,  que  AaMs 
arfo  que pondfi  ar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y 
diversidades  que  entraban  en  el  estanque.  Dig9 
útru  vez  que  lo  ettwe  mramlo,  y  vo  creí  que  en  d 
mundo  hubiese  otras  tierras  dtscubiaias  como  estas; 
porque  en  aquel  tiempo  no  habia  Perú  ni  memoria 
dél.  A¿i>ra  (afiade  elslneero  bistorfador)  tofaílt* 
ta  villa  eHá  for  d  eudoferiida  que  uo  hay  eeett  en 
pié,,,,** 

Y  describiendo  después  el  mismo  historiador  la 

magnificencia  de  Mocteutzoma,  dieu;  "Xu  olvide- 
mos las  huertas  de  flores  y.  árboles  olorosos,  y  de 
mochos  géneros  qne  deltos  tenia,  7  el  concierto  7 

paseaderos  de  ellas  y  de  sus  alheri-iK.  t'-tunqncsde 
agua  dulce,  como  viene  una  agua  por  un  cabo  y  va 
por  otro;  é  de  loe  baños  qne  dentro  tenia,  y  de  ta 
dirersvlad  de  paiariínx  cfiirns,  que  rn  los  árboles  cria' 
ban:  y  de  las  yerbas  medicinales  y  de  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  rer,  7  para  todo  esto 
muchos  hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería  así 
I  bu  ños  como  paseaderos,  y  otroa  retretes  y  aparta- 
mentos, como  cenadores;  y  tamlrfen  adonde  baila- 
buu  é  cantaban:  é  hñhlh  tanto  que  mirar  en  esto 
de  las  huertas,  como  eu  todo  lo  demás,  que  no  nos 
hartábamos  de  ver  su  gran  poder." 

Que  se  nos  diga  ahora  si  110  era  culto,  si  no  era 
iuslruidu  y  civiliziidú  uu  pueblu  cu  el  qne  la  jardi- 
nería había  hecho  progresos  tan  brillantes,  7  si  no 
fueron  bárbaros  los  conquistadores  que  destruye- 
!  rou  cou  una  salvaje  ferocidad  las  obras  admirables 
I  de  la  civilización  de  muchos  siglos — 1..  h. 

JARDINES  DB  LOS  MEXICANOS.  (Véa* 

I  se  IICERTAS). 

JARETA  (Santiau  >) :  pueblo  del  distr.  y  frac- 
ción de  Tilla  Alta,  dcpart.  de  Gajaca;  situado  en 
la  cima  del  monte,  goza  de  temperamento  frió  y 
hiímedo,  tiene  335  bab.,  dista  S6  legoas  d«  laea* 
pital  y  8  de  su  cabecera. 

JARRILLA.—//w/ma  -Planta  indígena  de  la 
dloecia  decandriá  y  probablemente  de  las  pasiflo- 
ras :|aunque  no  ha  sido  colocada  entre  ellas,  crece  en 
Goanajnato  y  en  Jalisco:  el  primero  qne  dié  á  ios 
su  descripción  fué  Lnllave,  y  quion  la  observó  el 

t trímero  Cervantes.  También  es  llamada  graoadi- 
la  7  granadita  de  sgna:  el  nombre  Jarrilu  lo  de- 
be á  la  semejanza  que  presenta  con  laa  vascas  do 
I  ese  nombre.  Lallave  la  dedicó  á  Mociflo. 

Género. — dérmen  proristode  apendidllos  Ba- 
ya monolocular  polispcrma  con  los  appendiculos 
j  del  germen  engruesados  j  prolongados,  con  las  se- 
millas Ajadas  en  las  paredes.  Cerv. 

'  Descripcio  Mnciña  ó  mori:i;i:i  cnu  hojns  de 
flgara  variable  cou  raiz  tuberosa  perene  corpulenta, 
tallo  folable,  liso;  hojas  alternos  jMetabuftsf,  larga- 
inentedonadM  1m  niaiT«eesoTadM,otnui  tocos  on 
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,  á»  ftUb»rd*,  ñaoadM,  acorazonadas  ó  din* 
didat  eo  S  lóbaloi  eon  el  de  en  nedlo  oblongo  en 

fin  multiformes,  inflorescencia  paiiicnliuhi  con  pe- 
duncalos  ñUfonneamas  cortos  en  ks  llores  femeui- 
nai.  Flor  maecolina .  Perianto  l-fillo  cortidmo, 
5-dcntado,  coa  diente  ovado-agados  caedizos  con 
la  corola.  Corola  1-petaia  infuadibuliformc  coa  el 
tobo  8  veeeB  mas  largo  qae  el  cáltx  linbo  5-fido 
con  lacinias  oradas.  Anteras  lO-oblongas  biloca- 
lares,  sentadas  en  la  garganta  del  tabo.  Flor  fe- 
miidDa  Perisotoeomoen  las  mascalínas.  Corola  5- 
petala  eon  pétalos  oblongos  alternos,  mas  angos- 
tos, Orarlo  elipsoideo  de  la  longitud  de  los  pétalos 
con  6  apéndices  carnosos  en  base  cubiertos  por 
los  pétalos.  Estilos  nulos.  Estigmas  ñ  carnosos  sn- 
bolados.  PericnriJÍo  baja  unilocular  elipsoidea,con 
los  apéndices  del  germen  alargados,  carnosos,  per* 
sístentes,  tcrniiuados  por  un  solo  apéndice  carnoso. 
Semillas  muchas  uruduá  con  ó  rcieptácalos  en  las 
paredss  Interiores,  fijados  con  pediincnlos  propios. 
Florece  en  mn  vo  y  junio. 

/'Vw/y.— De  forma  ULürazüuuda,  oblonga,  esfe- 
roide ó  clipsoidcíi  coronado  por  el  tubo  y  losdien- 
tcH  del  cáliz,  de  4  á  5  pulgadas  de  longitud  con 
cosa  de  3  m  su  mayor  anchura,  sin  tomarse  en  cuen- 
ta para  la  longitítud  los  apéndices  de  un  color  ver- 
doso, amarillento,  presenta  cinco oostíUaspoco  no- 
tables, longitudinales.  Semillas  numerosas  obora* 
das  en  5  series  longitndinalcs  ó  trofospermos ;  lu 
cortesa  es  lechosa,  amarga,  contiene  en  el  arilo 
que  envneWe  á  las  semflISs  au  li'qoido  mny  ácido, 
fresco,  de  un  olor  análogo  al  del  coco. 

Utos. — Su  pulpa  ó  mejor  el  liquido  que  contie- 
ne se  usa  como  refrescante,  meBetandote  azdear  en 
polvo  en  bastante  cantidad. — Leonardo  de  Ouva, 

JAUREGUI  (P.  D.  JoAM  Qabcía  de):  natn- 
ral  de  esta  ciadad  de  México  j  vmo  de  los  prime- 
ros sacíM-dotes  fundadores  do  la  piodc^a  confrater- 
nidad de  In  "Union,"  de  la  que  tuvo  origen  la  ve- 
nerable congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Xeri  de  esta  ritidnd:  poco  se  .sabe  de  este  ilustre 
eclesiástico,  pero  lo  bastante  para  conocer  su  mé- 
rito; todos  los  días  celebraba  uiny  temprano  el  san- 
to racriScio  en  la  iglesia  de  San  Sebastian,  ñ  cnya 
inmcdiucioa  vivía:  y  de  allí  pasaba  á  la  del  cole- 
ro máximo  ñv  Snn  Pedro  y  San  Pablo  á  asistir  á 
cuantas  misas  idlí  .se  decían,  y  por  líltinio,  se  iba 
á  la  catedr:il  a  proseguir  la  misma  devoción  ha.sta 
t  i  medio  día  en  que  se  retiralia  su  casa:  en  esto 
último  templo  tenia  la  costumbre  de  arrodillarse 
en  un  confesonario,  con  el  objeto  de  oir  de  peniten- 
cia á  cuautoa  so  acercaban  á  solicitarlo,  lo  que  ha- 
cia con  sumo  gusto,  estando  presente  siempre  al 
santo  sacrificio.  A  primera  vi.sta  parecerá  esta 
práctica  de  poca  importancia;  porp  quien  advier- 
ta la  constancia  con  qae  desde  que  se  ordenó  de 
sacerdote  .sip:u¡(S  esta  distribneion  j  )a  mnltitnd 
innnmeralile  de  uli^as  á  epip  asistió,  nplicándolas 
por  las  almas  del  purgatorio,  uo  dejará  de  alabar 
tan  piadosa  perseTerancia.  Igoal  fné  la  qne  tnvo  en 
la  nnsleridail  eon  ipie  trataban  su  cuerpo.  Cuan- 
do falleció  se  encontrú  su  cadáver  ceñido  de  uua 
cadena  de  hUnro  y  do  ásperos  dliek»,  tu  tñia^ 


fiados  en  lac  carnes,  que  se  nsossUÓ  tesaa  pai» 
qoitárseloe.  Fo4  sn  dtdiOM  muerte  el  dia  19  de 

brero  del  año  do  1690,  y  se  le  dio  sepultura  en  la 
parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir:  despnes  de 
mnehoe  afios  M  encontrado  su  cuerpo  ioMitapto 
y  tan  fresr  o  Jiee  i  l  historiador  de  quien  tcnjamoi 
estas  noticias,  como  si  estaviese  tiro;  fenómeno 
qoe  llamó  maeho  la  atendon  por  la  ttemoria  qae 
de  sus  virtudes  se  conservaba. — j.  h.  d. 

JAVIER  (Sak)  :  £o  el  distrito  de  Morelos,  de- 
partamoito  de  Stoalo»;  vUhi  de  600  babitaataib  l«t 
cuales  ae  dedican  i  la  agricnltar»  y  eitraMiMda 
la  sal. 

JATACÁSTEPEC  (San  Fiuiroisoo):  paeble 

del  distrito  y  fracción  do  Tilla  Alta,  depart.  de 
üajaca;  situado  en  la  cima  de  un  monte,  gosa  de 
temperamento  frío  y  hiSmedo,  tiene  3d3  babi,di»- 
ta  33  lepons  de  la  capital  v  !  1  ríe  su  cabpeern 

JAYACATLAN  (San  Juan  ííactista)  : pueblo 
del  distr.  del  Centro,  part.  d?  Etla,  depart.  de  üa- 
jaca; situado  en  una  loma,  go/.u  de  temperamento 
caliente,  tiene  22G  hab.,  dista  13  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

JENEQUEN  DE  YUCATAN:  entremos  ya 
en  la  enumeración  de  los  vegetales  qne  la  industria 
y  el  comercio  aprovechan  particularmente,  y  al  ha- 
cerlo daremos  preferente  logar  al  jeoequeo,  cnjaa 
diversas  especies  son  todas  variedades  del  agave  6 
aloe  americano:  tenemos  cuatro  principale.s,  dos 
silvestres,  á  saber,  el  ckdt»  j  el  csyiMa,  qne  forman 
en  cierto  modo  el  tipo  de  las  dos  enltlradas,  que 
son  el  i/a.ri/ii  t'  j  el  sacquí.  De  hoja  estrecha, 'delga- 
da y  corta  el  primero,  sos  filamentos  annqae  esca* 
sos,  son  snaves  j  consistentes,  y  por  esto  mismo 
preferidos  para  cnerdas  flexibles  y  tenaces  á  la 
vez:  menos  fuertes  é  igualmente  cortos  son  los  fila> 
mentes  de  la  segnnds,  y  si  alguna  Tes  se  elaboraa 
solo  producen  cuerdas  de  poca  con.sistencia.  El  v^x- 
qtií  de  verdes  y  brillantes  palmas,-  si  no  tiene  la 
abandaneia  de  filamento  qoe  el  sacguí,  llamado 
blanco  por  el  polvo  blanco  que  cubre  sus  hojas,  le 
aventaja  en  la  suavidad  de  aquellos,  que  por  so  se- 
mejanza á  la  pita  preferian  sn  cultivo  en  el  partido 
de  Tihosuco,  Chemas  y  otros  pueblos,  con  destina 
a  la  manufactura  de  sus  hermosas,  finas  y  costosas 
hamacas.  El  5ac^ni' ó  jenequen  blanco,  de  abondea" 
te,  largo,  flexible  y  consistente  filamento,  es  el  que 
constituye  nucj^tra  verdaderamente  grande  y  peca- 
liar  riqoeza  agrícola  é  íadnatrial.  Planta  de  asoas* 
brosn  reproducción,  qne  se  cumple  por  Ta  trasplan- 
tación de  iuü  uumuroüos  renuevos  que  nacen  desús 
raices;  de  larga  vida  puesto  qne  á  los  dos  afios  es- 
tán ya  aptos  para  el  trasplante  los  renuevos,  y  á 
los  cinco  siguientes  lo  están  para  el  beneficio,  solo 
al  cabo  de  otros  seis  de  aprovechamiento  de  sus 
pencas  ü  hojas,  que  se  reproducen  en  cada  lana,  es 
cuando  por  falta  de  éstas,  recibe  ta  muerte,  para  que 
ocupen  su  lugar  los  nmivos  hijos  que  aun  brotan. 
£1  jeuequi^  es  al  mismo  tiempo  de  fuerte  y  do- 
ra organización,  cual  nuestro  snelo  la  neccrita; 
pues  si  bien  prospera  en  los  terrenos  fértiles  y  ern- 
sos,  mas  propios  le  son  ios  áridos  y  pedregosos  qoe 
pnñerc,  porque  cocri«Bdo  tn  etlga  ain ; 
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se  SDS  rftlcpK,  mas  fácilmentó  brotan  de  ó~t/d9  lo? 
renoevos.  Por  lo  demás,  así  resiste  la  seca  mas 
prolongada,  como  las  Itorin  mas  copiosas,  j  oo  es- 
tá bieu  av.  ri;^imdo  si,  sieodo  como  osp«cba, 
naestra  piaota  del  misino  género  que  el  magaej, 
puede  aainbBO  cstnene  de  ella  el  polqoe,  qne  bas- 
ta hoy  nunca  so  ha  estraido.  El  consamo  de  jeoe- 
qoen  en  el  pais  en  varios  artefactos  es  caaatioso,  y 
el  aobmnte  ee  ««porta  para  loe  Bitedoe-Unidoe  en 
rama;  pero  nnnca  c3  bastante  para  llenar  las  de- 
mandas del  mercado  estranjero.  Esto,  unido  al 
precio  TMitajeoo  de  teota,  ba  becbo  qae  en  estos 
últimos  tiempos  se  baya  estendido  prodigiosamen- 
te sa  cnltivo,  qnc  sin  duda  está  llamado  á  ser  uoo 
de  loíi  do  mas  porvenir  para  la  Indoatria  del  pais. 

JEQUELCUAKAN:  villa  eabcci?ra  de  cnra- 
to  j  del  partido  j  distrito  de  su  nombre  en  el  de- 
partamento de  Yncata»:  tiene  4.918  hab.  y  ayun- 
tamiento, dista  de  Mérida  24  \9f^t8. 

JEREMÍAS  (Troíecía  üe):  Jeremías,  el  segun- 
do de  los  Profetas  Uamadm  mayores,  fué  de  estirpe 
«iftccrdotal,  hijo  del  sacerdote  Heleías,  oatoral  de 
Aitatotb,  cerca  de  Jernsalem.  Comenzó  á  profeti- 
tair  desde  que  tenia  unos  veinte  aflos,  y  continuó 
por  espacio  de  cuarenta  y  cinco;  desde  el  afio  13 
del  reinado  de  Josías,  hasta  el  quinto  después  de 
la  rnina  de  Jerusalem,  esto  es,  d'  sdo  el  3315  del 
mondo  y  629  antes  de  Jeso-Christo,  según  la  cbró- 
afea  de  TTeerfo.  Sus  profeefa*  «e  dirifteron  no  Bo- 
lamente contra  los  judíos,  sino  también  contra  el 
Egypto,  la  Idnmea,  ios  philisteos,  los  ammonitns, 
lee  moabltas,  babilonios,  etc.;  pero  su  objeto  prin- 
cipal fQéexIioi  tai  i  vil  pueblo  i  la  penitencia,  autui 
dáodole  los  castigos  que  le  enviaria  el  Señor.  Des- 
pees del  breve  reinaob  de  JechAnías,  trasportada 
cautiva  á  Babylonia  la  mayor  parte  del  pueblo  con 
so  rey,  no  cesó  Jeremas,  reinando  Sedeciaa,  el  úl- 
timo rey,  de  exhortar  i  peoiteDoia  á  los  restos  del 
pneblo  judaico  qnc  habían  qnedadocnel  pais,  inti- 
mándoles la  destrucción  de  la  ciudad,  y  asimismo 
dei  Témplo,  en  el  coa!  fitodaban  sus  necias  y  ranas 
esperan7.a!?  los  judíos  carnales.  Tomada  finiihnente 
la  eiudaü  por  Nabnebfidonosor,  fué  puesto  Jeremías 
en  libertad;  pero  quiso  quedarse  en  Jenualem  pa- 
ra consolar  á  los  pocos  judíos  qne  quedaban  allí, 
A  poco  tiempo  Ismael,  príncipe  de  la  saugte  real, 
hizo  matar  á  Qodolías,  á  quien  los  cb&ldeos  hablan 
dejado  por  gobernador  de  la  Jndea.  Entonces  los 
jndios,  temerosos  de  la  venganza  de  los  ch&ldeos, 
quisieron  ir  á  buscar  un  asilo  en  Egypto,  no  obs- 
tante qoe  Jertmias  les  disuadía  de  ello,  prometién- 
doles ea  nombre  de  Dios  la  seguridad  y  la  paz,  si 
se  quedaban  en  Jndea.  A  pesar  de  e?o,  obstinado.*, 
ae  boyaroa  á  Egypto,  llevándose  consigo  á  Jerc- 
mü»  7  á  m  flel  diseípnlo  Banieb.  Allí  no  cesó  Je- 
remia.1  de  vaticinar  las  terribles  calamidades  con 
q|oe  Dios  iba  á  castü^ar  á  los  egypcios,  y  en  las  cua- 
let  qnedafteDenvneltoe  loe  judíos,  pues  que  mis  eos- 
tambres  san  iban  de  ma!  en  peor.  Según  laconstantc 
tradición  de  la  Synagoga,  seguida  por  S.  Qeróni- 
MO,  Tertnllano,  y  generalmente  por  los  espoeitores 
sagrario.",  nnrio  Jrrfmi.iT  en  Tnphni",  niadr.d  prin» 
eqwl  de  Egypto,  apedreado  por  ios  mismos  jadios. 


Es  común  sentir  entre  los  Padres  de  la  Iglesia, 

aue  Jeremías  vivió  y  .murió  vírgeo}  lo  qoe  parece 
eootarse  en  el  cap.  xti.  S de eete libro;  ejemplo 
muy  BÍngulnr  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  principal 
divisa  de  este  gran  Profeta  es  una  tiernísima  cari- 
dad para  con  sns  prójimos;  caridad  llena  de  con-  ' 
pasión  por  sus  males  no  solamente  espirituales,  si- 
no también  temporales:  caridad  qne  no  le  permitía 
ningnn  reposo;  y  así  es  que  en  medio  del  tumulto 
de  la  guerra,  en  medio  del  desconcierto  del  reino, 
el  cnal  se  iba  arruinando,  y  en  el  sitio  de  Jerusalem, 
durante  la  mlam a  mortandad  del  pueblo,  trabajó 
siempre  con  mucbo  ardor  la  salud  de  sus  conciu- 
dadanos: por  cuya  razou  se  le  dio  el  hermoso  re- 
nombre de  Ammt»  ét  ms  AerMonsf  y  id  pasUn  itt 
Israfl. 

El  libro  de  las  Lamaitaatmcs,  que  llamamos  tam- 
bién Tkrenos  como  los  griegos,  es  un  insigne  poe* 
ma  sagrado,  lleno  de  los  roas  tiernos  afectos  con  qne 
llora  el  profeta  la  destrucción  de  la  santa  ciudad, 
la  ruina  del  Templo  del  verdadero  Dios,  Templo  qoe 
era  la  maravilla  del  mundo;  y  lamenta  la  estrema 
miseria  del  pueblo  del  Sefior  y  su  esclavitod.  Siem'  ■ 
frf  que  kn  fslas  LamerUad&rus,  decía  S.  Gregorio 
Nazianzeno,  se  me  akuda  la  kngVMf  se  me  salía  n  Uu 
lágrimas,  y  se  me  representa  dtíanté  de  hso^jos  /¡'¡u  dh, 
ruina;  y  til  Uaiilo  dd  Profeta,  lloro  i/a  tavihi'^n.  Los 

dolores  y  gemidos  de  Jeremías  figuraban  los  de  nues- 
tro Sefior  Jesn-Cbristo;  el  cnal  en  medio  de  sns 

acerbísimos  dolores  é  ignominias,  exhortaba  al  pue- 
blo de  Jerusalem  á  llorar  la  última  roina  de  la  ciu- 
dad y  del  Templo.  Pueden  también  en  otro  sentí- 
do  considerarse  los  Tkrenos  como  el  gemido  de  la 
paloma,  esto  es,  de  la  Iglesia,  esposa  de  Jesu-Cbris- 
to,  oprimida  no  tanto  de  loa  enemigos  eetemoo,  co- 
mo de  las  depravadas  costumbres  j  escándalos  de 
sus  propios  hijos;  y  así  es  que  el  autor  del  libro  De 
Plandu  Ecdesüe,  se  vale  de  los  Threnos  paraOorar 
los  pecados  de  los  fieles,  y  del  clero  secular  y  regu- 
lar. Escribió  Jeremías  en  hebreo  estas  Lamentado- 
^;  y  de  tal  modo  que  comenzó  el  primer  verso  con 
una  palabra,  cnya  primera  letra  es  la  primera  del 
alfabeto:  el  segundo  verso  con  la  segunda  letra,  y 
asi  los  aignientee»  ba^oondoir  el  abecedario  he* 
breo:  pero  en  el  cap.  lu.  comienT^  los  tres  prime- 
j  ros  versos  cou  la  primera  letra,  j  sigue  as;  el  nú- 
mero ternario  basta  oonclnir  las  letras.  De  aqní 
provino  el  babér  comenzado  alguno  á  poner  en  las 
Biblias  latinas,  al  principio  de  cada  verso,  todo  el 
nombro  do  la  letra  hebrea  coa  que  comieniael  fer- 
80  en  el  oñgioal  hebreo. 

Uno  de  loe  incrédulos  del  siglo  pasado  hace  bur- 
la de  Jeremías  por  que  se  puso  encima  un  yng^,  y 
se  ató  á  st  mismo  con  cadenas,  para  espresar  á  los 
jttdfos  el  eantiverío  i  qne  serian  llevados  en  castigo 
de  sus  pecados  (cap.  x.xvii.  v.  2.).  Si  esta  manera 
de  espresar  con  vive /a  los  conceptos  es  nnafeflal  de 
locurs^  es  menester  (¡ue  aquel  necio  y  detirante  in- 
crédulo  condene  como  insensatas  á  todas  las  nacio» 
i  nes  orientales,  las  cuales  siempre  ban  acostumbrar 
do  pintar  eon  acdones  aqneitos  objetos  eon  qjoe 
quit  r  n  rnorer  Ibertenente  la  inaglnaelon  da  hn 
oyentes. 
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Asimismo,  si  en  Jenmiassc  hallan  repetidas  anas 
mismas  cosos,  rcpeticiou  que  ofende  la  delicadeza 
de  algunos  inconsiderados  lectores;  se{>an  estos  qne 

proTieno  do  la  dureza  inflexible  del  pueblo  hebreo, 
y  dtl  admirable  celo  y  pacieucia  tlcl  Profeta. — 

T.  T.  A. 

JESUITAS  DE  MÉXICO.  ( Véase  Sánchez.  ) 

JESinTAS  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS 
DEL  NORTE:  abolida  la  Compañía  de  Jesns  por 
Clemente  XI  Y,  algunos  jtaaitas  oaturales  del  >  or- 
to-América, abandonaron  la  Oran-Bretafia  para 
retirarse  á  su  putriii,  donde  hasta  entonces  no  ha- 
bía habido  mas  eclesiásticos  aoe  ellos.  Conducíalos 
el  P.  Jn*a  Guroll,  profeso  de  cuatro  TOtos,  quien 
no  tardó  en  adquirirse  oí  aprecio  de  esa  inmortal 

Seneracioo,  qae  preparaba  en  silencio  la  libertad 
a  ra  p»i«:  Wodiington  y  FruUin  se  hideroii  desde 
luego  sus  amigos;  Carroll,  su  hermano,  que  trabajó 
de  una  manera  tan  eficaz  en  la  constitución  de  los 
Bstados^TTnfdM,  lo  Umé  por  consejero;  y  la  pre- 
visión y  sabiduría  del  jesuíta  fueron  tan  apreciadas 
por  los  futídadores  de  la  libertad  americana,  que 
lo  invitaron  á  firmar  en  sa  compafiía  la  acta  de  la 
federación.  Profesando  eí^os  grandes  hombres  el 
culto  protestante,  nada  era  mas  natural  qüe  el  que 
procurasen  consagrar  sa  triunfo  por  la  ley;  pero  el 
catolicismo  con  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
se  les  presentaba  tan  tolerante  y  propio  para  civi- 
Uiar  i  los  salvajes,  qne  no  se  negaron  a  asegurar 
en  Juan  Carroll  el  principio  de  la  independencia 
religiosa.  Admitiósclc  á  discutir  las  bases  en  unión 
suya,  y  las  estableció  tan  sólidamente,  qne  nunca 
la  libertad  de  cultos  ha  sido  riolada  en  los  Estados- 
Unidos.  Los  americanos  se  habiau  comprometido 
á  conservarla;  y  jamas  se  han  creído  autorizados  á 
traicionar  sus  juramentos,  aun  á  Tista  de  los  pro- 
gresos que  los  mínioneros  han  hecho  hacer  á  la  fe 
romana. 

Establecida  la  Uoion,  el  papa  Pío  YI,  ea  1789, 
dlspdio  dar  un  pastor  á  todoe  eeoe  fieles  dfspersoe 

en  las  ciudades  y  los  bosques ;  y  nombró  á  Juan  Car- 
roll obispo  de  BalUmore,  después  metropolitano  de 
las  demás  dideesis,  j  dltímamento  legado  apostó- 
lico, con  otro  jesuíta  Leonardo  Neale,  que  le  fué 
asignado  por  coadjutor.  Ambos  prelados,  que  no 
hamaa  olvidado  el  iDStitnto  de  San  Ignacio,  diri- 
gieron el  25  de  mayo  de  1808,  la  carta  que  n-^ne. 
al  P.  Grnber,  general  de  la  órden:  "Muy  reveren- 
do padre  en  Jcraeriito:  los  que  dirigimos  la  presen- 
tp  á  vuesa  paternidad,  pertenecimos  en  otro  tiempo 
Á  la  Compañía  de  Jesns,  y  dMpnes  de  su  desgra- 
ciada caida,  en  1773,  regresamos  á  onettra  patria, 
á  ejercer  el  sagrado  ministerio  con  nuestros  co  her- 
manos; pues  desde  qne  el  catolicismo  penetró  á  estas 
regiones,  los  jesnitas  han  sido  los  únicos  sacerdotes 
quf!  han  trabajado  en  ellas  en  la  salvación  1'  Ins 
almas.  Cuando  en  1783  se  separaron  entcr<i£L,tLite 
los  Estados-Unidos  de  la  Gran-Bretaña,  nuestro 
santísimo  padre  Pió  YI,  de  feliz  mí^morin,  juzgó 
necesario  sustraer  á  los  üeles  de  la  America,  de  la 
autoridad  y  jurisdicción  del  vicario  apostólico  de 
Inglaterra,  y  sqjetarlos  á  un  obispo  especial;  á  cu- 
yo efecto  estableció  una  nuera  silla  en  Baltímore, 


concediendo  al  prelado  que  había  nombrado,  juris» 
dicción  sobre  ei  inmenso  territorio  de  esta  Repú- 
blica. Desda  esaiédia»  multitud  de  sacerdotes, 
seculares  como  regularen  <l'^  diferentes  órdenes,  se 
han  esparcido  en  las  nuiiiéro^^as  proriucias  de  Amé- 
rica, con  provecho,  como  debíamos  esperario,  dal 
feliz  aumento  de  la  verdadera  fe.  Pero  ya  no  que- 
dan actualmente  de  la  Compañía  de  Jesús  sino  tre- 
ce sacerdotes,  debilitados  en  su  mayor  parte  por  la 
edad,  /  coosomidos  de  trabajos,  los  que  resídeo  prin» 
eipalmente  en  e!  Maríland  y  Pensilvania,  provincias 
en  que  desde  el  principio  fué  plantada  la  religión 
católica,  y  donde  ahora  florece  más  que  en  nioga* 
na  otra  parte. 

"Por  cartas  de  muchos  do  nuestros  padres  de 
Enropa,  hemos  llegado  á  saber,  con  el  mas  riro  pla- 
cer, que  merced  á  una  enpecie  de  mtli^ro,  la  Oofii- 
paflía  ha  sido  salvada  y  existe  todavía  en  el  territo- 
rio del  eiDperador  de  la  Rusia.  Sabemos  también  que 
el  Sumo  Fontifloe  la  reooooce,  j  que,  por  m  hrere, 
ha  dado  facultad  á  vnesa  paternidad  do  admitir  de 
nuevo  á  Iw  que  han  pertenecido  á  la  Comoaflia. 
Casi  todos  nuestros  aotlgooa  oo-hemianos  solieitaD 
con  ardor  la  gracia  de  renovar  los  votos  qne  han 
hecho  a  Dios  en  el  instituto,  piden  acabar  so  vida 
en  BU  seno,  y  se  proponen  consagrar  sus  últiiiiosdfaM 
á  restablecer  la  Compaflía,  si  an  se  loa  oonoede  la 
Providencia. 

"Xo  ignora  vuesa  paternidad  los  esfuerzos  qae 
es  nccepnrio  hñccr  ptira  no  resucitar  nn  fantasma 
de  la  antigua  C  ompafiía:  debe  revivir,  pero  con  su 
verdadera  forma,  su  gobierno  en  todas  bus  cosas  y 
su  propio  espíritu.  Para  conseguir  este  resaltado, 
nos  parece  esencial  qne  elija  vuesa  paternidad,  en- 
tre los  miembros  de  la  órden,  un  padre  dotado  de 
nua  estrema  pradencia,  versado  en  los  negocios  y 
lleno  del  espíritu  de  S.  Tgnaefo,  y  de  sm  conttltu- 
ciones,  á  fin  de  qne  enviado  acá  por  vuesa  paterni- 
dad, disponga  todo  á  su  nombre  j  bajo  su  autoridad. 
En  una  palabra;  debe  goiar  del  poder  qoe  teuiaB 
los  visitadores  encargados  por  S.  Ignacio  de  ir  á  los 
pueblos  distantes,  como  de  S.  Francisco  de  Boija 
refiere  el  P.  Gerónimo  Natal,  y  nuestrea  anales  ha- 
cen mención  de  otros  muchos. 

"  Si  se  encontrase  en  Inglaterra  ó  aquí  alguno 
de  la  Conpallfa  á  quien  podtera  confiarse  esla  mi- 
sión, se  evitarían  los  peligros  de  una  larga  navega- 
ción; pero  hablando  con  toda  verdad,  nosotros  he- 
mos estado  oeupados  en  ministerios  tan  ajenos  dal 
instituto,  tenemos  tan  poca  csperiencia  de  m  go- 
bierno, y  es  tan  grande  la  falta  de  libros,  de  consti- 
tuciones y  aun  de  actas  de  laaoongrcfaciones  gene- 
rales qne  hay  entre  nosotros,  qn--  no  pe  encontraría 
ui  aquí  ni  en  Inglaterra  jesuíta  alguno  dotado  del 
vigor,  salud  y  cualidades  neeassttaa para  desempe- 
ñar estas  funciones.  Nos  parece,  pues,  conveniente, 
qne  venga  uno  de  Ioí;  padres  que  están  al  lado  de 
vuesa  paternidad,  que  conozca  á  fondo  sus  intencio- 
nes, y  qne  9ea  bastante  prudente  para  no  empren- 
der cou  precipitación  ninguna  cosa,  antes  de  haber 
estudiado  el  gobierno,  las  leyes,  el  espíritu  da  Sitn 
Repdblica  y  las  costumbres  del  pueblo. 

"  Casi  todos  los  bionet  pertenecientes  á  InOn- 
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poftift  w  bftD  coDsenado^  j  son  hmtiitttei  pu»  la 
manatcndon  de  treiota  refígiosot.  Despoes  de  la 

destrucción  de  la  ónkn,  una  parte  de  estas  propie- 
dades ba  sido  dedicada  al  establecimiento  de  un  co- 
legio denasiadk)  grande,  ea  que  se  ibetrajo  á  la  jii 
veotud  en  las  bellas  letras.  Cuando  Pío  VI  quiso 
dajr  aa  obispo  á  esta  país,  j  poeteriormeote  oo  eoad- 
jntor  coa  dereelio  da  snaoeaion,  escogió  amboe  entre 
!o3  padres  de  la  Compañía.  Todos  lo.s  eclosiást¡co3, 
sea  cual  fuere  su  coito,  disírotao  ea  esta  Kepúblicu 
da  oaa  Ignal  libwtad;  y  aiogaoo  impide  á  loa  rega- 
la n-;  vi?¡r  coriformo  á  8U8  coustituoioncs,  con  tai 
que  obedezcau  a  las  leyes  civiles.  Sia  embargo,  ea 
loa  contratos  de  toda  clase,  bueno  es  abstanene 
nombre  de  comunidad.  Todos  los  bienes  que  poseen 
loszeli^MOS,  se  juzgan  pertenecer  á  los  individnos; 
y  A  algmo  sacada  el  yugo  da  la  religión,  lo  hace 
impnnenicnte  en  este  mundo;  no  prestándose  de  uin- 
guua  uiauera  el  braao  secular  á  hacerlo  entrar  en 
el  camino  de  sus  deberai. 

"  Tales  son  los  deaeos  qne  nnestros  co  hermanos 
soliciUa  que  sean  uüpuestos  en  au  nombre  á  vuesa 
pateroídad,  y  al  becerro,  rogamos  dallbodo  de  nues- 
tro corazón  á  la  Majestad  DÍTina,  que  de  esta  mn- 
nifestacion  nazca  la  esperanza  y  un  principio  de  eje- 
cocion  para  reedificar  la  Compañía  de  Jesús;  y  que 
el  mismo  Señor  conceda  á  vaesa  paternidad  la  vida 
y  fuerzas  necesarias  para  llevar  al  cabo  esta  obra." 

La  dignidad  de  los  dos  prelados  qne  firmaban  es  ta 
cart^  como  qoe  desa|)arecia  jMira  bacer  brillar  mas 
al  earactar  datoa  janutas,  á  cayo  nonbTe  bablabau. 
Ellos  son  libres,  independientes,  colmados  de  bouo- 
resj  y  aspirando  á  volver  a  sujetarse  al  jugo  do  la 
obauaaeia  religiosa,  no  quieran  oi  ano  prestar  su 
nombre  al  restablecimiento  de  un  institnto  que  les 
as  taa  amado:  espoueu  su  incapacidad  pora  esta 
granda  ampreM,  é  imploran  bamíldamanta  ana  taa 
mas  viva,  que  en  la  que  en  su  juicio  poseeu.  No  se 
hizo  aguardar  mucho  la  respuesta  del  padre  gene- 
ral, que  podieado  en  virtod  de  ta  aotorizadoa  de  la 
Santa  Sede,  recibir  en  la  Compañía  á  los  anttpnos 
padres  y  á  ios  jóvenes  que  se  pre&eutaseu,  con  la 
condición,  no  obetaata,  daqua  en  los  reinos  en  quo 
los  príncipes  r^htiRasen  favorecer  el  deseo  del  Pa- 
pa,  los  jesnitns  no  lluvaseu  el  habito  de  la  úrdüa, 
ni  viviesen  en  comunidad;  y  siendo  esta  prohibición 
poco  aplicable  á  los  americanos,  desde  Inego  admi- 
tió á  todos  los  que  lo  solicitaban.  £i  F.  Molincu.x. 
filé  nombrado  superior  de  la  mistoüp  te  qoe  en  es- 
pacio de  algunos  años  contó  entro  sos  predicadores, 
sus  sabios  y  profesores,  á  los  padres  Antonio  Kohl- 
mann,  Pedro  Epinette,  Jnan  Grasst,  Adam  Britt, 
Maximiliaao  de  Raatzaw,  Pedro  Malou  y  J  nan  Hen- 
ry.  Todos  debían  ser  á  la  vez  apóstoles  y  personas 
doctas.  Concentradas  en  el  Mariland  y  la  Pensil- 
vaaia,  veian  descorrer  delante  de  sí  na  vasto  tea- 
tro da  fatigas.  Bl  Obio,  al  Kentneky,  la  Laímana, 
el  Missouri  y  lae  rancherías  pobladas  todavía  de 
BalT%es,  tenían  preseotes  en  la  memoria  los  servi- 
cioa  oa  ios  jesuitaa;  aitaa  tribu,  aobm  todo,  cla- 
maban por  loa  jMuiraifFietai  0)i  pan^loifor- 

[1]  BlotiiMftMaMdiBas  «'Lee  Bebas  doíim»** 
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tifieaaeii  en  la  fa  6  loa  oondi^esen  4  la  falioidad  por 
la  ofvOiaacioo. 

La  difianltad  dal  iclloma  iaglée,  qna  tanto  trab^o 

I  cuesta  aprender  á  los  estranjeros,  y  sobre  todo,  al 
espíritu  general  de  qne  el  país  está  uuimado,  pre- 
sentábanlos mayores  obstáculos.  En  efecto,  no  son 
estas  unas  provincia'':  '  i  paitadas  en  la  ignorancia  y 
la  idolatría,  ni  anos  hombres  couiplctameutü  privo- 
dos  de  la  edueaaíon;  y  ti  bien  á  las  estremidadaa 
del  territorio  se  encaentran  todavía  indígenas  que 
apenan  üubuu  lo  que  es  Dios  y  la  sociedad;  pero  los 
jesuítas  no  eren  en  tanto  número,  ni  bastante  pode- 
rosos para  consagrarse  á  estos  peligros  del  aposto- 
lado. El  metropolitano  de  Baltimore  y  los  nuevos 
padres  habían  tomado  en  consideración  el  estado 
aomal  dal  paísj  j  anteada  agotar  sus  últimas  fner- 
»w  an  un  combata  decMvo  á  fevor  del  catolicismo, 
conocieron  lo  importante  quo  era  formar  herederos  • 
de  sa  valor.  En  ei  ceotro  mismo  de  la  Union,  en 
OeorgetowD,  fondd  Jnan  Carroll  an  colegio,  en  que 
los  jóvenes  aprenden  al  mismo  tiempo  la  perseve- 
raocia  religiosa  y  los  bellas  letrasi  j  síeodo  ésta  la 
mas  cara  eeperania  de  los  minonaroa,  aa  aonsagraa 
casi  enteromeqte  á  su  prosperidad.  Ademas  predi*, 
can,  ense&aa  en  medio  de  ana  población  ciñliaada; 
y  á  su  pesar  aa  anenentran  hacbot  rlvatas  de  anda 
ministros  protestantes,  ejercitados  en  frr~  rí^qputaa 
religiosas,  y  fuertes  por  su  número.  Era  imposible  á 
los  jesoitaa  bacer  raclataa  an  Boropa,  y  somanenta 
difícil  bacer  nacer  vocaciones  entre  los  ctttnliro<^  de  , 
los  Estados-Uiiidoíi:  porque  si  bien,  estoti  tienen 
una  fe  viva  y  un  celo  ardiente;  pero  da  la  minna  aU 
tuacion  de  su  pais  y  de  los  principios  qne  allí  pre- 
valecen, resulta  una  doble  iuilubucia,  á  ¡a  que  no  les 
es  dado  sustraerse ;paroqoeoponiapor  antoooea  tm  ' 
obstáculo  invencible  ai  sacerdocio. 


Este  poeblo  ouevo,  ea  que  la  industria  es  una  oa- 
eesidad  y  aeré  largo  tiempo  an  tafo,  da  á  ma  babl» 

tantos  un  carácter  de  actividad  devorante,  que  es 
la  palanca  que  hace  mover  la  masa  do  la  nación, 
arrastra  á  la  misma  javaatad,  y  coaviarta  todaa  ana 

ideas,  rus  tfustoa  y  d^snos  hacía  las  empresas  mas 
magníficas  y  aun  las  menos  realizables.  Al  salir  el 
amerieano  da  la  failknda,  sa  ancnantra  baebo  bom> 
bre  para  la  fortuna  y  los  peligros;  tiene  sed  in^^ncia- 
ble  de  felicidad  y  de  goces  materiales,  y  á  íin  de 
L  uiquistarlos,  la  vida  misma  no  le  parece  demasia- 
do sacrificio.  Este  sentimiento  r  L-niMtno  ha  sido 
desenvuelto  sobre  una  escala  tan  vusta,  que  se  eleva 
hasta  laa  propordonea  del  patriotismo  maa  ihB»tra> 
do,  y  poraniñinna  naturaleza  dcbia  oponerse  á  la 
renovación  de  ona  milicia  religiosa,  que  no  tiene 
mas  interés  que  la  salvación  da  laa  almas.  Si  la  am- 
bición sofocaba  !ns  vocaciones  en  el  corazón  de  los 
americanos,  iu  forma  política  que  constituye  los  Es- 
tados-Unidos, los  ali|^»  macho  mai  de  la  renna- 
da  de  sí  mismos.  La  manara  oon  qna  al  gobiamo 

y  hemos  traducido  "padrea  prietos,"  por  ser  este  el 
nombre  con  que  en  nnestras  tribus  salvajea  eran  co- 
nocido* lofl  jeinítH,  7  caja  booarifica  y  grata  memo- 
ria todavia  se  conamrva  fresea  entre  ellas  por  la  tradí- 
don  de  tus  mayoraa. 
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ha  sido  allí  fecondado,  da  en  efecto  bases  tan  am- 
plias á  la  Bcelon  democrática,  que  el  aboso  se  pro- 
duce ¡nevitablciaente  al  lado  del  dcreclio.  La  liber- 
tad es  ou  fruto  qae  el  hombre  aasía  ea  toda  edad, 
7  en  todas  ocanoaes;  7  lusjóreoes americanos,  nu- 
tridos desde  la  cuna  eu  estas  ideas  de  absoluta  ¡n- 
dopeadeacia,  natoralmeate  baa  aido  arrastrados  a 
gozar  de  ella  eaanto  es  posible,  7  aon  ñus  allá.  Vo 
enseñándoseles  á  distinguir  la  independencia  nacio- 
aat  de  la  libertad  iodi vidual,  eo  su  pasión  de  libre 
albedrío  bao  oosftmdido  siempre  estos  dos  prind- 
pios  opuestos;  y  el  triunfo  de  uno  ha  llegado  á  ser 
na  esceso, ;  una  causa  do  ruina  social  para  el  otro. 
Los  nifios  en  este  país  no  reconoceD  otro  jngo  que 
el  de  la  autoridad  paterna;  ó  el  poder  temporal  de 
I09  maestros  que  se  dcrira  de  ella;  j  si  sustraerse 
imaediatameote  de  ambos  es  m  deseo  innato  al  co- 
razón del  hombre,  en  América  se  le  fomenta  ó  exal- 
ta por  todas  luti  teorías  de  iadependencia;  j  la  poca 
severidad  de  los  padres,  6  la  certeza  de  ver  despre- 
ciados sus  consejos,  facilitan  el  impulso  de  este  es- 
pirito insubordinado.  Este  esceso  de  libertad,  que 
e^pcdalmento  obraba  sobre  la  juventud  indígena  en 
los  afioa  mas  inmediatos;  ñ  sn  independencia,  obró 
sobre  la  que  ocurría  de  Europa  á  consagrarse  al 
instituto  de  Loyola  ó  al  sacerdocio.  El  aire  de  li- 
bertad que  estos  novicios  sin  esperiencia  respiraban 
ea  los  estados  de  ia  Union,  precipitó  á  machos  otra 
ves  al  siglo;  pero  los  jsBdtas,  que  todo  lo  hablan 
previsto,  perscvernrou  eu  su  plan;  y  esta  perseve- 
raucia  al  lia  fué  coronada  del  triunfo. 

Guando  la  victoria  bobo  dejado  á  los  amencauos 
sefiores  de  su  pais,  comprendió  Juan  Carrull,  que 
la  religión  cutúiica  dobia  tener  tambieu  6ix  iglesia  y 
su  casa  de  educación,  cutre  todos  los  templos  que 
la  libertad  elcraba  á  cada  culto;  )■  al  ffecto  fundó 
eu  hi  ritiera  del  rio  i'olotaak,  y  casi  a  las  puertas 
de  Washington,  el  colegio  de  Georgetown,  la  Alma 
doiiius  de  lo.s  jesuítas  anglo-amerieanos.  El  congre- 
so y  los  presidentes  de  los  Estados-Unidos  tomarou 
bajo  so  protección  este  establecimiento  que,  como 
la  mayor  parle  de  las  residencias  del  instituto,  se 
eleva  sobre  una  colina,  á  fin  de  presentar  á  lo  lejos 
el  espectáculo  tan  moralmente  útil,  del  templo  del 
Altísimo,  hecho  el  signo  visible  de  la  protección 
celestial.  Otras  iglesias  fueron  también  construidas 
por  los  cnidados  de  los  padres;  pues  si  solo  tenían 
uoa  débil  esperanza  de  regenerarse,  trabajaban  cu 
aumentar  y  popularizar  el  catoticisrao  que  debía  so- 
brevivir á  la  Compartía.  Marchando  sobre  las  hue- 
llas del  r.  Uunder,  asistían  los  últimos  miembros 
qoe  habían  sobrevivido  de  la  drden  de  Jesas  al  mo- 
vimiento social  que  arrebataba  al  Norte-América; 
participaron  de  él  como  ciudadanos,  ;  dirigieron 
todos  sus  esñierzos  á  hacerlo  favorable  al  catolicis 
mo.  Los  jeauita.s  habían  trabajado  eficazmente  en 
civilizar  á  estos  pueblos:  los  raínmos  protestantes, 
testigos  de  loa  beneficios  pasados,  Ies  mimifestaban 
su  gratitud,  facilitándoles  los  medios  de  cstenderse 
en  el  Idariland,  en  ia  Peoailvania,  cu  ios  distritos 
de  Colnmbia,  de  Filadelfia,  de  Boston  7  de  Kneva- 
York. 

Ea  1813,  comenzaban  á  prosperar  las  m'siones, 


bajo  la  dirección  del  F.  Grassi,  cuando  on  inciden- 
te serio  poso  á  los  jesuítas  en  pugna  con  la  IC7.  El 
caso  ora  espinoso,  porque  se  trataba  del  sigilo  de  la 
confesión.  Eobaroa  á  no  comerciaote  cierta  cacti* 
dad  de  dinero;  7  annqne  elladron  se  «séap6  dolit 
averiguaciones  de  la  ju.  tichi,  no  pudiendo  como  ca- 
tólico librarse  de  los  remordimientos  de  «1  concien- 
cia, reveló  sn  delito  en  el  eonUssonario  at  P.  KohI- 
mann,  jesnita  francés,  nacido  en  Colmar  ;l  1"  de 
julio  de  1771,  quien  se  encargó  de  restituir  la  canti* 
dad  robada.  Desempeñó  sn  deber,  pero  habiendo 
llegado  la  noticia  á  oídos  de  los  jueces,  lo  citaron 
á  BU  tribunal,  declarándote  qne  según  los  términos 
de  las  leyes  de  la  República,  el  qoe  oeulta  el  nom- 
bre del  malhechor,  es  juzgado  su  cómplice  y  se  hace 
responsable  á  la  misma  pena.  Esta  amenaza  no  in- 
üraidd  á  EohlmanD,  quien  ocurrid  á  la  corte  supre- 
ma de  justicia,  la  qne  atrajo  á  sí  el  negn^ío,  qn-' 
presentando  las  mismas  dificultades,  tenía  eu  espec- 
tativa  la  atención  pdblíca.  Los  protestantes  se  di> 
vidieron  en  partidos;  tinos  por  los  jesuítas,  otros  á 
favor  de  ia  ley;  y  en  estos  debates,  todos  veian  una 
cnestion  de  vida  6  muerte  para  el  catdidsmo.  Bl 
r.  Kohimann  se  presentó  ante  el  supremo  poder 
judicial,  espuso  elocuente  7  sabiamente  el  respeto 
tradicional,  debido  al  seereti»  de  la  oonfssion;  su 
arenga  conraoVió  á  loa  protestantes,  y  llevó  la  con- 
vicción u  ms  almas,  y  áucumbieudo  al  poder  de  su 
palabra,  declaró  la  magistratura  que  la  libertad  de 
conciencia  concedida  á  todos  los  ciudadanos,  debía 
esteuderse  hasta  el  secreto  confiado  á  los  sacerdo- 
tes católicos  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Este 
era  nn  triunfo  que  había  preparado  el  jesuíta  por 
su  libro  titulado:  CathAk  qualion,  escrito  para  sn 
defensa. 

En  1815  quiso  el  gobierno  recompensar  tantos 
servicios.  El  colegio  de  tíeorgetown  recibió  el  tí- 
tulo y  los  privilegios  de  universidad,  con  estremo 
I)lacer  del  llhno.  Carrol!,  qne  en  el  mismo  año,  á  2 
de  dtcitmbre,  murió  en  los  brazos  del  F.  Grassi, 
teniendo  ademas  el  mayor  gozo  este  arzobispo  oc- 
togenario, que  había  visto  tantas  revoluciones,  de 
morir,  dejando  á  la  Compañía  de  Jesús  en  el  cami- 
no de  la  prosperidad.  Faltaba  todavía  otro  suceso  no 
meno.^  glorioso  a  un  prelado  que  había  sabido  tan 
sabiamente  hacer  proclamar  la  libertad  religiosa. 
Acababa  de  erigirse  un  noviciado  en  Wbite-Marseb, 
en  el  qne  habían  entrado  diez  7  nueve  jóvenes,  los 
que  ocurrieron  á  los  funerales  del  arzobispo;  y  ésta 
fué  la  vez  primera  qne  la  ciudad  de  Baltímore  vió 
pasear  la  Crox  por  sus  calles,  y  á  los  eclesiásticos 
vestidos  con  su  traje  de  coro,  entonar  los  cantos 
de  la  Iglesia  La  multitud  asistió  á  esta  pompa  fú- 
nebre, con  uu  réspetocso silencio:  había  peleado  por 
la  libertad,  7  la  concedía  á  los  demns  con  la  esten- 
sion  que  la  deseaba  para  sí  mismo. 

Dos  aflos  despnes  falleció  elP.  Leonardo  Néale, 
snccesor  de  Carroll  en  la  silla  metropolitana,  dejan- 
do á  seis  de  sus  hermanos  incorporados  en  la  Com- 

Bkftía.  El  grano  de  mostaza  iba  desenvolnéndose. 
n  1818,  los  hijos  de  S.  Tffnaeío  ascendían  at  nú- 
mero de  ochenta  y  seis.  E!  P.  Kenney  pronunciaba 
ante  el  congreso  j  el  cuerpo  diplomátioo  la  oración 
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fúnebre  del  doqoe  d«  B«n7.  Los  jesoitas  tomaban 
UDa  parte  activa  ea  todo  el  bien  qae  se  proyecta- 
bi»:  foDd)kb»a  ea  Ghorgetown  eacnelaB  gratoitag,  en 
qae  mn  dletindoo  de  caito*  edacaben  haeU  tres- 
cientos niños,  á  qoiciu'H  atnuaii  á  lu  fe  por  la  sola 
fuerjca  del  pHocipio  católico:  cada  semana  abjura- 
t»sn  entre  eos  losnoe  femlHu  enterae  el  protestan- 
íisnio,  Iltrgnndo  á  vcrno  aun  ministros  anglicanos, 
superiores  de  la  universidad,  reDonciar  á  las  ven- 
ti^  de  Bo  puesto  para  eBcncbar  la  voz  de  Dtoe  que 
los  Iluiuíibu  a  la  Compañía  de  Jesús  (1).  A  vista 
de  tates  resultados,  el  gobierno  uo  se  asustaba  por 
toe  8Qc«908,  cuya  marcha  progresiva  presenciaba,  y 
antes  exigió  qne  los  establecimicttos  do  los  jesuí- 
tas, así  como  los  demás  de  educación  pública,  reci- 
biesen la  retribacioD  que  las  familias  están  acostum- 
hrftdas  á  pagar.  Esta  garantía  de  concurrencia  le- 
gal con  los  demás  maestros,  pareció  a  los  padres 
que  no  podiu  admitirl»  sin  ofensa  de  sus  votos;  sin 
embargo,  consultaron  d  su  general  el  P.  Fortis, 
quic'U  decidió  la  admitiesen,  sujetándose  á  la  obe- 
diencia debida  á  las  leyes  civiles;  pero  qne  para  no 
relajas  en  nada  el  rigor  de  la  pobreza  religiosa,  to- 
das las  cantidades  que  se  les  diesen  bajo  el  título 
de  retribuciones,  fuesen  diitríboidas  püblica  y  no- 
minalmente  por  cada  nno  de  los  profesores,  á  los 
pobreii,  a  los  hospitales  y  a  las  cárceles. 

Lvego  que  se  anunció  la  resurrección  de  lospa- 
dres  frutos  entre  las  tribus  errantes,  reclamaron 
¿stas  á  los  presidentes  de  la  Union  los  misioneros 
que  habían  bendecido  á  sus  antepasados,  imploran- 
do su  auxilio  para  fecundar  el  desierto  por  sus  pre- 
ces y  civilizarlo  por  sn  educación.  Los  negros  de 
Sauto  Domingo  siguieron  el  ejciuploque  les  Labiuu 
dado  los  Osages.  A  14  de  setiembre  de  1828,  es- 
eribia  á  los  jeinitas  el  abate  Tonmaire,  minonero 
apostólico  eu  rTayti,  la  siguiente  carta:  "Durante 
machos  afios  los  padres  del  institato  dirigieron  las 
minonw  de  este  pais,  en  qae  fabricaron  íc^eiiM  é 
hicieron  venerable  con  aas  trabajos  el  nombre  de 
jesaita,  que  entre  los  salvajes  fué  tan  honrado  co- 
no el  de  on  padre,  que  ha  eerrldo  después  para 
honrar  á  cualquiera  sacerdote.  Todavía  hablan  los 
negros  viejos  de  sos  buenas  obras,  j  rezan  diversos 
fragmentos  de  oradonei,  ünloo  reato  de  esplendor 
y  de  piedad  conservado  en  el' corazón  de  estas  po- 
bres geates,  después  de  tantas  guerras  civiles.  Los 
jesuítas  abandonaron  el  pais,  y  con  ellos  desapare- 
ció la  religión.  Mirad  .si  os  es  posible  dejar  perder 
cuatrocicutus  mil  almos;  «ii  la  piedad  de  los  jesuítas 
puede  dejar  apagar  aquí  el  recuerdo  de  este  apos- 
tolado; si  el  horrible  retrato  qne  ha  tríí/nrlo  el  odio; 
sí  los  miras  de  la  F  rancia  sobro  Santo  Duuiingo  ú 
otna  cmlesqniera  miserias  enteramcotc  t  rrcDas 
pueden  cerrar  el  cielo  á  estu  olmoa  redimidas  de 
Jesucristo." 

[IJ  La  conversión  maa  ruidosa  fué  la  de  Barber, 
pastor  de  la  Igiseia  r«(formada  y  rector  del  colegio  d  e 

Cooecticut,  quien  abrascé  o!  catolicismo  con  toda  su 
familia,  y  «ntró  en  el  noTícindu  de  los  jesuítas.  Su  es- 
posa fué  admitida  en  el  convento  do  1h  Visitación,  y 
quioce  aDos  después  tuvo  el  gusto  da      ^  #9  biio 
gtlrio  i  k  mimii  OBoipéBfi.       '       '  ^ 


De  loe  pantos  mas  opuestos  llegaban  solicitudes 

tan  vivas;  y  este  clamor  de  un  reconocimiento  tra* 
dícionalf  que  era  no  bomeoiúe  pagado  á  la  antigua 
Compaflf*  de  Jesoa,  se  empellaba  la  moderna  en 
merecerlo.  Pero  cuando  la  solicitud  de  los  negros 
llegó  á  los  hijos  de  San  Ignacio^  se  hallaban  estoa 
ya  comprometidos  con  nn  especie  de  cooendato, 
con  Guillermo  Du-Bourg,  obitípo  de  Nueva-Or- 
leaus,  que  les  babia  encargado  de  evangeiisar  á  ios 
pueblos  que  habitan  lae  orilles  del  Missonri  y  de 
los  ríos  inmediatos;  comisión  que  babiui:  i,  ;  'a  lo 
ios  jesuítas.  Francisco  de  Mailict,  Pedro  de  6met, 
Verreydt,  Yan-Aeehe,  Glet,  Snedtsy  Verhaegen, 
novicio.s  recien  llegado.-;  de  la  Bélgica,  fueron  noai» 
brados  para  esta  misión,  llevando  por  suneriores  á 
los  padres  Oárlos  Tan  Qniekenborn  y  Temmer* 
raann,  familiarizados  ya  con  la  lengna  inglesa.  To- 
dos los  recursos,  así  del  prelado  como  de  los  disoí- 
pul08*del  instituto,  eran  únicamente  su  oek);  pero 
lo?  misioneros  no  desesperaron  sin  embargo  de  la 
Providencia.  £1  P.  Tan  Qniekenborn  se  puso  á 
mendigar  en  el  pftis;  dirigióse  á  los  protestantes 
y  á  los  católicos^  asombrados  de  esta  innovación, 
y  cotuo  crn  generalmente  amado,  la  obra  que  em- 
prcc  :  A  r  citó  el  ínteres  ¡NlbUeo,  7  reeogió  en  po* 
eos  dia.s  bastantes  Itmosnns  para  hacer  el  viaje. 

Esta  cscarsion  no  careció  do  peligros.  Los  pa- 
dres tuvieron  que  atravesar  inmensos  terrenos  y  qne 
hacer  interminables  rodees  para  hallar  el  camino 
ó  evitiir  el  eucueutro  de  las  Ceras;  por  macho  tiem- 
po caminaron,  nnas  veces  á  pié  y  otras  sobre  débi- 
les barcas,  bajando  ó  subiendo  ríos  desconocidos. 
Arribaron  en  fin  á  San  Luis,  donde  los  aguardaba 
otro  género  de  prueba.  Kstableciéronse  en  Floris- 
sant,  en  un  terreno  incnlto  á  la  orilla  del  Missou- 
ri;  y  allí  conftandldos  todoe  en  el  oismo  trabajo  por 
la  misma  necesidad,  comenzaron  á  construir  con 
sus  manos  una  habitación  de  madera,  y  á  prepanr 
loe  campos  para  el  coIUto.  En  esta  latUiid  el  c1l> 
ma  es  riguroso  en  luvierno:  losjesnitas  no  estaban 
aoostombrados  á  on  frío  semejante  ni  á  tan  peno- 
sos trabajos;  pero  sabían  mnj  Uen  que  el  tmnhio 
de  estas  fatigas  era  el  grande  objeto  de  civilización 
que  les  proponía  el  cristianismo,  y  su  perseveran- 
d«  los  bin>  trtnnfkr.  Habiendo  el  P.  Tm  Qoic- 
kenbnni  rr-!iudo  los  cimientos  de  esta  misión,  eri- 
gió un  colegio  y  varias  residencias;  y  penetró  en 
\o  interior  del  pais  para  ensefiar  el  camino  á  sus 
sncccsorcs.  Al  mismo  tiempo  que  los  padres  bel- 
gas franqueaban  esta¿  eoslas  al  Evangelio,  alga- 
nos  jesuítas  franceses,  llamados  por  el  obispo  do 
Bardatown,  se  introducían  á  las  soledades  del  Ken- 
tucky,  y  otros,  bajo  Ins  órdenes  de  Purrell,  obispo 
de  Cíncinati,  se  establecían  en  el  Obío.  Iíraini|7 
glorioso  á  lo  •  hijc^  i!  -  Tjojr'n,  salidos  apenas  del 
sepulcro,  convocar  a  esius  tribus  y  reunirías  de 
nuevo  al  pié  de  la  cruz;  pero  sa  limitado  número 
no  les  permitía  mandar  al  martirio  ó  á  la  muerte 
á  lautos  padres  como  suspiraban  por  este  duro 
apostolado:  así  es  que  el  institato  se  vió  obligado 
á  reducir  á  sistema  los  sacrificios  iadÍTidnales  La 
obediencia  encadenaba  á  trftbajoe  menos  peligro- 
sos; y  kM  Jemitu  Bo  obtafisnni  sbio  maj  dindlr 


Digitized  by  Google 


628  JBS 


JBS 


mente  el  honor  do  ir  á  morir  ou  medio  de  los  sal- 

La  cansa  de  esta  reserva  es  ftcil  de  eomprender, 
y  sa  coDocimionto  honra  á  los  jesoitas.  En  los  Es- 
tados-ÜDÍdos,  la  población  blanca  no  católica  es- 
cede numáricaaieiiteá]»  de  los  iudioe.  Rechazados 
estos  rfn  eesar  por  los  blancos,  con  quienes  jamas 
consienten  mezclarse,  siempre  en  guerra  unos  con 
los  otros,  las  razas  iadias  dismiaojea  iucesaotemea- 
te,  f  wm  eHu  mismas  tieaden  á  aniquilarse.  Los 
jcsuitnB  no  pudieron  jamas,  ni  ann  en  los  dias  mas 
prósperos  de  sos  misiones,  sojetarlos  en  masa  á  las 
necesidades  y  habitudes  de  la  vida  eirlRsada;  j  si 
se  c  si'-¡  t  (í  ;in  de  esta  regla  gencrnl  algnnas  pobla- 
cioneii  en  el  Maine  j  del  otro  lado  del  Mississipí, 
él  problema  estaba  resoettopor  la  espeiíeneia.  En 
otro  tiempo  para  conservar  el  germen  del  criKtia- 
nismo,  suavizar  las  costambres  j  atraer  á  los  sai- 
Tajes  á  nn  progreso  real,  se  necesitaba  segregarlos 
de  toda  comnricacion  con  los  blancos,  y  esta  con- 
dición era  indispensable.  Pero  oponiéndose  á  este 
secuestro  las  leyes  actnalmente  en  t^or  en  los  Es- 
tados-Unidos, que  favorecen  ^  proclaman  el  co- 
mercio entre  ambas  razas,  se  hace  mas  difícil  que 
nunca  el  precaver  á  los  indios  de  los  vicios  inhe- 
rentes á  su  naturaleza.  A  vista  do  tales  obstácn 
los,  los  jesnitas  no  han  creído  deber  chocar  con  las 
imposibilidades  morales  y  materiales  que  conocían 
tan  bien;  y  qnedando  en  sn  mano  la  alternativa, 
prefirieron  lu  cierto  á  lo  dudoso;  so  les  habia  acu- 
sado en  otro  tiempo  de  poetizar  las  misiones  y  de 
abrigar  las  ambiciones  ó  los  crímenes  del  institu- 
to, detras  de  esta  página  de  historia  de  que  todos 
confiesan  el  grandor  y  utilidad;  los  jesnitas  no  qui- 
sieron  qae  pudiese  dirigiree  á  la  Compañía  rena- 
ciente nn  reproche  semejante:  se  les  condenaba  á 
ser  houibrcí',  y  aguardando  mejores  dias,  se  resig- 
naron ellos  á  los  proporciones  de  la  homanidad. 

Perpetuar  la  fe  eo  tas  generaCiODes  eatdticas, 
atraer  á  la  unidad  á  los  sectarios  por  la  disensión 
j  oonTencímIeuto,  y  formar  un  clero  nacional;  yéor 
se  el  triple  objeto  que  se  propnsieron.  Abarcando 
en  su  idea  los  trabajos  de  los  antiguos  padres,  vien- 
do lo  mucho  que  Ies  fallaba  para  llegar  á  fecundar 
completamente  este  soelo,  lo  ünieo  á  qoe  aspira- 
ban era  á  recoger  cosechas  cristianas.  Contaban 
el  pequeño  número  de  fíeles  mezclados  con  una 
maltilod  de  sectarios,  y  creyeron  que  en  primer  de* 
licr  tira  combatir  donde  el  pr-ligro  aparecía  mas 
inmmente.  El  libre  cxámen,  la  independencia  ab< 
soluta  y  el  Injo,  prodocian  frecuentes  apostasías  y 
nn  libertinaje  desenfrenado;  la  falta  de  sacerdotes 
engendraba  ú  la  larga  un  sueño  vecino  de  la  muer- 
to. A  los  ojos  de  los  jesnitas,  los  aroerleanos  pare- 
cían destinados  á  representar  mas  tardo  nn  pnpcl 
importante  en  los  negocios  del  mundo,  y  bajo  este 
coDoepto  apreciaron  su  m  lustríosa  aettvfdad,  su 
ponió  penetrante  y  siempre  ávido  de  empresas  gi- 
gantescas, y  no  obstante  la  íncertidumbrc  da  Íoh 
cálculos  hnmanoa,  concibieron  la  idea  de  qne  este 
pneblo  estaba  reservado  á  «rjercer  ut\  influjo  predo- 
minante sobre  el  resto  del  mundo.  Disipada  la  ilu- 
te MpiVfeeatBBtiBno,  ld«|ad«  Iw  lOM  de  IWta» 


la  coafusioB  de  lofi  principios,  lu  instubiiidad  de  los 
sistemas,  las  escisiones  ruidosas  y  el  deseo  de  co- 
nocerlo todo,  arrastraban  evidentemente  lo.s:  ¡íni- 
mos  hida  la  Indiferencia  ó  la  fe  antigua,  iumuta- 
ble  é  indefectible  de  Cristo.  Los  jesuítas  auguraron 
qoe  na  moTímiento  semejante  terminaría  en  reco- 
nocer la  verdad,  y  se  dedicaron  á  secundarla. 

Con  esto  objeto  renunciaron  por  algnn  tiempo  á 
las  misiones  aveatarodas.  Se  pasaron  algnnos  afios 
en  tos  miuteterfos  del  sacerdooo  j de  la  eosefiama^ 
pero  perteneciendo  la  mayoría  de  los  católicos  á 
las  clases  trabajadoras,  no  podían,  á  falta  de  toda 
sab^endon  por  parte  del  gobierno,  sostener  al  cle- 
ro y  ayudar  á  la  construcción  ó  á  la  conservación 
de  ias  iglesias.  Los  mismos  colesios  peligraban  por 
fisita  de  atudlíos  pecuniarios,  una  casa  de  educa» 
cion  qne  habia  sido  ftmdada  en  "Washington,  su- 
cumbió por  la  carencia  de  arbitrios.  En  1827  or- 
dené el  genml  qne  ce  cerrase  antes  que  tocar  i  ia 
retribución  ofrecida  por  los  nifios,  que  debía  ser 
distriboídu  á  las  carctiiea  y  hospitales.  El  P.  Jere- 
mías Kelly,  rector  de  este  colegio,  se  W)g&  &  obe- 
decer; alquiló  otra  habitación,  y  acaso  en  ínteres 
del  instituto,  comprometió  a  lo^i  profesores  á  no 
perder  un  estaUenmieato  tan  lítil.  La  proposición 
de  K  !1y  era  no  menos  contraria  al  voto  de  los  je* 
KuiUa  qae  á  los  principios  fundamentales  de  la  or- 
den; asi  es  que  fué  desaprobada,  y  por  solo  este 
hecho  fué  despedido  de  la  Compañía,  con  admira- 
ción de  los  americanos,  que  formarou  una  idea  cou 
este  ejemplo  do  lo  qm  loa  jesmtaa  podían  j  dabíao 
hacer. 

Algunos  afk»  despees  el  cólera  vino  á  poner  á 
los  jcEuitas  bajo  otro  punto  de  vista.  Los  Estados- 
Unidos  los  veían  desinteresadea  j  dispoeetos  áem* 
pre  á  saeriflcáneporel  bien  de  tos  otros;  yen  1831 
los  vieron  ofrecer  el  ejemjdo  de  la  mas  asombrosa 
intrepidez.  En  ana  noticia  manuscrita  sobre  las  no- 
ticias de  loa  Bstadca-ünidos,  dirigida  de  ñiadd- 
fia  por  el  P.  Dnbuisson  á  la  condesa  Constanza  de 
Maistre,  dnqoesa  de  Laval-Montmorencj,  leemos 
la  namdoik  da  las  imprariones  qne  Uao  «I  mlor 
de  loslemitas  y  de  laa  luroiaiiaa  do  la  Caridad. 
Dice  así: 

"Aun  no  se  tenia  la  cortesa  do  qQe.«sta  onfieimo* 

dad  ftiera  contagiosa,  v  ]r.'-^  np-nionc-  (  "taban  divi- 
didas eo  el  particnlar:  sabíalo,  sin  embargo,  y  muy 
pronto  se  eché  de  ver,  qne  por  lo  coman  la  calda 
de  una  víctimr;  era  segnida  de  la  de  otras  mochas 
en  la  misma  tauiilia  y  habitecion;  y  debe  decirse 
con  toda  verdad,  que  oí  cólera  loqiiraba  general- 
mente terror.  Con  la  mayor  frecnencia  fueron  aban- 
donadas á  sa  funesta  suerte  las  })ersonas  atacadas 
de  este  mal,  ó  coando  menos  la  madre,  la  esposa^ 
el  amigo  íntimo,  el  criado  tiel  6  el  amo  compasivo, 
mi/'ntras  so  coobagrubuu  á  los  cuidados  estraordl- 
nari amenté  asidnos  qne  exigua  la  asistencia,  maa- 
daban  implorar  en  vano  socorros.  Consiguientes  en 
la  aplicación  de  un  principio  dictado,  no  por  la  ca- 
ridad cristiana,  sino  por  el  ínteres  privado,  los  mi- 
nistros de  las  sectes  se  alqjaron  cuanto  les  faépo* 
síble  de  los  lugares  que  asolaba  el  cólera,  6  se 
gnardanm  «n  genani  de  Tiritar  á  hm  apwtadoi. 
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Decimos  en  geoeral,  porqac  no  hao  dejado  de  Ter- 
se algoDos  de  ellos  desafiar  el  peligro  para  exhor- 
tar i  kw  moribuDd(w  á  la  resignacioD;  y  es  necesa- 
rio tamMen  decirlo,  ñiera  de  la  comonion  católica, 
los  enfermos  ó  lu8  que  los  asistían,  eu  lo  qoe  menos 
peosabau  era  oa  Ilaauur  al  ministro.  |Qaá  contras- 
te entre  «te  egoiiiDO<S  Indiféreiida  glaeialjel  vale- 
ro80  celo  y  ctupcflosos  cuidados  do  los  sacerdotes  y 
hermanas  llamadas  tan  propiamente  de  la  Caridodl 
Be  bobioa  oído  los  papeles  ptfblieos  hablar  de  «ata 
caridad  y  de  este  celo  desenvuelto  ¡trinuro  en  Ku- 
ropa  y  después  eu  el  Canadá,  desolado  antes  que 
el  owte  noi  bnliier»  tocado;  pero  nada  penuMle 
tanto  como  ver  las  cosas  con  sus  propios  ojos.  Los 
protestantes,  presbiterianos,  metodistas  j  boptifr- 
too,  koákeros  y  nnitarios,  todos  qnedoroo  «»>m> 
brados  de  ver  gemírahaente  á  los  Huecrdolcá  cató- 
licos ocnrrir  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  Ut»  la  noche 
A  loe  apeetadoe,  so  sotamente  A  ]»  eosa  del  rico, 
sino  también  y  con  la  mayor  frecuenciii  á  lu  ¡icque- 
fia  y  ai>qu(:rosa  chpza  del  indigente  y  del  uegru. 
|Imagínese  cnál  sería  su  sorpresa  á  lia  riita  deán 
sacerdote,  prestando  á  veces  al  repugoanto  «nori- 
buudú  ios  servicios  que  llama  el  mando  uiuíí  abati- 
dos y  humillantes I  (Al  ?er  á  las  hermanas  de  la 
Caridad,  mujeres  jóvenes  y  delicadas,  consagradas 
á  semejantes  cuidados  paiu  uou  los  víctimua  amou- 
tonadas  en  les  lazaretos;  es»  danaa  paim qnltM 
tal  género  de  sacrificio  heróico  era  una  cosa  nueva, 
cuánto  no  debieron  sorprenderse!  Pero  ¡oh  dolor! 
[oh  escenas  que  ningún  pioct  i'  :  a  debidamente 
representar!  Moy  pronto  dos  du  oat&s  hermanas, 
de  estos  ánji^cles  en  forma  homana,  son  atacadas 
Ci  1  fot  laidable  cólera:  pasaa  pocas  horas,  y  su  car- 
rera concluye,  y  ellos  sucumben.  ¿Y  qué  es  lo  que 
hacen  los  otras?  |oeden  aeoso  al  terror?  ¿empren- 
den la  fuga?  ;  v.ú]  ConOi ■  i  \'.:-i-.r.  >:n.\v:: 
con  la  vista  el  precipicio,  y  sin  volver  airas  la  ea* 
besa, narehaa iobream bordee....  porque  ellas 
sacan  de  una  fuente  divina  su  tranquilo  valor.  Le- 
jos de  que  la  muerte  de  los  dos  santas  víctimas 
'  flieie  una  remora  al  saoriftdo  de  los  denae,  ftaeron 
llamadas  nncvas  hermanas  á  este  teatro  del  berois- 
mo  tan  puro,  que  solo  la  caridad  cristiana  pudo 
iaspirar,  6  difunoslo  rin  rodeos,  que  solo  ei  celo 
católico  presenta  al  mundo  asombrado. — E!  efecto 
sobre  los  aaiaio.s  fué  muy  grande,  ia  impresión  pro- 
funda, y  el  homenaje  de  aplausos  espontáneo.  El 
elogio  de  estas  inestimables  liermnnas  se  hallaba 
en  todas  las  bocas,  y  los  papeles  públicos  lo  difan- 
dieron  á  lo  l^os  en  todos  direcciones.  Es  fácil  con- 
cebir el  honor  ip»  de  aquí  resoltó  al  nombre  cató- 
lico." 

Esta  narración  ha  sido  confirmada  oomple tómen- 
te por  los  testimenios  de  los  mismos  protestantes. 
Al  mismo  tiempo  el  P.  Mac-Elroy  en  Frederíck- 
towo,  y  sobre  todo  el  litoral  de  este  distrito,  char- 
eta 1»  senúlla  católica.  No  era  mas  qne  simple 
hermano  coadjutor;  pero  conociendo  el  P.  Grassi 
lo  elevado  de  su  inteligencia  y  sus  brillantes  cuali- 
dades, lo  elevó  de  este  humUde  grado  al  de  profe- 
so, y  lo  acertó;  porque  pos^onaolo  ü necesario 
ptiftftliMiMal.famoMtoBn^nBMfUii;  8n 


elecucocia,  que  llegó  i  ser  popular,  la  consagró  to> 
da  á  la  gloria  de  Dios  y  al  triunfe  de  la  edncacion : 
estableció  colegios,  iglesias  y  escuelas  para  los 
huérfanos,  y  fundó  la  caridad  cristiana  en  medio 
de  los  pueblos  del  Mariland,  á  quienes  la  industria 
hacia  egoistos.  Sa  inflijo  tuvo  algo  de  tan  maro- 
víltoso,  qne  en  Mr.  MatéBot,  escfitw  calri- 
nista,  esclaraaba  en  su  periódico:  "¡Cosa  eslraña! 
JLa  Francia  católica  espulsa  á  los  jesoitos  de  su 
reino  y  les  quita  la  edocadon  de  la  jvrentnd,  j  los 
protestante.^  de  Frederick  contribuyen,  cada  cual 
4)on  sos  cincuenta  pesos,  ó  fabricar  ú  los  jesuitas 
m  colegio  eu  esta  dndad." 

Tal  era  la  situación  que  los  discípulos  de  Loyo- 
lo  Be  criaban  en  los  JEiStaidos-Unidos,  cnando  Mac- 
Blroy  encontró  oeasion  de  retrilmir  por  un  servicio 
!a  (¡gratitud  de  sus  hermanos  de  instituto.  En  el  mes 
de  junio  de  1834  se  ocnpaban  de  ciitcu  a  ^eis  mil 
irlsÁdeses  en  los  terraplenes  del  camino  de  fierro 
entre  Baltimore  y  Washington,  los  que  insurreccio 
nándoso  por  uo  sé  qué  motivo,  se  dividieron  en  dos 
campee,  riñeron  fuertemente  entre  sí,  j  rstírándo» 
se  en  seguida  a  los  boscpies,  desafiaban  a  la  fnerra 
armado,  qne  no  se  atrevía  a  atacarlos.  Seniejaulü 
estado  de  cosas  inquietaba  a  los  pneUos  vecinos, 
espuestos  al  pillaje  6  al  incendio.  Lofl  megos,  las 
órdenes,  las  amenazas,  todo  Labia  sido  inútil,  cuan- 
do infoimado  el  jesuíta  de  lo  qne  pasaba,  voló  á 
esos  logares  y  penetró  solo  en  el  bosqne.  Sn  pre- 
sencia  snspendió  las  hostilidades;  hizo  comparecer 
ante  su  tribunal  á  los  dos  partidos,  ios  mandó  fir- 
mar la  paz,  y  habiendo  hecho  retiror  las  tronas, 
volvió  á  sns  labores  á  estos  hombres  qoe  Ta  cólera 
hacia  tan  peligrosos  Mao-KIroy  tenia  necesidad 
de  trasladarse  con  frecuencia  de  una  provincia  á 
otra;  y  el  gobierno,  valiéndose  de  este  protesto, 
;n  la  imposibilidad  do  hacerlo  aceptar  ninguna  re- 
compensa nacional  por  sus  s^vioios,  le  concedió, 
dorante  sn  vida,  un  Ingar  gratuito  en  loe  carmajes 
públicos. 

Lo  que  realisaba  Mao-Elrqy  en  Fredcricktown, 
le  emprendían  otros  en  dlTersoe  pontos  del  Ifsri» 

land  y  de  la  Pensilvauia.  Los  padres  Fenwick, 
Keney,  Larkin,  Havennans,  Muliedy,  Verhaegen, 
Kohlmann,  Vieog,  l>ken,  Dongharty,  Evremoot, 
Ryder,  Dubtiisson,  Eduardo  de  Maccnrtliv,  Ves- 
pre,  Barbelin  y  Petit,  no  reciben  de  la  mayor  par- 
te de  los  obispos  otro  título  que  el  de  sos  costq}n> 
tores  ó  co-hermiuios  pn  p\  episcopado,  por  mas  qno 
ellos  rehusan  con  humildad  esta  gloriosa  divij^adc 
confianza.  Viven  en  medio  de  los  aumentos  y  pros- 
peridades inauditas  de  esa  tierra,  la  mas  trabaja- 
dora del  Isuevo-Mundu:  asisten  á  estos  progresos 
industríales  qne  tienen  no  sé  qné  do  admirables  y 
espantosos ;  pero  si  han  atravesado  los  mares,  aban» 
donado  su  patria  y  adoptado  una  existencia  llena 
de  diarios  {Kiligros  y  de  no  sabidos  sufrimientos,  no 
ha  sido  para  tomar  parte  en  esos  empresas  monda» 
nos.  Están  a  la  faz  de  un  pueblo  qne  lo  indepen- 
dencia ha  regenerado,  y  que  aunque  jóven  en  el 
mapa  del  mundo,  aspira  sin  embargo  á  conq;uÍ8tar 
todos  los  goces  del  liyo,  reserradoi  á  las  nadoaes 
háiia  an  ^^^Mmmmtmk.  y  lintiaBiiiT  la  ncMÍdad  da 
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dtstTMtw  de  1»  gloria  por  el  plteer.  Hao  pensado 

qnc  mas  ó  mcnos.tarde  esto  pueblo,  engreklo  con 
flu  füriuua,  necesitará  un  alimento  mas  sustancioso 
qne  las  riquezas  del  comercio  ó  las  maravillas  de 
la  industria.  Así  es,  qae  sin  acepción  de  secta  ni 
do  partido,  llaman  á  todos  al  coDOcimicnto  de  la 
verdad,  y  sus  esfuerzos  no  son  estériles;  porque  cu 
los  Estados-Unidos,  más  qoe  en  oiogaoft  parte, 
abundan  almas  desengafiadas  del  error,  altes  Inte- 
ligencias causadas  ilc  llotíir  en  la  inccrtidumbre, 
qae  se  atreven  á  acudir  á  la  oatdsKl  religioea,  de- 
mandándole medios  de  calmar  ios  dndas  y  tran- 
quilizar sil  muda  desesperación.  A  estas  almas 
privilegiadas  que  necesitan  consuelos,  acuden  los 
jeenitas  á  ofrecerlos.  Espúblieo  qne  en  cada  gran- 
de centro  de  población,  á  las  j»iier(as  ilc  laíí  ciuda- 
des opulentas,  bou  llegado,  apoc  ados  por  los  obis- 
pos, á  eonstmírse  vna  morada  donde  abrigan  á  la 
juventud,  acorren  ú  ía  edad  madura,  y  en  que  cada 
cnal  recibe  los  consejos  que  reclama  su  posición. 
A  ella  se  ncade  de  todos  loe  pantos  de  in  Repú- 
blica. 

El  trabajo  aumenta  con  ios  años,  la  confianza  se 
esteblece,  j  el  número  de  los  jesnitaa  se  screcenta 

en  la  misma  proporción.  En  1S03  nocrnn  tnaííque 
trece:  en  18:]'.>  se  contabati  ciento  diez,  y  eii  1SÍ4, 
solóla  provincia  del  MaViland  tenja  ciento  trein- 
ta, y  la  del  Wissonri  ciento  cuarenta  y  ocho.  Los 
jesuítas  uo  ocultan  ni  sus  tendencias  ui  su  objeto. 
Son  católicos,  y  aspiran  á  hacer  prosélitos  ftl  ea^ 
tolicisniü.  El  gobierno  de  la  Union  no  se  asusta 
del  movimiento  4110  imprimen,  y  a  csccpciou  de  al- 
gunos sectarios  cuya  oscuridad  los  obliga  á  pasar 
piasa  de  intolerantes,  los  jefes  del  protestantismo 
toman  por  modelo  la  conducta  que  con  ellos  obser- 
van las  primeras  autoridades  del  Estado.  Más  de 
ana  ves  «e  ba  visto  al  presidente  Juan  Tylcr  asis- 
tir á  la  distribución  de  los  premios  en  Qeorgctown ; 
diariamente  se  encuentran  alrededor  del  pulpito 
de  ios  jesaitas  á  los  ciudadanos  mas  ilostros  de  la 
América,  animando  con  su  presenda  loe  esfaeRos 
que  hocen  los  padres  para  imprimir  en  los  corazo- 
nes los  principios  de  la  moral  evaogólica;  j  lo  que 
es  todavía  mas  noteble,  su  populatídad  es  tan  gran- 
de, que  los  convidan  para  las  oracionc^  cívicas  que 
celebran  anualmente  «1  i  de  julio  «u  celebridad  de 
la  independencia  de  su  patria;  7  los  periódicos  han 
citado,  entre  otras,  la  oración  que  el  padre  Larkin 
pronunció  cu  l'ii'á,  iuritado  por  el  estado  mayor 
de  las  tropas  de  la  Union  en  el  mismo  campo  de 
Loniswile. 

Mientras  que  los  jesuítas  del  Mariiaud  forzaban 
á  la  herejía  á  tributar  justos  aplausos  á  SQ  apos- 
tolado, otros  hijos  de  P  Ignacio,  dispersos  en  el 
Miiksouri,  afrontaban  nuevos  peligros.  El  padre 
Van  Quickeiíborn  iustaiaba  al  Norte  d«  los  rios  su 
pequeña  colonia  de  misianeros,  qne  ya  oran  allí  co- 
uociuus,  ponjue  anliguameulc  hubiaii  r(;Vfiaüo  a 
las  tribus  errantes  la  felicidad  de  la  familia.  "He* 
mos  enseñado  n  estos  pueblos  dóciles,  escribía  el 
padre  Thibaud  en  una  carta  datada  de  Santa  Ma- 
ría dtl  Kentucky  á  15  de  octubre  de  1843,  á  tra- 
biyar  la  tierra  y  á  criar  aves  domésticas  j  ov^as: 


sos  nugens  hOao  la  lana  de  los  bisontes  con  tanta 

fínura,  que  no  es  inferior  á  la  de  los  merinos  de  In- 
glaterra; fabrican  telas  y  las  tíQen  de  amarillo,  ne- 
gro y  encarnado;  se  hacen,  en  fin, topas qne oossa 
con  hilos  de  nervios  do  corsos." 

El  obispo  de  Nueva-Orleans,  siguiendo  el  con- 
sejo  del  presidente  de  los  Estados-Unidos,  había 
solicitado  algunos  padres,  los  qne  llegados  á  sn 
diócesis  se  dedicaron  á  las  misiones  del  modo  mas 
satisfactorio.  En  San  Luis,  el  Illmo.  Rosati,  su 
primer  obiroo,  auxiliaba  en  sos  árdaos  empresas  á 
los  padres  van  Qvickenbora  7  Teodoro  de  Thenx, 
que  antes  de  lanzarse  á  incursiones  infructuosas, 
procuraban  civilizar  á  los  indios  por  la  educación. 
Al  efecto  ftindaron  nna  esenela,  pero  no  tardé  en 
reconocerse  la  barbarie  do  los  niflos  qne  allí  reu- 
nieron, aun  en  medio  de  los  cuidados  que  tes  pro- 
digaban. No  recibían  el  trabajo  uno  como  ooa 
afrenta,  y  cuando  se  Intentó  enseñarles  las  artes 
mecánicas  j  la  agricultura,  se  pusieron  á  llorar 
unos,  Intonteron  fugarse  otros,  y  todos  manifestar 
ron  tal  repugnancia,  que  se  tuvo  por  desesperada 
la  empresa  generalmente,  menos  por  los  Jesoitas 
que  jamos  desesperaron  ni  do  la  Provldenela  ni  do 
su  valor.  Los  blancos,  entretanto,  contemplaban 
celosos  los  trabajos  inútiles  qne  tomaban  los  mi- 
sioneros para  emancipar  á  las  tríbos,  se  quejaban 
de  ser  abandonados  y  reclamaban  un  colegio.  El 
obispo  üc  Sau  Luis  uuió  sos  ruegos  á  los  suyos,  7 
no  pudiéndose  negar  los  jesuítas,  abrieron  sus  cía* 
sea  el  2  de  noviembre  de  1829.  Rivalizando  en 
celo  \m  protestantes  cun  !üü  católicos,  no  solo  con- 
tribuyeron  á  la  formación  completa  del  colegio  do 
San  Luis,  sino  que  desearon  que  sos  hijos  entrasen 
en  él.  Tres  aflos  después  de  sn  fundación,  recibió 
del  gobierno  central  el  título  7  privilegios  de  Uni- 
versidad, y  algún  tiempo  después  se  concedieron 
las  mismas  prerogativas  al  de  San  CUrlos  Grand- 
Cotean,  que  está  al  carf^o  también  do  los  jesuítas. 

Gatos  babiau  domado  ja  poco  á  poco  esta  nece- 
sidad  de  Independenda  qne  se  desenbria  con  tan 
justo  temor  en  la  juventud;  y  penetrando  la  idea 
religiosa  en  el  corazón  de  esos  naturalezas  violen- 
tas, aunque  llenas  de  bondad,  producía  milagros 
de  sumisión  y  obediencia.  La  Europa  católica,  en 
Koma,  eu  Viena  7  en  París,  se  había  interesado 
en  este  movimiento  driltsador,  7  el  anglicanísmo 
no  se  quedó  ntra.s.  Guillermo  lY,  rey  de  la  Gran 
lireta&a,  blzo  dirigir  á  ios  jesuítas  de  San  Luis  la 
ooteeelon  ds  los  archivos  británicos,  7  el  presiden- 
te de  los  Estados-Unido?,  imitando  su  ejemplo. 
Íes  ofreció  los  de  América.  Los  jesuítas  bat^ían  po- 
pularizado el  gnsto  del  estudio  y  el  amor  de  loa  de- 
beres piadosos.  Su  pülpito  era  ana  especie  de  ceu- 
tro  en  que  se  reunían  los  espíritus  mas  opuestos  en 
un  principio  común.  Así  es  que  en  MarlIand  y  en 
Ifi  Virginia,  atrajeron  las  intelij^'cnclas  por  c!  en- 
canto de  bu  palabra  y  el  poder  de  .  u  lógica.  Vi- 
viendo en  paz  con  loa  protestantes,  de  quienes  eran 
apreciados,  veían  de  vez  en  cnando  á  los  ministros 
del  anglicanísmo  seguir  el  impulsa  dudo  por  Pe- 
dro Connelly. 

£8ta  pastor  dd  ciüto  reCoitaado  en  la  ciudad  do 
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Katcbez,  habiendo  oido  elogiar  la  carídad  y  saber 
de  los  padres,  tuTO  la  idea  de  conferenciar  con 
ellos  soore  las  cosas  de  la  fe:  presentówlM  en  efec- 
to, espaso  sos  argumentos,  y  quedando  convencido 
de  la  yerdad  del  dogma  católico,  no  titubeó  en 
proclamarla;  vendió  sus  bienes,  renunció  su  parro- 
qni»,  j  junto  con  su  miyer  y  familia,  abjnraron  el 
protestantismo.  Abandcmaron  el  pais  y  se  embar» 
carón  piira  Rouiii,  y  en  este  centro  del  eatollcismo, 
b^jo  la  direcciou  de  los  Jesaitas,  el  mioístro  aogli- 
CADO  se  consagré  si  serrtdo  de  loe  oltuee  por  el 
sacerdocio. 

Las  escortiones  á  los  salvajes  marchabaa  anidas 
á  los  eoidadoB  de  la  eoMfiaiHEa  j  del  santo  ninis* 

terío.  Los  jesuítas  han  reunido  eu  población  algu- 
nas tribus  mejor  dispuestas  que  otras.  £n  el  terri- 
torio de  los  Síonz  se  ha  ooostratdo  «aa  iglesia  y 

dado  principio  á  otras  residencias  en  San  Cárloa, 
en  Watkioonville,  en  Clarke,  en  Nueva-Lóndres, 
la  Luisíana,  Jeffiwsoo  y  Ooltumbia.  Ea  183C  el  ca* 
ci(pie  BInckhawk  y  su  hijo  Kcskuek,  que  por  mu- 
cho tiempo  haciau  la  guerra  á  la  república  del 
Missouri,  se  presentaron  en  San  Lnis,  pidiendo 
á  los  padres  prietos,  ñ  esos  hijos  de  S.  Ignacio,  de 
quí'  nes  hacían  tan  tiernos  recuerdos  los  ancianos 
(ie  la  tribu.  Su  petieioo  fué  escachada»  7  loe  pa- 
dres Vaa  Quickenborn  y  Hoocker  se  pusieron  en 
camino  con  ellos,  j  llegaron  el  1.*  de  junio  al  país 
de  los  Kickapoas. 

El  gobierno  central  no  cesaba,  por  su  mismo  in- 
tereü,  de  repetir  á  esa>  coloaias,  que  es  necesario 
al  hombre  un  culto,  sea  el  qne  íliére.  La  Union  las 
proveía  de  pastores  anglicaDos;  pero  los  indios  no 
viéndolos  llegar  á  sus  tierras  con  el  rosario  y  el 
Crucifijo  en  la  mano,  desconfiaban  do  una  religión 
qae»  como  deciao,  no  era  la  do  los  fraaceees.  Te- 
nían ademas  otros  recuerdos  todavía  vivos  en  el 
corazón,  los  que  se  eseitaban  al  momento  que  el 
nombre  de  ios  jesuítas  resonaba  en  sos  oídos.  ¿Ne- 
cesitaban padres,  y  estos  Tolaronr  al  medio  de  los 
bosques.  La  vista  de  los  ¡Kulns  pri  mos  fuó  como 
una  nueva  era  de  snlvacioa  aoonciadaá  los  salva- 
jes del  Ohio  y  de!  lago  Eñé.  LoB  Piankaakas  y  los 
Wcas,  descendieiiteis  de  los  Miamis,  los  Kaskas- 
kius  y  los  Péorias  se  conmovieron  para  fesUgar  so 
llegada  ( 1 ).  Los  m^odistas  habíaa  ya  sedocido 
r  i  número  considerable.  Estos  indios,  habiéndose 
visto  repentinamente  abandonados  por  los  misio- 
neros, y  00  padleiido  eeplicar  esta  deserción  qne 
exigia  la  obediencia  ni  brcre  ño  Clemente  XIV, 
habían  en  su  desesperación  abjurado  la  fe  católica. 

[1]  En  una  certii  particular  leemos,  que  el  núnie- 
ro  que  salió  á  recibir  k  ealon  misioneroa  llegó  á  algu- 
nos millares.  Aldescultrir  fi  loe  jesuítas  ae  pvslró 
aqsella  roaiUtwd  i  recibir  «u  beodiciun:  lu^  obligaron 
f  dejaraa  eondneir  «n  hombro*  d«  Iuh  principales  de 
esaa  naciónos,  y  mnr*  Imron  lie^pnes  por  deinnte  de 
elloa  tan  ]>o!««idu3  de  euiusuiitiiu.  ijue  apeoDS  camina- 
biiii  vt^iiitü  ¡msos,  cuando  ca-ti  Uxtos  volvion  la  cabeza 
á  ver  i  «ue  anegaos  padrea,  y  eaclaniaban  con  los  ojos 
Uraos  de  Mgrimas  por  la  alegría  de  verlos  nuevamen- 
te entre  eHos:  **  ¡Lss  padres  prielml  jLoe  pulres 
prietos!  L' " 


Proponían,  empero,  abrazarla  de  nnevo,  si  se  les 
coucedia  uu  jesuíta:  Vau  C¿uickenbor&,  que  cono* 
cía  las  buenas  disposiciones  del  congreso,  que  de> 
jaba  á  esas  tribus  en  libertad  para  adoptar  el  cul- 
to que  mejor  conviniese  á  sus  sentimientos,  les 
prometió  en  su  tránsito  mandarles,  como  lo  Uto 
despaeSi  on  padre  del  mismo  instituto. 

Pocos  meses  después,  el  13  de  agosto  de  183";, 
falleció  el  padre  Van  Quickenborn,  oprimido  del 
peso  de  las  fatigas  aDostólícas,  consolándose  de 
ver  en  la  provind*  dei  Missouri,  de  qne  era  funda- 
dor, revivir  su  celo  en  fervorosos  novicios,  que  for- 
mados coQ  SOS  ^emplos,  iban  á  marchar  higo  las 
hadhw  de  tn  catidad.  Bl  padre  Femando  Helfaa, 
en  los  distritos  de  Colebroock,  de  Clasconad  y  de 
los  Osages,  formó  un  poAto  céntrico  para  los  eod- 
grantes  de  Europa  y  ios  natívoe  del  pais;  y  á  fin 
de  obligarlos  á  reunirse  en  sociedad,  edificó  igle-  • 
sias  y  crió  escuelas:  tai  fué  el  principio  de  la  cia> 
dad  de  la  Noeva  WeatfUla.  fío  contaba  síno  con 
colonos  pobres,  ó  salvajes  todavía  mas  indigentes: 
dirigióse  á  la  sociedad  Leopoldina  de  Yiena  y  á 
la  de  León,  y  viendo  que  los  sobsldloe  que  récíbid 
de  ellu.s  eran  insuficientes,  invocó  el  coDcur.<;o  de 
suá  amigos  y  parientes  de  la  Bélgica,  interesando 
de  esta  manera  á  la  Europa  á  favor  de  los  progre- 
sos de  su  misión.  En  1S38  apenas  había  reunido 
eu  estas  tribus  seiscientos  veinte  cristianos,  y  cinco 
afios  después  dirigía  dos  mil  setecientos  por  el  ca- 
mino de  la  civilización.  El  padre  Iloocker  penetró 
á  su  ve¿  cutre  los  rutowatouiíes,  que  viven  bajo 
de  tiendas,  sin  tener  v^tidos  para  cubrir  su  des- 
nudez, y  que  ademas  se  hallaban  devorndog  por 
nna  enfermedad  contagiosa.  El  misionero  se  con- 
sagró voluntariamente  á  snfrir  todas  estas  miserias 
y  reanimó  los  espiritas  abatidos  ó  vacilantes.  El 
frío  es  alTi  tan  intenso,  qne  no  podía  disfrutar  de 
un  instante  de  sueño  sobre  la  tierra  en  que  proCB* 
raba  dar  descanso  á  sos  ateridos  miembros;  pero 
nada  de  esto  lo  detuvo  en  sos  proyectos .  Constrn- 
yó  una  iglesia  á  fin  de  ensoñar  a  estos  desgracia- 
dot»  que  tienen  uo  Padre  en  el  cielo  y  an  jesuíta 
acá  abajo  para  velar  en  sn  felicidad.  Acabada  la 
iglesia,  los  pcr.suadió  Iloocker  que  debían  procu- 
rar a  sus  familias  un  abrigo  contra  la  intemperie 
de  las  estadonee,  consejo  qne  faé  adoptado.  De 
médico,  se  transformó  el  jesnita  en  arqnitecto;  y 
de  esta  manera,  secundando  la  causa  de  la  eman- 
cipación cristiana,  servia  al  nisao  tiempo  á  ios  in- 
tercsesdela  Union.  El  ^robierno  debió  y  quiso  fa- 
vorecer etitos  sucesos,  que  elevaron  con  el  tiempo 
al  rango  de  ciniladanos  á  las  tribm  mas  embrute- 
cidas; no  ií;norando  que  pora  preparar  este  movi- 
miento, el  iustituto  de  los  jesuítas  es  el  único  que 
puede  sacrificar  cada  año  tantos  mártires  á  la  el- 
vili/.acioM.  Se  le  ve,  por  lo  tanto,  asociarse  á  ítn.s 
esfuerzoti,  levuutur  iglesias,  fundar  escuelas  para  , 
las  sefloras  del  SagiadoOoraion  (1),  asignar  no- 

[1]    Inttitttto  piB'loM  para  la  edncaeiim  de  las  ni- 

Oas,  que  progrpsii  (os  K.-stH(!os  l'niílcj.s.  nl  mismo 
tiempo  qu«),  n.si  cuino  los  jetuitos  son  nei-seguidos  en 

Kurojm.     | )ro<<r rito  también  por  loe  mlaosliberslee y 
verdaderos  impíoa. 
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U8  poia  los  eatabledmieotos  de  ioAiniceíiMipúhUr 
M  yytlar  es  1»  lolNiÉteDoiA  de  tos  ndrioiie^ 

*  jesoitas  y  los  protestantes  se  han  rcnnido  en  una 
idea  de  humanidad;  aqaellos  sacrifican  su  vida  por 
d  prinoij^o  eiiitluo,  y  estos  eooceden  algunos 
auxilios  y  la  protección  de  la  Icj,  para  que  los  hi- 
jos de  Loyola  conviertan  en  hombres  á  estas  bor- 
das  de  salrajes. 

A  tiTiir^ntando  en  número  los  jesuítas  y  contando 
con  ol  favor  de  los  presidentes  de  la  Union,  Jeü'er- 
son,  Adaau^  JmIcsob,  VjuBven  y  Tyler,  que  ani- 
miiban  sns  empresas,  creyeron  baljur  llegado  el 
momeuto  de  correspouder,  eu  üu,  á  los  ruegos  do 
los  indígenas.  Estos  ül timos  imiiloraban  la  asís- 

,  tencia  de  los  padres  pricfos  como  \m  beneficio,  y  lofl 
padres  frieioí  comenzaron  á  pit^ular  lu  Cruz  eu  \&s 
tribus  mas  rstiradojj.  Los  Cabezas-Chatas  del 
Oregon  hablan  oido  hablar  de  la  religión  del  Gran- 
de Eq>íritn,  que  en  otro  tiempo  habia  sido  predi- 
cada á  sus  antepasados  por  los  misioneros  euro- 
peosi  7  púa  solicitar  el  miamoCavor,  enviaron  dos 
dipntadoBM  á  Saá  Luis.  Ambas  perecieron  en  el 
camino,  sepultadas  bajo  la  nieve  ó  devoradas  por 
los  caaÍTalflSi  pero  fué  mas  feliz  una  teroei»,  lo* 
grando  penetrar  áHDasoiiri  algunos  de  sos  míen* 
bros.  Esposieron  el  objeto  de  su  viaje,  y  á  IT  de 
marzo  de  ld40  el  padre  de  Smet  marchó  en  su 
eonpaflíft  ¿  desempeftar  im  miiiisterlo  tan  impor- 
tante: atravesó  el  desierto  americano  y  las  Mon- 
taftas  Pedfe^^eaas,  limites  del  mondo  atlántico, 
afrontando  toda  clase  de  peligros  hasta  llegar  al 
rio  Verde,  donde  encontró  á  los  Cabezas-Chatas 
y  á  1(»  Poadérasqae  habiau  oeucrido  para  servirte 
de  acompeflamlento. 

Llegado  al  centro  de  la  tribu,  el  mas  anciano 
de  ella,  iuuudado  en  lágrimas  de  alegría  y  espe- 
ranza, on  que  lo  acoapaflaban  todos  los  presentes, 
le  dirigió  de  esta  snorto  la  palabra:  "Padre prie- 
to, seáis  muy  bien  venido  á  mi  nación.  Este  es  el 
dia  en  que  el  Qiaode  Espíritu  ha  llenado  uls  vo- 
tos. N  iií'stroH  corazones  rebosan  de  placer,  porque 
vemos  cumplido  uneatrogran  deseo.  Padre  pridu, 
nosotros  aegoiremoe  les  pabias  de  vuestra  boca." 
Este  ora  un  solemne  compromiso,  y  lus  snlvniVs  lo 
han  sabido  cumplir.  El  padre  do  Smet  ha  vivido 
oomo  etloe,  y  sn  dociUdad  lo  ha  servido  de  arma 
para  condocirlos  al  cristianismo  y  elevar  su  ¡ntcli- 
geecia.  Se  ha  improvisado  cazador  como  ellos,  á 
lili  de  no  abandonarlos:  ha  atravesado  los  montes 
j  navegado  ios  ríos;  ba  visto  los  frutoo  que  podían 
esperarse  de  estas  poblaciones  indígenas.  El  27  de 
agosto  so  separó  de  ellos.  "  Mncho  tiempo  antes 
de  salir  el  sol  (escribe  el  padre,  á  4  de  febrero  de 
1841)  se  habia  renaido  toda  la  nación  alrededor 
de  mi  morada.  Ninguno  hablaba;  pero  el  dolor  es- 
taba pintado  eu  todos  los  semblaates.  La  única  pa- 

,  labra  qne  parecía  coosolarioe,  era  la  promesa  for- 
mal de  >ina  pronta  vuelta  eu  la  próxima  primavera 
7  de  on  refuerzo  de  moebos  misiooeros.  En  medio 
de  hM  llantos  j  suspiros  de  estos  baenos  salvajes 
hice  las  oracione-^  ¡Ir  In  mañana,  rodándcseme  á 
mi  pesar  los  lágrimas,  que  hubiera  querido  conte- 
en  este  momento.  Lee  hice  ter  la  necesidad  de 
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mi  viaje:  ezhortélos  á  continuar  en  servir  con  fer- 
vor al  Cmitde  Espíritu  y  alejar  de  sí  todo  motivo 

de  escándalo;  les  recordé  las  principales  verdades 
de  uueíiLra  sauta  religión,  y  les  di  ea  seguida  por 
director  espiritual  un  indio  de  mucha  intoligencia, 
á  quien  habia  tenido  cuidado  de  instruir  yo  mismo 
de  una  manera  mas  particular,  el  que  dcbia  repre- 
sentarme dorante  mi  ausencia,  renoirlos  mañana 
y  noche,  así  como  tn'nhirn  los  domingos;  dirigir 
sus  oraciones,  exhortarlos  á  la  virtud,  bautizar  de 
socorro  á  los  moribundos,  y  eu  caso  de  necesidad, 
á  los  recién  nacidos.  No  se  escnohó  ciño  una  sola 
voz  dü  un  unánime  couseutimieuto,  de  observar  todo 
lo  qne  les  dejaba  encargado,  deseándome  todos  oon 
¡as  lágrimas  en  los  ojos  un  feliz  viaje.  El  mas  an- 
ciano de  ia  tribu  t>e  Itsvautó  y  me  dijo;  "Padre 
prieto,  qne  ú  Grande  Espíritu  os  acompañe  en 
vnestra  larga  y  peligrosa  caminata.  Nosotros  le 
rogaremos  dia  y  noche  que  os  conceda  llegar  salvo 
entre  vuestros  hermanos  á  San  Luis.  Continuare- 
mos á  dirigirle  nuestros  ruegos  hasta  vuestra  yuel- 
ta  entre  vuestros  hijos  de  las  montañas.  Cuando 
las  nieves  desaparezcan  de  los  valles  después  del 
invierno  j  comience  á  renacer  el  verdor  de  los  cam- 
pos, nnestros  COTScones,  tan  trntes  ahora,  co* 
mcozarán  á  regocijarse.  A  medida  que  se  eleve  el 
césped,  crecerá  mas  nuestra  alegría;  y  cuando  flo* 
rezcan  las  plantas,  nos  pondremos  en  camino  para 
salir  á  encoulraros.  ¡Adiós!" 

"  Lleno  de  confianza  en  el  Señor,  qne  me  habia 
librado  basta  entonces,  partí  oon  mi  pequefta  es- 
colta y  mi  fiel  flamenco,  que  quería  continuar  en 
participar  de  mis  trabi^os  j  peligros.  Remonta» 
mos  dorante  dos  dias  el  rio  de  la  Gelatina,  ahor- 
quillado al  Sur  del  Missouri,  y  de  allí  pasamos  por 
uu  estrecho  desfiladero  de  treinta  millas  para  des- 
embarcar á  orilla  del  de  la  Roca  Amarilla,  el  se* 
gundo  de  los  tributarios  del  Missouri.  Desde  en- 
toncesnecesi  tamos  tomar  las  mayores  precauciones, 
por  cuanto  no  formando  sino  nna  peqoefla  carava- 
na, teníamos  necesidad  de  atravesar  llanos  inmen- 
sos, y  terrenos  estériles  y  áridos,  curiados  por 
profundas  ttarmacas^  en  qne  á  cada  paso  podían 
eneoutrar?e  enemigos  emboscados.  Por  todas  di- 
recciones mandábamos  esploradores  para  recono- 
cer el  terreno,  los  que  examinaban  atentamente 
todas  las  huellas  dejadas  en  la  arena  de  hombres 
ó  de  animales,  en  lo  que  ciertamente  es  de  admi- 
rar la  sagacidad  del  salvaje,  que  cou  solo  ver  la 
huella,  ^ja  el  dia  en  qne  se  estampó,  calcula  el  nú- 
mero de  hombres  y  caballos,  distingue  si  fué  una 
partida  do  guerra  ó  de  caza,  y  aun  reconoce  la  un- 
ción qoe  ba  pasado  por  allí.  Todas  las  tardes  ele- 
gíamos nn  ttigar  favorable  para  plantar  naestro 
campo,  construyéndonos  precipitadamente  un  pe- 
queño fuerte  coa  troncos  de  árboles  secos,  para  po- 
nernos á  cnbierto  de  on  etaqoe  repentino.  Esta 
región*  es  la  madriguera  de  los  oso.s  pardos,  el  ani- 
mal mas  terrible  de  este  dcsierto|  cuyas  horrorosas 
huellas  reconocíamos  á  ceda  paso.'' 

Después  de  cuatro  meses  de  viaje,  llegó  en  fin 
el  jefiuita  el  22  de  diciembre,  al  punto  á  qne  se  di- 
rígia,  7  comnnicé  á  sos  hennanoe  las  felicei  inevM 
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<|ae  1«B  llentiA.  Plr«ieiit6  á  ra  celo  mil  peligros 

que  no  ha  osado  afrontar  n!  fiun  h\  misma  avaricia 
de  los  traficantes  de  peletería;  pero  á  pef<ar  de  sor 
tmda  •zm«rada8  pintans,  nmititQd  «e  operarios 
evangélicos  po  ofrecieron  pnra  esta  cosecha  cristia- 
na qae  Pedro  de  Bmet  acababa  de  bacer  germinar. 
ES  21  do  abril  de  1841  emprendió  na  vaelta  al  tra- 
vés de  esas  regiones  iuesplorada.N,  llevando  por 
compafleros  á  lo8  padres  Mengariní  y  Poiut,  tmtu- 
Tol  de  la  Vendé,  "tan  animoso  y  lleao  de  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  escribe  Smet  desde  la^ 
orillas  de  la  Plata  (1),  como  lo  faé  en  otro  tiem- 
po Irf^Boche  Jaquelcin,  sa  compatríoto^enla  can- 
sa de  so  rey."  ^ícncrarir.i      itrilifiTio;  sa  aptitnd 
para  la  música  y  la  lucdiciua,  y  su  ardor  apostóli- 
co, determinaron  la  elección  de  los  superiores. 
Acompañábanlos  tre^  coadjutores.  Estos  jesnitas 
serán  al  mismo  tiempo  los  misioneros  de  estas  tri- 
bus j  sus  maestros  de  industria  y  agricnltnra.  Los 
hUos  de  Loyola,  habiendo  descubierto  en  este  suelo 
•amirablemente  di.<Tpaesto,  un  pequeño  Paraguay, 
han  puesto  manos  á  la  obra  de  sa  ciTÜizacion,  Han 
establecido  redacciones,  dando  el  nombre  de  Santa 
María  á  la  primera  de  eltas:  lo  ban  organizado 
todo  con  una  inteligencia  de  madre,  dictado  leyes 
y  una  regla  de  coodncta  á  eetoe  indígenas  que, 
separándolos  poco  i  poco  de  tos  sopentii^es  y 
barbarie,  los  prepare  al  bautismo  y  á  la  libertad. 
Muy  pronto  ban  salido  de  los  Cabezaa-Cbatas 
golas  fieles  y  ferroroeos  cateqoistaa.  El  padre  Foint 
ba  sido  conducido  por  ellos  á  los  KalispcTs,  y  el 
padre  Smet  evangeliza  á  la  triba  de  los  ^iarices- 
Hor»d»das.  Las  emeles  nevadas  del  invierno  no 
han  contenido  á  los  jesnitas  en  sus  escursiones  y  á 
los  Cabezas-Chatas  en  sw  nuevos  deberes.  A  pe- 
sar deliHo  doloroso  de  esa.s  regiones,  ellos  oran, 
pescan  y  cazan  Juntos.  En  el  diario  de  invierno  de 
Nicolás  Point,  leemos:  "  6  de  febrero.  Hoy,  do- 
mingo, grandes  vientos,  cielo  unblado,  frió  mas  que 
glacial,  tting'in  pnsto  prjralos  caballos,  lo?  búfalos 
Han  pido  auaycniados  por  los  Narices-Horadadas. 
— Día  7.  El  frió  es  mas  intenso,  la  aridez  mas  tris- 
te, la  nievo  incesante;  pero  si  ayer  hn  <í'h]o  santifi- 
cado el  descanso,  hoy  la  resignación  es  perfecta: 
jconfianzal  Hácia  el  medio  dia  hemos  llegado  á  : 
lo  alto  de  ana  elevada  montaña.  ]  Qué  cambio  I  El  ¡ 
sol  brilla,  el  frío  ba  perdido  su  intensidad,  y  teue- 1 
mos  a  la  vista  una  llanura  inmensa;  en  ésta  baj  ' 
buenas  pastoras  j  oabes  de  búfalos;  se  detiene  el 
campo;  redneose  los  candores,  y  aon  no  se  ha 
puesto  el  sol  cuando  han  caido  bajo  sus  tiros  cien- 
to ciocaeota  y  tres  de  esos  animales.  Es  necesario 
convenir  qae    esta  caza  no  lia  sido  milagrof^a,  se 
asemeja  mncho  á  la  pesca  que  lo  fué,  y  en  que  en 
el  nombre  del  Seflor,  arrojando  Pedro  sos  redes, 
eogid  ciento  dncaeta  y  tres  grandes  peces:  en  el 
nombre  del  Sefior  tuvo  confianza  el  campo  de  los  I 
Cabezas-Chatas,  y  postra  ciento  dncuenta  y  tres 

[1 1   Caru  del  padre  da  Snwt  i  lo*  ■•Bores  Cirios 

de  Smet,  presidente  del  tribunal  da  TernondOi  J 
Francisco  de  Smet,  juez  de  paz  en  Qand. 

ApiíNnicB. — ^ToMO  II. 


I  búfiJos.  t  Qaé  bella  pesca  I  pero  también  ¡  qné 

I  bella  ca-a  ' " 

j  Los  Cabezas-Chata^i  teoiaa  por  enemigos  á  los 
I  Piés-Negros  y  á  los  Ranax,  y  Imite  «otooMies  h»- 
'  bian  sido  vencidos  y  robados  casi  sin  combatir 
Pero  el  cri.HtiaQismo,  dándoles  uua  familia,  nn  tem- 
plo y  un  patrimonio,  lea  reveló  la  necesidad  de  la 
defensa  y  el  valor  que  bace  despreciar  el  peligro. 
Prevenidos  de  esta  manera  contra  las  invasiones, 
el  padre  Smet  aprovechó  e»ta  tregua  para  visitar 
á  los  Stict-Shoi,  lo  -  Spokane  ■.  lo---  Shuyelpi,  los 
Okauakanes,  la  tnbu  üc  ios  (Juerv-o.s  y  la  de  las 
Serpientes.  El  padre  prieto  era  esperado  por  todas 
partes,  y  se  le  saludaba  como  nn  bienhechor.  Ad< 
mirados  los  salvajes  de  verlo  tau  pacieutc  y  afable, 
le  rogaban  les  enseñase  la  ley  que  Ies  inspimb» 
tantas  virtudes.  Una  inmensa  montaña  peñascosa 
domina  a  todo  el  pais.  En  reconocimiento  de  las 
lecciones  que  ban  recibido,  la  llaman  los  salvajes  . 
Leuyov^Pierre  (el  padre  Pedro),  á  fin  de  eterni- 
zar la  memoria  del  jesnlta.  Despnw  de  sa  vaelta 
á  San  Luis,  concluidas  estas  correrías  maravillosas, 
qae  actoalmeote  oootiaüa,  escnbia  el  padre  de 
Bmst  el  8  de  noviembre  de  1843; 

"  No  tengo  que  agregar  sino  algunas  palabras. 
Después  de  mi  última  carta  he  baatizado  cinouen- 
ta  nifioe,  principalmente  en  los  faertes.  El  agoa 
del  rio  estaba  baja,  losbaru  ks  ¿v  nrrr.fi  j  los  arre- 
cifes detenían  á  cada  instauto  nuestra  barca,  po- 
niéndola á  veces  «n  peligro  de  encallar  6  hacerse 
pedazos.  Las  puntas  de  las  rocas  ocnltas  bajo  del 
agua  le  habian  llenado  de  agujeros;  los  ionamera- 
bles  arrecifes  que  era  necesario  salvar  á  todo  ries- 
go, liabian  roto  la  qnilla  y  ann  el  bronce  que  la 
defiende;  uu  viento  violento  había  echado  abajo  la 
cámara  del  piloto,  y  ann  la  habría  arrojado  en  sl 
rio  si  no  se  liabieso  cuidado  de  atarla  con  graesos 
cables;  eu  üd,  el  bajel  no  era  mas  qae  un  esqnele* 
to,  cuando  desposa  de  enarento  y  seis  dias  sms 
bien  de  un  trabajo  penoso  qne  de  naves-Hcíon,  ar- 
ribé sin  otro  accidente  á  Sau  Luis.  El  último  do- 
mingo.de  octubre,  á  medio  día,  yo  estaba  arrodilla* 
do  al  pié  del  altar  de  la  Santísima  Tirgen  en  la 
Catedral  tributando  mis  acciones  de  gracias  d  uuea- 
tro  buen  Dios  por  la  protección  qne  se  habla  dig^ 
nado  oopoeder  á  sa  pobre  é  indigno  ministro. 

"  Oontando  de^e  el  principio  de  abril  de  este 
afio,  he  recorrido  cinco  mil  millas,  he  bajado  y  su- 
bido ol  rio  de  Colombia,  visto  perecer  á  cinco  de 
mié  compañeros  de  viaje  en  los  escollos  de  este  rio, 
costeado  las  ribere  li  1  Wallamete  y  del  Oregou, 
recorrido  diferentes  cadenas  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas, atravoMdo  por  segunda  ves  sl  desierto 
de  la  Roca-Amarilla  en  toda  su  estension,  bajado 
el  Missoori  hasta  San  Lois,  y  en  toda  esta  langa 
travesía  ni  vn»  sol»  ves  he  carecido  de  lo 
rio,  ni  ho  recibido  el  menor  rasgttflo****.< 
mmor  Jutt  nostn  et  benedixit  nobis." 

Al  precio,  pnes,  de  tantas  fatigas,  apoyándose 
sobre  nna  voluntad  inalt<;rable,  j  recibiendo  OOn 
placer  los  anxilios  de  los  ingleses  de  la  rica  con* 
pafiía  de  la  bahte  de  Hudson,  los  jesnitas  han  lle- 
gado á  obcar  estos  pvod^os.  Las  Montañas  Po> 
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dregosas  estaban  abiertas  al  Erangelio:  signiendo 
los  pasos  de  Pedro  de  Smet  j  de  Nicolás  Poiot, 
han  voImIo  á  ta  ves  otroe  d{«eípa1os  de  Leyóla  á 

llevar  la  luz  a!  seno  de  estos  pueblos.  Tyos  pudres 
de  Vos.  Uoockcr,  Soderini,  Zerbiaatti,  Josat,  Ac- 
eolti,  VereraTsae.  Yaralli  y  Nobile  ee  consagran 
á  este  niurtirlo  do  lii  civilización.  Los  vastos  de- 
siertos entre  ios  Es tados-U nidos  j  el  uar  PacíÜGO 
al  Norte  de  k  OaliCmrDte,  foriaati  ftctwdmente  an» 
diócesis  ñc\  fíregon,  coyo  pastor  es  el  Illmo  Hliin- 
tibet,  obispo  de  DraSA.  Véase,  pues,  cómo  en  un 
pueblo  libre  j  protestante  han  recobrado  los  jeniK 
tas  en  poros  años  su  antigno  influjo,  y  se  Ies  per- 
mite saeritieuntc  y  morir  por  la  snivacion  de  las 
aloius.  Véase  también  cómo  se  poede'ser  orsdor, 
apóstol,  sLiccrdoti;  cutólico,  maestro  de  la  jaren- 
tud,  rt'p«l)¡icauo,  deuiocratu,  loleranto  j  miembro 
*  de  la  Compaflíii  de  Jesns,  sin  que  so  pOOga  en  eoiH 
Iradiceion  ninguno  de  estos  titnlos. 

Para  completar  lo  qne  ha  escrito  el  iroparcial 
escritor  de  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesna, 
Crctincau  Joly,  de  quien  son  »'sins  noticias,  agre- 
garcmo-i  el  número  do  proTiiieias,  colegios,  casas, 
misiones  ó  individuos  que  tiene  la  CVimpaAía  do 
Jesne  ea  ese  pais  clásico  de  la  libertad,  wj^nn  cons- 
ta en  el  catálogo  general  de  lúa  provincias  de  la 
dicha  Coiupaftía,  pnblieado  en  Roma  ol  a6o  de 
18¿3,  ol  mismo  ea  qae  foeron  restablecidos  los  je- 
soitu  ea  HézMO. 

rrovlncla  del  lurrlaad* 
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Colegio  y  seminario  en  Vigorn   4 

Misiona  de  Santa  María  en  Boston,. .  1 
Id.  de  la  SaoUsima  '^^iaidad  en  id   3 

BW  EL  BCTABO  nB  VADni 

Misioo  de  Bastport...  4 

Vicc-PrevineU  del  ■keart. 

BV  EL  nrADO  DEL  HUMO  NOMBRE. 

Colegio  y  seminario  de  San  Luis   40 

Í^OTiciado  cerca  de  Florissaut   32 

Residencia  de  San  José   2 

Id.  de  San  Fernando...   3 

Id.  de  San  Carlos   6 

Id.  de  San  Francisco  de  Borja   3 

Id.  de  San  Fraooiseo  JatiOT  •   1 

Id.  de  San  José.  ;..  5 

BK  W.  KSTASO  1>K  KEimrCKY. 

Colegio  y  seminario  de  San  José  en 

Bard  ,  , 

Residencia  de  San  Lnls  Clonsaga.   8 

BH  Bt  ESTAOO  tm  OBIO. 

Ooleffo  7  seminario  do  San  Francisco 
Javier  en  CinciBBatl   «9 

FN  FT.  f:st.\00  de  WISCONSIN. 
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Id.  de  San  Francisco  de  Gerónimo  en 
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Ademas  de  esta  provincia  y  Tíceprovincia,  peco* 
liares,  por  espUoamoa  asf,  do  los  Bstadoe-tTnfdoB 

del  Norte,  las  provincias  de  Parí-,  df  T.eon  y  la 
dispersa  de  Torio,  tienen  los  siguientes  establecí- 
nientoB  «n  la  misma  repúblieas 

Pntinsia  4a  Farisi 

Bv  EL  cakadA  nrnmoB. 

Colegio  y  noviciado  en  la  capital,  7  ra- 
sidcncia  de  San  Francisco  Javier  (Ia 
Prairíe)  7  otra  en  (¿uebec.  46 
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Residencia  de  la  Aimeíoa  (Saodvieh) .  t 
Id.deW¡lmot  ,  8 
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Besidencia  de  Guclj>li   4 

Id.  de  Santa  María   4 

Id.  de  Sania  Orna  ea  la  kla  daJteilMiB* 

lio   é  -ía^. 

Míbíoo  de  la  Faríaima  en  Fuerte  WU<  - 
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••  ni  NEW-EVOIU. 

Ool^io  j  unlttario.do  Su»  Jow   64 
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■ir  iririTA  AtritktiA. 

•  Colegio  y  resideucia   11 

Id.  de  San  Cirlaa  an  Onui&-0otaatt^van 

la  Laisiana   19 

Id.  de  Saa  José  Spring-ilill.  Alabuma.  25 
Colegio  de  Sau  Pedfo  y  San  Pablo  en 

BaUm-Booge..,.,   9 

PravlMla  4a  ftfl^i 

^on  en  Mí  0Üi«4p |]Qk4M.'.  \ . . ...  t 
Dos  id.  en  el  Oimon.  (lio  se  «abe  el  nú' 

mero.) 

TJnik  Id.  en  la  California   4 

(Hasta  aqoi  el  eatálogo.) 

Por  noticia  particular  su  sube  i^uu  lia  ido 
otra  mi«ion  á  San  Francisco  de  la  Ca- 
lifornia, j  se  hn  establecido  nn  colegio 
puttla  edoeaeioQ  de  la  javentod ....  15 

RESUMEN.  ^  > 

.   Colegios   21 

Noviuladoa.  3 

,  Beiddenelasynildoneii..^^^....  45 

,  .  .  Total  de  casas  >    Lableicijiaientos.  G5 
,  Total  de  jesoítae  entreáaoerdotcs, 

*         cstadiantcs  y  Iinrmaiio.s  coad- 
jutores  G  -irj 

Concluyamos  este  artículo  con  la  signieute  rela- 
ción, que  iiu  sügeto  distinguido  de  Centro  Améri- 
ca ha  hecho  de  estos  cstablecitnientoa  de  los  Esta 
dOB~Uuido8  del  Norte,  publicada  en  Gnatcniahi  el 
afio  de  1845.  "Entre  las  cosas,  dice,  que  uie  causa- 
ron mayor  y  mas  agradable  impresión  fueron  los 
ool^ioedejeso^qne  visité,  y  con  especialidad 
el  de  (Jeoffrcftown,  situado  en  los  suburbios  de  la 
capitiil  de  Wnsliingtou,  en  el  cuul  liabia  un  núme- 
ro muy  grande  de  niftos  do  todos  los  estados  edu- 
eindose.  Nó  me  inkafeati*  yo  de  admirar  el  arreglu 
y  discipiinii  que  reinaban  cu  lodo  d  establecimien- 
to, j^^s  basta  los  juegos  que  se  pemiitian  á  los  ui- 
tm  mkí»  boraa  de  ve«areo  estaban  sábiiunMite  or- 


denados, nnos  para  mejorar  gradualmente  su  cons- 
titución física,  y  otros  para  ejercitar  su  ingenio. 
Notando  el  grande  respeto  y  distinguido  aprecio 
con  qoe  allí  son  mirados  lo6  padres  de  la  Compa- 
fiia  de  Jesns,  no  solo  por  loa  católicos,  sino  aun  per 
los  qoe  pertenecen  á  las  muchas  sectas  que  allí  mj, 
me  deda  á^mi  mismo. . . .  ¿Conque  en  este  país 
clásico  de  la  libertad  bay  jesuítas?  ¿Couque  en  el 
siglo  XIX,  qoe  se  llama  de  las  luees,  y  en  la  tier* 
ra  feli^  dmda  4Qit mas  oonoeidaay  jráetMam^nli; 
respetados  loe  dendMM  nataraiss  del  hombfe^  i» 
hace  justicia  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je* 
sus,  que  en  ei  siglo  pasado  fueron  penegoidos  epi 
tanto  faror  y  enoono  poir  la  impiemd  de  los  insté 
dulos  y  la  arbitrariedad  de  los  monarcas  absolutos, 
coi\iarada8  de  consono  para  acabar  con  ellos?  Lo 
qne  bay  adnqne  notircon  respeeto  ilós  pAilNs 
jesuítas  en  los  Kstados-Unidos  es  que  su  comporta- 
miento ba  sido  y  es  tan  rccomeoduble,  que  nunca 
ba  sido  eenmrado  por  la  prensa,  la  enal  allí  no  per» 
dona  á  nadie,  que  con  su  conducta  de  mórito,  aun- 
que no  sea  mas  que  para  una  amonestación  de  los 
joeees  de  policía.  Con  escepdon  de  lamedleiMi  no 
hay  una  Fola  ciencia  lilil  al  honibre  que  no  se  cnsc- 
jle  en  el  colugiodoUeorgetowa  por  profesores  con- 
samediOi  en  «laasyo  na  hevislo  na  esto^  posda 
eonqiMrane  al  qnc  tienen  nqnelloe  vwiepables  mi- 
sioneiospara  difundir  ¡)or  todas  partea  la  Inz diri- 
nn  dd  Einuigelio»  y  para  emplearse  en  la  edoMk* 
cion  relig^iosa  y  literaria  de  la  juventud." 

Y  ya  que  se  ha  citado  la  prensa  liberal  del  Nor- 
te América,  veamos  lo  que  el  "Jersey  Chronicle" 
del  20  de  octubre  de  1S42,  escribía  contestando  á 
nn  periódico  protestante,  que  habia  tenido  la  osa- 
día de  atacar  á  los  jesoitas  modernos  con  las  san- 
deces, calumnias  y  falsas  imputaciones  qne  se  diri* 

! Rieron  á  los  antiguos  en  el  siglo  pasado.  Testimonio 
né  este  do  tanto  mérito,  qnc  fue  reproducido  pOr 
la  prensa  eoropea.  Dice  asi :  "La  historia  de  los  ie> 
8nlta§iS|IMte«M  hieba  perpetua  contra  la  idola. 
trí^^yd  nlírilpBI^  la  infidelidad  Jamas  ha  eucontra- 
d»  «dveifiuiiee  tan  completos  c  inlatigables.  El 
ama  mas  Men  empleada  eon  que  el  ministro  pro- 
testante ataca  al  escepticismo  es  prestada  de  la  ar- 
mería délos  jesuítas.  Ellos  fueron  los  primeros  que 
sin  qne  loe  oontwbase  el  miedo  de  una  muerte  elet^ 
ta  y  horrorosa,  pliintar?i¡  !a  cruz  en  la  China:  han 
calilo  allí  á  millares,  bajo  de  la  espada  de  la  perse- 
cución ;  pero  Ineba»  todaTÍa  sin  desoayw^Hlni  des- 
alentar-e, sin  (lejarse  vencer.  Pcrsepnidos  desde  el 
priucipio  de  bU  existencia,  jamas  han  perdido  ni  por 
un  momento  el  valor  ni  la  esperanza.  Siempre  se 
mantavleron  entro  los  nobles  y  el  pnelilo;  d<'  aquí 
el  odio  que  les  ¡«rofesarou  las  monarquías  aristo- 
cráticamente gobernadas  de  Baropa>  las  eonles 
compelieron  á  Clemente  XJV  ti  qnc,  annqnn  á  sa 
pesar,  suprimiese  su  órdeu.  Kllosfuerou  ««pulsados 
bk  primera  vez  de  Francia,  por  la  inflaenoia  de 
maestros  rivales,  y  la  segtmda  porque  no  quisieron 
aprobar  el  concubinato  de  madama  de  Pompadoar 
con  el  rey.  Si  hnbierau  Sido  mas  compladeirtis^.las 
intrigas  do  Choiscul,  tanto  en  Faris  como  en^iiln- 
drid,  babieran  sido  inútiles  para  ellos»  Aw  •!  w> 
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céptico  Lalaode  lamentó  aa  eüd»  j  Yoltoire  con- 
fiesa que  habían  merecido  bien  de  la  pataria.  Coa- 
lesqoiera  qae  sean  los  crímenes  que  les  imputaron 
lai  corooaa  j  los  cortesanos,  eüot fueron  ñemfrt  am- 
giudela  muUihtd  trabujadora.  Jamás  la  mano  tré- 
mala  de  la  pobrezii,  llamó  en  vano  á  la  celda  de  los 
jesoitas;  jamás  «1  díAo  baér&ino  invocó  &¡n  frato 
ra  eaifdu.  S«  fortana  ha  tíáo  tavariablemente 
riada.  Mártires  en  un  reino,  y  consejeros  respeta- 
dos ea  otro.  De  algunos  paises  faeroo  laosados  por 
diaolotoa  lmp«rial«»  6  reales  proatiUrtaB.  Allá  baa 
sido  bcridns-  por  iin  i  pl  i^a  de  Egipto;  acá  ataca- 
dos j  momcutánettmeote  veaoidoe,  por  ÍDsectoe  j 
«owa  qna  w  smwtraD." — #.  h.  d. 

JESUrrAS  DEL  PARAGUAY,  srs  misiones, 

su  BSTABLECUafiNTO,  8DS  PROGRESOS,  8Ü  DESTBOCCION. 

T. 

En  1806  on  nwocio  de  famili*  me  Ueyó  á  la  san- 
ta dndad.  Me  hutaba  entonces  en  lo  mas  florido 

de  mi  juventud.  El  embajador  de  España,  en  cuyo 
palacio  había  sido  hospedado,  me  dejaba  toda  k 
nfaeitad  oeceearia  pata  disponer  de  mi  persona;  j 
como  en  todos  los  paises  del  mondo  los  asuntos  ju- 
didalee  marchan  maa lentamente  de  lo  qae  convinie- 
ra, ceta  mlnna  lentíti»!  me  proporcionaba  tiempo 
para  visitar  con  todo  espacio  losmonnracnto^dn  Ro- 
ma» la  ciudad,  en  todas  épocas,  de  las  grandezas  j 
de  loe  reenerdoa.  Eo  naxm  del  litio  de  mi  morada, 
rü-irinmcntc,  despues  de  misescursiones,  ya  devota», 
;a  literarias,  ó  ya  de  simple  recreo  j  pasatiempo, 
tenia  q«e  traniítar  por  jamto  á  lae  rninas  del  aafi» 
teatro.  Generalmente  cuando  volmácasa  al  caer 
la  tarde,  encontraba  sentado  allí,  en  on  mismo  lu- 
gar, á  nn  eclesiástico  bastante  anciano,  nnas  reces 
lejendo,  otras  redando,  y  no  pocas  fijos  los  ojos  en 
el  cielo,  de  los  que  se  u  «tul  <  escaparse  alguna  lá- 
grfana,  qna  corría  por  su  venerable  semblante. 
La  constancia  de  rerlo  siempre  á  esas  horas,  y 
,  jamas  á  ningunas  otras  del  dia,  llamaba  fuertemen- 
te mi  atencian.  "No  menos  mala  hada  llamar  el  que 
en  sos  facciones,  en  sn  color  mas  que  rosado,  en  to- 
das sus  maneras,  y  ann  en  sa  prouuuciacion,  cuan- 
do por  acaso  á  mi  tránsito  le  oía  recitar  en  voz  mas 
que  mediana  algunas  palabras,  se  reconocía  desde 
luego  no  solo  que  era  estranjero,  sino  que  pertene- 
fia  á  otra  raza  diversa  de  las  earopcas.  A  pesar  de 
que  cuando  atravesaba  por  delante  de  él»  lo  saluda- 
m,  quitándome  el  sombrrao,  reeibleodo  igual  cor- 
^  tesía  de  su  ¡Kirf  i-,  nunca  me  atreví  é  dirigirle  la  me- 
nor palabra,  tanto  por  no  distraerlo  de  su  ocupa- 
don  6  tristes  meditadones,  cuanto  tamUen  porque 
ignorando  casi  enteramente  d  itdiano,  ricdaba  no 
ser  entendido. 

Un  dia,  siu  embargo,  era  el  18  de  abril,  y  eu  Ro- 
ma se  había  celebrado  una  de  aquellas  magníficas 
fiestas  que  se  acostumbran  en  las  beatificnciones 
de  los  siervos  de  Dios.  Este  dia  había  yo  pasado 
toda  la  mañana  en  el  Vaticano;  y  después  de  co- 
mer, bastante  tarde,  salía  á  respirar  el  aire  fresco 
por  donde  otiM  ocasiones  tenia  costombre  de  re- 
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gre«ar.  En  el  sitio  usual  encontré  á  mi  eclesiásti- 
co, qne  tenia  en  las  manos  una  délas  estampas  del 
uñero  beatificado,  que  repartido  se  hubieran  en  el 
templo  de  San  Pedro.  Llenábala  de  afectuosos  ós- 
culos, sn  moreno  rostro  estaba  encendido,  torrentes 
'  de  lágrimas  caían  de  sus  ojos.  Estas  muestras  es- 
teriores  disiparon  de  un  golpe  mis  dudas. ...  Ia 
estampa  era  del  B.  Fraodsoo  de  Gerónimo.... 
Quien  así  desahogaba  su  ternnrft  ern  un  antiguo 
jesuíta. ...  Su  fisonomía,  desemejante  de  la  de  los 
nativos  de  Italia,  revelaba  nno de  los eipolsoB. . . . 
El  anciano  sac;erdote  era  español,  ó  mas  probable- 
mente americano....  Él  debía,  eo  consecoeDoia, 
entender  m!  idioma. 

Esta  última  reflexión  me  arrastró  cid  involnn* 
tariaroente  á  dirigirle  )a  palabra. 

Perdonad,  padrt  mfo,  le  dQe  acercándome  á  Ól, 
que  íntTriiTnpn  esta  vncstra  alegría,  qne  al  mis- 
mo tiempo  anuncia  un  profundo  pesar  que  ocnpa 
vuestro  corazón.  Disimulad  mí  curiosidad ;  d  mo 
habéis  entendido,  os  suplico  me  digáis  si  no  os  can- 
sa molestia:  ¿pertenecéis  á  los  jesuítas  españoles  de 
España?  ¿Habéis  nacido  en  eserdoo,  ó  en  algmo 
de  sus  dominios  de  América? 

Miróme  atentamente  el  anciano,  y  me  contestó 
'  enjugando  sos  ojos: 

— JóTco,  no  sabéis  lo  que  me  conmueve  oir  vues- 
tras palabras  eo  un  idioma  tan  caro  á  mi  corazón. 
Para  comprenderlo,  necesario  era  haber  estado  des- 
terrado como  JO  tantos  aflos  bá  de  ta  patria,  ann- 
que  sea  á  otro  suelo  mas  coito  y  mas  bello.  Kingn* 
no  es  mas  apreciable  al  hombre  que  aquel  en  que 
se  medó  su  cuna.  Habéis  acertado.  Pertenecí  á  la 
destmida  Oompallfa  de  Jesús;  y  aunque  siibdito 
de  la  corona  de  Castilla,  nací  en  la  América  Me- 
ridional. De  ella  he  sido  trasladado  con  mis  berma- 
nos,  de  drden  de  nuestro  soberano,  á  la  hermosa 
Italia,  desde  una  de  las  residencias  del  Pnrnpnnj. 

Sabéis  ya  qnién  soy:  queda  esplicado,  pues,  el 
motivo  demi  alegríay  de  mi  pesar.  Uónome  do  re- 
gocijo al  ver  r'i  vado  al  honor  de  los  altares  d  une» 
i  de  loa  miembros  de  un  instituto,  al  que  tanto  mas 
I  amo,  cnanto  lo  veo  mas  abatido  y  calumniado.  Em- 
I  pero,  como  hombre,  no  puedo  olvidar  el  paia  en  que 
vi  la  Inz  primera  y  en  qne  descansan  las  cenizas  de 
mis  mayores,  cuando  yo  me  miro  en  tierra  estraña, 
en  la  que  abandonados  quedarán  mis  hnesos,  sin 
que  á  nadie  merezca  un  recuerdo  mi  nombre.  Co- 
mo religioso,  suspiro  al  no  encontrar  en  mi  alrede- 
dor aquellos  hermanos,  en  ruyn  «nrindad  fui  tan 
dichoso.  Como  misionero,  en  ün,  t  u  ?ano  busco  pa- 
ra estrecharlos  entre  mis  brazos,  á'aqoellos  inocen* 
tes  indios,  á  quienes  amaba  con  paternal  afecto,  cu- 
ya felicidad  espiritual  el  norte  era  de  todas  mis  em- 
presas, y  cnyo  bien  temporal  era  ao  meaoi  el  objeto 
de  todos  mis  desvelos. 

Tendréis  por  debilidad  haberme  hallado  derra- 
mando lágrimas  como  niño,  humedeciendo  con  ollas 
mis  arrugas  y  mis  canas.  JPero  d  vuestro  corazón 
es  sensible,  mi  aflfcdon  hallará  en  vos  disculpa,  y 
no  llevaréis  á  mal  c!  dolor  de  un  anciano,  que  aun- 
que educado  en  la  escuela  de  laperfecdon,  acriso- 
lado en  la  de  la  adfenddad,  j  nnj  prfiodno  á  «i* 
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trtir  rn  oí  sepalcro,  no  ha  podi'io  dcsnnrlantiiite' 
rameóte  de  las  miserias  de  sa  naturaleza. 

— ^No,  padre  mto,l«eont«tfeé,BO  os  eondcDO.  Os 
corap«f1f:"-o  y  tomo  naapftft0ilui7MtíTft«BTaefi- 
tros  dolores  y  penas .... 

¡  Abl  aon  do  era  yo  nacido  cuando  la  mas  ines- 
pcratin  tempestad  anegó  el  grandioso  bajel  rir>  vues- 
tra OoiBpaflfa.  Empero  mis  progenitores  informa- 
do han  á  8118  hijos  de  la  injusticia  j  arbitmfedad 
de  Tuestro  destierro.  Elln^  lloran  y  echan  menos, 
y  jamas  asoma  vuestro  nombre  á  sos  labios,  sio  qae 
al  mimo  tiempo  no  proAerau  teniblea  anatemas 
contra  vuestros  crneles  p^rsegnidorcs. 

— Hijo  mío,  respetemos  los  decretos  de  la  Pro- 
videncia, y  doblemoa  la  eerriz  ante  sus  siempre  ado- 
rables disposiciones.  Ij»  hoja  flel  ñrhoí  no  se  mne- 
▼e  sin  la  voluntad  del  Eterno.  Cuando  los  cabellos 
todos  de  los  justos  están  contados,  preciso  es  reco- 
nocer que  en  cosas  de  mas  momento,  nada  puede 
creerse  casual,  sino  dirigido  por  los  secretos  desig- 
nios del  Altísimo.  Solo  aquel  Sefior.  qae  después 
de  las  glorías  del  Tabor  qoiso  que  se  sucediesen  Ins 
ignomintat  del  OalTarfo,  tabe  Men  por  qué  ha  per- 
mitido que  á  los  días  ttin  gloriosos  de  su  Compañía, 
liajan  seguido  estos  de  tanta  iguomioia,  amargura 
y  h^miltaeioo ....  Pero  lea  lo  qae  ftiere,  noeotros 
abandonado  hemos  nuestra  cansa  á  aquel  ¡supremo 
Juez,  que  por  sa  infinita  rectitud  no  puede  doble- 

Sane  a!  Heoto  de  las  padoees,  y  por  sn  inenarra- 
le  santidad  imposible  que  pueda  cometer  la  mas 
mínima  injusUca.  Noestra  obligación  fué  obedecer 
j  callar:  hemoe  obededdo,  como  lo  ba  visto  todo 
el  mnndo:  hornos  ncrcditndo  con  nnestra  snrn:i:!nn 
y  respeto  la  reverencia  que  predicábamos  se  debía 
á  los  que  en  nombre  de  Dios  Doe  mandan  sobre 
la  tierra.  Jamas  abríamos  la  boca  á  fas  quejas  y 
macho  menos  á  las  acusaciones.  Si  nuestros  labios 
se  mueven,  es  para  rogar  al  cielo  por  nuestros  per- 
sepaidores,  y  para  pedirle  colme  de  felicidades  á 
nuestros  soberanos.  Si  ellos  han  errado,  no  somos 
nosotros  sns  jaeces.  Si  de  buena  t6  creyeron  qne 
habíamos  cometido  los  delitos  de  que  se  nos  acusa, 
mientras  uo  se  dignen  mandarnos  contestar  á  ios 
cargos,  nada  diremos  eu  abono  de  nuestra  inoom> 
cia.  Si  víctimas  han  sido  de  falsos  informen  y  apa- 
sionados consejeros,  esperar  debemos  á  que  toquo 
la  hora  del  desengaño.  Ultimamente,  si  en  nuestra 

Eroscripcion  han  qoerido  dar  an  ejemplo  á  los  pue- 
los  de  basta  ddnde  llega  el  poder  de  su  soberana 
voluntad ;  nosotros  les  ensefinremos  también,  por 
naestra  parte,  que  es  an  deber  el  acatarla,  y  con- 
formane  á  las  altas  dhpodelones,  sean  los  qne  fbe» 
sen  los  sacrificios  que  cueste  el  observarlas. . . . 

Pero  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Sabéis  quién  fué 
este  admirable  varón,  ante  cuya  efigie  se  ha  pros- 
ternado el  día  de  hoy  la  capital  del  mundo  cristia- 
no? ¿Tenéis  noticia  de  los  grandes  servicios  que 
prestó  á  la  religión,  y  con  qne  tanto  se  distinguió 
en  Xápoles  su  patria? 

— ]So  lo  ignoro  enteramente,  pues  acabo  de  leer 
la  boln  de  sa  beatificación ....  Pero  ya  qne  esas 
preguntas  rae  descubren  la  disposición  que  tenéis 
de  instrainne  en  aigonas  cosas  de  mestra  Compa- 


fiía,  pérmitidnio  me  aproveche  de  ella  p;ira  infor- 
marme de  nna,  que  eu  mi  juicio,  no  compromete  esa 
vnestra  heroica  resolnefon  de  obedecer  y  aliar.  Pko 
réceme  haberos  oído  decir,  qnr  fiií=teis  misionero 
del  Paraguay :  ¿os  causará  molestia  decirme  dos 
palabras  sobre  estas  misiones  de  que  tanto  se  ha^ 
bla  en  (•■!  rnT;n'Vi''  ;Porírr  '-■;T.>jpr  de  vuestra  mlnua 
boca  algunos  curiosos  porm&nores  de  ellas? 

-^f ,  hijo  mió,  os  iotndré  de  todo  lo  qné  en  esta 
materia  querrais  saber,  con  no  menor  exactitnd  qne 
buena  voluntad.  Conozco  la  historia  de  su  funda- 
ción. He  tenido  parte  en  la  administración  de  ana 
de  las  principales  Residencias  (qne  así  se  llaman 
estos  nuevos  pueblos)  del  Paragnay.  Intervine  en 
los  sncesos  ocurridos  con  motivo  del  cambio  de  al- 
gunas de  ellas  por  la  colonia  del  Sacramento,  tra- 
tado por  las  coronas  de  España  y  Portugal.  En 
fin,  allí  me  hallaba  cuando  la  espulsion  de  nuestros 
misioneros.  Mirad  si  podré  informaros  bien,  como 
testigo  ocular  de  la  mayor  parto  de  las  cosas  qne 
pienso  referiros  ¡  y  por  lo  que  toca  á  la  verdad,  creo 
quo  mi  carácter  y  mis  aflos  sirven  de  nna  completa 
garantía  de  que  no  os  engaflar^  ni  en  nna  sola  de 
mis  relaciones.  Os  prometo  satisfacer  vue-'ítra  cu- 
riosidad desde  el  dia  de  maflaoa,  sí  me  aguardáis 
en  esto  mismo  sitio.  Me  retiro  porabora,  porqaese 
acerca  la  noche.  Quedaos  con  Dios. 

— £1  os  acompañe,  contesté  á  su  despedida,  y 
pemaneci  m  aqnel  Iqgar  hasta  que  lo  perdí  de 
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Inútil  es  decir,  qne  dei«de  muy  temprano  acudí 
á  aquella  cita  que  tanto  me  interesaba,  no  menos 
por  la  curiosidad  quü  tenia  de  instruirmf^  (]<:•  '¡nos 
sucesos,  coyanarraciondebia  ser  tan  grata  a  uu jo- 
ven de  ni  edad,  qne  por  el  afecto  que  Labiau  hecho 
nacer  en  mi  corazón  las  virtudes  y  desgracias  de 
aquel  respetable  sacerdote,  en  quien  í^e  luc  repre- 
sentaba otro  San  Francisao  Javier. 

No  tardó  mucho  en  llegar,  y  después  de  los  or- 
dinarios saludos,  tomó  de  estu  suerte  la  palabra. 

La  historia  qne  os  be  prometido  referir,  hijo  mió, 
es  sumamente  particular  y  edificante.  En  eÚa  vais 
á  ver  cnanto  es  el  poder  del  Evangelio,  y  todo  lo 
que  vale  el  celo  ilustrado  de  un  hombre  apostóli- 
co. Vais  á  ver  cómo  nnestros  misioneros,  sin  mas 
luces  que  las  del  cristianismo,  ni  mas  espíritu  qne 
el  evangélico,  han  sabido  establecer  el  buen  orden, 
j  hacer  reinar  la  felicidad  entre  naciones  que  igno- 
raban hasta  el  nombre  de  ley,  y  que  andaban  er> 
rentes  por  los  bosques  como  bestias  feroces.  Tais 
a  ver  á  hombres,  que  completamente  desconocían 
la  mnltitod  de  libros  de  plbíítiea  antiguos  ymoder> 
i.r  -  .  que  no  habían  podido  leer  esc  Contratr,  s'.anl, 
ni  ese  £sp(rit\t  de  tas  Uyes,  ui  esas  otras  obras,  que 
hoy  corren  en  boga,  aunque,  como  dicen,  á  som- 
bra de  tejados,  qne  se  han  propuesto  dtlncidar  los 
derechos  del  hombre;  y  que  sin  embargo,  no  si- 
guiendo mas  reglas  qne  las  de  orden,  de  sabido- 
ría  y  caridad  qne  prescribe  roüpioii,  por  esta 
santa  política  que  sola  dirigía  los  e^aerzos  de  sn 
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celo,  han  creado  la  sociedad  mas  perfecta  qoo  pue- 1  Las  primeras  empresas  de  loa  nútioiMnM,  se  U> 
de  existir  sobre  la  tierra,  an  gobiono  mas  sabio  untaroD  á  dmples  eoennioDes.  GooTertías  de  enan- 


que los  (le  Solón  y  LiciirjíO,  formado  vínicíiiuciite 
biyo  la  sombra  d&  la  Cruz  y  las  máximas  del  Evan- 
gello.  Mi  objeto  eolo  es  lostmfn»  en  lo  qne  deseáis 
saber.  Lejos  estoy  de  hacer  comparaciuncs,  it¡  á 
pesar  del  efecto  qao  profeso  á  las  iiistitucioue^  to- 
das de  mi  Compañía,  preteiMio  sobreponeflas  i  las 
de  otras  comunidades  religiosas.  No  ob.'ítantc,  co- 
mo aua  sois  jóTcn,  ;  según  preveo  el  siglo  propen- 
de á  abrasar  esas  Teformas,  salidas  de  la  Francia, 
y  á  las  que  muchos  atribuyen  la  desastrosa  revo- 
lución que  acaba  de  sufrir  eso  reino,  de  que  aun 
todavía  no  eonvalece  y  de  quo  acoso  no  convale- 
ccrn  rn  machos  ufios,  yo  os  dejo  el  cuidado  do  res- 
ponder á  esta  cuestión  si  es  que  llegáis  á  contar 
108  afios  que  yo  cuento.  Conocido  bien  el  estado 
do  las  rtcduccioiics  Jol  Paraj^imy,  cstablooiilns  y 
dirigida.:!  por  Iob  tuisioiieros  jc-builua;  u&i  couto  laá 
tentativas  de  los  modernos  legisladores  para  intro- 
ducir on  Ins  naciones  una  forma  de  gobierno  basta 
lil  jjrcüünlc  duácouOL'idu,  ¿cuales  hau  producido  efec- 
tos mas  saludables?  ¿Las  antiguas  máximas  de 
aquellos  religiosos,  6  loa  sistemas  do  nuestros  nue- 
vos filúsofos?  ¿Es  en  la  filosofia  ó  en  la  religión, 
donde  pueden  encontrarse  los  medios  mas  apropia- 
dos para  hacer  á  los  pueblos  pradentes,  Tirtnosos 
y  felfees? 

Penluiiaii  i-st;i  |ií'quefia  difíresion,  de  (¡uc  me  lie 
valido  euiua  üe  uu  exordio  para  lo  que  tengo  qoc 
decir.  Voy  á  principiar,  y  sin  ocuparme  de  l08itt> 
mendos  M-rvicios  prestadü.s  jior  ius  je.'-uiüis  en  las 
grandes  poblaciones  espaflolas  establecidas  des- 
pués de  la  conquista,  me  limitaré  aloque  va  á  for> 
niur  el  uKunto  do  nuestra  plática:  ta  fundación  y 
civilizuciou  de  las  Uedoccioues  del  Paraguay. 

Hatwis  de  saber  que  el  Paraguay  es  nu  país  in- 
lucusú,  Heno  de  bosfiurs  y  de  dehesas,  que  cnipie 
7.a  ui  pió  de  las  corditioras,  y  Ke  esticnde  por  la 
América  Meridional  cutre  el  Orinoco  y  ol  rio  de 
iii  riatíi,  entre  ol  Perú  y  el  Brasil;  recibo  su  nom- 
bre do  un  gruu  lio  tjue  le  airavic.^a  Paraguay,  eu 
la  lengua  de  los  salvajes,  signitiea  el  rio  coronado, 
porque  nace  cu  el  lago  Jarayés,  le  Mr  ve  como 
de  corona:  untes  de  desembocar  cu  el  río  at-  la  Piula 
osle  rioreciije  tas4^;Qasdel  Paraná  y  del  Uruguay. 

Sl1v;i.=;  <|tk'  ciicierrun  en  sn  sí>no  otrfis  selvas  anti-  i  reales  disposiciones,  jmra  qn'«  nn  se  cscliivizase  a 
ijuibiiuas,  ¡latitanus  y  !laiaira&  enteramente  inun  i  los  nuevos  convertidor,  y  se  aboliese  el  servicio 


do  en  cuando  á  algunos  indio.s,  pero  uo  lograban 
formar  tribus  cristianas;  el  principal  y  casi  el  único 
f^nto  que  se  reeogia  entonces  d^  nqnellM-piadosoa 

trabajo.s,  era  bautizar  á  alguoo.s  niños  monbnndoK. 
Ketiraban  de  en  medio  de  los  salvajes  á  los  adul- 
tos que  abrazaban  la  fe,  y  los  esdtaban  á  ir  i  ba> 

bitar  en  Iní?  tierras  ocupadas  por  cristianos. 

Hacia  el  afio  do  1680,  los  padres  de  la  Compa- 
ftía  de  JesoB,  cansadoa  de  obtener  tan  pocos  re- 
sultados, escribieron  á  la  corte  de  España,  f|re  el 
poco  éxito  de  sos  uiisioues  dependía  de  la  violen- 
cia de  los  eipafioics  y  del  odio  que  sus  desafueros 
iiíí^pirabnn  por  do  quiera  á  los  naturales  del  pais: 
uiicguraron  qu«  removido  este  obstáculo,  el  cris* 
tianisroo  haría  inmensos  progreso*  en  las  partea 
mas  desconocidas  de  In  América,  y  que  podría  re- 
ducirse todo  el  Paraguay  al  dominio  del  monarca 
de  Kspafla  y  de  las  Indias,  sin  gasto  y  casi  sin  efn* 
sion  de  Pfinprrc.  * 

La  solicitud  úii  lütt  uiisiouei'us  fué  acogida  favo- 
rablemente: desigudeeles  el  espacio  en  qne  les  era 
permitido  trabajar  en  su  proyectada  obra,  y  se  les 
dieron  todos  los  poderes  necesarios..  Mandóse  á  los 
gobernadores  da  Ius  provincias  adyacentes,  que  por 
niuguu  pretesto  interrumpiesen  en  sus  trabajos  á 
los  apostólos  del  Paraguay,  y  quo  no  dejasen  pe- 
netrar á  ningún  cspafiol  en  el  pais  que  itian  á  ca- 
tequizar, sino  próvio  el  cousentimieuto  espreso  de 
los  padres.  Estos,  por  su  parte,  prometieron  pa- 
gar cierta  capitación,  en  proporción  del  número 
de  sus  profiélitos,  y  someterlos  al  poder  del  rey  ca- 
tólico. Ajustados  estoe  eonvenios,  embarcáronse 
los  jesuitus  en  el  rio  de  la  Plata,  y  entrando  en  las 
aguas  del  Paraguay,  se  dí^ersaron  por  las  selvas. 

Antes  de  pasar  adelante,  refiriéndoos  loe  traba- 
jos indecible.';  que  sufrieron  nuestro"?  misioneros  has 
ta  llegar  á  poner  las  Ileduceioues  en  el  Üorecientu 
estado  en  que  existian  la  mayor  parte  cuando  nues- 
tra destrucción,  debo  deciros  que  á  pesar  de  estoa 
primeras  órdtnta  üei  rey  D.  Felipe  111,  no  se  con- 
siguió muy  pronto  que  los  españoles  les  d^aran 
obrar  con  libertad.  Nece^-aria.^  fueron  nuevasy  re- 
petidas leyes,  y  hasta  que  el  soberano  mandase  uu 
comisario  á  Tucuman,  para  que  se  cumpliesen  sus 


dadas  en  la  estación  lio      lluvias,  nontaftas  que  personal  que  prestaban  á  los  conquistadores  y 
elevan  desiertos  sobre  desiertos,  forman  una  parto  ;  desccudientes  en  las-  tierras  que  ya  estaban  po- 
de los  regiones  que  riega  el  Paraguay,  en  las  que  !  bludas. 

abunda  toda  especie  de  e-aza,  igualmenlo  que  tigres  [  Ijos  avaros  conquistadores,  ofendido.s  por  estas 
y  osos.  Los, bosques  están  llenos  de  abejas,  que  leyes  que  los  privaban  de  los  ([UC  suponían  sus  de- 
forman una  cera  muy  blanca  y  nna  miel  en  estre- 1  rechos,  clamaron  contra  los  jesnitas,  así  de  las  mi- 
mo aromática.  Encuchttnnsc  allí  pájaros  de  be- j  sienes  qne  ya  estaban  fundada.*?,  como  contra  los 
llístmo  plumoju  y  que  parecen  grandes  flores  coló-  i  que  iban  á  partir,  autorizados  ya  con  los  noevoa 
radas  y  azules  bajo  la  verdura  de  los  árboles.  Ix»  I  decretos,  á  establecer  otras  en  un  todo  indepen* 
iudiü.-i  que  .'ic  liuilaijiLii  en  aqu<        i^j^ar^trs  .'-ole    dientes  del  inHujo  de  los  primeros  de>eulirÍtiores 


dades,  raza  indolente,  cstu|iiua  y  íeru¿,  mostraban 
en  toda  su  fealdad  al  homl  re  |iri¡uitivo  degradado 
por  '■n  caiila,  Nui!;i  ¡jru'Jia  mejor  la  degenerucíou 
de  lu  naturaleza  humuua,  que  la  pequcAez  del  sal- 
vaje en  la  innieiuidad  del  deiierlo. 


de  la  América.  Los  nuestros  tuvieron  que  JdatiQ- 
carse  de  los  cargo.s  que  se  les  dirigían,  con  el  prin> 
cipal  o'ijcto  di'  ¡nipi  tiir  l'eva.si  ii  al  eaV»''  la  praudc 
empresa  que  se  hablan  ideado.  Cuál  fué  su  valor  en 
«ita  ocaiioB,  podeia  eonocerlo  por  «k  ligaiNito  too- 
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To  qno  coDscrro  en  la  memoria  de  ana  do  lus  re- 
presentaciones hechas  a]  ayuntamiento  de  la  Asun- 
ción ])ür  el  P.  Valdiva,  el  mismo  que  baMft  conse- 
guiüoen  Madrid  aquellas  reales  órdenes,  y  qnc  con 
tanta  intrepidez  defendiera  los  derechos  de  los  in- 
dios Opriniido.s,  ante  el  rey  católico. 

K^ouoliarilo,  y  vorc'i.s  cómo  ne  jiislifieiiban  nues- 
tros laÍHiouüros,  no  con  evasivas,  úao  cou  racioci- 
nktt  sólidos,  esponiendo  verdades  grandes,  que  ha- 
cen no  menoB  honor  á  su  ardiwte  celo,  que  á  su 
sabiduría. 

"Nosotros,  decian,  no  pretendemoe  oponernos  ^ 
los  aprorechaiuicutos  qaa  por  laa  vías  legítimas 
podrm  sacar  de  los  indios;  pero  fosotros  sabéis 
(pie  la  intención  del  rey  jamas  La  sido  que  los  mi- 
réiü  como  esclat os,  j  que  la  ley  de  Dios  os  lo  pro- 
hibe. Eq  cnanto  á  aquellos  qne  nos  hsmos  propues- 
to ganar  á  Jesncri.sto,  y  sobre  los  (\w  voí<otros  no 
tenéis  ningún  derecho,  pues  que  jamas  fueron  so-  i 
metidos  por  las  armas,  nosotros  vamos  á  trabajar 
^ara  liacerlns  hombres,  u  fin  «le  forraar  de  ellos 
verdaderos  cristiano».  Después  de  esto,  procuraré- 
mas  «nipeftarlos  á  que  por  su  propio  ínteres  y  de 
Sn  propia  voluntad  se  .sometan  al  rey  nuestro  so- 
berano, lo  que  esperamos  cons^ir  por  medio  de 
la  grada  de  Dios.  Nosotros  no  creemos  que  sea 
permitido  atentar  contra  sn  libertad,  á  la  qne  tie- 
nen uu  derecho  natural,  que  ningún  título  alcanza 
á  controvertirlo;  pero  les  haremos  compirender  que 
por  el  aliuso  que  hacen  de  ella,  Ies  rienp  á  wr  per- 
Judicial,  y  les  enscúarémoH  a  contenerla  en  sus  jos-^ 
tos  límites.  Nos  lisonjeamos  de  hacerles  mirar  es>' 
tus  f:rrand(^s  rentajas,  en  la  dependencia  eti  qnc 
viven  todus  lus  pucblus  civilizados,  y  en  la  obedien- 
cia que  tributan  á  uu  príncipe  que  no  quiere  ser 
sino  Pti  protector  y  su  padre,  procnrándole.s  el  co- 
nucioiieulo  dt:l  verdadero  Dios,  ti  mas  cstiiuablu 
de  todos  los  tesoros;  en  fin,  hacerles  que  lleven  su 
yugo  con.  alegría,  y  que  bendigan  el  fdiz  momento 
en  que  lleguen  á  ser  subditos." 

— ¿Que  08  parece  del  modo  de  {tenSMT  y  de  es* 
presarse  de  estos  misioneros? 
*  — Jnzgo  que  obligados  á  espresarse  en  términos 
que  no  irritasen  á  sus  contrarios,  ñique  pudieran 
comprometerlos  en  la  corte,  no  iludieron  defender 
mejor  la  ley  de  la  natnrateca,  stn  atacar  dírecta- 
nienla  las  preocupaciones  de  !u  época.  Por  otra 
parle,,  me  asombra  el  liberalismo  de  aquellos  mi- 
sioneros al  principio  del  siglo  XTII. 

— En  efecto,  que  es  digna  de  admirar.so  esta 
conducta,  y  llama  la  atención  un  modo  de  espre» 
nrse  tan  acorde  á  los  principios  filosóficos  qne  tan- 
to hoy  so  preconizan. 

Caminando  sobre  esas  máximas  saludables,  se 
acercaban  los  jesoitas  i  redneir  á  soeledad  i  los 
indios,  y  gustando  estos  las  ventajas  de  h  pocie- 
dad,  escuchaban  con  fruto  la  palabra  del  Evange- 
lio.. Estos  doctrineros  seguian  desde  aquellos  tiem- 
pos este  principio  sóüdü  que  debieran  imitar  todos 
ios  misioneros.  Enseñar  a  los  salvajes  á  ser  hoiu- 
Imi  primero,  enseñarles  á  ser  religiosos  después, 
y  concluir  exhorínndoles  r>  q-ir  de  projiia Tolan- 
tad  se  sometan  a  la  sobctouia  del  país. . .  . 


— Pero  basta  por  ahora,  y  otra  vez  os  hablaré 
de  am  icrrandes  trabaos  para  conseguir  lo  que  so- 
licituiian,  desde  su  primera  entrada  en  esoe  horri- 
bles desiertos. 

III. 

Los  oficiales  del  rey  de  España  juzgaban  que 
importaba  al  gobierno  proteger  ñ  los  misioneros, 
y  al  efecto  Ies  ofrecieron  franquearles  el  camino 
con  las  armas  en  la  mano.  Pero  estos  dignos  mi- 
nistros del  Evangelio  rechazaron  resueltamente 
unos  medios  tan  poeo  convenientes  á  sn  ministerio. 

á  las  lecciones  del  Buen  Pastor,  y  semejan- 
tes á  ov(\jas  cspnestaa  sin  defensa  al  furor  de  los 
lobos,  se  decidieron  á  internarse  en  lo  mas  profon- 
do de  aqncllM  soledades,  sin  otras  armas  qne  el 
breviario  debajo  del  brazo,  y  un  báculo  en  la  ma- 
no, coa  una  craz  sobre  su  parto  superior.  Cada 
uno  de  ellos  se  hizo  aeompafiar  por  una  relntena 
de  fervorosos  neófitos,  no  para  que  los  protef^ieran, 
sino  para  que  les  sirviesen,  al  mismo  tiempo  que 
de  intórpretes,  de  anos  títos  ejemplos  de  que  lo 
rinieo  que  soliritaban  en  m|uella  arriesgada  em- 
presa era  conducir  con  la  luz  de  la  verdadera  fe, 
los  beneficios  todoside  la  civilhtadon. 

Tncreihle.s  parecen  los  grandes  trabojosquc  nues- 
tros padres  padecieron  en  estas  espedicioncs.  Yié- 
ronse  obligados  con  mocha  frecuencia  á  caminar 
treinta  ó  cnnrentn  leguas  que  jamas  habían  sido 
transitada.'i  por  persona  humana,  á  través  de  bos* 
qnes  espesísimos  donde  era  necesario  rin  cesar  te- 
ner la  hacha  en  !i  em-io  para  franqncarpc  camino. 
Como  en  medio  del  mar,  i;o  üu  tenían  mas  guias 
que  loe  astros  y  la  brdjula;  y  á  pesar  de  toda  la 
circunspección  posible  se  estraviaban  nnpstrop  via- 
jeros, tanto  sobre  tierras  movienlca  y  faugosas,  que 
amenazaban  á  cada  paso  tragarlos,  cnanto  entre 
rocas  escarpadas  qne  les  cortaban  la  salida;  ya  so 
hallaban  sobre  la  cima  de  nna  montaña,  traspasa- 
dos de  frío,  empapados  de  agua  ó  de  heladas  bra- 
mas, sosteniéndose  apenas  sobre  escarpados  decli- 
ves, y  ñ  sus  piés  abismos  cnbiertos  de  arroyos,  ba- 
í  jo  los  cuales  se  escuchaban  circular  torrentes  con 
un  ruido  espantoso,  ya  eu  barrancos  profundos,  ro- 
deadoe  per  todas  partee  de  Inaccesibles  peftascos. 

Cnando  se  internaban  en  los  bosíjues,  á  cada 
instante  se  veían  amenazados  de  ser  oprimidos  por 
viejos  árboles  qne  venían  á  tierra  por  el  primer  sa- 
cudimiento, y  mucho  mas  de  verse  heclios  pedazos 
por  los  tigres,  mordidos  por  reptiles  venenosos,  ó 
devorados  por  eDonoes  serpientes.  Algunas  reces 
los  salvajes  á  la  primera  sospecha  deque  los  espa- 
ñoles marchaban  á  sos  aduares,  ponían  por  todas 
partes  fiiego  á  los  bosqoes,  y  principalmente  ea1<w 
pasos  mas  fáciles,  de  manera  que  se  encontraba 
mas  terrible  el  ÍHccndio  donde  ero  mas  natural  evi- 
tarlo. 

Muchos  de  ellos,  por  liaberse  internado  solo?, 
muricrou  de  hambre  y  de  cansancio;  otros  fueron 
Sacrificados  y  devorados  por  los  salvajes.  Al  P.  Li- 
zardi  sehencoutró  a.^aeteadocn  tina  roca :  su  cneipo 
ebtaba  medio  devorado  por  las  aves  de  rapifln, 
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j  su  breviario  estaba  abierto  jaato  á  él  en  el  ofieio 
de  1<M  diñmtot.  Cundo  mi  nMonero  «noontraba 

los  restos  de  algaoo  de  sos  compañero'^  aprn:  irá- 
base  á  tribotarle  los  honores  fúnebres,  ;  lleuo  de 
im  aanto  júbilo,  «otoñaba  as  Te  Deam  solitario 
•obre  la  sepultura  del  mártir. 

£d  medio  de  estas  penas  j  fatigas  escesivas,  los 
misioneroa  no  tenían  onlinariamente  otro  lecho  qne 
la  tierra  desnoda,  ó  cnando  mas  nigunn  destroza- 
da estera.  Freeaentemente  se  baliabau  reducidos 
á  na  paflo  de  mais  tostado  por  todo  alimento;  j 
nnn  Tez  llegó  y  no  muy  rara,  qne  llegasen  á  faltar- 
les enteramente  las  prorisiones.  Entonces  ocnrrian 
por  único  recareo  |>ara  no  fallecer  de  hambre,  á 
raices  ó  frutas  agrestes,  y  al  rocío  qoe  chapaban 
sobre  las  hojas  para  templar  su  sed,  qae  un  sol  ar- 
diente renovaba  sin  ccear.  « 

Coando  hacían  sos  correrías  por  agna,  variaba 
pero  no  dismiooia  el  peligro:  en  estas  sus  primeras 
empresas  no  tenían  ios  mieioneros  otras  bafcai, 
qae  débiles  canoas  bochas  de  coero  ó  de  cortezas, 
ó  cuando  mas  de  un  tronco  de  árbol  ahuecado. 
Sin  embargo,  neeeeitabiin  atravesar  torrentes  im* 
petuo'íoo,  costear  fobn  riberas  incesantemente  cor- 
tadas pur  arboles  arrancados  de  raíz,  sobre  ríos  y 
lagoa  llouM  de  eocodriloa,  aignaoe  majorea  que 
sus  mismas  canoas,  y  tan  voraces,  qne  frecnento- 
mente  se  lanzaban  coutra  loa  remeros;  pero  aquel 
Seflor  que  prometió  á  los  primeros  apóstolea  qne 
no  Ies  dafiarian  los  monstruos  y  ballenas,  tampoeo 
abandonó  á  estos  nuevos,  y  multitud  de  ocasiones 
loe  protegió  de  la  manera  mas  maravillosa. 

Semejantes  escenas,  renovadas  á  cada  instante, 
pasmaban  á  las  hordas  bárbaras.  Parábanse  á  ve- 
ces ni  rededor  del  sacerdote  desconocido  que  les 
hablaba  de  Dios,  y  miraban  el  cielo  que  Ies  sefia- 
laba  el  apóstol;  á  veces  huiau  de  él  como  de  un 
encantador,  y  se  sentían  dominados  por  un  inven- 
cible eapaato:  el  religioso  los  seguía  eetendíendo 
bacía  ellos  las  manos  en  nombre  de  Jesneristo.  Si 
no  podia  detenerlos,  plantaba  su  cruz  en  un  sitio 
descubierto,  y  se  escoi^día  en  las  selvas.  Pero  á 
poco  los  ealTajes  se  fban  acercando  para  examinar 
el  estandarte  de  paz  levantado  en  medio  de  la  so- 
ledad: parecía  que  ud  secreto  imaa  los  atraía  há- 
da  aquel  signo  de  salvadon :  entoneee el  mMonero, 
saliendo  de  repente  de  su  emboscada,  y  aprove- 
chándose de  la  sorpresa  do  los  bárbaros,  los  esci- 
taba á  abandonar  ana  vida  miserable,  para  disfiro' 
tar  (le  las  dulzuras  de  la  sociedad. 

Valíanse  también  de  otro  medio  oara  atraerse 
á  toa  indios.  Hablan  obserrado  qne  loe  salraf  es  de 
aquellas  orillas  crun  muy  sensibles  á  la  música,  y 
ann  se  dice  que  las  agoas  del  Paraguay  hacen  la 
VOS  lOM  hermosa.  Embarcáronse,  pues,  los  mirio- 
ñeros  en  pirntrn-as  con  lo.s  nuevos  catecvímenos,  y 
onuaroa  aquellos  ríos  entonando  cánticos,  que  re- 
petían los  neófitos  etnao  cantan  las  aves  de  reda- 
mo para  atraer  á  las  redes  del  cazador  los  libres 
P^jarillos.  No  dejaron  los  indios  de  caer  en  esta 
dnlce  celada;  bajaban  de  sos  montaflae  y  acodían 
a  la  orilla  de  los  rios,  parn  nir  mrjrir  nqncllos acen- 
tos; mochos  de  ellos  se  tirabau  a  la  agua  y  seguían 


á  nado  la  barca  encantada.  £1  arco  j  la  flecha  se 
le  caían  al  salvaje  de  las  manoe:  la  afidon  á  Iss 

artes  sociales,  y  las  primeras  dulzuras  de  la  bama- 
nidad,  penetraban  confosamente  eo  so  alma:  veía 
i  80  mujer  y  á  su  hijo  llorar  á  impulso  deoita  ale> 
gría  desconocida,  y  pronto  subyugado  por  un  irre- 
sistible halago,  caia  al  pié  de  la  cruz  y  mezclaba 
torrentes  de  lágrimas  á  laa  agnas  regeneradons 
qne  caían  sobre  su  cabeza. 

Asi  es  como  principiu'on  á  reunirse  en  soeíedid. 
Así  «•  como  tuTO  príndpio  la  orirtlandad  del  Fa* 
ragoajr. 

IV. 

Cuando  uue&Lros  misioneros  hablan  penetrado 
eo  algna  adoar  de  salvajes,  les  hadan  ajgUMB  pe- 
queños presentes  de  cuchillería,  anznelos,  agnjaí, 
cuentas  de  vidrio  de  diversos  colores,  y  otras  ba- 
gatelas que  eran  de  sumo  aprecio  á  sus  ojos.  Los 
proveían  de  reme  pnra  sus  diferente.*:  enferme- 
tiades,  curaban  su.s  iienüas,  les  prestaban  loB^er- 
Ticios  mas  repugnantes,  se  asentaban  en  el  soelo 
con  ellos,  allí  dormían,  y  nsnbau  de  los  mismo» 
abujentos  por  uiuciio  disgusto  que  las  causaran. 
Imitaban  hasta  sos  maneras  mazorrales  y  sus  ridi- 
culos gestos.  Todas  estas  atenciones  acompafisdss 
de  cordiales  muestras  de  afecto,  de  un  aire  familisr 
7  de  nna  angelical  dolzora,  penetraban  los  mas  du- 
ros coramnes  7  ganaban  insensiblemente  so  eos- 
lianza. 

Los  celosos  misionoros  se  aprovechaban  de  ella 
para  comprometer  á  estos  pueblos  bárbaros  afijar- 
se bajo  leyes  cristiauas  y  sociales;  y  así  n  cmne 
se  abría  ante  ellos  una  nueva  carrera  de  trabajos 
que  no  aran  menos  penosos  qoa  sas  apostólicas  cor- 
rerías. 

Se  trataba  de  proveer,  por  lo  bajo  hasta  la  pri- 
mera cosecha,  á  la  sobsistencia  de  cada  familia  y 
de  cada  fndividtto.  Era  necesario  igualmente  esN* 
ñar  cuando  menos,  los  oficios  de  primera  necesidad 
á  gentes  sin  cápaddad  y  sin  alguna  co8t timbre  de 
trabajo.  Loa  misioneros  se  vieron  obligados  á  ha- 
cer ellos  mismos  todo  género  de  apreodiznje,  y  á 
ejercitar  diea  oficios  á  la  vez.  Ya  dirigía  a  los  tra- 
bajos públicos  de  carpintería  y  albafiilería,  mi» 
con  el  ejemplo  que  con  las  palabras;  ya  df.scufija- 
ban  las  tierras  qne  Jamas  habían  recibido  cultivo; 
7  para  trabajar  campos  tan  daros,  cae!  no  w  («■ 
nian  al  principio  mas  arados  que  de  madera.  Sm- 
braban  maíz,  cebada,  babas  y  legumbres  de  toda 
especie,  cuyas  semttias  enidado  bnbieran  de  Ilew 
consigo;  echaban  también  abajo  corpulentos  árbo- 
les y  los  arrastraban  a  las  Reducciones,  para  codí- 
tmir  la  iglesia  j  las  casas.  Otrue  regmaban  á  las 
poblaciones  españolas  para  conducir  rncas,  ovejas, 
cabras,  gallinas  y  palomas,  llevando  todos  est^ 
animales  por  un  espacio  de  doito  f  dosdentss  le- 
guas de  soledades  y  desiertos. 

En  aoa  palabra,  á  oada  se  rehusabao  estos  MB- 
bres  apostólicos.  Muchos  do  ellos  craa  pcr^fnuá 
distinguidas  por  la  nobleza  desa  en»»  P'"'**'** 
periorídad  de  su  mérito;  y  sin  embargo,  se  «<!'•• 
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ron  labradores  y  pastores,  albafiiles,  carpinteros, 
leedores,  j  se  eotregabaa  á  la»  tareas  mas  viles  / 
peaoflaa,  eon  la  única  mira  de  procurar  á  kM  in- 
dios que  habiaQ  convertido,  la  perseverancia  en  la 
vida  social  cou  la  facilidad  de  la  subaistaucia. 

Mientras  qae  elloa  tmbajabau,  estenaados  del 
sudor  y  de!a  fatiga,  el  salvaje  perezoso,  á  lo  menos 
ea  los  priocipíos,  permanecia  coo  loa  brazos  croza- 
dos,  ocapado  boras  entena  en  eototemplwrloe  eon 
indiferencia.  Ni  aun  siquiara  le  ocurría  la  idea  de 
ofrecerse  á  ajadarlos  en  anos  trabajos,  qae  no  te- 
nían mas  objeto  qae  so  beneficio,  y  qne  estaba  in- 
finitamente masen  estado  de  desempeñar,  qne  aque- 
llos europeos  consamidos  j  macilento».  Ai  mismo 
tiempo  se  les  fabrieabnn  eaaai,  qne  por  pcqaefias 
qae  mesen,  podian  pasar  por  magniTioas  ú  los  ojos 
de  los  salvajes,  en  comparación  de  sus  tri&t&&  ca- 
banas. 

El  ejemplo,  no  obstante,  de  aquellos  hombres  á 
quienes  miraban  ios  indios  como  á  raza  superior  á 
los  demás  espafloles,  j  sus  continooa  conM^os  j 
exhortaciones,  los  sacó  poco  á  poco,  niinque  do  rí>i 
macho  trabajo,  de  aquella  su  uaLural  uiiiuleuciu,  y 
•e  decidieron  al  fin  á  dedicarse  á  cnltivar  la  tier- 
ra. Cuando  hubieron  ya  hecho  la  siembra,  se  dis- 
persaron como  auteriormeute,  á  entregarse  úla  ca- 
za 7  á  la  pesca,  á  bascar  miel  7  recoger  frutos  agres- 
tes, A  so  regreso  encontraron  una  cosecha  que 
ministraba  cómoda  subsistencia  para  los  tiempos 
muertos,  lo  que  debió  inspirarles  un  nuevo  ardor 
para  el  trab^o.  De  esta  manera  fuerou  adqnirlen* 
do  gusto  por  estas  nuevas  costumbres,  é  insensible- 
mente, olvidando  sus  antiguas  habitudes,  cobraron 
amor  á permanecer  unidos,  j  á  sujetarse á las lejes 
de  la  sodedad,  y  al  dulce  yugo  de  la  religión. 

— En  efecto,  padre  mió,  es  admirable  esta  ;iar- 
racioQ,  7  veo  practicarneute  probado  aquel  prinrí- 
pio  de  vuestros  padres,  de  qae  al  bárbaro,  ^  i  uíil 
ro  debe  hacerse  hombre.  Veo  igualmente,  que  los 
predicadores  del  Evangelio  han  hecho  en  esa¿  re- 
leones  salvajes  todo  lo  contrario  de  lo  qne  se  ha 
visto  hacer  á  los  apóstoles  de  la  filosofía  cu  ta  Fran- 
«¡Sf  7  de  lo  qne  son  capaces  de  obrar  sos  májiimas 
si  por  noa  fktalidad  llegaren  á  introdneirse  en  las 
demás  naciones  civilizadas.  Los  últimos,  todo  el 
mando  lo  sabe,  cambiaron  á  los  pueblos  mas  cal< 
tos  7  bnmanos  en  hombres  feroces;  aquellos  tras- 
formaron  naciones  bárbaras  en  .sociedades  bUm  er* 
ganizadas.  ¡Y  tendrán  valor  tales  hombres  pnr» 
representar  á  los  ministros  de  la  rell^^on  como  en^ 
mtgos  del  bien  público,  7  vendcr.'^ü  á  SÍ  nisnos  por 
los  bienhechores  de  la  humauidadl 

— Se  conoce,  hijo  mió,  que  tenéis  sólidos  prin- 
cipios religiosos.  Bien  podrá  estraviarse  alguno  ó 
algunos  ministros  del  altar,  porque  tal  es  la  miseria 
de  U  condición  hnmMia.  Pero  el  sacerdocio  siem- 
pre es  santo,  siempre  es  recto,  siempre  será  el  me- 
jor Bpojo  de  la  sociedad}  7  esto  mismo  se  verifica 
en  las  corponeiones  eels¿ásticaB,  que  Jamas  po- 
'  drán  df^íímererer  por  ftlg'nno?  miembros  malos,  así 
como  él  apostolado  por  ia  perüda  traición  de  Ja> 
das ... .  Pero  perdonad  qae  me  hajA  separado  dtt. 
objeto  pr-cripal  ñr>.  nuestra  COUTimeiOn,  OOQ  mo» 

Apííndiob. — Tomo  IL 


tivo  de  la  reflexión  que  habéis  hecho,  comparan- 
do los  servicios  de  los  ministros  evaogélicos  con 
los  daftos  qne  ban  cansado  al  mondo  los  fiiésofos 
modernos.  Vuestro  entusiasmo  se  lia  escitado  por 
lo  que  habiais  oído  de  los  trabajos  de  nuestros  mi- 
sioneros. Enerad  todarin  nneras  bnzaftas  antes 
de  conocer  to  toreoínite  de  las  Rfldaecionse  dal 
Paraguay. 

Otra  vez  fitéia  los  sodorst  7  sangre  qne  oosta- 
ron  aqoelloa  frutos. 

V. 

Xo  todas  las  Reduccioucü,  á  pesar  de  tantos  tra- 
bajos de  los  misioneros,  fneron  tan  felices  en  so 
fundación.  Gran  parte  de  el!a.«?,  con  especialidad 
las  primeras,  ofrecieron  á  los  Jesuítas  una  cosecha 
mas  abundante  de  tribolacionea  7  penalidades. 

Los  gnaranis  qno  habían  reunido  en  pobla- 
ción, no  habían  querido  al  principio  sino  sustraer- 
se á  la  esdavitud,  7  se  habían  hecho  de  tos  jesni* 
tñ?  <in  muro  para  su  libertad.  Esta  csperan7a  ha- 
biü  ■^ívii.c.:!  ujuchos  otros;  mas  en  esos  refugios  ni 
seguían  loij  preceptos  del  Evangelio,  ni  las  obliga* 

ciones  de  la  ley  natural. 

Conservábanse  feroces,  capricbosoáy  tenazmen- 
te aferrados  á  sos  supersticiones:  escuchaban  las 
palabras  de  los  padres  con  apatía  ó  desconfianza, 
7  luego  cuando  no  sabían  qaé  razón  oponer  á  sus 
instancias  para  que  renunciasen  á  sus  costumbres 
salvajes,  la  mayor  parte  de  ellos  desaparecia.  Inter- 
nábanse de  nuevo  en  sus  bosques  7  montafias,  con 
riesgo  de  caer  entre  las  manos  de  los  españoles, 
prefirieodo  nna  libertad  precaria  á  los  tranqoilos 
goces  de  ta  eiviSnidott  crratiana.  A  veces  también, 
dejándose  llevar  por  su  crueldad  instintiva,  eonce- 
biau  criminales  sospechas  7  se  sublevaban  contra 
los  misioneros,  quienes  se  esponiaa  á  todos  los  ultra- 
jes  á  fin  de  preservarlos  de  los  insultos  esteriores. 
Esa  existencia  de  tñbulacioncs  á  que  se  ccmdenik' 
ban  los  padres  en  su  favor,  no  produela  en  sñ  aU 
ma  mas  que  una  impresión  pasajera.  Admiraban 
su  caridad  siempre  activa,  pero  sin  d<^ar8e  vencer 
por  ella:  para  ellos  el  derecho  de  ser  libres  no  eru 
mas  que  el  de  hacer  guerra  á  sus  vecinos  y  de  vi- 
vir en  el  abandono;  7  por  lo  mismo  se  aim>vecbai> 
ban  de  todas  las  circunstancias  para  volTor  á  so 
existencia  errante. 

Cuando  la  deserción  era  mucha,  los  misioneros 
se  poaian  en  campafta,  7  escoltados  por  sus  neófi- 
tos mas  antiguos  se  lanzaban  á  través  de  las  lla- 
nuras, siu  alimentarse  en  estas  peligrosas  correrías 
mas  que  de  frutos  silvestres  ó  de  raíces  arimrgusi» 
Bajo  un  sol  ardiente  ó  una  llntia  incesante,  mar- 
chaban sin  tregua  ni  reposo,  sin  temer  las  garruf 
de  los  tigres  ni  las  mordedorai  de  láe  serpientH^ 
pasando  los  rios  á  nado  ó  encaramándose  por  las 
rocas  mas  escarpadas.  Era  preciso  para  abrirse 
camino,  que  el  hacha  derribase  loa  árbolua;  7  Ion 
guías  de  los  jesuítas,  sintiendo  á  veces  nacer  en 
sus  corazones  su  instinto  de  barbarie  delante  de 
tos  indios  que  hoiuo,  6  les  disparaban  sus  flechas 
paift  detsnerlos  «n  su  mucha,  6  desertaban  á  in 
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Tez,  abandonando  á  los  tormentos  del  hambre  y 
del  iosomaio  al  que  se  8ftcrifi<»ba  por  eUoB.  Esos 
avfrtniieDtos  diarios,  la  perepectiTa  de  mía  muerte 
casi  ineriUible,  no  alter&baD  la  serenidad  de  los 
padres,  qaienes  solos  ó  acompafiados  contiuaaban 
registrando  las  eoevas  mas  inaceesibles.  Oaando 
medio  mnerto  de  fatiga,  j  cubierto  de  úlceras  qne 
euTeueoaba  á  cada  paso  la  picadura  de  los  mosqai* 
tos,  encontraba  por  liltimo  algono  de  sos  deserto^ 
re?,  el  jesnita,  ohidando  sns  sufrimientos,  entona- 
ba el  bimoo  de  victoria  j  los  folviti  al  aprisco. 

Esta  lacha  contra  la  uecesidad  de  llera  indcpeo- 
denciii,  tan  natural  en  los  bárbaros,  llevaba  en  pos 
de  sí  toda  especie  de  enfermedades.  La  perspccti- 
Tft  de  tantee  padecimientos  no  detenía  á  ningooo 
délos  Doestros:  no  ignoraban  que  estaban  destina- 
dos á  perecer  luiserableiueute  eo  aquellas  uiuUri- 
gneras,  y  sin  embargo  eorrian  á  ellas  desde  todas 
partes;  de  manerA,  qne  mnj  pronto  pasaron  de  cien» 
to  los  niisioneroá  que  punetrabaQ  por  diversos  paí- 
ses, j  en  todos  lerautabaD  pueblos  y  fertilizaban 
los  terrenos.  Por  do  quiera  eacontraban  indios  ar- 
mados de  flechas  y  de  mazas,  con  e!  cuerpo  pinta- 
do de  diversos  colores,  que  les  recibían  con  amena- 
zas ó  con  palabras  de  estújHdo  orgullo.  £1 P,  Goo- 
zates  snbia  ef  Paraná  cuando  se  encontré  cou  nna 
tribu  errante.  Ni  aun  los  españoles  se  liabiau  atre- 
vido á  adelantarse  basta  allí,  porque  les  estaba  re- 
servada nna  nnerte  espantosa:  el  jefe  seleTsataal 
Tcr  al  misionero.  Tías  de  saber,  esclama,  que  nin- 
gún europeo  ha  pisado  todavía  la  yerba  de  esta 
ribera  sin  haberla  r^do  con  so  sangre.  Td  vienes 
á  anunciarme  un  nuevo  Dios,  y  por  consiguiente 
me  declaras  la  guerra,  porque  aquí  solo  yo  tengo 
derecho  de  ser  adorado. 

González  no  so  intimida:  responde  con  ñrmezfl, 
esplica  las  iutencioues  que  le  aniuiaii,  j  á  favor  de 
sn  intrepidez  y  de  ta  dnlznra,  puede  continuar  sn 
viaje  acompañado  por  toda  aquella  tribu  qne  ha 
cpoqoistado .... 

No  entra  eu  el  plan  de  mi  conversación,  porque 
sería  necesario  escribir  una  historia,  referiros  to- 
dos los  puebloá  que  recorrieron  nuestros  padres, 
las  naciones  que  subyugaron  al  poder  del  Evange- 
lio, ni  los  altos  ni  bt^s  qne  tnro  cada  nuera  Re- 
ducción. 

Bastará  deciros,  que  no  en  todas  partes  fueron 
igualmente  felices  loe  jesúitas.  En  no  pocas  fueron 
emelmente  asesinado?  por  los  bárbaros.  En  otras 
tuvieron  que  ai)aiidonar  las  localidades,  conducien- 
do á  sus  nuevos  neófitos  á  los  lugares  mas  seguros, 

y  en  ndmero  á  reces  de  algunos  railes  y  eu 

esta  dilatada  travesía,  por  tantos  desiertos,  por 
tantos  ríos  caudalosos  j  espesísimos  bosques,  con 
el  enemigo  muebas  ocasiones  i  sus  espaldas,  ¡cuán- 
tos trabajos  parn  defenderlos,  alimentarlos  y  con- 
ducirlos: cuántos  de  estos  apostólicos  varones  su- 
cumbieron at  peso  de  las  enfermedades  6  fhtiga,  6 
fueron  devorados  por  los  indios  bárbaros  por  pro- 
teger á  su  nuevo  rebafiol  Solo  la  religión  de  Jeso- 
cristo  puede  presentar  eetos  portentos  de  nkit  y 
de  celo. 

Hablemos,  pues,  únicamente  de  las  fundaciones 


qne  no  tnvirron  qnr  ■■■.irr'r  todo  este  ("líimilo  de 
calamidades^  ó  de  aquellas  que  lograroo,  merced 
á  la  constante  persoreraneía  de  los  nuestros,  esta* 
blecersc  en  lugares  seguros,  y  en  que  mutuamente 
se  defendían  todos  los  que  formalwa  la  república 
de  que  voy  á  hablar. 

Aquellos  nuevos  ciudadanos,  animados  del  espí- 
ritu de  caridad  que  inspira  la  verdadera  religión, 
se  apresuraron  á  comunicar  á  sni  parientes  y  á  snn 
compatriotas,  la  ventara  de  que  disfrutaban.  Em- 
prendían escursiones  á  los  sitios  mas  apartados,  y 
nunca  volvían  sin  traer  consigo  un  gran  número  de 
infieles:  la  dulzura  con  qne  eran  recibidos  y  las 
muestras  ternura  que  les  prodigaban,  domaban 
insensiblemente  á  aquellos  bárbaros.  Todos  los  ha- 
bitantes de  la.s  aldeas  se  apresurabari  á  construir- 
les casas,  mientras  los  misioneros  ios  disponían  á 
recibir  el  sacramento  del  bautismo.  Eu  todas  lai 
aldeas  aumentaba  el  número  de  los  indios,  y  pron- 
to se  pensó  en  formar  otras  nuevas:  las  aldeas  ya 
fuudaidas  suministraban  todo  lo  necesario  á  las  nue- 
vas qne  se  querían  establecer.  Contáronse  hasta 
treinta  en  pocos  afios,  y  formaron  entre  sí  aquella 
república  cristiana,  que  parecía  un  resto  de  la  anti- 
güedad descubierto  eu  el  Nuevo  Mundo,  y  qne  ka 
confirmado  á  nuestra  vista  aquella  verdad  oonod' 
da  de  Roma  y  de  Grecia;  á  saber,  que  con  la  re- 
ligión y  no  con  prÍDcipios  abstractos  de  filosofía, 
es  como  se  civllisa  á  los  hombres,  y  se  liradan  los 
imperios. 

Pero  tiempo  es  ya  de  pasar  á  los  pormenores  que 
Qtb«  ofrecido  acerca  de  sn  gobierno. 

VI. 

In.sítniidos  los  jpsnitns  del  modo  con  que  los  In- 
cas gobernaban  su  imperio  y  hacían  sus  couqois- 
tas,  loa  tomaron  por  modelo  en  la  «jeenuloii  du 
este  gran  proyecto,  juzgando  con  mucha  exacti- 
tud, que  nada  es  mejor  ni  que  mas  convenga  en 
un  pueblo  naciente,  que  establecer  uu  Sistema,  que 
la  e.^periem  iti  ha  enscñudo  ser  el  mas  apropiado  a 
la  capacidad,  al  geuiu  y  a  las  demás  dispo&icioocs 
naturales  de  los  gobernados.  Así  es  que  nada  sería 
mas  fácil  que  formar,  como  lo  ha  hecho  ya  un  filó- 
sofo, un  paralelo  ingenioso  entre  unos  y  otros.  Pero 
permitidme  ps  haga  notar,  qne  nuestros  misioneros 
eran  mas  sabios  que  los  emperadores  del  Perú:  te- 
nían nna  persnasion  mas  poderosa  qne  estos  pre- 
tendidos descendientes  del  sol ;  y  para  persuadir  nO 
estaban  apoyados  coa  ejércitos  como  ellos.  Una  po- 
lítica la  mas  liberal,  la  administración  mas  impar- 
cial de  justicia,  un  rlesinteres  personal,  costumbres 
correspondientes  a  la  doctrina  que  predicaban,  y 
nna  doctrina  apropiada  ni  dstema  que  proponían, 
ei  Mi  I  s  medios  de  que  se  valían,  y  nna  paciencia 
ia  mas  admirable  la  única  fuerza  que  triunfaba  en 
todas  sus  empresas.  Sobra  todo,  et  plan  de  cooqui*-' 
ta  qne  se  propusieron,  fundado  sobre  los  principios 
y  máximas  de  ana  religión  que  ha  civilizado  á  todo 
«1  mundo,  y  que  no  se  habia  practicado  natos,  era 
un  sistema  admirable,  en  el  qne  prácticamente  se 
unían,  j  apoyaban  mutuamente  la  religión  y  el  ^• 
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tado  público,  I»  obedianeiR  j  1»  Ubected,  «1  MBor 

7  el  respeto. 
Para  sistemar  desde  luego  el  gobierno,  se  pro- 

pusierou  nuestros  misioneros  dos  principios  á  cual 
mas  importantes.  £1  primero  miraba  al  mejor  ór- 
dM  d«  lo  interior  de  las  Redacciones.  El  segundo 
á  proveer  á  cada  unn  ñf  éstas  de  los  medioB  de  siib- 
siütir  con  indepcodencia  de  las  otras,  j  de  evitar 
todo  aquello  que  podi*  ftlttnr  te  pu  j  la  «oion 
entre  todas. 

Para  cons^uir  el  primer  objeto,  se  procuró  im- 
pedir la  entrada  en  las  poblaciones  á  cualquiera 
español,  mestizo  ó  indio  de  los  demás  pueblos  de 
la  América  Meridional.  Algunos  condenaron  esta 
medida;  mas  ninf^un  liombro  sensato  lia  dejado  de 
aprobar  los  motÍT<w  que  se  tavieron  para  obrar  de 
•ata  nette.  No  cabe  dada  qw  nn  estas  precaucio- 
nes no  hubieran  llegado  los  neófitos,  que  vivían  en 
la  mayor  inoceocia  7  mas  perfecta  docilidad,  al  gra- 
do qoe  llegaran  de  bo  reoonoeer  otro  daetio  que 
Dios  en  el  cielo  y  el  rey  en  la  tierra,  á  f  ?tíir  j  er- 
guadidos  de  que  sos  paatores  do  les  ensefiabau  sino 
lo  bueno  7  lo  Teidadera;  intimamente,  á  ignorar 
por  completo  la  venganza,  la  injusticia  y  demás 
pasioues  que  infestan  la  tierra.  Lo  que  desmereció- 
NO  las  Rednodones  en  sus  costumbres,  emndo  la' 
guerra  de  que  despnes  os  hablarr,  ron  motivo  del 
tratado  de  cambio,  es  una  prueba  demostrativa  de 
la  piradencia  con  que  se  procurd  aisbulaa  de  la  co- 
municación de  ka  pnebloi  maa  avraudiw  en  la  ci- 
vilización. 

Con  el  fin  de  avitar  qo«!rai»  mnraiinUoa  y  discor- 
dias entre  las  nueva»  poblncion"«  fíj;iron  desde 
el  principio  sus  limites  a  cada  unu:  algunas  hubo  á 

Íue  se  asignó  un  radio  de  mas  de  cuarenta  leguas. 
2n  cada  Reducción  so  examinó  la  direreucii>  do  las 
tierras,  y  para  qué  género  de  cultivo  eran  aptas; 
pusiéronse  los  ganados  en  las  que  podian  dar  pas- 
tos: las  otras  se  destinaron  á  la  siembra.  Se  tuvo 
cnidado  de  que  las  aguas  fueran  ebondantes  y  estu- 
viesen bien  repartidas.  Se  previo  hasta  el  sitio  en 
qae  debían  levantarse  naevos  paebloe  cuando  au- 
mentara la  pobladon. 

A  mas  de  estos  medios  de  subsistencia,  y  de  los 
que  proporcionaban  la  casa  7  la  pesca,  c<Hno  el  oais 
BO  prodaeia  lo  sofideste  para  loe  establei^entos, 
y  no  se  bastaban  estos  á  si  mismos,  se  pensó  en 
rovechar  la  yerba  del  Paraguay,  conocida  bajo 
nomine  de  Céamim,  Los  españoles  creían  que 
esta  planta,  especie  de  té,  qno  estaba  muy  en  boga 
en  la  América  Meridional,  era  uu  preservativo  con- 
tra casi  todas  las  enfermedades.  Los  jesoitas  bide- 
roTi  trncr  nlnntrt"  fiel  cantón  de  Maracayo  y  lo  cul- 
tivaron cu  la»  coiouias  como  una  riqueza  que  el 
MBMfdo  asegnnbaá  los  indígenas  Enseñáronles 
á  recoger  la  cera  y  !a  miel  en  los  bosques,  y  la  ven- 
ta de  eatofi  géueros  llevaba  la  abundancia  y  el  bien- 
estar á  loe  establecimientos;  porque  vendidos  por 
OOmidooadOB  de  los  padres  en  la  Asunción,  Bue- 
noa-'Áires,  Corrientes,  Chnqnisaca,  <tc.,  coa  sos 
productos  se  proveían  de  mil  objetos  que  necesita- 
ban, 7  que  DO  podían  iNroporcionarse  por  lo  Tinr  ien- 
ti  As  01  íodnslria:  se  Uevabaa  prnáosofl  oraamen* 


tos  y  ricos  vasos  sagrados  para  las  iglesias,  y  se 
pagaba  el  tributo  de  que  hablaré  en  m  lugar. 

Tales  eran  los  elementos  sobre  que  se  levantó  el 
edificio  social,  de  qne  os  haré  relación  minuciosa- 
mente otro  día,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  civil 
7  jndidal. 

Yll. 

El  íTolMfrnode!  Pñraefnay  tenia  mas  de  una  teo- 
cracia, quu  de  cualquiera  otra  íorma,  tanto  porque 
los  misioneros  eran,  digámodo  así,  el  alma  do  to- 
do el  gobierno,  como  porqoa  la  eondenda  hada 
veces  de  legislador. 

No  creáis,  como  muchos  han  pensado,  que  todo 
el  sistema  que  teníamos  establecido  en  las  Reduc- 
cioDM,  se  contraía  á  que  solo  cumpliesen  nuestros 
neófitos  con  ciertas  prácticas  religiosas,  con  cier- 
tos rezoS)  coa  ciertas  devociones  públicas,  7  qoe 
con  esto  qnedaban  satisfeclios  sns  eonqnístadores 
espiritaak  ',  do:  nuestros  mayores  desde  los  prin- 
cipios se  propusieron,  como  ya  os  he  hecho  notar, 
convertir  á  eetos  bárbaros  en  bombres,  en  se^ida 
en  cristianos,  y  despnes  irlos  elevando  por  grados 
hasta  una  perfecta  civiliiacion.  Vais  pronto  á  ver 
si  h»  ooadfderoa. 

Cómo  1(13  hicieron  hombres  y  reunieron  en  so- 
ciedad á  ios  que  andaban  errantes  por  los  bosques, 
entregados  ánna  eetiipida  libertad,  7  dn  tener  mas 
pasado  ni  porvenir  que  el  momento  presente,  ya  lo 
habéis  visto.  Ahora  vais  á  ver,  cómo  simultánea- 
mente se  hicieron  cristianos,  y  ul  mismo  tiempo, 
porque  esto  es  inseparable,  principiaron  á  disfru- 
tar de  los  beneficios  de  la  civilización. 

Establecido  ya  el  sitio  para  la  población,  se 
principió  por  edificar  los  principales  edificios  pú- 
blicos 7  las  cm&B  para  las  familias.  Para  cada  Ke- 
ducdon  se  nombraron  dos  jesuítas  sacwdotes:  ano 
de  mayor  edad  y  esperiencia,  que  era  el  cura;  y 
otro,  que  venia  á  ser  como  el  vicario,  comunmen- 
te era  un  joven  destinado  á  aprender  la  lengua  y 
aquel  género  de  gobierno.  Había  también  dos  ó 
tres  hermanos  coadjntoree  (así  llamábamos  á 
nuestros  legos),  que  estaban  encargados  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras,  de  la  ense&anza  de  la 
mddea,  de  la  saperintendeneia  de  lu  obras,  7  de 
otros  varios  oficios.  Estos  estaban  sujetos  á  los  Jos 
sacerdotes,  los  que  dependían  igualmente  del  supe- 
rior délas  mldones,  y  todos  del  provincial,  qne  era 
como  el  jefe  supremo,  por  cuyo  conducto  se  reci- 
bían las  órdenes  de  las  autoridades  eclesiásticas  7 
seenlares  de  la  Amériaa,  d  da  las  cdrtes  de  Madrid 
y  Roma. 

En  la  plaza,  que  ocupaba  el  centro,  se  levantó 
un  templo  magnífico  en  el  logar  mas  preeminente, 
y  estos  edificios  no  eran  inferiores  á  muchos  de  los 
mas  bellos  que  he  visto  cu  la  Europa.  A  su  lado 
estaba  el'  eolegio  en  que  residian  los  misIonecoB,  j 
después  segomi  «n  hnea  los  almacenes,  granórts 
y  talleres. 

Con  el  colegio  de  los  misioneni  eomunicaba  el 

destinado  á  la  ednracion  de  h\  jnvetíttid,  T,o=  jp^ni- 
^as,  reduciendo  a  la  multitud  a  luti  primaras  uece- 
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gldades  de  la  vida,  habían  sabido  distinguir  en  el 
rebaflo  á  los  Dtflos  reserrados  por  la  naturaleza  pa- 
ra mas  altoi  dMlinos:  siguiendo  el  ooiw^o  d«  Pla- 
tón, habiao  puesto  aparte  á  los  que  anunciabnii  nn 
genio  particular,  á  fin  de  iniciarlos  ea  las  cieuota& 
7  en  las  letras.  Aquellos  niños  escogidos  ae  llama- 
ban la  congregación:  educábanlas  en  una  especie  de 
seminario,  j  vivían  sometidos  ú  la  rigidez  del  silen- 
cio, del  retiro  j  de  los  estudios  de  los  discípulos  de 
Pitágoras.  Reinaba  entre  ellos  nna  emnhiciüii  tal, 
que  la  t>ola  umcuuza  de  ser  echados  á  las  cscuela.s 
eommies,  era  uu  tormento  para  los  alumnos.  De 
aquel  escelente  plantel  debían  salir  algún  día  los  sa- 
cerdotes, los  magistrados  y  los  héroes  de  la  patria. 

En  la  misma  plaza  se  hallaba  la  casa  do  refugio 
de  qoe  despaes  hablaré»  y  el  hospicio  para  los  fo- 
rasteros. 

De  la  plaza  partiati  las  calle?,  qnc  todas  eran  an- 
chas jr  tiradas  á  cordel.  Las  casas  eran  uniformes 
7  de  an  tolo  piso,  de  manera  qne  ocupando  estas 
poblaciones  una  grande  cstcnsion,  generalmente  a 
la  orilla  de  un  rio,  ó  cu  on  sitio  hermoso  j  pinto- 
reaeo,  toda  esta  regolarldad  y  simetría  le  daba  tm 
aspecto  tal  de  belleza,  que  no  es  muy  fácil  describir. 

Olvidábaseme  hablaros  del  cementerio.  Nues- 
tros padres  realltaron  en  las  Bedoeeiones  el  projee- 
to  sobre  esos  establecimientos,  que  estos  ültimoa 
aftoa  ha  querido  plantear  el  gobierno  espafiol  en  la 
praísmla,  j  después  de  muchos  edictos,  consoltai 
7  medidas,  no  lo  ha  podido  lograr.  Estos  cemente- 
rios eran  cuadros  espaciosos  de  terreno,  cercados 
de  pared  y  adornados  con  varíai  hileras  de  cipre- 
ses,  Ifl«ir'>lfí,  naranjos,  limones  j  otros  árboles  que 
crecían  vistosauieutü  bujo  el  clima  lujuriante  de 
aquel  piüs. 

Después  de  haberos  descrito  lo  material  de  la  mi- 
sión, T07  á  trazaros  uu  cuadro  de  la  devoeiou  de  los 
indios.  En  él  feréis  que  nada  puede  ofreceros  una 
imágen  mas  fiel  de  la  primitiva  Iglesia,  qne  el  fer- 
vor, la  Inocencia  y  caridad  que  reinabnn  entre  esos 
naevo.s  cristianos. 

Al  rayar  el  día  se  tocaba  la  campana  para  lla- 
mar al  pueblo  á  la  iglesia:  nn  misionero  recitaba 
la  oración  matinal  y  decía  en  seguida  la  misa,  des- 

Saes  de  la  cual  cada  ano  se  retiraba  para  atender 
ios  quehaceres.  A  las  ocho,  todas  las  nlfias  de 
menos  de  doce  año.s  iban  á  la  iglesia,  donde  después 
del  rezo  de  por  la  mañana,  recitaban  de  memoria 
y  en  sita  mel  eatedsmo.  Losnifloa,  colocados  en 
el  presbiterio,  empezaban,  y  las  niñas  desde  la  na- 
ve repetían  lo  que  decían  aquellos:  en  seguida  oian 
misa;  kiego  daban  la  lección  de  catecismo,  y  des- 
paes marchaban  de  df>'"  rn  f?os  á  sus  escuelas.  Era 
cosa  que  enternecía,  ¡a  modestia  7  la  devoción  de 
aquellas  crfatoras.  Al  anochecer  se  tocaba  á  lae 
oraciones,  despncs  de  lo  cual  se  rezaba  el  rosario  á 
dos  QOTon.  Pocas  personas  se  dispensaban  de  este 
ejercicio,  y  los  que  por  razones  poderosas  no  podían 
ir  á  la  iglesia,  nunca  dejaban  de  rezarle  en  sus  casas. 

Los  domingos  y  fiestas,  casi  todo  el  dia  estaba 
consagrado  á  los  ejercicios  de  piedad.  En  la  mafia- 
na  se  cantaban  los  elementos  de  la  doctrina  cristia- 
na, redactados  para  este  fin,  se  cantaba  una  misa 


KPleinne;  se  esplicaba  el  Evangelio;  se  examinaba 
en  seguida  si  alguno  no  asistía  al  oficio  divino  ün 
cansa  legítima,  y  si  haUa  lobreTenfdo  aignn  dñdr- 
den  dentro  6  fnera  de  la  residencia,  imponiéndose 
penitencia  a  ios  qne  hablan  cometido  alguna  falta. 
Los  domingos  era  cuando  ordinariamente  se  cele- 
braban los  matrimonios.  Pesfiues  de  comer  se  bau- 
tizaba á  los  niños,  y  ciertos  días  mas  festivos  se  ad- 
ministraba el  mismo  sacramento  á  los  cateeúmeoof, 
qne  rara  vez  dejaba  de  liaber  por  los  constantes  pro- 
gresos que  bacía  el  Evangelio  en  aquella  feliz  re» 
gion.  Tanto  el  bautismo  de  los  infhateacOBO  el  da 
los  adultos,  'se  procuraba  celebrar  con  el  mayor 
aparato  posible,  para  inspirar  á  los  neófitos  la  pro- 
funda veneración  á  los  misterios  de  la  religión.  Se- 
guíanse los  ejercicios  de  las  congregaciones,  unas 
veces  las  de  hombres  y  otras  las  de  mujeres,  pre- 
dicándoseles pláticas  soljre  las  obligaciones  de  sns 
respectivos  estados.  Gonclaidoeli;jercidosehacíft 
seflal  al  pueblo  para  qne  acndiera  á  tas  TÍsperni  y 
rosario,  dcspnes  de  lo  cual  se  retiraban  á  sus  casas 
á  descansar  y  á  disponerse  para  el  trabajo  del  di* 
siguiente. 

Para  iiue  todo  contribuyera  á  in.splrar  la  piedad, 
babia  en  cada  iglesia  tres  sacristanes,  espe^men- 
te  encsrgadoa  de  fNwreer  ni  adorno  de  loa  altwst 

y  á  la  solemnidad  do  los  di  v ir oficios.  Por  sus  cei- 
dados  todo  lo  qne  servia  al  culto,  y  aun  al  mismo 
pavimento  de  las  iglesias,  aeconnrvaba  eoB  la  ma- 
yor limpieza.  En  los  dias  mas  solemnes  so  regaba 
con  aguas  do  olor,  se  cubría  de  yerbas  y  flores  odo- 
ríferas de  qne  abonda  ú  país  en  todaa  cetadonea^ 
se  qnemaban  perfumt^s,  y  por  todas  partes  se  sus- 
pendían ramilletes  y  festones  de  flores  formados  con 
sumo  gusto.  Los  ornamentos  de  las  iglesias  eraa 
preciosísimos,  é  increíble  la  riqneza  de  los  vasos 
sagrados  de  oro  y  plata,  así  como  los  adornos  de 
loi  mismos  metale»  que  servían  para  el  uso  de  los 
altares.  Nada  escaseaban  eetos  generosos  cristia- 
nos para  qoe  el  coito  á  Dios  faese  desempeñado 
con  toda  la  posible  magniñcencia. 

Esto  nacía  en  gran  parte  del  pro&indo  respeto 
y  amor  qoe  tenían  los  índioe  á  la  saffada  Bnearia* 
tía,  Todos  lo.s  jueves  se  beudecia  al  pueblo  con  el 
Santísimo  Sacramento,  según  el  permiso  obtenido 
del  Papa,  y  al  ver  la  concnrwHwta  de  loe  fletes  qne 
acudían  á  esta  ceremonia,  no  parecía  sino  que  to- 
dos los  jneves  del  año  eran  otros  tantos  dias  festi* 
ros.  Siempre  que  se  llevab«  el  Ylátloo  á  los  «nfer^ 
mos,  cierto  número  de  individuos  de  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento  debían  acompañar  a  nues- 
tro Sellor  con  hachas  encendidas.  Su  fé  era  tan  tí* 
va,  que  la  penitencia  qne  mas  les  afligía  cuando  ha- 
bían cometido  alguna  falta,  era  verse  privados  de 
este  honor. 

Los  jesuítas  habían  establecido  nna  variedad  tal 
de  placeres  inocentes,  y  de  piadosas  distraccionej^, 
qoe  las  generaciones  se  snewiian  sin  pensar  en  que- 
jarse, .sin  saber  siquiera  qne  mas  nl!á  de  sa  horixoo- 
te  liabia  voluntades  culpables  y  corazones  corrom- 
pidos. La  atmósfera  en  que  los  colocaban  bastaba 
á  su<!  deseos,  y  no  salían  nunca  de  ella.  Mas  allá 
de  esta  atmósfera  babia  para  ellos  el  infinito,  y  no 
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se  ocopftban  en  baacarlo.  Cada  fiesta  1]eval)a  con- 
sigo su  pompa,  y  la  Iglesia  las  teuíu  para  ellos  ale- 
gres ó  tristes.  Seguían  con  orgullo  el  Santísimo  Sa- 
mmeato,  qoe  recorría  el  día  del  Corpus  sus  pobla- 

.  ciones  elegantes  y  sus  fértika  campiñas;  y  el  día  de 
Difuütos  iltan  llenos  de  (icscgpcrucioii  terrestre  y  de 
«Ottñaoza  eu  el  cielo,  á  llorar  por  los  parientes  qoe 
Imbian  perdido.  Orabcui  coa  mrdor,  y  cantaban  con 
placer,  porque  la  müflka  era  el  lolo  deleite  que  no 
les  estaba  vedado. 

Seria  difícil  eepreaar  loe  eentimíeatoB  de  religión 
que  estaa  fiestas  escitaban  en  los  ticóñtos.  Pero  lu 
devoción  se  hacia  sobre  todo  sensible  en  los  que  de- 
Man  aptoximarie  á  la  Safrada  Mesa,  loe  qoe  a{éDi> 
pre  eran  en  pran  número,  pues  el  pan  de  los  ánge- 
les tenía  el  mayor  atractivo  para  esas  almas  inocen- 
tes. Oaei  todoi  eomalgaban  cada  mee,  y  algunos 
con  mavor  frecnencia.  Como  siempre  acababan  las 
iostf  uQciones  por  un  acto  de  contrición,  que  presen- 
ta loa  motivos  mas  capaces  de  eaeitar  el  anrepen- 
timiento,  la  iglesia  resonaba  entonces  con  los  suspi- 
ros, gemidos  y  soIIü^ob  de  los  cuucurreutes.  Llenos 
de  una  santa  cólera  contra  sí  misoH»,  se  entrega- 
ban frecuentemente  á  austeridades  qne  arrninabíin 
su  temperamento,  á  pesar  de  su  robustez,  y  que  era 
necesario  estar  atentos  para  moderarlaa. 

Sobre  todo,  al  momento  de  la  confesión,  era  cuan- 
do se  conocía  hasta  qué  punto  llegaba  la  delicade- 
za de  80  conciencia.  Mil  veces  los  be  visto  á  mis 
fiétf  derramando  torrentes  de  lágrimas,  y  acosán» 

-rfloie  de  faltas  tan  ligeras,  que  con  mucha  continaa- 
cion  dudaba     podían  .ser  materia  de  absolución. 

>  Aun  faerift  del  sagrado  tribunal  eran  muy  frecuen- 
tai  iu  conndtas  a  noeotrot,  para  nber  si  tal  6  cnal 
cosa  no  Feria  un  pucado;  y  cuando  reconocían  lia- 

-ber  coBtetido  alguno,  ai  momento  se  retiraban  de 
«os  oenpaelones,  por  urgentes  qae  fneeeD,  corrían 
á  la  íglem'ii,  y  no  descansaban  hasta  haber  descar- 
gado su  conciencia,  con  tales  muestras  do  dolor  y 

.lágrimas,  qne  no  podía  impedir  el  eonfeeor  dejar  de 
mezclar  las  suyas  con  ellas. 

Otras  fiestas  había,  de  vez  en  coando,  que  eran 
para  ellos  sumamente  plausibles.  La  llegada  de  un 
obií?po  á  las  I^educcioncs,  era  un  motivo  de  sumo 
regocijo  para  los  neófitos.  Salían  á  grandes  dis- 
tancias á  redbirlo,  cubrían  lea  eaminot  con  flores, 
adornábanse  con  las  mcyorcs  ropos  que  tenían,  se 
postrabau  á  recibir  su  beudiciou  on  el  momento 
qne  Iq  divisaban,  acompañábanlo  eu  fin  con  músi- 
cas  y  cantos  de  alegría  hasta  la  entrada  del  lugar 
donde  lo  aguardaban  nuestros  padres.  Como  ordi- 
nariamente hacían  los  prelados  confirmaciones,  to- 
dos se  apresuraban  á  llevar  á  sus  hijos  á  recibir  el 
iaeramento;  y  todo  el  tiempo  que  allí  so  detenia, 
eran  otros  tantos  dias  de  fiestas  y  regocijo. 

Pero  especialmente,  y  lo  qae  no  puedo  recordar 
da  tennira,  era  el  samo  placer  con  qne  era  recibido 
el  provincial  de  nuestra  Compañía,  cuando  iba  4 
vÍHítar  las  jEieducciones.  Los  indios  parecían  multi- 
plicarse para  acoger  mas  dignamente  al  qae  honra- 
ban como  su  padre.  Hahia  en  Ja  efusión  de  su  ale- 
gría algo  de  infantil,  de  poético,  qne  elevaba  el 
aliw.  LwjÓTidaaibaneiieaadrillfti  Ameoeam- 


tro,  ocultándose  en  loe  bosques  diñados  en  el  ca- 
mino, y  al  acercarse  salían  de  su  escondite,  tocaban 
sus  pífanos  y  sus  timbales,  llenaban  los  aires  de 
cantos  de  alegría,  bailaban,  y  nada  omitían  de 
cuanto  podía  manifestar  su  contento.  A  la  entn^ 
da  de  la  población  estaban  los  ancianos  y  los  prin* 
cipales  jefes  de  familia,  que  le  recibían  con  nna  ale* 
griV  igualmente  franca,  pero  menos  estrei^tom. 
Un  poco  mas  lejoí!  se  veian  las  jóvenes  y  las  muje- 
res en  una  postura  respetuosa  y  cnal  eonvenia  á  su 
sexo.  Las  madree  levantaiNin  en  lo  alto  á  su  pe- 
queflos  hijos  para  que  los  viese  y  recibieran  su  ben- 
dición. Todos  juntos  llevaban  en  triunfo  al  padre 
liaatael  colegio  de  loa  misioneros  i  eoií  dificultad 
se  apartaban  de  sn  lado,  r  no  se  tenia  por  dichoso 
aquel  que  no  habia  podido  iugrar  besar  su  mano. 
Mientras  el  padre  provincial  residía  en  la  pobla- 
ción, había  de  hacerlo  todo.  Él  habiü  !'  |>redicar, 
había  de  bautizar,  habia  de  andar  por  loaas  par- 
tes, y  cada  uno  de  «us  actos,  de  sos  palabras  y  aun 
de  sos  miradas,  era  celebrado  por  aquellos  iuflios 
sensibles  j  agradcciduü  cou  uu  entin^ÍHi^mo  que  no 
puede  referirse,  y  que  preciso  era  para  compren- 
derlo bien  haberlo  presenciado. 

— Sí,  amigo  mío,  permitidme  esta  esplicacion. 
Loe  jesuítas  vivían,  por  decirlo  así,  de  so  vida;  se 
asociaban  tan  íntimamente  á  sus  trabajos,  á  sos 
placeres,  y  sobro  todo  á  sus  dolores;  gobernaban 
con  una  solicitud,  tan  paternal  e.ste  universo  crea- 
do por  ellos,  qoe  toe  indígenae  no  sabían  coa  oné 
demostración  eepresar  en  reconocimiento.     Xi^'-».  ■  . 

— Después  de  lo  que  me  habéis  dicho,  no  estra- 
fio  ciertamente  estas  demostraciones  que  hacían 
Idft  neófitos,  con  que  tanto  manifestaban  su  grati- 
tud y  amor  hacía  unos  hombres  de  cuya  n)auo  ha- 
bían recibido  tantos  beneficios;  mas  claro,  á  los  que 
debían  todo  su  eér  religioso  y  político.  Pero  no  me 
diréis  ;,dc  (|né  medios  se  valieron  vuestros  padres 
para  trasformar  á  estos  hombres,  que  uo  tenían  bu- 
mano  mas  qee  la  fignra,  en  hombree  daleei,  eaetoe, 
piadosos,  caritativos,  y  en  acabadoa modelos de  to» 
das  las  virtudes  cristianas?  . 

—Ya  os  lo  he  dicho,  hijd  mió,  la  religión  ea  la 
qne  ha  hecho  estos  portentos;  y  d  su  predicación 
cuu.siante  se  debió  esta  irusforuiacion.  Sin  embar- 
go, en  no  menor  parte  fné  debida  á  la  perpetua  vi- 
gilancia qne  se  tenia  sobre  los  neófitos,  y  á  haber 
logrado  desarraigar  de  .«ns  corazones  aquellos  vi- 
cios, que  son  el  gérnu  n  de  todos  los  demás.  Voy 
a  satisfaceros  brevemente  sobre  estos  puntos  antes 
de  hablaros  del  gobierno  civil  de  las  Reducciones. 

Tin. 

Para  mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  un 
pueblo  formado  de  tan  opuestos  elementos,  y  con- 
ducirlo á  la  civilización  por  medios  qne  parecen  to- 
davía tan  estraordiuarios  á  los  ojos  de  los  legisla- 
dores, se  echaba  mano  también  de  severas  medidas 
de  pmdenda.  Loe  nuestro»  no  perdían  nunca  de 
vista  ú  "^us  neófitos,  y  la  f  igiliincia  que  desplegaron 
el  primer  día,  la  continoaron  basta  el  postrero.  Es- 
taUeetéie  que  onda  fiunUte  m  Mtinun»  á  m  t&m 
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4  ana  hora  fija,  7  á  Qa  do  coDserTar  esta  ley  cd  bu  I 
integridad  primitiva,  anos  guardas  rccorriau  da- 
rarile  la  iiocbe  las  calles  desiertfis.  Se  v¡gi!;il;;i  '1 
I08  indios  basta  üuraute  su  eueúo,  lo  que  eru  para 
eUol  tiD  doble  beneficio,  pues  ee  eritaba  de  esta 
manera  !a  corrupciou  interior,  7  que  el  enemigo 
ostürior  pudiebu  aprovecharse  de  las  tiuieblas  pura 
asaltar  de  repente  las  poblaciones  fronterizas.  Los 
neófitos  no  sallan  de  las  Rcdaccioaea  sino  para  el 
servicio  del  re7,  y  aun  en  este  caso  llevabaQ  siem- 
pre á  su  frente  ó  en  sus  lilas  algunos  jesuítas,  que 
les  prohibiait  todo  roce  coa  los  indígenas  j  los  eq* 
Topeos,  7  que  respondían  de  sn  TÍrtad  delante  dé 
Dios,  del  mismo  modo  que  solo  ellos  eran  reapon- 
sablee  de  su  valor  delante  de  los  hombres. 

A  esta  vigilancia  debe  agregar^ic  el  cuidado  que 
se  tuvo  do  destruir  fiquellos  vicio.-;,  que  ¡-on  origen 
de  todos,  como  la  ociosidad,  la  embriaguez,  la  ia- 
oontíneneia  y  la  crueldad.  La  piedad  estirpó  de 
sus  corazones  todos  estos  vidoe^  qne  eran  oomo  in< 
berentes  á  su  coo&titacion. 

La  ododdad  ae  \ogt6  desbndr,  tanto  con  las  ocn- 
paciones  religiosas  do  que  os  he  hablado  arriba, 
cnanto  con  las  otras  de  que  hablaré  adelante:  ocu- 
pado el  tiempo  tan  útil  se  les  cerró  ese  fatal  por- 
tillo, por  el  que  se  introdncen  la  major  parte  de  los 
males  eu  el  alma. 

Para  eelirpar  la  embriagnez  que  hablan  introda- 
Hdo  los  conquistadores  entre  los  primeros  indígc- 
Mxa,  para  enervurlos  a  fin  de  apoderarse  mas  fácil- 
mente de  su  voluntad^  de  Teneerlos  por  medio  del 
deleite,  se  dictaron  leyes  scTcras  contra  los  qnc  se 
embriagasen.  Mas  ¿.-ítus  fueron  inútiles,  porque  pur 
los  esfuerzos  de  los  nuestros  se  logró  desarraigar 
esta  pasión,  7  los  indios  por  su  propio  convenci- 
miento se  privaron  de  todo  licor  espirituoso,  dando 
ellos  mismos  por  razón,  de  que  "era  un  veneno  que 
mataba  al  hombre/'  Si  alguna  vez,  cuando  iban 
easaalmente  á  las  poblaciones  españolas,  se  les 
ufreeiá  vino,  se  negaban  resueltamente  aun  a  solo 
oler  lo;  y  á  los  que  ae  burlaban  de  su  sobriedad  ó 
les  urgían  i  beberlo,  se  les  070  contestar  más  de 
una  ocasión:  "qnc  sus  manos  convertían  eu  tósigo 
los  dones  del  Criador,  y  las  cosas  mejores  por  su 
natnralexa.'^ 

El  libertiinije  estuba  igualmente  proscrito  de  las 
lieduccioncs,  7  se  tomaron  todas  las  precauciones 
imaginables  para  oponen»  i  la  eorrapcion  de  las 
costiindjrt.'S.  Ca.'i  todos  los  indios  se  casaban  desde 
que  iiegubau  a  la  edad  de  la  pubertad.  La  juven- 
tud 7  la  incspcricncia  de  estas  cabezas  de  familia 
no  estaban  sujetas  á  iiin;^'uu  inconveniente,  en  un 
gobierno  paternal,  que  úcurs  iu  da  los  fondos  públi- 
cos á  las  necesidades  de  los  hijos  7  de  sos  mismos 
padres.  En  cada  casa  no  habitaba  mas  que  el  pa- 
dre 7  la  madre  con  sus  hijos,  lia  los  lugares  comu- 
nes jamas  se  reunían  los  hombres  7  las  m^jeree.  Los 
pozos,  los  lavaderos  7  las  fuentes  estaban  espuestas 
á  la  vista  de  todo  el  mundo,  7  algunos  ancianos, 
respetables  no  menos  por  sn  virtud  que  por  su  edad, 
estaban  encargados  de  vigilar  allí  desde  la  mafia- 
na  basta  la  noche.  La  vigilancia  era  todavía  mar 
jof  pan  qoa  al  lugar  cauto  ito  fon»  una  oeaaixtt 
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de  caídas.  Cada  iglesia  estaba  dividida  eu  dos  par- 
tes, una  para  los  hombres  7  la  otra  para  las  maja- 
res. Cada  c^tniilí'cimieuto  se  dividía  igualmente  en 
tres:  la  priruera  era  ocupada  por  los  uiAos,  7  con 
ellos  dos  ó  tres  de  aquellos  vigilantes  que  se  nom- 
braban celadores:  la  segunda,  colocada  á  espaldas 
útí  ésta  7  con  cuidadores  ^de  uia7or  edad,  estaba 
destinada  para  los  jóvenes:  detras  de  álta  se  ha- 
llaba la  tercera,  q^ue  comprendía  hombres  de  toda 
edad,  7  que  era  Tigilada  por  ancianos  respetables. 
Lo  mismo  se  observaba  respecto  de  las  personas 
del  otro  sexo.  De  esta  manera  los  pastorea,  ja  por 
s{  mismos,  7a  por  cominonados  seguros,  vefabaa 
por  todas  partes  sobre  las  costumbres.  Ksa  vigilan- 
cia, unida  á  las  exhortaciones  de  los  miaioneros, 
llegaron  á  inspirar  á  los  neófitos  nn  estremo  hor^ 
ror  al  vicio;  habiéiidose  visto  con  mucha  frecuen- 
cia á  doocellitaa  moj  tiernas  dejarse  degollar  por 
los  salvajes  infieles,  antas  que  prestane  á  la  mas 
peqnefia  familiaridad. 

For  lo  que  mira  á  la  crueldad  j  á  la  venganza, 
qne  en  otro  tiempo  formó  toda  sn  gloria,  j  por  de- 
cirio  así,  la  primera  virtud  de  esos  bárbaros,  nin- 
gún vestigio  quedaba  7a  eutre  los  neóñtos.  Vivían 
entre  sí  como  verdaderos  henoabos,  7  podia  dcdrsa 
de  ellos  como  de  los  primeros  Celes,  que  no  tenían 
sino  uu  cora:¿ou  7  uuu  íúm&.  Parecía,  sin  embargo, 
redoblarse  su  caridad  para  coal06ÍdóJatna»d  qnia- 
ues  se  esforzaban  de  todas  maneras  7  sin  reparar  en 
peligros,  en  atraer  ul  uouocimiento  del  verdad^o 
Dios.  Cuando  sa  encontraba  algún  estrafio  en  la 
Reducción,  annqne  fuese  de  la  nación  mas  aborre- 
cible 7  de  la  que  tie  tuviese  majoros motivos  de  que* 
ja,  era  ac<^ido  con  todas  las  demostraciones  de  ana 
amistad  Macera  7  con  mil  aclamaciones  de  alegría. 
So  tomaba  empeño  en  hospedarlo,  vestirlo  7  rega* 
larlo:  dábanle  todos  lo  mejor  que  tenían.  Se  le  de- 
tenía el  mas  tiempo  posible;  7  si  tomaba  el  partido 
de  fijarse  en  el  pueblo  7  abrazar  la  fe,  hacíase  una 
tiesta  pública,  después  de  la  cual  todo  el  mando  é 
competencia  coutribnia  á  levantarle  una  mocada  oó> 
moda. 

Empero,  tío  por  esto  creáis,  que  estos  hombres 
habían  dejado  de  serlo  al  hacerse  cristianos,  v  <me 
estalMUi  exentos  de  las  cddas  á  qae  «oodaoe  la  «• 
bílidad  humana.  Mas,  sí  eu  esa  bella  y  numerosa 
cristiandad,  no  pudieron  prevenirse  todas  las  Caltas, 
pudieron  á  lo  menos  impedirse  las  fonestaa  eonsao 
cnencias.  Para  coiiscrtnr  el  buen  orden  se  habían 
elegido  en  cada  iieduccion  algunos  de  los  mas  an- 
cianos qae,  con  el  nombre  de  regidores,  hacían  pOdO 
mas  ó  menos  el  oficio  de  los  censores  de  la  auiigca 
Roma;  pero  velaban  de  mn7  diversa  manara  sobre 
la  conducta  7  las  costumbres.  Si  descubrían  que 
alpnno  habia  caído  en  una  f.ilta  escandalosa,  tal 
como  una  acción  contraria  al  pudor,  ó  uu  arrebato 
de  cólera  perjudicial  al  prójimo,  arrestaban  al  cnl- 
pablc,  le  hacían  tomar  un  traje  do  penitente,  7  lo 
llevaban  desde  luego  á  la  iglesia,  para  pedir  pdbli- 
camente  perdón  al  Señor.  De  allí  era  llevado  á  la 
plaza  pública,  donde  recibía  en  presencia  de  todo 
el  pueblo,  un  castigo  proporcionado  á  la  gravedad 
datníUt».  El «dpado bwali» ardiMTlaiiniito w» 
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x«oonocimi«iit4>  la  mano  que  lo  castigaba,  dieiando: 
**DÍMM  TCoompeMeel  lialMmiiemitnddoporfltte 

figero  castigo,  de  las  penas  eternns  qnc  Imbia  yo 
iDerecido."  Cosa  rara  era  ana  recuida  j  todavía 
ñas  que  el  ejmnpk»  d«  m»  flUte  eastígad*  éHnÜáá 
snerte,  fuera  contngiosa.  Loqnebaj  de  mas  admi- 
rable, j  qae  mas  se  aaemiyaba  al  fervor  do  la  prl- 
■rftlni  Igi«ria,  M  qoe  eaando  algonos  iDdiMjTy  un 
indias,  habían  cometido  secretanK ntv  el  nii?mo  pe- 
cado qae  acababa  de  castigarse  á  mi  vií^ta,  corrían 
á  aoosane  á  si  mismos,  y  rogaban  con  instanciaB 
qae  se  les  impusiese  la  misma  penitcrn  ia. 

— Pero  estos  detalles,  en  qae  Uie  ha  cstcndido 
OOmoroa  comi^MMieia,  me  ban  hecho  olvidar  de 
que  es  hora  de  que  nos  retiremos  Maflana  06  refe- 
riré cosas  que  no  menos  oa  asombren. 
, .  .  '  .  .    •>   ,  -  -  . 

Como  principiamos  im  1íí0á  qae  parece  qae 
todos  ios  eapíritaa  se  dirigen  con  ardor  hácia  la  po- 
lítica, 7  en  el  qae  los  qae  se  tienen  por  grandes  fi- 
lóaofbs  haá  agotado  todos  los  recasos  de  aa  ingenio 

Kra  imaginar  la  mejor  forma  de  gobierno,  no  creo 
Taréis  á  mal  el  escachar  cuál  fué  el  régimen  que 
nuestros  misioneros  establecieron  en  el  Paraguay, 
j  (d  ponto  de  drilisacion  á  qne  lo  bicieron  llegar, 
el  mayor  tal  Tec  á  qne  pnede  condaeim  á  udo> 
lies  nuevas,  y  muy  superior  por  cierto  á  laqaeciril* 
tía  en  lo  restante  del  nuevo  hemisferio. 
-  ElÉCQebadme,  pues,  y  veréis  qne  estas  Redaccio- 
nes no  fueron  menos  perfectas  en  lo  civil  qne  en  lo 
que  os  be  pintado  la  tarde  anterior  de  sos  costum- 
bres religiosas. 

Os  he  manifestado  antes  !a  manera  ingeniosa  con 
qae  los  jesnitas  comenzaron  á  formar  las  Redaccio- 
nes, trabajawlo  Coicamente  en  fi)ar  en  ellas  aqne- 
llos  hombres  naturalmente  bárbaros  y  vagamundos ; 
y  habéis  visto  cómo  al  principio  casi  todo  lo  bacian 
los  misioneros,  y  lo  poco  6  nada  qne  les  ayudaban 
los  indios.  Insensiblemente  fueron  estos  saliendo  de 
sa  natural  indolencia;  pero  aun  no  tenían  toda  la 
capacidad  para  adqtdrlniMjOfStf derechos,  sujetar- 
se á  las  leyes,  ni  netmoeér  tampoco  las  Tantejas  de 
la  sociedad. 

Necesario  fué  comeozar  por  destruir  sa  ociosidad 
y  vigilarlos  constantemente  hasta  hacerles  adquirir 
el  hábito  del  trabajo.  Fué  necesario  arreglar  tareas 
á  los  hombres,  á  las  mujeres  y  á  los  nifios,  á  pro 
porción  de  sus  faerzas  y  edad,  y  también  á  las 
nneraa  necesidades  qae  ya  comenzaban  á  esperi- 


Park  conseguir  este  importante  objeto  no  basta- 
ba solo  arreglar  y  dirigir  los  tiempos  de  oración  y 
de  enseñanza,  do  trabajo  y  de  descanso;  necesario 
era  ademas  no  perderlos  de  vista,  j  hacerles  con- 
traer bibUoe  de  drden,  de  obediencia  y  de  eoono- 
mfa.  Escachad  cómo  se  coní?i(rnió  esto,  TjOs  jesuitas 
qne  gobernaban  cada  población,  se  constituyeron 
no  solo  en  doctrinen»,  riño  en  ana  eepede  de  so- 
brestantcs  y  mayorales  en  las  diversas  tareas  de 
los  indios.  Las  mnjeres  quedaban  en  sus  casas  en- 
cttMMtdas  de  ha  donáiHensL  t 


se  les  distribnia  cierta  cantidad  de  lana  j  algodón 
los  Imies,  qne  ld!aban7  dcTolyian  los  sábados.  De 

los  hombre?,  parte  permaiit  eian  e.i  la  misma  Re- 
ducción trabajando  en  las.obras,  j  parte  salían  á 
cnltivar  el  campo.  Loé  iítÉos  recibían  hutrocdo* 
nes  apropiadas  á  sa  edad,  y  también  eran  dedica- 
dos á  diversos  oficios  y  á  la  agricultura. 

Bn  todas  estas  AfcenÁs  era  admirable  la  Tfgflíiá- 
cia  de  üúeatros  misioneros  sobre  sus  neófitos.  Se- 
gaíaniee  á  los  campos,  a  la  iglesia,  á  los  juegos  que 
inTcntaban  á  fia  de  ocnpar  sos  lloras  de  ocio  6  de 
mantener  ágiles  y  vigorosos  sus  cuerpos.  El  jcsni- 
ta  era  como  la  somlru  del  salvaje;  mas  los  anda- 
dores con  (jue,  por  decirlo  así  les  dirigía,  desapa- 
recían bajo  el  ínteres  que  los  padres  le  manifestaban 
y  el  afecto  de  que  los  rodeaban  los  indios.  £a  los 
primeros  tiempos  de  las  colonias,  eaando  la  ley  no 
era  todavía  uniforme,  todo  era  comnn.  Antes  de 
dejarlos  abandonados  á  sí  mismos,  los  misioneros, 
que  conoriaii  la  imprevisión  y  la  pereza  de  los  ned* 
fitos,  no  habían  querido  confirmarles  la  administra- 
ción de  los  bienes.  Cada  semana^e  distribaia  á  las 
familias  lo  necesario  para  su  alimento,  y  en  ca- 
da estación  recibían  los  vestidos  que  necesitaban. 
Cuando  la  educación  hubo  hecho  nacer  ideas  de 
orden  y  de  economía,  les  confiaron  una  porcioa  de 
terreno  para  que  lo  coltivasen;  j  mas  adelante  se. 
les  hizo  propietarios,  á  fin  de  Inspirarles  mas  ape- 
go á  sn  pais.  Los  cst;iVi'ec:micnto>  j  hasta  ¡i.ir- 
roquias  poseyeron  también.  Las  frutas  y  las  cose-jJ) 
chas  pertenecientes  al  coman  fberon  deposItadaeE 
en  graneros  para  ar  ndir  á  las  necesidades  impre-»^ 
vistas,  y  proporcionar  á  las  viudas,  á  los  lHiéríanoB;^iiC 
á  loe  caciques  y  á  todoa  íoa  em|deadae  eofermos  la^^ 
subsistencia,  qne  no  podían  proeorane  por  sns  pro-s.%. 
pías  manos.  •  ^Ufi^^ .  > 

Sebiiomsíe.  Oott<»  á  pesar  de  todas  las  prwn^ 
clones,  algnnas  veces  SOiian  faltar  los  víveres  á 
muchos  antes  de  acabarse  el  año,  sea  porque  hu- 
biesen estado  enfermos  ó  saflrido  algrnna  calamidad 
particular,  ó  sea  por  falta  de  economía  ó  de  previ- 
sión, desde  el  principio  se  procuró  ocurrir  á  este 
inconveniente.  Cu¡no  en  las  Redacciones  no  se  to- 
leraba la  meiulieidad,  y  por  otra  parte  no  debia 
ponerse  á  los  pobres  en  ocasión  de  robar  por  no 
perecer  de  hambre,  so  seflaló  una  parte  conodera- 
blo  do  terreno,  la  mejor  y  la  mas  fértil,  para  qne 
se  cultivara  en  coman  para  cierta  clase  de  gastos  . 
públicos.  Esta  que  se  llamó  TStfonibac,  es  decir, 
¡a  posesión  de  Dios,  se  confió  á  indios  inteligentes  y  ' 
muy  fieles  qne  la  hacían  cultivar  por  los  jóvenes  de 
la  Reducción,  que  durante  estos  trabajos  eran  man» 
tenidos  á  espensas  del  público.  En  este  mismo  cam- 
po se  hacia  trabajar  por  penitencia  á  los  qae  ha- 
bían cometido  alguna  culpa,  y  también  á  los  niños, 
á  propofcion  de  sns  fuerzas,  para  ac<wtumbrarlos 
á  los  trabajos  de  la  agricnttora. 

Todo  lo  que  so  recogía  de  granos,  de  legumbres 
7  de  fratás  de  toda  especie  en  el  Tupambae,  con 
todo  el  algodón  qne  se  cosechaba  ann  en  las  tier- 
ras de  los  particulares,  se  ponia  en  depósito  en  los 
almacenes  püblicos,  para  ser  distribuido  con  cuen- 
ta y  raaon  á  loa  enfonnoi,  á  loa  hnécfano^  4  loe 
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pasajeros  7  á  todos  aquellos  que  por  Mddente  ó 

negligencia  con>:umian  sos  provisiones  antes  de 
cooclair  el  año.  El  fondo  común  proveía  tau- 
biea  á  la  subsistencia  de  todos  aqaeUds  qne  esta- 
ban dispensados  de  cnltlrar  la  tierra,  á  cansa  de 
sns  cargos,  de  sus  ocupaciones  y  de  sus  riajes  por 
oí  servicio  pübUco.  De  aquí  so  sací;ba  también  el 
trihato  qae  se  pagaba  al  rey  de  España,  de  que  la 
mayor  parte  de  los  particulares  se  desentendían, 
cOBDO  igualmente  loe  gastos  de  las  tropas  cuando 
marcíin^nn  ú  cftmpañn. 

Talen  fiii-rou  los  primeros  elementos  del  gobier- 
DO  de  las  Reducciones  que  se  conservaron  poste - 
riormentp,  hnstti  que  el  cOusidcrablé  número  de 
LabituLiU's,  su  aumento  de  civilización  y  sud  tuujo- 
res  necesidades,  hicieron  del  todo  indispensable  el 
establecimiento  de  nn  gobierno,  y  la  formación  de 
algunas  instituciones  7  leyes.  Por  lo  que  mira  á 
este  gobierno,  él  fué  tan  biea  concebido,  y  sobre 
todo  dirigido  con  tanta  habilidad,  que  del  ma^  po- 
bre de  los  pueblos  llegó  á  hacerse  el  Paraguay  una 
nación  verdaderamente  rica,  pues  sus  gastos  eran 
reducidísimos,  7  tan  dtobosa  como  se  pnede  ser  en 
ésta  vida.  Gozaba  de  una  libertad  que  no  tenia 
otros  límites  que  las  leyes,  Je  una  abundancia  que 
ponía  al  alcance  de  todos  cnanto  ee  iudispe usable 
para  vivir,  de  nna  babítadon  aseada  y  sana,  de  un 
ir  luajc  útil  y  cómodo,  y  especialmente  de  las  dul- 
zuras de  ana  sociedad  donde  reinaban  la  religión, 
la  piedad,  la  unión,  la  paz,  la  ambtad  y  boena  fé: 
y  sea  lo  que  fuere  de  lo  que  puedan  pensar  los  eu- 
ropeos, acostnmbradoe  al  fausto  7  á  loa  qoe  llaman 
placeres,  no  son  estos  I08  que  constituyen  la  Ter> 
dadcra  felicidad  en  este  mundo. 

Los  cristianos  del  Paraguay  estaban  sojetoe  al 
rey  de  Espafia;  pero  el  peso  de  esta  snjecion  era 
tan  ligero  que  no  seutian  sino  la  ventaja  de  una 
protección  poderosa  que  compensa  caalqniera  va» 
sallaje.  La  corte  de  Madrid,  que  diferentes  veces 
se  babia  hecho  dar  cuenta  de  aquel  prodigio  de  ci- 
vilización, uo  babíu  querido  ai  principio  exigir  nin- 
.gnn  tributo;  coando  el  trabajo  hubo  producido  la 
abundancia,  Felipe  IV  renovó  el  privilegio  que 
eximia  a  lus  neúütos  de  todo  servicio,  escepto  el 
8U70.  Contentóse  con  exigir  por  todo  impuesto  y 
por  todo  derecho  de  vasallaje,  tin  peso  fuerte,  que 
pagaban  únicamente  los  hombres  desde  los  diez 
basta  los  cincuenta  años.  Las  elecciones  de  iuncia- 
narios  que  cada  pueblo  celebraba  anualmente,  de- 
bían someterse  d  la  aprobación  de  los  magistrados 
del  Paraguay,  que  representaban  la  corona  de  £s- 
pafia;  mas  se  hacían  éstas  con  tanto  tino,  que  ja- 
mas los  oficiales  de  la  metrópoli  ó  los  jesuitue  tu- 
vieron que  anular  ninguna.  Puede  decirse,  en  utia 
palabra,  que  cada  Reducción  de  aquellas  se  gober- 
naba como  una  verdadera  república,  seguu  el  mo- 
delo de  las  naciones  s^fetas  en  otro  tiempo  á  la 
obediencia  do  los  romanos,  i  fin  de  ser  de  ellos 
prottigidus. 

Losfuncionariosdeqneos  lie  hadio  mención,  eran 

un  corregidor  genera!,  que  era  como  el  lagarte- 
niente  del  virey  de  la  proviucia,  con  toda  la  auto* 
ridad  necesaria  para  mantener  el  bnen  érden.  Es- 


te por  mucho  tíempo  fué  nombrado  por  las  anto> 

rídadcs  españolas,  y  él  también  era  de  esa  nación. 
Pero  despueü,  por  algunos  inconvenientes,  se  nom- 
bró á  uno  de  loa  principalea  caciques,  y  residía 

adonde  juzgaba  mas  conveniente.  La  duración  de 
su  empleo  no  estaba  sujeta  á  uiu^un  período  de- 
terminado. 

Para  cl  gobierno  interior  de  cada  B«duccioa 
había  un  corregidor,  un  teniente,  dos  alcaldes  y 
varios  regidores,  todos  indios  elegidos  por  el  pue- 
blo á  presencia  del  cnra.  y  sujetos  á  ól,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual.  Kstaa  elecciones, 
como  ya  os  dije  antes,  eran  anuales,  y  se  confirma» 
ban  por  el  gobernador  de  la  provincia.  A  mas  de 
estos  uüciaies  municipales,  residía  un  cacique,  que 
venia  i  ser  como  jefe;  pero  cuya.s  principales  fun- 
ciones se  dirigían  á  la  defensa  del  país  contra  iss 
invasiones  de  los  enemigos. 

Y  ya  que  os  he  hablado  de  este  cacique,  jefe  mi- 
litar, os  diré  una  palabra  sobro  el  ejército  qoe  se 
babia  formado  en  estas  misiones  para  la  defensa  de 
la  república,  cuando  era  amenazada  por  los  indios 
salvajes  ó  por  los  portognesea,  que  solían  invadir 
ann  á  los  pueblos  reducidos,  para  hacer  esclavos 
suyos  á  los  indios. 

A  petición  de  los  Jesuítas,  el  rey  católico  auto- 
rizó á  loe  eatecdmenos  para  que  usasen  de  armes 
de  fuego,  y  cu  todas  las  misiones  construidas  sobre 
un  mismo  plan,  había  nn  arsenal  donde  se  guar- 
daban los  mnnieiones  de  guerra.  Cada  poblacioa 
formaba  dos  compañías  de  milicia  que  los  oficiales 
adiestraban  en  el  manejo  de  las  armas  y  evolpcio- 
nea.  Los  peones,  ademas  de  la  espada  y  el  ftnil,  se 
servían  de  la  macana,  del  arco  y  de  la  honda:  los 
de  caballería  marobal^an  al  combate  con  sable,  lan- 
za y  mosquete.  FabriealMn  ellos  mismos  todas  cssi 
armas,  como  también  sus  cnfioues;  mas  solo  eran 
temibles  á  los  que  iban  á  inquietarles.  Se  íes  im- 
ponía como  un  deber  el  valor  militar,  y  se  Ies  acos- 
tumbraba á  la  mas  estricta  obediencia;  se  Ies  en- 
seftaba  á  burlar  las  emboscadas,  y  á  guardar  como 
nna  eiudadéla  la  patria  que  se  habían  dado.  Agae^ 
ridos  por  adhesión,  pronto  se  hicieron  por  convic- 
ción soldados  intrépidos,  que  no  cejaban  nunca,  y 
qne  se  reunían  á  la  primera  señal.  Estas  tropas, 
(pie  alguna  vez  pasaron  de  cinco  ó  seis  mil  gner- 
reros,  sirvieron  varias  ocasione»  ai  soberano  contra 
los  portugueses,  y  dieron  á  conocer  so  fidslidad  y 
s:n  valor.  Distinguiéronse  mucho  mas  por  su  pie- 
dad. A  la  vista  siempre  de  los  nuestros,  se  con- 
servaron, exentos  de  todos  aqnetloe  vicios  que  trae 
consigo  la  licencia  de  la  carrera  militar.  So  vida 
era  tan  arreglada  como  en  el  centro  de  sus  llcduc- 
ciones:  en  lu  nras  fuerte  del  oombftte  se  les  vid  re- 
zar el  rosario,  ó  entonar  canciones  religiosas. 

Sobre  cl  modo  de  proveer  a  la  bubsistencía  pü- 
blíca,  ya  os  instruí  antes.  A  cada  padre  de  fami- 
lia se  adjudicó  algún  terreno  para  mantener  sos 
obligaciones  con  producto;  pero  de  tal  suerte, 
qne  no  podia  disponer  de  la  tierra  que  se  le  daba, 
á  su  nlbcdrío  y  como  una  propiedad.  Se  le  |»o- 
veía  también  de  anímales  é  instrumentos  ds  tañan» 

ndnntTM  no  hubo  aba^huMift  de  ganados;  p«r« 


ámfnm  w  umentaMa  tentó  «ttoi,  qvt  m  •onte- 

ban  por  miles  las  cabezas  de  todo  género,  y  sobrii- 
1^  número  para  labrar  los  campos  ;  aau  para  sus- 
tentom  d«  tm  eamw. 

Para  \o"  !-m".s  que  no  eran  labradores,  había 
terreóos  quo  se  cultivaban  en  coman,  j  cuyos  fm- 
tOB  perteoeoian  á  la  comaiüdad,  repartiéndose  en- 
tre los  empleados  en  ta  administración,  los  nr- 
tcsauos  y  ¿lemas  indostriales.  La  parte  de  tierra 
llamada  posesión  de  IXot,  siempre  i)crmaueci6  dm- 
tinada  A  los  objetos  qne  os  be  indicado. 

Los  primero.";  tres  días  de  la  semana  se  omplt  a- 
ban  «n  los  trabajos  de  la  comunidad,  y  \os  otros 
tro«  cu  el  riilfivn  tlf  sus  propias  bcrodados.  Para 
8Qavi¿ar  tjl  pesu  úk  ias  tareas  coü  el  embelesamien- 
to de  los  sentidos,  se  procaraba  que  ellas  teTiena 
cierto  aire  de  festividad:  para  ello  marchaban  pro- 
cesión al  mente  al  campo,  llevando  alguua  ujítatua 
de  on  santo  en^e  las  dulces  cláusulas  de  la  müsica. 

El  artículo  del  mtido  demandaba  no  meo<» 
atención  qne  el  de  los  ▼{reres,  en  virtod  de  la  in- 
diferencia que  debían  tener  respecto  de  él  anos 

Keblos  que  acostambraban  aotes  andar  dewodoe. 
itre  los  e8tob1eeiin{«Qtos  qti«  se  bailaban  en  la 
plaza  á  la  vista  inmediata  de  los  misioní.-ros,  habia 
ano  en  qne  se  eoieoatraba  gran  número  de  telares, 
donde  w  fabricaban  telas  de  algodón  para  vestir 
grataitamente  á  los  indios.  Se  llevaba  allí  todo  el 
Hilado  que  scmanariameote  hacían  las  moeres,  j 
los  tejidos  llegaron  coa  el  tiempo,  do  solo  al  mas 
alto  grado  de  perfección,  sino  á  ser  uno  de  loi  mas 
prodootiros  artículos  de  comercio. 

WMn  temUea  en  cada  Bednedoa  tolleres  para 
las  artes,  principalmente  aquellas  que  eraa  mas 
útiles  7  necesarias,  como  herrerías,  platerías,  do- 
lado, carpintería,  tejidos,  fíiodteion;  así  tembieo 
otras  artes  de  ajorado,  como  la  pintara,  escultura 
j  müsica.  Deüde  que  los  oifios  eran  cafMces  de 
trabajar,  eran  llevados  á  estos  talleres,  donde  el 
genio  fifí-idia  de  80  profesión. 

igualmente  habia  escuelas  públicas  de  primera 
eoMllansa,  doode  loe  ailloe  aprendían  á  leer,  es- 
cribir y  contar.  Aunque  no  se  hablaba  el  idioma 
español,  se  ebsefiaba  úa  embargo.  Había  eticuelas 
particulares  de  música  donde  se  les  eoseflaba  á  to- 
car toda  clase  de  instrumentos,  construidos  por  los 
mismos  indios  sobre  el  modelo  de  los  que  se  Ies  da- 
ban. El  canto  por  las  notas  se  cultivaba  con  igual 
esmero  por  loe  aires  mas  difíciles  del  arte  de  la 
múidea,  ten  snetto,  elegante  y  natural,  que  pare- 
da  cantaban  por  instinto  como  los  pájaros. 

£a  esta  república  era  desconocido  el  oso  de  la 
moneda  7  todo  signo  qne  la  represmtara.  Losfni* 
to.t;  !a  tierra  y  lo  soí  runle  de  su  industria  era 
permutado  con  las  produccionee  qoe  loa  indios  no 
tenían,  7  los  «rtefeetot  qne  neeesiteban.  LosefeO' 
tos  comerciales,  así  en  rama  como  fabricados,  en- 
traban en  él  giro  de  la  negociación.  Los  mas  con- 
siderables de  estos  artfcntos  ema  la  7efba  del 
Paragnny,  la  cera,  la  miel  y  los  lienzos  de  algodón 
Los  artículos  de  comercio  salían  fuera  de  la  pro- 
▼incia,  y  la  ma7Qr  pnrto  se  CMsnoúa  en  Bvenoa^ 
Airee.  Coi^  su  prodacto  se  pagite  ternMtn  piurte 
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del  tributo,  7  de  toda  preferenda  el  díesmo  á  la 

Iglesia:  el  sobrante  se  retornaba  en  efectos  para 
el  consumo  de  los  pueblos,  adorno  de  los  tempios, 
y  galas,  costosas  de  qne  nsabaa  los  indios  emplea* 
dos  en  íos  ofi^ips  públicos  en  los  dins  .de  limtiTi* 

dades.     >*(..•  .  ivV^í'V**^'"^^^*^  '  ' 
Eran  estas  repúblicas  las  únicas  del  mondo  don- 

de  reinaba  esta  perfecta  igualdad  de  cotidicioues, 
que  templa  las  pasiones  destractura^  dü  loa  etttu- 
dos  y  suministra  fuerza  á  la  razón.  La  habitación, 
el  traje,  el  alimento,  los  trabajos,  el  derecho  á  los 
empleos,  todo  era  igual  entre  estos  ciudadanos.  £1 
corregidor,  los  alcaldes  y  demás  magistrados,  así 
como  sus  ninjeres  ci  fui  los  primeros  qne  se  presen* 
taban  en  ei  Jugar  de  la  fatiga.  Todos  iba»  descal- 
aos 7  dn  mas  distinción  que  las  varas  y  ba.stoi)es, 
signos  de  sos  oficios  civiles:  lus  vestidos  de  gala 
qne  el  coiuun  leula  desUnados  para  decorarlos,  so- 
lo servían  en  las  festividades. 

Las  habitaciones  de  estos  paeblos,  al  principio 
eran  reducidas;  no  oonodan  muebles  casi  ningnnos; 
sos  camas  eran  hamacas;  se  sentaban  y  comían  en 
el  soelo,  costambres  maj  natnrales  eo  ellos.  Al 
paso  qne  m  iban  drllizando,  sos  hebitentes  tenían  ' 
mas  regularidad  y  conveniencias. 

£a  cada  pueblo  había  ana  casa  llamada  de  re- 
fugio, donde  se  matonlan  en  reclndon  las  mujeres 
que  no  tenían  hijos  quu  criar  durante  la  ausencia 
larga  del  marido,  las  viudas,  los  enfermos  babitaap 
les,  los  tiejos  7  eatropendos.  Allí  se  les  snstenteba  ^. 
y  vestía,  aplicándoles  á  aquel  género  de  trabajo 
que  sufría  su  capacidad  para  mantenerlos  en  ac-  ^ 
cion.  ? 

Para  el  mejor  mantenimiento  del  orden  público,'??^ ; 
la  campana  anuncí^vba  á  nna  hora  determinada  en  ^, 
la  noene,  el  tiempo  en  qne  todos  debían  ir  á  reco-*^:^ 
gerse.  Una  patrulla  celadora,  que  se  remudaba  de  '  .  ■ 
tres  ea  tres  horas,  velaba  sobre  la  observancia  de 
esta  ordenanza. 

De  cuando  en  cuando  se  permitían  regocijos  pú- 
blicos que  veuian  á  ser  cunas  gimuásLicus,  donde 
la  salud  adquiría  fuerzas  y  aumento  la  virtud;  pWO 
en  estas  danxus  los  jesuítas  no  permitían  la  pro- 
oiiscuaciou  d«  sexoíi,  para  evitar  toda  ofeu&a  posi- 
ble contra  el  pudor. 

Ultimamente,  annqne  generalmente  los  indios 
de  las  Reducciones  disfrutaban  de  ana  salud  tan 
robusta,  que  la  mayor  parte  llegaban  á  la  mas 
avanzada  ancianidad,  debiendo  este  beoefldo,  á  aa 
bncn  régimen  de  vida,  no  menos  que  &  la  carenda 
de  los  vicios  que  generalmente  la  acortan ;  los  nues- 
tros, sin  embargo,  no  se  descuidaron  de  este  im- 
fwrtante  ramo  de  la  admlnistradon:  la  carado» 
de  las  enfermedades.  Al  efecto  siempre  había  en 
las  Reducciones  de  mas  población  ueo  ó  dos  her- 
manos coadjutores,  instraidos  en  la  medicina  7  d> 
rugía,  que  acudían  sin  tardanza  adonde  los  recla- 
maba la  necesidad,  llevando  consigo  los  remedios 
oportunos,  que  ya  se  tenían  elabdndos. 

Aquí  tenéis,  aunque  en  compendio,  la  historia 
del  gobierno  do  nuestras  misiones,  así  en  lo  reli- 
gioso como  en  lo  eifil.  El  número  de  elstas  poMa- 
cionst  da  indias  dvilíiadoB  llegaba  cuando  nuestra 
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«•pnUoii  á  treinta  y  vn»,  iÍd  contar  dos  ó  tres  que 

comenzaban  ñ  formarse  mas  acá  del  Uruguay. 
Cada  aoa  de  ellas  se  componía  de  cerca  de  mil  fa- 
niillts,  7  dneo  6  Hia  pnnoons  én  cada  ana;  de 
suerte  qne  se  pneden contarde  cinco  ó.  seis  mil  al- 
mas eu  cada  población,  lo  quo  da  una  suma  de  po- 
co mas  6  menos  de  doscientos  mil  indios  redncidos, 
cristianizados  y  civilizados  por  los  afanes  de  loa 
jesaitas  en  poco  mas  de  un  siglo.  Decidme  ioge- 
Doamente:  ¿no  os  ha  interesado  esta  narración? 
¿creíai»  que  la  religión  hobiese  obtenido  tan  glo- 
rioso triunfo,  7  por  anos  ministros  tan  peqoeflosy 
débiles  como  nosotros? 

— ^En  yerdad,  pfulre  mió,  que  no  obstnnte  de  ha- 
ber oido  hablar  mucho  de  vuestras  misiones  del 
Pnragoay,  os  confieso  sinceramente  que  nanea  creí 
qtic  fueran  tantas  las  bellezas  qne  eontiPTip  el  cua- 
dro que  habéis  puesto  á  mi  vista. . . .  Uuu  duda 
ma  qnedn,  «In  embargo.  ¿0¿mo  «•  qne  eate  dogo- 
lar  gobierno,  égloga  religiosa  y  política,  no  ha  en- 
contrado Teócritos  y  Virgilios  que  bayau  dado  á 
conocer  tantos  primores  á  todo  el  mundo? 

— Os  equivocáis,  hijo  mío;  nuestras  misiones  son 
conocidas  por  todo  el  orbe,  y  han  merecido  verse 
elogiadas  en  todos  los  idiomas  caitos,  y  no  como 
quiera,  sioo  por  loe  majores  historiadores,  los  filó- 
sofos, los  protestantes  y  aun  los  mismos  escépticos. 

— Me  alegrarla,  por  cierto,  de  leer  algo  de  lo 
qae  me  habéis  dicho,  oo  porque  dude  de  vnestra 
Terdad,  sino  para  verlo  eonSrmado  por  escritores 
á  quienes  no  pueda  tacharse  de  exageración  Ctt  tos 
piolaras,  ni  de  parcialidad  en  sus  juicios. 

v—Qttédar4Í8  complacido,  hijo  mió,  ai  maflana  en 
vez  de  reuníros  aquí,  tenéis  la  bondad  de  bolear- 
me eu  la  biblioteca  del  Vaticano. 


No  poedo  negar  qoe  cuando  me  dirigía  al  logar 

que  me  habla  sefialado  el  reppetablc  misionero,  iba 
dudando  de  qne  me  cumpliera  so  palabra,  j  me 
bieteae  leer  alabaane  de  onoe  establecimientos  ten 
poco  conocidos,  y  mucho  mas  por  unos  hombres 
como  los  qae  me  había  dicho,  que  oáda  menos  po- 
dio atribuírseles  qne  afecto  á  los  je saitae.  Sin  em* 
barpo,  entré  en  la  biblioteca  de!  Ynficano,  donde 
ya  lo  encontré  aguardándome  sentado  en  una  me- 
sa y  rodeado  de  libros. 

— Bien  venido,  me  dijo,  mi  joven  amigo.  Se  co- 
noce el  deseo  qae  tenéis  de  instruiros  y  de  ver  por 
vnestroa  mbmos  ofos  confirmado  lo  qoe  me  bañéis 
oído  contar,  por  testimonios  que  no  pnednn  <;er 
sospechosos.  Sentaos,  y  veréis  algunos  de  ellos,  de 
antoreb,  cuyns  aserciones  eon  orácnlce  á  los<i|]os 
de  nnestros  filósofos  modernos. 

Este  primero  que  aquí  veis,  y  el  qoe  princijsal- 
mente  ba  tratado  esta  materia  «n  una  obra  ex  pro- 
feso, con  el  título  de  El  cristianismo  feliz  en  las  ni- 
sttnus  del  Paraguay,  es  el  célebre  Muratori,  bas- 
tante libre  pensador, quien  en  el  {iróiogodeso  obra 
se  esprefia  usí: 

"  Yo  he  creido  no  poder  decir  cosa  mas  glorio- 
sa á  la  Iglesia  romBDa^  que  flaado  una  idea  de  las 


misiones  del  Paraguay,  esfcableeldns  j  dirk^dait 

por  los  padres  de  la  Compafiía  de  Jesu^;.  v  oy  á 
presentar  á  los  lectores  no  caadlo  fiel  de  este  tan 
afortunado  pais.— Allí  se  tcu  hombres  loe  mas 

bárbaros  acaso  que  ha  habido  en  el  mijndo,  cam- 
biados eu  cristianos  fervoro^os^,  y  repúblicas  qae 
no  conocen  otras  leyes  que  las  del  Evangelio,  y  en 
que  la.s  virtndcs  mus  perfectas  del  cristianismo  han 
venido  á  ser,  .si  puedo  explicarme  así,  virtudes  co- 
manes.  Es  importante  para  la  edificación  del  orbe 
cristiano  y  la  gloria  de  la  Iglesia  católica,  qne  un 
establecimiento  tan  hermoso,  y  tantas  virtudes  díg- 
oas  de  veneración,  sea  en  los  misioneros,  sea  en  loe 
neófitos,  no  queden  dr  conocidas. 

"  Yo  quisiera  que  alguno  de  estos  enemigos  de 
la  Iglesia  romana  qoe  estiende  >m  odio  á  las  jesui* 
tas  basta  desacreditar  el  celo  de  estos  admirables 
misioneros  y  la  pureza  de  .sus  intenciones  en  el  pe- 
noso ministerio  qoa  dk»  ejercitan  para  con  l<w  in- 
fieles, consintie.ie  en  ser,  durante  algon  tiempo, 
compañero  de  tius  empresas  apo&tólicas,  á  ün  de 
qae  viese  y  examinase  todo  lo  qae  los  jesuítas  ha- 
cen, y  todo  lo  que  sufren  por  la  salvación  de  las 
almos.  Él  volverla  bien  pronto,  sin  duda,  de  sus 
prevenciones;  y  esta  vista,  puede  ser,  bastarla  por 
sí  sola  á  sacarlo  del  error  que  jamas  podra  vana- 
gloriarse de  haber  tenido  apóstoles  tales  como  loe 
de  la  Iglesia  católica."' 

— Leed  lo  que  escribe  el  antor  de  £1  t^giritu  dt 
las  leyes  en  su  eapítnlo  6. 

"  Él  Paraguay,  dice  Mr.  de  Montesquien,  pne 
de  darnos  un  ejemplo  de  estas  iostitaciooes  singu- 
lares, hechas  para  formar  loe  pueblos  á  la  virtod. 
Se  ha  querido  hacer  de  ellos  un  crimen  á  la  Com- 
pafiía de  los  jesuítas;  pero  es  gloria  soja  haber  8i> 
do  la  primera  qne  ba  mostrado  en  estes  regiones 
la  idea  de  lu  religión  junta  á  la  de  la  humanidad; 
paes  reparando  las  devastaciones  de  los  espafioles, 
empes6  á  corar  una  de  les  mayores  berides  qneba 
recibido  el  género  hnmano.  ün  sentimiento  esqui- 
sito  por  todo  lo  que  se  jazga  honor  y  celo  de  la 
religión,  la  ba  hecho  emprender  grandes  cosas,'  y 
se  ha  salido  ron  nllns.  Sacó  fuera  de  los  bosques 
á  pueblos  dispersos ¡  les  dió  una  subsistencia  se- 
gura, los  visUó. . . .  mas  cuando  no  hnUera  bcehA 
otra  cosa  con  esto  que  nnmcntar  la  industria  entn 
ioH  hombres,  habría  hecho  lo  bsstante.'' 

—Oigamos  al  famoéo  naturalista  del  siglo. 

"Las  raiaioneR,  dice  Mr.  de  "Rufíon,  Historia  rm- 
ttirai,  tom.  3.",  han  formado  mas  hombres  en  las 
naciones  bárbaras,  qne  las  armas  victoriosas  de 
los  príncipes  que  las  han  subyugado.  El  Paraguay 
iio  ha  sido  conquistado  de  Otro  modo:  la  manse- 
dumbre, el  buen  ejemplo,  la  caridad  y  el  ejerddo 
de  la  virtud  practicada  constantemente  por  los  mi- 
sioneros, han  afectado  á  los  salvajes  y  vencido  sn 
desconfianza  y  ferocidad.  Ellos  mismos  han  veni* 
do  espontflncamenfe  á  pedir  el  conocimiento  de  Ja 
ley  que  hacia  á  los  hombres  tan  perfectos,  se  han 
si^etado  á ella  y  unido  en  sociedad.  Xo  hay  co* 
saque  honre  roas  á  la  religión,  que  haber  civiliza- 
do estas  naciones,  y  echado  los  cimientos  de  no  im- 
perio, sin  otras  anuí  qne  laa  de  la  Tirind.'' 
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— ^Eieoebad  á  aa  do  menoi  famcwo  político,  en 
iiiift  ote»  qoe  títolé:  Tníktdo  tobrt  va¥io$  «uimto$ 

interesantes  de  política  y  moral. 

"Los  enemigos  de  U  CompaAí»,  dice  Mr.  Hal> 
for,  deprimeo  tas  iD«jorM  imtitnefoiiea.  Acdñnift 
de  una  ambición  desmesurada,  viéndola  formar  una 
especie  de  imperio  en  clima*  remotos:  ¿pero  qué 
proyecto  hay  mu  beUo  y  ventajoso  á  la  hamani* 
dad,  qu9  juutar  pueblos  dispersos  en  el  horror  de 
los  bosques,  sacarlos  del  estado  mísero  de  salvajeSi 
impedir  nis  gaerras  crueles  j  destmetiras,  alam- 
brarlos con  la  luz  deln  vi  r  lndera  religión,  ri  unir- 
los en  una  sociedad,  que  representa  el  siglo  de  oro 

Cr  la  igualdad  de  las  personas  j  ta  oommlon  de 
I  bienes?" 

— Aquí  tenéis  á  un  historiador  protutaote  in- 
gM«,  Mr.  Robertson.  Otd  o6mo  habla  de  estas  mi' 
■ton es  en  su  Historia  de  América. 

"Donde  con  mayor  esplendor  y  utilidad  para  el 
Hn^e  humano  bao  ejoeitado  sos  talentos  los  Jesai- 
tas,  es  en  el  nnevo  mundo.  Los?  conquistadores  de 
esta  desventurada  parte  del  globo  no  tarieron  otro 
objeto,  que  el  despojar,  oprimir  y  estermlnar  á  sus 
habitantes:  solo  los  jesuítas  se  cstabicrieron  en  ella 
con  miras  de  bomauidad.  Hacia  principios  del  si- 
glo pasado  obtQTÍeron  1»  entrada  ea  la  provincia 
áf\  Paraguay,  que  cruza  el  continente  meridional 
de  la  América,  desde  el  fondo  de  las  cordilleras 
del  Potosí  husta  los  coafines  de  los  establecimien» 
tos  espftño!?'^  y  port«G:i!oses,  en  las  orillas  del  Rio 
de  lu  Plata.  Haiiarou  a  los  habitantes  de  aquel 
país  en  el  estado,  con  corta  diferencia,  en  que  se 
bailan  los  hombres  qu?  empi^ían  n  nnirse  pn  ^<\- 
ciedad:  no  practicaban  uinguu  ui  te,  baacaljau  una 
subsistencia  ,preearin  sa  el  producto  de  su  caza  6 
desQ  pescay  escasHíTicntc  conocinn  loa  principios  de 
la  flnbordinacioQ  y  de  lu  policía.  Los  jesuítas  se  en- 
cargaron de  instruir  y  de  civilizar  á  aquellos  sal- 
viyes;  ensefiároolos  á  cultivar  la  tierra,  á  criar  ani- 
nales  domésticos,  á  edificar  sus  casas;  los  escita- 
ron  ú  reunirse  en  aldeas;  los  formaron  á  las  artes 
'  y  á  las  manofactoras;  los  hicieron,  en  fin,  conocer 
lái  dvlrams  de  la  sociedad,  y  los  beneficios  que  re- 
sultan de  la  seguridad  y  buen  órdea:  de  esta  suer- 
te llagaron  aquellos  pueblos  á  ser  vasallos  de  sos 
bieohe^ores,  que  los  gobernaron  con  una  dolznra 
paternal.  Respetados,  queridos,  casi  adorados, unos 
cuantos  jesottas  presidian  á  millares  de  indios. 

"Mantenian  una  Igualdad  perfecta  entre  todos 
loa  miembros  do  aquella  numero-;i  r  o;aunidud.  Ca- 
da cual  estaba  obligado  á  trabajar  no  ya  paia  ano 
solo,  riño  para  el  público:  el  prodooto  de  sos  can* 
pos  y  todos  los  frutos  de  so  industria,  so  deposita 
ban  en  almacenes  comunes,  en  donde  á  cada  indi- 
Tídno  se  le  distribnia  lo  qne  le  hada  falta  para  ca- 
brir  sus  necesidades:  esta  forma  de  institución  des- 
truía radicalmente  todas  las  pasiones  qoe  turban 
la  paz  de  la  soeiedad.  tTn  corto  número  de  magis- 
trados, elegidos  cntr^  ios  mismos  indios,  Telaba 
sobre  la  trauquilidad  pública  y  aseguraba  la  obe- 
dienda  a  las  leyes.  Los  castigos  sangoinÉMos  tan 
frecuentes  bajos  los  ofrO'?  gobiernos^  eran  allí  des- 
conocidos: ana  reprimenda  dirigida  por  un  JesoitAi 


ana  ligera  nota  de  infamia,  ó  en  casos  eatraordi- 
nariOB  algonos  mantos  anotes,  bastaban  para  nan> 

tener  aquel  pueblo  inocente  y  feliz," 

— Este  que  os  presento  es  el  abate  Bayoal,  filó- 
sofo may  conocido  y  qne  tenia  bastantes  notívos 
para  no  querer  bien  á  lo.s  Jesuítas. 

Sn  obra  se  titula  Hxsioria  ^lotójica  y  política,  y 
este  es  el  tomo  8.*  * 

"La  mojcstad  de  !n  ■  crcmonias  atrae  á  los  in- 
dios á  las  iglesias  cu  que  el  placer  se  confunde  pa> 
ra  ellos  con  ta  piedad ;  esta  es  la  ratón  porque  allí 
la  religión  se  hace  amable,  y  también  porque  se 
hace  amar  en  sos  ministros.  Nada  iguala  á  la  pa- 
ren de  costnmbres,  ni  celo  dnice  y  tierno,  á  los 
cuidados  paternales  do  los  jesuítas  del  Paraguay. 
Cada  jesaita  ea  verdaderamente  el  padre  y  el  guia 
de  sos  neófitos.  NI  se  echa  de  ver  sn  autoridad, 
porque  él  no  manda,  prohibe,  ni  castiga,  sino  lo 
que  castiga,  prohibe  y  ordena  la  religión,  d  quien 
todos  ellos  adoran  y  aman  bajo  un  gobierno,  don- 
de ninguno  está  ocioso  ni  oprimido  del  trabajo,  en 
que  el  mantenimiento  es  sano,  abundante  é  igual 
para  todos  los  cindadanos,  en  el  que  todos  son  ed* 
modamente  aposentados  y  vestidos,  donde  los  an- 
cianos, las  viudas,  los  huérfanos  y  los  enfermos  tie- 
nen socoirosdesconocidos  en  todo  el  resto  del  mun- 
do; en  que  se  disfrotan  ]&s  ventajas  del  comercio 
sin  ser  espoestos  al  contagio  de  los  vicios  del 
lojo;  donde  almacenes  abundantes,  y  auxilios  grn* 
tuito"?  entre  las  r.apione<;  confederadas,  son  el  segu- 
ro recurso  contra  ia  pobreza  y  calamidud,  en  qoe  la 
venganza  pública  no  se  ha  visto  en  la  triste  ne- 
op^idad  de  condenar  á  tin  solo  criminal  á  la  muer- 
te, u  la  ignominia  ó  á  castigos  de  alguna  duración." 

— Escuchad  lo  que  dice  el  mismo  Raynal  en  sn 
Historia  (Id  mmráo  de  las  dos  Indias. 

"Al  bautizar  Tomas  de  Sonsa  al  cacique  de  San 
Salvador,  dió  un  centro  á  la  colonia;  pero  la  glo- 
ria de  hacerla  disfrutar  de  alguna  ealma  estaba  re- 
servada á  los  jesuítas  qoe  iban  en  su  compañía. 
Estos  hombres  intrépidos,  á  quienes  la  religión  hi- 
zo siempre  emprender  grandes  cosas,  se  dispersa- 
ron entre  los  indios.  Los  misioneros  entre  estos, 
qne  eran  martirizados  en  odio  del  nombre  europeo, 
eran  al  momento  reemplazados  por  otros,  que  no 
tenían  en  la  boca  mas  qoe  las  nemas  palabras  de 
caridad  y  de  paz.  Esta  magnanimidad  confundía 
á  los  bárbaros,  que  jamas  baiÑan  sabido  perdonar. 

"Tnsenriblemente  pocerón  sa  confianza  en  neos 
hocibres,  qne  no  parecían  buscarlos  sino  para  ha- 
cerlos dichosos.  Ba  afecto  hácia  los  misioneros  lle- 
gó á  conTortirse  en  parion ....  oo  les  era  posible 
s  apurarse  de  cllo'^.  Cuando  volvían  á  sus  casas  cor- 
rían á  su  encuentro;  convidaban  á  sos  familias  y 
i  sos  amigos  á  participar  de  sn  felicidad." 

"Cuando  cu  1 168,  dice  en  otra  parte,  las  misio- 
nes del  Paraguay  salieron  de  las  manos  de  los  je- 
suítas, hablan  lleg^o  á  vn  pvntcf  de  dviUsadon, 
el  mayor  tal  vez  á  que  pp  purdn  conducir  las  ra- 
ciones nuevas,  y  muy  superior  por  cierto  á  la  que 
esis^  en  lo  restante  del  nnevo  hemisferio.  Obser- 
vábanse las  leyes,  reinaba  allí  una  policía  exacta, 
808  costombres  eran  poras,  ana  venturosa  frater- 
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aidad  uiúa  loa  corazones,  ias  artes  de  oecesidad 
haUan  llegado  &  nn  alto  grado  de  perfección,  7 
basta  80  coDocian  alganaii  de  li^:  la  aboadaocia 

era  general  &c/' 

— Yoj  á  citaros  otro  escritor,  qae  ciertaniente 
08  admirara.  He  aquí  al  aator  de  las  Cédvku  áe 

friston,  que  ya  fo  sabe  qae  fué  Mírabeaa. 

"Si  alguno  dudase,  dice  el  respetable  autor  de  la 
Historia  del  comercio  de  las  dos  Indias,  de  los  felices 
efectos  de  la  beneficf'ri''i:i  y  de  la  humanidad  con  los 
pueblos  sal  Tajen,  que  compare  los  progresos  qne  han 
hecbo  los  jesuítas  en  ma/poeo  tiempo  en  la  Améri- 
ca Meridional,  con  los  qne  no  han  podido  hacer  en 
dotí  siglos  las  nayes  j  las  armas  de  España  y  Portu- 
gal. Mientras  que  millares  de  soldados  convertían 
fios  grandes  imperios  cultos  en  desiertos  de  salva- 
jea  errantes,  unos  cuantos  misioneros  convirtieron 
pe<|aefia8  naciones  en  grandes  imperios  cultos." 

—A  fe  mía,  m!  padre,  qne  uo  dcjariau  de  ha- 
berse reído  de  tal  opinión,  sus  cumpaúeros  d'Alem* 
berty  Yol  taire,  nada  amigos  de  vuestraOompafifa, 
aunque  el  último  le  debió  sn  edacaclon. 

— Os  equivocáis,  amigo  mió,  pues  á  praar  de  ser 
cierto  eae  odio  que  ambos  filósofos  profesaban  á 

1(»  jesuítas,  así  como  en  otro<;  puntos,  en  éste  es- 
pecialmente les  btcieroD  justicia.  Aguardad,  voj  á 
pedir  dos  obras  de  ellos  7  qnedahiu  satisfecho  de 

ni  verdad. 

D'AIembert  ea  su  obra  &Art  la  dearueáon  de 
tos  jendlM  en  Franeü^,  se  espresa  ea  estoe  tér- 
minos: 

"Los  jesaitas  bau  adquirido  ea  el  Paraguay  una 
autoridad  fondada  sobre  ?a  sola  persnadoo  y  la 
dulzura  de  su  gobicruo:  gobernando  ese  vasto  pais 
bacian  veaUirosos  á  los  pueblos  que  los  obedeciaa 
y  quel  legaronásometerrin  emplear  la  Tlolenc^  El 
cuidado  con  que  alejaban  á  los  estraiijeros,  ba  im- 
pedido conocer  los  pormenores  de  esta  sini^lar 
administración;  pen  lo  poco  qne  se  ha  descobler^ 
to,  forma  su  elogio  y  baria  también  desear  que 
tantas  otras  costas  bárbaras,  en  qae  los  paeblos 
son  oprimidos  y  desgraciados,  liableseii  teoido,  co* 
rao  el  Paragoaj,  á  los  jesuítas  por  apóskfries  7 
maestros." 

«Yoltaire,  en  sn  Ensofo  tiAre  las  eosiumim, 

dice: 

"El  establecimiento  en  el  Paraguay  por  los  so- 
los jesnítae  espafioles,  parece  bajo  algunos  aspee* 
tos,  el  triunfo  de  la  humanidad....  Los  jesuítas 
ban  conciliado  esos  pueblos,  los  han  becho  indas- 
trioBOS  7  ban  llegado  á  gobernar  nn  pus  tan  Tas- 
to, como  cu  Europa  se  dirige  nn  convento  

Por  poderosos  que  hubieran  sido  los  conquistado- 
res, so  Dümero  era  mu7  corto  para  sobjagir  taa> 
tas  naeionefl  como  habitan  en  los  bosques;  pero 
fui'ron  ayudados  por  los  jesaitas  mucho  mas  que  lo 
habrían  sido  por  soldados.  Estos  misioneros  pene- 
traron gradnalraente  en  el  pais  al  principio  del  si- 
glo XYII!  sus  fatigas  y  penas  igualaron  á  la  de 
los  conqoistadorss  del  naefo  mondo:  el  valor  de  la 
religión  es  cuando  menos  tan  grande  como  el  mili- 
tar, jamas  le  abandonaron,  y  al  fin  llegaron  á  con- 
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seguir  lo  qne  deseaban ....  Fueron  a  la  vet  (an- 
dadores, I^isladores,  pontífices  7  soberanoa.* 

—Entre  los  varios  escritores  que  me  babeis  ci- 
tado, echo  menos  algún  espafiol.  Qué,  ¿ningnaode 
nuestros  paisanos,  qne  debían  conocer  las  misiones 

del  Paraguay,  se  ba  ocupado  de  ellas? 

— Cabalmente,  tengo  en  las  manos  el  Viaje  á  la 
América  Meridional,  de  nuestros  famosos  marinos 

D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  que  tratan  e»- 
presamentede  estas  misiones.  Atended  á  solo  este 
pedazo,  qne  dice  bastante: 

"Dcspuf?  df  sitrlo  V  mf''jTo  f|iie  !-^:'  inisioües  del 
Paraguay  bau  prinopiudo,  eiiusiiuu  dudo  a  la  Igle- 
sia multitud  de  naciones  de  indios,  que  estendidoK 
en  el  distrito  do  rnitro  oljispadn;;^  vivion  en  las  ti- 
nieblas de  la  luultiirut,  j  tu  iat»  costumbres  bárba- 
ras que  babian  heredado  de  sos  antepasados.  Los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesos,  movidos  de  su 
c€lo  apüiilúlico,  comeu^arou  esta  conquista  etipiri- 
tual  predicando  á  los  indios  guaraníes,  qne  habita^ 
bau  unos  las  riberas  del  Uruguay  y  Paraná,  y 
otros  cien  legnas  mas  arriba,  en  las  sierras  que  es- 
tán al  Nordoeste  de  Gnayra.  Los  portugueses  qae 
no  pensaban  sino  en  las  ventajas  de  sus  colonias, 
bacian  frecuentes  correrías  sobre  estos  paeblos,  y 
robaban  cuanto  podían,  reduciéndolos  á  esclavitud 
para  hacerlos  trabajar  en  sos  plantíos;  mas  para 
no  esponer  á  los  neófitos  á  esta  desgracia,  se  juzgó 
conveniente  conducirlos  en  un  niimero  mayor  de 
doce  mil,  entre  grandes  j  peqoe&os,  ai  Paragnay, 
faera  de  estoe  se  llenuron  otros  tantos  de  Tspé  a 
fin  de  que  viviesen  mas  seguros  y  tranquilos.  Estas 
poblaciones,  anmeotadas  de  tiempo  en  tiempo  de 
nnevos  eonrertidoe,  se  mnltipMearon  tanto,  qae  en 

1734  se  contaban  mas  de  treinta  mil  familias,  y  su 
número  crecía  diariamente.  £st|ts  misiones  están 
rodeadas  de  indioe  idélatn»,  de  loe  coates  nno8*TH 

ven  eti  amistad  con  los  recién  converti  l  \  }  o' ros 
los  molestan  sin  cesar  con  sns  incursiones.  Loe  pa- 
dres mMoneroe  hacen  flreenentes  riajes  á  los  dlti* 

mos,  les  predican  y  procuran  darles  a  conoi .  r  la 
ley  de  Jcsucrista  ¿us  trabi^os  no  son  inútiles  siem- 
pre, loe  mas  racionales  de  estos  bárbaros  tSbrm  los 
ojo.*;  algunas  veces,  y  recouccen  al  verdadero  Dios, 
en  cuyo  caso  dejan  su  pais  y  pasan  á  los  paeblos  de 
los  cristianos,  donde  habiendo  ddo  «nfidentemen- 
te  catequizados,  reciben  el  bautismo  " 

—Aquí  tenéis  el  Ensayo  sobre  la  revolucton  dt 
SmuP'Aim,  del  sabio  líean  Fnnes,  de  quien  das* 
poes  os  citaré  otro  fragmento,  y  sn  testimonio  es 
tanto  mas  apreciable,  cuanto  ({ue  su  autor  es,  co- 
mo 70,  nadoo  en  el  mismo  pais. 

"Jamas  voluntad  alguna  fué  mas  bien  obligada 

?ue  la  de  estos  indios,  por  etilos  sus  doctrineros 
los  Jesuítas).  A  fuerza  de  hacerles  gastar  las  dal> 
zuras  do  la  vida  social  y  de  sacrifienr^^  ñ  sus  inte- 
reses, llegaron  á  conseguir  ese  asi  tu  l  i  cute  a  que 
no  alcanza  el  imperio  -mas  absolui  j  de  In  fuerza. 
Viviendo  así  estos  indios  bajo  el  imperio  de  la  be- 
neficencia, ;,qué  cosa  hay  mas  consiguiente  como  el 
que  la  persuasión  híctese  sos  efectos?  Si  bubiéso- 
mos  de  añadir  alguna  prueba,  «erin  la  de  qne  cin- 
guna  de  estas  poblaciones  sacuaió  el  yugo  después 
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»  •  de  haberlo  recibido;  convencimiento  claro  de  que 
se  hallaba  bien  uncido,  no  con  las  frágiles  ataduras 
del  temor,  stno'-oalMindÍ8irinbl«lddcoiHMÍiilfcti< 
to  y  del  amor." 

— Estoj  coDvencído,  padre  mió,  de  qae  habéis 
hablado  la  Tardad,  7  satisfecho  enteramente  de  qae 
Taestras  misiooeifaeron  la  obra  maestra  de  la  pra- 
denda  7  del  saber  bomano.  No  os  fatiguéis  mas, 
pues  creo  qae  ja  ha;  bastante  cou  lo  dicho. 

— SÍD  «mbargo,  ópero  me  permitiréis  qae  08  lea 
por  ditfmo  todarfa  eetoi  dos  trozos  que  son  bts» 
taote  curiosos:  uno  de  la  obra  moderna  titulada 
Del  Etpirüu  de  lo,  Historia,  escrita  por  Mr.  Fer- 
rand,  fllésoro  7  nada  preoeopado:  el  otro  del  viz- 
cond»!  de  Chiitcnubriand  en  el  Gtnio  del  CrUtia- 
m$mo,  que  tanta  esUmacioa  se  ha  granjeado  en  es 
toa  dItiniOR  afl<w.  IHee  asf  el  primero; 

"En  la  parte  meridional  dul  nuevo  muudo,  es- 
taba reservado  á  una  sociedad  religiosa  el  estable- 
cer el  gobierno  mas  singular,  paternal  7  feliz  qae 
jamas  ha  existido.  ISIicntras  los  espaflolos  se  con- 
docian  como  conquistadores  en  México  ;  el  Pcrü, 
los  jesoitas  eligieron  el  Paragnay  como  sn  mlÉton 
predilecta.  Hablando  á  sus  habitantes,  todavía 
salvajes,  el  idioma  de  la  dalzura,  la  sabiduría  y  la 
rasoo,  se  hicieron  amables  á  aquellos  hombres  bne- 
no,';  y  simples.  Disponiéndolos  de  c.«tc  modo  al  tra- 
bajo, los  goberoarou  con  jasticia,  y  no  les  d^aron 
carecer  do  eoea  dgana.  Aquellas  fanilias  errantes 
Y  malhadadas,  que  por  tanto  tiempo  solo  liabian 
visto  reinar  en  tomo  de  ellas  el  estrago  y  desola- 
ción, encontraron  en  V¡á  ilustrados  misioneros  la 
.  certidumbre  de  una  vida  feliz  y  qaieta;  y  mientras 
corrían  por  todas  partes  lágrimas,  adquirieron  ellos 
á  la  sociedad  inmensas  riquezas  que  no  costaron  á 
la  humanidad  un  solo  lamento.— Cuando  después 
de  haber  leído  anales  sangrientos  de  la  Améri- 
ca, ée  pasa  a  la  historia  del  Paraguay,  se  Agora  el 
lector  como  ulevudo  á  una  región  superior,  en  que 
respira  un  aire  pnro  y  vital.  ¿Y  qué  seria  de  los 
desgraciados  indios  de  toda  la  América  del  Sur,  m 
hubiesen  sido  tratados  como  en  aquella  nación  pri- 
vilegiada? La  historia  de  este  gobierno  rcligiosé  es 
única  en  los  anales  del  mnndo.  Pronto  esta  prodi- 
giosa obra  de  concordia  y  de  felicidad  produjo  ce- 
los, rivulidadcs  y  ambición  entre  dos  provincias  li- 
mítrofes  de  Europa  {España  y  PoHv^al).  Aquel 
país  antes  inculto,  se  hnbia  llenado  pn  menos  de 
cincuenta  años,  de  aldeas  y  villas  uou  los  rápidos 
progresos  de  la  religión.  Cada  departamento  era 
una  familia  gobernada  por  un  jesuíta.  Pero  fue 
asaltado  aquel  infortunado  pais,  y  no  pudioudo 
resistir  los  infelices  indios  á  las  fuerzas  militares 
con  que  se  les  acometió,  se  internaron  por  regio> 
nes  apartadas  con  sus  hijos  y  aperos  de  labranza, 
seguidos  de  aquellos  á  quienes  miraban  como  á  nú- 
menes tutelara;  mas  no  pudiendo  restablecerse  del 
golpe  mortal  dado  á  la  existencia  civil  de  sus  bien- 
hechores,  volvieron  á  caer  .sus  familias  abandona- 
das, en  el  estado  salvaje  del  que  las  habían  sacado 
tos  padres  ciTilfsiindofas.  Poblaciones  enteras  re- 
nunciaron al  ms'j  lu;  ¡1  i  ),  y  {  V  multiplicar  yíc- 
tünaa  á  ras  opresores,  tarieron  la  eiMfgM  de  sofo* 
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car  en  si  propias  la  inclinación  poderosa  de  la  na- 
turaleza, que  renueva  las  generaciones.  De  este 
modo,  el  suelo  que  los  vio  nacer,  7  en  donde  har 
bian  cultivado  las  virtudes  domésticas  7  sociales, 
vió  perecer  con  ellos  todas  las  esperanzas  de  su 
posteridad." 

r— Mr.  de  Chateaubriand  se  ha  espreeado  del 
modo  que  Bigue,  y  sa  testimonio  lo  cito  con  tanta 
mayor  satisfacción,  cuanto  que  preveo,  y  no  pien- 
so engaflarme,  qoe  este  escritor  es  el  primero  de 
los  que  en  este  siglo  van  á  hacer  justicia  a  mi  Com- 
pañía, que  tan  atroi.mt'nte  ha  sido  injuriada,  ca- 
lumuiada  y  persegoida  en  el  que  acabó.  Oídlo,  que 
bien  lo  merece  tan  elocuente  escritor. 

"Maravilloso  culto  por  cierto,  rl  (pie  reúne,  cuan- 
do quiere,  las  fuerzas  políticas  á  las  morales,  y  qae 
por  una  saperabandanda  de  medios  cria  gobienos 
tan  sabios  como  los  de  Minos  y  Tiicnrgo.  Aun  no 
poseía  la  Europa  mas  que  coustitucioues  bárbaras 
formadas  por  el  tiempo  y  la  casnalidad,  7  la  reli- 
gión cristiana  hacia  revivir  en  el  mundo  nuevo  los  ^ . 
milagros  de  las  legislaciones  antiguas.  Las  cuadri- 
llas erranicAde  los  salvajes  del  Paraguay  se  fijaban, 
y  ci  la  palabra  de  Dios  salla  una  república  evangé- 
lica de  lo  mas  profundo  de  los  desiertos.  ¿Y  cuáles 
eran  loa  grandes  genios  que  reprodueian  estas  mar 
ravillas?  Unos  humildes  jusuitas,  impedidos  fro- 
coentcmente  en  sos  desiguios  por  la  avaricia  de 
sus  compatriotas."  . 

Es  necesario  leer  en  las  páginas  siguinites,  la  ad- 
mirable descripción  del  régimen  interior,  patriarcal 
7  libre  de  las  Redocciones:  ningún  poema  tiene  mas 
encantos  que  esta  verdadera  historia.  Solo  sn  cs- 
tensioo  me  impide  trascribirla  por  entero:  asi  es 
qne  me  limitaré  á  presentar  el  elocuente  enadroqne 
resume  y  termina  el  cap.  V  del  libro  4." 

"No  se  estrafiara,  pues,  que  con  un  gobierno  ton 
paternal  y  tíui  conforme  al  carácter  Sencillo  7  pom* 
poso  del  salvaje,  fuesen  los  nuevos  cristianos  los  mas 
puros  y  venturosos  de  todos  los  hombres.  La  mu- 
danza de  sus  costirakhree  era  un  milagro  obrado  á 
la  vista  de  todo  el  mundo.  Aquel  espíritu  de  cruel- 
dad y  de  venganza,  aquel  abandono  á  los  vicios  mas 
groseros  que  canu^rizan  á  las  tribus  indias,  se  ha- 
blan trocado  en  nn  espíritu  de  mansedumbre,  de 
paciencia  y  do  castidad.  Juzgúese  si  no  de  sus  vir- 
tudes, por  la  espresion  sencilla  del  obispo  de  Bue^ 
nos-Aires. — Señor,  osoribia  á  Felipe  V,  en  estnx 
numeroms  yolducwnrá,  cmnpuailas  tU  uuíu>s,  nultiral- 
mente  indinados  á  todamérteAviaos,  reiTiauna 
(fncia  tan grandetfuetioa9o'teeomttaeniUasiMtoto 
pecado  mortal. 

"Entre  aquellos  salvajes  cristianos  no  se  veían 
pleitos  ni  querellas,  ni  se  conocían  el  toyo  y  el  mió; 
pues  como  observa  Charlevoix,  el  estar  siempre  dis- 
poesto  á  partir  lo  poco  que  se  tiene  con  los  que  lo' 
necesitan,  es  no  tener  nada  suyo.  Provistos  abun- 
dantemente  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida;  g o* 
bernados  por  aquellos  mismos  hombres  que  los  ha- 
bían sacado  de  la  barbarie,  y  á  quienes  miraban  con 
razón  como  á  unas  divinidades;  gozando  en  sus  fa- 
milias y  en  su  patria  de  los  sentimientos  mas  dulces 

de  la  nataraleM}  c<nu)cieudo  las  ventiyas  de  la  vi- 
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dft  civil,  8iu  haber  balido  del  desierto»  j  ias  mara- 
▼fllai  de  la  eoeiedad,  *ia  babor  perdido  las  de  la 

soledad,  aquellos  indios  podían  alabarse  de  que  go- 
zaban uoa  felicidad  que  no  tenia  ejemplar  en  la  tier- 
ra. La  boepitalldad,  la  amietad,  la  jaeticia  7  las 
tiernas  virtudes  corrían  riíituralnieiite  de  sus  cora- 
zones á  la  voz  de  la  religión,  &ai  cerno  ios  olivos 
dejan  ea«r  sor  madoroi  frnloa  al  soplo  de*Ias  apaci- 
bles vitíuto.s  del  Mediodía ....  Estoy  viendo  ñ  mis 
lectores,  con  la  narración  de  esta  historia,  concebir 
el  deeeo  de  atraveiar  loe  maree  j  alejarse  de  la  tur- 
bación y  revoluciones,  para  ir  ú  buscar  nnu  vida 
oseara  en  las  caballas  de  los  salvajes,  7  un  apacible 
lepotero  á  la  sombra  de  laa  palmeras  de  wm  oemen* 
teríos.  Mas  ¡ahí  que  ni  los  desiertos  son  bastante 

Cofundos,  ni  harto  vastos  los  mares  para  librar  al 
«abre  de  1<m  dolores  qne  le  persiguen.  Siempre 
qnc  se  refiere  la  historia  de  la  felicidad  de  un  pue- 
blo, es  forzoso  acabarla  con  la  de  su  catástrofe.  En 
medio  de  las  mas  balagOefias  pinturas,  se  ve  oom> 
primido  el  corazón  del  qne  la  escribe,  con  esta  tris- 
te reflexión  qne  se  le  ofrece  sin  cesar:  {Nada  de 
esto  existe  ya!  Las  mieiones  del  Paraguay  se  dea» 
hicieron;  los  salvajes,  reunidos  A  costa  de  tantas 
fatigas,  audan  de  nuevo  errautes  por  los  bosques,  ó 
se  ven  sepaltudos  vivos  en  las  entrañas  de  la  tier- 
ra. Se  ha  aplaudido  la  destrucción  la  obra  mas 
bella  qne  ha  podido  salir  de  la  mano  de  los  hom- 
bres...." 


XI. 


Os  he  pintado  la  felicidad  de  nuestrás  misiones, 
y  corroborado  mis  asertos  de  nnn  manera  qne  no 
puede  haber  dejado  de  convenceros.  Lo  que  resta, 
todo  son  desgracias,  todo  calamidades:  á  desapare- 
cer va  de  vuestros  ojos  el  espectáculo  de  la  virtud 
y  la  dicha,  7  van  á  sustituirlo  escenas  da  muy  diver* 
so  género,  qne  no  podrán  dejar  de  conniOTer  maes- 
tro eorazun,  ü.>í  como  a  uü;iOli'Oa  uos  Lúa  cú8t4Ulu 
tantas  lágrimas,  que  solo  enjogará  el  sepnlero. 

Prestadme  vuestra  atención. 

Logró  cierto  aventurero,  de  los  que  de  vez  en 
cuando  se  solian  introducir  á  nuestras  Reducciones; 
Ic^ró,  repito,  persuadir  á  Gómez  de  Andrada,  go- 
bernador dél  Rio  Janeiro,  qne  en  ellas  habia  mul- 
titud de  minas  riquísimas,  y  que  el  cuidado  qne  po- 
nían loe  jesuítas  en  impedir  la  entrada  de  los  euro- 
peds  en  el  p^ús,  no  tenia  mas  objeto  que  el  que  no 
se  viesen  sus  inmensos  tesoros. 

Si  el  gobernador  no  hubiera  sido  tan  crédulo,,7 
antes  de  dar  cualquier  paso,  hubiese  procnradoa^ 
rignar  la  verdad,  no  habria  dado  aí-cnso  á  tal  fábu- 
la. Esa  misma  denunciase  habia  llevado  ya  á  Ma- 
drid por  dos  diversas  oeaidones  y  en  muy  distíntoe 
tiempos;  pero  en  ambos  se  habia  calificado  de  fal- 
sa, á  consecuencia  de  informaciones  mny  e.xactasy 
reeonoeimieotoB  detenidos,  bechoe  por  peritos,  en 
los  mismos  lugares,  los  que  declararon,  qne  no  ha- 
bia tales  minas,  ni  podía  haberlas  en  vista  de  la  na- 
toralaza  de  los  terrenos. 

No  e-  rjTTiin-í  esto  el  gobernador,  y  encantar'o  con 
aquella  denuncia,  se  imaginó  un  proyecto,  que  iba 


á  ilustrarlo  y  á  enriquecerle,  y  cuya  ejecución  haría 
correr  un  rio  de  oro  desde  el  ümgaay  á  Portugal. 

Apresuróse,  pues,  á  comunicarlo  a  In  cnrt-  dr  Lih- 
boa,  pintándolo  con  tan  vivos  colores,  que  nada  pa- 
reeiamas  bal^eflo.  El  proyecto  ara  nn  camofo 
entre  las  dos  coronas,  por  el  cual  siete  de  m: pitras 
Reducciones  del  Uruguay  pasarían  á  la  dominación 
de  Portugal,  qne  por  so  parte  cederla  á  la  Bspate 
la  importante  colonia  del  Santo  Pacrninento  con  su 
territorio.  Para  la  consecución  de  este  tratado  se 
contaba  con  la  fells  casualidad  de  las  íntimas  relai> 
clones  de  ainlio-  reinos,  por  el  enlace  de  nuestro 80* 
berano  D.  Fernaudo  Yl  con  la  princesa  de  Portu- 
gal Dofia  María  Bárbara. 

El  proyecto  fué  adoptado  con  icrJnl  precipitación 
por  la  corte  de  Lisboa,  y  propuesto  a  la  de  Madrid, 
á  quien  parecid  el  cambio  dcomsiado  ventajoso  pa- 
ra no  aceptarlo:  ella  cedía  nn  país  estéril  y  adqui- 
ría una  plaza  importante,  que  por  su  situaciou  so- 
bre la  Plata,  iba  á  cerrar  a  los  portugoeses  la  na* 
vcpacion  de  este  gran  rio,  y  toda  comunicación  con 
el  interior  de  la  América  Meridional.  La  desgra- 
cia fiB¿  que  ambas  cdrtes  sacrificaban  los  intereses 
de  la  religión,  quizá  sin  preverlo,  una  á  la  sed  del 
oro,  y  la  otra  al  aumento  de  fuerza  7  de  poder. 

Era  una  de  las  cláusulas  del  tratado,  que  los  ha» 
bitantes  de  las  siete  Reducciones  cedidas  á  Portu- 
gal, abandonarían  su  país  é  irían  á  establecerse  le* 
jos  de  él,  á  tierras  incultas  y  desiertas.  Esta  dé»* 
sula  fatal  lo  perdió  todo.  Acnso  Imbrin  sido  menos 
malo  haberles  intimado,  que  pasririui:  ul  dooiinio 
de  los  portugueses,  dejándolos  en  su  patria,  7  qao 
ilnicamentc  los  nncvos  dueños  otnip^rian  los  terre- 
nos en  que  se  suponía  hallarse  las  minas.  Los  in- 
dios, qne  conocían  bien  su  suelo,  se  habrian  rodo 
desemejante  propuesta,  y  lejos  de  haberse  resistido, 
hubieran  esperado,  que  un  pronto  desengaño  les  de- 
volvería mny  en  breve  su  amenazada  tranquilidad. 

Pero  no  fué  así.  Los  indios  debían  abandonar 
sus  pueblos,  y  á  loa  misioneros  jesuítas  se  díó  la  co- 
misión de  intimarles  la  órden. 

La  proposición  qne  lea  hicimos  fué  mny  mal  re* 
cíbida,  y  por  primera  vez  esperimentamos  su  resis- 
tencia á  nuestras  órdenes,  cuando  hasta  entonces 
siempre  se  nos  habían  manifestado  mny  dóciles  y 
obsecuentes.  Sin  embargo,  nosotros dcUnnos  Obe- 
decer ú  nuestros  superiores,  y  esponsnMSfCOaOaoa 
.esposimos,  a  una  abierta  negativa. 

"¿Con  qué  derecho,  nos  respondieron,  pretenden 
los  españoles  y  portugueses  lanzarnos  de  estas  tier- 
ras que  no  recibimos  de  ellos  sino  de  nuestros  ma- 
yores? Si  bemol  abrasado  «l  cristbnismo,  si  hemos 
consentido  en  ser  tributarios  del  rey  de  España,  so- 
lo ha  sido  bajo  la  condición  de  qne  él  nos  dejaría 
vivir  pacíficamente  en  nacstra  patria  y  ncadefende* 
ría  contra  nuestros  enemigos." 

Por  natural  que  fuese  ^ta  resistencia,  y  a  pesar 
de  todos  los  csfbenEOs  qnc  bidmos  por  veneeria,  no 
dudo  Gómez  de  Andrada  en  atribuírnosla.  Mien- 
tras que  él  nos  calumniaba  para  con  la  corte  de 
I^boa,  y  su  mlnlsfeerio  se  esfonaba  en  hacernos 
ROsppchosos  á  la  Fr^parja,  haríamos  los  misione- 
ros toda  clase  de  esfuerzos  para  apaciguar  á  losneó- 
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fitos,  7  mas  partíenteniMAte  á  Im  MeiqiMS,  jefts  de 

laa  coloQíaB. 
"SeranM  p«rtioip«nt«8,  les  decíamos,  de  wm- 

tras  penas  j  trabajos;  os  segniremoB  por  todas  par- 
tes. Ya  por  vuestra  salvación  hemos  abandonado 
nuestros  paiscs,  nuestras  casas,  y  todas  las  comodi- 
dades di  l  i  .'ida:  consentimos  ahora  en  abandonar 
nuestras  liabitaciones,  noestras  iglesias,  para  cou- 
daciros  y  fijarnos  donde  qniera  que  hagaitTMOtros 
alto.  ¿T'or  í(ur'  rehnsarní'í  11  n ! ros  ú  noSOtTM  ft/tt) 
clioar  al  pueblo  u  la  u^jedieucia?" 

BitoiÁscnrsos  frecoentemente  repetidos,  con  el 
tono  IBM  AtfMtíTOt  kideron  mqmMnoD  sobre  loa  ca- 
doaes. 

Entonces  iM  jenltM,  dcipUM  de  vwiaa  t^itati- 

vftH  inútiles  para  encontrar  por  otra  parte  una  co- 
marca iiabitabie,  se  dirigieron  á  laü  veinticnatro 
Bediedonee  eipefloles  del  PoDÍwite  de  ITrugoa;, 
7  Topearon  empefiosamente  á  los  caciquee  de  ellas 
que  les  feudiesen  ó  cediesen  terreno. 

Lft  pn^MSidon  no  carecía  de  difícnltad,  porqoe 
aquellos  á  qnienes  la  dirigían,  apenas  tenian  los  pas 
tos  sntícientes  para  sns  ganados,  7  los  emigrados 
que  debian  recibir  eran  30,000,  segnidos  de  mas  de 
oa  milico  de  cabezas  de  ganado.  Sin  embargo  de 
esto,  las  instancias  de  los  misioneros  7  la  caridad 
(le  esas  buenas  geates,  todo  lo  allanaron  J  qiied^ 
eonvenido  que  se  les  cederia  no^sitio. 

Daraaie  el  eareo  de  estas  negociaciones,  el  pro- 
vincial del  Paraguay  habia  escrito  al  rey  de  Espa- 
íla  representándole  el  estado  de  las  cosas;  j  este 
principe  habla  enviado  ¿rdea  terminante  i  su  co- 
misario Yaldelyríos  para  conceder  todo  el  tiempo 
necesario  á  los  preparativos  de  la  trasmigración. 
Pero  éste,  que  solo  se  dirigía  por  los  oooaqos  de 
Gómez,  criatura  del  ministro  pcrtu^r  iés,  se  negó  á 
toda  entera.  Las  infelices  colonias,  á  quienes  no  se 
habla  dgado  ni  la  libertad  de  sacar  ras  ganados, 
único  recurso  en  los  desiertos  y  selvas  por  donde 
debia  atravesar,  emprendieron  la  marcha  ¡pero  hos- 
tígadoe  bien  preeto  pof  las  Ilnvtee,  pantanos,  rioe, 
bosqaes  impenetrables,  7  principalmente  por  la  rn- 
rencia  de  todas  las  cosas,  retrocedieron  á  sos  liabi- 
tadones  reraeltoe  i  no  rolver  á  ealir  sino  por  ftiem. 

Los  misioneros  lejos  de  resfriarnos,  convenimos 
que  en  un  mismo  dia  7  á  una  misma  hora  convocaría- 
moa  á  loe  habitantes  de  la  Reducción,  loe  eonjnra- 
riamos  con  el  Crucifijo  en  la  mano,  á  somfífTse  á 
lo  qne  se  exigía  de  ellos,  7  que  arrojándonos  á  bus 
plée  no  nos  tevantarlamoe  haeto  haber  obtenido  ra 
consentimiento. 

Ksta  piadosa  tentativa  surtió  al  principio  su  efec- 
to, aunque  en  parte;  entemedd  á  los  habitantes,  7 
todo.s  nofl  prometieron  marchar,  con  la  condición  de 
que  so  Ies  concediese  el  término  de  dos  ó  tres  años. 
Pero  se  perdió  bien  presto  el  froto  de  tantos  esfuer- 
zos, gracins  á  la  perfidia  de  los  agentes  del  minis- 
tro portugués  que  hicieron  correr  cu  las  Reduccio- 
nes la  especie  de  que  los  jesuítas,  sin  saberlo  el  re7 
de  Espafia,  habían  vendido  á  los  portugueses  todos 
los  habitantes,  hombres,  mtyeres7  niftos,  7  por  es- 
ta caasa  n  aoitral»  tan  eñlieate  en  aprerarnr  la 


VímoQOsentonceslosmisionerosenlapn^ifinnmas 
cruel:  si  dejái>amo8  de  exhortar  á  las  colonias  á  la 
sumisión,  estálwmoB  segnroi  de  qne  ambas  córtes 
nos  mirarían  y  tratarian  como  á  rebeldes;  si  conti- 
nuábamos predicando  la  samisioo,  se  confirmaban 
las  sospechas  esparcidas  contra  noeotros  en  las  co- 
lonias, y  corrinnos  riesgo  de  que  nos  quitaran  la  vi- 
da comu  u  tiuiuuies.  En  efecto,  faltó  póco  para  que 
nno  de  los  nuestros  fuete  TÍetima.  Una  multitud 
desenfrenada  fué  á  su  casa  para  nsesinnrle.  Ape- 
nas tuvo  tiempo  para  escaparse:  su  criado  tardó  en 
huir,  7  estos  furiosos  se  amijaiion mbfe  A  7  lo  de^ 
pedazaron  sin  piedad. 

De  eííta  manera,  esos  pueblos  tan  suaves  7  dó- 
ciles en  otro  tiempo,  atormentados  en  sns  mas  ca- 
ras afecciones,  engafladoscon  relación  á  sus  padres 
que  sospechaban  haberse  convertido  para  ellos  en 
crueles  enemigos,  faabian  perdido  en  pocos  años, 
merced  á  tantas  vejaciones,  aquel  espíritu  de  sumi- 
sión 7  do  simplicidad  qne  los  habia  distinguido  por 
tanto  tiemno  entre  todos  los  pueblos  del  nniverso. 
Sordos  en  lo  socesivo  á  la  voz  de  sns  pastores,  se 
prepararon  á  la  resistencia  mas  vigorosa  sí  venían 
á  atacarlos.  El  furor  se  habia  comunicado  aun  á 
las  mujeres  7  niños,  principalmente  desde  que  Yal- 
del7rios  7  Gómez,  fnffexiblee  en  sns  pretensiones, 
hicieron  llevar  á  las  siete  Reducciones  una  decla- 
ración de  guerra  que  se  nos  ordenó  á  los  ioi«iooe- 
ros  lee  Intimiaenios  con  riesgo  de  nvestrai  ^dee. 

Afrontamos  este  peligro  y  escapnijio  ,  <]o  cl;  mas 
para  caer  en  otro.  £1  obispo  del  Paragaa7,  obliga* 
do  por  los  dos  eomnarioe  Yaldelyríos  7  Oomes,  es* 
cribió  á  los  misioneros  intimasen  á  las  colonias,  qne 
SÍ  no  marchaban  á  los  tres  días  de  recibidas  estas 
cartas,  lannba  sobre  ellee  un  entredicho  general; 
que  él  declaraba  á  los  niifi;; n?  misioneros  privados 
de  las  facultades,  7  les  prohibía  administrar  los  sa- 
cramentos aun  á  loe  moribnndoe.  Estas  órdenes  tan 
rií^orosas,  y  perdonnrimequelodiga,  tan  rontrarias 
al  espíritu  de  la  Iglesia,  no  pudieron  penetrar  dee- 
de  Inego  en  las  Rednedonee,  por  lo  bien  cnstodfai' 
das  qne  estaban  las  entradas  del  Uruguay.  Se  lea 
declaró  a  los  conductores  de  las  órdenes  que  serian 
muertos  si  no  se  retiraban. 

Por  fin,  uno  de  nncstros  hermanos  coadjutores 
logró  introducirlos  secretamente  á  la  Redoecioa 
de  San  Nicolás,  donde  me  ballabe  70  ralo  por  be- 
ber pasado  el  cora  á  la  Asunción  á  verse  con  el 
padre  provincial,  que  acababa  de  recibir  de  Euro- 
pa órdenes  de  nuestro  padre  general  Francisco 
Retz,  para  que  allanásemos  todas  las  dificiíUnfi^s 
cuanto  uos  fuese  posible.  Estas  órdenes  eran  tan 
terminantes,  que  en  una  de  etlai  afiadia  que  él  mil- 
rao  se  haria  un  deber  de  vencer  loe  ohstficn!o^  que 
le  deteniau  en  Roma,  y  de  pasar  a  aquellas  diiaia- 
das  regiones  para  apr^arar  con  su  presencia  la  eje- 
cncion  de  la  voluntad  de  los  dos  soberanos,  atendi- 
do lo  mucho  que  deseaba  complac<:r  á  ambos. 

Era  domingo,  é  inmediatamente  qne  las  recibí 
subí  al  pülpito  7  comencé  sn  lectura.  Desde  lae 
primeras  palabras  se  levanté  en  la  iglesia  un  mido 
confuso  de  gritos  7  de  quejas.  La  cólera  se  estam- 
pé en  todoe  loe  eediUantee.  LoemaeoiiMeae  oer* 
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rieroQ  al  púlpito,  me  arrebatarou  la  carta  de  las 
mum,  j  ngutrávoDBie  para  ver  si  teoi»  otros:  do 

allí  pasaron  á  qnetnnrlos  al  atrio. 

IlarautG  el  tumulto  logré  escabullirme  fuera  Uc 
la  igleáh  y  refogiarme  al  ool^io.  Ei^peraba  ser  in- 
molado al  furor  público,  7  me  preparaba  á  la  muer- 
te, cuaado  los  priocipales  habitantes  Tinieron  á  de- 
cirme qoe  nada  teoia  que  temer  cod  tal  de  que 
continuase  mis  funciones.  Al  mismo  tiempo  se  me 
puso  una  guardia  con  orden  de  seguirme  por  todas 
partes,  y  de  registrar  bien  cuanto  entrase  en  casa. 
Lo  mismo  supe  qoe  se  hizo  en  las  otras  Reduccio- 
nes loego  que  supieron  lo  que  habia  pasado  en  San 
Nicolás.  Eu  todas  se  tomaron  iguales  precancio- 
jies,  es  decir,  que  trataron  á  sos  misioaeros  como 
prisioneros  de  estado. 

£u  eso  terminaron  los  tres  días  Qjados  para  la 
•migración,  siu  aae  nadie  se  aprestase  á  salir;  de 
suerte  que  dejé  ae  ir  á  la  iglesia.  Los  eaeiqaes  vi- 
nieron á  preguntarme  por  qué  no  decía  misa.  Res- 
poodiles:  por  sujetarme  á  las  órdenes  de  vuestro  obis- 
fo.—'Eta»  árdeñes  son  injustas,  me  replicaron  con 
vivacidad;  es  prcdso  Jeá/-  miso,  ó  resolreros  áfserir 
dt  htuidrt.  En  efecto,  me  cercenarou  los  víveres. 
Despaes  de  alganoe  días,  próximo  á  desfallecer  de 
inanición,  me  vi  obligado  á  ceder  a  la  violencia. 
La  misma  conducta  se  obsesvó  en  todos  partes  con 
los  otros  misioneros. 

Avisamos  al  superior  y  á  los  comisarios  del  cs- 
tremo  á  que  estábamos  reducidos,  asegurando  con 
juramento  qae  nada  habíamos  Ofiitido  de  cnanto 
peiidia  do  no.íotros  para  empefiar  á  las  colonias  á 
someterle.  Yaldelyrios  y  Gomes  fingieron  no  creer 
nada ;  pero  el  obispo,  arrepentido  de  la  debilidad 
que  lo  habia  hecho  ser<elinstnuiientoda8npasion, 
levantó  el  entredicho. 

Esi*  josticia  tardía  no  mejoró  nuestra  suerte. 
Seguiamos  guardados  y  observados  estrictísima- 
mente,  Pero  aun  cuaado  nos  hubiéramos  dejado 
dtscva^tbiár;  los  comisarios  no  hubieran  dejado  de 
tenernos  por  trnidoros  y  rebeldes;  mientras  por  el 
otro  lado,  las  colonias  desesperadas  nos  acusaban 
de  Inteligencia  con  sus  enemigos.  Tina  de  entre 
ellas  se  dÍ8tingai<')  por  sus  escesos.  Lejos  de  escu- 
charnos ó  respeturuo.s,  nos  insulto  altamente  y  nos 
cercenó  el  alimento,  de  manera  que  faltó  poco  pa- 
ra morirnos  de  hambre.  Ni  fué  esto  solo:  se  azotó 
a  BUS  domésticos  y  á  sus  amigos;  en  tln,  el  segun- 
do misionero  fué  atado  á  un  poste  para  ser  tentado 
del  mismo  modo,  y  si  no  llegó  á  suCirir  las  varaS, 
gustó  toda  la  ignominia  de  ellas. 

XII. 

Todo  eeto  aanneiaba  qne  se  disponía  un  abierto 
rompimiento  por  parte  de  las  Reducciones.  Pero 
antes  de  que  os  refiera  los  desgraciados  sucesos  de 
éste,  me  permitiréis  qne  os  haga  algunas  roflexlo* 
nes  respecto  de  nuestra  conducta;  reflexiones  que 
jnzgo  necesarias,  tanto  en  defensa  ^e  nuestro  ho- 
nor vulnerado,  cnanto  para  la  mejor  inteligencia 
de  lo  qne  aun  me  resta  que  deciros. 

Bien  sabíamos  adóode  se  dirigían  las  principa' 
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les  miras  de  nuestros  enemigos,  y  no  se  BOi  90Ér 
taba  el  espíritu  que  animaba  al  primer  minisAvods 
Portugal  respecto  á  las  reformas  filosóficas  que  me- 
ditaba, y  de  las  que  pocos  años  después  fué  vícti- 
ma nuestra  Compañía  en  ese  reino.  Hablo  con  esta 
claridad,  porque  después  del  proceso  hecho  al  mi- 
nistro Carvallo,  nadie  ignora  ya  suscrímoDes.  Te- 
níamos la  clave  del  canf^  inmoral  prapnesto  por  la 
corte  de  Lisboa,  y  sabíamos  qne  no  solo  se  recla- 
maba la  dispersión  de  los  neófitos  para  dejar  á  los 
agentes  portogneses  libertad  para  esplotar  las  se- 
ñadas minas  de  oro,  de  que  se  decia  qne  nos  apro- 
vechábamos, sino  que  también  ae  quería  anntracr  s 
los  indios  de  nuestra  vigilancia  espiritual. 

Sin  embargo,  como  lo  qne  principalmente  se  ha- 
cia valer  era  esa  pretendida  riqueza  de  nuestras 
Reducciones,  viendo  qne  la  verdad  y  el  honor  de 
nuestro  instituto  estaban  interesados  en  ?a  cne?- 
tion,  preferimos  secundar  las  miras  de  nuestros  ad- 
versarios antes  que  apoyarnos  en  nuestros  amigos 
Emprendimos  el  funesto  camino  de  las  concesiones 
que  nunca  ha  salvado  á  nadie,  y  que  ha  sido  la  pe^ 
dicion  de  muchas  cansas  justas,  dando  darlos  vises 
de  desliotior  ú  nuestros  liltimos  moniento.-j. 

Amedrentados  de  los  clamores  que  se  levantaban 
a  nuestro  alrededor,  creímos  ámortíguarfos  entran- 
do á  pacto  con  los  que  los  promovían.  Para  no  le- 
vantar una  tempestad,  tal  vez  útil  entonces,  nos 
conformamos  á  desempeñar  el  papel  de  TÍstinias 
involuntarias  y  de  mártires  por  concesión,  tínico 
camino  para  ir  á  la  muerte  sin  provecho  7  sin  glo- 
ria. Los  fndioe  apelaban  á  la  raerca  para  neotrip 
lizar  la  arbitrariedad:  la  arbitrariedad  achacó  la 
culpa  á  los  jesuítas,  y  Carvallo  nos  denunció  á  la 
fas  de  la  Europa  como  á  promovedores  de  la  iaso^ 
rcccion  do  los  pueblos.  No:  jamas  fueron  estos  nucs- 
tres  principios,  ni  hemos  incurrido  en  esta  culpa, 
que  ya  se  na  hecho  honrosa  por  la  emoncipacion 
de  las  colonias  inglesas,  y  qne  acaso  se  hará  mucho 
mas  con  las  de  otras  naciones  do  ultramar.  Qierto 
es  que  se  coligaron  ciertas  intrigas  de  los  mismos 
católicos  pora  interpretar  siniestramente  ^^c^^fra■í 
intenciones;  mas  espero  que  vos  seáis  mas  equitati- 
vo. 81  nosotro.-',  con  el  grande  influjo  que  teniamss 
en  esos  puebles,  los  hul)iéramo.s  llevado  a  la  guer- 
ra, creedme,  qne  infaliblemente  la  victoria  se  ha- 
bría decidido  por  nuestra  parte. 

Pero  por  amor  de  la  paz  nos  colocamos  entre  do* 
escollos:  de  nn  lado  nos  esponiamos  a  los  justos  re- 
proches de  los  indios,  de  otro  nos  entregábsmoB  i 
la  discreción  de  los  adversarios  de  nuestro  institn- 
to.  íbamos  á  ser  calumniados  basta  en  nuestra  mii)- 
ma  incomprensible  abnegación,  j  nos  despojamos 
de  nuestras  armas  en  el  momento  mismo  en  qne  se 
nos  imputaba  que  íbamos  á  tomarlas.  Los  neófitw 
nos  habian  profesado  una  oonBansa  sin  limites:  po* 
diamo.s!  con  una  palabra  levantar  las  Rcduccioue.' 
en  masa,  y  despertar  en  el  corazón  de  los  indios, 
mediante  una  guerra  con  la  metrópoli,  aquel  sestf- 
miento  qne  tanto  nos  habia  costado  sofocar.. 
Pero  os  repito  que  nunca  nos  hubiéramos  atrerido 
á  seiM^toUin:  predicamos  la  obedienda  á  lahfi 
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r«sistim08  á  toda  tenlaciou  ea  heutidu  cootrario,  7 
<|udMiiM  eipiiwtoB  á  loa  tiros  d«  «mboe  partidos. 

fe 

XIII. 

Comenzó  entretanto  la  guerra,  sin  qnepiidiérn- 
mos  nosotros  estorbarla.  Lofi  caciques  fueron  á  ata- 
flu*  QQ  fuerte  que  los  portugueses  acababan  de  le- 
Tantar  sobre  el  territorio  de  las  Reducciones.  Estos 
fingieron  rendirse,  7  por  un  rasgo  de  insigne  perfidia, 
encadenaron  á  cincuenta  americanos,  que  confiando 
en  su  buena  fe  babian  entrado  al  fuerte  para  tra- 
tar; dieron  muerte  á  parte  de  ellos,  7  enriaron  los 
demás  á  Gómez.  El  comisario  loa  hizo  comparecer 
para  tomar  informacioaes  sobre  la  conducta  de  los 
jesnitas.  Los  primeros  de  los prisíoDeroe  á  quienes 
se  sujetó  iil  interrogatorio,  sostuvieron  que  los  je- 
fioitas  ao  eran  traidores  ni  rebeldes»  j  que  por  el 
contrario  babiaii  hecho  toda  ditígeDcla  para  obli- 
gar ,1  las  colonias  á  part  ir :  esta  respuesta  Ies  atrajo 
ser  tratados  como  impostoresy  eondoDadoa  al  últi- 
mo suplicio,  7  aun  se  aparenta eondaeirtoB  áél  sobre 
la  marcha.  Lo.s  otro.s,  espantados  por  la  suerte  de 
8118  camaradaa,  dedararoa  todo  lo  que  so  quería  de 
•Uos.  Todas  estas  dechuradoiieB  fiieroD  enviadas  á 
Carvallo,  quien  lashizoimprimir,  añadien  lo  á  días 
nueras  calnnmiaa,  entre  otras,  la  fábula  del  re7 
Nisolao. 

Y  ya  que  he  citado  esta  fábula,  de  que  algún 
tiempo  después  llegó  la  noticia  á  nuestras  Rednc. 
eiones,  con  no  poca  risa  de  tos  que  ftdmos  testigos 
oealares  de  los  sucesos,  me  permitiréis  qne  me  de- 
ten^ algoea.elia.  Cuando  se  difundió  esta  fábula, 
se  dijo  primero,  qne  el  tal  Nicolao  era  un  hermano 
coadjutor  flamenco  llamado  Tadeo  Henis,  qne  ja 
mas  habia  existido  en  esas  Reducciones,  7  según 
lo  que  70  oí  decir  á  varios  de  los  nuestros,  ni  aun 
era  conocido  tal  nombre  en  la  provincia.  Yo  á  lo 
menos  por  mi  parte,  os  confieso  que  no  conocí  á 
semejante  hombre.  Notad,  sin  embargo,  qne  sea 
lo  que  fuere  del  tal  Nicolao,  lo  cierto  e.^  (jue  ha- 
biendo eutre  uosotros  multitud  de  españoles  j  ame- 
ricanos, no  se  atrerió  la  calumnia  á  tachar  á  uno 
'  solo  de  traición  é  infidelidad;  y  ciertamente  entro 
nueslroki  misioucros  habla  sug«tOH  mas  propioa  pa- 
ra la  tal  soñada  monarquía,  for  sos  tamaños  7 
prestigios  coa  los  ÍDdios^qoe  aqiiel  supuesto  estran- 
jero. 

Algunos  de  los  nuestros  supusieron,  que  acaso  la 
tal  fábola  de  dar  al  re7  el  nombre  de  Nicolao,  ha- 
bla teotdo  origen  de  qne  el  pueblo  qne  mas  se  ha- 
bia distinfruido  por  su  obstinación  y  sus  escesos  ha- 
'  bia  sido  el  de  San  Nicolás,  de  donde,  como  creo 
que  7a  os  he  dicho,  era  70  vicario. 

Ultimamente,  no  falto  quien  asegurara  que  el 
tal  rer  se  llamaba  antes  de  su  exaltación  D.  Ni- 
colas  Ifangirti,  cacique  Uen  conocido  en  la  banda 
occidental  del  Uruguay.  Mas  apenas  llegó  á  noti- 
cia de  éste  tal  imputación,  coaodo  escribió  una 
carta  al  gobernador  de  la  provincia,  desmintién- 
dola, 7  aun  despncs  ai'  [  rrs  i  iñ  [  orsonalmente  á 
riodicarse  ante  el  comisario  quo  fué  de  la  corte,  á 
lamtar  «aa  inUDrandOD  sobra  aqueOoi  noesos,... 
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Pero  no  adelantemos  los  hechos,  y  prosigo  mi  nar- 
ración. 

— Permitidme  antes  qne  os  haga  una  pregnnta: 
¿Cómo  es  que  negáis  la  existencia  del  re7  Nico- 
lao, cuando  en  esta  misma  ciudad  existen  MM  me- 
dallas, 7  70  he  tenido  en  mis  manos  una,  que  me 
ha  enseñado  el  embajador  de  Portugal? 

— Y  no.'-otros  también  las  vimos  en  la  América 
antes  de  nuestra  espnlsioni  7  nos  hicimos  cruces  de 
rer  hasta  d6nde  tleitaba  la  superchería  osada  de 
nue.stro8  enemigos.  Creedme,  amigo  mió,  qne  en  el 
Paragua7  no  habia  di  onasola  de  las  Reducciones, 
donde  pudiera  haberse  aeoflado  tal  medalla.  Es- 
ta indudrilili  i:ionte  se  acuñó  en  Europa,  y  aun  he 
oído  decir,  que  ja  se  ha  aTerígoado  en  el  consejo 
de  Gastnia  qnMn  toé  m  aotor.  Bf  tíetnpo,  qao  to- 
do lo  descubre,  llegará  á  poner  este  punto  en  to- 
da su  claridad  (1).  Por  ahora  dadme  licencia  de 
que  conclnja. 

Muy  poco  después,  avanzando  Gómez  en  el  país, 
fué  sitiado  en  sn  campo.  Si  los  caciques  ae  hable- 
ran  sabido  aprorecbar  de  sns  ventajas,  lo  IraUeran 
reducido  á  rendir  las  armas;  pero  cometieren  la 
necedad  de  sumioistrar  ellos  mismos  víveres  á  los 
portngaeses  en  cambio  de  las  baratijas  qne  estos 
Ies  dr.hrt-i  Unos  socorros  tan  precario"  ¡.o  saca- 
ban u  (iomez  del  malpaso  en  que  se  habia  metido. 
No  pndiendo  ni  cootlnnaf  en  esta  peHgrosa  posl* 
cinn,  ni  salir  de  ella,  no  encontró  otro  recurso  que 
el  humillante  para  él,  de  escribir  al  superior  de  la 
Redaedon  mas  inmediata,  ooi^oféndole  á  vedr 
cnanto  antes  á  sacarlo  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos. Sn  carta  fué  del  mes  de  diciembre  de  1754. 
El  snperior  á  qnien  la  escribid,  ajndado  de  fm  hec^ 
mano?,  logró  conssgoirle  de  los  caciqaes  el  pmní- 
so  de  retirarse. 

Él  acreditó  su  reconoelmientb  á  los  misioneros, 
interceptando  laü  cartas  en  que  el  snperior  y  el  go- 
bernador del  Paraguay  daban  cuenta  á  la  corte 
de  España  del  estado  de  las  cosaíi,  7  escribiendo 
después,  de  acuerdo  con  Valdelyrio«,  cn-into  juz- 
gó á  propósito  para  apoyar  las  caluiuiii!i.s  prece- 
dentes. Entretanto,  un  ejército  de  portngueees  7  ' 
españoles  se  acercaba  á  las  Rednccioncs  Los  ame- 
ricanos, reducidos  á  la  desesperación  y  sin  escu- 
char mas  que  á  su  furor,  atacaron  al  ejército  con- 
federado con  un  encarnizamiento  que  Ies  fué  fu- 
nesto. La  artillería  hizo  un  gran  destrozo;  casi  to- 
dos quedaron  muertos  y  prisioneros.  A  la  nueva  de 
este  desastre,  mas  de  la  mitad  de  los  treinta  mil 
habitantes  de  las  Redacciones  se  dispersó  en  los 
bosquc^y  sobre  las  montañas,  donde  la  mayor  par- 
te DO  podía  evitar  el  morir  de  miseria.  Los  otros 

[1]  En  efecto,  en  Ir  Tlistoris  rt  l.  HÍri-,fi(  n  ;'h  TiVr- 
CBxtel.  poblicada  en  eetoa  últimus  Hno.i,  iin  lee  «o  el 
tomo  XI,  p6g.  169,  qne  D.  Joaé  Feroand«c  de  Cór- 
doba defilar6  aot«  el  comeio  pleno  de  Castilla,  «otn 
viriaeealQmaiaa  de  que  se  de«dijo,  la  de  haber  heeho 
■cufiar  ftdsas  moiiedus  1  e prese Diativas  de  Nicolaa,  so- 
fiado  rey  del  Paraguay:  cunfe^ú  hun  cómplices,  y  dea- 
cubrió  loa  ioícuoa  medios  por  lus  que  había  dado  boga 
&  «os  tramaa  para  desacreditar  á  loa  jesoitas.  jCaío 
elerte  es •  qne  del  cielo  i  la  tiena  no  bey  nada  eealte! 
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pammtítnm,  por  noestra  poMOMioB,  mientrn 

qae  nosotros,  segnidos  de  los  caciqaes,  ftdmos  á  im- 
plorar la  clemeDcia  del  vencedor  para  esto  desgra> 
dado  poeblo.  AfortoDadameote  ese  vencedor  no 
«ra  ni  Gómez  ni  Yaldelyrioe,  sino  el  gobernador 
dd  Parafoay,  que  concedió  á  los  caciques  comple- 
ta amnistía,  aunqne  con  la  condición  de  que  aban- 
donarían inmediatamente  las  siete  Bedacciones,  pa- 
ra retirarse  á  las  españolas  mas  inmediatas. 

Laego  que  Qomez  se  vió  doeflo  del  pais,  so  pri- 
mar «¿dado  faé  registcar  por  todas  partes,  para 
deseiibrir  las  minas  de  oro  y  plata,  que  eran  la  oca- 
sión de  tantas  vejaciones  contra  nosotros,  y  de  tan- 
tas desgri^ias  para  las  colonias.  Creía  realizar  las 
.  lisonjeras  esperansas  eon  qine  baWa  halagado  i  la 
corte  de  Portugal,  pero  en  vano  rastreó  todos  !os 
llanos,  registró  todos  loa  bosques,  sabio  todas  las 
•  montafias,  sondeé  todos  los  lagos  y  todos  los  ríos; 
fueron  ¡mitiles  tantas  pesquisas,  y  no  se  encontró 
la  menor  apariencia  de  minas.  Keconocido,  en  fin, 
que  habla  «do  rfcthoa  de  aoa  poeril  erednifdad, 
hubiera  querido  de  buena  gmia,  para  ocultar  su  • 
vergüenza  y  prevenir  una  desgracia,  que  el  trata- 
do de  cambio  w  hobteeo  roto.  Se  abatió  hasta  cod> 
jurarnos  qne  trabajásemos  en  desbaratarlo.  Noso- 
tros uo  jnzgamos  á  propósito  secundar  las  miras 
intereñdas  de  on  hombre,  coy»  inndalile  codicia 
y  loca  ambición  hsMan  cauBado  la  de^grada  de 
todo  na  paebio. 

Noeotroe,  eonoeieodo  loqoe  debiames  á  nuestra 
reputación  calumniada  y  ennegrecida  de  tantos  mo- 
dos, habíamos  rogado  al  general  español  mandase 
hacér  informaciones  sobre  laodioia  imputación  qne 
se  nos  habia  hecho,  de  haber  mantenido  la  resis- 
tencia de  las  colonias;  pero  él  se  escnsó,  por  el  te- 
mor dé  iííffiíponer  mas  á  Yaldelyrios  y  Gomes,  qne 
ya  lo  habían  acnsado  de  haber  recibido  de  nosotros 
uua  sama  de  dinero  para  qne  prolongase  la  guerra. 
Pero  los  etfeiqnee  snplieron  este  mencio  forzado, 
declarando  todos,  ante  un  notario  apostólico:  1.' 
qae  nosotros,  lejos  de  empeñarlos  eu  la  resistencia, 
.noe  halSINMei  opuesto  á  ella  coa  todas  nuestras 
fuerzas,  y  aun  sufrido  por  esto  mochas  vejaciones; 
2.*  que  los  testimonios  dados  contra  nosotros  ante 
Gtomes,  eran  abiolntammite  falsos,  y  qne  se  los  ha- 
bían arrancado  por  el  temor  de  la  muerte  ooo  que 
los  amenazaban. 

XIV. 

Mientras  esto  pasaba,  llegó  á  las  Reducciones 
el  Sr.  Cevallos,  nnevo  gobernador  del  Paraguay. 
Los  jesoitas  renovamoa  ante  él  la  súplica  qne  in- 
útílmente  hablamoa  hecho  á  an  predecesor,  de  qne 
se  hiciesen  inforinacioues  jurídicas  sobre  nuestra 
eofidocta  respecto  á  la  emigración .  El  Sr.  Cevallos 
no  se  declaro  tobre  esta  demanda,  pero  tenia  ya 
forniutlo?;  sus  dosignloR  Depile  la  primer  noticia  de 
su  arribo,  los  americanos  refngiados  en  los  liosqnes 
enriaron  i  Implorar  so  clemenda:  él  Isa  eolitestó 
que  estaba  dispuesto  á  escucharlos,  perO<j[ae  era 
preciso  fuese  en  una  asamblea  general. 

Biigiéee,  pues,  en  la  plaza  plibUea  nn  estrado, 
donde  presidié  estas  jutts^  tsiatido  de  YalddjrioB 
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y  de  otros  cuatro  oficiales  espafioles,  cémpliMS  de 

este  último.  Al  pié  del  tribunal  estaban  los  caci- 
qnes,  y  tras  ellos  uua  multitud  de  habitantes  de  hs 
siete  Reducciones.  El  gobernador  entonces  pre- 
guntó á  los  caciques  si  nabían  ignorado  las  órde- 
nes del  rey,  y  si  nosotros  habíamos  aprobado  &a 
rcs¡.stcncia.  Ellos  declararon  soUozanao,  qne  h»> 
bian  sabido  demasiado  bien  esas  órdenes,  qne  no- 
sotros los  hablamos  impnesto  bastante  de  ellas,  y 
DO  hablamos  cesado  do  exhortarles  á  qae  se  some* 
tiesen,  pero  qne  ellos  y  las  colonias  se  habían  obs* 
tinado  en  rechazar  nuestros  consejos;  qne  viendo 
se  les  negaba  el  tiempo  necesario  para  la  emigra- 
ción, ya  no  hablan  escncbado  mas  voces  qae  las  de 
60  desesperación;  qne  se  hablan  determinado  á  la 
guerra  contra  la  voluntad  espresa  de  sos  misione» 
ros,  y  para  vengarse  de  las  reconvenciones  qnelm 
hacian,  los  habían  privado  de  la  libertad  y  tm 
raaltratádolos.  A  esta.s  palabras,  toda  la  multitud, 
lanzando  gritos  lamentables,  confirmó  la  depcsi- 
cion  de  loe  cadqnes. 

'  El  Sr.  Cevallos,  satisfecho  con  esta  solemne  de- 
claración, despidió  á  la  asamblea,  y  se  contentó 
con  observar  el  embarazo  de  Yaldelyrios  y  de  to> 
da  su  cábnta,  que  estaba  plenamente  confiindidOb 
Verificóse  esta  asamblea  en  1157. 
Hasta  dos  afios  después  snbié  Cárlos  III  al  tro- 
no de  K«piiña,  y  rompió  ese  funesto  tratado  que 
jamas  fué  de  su  aprobación.'  Pero  el  mal  estaba 
hecho,  y  sin  remedio.  Los  habitantes  de  las  inlSglI* 
ees  Reducciones  habian  perdido  en  estas  revueltas 
no  solamente  sus  bienes,  sino  la  inocencia  de  oos: 
tambres»  el  gnsto  i  la  piedad,  la  dnlsorn,  la  dcd* 
lidad,  la  simplicidad.  En  vez  de  estas  puociOMI 
cualidades  que  después  de  casi  dos  siglos  los  dll* 
tingnian,  trajeron  á  sos  casas  la  mala  fé,  la  pwfl* 
dia,  la  corrupción  de  los  europeos;  estos  vicios  y 
muchos  otros  formaron  desde  entonces  nn  obstá- 
enlo  cad  insuperable  para  los  progresos  de  la 
en  esas  vastan  comarcas,  donde  había  llorecido  tan- 
to y  por  tantos  aAo.s.  Nosotros  estábamos  plena- 
mente justificados  en  América  de  las  cnlnmnias  de 
Cevallos,  por  las  deposiciones  que  os  he  referido, 
y  lo  estábamos  también  eu  España  por  el  juicio 
qne  condenó  el  libelo  de  éste  á  ser  quemado  f&t 
mano  de  verdugo,  y  por  otros  tres  decretos  qne  se 
publicarou  en  1755,  1159  y  1161,  favoreciendo  é 
los  jesoitas  y  declarando  calumnias  todas  las  con- 
tenidas en  la  obra  titulada  RcUuUm  abreviada  dt 
la  república  dd  Paraguay  4"c. 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  permitidme  qae 
os  refiera  nn  fragmento  del  informe  qne  hizo  á  b 
corte  de  Madrid  el  referido  Sr.  Cevallos,  sobro  lo 
qne  habla  notado  en  las  Redacciones  del  Paraguay, 
"  Prevenido  iba  yo,  y  no  puedo  negarlo,  contra 
aquellas  poblaciones;'  pero  lo  único  que  hallé  fcé 
el  desengaño  y  la  evidencia  de  las  calumnias  for- 
jadas en  Europa;  pueblos  sometidos  eu  logar  de 
pueblos  sublevados;  Tasallos  pacíficos  en  vesés 
súbditos  rebeldes;  religiosos  ejemplares  y  no  mal- 
vados sednctores;  y  misioneros  celosos  denuncia- 
dos cono  Jefts  de  bandidoa.  Bn  vam  ¡M^'Mf 
enoontnbaa  cooqnbrtM  hediM  «ilkfor  de  la  fw* 
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glon  y  del  Estado  por  las  solas  armas  de  la  dul- 
zura, del  buen  ejemplo  y  de  la  caridad,  y  uu  impe- 
rio compuesto  de  salvajes  civilizadoe,  presentados 
Tolantaríamente  á  pedir  el  conocimiento  de  la  ley, 
sájelos  á  ella,  y  viviendo  en  sociedad  sin  mas  fre- 
no qne  lofl  lazos  del  Evangelio,  la  práctica  de  la 
virtnd  y  las  Mncillas  eostambres  de  loa  prinraros 
siglos  del  eristíanigmo." 

En  virtud  de  haberse  dísuclto  el  tratado  de  cam- 
bio,  como  ya  o»  ^e,  Tolrimoe  ¿  aaestras  Rednc* 
clones;  pero  cast  a  trabajar  de  nuevo,  así  por  los 
vicios  que  ya  Labiau  contraido  los  ncóBtos,  y  las 
machas  deBercioaca  qae  se  echaron  de  ver,  pues 
nraltitad  de  inéfos,  de  nledo  de  los  ejércitos,  se 
hablan  dispersado  por  los  montes  ó  refogiádose 
entre  los  paganos,  como  por  la  destraccion  qoe  mu- 
chos de  los  pueblos  snfrleroii  en  sus  principales  edi- 
ficios. Reducción  hubo,  me  parece  que  la  de  San 
Migael,  en  ^ne  hasta  la  ielesia  fué  presa  de  las 
llamas.  En  la  de  San  Nieolls  todo  qnedd  tan  mal- 
tra*ri lo  (]  ;-:  ^rgun  el  cálenlo  que  hicimos,  en  diez 
años  DO  podia  reponerse  de  todas  sos  pérdidas. 

FtasimoB,  sin  embargo,  manos  á  la  obra,  aunque 
con  pocas  csperanzai;,  pues  aquellos  indios  tan  dó- 
ciles j  obedientes  antes,  se  nos  habían  convertido 
en  rebeldes  j  altaneros.  Quedaron  tan  mal  dis* 
puestos  ron  rm  otros,  qne  no  era  posible  estinmlar- 
ios  en  las  mas  pequefias  faenas  sin  qne  nos  echaraa 
en  cara  sns  de^raelas,  oomo  si  nosotros  las  hubié- 
ramos causado.  Ycz  hubo  en  qne  reconvenido  uno 
de  los  ancianos  por  su  poca  vigilancia  en  una  de 
las  obras,  respondiera  con  notable  altanería: 

"¿Y  para  qué  darnos  prisa  y  gastar  nuestro 
trabajo  en  componer  estas  casas?  ¿Quién  sabe  si 
á  estas  horas  ya  está  nuestro  santo  rey,  asi  lo  lla- 
maban, pensando  quo  les  volvamos  á  los  portugue- 
ses estas  tierras  qne  nada  le  han  costado?  Pacien- 
cia, padre,  f  espérenos  por  d  todavía  dnra  la 
amistad  Yo  me  acaerdo  que  cuando  era  mucha- 
cho fuimos  á  hacerles  la  guerra  á  esos  mismos  por- 
tugueses, qne  nos  decían  entonces  que  eran  enemi- 
gos de  nuestro  rey,  y  qne  debíamos,  como  buenos 
vasallos,  echarlos  del  p&ia.  Pero  yo  no  lo  entien- 
do, da  repente  se  volvieron  amigos  de  los  españo- 
les, y  muy  caro  nos  ha  «'o.^tado  su  reconciliación. 
Asegiírauje,  padre,  que  ya  no  sou  amigos,  y  Teraa 
qué  pronto  acabamos  la  obra  y  hacemos  todo  cuan- 
to nos  digas.  Si  no  fuera  por  lo  mucho  que  toda- 
vía te  queremos  á  tí  y  á  los  demás  jesuítas,  ya  nos 
hubiéramos  largado  al  monte.  Pero  solo  este  amor 
nos  contiene,  j  si  alguna  vez  también  quieren  quo 
vosotros  os  vayáis,  no  sé  lo  que  será  de  ias  Iledue- 
cioneR.  Sin  los  que  han  sido  nuestros  padres  Ins- 
ta ahora  nada  queremos . . . . " 

Batas  palabras  nos  llegaban  al  corazón,  así  por- 
que conociamo-s  las  justas  quejas  de  los  indios,  co- 
mo porque  nos  bacian  temer»  que  si  por  una  des- 
gracia socedla  lo  qne  en  el  Marafion  y  deman 
colonias  portuguesan,  íh  cuyas  misiones  habían  si- 
do separados  los  nuestros,  aquella  floreciente  cris- 
tiandad tal  ves  Iba  á  desaparecer  para  siempre. 

Estos  temores  r.o.<;  aumentaron  cuando  llegó 
á  nuestra  noticia  la  croel  penecocio^  ^ae  al  afio 


siEruieiite  piinrít^  centra  nuestra  Compañía  en 
l'urlugal,  que  al  fin  terminó  con  8u  espulsion  en 
1159....  |Ah!  ¿Quién  había  de  decirnos  qne  des- 
pués de  tantas  muestra.'!  de  afecto  como  habíamos 
merecido  á  nuestro  soberano,  especialmente  en 
aquella  ocasión,  muy  pronto  íbamos  á  esperimen- 
tar  la  misma  suerte,  y  á  dejar  hnérfui^a  4  QQMfcNS 
hijos  qne  tanto  amábamos? 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  concluyamos.  Otro 
día  os  referiré  lospormeoorsedauastKaei^lsiaD 
del  Puagnaj. 

"  .  XV. 

Aunque  el  rey  de  España  parecía  Interesado  en 
conservar  en  sns  Estados  á  unos  hombres  qne,  se- 
gún la  esprMfon  de  ano  de  los  moderaos  fildswos, 
le  hablan  procurado  mas  conquistas  en  el  nuevo 
mnndo,  que  todos  los  ejércitos  que  habia  allá  en* 
viado,  creyó  rin  embargo,  por  raxones  qne  no  non 
toca  Lx:iminar,  deber  espulsarlos  da  todas  sus  ca- 
sas y  misiones,  al  proscribir  por  un  edicto  solemne 
la  comunidad  de  qne  Aan  miembros. 

Ocupados  nos  hallábamos  nosotros,  unos  mas  fe- 
lices en  conservar  el  órden  qoe  no  se  habia  altera- 
do en  sos  uúdones,  y  otros,  como  yo,  en  curar  las 
llagas  de  que  aun  adolecían  los  pueblos  qne  tanto 
habían  padecido  á  conseenencia  de  los  sucesos  á 
qoe  habla  dado  lugar  el  tratado  de  1150,  de  que 
ya  08  he  hablado.  Todos,  sin  embargo,  estábamos 
mnj  l^os  d%  temer  la  furiosa  tempestad  que  se  ha- 
bla levMijbado  contra  nuestra  compaflía  en  Espafta. 
Era  el  afio  do  1*761,  y  al  principio  de  él  habíamos 
recibido  una  remesa  de  misioneros,  qne  aunqne  nos 
informaron  de  la  destrueeion  do  Iob  nuestroe  en 
Francia,  con  todos  loa  ataques  qne  en  ella  hnbian 
sufrido  00  solo  las  leyes  eclesiásticas,  sÍüo  ia  mis- 
ma autoridad  real,  jamas  creímos  qoe  se  secunda* 
ran  r^^os  dr^crctos  en  un  país  tan  católico  como  el 
español,  y  cou  un  soberano  tan  justo  como  Carlos 
III.  Todavía  mas,  nos  lisonJeálMaMM  de  que  aun 
cuando  en  la  Península  se  dictasen  algunas  provi- 
dencias contra  nuestros  padres,  á  quienes  parecía 
babene  bedio  de  moda  perseguilr,  ^unai  ae  pensar 
ria  separarnos  de  unas  misiones  en  qoe  nuestra 
presencia  se  habia  hecho  tan  necesaria.  Entre  otros 
motivos  opinábamos  ací,  porque  'hnestras  Reduc- 
cioue?  f=(Tvian  como  do  nn  mnro  de  defensa  contra 
los  barbaros  y  portugueses  para  las  grandes  po- 
blaciones de  la  América  Meridional,  y  como  por 
otra  parte  habia  la  esperíenoia  de  que  aquellas  po- 
blaciones siempre  60  habían  n^ado  obetioadamen- 
to  á  admitir  otros  ministeos  evangélicos  qne  los 
jesuítas,  esto  nos  hacia  esperar,  qne  aun  cuando  no 
fuera  aiuo  por  esta  poderosa  razón,  no  habría  no- 
vedad con  nosotros,  y  moriríamos  prestando  este 
tíliímo  servido  á  la  patiia,  en  medio  de  nuestros 
indios.  •  "  -  ^' 

Nos  engafiamos,  empero,  como  hombres.  Mien- 
tras así  discurríamos,  los  jesuítas  espafioles  eran 
lanzados  de  su  país  natal  en  el  mes  ae  abril,  j  é. 
fines  de  íunio  suficiui  I»  misma  deportadon  los  de 
las  Américas. 
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A  príacipioB  de  setiembre,  ao  copiacdante  Ua- 
con  coM  de  doadentoe  bombree, 
Ileg6  é  los  foi. filies  dfl  país  que  hfibitaliaii  los  Chi- 
qnitoe,  coa  la  órdeo  de  hacer  ejecutar  el  edicto  de 
nnestra  espaMon  eo  «1  Paraguay. 

Coaiido  me  vio  en  esos  vastos  desiertos,  may  dis- 
tantes todavía  de  la  primera  Beduccioo,  reaníó  á 
lOB  oficiales  de  la  tropa  qne  mandaba,  y  manifes- 
tándoles el  objeto  de  sa  espedicion,  deliberó  con 
elloi  aobre  loa  medios  qoe  debían  to maree  para  eje- 
«otar  las  órdenes  del  rej  sin  torbar  la  tranquili- 
dad piiblica. 

Dividióse  el  consejo  en  varias  opiniones.  Unos 
pretendian,  que  conforme  se  fuese  llegando  a  las 
poblaciones,  se  fuera  arrcBtando  á  l08  jesttitas  j 
conduciéndolo*  fuera  del  país  sin  oiogiUM  oootem- 
placioo. 

Otitw  paisoTOD,  al  contrario,  qne  nada  era  mejor 
que  consultar  á  los  mismos  roisioucros  sobre  los 
medios  mas  seguros  para  qjae  abandonasen  el  pais, 
sin  qac  ra  destierro  ocasionara  el  menor  desóraeo. 

Para  apojar  este  modo  do  pensar,  que  desde  lacgo 
podi*  parecer  estraordinario,  decían,  que  los  indios 
eran  eiCremamente  afectos  á  «atos  religiosos  qne  los 

habían  instruido  y  civilizado,  y  no  sufrirían  que  se 
les  maltratase  impunemente.  Ademas,  qoe  siendo 
ellos  natnralmente  enemigos  de  todo  lo  qoe  con- 
traría sn  voluntad,  si  llegaban  á  levantarse  y  á  to- 
mar las  armas,  no  podría  resistirse  con  aquel  pu- 
fiado  de  gente  á  nnn  nadon  valiente  j  agoerrida, 
coyas  flecnas  emponzoñadas  eran  mas  temibles  qno 
las  mejores  armas  de  fuego.  Qne  con  respecto  á 
ngnir  loa  ooum^os  de  los  jesnitaa,  no  aparecía  nin- 
gún riesgo,  cuando  toda  la  tropa  qoe  allí  iba  ha- 
bía tenido  ocasiou  de  conocer  m  piedad  y  fidelidad 
durante  el  tiempo  que  el  afio  anterior  nabla  per- 
manecido cu  el  pais  de  los  Chiquitos,  en  que  los 
padres  los  habían  recibido  con  toda  la  considera- 
ción y  mnestraadeslectoqiie  podían  desearse.  Ul- 
timamente,  qne  se  sabia  por  cspcriencia  las  con- 
templaciones que  se  debía  nsar  para  no  exasperar 
á  los  indios,  las  que  eran  mas  neceuitaa qoe  nunca 
en  aquellas  circunstancias.  Que  en  roncocncncia, 
pues,  de  lo  cspucsto,  la  prudencia  exigía  que  se  en- 
trara pacíficamente  en  la  Reducción  de  San  Javier, 
la  primera  del  pais,  y  que  allí  se  conccrtafo  con  los 
jesuítas  sobre  las  medidas  que  doberiaa  tomarse 
pan  prevenir  enatqniem  rebelión. 

Prevaleció,  como  era  de  esperarse,  esta  líltiraa 
opinión,  j  se  obró  con  acierto.  Fermitídme  esta 
anbAim  á  noesteoe  miiioneroa,  pero  ella  no  ce  nae 
qno  un  acto  de  justicia.  Los  jesuítas  macifeataron 
en  80  conducta  que  se  les  había  juzgado  cou  rectí- 
tad,  porque  solo  á  ttt  sabiduría,  á  sa  pmdenda  j 
virtud  se  debió  la  ejecncion  pacífica  de  un  proyec- 
to que  so  había  formado  para  perderlos.  Aun  no 
es  tiempo  de  que  se  aprecie  cuanto  es  debido  este 
ejemplo  que  no  tiene  igual  en  el  mundo.  Pero  cuan- 
do las  pasiones  se  hayan  calmado  y  desaparecido 
odios  y  rendoree,  8c  estimara  en  su  legítimo  valor; 
porque  jí-.ntas  se  ha  visto  hombre  alguno  que  baya 
ayudado  a  sos  adversarios  á  lanzarlo  de  su  propia 


casa,  y  entregarlo  á  todas  las  penalidades  de  un 
destierro  rigoroso ....  Ckmtiodo  mi  relaeion. 

Los  misioneros,  ignorando  enteramente  la  comi- 
sión de  que  iba  encargado  e¡  comaudaute,  lo  reci- 
bieron, aef  como  i  sos  soldados,  con  las  demostra- 
ciones de  la  mas  sincera  alegría,  en  la  RrrhTrr-oo 
de  San  Javier,  donde  se  hallaba  por  casualidad  el 
padre  provincial  José  Rodrignei^  qne  hada  la  vl- 
sittt  de  todos  aquellos  pueblos  qne  adnüntotraban 
los  miembros  de  su  religión. 

Después  que  el  cura  y  su  vicario  lo  condujeron 
cortcsmente  '<"i  habitación  que  le  estaba  destina- 
da, noticioso  Li  ijumandante  de  quü  allí  se  ^con- 
traba  nuestro  padre  provincial,  lo  hizo  llamar  sin 
demora,  diciendo  á  los  pudres  qn»  tí-nia  qne  noti- 
ficarle una  orden  real.  Llegado  el  padre  Rodrí- 
guez á  la  presencia  del  comandante,  éste,  delaala 
de  cuíitro  de  sus  oficíales,  qne  no  se  bnhian  sepa- 
rado du  áu  lado,  intimó  á  los  uuetitrús  que  hicieran 
el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  creyendo  que  era 
necesaria  esta  precaución,  para  ponerse  al  cubier- 
to de  toda  rcupousubilidad  ai  la  empresa  no  tenia 
el  resoltado  que  se  prometía. 

^^nestro  provincial,  mirando  este  paso  como  in- 
útil y  aun  injurioso  á  los  miembros  de  la  Cempa- 
flía,  contestó  al  comandante: 

"¿Es  posible  que  aun  no  babds  llegado  á  cono- 
cer cuál  es  y  ha  sido  siempre  nueetra  fidelidad  £ 
nuestro  soberano,  durante  tanto  tiempo  como  ha- 
béis pasado  entre  nosotros?  ¿Porqué,  pues,  tantos 
jesuítas  han  sufrido  tan  grandes  penas  y  trabajos, 
si  no  ha  sido  para  establecer  el  reino  de  Dios  y  el 
de  su  rev  en  estos  países  bárbaros,  donde  ningún 
espafiot  habla  osado  penetrar  antes  qne  eUorf" 

Penetrado  Martínez  de  toda  la  verdad  de  esta 
réplica,  no  insistió  eo  exigir  el  jonmento,  sacó  el 
edicto  qoe  condenaba  á  loa  Jesnitas  á  salir  del  pait» 
y  línicaraente  ordenó  se  ocultase  á  los  indios  el 
motivo  de  so  llegada,  basta  que  los  espirites  estu- 
viesen dispuestos  de  manera  qne  so  pudiese  «jeca- 
tar  sin  inconveniente  la  ley  delsol  i;ímo 

Se  examinó  en  seguida  la  manera  que  se  toma- 
ría para  sacar  á  losmidooeroadetaaRednecionee, 
sin  alarmar  demasiado  á  los  indios;  y  se  convino 
que  un  jesnita  iria  con  un  oficial  á  los  pueblos  mas 
distantes,  porque  se  oreyd  qne  la  presencia  de  esa 
oficial  no  inspiraría  ningún  temor  ni  sospecha  en 
ios  neófitos,  acostumbrados  á  ver  de  vez  en  cuan- 
do ir  eombionea  del  rey  á  sn  pais  i,  haew  el  pa- 
drón de  los  habitantes,  para  fijar  la  cantidad  del 
tributo  que  debían  pagar.  En  cuanto  á  la  deten- 
don  de  la  tropa  en  San  Javier,  se  enjó  no  haber 
inconveniente  en  que  allí  permaneciera,  porque  ha- 
biendo estado  el  afio  anterior,  podían  los  indios 
creer  qne  no  llevaban  ohjeto  partieolar,  j  qoe  des- 
pués se  retirarían. 

Para  poneros  al  alcance  de  juzgar  ue  ia  manera 
con  que  se  man^d  este  asunto  en  las  diferentes 
Reducciones,  basta  qne  os  rcGera  lo  qne  pasó  en 
la  mía,  que  era  una  de  la^i  mas  distantes.  El  cnra  era 
el  P.  Chucea,  bohemo,  y  yo,  según  ya  os  he  dicho,  el 
vicafio  Nos  escribió  el  prorinoinl,  haciéndonos 
saber  las  órdenes  del  rey,  advir tiéndenos  al  mismo 


Digitized  by  Google 


JIS 


JBS 


661 


tiempo  qae  nos  dispuaiésemos  inseQsibbmeute  ú 
Mpararnos  de  la  parroquia  sin  dar  á  cODOoer  el 
motivo  de  Ja  partida:  nos  prohibió  ademas  en  vir- 
tud de  santa  obediencui  bacer  saber  ó  siquiera  tras- 
lucir a  imestrpt  neófiUM  U  ley  que  nos  eoiidenaba' 
al  destierro. 

Inútil  es  deciros  que  esta  carta  nos  sumió  en  la 
mas  profunda  tristeza:  hablábamos  de  ella  cuando 
estábamos  solos  para  consolarnos  mútaaoieate; 
mas  apenas  aparecía  algún  indio,  hadamos  caer  la 
OOnversacioa  sobre  muy  diverso  objeto. 

£1  YÍfo  pMar  que  teníamos  de  vernos  obligados 
i  abandonar  ana  RednccioD,  á  la  qne  despees  de 
tantos  trabajos  Iiubíamos  vuelto  a  hacer  volver  á 
la  órbita  de  sos  deberos,  de  que  se  había  apartado 
dofattte  laa  tnrboliBeiai  pasadas,  y  que  ademas 
babiamoá  aumentado  cou  doscieiitaií  familias  de 
salvajes,  sacados  por  noeetros  cuidados  del  medio 
da  Ion  bioeqoeA,  llenaban  nanstroB  oyó»  de  lágrimas, 
y  cada  vez  que  los  veíamos  se  desgarraba  nuestro 
corazón.  Pero  era  necesario  cujogarlas  pronta- 
mente 7  aleelar  la  tranquilidad  de  qne  careeiaaw, 
por  no  traicionar  el  secreto  qne  se  nos  habia  con 
ooofiado:  no  podíamos  llorar  libremente,  sino  cuan- 
do ningano  podbk  vnnos. 

Entretanto  c!  capitán  Gutiérrez,  qtic  era  el  ofi- 
cial de  que  he  hablado,  se  acercaba  á  la  Ueduc- 
.don  aon  el  padre  Caman  qae  era  el  jesuíta  que  lo 
acompañaba.  El  comandante  Martínez,  jefe  de  la 
comisión,  habia  ordenado  á  Gutiérrez  que  tomara 
ana  nota  de  loa  btenea  de  la  Bmlnccion  de  San  Ni- 
cohÍB,  y  lo  mismo  eu  cada  nna  de  las  otras  Rednr- 
cioues;  y  qae  continua&e  su  marcha,  dejando  un 
jesaita  y  lierandootro  consigo,  para  mejor  ocaltar 
la  orden  de  desterrarlos  ú  todos. 

Cuando  este  capitau  y  su  compañero  estuvieron 
eerca  del  pueblo,  el  padre  Chucea  y  yo  persnadi- 
inoi^  n  los  habitantes  á  manifestarles  ú  su  llegada 
su  rcbpi;t.o  y  alegría;  haciéndolas  prcseuUs  para 
oomprometevlM^  que  siendo  enviado  del  rey  é  in- 
vestido de  una  grande  autoridad,  cualquiera  reci- 
bimieuto  que  se  le  hiciese  era  menor  que  el  que  él 
ce  merecía. 

Parece  que  no  podía  exigírsonos  mas  á  los  mi- 
sioneros. Nosotros  mísmOB  tovimos  cuidado  de  ha- 
cer que  los  indios  tributaran  todos  los  homenajes 
de  alaría  y  consideraeion  á  an  hombre  qoe  ae  di»> 
ponía  á  Bomergirlot  en  el  daelo. 

Estos  buenos  indios,  ignorando  sus  funestos  de- 
sigoios^  uo  se  ocuparon  de  otra  cosa  que  de  secan- 
dar  naettru  inteneiones  y  obedecer  las  ^írdoies 
que  les  habíamos  dado.  Los  niños,  divididos  en  dos 
ajas,  condadda  cada  una  por  un  jefe  qae  las  diri- 
gía, se  eoloearon  á  la  entrada  de  la  Kednccion. 
Seguíanlos  dos  tropas  de  jóvenes,  dispuestos  en  el 
mismo  orden  j  precedidos  por  gran  número  de  mú* 
deoe,  qae  tocaban  diferentes  Instrumentos.  Todos 
estaban  adornados  de  la  manera  mas  elegante,  y 
según  su  costumbre  habían  cubierto  sos  ropas  y  sus 
cnerpoe  de  plomas  de  diversos  colores.  Los  magis- 
trados, seguidos  de  varios  hombros  á  caballo,  fue- 
ron muy  l€¡joB  á  recibir  al  capitán  en  nuestra  com- 
¡¡•ftii»  Ptipm  de  hrtwlo  eampBmentado  lo  ne» 


vamos  á  la  Beduccion  con  repiques  de  campanas 
y  las  mayores  aclainacione'^.  Se  babria  dicho  al 
vernos  á  nosotros  y  al  P.  Caman,  qne  servia  como 
de  escolta  al  oficial,  que  éramos  víctimas  cubiertas 
de  lazos  y  de  ñores,  para  ser  conducidos  á  la  ara 
al  ruido  de  las  campanas  y  trompetas. 

El  capitán  Glatierrez  pas6  Unicamente  doe  diás 
en  la  Reducción,  porque  estando  tan  destruida  por 
lea  calamidades  de  los  afloa  pasados,  muy  pronto 
bixo  el  loTentario  de  «os  bienes. 

De  allí,  escoltado  por  nna  tropa  de  indios  para 
que  lo  defendiesen  de  los  ataques  de  los  bárbaros 
qae  infestaban  la  eomarca  mas  interior,  se  dirigió 
a  las  últimas  Reducciones,  que  eran  la  de  Santia- 
go j  la  del  Sagrado  Corazón.  En  ambas  encontró 
ya  neeho  el  inventario:  así  es  qae  pronto  dió  la 
vuelta,  variando  Ion  curas  y  trayendo  consigo  i  los 
vicarios. 

Onando  estovo  de  vuelta  en  San  Nicolás  biso  la 

misma  operación,  llevándome  consigo,  aunque  sin 
atreverse  á  remover  al  P.  Chucea,  á  quien  respe- 
taban y  qa«riaa  mneho  los  nieol^taj»,  temeroso  de 

que  no  saltara  otra  chispa  en  aquellos  indios  aguer- 
ridos, que  renovase  las  escenas  de  la  época  del  tra- 
tado de  cambio.  Asf  se  lo  aconsejé  al  capitán,  co* 
mo  que  conocía  tan  bien  el  pais,  y  porque  no  dejé 
do  observar  que  los  indios  uudaban  alborotados,  y 
uo  dejaban  de  presagiar  ya  mal  al  ver  aquellos  je- 
suítas que  partían  con  el  P.  Caman  y  con  el  oficial. 
Los  indios  se  aquietaron  con  ver  que  su  quedaba 
con  ellos  el  P.  Chucea  ;  y  por  lo  respectivo  á  rai  re- 
t-rada,  por  haberles  dado  á  entender  que  e!  obje- 
to do  mi  viaje  era  hacer  ana  visita  á  otras  parro- 
([nias  de  orden  de  nuestro  padre  provineiai,  como 
lo  habíamos  hecho  otras  reces,  más  que  por  mi  ca- 
pacidad y  méritos,  por  la  robostez  de  mi  salud  y 
la  suma  facilidad  que  Dios  me  habia  dedo  para  ha» 
blar  los  diversos  idiomas  del  jiais. 

Dfí  la  misma  destreza  se  usó  en  todas  las  Reduc- 
cionc.<«,  dejándoles  solo  un  mÍ8Íonero  que  las  admi- 
nistrase y  llevándose  al  otro,  ó  bien  á  lu  Reducción 
de  Sau  Javier  ó  á  la  de  Loreto,  seguu  ¿u  mayor 
proximidad.  De  vez  en  cuando  se  llamaba  con  cual- 
quier pretesto  á  los  jesuítas  qne  habían  quedado  en 
las  Reducciones,  para  ir  poco  á  puco  y  sin  estrépi- 
to separándolos  de  los  indios.  De  ellos,  unos  vol- 
vían pora  ser  llamados  de  nuevo  á  los  pocos  diasj 
otros  DO  volvieron  ya  mas  á  la  Redacción. 

Por  este  medio,  en  el  espacio  de  ocho  meses  se 
quitaron  sncesivamente  á  todos  los  jesuítas  del  cen- 
tro de  una  nadon  belicosa;  y  la  prudencia  del  co- 
misionado y  lu.s  exhortaciones  pacíficas  do  los  mi- 
sioneros llegaron  á  calmar  los  ánimos,  basta  que 
se  hicieron  ir  de  les  dndades  de  Santa  Cnt  y  de 
la  Asunción  clérigos  seculari's  que  sustituyesen  á 
los  jesuítas  que  aun  subsistían  en  uua  ú  otra  Ile- 
dniMsioo. 

Ye  gran  parte  de  los  que  habían  sido  llevados 
á  Buenos- Aires  surcaban  las  ondas  para  su  destier- 
ro á  Italia.  Indtll  «s  deciros  los  grandes  trabajfos 
qoc  iiaínron  por  tierra  y  rnur  hasta  Civita  Vechia, 
de  donde  se  les  trasladó  á  Ferrara  y  Bolonia,  untén- 
doMlei  i  noMtiM  humuM     Máiloo  y  denM 
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ddniiiios  de  oltnuBW,  pertenedentes  á  la  coroaa 
de  Castilla.  Sin  embargo,  todos  ellos  y  diez  tantos 
BM  creo  qse  lo«  habi«raa  pasado  gastoso»  ai  se  les 
hubiera  concedido  volver  á  sos  amadas  Kednedo-^ 
nes  y  morir  ullí  en  los  brtizos  de  sus  queridos  in- 
dios. . . .  Hágase  la  voloatad  del  Señor,  j  reciba 
niNitraa  etuitwotui  lágrlmae  y  ardlentea  votoi  por 
Is  conserTacion  de  aquella  cristiandad. . . . ! 

Fero  Tolvamos  á  los  otros  misioaeros  qoe  aos 
remiferon  eo  San  Javier  par*  ser  testigos  de  enee- 
Bos  mas  trágiooi,  j  padecer  majatestribidMioBes 
7  peoas. 

JBsoodiad  este  tiltíiM  tragedia  de  los  ndres  qae 
permanecieron  en  las  misiones  liaste  la  llegada  de 
íoB  nuevos  pastores. 

XVI. 

I>espae8  qae  estos  llegaron  se  nos  hizo  partir, 

obligándonos  á  caminar  á  pié  por  las  sendas  ciaa 
largas  j  penosas,  sin  ninguna  consideraciou  á  edad 
7  enfermedades.  Pan  daros  ana  idea  de  tos  males 
que  padecimos,  bastará  citar  el  (jeraplo  de  uno  de 
ellos  apellidado  Mesoer,  qoe  babia  pasado  la  ma- 
7or  parte  de  ta  vida  en  someter  al  Togo  dd  Evao- 
gelio  á  los  Chiqxiitos,  y  que  era  mirado  como  após- 
tol de  esta  nación,  una  do  las  mas  numerosas  y 
feroce  qoe  bobo  en  el  Paragaa7.  Como  ana  opre- 
sión de  pecho  y  otros  muchos  achaques,  fruto  de 
celo  7  de  sus  trabajos,  lo  ()oüiau  incapaz  de  viajar, 
el  eomandanto  reclamó  gracia  para  el.  Por  toda 
contestación  recibió  orden  para  hacerlo  partir,  así 
como  á  los  demás;  y  bien  lejos  de  quejarse  el  res- 
peteble  anciano,  se  felicitd  dé  participar  la  raerte 
de  sufi  hernnanos. 

Pero  durante  la  caminata,  frecuentemente  vió 
presentarse  á  s  ^  espectáonloe  mas  dolorosos 
á  su  alma  fjuo  las  ctifei'niedades  de  que  estaba  ator- 
mentado su  cuerpo.  Eran  estas  las  Reducciones 
que  había  recorrido,  los  templos  que  hubiera  he- 
cho construir  y  adornar,  los  músicos  que  habia 
formado,  los  uifk)s  que  habia  bautizado,  los  adul- 
tos instruidos  por  él,  sus  hermanos  7  socios  en  el 
apostolado,  infamados  y  tratados  como  si  se  hubie- 
sen hecho  reos  de  algún  delito  que  los  hiciera  dig- 
nos del  destierro  al  que  se  Ies  condenara. 

Tantos  objetos  añictivos  llenaban  su  corazón  de 
amargura;  pero  lo  que  puso  el  colmo  á  su  dolor, 
fué  escuchar  á  los  indios,  que  estaba  ya  para  dejar, 
decirle  en  alta  vos  llenos  de  lágrimas  7  con  el  tono 
mas  afligido: 

"¿Así  es  como  nos  abandonáis?  ¿Qué  mal  es  el 
qoe  hemos  hecho?  ¿Por  qué  falta  hornos  merecido 
perderos?  Yoi  sois  nnestro  padre  7  nuestro  maes- 
tro; nosotros  sumos  vuestros  hijos,  y  de  vuestros 
labios  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios.  íí  Adóode 
vais?  iQoIén  tendrá  cuidado  de  nosotros?  j<^én 
nos  ensi'fmrá?  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en 
nuestras  enfermedades^"' 

Este  llanto  era  tonto  mas  fundado,  cnanto  que 
en  la  diócesis  de  Santa  Crnz  de  la  Sierra,  que  con- 
tiene al  pais  de  los  Chiquitos,  do  había  otro  sacer* 
dote  qoe  supiese  baUor  su  idioim. 


Mas  adelanto  el  bnen  viejo,  ya  enternecido  por 
lo  que  acababa  de  oir,  encontraba  á  las  madres 
qoe,  sueltos  los  cabellos,  le  presentoban  á  sos  hiyos 
y  le  gritaban  llorando  7  sollozando: 

'  ^(Ira,  padre,  al  que  habéis  hecho  hijo  de  Dios 
por  el  bautismo.  ¿Cuál  será  so  suerte  ooando  lle- 
gue á  grande?  ¿Quién  lo  corregirá  cuando  cometa 
alguna  falta?  ¡Ab!  si  quieres  marchar  de  nuestro 
lado  para  ir  á  otro  pais,  llévatelo  7  mantonlo  oo»> 
tigo.  Pero  no,  nosotras  t«  conjuramos  por  el  aoss- 
bre  il  í  J(  3118,  por  el  amor  que  nos  tiene  la  Virgen 
María  y  por  todos  los  santos,  que  te  quedes  en  es- 
tos pueblos  que  tonto  to  qoisreo,  7  no  >bMiéi»B«t 
á  los  que  debes  H^etr  OOUO  ltl|<M  7  4|M  te'nlNB 

como  á  SB  padre." 
Bl  virtuoso  mlrionero  no  respondía  á  esas  tior* 


ñas  palabras,  sino  ru/  lando  su  llanto  con  el  de  los 
índiosj  pero  no  podiendo  resistir  mas  á  la  impre- 
sión doiorosa  qoe  baeiaa  en  su  oorawo,  pidió  per- 
miso al  capitán  Gutiérrez  para  pasar  á  la  Redac- 
ción de  iSan  Rafael,  y  habiéndolo  obtonido,  posd 
allí  eon  nno  de  los  nooBtme  todo  si  tieBqN»4|ÍMifBl> 
teba  hasta  el  din  qoe  sa  Itablem  Qado  paia  ao» 
tra  partida. 

Llegado  este  din  partid  pora  Saate  Otn,  qua- 

está  á  cien  leguas  de  San  Rafael,  y  adonde  no  pue- 
de llegarse  sino  atravesando  inmensoe  desiertos, 
que  eo  esa  época  estaban  ianndados  por  la  fiNtva 

de  las  lluvias,  y  en  q'ip  estaba  espoesto  sin  ce- 
sar á  la  picadura  de  ios  mosquitos  y  á  las  mordi- 
das de  víboras  ocultas  bajo  los  peflaeooe  7  saotor» 
rales  de  qi:c  sstán  llenos  aquellos  campos. 

Estas  iucumodidades  terribles  paratodo^  los  ca- 
minantes, lo  eran  mucho  mas  para  el  P.  Mesner, 
á  quien  fatigaba  mucho  el  caballo,  y  que  teniendo 
descubiertas  l&s  piernas  se  veia  sin  cesar  cubierto 
de  moscos  y  de  hormigas.  Así  es  que,  cuando  lio* 
gó  a  Santa  Cruz,  más  que  hombr«  vivo  parecía  nn 
cadáver.  Allí  permaneció  seis  meses  gobre  un  le- 
cho de  dolores,  agoardando  que  las  nieves  qaea«> 
brian  los  Andes,  qne  son  las  montañas  mas  eleva- 
das del  Perú,  se  fundiesen  y  dierau  lugar  á  que  las 
a  tra  vesana  loi  Tb^oros. 

Entonces,  como  no  podia  andar,  se  le  sacó  de  la 
cama  paru  ponerlo  sobre  una  mola;  el  conductor 
que  debia  escoltar  á  este  anciano  y  demás  compa- 
ñeros de  viaje,  hasta  qoe  hubiéramos  llegado^  al 
puerto  para  embarcarnos,  bo  tenia  prudencia  7  ca- 
recía de  toda  humanidad.  No.;  obligaba  á  hacer 
marchas  forzadas,  de  manera  que  euaodo  llegába- 
mos al  paraje  donde  debíamos  comer  6  dormn*,  to- . 
dos  estábamos  oprimidos  de  fatiga. 

El  P.  Mesner  lo  estaba  mas  qne  todos  nosotros, 
porque  padecía  de  ana  sofocación  qne  no  lo  dejaba 
respirar  HÍno  cou  suma  i)eua,  sobre  todo  cuando  eo 
bailaba  eu  lugares  elevados,  donde  el  aire  es  mas 
sutil  y  mas  enrarecido.  Este  fbé  el  motivo  por  qne 
cuando  hubo  llegado  á  la  <  stremidad  de  la  man  al- 
ta moutafia,  rogó  al  couductor  le  penutiera  dete- 
nerse en  aquel  lugar,  represeutendo  qne  sos  fiieiv 
zas;  estabr:i  1  ti  r  [i  rntc  agotadn' ,  y  no  podía 
pasar  adelante  sin  espouerse  á  morir  en  el  camino. 

Paio  «e  hooibnv     teaia  d  ooMMii  I 
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qae  las  rocas  que  lo  rodeaban,  ordenn  á  Iob  íioIcIíi- 
¿M  Tolviena  a  ponwlo  sobro  ia  mola,  j  eocugó 
á  nao  da  los  naeetros  qos  sMdiMe  á  tu  laio  pora 
sostenerlo.  Precaacioo  inútil:  aun  no  habia  camí- ! 
aodo  «n  ooarto  de  legua,  caaado  el  jesuíta,  qae  sia 
eastr  tei^  la  tiita  sobro  el  «tbmo,  lo  TÍ 6  npe«- 
tioameote  doblar  la  caben,  omt  Meia  adilant»,  7 
espirar  sobro  la  nula. 

Así  persdd  esto  virtuoso  mistoBoro,  Tf  etíma  de 
la  cnieldad  de  uu  hombi  o  luf  poso  on  laejecacion 
de  las  órdeoee  dol  rej  na  rigor  que  ellas  ao  teniaD, 
poes  aiiM|«o  M  oCsolo  se  tettmaba  jwfu»  dé  la  mda, 
que  coa  idogaDO  de  nosotros  se  asara  ninguna  con- 
¿deraciOD,  aun  con  loe  aocianos  j  eoíermos,  eia 
«nbargo,  segao  estoy  iostrrido,  solo  rigor  tai  vá- 
ligado,  especialtnr  ule  en  ]n?.  Vmérícas. 
I  Xos  oiros  oiisiooeros  do  faimos  BMQor  tratados  j 
pero  loqMMiUiosdMriBáieDellargooMí^ 
qoB  emprendimos  hasta  salir  del  territorio  do  la  ül- 
túna  RedacoioD,  faé  eacoatfar  tropas  de  anestros 
antigoos  oeófltos,  qno  después  do  te  jiortída  do  los 
jesaitas  habiaa  abaádocfido  pueblos,  pnm  vol- 
verse á  los  bosqaesde  donde  los  habíamos  sacado 
coa  tantos  sadONO  y  penas. 

En  rano  para  apartarlos  de  tan  funesto  desig- 
nio, les  hacíamos  eiogios  de  los  sacerdotes  que  nos 
resapluaban  y  los  representábamos  que  encontra- 
rían m  esos  nuevos  míñoneros  todos  los  aazilioe 
cspintuaiee  y  las  instracciones  que  ya  no  era  posi- 
blt  á  nosotros  darles.  Los  indios  cerraban  los  oí- 
dos, (^emian,  solloeabiin  7  llenos  los  ojos  de  lágTi* 
mas  decian  coa  nn  do»peciio  sin  igual: 
■  "Passto  f  M  nos  quitan  á  nuestros  padres,  qae- 
fOnos  volvpr  mejor  á  !os  bosqnps  de  donde  nos 
tacaronj  qnc  quedar  eu  las  Ueduccioues,  donde  no 
VOlVSNBHM  á  fSfiOS." 

Después  de  una  larga  y  molesta  navef^acion  lle- 
gamos al  puerto  de  Cádiz  á  Cues  del  año  de  IT69, 
después  de  haber  perdido  en  tan  dilatada  camioata 
mas  de  una  tercera  parte  de  nuestros  compaficros, 
coyas  sepalturas  en  tierra  y  sas  cadáveres  arroja- 
dos á  las  aguas,  fueron  marcando  nuestra  ruta.  Co- 
mo 00  habia  en  lo  pronto  embarcaciones,  quedamos 
arrestados  en  diversos  cooventos  de  religiosos  hasta 
después  que  se  dió  el  breve  de  supresión  de  nuestra 
Ckunpa&ia.  Entonces  algnnoe  misioneros  estranje- 
roa  obtoTleron  permiso  para  pasar  á  sd  patria,  7 
los  demás  fiiirijos  trasladados  a  Liorna.  De  allí 
pasé  á  esta  santa  ciodadeon  los  padres  Patu  y  Pa- 
leya,  á  qoieoes  be  solmvivido;  pero  i  los  qno 
-  pero  reunirme  may  pronto,  legaD  BW  lo  amndaii 
mi  edad  y  mis  acharaos. 

Esta  os  la  blstoria  qw  mo  Habéis  pedido  os  re* 
fiera,  y  que  lo  be  hecho  por  rrimplfu  firos,  á  pesar 
de  lo  que  con  esta  narración  se  han  renovado  las 
heridae  de  wi  conMOB,4|iieatmao  han  deatvMo 
el  tiempo  j  las  muchas  desgreelae  penooAlM  qoo 
be  sufrido  en  cuarenta  afloe .... 

Ann  no  queda  una  ültima  palabn^4|M  dseiros. 
MeAua  la  eeeoohaaréís,  b^  nio.  V 

■     •)•  ,■■.■  {        ^t'f-v'í'"'  : 
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.       .  s:vii.  ■  .  -V  ^. 

"So  dado  que  habréis  visto  con  interés  el  princi* 

Sio,  los  aumentos  j  felices  sucesos  da  los  trab^i<^ 
e  los  Tarónos  apostólicos,  que  estableeioNMi  el  cris* 
tianismo  en  el  Paraguiiy.  Habéis  admirado  la  ca- 
ridad, el  Tulor,  el  celo  y  la  sabidoría  que  manifes- 
taron, Mtableefendo  y  gobemeiido  tantos  pueblos 
fervorosos  y  civilizadas,  en  no  pais  en  que  antes  BO 
habia  sioo  bárbaros  errantes  por  los  desiertos»  sbi 
la  menor  tininra  de  religión  ni  de  sodedad. 

Igualmcutr,  creo  haberos  convencido,  con  una 
moltitndde  testimonios  nada  sospechosos,  de  la  ver- 
dad de  cnanto  os  be  referido,  en  «nos  porawnore», 
que  .si  DO  todos  eran  conocidos,  á  lo  menos  lá 
yor  parte 'uo  habla  dejado  de  traslucirse. 

Habete  visto  enmbiarse  repentinamente  esas  es- 
cenas  de  paz  y  prosperidad,  en  algunas  de  estas 
ReducciODCfi,  por  elfaoesto  tratado  de  1750  entre 
las  cortes  de  Madrid  y  Lisboa;  y  con  lo  qae  os  be 
referido  respecto  á  los  sucesos  que  allí  tuvieron  lu- 
gar coQ  e¿te  motivo,  entiendo  quedáis  persuadido 
de  las  fábulas  dimlgadas  en  Europa,  sobre  su  ver- 
dadero carácter,  con  el  soñado  roy  Xícolao,  las 
grandes  riquezas  de  los  jesaitas,  sus  formidables 
ejércitos  y  demás  calunuiOBas  patrañas,  ju6tame»> 
te  condenadas  á  iabniet  Uftnes  de  ¿cden  del  cao* 
sejo  de  Castilla. 

Ultimamente,  acabáis  do  ver  en  la  tarde  anterior 
la  humilde  docilidad  y  la  pacíQca  resignación  da 
que  procuruüios  dar  ejemplo,  cunudo  se  nos  obligó 
á  abandonar  naesttss  misioDes  para  siempre.  No 
diré  que  esto  sea  una  corona  do  honor,  que  reclama- 
mos; pero  á  lo  Dicuos,  entiendo  que  nuestra  conduc- 
ta es  la  mqor  prueba,  de  que  nuestros  misioneros 
estaban  animados  del  verdadero  espintp  de  la  re> 
ligion  que  predicaban.  *  a^>M^.v<u^^ 
Y  si  no,  decidmo  iogennaibente:  si  los  jesunH 
hubieran  pensado  como  los  filósofos  revoluciona- 
rios, cuyas  doctrinas,  después  de  haber  incendiado 
á  la  Francia,  so  difunden  hoy  por  todas  las  nacio- 
nesj  si  los  jesaitas^  vaelvo  á  decir,  hubieran  peosa- 
do  eottio  esos  trastorondores  de  todo  orden  civil  y 
religioso,  que  cuando  es  uno  (rprimido,  la  insuri  uccinti  . 
es  el  nuu  tanto  de  todos  ¡ot  debera^j  hubieren  predi- 
cado esta  fbneeta  doetrina  á  sos  neófitos;  ¿no  be-» 
brian,  á  vista  de  los  oltrDj'es  que  les  hacían  sufrir, 
y  do  los  males  qae  preveían  iban  á  sobrevenir  á  los 
indios,  encendido  el  fbego  de  la  guerra  en  el  ttá^ 
mo  pais  que  habiuu  regado  con  sus  sudores  y  so 
saogre?  ¿Y  00  nos  era  muy  fácil  hacerlo,  coando 
contábamos  con  tantos  elementos,  y  énnoos  (»d 
adorados  délos  indio  ? 

Pero  l^osde  uosotros  semejantes  máximas,  qne 
siempre  eombatirámoe,  aunque  por  seo  eeomos  el 
blanco  del  odio,  del  rencor  y  de  la  persecución  de 
los  modernos  filósofos.  Conformándonos  con  los 
principios  del  Bmngelie,  y  sometiéndonos  bamil> 
demente  á  la  autoridad,  á  pesar  del  rigor  que  usa- 
ba con  nosotros,  mantuvimos  el  buen  orden,  la^az, 
la  tranqoilidad,  owromos  los  oídos  á  Iss  lágnmas 
ds  loestMs  aandos  aeéfttoir  pnmiTiBMs  nqnisler* 


Digitizixl  by  Google 


664 


JES 


JES 


los,  hacerlos  obedecer,  y  por  ningnn  motivo  ocasio- 
narles males,  que  iluicarneute  uosotros  nos  resigna- 
mos á  padecer. 

Así  lo  ha  revelado  á  todo  el  mundo  Mr.  Pagcs, 
que  fué  testigo  de  nuestra  espulsion,  en  esta  obra 
de  sus  Viaja  qae  veis  aquí.  Oidlo. 

"Yo  no  puedo  terminar  el  justo  elogio  de  estos 
hombres  (los  jesuítas),  sin  hacer  notar,  (^ue  eu  una 
poaicion  cu  que  la  sama  adheñoa  délos  indios  por 
su  pastor,  hubiera  podido,  con  mny  poco  estímalo 
de  su  parte,  dar  lugar  á  todos  los  desórdenes  que 
traen  la  víolenoia  y  la  insurrección,  yo  los  he  visto 
obedecer  al  decrete  de  su  abolición,  con  la  deferen- 
cia debida  á  la  autoridad  civil,  j  al  mismo  tiempo 
con  la  calma  y  la  firmen  de  las  almu  Terdedera- 
mente  heroicas." 

La  misma  justicia  nos  ha  hecho  el  peifiódico  Le 
iZemZ,  el  afio  de  1799.  Yedlo  aquí: 

"EetOBjesoitas,  soberanos,  independientes,  como 
▼odfBTtron  wm  «lemigos,  y  como  se  refinan  en  re- 
petir muchos  y  nnicho.s  otros,  que  quieren  ma.s  bien 
iMloptar  las  fábulas  ma«  ridiculas  que  averiguar  ia 
▼eraad ;  i  la  primera  órden  del  reyde  Espafia  aban- 
donaron aquellos  pueblos,  cuya  felicidad  hacían, 
hasta  el  grado  de  verse  en  la  necesidad  de  usar  de 
aetaeias  ugenioeas»  para  sostraerse  á  los  eseesos  de 
so  amor,  prefiriendo  engañar  á  sus  neófitos,  antes 
que  sufrir  pusiesen  obstáculos  á  su  pronta  obedien- 
da.  Fueron  aenaados  los  jesoitas,  diee  nn  antor  es- 
timable, de  haber  querido  crearse  nn  imperio,  do 


rehabilitación  de  nuestra  Compafiía,  con  la  auto* 
ridad  de  la  Santa  Sede,  y  por  el  mismo  rey  que  la 
promiUd»  no olTideis  este  pequefío  trozo  de  un  ao* 

tor  qne  ya  os  he  enseñado,  y  que  fué  también  tes- 
tigo de  nuestra  destrucción  en  la  América  Meri- 
dional. 

Hablando  el  deán  Fnnes  de  este  hedlOI 
ciado  por  él  en  Buenos-Aires,  dice: 

"No  es  de  nneetro  inititeto  examinar  eeta  josti- 
da;  pero  si  reflexionamos  que  los  jesuítas  nnnca 
fueron  citados;  qne  en  ellos  hubiera  sido  on  nnero 
crimen  la  menor  queja,  j  qne  para  oondenarloe  no 
se  dieron  mas  causas  que  las  reservadas  en  el  real 
ánimo,  séanos  lícito  dedr,  qne  nada  pudo  perder  sn 
reputación  por  una  vía  tan  detestable,  y  que  la  fuer- 
za jamas  se  burló  con  mas  insolencia  de  loa  débiles. 
Ningnn  hombre  ha  redbido  de  la  naturaleza,  ni  me* 
nos  de  la  convención,  facultad  para  disponer  á  su 
arbitrio  de  la  suerte  de  sus  lemejantes.  Rehusar  la 
corte  el  ministerio  de  emcbarlos,  fii¿  dar  mny  ma- 
la  idea  de  su  causa.  Lutviiiai legales  son  las  re- 
glas de  ios  juidos.  Solo  el  ddipota  hace -consistir 
sn  poder  en  no  conocer  ntngnna.  SI  los  jeenftas  no 
fueron  oido-,  ¿por  dónde  nos  nnsta  que  no  infla- 
jeron  en  su  pérdida  la  negra  calumnia,  las  intrigas 
sordas,  las  ligas  secretu  j  las  cébalas  poderoeaef 
Los  jueces  de  Sócrates ftanon  seducidos  y  corrom- 
pidos, ¿por  qué  no  podo  serlo  el  rey  de  £q[)afta? 
A  pesar  de  todo,  los  raeloefnioede  BveareH  en  ene 
oficios  y  su  bando,  sostenidos  por  el  cafion,  no  ad- 


baberse  enriquecido  con  el  monopolio,  qjercitado  ,  mitian  réplica.  Todos  se  apresuraron  á  conteetar 
sobre  el  eomereio  de  aquellos  pueblos,  en  sn  ígno- !  con  la  mas  sumisa  oonfermidad,  y  ann  á  aplavdir 


rancia  y  estupidez.  Finalmente,  so  conclniu  dicien- 
do, que  tantos  cuidados  y  atenciones  suyos  eu  te- 
ner ak|iÍQsá  losestnuijeros,  eran  nn  claro  ludido 
de  los  mamaos  secretos  que  se  querían  sepultar  en 
la  oscuridad.  Mas  hoy  todo  está  aclarado,  y  los 
sucesos  han  justificado  plenamente  á  los  jesnitas. 
Ellos  han  demostrado,  que  esta  administración  po- 
nosísimu,  toda  carga  y  sin  ningún  beneficio,  no  po- 
día ser  sostenida  á  aqnd  grado  de  aetívidad,  de  ce- 
lo y  de  valor,  sino  por  nn  motivo  que  no  tiene  sn 
principio  sobre  la  tierra,  y  permanecerá  siempre 
inesplicable  d  la  beneficencia  y  á  lu  filantropía. 
Eríui  olios  adorados  de  aquellos  pueblos,  poseían 
todos  ios  medios  de  la  guerra,  y  podían  poner  so- 
bre las  armas  cien  mil  hombres:  la  corte  de  Espa- 
fia se  habría  visto  obligada  á  reconocer  sn  indepcn- 
deucia.  Ellos  han  aceptado  su  destrucción,  como 
hombres  que  habían  predicado  de  bneiw  fe  á  sus 
pueblos,  que  toda  autoridad  legítima prmHene  de  Dios. 
Los  tesoros  que  se  snpopian  amontonados  por  ellos, 
no  se  encontraron.  Sus  acciones  virtnosas  se  han 
perdido  para  los  hombres,  y  el  pueblo  á  quien  se 
riwon  obligados  á  abandonar,  ha  caido  en  la  lan- 
guidez, en  la  miseria  y  en  la  desesperación . . . . " 

Ultimamente.  Por  lo  que  respecta  á  las  cansas 
(lu*  pudieron  influir  en  nuestra  destrucción,  yo  os 

pido  que  mientras  el  tiempo  lüs  descubre,  como  lo 
espero,  y  según  ya  comienza  á  anundarse,  respecto 
de  Portugal,  por  lasentenda  con  que  ha  sido  con- 
denado el  ministro  Carvallo;  en  Francia,  por  lu  re 


este  hecho  como  el  trinnfo  de  In  justicia.  Así  ha- 
blaban, porque  sabían  que  en  este  caso  era  un  de- 
lito el  coraje  de  la  virtnd . . . 

Aquí  concluyó  su  narración  el  antiguo  misionero. 
Algunas  tardes  nos  reunimos  todavía,  recayendo 
siempre  le  conrersadon  sobre  las  mismas  materias. 

Dejé  de  verlo  por  mas  de  una  semana,  lo  qne  me 
cansó  pesar,  porque  realmente  le  babia  cobrado  afi- 
ción por  la  suavidad  de  sn  carácter,  por  sn  litera- 
tura, y  macho  mas  por  sus  virtudes.  Un  día  oí  to- 
car á  muerto  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  vi  á 
los  gonfalones  liem  al  sepulcro  el  cadáver  de  un 
sacerdote. 

Era  el  F.  Guevara,  antiguo  misionero  jesuíta  del 
Paraguay, — j.  m.  d, 

JESUS  (Fr.  Fb-inctsco  he):  muy  notable  es  en 
la  historia  este  religioso  agustino,  uo  tanto  por  sus 
grandes  letras,  cuanto  porque  habiendo  entrado  en 
la  religión  de  edad  bien  avanzada,  supo,  segnn  el 
consejo  de  Jesucristo,  volverse  niflo,  y  al  par  qne 
fué  ütil  á  su  órden  por  haber  dotado  uno  de  sus 
conventos,  lo  fué  mucho  mas  por  el  ejemplo  que  dió 
de  religiosas  virtudes:  de  edad  de  setenta  y  tres 
afios  y  viudo,  tomó  el  hábito  de  la  órden  de  San 
Agustín  en  la  provioda  de  Micboacan,  dotando 
con  nua  grande  hacienda  y  molino  llamado  **La 
Pastelera,"  qne  poseía  en  el  departamento  de  Ja- 
lisco, junto já  1^  minas  de  las  Nieves,  al  convento 
de  agustinos  de  Zacatecas.  Pasado  su  novidado  esn 
sumu  edificación  y  ordenado  de  sacerdote,  resalta- 


volodon  qne  la  ha  asolado;  j  en  Ñapóles,  por  la  1  roñen  él  tres  virtudes  sumamente  raras  en  hombres 
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tfUé  do  SD  edad  y  siendo  ricos  han  abrazado  el  es- 
tado moaastico:  la  primera,  an  tan  grande  olvido 
de  toda?  his  cosas  del  mundo,  junto  con  tal  espíri- 
tu de  pobreza,  que  jamas  so  lo  oyó  hablar  de  nego- 
cios,-ni  de  intereses,  ni  de  aquellas  ocupaciones  en 
que  había  pasado  la  Tida,  TÍTiendo  tan  contento  en 
las  privaciones  del  estado  religioso,  como  si  jamas 
habiese  disfrotado  de  comodidades  7  todo  lo  que 
se  le  miniBtrabft  lo  raclbieae  como  mendigo  de  li- 
mofl&a:  la  segonéla,  noa  tal  docilidad  7  snjecion  de 
ánimo,  que  á  ninguna  cosa  se  resistía,  no  solo  de 
lo  que  se  le  mandaba  por  obediencia,  sino  aun  de  lo 
que  se  le  ínsinnaba  por  cualquier  religioso,  por  jo- 
ven que  fuera,  sin  hacer  la  menor  reflexión,  ni  opo- 
ner la  mas  jpeqoefia  dificultad:  la  tercera,  en  fm, 
Qoa  earidaa  araentíiima  para  con  lospobrás  y  en- 
fermos fie  dentro  y  fuera  de  su  convento,  de  mane- 
ra, que  todo  el  tiempo  que  no  ocapaba  en  el  coro, 
en  ra  lectora  eeptritaal,  7  tal  cnal  ofielode  poca  Im- 
portancia, que  por  razón  de  su  edad  le  daban  los 
raperioree,  lo  empleaba  en  asistir  á  los  enfermos, 
eurarlos  por  su  manos,  darles  los  alimentos  y  pres- 
tarles todo  género  de  servicios,  por  abatidos  y  dis- 
gttitantes  que  fuesen.  A  todas  estas  virtudes,  muj 
raras,  eooao  heraoe  diy  ho,  «n  los  booftbres  de  sn  edad 
7  circunstanciaíi,  n^^rcgó  este  bendito  padre  otras 
dos  que  lo  hicieron  distinguido,  una  observancia  tal 
de  sn  regla  y  eonstítneiones,  qne  asoñlwaba  á  los 
religiosos,  7  tal  instrnccion  en  las  ceremonias  ecle- 
siásticas para  decir  misa  7  rezar  el  oñcio  divino, 
únieasfimeiones  qne  ijereia,  qne  podia  llamares  ti- 
to ceremonial  de  los  sagrados  ritos.  Contra  la  es- 
pectacion  de  los  que  lo  vieron  entrar  tan  anciano 
en  la  religión,  rmé  en  ella  este  venerable  padre  por 
espacio  de  diez  7  ocho  afios,  en  su  juicio  muy  cabal, 
con  muy  buena  salnd,  diciendo  misa  todos  los  días 
7  no  dejando  uno  soló  de  asistir  al  coro  7  seguir  to- 
das las  distril)ucione9  mon¡isticas.  Tjoí  superiores, 
en  conNÍderacion  ásuanciaiiidaü,  lodesLinarou  des- 
de que  tomó  el  hábito^ de  morador  del  convento  de 
Tiripitío,  del  que  nunca  salió,  acabando  en  él  san- 
tamente sus  dias  el  año  de  1C26. — J.  n.  d. 

JBSÜS  (Fr.  Mancki.  I)r):  nació  en  la  ciudad 
de  liraga,  en  el  reino  de  Tortugal,  el  año  de  1541, 
y  80  llamaron  sus  padres  Aligue!  González  de  No- 
guera 7  Seftorina  Lnis,natarale8  de  aqnella  misma 
cindad:  de  jóven  estuvo  por  dos  veces  cautivo  en 
poder  de  los  moros,  7  movido  de  caridad,  y  porque 
no  peligrasen  las  almas  de  otros  compañeros  suyos, 
pVOtegié  BU  fuga,  quedando  responnable  de  olios, 
acto  de  celo  que  le  costó  multitud  de  malos  trata- 
mientos 7  aun  estovo  á  rie^  de  perder  U  vida: 
logró  después  escaparse  en  compañía  dt  otros  cau- 
tivos, consiguiendo  rennirse  con  la  espedicion  del 
rey  D.  Sebastian,  que  tan  fatal  fué  para  los  intere- 
ses de  la  cristiandad:  después  de  la  muerte  de  ese 
sotwraoo,  qne  oenrr{6  á  4  de  agosto  de  1578,  en  la 
célelin;  Itatiilla  de  .lerife,  nuestro  Manuel  pasó  á 
esta  América,  y  en  México  se  ocopó  en  el  comer- 
cio, con  gran  provecho  de  SOS  intereses  7  fiima  de 
honrado  murcnder  y  buen  cristiano.  Llamado  por 
Dios  á  la  religión,  tomó  el  hábito  de  la  descalcea 
de  San  Fnuraiiea,  e&  d  ooBTwto  de  Bu  Cosme, 

n. 


habitado  entbáeeií  por  los  primeros  apostólicos  va- 
rones fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego,  de- 
jando su  apellido  en  la  profesión  7  tomando  el  títnlo 
de  "Fr.  Manuel  de  Jesús."  En  la  religión  hizo  tales 
progresos  en  las  v  irtodee  de  sn  estado,  espeeialmeo- 
te  en  la  sencilla  obediencia  7  snjecion  á  sus  superio- 
res, que  desde  luego  se  pudo  pronosticar  el  alto  gra- 
do do  santidad  á  que  llegaría  á  elevarse. 

Y  así  fué  efectivamente,  porque  la  provincia  ad- 
quirió en  este  venerable  religioso,  no  solamente  uno 
de  los  que  mas  coadyuvaron  á  sus  aumentos  mate* 
riales,  sino  lo  qne  es  de  mayor  importancia,  toro  en 
él  nn  modelo  de  todas  las  vfrtndes  de  so  austera 
profesión,  y  según  fué  fama  en  ese  tiempo,  on  noevo 
Diego  de  Alcalá  j  Salvador  de  Horts^  por  las  gra- 
cias gratis  datas  de  qne  lo  eolmd  el  atíkor. 

A  pocos  meses  de  su  profesio-i  fué  asignado  por 
morador  del  convento  de  Oajaca;  j  esa  cindad  foé  ^ 
el  teatro  de  sos  maraTilIas,  y  de  los  servidos  qne 
prestó  á  su  comunidad  7  á  todo  el  pueblo.'  A  él  se 
debe  la  fábrica  de  la  iglesia  que  posee  allí  la  pro* 
vincia,  la  que  Bucó  de  cimientos,  7  pidiendo  Ilmoena 
y  trabajando  personalmente  con  sus  manos,  la  le- 
vantó enteramente,  la  adornó  7  proveyó  so  sacris-  , 
tía  de  mndios  y  ricos  ornamentos  y  preciosos  vnsoff 
sagrados:  en  la  fábrica  del  convento  también  ayudó 
mucho;  y  lo  qne  t&  mas  admirable,  desempeñando 
en  la  eomnnidad  diversos  ofidos,  de  portero,  1ior< 
telaiio,  sacristán  y  refitolero;  recogía  abundantes 
limosnas  para  el  sustento  de  los  religiosos,  haciendo 
frecuentes  salidas  á  tos  pneblot  y  nadei^as  inme- 
diatas  a  la  ciudad,  como  era  costumbre  en  aquellos 
tiempos  tan  piadosos,  7  en  que  parece  que  so  habia 
estableado  en  nn  deber  de  conciencia  socorrer  en 
sus  necesidades  á  I08  bQoe  del  bnmUd|  fi* 
Francisco.  > '       '  - 

En  este  venerable  hermano  laico  habia  también 
otro  motivo  que  estimulaba  más  la  devoción  de  los 
fíeles,  qne  el  de  su  profesión  y  la  ejemplaridad  de 
sus  costumbres.  Dotado  del  Sefior  de  on  oatnral'^ 
pacífico  y  de  una  gran  persuasión  en  sus  palabra?, 
era,  por  decirlo  así,  el  iris  de  pasen  las  familias  mas 
desavenidas:  no  se  verificó  jamas,  7  sinnúmero  fbe- 
ron  los  casos  en  qne  st;  imploraba  sn  auxilio  para 
reconciHar  a  ios  enemistados,  en  que  no  volviese  la 
trauquilidad  7  concordia  entre  consortes,  hermano^ 
hijos  y  padres,  autoridades,  y  en  nna  palabra,  cuan- 
tos entre  sí  estaban  desunidoii  ó  discordes.  Tan  pú- 
blieoernes'to,  tal  el  imperio  que  tenian  sus  palabras, 
tan  grande  e^  concepto  qne  se  tenia  del  grande  jui- 
cio, virtud  y  discreción  de  este  siervo  de  Dios,  así 
en  esta  materia,  como  en  cualesquiera  otrus  eti  que 
se  pedia  su  consejo  7  dictamen ,  que  habiéndose  ofre- 
cido un  asunto  mn7  ruidoso  y  que  estuvo  á  pique  de 
causar  un  rcflido'pleito  entre  un  sugeto  moy  prin- 
cipal de  Oajaca  7  so  lUmo.  obispo,  el  Sr.  D.  Fr. 
Juan  de  Bohorqnea,  á  una  simple  insinosdon  del 
humilde  laico  cedieron  ambas  partes,  rescindiendo 
el  contrato  que  hablan  celebrado,  diciendo  termi- 
nantemente el  seflor  obispo  "Era  volnntad  de  Dios 
no  se  efectuase;  pnes  hombre  tan  santo  como  Fr. 
Manuel,  era  el  iostmmente  qne  repugnaba  y  resis- 
tía aqnel  negocio."  "j^^iSÍ 
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Igual,  T  aun  acaso  mayor,  era  el  concepto  qae  se 

teoia  de  fa  santidad  de  este  sierro  do  Dios  en  el 
pueblo,  que,  segnn  se  dice,  mil  veces  fué  testigo  de 
IM  maraTÍIIas  qae  Dím  baÚ»  obrado  por  sa  medio, 
ya  en  la  curación  de  graves  y  rebeldes  enfermeda- 
des, ya  eo  vaticinar  cosas  futuras,  ora  ea  devolver 
las  eoflu  perdidas,  «ra,  en  fin,  en  rinntiiiiero  de  oca» 
alOQes  en  que  parece  se  reconooia  en  él  nn  poder  so- 
bre los  elementos  y  sobre  las  criaturas  irracionales, 
que  unas  depouiau  á  sns  pies  su  ferocidad,  otras  lo 
obedecían  á  la  menor  insinuación  de  su  voluntad: 

£üblico  fué  en  Oajaca  el  suceso  que  le  ocurrió  con 
«  pájaros  que  devoraban  loa  firatos  de  la  huerta 
del  convento,  a  los  qnc  reconvino  aquel  robo  y  glo- 
tonería, y  alguna  cosa  sin  duda  se  vio  de  estraordi- 
nario  en  el  mandato  qm  el  Tenerable  religioso  Ies 
hizo  y  la  sumisión  que  esas  avecillas  le  prestaron, 
¥i  cuaodo  geDeraluiente  no  era  conocido  con  otro  nom- 
bra wtn  las  personas  de  toda  condición  y  catego- 
ría, qae  con  el  de  "el  padre  de  los  pájaros." 

Pasando  de  estos  dones  con  que  el  Señor  lo  fa  vo- 
lt^, ¿  laa  virliidea  de  Fr.  Manuel,  diremos  en 
compendio  qae  fué  an  verdadero  hijo  de  S.  Francis- 
co, en  su  humildad,  devoción,  pobreza  y  peoiteucia, 
7  aii  «spejo  en  que  se  miraban  iodos  losreligiOBOs: 
especialmente  sa  constancia  fué  tan  admirable,  que 
ni  i  los  noventa  años  aficjó  en  un  punto  sus  ayunos, 
mortificaciones  y  demás  penitencias  y  observiincia 
de  su  regla,  sino  aoe  perseveró  en  todas  ellas  con 
el  mismo  ó  mayor  fervor  qae  en  el  noviciado.  Anun- 
ció, según  se  dice,  con  los  mayores  pormenores  la 
hora  de  su  muerte,  que  le  sobrevino  á  9  de  mayo 
•  de  1 684,  Tieroea  á  las  déte  de  la  noebe,  hábiéndoaa 
él  mismo  vestido  de  su  hábito  y  llamado  á  loB  re- 
ligio^  para  ^ue  le  recomendasen  el  alma:  fué  se- 
ptAtMo  eh  la  iglesia  qne  babia  edificado,  y  á  sus 
(íxcquias  asistieron  las  fomunidiitics  rol¡f:!;iosas,  lo 
mas  florido  de  la  ciudad  y  multitud  de  paeblo,  pro- 
@Éii&ttm'todot  varoa  santo,  y  aoUeitaBdo  con 
el  mayor  empefto  se  les  diesen  reliquias  soTas. — 
j.  u.  D. 

'  JESUS  (H.  ZaniimA  di);  beata  del  colegio  de 

carmelitas  do  In  ciudad  de  Qnerétaro,  en  donde  na- 
ció dia  26  de  agosto  de  1 117,  do  una  familia  po- 
bre, pero  bonrada  y  de  sangre  limpia.  Sos  padres 
Pedro  Núfier  y  María  de  Arbizu,  la  educaron  en 
mocho  recogimiento  y  virtud.  Desde  muy  pequefia 
aspiró  riempre  i  ana  vida  retirada  y  perfecta,  y  pa- 
rece  que  Diosle  llenó  sus  deseo?,  inspirándolo  ñ  que 
entrase  en  el  beaterío  que  entonces  estaba  recien 
fbodado,  en  el  qne  tomó  el  bibtto  el  dia  1.*  de  fe* 
brero  de  1743,  y  el  dia  2  del  mismo  mes,  al  afio 
siguiente,  profesó  según  los  ritos  del  colegio.  Allí 
gustó  siempre  ocuparse  en  los  ofieios  mas  bi^os,  eo- 
mo  guisar,  barrer,  fregar,  lavar,  regar  las  macetas 
7  otros  á  este  modo;  y  no  por  esto  dejaba  de  ocur- 
rir al  coro  con  toda  puntualidad,  i  la  oradoo,  á  la 
lección  espiritual  y  á  la  asistencia  de  las  enfermas. 
En  medio  de  estas  fatigas  y  trabajos,  á  todas  horas 
se  mostraba  plaeentera»  oarillosa  y  alegre,  7  como 
tenia  una  voz  muy  dalce  y  sonora,  algnnas  veces  so 
lia  la  prelada,  por  divertir  sos  cuidados,  pedirle  que 
cantase  alguna  eopllt^  7  ella,  dn  escasa  ni  mella- 
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dre,  al  instante  obededa»  preramptodto  tn  «|» 
redondilla: 

"Dios  es  la  suma  boadad 

y  sabe  lo  que  conviene: 
y  si  Dios  aquí  me  tiene, 
hágase  sa  voluntad." 

En  esto  daba  á  entender  bastaotementc  su  resig- 
nación grande  en  la  voluntad  del  fiefior,  y  que  sa 
humildad  era  la  mas  profunda  y  verdadera.  Fué 
tan  observante  de  su  regla,  que  para  no  faltar  á 
ella  ni  en  los  ápices,  la  aprendió  de  memoria:  so 
obediencia  fué  ciega,  su  pureza  angelical,  su  peni- 
tencia asombrosa,  su  ayuno  perpetuo,  sos  ciücioa 
continuos,  sus  disciplinas  sangrientas  7  rspeMdaa. 
Todos  los  días  andaba  el  Via-Crucis  con  una  pesa- 
da cruz  sobre  los  hombros;  y  en  fin,  su  vida  toda 
fué  un  tejido  hermoso  de  sólidas  virtiuh  s.  Murió 
esta  admirable  y  edificante  doncella  en  la  florida 
edad  de  treinta  y  un  años,  el  dia  IS  de  marzo  de 
1748,  siendo  la  primera  que  falleció  en  didio  cole- 
gio. Fué  sepultada  en  la  iglesia  de  la  venerable 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
porque  aun  no  había  entonces  licenoia  para  enter- 
rarse las  beatas  en  su  coro.  Escribió  su  vida  con 
las  de  otras  dos  hermanas  del  mismo  colegio,  en  un 
cuaderno,  con  el  título  de  "Loables  memorias,"  el 
B.  P.  Antonio  de  Paredes,  de  la  Compafiia  de  Je- 
sús, y  se  imprimió  en  México  el  afio  de  1768.  Yi- 
vió  pocos  años;  pero  consumada  en  ellos,  llenó  los 
de  una  larga  edad,  dqiando  á  sos  hermanas  raros 
ejemplos  de  vfrtad  7  santidad. — j.  m.  d. 

JP:SUS  íi.n.Esu  DE)  Y  ANTIGUO  COLE- 
GIO DE  SAN  JAVIER  EN  MÉRIDA:  des» 
pues  de  la  catedral,  el  templo  mas  notable  por  sa 
elegancia  y  dimensiones,  sin  duda  alguna,  es  el  Je- 
sús, que  dista  una  cuadra  al  Norte  de  la  plaia  ma- 
yor de  Mérida.  Obra  de  loe  jesnltas,  ea  la  época 
de  su  poder  é  influencia,  lleva  consigo  el  sello  ca- 
racterístico de  aquella  orden  famosa  tan  aplaudi- 
da, tan  poderosa,  tan  rica,  tán  misterioea  y  tan  per- 
seguida ya  al  tiempo  de  su  estincion.  Los  lectores 
del  "Diccionario"  no  llevarán  á  mal  el  que  recor- 
demos aquí  el  principio,  fin  y  renacimiento  de  esta 
orden  verdaderamente  célebre. 

La  Compañía  de  Jesús  fundóla  S.  Ignacio  de 
Loyola  en  1684,  7  aprobóla  en  1640  el  papa  Pea- 
lo TIT.  Fué  su  objeto  consagrarse  d  la  propagación 
de  la  fe  católica,  á  la  conversión  de  los  infieles  7 
herejes  7  á  la  edncadon  de  la  Jnventod;  badende^ 
ademas,  el  voto  de  .someterse  cieg^monte  á  las  ór- 
denes 7  voluntad  del  romano  poutiñcc. 

Está  Compafiía,  qae  ha  representado  en  el  man- 
do un  papel  tan  importante,  se  ha  heclie  notable 
mas  principalmente  por  la  naturaleza  de  sus  reglas 
ó  constituciones.  Su  general  residía  en  Roma,  7 
ejercía  desde  allí,  de  un  modo  raro  y  singnlar,  un 
imperio  ab.soluto  y  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  afiliados  de  la  Compañía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  habiu  adoptado 
un  trajo  ó  vestido  particular,  á  fia  de  introducirle 
masfádimenteeueualqnieraparte:  adaútiaá  titilo 
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de  nfíridos  y  como  coadjutores  á  personas  legas  des- 
eoaocid&s  en  su  mayor  parte,  j  que  trabajabnti  ac- 
tiramente  en  aumentar  el  poder  jesuítico,  Uainán- 
doseles  en  lenguaje  familiar  "jesuítas  de  traje  corto" 
á  cujft  clase  pertoncccu  oi  Dr.  Baleiuier,  Morock 
el  domador  de  fieras  y  el  indio  Fharinghea,  perso- 
najes todos  de  la  terrible  novela  Eljvdia  t/rramít 
de  Eageuio  Sué. 

Los  miembros  antes  de  ser  admitidos  en  la  so- 
ciedad se  sometían  á  numerosas  pruebas,  y  en  se- 
guida eada  uno  era  empleado  según  su  talento,  ca- 
pacidad ó  inclinación.  La  orden  tnvosnnncisiiento 
en  Paris,  adonde  S.  Ignacio  babia  ido  á  estudiar 
teología:  fueron  sus  primeros  socios  el  P.  Laynez, 
Salmerón,  Bobadilla,  S.  Francisco  Javier,  Rodrí- 
guez, e8páfiolefl,y  Pedro  Fabre  mboyano.  Institu- 
yóse bajo  el  titnio  de  clérigos  de  la  Cowjpa^<a  dt 
Jesús,  y  desde  luego  se  estableció  en  Roma,  en 
donde  el  Papa  dió  á  loa  jeeoitas  una  iglesia  que 
Um6  de  elloa  el  nombre  li  CHetú  coa  qne  era  co- 
Qodda. 

La  sociedad  se  cst«ndió  rápidamente  en  Italia, 
en  Espafia,  en  Portugal;  y  aunque  fuó&ucuua  Pa- 
rle» no  ee  lo  admitió  en  Francia  sino  después  de  in- 
finitas contratlitciones,  csperimentando  sobre  todo 
una  resisteucia  viva  y  tenaz  por  parte  dei  parla- 
mento y  de  la  Sorbooa;  no  habiendo  obtenido  si- 
no mas  tarde  (cu  1562)  el  permiso  de  enseñar, 
que,  como  se  La  visto,  era  uno  de  los  objetos  aca- 
to el  de  maa  importancia  deán  inititmdoi. 

Los  jesuítas  han  prestado  á  la  civilización  scrvi- 
doa incontestables:  nao  obtenido  un  éxito  brillante 
en  la  educación  de  la  jnYentnd,en  la  predicación ; 
y  por  medio  de  sus  misiones  bao  llevado  la  luz  de 
la  fe  y  el  estandarte  d«I  cristianismo  basta  los  paí- 
ses mas  remotos  y  entre  los  poeblOS  mas  bárbaros 
y  salvajes.  Pero  al  mismo  tiempo,  separándose  del 
espíritu  del  Evangelio,  m  han  mezclado  en  los  ne- 
fOdoB  civiles,  ban  perseguido  crudamente  á  sus  ad- 
veriJarioe,  »>  in^ririéndoae  en  los  consejos  de  los  prín- 
cipes ban  llegado  á  domiuarioa  eu  provecho  ún  sus 
miras  y  de  so  poder  que  rayaba  ya  en  profano.  Se 
Ies  ba  acusado  de  profer  ir  /¡cetrinas  ultramonta- 
nas, no  &o\o  eu  el  sentido  tcuiógico  sino  social;  y 
sobre  todo  de  ensefiar  una  moral  laxa  y  corrompida, 

{r  aun  de  predicar  y  estimular  el  regicidio,  cuando 
oe  reyes  se  oponían  a  sus  proyectos.  Se  bu  eospe- 
cbado,  tal  ves  con  fundamentiov  qne  tuvieron  parte 
en  la  Liga  ( 1 )  * :  en  la  amspiraáon  de  la  pólvura  en 
Inglaterra  (2) :  en  el  asesinato  de  Euriqu^  IV  (3): 
en  la  tentativa  de  Damícns  (4)  contra  Luis  XY; 
y  en  el  complot  de  Malagrida  contra  el  rey  José  de 
Portugal  (5),  Pero  ellos  se  han  defendido  siempre 
contra  todas  estas  acusaciones. 
.  Sin  embargo,  fueron  'desterrados  de  todos  los 
países  en  que  se  les  había  acogido:  de  Francia  en 
1594  y  después  en  1762:  de  Portugal  en  1759:  de 
España  en  1767  f!f>  fín^ia  on  1717  y  1817;  y  por 
Último  fué  estiugmdala  orden  por  Clemente  XIY 
por  ana  bnlaenfimna  de  bceTe,(ine  eomimnalT^' 

*  Véanse  las  notas  allln  de  este artfeuku 
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miiuts  íir  Rc/}>'m}]l<,r  nos/cr.  A  pesar  í'e  su  estincion, 
la  sociedad  continuó  disfrazadii  con  nombres  su- 
puestos, sobre  todo  en  RnsUs  en  donde  la  empera* 
triz  Catalina  II  les  babia  dado  acogida  on  1779. 

Los  jesnitaá  fueron  solemnemente  restablecidos 
en  1814  por  el  pa^a  Pío  Vil,  y  de  uuevo  fueron 
acogidos  con  entusiasmo  en  algunos  estados  euro- 
peos. Aunque  siempre  ha  subsistido  la  ley  (ine  Io'í 
desterró  de  Francia,  durante  el  gobierno  de  ia  res- 
tauración lograron  introducirse  bajo  el  nombre  do 
pad/x'!  de  la  fe  y  por  alguuoíí  afios  han  tenido  cole- 
gios muy  tlorccientes;  pero  después  de  la  revolu- 
ción de  julio  de  1830,  se  ban  observado  con  man 
rigor  las  disposiciones  que  conciernen  á  la  Compa- 
fiía,  que  sin  embargo  ba  sabido  eludirlas.  Los  je- 
suítas se  han  re  rido  dempro  &  reformar  sus  es- 
tatutos: sirU  ul  suiU  aui  non  sint,  decía  su  último 
general  Lorenzo  Bicci.  La  historia  do  los  jesuítas 
ha  sido  escrita  por  Wdff  en  11897  por  Oretínean- 
Joli  en  1844. 

Establecida  en  México  desde  fines  del  si|^ 
XYI,  la  gran  reputación  de  la  Compafiía  habla 

alcanzado  hasta  Yucatán,  y  sos  vecinos  deseaban 
cou  las  mas  vivas  veras  verla  en  ol  país;  pero  no 
faltaban  algunos  obstácnloe»  no  sfeado  el  menor 

la  falta  de  fondos  porn  sostener  á  los  padres.  Sin 
embargo,  en  el  aüo  de  1604,  se  pensó  scriameute 
en  realizar  aquel  designio;  y  para  conseguirlo  ei* 
cribió  el  cabildo  secular  al  padre  provincin!  resi- 
dente eu  México,  pidiéndole  por  carta  ixa  12  de 
octubre,  enviase  algonoaangetos  para  la  fundación 
de  un  colegio.  Yinicron  en  efecto  al  siguiente  aflo 
de  1G05  loa  FF.  Pedro  Díaz  y  Pedro  Caldera,  y  la 
ciudad  les  hizo  nn  reelUmlanto  magnífico  enal  ee 
hacia  á  los  obispos  y  capitanes  generales.  Los  ar- 
bitrios creadoá  uo  fueron  suficientes,  y  los  funda- 
dores se  volvieron  á  México,  basta  qne  en  el  afio 
de  1618,  habiendo  dejado  el  capitán  Martin  de 
Palomar  sus  casas  principales,  Taños  solares  y  un 
capital  de  veinte  mil  pesos,  destinado  todo  para  la 
fundación  del  colegio  y  construcción  de  la  iglesia 
y  la  Tlvienda,  se  llevó  á  efesto  la  proyectada  idea 
construyéndose  el  colegio  de  San  Javier  en  el  local 

2ue  hoy  ocupan  el  palacio  de  la  asamblea,  la  calle 
el  congreso  y  el  colíseq. 
Los  jesuítas  qno  llevaron  a  efecto  la  obra,  según 
refiere  Cogolludo,  fueron  los  PP.  Tomas  Domin- 
gueü  rector,  Francisco  de  Contreras  predicador, 
Melchor  Maldoaado  maestro  y  Pedro  Menan  poiw 
tero.  Dir'^eies  popoRÍon  rn  dicho  afio  por  el  obispo 
D.  Fr.  Ctoiualo  de  Salazar  y  el  gobernador  D. 
Francisco  Ramirez  Brísefio.  Erigiéronse  ana  es- 
cuela de  primeras  letras,  otra  df>  pjrnraátir'a,  otra 
de  casos  de  conciencia,  otra  de  uiosuua  y  otra  de 
teología.  Mas  adelante,  por  fimdaetoin  particular, 
se  erigió  «na  cátedra  de  cánones  que  regenteó  el 
célebre  P.  Alegre  vcracruzano.  Tuvo  uDiversidad 
este  colegio  en  virtod  de  una  bula  de  Pío  lY,  fecha 
en  Roma  á  19  de  agosto  de  1561,  por  la  cnal  se 
concedió  facultad  al  prepósito  general  de  la  Com- 
pafiía para  que  por  sí  ó  por  medio  de  los  rectores 
de  kM  «olegfco^  otoigaM  gradof  mayores  j  maao- 
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res,  cajo  priritogio  faé  aceptado  por  ao»  real  cé- 
dala fSeba  en  San  Lorento  á  6  de  «etiembre  de 

1620.  Muchos  de  nuestros  personajes  eclesiásticos 
del  siglo  pasado  recibieroo  sos  grados  en  esa  uni- 
versidad, 7  el  colegio  snbsistió  en  an  regniar  pié 
de  enseñanza  hasta  la  espulsion  de  los  jesuítas  (6), 
en  1167,  (6  j  7  de  junio)  siendo  gobernador  D. 
Orietobal  de  Zayas. 

Al  principio  la  ií^lcsia  del  Jesús  fué  ppqnefla  y 
mal  Gonstmida,  pero  á  fines  del  siglo  XVII,  con 
d  tnsflio  del  Teeiodarfo,  lee  Jeeoitae  edificaron  ei 
hermoso  templo  qne  hoy  existe.  El  Jesús  es  en 
Mérida  lo  que  en  México  j  Puebla  son  los  sober- 
IMoe  temploa  de  la  Profesa  j  la  Compallia:  la  igle- 
sia niiis  amplia,  sólida  y  elejfontc  de.spucsde  la  ca- 
tedral. Sus  proporciones  cstau  perfectamente  cal- 
culadas; y  las  dos  corpulentas  torres  qne  decoran 
la  fachada,  son  evidentemente  de  nnii  arquitectura 
mas  beliu  y  perfecta  que  las  de  la  catedral.  En 
oianto  á  los  altares,  son  del  gnsto  aatigoo  j  nin- 
gana  mejora  han  recibido  desde  ra  eonstmccioD 
hasta  la  fecha. 

Al  tiempo  de  la  espulsion  de  los  jesoitas,  cerrá- 
ronse la  iglesia  y  el  colegio  de  San  Javier.  Así 
estufieron  hasta  el  año  de  1174,  en  cuyo  trascur- 
so de  tiempo  sufrierou  bastante  deterioro.  Se  pen- 
só en  tra.slu(¡ar  allí  el  hospital  de  pobres,  en  razón 
de  ser  eotouces  sumamente  pequefio  é  incómodo  el 
que  exiatia;  pero  no  tuvo  efecto  la  idea  en  virtud 
de  las  representaciones  del  padre  prior  do  S.  Juan 
de  Dios  Fr.  Blas  de  Leou  Qalera.  La  junta  muni- 
cipal de  tcmporalidndee,  compuesta  de  los  Sres.  Dr. 
D.  Agustín  Francisco  de  Echano  vicario  capitular, 
Dr.  D.  Domingo  de  la  Rocha  asesor  de  gobierno, 
Lic.  1).  Estanislao  del  Puerto  regidor,  y  D.  Juan 
Estoban  Quijano  procarador  general,  determinó 
en  20  de  junio  de  1774,  que  la  parroquia  de  more- 
nos 7  pardos  que  existia  en  la  iglesia  de  Jesús  Ma- 
rfAjjin  trasladase  al  templo  de  los  jesuítas,  desti- 
nraoóee  el  colegio  para  seminario  de  corrección  de 
clérigos,  sicudo  el  cura  su  director;  j  así  subsistió 
hasta  el  afio  de  1822,  en  que  se  estinguió  esta  par- 
roquia, poeándose  á  la  iglesia  la  tercera  órden  de 
[panitencia. 

•  El  edificio  se  habría  redocido,  sin  duda,  al  triste 
estado  que  hoy  conserva  el  vasto  conreoto  capitu- 
lar da  los  franciscanos,  si  en  el  afio  de  1823  el  gc- 
nanl-jdel  eol«gio,  la  inmensa  sacristía  j  las  piezas 
adiataoteé  no  se  hubieran  ocupado  para  el  congre- 
so constituyente.  Abrióse  una  ancha  calle,  y  la  par- 
ta, dat^orte  del  colegio  se  vendió  para  construir 
aFe<jlÍMo,  en  1880,  existiendo  hasta  ho7  varias 
piezas  do  bóveda  que  pmeban  la  solide/,  y  gusto 
con  qne  edificaron  los  jesoitas.— Jusio  Sissba. 

NOTAS. 

(1)  La  Liga,  llamada  ignalmeote la  «auto  «moft, 
fué  formada  en  Francia  en  lóTC  por  íínrique  du- 
que de  Qnisa,  por  instigación  del  cardenal  de  Lo- 
TCoa,  con  el  protesto  do  defender  la  reUglon  eató- 
lica  contra  los  protestantes;  pero  mas  bien  con  cl 
olyeto  de  destronar  al  rej  £«riqoe  III.  Dió  moü- . 
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yoála  Lúa  un  edicto  de  pacificación  qoe  el  rej 
acababa  de  pobtiear  en  favor  de  loe  protestantes 

de  Francia  firmado  en  Perona.  Enrique  ITI  tnro 
la  debilidad  de  adherirse  al  partido  de  la  Liga, 
dedarándoae  Jefe  de  ella,  cre7endo  con  esto  echar 
por  tierra  el  p'-oyiu'to  de  los  ligados;  pero  toda  la 
autoridad  pertenecía  de  hecho  al  duque  de  U  aisa, 
hallindoee  al  frente  de  loe  calvinistas  el  príncipe 
de  Conde  y  el  rey  de  Navarra.  Enrique  ITl  hizo  en 
vano  varias  tentativas  para  conciliar  á  los  dos  ban- 
dos: solo  consiguió  con  esto  hacerse  masodioeo  & 
lo.s  (  utólii  os,  qii',' desde  aquel  momento  quisieron 
colocar  eu  el  trono  a  su  caudillo  el  duque  de  Gui- 
sa. Éste,  tan  ambicioso  como  fenático,  entró  en 
tratos  con  Felipe  II  rey  de  Espafia,  con  e!  papa 
Gregorio  Xill,  j  se  apoderó  de  muchas  ciudades; 
de  raerle  qoe  el  débil  monarca  para  ralvar  m  eo» 
roña,  se  vió  obligiido  á  unirse  mas  estrechamente 
á  la  Liga:  mandó  que  ios  protestantes  saliesen  de 
Francia,  7  de  acuerdo  con  el  papa  Sixto  Y  decla- 
ró privado  de  sus  derechos  á  la  corona  á  Enrique 
de  Navarra,  que  era  su  legítimo  heredero  aunque 
calvinista.  No  por  eso  se  granjeó  el  rey  la  amistad 
de  los  Upados,  y  después  de  haber  sido  derrotado 
eu  Contras  por  los  protestantes,  fué  lanzado  de  Pa- 
rís por  ol  dnqoe  de  Onisa  á  la  cabeza  de  los  ligar 
dos  en  la  jornada  que  se  llamó  las  hirrri'-ad/is  en 
1588.  Los  parisicuscs  tenían  por  jefes  a  cuarenta 
ciudadanos  del  pueblo,  católicos  ardientes,  estable* 
cidos  por  cl  duque  de  Guisa  en  ios  diez  y  seis  cuar- 
teles de  París.  Sin  embargo,  Enrique  III  fingió  re- 
conciltam  con  la  Liga,  7  habiendo  emvocado  los 
estados  generales  en  Blois,  allí  hizo  asesinar  al  du- 
que de  Guisa  en  23  de  diciembre  de  1588.  Este 
érímon  sublevó  a  toda  la  Francia  contra  el  rey,  el 
cual  fué  excomulgado  por  Sixto  V,  privado  de  sn 
derecho  al  trouo  por  la  Sorbona;  7  Mayenne,  her- 
mano del  de  Qnisa,  proclamado  jefe  de  la  Liga  con 
cl  título  de  lugarteniente  general  del  reino.  Enri- 
que III  no  tuvo  mas  recnrso  que  echarse  en  los 
lirazosdel  rey  de  Nvarra:  en  unión  soya  batió  a 
los  ligados  en  varios  encuentros,  7  estaba  para  en- 
trar de  nuevo  en  París' cnando  ftn  horrraaaiMBta, 
asesinado  cu  2  do  agosto  de  1589  por  un  dominico 
fanático  llamado  Jacobo  Clemente.  Enrique  de 
Navarra  tomó  ratóneos  oí  título  de  re7  de  Vnn- 
cia  con  el  nombre  de  Enrique  IV,  y  los  Upados 
por  sn  lado  nombraron  re7  al  cardenal  de  Borbou 
qne  tomó  el  aorntoe  de  Oírlos  X.  Enrique  IV  se 
vió  en  guerra  á  la  vez  con  Mayenne,  el  Papa  7«I 
re7  de  Espafia;  gaerra  que  se  prolongó  por  alg» 
nosaflos,  y  que  tolo  hubo  de  terminarse  abjurando 
el  nuevo  rcv  la  religión  protestante.  Algunos  his- 
toriadores han  atribuido  á  los  jesuítas  un  íntlujo 
dedsivo  en  el  partido  de  ht  Liga;  pero  parece  qne 
de  todo  esto  no  hay  pruebas  snficientes 

(S)  La  con^iracion  de  la  pólvora  fué  un  com- 
plot formado  en  1606  por  Oatesb7,  Winter,  Per- 
cy,  J.  Wright,  Gny  Fawkcs,  y  probablemente  por 
algunos  jesoitas  (Garnet,  Gerard  7  otros)  para 
obrar  una  reaedon  católica  w  Inglaterra,  ó  al 
menos  para  hacer  que  cesasen  las  medidas  hosti- 
les qoe  tomaba  Jacobo  I  contra  el  catolicismo.  £1 
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medio  adoptado  por  los  crajnrados  fdé  hacer  rolar 
al  rey,  sus  ministros  y  todo  el  parlamento  británi- 
co con  el  auxilio  de  treinta  y  seis  barriles  de  pólvo- 
ra ocultos  buyo  el  salón  de  teeionea^  á  loe  .cuales 
detria  dañe  fnego  el  día  en  qne  vlnieee  el  monarca 
;l  hiilemnizar  la  apertura  del  parlamento;  pero  el 
provecto  abortó  por  una  carta  anónima  que  se  di* 
rfgid  á  un  diputado,  con  lo  qoeeedeeeibrté  latra* 
iQu.  Los  Golpables  faeron  ajusticiados,  y  los  cató- 
licos sometidos  á  nuevas  trabas  j  pereeoocioues. 

(3)  IlaTuillac,  el  awtioodeBnriqae  IV,  nadó 
en  Auguleraa  en  1579.  Foé  sucesivamente  clérigo, 
ajada  de  cámara,  maestro  de  escoela  y  oficial  de 
eecribano,  llevando  el  traje  de  hennano  eonTerso 
en  nn  viajo  qoe  hizo  á  París.  Asaltado  por  frecuen- 
tes visiones,  y  ojendo  decir  qoe  Enrique  iba  á  de- 
olavar  de  naevo  la  guerra  al  Papa,  creyó  que  baria 
nn  acto  meritorio  asesinándole,  como  1)  vi  rificó. 
Aprehendido  inmediatamente  fué  atenaceado  ;  des- 
onartízado  en  37  de  Boayo  de  1610,  á  toe  qoiace 
días  de  haber  consumado  bq  crimen.  Se  t^ORpechó 
qoe  tenia  cómplices,  pero  esto  nunca  podo  desea- 
brine.En  el  afio  de  1594  otra  tentativa  de  asesi- 
nato contra  Enri(|ue  lY  por  Joan  CbattI  habia  lla- 
mado la  atención,  j  se  tuvo  algunas  sob^eclias  con- 
tra losjesuitas. 

(4)  Roberto  Francisco  Damiensen  1757  dióie 
una  puñalada  al  rej  Luis  XV  eo  el  momento  en 
qoe  este  iwfiieipesalia del  i^alueio  de  Vcrsalles  pa- 
ra entrar  en  sn  coche,  pero  la  herida  no  fué  mortal. 
Aprehendido  al  asesino  fué  condenado  á||muerte  y 
deecnartÍHido  en  la  plaza  de  Oreve  en  Paris.  Se- 
gún algunos  hiítorindoros,  e.se  hombre  al  cometer 
el  atentado,  se  üuiiabu  eu  una  especie  de  delirio; 
pero  según  otros,  fué  movido  al  crimen  por  el  deS" 
contento  general  de  la  nación  contra  el  monarca, 
que  se  hallaba  entonces  en  gnti  ru  abierta  con  los 
parlamentos  del  reino.  Damiens  habia  sido  solda- 
do, y  después  doméstico  de  loi;  jesuítas,  lo  que  tal 
Tez  hizo  qoe  la  Compafiía  apareciese  como  cómpli- 
ce en  aquella  tentativa  de  asesinato. 

(6)  Gabriel  líalagrida,  jesuíta  natural  del  Mi- 
Isnesado:  ptutó  á  Portugal  y  fué  enviado  de  misio- 
•  ñero  al  Brasil.  Vuelto  á  Europa  se  le  acusó  de  ha- 
ber tomado  jparte  ea  una  conspiración  contra  el  rey 
José  y  su  ministro  el  marques  de  Pombal  en  1758. 
Como  nada  pudo  probársele,  fué  entregado  á  la 
inquisición  que  le  condenó  á  ser  ^aemado  como 
hereje  y  profeta  faho  en  1T61.  Los  bistoriadores  de 
juicio  creen  que  debía  coníiderársele  mas  bien  co- 
mo insensato  que  como  criminal.  Lo  cierto  es  que 
d*  raraltft  dft  Mte  j  otra  TwelM  heelM^  «1  mrqnes 
de  Pombal  deetefré  del  trino  á  todoe.  lee  Je- 
soitas. 

(6)  Según  algvbm  doeamentos  que  teMmoi  á 

la  vista,  los  jesuítas  que  existían  en  Yucatán,  na- 
turales del  pais  en  su  mayor  parte,  al  tiempo  de  la 
eepnislon  fueron  los  siguiente!:  el  P.Pedro  Roten, 

rector  de  San  Javier:  el  P.  Pedro  Iterriaga,  rector 
do  San  Pedro:  el  P.  Agustín  Palomino,  rector  de 
San  José  de  Campedw;  y  1n  PP-  Manuel  Ánguas, 

Joaquín  Brito,  Domingo  Rodripip?,  José  Antonio 
Palomo,  José  Antoaio  Doaúogu«z,  Miguel  Javier 


Carraoia,  Francisco  Javier  Qomex,  Mariano  An: 
tonto  Poreda  y  José  Frejomil. 

^ESÜS  MARIA:  mineral,  en  el  partido  de  la 
Concepción,  descubierto  en  1825  por  D.  Tomás 
Rivera,  D.  Tomás  Bou  y  D.  'Vicente  Paaeorbo,  á 
80  leguas  al  O.  de  la  capital,  en  la  Sierra  Madre. 
Aunque  el  ministro  de  relaciones  d^jo  lo  bastante 
en  1881  para  formar  concepto  de  eete  noero  opo> 
lento  mineral,  y  aunque  en  el  -i  '  ■  fi-ial  de 
aquel  mismo  tiempo  se  publicó  una  exacta  desorip- 
oion  qoe  escribid  el  a^nte  de  la  compañía  estran- 
jera,  residente  en  dicho  mineral,  con  el  acierto  que 
es  propio  de  los  grandes  conocimientos  y  constante 
obeertrádkm  del  «ator,  nosotros  creemos  qoe  debe 
tener  aquí  lucrar  lo  ciuc  en  el  citado  aflo  de  1831 
informó  al  congreso  del  eatado  el  seflor  secretario 
del  gobierno,  porque  á  m  eaváeter  pdUlco  aftade 
el  de  inteligente  en  la  materia.  Tratando  cHte  fun- 
cionario de  los  descubrimientos  del  Paluarejo  y  de 
Jeant  Iferfa,  dloe:  '*  Bl  primero  de  eitoe  coneiste 
en  una  sola  mina  abundante  de  metales,  segnn  no- 
ticias: ba  maoifMtado  desde  un  principio  ta  coman 
y  escasa  ley  de  80  omme  por  pleaa  de  9  ({uiutales; 
producción  que  si  en  otros  minerales  deberla  tal 
vez  llamarse  bonanza  a  merced  de  económicas  má* 
quinas  de  arte  mayor,  y  por  el  imfMilio  neeemrio 
de  abundantes  brazos,  allí  constituyen  en  mpTio^ 
que  mediano  estado  ia  carencia  de  los  primeros 
auxilios»  bastantemente  difíciles  por  la  localidad 
del  terreno  y  escase?,  de  ngna;  igualmente  que  In 
necesidad  do  que  loa  sueldos,  por  la  cortedad  de  la 
ley,  sean  no  los  acostumbndee  en  el  abundante 
niiueral  dr>  Jesús  María,  cayo  escesivo  goce  se  ba 
eutabiaao  ya  como  de  costumbre  eu  toda  la  gente 
operarin;  y  de  nqní  el  qoe  todas  ptee'^cnttades 
recompensarán  mny  poco  sus  gafitos  y  ins  afanes 
á  los  recomendables  accionistas  sepultados  en  aquel 
fatal  destierro. 

"El  segundo,  que  es  Santa  Juliana,  es  cosa  sen* 
siblo  hayan  sido  tan  ñrmes  en  manifestar  incons- 
tancia y  continua  alternativa  de  los  ricos  frutos 
que  en  las  principales  niimiii  ilii  fliijlln  Tiiliiiim  | 
Compromiso,  ya  oculta  y  ya  presenta  á  sus  afano- 
sos propietarios.  Ello,  no  hay  duda,  quo  e^te  es  el 
lisonjero  carácter  y  la  saoeslva  ancadenacioa  de 
gastos  y  afliedonee  en  qae  tan  bala|^fio  ramo 
constituye  como  por  frenesí  al  que  se  deja  endul- 
zar de  ól.  A  pesar  de  estas  vicisitudes,  tampoco 
hay  dndn  en  que  loe  relMidos  propietarios  signen 
con  mas  ó  menos  utilidad  cu  sus  negociaciones,  las 
que  hasta  el  dia  enque  escribo  este  informe  tienen 
la  proAindIded  de  9o0  Taras  mu  ó  menos,  y  sn  es* 
tado  general  de  frutos  no  pasa  de  regular 

"Unica  por  sos  opimos  (ratos  dicha  ¿anta  Ju 
liana,  ocupa  sin  embargo  el  segundo  logar  la  nom- 
brada Divina  Providencia,  pues  su  muy  próxima 
inmediación  á  la  primera,  so  en  todo  igual  panino, 
sos  cnnotiosos  fondos  por  k  compafiía  nnidn  y  la 
activo-económica  dedicación  de  sn  actual  direc* 
tor,  la  tienen  colocada  en  el  alto  rango  do  uo  es- 
casoa  finitos,  y  en  mny  fondadas  esperanzas  de  so 
mejora.  Ella,  es  ricrto,  hoco  dilatado  tít^miio  que 
80  alimenta  de  una  alternativa  de  estas  propias  es- 
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perauza£j  pcru  la  economía  estudiosa  j  gradual  de 
BU  inmediato  agente,  parece  qae  dM^ON  de  btber 
chueiitado  el  sostén  de  sus  Irabujos,  proporcionaftí 
hoy  satiisfacclou  do  que  su  eucargadu  empresa 
date  ya  atilidades.  - 

Ademan,  esta  negociación  cuenta  de  mn  pro- 
ductos uua  razonable  hacienda  de  beneficio,  y  cou 
fondos  para  la  nueTa  empresa  de  un  socavón  que 
á  toda  la  profundidad  posible  del  cerro  donde  es- 
tá ubicada  la  mina  va  á  trozar  la  veta,  esperán- 
dose rinda  por  lo  rcgniar  muchos  frutos,  y  facilite 
por  esta  «rrande  obra,  no  solo  la  extracción  de  ellos, 
híuo  también  el  agotamiento  de  sus  agaasy  los  del 
Compromiso  su  vecina,  pues  que  bascando  natural- 
mente la  gravedad, «e ñltrar a Q  por  dicho  socavón; 
resaltados  todo«  qne  con  las  baenas  pintas  y  au- 
mentos de  frutos  en  cl  din,  induce  á  esperar  con 
fuadamento  compita  no  maj  tarde  coa  Santa  Ja* 
liana. 

"  No  obstante,  parece  Ihinia  un  algo  la  atención 
la  mina  del  Refugio,  cajo  laborío  hc  estiende  ya  á 
S9  vanuide  piroftindídad.  Eita  cata,  que  asi  debe 
llaniarst",  ha  Rscitacio  bastante  la  codiciu,  y  coora- 
'Müf  por  la  cstraordinaria  anchara  de  la  veta  y 
por  lo  nny  lisonjero  demiB  pintas.  Sus  daelloi  han 
gastado  12,UOO  pí.  y  rchitográdose  de  una  mitad, 
por  todo  lo  caal  siguen  hoy  cons  tu  n  tes  j  gustosos  en 
«itaeaptMa.  LadeOaadalnpc,  ctiyaoorafbmosa 
df!  socavón  va  liesentrafiatulo  y  reconooiendo  fácil- 
mente un  moj  elevado  j  grueso  cerro  con  las  di- 
vanas  oiotaa  metilieaa  qaa  lo  emxan,  apenas  cu- 
brirá hoy  sus  gastos;  mas  su  en  todo  lielto  aspecto 
tiene  entusiasmados  sus  accioniatoSi  j  por  concep- 
to ganeral  puede  ior  asta  nalna  una  de  las  intere- 
santes de  aquel  paifto.  No  menos  esperanzas  liaco 
concebir  otra  nombrada  Nuestra  Señora  de  los 
Dotorefl,  cuya  profondidad  de  nas  de  14  vane,  y 
sus  frutos  de  oro  y  plata  bastante  lisonjeros  al  auxi- 
lio de  uua  económica  hacienda  de  beneficio  qne  al 
intento  ba  empezado  á  flabrioane,  prometen  á  sai 
duefios  asegurarles  su  ventora." 
,  JESUS  MARIA :  congregación  del  distr.  de  la 
Barca,  part.  de  Tepatitlan,  depart.  de  l'aliBCo;  ea 
vicaría  del  curato  de  Arandas;  tiene  un  juzgado 
de  paz,  subroceptoría  de  rentas  y  un  escaso  fondo 
municipal,  pues  solo  produjo  40  pesos  1  reales  en 
el  aflo  de  1840.  Sn  (¡oblación,  compuesta  do  500 
habitantes,  se  ocnpa  en  la  siembra  de  maiz,  frijol 
y  cebada,  y  en  la  engorda  de  resesy  cerdos.  Dista 
de  Gmuliihijara  36  leguas,  de  la  Barca  14  y  de  Te- 
patitlan iS  al  E.  J  S.  E. 

JESUS  MARIA:  pueblo  del  distr,  y  part.  de 
Tejjic,  de|)nrt.  de  Ja'ÍKco,  situado  á  la  orilla  de  nu 
caudaloso  rio  que  baja  de  la  sierra  de  Durando,  cu 
donde  hacen  algunas  siembras  de  miris,  frijol,  Kan- 
día  y  melón  sns  habitantes,  cnyo  rnímero  es  de  060. 
Eültí  pueblu  diijt»  de  Mesa  del  Tonati  10  leguas, 
7  00  de  Tepie  también  al  N.;  tiene  nn  Jnsgado  de 
paz  y  nn  temperamento  callente. 

JESUS  (V.  Fr.  Martin  de):  Uuíuóác  por  otro 
nombre  Fr.  Martin  de  Oorufla,  de  donde  fué  na- 
tural, habiendo  sido  e!  tercero  df?  lo^?  doc(í  prime- 
ros frandscanoB,  que  vinieron  a  nuestra  América 
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a  predicar  el  Evangelio  el  año  de  1525:  su  vida  y 
virtudes  las  compendia  así  el  P.  Torqnemada  Fué 
varón  de  grnndo  perfección  *>n  toññ  virtud,  prínci- 
palmeuto  en  la  paciencia;  tro.  eu  ¡a  oraciou  muy 
oontínnOf  j  andando  por  los  caminos,  y  .sentado  á 
la  mesa,  no  se  apartaba  de  ella.  De  este  continuo 
orar,  le  sucedió,  muchas  veces,  salir  fuera  de  ai,  y 
quedarse  extático,  y  elevado  como  le  vieron  mn» 
chofi,  y  en  muchss  ocasiones.  Esto  certificaron  va- 
rones santos,  y  de  mncho  crédito.  Eu  especial  «e 
dice,  que  siendo  gnardian  de  la  villa  de  Cnemava- 
ca,  despncs  que  volvió  de  una  larga  y  trabajosa 
jornada,  qne  hizo  con  el  capitán  D.  Fernando  Cor- 
tés, á  la  California,  un  religioso,  gran  siervo  de 
Dios,  llamado  Fr.  Joan  Qointero,  morador  de  di- 
cho convento,  lo  hn\\6  ñm  vecen  apartado  en  ora- 
ción, encendido  el  rostro  á  la  manera  que  está  el 
fuego,  del  fervor  con  que  oraba  y  estaba  hablando 
con  Dios.  Fa4  este  bendito  varón  vmj  austero,  y 
riguroso  para  m  cuerpo,  y  hombre  de  prnmlc  pe- 
nitencia, con  qae  domaba  la  carne;  á  ésta  unió  una 
ferventísima  caridad  para  eon  los  prójimos.  El  T. 
Fr.  Francisco  do  Soto  daba  testimonio  de  la  gran- 
de santidad  de  este  siervo  de  Dios,  diciendo,  qae 
lo  tenia  por  tan  santa,  como  á  Fr.  Martin  de  va» 
iencia:  que  no  os  de  poca  consideración  e.'-tc  testi- 
monio; lo  uno,  por  ser  de  varón  tan  religioso^  lo 
otro,  por  ser  oomparado  i  mi  bombra  tu  rsspstsp 
ble  como  fué  cl  P.  Fr.  Martin,  de  quien  hablare* 
mos  en  su  lagar.  (Véase  Yalbncu.). 

A  este  santo  varón  envtd  el  dicha  P.  TV.  Mar* 
Un,  siendo  custodio  y  primor  prcln  3  le  esta  me- 
xicana iglesia  á  la  provincia,  y  reino  de  Micboa- 
can  afto  de  1695,  jontamente  con  el  caeiqoe  «efior 
de  ütpiella  tierra,  qne  vino  rí  México  á  pedir  mi- 
nistros para  la  conversión  y  enseñanza  de  sos  na- 
tnrales.  T  así  fa6  el  Merro  de  Dios  Fr.- Martin  de 
la  Corufia  cl  primer  evangelizador  de  nqncllas  gen- 
tes, donde  se  mostró  verdadero  discípulo  de  Jesn- 
eristo,edtteando  iglesias,  destrayendo  templos  fdé- 
látricoR,  quebrantando  ídolos  infernales,  de  los  caft- 
le.s  juntó  mochos  que  eran  de  oro  y  plata,  y  pie- 
dras de  mocho  valor;  y  haciendo  montón  de  todos, 
los  echó  en  la  profunda  y  honda  laguna  que  lla- 
man de  Cinzootzau,  no  estimando  el  oro  qae  tan- 
to cntoneescodiciaban  los  eapallotee,  ytodolofloe 
pudo  quemar  echó  en  nn  gran  fuego,  que  mando  ha- 
cer en  medio  de  la  plaza.  Convirtió  muchos  á  la 
fe,  con  lafrecnondade  sn  santa  doctrina,  y  eontinosi 
predicaciones  que  para  e.sto  trabajó  nmcho  en  apren- 
der su  lengna,  viviendoentre  ellos,  vida  mas  angélica 
que  humana.  Continnó  su  apostólica  vida  en  aquel 
reino  de  Michoacan,  y  murió  en  el  convento  de 
l'azcuaro  y  está  allí  enterrado.  Después  de  muer- 
to qnedó  su  caerpo  con  grande  f^^aocia  de  olor  y 
suavidad,  y  sus  carnes  tan  hermosas  y  tiernas  co- 
mo las  de  un  niño,  para  que  así  como  lo  sujetó  el 
alma  viviendo,  después  de  muerto  le  diese  cea  mis- 
ma alma  el  sttave  olor  qne  tenia  en  ser  de  Cristo. 

— J.  M.  D. 

JICALTBPEG  (Santa  María  Asryciow):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de 
Oajaca,  sitoado  en  la  altora  de  nn  cerro;  goM^ 
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temperameoto  t«mpUdo;  ticno  491  hab.;  80 
.  Jegoas  de  la  capital  y  11  de  sa  cabecera. 

iSÍ0AMAu-~'lBtt9ría. — Planta  indigeiui  eomon 

en  la  República  y  que  también  se  halla  en  la  Mar- 
tinica, !N.  Caledooia  ¿ce.  £1  sombre  Dolichos  (ge- 
nérico), aegan  Ventanntk  ailgaiAoa  l«fo;  loé  dado 
por  Teofrasto  á  una  eflpíftdn  d*  hifcfehnria  dt  le- 
gumbre majr  larga.  , 

S^iummau — Mexicano,  xicamatl,  el  MBocMOU; 
atamit  <M^  MO ;  ax-hinchiiio,  sao^raong ;  isla  de  Fran- 
eUf  poil  OOChou;/ra7ice5,  dolic  tabereox  poÍ£  pata- 
t6;eipaSo¿,  jicama;  latin,  dolichos  taberosoe.  Lmk. 

Género. — Cáliz  bibracteolado5,  dentado,  con  2 
dientes  aproximados  ó  caai  reunidos  ó  soldados 
en  m  base.  E^Uuidarke  caai  redondo,  raroado  en  ta 
base  2  4,  calloso,  con  csillos  divergentes,  de  nna 
corola  papUonácea.  Alas  oblongas,  obtusas.  Qui- 
lla con  on  ángulo  oaú  recto,  encorvada,  obtusa, 
de  ningún  modo  contorneada  en  espiral,  ui  cebada 
de  uü  lado.  Estambres  diadelfoá  (9  y  1).  Anteras 
'  casi  redondas.  Estilo  comprimido  de  su  parte  me- 
dia para  arriba,  debajo  barbado.  Legumbre  com- 
primida, linear,  bivalva,  con  ismos  celulosos  entre 
las  semillas,  coa  válvulas  qi  aladas  ni  nervioeas. 
Semillas  ovadas,  mas  ó  menos  comprimidas,  con 
un  hilo  oval  pequeüo.  i'crbas  o  subarbustos  las 
mas  veces  volubles.  Estípnita  naoli nares  agadaa. 
Hojas  pinado-trifolioladas,  con  foliólos  estipela- 
dos.  Racimos  axilares.  D.  C.  Podr.  t.  2,  p.  396. 

Adumbración. — Dolichos  tuberosas:  caule  frati- 
coso,  Tolobíli,  radíce  tuberos^,  foliolis  subrotundís, 
acuminatis,  racemis  peduaculatis,  elongatis,  l^n- 
minibus  rectis,  pendulis,  compfawin»  iofalads,r¿b- 
tUUmís.  Lmk.  diet.  2,  p.  299. 

Frvio. — ^La  parte  usada  es  el  bulbo,  que  es  blan- 
cú,  de  la  forma  de  una  cebolla,  ordinariamente  de 
contro  j  maa  pulgadas  de  diámetro,  duro,  carnoso, 
enbierto  de  una  corteza  ftbnwa  blanquizca;  su  sa- 
bor 68  freaeo,  herbáceo,  semejante  al  frijol  crudo, 
pero  aonoeo  j  dulce.  Abunda  en  fécula»  es  nutriti- 
vo, refrescante,  aunque  de  dlfíeil  digestión  euando 
se  come  crudo.  Según  TIernandcz,  es  refrescante, 
humectante  y  útil  á  los  febricitantes. — X4Som.*bdo 
ra  OuTA. 

JlCARA  (S.\.N'  Pf.or.)):  pn.-blo  del  part.  del 
Meiquital,  distr.  j  depart.  de  Durango;  dista  60 
leguae  de  la  capital  y  de  m  cabecera. 

JÍCARAS  Y  TECOMATES (PnmmAnBLos). 
V'óaae  Ounalan, 

JICÁTAN  (Samtuiio):  pueblo  del  distrito  j 
fracción  de  Jnnlltepcc,  depart.  de  Oajaca,  situado 
cu  la  cima  de  nn  cerro;  goza  de  temperameto  cá- 
lido; tiene  60  bab.;  dista  16  legnaa  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

JICAYAN  (San  rsoao):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamtltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  cálido; 
tiene  1,009  hab.  con  las  ñucas  que  le  están  suje- 
tas; dista  14  legnas  de  la  capital  y  9  de  sn  ca- 
becera. 

JICAYÁN  (,San  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fcaocion  de  Jamiltepeo^  dnfíurt.  de  Oiyaca,  situado 
en  ceno  y  plmos;  gd«  de  tempenaento  eáUdo; 


822  bab.  con  el  rancho  de  la  Hamaca;  dilto 
16  leguas  de  la  cwital  y  11  de  su  cabecera. 
JIOOOHIlCAIiOO:  imeb.  del  eanton  de  Jato- 

pa,  depart.  de  Yeracrnz.  En  medio  de  dos  rios  que 
llaman  Tepetlacalapa  y  Chapnlapa,  que  corren  de 
Poniente  á  Oriento,  está  rilMdo  etto  pnriUn;  ee 

cabecera  de  carato,  y  corresponde  á  su  doctrina  el 
de  Teoeelo.  Colinda  con  este,  del  que  dista  cerca 
de  2  leguas,  con  el  de  Cioatepse  distante  con 
el  de  Ishuacan  que  dista  5,  y  con  los  de  Tlacolnla 
y  Jalcomnlco  que  distan  6:  se  halla  al  Poniente 
de  Jalapa  á  la  distancia  de  5:  tiene  ayatnrtento 
y  escuela  de  primeras  letras.  Su  clima  es  templa- 
do: las  lluvias  son  copiosas  de  abril  á  setiembre; 
snéleii  caer  hielos,  pero  se  nota  que  solo  es  báeia 
sa  parte  occidental.  Sus  principales  producciones 
son,  frijol  de  escelente  calidad  y  maiz:  se  siembran 
del  primero  doce  fanegas,  y  prodaoecadnnoa  Tetn* 
te  y  cuatro;  tienen  de  costo  80  pesos  y  se  venden 
á  20:  del  segundo  so  cosechan  sobre  140  fanegas, 
y  su  pneio  es  do  20  reales.  Be  dá  también  csm  y 
tabaco,  y  pueden  cultiTarse  el  cacao  y  la  grana. 
Sus  habitantes  se  ejercitati  en  la  labranza,  en  la 
cria  de  ganado  y  en  la  arriería:  su  comercio  es  de 
frutas:  hay  dos  ranchos  de  caña,  1,230  cabezas  do 
ganado  vacuno,  2,470  del  menor,  y  510  del  caba- 
llar y  del  mular. 
£1  actual  censo  de  este  pueblo  es  el  qne  sigMt 


TMSL 


Casados. ........  441 

Solteros   493 

Viudos   18 

Total.... 


411 

485 
16 


954 

978 
94 


988      lOSr  «^^j|9l8 


JICOTLAX  (Magdalena):  pueb.  del  distrito 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanbuitlan,  depart  de 
Oajaca;  situado  en  nn  plano,  goza  de  temperaÍMn» 
to  frío,  tiene  516  hab.,  disto  80  l^^S  de  la  capi» 
tal  y  9  de  BU  cabecera. 

JILOTBPBC:  pneb.  del  cantón  de  Jalapa,  de- 
partamento de  Veracruz.  Pista  3  Icpna.s  al  Xorle 
de  Jalapa:  está  colindando  por  el  Oriente  con 
Olültoyac,  por  el  Norte  con  Fastopee  y  Tlacolnla, 
y  por  el  Poniente  con  San  Miguel  Soldado,  y  go- 
za de  nn  temperamento  templado  y  b^jaedo:^ene 
4  legnas  de  terreno,  y  aunque  puede  oláíjiA'tobA- 
co  y  el  cafe,  solo  se  cultiva  el  maiz:  'íc  hacen  anual- 
mente dos  siembras  de  este  grano,  la  que  llaman 
temporal  en  los  meses  de  nano  y  abril,  y  ladeto- 
nalmile  en  los  de  enero  y  febrero:  se  coítchan  so- 
bre 900  fanegas,  y  el  precio  de  cada  una  es  de  16 
á  20  reales.  Se  hallan  en  sn  jnrisdioeion  las 
ciendas  de  Lucas  Martin,  que  es  de  panado,  y  las 
de  Soüocola  y  Concepción  que  son  de  cafia  do  azú- 
car, y  elaboran  sobre  600  arrobas  de  panela:  hay 
también  una  fábrica  de  aguardiente  qne  destilará 
100  barriles,  y  una  tenería  en  que  se  curten  ai  aflo 

1'  200  pieles:  los  trabajos  rurales  y  el  dejjf^^^ 
pan  i  Iqi  luibitontes  del  poeblo:  tiene  ajinitaamar 
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to  7  escuela  de  primeras  letras:  es  cabecera  de  ca- 
nto, y  perteneoeo  á  so  doetrim  los  de  B.  Andrés 

Tlanelhuavoran,  Srtn  MÍL'-trl  Soldado  y  Chiltoyac: 
sa  actual  censo,  comprendido  el  de  su  comarca  qae 
fonnan  1m  badendu  meoeiODidas  jr  1m  natímín 
<i<  la  B  uiderilla,  Piletft,  Mfthtsatan  y  Piednde 
Agaa,  es  el  siguiente: 


Rombn*. 

MaittVM. 

409 

409 

818 

Solteros. ..... 

643 

569 

1,212 

14 

111 

125 

1,066 

1,089 

S,166 

JILOTEPEC:  Juzgado  de  paz  del  partido  de  su 
nombre,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  cah- 
dad  y  froduedotui. — Todas  en  lo  g;eneral  son  útiles 
para  la  agricnUnra.  En  ellas  se  coltivancon  buen 
éxito  niaiz,  cebada,  frijol,  trigo,  baba  j  alverjon, 
y  se  caltivari»  8Í  biiUese  riego,  el  chile,  el  lino  y 
el  cáñamo. 

Montañas. — La  mayor  parte  de  ellas  son  volca- 
nes en  estado  de  enfriamiento,  y  aunque  hay  algu- 
nas minerales,  los  ensajos  no  han  producido  boe- 
noe  resaltados. 

I\Lr(l>'ras. — Abundan  las  do  encino  de  todas  ola-», 
aes,  madroAo,  ocote,  poca  de  ojamel  ó  pinabete, 
7  otras  mnelias  de  menos  nsportanda. 

Aguas  pnfíihh.s. — Todos  los  pueblos  comprendí- 
doa  en  esta  demarcación,  loe  dWiratan  de  machos 
manantiales. 

Ríos. — Puede  darso  esto  nombro  al  llamado 
Coscomate,  que  atraviesa  el  territorio  del  cerro  de 
Ift  Bofa  7  corre  háeia  el  Norte  hasta  nnirse  con  el 
Pánaco. 

Puentes, — Hay  seis  muy  antigaos  en  Jilotepec, 
sin  mas  objeto  qne  la  comonícaekm  de  lee  vecinos 

del  poeblo  entre  sí. 

Cavdnús. — Parece  que  los  interiores  de  este  juz- 
gado de  paa  se  bailan  en  nn  mediano' eetado. 

Fósilrs.  -Se  ha  descubierto  en  estado  fósil  la 
osamenta  de  an  mastodonte  ó  elefante  primitivo. 

AmmolK»  domáfíie»»— Se  baee  cría  de  ganado  va- 
cnno,  caballar,  lanar,  mular,  cabrío  y  de  cerda, 
para  venderlo  eu  las  plazas  de  los  pueblos  aue  cor- 
responden á  este  jugado  de  pas  j  ann  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

Salvn/:s. — Se  encueoira  en  las  montañas  el  leo- 
pardo, el  gato  montes,  el  coyote,  la  zorra,  el  ve- 
nado, la  liebre,  el  con^o  y  toda  clase  de  aves. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  liebres,  conejos, 
ftc.,  y  también  de  divenas  aves. 

^/■p/iV^.— Víboras:  posde  ó  do  cascabel,  cora- 
lillo, hocico  de  puerco,  alicauto  y  culebra:  el  ma- 
yor tamaño  de  la  primera  es  de  cinco  cuartas,  el 
de  la  segunda  y  tercera  do  media  vara,  el  de  la 
cnarta  de  dos  y  media  a  tres  raras,  y  el  de  la  úl- 
tima de  una  vara:  las  tres  primeras  son  venenosas. 

Entre  éstas  solo  es  digna  de  atención  la  víbor» 
crotahes. 


Escorpión,  linóes,  veo^noso;  lagartijo,  lagar^ja, 
sapo  y  eamnieoB. 

Tnsrdos. — Alacranes,  tarántula",  nrañai  j  capa- 
lina,  mestizos,  pinacates,  avispas,  moscos,  moscas, 
mayates,  hormigas,  cocbinítas,  encarachas,  mari- 
posas,  chinches,  pulgas,  grillos  y  chapalines. 

Méiios  cammes  de  subsistencia. — Los  principales 
en  este  juzgado  son  la  ngriealtara  y  la  cría  de  ga- 
nados, pero  algunos  vecinos  se  dedican  á  fabricar 
frazadas  y  varice  tejidos  ordinaríoe  de  lana,  otros 
á  la  arriería,  y  otros  á  la  boebnift  de  tnstos  de 
loza  ordinaría. 

Alimentos  amaines: — Carnes  de  vaca  y  de  carne- 
ro, frijol,  chile  y  tortilla. 

Brbv-j.'i  — Pnkine  Uacbíqne,  neioal  j  sgoaidiea- 

te  de  caña. 

Enfemeiada  endémicíis. — Las  fiebres  en  toda 
clase  de  personas  y  la  alferecía  en  los  niños  Bon 
las  principales,  causadas  según  parece  por  las  vio- 
lentas tnuleiones  de  lemperstara  qoe  ss  eqiert» 

mentan. 

Tradiáams  populares. — Si^ua  ellas,  la  primera 
misa  celebrada  en  estíjmgndo  de  paz,  se  dijo  en 
el  poeblo  de  San  Pablo,  por  el  año  de  1556;  y  la 
feligresía  de  Jilotepec  comprendía  hasta  San  Lvis 
de  la  paz.  Lo  último  parece  conOrmadu  por  la  ccs- 
tumbre  qne  conserran  hasta  hoy  aquellos  indios  de 
venir  en  romería  de  tiempo  en  tiempo  á  barrer  el 
cementerio. 

Aníigüedadei. — Una  cruz  de  piedra  qoe  existe 
en  las  orillas  del  poeblo  por  el  rombo  del  Norte,  j 
se  ignora  la  fecha  de  su  colocación. 

Seis  sabinos  de  hermoso  tamallo  y  frondosos  qae 
se  ven  en  el  pvnto  Ilnmado  la  AJberoa,  f  se  cree 
tendrán  mas  de  seiscientos  años. 

Fábricas. — Veintiuna  tenerías  adonde  se  carteo 
pieles,  y  algunos  telares,  en  los  em^  se  tejen  wm^ 
rapes.  • 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 
JILOTLAN  DB  LOS  DOLORES:  paeUo  del 

distr.  de  Sayula,  part.  de  Znpntlnn,  depart.  do  Ja- 
lisco; tiene  un  temperamento  caliente,  una  iglesia 
parroquial  y  un  jnzgado  de  paz.  La  poblaeton  que 
com])rcnde  es  de  1,500  habitantes,  fuy\\  principal 
industria  es  la  labranza  y  cria  de  ganados,  ¡¿udiü- 
tanda  de  la  capital  del  departamento  es  "^Ji 
leguivs,  déla  cabecera  del  distrito 48,  y  18 al S.  S. 
\  £.  de  la  del  partido.  « 

JIMENEZ  (aktrs  Huajoqcilla  ) :  partido  del 
depart.  de  Chihuahna.  Confina  al  N.con  loe  par- 
tidos de  Rosales  y  de  Aldama,  al  E.  con  el  Bolsón 
de  Mapimí,  al  S.  con  el  part.  de  Allende  y  al  E. 
con  el  de  Rósale.''.  Tiene  una  superficie  de  1,09GJ 
leguas  cnadradas  y  una  población  de  7,592  habi- 
tantes, lo  qne  da  788  por  legua  cuadrada.  De 
elfawson: 

Productores   1,432 

Empleados  y  militares.   100 

Eclesiásticos   2 

Artesanos  y  jornaleros   230 

Labradoresy^iadoresde  ganad.  609 


JIM 


JIM 


.  Se  divide  ea  las  4  manicipaUdades  de  Jimeoez, 
Sante  Roialía»  La  Orai  j  AtetonOoo,  eoa  la  po- 
UadkHi  rigoiwtta: 


Jimeaez   1,191  1,691 

SanURcaalfa.  1,108  .1,014 

La  Cruz   406  439 

AtotODíIco.,..  648  539 


3,171 

845 
1,082 


El  terreno  cnltivado  se  estima  en  1,225  caba- 
llerías, qoe  prodacea  ea  el  maíz  de  70  á  150  por 
ano,  en  el  toigo  de  SO  á  49,  en  la  cebada  de  60  á 
100,  en  el  frijol  de  16  á  30,  ea  el  garbanzo  de  22 
á  72,  j  lo  miamo  en  el  haba;  estimándose  las  co- 


Maiz.   19,348  fanegat. 

Oebadft   161  „ 

Trigo   8,262  „ 

Frijol   1,796  „ 

OarbaoM....   80  „ 

Iluba   74  „ 

Chile.   160  „ 

Algodón   1,610  «rrobai. 

Lmm......   848  „ 

1848  a»  le  caknlaba  el  ligníente  ganado. 

Caballos   6,612 

Unlai.   1,008 

Asnos  T   155 

Ganado  mayor   9,936 

„    menor  14,867 

GerdoB.   U18 

Tiene  1  Tilla,  3  paebloe,  1  haciendas,  22  ran- 
chos, 5  templos,  1  casa  consistorial,  1  coral,  60  ca- 
sas  de  mas  de  8  piezas,  78  de  4  á  í,  251  de  2  á  4, 
422  de  1,  y  42  huertas. 

Sos  poblacio&es  Btyetas  son  las  siguientes. 

MPHiQirAumo  i«  JiHini.  ' 

Villa. — Jimenei. 
üecásMias,— Dolores. 

San  Pedro. 
Santa  Mar^ 
Tierra  blaaoa. 
Ramcios. — Barrazo. 
Cafias. 

Nombre  de  Dios. 

Pozo. 

Pnnta  del  agoft. 
Pedemalito. 
Remedios. 
Saacillo. 
San  Isidro. 
V  San  Bernardo. 
,  San  Blaji. 
San  «TaTÍer. 
Trinidnd. 
AYftmnoB.— Tomo  II. 


Víllela. 
Zanja. 

Basta  Robaiía. 

Pueblo. — Santa  Rosalía. 
Hacienda. — Santa  iiita. 
iZoneto.— Florido. 

La  Groz. 

Pueblo  — Jjü  Cnn 
Hacienda. — Las  Garza». 
J^omIIm.— BstaeoB. 

Metates. 
Palo  blanco. 
Poerto  de  pintos. 
San  Rafael. 
Tierra  azol. 

ATOlOIflbOO. 

P^M&b^AtoÍon{Ioo. 

JIMENEZ,  antiguamente  <?aa;u^ui¿¿».*  mineral 

de  plata  y  de  cobre,  descubierto  ea  1 820 ;  pero  que 
en  el  día  está  abandonado  su  laborío  j  destinados 
kw  brafloi  de  loe  reelnos  á  la  agr  i  cultora. 

JIMENEZ  DE  LAS  CUEVAS  (D.  JosÉ:  Ax- 
Toxio) :  nació  á  ITde  enero  de  1755,  en  San  Andrés 
Obalcbieomnla,  del  obispado  de  Pnebla.  Sos  pn> 
dres,  honrados,  le  dieron  educación ;  pero  por  su 
suma  pobreia  lo  dedicaron  al  oficio  do  dorador, 
que  ejereid  beata  la  edad  de  31  aflw.  Impido  de 
6u  inclinación  al  estado  clerical,  pasó  á  la  ciudad 
de  Puebla  sin  protección  ni  conocimientos,  j  em> 
pesé  na  eetodloe  en  aqnel  Senünario,  bajo  la  som- 
bra de  un  miserable  oi^anista,  que  le  dio  rincón 
en  su  choza  y  partía  con  él  sus  escaseces.  Manifes- 
tó deede  In^o  su  aproTodiamiento  en  exámenes  y 
actos  literarios,  hasta  que  en  premio  de  los  dos  úl- 
timos de  escritura  y  teología  escolástica,  logró  el 
corso  de  artes,  que  enseñó  con  esmero,  y  después 
latinidad  y  retórirn  r^on  igual  fruto.  Presidió  15 
actos  de  filosofía  y  4  T  de  teología  en  los  88  años 
qne  regenteó  esta  segunda  cátedra,  que  alcansó 
en  concurso  de  IT  coopositores.  Lasfnncionesque 
coronaron  su  carrera  literaria  fuefun  lo3  actos  de 
toda  lo  Suma  de  Santo  Tomás,  quo  enseñó  y  dt- 
fendieron  los  doctores  Moreno  y  la  Llave  por  dos 
días  contiuuos  cada  uno,  a  satisfacción  absoluta 
de  los  literatos  versados  en  la  ciencia,  y  murieron 
de  canónigos  de  Oajaca  y  Pnebla  respectivamente. 
Llegó  por  último  á  rector  interino  de  su  colegio, 
y  toTO  el  consuelo  de  distribuir  por  so  propia  ma- 
no loe  premioa  qoe  él  mismo  fondó  paró  loe  esco- 
lares mas  aproTecbados. 

Siendo  propio  de  un  menologio  hablar  de  las 
Tírtodes  sacerdotales,  dejaremos  que  otras  jplamas 
traten  de  ra  conclenda  medrosa,  de  ra  edificante 
devociou  en  la  misa,  de  sus  predicaciones  yerda* 
deramente  apostólicas  j  continoas  en  diferente* 
iglesias :  dejaremos  qoe  OtNt  «miban  Mbw  ra  no* 
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do  de  rezar  el  oficio,  y  estudiar  la  Sama,  qae  era 
d«  rodillas,  riampre  que  se  encontraba  solo;  úni- 
camente noí?  detendremos  en  referir  el  solm  s alien- 
to mérito  de  esto  eclesiástico  en  la  fnnduciou  de  la 
academia  de  bellas  «rtes  y  para  la  educación  pri- 
maría de  niños  pobres  Desde  muy  temprano  se 
dedicó  á  esta  parte  del  ministerio  pastora!  así  es, 
qae  en  la  eaomla  de  primeroi!  letras  de  o  :  i  l  Se- 
minarlo en  qne  esplicaba  hi  diírtrin;!  nsiduiuncnte, 
concibió  la  idea  de  establecer  una  academia  pú- 
blica, en  qne  ademas  de  esos  ndimentos,  aprendie* 
sen  los  jóvenes  el  dibujo,  modelo  j  grabado,  para 
evitar  la  ociosidad,  germen  de  todos  los  vicios,  7 
abrirles  las  puertas  á  diferentes  profesiones  con 
'  qna  pndieaen  7if ir  deconMamente.  Befas  j  menos- 
precios fueron  todo  el  fmto  qne  reoogié  de  las  per- 
sonas que  debieron  patrocinar  sos  intenciones ;  pero 
«  el  gobernador  político  D.  Mannel  de  Vlon^  cnjas 
Tirtudee  morales  no  ba  sld»^  capaz  de  oscurecer  la 
maledicencia  de  los  falsos  devotos!,  alentó  al  P.  Ji- 
meneZy  previniéndole  sí,  que  en  sn  solicitad  á  la 
corte  de  Madrid  espresase  qae  el  nuevo  establecí* 
miento  jamas  se  habia  de  espiritualizar,  sino  estar 
siempre  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  secular. 
Ásf  10  consiguió  por  cédala  de  1818,  en  que  ee 
erigió  la  jnnta  directiva,  y  mntra  toda  raperanza  se 
abrieron  las  escuelas  de  los  ramos  indicados,  y  sin 
contar  con  otra  renta  qne  SOO  peses  anudes.  El 
P.  Jirnt-nc/,  aplicaba  en  sueldos,  arrendamiento  de 
la  casa,  alumbrado  de  la  sala  de  dibujo,  y  otros 
gastos  indispensables,  ensttto  ganaba  ^  M  eá«^ 
drn  y  por  sn  ministerio,  qu<  hn  !■  -  ordinnrinmen- 
te  casi  sii^^ssayunar,  pues  ucliuiju  a  remojar  los 
mwidnigái  qne  la  hablan  mkméo  la  tf^MINi,  por 
economizar  cnanto  podia.  De  este  modo  se  mantU" 
TO  la  academia  de  Puebla  por  el  espacio  de  10 
aflos,  hasta  que  la  alta  Providenda  que  nunca  des- 
cuida los  intereses  del  pueblo,  deparó  arbitrios  á 
este  eclesiástico  con  que  pudo  linear  cerca  de  50,000 
pesos  par^  honorarios  y  premios  de  maestros  y  dis- 
cípulos de  arabos  sexos.  La  junta  colocó  su  retra- 
to en  el  salón  principal,  y  el  sabio  obispo  Pérez, 
no  dudó  poner  en  él  aquel  te<«to  del  Bdcstastés  en 
qne  dice  el  sabio:  qur  hn  llegado  á  a>iwctr  qnt  loque 
U  está  mejor,  a  alegrarse  y  ha(xr  el  bien  toda  la  vida; 
con  lo  qne  quedó  esplicada  su  igualdad  de  ánimo 
en  lan  adrer^'idades,  y  SU  beneftosncia  desinteresa- 
da y  sostenida. 

Fallad^  este  clérigo,  verdadoraiBeRts  patriota, 
al  amanecer  el  dia  de  la  Encamación  del  Divino 
Yerbo  «n  1829,  y  en  sn  colegio  mismo.  80  cadá- 
Tsr  fué  regado  con  lágrimas  de  padres  é  hijos  de 
familia,  y  se  sepultó  con  asistencia  de  todas  las 
escuelas  de  la  ciudad  én  la  capilla  del  Relicario  de 
•  religiosos  carme  itas  con  prevención  de  qne  pasa- 
do el  tiempo  legal,  seria  trasladado  á  la  de  sa  co* 
legio,  como  se  habla  hecho  anchos  aflos  atrás  con 
el  del  fundador  cura  Larios.  Mientras  el  semina- 
rio Palafoziano  y  la  junta  directiva  celebran  hon- 
ras fdnsbres  á  Taron  tan  esclaveeido,  heim»  creí- 
do de  nuestra  obligación  estampar  estas  noticias, 
para  qoa  la  posteridad  mas  justiciera  le  forme  el 
,  daUdo  apotaosH.  Ooosiitíd  saaéiftofBmolataNii- 


jm 

te,  en  que  sin  recursos  y  arrostrando  con  miles  de 
inconvwkientes,  levantase  sn  academia;  y  paraqaU 

se  comprenda  el  predicamento  de  qne  partía,  es 
forzoso  advertir,  que  no  era  hombre  de  gusto,  y 
que  por  lisonjearlo  favoreeieni  las  artes;  sino  por 
desterrar  la  holgazanería,  y  porque  hubiese  con  el 
tiempo  ciudadanos  y  patria.  Ck>nsi8tió  su  mérito, 
en  qne  ein  haberle  tqcado  an  entendimiento  despe- 
jado, ni  memoria  feliz,  llegase  á  ser  el  oráculo  de 
aquel  obispado;  y  aunque  por  timidez  no  resolvie- 
se-las consultas,  el  hábito  científico  que  adquirió 
con  el  estadio,  le  seflalaba  como  con  el  dedo  los 
tratados  peculiares  de  los  autores  clásicos.  Si  hu- 
biera nacido  en  otro  siglo  y  con  mejor  fortuna,  ha» 
bria,  sin  dnda,  conseguido  aquella  atingencia  para 
las  empresa^  y  para  la  elección  de  los  medios,  qne 
mas  que  la  esperiencia  y  los  libros,  da  la  frecuente 
oomunicacion  con  personas  traqueadas  en  el  gran 
mundo  j  de  nodales  dulces.  Consistió  su  mérito, 
en  qne  minea  gozó  de  aquellos  desahogos,  no  solo 
permitidos  sino  necesarios  para  seguir  trab^fando;  . 
comía  M  caldero  de  sn  colegio,  GD  Cjue  se  condi* 

mentaban  mas  de  doscientas  raciones;  y  su  méto- 
do de  vida  era  tan  igual,  qae  mas  pareciera  autó- 
mata que  se  moría  mecánicamente,  que  un  ser  do* 
tado  de  inteligencia  y  albedrío. 

Tenia  distribuidas  sas  oenpacioues,  por  manera, 
que  las  desempefiaba  á  hora  determinada,  y  las 
suspendía  en  el  periodo  prefijado.  Siguió  amistad 
coosecaente  con  si^etos  de  todos  estados,  y  casi 
con  todos  los  curas  de  la  diócesis;  7  desde  sa  apo- 
sento, que  era  repositorio  de  los  libros  que  le  en- 
cargaban, dirigía  el  estudio  de  otros  infinitos  qae 
por  la  necesidiul  de  la  iglesia,  ó  por  la  suya  partí* 
cular,  hablan  cortado  su  carrera,  é  ídose  á  las 
parroquias  foráneas;  y  machos  de  ellos  llegaron  á 
formarse  por  la  elección  de  autores  que  lee  man* 
daba,  después  de  haber  averigoado  sus  propensio- 
nes y  hecho  discernimiento  de  sus  ingenios.  Tém- 
se  si  nnreceria  los  títulos  de  apóstol  de  la  juventmi 
y  maestro  del  clero,  con  que  lo  denominaba  el  reve- 
rendo obispo  Pérez;  y  califiqúese  si  á  otro  se  de- 
be el  gusto  delicado  que  boy  reina  en  lo  interior 
de  aquellos  templos  y  en  los  ornatos  piíblicos  de 
los  edificios  de  Puebla.  Murió  el  F.  Jiménez  de 
las  Cuevas,  y.auoqMsaeoerpOTaee coefundido  de- 
bajo del  polvo,  y  su  nombre  no  aparezca  inscrito 
en  los  marmoles,  el  tiempo  no  podrá  borrarlo  del 
corasoD  de  todo  mexicano.  Las  bellas  estatMS  j 
pinturas  que  adornan  la  academia,  costeadas  por 
su  fundador,  y  el  sencillo  monumento  erigido  en 
la  sala  de  juntas  á  su  memoria,  los  exámenes  ypíe- 
zas  artísticas  qne  annalmente  se  presentan  al  pú- 
blico, loe  hombres  que  allí  se  han  formado,  y  so- 
bre todo,  los  nifiOB  cnya  inocencia  se  guarece  en 
aquel  alcásar,  á  las  horas  mas  peligrosas,  recia* 
man  de  continuo  nuestro  reeonoef  miento  j  gra* 
titad. 

Es  forzoso  afiadir,  qae  el  reverendo  obispo  Fe- 
res  ayudó  con  bsstantes  «anas  para  sueldos,  en  las 

penurias  del  P.  Jiménez,  y  aquella  oiunicipalidad 
ha  dispensado  á  dicho  establecimiento  todo  gáne- 
lo de  pfoleoeieii.  Los  |m»i>in«i  As  pintna,  Zw^ 
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d<gM,  loa  Caroe,  Lopes,  Mmuo  7  Ordofles,  oon«ur- 
lieron  efieazmeote  á  la  faodaeioD,  tarnándose  á 

dar  lecciones  gratuitas  de  dibujo.  El  primero,  hi- 
jo del  célebre  D.  Migael  Geróoimo,  se  ha  distiu- 
gaído  en  la  ¡Dveocion  para  el  (Misaje:  los  segundos, 
por  la  dulzura  y  ñdelidad  de  sus  copias:  López  de- 
jó baenoe  retratos;  j  los  úoa  üUimos,  que  hoj  tie- 
nen jantameote  la  dinceion  de  la  academia  noo> 
tnnm,  poseen  el  arte  en  grado  eminente,  y  en  sos 
diversos  ramos  de  arquitectura,  perspectiva,  ¿ic., 
j  t>l  grabado  en  bronce  j  litografia.aai  comoLagaz- 
p¡  da  allí  lecciones  de  múdelo  en  yeso,  barro  y  ce- 
ra. Son  dignos  dei  niuyor  elogio  los  maestros  de 
primeras  letras  Bermudez  de  GaatfO,  padre  é  hijo; 
y  la  Sra.  D.*  Ana  Gil  de  1 1erran,  que  han  mani- 
festado el  apro?ecbaiuieuiú  de  sus  escuelas  en  exá- 
menes lucid  ísimos,  en  qae  á  mas  de  los  artícalos 
de  BU  inspección,  presentan  anualmente  otras  cu- 
riosidadeti  útiles  a  los  respectivos  sexos.  Ei  cauó- 
^  nigo  D:  Angel  Alonso  y  Pantign,  pMdfoeto  de  la 
corporación,  los  24  socios  que  la  componen,  y  los 
honorarios  7  corresponsales  se  han  esmerado  en 
eonservar  esta  ioBtitucion  del  beneméiitodo  Hipa- 
tria,  presbítero  D.  José  Antonio  Jiménez. 

JIMENEZ  (Y.  Fr.  Fbakcisco):  el  décimo  de 
los  doce  religiosos  de  San  Fimnciaco  qae  TÍoiaron 
á  predicar  el  Evangelio  á  nuestra  América:  vino, 
000  eUos,  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  donde 
tomó  el  hábito  de  religioso.  Foé  mu7  docto  en  el 
derecho  canónico,  7  debió  de  aprender  esta  ciencia 
en  el  siglo,  antes  de  tomar  el  hábito  de  la  sagrada 
religión  franciscana,  porque  en  ella  no  se  lee -esta 
facultad.  Era  varón  de  gran  sinceridad  7  humildad, 
7  por  «ato  amado  de  Dk»  7  de  los  hombree,  por  su 
macha  afabilidad  7  benevolencia  con  todos,  amigo 
7  celoso  de  su  profeetoo;  7  aunque  podiera  aer  sa- 
cerdote, luego  qnetomó  el  bábito,  pnea  tenia  cien- 
cia y  saber  para  ello,"  su  humildad  fué  tanta,  que 
en  España  no  quiso  ordenarse  d«  mi«s  basta  que 
habiendo  de  pamir  á  ectas-pnrtoa,  ae  ordnnó,  por 
la  necesidad  qnc  para  la  conversión  de  los  indios 
había  de  sacerdotes,  anuque  era  hombre  jn  de  edad, 
f  M  el  primer  aaeerdoto  qn»  eurtd  mSm  nneva  en 
este  nuevo  mundo.  Envióle  el  emperador  cédula, 
para  ser  primer  obispo  de  üuatemain:  mas  por  qne- 
dar  «k  el  eitado  knmilde  q«e%nbin  Mgido  di  nni- 
le  menor,  no  la  quiso  aceptar;  y  lo  que  mas  estima- 
ba era  la  oración  mental,  de  la  cual  nunca  aparta- 
ba sn  aUnn,  j  nadnbn  tea  «mbobido  j  nbnorto  en 
Dios,  que  tenia  necesidad  do  compaflero,  que  le  hi- 
ciese comer  7  mudar  la  ropa.  Muchas  veces  le  pre- 
gnBtnbna  si  había  comido,  7  non  nooidablkdn  ello, 
7  esto  no  por  falta  de  memoria,  7  buen  entendi- 
miento, mas  por  andar  siempre  en  continua  oración 
aninl,  tintando  con  ]Noi,ertátioo,  7  ftiem  de  tí, 
eomo  enagenado  de  sus  potencias  7  sentidos.  Sien- 
do guardián  del  convento  do  Cuernavaca,  tenia  en 
in  compaflía  á  un  religioso  gran  siervo  de  Dioe,  llar 
mado  Fray  Miguel  de  las  Qarrovillas,  quien  habien- 
do enfermado,  el  guardián,  usando  de  su  mucha  ca- 
ridnd,lotn||»«iittMlial]o  á  laentennríade  Mé- 
xico, para  qae  fuese  carado.  Y  descansando  ambos 
en  el  onmino,  se  soltó  el  caballo,  7  hüjó  por  lo  ma< 


alto  de  la  sierra,  7  para  buscarlo  7  prapintar  por 
él,  ningnno  de  toe  doi  le acordó  de qaeoolor  «ra; 

tunto  era  su  pensamiento  en  Dios,  que  aun  de  las 
cosas  qne  traían  entre  manos  uo  se  acordaban.  Fué 
uno  de  los  primeros  qne  aprendieron  la  lengua  me- 
xicana, y  la  supo  ma7  bien,  7  el  primero  que  hizo 
arte  7  vocabulario,  7  en  ella  escribió  mu7  buenas 
cosas.  Examinó  también  todos  loe  libroé  7  tratadoi 
qne  en  esta  lengua  se  habían  escrito,  por  particu- 
lar comisión  que  se  le  dió  para  ello.  Predicó  mu- 
cho á  los  españolea  é  indios,  7  de  todos  era  gena* 
raímente  amado,  en  especial  de  los  religioso^:,  que 
entonces  comenzaron  á  venir  a  esta  América  a  en- 
tender en  el  ministerio  de  loe  indioa,  qna  finron  loi 
dominicos  y  agustinos,  con  quienes  siempre  trata- 
ba. Cuando  visitaba  los  pueblos  de  ios  indios,  guar- 
daba este  órdeu.  En  llegando  á  ellos,  se  entraba 
á  la  iglesia  a  hacer  oración,  y  acababa  brevemen- 
te, se  seutaba  7  hacia  una  plática  á  los  indios  que 
allí  estaban  jnntoi¡  porque  esta  fué,  desde  el  prin- 
cipio de  sn  conrmlon,  su  loable  costumbre,  de  sa- 
lir todo  el  pueblo,  6  poco  menos,  en  dos  hileras,  los 
hombres  en  una,  7  las  mqjereB  en  otra  á  recibir  al 
religioso  que  les  iba  á  administrar  doctrina  7  los 
santos  sacramentos.  En  esta  plática  les  decía  la 
causa  de  su  venida,  que  era  para  darles  el  pan  7 
manteniento  de  la  palabra  de  Dios,  7  los  medica- 
mentos necesarios  para  la  salud  de  las  almas,  á  los 
que  espiritualmente  estuviesen  dolientes.  Y  en  se- 
guida, habiéndolos  preparado  con  los  aTÍaofl  qne  pa- 
radlo se  requieren,  primeramente  eonfÍBeaba  los  que 
hallaba  enfermos,  y  después  á  los  sanos  que  lo  pe- 
dían. Erte  mismo  modo  han  usado  ordinariamente 
loe  riervoe  doDloi,  obreroede  este  vifia,  en  laa  ri- 
sitas que  hacian,  tomando  esto  trabajo  (sobre  el 
del  camino)  por  descanso  7  reíriserio.  Adoleció  es- 
ta nato  Taran  de  mi  grava  cnnrmedad,  que  nues- 
tro Sefior  le  dió,  para  prueba  de  su  paciencia,  y 
mas  mérito  6a70.  Y  estando  eu  la  cama,  ma7  de^ 
caecído,  sin  podenamorar  ni  rodear,  07Ó  que  la 
traían  el  Santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de  nues- 
tro redentor  Jesucristo,  7  levantóse  con  mucho  fer- 
Tor  da  eapirittt,  7  poio  laa  rodillas  en  tierra,  con 
gran  ímpetu  de  devoción,  que  parecía  haber  cobra- 
do nuevas  fuerzas,  7  aú  lo  recibió.  Dió  santameu- 
te  el  espirito  al  Beftor,  «n  el  convento  de  San  Fran- 
cisco  de  Mésico,  donde  está  enterrado. — j.  u.  D, 

JI^EBRA  ó  COMISTLAUUACAN  (Sah 
Butmámk)  t  pueblo  del  distrito  del  N.  O.,  partido 
de  Zoquez,  departamento  de  Chiapas.  Dista  26  le- 
guas al  Is'oroeste  de  la  capital,  y  21  de  la  cabece- 
ra del  distrito.  Su  temperamento  es  frío  y  büme- 
do,  nublado,  y  casi  siempre  lloviendo,  más  favora- 
ble á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los  indígenas' 

se  oenpan  «m  tras|iQrtevcai¡Bi»  «ah«»BbNf. 
ganas  la  Mqai^  ^.  ■¡■j%. 

Varones   1^5 

MUml  m  Hanbras   2S6 


Total   450 
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JIOTES  (bAXTA  Mabía  Asunción):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Teotitlan  del  Comino,  depart. 
de  Oajaca;  sitnado  en  una  barranca;  goza  de  tem- 
peramento  frío  y  húmedo;  tiene  416  bab.;  dista  50 
legpaaB  de  la  capital  j  14  de  eucabcc. 

JIQUILFAÑ:  pueblo  del  distrito  7  partido  de 
Sajula,  departamento  de  Jalisco;  perteneciente  al 
carato  de  San  Gabriel;  tiene  escuela  municipal  y 
108  habitantes,  qua  adamas  de  la  labranza  j  cria 
de  ganados,  que  es  ra  Industria,  ss  oeapaa  «o  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Su  distaticin  á  la  ca- 
pital del  departamento  es  de  40  leguas,  7  10  de  la 
Mbseeradai  distrito  y  partido. 

jriQtriPILAS:  pueblo  del  distrito  del  O.,  par- 
tido da  Tooalá,  departamento  do  Cbiapas.  Dista 
881^a«  al  Sudoeste  de  la  capital,  7  24  de  la  ca- 
tf  cera  lol  partido.  Sn  teraperamenlo  cálido  y  uial- 
sano,  es  mas  Davorable  á  los  hombres  queá  las  mu- 
jeres, eoii  oorta  dlTerencia ;  7  los  Iiabitaiites  se  oco' 
pan  en  ta  ganadería.  8a  lengua  ee  la  eaateUana. 

rOBUOION. 

Varones   18 

Fniaatas   88  Hemlms   «8 

Total   104 


JIROSTO:  poeblo  del  distrito  j  partido  de  Au- 
tlan,  departamento  de  Jalisco;  anexo  á  la  riña  de 

la  Purificación;  tiene  nn  juez  de  paz  y  203  habitan- 
tes, dedicados  á  la  cria  de  ganado.  Su  distancia  de 
la  espresada  es  de  15  l^faas;  de  Antlan  90  al  O. 
8.  O.,  7  104  de  la  costa. 

Jlt^UIPILCO:  joüfrado  de  paz  del  part.  de  Ix- 
tbhaaea,  depart.  de  México. —  Tierras. — Su  cali- 
dad ff  pro,{tiarionf's.—  l'ln  lo  ¡iiTal  son  de  buena 
calidad  ias  tierras  del  suelo  de  Jiquipilco,  7  en  ellas 
se  siembran  7  produce  el  ma^  «1  trigo,  la  cebada, 
la  haba,  nlvcrjon  y  In  pnpn,  v  on  afiofl  abundan- 
tes se  coscchau  ciento  por  uuu  de  la  primera  semi- 
lla, diet  y  mho  ó  veinte  per  na  de  la  .segunda, 
catorce  por  nna  de  la  tercera,  doce  por  nna  de  la 
cuarta,  Teinliocbo  por  una  de  papa  j  doco  por  una 
de  alTeijon. 

8on  producciones  naturales  de  aquel  sue'o:  la 
manzana  sílrestre,  el  tejocote,  el  capulin,  el  \icua 
to,  la  jara,  el  maguej,  el  mazatete,  dellfo  silves- 
tre, el  limoncUlo,  la  sanaparrilla,  aoia  f  algunas 
oteas. 

Adi matadas  6  introducidas. — Noimles  que  dan 
la  tona  de  Alfaja7aca,  manzana  camnesa  7  apas- 
.  tinada,  la  ootiflor,  la  col,  la  alcachofa,  la  lechuga, 
rábano  7  toda  claso  de  verduras. 

MaiMlat, — Uoa  parte  considerable  del  territo- 
rio de  Jiqnipiloo  está  enblerto  de  montafias,  7  en 
la  nombrada  de  Maró  y  cu  la  cañada  de  Jnazí  ba7 
Tetas  que  indicao  que  aquellos  cerros  tíenen  meta- 
IsB  de  oro,  plata  y  hierro,  y  se  ha  observado  qub-  en 
las  cascadas  y  acueductos  naturales  se  encuentran 
piedras  de  diversos  tamaños,  que  se  dice  soa  (d« 
platina  especial,  pero  se  ígnom  su  atiaden^ 


Canttras. — En  varios  puntos  del  territorio  de 
aquel  juzgado  se  encuentra  la  piedra  de  cantería 
color  de  rosa  7  blanca;  ha7  también  mármol  negro, 
jaspeado,  7  piedra  caliza  de  que  hacen  cal  aquellos 
vecinos. 

Maderas. — Cedro,  encino,  sanz,  sanco,  zapote 
blanco,  nogal,  almendro,  moral,  peral,  perü  7  ca- 
pulin. 

Agitas  fUakUi. — ^Ha;  seis  maoaotialeg  qoe  oa- 
esn  en  diversos  puntee  7  todos  tf  enea  so  cono  da 

Oriente  á  Poniente;  sus  aguas  son  de  la  mejor  ca- 
lidad, 7  de  ellas  toman  los  pueblos  para  todos  sus 
osos. 

Hay  seis  arroyos,  i:ombrados  de  Bidató,  Santa 
María  C!oade»,  Joqui,  Mina  Vt^  7  San  Barto- 
lomé. 

IVws.—Voi'  el  pueblo  de  San  Felipe  atraviesa 
uu  rio,  cuja  procedencia  7  término  no  se  describe. 

CVuRMiM.— Son  diversos  loe  oradnos  qoe  tisne  el 
juzgado  de  Jiqid|rfl€0,  y  (odosM  enenentnn en  aal 

estado. 

Ammak$  áemitHauj—lM  necssarlee  para  la  la- 

branza,  caballos,  muías,  asnos,  cerdos,  ovpjn'í;  es- 
tos aaimales  solamente  son  para  el  oso  7  abasto  de 
aquellos  pueblos. 

Gallinas,  guajolot?s  v  palomas. 

Saivaja. — Venados,  co70tes,  tlacoachis,  arma- 
dillos^ aorrfllos,  llebree,  edn^os,  nrdillas,  hnrenss, 
tuzas,  cacomisties  y  írnTo?  de  monte. 

Quebrantaboesos,  gavilaues,  cuervos,  auras,  tor- 
dos, gorriones,  teoolotee,  leehoaas,  jHgneras,  carde- 
nales,  pájaros  azules  7  algunos  otros. 

litpiiks. — Víboras  de  cascabel  7  otras  especies. 

Escorpiones,  lagaitQaa,  eapoe  j  camaleones. 

Lisrvíos. — Alacranes,  mestizos,  cientopies,  ara- 
ños de  diversas  clases,  pinacates,  hormigas,  grillos, 
avi.spas,  moioos,  ¿ic,  ' 

ISIedios  comuna  de  subsistencia. — En  el  tiempo  de 
las  siembras,  hasta  el  de  la  cosecha,  se  ocupan  los 
habitantes  de  Jiquipilon  en  las  labores  del  campo^ 
trabajando  en  él  como  jtí^ones  de  las  b¡irlor.df!F  v 
en  sus  pequeños  pedazos  de  tierra,  y  cuando  este 
trabajo  les  falta,  se  dedican  á  hacer  carbón  y  taja» 
mauil  que  venden  en  los  pneUoe  inasediatos  y  en 
México. 

Alimentos  comunes.-— Tf^,  IwIm,  nlVSljOll,  oUls^ 

yerbas  y  tortillas  de  maíz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  cafia  7  tlacbiqne. 

Enfermedades  endémicas. — Inflamaciones  de  estó- 
mago: no  se  dice  coál  poede  ser  la  causa  del  nal. 

Idiomas. — El  castellano,  mazahua  7  otbomf. 

JOB  (Libro  db)<c  la  historia  de  Job,  que  forma 
uno  de  loe  libros  catu^mco^  se  ba  tenido  siempre  eo 
la  antigua  Synagoga,  como  Aee  S.  Gerónimo,  por 
una  historia  verdadera;  y  por  tal  la  venera  toda  la 
Iglesia  cristiana.  En  Ezecb!^  (cap. xiv.  v.  14.)se 
hace  mendon  de  Job,  7  juntamente  de  Noé  y  de  tta* 
niel,  a  quienes  propone  el  mismo  Dios  como  selec- 
tos modelos  de  santidad,  caoa  nao  en  so  siglo,  j 
dignos  por  soa  vhrtodes  de  alerawr  de  Dios  cnanto 
le  pidiesen.  Se  Iiiv  e  también  memoria  de.  '.  ei.  el 
libro  de  Tobías  (cap.  ii.  v.  12.)  j  particalarmeote 
«D  k  cu^4»  flwtiago,  doadtt  tl—tengdslolin 
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propone  como  un  ejemplar  perfeetísimo  de  paoieq- 
eia,  y  dtpno  de  wr  na»  iinig«ii  del  mtniio  i^n»^ 

Chrt^T-fp  Hállase  el  nombre  de  Job  en  los  ^íartiro- 
logioB  mas  antigaos  con  el  dictado  de  uiido^  átjro- 
fáA,  de  Mtffftr,  y  por  tal  le  hoDñn  lea  Igleeles  ler 
tina  y  griega.  De  donde  se  cnnn  neciamente 
aigun<M  judíos  y  herejes  se  hun  atrevido  a  mirar 
este  libro  como  onm  noTela  6  historia  fabalosa. 

Según  la  untij^aa  y  coman  opinión  de  los  Padres 
de  la  Iglesia,  griegos  y  latinob  y  de  los  iatérpretes 
sagrados,  era  Job  del  linaje  de  Eeaü;  y  vivia  en  Ta 
Idumeft  oritrital,  conocida  con  el  nombre  Arabia 
tksieria,  adorando  al  verdadero  Dios  con  nn  caito 
paro  y  sencillo,  y  i(|ercitándose  en  toda  raerte  de 
virtudes.  Segnn  una  antiquísima  nota,  qae  se  lee  ni 
fia  de  este  libro  en  la  Tersion  de  los  Setenta,  es  el 
nlmo  qoeie  neme  Jobab  en  el  lib.  I.  del  Peralípó* 
menoo  (cap  r  v  44);  ven  p!  Grnf^'^is^  (f'iP-  xxxn. 
T.  33.);  habiendo  sido  hijo  Zare,  cuuio  /are  lo  fué 
de  Rabael,  y  éste  de  Esaü.  Siendo  así,  Job  viene 
á  ser  contemporáneo  de  Moysés;  y  In  historia  que 
se  refiere,  paede  fijarse  para  poco  despucs  que  el 
pueblo  de  Israel  pasó  el  Mar  Kojo,  á  coy  o  grande 
aeoDteciiniento  tal  vei  aladiria  Job  en  el  cap.  xxvi. 
T.  IS.,  dundo  dijo  de  Dio»:  A  la  fuerxa  de  su  poder 
fwton  reunidos  en  un  memento  totmaim¡  y  mi  aMdnf 
ria  ámtíkó  al  orguüo, 

Aanqae,  como  observa  S.  Gregorio  Magno  ha* 
blando  de  los  libros  dictados  por  el  Espíritu  Santo, 
QO  sea  de  grande  importancia  el  averigoar  la  mano 
que  lot  escribió,  no  podemos  d^ar  de  notar  aqnf  ser 
muy  antigua  y  comanmente  recibida  la  opinión  de 
que  este  libro  foé  escrito  por  Moysés  con  las  me- 
morias que  de  so  vida  dejaria  esentee  d  minno  Job: 
en  coya  admlrLiV'.;  lii  tDi  ia  quiso  Moysés presentar 
al  pueblo  hebreo  uu  ejemplo  de  paciencia  y  de  re- 
signación, dorante  so  larga  r  penosa  percgrinadon 
en  ol  Desierto. 

Pero  hablando  ya  del  objeto  de  este  admirable 
libro,  se  ve  lo^o  que  un  antiguo  error,  que  domina» 
b»  en  los  amigos  de  Jftb,  dió  motivo  á  que  di.'^cntie- 
ran  oon  éste  ia  importantíaima  y  ntílísima  coestion 
de  si,  supuesta  la  provideneia  paternal  que  ttsne 
Dios  de  todas  las  cosas  humanas,  los  jastos  deben 
esperar  de  él  no  solamente  premios  en  la  otra  vida, 
sino  también  consuelos  y  felicidad  en  4sta.  O  bien, 
si  cnvia  cl  Señor  los  bienes  y  males  de  esta  vida  in- 
diferentemente a  los  buenos  y  malos,  seguu  &us  ocul- 
tos y  divinos  jaicios,  y  las  siempre  adorables  y  sá- 
iüs; posiciones  de  su  inefable  providencia. 

La  primera  proposición  la  sostenían  tcnajcraente 
loe  amigos  de  Job;  pero  este  insigne  y  religioso  va- 
ron,  mrirf  iluitradn  f[ne  ellos  en  las  cosas  do  Dios  y 
do  la  rcljgiou,  asegura  y  demuestra,  que  la  verdade- 
ra j  sólida  reeompensadsi  Justo  se  halla  en  la  vida 
Tenidera  y  eterna:  al  paso  qne  en  o«tn  cndupa  y  l,  - 
leznable,  y  casi  momeutáuea,  frecucutemente  per- 
mite Dios  que  loe  impíos  prospefin,ysesn  afligidos 
losjostos.  De  todo  concluye  qne  yerran  sns  amigos 
al  inferir  contra  él  que  es  un  gran  pecador,  porqao 
padece  grandes  tribulaciones.  En  la  historia  del 
santo  Job  se  ve  cómo  el  Señor  bizo  brillar  de  nn 
modo  heroico  la  padeacia  j  fortaleza  y  demás  vir- 
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tndes  de  aquel  josto ;  y  se  manifiesta  que  cuando 
Dios  qniere  «ognmdeeer  la  recompensa  prsparada 

á  sus  amigos,  es  liberal,  por  decirlo  asi,  en  propor- 
cionarles ocasiones  de  padecer,  para  qne  su  virtud  se 
aeiis<de  como  el  oro  en  cl  fuego,  se  fortifique  mas  sn 

e-iíperanza  en  Di"-  v  so  inflame  sa  caridad.  Doctri- 
na es  esta  que  ensena  cl  Apóstol,  diciendo  (Rom.  Y. 
r.  3.  4.  5. ) :  Sepamos  qne  la  iribulado»  ^ereita  ta 

paciencia;  //  y  'inrnriii  sim  á  In  prueba  de  nncstra  fe; 
V  la  prueba  produce  ia  esperanza,  esperanza  que  no 
burla,  etc. 

Tuvo  adema-^  cl  '^ffíor  otra  mira  en  permitir  que 
Jfíb  fuese  tan  gravtwcnlc  aliigido,  que  fué  el  pre- 
sentar á  los  hombres  un  CjfMBplar  de  paciencia  y  de 
consuelo  en  las  «dicciones;  pnes  luiblrindose  de  las 
tribulaciones  que  padeció  Tobías,  dice  ia  Escritu- 
ra, "qne  permitió  el  Señor  qae  le  sobreviniesen  tales 
aíücciones,  con  el  fin  de  dar  á  los  venideros  nn  ejem- 
plo de  paciencia, semejante  ul  dclsauto  Job.  (Tob.  ii. 
V.  12.) '  Y  sobre  todo  del  Jujie  por  sscelencia  nos 
dice  S.  Pedro,  qne  "padeció  por  nosotros,  deján- 
donos este  ejemplo  pura  que' sigamos  sus  pisadas: 
el  cual  no  cometió  pecado,  etc.  etc.  (i.  Pet.  ii.  v.  2.y* 
Mas  quien  considere  atentamente  el  retrato  de  Job, 
hallará  una  conformidad  grande  con  la  imágen  de 
Jesu-Christo;  pudicndo  dudar  machas  veces  si  es 
la  pintara  de  Job,  ó  mas  bien  la  de  Jesús  la  que  se 
hace  en  este  libro.  T  sí  *'el  conocer  á  Jesn-Chrísto, 
y  la  eficacia  de  su  resurrección,  y  el  participar  de  sus 
penas. '  como  dice  el  Apóstol  (Philip,  iii.  v.  10.)t 
es  (1  gran  fhitode  la  justida  éTirtodescrístíanas, 
ningún  libro  pnede  servirnos  mas  para  eso  qne  el 
presente:  libro  lleno  de  la  mas  sublime  teología,  en 
el  cnid  con  altísimas  ideas  se  espresa  la  grandesa, 
majestad  y  poder  de  Dios,  su  sabiduría,  justicia  y 
providencia,  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida, 
j  la  resnrreodon  onivensal  de  lo»  hombres:  libro  en 
que  abundan  loa  mas  litilcs  y  saludables  dcc-iirfn- 
tos  morales,  para  arralar  cada  uno  santameute  su 
vida,  y  hacer  bneo  nso  de  los  bienes  del  mando;  y 
en  (jue  se  enseña  el  amor  de  los  enemigo.-,  Iü  casti- 
dad, la  pureza  del  corazón  y  de  los  pasamientos, 
f  toda  la  perfeedon  evangélica.  De  esta  gran  mn- 
chednmbre  do  gravísimas  materias  qne  íc  tratan 
en  el  libro  de  Job,  oaceu  las  dificultades  de  enten- 
der algnnoe  pasajes.  Pero  así  como  la  clara  y  fácil 
inteligencia  de  los  demás  satisface  la  hambre  del 
qne  lee  este  libro,  la  obscuridad  de  aquellos  otros 
sirvo  para  alejar  del  lector  el  fastidio,  como  dice  S. 
Agustín.  (De  Dt-'-i,  Christ.  II.  c.  6.)  Ya  notó 
S.  Gerónimo  que  algunos  espresiones  de  Job  tienen 
un  sonido  itperopara  algunos  lectores  poco  instrui- 
dos; porque  no  saben  tomar  en  cl  verdadero  .senti- 
do las  palabras  de  los  santos  atribulados,  por  tío 
revestirse  de  la  disposición  de  animo  en  qne  aque- 
llos se  hallaban.  Y  dfhr:  asi  mismo  tener.se  presen- 
te, que  gobre  las  dilicuitades  casi  insupcrubleis  que 
ofrece  la  traducciott  dO  tiertas  frases,  ó  modismos  . 
peculiares  de  las  lenguas  orientales,  y  aun  de  ciertos 
países  y  tiempos,  tm  hallan  en  este  libro  muchas  es- 
preñónos  hiperbólicas,  j  sentencias  como  cortadas, 
qae  snelen  ser  comunes  en  las  personas  qne  hablan, 
si  están  dominadas  de  algona  vehemente  paúon. 
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(Y<Md  en  •!  cuerpo  del» otmkptlalm HnBAis- 

MOS.) — F.  T.  A. 

J06ABÁ:  pueblo  del  pert.  j  distr.  de  Inunel, 
en  el  depert.  de  Ynctlea:  tiene  9^410  beb.  y  eteet 

des  mutiicipales,  es  cebeceift  de  cunto  7  diiU  de 
Mérida  14  lef(Das. 

J0C0N08TLE:  pueblo  del  part.  del  Meiqui- 
tal,  distr.  y  dopart.  de  Diirango;  dilte  88  legoia 
de  la  capital  y  de  sa  cabecera. 

JOCOTAÑ:  poeblo  del  dhir.  de  Chiadalajara, 
part.  de  Zapo  pan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al 
canto  de  Zapopao,  coa  336  habitantes  dedicados 
al  coltivo  de  árbolec  frótales;  tiene  no  temperar 
mentó  caliente,  hay  en  él  un  juez  de  paz,  dieta  de 
Gnadalajara  y  Zapopaa  2  legoas,  al  S.  O. 

JOOOTBPBO;  Tilla  del  distr.  de  Gnadalajen, 
part.  de  Tlajoraalco,  depart.  do  Jalisco,  sitaada  á 
la  estremidad  occideatal  del  lago  do  Chápala ;  es 
cabecera  de  curato  7  receptoría  de  rentas.  Tiene 
UD  juez  de  paz,  una  escuela  nmnÍL¡pal  y  2,T42  hab. 
dedicados  á  la  labranza,  la  pesca  y  el  obraje.  Su 
fondo  municipal  prodojo  en  el  aflo  de  1840  la  can- 
tidad de  456  ps.  3  rs.  Su  distancia  de  Gnadalajara 
es  de  16  leguas,  y  de  Tlajomulco  8|  al  S.  S.  E. 

JOCOTEPEC  (Santiago)  :  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec,  part.  de  .Juquilu,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento caliento,  tiene  471  hab.,  dista  5Í  legoee  de 
la  capital  y  IT  de  su  cabecera. 

JOCOT^:rEC  (Saktugo)  :  pueblo  del  distr.  de 
yiUa-Alta,  partk  de  Ohoapam,  depart.  de  Oajaca, 
utuado  en  lomaa;  g^oza  de  temperamento  caliente 
7  húmedo,  tiene  375  hab.  con  Rancho  Negro,  din- 
ta  53  i '^'ims  de  la  capital  y  23  de  su  cabecera. 

JOCÜTI  PAC  (S.  Pkdbo):  pueblo  del  distr.  de 
Tepoecolnln,  part.  de  Nocbiztlan,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  una  montafia  escabrosa;  goza  de 
temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  258  hab.,  dista 
38  leguas  de  la  capital  y  It  de  su  cabecera. 

JOOOTITLAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ix- 
tlabuaca,  depart.  de  México. — fierro*. — Su  cali- 
dad y  produeeiones. — ^Bn  los  terrenos  del  socio  de 
Jocotitlan,  que  se  encuentran  útiles  para  las  labo- 
res, se  siembra  trigo,  maíz  7  cebada,  calculándose 
las  cosechas  en  cada  on  afio  de  la  primen  semilla, 
en  tres  mil  cargas,  dOB  mil  de  mail  4  igoel  ndme- 
ro  de  cebada. 

Se  prodeede  también  el  aherjon  y  la  papa,  co- 
Éechándose  del  primero  anualmente  cuatrocientas 
sesenta  fanegas,  y  ciento  y  pico  de  la  segunda. 

Bl  maguey  que  prodnce  el  pulque  tlaoiique,  es 
una  de  las  plantas  qne  se  prodncen  7  cvltíran  con 
particular  esmero. 

MbnteHof. — ^Ha7  nna  montafia  en  aqnel  territo- 
rio que  no  contiene  ninguna  particularidad  por  iU 
producciones,  pero  que  M  altara  la  hace  notable 
entre  las  que  tiene  nneetro  suelo,  7  así  se  halk  en  la 
tabla  de  proyecciones  Tertleales  qne  se  acompala 
á  esta  memoria.  . 

Madera». — Oeoto,  encino,  alie,  eapolln  y  tejo- 
coto 

Aguas  potables. — El  yecindario  de  Jocotitlan  pa- 
n  todoB  mi  moa  ae  pfofie  de  ki  agua  qne  ueea 


de  on  manantial  qne  está  al  pié  de  la  montafia,  á 

la  distancia  de  doscientas  cincuenta  raras:  estas 
agnae  Ueran  su  corrienta  háda  el  Sor,  7  ñagaa 
las  haciendas  de  Festejé  y  YUlajé. 

En  el  pueblo  de  Suntiago  Yecbé  hay  un  peqoe- 
fio  manantial  qne  da  el  agna  neocMUta  pan  loe 
usos  de  aquel  loe  Tednoe. 

El  pueblo  de  los  Santos  Reyes  es  poseedor  de 
otro  manantial  abondanto,  7  de  sos  aguas  toman 
para  todce  sos  osos,  fsrtlutando  Incgo  los  campee 
de  la  hacienda  de  Tiacaopec. 

La  hacienda  de  Santa  María  M^é  posee  doe  ma> 
naotiales  qne  tienen  so  nacimiento  en  on  pedregal. 
La  hacienda  de  Tiacaquc  es  poseedora  de  un  qjo 
de  agua,  y  de  ella  se  sirvea  para  los  riegos. 

La  de  Paetejé  es  posaeden  de  otro^  7  en  la  da 
Caspí  hay  otro  de  mayor  impoTlaoflia  qne  lea  doe 
de  que  se  ha  hablado. 

Cerca  de  la  dma  del  cerro  lÉa7  trae  Tcneraa,  7 
las  pocas  apuas  que  de  ellos  manan  y  se  unen  á  lea 
que  brotan  del  pié  del  mismo  cerro,  darán  un  Iíommi 
de  agoa.  , 

Ríos. — Atraviesa  el  terreno  de  oquel  juzgado  el 
qne  tiene  su  origen  en  el  poeblo  de  Chapa  de  Mo- 
ta, 7  pasando  por  kw  baeirades  de  Mejé  y  Tlaca- 
que,  sigue  su  curso  de  Oriente  á  Sur  ha.sta  uniiae 
con  el  de  Lerma  en  el  pueblo  de  Santo  Domingo 
del  juzgado  de  Ixtlahuaca. 

Caminos. — Son  varios  los  caminos  que  atravie- 
san aquel  pueblo  y  conducen  á  los  inmediatos  y  á 
las  haciendas;  el  qne  ee  conriden  principal  7  ae 
cree  que  á  poca  costa  quedaría  efi  buen  estado,  es 
el  que  sale  de  la  hacienda  de  la  Jordana  y  llega 
hasta  la  Villa  del  Carbón. 

Animalfs  domésticos. — Caballos,  muías,  ganado 
vacuno,  asnos,  cabras,  ovejas  y  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes.  —  Coyotes,  tlacoachis,  armadillos,  co- 
nejos, tuzas,  hurones,  zorrillos  y  cacomistles. 

Gavilanes,  auras,  quebrantahuesos,  cuervos,  tor> 
dos,  gorriones,  tórtolas  y  palomas  de  monte. 

R^ftiks. — Víboras  de  cascabel  y  otras  especies: 
hay  ademas  cnlebras  comones. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos  7  camaleones. 

Inseetcs. — Arafias,  alacranes,  grillos,  bhapulines, 
pinacatea,  ma7ataa,  meatiioa,  hotmigaa,  abqaa7 
jicotaa.  • 

Medios  comanet  d»  nMtíemia. — Se  ocopa  la  ge> 
ueralidad  de  aquellos  habitantes  en  las  labores  del 
campo,  trabajando  eu  las  haciendas  en  la  clase  de 
gañanes  y  eu  sus  peqnefins  labores:  algonoa  ea  el 
corte  de  maderas  y  leña  y  en  hacer  carbón,  7  OtaNia 
en  la  preparación  y  ia  venta  del  polque. 

Almentos  eommm» — AIgnnea  oaraaa  db  rae,  ee^ 
do  y  carnero,  fír^ol,  babas,  7erbBa,  paabaio 7  tor- 
tillas de  maiz. 

SMda». — ^Pnlqoe  tlaehique  y  agnardiente  de 
cafia. 

En/emtdades  endéntcas. — Reumatismos  y  ie*. 
brea:  ae  ene  qne  la  primen  pneiene  de  la  uase- 
dad  de  aqnd  anelo,  7  la  aagnoda  por  el  caaaUode 
estacionea. 

Mirmef   Bl  anelellino  j  niirf  ^in 
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JOCOTLÁN:  pueblo  del  dietr  y  part.  de  An- 
tlan,  denart,  de  Jalisco,  perteneciente  ai  carato  de 
la  FMiBcadoii,  con  Mi  nab  ,  cayo  giro  principal 
es  el  cultivo  de  hcrtüli,  !^,  ;  tu  nc  ;uez  do  paz.  Dis- 
ta de  sa  parroqoia  1 6  legaas,  de  la  costa  6,  j  de  sa 
cabecera  de  dntrito  y  partido  94  al  O.  8.  O. 

JOOrUN:  pncblo  del  part.  y  dístr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yacataa:  tíene  8,410  bab.  v  alcal* 
des  nunueipales,  ea  cabecera  de  carato  y  mü»  de 
MdiMa  11  legaas. 

JOOÜI&TIjE:^ Historia.— Ea  orígiaario  de 
América,  y  se  produce  abudiaiiteDMiito  eo  diferen- 
tes  p  u  tns  de  k  Bepúbliea.  Pwteneoe  al  aUÉno 
géoero  de  la  pifia. 

la,  tumhiriehis. 
iLíwnfrraaon.— Bromelia  piogaio,  folüa  ciiiato- 


ipiiKMto,  aneroMtis,  facerntermisali  Jaca. 

91.  Frew.  Ehr.  t.  51.  ananas  americana  sylTestrís 
altera  minor.  Plak  mant.  29.  t.  258  f.  ii  pingnin. 
dni.  eHb.  820.  t.  2i0.  f.  811. 

Fruto. — Es  fruto  de  otofio,  que  consiste  en  ana 
baya  coroaada  por  los  lóbaloi  del  cáliz:  presenta 
tres  costados  poco  marcados. 

Propiedades  fincas. — Es  napo-fusifonue,  de  un 
color  ya  rojo  sangaíneo,  ya  blaaco  que  tira  á  ama- 
rillento, hasta  de  doa  f  media  pnlgadas  de  longi- 
tud, con  mas  de  nna  en  su  mayor  diámetro;  su  peri- 
carpio formado  por  el  cáliz  es  ordiuariameut^  algo 
rngoso,  lustroso,  annqno  cubierto  de  borra  fina  co- 
mo toda  la  planta,  formado  de  fibras  longltudina- 
ies;  á  su  vértice  ofrece  los  dientes  del  cáliz,  cü  co- 
riáceo, pero  algo  pulposo,  su  epiearpio  ona  pelícnla 
moy  delgada.  Su  palpa  es  blanca  sacia,  suculenta, 
de  an  sabor  dulce  ácido  agradable,  pero  que  escal- 
da y  hace  sangrar  las  encías;  su  olor  casi  ninguno; 
las  semillas  rojas  oscarao  Ientiformes,  con  endosper- 
ma  harinosa  á  cuya  parte  inferior  está  el  embnoo. 

Prindpios. — No  sabemos  baya  sido  analizada; 
pero  debe  contener  los  miamos  <^ae  el  fruto  de  la 
pifia,  sletido  notable  sn  acidez  asi  como  el  princi- 
pio mucilaginoso  y  sacarino. 

Fro^edadet. — Las  mismas  que  los  de  la  pifia;  pe- 
ro esta  froto  ee  mas  eepeeialmeote  osado  como  an* 
ticimí utico  ya  crudo  ó  asado  en  ayunas,  y  del  otro 
como  tal  no  sabemos  tenga  uso  en  el  pais:  es  tam- 
bién de  preferencia  á  aquel,  usado  como  antíeicor- 
corbútíco;  es  ademas  útil  en  casos  de  diabetis,  y 
se  asegura  que  como  el  álcali  qaita  la  embriagues. 
(Bw.  para  |a  nat  med.  mex.  p.  44.) 

Observación.— Hay  otra  especie  llamada  Gaama- 
ra,  cajo  froto  no  se  diferencia  del  jocnistle  sino  por 
IB  color  eooitantemente  bfaneo-amarilfento;  neooe 
alargado,  corteza  como  sembrada  de  muchos  tubér- 
culos poco  prominentes,  y  que  es  asado  por  los  in- 
dígenas en  atole,  por  ser  raay  acre,  qae  hace  lan- 
grar  prontamente  las  encías. 

JOEL  (PaorECÍADK):  Jbd  parece  que  proíetisó 
en  el  reino  de  Judá,  después  de  la  ruina  del  de  Is- 
raél,  y  de  haber  sido  llevadas  cautivn.'  A  T'nbyloriia 
sos  diez  tribus:  esto  es,  por  los  años  3Sy4  del  Mun- 
do, 7  6Í0  antes  de  Jesu-Christo.  Annnció  la  des- 
Imooicm  del  reino  de  Jodá,  y  la  Kbirtad  qttalMM 


concederla  á  su  pueblo  después  del  cautiverio.  Pro- 
fetizó la  Tenida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Após* 
toles  (Áct..XI.  16),  y  el  jaieio  final,  ffaaeim 
estilo  Tebementc,  eeprcsivo  y  figurado.  Los  espoei- 
tores  sagrados  hallan  en  ranas  espreeiooes  de  Jbd 
nudiOB  «mftidoi  profiStieOB.—T.  t.  a. 

JOJOBAS  ( Aun  710  se  rondo:  su  género.):  eatOl 
fratoe  ó  eemillas,  segon  noticias,  nos  Tienen  de  Ca^ 
Kfomla. 

Son  oblongos,  angulosos,  compuestos  por  defue- 
ra de  ana  membrana  ó  cascarilla  delgada,  de  color 
pardo  OBcnro  eem^ante  al  de  h  caetafia;  «o  tama* 
fio  poco  mas  6  menos  como  el  grano  de  nn  caca- 
huate (Arachis  H^gaea,  L.),  é  interiormente  de 
ana  sastaada  camoea,  Uaiiea,  de  caber  amargo. 

Comiendo  uno  ó  dos  'le  cfíos  frutos  6  semillae 
cada  tres  horas,  y  repitiéndose  por  algnnoa  diae, 
aaegnran  qae  niodcia  el  ardor  de  la  oma.  Áíg^ 
nos  las  tienen  también  por  aati-ád^  y  eneiM- 
gogas. — Cal. 

J0JT7TLA:  juz^do  de  paz  del  part.  de  Tete* 
cala,  depart.  de  México. —  Tierras. —  Su  calidad  y 
prodMcames. — Más  de  sas  dos  terceras  partes  son 
útiles  para  las  labores  del  campo,  y  el  resto  ea  de 
terrenos  pastales  de  escelente  calidad.  Las  cose- 
chas  pueden  estimarse  anualmente  en  diez  mil  car- 
gas de  maiz,  dos  mil  quinientas  de  frijol,  mil  ochenta 
de  ajonjolí,  quinientas  noventa  de  calabaza,  Ocho 
mil  arrobas  de  arroz,  trci>cieutas  cargas  de  chile, 
dos  mil  trescientas  de  legumbres,  mil  ochocientas 
de  sandía,  mil  dosdentas  de  melón  y  qoinientaa  d« 
jicama.  *  ' 

Eetoafi'atos  se  espenden  principalmente  en  Goer* 
navaca,  y  el  arroz  en  la  misma  villa  de  Jojutla. 

Maderas. — Abundan  las  de  amates  prieto,  blan- 
co y  amarillo,  sabino,  tepeguaje  blanco  y  prieto, 
eepire,  cacahaate,  nanamchi,  amezqoite,  telnü,  hnar 
mdcbil  7  caoba. 

Aguas. — No  se  encuentran  potables  en  este  ter* 
ritorio,  y  por  cito  sns  habitantes  asan  de  las  de  los 
tres  ríos  que  lo  atrarfesan,  y  son:  el  nombrado  Te- 
telpa,  que  corre  de  Norte  á  Sur  hasta  nnirse  al  de 
Tlaqailtenaugo,  que  es  el  segando,  nombrado  tam- 
bién Verde.  Éste  nace  en  Yaatepec,  pasa  á  la  dii» 
tancia  de  una  legua  de  Jojutla  del  Este  al  Sudeste, 
y  unido  á  aqaol  sigue  sa  curso  hasta  eocontrarae 
con  el  rio  grande  de  Hnl(|fiiiclan,  qne  esci  tercero, 
en  el  paraje  nombrado  loB  Lagartos. 

Camnos. — Son  todos  <|e  herradura;  y  aunque  cu 
la  eeca  se  conaerTan  en  mi  estado  rasonable,  en  el 
de  llnvias  se  hacen  impracticables. 

Puenttí. — ^A  la  salida*  de  Jojutla  hay  uno  de 
mampoatería  sobre  el  rio:de  Tbtetpa;  esmny  antí* 
guo,  tiene  .(retenta  y  cinco  Taras  de  largo,  y  eel& 
sostenido  por  cuatro  arcos. 

Ammalet  áoméaiieM. — tía  muy  peqaefloe  hatos 
se  hace  cria  de  ganado  Tacnno  y  de  cerda,  pero 
mochas  veces  no  es  suficiente  para  el  abasto  inte- 
rior de  estoe  puebles,  qna  hacen  condadr  del  cele* 
rior  el  qoe  necesitan. 

Ooajolotes,  gallinas  y  palomas. 

S»lvajit.-—ÍMO»f  tigres,  leones,  jabalíes^  satos 
I  d»  mottte^  coyote^  U^Am,  solitarios,  natiaasMS, 
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zorrillos,  arioadUloB,  liebres,  jeoados,  concyos»  u- 
dniaa,  bnrooM  7  twu. 

nuiles. — Víboras  de  casciibel  y  coralillo,  síd- 
cuate  7  tilcoatei  oe^gna  j  mazabuate;  hay  ademas 
alniHM  de  otras  clases. 

IgnasaG,  escorpiones,  lagartgss,  CttOftlsoiNa,  «a- 
poa,  dratopiés  7  cbintete. 

/«Mí(0f . — Alacranes,  tarántulas,  cnearadias, 
tiagrillo,  mestizos,  pinacates,  arañas,  bormigas  di- 
versas, abejas,  avispas,  moscas,  moscardones,  tába- 
nos, moscos  difersos,  dünches,  palgas,  gusanos 
varios,  7  otra  moltitnd  de  animalejoa. 

Caza. — Se  bace  alguna  de  los  animales  salvajes 
de  qne  abunda  el  sado. 

Pesca. — En  loa  dos  primeros  rios  de  que  se  ba 
becbo  referencia,  se  bace  con  abundancia  de  ba- 
gre, mojarra,  traeha  7  mixpapalla,  pececUlo  seme- 
jante á  la  sardina;  y  en  el  rio  de  Hnajinclan  se  pesca 
ademas  curbíoa,  el  roncador,  salmichi  7  el  camarón 
grande. 

Medios  commus  de  «utnifanoA. — ^La  agricoltnra 

7  la  pesca. 

Alimenfus  comwus. — Tortillas  de  maiz,  arros,  fri- 
jol, haba,  chile,  legumbres,  cernes  de  res,  cerdo, 

carnero  y  de  caza. 

J3(huia^.~X[\\o  mezcal  y  agnordiente  de  cafia. 

Enfrrmedadfs  cndémiras. — Fiebres  interiuitentes, 
tifos,  dolores  de  costado  y  diüeoteriasj  peculiares 
del  clima. 

Fábricas. — Una  de  panocba. 

Idiomas. — El  castellano  7  mexicauo. 

JOLAIL:  pueblo  del  part.  de  Seibaplaya,  distr. 
de  Campecbe,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  66 
bab.  7  alcalde  ftaxiliar,  dieta  do  Mérida  59^  leguas: 

JOLUSTLA  (S.  Jcan):  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Hauoapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  iraa  cañada;  goza  de  temperamento  calien- 
te, tieuL'  r>4  halv,  dista  jt6  legoes  de  i»  cnpltal  7 
11  de  su  cabecera. 

JOMULCO:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  part. 
de  Aliiiufatliin,  depart.  de  Jalisco,  perteneciente  á 
la  parrooaia  do  Jalaj  tiene  un  juzgado  de  paz  y 
1,303  babítantes,  nendo  sn  distancia  á  la  cabecera 
del  distrito  de  23  leguas  al  E.  I 

JOMUN:  pueblo  del  part  y  distr.  de  Izamal, ! 
en  el  depart.  de  Yocatnn;  tiene  1,950  hab.  y  al- 
calde.^  manicipalcFi;  es  caliesen  de  ensato  7  dista 
de  Mérida  14  leguas. 

JONACATEPBC:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
sn  nombre,  depart.  de  5iIéxico. —  Tiarras. —  Su  ca^ 
lídad  y  producciones, — SoD  buenas  eo  SU  mayor  par- 
te las  que  corresponden  á  esta  demamdoo,  y  en 
ellas  se  cultiva  maíz,  frijol,  naranjos,  SgnacatSS, 
plátanos  y  toda  clase  de  legumbres. 

M»i«rax.^VAj  las  de  ayacabnistie,  agnaeaebi- 
le,  ayoyotc,  cuautecomate,  haamiíchi!,  guaje,  palo 
dulce,  quiebrahacha,  campeche,  naranjo,  zompaa- 
tle  7  otras. 

/jfT,,^.- — Jonncatppec  ba7  dQs  manantiales 
de  aguit  potáüa',  y  loa  demás  pueblos  que  corres- 
ponden á  este  juzgado  tienen  también  ojos  de  agua. 

Animalf^  doméstico*. — Solamente  se  h^c^^  Infria 
de  ganado  vacuno  en  cantidad  tan  insigaiácante, 


que  apenas  basta  para  cubrir  las  necesidades  de 
tos  habitantes. 

EeptUfs. — Lavíboradomír^'i Las  ta  ác  iJcs  va- 
rasde  largo  7detresá  cuatro  pulgadas  de  cireunfe- 
rsnda:  es  bastante  venenosa,  aunque  torpe  para 
ofender. 

fil  tilcuate,  basta  de  cinco  cuartas  de  laigo  7  de 
tres  á  eaatro  pulgadas  de  dünetro:  no  se  le  cono- 
ce veneno,  pero  so  vista  sorprende. 

£1  masacuaik,  del  tamaño  del  til<Hiate,  y  se  ig- 
nora tambitti  qne  sea  veneoosa. 

La  zicailina,  conocida  por  culebra  hormiguera 
porque  habita  en  los  hormigueros  subterráneos, 
alimentándose  con  las  semillas  7  hojas  de  árboles 
que  conducen  las  hormigas:  se  ha  notado  que  por 
las  noches  sale  de  su  habitación  7  se  coloca  en  loe 
lugares  en  que  ba7  agna,  para  qne  sobre  de  ella  pa* 
sen  las  hormigas  al  granero  ó  lugar  en  que  seplO> 
veen  de  los  alimentos  que  sirven  á  la  víbora. 

El  eoraMo,  culebra  de  tamaño  peqaeflo,  pues  la 
mas  grande  será  de  media  vara  de  longitud  y  del 
diámetro  de  menos  de  una  pulgada;  es  hermosa 
por  la  variedad  oohim  de  qne  está  pintada  en 
forma  de  anillos  JupeadM. 

Salümanqiifsra,  do  In  fitrnríi  do  !a  I^rartija,  de 
color  cenicieuto,  coii  una  alcUi  »i  lu  üjuuera  de  la 
cresta  del  gallo  que  tiene  debajo  del  pescoeso  f 
que  csticnde  cuando  se  iiK^omoda:  su  mordedura  es 
mortal,  puts  no  se  le  conoce  remedio. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  7  camaleones. 

Instelos. — Alacranes,  cucarachas,  niguas,  mesti* 
zos,  pinacates,  cochinitas,  chinches,  moscas,  mos- 
cones, tábanos,  mayates,  chicharras,  avispa!;,  abe- 
jas y  otros  muchos  de  menores  tamaños,  chapuli- 
nes, grillos  y  loeemas. 

Industria. — La  miiyor  parte  de  los  habitantes 
de  este  territorio  subsisten  de  la  agricultura  y  del 
jornal  qne  les  pagan  las  hadendas  de  caña. 

Alimi-nfos  cumiint's. — Los  comunes  son  la  harina 
de  trigo,  el  maiz,  frijol,  chile  de  todas  clases,  le- 
gumbres y  carnes  de  rw,  camero  7  cerdo. 

Enfermedades  cndémiras.— Son  comunes  en  la  e.*?- 
tacioñ  de  las  a^as  las  disenterias,  calenturas  in- 
termitentes 7  diarreas. 

Fábricas. — Una  de  i^uardieuto  de  cafia  7  dos 
ingenios  de  azúcar,  panocha  y  piloncillo. 
Idiomas. — £1  castellano  y  mexicano. 

JON  As  (raonofA  m)t  esta  profecía  parece  nna 

mera  hiRtoria:  pero  ademas  del  sentido  literal  qne 
se  saca  de  las  palabras,  Jesu-Cbrísto  mismo  nos 
eosefld  á  sacar  el  sentido  profético  6  mfetioo,  que 

denotan  lo*^  hrrhos  ó  cosas  r<"-foririnF,  ctmtido  propu- 
so á  los  judíos  el  ejemplo  de  penitencia  de  los  nini- 
▼itas,  7  al  hablar  de  su  propia  resurrección  (Matth. 
XII.  V.  40).  Vivió  Jonás  en  los  tiempos  de  Joas  y 
de  JerobOBtn  TI,  reyes  de  Israél,  y  de  Ozías  ó  Ata- 
rías, rey  de  Judá ;  esto  es,  algo  mas  de  810  allos 
antes  do  Jesu-Christo:  de  suerte  qne  se  mira  como 
el  mas  antiguo  de  los  Profetas  mayares  y  maiora. 
Tanto  los  judíos  como  los  cristianos  denpre  han 
Tenerp.rlo  el  I:liro  de  Jo^nús  como  '■^nóniro.  En  To- 
bías parece  que  se  bace  alusión  a  ei  cu  el  capítulo 
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uv,  T.  6,  auDgao  pMd»  aiaik  (M^iea  á  la  Profis- 
el*  d«  Naham. 

Los  incrédulos  suelen  ridiculizar  d  milagro  de 
batwr  estado  JoDás  toes  diae  en  el  TÍentre  de  una 
hálleba,  ó  de  tra  monetmo  liarino:  ya  loe  geatHee 
hacían  lo  ruisajo;  pero  al  Dios  que  crió  el  ciclo  j 
la  tierra,  ie  fué  moj  fiidl  lo  qne  4  los  iocrédalos  1¿ 
paraee  tiw  áUitSU  {*). 

JOOL:  pneblo  del  part.  de  Seibaplaya  distr.  de 
Caiitpecbe,  ea  el  depart.  de  Yucatán}  tiene  1,S69 
bab.  y  alcaldflt  «nicipalee;  diala  di  Márida  46 
lega  as. 

JOPEIiOHENt  pwblo,  cabecera  de  carato  y 
del  fmtw  de  ni  Bonbfe,  dfatr.  de  Canipeclte,  en  el 

Hepart.  de  Yttcatan;  tiene  3,005  b^.  y  aymita- 
mieato;  dieta  de  Mérida  38  legoae. 

JOQXTICINGO:  juzgado  de  pas  del  part.  de 
Tenan^  del  Valle,  depart.  de  México. —  Tierras. 
— Su  caiidad  y  prodtudtnus — So;i  poco  prodocti- 
«w  ka  de  Jdqoicíago,  uenoi  por  en  fiatoraleea  qne 
por  el  abatiriono  y  miseria  de  aqneHos  Tcciiios.  Sin 
eiaba^,  se  cosei^a  ea  ellas  trigo,  maíz,  cebada, 
4|iie  «I  I»  qne  uuw  rinda,  frijd,  «If  j  haba,  ca- 
ja^  semillas  se  consumen  en  loapvebloe  de  Santia- 
go, Tenaago  y  Tenancingo. 

JUmMm. — Al  Oriente  de  la  cabecera  bay  una 
que  no  ofrece  particnlaridad  digna  de  atención. 

Maderas. — Las  de  ocote,  madrofio,  tres  clases 
da  anlao,  matlahaatal,  ayacahuite,  ojamel,  palo 
ftTTinr^o  quisgaiiiagnla,  haejote,  aile,  limoiiclUo  y 
ugaacatillo. 

Agaas. — Solo  liay  dos  mananflaleB  intiy  peque- 
ñní  1  m  cu  la  cabecera  y  otro  en  Coatepcc,  y  así 
aquellos  pueblos  geDeralmenie  se  abastecen  de 
agua  de  pozoii 

r  7  i/  ,'?£>j.— Los  cuatro  qne  tiene  aqnel  juzgarlo 
se  mantieaen  bastante  ateadidos;  pero  el  que  va 
para  tierracatiente  neeeeUaonpnante  de  mampos- 
terta  á  ln  «ulida  de  Joquicingo,  qoe  Boele  ser  difS- 
cil  en  la  estación  de  lluvias. 

iluMMilir  ^tfificos.->-Se  liaoe  algosa  cria  de  ga- 
naflo  mayor  y  menor,  pero  tan  en  peqneflo,  que  se 
confiume  en  los  mismos  pueblos  del  juzgado 

Otifijolotes  y  gatUnae. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  leopardos,  tlacoa- 
chis  y  los  demás  comunes  eu  todo  el  partido. 
OnvUanci,  tórtolaa,  caitiaeodiii,  palomas  iil> 

[*]  ISa  el  hebreo  ea  lee  dadgaddel,  fronde  pez... 
No  fmr(>ce  verosímil  qan  ñiesa  la  bnllena  (k  los  sabios 
Batnnili«t«f>;  y  Im  mm  cruen  qn^Bcrm  In  lémia  6  ptr- 
ro  mccrino,  lít-t  nml  so  shIjo  qun  hule  U  vitps  u  ¡h  m  illn 
y     traga  6  loa  hoinbr««,  Vénstt  Aidrotandu».  JDeyia-  i 
«ttm^      Ut,  cap.  3t,  donde  habla  da  an  aeambreea 
haea«  f  de  qae  algaaa  vea  ■«  han  eacootrado  dentro  ' 
da  en  aetómago  grandes  euerpos.  y  san  el  ds  un  bom-  ! 
bre.  Pero  ¿cómo  pudo  vivir  Jon^s  tre»  dina,  6  un  dia  ' 
y  pnrtn  de  do»,  dentro  del  pez]  Dul  mismo  modo,  di-  { 
ce  S.  Gerónimo,  que  padieron  vWir  los  tres  j6vr>ne8  \ 
an  medio  d«l  horno  da  fb^gp  aNi  en  Babylonm.  Qai-  > 
ta  Dloe  ena  asta  iBMwgro  dar  daeda  aoloaeae  aela  %n 

rede  In  rn^arrprcTon  ñe  1        —  -  - 
toe  da  admirable  docinoa. 

n. 


¿spltü».— Víboras  de  cascabel  j  cwralilio  de  cor- 
to taniafio,  poco  renenosas,  y  culebras  comnnei. 

K^orpiones,  lagartijas,  sapos  y  cnnialeoDcs. 

hkítáo$, — (^eatopiés  do  pequeño  tamafio,  ta* 
rántulae,  alaeraneü,  muyales,  moscas,  moscones, 
grillos,  &c. 

iUtttíes  comuna  de  subsiaenda, — La  labraDza;' j 
ooando  cesan  loi  trabajas  se  ocupan  loe  Tecinos  en 

el  corte  ilc  madera  que  condui'cii  á  Santa  Fe  y  á 
México,  en  la  manufactura  rk  carbón  y  en  la  ar- 
fiería. 

i4/tm«n¿0f  i]Miitt«ies.~^}aroea  y  aemUias,  pan  7 
toriillip. 

JSej¿Iai.'— Pniqtic  tlachiqui'  y  aguardiente  de 
caña. 

l''umd4idon,de  pueblos. — Bagan  la  tradición,  el  de 
Joqoieingo  es  anterior  á  la  eenqolsta. 

Idiomai. — El  castellano,  mexicano  \r  otliomí. 

JORGANES  (P.  D.  Mastiií  de  S.  Cayetano  i : 
natural  de  la  eín&d  de  Pátseaaro  en  el  obispado 
de  Michoacaii,  en  cnya  diócesis  fué  cura  interino 
algunos  meses,  de  donde  pasó  por  consejo  del  T. 
P.  Mai^  á  ser  felipeuse  á  San  Mígnel  el  Grande, 
y  de  allí  se  trasladó  á  Qm-rétaro  á  promover  la 
fundación  de  su  Oratorio.  "  Desde  el  mismo  ins- 
tante en  qne  llegó,  escribe  el  P.  Zelaá,  fné  admi* 
nido  y  venerado  de  todos  como  un  raron  virtuoso 
y  ejemplar,,  pues  lo  baciau  recomendable  su  pro* 
funda  humildad,  sn*  contínoa  oración,  su  austera 
penitencia,  sn  ferviente  devoción,  su  inalterable 
(«ciencia  y  los  casoi^  raros  eu  que  manifostó  la  luz 
sobrenatoral  eon  que  penetró  algunas  cosas  ocul- 
tas, T  con  qnp  se  le  anticipó  el  conociiniciito  de 
otras.  Muriú  colmado  de  vii  tudcü  y  Fantus  obras 
a  los  71  aftos  de  su  edad,  el  dia  5  do  abril  de  1T60. 
Hasta  el  dia  dura  aún  en  esta  ritidml  la  Imena 
memoria  de  este  grande  amigo  de  Dio.s,  de  este  va- 
ron  verdaderamente  iluminado,  de  este  hijo  legíti- 
mo del  (gigante  espíritu,  del  incomparable  patriar- 
ca S.  Felipe  Neri,  cnya  vida  y  heróicos  hechos 
hablan  de  estar  escritos,  como  dijo  en  cierta  oca* 
pión  un  elocuente  y  sabio  orador,  con  letras  de  oro. 
Nos  dejó  escrita  sn  asombrosa  rida,  en  un  estilo 
florido  y  elegante,  el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  VI- 
laplana,  cronista  del  colegio  apostólico  de  la  San- 
ta Gros  de  aquella  cinded,  U  qne  so  imprimid  en 
México  el  aflo  ilo  1760.'' — j.  m.  d 

J  GRULLO  (  Volcan  ]>s^  11 89):  situado  en  tier- 
racaiiente  al  8.  1 8.  B.  de  la  ofndad  de  Valladolid, 
distancia  andada  como  de  28  lepuas.  Examinado 
este  volcán  en  su  cumbre  ó  boca,  situado  el  obser- 
vador sobre  so  erecta  eirenler  eoperior (qae  se  com* 
pone  toda  de  piedras  medio  fnn(Íi(lns  muy  Fcmijun- 
tes  á  las  escorias  de  una  fragua),  tiene  un  Imudido 
interior,  6  cono  inverso,  en  coya  parte  inferior  ss 
baila  formada  m  a  c-pf-cie  de  barrancii  de  N.  á  S. 
al  parecer  de  düO  varas  de  longitud,  y  de  E.  á  O. 
unas  saldas  interiores  de  menos  inrlinacion  y  pro- 
fundidad del  largo  poco  ma.s  de  650.  Estes  líneas 
oóocavas  tanto  de  á  S.  como  da  £.  á  O.  vienen 
á  ranatar  en  io  alio  ds  ia  cresta  cirealar  en  nnas 
p«:prcics  de  prominencias  que  forman  fOíno  cur.tro 

pontos  salieotea,  qae  se  descubren  y  distinguen  des- 
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de  abajo.  Faede  compararse  el  rolcáD  á  ao  graa 
cono  reeto,  eajo  terao  nperfor  w  ha  hmdléo  j 

desmoronado  hácia  dentro,  coaservando  major  in- 
ollnáciOD  interna  de  N.  á  S.  qae  de  £.  á  O.'  Ei 
fondo  de  la  barranca  6  línea  eóneava  de  N.  á  S. 
(qiio  como  queda  dicho  en  la  mas  profunda),  apa- 
rece ser  de  tierra  de  OD  color  medio  entre  sangre 
de  toro  7  encamado  claro;  pero  la  barranca  me- 
nos profunda  de  E.  á  O.  tiene  un  fondo  de  nn  co- 
lor menos  títo  j  animado.  En  diferentes  partes  de 
esta  espaatoe»  eoncaTidad  se  hallan  á  tredlOS  di- 
ferentes, terreoot  al  parecer  de  sales  neutras,  y  en 
una  parte  vimos  piedras  grandes  crudas,  entre  ca- 
llas y  berroqueñas.  Tanto  en  la  barranca  de  N.  á 
S.  como  en  la  de  E.  á  O.  Fe  descubren  varias  hen- 
diduras perpendicalares,  que  sou  otros  tantos  res- 
piraderos que  arrojan  un  hnmo  espeso  y  húmedo. 
Antes  de  llegar  á  la  cresta  do  este  volcán,  como 
voas  20  varas,  se  camina  siempre  bubru  unas  pie- 
dras nqnsDMulas,  prietas,  y  como  se  ba  dicho,  se- 
mejantes á  escorias  de  hierro,  y  todo  alrededor  del 
brocal  se  ponen  los  ptés  sobre  grietas  ó  hendidu- 
ras perpendiculares,  que  despiden  también  homo, 
aunque  menos  espeso  y  húmedo,  siendo  muchas  de 
estas  hendiduras  ó  grietas  del  ancho  de  IS  á  16 
pulgadas,  que  parece  qne  dividen  otros  tantos  pe- 
dazos del  mismo  rolcán,  (fue  á  manera  de  respal- 
dos tienen  perdido  su  aplomo  y  aparece  estar  pron- 
tos á  desgajarse  y  caer  en  las  barrancas  interiores 
referidas.  Desde  el  pié  6  base  de  este  volcán  ó 
.  gnadt  eono^  hasta  Ta  altura  de  las  SO  Taras  dichas 
^  antes  da  llegar  á  su  boca,  se  observa  y  bulla  estar 
compuesto  esteriormente  de  arena  gruesa  suelta, 
cascajo,  y  algunas  piedras  chicas  requemadas,  y 
lemejantes  á  las  que  se  encuentran  en  la  cumbre, 
tas  que,  y  el  ser  preciso  sabir  por  una  inclinación 
de  45*,  hafce  mu;  difidl  el  ascenso  y  muy  penoso  el 
afirmarse  y  sostener  el  cuerpo,  pues  muchas  veces 


de  mi  cuerpo,  qae  qnisis  no  hubiera  parado  bote 
lo  mas  prurande,  j  h^hone  pedana,  á  no  haber 

encontrado  el  tronco  de  nn  arbusto  de  que  me  así. 

Todo  el  cerro  del  volcán  es  pelado,  y  solo  tiena 
de  trecho  en  trecho  algmot  arbditos^  que  HsoMn 
aquí  ortiga  silvstre,  y  que  se  semeja  á  las  ramas 
noevas  de  la  higuera;  pero  sus  raices  bod  tan  poco 
proAnidas,  que  tolo  cogiendo  los  troncos  á  rate  áé 
la  arena  pneden  resistir,  pnes  de  otra  suerte  se  ar- 
rancan y  deíiprcnden  mi  poder  servir  del  menor 
auxilio.  Visten  también  la  montafta  algODai  tt»- 
titas,  denominadas  vulgarmente  de  zacate;  pero 
estas  yerbas  tienen  las  raices  tan  débiles  y  super- 
ficiales,  que  al  menor  impulso  se  arrancan.  Es  ne- 
cesario  confesar  que  la  subida  del  volcan,  y  la  ba- 
jada particularmente,  es  peligrosa,  y  no  menos 
arriesgada  la  permanencia  en  la  cumbn  6  cresta 
superior,  en  la  qne  estábamos  á  las  ocho  y  cuarto 
de  la  mafiana,  y  no  obstante,  á  la  media  hora  6 
tres  cuartos  fué  indispensable  el  bajarnos,  porque 
ya  D.  Francisco  Fischcr  se  hallaba  aturdido  del 
homo,  y  yo  con  loet  zapatos  de  pa&o  con  que  había 
sabido  hechos  del  todo  pedaaos  fiwra  de  estado  de 
caminar  mas  tiaaipo  sobra  huí  piedras  9iomim 
raferidas.  >  '  - 

Es  sabido  que  este  volcán  reventó  hace  treinta 
años  en  la  hacienda  de  beneficio  de  axúcar  de  D. 
Andrés  Pimentel,  destruyendo  la  casa  y  fábricas 
con  los  campos  de  cafia.  Antes  de  reventar  y  apa- 
recerse  «ste  terrible  carro,  j  los  qne  le  avaciaaB 
se  esperfanentaron  repetidos  tttmUorM  da  tierra  y 
ruidos  subterráneos,  y  el  dia  de  tan  espantoso  su- 
ceso se  obserTó  que  el  plan  de  la  tierra  se  levas- 
taba  perpaidleularmente,  empolIiudoioauHlóiM- 
DOS,  y  formándose  y  apareciendo  vejigOBS%  dt  loi 
que  el  mayor  es  hoy  el  cerro  del  volcán.  Bitat  am- 
pollas, gruesas  vejigas,  ó  conos  diferentemente  ra- 
guiares  eu  sus  figuras  y  tamaflos,  reventaron  des- 


se  pierde.el  aplomo,  j  resbalándose  se  vaelve  hácia  1  pues  arrojando  por  sos  bocas  tierras  hervidas  j  ca- 
•átras,  perdiendo  mocho  tredio,  aun  raUéndosedel  |  nentes,  y  piedras  mas  6  menos  cocidas  y  fnndidaa 

au.xilio  do  las  manos,  ó  afianzándose  con  un  b:i«tnn  á  distancias  prodigiosas,  cuyos  desperdicio.";  se  ha- 
ó  sable  desnudo.  Aunque  subimos  por  la  parte  del  I  Han  hoy  mismo,  j  se  reconocen  claramente  á  mas 
B.  por  donde  el  Toleén  tiene  solo  de  altara  como  de  seis  iagoss  át  Estancias  «a  iaa  aranas  enaagn- 
300  varrifj,  fué  necesario  descansar  muchas  veces,  cidas  qne  cubren  los  caminos.  Parece  que  la  fuer- 
y  echar  el  resto  de  todas  nuestras  fuerzas  para  ven-  te  y  mas  copiosa  eropeion  se  hizo  por  el  lado  del 
eer  lo  penoso  de  la  enasta  j  poca  irmeaa  del  ter-  O.  j  N.  O.  pues  hida  estos  vientos  aon  mas  ábaa- 
reno.  Pero  estos  inconvenientes  se  aumentan,  ij^nal-  dantos  y  cnnntio'O"?  los  frag^mentos  y  reliquias.  El 
mente  que  el  peligro,  en  la  bajada;  pues  en  ella  el  tiemjx)  de  las  erupciones,  se  dice,  fué  de  todos  los 
leaballero  Legorburu  Uegé  á  rodar  como  10  Taras,  i  primeros  diez  y  seli  6  dlnysiata  aflos,  y  hoy  oda* 
y  hubiera  sido  víctima  do  su  arrojo,  si  al  cabo  de  ■  mo  se  repiten  algunas  tcocs,  bien  que  diminuta- 
este  trecho  no  hubiera  podido  detenerse,  afianzan-  mente  ó  en  cantidades  pequeñas.  £o  la  actualidad 
do  sn  mano  derecha  j  claTando  los  dadíoi  con  tal  los  demás  vejigonss  6  ampollas  chieas  innadiataa 
fuerza,  que  el  empuje  solo  le  desconcertó  la  mufle-  al  volcán  humean  poquísimo,  y  muchas  estén  ya 
i^:Jo.é  tal  la  velocidad  con  que  rodó,  que  dejó  la  ;  del  todo  apagadas,  j  aun  desmoronadas,  y  al  pa- 
^iMfNHfii  desnada  que  traía  para  afianzarse.  D.  Fran- 1  reeer  sin  efecto  pare  siempre.  Esto  mismo  suceM- 
cisco  Pischer  se  resbaló  gran  trecho,  pero  sin  ro-  •  rá  con  el  tiempo  al  volcán  hoy  vivo  y  terrible;  poce 
dar;  y  yo  resbalé  también  por  dos  veces,  y  en  la  ,'  las  hendiduras  perpendiculares  de  su  borde  superior 
dltima  de  tal  manera,  qaa  da  aahaifO  de  hacer  |  amenazan  roina,  y  concluidas  las  materias  inflama- 
todos  los  posibles  esfuerzos  para  detenerme,  dejé  !  bles,  vendrá  a  hundirse  el  todo,  y  á  quedar  este 
el  bastón  que  mo  servía  de  apoyo,  y  caminé  como  cerro  como  otros  machos  volcanes  muertos  ya,  y 
12  Taras  acostado  de  lado,  desollándoan  di  braao  I  sin  acción,  después  de  haber  sido  d  lemr  él  Mi 
isquierdo  y  maltratándome  el  muslo  y  pierna;  y  ere  hombres  en  los  siglos  remotos.  -«^-«rMiln*/*  ^ 
tal  el  vuelo  qne  había  ya  cogido  con  ia  grevedad  '     A  una  legaa  en  circunferanda  mufú  timOB  4d 
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Tolcan,  /  Tfyigatique  Id  a* eeioau,  so  enciMOtrsit  las 
gnesas  nlicpiM  y  amtkMM  fragmeotos  de  laa 

crupcioaeb  qno  se  llaman  aqaí  mai  Pais,  y  en  41 
p&sau  dos  uamiQoa  ea  arena  suelta  mas  ó  menos 
herrida,  maj  semejante  á  ceaiza  oseara  y  renegri- 
da, siendo  preciso  caminar  subiendo  y  bajando  va- 
rios mogotes,  j  sobre  na  terreno  boj  elevado,  y 
antes  con  <wifliMÍM,  de  iMqoe-se  acnerdan  muy  bien 
!o9  rie'O'  rjdt»  roiiof-ieron  trnjiirbc  y  suertes  de  ca- 
ña, lo  quú  cu  la  ucCualidud  eb'  un  territorio  de  are- 
BM  finas,  cocidas  y  de  horroroso  aspecto. 

Al  O.  del  volcán,  ú  distancia  de  mas  de  media 
legua  está  uu  cerro  ckico  todo  baeco,  y  cubierto 
esteriormente  de  na»  tíwra  cocida  j  doM,  y  pues- 
tos sobre  él  obserramos  sonaba  á  manera  de  tam- 
bor. Eáia  vejiga  ó  ampollares  la  que  mas  se  dis- 
tingue entre  1m  deVM,  y  la  que  por  su  actiridad 
actual  se  semeja  mas  propiamente  al  voleán;  pues 
arroja  humo  espeso  por  varias  bocas,  que  a  mane- 
ra de  otros  tantos  cafloDes  deehiimiieiB  m  hallan 
aitoados  y  repartidos  sobre  m  superficie;  y  es  tan- 
ta la  actividad  del  fuego  eu  algua&s  partes,  que  se 
:ibrLi  ¡0^  pies,  y  aplicada  la  mano  á  los  aguje- 
ros de  Uu  tales  chimeneas,  no  puede  sufrirse  el  ca- 
lor, qoe  es  muy  actiro  y  húmedo.  A  algunas  varas 
al  O.  de  uno  de  los  caminos  (que  es  el  qno  va  mas 
cerca  del  voloéo,  é  inmediato  á  su  pié)  se  halla 
tamfahM  m  pe^beo  de  plan  cubierto  de  una  costra 
de  tierra  cecocida  y  dura,  que  forma  la  bóveda  de 
UQ  espacio  hoeoOf  pues  tocando  resoeoa  como  .tal, 
y  por  alguotfl  almrtanu  6  heodidvm  que  ttene  sa- 
le humo,  y  puestas  sobre  ella.s  la  mano  so  siente 
mucho  calor  acompafiado  de  humedad.  A  esta  ae- 
fliefan»  ee  ImIím  diferentes  pedazos  por  toda  la 
legua  lar^a  del  tnal  Pais. 

Al  volcán  grande  le  entra  un  arroyo  por  la  par- 
te del  N.  B.,  7  eaindo  la  cantidad  se  aomenta  (co- 
mo en  tiempo  de  aguas}  entonces  es  mayor  el  fue« 
go  de  las  materias  inflamables,  j  mayor  de  cottai> 
gvlente  y  su»  eepeeo  el  homo  que  despide. 

Cnando  nos  hallamos  en  ':i  ]);irí..  superior  del 
volcán,  y  sobre  su  cresta  aita  buscamos  una  piedra 
en  que  poder  grabar  na*  fneeripcion,  para  cuyo  fin 
había  yo  dispuesto  se  llevase  el  martillo  }  punta  de 
Mero  que  se  había  hecho  para  sacar  piedras  ó  mues- 
tras de  las  labores  de  la  mina  real  de  Inguaran;  pe- 
ro hallándonos  sin  piedra  á  propósito  parn,  este 
efeeto,  y  deseosos  de  dejar  alguna  señal  de  nues- 
tra subida,  dispose  se  arrancase  una  ortiga  úk» 
Iré,  la  que  se  fijó  sobre  labendidara  ó  grieta  de  la 
parte  mas  visible  y  alta,  y  en  ella  amarró  por  los 
eoatvo  piedi  oa  pallaelo  blanco  qne  llerabaen  ta 
cabeza  con  nna  raya  roja  al  rededor,  que  por  este 
medio  quedó  eu  la  forma  de  una  pequeña  vela,  a 
quien  da  de  Ueooel  Tiento,  yqne  se  descubre  des- 
de abajo  con  el  auxilio  de  nn  anteojo.  Nos  fué  do- 
loroso no  dejar  nn  indicante  luaü  seguro  y  perma- 1 
uente;  pero  en  an  paraje  tan  escaso  de  arbitrios, ! 
fué  forzoso  contentarnos  con  la  instinricncia  de  és- 
te, y  con  el  de  recoger  algunas  piedras  fundidas  de  I 
las  mas  visto.^^  y  raras. 

No  es  esplicable  la  impresión  de  li  rror  v  eapan-  i 
I»  qoe  aaosa  el  hallarse  sobre  las  ?ecmda('4es  del  I 


volcan,  y  dentro  del  ambiio  de  lo  que  ae  denomi- 
na nal  Pais;  pero  luego  que  se  sobe  sobre  Iftorei» 

ta  superior,  ó  borde  de  aquel,  y  qiv  por  nna  parte 
se  mira  hacia  so  base,  y  por  la  otra  ae  tiende  la 
vista  hácia  su  boca  iaterior,  la  majestad  del  logar 
hace  olvidar  el  riesgo,  y  queda  el  observador  co- 
mo lleno  y  empapado  en  una  respetuosa  admira- 
ción. 

A  una  legua  y  cuarto  poco  mas  del  volran,  ca- 
minando siempre  sobre  el  mal  País,  é  inujcdiato 
al  otro  camino  se  halla  una  cañada  donde  nacen 
varios  ojos  abundantes  de  agua  tan  cnüente  comO 
la  qae  hierve j  pues  solo  pueden  meterse  en  ella 
las  puntas  de  los  dedos  nn  instante  sin  abraiane: 
Lice  llenar  de  cUa  dos  botellas;  pero  la  primera 
reveotu  poco  dcspaes,  y  para  evitar  sncediese  lo 
mismo  con  la  abunda,  qoe  empezaba  á  rajarse, 
se  cambió  sa  agua  á  otra  vasija,  y  así  se  conservó. 
Esta  agua  mas  abajo  de  su  nacimiento,  y  ya  me- 
nos caliente,  sirve  de  baño  para  los  enfermos,  de 
los  qoe  recobran  la  salud  algunos:  pero  no  habien* 
do,  como  no  hay  médicos  insinúaos,  y  no  babién* 
dose  hecho  aún  análisis  de  esta  agua,  resulta  que 
las  mas  veces  se  bafian  en  ella  dolientes,  enjas 
enfermedades  son  de  naturaleza  qoe  no  pueden  re- 
cibir alivio  alguno,  y  sí  considerables  daños. 

JOSAA  (Santa Había):  pueblo  del  distr.  do 
Villa  alta,  part.  de  2SaM)ehila,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  el  declive  de  un  cerro,  goza  de  tempe- 
ramento templado,  tíene  143  bab.,  dista  24  leguas 
de  la  oamtal  y  IT  de  rae  cabecera. 

JOSAPHAT:  voz  hebrea  qoe  significa  juicio. 
Se  llamó  así  un  rey  de  Jada,  y  también  un  valle 
de  la  Falestína,  en  que  dicho  rey  alcanxd  nna  vie- 
toria  de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  Yarios 
comentadores  de  la  Esoritora  opinaron  qne  coando 
el  Profeta  Joel  (e.  m.  i.)  hace  meneion  de  dicho 
valle,  nos  declarE;  el  lugar  del  último  juicio;  pero 
esta  oploioa  popular  tiene  muy  poco  fundamento. 
Vdase  ColMf.— >r.9.Á. 

JOSÉ  (San):  mineral  del  distr.  y  part.  de  Pn 
pasquiaro,  depart.  de  Dnraogoj  dista  102  legua» 
de  la  capital  y  62  de  ta  cabÜMta. 

JOSÉ  (cabo  de  San-):  en  la  coita  oriental  de 
California  eu  el  mar  de  Cortés. 

JOSÉ  (ooiaaio  ac  Sa.  Sav)  :  este  ool^o  de  her- 
manas terceras  carmelitas  descalzas,  cuya  funda- 
ción logra  la  ciudad  de  Qoerétaro,  fué  ciertamente 
obra  dM  Todopoderoso,  en  que  quiso  haoer  ostenta- 
ción de  SQ  admirable  Providencia,  pues  comenzó 
sin  preteUision  alguna  humana,  y  se  halló  de  impro- 
TÍao  «amónicamente  erigido  por  solo  el  soberano  im- 
pulso ñp.\  r.xmo  é  Tümo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio 
de  Vizarron  y  Eguiarreta,  arzobispo  de  México  y 
Tírey  de  Nueva-España.  Tuvo  su  principio  esté 
colegio  ó  benterio  á  fines  del  año  de  1736  en  qoe 
la  hermana  Manfi  Magdakua  del  Espíritu  Sauto, 
mujer  fuerte  y  de  alios  pensamientOi,  deseosa  de 
utilizar  al  público  y  dar  á  Cristo  cppo^aF,  comenzó 
á  juntar  doncellaa pobres  y  virtuosas,  para  plantar 
en  dicha  ciudad  nn  beaterío  de  carmelitas,  qne  en 
cnanto  pudiesen  observaran  In  regla  de  la  Seráfica 
Madre  S(a.  Teresa  de  Jesos,  y  sirviese  de  refugio 


Digitized  by  Go 


JOS 


par»  Aiebu  «Imu  qm  m  qnedtn  «n  el  mando  por 
fulta  de  dote  para  ser  relígiOMs.  Todo  lo  hizo  la 
berroM»  Magdaleo»  con  aprobaoíon  y  dictamen 
del  R.  P.  Fr.  Simón  de  !a  B«peetaeion,  religioso 
carmelita  de  mucha  Oftiiiion,  quo  dirigia  entonces 
u  ooiiciencia,  j  habiendo  |a  atraído  a  su  compa- 
fl{«  fea  prvtenaientei  que  ba1l6  Iddneas  para  en 
proyecto,  puso  la  planta  en  una  choza  piquefta  y 
eetrecha  que  ie  deparó  la  Providencia.  £u  ella  ea- 
tnrleroB  obeerrenito  m  nuevo  Inatítnto  algunos 
meses,  ha=;ta  qae  D.*  Antonia  de  Caslillti,  cuya  era 
la  cnsa  en  qae  habitaban,  disgustada  cou  eas  hués- 
pedas, las  echó  i  la  calle  á  en  atenturas;  el  aprie- 
to y  la  roii^;nja  fué  grande,  popqoe  no  era  f>H-il  en 
oontrar  de  la  noche  á la maftaiia albergue  paralas 
ieie  hernanas  qae  ya  eran  entoneee,  f  á  lo  nenoc 
necesitaban  de  una  pieza  capaz  y  rttirada  del  co- 
mercio coman:  hallaron  si  iió  lo  que  deseaban,  a  lo 
nenofl  no  domfdHo  en  qae  acogerse  mientras  se 
les  propor(.'ioiiaba  otro  de  nmyor  comniiidad :  allí 
se  mudaron  ejesutivameote  j  peruianeeierou  algu- 
nee  dias,  basta  qae  con  ocasión  de  baberfee  agrega- 
do n!  reciente  beaterío  tres  doncellas  virtuosas, 
sobrinas  del  Br.  D.  Diego  Colchado,  clérigo  natu- 
ral 7  Teciod  de  la  nlima  dudad,  ¿ete'lei  biso  dona» 
cion  de  ana  casita  que  estaba  fabricada  ci:  el  mis- 
mo sitio  donde  abora  está  fundado  el  colegio:  dis- 
pdaoee  en  fuma  de  claustro  religioso  con  lagnan, 
capilla,  coro,  portería  y  locutorio  como  actualmen- 
te se  ve.  Inmediatamente  ocurrió  el  piadoso  P. 
Golcbado,  sa  insigne  bienhechor,  al  Exmo.  é  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  impetrando  su  licencia  precisamente 
para  que  en  aqael  peqaeAo  oratorio  se  Ies  dijese 
misa  á  ciertas  doaeellaa  qae  se  habían  recogido 
voluntariamente  á  una  casa  particular  para  imitar 
en  cuanto  pudiesen  á  las  religiosas  de  Sauta  Tere- 
sa, así  en  el  hábito  como  eu  la  regla.  Mae  S.  E. 
Blma.  (singularmente  afecto  ¡1  semejantes  recogi- 
inientOS  pios)  concedió  mas  de  lo  que  se  le  pedia; 
7  habiéndose  hecho  por  su  mandato  los  debidos  in- 
formes, en  vista  do  ellos,  sin  habérsele  ofrecido  al 
pensamiento  á  sugeto  alicuno,  libró  sa  pastoral  des- 
pacho, tomando  bajo  su  jurisdicción  el  domicilio, 
erigiendo  en  espirituales  sus  bienes,  y  seftalándole 
capellán  propietario,  que  cuidase  de  sus  iudividuos 
COCHO  consagrados  ai  Señor. 

Tino  esta  providencia  víspera  de  Ntra.  Sra.  del 
Oármen,  contingencia  que  dió  bastante  á  entender 

Sne  aquella  fundación  era  obra  de  la  gran  Ileina 
e  loe  cielos,  y  qae  la  tomaba  bajo  de  su  protección. 
Oelebrdse  con  grande  magnificencia  y  regocijo  la 
erección  del  beaterio  el  dia  19  de  marzo  do  1740, 
eooeagi^o  g  sa  soberano  titalar  el  Gloriosísimo 
PotHam'Sr.  8.  Joné.  Sobre  estos  débiles  fonda- 
mento^|||Ri80  la  primera  planta,  y  cuando  á  Joi- 
cío  de  ni  pradentes  del  maado,  se  tenia  por  cierto 
^oa  le  laeraeria  lo  qne  á  la  eemilla  evangélica,  se- 
cándose al  nacer  por  falta  de  humor,  que  son  los 
emolqmeotos  coo  qae  se  conserva  la  vida,  el  efec- 
to ba-demoétrado  qne  no  teniendo  rentas,  ni  men- 
digaudo  limosnas  He  há  mantenido  este  beaterio  por 
mas  de  cien  años,  siendo  sus  fincas  la  indastria  la- 
boriosa de  ioi  «looiDas  j  la  piadOM  Ilfatnlídad  de 


sos  veobiei,  qw  supMiMdtf  la  Meeaidad,  opori^ 
uameote  lo  han  socorrido,  7  te  ba  espertmentado^ 
que  desde  qae  cobmiibó  basta  la  era  preeeote,  aoa* 
qne  se  hayan  sentido  oortedadceen  el  clanstro,  pa- 
ro nonca  ie  ba  faltado  el  cóngrno  sustento,  caldan" 
do  de  s«  provisión  poi  modea  raioa  el  Padre  cele»- 
tial,  qae  Danteniando  á  laa  vm  del  aire,  nanea  aa 
olvida  de  l&<i  aimaaqoa  bascando  su  reino  esperan 
de  sos  misericordia  lot  mbaidioe  Deoeearíos  paca  1» 
vidabamatta. 

Esta  providencia  so  ha  hecho  palpable,  y  para 
reconocerla  liasta  solo  reflexionar  en  qne  dentro 
de  pocos  alloe  se  anoientó  el  odioera  da  so  eoora- 
nidad,  llegando  muchas  veces  á  diez  y  ocho  la«  per- 
sonas qne  la  componen;  en  qae  se  dilató  el  fondo 
de  sa  vivienda,  7  en  él  ee  fisbviearoa  varias  piezas, 
aunque  humildes,  para  el  desahogo;  en  que  se  coo- 
dojo  al  claustro  la  agua  limpia;  en  que  se  adornó 
deeeatemeote  sa  capilla  y  se  proveyó  de  vasos  da 
plata,  de  ornamentos  y  ropa  blanca  para  el  culto 
del  altar}  7  en  que  se  puso  depósito  con  luz  pe- 
renne en  sa  lánpam.  Por  el  ases  de  aovieabredel 
año  de  1768  estableció  en  este  colegio  la  enspftao* 
za  de  las  niAssel  Emo.  Sr.  cardenal  de  Lorencaaa, 
eatoooes  arsoUspo  da  Mézloo,  Ooa  fceba  da  1  da 
jnnio  de  1791  y  16  de  febrero  de  1800  espidió  d 
rey  dos  cédulas  eu  qne  se  digna  erigir  este  beaterio 
eo  colegio  real  de  easeflansa,  bajo  de  a«  pmtsssleo, 
dando  licencia  para  que  se  le  fabrique  un  templo 
nuevo  y  viviendas  cómodas  para  sn  desabogo,  co- 
mo en  efecto  se  concluyó  otra  aoieva  ifissia  de  bó-« 
veda,  de  mas  de  32  varas  de  largo,  con  su  sacrístía 
y  otras  piezas  anexas  á  ella.  Se  bendijo  y  colocó  la 
primera  piedra  para  la  obra  el  dia  3  de  abril  del 
año  de  1800,  cuya  fábrica  corrió  al  cuidado  del  Sr. 
D.  Juan  Antonio  Jáuregui  y  Urrutiu,  marqués  del 
Tillar  del  Agalla,  sindico  del  colegio,  quien  erogó 
la  ma7OT  parte  de  <;ur  ^asto>!  de  su  propio  caudal, 
pues  faeron  cortas  las  limosuas  que  para  ella  se  co- 
lectaron. Se  dedicó  y  estrenó  la  nueva  iglesia  con 
toda  sulcmnidad  el  dia  20  de  julio  del  afio  de  1802, 
en  quu  se  celebró  el  tránsito  del  Gloriosísimo  Pa- 
triarca Sr.  8.  José.  Se  conc]a7ó  taaabiea por  lamia* 
ma  fecha  una  pieza  hermosísima  en  qne  se  pnso  la 
escuela  gratuita,  eu  la  que  se  enseñan  todo  géne- 
ro de  niñas  á  leer,  escribir,  rezar,  coser,  &c.  por 
medio  de  una  hermana  de  hábito  de  las  mas  instrni- 
das  del  colegio.  Pasados  algunos  meses  si  reférido 
señor  marques  hizo  fabricar  un  niflado  para  niñas 
colegiales  internas  con  una  maestra,  las  qae  so 
ciertos  dios  y  circunstancias  asaban  de  vestidos  no* 
rados.  Asimismo  amplió  las  viviendas  y  construyó 
enteramente  de  noevo  lo  mejor  qne  se  podo,  sos 
oficinas  7  demás  necesarios,  asi  del  niftado  cobo 
del  colegio,  para  que  se  pudiesen  adnrit&r  MOS ai» 
fias  para  sn  edacacion  7  easeflania. 

Todoe  estos  temporales  adelantamieiitoa  bao  si- 
do ciertamente  coi  naturales  efectos  de  la  vida  san- 
ta qoe  en  aquel  claustro  se  practica,  ñeado  como 
nn  rascarlo  m  qne  tiene  Qoerétaro  ateeorada  aa> 
cha  virtud:  y  sicudo  este  colegio  un  vergel  de  vir- 
tudes, probadas  por  tanto  tiempo,  parece  debe  te- 
nerse por  dsrta  k  eipwial  aiiiliinnls  dsi  flsftor 
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aa  consert Mioa  ;  aoonolo,  poaa  prcMuguieodo  ene 
religioso  Miftbitciaiesto  «■  qoe  han  floreeido  ma- 
chas bijas  sajas,  ir>sf!rne!t  y  admirables  en  virtud  y 
aaalidad.  Eutra  todu«  clias  tres  bao  sido  las  que  se 
haa  diiliasaido.  y  de  Im  ^m  ana  dura  en  la  casa 
la  boena  memorin  de  sns  frrandps  virtiuips  y  vidiiR 
edificantes.  La  primera  tae  iti  hermana  Zeíerina  de 
Jesús,  nataral  de  la  dicha  ciodad  de  Qaerétaro, 
doncella  humilde,  obediente,  castn,  flnvota,  nii<;tt,'- 
ra  y  peuileate,  que  murió  llena  virUiiei>  batí- 
tas  obras,  á  los  31  afios  de  edad,  el  día  18  de  mar- 
zo de  1718.  La  segunda  fue  la  hermana  Rosalía 
del  Sacramento,  ualiva  del  pueblo  de  MaraTatio, 
d  u '  ( €  ^  M  de  Míehoacao :  fué  sumamente  ofaMrfWk- 
te  de  las  reglas  y  constituciones  del  colegio,  muy 
dada  a  la  oración,  infatigable  en  el  trabajo,  cari- 
tativa, eafrida  y  paciente:  murió  á  los  éftaftoa  de 
edad,  el  dia  5  de  setiembre  de  116S,  dejando  á  sos 
hermanas  raros  ejemplos  de  TÍrtud  y  santidad.  La 
tercera  fué  la  hermana  Mariana  del  Padre  Eterno, 
Aatoral  de  la  ciudad  de  Celaja,  y  ^oliriaa  del  pia- 
doso sacerdote  D.  Diego  Colchado,  patrón  y  fun- 
dador de  ese  colegio:  fué  esta  doncella  admirable 
eo  siu  obras  y  Tirtodea.  poea  era  la  adificaelon  no 
tolo  de  ms  hemaots,  uno  ana  de  todas  las  perso- 
nas de  fuera  que  la  conocían  y  trataban:  su  obe- 
diaacia,  bunildad,  su  genio  amable,  su  modestia 
Dstvral,  sa  rttífomlitvno,  lo  oontimia  oración,  su 
silencio  profondo,  sus  frecuentes  cilicios,  bus  recias 
diseiplioas,  su  auefio  brere,  su  obserranda  regular, 
iofariábla;  j  «n  fio,  todas  sos  acdones  edificantes 
y  santas  la  hacían  digna  de  la  mayor  veneración,  y 
qoe  todas  la  tovieran  por  uoa  fuerte  colamo»  en 
qne  se  rnaateoia  ta  ooserranda,  y  como  ana  an- 
torcha que  con  sus  admirable  rnplo.s  e.-clareció 
aquel  claosiro:  murió  Ueoa  de  méritos  y  virtudes 
d«  44  aflos  de  edad,  el  db  10  dejoaio  de  ITeS. 
El  R.  r.  Antonio  Paredes,  do  la  Compañía  de  Je 
sus,  oos  d^ó  escritas  las  virtudes  y  santas  vidas  de 
estas  tfes  venerables  carmelitas,  eo  un  caademo 
que  intituló:  "Loables  memorias  de  esta.stres  Itr  r 
manas,''  qoe  se  imprimió  en  Mé.xico  el  mi^mo  aAo 
de  1168.  Las  noticias  de  este  beaterío  las  hemos 
tomado  de  la  obra  titulada:  "Glorias  do  Qneréta- 
ro,"  impresa  el  año  de  1803. — ^J.  u.  D. 

JOS£  (sam)  :  isla  en  el  mar  de  Oortís,  cercana 
á  la  costa  de  California. 

JOSÉ  (san)  :  pneblo  del  part.  y  distr.  de  Tekax 
eneldepart.  de  Yucatán;  tiene  jaea  depas,  601 
hab.,  y  dista  de  Mérida  25  leguas. 

JOSÉ  (V.  Fr.  ViCE.vT£  DE  sín):  natural  de 
Ayamonte  del  Condado,  pueblo  del  azobispado  de 
Sevilla,  hijo  de  D¡0(i;o  Vicente  Ramírez  y  de  Isa- 
bel Bodrignez,  cristiauo-s  viejos,  como  &c  deciu  an- 
tee, f  qoe  por  lo  mismo  dieron  una  educación  cris- 
tiana i  su  uyo:  habiendo  pasado  secular  á  nuestra 
América  ejercitó  por  cuatro  afios  en  la  ciudad  de 
la  Puebla  el  oñcio  de  tejedor,  siguiendo  un  tenor 
de  vida  tan  devoto,  tan  recogido  y  mortificado,  que 
era  el  modelo  de  todos  los  artesanos,  así  españoles 
como  hijos  del  pais:  desde  ese  estado  se  refieren 
de  él  cosas  muy  estraordinarias,  con  que  lo  favore- 
«ió  el  oielo,  y  enya  memoria  se  cooservó  por  mu- 


cho tiempo  en  la  ciudad  dePaebla;  y  si  bien  enlv 
qne  de  este  sierro  de  Dios  se  cuenta,  pudo  babor 
tenido  alguna  parte  la  piadosa  credulidad  de  ia  épo< 
ca,  esto  manifiesta,  sta  embargo,  la  grande  opinión 
de  santidad  qoe  dtslirnt4  desde  qoe  ?i?la  es  el  siglo, 
aun  á  pesar  de  su  cortfi  edí\il. 

En  efecto,  apena»  llegaba  a  los  diez  y  nueve  años, 
tomó  el  hábito  de  lego  en  el  convento  de  Santa 
Barbara,  de  la  provincia  de  San  Diego,  haciendo 
su  prúfesioü  solemne  el  13  de  octubre  de  1616:  a 
las  virtodat  qM  llevaba  del  siglo,  agregó  las  pro- 
pias  de  su  nnevo  estado,  especialmente  la  de  la  obe- 
diencia, el  retiro  y  recogimiento  interior,  lauto,  que 
protoeftba  á  feneracion  y  respeto;  y  como  se  es- 
presaba su  maestro  de  novicios,  el  P.  Fr.  Juan  de 
San  Pedro,  fué  un  modelo  de  perfección  desde  los 
primeros  días  de  su  aovieiado.  "No  sabia,  así  de- 
cía ese  padre,  qué  impulsos  me  daban  d«>  afecto  y 
reverencia  en  el  corazón,  siempre  que  veía  el  rostro 
tan  af^radable  y  composición  religiosa  de  este  man- 
cebo;" y  es  necesario  advertir,  qne  qnieo  de  estft 
manera  hablaba  era  un  religioso  muy  e^piritoat  y 
que  tenia  á  la  vista  loa  ejemplos  de  los  veneraliles 
varones  que  por  aquel  tiempo  florecían  en  la  refor- 
ma de  San  Pedro  Alcántara  en  México. 

Ocurrió  por  cutonce.s,  estando  e.ste  bendito  her- 
mano recién  profeso,  que  llegó  de  Espafla  al  con- 
vento de  Poeola  na  religioso  que  habla  reñido  con 
ánimo  de  pa.snr  ri  las  misiones  del  Japón :  enfiTmó 
gravemente  en  dicho  convento,  y  fué  nombrado  pa- 
ra su  aristeneia  nuestro  Fr.  Tícente.  Asistiólo  és- 
te  con  suma  caridad,  y  sobre  todo,  coa  una  heroica 
paciencia,  por  ser  el  enfermo  de  fuerte  condición, 
la  qne  ss  le  anmentd  con  los  enormes  dolores  qoe 
padecía  y  la  calidad  del  raal,  según  dice  la  histnrin, 
mny  asqueroso  de  por  si,  y  que  con  la  violencia  de 
la  calentara  hacia  entoqnecMr  al  paciente ;  peronnes- 
tro  huDiltde  lego,  disimiilando  lo.s  malos  tratamien- 
tos y  desahogos  de  aquel  delirante,  lo  asistía  con 
mas  esmero  y  cwdado  qne  si  fuera  sn  propio  pa- 
dre, siempre  disculpando  su  mal  humor,  atribuyén- 
dolo, y  uo  sin  razón,  a  aquel  trastorno  qne  produ- 
cía en  la  Datnralem  la  Tíolcncia  de  los  síntomas. 
Constantemente  y  sin  ninguna  variación  asistió,  y 
no  por  poco  tiempo,  al  miserable  doliente,  Itastu  que 
perdió  la  vidaá  la  fnena  del  mal,  habiéndose  no* 
todo,  qne  poco  antes  de  morir,  pidiéndole  perdón 
de  ios  disgustos  que  le  había  cansado,  le  ofreció  pe- 
dir á  Noestfo  Sefior  le  pagase  aquel  trab^o  y  des* 
velo  que  por  sn  enfermedad  babia  tenido. 

Y  parece  que  Dios  oyó  esta  súplica  y  ruego,  pues 
la  corona  d  que  aspiraba  el  religioso,  viniendo  deSc 
de  Espafia  pura  alcanzarla  en  el  Japón,  la  eonre 
dió  el  Sefior  á  Fr.  Vicente  en  premio  de  ¡a  caridad 
qoe  con  aquel  su  sierro  habia  tenido.  KI  afio  de 
\r,\s  Wt.^ó  .i  México  ti  V.  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  que 
coauucia  uuamisiou  pura  los  Filipinas;  y  autoriza- 
do para  completar  aquí  el  nümero  de  religiosos  ne- 
cesarios para  la  misión  del  Japón,  eligió  entre  otros 
á  Fr.  Vicente,  quien  partió  con  él  el  afio  de  1619. 
Ll^^do  á  dicho  imperio  pasó  á  uno  de  sus  pueblos 
en  compañía  de  Fr.  Pedro  de  Avila;  y  en  él  per- 
manecieron ambos  religioaos  ocultos  por  espacio  de 
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QD  año,  trabajando  ea  la  coQTersiou  de  aquellos  in- 
fieles  basta  el  aflo  de  1620,  en  que  denunciados  por 
los  gentiles,  fueron  reducidos  á- prisión  junto  con  el 
doefio  de  la  casa,  llamado  Domingo  Vochonzo,  j 
trasladados  á  la  cárcel  de  Omura,  en  la  que  ya  se 
bailaban  otros  misioneros,  y  adonde  fueron  condu- 
cidos posteriormente  cuantos  pudieron  haberse  á  las 
manos 

Indecibles  son  los  trabaos  qae  »qaeU(M  glorio- 
«Mt  mártires  de  Cristo,  mendos  en  tma  jaula  hecha 

(le  vigas  y  á  la  iiiclem<.'nciii  del  tiempo,  tu  que  no 
tenían  lagar  ui  para  estar  sentados,  muertos  de  luuQ* 
bre,  vejados  j  oprímidoe  oonstantemente  por  eme- 
Ies  guurdns,  pasaron  en  aqu».-!  horroroso  lugar,  y 
que  describe  este  venerable  siervo  de  Dios  eu  ana 
carta  que  logró  remUtr  á  ira  padre  de  la  proviaeia. 
En  ella  permaiieclcrun  alguuüá  por  espacio  de  cin- 
co afloe,  mirando  diuriamentemoriraílí  a  suscom* 
pafierofl,  6  llevarlos  para  martirlsarloa  á  tas  Inine- 
diaciones  de  Nan^asuiqni:  cuando  lle^'ó  á  esa  hor- 
rorosa jaula  Fr.  Yicenta  se  completó  coa  ól  j  sos 
compafieroi  el  número  de  treinta  j  dos  penonas, 
que  como  d(jlmOB  ant«B,  no  podían  mantenane  bído 
en  pié.  ' 

No  pesárob  tnacbos  dios  sin  qae  se  decretase  la 
mnerte  de  estos  y  de  otros  varios,  que  con  la  mis- 
ma crueldad  estaban  encarcelados  eu  ^angazaqui, 
y  el  dia  9  de  setiembre  de  163S  feeron  llerados 
fnrrtpmonte  ntiidos  con  sogas,  ft  la  falda  de  un  mon- 
te inmediato  al  mar  para  ser  quemados  vivos.  A  to- 
do este  escuadroD  preludia  Fr.  Yiceute,  que  lleva- 
ba Tin  estandarte  con  el  dulce  nombre  de  Jesús,  que 
había  llevado  consigo  de  la  casa  donde  fué  preso, 
7  que  quiso  el  Seflor  no  se  lo  qnitasen  los  i^tiles, 
para  dar  basta  pstamncstra  rstcriordeque  aquellos 
sus  siervos  morían  por  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre. Pasaron  aquella  noche  los  invictos  mártires 
esperando  á  sne  compañeros  que  venían  de  Nanga- 
^qui,  y  preparado  el  teatro  de  su  gloria,  fueron 
anos  qoenmdos  vlros,  y  otros  degollados  y  puestas 
sn<'  cftbezns  sobro  tina  tabla  á  vista  del  pueblo.  El 
primer  luurliriu  tooo  á  nuestro  Fr.  Vicente,  quien 
después  de  baber  abrazado  á  sus  compañeros  se 
dejó  atar  en  un  pa!o,  flonde  ¡tivocaudo  el  nombre 
de  Jesús  y  aniniaudo  á  los  demaü  mártires,  entre- 
gó su  alma  al  Señor,  llenando  de  honor  con  esta 
muerte  padecida  por  la  fe,  á  la  leligion  católica  y 
á  su  sagrada  órdcn,  madre  fecunda  lit;  murlircs. 
El  número  de  los  que  ese  dia  cousígaforon  la  mis- 
ma corona,  fué  el  de  cincaenta  y  seis  personas,  mi- 
sioneros fhinciscenos,  dominicos  y  jesuítas,  y  varios 
seciilures,  mujeres  y  aun  niños  tiernos,  que  pre6ríe- 
rou  la  muerte  á  apostatar  de  la  fe  que  habían  pro- 
fesado en  el  Bautismo.  Nuestro  Fr.  Vicente  no  tu- 
vo la  diclia  lie  r,  como  S.  Felipe  de  Jesu.s,  el  pro- 
to-mártir  de  este  glonoso  éscaadroo,  pues  primero 
foeroo  degollados  treinta  y  nn  cristianos,  y  no  ma- 
rió  untes  qne  los  veinticuatro  qnr  con  él  fueron  que- 
mados, pero  SI  tuvo  la  de  haber  sido  ol  que  capita- 
oeé  á  todos  y  euarboló  el  estandarte  de  Jesns  has* 
ta  sus  últimos  motnt  ntos.  La  causa  de  beatifica- 
ción de  este  ilustre  uártir  y  de  sus  compañeros  se 
trata  en  la  carta  ronapn,  j    baila  en  na  etUdo 


bastante  adelantado:  desgraciadamente  para  la 
santa  prorincia  de  San  Diego  se  le  ha  dispotado 
esta  invicto  mártir  por  el  autor  de  la  crónica  fran- 
ciscana, pero  en  la  relación  que  se  escribió  de  su 
martirio,  impresa  en  Manila,  y  dedicada  al  rey  Fe« 
Upe  I V,  se  leen  estas  palabras,  por  donde  eoost» 
cuál  fué  la  provincia  á  que  perteneció  el  venerable 
religioso  de  que  hemos  hablado.  Dice  así:  "En  su 
oompaAía  (da  Fr.  Luís  Sotelo)  pasó  al  Japoo  dae> 
de  Manila  ra  santo  compañero  Fr.  Vicente  de  S. 
José,  lego  que  recibió  el  hábito  de  nuestra  sagra- 
da relwion  en  la  provincia  de  San  Ditffi  de  Méxi- 
co, en  u  Nneva-Españn,  y  vino  i  ertade  San  On»» 
gorio  en  ■jh.-.'-.aiía  <íi ju-.j  imu,!- ario,  Fr.  Luis 
Sotelo.  Dió  en  esta  provincia  muy  buen  ejemplo, 
porque  era  religioso  mny  compuesto  y  morigerado, 
muy  humilde  v  agradable  á  todos,''  ¿c. — j.  m.  n. 

J0SÍ:D£  'GRACL1  (bak):  congregación  del 
distr.  de  la  Barca,  pari  do  Tsiwtitlau,  depart.  da 
Jalisco;  situada  8  leguas  al  S.  E.  de  Teíiutitlan , 
tiene  una  población  de  32ó  baintantes,  dedicados 
á  la  labrania,  cria  y  ceba  de  ganadoa,  tejidos  oor^ 
rieotes  de  lana  y  uígodou,  un  edcsiáíitico  parala, 
dirección  y  la  práctica  de  los  actos  religiosos.-  . 

JOSÉ  DE  ORAdA  (san) :  pueblo  dd  distri- 
ta  y  part.  de  Tepic,  departamento  de  Jalisco;  con 
113  habitantes  y  un  juez  de  paz;  s^  baila  situado 
en  nn  llano  montaoso,  media  Isgna  al  O.  de  Ac»>- 
poneta,  adonde  corresponde,  y  46  de  Tepic. 

JOSE  DE  GHAOIA  (áAn):  poeblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart  de  Oajaoa;  «l>. 
tuado  en  nn  lugar  rodeado  de  cerros;  j^za  de  tem- 
peramento frío;  tiene  231  hab.;  dista  26  leguas  de 
la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

JOSUÉ  (Libro  de).  Jomé,  llamado  antes  Oseas, 
signítica  ¿iaimdoi'  dada  por  Divs,  ó  Dios  Saivadori 
nombre  que  le  puso  Moysés  seguramantO  000  S^*. 
ritu  profético.  Era  hijo  de  Nun,  fOS  qoo  daip—t 
los  griegos  pronunciaron  Naxx. 

Ueva  este  libro  el  nombre  de  Jusué,  no  solamen- 
te porqne  contiene  la  historia  del  pi;i?bIo  f!-  !?raél 
mitíutras  Josué  le  gobernó ;  sino  también  porque, 
según  la  común  opinión  do  los  judíos,  seguida  ge- 
neralmente por  los  sagrados  espositores,  fué  él 
quien  le  e.scribió.  En  efecto,  «u  el  cup.  ^iv,  v.  26, 
se  dice :  Tmlas  eslus  rosas  fueron  escritas  por  Josué. 
No  obstante;  es  verosímil  que  después  por  Samuel, 
ó  Esdras,  ú  otro  profeta,  se  añadieron  varios  nom- 
bres de  lugares,  y  algunas  noticias  que  pertenecen 
á  los  tiempos  posteriores  á  Josué:  pequeftas  adir 
cíones  que  consagradas  y  aprobadas  por  la  misma 
Synagoga  y  después  por  la  Iglesia  cristiana,  do 
peijodieao  ni  á  la  verdad  ni  á  la  autenticidad  de 
este  libro. 

•Josué  después  de  la  muerte  de  Moyáés  tomó  el 
gobierno  del  pueblo  de  Israél;  como  se  ve  aa  el 
cap.  xxvn  de  loe  Números ,  v.  16, 19;  gobierno  quo 
lluro  25  años  según  el  cálculo  de  Jo^eplio,  liisto- 
riador  hebreo,  ó  27  como  dicen  otros;  y  durante 
el  cnal  obró  Dios  tantos  y  tan  estupendos  prodi- 
gios á  favor  de  ívu  pueblo  escogido.  Véase  el  rnng- 
oifico  elogio  que  de  Josné  formó  el  £spiritn  Santa 
porboesdelaatordelUbnidal  BdmétImtWéL 
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cap.  jrr.T!,  dpidp  p1  verso  1  hasta  el  10.  A  este  ad- 
mirable j  diguo  succesor  de  Moysés  estaba  reser- 
Vida  d  introdacir  al  pueblo  de  Israél  ea  la  tierra 
de  promisión;  vira  j  animada  iinágen  del  otro  Di- 
víqo  Josué,  esto  es,  deJestu  Ungido  ó  Jesu-Christo, 
qae  vino  para  dar  ctimpltmieBto  en  favor  de  loe 
verdaderos  crejentes  á  lo  qne  Movsés  predijo  j 
prefiguró  con  la  Ley,  j  con  los  antiguos  sacrificios. 
"  Jesús,  hijo  de  Naye,  dice  8.  Gerónimo,  es  figura 
"  de  nuestro  Señor  Jeeo-Cbristo,  y  no  solamente 
"  en  sos  hechos  sino  también  en  su  mismo  nombre. 
"  Jo.suc  pasó  el  Jordán,  destruyó  á  los  reyes  ene- 
"  migos,  repartió  la  tierra  entre  ei  pueblo  vence- 
**  dor;  y  todas  aquellas  ciudades,  lugares,  montes, 
"  ríos,  torrentes  y  confines,  son  imñgende  la  Igle- 
"  8ia  j  de  la  celestial  Jerasalem." — r.  t.  a. 

JOSÉ  DE  OlEtACIA  (San) :  congregación  del 
distr.,  part.  y  dcpart.  de  Durungo;  dilta  19  leguas 
de  la  capital  j  de  sa  cabecera. 

JOVk:  es  la  letra  mas  pequefta  del  aUkbeto  be* 
breo,  y  aun  del  griego  y  otros  idiomas;  y  de  esto 
viene  la  espresioa  na  faltar  wtajota,  esto  es,  nada 

JO YISTA8  MEXICANOS.  ( YáiM  Fhu-fe- 
.OBnoe.) 

JOYOC  (Tintura  ob)  :  ee  reane  nos  pordon  ne- 
cesaria de  cortezas  de  íi¿  ¡  ;  ó  de  la  ciraela  llama- 
da /ufpaTia,  j  por  la  tarde  se  manda  triturar  cna 
parte,  proemndo  sean  loe  pedaiot  mas  menudos: 
de  ésta  sé  hacen  dn'-,  nna  para  remojar  en  agua 
clara,  j  otra  qne  se  tendrá  pronta  para  lo  que  se 
dirá.  Se  toma  mw  olla  de  barro,  eny»  caridad  se 
tapizará  desde  el  fondo,  cnbrién:^n!a  con  los  peda- 
sos  mayores  de  corteza  no  trituraüu,  cuidando  no 
queden  entre  elloa  intmlkiw  que  pongan  en  con- 
tacto con  la  olla  el  hilo  que  se  le  va  á  colocar,  y 
qne  se  halla  dividido  en  madejas.  De  éstas  se  to- 
mari  una,  qne  se  empapará  en  el  agna  do  la  cor- 
teza remojada  para  colocarla  en  el  fondo  do  la  olla, 
sin  que  pegue  a  ella,  como  se  ha  dicho,  sino  que  des- 
caan  en  el  tapiz  hecho  de  corteza:  colocada  qne 
sea,  m  cubrirá  la  madeja  con  la  corteza  triturada 
que  se  dejó  separada;  y  de  este  mismo  modo  se  pon- 
drán t  odas  las  demás  basta  la  última,  que  también 
«i  lo  echiira  sn  eorreflpondiente  porción  de  corteza 
triturada,  sobre  la  que  se  iráu  tendiendo  trotos  de 
corteza  sin  majar  para  formar  la  ültima  capa,  qne 
impida  sobrenade  la  triturada.  Dispuesta  do  este 
modo  la  olla,  se  le  ceba  el  agua  sobrante  en  quo  se 
empapó  el  hilo,  y  si  no  tNWtaee  á  cubrir  los  lechos 
de  corteza,  se  le  añadirá  agna  clara  hasta  que  se 
Tertfiqne.  En  este  estado  se  pone  la  olla  al  fuego 
basta  que  hierva  una  ó  dos  veoes,  y  conseguido  se 
levantará  el  cocimiento,  quedando  en  infuaion  toda 
la  noche.  Por  la  maflana  se  irán  sacando  ana  á  nna 
las  madejas  de  hilo  para  esprimirlas  del  mismo  roo- 
do  jr  tenderlas  al  sol,  á  fia  de  qne  se  sequen,  y  des- 
poet  limpiarlas  prolijamente  de  los  pedazos  de  cor- 
teza qne  aun  tengan  adheridos. 

Preparado  ja  el  hilo  del  nu)do  espuasto  para  re- 
cibir la  tinta,  ást»  se  ooafeeetona  del  nodo  si- 
gniente : 

.  1.*  Se  redoce  á  polvo  muy  fino  ana  porcioa  de 


joUé,  ya  sea  por  medio  de  un  mortero  ó  moliéndo- 
le en  una  pila  de  piedra,  y  ao  tendrá  ú  mano  para 
el  nso. 

2.  '  Se  toman  raices  de  joyoc.,  sacadas  reciente- 
mente ó  conservadas  de  modo  que  auu  uo  se  lea 
haya  secado  su  agna  de  vegetación,  y  se  laMjsit 
toda  una  noche.  Al  dia  siguiente  se  lavan,  y  con 
un  cuchillo  ó  con  fragmentos  de  vidrio  se  raspau 
suavemente  para  despojarlas  de  su  epidermis  ó  pe- 
lícula que  las  cubre,  hasta  que  aparezca  la  parte 
pulposa  ó  esponjosa  que  tienen,  y  es  amarilla:  en- 
tonces se  machacarán  en  una  pila  de  piedra  para 
separar  laa  fibras  lefioeas  que  tienen  estas  raices, 
las  que  se  remojarán  sn  sgon  oltm,  «n  on  casco 
preparado  ftl  «neto,  7  á  «ta  In  llamaremos  «gnn 
primera. 

Remojadas  las  fibras  de  las  ralees,  la  parte  pul- 

posa  quo  se  separó  se  sigue  moliendo  junto  con  un 
buen  pedaxo  de  corteza  de  jmjó  (*),  basta redaci{> 
la  á  pasta  moy  fina,  la  que  se  desleirá  con  nna  pe- 
queña porciou  de  agua  primera  ó  de  las  fibras,  pro- 
curando que  la  disolución  sea  tan  espesa  como  un 

3.  "  Dispuestos  del  modo  espresado  los  ingredien- 
tes de  la  tintura,  solo  falta  a[)Hourlos.  Se  toma  del 
hilo  seco  y  preparado  una  madeja,  que  se  mojará 
en  el  agua  sobrante  de  las  fibras,  qne  se  guardó: 
después  se  esprime  y  se  estiende  en  nna  batea  pe- 
queña propia  al  efecto:  se  despolvorea  uniforme- 
mente sobre  ella  una  porción  saficiente  del  polfo  de 
jnllé.  Bien  impregnada  la  madeja  de  este  polvo,  se 
toma  de  la  pasta  desleída  del  joyoc  el  tanto  necesa- 
rio para  untar,  refregando  el  hilo  empolvado,  pero 
procurando  no  estropearlo  ó  reventarlo.  Mojado 
que  Ma  en  todas  m.n  partes  con  dicha  disolución, 
que  es  la  verdadera  tinta,  se  aconiodu  la  madeja, 
sin  exprimirla,  en  uu  apaste  ó  barrefio  destinado  á 
redbírla.  De  este  modo  se  operará  con  el  hilo  res* 
tanto,  y  las  madejas  embebidas  se  irfui  acomodan- 
do unas  sobre  otras  en  el  apaste,  basta  colocarlas 
todas:  TeriSeado  esto,  se  vierte  sobre  ella?  To  qne 
haya  sobrado  de  la  pasta  dr^.Nleida;  mas  si  ésta  no 
bastase  para  dejarlas  cubiertas,  so  acabará  de  sn- 
mergirlas  con  el  agna  de  tas  fibras,  colocando  so- 
l)rip  los  madejas  nna  piuilra  limpia  pura  impedir  que 

t  sobrenaden;  en  seguida  se  pondrá  el  apaste  al  sol 
j  por  tres  días,  cuidando  no  le  caiga  la  IlnTin. 
I  4.'  Al  cuarto  dia  «ncarán  una  á  una  las  ma- 
dejas de  sn  infusión,  se  esprimirán  para  loego  la- 
varlas con  agna  pnra  basto  qne  no  suelten  mas  tin- 
ta: se  pondrán  al  sol  é  fin  de  qne  se  seqnen  y  puedan 
sacudirse,  para  quitarles  caidadosamente  el  polvo 
de  jdié  que  conserven. 

5.'  Como  el  hilo  no  adquiere  y  toma  un  color 
intenso  desde  la  primera  tinta,  es  necesario  repe- 

« 

(*)  £1  xoyá  ó  thoyó.  ea  un  6rbol  muy  parecido  al 
chaemiAché,  pues  como  él  tiene  iai  faojiia,  y  tamirieo 
Im  florea,  que  pareceo  pequeRo*  aable«  «aearaades: 

tus  fruto*  son  igunfes  y  pemfjnntp?  S  frijoles  encar- 
nndo»  que  suelen  colociir  las  ¡odias  tras  de  hus  jicaras 
da  hilar,  y  J)Ul<  Jo  c  reei«a  qO»  SS  «I  mÍ»mo  iltol  OOB 

áifereate  nombre. 
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tiria  hasta  cinco  veces,  preparándola  como  se  ha 

cspnesto  en  los  números  1."  y  2.",  y  apücáudola  con 
minuciosidad  y  por  todas  las  operaciones  que  se  han 
descrito  en  los  números  3.*  y  4.' 

6.  "  Seco  ya  el  hilo  salido  de  la  sesta  tinta,  y  bien 
limpio  do  las  partículas  del  polvo  leftoso  del  joité, 
se  procede  á  despojarle  de  la  superabundancia  de 
tinta  no  combinada  y  sobrepaesta  que  tiene,  á  cu- 
yo efecto  se  pone  al  fuego  d  hervir  con  lejía  de  ce- 
niza, lavándolo  al  sacarlo  del  sancocho  con  la  mis- 
ma y  jabón ;  repitiendo  e^tas  operaciones  por  cinco 
veces,  ó  hasta  que  no  suelte  mas  tinta,  dejuudo  el 
agua  del  lavado  clara  y  pura.  Llegado  á  este  pan- 
to, N  esprimen  las  madejas  del  agua  que  retengao, 
y  se  estienden  al  sol  para  secarlas. 

7.  '*  Por  conclusión  se  prepara  una  agua  compaee- 
ta  de  znmo  de  limón  y  alumbre  en  suficiente  canti- 
dad de  agua  pura,  de  modo  que  quede  uciduiada  ó 
poco  ácida,  y  cu  esta  t^e  van  remojando  y  esprimien- 
do  las  madejas  para  secarlas  definitivamente  al  oreo, 
esto  es,  en  la  sombra  ó  en  la  corriente  del  aire. 

Como  este  método  quizá  podría  simplificarse  por 
algún  aficionado  iuteligente,  se  aventurarán  algu- 
nas reflexiones,  que  meditadas,  les  sirvan  de  norte 
á  sus  esperimentos,  los  que  si  tuviesen  bueu  resul- 
tado, traeriau  grandes  bienes;  porque  con  menos 
trabajo  y  á  menos  precio  podria  ponerse  en  circu- 
lación el  hilo  suficicuto  para  contener  la  entrada 
del  hilo  estranjero,  y  cubrir  las  exigentes  circuns- 
tancias de  las  tinturas  de  rojo  en  otros  objetos  de 
uso  comuh  que  hasta  el  presente  no  so  dan,  y  si  se 
aplican,  ó  son  muy  fugaces  ú  de  falso  tinte. 

1.  *  Son  tan  diversas  las  propiedades  de  la  cor- 
teza del  nánceiCj  de  la  ciruela,  que  es  sin  duda  muy 
necesario  estudiar  el  beneficio  que  dan  al  hilo.  La 
del  náncen  es  un  poderoso  astringente,  al  mismo 
tiempo  qae  colorante,  aunqnc  de  un  rojo  sucio.  Es- 
tas circunstancias  parece  que  la  hacen  obrar  como 
un  mordiente,  apropiado  para  preparar  el  hilo  á  re- 
cibir la  tinta,  pues  su  materia  colorante  sirve  para 
nutrir  mas  la  de  las  raices  del  joyoc,  y  con  mas  afi- 
nidad por  ella,  fijarla;  ó  su  astringencia  es  propia 
pura  disponer  el  hilo  á  combinarse  con  la  tinta,  j 
entonces  ya  en  este  caso  podria  verse  si  con  otros 
astringentes  mas  fáciles  de  conseguir,  se  puede 
compensar  esta  cualidad  y  alcanza  reí  mismu  efec- 
to. So  parece  que  la  corteza  de  la  ciruela  pre- 
senta la  misma  teoría,  porque  ésta  es  principalmen- 
te acida  y  ligeramente  astringente:  ahora,  si  su 
acidez  obra  como  mordiente,  es  cUro  que  seria  mas 
fácil  darlo  al  hilo  con  el  mismo  ácido  mas  concre- 
tado y  sin  mayor  trabajo;  pero  si  como  la  corteza 
anterior,  sa  astringencia  es  la  cualidad  precisa, 
aunque  la  suya  ex  poca,  ¿por  qué  no  se  podrá  sos 
tituir  á  dichas  cortezas  lus  de  la  fruta  del  coco,  el 
jugo  del  plátano,  y  otras  mil  que  también  lo  son, 
y  manchan  ó  tiflen  el  algodón  con  esos  colores  par- 
dos rojos?  Esto  lo  podria  aclarar  la  esperiencia  bien 
estudiada. 

2.  '  Las  raices  del  joyoe  exigen  dos  condiciones: 
una  es  que  conserven  su  agua  de  vegetación.  ¿Se- 
rá porque  ésta  también  tifte,  ademas  de  la  materia 
colorante  de  la  pulpa,  o  porque  facilita  la  estrae- 


cion  de  ésta?  En  ano  y  otro  caso  pudiera  simplifi- 
carse la  operación  de  su  estraccion,  concentrando, 
por  medio  de  nn  cocimiento  fuerte  de  dichas  rai- 
ces, y  evaporando  el  agua  superabundante  del  coci- 
miento hasta  formar  un  estrarlo,  y  en  este  caso 
conservaría  todas  sus  propiedades:  esto  parece  que 
lo  indica  la  otra  condición  de  triturarla  basta  la 
consistencia  de  una  pasta  fína,  para  desleiría  en 
poca  agua.  La  repetición  de  los  tintes,  también 
indica  que  su  materia  colorante  es  muy  corta,  y 
para  sacar  la  necesaria  es  preciso  multiplicar  las 
operaciones  hasta  dar  el  color  que  se  desea.  Todo 
al  parecfcr  se  pudiera  remediar,  si  haciendo  nn  cs- 
tracto  se  pudiesen  formar  lacas  que  proporcionasen 
en  cantidad  suficiente  el  color  preciso  para  dar  el 
tinte  con  una  sola  operación,  y  en  caso  necesario 
de  repetirlas,  tener  preparaciones  sin  tiempo  defi- 
nido para  usarlas,  y  ann  para  mandarlas  al  estran- 
jero, para  que  con  mejores  luces  se  pudiesen  apro- 
vechar, formando  con  esto  un  nuevo  ramo  de 
industria;  pues  criándose  el  arbusto  del sin 
cultivo  por  los  montes,  esta  mina  seria  inagotable. 
Nuestro  jm/oc  es  una  especie  de  garanza,  aunque 
muy  pobre  en  tinte  para  poderla  usar  en  polvo  se- 
co como  la  europea;  masen  estractojS  lacas  quisá 
seria  otra  cosa. 

3.*  No  es  fácil  atinar  las  funciones  que  desem- 
pefta  la  corteza  del  jolté  en  la  tintura  del  hilo  en- 
carnado, porque  no  tiene  ninguna  propiedad  cota- 
ble  en  su  exámen  superficial.  Esta  es  una  corteza 
traida  do  Tabasco,  sin  color,  árida  y  sin  gnsto 
bueno  ni  malo;  y  si  por  estas  circunstancias  se  le 
juzgara,  quizá  se  diría  que  únicamente  sirve  para 
absorber  alguna  sustancia  de  la  tinta,  que  conser- 
vándose la  dañase:  los  prácticos  podrían  decir  sos 
virtudes,  pues  esta  materia  parece  muy  inerte,  pa- 
ra no  creerla  inútil,  ó  al  menos  fácil  de  sustituir. 

4  *  Las  fuertes  lociones  do  lejía  y  jabón,  y  el 
poner  á  hervir  el  hilo  con  las  mismas  sustancias, 
con  solo  el  objeto  de  despojarle  de  la  tinta  sobre- 
puesta, y  no  combinada,  parece  mas  bien  una  prue- 
ba para  espcrimentar  la  bondad  de  la  tinta,  que 
condición  necesaria  para  la  purificación  del  hilo: 
así  es  que  no  puede  creerse,  como  podia  suceder  á 
primera  vista,  que  el  fin  propuesto  fuese  estraer  el 
acido,  combinado  con  el  hilo  en  las  operaciones 
preparatorias  del  tinte,  que  obrase  sobre  éste,  pues 
en  todo  caso  el  ríesgo  temido  provendría  de  estos 
lavados  alcalinos;  mes  nada  puede  debilitar  la  idea 
de  ser  llevados  al  estremo,  cuando  para  avivar  el 
color,  y  afirmarlo,  hay  que  usar  del  ácido  de  limón 
y  alumbre,  que  en  cierto  modo  lo  constituye  á  su 
primer  principio. 

Estas  observaciones  parecen  suficientes  para  po- 
ner al  aficionado  inteligente  en  el  v»;rdadero  cami- 
no de  la  ciencia,  cnal  es  aislar  los  tintes,  para  co- 
nocer el  modo  cómo  obran  químicamente  sobre 
ellos  las  sustancias  auxiliares,  y  cnseflorearse  de 
las  operaciones,  sustituyendo  las  materias  mas  aná- 
logas á  las  que  el  empirismo  ó  la  necesidad  hizo 
usar  por  la  primera  vez. 

JUAN  (Evangelio  re  S.)  San  Juan  era  natu- 
ral d«  Betbsaida  en  Galilea,  cerca  del  mar  ó  lago 
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de  l^beríade,  hijo  do  Zebedeo^  f  de  Salomé,  jlni^ 
^  maoo  de  Santiago  el  Mayor,  con  quien  fué  llamado 
al  apostolado,  estando  los  dos  con  su  padre  com- 
pr[ii;  1  lio  las  redes  eii  la  barca.  "Siendo  despncs 
otn  [;o  [1e  í-'pheso,  fué  llevado  a  Rotuu  en  la  pcrse- 
cucioii  del  emperador  Domiciaao,  hacia  el  año  Ü5 
do  Jesa-Christo,  j  echado  en  ana  <^ldera  de  aceite 
hirricndo,  de  donde  salió  mas  remozado  /  vigoroso. 
Desterrado  por  el  miamo  emperador  a  la  isla  de 
Páthmos,  escribió  allí  el  Apocalipsi.  Mncrto  Do- 
mldaoo,  voItíó  S.  Juan  á  Épheso,  donde,  &  peti- 
don  de  los  obispos  de  Asia,  escribió  sn  Erangelio 
contra  Oerintoy  otros  herejes;  espcciftlmcntc  para 
refutar  ei  error  qoe  empezaban  á  estender  los  ebio* 
nitss,  negando  la  dMnidad  é«  Jesa-Cfarieto."  (Tert. 
Praestript.  c.  3G. — S.  Hier.  <oni.  Jov.Mh.  l.  c.  14. 
y  de  Scñpt.  J->f!  —8.  Iraen.  tíb.  8.  c.  1.)  Le  es- 
eribié  en  grie.'  y  tiacia  el afio  96  de  Jesit-Oliristo, 
y  suple  mu  ¡:  cosas  que  los  otros  tres  eTangelis- 
tas  dejaron,  como  nota  S.  Aji^astiu.  Permaneció 
siempre  virgen;  y  murió  muy  viejo  el  aflo  68  dea- 
pnes  de  mnerto  el  Señor,  ó  en  el  102  de  Jesu- 
Chrieto, ;  35  después  de  la  rolna  de  Jerosaleffii  co- 
mo asegura  8.  Gerónlmo.^F.  r  a. 

JUAN  (EPÍSTOt.A  PRIMERA  DEL  APÓSTOL  S.)  Es- 

críbió  S.  Juan  esta  carta  á  los  fieles  para  combatir 
dHferentee  herejes,  de  loe  eaalea  imei  negaban  la 

divinidad  do  Jesu-Christo,  como  Cerintho  y  Ebion, 
Otros  su  humanidad,  como  Basílides:  y  otros  la  ne- 
cesidad de  las  bnenas  obras,  como  los  Dicolaitas. 
Adrierte  también  á  los  fieles  que  se  guarden  de 
¡os  falsos  apóstoles  ú  seductores,  á  los  cuales  ¡la- 
ma Antechristos.  Toda  esta  carta  esfeá  llena  de  una 
Inz  y  unción  admirables. — Parece  que  se  escribió 
poco  antes  de  la  ruina  de  Jernsalem.  Algoaos  Pa- 
dres la  Ikman  Ef^nHa  6  ¿m  fo/rtkos  (naetoa  céle- 
bre por  sus  guerras  contra  los  romanos);  pero  co- 
munmente se  cree  escrita  á  los  hebreos  cristianos. 

 F.  T.  A. 

JUAN  (EríSTOLA  SKQOKDA  V  TERfERA  DEL  APÓS- 
TOL S.)  Ko  consta  el  lugar  uí  ia  data  de  esta  se- 
gunda ni  de  la  tercera  carta  de  S.  Juan,  que  citan 
^a  como  del  apóstol  los  Padres  del  siglo  IV  y  V, 
y  se  hallan  en  todos  las  cáuoues  antiguos  de  las 
libros  del  Nuevo  Testamento.  La  caridad  que  en 
ellas  tantas  reces  se  recomienda^  y  el  zelo  ardien- 
te qne  inspiran  contra  los  herejes,  manifiestan  bien 
el  carácter  de  su  verdadero  autor.  Algunos  creen 
qne  Ekeía,  á  quien  se  dirige  esta  segunda  carta, 
quiere  decir  escogida  ó  cristiana;  pero  nos  parece 
mas  probable  quo  e.^  nombre  propio. — y.  r.  a. 

JÜAN  (  Fr.  Amoyio  ds  San) •  primero  clé- 
rigo, y  arcipreste  en  tierra  de  Óaaipot  en  Espafta, 
de  donde  era  natural.  Tomó  el  h.ibito  de  los  me- 
nores en  la  proñneia  de  la  Coocepcion,  y  de  allí 
pasó  á  nneska' América,  con  deseo  de  gráar  almas 
para  Dios,  que  era  el  qoe  traiau  todos  los  que  en 
aquellos  tiempos  pasaban  á  ella.  Y  aooqne  era 
hombre  de  mucha  edad  enando  Tino,  aprendió  la 
lengua  de  los  mexicanos  y  la  supo,  y  trabajó  en  es- 
ta Tifla  úb  Cristo  coa  macha  solicitad  y  ejemplo, 
«n  cuyo  minlBteri*eiD^fl4StodoIoqpstoqMd6te 
fida  hasta  que  murió.  Hiclérontogoardiaodelooih 
Apémsios.— Tomo  IL 


fento  de  Tula  el  afio  de  1543,  y  foá  el  ptimero  que 

comenzó  á  dar  allí  el  santísimo  sacramento  de  la 
Eucaristía  á  los  indios,  por  donde  de  este  siervo  de 
Dios  tienen  en  aqnel  pueblo  particular  memoria. 
Y  también,  porriue  siendo  allí  segunda  vez  (junr- 
dian,  el  año  de  1550  comenzó  á  ediücar,  por  man- 
dado del  ministro  provincial  Fr.  Toribio  Motolinia, 
la  iglesia  que  aquel  pueblo  goza  al^iresentc,  dedi- 
cada á  Señor  San  José;  la  cual  acabó,  tornando 
tercera  vez  por  guardián  el  año  de  1554 ;  juntamen- 
te con  esto  instruyó  mucho  á  los  indios  de  n(|uel 
pueblo  en  las  cosas  de  nuestra  fe  cristiana  y  en  bue- 
nas costumbres,  dedicándolos  mucho  á  cuidar  del 
ornato  del  caito  divino.  Está  enterrado  en  el  con* 
vento  do  San  ftaadseo  de  México,  donde  murió 
en  una  santa  ancianidad. — j.  m.  n. 

JUAN  MANU£L  (la  calle  ds  Don). 

— tiene  vd.,  maestro,  qne  está  tan  callado 
y  taciturno  (decia  yo  á  mi  barbero  un  día  en  que 
los  dos  estábamos  bien  deqpado)?  Algo  le  ha  8a> 
cedido  i  Td.  hoy. 

^Como  luego  se  ineonioda  vd.  cuando  le  enes- 
to  noticias..*. 

— Una  cosa  es  que  yo  no  qoiera  hablar  ni  qne 
me  hablen  de  polític  a,  l  oríj  ie  ciertamente  no  me 
gasta,  y  otra  cosa  es  que  estemos  callados  como 
unos  carti^oa:  al  contrario,  hoy  mas  qne  nanea  ne> 
ccsito  distraer  mi  imaginación  con  ir]r>ns  festivas  y 
agradables,  y  nadie  mejor  que  yd.  puede  satisfacer 
ahora  esta  necesidad.  Conque  tM,  vamos,  enénte- 
me  vd.  alguna  cosa  divertida. 

— Ya  sabe  vd.,  señor,  que  yo  soy  muy  tonto  pa- 
ra eso.  No  quiso  Dios  darme  la  gracia  qne  teida 
mi  (lifiHito  padre  para  cotitnr  todo  lo  que  sabia  y 
añadir  algo  snyo,  como  podran  decírselo  á  vd.  to- 
dos los  que  lo  conocieron,  prindpaloiente  el  asfior 
arzobispo  de  entonces  (qm  en  paz  descanse),  que 
se  pasaba  las  horas  enteras  hablando  con  él  ea 
particular,  y  decia  sn  ilnstrisíma  qne  en  sn  vida 
habia  visto  un  hombre  que  supiera  mas  cosas,  y 
que  él  solo  bastaba  para  ebcribir  la  historia  de  las 
(^es,  casas  y  azoteas  de  México,  y  en  fio,  otra 
porción  de  elogios  qtie  no  está  bien  que  yo  re^tai 
porque  al  fin  era  mi  padre ....  • 

— ¿Quién?  ¿el  arzobispo? 

— ¿No  señor III  Mi  propio  padre  D.  Antonio, 
que  fué  mientras  vivió,  barbero  del  señor  su  abue- 
lo de  Vil.  y  de  su  seftor  padre. 

— De  modo  qoe  siempre  han  andado  las  barbas 
de  mi  finuilia  á  dispoddpn  de  la  de  vd. 

—Sí  seftor,  siempre  hemos  debido  á  la  dt  vd. 
mil  favores. 

— ^Todo  eso  está  mny  bnmio,  pero  vamos  al  asan* 

to.  ¿Por  qué  decia  el  arzobispo  que  sn  paJre  de 
vd.  podia  escribir  la  liistoria  de  las  calles  de  Mé- 
xico? 

— Porque  al  instante  que  le  preguntaban  por 
qué  razón  se  llamaba  de  tal  modo  esta  ó  la  otra 
calle,  contaba  una  historia  que  no  dejaba  nada  que 

desear. 

— ^Paes  s^gao  eso,  oo  d^ará  vd.  de  haber  apren- 
dido alguna  de  esas  Ustonas. 
-^De  algiiDaa  me  aeooido;  pero  nunca  podré  ra* 

8f 
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MiIm  como  MMrift  Mr,  para  qae  ■gradw  á  na- 
j  rnneho  manos  á  Td. 

—MBehai  gracias  por  el  cumplimiento,  y  ain  em- 
bsrgO  da  la  oiodMtia  que  manifiesta  vd.,  vamos  á 
ver  ana  de  esas  historias,  tal  ctuü  rd.  la  lepa  sin 
quitarle  ni  afiadirle  ana  palabra. 

— ¿De  caál  calle  la  qniere  fd. 

— Naturalmente'  debo  desear  la  da  la  calle  de 
D.  Jnan  Manuel  en  donde  títo. 

— Pnes  sefior,  ha  de  estar  vd.  en  qne  en  esta 
calle  Tíria  base  anchoe  afioc  od  seftor  espafiol  muy 
priadpal,  llamado  D.  Jnas  Maimel,  á  qnien  Dios 
tpSKO  dar  muchos  bienes  de  fortuna  y  una  esposa 

rara  on  ijemplo  de  bermosara  7  de  virtad.  To- 
e1  mondo  lo  ereia  an  hombre  Terdaderamente 
Miz,  pero  estaba  mny  distante  de  serlo,  porque 
Tiendo  qoe  pasaban  los  años,  7  que  no  tenia  suc- 
cedon  empoé  á  entristecerse,  y  se  entregó  á  la 
datodon  con  tanto  ferror,  que  no  salia  de  las  igle- 
daa,  ni  se  le  reía  tratar  mas  qae  con  religiosos  7 
otras  pereonae  conocidas  por  sa  piedad.  Pero  eo* 
mo  a  pesar  de  eso,  su  tristczn  iba  cn  nnmcnto,  y 
por  ella  desatendía  sus  iuterescs,  determinó  hacer 
Te«lr  de  Espafia  á  na  sobrino  sayo  á  qnien  ama- 
ba miclvi  ¡i[ira  que  se  encargase  del  manejo  déla 
casa,  7  él  separándose  de  su  mujer,  meterse  religio- 
so de  San  Frandieo,  pan  acabar  sis  días  santa- 
mente.  Llegó  en  efecto  el  sobrino,  y  con  él  la  per- 
dición de  D.  Joan,  porque  el  enemigo  común  que 
ita  dada  estaba  en  aesolio  da  SB  alma,  empezó  á 
atormentarlo  con  el  terrible  tormento  de  los  celos. 
Oía  continuamente  D.  Juan  en  su  interior  una  voz 
qne  le  decia  que  so  esposa  era  iallsl  7  erimlaal  7 
le  aconscjabii  las  ucciones  mas  desesperadas  y  crue- 
les, para  vengar  su  honra;  y  lo  peor  era  qne  le  de- 
signaba como  sospechosas  las  personas  qne  él  te- 
nia por  mas  virtuosa-  y  honradas.  En  fin,  sn  ra- 
lon  se  trastornó  de  mam  ra  qoe  una  noche  invocó 
al  demonio,  7  celebré  con  él  pacto  formal  de  entre- 
garle su  alma,  siempre  qne  le  proporcionase  la  oca- 
3on  do  vengarse  de  la  persona  que  en  sn  concepto 
altrajaba  su  honor.  El  demonio  qne  noMm  dner- 
me,  no  quiso  desperdiciar  la  co7antara  qne  se  le 
ofreda  de  perder  á  otras  machas  almas,  7  así  le 
aconsejó  que  á  las  once  de  aquella  misma  nodie 
laUesa  de  sa  casa  7  Tteria  pasar  por  su  calle  al  ofen- 
sor qoe  buscaba.  Hízolo  puntaalmente  D.  Juan 
Manuel,  y  viendo  por  cierto  á  un  hombre  qne  pasa- 
ba por  la  calle  embolado  en  sa  ce^  se  acercó  á 
él,  y  sin  hablarle  ana  palabra  le  dlé  tan  faros  pu- 
ñalada que  lo  dejó  muerto  en  el  acto.  Ya  empeza- 
ba D.  Joan  á  sentir  la  satisfacción  qae  causa  la 
vMgaaia-á  nn  corazón  dafiado,  enando  á  la  noche 

S^fUente  ToIvíó  á  apnrecérsele  el  demonio,  y  des- 
poss  da  psdirle  cuenta  de  lo  qne  habis  hecho,  le 
dijo  "no  creas  qne  te  has  librado  del  enemigo  de 
"  tu  honra:  él  ana  has  matado  ayer  era  un  hombre 
"  inocente  que  iba  á  repartir  á  sn  familia  el  fruto 
'*-de  sn  trabajo ;  pero  debía  morir  en  aquel  momen- 
"to  porqne  asi  convenia  á  mis  designios."  Al  oir 
esto  D.  Juan  Manuel,  fuera  de  si  de  furor,  iba  á 
pfonunpir  en  las  mas  bonribles  maldidoaas'oontra 
al  dmnoido;  paro  ^sta,  sin  áwla  tiemp»  á  promn. 


dar  ana  palabra,  le  recordó  sn  terrible  juramento, 
7  á  fin  de  confirmarlo  mas  en  él,  continuó  dicién- 
dole:  "si  tu  ciencia  fuera  igaal  á  la  mia,  no  estra* 
"  ftarias  nada  de  cnapto  puede  sncederte  en  el 
"  mundo ;  pero  ni  tu  entendhniento  es  capaz  de  tan* 
"  ta  ciencia,  ni  á  m(  me  es  dado  comnnidirtela.  9¡ax 
"  embargo,  quiero  hacerte  el  ma7or  serricío  qaa 
"  pnedo  en  estas  circunstandaSilcoalesreTelarte  el 
"  modo  de  lograr  tus  deseos.  Sal  de  tu  casa  todas 
"  las  noches,  7  acomete  sin  temor  á  la  persona  que 
**  encuentres  en  tn  calle  ¿  laa  once  en  punto ;  quítala 
**  Ta  tlda,  7  si  me  Tleras  aparecer  al  instante ,  puedes 
"  estar  seguro  de  qoa  hn  acertado  el  golpe....  No 
"  pierdas  tiempo,  7  eonridera  que  tu  espósalo  em- 
"  pleaendistraedones  algo  mas  agradablesqna  los 
"  tuyas."  Mas  encendido  cn  celos  D.  Juan  Manuel 
con  estas  palabras  del  demonio,  acabó  de  hacerss 
sordo  i  las  Toeas  de  sn  eoneiencia,  7  desde  aqnd 
instante  empezó  á  noowpor  obra  el  infernal  con- 
sqjo.  Todas  las  noimas  salia  puntaalmente  de  so 
casa,  y  para  asegoratsa  m^or  de  la  exaetitad  de 
la  hora,  preguntaba  ál  printeroque  encontraba  en 
la  calle — amigo  ¡Má  kem  ttl — ^7  al  contestarle  el 
desgradado  hooofa— las  enm— «flidln  D.  Joan 
Manuel,  clavándole  el  pnflal  en  el  pscliO  rficitei» 
vd.  que  sabe  la  hora  en  que  muert. 

•~8aeottooaqae  entonces  no  era  cosa  maifm  la 
policía  qne  había  en  México. 

— Eso  mismo  decía  mi  padre,  7  me  contaba  que 
entonces  n!  estaban  empedradas  las  calles,  nibabin 
alambrado,  ni  guardas,  sino  que  salían  á  recorrer 
la  ciudad  unas  rondas  de  la  Santa  Hermandad  que 
se  batían  con  los  Tednos,  7. . .  .* 

— Bueno  está  todo  eso,  maestro,  pero  vamos  ade- 
lante con  nuestra  bitoria.  Tengo  ganas  de  saber  qué 
es  lo  qne  saeó  al  diablo,  en  toda  esa  embrolla,  por* 
que  scgan  veo,  crn  el  mas  interesado  en  el  asunto. 

— Pues,  sefior,  así  continuó  por  mucho  tiempo 
D.  Juan  Manuel  llenando  de  terror  á  todo  M<ii> 
co,  pues  diariamente  amanecía  nna  persona  ased- 
nada  por  aquel  barrio  sin  que  pudiese  saberse 
qnién  babia  sido'  el  agresor,  hasta  qne  una  mafla- 
na  vió  conducir  D.  Juan  á  sn  presenda  d  cadáver 
de  ese  mismo  sobrino  8070  á  quien  tan  tiemamen* 
ta  aamba,  7  á  qnien  habla  asednado  la  noche  an- 
terior dn  conocerlo.  La  vista  del  cadáver  cansó  en 
D.  Joan  Manuel  una  sensación  de  horror  7  de  aflio- 
don  difícil  de  esniicarse,  pero  por  fortune,  desde 
entonces  empezó  á  sentir  de  nnero  los  remordi- 
mientos de  su  oondendha  con  tanta  ftaerza,  que  dei> 
preciando  los  temores  que  le  inspiraba  el  pacto  ce- 
lebrado con  el  demonio,  roló  inmediatamente  á 
echares  á  los  pi^  de  nn  religteao  de  San  Trands» 
co,  muy  conorido  en  Aléxico  por  su  sabiduría  y  sa 
santidad,  7  le  reveló  todas  sus  culpas  con  las  mas 
Tiras  demostradones  de  arrepentimiento.  Peros» 
to  santo  varón,  como  tan  inteligente  en  la  cíendn 
de  dirigir  las  almas,  antes  de  dar  la  absolncion  á 
D.  Jnan  Mannel,  qniso  probar  so  arrepentinriento, 
y  para  esto  le  impuso  por  penitencia  que  fue- 
se á  media  noche  por  espacio  de  tres  dias  al  pié  de 
la  horca  ársiarun  rasarlo  por  las  atarat  de  loa  qaa 
haUn  aassinado,  7  ndvlasa  al  dim^prierto  á  lalb» 
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rirle  Ioqa«  le  babiese  sacadido.  FinsMneate  reaael* 
lo  D.  Juan  á  poDerse  bieo  con  Dios,  obedeció  con 
la  major  Lumildad,  y  al  dar  las  doce  de  la  noche, 
n  ávñmió  á.  la  horca,  no  sin  Motir  nn  horror  que 
le  helMNt  la  sangre  d«  sos  Tenu.  Pütose  de  rodi- 
llas al  pié  de  la  horca,  seguu  !u  habla  ordenado  el 
padre,  y  empezó  á  reur  el  rosario,  sin  que  notase 
eoM  algnna;  mu  si  eoneliifrlo,  j  caando  ya  trata* 
ba  de  retirarse,  quedó  fuera  de  sí  de  pavor  al  cir 
Doa  TOS  sepulcral  j  lejana  qn«  dijo  clara  j  distín* 
tamtnte—wi  foirc  musfrvf  tMMMKNorfe  fer  d 
alma  de  D.  Juan  Manuel. — Cuando  este  volvió  en 
80  acuerdo,  ja  Empezaba  á  apuntar  el  dia,  y  su 
primer  eéklado  IM  ir  á  relMr  al  padre  aquel  ter* 
rible  acontecimiento.  El  padre  procnró  animarlo 
haciéndole  ?er  que  así  convenía  á  la  salvación  de 
m  alma;  qoe  aquello  no  era  mae  qne  un  axild  del 
demonio  para  retraerlo  de  tan  santa  empresa;  qne 
hiciese  la  sefial  de  la  eras  sobre  todo  lo  que  pudiese 
inspirarle  tenor,  jbwlmevteqoe  tolfleee  á  la  lior* 
ca  aquella  noche  á  segnir  cnmpliendo  su  peniten- 
cia, segnro  de  que  al  dia  siguiente  le  daría  la  ab- 
sdadon  de  sos  cnlpai.  Foitaleeldo  de  eile  nodo 
el  ánimo  de  D.  Juan  Manuel,  acudió  con  la  misma 
puntualidad  á  la  horca,  y  no  bien  había  concluido 
n  mo,  enando  vló  á  lo  lejos  nn  gran  MtaMro  de 
luces  opacas  que  í^o  morian  de  dos  en  dos  cono 
fueran  en  procesión,  y  detras  de  ellas  no  bulto  ne* 
gro  levantado  en  lo  alto,  pmoldo  á  n  ataúd.  D. 
Juan  vio  aquello  con  bastante  valor,  percal  oír  la 
misma  voz  qne  la  noche  antes  lo  babia  dejado  casi 
sin  vida,  perdió  enteramente  el  ánimo  y  el  sentido. 
Al  otro  día  fué  á  ver  al  padre  y  le  manifestó  que 
quizá  no  podría  resistir  á  la  tercera  prueba,  y  que 
pues  veia  coán  verdadero  era  su  arrepentimiento, 
le  concediese  la  absolución.  Ya  entonces  no  lo  pa- 
reció jnsto  al  padre  negarle  aquella  gracia,  y  ha- 
ciéndole repetir  la  confesión  de  sns  pecados,  le  dió 
por  fin  la  absolución  que  tanto  deseaba,  pero  siem- 
pre  con  la  condición  de  ir  á  hacer  su  tercera  y  úl- 
tima visita  á  la  liona»  eeiio  n  1m  doi  noehet  an- 
teriores. 

Apuesto  coal^era  cosa  á  que  esa  aeche  su- 
M6  lo  mejor  del  eamto,  porqoe  á  la  teñera  va 
temoida. 

jeémo  qnemcedió,  seflori  qoe  aun  á  mí 

mismo  se  me  erizan  los  cabellos  solamente  de  con- 
tarlo; porqne  aquella  noche  fué  D.  Juan  Manuel  á 
eumplir  su  peelteneia  oomo  le  previno  el  padre,  y 
al  dia  siguiente  amaneció  ahorcado  de  la  misma 
^    horca  ij  iquiéo  creerá  vd.  qoe  lo  ahoreó? 
— ¿Qaés^Tor....  Berfaelpadra. 
— ¡Ayl  no  señor:  ¡cómo  babia  de  ser  el  padrel 
— Pues  seria  el  diablo,  que  no  debia  estar  mny 
contento  oon  D.  Jnan  Ifanoel,  y  lo  pillará  de»> 
«aidado. 

— Tampoco.  Los  que  lo  ahorcaron  fueron  los 
ángales.... 

—Pero,  maestro,  yo  no  veo  en  eso  mucha  jnsti- 
cia,  porque  D.  Juan  Manuel  era  quien  debia  haber 
alñrcado  al  diablo,  oomo  aotor  m  todo. 

— Pues  lo  cierto  es  que  fueron  los  ángeliB  Jí^ne 
desde  aquel  dia  se  si^  en  todo  México, 


— ¿T  no  dioe  U  Urtocia  ú  volii6  á  ««MpÉ  la. 

viudita?  ' 

— No  sé  en  oné  paró ;  pero  desde  entonces  le 
quedó  á  esta  calle  el  nombre  de  D.  Juan  Manuel. 

— ¿Y  hácia  donde  quedaba  su  casa? 

— Decía  mi  pudro  (jue  en  el  espacio  que  ahora 
ocupa  la  espalda  del  convento  de  San  Bernardo,/ 
la  cosa  M  derribó  de  drden  de  la  «ndienda. 

— Sin  duda  que  los  oidores  estaban  de  acuerdo 
con  los  ángeles,  lo  qoe  no  deja  de  ser  una  de  las 
drenuloaclaa  maa  eniioeai  m  la  htetorla.  ¿Quién 
hubiera  vivido  en  aquel  tiempo? 

r-Sobre  eso  de  la  andieocia,  le  oí  decir  varias 
veoei  á  mi  padn  qoe  el  oellor  eontador,  amigo  del 
señor  padre  de  vd.,  tenia  no  sé  qué  papeles  en  que 
se  referia  lo  que  hicieron  con  la  casa  y  con  los  de- 
más Ueim  de  D.  Joan  Hamiél ... . 

Ann  lio  habiü  salido  de  mi  cuarto  el  barbero, 
coando  ya  estaba  yo  disponiéndome  para  ir  á  ver 
á  ni  nango,  li^  del  misno  eontador  que  aquel  el- 
taba,  pnes  podía  ser  que  conservase  lo.;  papeles. 
"  No  hay  remedio,  decía  yo  á  mi  coleto,  las  eonse- 
"  jas  populares,  eonssrvadas  por  tndfeieii,  ran 
"  vez  dejan  de  traer  su  origen  de  un  acontecimien- 
"  to  verdadero,  y  ciertamente,  el  que  ha  producido 
"  la  deD.  Jnan  Manuel,  si  no  es  de  los  mas  intna» 
"  santes  para  la  historia  universal,  ea  A  lo  menos 
"  de  los  mas  curiosos  para  quien  nació  en  México, 
"  7  vive  en  la  calle  de  aquel  nombre."  Algunos  mW 
nntos  después  de  hecha  esta  reflexión,  ya  estaba  yo 
con  mi  amigo,  ya  le  había  referido  el  objeto  de  mi 
visita,  y  ya  estábamos  los  dosnrolftendo  naToI» 
niinoso  legajo  de  papeles  carcomidos  y  r.marillen- 
tos.  liada  hallábamos:  mi  impaciencia  se  aumenta- 
ba, j  mm  aritaid  padecimiento  de  mi  amor  propio, 
pues  me  era  vergonzoso  quedarme  con  el  cuento  de 
D.  Juan  Manuel  en  el  cuerpo,  al  pié  de  la  letra  co- 
mo lo  kaUa  redactado  mi  barbero,  á  pesar  de  1m 
luminosas  citas  que  me  había  ImcJio  para  qne  me 
fuese  fácil  investigar  la  verdad.  Por  ültimo,  cansa- 
dos mi  amigo  y  yo  de  revolver  leg^joé,  y  de  tragar 
polvo,  empezábamos  á  perder  nuestras  esperanzas, 
cuando  dimos  con  una  especie  de  cuaderno  de  ho> 
jas  sueltas,  tan  mal  escritas,  que  mas  bien  (Murecian 
una  colección  de  dibujos  cabalísticos.  Alñuitooo* 
menzaron  las  disputas  de  regla  «n  tOBt^mm  Snaoi, 

— ¿Que  quiere  vd.  ponerá  qoo CitotMm ksspap 
peles  que  buscamos?  ■^Mí'a^*^'-'   '  •- 

— Imposible^  el  earáeter  do  M«i  es  fMfr  lo  mo* 
nos,  anterior  al  descubrimiento  do  America? 

— JHo  sefie  vd.  en  apariencias:  pn^o  mostrarle 
aniiaseritOB  posteiions  á  esta  íeeha,  mas  tale* 
gibles. 

— ^Pexo  aquí  no  puede  hal>er  duda* . . .  £teta 
tra  es,    no  me  engafio,  la  que  el  P.  Tsrreres  Uop 
ma  curí'sanü,  y  el  documento  mas  reciente  que  te- 
nemos de  este  carácter,  pertenece  al  principio  del 
rrinado  delosrsfesflatólieos. 

Pues  yo  creo  que  esta  letra  es  eanrilínr^scaf 
que  todavía  se  nsaba  por  loe  aflos  1590  á  1610. 
—Kb  pueda  ser,  porque  los  trazos....  r^ 
—Si  puedAMT:  jm  vd.  estaganbato  <pi 
abreTiatora....  . 
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La  dispata  tennioó  porque  me  llevé  los  papeles 
á  ni  cosa.  Aqaella  noche  ni  dormí  ni  despaUlá  la 

vela  que  rae  alumliraba  Toda  mi  ateacion  estaba 
ocupada  en  liallar  el  modo  de  hacer  quedar  mal  á 
mi  amigo,  leyéndole  al  dia  siguiente  la  historia 
verdadera  de  D.  Joan  Mnmiel,  y  paru  esto,  mi 
primer  trabtgo  fué  empezar  á  formarme  el  alfa- 
Mto  partiealar'de  aquellos  manuscritos.  Las  pri- 
BMias  hojas  del  caaderno  eontenian  renglones  tan 
MrtOt  y  desiguales,  que  me  parecierea  versos:  por 
lo  mismo  fiieron  desechadas  con  impaciencia,  de- 
jándolas pura  otro  raomenlo:  sin  embargo,  al  tiem- 
po de  arrojarlas  sobre  una  silla  inmediata,  me  pa- 
ndd  notar  en  mía  de  «lias  un  rengkm  cserito  de 
distinta  letra  y  con  mayor  claridnd. . . .  ¡Con  qné 
voces  podré  espresar  la  satisfacción  y  alegría  que 
liatló  mi  dma  al  leer  clara  j  distintamente  estas 
palabras — índice  de  los  papeles  que  nqvi  se  contk- 
«sa/.. ..  Ya  entonces  nada  me  faé  difícil:  formé 
él  alfabeto;  descifré  abreviaturas;  interpreté  con 
seguridad,  y  tuve  ol  pasto  de  leer  á  mi  amigo  ei  si- 
guiente resaltado  de  mis  investigaciones. — 

Por  loa  aQM  1698  á  1630  vivía  en  México  un 
caballero  espafíol  mny  principal,  natural  de  Büv- 

Es,  llamado  D.  Jaan  Manuel  do  Solórzano,  que 
bia  venido  á  CKta  América  con  la  comitiva  que 
trajo  consigo  el  virey  D.  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, marques  de  (J  uadalcázar,  y  ya  disfrutaba  de 
grandes  bienes  de  fortuna  y  consideración  cnando 
tomó  posesión  del  viroinato  do  Nueva-España  D. 
Lope  Diaz  de  Arraeudáriz,  marqaes  de  Cadercita. 
La  privanza  que  logré  D.  Juan  Manuel  con  este 
personaje  fué  tanta,  que  se  le  hicieron  cargos  de 
ella  al  virey  en  la  corto  de  España,  y  no  contribu- 
yó poco  á  ja  ruidosa  desgracia  con  que  fueron  re- 
compensados sus  servicios.  Hácia  1636  contrajo 
matrimonio  D.  Juan  Manuel  con  D."  Mariana  La- 
guna, bija  única  de  un  rico  minero  de  Zacatecas, 
COJO  dote  aumentó  considerablemente  las  riquezas 
da  su  esposo,  y  ambos  consortes  panvon  á  habitar 
ana  casa  contigua  al  palacio  del  virey.  Btta  proxi 
mídad  de  habitadonea  parece  que  estndhé  mucho  ^ 
mas  las  relaciones  amistosas  que  existian  entre  el 
marqaes  y  D.  Jnan  Manuel,  llLgaudo  á  tal  grado 
que  pasaban  juntos  la  mayor  parte  del  dia,  aunque 
no  sin  graves  murmuraciones  del  público,  qno  no 
estaba  acostumbrado  á  ver  á  los  vircycs;  visitar  las 
^  casas  de  los  particulares.  Aumentóse  el  desafecto 
háda  el  iinj  cnando  se  supo  que  daba  á  D.  Juan 
Manuel  la  administración  general  de  todos  los  ra- 
mos de  real  hacienda,  j  por  consiguiente  la  intcr- 
findon  de  las  ilotas  que  Twian  do  la  Penfnmla; 
y  como  en  estos  ramos  siempre  había  tenido  gran 
parte  la  audiencia,  pronto  empezaron  las  quedas  y 
representaciones  al  rey,  pintando  iJ  marques  oon 
los  colores  mas  odioso!^,  y  amananodo  con  una  ra- 
volucion  mas  violenta  que  la  que  pocos  aflos  antes 
babla  angustiado  á  la  Nueva-Espafla  en  tiempo 
del  marques  de  Gelves.  Los  resortes  que  el  virey 
puso  en  movimiento  debieron  de  ser  muy  podero- 
sos, puesto  que  inutíHiaron  los  efectos  de  la.s  cuan- 
tiosas sumos  do  dinero  que  envió  á  Madrid  la  au- 
diencia, 7  consiguieron  que  Felipe  I Y  aprobé  la 
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conducta  del  virej  y  confirmase  á  D.  Juan  liiMal 
en  el  goce  de  snsnnefBS  concesiones.  Foreste  tiem- 
po llegó  á  México  la  noticia  de  las  victorias  obte- 
nidas en  Francia  por  el  dército  español  á  las  ór* 
denes  del  príncipe  dé  Saboya,  quien  penetré  hasta 
la  ciudad  de  roiitoiac  y  puso  en  la  mayor  constelé 
nación  á  la  capital  de  aquel  reino.  £n  el  mismo 
buque  que  trajo  estas  nuevas,  plaosfUes  entonces 
para  lo.s  habitantes  de  México,  llegó  á  Veracroz 
ana  señora  eapaflola  llamada  D.*  Ana  Forcel  de 
Velasco,  viuda  de  on  ofidal  superior  de  marina, 
de  muy  ilustre  nacin;icnto  y  de  singular  hermo- 
sura, á  quien  un  encadenamiento  de  desgracias 
babia  puesto  en  1»  necesidad  de  venir  á  implo* 
rar  el  amparo  del  virey,  que  en  tiempos  mas  fe- 
lices para  ella  la  babia  distioguido  en  la  corte,  y 
aon  le  habta  dedicado  algnooe  obseqiüos  amorosos. 
Luego  que  el  marqaes  supo  la  llegada  de  esta  se-  - 
ñora,  manifestó  á  D.  Juan  Manuel  el  placer  que 
tendría  en  alojarla  en  México  de  un  modo  correS' 
pendiente  á  su  clase,  y  al  punto  D.  Juan,  desean- 
do corresponder  á  esta  cooüauza,  ofreció  sus  ser- 
vicios al  virey,  y  nofiokmsnteleoediélacasa  que 
entonces  habitaba,  sino  que  costeó  con  espléndida 
profusión  todos  los  gastos  que  hizo  D.*  Ana  eu  su 
viaje  desde  Yeracros  basta  la  capital.  Ignémise 
los  acontecimientos  que  mediaron  desde  esta  épo- 
ca hasta  que  se  supieron  eu  México  las  noticias  del 
levantamiento  de  Catalnfia;  perosegnn  so  ve,  sirvió 
este  suceso  de  pretesto  á  las  autoridades  de  Méxi- 
co, para  ejercer  terribles  venganzas.  La  audiencia, 
que  desde  iarerolneíbiidel  marques  de  Oolves,  ha- 
bía permanecido  contraría  á  loe  vireyes,  no  fué  la 
que  menos  se  aprovechó  de  esta  circunstancia,  yá 
fuerza  de  buscar  la  ocasión  de  humillar  al  virey  y 
de  perjudicar  á  D.  Jnan  Manuel,  debió  de  hallarla» 
puesto  que  á  fines  del  afio  1640,  permanecía  ^te 
preso  en  la eáreel  pública,  en  virtud  de  mandamien- 
to del  alcalde  del  crimen,  O.  Franoieeo  Yelex  de 
Pereira.  D.  Juan  Manuel  svIHa  tranqiúlamente  sn 
prisión,  esperando  un  cambio  de  fortuna,  cuando 
supo  que  el  mismo  alcalde  visitaba  á  su  esposa  con 
mas  Avenencia  de  la  qne  eidg^a  la  nrbaaidad  6  A 
deseo  de  str  útil.  Iliilhibase  ¡puiihnente  preso  en 
la  cárcel  y  por  el  mismo  motivo,  un  caballero  muy 
rico,  llamado  D.  ?hideneio  de  Armendla,  qne  ba* 
bia  sido  llevado  a  México  desde  Oriznba,  en  don- 
de poseía  inmensos  bienes,  y  eu  donde  el  rigor  de 
que  hdbla  usado  al  desempvBsr  varioe  cargos  pú- 
blicos, le  había  proporcionado  la  enemistad  y  el 
odio  de  todos  los  que  aspiraban  á  vivir  sin  freno, 
y  á  costa  do'las  turbulencias  públicas.  Este  sagc- 
to,  que  era  corresponsal  de  D.  Juan  Manuel,  y  de 
quien  se  había  valido  este  último  paru  arreglar  el 
viaje  de  D.*  Ana  Forcel  de  Yelasco,  halló  el  mo- 
do de  facilitar  á  su  amij^o  el  medio  de  salir  de  la 
cárcel,  y  de  poder  examinar  por  si  mismo  la  con- 
ducta de  Btt  mujer.  D.  Juan  Mannel  salió  varias  no- 
ches, y  en  una  de  ellas  dió  muerte  ul  akuUlL'  I). 
Francisco  Yelez  de  Pereira,  casi  en  los  brazos  do 
laadúltera  esposa.  FáciUneute  pueden  inferirse  las 
cousecuencias  que  debió  tener  este  acontecimiento. 
£1  virey  dobló  sus  esfnerxospor  salvar  á  D.  Joan 
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Haottel:  la  aadidocla  por  sa  parte  no  se  atre?ia  á 
maDÍfestar  al  pliUieo  los  ponunorea  d«1  deUto,  y 

ya  empezaba  a  creerse  que  T>  Joan  Maonel  aaldria 
Tictorioso,  cuando  repeatioaioeote  aioaaeció  sa  ca- 
diy«r  saspeodido  en  la  horca  pública,  un  dia  del 
mes  lie  octubre  de  1641:  suceso  digno  de  la  som- 
bría j  místeriott  política  de  aquellos  tiempos .... 
I/a  calle  en  que  aeaedd  la  «raerte  del  alcalde  ee. 
la  misma  qno  hoj  se  Huma  de  D.  Juan  37^  i tan- 
to por  vivir  éste  eu  ella,  como  por  haber  coustroi* 
do  la  mayor  partedelaa  eMaiqiieIafiiMrmabaa;a»í 
08  que  entonces  tenia  el  nombre  de  ralle  JSlicca,  j 
era  ana  de  las  estremidades  de  laciadad,  pues  cou- 
eloia  el  ceserio  de  aqnel  lado  poeo  me  allá  del  Ikm- 
pital  de  Jesús. 

— lQ,aé  reflexioues  me  inspira  todo  lo  que  aca- 
ba vd.  de  referirme!  (d^o  mi  amigo,  lauando  mi 
eospiro  de  aquellos  que  acoetambra.) 
,  — Pues  aoQ  haj  moü  (le  contesté).  Creoqnela 
conducta  de  la  mujer  de  D.  Jofn  Maonet  era  ea 
cierto  iRorio  disculpable,  porqac  á  lo  qn»  rmn^oe, 
su  debilidad  fué  el  precio  que  paso  el  akuide  a  la 
libertad  de  D.  Joan. . . . 

— Lo  creo  así,  y  vea  vd.  la  raíoit  porqn"  no  <:.> 
atrevieron  los  oidores  á  quitarle  lu  vidu  publica- 
mente. ...  Y  luego  era  preciso  inventar  lo  del  dia- 
blo, y  lo  de  la  horca,  ?  hacérselo  tragar  al  pobre 
■  paeblo....  ¡AL  qué  titiuiposlll 

—Yo  le  aa^ro  á  rd.  qoe  desde  hoy  no  vaelvo 
á  entrar  en  mi  casa  sin  acordarme  de  D.  Joan  Ma- 
nuel, y  dkr  mil  gracias  á  mi  barbero. 

— Pues  yo,  desde  hoy,  miraré  esa  calle  con  to- 
da la  Teneracion  que  se  debe  á  oa  moonmento  qae 
noe  recuerda  los  progresos  de  la  ilostradon  del  ri- 
gió en  que  hemos  nacido  ( 1 ). 

JVAÍÜ  BAUTISTA  (0^  as  Sam)  :  en  la  co^ 
ta  S.  de  Oalifemia,  y  en  el  mar  de  Cortée.  ' 

JUAX  DE  GUADALUPE  (san)  ;  miueral  del 
distr.  y  part.  de  Coeocamé,  depart.  de  Dorango; 
dúta  ébk  leguas  de  en  cabee. 

JUAX  E  VANGELISTA  (sah)  pueblo  del  dis- 
trito de  Goadalajara,  partido  de  Tlajounlco,  de- 
partamento de  Jalisco;  pertenece  á  la  parroqnia  de 
Tliijouiulco;  tiene  ua  juez  de  paz  y  613  habitantes, 
dedicados  a  la  agricoltura,  obraje  y  cultivo  de  me- 
lones de  «Dperior  calidad.  Dieta  10  l^as  de  la  ca- 
jg^eoera  del  distrito,  y  U  al  E.  S.  E.  de  la  del  par- 
tido. 

[1]  lie  aqaí  la  lista  de  lus  documontoi  quo  so  han 
teuiJu  presoutes  psiru  la  formucioi)  do  esta  noticia; 

Corta  del  Lic.  Pedro  Amlriidn  ni  oidor  D.  Francis- 
ca Vejez  de  Pereirv. — C'HrtH  de  D.  Pedro  Salazar,  re- 
aidento  m  Vemcruz,  al  virey  nmr(}uet  do  Cadereita. 
— Carta  del  P.  OotalkMit  da  la  órden  de  San  Fiaooie- 
co,  k  8u  pr«lide. — Carta  de  D.  Pmdeneiodo  AraiMi- 
'  dia,  residente  en  Orízaba,  &  D.  Juan  Manuel  do  Solór- 
Xano. — Papel  del  virny  ai  Lic.  Ondraeta. — Pap«l  del 
mismo  k  D.  Diego  de  Fit'ueroa,  capitnn  de  navio,  co- 
maodaate  de  la  flota. — ^Papel  de  D.  Josa  Manuel  al 
P.  Ontaflen. — Mandamiento  da  embargo  de  algunos 
bienps  do  D.  Junn  Manuel  cometido  por  la  Audiencia 
ni  Lic.  Sarabia. — Minuta  de  invontaho  de  los  bienes 
(in  '.<\  íihr.i  [tin  rjr>i  hüs|)itiii  <:!o  ospaiiolM qne adiiiiiBle< 
traba  D.  Joan  Maoael  de  QoíÓBum» 


JUAN  (sín ) :  poeblo  del  distrito  del  N.  partido 
de  Gnenló,  departamento  de  Ghi^)8S.  Colonia  del' 

pueblo  de  Chuinula,  distante  16  leguas  aí  Norte  do 
la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tem- 
peramento cálido  ee  tnrorable  á  les  dos  sexos,  con 

corta  diferencia.  T  os  irj  h'geiias  se  ocopan  en  la 
agricuUora  cooTenieute  al  temperamento}  y  su  len- 
gua es  la  watíSL 

POBLACION. 

Varones   81 

Familias*   48   Hembras....  80 


Total....  161 


JUANACATLAX  (Cascada  dk)  :  le  t-co  al  fin, 

}oh  riol  grande,  salvaje,  ruiduiso  y  «íoiiturio  To 

▼eo  venir  somero  y  rilencioso;  pero  chocas  con  es- 
tas peñas,  y  resuena  la  soledad  con  el  estruendo 
do  tns  ondas.  Te  precipitas  partido  en  cica  turruu- 
les,  y  estos  torrentes,  blancos,  eepúmosos  como  los 
copos  de  la  nieve,  brillantes  como  nnos  rios  de  pla- 
ta, trasparentes  coujo  uu  cristal  futididu,  caeu  for- 
mando por  todas  partes  bóvedas,  fuentes,  arcos  6 
cascadas;  se  desgajan  despedazados  por  las  rocas, 
6  chocan  entre  sí  estrepitosos  y  agitados;  se  hun- 
den en  la  caverna,  bisrTCB  j  rebosan,  y  vuelven  á 
salir  humeantes,  espumosos,  arrojando  vapores  y 
roció,  resonando  con  el  estruendo  de  la  tempestad, 
y  deeiisándose  al  fin  para  seguir  sn  enno  silen' 

cioeO. 

Ta  voz  ¡oh  río!  ta  voz  mas  grande  que  el  n^í* 
do  de  nn  león  en  .^u  caverna,  mas  que  el  silíndo 
dei  viento  .eofarecido,  mas  que  el  bramido  del  ba- 
racan  entre  las  selvas,  tu  voz  reenena  en  nd  alma 
como  el  grito  de  un  Dios  que  está  enojado.  Al  es- 
cucharla, qaedo  poseído  de  un  pavor  misteriosó, 
penetrado  de  admiraciou  y  ue  ternnra.  ■jl'-- 

Te  hiere  el  Sol,  y  el  iris  estíendc  gobrc  tí  sus 
alas  esplendentes.  Esa  aareola  de  luz  con  qne  te 
ciñes,  ese  arco  de  oro  y  esmeralda,  de  pdrpara  j 
de  grana,  por  el  qne  pasas  como  uu  guerrero  des-  • 

Sues  de  üos  victorias;  esa  lluvia  de  luz  que  cae  so- 
re  tí  para  enbiirte  como  nn  velo;  esas  sombras 
que  «e  vun  agrupando  entre  tus  olas:  esos  trozos 
de  agua  que  se  desgajan  por  todas  partes,  que  vue- 
lan por  el  slre,  qne  se  piwden  entre  nsa  nnbe  va» 
porosa;  esas  peñas  cuyo  cimiento  escavan  tns  cor- 
rientes y  que  nn  dia  se  desplomarán  sobre  tus 
ondas;  esas  cavernas  sombrías  y  misteriosassobre 
las  que  tus  agnns  caen  como  un  velo  de  plata;  esas 
montañas,  esas  ondulaciones  que  tos  olas  levantan, 
deshacen  y  vnelven  á  formar  cón  ana  rápidos  in- 
concebible; esta  soledad  que  me  rodea;  esc  es- 
truendo qne  no  me  deja  escuchar  ni  mis  palabras 
....  todo  me  extasía,  me  enautta  y  me  euujena. 

"Mi         esíá  iiliora  conmovida,  como  lo  estuvo 
esta  montaña,  cuando  al  minarla  tu  corriente,  ar- 
rojó con  foror  tus  rocas  desgajadaai,  y  abrió  este 
canee  en  que  ahora  te  desplomas. 
Mi  espirita  se  liallaba  adormecido,  sereno  j  so- 
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segado:  miis  afectos,  como  las  olas  de  uu  mar  cuan- 
do está  en  calma.  Pero  oí  el  eco  de  ta  voz,  y  mis 
pasiones  se  lerantaron  tumultuosas;  y  mi  alma  ha 
vuelto  á  ser,  como  tú  mismo,  grande,  salvaje,  tur- 
bulenta 7  solitaria. . . .  y  mis  afectos  han  vuelto  á 
combatirse  con  el  furor  con  que  se  chocan  tus  cor- 
rientes. Yo  tenia  un  secreto  en  mi  corazón,  que 
solo  al  silencio  de  la  soledad  podia  confiarlo;  y  he 
levantado  hácia  tí  mis  brazos  impotente.s,  y  á  gri- 
tos te  he  revelado  este  secreto;  después  he  contem- 
plado-atónito  tas  aguas,  las  he  bebido  con  una  vo- 
racidad supersticiosa,  y  me  ha  parecido  que  una 
sombra  querida  salia  de  entre  tus  ondas! .... 

¡Oh  rio!  I  Ojalá  y  yo  te  hubiera  visto  cuando  el 
genio  brillaba  sobro  mi  alma  como  el  .sol  que  aho- 
ra te  ilumina;  cuando  los  pen.samientos  brotaban 
como  torrentes  en  mi  espíritu,  y  las  imágenes,  las 
ideas,  se  succedian  en  él  con  la  rapidez  con  que 
tus  ola.s  se  succeden!.».  Ahora  mi  alma  está  muda, 
triste  y  sombría  como  la  selva  silenciosa   Aho- 
ra yo  no  he  podido  consagrarte  mas  que  una  lágri- 
ma, y  esta  lágrima  se  ha  confundido  entro  tu»  on- 
das; nn  sn.«ípiro,  y  este  suspiro  se  ha  ahogado  con 
tu  voz;  un  recuerdo,  y  este  recuerdo  se  desvanece- 
rá entre  las  nieblas  de  mi  tumba,  se  perderá  en  el 
olvido  de  la  muerte. . . . 

Echo,  en  fin,  sobre  tí  una  dltima  mirada.... 
pero  esta  mirada,  ¡oh  rio!  es  ávida,  insaciable,  tal 
que  ha  podido  trasmitirte  á  mi  alma  con  toda  tu 
grandeza.  Te  veo  ahora  cu  ella  tal  como  eres;  pri- 
mero manso  y  apacible;  después  ruidoso  y  bello, 
solvaje,  grande  y  solitario,  rápido  al  fin,  somero  y 
silencioso. — L.  de  la  R. 

JUANACATLAN:  pueblo  del  distr.  de  Gua- 
dalajara,  part.  de  Zapotlancjo,  depart.  de  Jalisco, 
situado  á  la  margen  derecha  dol  Rio-grande,  cer- 
ca de  la  hermosa  cascada  que  lleva  su  nombre; 
tiene  nna  población  do  598  habitantes  dedicados 
á  la  estraceiou  de  leña  y  carbón,  una  temperatura 
templada,  nn  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo  ecle- 
siástico al  curato  do  Zapotlanejo,  del  que  es  ayuda 
de  parroquia.  Su  distancia  de  dicha  villa  es  do  5J 
leguas  casi  al  S.  O.  y  7J  de  la  capital. 

JUANACATLAN:  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Sayula,  depart.  de  Jali.sco,  pequeño,  con  una 
temperatura  mas  fria  que  la  de  Tapalpa,  á  cuya 
parroquia  corresponde;  solo  contiene  160  habitan- 
tes. Su  distancia  de  Guadalajara  es  de  27  leguas, 
de  Sayula  8  y  do  Tapalpa  3  al  N.  E.  \  N. 

JÜANICO  (I8IX)TE  DE  S\s).  Véase  Marías 
(Las  tres). 

JXJANITO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Etzatiau,  depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  de 
la  laguna  de  la  Magdalena,  2}¡  leguas  al  N.  E.  ^  E. 
de  Etzatlan,  de  dondo  inmediataraeut«  depende; 
tiene  una  población  de  380' habitantes  ocupados 
líuicamente  en  la  pesca  y  en  hacer  petates  ó  este- 
ras con  el  tule  que  les  suministra  la  laguna. 

JUAREZ  (Pr.  Jüan):  religioso  franciscano: 
vino  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  y  es  el  cuar- 
to en  número  de  los  doce  primeros  apostólicos  varo- 
nes que  predicaron  el  Eraogolio  en  nuestra  Améri- 
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ca.  Ed  ol  primer  capítulo  que  estos  padres  tuvieron 
en  esta  ciudad  de  México,  después  de  su  venida, 
fué  electo  Fr.  Juan  por  primer  guardián  del  con- 
vento de  Huexotzinco,  que  fué  uno  de  los  cuatro 
en  que  se  repartieron  luego  que  llegaron,  dejando 
allí  memoria  por  muchos  años  entre  los  indios  de 
su  mucha  religión  y  santidad.  Después  se  ofreció 
que  cierto  capitán  iba  á  conquistar  la  Florida,  y 
por  el  celo  de  la  conversión  de  aquella  gente,  fué 
en  su  compañía  Fr.  Juan  Juárez,  llevando  por  su 
compañero  á  Fr.  Juan  de  Palos,  lego,  y  allí  mn> 
rieron  ambos  do  hambre,  con  otros  que  también 
perecieron  en  aquella  costa. — j.  u.  d. 

JUCH ATENGO  (San  Pedro)  ;  pueblo  del  dis- 
trito  de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  do 
Oajaca,  situado  cp  una  cañada;  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  43Sbab.;  dista  28  leguas  de 
la  capital  y  37  de  sa  cabecera. 

JUCHI  (Batauji  dk).  Véase  Contrarbvolo- 

CIOK  DE  LOS  CAPrrn-ADOS. 

JUCHITAN:  pueb.  dt-l  territorio  de  Tehuan- 
tepec:  es  la  población  mas  grande  del  istmo  con 
escepcion  de  Tehuantepec;  su  población  es  de  cer- 
ca de  6,000  habitantes,  de  los  cuales  muchos  son 
europeos.  Poco  ó  nada  se  sabe  con  respecto  de  It 
fundación  de  esto  lugar,  aunque  la  tradición  le  atri> 
buye  gran  antigüedad.  Desde  las  llanuras  que  es- 
tán al  N.  parece  una  gran  ciudad,  y  el  contraste 
que  forma  la  blancura  de  sus  edificios  con  el  verde 
oscuro  de  los  montes  que  la  rodean,  os  sumamente 
agradable.  En  la  parte  central  de  (a  ciudad,  está 
la  parroquia,  que  merece  notarse,  fundada  por  los 
frailes  dominicos  á  principios  del  año  1600.  Es 
un  edificio  de  construcción  antigua,  con  techo  de 
bóveda,  y  anchas  y  macizas  paredes,  sostenidas  co 
sus  ángulos  por  fuertes  estribos,  y  coronados  de 
torres  de  columnas  y  pináculos.  El  edificio  no  tie- 
ne ventanas,  y  la  luz  le  entra  únicamente  por  tro- 
neras, lo  que  parece  indicar  que  fué  construido 
tanto  para  que  sirviese  de  defensa  en  caso  necesa- 
rio, como  para  el  culto.  El  presbiterio  es  de  hóli- 
das  esculturas  doradas,  y  las  paredes  interiores  son 
de  estaco.  A  cada  lado  arriba  del  altar  hay  muy 
buenos  cuadros  do  los  ai)óstole3  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  otro  escelente  en  el  centro,  de  San  Vi- 
cente patrón  del  pueblo.  Todo  el  edificio  está  cer- 
cado de  una  pared  de  ladrillo,  de  varios  pies  de 
espesor,  con  graudcs  entradas  de  arcos,  al  S.  y  al 
E.  Los  habitantes  de  Jnchitan  son  industriosos,  f  .. 
suB  numerosos  talleres  do  sombreros,  zapatos,  telas 
de  algodón,  cueros  y  gamuza,  petates,  hamacas, 
¿ic,  atestiguan  claramente  su  mayor  capacidad, 
comparada  con.  las  demás  poblaciones  del  istmo. 
Entro  los  artículos  de  cultivo,  figuran  el  uia¡z,aft¡I 
y  frutas.  Ademas,  todos  los  años  se  corta  mucht 
madera  valiosa,  y  so  esporta  gran  cantidad  de  se- 
bo y  goma  arábiga.  En  suma,  á  pesar  de  la  infini- 
dad de  trabas  impuestas  por  el  gobierno,  Jucbitan 
es  la  población  mas  industriosa  y  floreciente  de  las 
que  se  hallan  en  los  llanos  del  Pacífico.  El  movi- 
miento qne  hay  en  las  tiendas,  produce  cierta  ani- 
mación, y  las  calles  están  mas  ó  menos  llenas  de 
inmensos  carros,  tirados  por  bueyes  y  cargados  ds 
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m1  de  l«s  lagvuts,  6  de  mereMoiM  vitmeade 

JTJCHITLAN:  pueblo  del  distr.  de  Coqnio, 
part.  de  Goadafayara,  depart.  de  JaUBCo;  es  aoa 
p«b1adoD  de  494  habitutes,  qae  diatft  da  1»  cabe' 
cera  del  distrito  18  IcgOM,  7  8  d  N.  O*  |  N.  d» 

la  de  so  partido. 

JUCHITLAN:  paeblo  del  distr.  de  Etzatlao, 
part.  de  Ameca,  depart.  de  Jalisco;  tiene  ana  po- 
blaeioti  de  1,036  habitantes  dedicados  únicamente 
á  la  labranza  y  en^rda  de  cerdos;  es  ayada  de 
parroquia  de  Tecolotlan:  hay  eo  él  juzgado  de  paz, 
sahreceptoría  de  rentas  y  escuela  monicipal,  día- 
tafido  de  Efatatlaa  28  legnas,  y  de  Amaoa  U  al 
8.  J  S.  O.  . 

JUDÁ:  esta  triba  fné  BÍaii|irelama8iiaiiieRMs, 

conforme  lo  predijo  Jacob. 

Se  llamé  así  el  reino  de  Jemialaa,  ó  de  las  dos 
tribus  de  Judá  y  Bonjamin,  con  parto  de  la  de  los 
Levitas;  después  que  las  otras  dÍ6i¿  formaron  el  rei- 
no qae  se  llamó  de  Israél,  separado  del  de  Jadi. 
Llevadas  caatiras  por  los  asyrios  las  diez  tribos,  y 
destruido  el  reino  de  Israél,  permaneció  todavía  el 
de  Jodá  por  casi  un  siglo.  Pero  laego  fué  llevado 
el  ptv'  í )  de  Jtidíi  rnntivo  a  Babylonia;  y  á  los  so- 
teuta  aiioa  regreso  a  la  Palestina,  donde  se  le  iu- 
eovponmm  los  restos  da  las  otras  tribus,  y  desde 
entonces  e!  nombro  de  Judá  y  el  de  judíos  fueron 
coiuuiies  á  toda  la  estirpe  de  It>ruél.  Jercmius  lo 
había  predicho,  cap.  xxx.  8,  4. 

Esta  tribu  de  Judá  conservó  su  nombre  y  sos 
genealogías,  y  la  preeminencia  sobre  los  restos  de 
las  demás,  basta  que  los  romanos  destruyeron  la  re- 
pública de  los  jodíos  y  á  Jerosalem;  y  si  hasta  en- 
tonces alguno  de  otra  triba  mandaba,  era  siempre 
recibiendo  la  autoridad  de  los  Príncipes  y  Ancia- 
nos de  Jada,  como  lo  vemos  en  los  Libroa  de  los 
MKkáhiu.  El  If  erias  vino  reatnmte  eaa&do  ic*- 
baba  de  faltar  el  cetro  en  la  ca»  6  fanflia  dO  Jh* 
dá.  Véase  Israkl. — f.  t.  a. 

.     JÜÜAS  (KPÍSTOLA  CATHÓLICA  DM,  AFÓáTOL  S.) 

Júdaa,  por  lolwraombre  Thadeo,  «f»  l^o  de  Al- 

pheo  y  hermano  do  Santiago  el  mpnor.  Escribió 
esta  carta  pura  preivorvar  á  los  fieles  del  contagio 
de  I08  errores  de  so  tiempo;  y  la  dirigió,  no  á  ona 
Iglesia  particular,  sino  á  todos  los  fieles  de  entre 
los  judíos  esparcidos  por  el  Oriente.  Da  casi  los 
mismos  documentos  que  S.  Pedro  en  su  segaoda 
carta;  f  por  esta  razón  la  colocan  algunos  en  se- 
gnida  de  aquella.  No  obstante  se  ve  que  afiadió 
mucho  de  suyo,  hablando  con  mas  vehemencia,  con- 
tra las  hervías.  "  Júdas,  dia  Orígata,  escribió 
nna  carta  orove,  pero  llena  de  enérgicos  argumen- 
tos de  la  gracia  celestial.  ' — y.  t.  á. 

JÜDITIT  (i.TTíROMí).  Ko  consta  quién  sea  el 
autor  de  este  libro  ó  historia  de  Judith.  Aunque 
varios  esposttores  han  sido  de  parecer  que  la  es- 
cribió el  pontífice  Joacín  ó  Eliacliun,  (ir  qnir-n  se 
•habla  eu  ella,  debemos  confesar  que  no  alegan  mo- 
gnna  rason  convincente 

Los  incrédnlos  de  nuestros  días  ponderan  mu- 
cho las  difiealtades  de  chrOnoIogia  qae  ofrecen  así 


esU  historia  oomo  otna  qoa  «a  laea  en  las  sagra» 
das  Baeritnraa.  Pero  á  uaa  de  qna  b  Mmejaua 

qae  tienen  entre  sí  los  caracteres  hebreo.^,  puede 
haber  dado  ocasión  á  que  en  las  copias  se  haya 
«iidTooado  algún  nombre;  el  tn»ear80d«  taatoi 
siglos,  y  la  ignorancia  en  que  estamos  de  lo  ncc- 
sos  de  aqqellos  tiempos,  es  cansa  de  que  á  primera 
vista  parauNM  osearos  6  oontradietorioe  «IgaiM 
datos  cronológico  ■,  j  varios  hechos,  qae  realmen- 
te no  lo  son.  Mayores  embara^  se  ofrecen  aúo 
en  las  historias  de  Herodoto,  de  Jenopbonte,  de 
Diódoro  de  SiciUn,  etc.;  ¿j  ac^so  por  eso  dudan 
los  incrédulo!»  üe  la  verdad  del  fondo  de  los  hechos 
qne  refiereaf  Es  eos»  que  esonihni  el  leer  los  im> 
píos  sarcasmos  con  qoe  algunos,  qae  pretenden  ser 
tenidos  por  filósofos,  ponderan  hasta  la  mas  miai* 
ma  difleoltad  <|oe  presentan  los  Libros  sagrados, 
á  pesar  do  ^gt  rinchísimo  mas  antiguos  que  aqoe- 
Uaü  hli>toria&:  y  uo  be  avergüenzan  de  oponer  áik» 
anales  del  paeblo  hebreo  el  eaos  inintel^ble  deilft 
cronología  de  los  chinos. 

Fura  despreciar  y  desvanecer  cuantas  dificalta- 
des  se  objetan  sobre  la  historia  de  Judith,  basta 
tener  prp'-Miite  <¡!if'  desde  el  rtinado  de  Manü.eséf, 
rey  de  Judu,  tucrou  ios  judíos  eu  cuatro  diferen- 
tes veces  echados  de  sa  peis,  y  UsTados  esclavos 
por  loa  asyrios;  y  qne  hubo  macho»!  reyes  en  Asy- 
ria  del  nombre  de  Nabnchddonosor.  La  hi^^loria 
de  Judiik  la  colocamos  en  el  año  X  del  refalado  de 
Manassés,  que  fué  hecho  prisionero  con  ana  parte 
de  sus  tropas  (11.  Paral,  xxxiii.)  por  los  generales 
de  un  rey  de  Asyria,  qne  en  el  libro  de  Jndüh  se 
llama  Nabuck&ioiuuar,  Uamado  también  Saosdu- 
eAim,  nieto  de  Beonadiérib;  el  mismo  qoe  habia 
vencido  y  muerto  á  Arphaxad,  rey  de  los  medos 
(Judith  I.  V.  45.),  cuando  éste,  orgalloso  con  sos 
conquistas,  se  dirigía  contra  Nfnive.  Tal  tai  la 
suerte  que  tuvo  r/iaork,  rey  de  los  mulos,  cerca  de 
ííinive  (dice  Herodoto,  lib.  i.)  cuando  quiso  coa» 
qilstar  esta  eiodad,  echándolos  asyrios  qae  domi* 
nabanenella.  Yéa.se  la  conformidad  de  lo  referido 
en  el  libro  de  JadUh,  con  lo  qne  caenta  Herodoto, 
y  con  lo  qne  leemos  en  el  Para^pdmenon. 

Este  libro  de  Judi.Hi  ha  sido  venerado  como  sa- 
grado de«ide  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia»  Loe 
judiofl,  dice  S.  Gerdaimo,  le  tenían  entre  los  Ll^ 
bro^  bnp^iógrafos,  ó  Es'-riUiras  santas;  y  como  tal 
le  citaroD  ya  S.  Clemeute  papa,  en  su  primera  car- 
ta á  loe  de  Corinto,  el  autor  de  las  Constitaciooee 
apostólicas,  Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  Ter- 
tuliano, Ambrosio,  y  muchos  otros  Padres.  To-' 
dos  los  Padres  de  la  Iglesia  celebran  la  fortalesa, 
la  constancia,  la  piedad,  y  la  firmo  esperanza  en 
Dios,  de  que  dió  JudUh  tantas  pruebas.  La  mo- 
destia, la  humildad,  y  el  admirable  tenor  de  vid» 
que  observó  autes  y  después  hasta  la  muerte,  nos 
hacen  ver  que  su  empresa  fue  inspirada  por  Dios; 
y  qae  si  se  espaso  á  varios  peligros,  no  lo  biso  sino 
nrpirtda  di'  la,  fe,  como  dice  S.  Gerónimo,  y  escn- 
daila  con  la  confianza  y  protección  de  Dios,  dueflo 
del  corazón  de  los  bonil)res.  Y  por  eso  después  de- 
cía ella  que  el  ángel  del  Sefior  la  había  guardado 
en  su  ida,  estancia,  7  vuelta  del  campamento:  no 
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habiendo  permitido  Dios  que  sa  castidad  sofriese 
la  mas  mínima  ofensa. — f.  t.  a. 

JUECES  (uBRO  DE  los).  Los  hebreos  dieron  á 
este  libro  el  nombre  de  los  Jueces,  porque  contiene 
la  historia  del  pacblo  de  Israél  desde  la  muerte  de 
Josné  hasta  la  de  Samson.  Créese  comunmente  que 
fué  escrito  por  el  profeta  Samoei,  el  cnal  reñere 
los  principales  sucesos  ocarridos  en  el  tiempo  de 
unos  317  años,  esto  es,  desde  el  afio  2570  hasta 
el  2887  del  Mundo.  En  esta  época  se  llamó  Juez 
el  que  ejercía  en  nombre  de  Dios  la  autoridad  so- 
berana en  todo  Israel,  ó  á  veces  solamente  en  al- 
guna tribu,  ü  parte  do  la  nación  que  so  hallaba 
oprimida,  ó  afligida  por  los  enemigos.  Venían  á  ser 
los  J\ua»  en  Israel  casi  como  los  Dicladores  en 
liorna;  con  la  diferencia  de  que  aquellos  eran  per- 
pétaos.  Algunos  fueron  elegidos  inmediatamente 
por  Dios;  otros  jwr  medio  del  pueblo.  Tenían  to- 
da la  autoridad  Real,  sin  la  pompa  y  magnificen- 
cia propia  de  tan  alta  dignidad.  El  primer  Juez, 
muerto  Josué,  fué  Othoniel:  siguieron  después  do- 
ce hasta  Ilelí,  el  ültimo  de  los  cuales  fué  Samson. 
Del  tiempo  de  la  judicatura  de  llelí,  y  del  profeta 
Samuel,  se  habla  al  principio  del  libro  de  los  Re- 
yes. En  el  libro  del  Eclesiástico,  cap.  xi.vi  se  hace 
mención  de  los  Jueces,  como  de  varones  de  singular 
virtud;  y  también  honra  su  memoria  el  apóstol  S. 
Pablo  en  su  carta  á  los  Hebreos,  cap.  xi.  v.  32. 

Después  de  la  historia  de  los  trece  Jueces,  se  re- 
fieren en  los  ültimos  cinco  capítulos  de  este  libro, 
algunos  sucesos  que,  según  muchos  espositorcs, 
pertenecen  al  tiempo  que  discurrió  entre  la  muer- 
te de  Josué,  y  la  elección  de  Othoníel.  En  muchos 
de  los  hechos  de  los  Jueces  se  ve  figurado  el  Hijo 
de  Dios,  que  había  de  venir  á  libertar  al  género 
humano  de  otros  enemigos  infinitamente  peores,  y 
mas  crueles;  y  en  todo  este  libro,  aun  en  \aa  mis- 
mas faltos  y  errores  de  los  mas  respetables  varones 
que  en  él  se  refieren,  hallará  el  cristiano  que  le  lea 
con  viva  fe,  y  deseo  do  aprovecharse,  útilísimos 
documentos,  y  ejemplos  admirables  para  aprender 
el  saludable  y  santo  temor  con  que  debo  trabajar 
á  fin  de  conseguir  su  felicidad  eterna. — f.  t.  a. 

JUEGOS  DE  LOS  MEXICANOS:  el  teatro 
y  el  baile  no  eran  las  únicas  diversiones  de  los  me- 
xicanos. Tenían  también  juegos  piiblícos  para  cier- 
tas solemnidades,  y  privados  para  recreo  domésti- 
co. A  la  primera  clase  pertenecía  la  carrera,  en 
que  empezaban  á  adiestrarse  desdo  niños.  En  el 
segando  mes,  y  quizá  en  otros  del  año,  había  jue- 
gos militares,  en  que  las  tropas  representaban  al 
pueblo  una  batalla  campal;  recreos  ciertamente 
útiles  al  Estado,  pues  ademas  del  inocente  placer 
que  daban  a  los  espectadores,  ofrecían  á  los  defeu- 
.sores  de  la  patria  los  medios  mas  oportunos  de 
agilitarse  y  acostumbrarse  á  los  peligros  que  los 
aguardaban. 

Menos  útil,  pero  mneho  mas  célebre  que  los 
otros,  era  el  juego  de  los  voladores,  que  se  hacia 
en  algunas  grandes  fiestas,  y  particularmente  en 
los  seculares.  Buscaban  en  los  bosques  un  árbol 
altísimo,  fuerte  y  derecho,  y  después  de  haberle 
quitado  las  ramas  y  la  corteza  lo  llevaban  á  la  ciu- 


dad y  lo  fijaban  en  medio  de  una  gran  plaza.  Eo 
la  estremídad  superior  metían  un  gran  cilindro  de 
madera,  que  los  españoles  llamaron  mortero  por  sa 
semejanza  con  este  utensilio.  De  esta  pieza  pen- 
dían cuatro  cuerdas  fuertes,  que  servían  para  sos- 
tener un  bastidor  cuadrado  también  de  madera. 
En  el  intervalo  entre  el  cilindro  y  el  bastidor  ata- 
ban otras  cuatro  cuerdas,  y  les  daban  tantas  vuel- 
tas alrededor  del  árbol,  cuantas  debían  dar  los  vo- 
ladores. Estas  cuerdas  se  enfilaban  por  cuatro 
agujeros  hechos  en  el  medio  de  los  cuatro  pedazos 
de  que  constaba  el  bastidor.  Los  cnatro  principa- 
les voladores,  vestidos  de  águilas  ó  de  otra  clase 
de  pájaros,  subían  con  estraordínaría  agilidad  al 
árbol  por  una  cuerda  que  lo  rodeaba  hasta  el  bas- 
tidor. De  éste  subían  uno  á  uno  sobre  el  cilindro, 
y  después  de  haber  bailado  un  poco,  divirtíendo  á 
la  muchedumbre  de  espectadores,  se  ataban  con 
la  estremídad  de  las  cuerdas  enfiladas  en  el  basti- 
dor, y  arrojándose  con  ímpetu,  empezaban  su  vuelo 
con  las  alas  estendídas.  El  impulso  de  sus  cuerpos 
ponía  en  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro;  el 
primero  con  sus  giros  desenvolvía  las  cuerdas  de 
que  pendían  los  voladores:  así  que,  mientras  mas 
se  alargaban,  mayores  eran  los  círculos  que  ellos 
describían.  Mientras  estos  cuatro  giraban,  otro 
bailaba  sobro  el  cilindro,  tocando  un  tamboril  ó 
tremolando  una  bandera,  sin  que  lo  amedrentase  el 
peligro  en  que  estaba  de  precipitarse  desde  tan 
gran  altura.  Los  otros  que  estaban  en  el  bastidor, 
pues  solían  subir  diez  ó  doce,  cuando  veían  que  los 
voladores  daban  la  última  vuelta,  se  lanzaban  agar- 
rados a  las  cuerdas,  para  llegar  al  mismo  tiempo 
que  ellos  al  suelo,  entre  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre. Los  que  bajaban  por  las  cuerdas,  solían, 
para  dar  mayor  muestra  de  habilidad,  pasar  de 
una  a  otra,  en  aquella  parte  en  que  por  estar  mas 
próximos,  podían  hacerlo  con  seguridad. 

Lo  esencial  de  este  juego  consistía  en  propor- 
cionar de  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y  la  lon- 
gitud de  las  cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exactas 
llegasen  a  tierra  los  cuatro  voladores,  pora  repre- 
sentar con  aquel  número  el  siglo  de  cincuenta  y 
dos  años,  compuesto  de  cuatro  períodos  de  trece 
años  codo  uno.  Todavía  se  usa  esto  diversión  en 
aquellos  países;  pero  sin  atención  al  número  de 
vueltas  y  sin  arreglarse  en  otras  circunstancias  á 
la  forma  antigua,  pues  el  bastidor  suele  tener  seis 
ú  ocho  ángulos,  según  el  número  de  los  voladores. 
En  algunos  pueblos  ponen  ciertos  resguardos  en  el 
bastidor,  para  evitar  las  desgracias  que  han  ocur- 
rido con  frecuencia  después  de  la  conquista;  por- 
que siendo  tan  común  en  los  indios  la  embriaguez, 
subían  privados  de  razón  al  árbol  y  perdían  fácil- 
mente el  equilibrio  en  aquella  altura,  que,  por  lo 
común,  es  de  sesenta  piés. 

Entre  los  juegas  peculiares  de  los  mexicanos,  el 
mas  común,  y  el  que  mas  los  divertía,  era  el  del 
balón.  El  sitio  en  que  se  jugaba,  que  se  llamaba 
tUuhco,  era,  segnn  la  descripción  de  Torquemada,. 
un  espacio  llano  y  cuadrilongo,  de  cerca  de  diez  y 
ocho  toesas  de  largo  y  una  auchura  proporcionada, 
encerrado  entre  cuatro  muroR,  mas  gruesos  en  la 
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parte  inferior  qoc  en  la  saperior,  j  mas  bajos  los 
laterales  qae  los  dos  de  los  frentes.  Estos  muros 
estaban  blanqueados  /  eran  umj  lisos.  Su  corona- 
ción se  componía  de  merlones,  y  sobre  los  dos  ba- 
jos habla  dos  ídolos,  que  se  colocaban  á  media  no- 
che, en  laque  precodia  á  la  inauguración  del  juego, 
con  muchas  ceremonias  snpersticioBas,  mientras 
los  sacerdotes  bendecían  el  edificio  con  otras  del 
mismo  género. 

Así  lo  describe  Torqnemada;  pero  en  olgunas 
pinturas  mexicanas  que  be  visto,  se  representa  la 
planta  del  juego  muy  diferente  de  la  que  indica 
aquel  autor.  Quizás  habría  diversas  formas  de  edi- 
ficios para  jugarlo.  Los  ídolos  colocados  sobre  les 
muros  eran  \os  de  los  dioses  protectores  del  juego, 
cuyos  nombres  ignoro;  pero  sospecho  que  uno  de 
ellos  seria  Omacatl,  dios  de  la  alegría.  El  balón 
era  de  hale  ó  resina  elástica,  de  tres  ó  cuatro  pul- 
gadas de  diámetro,  y  aunque  pesado,  botaba  mas 
que  el  de  aire  que  se  usa  en  Europa.  Jugaban  par- 
tidas de  dos  contra  dos  y  tres  contra  tres.  Los 
jugadores  estaban  desnudos,  y  solo  llevaban  la  cin- 
tura ó  maxtlatl,  que  la  decencia  requería.  Era  con- 
dición esencial  del  juego  no  tocar  el  balón  sino  con 
la  rodilla,  con  la  coyuntura  de  la  muñeca,  ó  con 
el  codo,  7  el  qae  lo  tocaba  con  la  mano,  con  el  pié 
ó  con  otra  parte  del  cuerpo,  perdía  un  punto.  El 
jugador  que  lanzaba  el  balón  al  muro  opuesto,  ó 
lo  bacía  botar  en  él,  ganaba  otro  punto.  Los  po- 
bres jugaban  mazorcas  de  maíz,  y  aun  á  veces  la 
libertad;  otros  jugaban  cierto  número  de  trajes 
de  algodón,  y  los  ricos  alhajas  de  oro,  joyas  y  plu- 
mas preciosas.  En  el  espacio  que  mediaba  entre 
los  jugadores  había  dos  grandes  piedras,  como  las 
de  nuestros  molinos,  cada  una  con  un  agujero  en 
medio  algo  mayor  que  el  balón.  El  que  hacia  pa- 
sar el  balón  por  el  agujero,  lo  que  raras  veces  su- 
cedía, no  solamente  ganaba  lu  partida,  sino  que 
por  ley  del  juego,  se  apoderaba  de  los  vestidos  de 
todo.s  los  presentes,  y  aquel  golpe  se  celebraba  co- 
mo proeza  inmortal. 

Este  juego  era  muy  apreciado  por  ios  mexicanos 
y  por  todos  los  pueblos  de  aquel  país,  y  tan  común, 
cuanto  se  puede  inferir  del  número  estraurdinario 
de  balones  que  pagaban  anualmente,  como  tributo 
á  la  corona  de  México,  Tochtepec,  Otatítlan  y 
otros  pueblos,  que  solían  enviar  hasta  diez  y  seis 
mil.  Los  reyes  jugaban  con  frecuencia,  y  .so  desa- 
fiaban unos  á  otros,  como  hicieron  Moteuczoma  II 
y  Nezahualpilli.  Hoy  no  está  en  práctica  en  las 
naciones  del  imperio  mexicano;  pero  lo  han  con- 
servado los  nayarites,  los  opates,  los  taranmareses, 
y  otros  pueblos  del  Norte.  Cuantos  españoles  han 
visto  este  juego  en  aquellas  regiones,  .se  han  mara- 
villado de  lu  prodigiosa  agilidad  con  que  lo  eje- 
cutaban 

Deleitábanse  los  mexicanos  en  oiro,  que  nues- 
tros escritores  han  llamado  patoUi,  arinque  es  voz 
genérica,  que  significa  toda  clase  de  juego.  Des- 
cribían sobre  nnn  estera  fina  de  palma  un  cuadro, 
dentro  del  cual  trazaban  dos  líneas  diagonales  y 
dos  transversalc.s.  Echaban,  en  vez  de  dados,  unas 
judías  grandes  señaladas  con  pantos.  Según  el 
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punto  que  resultaba,  quitaban  ó  ponían  anas  pie- 
drecillas  en  los  ángulos  de  las  líneas,  y  el  primero 
que  tenia  tres  de  ellas  en  fila,  ganaba  el  juego. 

Bernal  Díaz  habla  do  otro  juego  en  que  solía 
divertirse  el  rey  Moteuczoma,  durante  su  prisión, 
con  el  conquistador  Cortés,  y  que,  según  él  dice, 
se  llamaba  totoloqne.  Tiraba  desde  lejos  aquel  rey 
ciertas  pelotillas  de  oro  muy  lisas,  á  unos  pedazos 
del  mismo  metal  que  se  ponían  por  blanco,  y  el  pri- 
mero que  hacía  cinco  pontos  ganaba  algunas  jo- 
yas, que  era  lo  que  se  atravesaba. 

Había  entre  los  mexicanos  hombres  diestrí&ímos 
en  juegos  de  manos  y  piés.  Echábase  uno  de  es- 
paldas en  tierra,  y  alzando  los  piés,  sostenía  en 
ellos  una  gruesa  viga,  redonda,  y  de  ocho  piés  do 
largo.  Arrojábala  á  cierta  altura,  y  volvía  á  reci- 
birla y  sostenerla  en  los  piés;  después  la  tomaba 
entre  los  dos  y  la  hacia  girar  violentamente,  y  lo 
mas  estraño  es  que  solían  ponerse  dos  hombres  á 
horcajadas  en  los  dos  estrcmídades,  como  yo  lo  he 
visto  hacer  muchas  veces.  Hicieron  este  ejercicio 
en  Koma  dos  mexicanos  enviados  por  Cortés, 
á  presencia  del  papa  Clemente  VII  y  de  muchos 
principes  romanos,  con  singular  satisfacción  de 
aquellos  ilustres  espectadores.  Era  también  muy 
común  entre  ellos  otro  juego  Humado  en  algunos 
países  las  fuerzas  de  Hércules.  Poníase  un  hombre 
á  bailar;  otro,  en  pió  sobre  sus  hombros,  lo  acom- 
pañaba con  algunos  movimientos,  y  otro,  en  pié 
sobre  la  cabeza  del  segundo;  bailaba  y  daba  otras 
pruebas  de  agilidad.  Otro  ejercicio  practicaban  al- 
zando una  viga  sobre  los  hombros  de  dos  bailari- 
nes, y  otro  se  ponía  en  pié,  y  bailaba  sobre  su  es- 
treuiidad.  Los  primeros  españoles  que  vieron  estos 
y  otros  juegos  de  los  mexicanos,  se  maravillaron 
tanto  de  su  agilidad,  que  sospecharon  la  interven- 
ción del  (Iciiionio,  sin  hacerse  cargo  de  lo  que  pue- 
de el  ingenio  humano  ayudado  por  la  constancia  y 
la  aplicación. 

JUJÍ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izaroal  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  1,548  hab.  y  alcaldes 
municipales,  dista  de  Mérida  13  leguas. 

JUMÜAPA:  rio  oflucnte  en  el  Coatzacoalcos. 
(Véase  esta  palabra). 

JUNQUILLO  ó  YERBA  DE  LA  AISKSXOIA  (  COC- 

lux  J'lagdiformis,  L.):  se  cultiva  con  esmero  en  ma- 
chas ca.sa8,  con  el  fin  de  dar  la  infusión  de  sus  flo- 
res a  las  criaturas  para  preservarlas  ó  curarlos  de 
la  alferecía,  cuando  están  acometidas  de  ella,  por 
creerse  que  goza  de  esta  virtud. 

JUNTAS  (San  Mioüel):  en  el  distr.  de  Allen- 
de, depart.  de  Sinaloa;  mineral  antiguo  que  fué 
muy  rico  en  otro  tiempo,  y  en  el  día  se  halla  casi 
abandonado. 

JUNTAS  ( ANnoüF.DADBs  dki,  cerro  dr  las): 
"saliendo  del  pueblo  de  Quiotepec,  cotK  dirección 
al  N.  O.  a  distancia  de  800  varas  y  á  poco  de  pa- 
sado el  rio  de  aquel  nombre,  principia  hncia  el  Es- 
te la  subida  del  referido  cerro  por  su  falda,  en  la 
que  una  elavacíon  de  C  varas  (¡obre  el  nivel  del 
camino  que  conduce  al  pueblo  de  Tecomabnca,  se  de- 
jan á  derecha  é  izquierda,  y  con  la  vista  al  N.  E. 
I  unas  lomas  que  son  parte  de  la  eminencia  prioci- 
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*Í^,  7  la  de  que  se  ra  á  tratar  se  estiende  de  Orien- 
te á  Poniente,  desde  eoiy^  pté  á  sa  estremo  opues- 
to, liay  1,917  ^  varas,  y  en  sa  latitud  570  varas, 
liabieado  muchas  desigualdades  nacidas  de  su  na- 
tonl  configoracion.  La  parte  mas  elevada  de  este 
cerro  tiene  380  Taras  sobre  el  nivel  de  la  Janta  de 
los  rios  de  Qaiotepec  y  salado,  caja  conflaencia  se 
verifica  al  N.  E.  del  cerro  y  por  la  que  éste  tomó 
el  nombre  de  las  Jantas.  La  Tegetacioa  del  cerro 
consiste  en  copal,  copalillo,  cardones,,  espinos  dife* 
rentes,  abrojos  y  todas  las  malezas  de  on  cerro  de 
tierra  caliente  donde  ahonda  el  alacrán,  salaman- 
quesea,  tarántula  y  otras  mochas  sabandijas  moles- 
tas y  venenosas. 

"Comienza  á  subirse  dicho  cerro  por  una  loma 
de  10  varas  de  altara;  pero  con  tal  pendiente,  qne 
es  foraoBO  bascar  la  ladera  para  subir,  y  allí  se  en- 
caentran  loe  primeros  restes  de  n^a  cortina  forma- 
da como  para  defensa  militar  de  esta  entrada*  Ven- 
cida esta  altura,  se  estrecha  el  terreno  desde  34 
varas  de  latitad,  en  230  de  longitud,  hasta  terminar 
«tt  9  7  I  varas:  todo  en  terreno  algo  ioeUnado.  Se 
llega  á  otra  loma  no  menos  pendiente,  7  en  ella  se 
notan  algunos  restos  de  otra  cortina  de  fortifica* 
don,  V  sigue  un  camino  angosto  de  6  7  )  varas  de 
latitud  pur  3  de  longitud,  cou  voladeros  á  sus  la- 
dos para  tomar  su  ladera  por  la  izquierda. 

'  "Rodeando  esta  altura  en  sabida  signe  el  espina- 
zo del  cerro  con  aignn  plano  de  380  varas  de  cir- 
cunvalación en  ligara  irregular,  teniendo  al  Norte 
^  80  bajada ,  las  minas  bien  peréeptibles  de  on  tan- 
que do  20  varas  de  longitud,  8  de  latitud  y  SdtprO> 
ñindidad,  coo  algunos  vestigio^  de  una  graderin  de 

varas  de  latitad  para  somr  á  él.  Simando  este 
plano  se  hallan  dos  cortinas  de  10  varas  do  largo 
y  4  de  ulto:  la  primera  tiene  otra  de  3  y  varas, 
Thrmando  ángulo,  con  vista  al  Poniente;  y  poco  mas 
arriba  se  eocaentran  otras  tres  nicnorcR,  de  un  so- 
lo liento,  ya  casi  destruidas  y  eu  un  terreno  pen- 
diente de  60  vane  de  latitud.  Pasadai  80  varas 
de  loiiüitMd  y  6  de  eHevacion,  la  cual  en  su  cima 
forma  un  plaoo,  i  poea  distancia  signe  otra  corti- 
na de  30  varas  de  longitud,  con  doce  cabezas  de 
vigas  que  denotan  haber  sido  madera  de  los  anda- 
mios  formados  para  la  construcción  de  ella,  y  con 
on  agujero  en  el  centro,  abierto  á  iMurreta  por  los 
que  tiempo  atrás  catearon  todo  el  cerro.  Junto  á 
ésta  existo  una  escalera  ya  muy  descompuesta,  que 
debia  tener  siete  eaealones  de  6  varas  de  largo,  so- 
bre hiR  pofias  y  on  macizo  á  su  lado,  qne  denota 
liaber  sido  la  escalera  la  tínica  que  daba  paso  en 
tal  liq^ar,  para  seguir  nbtendo  al  espinaxo  del  cer- 
'  ro^  pncs  a  la  derecha  se  ven  los  restos  de  otras  cor- 
tinas ó  muros  de  clase  inferior  que  cerraban  un  tra- 
mo interior  de  terreno  de  50  varas  por  lado,  en  cayo 
término  existen  otras  tres  cortinas  coa  on  estrecho 
á  la  izquierda,  el  cual,  pasado  que  sea,  se  ven  á  su 
derecha  las  ruinas  de  dos  piezaa  de  6  varas  de  ion- 
gidid  por  2  y  i  de  latitud. 

"Sigue  el  lomo  del  cerro  de  9  varas  de  latitud, 
eseabioio  7  pendiente  en  130  varas  de  longitud,  y 
es  por  el  qne  se  entra  á  un  terreno  plano  de  90  va- 
ras de  longitud  por  44  de  latitud,  el  que  se  ve  estar 
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asegurado  por  ambos  lados  con  dos  cortinas  de  t^ 
da  esa  longitud.  Sobre  este  terreno,  que  gira  de  & 
O.  á  N.  E.,  están  constrnidoe  nn  templo  y  on  pe. 
lacio,  ü  casa  de  la  primera  autoridad  del  logar,  ni. 
raodo  ésta  al  S.  O.  Están  el  ano  Urente  al  otn^  i 
distancia  de  60  vara.s  y  entre  ellos  se  notan  lunii* 
dras  circulares  de  algunas  columnas,  de  14  pB%a> 
das  de  diámetro  y  5  escasas  de  alto,  y  á  distaads 
de  5  varas  unas  de  otras,  indicando  que  bobo  nn 
órden  de  coln  Ulnas  formando  corredores  entre  sin- 
Ims  edificios.  Ija  cortina  sostenedora  hácia  el  V. 
tifne  nn  buen  estribo,  constmido  «on  todas  Iss  le- 
glas  del  arte. 

"Frente  al  templo  hay  nn  sepulcro  formado  de 
un  cerrito  artificial  (qne  escavó  la  comisión):  á  li 
izquierda  del  palacio,  entre  éste  y  ana  cortina  de 
5  varas  por  su  frente,  se  advierten  los  restos  deein 
escalera  igoal  á  las  que  arriba  se  han  dicho. 

"Poco  mas  atriba  hay  tres  peqneflas  emiDeaelu 
que  denotan,  por  loa  restos  qne  existen  sobre  sUi% 
balier  tenido  algunas  obras. 

"Aqni  se  apartan  de  derecha  á  izquierda  dos  fe- 
deras, y  comienza  desde  ese  ponto  la  mayor  ehn- 
cion  del  cerro:  su  estensien  es  de  Norte  á  Sor,  úet- 
do  esta  nna  mole  mas  eonriderable,  y  en  sa  bese 
contiene  lo  (|ue  se  dirá  mas  adelante,  para  DO  is* 
terrumpir  el  orden  de  esta  descripción.        .  ^ 

"La  ladera  de  la  derecha  da  principio  por  ti 
estrecho  de  13  varos,  y  a  distancia  de  78  varas  se 
amplia  basta  formar  un  plaoo  de  figura  irregolsr, 
de  cosa  de  840  varas  de  «irenovalaeion.  Tmnfan 
aquí  esta  ladera  y  le  sigue  un  brazo  del  cerro  qne 
se  estiende  en  180  varas  de  N.  á  S.  y  no  pasa  di 
18  de  ancho  muy  pendiente  por  sos  lados.  ^- 

"En  su  estremo  que  mira  al  Sur,  tiene  algnou 
ruinas  de  cortinas  que  denotan  ser  el  punto  fortifi- 
cado qne  d^ndia  la  entrada  que  se  pudiera  hsocr 
por  CSC  costado,  asegurando  esta  opinión  el  notar- 
se que  en  esta  misma  dirección  están  dos  cortinal 
de  10  varas  de  longitnd,  Im  nna  8  varas  ñas  sHs 
que  la  otra,  y  una  tras  (Jtra  en  protección  del  pan- 
to referido,  eu  el  que  á  su  inmediación  existen  loi 
cimientos  de  ana  pieeecita.  Arriba  de  esta  ladan 
hay  otra  que  apenas  puede  transitarse  en  poco  mas 
de  100  varas.  Sigue  otro  plano  de  poca  coosiden- 
cion  y  de  figura  irregalar,  en  el  qne  hay  dos  tsa* 
quecitos,  el  uno  en  buen  estado  y  el  otro  en  mina», 
por  haber  nacido  en  su  centro  un  árbol:  distan  en- 
tre sí  1 0  varas,  y  sos  dimensiones  son  2  y  )  Tani 
de  longitud;  do  latitud  y  \\  de  profundidad. 
La  ladera  de  la  izquierda  tiene  lagares  tan  estre- 
chos en  su  paso,  que  es  peligroso  transitarla,  y  en 
otra  se  amplía  hasta  2  varas,  descendiendo  sienipw 
hasta  llegar  ú  las  márgenes  del  rio  Salado. 

"Esta  avenida  está  dominda  por  enatro  uuílllíiii 
iguale  1  las  anteriores,  constrnidas  en  nna pendíei* 
te  casi  jiirpendicnlar  do  esta  parte  del  cerro. 

"A  la  entrada  deesta misma  ladera  e^nlesd- 
mientos  de  dos  casas  rontiguas,  de  5  varas  de  l»^ 
go,  2  de  ancho  y  2  y  sesma  de  alto:  y  á  la  dereehi, 
despnoi  de  214,  y  eu  los  logares  que  lo  permite  el 
terreno,  se  notan  '  ■  n"  m'os  de  varias  habitsd»' 
nes,  sucediendo  lo  mismo  en  toda  la  part(i  d||l  el^ 
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ro  por  la  ladera  de  la  derecha.  Kn  todo  el  declÍTe 
h&j  címieotos  de  casas  hasta  llegar  al  rio  de  Qaio- 


"Siguiendo  la  rata  may  pendiente  y  escabrosa 

Sne  apenas  puede  sobirse,  se  toca  á  lo  mas  elevado 
el  eeno,  j  solo  w  eneiwotnm  á  180  w»,  k»  m- 
tijrios  de  obras  que  sirvieron  6  de  fortificación  6  de 
aumentar  planio«,  las  que  es  preciso  rodear  siem- 
pre subiendo  por  algoDOS  mlnutoe,  en  qae  m  toca 
ya  á  lo  mfta  elevado  del  cerro,  en  el  que  se  ven  las 
tres  cortina-^  mayores  que  constrnyeroD  ea  tal  lu- 
gar: ten  leudo  la  que  mira  al  Oriente  llt  Taras -de 
longitud,  21  y  i  cíe  altura  y  2  de  grueso. 

"Al  Sur  en  esta  altara  a»  halla  au  terreno  algo 
plano  de  840  raras  de  eireanratadon,  j  en  ^  oo 

hay  vestigios  de  ninguna  claso  de  obra,  lo  que  da 
á  conocer  que  tal  plaiuela  pudo  ser  taJ  vez  alca- 
na plaia  de  armas;  ooea  qae  también  se  voUo&a 
mas  abajo  de  la  anterior,  sujeta  á  3  mogotes  enca- 
denados j  eu  donde  coocluye  el  cerro  de  las  Jan- 
tas  por  el  lado  del  Oriente  en  ta  parte  aeeedble, 
pues  para  tocar  el  lugar  donde  se  unen  los  dos  ríos, 
es  imposible  bajar,  porque  son  unos  voladeros  es- 
pantosos. 

"La  fábrica  material  es  de  laja  del  monte  y  lo- 
do bien  acoadieioaada,  habiendo  tenido  torta  de 
yeso  mocho  de  to  (kbricado,  conociéndose  bien  es- 
te trabajo  en  el  tetuplo  y  palacio,  por  conservarse 
aún  muchos  restos  bien  perceptibles  de  tal  cubierta. 

"Klngona  de  las  cortinas  sobrssale  en  el  terreno 
en  que  termir.r.n,  ylu^^  todas  forman  en  soparte  su- 
perior uu  piauo  ui?elaUo  con  el  terreno  qae  con- 
tienen. 

"Se  ven  diseminados  por  las  laderas  varios  cer- 
ritos  artificiales,  que  son  sepulcros  comunes,  de  los 
cuales  se  escaveron  algnnoequeno  produjeron  mas 
que  cuentas  de  piedra,  y  otras  cosas  insignificantes. 
Uoo  de  ellos  colocado  entre  el  palacio  y  templo, 
por  so  sUnacioiri  dab%  alguna  e^eraaza ;  pero  escar- 
bado que  (aé,  nada    «Booiitró  en  él. 

"■Rl  templo  estíí  bien  reg'istrado  de  tiempo  inme- 
morial y  cou  maestría:  se  nota  lo  antiguo  de  este 
cateo,  pues  está  sobre  los  escombros  que  produjo 
esc  trabajo,  un  árbol  de  copal  de  mas  de  una  ter- 
cia de  diámetro;  uo  se  ocultaron  a  los  cateadores 
dos  sepulcros  formados  poco  mas  arriba  del  templo, 
'bácia  la  parte  alta  del  cerro,  y  la  comisión  repitió 
el  registro,  ala  liaber  descubierto  cosa  de  incdiauo 
valor.  Los  espresados  sepulcros  están  formados  de 
cuatro  paredes  en  forma  de  cnion,  rmh'itido^  en  el 
suelo,  de  la  cavidad  suficiente  para  recibir  uu  cuer- 
po y  abrigarlo,  con  media  vara  de  tierra. 

"Ba  las  laderas  del  cerro  qoe  miran  al  X.  y  S., 
se  dejan  ver  en  la  primera  setenta  y  dos  restos  de 
casitas,  y  en  la  segunda  cincuenta  y  ocho;  debe  ha- 
ber mas,  cubiertas  de  las  malezas  con  que  está  ves- 
tido el  cerro,  «fnnto  á  tales  ruinas  se  advierten  si- 
los ó  sñt  íi  i  los  que  solo  contienen  algunos  restos 
humanos,  y  otros  parte  de  las  vasijas  de  barro  or- 
dinarias, de  tito  doméstíco,  y  algunos  sótanos  para 
drpr'p-tns  de  maíz;  pero  colocados  de  manera  tan 
diúomiada,  coal  podo  penaitir  el  tetmo^  pues  no 


se  advierten  tres  juntos,  por  lo  que  en  su  tiempo, 
solo  tendrían  veredas  de  tránsito  y  nanea  calles. 

"Desde  el  principio  del  cerro  hasta  su  cima,  ca- 
minando sobre  el  lomo,  se  encuentran  treinta  y  cin- 
co cortinas:  por  la  ladera  del  Sur,  sobre  el  rio  de 
Quiotepec  cincuenta  y  siete,  y  por  la  del  Norte,  so- 
bre el  rio  Salado  ochenta  j  ocho,  sin  contar  los  ci- 
mientos que  se  perdben  de  otras. 

"Los  habitantes  de  este  cerro,  eu  mi  concepto, 
bien  llegabao  á  2,000  hombres:  pero  aun  suponien- 
do qoe  solo  600  fbesen  Ice  haMtaates  de  atmas  to- 
mar, ora  un  núra  ro  s  ificiente  para  hacer  una  bue- 
na defensa  contra  grandes  masas  de  contrarios} 
paes  estando  todas  uu  afeoldas  bien  cubiertas,  las  - 
nnas  por  el  arte,  y  las  otras  por  la  naturaleza,  po- 
día llamarse  ioespognabie  esa  fortificación,  tenien» 
do  solo  en  sn  eontm,  qne  no  se  conoce  qoe  haya 
tenido  agoaa  de  manantial,  y  !o  ?í,  tomándolas 
de  alguno  de  loa  dos  ríos,  priucipalmeote  al  O.  que 
esti  el  de  Qniotepeo,  y  snbiéndolas  en  rasijas  por 
medio  de  alguna  máquina,  hasta  la  elevación  ma- 
yor, donde  se  notan  restos  de  un  recipiente  para 
ella,  y  qaa  se  advierlen  ka  de  usa  caftena»  qoe  Imp 
jaba'  á  surtir  loa  dm  taoqpedtoi  de  que  se  Uao 
mención. 

'*B1  templo  consta  de  SO  varas  de  frente  por  18 
de  fondo,  y  en  aqncl  hay  para  subir  á  su  plano  dos 
escaleras  de  tres  tramos  cada  una.  Tienen  2^  va« 
rea  de  ancho,  y  las  {wimeras  constan  de  diez  esca* 
Iones,  las  --cpnndn'í  de  ocbo,  y  las  terceras  de  seis. 
Entre  dicho  templo  y  el  palacio  media  uu  espacio 
de  80  Taras,  y  llega  á  éste,  qne  tiene  naa  esealera 
de  10  varas  de  ancho,  con  veinte  escalones;  y  su- 
bida ésta  se  toma  la  altura,  que  consta  de  14  varas 
de  frente  por  12  de  fondo.  Sn  sn  enbierta,  median- 
te mis  cscavaciones  sobre  escombros,  solo  encontré 
los  cimientos  de  los  arranques  de  tres  menas  que  la 
ocupaban  toda,  de  4  Taras  escasas  da  laigo  por  1} 
de  ancho. 

"Todo  lo  relacionado  se  manifiesta  eu  los  nueve 
planos  que  debidamente  ad(}nnto,  como  asimismo  la 

esplicacion  de  ello?,  qne  va  en  el  ci-íderno  marca- 
do cou  el  número  2:  sieado  el  piano  del  corro  á 
vista  de  pájaro  no  del  todo  mny  exacto,  por  lo  es- 
trcmadnmente  escabroso  del  terreno,  sus  voladeros 
consecutivos,  sus  muchas  sabandijas  venenosas,  y 
por  la  inversión  del  tiempo  en  una  operación  bien 
c.Kacta,  tan  dilatada  como  espnesta,  coando  de  al- 
gunas pequeñas  inexactitudes  no  resolta  hoy  nin- 
gún error  de  trascendencia. 

"Lo  espoesto  es  cnanto  tengo  que  manifestar  á 
Y.  E.  por  resultado  del  encargo  que  se  me  confié. 
Sírvase  V.  E.  presentar  esta  humilde  csposicioii  al 
Exmo.  Sr.  gobernador  para  su  conocimiento,  acep- 
tando las  mas  sinceras  protestas  de  mi  respeto  y 
distinguido  aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Oajaca,  enero  27  de  1844.—  ^ 

JCAH  N.  JjOVITO." 

Según  se  ve  por  esta  descripción,  los  monumen- 
tos de  que  arriba  se  ha  hablado  no  son  mas  qoe 
una  parte  de  las  hermosas  construcciones  antiguas 

recientemente  r-s|)lnradas  en  el  dcisirtíinícnto  de 
Oijaca.  Si  se  comparan  estos  monumentos  con  al- 
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^nnoB  de  Yncatan,  como  el  qae  se  describió  ea  el 
número  7  tomo  1.'  del  Liceo  Mexicano,  se  tiotarn 
qae  hayentre  ellos  una  muy  f^raiuio  diferencia,  y 
que  aan  n  pr¡m>-rn  vista  nada  se  parecen  en  sa 
estilo.  En  los  de  Yucatán  liiiy  mnclui  riqueza  de 
adornos,  en  estos  mucha  fleiicilie»;  en  aquellos  hay 
Injo,  en  estos  no  hay  mas  qne  elegancia;  pero  en 
anos  y  otros  hay  niia  cierta  magnificencia  que  des- 
cubre luepo  cuan  civilizados  eran  los  pueblos  que 
construyeron  estos  monumentos.  Si  se  comparan 
los  diseños  de  las  ruinas  de  Quiotepec  con  las  mi 
ñas  de  la  Quemada  ó  de  la  antigna  Chicomostnc  (en 
el  departamento  de  Zacatecas),  se  verá  qae  ambos 
fortiGcaciones  han  sido  construidas  con  el  mismo 
estilo  y  casi  bajo  un  mismo  plan,  modiflcado  sola- 
mente por  las  existencias  locales  {*).  En  ano  y 
otro  punto,  en  Chicomostoc  y  en  Quiotepec,  se  ha 
escogido  para  fortificarse  nn  cerro  que  presentase 
por  sa  naturaleza  grandes  ventajas  para  la  defen- 
sa; en  ono  y  otro  punto  se  encacntra  la  misma  di- 
Qcaltad  para  haber  sabido  la  agua  necesaria  para 
las  construcciones,  así  como  para  el  consumo  de 
uoa  grande  población.  Ku  ambos  pantos  se  han 
fabricado  en  lo  mas  elerado  del  cerro  y  dentro  de 
las  murallas  con  que  so  habia  fortificado,  nn  teocali 
ó  adoratorio  y  un  palacio  ó  grandes  edificios  desti- 
nados tal  Tez  para  dar  andiencia  á  la  multitad  ó 
para  administrar  justicia.  En  Quiotepec  y  en  Chi- 
comostoc se  han  encontrado  restos  de  esas  grandes 
columnas  cilindricas  de  que  se  habla  en  la  descrip- 
ción del  Sr.  Lovato,  y  no  solamente  hay  igualdad 
de  estilo  entre  unas  y  otras  constrn^^ciones,  sino 
qne  los  materiales  de  que  se  han  formado  son  los 
mismos,  y  i>or  esto  no  se  debe  de  estrafiar  la  falta 
de  geroglíficos  y  de  toda  especie  de  inscripciones 
en  las  ruinas  de  Quiotepec.  El  teocali  ó  templo  de 
estas  ruinas  y  el  de  la  Quemada  es  ana  especie  do 
pirámide  como  eran  todos  los  de  los  aztecas;  pero 
el  de  Quiotepec  es  mas  snntaoso  que  el  de  Chico- 
mostoc. También  se  hallará  que  el  teocali  6  ado- 
ratorio de  Quiotepec  es  del  mismo  estilo  del  qae 
poco  hace  se  halló  á  inmediaciones  del  Puente  Na- 
cional, y  cuyo  diseño  y  descripción  se  publicó  en 
la  pág.  465  del  tomo  2.*  del  Maseo.  La  comisión 
encargada  de  describir  las  ruinas  do  Quiotepec,  na- 
da nos  dice  sobro  e.sa  ventanilla  ó  claraboya  que 
se  nota  en  el  piso  principal  del  templo:  tal  vez  bajo 
este  teocali  habrci  algún  subterráneo,  como  el  que 
so  ha  hallado  en  el  templo  situado  á  iamediaciones 
del  Puente  Nacional. 

JUNTAS  (S.  Ar.rsTiN'  de  las)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  eu  plano; 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  368  hab., 
y  dista  l\  leguas  de  la  capital  y  la  cabecera. 

JUNUCM  A.:  pueblo  del  part.  y  distr.  do  Méri- 
da,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  4,995  hab.  y 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  carato,  y  dis- 
ta de  Mérida  6  legaas. 

JÜNUKC:  pacblo  del  part.  y  distr.  do  Valla- 
.  (<• 

[1]  La  descripción  de  loa  ruinas  de  la  Quemada  se 
hallará  en  la  página  184  dol  tomo  I  del  Mu<eo. 


dolid,  en  el  depart.  de  Yacatao:  tiene  646  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguav. 

JÜQUILA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Vi- 
lla-Alta, part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  782  hab.,  dista  21  leguas  de  la  capital 
y  6i  de  su  cabecera. 

JüQUILA  (Sta.  Catarina):  cabecera  del  part. 
de  BU  nombre,  distr.  de  Jumiltépec,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  eu  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  sano,  tiene  712  hab.  con  las  fincas 
q|ie  le  están  sujetas,  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  25  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

JURA  DEL  EMPERADOR  ITURBIDE: 
1823:  la  noticia  de  la  victoria  de  Almolonga  y  otros 
motivos  de  regocijo  entretenían  la  atención  de  la 
corte  imp»rial  de  México.  El  24  de  enero  se  cele- 
bró en  aquella  capital  la  jura  del  emperador  con 
las  solemnidades  acostumbradas.  El  consejo  de  es- 
tado hizo  acuñar  una  medalla,  que  presentó  en  oro 
el  general  Negrete,  como  decano  del  cuerpo,  al 
emperador,  emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con 
tm  discurso  análogo.  Para  las  corridas  de  toros  se 
formó  la  plaza  eu  la  mayor,  y  para  despejarla  se 
destruyó  el  hermoso  adorno  que  formaba  la  plaza 
de  armas,  alrededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Cár- 
los  IV.  Aunque  Iturbide  no  habitare  el  palacio  de 
los  vircyes,  iba  á  él  para  todos  los  actos  püblicos 
y  fiestas,  y  para  que  pasase  desde  uno  de  los  balco- 
nes a  la  lumbrera  que  lo  estaba  destinada,  se  dis- 
puso un  pasadizo  ó  puente  de  madera.  Pasando  ana 
vez  por  él,  so  hundió  una  de  las  tablas  que  lo  for- 
maban, lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide,  creyendo 
que  era  trampa  dispuesta  para  hacerlo  perecer, 
pues  los  sucesos  de  la  rcvolacion  comenzaban  á 
hacerlo  desconfiado  y  asombradizo.  Aunque  se  pro- 
curó dar  á  las  fiestas  toda  la  solemnidad  j>05ible, 
estavieron  tristes,  hallánd<^se  la  gente  temerosa 
por  el  resultado  de  la  rcvolacion,  y  los  elementos, 
como  por  nn  funesto  presagio,  se  mostraron  desapa- 
cibles, habiendo  an  torbellino  de  viento  arrebatado 
las  cortinas  y  gallardetes  que  adornaban  las  casas 
consistoriales.  Para  los  gaato.s  de  esta  función,  ven- 
dió el  ayuntamiento  algunos  de  los  terrenos  que 
poseia  en  las  inmediaciones  do  la  ciudad,  á  la  que 
eran  muy  titiles  como  recipientes  de  agua  para  im- 
pedir se  inundase,  cuando  las  lluvias  eran  demasia- 
do abundantes. 

JUSTICIA:  significa  á  veces  en  general,  virtud, 
obra  biitm.  Las  virtudes  suelen  llamarse  justifica- 
ciortts;  y  así  injusticia  es  lo  mismo  que  pecado  ú  obra 
mala.  En  las  Epístolas  de  San  Pablo,  justicia  casi 
siempre  .significa  la  gracia  santificante.  Segando: 
limosva  Tercero:  los  mandamientos  del  Sehor.  Cuar- 
to: Bxii  disposUionts  ó  decretos.  Quinto:  justicia  se 
toma  también  por  la  demencia,  la  misericordia,  pie- 
dad ó  indulgencia. — f.  t.  a. 

JUSTIFICAR  á  uno,  á  veces  es  lo  mismo  qae 
declararle  justo  6  inocente.  También  significa  ense- 
Tiar  el  camino  de  la  virtud;  ó  también  hacer  ver  qae 
otro  es  menos  culpable. 

La  justicia  en  el  hombre  consiste  en  dar  á  cada 
caal  lo  qao  se  le  debe.  Como  Dios  nada  poede  de- 
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ber  á  la  crúUrors,  j  8olo«e  debo  d  ai  mismo  el  cam' 
pHmIento  de  to  qm  noa  promete;  por  eso  oaudo 

decimos  qae  Dios  es  justa,  solamente  queremos  de- 
cir que  jBumple  lo  qae  promete,  j  qae  do  oos  pe<li- 
rá  eaente  «loo  d«  toque  hemoa  recibido.  Ni  Iw  pe- 
nas temporales  de  los  justos,  tii  la  prosperidad  de 
los  impíos  en  esta  vida,  arguyen  injosticia  en  Dios. 
"¿ÁCMo  mbes  (deeia  8.  Agiwtia  á  nn  iiMoiéhdo) 
Ifi  recompensa  qnc  da  Dios  á  aqnellos  con  cnya 
maerte  temporal  ha  querido  corregir  ó  atemorizar 
á  loe  qae  qnedan  vivos?  Ba  la  Escritura  vemoe  hom- 
bres castif^ados  con  la  muerte  por  los  pecados  de 
otros;  pero  niuguuo  condenado  por  el  pecado  de 
Otro.**  Dios,  legislador  soprano,  soberano  doeño  de 
la  vida  temporal  y  de  la  eterna  del  hombre,  no  pue- 
de considerarse  sujeto  á  las  reglas  de  la  joaticia 
que  debra  obswvftr  loebomfans.  (Vdase  YiimA»- 

7.x.) — r.  T.  A. 

JUTIOPEC  6JlUTErEC;juzrrado  de  paz  del 
pert.  de  Cuernavaca,  depart.  de  México.—Tierras. 
—  Stt  calidad  y  praduo-ioius. — En  lo  pcneral  son 
de  buena  calidad  \os  terrenos  couiprendidus  en  ia 
estenslon  d^  este  Juzgado  de  paz,  y  enetlos  se  cnl- 
tiva  maíz,  frijol  y  hortalizas; plátano,  naranjo,  ma- 
mey, lueloii,  mango,  ¿íg.  Las  cosechas  pueden  cal- 
cularse en  nil  qabUeatas  eairgas  do  maíz  y  cincuen- 
ta de  fríjol,  qno  se  eonsonc»  OK  el  interior  de  eqoe- 
Ilos  puebloH. 

Moníam.'i.—hm  mm  notables  SOD  la  llamada 
Cerro  de  Tetillas  y  la  de  Tlanespa,  pobladas  de 
palmas  y  otros  árboles.  La  elevación  de  la  prime- 
ra será  de  doscientas  varas,  y  la  segunda  de  cien- 
to eÚMuenta.  En  ésta  se  baila  mármol  blanco, 
aiol,  daro  y  pardo,  y  en  las  demás  varías  cante- 
tas  de  piedras  jaspe  de  varios  colores. 

Maderas. — Abundan  las  de  ocotillo  cuasahuate, 
mittta,  bnizache,  tepemezquite,  tccuncbi),  qnlebra- 
hecba,  tieclatia  y  otras. 

4mm  jMto¿ÍBf. — Hay  uu  manantial  llamado  de 
las  Faentw,  que  nace  en  el  punto  de  dtaoehil,  á  dls- 
taucia  de  quinienta.s  varas  del  pueblo  de  Tejulpa; 
j  en  su  corso  de  á  S.  se  lo  reúnen  las  aguas  de 
otros  varios  qae  haj  en  el  carrica]  y  en  el  paraje 
nombrado  las  Fuentes,  calculúudosc  en  cinco  buc- 
jes  el  caodal  de  estas  aguas  que  surten  á  iSan  \'i- 
oente,  Dolores,  Tesoyuca,  Ohieonenae,  Teteealitu, 
Atlacholoaya,  San  Miguel  Treinta,  hacienda  de 
Treinta  Pesos  y  parte  del  pueblo  de  Jojutla,  rea- 
oiéndeie  deapnee  al  rio  de  Tantepec,  abajo  dsl  raa* 
cho  da  Iitliloo.  Por  una  banftDca  que  atravlei»el 


pueblo  de  Jiutepec  conreo  sarcos,  poco  mas  ó  me- 
nos, de  agua  potable  de  los  acholotes  qno  salen 
del  campo  de  Tlashuapan. 

Caminos. — Los  que  comprendo  esta  parte  del 
distr.  de  Gneraafacaae  hallan  medíanameate  eon- 
scrvados. 

FucnUs. — Existen  tres,  todos  pequeños;  uno  en 
la  hacienda  de  San  Vicente,  otro  en  la  entrada  de 
Jintepec,  y  el  otro  en  el  camino  de  este  poeUo  i 
la  hacienda  de  Sao  Gaspar. 

Animales  doméstieos.—Se  crian  en  mny  peque- 
ños hatos  de  ganado  vacuno,  caballar  y  mular;  y 
solo  en  el  pueblo  de  T^alpa  so  mantienen  aí<uos. 

Sehaye9.~-S«  encoentran  liebres,  conejo.s,  lobos, 
coyotes,  tigres,  gato  montt'.s,  Icojiurdo  y  el  guiii- 
dure,  especie  de  ti^  pequero,  do  color  negro, 
manchado  de  amaiillo,  qne  solo  casa  á  loa  becer- 
ros  chicos.  , 

Codornices,  güilotas,  chachalacas  y  otros  ma- 
cho» pájaros. 

Ixepilfs. — Hay  variae  f íberas  que  tienen  hasta 
varay  media  de  largoy  masde  dos  pulgmlíts  I  -  ñ'-Á- 
metro:  se  asegura  que  son  buenas  para  curar  ti  mal 
venéreo.  Se  hallan  también  las  llamadas  nexqna, 
tilcnatc,  chicachinnfi,  y  mazaenates,  «¡in  faltar  la 
saiamaoqucsca,  la  iguaua,  la  lagartija  y  el  sapo. 

In.tedos. — Los  mas  notable.s  son  los  alacranes, 
tarántulas,  arañas,  niguas,  hormigas,  J  la  concboe- 
la  qae  hay  en  abundancia. 

Medios  comunes  de  sv.bsisteruia. — La  mayor  par- 
te de  los  vecinos  del  juzgado  subsisten  de  jornale- 
ros en  el  campo,  y  principalmcutc  en  laa  haciendas 
de  azúcar,  j  en  las  fábricas  de  «gaardieate  de 
caña. 

Industria. — Consiste  en  la  elaboración  de  aztí- 
car  en  las  haciendaa  de  cafia,  7  en  ta  de  San  Gaa* 

par  la  fabricación  de  ngnnrrlicnte, 

Aíifiuídos  cmiiunes. — Consisten  en  carne,  frijol, 
chile  y  tortillas. 

Bebidas. — Polque  tlachiqne  7  mocho  agnardien* 
te  de  caña. 

Enfermedada  ettdimieaa. — l^ebrea  y  diarreaa 

mortales,  por  las  continuas  variacionc;  de  lompo- 
ratura,  por  los  alimentos  y  el  uso  inmoderado  de 
las  frotas. 

Fábricas. — En  la.^  tres  haciendas  ubicadas  en  es- 
te Juagado  se  fabrica  azúcar,  y  en  la  de  San  Gas- 
par se  daboiB  también  aguardiente  de  cafka. 

Jéfaaws.— la  «aatellano  y  mexicano. 
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K;  ta  artfealaeion  gatanil  6  paladial  de  la  A-,  se 

cjecutii  estreclinndo  la  lengua  por  mcJio  de  una 
coatraccioa  qae  aameoia  la  altara  de  &a  rolümen 
hada  el  deto  de  ta  hon,  j  oeationa  iroa  pe^nefía 
r  jjir  )ii  del  aliento  y  nna  ligera  reacción  de  la 
garganta;  despoes  de  lo  coal,  al  restituirse  la  lea» 
gnft  á  BQ  estado  nattml  7  prododrse  el  atlrato  mh 
noro,  rcpultu  el  sonido  rocal  modificado  que  llama- 
mos ka.  La  manera  de  hacerse  esta  articulacioti  es 
mas  propia  para  sfentirla  qae  para  espUcarla.  Hoa* 
ta  de  poco  ticm])0  d  estn  parte  la  letra  figuraba 
ea  Duestro  abecedario  como  ana  letra  estranjera 
usada  en  otros  idiomas,  y  adoptada  en  d  naestro 
para  algunas  voces  exóiicnf;  ó  estranjeras,  cuya  eti- 
mología se  deseaba  conservar  por  este  medio.  Pe- 
ro la  acailemta  espallola  la  ha  desterrado  ültíma- 
mento  de  fmestro  alfabeto  y  del  diccionario. — Esta 
letra  es  en  su  origen  el  Kappa  de  los  griegos,  de 
quienes  la  raeibierott'los  latinos;  pera  estos  la  mi- 
rnroü  piompre  ron  mnclio  drsdcn.  Salustio  dice  qnc 
se  desconoció  esta  letra  en  el  alfabeto  romano  has- 
ta que  la  introdujo  un  tal  Salvio;  y  Prisciano  la 
llama  una  letra  del  todo  inútil,  porque  la  c  y  la  q 
representan  igualmente  la  mi^ma  articulación.  Los  i 
«spafiolcs  la  tomaron  de  los  latinos;  mas  ta  trata- 1 
ron  .siempre  con  el  mismo  depure,  y  pnra  represen- ! 
tar  esta  articulación  gntural  Laa  preferido  sobre  la  ¡ 
desijjnacion  completa,  uniforme  y  análoga  que  se 
hace  (le  olla  por  la  el  servicio  parcial  y  compli- 
cado qtic  se  hace  á  este  mismo  fin  con  la  c  y  con 
la  q.  Esta  preocapaoton  j  esta  aso  heredado  de 
los  latinos,  ofrece  no  poros  embarar-os,  dificultades 
y  aun  errores  cu  la  ortología  y  cu  la  ortografía  de 
la  c  y  de  la  q,  haciendo  de  la  primera  nnaaqwcie 
de  letra  unlibológica,  manteniendo  la  q,  qnc  es  un 
mueble  harto  inútil  en  naestro  abecedario.  En  e.s- 
paftol  no  hay  ninguna  diecion  qae  termine  con  k; 
pero  en  las  voces  de  otras  lenguas  qne  la  llevan  en 
sn  final,  se  combina  en  articulación  inversa  simple 
con  la  vocal  que  le  antecedo. — En  el  idioma  mexi- 
cano no  se  usa  de  la  k;  se  conserva,  sí,  para  seña- 
lar ciertos  sonidos  en  la  lengua  maya  que  se  habla 
en  Yiieatan,  y  nosotros  conservemos  la  letra  por 
respeto  á  la  etimología  en  los  nombres  j  palabras 
que  teneaos  de  aqodla  peníosnla. 


k.  Doodédma  letra  del  abecedario  espafid,  7  no- 

na  de  •^ih  consonantes.  Su  pronunciación  es  cocs- 
tantemente  la  de  uuestra  q.  K  es  el  Kappa  de  los 
griegos,  equiralente  á  ta  e  latina  eoaiido  precede 
a  In'i  vocales  a,  o,  v.  Como  letra  nimerat  ta k ta* 
lia  rávie  entre  los  griegos. 

KABAH  (RonrAB  ra):  en  el  entretanto  prose- 
guíamos con  nuestros  trabajos  cu  Rabel),  y  cons- 
tantemente estábamos  inqniiriendo  de'los  indi(»  no* 
tidas  sobre  mee  ruinas.  Én  esto  noe  foé  de  madio 
auxilio  el  padrecito,  y,  á  decir  verdad,  a  no  ser  por 
él  y  los  informes  oue  nos  proporcionó,  acaso  jamss 
hoMévamos  deeenblerto  alguno  de  loa  lagares  des* 
critos  en  estas  pápinas.  Tenía  ocho  indio  rri 
nes,  escogidos  entro  lo  mas  respetable  de  «u  ciase, 
para  el  eerrido  de  la  iglesia,  j  enando  no  se  en* 
picaban  en  ayudar  misas,  salves  ó  entierros,  pasa- 
ban sn  tiempo  ocioso  cerca  de  nuestra  puerta,  áem- 
pre  animados  ion  nn  trago  de  agoardiente.  Maf 
contentos  venían  cuando  los  llamábamos,  pues  co- 
mo cottodan  a  todo  el  pueblo  y  el  punto  donde  ca- 
da indio  tenia  sn  milpa,  de  ellos  nos  vallamos  psia 
hacer  nuestras  indagaciones.  Todas  las  ruinas  qae 
se  hallan  esparcidas  en  el  país  son  conocidas  de  los 
indios  con  el  nombre  írcncral  de  "Xlab-pnk,"  qae 
quiere  decir  "paredes  viejas."  Las  noticias  t¡ue  ob- 
teníamos emn  por  lo  regular  tau  coufusas,  que  no 
acertábamos  ñ  formarnos  una  idea  de  la  csténsion 
y  carácter  de  las  minas.  No  podíamos  establecer 
uinguu  criterio  para  dirigir  nuestro  juicio,  pues  los 
que  nos  liablabain  de  «tas  mtaas,  acaso  no  conocian 
masque  r^rm,  de  modo  que  era  preciso  verlas  todss 
para  poder  juagar  cou  cierto  grado  de  fijeza;  y  nos 
encontré  bamoe  también  mny  perplejos,  perplejidad 
cuyo  tamaño  apenas  se  acertaria  á  concebir,  por 
la  cstraordiuariu  ignorancia  de  blancos  é  irdiss 
respecto  de  la  topografía  de  sus  Inmediatas  cerca 
nías.  Aunque  el  lugar  distara  pocas  leguas  del  pue- 
blo, jamas  le  habían  visitado  ni  sabían  nada  de 
y  la  rancha  dificnitadqne  encontrábamo.s  enaTeri- 
gnar  la  respectiva  poeidon  de  los  diversos  logares 
entre  sí,  no  podíamos  combinar  nn  plan  de  rota  qne 
abrazase  á  varios  de  ellos  a  nn  tiempo.  Tnve  qne 
hacer  una  visita  preliminar  á  todos  los  lugares  de 
que  nos  hablaban,  y  me  encontré  con  qae  aqoflOiW» 
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dd  loa  cuales  mas  esperaba,  oo  falian  la  peaa  de 
«•plorarlos,  mfontiM  qoe  d«  k»  oirot  do  los  qae 

nada  ó  muy  poco  esperaba,  ro'ítiltaban  ser  intere- 
santísimos. Casi  tO(¿i8  las  tardes,  cuando  regresa- 
bamoB  al  convaoto,  entraba  el  pedredto  dándonos 

plácemes  de  "buenas  noticias,  otras  minas /'  ünu 
vez  fueron  tantas  y  tan  repetidas  las  "bnenas  no- 
ticias," que  envié  á  Albino  i  Iweer  ana  eseorsion 
dedos  días  cotí  el  fin  de  que  se  informase  visible- 
mente del  estado  de  las  ruiaas,  de  las  cuales  iioa 
habían  dado  noticia.  YoWió  dando  cnenta  de  sn 
comisión  de  un  modo  qne  jnstiGcó  la  buena  opinión 
que  JO  tenia  de  su  iuteligeocia  j  actividad,  pero 
trajo  una  pierna  maltratada  por  haber  trepado  nn 
cerro  ncridcnte  qoo  lo  inhabUitó  do  todo  MTvkio 
por  alf^uuüs  dias. 

Como  estai  páginas  se  encontrarán  aOMO  dema- 
siado  difusas-,  om'xlú  la  descripción  de  estas  cscnr- 
tüones  preiiiuiuures,  j  solo  presentaré  al  lector  la 
«■tMiia  Mim  da  ciaudes  arruinadas,  por  el  orden 
con  qne  la?  viíitaniofi  con  ohioto  df  ^splorarlas. 
Chicheu  era  ei  üoico  panto  uei  cual  tiubiésemos 
oido  hablar  en  BIérida,  j  también  del  único  del 
cual  sabíamos  con  certeza  antes  do  embarcamos 
para  Yucatán,  en  doude  nos  eucoutramü»  con 
un  vasto  campo  de  ruinas  que  mediaba  entre  Mé- 
rida  7  Chichen.  Para  no  andar  en  mas  dilaciones, 
procederé  do  una  vez  á  dar  una  descripción  de  las 
minas  de  Kabah. 

£i  camino  real  de  Xobcacab  á  Boloncben  pasa 
por  en  medio  de  las  ruinas,  y  del  camino  sale  una 
vereda  que  conduce  á  una  milpa,  y  también  lleva 
á  las  ruinas  qae  yacen  á  la  izquierda  de  aquel.  Si 
gniendo  esta  rereda,  el  primer  objeto  que  so  pre- 
senta á  la  vista  es  el  gran  Teocali,  pintoresco,  ar- 
ruinado y  cubierto  de  arbolada;  y  como  laccua  dd 
autno,  aliándoso  por  enoimft  de  los  demás  objetos 
comarcanos.  Mide  su  base  ciento  ochenta  pies  cua- 
drados, y  se  eleva  en  fignr»  piramidal  hasta  la  al- 
tura de  ochenta  jAta.  Al  pié  esitete  coa  línea  de 
cuartos  arruinados,  y  los  escalones  de  su  prnn  es- 
calinata están  todos  destruidos  y  llenos  de  piedra 
soeita,  de  suerte  que  sn  aeoensoee  muy  difícil,  es- 
cepto  de  uno  do  los  lados  que  se  facilita  nn  poco 
oou  la  ayuda  dalos  árboles  qne  allí  crecen.  Desde 
sa  olma  se  g^osa  de  no*  hermosa  viita.  La  primera 
vez  que  subí,  fué  de  tarde,  cuando  el  sol  estaba  al 
ponerse  y  los  edificios  proyectaban  sobre  el  llano 
sus  proloQuradaa  lombras.  Al  N.  8.  y  B.  confinan 
la  vis*"!  f„'-riipo8  de  colinas,  y  en  una  parto  de  Ins 
ruiuus  &e  veía  uu  rancho,  de  modo  que  el  único  iu- 
dieio  qne  allí  se  observaba  de  la  habitación  del 
hombre,  era  la  lejana  iglesia  del  pueblo  de  Xob- 
cacab, que  se  levantaba  sobre  la  arboleda  que  cu- 
bría la  llanura.  Dejando  á  nn  kdo  el  Teocali  y  si- 
guiendo do  nuevo  la  vereda  por  distancia  de  tres 
ó  cuatrocientos  ptés,  se  llega  a  una  terraza  de 
veinte  piés  de  alto,  cubierta  de  arboleda:  la  subi- 
mos, y  salimos  á  una  plataforma  de  doscientos  piés 
de  auclio  y  ciento  cuarenta  y  dos  de  profundidad, 
coa  nn  edificio  situado  sobre  sn  centro,  con  el  fren- 
te hacia  nosotros.  A  la  dereclni  de  In  plataforma 
cerca  de  este  ediücio,  hay  un  clevadu  grupo  de  es- 
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tmctoras,  ruinosas  y  cotúertas  de  árboles,  que  tie- 
nen en  en  parte  poeterior  va*  inmenan  pared  qne 

naco  del  borde  mismo  y  desciendo  perpendicular- 
mente  hasta  el  pié  de  la  terraza.  Hacia  la  izquier- 
da hay  otro  grnpo  de  edifldoa;  no  tan  grandes  oo- 
mo  los  de  la  derecha,  y  en  el  centro  de  la  platafor- 
ma se  observa  un  cerco  de  piedra  sólida  de  veinte 
y  siete  piés  de  alto,  parecido  al  que  rodea  la  fdeotn- 
en  Uxmal,  que  al  examinarla  observamos  que  la 
hilera  de  piedras  próxima  á  su  baso  estaba  esoal- 
pida,  7  pieaantaba  ana  linna  continna  de  geroglí- 
fieos 

Del  centro  de  la  plataforma  se  sdi&  uua  escali- 
nata eompnesta  de  veinte  cacalones  de  piedra,  da 
cuarenta  piés  de  ancho,  que  conduce  á  la  parte  sn- 
perior  de  la  terraza,  sobre  la  cual  está  el  ediúcio 
ya  mencionado.  Este  edificio  presenta  nn  frente  de 
ciento  cincuenta  y  un  piés,  y  al  momento  qne  le  vi- 
mos nosllamó  la  atención  la  estraordiuaria  riqueza 
y  adornos  dem  fachada.  Ku  todos  Iob  edificios  de 
TTxmal,  sin  escepcion  ninguna,  las  fachadas  son  de 
■piedra  lisa  hasta  la  cornisa  que  pasa  por  encima 
de  las  puertas,  pero  cata  ae  hallaba  toda  adornada 
desde  sn  misma  base. 

lia  caído  al  üuelo  la  mayor  parl«i  de  esta  facha- 
da, pero  de  la  parte  del  N.  aun  existe  una  porción 
de  unos  veinticinco  piés,  que  aunque  uo  del  todo 
entera  y  completa,  es  suficiente  para  dar  uua  idea 
de  la  brillantez  do  los  adornos  que  la  decoraban. 

Los  adornos  son  del  mismo  carácter  qne  loa  de 
Uxmal,  igualmente  complicados  é  incomprensibles, 
y  si  tomamos  en  consideración  (juc  toda  la  fachada 
estaba  decorada  de  eacnltnraSj  aun  la  parte  qoe 
ahora  yace  enterrada  debajo  la  comlaa  inferior, 
no  hay  duda  (¡nc  debe  haber  pr(;.<('iitado  utiu  vista 
mucho  mas  rica  y  magnífica,  quo  ninguno  de  los 
edifieloa  de  I7xnml.  La  comítt  qne  corre  por  en* 
cima  de  las  puertas,  juzgada  con  arreglo  á  las  mas 
severas  reglas  del  arte  reconocidas  entre  nosotros, 
embelIccMU  la  aiqnttectnra  de  cnalesqníera  de  las 
épocas  conocidas.  Allí  existo,  en  medio  donnama* 
sa  de  barbarismo,  de  rudas  y  toscas  concepcionee, 
como  nna  ofrenda  que  pr^ntan  loa  conatraetorcc 
americanos  á  la  aceptación  do  un  pueblo  culto. 

Los  dinteles  de  las  puertas  son  todos  de  made- 
ra,  y  todoa  ae  hallen  deetnddos,  sin  qne  exista  ni 
un  solo  adorno  de  los  que  los  decoraban,  \ob  cua- 
les, sin  duda  alguno,  corresponderían  con  la  belle- 
la  de  la  escnltnra  del  resto  de  la  fiu^da.  Todo 
yace  ahora  al  pié  de  la  pared  nn  montón  de  es- 
combrds  y  minas. 

Sobre  la  parte  superior  existe  nna  estractnra 
que,  vista  á  cierta  distancia  por  entre  los  árboles, 
parecía  formar  uu  segundo  piso,  pero  quo  nos  re- 
cordó, cuando  nos  aproximamos  j  la  diatiognimoa 
con  claridad,  las  elevadas  eBtrucluras  que  .<!e  ob- 
servan sobre  el  techo  de  alguno.s  de  los  ediücios 
arruioadoa  del  Palenque. 

No  em  materia  de  poca  diñcnltad  v]  acceío  n 
este  elevado  edificio,  pues  ni  dentiu  ni  fuera  de  él 
había  escalera  ni  medio  alguno  de  comunicación 
visiblo;  pí-ro  j>or  la  parte  posterior  habían  venido 
I  ai  Bueio  ei  teciio  y  paredes,  y  formaban  cerros  de  ^ 
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escombros  que  casi  llegaban  basta  arriba.  El  tre* 
par  por  estos  íasegnros  cerros  no  estaba  exento 
de  peligro,  porqae  machas  de  las  partes  del  mis- 
mo edificio  qae  parecían  firmes  j  sólidas,  no  tenían 
la  aegaridad  que  prestan  aqaellas  qne  han  sido 
oOBStraidas  conforme  ú  los  verdaderos  principios 
del  arte:  algunas  veces  era  imposible  descubrir  el 
ponto  de  apoyo  de  aquellas  maaas  desordenadas, 
qne  realmente  aparecian  sosteoidas  por  una  mano 
invisible.  Mientras  nos  ocopábamos  en  despejar  el 
techo  de  la  arboleda  qae  lo  cabria,  cayó  un  agoa- 
cero  intcmpostivamente,  y  al  bajar  para  ir  á  refa- 
giornoij  en  una  de  las  piezas  inferiores,  se  despren- 
dió una  piedra  qne  me  hizo  rodar  junto  con  ella  al 
suelo.  Afortunadamente  debido  había  uu  montón 
de  ruinas  que  casi  se  alzaban  basta  el  techo,  cir- 
cunstancia que  me  salvó  de  una  caida,  cuyas  con- 
secuencias, sí  no  fatales,  hubieran  sido  bastante  se- 
rias. La  espresion  que  se  manifestaba  en  la  faz  de 
ano  de  los  indios  que  nos  acompañaban,  al  verme 
rodar  hacia  abajo,  probablemente  no  era  mas  que 
una  ligera  reflexión  de  la  mía. 

La  estructura  que  esta  sobre  el  techo  de  este 
edificio  tieuo  cosa  de  quince  piés  de  alto  y  cuatro 
de  grueso,  y  se  estiende  á  lo  largo  de  la  pared  pos- 
terior de  la  línea  de  piezas  del  frente  del  edificio, 
be  halla  derrumbada  en  machas  partes,  pero  visto 
y  examinado  de  mas  cerca,  nos  confirmó  en  su  se- 
mejanza general,  que  de  lejos  habíamos  observado, 
con  las  estructuras  arruinadas  que  existen  encima 
de  algunos  edificios  del  Pulcnqac.  Estas  últimas 
eran  de  estuco:  los  otras  eran  de  picdri^  pero  mas 
sencillas  y  de  mejor  gasto.  No  creo  que  so  hayan 
construido  cou  el  objeto  de  que  formasen  una  par- 
te esencial  del  edificio,  sino  para  darle  mejor  as- 
pecto y  producir  mayor  efecto. 

Ya  he  dicho  que  nos  sorprendió  bastante  la  pri- 
mera vista  de  la  fachada  de  este  edificio  Subimos 
los  escalones,  y  deteniéndonos  en  la  puerta  del  cen- 
tro, no  pudimos  menos  de  arrojar  una  esclamacion 
do  sorpresa  y  admiración.  En  Uxmal  no  se  obser- 
vaba ninguna  variedad:  el  interior  de  todas  las 
pieEas  era  el  mismo.  Allí  so  nos  presentó  á  la  vis- 
ta una  escena  enteramente  nueva.  Consisto  aquel 
salón  de  dos  piezas  paralelas  que  .se  comunican  por 
medio  de  una  puerta  qne  está  en  el  centro:  laque 
está  situada  al  frente  tiene  veintisiete  piés  de  lar- 
go y  diez  pies  seis  pulgadas  de  ancho;  y  la  de  la 
parte  interior  mido  los  mismos  piés  de  largo  y  es 
un  poco  mas  angosta.  El  piso  de  esta  pieza  inte- 
rior está  elevado  dos  pies  ocho  pulgadas  sobre  el 
nivel  de  la  esterior,  y  se  sube  á  ella  por  dos  esca- 
lones labrados  en  una  sola  pieza  de  piedra,  figu- 
rando el  primero  un  rollo  de  papel.  Las  partes  la- 
terales de  los  escalones,  lo  mismo  que  la  pared  qae 
corre  debajo  do  la  puerta,  estiin  adornadas  do  es- 
culturas. El  dise&o  es  bonito  y  gracioso  y  produce 
muy  buen  efecto.  Aquí  comimos  el  primer  día  en 
memoria  del  antiguo  propietario  de  este  edificio,  y 
como  sus  dominios  cureciuu  de  agua,  tuvimos  que 
hacerla  traer  do  los  pozos  de  Nobcacab. 

Do  lado  y  lado  de  la  puerta  central  había  una 
puerta  qne  comunicaba  cou  otros  aposentos,  com- 


pnestos  cada  ano  de  ellos  de  dos  piezas,  ana  ints- 
ríor  y  otra  esterior,  teniendo  aquella  el  piso  mu 
elevado  qae  ésta,  pero  sin  escalones;  y  el  sqIo  ador- 
no qae  se  observa  es  una  hilera  de  pequeñas  pilas- 
tras de  unos  dos  piés  de  alto,  que  entán  debajo  del 
nivel  del  umbral  de  la  puerta  y  corren  por  todals 
circonfcrencia  de  la  pieza  esterior. 

Esta  no  es  mas  que  una  breve  deseripcion  deis 
fachada  y  aposentos  del  frente,  qne  a|>enaB  ocupai 
la  tercera  parte  del  edificio.  En  la  parte  posterior 
del  mismo  y  bajo  an  mismo  techo,  hay  dos  líaesi 
de  aposentos  de  iguales  dimensiones  á  las  qne  aca- 
bamos de  describir,  con  una  área  rectangular  al 
frente.  La  forma  del  edificio  es  casi  cuadrada,  y 
auncjuc  presenta  menos  frente,  ocupa  mas  terreno 
que  la  cosa  del  gobernador,  pues  la  pared  central 
está  compuesta  de  una  masa  sólida,  y  probable- 
mente contiene  también  este  edificio  mas  piedra ei> 
culpida  que  aquella  por  la  abundancia  profoaa  de 
sos  adornos.  El  resto  del  edificio  está  ea  an  estado 
macho  mas  rainoso  que  el  que  hemos  descrito:  lu 
paredes  estremas  se  han  venido  abajo,  juntamente 
con  el  techo  y  todo  el  otro  frente,  llenando  el  in- 
terior de  las  piezas  con  tal  cantidad  de  escombros, 
(]ae  nos  fué  imposible  sacar  el  plano. 

Do  aquel  lado  está  la  terraza  del  todo  cubierta 
de  arboleda  y  maleza,  y  algunos  de  los  árboles  han 
echado  raices  entro  los  fragmentos  y  crecen  en  el 
interior  de  las  piezas. 

Uno  de  estos  árboles  es  do  los  qae  llaman  ála- 
mos, que  forma  con  el  ramón  uno  de  los  principales 
sustentos  del  caballar  de  aquel  país.  Está  pegado 
á  la  pared  del  frente,  y  sus  raices,  desprendida! 
del  tronco  principal  y  penetrando  por  entre  las  hen- 
diduras y  grietas,  se  han  vuelto  cou  el  trascanodel 
tiempo  otros  tantos  troncos  secundarios  que,  segm 
van  creciendo  y  engrosando,  van  también  desha- 
ciendo y  desbaratando  la  pared  y  llevándose  con- 
sigo, enlazadas  entre  sus  innumerables  vueltas, 
grandes  piedras  que  ahora  mantienen  asegaradu 
y  elevadas  cu  el  aire:  al  mismo  tiempo  sus  raices 
se  han  agarrado  de  tal  modo  á  los  cimientos,  qw 
forman  el  único  apoyo  en  que  estriba  la  pared.  Bi 
imposible  describir  ui  representar  con  exactitud  la 
manera  con  que  circuyen  y  rodean  con  dura  pre- 
sión á  estas  piedras  esculpidas  las  nudosas  y  retor- 
cidas raices  del  árbol. 

lío  aquí  una  breve  descripción  del  primer  edifi- 
cio de  Kabah.  A  machas  de  estas  estructuras  btn 
dado  los  indios  unos  nombres  estúpidos,  sin  senti- 
do ui  significación,  y  que  no  hacen  ni  tienen  refe- 
rencia de  ninguna  clase  con  la  historia  ó  la  tradi- 
ción. A  este  edificio  le  llamaban  Xcoopook,  qae 
significa  sombrero  de  paja  doblado,  nombre  qne  tla- 
de  al  estado  dilapidado  y  aplanado  de  la  fachada 
y  la  ruiiui  total  de  la  pared  posterior. 

Bajando  por  el  ángulo  posterior  de  la  parte  pos- 
terior do  la  terraza,  á  unos  cuantos  pasos  de  dis- 
tancia, se  alza  un  montículo  deteriorado  y  cubierto 
de  vegetación,  con  un  edificio  arruinado  situado 
sobre  su  cima,  al  cual  dan  los  indios  el  nombre  ds 
Cocina,  porque  dicen,  que  tenia  sos  chimeneas  para 
desahogar  el  humo.  Conforme  coa  sos  descripcio- 
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nes  debe  haber  presentado  no  aspecto  carioso,  y 
era  una  lástima  que  no  hubiésemos  llegado  an  año 
antes,  época  en  que  todavía  estaba  en  pié.  Eti  las 
últimas  lluvias  se  Imbian  refugiado  en  este  edificio 
una  tarde  para  guarecerse  del  agua,  unos  arrieros 
do  Mérida  que  recorrían  el  pais  en  basca  do  uiaiz, 
habiendo  soltado  previamente  ñ  sos  muías  á  pas- 
tar entre  las  ruinas.  Durante  la  noche  se  desplo 
rao  el  edificio,  pero  afortunadamente  escaparon 
¡lesos,  y  en  medio  del  agua  y  oscuridad,  abando- 
nando á  BUS  bestias,  echaron  á  correr  como  mejor 
pudieron  y  llegaron  gritando  á  Nohcacab,  que  el 
demonio  estaba  en  las  ruinas  de  Kabah. 

A  la  izquierda  de  este  cerro  hay  una  escalera 
que  desciendo  ñ  la  área  de  uua  segunda  casa,  y  á 
la  derecha  está  situado  un  grandioso  y  majestuoso 
gpipo  de  edificios,  que  no  llevan  ningún  nombre, 
y  que,  cuando  enteros  y  en  pié,  eran  acaso  la  es- 
tructura mas  imponente  de  Kabah.  Su  base  mide 
ciento  cuarenta  y  siete  piés  por  un  lado  y  ciento 
seis  por  el  otro,  y  se  compone  de  tres  cuerpos,  uno 
encima  del  otro,  el  segando  menor  que  el  primero 
y  el  tercero  menor  qne  el  segando,  con  unu  ancha 
plataforma  al  frente.  A  lo  largo  do  la  base,  por 
todos  los  cuatro  costados,  hay  una  linea  no  inter- 
rumpida de  cuartos  cuyas  puertas  están  sostenidas 
por  pilastras,  y  del  lado  que  enfrenta  n  la  primera 
casa  descubrimos  un  objeto  nuevo  é  interesante. 

Era  ésto  una  gigantesca  escalinata  de  piedra 
que  se  alzaba  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  estaba 
asentado  el  segundo  edificio.  Esta  escalinata  no 
formaba  una  masa  sólida  que  descansase  sobre  las 
o       paredes  del  montículo,  sino  que  se  apoyaba  y  sos- 
tenia  sobro  la  mitad  de  un  arco  triangular  que  na- 
cía del  suelo  y  descansaba  del  otro  lado  sobre  la  ¡ 
pared,  de  modo  que  dejaba  el  paso  libre  por  de-  i 
bajo.  Esta  escalinata  no  era  tan  solo  interesante  , 
por  su  grandiosidad  y  la  novedad  de  su  construc- 
ción, sino  que  también  nos  esplicaba  lo  que  hasta 
entonces  no  habíamos  acertado  á  comprender  res- 
pecto de  la  escalera  principal  de  la  casa  del  Ena- 
no en  Uxmal.  ; 

Los  escalones  de  esta  escalinata  se  han  caido 
todos,  y  se  sube  por  ella  como  por  nn  plano  incli- 
nado. Los  edificios  a  los  cuales  conduce  están  ar- 
ruinados todos,  y  machas  de  las  puertas  tan  obs- 
truidas, que  apenas  dejan  hueco  suficiente  para 
penetrar  en  el  interior.  Ocupados  una  vez  en  des- 
pejar los  escombros  para  poder  sacar  un  diseño 
del  plan  del  edificio,  vino  un  aguacero  que  no9  obli- 
gó á  refugiarnos  dentro  de  uno  do  los  cuartos,  don- 
de permanecimos  encerrados  y  casi  sofocados  por 
mas  de  una  hora,  yo  y  todos  los  indios,  respirando 
una  atmósfera  húmeda  é  insalubre. 

Las  puertas  que  miran  al  N.  están  cufrente  de  j 
la  segunda  casa,  cuya  área  ó  plataforma  tiene  de  | 
largo  ciento  setenta  piés  y  ciento  diez  de  ancho,  y 
una  elevación  de  diez  piés  sobre  el  suelo.  Como 
acababa  de  estar  sembrada  de  maiz,  estaba  bas- 
tante despejada.  Esto  edificio  está  situado  sobre  | 
uua  terraza  mas  elevada,  á  cuya  base,  por  una  es- 
tensión  de  ciento  sesenta  y  cuatro  piés  corre  ana 
línea  de  cuartos,  coyas  puertas  se  abren  sobre  la  I 
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plataforma.  La  pared  frontal  y  el  techo  de  estas 
piezas  han  caido  casi  todo. 

Una  escalera  orruinada  se  eleva  del  centro  al 
techo  de  estos  cuartos  que  forman  la  plataforma, 
que  so  estionde  al  frente  del  edificio  principal.  Es- 
ta escalera, como  la  última,  está  apoyada  sóbrela 
mitad  de  un  arco  triangular  precisamente  igual  al 
otro  ya  mencionado.  Todo  el  frente  está  adorna- 
do de  escolturas,  y  los  adornos  mejor  conservados 
son  los  de  la  puerta  del  cuarto  del  centro,  que  es- 
tá debajo  de  la  escalera. 

Dos  de  las  puertas  del  edificio  principal  tienen 
pilares,  y  aquella  fué  la  primera  vez  que  observa- 
mos que  se  había  hecho  oso  de  ellos  como  apoyos, 
como  es  debido  y  conforme  á  las  reglas  de  arqnP 
tectura,  contribnyeudo  de  esta  suerte  á  aumentar 
oí  ínteres  que  nos  causaron  otras  novedades  que 
allí  descubrimos.  Estos  pilares,  no  obstante,  eran 
toscos  y  rodos,  y  sus  chapiteles  y  pedestales  con- 
sistían en  trozos  cuadrados  de  piedra,  y  carecían 
de  aquella  majestad  y  grandeza  arquitectónica  qne, 
en  otros  estilos  de  arquitectura,  va  siempre  unida 
a  la  presencia  de  estos  objetos;  pero  no  estaban 
desproporcionados  y  decían  bien  con  lo  bajo  del 
edificio.  Los  dinteles  de  las  puertas  eran  de  piedra. 

Dejando  este  edificio  y  atravesando  nn  llano  lie* 
no  de  árboles  y  matojos,  á  distancia  de  trescientas 
cincuenta  yardas  se  halla  la  terraza  de  la  tercera 
casu.  La  plataforma  de  esta  terraza  también  había 
estado  sembrada  de  maíz,  y  poco  trabajo  costó 
despejarla.  Los  árboles  que  crecían  sobre  el  fren- 
te do  este  edificio  lo  daban  un  sombrío  tan  hermo-  a 
."^o,  que  sentimo.s  tenor  que  cortarlos,  y  solo  lo  hi- 
cimos con  aquellos  que  era  estrictamente  necesario 
para  despejar  la  vista.  Mientras  Mr.  Catherwood 
se  ocupaba  en  dibujarlo,  vino  un  aguacero,  y  como 
acaso  no  hubiera  sido  fácil  obtener  otra  vista  por 
medio  de  la  cámara  oscura,  continuó  su  trabajo 
guarecido  de  un  capote  ahulado  y  un  paraguas  sos* 
tenido  por  nn  indio.  El  aguacero  fué  tan  fuerte 
como  repentino,  como  á  menudo  acontece  en  los 
climas  intertropicales,  y  bastaron  unos  cuantos  mi- 
nutos para  que  el  piso  se  anegase  completamente. 

Llaman  los  indios  á  este  edificio  la  Casa  de  la 
Justicia.  Tiene  de  largo  ciento  trece  pies,  y  con- 
tiene cinco  cuartos  de  veinte  piés  de  largo  y  nueve 
de  ancho  cada  ano,  construidos  todos  en  un  estilo 
llano  y  sencillo.  También  el  frente  tiene  el  mismo 
cst'úo,  csceptuando  los  pilares  embutidos  en  las  pa- 
redes intermedias  de  la.s  puertas,  de  que  ya  hemos 
hecho  mención,  y  otros  grupos  de  pilares  también, 
mas  pequeños,  que  se  observan  en  la  parte  sope- 
rior  y  cu  los  estrcmo.s  del  frente,  que  presentan  un 
adorno  .sencillo  y  bastante  elegante. 

Ademas  de  estos  existen  del  otro  lado  del  cami- 
no real,  restos  de  otros  edificios  en  mny  ruinoso  es- 
tado, pero  que  comprenden  un  monumento  acaso 
mas  curioso  é  interesante  qne  ninguno  otro  de  los 
descritos  hasta  aquí.  Es  un  arco  solitario  de  ignal 
forma  á  los  demás  y  de  catorce  píes  de  vuelo.  Es- 
tá situado  sobre  un  montículo,  que  no  tiene  co- 
nexión con  ningnna  otra  estructura,  grandioso  y 
solitario.  Un  denso  velo  cubro  su  historia,  pero 
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tSli  está,  «n  medio  de  tenU  deeohdoii  y  niedad, 

en  medio  do  las  ruinas  que  lo  rodean,  como  el  or- 
gttlloDO  recuerdo  de  an  trionfo  romano:  acaso,  co- 
mo el  arco  de  Tito  qae  haeto  el  dfe  M  elera  por 

encima  la  via  sacra  en  Rotta,  M  wigló  ea  ^emme- 
moraciOQ  de  alguna  Tictoria. 
Estos  eran  los  restos  principales  qae  existían  de 

este  lado  del  camino  real,  los  únicos  que  conocían 
nuestros  gnias  y  los  únicos  adonde  nos  condujeron; 
pero  del  otro  lado  del  eamino  se  obserran  toda- 
vía,  ooiiItoH  ontre  la  arboleda,  moiitoiii-s  de  rninus 
de  editicios  que  antes  eran  sin  dada  de  un  carácter 
mas  grandioso  qae  este  de  qae  liemoc  hablado. 

Tjti  priincTíi  vez  que  los  Timos  fué  desde  la  cum- 
bre del  gran  Teocali.  Bi^amoe  al  camino  real  bas- 
ta encootrar  vna  Tereda  qne  está  en  la  misma  línea 
del  arco  triunfal,  la  cnal  conduce  á  dos  edificios 
pequeños  j  poco  adornados,  que  están  metidos  den- 
tro del  cerco  de  una  milpa.  Forman  ángulo  recio 
uno  con  otro,  y  á  su  frente  bay  un  patio  en  que  se 
ve  una  grande  oquedad,  como  la  boca  de  una  cue- 
va, á  cuya  orilla  crece  un  árbol.  Se  biso  memora- 
ble mi  primera  visita  á  aquel  sitio  por  una  brillan- 
te hazaña  de  mi  caballo.  Cuando  desmontamos, 
Mr.  Oatberwood  puso  el  suyo  á  la  sombra,  el  Dr. 
Cabot  en  tirio  de  los  edificioH,  y  yo  amarré  el  niio 
á  este  árbol.  Al  volver  por  la  tarde  en  busca  de 
ellos,  el  mío  no  pare<na,  y  noe  soposimos  que  se  lo 
hablan  robado;  pero  al  aproximarme  ni  árbol,  vi 
que  el  cabestro  estaba  todavía  amarrado  a  él,  y 
por  oonsigdmtese  desvaneció  esta  suposición,  pues 
era  mnrho  mas  probable  que  un  indio  dejase  el  ca- 
ballo y  cogiese  el  cabestro,  qne  vice  versa.  El  cabes- 
tra oaia  dentro  de  la  boca  de  la  cuera,  y  mirando 
por  ella  hobe  de  ver  al  caballo  colgado  de  la  otra 
estremidad,  y  qae  manteniéndose  con  la  cabeza  y 
ú  puama  estirados  en  toda  so  estensk»,  apenas 
tenia  soga  suficiente  para  sostenerse  en  pié  y  no 
ahorcarse.  Uno  de  sus  costados  estaba  todo  pela- 
do j  lleno  de  tierra,  y  tal  parecía  que  se  había  ro- 
to basta  el  illtimo  hneso;  pero  cuando  lo  sacamos 
observamos,  fiue  escepto  uno  que  otro  raspón,  no 
tenia  ninguna  lastimadura  de  consideración;  y  ul 
contrario,  jamas  se  portó  con  tanto  brío  y  denuedo 
como  cuando  lo  monté  aqoella  vez  y  regresé  con 
él  al  pueblo 

-  Ademas  de  estos  edificios,  ningún  indio  sabia 
nada  de  otras  raluB.  Apartándonos  de  ellos  y  to- 
mando el  rumbo  del  O.,  después  de  atravesaran 
espeso  bosque  donde  nada  se  podia  distinguir,  guia- 
do por  las  observaciones  qne  hablunos  hecho  en 
la  cumbre  del  pran  Teocali,  y  pasando  luego  por 
un  p^aefio  edificio  arruinado  con  una  escalera  qae 
conducía  al  techo,  llegamos  ávna  gran  terrasade 
unos  ochocientos  piés  de  largo  y  como  ciento  de 
ancho.  Esta  terraza,  ademas  de  estar  cubierta  de 
«arboleda,  abundaba  en  zarzales,  espinos  y  la  agave 
americana  con  su?  puntas  tan  agudas  como  la  de 

'«''^■'^lill'^'^j^'^^^'"'^'''^''^  que  nos  imposibilitó  de 
mO$íénw«í1r  abriendo  eamino  paso  por  paso. 

Dos  edificios  habla  sobre  esta  terraza  -.'el  prime- 
ro tenia  doscientos  diez  y  siete  piés  de  largo  oon 
SMM  DMOw  en  el  frente,  lai  coiuee  eomniricftlMii 


oon  otan»  tnatas  piezas  IwMHmmVmdu,  esoeplo  h 

del  centro,  que  conduciu  á  un  aposento  compoeste 
de  dos  cuartos,  cada  uno  de  treinta  piés  de  laigsi 
Por  la  parte  posterior  haUa  otras  plena  con  posr- 
tas  que  miraban  á  un  patío,  de  cayo  centro  naciao, 
formando  ángulo  reoto,  dos  alas  de  edificios  ms 
terminaban  en  nn  gran  eeno  artificial  amriasde. 
Todo  el  frente  de  este  gran  grupo  parecía  haber 
i  estado  mas  adornado  qne  ninguno  de  los  edificios 
I  descritos,  eseepto  el  primero;  pero  desgracbids» 
mente  estaban  también  mas  dilapidados.  Las  paer- 
tas  tenían  dinteles  de  madera,  casi  todos  por  ks 
Bueloe.  .,.>4)v«^Ap 
Al  N.  de  este  edificio  hay  otro  de  ciento  cua- 
renta y  dos  piés  de  frente  y  treinta  y  ono  de  pro- 
fondidM,  oon  «orredo««e  dobka  que  se  «ominin> 
ban  entra  ií,  y  una  gigantesca  escalinata  en  el 
centro  qia  snbe  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  se  so- 
tan las  minas  de  otro  edifido.  Las  puertu  dedos 
do  las  piezas  centrales  yacen  debajo  del  arco  de 
esta  gran  escalinata,  y  en  el  de  la  derecha  nos  vol- 
vimos á  «leootrar  con  la  impresión  de  la  ■Maoi»> 
jtt,  no  una,  ó  dos,  ó  tres,  como  en  otros  lagsfH^ 
sino  qne  toda  la  pared  estaba  cubierta  de  i " 
claras  j  brillantes,  cnal  si  acabaña  de  ' 
nuevamente. 

Todos  los  dinteles  de  las  puertas  son  de  madera, 
están  en  su  sitio  correipmdlwte,  y  la  mayor  par- 
te en  buen  estado.  Las  puertas  estaban  obstnudas 
de  tierra  y  escombros,  y  la  mas  próxima  á  la  es- 
calinata, llena  hasta  una  distancia  de  treepiásds 
la  parte  superior  del  marco.  ^!r  Catherwood  ttiTO 
qae  entrar  á  la  pieza  que  conducía,  arrastrándose 
por  él  Mielo  WoUne  sus  espaldas,  oon  el  objeto  de 
tomar  sus  dimensiones  interiores,  y  estando  dsatro 
le  llamó  la  atendon  nn  dintel  esculpido,  al  cssl^ 
despees  de  examinarlo,  lo  rapntó  por  el  objeto 
mas  interesante  que  hubiésemos  encontrado  en 
Yucatán.  A  mi  regreso  aquel  día  de  ana  visita  qoe 
fui  á  hacer  á  tres  ciudades  arruinadas,  antes  des- 
conocidas, me  hizo  presente  que  este  dintel  en 
igual  en  ínteres  y  valor  a  todas  las  treejnntaalo 
vi  al  día  siguiente,  é  inmediatamente  me  resolví, 
á  caalquter  costo,  á  traerlo  á  mi  país.  ^  -rm 
Nuestras  operaciones  hablan  sidoocasieadeqm 
se  suscitasen  muchas  disensiones  en  el  pneblo.  Era 
la  opinión  general,  que  andábamos  en  basca  de 
oro,  porque  ninguno  acertaba  á  eraerqne  estavM- 
sernos  gustando  dinero  en  semt-jantes  tinbit|0>»^ 
estar  seguros  de  un  reembolso;  y  reeordsado  Is 
snerte  que  haWan  corrido  los  inodeloi  qoetsM» 
mos  sacado  del  Palenque,  temí  el  ^BO  SS  sepif 
que  allí  hubiésemos  encontrado  ip»  vsüMi 
la  pena  de  tomarlo. 

Sin  embargo,  como  era  imposible  sacar  el  dint'I 
con  solo  nuestros  esfaerzos,  confwenciamofi  coa  el 
padrecito,  y  eoosegvimoe  naa  partida  de  operarios, 
armados  de  barretas,  para  removerlo  de  hi  pared. 
£1  doctor,  que  por  enfermo  no  se  movía  del  pue^ 
hada  algunos  dias,  hnbo  de  aatir  en  esta  grande 
ocasión. 

Componiase  el  dintel  de  dos  vigas,  una  de  elMii 
la  qao  «itába  de  la  parlo  da  tíam, 
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Ittrgo  eo  dos  pedazos.  Penetraba n  de  lado  y  lado 
de  la  poeiia  cono  na  j&6  en  la  pared,  y  Mtaban 
tan  firmes  y  sf  ciiros  como  cualquiera  otra  piedra, 
paes  sin  duda  ninguna  se  babiau  encajado  al  tiem- 
po qoe  é\  adflkto  ntaiBO  w  cooftmia.  Pov  fmrtoDa 
temamos  dos  í  nrri  tris,  y  tanto  por  dentro  como 
por  faera  estaba  lleno  de  tierra  anraatonada,  de 
raerte  qae  toe  berreteroe  pedieron  ocepar  nn  po^- 
to  saperior  al  nivel  de  las  vigas  y  hacer  uso  con 
ventaja  de  sus  barretas.  FrÍDcipiaron  por  la  parto 
de  adentro,  y  «1  «abo  de  dos  horas  de  trabajo  des- 
embarazaron la  porción  del  dintel  que  estaba  in- 
mediatamente sobre  la  puerta,  quedando  aün  enca- 
jadas finsenente  en  la  pared  laa  do«  estremidades. 
Como  tenia  de  largo  diez  piés,  para  evitar  que  se 
desplomase  la  pared  superior  y  lo  lastimase,  fué 
piraeilo  aaear  las  piedras  del  centro  y  formar  un 
arco  proporcionado  á  la  base.  Sobre  la  puerta  te- 
nia la  pared  cuatro  piés  de  espesor,  qae  se  aumen- 
taba á  proporcioa  qae  se  inclinaba  háela  dentro 
del  arco  interior,  y  por  ella  era  una  masa  compac- 
ta y  el  material  tan  doro  casi  como  la  misma  pie- 
dra. A  medida  que  se  eeaaaeliaba  la  brecha  se 
volvíf.  «ñas  peligroso  el  permanecer  junto  á  ella,  y 
tuvo  que  echarse  á  un  ludo  las  barretas  y  cortar 
tfoncoede  árboles  pcquefios  qoe  se  emplean  como 
nna  cspeí*ii-  '.]•.•  nrifff-^  pnrn  ir  trol[)pn!nlo  (■]  rr.atr- 
rial  y  piedra  menuda  que  babia  servido  para  relle- 
nar, de  modo  que  toeltoe  estes,  ee  desprendiesen 
las  piedras  mayores,  y  para  «vitar  que  las  vigas 
del  dintel  recibieseu  lesión,  .se  construjó  uu  plano 
inclinado  qne  se  apoyaba  en  la  pared  opuesta  in- 
terior, para  que  por  él  rodasen  al  suelo  las  piedras 
7  material  según  se  iban  desprendiendo  y  cayendo. 
El  trabajo  en  la  brocha  cada  momento  se  volvía 
mas  arriesgado,  por  el  mayor  ensaoelie  qne  toma- 
ba aquella,  y  uno  de  los  operarios  rebosó  con  este 
motivo  el  continuar  trabajando.  Casi  temamos  en 
las  manos  las  f  ¡gas,  pero  si  la  masa  de  pared  supe- 
rior llegaba  á  desplomarse,  indndablemente  hubie- 
ra enterrado  debajo  de  sus  escombros  tanto  á  aque- 
llos cuanto  á  los  operarios,  ocnrrencia  qoe  habría 
sido  semament»  desagradable  para  todos.  Por  for- 
tuna contábamos  entonces  con  la  mejor  gente  que 
hobiésemos  sacado  de  Nobcacab,  y  logramos  picar 
so  amor  propio,  hasta  que  al  Bn,  casi  contra  toaa  es- 
peranza,  después  de  halier  formado  un  tosco  arco 
al  que  poco  le  faltara  para  tocar  al  techo,  se  es- 
trajo  la  riga  de  la  parte  interior  sin  lesión  ningu- 
na. La  otra  salió  también  en  salvo,  y  despii'  s  de 
mucho  trabajo,  ansiedad  y  buena  fortuna,  tuvimos 
por  fin  el  gasto  de  ferias  delante  de  noMtros  ojos, 
con  la  parte  esculpida  vuelta  liácia  arriba.  No  tra- 
bajamos mas  aquel  día,  porque,  aunque  apenas 
earabiibamos  de  posieioo  dorante  estos  trabajos, 
el  estado  d«  hesitación  y  ansiedad  por  bu  buen  éxi- 
to en  que  naturalmente  nos  encontramos,  aquella 
faé  eiertamente  una  de  las  mas  fatigosas  operacio- 
nes que  emprirTirlimo^  '^n  el  país. 

Al  dia  siguiente,  sabiendo  las  diGcoltadse  y  ries- 
gos cousígnlentesál  trasporte,  las  maidamoa  parar 
contra  la  pared  pal»  qoe  Mr.  Oalherrood  Im  di 
biyase. 


Aoaqae  originariamente  no  se  con^Kniia  siaods 
dos,  abora  ooosta  de  trsa  pietas  este  dintel,  pues 

una  de  las  vigas  se  había  rajado  por  el  medio,  á 
efecto  de  la  presión  desigual,  segoramente,  de  la 
gran  masa  de  material  qae  se  apoyaba  sobré  ella. 
La  parte  superior  de  la  cara  esterior  estaba  car- 
comida, probablemente  debido  á  alguna  gotera 
qoe  se  Ittbia  boseado  camino  por  entoe'loi  ador- 
nos y  tocaba  esta  parte;  todo  lo  demás  eltalwen 
buen  estado  de  conservación  y  solidez. 

El  dinfio  representa  ana  Agora  bomana  en  pié 
sobre  uoa  serpiente.  Tiene  la  cara  gastada  y  bor- 
rada, el  tocado  de  la  cabeza  lo  forma  un  plumaje, 
y  el  carácter  general  de  1»  figura  j  adornos  es  el 
mismo  que  el  de  las  figuras  qne  se  encuentran  en 
las  paredes  del  Palenque.  Era  el  primer  objeto  que 
habiainee  deicobierto  qne  tnriese  tan  notable  se» 
mejauza  en  sus  detalles,  y  qne  tan  intimamente 
enlazase  á  ios  edificadores  de  estas  distantes  cia- 
dades. 

Sin  embargo,  el  mayor  ín*ere<!  de  estas  vígus  con- 
sistía en  el  grabado.  La  viga  cubierta  de  geroglí- 
iooeeii  Vsmal,  estaba  apagada  y  gastada,  pero  és- 
ta se  conservaba  en  mor  bnen  estado.  Sus  perfiles, 
claros  y  distintos,  y  todo  el  grabado,  caso  que  se 
sujetara  i  nn  exámen  sin  referenda  al  pueblo  qu^ 
!o  (i'iccntfírfl,  ron^'Jcraria  como  nna.  mnPítrr.  de 
la  inteligencia  y  adelantos  en  el  arle  du  grabar  en 
madera.  Como  tenia  la  certidumbre  de  que  el  üni< 
co  mpdio  de  dar  una  idea  verdadera  del  carácter 
de  este  grabado,  era  la  exbibiciou  de  las  mismas 
vigas,  me  determié  á  no  ahorrar  gasto  ni  trabigo 
para  trasportarlas  á  esta  ciudad,  y  caando  después 
de  examinarlas  con  la  debida  ateoeion,  nos  satisfa- 
cimos  que  estas  vigas  serian  el  objoto  mas  intere- 
sante qne  podríamos  sacar  del  pais.  Hice  cubrir  laa 
caras  esculpidas  de  zacate  seco  y  forradas  en  cos- 
tales, y  quería  que  pasasen  sin  parar  por  el  pneblo, 
pero  los  indios  qoe  contraté  para  llevarlas,  las  de- 
jaron abandonaoas  en  el  suelo  por  dos  dias,  espnes- 
tas  á  las  fuertes  lluvias,  y  me  vi  precisado  a  man- 
darlas al  ooorento,  en  donde  so  secó  el  zacate.  £1 
primer  día  Tinteron  á  verlas  dos  6  trescientos  Indios 
que  estaban  trabajando  en  la  noria.  Se  pasó  algún 
tiempo  antes  de  que  pudiese  conseguir  gente  para 
eondacirlas,  basta  que  tare  la  satisfacdon  de  rerlas 
I  salir  del  pneblo  en  hombros  de  indios,  trayéndolas 
i  yo  luego  para  esta  ciudad.  Ya  el  lector  debe  aoti- 
'  cipar  mi  concinsion,  y  si  tiene  el  mas  mfnimo  ito* 
mo  de  simpatía  por  el  autor,  sentirá  la  suerte  me- 
lancólica que  les  copo  poco  después  de  haber  lle- 
gado (l). 

El  descubrimiento  de  catas  vigas  en  nn  sitio  en 
donde  oo  tentamos  motivo  de  esperar  cosas  semejan- 
tes, nos  indoje  á  ser  maa  oridadosos  eo  el  exámsn 
del  ediCcio.  El  dintel  de  la  puerta  correspondiente 
del  otro  lado,  estaba  todavía  en  su  lugar  y  eu  bueu 
estado,  pero  era  Uso;  f  no  eoeontcamoe  mas  dintel 
esenlpldo  qne  éete,  en  todas  las  lunat  de  Kabah. 

I     [1]  Es  decir,  que  este  precioso  resto  de  nneetiaa 

!U:iiprieJíi(!e'í  Ho  i'ffitruyó  para  «ieropre  en  el  laraeo^ 
(able  ioceodio  del  panorama  de  Mr.  Catherwood. 
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Cnál  fuese  la  ruzou  ó  el  motÍTO  de  que  á  aquella  ¡  gado,  piutadu  >  cou  los  coloros  brillantes  y  Tindui 
puerta  particalar  se  la  cUttingtiiese,  nos  faé  impo-  ¡  todaTÍa,  y  qoe  me  eutó  tanta  aorpresa,  como  las 
sible  el  conjetararlo;  pero  contribuyó  á  aomeotar  {  vigas  esculpidas:  ana  gran  parte  se  habia  caído  j 
el  interés  y  la  admiración  que  prodocia  todo  lo  qoe  :  tenia  visos  de  haber  sido  hecho  á  propósito.  El  ador- 

•  tenia  eonazion  con  la  espioracion  da  eataa  eíndar  no  parecía  qaerer  repramilar  dos  grandes  águilas, 
des  americanafl.  "So  existe  dato  ningnno  para  creer  ana  frente  á  la  otra,  con  grandes  chorros  de  pin- 
eo  la  existencia  del  hierro  ó  el  acero  entre  los  abo-  luusá  los  ludes,  distintos  uúu.  La  cstremidad  opoeg- 
rígenes  de  este  continente,  y  la  opinión  maa  gene>  i  ta  del  urco,  de  donde  pendía  el  avispero,  maaifi» 
ral  y  mejor  fondada  e&,  qoe  no  conocían  absolnta- 1  taba  señales  y  probablemente  contenia  Otio  aáor 
mente  estos  metales.  ¿Cómo,  pues,  podían  grabar  I  no  correspondiente.  ■ 

.  en  madera,  y  siendo  ésta  de  la  especie  mas  dnra?  |  Más  allá  de  éste,  enoontramos  el  edifido  eo  d^ 
Ed  la  gran  canoa  que  primero  sugirió  á  Colon  j  manda  del  cual  hablamos  salido.  El  frente  estaba 
la  existencia  de  este  gran  continente,  entre  otros  i  en  pié  todavía,  y  eo  algunas  partes,  particularmen- 
artefactos  del  país  de  donde  viniera,  los  españoles  .  te  en  nno  de  sos  ángulos,  ricamente  adornado;  pero 
observaron  hachas  de  cobre  "para  cortar  madera."  '  la  parte  posterior  no  era  mas  qne  nn  informe  mon- 
Bemal  Díaz  diee  en  la  retacioa  del  primer  viaje  de  :  ton  de  minas.  Del  centro  se  levantaba  nna  gigan- 
los  cspafioles  á  lo  largo  de  la  costa  de  Goazacoal-  tesca  escalinata  hasta  sabir  al  techo,  sobre  el  cual 
eos,  en  el  imperio  mexicano,  "qoe  los  indios  tenian  ¡  habia  otro  edifido  con  dos  hileras  de  euartos,  der- 
fnvariablemente  la  eoetombre  de  portar  consigo  ;  rnmbado  lo  esterior  7  lo  interior  entero.  - 
pequeñas  hachas  de  cobre  brillante,  con  mangos  ;  Descendiendo  del  otro  lado  por  encima  de  un 
de  madera  muy  bien  pintados,  y  que  les  servían  tan-  j  montón  de  rninas,  observé  nna  profunda  abertort 
to  para  adorno  como  para  defensa.  Nosotros  creí- '  que  pereda  eondndr  á  nna  eneva,  y  bajando  por 
inos  que  fuesen  de  OTO,  7  por  consiguiente,  las  coin-  ella  me  hube  de  encontrar  con  que  condqcia  á  la 
prábamos  con  avidei,  7  tanto,  que  á  los  tres  días  enterrada  puerta  de  una  cámara,  modelada  bajo 
ya  teniamoiirfü  de  aradentH;  7  mientras  dnr6  la  |  on  plan  nnevo  y  curioso.  Tenia  al  frente  nna phlt- 
equivocación  estnvimos  tan  satísiecllOI  OOn  nuestra  :  forma  de  cuatro  pies  de  ulto,  y  en  cada  uno  de  !^Qü 
compra,  como  loi  indios  con  sos  cuentas  verdes."  i  ángulos  interiores  habia  un  espacio  redondo  y  ta- 
Y  en  la  eolecdon  de  interesantes  reliquias  del  Pe-  j  cío,  capaz  de  contener  á  nn  Iramtate  enpM.  Phiie 
ni,  de  la  cual  va  hecha  referencia,  do  la  propiedad  de  la  pared  posterior  estaba  cubierta  de  impreaío- 
de  Mr.  Blake,  y  cuya  existencia,  sea  dicho  de  paso,  qcs  de  la  mano  roja;  y  tan  fresoaa  pandan  y  se 
es  apenas  conocida  de  snt  ve&inoe  por  el  genio  cor- 1  distinguían  con  tanta  claridad  los  pliegues  y  am> 
to  y  modesto  del  propietario,  hay  varios  cuchillos  pas  de  la  palma  de  la  mano,  qne  intenté  arrancar 
de  eobre,  uno  de  los  cuales  está  ligado  coa  una  pe- ,  una  de  ellas  coa  el  machete;  pero  tan  doro  estaba 
qnefla  porción  de  estaño,  bastante  dnros  para  ebr»  |  el  material,  qoe  ftieron  in^tílea  enantos  esfaensi 
tar  madera  con  ellos.  En  otros  cementerios  del  mis-  hice  por  lograrlo. 

mo  distrito,  encontró  Mr.  Blake  varios  iustrumeu-  Algo  mas  allá  había  otro  ediücío  de  aspecto 
tdt  de  cobre,  parecidos  al  cined  moderno,  qne  es  I  tan  sendilo,  eomparado  con  el  primero,  qoe  yo  no 
probable  sirviesen  para  grabar  en  madera.  Opino,  hubiera  hecho  alto  en  ó!,  á  no  ser  la  incertidosh 
qne  el  grabado  de  estas  vigas  se  hizo  con  los  ins-  i  bre  ea  que  estaba  sobre  lo  que  podía  descabrirae 
tromentos  de  cobre,  qoe  se  sabe  ezMIan  entre  los  ¡  en  estas  minas.  Este- edificio  solo  tenia  nna  poertt 
aborígenes,  y  no  hay  nece.«i<iad  de  suponer,  sin  nín-  casi  del  todo  obstruida,  y  al  pasar  por  ella  me  lia- 
guua  evidencia,  ú  contra  toda  ella,  que  en  cierta  ,  mó  la  atención  el  ángulo  saliente  de  un  plumaje, 
época  remota  faé  conoddo  en  este  continente  el  uso  1  qae  todo  casi  estaba  enterrado,  esculpido  eo  ano 
del  1  r  I  y  del  acero,  y  <\uo  este  conocimiento  se  de  los  quiciales  del  marco.  Inmediatamente  me 
perdió  entre  los  haliilautct»  de  una  época  posterior,  puse  que  era  uii  tocado,  y  que  debajo  habría  osa 
Desde  la  gran  terraza  se  perdbe  indistintamente  i  figura  homaaa  esoolpida.  También  esto  era  nww, 
por  entre  la  arboleda  ana  gran  estrnctura,  la  cual  pncs  los  marcos  de  todas  las  puertas  que  hastasa* 
indiqué  á  un  indio,  y  salí  luego  con  él  á  examinar-  toncos  hubiésemos  visto,  eran  todos  lisos.  EuaSr 
la.  Bajando  entre  los  árboles  la  perdimos  de  vista  |  nando  oon  atención  la  pacte  opoesta,  descubrí  una 
enteramente,  pero  continuando  en  la  dirección  mar-  piedra  correspondiente,  pero  enteramente  encubie^ 
dada»  abriendo  pa.<;o  el  indio  con  su  machete,  llega-  ta  por  los  escombros.  Faltaba  en  ambos  lados  Is 
mo6  á  nn  edificfo,  que  no  era  aquel  en  cnya  busca  piedra  superior  de  los  quiciales  6  largueros:  lasen- 
habíamos  salido.  Freseutaba  un  frente  de  noventa  contrc  por  allí  cerca,  é  inmediatamente  me  rsaol- 
piés,  todas  sos  paredes  estaban  cuarteadas,  y  á  lo  vi  á  cavar  la  parte  enterrada  con  el  fio  de  ll«*i^ 
largo  de  so  base  se  veían  regadas  por  el  suelo  mni<  •  mcla  toda,  aunque  Itam  aquella  nna  operadoa 
titnd  de  piedlas  tan  bien  escolpidas,  como  la  mejor  '  mas  difícil  que  la  escavadon  de  las  vigas  sson^ 
qoe  hnbiiaémos  vhito  basta  allí.  Antes  de  llegar  á  das.  Un  montón  de  tierra  sólida  penettaba  hsáa 
la  puerta  me  escurrí  dentro  de  on  coarto,  por  una  I  la  pared  interior  de  la  pieza,  obstruyendo  la  pa<^ 
beadidnra  que  encontré  en  la  pared,  y  dentro  me  ta  hasta  una  altura  de  cerca  de  trespi^  ^^^¡f! 
df  con  un  enorme  avispero  pegado  á  nno  de  los  es-  cía  de  la  parte  superior  del  mareo.  Bra  invposiMS 
tremos  del  arco:  mas  que  de  prisa  me  volví  pora  desembarasar  la  entrada,  de  aqoelia  masa  acumn- 
salir,  7  entonces  observé  sobre  el  otro  nn  gran  ador-  lada,  pues  los  indios  solo  contaban  con  sos  masas 
no  en  eatuoo,  el  eoal  twiia  también  nn  ari^ro  pe- 1  para  sacar  la  tierra.  £1  único  medio  qoe  se  pns«> 


Digitized  by  Googje 


» 


K.AB 


KAB 


709 


taba  era  el  de  cavar  á  lo  !arf»o  del  quicial,  separar 
en  aeguida  la  piedra  de  ia  pared  coü  barretas,  y 
BMMla  foera.  Foé  precito  emplear  doa  dias  ente- 
ros en  este  trabajo,  y  los  iodios  quisieron  abando- 
narlo al  segando.  Para  animarlos  y  uu  perder  otru 
día,  me  tí  obligado  á  trabajar  en  persona,  j  por 
la  tarde  logramos  sacar  las  piedras  con  anos  palos 
qa«  empleamoi  oomo  palaocai,  pasarlas  por  end- 
ma  dei  montón  de  tíeif»  7  parnlM  cmérs  I»  pa- 
red interior. 

Cada  mo  de  eetoe  largueros  te  compone  de  dos 

piezas,  y  cti  cada  noo  de  ellos  la  piedra  saperior 
mide  un  pié,  cinco  pulfradas  de  alto,  7  lu  inferior 
cintro pié.^,  seis  {(ulpadas;  y  ambos,  dos  pies  y  tres 
pulgadas  de  ancho.  Forman  el  dibajo  dos  figuras, 
la  una  en  pié  y  la  otra  Arrodillada  al  pié  úc  cnla. 
Ambae  tienen  oara»  grotewas  y  poco  natura  1  e  s ,  qu  e 
probablemente  encierran  algún  significado  simbó- 
lico. El  tocado  de  la  cabeaa  ooosiste  en  un  elera- 
do  plumaje,  qae  cm  eodiorrofl,  hait»  loa  tdonea 
de  la  ñffartí  erguid»,  Ift  oobI  IfeDenii  rengloa  de 
geroglificos  al  pié. 

letras  me  ooapeba  en  Mwer  á  Ins  estas  pie- 
dras enterradas,  estaba  muy  lejos  de  pensar  eii  que 
iba  á  descabrir  uo  saeTO  testimonio  en  faTor  de 
los  oonstmetores  de  estududades  arrainadas.  La 
arma  qnetieue  en  la  mano  !a  figura  arrodillada  es 
lo  primero  que  se  nota;  y  en  la  misma  gran  canoa 
de  qae  se  ha  heeho  refereeeia,  segim  dice  Herrera, 
lo5  indios  tenían  "espadas  de  madera  con  nna  ca- 
nal abierta  eu  t>u  parto  superior,  en  donde  encaja- 
ban y  sujetaban  con  mncha  firmeza,  por  medio  de 
resinas  é  bilo,  pedernales  agnzadoR."  La  misma  ar- 
ma fe  encuentra  descrita  en  todas  las  relaciones  en 
que  se  habla  de  los  aborígenes;  se  Té  en  todoe  los 
máseos  de  curiosidades  indígena*?,  r  nctnalmcnte 
se  usa  entre  los  iadios  del  mar  del  tínr.  La  espada 
que  tiene  in  figura  arrodillada  es  precisameDte  de 
la  iniüma  clase  que  describe  Herrern  Xo  ríi"  ocu- 
paba eu  descobrír  ningún  testimoniu,  puiu  e»iable- 
osr  opinión  ó  teoría  algnna,  pues  bastante  interés 
proporcionaba  por  sí  sola  lu  exploración  de  estas 
ruina»  cuando  sin  buscarlo  se  presentó  éste. 

Oomo  me  vf  obligado  á  ayudar  personalmente 
en  la  escavacion  y  colocar  las  piedras  contra  la  pa- 
red, casi  en  el  luorneuto  da  concluir  el  trabajo,  sen- 
tí que  la  fatiga  y  loe  esfaerzc»  qoe  habia  bocho 
eran  superiores  a  mis  fuerzas,  pues  me  dolian  los 
huesos,  y  en  seguida  me  sobrecogió  un  calofrió. 
Ecbé  una  mirada  en  derredor  mió  en  busca  de  sitio 
propio  para  acostarme,  pero  toda  la  pieaa  estaba 
Mmeda  y  fría,  y  el  tiempo  amenazaba  lloTla.  In- 
mediatamente ensillé  el  caballo,  y  cnando  monté, 
apenas  acertaba  á  tenerme  en  la  sUia.  No  tenia  ni 
acteates,  ni  espnelns,  y  mi  caballo  tal  parecin  que 
conocía  el  estado  en  i\w  me  hallaba,  pues  paso  a 
paso  caminaba  dentellando  el  saeate  é  yerba  que 
encontraba  en  sn  caarfoo.  Hnbe  de  llegar  por  fio 
a)  pueblo,  y  aquella  fu^la  última  visita  que  hice  ;i 
Kabab:  he  concluido  con  la  descripción  de  sus  ral- 
aae.  8in  dnda,  am  existen  mnebas  mas,  enterra- 
das en  el  mont^.  y  rl  viajero  que  nos  siga,  cm¡)L 
saado  por  donde  noeotcos  acabamos,  si  se  haüa 


animado  de  interés,  adelantará  sus  investigaciones. 
Caminamos  eu  la  mas  completa  oscuridad  respec- 
to de  aquellos  edificios,  pnes  desde  el  momento  en 
qnc  sonó  la  hora  de  sn  desolación  y  ruina,  hablan 
permanecido  ignoradui$,  y  escepto  el  cura  Carrillo 
que  fué  quien  primero  nos  dió  noticia  de  estas  rui- 
nas, acaso  ningún  hombre  blanco  habrá  pisado  loe 
umbrales  de  sus  silenciosos  aposentos.  Nosotros 
fuimos  los  primeros  que  descorrimos  el  Telo  qoe  las 
cubría,  y  ahora  las  presentamos,  por  primera  nt, 
al  conocimiento  pübllco. 

Apenas  pnedo  hacer  mas  que  indicar  el  simple 
bocho  de  su  existencia.  El  velo  que  oculta  so  hÍ8to> 
ria  es  aon  mas  denso,  que  el  que  encubre  las  rui- 
nas de  TJxmnl:  solo  puedo  decir  quo  yacen  en  las 
tierras  del  comuu  del  pueblo  de  2f  ohcacab.  Tai  ves 
eran  conocidas  de  tos  índiosdesde  tiempo  inmemo- 
rial, pero  sejíun  nos  informó  el  padrecito,  hablan 
permanecido  ignoradas  de  los  habitantoü  blancos 
hasta  la  apertura  del  camteo  real  de  Bolonchen. 
Este  camino  atraviesa  por  en  medio  de  esta  anti- 
gua ciudad,  y  desde  él  se  descubren  ios  i  ilificios  cu- 
biertos de  Tegetacion,  aliándose  et:  algunos  puntos 
por  ''ni'iiiia  ropní;!.  arboleda.  El  descubrimien- 
to de  estas  ruinas  uo  prodtyo  la  mas  leve  sensación 
ni  babia  llegado  i  noticia  de  lo^habitantes  de  la 
capital;  y  aunque  desde  aquella  época  permanecie- 
ron espuestas  á  la  vista  del  que  transitaba  por  el 
camino,  ni  un  solo  hombre  blanco  de  los  del  pne* 
blo  habia  tenido  la  curiosidad  de  ir'iis  n  mirar  de 
cerca,  escepto  el  padrecito  que,  el  primer  dia  que 
fuimos,  eslnvo  en  las  minas  á  caballo  para  darnos 
ciertos  informes.  De  ellas,  como  de  todas  las  do- 
mas ruiuu«,  dicen  los  indios  que  es  obra  de  los  an- 
tiguos, pero  el  carácter  tradicional  de  esta  ciudad 
es  el  de  una  pran  ¡loblacion,  superior  á  lo-?  otros 
Xiap-pak  esparramadas  por  todo  el  pais,  cocténea 
y  ooexistente  con  Uzmal;  y  aon  existe  una  tradi- 
ción sobro  nu  prau  camino  pavimentado  con  pura 
piedra  blanca,  llamado  Sacbé,  en  la  lengua  maya,  • 
que  conduce  de  Kabah  á  Uxuinl  j  del  cual  se  ser> 
vían  los  séfiores  de  ambos  lugares  para  mandarse 
muLuamento  mensajeros,  portadores  de  cartas  es- 
eritas  sobre  hojas  y  corteza  de  árboles. 

KABAII  {Estatla  i-k);  aunque  en  el  reperto- 
rio de  las  trudiciones  populares  iiu  bc  liullü  lu  oauoa 
ó  motivo  de  haber  dado  esto  nombre  á  la  antigua 
ciudad  de  Kabah,  es  de  presumir  qnc  tomó  su  orí- 
gen  do  una  estatua  colosal  de  cautería,  con  una 
culebra  en  la  mano,  situada  en  un  lugar  muy  nota- 
ble, como  lo  es  una  plaza  rodeada  de  escombros, 
qae  un  tiempo  fueron  casas  simétricamente  ordena- 
das, y  enfrento  del  cerro  grande  ó  principal  teoca- 
li, a  cuyo  fín  se  recODOceu  vestigio.s  de  una  calzada 
que  corre  y  termina  en  Otro  pequeño  queseeneoBn> 
tiüii  cerca  (le  diclui  estatua,  la  q!i>-  H)i¡niiigo  seria 
el  paso  para  dirigirse  á  ella  ó  para  preparar  las  víc- 
timas que  se  te  debían  saormcar.  Esta,  en  suma,  , 
pupí,  si  no  me  ciif^uño,  da  el  üüinljrc  y  .siu'nificado 
do  ia  ciudad  espresada.  Porque  kab  en  idioma  mu- 
ya quiere  decir  6  significa  mano,  7  «A  él;  de  modo 
(pie  con  solo  anagramar  la  palabra  kaboA  en  ahhab, 
ae  dice  el  de  la  mano  fuerte  é  poderosa.  Esta  idea 
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me  Ift  indica  el  tener  asidA  ana  culebra  (tan  gran» 
de  eo«BO  la  eitatoa)  con  la  ixquierda,  y  colocada 

de  uu  hombro  á  otro  {can.]  otro  Hercules)  como 
ua  trofeo.  También  me  lo  indica  el  tener  libre  la 
mano  derecha  en  ana  aetitad  de  entera  confiama, 

como  cspresaiido  que  si  cou  la  izqiiicrda  Bujeta  m- 
lebras,  con  la  derecha  sajeta  otras  cosas  mas  tctní- 
Uw;  ademae  de  qne  sn  deenndez  diee  mucho,  poca 
el  (juc  se  prcíentu  desnudo  nn  medio  del  peligro, 
desprecia  á  éste,  j  uo  por  otro  motivo  qae  el  de  bu 
fortaleza;  de  modo  que  el  artista  qoe  bao  I»  csti^ 
taa,  CRpresó  tnuy  bien  la  idea  r{ao  M  formó  «I  qne> 
rer  representar  nn  hombro  fuerte. 

Para  corroborar  esta  mi  confitara,  no  me  pare- 
ce fuera  de  propósito  agregar  que  en  esta  penínsu- 
la existe  utiu  claSe  de  indios  qae  agarrau  culebras 
y  coran  sos  mordeduras:  be  procurado  aTerignar 
el  medio  de  que  so  raleo  para  ejercer  un  acto  tan 
peiigroiio,  pero  mis  e&fuerzofi  han  sido  ranos:  es  un 
secreto  que  gnardao,  7'SOlo  lo  trasmiten  a  sus  hijos 
ó  dt'seeridieütes  como  nna  preciosa  herencia,  que 
ademas  de  hacerlos  ootables,  les  proporciona  algu- 
na ganancia  en  las  curaciones  que  hacen,  debién- 
dole notar  que  solo  exigen  ctitorce  renics  por  cada 
curación,  número  misterioso  sin  duda,  porque  ca- 
torce en  idioma  maya  empieza  con  can  (eamtikun, 
catofL-i'  I,  y  r,,ii  sífíníGc:\  culebra. 

Butrcmos  en  reliexioti:  sí  los  que  sucedieron  á 
los  que  liabitaron  esta  opolenta  ciudad  arruinada, 
qne  8ori  los  indios  que  conocemos,  á  no  poderlo  dn- 
iíar,  agarran  culebras  y  curan  sus  mordeduras,  co- 
mo en  efecto  os  así,  no  está  fuera  de  razón  el  creer 
que  ha  llegado  á  ellos  por  tradición  de  padres  á 
hijos  uua  ciencia  (si  así  puedo  llamarse')  qne  está 
simbolizada  on  la  estatua  de  Kabah.  No  es  pre- 
somiblc  que  la  ciencia  do  que  hablo  la  hubiesen 
adquirido  después  de  conquistados,  porqne  desde 
aquella  epüca  lian  vivido  casi  est-lavizados,  y  por 
consiguiente  TÍgilados  y  acechados  por  snsseftores. 
Sabemos  fgnalmente  que  por  celo  oe  religión  riem> 
pre  sr  propcuiün  á  scjcirarlos  de  íus  ui<08y  costum- 
bres ¡  y  como  al  principio  no  hubo  hombres  pensa- 
dores que  uprorechasen  lo  ütil  y  desechasen  lo 
inútil,  pcrLcieroii  las  ciencias  en  unión  de  la  parte 
ilustrada,  quedando  el  pneblo  exánime,  y  del  qae 
solo  tenemos  notleins  de  sos  adelantos  por  los  «o» 
berliio'-  y  ina^'iiífiíMis  edificios  (iiic,  ;'i  pesar  do  ha- 
berlos abandonado,  han  desaliado  los  siglos,  y  lla- 
man en  el  din  la  atención  de  Ins  nociones  mas  sábias 
de  ambos  lic  nii-fi-rio-'. 

(¿neda,  pues,  probado  en  mi  concepto,  que  el 
nombre  de  la  eindad  de  Kahah  le  viene  de  la  esta- 
tii;i,  y  t  i  ilf  i'<t:i  de  alocan  per^onrtie  que  descubrió 
ul  modo  dü  agarrar  las  culebras  j  el  antidoto  pa- 
ra corar  sos  moédédaras,  cayo  hecho  debid  ser  moy 
iict:ib!'*  y  célebre,  como  qm»  ñ  sii  nombra  se  erigió 
una  gran  eindad,  que  hoy  admiramos  «us  ruinas  por 
la  multitud  do  objetos  curiosos  que  enderra,  y  por 
la  ostenrion  de  su  recinto. 


Mucho  timijio  dcs|Kie5(  de  escritos  estos  ligeros 
apantes,  so  ha  recordado  qae  los  indios  en  general 


tienen  la  costumbre,  cuando  matan  alguna  «debra, 
de  elaTMto  \h  eobtaa  en  él  soelo  oon  nn  palo  ogo. 

sado:  ahora  liieri.  ':í¡h  í^lp■üificu  mano,  h<ih  clavar: 
es  decir,  qoe  con  suprimir  ona  b  qne  es  nna  elegoa- 
cf  a  de  Idioma  en  este  easo,  te  forma  lUUk,  msao 
qrj  '  clava:  eíta  costumbre  puede  traer  mil  reflexio- 
nes; pero  basta  lo  qne  ra  insínnado  para  qoe  los 
sensatos  jazgnttt. 

KAMBUL:  ranchería  del  part  de  Peto  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  23ü  bab. 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  81  leguas.    '■  ">  > 

KANAZIN:  pueblo  del  part.  y  distr  de  Morí 
da,  en  el  depart.  de  Yucatán :  tiene  4,624  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  S  l^j^us.'      «  xk 

KANC AECHEN:  pueblo  del  parí  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
1 ,843  bab.  y  aleaMoi  mnnieipaleB,  dista  de  M Arida 
30  le^;nas. 

K  ANCABoONOT:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
2,171  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista  de  MArida 

30  leguas.  " 

KANTEHÓ:  ranchería  del  part.  de  Peto^^ 
trito  de  Ttkax  on  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
261  hab.,  y  juez  de  paz,  dista  de  Méridn  40  leguas. 

KANTÜNIL:  pneblo  del  part.  y  distr.  de  I»- 
mal  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,121  hnb,  y 
juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato,  y  dista  de  Mé- 
rida It)  ictruas. 

KANXÜC:  pueblo  del  part.  y  distr  de  Yalla- 
dolid  cu  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,680  bab. 
y  alcaldes  municipales,  dista  de  Mcrida  30  leguas. 

KAUA:  pueblo  del  part  y  distr.  de  Vailado- 
lid* en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,897  bab.  y 
alcaldes  municipales,  es  caboean  do  «nato  J  fHfh 
ta  de  Mérida  88  leguas.  ' 

KIKIL:  pueblo  del  part.  de  Tizimin,  distr.  di 
Yalladolid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,087 
bab.  y  jues  de  paz,  es  cabecera  de  carato  y  dista 
deMénda4S  leguas. 

KIMBILÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Ynoataa:  tiene  1,308  bab.  y  jues 
de  paz,  dista  do  Márfda  18  leguas. 

KINCITIL:  pneblo  del  part.  y  distr.  de  M^ida, 
I  en  el  depart.  do  Yucatán:  tíeue  1,9S2  hab.  y  al* 
:  calda  manlefpalcs,  dista  de  líártda  9  leguas. 

KINÍ:  pueblo  del  part.  de  Motul  distr.  de  Ita- 
I  mal  en  el  depart  de  Yocatao :  tiene  459  hab.  y 
I  juM  de  paz,  dista  de  Mérida  8  \  legues. 

KTUIC  (RüiJíAs  m:):  acerca  de  ellas  se  esprc- 
.  sa  Mr.  Stephens,  cu  su  viaje  á  Yoeatan,  de  ^fte 
I  modo: 

A  la  mafiann  .siguiente  continuamo.s  nuestro  ca- 
mino en  demanda  de  ciudades  arruinadas,  sieado 

I  el  primer  panto  de  ntMStro  destino  ei  t  anebo  Khrie, 
distante  df  nMí  tres  leguas.  Precediónos  Mr.  Ca- 
tlierwood  con  los  mrvientea  y  equipajes,  y  cerca  de 
nna  hora  después  nos  pusimos  eu  marcha  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo.  Como  los  indios  no.•^  dijeron  que  no  había 
dificultad  ninguna  eu  bailar  el  camino,  salimos  so- 

i  los  enteramente.  Cerca  de  una  milla  del  rancho  pa- 
samos, á  la  izquierda  del  camino,  un  t'ditifin  firrni 
nado,  eoronado  de  ona  pared  eievotla  coa  obcrtu- 
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Tfis  oblon£¡;as.  y  semejante  al  de  Zayi,  qoo  ya  he 
mtoeioQftdo,  como  piurecido  á  noa  fábrica  de  üutr 
va^Ioflaterr».  Bl  temMera  qnebndo,  y  mM  d*» 

rn  y  abierto  qnc  todo  cl  qnp  hns'a  a!lí  habíamos 
fisto.  Pasamo»  por  medio  de  dos  raochos  de  iodios, 
7  á  twft  Iq^oa  mwftlM,  n^amos  á  un  panto  an  qoe 
el  eamino  se  dividía,  y  por  lo  mismo 00-^  cncontra- 
mo«  en  el  mayor  embaraso.  Uno  7  otro  camino  eran 
apenas  maraa  veiadaá  da  Indloi,  en  donde  raras  Te- 
res n  rninra  tansitaban  trrntcí  dn  ."i  caballo.  Note- 
uieado  mas  que  nna  soiaprobabiiidad  en  contra,  nos 
detanutnanioa  á  aq^nir  el  camino  qoe  eoattnnaba  en 
línea  recta  al  qne  hasta  allí  babiamos  trnfdo.  AI 
cabo  de  nna  hará  de  marcha,  la  dirección  babiacam- 
Uadoda  tot  manera,  qne  retrocedimos  llegaada,  des- 
poes  dp  nnii  marcha  fatigosa,  al  mismo  ponto  diví- 
sorio,  en  iloude  tomamos  el  otro  camioo  qne  d(t)a- 
luos.  £¡ste  nos  condnjo  á  ana  sabana  ó  pradera 
m]  vática,  rodeada  de  colinas,  7  en  la  coalnosencon- 
tramos  con  haellas  qne  gniaban  á  distintas  direo- 
aiones,  en  medio  de  las  civiles  nos  vimos  completa- 
raentf  desorientados.  La  distancin  ñ  Kinic  era 
üniciiiuehte  de  tres  iegaas.  y  llevábamos  7B  seis 
horas  de  nna  marcha  penosa ;  comenzamos  entoocee 
á  temer  serinmcnte  quo  hablamos  hecho  mnl  en  re- 
troceder del  pnoier  camino,  7  qao  á  cada  paso  uos 
aU^ábaiMs  mas  7  mas  del  punto  de  ntmiw  desti- 
no. En  medio  de  noestras  perplejidades  encontrá- 
monos  eon  un  indio  qne  llevaba  del  cabestro  nn  po- 
tro cerrero;  7  antes  de  qne  le  dirigiéramos  ana  so- 
la praganta  ni  tomarte  ia  pena  de  hacérnosla,  ató 
el  eaballoá  nn  arbnsto,  nos  hizo  volver  grapas  guián- 
donos  á  través  de  la  Ilannra  á  otra  vereda,  siguien- 
do la  ooal  por  algaaa  distancia  aoa  hiio  al  cabo  ce- 
jar de  ella  y  paaetraf  an  otra  uoeva  varada,  en  la 
cual  iios  dejó  volviéndose  de  prisa  d  recoger  cl  po- 
tro. Sentíamos  perderlo,  7  la  instamos  paraqne  nos 
fltrtiese  de  gnia,  pero  eslavo  hapenatrabls,  basta 
jiii  11  cl  auxil;!)  de  nn  medio  real,  se  determinó 
a  coDtiauar  delante  de  nosotros.  Todo  el  paisaje 
ara  tan  ssivifloo  7  solitario,  qoe  eottensamos  á  da> 
dar  muy  serinnir  nte  que  la  c-  pct  ir  de  senda  que  se- 
gniamos  pudiese  guiar  á  ningún  rancho  ó  habita- 1 
dott'  hamana;  pero  al  mlnao  tiempo  había  ana  dr- 
cunstnncia  inlerr  :ri*r.  En  la  senda  solitaria  en  que 
nos  vimos  á  la  sa^on  descubrimoe,  en  diferentes  si- 
tios dtetaatea  é  inaoéoiltiisB,  daco  elevados  nont(- 
cnlos  en  que  descollaban  las  ruirp  -  rir  R!i?if:;iio-  fili 
ficios  é  indudablemente  habia  otros  mucboe  mas 
sepiltadoa  en  los  bosqaas.  A  la  tres  de  la  tarde 
entramos  en  una  eapesft  floresta,  y  sdbitameute  nos 
dimos  de  cara  con  la  casa  real  de  Kiuic,  que  desco- 
llaba solitaria  7  casi  oculta  entre  los  árboles,  sien- 
do la  íínica  habitación  dr  cnnlqnirr  nspecle  qne  se 
presentaba  a  la  vista;  y  para  qne  se  aumentase  el 
adadisUe  interés  que  nos  esperaba  en  cada  ano  de 
loe  pasos  de  nuestro  v^njp  en  aquel  pais,  la  tal  casa 
real  estaba  sobre  la  plataforma  de  una  antigua  ter- 
raza, cubierta  con  los  restos  de  nn  edi6clo  arruina- 
do. Los  psf-nloftps  de  la  termra  hablan  caido;  ]ie 
ro  estaban  ya,  renovado."::  ia-s  paredes  estaba n  in- 
tactas, conservando  las  piedras  su  primitivo  »itio  y 
oolMaeioa.  ▲pavaoleroa  á  aosatra  visUi  Mr.  Ca^ 


therT^-oocl  con  nnr-trnq  pírvientesyequipajes; y  con- 
forme íbamos  subiendo  presentaba  aquello  ana  es* 
trate  eonfosioa  de  cosas  pasadas  7  prewotes,  de 
escenas  antiguas  y  sucp.sos  comnne.s  en  la  vida,  .si 
bien  Mr.  Catberwood  disipó  nn  tanto  naestraspri* 
meras  Oosicnies  eon  aaegoramos  qne  la  casa  real 
estaba  canjftda  do  pulgas.  Atamos  los  caballos  al 
pió  de  la  terraza,  7  subimos  los  escalones.  La  ca- 
sa real  tiene  paredes  de  barro,  techo  de  paja  7  ana 
enramada  delante.  Sentados  bajo  la  enramada,  coi} 
nuestro  /toid  sobre  aquella  aatigaa  plataforma,  ra* 
ras  veces  babiamoe  esperimsntúo  ana  satisfáccion 
mas  cumplida  al  llegar  á  nn  nncvo  y  desconocido 
campo  dü  ruinas,  aunque  tal  vez  en  aquella  circnns- 
tancia  entraba  por  macho  el  qoe,  despnes  de  ana 
caminata  tan  incierta  7  calurosa,  hubiésemos  llega- 
do sanos  7  salvos  al  ponto  de  nuestro  destino.  Que- 
daban todavía  dos  horas  de  sol,  7  deseando  echar 
nna  ojeada  sobre  los  ruinas  antes  qne  anocheciera, 
nos  pusimos  á  comer  unos  hnevos  fritos  7  algunas 
tortillas  hechas  de  prisa.  Mientras  qne  despachá- 
bamos rápidamente  nnestra  refacción,  el  dueño  del 
rancho,  acompañado  do  varios  indios,  vino  é  ha- 
cernos nna  visita. 

El  tal  propietario  era  un  indio  puro,  cl  primero 
de  esta  antigua,  pero  degradada  ruzu,  n  quien  hu- 
biésemos visto  en  la  posición  de  aer  dueño  7  pro- 
pietario de  tierras:  era  como  de  cuarenta  7  cinco 
afios  de  edad,  7  mn7  respetable  en  so  apariencia  7 
maneras.  Habia  heredado  de  sus  padres  aquella 
finca,  sin  saber  cuánto  tiempo  hacia  qne  se  les  ha- 
biese  transmitido,  si  bien  ^taba  en  la  creencia  de 
(jiie  .siempre  habia  estado  en  su  familia.  Sirvientes 
80708  eran  los  indios  del  ranchOi  7  en  ningon  pue- 
blo ó  hacienda  hablamos  visto  hombT«s  de  mejor 
uparionciu  y  mejor  discipliiiiidos.  Ksto  produjo  en 
mi  ánimo  la  fuerte  impresión,  de  que,  indolente, 
abatida  é  Ignorante  eaal  hoy  se  enonentra  la  raxa 
indígeuft  bajo  cl  dominio  de  los  cstríinjVrof!,  los  in- 
dios no  son  incapaces  de  llenar  los  deberes  de  ana 
posidon  nns  elevada  ds  la  qne  el  destinóles  hase- 
ftalado  (I).  No  es  exacto  que  el  indio  sea  niito  so- 
lamente para  ios  trabajos  maooaleSi  sino  que  es  mn7 
capaz  de  poseer  lo  qne  se  necesita  para  dirigir  los 
trabajos  de  otros;  y  cuando  este  señor  iu  li  •  ■  0  sen- 
tó en  la  terraza  rodeado  de  todos  sus  dcpeudientes, 
me  figoré  ver  al  descendiente  de  ana  larga  línea 
de  caciques,  qne  en  tiempos  antiguos  hubiesen  roí- 
Dado  en  la  ciudad,  cuyas  ruinas  formaban  bo7  su 
iierenda.  Involontariaments  le  tratamos  con  todo 
el  respeto  7  miramiento  que  jamas  habíamos  mos- 
trado antes  á  ningnn  indio;  pero  ¡quién  lo  sabe!  tal 
vez  en  esto  no  estábamos  enteraoiente  libres  de  la 
influencia  de  los  sentimientos  que  gobiernan  en  la 
vida  civilizada,  7  nuestro  respeto  pudo  haber  pro- 
venido de  saber  qaa  nnsstro  conocido  nnevo  era  nn 
propietario,  que  poseia  ro  solamente  alguno»  acres 
de  tierra,  indios  y  una  finca  productiva,  sino  tam- 

[1]  Ktte  modo  de  espresarse  de  Mr.  Stepbensba- 
I  ce  m»«  honor  áati  buen  corasen, qna&eaaooBoeímian» 
toe  etbnográñcos  sobre  Yucatán;  acerca  de  lo  cual  se- 
1  ria  ioútil  hablar  incidantslmente  eu  una  nota,  cuando 
l  la  matsña  nacesHa  sar  meior  axsnnnada. 
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bien  dinero  efectivo,  el  ^an  dmderatwn  de  estoe 
tiempos  positiroB.  Y  digolo,  porque  coando  dimoo 
á  Albino  un  peso  fuerte  para  que  comprase  huevos, 
nos  sigDÍficó  la  dificultad  que  habria  de  cooaegoir 
eunbio  en  el  rancho  para  nna  moneda  de  tanto  Ta- 
lor,  pero  ñ  su  rc<írcso  nos  dijo,  con  cierto  aire  do 
sorpresa,  que  el  amo  babia  dado  el  cambio  de  la 
moneda  en  el  momento  en  qne  se  le  presentó. 

Concluida  nuestra  precipitada  refacción,  pedi- 
mos indios  qoe  nos  gaiasen  á  las  rnioas,  y  no  dejó 
áe  sorprendemos  la  otjedon  qne  hacían  con  mo- 
tivo de  las  garrapatas.  Desde  que  salimos  de  TJx- 
mal,  una  de  oaestras  majores  molestias  durante 
nnestras  labores  haMaa  sido  las  garrapatas,  qae 
en  efecto  prodnrfn  nna  molestia  intolerablp.  Fre- 
Goentemeote  uos  pusimos  ea  cootacto  cou  los  ar- 
bnstoe  onUertos  naturalmente  de  ellas,  y  de  los 
cuales  so  despreudiau  millares  sobre  nosotros  cu 
forma  do  granos  de  arena  movible,  basta  que  el 
onerpo  casi  desaparecía  debajo  de  ellas.  -Nuestros 
caballos  sufrían  acaso  mas  qne  nosotros  mismos,  j 
cada  vez  que  desmontábamos  teníamos  la  costum- 
bm  de  rasparles  los  costados  con  una  varilla  ás- 
pera. Durante  la  estación  de  In  sccn,  el  calor  aca- 
ba con  esta  mala  peste,  y  también  lo.s  pájaros,  que 
se  comen  las  garrapatas;  y  si  esto  no  fuera  así,  yo 
creo  en  verdad  que  el  pais  llegarla  á  ser  inhabita- 
ble. Por  todo  el  viaje  se  nos  decía  qne  la  estación 
de  ta  seca  estaba  próxima,  y  qne  pronto  se  acaba- 
rían las  garrapatas;  pero  ya  hablamos  comenzado 
a  desesperar  de  la  tal  estación,  y  perdido  por  tan- 
to la  esperanza  de  librarnos  do  aquel  inseeto.  Por 
tanto  no  dejó  de  sobresaltamos  el  aTÍso  que  nos 
venia  con  la  especie  de  resistencia  opaesta  por  los 
indios;  y  cuando  insistimos  en  salir,  diéronnos  otra 
alarmante  intimación  cortando  anas  varillas  con 
que,  desde  el  momento  qne  noe  posimos  en  mar- 
cha, iban  sacndieodo  los  arbostoa  de  nno  y  otro 
lado,  y  barcieiido  él  camino. 

A  Ta  salida  del  bosque  llegamos  é  nn  campo 
comparativamente  claro  y  despejado,  en  qiu>  a  tra- 
vés de  los  árboles  y  en  todas  direcciones  vimos  las 
Panda-vi^as  6  Xlab-Pak,  que  nos  eran  tan  fa- 
miliares y  presentaban  una  colección  !<  iiiraciisos 
restos  de  machos  edificios  armiñados.  Forzamos 
nuestro  camino  basta  ponemos  en  disposfdon  de 

lanznr  uim  njeatla  «-obre  <'lln=;.  I,a^  fiichnrlas  no  es- 
taban tan  recargadas  de  adornos  como  machas  de 
las  qne  hasta'allí  hablamos  visto;  pero  las  ^edras 
eran  mas  macizas,  y  era  simple,  severo  y  grande 
el  estilo  de  su  arquitectura.  Casi  todas  las  casas  se 
hablan  desplomado,  y  un  largo  frontispicio  cubier- 
to de  adornos  yacía  en  tierra  abierto  y  formando 
un  doblez  superior,  como  si  hubiese  caído  por  el 
efecto  de  las  Tibnclooes  de  nn  terremoto,  y  ludía- 
se ann  por  conservar  su  posición  recta.  El  conjun- 
to presentaba  una  escena  piutorcsca  é  imponente 
de  ruinas,  trayendo  al  espíritu  la  vivísima  imigen 
de  la  escoba  destructora  del  tiempo  barriendo  nna 
ciudad.  Sobrecogiónos  la  noche  eu  el  momento  de 
estar  viendo  ana  pintura  misteriosa,  y  regresamos 
H  la  casa  real  para  dormir. 
A  la  mafiana  siguiente  muy  temprano  uos  diri- 


gimos otra  vez  al  terreno,  c<m  nuestro  indio  pe»- 
inetarlo  y  una  gran  parte  de  sus  eriadca;  y  coisv 

ya  el  lector  debe  estar  familiarizado  cou  el  carác- 
ter general  de  estas  ruinas,  voy  á  escoger  de  la 
gran  masa  de  ellas  qne  nca  rodeaba,  las  qoe  ollre*- 
can  algún  carácter  particular  T^a  primera  que  no.s 
llamó  la  atención  fué  la  que  representaba  nna  gran 
puerta  de  entrada»  es  lo  mrfeo  qne  permaneea 
en  pié  de  una  proíoogada  fachada  qne  se  ha  des- 
plomado. Bs  notable  por  su  mmplicidad  y  ann  por 
la  gnndeia  de  sos  proprnciones,  aapoasto  al  eow» 
de  aquella  arquitectura. 

£1  departamento  adonde  esta  puerta  conduce 
nada  tenia  de  partíealar  que  lo  distingoieia  de  loa 
centenares  de  otros  que  ya  hablamos  visto;  pero 
en  uno  de  sus  ángulos  existia  la  pintara  misteriosa 
que  estábamos  mirando  el  dia  anterior,  cnando  noa 
sorprendió  la  noche.  Una  de  las  paredes  de  la  tes- 
tera había  caldo  hácia  dentro;  pero  todas  las  de- 
mas  aun  permanecían  en  pié.  El  techo,  lo  mismo 
que  en  todos  los  demás  edificios,  se  formaba  por  el 
encuentro  do  las  dos  paredes  maestra»  que  iban 
declinando  hasta  joatene,  y  cubierto  en  el  punto 
do  conjunción  por  una  capa  de  j)icdras  planas  de 
un  pié  de  espesor.  Ka  todas  las  demus  bóvedas, 
sin  una  sola  esoepclon,  esa  capa  era  completamen- 
te liana;  pero  en  ésta  habla  una  piedra  que  se  ha- 
cia distinguir  por  una  pintura  que  cabria  la  super- 
ficie de  la  parta  aspnasta  á  la  vista.  La  pintara  en 
6Í  misma  era  cariosa:  los  colores,  entre  los  cuales 
dominaban  el  rojo  y  el  verde,  eran  brillantes;  las 
líneas  claras  y  distintas,  y  el  conjunto  mas  perfec- 
to que  el  de  cualquiera  otra  pintura  que  hubiése- 
mos visto  basta  allí.  Pero  mas  que  la  pintura,  sor- 
prendiónos la  posición  en  que  estaba:  se  hallaba 
en  la  parte  mas  estraviada  del  edifioio  todo,  y  si 
no  hubiese  sido  por  los  índice,  ni  ann  hnbMseiBCs 
reparado  en  ella.  Por  qué  esta  capa  de  piedras  tu- 
viese semejante  adorno,  ó  por  qué  esta  piedra  ea 
particular  se  dlstinguíeoe  de  las  otrte,  eso  fbé  lo 
que  no  pudimos  descubrir,  y  sin  embargo  estába- 
mos persuadidos  que  eso  no  se  habría  hecho  asi  sin 
objeto  ó  por  mero  capricho.  Bn  efsoto,  macho 
tiempo  hacia  que  opinábamos  qne  cada  piedra  en 
estos  aotigaos  edificios,  y  cada  disefto  ó  adorno 
qne  loa  decomba,  tenia  alguna  significación  «ierta, 
por  mas  inescrutable  que  hoy  fuese. 

La  tal  pintora  representa  la  roda  imagen  de  un 
hombre,  rodeada  de  geroglifieos  qne  sin  dada  ea- 
presan  su  historia.  Es  de  treinta  pul^radas  de  lar- 
go, diez  y  ocho  de  ancho,  y  el  rojo  es  el  color  que 
domfaia.  De  sn  posldon  resvitoba  la  fanpooibilidad 
de  copiarla  sin  echarla  abajo,  lo  cual  deseábamos 
verificar,  no  tansolo  para  formar  uu  díbiyo,  sino 
pam  traénoda.  Yo  tenia  la  apreheosioa  da  qaa  el 
propietario  hiciese  alguna  resistencia,  porque  él  y 
los  indios  nos  hablan  designado  la  tal  pintora  co- 
mo la  parte  mas  carioea  de  las  rnlnas;  pero  ate^ 
tonadnmentc  no  tenian  ellos  formado  ninguna  opi- 
nión en  el  particular,  y  todos  estaban  dispuestos  á 
ayudamos  en  cuanto  habiéseaiOB  querido.  Bi  Ant- 
eo medio  de  sacarla  era  cavar  en  el  techo  y,  co- 
mo siempre,  allí  estaba  uu  árbol  amigo  que  nos 
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favoreció.  El  techo  era  plaao,  formado  de  ¡Medra 
7  mezcla,  y  tenia  algunos  piés  de  espesor.  Care- 
cían de  barreta  los  indios;  pero  apartando  la  mez- 
cla con  808  machetes,  y  las  piedras  por  medio  de 
anos  troneos  aguzados  y  recios,  lograron  cavar 
hasta  el  tope  ó  clave  del  arco:  la  piedra  principal 
estaba  eogarzada  como  nn  pié  de  cada  lado  j  era 
inpoefble  estnMrla  por  el  agujero  praetíeado  «n  el 
techo,  no  quedando  por  lo  mismo  otro  recurso  que 
baeerla  descender  en  el  interior  de  la  pieza.  £1 
'  doefio  «nvié  i^froos  iodk»  «l  rancho  eo  demanda 
de  una  soga,  y  por  via  de  precaurion  !i:rr  cortar  ' 
algunas  ramas  para  formar  una  especie  de  cama 
dtt  tartos  pMs  de  espeaor  bi^o  la  piedra.  Alganos 
Indios  que  trabajaban  ann  en  el  techo,  estuTÍeroa 
á  punto  de  dejarla  caer;  pero  afortunadamente  se 
hwaba  «llf  él  Dr.  (Miol  qm  los  dotavo. 

Volrieron  loa  indios  con  la  soga,  y  mientras  ba- 
jábamos la  piedra,  rompióse  una  de  las  amarras  y 
«■y6  imetiMtada,  petóla  oasw  de  ramas  evitó  la 
destrucción  de  la  pintara,.  El  propietario  no  hlzo 
resistencia  alguua  para  que  yo  me  la  llevare;  pero 
•ra  demasiado  pesada  para  la  carga  de  uua  mnla, 
y  los  indios  no  sd  hubieran  atrevido  á  sacarla  en 
hombros.  El  úuico  medio  de  estraerla,  era  cortar- 
la hasta  reducirla  á  un  tamafio  portable,  y  cotudo 
Balimos  de  allí  el  propietario  me  acotapañó  liasen 
el  pueblo  próximo,  con  el  objeto  de  proporcionar- 
nos un  cantero;  pero  no  habia  uno  iolo  «o  «1  pao> 
blo,  ni  probabiüdftfl  de  proporcionarse  ni  imo  en 
veintisiete  miliaH  á  la  redonda.  iucapa¿  de  poder 
sacar  ningún  partido  do  1*  tal  piedra,  supliqué  al 
propietario  que  la  colocase  en  un  sitio  abrigado  de 
la  liuTÍa;  y  si  no  me  he  equivocado  acerca  del  ca- 
rácter de  aquel  mi  amigo  indio,  heredero  de  una 
ciudad  arruinada,  sin  dada  existe  allí  todavía  á 
mis  órdenes.  En  tal  virtud,  por  el  tenor  de  las 
presentes  autorizo  al  primer  viajero  americano  quo 
vaya  allí,  á  que  traiga  á  so  costa  la  ingodicbapie- 
dra  y  la  deposite  en  el  museo  nacional  do  Was- 
hington. 

J^OBOtros  d^amos  las  roinas  de  Kioio  como  ias 
MUanoo  «Doemrado.  BdUtoios  dssplosaados  y  frag^ 
mentes  df  ¡  iedriih  osculpidas,  eran  los  objetos  que 
eteoBibraban  ei  terroqo  eo  todas  direceioaea:  pero 
os  laipofliUo  dar  al  loótorma  oneto  ideado  la  iiii> 
presión  que  produce  c!  .^ndar  errante  entre  esas 
núoas.  Fot  on  brevísimo  espacio  interrnmpiraOB 
iolaaienta  ol  «onriirío  ailoiwio  do  la  desolada  ció- 
dad,  Y  ^l  Jeamo.s  otra  vgz  sepultada  eu  SU  majes- 
teosa  desolaeiOQ.  Teaemoe  motivo  par»  creer  que 
niogaa  homlno  bloaeo  la  ha  tÍsío  junas,  j  prowk 

blemente  serán  inuy  pocos  l08  que  pnndan  lograrlo, 
porque  la  ruina  y  destroocioo  crecen  mas  y  mas  de 
afloonaOo. 

Existia  aquí  la  misma  cícascz  de  agua  que,  á 
escepciou  de  Sabacché,  era  característica  de  toda 
esta  región,  en  loqaodoollahabiamos  visto.  El  de- 
pósito de  doude  se  proveía  la  antigua  cindad,  era 
ttu  objeto  oue  liabia  llamado  i&  atención  del  pro- 
piatario  inolo;  j  mientras  que  Mr.  Catherwood  se 
ocopabft  en  dibujar  el  líltim»  edificio,  los  indios 
nos  Goodiyeron  á  uoa  caverna  llamada  Acim  en 
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80  lengoa,  j  que  ellos  soponian  foeso  el  pooo  de  la 
antigua  eindaa.  La  entrada  ora  noa  abortara  á  tra- 
vés de  nim  roca  perpendicular:  pasamos  por  ella 
con  el  auxilio  de  un  árbol,  cojas  ramas  nos  sirrio- 
Ton  do  OBcaloDcs,  y  con  este  auxilio  pudimos  des» 
ceuder  á  la  pluliifornia  do  la  roca.  Encima  habia 
una  inmensa  bóveda  roca^osa,  y  en  el  fondo  una 
gran  eavera»  oon  precipicios  do  treinta  d  coarento 
pies  de  profundidad,  en  donde  á  juicio  de  los  in- 
dios debia  de  haber  algún  pasadüco  que  guiase  ó 
los  depósitos  de  agaa.  Cnando  hicimos  brillar 
nuestras  nutorchas  por  el  medio  d(;  la  hendidura, 
apareció  una  escena  tan  imponente  y  grandiosa 
qno,  si  hubiéramos  podido  disponer  siqidera  do  una 
hora  libre,  nos  habría  venido  la  tentación  de  cs- 
plorarla;  pero  nosotros  teníamos  más  que  hacer 
del  necesario  para  llsnar  noestro  tiempo. 

Saliendo  de  la  caverna,  nos  dirigimos  á  la  agua- 
da que  distaba  de  ailí  cerca  de  una  legua.  Era  un 
pequeño  y  fangoso  ostanqnooon  árboles  dentro  do 
él  y  en  las  orillas,  y  que  en  otros  países  se  habría 
tenido  como  un  bebedero  malsano  basta  para  las 
bestias»  fil  propietario  y  todos  los  indios  nos  dije- 
ron, que  en  la  «  «trtríon  de  la  seca  se  dejaba  ver  el 
fondo  de  piedra  labrada,  hecho,  según  ellos,  por 
los  antiguos  habitante!.  Bi  tal  banco  ó  fondo  es> 
tñh<\  f>n'=olvndo  t]f  fnrit^o-  por  inedia  do  un  tablado 
formado  sobre  troncos  dentro  dci  lodo,  los  indios 
SO  dirigían  al  ponto  oonvottioote  para  estraer  el 
agua.  Nuestros  caballos  fueron  fruiados  hasta  a(}iiel 
sitio;  pero  tenían  que  beber  el  agua  cu  los  calaba» 
sos  de  los  indios. 

KOCHÉ:  en  Yucatán  se  da  este  nombre  á  una 
especie  de  palanqnin  de  que  usaron  en  tiempos  an- 
teriores los  antiguos  habitantes  del  pais,  y  que  ann 
boy  sirve  de  medio  de  trasporte  para  caminar.  £1 
koché  se  improvisa  en  un  bosque  ó  en  cualquier  lo- 
gar donde  hay  madera,  cortando  los  leños  necesv 
ríos.  So  fabrica  poniendo  do»  palos  del  grueso  com- 
poteate  j  do  £os  pÜs  de  largo,  a  distancia  de  tres 
piés  en  líneas  paralelas;  é  estos  se  asegura  con  ma- 
dcyas  de  henequén  sin  torcer,  como  á  distancia  de 
una  vara  do  las  estremidades,  onos  atravesafioe 
gruesos:  á  lo  largo  so  coloca  una  hamaca  también 
de  heoeqoeo,  y  en  la  parte  superior  se  coostrufo 
oon  nn  petate  d  otra  con  ana  eabferta.  Ss  coloca 
una  almohada  en  la  hamaca,  donde  se  coloca  el 
viajero  acostado,  y  los  indios,  que  son  los  cargado- 
ros,  tienen  la  oostomlMra  do  amarrarso  sn  camisa  on 
el  sombrero,  y  colocando  cuatro  de  ellos  on  peque- 
ro cojín  en  el  hombro,  ponen  allí  las  estremidades 
do  loa  Taras,  quedando  oi  kodid  listo  para  caminar, 
seguro  el  dueño  de  encontrar  matorialeo  f  medios 
de  moverse  en  todas  partes. 

KOPOM  A :  paoblo  del  part.  do  Hazoand,  distr. 
de  Mérida,  en  el  depart.  do  Yucatán:  tiene 
bab.  y  juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato,  y  dista 
de  Mérida  11  legras. 

Kl'LAM:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che, en  ol  depart.  do  Yucatán:  tiene  192  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguas. 

JLUFAK  (BoiKAonn).  Y,  &mb¿  (Bxmusn). 
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L:  pertenece  al  género  de  las  articnlacionea  lla- 
madas liogatles;  se  ejecota,  tocardo  con  la  punta 
de  la  Icngnft  ni  pn'-ulrvr  junto  á  los  dientes  supe- 
riores, ;  retirúnoulu  al  tiempo  de  bacer  la  emisión 
del  sonido  vocal.  La  grande  afinidad  qae  tiene  el 
mecanismo  de  esta  pronnnciacion  con  el  de  la  n  y 
la  /,  hace  que  el  ruigo  j  los  niños  las  confaudau 
aignnaa  veeei,  ñeodo  muy  freeoente  el  oírles  pro- 
nnncíar  cardo  por  caldo;  arma  por  alma;  nangosta 
por  langosta;  calongia  por  canongía,  y  así  en  otras 
jnachas  voces.  De  la  afinidad  de  estas  tres  artica- 
lacionc8,  ha  resultado  so  firecaeote  permutación  al 
pasar  de  unas  lenguas  á  otras  y  de  nnos  á  otros 
dialectos,  notándose  estas  mismas  alteraciones  en 
laa  diferentes  épocas  de  un  idioma.  Los  antiguos 
decían,  por  ejemplo,  Trebro,  del  latlo  eerArum,  el 
vulgo  cambió  la  prirneni  r  en  /,  diciendo  ifkbro;  y 
por  útimOi  fué  adoptada  esta  prcoaacíaeion  por 
las  clases  altas,  por  manera  qne  hoy  íe  escribe  j 
Be  pronuncia  por  todas  partes  rfkhro.  En  la  len- 
gua latina  notamos  estas  mismas  permotaciones, 
CODO  se  ve,  por  ejemplo,  en  les  Tooes  &ShraHí, 
ilkfíbru ,  y  colligo,  de  inliberales,  inli'ahrfr  y  ronligo. 
Asi  se  ve  también  en  nuestra  lengua,  ralo  de  ra- 
rui,  árhd  de  itrhor,  mámd  de  'marmor,  prensa  de 
pralurrt,  y  otrns  semejantes.  La  /  no  se  duplica  en 
castellano  como  se  acostumbra  en  el  latin,  dicien- 
do htl-ht  ¿y-A»,  vU^  por  Mía,  SffOa,  vübi!  las 
vocis  de  origen  latino  que  se  encuentran  en  este 
caso,  se  escriben  con  una  sola  l  como  üiáto  de  iili- 
€Ítus,  ütutrt  de  Uhutre.  aligar  de  aUigart:  eoando 
se  conservan  las  dos  U  entonces  se  proonnrian  co- 
mo eUe,  como  en  viUa  de  villa,  süla  de  sdla,  ra- 
Bo  de  roBum,  fékjo  d«  ftlU»,  tMm  de  rdius.  Es 
décimatercia  letra  y  décima  consonante  del  alfa- 
beto español,  si  cA  se  cnenta  por  tal,  y  se  conser- 
va la  k. 

LABCAJ:  pueblo  del  part.  de  Tizimin  distr.  de 
Valladolid  en  el  depart.  de  Yocatan:  tiene  355 
hab.  j  alciildes  municipalea,  eaeabeeora  de  enrato 

y  dista  de  Mérida  70  lejías. 

LABNÁ  (Rüi  NA3  ne) :  Mr.  John  Stepbens,  h^^  ■ 
describe  en  su  obra  titulada  Viaje  á  Yucatán,  de  i 

esta  macen  A  la  mañann  siírnipntc  no'í  diriwimo''  ' 
á  las  raiua^  de  Labná  por  uua  senda,  al  sad-e^tc  j 


a  través  de  unas  colinas,  y  mas  pintoresca  que 
ninguna  de  las  qne  se  nos  habían  presentado  has- 
ta allí  en  todo  el  pais.  A  distancia  como  de  milla 
y  media  llegamos  al  campo  de  las  ruinas,  cuya  pre- 
sencia, aun  después  de  todo  lo  qae  habíamos  visto 
antes,  engendró  en  nosotros  nuevos  sentiiniento"?  de 
admiración  j  asombro.  Una  de  las  circunstancias  ca- 
racterísticas de  nuestra  esploraclon  en  las  minas 
de  aquel  pais,  era  la  de  qne  cuando  llegábamos  al 
terreno  no  teníamos  m  aun  siquiera  uua  idea  pre- 
cisa de  lo  que  habíamos  de  encontrar.  Los  relatos 
de  los  indios  no  mereoiaB  nanea  fe  ninguna.  Coan- 
do por  sus  razonamientos  nos  hacían  esperar  ma- 
cho, nos  encontrábamos  casi  con  nada;  y  por  el 
contrario  cuando  esperábamos  hallar  poea  cosa, 
ana  eseena  grandiosa  se  nos  presentaba.  Ni  aon 
ntu  stro  amigo  el  cura  Carrillo  habla  oido  hablar 
de  aqael  sitio.  La  primera  noUcia  qne  tuvimos  da 
la  ensteneia  de  anas  ralnae  en  aqmlla  región,  nos 
vino  de  un  hermano  del  padrecito  de  Nohcacab, 
quien  sin  embargo  tampoco  las  babi*  visto.  Desde 
nnestra  llegada  i  Toeat»n,  janaa  nos  haU«iMt 
encontrado  cotí  una  cosa  que  nos  conmoviese  con 
mayor  viveza  como  la  vista  de  estas  minas,  y  pro- 
dujeron en  nosotros  an-aenllmleato  de  pena  y  do 
p!icrr;  de  pena,  por  no  hn^crlaÑ  d:5cnbierto  an- 
tes qne  la  sentencia  de  uua  destrucción  irrevoca- 
ble hnUeee  eddo  sobre  ellas;  j  de  placer  prafc»* 
do,  porque  se  nos  permiííp.  Trrlas,  en  sn  decadei^ 
cia  es  verdad,  pero  ostentando  aún  con  orgollo  k» 
rsenerdos  de  un  pnebto  mlsterioeo.  Dentro  de  p<^ 
eos  añc,  ann  lo  qtir  r'---tá  m  pió  hnbrñ  dr^^íipnrecí- 
do,  y  asi  como  .se  ha  negado  muchas  cosas  que  han 
existido,  de  la  misma  manwa  llegará  á  ponstieen 
duda  si  tales  edificio.^  hnn  tenido  6  no  nna  exis- 
tencia real.  Tan  vigorosa  fue  la  impresión  qne  re- 
cibimos en  Labná,  que  nos  bemoe  delenniBado  á 
forticar  nnestras  pruebni  ríe  cuantas  maneras  sea 
posible.  Si  algo  podía  aumentar  el  intere.";  de  nn 
descubrimiento  que  ofrecía  tan  Tasto  campo  á  te 
investigación,  era  el  tener  gran  ntímcro  de  indioí: 
a  nuestras  órdenes.  No  se  perdió  tiempo,  y  desde 
hMg«  se  puso  maco  á  la  obra  con  todo  el  abiaoo 
correspondiente  á  ese  número  de  operarios.  Aign- 
nos  teniau  hachas,  y  el  crogido  de  los  árboles  que 
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eaian,  era  «emejante  al  que  forman  nnestras  flo- 
restas on  sn  estrepitofla  eaida. 

La  primera  de  ei?tas  raines  era  on  montículo  pi- 
ramidal, sobre  el  qae  descollaba  la  mas  coriosa  j 
estraordi Daría  estmctara  qae  habiésemos  descu- 
bierto en  el  pais;  y  nos  llamó  la  atención  d«8de 
el  momeDto  ea  que  la  divisamos  de  lejos.  Un  dia 
•ptaro  pasamos  delante  de  este  edificio,  y  enando 
JO  recncrdo  mis  viajes  á  trarós  dr-  tantas  ciuda- 
des arruinadas,  do  se  presenta  a  mi  animo  uii  ob- 
jeto de  mayor  ínteres  qne  éste.  El  montícalo  es 
de  cuarenta  y  cinco  piés  de  eleracion.  Los  escalo- 
nes estaban  destrnido.s,  y  en  el  lagar  eu  quo  estu- 
vieron crecía  nn  espeso  bosque,  por  medio  de  cuyas 
ramas  lograniM  subir  basta  la  parte  superior.  De 
■Mineni  qae  corado  el  terreno  quedó  completamen- 
te despejado  de  árboles,  se  hizo  muy  dificil  subir  y 
btgar.  Úna  estrecha  plataforma  es  lo  que  consti- 
foye  ef  tope  ó  parte  superior  del  montículo.  El  edt- 
fiólo  mira  al  Sur,  y  cuando  entero  debió  medir  cua- 
renta 7  tres  piés  de  frente  j  veiote  de  fondo.  Te- 
nte tras  puertas,  de  1m  eoftles  ana,  que  se  encuen- 
tra en  completa  ruina,  medía  ocho  piés.  lia  puerta 
oestral  da  entrada  á  dos  piezas,  cada  una  de  las 
enftlet  m  de  feinte  pí^  de  lai^o  y  seis  de  ancho. 

Sobre  la  cornisa  del  edificio  se  eleva  pcrpendi- 
culame&te  ana  mnralla  gigantesca  basta  la  altara 
de  treinta  piés,  qae  esinvo  adornada  en  «I  anTereo 
y  el  reverso,  desde  la  base  hasta  la  parte  superior, 
de  figuras  oidosales  y  otras  labores  de  estuco,  hoy 
redoddae  é  fragmentos,  pero  qne  presentan  ana 
nparirnria  rtirin  :i  y  cstraordínaria,  comool  arte  de 
ningún  otro  pueblo  pado  haber  prodaeido  jamas. 
A  lo  largo  de  la  parto  taperíor,  deeeoHando  sobre 
la  pared,  aparecía  un  hilera  de  calaveras,  bajo  de 
la  cual  babta  dos  líneas  de  figuras  humanas  en  al- 
to relieTe,  da  qne  solo  exMen  algunos  reetoa  de  bra* 
KM  y  piernas  Tstf  grupo,  ha?ta  donde  era  posible 
■er  examinado,  mostraba  una  considerable  iateli- 
g«acia  y  perfección  artística  en  nn  rano  tan  difí- 
cil del  arte  del  diseño.  Sobre  la  pnerta  central, 
constitnyendo  el  principal  adorno  de  la  muralla, 
habia  una  figura  colosal  sentada  de  qne  apenas  exis- 
tían algnoas  decoraciones  del  tmj--.  Yi-ih!f»  sobre 
la  cabe¿a  de  esta  figura  príndpal  ai)arecia  una  gran 
bola  decorada  da  nn»  ignra  humana  de  na  Iw9o» 
tomándola  con  ]n«  mf.nos,  y  otra  debajo  con  una 
rodilla  en  tierra  y  uua  mano  estendida  en  alto,  en 
actitud  como  de  detener  la  bola  próxima  á  eaarla 
encima.  En  todas  nuestras  tareas  y  labores  en  aquel 
pais,  nunca  habíamos  procurado  con  mas  diligencia 
y  empefio  formar  de  loa  fltigmentoa  una  combtna- 
oioo  mas  escrupulosa,  qne  nos  diese  el  sii^Tiifiondo 
de  estas  figuras  y  adornos.  Estando  en  la  misma 
posición,  y  contemplándolo  todonittnido,janat pu- 
dimos imitar  las  actitudes. 

Mr.  Oatberwood  hizo  dos  dibujos  á  dÍTersas  ho- 
r  i  T  bajo  diferentes  posiciones  del  sol;  y  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo  estuvimos  trabajando  todo  el  dia  en  el  da- 
guerreotipo.  Oon  el  brillo  de  un  sol  vertical  encima, 
la  j  ;cira  blanca  brillaba  con  una  intensidad,  tan 
deslumbradora,  que  fatigaba  j  hacia  mal  á  la  vis- 
ta» 7  «Mi  iMHnte  el  nlato  <l&  Bernal  Pías  en  la 


espedicion  de  México,  cuando  habla  de  la  llegada 
de  los  e^fioles  a  Oempoala.  "Habiendo  ttfwm» 
do  nnestrn-  rir^cubiertas  hasta  la  gran  plaza,  cuyos 
edificios  habían  sido  recientemente  blanqueados  j 
revoeadoi,  «n  eoyo  arte  son  mny  hábiles  aquellai 
gentes,  uno  do  nncstros  hombres  de  á  caballo  se 
deslumhró  de  tal  manera  con  el  esplendor  de  su 
aparioDef»  en  el  sol,  qne  retrocedió  á  escape  á  eu> 
centrarse  con  Cortr^;,  diciéndolo  ^M  laaparadSi 
de  las  casas  eran  de  plata." 

La  mejor  vista  qne  logramos  obtener  fu4  en  Im 
tarde,  cnando  cl  ediOcio  quedaba  en  la  sombra,  pe- 
ro estaban  tan  confusos  y  dc^traidos  los  adornos, 
que  ni  aun  con  el  daguerreotipo  logramos  una  vista 
distinta,  y  el  único  medio  de  conseguir  algunos  de- 
talles, era  el  de  acercar  una  escalera:  nosotros  te- 
níamos, es  verdad,  madera  de  sobra  para  hacer 
cuantas  hubiésemos  querido;  pero  la  dificultad  con> 
sfstia  en  que  los  indios  pudiesen  hacer  una  de  las 
dimensiones  que  se  requerían;  y  aun  haciéndola,  su 
propia  magnitad  j  peso  bnbiéranla  heobo  inmajoa- 
jable  en  la  eatreena  plataforma  del  Arente.  Foera 
de  que,  la  pared  estaba  vacilante  y  ñ  punto  do  des- 
plomarse: una  gran  porción  de  ella  habia  caido,  en 
una  linea  perpendicular,  desde  la  parte  mperior 
hasta  la  inferior.  ¡Ah'  le»  repito;  dentro  de  pocos 
afios  habrá  caído  definitivamente:  su  sentencia  es 
IrreToeaUe.  m  poder  humano  no  aicanza  á  aalrar* 
la;  pero  en  sns  ruinas  dará  una  grande  idea  dabi 
escenas  de  bárbara  magnifioeucia,'qae  debió  haber 
presentado  ese  mistarioiopais  enando  todas  sus  évt- 
dades  se  hallaban  en  pié.  Las  figuras  y  adornos  de 
esta  pared  estaban  pintados:  los  restos  de  los  bri- 
llantes (Kriíoridoa  cataban  visibles  adn,  desafiando 
la  acción  de  los  elementos.  Si  un  viajero  solitario 
del  antiguo  mundo,  por  nn  estraflo  accidente,  hu- 
biera visitado  esta  ciudad  indígena  cnando  estaba 
perfecta  todavía,  su  relato  habría  parecido  mas  fan- 
tástico que  cualquiera  de  las  historias  orientales, 
y  como  un  ol|f«to  da  los  ooantos  de  las  "No«áMS 
árabes." 

A  distancia  de  doscientos  piés  de  esta  estructu- 
ra descubrimos  una  puerta  arcada,  bastante  nota- 
ble por  la  belleza  de  sos  proporciones  y  la  gracia 
de  sos  adornos.  Ilácia  la  derecha,  y  formando  con 
alia  na  ángulo  de  treinta  grados,  habla  nn  edilMo 
que  se  conoce  habpr  pido  crrande;  pero  que  hoy  se 
encuentra  en  absoluta  ruma.  A  la  izquierda  forma- 
ba nn  Aagnlo  con  otro  edificio,  y  en  la  pared  pee- 
terior  se  presentaba  nna  puerta  de  buenas  propor- 
ciones y  mas  ricamente  adornada,  que  cualquiera 
otra  parte  de  la  estructura.  El  efecto  del  conjunto 
era  curioso  é  imponente:  á  pesar  de  hallarnos  har- 
to familiarizados  con  las  ruinas,  la  primera  vista  de 
éstas,  con  la  gran  muralla  desplomándose  en  el  fren- 
te, nos  prodi^  nna  impresión  que  no  es  fácil  des- 
cribir. 

El  pórtico,  ó  puerta  de  entrada,  es  de  diez  piés 
de  ancho.  AI  cruzar  por  ella  entramos  en  una  es- 
pesa floresta  que  crecía  con  ta!  ezbnberaneia  sobre 
el  edificio,  que  nos  fué  imposil  l'^  dt  liüear  su  forma; 
pero  habiendo  hecho  despejar  cl  t<  rreno  descubri- 
mos que  aquel  era  si  frente  prmcipal,  y  que  lee  ál^ 
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bolMertaiaiiwiloqmfli^IaáiiMédiMtio.  Las 

paertas  de  los  departamentos  qae  se  estendian  á 
•mboB  lados  del  pórtico,  cad*  nao  de  los  coalas  me- 
dte  dOM  pUs  do  largo  y  ocho  deftneho,  daban  lo- 
bn  esta  área.  Eacima  de  cada  puerta  habia  on 
bmoo  coadrado  ea  qae  exisUan  aün  los  reatos  de 
u  Tieo  «dono  m  «okaoo,  oon  vWblee  selIftleB  de 
plotara,  al  parecer  representando  la  faz  del  sol  ro- 
deada de  sos  rajos,  j  qae  probablemente  seria  obje- 
to de  mito  y  edoraek»,  por  mas  qae  boy  se  presen 
ta  tan  míserablomentc  dt-fitruido.  Los  cdificioR  si- 
toados  alrededor  del  patio  ó  área  forman  aumontoa 
de  doscientos  piés  de  largo. 

Al  nord-este  del  montículo,  sobre  ol  (•tinl  descue- 
lla la  grao  maralla,  y  como  a  unas  ciento  v  cioooea- 
to  fariaa  de  dktaaeia,  habia  na  gran  edilleio  eri- 
gido en  una  terraza,  oculto  entre  la  espesara  de  ár- 
boles que  allí  crecían,  con  un  frente  muy  arruinado, 
y  lia  peaieatar  mas  que  uno  ú  otro  resto  de  sus 
adornos  de  escultura  Mas  lejos,  en  la  misma  direc- 
cioD,  y  caminaudo  siempre  eu  medio  de  un  bosque 
nu^deBiO,  llegamos  al  grandioso  y  realmente  mag- 
nífico y  espléndido  edificio,  con  cuya  vista  he  deco- 
rado el  frontispicio  de  este  secando  volúmen  (1). 
Deecoella  sobre  una  terraza  gigantesca  de  cuatro- 
cientos pies  do  largo  y  ciento  cincuenta  de  ancho, 
cubierta  de  fábricas  en  toda  so  estensiou.  El  frente 
representado  mide  doseientoi  oebenta  y  ochu  piés 
de  largo;  y  oonsta  de  tres  partes  distintas,  difcren 
tes  en  estilo,  y  acaso  erigidas  en  diversos  tiempos. 
A  cierCa  distancia,  como  no  podiamoa  diftinguirlo 
bien  á  través  de  los  árboles,  no  formamos  una  idea 
exacta  de  su  estension.  Dirigímonos  á  uno  de  los 
ángolos:  nuestro  guia  abrió  una  vereda  á  lo  largo 
dala  pared  del  frente^  y  como  íbamos  deteniendo- 
taae  para  copiar  los  adornos,  y  entrando  eu  todos 
los  departamentos  que  hallábamos  en  el  ttáaiito, 
el  ediéjBÍo        á  pareceroos  inmenso. 

Tod¿  la  eMeufon  de  la  fachada  estaba  adornada 
de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles  eran  de  un  pri- 
mor maa  conoeo  é  intcresunte  qoe  nada  de  coaato 
baita  allí  se  aeé  labia  presentado.  Bd  uno  de  los 
ángulos  del  lado  izquierdo  del  principal  edificio,  apa- 
réela on  adorno  de  piedra,  figurando  las  enormes 
mandtbnlaii  abiertas  de  un  lagarto  6  deeaalquiera 
otro  animal  feroz,  dentro  de  las  cuales  se  reia  una 
aabeaa  konana.  £1  lector  puede  formarse  una  idea 
da  lo  boieoio  y  arrolsado  de  eeto  edificio,  por  el 
heellO  que  pncdo  citarle,  de  que  sin  embargo  de  ha- 
bw  «atado  trabajando  casi  un  dia  entero  sobre  la 
torran,  no  snpe  que  había  otro  edificio  en  ta  parte 
superior  de  ella.  Con  el  objeto  de  tomar  un  vista 
mas  completa  del  frente,  fué  preciso  despejar  el  ter- 
reno basta  cierto  diitoncta,  y  entoncet  fié  cuando 
descubrimos  inopinadamente  la  cstnictnra  sTipc- 
ríor.  La  espesara  y  densidad  de  ios  árboles  era 
igual  en  la  terraza,  que  en  la  floréete  nf  aosa :  para 
despejarla  era  preciso  no  solo  echar  abajo  los  ár- 
boles, sino  arrastrar  ios  troncoe  y  arrojarlos  eu  el 

{]]  Kii  efoctn,  Ifi  priinorH  plBnclui  lilüKríiíica  Jol  so- 
guado  tomo  de  la  obra  de  Mr.  iatepbea*  representa 
eeto  beHUaia  y  eerprendeato  ^iMa> 


llano  ó  parto  faflirior.  SladUMo^dMNUMa 

al  fin,  consistia  en  un  solo  corredor  estrecho^  «^fft 
fachada  era  de  piedra  lisa  y  sin  ningún  adonoper» 
ticnlar. 

La  plataforma  del  frente,  c^el  techo  del  edifido 
inferior;  y  en  ella  aparecía >  os  agmero  cLraalar,  • 
idéntico  á  loe  qae  liabianuM  vieto  en  uinal  y  otroa 
sitios,  que  guiaban  á  ciertos  departamentos  subter- 
ráneos. £ste  agmero  era  muy  eonooíde  de  los  íodioe 
y  goaaba  entre  eUoc  de  ana  naravUloaa  repntacion. 
Sin  embargo,  no  se  les  ocurriú  hacer  mención  de  él, 
sino  caaodo  me  vieron  sabir  a  examinar  el  edificio 
superior.  Decían  qae  era  la  aaadon  6  reeiéoneia 
del  ilur?i,i  dr  la  aisa.  Yo  les  propusc  bajar  en  el  ac- 
to y  penetrar  en  la  cámara  subterránea;  pero  el  in- 
dio anciano  me  nplied  ae abstuviese  de  ello,  dicien- 
do á  los  otros  cn.tono  de  aprehensión:  "¿Quién  sabe 
si  ese  hombre  llegará  á  encontrarse  con  el  duefio?" 
Gano  qniera,  yo  rnaadé  iamedlatamcnto  á  bneeai 
una  cuerda,  ana  linterna  y  fósforos;  y  aunque  pa- 
rezca absurdo,  yo  me  hallaba  realmente  escitado 
contemplando  las  salviy es  figuras  de  los  indios  agrai> 
pudos  alrededor  del  agujero,  oyéndoles  hablar  con 
muc^o  calor  del  duefio  del  ediúcio.  Como  se  pre- 
sento alguna  dificultad  en  túuiltgút  noa  cnerda, 
hice  cortar  unos  mimbres,  por  cuyo  medio,  pertre- 
chado de  una  linterna,  hice  mi  descenso  al  agujero. 
La  noticia  de  mi  intención  y  de  loe  preparativos 
que  se  hacían  alarnuí  á  todos  los  iudios,  y  abando- 
nando en  masa  sus  tareas,  se  dirigieron  al  teatro 
del  suceso.  £1  agujero  era  como  de  cuatro  piéa  de 
profundidad,  y  en  el  momento  en  que  mi  cabeza  des- 
apareció de  la  superficie  de  la  tierra,  sentí  una  con- 
moción y  una  especie  de  estraordinario  rasgafio, 
mientras  que  una  enorme  iguana  corria  por  la  pa- 
red, y  se  escapaba  á  través  del  agiiyere  por  doade 
yo  habia  entrado. 

La  cámara  era  absolutamanto  diferenia  eo  «a 
forma,  de  todas  las  que  yo  babia  visto  beato  allí. 
Las  otras  crau  circulares  y  con  techumbre  en  figu- 
ra do  una  media-aara«úii:  ésta  teaia  paredes  para- 
lelas y  el  teebo  era  ana  béTeda  triangular;  en  rea- 
liihd,  era  exactamente  de  la  misma  forma  que  los 
departamentos  superiores.  Tenia  once  piés  de  large, 
siete  de  ancho  y  diez  de  altara  baste  el  centro  ael 
arco.  Las  paredes  y  el  techo  estaban  revocados,  el 
piso  era  de  mezcla,  todo  muy  recio  y  en  buen  este- 
do  de  oonaervadon.  Despoea  da  la  «radon  de  la 
iguana,  un  dontopiés  wa  el  linico  babttaote  da 
aquel  sitio. 

Mientras  yo  tomaba  las  dbnenslonea,  loa  Indioa 

conversaban  en  voz  baja  alrededor  del  agujero.  Un 
misterioso  velo  les  habia  mautenido  oculto  aquel 
sitio,  por  una  tradición  pasada  de  padres  á  hijos, 
y  ese  misterio  llevaba  envuelto  consigo  un  indefini- 
ble sentimiento  de  aprehcusiou.  2so  babia  cuHa  mus 
fácil  qae  deshacer  ese  ndsterio  en  ciuco  minutos  y 
eu  cualquier  tiempo;  pero  ninguno  de  ellos  habia 
pensado  eu  ello,  y  el  anciano  me  suplicó  que  salie- 
se cuanto  antes,  diciendo  que  si  yo  llegaba  á  mo- 
rir, á  ellos  les  harían  responsables  de  mi  muerte. 
Apenas  era  creíble  tanto  candor.  Todos  ellos  tie- 
un  wiüfflftBilfi  iHiflft  Hff^^      vpvtKf  d«lfiH(9 
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BU  DuooB  bíb  nscesidad  de  qoe  se  1«8  diga,  pero 
probablemeate  basta  hoy  se  encoeatrac  en  la  inte- 
Ugeosia  de  que  el  dtieJío  dt  la  casa  re^de  parma» 
neatemeate  en  aqoel  agujero.  Cuando  salí  me  cob- 
tempIaroD  con  admiraciou,  diciéadomo  que  babia 
otiroi  MtioB  da  la  toiAma  forma  qna  Mj^oel}  pwo  qae 
M  w  atoeTiui  i  moatránndos  por  temor  de  que 
me  sobrerioiese  algún  accidente  desagradable;  y 
oono  mi  teatatÍTa  lea  babia  beobo  abaodooar  el 
trabajo  j  no  me  pronos  jo  niagun  temltado 
ti<ífnctorio  eu  mis  ulteriores  inTestigacioucB,  me 
absüive  de  inustir  en  ana  me  les  mostrasen. 

Esa  cámara  estaba  formada  en  el  tedio  minno 
del  departamoFito  ¡nferior.  Aquel  edificio  conteuia 
ÚO&  corredores,  y  nosotros  nos  babiamos  bgnrado 
siempre  qae  el  gran  intercalo  entre  loe  areoo  de  loe 
corredores  paralelos  era  una  masa  sólida  do  cal  j 
canto.  £1  desenbnmiento  de  eatft  cámara  nos  dió 
los  itriife  00  onevo  rasgo  caraeterfatieom  la  cons- 
trucción de  estos  edificios.  Es  impoB¡b!n  (hdr  ni 
ios  demás  tachos,  ó  algoaos  de  ellos,  contengan  ó 
DO  oiBonadeeita  eipecie.  Como  no  8o«peoliáb»> 
mos  cosa  alguna  en  el  particular,  no  bicimos  iu- 
yestigacion  ninguna ;  y  si  existen,  las  aberturas  de 
•otrada  se  encuentran  cubiertas  de  eseonfarot  j 
vegetación.  Habita  allí  me  incliné  á  creer  que  es- 
tos departamentos  subterráneos  s%  babian  cons- 
truido con  el  objeto  de  que  sirviesen  de  cisternas 
6  depósitos  de  agua.  La  situación  de  ésta  sobre 
un  tocbo,  parece  opuesta  sin  embargo  á  esta  idea, 
porq^oe  en  caso  de  una  raptara  c  grieta,  el  agoa  se 
estraTasaria  en  el  departamento  ii  f'  rior 

Ai  pié  de  \&  terraja  había  un  urboi  que  ucuILü- 
bft  peste  del  edificio.  A  pesar  de  la  especie  de  ve- 
ne raeiooopeae  tiene  por  un  árt>ol  grande,  no  deja- 
ba de  prodoeir  cierto  grado  de  satisfacción  el  Terios 
caer  con  estrépito  alrededor  de  esai  ciodoiei  or* 
ruinadas.  El  árbol  de  que  hablo,  era  an  noble  ra- 
món que  babia  70  mandadu  echar  abajo  mientras 
me  hallaba  ocupado  en  otra  dirección.  Cuando  toI- 
ri  al  sitio  en  que  estaba,  encontróme  con  que  los 
úmUos  no  habían  cumplido  mis  órdenes,  diciéndo- 
me  que  su  tronco  era  demasiado  recio  7  podria 
mebrar  sus  hachas.  En  efecto,  sus  peqneflas  ba- 
cnoelaB  apenas  parecían  capaces  de  hacer  una  lige* 
rísima  impresión  sobre  el  tronco,  y  entonces  Ies  di 
la  orden,  mas  bárbara  acaso  todavía,  da  cortar  las 
ramas  7  dejar  en  piéeltroooo.  Yamlaban.en  obe> 
decerme,  y  uno  de  los  indios  se  aventuró  á  obser- 
var eu  Veno  deprecativo,  que  las  hojas  de  aquel  ár« 
bol  eervian  de  alimento  á  loi  caballos  7  al  ganado 
Tteooo,  y  que  siempre  les  argado  la  se- 

lloira  que  no  loa  cortasen.  El  pobre  iudiq  parecía 
baatante  perplejo  entre  obedecer  las  drdenes  T%en* 
tes  en  el  rancho,  7  eomplircoo  Ies  qoo  fo  domen 
aquel  momento. 

j91  tal  árbol  de  ramón  cteeio  á  1»  boco  de  ana 
caverna,  qoe  los  indios  afirmaban  era  un  pozo.  Tal 
ves  je  no  hubiera  becbo  alto  en  ella,  si  no  hubiese 
oennrido  lo  diaeulon  relotívo  ó  oortor  el  árbol ;  7 
aunqne  no  estaba  mu7 dispnesto  á  emprender  otrn. 
incursión  subterránea,  con  todo  bajé  por  la  cavi- 
dod4«itnMbiecMiil<4|ito  do  oohar  om  ijjaod» 


sobre  aquel  sitio.  De  un  lado  proyectaba  nn  gran 

lecho  de  piedra  á  manera  de  techumbre,  7  bajo  de 
él  ap&recia  un  neeodizo  tallado  en  la  roca,  pero 
enteramente  enoierto  de  piedras  caidas.  Aunque 
yo  hubiera  estado  dispuesto  á  continuar  eu  mi  exa- 
men, eso  habría  sido  imposible;  pero ba|mil  roso- 
nes paro  creer  que,  lo  mismo  que  en  Xkooch  j 
Chac,  hubo  allí  antiguamente  á  través  de  las  ro- 
cas nn  rodo  tránsito  que  guiaba  á  un  denésito  sub- 
terráneo de  agua,  7  que  ese  poso  bobtut  rido  ooo 
de  los  grnudt'S  depósitos  de  doudc  se  proToion  loe 
antiguos  habitantes  de  aquella  ciudad. 

Con  la  mnltítad  de  indloe  pnestoi  á  noeetraa  ér- 
dencs  y  la  buena  voluntad  con  que  ellos  trabaja- 
ban, estuvimos  en  disposición  de  hacer  mucho  en 
corto  tiempo.  En  tres  días  Uevoron  ol  cobo  todo 
lo  que  exigimos  de  ellos.  Al  despedirles  Ies  dimos 
sobre  su  paga  un  medio  peso  de  gratificación  para 
dividirlo  entre  dies  y  siete  qoe  ellos  eran,  j  al  tiein> 
po  de  retirarme  csclamó  Bemofdot  |Ato  MmímÍ 
¡qué  gracias  dan  á  vd! 

Cerróse  lo  noehe  con  ano  rennion  general  de  ia> 
dios  en  la  enramada  situada  enfrente  de  la  casa 
real.  Antes  de  partir  eu  la  aiguiente  uiafiana,  el 
alcalde  me  pregnotó  si  deseaba  yo  reunirlos  con  el 
objeto  do  conversar;  7  convin-rntio  en  ello,  mandó 
prepararles  un  carnero  7  un  pavo,  en  cuya  tarea 
estuvo  ocupado  Bernardo  todo  el  dia.  A  la  caida 
de  la  tarde  todo  estaba  listo.  Xosotros  insisti- 
mos 00  que  el  viejo  alcaldt:  ocupaisc  una  silla  eu  la 
mesa.  Bemordo  sirvió  la  vianda  y  las  tortillas,  j 
el  alcalde  se  encargo  de  la  dt.stribucion  i3f»!  njjuar- 
diente  quo,  como  comprado  por  él  y  para  dar  una 
prueba  de  su  buena  calidod,  lo  proiwbo  ootes  do 
di.'^tribnirlo,  reservándose  pnra  despncs  su  corape-- 
tente  ración.  Concluida  la  cena,  comeuzó  la  am- 
tercaoom,  qoe  consistía  únicamente  en  preguntas 
que  nosotros  dirigiomos  7  en  respuestas  que  daban 
los  indios;  manera  singular  do  discurrir  que  aun  en 
la  vida  civilizada  no  deja  de  ser  difícil  de  sostener 
por  mucho  tiempo.  Ilabia  muy  buena  voluntad  eu 
darnos  las  noticias;  lo  qne  faltaba  eran  los  medios 
de  comunicación,  y  eso  baeia  aquel  diálogo  poco  sa- 
tisfactorio j  provechoso.  EeaUnente,  ellos  no  tenían 
nada  qnecomonieornos,  pnes  coreeian  de  historias  j 
tradiciones:  nada  conocían  acerca  del  origen  de  los 
edifidos  armiñados:  cuando  ellos  nacieron,  ya  esos 
raines  estaban  allí,  j  existion  desde  el  mlooto  tiem- 
po que  sus  padres:  el  indio  anciano  decía  que  casi 
había  perdido  la  memoria  de  su  existencia.  En  un 
ponto  diferian,  sin  embargo,  de  loe  deüzmal  y  de 
Zayí,  y  era  que  no  poseinn  sentimientos  supersti- 
ciosos acerca  de  las  ruinas,  j  no  tenían  miedo  de 
ir  á  ellos  de  noefae,  ni  recelo  de  dormir  entre  sos 
escombros;  y  cuando  les  hablábamos  de  la  música 
que  solía  oírse  en  los  antiguos  edificios  de  Zayí, 
nos  decían  qne  si  tal  mdstco  se  hubiese  eseodisído 
etitre  los  de  Labná,  todos  éltos  bobríon  oendido 
allí  pata  bailar. 

Habla  allí  otros  vestigios  J  montones  de  minos; 
pero  todos  se  bailaban  en  la  mas  miserable  condi- 
ción. El  último  dia  de  nnestra  permanencia  en 
Lofaná,  BitotnHi  qoo  Uir.  Oátberwood  ae  ocnpáte 
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«B  éftr  ts  última  maoo  á  su  dlbojos,  monté  á  ca- 
ballo y  me  dirigí  con  Bernardo  á  la  hacienda  Ta- 
bL  situada  á  dos  leguas  de  distancia,  y  qae  con 
XiMUieluikaD,  de  qae  ya  be  hablado,  y  Uyalceh  ea 
donde  nos  detuvimos  cq  la  primera  visita  de  l'x- 
mal,  soa  laa  tres  haciendas  mas  ricas  y  distiogai- 
das  de  Yucatán.  Enfirente  de  la  pnerta  de  entrada 
descollaban  nlgmios  árboles  de  seibo,  y  allí  cerca 
se  Tcia  uoa  tkndeáta  proTista  de  los  articalos  mas 
nsnales  para  el  eonsomode  toe  indios  de  la  baeien- 
da.  El  gran  patío  ó  manga  estaba  decorado  de  edi- 
ficios, eotre  los  caales  apareoiao  la  iglesia  y  qu  ta- 
blado é  cfreo  pan  latidla  de  toros,  dispuesto  para 
la  fie-;ta  qno  debia  comenzar  al  día  siguiente.  En 
las  paredes  de  la  bacicuda  babia  algaaos  adornos 
'eacnlpidos,  tomados  evidentemente  de  laa  minas. 
Al  pié  de  la  escalera,  en  nr.n  piedra,  había  una 
ágaila  de  dos  cabezas,  bieu  esculpida,  con  uua  es- 
pecie de  cetro  en  sos  dos  garras,  apareciendo  de* 
bajo  las  figuras  do  dos  tigres  como  de  cuatro  piés 
de  eleracioD.  Ea  la  parte  posterior  de  la  casa  prin- 
cipal proyeetal»  nna  figura  de  piedra  oon  la  boca 
abierta,  cierta  espresiou  desagradable  en  la  fiso- 
nomía, los  brazos  en  jarro,  oprimiéndose  con  los 
manos  la  cadera,  como  e.spresando  nna  situación 
angustiada.  Servia  como  do  manga  ó  bomba  de 
agua,  y  de  la  boca  de  la  ügura  brotaba  ana  viga. 
Los  edificios  de  donde  estas  piedras  fnentn  estrai- 
das  se  hallaban  cerca  de  la  hacienda;  pero  no  eran 
ja  mas  que  una  masa  informe  de  ruiuas,  que  ha- 
bían suministrado  materiales  para  construir  la 
iglesia,  las  inn rallas  y  todas  las  demaa  fábricas  do 
Ib  hacienda. 

Junto  á  ésta  babia  una  gran  caverna,  de  la  cual 
mo  hab¡;i  hablado  en  ^fi'rida  el  pro¡>ietarlo  de  Ta- 
bi,  quieu  uic  dijo  que  uo  la  había  escudriñado  ja- 
mas, perp^i^ae  deseaba  lo  verifícase  yo,  y  que  leería 
la  descripción  que  hiciese  do  ella.  El  mayordomo 
era  un  mestizo  inteligente,  que  babia  entrado  en 
la  caverna,  y  me  confirmó  la  existeneía  en  ella  de 
figuras  esculpidas  do  hombres  y  animales,  colum- 
nas y  una  capilla  subterránea  tallada  en  la  roca, 
de  que  yo  babia  oido  hacer  frecuentes  relatos. 
Diéme  uu  caballo  fresco,  y  un  vaquero  q^ue  me  sir- 
viese de  guia,  con  lo  cual  me  pose  en  marcha.  A 
corta  distancia  de  la  haciencia  nos  ajK\rtamos  del 
camino  para  penetrar  en  un  pasadizo  tau  boscoso, 
qae  antes  de  haber  andado  mncho  por  i\  me  per- 
fiuadí  tjui-  f'I  propii'tario  de  la  hacienda  tenia  so- 
brada razou  en  couteutarse  coa  la  descripción  que 
yo  hiciese  de  la  eaverna,  sin  tomarse  la  molestia  de 
visitarla  VA  vaquero  tenia  á  cuestas  todo  el  eqni 
paje  que  esta  clase  do  gente  usa  para  correr  á  tra- 
vés de  loe  bosques  en  pos  del  ganado:  nn  pequeño, 
recio  y  pe>iulü  sombrero  de  paja,  camisa  de  algo- 
dón, calzoacillos  y  alpargates:  á  manera  de  sobre- 
todo llevaba  nna  ehaqaeCa  de  piel  corada,  cuyas 
mnngiis  e>.:t"iiíin  de  las  niann.;,  y  cuyo  conjnuto 
podia  mauteuerse  cu  pié,  como  si  fuese  hecho  de 
madera  rada:  ta  silla  tenia  enormes  faldas  de  ene- 
ro, qiic  tíraíliis  h  icia  atrás  protegiau  las  pieruas 
del  ginete,  quien  llevaba  ademas  un  par  de  botas 
dsl  mismo  material  para  re^gmrdarte  los  pies. 


Mientras  qoé  él  álnvesaba  ileso  por  las  matojos  y 

zarzales,  mis  sencillos  vestidos  so  hacían  pedazí»;  ' 
y  como  ooftooia  mnjr  bien  lo  qae  eran  las  gana> 
patas,  me  decía  eon  MuSmi  "Bitos  ebicossoe  ¡ 
muy  demonios."  , 

Como  á  distancia  de  ana  legna  Uqpunce  á  b 
caverna,  y  atando  loe  eabalhn,  ^toseendimos  por 

una  hendidura  á  una  profandidsMi  acaso  d-:  ioscien- 
tos  piés,  encontrándonos  bajo  una  icmeosa  bóveda 
de  roca.  Oonfimne  avBMábMMW,  la  eavena  iba 
siendo  mas  oscura,  si  bien  penetraba  la  loz  esteríor 
por  medio  de  una  grande  abertura  perpendicalar 
presentaado  magnf Seas  estalaetleas,  troaos  pinto- 
rescos de  roca  que,  en  la  media  sombra  de  la  pro- 
fimdidad  tomaban  las  formas  mas  faotásticas,  pro-  ' 
viniendo  de  alif  qae  se  les  llamasen  Hgims  de 
hombres  y  animales,  columnas  y  capillas.  Conven- 
cime  á  primera  vista  qae  había  recibido  un  nuevo  ' 
desengaña:  no  babia  moonmentos  del  arte  ni  eom 
alguna  que  pudiese  llamarse  artiBcial ;  pero  la  ca- 
verna misma,  amplia  y  abierta  cual  es,  é  ilumina- 
da en  varios  sitios  por  hendidnras  anperions,  «a 
tan  magnífica,  que  á  pesar  de  mis  sufrimientos  y 
del  chasco  qae  habia  llevado,  no  di  por  mal  em- 
pletdami  visita.  Pasé  dos  horas  vagando  por  «Ha, 
regresé  en  seguida  á  la  hacienda  á  comer,  y  era  i 
ya  de  noche  cuando  aícauzauios  el  rancho,  eodon-  ' 
de  por  última  vez  recibí  de  m  pozo  el  inaprecia» 
ble  beneficio  de  an  baño  caliente.  Por  toda  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  no  hay.  indio,  por  pobre  qoe 
sea,  que  no  tenga  en  su  pequefto  mueblaje  una  Im> 
ftadera  ó  batea;  y  después  de  la  obligación  <\w 
tiene  la  mujer  de  confeccionar  las  tortillaj^,  su  prin- 
cipal obligación  ea  ten^  agua  caliente  lista  pua 
rtiQitdo  su  marido  vuelve  del  trabajo.  No?ntros  «i- 
reciamos  de  la  couvemeocia  de  tener  mujer;  pero 
en  aquel  rancho,  por  solo  un  medio  real,  torinos 
todas  las  noches  á  nuestra  disposición  lal)ateaó 
baño  del  alcalde.  El  tal  balto  era  una  piesa  labr» 
da  de  madera,  con  el  fondo  plano,  como  do  tres 
piés  de  largo,  diez  y  ocho  pulgadas  de  ancho  y  por 
allí  do  cuatro  pulgadas  de  proñmdidad.  El  bafl•^ 
se  en  semejante  mueble,  era  lo  mismo  que  bañarse 
en  una  salvilla  de  las  qoe  se  usan  en  una  mesa  de 
té;  pero  cubiertos  de  garrapatas  como  nos  bailá- 
bamos constantemente  y  mortificados  de  sus  mor- 
deduras, una  simple  ablueion  era  tanto  ó  mas  sgra» 
dable  qoe  nn  bi^o  tsroo  d  egipcio. 

L ACOTA  (Sakta  tf aría) :  pneblo  del  distr.  de 
Vitlft-Altn,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
KÍtuado  eti  uu  cerro;  goza  de  temperamento  calieo- 
te  y  hümedo,  tiene  93  bab.,  dteta  48  I^soas  da  la 

capital  y  19  de  su  cabecera. 

LACIIAO  (S.  JcAN) :  pueblo  del  distr.  de  Ja- 
miltepec,  part.  de  Joqulla,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  g07.a  de  temperaraer.- 
to  caliente,  tieue  366  hab.  cou  el  rancho  del  coiaun 
que  le  está  si^eio,  dista  32  leguas  de  la  capital  y 
33  de  su  cabecera.  -.--^ 

LACHATAO  (Santa  Catarina):  pueblo  del 
distr.  de  YiUa-Alta,  part.  de  Iztlao,  depart.  de 
Oijacftt  flitindo  SD  láftUi  d«  iift  esno}  gow* 
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temperMaento  templado,  (ieoe  866  b*b.,  disto  13 
leguas  de  hi  Mpital  y  It  de  «o  ««beoer». 

LACHIOHINA  (Santa  Mxt.ía):  pacblo  del 
distr.  de  VUlft-Alto,  part  de  Zoo«hüa,  depart.  de 
Oajaca,  sitMdo  eo  el  dedive  de  tn  eerro ;  goza  de 
temperamento  frió  y  hnm--do,  tiene  247  \i:ih.,  disto 
32  leguas  de  la  capítol  y  10  de  su  cabecera. 

l£OHIGATA  (8.  JvAH  BAunsTi) :  paeblo  del 
(li^'tr.  do  Ejutla,  part.  do  Ocotlnn,  depart.  de  On- 
Jaca,  aituado  ea  aaas  lomaa;  goza  de  temperamea- 
tiene  861  báb.,  diste  161egme 
de  Ift  capital  y  7  de  sn  cabecera. 

LACUIGUIMí:  ^¡¿.Josíc):  pueblo  del  dUtr.  y 
fiwecloB  de  ISiiUft,  depart.  de  Oejeea,  situado  eu 
tina  cañada;  goza  dü  tcmpfrnmento  templado,  tie- 
ue  506  bab.,  dista  28  leguas  de  la  capital  y  13  de 
su  cabecera. 

LACUIGOLO  (S.  Fp.o-crsco):  pueb.  del  d¡.«!tr. 
del  centro,  part.  de  Tlacoluia,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  llano;  gosa  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  464  bab.»  disto  4  legoM  de  la  capital 

LAOHILA  (S.  Martin):  pueblo  del  diitr.  del 

centro,  part.  de  Zinmtlan,  d^prirt  de  Ofljaca,  si- 
tuado en  plano;  goza  de  temperamento  templado, 
tieoe  266  hab.,  disto  10  legoaa  de  la  capital  j  de 
su  cabecera.  * 

LACHIRIOAG  (  S.  Cristóbal  ) :  pueblo  del 
dislr.  y  fracción  de  Villa-Alta,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  á  ia  falda  de  un  monte;  goza  de  tem- 
peramento templado,  lÁene  1,611  liab.,  dista  27| 
iegnas  de  la  capital  y  ^  de  su  cabecera. 

LAÜHIRIEGA  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tiacolola,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  cerro;  goza  do  temperamento  frió, 
tiene  71  bab.,  disto  16  leguas  de  la  capital ;  de  su 
cabecoTa. 

LACHISOT.A  (S.  Miguel):  paeblo  del  distr. 
de  Villa-Alto,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, sitaado  en  plano;  goza  de  tampenuDento  ca- 
lient'  y  húmedo,  tieuc  1 10  hab  ,  mste 51  kgaas 
de  la  capítol  y  22  de  su  cabecera. 

LAOHITAA  (8Aim»Toius>!  paeblo  del  diitr. 
y  fracci  11  Ir  Villa-Alta,  depart.  de  Oaiaca,  situa- 
do en  la  falda  de  una  montafla;  goza  de  tempera- 
loeato  teospledo,  tiene  M8  bab.,  dtoto  28^  leguas 
de  la  capital  y  8}  de  cabecera. 

LACHIXALANA  (Santa  Crcz):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  BUa,  depart.  de  OaJaM, 
sttoado  en  plano;  goza  de  temperamento  templa- 
do, ti«Qe  20B  hab.,  dinta  5^  legu&s  do  la  capital  y 
de  cabecera. 

LACHIXIL  A  (La  Asoncion):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Viiia-Alto,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  una  montafla;  goza  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo,  tiene  799  hab.,  di.«ta  36 
legua^i  de  la  capital  y  14  de  .su  cabecera;  lo  0.%  de 
curato. 

LACHIXIO  r«  ANrK--  V  pueblo  del  di.^tr,  del 
centro,  part.  do  Zimaliau,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  monte;  goza  do  temperamento  frió  y  hú- 
medo, tiene  567  bab.,  disto  19  Icgoai de  la  capital 
y  de  m  cabecera. 
» 


LACHIXIO  (Santa  MabU):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part  de  SSutotlaD,  depart  de  Oajaca, 

situado  en  una  ladera;  goza  de  tempí^-amento  tem- 
plado, tieoe  380  hab.,  disto  18  Iq^as  de  la  capi- 
tal y  de  flo  cabecera;  lo  ee  de  cunto. 

LACHIXOVA  (S  í?ART0L0«fe):  pueblo  del 
distr.  de  Villa- Alto,  part.  de  Choapam,  depart. 
de  Oajaca,  siliiado  en  la  firida  de  nn  cerro;  gota 
de  tcmpcranieuto  caliente  y  hdmodo,  tiene  54  hab., 
dista  'áti  leguas  de  ia  capital  y  10  do  so  cabecera. 

LADRONES :  así  son  llamados  IA  que  adolte* 
ran  la  palabra  de  Dios"  ó  .su  doctrinri;  ron  este  nom- 
L»re  se  significaban  á  veces  eu  cl  AutiguoTestamen» 
to  ia.s  cuadrillas  de  árabes  ó  de  tropas  que  tÍtÍCII 
de  lo  qne  robaban  en  las  incursiones  que  hacían  en 
los  países  vecinos;  y  así  Baana  y  Recab  se  llaman 
capiíanfs  de  Uidroius. — F.  T.  A. 

LAG ALERA  (Saxtiaro")  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Miabuatlan,  depart.  de  Oegaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  montofia ;  goza  de  temperamen- 
to caliento  y  húmedo,  tiene  219  bab.,  disto  4SIe^ 
gaas  de  la  capital  y  28  de  su  cabecera. 

LAGO  (lacus):  la  palabra  hebrea  Bpt,  significa 
en  prtifrfil  una  fi'^m,  rislrni'! ,  ^'-p-'/crn,  ate^'a.  ó  lu- 
gar profundo  donde  se  encjcrrau  jas  fiera.s,  se  con- 
■erra  el  viiiOi  etc.  Y..aií  ao  siempre  significa  nn 
esta'nqftt  6  fetjncTio  mar,  como  snccde  en  el  Nucto 
Testamento.  Es  uso  niny  frecuente  en  la  sagrada 
Escritura  hablar  de  los  trabajos,  miscriu^^  y  cala» 
midades  de  esta  rida,  bajo  la  figura  de  lagares  pro* 
fundos,  oscuros,  tristes  y  tenebrosos. — f.  t.  a. 

LAGOS  (Distrito  de,  en  el  depabtamknto  db 
Jalisco)  :  este  distrito  se  halla  di?idido  en  tres  par- 
tidos, que  son,  el  de  Lagos,  el  de  TeocaliicJie  y  el  de 
San  .luán.  Su  situación  es  entre  los  20*  56'  y  los 
21"  48'  de  laUtad  N.;  j  entre  los  2*  20'  y  los  3*  43' 
de  longitud  O.  de  México.  Su  mayor  largo  es  de 
36  leí^iiiis  de  N.  E.  á  S.  O.  desdo  la  hacienda  de 
Matanzas  eu  sus  límites  coa  los  depaxtameotol 
de  Qcanajnato  j  Sen  Lirii  Potoef,  hasta  nm  !(«!• 
tes  con  cl  distrito  de  Guadalajara;  y  su  mayor  an- 
cho de  26  leguas  de  S.  £.  á  IS.  E,  desde  el  rancho 
de  San  Udro,  en  me  UndtCB  con  el  depertonento 
de  Goanajuato,  basta  1»  hacienda  Labor  de  Jesni- 
ta<(  del  partido  de  Teocattiche,  en  sos  limites  coa 
el  departamento  de  Agnasealieotoi.  La  estrarion 
de  su  superficie  es  de  682  lepna.s  cuadradas,  y  su 
población  de  142,106  habitontes,  según  los  pa- 
drones formados  en  1889  y  184 1 ;  de  manera  qne 
corre-tiponden  244  habitantes  á  cada  legua  cuadra- 
da. La  relación  de  los  que  nacen  es  con  la  pobIa> 
cion  como  lé9$,j  la  de  loi  minnoe  con  lee  qne 
moercB  como  163  á  100. 

Los  rendimientos  mas  comunes  del  maíz  en  el 
partido  de  Lagos  son  de  80  á  100  por  nna,  j  loa 
del  trigo  de  20  á  30:  en  el  de  Tcocaltichc  de  100 
por  una  del  primero  y  de  30  á  3á  del  segundo;  y 
en  el  de  San  Jnan  de  70  á  80  del  maiz,  de  25  á  80 
del  trigo,  y  do  10  á  12  del  frijol:  siendo  las  referi- 
das semillas  las  qne  mas  generalmente  se  siembran. 

La  mayor  parte  del  territorio  del  primer  partido 
de  este  distrito  contiene  espaciosas  llanuras,  no  ha- 
biendo montea  mas  notables  qne  la  Sierra  de  Co* 
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tnanja,  que  es  ana  parte  de  la  de  Gu»Bajaato  7  está 
poblada  de  robles,  adnOB  7  manzaDillos.  Entre 

loe  qoe  existeu  eti  la  rompreodon  del  legando  par- 
tido, solo  es  notable  la  Sierra  de  San  Ma.rtiii,  qao 
es  nu  ramal  de  Ift  de  Nocbístlan  del  departamento 
de  Zacatecas,  y  qtje  sirve  de  línea  dirisoria  á  am- 
bos: sns  principales  u agieras  son  encinos,  pinoe  7 
robles.  Las  márgenes  del  Bio-Twde,  que  pasa  á 
orillas  del  paeblo  de  Mesticacan,  están  pobladas 
de  graefios  sabinos.  En  la  compreusiou  del  tercer 
pMtído  Im  durntes  i«  hallan  cabiertos  de  bntediei 
y  mezqüites,  como  Mbaiimo  los  oertos     wn  de 

poca  clcvacipu. 

El  principal  rioquneBcncntra  en  este  distrito 
es  el  Rio-rcrfk,  que  pasa  por  k  hacienda  do  Ajo- 
jucar,  el  pueblo  de  Tecualtitanejo  y  la  hacienda  de 
las  Jnntas  en  el  segando  partido,  atravesando  des- 
pués la  comprensión  del  pueble  de  Jalostotitian  del 
tercero,  con  una  dirección  al  O.  Este  rio  crece  es- 
traordinariamcntc  en  el  tiempo  de  las  llanas.  El 
que  corre  á  oriUas  de  Lagos  7  trae  sa  origen  de  1* 
hacienda  de  Ibarra,  situada  cerca  de  la  TÍlta  de 
San  Felipe  del  departamento  de  Guanajuato,  pasa 
también  por  la  villa  de  San  Juan  coa  el  nombre  de 
rú  de  Lagos,  7  se  me  con  el  IBUo-verde  7a  citado. 
A  distancia  de  media  legua  de  Lagos  hay  tres  ma- 
naatíales  abaodantes  j  permaneateci,  que  reonidoe 
alma  á  mi  molino  «Meado  en  los  rabailifoede  di- 
cha cipdad.  Los  íknias  arroyos  que  solo  tienen 
abandancta  de  aguas  en  su  estación,  son  el  qoe  pa- 
sa por  la  ofiltft  m  la  Encarnaeíon  y  atrafiesa  la 
parte  N,  O.  del  distrito  con  dirección  al  O.  S.  O. 
El  de  la  Seautda  en  la  misma  municipalidad  de 
Lagos:  el  de  Vázquez  y  Chreía  que  m  mío  al  rio 
de  Lagos:  el  que  pasa  por  la  orilla  del  paeblo  de 
Jalostotitian  i  el  do  la  hacienda  de  la  Yeota  y  al« 
gunos  otros  menos  conocidos. 

Los  límites  de  este  distritn  t^on  por  el  E.  7  S.  B. 
con  el  departamento  de  GaaDajaato:  por  el  N.  E. 
oon  «1  do  S.  Luis  Potosí:  por  oí  N.  eoa  el  do^Aguas- 
calientes:  por  el  N.  O.  con  el  de  Zacatecas;  por  el 
O.  en  una  parte  pequeña  con  el  distrito  de  Quada* 
,  lajara;  j  por  d  S.  O.  7  S.  con  el  de  la  Bareo. 

Contiene  este  distrito  una  ciudad  con  ayunta- 
miento, 3  villas,  16  pueblos,  una  congregación,  un 
mineral,  54  badendas,  661  ranchos,  9  parroquias, 
7  oficluaa  de  rentas  nacionales,  10  id.  de  rentas 
municipales,  15  escuelas  primarias  espcus&das  por 
Sitas,  5  administraciones  de  correos  7  15,993  fane- 
^nn  de  sembradura,  destinadas  principalmente  á  la 
de  maíz;  advirtieudo  que  la  medida  de  fanega  que 
•e  osa  en  el  distrito,  es  nia7or  dos  almudes  que  la 
qno      n^ü  en  !fi  rnpital  del  departamento. 

Ku  la  actualidad  cuenta  156,015  habitantes. 

LAGOS:  partido  del  distr.  de  su  nombre,  depart. 
de  Jalisco:  linda  por  el  S.  E.  y  E.  con  el  depart.  de 
Guauajuato;  por  el  íí.  E.  con  el  de  San  Luis  Po- 
tosí ;  por  el  N.  con  los  de  Zacatecas  7  Aguascalien- 
tes;  por  el  N.  O.  con  el  part.  de  Tcocaltiche;  por 
el  O.  con  el  de  San  Juan,  7  por  el  S.  con  el  de  la 
Barca:  cuenta  una  poblacioc  de  19,597  individuos. 

Las  poblaciones  qne  le  están  sabordioadas  son 
las  sigdentes: 


Ciudad. — Lagos. 

T^.— EncamidOtt. 
FutU»i. — Moya. 

S.  Juan  de  la  Laguna. 
S.  Miguel  de  BuenaTiitn. 
Coitgrfgacion. — 8.  Antonio  de 
Mineral . — Comaiga. 
Haámiat. — Oiéneg»  de  mate. 
Ledeema. 
EstMieia  grande. 


Salto 

Gienegmila. 

AvalM. 

Cajas. 

Cruces. 

Matanzas. 

Santa  Teresa. 

Portezuelo. 

S.  Fandila. 

Labor  de  S.  Diego. 

Carreon. 

Tenería. 

&  Antonio. 

finito  de  Osfffin. 

S.  Bartolosié. 

Vallado. 

8t  SalTsdtar. 

S.  Javier. 

Noria. 

finnebes. 

Comedero 

Santa  Bárbara. 
8.  Matíns. 

Caquistle. 
Mesón. 
Teeoan. 
Terrero. 
Media  luna. 
Teqoesqaite. . 
-Zapote. 
Granizo. 
Chero. 

Jaramillo  de  abi^o. 

]Portagal<yo. 

denegnfto. 

Terrero  de  arriba. 
Terrero  de  abajo. 
Saucillo. 
Castelhondo, 
Fuerte. 

Joiamillo  el  alto. 
Jaramillo  de  enmedio. 
Palomas. 

Caftada  de  loe  ríos.  « 

Palma. 

Tecnaltiehe. 

Caftada  de  Joife. 

S.  Isidro. 

Roble. 

Cajón. 

Sauz  de  los  Díaz. 
Snus  de  les  Moreoet. 


Digitized  by  GoogI 


Saoi  de  ícm  Bivas. 

Sauz  dta  Chmigmo. 

Jala. 
S.  Diego. 
LaHourte. 

Pozo. 

Sabinda  4e  arriba. 
Sabíoda  4«  abtj». 

Chivi!a_ 

Metales. 

Pederoalei. 

Taliscoya. 

Zorrillo. 

Memelas. 

S.  Criatóbal. 

Ifagueyes. 

Carrizo. 

Sojate. 

Lechngailla. 

Panzacola. 

S.  José  de  SoenaTÍsta, 
Loma  dt  kM  vcloeoL 

Chipiaque. 
S.  laidro. 


8. 

Saaiá 

Santa  Rosa. 

Jesús  d«l  Qrangeoo. 

GÜéDflea. 

Monte-Lera. 

Santa  Rita. 

SalsipiudM. 

Cafladitaa. 

Meló.  - 

Tillólas. 

Crespo. 

Paimitoe. 

Motrto. 

Palma. 

Estanziiela. 

Rodeo. 

Mirandas. 

BernaiejO. 

CaOada. 

Cea  tro. 
S.  Joanico. 
Ojo  de  agaa. 
Ikm  £acinQs. 
CmUrerafi. 
Iglesias. 

Nasas  de  loa  Aaayae. 
Nan»  de  los  MoraMM. 
Nazos  de  S.  Bmardo. 
S.  Joaaeroa. 

Las  Yoticti. 

Jaritas. 

Ahogados. 
CajoD. 

Piedra  davada. 
Ojo  de  agoa. 

I.— Tem  n. 


Mesa. 
Jaral. 

Jacuitapa. 
Calabozo. 
Terrerou 

Cr.rrizo. 

¿3tlUCiU0. 

Potrerillo. 
Paredones. 
Cotija. 
Campaba. 
Ladera. 
Troje. 

Troje  de  abiyo. 
Trcge  de  eamedio. 
Loe  López. 
Los  Isaces. 
Los  Esfuaseas. 
Joache. 

Papas  de  arriba. 
Papas  de  abajo. 
Cerrillo  alto. 
Ojo  de  agna  del  I 
Magoefaí. 
Aten^ 
Tepeiatillp. 
SaUtrillo. 
Solidad. 
Novillo. 

S.  José  de  anilla. 

Bemalijfo. 

Cerro  de  l«l  nhuM. 

Aliaos. 

Una  do  Santiago. 

XtagnDÍllaa. 

Bao  de  abajo. 

S.  Antonio. 

Potrero. 

Chinampas. 

Mataozülas. 

Estancia  de  la  punta. 

BoenaTista. 

Letrat. 

Mimbres. 

Ceja  de  Torres. 

S.  Crií.tábal.  > 

S.  Mateo. 
Calera. 

Kccon  graiido. 

Teñan. 

Ombligo. 

A|;na  dnko. 

Higaera. 

Altamira. 

Sitio. 

GrangeiM». 
Baoondtda.  ' 
Lae  Pachonas. 
Joan  Alrarez. 
Bl  Potrero. 
PoDce. 
Toricate. 
Moja. 
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lUnebo  verde. 
Rancho  de  Ift  Yirgn. 
La  Oaleia. 

Sabni. 
S.  Joaquin. 
Las  Pñdos. 
Las  Amarillas. 
Mesa  larga. 

Cienegoilía  de  Jácome. 

Septilveda. 

S.  Antonio. 

S.  Pedro  mártir. 

BorboUou. 

Purgatorio. 

Tarpa. 

Labor. 

Belén. 

Yurira. 

Presita. 

Mesillas. 

Angoctora. 

Oharcoi. 

HuBj'e. 

JoGoaosÜe. 

Palenqne. 

Hornos. 

S.  Pedro. 


LoDft  do  Soteloe. 

Lobo. 

Ooortofl. 

Saocillo. 
Caotera. 
Ánofú  hondo. 

Agujas. 

YaelUs. 

Galebroso. 

Santa  Orrtrudto. 

S.  Basilio. 

Magneyee. 

Santa  Cruz. 

Saota  Rita. 

Hondozas. 

Troje  de  Aoaya. 

Caflada  de  minas. 

S.  Vicente. 

Hornillos. 

Conejos. 

Jaralito. 

S.  Juan  de  Dloi. 

Jagüejes. 

INiOftálla, 

Cedro. 

Soledad. 

S.  Qointio. 

Jocoyole. 

Yizcainot. 

Jaral. 

Tinaja. 

Mnerto. 

Corral  blanco. 

OajOD. 

Sdwño. 


Chamacuero. 
Chorincio. 
Llano  de  Baiilioo. 

Zapote. 
Calle. 

Yedra. 

Cañada  de  Infante. 

Chorincio. 

Rio  de  Yasqaw. 

Captüin. 

Calera. 

Ocote. 

Jalpilla. 

Rio  de  Garcías. 

Cantarranas. 

Nostlanejo. 

Jacona. 

Horcones. 

Zapote. 

Vereda. 

S.BafMl. 

Onrbo. 

Pachero. 

Palo  alto. 

Babelero. 

Crucitas 

Jesos  María. 

Laoreles. 

Salí  trillo. 

Ocote  do  YaUojot. 

Jagüej. 
PaUw-Yerdes. 
Gorra!  dol  Monto. 
Laguna  del  Bn^. 

Lobito. 
Maraflat. 

Tari  cate, 
Potrerílio. 
Casillas. 
Ooadalajnritü 
Charco-Redondo. 
Ojo  de  agua. 
Loma-Cokirada. 
Canales. 
Carrilloi. 
Terrero.  ' 
S.  Miguel. 
SaUtrillodoJalpa. 
8.  JnlÍRTi 
Santa  Barbara. 
Santa  Anita. 
Cruz  del  Mnerto. 
Pintas. 
Mastranzo. 
Manga  de  baches. 
Pefla  blanca. 
Cnacbaloles. 
Cros  de  Piedra. 
Arenillas. 
Gabriel-] 
CboriooiOL 
Brtancin. 
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'  Qaara^. 
SutoNifio. 
Estaocia  del  Ooafldtro. 
Higuera. 
S.BaÜM. 
Del  Cafloiu 
JBscoadida. 
AlMBedft. 

Rincón  do  Stila-", 
Santa  Ger(ra<üa. 
RaAigio. 
S.  CayetaDO. 
Codoroiees. 

Escondida. 
S.  Miso. 
Tapoi». 
Baenariito. 
Laja. 
Rancbíto. 
Caflada  Hoiid*. 
Dol(Mret. 

Piloi-Oolonidoe. 

Barreras 

Molino  del  Comedero. 

Santa  Lucí  u. 

Corral  de  Piedn. 

Sancito. 

Calabozo. 

Amarillas. 

Chiqueros. 

Agna  del  Obíipo. 

Santa  Rosa. 

Pueblito. 

Córdoba. 

Noria 

Arcual. 

Tecolote. 

Eacnarista. 

Raocho-Viejo. 

Alberca. 

Troje  ürqaidA. 

Ancones. 

Santa  María. 

Casas-noevas. 

Santa  María  de  arriba. 

S.  Crístób»!. 

Ocotes. 

Santa  Catarina. 
Gigantes. 
Tepozan. 
Zapote. 
Ojo  de  agoa. 
G^iniskle  de  abiyo. 
Oaflada  de  Lvbos. 
Crocitas. 

Comí  de  Piedra. 
SaMHlo. 
Magdalena. 
BoenaTirtik 
Oaqnistí*  d0  «nibft^ 
La  Veta. 


Mariqoita. 

Pahi». 

Oapnlin. 

Soledad. 

Stttto  Gkrtndii. 

Hodoto. 

Fiodtd. 

Poert«-4daaea. 

Tiborilfea. 

Santa  Fe. 

LomdÜMi. 

Trojes. 

Litigio. 

Snoet. 

S.  AntooladiSMMNt. 

Trojes. 

Blancas. 

Estaocita. 

Madroño. 

8.  Fnmciseo. 

Cienegníta. 

Cascarona. 

Tierras-negras. 

S.  José  del  Bafiqpo. 

Pedernal. 

Escondida. 

Mezquite. 

Tierra  agena. 

Garre  ta. 

Mujadds  de  arriba. 

Majadas  de  •lM|jfO. 

Mararillas. 

Gobernador. 

Jnntas.. 

Amarillas. 

Horquetas. 

Frontera. 

Santa  Rosa. 

Potrerillos. 

BMMTÍSt». 

S.  Antonio. 
Santa  Fe. 
£1  Refugio. 
S.  Ignacio. 
Potrerillos. 
Peüa. 

Rincón-grande. 

Raogd. 

Loa  Dolores. 

Tortogmi' 

S.  Oayeteoo. 

Hueras. 

BoenaTista. 

F«fstdo. 

Potrerillos. 

Ctíoo. 
Rosas. 
Soyates. 
Maguey. 

Joya. 

Boeaofi-Airoft. 
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Soledad. 

S.  BalNl. 

Guaraelw. 

Trjgo. 

Jaral. 

S  Migad. 

Salto. 

nOSaTIO. 

Saucillo. 

Escondida. 
8.  Elias. 
S.  Hipólita. 

Cantfirranas 
Eataazaela. 

Estanco. 
Ojo  de  agua. 
Cerro  de  Ckilloi. 
Pilas. 
Jaralillo. 
8.  Marcos. 
Estancia. 

Oaoadá  de  AeostÍD. 
Troje.  ^ 

Presidio. 

S.  Diego. 

Montoso. 

S.  Aparicio. 

KincoD. 

Labor. 

Mimbre. 

8.  Antonio  de  arriba. 
Id.  de  abajo. 

RcsolaDQ. 
*  Gnadalope. 
AtotoaOco. 
Tole. 

Ciénega  de  Mora. 

Tres-MezqnilM. 

S.  Josp 

S.  Sebastiau. 

De  Aeorta. 

Lanrel 

Paso-B  lauco. 

Plan. 

NopáUUo. 

LAGUNA  (San  \svnt<i  la):  paeblo del dietr. 
y  fracción  de  Teposcolola,  depart.  de  Oajaca;  si- 
taado  en  on  llano;  goza  do  lemperamento  frío  j 
húmedo;  tiene  829  hab.:  dista- 89  len^i»  ^ 
pítal  7  2  de  Bo  cabecera. 

LAGUNA  (San  Jcan  de  i^) :  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  tiene  no  jaez 
de  paz  y  1,259  bab. :  dista  media  legaa  de  Lagos  a! 
N.  N.  O.,  y  se  baila  sitaado  á  la  estremidad  orien- 
tal de  una  pcqucñu  lagnna. 

LAGUNILLAS  (San  Pedro):  pneb.  del  distr. 
de  Tepic,  part.  do  Ahnacatlan,  depart.  de  Jalisco, 
▼icaria  de  laparroqaia  de  Compostela:  dista  de 
Tej^c  18  leguas  al  S.  6.  IL,  /  contiene  nmpoblA- 


cioo  de  1,648  bab.,  ocupados  por  lo  coman  n  ]« 
agrícaltora  y  la  cria  de  ganad*  vaeimo.  Loitene> 
nos  de  su  comprensión  son  húmedos  y  proj  ios  [  ari 
la  siembra  de  maiz.  £a  ellos  se  encuentra  ana  la- 
gana  qae  tiene  pescado  blanco,  y  coya  clrmmftii 
cia  tiC  gradúa  de  una  le^Qa.  En  c-tc  pueblo  htj 
dos  jazgados  de  paz,  anbreceptoría  de  rentM  |  «> ' 
eaefa  pdbKca  de  primens  letras,  espensadajMrel 
fondo  municipal,  cuyos  ingreseiieiiMefiodelMl, 
faeron  de  449  pesos  2  reales. 

LÁOÜNITA:  oongregackn  del  disb>.  y  part. 
de  Papasqnifiro,  depart.  de  Daraugo;  dista Úll» 
guas  de  la  capital  y  5  de  su  cabecera. 

LAJAB:  paeblo  del  dtstr.,  part.  y  depari  d« 
Dnrango;  dista  60  leff.  de  la  nnp  j  de  su  cabcc 

LALANA  (San  Juan):  paeblo  del  distr.  de 
THls  alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oi^se»; 
sltoado  en  ta  cima  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento templado  y  bümedo;  tiene  415  bab.  con  el 
rancho  del  Negro:  dista  ftl  l«gms  de  la  capHal  j 
22  de  en  cabecera. 

LALOPA  (Santiaoo):  pmb.  del  distr.  de  YüU 
alta,  part.  de  Zoodilhi,  depnri.  de  Oajaca;  rftssd» 
en  el  decliro  de  an  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  664  bab.:  dista  34  leguas  de  la  ca- 
pital y  T  de  so  cabecera. 

T  A  MBAT:  nombre  del  oetftfo  <Ha  d«l  mesdúr 
paaeco, 

LÁMPARA;  en  la  Escritara,  ademas  de  la 
significación  literal  de  luz  6  candeUro,  etc.,  signifi- 
ca metafóricamente  laapBraiu»»,  él  socorre,  úkrtr 
dero  de  twa/flswhs,  el  gm»  é  ttmiimdor  ie  mj» 
Uo. — r.  T.  A. 

LÁMPARAS  ó  LAMPARILLAS:  se  llsma- 
ban  ios  rasitos  en  que  ardtan  las  luces  del  canddme 
de  oro  del  Tsmplo,  y  qpe  le  ^tnban  y  ponisn^ 

P.  T.  A. 

LANDA  (Illmo.  Sr.  D.  Fb.  Dtsoo  na):  natarsi 

df  h.  villa  de  Cifnentes,  en  la  Alcarria,  de  la  noble 
casa  do  loe  Calderones,  religioso  de  la  órdeu  de  San 
Fraoeiseo;  tomó  el  bábito  en  la  proTincia  de  Cu- 
tilla  y  conrento  de  Sau  Juan  de  los  Reyp?  de  Is  ds- 
dad  do  Toledo,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  fi- 
nieron á  Yucatán,  donde  aprendió  la  lengua  de  los 
indios  y  la  redujo  á  arte;  trabnjó  apostólicanwnlS, 
ÍD8tru)éuüolos  con  infatigikbie  coló;  desirnyó  nt* 
chos  ídolos,  y  persiguió  á  loe  llamados  hechicero!, 
que  intentaron  ma*nrlo  varias  ocasiones,  librándolo 
el  Señor  uiilagroaamcute  de  sus  manos:  taTodift* 
rentes  cargos  en  esa  provincia  de  San  José,  hasta 
la  do  provincial,  y  habiendo  pasado  á  España  Ha* 
mado  del  rey  á  graves  uegocios,  fué  electo  gnardisn 
del  convento  de  San  Antonio  de  Cabrera,  en  los 
principios  qne  se  fundó  aquella  recolección,  y  sién- 
dolo, fué  presentado  al  obispado  de  Yucatán  es  M 
de  abril  de  1572,  cuyas  bulas  se  despacharoo  e& 
n  de  octubre  de  dicho  afto,  tomando  posesión  en  el 
signiente  de  1573:  visitó  toda  la  diócesis,  y  la  go- 
bernó con  snma  vigilancia,  padeciendo  graves  per- 
secuciones de  los  ospafioles  por  defender  la  imnon^ 
dad  eclesiástica  y  á  los  indios,  en  las  que  mnSM» 
imicha  paciencia  y  proftinda  humildad  Cnéntanie 
mkw  pxod^;íos  de  so  piedieneiODi  j  en  una  hsin- 
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bre       padeció  la  proviocia  ea  el  aAo  de  1553, 
gvMdiu  dt  ItHMd,  ■»  <Bm  ktliar  mantiai- 

do  nn  crnn  r.TÍaicro  dc  indios  coa  el  maíz  del  con- 
rea to,  sio  qne  al  fio  de  esa  calamidad  se  conociese 
dtarimiekw  algana  ta  la  troje.  Falleolé  en  M  de 

abril  do  1579,  eicndo  sn  mnf^rtc  mur  >>-'nsihlo.  por 
tQ  ejemplar  vida  y  opiatoo  de  saatidad;  se  sepultó 
BD  coerpo  en  la  iglesia  M  «ODVsalo  de  Sao  Fraa- 
cteeo  dc  Mérida,  y  dcBpnfi^  fueron  traslnflndos  fh^ 
hoeaos  al  sepalero  de  sus  padres,  eu  la  espresaúa 
villa  de  Gifaentes. — j.  m.  d. 

LANZIEOO  yEGUILAZ  (Iu.mo.  Sr.  D.  Fb. 
José)  :  natural  de  la  villa  do  YiaDa,  ea  el  reino  de 
Navarra;  de  la  6 rden  de  San  Benito,  pre^cador 
real,  calificador  de  la  snprema  y  abad  del  monaste- 
rio de  Nájera:faé  preflentadoparae«t€  arzobispado 
da  Ittiloo  por  VeUpe  Y ,  ea  el  afio  de  17 1 1 :  gober- 
nó con  Ir  mnvor  pradencia,  y  con  ¡goal  celo  visitó 
todo  el  arzobispado:  á  sas  cspensas  so  hizo  la  ma- 
yor parte  de  la  fábrica  del  colegio  de  Bekm :  cuidó 
con  vigilancia  dc  las  capellaoias  del  santuario  dc 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  en  hq  tiempo  se 
obtuvo  la  iMrimera  bula  y  real  cédala  para  la  erec- 
ción en  iglesia  colegiata:  mu  rió  en  25  do  tu  uro  da 
1728,  á  los  setenta  y  tres  afios  ún  udad, )  ttíla  be- 
paitado  en  cKta  santa  iglesia. — j.  k.  d. 

LAPÁOUIA  (Santuoo):  pueblo  del  distr.  y 
fraedon  de  Ejntla,  depart.  de  Oajaoa;  situado  eu 
lo  alto  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  frió  y 
bümedo;  tiene  479  bab.:  dista  legoas  de  ta  ca- 
pital y  96  de  «n  cabeoéra,  lo  es  de  curato. 

IjA  perla  ( Nuestra.  SbRoradkGuadxi.üpk): 
pueblo  del  cantón  de  Oriiaba^  depart.  de  Yeraoroi. 
INsta  dt  la  oabeoeni  det  eanton  3^  leguas.  'Ñette 
municipalidad.  Se  baila  situado  en  un  llano  rodea- 
do de  los  cerros  de  Macailaoa  y  Tepostlan.  CloUnda 
por  el  Norte  coa  la  dtada  aabeeera;  por  el  Orlen- 
te con  el  pueblo  de  Atzacan,  y  i  una  legna :  por  el 
Sur  can  dioba  cabecera;  y  por  el  Poniente  con  el 
■  poeblo  de  Istnatkactllo,  dMoate  mt&tm  l^goa. 

Pü  tpmtjcramento  es  frío.  Draduce  niaiz,  y  sus 
Triaos  se  ejercitan  en  el  oorte  j  Tenta  de  madera, 
tomo  talila»,  vigas,  &e. 

Su  rOfiLACiON. 

Hombres.      Ma)ere«.  Tntal. 

Casados   70          70  UO 

Viudos   112 

Soltero  \,,  8          13  21 

PárvoloB   63     .    9$  155 

Itotal  141        m  818 


Nacieron  en  el  nfio  dt-  isrso  '21,  y  murieron  31. 

Tiene  ona  pequeüu.  parroquia  Ue  cal  j  cauto. 

Poseen  sus  vecinos  16  tamdkn,  10  jeguas,  14  to- 
ros, 10  vaUs,a5oabeaHfaaMlodecarda760ove- 
j^uo. 

Corren  á  sus  inmediaciones  el  rio  de  Ahuilitza- 

pam,  y  los  arroyos  del  Horno  y  de  Colondrmas 
LARDIZAYAL  Y  ELORZA  (ii^o.  ¿b.  D. 


JvAX  Antovio  de):  uatural  de  la  villa  de  8egura, 
del  eefiorfodeyiKaya,  en  la  profinda  de  Guipúz- 
coo;  rstndin  en  Salamanca  y  fué col^ial  mayor  eu 
el  viejo  de  San  Bartolomé,  catedrático  de  filoeofía 
da  Dotftiido  j  del  lotil  lieoio  ea  aqvella  eéleWa 
universidad,  y  canónigo  magistral  de  la  migmn  san- 
ta iglesia.  En  el  afio  de  1722  fué  electo  obispo  de 
la  Ihaebla  ^e  los  Angeles,  en  la  qoe  entró  an  11  da 

oftnhrn  del  dc  1T23.  En  el  de  1729  le  nombró  el 
rey  para  arzobispo  dc  México,  por  muerte  del  lUmo. 
Sr.  D.  Fr.  José  Landego  y  Egnílaz,  y  habiendo 
renunciado  esta  alta  dignidad,  continuó  en  ese  obis- 
pado con  indecible  celo  las  fatigas  de  sos  visitas; 
en  su  tiempo  se  dispaso  el  hospicio  de  \oé  padres 
de  San  Francisco  de  la  provincia  de  "Propaganda 
Fide,"  de  la  cru£  de  Qoerétaro,  eu  la  capilla  de 
Nuestra  Seftora  del  Destierro,  estramuros  de  Pne* 
bla,  que  llaman  del  B.  Aparicio,  r  mi  la  nii.sion  qne 
hicieron  estos  religiosos,  llenó  litma.  de  edifica- 
ción á  dleba  dudad,  saliendo  en  su  procenon  dea- 
calzo,  con  ^orrA  al  cuello  y  eoronade  espinan;  y  no 
perdiendo  su  urdiente  celo  ocasión  de  eapiicar  ia 
doctrina  cristiana,  lo  ejecutaba  coa  ftaeueneta  an 
el  oratorio  de  San  Felipe  Neri. 

Contribuyó  con  considerables  cautidades  para 
la  fábrica  de  la  casa  de  ejercidos,  qne  en  tiempo 
de  su  gobierno  se  dispnso  en  aquella  ciudad  en  el 
colegio  del  Espíritu  Santo,  de  la  Gompafiía  de  Je- 
sús; se  recibieron  en  el  tiempo  de  este  prelado  le- 
tras remisoriales  y  cnnpalsoriaieB,  para  qae  con 
autoridad  apostólica  se  formasen  los  proeesos  de 
virtudes  y  milagros  en  especie  del  V.  Sr.  D.  Juan 
de  Falafox  y  Mendoza}  praetícó.esta  com¡í;¡ou  por 
80  adama  persona  eon  la  mayor  eleacta,  dejando 
tan  concluida  esta  causa  pocos  dias  antes  de  su 
muerte,  que  no  qoedó  qne  hacer  en  ella  al  vicaña 
capitular  que  se  nomliroea  ta  vacante,  mas  que  la 
remisión  de  los  procesos  á  Roma.  Falleció  en  i:\ 
mes  de  febrero  de  17S3,  y  está  enterrado  en  so 
tanta  iglesia ;  toro  este  pialado  entre  otras  grandes 
prenda"  In  dc  ser  muy  afecto  á  las  letras,  y  por  esta 
cansa  se  puso  en  su  retrato  por  elogio:  "In  Scho- 
lastica  peritia  dezlerrin»a  Iloetor;  Pastorali  ado 
inflammatos  aGqnc,  simul  inflaminaas;  ad  accipicn- 
da  dona  suoimopere  ÍQlie;úbiiis,  eed  tantopere  ad  ea 
effondsDda  liberaUe;  piger  ad  peenas  Piíneepi,  ad 
proemia  velox." — j.  m  d. 

LA  REA  (Fb.  Alónimo  de):  natural  de  Queré- 
taro,  honor  y  lustre  de  la  apóatolica  provincia  de 
franciscanos  dc  Snn  Podro  y  San  Pablo  de  Micboa- 
cau,  en  doudc  tomo  el  hábito  é  hizo  los  mayores 
progresos  en  las  ytrtades  y  las  ciencias.  Fnó  lector 
de  filosofía  y  teología,  mereciendo  en  estas  cátedras 
grandes  aplausos  y  regenteándolas  con  magisterio 
basta  jubilarse  en  la  ültima  "dejare."  Obinvo  va- 
rias prelacias  en  su  provincia,  fué  defiuidor,  y  cnan- 
do  £C  estableció  en  ella  la  alternativa  de  los  empleos 
entre  europeos  y  americuaot,  Vitirecló  por  sus  gran- 
des y  adrairalilrri  ¡irtadas  y  por  sus  raros  talentos, 
ser  electo  poí  ¡Ji  imtr  provincial  criollo  eu  el  capí- 
tulo que  se  celebró  en  el  convento  de  Tzitzuntzaa 
el  año  dc  1649.  Bien  satisfecbo  de  sus  letras  y  ca- 
i  pacidad  el  M.  B.  P.  Fr.  Cristóbal  Yaz,  ministro 
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prOTÍficiul  dicha  prOTiucia,  io  cficogiú  eotre  U>- 
dofl  los  religiosos  de  ellft  par»  n  primer  cronista,  en 
▼irtnd  de  la  orden  snperior  que  comonicó  a  todss 
lude  las  Indias,  el  aüo  de  1631,  eIR.  P.  Fr.  hraa- 
€Íico  de  OcaQs,  so  comisario  general  en  la  corte  de 
Madrid.  Por  lo  qoe  en  virtad  de  este  nombramien- 
to escribió  la  crónica  de  la  proTÍncia  de  Michoacao, 
qoe  se  imprimió  en  México  por  la  viada  de  Bemar- 
do  Calderón  en  1643,  y  de  qne  hace  mención  la  Bi- 
blioteca franciscana  del  P.  Fr.  Jnan  de  San  Anto- 
nio. También  predicó  el  R.  P.  La  Rea  nn  sermón 
toay  sabio  j  erndito  de  la  gloriosa  Santa  Clara  de 
Am,  en  el  convento  de  religiosas  de  su  órden  de 
esta  cindad,  el  qne  se  imprimió  en  México  el  año 
d«  1M6..£1  R.  P.  Fr.  Baltasar  de  Medina,  en  sn 
«niditítima  y  muy  earion  crónica  de  San  Diego 
(le  Mi'xico,  hace  un  grande  elogio  de  tan  benemé- 
rito religiofio,  y  la  Biblioteca  orieotal  de  León  Pi- 
ntio  Imm!«  iKMiorífim  memoría  de  ette  saMo  esoritor 
y  de  su  crónica.— j.  m.  d. 

LARB£ÁT£iaUI  COLON  (  Illmo.  Sb.  D.  Fb. 
Maubo  dc)  :  natnal da  Madrid ,  hijo  de  l(w  Srei.  D. 
Martin  Larreátegoi,  del  supremo  consejo  de  Casti- 
lla, T  de  D.*  Teresa  de  Paz  Colon,  de  la  Uostrisima 
fiuímia  del  primer  deaettbridop  del  Noero  Mtnido, 
el  insigne  Cristóbal  Colon,  duque  de  Veragua;  to- 
mó ei  hábito  de  moiya  en  el  monasterio  de  San  Joan 
de  Bnrgos,  de  te  6rden  de  San  Benito,  en  donde  al 
tiempo  de  sn  profesión  mndó  el  nombre  de  Loren> 
20  en  el  de  Mauro:  fué  abad  de  su  monasterio  y  de 
otros  de  MI  religión,  y  so  maestro  general,  prediea* 
dor  de  nümrro  ño.  los  reyes  cníólic-os  Cárlos  II  y 
Felipe  Y:  fué  preseutado  para  el  obiapadode  Gaa- 
témala  el  alio  de  1T08,  el  qae  adninirtré  con  parti- 
cular edificación,  conservando  el  luismo  tenor  de 
vida  que  babia  tenido  de  moiye:  amó  tanto  la  po- 
bre», que  solo  tenia  ana  tdniea  para  m  nao,  la  qae 
remendaba  por  sus  propias  manos:  en  e!  afio  de 
niO,  eu  qutí  tísperimentó  esa  ciadad  un  fuerte  ter- 
remoto, y  el  volean  arrcrjó  mnebas  llamas  j  piedras 
encendidas,  basta  poner  á  sus  habitadores  en  pavo- 
rosa confusión,  desamparando  su  c&a&s  y  acogién- 
dose á  lossagrados  templos  para  pedir  á  Dios  mise- 
ricordia, tomando  este  prelado  venerable  el  Santí- 
simo en  sus  manos,  se  puso  de  pié  firme  en  la  puerta 
de  sn  iglesia,  y  á  ios  oraciones  se  atribuyó  qne  hu- 
bieran cesado  los  estragos  del  incendio  que  se  liabia 
hecho  general :  finalmente,  falleció  lleno  de  méritos 
en  el  afio  de  1713,  y  su  cadáTsr  toé  sepultado  en 
8U  santa  iglesia  catedral. — j.  m.  d. 

LAUREL.  (Laurus  Nobüis,  L.j  Katu  especie 
no  se  ba  encontrado  hasta  ahora  en  laReptiblica; 
pero  se  da  en  cllu  con  abundancia  d  Lnnrns  Indi- 
ca, L,,  cujas  propiedades  y  virtudes  sou  his  miamas 
qne  las  «le  aquella. 

Es  abundante  en  los  montes  deXlasco,  dedoode 
se  nos  trae  a  Puebla. — Cal. 

LAÜBETANO  (Mab  é  Sbko).  Véase  Ooktés 
(Mar  de). 

LAVAR  LOS  riÉS:  como  eu  Oriente  y  otros 
¡H^ses  calorosos  se  anda  con  los  piernas  desnudas, 
y  las  solas  sandalias  en  los  p\és:  de  aquí  la  prácti- 
ca do  lavárselos  maebas  veces,  y  espedalmente  los 


que  üegau  de  viaje.  Eí  l&vai  iúé  ptes  á  otro,  vino 
á  ser  oooovtiftMflal  de  respeto,  y  nn  neto  deba- 

mildad,  pues  «ra  oficio  de  los  esclavos  ó  criados, 
aunque  solían  umbien  lavarlos  las  mujeres  á  sos 
maridos,  los  hijos  á  sus  padres,  &c.  Los  aifiaslns> 
go  de  nacidos  solían  ser  lavados  con  agua. — f.t.a. 

LAXOPA  (Santiago):  pueb.  del  distr.  de  Villa 
alta,  part.  de  Zooehila,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  una  montafla;  goza  de  temperamento 
frío;  tiene  649  hab.:  dista  19  legnas  de  la  capital 
y  9 j[  de  BU  cabecera. 

LÁZARO  (V.  Fr.  Jdan  Baonita):  natoralde 
la  isla  de  Mallorca,  donde  tomé  el  hábito  de  la  6r 
den  seráfica  desde  joven:  en  la  religión  se  bizo  di.s- 
tíngnido,  así  por  su  fervor  de  e^rito,  oemo  por  ss 
aplicación  á  los  estudios  de  las  dendas  eekmsii- 
cas:  ordenado  de  sacerdote,  al  mismo  tiempo  qoe 
se  dedicó  á  la  eosefiansa  de  filosofía  y  teología  á 
los  jóvenes  religiosos  de  sn  drden,  se  aplicó  sTeos- 
fesonario  y  pulpito,  con  fama  de  insigne  orador: 
pasó  á  nuestra  América  en  misión  con  el  Y.  P.  Pr. 
Antonio  Linaz,  y  faé  de  let  primem  Ündwkns 
del  colegio  de  Propaganda  de  la  Santa  Craz  de 
Qaerétaro,  habiendo  sido  electo  presidente  pox  el 
afio  de  16éSli88:ene«niplinilentodesnÍnrotalo 
hizo  multitud  de  misiones  en  el  arzobispado  de  Mé- 
xico, en  compa&ta  de  Fr/  Miguel  Fontcabierte;  j 
en  nna  badenda  llamada  de  Zamorano,  iouMffista 
d  Cerro-Gordo,  so  encontraron  algunos  gentiles  de 
la  serranía,  que  aficionados  á  esloe  varones  apostó- 
lieos,  les  hiñeron  hs  mayores  iastandas  para  qae 
pn-aicn  á  "ns  tierra-  á  [jre'licar  el  Evangelio.  Por 

10  pronto  uo  pudieruu  condeacender  con  sos  deseoc»; 
pero  arreglada!  las  oosas  del  colegio,  el  afio  de  15 
salió  e!  P.  Pr.  Juan  con  Fr.  Francisco  Est-éves,  otro 
insigue  misionero  de  Propaganda,  é  internándose 
en  m  Hnasleea,  fimchuron  el  pueblo  de  Tamaoiips, 
donde  hebicncio  reunido  con  r^fahilidad,  virtades 
y  celo  apostólico  mas  de  trescientas  familias  de  gen- 
tiles, á  las  qne  bantiiaron  j  «ivüterao  con  giausi  ■ 
trabajos  y  no  menor  candad;  pue~  nritiollos  venera- 
bles varones  no  solamente  eran  padres  espiritoales 
de  Ice  indiosqnebabiBa  reunido^  dao  al  mismo  tient' 
po  sus  maestros  de  primeras  letras  y  de  los  oficios 
mecánicos,  sus  médicos,  enfermeros  y  cnanto  paede 
ser  uo  padre  qne  ama  tiernamente  i  sos  hijos.  El 
pueblo  progresaba  cada  dia  y  mas,  tanto  en 
las  costumbres  cristianas,  como  en  las  políticas  y 
sedales;  pero  habiéndose  procedido  á  an  arreglo 
para  la  administración  espiritual  de  aquellas  pobla- 
ciones, no  conviniendo  á  los  padres  la  continuación 
en  aqodlos  Importantes  servicios,  y  por  evitar  caes- 
tiono"  rr'if  podían  ceder  en  desedificacion  de  los  re- 
cien convertidos,  se  retiraron  del  pueblo,  dejándolo 
en  muy  buen  estado,  y  quedándoles  la  gloria  de  ha- 
ber sido  sus  fundadorp':  Nuestro  P.  Lázaro,  tras- 
pasado de  dolor  y  derramando  abuudan tes  lágrimas, 
tuvo  que  regresar  con  su  compañero  al  colegio  de 
la  Santa  Cruz;  y  esta  pesadumbre,  jnnto  con  la  aus- 
teridad de  su  vida  y  lo  quebrantado  de  sn  salud  por 
los  grandes  trabajos  qoe  habia  pasado,  lo  precipi 
taron  muy  pronto  al  sepulcro,  muriendo  el  viernes 

11  de  marzo  de  1689,  dando  grandes  qjemplosds 
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TÜrtad  á  loa  reUgiosos,  y  pidiendo  4  Dios  basta  siu 
tUtiiMW  aomoitM  «I  momAIo  de  aqneflaa  dinas  qae 

había  engendrado  á  Jcsncristo,  y  que  por  su  falta 
bftbiau  quedado  abaudoaadas.  1*  alle«ió  este  Teiie- 
ffftU»  |NkAw  de  poeo  mea  de  eincaenta  y  seis  afioe, 
y  sn  cadáver  fué  sopnltado  en  el  dichn  colpc:io  de 
la  Santa  Gnus  de  Qaerétaro,  babieado  asistido  á  sos 
esnqniM  midtiftad  de  gente,  de  todee  eitadoe  y  con- 
diciones, qnn  lo  proclamaban  santo,  aplicándole 
aqaelUs  palabras  del  Salvador:  "Lázaro  aaestro 
amigo  daerme.'' — j.  m.  d. 

LEALA  O  (Sam  Juan)  :  pueblo  del  dislr.  de  Ti- 
lla aita,  part.  de  Choapam,  depart.  do  Oajaca;  bí- 
tmdo  en  el  declive  de  no  cerro;  gosa  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo;  tiene  498  hab.:  dista 40 
legaas  de  la  capital  y  14  de  sa  cabecera. 

LECHUauILLA:  sin  hablar  de  la  finísima 
pita  do  Acayucan,  ni  de  las  labores  é  indastría  de 
los  yucatecos  en  el  ramo  de  coetaleria  y  demás  jar- 
cias, contrayéndome  á  México  y  sos  contomos,  yo 
estaba  persuadido  que  los  arte^tos  de  esta  dase 
qae  aquí  se  espeuden,  se  hacían  solo  de  ieekttgui- 
Mft  (1),  y  esclusivamente  en  el  Mesqnital  (2),  pero 
deipnes  he  sabido  qne  no  era  sfí,  y  habiendo  to- 
ando informes,  resulta  que  eu  el  Ale^quital  no  solo 
fnbiionn  los  efectos  de  jarciería  de  la  kcÁuguilla, 
sino  qne  hacen  también  nli^nno?  de  la  hilaza  del 
maguey  mamo  {'ó),  aacaudo  de  este  una  graude 
cnatidid  qae  nene  á  Méñco  en  astado  de  iztle  6 
estopa,  de  la  qae  parte  se  elabora  aqaí  mismo  en 
cnerdas,  y  otra  bien  considerable  se  consume  en  los 
estropajos  de  las  cocinas  y  baftos. 

8e  me  ha  asegurado  también  «pie  por  Huisqui- 
Amm  se  teje  mucho  ayate  con  la  fibra  del  yczotí  (4), 
y  que  en  T/rtyaf^jxí«  trabajan  toda  clase  de  jarcia, 
em|Ueando  para  ello  otra  especie  de  maguey  que 
no  ea  IkiidkigmllatlíiX  eumw.  Finalmente,  be  sa- 
bido 000  la  mayor  oont^eeaoola  y  eariafaeeton,  qne 

[  1  ]  No  ha  viste  he  derae  de  «ala  SHacMa,  pe»  con- 

jetoro  que  ha  de  aer  un  agave. 

[2]  Es  muy  laudable  y  merece  ser  citada  la  aplica- 
ción y  Bobriodud  de  los  oUnniícs  del  Mesquilal,  que 
abandoiWDdo  su»  chozas,  se  trasladan  &  sus  aridísimos 
cerros  poblados  de  lechuguilla  y  otras  plantas  de  este 
jaes,  que  están  indicando  la  pobreza  de  aquel  sue!o. 
Altf  pasan  mucho«  días  espuQstos  i  todas  las  incle- 
naencias,  comi(^r:do  ¡loro,  hobioiuio  vi  nmhHÍmo  pulque 
que  sacan  de  un  maguey  silvesUe,  y  trabajando  mu- 
cb».  La  UduigiéBahi  preparan  ft  golpe  de  meeo  sin 
DMCMBrla  «a  agae*  j  el  insmimooto  qae  usan  para 
ta  taNa  ea  usa  eostilla  de  vaca  coa  cabos  que  nada  tie- 
nen de  finos.  Los  muchachos  trabajan  en  iH'iDrt  s  ¡  ro- 
fforciooadas  k  su  edad,  y  las  mujeres  sin  niác^uioas  y 
con  solo  el  aparato  sencillísimo  del  tzoíxíipatÍMt  hacen 
todo  lo  qae  es  tejido.  Aquí  direaioe  al  pater*  qoa  con 
el  ttatxñatlH  se  teje  la  flofstma  reboeona  qae  se  hace 

de  n!r;odrrn  r\n  Znitepec  y  otros  pueblos  comarcanos, 
y  Ai  liu  me  equivoco,  el  telar  del  tzot2epa$Ui,  es  el  oiis- 
I  en  el  Indoitin  sotnkajen  ios  rJqafnmas 


mo  con  que  «a  el  indoittn  so  tnkajan  ios  rJqnfnma 

telas. 

[3]  El  agave  amerieana,  da  que  ta^  mnebas  que 
sa  reputan  castas,  y  qae  pfofaabMmeate  sen  especies 
bien  distintas. 

[4]  El  yzcoA  ea  una  yece»  «naqee  ignere  ai  ea  la 

filamentoaa. 


en  Tzampakuacán  se  elaboran  los  mismoa  efectos 
con  la  hilaza  á  que  fedneen  nn*  eapede  de  ««Im- 

cea.  He  dicho  qne  tuvo  cstft  noticia  con  gran  plfi 
cer,  porque  me  acordó  de  haber  leido  hace  años 
algnoaa  meraerías  sobre  este  articulo,  eadtandoen 
un  reino  de  Knropa  á  la  siembra,  de  planta-^  de  es- 
ta familia,  para  aprovechar  sas  capas  blamestosas, 
con  lo  qae  me  pandd  qae  la  ladoatrio  de  este,  te- 
jido grosero,  estaba  mnrho  mas  adelantada  aqof 
I  que  en  otros  pai&os  que  bü  reputan  mas  ilustn^f, 
I  y  hasta  llegué  á  creer  que  la  fabrioaefoo  del  Akm 
(\)  rórfa!  era  reciente é  introdacida por  enropeos; 
pero  habiendo  hecho  indagaciones  sobre  este  pon- 
to, me  llegué  á  certificar  de  qne  la  indnstria  de 
Tzompahaacáu  es  anterior  á  la  conquista. 

Deseoso  de  examinar  por  mí  mismo  nna  piesa 
fabricada  cen  la  bilaM  de  esta  malracm,  la  eneav> 
gné,  y  me  la  proporcionaron.  El  color  es  mucho 
mas  blanco  que  el  del  cáflamo,  la  fibra  muy  flexi- 
ble, 7  habiendo  Togisirado  un  Ulo  delgadísimo 
con  una  buena  lente,  advertí  que  por  el  margen 
asomaban  las  cabecitas  de  otras  sutilísimas  y  casi 
impereaptibles  fibrillas  qne  lo  componían,  de  nOi-- 
ñera  que  raanrjando  psta  materia  según  los  proce- 
dimientos con  Que  se  prepara  el  lino  y  dándotelos 
oianioe  benaido^  cieo  podiian  &biicaiae  talas 
mas  preciosaeqwleeqaeee  labvettoon  el  linosie 

esquisito. 

Ignoro  cuál  aea  la  «usfetteea  de  qne  naan  mi  Tiom- 

p;iVi'i:ii  rln,  prro  rn  Córdoba  he  visto  una  malvocea 
(creo  que  es  una  iJrtna),  muy  alta  y  delgada,  de 
fieiibindad  y  raristenda  eatraordinaría,  y  qne  enes» 
ta  trabajo  cortarla  con  el  machete  de  roza;  esta 
planta  es  espontánea  y  abandantísima,  y  si  la  in« 
doatria  estuvíMe  alK  mas  adeJaatada,  pudiera  re- 
portar mucho  beneficio.  "Lo^  jonctrs  (creo  que  son 
del  género  hdiocarpus  ),  son  tambico  árboles  cojas 
ültimei  capas  son  de  mucho  mneílago  j  filamento, 
y  con  solo  tallarlas  qnedah  en  estado  de  servir  pa- 
ra ataderos  y  envolver  los  manojos  do  tabaco.  En 
particular  el  jonote  manzanillo  es  mny  fino,  bUuiOO, 
flexible,  y  recibe  muy  bien  los  tinte?,  y  he  visto 
manojos  de  tabaco  para  regalo,  muy  gruesos  y  de 
mas  de  dos  varas  de  alto,  cubiertos  con  este  jono- 
te, y  adornados  con  lazos,  flores  y  figuras  de  la 
misma  materia  y  distintos  colores.  No  falta,  como 
digo,  mas  qoe  no  poeo  de  industria,  por  lo  demás 
sobran  primeras  materias  y  disposición  y  habilidad 
en  nuestros  obreros. — Llave. 

LEDESMA  (D.  Alonso  OarcU  ox):  oataral 
de  México  y  uno  de  lo**  primeros  consultores  en  la 
venerable  confraternidad  ile  hi  "Union," de  laque 
se  formó  la  oonftagBelon  del  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri:  para  í^ompr^ndcr  lo  que  fue  este  ejem- 
plar sacerdote,  bastara  decir  que  el  IMmo.  Sr.  D. 
Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  arzobispo  qne  fué  de 
México,  y  el  V.  P.  Antonio  Nuñez  de  Miranda, 
de  la  Compañía  de  Jcsüs,  sogctos  ambos  muy  res- 
peteblea  por  an  firtnd,  apredaban  aomemente  al 

[1]  Alan  es  la  malva  en  lengua  mexicaua,  y  el  cóz- 
Ud  ee  tomado  del  castellano  cotüU,  al  qne  ( 
lape]abia|iattcí. 
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r.  Ledesma,  y  cuaudu  &u  muerte  hioi^roc  grandes 
elogiOi  d»M  aMtídad.  Y  ea  efecto,  era  acreedor 
á  ellos  por  sa  constante  aplicación  al  confesonario 
y  pulpito,  su  auáteridad  de  costumbres,  su  caridad 
eOB  los  pobres,  sa  cootínoa  oración  y  reoogimlento, 
prenda*  muy  recomendables,  con  laa  qne  dió  honor 
á  la  confraternidad  y  predispaso  á  sa  favor  á  las 
aatoridades  para  que  solicitasen  la  erección  del 
oratorio  de  Saa  Fdipe  Neri,-formánd»la  de  anos 
eclesiásticos  tan  celosos  y  arreglados.  El  P.  Le- 
desma  no  tuvo  el  consuelo  de  ver  fundada  la  con-' 
fNgadoo,  por  lo  qae  tanto  babia  suspirado,  an- 
rtendocon  «entímleñto  anbwSBl  el  I*de  jnUs-de 
1G11, siendo  actual  capellán  del  convento  de  reli- 
giosas dA  la  GoDcapdon  de  esta  capUaL — j.  m.  d. 

JMDESÍUl  r  bOBIiBS  (D.  IfAiniK.):  á  nte 
uon.bre  va  unido  el  recuerdo  de  una  de  las  cansas 
célebres  acontecidas  en  aaestro  paisi  cansa  que  d^a 
tnrinoif  inéi  ta  Twigttua  y  al  «nlno  da  baoer  fe§* 
petar  á  las  antori  iades  de  la  antigua  colonia  cspu 
fióla,  que  el  verdadero  deseo  de  administrar  recta 
y  Ottmplidajoililda.  Bl  virey  daqoa  de  Álbnrqner 
^M,  apegado  á  las  prácticas  religiosas,  tenia  por 
aoitambre  ir  todas  las  ttfdas,  al  acabarse  la  Inz,  á 
vMtar  la  otara  da  k  eatednl,  entoicas  en  ooMferao* 
clon  dirigiéndose  en  segnida  á  la  capilla  de  Noes- 
tra  Beflora  de  la  Soledad,  donde  sobre  la  alfombra, 
eogitt  j  bniMe  qm  la  tedan  preparado*,  se  ptmia  de 
rodillas  para  hacer  oración  La  tarde  del  12  de  mar- 
zo de  i660¿  faé  como  siempre  á  sa  visita;  entró  á 
la  iglesia  por  la  puerta  principal,  que  á  la  saaon  se 
reputaba  como  ta!  la  qne  cae  al  Empcdradillo;  con 
una  inz  registró  lo  que  en  el  dia  babia  sido  oons» 
tmido,  y  en  úgidda  se  Iné  á  rezar:  á  la  paertada 
la  capilla  se  pusieron  tnmbien  de  rodillas,  el  capi- 
tán D.  Fernando  Altamirauo,  quien  entendía  en  la 
kbor;  D.  Pmdendo  da  Armcntia,  caballerizo  del 
virey,  y  el  maestro  mayor  Luía  Gómez  de  Trasmon- 
te. Pasó  breve  rato,  ca&ndo  entró  de  pri^a  ou  mozo 
en  hábito  da  soldado,  se  dirigió  al  dnqae  de  Albnr- 
qnerqoe,  arrancó  la  espada,  y  dándole  un  cintarazo 
le  dijo: — Voto  á  Cristo,  que  os  he  do  matar.  Al 
golpe,  te  paró  el  virey,  pos»  si  bnfste  en  medio  de 
so  persona  y  de  la  de  en  agresor,  que  ya  !e  tenia  la 
espada  á  los  pechoa,  y  empuñando  la  soya  le  inter- 
r<^ó: — ¿ Que  qnans hombre? — El  mozo  replicó: 
— Matarlo,  y  que  no  se  diga  misa.  El  lance  fné  tan 
inesperado,  que  los  acompañantes  del  virey  no  pu- 
dieron evitarlo;  pasada  la  primera  sorpresa  se  arro- 
jaron sobre  el  asesino;  Altamirano  le  tomó  por  el 
enello,  y  le  sujetó  el  brazo  derecho;  sobrevinieron 
el  capitán  Gerónimo  de  Aguilar  y  el  cochero  roa» 
yor  Pedro  Al varez,  entre  todos  lo  Itevaron  al  rin- 
cón déla  capilla,  le  desarmwon,  y  enviaron  preso  á 
la  cárcel  con  el  alguacil  y  un  lacayo. 

Tamafio  desacato  caoaó  nn  grave  escándalo. 
Para  dar  nna  leceiOD  terrible  á  la  colonia,  se  pro- 
cedió inmediatamente  á  la  formación  de  la  causa, 
y  á  las  siete  de  la  noche  puso  su  auto  cabeza  de 
proceso  el  auditor  de  la  guerra,  lAe.  D.  ntracisco 
Calderón  Romero:  en  segnida  se  tomaron  sus  res- 

< lectivas  declaraciones  (nrevio  el  reconocimiento  de 
a  espada)  ú  D.  Vbnniido  Altaninno,  D.  Ptoden* 


do  de  Armentia,  capituü  D.  Gerónimo  López  de 
Aguilera  y  Luis  GcMnes  de  Trasmonte.  En  esto  eran 
las  nueve,  hora  en  que  las  salas  unidas  d?  lo  andien> 
cia  proveyeron  nn  auto,  mandando,  que  tu  ti  estado 
qne  tuviera  la  causa  se  actae  y  prosiga  en  presencia 
de  los  oidores  y  alcaldes,  dn  dejar  de  h  mano  lus  di- 
ügt)náas,  "basta  tanto  que  se  dé  jurídica  y  compe- 
tente satislacdon  á  ejemplar  tan  atroz;  previnieiudo 
al  auditor  lleve  á  las  salas  lo  actuado.  Obedecido 
el  auto,  siguió  el  reconocimiento  del  reo  por  Alta- 
mirano, Armentia  y  Aguilera.  A  las  diez  se  poso 
por  daofeto,  "que  se  prosiga  en  esta  cansa  y  averi- 
guación de  eUa,  por  todos  los  didios  señores  oido- 
res y  alcaldes,  con  asiste  acia  del  sefior  fiscal,"  y  en 
consecuencia  se  tomó  doclaradon  á  Bodrígo  do 
Aguilera,  Pedro  AlTons  y  Di^  BastíUos,  y  loe- 
go  al  acuaado.  Este  juró  en  forma,  y  dijo:  llamarse 
X).  Manuel  de  Xiodeama  y  Eobles;  ser  b^o  da  D. 
Antonio  de  Ledesma  y  Oávienas;  ser  nntnral  do 
Araiijiie/,  t n  el  ár/  juispado  de  Toledo,  siete  leguas 
de  Madrid,  y  que  tenia  de  19  á  20  aAos  de  edad: 
confHi  UnnaMMte  el  erf  meo,  dn  aehaearlo  é  a|ena 

sugestión;  mas  relató  una  historia  embrollnda  y  sin 
sentido,  eomo  si  fuera  la  cansa  que  motivó  ra  ae- 
etoo,  y  en  nii^g^a  respoeela  dl6  indldode flnq» 

26  ó  di'  arrcpipritimierjto.  Ascfrnrn.  "íí.  que  do  había 
querido  matar  al  virey,  como  hubiera  podido,  sino 
dqarbienpuesUanItUÚgnIn.  Por  lo  domas,  teda 
dos  ó  tres  meses  que  había  sentado  plaza  en  !a  com- 
pañía de  D.  Luis  de  Velasoo,  que  con  otras  se  le- 
vantaba para  ir  en  oooorro  do  las  islao  de  BnrioffOfr' 
to  y  de  Jamaica. 

Como  d  reo  era  uMnor  de  edad,  se  le  previno 
nonAnm  oondw  ad  litem,  y  él  lo  hizo  en  l«pe^ 
sona  del  procurador  F' mundode  Olivares  Oarmo- 
na,  quien  aceptó  el  cargo,  dando  por  fiador  á  Diego 
BostiUoe.  A  la  nna  de  la  maflana  del  18  de  BMm, 
la  audiencia  proveyó  auto,  mandando  se  tCNue  la 
confesión  con  cargos  y  se  reciba  la  causa  a  prueba 
por  término  dccnatro  horas,  ratificándose  los  testi* 
gOB.  Incontinenti  se  tomó  la  confesión  ñ  L-pdcsraa, 
que  en  verdad  no  fué  otra  cosa  que  ratiticar  io  que 
tenia  ya  Adío;  y  as  notUieó  el  téndno  de  prueba 
a  Carmonn,  (v\w\  respondió  ?e  mandnrfi  llamar  á 
uno  de  los  abogaaus  de  lu  uuUitíucia  para  que  de- 
fienda al  reo,  por  no  sor  este  oficio  del  procurador, 
y  ser  el  término  muy  angustiado:  en  vista  de  la  res- 
puesta se  puso  por  decreto  que  se  cumpliera  lo  pro- 
veído. Ratificáronse  los  testigos,  y  sin  otro  trámite, 
á  las  seis  y  media  de  la  mafiana  se  pronnndó  sen- 
tencia, concebida  en  estos  términos: — "Fallamos 
por  la  culpa  que  resulta  contra  D.  Manuel  de  Le- 
desma y  Robles,  que  le  debemos  declarar  y  decla- 
ramos por  confeso  y  convicto  en  los  delitos  de  tnü- 
doi*  y  reo  de  lesa  maje la d  i:j  primo  capiu  ,  y  liabct 
acometido  á  matar  la  persona  dd  Exmo.  br.  vin», 
logartenlente  de!  rey  noesivo  seflor  y  presidente  de 
la  real  audiencia  de  esta  Xueva-España,  y  s;i  ;ido 
la  espada,  siendo  soldado,  contra  su  capitán  gene- 
ral y  por  alevoso  sacrilego,  cometfondo  dlebos  de- 
litos (!critro  la  sar.ta  iglr'íiu  catedral  de  esta  ciu- 
dad, á  vista  dd  altar  mayor,  donde  está  el  Santísimo 
flMcnmento,  y  en  prsoendn  de  InimágM^lolTtin. 
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Sra.  de  ia  Soled&d;  7  como  tai,  le  debemos  conde- 
nar 7  condenamos  á  qoe  sea  sacado  en  forma  de  jas- 
ticift  de  fsffl  Tpn!  carcp)  (íp  corte  donde  está,  y  que 
s«a  arraaUttdo  a  la  cola  de  dos  caballos,  metido  en 
onjceron  7  UeTado  por  las  calles  públicas  y  acos- 
tambradas  de  esta  ciudad,  y  traído  á  la  plaza  ina- 
7or  de  ella,  7  eu  la  lu>rca  que  allí  está  sea  ahorcado 
hasla  que  oatorialiBente  moera,  7  se  le  corte  la  ca- 
besa  7  se  ponga  ella  en  ana  escarpia  adonde  esté 
para  qae  todos  la  vean,  7  se 'le  corte  la  mano  dere- 
cha, 7  con  la  espada  qae  cometió  dichos  delitos  se 
ponga  en  lo  alto,  en  mitad  de  la  plazuela  de  las  ca- 
sas del  marques  del  Valle,  qoe  hace  frente  del  ce- 
menterio de  la  santa  iglesia  catedral,  y  puerta  de  I 
ella,  por  dooda  entró  á  cometer  «MB^aotaB  delitoa» 
7  all?  estén  lunta  qae  por  esta  real  «ndlencia  otra 
cosa  RC  provea  y  mande,  y  ninguna  persona  sea  osa- 
do á  quitar  el  oserpo  de  la  heroa  7  la  cabesa  j  mano 
de  d<M«  ee  «Mmofíti  poner,  shi  órden  de  esta  real 
audiencia,  pena  de  la  vida,  y  por  esta  nuestra  sen-  ¡ 
tencia  definitiva  asi  k>  pronnociamos  7  mandamos 
Ift  eml  se  gnarde,  campla,  7  ejecate,  sin  embargo 
de  la  suplicación  q;ie  de  ella  se  intcrpongíi,  y  de  la 
calidad  del  sin  embargo,  7  mandamos  se  ejecute 
Inego. — lÁo.  D.  (HepMT  Femeodez  de  Oaetro  — 
Lic.  Francisco  Calderón  7  Romero. —  Lie  D.  An- 
tonio Airares  de  Oaatvo. — Dr.  D.  Andrés  Sánchez 
de  Oeampo. — ^Lie.  D.  Joah  Fniidieo  de  Honte- 
mayor  de  Cuenca.— Lic.  D.  Juan  Manuel  de  Soto 
Ma7or. — Líe  D-  Antonio  de  Laiamogreao. — Lie 
D.  Alfsro  de  Fuaee." 

A  las  siete  de  la  mañana  se  notiSco  esta  sen- 
tencia al  reo,  quieu  uo  dio  respuesta  alguna,  7  es- 
tAft  ya  «a  lá  capilla.  A  laé  diei  del  ^  secaron  á 
Ledesma  de  la  cárcel  para  ejecutar  lo  mandado, 
j  conforme  en  un  todo  á  ello,  llegó  a  las  once  de- 
lante de  la  horca,  7  quedó  sin  vida  á  les  doce.  Se- 
parada del  cadárer  la  cabeza,  se  puso  clarada  en 
nn  palo  alto  ea  la  horca,  7  en  otro  palo  muy  alto 
y  groese,  fimte  á  las  casas  del  maniiies  del  Talle, 
la  mano  y  lu  e^park:  cl  tronco  permaneció  colga- 
do por  ios  piés  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Confor- 
me á  la  Bfrtlolaqaedeeqnel  suceso  dió  el  rirey  en 
una  carta  i'cnyft  copia  poseo)  al  obispo  do  Puebla, 
Ledesma  uiunu  impeuiteute,  uo  obAtautc  que  le 

MSílnrMi  aMftftoddeelérigos  7  religiosos;  ni  qui- 
so confesarse,  7  ya  con  la  so^a  al  cuello  no  quiso 
decir,  Jesús,  según  le  acousejaba  el  verdugo. 

Beta  causa  bajo  todos  aspectos  llama  la  aten- 
ción. El  crimen  era  inaudito  en  la  colonia;  el  em- 
pefto  que  se  puso  en  castigarlo  fué  estraordinario; 
7  bien  puede  decirse  que  Ta  autoridad  qnedó  ren- 
gada, mas  no  satisfecha  la  justicia.  En  efecto,  por 
ras  palabras,  mas  bien  debe  tenerse  á  Ledesma 
por  demente  que  por  criminal;  no  se  le  dió  defen- 
sor, 7  faé  seoteaciado  sin  los  fórmulas  legales;  se 
le  eoasiderd  áseefno,  cuando  no  mató,  como  pu- 
diera, al  virey ;  en  doce  horas  se  sustanció  una  can- 
sa que  pedia  ma7or  detenimiento,  7  se  negó  la  sú- 
plica y  todo  rtnedio  que  pudiera  seirar  al  reo: 
tuilu  i.f  uii  modo  bien  contrario  á  los  principios  de 
la  aaaa  razón.  Actos  como  el  de  Ledesma  no  de- 
hm puif  sin  castigo;  pero  sea  é%  nodo  que  no 
AftaMoiL— Tomo  II. 
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aparezca  cnal  úesahogo  del  odio  o  como  aboso  del 
poder.-  \)  n. 

LEGASl'I  V  VELASCO  (Illmo.  Sk.  D.  Gar- 
cía) :  natural  de  Mé.x¡co,  hijo  de  la  ilustre  casa  de 
I08  condes  de  Santiago:  fué  alcalde  ma7or  de  la 
ciudad  de  la  l'uebla  de  los  Angele",  y  habiendo 
abrazado  el  estado  eclcaiústico,  fué  cum  de  San 
Luis  Potosí,  canónigo  tesorero,  7  arcediano  de  la 
santa  iglesia  metropolitana,  obispo  de  Durango 
7  Mieboacan,  7  en  el  año  de  1703  promovido  al 
obispado  de  Puebla,  en  cuya  posesión  entró  en  el 
de  1104,  donde  á  poco  tiempo  falleció,  7  su  retra- 
to, qne  existe  en  la  casa  capitular,  tiene  por  elogio: 
I  "  Cum  prteclarissima  nobilitate  humilis,  magna  cnm 
maoBoetiidioe  TenerabUis,  cara  jarispeiitía  Sacro* 
rom  Bltnara  etodiosfs^ns.'*— j.  u.  n. 

LEIYA  (D.  Jl  an)  :  marques  de  Leiva  y  do  La- 
drada, conde  de  Ba&oü,  23.^  vire;  de  la  lanera  Es- 
pafla.  Se  encargó  del  gobierno  eeie  fíincíoQarío  el 
¡  1()  de  setiembre  de  IBfiO,  y  desde  los  primeros  días 
de  su  administración  comenzó  á  tener  desaaoaesi, 
cansadas  por  el  orgullo  IntKscreto  de  so  MJo  prl- 
raogéiiito  D.  Pedro  de  Leiva.  Antes  do  entrar  on 
efecto  á  la  ciudad,  había  tenido  ya  un  grare  dis- 
gusto con  el  conde  de  Santiago  que  cansé  la  nraer- 
te  á  uno  de  to.i  criados  de  éste,  7  que  mas  adelan- 
te fué  origen  basta  de  una  tentativa  de  asesinato 
*que  se  fraguó  contra  el  mismo  conde,  qne  foé  ata- 
cado en  .su  casa  traidoramcnte  |  or  usi;^;iuos  qoa 
pagó  D.  Pedro.  Los  cronistas  dicen  qae  este  rirey 
"  foé  si^fieto  de  mneba  rirtad  7  eeto  del  serrieio 
"  de  ambas  majestades;'*  pero  algunos  actos  de  SI 
gobierno  nos  hacen  presumir  que  en  su  tiempo  nO 
era  mnj  eavidíable  el  estado  de  la  colonia.  Cons- 
ta en  efecto  en  el  diario  del  Lic.  D.  Gregorio  Mar- 
tin del  Guijo,  que  en  febrero  de  1662  se  retiró  el 
Tire7  con  su  familia  al  campo  por  unos  días,  **j 
"  para  cHo  se  embargaron  todas  las  huertas  y  en 
"  ellas  m  repartieron  las  familias  de  su  servicio." 
La  manera  de  recaudar  los  préstamos  de  entonces 
no  dejaba  también  de  ser  tan  espeditacomo  la  co- 
modidad para  el  cambio  de  temperamento  de  las 
autoridades.  En  el  referido  afio  do  62  dice  el  diario 
qne  acabamos  de  citar:  "en  virtud  de  pedir  S.  M. 
"  200,000  pesos,  lo  fué  órden  al  alcalde  de  corte 
"  de  la  flota  qae  acababa  de  llegar  para  embargar 
"  todas  las  morcadcrias  has^a  que  se  obligasen  los 
"  dueños  á  la  contribución  de  ellos,  7  hasta  10  de 
"  noviembre  no  se  ha  compuesto  ni  subido  ropa 
"  alguna  á  esta  ciudad."  Una  sublevación  de  in- 
dios acaecida  en  Tebuantepec  7  sosegada  á  influen- 
cia del  Illmo.  Sr.  D.  Alonso  de  Coevas  Dávalos, 
la  entrada  de  los  ingleses  á  Cuba,  7  una  ernpcion 
del  Popocatepetl  sucedida  el  24  de  junio  de  1664, 
son  los  principales  acontecimientos  que  marcan  el 
gobierno  de  este  vire7.  Parece  que  el  conde  babia 
recitado  dirersat  órdenes  para  entregar  el  rirri- 
nato  al  Tilmo.  Sr.  T).  Diego  Osorio  de  Escobar  y 
Llamas,  gobernador  entonces  de  este  arzobispado 
vacante.  D.  Juan  de  Lelra  lefos  de  obedeeeilaf. 
se  diú  prisa  á  ocultarlas:  por  fin  llegó  á  manos  del 
obispo  un  pliego  del  monarca  con  el  cual  se  dió  á 
reoQBOMfr  aomo  primera  antorldad  de  la  «donlft  e» 
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,  28  de  junio  de  1M4.  Oomo  entré  el  obispo  y  el 

vircy  habiun  nie<]ia(]o  agrias  contestaciones  con 
motÍTO  de  alganas  caesUones  de  competencia  j  de 
la  alteradOB  qne  el  cmide  de  Bafios  qoiio  bMer 
de  la  carrera  de  la  proc(  P¡on  del  Corpna,  que  ÍB> 
tentó  hacer  pasar  bajo  los  balcones  de  sa  palacio, 
el  prelado  llamado  al  Tireioato  hizo  sníHr  alganos 
desaires  al  funcionario  saliente,  con  aplaoso  de  los 
vecinos  de  la  población.  El  marqnea  de  la  Cerda 
envlodtf  rnelto  á  ^pafia  y  acabé  sos  dias  profe- 
sando en  el  convento  de  carmelitas  de  la  provincia 
de  Qaadalajara  en  la  Penínsola. — J.  u,  x. 

LBNGXjá:  la  lengua  en  que  se  celebran  aun 
los  divinos  oficios,  no  Ics^ace  insignificantes  para 
loá  Ueles,  como  ponderan  algunos  protestantes.  Las 
instraodones  del  párroco,  los  libros  devotos,  los 
sermones,  las  versiones  de  la  Escritura  y  de  la  mús- 
ma  Liturgia,  hacen  bastante  instrnido  al  simple 
fiel  para  saberse  unir  oon  el  sacerdote  en  el  sacri- 

LENGUA  DE  CIERVO.  (Asplemum  .SVWo- 
pendrum,  L.):  por  esta  planta  se  gasta  en  las  bo- 
ticas el  P'ihfpodiuin  lanaolatum,  L.,  y  por  lo  res- 
pectivo ii  >iti  stistitueiou,  debe  tenerse  presente  lo 
mismo  que  se  ha  dicho  hablando  de  la  Doradüln. 
Se  da  en  los  montes  cercanos  á  ruebla. 
■  LENGUA  MEXICANA:  uo perjudicaban  al 
comercio  mexicano  las  mochas  y  difereatea  lengua^ 
que  se  lmb!al)an  en  aquellos  países,  porqne  en  to- 
dofl  se  aprendía  y  hablaba  la  mexicana,  que  era  la 
dominante.  Esta  era  la  lengaa  propia  y  natural  de 
los  acolbois  y  de  loa  azteqnes,  7  la  de  los  chichi- 
mecos  y  tolteques. 

La  len^rua  mexicana,  de  que  voy  á  dar  alguna 
idea  á  loe  lectores,  carece  enteramente  de  las  con* 
sonantes  »,  d,  v,  r  y  s.  Abundan  en  ella  la  l,  la  o, 
la  T,  la  '£,  y  los  sonidos  compuestos  tl  y  tz;  pero 
con  hacer  tanto  oso  de  la  l,  no  hay  una  sola  pala- 
bra que  empiece  con  aquella  letra.  Tampoco  hay 
voces  agudiis,  sino  tal  cual  vocativo.  Casi  todas 
las  palabras  tieuen  la  penúltima  sílaba  larga.  Sos 
aspiraciones  son  suaves,  y  ninguna  de  ellas  es  nasal. 

A  pesar  de  la  fuUa  de  aqui'llivs  ronsonantcs,  es 
idioma  rico,  culto  7  samamente  espresivo,  por  lo 
qne  lo  han  elogiado  estraordinarlamente  toóos  los 
europeos  qne  la  han  aprendido,  y  ninchos  la  han 
crei(U)  .superior  á  la  griega  y  á  la  latina;  pero  aun- 
que JO  conoieo  108  síngolares  ventajas,  naaca4>8a> 
ré  compararla  á  la  primen  de  aqaclus  dos  lengaas 
clasicas. 

Da  80  abondanda  tenemos  una  bneoa  pmeba  en 

la  Historia  Naturul  del  Dr.  Ilcrnandez,  pues  des- 
cribiendo en  ella  mil  y  doscientas  plantas  del  país 
de  Anáboac,  doscientas  y  mas  especies  de  pájaros, 
y  un  pran  número  de  cuadrúpedo.'',  reptiles,  insec- 
tos y  metales,  apenas  hay  un  objeto  de  estos  al  que 
no  dása  nombre  propio.  Pero  ¿qué  estrafio  es  que 
abunde  en  voces  significativas  de  objetos  materia- 
les, cuando  ninguna  lo  falta  de  las  que  se  necesitan 
para  espresar  las  cosas  espirituales?  Los  mas  altos 
mister¡o.s  de  nne'ítrii  religinti  se  hallan  bien  espli- 
cados  eu  lengua  mexicana,  sin  necesidad  de  em- 
plear tOCM  «ftntqjcnM.  BIP.  Acostase  maravilla 
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de  qne  teoleado  Idea  loa  meiieaaoa  de  la  iiUaB> 

cia  de  un  Ser  Supremo,  criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  carezcan  de  una  voz  correwondiente  alivio» 
de  los  etpafloles,  al  Dau  da  tos  ntiaoa,  al  TVsr 

de  los  griegos,  al  El  de  los  hebreos  y  al  Ahh  de 
losÁrabes:  por  lo  que  los  j;»redicadores  se  htai  vis- 
to obligados  á  serrase  del  noubca  espaJlol;  pero 

sí  este-  autor  hubiese  tenido  alguna  noticia  de  la 
lengua  mexicana,  hubiera  sabido  que  lo  mismo  sig- 
ttlflea'cl  TieÜ  de  aqnel  idioma  que  el  Tken  de  loa 
griegos,  y  que  la  razón  que  tuvieron  los  predica- 
dores para  servirse  de  la  voz  IHot,  no  fué  otra 
qne  sa  escesivo  escnSpolo,  pnea  asf  como  quema- 
ron las  pinturas  históricas  de  los  mexicanos,  sos- 
pechando en  ellas  alguna  superstición,  de  lo  que  se 
queja  con  razón  el  mismo  Acosta,  así  también  dea- 
echaron  el  nombre  Tci'll  porque  habia  servido  pa- 
ra signiíicar  los  falsos  uúmeues  que  aquellos  pueblos 
adoraban.  Pera  ¿no  hubiera  sido  mejor  adoptar  el 
ejemplo  de  S.  Pablo,  el  cual  hallando  en  Grecia 
adoptado  el  nombre  TJuí/s,  para  espresur  uuos  dio- 
ses macho  mas  alMminables  que  los  de  los  mexica- 
nos, no  solo  se  abstuvo  de  obligar  á  ios  griegos  á 
adorar  el  £i  ó  el  Adonai  de  los  hebreos,  sino  qne 
se  siniá  de  la  voz  nacional,  hadendo  que  desde 
entonces  en  adelanto  .se  entendiese  por  ella  un  Sér 
iiitiuítamentc  perfecto,  supremo  y  eterno?  En  efec- 
to, machos  homlms  sabios  que  han  escrito  despnei 
en  lencfua  mexicana,  se  han  valido  sin  inconvenien- 
te del  nombre  TojU,  asi  como  se  sirven  de  Jpaltu- 
tnoaiii,  Tíófite,  Nakaoftu,  7  otroe  que  significan 
Sér  Supremo,  y  que  los  mexicanos  aplicaban  á  su 
dios  invisible.  Eu  una  de  mis  disertaciones  daré 
una  lista  de  los  autores  que  han  escrito  en  meoi* 
cano  sobre  la  religión  7  sobre  la  moral  cristíana: 
otra  de  los  nombres  numerales  de  aquella  lengua, 
y  otra  de  las  voces  significativas  de  las  cosas  me- 
tafísicas y  morales,  para  confundir  la  ignorancia  7 
la  insolencia  de  un  autor  "firances,  que  se  atrevtS  á 
publicar  qne  los  mexicanos  no  podían  contar  mas 
allá  del  número  tres,  ni  eapresar  ideas  morales  y 
metaffsicu.s,  y  qne  por  ta  doresa  de  aquella  lengna 
no  ha  habido  español  que  haya  podido  ¡¡ronuncíur- 
la.  Daré  sus  voces  numerales  con  que  podían  con- 
tar basta  cuarenta  7  ocho  millones,  á  lo  menos, 
y  haré  ver  cnán  común  ha  ^láo  cutre  los  españoles 
aquella  lengua,  y  cuáu  bien  la  han  sabido  los  qne 
en  ella  ban  escrito. 

Faltan  á  la  lengua  mexicana,  como  á  la  hebrea, 
7  á  la  francesa,  los  nombres  saperlativoe,  7  como 
á  la  hebrea,  y  á  la  mayor  parte  de  las  vivas  de  Bn- 
ropa,  los  comparativo.'^;  peroles  suplen  con  ciertas 
partículas  equivalentes  a  las  que  eu  aquellas  Icjp- 
guas  se  adoptan  con  el  mismo  fin.  Es  mas  abm- 
dante  que  la  italiana  en  diminutivos,  y  aumentati- 
vos, y  mas  que  la  inglesa  y  todas  las  conocidas  ea 
nombres  verbales,  7  abstractos;  pues  apenas  hay 
verbo  de  que  no  se  formen  verbules,  y  apenas  hay 
sastanlivo, y  adjetivo  deque  no  se  formen  abstrac- 
tos. Ni  es  menos  fiMiunda  en  verbos  qoe  en  nom- 
bres, pues  de  cada  verbo  salen  otros  muchos  de  di- 
ferente significación.  ChiAua  es  hacer:  chulahua, 
haear  apika;  dKftasKfl»  hacer  á  otra;  rjKÜaaftts, 
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mAOCUr  h»cer}  cAiAuaimht  ir  á  hacer;  chihuaco,  ve- 
nir á  baeer;  cAñiMsA,  Ir  badendo,  &e.  Más  |pa- 
dicru  decir  sobro  esto  a?tuito,  si  me  ftwTft  Hato 
traspasar  los  límites  de  la  historia. 

Bl  modo  de  cooTenar  en  mffidcaDO  Taría  segon 
la  condición  de  la  persona  de  quien  se  habla,  ó  cou 
qaien  se  habla,  para  ¡o  cual  sirvea  ciertas  partícu- 
las qae  d«notaD  respeto,  y  que  fte  afladen  é  los 
nombres,  a  los  verbos,  dlatt  proposiciones,  j  á  loa 
adverbios.  Tu//»  qoiere  decir  padre;  amtía,  voes* 
tro  padre;  omolatziH,  Toestro  seflor  padre.  7%» 
1^-  "^ubir,  pero  usado  como  mandato  á  una  persona 
iuferior  es  ^kco'.  si  como  ruego  á  un  superior,  ó 
persona  respetable,  gimoikcaAui,  j  si  ana  se  quiere 
manifestar  todavía  mas  sumisión  magimotbcahuU- 
zmo.  Esta  variedad,  que  tanta  arbanidad  y  cultu- 
ra da  al  idioma,  no  lo  hace  por  eso  mas  diBcH ;  por- 
que depende  de  reglas  fijas  y  fáciles,  en  términos 
que  no  creo  que  exista  uno  que  lo  esceda  en  méto- 
flo  y  regataridad. 

Los  mexicanos  tienen,  como  los  griego?,  y  otras 
naciones,  la  ventaja  de  compooer  una  palabra  de 
doo,  tru,  y  cuatro  simples;  pero  lo  hacen  con  mas 
economía  que  los  griego?,  porque  estos  adoptan  las 
voces  casi  enterasen  ia  coiuponiciou,  y  los  mexica- 
nos las  cortan,  quitándoles  sílabas,  ó  á  lo  menos 
letras.  Tlazotli  quiere  decir  apreciado  ó  amado; 
vm/míiztic,  honrado,  y  reverenciado;  ¿iiopLujui,  sa- 
cerdote; voz  compuesta  también  de  Tcntl,  Dios,  y 
del  verbo  j)íV;  que  significa  í^uardr'.r:  es  padre, 
como  ya  hemois  dicho.  Fura  loruiar  de  citas  ciuco 
palabras  nua  sola,  qnitau  ocho  consonantes,  y  cua- 
tro vocales,  y  dicen  por  ejemplo:  nnílazoiuahaiz- 
kopjícatatzin,  que  quiero  decir,  mi  upreciablc  sc- 
ftv  padre,  y  reverenciado  sacerdote,  afíadiondo  el 
m,  que  corresponde  al  pronombre  mió,  é  ignalmen- 
te  el  tzin,  que  es  partícula  .reverencial.  Esta  pa- 
labra es  familiarísima  á  loii  indios  cuando  hablan 
con  los  sacerdotes,  y  especialmente  cuando  se  con- 
fiesau,  y,  aunque  se  compone  do  tantas  letras,  no 
es  de  las  mayores  que  tienen,  pues  hay  algunas  que 
por  cansa  de  las  mochas  voces  de  qñe  se  compo- 
nen tienen  basta  qnfnce  6  diez  y  se»  silabas. 

De  estas  composiciones  se  valen  para  dar  en  una 
sola  voz  la  defiaicion  ó  la  descripeíoa  de  un  obje- 
to. Así  se  ye  en  los  nombres  de  anhnales,  y  plan- 
tas que  se  hallan  en  la  rii.storia  Natural  de  Her- 
nández, j  en  los  de  los  pueblos,  que  tan  frecoeu- 
tómente  oeorren  en  la  historia.  Ona  todos  tos  nom* 
bres  que  impusieron  á  las  ciudades,  y  villa.s  del  im- 
perio mexicano  son  compuestos,  y  espresan  la  si- 
tnaeion,  6  localidad  de  aquel  punto,  ó  alguna  ac- 
ción memorable  de  que  fué  teatro.  Hay  muchas 
locaciones  espresivas  qae  son  otras  tantas  hipoti- 
poda  de  los  obfetos,  y  partícnlarmenie  en  asnnto 
de  amor.  En  fin,  todos  los  que  aprenden  aquella 
lengua,  y  ven  sa  abundancia,  su  regularidad,  y  sus 
bermoeísimaa  espresiones,  son  de  parecer  que  se- 
mejante idioma  no  puede  hallar  sfw»  el  de  nn  pue- 
blo bárbaro. — Clatukro. 

LEON  (Fr.  Francisco  de):  primeco  aroeAano 
de  la  catedral  de  Puebla  y  después  roIir'io?o  fran 
ciscaoo:  de  este  venerable  varón  habla  así  el  F. 
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Toranemada;  "  Pidió  el  hábito  de  nuestro  padre 
S.  Francisco  en  nn  capttnio  provincial  celebrado 

en  el  convento  de  Huejotcinco  Tomáronse  para 
ello  los  votos  de  todos  los  capitulares  que  presen- 
tes se  hallaron,  los  caales  teniendo  eonsiderseion 
al  mucho  fruto  que  en  el  hábito  clerical  hacia  (por- 

aue  era  un  espgo  de  santidad,  y  entendía  en  con- 
nnas  obras  de  miseríebrdía,  sustentando  mochos 
pobres  públicos  y  .secretos),  votaron  que  no  se  le 
diese  el  hábito,  ú  lo  menos  por  entonces,  basta  que 
viniera  prelado  d« aquella  iglesia,  porqne  era  sede 
vacante.  Venido  que  fué  el  obispo  que  saccedió  al 
difunto,  perseveró  el  buen  arcediano  en  su  deman» 
da:  entró  fraile  menor  con  mnelio  ejemplo  y  edM- 
caciou  de  todos,  y  como  él  era  ante.s  prvn  ciervo  do 
Dios,  así  después  lo  fué  en  la  religión,  viviendo  en 
toda  bondad  y  santidad  basta  la  muerte.  Cayó  en- 
formo  en  el  «oovento  de  México,  y  estando  para 
e  ¡  irar,  pregontáronle  algunos  religiosos  si  había 
resigaaido  en  manos  de  su  prelado  las  cosillaa  qne  ' 
tenia  de  sn  nso;  volvié  entouccfi  el  rostro  á  ellos, 
y  dijoles:  "  yo  (bendito  sea  mi  Dios)  uo  tengo  que 
dejar,  sino  en  sus  dirinaa  manos  esta  alma  que  ól  ' 
crió."  Murió  santamente  conforme  á  la  vida  que 
hizo,  y  enterróse  en  el  convento  dü  tíau  Francisco 
de.  México.  Preguntándole  nna  vez  derto  relígio* 
Eo  arnigo  tn^o,  qué  le  parecía  de  la  vida  monástica 
y  de  la  orden  de  San  Francisco?  respondió:  "Vi- 
ne tarde;"  dando  ¿  entender  que  quisiera  haber 
venido  anteb,  píirn  mas  go7.ar  do  la  comrr.icficion 
cou  Dios,  como  eu  aquel  poco  de  tiempo  la  iiabiu 
tenido.  Puédese  decir  de  este  siervo  de  Dios:  Con- 
su  matus  in  brrri,  frpUvU  témpora  multa;  porque  fué 
muy  perfecto  en  todo,  abstinente,  muy  penitente, 
descalco  y  de  mucha  oración,  muy  pobre  y  de  gran 
caridad,  y  así  trabajó  lo  posible  en  la  obra  de  los 
naturales.-' — j.  m.  d. 

LEON  Y  GAMA  (D.  Axtomo);  el  uia  12  do 
setiembre  del  año  de  1802  perdió  México  en  la 
apreciable  persona  de  D.  Antonio  de  Iieon  y  Oama 
uno  de  aquellos  grandes  genios  para  las  ciencia.s, 
que  suelen  hacer  época  en  los  anales  de  la  litera- 
tora  de  un  país,  enando  ciertas  felices  eombinaeiO' 
nes  acompañan  la  magnitud  de  los  talentos.  Estos 
faerod  ciertamente  singolares  en  D.  Antonio,  y  io» 
caltivó  con  la  mas  constante  industria  y  ianaabUí» 
simo  tesón  hasta  el  último  periodo  de  su  cansada 
edad;  pero  andnvo  la  fortuna  demasiadamente  es- 
casa en  fedHtarle  proporciones  para  darse  A  cono- 
cer, cuanto  deberia,  en  la  república  de  las  letras. 
No  pretendemos  curiosamente  cscodrifiar,  ni  me- 
nos Botidar  al  público,  por  qué  rason  este  mexi- 
cano sabio  de  primer  orden  vivió  y  murió  en  nna 
oscuridad  y  olvido  que  tiene  no  poco  de  asombro- 
so: deseamos  fínleomente  lUMor  jnstica  al  eminea» 
te  mérito  de  un  sabio  modssto,  que  desde  el  fon- 
do de  su  ignorado  rincón  en  la  Ivueva  España  se 
adquirió  los  aplausos  de  la  culta  Europa,  y  mere,* 
ció  que  pasara  con  gloria  su  nombre  á  la  remota 
posteridad.  Ved,  mexicanos,  uo  uu  perfecto  retra- 
to (que  no  aspira á  tanto  mi  débil  pluma),  sí  sola- 
mente on  bosquejo  informe  de  un  hombre  grande, 
1  que  naeiió,  se  crió  y  floreció  entre  vosotros:  cono- 
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«fld,  auoqoe  tarde,  por  fieles  noticias  al  insigne  li- 
tentó,  4|iM  sin  apreciarlo  poseísteis  por  espacio  de 
67  aflos:  pagad  al  menos  á  la  bnena  memoria  de 
tan  benetaérito  conipatriuta  el  tributo  de  utm  tar- 
da y  estéril  admirad  i 

Nació  D.  Aulonio  en  México  el  año  de  1135 
con  el  desastroso  augurio  de  haber  eu  nacimiento 
acarreado  un  triste  luto  á  la  honrada  familia,  mu- 
rierulo  del  parto  la  madre,  qne  actualmente  pailc- 
cia  ei  contagio  de  ks  viruelas,  j  lo  coaiuoicó  ul 
fruto  de  SQ  vlmtiv  que  dió  á  luz  al  morir.  Con  efu- 
sión de  amargara  solía  D.  Antonio  calcular  este 
suceso,  como  el  primer  paso  du  la  triste  Ilíada  de 
tns  desgracias.  Pero  le  compensó  naturaleza  esta 
fatalidad,  con  haberlo  hecho  hijo  de  un  padre,  cu- 
yos talentos  reconocieron  y  ensalzaron  los  teojuris- 
tas  sns  coetáneos,  y  cuyo  nombre  quedó  famoso  en 
sn  célebre  manascrito  de  Contratos,  obra  pequeña 
por  su  Yolümen,  pero  de  primera  importancia  por 
su  esceloute  doctrina.  Ojalá  los  remanentes  de  es- 
ta sangre  generosa  aspiren  á  perpetuar  ea  m  fa- 
milia la  gloria  de  sabiduría,  que  les  dejó  tan  asen- 
tada el  abuelo,  y  con  tantas  ventajas  uumeutó  el 
aliora  difaato  padre,  de  quieu  tratamos.  jBptró  és- 
to «o  la  earrwra  de  las  letras  con  las  neforee  di8< 
posicionca,  y  corrió  con  lucimiento  los  cstuclios  de 
gramatical  jurispradeocia,  j  de  aquella  filosofia, 
que  aeaso  con  poeo  Andamento  liamaron  Áristo- 
télíca.  No  eran  aquellas  vanas  esípcoulacione:?  las 
destinadas  por  el  Altísimo  para  ocupar  el  grau  ge 
alo  de  D.  Antonio  Gama.  Libre  apenas  de  los  Wn- 
oulos  dchidoH  á  la  menor  edad,  se  lialló  su  alma 
ja  dispuesta  j  bien  robusta  para  correr  á  su  arbi- 
trio por  las  aneharosas  llannras  de  la  ntilí^ma 
eiendade  las  matemáticas,  á  que  con  dulces  atrae 
tiros  lo  arrastraba  desdé  muy  temprano  su  indi- 
iMteloa.  Alma  grande  (eono  sotemos  espliearnos 
por  falta  de  mas  propia  c?presion),  y  nacidas  pa- 
ra empresas  útiles  á  beneficio  de  sus  semejantes, 
amaba  siaoeramenle  la  «xaetitad  en  las  eleneias; 
y  creyó  con  raron  poder  estenderse  por  los  cspa- 
ciosoa  dominios  de  la  verdad,  mientras  no  soltara 
^de  la  maao  el  ? enturoso  hilo  do  los  {Hrineípios  ma- 
temáticos. ¡Qué  dificultades  tuvo  qnc  rencor  en 
aquellos  primeros  pasos!  ¡Qué  montañas  escabro- 
sas i]ns  snblrl  iQné  precipieios  qne  evitar!  (Qué 
monstruos  se  le  atraTcsaban  en  el  camino  de  la 
Terdadl  ¡Qué  oscuridades  le  curraban  iu>  pucrtiis 
do  la  Inzl  Pero  el  alma  de  Gama  era  grande,  no- 
ble, constante,  intrépida,  cuando  se  trataba  tic  au- 
mentar el  tesoro  de  sus  conocimientos.  Como  roca 
en  mar  borrascoso,  que  permanece  con  inmoble  ma- 
jestad, A  posar  de  las  airadas  olas  qnc  por  todas 
partes  la  golpcau;  a«í  este  amante  de  la  verdad  la 
buscaba  con  brioso  denuedo,  sin  amedrentarse  ni 
dar  oídos  al  bullicio  de  dificultades  que  á  cada  ]ni- 
so  se  lo  presentaban.  Solo,  sin  guia  do  viva  voz, 
con  su  Tosca  en  la  mano,  tuvo  valor  de  penetrar 
por  el  oscuro  caos  de  lo.-^  elementos  geomótricosi, 
árido  pais  y  desabrido,  cuando  auu  uo  se  gusta  la 
conexión  de  la  saca  cspeonlativa  eon  la  TSntajosí- 
sima  práctica. 

Tencidas  las  primeras  diácoitadc^,  y  a  iucr¿u  dé 
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obstinadas  luchas,  roto  aonel  denso  velo  que  le 
ocultaba  las  hermosas  resultas  de  sos  afisaas  yla> 

reas,  le  sobrevino  el  deseado  golpe  de  las,  y  entró 
ya  con  deijcmbarazo  á  pasearse  en  el  amenísimo 
país  de  la  vero  i  l  Comenzó  á  manejar  otros  auto- 
res, maestros  de  primera  magnitud,  cuales  cierta- 
uieiite  son  ei  iueomparuble  Newton,  Wolfio,  Gra- 
vesand,  AuotIo,  La  Caille,  Muskembroek,  losBer- 
noullis,  y  otros  de  cas<  ignal  mérito,  así  matemáti- 
cos puroü,  como  fístco^matemáticos;  y  cou  todos 
ellos  se  fismiliarizó  de  manera,  qna  coa  tamt  dif* 
cuitad  se  arrancaba  de  su  dulce  eonTcrsacioo,  para 
dar  luj¿ur  a  otruii  uecesarias  ateocioue«>  de  la  «ida 
social.  No  conocía  esto  saUo  mas  dÍTertimieato  i|aa 
el  de  sus  libros,  ni  entendía  como  puede  una  criatu- 
ra dotada  de  razón  emplear  en  fruslerías  el  precio- 
sísimo tiempo  do  su  mortal  existencia,  sin  cultivar 
los  talentos  que  le  fueron  confiados,  y  de  que  an 
día  se  lo  pedirá  estrechísima  cuenta.  Recogido  eu 
el  voluntario  y  sabroso  encierro  de  su  casa,  mien- 
tras no  lo  arrastraban  fuera  las  precisas  obligacio- 
nes de  su  empleo,  se  dió  tiempo  para  consagrar  i 
beneGciü  público  los  trabajos  de  t.u  pluma  en  va- 
rias obras  dignas  de  su  iogenlo,  de  las  qoe  algunas 
ban  salido  álos,  j  aeaso  saldrán  otras,  si  ballars 
mecenas  este  Marón.  Sobre  todas  las  otros  partes 
de  las  matemáticas  arrebató  su  atención  cou  deci- 
dida superioridad  el  estudio  de  la  astronomía;  «ste 

era  sus  amores  y  toda.s  sos  delicias:  esta  su  extá- 
ticp  embeleso;  esta  el  principal  asunto  de  sus  pro- 
fondas espeeolaofones;  y  no  podía  menos  que  ser 
^sta  la  que  diese  argumento  al  primer  parto  de  in- 
genio, que  lo  hizo  tan  recomendable  á  los  inteli- 
gentos.  Ann  se  bailaba  en  los  frescos  Tsrdorea  da 
sn  edad  lozana,  cuando  corapURO  para  dos  aflos 
cüDsecntivos  un  bien  dirigido  calendario,  que  su- 
pone nn  iMmbre  eonsnnmdo  en  astronómicos  aaon> 
tos.  En  estas  cortas  obritas,  perfectas  en  su  irrre 
ro,  anunciaba  los  dias  de  cada  mes,  en  que  mudan 
sns  principales  posiciones  los  planetas,  como  tam* 
bien  los  eclipses  de  luna,  y  los  así  llamados  de  sol, 
y  otros  varios  fenómenos  de  nuestro  sistema  solar. 

Para  eertifieamos  qne  no  eraa  estos  sns  trabajos 
de  mérito  vulgar,  nos  basta  la  autoridad  del  cele- 
bérrimo astrónomo  francés  Sr.  De  la  Lande,  qoien 
en  carto  fecha  de  Paris  6  de  mayo  de  1773  (qaa 
tenemos  á  la  vista),  k  dice :  "El  eclipse  de  6  de  no- 
viembre de  1171  me  parece  calculado  en  vuestra 
carta  con  mncha  exactitud:  la  observadoa  es  ea* 
riosa;  y  pues  no  fné  posible  hacerla  en  este  pní-^  ,  vo 
haré  que  se  imprima  en  las  memorias  de  nuestra 
AMdemía. . . .  Veo  eon  placer,  qaa  tisna  Méao» 
en  vos  un  sabio  n'^trónomo.  Este  es  para  ttií  nn  pre- 
cioso descubrimiento,  y  me  .«era  lu  vuestra  una  cor- 
respondencia que  cultivaré  con  ardor.  Agradosco 
vuestra  observación  solare  la  altura  del  polo  respec- 
to a  esa  ciudad;  y  la  liaré  insertar  eu  el  primer 
cuaderno  del  Cmocmknto  de  loi  íumpos,  que  daré 
á  Inz,  confesando  ser  vos  el  autor.  Os  ruego  con  el 
mayor  encarecimiento,  qoe  repitáis  observaciones 
sotoe  los  satélites  de  Júpiter,  y  me  las  enviéis;  yo 
os  renútiré  las  mías  en  el  asunto.  Yo  dcsoaria  te- 
ner un  plan  de  México,  y  saber  en  qué  lugar  de  la 
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ciudad  hicisteis  las  obseryaciones  que  me  habeia 
hecho  el  honor  de  mandar. . . .  Pero  sobre  todo, 
qacrria  tener  de  vos  ana  obserraeion  de  la  liora  y 
altara  de  Is  marca  en  cnalqaiera  lugar  do  la  costa 
del  Sur  desde  Acapaleo hasta  Yalparaisp..,.  Ce- 
lebro samameote  este  ocasión  de  poderos  atestígaar 
caánto  consuelo  me  ha  dado  vuestra  carta,  y  cuan 
agradables  «speraasas  be  concebido  sobre  el  ado* 
iaotamietito  d«  las  ciencias,  &c.**  Henos  entres» 
cado  estas  cláusulas  de  dlLlia  t  arta,  porque  creemos 
ser  de  mocho  peso  cualquier  elogio  del  Sr.  De  la 
Lande;  de  qnien  snpimos  allos  há,  por  boea  de  per* 
sotia  ¡mparciul  y  fie  -ninn  penetrnciou,  ser  un  sabio 
de  carácter  trauco,  siucero,  ;  declarado  eneoiigo 
detodftihonja  y  adulaeion.  {Coáoto  ereoen  de  pro^ 
cío  las  alabanzas  en  pluma  de  tal  carácter!. 

Iguala  elogios  y  estimaciones  tribotaroo  al  mé> 
rito  de  nuestro  Gann  otras  personas  de  notori»  so» 
perioridad  en  asuntos  de  astronomía.  Séanos  lícito 
nombrar  entre  éstas  en  primer  lugar  al  Ezmo.  Sr. 
D.  Hennet  Antonio  Florez,  rirey  (|uc  M  de  esta 
NaevB-Espana,  quien  en  nif  liodel  bull/  'o  r|r>  las 
lustrosas  tareas  que  lo  ocupaban  como  hombre  pú- 
Uieo,  se  daba  lagar  para  perftedooar  cada  dia  mae 
como  privado  sus  co\iocÍHiientos  a&tronóníicos.  A 
este  señor  Exmo.  debió  nuestro  sabio  moj  disUn* 
gnidas  conflaaias:  con  di  eonfbrendaba  las  dndaa 
qne  sobre  la  materia  le  ocurrían  en  sus  domésticos 
estudios:  lo  llamaba  coa  frecuencia  en  noches  cía* 
ras,  para  obserrar  en  so  erudita  compafifa  el  mo 
rimiento  de  los  astros:  le  encomendó  laboriosísi- 
mos cálculos  para  investigar  en  qné  parte  de  la 
Taata  estenslon  de  los  cielos  debia  comparecer  el 
rnmf"ta  qne  los  astrónomos  de  Londres  annnciarou 
para  el  año  1188.  El  Exmo.  señor  conde  de  Beri- 
lia  Oigedo,  igualmente  virey  de  esta  Nuera  Eq»* 
ña  (cuya  sublime  comprensión  e?  ri^rtaraente  sn- 
perior  a  todo  elogio  qne  pueda  nacer  de  nuestra 
pinna),  divtíngnió  también  su  mérito,  mandándo- 
le se  asociara  con  el  capitán  de  navio  D.  Alejandro 
Malaspina,  que  vino  por  real  orden  á  practicar  cier- 
tas obserraciones.  Este  capitán,  habilfdmo  en  la 
facultad,  y  como  tal,  escogido  por  nuestra  corte 
para  importantes  inrestigaciones,  hizo  el  major 
aproólo  de  nneatro  Gama,  j  lo  eltii^aba  7  aplaadta 
con  tan  enérgicas  ei^presiooee,  qne  oo  podla  mOttOt 
que  sonrojar  su  modestia. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León,  á  qnen 
cuenta  la  Xacva  España  entre  los  hijos  qne  mas 
honor  y  lustre  le  dieron  en  ol  siglo  XYllI,  trató 
oon  íntima  confianza  7  señales  de  suma  estimación 
á  nuestro  D.  Antonio ;  y  acreditó  este  justo  apre- 
cio, siendo  director  del  Tribunal  de  Minería,  con 
deetinarlo  para  la  cátedra  de  mecánica,  de  aereo- 
metría  y  de  pirotecnia.  No  fné  confirmado  este 
nombramiento  cuando  se  realizó  la  apertura  del  di- 
cho Utilísimo  colegio;  pero  á  gloria  del  nombrado 
nos  basta  la  preferencia  qne  de  él  hizo  un  hombre 
'  de  tantas  laces,  y  ([ue  en  el  punto  procedía  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  como  quien,  partiendo  á 
la  California  por  asuntos  del  real  üer?icio,  le  ddó 
variol  AMMwgoa  astronómicos,  que  practkata  éor 
nato  m  aiMnoIai  eoiiÍáidoleo|MraaoiNttclcoiio* 


UK>  tu 

métricas  y  analíticas,  laboriosos  cálculos,  7  obeer* 
vaciones  de  eelipses  y  otros  fenómenos  celestes,  que 
neewdtaba  indagar,  para  deducir  por  ellos  las  lon- 
gitudes. Todo  lo  desempeñó  el  encargado,  y  á  su 
.vuelta  el  Sr,  Velasquez  lo  ezaminó,  lo  aprobó,  7 
qnedd  enteramente  rntísibebo  de  la  deitresa  de  D. 
Antonio  en  semejantes  difíciles  tareas.  Igual  satis- 
facción habí*  mostrado  el  Sr.  Chappe,  ooaodo  par 
s6  á  este  reino  condrionado  de  la  Academia  de  laa 
Cieucias  de  París,  para  observar  el  paso  de  Tenus. 

A  mas  de  los  mencionados  calendarios,  tenemos 
impresas  de  B.  Antonio  algooas  otras  obritas.  que 
harán  glorioso  su  nombre  á  la¡m¡  u  i  ^l  ¡i -  steridad. 
Tales  son:  Lea  Gacetas  de  esta  ciudad,  de  que  al- 
gnn  tiempo  fbd  antor  ( 1 ),  y  qne  en  la  clase  de  fo- 
lios periódicos  tienen  singular  mérito  por  su  estilo 
ñuido,  por  su  conciso  laconismo,  sin  declinar  en  os- 
curo, porra  enérgica  piMnaaiva,  por  sn  (•M'ropulo- 
80  amor  á  la  verdad,  y  sobre  to.li.,  i^ui  :  ,1  ;iijiriií-:í- 
maemdieton  de  mexicanas  antigüedades.  ¿Segunda. 
Lá  deseripeiott  de  nn  edipae  de  eol,  qn(t  por  sn  co- 
riosa  exactitud  agradó  tanto  al  reft  i  in':  '  Vs  Joa- 
quín Velazques,  qne  á  instancias  y  esptuüMi  duyas 
se  imprimió.  Tercera.  XTna  bien  ettendida  Os^ 
al  autor  de  dichas  Gacetas,  quim  !o  ¡r.íMÓ  -ii  dicta- 
men sobre  la  pretensión  de  un  sugeto,  que  ima- 
ginó 7  pnblloó  haber  bailado  la  coadratnra  del  eír- 
culo.  Ya  en  remotas  edades  los  Anaxágoras,  los 
Arístóffines,  los  Arqoimedes,  los  Ptolomeos,  y  en 
siglos  poeteriovee  loe  Bogenioe,  loe'Yietai,  loa  dO'- 
vios,  los  LeiboitzeR,  y  otros  tales  portento.^  de  in- 
genio, se  afanaron  y  sudai-uu  por  descubrir  la  verda- 
dera y  cabal  razón  del  diámetro  á  la  oirennferenda: 
por  medio  de  operosísimos  cálculos,  y  de  polígonos 
inscritos  y  circunscritos,  cüu&iguieruu  aproximarse, 
cnanto  filó  posible,  á  la  solución  del  gran  proble- 
ma;  pero  tratándose  de  la  puntual  geométrica  mc- 
didaquese  buscaba,  solo  hallaron  un  saludable  dea- 
enga&o,7poáeroniÁeM70  la  modesta  confesión  de 
no  alcanzar  cómo  sea  conmensurable  lo  redondo 
por  lo  cuadrado.  Con  maestría  de  pluma,  valién- 
dose  de  i ncontestatries  principios  matemátieoe,  de- 
muestra el  Sr.  Qama  con  el  citado  cuaderno,  qne 
el  antor  de  la  dicha  pretensión  padeció  enormes 
alneinadonee,  7  qne  estaba  mn7-IeJoi  del  feliz  ha* 
llazgo.  ¡Con  qué  trnn'sjicrte  fh>  pozo  se  lo  hubieran 
aplaudido  y  premiado  en  mus  lamosas  Academias 
París,  Lóndres  y  Petersbnrgo! 

Cuarta.  Una  helln  TMiíortacion  ligico-imilcmáti- 
ca  sobre  la  Aurora  boreal,  á  que  dieron  uiutivo  lus 
mal  fundados  espantos,  que  pusienami  oomImBitíon 
la  plebe  mexicana,  por  haber  comparecido  uno  de 
estos  especiosos  fenómenos  un  el  feliz  vireinato  del 
Exmo.  aeftor  conde  de  Revilla  Gigedo.  Con  her* 
mosos  rasgos  de  elocuencia,  tan  eriulita  como  ins- 
tructiva, se  esforzó  D.  Antonio  á  calmar  al  igno- 
rante vulgo,  informándole  sobre  la  natnraiezu  y 
causas  de  este  inocente  incendio,  con  tanta  frecuen- 
cia visto  y  observado  en  la  atmósfera  de  loe  paiaee 
borealet.  Quinta.  La  Deieripdon  histórica  7  «ro- 

(11  Compuso  deede  la  ntímeio  16  Imem  laflO  del 
pñpMt  temo,  alo  17e<. 
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él  an  dependiftnte  vigilantí-íma  en  sa  t*res,  nn  ofi- 
cial de  primera  iotcligencia,  ua  camplido  modelo  de 
boneatidad,  de  gravedad,  de  honbrta  de  bien,  de 
circnnspeccion.  Atendió  siempre  con  la  brevedad 
posible  ai  desempeño  de  las  obligaciooes  desa  ofi- 
cia; f  medftalia  un  arreglo  en  loe  «rcbiTOS  d«  m 
pertenencia,  que  hubiera  sido  mny  ventajoso  para 
eritar  dilaciones.  El  gran  manejo  de  estos  arcbiros 
enriqaaeid  el  tesoro  de  sas  luces,  7  lo  hizo  fiel  órga- 
no de  preciosas  noticias  de  antigüedades  á  beneB- 
cio  de  la  posteridad .  No  conocia  divertiDiiento  qae  ' 
no  fnese  análogo  al  nso  7  perfección  de  snsttwi' 
tos,  entre  sus  bellos  instrumentos  matemáticos  y  su 
escogida  librería.  La  poesía,  que  cultivó  con  dol- 
zora,  era  une  do  sqí^  descansos  de  recreación.  'So 
fotnetitaba  fácilmente  amistades,  ni  se  entregaba  á 
comunicaciones;  macho  menos  en  el  ültimo  tercio 
de  su  vida,  en  qoe  las  enfermedades,  los  sinsabores 
7  el  humor  hipocondriaco  lo  alejaron  mas  de  la  vi- 
da social.  En  breve  reñí men  podemos  decir:  fué 
D.  Antonio  León  y  Giun.:  snbio  modesto,  vasallo 
fiel,  ciodadMO pacifico,  cristiano  en •osprocederes, 
ajustado  en  «m  coatambres,  fi«I  «n  m  pAiabni,  exac- 
tísimo en  su  silcnt'io,  amante  del  bien  público,  mag- 
nánimo en  la  resignación  coa  que  toleró  el  poco 
aprecio  d«  mi  mdmo,  aetnindose  en  la  reffexiOB, 
de  que  esto  entraba  en  parte  de  los  altos  designios 
con  que  gobierna  su  mando  la  adorable  providen- 
da  de  nuestro  anoroefafmo  Ofoir. 

LEON  á  Gnadalajara  (Itikeiurio  dk): 

/>  ÍMtii  á: 
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nol6gica  de  las  dos  misteriosas  piedras  qae  el  afio 
1190  M  desenterraron  en  la  plaza  mayor  do  Méxi- 
co con  ocasión  del  nuevo  empedrado  que  entonces 
se  formaba.  La  estrechez  de  este  elogio  no  da  cam- 
po bastante  ])ara  ensalzar,  cnanto  juzgamos  deber- 
se á  ceta  noble  tarea,  con  que  se  hizo  D.  Antonio 
samamcntp  benemérito  de  aquellos  imperiales  me- 
xicanos, los  que  prueba  haber  sido  bastantemente 
ilnninadoe  en  el  conocimiento  7  earrera  de  loe  ae- 
tros,  coyas  posiciones  observaban  y  escribí ni>  ron 
alusivos  geroglificos.  Esperamos  m;  nos  l  ouipleto 
el  tesoro  de  noticias  sobre  las  antigucdíKles  del 
paús,  dándo-íe  á  luz  la  segunda  parte  do  esta  obra, 
que  gira  cu  manos  de  sabios  revisores.  8eiíta.  La 
Inatraceion  sobre  el  remedio  de  las  lagartijas,  en 
qae  á  beneficio  público  se  tomó  el  asqueroso  tra- 
bajo de  examinar  la  naturaleza,  calidades  7  diver- 
Baa  especies  de  lagartijas  que  se  han  reconocido  en 
Ofite  reino;  añadiendo  después  una  larga  7  docta 
enumeración  de  los  usos  médicos,  que  de  este  des- 
agradable insecto  hicieron,  así  los  antiguos  mexica- 
nos, como  los  cultos  facultativos  de  la  Europa.  Vi- 
ven ya  en  paz  las  lagartijas,  calinada  ta  perseCQcion 
que  se  les  movió,  por  haberse  creido  í^er  específico 
poderoso  contra  todas  la«  enfermedades  análogas 
al  cancro:  si  renadere  la  moda  de  este  remedio,  el 
cuaderno  de  nuestro  sabio  indica  las  que  son  vene- 
nosas. Séptima.  Uitimaiueute,  una  Carta,  qae  se 
Inserté  en  noeetras  Cheetas,  esponiendo  m  diotá> 
meii  sobre  el  modoconque  deben  cuntarse  \os siglos;. 

Entre  los  manoscritos  que  uo  han  visto  la  luz  pú- 
blica, üo.s  parecen  ser  de  solnmaliente  mérito:  Pri- 
mero. La  Historia  Gnudalupana,  en  que  á  fncrza 
de  gastos,  vigilias  j  sudores,  hizo  una  colección  de 
ttotidas  las  mas  ceqolsitas,  «preciables  7  bfeo  fon- 
dadas sobre  las  apariciones  de  nnostra  Madre  y  Sc- 
ftora  María  Santísima  en  el  Tepoyacac,  7  sobre 
todo,  lo  pertenedeote  al  magnífico  santnario  7  ve- 
nerable Colegiata.  Xo  dudamos  que  algún  dia  se 
publicará  esta  obra  útilísima,  en  cuyo  autor  tanto 
sobresalía  el  fino  gasto,  como  la  prodente  7  ajusta- 
da crítica.  Segundo.  I^a  Cronología'  de  los  anti- 
gües mexicanos.  Tercero.  Las  cíenciaK  Numérica 
7  Qnomónica  do  los  mismos.  Coarto.  Un  tratado 
de  Porspectiva  práctica  para  nso  de  los  aficionados 
a  ta  pintura  y  al  dibujo.  Estos  son  loá  rasgos  nms 
enteros  que  nos  quedan  desn  cnidicion  7  sabiduría, 
fin  entrar  en  el  inmenso  caos  do  otros  principios 
de  obras,  y  del  apreciable  tesoro  de  sus  apuntes. 
Como  por  sn  modestia,  no  pudo  persuadirse  que  los 
amigos  á  quienes  focaba  .sobrevivirle  y  llorar  su 
pcrdidii,  eodiciariatüos  cualquier  desperdtcii)  de  su 
ploma,  parecen  algunos  de  su.s  roannsoritos  uu  la- 
berinto de  mas  difícil  éxito  que  el  de  Creta  For- 
tuna es  que  los  maneja  quien  tiene  sobradas  luceü 
para  desenredarlos. 

Sn  conducta  privada  fué  siempre  irreprensible, 
cnalqniera  (|uc  sea  ta  época  de  su  vida  que  se  conside- 
re. Sirvió  nins  de  cuarenta  aflos,  gran  parte  do  ellos 
«on  plaza  de  oHcial  mayor,  en  el  Oficio  de  cámara 
de  palacio,  perteneciente  a  la  iinstre  casa  de  los 
Sres.  Medinas,  quienes  pudierou  ser  buenos  testi- 
gos por  esperiencia  de  tontos  aftoe  qoe  lograroo  en 


Laguniila  *   4  .  4 

Lagos   6  10 

San  Juanico   3  18 

Agoa  del  Obispo. ...^   4  11 

San  Joan  de  los  Lagos   S  S3 

.Taloscotit1ao«.>*,«    >■    5  28 

La  Caja   3^  301 

La  Venta   4^  35' 

Pegueros   ?,l  381 

Tepatitlan   '¿l  42 

Tierra  Colorada  ^   3  45 

Pnente  de  Calderón   Y  52 

Zapotlanejo   21,  54  ¿ 

Puerta  Grande   2i  57* 

Ooadaliyara   &{  68i 


LERMA:  jugado  de  paz  del  partido  de  Tolit- 

ca,  dcpart.  dp  México. —  Tierras. — Sti  calidtuf  1' 
prípducciuHcs. —Ijn  snperficie  al  E.  7  N.  es  montuo- 
sa y  áspera,  al  N.  E.  tiene  una  corta  estension  ce- 
nagosa, y  plrm  i  ;il  Piiry  l'oniente ;  contiene  parte 
del  valle  de  Toiuca.  Ki  terreno  sobre  que  está  fun- 
dado licrma  parece  volcánfeo,  pues  ha7  una  colina 
dentro  de  la  población  qoe  prodncf»  tezontle  colo- 
rado y  morado,  así  como  en  el  recinto  de  la  cin- 
dad  también  se  encuentra  ana  piedra  negra  jmej 
dura  con  apariencias  de  lava. 

Produce  el  terreno  maíz,  cebada,  haba  j  trigo, 
alverjon,  papai  y  otros  flmtoB,  pero  todos  en  pe* 
qneflo. 
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JflMtfciiiaf.— Ea  el  tenitaiio  de  Lerma  oemien- 
za  la  montafia  en  qoe  efti  él  canino  qoa  de  Toln^ 
ca  conduce  á  México. 

Maderas. — Sauz,  ocote,  oyamel,  madroño,  ca- 
puiin,  moeote  j  tepotan:  hay  también  algnnoe 
nreenos. 

Aguas  potabUt. — Hay  ea  todos  los  pueblos  aguas 
potables,  ya  de  Tarias  Tertieotes  y  ya  de  poaoa. 

Lagunas. — La  ciadad  de  Lerma  eitá  «renndar 
da  (le  la  lagnna  qae  lleva  cl  nombre  de  la  ciudad, 
y  de  808  agoas  loma  aquel  Teciodario  para  todos 
ROS  usos,  no  obstante  lo  deBi^radiül>le  desv  aabor. 

Uws. — Por  las  orillas  de  la  ciudad  hacia  el  Po- 
niente, corre  el  rio  de  Lerma  ó  Zocoloacan  qae 
tíene  m  origen  en  Almoloya,  y  corren  también  loi 
de  Amayalco  y  el  de  Tarasquillo,  y  entran  en  la 
lagaña  stgoieodo  sa  curso  hacia  el  líorte. 

AiKov.— Bn  1»  «afiidA  aoorimd»  de  Santíagoi- 
to  hay  na  «alto  de  mi  de  vdate  TMit  de  eteva- 
oion. 

CiMmaw.— Hay  dos  principales  y  carreteros,  el 
de  Toluca  á  México  y  el  de  Lerrou  á  Metcpcc: 
amboe  se  encaentran  en  mal  estado.  Hay  otros  ca- 
ninoa  de  herradnra  qne  oondneen  á  hM  poebloain* 

mediatos. 

Fuailes. — ^£1  qoe  está  sobre  el  rio,  al  Tonieate 
de  la  dndad,  ae  eoneerva  en  bneo  eetado,  ee  de 

mampastoría  y  de  nn  ojo  E!  que  está  al  Oriente, 
qoe  es  de  vigas,  franquea  el  paso  para  la  calzada 
RObre  la  dfoega. 

Animaks  dmnésiiroa. — Ilay  alguna  cria  de  gann- 
ilo  nmyor,  lanar  y  de  cerda. 

Loe  indígenas,  aunque  en  peqnefio,  la  hacen 
también  de  gallinas,  guajoloi  c  ^  y  palomas. 

Saimjes. — Venados,  coyotea,  ardillas,  coniyos, 
harones,  tlaooaehis,  cacomistleí»  dce. 

Gavilanes,  ag^uilillas,  garzas,  patos,  ánsares,  g:i 
Minas  de  agua,  cbicbicuiiotes,  candeleros,  agacno- 
ñas,  gorriones,  pájaros  asóles,  eafdenalee  y  otros. 

Tifptiks. — Culebras  comunes,  y  la  mas  notable 

la  nombrada  cochinilla  por  sa  color  rojizo:  el 
major  tamallo  de  este  aolpsiJ  e«  de  una  vara  de 
larifo. 

Viborns  de  cascabel,  la  chirriouera  y  algunas 
otrat:,  pero  nada  tienen  de  partientor. 

Escorpiones  de  colores,  verdes,  amarillos  y  par- 
dos: su  mayor  tamaño  de  una  tercia,  y  son  vene- 
aeaoe.  Sapos  en  abundancia,  tagart^ai  difeieas  y 
camaleones. 

Inseciús. — Alacranes,  moscas,  moscos  eu  abun- 
dancia, j  diversas  arañas,  y  la  capulina,  grillos, 

cliaptiltncs,  pulgas,  chinches,  gosanos  divcrs»»  y  en 
abundancia,  lombrices,  mariposas,  lagartos,  tlaco- 
uotes, 

Caza. — Se  hace  de  ánsares,  patoiifanaa,  &e., 
y  de  algunos  animales  selváticos. 

Pesca. — ^La  hay  de  peseado  blanoo,  raaae,  júles, 
acociles  y  ajolotes. 

Medios  íomunes  de  sttbsisíemia. — La  asricnltura 
en  lo  general,  la  henería  j  earpinterlak  la  peeca  y 
la  casa. 

AUmenlM  eomunu. — La  gente  %comodada  usa  de 
lai  eamee  jú»\  pan,  la  gevirulidid  íciifoiea,  babai^ 


alrerjoneB,  animuliyoe  del  agM»  jerfaai,  diib  j  tat' 
tillas  de  maiz. 

BéUáas. — Polque  tlachique  y  aguardiente  de 
cafia. 

Enfermedades  egdémkat. — ^Fiebres  y  dolorea  de  • 
eoetado. 

Fábricas, — Una  de  aguardiente  de  cafia. 
Liornas.'— El  castellano,  mexicano  y  otbonu. 
LERMA;  pueblo  del  part  y  dbtr.  de  Otaipe- 

che  en  el  depart.  de  Yucatán:  ti*  ¡uí  1,173  hab.  y 
jaez  de  paL  dista  de  Mórida  89^  l^uas. 

LETAHI  (BsHto  BoMmoo):  pueblo  del  distr. 
do  Tilla-Alta,  part.  de  Cboapam,  depart.  de  Oa- 
jaca,  sitoado  en  el  declive  de  oa  monte;  goza  de 
temperamento  callente  y  húmedo,  tiene  861  hab. 
con  las  fincas  que  le  están  sajetas,  dista  41  leguas 
de  la  capital  y  13  de  su  cabecera;  lo  es  de  carato. 

LEYANTABSE  (surgtre):  en  lenguaje  de  ta 
Escritura  muchas  veces  .'<olamente  significa  romeu- 
zar  tMw  acáoni  y  asi  Uxá'^aU,  equivale  en  caste- 
llano á  vanes. — r.  t.  a. 

T  E  VITA:  jadío  de  la  tribu  de  Leví,  á  ta  eoal 
escogió  Dios  para  el  servicio  del  Templo  /  ftanelo» 
nee  del  coito  dlrlno.  Ua,  eeposa  de  Jacob,  posoae 
nombre  á  ano  de  sns  hijos  pcm  rlenotnr  que  su  es- 
posóla estimarla  ann  mas;  aludiendo  al  verbo  La- 
\ah  títtur  wtído  6  ligado.  En  tiempo  de  David,  los 
levitas  de  treinta  aflos  arriba  eran  3H  mil.  Los  pre- 
fectos ó  marrados  del  Templo  eran  levitas. — 

F.  T.  A.  , 

LEYÍTICO  (uBRO  del):  á  este  libro,  llamado 
por  los  hebreos  (  Y  UamóJ,  palabras  con.  qae  co- 
mlenu  el  testo  hebreo,  le  llamaron  despnee  los  la- 
tinos Levíliro  por  tratarse  en  6\  de  los  ritos,  sacri- 
ficios y  demás  cosas  que  estaban  al  cargo  de  los 
hijos  de  Leví ;  y  ser  como  nn  ritoal  ó  ceremonial 
para  los  ministros  destinados  al  culto  de  Dios,  que 
formaban  aquella  tribu,  escogida  por  el  Seflor  ^ 
dicho  fin. 

£1  Lcvíiico  puede  considerarse  dividido  en  tres 
partirá.  Hasta  el  capítulo  vu  trata  de  la  calidad 
y  variedad  de  los  aacrifidos.  Despnes  del  viti 
basta  el  xxni  de  los  sacerdotes  y  levitas,  de  iu 
consagración  y  otícios,  y  de  varias  preparacionea  y 
purificaciones  qoe  debían  preoeder;  de  loe  anima- 
les mandos  é  inmundos,  y  diferentes  especies  de 
pecados,  y  modo  de  castigarlos  y  expiarlos.  Final- 
mente, después  del  capitulo  xxiii  hasta  el  fin  del 
libro,  trata  de  los  dias  de  fiesta,  dol  culto  del  Ta- 
bernáculo, y  se  dau  leyes  acerca  de  los  diezmos, 
votoa  y  promesas.  Lo  que  se  refiere  ea  el  Levitie» 
acaeció  en  el  primer  mes  del  aflo  segnndo,  despnes 
do  la  salida  de  Egypto,  estundo  los  israelitas  acam- 
pado! al  pié  del  monte  Sinaí  (Cap.  sxvii,  v.  34). 

Los  sacrificios  de  los  animales  fueron  instituido.s 
primeramente  para  dar  á  Dios  cl  culto  debido  á  su 
Majoited  infinita,  y  como  una  pública  confeñon  de 
sasapremo  dominio  sobre  todo  lo  criado.  Eq  segundo 
lugar  quiso  Dios,  segnn  sienten  comunmente  1  os  San  - 
tos  Padres,  con  el  precepto  de  tales  y  de  tantee 
sacrificios,  ocupar  religiosamente  á  los  hebreos,  y 
apartarlos  del  impío  culto  de  los  ídolos.  Finalmen- 
te, todai  aquellaa  Tietfanae  y  metiScioieKM  «trae 
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tantas  profecías  y  ¿garas  del  sacrificio  de  ChrÍEto: 
profecías  cajo  seotÚo,  como  observa  S.  Agostía 
f  cMtfni  JRhmÍ.  üft.  SB|  «Bp.  ISJ,  vntMtebaa  y  en- 
tendiaa  morbos,  aanque  el  mayor  niimero  de  los 
judíos  no  tavi^  este  o(Hiocimieato  espreso. 

IiOl  cristianos,  al  leer  mU  Ubro,  debemos  con- 
siderar coánto  mejor  es  naestm  condiciou  qae  la 
del  aatigoo  paeblo  de  Dios:  ventaja  qac  csplica  cl 
Aptfftol  en  sa  Epístoi»  á  los  Hebreos  ( cap.  tu,  t. 
81),  y  cnanto  deheraos  á  nnestro  Diyiuo  Redentor 
Jesos,  qae  Lecho  poatí&ce  uuestro,  lia  reaaido  eu 
el  sacrificio  de  so  OMTpdy  Sangro  todos  los  salu- 
dables efectos  de  qne  e^van  ñ'^nr-Á  I  ls  InTítias  y  sa- 
ciifieiM  de  la  Ley  aatigua.  iiaüuraa  también  en 
««to  Ubro  iMiMMhlotoid*  la  nueva  Lejritilisimos 
docnm^ntos  para  qne  sea  sn  vida  tanto  mas  perfecta, 
cuanto  mas  santo  es  y  dÍTÍao  su  ministerio. — f.t.  a. 

LEYES  DE  LOS  PAISES  DE  ANAHTTAO: 
las  leyes  do  la  capital  no  h&bian  sido  tan  pení'rnl- 
metfte  recibidas  en  las  proñocias  cunquitíiadaü,  qui- 
no hobiese  «iitra  ellu  gnu  vuMftd  de  institncio- 
nes:  porqne  como  los  mexicano^  n«  obligaban  a  los 
vencidos  á  hablar  su  idioma,  luuipoco  los  forzaban 
i  aceptar  sa  legislación.  La  de  Acolliaacan  era 
algo  análoga  a  la  de  México,  aanqM  con  alfana 
diferencia  y  mocha  mas  severidad. 

Segon  las  leyes  poblicadas  por  el  célebre  rey 
Nezaboalec^otl,  el  ladrón  era  arrastrado  por  las 
calles  y  ahorcado  despoes.  El  homicida  era  deca- 
pitado. El  sodomita  activo  tuoria  ahogado  en  nn 
montón  de  ceniza:  al  pasivo  se  arrancaban  las  en- 
traflas,  se  llenaba  el  vientre  de  cenius,  y  se  qoe- 
maba  cl  cadáver  El  que  suscitaba  discordia  entre 
dos  estados,  era  atado  á  an  árbol  j  qnemado  vivo. 
Bl  qne  te>mbríaga1w  haetaperdw  la  razón,  si  era 
noble  uíoria  ahorcado,  y  sn  cadáver  se  arrojaba  al 
lago  ó  á  uo  rio:  si  plebeyo,  por  la  primera  ves  per- 
dift  la  libertad  y  por  la  seganda  la  vida;  j  llamen- 
do  uno  preguntado  al  legislador  por  qué  era  mas 
.  rigoroso  con  el  noble  qae  coo  el  plebejo,  respondió 
qtie  el  delito  del  primero  era  tanto  tnae  grave,  cnan- 
to mayor  era  su  obligación  de  dar  buen  ejemplo. 
El  mismo  rey  Nezabnalcoyotl  prescribió  pena  de 
maevte  á  loe  hletoríadoree  qne  espremien  beehos 
falsos  en  sos  pinturas.  También  condenó  al  último 
snpUcie  á  los  ladrones  del  campo,  declarando  qne 
Inenrria  en  la  pena  el  qne  ronaie  liete  naaorcas 
de  muiz. 

Los  tlaaoaleaes  adoptaron  la  mayor  parte  de  las 
leyes  de  Áoolhnaeao.  Loa  hijos  qne  faltaban  gra- 

v  Mn'  íitf  il  respeto  debido  á  sus  pa  Irc-,  morían  por 
órden  del  senado.  Los  qne  hacían  algnn  dafio  de 
importanda  al  ptIbHeo,  eran  condenadoe  á  oraerte 
ó  é  dr  ?t:rTra  Hnblando  en  general,  todas  las  na- 
ciones civilizadas  de  Aaábaac  castigaban  con  rigor 
d  boniddlo,  «I  hurlo,  la  neotíra,  el  adulterio,  y 
todos  los  delitos  contra  la  continencia.  En  todo  se 
verifica  1»  observación  qne  hemoe  becbo  hablando 
de  en  caráoter:  á  laber,  qne  eran  vatoralmente 
inclinados,  como  lo  son  en  el  día,  al  rigor,  y  mas 
propensos  al  castigo  del  vicio  quo  al  premio  do  la 
virtud. 

LETflS  SOBRB  LOS  BBOLiiyOB  BNTEIB 


LOS  MEXiCAlíOS:  había  entre  ellos  tres  clases 
de  esclavos:  los  prisioneros  de  guerra,  los  qae  se 
rendían,  y  ciertos  malhechores  qne  en  castigo  de 
sus  delitos  quedaban  privados  de  so  libertad.  Ln 
mayor  parte  de  los  primeros  eran  sacrificados  á  los 
dioses.  El  qae  en  la  guerra  quitaba  á  otro  m  pi^ 
sionero  ó  lo  ponía  en  libertad,  era  reo  de  muerte 
La  venta  de  un  esclavo  no  era  válida  si  no  se 
hada  delaate  de  cuatro  teetiyoi  de  edad  nadara. 

Comunmente  ncndian  en  mayor  número,  y  estad»- 
se  de  contrato  so  celebraba  con  gran  solemnidad. 
Bl  enlavo  podía  tener  Uenei,  adquirir  posesiones, 
y  aun  comprar  otro*  «"íclavos  qne  lo  sirvicí-cn,  sin 
que  cl  amo  pudiera  impedírselo  ni  servirse  de  ellot, 
pues  la  esclavitud  no  era  mas  qne  una  obligaciea 
de  servicio  persona!,  limitada  á  ciertos  lérmiiiOT 
Tampoco  era  hereditaria.  Todos  nacian  libres,  auü 
los  hijos  de  esclavas.  Si  un  hombre  libre  tenú  co- 
mercio ilícito  con  !a  e-^clava  agcna.  y  é?Tn  quedatia 
proiQada  y  muña  eu  la  preñez,  aquel  qucdalia  etdt- 
vodeldnefto  de  esta;  pero  sí  la  esc&va paria  fidO' 
roent?,  c!  hr.o  y  el  pudro  eran  libres. 

Los  pobres  podiau  veuda'  alguao  de  sus  hijos 
para  remediar  sos  miserias,  y  á  cualquier  hombn 
libre  era  lícito  venderse  con  el  mismo  objeto;  pero 
los  amos  uo  podían  vender  nn  esclavo  sin  sn  conten- 
timíeoto.  Loe  esclavos  fugitivos,  contumaces  y  vi- 
ciosos, eran  amonestados  dos  ó  tres  veces  por  m 
amos,  los  cnales,  para  sn  mayor  justificación,  heetee 
llamar  testigos  en  aquellas  ocasiones.  Si  el  esclavo 
no  se  enmendaba,  le  ponían  un  collar  de  madera,  y 
entonces  podían  venderlo  en  el  mercado  shi  sn  eoo- 
sentimiento.  Si  después  de  haber  mudado  de  amo 
dos  ó  tres  vecee,  penñstian  en  sn  indocilidad,  m 
vendían  para  loe  eacrificios,  pero  esto  oenrrianuy 
pocas  veces.  El  esclavo  de  collar  que  se  escapaba 
del  encierro  en  qoe  su  amo  lo  tenia,  y  se  acogia  al 
palacio  del  rey,  era  Ubre,  j  todo  el  qae  te  inpedle 
tomar  este  asilo  quedaba  privado  de  su  libertad, 
escepto  so  amo  y  los  hyoe  de  este,  qoe  estaban  ao- 
toricados  á  eetorbáiselo. 

Las  personas  qne  mas  comunmente  se  vendían 
eran  los  jo^^orM,  para  satisfacer  con  el  precion 
pasión  dotninante;  loe  que  por  m  pereza  éMuh- 
fortunios  se  hallaban  reducidos  á  la  miseria,  y  Iss 
mojeres  públicas  para  comprar  trajes  de  locimiea- 
to,  pues  tai  de  aquel  pus  no  boioaban  otro  hitens 
en  sus  desórdenes  qne  la  satisfacción  de  sos  pcrver- 
soe  apetitos.  No  era  tan  dolorosa  á  los  mexícaoot 
la  eedttvitad  eono  á  otroe  pueblos,  por  flONreOí 
tan  (!r,ra  l;k  í  onilirion  de  esclavo.  El  trabajo  qne 
baciau  era  moderado,  J  benigno  cl  trato  qne  le* 
daban  loe  doefloe,  loe  eoalei  eomnomente  Isc  eoe- 
cedian  libertad  cuando  morían.  E!  precio  orfiee* 
rio  de  on  esclavo  era  una  carga  de  ropa. 

Habla  ademas  en  Méxieo  noa  eipede  de  escla- 
vitud que  se  llamaba  liucAueilatlacoUi,  y  era  cuando 
una  ó  dos  familias  se  obligaban  por  tu  pobrera  á 
samiaistrar  perpetoanento  na  eeelavo  á  cualquier 
señor  I*nr;.  t  iii  le  daban  nno  de  sus  hijos,  y  de» 
pues  de  haberle  servido  cierto  número  de  años,  lo 
retinlMUi  para  «aeario  ó  oon  coalqoier  otro  obj^ 
to,ypo«ÍMOtMeoMligir.  HacUMcitoAn- 
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pngoaucia  del  amo:  antes  bica  solía  dar  espontá- 
neamente otro  precio  por  el  noevo  e&clavo.  Machas 
familias  hicieron  esto  contrato  el  afio  de  1506,  de 
resaltas  de  la  carestía  que  afligió  aquellos  países; 
pero  Nezahoalpilli,  rey  de  Acolhnacan,  las  paso  á 
todas  en  libertad  por  los  inconvenientes  que  se  es- 
perimeutaroo,  y  á  sn  ejemplo  Moteo^zoma  II  hizo 
¡O  mimo  en  sus  estados. 

Lo9  conquistadores,  qae  se  creían  poseedores  de 
todas  ¡os  derechos  de  los  aqtiguos  iefloree  mexl ca- 
nos, tavieron  muchos  esclavos  de  aquellas  naciones ; 
pero  los  reyes  católicos,  informados  por  personas 
doctas,  celosas  del  bíen  público  y  bien  initraMM 
en  los  usos  de  aquellos  paises,  los  declararon  libres 
á  todos,  prohibieron  bigo  laa  mas  graves  penas  aten- 
tor  i  sn  libertad,  7  reeomeiidaron  en4rgie«nente 
tan  imporliintc  negocio  á  la  conciencia  de  los  vire- 
jes,  de  los  tribunales  supremos  7  de  los  goberna- 
dores. Ley  justísima  y  digna  del  edo  cristiano  do 
aquellos  monarcas:  porque  los  primeros  religiosos 
qae  se  emplearon  en  la  conversión  de  los  mexica- 
nos, entre  los  eo«ies.hnbia  hombres  de  gran  doo> 
trina,  declararon,  después  de  un  diligente  exiímen, 
no  haberse  hallado  entre  tantos  esclavos  ano  solo 
qne  hubiera  sido  f^i^ndo  de  so  Kberted  por  medios 
legítimos. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  es  cnanto  sabe- 
mos de  la  lefísiacion  de  los  mexicanos:  qnisiérnmos 

dar  razón  mas  estensa  de  nn  panto  tan  importante, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  contratos,  á  juicios  7  á 
testamentos;  pero  la  pérdida  deplorable  de  la  lua- 
7or  parte  de  las  pinturas  mexicanas  y  de  algunos 
preciosos  manuscritos  de  los  primeros  espafloles, 
nos  .ha  privado  de  las  Inces  con  qoopndieAw  acla- 
rarse estas  materias. 

LEYES  PED  ALES  DE  LOS  MEXICANOS: 
el  traidor  al  rsj  6  ai  estado  «ra  descoartizado,  y 
los  parientes,  que  noticiosos  de  la  traición  DO  la  bu-  i 
biaa  descabíerto,  perdían  la  libertad. 

Habla  pena  do  muerte  7  de  confiaeacion  de  bie- 
nes al  que  se  íitrP7Í"»e  A  v^nr  en  la  frnerrn.  ó  en  al- 
gona  festividad  pública  los  iusignias  dei  rey  de 
Mázioo,  de  Aoolhnacan  7  de  Taeoba,  7  ann  las  del 
c¡hnñ"Oflt! 

El  qu^  maltrataba  a  un  embajador,  ó  miuiütro, 

6  correo  del  re7,  perdía  la  vida;  pero  ios  embaja- 
dores y  correos  no  debían  separarse  del  camino  se- 
ftaiado,  sopeña  de  perder  la  inmunidad. 

Eran  también  reos  de  muerte  los  qne  suscitaban 
alguna  sedición  en  el  pueblo:  los  que  destrnian  y 
mudaban  los  límites  puestos  en  los  campos  con  au- 
toridad pública;  los  jaeces  que  daban  una  senten- 
cia iiyasta  ó  contraria  á  las  leyes,  ó  daban  a1  rey 
6  ai  magistrado  superior  una  relación  infiel  de  un 
negocio,  ó  se  dejaban  corromper  con  regalos. 

El  qoe  en  la  guerra  hacia  alguna  hostilidad  al 
enemigo  sin  érden  del  jefe,  6  lo  atacaba  anta  de 
darse  la  señal,  ó  abandonaba  la  bandera,  ó  infrin- 
gía la  orden  general,  era  decapitado  sin  remisión. 

f9  qne  en  el  mereado  alteraba  las  medidas  esta" 
blecidas  por  loe  magistrados,  era  reo  de  muerte, 
cuya  sentencia  se  ejecutaba  sin  tardansa  en  la  pla- 
za misma. 

ArltifMOi^Toiio  n. 


El  homicida  pagaba  con  la  vida,  aunque  el  muer- 
to fuese  su  esclavo.  El  que  mataba  á  la  mqfnr  pío» 
pía,  aunque  sorprendida  en  adulterio,  era  reo  de 
muerte,  porque  decian  que  usurpaba  la  autoridad 
de  los  magistrados,  á  quienes  pertenecía  juzgar  7 
castigar  los  delitos.  £1  adulterio  se  castigaba  con 
el  ditffflo  suplido.  Los  addlteros  eran  apedreados, 
ó  se  les  aplastaba  la  cabeza  entre  dos  piedras.  Es- 
ta ley  de  lapidación  contra  aquel  crimen,  es  una  de 
las  qne  he  visto  representadas  en  las  antiguas  pin- 
!  turas  que  se  conservan  en  la  biblioteca  del  colegio 
máximo  de  jesuítas  en  México.  Tamicen  se  ve  en 
la  última  de  la  eoleedon  do  Mendon,  7  de  ella  ha> 
cen  mención  Gomara,  Torquemada  y  otros  autores. 
Pero  no  se  reputaba  adulterio,  ó  á  lo  menos,  no  se 
csotlgaba  como  tal,  con  alguna  mujer  soltera;  asi 
que  no  se  esigia  tanta  fidelidad  del  marido  como 
de  la  mujer.  £a  todo  el  imperio  se  castigaba  el  de- 
lito de  que  vamos  hablando;  pero  en  algunos  pne> 
blos  con  mas  rigor  que  en  otros.  En  Icbcatlan,  la 
adúltera  comparecía  ante  los  jueces,  v  si  las  prue- 
bas d«l  delito  eran  convincentes,  aJii  mismo  se  la 
descuartizaba,  y  se  dividían  los  cuartos  entre  los 
testigos.  En  Itztepec,  los  magistrados  mandaban 
al  marido  qne  cortase  la  naris  7  las  orejas  á  la  mu* 
jer  infiel.  En  nlgnons  partes  del  imperio  se  daba 
muerte  al  marido  qne  cohabitaba  con  sn  mi^tr, 
oonstándole  sn  inftdelMad. 

No  era  licito  el  repudio  sin  antorizacioc  dr<  lo^ 
magistrados.  El  que  quería  repudiar  á  su  mujer,  se 
presentaba  en  jnido  7  esponía  sus  ratones.  Los  jn6> 
ees  lo  exhortaban  á  la  concordia,  y  procuraban  di- 
suadirlo; pero  si  persistía  en  su  pretensión,  y  pare- 
cían justas  sns  maone^  ta  doefon  qoe  bidese  lo  qno 
le  pareciese  mas  oportuno,  sin  autorizar  el  repudio 
con  una  sentencia  formal.  Si,  finalmente,  la  repu- 
diaba, no  podia  volver  á  juntarse  con  ella. 
i  El  reo  de  incesto  en  el  primer  grado  de  consan- 
guinidad, ó  de  afinidad,  tenia  pena  de  horca,  y  todo 
casamiento.entre  personas  de  aquellos  grados  de 
parentesco,  era  severamente  prohibido  por  las  le- 
yes, escepto  el  de  cuñados:  porque  entre  Iop  mexi- 
canos, como  entre  los  hebreos,  era  oostombre  qno 
los  bermauoB  del  marido  difunto  se  casasen  con  sus 
cuñadas  viudab;  pero  bubia  esta  diferencia,  que  en- 
tre los  hebreos  solo  se  verificaba  este  enlace  coando 
el  primer  marido  habia  muerto  sin  snccesion,  y  en- 
tre los  mexicanos  era  indispensable  que  el  difunto 
dejase  hijos,  de  cuya  educación  se  encargase  su  her- 
mano, adquiriendo  todos  los  derechos  de  padre.  En 
algunos  pn&blos  distantes  de  la  capital,  soliau  loa 
nobles  casarse  con  las  madrastras  viudas,  cuando 
nobabian  tenido hyos  de  los  padres  de  ellos;  pero 
en  las  cdrtes  de  México  7  de  Tezcoco,  y  en  los  pue- 
blos inmediatos  ú  ellas,  se  miraban  estos  enlacosoo* 
mo  incestuosos,  y  como  tales  se  castigaban. 

El  reo  de  pecado  nefWndo  era  ahorcado,  ó  que- 
mado vivo  si  era  sacerdote.  En  todos  los  pueblos 
de  Anabuac,  escepto  entre  los  panuqucsea,  se  mi- 
raba con  abominadon  aqnel  crimen,  7  en  todas  se 
castigaba  cou  rigor.  Sin  embargo,  algunos  hombres 
malignos,  para  justificar  sos  propios  escesos,.  ioía- 
monii  con  tan  horrondo  vido  á  todas  las  naolaniK 
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•ntriouMM;  p«ro  1*  f«Mtad    Mfea  Mlnmnia,  qae 

con  cnlpihle  fncílidad  udoptaron  n^nchos  cscritorCB 
europeos,  está  demostrada  por  el  testimonio  de  otroa 
mas  imparciales  y  mejor  ins^idot. 

El  sacerdote  que,  en  la  época  en  que  estaba  de- 
dicado al  servicio  del  templo,  abosada  de  ai^oa 
»>ttera,  era  desterrado  y  prhrádo  d«l  Meerdodo. 

Si  algtitio  de  los  jórenes  de  ambos  sexos,  qae  so 
edocaban  en  los  seminarios,  incarria  en  algon  esce- 
ti>  centra  la  contínenda  qne  proUnaban,  nlHa  on 
castigo  rigoroso,  y  ann  la  muerte,  segttn  ziganos 
autores.  Pero  no  babia  pena  establecida  para  la 
aiffl{de  (ionileadon,  aniiqiw  eooodan  la  malicia  de 
aqnel  pecado,  y  anaqm  loi  padres  «zbortabaa  á 
los  biios  á  evitarlo. 

A  la  fluqjer  pública  quemaban  los  cabellos  en  la 
placa  con  haces  de  pino,  y  le  cabrían  la  cabeza  de 
rmina  del  mismo  árboK  Cnanto  mas  notables  eran 
las  perscmas  c<m  qolenei  aa  abandonaba  á  aoa  es* 
cesos,  tanto  nuM  rigoTMO  era  el  eaatigo  qne  ae  le 
imponía. 

La  ley  condenaba  á  la  pcoa  de  horca  al  hombre 
que  se  vestía  de  niqler,  j  á  la  íav^  qne  ae  vestía 

de  hombre. 

El  ladrón  de  objetos  de  poco  valor,  no  u-iúu  otra 
pena  sino  la  restitución  de  la  cosa  robada.  Si  el 
hurto  era  de  consideración,  al  ladrou  quedaba  es- 
clavo del  robado.  Si  el  objeto  robado  no  existía,  y 
el  ladrón  no  tenia  bienes  con  qne  satisfacerlo,  mo- 
ña apedreado.  Si  lo  robado  era  oro  ó  joyas,  el  la- 
drón, después  de  haber  sido  paseado  por  todas  las 
calles  de  la  ciudad,  era  sacrificado  en  la  fiesta  qne 
los  plateros  y  joyistas  bacian  á  su  dios  Gipe.  El 
que  robaba  un  cierto  número  de  mazorcas  de  maiz, 
ó  quitaba  del  campo  ajeno  algunas  plantas  útiles, 
era  esclavo  del  dueño  del  campo;  pero  los  caminan- 
tes pobres  podían  tomar  del  maiz  ó  de  los  árboles 
plantadoe  al  borde  del  camino,  los  granos  ó  las  fro- 
tas necesarias  á  su  manntenclon.  El  que  robaba  en 
el  mercado,  era  apaleado  allí  mismo.  El  robo  de 
armas,  ó  de  ioslgnia&  militares  en  el  ejército,  tenia 
pena  do  nraerte. 

El  que  hallando  un  muchacho  perdido,  lo  hacia 
esclavo,  vendiéndolo  como  si  fuera  su  byo,  perdía,  en 
pena  de  sn  delito,  la  libertad  7  los  tiienes;  de  loa 
cuales  se  aplicaba  la  mitad  al  muchacho,  para  sus 
alimentos,  y  de  la  otra,  se  satisfacía  al  comprador 
el  precio  que  babia  dado.  Si  eran  nnehot  loe  de- 
llncoentes,  todos  sufrian  la  mistna  pena. 

Tambieu  perdía  ta  libertad  j  los  bienes  el  qoe 
vendía  los  bienes  ajenos,  qoe  había  tomado  en  ar- 
rendamiento. 

Los  tutores  que  no  daban  cnenta  exacta  de  los 
Menee  de  sus  pupilos,  eran  irremisiblemente  ahorca* 
dos.  La  misma  pena  tenían  loí?  hijos  qne  gastaban 
en  vicios  la  herencia  paterna;  porque  decían  qne 
era  gran  delito  hacer  tan  poeo  eaao  de  laa  fistigns 
de  los  padrr 

£1  que  osaba  de  hechizos,  era  sacrificado  á  los 
dioaas.  La  embriagnez  en  loe  j6venee,  era  delito 
capital.  El  joven  que  cometía  aquel  r??r?o_  moría 
á  pal(»  en  la  cárcel;  y  la  jóven  era  apedreada.  En 
k»  hombrea  heehoa,  ae  caatigaba  con  ñfput,  aunque 


no  con  la  mvwte.  &í  eianobla,  loptitidban  den 

empleo  y  de  la  nobleza,  y  quedaba  infame.  Si  era 
plebeyo,  le  cortaban  el  pelo  (qne  era  para  ellos  una 
gran  pena),  y  le  armínaban  la  caaa,  diciendo  que 
no  era  digno  de  habitar  entre  los  hombres  el  que  es- 
pontáneamente se  privaba  de  juicio.  Esta  ley  no 
pfrohibia  la  eiQbriagoea  en  las  bodaa,  7  en  otras  fes- 
tívldadcs  on  qne  era  lícito  beber  dentro  de  cafca  más 
de  lo  acoütnmbrado;  ni  comprendía  á  loe  qae  pasa- 
ban de  sesenta  aftoe,  qne  en  raion  de  en  edad  po> 
dian  beber  cnanto  quisifgen,  como  consta  por  aaa 
pintura  do  la  colección  de  Mendoza. 

Al  que  decía  alguna  mentira  que  acarrease  giir 
ve  perjuicio,  cortaban  nna  parte  de  loa  labki^  ji 
veces  las  orejas. 

LEZAMIS  (P.  D.  José  de):  natural  de  Vi», 
caya,  de  flf^Tídc  pasó  muy  jóven  a!  reino  de  Gal-cis, 
en  Guyu  capital  ó  ciudad  de  Santiago  hi£0  sus  ts- 
todioB  hasta  ordenarse  de  sacerdote  coa  grande 
«j^rovechamicnto:  vino  á  nuestra  América  con  la 
fiiu  J  a  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Agniar  y 
Seyxas,  que  pasó  de  pastor  á  la  santa  iglesia  di 
Michoacnn,  la  qne  gobernó  antes  de  ser  arzobispo 
de  México;  como  prueba  del  mérito  del  P.  Ltu- 
mis,  bastará  decir  que  faécoofeaor  basta  Iamm^ 
te  del  Illmo.  prelado  que  hemos  mencionado,  y  qne 
por  sus  consejos  y  exhortaciones  admitió  el  arzo- 
bispado, á  pesar  de  la  suma  repugnancia  qne  «en- 
tía  en  hacerlo.  Habiendo  venido  á  México  el  Sr. 
Aguiar  y  Seyxos,  trajo  en  su  compañía  al  P.  Le- 
zamis  y  lo  colocó  en  el  empleo  de  cura  del  Sagia* 
rio  metropolitano  al  año  siguiente  de  haber  toma- 
do posesión  del  arzobispado,  qne  fué  por  el  de  1682; 
empleo  que  desempeñó  hasta  su  muerte:  ademaü 
fué  compañero  inseparable  de  su  Illma.  en  las  mo- 
chas visitas  que  hizo  de  su  dilatada  diócesis,  pa- 
sando mil  trabajos  en  todas  ellas  por  los  pésimos 
caminos,  loalos  temperamento:^  y  grandes  privacio- 
nes de  toda  clase  qne  tuvo  que  padecer,  todo  lo 
cual  llevaba  con  tan  grande  paciencia,  que  érala 
edificación  del  venerable  arzobispo  j  de  toda  sa 
conitÍTa  El  celo  qne  tenia  por  la  Mlvaeioo  de  Isi 
almas  no  era  inferior  á  su  paciencia:  en  todos  los 
pueblos  de  la  visita  generalmente  hacia  fervoroiag 
misiones,  repartiendo  el  tiempo  entre  el  pulpito  7 
confesonario  y  despacho  de  los  graves  negocios  qoe 
le  encomendaba  su  lllma.  Igual  era  su  ocupsciOB 
cnando  se  hallaba  en  la  capital,  pues  can  nnaeiss 
le  veía  fuera  del  Sagrario,  confesando  á  cuantos 
acudían  á  él,  en  oración  delante  del  altar  mayor, 
ú  ocupado  en  la  leecion  eiinrítnal  sentado  «0  al 
confesonario  pfira  no  diferir  oir  en  penitencia  n! 
que  con  ese  fin  se  acercaba:  predicaba  también  con 
la  mayor  frecnencia  7  con  tal  fervor,  qne  ecksiái- 
ticos  muy  respetables  por  sus  virtudes  solían  detir 
que  los  hacia  temblar  el  fervoroso  cura  cu  &ü& 
monei:  mncbaa  veces,  eegnn  lacoatanbre  de  aqoei 
tiempo,  predicaba  en  las  plazus  y  otros  lugarea 
concurridos,  logrando  con  sus  pláticas  ruidoía» 
oonverslonea:  en  caridad  para  con  sos  feligreses  era 
ardentísima  ,  socorriendo  todas  sus  neccsiilao* 
ann  quitándose  la  ropa  del^  cuerpo,  eapecialfflg°j^ 
para  •ooorrer  á  loa  «acerdotea  pohrea»  é  4^*''', 


daba  m&  misiuus  ropas  clericales:  pertMiMié  á  la 
▼eatrable  ooafrateroidad  de  la  "  Uoion,"  de  la  qne 
tQTO  origen  «I  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de 
México,  aunque  no  tuvo  el  consuelo  de  incorporar- 
se en  ella  caando  se  estableció  jpor  qo  haberío  per- 
mitido el  nttropolitMio:  invté  I»  traerle  de  loe 
justos  el  día  28  de  Junio  de  1108,  y  faé  sepultado 
eo  la  a&Dta  iglesia  catedral,  coaserTáodose,  segnn 
ee  dice,  inoorropto  an  ooerpo  por  modioi  aftM.— 

J.  U.  D. 

LÍBA.NO:  au  colonato  de  mootafias  de  macbi- 
rima  ««tensioD,  que  se  elevan  en  cnatro  ¿rdeoes, 
unas  tniís  qae  las  otríis:  !a  primera  cordilli  ir.  i  í 
muj  fértil  en  granos  y  frutoe:  la  segunda  moj  es- 
téril: Ta  tercera,  aanqne  mes  alta,  también  eeti 
siempre  verde  y  como  en  oontinna  primavera:  la 
cuarta  6stá  de  continuo  cubierta  de  nieTcs.  Son 
.  famoiu  eetas  montaftaa  por  loe  altísimoe  cedros 
qoe  en  ellas  se  crian. — f.  t.  a. 

LTBREUNION:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
'  distr.  de  Tdnz^  ea  el  dqiark.  de  Yseatu:  tiene 
habitantes  j  Jues  de  pos:  dicta  de  Híridn  i9 
leguas. 

LIBRO:  CD  bcbrco  sephar.  Con  esto  nombre  se 
llamaba  aotígnamcntc  también  cualquier  escrito 
breve  j  aunque  no  fuese  mas  que  no  catálogo  ó  lisia 
de  personas  6  cosas.  En  castellano  la  palabra  £»• 
Iru  se  contrac  ya  á  nn  Tscrito  de  mas  r  '.  '  iou. 
Por  eso  IMxr  Mnerationis  Jtsu-Chrisli  se  traduce 
GtMidogiadeJ&u-Christn^  porque  si  se  dijese  IMn 
de  ta  gfiií/'aricn,  Jaria  un  .sentido  falso,  denotando 
que  era  un  libro  compuesto  para  esplicar  la  geiua- 
logia  de  Jesns,  siendo  así  qqeésta  ocu]m  solamen- 
te  unas  pocas  líneas  ó  pequeflÍKÍnia  parte  dd  Li- 
bro sobrado  del  Evangelio  de  S.  Matbeo. 

Tainliien  debe  tenerse  presente  qne  los  lllms 
eran  antiguarncnle  uno.s  pergaminos  ó  plíepos  de 
papiro  (corteza  de  nn  árbolj  ó  de  palma  ~ú  otra 
materia,  los  enales  se  rollatwn  6  enroMAni  eoimo 
denota  la  palabra  UbUis  en  griego,  y  rdúmen  en  la- 
tín. Para  impedir  que  se  leyera  por  todos  su  conte- 
nido, se  lee  ponía  a  veces  nno  6  mas  sellos:  de  suer- 
te que  ya  no  podía  desarrollarse  el  Tolümen  sin 
romper  el  sello. 

Los  hebreos  solían  llamar  al  Libro  con  la  prime- 
ra palabra  con  que  comenzaba.  Así  el  Génesis  se 
Uanwba  JSerefcMtf  Vaikrá  el  £xodo,  &o. — f.  t.  a. 

LIBRO  DE  LA  YIDÁ:  metálbra  tomada  del 

libreen  que  están  escritos  los  vecinos  de  alguna 
ciudad  ó  pueblo,  y  del  cual  eran  borrados  por  cier- 
tos erfmenes;  y  con  la  que  se  signífiea  el  catálogo  ó 
decrció  oteruo  que  determina  los  quehau  de  conse- 
guir la  vida  eterna,  ó  ser  ciudadanos  doi  cielo. — 

9,  T.  A. 

LICHEX  DE  ISLANDIA.  (UetmMmmms, 
L.)  Se  ha  osado  por  esta  planta,  con  muchf\  fre- 
eneoeia,  el  Uekm  con  pyxides  (Lichea  pyxiüatus, 
L.),  y  aun  en  el  dia  lo  gastan  algunos  faenltatiros; 
por  lo  que  cooTeadriu  observar  bien  sus  virtudes,  y 
en  easo  de  ser  semejantes,  podría  preferirse  al  Li- 
filen  de  Islíri'Jia  — Cal. 

LlQlíOALOK  ó  LUlAUVk,  (Ám^l):  se 


LXN  .7S9> 

produce  con  ^Twdnniiia  im  la  líist»m  j ranhú  ño 

Matamoros. 

Por  las  noticiaB  que  ban  po^do  adquirirse  de 

esta  planta,  y  algunas  semillas  que  se  recibieron, 
baj  muctia  probabilidad  que  pertenezca  al  género 
referido. 

Su  lefio  es  ligero,  de  nn  color  amarillo,  con  ve- 
tas en  lo  interior  mas  ó  menos  subidas  de  este  mis- 
mo color,  da  nn  olor  muy  aromático,  espeeialmente 
cuando  se  escoQna  ó  reduce  á  astillas,  semejante  al 
del  lefio  rodioo,  por  el  caal  suele  sustituirse  en  las 
boticas.  Sa  neelte  volátil  es  de  nn  olor  bastante 
ntrradable,  y  por  lo  mismo  sa  gasta  para  perfil* 
mes. — Cal. 

LINANUE.  (Véase  Ligkoaloé:), 
LIXK  (P.  Wenceslao)  :  jesuíta  natural  de  Bo- 
hemia, y  célebre  misionero  de  la  California.  El  año 
de  1762  pasó  á  esa  península  á  predicar  el  Evan- 
gelio: estuvo  algunos  meses  en  la  misión  de  Santa 
Gertrudis  aprendiendo  la  lengua  cochimí,  y  en  el 
mismo  afio  se  trasladó  á  la  de  Adac,  una  de  las 
mas  penosas  de  toda  la  California.  Allí  dió  prin- 
cifdo  á  sn  misión  con  trescientos  neófitos  catequi- 
zados y  bautizados  ya  por  el  P.  Jorge  Retz,  y  co- 
menzó á  reooir  á  ella  otra  maltitnd  de  gentiles  de 
las  tierras  cercanas,  con  los  qne  amnentó  notable* 
mente  aquella  población.  Indecible  es  lo  que  este 
varoQ  apostólico  trabajó  en  todo  aquel  territorio, 
sonusihente  estéril  j  de  nn  pésimo  temperamento, 
para  proporcionar  á  los  indígenas  el  sn-tcnto  nece- 
sario. Sin  embargo,  á  fuerza  de  trabajos  ensefió  á 
los  jóvenes  mas  títos  la  agricultura,  j  eammó  á 
sembrar  trigo  y  maiz,  y  él  por  sos  mismas  manos 
jwdtbró  una  buertecilla  con  varias  l^nmbres  que 
hal^  lloTado  de  Méadeo,  qne  aonqne  no  se  logra* 
ron  en  pn  nmyor  parte  por  la  iguoranrin  dp  lo;;  in- 
dios, que  estando  ya  crecidas  los  ai  ranearon  para 
esparcirlas  por  una  calle  por  donde  babia  de  pasar 
el  sagrado  Viático,  no  obstante  algo  se  logró,  y  el 
frijol,  garbanzo  y  arroz  que  bosta  c4  dia  hay  en  la 
California,  se  deben  a  este  ilustre  misionero:  con 
mucho  trabajo  consiguió  descobrir  ana  colina  algo 
distante  de  Adac,  propia  para  pastos,  y  aprove* 
ébáttdose  de  ella  mantuvo  allí  vacas  y  carneros 
para  el  gasto  do  la  misión:  enseñó  también  á  pes- 
car á  los  indios,  con  lo  que  aumentó  los  bastimen- 
tos. Siguióse  die  aqni  qne  esa  misión  fué  poblán* 
dosf'  cada  dia       y  mas,  y  hasta  la  espulsion  de 
los  jesuítas  jamas  dejó  de  tener  catecúmenos;  de 
manera  qne  fueron  en  la  misma  proporción  sus  ao* 
mcntos  espirituales  y  temporales.  Igual  á  este  em* 
¡)e&o  por  los  progresos  de  su  misión  fué  el  Talor  da 
este  padre  para  defender  á  sus  neótitos  de  las  in- 
cursiones de  los  indios  bárbaros;  caando  eran  ata- 
cados por  ellófi,  el  P.  Link  les  ssliaalfliente,  y  sin 
temor  ninguno  lea  rcconvciii;i      t  i  r.eldades;  y  co- 
mo poseia  perfectamente  el  idioma,  Ic^  dominaba 
de  nna  manera  que  pareeta  mOafrósa,  consigoiea* 
do  no  solo  que  cesasen  sus  hostilidades,  sinn  utraor 
á  la  misión  aun  á  los  mas  feroces  j  sancminarioe. 
Habiéndosele  rettuldo  el  afio  de  66  el  P.  vtetoria^ 
no  Ames,  a  qnien  destinaron  lo.^  .'ínppricTCí  por 
eompaflero  sojo,  el  P.  Link  hizo  ana  espedieioa 


Digitized  by  Google 


740 


LOB 


LOB 


MCft  bascar  iumtm  gaotUes,  y  llegó  hasU  el  rio 
Colorado,  formando  en  ew  viaje,  que  hiio  á  pié  y 

COD  los  mayores  trabajos  y  peligros,  oua  carta  geo- 

Jráfica  mu/  útil  para  los  luisiooeroe,  j  seAalaodo 
e  paso  loe  eltíoe  mejores  para  fundar  nneTaa  mt* 
sienes.  L  i[i;0  en  efecto  se  establecieron  las  dos  úl- 
timas  que  tuvieroa  los  jesuítas  en  la  Califoroia,  la 
de  Bsn  Franoiico  de  Borja  y  la  de  Santa  María,  á 
la  que  fué  destinado  su  compañero  el  P.  Arnés. 
Ea  estas  circunstaocias,  la  pragmática  de  1161 
Tino  á  deitmir  aqaello  florida  crletiandad:  et  P. 
Liok  salió  de  la  Califoroia  con  los  demás  misione- 
ros, y  habiendo  sido  trasladado  á  Italia  después 
de  ana  larga  demora  en  el  puerto  de  Santa  Haría, 
rl  cmhnjíido-  rio  Austria  en  Boma,  mirando  las 
grandes  miserias  que  padecían  los  jesuítas  por  cuau- 
to  Min  la  escasa  penaioo  que  se  les  asignó  solo  se 
biso  eateúiva  á  los  españoles,  lo  inundó  de  orden 
de  la  emperatriz  María  Teresa  con  otros  siíbditos 
iUyoB  á  Viena,  donde  murió  en  el  colegio  teresia- 
no  á  principios  del  aflo  di'  IT  12.  En  aquella  ciudad 

Ímblicó  uua  biüloria  en  iuna  sobre  las  misiones  de 
OaUfbniM,  que  ha  sido  muy  apreciad»,  y  debe 
serlo  may  especialmente  á  los  mexicanos,  así  por 
haber  conservado  en  ella  la  memoria  de  muchos 
iloatret  Diaionam  (Misanos  nuestros,  como  por  el 
bonor  qae  noe  dispensó  titulándose  individuo  de  la 
provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México.— 

LIPANES:  esta  parcialidad  es  la  mas  oriental 
de  la  apacharía:  dirídese  en  dos  clases  bastante 

nnmerosafi,  nombradas  de  arriba  y  de  abajo,  con 
referencia  al  corso  del  Bio-Grande,  cnjas  agaaa 
loe  bailan;  la  primera  b»  estado  enlazad*  con  loe 

mescakr os  y  llaneros,  y  ocupa  los  terrenos  contiguos 
á  aquellas  tribus:  la  segunda,  vive  especialmeate 
•n  la  frontera  de  I*  pro?ittela  de  Tejas  y  á  orillas 
del  mar.  Todo^  son  enemigos  acd^rrimos  de  los  m- 
manda  sus  vecinos,  con  quienes  se  ensangrientan 
i  cada  paso,  de  resalta  de  la  propiedad  del  eibob 
qoc  rQ'^a  uno  quiere  para  sí.  Los  de  abajo  tienen 
SOS  alternativas  de  paz  y  guerrean  con  ios  indios 
mnmeakuam  y  torroáM  qne  habitan  la  Marisma. 
Iguales  vicisitudes  ha  tenido  su  trato  con  los  espa- 
floles.  £o  el  dia  proceden  de  buena  fe,  y  se  han 
sepnrado  de  los  qne  non  nnestroi  enemigos,  no  tan- 
to por  afecto,  cuanto  por  respeto  a  nuestras  armas. 
Usan  por  lo  general  de  las  de  fuego,  que  adquieren 
por  el  comercio  qne  haeen  con  los  Indioa  de  Ji^, 
coya  amistad  con<«crran  cuidadosamente  por  este 
interés.  Son  de  gallarda  presencia  y  mucho  mas 
aseado*  qne  todos  sus  compatriotas.  Por  el  Po- 
niente son  sus  limítrofes  los  Uantros,  por  el  Norte 
los  tomanches,  por  el  Oriente  con  los  carancakmsa 
y  borrados  j  iñorineín  d»  Tíjm,  j  por  el  Sur  nnee- 
tra  frontera. 

LOBATO  (FaJüAíí  Antonio):  natural  de  Te- 
teoala  y  religioso  de  Ntm.8ra.  de  la  Merced:  des- 
pués de  una  brillante  carrera  literaria  que  hizo  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  ciudad,  bajo 
la  dirección  entonces  de  los  jesuítas,  tomó  el  hábi- 
to en  la  provincia  de  la  Visitación  de  la  dicha  Orden 
dt  la  Merced,  y  en  eUa  fué  maestro  de  número  de 


sagrada  taokipa,  prorincial  y  rector  del  colegio  de 
San  Ptdro  PMenal  de  Belén,  habiendo  sido  el 

timo:  á  él  debe  ese  establecimiento  el  hermoso  ge- 
neral qne  tiene  para  los  actos,  el  qoe  adornó  coa 
boenos  retratos  de  loe  personajes  mas  distíngoidos 
de  sa  Or.lr  i¡,  hechos  por  los  primeros  pintores  me- 
xicanos. Murió  en  noa  santa  vqjez  á  fines  del  siglo 
pasado. — j.  v.  n. 

LOBO  (Fb.  Diboo):  portugués  r  ación  y  uno 
de  los  religiosos  mas  útiles  qoe  ba  tenido  la  orden 
de  San  Agustín  en  nnestn  Amérfe».  Tomé  fA  há- 
bito en  el  convento  grande  de  México  el  año  de 
1580,  y  desde  recien  profeso  manifestó  tal  aptitud 
para  el  maoi{jo  de  los  w^gotiot,  qne  foé  verdadm»* 
mente  la  mejor  fortuna  para  los  agnstinos  haberlo 
admitido  en  su  seno.  El  primer  cargo  que  tuvo  fué 
el  do  proeorador  del  convento  de  Yailadolid,  al 
que  encontró  en  malísimo  estado  a.sí  en  su  fábricn 
material  como  en  sus  bienes;  pero  de  tai  manera 
bo  dedicó  á  MI  oficio, qm  Doy  pronto  lo  sacó  de  te 
miseria  en  que  estaba,  arreglando  sus  intereses, 
reedificando  la  casa  y  proveyendo  la  iglesia  de  to- 
do lo  necesario  para  que  el  culto  divino  se  celebra- 
ra con  toda  magnificencia:  tanto  fué  lo  que  trabajó 
en  beneficio  de  ese  convento  y  de  tal  manera  hizo 
progresar  sus  fondos,  que  cuando  se  dividió  la  pro- 
vincia fué  el  que  se  destinó  para  su  cabeza  y  ma- 
triz. Sucesivamente  fué  reponiendo  otros  conven- 
tos á  qne  se  le  mandaba,  ya  en  calidad  de  prior, 
ya  en  la  de  procurador,  y  á  veces  de  simple  admi- 
nistrador de  las  haciendas:  testigos  de  snsserftefoe 
fueron  los  conventos  de  Ocotlan,  Cupandaro  y  Ti- 
ripetío,  asi  comoenU'e  otras  haciendas  la  de  Taro- 
tan:  con  so  acierto  en  el  man%jo  de  los  bienes  ten- 
porales,  con  su  economía  y  vigilancia,  y  también 
con  las  muchas  limosuas  que  conseguía,  repaso 
aquellas  casas,  adornó  sos  iglesias,  doplleó  sos  en* 
tnulas  y  diú  un  mu  vo  m  r  á  las  prlmitivní  funda- 
ciones, tanto,  que  el  remedio  eficaz  que  había  en 
sn  tiempo  jiara  reparar  enalqnler  eonvénto,  ers 
mandarlo  á  él,  y  de  seguro  que  salia  de  aquel  es- 
tado por  aparado  qne  eetnviera.  Mny  recomenda- 
ble bideron  estoe  trabi^  «1 P.  Lobo;  peto  lo  psff*- 
ticnlar  fué,  que  en  medio  de  ellos  m  observancia 
era  ejemplarísima,  y  siendo  superior  ano  rayaba  en 
improdento  sn  celo  por  la  dlseiptloa  monástica:  sn 
caridad  para  con  los  pobres  lo  hizo  también  soma- 
mente  distinguido,  y  a  ella  se  atribuyo  y  no  sin  ra- 
tón lan  creces  qne  en  lo  temporal  tenían  loe  eon* 
ventos  que  gobernaba :  samas  eran  las  limosnas  qne 
distribuía  á  los  necesitados,  con  particularidad  a 
los  ve(gottttntee>  á  qntcnes  socorría  con  seiritlaf, 
dinero,  ropa  y  cuanto  necesitaban,  porque  era  sn- 
mamente  piadoso.  Después  de  muchos  años  de  es- 
ta nStk  tan  laboriosa  y  edificante,  uo  pudiendo  ja 
por  so  ancianidnd  desempeñar  ningún  oficio,  se  re- 
tiró al  convento  ue  Yulladolid,  eutregándose  en- 
teramcalc  á'  la  oración  y  retiro,  y  en  tal  estado  de 
pobreza,  qne  habiendo  manejado  grandes  cándales, 
no  tenia  en  su  celda  la  menor  cosa  de  Tator  oí  de 
curiosidad.  Murió  la  muerte  de  los  santos  en  el 
dicho  convento  á  10  de  junio  de  168S,  siendo  de 
mas  de  ochenta  aftof,  y  á  sn  eatieiio  coaonoM  lo 
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mas  lucido  de  la  ciadad  por  el  amor  qw  todat  Iw 
clases  le  profesabas . — ^J.  m.  n. 

LOCHE:  paeblo  del  part.  deTUiiniD,  distr.  de 
Valladolid,  eo  el  depart.  de  Yacataa;  ttane  T06 
hab.  7  dista  de  Mérida  48  leguas. 

LOGOLA  VA  (San  Juan)  :  poeblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
na  plano;  goza  de  temperameoto  templado  7  hú- 
medo; tiene  200  luib.;  cHila  11  logoM  da  1»  o«pi- 
tal  y  2  de  sa  /cabecera. 

LOGUECHI  (S.  Francisco):  paeblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part  de  Miabnatlan,  depart  de  Oi^aca, 
aitnado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento fHo;  tiene  T45  bab.;  dista  22^  leguas  de  la 
capital  y  5}  de  so  cabecera. 

LOGUIA  MIXTBPBC  (San  ANDRu):pa«- 
bk)  del  distr.  7  fraociOB  ds  Ejotlo,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  eo  anas  lomas  planas;  ^ozii,  de  tem- 
perameato  templado  7  seco;  tiene  802  b*b.;  dista 
98  lefiws  de  la  capital  7  16  de  eo  eabeeera. 

LOMAS  (Fb.  Nicoi-as  de):  natural  de  esta  ciu- 
dad de  Mézíflo 7  de  aoade  laspriocipales  familias 
de  eliftt  tomó  el  háWto  de  1»  Orden  de  Ntra.  8n. 
dein  Meraed,  ilindo  muy  jó  ven,  en  la  que  se  dis- 
tienid  modio  por  eos  letras  7  virtadee:  foó  rector 
deTcolegfo  de  San  Ramón,  comendador  de  loi  eon- 
Tentos  de  Puebla  y  México,  y  provincial  por  dos 
diversas  oeasiooes.  Dejó  escritas  algunas  obras  so- 
bre teoloffn  miatiea  7  ritos  aigrndoi,  de  que  ha- 
ce relación  la  crónica  de  sn  profincift.  Morid  en 
México  en  1696. — J.  u.  d. 

LOMAS  DB  SANTA  MARIA  (Bamilam): 
1816.  Las  dirisiones  de  Coucha  y  Morán,  coronel 
ja  de  dragones  de  México,  se  juntaron  en  San  An- 
drea OhaleUeomnln  é  flaes  de  octubre,  con  el  ob- 
jeto do  ocapar  todo  aqnel  valle,  reconociendo  Mo- 
rán la  falda  del  volcan,  y  después  du  varias  marchas 
volvieron  á  aepararse,  quedando  Moráu  eii  San 
Andrea  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y 
Concha  retrogradó  a  iluamantla  coa  una  fuerza 
ifoal.  Tbrán  ae  habia  propuesto  restablecer  á 
Oaorno  en  sn  antiguo  territorio  de  los  Llanos  de 
Apan,  lo  qne  éste  habia  intentado  por  sí  solo  sin 
efecto,  pues  habia  sido  rechazado  7  pen^goido  por 
Bastamente.  Nada  era  de  tanta  importanei^  para 
Tmán,  pues  ademas  de  distraer  por  aqnel  rombo 
á  los  realistas,  se  desembarazaba  de  unas  tro- 
pee qoe  no  era  dueflo  de  mancgar  como  convenia 
pera  hacerlas  dtiles,  careciendo  de  reennoe  para 
sostenerlas,  7  juzgó  fácil  de  ejecutar  sa  plan,  apro- 
Teehando  lá  ooaaktt  qae  le  oíireoia  la  lepaiaoiao  de 
Morán  y  Oonelia,  eon  eeeaias  fbeme  cada  nno, 
para  destruirlos  á  los  dos  por  medio  de  un  movi- 
mieato  rápido  sobre  San  Andrea,  carendo  inme- 
diatamente deipaei  aolire  Ooneka  en  uomnantla. 
Rennió  con  este  fín  á  la  tropa  reglada  de  Tehua- 
can,  laspartidas  de  la  caballería  de  Oeorno,  In- 
dán,  Yleente  Oooms  7  demai  qne  obe^hdan  al 
primero,  haciendo  nn  total  de  ochocientos  hombres. 
Todo  dependía  de  encontrarse  con  los  realistas  en 
mm  llaaora,  en  qoe  poder  anear  .profedm  de  qni- 
ideokM  liombres  bien  montados,  que  cargaban  en 
■Mt  eon  ardor,  pero  sin  formación  oi  orden  alga- 1 
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potqM  M  tanian  tal  cootombre.  Al  cabo  de 
liei  6  eoatro  dlae  en  qoe  no  hubo  con  qne  pagar- 
leo  el  ioeld»,  (né  menester  llewwioe  al  eoemigo  p»> 

ra  qne  no  se  desbandasen;  mas  aunque  Morán  no 
supo  de  la  apro.xiumciou  de  los  insurgentes  hasta 
que  los  vió  m'arcbando  el  1  de  noriembrc  por  las 
lomas  de  Santa  María  inmediatas  á  San  Andrés, 
tuvo  liompo  para  occípar  una  angostura  por  donde 
debían  pasar  y  las  alturas  que  la  dominaban.  BMO 
hizo  perder  a  Teráu  la  ventaja  que  le  daba  sa  nn- 
merosa  caballería,  porque  con  tal  disposición,  el 
buen  suceso  no  podia  ser  del  qne  tenia  mas  hom- 
bres, sino  del  que  mqor  maniobrase  con  ellos,  ün 
cuerpo  de  treecientoe  caballos  que  formaba  la  van- 
guardia, se  metió  á  ciegas  en  la  estrechura  ocupa- 
da por  los  realistas  7  no  pudo  sniirir  el  fnego  de  la 
infantería  de  estos,  mientraa  Terán  hacia  subir 
ana  parte  de  la  sn7a  á  desalojar  al  enemigo  de  las 
altnraa  de  qne  se  liabia  apoaeaionadei¿a|ammMen- 
do  entietaat»la  mareha  del  rento  denfraMsiOfl,' 
para  no  empeñarse  con  ella  en  d  ndimo  lance  en 
que  estaba  la  vangaardia.  Bata  retrtitrvilió  onton- 
ees  en  deedrden;  rompió  la  línea  de  batalla,  meS' 
ciada  con  la  caballería  desbaratada  de  la  vanguar- 
dia, la  de  los  radiataeqoe  TiTameote  la  perseguía, 
7  la  iafantería  eomprometida  en  las  altara»  qnedd 
aislada  y  fué  enteramente  destrozndn  La  tropa 
empleada  en  esta  acción  á  las  órdenes  de  Morán 
se  componía  de  porte  del  batallón  de  infantería  li- 
gera de  San  Luis  (tamarindos),  hnjo  el  mando  del 
ma70r  Barrados,  la  compañía  de  cazadores  de  Za- 
mora, 7  la  caballería  era  del  regimiento  de  Morin 
y  de  Fieles  del  Potosí,  estando  á  la  cabeza  de  es- 
tos últimos  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Urnreta. 
Los  insurgentes  perdieron  an  caflon  de  4  4,  nn 
obús,  ochenta  fusiles,  porción  de  municiones,  cua- 
renta y  seis  muertos,  y  setenta  y  dos  prisioneros, 
de  los  cuales  mandó  Morón  el  siguiente  día  fusilar 
veintiocho,  machos  de  ellos  desertores  del  ejército 
real,  y  conservó  lu  vida  á  los  demás,  teniéndolos 
á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de 
la  pacificación  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cu- 
ya noticia  se  recibió  en  aquellos  dias.  Entre  los 
fusilados  le  oontaron  D.  José  Mariano  Cadena, 
ayudante  ma70r  de  Terán,  7  el  capitán  del  bata- 
llón de  Hidalgo  D.  Fraociaco  Cebadas,  qne  se  dis- 
tinguió mucho  en  la  espedicion  á  Playa  Vicente. 
Era  Cadena  primo  del  conde  de  San  Pedro  del 
Alamo,  capitán  del  regimiento  de  Morán,  y  ha- 
biéndose dado  á  conocer  á  sa  pariente,  no  por  eso 
dad  de  ser  hecho  prisionero  por  éste  7  fniilado. 

XOMAS  DB  SANTA  MABIA  (BATii.tA  dk 
I.A.S):  Morelog  con  su  grVMO  l|ército  que  se  hace 
snbir  á  20,000  hombrea,  con  gran  cantidad  de  ar- 
tillería, vino  á  litaaiw  delante  de  Yaüadolid  el  98 
do  diciembre  de  1813.  Intimada  rendición  ñ  h\. 
plaza,  se  empeAó  la  acción  de  la  garita  del  Zapo 
te,  en  que,  lea  dlTlaionee  de  Odeana  7  de  Bravo, 
después  de  tomar  por  dos  veces  oí  fortín,  fueron 
hecbas  pedaioe  por  el  socorro  que  á  la  sazón  Ue^  | 
gaba  á  loe  rmiNMae,  al  mando  de  Llano  7  de  Itdlfe 
bidé.  La  pérdida  de  las  dos  brigadas,  compuestas 
de  la  mqor  tropa  del  ejército,  llenó  de  pesadam- 
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bra  i  MoreloB  y  á  aoi  soldadoi}  wa  eaib«xgo,  coa- 
■erfinm  ana  posidoms  «n  1m  Ioom  d«  Stñte  Ma- 
ría. El  signierite  dia  24,  sitintlos  y  sitiadores perma- 
necieroD  inactifo*  basta  la  tarde,  qae  Matamoros 
mmáó  formar  las  tropas  en  el  llano  abajo  de  las 
lomas  para  pasarles  revista.  Aquel  movimiento  lo 
toTíeron  los  realistas  como  precursor,  ó  de  aa  ata- 
que qae  en  la  oodia  dobla  darse  á  la  eindad,  6  de 
que  los  insorgcntes  iban  á  emprender  su  retirada; 
para  aTeriguar  la  verdad,  Iturbide  dispuso  salir  á 
hacer  nn  reconoelmleiito.  Al  efeeto  ealid'de  la 
plaza  con  170  infantes  cf^cogidos  y  190  caballos; 
echó  los  infantes  á  la  grupa  de  los  dragones  y  sa- 
Ui^'^Nm  ellos  de  la  plaza  dirigiéndose  resneltUMB* 
te  á  ias  líneas  de  Ies  patriotas;  á  corta  distancia 
de  ellas,  hizo  desmontar  la  infaoteria,  la  colocó  en 
el  centro  w  doe  triNBOS  deeaballería,  j  aTaaidcon 
intrepidez  contra  las  tropas  de  Matamoros,  que  no 
padiftOito  resistir  eu  aquel  punto  el  tmpuje,  sedes- 
'üMt^K^.  Parte  de  la  caballería  se  dirigió  af 
campamento  de  Morelos,  logrando  introducir  la 
confusión.  Este  efecto  produjo  de  pronto  aquel 
ataque  hrasoo  y  no  esperado,  por  tan  pequefia  fuer- 
za; así  que,  rehecha  la  infantería  patriota  á  lii  voz 
de  sus  jefes,  volvió  a  la  carga  apoyada  por  su  ca- 
ballería, que  bajó  precipitada  á  la  llanura.  Ensato 
babia  cerrado  ya  la  noche;  í túrbido  con  su  desta- 
camento ya  muy  disuiumcio  se  retiró  bácia  la  ciu- 
dad con  alganos  trofisoa,  en  tantoqne,  loa  regimien- 
tos insurgentes  creyendo  combatir  á  sns  enemictos, 
chocaron  unos  cou  utro-s,  y  siguieudo  solo  uu  ins- 
tinto ciogo  qae  no  podo  oontenerse  en  aquellos  mo- 
mentos, se  acometieron  con  furor  y  se  acucbi liaron 
por  Tarias  horas  con  un  valor  bien  mal  empleado. 
Al  cabo,  los  eíicuadrones  nuus  débiles  echaron  á 
huir,  los  escuadrones  vencedores  hicieron  lo  mismo, 
un  terror  pánico  se  apoderó  del  ejército  al  ver  que 
se  destruía  sin  mirar  lu  cara  á  .su  enemigo,  y  todo 
se  pnsonen  precipitada  fuga:  eu  balde  JiUtamoros, 
Bravo  j  Galeana  quisieron  cón tener  á  los  fugitivos; 
el  tropel  los  iirrníitró  fuera  del  campo  de  batidla, 
donde  se  quedaban  perdidas,  sin  quien  las  hubiera 
ganado,  las  armas  j  las  mvnícioaes.  Aeontecimiento 
parece  óste  de  los  libros  de  caballerías,  aunque  no 
por  eso  es  menos  cierto  que  los  patriotas  dieron 
allí  un  grande  ejemplo  de  biiarrfa  y  de  imprevisión. 

LOPEZ  (Clemknte):  pintor  mexicano  que  flo- 
reció en  el  siglo  XVII.  Quedan  de  él  algunas  pin- 
taras de  mérito  en  los  daostros  de  nnestros  con* 
ventos,  ignorándose  todos  los  ponnenorso  de  su 
vida. 

LOPEZ  (  AüDBBs) :  pintor  tanUen  j  del  mismo 
siglo  que  el  anterior,  de  quien  jiarece  que  fué  her- 
mano. Sus  cuadros  son  bastante  hermosos,  aunque 
no  muy  conocidos. 

LOPEZ  (Fn,  Li'is):  natural  deestacinund  de 
México,  religioso  de  ^ítra.  Sra.  de  la  Merced,  y 
maestro  de  odmsro  de  esta  sn  provinda:  fabricó 
á  co.<ta  de  mucho  traíjojo  J  di%encia  la  hermosa 
iglesia  y  convento  que  tiene  sn  Orden  en  Atlix- 
«o,  en  lo  qoe  gastó  cantidades  considerables  que 
reunió  de  limosnan,  contribnyendomncho  áqua  se 
las  dieran  muy  crecidas  el  alto  ooaeepto  qna  se 


tenia  de  sus  virtudes,  j  su  celp  en  los  ministerisi 
do  pulpito  y  oonfesonarío,  en  qoo  era  {nesaisUs 

en  servicio  de  las  almas:  en  su  tiempo  se  erigió 
en  convento  el  mencionado  de  Atiizco,  qoe  tolo 
era  hosi^o  y  en  él  (bé  oossendador  per  iradM 

años.  En  el  capítulo  celebrado  el  año  de  n06fiié 
electo  con  grande  sentimiento  suyo,  y  mayor  de  los 
vadnos  de  AtHxoe  qna  lo  anaban  oono  padn^es* 

mendador  de  la  casa  matriz  de  México,  cuyo  ofi- 
cio admitió  por  obediencia:  murió  en  ese  misao 
afio  con  gran  pesar  de  toda  sn  oomnnidad.— «. «.  >. 

LOPEZ  (Y.  Fr.  Francisco):  religioso raoy ob- 
servante, ejemplar  y  grande  predicador  de  la  órdea 
de  Nnestra  Sefiora  de  la  Merced:  se  dedicó  i  baeir 
misiones  por  le?  pueblos,  en  cuyo  ministerio  biio 
grande  fruto  eu  las  almas,  porque  estaba  dotado  de 
tai  elocuencia,  qae  poeos  eorazones  no  se  rsadiss 
á  lafuer/.a  de  ^us  arffumeutos;  y  jutito  con  este  dón 
sns  muchas  virtudes,  especiaimeute  su  bomíldad  j 
pobreza  j  «na  grande  austeridad  de  esslifchie^ 
una  literatura  poco  común,  lo  constituyeron  nn  va- 
rón verdaderamente  apostólico:  residió  por  mucboi 
aftos  en  cl  hospicio  que  tenia  sn  religión  en  el  pue- 
blo de  Teocaltiche,  en  el  departamento  de  Jalisco, 
y  allí  edificó  un  colegio  y  tevuutó  una  hermosa  igle- 
sia á  espensas  del  capitán  Juan  OUdan.  MaiiésB 
dicho  pueblo,  de  que  habia  sido  un  apóstol,  con 
grande  sentimiento  de  todo  el  vecindario  y  de  lu 
poblaciones  inmediatas,  que  lo  aclamaban  santo  j 
hombre  verdaderamente  de  Dioe.  Está  sepultsdo 
eu  la  misma  iglesia,  ú  cuya  fábrica  contribojó  es 
grao  manera,  y  que  hoy  es  la  parroquial,  despaes 
que  se  suprimió  ese  hospicio  de  orden  del  Rmo.P. 
general  de  la  órden  mercenaria.  Segoo  enteode* 
mos,  la  fundación  de  ese  colegio  se  trasladó  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado  á  la  villa  de  Lagos.-— «>■  il  b. 

LOPEZ  (Fr.  Frakctsoo):  natural  deltebeéi 
Portugal :  posó  á  nuestra  América  ya  hombre  de 
edad,  y  se  dedicó  al  comercio;  pero toicado de  Dio>^ 
abrazó  el  estado  religioso,  tomando  d  liiMtodeSiS 
Agustín,  en  la  provincia  de  Michoacau:  en  laNl> 
gion  fué  Utilísimo,  habiendo  sido  por  muchos  sfti 
maestro  de  novidcw  en  loe  conventos  de  Gnsdsb- 
jara  y  de  San  Luis  Potosí,  formando  con  su  esc^ 
lente'doctrina  j  grande  ejemplo  de  virtudes,  sogetM 
qne  dieron  mneno  bonor  á  la  prorínda.  Fnétsai' 
bien  praude  operario  de  indios  cti  el  pueblo  de  Gu«n- 
go,  Capándaro  y  Cuitzeo,  portándose  siempre  con 
tal  buBsilda^,  que  jamas  quiso  ser  prior,  sino  vica- 
rio, sujetándose  á  ser  subdito  á  un  de  los  rcligiosj* 
qoe  habia  tenido  de  novicios.  Los  catorce  afioBÚi- 
timos  de  sn  vida,  rednddoyaéuna  sstnsnvdi^ 
nidad,  los  pasó  en  cl  convento  de  Cnpándsro,  eo- 
pleado  únicamente  eu  la  oración  y  en  el  coro,  y 
dando  tales  ^ampios  de  Tfartndes,  qns  Jastosiente  « 
'  reputado  por  uno  de  los  mas  venerables  religwsoi 
de  la  provinda  de  San  Agustín  de  Micboacao.  Mo- 
rid á  98  de  Jnnio  de  1605  en  el  convento  de  Oémn, 
donde  reposan  sns  respetables  reliquias. — ¡-  M- 

LOPEZ  DEL  TORAL  (V.  P.  Fb.  Jacix»): 
religioso  de  la  órdon  de  Nuestra  SsAoiads  toy 
ced,  de  esta  provincia  de  México:  varón  ^•BV" 
por  sos  costumbres  y  mucho  mas  por  sn  celo  ss  cS" 
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leetar  Umosnafi  pu»  Mdbnir  á  lot  etitlTos,  según  I 

so  piadMO  instituto;  y  en  esa  época  en  que  floreció, 
prestó  tantos  mayores  serricioa  á  su  religión,  coao- 
to  qm  con  notivo  de  la  guerra  que  declaró  la  Fran-  j 
cia  á  los  arg^elinos,  estaban  las  matmorras  d'j  se 
reino  llenas  úq  cristiauos  priaioueros,  que  uo  sola- 1 
'  mente  sufrían  los  mas  duroitimtMBiMitM,  sino  que 
por  este  motÍTose  hallaban  en  próximo  peligro  de 
apostatar  de  la  fe.  La  roligiuu  mürcuuana  hizo  en- 
tonces los  mayores  sacrifidee  pw  derolver  la  liber- 
tad á  esos  desgraciados,  mandando  á  muchos  de 
sus  religiosos  á  rescatarlos  y  qaedarse  por  ellos  en 
reheiieSi  J  eolectando  con  los  mayores  trabajos  li- 
mosnas á  ese  fÍD,  en  todos  los  países  católicos.  Este 
último  oücio  tocó  al  P.  López  del  Toral,  entonces 
proeurador  general  de  cautivos  eu  esta  su  prorin- 
cia,  cargo  que  desempeñó  por  mas  de  treinta  afios: 
animado  de  la  mas  ardiente  caridad,  uo  solo  colectó 
grandes  cantidades  de  limosna  en  las  poblaciones 
eristiauas  de  anestra  Américay  con  que  fueron  re- 
dimidos multitad  de  aiatíaam  e«atÍTOi,  Bino  que  se 
internó  hasta  los  presidios  fronterizos  con  el  mismo 
loable  objeto  de  pedir  limosna  en  eio«  logares  eu 
qM  luMa  mmbn  riqoezas,  en  mon  á  k  Domitsa 
en  que  se  hallaban  las  minas:  hizo  felizmente  varios 
viajes  á  esoe  peligrosos  sitios,  basta  qoe  m  el  últi- 
mo, cuando  rcfreeaba  i  Méidoo  con  ma  granea 
cantidad,  lo  asaltrirnn  les  tepchnaues  á  poca  distan- 
cia del  presidio  del  üallo  y  le  quitaron  la  vida;  pa» 
gándole  el  Seftor  oon  este  gloriosa  muerte,  padedda 
porcnmplir  ron  su  instituto,  la  ardiente  caridad  mn 

Íae  se  babia  sacrificado  por  el  bien  de  sos  prójimos. 
*areee  que  ocurrió  la  muerto  de  esto  pa&e  á  fines 
del  siglo  XVII,  pues  en  1706  ya  encontrnmos  las 
noticias  qne  de  él  hemos  dado  en  la  obi  a  manuscri- 
ta del  P.  Fr,  Agustín  de  Andrada. — .i.  ii.  d. 

LOPEZ  PACHECO  CABRf:RA  Y  BOBA- 
DILLA  (ExMO.  S».  D.  Diego):  marques  de  Vi- 
llena  y  duque  de  Escalona,  grande  de  España,  17  * 
virey.  Acompañado  del  lllmo.  Sr  r>  Juan  dePa- 
lafox  y  Mendoza,  juez  do  reaideacia  Qombrado  del 
marques  de  Caderoita,  llegó  á  Mézieo  esto  peno 
naje,  do  quien  dicen  los  f>srri»orep  era  joven,  de 
alegre  genio  y  de  plactiiUios  uioUaies;  así  es  que 
los  vecinos  de  Veracru^  lo  detuvieron  desde  el  24 
de  junio  fie  1640,  fecha  de  su  desembarco,  hasta 
mediados  del  siguíeute  agosto,  dius  que  le  dedica- 
ron á  festejar  so  feliz  arribo.  Una  de  las  muchas 
de^aciadab  espediciones  para  colonizar  las  Cali- 
fornias, mandada  por  D.  Luis  Oestin  de  Caflas,  se 
registra  durante  la  administración  de  este  virey, 
así  como  no*  impórtente  innovación  en  la  organi- 
saelon  de  los  caratos,  que  en  su  mayor  part«  so 
quitaron  ú  io^;  regulares  encargándolos  ul  clero  se- 
eaiar.  £1  duque  de  Bscalouu.  tenia  relaeionea  de 
fimflia  eoo  el  duque  de  Braganza,  j  como  en  aquel 
periodo  el  reino  de  Portugal  se  separó  de  ia  domi- 
nación espaAoia  aelaoiaado  por  su  monarca  á  este 
personaje,  el  eonde  de  Olivares,  favorito  suspicaz 
de  Fí^lijit  IV,  Ülirú  órdenes  al  Sr.  Palafox  pa- 
ra quitar  viokutemeute  el  vireinato  al  marques  do 
Villeaa.  En  efecto, el 9 de  jonlo de  1 6éS, dlllmo. 
Sv.  oliiipo  do  Fael^nMidé  eitMr  de  gaatdiafd 
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pa^cio,  reonió  á  los  oidores,  é  hieo  notificar  al  vi« 
rey  las  órdenes  de  Felipe  IV.  El  duque  de  Esca- 
loim  se  retiró  inmediatamente  al  convento  de  die- 
gninos  de  Chnrubnsco  y  de  abi  á  Bapalla,  en  donde 

vindicó  completamente  de  las  sospechas  que, 
apocadas  en  incidentes  pueriles,  motivaron  su  de- 
posición. Inw  historiadofes  aaegiiran  qne  satisfe» 
cbo  el  monarca  con  sns  descargos,  lo  nombró  se- 
gonda  vez  virey  de  est^  colonia,  pero  lo  cierto  es 
que  después  de  su  vindioaekni  se  le  eneargé  el  go- 
bierno de  Sicilia. — j.  u.  a, 

LOPEZ  DE  ZÁRATE  (Iluio.  Sr.  D.  Jcan): 
primer  obispo  de  Oajaca:  fué  varón  de  grandes 
prendas,  santo,  y  doctísimo  en  teol<^'a  y  ambos 
derechos:  dejó  mucha  fama  de  predicador  apostó- 
lico en  los  sermones  6  instrucciones  doctrínales  qne 
frecuentemente  hacia,  así  en  la  ciudad  como  en 
todo  el  obliipado,  cuyos  límites  fijó  por  especial 
comisión  de  los  córtes  de  Madrid  y  Roma:  esteble* 
ció  su  igUaia  catedral  cou  los  primeros  capitulares 
nombrados  porélreyT  arregló  las  parroquias  de  su 
diócesis  cuanto  en  aquellos  tiempos  le  fué  posible, 
proveyéndolas  de  ministros  así  del  dero  como  de 
religiosos,  que  coadi^o  de  fat  provinofai  de  Santo 
Domingo- de  México.  En  esta  ardua  empresa  fué 
el  trabigo  desmedido,  por  hacerse  los  caminos  moj 
dillealtceoe  eon  las  {naceeslliles  cacetas,  calores, 
abundancia  do  insectos  pozoñosos,  y  ccn.Ir  lüsos 
ríos:  oon  los  recien  convertidos  ejercitó  la  caridad 
eon  tal  esmero,  que  para  socorrerlos  se  despojaba 
de  lo  suyo:  el  año  de  1554  vino  á  esta  capitel  pa- 
ra asistir  al  primer  concilio  mexicano,  en  donde 
ftiHedd,  7  (m  sepaltado  en  el  convento  de  Santo 
Domingo.— .T.  m.  n. 

LORKNZO  (Isla  DE  San):  eaelmur  Bermejo, 
cercana  á  la  coste  de  California. 

LORENZO  (San):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  JamUtepec,  depart.  de  Oajaca,  sitnado  en  cer- 
ros y  planos;  goza  de  temperamento  templado; 
tie  c  ?m  bab  ;  dista  Té  Icgnas  de  la  capital  y  5| 
de  su  cabecera 

LORETO:  mineral  del  partido  de  Batepilas  y 
á  sus  inmediaciones,  460  Icgnas  al  Poniente  de 
México. 

LORETO:  el  fondeadero  de  Lereto  está  indi- 
cado por  la  iglesia  y  por  un  grnpo  de  palmeras; 
se  le  conoce  mar  afuera  por  un  pico  muy  elevado, 
rodeado  de  otros  inferiores,  llamado  el  cerro  de  la 
Giganta,  qne  es  la  montefla  mas  alte  de  la  anti- 
gua California,  y  tiene  1,388  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  medidos  trigonométricamente;  es  de  for* 
macion  volcánica,  como  la  de  toda  la  «ásdena  qoe 
recorre  la  península.  El  puerto  está  abierto  á  los 
vientos  del  N  ,  del  2s.  O.  y  del  S.  O.:  cuando 
arrecían  es  preciso  hacerse  á  la  vela  para  no  dar 
sobre  la  costa,  j  siendo  peqnefla  ta  embareadoa 
puede  ir  á  Puerto  Escondido,  14  Ii'<,aias  al  S. 

El  real  de  Loreto,  situado  en  25"  59'  de  lat.  j 
118*  8(H  ST*  de  long.  O.  de  Paria,  no  tiene  mas  de 
200  habitantes.  E^ta  misión  era  la  capital  de  la 
baja  California,  pero  vino  tan  á  menos,  que  las  au- 
toridades so  tnaadaron  al  real  de  San  Antonio.  El 
pfcsidio,  Ift  if^esta  7  la  mirion,  «soteditekMoom* 
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traídos  sólidamente  por  los  jesnitas,  tsnian  por  ob* 
jeto  ofrecer  refagio  á  los  babitantes  easo  de  ser 

atacados:  están  rodeados  de  un  moro  de  bnen  es- 
pesor, qoe  deslía  las  agaas  de  aa  torrente  que  ba- 
ja de  las  moDtaflas,  7  qne  mnebasfsesa  habla  der* 
ribado  las  casas  y  llevádose  la  tierra  vegetal.  El 
presidio  tenia  ana  peqaefia  esplaoada  defendida 
por  dos  pedfwoB  de  bronce;  la  iglesia  eneierra  ma> 
chos  cuadros,  vaso-^  de  plata,  y  las  joyas  de  la  Vir- 
gen qae  tienen  considerable  valor:  todos  estos  ób- 
itos están  en  los  altares  d  en  la  sacristía,  7  no 
estando  cerradas  las  puertas,  iiinjfuno  se  atreve  á 
cometer  an  robo  sacrilego.  No  ba;  gaarnicion;  el 
■tafiMN^Uema  patemalnsiita  á  loa  habitantes. 
jL'Uf  leguas  al  interior  y  al  O.  están  flibdadas  las 
vumm  de  San  José  de  Comondú  7  de  San  Fran- 
dsbdJ^Tier.  IlhiIioretoha7algvnosjafdÍBsa,pero 
generalmente  falta  el  agoai  7  la  da  Iflt  ponoB  es 
sak^re  7  malsana. 

'iSMtlUO  (OABA  ra);  annqne  había  7a  en  Mé- 
xico machos  célebres  santuarios  dedicados  á  la 
Yírgen  Madre,  7  aanqae  las  mas  de  las  coogrega- 
otonss,  wigidas  en  noestroe  colegios,  estaban  sin- 
gularmente consagradas  a  su  culto,  sin  embargo, 
parecía  faltar  á  un  no  sé  qué  particular  atractivo 
á  la  piedad,  7  no  haber  la  Compallía  oooiplido 
perfectamente  á  sus  obligacioues  en  esta  parte, 
mientras  no  tenia  en  sn  iglesia  alguna  capilla  á 
SMUgania  de  la  celestial  recámara  de  Naiaret, 
que  con  milagrosa  transmigración  se  venera  en 
Loreto.  £s  constante  á  cuantos  han  saludado  ia 
historia  de  nuestra  religión,  la  singular  benevolen- 
cia con  qne  quiso  la  Reina  de  los  Angeles,  que  tu- 
viese casa  la  Compañía  en  aquella  su  favorecida 
cindad,  7  que  aun  entrasen  á  la  parte  del  cuidado 
y  culto  de  aquel  devotísimo  santuario.  En  la  Amé- 
rica no  babia  ann  capilla  alguna  de  Loreto,  dispo- 
niendo ast  la  Profidencia  qne  aquella  casa  pere- 
grina se  hiciese  propia  de  la  Compafiía  en  estos 
reinos,  en  qne  le  hubiesen  de  consagrar  tantos  al- 
tares, cuantos  son  los  que  á  semejanza  de  aquel 
augusto  original  se  han  erigido  después  en  Méxi- 
co, Tepotzotlan,  Onadalajara  y  otros  varios  cole- 
gios. Dedicóse  esta  primera  capilla  en  nuestra  Ca- 
sa Profesa  el  dia  8  de  setiembre  de  1615 .  Costo  su 
fábrica  y  primitivo  adorno  6,000  pesos,  n  que  se 
afladieron  después  muchas  joyas  7  douativos  pro- 
dosos.  con  que  en  memoria  de  los  beneficios  reci- 
UdoB  la  enriquecieran  a%nnos  devotos.  8e  le  dota* 
ron  dos  coros  de  música,  uno  para  las  tardes  de 
aquellos  días  en  que  la  Iglesia  celebra  los  princi- 
pales misterios  de  la  Virgen  SantMma,  7  otro  pa- 
ra la  salve  y  letanías  que  se  cantaban  después  de 
la  plática  y  devotos  ejercicios  de  la  coogr^acion 
del  SalTador,  que  por  medio  de  este  poderoso  atrae» 
tivo  recibió  considerables  aumentos. 

LOBETO  (viAJB  Á):  el  22  de  jnnio  de  1850 
nlf  del  paerto  de  la  Fas  (1),  capital  de  la  Baja 
California,  entre  seis  y  seis  y  media  de  la  tarde,  á 
bordo  de  la  goleta  nacional  La  Veloz  Manuela.  Úo- 

(1)  Situttciuu 
tnd  Ó.  de  CSidiz  1030  4>. 


piaba  el  viento  S.  O.  que  allí  llaman  Cronmel,  * 
por  lo  mbmo  zarpó  el  buque  viento  en  popa.  lüca. 
tras  aquel  iba  por  el  canal,  los  marineros  gsside» 
ban  silencio  7  estaban  listos  para  cualquiera  ma- 
niobra qne  se  les  mandara;  pero  luego  que  se  pon 
á  la  altura  de  Punta  Prieta,  ce  rea  de  la  cual  se 
ba  el  canal,  festivos  unos  se  sentaron  á  convenv 
ftimando  sus  cigarros,  y  otrosfheron  á  busesrlod. 
tios  donde  habían  de  acostarse.  Iba  en  micomps- 
ñia  el  sefior  coronel  retirado,  administrador  deis 
aduana  de  la  Fas,  D.  Mannel  Sanehes  Hidil^,  r 
habiéndonos  dicho  el  patrón  de  la  goleta  qoe  ya  no 
babia  riesgo,  dos  en  treta  vimos  «n  hablar  de  losin- 
gües  quepoco  á  poco  se  oenltaban  á  msstra  vhli^ 
y  dimos  el  tiltimo  adiós  á  las  personas  de  nniatn 
carifio  7  estimación,  qoe  d^ábamos  en  el  poerte. 

Bra  el  enartoeredente  de  la  lona,  7  reipk&de-  * 
cia  ésta  do  aqnel  modo  singular  con  qne  brillan  Im 
astros  en  el  cielo  diáfano  y  pnrísimode  laBajaOi' 
líforoia;  así  es  qne  vimos  daramente  adshalsát 
Punta  Prieta  la  entrada  del  scí^ulO  peertO^kl 
Pitchiüngues,  llamado  así  por  los  piratas  de  m 
nombre,  mas  generalmente  ooooddos  en  Bnops 
con  el  de  Filibnstiers,  que  se  ocaltaron  en  él  par» 
asaltar  la  H&o  de  Filipinas.  £s  fama  también  qu 
servia  de  religo  á  los  eorsarios  holandeses  <  » 
gleses  que  en  tiempos  remotos  cruzaban  nqoellos 
mares,  llenando  de  terror  las  costas  del  Pacifico, 
y  que  sus  aguas  hablan  cargado  algnna  vez  los  is» 
víos  de  Drack  y  Covendick,  los  mas  temibles  per- 
seguidores de  los  buques  que  se  empleaban  en  el 
comercio  del  Asia.  -  <- 

Arribamos  á  la  boca  de  la  ensenada  frente  del 
Mechudo,  cerro  elevado  de  la  costa,  y  comenzamos 
á  ver  con  mas  distinción  la  isla  del  Espíritu  San- 
to ( 1 )  hácia  el  X.  E.,  isla  á  qne  está  próximo  el 
islote  de  los  Lobos,  el  cual,  visto  de  lejos  en  las  tar- 
des serenas,  representa  diferentes  paisajes,  segtmel 
diverso  estado  de  la  atmósfera  y  los  distintos  no- 
dos con  qne  le  hieren  los  rayos  del  sol.  Unas  vecM 
fignra  nn  magnífico  palacio  que  sale  de  los  agnai; 
otras  una  dudad  que  domina  el  mar,  como  píslm 
á  Venecia,  la  rdna  del  Adriático;  7  otras  ana  so- 
berbia basílica,  cuyos  cimientos  lamen  suavemeote 
las  olas;  7  cuando  las  aguas  del  golfo  toman  el  eo- 
lor  rojo  qne  les  es  familiar,  y  por  lo  cual  se  IsllB- 
ma  mar  Bermejo,  el  aspecto  es  en  cantador,  nSSÜ' 
cil  de  admirarse  qne  de  describirse. 

Entrada  la  noche,  bajemoe  á  la  cámara  para 
acostarnos  en  nuestros  respectivos  camarotes,  y  ha- 
biendo dormido  aquel  sueño  apacible  qne  cansaos 
boque  mareihando  tiento  en  popa  y  mar  en  boasB' 
/a,  pues  que  su  movimiento  entonces  es  igual  en  sus 
efectos  al  de  una  cuna  cuando  se  mece,  nos  des^- 
tamos  mnj  temprano  al  dia  dgoiente.  Per  m  i» 
pulso  simultáuco,  nos  fuimos  sobre  cubierta,  y  g^J- 
zamoB  del  esplendente  espectáculo  de  la  salida  del 
sol.  Los  que  ha7an  dislmado  de  seta  vista  sn  el 
mar,  nos  escnsarán  de  que  nos  abstengamos  de  des- 
cribir una  escena  tan  grandiosa  7  magnífica,  qoe 
sorprende  dempre  qne  se  vé,  y  qne,  tal  tei,  no  d^ 

(1)  Situación  geog.  lat.  34»  36';  long.  103* 
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en  el  alma  otra  senaacion  clara  y  distinta  que  la  de 
neonooer  ti  poder  infiDito  de  Dios,  y  la  de  ensal- 
zar ai  Autor  d»  1» natonlraa  por  lo  marftTÍllMCkde 

sus  obras. 

Habiamos  pasado  ya  la  pcqnena  isla  de  San 
Francisco  y  la  grande  de  San  José  (1),  qnc  liácia 
la  misma  dirección  N.  E.  sigueu  ú  la  dul  Espíritu 
Santo,  y  teníamos  á  la  vista  el  islote  de  8au  Diego 
y  las  islas  de  Satila  Crnz  '(2)  y  Monserrate  quo  for- 
man una  línea  con  aquellas.  Acercámünoü  de^pueis 
á  la  id*  La  Ctotalana»  frente  de  la  eoal  w»  cogió 
nna  cnlmn  qne  nos  proporcionó  ver  con  espacio  so- 
bre la  costa  unas  grandes  piedras  llamadas  Los 
Danzantes,  qne  realmente  parecen  estar  en  fígnra 
de  contradanza.  Empezó  á  rizarse  la  snperñcie  pla- 
na del  agna,  señal  do  que  soplaba  nuevo  viento,  y 
i  los  suaves  empujes  de  nna  mansa  ventolina,  con- 
tinuamos caminando  hacia  nuestro  rumbo.  Pasa- 
das dos  horas,  divisamos  la  isla  del  Cármen  (3), 
fronteriza  del  puerto  de  Loreto,  célebre  porsa  sa- 
lina, tal  vez  la  mejor  del  mondo,  y  de  la  qae  ha  di- 
cho  no  eeen'tor,  que  si  lehalHira  en  Enropa,  renta- 
rla mas  á  su  dneflo  que  la  famosa  mina  Wiligon  de 
Polonia,  en  eoya  horrible  j  tenebrosa  profiandidad 
le  Mpnltan  tantee  eentenarei  de  eeelatoe  para  ee- 

traor  la  .sal. 

Unas  seis  leguas  ab^o  de  Loreto,  sobre  la  costa 
y  frente  de  la  {na  del  Oánnen,  le  halta  Pnerto  Bs- 

condido,  el  mejor  de  todos  los  de  la  península.  Con- 
sérvase en  él  una  casa  de  una  pieza  y  una  galera 
que  servia  antigaamente  de  deposito  de  los  ^ectoe 
que  venían  de  México  para  las  misiones:  |)n.stcrior- 
mente  ha  servido  á  los  gobernadores  para  mudar 
de  temperamento  en  la  ardiente  estación  del  estío. 

El  dia  24,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  dimos 
fondo  en  el  puerto  de  Loreto  (4),  cnya  iglesia  se 
veía  con  el  anteojo  como  rodeada  de  nn  grande 
sembrado  de  olivos  y  do  hermosas  palmas  de  dá- 
til. Lncgo  que  saltamos  en  tierra,  nos  dirigimos  al 
templo  en  compafiia  de  varias  personas  qne  nos 
í>í?<i  ir  liibaii  en  la  playa.  Sabíamos  qncnllí  secon- 
tí«r?al)a  la  Virgen  Ue  Loreto  que  llevó  consigo  el 
venerable  P.  Joan  María  de  Salvatierra,  jcsaita, 
cuando  hizo  en  líSOT,  bajo  la  protección  de  aque- 
lla soberana  reina,  la  conquista  espiritnal  y  tem- 
poral de  la  península,  y  ardíamos  en  dueos  de  ren- 
dirle nnestro  eolto  (5). 

(1)  SitnaeioD  geog.  Isfc.  S6*  6**,  long.  lOt*. 

(2)  «itij  irí  n  «eog.  S9*;long.  104*  11'. 

(.3)  Lat.  Jü '  (i'. 

(4)  Situación  lat.  'JG"  lü'  long.  104  =  .W- 
(bj  £n  esta  misión  residía  el  K-  P.  P.  con  otros 
dos  6  tres  religiosos  de  reserva;  su  habitadon  era  el  se 
gando  pílOt  eo  «I  que  habra  tn  cuarto  de  corrección: 
este  piso  tenia  entrada  al  coro.  La  joarta  baja  de  este 
frente  *«rfi  ri  fr-r torio  hasta  Ib  puert  i  iju^-  se  vé  en  el 
patio;  tu  rostaate,  liaata  el  cailejoo,  eru  la  tienda  y 
cuarto  del  habilitado.  La  ftbricaqne  COrre  al  Sur  ora 
liabiucion  de  eriados  y  hertelaaos  con  «na  división 
para  ilespeniia.  La  baerta  estaba  donde  «nti  la  pal- 
ma de  d&til.  La  Hibrica  aalientr  il  !'  []]nMro  t  i  i  ul- 
macen  del  sitsado  y  troje.  Los  üus  ladoa  que  tunnan 
•1  inffsl»  de  OeeldenM  se  UamntMn  el  colegie  y  mt- 

ák.rkmam.—'Timo  Tí. 


El  templo  DO  merece  elogios  por  su  arquitectu- 
ra: léese  sobre  el  dintel  de  la  puerta  principal,  qm 

BP  confluyó  en  1142  PLCícrrimos  cerca  de  ochenta 
varas  desde  el  nmbrul  lui  tii  que  llegamos  al  altar 
mayor,  guardando  un  iIl  ík  ío  religioso-,  y  por  mi 
parte  solo  me  ocupab.i  le  1  ir  gracias  á  Dios  que 
me  habla  concedido  tributar  mi  homens^e  do  adora- 
ción á  la  imigen  de  su  Santísima  Madre  qne  había 
escogido,  para  qne,  bajo  su  amparo,  se  comunica- 
ra el  Evangelio  a  tantos  gentiles  que  rcsidiau  an- 
tiguan tj  en  aqnel  snelo.  Puesto  de  rodillas  al 
pié  del  aliar,  veía  y  no  me  cansaba  de  ver  d  la  pn- 
trona  de  aquel  país,  y  después  de  haber  derrama- 
do mi  corazón  ante  sus  divinas  plantas,  me  llamó 
la  atención  nno  de  los  de  la  comitiva,  diciéndome 
qne  observara  en  el  rostro  de  la  Virgen,  sobre  la 
ceja  izqnierda,  un  agujero  que,  .según  la  tradición, 
era  efecto  de  nn  flechazo  que  habla  recibido  en  oí 
asalto  que  los  bárbaros  dieron  al  P.  Salvatierra  y 
á  sns  compaílcros  dentro  de  sus  reales. 

Dado  de  la  verdad  de  este  hecho,  porque  cons- 
ta en  la  historia  de  la  BajaOalHbmia,  escrita  por 
el  P.  Miguel  Venegas,  de  la  Compañía  do  Jesús, 
que  las  flechas  di^wradas  por  los  indios  en  ese 
asalto,  no  dafiaron  á  nadie;  y  no  parece  verosímil, 
po  linbicra  ocnltado  la  circunstancia  jtarticular  do 
quo  una  de  ellas  había  lastimado  el  rostro  de  la 
Virgen,  patarona  de  la  conquista.  A  la  salida  del 
templo  fijó  nncstra  atrnri.  n  la  pintura  de  nn  San 
Joan  Baotista  de  cuerpo  entero:  el  dibajo  es  es- 
óslente,  y  bermoeo  él  ootorido. 

El  templo  tiene  contiguas  dos  capillas,  una  á  la 
derecha  del  altar  mayor,  qne  sirve  do  sacristía,  y 
otra  á  la  izquierda,  sobrá  enya  puerta  por  la |Mr- 
to  interior,  hay  nn  retrato  de  cnerpo  entero  del  R. 
P.  Salvatierra.  Vese  allí  en  traje  talar  de  jesuíta, 
con  nna  campanilla  en  la  mano  en  aptitud  de  lia* 
mar  á  los  neófito!?  á  la  cnscftanza  de  la  doctrina 
cristiana,  Su  aspecto  es  el  Uc  ui^  varón  consagra- 
do a  la  oración  y  á  la  penitencia.  Poseído  de  la 
caridad  mas  ardiente  hacia  los  pobres  indio.s  de  la 
California,  se  entrego  voluntariamente  al  servicio 
de  Dios  en  la  cateqalMMíton  de  estos,  menospre- 
ciando  los  honores  y  coii^idfrüoioncs  qne  eran  de 
guardársele  como  proviii;  lul  que  liabia  sido  de  su 
órden.  ¡Qué  sublimes  son  los  efectos  de  la  religión 
del  Crnciñcado,  en  las  almas  que  viven  por  el  anor 
de  Dios  y  del  prójimo!  El  Evangelio  se  propagó 
por  los  apóstoles,  pobres  é  ignorantes,  en  las  prin- 
cipales partes  del  mundo,  y  Dios  se  sirvió  <r>!c!!rir  id 
P.  Salvatierra  para  apóstol  de  aqnel  estcnl  ruicou 
de  la  tierra,  donde  olvidando  su  elevada  posición, 
faé  modelo  constante  de  virtud  y  do  resignncion  á 
todos  los  qne  lo  acompaflaron  en  su  gloriosa  em- 
presa. 

La  primera  capital  de  la  antigoa  California  tiene 

vían  de  aiiuacenes,  hospedaría  y  babitncion  para  reD- 
giesos*  L««  dos  ventanas  jnntaa  á  la  ixqni»r<iA  del  án- 
gulo son  de  fu  eocinn.  FA  cuadro  negro  de  la  morralla 

ea  pozo. 

La  indiada  reaidia  entre  ía  inurallu  del  arroyo  y  la 
ospalda  da  la  tiaje  •stondida  liácia  el  Poniente. 
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la  vista  de  UDa  de  e&as  derruidas  aldeas  del  Oríen* 
ta,  dtwritai  oor  la  poética  ploma  de  Lamartine. 
Sos  casas  medio  arruinadas  aparecen  entre  huertos 
dti  olivos,  vides,  higueras,  descollando  sobre  todos 
los  Tistosos  abanicos  de  las  palmas  de  dátil ;  7  para 
que  la  imaginación  se  jffeocope  mas,  hay  en  ella  co- 
mo en  varios  lugares  de  Oriente,  algunos  adornos 
de  mármol  blanco  y  una  cosa  cojo  pavimento  es  de 
lo  mismo,  sacado  de  la  isla  de  8an  Marcoii  fronte* 
rita  al  puerto  de  Mnlejé.  So  pobTaefoii  es  oortíil' 
raa,  y  estos  pocos  habitantes  Re  conservan  allí,  más 
por  su  eapecíal  patrooa  la  Víigen  de  Loreto,  qae 
porcjue  asf  lo  exijan  sol  interese».  Smna  emaes  de 
víveres,  cRcesivo  calor,  al:u[i'Ja:iL'i;i  de  mosquitos 
qao  mortifican  con  sos  picaduras  y  su  zumbido,  y 
una  Calta  cmí  alMsolata  de  todo  neono  humano  en 
caso  de  onfermnfla?  no  son  alicientes  para  perma- 
necer en  una  población,  y  esto  es  lo  que  se  palpa 
en  Loreio;  la  longevidad,  sin  embargo,  no  ei  taca 
eu  ese  lugar;  así  es  que  cuando  un  viejo  encorvado 
bajo  el  peso  do  los  años  me  decía  con  voz  balba* 
dente  qne  contaba  na  liflo,  se  me  preieotó  nna 
vieja  qnc  en  tono  firme  me  refirió  qne  habia  visto 
levantar  el  templo,  y  que  estaba  mirando  acabarse 
1»  pobladon:  tenia  probablemente  de «hntoeato^ 
ce  á  ciento  á'icz  y  ris  aftos.  La  casa  llamada  de 
gobierno,  el  colegio  de  loe  jesuítas  y  las  trojes  que 
después  sirvieron  de  atmaoenes  de  depéeito  de  los 
efectos  de  las  misiones,  todo  está  en  rnins,  y  solo 
indican  boy  ios  esfuerzos  que  se  hicieron  en  otra 
época  para  fomentar  aqoel  paie. 

TjOS  jesuítas  conocieron  que  el  arroyo  qne  se  pre- 
cipita en  ia  ciudad  cuauUo  llueve  en  la  sierra,  ur- 
nwtraria  00a  aquella  si  no  se  ponía  nna  muralla 
qne  la  resguardase.  Construyéronla  en  efecto,  y 
hoy  qne  se  hallu.  destruida  por  el  tiempo  y  el  aban- 
dono de  aquellos  hubitunte^i,  se  ba enspitido  el  pro- 
nóstico de  loe  jesuítas,  y  el  arroyo  en  sus  crecientes 
se  ha  llevado  las  tierras  y  muchas  casas  que  antes 
habia  en  la  misión,  amenazando  tambton  el  templo, 
lo  ctiül  se  llegará  á  vcriGcar  m  no  se  repone  la  parte 
que  queda  todavía  du'la  muralla.  ¡C^ué  fatalidad 
de  la  Baja  California!  No  hay  un  río  en  toda  aque- 
lla vnsUi  cHtcnsioD,  las  fuentes  son  pocas  y  secas,  y 
ciuiiido  llueve,  los  arroyos  secos  en  todo  el  afto  se 
eonvicrten  en  torrentes  que  llevan  la  desolación  en 
vez  del  consuelo.  El  aire  es  ardiente  y  seco,  y  en 
mas  de  dos  tercios  de  aquel  terreno  se  observa  la 
mas  espantosa  aridez. 

El  domingo  30,  después  de  haber  oido  la  misa 
del  R,  P.  Fr.  José  María  Acosta,  religioso  misio- 
nero del  colegio  apostólico  de  Zacatecas,  que  se  ha- 
lla encargado  de  la  admioistracíoD  espirítaal  de 
aquella  parcialidad,  satímos  en  sn  compafiía  para 
San  .lavicr,  segunda  misión  de  los  jesuítas  fundada 

Eor  el  F.  Francisco  María  Finólo.  Después  de  tres 
oras  de  andar  por  an  camino  apenas  marcado  por 
la  pista  de  los  animales  que  antes  lo  babian  transi- 
tado, áspero,  moutafioso  y  abierto  en  alguua.s  par- 
tes entre  pefiae  por  medio  de  barrenos,  llegamos  al 
r.inclio  dr  Ins  T*iirra8.  Vive  allí  una  familia  que 
cuenta  para  su  subsistencia  con  el  cultivo  de  un  pc- 
daxo  de  tierra  de  onas  doaeieotaa  *«ra«  de  largo  y 


de  diez  á  doce  de  ancho,  sembrado  de  olivos,  vides 
é  higueras.  8u  miseria  es  tal,  qae  en  alimento  se  re- 
duce á  arroz  ó  fríjoles,  algunas  veces  sin  manteen, 
y  á  raices  silvestres;  entre  estas  hay  la  saya,  que 
narcotiza  al  que  la  come. 

Bajamos  al  emparrado,  y  en  el  sitio  mas  sombrío 
hidmos  qne  se  nos  sirviera  lo  que  llevamos  prepa- 
rado para  almorzar  El  mnrmurío  de  las  aguas  de 
oa  arroyoelo  qne  corría  cerca  de  nosotros;  los  ra- 
yee  del  sol  que  resbalaban  sobre  nuestra  frente  des- 
pués de  haber  herido  los  racimos  de  gordas  y  rojas 
uvas  que  pendían  sobre  nuestras  cabeza»,  y  el  bo- 
ehomo  qne  hada  noe  adormederon  j  nos  rendimoe 
al  sueño.  Lo  duro  de  la  cama  me  hizo  dei-pertar 
mas  temprano  que  mis  compa&eros  de  vi^ye^  y  co- 
mo no  pttdieie  olvidar  á  loe  proi^etarioe  de  aqnd 
sitio,  me  decía  á  mí  mismo:  qué  distancia  tan  gran- 
de hay  de  la  calma  <^ue  reina  entre  estas  gentes  y 
la  agitadon  qne  domraa  á  otras  qne  poseen  inmen- 
sas riquezas!  Devorados  esos  poderosos  por  la  co- 
dicia, por  la  vanidad  ó  por  ambas  pasiones,  se  re- 
vuelcan mil  Teoea  sebre  m  colchón  de  ploma  ftarrado 
de  seda  antes  de  dormir  un  saefio  frccncntementc 
interrompido  y  siempre  inquieto ;  cuando  estos  in- 
felices, aeoatadoe  toare  nn  emro  de  res  estirado  en- 
tre  cnatro  palos  que  le  sirven  de  catre,  reposan  tran- 
quilos, y  recopcradas  sus  fuerzas  por  el  soeflo,  se 
rehabilitan  para  et  traliajo.  Áquefloe,  madroeoe  y 
enfermizos,  solo  son  altaneros  con  el  pobre  que  los 
necesita;  y  estos,  animosos  y  robustos,  lo  mismo  sa- 
fren  el  hambre,  que  se  arrezan  á  un  comliate  per- 
sonal con  los  leopardos  que  abundan  en  aquellas 
selvas.  Si  el  hombro  antes  de  subir  á  la  cnmbte  del 
poder  ó  la  cima  de  la  fortuna,  recorriese  algtmoe 
escaloncii  de  la  escala  del  iufortnnio  ó  de  la  pobre- 
za, la  compasión  tendría  mas  cabida  en  sn  pecho,  y 
la  humanidad  se  rcscntiria  menos  de  sus  acciones. 

Luego  qiic  el  sol  cmpexó  á  declinar  hácia  el  oca- 
so, y  que  nos  sentimos  mas  animados  por  la  ligera 
brisa  quo  soplaba,  mandamos  disponer  nuestras  ca< 
balgaduras  y  eontinnamos  la  marcha  para  ir  á  per- 
noctar al  raucbu  que  lleva  el  nombre  do  Mi&ion 
Tieja.  Habríamos  andado  una  legna  cuando  en- 
contramos el  esqueleto  de  un  venado  devorado  re- 
cientemente por  un  leopardo.  En  el  sitio -del  ran- 
cho se  fundó  la  primera  misión  de  San  Javier,  que 
después  se  trasladó  al  lugar  en  qne  hoy  se  halla, 
por  haber  en  él  mas  agua,  mejores  y  mas  estensos 
terrenos  de  cultivo. 

Fosamos  la  noche  debajo  de  una  enramada,  y 
libres  del  calor  sofocante  de  Loreto  habríamos  dor- 
mido basta  muy  tarde,  si  li  la  madrugada  no  nos 
hubieran  despertado  los  mugidos  de  las  vacas  que 
estaban  ordeflando.  Sirriéronnos  para  el  dcsaynno 
leche  fresca,  gorda  y  espumosa,  y  habiendo  apara- 
do nuestros  vasos  nos  dirigimos  á  la  Misión  Nueva. 
A  las  doe  horas  de  camino  divisamoe  la  iglesia  de 
í^:^n  Javier,  cuya  torre  elevada  y  esbelta,  que  se  ve 
como  do  improviso,  nos  dió  golpe,  y  poco  después 
nos  hallamos  dentro  de  nna  caflada  formada  entre 
unos  cerro.s  altos,  negruzcos  y  pelados,  compuestos 
de  arena  gorda  y  monada,  que  00  desgajan  con  fa- 
cilidad al  ehoqne  de  lea  f  ieotos  y  al  peso  de  las 
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agaas  llovedizos.  Dos  hilcru.s  de  eáüuts  qae  ne  veo 
al  traTes  de  grapos  de  higaeras  y  de  arcos  de  oxa- 
pamdM  «D  la  planide  de  la  cwlUuia,  haeen  diw 
ealle  quo  principia  oii  la  peana  de  una  cruz  tic  pie- 
dra que  jace  arrojada  eo  el  suelo  jrar  ou  huracán 
que  hnbo  en  1810,  y  remate  en  la  Iglesia  y  cua 
del  padre  misíouero.  Aquella,  que  se  repata  por  la 
m(yor  de  la  penineula,  es  de  arquitectura  moderaa 
j  de  b¿veda(l),  tieuehemuMalni;  yMcoraerTaen 
bueu  estado.  Uaj  en  la  sncristía  un  peqoefio  cru- 
cifiijo  de  palo  de  naraojo,  obra,  según  la  tradición, 
de  uno  de  los  primóos  neófitos;  pero  se  advierte 
tan  bien  acabada,  que  se  hace  difícil  creer  haya. 
salido  de  manos  tan  poco  diestras  en  esa  clase  de 
trabajo. 

En  el  patio  de  la  casa  del  padre  se  to  nn  hermo- 
hú  aguacate,  cuyos  frutos  son  de  regular  tamaño  y 
de  csquisito  gnsto.  Detras  del  patio  y  de  la  espal- 
da de  lu  iglpfiia  signen  las  tierras  decoltiTO,  rega- 
das por  un  abundante  surtidero  de  agua  j  divididas 
en  pequeñas  porciones  pera  ^  uso  de  diligentes  d  uc- 
fl09.  Sí  esoí  r^rrcnos  cstnviescn  mejor  cnltivailos, 
bastarían  sus  producios  para  alimeutar  una  pobla- 
ción dies  veeoe  ■wjor  «pie  la  que  existe  wiU  netnnl- 
mente;  pero  hoy  son  poco  productivos?,  y  por  no 
estar  cercudo»  causan  mil  disgustos  u  &a&  dueños, 
qnienes  se  ven  continnnnento  de^ojndee  de  sns 
írntos  cuando  están  en  sazón  ñe  ser  cosechados. 

No  cabe  dnda  en  que  esas  tierras  fueron  las  me- 
jores de  qne  dispusieron  los  jesuítas  en  los  primeros 
días  de  su  conquista,  lo  cual  se  infiere  tambtevdc 
las  obras  que  allí  ejecutaron  y  que  so  conserran 
basta  estos  tiempos.  Hicieron  en  un  cerro  una  ho- 
ya para  recoger  agua  llovediza,  y  construyeron  casa 
de  bdreda  con  grande  lagar  para  pisar  la  ova,  y 
galeras  para  guardar  el  vino.  ¿Y  estas  obras  son 
hoy  de  alguna  utilidad?  De  niogunaj  todo  está 
nbandonado,  y  aun  ef  aenedneto  de  marapostería 
para  regar  la.s  tierras  con  mas  facilidad,  se  halla 
desnivehMlo  por  la  ignorancia  ó  por  la  malicia  de 
aquellos  habitantes. 

El  din  fné  suficiente  para  visitar  la  misión  de 
Snn  Javier,  y  nos  volvimos  á  Loreto,  donde  la  Sra. 
Lnnaflaga  qne  nos  hnlite  hoipsdado  en  en  eua^ 
no!;  recibió  con  la  misma  atención  que  cuando  fui* 
mos  á  ella  por  la  vez  primera.  £1  nombre  de  ette 
■efiom  nos  será  de  grato  recuerdo,  poee  á  en  enf> 

dado  debimos  estar  bion  n-ÍFtidos  en  una  tierra 
donde  todo  falta.  Posteriormente  ú  su  regeso  de 
Q  jnymos  llegd  al  pnerto  In  Vdot  Mamida,  y  pa- 
samos  á  liordo  para  volver  á  la  I'az,  yp:u1o  tn 
nuestra  compañía  el  K.  F.  presidente  de  loe  mi- 
sioneros del  colegio  de  ZaentecM,  Fr.  Trinidad 
M:í  ín^  qnicn  llegó  á  Loreto  el  mismo  din qOB  en- 
tramoü  alií  de  vuelta  de  San  Javier. 

La  prisaem  noche  estnrimos  al  aneln  «n  «ipern 
de  viento,  y  ocurrió  entonces  un  incidente,  que  aun- 
qi;ie  insignificante  en  sí,  causó  una  emeeion  may 
agndnble  en  mi  alma,  y  me  ieooooili6  eon  la  cnl- 

(1)  £ata  Iglesia  fué  coostruitla  ea  tiempo  que  íoa 
dominicos  estaban  encaigidoedelMiiiMonieiperse- 
poneion  de  los  jesnitss. 


ma  que  ya  nos  fastidiaba.  Cuando  acabamos  de  to- 
mar el  dw,  y  mientras  fumábamos  un  poro,  el  F. 
Hacine  bsjd  á  sn  camarote  y  dió  cnerda  á  nna  caja 

grande  de  música  que  locaba  piezas  escogidas  de 
diversas  óperas.  Al  sonido  inesperado  de  la  músi- 
ca, mil  reeoerdoB  me  asaltaron  de  no  g<rfpe:  me 
trasportó  i'nrante  mi  arrobamiento  á  un  concierto 
á  que  concurrí  en  México,  quo  dqjó  profundas  iin> 
preñonsn  en  mi  memoria;  estuve  al  lado  de  algunos 
amigos  muertos;  hablé  con  otros  ausenten,  y  al  rol- 
ver  de  mi  enajenamiento  recordó  que  igual  sensa- 
ción haWa  tenido  Lramartine  en  sn  tiaje  al  Orien* 
te,  una  noche  que  hallándose  en  calma  resonó  nun 
música  de  viento  en  la  fragata  qne  iba  de  conserva 
de  loe  bvqnce  en  que  él  naTegaba.  Tal  ves  fué  un 
plagio  de  mi  alma,  porque  también  liay  plegíoeen 
ios  sentimientos. 

No  volveré  probablemente  á  ver  en  mi  vida  esa 
costa  acantilada  que  desde  el  punto  de  los  Dolores 
sube  progresivamente  hasta  cerca  de  Loreto,  don- 
do  empieza  á  bajar  y  forma  la  ensenada  de  ese  nom* 
brc,  llamada  antiguamente  de  San  Dioui.^io;  pero 
será  indeleble  la  impresión  que  dejó  en  mi  alma  el 
aspecto  imponente  de  sus  enormes  peñas,  jaspeadas 
de  vetas  de  Jivt  r:  o:  olores  y  desnudas  de  toda  ve- 
getación. La  agricultura,  primer  manaatial  de  la 
riqueza  de  loe  pueMos»  no  levantará  su  trono  en  esa 
tierra  oihierta  de  arena,  donde  no  hay  ríos,  esca- 
sean ius  lluvias,  y  el  rocío  no  cae  en  abundancia 
para  suplir,  como  eo  Lima,  la  falta  de  agua:  tum 
poco  será  favorecida  por  la  industria  fabril,  por  ser 
corta  ó  indolente  su  población;  y  solo  saldrá  de  la 
miseria  en  qne  se  halla,  cuando  el  genio  del  bien, 
rigiendo  los  destinos  de  la  nación,  disponga  quo  se 
esploren  científicamente  aquellas  montanas,  qne 
aun  al  ojo  menos  perspicaz;  y  avisado  le  están  indi- 
cando las  riqoezitf  que  encierran  en  sns  entrañas, 
pero  que  las  reservan  para  el  qne  les  espióte  con 
inteligencia  y  capital.  ¡  Ojalá  que  llegue  pronto  esc 
dia  de  ventora  para  la  Baja  California  1—Rafazl 
BspnfOSA. 

LORETO  á  San  Miguel,  rombo  al  N.  en  la 
Baja  OnUfomia  (InmauxM  os): 

Hnlefé   30  :u) 

San  Ignacio   80  60 

Santa  Gertrudis   20  80 

SanBorja   85  115 

San  Fernando   70  185  i 

Rosario  ,   12  19T 

Santo  Domingo   22  210 

San  Vicente   16  236 

Santo  Tomas   8  243 

SanlCgiMt   »  SttS 

LOEETÜ  á  Comoaüu,  rombo  al  O.,  en  la  Ba> 
ja  Onlironda: 

DdLmhé: 

Caracol  •«••••••«.•     S  8 

.  San  Antonio   1  10 
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LORETO  á  San  José,  rumbo  al  S.,  eu  la  B»ja 

California: 

Del  Lordo  ú: 

Suu  Luis     46  46 

La  Piiz  í.  34  80 

San  Antonio   16  96 

San  Bartolo   9  105 

Santiago   11  116 

Mina  Flores  i,  4  120 

Sau  José   10  130 

LORETO  á  Cabo  de  Saa  Lúeas,  rombo  al  S. 
en  la  Baja  California: 

DtíLontoAt 

SutLon   46  46 

Lo3  Reyes   24  tO 

Todos  Santo   25  95 

San  Jacinto   O  104 

Candelaria  •••>•••»••  8  112 

Cabo  de  San  Lúeas.....   1  119 


NOTA.— El  Cabo  de  San  Taícas  dista  de  San 
José  dies  leguas,  que  es  la  csteusion  á  lo  ancho  que 
time  en  sa  principio  la  lengüeta  de  tiem  qno  for- 
ma la  península  de  la  -Haja  Cnüfoniia. 

LORIA  (D.  JosB  Mabía):  nació  el  presbítero 
I>.  Jost  MsTÍft  Lorfo  en  Yalladolid  á  mediados 
del  mes  de  setiembre  de  1804.  Sus  honnidísiiiiob 
padres  destináronle  desde  loego  al  estado  cclesiás 
tieo;  y  en  Tcrdad  que  no  padieron  hacer  mas  opov- 
tunu  elección,  porque  aquella  alma  casta,  benévo- 
la y  angelical,  parecía  haber  sido  formada  espresa* 
mente  para  el  servidode  Dios  en  el  santoario  j  para 
modelo  de  los  buenos  sacerdotes.  Esturlió  gramá- 
tica latina  bajo  la  dirección  del  presbítero  1).  San- 
tiago Canché,  jen  segoida  fué  enriado  al  Semina- 
rio tridcntino  de  esta  capital  a  estudiar  filosofía  y 
teología,  que  cursó  en  efecto,  siendo  sos  maestros 
el  seflor  cura  D.  Pedro  Baeza  y  el  deán  D.  Lnís 
Rodrignez  Correa.  Su  talento  claro  y  pencnctrnn- 
te,  su  sercra  aplicaciou  al  estudio,  y  aus  aiuueraa 
dnlcM  j  nfebles,  granjeáronle  el  aprecio  de  sus 
maestros,  el  amor  de  sns  discípulos  y  la  estimación 
de  cuantas  personas  le  trataban.  Cierto  que  hizo 
■n  carrera  literaria  sin  ruido  ni  relumbrones;  pero 
esto  provino  de  su  modestia  sin  par,  de  su  carácter 
encogido  7  tímido,  y  de  cierta  desconfianza  du  si 
mtsBW  qne  jamas  pudo  sacudir.  Sin  embargo,  era 
Un  tesoro,  y  no  podía  estar  escondido  por  mucho 
tiempo.  El  rector  D.  Rafael  Aguayo,  hombre  de 
mundo,  y  gran  conoetídor  de  his;  personas,  percibió 
ul  travc.s  de  aquel  vrln  í-oniltrío,  toda.s  la.s  buenas 
cualidades  áa  Lonu,  e  iiizo  propósito  de  esplotar- 
las  á  beneficio  del  Seminad.  El  sneeio  josUfic^ 

nqu'^lla  flccciOD. 

Hallándose  vacante  el  obispado  por  muerte  del 
lUmo.  Sr.  Estévcz,  de  grata  memoria,  Loria  reci- 
té letras  dimisoriales  del  lefior  gobtnador  de  la. 


mitra  D  José  María  Mcncses,  y  emprendió  ooa 
verdadera  peregrinación  para  obtener  el  sacerdo- 
cio. Dirigióse  á  Puebla,  y  encontróse  con  que  el 
súfior  obiüpo  D.  Antonio  Joaquín  Peres  estaba  m 
agonía,  habiendo  foilecido  á  poquísimos  diaa  des- 
pués. Desconcertado  con  este  suceso  imprevisto, 
cucnminóse  ó  México  é  pedir  consejo  de  laspeno- 
uus  ú  quitiücs  iba  recomendado,  acerca  del  partid 
que  hábin  de  segnir.  La  muerte  del  Sr.  Pérez,  «lieD- 
do  como  era,  el  único  obispo  que  existia  ealaias- 
U  tsieuüion  do  la  República  Mexicana,  dilatibe 
indefinidamente,  es  decir,  basta  que  tiue«ira^  cmí- 
tioues  políticas  y  espirituales  se  arreglasen  cea  la 
Silla  apostólica,  la  esperanza  do  conseguir  elssm* 
docio.  Loria,  resuelto  á  arrostrar  todos  ios  obstá- 
culos, embarcóse  en  Veracruz  para  países  estrsA- 
jcros,  y  después  de  mil  contratiempcs,  rectUi  ttt 
órdenes  del  señor  obispo  de  la  Habana,  D.  Juan 
José  Diez  de  Espada.  £sto  ocurría  á  mediados 
de  1829. 

El  P.  Loria  marchó  á  Valladolid,  y  pretcndir» 
desde  luego  dedicarse  al  mioisterio;  pero  el  rector 
Aguayo  que  no  derfitiadean  propósito  de  atraer* 
lo  al  Seminario,  liízole  tan  vivas  y  reiterada.-i  iu>- 
taucios  para  que  aceptase  oua  beca  de  merced, 
mientras  se  le  daba  nna  cátedra,  qne  al  6n  eoedts- 
cendió,  no  sin  rcpuguancia,  accediendo  á  los  viví 
símos  deseos  de  sa  amigo  y  protector.  Tomó,  pncs, 
poMsion  de  la  beca  de  erección  el  día  90  de  msm 
de  1830  (1).  Después  do  haber  sustituido  varias 
cátedras,  obtuvo,  cu  fia,  la  propiedad  de  la  de  me- 
nores en  16  de  enero  de  1689,  j  el  vicereetondo 
en- 4  do  febrero  de  1833. 

Muerto  el  rector  Aguayo  en  1.*  de  ago&iü  d« 
1888,  en  medio  de  los  honores  del  cdlera  mórbos, 
Loria  creyó  que  sus  compromisos  habían  cesado,  y 
pensó  seriamente  eu  separarse  del  Somioario ;  pero 
el  iwAor  gobernador  de  la  mitra,  qne  hito  siempre 
un  aprecio  distinguido  de  la  moderación  j  firtuda 
de  aquel  celesiástico,  procuró  retenerlo,  dándole  It 
cátedra  de  ñlosofia  vacante  por  fallecimiento  de 
mi  ilustre  maestro  D.  Iligiuio  Ca^tilln.  q-ie  tnm' 
había  sucumbido  el  30  dé  julio  Uci  ¡)ropio  ufio  a  uu 
ataque  de  la  ej^emía  imnante.  Loria  desempeñó 
con  honor  y  lucimiento  su  nuevo  destino;  y  á  I» 
conclusión  del  curso  de  artes,  en  agosto  de  1834, 
se  aToatard  por  primera  vez  á  pmnnnciar  uo  dis- 
curso suyo  en  público.  Ilízolo  con  gracia  y  baeo 
estilo:  sembró  sa  oración  de  frases  originales,  pre- 
sentó ideas  mny  Inmlnosas,  y  dnrtamente  fué  ao» 
calamidad  d  que  no  pudiese  vencer  esa  exagerad» 
timidez  con  que  ahogaba  en  sí  mismo  el  gémea» 
muy  baenos  discursos.  Mas  cu  este  puuto  nadaps- 
dierou  las  insiuuacínncs  de  sus  amigos. 

Habieudo  concluido  su  curso  de  filosofía,  no  qui- 
so mas  empeñarse  en  los  escalirosos  senderos  de  h 
enseñanza píiH i oa  Por  fia  parte,  el  ertodioyj» 
vigilia  habían  alterado  su  salud,  y  desde  estons» 

[]]  A  los  diez,  y  seis  rGos  justos, y  6 1»  propia ho» 
ou  que  se  lo  vestia  la  beca,  solia su  cadáv««a  pro»- 
sion  fúnebr»  del  isneisl  del  6emiHSÍo«  ¡Bsiacsv 
eideacis! 
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Gomeasaba  á  seatir  los  síntomas  AoMBtos  de  la  en- 
fermedad orgánica  rjiic  le  abrió  las  puertas  do  la 
tumba,  liuiláaduso  en  lo  mas  llorido  do  bu  edad. 
Ronanció,  pnes,  ta  cátedra  de  filosofía,  y  retenien- 
do el  vice-n;ctonu',o,  '-f  <-ons!igró  sil  ronfrwiario 
asiduauieiilo  y  ii  lu  dirección  de  las  ItR  MM.  con- 
oepeíonistas  de  esta  ciadad.  Pnede  asegurarse  sin 
temor  de  equivocación,  que  la  ciencia  y  una  piedad 
iluüUadu  pr&sidiriau  uu  conducta  t¡ü  uét*  encargo 
espiooeo,  si  le  ha  de  juzgar  por  lo  qoe  apareda  en 
sn  trato  íntimo,  con  el  cual  tuve  jo  lugar  de  hon- 
rarme, siendo  lui  superior,  compañero  j  amigo  en 
el  Seminario. 

Por  renuncia  del  Dr.  D.  Domingo  Campoe,  dióso 
al  P.  Loria  ol  rectorado,  en  19  de  octubre  de  1838, 
nombrándosele  poco  después  prebendado  de  esta 
santa  iglena  <Hitedral.  Entonces  fué  cuando  desple- 
gó todos  808  medios  para  el  buen  régimen  y  econo- 
mía del  Seminario.  Bueno  y  fiel  administrador,  su- 
perior aevero  y  benévolo  á  la  ?ez,  dio  siempre  mues- 
tras de  discreción,  juicio,  integridad  y  cordnrn,  que 
harán  durndera  y  grata  su  itin:inriu  eti  les  fastos 
de  aquel  establecimiento.  Sus  tareas  fueron  minan- 
do leotamentfl  su  exisleneia,  basta  qtie  la  thne  pai- 
monar  hizo  progresos  visibles  cÍl  vIl  jnliodo  1844. 
CJorrió  á  acogerse  á  la  influencia  benigna  del  tem- 
peraraento  de  su  mielo  natal,  ese  temperanenfeo  de 
Valladolid  tan  famoso  en  otros  tiempos,  que  se  lo 
atribuía  la  facultad  de  proporcionar  álivio  a  los 
tísicos,  neatrallnndo  en  parte  la  acdon  oomligna  y 
mortífera  do  aquella  dolencia.  Bascaba  ademas  el 
anzilio  de  su  familia  y  los  consuelos  de  sus  amigos 
7  parientes.  Nada  ftié  parte  i  detener  los  progresos 
IcntOK,  pero  alarmantes  del  mal.  A  mediados  de 
diciembre  último,  ol  pobre  enfermo  toIyíó  á  esta 
capital  deddido  y  resignado  eristianamente  é  morir 
entre  sus  antiguos  (.•ompafteros  de  colegio.  En  efec- 
to, recibidos  con  piedad  y  unción  todos  los  attxiiios 
e^rltuales,  despncs  de  ana  agonfa  bastante  dolo- 
rosa,  espiró  á  las  diez  de  la  mafiana  del  19  del  pre- 
sente. Duerma  en  naz  el  sucfio  de  los  justos. 

El  rector  Loria  m  también  capellán  de  la  ermi- 
ta de  Santa  Lucía,  mayordomo  de  las  M.  M.  mon- 
jas, administrador  do  los  manuales  de  la  catedral, 
promotor  fiscal  del  obispado,  suplente  de  la  junta 
directivri  de  n!t:i  rr-r'füiiK'p.,  prc'=id,f>ntf'  de  !?.  jun- 
ta fucuiiutiva  úloiolica,  é  individuo  üo  iajuata  di- 
rectiva de  eoseflanza  primaria.  Jamas  sdliíñtó  des- 
tino ninguno,  ni  rehusó  uingnnn  carga  ó  empico, 
|>orquti  tal  era  la  regla  de  conducta  que  se  hobia 
impuesto. 

Difícilmente  se  hallará  nn  carácter  mas  melifluo, 
apacible  y  deferente  que  el  del  Sr.  Loria.  Bien  se 
conocía  desde  luego  qne  la  naturaleza  le  babia  he- 
cho irascilile  y  riolento ;  pero  snpo  dominarse  de  tal 
suerte,  y  coneerró  siempre  tal  firmeza  en  reprimir- 
.^e,  que  la  bondad  y  cucantadora  dulzura  que  resal- 
taban en  BUS  maneras  y  en  sa  conducta  social  y  pri- 
vada^ mis  parecían  natorales  qne  efeeto  de  su  bnon 
juicio  y  reflexión  Su  alma,  que  era  im  tesoro  de 
sentimientos  nobles  j  filantrópicos,  sofría  mucho 
oott  iM  éugtÉiáM  da  la  Inmialdad.  Socorría,  en 
€QtDto  «apo  m  ns  Hnmé^  á  tos  pobm  jrdsmtt- 


LOT  m 

dos:  couselaba  piadosa  y  carífiosamente  á  todói 

cuanto.^:  se  li aliaban  en  eualquíer  conflicto :  protegió 
ií  varios  jófcnes  pobres;  y  todo  cuanto  lu  pertene- 
cía  estaba  á  dispoeicion  de  sas  amigos.  Virtuoso  sto 
hipocresía  ó  iln'j'rrtd  >  sin  pretensior.t-f^  de  ningún 
género.  Lona  era  un  hombro  verdaderamente  pri- 
vilegiado. 

Jamas  iiifiiiift'  tó  i;inpnna  opinión  política.  Sin 
embargo,  éi  tema  su  credo  que  no  se  atrcvia  á  re- 
petir por  no  saberlr  &  ningún  partido  ni  persona, 
en  lo  caal  era  sumamente  circunspecto.  Acuérdo- 
me  que  en  cierta  ocasión,  después  de  uu  diálogo 
animadisimo  que  mi  amigo  y  yo  habíamos  tenido 
sobre  los  sucesos  de  la  época,  me  apretó  tenazmen- 
te la  mano,  so  me  quedó  mirando  de  bito  en  hito, 
y  esclamó  lleno  de  entusiasmo:  "Mi  condición,  mis 
afecciones,  mis  hábitos,  mi  ministerio  y  todo,  en  fin, 
pertenece  al  pueblo;  pero  ¿se  hace  algo  para  el  pue- 
blo? ¿se  le  ¡lustra?  ¿so  le  da  pan  y  libertad;'  ¡Quién 
sabel  Tal  vez  solo  se  le  pide  su  ludor  j  su  sangro 
'en  nombre  del  gran  principio  democrático,  y  este 
es  todo  el  participio  que  en  él  tiem  ."  Ku  lupiel  mo- 
mento me  figuré  ter  en  Loria  al  abate  Lammcnais, 
y  quiáe  entrar  con  él  en  una  dteoosíon  polítioa  y  tal 
vez  religiosa;  pero  mi  ai]:;;|í:  j  me  detuvo.  "Haz  de 
cuenta  que  nada  be  dicho,  que  nada  has  oido:  ma* 
demos  de  oonrenadfon."  Confieso  qne  este  rasgo 
admirable  é  inesperado  me  hizo  una  impresión  pro- 
funda: hoy  revelo  estas  palabras  recogidas  en  el 
seno  de  la  amistad,  porque  estoy  cierto  que  hooraa 
sobremanera  á  aquella  alma  noble  y  gmicrOSa,  sin 
temor  de  suscitarle  malquerientes. 

Faéme  Imposible  aoompaflar  el  cadáver  de  mi 
amigo  hasta  el  cementerio;  pero  dcspue-s  be  visita- 
do su  tumba,  y  orado  cerca  do  ella.  A  su  viüta  uo 
he  podido  menos ^neesperímeutar  aquel  admiraUe 
sentimiento  de  que  no?  habla  B.  de  Saint-Piorro 
en  sus  "Armonías  de  la  naturaleza.*'  En  efecto:  la 
tumba  nos  ofrece  luego  d  término  de  las  vanas  infHiit- 
tudes  de  la  vitla  y  la  imúgcn  de  un  pcrdnmhU'  reboso: 
engendra  en  nosot  ros  d  vago  sentimiento  de  una  iumor' 
talidad  feliz,  cuyas  probMÜidades  «m  siflywiw  é  sm» 
di/!a  (fue  luí  s'ulo  vuis  ^ñrtvvs'^  r(;v_rl  '^rvr.  r'rvi'^nn  nos 
(me.  Esta  idea  es  muy  consolatoria  en  verdud. 

Méri  ;;i  -22  jr  ii;  ir;;o  do  1846. — Justo  Sikrba. 

LOS  UERMANOS:  rauchcría  del  distr.  do 
Bacalar,  part.  de  Tekax,  eu  el  depart.  do  Yuca- 
tan;  tiene  26  hab.  y  dista  de  Mérida  88  legnaa. 

LOT:  del  te^^tp  hebreo  infieren  algunos  que  la 
mujer  de  Lot  quedo  hcciia  una  estatua,  esto  es,  in- 
moble, por  carnuz  éá  ¡a  sal,  ó  de  los  vapores  salitro- 
sos y  mefíticos,  que  sallan  de  la  ciudad  cuando  ar- 
dia,  y  qne  hizo  Dios  que  obraran  contra  ella.  lío 
es,  pues,  cierto  que  conste  claramente  de  la  Escri- 
tora que  verdaderamente  quedase  convertida  en  sal 
comnn :  pudo  sorprenderla  un  torbellino  de  vapores 
sulfúreos,  bituminosos,  cargados  de  sales  metálicas, 
y  dejar  el  cuerpo  impregnado  de  tales  sustancias,  y 
sin  vida,  é  inmoble  como  ana  estatva,  en  castigo 
de  EQ  ssfttlmlenti»  de  di^r  á  Sodoroa,  6  de  otro  pe- 
cado. 

IiSt  toé  embriagado  por  sorpresa,  mas  qne  por 
parinid«aofd«nada.  MHito  wlainaBtc  denoto  qp» 
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despiics  que  ct^taba  ca  sí,  no  se  acordftlw  de  halMT 
(«nido  trato  con  sua  hijos. — r.  t.  a, 
IiOYáNI  (Santa  Masía)  ;  pueblo  d«I  dMr.  de 

Villa  alta,  part.  de  Clioiipiim,  depart,  de  Oiijaca; 
sitoado  ea  la  altura  de  uu  cerro}  goxa  de  tempe- 
nuueato  templado  j  húmtéo]  tiene  151  hab.:  dbta 
40  leguas  de  la  capital  j  23.de  su  cabecera. 

LO  VENE  (Sah  Akoreh)  :  paeblo  del  distr.  de 
Ejotla,  part.  de  Mfaihaatlan,  depsrt.  de  Osjaca;  si- 
tuado en  la  falda  do  un  cerro;  goza  de  temperameu 
io  templado;  tiene  241  bab.:  dista  48  leguas  de  la 
capital  7  84  de  m  eabeeera. 

LOXICTTA  (Sa.vt.\  C.\t,\kis,\)  :  pneb.  dddistr. 
de  Ejatla,  part.  de  i'ocbutla,  depart.  de  Oajaca; 
situdo  wÁra  lomM  qnebrada»;  goza  de  tempera- 
mento t( n  jilaJo  y  húmedo;  tiene  452  hab.:  dista 
86  leguas  lio  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

LOXICHA  (Saw  AsDanx):  pueblo  del  dfatr. 
de  Ejotla,  part.  de  Pochntla,  dcpart  de  Oajaca; 
8itu^o  ea  la  cumbre  de  un  cerro;  goza  do  tempe- 
Famffiito  Mo  j  húmedo ;  tíane  ^OSS  hab.:  dista  38 
logua.s  de  la  capital  y  84  de  ra  eabeoeray  lo  ea  de 
enrulo. 

LOXICHA  (Sahta  Masta):  pnebk»  del  diatr. 

de  Ejotla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  del  cerro;  goza  do  temperamen- 
to templado;  tiene  16  hab.:  diata  89  leguas  de  la 
capital  j  25  de  so  cabecera 

LOXICHA  (San  Baltasar)  :  pueblo  del  distr. 
de  lyolta,  part.  de  Poehaila,  depart.  de  Oi^aoa; 
situado  entre  montafin  s ;  ffoza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  301  hab.  con  la  hacienda  de 
Comítlan  que  le  está  sujeta:  diata  86  lagnaa  de  la 
capital  y  22  de  «u  cabecera. 

LOXICHA  (San  Babtowmé:):  pueb.  del  distr. 
de  Ejutia,  part.  de  Pochvtla,  depart.  de  Oajaca; 
BÍtiJuJo  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  426  bab.:  dista  42  leguas 
de  la  capital  j  28  de  m  cabecera. 

LUCAS  <,EvAKGEUO  DE  S.).  í.iicfis  ero  na- 
tural do  Antiochta^y  módico,  como  uoa  dice  S. 
PaUo.  Foé  discípulo  de  este  apóstol,  á  quien 
acompañó  en  los  viajes.  Así  le  llama  istlmiulo; 
y  díce4)Uo  es  iu  gloria  de  Jcsucriato,  y  que  es  ala- 
bado en  toda  la  IgleMaporsn  Evangelio.  Escribió 
este  en  griego,  y  hacia  el  año  2G  despue.s  de  la 
moerte  do  Jesn-Christo,  seguu  ti.  Gerónitao  y  otros 
autores  citadcs  por  Baronio;  añadiendo  á  lo  que 
babia  dicho  S.  Matheo  y  S.  Marcos,  en  especial  lo 
perteneciente  al  nacimiento  de  S.  Juan  Bautista, 
y  i\  la  infancia  de  Jesu-Obristo.  Padeció  martirio 
ea  Patráa,  ciodad  de  AchUya,  de  84  aflos  de  edad, 
aegon  Nleéphoro,  y  el  29  después  demnerto  Jesu- 
Christo,  según  San  Gregorio  Nazianzcno. — f.  t.  a. 

LUGAS  (Cabo  ds  San):  en  la eatremidad  S.  de 
laBajaC!atifomia,álfw99*59>88»delat..y  112"  10' 
38"  long.  O.  del  meridiano  de  París;  d'.clinacion 
V  53'  iX.  E.  El  fondeadero  no  es  seguro  siao  desde 
noviembre  beata  mayo,  en  que  reinan  losTÍentoa  de 
O.  y  de  X.  O.:  e.s  un  punto  de  reconocimiento  raoy 
importante  para  los  buques  que  rau  á  San  Blas, 
Huatlan  y  Goaymas,  sea  qno  procedan  de  Baro- 
pa,  Aaia,  de  Im  iaUa  SMdwicb  4  de  la  Alta  (Mi^ 


foroia;  loecorsario.s  inglcüCKse  situaron  aUífrecucQ- 
tómente  para  apoderarae  de  loe  galeonea  españolea. 
8o  eatremidad  8.  la  fbnnan  muebes  rocas  agropa- 
da.s,  llamadas  por  su  a.sperto  los  Fraile.s,  y  .se  puede 
pasar  junto  á  ellas  de  may  cerca  para  tomar  eUoD- 
deadero;  el  fondo  no  es  de  bnen  agarre,  y  lea  embtr- 
'  i  ■  ii'  s  pcqneña.s  tienen  mu(  ]jn--  üficultade.';  para 
retirar  las  andas  por  la  macha  profundidad.  A  al- 
gunas leguas  del  cabo  ae  enenentran  algunos  na- 
chos en  que  .se  cultivan  el  maíz  y  la  caña  de  azikar. 
Los  buques  balleneros  vienen  á  San  Lúeas  i  pro- 
veerse de  carne,  pues  nn  bney  no  coeeta  raaa  da  8 
pesos  }  I  j  r  1  i;r  ;ri  t  aubicu  quesos,  lefia  ou  abno- 
danciay  algunas  legumbrea:  á  la  orilla  del  mar  hay 
hortalizas  y  pozos  eavadoe  en  la  arena. 


luca; 


v) :  pueblo  del  part.  del  Mezqaital, 


distr.  y  depart.  de  0orango;  dista  64  l^asdela 
capital  y  de  so  cabecera. 

LUCAS  (Sa.n):  mineral  del  part.  de  San  Jnan 
del  RiOj  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  21  le- 
'goas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

LUCAS  (San):  pueblo  del  distr.  de  Gnadnia- 
jara,  part.  de  Tlajomnlco,  depart.  de  Jalisco,  con 
617  habitantes  dedlcadoa  á  la  agrícoltora  y  labre- 
do  de  metates,  que  es  nn  utensilio  de  piedra,  here- 
dado do  los  indios,  muy  usado  en  el  pai»  para 
moler  el  mais.  Es  pneblo  que  eorreaponde  a  la 
parroqnia  do  Tlajomnlco  y  que  tiene  un  juez  de 
paz.  ¡Su  distancia  de  la  espresada  es  de  3  legnasal 
S.  E.  J  E.  y  ^  do  Guadalajara. 

LUCAS  (San):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Las  Casas,  depart.  de  Chiapas,  aat%i» 
colonia  del  pueblo  de  /inacantlaa,  distante  6  la* 
goas  al  S,  O.  lie  la  capital.  Sn  temperanicntn  <•<■ 
cálido  y  mas  benéfico  á  los  hombres  que  a  las  mu 
jeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  gricoltura  j 
en  la  (abrica  da  pandas.  8n  lengua  es  la  lOtaL 

rOBLACIOW. 

Varones  156 

FaiaiUaa   96  Hembras.. 188 

Tbtnl....  881 


LUCENILLA  (Espcticiok  a  CAuronmA  nt  D. 
Francisco):  se  trataba  en  1668  con  calor  de  una 
nueva  espedicion  á  la  California,  que  prevenía  á 
su  costa  el  capitán  D.  Francisco  Laeenilla.  Farti4 
efectivamente  de  Matancliel  con  dos  navios  para 
el  cabo  de  Seo  Locas,  do  donde  pasó  á  hacer 
asiento  al  puerto  de  la  Pas.  Uevaba  consigo  dos 
religiosos  francisoauos  llamndo.s  Fr.  Juan  Cnliallc- 
ro  y  Fr.  Juan  llamirez,  qoe  procuraron  atraer  a 
loe  natnrates  del  pais  y  semnar  en  sns  dnimos  la 
semilla  del  Evangelio:  pero  como  la  eaij.sa  comnn 

Ír  de  la  religión  no  se  liga  bien  con  otros  particn- 
ares  iateraaea,  cnanto  trabajaban  por  su  parte  los 
siervos  de  Dios  en  la  pacificación  é  instrucción  de 
aquellas  gentes,  ae  deshacía  por  otro  lado  ^n  el 
ejemplo  y  la  inaadable  codida  do  loe  düDMi  es|if 
fiolM,  que  por  todos  kMUMdioB  podbletiopnÑB- 
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itlwQ  sino  enriqQéotiM  á  floit»  de  aqnelloa  infeli- 
ces. Así  tovo  (^-íta  esppdicion  el  mismo  éxito  que 
,  las  antecedeotes.  Prosiguiúüdo  ca  reconocer  ia  coa- 
la, Qoa  violtDta  tempestad  maltrató  de  tal  raerle 
loe  dos  barcos,  qno  hnbií  ron  de  arribar  á  una  ra- 
da cerca  de  la  embocadura  del  Vaqui.  Los  dos  re- 
ligÍMOB,  deseosos  siempre  de  emplearse  en  la  cod- 
vprRÍon  df*  lo<!  indio?;  infieles,  ntravosando  las  vastas 
proymciaa  de  Smaloa  y  Cuiiucan,  vmierou  á  salir 
pra  Acapoaeta  á  la  provincia  del  Najrarit,  de  coya 
conversión  se  encargó  despnes  la  Compañía  de  Je- 
808,  y  eu  que  de  paso  bauti^roo  algunos  ludios. 
E[ace  memoria  de  este  viaje  á  la  California,  y  des- 
pués al  Nayarit,  el  Rmo.  Betancoart  en  la  coar- 
ta parte  de  so  Teatro  Mexicano,  tratado  quinto, 
capítulo  primere.  Y  aunque  sus  palabras  algo  os- 
earas dieron  sospecha  de  algnn  equÍTOco  al  autor 
de  los  afanes  apostólicos,  nosotroi  hallamos  la  re- 
lación del  erudito  franciscano  muy  conforme  á  los 
Mitíguoe  nsaaicritoB  j  relaciones  á  aqoel  tíenu», 
con  Ta  diferencia  tola  del  afio,  que  el  Ttoiro  JHezi* 
ranii  dico  scr  de  1667,  eu  lo  cual  pudo  haber  na 
peqoelLo  equívoco,  atriboyeudo  ai  segundo  viaje 
de  D.  Bernardo  PSnadero  qne  fné  en  di,  lo  que 
debía  decirse  del  primero  de  D.  Francisco  Luce- 
oUIai^contecido  en  el  afio  de  que  vamos  tratando. 

LifOf  A  (Santa):  pneblo  del  distr.  del  centro, 
depnrt  de  Oajiiou,  situado  en  plano;  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  815  bab.  j  dista  de  la 
capital  j  de  la  cabecera  1  legua. 

LUGARES  ALTOS:  en  hebreo  Bamoth  '  d 
ta).  £n  la  Escritora  se  llaman  así  las  colinas  ó 
montee  en  que  tos  idólatras  ofredao  sns  iaerifioioe. 
Los  adoradores  de  los  astros  se  persuadían  que  es- 
tando allí  mas  cercanos  á  sus  dioses,  j  descubrien- 
do mas  estemimi  de  délo,  les  ofradaa  un  eolto  mas 
agradable.  Dios  solamente  reprobó  que  los  judíos 
Je  adorasen  eu  la^  alturas,  ó  debajo  de  árboles 
frondosos  plantados  en  honor  de  los  íddee,  para 
apartarlos  de  la  idolatría  á  qnn  entregaban  muy 
á  menudo  después  de  muertos  los  Patriarcas.  Pe- 
ro es  menester  tener  presente  que  el  CnltO  que  da- 
ban los  judíos  á  Dios  en  altos  lugar  a,  era  ilegí- 
timo ó  contra  la  Ley;  pero  no  siempre  idolátrico. 

— F.  T.  A. 

LUIS  (San):  pueblo  dél  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasqaiaro,  depart.  de  Darango;  dista  105  leguas 
dn  la  capital  y  C5  de  so  cabecera. 

LU IS  (  San  ) :  pneblo  del  distr.  y  part.  de  la  Bar- 
ca, depart.  üe  Jalinco,  2  legaas  al  N.  E.  de  Oco- 
tlaa  adondo  pertenece;  tiene  29S  habitantes  ocn- 
pttdo!*  ;«:enenjmeateett  la  labraaiay  cattiro  de  las 
huertos. 

LUIS  (San):  raeblo  del  partido  y  distr.  de  Te- 
pic,  depart.  de  Jalisco;  su  población  es  de  543  ha- 
bitantes dedicados  á  la  labran^  y  cría  de  gana- 
dos; está  subordinado  á  la  cabecera  de  curato  de 
Jaliíwoy  dista  de  ia  cabecera  del  distrito  1  ksnas 
al  B  17  B 

lÍjIS  GONZAfíA  (Bahía  dk San):  en U cos- 
ta B.  de  California,  y  en  oi  golfo  del  mismo  nombre. 

LÜTINA  (Sam  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
TiUa-Alta»  part.  do  Iztlan,  dsfiart  do  O^jaea»  «I- 


toado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frío;  tiene  192  hab.;  diskk  80  IsgWM 00  la 
capital  y  26  de  su  cabecera. 

LUYAKDO  (P.  Juan  Badtista).-  natural  de 
México,  de  fannlifi  nobilísima  y  deecendiente  de 
D.  Alonso  de  Viliaseca,  fundador  del  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  ciudad:  habiendo 
tomado  la  sotana  de  jesuíta  y  hecho  su  profesión 
el  año  de  1728,  destinó  en  la  renuncia  de  su  pa- 
trimonio una  parte  de  él  á  la  fundación  de  la  mi- 
sión de  San  Ignacio  de  Kadakaamnn  en  la  Baja 
California,  ofreciéndose  ademas  ú  ios  superiores 
para  ir  en  persona  á  fundarla.  Aceptada  en  efee» 
to  aquella  fervorosa  promesa,  fné  enviade  á  esa 
península,  y  habiendo  Salido  de  Loreto  con  nueve 
soldados  á  principios  del  afio  citado,  llegó  á  Ka- 
dakaaman  el  20  de  enero.  Loe  qne  oyen  hoy  hablar 
de  las  misiones  entre  las  tribns  bárbaras,  se  for- 
man la  idea  de  que  semejante  ministerio  era  muy 
cómodo,  muy  descoasado  y  aun  productivo,  y  no 
saben  apredar  como  se  debe  el  mérito  de  aquellos 
apostólicos  varones,  que  por  ptcmío  de  sus  gran- 
des fatigas  solamente  cosechaban  somos  tra^jos, 
teniendo  á  cada  momento  espoesta  sn  vida  por  la 
ferocidad  de  anurllos  indios,  que  desconociéndolos 
grandes  socriücios  qne  se  hacían  por  easefiarles  ia 
religión  y  propordonarles  las  TC^aJas  todas  do  la 
rida  cÍTÍlizada,  vcian  en  su  desinteresado  pastor 
mas  bien  á  un  contrario  que  á  na  verdadero  amigo 
y  tierno  padre.  La  htatorla  de  lo  que  este  ihutre 
ic  nita  padeció  en  la  misión  que  él  misma  fomentó 
coa  BU  dinero  y  sirvió  con  su  penwna,  deseogafka- 
rá  al  ms8  preocupado  do  sn  funesto  error,  dándole 
á  conocer  toda  la  importancia  do  este  ministerio 
de  los  jesuítas,  que,  si  como  ha  dieho  uno  de  sus 
mas  encamindos  adversarios,  no  hoblera  sido  in> 
terrumpído  por  la  inicua  pragmática  de  1767,  hoy 
contaría  nuestra  América  acaso  con  uu  tercio  mas 
de  sn  poMadoa,  sin  neeaai^  de  sotidtarla  del 
estranjero. 

Oigamos  ua  resúmen  do  aquellos  apostólicos 
trabajos. 

Llegado  el  P.  Lnyando  á  su  misión  de  Kadakaa* 
man,  fué  recibido  por  los  indios  con  grandes  de- 
mostraciones de  regocijo,  y  en  pocos  días  se  le  rea* 
nieron  casi  qtiirifnntas  personas  de  diversas  tribns. 
So  dio  principio  desde  luego  al  catequismo,  apli- 
cándose todos  con  un  cmpofio  ostraordlDarlo  á 
aprender  la  doctrina  cristiana;  nnnqne  muchos  es- 
taban ya  bieu  instruidos  por  el  P.  Sestíaea,  qne 
alguno»  meses  antes  había  ido  de  Malegé,  instante 
cuarenta  leguas,  á  disponerlos  para  Ih  nncva  mt- 
BÍon.  Con  tan  buenas  disposiciones  se  cooienzarou 
dentro  de  poco  tiempo  los  baottsmoe;  pero  aqoel 
gran  concorso  de  catecúmeno»,  aunqne  llenaba  de 
consuelo  á  sn  nnevo  misionero,  le  era  por  otra  par- 
te muy  oneroso,  porque  tenia  que  sustentar  qui- 
nientas persona.^  por  seis  mescs;  y  así,  para  econo- 
mizar alguna  parte  de  los  TÍveres,  Heeoció  siete 
soldados  que  no  parecían  net'í^garios,  quedándose 
con  solo  dos.  Estos  y  sus  compafleros,  viendo  al 
P.  Luyando  tan  ocopado  «n  la  bstniodon  de  los 
catecümeiUM,  baMaa  cnnmiiadQ  la  ttbiiea  do  la 
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ia  y  easa  del  ini-innf?ro,  y  ayadados  de  los  in- 
^pie  estaban  prontos  á  hacer  todo  io  que  se  les 
uuuidfttw,  la  habían  puesto  en  tal  estado,  que  en 
la  pascna  do  Navidad  de  aquel  aflo  se  celeliró  con 
grau  selemniilad  la  dedicacioa  de  la  iglesia,  con- 
sagrada i  S.  IgDMio^  de  donde  toiii6  el  nombre 
la  misión. 

Apenas  babiaa  pasado  dos  meses  despnes  de  la 
Uandn  dd  P.  Loyando  á  Kadakaaman,  cnaodo 
se  Te  presenté  ana  tribu  entera  de  gentiles  de  nn 
país  moy  distante,  á  pedir  con  mochos  instancias 
•1  bantísmo.  "  Yo  oeder^  gnato  de  mny  boena  ga- 
na, les  dijo  c!  TTiisio'ioro,  con  t.>l  qne  aprendáis  la 
doctrina  cri^iiiaDa  y  ma  iratguiK  los  instramaotos 
eapenrtleiaw»  de  qne  se  valen  fuestros  gaaoM  per 
ra  manteneros  en  el  error."  Ellos  refrinndipron  qoc 
sabían  ya  la  doctrina  y  qne  iraiau  para  que  se 
qnenesen  hs  caeee  ^  Mrflea  en  loe  eefefloi  de 
ios  gnamas,  poes  no  ignoraban  qne  sin  estas  con- 
diciones no  podían  ser  bautizados.  Admirado  el 
pedn,  quiso  saber  cómo  hablan  aprendido  la  doc- 
trina siendo  de  nn  pais  tan  distante  de  las  misío- 
ues  y  uo  habieudo  visto  jamas  á  ningún  misiouero. 
Aqoelloe  buenos  hombres  le  informaron  de  que  ha- 
bían sido  instruidos  por  un  nífio  cristiano  que  con 
este  intento  habían  hecho  llevar  á  su  pais.  Efecti- 
Tamente,  los  halló  tan  bien  doctrinados,  que  des- 
pués de  tres  semanas  empleadas  en  perfécckiaar  sn 
instrucción,  los  baathó  á  todos. 

Fué  también  admirable  la  proviiiencía  de  Dios 
para  con  «na  jó  vea  gentil,  sorda  y  muda  de  uaci- 
nlento.  Todos  notaban  sn  devoción  y  perseveran- 
cia en  acompañar  á  los  cristianos  y  catecúmenos 
üQ  ios  i^crcicios  de  misa,  catequismo,  rosario,  leta- 
nías y  procesiones,  siendo  en  todo  la  primera  qne 
so  presentaba.  Siempre  que  se  bautizaban  algunos, 
se  hincaba  entre  los  catecúmenos,  ;  poniéndole  la 
mano  en  la  eabeea,  pedia  con  instancia  el  bautis- 
rao.  Habia  procurado  el  P.  Luyando,  tanto  por  sí 
mismo  como  valiéndose  de  otros,  hacerle  entender 
de  aignna  manan  con  sefias  loe  misterios  de  la  rell- 
ghn  n  istiana;  pero  no  estando  aun  satisfecho,  no 
se  atrevía  á  baatisarla,  hasta  qoe  un  dia  viéndola 
hincada  como  solía,  y  oonsidenindo  por  ana  parte 
la  inocencia  de  su  vida  j  el  deseo  qao  manifestaba 
üo  ser  cristiana,  y  por  otra  parte  qne  en  raaou  de 
faltarle  los  counnes  conodnHentos  humanos,  podía 
ser  repiit;iri;i  con:o  párvula,  la  bautizó  por  fin.  Ella 
recibió  macho  gusto,  y  no  pudieudo  espresarle  con 
ia  TOS,  lo  idgnffioó  coa  esltoc  y  otras  dngnleres  de- 
mostrnciones  de  alegría,  mirando  y  señalando  el 
cielo,  como  si  quisiera  dar  á  entender  que  ya  po- 
día ir  al  parejeo.  Detraes  de  bautizada  no  sem 
de  la  cabaña  que  entonces  servia  de  iglesia,  y  ape- 
nas habían  pasado  dos  meses  cuando  murió  con 
mnduM  indioloe  de  predestinación. 

Kstos  sucesos  alentaban  al  nuevo  misionero  np 
solo  d  trabajar  en  la  instrucción  de  los  que  venían 
á  Kadaltaaman,  elno  á  bosear  por  toaae  partes 
tinevo<«  catcrúmenof!.  Cierta  ocasión  en  qne  le 
llamó  a  auxiliar  á  un  neófito  mordido  de  uua  cu- 
lebniffné  á  caballo  acompallado de  no  solo  índívi- 
doo^  f  bailó  unatrifannomeroea  de  gentiles.  Gosso 


estos  DTinca  hablan  visto  caballos,  rppantaron 
mucho  con  aquel;  pero  el  padre  con  sus  boeDOs 
modales  y  con  algunos  NgnBtoe  qne  Ies  Un  Im 
inspiro  tanta  afición  á  sn  p^ri^onn,  qne  no  qNiian- 
do  separarse  de  él,  no  le  dejarua  dormir  en  toda 
la  noche  Se  estuvo  allí  también  el  dia  sígweote, 
con  el  fui  de  inducirlos,  como  lo  hizo,  á  que  se  too- 
daseu  a  Kadakaaman  para  instruirse  en  lareligim 
cristiana. 

La  docilidad  de  los  eochímies,  junta  con  fu  tí 
veza  y  sus  costumbres,  contribuyó  muctio  a  ios 
progresos  qne  hizo  la  misión  do  San  Ignacio  asíse 
lo  espiritual  como  en  lo  tf-mpoml  Aqne!  tfrreno 
es  uno  de  los  mejores  de  la  Culifurmu  para  la  agri- 
cultura, tanto  por  la  calidad  de  la  tierra  coaato 
por  !n  nhandancia  de  In  agnn  El  P.  Sestiaga  ha- 
bia preparado  oporuinamcnle  una  parte  de  él  para 
tapar  trigo  y  sembrar  maiz,  y  la  primera  cosecha 
que  levantó  el  P.  Luyando  fué  do  ca?;  r>if>n  fane- 
ga; pero  eu  el  afio  cuarto  levanto  hasta  mil  por 
haberse  aumentado  el  cultivo  con  loi  bnoos  dttai 
indios,  los  cuales  trabajaban  de  buena  gana,  tí«d- 
do  que  todo  el  producto  era  para  ellos,  a  esccpcioo 
de  la  corta  cantidad  qne  consumían  en  sos  alimen- 
tos el  misionero  y  los  dos  soldados.  El  P.  Keleo, 
misionero  de  Gnadalupc,  les  había  llevado  pcpitu 
de  calabaza  y  semillas  de  otras  plantas,  y  les  ba 
bia  cnsefiado  el  modo  de  cultivarlas,  lo  cual  le  sir- 
vió al  P.  Lnyando  para  formar  una  huerta  de  plan- 
tas cstranjeras  y  de  las  pocas  útiles  ({ue  .<^e  dan 
espontáneamente  en  la  península,  y  una  vifia  de 
cincuenta  parras,  cuyos  plantíos  fueron  tan  lítíbi 
a  la  misión,  que  los  ncóGtos  de  ella  eran  de  lostnft-s 
acomodados.  Ademas,  puso  en  lugares  oportnooi 
un  buen  ntf  mero  de  bueyes  y  ovejas,  para  qoe  msK 
tiplicándose,  pudiesen  servir  al  sustento  de  los  mis- 
mos indios.  Finalmente,  estos  fueron  coogrogadoB 
en  varías  poblaciones,  y  en  cada  nna  se  Mrieü 
una  capilla  en  quo  rezasen  diariamente  sus  devocio- 
nes, y  celebrase  el  misionero  cuando  fuese  á  Tin- 
tarlos, en  cuyas  flibricas  no  sotoblio  él  P.  Lijii' 
do  de  arquitecto,  fiino  también  de  albaftil  yA 
peón  á  ejemplo  de  los  otros  misioneros. 

Aunque  aquella  misión  candneba  desde  su  priB* 
cipio  con  tanta  prosperidad,  no  por  eso  dejó  df 
verse  atlígidaporlas  contradicciones  y  reveses  qoe 
snelen  acompaflar  las  obras  de  la  gloria  divin. 
Ocho  gentiles  dieron  la  muerte  una  noche  á  nncn- 
tecümeno  Junto  á  la  cosa  del  misionero,  por  s>oIú 
d  motivo,  segnn  se  erejd,  de  qne  <ste  le  estimaba 
rancho  por  sUs  buenas  diRposicinnrs  pnra  el  crislii- 
nismo,  y  fué  preciso  disimular  este  atentado  co  ob 
tio  de  mayores  desórdenes;  pero  Dios  no  qoi^o  de- 
jarle impune,  pues  el  año  siguiente  quitó  la  vidsá 
todos  los  culpables  en  una  epidemia  qne  sobreTino. 
Los  indios  de  nna  de  les  tribns  se  mostraron  tao 
obstinados,  que  á  pesar  de  las  repetidas  exhorta- 
ciones ó  iuvitacioues  del  misionero  y  del  ejempl* 
de  las  otras,  no  quisieron  en  dos  afloa  venir  á  Ka- 
dakaaman á  instmirse  en  la  doctrina  cristiana,  y 
sus  ancianos  se  mantuvieron  siete  afios  ca  so  obsti- 
nación; pero  al  íln  todos  se  rindieron  á  la  gnoa 
delSefior.  Be  maynatmralqoAloBvktjeeM*»"'^ 
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difieiles  de  convertirse,  porque  sa  edad  es  mas  in- 
dócil á  la  ioatroccioD  j  sos  vicios  tíenea  raíces  mas 
foertei  7  proAuidas.  Esto  se  obwrr^  «oottante- 

mente  tanto  en  aquellas  misiones  como  oti  otras, 
principalmeote  si  la  edad  senil  estaba  acompaña- 
da ooD  el  oficio  do  gauuk  porque  entoncei  lo  obi- 
tinacioi)  tenia  nn  nnevo  apoyo  en  el  interés. 

Al  concluir  ul  primer  discurso  qae  el  P.  Lnyan- 
do  les  dirigió  á  los  cochimies  anunciándoles  los 
atribütOH  de  Dios,  los  misterios  de  la  Trinidad  y 
Encarnaciou,  el  premio  de  loü  justos  en  la  gloria, 
la  pena  de  los  pecadores  en  el  infierno,  el  odio  que 
el  demonto  tiene  á  los  hombres  y  cómo  se  valia  de 
lofl  guamas  para  engaftarlos,  se  oyó  un  fuerte  mur- 
mullo, 7  se  vió  tal  inquietad  en  el  auditorio,  que 
el  misionero  temió  por  su  vida.  £1  motor  de  esto 
fué  uu  guama  famoso  aue  allí  estaba,  el  cual,  aun- 
que DO  era  muy  viejo,  habia  adquirido  maclio  pre- 
dominio aobre  todos  por  su  espirito  y  c^>acidad. 
Terminado  el  discurso  y  despedido  el  anditorio,  el 
guarna  couvjjcó  d  todos  los  indios  á  un  lugar  i.c- 
crato  j  les  dirigió  otro  diacorso  contrario  al  del 
oiíÉtoDoro,  Toli^ndote  do  coantosraionw  podo  para 
impugnarle,  sieudo  la  principal,  que  ellos  iiu  liabiau 
visto  lo  que  el  misionero  predicaba,  y  quealcou- 
irorio,  no  pocas  t«ow  bobíoD  visto  7  oido  hoblor 
1  l^'hual,  ó  sea  el  espíritu  director  de  la?  acciones 
tiomauas,  lo  coal  era  testificado  por  todos  los  gua- 
mas ;  y  que  de  niflos  no  aprendiao  otro  doetrina, 
sin  I  1  1  lUf  les  enseñaba  Fehual.  Al  fin  nftadió 
(^ue  Jb'ekual  estaba  muy  enojado  desde  que  los  cris- 
tionos  hftbUn  eotrodo  en  «1  pais,  y  que  por  este 
motivo  había  nhuTcntado  todos  los  venados.  Este 
discarao  hizo  mucha  impresión  en  aquellos  barba- 
tos,  porqna  efeetivamente,  no  se  babian  visto  allí 
venados  desde  el  establecimiento  de  la  misión  de 
Sau  Iguacio;  pero  oportunamente  llegaron  algu- 
Doo  neófitos  de  Holq^é  qoo  hoWéndoeo  odneado  en 
Loreto  eran  mas  cultos,  y  por  tanto  mas  respetados. 
Estos  aseguraron  que  en  las  diez  legoas  que  habían 
oododo  para  llegar  á  Kadakaaman,  hobloii  visto  sie- 
te venados,  de  lo  cual  debía  inferirse  que  el  gnama 
era  un  impostor.  Los  cochimies  les  dieron  crédito, 
7  el  guamo  qn«d6ooDftiodido,  pero  do  oomondado. 

El  P.  Lnyando  le  reprendió  mochas  veces  por  su 
vidadisolota,  hasta  que  le  movió  á  solicitar  el  bau- 
tismo, pronietionéo  enmendarse.  No  solamente  fué 
bautizado,  sino  qne  so  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  loa  indios  de  Kadakaaman,  acaso  por 
oUigarle  con  este  honor  á  ser  morigerado.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  mucho  en  volver  mas  desenfrena- 
damente á  sus  vicios,  y  no  bastando  á  'corregirle 
ni  las  amonestaciones  privadas,  ni  las  reprensiones 
públicas,  reooió  un  día  el  F.  Layando  á  todos  los 
indios,  y  en  presencia  de  ellos  reprendió  severa- 
mente al  gobernador  aquellos  escándalos,  y  des- 
posa afiadió,  que  siendo  en  él  mas  grava  la  colpa 
que  en  nn  particalar,  déU»  snMreooiido  menos  la 
misma  pena  que  otro  culpable.  Todos  enmudecie- 
ron, á  escepcion  de  nn  neófito  llamado  Tomas,  más 
celoso  7  atrevido,  el  cnol  en  vox  alta  confirmó  lo 
que  el  misionero  decia,  y  animando  á  los  oliu:  ko 
sjKxlsró  del  gobernador,  á  quien  se  le  aplicó  el  cas- 
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tigo  comon  de  azotes,  después  de  haber  sido  des- 
pojado del  cargo.  Él  se  enmendó  y  por  algún  tiem- 
po disimuló  su  enojo;  pero  á  poco  timpo  intenté 
sublevar  loda  la  nación  contra  e!  misionero,  y  va- 
rias veces  trató  da  matarlo;  mas  ni  ¡o  uno  ui  lo 
otro  tuvo  efecto,  y  Djos  libró  después  de  algunoo 
meses  al  P.  Luyando  de  un  pcrRcr,'u¡rdor  tan  fiero^ 
y  a  éste  de  su  perdición,  pues  fué  la  primera  víc- 
tima de  la  epidemia  qne  sobrevino,  muriendo  muj 
arrepentido,  y  caritativamente  asistido  J  conforto* 
do  por  su  pudre  cu  Cristo. 

Mas  fácilmente  .se  consiguió  la  correcdoa  deotro 
guama,  que  habiendo  pedido  el  bautismo  mucíms 
veces  y  hallándose  entre  los  catecúmenos  sin  do- 
jar  sus  vicios,  engañó  á  una  cristiana  y  se  fué  con 
ella  al  monte.  Cogidos  los  dos  por  algunos  neóG- 
tos  y  llevados  á  la  misión,  el  padre  se  contentó 
con  reprender  al  cateciimeno  su  delito  y  amena- 
zarle, con  el  castigo,  que  en  efecto  no  tardó  en  me- 
recer con  nuevos  atentados,  por  las  cuales  recibió 
la  pena,  aunque  ligera.  Sin  embargo,  lo  llevó  tan  á 
mal,  que  se  huyó  al  momento,  desoboigaadosa  enojo 
en  Amenasas  contra  el  misionero.  Y  dirigiéndose  al 
lugar  donde  pacían  las  cubras  de  la  misión,  mató  una 
prieta,  dicióudole  ul  pastor  que  la  mataba  para  ven- 
garse del  padre  que  tenia  et  bábito  del  mlañgK>  color, 
y  que  loque  entonces  Inicia  coola  cabra  lo  bario 
bien  pronto  con  su  duefio.  Como  la  inqnietad  oot» 
aquellos  bárbaros  es  contagiosa,  se  proeoré  de  to* 
dos  modos  haber  ¡1  lus  manos  aquel  sedicioso.  Le  co- 
gieron efectivamente  sos  mismos  paisanos,  v  lleván- 
dole ó  Eodafcaamon,  estuvo  preso  nna  noche,  7  al 
día  siguiente  se  formó  con  grande  aparato  un  tribu- 
nal en  que  hacían  de  jueces  los  dos  soldado.i  do  la 
misión  7  el  indio  gobernador,  ante  el  cual  compa- 
reció el  reo  en  pre5?encia  de  todo  el  pueblo,  se  le 
hizo  proceso  verbal,  confesó  de  lisoea  llano  sndeUto 
y  fno  sentenciado  á  la  penado  aatotes.  La  ssateneia 
se  conn'i!7Ó  IV  ejecutar  en  el  momento;  mas  apcnns 
se  le  habían  dado  tres  ó  cuatro  golpes  cuando  com- 
pareció el  P.  Luyando,  que  de  intento  no  había 
querido  intervenir  en  el  juicio,  hizo  .suspender  el 
castigo,  y  suplicó  á  los  jueces  perdonasen  al  reo 
de  cuya  eomieoda  no  debía  dudarse.  Loi  jaeces  so 
dejaron  vencer,  y  el  reo  quedó  de  esta  manrra  oMí- 
gado  á  la  cristiana  humanidad  del  misionero,  mu- 
dó de  vida  desde  aquel  momento,  y  habiendo  sido 
bautizado,  fué  después  00  buen  cristiano.  Con  el 
mismo  ardid  ganó  el  padre  á  otro  viejo  sedicioso 
que  no  cesaba  de  declamar  por  todas  partes  con- 
tra él  y  contra  los  de  su  nación,  qne  se  dejaban 
engañar  por  nn  estranjero  que  había  venido  á  abo- 
lir las  antiguas  costumbres  del  paÍ8  y  los  usos  de 
SOS,  antepasados.  Esto  tambieu  obligado  de  la  gro- 
tltod  se  biso  cristiano,  7  lo  faé  verdaderamente 
basta  la  muerte. 

£u  medio  de  estos  sucesos,  ya  prósperos,  ja  ad- 
versos, se  iba  diariamente  anmentonoo  la  misión 
de  San  Ignncio,  á  cuyos  progre.-;os  contribuyó  no 
poco  la  natural  bondad  de  los  indios^  qne  de  facto 
eran  tan  tunos  qne  advertían  ol  misionero  todo  lo 
reprensible  que  observaban  en  su  paisanos  para  que 
los  corrigiese,  3  los  mismos  culpables  se  le  presen- 
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taban  á  pedirle  el  castigo  de  sot  hitu,  aunqne  fue* 
KeQ  secretas.  De  esta  baena  índole  se  valió  el  pa* 
dre  para  inclinarlos  á  qoe  compusiesen  los  caminos 
(le  Kadakaaman  á  cada  una  de  sas  respectíras  trí* 
bus,  lo  cnal  importaba  mncho  para  la  buena  admi- 
nistración. Para  alentarlos  4  este  trabajo  les  pro- 
metía premios,  y  ensalzaba  coa  alabanzas  á  los  gae 
mas  sobresalían.  De  aqaí  nadó  entre  elloennaemn- 
lacion  útil,  qne  hizo  ver  que  no  eran  estúpidos  ni 
insensibles  á  los  estímalos  de  la  gloria.  Una  tribu 
habiendo  observado  qne  otra  la  nabia  arentajado 
en  los  trabajes  del  camino,  y  que  por  esto  debia 
merecer  mayores  alabanzas,  determinó  trastornar 
80  empresa.  Oomo  velan  qm  las  cartas  servían  pa- 
ra hablar  con  los  ausentes,  y  mandarles  órdenes 
desde  lagares  distantes^  tomando  na  pedazo  de  pa* 
peí  hideron  algunoR  escarabajosimituidolas  letras, 
y  despacharon  a  los  de  la  otra  tribu  un  correo  con 
aqoel  papel  j  aaa  órden  verbal  del  misionero  para 
qne  RospendiMen  sos  trabajos  y  abriesen  el  camfn* 
por  otra  parte.  Estos,  entraron  en  sospechas,  y  fol- 
vieron  al  cwreo  con  el  papel,  diciendo  qne  el  mi- 
'skmero  no  podia  haber  mandado  carta  á  qnienes 
no  sabían  leerla;  mas  el  correo  instrnido  por  los  qoe 
le  hablan  enviado,  volvió  diciendo  qoe  el  misione- 
ro no  mandaba  la  carta  para  qoe  fiiese  leida,  sino 
solamente  para  quo  sirviese  de  seña  de  la  órden 
verbal  que  él  les  llevaba¡sin  embargo,  dispusieron 
que  algosos  de  entre  elloe  tama  á  Kadakaaman 
á  oir  de  boca  del  nii?mo  misionero  lo  qne  quena,  y 
de  este  modo  descubrieron  el  engaflo  de  sas  émulos. 

La  grande  enfermedad  qne  hnbo  el  afiode  1789 
cu  vez  de  retardar  los  progresos  do  esta  misión,  le 
fué  muy  ventajosa,  porque  sacó  de  este  mando  al- 
goooa  guamas  de  los  qne  mas  se  oponían  al  tris* 
tiaoismo;  y  aunque  murieron  muchos  niños  y  algu- 
nos adultos,  los  que  sobrevivieron  manifestaron  des- 
de entonees  mas  afecto  á  la  fe,  porqne  vieron  con 
sos  propios  ojos  la  activa  caridad  con  qne  su  misio- 
nero llevaba  á  los  enfermos  todos  los  oaxilios  espi- 
rituales y  corporales,  trabajando  de  diay  de  noche 
y  sufriendo  inQnitas  incomodidades  por  su  salud. 
Los  guaoias  esparcieron  cutre  los  gentiles  la  voz  de 
qne  morian  todos  los  que  estaban  bauttsados,  ypor 
eso  algunos  ocultaban  sus  hijos  al  misionero  qne 
quería  bautizarlos  porque  estaban  eu  peligro.  Mas 
esta  TOi  tai  desmentida  por  dos  noóñtos  que  ob- 
servaron qne  en  nn  mímero  igual  de  gentiles  y  cris- 
tianos enfermos  morían  mas  geutiles,  y  no  podia 
menos,  porqne  los  cristianos  tenían  las  ventilas  de 
habitaciones  alimentos  mas  sanos  y  medicinas  do 
que  earcuiuu  los  gentiles. 

Entre  los  coefaunes  qne  en  aquel  tiempo  abraza- 
ron la  religión  cristiana,  se  hizo  particularmente 
digno  de  memoria  y  admiración  nn  gentil  de  la  tri- 
bu Hnalimea  en  la  costa  del  mar  Pacífico.  Aun- 
que jamas  había  visto  nn  misionero,  y  vivía  tan  le- 
jos de  todas  las  misiones,  habiendo  adquirido  por 
medio  de  unos  cristianos  algún  conocimiento  de  los 
misterios  de  nuestra  fe  y  de  la  necesidad  del  ban- 
;  tisroopara  salvarse,  se  hizo  predicador  de  sus  pai- 
*San08,  exhortándolos  incesantemente  a  quo  fuesen 
á  Kadakaaman  á  instrairse  y  bautizarse,  y  prome- 


tiendo  qne  él  sería  el  primero  en  abrasar  el  Cristis- 
nismo.  Los  guamas  y  los  viejos  le  eon^adcdsii, 

alegando  las  voces  esparcidas  de  que  morían  Isi 
que  se  bautizaban;  pero  él  se  defendía  con  boeosi 
razones,  y  la  disputa  se  oenloró  de  tal  modo  qoed« 
las  palabras  pasaron  á  \&i<  maiio^  Al  fin  tomó  Is 
resolacion  de  ir  i  Kadakaaman  coa  sa  fsmiltt, 
asegarando  á  sos  parientee  que  quería  bantinne 
aunque  fuera  cierto  que  había  de  morir  en  d  mis- 
mo día.  Partió  en  efecto  en  compañía  de  so  fami- 
lia y  de  otros  qne  qnisíefOtt  segairle,  y  habieede 
llegado  todos  á  la  misión  fueron  recibidos  por  el 
P.  Layando  con  la  estimación  y  amor  que  coaifr 
ufa  á  tan  gran  terror.  Sos  hijos  peqoeflos  fwm 

bfi  u  t  i  z  ;i  a  o-'  [\i\-.uiV.:i  ni  i  í )  1 1  a  t  a  r  el  .  p  o  r  r  1 1  e  ojor  do  las 
viruelas  que  ya  comenzaban  á  hacer  eeteagos  jlot 
adultos  raeron  afistades  entre  loe  etleetoeMi  d 
dift  -i.ziiicntf^,  t.Tnto  para  ser  instruidos  desde  a ipa^l 
día,  cuanto  para  ser  sustentados  á  espensas  del  mi- 
sionero  todo  el  tiempo  qne  durase  en  instrwdo^ 
según  la  prácti    d  >:■  c.  qn  ¡Ha  .=  misiones.  A  pocos  días 
murió  una  bya  peque&a  del  fervoroso  catecúmeoo, 
y  se  enfwmarott  sn-mnjer  y  un  bennMio  sayo.  B 
padre  temia  que  esta  desgracia  fuera  en  ellos  Dot 
fuerte  tentación  centra  la  fe,  pero  al  contrario,  se 
mtnlfestarOD  mas  empefladoe  m  Instmine  y  nn 
deseosos  del  bauti.'ímo,  á  ejemplo  de  su  coi  inri  r 
Este  se  bautizó  primero  tomando  el  nombre  de 
Orlstébal,  que  tanto  le  eooTenl»,  y  después  siguie- 
ron los  Otros.  Todos,  según  se  estilaba  en  aqoellu 
misiones,  permaneciei^on  allí  después  de  so  baoti» 
mo  algunas  semanas,  en  enyo  tiempo  tfd  Oriatflml 
tales  ejemplos  de  virtud,  qnr  rl  misionero  no  cefnVm 
de  dar  gracias  al  Señor,  y  le  proponía  á  los  restSB- 
tes  neófitos  como  modelo  de  la  vida  eristtawa.  Al 
marchar  á  sn  pais  prometió  al  misionero  qoe  m 
perdonaría  diligencia  ni  trabajo  para  reducir  al 
crístianismo  á  todos  loe  do  en  trilm,  y  nm  de  he 
vcfin'í?  Efectivamente,  á  pocos  días  volvió  con 
unu  multitud  de  sus  parientes  para  hacerlos  cris- 
tianos, y  de  este  modo  poco  á  poeo  les  há  oto 
yendo  á  todos,  aun  á  los  viejos  y  guamas,  lóseos- 
les lio  podían  resistir  á  la  eficacia  de  la  gracia  ^• 
vina  que  les  hablaba  por  boca  de  Cristóbal.  La 
conversión  de  esta  tribu  activó  la  propagación  dd 
Eraugeüo  por  toda  ia  costa  hácía  el  Norte. 

Este  placer  del  P.  Layando  filé  amargado  p« 
una  tribulación  qne  después  acarreó  grandes  ven- 
tajas á  la  misión.  Los  feroces  bárbaros  de  algosos 
paises  septentrionales,  indignados  contra  el  cristia- 
nismo, cayeron  improvisamente  sobre  ana  tribn  cris- 
tiana, mataron  una  muchacha  y  un  viejo,  y  echa- 
ron á  los  demás,  los  cnales,  espantados  hoyeroo  á 
<  Kadakaaman.  Los  cristianos  de  algunas  tribos  se 
i  preparaban  á  vengar  aquel  atentado;  pero  el  pa- 
'  dre  temiendo  que  con  esto  se  encendiese  una  guerra 
interminable,  los  apartó  do  sn  resolución,  exboTtéS' 
dolos  i  sufrir  eon  paciencia  aquellas  ofensas  cene 
buenos  cristianos.  Creia  que  este  ejemplo  de  geofr 
rosa  paciencia  por  parte  de  los  neófitos  ooatñbii- 
ria  á  qoe  sos  enemigos  se  aficionasen  al  distini^ 
mo,  y  con  este  fin  les  envió  una  embajada  eco  al- 
gunos regalos,  pero  la  esperíeada  le  ktao  ver  qse 
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totea  ciiicttnitMwiiimo  «ft  aquel  el  modo  dsfftoar 
i  k»  báiWoa.  Blloc  w  panÍMlteroii  que  1»  «mbap 

jada  y  lo .  t  ugalos  eran  efectos  del  temor  que  .sus 
tama»  habiao  causado  ai  misioaero  j  sua  oeútitos, 
j  eoQ  wto  motivo  se  bicteroo  mu  inaolootet  j  atre- 
vidos; asaltaron  otrn  tribu  cristiana,  ¡aecharon  del 
ea  qu« uoraba,  le rob«roa tospobres muebla 
7  amflUMMm  iHMwr  k»  mimo  «a  Sjtddcunuii. 

El  P.  Layando  vienrío  atnn-.crizatlnc;  ü  sus  neófi- 
tos, ao  teniendo  consigo  mas  que  dos  soldados,  j  no 
podiendo  hftoer  voolr  proBtMnente  k  tropa  de  Lo- 
reto,  distante  mas  de  setenta  leguas,  tomó  c!  con- 
flC|Ío  del  F.  Sestiaga,  como  uias  versado  en  aquel 
pM%  j  con  aquellas  gentes.  Este  pedre  gobernaba 
entonces  en  la  misión  de  Guadalupe,  por  ausencia 
del  P.  Helen,  y  habiendo  ido  a  ii.adakaamau  deter- 
aniñó  ellí,  de  acuerdo  con  el  P.  Layando,  que  ante 
toda?  co'-'a'?  sü  implorase  la  protección  del  Sefior  CD 
ana  piadosa  novena  á  la  Santísima  Trinidad,  cou 
nriatenda  de  toda  aqnrila  gente,  y  despnes  se  en- 
víase una  corta,  pero  bien  armada  partida  de  neó* 
fitoa  contra  los  salvajes,  no  para  destmirlos,  sino 
para  cogerlos  j  caiti|perlo8.  Con  este  Gti  fueron  con 
vocadasá  Kadakaaman  todas  las  tribus  cristianas 
de  la  misión,  y  se  comeuzaroa  los  preparativos  de 
la  guerra  con  grande  aparato  y  rumor,  al  uso  de 
aquel  pais,  tanto  pnra  alentar  á  los  neófitos  aco- 
bardados, cuLuu  para  amedrentar  á  los  enemigos 
engreidofl.  Se  fabricó  una  gran  cantidad  do  arcos 
y  flechas,  y  se  hicieron  rnu  ljas  lanzas  nunca  vistM 
en  ¡a  península,  armadas  algunas  con  cuchillos  en 
vez  de  hierro,  y  endureciendo  al  fuego  las  puntas 
de  las  otras.  Los  dos  soldados  españoles  ayudados 
por  los  indios  hicieron  hasta  trescientos  escudos  de 
enero.  Ann  las  mujeres  tuvieron  qne  haeer  en  tales 
preparativos,  i^ostando  las  suelas  para  los  cncles 
de  loe  gnerreros,  tostando  el  maiz  para  sus  profi- 
sioncs  y  tejiendo  redes  para  llevarle. 

Terminados  loe  preparativos  se  pasó  revista  de 
la  tropa,  7  se  baflúoo  eaiil  setecientos  hombres  de 
guerra;  pero  no  habiendo  viveros  para  todos,  se  es- 
cogieroA  trescieatos  j  oincnenta  de  diverios  tribus. 
Sbtn  aqnÁloe  bárlwfoe  ee  aoostmabraba  que  pa- 
ra ir  ú  la  guerra,  cada  tribu  nombraba  su  capitán 
que  la  mandafie,  cea  abeoiata  independencia  de  los 
otiM,  lo  ooal  debía  serln  muy  pemidoao  por  la 
contrariedad  de  las  determinaciones  inevitables 
entre  tactos  caudillos.  Para  evitar  eete  desórden 
w  leí  previno  que  la  tropa  debía  maidiar  á  1aedr> 
dones  do  solos  dos  capitanes,  ambos  de  su  nación, 
avisados,  valientes,  7  prácUcoe  en  el  terreno,  los 
^  cnalet  ee  pondrían  «teaenerdo  en  8oe  determinado- 
ncs,  y  que  el  uno  debia  ser  electo  por  rllos,  y  el  otro 
por  los  misioneros.  Los  indios  eligieron  al  qne  entre 
elki  tenia  nue  repotacton,  y  loe  niiiooerDe  por  ra 
parte  nombraron  al  gobernador  de  KadaknnmriTi, 
que  era  un  joven  vivo,  criado  por  el  P.  Ugarte,  y 
edoeado  en  Loreto.  La  Instrneeion  qne  se  á  Km 
capitanes  fué  de  que  no  matasen  á  nadie,  sino  eu 
caso  de  ser  necesario  para  su  defensa,  cuya  iustrnc- 
don  foé  puntualmente  ejecatada  eomo  veremos. 

Habiendo  recibido  la  tropa  en  la  iglesia  k  bcn 
dicion  de  los  miaionexoe,  marchó  contra  el  eneioi- 


go  llevando  por  estandarte  la  insignia  de  la  tanta 
en».  El  eapítan  gobernador  maadd  aatidpada* 

mcnt«  a  -up  r3¡>loiTiiioros,  ó  informado  por  ellos  de 
que  los  enemigos  se  hallaban  en  la  falda  de  nn  mon- 
té, se  Ies  aproximé  de  nodie,  7  formándoles  nn  cei^ 
co  al  derredor,  los  fué  cstrc:  ti  indo  poco  á  poco  y 
con  mucho  silencio  para  no  ser  sentido.  La  mafia- 
narsigniente  todos  á  oh  tieaipo7  eon  anllidos  espan- 
tosos, segnn  sn  modo  Jo  pelear,  cayeron  ■^ohrr  los 
enemigos,  los  cuales  al  principio  tomarou  las  armas 
para  defenderse;  pero  vfendo  qne  sos  feentas  eran 
rauy  inferiores,  se  rindieron  todos,  A  cscepcion  do 
dos  que  padierou  escapar.  Cogidos  sin  dificultad 
en  número  de  84  y  bien  atados,  fueron  Itevadoe  á 
Kadakaaman.  El  ejército  victorioso  se  dirigió  á 
la  iglesia  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  quo  le  bar 
bia  concedido  la  vietnia  sin  dorramamiento  de  san- 
gre y  sin  disparar  una  flecha.  El  dia  siguiente  se 
cantó  ooa  misa,  con  la  mayor  solemnidad  posible, 
en  aeeion  de  gracias  á  la  Beat(finia Trinidad.  Des- 
pués, reunido  el  poeblo  en  un  lugar  conveniente, 
I  se  erigió  nn  tribunal,  en  que  tomaron  asiento  como 
I  jueces  los  dos  soldados  españoles  y  d  indio  gober- 
nador. Presentados  allí  los  prisioneros,  examinada 
su  causa  y  convencidos  de  homicidio  y  hurto,  los  joe- 
osi,  qne  en  todo  estaban  de  acuerdo  con  los  mido- 
ñeros,  declararon,  que  siendo  los  delincuentes  reos 
de  muerte,  debían  ser  llevados  á  Loreto,  porque 
Qtuguuo  masque  el  capitán  dd  presidio  podía  con- 
denar a  tf.l  pona.  Los  reos,  sobremanera  contris- 
tados cuu  ^(i  auerte,  fueron  vndtos  á  la  prisiou,  y 
nqacllos  nuevos  7  ann  rodos  cristianos  se  alegraban 
de  la  muerte  de  sos  enemigos.  Entonces  los  misio- 
neros, que  entretanto  se  hablan  estado  en  sn  casa, 
fneron  á  ver  á  los  prisioneros  para  consolarlos  7 
ase£n^rarlc8  que  escaparían  do  la  muerte,  7  no  con- 
tentos con  llevarles  esta  tan  alegre  nueva,  les  hi- 
cieron muchos  regalos,  7  después  reprendieron  se- 
veramente á  los  neófitos  sa  vituperable  alegría, 
dándoles  algunos  consejos  útiles  acerca  de  la  cari- 
dad cristiana. 

El  dia  signiente  se  volvió  á  abrir  el  jnieio  á  ins- 
tancias públicas  de  los  idsioneros,  los  enales  lle- 
varon consigo  algunos  indios  para  que  con  ellos  su- 
plicaran ¿  ios  jofioee  qne  revocasen  su  sentencia, 
no  emidenando  á  lóenos á nraerte,  y  no  envíándo* 
Ies  á  Loreto.  Presentados  estos  Je  dul  vo  ul  tribu- 
nal, fueron  condenados,  7a  no  á  morir,  sino  á  safirir 
un  gran  nliiHero  de  antes.  Se  eomenió  efedlva- 
mente  á  ejecutar  esta  pena  en  el  reo  principal;  pero 
despnes  de  algoaos  azotea  se  volvieron  é  presentar 
loe  midoneros,  fntereedlendo  ante  los  jueces,  á  fin 
do  que  cesa  l  el  castigo  de  aquel  reo  y  se  les  per- 
donase á  los  restantes.  Así  lo  hicieron,  contentán- 
dose eon  dar  á  loe  mas  principelssde  loe  vencedo- 
res algunas  armas  de  los  vencidos. 

£1  fruto  de  esta  moderación  cristiana  fué  mn7 
grande,  porque  los  nedfftos  quedaron  mejor  instml- 
dos,  7  los  gentiles  mn7  afidonados  á  los  misioner(» 
1 7  á  sn  lej,  que  mandaba  el  amor  de  los  enemigos. 
Estos  fberoD  detenidee  de  propósito  algunos  dias, 
1  para  qne  mirando  c1  6dva  de  la  misión  y  la  cnridad 
1 7  dü^íQir^  con  qcse  los  neóütos  eran  tratados,  se  mo- 
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TÍesea  a  abrazar  el  eriBtiaoi&mo.  Eíectivuiiieiitc,  sa- 
pUcaron  &  loi  mbEoneros  qm  Im  baottauen  janta- 
mente  con  sas  hijos  qnc  üeraban  consigo;  pero  los 
misioaeroá  uo  coudegceaUicrou  por  aquella  ve¿,  pa- 
ra probar  su  conatancia  7  arivar  sos  deseos.  Par- 
•  tieron,  pacs,  desconsolados  para  su  país;  pero  de 
•  medio  camiao  se  volvieron  á  suplicar  qne  al  menos 
faesen  bautizados  sas  chiquillos.  Lo  fueron  enefcc- 
tOf  á  escepcion  del  hijo  del  homicida  principal,  el 
enal  TolTfé  á  irse  muy  desconsolado;  mas  á  poco 
tornó  á  decir  llorando  a  los  misioneros  que  le  die- 
am  la  moerte  si  qaeriao,  con  tal  que  su  hijo  fuese 
Iwiitinido.  Los  mtaioaeros,  qne  no  hablan  negado 
el  bautismo  al  bijo  sino  para  probar  la  constancia 
del  padre,  le  baotizaroD  por  ño,  y  aquel  bárbaro 
M  filé  contento.  A  pocos  xaetm  vOlTierioai  Eada- 
kaaman  todos  los  pris:  ñeros,  trayendo  á  sus  fami- 
lias, á  sus  parientes,  j  aun  aqaeíloe  ancianos  qne 
pot  SQ  debuidad  no  prnlian  caminar,  á  iostridne  de 
la  doctrina  cristiana  y  recibir  el  bantimo,  COnO  6e 
hixo  con  eran  júbilo  de  todoa. 

No  fbé  este  el  tf afeo  firnto  de  aqnella  Tietoria. 
La  f;i?ii'i  do  el!;),  quo  sc  esparció  por  casi  toda  la 
península,  abatió  el  orgullo  de  los  gentiles,  Ies  ins- 
piró una  alta  idea  de  la  religión  que  predicaban 
aquel  In  -  r  t  r ai^ero^  j  activó  en  lo»  aAoa  dgdeatee 
Bu  coDversioD. 

Nos  b«Bos  estendido  algo  mas  de  lo  necesario  en 
la  narración  do  esta  misión,  que  en  compendio  no 
es  otra  cosa  que  la  historia  de  todas  los  que  to?ie- 
rou  los  jesuitas  en  las  tribns  lairbaras  y  salvajes  de 
las  Aiuéricas ;  pero  aparte  de  la  raíon  que  al  prin- 
cipio apuntamos,  de  dar  en  ella  una  idea  detallada 
de  los'peligros,  trabajos  y  ninguna  ventaja  tempo- 
ral 6  pecuniaria  para  los  jesuitas  de  este  género  de 
establecimientos,  tan  gloriosos  á  la  religión  y  úti- 
les á  la  eodadad,  tenenioe  otra  que  pasamos  á  es- 
poner.  Por  rancha  qno  sea  la  instrucción  de  algu- 
nos literatos  acerca  del  instituto,  coustitaoiones  7 
costumbres  de  loe  Issoltas,  acusadonesqneles  han 
dirigido  sus  enemigos  7  victoriosas  respuestas  qnc 
á  estos  se  han  dado,  nunca  dejan  do  tener  ciertas 
preocupaciones  muy  arraigadas  en  contra  de  esos 

{>adres;  siendo  esta  !a  cíiubr  de  que,  ó  por  que  así 
o  creen,  ó  por  pasar  la  plaza  do  imparciales,  al 
mismo  tiempo  que  haciendo  justicia  á  loe  rsliglosoe 
de  la  Oompafiía  de  Jeeus,  los  proclaman  voz  en  ene- 
lio,  santos,  apóstoles,  literatos,  prudentes,  juiciosos 
y  modelos  de  todas  las  virtudes  cristianas,  les  arro- 
jan al  rostro  el  corrompido  cieno  de  los  folletistas 
mas  apasionados,  mas  cínicos  é  impíos,  cual  si  fue- 
X'  11  otras  tantas  verdades,  destruyendo  así  do  una 
plumada,  con  poca  ó  ninguna  crítica,  cuantos  elo- 
gios predicaran  antes,  y  oscureciendo  con  el  menor 
do  loí  vÍ!  i  is  á  que  afectan  dar  crédito,  el  brillo  do 
cnantas  virtudes  pud^oa  haber  acnmnlado  en  los 
jesoilas. 

Esto  se  conoce  muy  especialmente  en  un  artíco- 
lo  recientemcnto  pabíicado  eu  esta  misma  obra,  to- 
mado de  otra  periódica,  plagado  de  inezactltttdee 
y  odiosas  imputaciones  contra  los  jesuit-as ;  y  si  bien 
en  los  artículos  correspondientes  de  este  Dicciona- 
lii»  (Tóaia  BaaoBMrm,  Jmnua,  ¿Muom)»  se 


ha  couteuUidü  anticipadamente  con  la^  artua^  de 
la  razón  y  auténticos  argumentos  á  esas  7  otras, 
muchas  imputaciones';  á  los  documentos  ya  alega- 
dos hemos  querido  añadir  ahora  el  poderoso  de  loa 
hechos  históricos. 

En  efecto,  en  el  citado  artículo  jEsurrAS,  habla- 
mos visto  la  equivocación  con  qne  muchos  han  ase- 
gurado que  el  cuarto  voto  qne  hacían  esos  padres 
era  el  "de  someterse  cipamente  á  las  órdenes  y 
voluntad  del  Romano  Pontífice;"  equivocación  in- 
disculpable cuando  menos,  pues  con  solo  haber  con- 
sultaito  la  fórmula  de  cea  solemne  pnrfesioo,  se  ha* 
bria  visto  que  el  espresado  cuarto  voto  solo  ae 
reduce  á  partir  á  las  misiones  á  donde  la  silla 
Apostólica  los  mandare,  sin  réplica  ni  ooosieion  al- 
guna de  su  parte:  allí  mismo  hemos  haolado  de  la 
santidad  y  prudencia  de  las  constituciones,  de  Isa 
cansas  porque  fué  perseguido  un  cuerpo  tan  útil  J 
benéñco,  cuya  historia  completamos  «n  loe  txtím- 
los  BiiZüZowdKi,  con  respecto  á  su  cíjiiicrTacion  on 
Rusia,  7  en  el  de  Auoucioíi,  relativamente  á  su 
destrnedon  en  el  siglo  pasado:  ditimamente  en  to- 
dos ellos  hemos  manifestado  con  dncumr  ntoí  n  ut  r'u- 
ticos  la  diversa  calidad  de  sas  amigos  y  enemigos, 
y  la  jostida  con  que  á  la  Oompaflfa  de  Jesas  pao- 
de  aplicarse  lo  que  Je  S.  Agustin  dcc-ia  S.  Geró- 
nimo: "A  tí  te  alaban  7  aman  todos  los  católicos 
j  bomlnes  de  Uen ;  pero  lo  qne  forma  to  mayor  glo- 
ría  es  el  odio  que  generalmente  te  profesan  todoa 
los  herpes  7  malvados.'^  Si  las  recientes  imputacio- 
nes solo  httbiesen  parado  aqnf ,  nada  habrlaasoe  di- 
cho, por  tcnrr  va  In-í  imparciales  y  estodíosos  la 
respuesta  eu  esta  misma  obra,  y  ser  fastidioso  estar 
repitiendo  unas  mismas  cosas. 

Pero  no  es  lo  mismo  respecto  de  otra  de  las  mas 
absurdas  preocupaciones  que  hay  sobre  jesui  tus,  re- 
novada en  estos  dltimos  tiempos  con  el  mayor  ci- 
nismo y  estupidez,  7  que  el  apreciable  autor  de  ella 
ha  sacado  á  la  palestra  como  una  verdad  de  que 
ninguno  poede  dudar.  Ella  merece  especial  contes- 
tación, V  vnrao«  á  darla,  en  obsequio  no  fnnto  de 
la  Compañía,  cuanto  de  la  misma  verdad  y  ia  justi- 
cia. Oigamos  cómo  se  espresa  nuestro  ilustrado  co- 
laborador. "Su  genera!  (difp'i,  rcsidia  en  Roma, 
7  ejercía  desde  allí,  do  un  modo  raro  y  singular,  un 
imperio  ab  o! u  o  y  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  fíjUiados  do  la  Compafiía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  había  adoptado 
un  traje  ó  vestido  particular,  á  fin  de  introducirse 
mas  fácilmente  en  cualquiera  parte:  admitía  a  ti- 
tulo de  novicios  7  como  coadjutores  á  personas  le- 
gas, desconocidas  en  su  mayor  parte,  y  que  traba- 
jaban activamente  en  aumenta  el  poder  jesoitioo, 
llamándoseles  en  lenguaje  familiar  "jesuitas  de  tra- 
je corto,"  á  coya  clase  pertenecen  el  Dr.  Baleinier, 
Morock  el  domador  de  fieras,  v  el  indio  Fhariogbea, 
personajes  todoe  de  la  terrible  novela  JS'Í  Jámbsr» 
ranie  do  Eugenio  Sue.'' 

D(|iando  á  on  lado  lo  de  ese  "imperio  absoluto 
y  rin  ifnntes"  del  general,  <qoe  nada  podia  alterar 
de  lo  sustancial  del  instituto  y  constituciones,  y  de- 
bía gobernar  según  ellos,  que  tenia  00  consejo  al 
que  eitahft  oUifdo  á  eootmr  y  á  quien  podia 
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despedirse  de  l«  Compftftíft  cuando  éeto  lo  joigue 
jtuto  7  eoiiT«iiieiito,  Ttmoe  tliietmente  á  Iwuar 

de  estt  fábula  de  los  "sifiliiidoí  "  que  trabajaban  ac- 
tivaaiente  en  aomentar  el  poder  jesuítico,  á  qoienes 
M  Il«iiMlift  "JeniitM  de  treje  corto,"  7  tobn  loe 

mo  imperio 


tema 


cuales  (eegnn  los  líVielistas' 
•1  general  qne  aobce  todos  los  uaiembroe  conocidos 
da  la  Oonpaflfa.  V&bota  la  lieaioe  Ibunado,  7  ha- 
eiéodole  mncho  furor;  porque  ñ  no  ser  que  por  esos 
"aflUados"  se  entienda  todos  ios  hombres  grandes 
qaa  baa  amado,  aptandido  7  trabajado  aa  qaa  pro- 
grese esta  atilísíma  CompaQía,  los  jesuit&.s  no  tu- 
Tieron  ni  aun  aquellas  terceras  órdenes  que  liay  eo 
Otras  religiones,  úm  mnrmnradon  de  nadie  7  antes 
bien  con  aplauso  general.  Los  afiliados,  volvemos 
á  decir,  no  esstieron  ni  pudieron  existir,  sino  en 
los  libelos  de  k»  «u&aúgtti  da  loi  jaidtu}  j  dar 
crédito  á  tilles  deoQDaÍM,aa«naodo  nanos  iiiiftde- 
ga  preocupación. 

¿V  cuánto  maa  qae  ciega  preocnpadon  es  dar 
crédito  al  cínico  autor  del  "Jndío  errante,"  que 
coloca  entre  los  afiliados  de  un  cuerpo  religioso  á 
bombraa  tan  malvados  eomo  el  Dr.  Baleinier,  tan 
estúpidos  y  sanguinarios  como  Morock,  el  doma- 
dor de  fieras,  y  el  indio  rbarlugeu?  ¿Serían  estos 
fantásticos  personajes  salidos  de  la  corrompida  ima- 
ginación (lo  T'ijn'enio  Sue,  los  que  habían  do  coad- 
yuvar a  lu  prupag ación  de  la  fe  católica,  á  la  cou- 
Tersion  de  los  índoles  y  herejes  y  á  ta  edocadra  de 
la  juventud,  Gnes  del  instituto  de  los  jesuítas,  según 
el  luismo  autor  del  artículo?  ¿Cuando  se  confiesa 

3ae  aquel  cuerpo  se  componía  de  sugetos  muy  gran- 
es y  respetables  bajo  todos  aspectos,  puede  racio- 
nalmotite  concebirse  que  hombres  de  esta  clase,  que 
sacerdotes  estimados  de  los  pueblos  7  generalmente 
llorados  en  su  caída  tenían  tales  afiliadoa?  £0  fin, 
quien  ha  leído  ó  siquiera  bojeado  la  htetorla  de 
los  jesuitas  escrita  por  Cretineau  Joly  en  1844,  que 
se  cita  en  el  mismo  artículo,  ¿puede  sin  esponerse  al 
IfldÑMo  general,  asegurar  que  á  eiaelase  de&bu- 
loioe  afiliados  pertenecen  los  personajes  citados  de 
tn  terrible  novela  "£1  Jadío  errante"  de  Eugenio 
Soaf  Ee  deeir,  n  eootrapoae  á  los  beebovloe  de- 
Urioe,  á  la  rerdad  la  fábula,  á  la  razón  el  absurdo, 
á  la  autoridad  la  calumnia,  á  la  historia  laaorela; 
y  i  A  noToln  ama  estúpida,  mas  oCenán  á  In  rali- 
gion»  mas  oontrniia  a  los  buenas  oostoinbns  (*). 

(* )  A  propósito  de  "añlisdoa  de  lee  jasailaSi"  as  tal 
ei  &aatismo  de  loa  enemigos  de  estos  pedrés  eo  cali- 
fiesr  de  jesuitas  ó  de  sus  afiliados  &  cuantos  Ies  des- 

■grndnn,  que  como  so  lee  nn  ol  "Memoriiil  Católico," 
(periódico  religioso  de  París)  el  año  de  1827  se  publi- 
có en  Londres  un  libro,  en  el  que  se  decía  con  mucha 

eradad  que  la  revelación  £raaeasa  babia  sido  ebn  da 
JesnitH  7  del  difaoio  rey  de  Francia  L«1e  X  VIII; 
se  aseg'jraba  positivamente  que  Robespierre  era  je- 
eoita.  que  Sieyes  era  jesuíta,  que  Necker  era  jesuíta, 
que  Coodorcet  era  jesuíta,  y  eo  fio,  que  Napoleón  Bo- 
Daparte  era  jesoita:  üisum  UneatU  amaí  Todavía 
mas;  se  decía  qae  esta  últíme  perronaje  no  había  sido 
sino  un  instrumento  ontri»  Ins  manos  de  Luis  XVTII, 
y  que  obraba  d«  acuerdo  con  y  para  colmo  do  tan- 
ttiH  abaurí.h.Jí ,  r|UF_'  toilüs  sus  \'ir: t.uriii.s  no  habían  finio 


SaosUde  es  qoo  caaodo  ae  oscñbe  para  la  poete* 
ridad,  ae  oetanta  noa  emdldoo  qne  no  bnoe  honor 

al  qoe  la  posee. 

Lo  volvemos  á  decir:  si  por  "afiliados"  de  los  je- 
suitas, que  en  nada  dependían  de  su  general,  se  en- 
tienden aquellos  amigos  7  afectos  sayos  qne  OMd- 
yuraban  .i  las  miras  de  so  instituto,  ja  en  la  pro- 
pagación de  la  fe,  7a  en  la  conversión  de  los  herejes 
é  infieles,  7  7a  en  la  educación  de  la  juventud,  estos 
no  pudieron  ni  debieron  ser  los  personajes  ó  cu7a 
clusc  pertenecen  los  de  la  novela  del  "Judío  erran- 
te,'' sino  mns  bien  estos  eran  los  que  los  petsegnían, 
los  que  desconcertaban  sus  planes,  los  quo  les  ha- 
cían la  mas  refiida  y  encarniza  da  oposiciou.  La  his- 
toria está  llena  de  estos  qjemplos,  y  bien  lobeauM 
visto  en  el  discurso  de  este  articulo,  en  que  no  ftic- 
ron  en  verdad  los  guamas,  ancianos  7  tercos  genti- 
les los  asesinos  de  los  eateciSmenos,  de  hi  clase  á 
qtte  perteoecen  los  personajes  del  novelista  francés, 
dno  los  aendllos  é  inocentes  cristianos,  los  que 
coad7uvaban  á  los  servicios  de  los  jesuítas,  á  esos 
servicios  á  los  que  debieron  su  elevado  renombre 
7  el  poder  religioso,  literario  7  moral  qoe  supieron 
conquistarse  á  costa  de  sus  sudores  y  sangre  y  de 
so  mismo  dinero,  como  hemos  visto  en  el  P.  La- 
yando. 

Salvo,  pues,  esa  vulgaridad  aprendida  de  los  li- 
belistas, de  loa  "añliados''  de  la  Compaflín  ó  "Je- 

bian  diapaaeto  tan  diestramonte  los  aegoaioi,  qna  to- 
dos los  generales  de  los  gobiernos  aliados  se  dejaron 

derrotar  con  toda  8U  voluntad.  Otro  periódico  francés 
(El  Conititucional)  nnuncinndo  en  ei  mismo  aflo  una 
nueia  edición  de  Isa  obras  de  Voltaíre,  bacía  notar  que 
seliaianta  desda  1814  i  esa  fbeba  se  babmn  paUlcado 
sesenta  y  dos  ediciones,  de  ?ns  cuales  <«n  la  que  monos 
se  habían  tirado  do»  mil  ejeinplnres;  de  manera,  que 
haciendo  llogsr  «1  número  á  ciento  citicuciita  m  i,  no 
dejaba  esto  de  producir  un  resultado  eapaotoso;  agre- 
gando an  seguida  que  todavía  se  oaeasitnan  otros  cieu 
mil,  porque  no  habría  bastantes  en  Francia  mientras 
no  hubiese,  decía,  un  ejemplar  de  Voltaíre  por  jestlf- 
tn. .  .  .  Tenemos,  pu«<8,  la  cliise  de  "  sfilindos"  según 
la  opioion  de  un  eseritor  ioglús,  y  el  considerable  nú*. 
ONiro  do josnilM  aogun  la  del  periodista  de  Fraocíe; 

Evo  psia  aanpletar  lo  ruHevlo  del  enadro  fritaba  ta- 
▼fa  otro  brocha  co,  que  ha  sido  dado  aa  sentido  een- 
tradictorio  por  ios  dos  famosos  jesuitophobos  de  este 
siglo,  el  abate  Gíoberti  y  Eugenio  Sue.  Este  califica 
de  "afiliados"  al  Dr.  Baleinier,  &  Morock  el  domador 
de  floras,  al  indio  Fhañagbaa  7  á  semejantes  bribo- 
nes; ¿y  aquolt.i . .  Paeda  ialwírsa  so  nodo  da  poa- 
«ar  por  lo  que  se  escribía  en  el  "Amigo  de  la  Religión" 
el  aüo  do  44,  con  motivo  de  la  persecución  de  los  ca- 
tólicos en  ciertos  países  por  los  demag*  ^       *HIn  ¡ta- 
ha 7  en  Suiu  el  nombre  de  «'afiliados  ile>  ios  josuitas," 
Invaotado por  atábate  Gíoberti,  ha  hecho  es|>uisar  ver- 
I  gonzoeomante  como  crimínales  de  estado  á  loe  herma* 
I  Doe  de  las  eseaelas  cristianas,  á  Iss  bijas  de  San  Vi- 
rento  de  Paul  y  íi  loa  monjes  hosi)ilalarios  de  San 
;  Bernardo.  ¿Qu6  es  lo  que  significa  un  "afiliado  de  los 
jesuítas?"  /Qué  crimen  espresa  esta  nueva  {Mlabn? 
I  Ninguno:  todia  las  órdenes  raligiosaa  ao  qna  florecen 
j  la  piedad  y  caridad  erietíane  eran  **efifiadai  de  los  je- 
suitna."  S"i  e\  idioma  demni^.''r;:irn  es  inintelígpbla, 


nuw  que  cosas  convenidas,  paee  que  kw  jeenitai  ha- 1      "•J'oí  ®«        partido  auujesaita. 
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■oUm  de  tntjt  corto,"  qoe  dependUo  (como  elloa 
dkWtt)  del  general,  ú  ese  título,  seguo  dijimos  ya, 
se  da  á  sos  amigos  7  protectores,  e«UM  fueron  loe 
hombres  mas  grandes  en  todo  género  del  nnÍTerso, 
j  00  los  mas  infames,  los  mas  criminales  y  estúpi- 
dos qoe  pueden  figormr  en  uda  oo¥el«,  tal  como  la 
del  'vooio  errante.'^ 

Concluyamos.  Cuatro  años  permaneció  el  P. 
Lujando  en  una  vida  tan  laboriosa,  basta  «j^ue  ba- 
bmido  sulbniMdo  gnwmant»,  se  TÍeroo  praottdos 
los  supsrloMs,  á  pesar  de  las  fervorosas  iutondM 


del  celosísimo  jesuíta,  á  separarle  de  aquella  iniiioo 
que  había  fundado  con  sus  bienes,  coa  en  celo  ;  cod 
su  trabajo.  Paaó  de  morador  al  colegio  de)  ERpí 
rita  Santo  de  Puebla,  residencia  ordinaria  de  ]m 
que  8C  habian  inutilizado  cuteramente  en  lasmisie- 
aes;  j  habiendo  sobreriTido  allí  algunos  afios,  un- 
Ti6  á  prinoipios  del  de  lt86.  El  retrato  de  este 
Tcocrablc  jesuíta  se  conserva  todavía  cu  los  tráa* 
sitos  altos  de  la  casa  Prolesa  de  esta  ciudad,  que 
idodiMiito  «mpalft  ffSMstaliUiBaM  OMgregacioa 
dsl  OMtoffk»  d«  WD  Fsli|M  NttL— ii.  m.  n. 


LL 


LL:  U  articBladoa  llogoAl  de  U  se  ejecuta  en 
el  tofuño     ta  mfnm  iiMaera  qve  fa  de  la  y,  coa  la 

sola  diferencia  de  qne  para  la  rile  se  ensancha  la 
saperfície  de  la  let^pia  cnanto  es  posible,  y  se  apo- 
ya eoDtm  el  paladwr  oon  menos  tuerta,  qne  para 
aquella,  con  lo  caal  resnlta  mas  lleno  j  mas  blan- 
do el  sonido  que  se  prodocc.  Las  articulaciones  de 
la  7  de  la  y  eoB  semejantes,  y  nracbos  ha;,  prin- 
cipalmente entre  los  andalaces,  qne  pretenden  la 
libertad  de  osar  eoalqaiera  de  ellas  la  ana  por  la 
otfaj  pera  hay  dos  TaBones  pedcfoieo  pa?a  des- 

rc'-.nr  r-tn  pretensión:  la  primera  rs,  qne  no  debe 
empobrecerse  ninguna  ieugua  de  los  sonidos  regn- 
lares  adoptados  en  ella,  cuya  7aiiaekm  eontrlboye 
en  gran  manera  á  sn  belleza  ortológica;  la  segun- 
da, qne  hay  on  gran  número  de  voces  qne  qu  &o 
diferenefan  atoo  por  la  pronimciaeion  de  la  die  6 
de  la  1/,  como  mayo  y  mallo,  callo  y  cayo,  pollo  y  po- 
yo, halla  y  haya,  llanta  y  yanta,  valia  y  vaya,  calla- 
do y  rayado,  y  así  otras  imiobas. 

LLAGAS  (S.  Francisco  las):  pueblo  del  distr. 
de  Villa-Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oajaca, 
sitoado  en  la  falda  de  nn  cerro;  go^a  de  tempera- 
monto  frío,  tiene  229  hab.,  dista  28  legoas  de  la 
capital  y  33  do  su  cabecera. 

LLANEROS:  ocapan  estos  indios  los  llanos  y 
arenales  situados  entre  el  rio  de  /"r  •,  nombrado 
por  ellos  Tjuiichi,  y  el  Colorado,  que  liamau  7)u¿- 
ekük.  Es  parcialidad  de  bastante  fnerza  y  se  diví» 
de  en  tres  clases,  á  saber;  vaha  jó  s,  Hpii/anes  y  Un- 
nerot.  Coutrarestan  á  los  rormncAes  en  las  coutinuas 
reyertas  y  sangrientas  acciones  qne  á  menudo  se 
les  ofrecen,  particularmente  en  el  tiempo  de  las 
fAnteadas.  Insultan,  aunque  poens  veces,  á  los  es- 
tablecimientos españoles,  uniéndose  á  este  fin  con 
loa  opocAo,  mescaleros  y  faraonts,  con  quienes  tienen 
estrecha  amistad  y  alianza.  Confinan  por  el  Norte 
con  los  romanches,  por  el  Poniente  con  los  mesmlf- 
ros,  por  el  Oriente  coa  los  üvaius,  y  por  el  Sar  coo 
ta  Iniea  de  prestdlOB  espafloles. 

LLAXO?  (Batalla  de  San  Juan  de  los):  el 
28  de  junio  de  1817  se  snpo  por  Mina  qoe  un  cuer- 
po de  TOO  hombres  enemigos,  mandados  por  D. 
Feliiie  Oa  tanoii,  v>  nian  haciendo  un  rtiovinúento 
báeia  el  inerte  y  que  á  la  sacón  se  hallaba  en  la 


cindad  de  San  Felipe,  á  trece  leguas^  al  Este  No^ 
deite  del  Sombrero. 

CastañoD  80  babia  hecho  célebre  por  su  activi- 
dad en  sorprender  partidas  de  patriotas.  £1  go- 
bierno lo  haMa  reooiopeiwado  eos  el  mando  de 

aqní^lla  divi-iou,  y  lo  litiMu  autorizaiL),  cu  prueba 
de  cooüausa,  á  obrar  como  mejor  le  pareciese.  Po- 
día oMMrerie  en  todas  dfreedooeB,  á  la  eabesa  do 
su  fuerza,  que  se  llamaba  diTÍsíop  volantt  y  que 
constaba  de  300  hombres  de  esceltnte  caballería 
y  de  400  inCantet.  Sol  moffaiüentoi  eran  rtpidoe 
y  secretos,  y  como  loa  hacia  comunmente  de  no- 
che, tenia  en  continuo  sobresalto  á  todo  el  pais  del 
Bajío.  Habla  salido  eiempre  vktoriooo,  y  an  noni- 
bro  cscitaba  tanto  terror,  que  los  patriotas  cono* 
cieron  que  no  podrían  hacerle  frente.  Cuando  so- 
naba el  nombre  de  Castafkm  y  se  sabia  qne  no  es- 
taba lejos,  cada  ci^al,  militar  6  paiaoBOf  HB  día- 
tincioD,  solo  pensaba  en  huir. 

Habia  sido  la  práctica  constante  de  los  coman- 
dantes realistas,  en  virtud  do  las  órdenes  del  virey 
Apodaca,  no  dar  muerte  ni  cansar  molestia  á  la 
gente  del  pais  sometido  á  la  jnrísdiooion  de  los  pa- 
triotas, ínterin  uo  tomase  In-^  firmas  en  defensa  do 
estos.  hüA  eecepcionea  de  esta  regia  eran  solamen- 
te en  casos  estraordinarlot  de  saqueo.  Castafion, 
sin  embargo,  no  tuvo  por  convenirnle  observarla, 
como  lo  prueban  6u.s  partes  raismos  insertos  cu  la 
Gaceta  de  México. 

Mina,  'r.ronrjndn  de  rpie  este  formidablr  f nutra- 
rio  so  ibu  uprü.mijaiidu,  salió  á  saeDCueutrü  eu  la 
tarde  del  28,  con  la  fuerza  elhctiTa  ile  sn  división,  ^ 
compuesta  de  200  ho^nbrcs,  y  acompafiado  de  D. 
Pedro  Moreno,  con  un  destacamento  de  cincuenta 
hombres  de  infantería  y  ochenta  lanceros,  manda- 
dos por  D.  Encarnación  Ortiz.  La  división  conti- 
nué BU  marcha  hasta  media  noche,  en  qne  hizo  alto 
en  las  ruinas  de  una  hacienda,  y  allí  se  lo  agregó 
nn  refuerzo  de  alguna  infantería  patriota,  con  lo 
que  la  fuerza  total  no  bajaba  de  400  hombres.  A 
las  tres  de  la  mañana,  la  división  hizo  alto  á  seis 
leguas  de  San  Felipe.  Al  rayar  el  dia,  los  patrio- 
tas de  la  dlvMon  pudieron  conocer  á  los  compa- 
fiero^  que  se  les  hablan  agregado  durante  la  no- 
che. Era  una  cuadrilla  que  aumentaba  el  nümero 
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mas  uo  la  íaerza.  Sa  tn^e  se  redacía  á  na  par  de 
calzones  j  vb  oobertor;  siis  fusiles  eran  yiejos,  sin 
bayonetas,  anos  con  las  llares  descompaestas,  j 
otros  sin  piedras  de  chispa.  No  tenian  la  menor 
sombra  de  disciplina,  pues  eran  hombres  acostum- 
brados á  vivir  en  sns  casas,  esparcidas  en  tin  ter- 
ritorio de  machas  leguas,  y  hablan  ndo  cooTOca- 
do3  precipitadamente  para  aquella  espedicion.  Tal 
era  en  general  la  infantería  aliada;  mas  no  por  es- 
to debe  creerse  qne  la  caballería  estaba  en  tan 
mal  estado.  Los  patriotas  han  tenido  en  todo  tiem- 

Kgran  esmero  7  vanidad  en  sa  caballería.  Los 
leeros  de  Orttz  montaban  hermoeoe  nballos,  y 
cada  hombro  tenia  ó  lanza  ó  carabina,  con  una 
espada  6  na.  par  de  pistolas.  Aooqoe  no  tenían 
mdfinrme,  riño  ira  traje  eom«el  quebeniOideBerilo 
mas  arriba,  eran  ]j  [ul  res  bien  parecidos,  denoda- 
dos T  llenos  de  vigor.  Cuando  atacaban  v  d^ba- 
ratabaa  al  eMo^o  hadan  en  saifllas  nn  noRible 
destrozo. 

El  día  siguiente,  á  la?  fítctc  do  !a  mafíann,  las 
tropas  estaban  cu  moviuiieutu.  Después  úm  luar- 
diw  anea  ii»  ana  legua,  se  descnbrió  el  enemigo, 
qne  se  acercaba  por  el  mismo  camino,  el  cual  atra- 
vesaba una  hermosa  llanura,  eu  las  tierras  de  la  ha- 
cienda de  S.  Juan  de  los  Llanos,  distante  cinco  le-  i 
goasde  la  ciudad  de  8.  Felipe.  El  campo  de  batalla 
estaba  inmediato  á  las  ruinas  de  aquella  posesión^ 

Mina  mandó  que  la  dMaion  se  retírase  detrás 

de  un  repecho,  7  trazó  sqs  disposiciones  con  su 
acostnmbrada  destreza  y  prontitud.  La  guardia 
de  honor,  el  regimiento  de  la  Ualon  f  la  in&nte- 
ría  d< ;  S  l  ibrero,  qne  formaban  una  columna  de 
noveau  hombros,  cuarenta  y  cinco  do  los  cuales 
nan  eindadanos  de  los  Estados  Unidos,  fueron 
puestos  bajo  las  órdenes  del  coronp]  >'oung.  El 
primer  regimiento  de  línea  7  la  iuiauiería  patrio- 
ta, formaban  otra  oolomna  de  Ciento  diez  hombres 
al  In  riel  roronel  Márqncr.,  jefe  del  primero, 
líu  cubnUena  de  ia  división,  que  era  de  noventa 
hombres,  estaban  mandados  por  el  ma7or  Mayle- 
fer:  á.  la  cabeza  de  los  lanceros  estaba  D.  Encar- 
uaciOD  Ortiz,  7  se  les  hablan  uuidu  los  asistentes 
annadoe. ' 

Habiendo  tomado  posición  el  enemigo,  Mina  se 
adelantó  solo  á  reconocerlo,  á  distancia  de  tiro  de 
faril.  Sn  traje  7  en  caballo  líamanm  la  atendon  del 
enemigo,  qne  le  hizo  nna  descarga  cerrada,  mas 
afortunadamente  sin  efecto.  Este  rasgo  de  intrepi- 
dez agradó  mucho  á  ta  díTision,  aaoqna  modios 
oficiales  sentían  qne  sn  genwal  eq^ioM  tanto  su 
persona. 

Habiendo,  sin  embargo,  conseguido  su  objeto, 
volvió  á  la  división  7  la  mandó  marchar  al  ataque 
á  paso  acelerado.  El  coronel  Yoon|^  á  la  cabeia 


de  su  columna,  se  adelantó  con  rapidez,  en  medio  de 
nn  fuego  incesante  de  fusilería  7  metralla,  7  des- 
pués de  haber  disparado  nna  descarga,  atacó  deno- 
dadamente á  la  bayoneta.  £1  mayor  Ma7lefer,  con 
su  caballería,  se  predpitó,  espada  en  mano,  contra 
la  enemiga,  7  la  puso  en  completo  desórden.  Cuan- 
do los  lanceros  echaron  de  ver  que  los  realistas  ce- 
dían, los  acometieron  con  furor,  7  entoneea  la  ds^ 
rota  fné  general  7  la  victoria  completa. 

Treedentos  treinta  7  nueve  enemigos  qnedaron 
muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  doscientos  veinte 
ca7eron  prisioneros.  Cerca  de  dentó  7  docnenta 
hombres  de  la  mejor  caballería,  taerm  los  que  es- 
caparon. El  coronel  OrJoñoz  y  uíros  oficiales  de 

gadoacion,  eran  dd  número  de  los  maertos.  Cas- 
non  redUó  ma  herida  mortal'de  qne  espiró,  á 
cinco  leguas  de  distancia  del  campo  de  batalla.  La 
caballería  perdgoió  al  enemigo  por  espado  de  dos 
leguas,  badéttdde  mwn»  estragos. 

El  denuedo  del  (  r  i  cl  Youut:  en  esta  acción,  y 
el  ardor  de  sos  tropas,  sirvieron  de  ejempJo  á  todo  el 
resto  de  la  diviston:  7  en  efecto,  ocho  nhmteene* 
diarou,  tansolo,  entre  la  ónlen  (ju.j  dio  Mina  de 
avanzar  7  la  completa  derrota  del  enemigo.  Lapé^ 
dlda  de  la  diTMon  tné  de  ocho  muertos  7  nnerehe- 
v'iio-] ,  pero  cíitr:-  los  primeros  estaba  el  iutrépido  é 
inteligente  mayor  Majiefer,  cnva  pérdida  equilibró 
las  Teati^  de  la  Tietoria.  BÍ  mayor  wa  sdzo,  7 
habia  sido  oficial  do  dragones  al  servicio  de  Fran- 
da;  habia  servido  on  Espafia,  7  era  respetado  de 
la  tropa  no  solo  i  cansa  de  sns  talaitoa  militaKa, 
mas  tambié  n  ]^<1T  <^n  cscrnpnloso  esmwo en  d  eam< 
plimiento  de  sus  obligaciones. 

De  resultas  de  la  acción,  quedaron  en  podw  ds 
los  patriotas,  una  pieza  de  cninp;)f)a  de  bronce,  on 
cañón  de  montaña,  qniniebtos  fusiles,  muchos  uni- 
formes 7  todas  las  mnnidones  y  bagaje.  Es  digan 
de  observarse,  qne  dorante  la  acción,  los  cafiones 
enemigos  hacian  fuego  con  pesos  duros;  le  cnd,  sin 
duda,  debió  atdbttlrea  á  falta  de  metralla  7  no  á 
sobra  de  dinero,  qne  no  abnndnbíi  Li  -  1  ajas  rea- 
les, en  términos  de  permilit  lun  e.stiañu  modo  de 
hacer  la  guerra. 

LLUVIA  DE  CENIZA  EN  OAJACA:  en  la 
madrugada  del  día  '¿'6  de  ma70  de  1793  se  vió  un 
género  denafaUaa,  qnaparecia  estar  Hoviendo en  los 
montes  qne  cercan  esa  ciudad,  de  modo  qne  no  se 

f)ercibian:  el  sol  como  si  estuviera  eclipsando;  7  i 
as  dos  de  la  tarde  ca7Ó  nna  llovizna  muy  delgada 
de  ceniza,  como  cuando  llueve  rocío,  de  sner.te  qoo 
las  calles,  cementerios  y  azoteas  se  hallaban  cono 
si  hubieran  esparcido  en  ellas  polvo  de  carbón.  El 
dia  24  se  mantuvieron  los  montes  en  el  mismo  as- 
pecto, la  ciudad  al  me^  día  coa  lea  mima»  anblsp 
dos,  y  habia  indidOB  da  qoa  Tolteria  á  caer  la  es* 
presada  cenisa. 
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M:  la  articolacioQ  de  la  m  perteaew  al  género 
de  las  labiales  nasales;  so  ejecuta  cerrando  los  la- 
bioe»  Qoapriffliéodolos  un  poco  para  adentro,  y  vol- 
riéndokc  á  abrir  al  tiempo  de  emitir  el  BOnido  to- 
cal.  La  articulación  inversa  compuesta  de  nip, 
propia  del  latín,  se  ba  osado  largo  tiempo  ea  cas- 
tellano; pero  entre  las  Tarias  reformas  qne  han  sido 
adoptadas  por  la  Acadeniiu,  y  por  (d  uso  geijcral 
para  major  dulzara  de  la  leogaa,  una  de  ellas  ba 
•Ido  el  desterrar  esta  «rtíeoladon  por  demasiado 
áspera  y  afectada,  sustituyéndole  la  articnlacion 
ÍDvar«a  de  a,  como  en  redención,  extnaon,  que  se 
pronondaban  antígoameiite  redmptien  j  ezentpdon, 
segQO  sa  on'g^en  latino.  "Ea  las  voces  castellanas  la 
m  no  precede  jamas  á  otras  cousonaotes.qae  a  la 

la  «  y  Ift  p,  como  en  estas  roces,  ámbü»,  ahunn», 

inportnwij! . 

M:  düciiuaqaÍDta  letra  del  alfabeto  espaftol,  j 
duodécima  de  sos  consonaotes,  reconocidas  por  ta- 
les la  cA,  h,  k  y  II:  .líen  la  namoracion  romana  equi- 
vale á  mil,  j  con  una  raja  horizontal  encima  vale 
nn  vnOMk.  Bi  el  si»  de  log  griegea  j  el  «lesi  de  los 
kebreofl. 

MACOBA  (Ruinas  ok)  :  el  rancho  Macobá  (re- 
fiere Mr.  StephcDs)  apenas  tenia  cuatro  años  de 
establecido.  Su  situación  era  on  medio  de  una  in- 
meusa  floresta:  basta  allí  boIo  bubiu  servido  paru 
•Wabiadíoa  de  maíz;  pero  el  cara  tenia  el  proyecto 
de  comenzar  en  el  siguiente  nfio  una  siembra  dt! 
caña  dulce.  Lo  que  le  condujo  á  establecer  un  ruu- 
«fao  en  aquel  paraje,  era  la  existencia  dt;  los  edifi- 
cios arruinados,  que  le  ahorraban  el  gasto  de  le- 
vantar cabafias  para  la  habitación  de  los  criados; 
ademas  de  que  allí  había  pozos  y  otros  varios  res- 
toe  de  receptáculos  de  agua.  En  las  inmediaciones 
de  les  edificios  nos  encontramos  cuatro  pozos,  sin 
haberlos  buscado  ni  preguntado  por  ellos;  pero  to- 
dos estaban  llenos  de  escombros  y  secos.  £a  ver- 
dad qne  eran  tantos  tos  que  se  conocían,  y  tan  abun- 
dantes los  medios  de  proveerse  do  ngua,  que  el  Sr. 
Trajo  estaba  á  punto  de  entablar  una  aparcería 
con  el  cora  Hodrígaes,  con  la  esperanza  de  limpiar 
y  restablecer  estos  antiguos  receptí culos,  propor- 
cionar abundancia  de  agua,  y  atraer  allí  nna  na> 
a«rQsa  poblMion  de  indiot. 
Arfniiii«.~ToMO  II. 


Mientras  llegaba  á  reallxarse  esto,  el  cara  babfa 

hecho  construir  dos  grandes  estanques  ó  aljibes, 
uno  de  los  cuales  tenia  veintidós  piós  de  diámetro 
con  otros  tantos  de  profundidad:  el  otro  era  de 
die/.  y  odio  pirs.  Ambos  estal)an  bajo  un  coberti- 
zo circular  cubierto  de  mezcla  é  inclinado  hacia  el 
centro,  el  cual  recibía  la  masa  de  agua  llovedisa 
en  la  rstucion  de  In»  lluvias,  trasmitiéndola  á  las 
císteruas,  con  lo  que  se  formaba  un  depósito  de 
reserva  para  todo  el  tiempo  de  la  seca,  bastando^ 
según  nos  dijo  el  mayordomo,  para  cincuenta  per» 
sonas  ademas  de  las  gallinas,  cerdos  y  caballos. 

No  eran  tan  eeteosaaiss  minas  en  este  sitio  co- 
mo habíamos  esperado  qnc  lo  fnc?cn.  Dos  eran  los 
üuicos  cdiGcios  ocupados  por  los  indios:  ambos  se 
bailaban  en  las  inmediaciones  de  nuestra  cabaJIa, 
y  tnny  arruinados  Cn  eia  á  su  lado  un  hermoso 
álamo,  que  mientras  yo  andaba  en  otra  dirección 
los  indios  comenzaban  á  echarlo  abajo;  pero  feliz- 
mente volví  á  tiempo  para  salvarlo.  Un  edificio  es 
como  de  ciento  vciute  pies  de  frente:  tiene  dos  pi- 
sos con  una  grande  escala  en  la  parte  opmsta,  y 
qne  hoy  se  halla  arruinada.  El  cuerpo  superior  es- 
tá enteramente  destruido;  pero  ti  pesar  de  eso,  al- 
guna parte  de  él  está  habitada  |<or  los  indios. 

Por  la  tr.r'lf^  í'^"  ilirigimos  el  Pr.  Caboty  yo  ha- 
cia la  aguiiiiu,  iuuvido:i  por  el  carácter  selvático 
del  paraje  y  por  los  relatos  de  ios  indios  que  ooe 
hai)laban  de  unos  pájaros  raros  que  debían  hallar- 
se cü  aquellti  dirección.  El  camino  cruzaba  un  her- 
moso bosque  muy  diferente  de  loe  matorrales  ea- 
bicrtos  de  zarzas  y  espinos,  pues  esta  era  la  mas 
bella  floresta  que  yo  hubiese  visto  jamas,  abundan- 
do en  árboles  do  zapote  y  cedro.  A  distancia  de 
media  legua  toroinio.^  á  la  derecha,  tomando  nna 
pequeña  é  imperceptible  vereda  en  cuyo  término 
estaba  la  aguada,  que  no  era  mas  q(ie  un  estanque 
cubierto  de  zacate.  Bigamos  á  ella,  y  al  desmon- 
tar, el  primer  paso  qne  di  me  Iteró  á  nn  agujero, 
que  era  una  cazimba  ó  cisterna  hecha  por  loa  in- 
dios para  recoger  el  agua  filtrada.  Deacnbrimoa 
varias  otras  de  la  misma  especie,  y  para  evitar  á 
nuestros  caballos  un  fracaso  dimos  vuelta  á  la  agua- 
da por  la  parte  esterior,  caminando  con  la  debida 
precaudoB.  Bitat  casimbas  eran  sin  duda  fed«D- 
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allí  bebiese  pozos  antiguos;  pero  á  pesar  do  eso  es 
probable  que  existaQ  algaaos,  paes  la  agaada  ba 
permaBedoo  deseoiiocidSl  y  ain  uso  por  rnnelio  tiem- 
po: el  lodo  80  ha  acamnlado,  y  sin  removerlo  no 
«s  posible  conocer  el  carácter  y  eoostroccion  del 
fonilo. 

Regresé  oportanamcntc  de  la  agaada  para  aja- 
dar  á  Mr.  Catherwood  á  tomar  el  plano  de  loa  edi- 
tdofl.  Noeitra  presencia  en  aquellos  lagares  sehá- 
ticos  había  nsorabrndo  á  loa  indios.  Dnrante  el  dia, 
mientras  andábamos  cerca  de  los  ediücios,  las  mn- 
jeres  y  los  chíqnílloa  corrían  á  encerrarse  dentro, 
y  cnaudo  entrábamos  en  las  habitaciones  salían  de 
ellas  mas  que  do  priüa.  Poco  acostumbrado  el  vie- 
jo mayordomo  á  una  conmoción  semejante  entre  las 
mojeres,  noi?  Rcgnia  de  cerca  y  con  ansiedad,  pero 
respetaosameate  y  sin  desplegar  los  labios:  asi  es 
que  caendo  cerramos  el  libro  dicléiklole  qoe  ya  ha- 
bíamos concluido,  levantó  ambas  manos  y  con  ana 
espresiou  como  de  alivio  escl  a  m  ó :  "Gracias  á  Dios ; 
la  obra  está  acabada." 

Nada  tenj^o  qnc  decir  relativo  á  la  historia  de 
estas  ruinas:  uo  son  ellas  uas  que  el  recuerdo  de 
ana  antigua  d^hid,  que  seria  absolutamente  des- 
conocida si  esos  restos  no  existiesen ;  ni  entre  las 
notas  de  mi  libro  de  memorias  he  hallado  siquiera 
cómo  ni  quién  me  dió  noticia  de  su  existencia. 

MACOYAGUI:  pueblo  peqnefio  de  indios  pi- 
'mas  en  el  departamento  de  Sonora;  tiene  iglesia. 

MACUILTIANGUIS  (S.  Pablo):  pneblo  del 
distr.  de  Villa-Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  sitnado  en  la  falda  de  na  cerro;  gosa  de 
temperamento  frió,  tiene  529  hab.,  dieta  SO  Isgaas 
de  la  capital  j  21  de  su  cabecera. 

MAOüILZÜCHIL  ( S.  Matüo  ) :  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  1,005  bab.,  dista  5  legaasde  la  capital 
y  do  su  cabecera. 

MACHABEOS  (los  libeos  de  los)  :  dos  son  los 
libros  de  los  Macbibeos  qoe  reoeranos  como  »• 
grados.  Contienen  uno  y  otro  la  historia  -1,"  Jildag, 
por  sobrenombre  Macb&beo  j  de  sos  hermanos,  y 
fas  gnernis  qoe  soetovieron  contra  los  reyes  de  Sy- 
ria  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  !ih.  rtad  de  la 

Satria.  Según  la  opiaioa  mas  probable,  el  nombre 
laebibso  se  formó  de  estas  coatro  letras  hebreas, 
man,  caph,  beíh  y  mi.  {Af  C  B.  I.)  que  Jd das  to- 
mó como  divisa  de  sn  escudo,  é  bizo  poner  en  sns 
estandartes,  por  ser  las  Inidales  de  aqnella  senten- 
cia Mi  camocá  bahdim  Jdiovah,  qnc  sr  |pc  nn  el  cap. 
XV,  v.  11.  del  Éxodo:  ¿Quiéntsiguaiá  ii  entre  ios 
iine$,  oh  Jekomh?  De  aquí  provino  el  darse  este 
sobrenombre  á  J údas,  á  sn.s  hermanos,  y  á  todos 
sus  soldador,  que  saltan  en  defensa  de  la  religión  j 
de  la  patria.  Jddas  y  sus  hermanos  fueron  también 
llamados  Asomamos,  del  nombre  del  padre  6  abue- 
lo de  Maihathias,  padre  de  ellos;  nombre  hebreo 
qoe  tigniBca  opulento,  ó  gramdt,  y  fué  el  distintifo 
de  eí^ta  familia,  en  la  cual  se  conservó  la  primera 
autoridad  por  espacio  de  ciento  y  veinte  y  ocho 
aftos,  hasta  el  tdnado  de  Herddet  «l  Grande.  Bran 


MAO 

los  Ifadiftbaot  da  la  tiiba  da  Lsví,  anoqne  por  If- 
nea  materna  descendian  de  la  de  Jndá,  oomo  notd 

S.  Agoatin. 

El  primer  libro  de  los  Haditbeoe  fbé  eeeritoeB 

hebreo,  ó  por  mejor  decir  en  syro-chtldaico,  qne 
era  entonces  la  lengua  vulgar  de  ios  judíos:  pero 
auoqae  8.  Qerdntmo  Aee  que  vió  este  testo  oi%i- 
nal,  ahora  ya  no  queda  mas  qne  la  versión  griega, 
de  la  cual  se  sirvieron  Orígenes,  Tertuliano  y  otros 
Padres.  La  versión  latina  es  mas  antigua  qoe  8. 
Gerónimo,  el  cual  nada  mudó  en  ella.  Elste  libro 
primero  contieue  k  historia  de  cuarenta  años  des- 
de el  prindpio  del  reinado  de  Antiochid  Epiphanes 
hasta  la  mncrtc  del  Sumo  sacerdote  Simón,  estoes, 
desde  el  año  13t  hasta  el  de  111  del  reino  de  loa 
griegos.  Pero  es  de  advertir  que  todos  los  .'-uccsos 
qne  se  refieren  en  este  libro  primero,  desde  qne  Se- 
leuco  recobró  á  Babylonia  y  se  hizo  dnefio  de  la 
Asia,  hasta  las  atrocidades  y  sacrilegios  cometidos 
contra  el  Templo  por  el  impío  AntíocbO,  y  la  hui- 
da de  Mathatbías  con  sus  hijos  al  Desierto,  son  aa- 
terlores  á  los  cuarenta  años  de  la  guerra  qne  sos- 
tuvieron los  Machábeoa  contra  los  royes  de  la  Sy- 
ría.  Así  que  su  cómputo  se  hace  desde  el  aQo  146 
del  reinado  de  loe  griegos  ó  de  los  Seléucidas,  qoe 
C9  lo  mismo;  en  cnyo  tiempo  mnrió  Mathathfas,  y 
señaló  por  general  ó  caudillo  á  m  hijo  Judas.  El 
último  afiode  los  cuarenta  es  el  186  de  los  griegos, 
en  cuyo  tiempo  mandaba  Juan,  después  de  la  ale- 
vosa muerte  que  sufrieron  su  padre  Simón  y  sns 
hermanos.  Ora  sea  su  autor  Juan  Hircano,  hijo  de 
Simón,  ^ue  por  espacio  de  treinta  años  fnó  Sebera' 
no  pontífice  ó  Sacrifieador;  ora  le  escribiese  otro 
bajo  la  dirección  del  dicho,  se  vé  que  pndo  ser  tes- 
tigo de  todo  lo  que  refiere;  y  al  fin  del  libro  cita, 
en  apoyo  de  lo  que  cuenta,  las  memorias  del  pon- 
tificado de  Juan  Hircano. 

£1  libro  II  de  los  Mach&beos  es  un  compendio 
de  la  historia  de  las  persecndones  de  Epipbanee  y 
de  Eupator,  su  hijo,  contra  los  judíos:  historia  com- 
puesta en  griego  por  nn  tal  Jason,  de  Cjreae,  en 
cinco  libros,  qoe  se  han  perdido,  fiste  compendio 
de  ellos,  seguu  se  halla  hoy,  contieue  la  historia  de 
unos  quince  aflos,  desde  d  suceso  de  Heliodoro  has- 
ta la  victoria  de  JlSdas  contra  Nicanor.  AnnqM 
el  autor  de  este  segundo  libro  cuente  los  mismos 
secesos  qoe  el  aotor  del  primero,  no  parece  qne 
se  hayan  visto  ni  eof^do  nno  at  otro.  Este  segan- 
do libro  se  escribió  en  griego.  En  él  leemos  murhas 
cosas  que  no  están  en  el  primero;  las  cnalee  sirven 
de  grande  edificación  y  recreo  espiritual  dd  alma. 
Y  iisí  no  es  el  libro  segundo  nn  riguroso  compen- 
dio del  primero.  Es  mas  bien  una  relación  saelta 
de  mnehoe  y  varios  saceeos  ocnrridoe  desde  qoe  los 
judíos  fueron  llevados  cantivos  á  Persift,  hasta  la 
exhortación  qne  hicieron  los  de  Jerusatem  á  los  de 
Egypto  para  qoe  celebrasen  lapnrificacion  del  Tem- 
plo. En  el  cap.  v,  v.  27,  se  habla  de  la  huida  de 
Júdas  al  Desierto ;  pero  nada  se  dice  de  Matbatbí  as 
ni  da  la  dodad  da  Modín,  de  qne  se  h^a  en  el  H* 
broi. 

Gomo  los  autores  de  estos  dos  libros  de  los  Ma- 
chftbeM  son  dtfenntei^  y  d  uno  da  dloe  caeriUd  en 
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Byn'flco,  y  el  otro  eu  griego;  y  como  por  otra  par- 
te loá  judíos  comcDzabaa  «I  año  desde  la  iuaa  de 
mano,  y  otros,  como  los  antiodiABOi^  dead»  1*  de 
setiembre,  de  aquí  tal  vez  provendrá  qne  en  la  cro- 
nología Be  nota  la  diferencia  de  casi  no  año.  Otras 
dificultades  qne  alegan  los  protestantes,  para  no  ad- 
mitir estos  dos  libros  en  el  número  de  los  sagrados, 
pueden  vene  disueltas  en  Calmet  y  otros  esposito- 
res  Es  verdad  que  varios  escritores  antigaos,  que 
formaroa  ti  catálogo  de  loe  Libros  sagrados  que 
se  Teneraban  como  tales  «o  m  tiempo,  no  incluye- 
ron en  él,  n¡  el  concilio  de  Luodicca  en  el  suyo,  es- 
toi  libros  de  los  Macb&beos.  Pero  son  machos  mas 
km  qae  en  dicho  tiempo  los  respetabu  fa  como  ea- 
nánicoí  ó  inspirados  por  Dios.  Yes  muy  verosímil 

300  S.  Pablo  en  la  Építtota  á  ios  JMreos  bace  alu 
00  al  martirio  del  anciaoo  Eleátaro,  y  de  loa  lie 
te  hermanos,  que  se  refiere  en  los  capítulos  YI  y 
VU  del  libro  II  de  los  Maebábeos.  £1  sánon  84 
ti  85  de  los  Apostélico»,  Tertollaoo,  S.  GjMíano, 
Lucífero  de  Cáller,  S.  Hilario  de  Poitiers,  S.  Am- 
brosio, S.  As^tin,  S.  Isidoro  de  Sevilla  j  machos 
otro»bafi  diado  siempre  varios  testos  de  estos  li- 
bros ecrio  ñ<:  l\  Sagrada  Escritiiru.  Aun  Orígenes, 
,  qae  los  eticluyó  del  Canon,  los  cita  varias  veces  co- 
no escritora  {aspirada  por  Dios.  Clemente  Alejan- 
drino, mas  antiguo  qne  todos  los  dichos  Padres,  ci- 
ta el  segUndo  libro  de  ios  Machábeos  como  sagra- 
do (Strom.  lib.  y,  cap.  14).  Ya  el  tereer  concillo 
(]v  Tártago,  y  finalmente  el  de  Treato,  ooloearoD 
estos  dos  libros  entre  los  sagrados. 

Llimanse  libro  III  y  lY  de  los  Ibchftbeee  otros 
dos  qnr  son  tenidos  por  apócrifos,  y  qne  nnnca  han 
sido  puoütos  en  el  número  de  los  Libros  ¡sagrados, 
ni  babtan  siquiera  de  Júdaa  Haeb&beo  ni  de  sus 
hermanos.  El  llamado  tercero,  es  una  historia  de  la 

Grsecucioo  de  Philopator,  rey  de  Egypto,  contra 
(judíos  de  so  reino;  y  el  atarlo  es  una  amplifica- 
ción, escrita  por  el  historiador  Joscpho  de  ía^ histo- 
ria del  santo  anciano  Eleázaro  y  de  ios  siete  lierma- 
nos,'qm  se  baila  en  el  lib.  II.  cap.  YH.-^p. «.  á, 

MADROÑO  (El.) :  pueblo  del  distr,  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Daraogo;  dista  106  leguas 
de  la  capital  y  66  de  sn  cabecera. 

MAGDALENA  (Santa  Makía):  pa»blo  d«l 
cantón  de  Orixaba,  depart.  de  Yeracroz.  Dista  de 
la  cabeeera  del  cantón  5^  leerías.  Tiene  municipa- 
lidad. Colindi  por  el  >«orte  con  la  hrtcirnda  de 
Tospango,  de  la  que  dista  2  leguas:  por  el  Oriente 
con  tierras  de  la  misma,  á  disUmeia  de  1]^ :  por  el 
Sur  y  Poniente  con  laa  de  BeMTldes,  de  las  qne  lo 
separan  600  varas. 

So  temperamento  es  templado.  Sus  produecio- 
Dcs,  maiz  y  algunas  frutas,  y  su  ocopaeiop»  la  ena- 
jenación de  dichos  efectos  y  la  labcania. 

Su  POBUICIOH. 

Casados   lOT       m  9U 

TindM   S         a  M 


8 

S6 

14 

.  91 

88 

m 

Total  

.  215 

224 

m 

En  1830  nacieron  18  y  rnuricron  31. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  de  cal  y  canto. 

Corre  de  sus  cercanías  un  peqnefto  arroyo. 

En  las  mismas  sal^n  dos  caminos,  nno  paca  la 
tierraoaliente  y  otro  para  esta  cabecera. 

MAGDALENA  (La  ) :  poeb.  del  distr.  y  nart. 
de  Etzatlan,  depart.  d.  Julisco;  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  juez  de  paii,  subreceptoría  de  rentas, 
administración  de  correos  y  escoeia pública,  espen- 
s;ida  por  el  fondo  tnuuicipfil,  ono  en  1840  produjo 
40i>  pesos  3  reales.  Su  poblaciun  se  compone  de  603 
hab.,  dedicados  en  lo  general  al  cultivo  de  huertas 
y  á  las  siembras  de  maiz  y  frijol.  AI  S.  O.  de  la 
población,  y  á  sns  orillas,  se  halla  una  laguna  co- 
nocida con  el  mismo  nombre,  y  formada  después  da 
la  conquista  de  resultas  de  ana  trompa  6  manga 
terrestre  (vnlgarmente  culebra  de  agua),  qne  des- 
cargada en  aquel  sitio  le  inundó  é  hizo  desapare- 
cer al  antiguo  pueblo  de  Huejicar,  y  algan  otro  qae 
en  él  había,  de  cuyos  restos  se  formó  el  de  la  Mag- 
dalena. Esta  laguna  tiene  casi  4  leguas  en  su  ma- 

Íror  largo  y  3  en  sa  mayor  ancho;  formando  an  is- 
ote  cerca  del  pneblo  de  San  Joanlto  y  otro  hásto 
la  orilla  opuesta.  El  pueblo  de  la  Magdalena  dista 
2511egoas  de  la  capital  del  departameotOf  y  t  al 
K.  El.  de  la  cabeeera  del  distrito, 

MAGDALENA  (Saxta  Maf.íai:  puvWo  de] 
distr.  del  N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Uhiapas. 
Dista  8  leguas  al  Noroeste  de  la  capital  y  2  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  frío  e.s  mas 
favorable  á  los  hombres  que  á  las  mujeres.  Los  in- 
dígenaa  sa  oenpan  en  la  hortaliia  y  en  otras  i«m«B- 
tsras  peanliarei  al  dima.  Ba  lengaa  «•  la  nisll. 

POBLACIOK. 

Yarones.....  808 
Familias.  415  Hembras....  t88 

ToUi   l,Ml 


MAGDALENA  (LaJ:  pueblo  de  la  muaicip. 
de  Temascalcingo,  part.  de  IztlabDaea,  distr.  da 

Toluca,  cst.  de  México. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  mamcip. 
de  Temoay  a,  part  de  Ixtlalunea,  distr.  da  Toluca, 

cst.  de  México. 

MAGDALENA:  pueblo  de  ia  muuicip.  de  San 
Angel,  parU  da  Tlalpam,  distr.  O.  del  est.  da  Mé- 
xico. 

MAGDALENA  (Sakta  Mabía^  :  pueblo  de  la 
muDicip.  de  Zioacantflpee,  part.  y  dktr.  da  Tolnea, 

est.  de  México. 

MAGDALENA:  pneblo  de  la  municip.  y  part. 
de  Actopan,  distr.  de  Tala,  est.  de  México. 

MAaDALSNA  iU)t  pueblo  de  la  numieip. 


Digitized  by  Google 


764 


de  AteDco,  part.  de  Tescooo,  distr.  £.  del  eit.  de 

México. 

MAGDALENA  (  La  ) :  pueblo  de  la  manicip.  y 
ptrt.  de  Tliilpam,  distr.  O.  del  esi.  de  México. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  do  la  muaicip. 
de  PalmatlaD,  part.  de  Hmttchiiiango,  depart  de 

Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

MAGDALENA:  pueblo  del  part.  de  búa  igim- 
cío,  distr.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  muuic¡|). 
do  Atescal,  part.  do  Tcpcji,  dcpart.  üc  Tcpcaca, 
est.  do  Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  mtjnieip, 
de  Huehuellati,  part.  de  Tcpeji,  dupart.  de  'lepea- 
ca,  est,  de  Pncbla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  do  la  muuicip.  y 
part.  de  Tochimilco,  dcpart.  de  Matamoros,  est.  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  uiuiiicip. 
de  Acajete,  part.  y  depart.  de  Tepeaca,  estado  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (BauU  d£  la):  1»  entrada  do 
esta  inmensa  twbfa  la  seflala  nn  alto  cerro,  llama- 
do Morro-redotido.  La  bahía  tiene  mas  de  dos  mi- 
llos de  aacbo,  y  su  fondo,  conservando  el  medio  del 
canal,'  es  constantemente  de 40  á  50  metros  y  de  1 5 
ú  2n  -  n  las  costas.  Están  vasta,  que  pudiera  abri- 
gar escuadras  euterasj  pero  no  presenta  niogun  re- 
eurso,  porqae  las  miñones  de  San  Luis  Gonzaga  y 
de  San  Francisco  Javier,  distantes  muchas  leguas, 
están  boy  destruidas.  Aunque  muy  llena  de  peces, 
esreee  de  agua  potable  7  de  lefia.  Onando  sopla  el 
Norte  debe  fondearse  al  abrigu  de  la  península  for 
mada  por  Punta  Delg&da,  en  cuyaestremidad  están 
litmuMS  el  cabo  y  el  monte  de  San  Lisaro,  de  400 
metros  de  altura.  Viniendo  de  la  mar,  el  cabo  pa- 
rece una  isla,  y  la  puota  Delgada  es  tan  baja,  que 
cuando  el  mar  se  alborota,  las  olas  se  rompen  en- 
eima  de  ella  t  nnn  mas  nllá:  si  soplan  vientos  del 
E.  6  del  S.,  es  mejor  fondear  en  la  bahía  de  las  Al- 
mejas, situada  en  la  parte  B.  de  la  isla  de  Santa 
Margarita,  que  forma  la  entrada  S.  do  la  bahía. 
En  la  isla  se  eocueotran  dos  especies  de  tortugas, 
ana  de  escelente  carne  y  mala  concha,  7 1»  otra  de 
carapacho  muy  estimado  en  el  comercio,  y  cuya  car- 
ne DO  puedo  comerse.  Frecueataa  la  bahía  los  bu- 
ques baiieacros  y  americanos,  que  van  á  hacer  acei- 
ie  do  ballena.  Posición  geográfica  24°  36'  de  lat., 
lU*  25'  loog.  O.  del  meridiano  de  Paris;  declina- 
cloii8*15*N.E. 

MAGDALENA  á  Tehuantepec  (inKERARio  de): 

De  la.  Magdalena  á: 


Lacliibeca   1  1 

Rancho  del  Zapote   6  13 

Guienngntc  ,  ,  2  15 

Gúevia.   12  2T 

Santo  Domingo   ^  2t| 

Santa  María  Pctapa   6  33| 

Güichicovi   6  39J 

Petapa   6  45| 

Bl  Barrio  de  kSoledAd   ^  i^ 


Chihuitlan   1  SOJ 

Lecoyaga.   5  55  j 

Tlacotepee   3  58¡ 

Tehuantepec   4  6S| 

MAGDALENAS  6  SAITTA  M6NI0A:  río 

fiel  ilf'püf»  d*^  Chiapas;  nace  en  las  cercanías  de 
Taimlupa;  y  pasando  por  aquel  puuto,  el  de  Ostoa* 
can  y  Zayula,  desemboca  en  el  Grgaibn,  siendo  m- 
Venable  en  todo  este  tránsito. 

MAGISTRADOS  á  Pbefectos  del  Tempix»: 
eran  los  levita»  que  teuiau  á  su  cargo  su  custodia, 
y  el  buen  orden  entre  las  gentes  que  acudían  á  él. 
áiíu  Lücas  los  llamaba ^enera/orfe/  Templo;  loque 
denota  oficio  militar.  Desde  el  tiempo  de  Júdaf> 
Machábeo  se  formó  un  cuerpo  de  tropas  ó  cohor- 
te para  la  custodia  del  Templo  que  estaba  á  las  ór- 
denes de  los  sacerdotes.  De  esta  <>:uarnicioii  habla- 
ba Pilato;  y  de  ella  eran  los  que  fueron  á  prender 

Q  Jesús  '^^V  T  A« 

MAGISTRADOS  DE  MÉXICO  Y  DE 
ACOLHUACAX:  los  mexicanos  tenían  va- 
rios tribunales  y  jefes  para  la  administnoíon  déla 

justicia.  En  la  corte  y  en  las  principales  ciudades 
habia  un  supremo  magistrado,  llamado  Cihoacoatl, 
cuya  antorídad  era  tan  grande,  qtie  de  las  senten- 
ciü.s  que  pronunciaba  en  matí  rln  (  ivil  ó  criminal,  no 
se  podía  apelar  á  ningua  tribunal,  ni  aun  al  mismo 
rey.  A  él  pertenecía  el  nombramiento  de  tos  jue- 
ces í-nbalti-rnos  y  tomar  cuenta  á  los  recaudadores 
de  ins  rentas  de  sn  distrito.  Era  reo  de  muerte  el 
que  usurpaba  SOS  fondones  é  osaba  sns  insignias. 

Inferior  á  éste,  aunque  muy  preeminente  sin  em- 
bargo, era  el  tribunal  de  Üacatecatl,  que  se  compo- 
nía de  tres  jueces,  á  saber:  el  tlaeatecatl,  qne  era 
el  iirincipul,  y  de  quien  tomaba  fu  nombre  aquel 
cuerpo,  y  otros  dos  llamados  qmuAiwcAiii  y  tiaiio- 
tiac  Conocian  de  las  cansas  emiee  y  criminales  en 
primera  y  segunda  instancia,  aunque  la  sentencia 
solo  se  pronunciaba  en  nombre  del  tlaeatecatl. 
Rennlanse  diariamente  en  una  sala  de  la  easa  pü' 
blica,  á  la  que  daban  el  nombre  de  ílaízonteiecozan, 
esto  üá,  lugar  donde  se  juzga,  y  tenían  á  sus  órde- 
nes un  cierto  nlimerode  porteros  y  alguaciles.  Allí 
escuchaban  con  gran  paciencia  á  los  litigantes, 
examiuabau  diligentemente  la  causa,  y  fallaban  se- 
gún la  ley.  Si  la  causa  ora  civil,  no  habla  apela- 
ción; pero  si  era  criminal,  podía  apelarse  al  cibua- 
coatí.  La  scnteucia  &c  pronunciaba  por  ti  tepozoil 
6  pregonero,  7  se  pooia  en  cjecnclon  por  el  quaob- 
nochtli,  qne  como  ya  he  dicho,  era  nno  de  los  tres 
jueces.  Tanto  el  pregonero  como  el  ejecutor  de  la 
Jnsticla  estaban  cu  alto  apredo  entre  los  mcxicar 
nos,  pues  se  miraban  como  imágenes  del  rey. 

Eu  cada  barrio  de  la  ciudad  habia  un  tenctli  6 
lugarteniente  de  aquel  tribunal,  que  se  elegia  anoal- 
m  cu  te  por  los  vecinos  de  aqnella  demarcadon.  Co- 
nocía en  primera  instancia  de  laslcansas  de  sn  dis* 
trito,  y  diariamente  se  presentaba  al  clhuacoatl  ó 
al  tlaeatecatl  para  darles  caenta  de  lo  que  ocarria 
y  recibir  sus  órdenes.  Ademas  de  loe  tenetiis,  ha- 
bía en  cada  barrio  ciertos  comisarios,  elegidos  tam- 
bién por  loATeciAOB  y  Uamados  centeUiagix^,  los 
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cuales  scguu  parece,  no  podían  jorgar,  sino  que 
teaiaa  á  sa  oargo  observar  au  cierto  número  de 
fuBiUaa  eonfiatlM  á  sa  TÍgilancia  y  dar  menta  á 
los  magistrados  de  lo  que  i  ii  t  lias  ocurria.  Bajo 
las  órdenes  de  los  teactlis  esiabau  ios  tequülatoquis 
6  oorreoi,  que  llerabaii  1m  notUloadoiMt  da  Id 
iBagbtrado-  y  ritaban  á  los  reos,,  7  los  fppilEit 
•Igaaciles,  quü  bacian  los  arrestos. 

En  el  reino  de  Acolhuacau,  la  jurisdicciou  esta- 
ba dividida  entre  seis  ciudades  principales.  Los 
jaeces  estaban  en  los  tribunales  desde  el  rayar  del 
día  hasta  el  anochecer.  Se  les  llevaba  la  comida 
á  la  misma  sala  de  la  aadienda,  y  á  fin  de  qae  no 
ae  diatrajescQ  de  sus  funciones  para  cuidar  de  la 
manatencion  de  sus  familias  ni  tuviesen  pretesto 
alguno  para  dejarse  seducir,  tenian  (y  lo  mismo  en 
el  reino  de  México)  posesiones  señaladas  y  escla- 
vos que  Im  caltivasen.  Estos  bienes  eran  anexos 
al  empleo,  no  ya  á  la  persona,  y  no  pasabau  á  los 
kerederos,  sino  á  los  sucesores  eo  la  magistratura. 
En  las  eansae  gravee  no  podian  eentendar,  á  to 
menos  en  la  capital,  sin  dar  cuenta  al  rey.  Cada 
veinte  dias  se  reunían  io.s  jueces  de  la  corte,  b^jo 
la  presideoc!»  del  rey,  para  terminar  las  cai»ui 
pendientes.  Si  por  ser  demasiado  oscuras  ó  intrin- 
cadas no  podían  fallarse  entqpces,  se  reservaban 
para  otra  reonlon  general  y  mas  solemne  qne  se 
nelphraba  de  ochenta  en  ochenta  dias,  por  lo  cual 
se  Uamatm  lutfMpoaiatiUi,  es  decir,  conferencia  de 
lot  Ofdnnta,  en  la  enal  todas  las  cansas  quedaban 
decididas,  y  allí  delante  de  los  vocales  ,sc  aplicaba 
la  pena  á  los  reos  sentenciados.  £1  rej  pronuncia- 
ba ta  sentencia,  haciendo  con  la  ponta  de  nsa  fle- 
cha una  rafa  en  ta  caben  del  reo  pintada  en  el 
•  proceso. 

En  los  juicios  de  los  mexicanos  las  partes  eran 
I  I  -  que  liacian  sus  defensas  y  alepfatos;  al  menos, 
se  ignora  sí  babia  entre  ellos  abogados.  £n  las 
camas  crimínales  no  se  permitía  al  actor  otra  prue- 
ba qnc  la  de  teatigos;  pero  el  reo  podia  hacer 
OSO  del  juramento  en  sa  defensa.  En  los  pleitos  so- 
bre términos  de  las  posesiones,  se  consultaban  las 
pinturas  de  las  tierras  como  escrituras  auténticas. 

Todos  los  magistrados  debían  juzgar  según  las 
tejes  del  reino,  como  las  espresaban  las  juntares; 
La  potestad  legislativa  coTezcnco  residía  siempre 
en  el  rey,  el  cu^l  hacia  observar  rigorosamente  las 
leyes  que  poblleaba.  Entre  los  mexicanos,  las  pri- 
meras leyes  salieron  según  parece  del  cuerpo  de  la 
nobleza;  pero  dcspucs  los  reyes  fueron  los  legisla- 
diires  de  la  nación:  y  mientras  sn  autoridad  se 
mantuvo  en  sus  ja.stos  límites,  celaron  con  esmero 
la  ejecución  de  las  leyes  publicadas  por  ellos  y  por 
sus  antepasados.  En  los  liitimos  afios  de  la  monar 
qoía,  el  despotismo  las  alteró  Fcgnn  sn  capricho. 
Citaré  aquí  las  que  estaban  en  vigor  cuando  en- 
traron  en  México  los  espafioles.  En  algunas  se  ve* 
rán  rasgos  de  prudencia  y  humanidad,  y  nn  grnn 
•  celo  por  las  buenas  costumbres:  en  otras  un  rigor 
eitraocdfaario*que  degeneraba  en  crueldad.  ( Yáse 
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quiaro,  part.  del  Oro,  depart.  de  Dnrango;  ditta 
76  leguas  de  la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

MA01TBT.  (Agave  Amerieana,  L.)r  es  gene* 
raímente  conocido  en  esta  República  por  las  mu- 
chas utilidades  que  se  sacan  del  zumo  (agua  mid)^ 
qne  deepues  de  beneficiado  se  llama  pulque.  Este 
licor,  qnc  se  usa  como  bebida  regional,  cí  cclcl  ra 
do  por  un  poderoso  diurético,  sudorífico,  estoma- 
cal, digestivo,  astringente,  corroborante  y  anties- 
corbútico. 

El  bálsamo  de  maguey  que  se  prepara  en  las 
boticas,  según  la  fórmula  conocida  en  ellas,  es  un 
escelente  vulnerario.  Con  el  zumo  de  las  pencas 
asadas  del  maguey,  mezclado  con  la  suficiente  can- 
tidad de  azúcar,  so  forma  nn  jarabe  que  se  tiene 
por  vnlnerario  y  pectoral. 

La  goma  que  fluye  espontáneamente  de  las  ho- 
jas, üe  la  que  hablo  en 'sus  gacetas  do  lUnratnra  el 
P.  D.José  Alzate,  es  idéntica  con  la  goma  arábi- 
ga, y  puede  sus^toírse  sin  riesgo  algono,  en  todos 
IOS  casos  en  que  se  administra  ésta. 

Los  antiguos  mexicanos  hacían  machos  USOS  de 
c4o  precioso  vegetal. 

Posteriormente  se  le  atribuyó  a  sn  raíz  la  vir- 
tud diaforética  y  diurética  do  que  diú  noticia  el 
mexicano  D.  Nicolás  Yiana,  y  un  gran  número  de 
observaciones  han  decidido  ser  dicha  raiz  un  sin- 
gnlar  específico  para  la  luc  rcnérea.  En  el  vicio 
escrofuloso  produce  tambicu  muy  favorables  efec- 
tos.— Cal. 

MAGUEY  (El):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  Jamiltepec,  depart.  de  O^jeca,  situado  en  lla- 
nos y  lomas;  goza  de  temperamento  cálido;  tiene 
421  hab.  con  las  fincas  que  le  están  sujetas;  dista 
83  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

HAIiÁOATEfEC  <Sav  Josfc) :  juzgado  de  paz 
del  purt.  de  Tilla  del  Valle,  depart.  de  México. — 
Tierras. — Su  calidad  y  j^oducáane». — Son  estéri- 
les, y  ni  situación  varía  por  hallarse  este  ju/.gado 
sobre  pocos  planos  y  mucho.s  cerros  ó  lomas  pe- 
dregosas y  lleno  de  barrancas.  Produce,  sin  em- 
bargo, trigo,  maiz,  cebada,  frijol,  haba  y  alverjon : 
el  temperamento  es  frío. 

MmUañas. — Las  que  se  enenentran  en  la  com-. 
prensión  de  aquel  juzgado  nada  de  particular  con- 
tienen. 

Maderas. — Las  de  «cdro,  encino,  ocote,  oyamel, 
a  i  le  y  algunas  otras. 

Aguat. — ^Las  hay  potables  en  abundancia,  y  el 
rio  qae  viene  del  pueblo  de  la  Asunción  Malaca- 
tepec  pasa  por  las  ¡amediacíones  de  San  José  Ma- 
lacatepec. 

Canteras. — Hay  piedra  de  cantería  de  diversas 
clases  y  colores:  se  encuentra  también  la  piedra 
de  cal. 

Caminos. — Todos  los  que  atraviesan  los  terre- 
nos de  aquel  juzgado  son  de  herradura  y  malos. 

/I  nimaks  dóméstkos.'—EB  reducido  el  ndmero  de 
ganado  de  lana,  pelo  y  cerda  que  tienen  aqnellos 
pueblos,  pues  por  lo  rígido  del  clima  los  pastos 
son  escasos. 

Gallinas,  palomas  y  gn^jolotes. 
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Salcajes^—hobos,  IwqpftrdoSt  TtllMlM,  cojo- 
tea,  ice. 

GarilaoeBi  «gailUlaa,  cotorru,  tordos,  ¿iv. 

Reptiles. — Víboras  de  casrnV  f'l  1iní?ta  de  una  va- 
ra de  largo,  y  vcoenosas:  aliciuitts  hasta  de  ires 
fsniB  do  lugo  y  bastante  graesos,  también  Teñe* 

nosos:  otras  llamadas  viejas  hasta  de  dos  y  media 
varas  de  largo,  y  su  veueoo  uo  es  muy  activo. 

Colebras  de  dirersu  claMi,  fliendo  las  mas  no- 
tables las  llamadas  correnf,  qne  tienen  la  piel  en- 
carnada y  la  cabeza  priela,  y  otrub  de  color  pardo: 
niogana  de  estas  es  naenoBa. 

Escorpiones  de  diversos  colores  y  tamaflos,  cien- 
topies de  color  azulado,  hasta  de  un  jeme  de  lar- 
go; lagartos  también  do  varios  tamaños,  sin  que 
esceda  ninguno  de  media  vara,  lagartyas  de  Tartos 
colores  y  sapos. 

Instelos. — Arañas,  avispas,  moscos,  moscones, 
mariposas,  chapulines,  grillos,  mestizoe,  pinacates, 
hormigas,  <:Scarabajos,  gorgojos,  gnsanos  diver- 
sos, &.C. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — £a  lo  general 
BOn  las  laborea  del  campo,  y  el  comercio  yeodien- 
do  gallinas,  guajolotes,  quesos  y  manteciiiillas. 

Aümtntos  comunts. — <)amee,  aanque  pocas,  ir^o* 
lea,  habas,  ébile,  jerbaa,  pambaso  y  tortilla  de 
maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  pulque  tla- 
chiqoe. 

Enftrmahnks  n  fémm.—Tktlwu  de  coitado, 
fiebres  j  costipados. 

Tivma». — El  castellano  j  masahna. 

MALACATEPEO  (  Ast-ntiox)  :  jnzgado  de 
paz  del  part.  de  Villa  del  Valle,  dcpart.  de  Mé- 
xico. 

Tierras. —  Su  rallJnd  >/ pi-f,í'iuci"iu'<!. — En  la  com- 
prensión do  este  juzgado  do  paz  la  temperatura  es 
templada  en  unos  pneblos  y  fría  en  otros;  se  cose- 
cha trigo  de  bnctia  calillad,  y  maiz,  haba,  alverjon, 
cebada  y  frijol,  meuor  cautidad;  lechugas,  rá- 
banos, zauaborias,  betabeles  y  otras  IcgoiAres,  j 
fruta?!  de  la  tierra  caliente  y  de  la  fria. 

MmUu/ias.—hái  hay  cu  todo  el  territorio,  y  al- 
gunas de  bastante  magnitnd  y  elevación. 
•  Miiuria. — En  una  de  las  montañas  qtie  se  pn- 
cueotrau  en  el  territorio  do  Malacatcpec.  á  las  ori- 
llas del  rio,  hay  algunas  vetas  de  oro,  y  se  dice  «[ue 
en  ensaye  hecho  de  PKtf  mineral,  ha  producido 
dos  granos  de  oro  y  medio  de  plata  por  carga 

Ccmienu.— -So  encuentran  de  buena  calidad  en 
aquellos  cerros,  7  en  otrts  se  labran  piedras  para 
los  muliuus. 

Hay  un  cerro  do  tezontle  de  bnena  calidad. 

Maiceras. — Las  dc  ocote  ehiiio  y  romnn,  madro- 
ño, aiie,  encino  chino  y  comuu,  y  cedro:  trompillo 
y  palo  amarillo:  en  lo  general  estoe  árboles  son  de 
considerable  altura  y  espesor. 

"Ríos. — El  rio  dc  San  Felipe  que  pasa  á  las  ori- 
llas de  Malacatepcc,  que  es  algo  caudaloso,  y  otro 
de  menos  importancia  qae  atraviesa  las  tierras  del 
pueblo  y  hacienda  de  San  Martin,  donde  se  halla 
ona  ciénega  de  al{^na  estension. 

En  el  rio  de  San  i'elipe^  cerca  del  paeBlo,  se  ve 


un  salto  pintorrífo.  que  ppjrun  cálculo  ds  I08  TCd**^! 
nos,  tendrá  treinta  varas  de  altura.  , 
Aguas  fUaUu.-'^UiM  de  los  ríos  qae  qnedaa  IM»' 
('jonndo<;  prnvof'n  á  aqnell OS  pacbios da  laf^oa  ne- 
cesitan para  todos  sus  usos. 

CoMMMiff.'^Todm  son  de  herradora  y  hay  alga* 
DOS  peligroMS,  eipeeialwnte  en  la  wtadoo  de  las 

lluvia». 

Puentes. — Hay  uno  sobre  el  rio  qae  jpaia  par  h 
cabecera  del  jn/.gado,  es  dc  mampostena  j  ae  con* 

serva  en  buen  estado. 

Animales  domésticos. — Hay  en  aqnel  territorio 
ganado  vacuno,  lanar,  de  cerda  j  de  pelo,  todos  en 
corto  ndmero. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajfi. — Venados,  leopardos,  lobos,  coyotes, 
liebres,  conejos,  tlacoacbis,  armadillos,  huronei, 
zorrillos  y  otrcs. 

Gavilanes,  tordos,  tórtolas,  cotorras,  patos,  gar» 
zas,  agachonas,  cbicbicnilotes,  cnirfis,  gangas,  cuer- 
vos, gorriones  y  otro»  varios  p:)jaros. 

R^ftiia. — Vílioras  de  cascabel,  de  tres  clases  j 
Tarios  tamaflos,  siendo  el  mayor  de  dos  Tatas  de 
largo  y  de  doí  pulgadas  de  grueso,  todas  veneno* 
sas:  la  coralillo,  que  no  es  abundante,  tiene  la  piel 
de  ?ariado8  colores  en  la  forma  de  aailloa,  aa  mei^ 
dedura  es  mortal,  /po:  '  omun  son  de  media fa« 
ra  de  largo  y  dos  pulgadas  de  grueso. 

Culebras;  tienen  la  piel  Terdosa;  no  se  dicen  les 
tamaños,  pero  sí  que  no  tienen  veneno. 

Escorpiones:  los,  hay  de  dos  clases,  unos  son  pe- 
queños de  colores  amarillo  y  negro  y  su  pieadara 
es  mortal:  los  otros  son  del  tnmaflo  de  una  ocha- 
va hasta  una  tercia,  de  color  pardo,  y  sa  picadora 
también  mortal.  Lagartijas  en  abaodancia,  de  dis- 
tintos colores  y  tamaños,  sapos  en  abundancia  en 
la  estación  de  las  aguas  y  de  tamaño  pequeño;  lea- 
tijas:  especie  de  lagartija  de  color  cobrin»,  y  asat 
y  bastante  ponzoñosa:  sargatones,  semejante  tam- 
bién á  la  iagartya,  su  piel  es  de  color  pardo,  tienen 
el  cuello  blanco  y  el  ileotre  asnl:  sn  mayor  tama- 
ño es  de  una  marta  y  no  tiene  veneno. 

Insectos. — Alacranes  de  color  pardo  y  no  vene- 
nosos, araflaa  en  abundaneia  y  de  diversas  clases, 
siendo  la  mas  notable  la  cnpnlina  por  la  actividad 
de  su  veneno:  avispas  de  cuatro  clases:  la  una,  la 
de  colmena  real,  la  otra,  de  colmena  silvestre,  qw 
produce  la  cera  de  campeche,  otra  ronnrida  por 
tlamicuile,  y  la  otra  por  arapa:  la  picadura  de  la 
primera  y  la  de  laa  dos  últimas  es  sumamente  do* 
lorosa  aanque  no  mortal.  Hay  tarántula  de  dos  elt- 
.scs,  aunque  no  en  abundancia,  una  e¿i  de  color  güe- 
ro, y  la  otra  negro,  y  ambas  venenosas;  moscas  de 
diversas  clase?,  mayate?,  unos  de  color  verde,  qae 
tienen  de  tamafio  hasta  do.y  pulgadas,  y  tienen  en  la 
cabera  una  especio  dc  coronita,  7  el  otro  de  color 
pardo  y  de  pequeño  tamaño:  hay  varias  c1a.ses  de 
moscones,  llamados  generalmente  jicotes:  direrd- 
dad  dc  mariposas,  dos  clases  de  chapulines,  nnos 
color  de  tierra,  pequeños  y  abundantes,  y  otros  en 
menor  nümero,  grandes  y  de  color  verde:  mestlsoi 
pocos,  y  en  abundancia  eu  los  lugares  húmedos; 

pnlgaSf  escarabajos  y  abadigos  en  aI»mdaMiai  ra- 
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BÍll«,  que  se  cria  en  el  pMto,  j  «8  nociva  para  loa 
animales  qne  la  comen. 

Caza. — So  hace  algona  de  los  animales  feroces 
qae  se  eucaeatran  en  la  selva,  aonqae  no  por  es* 
peenheiOB. 

Puea.— Algma  d«  peaMditot  peqoefiot  tn  la 

ciénega. 

JlfiSíM  cpaMMie»  de  winifeiMÚ»..— Los  baUtantes 

son  agrícnltores  por  lo  general;  ya  como  propieta- 
rios» ó  eomotrabaijadores  en  las  haciendas,  paee  el 
oomerdo,  aaí  como  lasarles  y  oficios,  son  insigni- 
ficantes. 

Alimentos  amwm. — Carnes  de  vaca,  carnero, 
cerdo  y  algaoas  otras  legumbres  y  pan:  frijoles, 
chile,  yerbas  y  frutas  silvestres,  como  la  manzana 
del  eocÍDo  con  que  se  alimentan  los  indígenas. 

Eitfemuéhuks  endámkas. — ^Caleninni  j  diien- 
ierias. 

Jdiomat, — El  castellano  y  mazahoa. 
HALAOE[XA8(FAorBcf  adb)  :  se  cree  qae  Mar 

lachías  es  el  último  de  loá  Profetas,  y  que  es  poí- 
terior  á  la  cautividad  de  Babjlonia.  Profetizó 
ooaado  ya  estaba  el  Templo  rastautido,  j  los  sa* 
cerdotes  habian  comenzado  á  ejercer  otra  vez  sus 
foDciones;  y  mientras  que  Esdraa  y  Nehemías  tra- 
bajaban en  restablecer  entre  los  judíos  la  perfecta 
obscrmncia  de  la  ley  de  Dios.  Lo  que  era  hácia  el 
afto  428  antes  de  Jesu-Ohristo,  siendo  poatíüce  Jo- 
jtíM  II»  en  el  reinado  de  Artajérjes  Longimaoo. 

BreTe  es  esta  Profecía,  pero  fcennfla  y  llena  de 
misterios;  y  es  especialmente  admirable  lo  que  di- 
ce del  Mesí(u  en  los  capítulos  I.  v.  10.  III.  v.  1. 

IV.  r.  2  y  4.  Los  antiguos  Rabinos,  y  los  mus  há- 
biles entre  los  modernos,  como  Maimónides,  Aben- 
Ezra,  David  Kimki,  etc.,  reconocen  que  el  ángel  de 
la  AUanza,  de  quien  habla  Malachias,  es  el  M>-ftns; 
y  que  los  judíos  crciau  que  éste  dobla  venir  duran- 
'tatlMgando  Templo,  según  babiafapcedieho  Ag- 
geo,  cap.  II.  V  8.  Los  Evangelistas  con  razón  apli- 
caron á  Jesu-Chrlsto  la  Profecía  de  Malacbias. 
Por  el  Profeta  Elias,  de  cuya  venida  habla  Mala- 
chtas,  como  de  quien  había  de  ser  precursor  del 
Mesías,  parece  qne  debe  entenderse  el  Bautista,  se- 
gún lo  que  He  dice  eu  loa  Evangelios.  (Matth.  XI. 

V.  14.— XVII.  T.  12.— Luc.  I.  T.  11  y  18.— Joaon. 

MALÍGÜBTA,  (Véase  FnmiTA  m  Ta* 

basco). 

MALA  PELEA  {vxvIa  dr  el  rio  cuya 
boca  forma  parte  de  la  bahía  que  Ilernandez  de 
Córdoba  j  los  suyos  llamaron  con  tanta  propie- 
dad de  la  Mala  Pelea,  poca  mala  y  tea  mala  re* 
friega  allí  tuvieron  con  los  naturales,  eu  marzo  de 
1611,  que  solo  uno  escapó  sin  herida,  siendo  vícti- 
ma flo  mismo  capitán  de  tas  qne  allí  reeibierat  este 
rio,  decimos,  en  cuya  márgen  izquierda  y  Eol-rf  la 
misma  costa  tiene  so  asiento  el  pneblo  que  por  una 
corrupción  del  nombre  indiano  Pthndkm,  llaniB» 
ron  sus  descubridores  Champoton,  genr  en  otro 
tiempo  celebridad  europea,  asi  como  la  bahía  mis- 
ma y  coeta  inmediata,  por  loe  basqnes  de  palo  de 
tinte  ó  de  Camppnhp,  que  abundaron  antes  en  sus 
márgenes  y  en  la  adyacente  costa.  Hoy,  merced  á 
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la  prodigalidad  devastadora  coa  que  hemos  abasa- 
do de  eete  ddn  gratoito  de  la  natoralesa,  se  en- 

cueiiíra:i  solo  en  el  inti  ricr  íIi  las  tierras.  Sólido, 
mas  grueso,  y  respectivamente  de  mas  abondantas 
tintes  que  el  que  también  se  encuentra  á  sotaTonto 
de  Campec'i r,  y  mucho  mas  que  el  de  Honduras, 
desde  bien  temprano  se  ejercitó  la  indostria  en  sa 
corte,  que  era  entonces  de  poca  entidad,  no  siendo 
aun  bien  conocido  el  servicio  que  dcbia  prestar  á 
las  artes.  Un  corsario  inglés  salido  de  Jamaica,  en 
sos  correrías  por  estas  costas  apresé  á  nn  boque, 
y  despreciamlo  el  cargamento  de  palo,  engorroso 
combustible  á  su  ver,  lo  llevó  no  obstante  á  Lón- 
dres,  porque  allí  s»  dirigía,  para  armarlo  en  corso. 
Alijado  el  barco,  el  cargamento  con  sorpresa  suya 
fné  vendido  en  gran  valor,  y  estimulada  con  esto 
la  oodida,  la  mmtitad  de  eofsarioasussemejantes, 
que  á  la  sazón  infestaban  estos  mares,  no  solo  acos- 
tumbraron ya  a  recalar  sobre  eete  río  para  apresar 
losmontones  qne  apiliotados  se  conservaban  en  am- 
bas  de  sus  márgenes,  RÍno  que  cuando  por  la  paz  de 
Madrid  de  1610  cesaron  estas  violencias,  vinieron 
también  iestablecerse  en  Cabo  Catoche,  desde  don- 
de traficaron  ron  este  artículo,  y  cuando  se  alejó  el 
precioso  fruto,  se  trasladaron  por  el  recuerdo  que 
conservaban  da  Champotou  á  la  adyaeento  iidi^del 
Carmen,  que  línmnron  del  Buey,  y  á  otros  puntos 
de  la  Laguna  (iü  icrminos,que  por  una  corrupción 
de  su  nombre  prlmitiTO  UÚiaron  Lago  Tris  ó  Tris- 
te. Dos  mil  de  los  suyos,  cometiendo  todo  género 
de  escesos,  provocaron  al  fin  una  cspedicion  com- 
binada que  partiendo  de  Yeracras  y  Campeche,  ca- 
yó sobre  ellos,  prendió  á  nnos  qne  fueron  a  morir 
al  servicio  de  las  minas,  y  dispersó  á  otros,  que  re- 
fugiados en  Honduras,  crearon  el  establecimiento 
de  Tküce,  combatido  también  en  época  posterior, 
pero  al  üu  mantenido  por  los  tratados  de  que  en 
otro  lugar  hicimos  ya  mención. 

Tohiendo  de  ésta,  qn^  hemos  creído  interesan- 
te digresión,  á  nuestra  tarea  descriptiva,  pasare- 
mos rápidamente  por  Bajo  Nijché  en  los  19*  20'  de 
latitud.  8'  15'  longitud;  por  Fnnta  Jabinal  en  los 
19*  12'  de  latitud  y  S'll'de  longitud,  y  tocaremos 
ya  en  la  Laguna  que  Antón  de  Alaminos  se  per- 
suadía que  partia  Términos,  por  lo  que  así  la  de- 
nominó, con  la  tierra  de  Tneaten,  isla  en  so  equi- 
vocado concepto,  de  que  pronto  salió  al  reconocer  ' 
y  sondear  aquella,  cuyo  buen  puerto  ganó  desde 
entonces  fama  merecida.  Forma  está  Laguna  una 
gran  ensenada  que  tiene  Je  boca  como  treinta  y 
seis  millas  y  veinticinco  de  saco:  abundan  sna  ori- 
llas en  palo  de  tinte,  superior  en  calidad,  que  atrae 
por  lo  mismo  preferente  concurrencia  de  buques  i-s- 
tranjeros:  dos  islas,  la  del  Carmen  entre  18*  40'  18" 
V  de  latittad,  1*^0*1*  88'  de  longitud,  y  ladePoer- 
to  Real  entre  18*  54'  18*  66'  de  latitud,  y  8°  20'  V 
48'  longitud,  interpóncnse  en  su  entrada  forman^ 
diversas  bocas,  de  las  que  la  principal  entre  PQnta 
de  Jiralriiigo,  á  los  ! s»  42'  de  latitud  y  7*  13'  de 
longitud,  y  la  del  Oeste  del  Carmen  en  que  tiene 
ventajosa  ntoadon  el  presidio  de  San  Felipe,  6  co- 
mo hoysele  llama,  YilJa  y  puerto  del  Cármen,  deja 
aneho  7  profondo  canal  para  la  entrada  de  buques 
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mayores,  que  oncoentran  siempre  de  naove  á  doce 
pj¿B  de  agaa.  Paerto  habilitado  para  la  esportacion 
y  DO  sin  fúndamento,  puesto  qne  en  1845  reuoia  1 18 
baques  con  85,580  toneladas,  que  esportaban  pa- 
ra el  estraojero  un  yalor  eu  efectos  nacionales  de 
232,993  pesos,  habilitado  antes  para  las  importa- 
ciones qne  lícitamente  ba  heebo,  7  con  las  qne  pro- 
vee, no  solo  á  sus  naturales  consumos  que  por  la 
riqoeza  de  la  población  son  relativamente  grandes 
sino  también  i  mncbos  peeMos  del  veeino  Estado 
deTabasco,  con  los  que  mantiene  frecnente  comer- 
cio desde  el  poeblo  de  Palizada  por  el  rio  de  este 
nombre,  qne  en  taboca  d«  Amainan  crainnfea  con 
el  Tlsumacinta  y  con  el  San  Pedro,  poniéndose  así 
en  contacto  con  Jonatay  otros  pontosieste  puerto, 
dednoB,  con  nna  población  de  S,008  iJmas,  que 
con  las  de  sa  reducido  partido  ascienden  a  5,905; 
tiene  oa  fortin  esterior  y  otro  interior,  débiles  am- 
bos, y  lo  qne  es  peor,  inütiles,  snpnesto  qne  lo  frá- 
pl  de  sus  edificios  no  permite  resistir  agresiones 
maritimaRÓ  terrestres, contra  loqoe  importara  sin 
emb;i  rgo  preearerlo,  ya  qne  etendo  nno  dennmtros 
nit!)  [lacos  pneblos  en  creciente  prosperidad,  es  por 
otrfu^rte  nna  escelente  j  tal  vez  la  m^or  esta- 
ción davales  el  Seno. 

MAL  ATENGO:  rÍo  afluente  en  el  Ooatacoal 

COS.  (Véase). 

MALINALCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Te- 
nancingo,  depart.  de  México. 

TYerraí. —  Su  calidad  1/  yroduccwms.  Aunque 
en  lo  general  es  pedregoso  este  soelo,  los  terrenos 
qne  en  él  se  coltivan  remuneran  mny  bien  el  tra- 
bajo por  la  abundancia  de  las  cosechns,  pnos  as- 
ciende cada  año  á  quince  mil  cargas  de  maíz,  sete- 
cientas de  trigo,  quinientas  de  cebada,  ciento  de 
alvcrjon  y  otras  tputns  de  haba,  cnntrocientas  de 
fríjol,  veinte  de  garbanzo,  y  todas  estas  semillas  se 
esportan  para  Máaáoo,  en  donde  «•  renden  con  es- 
timación. 

Produce  también  aquel  suelo,  ya  templado,  ya 
caliento,  la  cafia  da  aaiicar,  y  entre  otras  frntes, 

la  lima,  lu  naranja,  diversas  clases  de  plátanos,  clii- 
Ic  verde,  jitomate,  y  también  el  maguey  que  da  el 
pulque  tlachiqne. 

Montiúins. — Son  muclius  las  q\ic  cubren  el  terri- 
torio de  aquel  juzgado,  y  en  el  punto  nombrado  el 
Deetertoyea  el  de  Santa  Móniea,  wt  dice  haber 
metales  do  plata  y  plomo. 

•  Maderas. — Abundan  las  de  ocote,  encino,  roble 
prieto,  madrofto  colorado  y  chino,  guaje,  tepegua- 
je, palo  dulce,  ayacahuiste,  oyaroel,  tapíncerán,  zo- 
pilote, cedro,  quiebrahacha,  aguacatillo,  guayabo, 
membrillo  cimarrón,  cnatlabaisüe,  naranjo,  som- 
brerillo, esquinguiringui,  coalinalahBa,  aguacate, 
tejocote  y  tepozaa. 

Aguas  jKaaNes. — Entre  la  infinidad  de  manan- 
tiales que  brotan  en  toda  la  eotnprension  del  juz- 
gado de  paz,  diez  y  siete  de  ellos  son  loe  mas  ber- 
moM»  y  nacen  de  manantialee,  nno  en  el  panto  lla- 
mado do  Ahnehuete,  otro  en  la  cafiada  del  mismo 
nombre,  cinco  en  Cbalma,  dos  en  Sau  Nicolás,  nno 
M  San  Jn«D,  otro  en  Santa  M6ntoa,  otro  en  T^*oI« 
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ve,  dos  en  el  río  de  Cbalma,  uno  en  la  ciénega  de 
Santa  María  y  el  conocido  por  el  Agua  del  Prior.  A 

Saitos, — ^Hay  ano  en  el  panto  llamado  Xlaiipe>  4. 
hnaico,  mas  no  se  dice  m  altura. 

Cascadas  — De  las  dos  que  hay  en  el  mismo  pa- 
raje, una  tendrá  la  altora  de  cnarenta  varas,  y  la  á 
otra  la  de  treinta. 

Eios. — TTay  dos,  uno  tiene  su  origen  eu  el  pai> 
to  llamado  Zempoala,  y  el  otro  en  Tlazipiboalco. 
Este  se  nne  con  el  primero  en  Cbalma,  y  fertilizao- 
do  los  campos  de  Chalmita,  Tepopula  ySalmolan- 
ga,  siguen  por  el  rombo  del  Sor  al  territorio  del 
juzgado  de  Ooatlan  delBio;  se  calcóla  qne  poeden 
contener  tres  bueyes  de  agua. 

Caminos. — ^Todos  son  de  herradora,  pediegoses 
y  quebradinoe. 

Animahs  doméslu/is. — Caballos,  muías  y  araoi. 
Hay  también  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  de 
quese  liace  alguna  cria  y  se  esporta  para  la  tierra-' 
callenti*. 

Qallinas,  guajolotes  y  palomas:  se  bao  adíoMU' 
do  él  caravao  y  el  camero  merino. 

Salvajes. — Leopardos,  lobos,  venados,  onzas, 
zorrillos,  coyotes,  jabalíes,  tejones,  armadillos,  ar- 
dillas, liebres,  bnrones,  conejos  y  tazas. 

Gavilanes,  agnilillas,  qucbrantahue.>os,  tecolo- 
tes, lechuzas,  cuervos,  palomas  silvestres,  tórtolsi, 
periquitos,  cotorras,  enacbalacas,  gorriones,  eni' 
tlacochis,  tordos,  pájaros  azules  y  otros  Tario.'?. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel,  hasta  de  don 
varas  de  largo,  la  sinenato,  qne  snele  llegar  é  tres, 
y  á  nna  la  coralillo. 

Escorpiones,  salamanqnesas,  sapos,  lagartijas/ 
camaleones. 

íimcios. — Alacranes,  de  dos  á  tres  pulgadas, 
moscos,  moscas,  araflas,  y  entre  ellas  la  capaliut, 
cientopies,  gusanos  varios,  pinacates,  -boni^ps, 
mariposas,  chapulines  y  grillos. 

Caza. — Se  hace  la  de  venados  y  jabalíes,  más 
por  diversión  que  por  especnlacion. 

Pesca. — La  hay  de  bagres  y  trncbas  en  el  rio  de 
Chalma,  en  los  puntos  nombrados  San  Andrés  y 
San  Pedro  el  Yiejo. 

i\J(íl{os  comunes  ilc  subsií/rncia. — En  lo  general 
se  mantienen  aquellos  habitantes  del  comercio  de 
frntas  y  semillas,  de  la  cria  de  ganados,  de  la  la- 
branza y  de  la  preparación  del  pulque:  ulguLOs  de 
trabajar  maderas,  cortando  lefia  y  hacer  carboo,  j 
Otros  de  jomalMOs  atkNi  ingenkÑide  acdcar. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca,  ternera  y 
cerdo,  pan,  pambazo,  tortillas  de  uiaiz,  cliile,  frijol, 
alverjon,  haba  y  yerbas. 

Bebidas. — ^Pnlqne  tlacblqne  7  agoardieate  de 
cafla. 

Enfermedad^  endémicas. — Calenturas  intermi- 
tentes, fiebres,  inflamaciones,  disenterias  é  hidro> 
pesias. 

Fábricas. — Dos  de  azúcar  j  panocha  j  castro 
de  aguardiente  de  cafia. 
Antigüedada. — Se  conservan  dos  ¡ostramsBtos 

délos  antiguos  indígenas,  llamados  Tlamalhnililí, 
qne  son  anos  eilindroc;  huecos  de  madera  de /do* 
wdiil  con  TMioi>  gvroglíücos  realzados  en  sa  dl^ 
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redor,  cnbíprtos  ca  la  parte  saperiorcon  un  perga- 
mino, j  se  tocaa  cod  los  dedos.  Los  instramentos 
•OD  de  ana  vara  de  largo  j  media  de  diámetro. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MALINALLI:  nombre  de  nna  planu  y  del 
dvedéefao  dBa  dd  mes  nexieaao. 

MALINTZIN  (dm  pta  ev  i.a)  :  p1  23  de  setiera- 
bre  de  1849,  á  las  cinco  de  la  mañana,  salíamos  de 
Pnelita  por  la  garita  de  Amosoe,  vaa  media  doce- 
na de  jóvenes,  segaidos  de  tres  ó  cuatro  criados. 
Cualquiera  Uabiera  podido  adivinar  el  objeto  de 
noestra  escursion;  Qttietroi  <)Joe  ooie  apartiii)aii 
de  Ift  mapníficn  raontafia  qne  sirve  como  telón  de 
fondo  á  ia  decoración  del  vulle  de  I'oebla  por  sa 
parte  septentrional,  n!  cesábamos  ao  ponto  de  aprc- 
•íiirar  oí  galope  de  nuestros  caballos,  bajo  cnyos  pies 
liuia  la  llatiara  qne  separa  á  Poebla  de  la  faklu  de 
la  Malintzin.  Cn&lqniera  hubiera  podido  adivinar 
también  el  carácter  de  nuestra  expedición:  ningún 
iostrumcuto  cieutífico,  ui  siquiera  al  mas  pequeño 
termómetro  figuraba  en  el  equipaje  de  la  caravana. 
Jíivencs  todos  llenos  de  imaginación  y  de  entusias- 
mo, gaiopábarnuá  en  bu.scii  du  grandes  eRpecttáculos 
j  de  impresiones  profondas,  sin  curarnos  de  ir  á 
aplicar  las  medidas  humanos  sobre  las  obras  inmen- 
sas del  Omnipotente;  ni  de  ir,  por  decirlo  así,  á 
comparar  nuestro  palmo  diminuto  con  la  mano  gi- 
gantesca qne  ha  modelado  la  creación.  Todo  lo  qne 
reenerde  al  hombre  y  la  ciencia  j  laindnstria  hn- 
mana,  rebaja  hasta  la  rnlgaridad  la  impresión  que 
cMsan  los  prodigios  de  la  natnraleu.  El  qne  loe 
comprende  y  admira  mejor,  es  el  qoe  solo  se  aeer- 
-ea  á  ellos  con  ojos  para  ver,  y  corazón  pam  sentir. 

Las  seis  y  media  serian  coando  llegamoa  á  la  ha- 
eieoda  de  la  Magdalena,  sitaada  al  estremo  Snr 
Este  lio  la  inoiitafia.  Aquí  debíamos  rccof^cr  nues- 
tro depósito  de  provisiones  j  atrare«ur  eti  seguida 
toda  la  falda  meridional,  basta  llegar  al  pueblo  de 
San  Miguel  Canoa,  situado  al  otro  estremo,  y  en 
donde  pensábamos  proveernos  de  guias  y  bagajes 
para  oooMnzar  el  asoenso.  Tal  era  nneatro  plan,  y 
para  comenzar  á  realizarlo,  solo  esperábamos  qne 
noestros  caballos  se  refrescaran  on  poco. 

La  imaginación  acalorada  de  ios  indígenas  que 
pue1)lan  la  falda  de  la  Malintzin,  ha  hallado  rascaos 
de  analogía  entre  la  ^trnctura  de  aquel  monte  y 
lai  partes  de  ana  organlnadon  hnmana;  y  en  efec- 
to, contemplándola  con  esta  preocupación,  sobre 
todo,  desde  ciertos  puntos  de  vista,  aparece  como 
nna  matrona  reeoitada  majeitnosamente,  f  enbie^ 
ta  con  nn  Ineogo  ropaje,  cuyos  pliegnes  no  borran 
del  todo  el  perfil  de  sos  formas,  y  cnyaa  orillas  ar- 
rastran por  el  llano.  Sobre  la  orla  de  esta  inmen- 
sa ve<;tidara  comenzamos  á  caminar  al  salir  de  la 
hacienda  de  la  Magdalena.  La  mootafla  qne  basta 
entonces  habla  estado  siempre  á  nuestra  vista  y  qne 
parecía  ir^e  acercando  á  recibirnos,  comenzó  n  nrn! 
társenos  de  res  en  coando,  segnn  que  penetra  i)» - 
moa  en  las  quebradas  de  su  falda  ó  en  los  matorra- 
les qne  d  cada  pa.so  iban  siendo  ma.=!  frecnentes; 
pero  cuando  encumbrábamos  una  eminencia  ó  el 
terreno  se  deip<^aba,  hallubaojos  .sobre  nosotros  la 
onbesa  del  coloso  en  sa  tocado  de  aiebla,  j  enaado 
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el  viento  arremangaba  aquella  gasa  flotante,  nos 
dejaba  ver  los  trozos  resplandecientes  de  nieva  qoe 
tnenistan  las  rocas  de  la  craata,  como  enando  nna 

coqneta  aka  al  detenido  sn  Télo  para  hae^ brillar 

un  adorno  de  diamantes. 
Despose  de  dos  horas  de  eanUno,  j  al  salir  de  nna 

barranca,  nos  encontramos  en  medio  del  pueblo  de 
San  Miguel,  qne  por  su  situación  especial  entra  las 
quiebras  del  monte,  no  se  percibe  sino  hasta  qoe 
está  uno  casi  bajo  las  corpulentas  encinas  qne  som- 
brean el  cementerio  de  la  parroquia.  Allí  nos  apea- 
mos é  hidmoB  loa  últimos  arreglos  para  comenzar 
el  ascenso  de  la  montaña.  La  clavo  de  ella  puede 
decirse  que  está  cu  uquel  pueblo:  de  allí  arrancan 
casi  todos  los  senderos  que  llegan  liasta  ta  cbna;  j 
los  indígenas  que  lo  habitan,  la  mayor  parte  neve- 
ros ó  leñadores,  son  los  guias  natos  du  aquellos  lu- 
garep,  loe  depositarios  de  sus  tradicione.s,  y  los  gnar* 
dianes,  por  decirlo  aní,  de  sus  misterios.  No  nos 
costó  poco  trabajo  que  el  alcalde  nos  proporciona- 
ra algnnos  guias  y  los  peones  necesarios  para  eoD- 
ducir  las  provisiones:  pero  obtenidos  al  fin  nnos  y 
Otros,  tomó  inieru  órdeu  nubstra  caravana,  aumen- 
tada ya  basta  cosa  de  veinte  personas,  y  formada 
en  línea  comenzó  á  serpentear  por  el  tortuoso  y  es- 
trecho sendero  que  trepa  por  entre  las  gargantas, 
formadas  por  aquellos  cerros  en  ana  puntos  de  co«> 
tacto. 

Recorrimos  dorante  algunas  horas  nn  paisaje  que 
nada  ofreeeria  de  particular  al  qne  está  familiari- 
zado con  las  vistas  montafiosas  de  nuestra  cordille- 
ra: espesas  selTas  de  ocotes  y  oy ameles  secnlarcs, 
enormes  alturas  que  bucen  levantar  la  vista  con 
asombro,  j  profundos  precipicios  que  hacen  desviar- 
la con  horror;  nn  horizonte  estrechíi^mo  fbrmado 
por  las  copas  de  los  árboles  y  el  perfil  de  las  rocas, 
y  que  no  ee  ensancha  sino  de  cuando  en  cuando  pa- 
ra dejar  ver  6  bien  la  cresta  de  la  montafla  6  tm 
pedazo  tmnco  del  valle  de  Puebla,  he  aquí  cuanto 
pudimos  descubrir  iiasta  bien  entrada  la  tarde.  Pe- 
ro al  mediar  ésta,  d  mas  espléndido  espeetácnlo 
vino  a  compensar  sobreabnndantemente  la  fatiga 
y  la  monotonía  del  camino  qne  acabábamos  do  ha-' 
cer.  AI  enenmbrar  una  eminencia  nos  hallamos  en 
el  borde  do  nn  enorme  precipicio:  de  sn  fondo,  qoe 
consistía  en  nn  plaaío  cubierto  de  césped  y  salpi- 
cado de  arbnatoB  Terdfaiegroa,  arraneaban  doe  pa- 
redes exactamente  perpcndicnlnres  y  paralelas  en- 
tre sí:  sobre  la  mas  baja  nos  hallábamos  nosotros; 
la  opuesta,  formada  de  piedraa  negrea  y  rojitaa,  aa* 
cendia  á  mucha  altura  sobre  nuestras  cabezas:  el 
sol  que  brillaba  á  nuestra  espalda,  bastante  alto 
aüu  sobre  el  horizonte,  pintaba  nn  zócalo  de  oscu- 
ra 'ntnl-ra  en  la  parte  baja  de  aquel  muro  colosal, 
y  ú  una  altura  proporcionada  corría  sobre  ia  roca, 
á  manera  de  fHao,  la  doble  vista  de  un  iris  produ- 
cido por  los  rayos  del  astro  al  atravesar  las  gotas 
de  una  ligera  llovizna  que  comenzaba  á  caer.  La 
regularidad  de  aqnel  barranco,  lo  magnífico  del 
adorno  accidental  con  qne  el  sol  engalanaba  sus  pa- 
redes, lo  terso  de  la  llanada  que  le  servia  de  fondo, 
y  los  arbustos  qne  le  Mnbraban,  y  qne  vistos  des- 
de tanta  altana  no  paredan  aino  esos  poftados  da 
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yerbas  aromátíciu  coa  que  M  cabré  el  pavimento 
del  lagar  destinndo  á  Tin  banqaote;  toda  aquella 
MCena,  aun  en  sus  pequeños  pormenores,  nos  hacia 
creer  qoe  teníamos  ante  los  ojos  ua  salou  prepara- 
do para  un  festín  de  gigantes.  Bn  el  colmo  de  la 
ilnsion  easi  e.si)eraljaiiio.s  ver  aparecer  allí,  de  un 
momento  á  otro,  seres  de  proporciones  adecuadas 
para  poder  animar  aqnel  cuadro  sin  desaparecer  eo 
él.  Tor  desgracia,  la  visiou  no  fué  durudera:  una 
ligera  aabe  nos  encabrió  el  sol  que  le  prestaba  su 
principal  encanto,  y  nosotroe  Ínfimos  qne  aléjanos 
del  lugar,  llenos  de  aquel  sentimiento  coa  que  se 
deja  un  espectáculo  que  se  ba  visto  por  la  primera 
y  la  última  tes  en  la  vida. 

Ya  hablamos  comenzado  á  notar  que  la  vegcta- 
cioa  de  la  montaña  se  debilitaba  de  una  manera 
sensible/y  lo  fité  macho  mas  confome  Mfdmos  as- 
ccndicndo.  En  vez  de  las  selvas  que  habíamos  atra- 
vesado durante  la  maflana,  ya  no  veíamos  sino  oco- 
tes raqaítlcos  espareídot  acá  y  allá  eomo  los  aoV 
dados  de  an  ejército  en  dispersión,  y  ápoco  andar 
ya  no  teníamos  un  solo  árbol  ante  los  ojos.  La  no- 
che y  la  tempestad  se  aproximaban:  rato  hacia  que 
habíamos  obsi-rvado  que  la  cresta  de  la  montafia 
mordia  entre  los  dientes  ana  nube  amenazadora,  y 
tan  pronto  como  la  coltase  era  de  temerse  qoe  se 
avalanzaría  sobre  nosotros  Resolvimos,  pue;»,  ha- 
cer noche  en  el  primer  lugar  donde  bailásemos  agua, 
y  el^imoe,  al  efecto,  nna  esplanada  pequeña,  sus- 
pensa sobre  un  barranco,  por  cuyo  fondo  corría  un 
ftícasa  arroyuelo,  y  abrigada  al  Xor-Este  por  una 
pendiente  rápida  j  escarpada.  Hablamos  apenas 
desensillado  las  cabalgadnras  y  desplegado  la  tien- 
da de  campaña,  cuando  alzando  los  ojos  á  la  nube 
tempestnosa  que  había  causado  nuestra  inqoielnd, 
vimos  que  alarpáiulose  repentinuniente  sfr  enrosca- 
ba cu  \&  cúspide  de  la  montaüa,  y  se  dirigía  á  los 
cerros  qne  hatriamofl  tomado  por  abrigo.  Aqoeila 
serpiente  vaporosa  Re  deslizó  en  un  momento  por 
la  pendiente,  cuja  falda  ocupaba  nuestro  campa- 
mento, y  en  un  instante  nos  hallamos  envueltos  en 
la  niebla  y  azotados  por  una  descarga  de  granizo. 
'Creimosla  al  principio  pasajera,  y  mientras  cedía 
not  abríf^mos  bajo  la  tienda  de  campaña,  que  aun 
no  acabábamos  de  asegurar;  mas  viendo  que  el  tem- 
poral continuaba,  volvimos  á  salir  para  acabar  la 
tarca,  temiendo  que  el  viento  y  la  lluvia  nos  priva- 
sen de  aanel  abrigo  si  no  le  dábamos  toda  la  soli- 
dez posible.  Al  salir  qnedamos  asombrados  de  ver 
cómo  unos  cuantos  minutos  habían  sido  bastantes 
para  que  cambiase  tuda  la  decoración.  Cnanto  veía 
moa  del  firmamento  estaba  eneapotado  de  niebla, 
y  cnanto  veíamos  dd  suelo  csta1>a  tii pisado  de  nie- 
ve} y  sobro  aquella  cortina  j  sobre  aquella  alfom- 
bra blanquecinas,  que  seconfeodian  en  un  solo  fon- 
do, se  destacaban  negros  y  exactamente  perfilados 
solo  unos  cuantos  objetos;  algonos  árboles  desna- 
doB  de  folloje,  y  naeitraa  cabalgadoras,  qne  asora* 
da.s  i)or  el  tiranizo,  se  habían  alejado  alftnna  distan- 
cia de  la  tienda.  Del  cuadro,  riquísimo  en  tintas, 
del  crepdsenlo  vespertino,  te  habían  borrado  los 
colores,  y  no  quedaba,  por  decirlo  n-í  sino  r!  di- 
bi\jo;  en  vez  de  la  pintora  magnífica  que  habíamos 


dejado,  no  eocootramos  mas  que  nna  hcja  blaoe* 
de  papel  con  onos  enantes  rasigos  negros. 

La  lluvia  de  granizo  duró  hasta  muy  entrada  la 
noche.  Serian  las  diez  euando  la  atmósfera  se 
cargó  un  poco,  y  los  rayos  de  la  lona,  al  través  de 
la  gasa  de  una  niebla  ligera,  vinieron  á  dar  un  tin- 
te de  dulzura  á  la  escena  monótona  y  sombqa  qoe 
teníamos  á  la  vista  desde  el  anoehseer.  A  mereed 
de  aquella  claridad  mezquina,  las  ondulaciones  de 
la  montaña  se  hacían  mas  perceptibles,  y  la  nieve,  • 
qne  llenando  las  desigualdades,  había  sooTÍado 
los  perfiles  angulosos  de  I  :s  rouas,  daba  á  aquel 
conjunto  de  cerros,  el  aspecto  de  oa  mar  de  lecho, 
en  el  qno  algunos  árboles  sin  bofas  semejaban  á 
náufragos  que  al  sumergirse  tendían  ]c'<  brazos  í  n 
ademan  de  pedir  socorro,  con  las  manos  abiertas 
y  crispadas  por  el  terror.  Bsaeossariover  nnaeo* 
cena  de  este  género  para  comprender  en  toda  m 
melancolía  la  poesía  del  norte  de  Europa.  A  mí, 
por  lo  menos,  me  parece  qoe  desde  aquella  oosho 
entiendo  á  Osian  mucho  mrjor,  y  i]r  hoy  rn  adelan- 
te jamas  abriré  sus  cautos  mu  recordar  antes  aqoo- 
ila  escena,  así  como  soele  tomarse  an  dieeioiMiio 
al  comeniar  á  leer  on  libro  ss^tto  en  longoa  so> 
trafia. 

El  frió  fué  intensísimo  durante  toda  la  nodw. 

Nuestra  respiración  se  condensaba  de  tal  modo  al 
ponerse  en  contacto  coa  il  aire,  que  convertía  lite- 
ralmente en  una  nnbe  la  atmósfim  de  nuestra  tí«k* 
da.  Desde  su  interior  veíamos,  en  primer  término, 
el  círculo  que  nuestros  guias  formaban  calentándo- 
se al  derredor  de  una  fogata.  Aquel  grupo  do  figu- 
ras medio  salvajes,  vistas  á  1a  lozde  unn  hoiroef», 
hablando  una  lengua  incomprensible,  en  aquel 
gar  y  en  aquella  hora  de  la  noche,  tenia  tonto  do 
fantástico  y  sobrenatural,  que  obrnndo  sobre  nues- 
tra imaginación,  ya  e.xaltada  por  los  espectáculos 
del  dia,  contribuyó  no  poco  á  proloogor  onoatr» 
insomnio  cüsí  hasta  el  amanecer, 

Con  el  primer  albor  del  crcjjiísculo  matutino, de- 
jamos la  tienda  para  emprender  la  ^ubida.  Laat» 
mósfera  se  habia  despejado,  y  desde  nuestro  cam- 
pamento, colocado  á  poca  distancia  de  la  cumbre  de 
la  montaña  sobre  la  linea  que  forma  sn  perfil  occiden- 
tal, veíamos  ana  parte  del  valle  de  Puebla  y  la  ciudad 
de  Tlaxeata  engastada  en  el  anillo  de  colínas  qoe 
la  círcnndan.  A  la  simple  vista,  la  liltima  eminen- 
cia qne  peroiÍ>iamoe,  y  qne  equivocadamente  ha- 
biamos  tomado  por  la  cumbre  del  monte,  no  podía 
distar  arriba  do  legua  y  media:  creímos,  pues,  po- 
sible presenciar  desde  allí  la  salida  del  sol  j  afHre* 
anramos  la  partida,  dejando  á  nna  parte  de  la  ea> 
ravana  el  cuidado  de  la  tienda  y  las  cabalgaduras. 
TeniamoB  qne  atravesar  una  serie  de  cerros  escar- 
pados, cnbiertos  primeramente  de  nn  cácate  menn* 
do,  único  fruto  de  aqnella  vegetación,  y  encima  la 
capa  de  granizo  que  la  tempestad  habia  ido  dejan 
do  tendida  en  pos  suya;  pan  diUcoltar,  paes,  la 
subida,  so  unían  lo  pendiente,  lo  deí^igiial  y  lo  de- 
leznable del  terreno.  £1  deseo,  con  todo,  de  il^ar 
á  la  cima  antes  qoe  el  sol  saltase  sobre  el  horiiot* 
te,  nos  hizo  comenzar  la  marcha  con  una  rapidez 
asomlmiaa;  mas  á  poco  andar,  sobrepoméodose  la 
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Mffik  á  U  voluntad,  tufimos  que  acortar  el  paso, 
y  <|tw  n^giwnMM  i  que  «I  tol  nos  gmaae  Ift  paftl< 

da:  efectivnrnpntf?,  nos  quedaba  mucho  que  ascen- 
der aÜD,  cuando  uoa  línea  dorada  se  iaterposo  ea- 
tr»  »I  acnl  del  finaanciito  y  el  peHIl  A»  Ia  ültimft 
coliüa.  No  llegamos  á  la  cumbre  sino  media  hora 
después  que  ei  sol,  j  para  recibir  un  nuero  desen- 
gafio:  no  era  aqaellft  Itt  dma  de  la  montan»  riño 
ana  de  las  gradas  que  á  ella  conducen.  A  nuestra 
izquierda  había  aparecido  un  inmenso  cono  cubier- 
to de  nieve,  eny»  bnse  quedaba  6  algunas  uIIIm 
bajo  nuestros  pies,  7  cuyo  vórtice  distaba  ai5n  mu- 
cho de  nosotros.  Sobre  él  percibíamos  lus  tres 
dientes  que  forman  1*  verdadera  cresta  de  la  mon- 
taña Antes  de  pisar  en  nqnel  último  escalón,  no 
pudimos  menos  de  notar  la  diferencia  marcadísima 
del  terreno:  i»  colina  qoe  ptaábamoe  era  1»  última 
qnc  tenia  mm  cubierta  regetal,  de  allí  on  adelante 
uo  sü  Tcia  mas  que  uii  mosaico  de  piedras  negras 
y  rojizas,  cubierto  casi  oompletaniente  de  nieve. 
Fr  e!  punto  que  á  la  sczon  ocapábanaos,  podíamos 
medir  j  clasiGc&r  perfectamente  la  superficie  de  la 
montafla;  desde  su  falda  htata  el  logar  en  que  se 
distinguía  nuestra  tienda  como  un  panto  blanco, 
se  estendia  el  vellón  verdinegro  de  los  selvas  que 
habíamos  atraresadoel  diu  anterior:  desde  allí 
hasta  donde  habíamos  ascendido,  mediaban  tres 
anillos  coneéntrieod  de  colinas,  cubiertas  de  una 
vegetación  pálida  y  rastrera,  y  dsede  nneatra  po> 
sicion  hasta  la  cima,  se  elevaba  una  roca  enorme 
de  color  negruzco  y  sangriento  que  parecía  ruvO' 
cada  de  nieve  por  la  mano  de  un  albafiil.  Confor- 
me á  la  personificación  que  los  indígenas  hacen  de 
la  montafla,  hubiéramos  podido  decir  que  perci- 
bíamos desde  allí  su  larga  vestidura  de  terciopelo 
verde,  su  cinto  de  colinas  mamosas;  an  coraza  de 
pitarras  j  nieve,  y  su  cimera  de  nnbes  ondeando 
al  soplo  del  septentrión.  Había  acabado  ante  no- 
sotros ei  terreno  que  la  mano  de  Dios  ha  aplanado 
para  mansión  de  los  hombres,  7  la  alfombra  de  ver- 
dora  que  ha  hecho  brotar  para  en  planta,  y  no  nos 
quedaba  delante  sino  la  roca  perpendicular  y  des- 
uda en  que  Ii»  coToeado  el  nido  de  las  tempes- 
tades 

£1  que  baya  visto  el  modo  con  qoe  nna  mosca 
aeeiende  por  lee  paredes  de  un  vaio  de  porcelana, 

piiL'tli'  formarse  una  idea  de  la  manera  como  em- 
pezamos á  subir  por  aqoelia  soperfioie  tan  tersa 
eofflo  delesaable.  Loi  neveroe  derromlMn  eobre 
ella  las  cargas  de  nieve,  que  hacen  en  la  cumbre 
para  ahorrarse  el  trabiyo  de  coadoctrlas,  y  noso- 
tros s^nimo^  annqae  en  sentido  Inverso,  el  rastro 
que  aquellas  masas  dejan  ni  deslizarse,  á  riesgo  de 
precipitarnos  como  ellas  á  la  primer  pisada.  Sin 
embargo,  en  aquellos  lagares  en  que  se  levanta  nno 
tanto  física  y  moralmente,  en  que  se  acerca,  por 
decirlo  así,  al  otro  mundo,  y  se  familiariza  coa  él, 
la  idea  de  la  muelle,  él  pensamiento  sobre  la  se- 
paración del  mundo  que  se  deja  tan  abajo,  del 
mundo  que  ca^i  m  ha  abandonado  ya,  pierde  su 
oaráetar  repugnante  y  aterrador.  A  aquella  altn» 
ra  es  posible  el  asombro  y  p!  rFtn'^Mjr,  ¡u  ro  dcnin- 
.  giua  manera  el  miedo.  La  especie  de  «obr^scitacioa 


moral  qoe  el  espectáculo  ejercía  sobre  nosotros, 
dio  seguridad  i  «uestros  piés  que  de  otro  modo 

nos  hubieran  faltado  á  cada  paso.  Valiéndonos, 
mas  que  de  ellos  de  las  manos,  y  sin  detenernos  á 
respirar  ni  na  Instante,  llegamos  por  fin  á  afianaar 
las  piedras  que  forman  la  cresta. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  asomarnos  por 
sobre  ellas  para  gozar  la  vista  del  valle  de  Hua- 
mantla,  del  que  nada  habíamos  visto  hasta  enton- 
ces, y  que  debia  dominarse  desde  allí;  pero  desco- 
brimos  coa  desconsuelo,  que  la  montaña  se  respal» 
daba  por  aqncl  lado  on  un  inmenso  almohadón  de 
niebla  que  ofuscaba  completamente  la  vista  en 
aquella  dirección.  Hubimos  de  contentamot  con 
la  que  disfrntábamoR  por  la  parte  opuesta,  que  era 
bastante  espléndida  ])or  sí  s&la.  Si  bien  uo  lográ- 
bamos abrazar  completo  el  círculo  del  horisonte, 
ni  ver,  por  decirlo  así,  medio  mundo,  á  la  vez  te* 
oíamos  ante  nuestros  ojos  el  magnífico  valle  de 
Puebla,  que  hasta  entonces  no  hablamos  podido 
contemplar  sino  á  pedazos.  Perspectiva  tan  eston- 
ia jamas  había  fijado  mi  atención.  Desdo  la  falda 
de  la  altura  eseeisa  cuyo  vértice  ocupábamos,  has* 
ta  dcsvíiMPcerse  en  el  azul  del  firmamento,  se  es- 
tiende uaa  [litnnra  iomensa,  en  la  qoe  la  distancia 
borra  toda  desigualdad  «u  la  mpevfiele  y  toda  dl> 
firLiic';:  CAI  (1  color.  Los  cerros  qne,  formando  nn 
semicírculo  sirven  de  engaste  al  valle,  confunden 
sos  faldas  con  el  verde  de  la  llanura  y  su.'^  cimas 
con  el  azul  del  cielo.  Solo  el  Popocatepetl  y  el  Ix- 
taxihuatl  se  destacan  algo  mas  oscuros  sobre  el 
oniforme  esbatimiento  de  aquel  horizonte  lejano. 
El  valle,  mas  qoe  una  estension  de  tierra,  parece 
un  gran  lago  cubierto  de  lamas,  en  medio  del  cual, 
se  divisa  Puebla  como  una  mancha  blanquecina 
semejante  á  una  nobe  retratada  por  el  agua.  La 
multitud  de  poeblecillos  que  iostintivamente  han 
venido  á  bascar  abrigo  contra  los  vientos  del  Nor- 
te en  la  falda  de  la  Maliotzin,  no  se  puede  definir 
desde  aquella  altora  si  pertenecen  al  Rano  ó  i  la 
montaña,  y  según  que  se  refieren  al  uno  ó  á  la  otra, 
parecen,  ó^nidos  de  ánsares  ocultos  entre  espada» 
fias  á  tas  oi^as  de  un  lago,  ú  ovejas  agolpadas  á 
los  piés  del  pastor  durante  una  tempestad. 

Desgraciadamente  00  gozamos  de  este  coadro 
sino  unos  Instantes;  eomo  d  las  nubes  se  Irritasen 
de  verse  perturbadas  en  aquellos  dominios  esclusi- 
vamente  sayos,  y  quisieran  ocultamos  sus  miste- 
rios, comeuiavoo  á  earacolear  en  nuestro  derredor, 
acortando  cada  vez  mas  el  círculo  qne  alcanzába- 
mos á  ver:  á  pocoe  momentos  estábamos  envueltos 
en  uaa  erftea  Uelralosa,  coya  capacidad  alcanzaba 
apenas  á  contener  los  tres  dientes  r^r-  1n  montafia 
f  las  cinco  personas  qne  pisábamos  sobre  ellos. 
Nuestra  posldon  era  sublime.  Los  tres  dientes  de 
aquella  cresta  están  formados  de  enormes  pedro- 
nes  sueltoe,  con  los  que  parece,  que  la  mano  del 
Omnipotente  ba  jugado  á  los  dados,  y  que  al  caer 
han  tomado  la  forma  do  tres  pirámides  colocadas  á 
iguales  trechos.  La  del  centro,  que  desde  lejos  pare- 
es truncada,  remata  eon  una  eoorme  losa  cuadran- 
gnlar,  pcrfectnraentcrecortada  y  polida  por  la  llu- 
via y  isa  tempestades.  Aquella  especie  de  altar, 
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aquel  tcuplo  aebuloso  en  medio  del  étei  compU* 
tÑneote  aislado  del  mundo,  nos  hacia  esperimeotar 
UD  sentimiento  mezclado  de  elevación  y  de  terror, 
qoe  solo  podría  píotarsA  si  liabiera  on  daguerroti- 
po para  los  aentimienUM»  j  ú  habíéraoM»  tomado 
en  aquel  mismo  In^r  sa  trasunto.  Para  compren- 
der el  capítulo  19  del  Éxodo,  y  en  especial  el  «0715 
itmiüu  del  versículo  18,  es  necesario  biueares- 
t^9  espectáculos  que  Dios  ha  llenado  de  su  grnn- 
üoza  y  en  qoe  el  hombre  se  eleva  tanto  mhro  m 


*ero  en  la  naturaleza  humana  no  pueden  durar 
macho  las  ¡uipresioncs  de  táLu  género.  Al  arro- 
bamiento  extático  que  i^rodocen  en  el  hombre  la 
visión  instantánea  del  infinite,  sucede  al  abati- 
miento melancólico  que  le  íuspiru  lu  conciencia 
de  su  miseria  7  debilidad.  Entonces  el  paDianaen- 
to  pasa  necesariamente  de  lo  que  hay  mas  gran- 
d«  á  lo  qae  hay  mas  tierno  en  la  creación :  de  la 
idea  de  Dios  al  recaerdo  de  la  mojer  qpe  se  ama. 
Siempra  qoe  el  alma  bace  an  esfuerzo  para  al- 
íame huta  el  eíelo,  tiene  que  caer  de  nuevo  á 
la  tierra  y  (|uo  reposar  en  el  amor;  como  el  ave 
que  intentó  volar  antes  de  tiempo,  vuelve  al  nido 
u  'lentír  la  impotencia  de  sas  alas.  Después  de 
todo  ¿qué  es  el  amor  sino  el  ensayo  de  la  beati- 
tad  eterna?  Hasta  que  el  alma  no  se  templa  y  se 
fortalece  en  él,  no  le  liace  capas  de  la  menaTen- 
tur;;Tj.'íi  inGuita.  —  Mientras  hacia  estas  reflexio- 
nes, tra/.aba  maqoinalmeote  con  la  punta  de  mi 
baetou,  alguuoi  caraetefes  en  el  granizo  (jue  pisá- 
bamos; pero  aquella  superficie  nevada  que  comcn- 
aaba  á  fundirse,  uo  loa  conservaba  sino  por  algu- 
iMM  iostaatei.  Áií  racede,  me  decía  yo,  cuando  quie- 
re uno  gnrabar  bu  nombre  en  el  corazón  di  l  is  mu- 
jeres. Tratar  de  hacer  impresión  ea  aquellas  na- 
toralMas  méTiles  7  floidaK,  et  escribir  ea  la  oieTe 

que     derrite  sobre  la.s  montañas  

Cuando  bajamos  á  encontrar  á  uoestros  compa- 
fieros,  todos  atrilmian  á  ta  fatiga  nuestra  tadtnr- 
nidad;  pero  nos-ntro?  ícntimos  que  110  es  fácil  ha- 
blar a  los  houibret»  iu  mediatamente  despaes  de  ha- 
ber hablado  con  Dios,  y  i  las  impolrianaeioiies  de 
nuf^-fro?  nmtpoí  roIo  hubiéramos  debido  contestar 
con  aquellas  palabras  de  Moiws:  Fam  ad  facim 
lúCMtiu  «rf  MOíffin  MMle.— Manüsl  Hakuos  9Sa* 

MACONA. 

MALÍNTZL^  (la):  apreciando  solo  lo  bello  y 
Bo  k»  útil,  la  bistwia  antigua  de  México  es  poco 

conocida  entre  nosotros  mismos,  qno  nos  quejamos 
de  falta  de  datos  cuando  nos  sobran.  Algunos  con- 
fiisaa  que  sobre  México  se  ha  eaorito  moebo,  pero 

afiaden  que  todo  está  envuelto  en  conjeturas,  sin 
parar  la  atención  en  la  historia  de  los  primeros  po- 
bladores del  vi^  hemisfiBfio.  No  se  conserva  de 
estos  cierto  mas  que  lo  quenoí- pn^^'-fian  los  T^ibros 
sagrados,  que  se  contraen  á  k  s  lu  chos  de  los  pue- 
blos hebraicos :  de  los  egipdos,  niedas,  persas,  y  sin 
ir  tan  lejos,  de  los  bárbaros  de  Europa  en  tiempos 
mas  recientes,  y  cuyas  naciones  forman,  por  decir- 
lo asi,  el  origen  de  las  actuales,  no  tsnemos  mas 
que  datoe  probablr"?  y  muy  dudosos  que  nos  hacen 
vacilar  aun  sobre  los  uechos  acaso  mas  verdaderos. 


Y  aunque  fuera  cierto  qoe  uo  se  hubiera  eactíte 
do  México  cosa  que,  aun  aplicando  las  regUi  di 
una  sana  crítica  pudiera  dar  alguna  luz  sobre  lai 
antigüedades  de  nuestro  pois,  nos  bastarian  las  tra- 
diciones populares  y  las  consejas  que  oonsarventa 
¿Quién  no  ha  oído  ó  dicho  quizá  clj/iina  vez  el  pü- 
fran  tomado  de  Ahuizotl,  que  si  le  ha  ?eaido  «o 
curiosidad,  no  sabrá  que  exísUé  nn  rey  de  «ste 
nombre  en  Teiiochfillan,  famoso  líuerrero*  '♦jaién 
en  su  infancia  no  iia  escuchado  aiguuik  viojs  la 
relación  del  encantamiento  de  Mocteazoma  j  U 
Malíntziu  en  la  alborea  de  Cbapultepetl,  donde  to- 
dos lus  dios  u  latí  doce  be  apareu&Ui  Todas  tsiu 
vulgaridades  sirven  de  macho  al  hombre  iofitigir 
dor  para  adquirir  noticias  algo  exactas. 

Pero  no,  ni  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  es- 
tos medios  para  desentrañar  algunas  nociones  so- 
bre la  historia  de  nuestro  pais.  Bastantes  han  «■ 
crito  sobro  ella,  y  en  muy  pocos  hedios  no  v«a 
conformes  sos  opiniones;  esto  mas  bien  esdimaos- 
do  del  conato  que  muchos  eecñtwes  Mtranjerot 
han  puesto  en  envilecernos.  Así  se  Ies  ve,  por 
ejemplo,  declamar  á  cada  paso  contra  las  coslum- 
brea  de  los  pueblos  aatecaa  por  bárbaras  y  cnieli^ 
como  si  lo  raesen  menos  las  de  los  pneblos  ttíinMi 
de  Europa.  En  el  derecho  romano,  y  por  consi- 
guiente eu  el  de  las  demás  naciones  que  lo  tuvie- 
ron por  modelo  dándolo  ano  et  nombre  de  csnss, 
como  principio  del  de  gentes,  se  sanciona  la  escla- 
vitud de  los  prisioneros  de  gnerra  y  el  domiaio  des- 
pótico y  absoluto  de  los  tefions  sobre  sas  sisrvoii 
los  cuales  no  eran  cot  .-idt  rados  en  manera  alguna 
en  la  sociedad  ni  se  encontraban  bs|io  la  salvaguar- 
dia de  las  leyes.  Preferible  era  sin  dnda  la  eoodí- 
cion  de  los  pri  i(  tu  i'os  en  Anáhuac,  donde' niorian, 

Écro  libres  de  crueles  prolongados  padecimieatos. 
^or  otra  parte,  enando  oslo  se  hamm  conjo  nn  ts- 
crificio  que  se  ju/.gaba  acepto  á  la  divinidad,  nsdt 
puede  echárseos  en  cara  á  los  oferentes.  JSo  tú 
en  las  naeioaes  caltas  áo  la  calta  Bnops,  js  no 
diré  de  la  bárbara  edad  media  en  que  contaban  al- 
gunos siglos  de  existencia  y  de  poder,  sino  de  las 
épocas  mas  iNrlllantas,  del  siglo  de  Luis  XIV, 
siglo  filosófico,  y  también  del  .siglo  de  los  luces,  al 
menos  en  sus  temeros  años,  ¿quién  no  se  sorpren- 
de al  ver  qne  baya  podido  conservarse  en  pai«es 
católico^  rl  tormento  como  solemnidad  legal  en  la 
sostauciociou  del  juicio,  para  estraer  la  coníesioa 
al  reo  do  aa  delito  que  machas  veeea  estaba  ya  l«* 
taote  comprobado,  ó  bien  para  arrancar  al  inocea* 
te  la  declaración  de  un  hecho  qne  no  ha  ejeeotado 
cuando  ku  justicia  está  ya  manifiesta?  ¿Quién  no 
se  horripila  leyendo  las  rojas  páginas  del  sanio  Iri- 
bmai,  y  lo  qne  es  mas,  por  sostener  los  dogDia<  de 
nna  rdigion,  que  toda  llena  de  dulzura  quiere  ser 
propagada  y  defendida  únicamente  por  et  cotiTen- 
cimiento?  Escritores  de  estos  pueblos  sou  los  <)ao 
denigran  i  loa  primeros  moradorss  da  aaestro  css* 
tíneute. 

Nada  tiene  México  que  envidiar  por  ciertoé» 
misma  Roma,  llamada  señora  del  mundo,  porque 
si  dejó  de  conqrti'ítfir  nlpiiüos  pniscs  de  so  contiaiS' 
te,  se  debió  tausoio  ui  de^eo  ue  conservar  easa^W 
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á  quieaes  Uacer  la  guerra,  pan  ofrecer  sacrificios 
en  la  inaogoracion  de  sos  reyes,  y  para  qne  estos 
acreditaseo,  ejercitándose,  bu  pericia  en  el  ^rte  mi- 
litar y  qae  sabrían  defender  sos  pueblos.  México 
se  elevó  bien  pronto  á  an  grado  may  considerable 
de  eivilizacion,  8¡n  habcrKe  puesto  eu  contacto  con 
países  eu  que  babiau  brillado  graudes  filósofos,  ora- 
dona,  poetas,  como  Boma  lo  Uso  coa  Im  repúbli- 
cas priesas.  México  presenta  aan  hoy  monumentos 
que  acreditan  hu  grande;^  y  lo»  adeluutos  que  Im- 
bib  becko  en  las  ciencias  y  eti  las  artes,  admirables 
sin  dada,  sin  deber  nada  como  Roma  á  Atenas.  La 
legislación  de  México  fué  buena,  siu  que  cooio  lio- 
rna la  hubiera  osarpado  á  Licurgo  y  Solón.  Las 
instituciones  del  imperio  de  Tenochtitlan  eran  sá> 
bias  y  bien  calculadas,  como  no  lo  eran  las  del  de 
Rómalo,  qne  á  cada  paso  se  variaban.  En  cerca 
de  dos  siglos  do  existencia  turo  Tenochtitlan  once 
■oberanos,  todos  elegidos  por  una  elección  regular 
y  bien  combinada,  al  paso  que  Roma  en  casi  dos 
siglos  y  medio  ó  poco  mas,  tovo  apeoas  an  moDar- 
ea  y  tembf«i  mi»  tiranoi,  cayo  nombraniento  tu- 
multuoso  era  siempre  ganado  por  el  hombre  mas 
áf  ido  da  poder,  México  tenia  también  sus  estobie- 
dadentoe  de  iaetrooefoD  ptibllee  para  jóvenes  de 
arabos  sexos;  tenia  como  Roma  sus  Testales,  y  co- 
mo el  crístiatiismo  .sus  vírgenes  consagradas  á  la 
dMaídad;  tenia  por  dHime  toa  matronas  qae  pn- 
dieran  brillar  en  nuestros  tiempos. 

Una  jóren  de  talle  elegante,  de  estraordinaria 
bermosora,  de  bellas  y  delicadai  formas,  de  raroa 
talentos,  de  distinguida  calidad,  aunque  no  lomos- 
traba  su  traje,  acompafiada  de  otras  diex  y  nueve 
jóTenea  doncellas,  se  preMota  á  loa  eonqolatadorea 
eepafiolf-q  juatamente  con  otros  preciosísimos  do 
nes  como  regalo  del  cacique  de  Tabasco.  Esta  se- 
flalfuia  JdVea  se  atrae  deede  loegib  ta  aleaeion  de 
'Cortés  y  sns  compafleros  dr  nrmjis,  y  arrebata  las 
miradas  de  todos  ellos.  Foseia  con  perfección  los 
idEomaa  mvfñ  (qae  ea  A  yoeateeo)  y  mssieaao,  y 
muy  en  breve  se  hace  comprender  de  los  españo- 
les hablándoies  ya  e»  m  propio  idioma,  por  lo  que 
Ies  sirvió  de  iatérfMete  en  todas  sns  espediciones. 

Podria  alguno  condenar  á  D.'  Marina  (la  lla- 
raarémos  con  est«  uombre  que  es  el  de  bantísmo) 
de  filta  de  civismo,  cuando  al  lado  de  loa  enemi- 
gos de  80  país  les  servia  de  ayuda  contra  su  propia 
patria.  Pero  míe  cargo  jamas  puede  hacérsele,  si 
ee  laflexiona  por  un  momento  qne  en  los  servicios 
qne  prestaba  favorecía  á  sn  entender  la  causa  de 
su  pueblo.  Eu  efecto,  miembro  ya  de  la  religioD 
ecistiam,  bobia  antaadido  ana  miatatios  y  abrazado 
con  ardor  so  moral:  en  sn  religión  veia  tan  sola- 
mente la  felicidad  verdadera,  y  aobclaudo  ponjuc 
sos  CMapatoñotas  la  alcanzaMB,  ain  otro  medio  por- 
que no  lo  conocia,  qne  las  armn^?  de  los  soldados 
españoles  debió  cooperar  á  la  couquista.  Así  qne, 
cuando  quisiera  aun  culpársela  por  haber  vendido 
á  sa  patria,  se  puede  todavía  decir  qne  la  vendió 
inocentemente  y  en  un  precio  inestimable;  mas  no 
como  Tarpeya  por  los  brazaletes  de  los  soldados  y 
de  una  manera  vil  y  maliciosa.  Por  otra  parte,  el 
ft^adero  amor  p«trío  es  el  amor,  no  predwmen* 


te  de  la  tierra  que  dos  dió  el  ser,  sino  de  la  socie- 
dad qne  Doe  abrigó  en  su  seno:  no  del  snelo  en  qne 
tuvimos  apenes  nnciraicnto  y  vida  natural,  sino  de 
la  ¿sociedad  que  uas  da  una  vida  civil:  y  el  imperio 
de  México,  si  bien  es  cierto  que  habia  dado  nací» 
miento  á  nuestra  jóven,  la  habia  también  sujetado 
á  una  condición  miserable  y  degrudaule,  cuando 
por  el  ooatnrio  loa  conquistadores  la  recibieron  y 
trataron  como  hermana,  se  ligó  a  ellos  cou  los  vín- 
culos mas  ciitrcchos,  los  del  umor  y  los  de  una  amis- 
tad cordial,  pues  que  á  pesar  de  babairia  dadtt  Oor 
tés  ú  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero,  tovo  de 
ella  eu  ausencia  de  éste,  un  hijo  á  quien  llamó  Mar- 
tin, y  mas  adelante  la  casó  con  Juan  Xanmillo, 
caballero  hidalgo  de  loe  que  le  ucompaftaban  y  uno 
de  sus  capitanes.  Estas  relaciones,  pues,  tan  ínti- 
mas, debían  obligar  á  D.*  Marina  en  favor  de  loñ 
conqoistadorea:  la  primera  sociedad,  la  mes  estre- 
cha es  la  eonyngal:  la  amistad  es  el  vínculo  mas 
fuerte  qne  liga  las  voluntades  de  los  hombres  y  que 
produee  en  nosotros  el  mas  firme,  el  mas  «iaeero 
amor.  Aon  hoy  entre  nosotros  mlmoM  tonemoa 
ejemplos  palpables,  especialmeule  cu  el  ijello  sexo, 
de  que  por  el  matrimoalo,  por  la  amistad,  hacemos 
propios  los  sentinientoe  é  intereass  patrios  de  i^nes* 
tra  consorte,  de  nuestro  abiigo:  así  es  que,  después 
de  «onsomada  nuestra  independencia,  no  han  Cal' 
tado  personas  qae  enlandas  por  dlTersaa  eansas 
con  españoles,  nos  I;an  cebado  eu  cara  y  no.s  re- 
prenden á  cada  paso  nuestra  emancipación;  otro 
tanto  taro  lugar  respeeto  de  loa  franeeses  ovando 
en  1838  fuerou  espulgados  del  territorio  de  la  Re- 
pública, á  consecuencia  de  haberse  declarado  la 
goerra  i  sa  iiaoion,  j  aemriantea  caaoa  se  meaan' 
tan  igaalmente  en  otroa  paiaea  qae  me  abalengo  de 
citar. 

Per  otra  parte,  seda  debía  eatnflane  en  el  par* 

ticolar  de  una  persona  que  uo  habia  recibido  de  su 
patria  beneficio  alguno,  como  tengo  indicado.  !Na- 
ció,  según  lo  aseguran  algUBOa,  en  Jaliseo,  asaque 

muchos,  sin  duda  los  mas  respetables  y  con  mayor 
fuudamento,  afirman  que  eu  Jdéxico,  y  otros  y  uo 
pocos  en  Ooatiaeoalco.  Ignoro  en  qné  se  hayan 
po  íido  npoyar  los  qne  la  han  juzgado  jnlisciense, 
bailatidose  Jalisco  tan  distante  de  México,  aunque 
por  otra  parte  aea  eierto  qne  obaemba  en  lo  |;e- 
nerai  sos  mismas  cost lumbres,  guardaba  sus  propias 
leyes,  reconocía  como  sujo  el  gobierno  del  imperio, 
y  finalmente,  hablaba  también  su  idioma;  y  mneho 
mas,  si  se  atieude  ¡i  la  residettfia  Je  su  familia  al 
tiempo  de  aparecer  los  conquistadores,  y  al  lugar 
donde  fué  regalada  á  estos  bastante  remoto  aun 
de  la  misma  México,  queda  vacilante  la  fe  ijue  de- 
ba darse  á  tul  opiuiou.  Ko  bau  sido  iguales  los  fun- 
damentos de  los  escritores  que  la  hacen  originaria 
de  México:  capital  ésta  de  un  rico,  vasto  y  pode- 
roso imperio,  centro  del  saber  y  del  comercio  en 
Ánáhuac,  foco  de  la  opulencia  como  corte  de  un 
gran  monarca,  nada  singular  era  que  se  encontra- 
ran establecidas  en  ella  tas  primeras,  las  mas  dis- 
tinguidas familias  de  la  monarquía;  así  que,  cuan- 
do faltaran  los  testimonios  de  los  contemporáneos, 
sobran  razones  moj  fiMrttiqae  persoai^  la  reali' 
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dad  de  este  Merto.  Ni  fflltan  preaoneboea  muj  te- 
iMnMiktei  «tt  &Tor  dft  bM  que  alientan  qae  nació  en 

r'>íit7nc08lco,  poes  qne  aqní  estaba  dormViüada  sa 
fatailia  en  la  época  prectsameat«  de  ia  Yuuida  do  los 
«qiaflotea,  j  ella  por  otro  lado  noae  bailaba  en  pais 

muy  lejano:  lo  mas  probable  parece  ser  qne,  orip^i- 
nana  de  Jalisco,  proviuciu  eutoiices  sqjeta  a  Mé- 
xico, su  famiüa,  trasladada  después  á  I» oapitaldol 

iiiif'i'fi'i  la  hubiera  tenido  en  ésta  y  pasara  en  se- 
guida a  Coatzücoalco  llevándola  consigo;  todo  lo 
qne  acaao  ba  dado  motivo  á  la  variedad  y  discor- 
dancia con  qne  sobre  este  liccho  h&n  eKcríto  los  au- 
tores, y  qoe  por  otra  parte  he  deduce  de  su»  propias 
relaciones. 

Era  el  padre  de  la  Malintzin  cacique  de  Coatza- 
coalco,  aunque  Clavijero,  Bernal  Díaz  dol  Castillo 
7  otros  afirman  c|uc  de  Painalla,  da  qoe  dependía 
Coatzacoalco.  Falleció  dejándola  aún  en  edad  muy 
tifflrea:  su  madre  pasó  á  segundas  nopcías,  y  toman- 
do su  nuevo  marido  el  cacicado  del  primero,  ha- 
biendo tenido  un  hgo  en  este  matrimonio,  como  no 
podía  reservarle  el  sefiorío  y  rtquMas  de  la  familia, 
perjudicando  á  la  iVlalíntzin,  legítima  heredera  y 
sacceaora,  y  á  qaiea  no  padiera  despicar  de  sus  dé- 
reeboii,  ooneedidoa  espresamente  por  tas  leyes  foo- 
dadas,  lunia  menos  qiii;  en  los  estrechos  vínculos  de 
la  sangro,  intentó  desiMMerse  de  ella.  Parece  cierto, 
annqne  no  lo  be  vüito  aaí  eeerito,  que  la  madre,  ar- 
rastrada jior  el  amor  natural,  impidió  qne  se  la  pri- 
vare de  lu  existencia,  é  inventó  uu  espediente  fácil 
y  seguro,  recurso  que  en  ta  sexo  no  iw  tíene  dificnl* 
tad  en  encontrar,  pues  nada  tau  á  propósito  para 
salir  de  un  mal  pa^io,  6  imaginar  un  ardid,  como  una 
mojer.  Sacedió,  pues,  qoe  felleciera  ia  bija  de  «na 
esclava  suya  algo  parecida,  se¿?un  Clavijero,  a  la 
Malíntziu,  y  aprovechando  la  oportunidad,  la  ma- 
dre y  el  padrastro  de  ^ta,  fingieron  «er  ella  la  muer- 
ta, haciendo  al  efecto  las  exequias  qae  la  covreipon- 
diao,  según  su  clase  y  dignidad. 

Me  inelbo  i  creer  que  la  jérea  Halloteio  se  halló 
alpon  tiempo,  nnnque  fuese  corto,  on  el  estableci- 
miento de  niJlas  de  Tenocbtitiau,  que  estaba  cooüa- 
do  á  la  dírecdoo  de  leo  sacerdotes  y  sacerdotisas; 
porque  si  bien  es  cierto  que  de  este  establociniiento 
no  salían  las  jóveutís,  sino  estando  ya  en  edad  nubil, 
¡irecisanieotepara  casarse,  ó  para  cooRagrarsc,  cou- 
serfandoso  virginidad  al  servicio  de  !a  dios»,  pudo 
sáceder  muy  bien  que  las  pensionistas,  a  las  cuales 
sio  dada  perteaeoia  la  Malíntzia,  no  taviesen  tal 
sujeción,  y  acaso  su  madre  y  padrastro  pretestando 
enfermedad  de  ella  la  sacarían,  y  quiza  fué  cuaudo 
intentaron  su  crimen.  El  ünico  fundamento,  y  á 
mí  entender  no  !ove,  qne  rae  hace  abrazar  esta  opi- 
nión, es  la  cultura  que  luauifc'ütuba  lu  Malíutüiu, 
así  como  sn  beilidad  eu  comprender  la  qne  solo  se 
adqnieT'e  por  medio  del  ejercicio,  y  que  por  otra 
purtc  la  acrcditu  bastante  desde  que  fue  presienLa- 
da  á  los  españoles.  Aunque  hay  que  advertir,  que 
no  solo  e.^te  e-talt.'ecimiento  se  sosteoia  en  Teuoch- 
titlan,  siuo  que  iiabia  adema:»  otros,  dependientes 
directamente  de  la  autoridad  pública,  ó  bien  de 
particulares,  en  los  cnales  siempre  iutervenia  la  au- 
toridad; pero  no  con  otro  objeto  que  con  el  de  coi. 


dar  qae  no  se  corrompiera  la  m>ca,l,  y  para  que  con 
arreglo  á  ella  fuesen  enniadca  ke  alomóos.  En 

estos  establecimientos  no  parece  -^p  sníptaban  los 
I  jóvenes  á  las  condiciones  que  en  aquel:  no  todos 
I  comían  á  espsnsaa  del  colegio  ó  escuela,  sino  qae 
If'!?  llevaba,  según  dicen  Herrera  y  Torqnemada, 
1  la  comida  de  sus  casas,  y  muchos  asistiendo  solo  a 
las  laborea  de  enseftanza  comían  y  dormían  en  sos 
I  propias  casas  romo  se  verifica  aun  hoy  entre  noso- 
tros. Es  verdad  que  los  espresados  Herrera,  Tor- 
qnemada y  otroa  qne  han  escrito  sobre  esto,  no 
hacen  mención  mns  qne  de  establecimientos  de  hom- 
bres; pero  debe  jpzgarse  que  existían  semejantes 
para  ñiflas  de  las  relaciones  de  ios  mismos  autores, 
y  el  padre  de  la  Malíntrin,  cuidadoso  de  darla  una 
educación  brillante  y  cual  correspondía  á  ia  nobleza 
de  sn  linaje,  la  colocó  acaso  en  uno  de  estos  esta* 
blecimientos  particulares,  llevándosela,  al  falleci- 
miento de  su  padre,  á  Coatzacoalco,  la  madre  y 
padrastro. 

Sea,  pues,  lo  que  se  quiera,  la  Malíntun,  luego 
después  de  haber  sido  fingida  su  muerte,  fué  dada 
á  unos  indios  mercaderes  de  Xicalanco,  adonde  la 
llevaron  estos,  regalándola  después  al  cacíqoe  de 
Tabasco,  quien  la  di6,  como  hemos  dicho,  á  Cortés. 

Los  escritores  estranjeros,  continuando  en  so  pro- 
pósito de  denigrarnos,  dicen  que  al  llegar  á  Méxieo 
la  espedícíon,  se  sorprendieron  loe  indios  á  ta  Trnta 
de  D.*  Marina,  y  la  juzgaron  una  divinidad  que 
guiaba  á  los  conquistadores,  á  los  coales,  aseguran 
ios  mismos,  que  llamaban  hijos  del  sol.  Tm  rasm 
que  como  motivo  de  esta  sorpresa  8c  alega,  es  que 
no  se  veia  otra  mojer  que  los  acompafiara,  y  que  en- 
tre los  minaos  indios  no  se  le  halJaba  semefaate  en 
dotes.  Las  propias  personas  que  esto  escriben  ase- 
guran poco  antes,  que  jes  fueron  dadas  á  los  con- 
quistadores en  Tabaseo,  adenus  de  la  Malínbdn, 
dii 7  nueve  hermosas  doncelins;  en  Tcracru/,  re- 
cíblerou  de  Mocteozoma,  por  medio  de  sos  emba- 
jadores, algonas  mnjeres  enviadas  á  Cw%6b,  con  el 
único  e.sclusivo  objeto  rlr  nue  les  sirviesen  en  tra- 
bajar el  pan  de  maíz,  en  prepararles  otros  alimentos 
y  prestarles  los  demás  ofldos  doméstieos  y  fiamilia- 
res;  en  Tlaxcnllan,  finalmente,  conro  rv.  pninbn  ■  de 
amistad,  les  fueron  dudan  las  hijas  de  los  principa- 
les Hefiores  de  la  República,  entre  Otras  D.*  Lnisa 
Techqnialvatzin,  hija  de  Xlcotencatl  el  viejo,  qoO 
presentó  á  Alvarado  para  mnjer  propia.  Asi  es 
qne  las  eapafioles,  á  sn  arribo  £  Mébdeo,  llaTaban 
sin  dnda  consigo  mas  de  una  mujer;  poro  aun  8U- 
ponicndo  que  solo  fuesen  acompañados  de  la  Ma- 
líntzin.  no  era  posible  qne  ignofwranloBsmioanaa 
sn  orígjen  y  !a  cansa  de  su  permanetiria  entre  loe 
miamos  españoles,  cuando  so  habían  bailado  cOtt 
estos  diversos  embajadores  del  soberano,  y  por  otio 
lado  los  relaciones  (le  los  ¡moldados  indígenas  que  de 
diverjas  parteüí  bu  habían  agregado  á  Cortés,  eran 
muy  suficientes  para  informar  ¿  los  moradores  de 
Tenoehtitlnn. 

No  podra  bo^teiierso  jamaü  siu  contradicción,  que 
á  los  mexicanos  sorprendiera  la  Malíntzin  por  sm 
cualidades,  porque  no  es  posible  qoe  el  pais  qne 
produjera  una  miyer  dotada  de  talento  j  bermo- 
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am,  no  titfiora  en  «a  wmo  otras,  ai  no  ignnies,  se- 
m«jantw  al  meóos,  puesto  qw  la  Bataneen  no  ka* 

bia  de  limitarse  csclusivameute  á  una  sola  persona; 
(le  lo  contrario,  qae  nos  mnsstrea  la  razón  noeetros 
pantgiristat,  qoe  aií    esueraa  en  jTodigama» 
gio». 

Regalada,  pues,  la  Malíntzin  á  Cortas,  y  por  és- 
te a  Alonso  Fernaadcz  do  Portocarrcro,  por  ser, 
como  dice  na  aotor,  "de  bnen  parecer,  y  atrevida 

é  desenvuelta,"  esto  es,  hermosa  y  de  genio  franco, 
sabiendo,  como  sabia,  jos  idiomas  mexicano  y  ma- 
ya, ella  y  Gcrúnimo  dc  Agailar,  qnien  con  ocasión 
de  linber  estado  cautivo  en  Tabasco  babia  apren- 
dido algo  el  idiomn  maja,  eran  los  medios  de  coma- 
nicacion  entro  los  mexieanoa  y  los  espallolee,  aun- 
que no  ha  faltado  (niien  nRognrc  de  nnostros  crtros 
escritores,  de  qoe  acabo  poco  hace  de  hablar,  que 
la  MaKntrin  olvidara  w  idioma  nativo;  pero  mal 
8C  combina  c<?to,  con  qne  sirviera  de  intérprete  á 
los  que  iiablaban  sin  qne  ella  los  entendiera,  y  por 
otra  parte  ya  no  pudo  sorprender  i  toa  mezieános 
porque  hablaba  sa  mismo  lenguaje. 

Los  principales  sucesos  de  sa  vida  después  de  ha- 
ber sido  baottaada  ( respecto  de  lo  enal  se  ba  escri- 
to muy  poco,  pues  solo  se  menciona  que  al  día  si- 
gaieate  de  regalada  á  Cortes,  es  decir,  el  domingo 
90  de  marzo  de  1519,  do  espreear  si  lb¿  6  no  cate- 
qoizada,  luego  qne  oyeron  misa  los  españoles,  pre- 
dicándoles á  ella  y  á  sus  compañeras  Fr.  Bartolomé 
de  Olmedo,  religioeo  mercenario,  qne  se  hadft  en- 
tender por  medio  dc  Gerónimo  do  Aguilar,  les  ad- 
miuistró  en  seguida  el  bautismo)  están  de  tal  mane- 
ra enlazados  con  loe  de  I»  conquista,  que  no  puede 
hablarse  de  aquellos,  pasando  en  silencio  estos.  Sin 
embargo,  presentaré  únicamente  los  mas  notables. 

Se  rcGere  que  baltándoee  Cortés  en  Cholnla,  ya 
en  relaciones  amistosas  con  los  moradores  del  Ingar, 
adonde  entró  á  consecuencia  de  diversas  ofertas  y 
coniinnas  instancias  qne  ellos  miemos  le  hieieron, 
y  de?pHC9  también  de  haberles  protestado  que  no 
lltivaria  eu  su  coutpafiía  á  los  tlaxcaltecas,  á  quie- 
nes conservaban  an  odio  implacable  é  inveterado, 
trataron  los  mismos  choltil^ses  con  los  mexicanos 
de  armar  uua  emboscada  para  deshacerse  de  euc- 
migoa  tan  poderosos;  pnéa  qoe  el  rey  de  México, 
dcspnes  de  suplicarles,  ya  por  escritos,  ya  por  le- 
gados, que  se  retira&eu,  y  dáudolcá  al  efecto  opu- 
lentos regalos,  como  riera  qae  no  lo  coniegaÍA  jse 
bailara  ademas  temeroso  de  que  entraran  á  su  cor- 
te, á  la  cual  se  aproximaban  demasiado,  envió  unos 
comisionados  a  Cbolula  con  el  fin  do  perderlos.  De 
ninguna  manera  encomiaré  esta  acción  deprava- 
da, singularmente  de  parte  de  los  de  Cbolula,  la 
cual  repugna  ul  mi  mo  deiecho  natural,  siendo  un 
arbitrio  inicuo  del  qae  no  debe  echarse  mano,  sea 
cual  fuere  la  cansa  qne  lo  motive;  mas  iué  sin  duda 
favorable  á  D.*  Marina  que  encontró  una  ocasión 
para  acreditar  su  &deli(iad.  Luego  que,  por  una 
rnAora  principal,  que  parwe  era  ta  misma  mujer 
del  caci(]ti'\  tuvo  noticia  dc  la  ocurrencia,  a  fin  de 
qne  se  salvara  huyendo  el  peligro,  sin  despreciar  el 
«anaelOf  oonuilod  tnnematMiiente  I»  tnieioD  á 


Cortés,  quien  activo  en  sus  medidas,  IhitIó  los  in- 
tentos de  sne  enemigos  y  castigó  á  loe  eandillos. 

Afirmas  de  la  condición  natural  de  D.*  Marina, 
el  amor  que  turo  á  Cortés  parece  qoe  influyó  mih 
dio  en  la  prosjserídad  de  «te  en  todoe  loe  encesoe 
de  la  conquista.  Deseoso  dc  conservarse  su  afecto 
Cortés,  siempre  precnró  portarse  grande  y  genero- 
so en  su  presencia;  por  eeo  fbé  qoe  apenoi  se  bubo 
separado  do  olla,  y  diera  muerte  infamo  y  cruel  á 
los  soberanos  de  México,  Acolhuacan  y  Tlacopan, 
á  pesar  de  las  súplicas  de  ene  Mpitanes,  que  no 
pudieron  menos  de  llorar  á  la  vista  del  suplicio  y 
sumisión  de  los  reos.  .No  tuvieron  mas  colpa  loe  in« 
felieea  moooreas,  que  baberee  lamentado  de  en  des* 
ventura:  nn  indio  infame,  bajo,  adulador,  que  bien 
merecia  la  pena  que  aquellos  sufrieron,  no  satisfe» 
cho  con  T^erir  &  Oortée  lo  qne  lee  oyera,  agregó 
calumniosamente  que  trataban  de  quitarle  la  vida, 
tramando  al  efecto  una  conspiración,  que  estallaría 
si  no  los  castigaba  de  nn  modo  ejemplar.  Oortés, 
cansado  ya  sin  duda  de  llevar  consigo  aquellos  reos, 
dispuso  al  momento  que  fuesen  ahorcados  en  un  ár- 
bol, por  mas  qne  intentaron  persnadbrle  de  sn  ino- 
cencia. Instruidos  los  míseros  soberanos  rn  ln<!  dog- 
mas de  la  religión  del  Crucificado,  miembros  de  la 
comunión  católica,  hicieron  las  disposiciones  espi* 
rituales,  propias  de  un  Iiijo  de  In  I'j:!esia  de  Cristo, 
y  murieron  con  la  muerte  de  los  mártires,  enterne- 
ciendo con  sos  actos  piadosos  y  con  la  humilde ie> 
signacion  peculiar  de  un  cristiano,  á  los  mismos 
soldados  y  á  los  sacerdotes  espafloles  que  los  auii- 
liaron,  y  cayo  llanto  fné  desoldó  de  Cortés.  La  san- 
gre dc  estas  tres  inocentes  víctimas  ha  corroído  las 
págiuas  de  oro,  que  los  hazañas  del  conquisiador 
le  hubieran  merecido.  Así,  poei,  lejos  de  la  Malíii> 
tzin,  Cortés  manchó  siempre  con  actos  pérQdos  su 
nombre;  estando  ante  ella,  su  conducta  puede  de- 
cirse, que  fué  irreprensible.  A  esto  parece  debe 
atribuirse  que,  despnee  de  la  toma  de  México,  se 
opusiese  á  obsequiar  loe  inienos  intentos  de  sus  ava- 
ros compañeros  de  armas,  cuando  trataron  de  ator- 
mentar á  los  mismos  soberanos  de  México,  Acolhua- 
can y  Tlacopan,  para  hacer  qoe  declarasen  en  qué 
parto  habían  escondido  el  tesoro,  que  regalado  por 
Moctenzoma  á  los  mismos  espaflotes,  estos,  en  su  pre- 
cipitada fuga,  no  balif  an  podido  sacar  del  palacio  de 
Axayacatl,  que  Ies  sirviera  de  habitación  durante 
su  residencia  en  Tenochtitlao.  D.'  Marina  fné  tam- 
bién quizá  eaosa  de  la  Indignación  del  mfemo  Oor^ 
tés,  luego  que  supo  la  crueldad  del  bárbaro  tormen- 
to que  al  ün  se  hi20  sufrir  á  aquellos  monarcas. 

Cooperó  tan  poderoeameote  i  la  conquista  ta 
Malíntzin,  que  sin  ella  acaso  no  se  habría  logrado, 
ó  hubieran  tenídoee  mayores  obetácoios  que  ven- 
cer: "fné,  dioe  Beraat  Dios  del  Oaetillo,  gran 
priucipio  para  nuestra  conquista,  y  así  se  nos  ha- 
cían las  cosae,  loado  sea  Dios,  muy  prósperamen* 
te.''*  Soavisaba  ella,  por  noa  parte,  el  csneter  es» 
pañol,  y  les  atraía  por  otra  aliados,  haciéndolos 
parecer  grandes:  "é  Doña  Marina,"  son  palabras 
del  miemo  autor  redrieodo  la  separación  de  Cortés 
del  lado  de  Moctenzoma  para  ir  n  nr^mr  á  Xar- 
vaez,  "como  era  mqy  avisada,  se  lo  decía  de  arto 


Digitized  by  Google 


MAL 


MAL 


que  ponía  tristeza  en  nuestra  partida los  ba- 
da admirar  de  sas  enemigos;  animaba  en  los  com- 
bates á  los  qac  peleaban  con  ellos;  así  en  Tlaxca- 
llan  desauimado  Jukb  Cempoalteca  y  medroso, 
hoia  ya  temiendo  por  el  éxito  de  la  campafla;  mas 
ella  le  reanimó  pronosticándole  la  victoríA,  que  en 
efectó  se  alcanzó,  y  la  tributaba  él  después  gran- 
des elogios;  j  BO  lolo  él,  los  mismos  espaflolei,  y 
al  efecto  oigamos  uno  que  dice:  "  y  digamos  como 
Dofia  Marina  con  ser  mujer  de  tierra  que  esfuerzo 
tan  Tarooit  teida,  que  con  oír  cada  dia  que  nos  ha- 
blan de  matar  y  comer  nnestras  carnes,  y  haber- 
nos visto  cercadofl  en  las  batallas  pasadas,  y  que 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes,  jamas 
vimos  ñaqnesa  en  ella,  sino  muy  mayor  esfuerzo 
que  de  mujer:"  descubría  lus  piunesque  se  forma- 
ban para  dostraiiios,  eomo  en  Choinla,  de  cuyo 
Lecho  he  hablado  ya:  suavizaba  las  palabras  ás- 
peras do  los  mismos  espafioles  que  proferiao  ante 
personas  temibles  por  su  podw,  6  qae  por  so  gernr- 
f[rn'a  drhian  ser  acatadas,  como  en  México  CUiindo 
üü  tratu  üe  reducir  á  Moctenzoma  á  prisión,  supo 
dulcificarle  las  voees  dsprssifM  y  demgrantes  á  la 
nntoridnd  rea!  con  que  se  espresaron  loa  osados 
capitaneó  de  Cortea:  ella,  en  fin,  era  conducida  por 
el  amor,  en  jo  idioma  es  uno  saióno  entre  todos  los 
hombres. 

Fué  su  afecto  á  Cortés  tan  estremado,  que  ha- 
llándose en  su  viaje  á  Honduras  el  aAo  de  mil  qui- 
nientos veinticuatro,  en  Tabasco,  adonde  por  lla- 
mamiento del  mismo  Ck)rtés  hecho  á  los  indios  de 
las  cercanías,  se  presentaron  su  madre  y  hermano 
entre  otros  (su  padrastro  babia  ya  mnerto  en  esta 
época),  sobrecogidos  de  temor  hiego  que  la  cono- 
cieron, ellalesdijo:  "que  Dios  le  había  hecho  mu- 
cha merced  en  quitarle  de  adorar  ídolos  agora,  y 
erwtlana,  y  tmer  wt  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés, 
y  ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido 
Joan  Xaramilloj  que  aunque  la  hicieran  cacica  de 
todas  eaantas  pÁmodas  nabfa  en  la  Ñneva-Es- 
paña,  no  lo  seria,  que  en  mas  tenia  servir  á  sn  ma- 
rido é  á  (üortés  que  cnanto  en  el  mundo  hay:  y 
esto,  eontinda  Oastítlo  aotor  de  erta  relación,  so 
lo  01  muy  certificadamente,  y  se  lo  juro,  amen  " 

Podría  echársele  en  cara  á  mi  heroína  que  hi- 
ciera mérito  de  sos  amoríos  con  Cortés,  en  despre- 
cio de  una  religión  pura  y  santa  en  el  mismo  nio- 
meoto  que  blaaonalw  de  haberla  abrazado,  j  mas 
se  la  culpara  atendiendo  á  qneaon  en  él  etdto  ne- 
x:i  i'-i  o  cataba  condenado  el  adulterio;  pero  debe, 
antes  de  ser  jugada,  coosiderarse  en  las  circuns- 
tancias de  la  ^oca,  y  también  ha  de  fijarse  la 
atención  en  f^ti  ■  ]>rc  ¡)ias  espresiones,  que  de  iiingn- 
na  manera  la  presentan  criminal.  Ka  ese  tiempo, 
lo¿  mismos  cooqnistadores  que  ¡>r<t¡>agabafn  la  reli- 
gión PTangélion,  no  tenían  escrüpnlo  el  mas  mí- 
nimo en  hacer  uso  de  los  mujeres  indígenas  sin 
anitfe  á  dtas  en  matrimonio;  ni  podría  esperarse 
otra  cosa  de  la  soldadesca,  gente,  por  lo  comnn, 
sin  principios  morales  ni  políticos,  que  no  tiene 
mas  leyes  qoe  la  ordenanza,  qve  solo  reputa  crimen 
la  violación  de  ésta,  principalmente  en  casos  como 
ei  de  ios  conquistadores,  «n  qno  los  jefes  tienen  que 


tolerarle  las  mayores  faltas  por  mantenerla  grata; 
y  sin  salir  de  la  Ustorik  de  la  eonqolsta,  élla  nos 

suministra  una  prueba  evidente  de  esto  en  la  tan- 
grieuta  carnicería  hecha  por  órdcn  de  Alvarado; 
acción  imprudente  á  la  ves  qne  impolítica,  que 
pudo  haber  costado  caro  á  su  autor,  á  no  llegar  tan 
á  tiempo  Cortés,  quien  ni  la  mas  leve  reprensión 
hizo  á  Alrarado  temeroso  de  perderle.  Bespee- 
to  de  tomar  á  las  indias,  tenemos  como  ejemplo  al 
mismo  Alvarado,  al  qne  como  hemos  dicho,  le  fué 
dada  la  bija  de  Xicotencatl  qne  por  ser  hermom 
y  de  bellas  prendas  no  rehusó  admitir,  y  en  la  qce 
después  de  bautizada  con  el  nombre  de  Luisa,  tu- 
vo algunos  hijos :  otro  tanto  sucedió  con  los  demos 
capitanes  y  soldados,  y  el  mismo  Bcrnal  qne  dice: 
"  y  era  tan'  bueno  (Moctcuzoma)  qae  á  todos  dos 
daba  jojas,  á  otros  mantas  é  indias  hermosas,  T 
como  en  aqncl  tiempo  orn  yo  mancebo,  y  siempre 
qne  estaba  eu  su  guarda  u  posada  delautc  de  él, 
con  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  armas, 
y  aun  le  había  dicho  el  paje  Orteguilla  que  vine 
doa  Feces  á  descubrir  esta  Nueva-España  primero 
que  Cortés,  é  yo  lo  había  hablado  al  Ortegoills 
que  U  queria  dcmandnr  á  Modcuzomn  qve  nt  hiñm 
merced  de  una  india  hermosa:  y  como  lo  supo  el  Moc- 
tenzoma, me  mandó  Hamar  y  me  dijo:  Bernal  Dioz 
del  Castillo,  hanme  dicho  que  tenéis  motoiinea  d« 
oro,  y  ropa,  yo  os  mandaré  dar  hoy  una  hitmn  mo- 
za, tratadla  muy  bien,  que  es  hija  de  firmbr,'  priwi 
pal. ...  y  entonces,  continüa  mas  adelante,  alcsD* 
zamos  á  saber  que  las  muchas  mujeres  que  tenia 
por  amigas  casaba  dcllas  con  sus  capitanes  ó  per- 
sonas principales  mny  privados,  y  aun  de  tUas  díó 
á  nuestros  soldados,  y  la  que  me  dió  á  mi  era  vma  » 
ñora  de  ellas,  y  bien  se  pareció  en  ella  (esto  es,  tuvo 
buen  gusto  en  ella ),  que  se  dijo  Doña  FravdscaJ'  Y 
teniendo  los  indios  á  la  vista  tales  ejemplos  de  ras 
propios  maestros,  no  podían  exigirles  mejor  con- 
ducta; cuando  para  acometer  cualquier  empresa 
los  espafioles  invoeaban  ef  auxilio  de!  dele,  cele* 
brando  el  sacrificio  incruento  do  la  Tíctima  sin 
mancha,  y  no  se  retraían,  sin  embargo,  de  la  livian- 
dad, sus  dlseípnloB  no  debian  mirar  ésta  como 
delito. 

Por  otra  porte,  la  conducta  de  DolkaMarÍDaso 
era  contraría  é  sus  leyes  y  costumbres  patrisi. 

Observábase  por  éstas  entre  los  pueblos  aztecas, 
que  luego  que  on  jóven  se  hallaba  en  edad  nubil, 
podía,  queriendo,  tomar  mujer  sin  desposarse  con 
ella,  en  cuyo  caso  no  estaba  obligado  i  oí  *r  ner  el 
consentimiento  paterno;  pero  inmediatamente  qac 
tenia  on  hijo  en  ella,  los  padres  de  ésta  le  reque- 
rian  para  que  la  hiciese  su  mujer  lepítinia,  6  bien 
la  volviese  á  su  familia,  á  lin  do  darla  nn  marido 
bonrado:  si  se  decidla  por  el  primer  estremo,  se 
efectuaba  el  matrimonio,  que  nótenla  otra  solemni- 
dad legal  qne  el  consentimiento  mutuo ;  mas  en  caso 
contrario,  los  padres  de  la  jó^en  se  la  llevaban  i 
su  casa  sin  poderse  ya  unir  á  otro,  sino  prévin  la 
aprobación  paterno,  y  precisamente  en  matrimo- 
nio: otro  tanto  sucedía  respecto  del  varón  querien' 
do  tomar  otra  mii'rr  Estas  eran  las  disposiciene» 
legales  de  los  pueblos  antiguos  del  nneTO  conti- 
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BeB^  «D  los  oae  por  las  costombrei  er»  licito  el 
eOMCiblDala.  &tM  minDos  dispoeicioDes  eran  tan 
fuertes  eo  lo  rdntivn  ni  adulterio,  qae  á  pesar  de 
lo  nocko  que  se  ecoDooiu&aba  la  peoa  de  muerte, 
iMift  ligar  ea  «ete  delito,  apUeániioM,  oamo  siem- 
pre que  debia  hacerse,  por  el  consejo  snpremo  eri- 
gido eo  tribunal  y  presidido  por  el  rey.  No  eran, 
por  otr»  parta,  aiaa  poras  «a  «ste  particular  las 
coBtambres  europeas,  caaD<1o  prclübictidose  li  ios 
eclesiásticos  el  matrimoaio  a  üu  de  <itie  no  se  dis- 
trajeraa  del  ctAiitterio  diviuo  con  los  negocios  fa- 
müiarfs,  nfí  dpcia  qnc  les  estaba  permitido  el  con- 
cabiuaLu  que  tolerarou  las  mismas  lejes  hasta  el 
Concilio  de  Trento,  qae  oelabrado  por  los  años  de 
qninientOB  cnnrf^nta  y  nnere  y  cincncnta,  es  decir, 
VdÍDtinacve  6  treinta  después  de  la  conquista,  cor- 
tó de  raÍE  este  abuso,  y  los  que  se  cometían  á  cada 
paso  por  la  clandestinidad  del  matrimonio.  Ade- 
mas, Dofta  Marina  hacia  alarde  de  tener  un  hijo 
de  Cortés,  pero  lo  tUTO  antes  de  haberse  ella  ca- 
sado. Lo  ünico  qoe  podría  dedocirse  de  las  esprc- 
siooes  de  Dofta  Mama  es,  que  no  recibió  México 
la  religión  en  toda  su  pureza  y  candor,  lo  que  ser- 
viría para  reprender  a  los  cooqoistadores,  que  la 
traamitieron  acompaftada  de  Ta  corrupción  en- 
n^ea. 

Era  tan  intima  la  unión  de  Cortés  j  DoOa  Ma- 
rina, que  de  loe  mimaos  iadioa  era  conocida,  j  tan* 

to,  que  le  daban  el  nombre  de  Malinche  (Malín- 
tUB)«  asegura  Castillo,  al  dirigirle  la  palabra,  lo 
qne  eqidvalla  á  llamarle  capitán  de  Malintain.  De 
este  modo  se  cspresé  Zieotencatl  cuando  en  nom- 
lire  de  la  repüblicade  Ttaxctollaa  aceptaba  la  paz 
qae  aquel  la  ofiredera,  y  le  presentaba  el  dón  de 
trc  soientos  mojeresque  el  conquistador  rehuí^ó ,  jirr- 
testando  que  su  religión  le  impedia  tener  mas  que 
«na  siendo  ya  casado  en  Empalia  con  nna  Mrtiota 
principal ;  sin  embargo,  por  no  ofenderlos,  pndiendo 
parecer  que  los  desairaba,  recibió  algunas  que  le 
Instaron  tomara  para  el  servicio  de  la  Malíntztn, 
y  ademas  otras  que  repartió  á  sus  soldados.  Los 
embajadores  de  Mocteuzoma,  en  las  diversas  em- 
tMjailas  q«e  de  este  monarca  recibió  Cortés,  le 
dieron  nn  trato  semejante  al  de  Xicotencatl,  es  de- 
cir, lo  llamaron  de  la  misma  manera  qae  este  res- 
petable y  distingnido  senador,  j  no  de  otro  modo 
10  hizo  I-  !  mismo  emperador  en  todo  el  tiempo  qne 
se  comunicaron,  que  fué  basta  su  muerte. 

No  abandonó  á  Cwt^s  la  Mnlíntzin  ni  en  las 
circttnstancias  mas  azarosas.  Cuando  en  el  tumul- 
to^de  loa  mexicanos  quiso  que  se  asomara  Mocteu 
aoána,  á  fin  de  que  con  Sa  presencia  y  perorándo- 
les  se  contuvieran,  por  obwrjninr  sns  deseos  la 
Malíntziu,  apareció  con  intrepidez  y  serenidad  de- 
lante del  peligro,  qoe  fué  tal,  que  u  mimo  monar- 
ca resoltó  de  allí  lastimado,  y  tan  gravemente,  qae 
á  consecuencia  de  la  herida,  aunque  no  como  úni- 
ca cansa,  espiró  á  muy  pocos  dias.  En  el  ataque 
qoe  dieron  dentro  de  la  capital  los  mexicanos  ó  los 
«epafioles;  en  la  precipitada  fuga  de  estos  de  Te- 
DOcbitlao,  después  del  fallecimiento  del  infeliz  so- 
berano; en  el  prolongado  sitio  de  esta  misma  dn- 
dad,  siempre  sa  encontró  á  DoOftlDviDa  cerca  de 
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Cortés,  hasta  concluida  la  conquista.  La  única 
vez  que  pudo  haberla  dejado,  así  lo  exigian  las  ebs 
constancias,  fné  cnai.fío  tuvo  que  marchar  á  com- 
batir á  NarvaüZi  mas  uun  en  esta  ocasión,  á  pesar 
de  que  como  dicen  los  Itistoriadores,  pcoonró  irá 
la  licrcra  sin  llevar  cod-íro  i;  las  mujeres,  no  se* 
pai  I  por  eüto  de  su  Aiahua,  como  qae  ella  le  co* 
u  n  ¡coba  mofimiento  en  todas  sus  empreeas;  asi 
j'.ie,  le  acompañó  en  ésta,  qaedándoseá  poea  dic* 
uijcia  con  el  bagaje  cu  Cempo&liau. 

Qrande  fué  su  gozo  cuando  después  da  haber 
salido  de  México  huyendo  de  la  persecución,  y  ana 
antes  de  haberse  rejitablecido  de  la  fuga,  dosca* 
brió  que  babia  logrado  asentar  salva  Marino.  No 
fué  menos  el  placer  qne  esperiracntaron  los  solda- 
dos españoles,  como  lo  manifiesta  nn  testigo  oca- 
lar  qu  representaba  en  la  misma  escena.  "  Olvi- 
dado me  lie,  dic9,  de  eeoribir  «1  contento  que  reci- 
bimos de  ver  Tiva  á  noestra  Dofia  Luisa,  hija  de 
Xicotencatl,  y  nuestra  Doma  Marina,  que  las  es- 
caparon en  los  puentes  unos  de  Tlaxcallao,  qae 
eran  hermanos  de  Dofia  Luisa,  que  salieron  de  los 
primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las  demás  Na- 
vorías  que  nos  hablan  dado  en  Tiaxcallan  y  en  Mé* 
xico,  allí  quedaron  en  las  pnentes  con  las  demás.** 

Ni  fué  menor  el  regocijo  que  causó  á  los  mismos 
indios,  pues  de  los  tlaxcaltecas,  "  jqoé  fiesta,  dice 
él  mismo  aator,  y  alegria  moatiwrOB  ood  Dona  Ma- 
rina y  Dofta  Lnisa,  cuando  las  tUmq  en  aalf»> 
jnentol" 

Condoida  la  conqaitta.  Cortés  caeó  i  Dolía 

Marina  con  Jnan  Xnrair.illo  r'i  fjüieii  Icil'Ó,  en  la 
dístríbucíoo  que  se  hizo  de  terrenos,  una  parte  de 
Xilotepec.  SI  Xaramilto  no  fbé  ano  de  loa  capita- 
nes que  mas  se  distinguir  ron  porqnc  se  ha  escrito 
de  él  moy  poco,  no  fué  por  cierto  de  los  qae  m^ 
nos  parte  tomaron  en  las  empresu  de  Oortós,  se 
halló  con  éste  en  sns  principales  escnrsiones,  y  le 
acompañó  en  los  posos  mas  arriesgados.  Caaado 
tuvo  qoe  combatir  á  Panfilo  de  Narvaas,  Xar^ 
millo  llevaba  el  tercero  ó  rnarto  Ingar  entre  los 
jefes  de  la  vanguardia;  en  colocación  semejante  se 
encontró  en  la  armada  dispuesta  pora  el  sitio  de 
México;  en  el  viaje  á  Honduras  de  Cor tr'?,  (]p  qne 
llevo  hecha  mención,  fué  en  su  compañía,  y  asi  en 
ctMS  encoaatros  y  ataques  del  célebre  eapitM.  BU 
trato  frecnente  que  la  circanstanciadeaeonpallar 
i  Cortés  proporcionaba  a  Xaramillo  y  Dofla  Ma- 
rina, engendró  en  ellos  el  amor  que  dió  por  ültí- 
mo  resultado  su  matrimonio  Acneo  Cortés  se  ha- 
bría unido  á  ella  cou  este  rinculu  .si  no  lo  estuviera 
de  antemano  á  otra.  Parece  que  con  ooasion  de 
haber  terminado  lo  mas  rio<íirnsndp  la  conqoiste, 
Cortés  se  vió  obligado  a  Lacet  vt;uir  á  Kueva— Es* 
paña  de  te  Habana,  á  su  esposa,  y  por  coosecna»» 
cia,  á  suspender  el  trato  ilícito  que  basta  entonces 
habia  tenido  con  Doña  Marina;  de  otra  suerte 
quizá  no  se  habría  ella  casado. 

Durante  sns  relaciones  con  Cortés  y  á  virtud  de 
ellos  tuvo  un  hijo  qoe  se  llamó  Bfartln,  conserran- 
do el  opellido  de  so  podre.  El  rey  de  Espafla  le 
consideró  mucho,  y  le  condecoré  con  títulos  y  dis- 
tínctooes  hoaoríficas.  De  él  desoieaden  loadnqiMS 
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de  Terrauora  y  Monteleoae,  marqueses  del  Valle 
de  Oajaca.  En  la  capital  y  en  g^an  porción  de  la 
Nucva-Espafla  poseía  caantiosas  riqaezas,  7  sa 
caaa  fué  ana  de  las  mas  poderosas  del  reino;  boy 
existe  radicada  ea  Italia,  y  á  juzgar  por  cl  nom- 
bre de  £ftmilia,  nadie  reconocerá  que  liabia  tenido 
por  raiz  un  Oortés,  símboto  d«  la  qdíob  de  Méxi- 
co y  Españu. 

Qeaios  turbulentots  y  malé&cos  persigoieroa  á 

D.  Martin  algonos  afio«  dmpnm  d«  la  conqirfita, 
por  sospechas  de  conspiración;  i'c  cstn  ruaiuera 
fiorrespoodian  las  autoridades  del  vireinato  á  los 
trabajo*  d«  Cortés  y  de  Dofia  Marina,  que  anmen- 
tarau  consiJerableineute  el  brillo  y  estimación  de 
la  corona  de  Castilla,  y  que  les  proporcionaran  á 
ellas  mimu  un  tenit<Mrlo  bmenso  donde  esteader 
sn  poder.  D.  Martin,  pasado  algún  tiempo  después 
de  ^ta  ocarrencia,  en  la  que  sofrió  mucho,  falle- 
dó,  no  sin  á^w  antes  snoesioo. 

El  último  viaje  en  qnr'  parece  acompañó  Doña 
Marina  á  Cortés,  qae  fué  el  que  hizo  á  Honduras, 
estaba  ya  casada  7  sus  relaciones  con  el  conqnis* 
tador  hablan  cambiado  de  aspecto.  Unido  éste  á 
60  m^jer  Dofia  J nana  Saarez,  miraba  a  aquella  con 
afieion,  es  cierto,  pero  solo  la  conaeryaba  so  apre> 
ció  y  nii  iminr  puro  y  sincero.  En  e.ste  riaje  se  de- 
jaron ver  eu  JJoüa  Marina  ana  generosidad  y  no- 
Ueaa  de  espirita  inimitablss;  no  conservaba  ani- 
mosidad contra  sus  parientes  por  haberla  despojado 
de  sus  intereses,  y  privado  de  su  señorío  y  del  go- 
ce de  su  Ubertaid;  se  contentó  solo,  al  verlos,  con 
ana  ligera  reprensión  de  qae  ya  hablé  en  otra  par- 
te, y  pidió  ademas  que  se  les  conservase  eu  la  po 
sesión  de  sus  dominios. 

Pasó  Dofia  Mari [in  <"0!!  su  esposo  á  la  Peníii 
i>ala,  en  cuya  corte  tue  iruiudu  cumo  uua  señora 
de  dislÉBdOB.  Se  halló  colmada  por  el  soberano, 
de  honores  en  justa  retribución  de  sns  importantes 
y  señalados  servicios.  >i'o  se  sabe  á  puuto  fijo  el 
afto  en  que  dejó  de  existir,  solo  si,  qae  acaeció  en 

E. spafla  después  de  haber  brillado  como  una  de  las 
primeras  damas  de  la  corte.  De  su  matrimonio,  en 
•1  qae  siempre  mantuvo  una  amistad  constante  y 
firme  háciasu  esposo,  dejó  algunos  hijos,  á  quienes 
pasó  sus  títulos,  y  que  fueron  el  priiicipio  de  las 
primeras  casas  de  la  Nueva-España,  si  .'^c  escep- 
túan  las  de  los  marqueses  del  Valle,  la  de  los  con» 
des  de  Moetenzoma,  descendientes  del  segando 
monarca  de  este  nombre,  y  la.s  de  los  señores  de 
Ixtlikocbitl,  últimos  vástagos  de  la  dinastía  real 
de  Acolbnaean.  Aon  hoy  existen  alganos  restos 
de  e.sta.s  familias,  y  cl  nombre  de  Doña  Marina  se 
coDservará  indeleble,  mientras  no  se  borren  del 
libro  de  los  fastos  del  mondo  loBbeeboB  de  la  con* 
quista  de  la  mejor  pordoQ  del  nnoTO  lieiiiisferio,<~ 
CÁaLos  M.  Sjuitkdba. 

MALFÁIS:  oongregadon  del  part.  de  Nombre 
ilf  Dios,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  dfsta  9  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MALPArTIDA  (Iluio.  Sit.  D.  Dimto):  nadé 
en  la  riih!;i:l  dcHnejocingo  del  obispado  de  la  Pue- 
bla, fué  colegial  y  catedrático  de  filosofia  y  teolo- 
gía «a  aqoel  seminario,  pasó  á  Europa,  7  reeibié  en 


UAL 

Avila  el  grado  do  doctor.  Su  TÍrtad  y  literatorsle 
proporcionaron  una  prebenda  de  la  iflerfa  de  Vé- 
lico, y  llegó  gradualmente  á  denn,  cuya  dignidad 
sirrió  Teinttocho  afios.  Renunció  la  mitra  de  Do- 
rango  y  murió  octogenario  en  81  de  julio  de  lUl. 
Los  padres  del  Oratorio  le  hicieron  honras  fúne- 
bres como  á  su  bienhechor  y  lo  mismo  la  congre- 
gación de  San  Pedro,  de  que  fué  muchos  años  abad. 
Enriqueció  á  sa  catedral  con  vasos  de  oro  y  p]¿ 
ta,  con  el  adorno  de  rarias  capillas  j  con  la  fon- 
dación  de  machos  aniversarios  y  otros  benefidot 
eclesiásticos.  Remitió  al  Santo  Sepulcro  de  Jera- 
salera  ana  lámpara  de  plata.  Socorrió  á  los  monas- 
terios pobres,  colegio  de  niñas  de  Belén  y  los  boa- 

Eitales  con  munificencia.  Pagó  por  los  clérigos  pe- 
res varias  Teces  el  derecho  de  snbeldto;  y  á  mas 
de  copiosas  limosnas  con  que  aliviaba  á  los  ver- 

fonzautes,  repartía  quince  pesos  semanartsaMOt» 
los  pobres  qoe  se  acercaban  i  sos  paertss,  y  otm 
quince  mandaba  á  las  cárceles  de  indio.«í  para  re- 
dimir á  los  detenidos  por  tributos.  Sa  eximia  ca- 
ridad le  merecié  el  títnlo  de  padre  de  los  pobret, 
titulo  con  que  lo  saludaba  cl  virey  duque  de  Ai- 
burqoerque,  besándole  reverentemente  la  mane. 

MALTRATA  (San  Pidro  ) :  pueblo  éA  esntos 
de  Orizaba,  depart.  de  Teracruz:  dista  de  la  ca- 
becera del  cantón  5  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Se  halla  situado  en  an  ptan  de  |  legua  que  hay  en- 
tre tres  cerros.  Colinda  por  el  N  orte  con  el  pueblo 
de  San  Aat^uio  Altzizintia,del  que  dista  3  legou: 
por  el  Oriente  con  el  de  loa  Nogales,  dístsots  4: 
por  el  Sor  con  el  de  Aculcingo,  del  que  está  á  3; 
y  por  cl  Poniente  con  el  de  San  José  Istapa,  ^ 
tante  ftlegime. 

Su  temperamento  es  templado  y  reseco.  Produ- 
ce maiz,  frijol,  haba,  alvcrjon,  cebada  y  paja;  y  ra 
ocupación,  vender  estai^  semillas,  carbOD,  lefia | 
ocote  en  esta  dodad  7  la  de  Oérdoba. 


rOBLACIOX. 


MalwM. 
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882 

7«4 

128 

158 

84 

143 

406 

884 

1000 

1898 

Eu  el  año  de  1830  nacieron  102,  y  murieron 
183. 

Hay  en  él  escuela  de  primeras  letras,  una  igle- 
sia parroquial  do  mampostería,  y  otra  lüunada  el 
Calvario,  qae  es  de  adobes. 

En  la»  cumbres  de  la  cuesto  de  sunombnkaf 
una  fábrica  de  aguardiente  de  cafia. 

Poseen  sos  vecinos  16  caballos.  64  yeguai^  94 
muías,  301  toros,  315  vacos,  160  búros  7  SM 
cabezas  ganado  de  cerda. 

Tiene  mtra  qfos  de  agua,  dos  qoe  atratíiMa 
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el  pncbic  y  otros  desque  correa  i  SOS  oriU«9,  7 
•    de  cuja  agua  ufi«u  para  beber. 

Sos  cunÍMB  M»,  pfti»  «ita  cabecera,  para  Pue- 
bla, qne  pasa  por  la  cnesta  llamada  también  Mal- 
trata j  j  para  San  Andrés,  el  cnal  sale  del  pié  de 
aquella,  por  ud  paraje  nombrado  InfierDiUo,  y  lue- 
go coDtiDüa  por  la  cuesta  de  Aguatlan. 

Uno  de  sos  ojos  de  agua  se  pasa  por  un  pueute 
de  mampostería  para  venir  á  estii  cabecera. 

MALVA  DE  VfiRAOBUZ.  (Sida  Cap£Ksis, 
Oav.)  :  aa  cria  con  abundanda  «1  laa  cercanías  de 
aquel  iwertojen  otrai  nmchas  partes  de  la  B^ü- 
blioa. 

Se  gasta  á  veces  en  Yeraen»  por  la  legítima 

malva  (Malva  ruhtntlifvlia  L.  j,  por  no  producirse 
ésta  en  aqoel  poato,  j  cajas  TÍrtades,  como  las  de- 
mas  especies  de  Sida,  son  análogas  á  las  de  fa 
malva. — Caí,. 

MAMA;  pueblo  del  part.  de  Tecoj,  distr.  de 
Marida,  en  el  depart.  de  Taeatam:  es  cabecera  de 
curato:  tiene  4,030  hab.,  y  alcaldes  mnnteipaleB, 
dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAMBY.-~fflrfflm.-^Arbol indígeno,  que  co- 
mo el  chico  crece  en  diferentes  puntos  tle  la  Repú- 
blica como  Tepic,  Colima,  Autlau  &c.;  no  obstan- 
te, podria  creerse  que  faé  importado  de  Haití  á 
Cnernaraca,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  según 
lo  dice  Hernández  en  el  tomo  I,  libro  2,  capítulo 
145,  edición  matritense,  siendo  de  advertir  que  lo 
que  dice  en  dicha  parte  del  zapote  de  ITaltí  ó  ma- 
mey, conviene  á  oaestro  árbol,  así  como  lo  del  ca- 
pítulo 188,  bajo  el  nombre  de  Telzontsapotl,  y  aun- 
que no  es  este  el  sentir  de  CIa?¡jero,  que  coloca 
entre  los  frutos  i  ndigenoá  al  mamey,  mingnelito, 
&c.;  pero  habiendo  sido  con  macho  posterior  á 
Hernández,  pudo  estar  ya  bastante  aclimatado  co- 
mo ahora  so  observan  muchos  vegetales  evidetitc- 
mente  exóticos  qne  parecen  indígenos;  mientras 
qtio  íTernandez  escribió  rí  noí^odc  1;*  rnnqiTÍ-'i.  pii 
cayo  tiempo  debió  estar  aua  fresca  lu  uieuioi  ia  do 
cate  hecho  de  Bernal  Dias^  y  si  lleva  un  nombré 
mexicano,  no  obsta,  pues  que  elpirú  evidentemen- 
te importado  del  Perú,  también  lo  lleva,  al  paso 
que  el  nombre  mamey  qoe  es  el  coman  parece  de 
nn  idioma  estrafio. 

Sinónima:  maitano;  Tetzontzapotl;  otomí,  Hys- 
murza,  damurza;  francés,  SapotílUer  á  gros  fnüt; 
iati»t  Lucarna  mammosa;  eipaJioí,  Mamey. 

Cfénero:  cáliz  4-12  partido,  con  lébafos  imbri- 
cado.s.  Corola  4-G  fida  ó  4-6  tobada  en  su  ápice, 
ciliadrácea.  Apéndices  (ó  estambres  estériles)  tan- 
tos^ enantes  son  los  Idbnlos  de  la  eorola,  alternan- 
do con  ellos,  insertos  en  el  ápice  del  tubo.  Estam- 
bres fértiles,  tantos  cuantos  sou  los  lóbalos  da  la 
corola  opuestos  i  ellos;  con  anteras  oroidea  ú 
oblongas,  acorazonadas  en  la  base,  agudas  en  so 
ápiee  ú  obtusas  hacia  fuera  ó  lateralmente  dehis- 
eentea.  Ovarlo  i-AHIt  loenlar,  peludo  con  lóculos 
opuestos  á  los  lóbulos  calicinales.  Estilo  ILso.  Es- 
tigma obtuso  ó  tubercolado.  Ovalos  solitarios  en 
los  lóenlos  pendientes  del  ápice  del  ángulo  intenso, 
oblongos.  Baya  carnosa,  las  mas  veces  globosa,  ra- 
ras reces  ovoidea  de  pocos  lócalos  ó  de  ano,  Semi- 


llas pocas  ó  solitarias  por  aborto,  pendientes  en 
nna  ligera  cavidad  globosas,  ovoideas  ó  alargadas, 
las  mas  veces  algo  comprimidas  lateralmente,  con 
una  «obierta  lustrosa,  con  el  hilo  ventral  alarga- 
do de  ana  anebora  varíablo  pálidamente  colorado, 
no  lustroso,  con  el  cordón  umbilical  ó  hacecillo  de 
vasos  que  penetra  bácia  el  ápice  del  hilo  (omfalo- 
bio.)  Albdmen  ninguno,  la  radícula  infera  distan- 
te del  omfalobio,  cortísima.  Cotiledones  espesos, 
anchos,  con  una  comisara  perpendicular  al  hilo 
(acaso  siempre?)  Arboles  ó  arbostos  ameríeuiofl 
con  hojas  alternas,  enteras,  nerviosas;  con  liaceci- 
Uos  axilares  de  flores,  ó  bien  laterales  por  la  caída 
de  la  hoja  con  flores  pediceladas;  con  irnto  algana 
vez  muy  grande. 

Adiml/raciúii:  Acbras  fructu  masümo  ovato  ¿te. 
BrowD.  jam.  p.  201;  Malas  penden  maiima  Ae. 
í^lm.  hist.  jam.  2.p.  124  t  218;  Arbor  pomífera 
americana  ¿c.  Flam.  am.  p.  39.  t.  268.  f.  Sj  Achras 
sapota  majorforibBspentandrfsJaeq.  amer.p.56. 
t.  182.  f.  19;  Achras  maaamosa  L.  sp.  pl.  469; 
Achras  lacama  Blanco  fl.  de  Filip.  p.  331 ;  Lucn- 
mamammosa  ramolis  ápice  tomentosis,  íblHe  oblon* 
gis  basi  attcnuatis  ápice  acatíuBCulis  integerrimis 
nitidís  glabris  venosis,  pedicellis  lateralibns  ap- 
proximatis,lobÍB  calycinIslO,  snbrotnndfs  Imbrlca- 
tis,  exterioribns  íntegerrimis  brcvioríhn^  ínterío- 
ribos  emarginatis  longioribos,  corollá  calyce  su- 
bloogiore  5-  fldft  lobis  obtnsis,  staminibns  steríli- 
bus  angustis  scbnlatis  brevioribns,  drnpá  oblonga 
obtuse  cuspidata  Gaert.  f.  carp.  3.  p.  129.  t.  203  y 
204.  D.  C. 

Fruto:  De  forma  variable  ordinariamente  ovoi- 
de, de  cosa  de  sois  pulgadas  de  longitud  y  tres  á 
cuatro  de  anchara  ó  en  SO  mayor  gmeso,  de  eolw 
atetzontlado  ó  leonado,  con  una  corteza  coriácea, 
áspera,  frágil  de  dos  líneas  do  espesor.  El  sarco- 
carino  es  blando,  pulposo,  de  un  color  ya  mas  OMv* 
ro,  ya  mas  pálido  qn?  oí  csterior,  á  vocf>B  oscura- 
meüte  jaspeado  ó  ;u:i:a-ilIo  rojizo;  es  do  un  sabor 
dulce  azucarado  c  i  ilgmi  resafcíio  mas  ó  menos 
pronunciado  de  almendras  amargas.  Contiene  uno, 
dos,  tres,  muy  raras  veces  cuatro  huesos  ó  nneco- 
cillas,  separadas  por  tabiques  semipulposos  de  ana 
forma  comparable  á  la  del  riñon  del  camero,  con 
una  testa  lustrosa  de  color  entre  café  y  aceitnoado 
lellosoJapídea,  conteniendo  una  almendra  blanca, 
rugosa,  de  olor  moy'notable  de  almendras  amargas, 
envuelta  en  ana  película  delgada  de  color  leonado. 
El  hueso  marcado  en  toda  tn  longitnd  do  m  ascbo 
hilo  lateral. 

Principios:  Análogo  al  cbíeo  sos  principios  tam- 
bién, aunque  no  ha  sido  analizado,  deben  ser  seme- 
jantes; su  principio  dulce  6  asacarado  es  notable, 
y  no  solo  su  olor  y  sabor  descttbio  en  d  bneso  on 
principio  ciánico,  sino  los  reactivos  y  la  pulpa  del 
fruto  también  lo  contiene,  aonqneen  macho  menor 
cantidad. 

Propiedades:  La  existencia  de  ciertos  principios 
revela  desde  laego  las  propiedades  de  las  sustan- 
cias donde  se  bufamtlas  del  mamey  pueden  trada- 

cirse  por  la  existencia  en  el  de  dicho  principio,  que 
aoD^ae  en  pequefta  proporción  para  permitir  so 
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uso  le  da  aín  embargo  propiedades  debilitantes  so- 
bre el  sistema  nerrioeo,  aanqne  moderadas  tam- 
bién por  el  principio  azucarado,  &c.:  éste  lo  hace 
nutritivo,  digerible  y  qae  no  paeda  colosarse  al 
lado  del  durazno.  El  aceite  es  traído  de  I»  «lineil* 
dra  llamado  Fixtle  suele  usam'eomo  deiolMtiii«B* 
te. — Leonardo  de  Quva. 

MAMEY.  (LccüirA  Mahxosa,  Jvss. — Achius 
Mammosa,  L.):  es  árbol  de  tiorríicaliente,  y  cuyo 
(rato  es  biea  conocido  por  el  oso  coman  qae  tiene 
«itre  tas  frotas  eomesttblea. 

Entre  los  antigaos  mexicanos  ern  mas  ^igniñca- 
tÍTO  SU  nombre,  paes  Ic  llamaban  Tezontza^Ü,  que 
qvlcire  decir  Zi^ott  aUnztmtiaáo  6  eoo  eolor  de  jÍV- 

Lft  corteza  ó  cascara  de  la  almendra,  dice  el 
Dr.  Hemandes  qae  eum  loe  afectos  del  coraioii 

(h  epilepsia),  y  bebida  con  tído,  aprofecb*  Ctt  «I 
cálcalo  j  en  el  dolor  de  ri&ooes. 
Dt  Ift  nubíIIb  deaeorteiada  ee  «kc»  un  aceite, 

conocido  en  estas  oficinas  de  farmacia  con  el  nom- 
bn  de  Fixtk,  parecido  en  sa  olor  al  do  las  aluen- 
dimi  amargas,  aanqne  de  consistencia  por  lo  regu- 
lar espesa,  y  se  asa  como  dssobstraente  ontándolo 
en  el  vientre. — Cal. 

MANGLE.  ^RHnoFBORÁ  Makqui  L.);  crece 
en  las  cercanías  de  Aoapntoo  y  on  otros  pantos  de 
la  República. 

Su  sastancta  gomosa  está  formada  en  lágrimas 
de  lalongitad  de  una  6  mss  pulgada^;,  tinas  teces 
sencillas  y  estriadas,  y  otras  compuestas  de  mu- 
•has  lágrimas  recargadas  formando  grapos:  de  as- 
pecto vidrioso  y  trasparcBtf"^,  qiif^  se  rompen  fácil- 
mente;  color  cetrino,  que  a  veces  tira  á  rojo;  olor 
qoe  parece  al  de  levadura,  y  sabor  na  poco  ácido; 

di-íaelve  lentamente  en  la  boca  formando  mucí- 
íago  pin  romperse  el  grano:  los  peduios  tienen  por 
un  la  io  las  cortezas  que  loe  anian al  árbol. 

Es  anodina,  atempernntp  y  p<^c*orn],  y  sns  efec- 
tos SOn  semejantes  á  lo^  ilu  lu.  guma  arábiga,  ya 
osa  on  forma  de  jarabe,  ó  ya  poniéndoos  on  la  bo- 
ca on  pedazo  para  disolverla  poco  i  poco  j  tra- 
garse la  disolución. — Cal. 

MANÍ:  pueblo  del  part.  de  Ticul,  distr.  de  Mé- 
rida,  en  el  depart.  de  Yacatan:  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  3,468  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista 
de  Mérida  16  leguas. 

MAJNÍÍ:  Mr.  Stepbens,  en  su  relación  de  Viaje  á 
Tuestan,  apunta  lo  siguiente. — Poco  antes  de  las 
tres  proseguimos  nuestro  camino.  El  sol  calentaba 
macho  todavía;  el  camino  era  estrecho,  pedregoso, 
poeo  Internante  j  trazado  en  gran  parte  á  través 
de  milpas  bastante  crocidaH.  A  las  cinco  y  media 
llegamos  al  pueblo  de  Maní,  descubriendo  aún  so 
bre  la  puerta  y  en  los  eostadM  de  la  casa  real  pie- 
dras esculpidas,  alp  jn  is  ile  ;  l!as  de  nueros  y  curio- 
sos diseflos:  en  un  compartimiento  existía  una  figu- 
ra sentada,  llevando  ona  cosa  qae  podia  parecer 
corona  y  cetro,  y  teniendo  áloa  lados  imágenes  del 
sol  y  de  la  lana,  curiosas  é  interesantes  en  si  mis- 
Bss,  aparto  del  reoaordo  qa«  nos  hada  do  baUa^ 
nos  astoalniMite  en  oí  «oionto  do  otra  «indad  aa- 
tigna. 


No  teniamos  gaia  ni  historia  aingona  para  go- 
bernarnos en  noestro  viaje  á  travéa  de  todo  aquel 
país.  Dia  tras  dia  veíamos  y  pasábamos  por  ooa 
maltitod  de  logares,  desconocidos  mas  allá  de  los 
límites  de  Tncatan,  sin  historia  ninguna  qae  atn- 
jcse  sobro  ellos  la  atención  y  escitase  algnn  senti- 
miento ó  recuef  do.  Maní,  sin  embargo,  es  la  esctp- 
eion  de  la  regla,  y  puede  decirse  qoe  snbisttfflsse 
encuentra  ampliamente  escrita,  comparada  con  ¡& 
profunda  oscuridad  ó  equívoca  las  en  qoe  están 
septiltados  los  demaa  libares  monvnwatues  de  k 
península. 

Cuando  los  altivos  caciqoes  mayos  se  rebelan» 
contra  so  seflor  sapremo  destruyendo  la  eiidad  de 
Mayapan,  el  monarca  reinante  fp  vió  coníip.iid;)  :il 
solo  territorio  de  Maní,  cuyo  pueblo  no  Uabia  to- 
mado parte  ninguna  en  la  roboUott.  Abatido  sUí 
su  poder  hasta  el  nivel  del  que  tenian  los  dema^ 
caciqoes,  is  raza  de  los  antigoosseAores  mayos  go- 
bernó en  paz  y  tranqailldad  aqael  territorio  bsils 
la  época  de  la  invasión  de  los  españoles;  la  sombra 
del  trono  le  cabria, gozaba  del  afectode  los  indios, 
y  todavía  mnobo  tiempo  duflaass  dala  conqidsta lle- 
vaba el  oravlloso  aombro  do  *1a  corona  resl  ás 
Maní.» 

Ya  se  ba  di^o  qae  al  llegar  los  cqwfioles  á 

Thoo  se  acamparon  sobre  nn  cerro  ó  montícalo 
qoe  estuvo  situado  en  el  sitio  mismo  que  hoy  oca- 
pa  la  plaza  mayor  de  Mérida.  En  esta  disposieta 
y  cercados  de  todas  partea  de  indios  hostiles,  cor- 
tadas lus  provisiones  y  reducidos  á  una  penosa  es- 
tremidad,  los  centinelas  avanzados  llevaron  la 
ticia  á  D.  Francisco  de  Montejo,  de  qne  ana  gran 
masa  de  iudios,  gaerreros  seg^n  todas  las  aparien- 
cias, avaosabaen  aquella  dirección.  Desde  la  cína 
del  cerro  «e  descubria  to¡la  aquella  raultitnd,  jen 
medio  de  eliu  a  un  personaje  traido  en  hombros  de 
indios,  y  estendido  en  una  especie  de  litera.  Sapo* 
niendo  los  f><:pañoIes  la  proximidad  inminente  de 
una  bataiia,  cucumcndároose  á  Dios,  el  CSpeUsn 
enarboló  la  santa  cruz,  y  postrándoío  todos  ssis 
ella,  apoderáronse  desde  luego  de  sns  armas  psia. 
prepararse  á  la  lid.  Luego  que  los  indios  estovíe* 
ron  próximos  al  cerro,  bajaron  de  sos  hombros  al 
qne  traian  cargado,  y  ésto  comenzó  á  aproximaiM 
solo,  depaso  en  el  suelo  su  arco  y  sos  flechas,  y  le- 
vantando ambas  manos  hizo  signo  de  qae  venia  de 
paz.  Inmediatamente  todos  los  indios  taaibieB  de- 

fmsieron  sus  arcos  y  flechas,  y  toeando  la  tisna  ees 
as  puntas  de  sus  dedo«^'beoátOnlaoadg•o|g•l^ 
mente  de  beoevoleaeia. 

El  jefe  avansé  basta  el  ^  del  cerro  y  oosMOiá  . 
á  subir:  D.  Francisco  Montejo  salióle  al  encuen- 
tro, )-  el  indio  le  biso  ooa  reverencia  nrafosda. 
Montejo  le  biso  on  roolbbntentomny  cordial, y  t»- 
mandóle  de  la  mano  le  condujo  á  sos  cuarteles. 
Este  indio  era  Total  Xio,  el  mavor  caciqoe  de 
aquella  tierra,  el  deseondwnte  en  linea  recta  de  Is 
estirpe  real  de  los  sefiores  de  Mnynpan,  y  el  ac- 
tual r^lo  de  Maní.  Dyp  qae  movido  del  valor  y 
persereraocia  de  los  espaffoles,  baUa  mido  es- 
poi;tán(:rimc-ijtü  á  tributarles  obcdicucia,  y  ñ  pfrf- 
feries  su  aoxilioy  el  de  sos  vasallos  para  lapsciá- 
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cacion  de  todo  el  tPíto  del  pais ;  y  trajo,  ademas  de 
MOi  oa  «aaaüoao  regalo  de  pavos,  frutas  j  otras 
protkloaag.  'BMm  venido,  ea  waam,  eos  «1  objeto 
(toliMerse  nmigo  dr-  lof;  p?p!ifto!f=;,  y  ademas  de- 
Wábft  hftcanie  cristiano,  para  lo  coal  aplicó  al 
■¿ehpUdo  fw»  se  ejeeatasM  «a  n  pfneuel»  al- 

gaoas  ceremonim  rclipio-ífis.  D.  Frercisco  hizo  on- 
tosces  Qoa  ■olemaisima  adoracioo  de  la  f»aata  cruz, 

Í Total  Xia,  «Mtem|daBdo  «toatMNiito  1»  ^  se 
ada,  mrtó  á  los  espaOol^  romo  mejor  sapo,  has 
taque  coa  grandes  detnoatracioDes  de  alegría  lle- 
gó á  bmar  el  pié  de  la  Muta  orox.  Encautadoe  con 
«•9  estaban  los  españoles,  y  concloida  la  ndorncion 
Dotaron,  que  aquel  para  ellos  tan  afortuuado  día 
era  el  del  gloriow»  Bn  UMomo,  al  raal  dlgieron 
tamediatamente  por     «.ñnto  patrono. 

Total  Xia,  faé  acumpaúado  de  otros  rarios  cfk- 
ciqnes  cayos  nombres,  eapresodot  M  aa  maaiiacrí- 
to  indio,  hablan  sido  también  inscritos  en  la  anmi* 
sk>o.  Permanecieron  todos  setenta  días  en  compa- 
ftfa  de  los  espafloles,  y  al  despedirse  Total  Xin 
prometió  enviar  pníbnjadores  á  los  de  mas  cacique'? 
qae  ao  erau  vasailos  sujos,  á  fíu  de  qoe  prestasen 
obediaariaá  toiaonqoistadores.  Coa  an,  ydeján- 
áoJ^H  nna  gran  cantidad  de  provisiones  y  machos 
indios  de  servicio,  dio  la  vueiU  a  Mtini.  Allí  coo- 
▼ocó  á  todoi  tas  sübditos,  dióles  noticia  de  sos  in> 
tenciones,  y  del  pacto  qae  habia  hecho  con  los  es- 
paAoles,  al  cual  todos  los  Tasallos  se  sometieron  de 
conformidad. 

En  segaida  despachó  á  los  caciquee,  que  fueron 
eo  compañía  suya  á  prestar  su  obediencia  á  los 
españoles,  en  calidad  de  embajadores  cerca  de  los 
seflores  de  Sotota  UaiaadM  Cocomes,  y  las  otras 
naciones  del  Oriente  hasta  la  región  en  que  boy 
existe  la  ciudad  de  ValladoUd,  dándoles  á  recono- 
cer SU  resolocioo,  la  amistad  qoe  habia  trabado, 
«m  loi  espaAoles;  snpKeándotea  qae  hiciesen  lo 
mismo,  en  atención  a  qoe  los  conquistadores  esta- 
baa  resaeltoe  á  permaoeeer  en  la  tierra,  á  que  se 
babiaa  eetableetdo  de  asiento  ea  Oampecbe,  y  á 
qne  estabnu  preparándose  para  verificar  lo  mismo 
eu  Tkoo.  Recordábales  el  número  de  batallas  en 
qfao  haMan  lidiado,  j  laa  Bnehai  vidai  de  loa  oa* 

tnrnleK  que  se  liübiíui  sacrificado;  y  por  i'iltiinii,  les 

informaba,  que  dorante  su  preMnda  entre  les  espa- 
flolM  haliia  penMoaeido  eon  ellos  ea  loa  mejores 

términos  de  amistad,  y  qae  juzgaba  ijuc  seria  run- 
cho mas  eooveuieote  á  todos  sus  compairiotas  el 
qoa  slgvieaiB  mi  «femplo,  ooasidmuido  loa  peligros 

que  rcsnltariaii  de  una  coTidncta  difprcnto. 

Los  embajadores  se  dirigieron  ai  distrito  de  6<h 
tala,  j  eepadaMo  n  entiajada  á  NaabI  Ooeom, 
el  principa!  señor  de  nqne!  territorio  Ptiplicóles 
éste,  qae  esperasen  sa  respuesta  por  cuatro  ó  cin- 
ee  días,  y  entretanto  convocó  á  todoa  loe  Mdqaas 
qae  de  él  dependínn,  quienes  de  acuerdo  con  su 
IJiíncipal  señor  dispusieron  nna  gran  cacería  con 
al  pcatesto  ostensible  de  tti^tju  i  loa  embajadora. 
Con  e?o,  alejáronlos  basta  una  espr^^a  y  -olitariFi 
ñoresta  y  allí  les  festejaron  por  tres  diae :  ai  cuar- 
to awténNiBe  para  comer  bajo  nn  gran  árbol  de 
»poti^7tl  últtano  aeto  da  la  teu  ftiddifQilac 
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á  ios  embajadores,  no  e.^ceptuatido  sino'á  uno  solo 
á  qoien  ae  dio  el  encargo  dis  informar  á  Tntai  Xia 
caál  haUa  aUo  la  recepción  qoa  se  fafaa  n  m- 
bajada,  y  do  reprocharle  por  su  cobardía;  pero 
aoa^  dejaron  con  vida  á  este  solo  embeyador, 
arraaoifOBla  loa4i|}oa  eon  nna  flacha  j  la  eaTiaroa, 
bajóla  gaarda  de  enatro  cnpitanc?',  basta  el  terri- 
torio de  Totul  Xia,  eu  donde  le  d^aroa  para  vol- 
verse a  sn  pab. 

Tnles fueron  1  a desgraciadas  circunstanciasen 
que  los  españolea  cooocieroo  i  Maní,  qoe  foé  la 
primera  población  del  interior  que  sa  Ies  sometié. 
Si  ge  echa  una  ojeada  -obre  el  mapa  de  Yncatan, 
se  verá  que  despees  de  ia  rada,  tortuosa  ó  irrego- 
lar  rata  que  habiamos  asoldó,  noa  aaeotttrábaaMM 
entonces  á  la  sola  distancia  de  caatro  leguas  de 
Ticol  y  á  once  de  Uzmal  por  el  camino  oidinarío,  _ 
si  Waa  on  línea  laeta  eaa  mataacla  ara  todavía  na* 
cho  menor. 

Entre  las  cosas  maravillosas  que  se  presentan 
con  el  descubrimiento  de  estas  nnmeroaaa  j  aatl* 
f^iia^  rtndades  arrnÍTiadn«!  nada  hizn^en  noestro 
animo  aua  impresión  mo^  vira,  como  el  hecho  de 
queaa  Inmaoia  población  exisUa  en  anas  regioaea 
tan  escftsnmente  provistas  de  agtifi.  En  efecto,  ya 
lo  he  dicho,  eu  toda  i  a  estension  de  esta  comarca 
no  hay  ri^  arroyo,  poso  á  fuente  de  agua  ñra;  j 
si  no  fncsepor  las  estrnordinariaf  envernas  y  con- 
cavidades de  las  rocas  de  donde  loa  habitantes  de 
hoy  se  abastecen  de  agua,  uo  hay  duda  que  la  pri- 
mitiva población  debió  depender  ciertamente  de 
fuentes  artificiales,  esto  es,  del  agua  que  caia  del 
cielo.  Sin  embargo,  hay  en  este  particular  ana  im- 
portante consideración  que  es  preciso  tener  presen- 
te, y  es,  que  los  aborígenes  de  este  pais  no  tenian 
caballos  ni  ganados  de  ninguna  otra  clase,  y  que  la 
cantidad  de  agua  que  se  necesitaba  para  loe  nsoa 
del  hombre,  era  comparativamente  pequeña.  Aca- 
so hoy  con  diferentes  necesidades  y  hábitos,  el  mis- 
mo pais  no  podría  sostener  el  mismo  número  de  ba> 
hitantes.  Aderaaa  de  eao,  el  Indio  qna  habita  hoy 
en  aquella  seca  y  sedienta  región  ha  adquirido  la 
costombre  de  dominar  sos  apetitos  j  contener  los 
etlfnniToB  de  k  nd.  BI  agna  es  para  él,  lo  mismo 
([lie  riiira  elárabedel  desierto  nna  escaaay  preciosa 
comodidad  como  de  tqjo.  Coando  echa  en  tierra  la 
enonne  carga  qne  lleva  á  enastas,  y  sn  cnerpo  está 
!itcrn.l:ijc]ite  Ijañndo  en  sudor,  unas  pocas  gotus  do 
agaa  recogidas  en  la  planta  de  la  mano  del  hueco 
de  alguna  mea  bastan  para  apagar  sa  sed.  Como 
I  liern,  Ire^  medios  de  proveerse  de  agua  presentan 
una  de  ias  circonstancias  mas  características  rela- 
cionadas cM  al  daseabrindenta  da  astas  aiminadaa 
cindades,  y  confirma  la  creencia  del  nümero,  po- 
der y  laboriosa  iodostria  de  jos  antiguos  habi- 
tantes. -  ' 

K'ítahti  ya  muy  adelantada  le  tnrde  del  sábado 
cuando  llegamos  á  Maní.  El  guardia  ó  íupü  de 
indios  habla  terminado  sn  semana  en  tnrno  de  cui- 
dar la  rasa  real  é  iba  á  retirarse,  como  de  ordina- 
rio, completamente  ebrio;  pero  á  pesar  de  eiso  con- 
segolmoB  tSMT  ana  aaplia  piexa  lliapiaif  pro^sta 
daariiBtoa  jMM^  jallíaolgiiMt  MNttoii  ha- 
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maca;;  hallándonos  tan  en  cabal  raina  como  los 
restos  de  las  ciadades  qae  oros  rodeaban.  Porque 
ha  de  saberse,  qae  antes  de  echarnos  en  las  hama- 
cas hicimos  nn  triste  y  alarmante  descubrimiento, 
cual  era  el  qne  enU'e  todos  no  quedaba  sino  ona  so- 
la camisa  limpia;  j  si  el  lector  hubiera  conocido  la 
eetet!«ion  de  nnestro  equipaje,  mas  se  admirarla  de 
que  aau  hubiese  todavía  esa  sola  camisa.  Sin  em- 
bargo, el  desenbrimieoto  nos  paso  en  apnros.  El 
dia  siguiente  nmnnecia  domingo,  todo  el  pnr>b!o!íe 
iba  á  prescDiur  vtstido  de  limpio,  y  uos  era  muy 
panoio  no  poder  hacer  otro  tanto,  fuera  vez  que 
nos  era  sensible  también  por  el  lado  de  la  coiuodi 
dad  personal.  En  Europa  coa  ana  le?ila  abotona- 
da basta  el  cuello,  una  corbala  aegia,  no  par  do 
pantalouf's  otro  de  botas  y  nn  sombrero,  el  viaje- 
ro queda  iiidopcudieute  de  todo  el  muudo;  pero  es- 
to no  podia  suceder  en  el  ardiente  y  abrasador  cli- 
ma de  Yucatán .  Así  es  que  inmediatamente  desta- 
camos á  Albino  pura  que  viese  modo  de  remediar 
esta  falta;  pero  regresó  sin  haber  consegnido  su 
objeto,  logrando  á  duras  penas  celebrar  un  contra- 
to con  una  mujer  á  fin  de  qne  nos  lavase  una  muda 
entera  de  ropa  para  el  dia  siguiente;  pero  trabajo 
ooetó  qne  entendiese  qne  en  una  muda  de  ropa  de- 
bían incluirse  las  medias. 

A  la  mafiana  siguiente  muy  temprano,  Albino 
salió  en  demanda  de  algún  caballero  qoe  tuviese 
de  mas  una  camisa  y  un  par  de  pantalones  y  qui- 
siese venderlos;  y  por  una  de  aquellas  felices  ca- 
sualidades que  alguna  vez  se  presentan  en  la  vida 
de  nn  viajero,  consígnió  ambas  cosas,  con  la  eir- 
cuustancia  de  que  la  camisa  tenia  una  pechera  ele- 

Íantemeote  bordada,  que  cupo  en  suerte  al  Dr. 
fabot.  Así,  pues,  con  mi  blusa  que  estaba  en  me- 
jor situación  que  la  suya,  y  una  levita  que  antes  me 
liabia  yo  quitado  por  demasiado  usada,  él  y  yo  que- 
damos en  disposieion  de  hacer  nnestro  d«biU  por  las 
ealles  del  pueblo. 

A  pesar  de  unestras  contrariedades,  yo  esperi- 
mentaba  nn  cierto  grado  nocomnn  de  safisfoceion 
al  pasearme  por  Maní.  Desde  la  primera  visita  que 
hice  á  Uxmal  babia  yo  oido  hablar  de  aquel  pue- 
blo, de  ciertas  reliquias  qne  eomo  herenda  famuiar 
existían  en  manos  do  su  cacique,  y  de  ciertas  rui- 
nas, que  sin  embargo  no  merecían  la  pena  de  ser 
Tisitadas  segon  se  me  habla  informado.  A  pesar 
de  todo  eso,  el  principio  de  la  mañana  nada  pro- 
metía. Al  tiempo  de  salir,  encontramos  rodeada  la 
casa  real  de  una  inmensa  tnrba  de  ocioaos,  de  aque- 
lia  raza  mista  que  tiene  notoriamente  su  origen  en 
los  antiguos  vasallos  de  Tatul  Xiu  y  de  los  con- 
quistadores, poseyendo  todas  las  malas  cualidades 
de  ambas  razas  y  ninguna  de  las  buenas.  Algunos 
de  ellos  estaban  ebrios,  y  otros  muchacbones  ya 
grandes  y  que  pudieran  estar  mSjor  ocupados,  nos 
miraban  de  cerca  y  se  ecliabnn  tontamente  a  reir, 
cuando  se  figuraban  que  uo  eran  observados.  Diri- 
gímonos  á  echar  una  ojeada  á  las  ruinas  y  la  turba 
siguió  nuestras  huellas.  A  la  estremidad  de  una  ca 
Ue,  y  que  guiaba  al  pozo,  encontrámonos  cou  un 
gran  edificio  atraresado  en  laoeiitro  por  la  calle, 
7  éú  cual  todaría  le  oonienraban  ea  pié  «Igimoi 


restos  de  nno  y  otro  lado.  Desde  luego  reconod* 
mofi  que  ^ta  uo  era  obra  de  los  antiguos,  sino  ' 
habia  sido  coostmida  por  los  espafioles  desde  él 
tiempr)  di-  la  conqnista,  y  sin  embargo  de  eso  ha- 
bíamos sido  conducidos  á  él  en  la  suposición  erró- 
nea de  que  pertenecía  á  la  clase  de  los  que  basta 
allí  babiamos  visto  en  el  pais;  si  bien  tuvioMMla 
fortuna  de  encontrarnos  con  una  persona  inteligen- 
te qnaia  sonreía  de  la  ignorancia  del  put  l  io,  y  de- 
cia  que  aquel  palacio  habia  si  l  )  i3cl  REY  MON- 
TEJO.  Probablemente  su  propia  historia  ea  tan 
desconocida  hoy,  como  lo  es  la  de  los  edificios  mu 
ntíticrtio'í,  Kn  "íii  Tnrüante  frn:j*ig¡:iiciü  se  descubrían 
uqui  y  allí  algunas  piedras  esculpidas,  recogidss 
evidentemente  de  los  edificios  indígenas,  y  de  esa 
suerte  en  kh  propia  decadencia  estaba  publicando 
que  ¿>j  habia  erigido  sobre  los  ruinas  de  otra  rau. 

Ocrea  de  este  edificio  y  en  la  esquina  de  la  cilk 
está  el  pozo  de  que  se  hace  referencia  en  la  concia- 
siou  de  mi  leyenda  sobre  la  casa  del  Enano  en  Ux- 
mal.  "La  vieja  (la  madre  del  enano)  murió  entoo* 
oes;  pero  en  el  pueblo  indio  de  Maní  hay  un  poio 
profundo,  del  cual  parte  una  caverna  que  por  ana 
inmensa  distancia  lleva  bajo  de  tierra  basta  la  cia- 
dad  de  Mérida.  En  esta  caverna,  á  la  orilla  den 
arroyo  y  bajo  la  sombra  de  nn  corpulento  árbol » 
tá sentada  una  vieja  con  una  serpiente  al  lado  sajo, 
qne  está  vendiendo  agua  en  peqneflas  potdooeiiy 
¡  no  á  precio  de  dinero,  solamente  al  de  vss 
I  iriatara  que  da  ñ  la  serpiente  para  comer;  est« 
vieja  es  la  madre  del  enano."  La  entrada  del  poio 
está  praetieada  bajo  una  techumbre  folads  deie* 
cas  vivas,  formando  la  boca  de  una  magnífica  ca- 
verna, bastante  salv^e  y  ruda  para  sostener  el  cré- 
dito de  la  leyenda.  La  bdveda  era  elemda,  y  1m 
habitantes  del  pueblo  hablan  construido  escalono, 
por  medio  de  los  cuales,  caminando  de  pié  deceeht^ 
llegamos  á  nn  amplio  estanque  de  agua,  en  desdi 
las  mujeres  i-Nt;i.I>mi  üinsuiflo  mis  cántaros.  A  unta- 
do hay  una  ubcrlura  practicada  en  la  parte  m¡^ 
rior  de  la  roca,  y  que  se  hiao  oon  la  nura  de  qoe 
cayese  verticalmente  sobre  el  agua,  á  fin  de  poder 
estraerla  por  medio  de  cubos;  j  íbooio  semejaate  es- 
oaTuoioe  turo  lugar  en  tnia  cafema  en  qoe  el  ages 
está  á  muy  corta  distancia  íe  l:i  boca,  y  cuyo  pa- 
sadizo es  amplio,  ya  puede  iuferirse  de  eso  ladifi- 
eultad  qoe  existe,  «in  ningún  conocimiento  délws 

de  instramentoR  rípropinrloF,  rir'  fijar  sobre  la  super- 
ficie el  punto  exacto  sobre  el  agua  de  las  otrascs 
vernas,  cuyos  pasadlios  son  largos,  estrediosytw- 
tuosos. 

En  los  patios  de  algunas  casas,  situadas  eu  i» 
calle  qne  pasa  á  espaldas  de  la  casa  real,  se  ven 
los  resto-:  (!c  unos  granck"  mnr.tícuiO-,  En  la  parte 
del  atrio  de  la  iglesia  habia  elevada  uua  gran  pie- 
dra circular,  semejante  á  aqoellat  qno  henos  Qfr' 
mado  picotas.  Nnestro  guia  nos  dijo  que  habla 
otros  montículos  eu  las  inmediaciones  del  poeblo, 
pero  sin  salir  de  tes  ealtea  ya  hablamos  visto  lo  su 
ficiente  para  qoedar  ronrencidos  de  qne  el  poebio 
de  Mam  estaba  situado  precisamente  soiñe  ose 
ciudad  antigua,  que  potda  el  udiDio  Mlictirfll* 
neral  de  todas  bi  otcM. 
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Vueltos  á  la  caaa  real  encoiitramúnús  eou  uu 
BneTO  guarda  qae  habla  entrado  á  flnip>lliT  las 
obligaciones  de  su  oficio,  mucho  mas  ebrio  qae  lo 
qae  habían  salido  sos  predecesores.  Albino  se  ha- 
bía informado  del  cacique  acerca  de  las  antiguas 

oido  hablar,  y  los  indios 
trajeron  uu  ejemplar  de  CogoUado,  perfectamente 
tBTuelto  7  custodiado  con  gran  cuidado  eu  la  casa 
rea!  Eso  no  nos  cansó  mucho  asombro,  j  los  indios 
ubrierun  el  libro  designando  una  lámina,  por  cierto 
la  úniea  que  en  ¿1  habia,  y  que  representaba  la  ma> 
tanca  de  los  embajadores  deTutnl  Xin.  MÍMitCW 
estábamos  contemplando  esta  lámina,  los  fndloi 
trajeron  y  esteodieron  en  el  suelo  una  piulara  an- 
tigua hedía  en  género  de  allgodou,  de  la  cual  sacó 
Cogollodo  la  copia  grabad»  «n  ra  Hbro,  «1  dibujo 
era  un  escudo  de  armas  orlado  con  las  cabezas  de 
los  muertos  embiÁ^^^^rea,  teníeodo  una  de  ellas, 
una  flecha  sembrada  m  lá  sieo,  eon  el  fin  de  repre- 
sentar al  eiiibiiiiLüor  á  quien  se  le  SEcriron  los  ojos 
ooo  «sa  arma.  En  el  ceotro  descollaba  un  corpoleu- 
to  árbol  «alivndo'de  tma  caja  y  repreMiilaba  el  w* 
jtoff  de  Potuta  á  cuya  sombra  fué  cometido  el  ase- 
sinato, j  que,  al  decir  de  los  indios,  todaria  está 
flo  pié.  lA  oeastOD  Tmidrá  en  que  tonga  que  hablar 
nue?ameDte  de  este  árbol.  La  pintura  habia  sirio 
^«eatada  evidentemeate  por  la  mano  de  un  indio  y 
«•  probable  qae  se  hnbieM  haeho  en  «na  épom 
próxima  al  suceso  que  representa  Cofroliudo  se  re- 
fiere á  ella  como  á  una  reliquia  antigua  ó  intere- 
•ante  de  en  tiempo,  y  por  eonsiguieute  lo  es  moeho 
mas  hoy  Entre  los  indios  de  Maní  es  un  objeto 
altamente  reverenciado.  £n  efecto,  en  el  discurso 
de  todos  mii  vtejes  ssi  «n  Oentvo-Amériea  como 
en  Yucatán  este  era  el  primero  y  ünico  ejemplar 
de  haber  bailado  en  manos  de  los  indios  un  docu- 
njNito,  que  manturiese  títo  el  recuerdo  de  algún 
suceso  de  su  historia,  pero  esto  no  debe  reprochár- 
seles. La  historia,  oscura  como  en  otros  varios  pun- 
tos, muestra  con  suficiente  claridad  que  esta  raza, 
abyecta  r  dcf^radada  hoy,  lucbó  ha^ta  c]  fm,  con 
desesperada  y  fatal  tenacidad,  por  uiauleuer  viva 
Jm  Memoria  de  oros  nntepasados  que  ya  no  conoce: 
los  ftriflli"??  <]p:  conquistadores  non  mani6e8tp.n  !a 
detmpmdadti  j  salvaje  política  observada  por  ios 
españoles  para  amiwnrde  raíz  ese  recuerdo  de  sus 
ánimos.  Aquí  mismo,  en  el  pueblo  de  Maní,  tene- 
mos do  ello  an  lúgubre  y  memorable  ejemplo. 

En  1571,  veintinueve  aflos  después  de  la  funda* 
cion  de  Mérida,  algunos  indios  de  Maní  apostaron 
y  se  hicieron  idólatras  de  nuevo,  practicando  en  se- 
creto BUS  antiguos  ritos.  La  noticia  de  esta  recaída 
üegó  á  oídos  del  provincial  de  Mérida,  quien  se 
trasladó  personalmente  á  Maní  y  se  constituyó  en 
tribunal  inquisitorial.  Algunos  de  los  que  habian 
maerto  obstinadamente  en  la  práctiea  secreta  de 
ritos  Idólatrat,  haUm  sMo  entwrados  es  sagrado: 
el  provincial  mandó  que  se  exhumaran  los  cadáve- 
res y  sos  restos  fnesen  arrqjados  al  campo }  y  ade- 
BMM,  para  aterrar  é  los  indios  j  estirpar  de  rais  la 

memOri:^  do  >ií'í  íint!g;uo<;  rltcí<.  ¡^u  un  día  Cjado  coa 
antelación  para  aanel  objeto,  acompafiado  de  lo 
principal  do  k  MMMa  espaftoln  y  soptwsneinde 


una  mucliedumbre  mnieusa  de  indios,  iiizo  reanir 
todos  sus  libros  y  antiguos  caracteres  y  los  quemó 
públicamente,  destruyendo  así  de  nn  solo  golpe  la 
historia  de  sus  antigüedades.  Loá  uialqaerientes 
del  bendito  padre,  dice  el  historiador,  dieronte  por 
eso  el  título  de  cruel;  pero  ra\iy  diferente  ha  íido 
el  juicio  del  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Agaüar  en 
su  Informe  contra  los  indios  idólatrss  de  esta  tienn. 

La  vista  de  esta  pintora  me  escitó  mas  y  mm  á 
llevar  adelante  mis  investigaciones  en  Remanda  do 
otros  monumentos:  pero  esto  era  todo  cuanto  los 
indios  poseían.  Dirigúne  entonces  al  alcalde,  pre- 
guntándole por  los  areUros.  Nada  sabia  él  relati- 
vo á  ellos;  pero  nos  dijo  que  podíamos  examinar* 
los  por  nosotrofi  mismos,  indicándonos  que  la -llave 
de  la  piein  en  donde  se  liallaba,  estaba  en  casa 
del  alcalde  segundo. 

£U  maestro  de  escaeia  del  logar,  que  habia  reci- 
bido de  nuestro  amigo  el  cora  Canillo  mn  «ni» 
en  que  nos  recomcrjdaba  vivamente,  me  acompañó 
á  casa  del  segundo  alcalde,  y  después  de  seguirle  á 
otros  rarios  Mthw,  bnUnios  en  fin  de  procuramoi 
las  ltav(  s  V  volvimos  á  la  casa  real,  en  londe  al 
abrir  la  puerta  del  archivo  treinta  ó  cuarenta  per* 
sooas  nos  aoompafiaban.  Los  libros  j  aroldvos.  de 

la  mnnicipalidad  estabriTi  ni  una  pieza  interior,  y 
entre  ellos  habia  un  gruetio  volumen  de  antigua  y 
Teoeiable  nperimeia,  forrado  en  pergamino,  desen- 
cnademado,  comido  de  la  polilla  y  con  una  falda 
ó  caída  lo  mismo  que  las  carteras  de  bolsa.  Abrí* 
flBosIe,  y  dssgmeiadamsnte  estaba  eso^  en  Ion- 
gna  T*mya  perfectamcT^ti^  ininteligible.  Las  fechas 
mostraban  sin  embargo  que  &»las  venerables  pági* 
ñas  eran  el  recuerdo  de  socssos  que  habian  tenido 
lugar  durante  los  primeros  afios  iumediatos  á  la 
entrada  de  los  españoles  en  aquel  pai8;  y  mientras 
las  estaba  yo  mirando  con  avidez,  me  sentí  fnsrte* 
mente  impresionado  de  la  creencia  de  qtie  en  tér- 
minos directos  ó  incídentalmente,  esas  páginas  de- 
bían contenor  especies  qne  arrojassn  nlgnnn  loi 
sobro  el  obj"cto  do  mis  invrsticnciones. 

Como  era  domingo,  unu  lurbu  de  curiosos  y  hol- 
gazanes rodeaban  la  mesa;  pero  eso  no  era  parte 
á  dii^trncr  mi  atención.  Aiiririi]f>  tnrio«  rlio':  )inb!n- 
baii  la  ieugua  Uiaja,  descubrí  que  niugunu  babia 
leerla,  y  sin  embargo,  continué  hojeando  páginn 
tras  página.  En  la  157  vi  la  palabra  J'rnud,  me 
detuve  y  se  la  mostró  á  todos  los  cireun^iantes.  El 
maestro  de  eMuela  era  el  üoico  capaz  de  darme 
algún  auxilio,  pero  no  eataba  mny  familiarizado 
con  la  leng^  maya  escrita,  y  decía  que  esta  del 
libro,  habiendo  sido  escrita  cerca  de  trescientos 
afios  antes,  difería  en  algo  de  la  qne  se  usaba  ac- 
tualmente y  se  hacia  muy  difícil  su  Inteligencia. 
En  atiuel  documento  se  hacia  mención  de  otros  lu- 
gares cuyos  nombres  me  eran  conocidos^  y  observé 
que  las  ^labratf  que  precedían  Inmediatamente  al 
nembre  de  Uimal,  eran  diferentes  de  las  que  pre- 
cedían á  los  otros  nombres.  Existía,  pues,  \a  pre* 
snnelon  de  qne  se  hacia  reUtrenehi  de  üzmal  en 
algún  sentido  diferente. 

Al  volrer  la  última  hoja  de  aquel  docnme&to,  se 
Toto  «na  tb»  de  papel  peqoefio,  qoe«vÍdtattn«iti 
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qM  eritoüccs  estaba  panlta.  'En  ella  liatia  un  ca- 
rioio  (klftoo  ó  mapA  f«di«do  Umbieo  en  1561,  eoyo 
««■tfo  «M  id  pMblo  4»  WmS.  Xfxmtl  aparada  en 
el  plauo;  pero  estnba  indicado  coa  oo  atgoo  pecn- 
Uar  difereote  del  de  iodos  los  demás  sitios  mencio- 
■adw.  En  ttldcmodat  mapa  se  Ida  asa  larga  sota 
de  la  propia  fecha,  en  qnn  tcItía  á  presentarse  la 
palabra  Uxmal,  y  qoe  sin  duda  niogaoa  cootenia 
alganaa  «ipaaiM  relalifm  á  loa  daaaa  sttfoa  mii- 
cionados  y  á  sti  condición  v  estado  actaai  en  aquel 
tieoQpo.  Con  el  auxilio  del  maestro  de  escaela  com- 
paré este  inabmiiMBto  con  el  qoe  apareda  awrito 
en  el  libro,  y  me  cercioré  de  qoe  el  último  ern  nnn 
ccn)ifr  ea  Mtoacto  del  precedente.  A  nnae  pocas 
pd^aa  IBM  habia  otro  doenuotedalii^  1654; 
ce  decir,  nn  año  rans  antíp-no,  y  también  en  este 
aparecía  otra  Tez  la  palabra  Uxiiial.  £1  maestro 
de  escael*  podía  darme  ona  idea  general  del  ooo- 
tenido;  pero  segon  él  mismo  afirmabQ ,  le  era  impo- 
sible hacer  fácilmente  una  versioD  exacta.  £1  alcal- 
de enfió  por  un  indio  qoe  era  «cridano  deán noni- 
cipalidad;  pero  dí's^raciadamente  estaba  nnsentc 
del  pueblo,  y  eu  su  lugar  se  hizo  venir  á  otro  iudiu 
Tíejo,  qoe  antiguamente  babia  aerTidoalniimo  des- 
tino. Dcppiicg  de  estar  bojeando  Itts  páginas  de  una 
manera  vcrüaderameate  estúpida,  lo  mi&mo  que  tu 
«itafior»  vieodo  una  hilera  de  machaCai^  concloyé 
por  dwir  qnc  hfíbia  envejecido  tanto,  qne  ya  se  ha- 
bin  olv  iiadü  de  ieer.  2\o  me  qaedai>aotro  espediun- 
te  que  el  propuilonaraa  copita  do  aquellos  pasa- 
jes, j  de  esto  96  encargó  inmediatamente  el  raacBtro 
de  escutila,  de  suerte  que  muy  temprano  en  la  tarde 
ya  estaban  eo  mi  podar.  Ckm  ol  pamiao  del  alcalde 
llevé  el  libro  á  mi  nabitacion  j  me  entretuve  en  exa- 
minar todas  las  páginas,  recorriendo  con  el  dedo 
cada  línea  en  demanda  de  la  palabra  Uxmai;  pero 
no  la  hallé  en  ninguna  otra  partou  y  probablemen- 
te loe  documentos  relativos  eran  loa  mas  antigaos, 
ya  que  no  los  únicos  que  existieseo,  oaq^ttoaiB nom- 
bre se  encontrase  referido  (1).* 

Llevé  á  mi  amigo  D.  Pió  Pérez  las  copias  que 
yo  me  babia  proporcionado,  y  en  ellas  descnbrió 
algonos  errorea  de  conáderadott}  entonces,  á  ias- 
tanda  soya,  ni  boen  airigo  el  cora  Carrillo  se  di- 
rigió  después  á  Maní  y  sacó  una  copia  exacta  del 
Aocnmento  y  del  mapa  consabidos.  Ademas  hizo 
■na  pesquisa  diligente  da  loa  ardbivoa  de  loa  indios 
..  eii  demanda  de  algún  otro  documento  acerca  de 
Uxmal,  ó  ea  el  coal  se  bicíeae  mención  de  aqael 
flMo,  j  sus  tareas  fberon  {ntftílas,  porque  nada  pu- 
do descubrir.  Añuliij  á  las  copias  una  tradnccion, 
qoe  fué  revisada  por  D.  Pío,  y  de  esta  versión  he 
sacado  lo  sigaíenfca. 

"Cómo  D,  Francisco  Montejo  Xiu,  pobernürlor 
de  este  pueblo  de  Maní,  y  los  gobernadoree  de  los 
pueblos  qoe  le  aakia  siyetos,  ban  tividtdo  lai  tior> 
ras." 

"Juntos  y  congregados  D.  Franeisoo  Montejo 
Xtn,  fobarondor  dt  «ata  pniUo  y  la  joxiidiadon 
da  !ñrtiil  Xin,  D.  nmndaoo  Obé,  gobomadar  de 

•  VéMlaanaHa  al  fti  da  arta  adíenla. 
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HhI,  D.  ItaHimFMab,  gobetnaiar  daOteU» 

cab,  D.  Diego  ITs,  gobernador  de  Tekaz,  D.  Alon- 
so Pacab,  goberDador  de  pan,  D.  Joan  gy 
I  craador  di»  Haaa,  D.  JUonao  Xio,  goberaslor 
de  Tekit,  los  otros  gobernadores  rlc  la  jüriíílxcica 
de  Maní  y  los  regid<H-es,  con  el  fin  de  arr^lsc  Isi 
BM^onona  y  mantonar  al  doraaba  da  eada  pneMa 

en  lo  relativo  ó  la  tütnba  de  monte?,  y  Ejar  y  ch- 
tablecer  emees  para  marcar  los  límites  de  Iw  mil- 
pas de  «u  réapaettffna  pneUos,  dlTMMadolMi  «a 
parte?;  conforrac  á  su  situación  y  designándose  la< 
tierra«  que  correspooden  á  cada  uno.  £1  pueblo  de 
Oanul,  loa  do  Aeanedi,  da  Tecoh,  loa  <to  Oaiaas, 
los  de  Sotutñ  y  sn  jnrisdiccion,  loe  de  Tixcsc&l.  una 
parte  de  los  de  Peto,  Calotmul  (?)  y  Tzocac&b, 
daapnosda  haber  conferenciado  juntos,  deelsrarsa 
que  era  necesario  citar  á  loa  gobernadores  de  los 
pueblos,  y  req>ondimos  que  vendrian  á  esta  aodies- 
cía  da  lua{,  trayrado  cada  cual  consigo  dos  regí* 

dores  qne  pre*eneiaKen  la  división  de  las  tierral. 
1)  ,h:nM  Caijul,  gobernador  de  Isuükiní,  y  Fres- 
ci^co  I  ís,  8u  asociado;  D.  Joan Ck>com,  goberaador 
le  Tecali,  D.  Gaspar  Ton,  gfobernador  de 
D.  Juan  Cocom,  gobernador  de  Sotata,  \>.  Gooxa- 
lo  Taftff  gobernador  de  Tizcacal,  D.  Juan  Has, 
pobf^rnador  de  Yaxcabá  (?);  estos  recibieroals 
üuuaciOQ  de  Mérida  al  quinto  dia,  conñstieadoen 
cien  poüás  finos  (mantaada  algodón),  yalbiaaoa- 

tinnaron  reribiendo  por  veintenes,  medida"  pflr 
Juau  iS  ic,  Fedro  May  y  i'tdro  Coba,  nacidos  ea 
casa  de  D.  Francisco  Montejo  iXio,  gobonadsr 
del  [jucblo  df  Maní;  tres  arrobns  de  cera,  qoefae- 
ron  ¥eudidaíi  por  ellos,  habiéndolas  recibido  el  pri- 
■lero,  D.  Joan  Cocom,  de  Sotota.  En  TelcbsqoiUa, 
camino  de  Mérida,  hácia  el  Norte  de  dicbo  poe- 
blo,  se  plantó  la  primera  cruz  y  se  llamó  Iloal.  Es 
Sactnajainá  pusieron  una  cruz:  ésta  se  halla  en  los 
limites  de  ¡as  tierras  de  los  de  Tecoh.  En  Eochil- 
ha  se  colocó  una  cruz.  En  Cicintl,  Toyothá,  Cba» 
lol,  Itzá,  Ocsnsip  y  Tipikal,  se  pusieron  emoes; 
este  ea  el  límite  de  las  milpas  y  las  tierras  de  Im 
Cañóles  de  Maxcand.  En  Kaxabceh,  Chaeaoese, 
Calam  y  Sucté  (?)  están  los  límites  de  los  m oí  tea 
de  ios  Caanles,  y  allí  se  puiaron  croees.  En  ¿emt 
sakal  y  Opal  se  pusieron  eroeea;  «stoaaonlasltet- 
tes  de  los  montes  de  los  vecinos  de  Bccal  y  Calkíní. 
Eo  Yaxché,  Susilhá,  Xalcbco,  TtAuo,  Sahcsb- 
chen  Xbacal  y  Opichen,  se  pusieron  emees.  B 
número  de  las  placas  p>-fi:i.Uidüs  t  s  ol  Jeveintidoí, 
y  «a  Yolrieron  á  levantar  nuevas  mojoneras  por 
mandato  del  jvea  Felipe  Manrique,  conWoaada 
especial  por  su  Eicelfici':  {]'  d  goljcrnudor,  citan- 
do él  llegó  i  Uxmal  acompañado  por  so  intérprete 
Chupar  Antonio  éce.*  Onftoat  reato  da  sale  doM' 
mentó. 

£1  otro  comienza  de  la  manera  siguiente: '  A  ¡m 
Un  diaa  dal  mea  da  agoato  da  nrirqafnleotosehi' 

cuenta  y  seis  años,  el  juez  especial,  llegando  con 
su  intérprete  Gaspar  Antonio,  d$  tlTmal,  coando 
llegaren  A  este  pueblo  principal  da  Mani  con  los 
otros  caciques  que  le  segnian,  D.  Francisco  Ché, 
gobernador  de  Ticul,  D.  francisco  Pacab,  gobsi- 
Mdorda Vakax,  D.  AlM  Plnab,  gobwnndvdi 
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QMt  D.  JoMi  Cbé,  ((oberoador  de  M&ma,  D.  AIoq- 
M  Xin,  gobernador  de  Tekit,  eon  otrot  goberna- 
dores de  su  comítirn;  T>  Juau  Cócora,  gobernador 
de  Tecob,  con  D.  tí&ipar  Tua,  D.  Jaan  Camal,  go- 
boTiMidor  de  Nnnkiní,  D.  Francisco  Cis.  otro  go- 
bernador de  Cozuma,  D.  Juao  Cocom,  p:nbr'rnador 
de  Sotata,  O.  Gonzalo  Tayú,  gboemador  üe  Tix- 
OMaltajd,  D.  Joan  Haa,  gobernador  de  Yaxcabá ; 
estos  fueron  traídos  á  esta  cnhpf'era  de  Mauí  iksde 
Uxmal  con  los  otrosi  nombrados,  j  el  juez  Felipe 
Manrique  con  Qaspar  Antonio,  intérprete  comisio- 
nado." También  se  omite  el  reato  de  este  dooomen- 
to  por  ser  inconducente  (2). 

Otweryará  el  lector  que  quince  ó  diez  y  seis  años 
despnes  de  la  fnndacion  de  Méri  Ja.  el  pneblo  rjp  Ma- 
uí ocupaba  el  QÜamo  lugar  preeuiiuünte  que  cuan- 
do Tutnl  Xia  y  sos  caciques  subalternos  prestaron 
obedionc'fi  y  s-jmipion  á  los  españoles.  Eralaea¿0- 
cera,  el  punto  central  para  fijar  los  límites  de  los 
pneblOi;  pero  en  presencia  de  estos  documentos,  es 
de  creer  qne  se  habían  introducido  ya  grandes  cam- 
bios. En  efecto,  ya  desde  aquel  tiempo  tan  cercano 
á  la  conquista  comienza  á  notarse  la  introducción 
de  Duevos  elementos,  qne  al  fio  destruyeron  para 
siempre  el  carácter  nacional  de  loe  antiguos  aborí- 
genes. Es  verdad  qne  los  indios  gobiernan  todavía 
sus  pueblos  y  se  renneo  para  ^jer  j  enreglar  los  lí- 
mites de  sus  tierras;  pero  eeto  lo  verifican  bajo  la 
dirección  de  D.  Felipe  Manrique,  oficial  espaflol 
comisiooado  especialmeoto  par»  aquel  objeto:  los 
Ifinltes  se  designan  por  medio  de  enua,  símbolos 
introducido.s  por  los  esfmfiolf  s:  han  perdido  su  or- 
gulloso j  nacional  título  independieute  de  caaquts 
(3)  por  el  de  goienutdom,  y  se  teelhnmbft  Dmw».* 
bajo  el  influjo  de  la  mano  kstínada  al  abatimiento 
de  «1  ras»,  habían  abandonado  los  nombres  que  re- 
cibieran de  sos  mayores,  y  en  so  logar  h»bi»ii  adop- 
tado de  grado  ó  por  fuerza  los  nombres  cristianos 
de  los  españoles.  El  mismo  seflor  de  Maní,  aqoel 
desceBdlente  en  Une»  recta  de  1»  real  cas»  de  los 
mayos;  nr-nnl  niismo  Tatnl  Xiu  6  sa  inmctHiUo  des- 
oeodieute,  que  fué  el  primero  en  sometortie  y  some- 
ter á  sos  ▼•salloo  á  1»  obediend»  de  D.  Fraociioo 
de  Moütejo,  aparece  mansa  y  poco  gloriosamente 
llamándose  1>.  Franátco  Mmtejo  Xtu,  por  ría  de 
cunplimieato  al  eetiqiibtador  y  destniotor  de  sti 
nza. 

Pero  yo  no  he  compulsado  estos  documentos  con 
el  otjeto  de  hacer  este  melaecdiieo  reloto:  otra  y 
mns  importante  es  sn  consecnencio  para  mí.  Por 
esta  acta  de  particiou  aparece  que  en  el  afio  de 
1551  "el  juez  llegó  ¿  UxvuU,  acompañado  de  so 
iutrrprcto  D.  Gaspar  Antonio.''  V  por  lii  copia 
conforme  aparece  que  en  1550,  es  decir,  uu  atio  an- 
tes, el  juez  especial  llegó  con  sn  intérprete  Gaspar 
Antonio  dejde  l-rmal,  cuando  arabo.s  fncron  á  la 
cabecera  de  Maní  con  los  otros  caciques  que  le  se- 
galea.  Lee  nombres  de  estos  so  encuentra»  espre- 
sados, y  se  dice  que  "ellos  fueron  traídos  á  esta 
cabecera  de  Maní  detde  Uxmal  cou  los  otros  refe- 
ridos, y  el  juez  Felipe  Manrique  y  Gaspar  ABt<H 
nio,  el  intérprete  comisionado." 

Ahora  bien,  ¿qué  era  Uzmal?  Es  cl»o,  incuestio- 
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aablemeote  claro,  que  era  on  logar  adonde  las  per»' 
sonas  podtan  Ue^v,  detraerse  y  venir  de  allí  (4). 
Xo  pnpde  snponerse  que  era  una  mera  hacienda, 
porque  ademas  de  que  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  conqnista  no  se  hablan  comenzado  á  es- 
tablecer haciendas  (5),  los  papeles  y  títulos  de 
propiedad  qne  posee  D.  Sioiou  Peón  (6)  están 
mostrando,  qne  la  fvimera  concesión  que  se  hizo 
de  aqnel  sitio  para  establecer  una  hacienda,  fué 
ciento  cuarenta  y  cuatro  ú  cuarenta  y  cioco  afioe 
después,  en  cuyo  tienipo  esas  tierras  eran  erielss  jr 
perteneeian  á  la  corona,  6  había  en  pltaR  peque- 
flos  establecimientos  de  indios,  que  pública  y  notO> 
rianoeote  estaban  allí  dando  culto  al  demonio  en 
los  antiguos  edificios  (t).  Luego  entonces  no  era 
una  hacienda.  ¿Era,  pues,  un  pueblo  de  españo- 
les (8)  ?  Tampoco;  porque  si  tal  hubiese  sido,  al- 
gunos restos  habrían  estado  Tisibles  al  tiempo  de 
concederse  la  mtrctd,  y  ya  se  habría  cumplido  el 
gran  objeto  de  alejar  á  los  indios  de  su  culto  ido- 
látrico. No  hay  indicaeion,  recuerdo  ó  tradición 
de  que  en  Uxmal  so  hubiese  establecido  jamas  un 
pueblo  de  espailoics,  y  así  lo  confirma  la  común 
creencia:  D.  Simón  está  seguro  de  ello,  y  yo  par- 
ticipo plenamente  de  esta  seguridad  suya.  La  mas 
fuerte  prueba  de  esto,  so  ve  en  el  mapa  antiguo  de 
que  be  hecho  referaocia.  Tai  ves  ei  hecho  mqer 
estableddo  qoe  eznte  en  la  Mitoria  de  ta  cmiqnis- 
ta,  es  el  de  que  en  cualquier  pueblo  indio  ea  qne 
los  españoles  se  establecían,  lo  primero  que  hactaa, 
7  eso  forma  nno  de  sos  rasgos  earaeterístieoe  en 
medio  do  su  ciiti-.siasmo  y  genio  poco  r  ampuloso, 
era  la  erecciou  de  una  iglesia.  Ahora  bien:  oasi 
todos  los  sitios  mareados  ea  el  mapa,  machos  de  los 
MK-lc  ;  existen  hoy  en  dia,  están  iurJicrKios  cou  ol 
siguo  de  una  iglesia:  todos  tienen  nombres  indíga* 
ñas,  y  esdeiamrirse  que  todos  eran  pneblos  indios 
en  que  los  españoles  habían  establecido  6  estaban 
á  punto  de  establecer  alffuoa  iglesia.  Nosotros  he- 
mos Tisitado  algnnos  de  esos  sitios:  hemos  fisto 
sus  iglesias  descollando  entre  las  ruinas  de  Ío^-  rdí- 
ficios  antiguos,  existiendo  á  sos  inmetiiacioues  otras 
muchas  del  mismo  caráetsr  genend  qoe  les  de 
Uxmal. 

Pero  Uxmal  no  está  indicado  en  el  mapa  con  el 
signo  de  nna  iglesia  (  9 ) .  Esto  para  mí  es  una  prue- 
ba de  qne  los  españoles  no  la  establecieron  allí 
jamas,  y  de  que  mientras  colonizabau  los  otros 
pueblos  de  indios,  no  lo  vcríGcaron  ea  Uxmal  por 
algún  motivo  desconocido  hoy,  ó  tal  vez  :í  causa 
de  la  insalubridad  del  sitio.  Tese  ademas  que  eo 
el  referido  mapa  de  Uxmal  no  solo  no  se  halla  in- 
dicado con  el  pecnlíar  signo  de  una  iglesia,  sino 
que  lo  está  con  uno  totalmente  diverso  y  de  un 
carácter  partiettlar  (10),  que  de  seguro  no  se 
adoptó  por  puro  capricho  ó  sin  motivo.  A  mi  en- 
tender, udü|itó;sc  ese  signo  para  distinguir  cou  ma- 
yor claridad  un  pueblo  grtnde  eo  qne  no  existí» 
iglesia,  de  aqnello«  en  que  ya  la  habia,  escogién- 
dose para  el  efecto  esos  adornos  característicos 
qne  decoran  ei  frontispicio  de  los  edificios  abwi- 
geoes,  tales  como  hoy  se  ven  en  Uxmal.  Ese  signo 
ó  símbolo,  no  hay  que  dudarlo,  sería  el  mism9  qne 
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hoy  se  adoptase  para  designar  en  uu  mapa  no  si- 
tio aemejante  al  de  Unml;  j  estoj  fixnenMiite 

conTcncido  de  esta  consecnencia,  a  saber:  qnecnan- 
do  el  juez  D.  Felipe  Manrique  llegó  á  Uxmal  j  ti- 
no de  Uxmal,  Uxmal  cru  entOBces  un  pneblo  de 
indios  habitado  por  ellos.  Como  en  nn  asnnto  tan 
oscuro  cual  este,  no  debe  despreciarse  la  mas  lige- 
ra cirennstancia,  debe  notarse  la  de  qae  cuando  se 
habla  de  su  arribo  á6  de  Uxmal,  siempre  se  dice 
que  iba  acompañado  de  su  intérprete.  Ahora  bien: 
no  hubiera  tenido  necesidad  de  intérprete  si  aqnel 
sitio  hubiese  estado  deshabitado,  ó  si  háblese  sido 
nna  hacienda  ó  población  en  qne  existiesen  espa- 
ñoles; 7  solo  siendo  Uxmal  habitado  escIusÍTa- 
mente  por  indígenas  cuyo  leogoaje  no  entendiese, 
como  seguramente  sucedía  en  el  euo  en  cuestión, 
pudo  el  juez  haber  tenido  necesidad  del  auxilio  de 
e  ese  intérprete  ^11).  Yo  creo  también  ^ne  sa  ahao- 
dono  y  desolación  oeorrldoB  en  el  eipaoto  de  eíento 
cuarenta  años  que  precedieron  á  la  real  merced 
para  establecer  allí  ana  hacienda,  fueron  la  conse* 
'  enenei»  ineritaUe  de  la  política  que  los  españoles 
siguieron  en  la  subyugación  del  pais.  Y  nótese  que 
no  baj  dada  alguna  en  la  autenticidad  de  esos  do- 
enmentoe;  foman  nn  Terdsdero  re^slm  de  los  ra- 
cesos  que  ocurrieron  en  aquel  período  próximo  á 
la  época  de  la  «onqoista.  Esa  acta  de  partícioo,  j 
ese  napa,  ion  haitii  hoy  ana  prueba  ioeoneosa  en 
lo  relativo  á  títulos  de  tierras  por  toda  n.quella 
comarca,  y  yo  tí  deepnes  una  copia  autéuUca  cods- 
^tuyendo  parte  de  lae  pruebas  preeentadai  en  on 
prolongó- ílo  litigio. 

No  quiero  escusarme  por  haberme  detenido  de- 
mndado  en  lo  relativo  i  ese  mapa.  Foede  suceder 
sin  embargo,  que  la  materia  no  sea  tan  interesan 
te  al  lector,  como  lo  fué  para  nosotros  j  lo  es  para 
loe  mettízofl  de  Maní,  quienes  atriboyeron  naeitr» 
curiosidad  á  un  motivo  mucho  monos  inocente  que 
el  de  una  simple  investigación  histórica  de  las  ciu- 
dades antiguas.  Con  motivo  de  ciertos  incidentes 
que  habian  ocurrido  eu  aquello?  dias,  los  ingleses 
babian  venido  á  Kcr  sospecbosos  en  el  pais,  y  lus 
ociosoe  de  Maní  hicieron  i  Albino  todo  Unage  de 
preguntas  relativas  al  interés  qne  nosotros  mostrá- 
bamos por  el  mapa  consabido:  ao  pudieudo  ellos 
«onpvender  sai  espllcaeiones,  que  de  otro  lado 
acaso  no  serían  mny  claras,  decían  que  nosotros  &n 
dábamos  reconociendo  el  terreno,  buscando  el  mas 
propio  para  establecer  las  mejores  fortificaciones; 
y  con  nn  espíritu  eu  nada  semejante  por  cierto  al 
de  üus  guerreros  señores,  indios  ú  españoles,  se  bi- 
eieron  quieta  y  pacíficamente  el  animo  de  creer 
qno  nosotro.s  intentábamoo  B(^nigar  elpaisyredn- 
cirlu  á  la  esclavitud. 

Háeift  la  tarde  nos  dirigimos  á  la  igleifajtl 
convento,  que  entre  las  mayores  estructuras  de 
aqncl  género  erigidas  en  Yucatán,  pueden  contar- 
se por  los  mas  atrevidos  monumentos  del  celo  y 
los  trabajos  apostólicos  de  los  antigiios  frailes  de 
San  Francisco.  Une  y  otra  babian  sido  fabricados 
por  Fr.  Juan  de  Mérída,  quien  so  distinguió  como 
guerrero  y  conqoielador,  pero  ^ao  *1  fin  colgó  su 
espada  para  reveiUfse  del  hábito  monacal.  Con. 
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I  cinyéronse  ambas  labricas,,  Mgun  refiere  CogoUi< 
do,  en  el  corto  espacio  de  siete  meses,  haneMe 
contribuido  el  cacique,  aqnel  que  habla  sido  ehé- 
guio  del  pais,  con  el  trábelo  de  seis  mil  iadícs. 
Ooostroidoa  sobre  las  minas  de  otra  raza,  letlia 
llegado  también  su  turno  de  hallarse  vacilantes  y 
pró^kimas  á  convertírse  en  cabal  ruina.  El  coevea* 
to  tiene  doa  pieos,  con  una  vasta  galería  qne  ¡e 
circuye;  pero  la»  pnprtas  están  rotos,  las  ventanas 
son  unos  cóncavu:»,  el  agua  penetra  en  ia«  habita- 
ciones y  cl  piso  interior  está  enUerto  de  jerina. 

El  techo  de  la  iglesia  forma  nn  grao  paseo,  des- 
de el  cual  se  obtiene  ana  vista  espléndida  de  toda 
aquella  región,  de  qne  Maní  viene  á  ser  como  cea- 
tro.  En  los  confínes  del  horizonte,  hasta  donde  el 
ojo  podía  alcanzar,  veíase  correr  la  sierra  de  Orien- 
te á  Poniente,  formando  nna  faja  oscura  álolii|e 
de  la  llannra  dilatada.  Todo  lo  demás  apamta 
llano,  con  nno  d  otro  claro  qne  indicaba  el  asieoto 
de  las  poblaciones.  Mi  guia  me  señalaba  con  el 
dedo  á  Tekax,  Akil,  Ozcutzeab,  Pustanich,  "ncnl, 
Oan,  Chapab,  Mama,  Tekit,  Tipikal  y  Teabo,  loa 
mismos  pueblos  que  aparecían  designados  en  el  mapa 
antiguo,  y  cuyos  caciques  fueron,  trescientos  aftos 
antes,  á  establecer  los  límites  de  sus  tierras,  alia- 
dicndo  cl  guia  que  cuando  la  atmósfera  estaba  des- 
peada se  descobrian  otroi  varioi  pueblos  mes.  Te 
ñama  visitado  algunos  de  ellos  j  contemplado  m 
vacilantes  edificios;  pero  viéndolos  dr.Jc  líi  [Virte 
superior  de  la  iglesia,  el  mapa  antiguo  meieipie- 
aentd  con  ta  mayor  viTen,  como  ana  resfidaa  vi- 
va, romo  hablan  sido  trescientos  años  antes,  e.w- 
tándome  mas  que  todas  las  especalaciones  coa 
respecto  á  lae  nuM  perdldae  y  deaeonod^  El 
'ol  se  pnso,  y  las  sombras  de  la  noche  se  acnmaln- 
ron  sobre  la  vasta  llanura  como  on  emblema  del 
deitino  de  ene  aatigooe  baUtantes. 

NOTAS. 

(l)*Prímera  conjetura  enteramente  arbitraría 
del  autor,  puesto  que  no  tenia  motivo  aiogano  pa- 
ra creer  que  ao  existiesen  ó  no  hubiesen  eiMme 

en  otras  manos  instrumentos  escritos  en  qne  se  hi- 
ciese referencia  de  Uxmal.  Eran  las  ruinas  maa 
notables  que  había  en  la  parte  mas  habitada  dele 
península,  y  era  imposible  qne  dejasen  Je  llamar 
la  atención  v  referirse  á  ellas  cada  vez  que  la  oca- 
sión lo  exigieee. 

('2)  Téng-ase  muy  presente  para  no  cstraflarlo 
estravagante  del  testo:  1.'  (¿ue  el  origiual  tefii» 
cerca  do  trescientos  años  de  eMrito,  en  nn  idioms 
de  suyo  bárbaro,  de  idlotismoí?  demasiado  lunteria- 
les,  en'üu  carácter  de  letra  no  muy  conforme  al  que 
hoy  se  osa,  con  pésima  ortografía  por  decentado, 
y  lleno  de  toda  clase  de  defectos  do  locución  é  ideo- 
logía. Que  en  trescientos  aíios  cl  idioma  mayo 
ha  snfHdo  grandes  alteraciones,  y  que  por  lo  mis 
mo  es  mor  difícil,  tratándose  de  un  Idioma  qne  ñeia- 
pre  80  cultivó  poquísimo  por  escrito,  compren^ 
un  testo  antiguo,  siendo  mny  frecuente  llenar  la£ 
lagunas  que  se  encuentran  con  soposiciones  arbi- 
trarías. 3.*  Que  8t  bien  Mr.  Stephens  poseía  bee- 
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mm  copias,  que  queremos  suponer  mny  exactamon- 
ta  puestas  en  «astellaoo,  oí  él  era  mny  fuerte  en  el 
cooodmiento  de  «ite  idioma»  ni  podia  sino  adi?inar 
lo  qne  estaba  escrito  en  el  majo,  á  lo  cual  debe 
afladirse  ia  diQcnltad  con  que  un  impresor  trabaja, 
Inoorriciulo  casi  siempre  en  errores  cuando  se  en- 
cuentra con  palabras  ó  locuciones  de  un  idioma  que 
desconoce  eu  lo  absoluto,  i.'  j  finalmente,  que  el 
tallo  que  ftqui  se  da  es  traducido  del  inglés,  des- 
pués de  fpip  !\ír.  Stephens  lo  tradujo  del  cnstcüaíio 
por  Ru  parle  de  la  traducción  que  de  la  lengua  ma- 
ya hicieron  el  difimto  cnra  Carrillo  y  el  3r.  D.  Joan 
Pío  I'erez.  Esto  'nipnfito,  yn  es  fíicil  fíporarseqné 
valor  teudrán  l&s  deducciones  que  ahora  va  á  sa- 
car el  autor. 

(5)  Esta  es  una  imovn  equivocación  del  autor. 
Los  régulos,  gobernadores  ó  como  quiera  decirse, 
do  ToottOD,  no  se  llamaron  jamas  c/idques,  palnbm 
americana  es  verdad,  pero  del  idioma  de  las  islas: 
llamárantic  üimpicnieute  bataia,  que  equivalia  á 
gobernadores  ó  cosa  semejante  á  los  caciques;  y 
ese  título  de  halab  basta  hoy  se  conserva,  aunque 
no  represente  la  misma  idea  que  en  la  época  ante- 
rior á  la  conquista,  ni  aun  en  la  época  colonial. 

(4)  Exactamente  como  Ies  sucedió  á  Mr.  Ste- 
pbens,  á  Mr.  Catberwood,  al  Dr.  Cabot  y  á  cuan- 
tas personas  han  ido,  detenídose  y  vuelto  deUxmal; 
j  ItAtándoee  de  medir  tierras,  cuyas  operaciones 
te  heeen  en  Ta  loledad  del  campo,  nada  mas  natu- 
ral que  elegir  uu  sitio  (¡ae  ofrecia  entonces  para 
aloyarse  mncbas  j  mejores  comodidades  de  las  que 
tnocientOR  nfloe  después  encontr<(  el  ilostre  viajero 
qne  hace  la  observación. 

(6)  Ko  nos  dice  Mr.  Stephens  el  fundamento 
qne  tiene  poro  ofentonir  esto  eqwde.  Más  de  un 
becho  podría  citarse  en  el  acto,  que  demostrase 
plenamente  que  ja  habla  estancms  ó  haciendas  en 
el  país  desde  el  ofio  de  IH4,  once  6  doee  afioe  an- 
tes de  la  fecli »  á  qao  ( 1  autor  hace  referencia. 

(6)  De  ia  hacienda  que  boy  se  llama  Uxmal, 
porque  en  las  tierras  de  su  sefforfo  se  enoaentran 
esas  celebradas  ruinas  de  doide  k  hadenda  tomó 
80  nombre,  como  el  mas  adecuado. 

(7)  Por  lo  menos,  tal  era  la  racOn  qne  se  ale- 
gaba para  conceder  á  Evia  aqnetlas  tierras,  que 
sin  duda  pertenecerían  á  ios  indios  en  ellas  esta- 
blecidos, ó  á  aignno  de  loe  pueblot  eraiaroanoe. 

(8)  jlniítüp'5  (^spccnlftciones!  SIMr. Stephens 
hubiera  leido  mas  detenidamente  anestra  historia, 
ó  hubiera  tenido  en  sus  manos  el  pireeioso  libro  del 
Dr.  Sánchez  do  Agoilar,  qne  era  casi  contempo- 
ráneo do  la  conquista  y  qua  fiin  embargo  dice  que 
ninguno  podia  dar  razón  del  antiquísimo  origen  de 
las  ruinas  de  U.\aial,  se  hubiera  ahorrado  de  for- 
mular todos  sos  argumeutos  qoe  á  nada  conducen. 

(9)  Y  este  hecho  prueba,  ssgon  nuestra  opi- 
nión, todo  lo  contrario  de  lo  qne  pretende  estable- 
cer Mr.  Stephens,  a  .saber:  que  Uxmal  era  uu 
pueblo  habitado  por  los  indíoe  en  la  época  de  la 
conquista.  Si  tal  hubiese  sido,  es  evidente  qne,  á 
pesar  de  cualquiera  coosidcrocion  á  obstáculo,  los 
espofioles  habrían  establecido  allf  «^iim  ^esia. 
8iiBdo  aftrigaado  el  hodM^  á  lo  IMMM  •»  malte 


historia  particular,  de  que  los  vonquÍHladorcs,  y 
principalmente  los  frailes  que  se  encargaron  de  las 
mUones  conservaron  todos  les  pueblos  que  baila- 
ron en  piéy  fornifiroTi  otro«  mas,  imposible  parece 
que  hubiesen  obligado  a  ios  indios  á  abandonar  á 
Uxmal,  que  por  su  posición  veaia  á  quedar<en  me- 
dio de  otros  muchos  pueblos  que  boj  sntMistea,  6 
qne  desaparecierou  después. 

(10)  Ese  signo  que  tan  fiierte  impresión  ha  be> 

cho  en  e1  ánimo  del  niitor,  no  os  otro  que  o!  de  una 
casa  por  ci  estiio  de  los  ediüciüs  uuliguu»  que  abun- 
dan tanto  en  nuestra  penfnanla.  Oopues  de  todo, 
nada  mas  natural  en  un  mapa  en  qne  se  deslinda- 
ba una  grau  porciou  de  terreno,  en  cuyos  límites 
entraba  aquel  sitio  ton  notable  por  la  graadsaa  j 
majestad  de  sus  ruinas. 

(11)  Pobrísimo  argumento  por  cierto,  cuando 
se  sepa  que  ningún  juez  espafiol  ha  salido  ni  salfó 
jamas  al  apeo  de  tierras  en  la  provincia,  sin  el  le- 
gal requisito  de  estar  siempre  acompafiado  de  on 
intérprete,  siendo  de  ninguna  importancia  el  he- 
cho de  que  soto  hablándose  de  Uxmal  se  hiciese 
mencien  del  dicbo  intérprete.  Mr.  Stepbena  está 
aquí  completamente  alucinado. 

MA>'LÍ^ALT£PEO  (Sam  Miguki  )  :  pueb.  del 
distr.  de  Villa- Alta,  part.  de  Tztlan,  departamen- 
to  de  Oajaca;  situado  ci;  la  falda  do  un  cerro;  goza 
de  temperamento  frío;  tiene  251  bab.:  dista  35 le- 
guas de  la  capital  y  32^  de  sn  cabecera. 

MAXSO  Y  ZÜÑIGA  (Iluio.  Sr.  D.  FbaNcib- 
co) :  natural  de  la  villa  de  Ganillas.  en  el  obi^do 
de  Oolahorra;  colegial  en  el  mayor  deSairtaOfmtde 
Talladolid,  catedrático  de  vísperas  de  sagrados  cá- 
nones en  aquella  univeraidad,  oidor  do  la  chonei» 
Hería  do  Granada,  del  ooosejo  do  S.  M.  en  el  de 
hacienda,  y  del  snprcmo  de  las  Indias,  abad  de  San 
Adrían,  arcipreste  de  la  Kíoja  y  camero  viejo  en 
aquella  igleoia:  filé  presentado  |«ia  el  ánol»U|iado 
de  ]\rcxi:o,  en  12  de  abril  de  1629,  por  el  Sr.  D. 
Felipe  IV:  varón  de  tan  compasiva  índole,  como 
csplieó  sn  caridad  ardieato  en  el  soeorto  con  qne 
acudió  á  Kus  ovejas  en  la  iDundacion  que  esperímea- 
tó  esta  ciudad  en  el  afie  sigoiente  de  16^,  salien- 
do en  persona  en  una  oaaoa  á  repartirles  el  aostei^ 
ío,  é  igualmente  en  In  peste,  aplicando  fn  raayof 
cuidado  á  la  curación  do  los  indios  desvalidos:  ra* 
paró  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe^ 
y  restituyó  á  ella  la  sagrada  imágen  desde  la  cate- 
dral, donde  bobia  estado  á  tin  de  qne  los  fíeles  im- 
plorasen el  anUio  de  tan  benigna  Madre:  registró 
el  cuerpo  del  venerable  siervo  do  Dios,  Gregorio 
López,  qne  conserva  esta  sauta  iglesia,  y  admiró 
la  Ragrandaqne  deq)edian  los  huesos  de  tan  peni- 
tente vnron;  fué  promovido  á  los  obispados  de  Ba- 
dajoz j  Cartagena,  á  la  comisaría  general  de  la 
santa  onsada,  y  últimamente  al  anobispado  do 
Burgos  y  n  la  cámara  de  Indias,  dándole  el  rey  el  ' 
título  de  conde  de  Krbias  y  vizconde  de  Neguerue- 
la. — j.  M.  o. 

MANZANIT.LO  ó  SÁLAGUA:  este  puerto 
debe  llegar  u  bcr  alguna  vez  de  grande  importan* 
cía,  porqne  es  infinitamente  superior  á  las  radas 
«btetasda&aaJSluy  líntatlan,  preMutaado  ana» 
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gre  de  gallina?!.  DomcstícaEc  fácilmente,  y  esbw- 
taiite  gracioso  en  san  juegos;  pero  es  traidor,  con» 
la  ardilla,  y  suele  morder  á  «u  amo. 

MAPASTEPEQUE:  pueblo  del  distr.  del  O  , 
pnrt.  de  Tonalá,  depart.  de  Chiapas.  Se  halla  en 
la  (  osta  del  Pacífico,  lo  mismo  qae  Pigi^pa,  dis- 
tante de  la  capital  92  leguas  al  Sodoeste,  formando 
un  ángulo  obtuso,  y  36  de  la  cabecera  del  partido: 
á  las  8  leguas  al  Oriente  de  este  pueblo,  se  ballsao 
arroyo  nombrado  Sesea^pa,  que  es  el  límite  que  l^ 
para  Soconnsco  de  Tonaíá.  Sn  temperamento  cáli- 
do, es  mas  favorable  ¿i  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; j  los  habitantes  se  ocupan  en  laganadorít  j 
en  U  peBC*.  8a  lengoa  es  !•  rntellu». 


tro  esccleutes  foudeiideros  para  buques  de  mncho 
calado  cd  cualcsquicr  tiempo.  Está  situado  en  19" 
6'  de  lat.  N.  y  106*  48'  15"  long.  O.  de  Parte,  Bran- 
do la  declinación  de  8"  15'  N.  E. 

Para  buscar  el  puerto  de  Manzanillo  es  necesa- 
rio colocarse  á  la  misma  altura,  y  desde  alta  mar 
dirigine  á  tierra,  teuieodo  por  guia  el  doble  pico 
del  Tolcan  de  Colima.  Llegando  cerca  del  puerto, 
que  tiene  una  entrada  bastante  espaciosa,  se  reco 
nOMqueestá  dividida  en  doebabiaspor  lapoota  de 
1a  Audiencw,  qne  se  deprime  liíeia  al  S.;  la  del  le- 
vante lleva  el  nombre  del  Manzanillo;  la  del  Occi- 
dente el  de  Santiago,  y  en  ella  se  encuentra  buena 
aguada.  Caando  sopla  Tiento  del  Sor,  el  fondeade- 
ro preferible  está  en  la  habrá  del  E.^te,  ;í  la  cual 
•e  üezA  siguiendo  desde  la  entrada  una  línea  al  24. 
6S*  E.,  y  w  eeba  el  ancla  en  12  d  16  nebros  de  toa* 
do,  al  frente  do  la  roca  de  San  Pedritfl.  Puede  irse 
también  á  la  bahía  de  O.,  gobernando  en  dirección 
TX.,  49*  al  O.,  «lineando  las  roeaa  de  los  JFVotZtt  qo» 
limitan  la  seguí  d;\  iJ  int  i  ñv  .Tulnapan,  y  se  da  fon- 
do en  5  ó  6  brazas  á  algunos  pasos  de  la  orilla. 
Fbm  tomar  el  fondeadero  de  »ntíi^  6  de  Sida* 
guft,  con  viento  fresco,  debe  correrse  al  N.  con  al- 

ros  grados  al  £.  ó  al  O.,  eTitando  la  roca  llama- 
Bttrad»,  situada  en  la  estremidad  Sur  de  la 
punta  de  la  Audienria,  qne  está,  como  ya  dijimos, 
en  línea  recta  de  la  entrada.  Se  rerifica  la  marea 
cada  34  horas,  el  flojo  por  la  maftana,  «1  reflnjo  por 
la  tarde:  subo  cerca  de  2  metros,  y  las  corrientes 
se  dirigen  al  S.  En  Salagua  son  muy  abundantes 
«1  agua  y  la  madera,  y  se  encuentra  carne  á  buen 
precio.  Podria  totnnrso  allí  vainilla,  carey,  hermo- 
sas perlas,  la  concha  que  produce  el  rojo  púrpura,  y 
difirsas  maderas  preciosas,  cerno  el  ébano,  la  cao- 
ba y  el  granadino.  La  ventajosa  situación  de  Sala- 
goa,  permite  qne  con  mas  comodidad,  que  por  los 
otros  puertos,  se  pueda  surtir  de  mercaderías  á  Co- 
lima, Mlchoacan  y  Jalisco,  y  sobre  todo,  enviar  en 
menos  tiempo  y  con  menos  gastos  los  efectos  á  G  ua- 
dali^an  y  á  la  célebre  feria  de  Lagos.  Dista  Man- 
zanillo rerca  de  20  leguas  de  Colima,  capital  del 
territorio  de  su  nombre:  el  camiuo  es  practicable 
MM  las  catretas,  y  se  aontaria  la  dlstanela  en  1 

legna?^  por  medio  de  un  peqneño  corte  qno  püsiera 
eu  cumuüicacion  el  puei  Lü  cou  la  laguna  salada  de 
C^yutlau,  que  es  navegable  para  barcas  chatas. 

MAÑANALISCü:  pueb.  del  distr.  de  Coquío, 
part.  de  Gaadalajara,  depart.  de  Jalisco:  antigua- 
mente Mayonalisco'.  es  un  pueblo  con  602  hab.,  de- 
dicados principalmente  á  la  agricultura:  dista  22 
legnas  de  Goadalajara  y  7  al         E.  de  Coquío. 

MAPACH  DE  LOS  MEXICANOS:  es, según 
el  conde  de  Boflbo,  el  mismo  cuadrúpedo  llamado 
roMoff  en  la  Jamaica.  El  mexicano  tiene  la  cabeza 
negra,  el  hocico  largo  y  sutil,  como  el  del  galgo,  las 
or^aa  pequeñas,  el  cuerpo  Tolaminoso,  el  pelo  ?a- 
rfado  de  negro  y  blanco,  la  cola  larga  y  peluda,  y 
cirK  o  dedos  cu  cada  pié.  Sobre  cada  ojo  tiene  una 
mancha  blanca,  t  se  sirve  de  las  memas  delante- 
ras, como  la  ardilla,  para  Herar  a  la  lK>ea  lo  que 
quiero  coiijtir.  Aliméntase indiff  rcii'cmcnte  de  gra- 
noSf  de  frotas,  da  iasectoa,  de  iagartijai  7  de  san* 


rOBLAdOll. 

Varoues.....  IW 

Familias   83  Hembras....  181 

Total....  MI  I 


MÁPIIIÍ:  part  del  dlstr.de  Coencamé,  depui 

de  Durango.  Tiene  nna  villa,  nn  tiiiDeral,  dos  con- 
gregaciones, 8  haciendas  y  14  ranchos:  cuutabaeu 
1849  dos  «dcstásticos,  un  empleado,  34  comerciso- 
tes,  300  artesanos  y  jornaleros,  900  labradores.  12 
criados,  8  presos  y  4,473  mujeres  y  niflos,  forman 
do  un  total  de  5,730  habitantes. 

Las  poblaciones  qne  le  satán  sujetas  son  las 
guientes: 

Mapimí,  Tilla  y  mineral. 

Huertas,  rancho. 

YinagrilloB,  idcB. 

Goma,  hacienda. 

CacTa,  ídem. 

Quintancfta,  Iden. 

Rcimando,  ideOB. 

Muerto,  idem. 

Avilés,  Idem. 

Toledo,  rancho. 

San  Juan  de  Casta,  bacteuda. 

Angostara,  rancho. 

Pnerta,  ídem. 

San  Sebastian,  idcm. 

Noria  Torrefio,  ídem. 

Idem  del  Refugio,  ideiD. 

Lagunita,  idem. 

Palo  blanco,  idem. 

Vrga  roiinnda,  idcm. 

licuoroi,  idcm, 

San  FsUpe,  eongrsgacton. 

Arcinas,  r&ncho. 

Vacas,  idem. 

Jaralito,  congregación. 

Cadena,  hadeiida. 

HAPIMÍ;  Tin»  y  mineral,  eabec  del  pari  de 

su  nombrp.  rliítr  de  Cn encamé,  depart  de  Pursn- 
go;  situado  eu  la  entrada  occidental  del  hoAm, 
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Uunado  de  Mapimi}  tiene  5,000  bab.:  disto  60  le- 
guas-de  la  capital. 

,  MAQUIZCO ATI.:  esta  culebru  es  de  un  pié  de 
largo  j  del  grueso  del  dedo  aoolar,  trasparente  / 
>  ptatwida.  Ttene  la  eola  mas  gruesa  que  la  cabeza, 
7  se  mueve  indiferentemente  por  cualquiera  de  las 
dos  estremidades,  andando  bácia  atrás  ó  bácia  ade- 
lante, según  le  oonnene.  Este  repifi,  llamado  por 
los  griegos  ativphishfitna,  es  bastante  raro  y  uo  sé 
que  se  baja  visto  sino  en  el  valle  de  Tulucs. 

MARAVILLA.  (MMmt  Jalafpa.  L.)  Es 
muy  común  cu  la  República. 

Su  raíz  es  purgante,  tomada  en  cantidad  de  dos 
dnMánas,  poIveriMda  jen  vehíeolo  proporcionado. 

El  célebre  P.  Phimier  y  Liguon,  informaron  en 
.Europa,  después  de  haber  viajado  por  la  América, 
q(ao  la  JóAspa  «^Jm  ^^EeMMw,  tan  coDodda  en  «1  eo* 
merdo,  se  recogía  do  esta  planta;  pero  son  vej^cta- 
les  mnj  distintos,  y  aunque  coüvcngdii  en  la  virtud 
purgante,  es  inucbo  mas  débil  el  de  la  MaraiHUa, 
que  el  de  la  Jahipa.  f  Convolcuhii  Ja/dpjui,  L.) 

JBn  las  boticas  se  usa  un  ungüento,  preparado  con 
lamia  de  la  MarúmUa  y  manteca,  para  refrescar  el 
ptiImOD. — Cal. 

MARCIAL  (Isla  de  San):  en  el  mar  de  Cor- 
tés, cercana  á  la  costa  de  California. 

MARCOS  (EvAWKT.io  i^E  S.):  S.  Marcos  es- 
cribió su  Evaugelio  en  Roma,  á  petición  de  los 
fieles,  segua  lo  qué  habla  «rfdo  á  S.  Pedro,  quien 
se  le  aprobó  y  le  propo*?©  con  sn  autoridad  á  la 
Iglesia  para  que  le  leytjse,  eomo  dice  Ban  Geróni- 
mo (  Catal.  de  Scñpt.  Ec).  Oréese  qne  B.  Marcos 
fué  discípulo  de  S.  Pedro,  y  que  es  a!  qnc  llama 
/¡¿JO  suyo  al  fin  de  su  primera  carta.  S.  Aguatiu  le 
llama  compendiador  da  8.  IfaÚieo;  paes  en  efecto 
refiere  casi  las  mismas  cosas,  aunque  mas  breve- 
mente: con  todo,  se  estiende  mas  en  ciertos  para- 
jes; j  añade  alguna  vez  en  pocas  palabras  cosas 
muy  importantes.  No  están  de  acuerdo  los  esposi- 
tores  si  escribió  en  griego  6  en  latín.  Se  cree  que 
le  escribió  hácia  el  afio  45  de  Jesucristo,  12  des- 
paee  de  la  pasión  y  muerte  del  Sefior. — f.  t.  a. 

MARCOS  (Isla  pb  San):  véase  Molejé  (Ba- 
BÍA  DB). 

MARCOS  (Cabo  os  San):  véase  líowtk  (Ba- 

HÍA  de). 

MARCOS  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Hayula,  depait.  de  Jalisco;  perteneciente  á  la  par- 
roriuia  de  Kaooalco;  tiene  848  bab.  dedicados  á  la 
labranza  y  cria  de  ganados,  y  un  juez  de  paz.  Su 
distancia  de  U  capital  del  departamento  es  de  11 
leguM  j  de  la  cabecera  del  putido  de  16  al  N. 

MARC08  a  Cbiipauungo  (InxsiURionBSAM): 


JJt  ¿km  Marcos  á: 

Anabnac:  Bosque  desigual   5  5 

Los  Mesas:  Ídem  Ídem.... .....  4  9 

Coquillo:  Desigualdades   4  13 

Ometlan:  ídem   4  11 

Tierra  Colorada:  Cuestas.   3  20 

Carrizal:  DesigualHade»!   2^  22^ 

Dos  Caminos;  ídem   \  23 
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Bnenavista:  ídem  en  colinas   2  S5 

El  Rfocoo:  ídem  ídem   3  St 

Uacahui/.otlu;  Cuct^ta  boscosa.  2  29 

La  Imágen:  Desigualdades   1  80 

Masatlan:  Idem   8  33 

Petaquillas:  Ídem  mayores   8  36 

Cbilpanzingo:  Piano  faldeando  lo- 
mas  i  8T 


MARGARITA  (Isla  de  Santa)  :  véase  Mau- 
DALCNA  (Bahía  os  la). 

MARÍA  DE  GRACIA  (Convento  de  Santa, 
SK  Goadaiojaba)  :  fué  fundado  el  afio  de  1588,  á 
solicitad  del  oUspo  D.  Fr.  Domingo  Amia,  y  á 
expensas  del  ilustre  caballero  ncnimi  Gómez  de  la 
Fefla,  veeino  de  la  ciudad  de  Compostela;  j  vinie- 
ron de  fondadoras  tres  religiosas  del  convento  de 
Sauta  Catalina  do  Sena  de  Puebla,  En  el  ^itio  en 
que  boy  está  el  convento,  babia  untes  uu  colegio 
de  ñiflas,  llamado  de  San  Joan  de  la  Penitenda, 
fundado  en  15T1,  por  el  obi?po  T>.  Francisco  Gó- 
mez de  Hendióla.  El  aüode  1594  -iiliiron  uioujas 
de  Santa  María  de  Gracia  á  fundar  el  de  Santa 
Catalina  de  Valladolid;  y  en  1T22  el  do  Jesús  Ma- 
ría de  México.  El  convento  de  Santa  María  do 
Oracia  es  hoy  célebre  por  los  esqaisitoednices  cu- 
biertos que  hacen  las  monjas,  y  cuyo  expendio  for- 
ma un  ramo  considerable  de  comercio,  particular- 
mente «n  tiempo  de  la  feria  de  San  Joan  de  los 
Lagos 

MARIA  Santa):  pueblo  del  part.  del  Mesqui- 
tal,  distr.  y  depart.  de  Durango;  diita  66  legoas 
de  la  capital  y  de  sn  cabecera. 

MARÍA  (Sani'a):  pueblo  del  distrito  y  partido 
de  la  Barca,  departamento  de  Jalisco;  sn  pobladon 
contiene  3tí0  habitantes,  dedicados  en  lo  general  á 
la  labranza  y  la  pesca;  se  halla  unido  á  Ponzitlan 
y  pui  i<  >  oQsíderarse  como  barrio  suyo. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  distrito  y  partido 
de  Onadalajara,  departamento  de  Jalisco;  2^  le- 
guas al  S.  S.  O.  de  la  espresada,  y  con  318  habi- 
tantes, dedicados  al  cultivo  del  mais  j  íi^ol  en  46 
fanegas  de  sembradura;  tiene  nn  temperamento  8e> 
mejante  al  de  aquel,  un  juez  de  paz  y  una  escue- 
la monicipal  para  los  oiflos  de  cada  sexo,  dependien- 
do en  lo  ecleslietlco  del  eoratodeToInqoiila. 

^fARÍA  (Sant.v):  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  TekaXf  en  el  depart.  do  Yucatán;  tiene 
jnes  de  paz,  i,  160  habitantes,  y  dista  de  MMda 
81  leguas. 

MARÍA.  (Santa): pueblo  del  part.  deTizimio, 
distr.  de  Valládolícíi  en  el  depart.  de  Oampoche: 
tiene  jnsit  de  pa%  775  bab.,  j  dista  de  Mwda  69 
leguas. 

MARÍAS  (Las  tbks):  Islas  situadas  en  el  mar 

Pacífico  Vnjo  el  paralelo  de  San  Blas,  y  á  30  le- 
guas de  la  coéta .  La  estremidad  S.  de  la  mas  orien- 
tal de  tas  tres  islas,  está  en  31*  16'  de  lat.  y  IW 

35'  5"  de  long.  O.  de  Paris.  Fueron  descubiertas 
en  1532  por  Mendoza.  De  costas  altas  y  estando 
i^úBhabitadas,  han  servido  freenentemente  de  refu- 
gio TI  !os  pirntfts,  y  pueden  tener  gran  importancia 
en  caso  de  bloquear  la  costa  ü.  O.  de  ia  repüblict^ 
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ara  captarar  los  buauAsaae  vei^au  de  Saadwich, 
6  Oblna,  y  d«  Ife  Alta  CUífoniw.  &•  enoaratiwi 

tortngas  de  carey,  cuzr,  esponjas,  madera  y  fsce- 
lente  ugnii.  Pnede  pusarfie  faciluaeute  entre  la  i.sía 
del  medio  y  la  del  N.  O.  y  anclar  al  O.,  donde  hay 
mas  de  veinte  lirazas  do  fondo  A  Ifi  calremidad  N. 
O.  de  la£  Tres  Marías  so  cncueaira  el  islote  de  Sau 
Jumíco,  en  31»  45'  30"  de  lat.  y  108"  59'  18"  de 
lonf^.  occidental.  Declinación,  S"  N.  E. 

MARIPENDA:  la  ínanj>e¡u¿a  uu  arbusto, 
con  hfijjat  UncMlftdu;  d  fruto  es  Hcmejante  á  la 
uva,  y  ▼iene  en  racimos,  verdea  al  principio,  y  des- 
pués rojos.  El  aceite  se  .'>ucuba  cociendo  las  ramas 
COD  mezcla  de  algooa  fruta. 

MARTA  (Santa):  pueblo  del  distrito  del  N. 
partido  de  Coronas,  departamento  de  Cbiapas.  Tu- 
to también  en  otro  tiempo  el  nombre  de  Yolotepe- 

3ae.  Dista  9  leguas  al  Noroeste  de  la  capital,  y  3 
e  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento  tem- 
plado y  bdmedo,  es  mas  favorable  á  las  mujeres 
que  á  los  hombres.  Los  indígenas  se  ocupoo  en  la 
h<»taliza  y  en  otrai  sementeros,  y  también  «ü  la 
crianza  de  cerdoi  f  fábrie»  da  panelas.  8«  lengua 
9»  la  zotzil. 

POBLiCiOM. 

Talonea.   S4S 

Familiaa   144  Hembras....  STT 


Tt»tal...«.  519 


MÁHTIOA.  (Véase  Oso  »t  Mioroaoan. ) 

MM'TIX  (San):  mineral  del  distrito  de  Colo- 
Uan»  partido  da  Bola&oe,  departamento'de  Jalitoo; 
in  pobladoo  es  de  646  liaintantee,  dedieadoe  á  la 

minería,  hi  lubranzu  y  cuUtTO  do  hortalizaf;  (I<  i:e 
juez  de  paz,  subreceptoria  de  rentas,  j  foodo  mu- 
nicipal, que  «n  1840  produjo  84  peeee.  Pertenese 
€11  in  eclesiástico  á  Cblmaltitan.  Su  distancia  de 
üoiaAos  ^  de  4  leguas  al  S.,  con  iaclioacioa  al  S. 
1 8.  O.,  S9  de  Oolottian  y  45  de  Gaadalajara. 

MARTIN  DE  LA  CAL  (San):  pueblo  del  dia- 
irito  de  Etzatlan,  partido  de  Ameea,  deDartamea* 
to  de  Jaliieo;  ▼icaria  de  la  parroquia  oe  Oocola, 
servida  por  nn  religioso  frniid-caao.  Hay  en  él  juz- 
gado de  paz,  subreceptoria  de  rentas  j  escuela 
miaieipal.  TÍene  1,435  habitantes  que,  ademas  de 
las  siembras  que  hacen  de  inaiz  y  frijol,  se  dedican 
á  la  esplotacion  do  la  cal,  de  la  que  proveen  á  la 
eapital  y  á  muchas  deles  pobladones  del  departa- 
mento. Su  fondo  de  propios  y  arbitrios  prodij^o 
1S6  pesos  2  reales  en  1840.  Dista  de  Etzatlan  16 
leguad  y  4  casi  al  S.  E.  de  la  cabecera  del  partido. 

MARTIN  iSan):  pueblo  del  distrito  de  Gua- 
dalajara,  partido  de  Zapotlauejo,  departamento  de 
Jalisco;  pertcnecieo  te  al  curato  de  Ton  ala ;  tiene 
un  jaez  de  paz  y  1,195  habitantes,  cuya  industria 
principol  es  la  estraccion  de  laúd  y  forrajes;  dista 
Icguiis  de  Guadalajara,  y  7  al  O.  de  Zapotlanejo. 

MARTIN  (San)  :  pueblo  de!  -listrito  de!  Centro, 

partido  de  ZeadaleBi  depart&tueuto  de  (jiiiapos.  Tu- 


vo  ei  nombre  do  TuÁicptqm^xx  otro  tiempo,  y  se  ha- 
lla al  Oriente  de  la  capital,  á  distancia  de  14  le- 

«riiRs,  y  6  de  la  cabecera  de!  partido  Su  terny>pra- 
mentó  templado,  es  man  benigno  a  las  mujk:itd  qoa 
á  los  hombres.  Loa  indígenas  se  ocupan  en  la  fá 
brica  de  pauela»,  como  tambicu  en  la  de  feissde 
cera  montes,  bu  iuugua  es  ia  wudal. 

foblaoiov. 

Yaroues.*..»  Sif 
Familias  160  Hembras.....  i95 

Toui   m 


MARTINEZ:  congregación  del  distr.  y  part 
de  Papasquíaro,  depart.  de  Durango;  dista  4S  le- 
gua«  de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

MAHALTEPBC  (Santo  Tomas):  pueblo  del 
distr.  del  «entro,  part  du  Etia,  depart.  de  Oajs- 
ca;  situado  en  ladera,  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  826  habitantes  j  dieta  de  la  capitel  S 
leguas. 

MASCOTA:  part.  del  distr.  de  Antlan,  depart. 
de  Jalisco:  conñna  por  el  E.  con  los  do  Amccay 
Autlan:  por  el  &  coa  S.  Joaquín;  por  el  O.  coa  el 
mar  Pacífico,  desde  et  embocadero  det  rio  de  See 
Nicolás,  jauto  á  Tomatlan,  hasta  el  del  rio  de  Ca- 
motea en  ^la  ensenada  del  Talle  de  Beodersa;! 
por  el  N.  con  el  (fistrito  de  Tepic,  coya  línea  «n> 
soria  la  forma  el  rio  de  Atenguillo  que  desembo- 
en  en  el  mar  por  la  misma  ensenada.  Tiene  31,323 
bab.  y  sus  poblaetones  sajetas  aan  estas: 

YiUa. — Mascota. 
í^mUm.— Talpa. 

Tumatlan. 

&an  FedrodelToito. 
Atengollk. 
Místlan. 
Ayotla. 
Teposfritaloya. 
Cuantía. 
Tepantia. 
ÍIRwtaÍÉ$. — Ooale. 

San  Sebastian. 
Los  Reyes. 

.HBCMmfMi— M  i  r  a  n  d  i  1 1  a . 

San  Nicolás. 

San  Ignacio. 

Snn  José  de  la  Estancia. 

Santa  Bárbara. 

Caboe. 

San  Agustín. 

Las  Animas. 

Gargantilla.. 

Tcqnezqaita„  ' 

Sau  Juan. 

Santiago. 

Santa  Man'n 

Santa  Geitrudis^ 
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Robles 
CacalQt«. 
Tal«. 
CoIdsío  . 
iblstaueia. 
San  Isidro. 
San  Pablo. 
San  Felipe. 
Eetaniia. 

Estancita. 
Animas. 
Almacatepec. 
üayutlan. 
Santo  Ronifa. 
jRamíUu. — Yerbabnena. 
Ciiuarron. 
Potreros. 
Qalope. 
Santo  Rosa. 
NafidnA. 
Agoetodeio. 
Animas. 
« Gallinero. 
Teeelebabaito. 
Camarón. 
Boeqne. 
San  Miguel . 
Altanúza. 
Zapotes. 

Santa  Qnitwift. 

Jicamas. 
AraojoM. 
BesmoKMMdo.  ' 
Almapaehd. 
Yeladetoi. 

Sati  Juan. 

San  Pedro.  . 

Bwnaflst». 

Otalis. 

Fttéliott. 

Santo  Domingo. 

San  Antonio. 

Arenales. 

Piloto. 

Oorralitn 

Palma  coala. 

Tepegnaje. 

Cnitapile. 

Cabrel. 

Cftmpaaitlo. 

Pasitos. 

Tole. 

Partidas. 

Platanar. 

Santo  Hoea. 

PnentaslUaa. 

Robles. 

Potrerilloe. 

SanNleotae. 
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Pan  CaTC-tnno. 

Hueriecilias. 

Ofgarritltt. 

Sicatan. 

Corralito  de  rioto. 

Hipalo. 

Llano  grande. 

Caeponiane. 

Ib^eqoe. 

Sauceda. 

Eaeiiios. 

Oolomotita. 

Izcainilpa. 

Laganüla. 

Camidiin. 

Refogio. 

Istiahaahaey. 

Gnásima. 

Mascota. 

Cbacala. 

Barfanipnia. 

Panlo. 

Reparito. 

Turco. 

Santa  Cnn, 

Platonar. 

Hostotipae. 

MilpiUns. 

Remate. 

Reparito. 

Mesitas. 

Sao  Juan. 

Platanar. 

Palomas. 

Ayillas. 

Pueblito. 

Santiago. 

Ciénega. 

Platanar. 

Ooamiles. 

Cadena. 

San  Antonio. 

I^erra  Blanca. 

Santa  Ana. 

Ciirrizo 

Joomstle. 

Limón. 

Baooo. 

OUtnan. 

Anatanejo. 

Sacatongo. 

Palma. 

Zipote. 

Idiapa. 

Oofiradfa. 

HIgnerita. 

Amajaquilla 

Sinaloa. 

tarasca. 

Tortuga. 

Chápala. 

HaUotitao. 

PIginto. 
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Estaiusaela. 
Ibalo. 

Estanznela. 

Cieneguillii. 

Acatitau. 

Santíi  Rita. 

P^spírilu  Saulo. 

Bealito. 

Platanar. 

Sau  Martiuíto. 

Abaacate. 

Sao  José. 

Ailes. 

Asale. 

Zapote. 

San  Bartolo. 

Palomas. 

BoguDigau. 

Colomos. 

Arrayan. 

Limoncito. 

Tototlaa. 

San  José  d«l  TrfgQ. 
'  Bueyes. 
Sftn  ÁntoBVk 
Minerales  d*  Im  PendtVM. 
Paraaso. 
Sfttt  Joaquín. 

MASCOTA:  filia  cabecera  delpart:  de  sa  oom 
hn,  dietr.  de  Anttan,  depart.  de  Jidiieo;  ritoada 

á  los  20'  34'  45"  de  lat.  N.,  y  á  los  5*  35'  33"  de 
loDg.  O.  de  México¡  54  legoas  dbtaate  de  Goa- 
dalajara  y  41  al  N.  O.  de  Antian.  "Haf  eb  ella 
iglesia  parroquial,  juzgado  de  letra.';  y  de  paz,  ad- 
iniDStracton  de  correos,  receptoría  de  rentas  j  os 
cuela  maníeipal,  cayo  fondo  prodajo  en  1840  la 
cantidad  do  1818  ps.  2  rs.  Su  teinpcraniento  es 
templado  y  sn  población  de  4440  haliitantes,  dedi- 
cado* en  lo  general  á  la  labrattsa  y  cria  de  gana- 
do. Está  colocado  al  estremo  de  nn  valle  despeja- 
do, de  7  leguas  de  loog.  sobre  2  de  anchara,  y  al 
pié  del  cerro  nombrado  del  Ohlbato.  Ia  flirtilidad 
y  prodacciones  del  partido  de  Maaeota  Bon  ignar 
les  á  las  del  partido  úo  Autian. 

MASIAOA.  (Véase  Pübblos  del  Rio  Mato). 

MASTUERZO  DE  INDIAS  ó  CAPUCHI- 
NA. (Tbopaeolum  Majüs,  L.):  se  cultiva  eu  laü 
faaertaii  y  Jardines. 

E«  acre,  diurética  y  antiescorbútica,  pudiendo 
suplir  para  llenar  la  ültimaindicaeioo,  por  los  ber- 
ros, boMboogft  j  coe1earift.'-»-OMH 

MATAMOROS  á  Monterey  (Itinkrario  dk); 

¡Jf  Matamoros  ú: 

Rancho  de  Guadalupe:  cauiiuo  llano  . 
poblado  de  muidle*,  y  eo  tiompo 

de  agnas  atascoso   3  3 

Rancho  la  Mesa:  Lo  mismo  que  el  an- 
terior  8  II 

Villa  Reinóse:  Idem  Ídem   5  19 

Aguaje  rio  Sau  Joaa :  Idem  ídem ....  12  88 


KA3 

Villa  el  Cántaro :  Cammo^liauo,  bueno 

en  todos  tiempos   ip  Sg 

Rauchnla  Manteca:  Caminollanosem* 
brudo  de  me.sqa¡te8,  intranaitablo  OU 

tiempo  de  aguas   6  44 

Rancho  el  Zacatn:  Trlctn  idern   8  52 

Raucbo  el  Capadero:  Idem  ídem. .. .  6  58 

Hacienda  Grande :  Idem  idea*  •  • . .  •  10  66 

Tilla  Cadcrpytp.;  Tdei?!  idcm   i]  721 

Arroyo  Hondo:  Idem  Ídem   5  (1^ 

Oindad  llonteny:  Idom  Ídem   6  8S| 

MATAMOROS  á  México  (Iiuíekabio  db): 
De  Matamoros  á: 

Mojete   5  5 

Laguna  i¿uijano   4  9 

Santo  Tbren   U  ll| 

Maguey.   8*  251 

San  Fernando   4  29| 

Corralf»   8  Zl\ 

Encinal   9  47.| 

Sautauder   4¿  51* 

Sautillam  »•..'..  6  57 

Marina   10  67 

Capellanía   6  73 

Sombrerito   5  7S 

Bejarano   5  83 

Presas   5  88 

Caestecitft.   4^  92| 

Barco   5'  9ll 

Attamira   6  103| 

Tampico   6  109j 

Pueblo  Viejo   0|  110 

Tortugas.....   6  116 

La  ese  .*•*..•.......•.....  5  121 

EsteriUas.   4  125 

Taochcmé   6  181 

Lo.'?  Huevos   6  137 

Tantojttca  :   t  144 

La«  Plores   8  141 

La  Pesca....  «...  11  158 

Papatipan.  *   6  164 

'Montepaanico.   10  1Y4 

Zacualtipam  ...4   3  177 

Rio  Oquicasco   3  180 

Rio  arando   4  184 

Mitán  grande  «*••...•.. 6  190 

Mineral  del  Monte   5  195 

San  Mateo  Iztlahmea   8  203 

San  Cristóbal   10  213 

Guadalupe   4  217 

México   1  318 

MATATLAN:  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Ziipotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  con 

84 1  h&b.,  cnya  industria  principal  es  la  formación 
de  canastos  de  otate  ó  de  carrizo  que  les  samiDis- 
tra  en  abundancia  la  barranca  del  Rio-verde,  el 
que  a  poca  distancia  se  une  con  el  Rio-grande ;  tie- 
ne un  juez  de  pas  y  corresponde  en  lo  eclesiástico 
al  curato  de  ¿apotlanejo,  del  qao  disto  4  leguas 


MAT 


al  N.  O.  I j  1«  á»€taiiak^  nliMiri,  del 

distrito. 

MÁTATLAN  (Santuoo)  :  pueblo  del  distr.  del 
cipiitro,  part.  do  Tlacolnln,  dcpart.  Oojaca;  si- 
tuado eu  una  serranía,  gO'iA  de  temperameuto  frío, 
tímt  l,m  hA.,  dirta  11  tasoMd*  focafltal  j  de 

tn  caí)'y^erft 

'  M  AT i  í  tJO  (  Evangelio  ck  S.  ) :  S.  Matlieo,  lla- 
mado también  Leví,  era  nataral  de  Qalilfl*.  Ele- 
vado al  apostolado  desde  el  oficio  de  pablicano  ó 
cobrador  de  tributos,  faé  el  primero  qae  escribió 
«1  Efangelio,  aaoe  seis  ü  ocho  años  después  de  la 
muerte  del  Seftor.  Escribióle  en  Jerosalem  eo  leo- 
^a  liebrea,  ó  por  mejor  decir,  sjriaca,  que  era 
mécela  de  la  hebrea  con  la  caldea,  que  usaban 
entonces  los  judíos;  y  lo  hizo  á  petición  de  los  dis- 
cípulos, 7  de  órdeo  de  los  apóstoles,  en  beneido 
de  los  judíos  que  se  conrertian.  Asi  lo  dicen  S. 
Clerónimo  De  ser.  ecd.,  S.  Ireneo,  Lii.  líl.  c  1,  S. 
Athanasio  In  Syrufsi  ¿fc. — 8.  Matheo  M  después 
á  Ethiopia  á  prediear  el  Erangelio. — f.  t  a. 

MATLALCUEYE.  (Yóam  Maustzin). 

MATLAZAHVÁTL  DE  lT8<:Mtra  las  cala- 
midades que  en  diversas  épocas  ba  sufrido  nni  sí  i 
paú,  poeas  dcgaroo  recuerdos  tan  tristes  eo  la  mc- 
norla  da  nmatrot  najotes  eooo  la  iMUrrible  epide- 
mia do  Matlazahoatl  eo  '1  si^'Io  pasado.  A'i;ii[ue 
la  historia  de  esto  olaga  uo  eecite  sino  scotimico- 
tos  de  láatSna  f  dour,  menos  afai  embargo  que 
no  carecerá  nbsolntamente  de  iutcres,  como  suce 
de  con  todo  acouteeimiento  de  grande  importan- 
oia,  aeaii  coales  faeran  n  earáeter  f  natoraleaa. 
Vamos,  pues,  á  recoger  las  noticias  qnc  de  ella  nos 
quedan,  valiéndonos  principalmente  de  las  que  mi- 
nistra «a  ftvtor  contemporáneo,  ea|0  libro,  aan- 
que  fatigoso  7  desabrido  en  su  lectura,  no  deja  de 
sor  útil  para  los  qae  estudian  la  historia  mexicaon. 

El  afio  de  1786  habla  «Ido  notable  por  la  des- 
templanza de  temperatura  que  en  él  había  reinado. 
Las  liarlas  faerou  copiosísimas;  eti  priucipios  de 
wtíembro  hubo  temblores  de  tierra:  desposa  sopla- 
ron recios  vientos  de  Mediodía,  los  coales  han  si- 
do siempre  mortíferos  para  México.  Los  contem- 
poráneos ademas  coidwoii  de  advertir  que  hnbia 
aparecido  por  entonces  un  cometa;  qnc  hubo  eclip- 
ses cu  los  plenilunios  de  agosto  y  septiembre,  y 
que  el  sol  sufrió  uno  en  el  novilunio  de  marzo  si- 
guiente del  año,  Estos  fenómenos  influían  sinics- 
trarntiute  eo  los  ánimos  &i  uo  lo  hacian  en  los  cuer- 
pos, pttea  todo  el  mundo  sabe  lo  que  de  ellos  so 
pensaba  en  México  ahora  nn  siglo,  y  también  sa- 
be todo  el  mundo  cuánto  contribuyen  los  paternas 
de  ánimo  al  rápido  progreso  de  las  epidemias. 

La  de  que  ahora  tratamos,  tuvo  principie  en  un 
obraje  del  pueblo  de  Tacuba  á  fines  de  agosto  do 
nS6.  Después  se  averiguó  que  los  primeros  con- 
tagiados hablan  sido  los  que  mas  bebieroo  de  un 
barril  de  aguardiente  contrahecho,  que  se  dió  á 
los  operarios  el  día  del  aanto  del  amo,  y  se  quiso 
enooBtrar  en  la  calidad  de  la  bebida  la  causa  ^ózi- 
ma  é  imnedlata  del  mal.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  éste  candió  con  tal  presteza,  que  cu  principios 
de  setiembre  habla  ya  ganado  todo  d  vecindario 
ArÉNPioE. — Tomo  II. 


de  los  contornos  hasta  el  pueblo  de  Ataeapozalco, 
y  que  aun  dos  cirujanos  despachados  de  Uéxieoeu 
aquellos  dias  para  examinar  la  enfermedad^SeiiOll* 
tagíaron  do  ella  al  entrar  á  hacer  dlasoeioom  de 
ios  cadáveres. 

Desde  liego  an^^eiuon  á  llegar  á  la  ciudad  ios 
apestados,  que  por  ser  cusí  todos  de  la  rla?e  indí- 
gena se  enviaban  al  Hospital  Real.  Aii¡  observó 
la  epidemia  el  Dr.  D.  José  de  Escobar  y  Moraiss^ 
médico  de  la  casa,  y  publicó  sobre  ella  nu  ühro  eo 
que  esplica  sus  síntomas  y  ensefialos  remedios  que 
000  mejor  éxito  se  hablan  osado  hasta  entonces: 
sin  embargo,  el  mismo  Escobar  murió  del  conta- 
gio pocos  meses  después.  Guando  la  enfermedad 
se  gener^izó  en  México,  que  fué  muy  luego,  loi 
facnltatÍTas  empezaron  á  dispotar  sobre  su  nata* 
ralesa  7  efcráctsr,  vertiendo  opiniones  peregrínái 
cu  el  particular,  y  cutre  otras  la  de  que  el  Matia- 
zaboatl  era  el  vómito  prieto  de  las  costas,  qae 
bia  sabido  basta  el  valle  de  Házieo. 

Sus  síntomas  predominantes  eran  los  de  una  fie- 
bre pestileadaL  Los  contagiados  dedan  genoal- 
mente  aoometerles  la  enfemedad  notívo  eo- 
nocido,  d  coa  causa  '1  uficiente  á  juicio  do  ellos, 
como  haber  bebido  agua  fria,  ó  espoéstosa  al  aire 
estaado  caJieotes,  haber  svfHdo  ajgaoa  (nsolaeieo 
kc  En  el  momento  de  Ve-,  invasión,  sentían  inten- 
so frío  en  todo  el  cuerpo,  ai  mismo  tiempo  que  un 
ineeadfo  como  de  vofeaa  (así  se  esplicabaa)  las 
devcraba  las  entrañas:  la  respiración  se  volvía  di* 
ñcil  y  fatigosa,  los  ojos  se  ponían  encendidos  7  ni- 
bieimdos,  bb  dolor  ag  odídmo  atonaeotaba  eos  ea- 
bczas.  A  los  mas  sobrevcnir.n  copioso?;  fíuio.-:  de  san- 
gre por  las  narices,  ios  cualeu  se  prolongaban,  sin 
ser  posible  restaftarlos,  por  ano  7  dos  dias  coati- 
naos.  También  era  frecuente  que  se  les  formasen 
parótidas  qua  Uegabau  muchas  veces  á  supurarse. 
Cuando  la  enfermedad  hada  erisis  ñworaUe,  «ta 
do  ordinario  quebrando  en  renmatismo.  También 
sucedía  á  menudo  que  sobreviniese  ictericia,  de  la 
que  pocos  esoapabaa.  En  lo  mas  agudo  de  la  fia- 
bre,  al  tercero  lí  cnarto  dia,  solían  los  enfermos 
cutrar  en  delirio  tan  violento,  qae  era  necesario  pa- 
ra baceriea  sosegar  osar  de  ataderas  7  cepos:  as 
observó  que  aquellos  en  quienes  se  presentaba  es- 
te síntoma,  eran  comumneute  los  que  mejor  libra- 
ban: el  Dr.  Escobar  asegura  que  no  vió  perecer  á 
uíngnno  que  le  hubiese  tenido.  Finalmente,  casi  to- 
dos recaían  ima,  dos  y  hu^ta  tres  veces,  |Mr  falta 
de  dieta. 

La  epidemia  cundía  aprisa  en  la  ciudad  y  ki's  in- 
mediaciones, y  se  cebaba  especialmente  en  ios  mdí- 
genas.  Los  caminos  estaban  Ilen<M  de  enfermos  qae 
venían  á  buscar  socorro  en  México ;  mas  aquellos  in- 
felices perecían  á  centenares  antes  de  llegar.  "Cala 
"  muerto  el  marido,  dice  un  testigo  presencial,  mo* 
"  ñbonda  sobre  él  su  consorte,  7  ambos  cadáveres 
"  eran  el  lecho  en  que  yacían  enfermos  los  hijos. 
"  Muchos  halló  la  lastima  asidos  a  los  pechos  de  SU 
"  difunta  madre,  chupando  veneao  en  vec  de  leche. 
"  En  poblaciones  ao  distantes  de  lÜzieo,  fueron 
"  tantos  los  que  encontró  la  caridad  desperdigados, 
''  que  no  hallándoles  otros  padres  que  sus  cadáva* 
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"  res,  qí  mas  razón  de  si  que  su  ll&ato,  le  fué  preciso 
"  reDombrarloB,porqae  en  el  estrago habis perecido 
"hasta  el  Hombre."  A  muchísimos  esponían  sus 
deudos  en  los  templo»,  espedalmeote  eu  el  de  Saota 
Teresa  liv  Antigua,  j  en  la  capilla  del  Bottño  de 
Sauto  Domingo,  de  donde  cada  día  le  reoc|paD  al- 
gunos expósitos. 

Ea  loi  tiempos  de  grandes  calamidades  suelen 
salir  voces  alarmantes,  que  no  siempre  quedan  en 
ia  gente  uicuuda,  y  á  las  que  el  temor  hace  que  se 
dé  rrédito  por  mas  inverisímiles  que  sean.  Así  su- 
cedió en  la  ocasión  presente,  pues  empezó  á  decirse 
ea  México,  que  los  indios,  envidiosos  de  que  á  los 
Uanooe  atacaba  la  epidemia  menos  que  á  ellos,  iban 
inficionando  las  aguas,  el  pan  ;  otros  alimentos  coq 
el  contacto  de  los  cadáveres  j  con  la  sangre  de  los 
que  morían  apestados.  Ya  en  otra  epidemia  ante- 
rior se  les  babia  acoaado  de  lo  mismo,  según  ates- 
tigua el  Illmo.  Fadilla.  Fácil  es  figurone  cuánto 
esta  roz  dcbia  numcntarlftcoDfiuioD  jálarmaquc 
reinaban  en  la  ciudad. 

m  gobierno,  las  antoridadee,  las  eorporadones 
religiosas,  las  personas  acaudaladas,  cada  uno  por 
sa  parte  procuraba  aeudir  á  la  necesidad  pública, 
adoptando  los  arbitrios  qne  estaban  á  so  alcance. 
Ampliáronse  las  enfermerías  en  los  hospitales  an- 
tiguos, y  se  habilitaron  otros  nuevos,  distribuidos 
por  varios  puntos  de  la  dndad,  i  saber:  en  Santa 
Catarina  Mártir,  San  Hipólito,  Puente  de  la  Teja, 
San  Lázaro  y  San  Pablo.  Un  jesoita,  el  P.  Juan 
Martines,  logró  plantear  dos  más  en  San  Sebastian 
y  cl  Tlornillo.  El  deán  D.  Alonso  Moreno  poso  uno 
de  convalecientes  en  San  Pablo,  y  el  duefio  de  la 
plaaa  de  Qallos  disposo  otro  en  este  local.  El  ar- 
zobispo virey  D.  Jnan  Antonio  Vi/.arroii,  franqueó 
auxilios  para  todos,  sin  perjuicio  de  los  que  daba  a 
tos  pobres  que  se  curaban  en  ns  propias  casas,  üna 
de  las  primeras  providencias  que  tomó  cuando  apa- 
reció eu  México  la  peste,  fué  la  de  pagar  cuatro 
midióos  que  se  dedicasen  u  asistir  á  los  infelices, 
enviando  sus  recetas  á  determinadas  boticas;  mas 
como  las  tales  recetas  bubieseu  llegado  eu  galos  cua- 
tiosteses  al  uümero  de  43,061,  y  como  el  valor  de 
las  medicinas  despachadas  se  bnbieso  tasado  por  el 
Proto-Medicato  en  35,312  pesos,  suspendió  la  pro- 
videncia en  mayo  de  37.  Se  asegura  que  en  el  año 
y  pico  qne  doró  la  epidemia,  gastó  mas  de  100,000 
pesos. 

A  proporción  que  se  adelantaba  el  año  de  37, 
la  peste  se  derramaba  por  todo  el  reino,  y  tomaba 
un  carácter  mas  muliguu  en  México.  Loa  luétudos 
adoptados  al  principio  con  entusiasmo  y  desmenti- 
dos luego  por  la  espericncia,  caian  livianamente  en 
descrédito  y  eran  reemplazados  por  otros  (,ae  cor- 
rían en  Iveve  la  misma  suerte.  La  ciudad  no  pre 
sentaba  por  todas  partes  otro  espectáculo  qne  el 
de  enfermos,  convalecientes,  entierros  que  camina- 
ban á  tos  cementerios  públicos,  los  minístrofl  de  la 
Iglesia  corriendo  aquí  y  allá  á  llevar  á  los  moribun- 
dos los  últimos  auzilio.s  de  la  religión;  y  el  espanto 
y  la  palidez  pintados  en  los  semblantes  de  la  parte 
de  la  población,  á  quien  no  atacaba  todavía  la  en- 
fismaedad.  Noaotros  qne  bemoe  visto  á  México  hace 


MÁT 

poco  .sutrteuüo  eu  el  Cholera  uu  azote  semejaste, 
aunque  menos  eatragoso,  podemos  formar  idea 
lo  que  sería  en  aqoella  epidemia.  Al  mismo  tifmpo 
la  piedad  no  dejaba  piedra  por  mover,  buscando  eu 
Otra  parte  el  remedio  del  mal.  Ptafúias,  rogado» 
nes,  desagravios,  procesiones  de  sangre,  tridno^ 
üoveuarios,  cuanto  genero  de  devociones  .se  caula 
entre  nosotros,  de  todo  se  echó  mano  para  aplaesr 
la  cólera  de  los  cielos.  No  quedó  imágen  de  alga- 
na  devoción,  en  templos  ni  clausjtros,  á  quien  non 
votasen  cultos  particulares,  y  á  quien  no  seinvoca» 
so  por  tutelar  y  patrona  en  aqoella  aflicción.  Ano 
se  pensó  traer  á  México  á  Ktra.  Sra.  de  Gaadalo- 
pe,  como  se  había  hecho  cuando  la  inundación  de 
1629;  mas  no  vino  en  ello  el  arzobispo  viiey.  Solo 
consintió  que  se  la  jurase  patrona  de  la  oitidad  en 
el  mes  de  mayo.  Nueve  años  después,  es  decir, en 
1746,  se  estendió  el  patronazgo  á  todo  el  reino. 

La  epidemia  ootnó  todo  «  alko  do  87,  y  por  fia 
desapareció  oon^itelnmaotc'dB  Mázieo  «o  el  awi 
de  diciembre. 

Ahora,  si  se  qniere  saber  algo  sobre  el  nduero  de 
víctimas  que  costó,  daremos  los  pocos  datos  qnc  en 
cl  particular  hemos  podido  renntr.  Los  padrones  ó 
coentas  de  tiibntoe  qne  entonces  ae  fbmwboa,  enn 
ciento  cincuenta,  según  loe  partidos  en  qne  estaba 
dividido  el  reino:  cuatro  de  dichos  partidos  queda- 
ron afortunadamente  Hbres  del  eontagüo.  qne  fmreo 
Tíulila,  Yahualica,  Gunjacocotlan  y  í^ucl  ixtlan: 
de  diez  y  seis  no  se  pudo  recoger  noticia  eu  machos 
afios;  en  los  eiento  treinta  restantee  ae  encontró  qae 
habían  perecido  102,364  personas.  Debe  tenerse 
presente,  que  en  los  padrones  de  tribntos^  tolo  w 
comprendían  los  indígenas  y  los  qne  ae  Ilaaábaa 
castas,  y  que  de  estos  mismos  no  se  enQpndronr.bíiu 
sino  loe  que  pagaban  tributo,  que  eran  los  varoues 
desde  dies  hasta  cincoenta  afioa;  de  aoerte  qne  to- 
mando en  consideración  las  m(\}eres,  los  nifios  y  los 
viejos,  puede  calcularse  que  quedaba  fuera  del  em- 
padronamiento, mas  de  la  mitad  de  dichas  ra>a%  ó 
sean  familias.  Agregúese  á  esto  la  población  perte-. 
uecieute  á  las  otras  en  que  estaba  dividida  la  nacioo. 
Dentro  de  la  ciudad  de  México  morieron  40,m 
personas,  segnn  los  estados  de  entierros,  qjoe  son  Im 
siguíentea: 

TUfTLOS  PAMOQOUIRS  1>B  BSPAlQOLICB. 


Catedral.   2,000 

San  Miguel   1,000 

Santa  Catarina   1,400 

Santa  Veracruz   6,000 

,     bs  mnion. 

San  José   1,684 

Santiago  Tialtelolco   8,T80 

Santa  MaHa   8M 

Sun  Pablo  ,   i,tM 

San  Sebastian  «...  610 

Santo  Cms  Ooltzingo   < 
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f?HTitrt  Oru!5  Acallan   568 

Mistecos   161 

'  NsMtr»  S«fl«n  d«  GmdRlaiM   450 

OE  BEtiULARES. 

Sauto  Domingo   2,000 

La  Merced   1.000 

Hospital  Real   8,484 

Jesús  Xíi/.íirrtio,   61 

Sau  Juau  de  Dios   3,171 

San  Hipólito   464 

Eh-píritu  Santo   426 

Nuestra  Señora  de  Belén,   2 

OAIIMSAMVOS  Y  ohuioürkni. 

Sau  Juuu  de  Letrau   576 

Candelaria.  *...•••  500 

Xiuhtenco   600 

San  Antonio  Abad   1,000 

Saa  LéMnk   1,000 

40,151 

Debemos  adrertir  qoe  estos  estados  se  tarieron 
mtoucet^  mismo  por  dimiontos;  sin  embargo,  ellos 
dan  QD  fwniltado  horroroso,  especialmente  si  se 
conipfirnn  coa  los  del  Chí^Iera-tiiorbu».  El  que  nos 
bu  iranqueado  el  director  de  eauidud  pública  en  ese 
tiempo,  supone  qm  Mtaaeganda' epidemia  costó  á 
México  12,893  personns;  es  decir,  cosn  df>  una  ter- 
cera parte  de  ios  que  se  lleró  el  Mathuaili  i  nl,  sica- 
do  de  notar  qne  nOM  probable  que  la  1 1  icion  de 
la  capital  fuese  major  eíi  !n  ¡  rimera  mitad  flei  siplo 
posado  que  eii  nuestros  dius  Imi  I*tiel)lti,  que  se  su- 
ponía por  aqnel  tiempo  tan  populosa  como  México, 
subió  el  número  de  muertos  á  54,000.  8i  para  for- 
mar idea  del  estado  de  la  medicina  y  de  la  búudad 
de  los  métodos  curatiros  nsados  an  la  epidemia,  se 
desean  algunas  noticias  sobre  la  proporción  entre 
el  número  de  muertos  y  el  de  enfermos,  diremos  que 
en  los  diez  y  seh  meses  que  duró  la  peste  en  México, 
entraron  al  Hospital  Real,  7,283  contagiados,  de 
loaeaal«esa»afO&  4,799;  que  en  San  Juan  de  Dios 
fueron  asistidos  9,402,  de  los  quo  salvaron  6,576; 
qne  en  el  lazareto  de  la  Teja  cutraron,  desde  2  de 
fobrero  beata  f  de  ai^osto,  -2,488  enfermos,  y  sana- 
ron 1,979;  y  ii  i  >-n  otro  que  puso  la  casa  del  mar- 
qnea  del  Valle  cu  üoyoacan,  sobre  686  enfermos, 
qneaereeibieron  en  el  «^jaelo  de  sete  meeee,  reco- 
braron la  salud  471 :  de  manera,  que  en  el  Hospital 
Real  salvaron  un  poco  menos  de  las  dos  terceras 
partea,  y  en  les  otros  mi  poco  más.  Respecto  de 
convalecientes,  m  1'  ¡f^n  fueron  asistidos  1,502,  de 
los  qne  recayeron  muchos  allí  mismo;  pero  solo  pe- 
fet^eron  rfete.  En  el  hospital  qne  poso  el  deán  D. 
Alouso  Moreno,  en  cl  brirrío  (lo  San  Pablo,  conva- 
leeieroB  2,066  enfermos,  de  ios  cuales  nrorieron  22: 


así,  pnes,  en  este  perecieran  mas  de  10alnftiUar,f 

en  Belén  menos  de  2. 

MATOS  CORONADO  (Ii.lmo.  Sr.  D.  Fran- 
CISCO  Pablo):  oriundo  de  las  Islas  Canarias:  des- 
pués que  le  granjearon  sus  letras  la  común  aclama- 
ción en  las  universidades  de  Sevilla  y  Salamanca, 
fué  presentado  para  el  obispado  de  la  santa  igle- 
sia  de  Yocatan,  y  de  allí  promovido  á  la  de  Mi* 
choacan,  que  gobernó  con  suma  tranquilidad,  pues 
hermanando  la,  mansedumbre  de  su  genio  con  lo 
elevado  de  sn  carácter,  lo^ré  leo  mayores  Tenera- 
ciones  Jel  respeto;  fué  en  estremo  caritativo,  dis 
tribuyendo  tan  abundantemcute  las  limosnas,  que 
sobrepujaban  á  sos  rentas,  y  habiendo  pasado  á 
esta  ciudad  de  México  con  d  intento  de  reparar 
80  salad,  falleeió  en  ella  en  el  afio  do  1774,  á  los 
4f  de  so  edad.-><i.  v.  o. 

MAXCANÚ:  pueblo,  cabecera  de  curato  y  del 
part,  de  sa  nombre,  distr.  de  Méridaf  en  el  depart. 
de  Yocatan:  tiene  atealdes  municipales,  4,89S ha- 
bitantes, y  dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAXCANU  (Qbctaoe).  A  las  cuatro  de  la 
tarde,  refiere  en  su  viaje  á  Yucatán  Mr.  Stephene, 
me  puso  en  marcha  para  Maxcanú,  en  compañía 
de  D.  Lorenzo  Peón,  hermano  de  D.  Simón.  El 
Téhfenlo  qoe  nce  llemba  era  on  earmaje  tnny  usual 
en  Yncatan,  pero  enteramente  nuevo  para  mí,  y  se 
ie  llamaba  carrikocbó.  Era  nn  carro  largo  de  dos 
grandes  ruedas,  cnbierto  de  cortinajes  de  algodón 
para  neotralizar  la  influencia  del  sol,  y  llevando  es- 
tendido en  el  fondo  uu  amplio  colchón  80bre  al  cual 
podían  acostarse  dos  personas  con  toda  comodidad ; 
y  si  se  qneria  hacer  el  viaje  sentado,  sitio  habla 
para  tres  y  ann  cnatro  viajeros.  £1  carruaje  era 
tirado  de  nn  solo  caballo,  trayendo  atrás  uno  de 
remuda,  gobernado  por  un  postillón.  El  cnn  ino 
era  ancho,  lUno  y  nivelado.  Era  el  camino  real 
entre  Mérida  y  Cai&|>eehe,  ypodria  pasar  en  cnal- 
qoíer  pais  como  una  buena  carretela  Por  todo  él 
fuimos  dejando  atrás  uu  me  rosas  caravauaji  de  in- 
dios que  regresaban  de  la  feria.  Al  cabo  de  una 
hora  divisamos  la  sierra  que  en  aqnel  pnnto  atra- 
viesa  la  península  de  Yucatán  de  Oriente  á  Po- 
niente. Era  agradable  la  vista  de  las  colinas,  y 
con  la  reflexión  del  sol,  qne  iba  á  ponerse  sobre 
ellas,  presentaban  i  a  mas  bella  escena  que  yo  hu- 
biese visto  en  el  pais.  En  solo  una  hora  y  veinte 
minutoB  llegamos  á  Maxcanú,  distante  doce  millas 
de  Halachó,  y  fué  el  mas  rápido  viaje  qne  yo  hu» 
biese  hecho  antes  y  después  en  Yucatán. 

La  hacienda  de  D.  Lorenzo  estaba  en  aquellas 
cercanías,  y  tenia  él  una  amplia  casa  en  el  pueblo, 
en  la  cual  nos  detuvimos  Mi  objeto  al  ir  á  aqno! 
pueblo  habia  sido  visitar  la  caverna  de  Maxcanú  j 
y  cuando  en  la  noche  sehüm  notoria  mi  intención, 
medio  pueblo  estaba  listo  á  acompafiarmc,  pero  á 
la  mafiana  siguiente  mis  voloatartos  no  vinieron, 
y  víme  rcdoddo  á  loe  hombres  qne  me  háWapffO- 
curado  D.  Lorenzo.  Cou  motivo  del  tiempo  que 
consomi  en  reunir  á  estos  hombres  j  en  proporcio- 
narme teas,  cnerdas  y  otfos  útiles,  no  pode  poner* 
me  cu  marcha  sino  hasta  1*8  nnevc  de  la  mafiana. 
Nuestra  dirección  era  al  Oliente,  haata  que  llegar 
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moa  á  1*  aierca.  bubioioalft  a  travéi  (1«  uq  |>a6&je 
cnUaito  de  «rboM*,  y  á  Ins  OMe  UegMMM  á  la 

boca,  ó  mas  bien,  paerta  de  U  enm,  ntwU)»  co 
rao  á  ana  legaa  del  pueblo. 
Tuto  hftbia  oído  yo  hablar  d»  caveraas,  y  me 

había  llevado  tan  frecuente!;  chascos,  qnc  no  eru 
nmebo  lo  qoe  70  esperaba  de  esta.  Sin  embargo, 
á  la  primera  ojeada  qoedé  «atíCfeolio  en  eaanto  al 
pnnto  principal,  á  saber:  que  era,  segan  y  como  se 
habían  intoriuatio  do  su  cxisteacia,  uoa  cavorsa 
keeha  á  mamo  ó  artificial. 

La  caeTa  de  Maxcunú  tieue  en  aquellos  alrede- 
dores ana  maraTillo&a  j  mística  reputación.  Xlá- 
maola  los  indios  Salun  ScU,  que  significa  en  eepa- 
ftoi  el  Perdedtro,  Lab-^rinto,  ó  lugar  en  quepoede 
uno  perderse.  Sin  c  liL  argo  d&  su  maraTillosa  re- 
]NttadoD  j  de  m  iioii  l  r  \  que  él  lolo  en  cnalqoier 
otro  país  habría  inducid'  ú  Imccr  nna  minuciosa 
esploraciou,  es  uu  hecho  siugular,  el  uiuü  earacte- 
rfitico  qne  pudiera  eitane  para  probar  la  indife- 
rencia dr>!  jiTieblo  en  general  á  las  antigüedades 
del  paiá,  que  el  Salun  »S'tjí  jamas  había  sido  exa- 
minado antes  de  qnc  jo  me  presentase  eu  sus  puer- 
tas (1 ).  Mi  amigo  D.  Lorenzo  Pcon  me  habría  fa- 
cilitado cuanto  yo  pudiese  apetecer  para  llevar 
Addante  la  esploradon,  fiien  tes  lo  de  acompafter* 
me  en  la  empresa.  Alganaü  personas  habían  pene- 
trado hasta  alguna  distancia,  dejando  atado  un 
hilo  por  Ib  parte  esterior  para  guiarse;  pero  ha- 
bían desistido  de  la  empresa,  y  la  creencia  unÍTer- 
sal  era,  qne  tal  caTcrna  contenía  infinitos  pasadi- 
aOB  sin  término. 

En  semcijaotes  circunstancias,  yo  no  dejé  de  es- 
perimentar  cierto  grado  de  eecitacion  cuando  me 
dctovc  á  la  puerta.  El  solo  nombre  de  la  caverna 
ae  traía  á  la  méate  los  oláaioos  recuerdos  d«  ai)iM- 
Ifa>  eetopoidae  olma  de  Oreta  7  de  las  orillas  del 
lago  Mo^^ris,  que  son  teuidus  hoy  por  fabulosas. 

Mi  «omiliva  cooBÍ«tia  ea  ocho  hombres  que  se 
comMhvaban  deatínadoa  aspreeaneate  á  mi  eanrf* 
cío,  ademas  de  tres  ó  cuatro  supernuim  rario.s,  y 
todos  jontM  j  ceoDidos  formaban  nn  grupo  alrede- 
dor de  k  paerta.  Todoe  elloi  me  eran  deaeonod* 

dos  á  escepcioii  di  I  Tn  s  voral  de  Uxmal;  y  como 
JO  consideraba  importante  tener  de  la  parte  de 
raerá  on  hoabre  de  coofiaua,  dfle  la  oobmbIob  de 
estacionario  eu  la  pnrrta  con  un  rollo  de  hilo. 
Atéme  naa  esiremídad  al  poflo  úqoierdo,  j  dge  á 
hm  de  loe  aaiatoBtee  q«e  eneendiese  ana  tea  7  me 
signiese;  pero  rcluisóln  decididamente,  y  lo  mismo 
hicieron  todos  los  áwa»&  el  ano  en  pos  dei  otro. 
Todos,  ea  verdad,  eataban  diapnaatoa  i  seateaer  el 
rollo  de  hilo  por  la  pnr'c  de  fuera;  y  yo  tenia  mn- 
eha  cmáosidad  de  saber,  y  aun  pora  el  efecto  tare 
oon  elke  ana  eária  oonfcranoia  sobre  este  intere- 
sante particular,  si  por  ventara  esperaban  paga  al- 
gana  por  el  importante  serricio  de  verme  entrar 

(I)  Put'de  ser  muy  bien  que  no  «©  hubiese  hecho 
jsoaie  un  exáiu«Q  detailado  del  Laberinto  de  Maxca- 
aft;  pero  ea  indudable  qoe  había  sido  visitado  otraa  ve- 
7  la  uotkáa  da  eat»  hacho  la  teamnoa  de  bnaa 


eu  ia  caverna,  quedándose  oUos  parados  a  la  puer- 
ta. De  asa  conrarencta  readid  en  claro,  que  «ne 
esperaba  su  paga  por  haber  ido  á  mostrar  el  sitio, 
otro  por  haber  llevado  agua,  otro  por  el  cuidado 
de  los  caballos,  7  asi  loe  damas.  Pero  tetmiaé  de 

golpe  la  controversia  con  de  !;irnr  qnr  no  puc^nria 
a  nadie  uu  medio  real;  y  maudaudo  a  todos  que  se 
alejasen  de  la  puerta  qoe  estaban  obstroyeodo,  in> 
dieándoles,  cm. forme  á  sus  aprehensiones,  que  pe 
día  salir  de  allí  alguna  bestia  feroz  qoe  tuviese  eo 
la  cueva  su  madriguera,  eotré  en  ellacoo  aaa  Tds 
cucendida  en  una  mano  y  nna  pistola  en  la  otra. 

La  entrada  mira  al  Occidente.  La  boca  c8taU 
cubierta  de  maleia,  á  cuyo  través  habiendo  pene- 
trado, halléme  en  nn  pasadizo  ó  galrríi  <  stri'ch:i, 
que  semejante  en  su  construcción  é  todub  las  obras 
arqnitectónieas  del  país,  tenia  las  paredes  Usas  7 
ol  techo  <-n  fonaa  de  arco  triangular.  Este  p*»- 
dizo  tendría  unos  cuatro  piés  de  ancho  sobre  siete 
de  altara  hasta  la  ctíspide  del  areo.  Corre  al  Oriss* 
te  y  como  á  ,<cis  ú  ocho  Tar»''  (^f  distancia,  secni- 
zív  ó  maü  bicu  es  detenido  pur  otro  que  corre  de 
Norte  á  Sur.  Yo  tomé  primero  el  da  la  Itquierda 
qu«  guia  al  Sur.  A  distancia  do  pocM  varas  hallé 
sobre  el  costado  izquierdo  de  la  pared  una  pu«rU 
enteramente  obstruida,  y  como  á  treinta  7  cíboO 
piés  mas  allá  terminaba  el  pasadizo,  7  abríase  en 
ángulos  rectos  nna  puerta  en  la  izquierda  qne  lle- 
vaba a  otra  galería,  cuyo  curso  era  exactamente  al 
Oriente.  Seguíla,  yá  distancia  do  treinta  piés  ha- 
llé otra  galería  mas,  siempre  sobre  ia  izquierda,  j 
que  corria  al  Norte;  y  todavía,  al  terminar  ésta, 
había  otra  mas  de  cuatro  varas  de  loagitod,  gae 
se  terminaba  en  naa  peqnefia  apertura  eene  da 
un  pié  cuadrado. 

Retrocediendo  entooeeSi  entré  eu  la  galería qos 
liabia  pasado  y  qne  eonla  at  Norte  odbo  é  dka 
varas.  Al  íiu  de  ella  hablaseis  escalones  de  un  pié 
de  elevación  j  dos  de  latitud  cada  uno»  qae  goia- 
baa  £  otra  galerfo  qae  eoire  al  Orieate  asas  dees 
varas,  en  cuyo  r^  riKi'.e  había  otra  sobre  la  derecha, 
de  seis  piés  en  dirección  al  Norte.  SIste  pasadizo  as 
hallaba  tapiado  en  la  eetrenidad  del  Norte,  7  aa 
nna  distancia  como  do  í  ;i!Ci>  ¡ñés  de  este  rcmatí 
abriese  otra  puerta  que  guiaba  á  on  niMVO  pssa- 
dlio  eoa  ^Hreodon  al  Orieate.  Oomo  á  eaalfo  va- 
ras, otragaleríacru:^nbn  á  c-ta  en  ángulos  reetos, 
corriendo  al  Sor  y  ai  Norte  hasta  ia  distaoeia  de 
eoarenta  7  etnoo  pi^,  ca7as  doa  eetraariMadsa  aata> 
ban  enteramente  tapiadas;  y  todavía  á  tres  ó  coa- 
tro  varas  mas,  cruzaba  otra  galería  también  eo 
difeeelOB  del  Norte  7  el  Sar.  Beta  ültima  estaba 
tapiada  en  la  extremidad  del  Sur,  pero  la  del  Nor- 
te daba  entrada  á  otra  galería  de  tres  varas  de 
largo,  eoa  db«ccion  al  Onmite.  Esta  era  eiassds 
por  otra  nueva  trnlcría  qiip  corrin  ni  Snr  romo  tres 
varas,  hasta  encontrarstí  tapiada,  y  ocho  varas  al 
Norte,  desde  donde  se  volvía  hácia  el  Oeste. 

Ea  la  absoluta  ignorancia  del  terreno,  hnliéo» 
dando  vueltas  por  estos  estrechos  y  o^icuros  pasa* 
dizoa,  que  ea  elbeto  no  parecían  tener  fin,  7  ,qM 
con  rfljoi)  merecen  el  nombre  de  Laberinto. 

Yo  uo  estaba  enteramente  libre  de  la  apreiisn- 
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sien  de  eaoootrarme  «Uí  «m  algún  animal  salvaje, 
j  1048  morümeDtoa  eras  precavidos.  Entretanto,  al 
•nuaiaa  ra  los  áognlM^  «I  UIq  podri»  wnénm. 

Los  indica,  movidos  acaso  por  el  temor  de  no  rc- 
Óbir  paga  algún»,  entr^roo  al  fia  para  aclarar  tal 
VM  «tit  puto.  Yisloflubté  nt  «M*  w  al  preciso 

momento  en  que  entrnba  jo  en  an  nuevo  pasadizo, 
j  escachaba  un  ruido  que  mu  lii^  retroceder  bru&- 
Maaiita,  qoedatidu  l  ¡1  s  <  ompletamente  derrota- 
dos y  confondidos.  El  ruido  procedió  de  una  nube 
de  murciélagos;  ;  como  teugo  una  eüpcciu  de  hor- 
ror a  estos  aves  equívocas,  j  ti  ittio  ptr  sa  estre- 
chez y  depresión  era  fai«l  ]mrfi  an  encuentro  hie- 
mcjauto,  era  preciso  iaciiuur  profuudatQtíutc  la 
cabeza  pii»  «rit«r  qm  dioeaMii  aqoalkw  alimaftaa 
contra  la  cara.  Foé  preciso  moverse  con  rail  prfe- 
cauciones  para  que  la  luz  uo  se  e¿>Uuguieise.  A  pe- 
sar de  todo»  mía  paso  en  el  Laberinto  despertaba 
mi  ¡Dieres  y  me  trata  á  la  mraaoria  mis  incursio- 
nes  «H  las  pirámides  y  tumbas  de  Egipto,  y  uo  po- 
día masos  de  creer  que  estos  pasadizos  oscuros  é 
intrincados,  me  guiarían  á  algún  amplio  saloo  ó 
tal  vez  á  un  sepulcro  regio.  Belzon!  y  la  tamba  de 
Cephrenes  con  su  sarcófago  do  niabastro  bulliao 
en  mi 'cerebro,  cuando  súbitameata  me  encoDtré 
detenido  eneootrando  un  pasaje  del  todo  obstrnido. 
La  techumbre  so  Imbia  desplomado.  Uuin  l  i  tierra 
•uperMHT  se  habia  acumulado  allí,  j  ja  era  absolo-  ¡ 
tMMttte  inpoilble  aagair  adalanto.  | 

No  estaba  yo  preparado  para  esta  intempestiva 
tarmioacíon.  Las  paredes  j  las  bóvedas  eran  tan 
•diidas  y  se  hallaban  en  tan  baen  estado,  qne  no 
me  había  ocurrido  la  posibilidn  i  le  un  resultado 
aem^aate.  Yo  estaba  seguro  de  ir  basta  el  fin  y 
deocabrlr  algosa  cosa;  j  akora  ve  wtim  detenido 
sin  conocer,  como  al  ]>riiicipio,  hrírin  adonde  f^uia- 
ban  estos  pasadizos,  ui  cotí  qué  objeto  se  habían 
•ooetroido.  Mi  priáer  Impnbo  foé  de  no  retroce- 
der sino  remover  inrncdintnmcntc  lo"  C'írornbros  y 
abrirate  paso^  pero  al  punto  se  me  nresentó  la  im- 
poribiUdad  da  llevar  al  cabo  uoa  obra  semejante: 
habría  sido  preciso  qne  los  indios  llevasen  la  tierra 
hasta  la  parte  esterior  y  eso  hubiera  sido  una^ope- 
fatítm  interminable.  Ademas,  yo  no  tenia  idea  nin- 
guna de  qac  magnitud  sería  nquclln  destrucción; 
por  lo  presente,  ni  menos,  nada  podia  hacerse. 

Ba  taedio  de  mi  profundo  disgusto  por  aquel 
chasco,  como  8Í  intencionalmpntc  hnbic^n  dctcisido 
mis  eeperatizAS,  mostraba  a  ios  indios  aquella  mole 
do  tíen»  diciéndoles  qne  dlOMO  punto  á  sos  hísto- 
rias  sobre  aquel  Laberinto  y  m  interminable  ea- 
tension.  En  esos  momentos  de  disgusto,  comencé 
á  sentir  con  mas  viveza  el  calor  MMMIívo  y  la  es- 
trcchf^T:  del  sitio  '^n  lo  que  antea  apenas  había  yo 
ucaiado,  pero  quu  ahora  venia  á  ser  casi  insufrible 
por  el  homo  de  las  teas  y  por  la  rennion  de  los  in- 
dios qne  obstruían  loe  estrechos  pasadizos.  Todo 
lo  quu  habría  yo  podido  hacer,  por  poco  satisfac- 
torio qne  fuese,  era  trazar  el  plano  de  esta  cons 
tracoion  subterránea.  Llevaba  conmigo  un  compás 
de  bolsa,  y  á  pesar  de!  calor,  del  Iramo  y  del  poco 
auxilio  que  los  indios  podían  pri  áUirrue  yutrieiido 

todft  eUio  de  molestias  j  cajeado  aobre  mi  libro 


de  memoria^  Q:ruGsás-goiaedeeiidor»  tomé  míe  me- 
didas hasta  la  puerta. 
Permaneoi  Aient  algauos  mementoe  pov»  leepi- 

rar  el  fiirr  fresco,  y  volví  á  entrar  de  nuevo  pí^rn 
csplorar  el  pasadizo  que  quedaba  á  la  izquierda  do 
la  puerta.  Hafaia  yo  ca^huido  lo  nfid^Ue  pnia 

sentir  one  roTincinn  ni--  esperanzas  con  la  esperan* 
m  tío  atgun  re»uludu  satisfactorio,  cuando  otra 
vez  volví  á  encontrarme  con  el  mismo  obstáculo, 
hallando  obttmide  el  pan»  por  la  demolicíoa  de  la 

bóveda. 

Tomó  mis  medidas  y  marque  kvs  sítnariones;  pe- 
ro por  el  excesivo  calor  y  las  molestias,  c«  prol)abIo 
que  el  plano  nu  esté  bicu  correcto  y  por  taalo  lue 
abstengo  de  presentarlo.  La  deeeiipeioD  Iwei»  po> 
drrt  bnRtar  al  lector  para  formarse  una  idea  gene» 
ral  sobre  el  caróeter  de  esa  construcción. 

Al  esplorar  la  parte  de  la  izquierda ,  hice  un  ím-  ■ 
portante  descubrimiento.  En  las  paredes  de  uno  de 
los  pasadizos  había  un  agujero  de  uaai  ocho  pul- 
gadas en  cuadro,  por  donde  entraba  nn  rayo  de  loz. 
Acerquóme  á  mirar  por  él,  y  percibí  alí^innis  pier- 
nas rollizas  y  prietas  que  evidenterneute  uo  perte* 
neeian  á  los  antiguos,  y  que  con  facilidad  reconocí 
ser  de  mis  dignos  oompatkeroa  de  iucorsiou. 

Habiendo  yo  oído  hablar  de  erte  idtio  como  de 
una  construcción  subterránea,  y  viendo,  al  We^ar 
á  la  puerta,  oue  la  parte  superior  de  ésta  se  halla- 
ba escombrada,  no  se  me  ocorrtó  nada  en  contra- 
río d'  uq-.ii  I  iiiforme:  pero  al  examinar  despacio  la 
parte  esterior,  conocí  qne  io  que  yo  había  tomado 
por  ana  fbnnsidon  irregnlar  y  caprichosa  de  la  na> 
tnraleza,  i  inndo  de  una  ladrra  ili  colina,  era  real- 
mente 00  montículo  piramidal  del  mismo  carácter 
general  de  enantoe  hasta  allf  habia  yo  visto  en  ti 

pais.  Mnndó  rt  lo^  imiios  qtir  d.-^'|irjüsen  algo  o!  ter- 
reno, y  valiéndome  de  las  ramas  de  oo  árbol  subí 
hasta  la  parte  superior.  Allí  existían  las  minas  de 
un  edificio  de  la  misma  clase  que  los  demás.  Lo 
puerta  del  Laberinto,  en  vez^de  dar  á  la  ladera  de 
na»  colina,  abriese  sobra  este  montfeato,  y  tenia 
ocho  pié"^  rlr'  elevación  scgnn  lo  que  pude  jn/.gar 
por  bu  rainoij  que  había  en  la  base;  y  el  Laberin- 
to, ra  ves  de  ser  subterráneo,  estaba  realmente  in- 
corporado pi\  dicho  montículo.  Hasta  allí  nuestra 
impresión  hubia  sido,  la  de  que  todos  estos  montí- 
culos eran  una  masa  hólida  conpnesta  de  tierra  y 
piedras,  sin  habitaciones  interiores,  ni  fábricsvs  du 
ninguna  especie:  y  ese  descubrimiento  diú  lugar  a 
que  se  fijase  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  que  todos 
los  montículos,  á"  qoe  el  pais  está  sembrado  por 
todas  partes,  contenían  guiones  ocultos,  presentan- 
do así  nn  iumenso  campo  para  la  esploracion  y  des- 
cubrimiento; y  arroinado*?  rvif\\  se  encuentran  los 
edificios  situados  en  su  cima,  acaso  sea  esa  la  úni- 
ca via  qne  nos  queda  para  conocer  el  pnebto  qne 
oonstnjd  esas  cindades  airninadas.  (1) 

(l )  £•  Alara  d«  loda  duda  qito,  »'i  no  todos  li^  Cuyos, 
4  lo  menos  gran  ]iarte  deetli)!tconticai-ti  Iíli  nculiü-t  y  nm- 
te/ions  c  ri  ini' Clones  de  ^ue  habla  aquí  Mr.  Hi<  ¡  ík  iiv 
Sahornos  que  se  liati  d«scnbierto  muchas,  cuando,  cotuo  eu 
la  ciudad  de  Izamal  que  eitú  coristru  ila  en  Ihü  rutnu.4  nii»- 

,  aun  de  nn  pueblo  aatifuo,  ha  sido  preciso  demoler  los  Cu- 
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Yo  no  sabia  rí^almoutc  qué  partido  tomar.  Casi 
me  seutia  tcutado  a  ciar  de  mano  á  todos  los  demás 
negocios  que  t«niamos  pendlMitei,  enriar  an  espre- 
so  n  mi?  coT!i pañero?,  y  no  dejar  el  sitio  hasta  ha- 
ber taludrikdo  el  moatículo  de  parte  á  parte  y  dcs- 
eobrir  todos  sus  secrttoe;  pero  ésta  no  era  obra  que 
podía  hacerse  de  prifta,  y  determiné  dejarla  para 
otramejor  ocasiou.  Fordesgraciacoii  laaiultitudde 
ocupaciones  que  nos  retuvieron  en  otras  partes  le- 
janas del  país,  ya  no  tuve  oportunidad  de  volver  á 
la  caverna  de  Maxcanú,  que  permanece  aún  con  to- 
do el  misterio  que  la  rodea  ^1),  digno  ciertamente 
de  la  empnwa  de  algún  futuro  esplorador :  y  do  pue- 
do mcDOS  de  lisonjearme,  de  que  no  esta  mnj  re- 
moto el  tiempo  do  ver  aclarado  ese  misterio,  y  dcs- 
cabierto  cuanto  se  halla  en  aquel  montículo. 

En  el  relato  que  se  me  había  hecho  de  la  exis- 
tencia de  ese  Laberinto,  no  t^e  me  habló  de  ningu- 
na otra  clase  de  minas;  j  probablemente  tampoco 
tiabiera  sabido  nada  refatíTO  á  ellas,  cuando  me 
hallaba  en  el  sitio,  si  por  casualidad,  después  de 
subir  á  la  cúspide  de  ese  montículo,  no  hubiese  yo 
descnbferto  otros  dos,  á  los  eoales  llegué,  guiado 
do  los  indios  á  travé.s  de  una  milpa,  no  sin  mucho 
trabajo  j  esfuerzo.  Subí  á  eilos;  j  en  la  cüspide 
del  ano  existía  an  edificio  de  oelienta  6  cien  piés 
de  lurgo.  Su  fachada  liabia  cuido,  r  dejaba  espues- 
ta á  ia  vista  la  parte  interior  de  la  pared  trasera 
con  medio  arco  en  el  aire  soportándose  solo,  por 
decirlo  así.  Los  indios  me  llevaron  á  un  cuarto 
montículo,  j  me  dijeron  que  habia  otros  mas,  di- 
flindidos  en  loa  bosques,  pero  todos  en  el  mismo  eo> 
tado  ruinoso.  Teniendo  yo  en  cuenta  el  csccslvo  ca- 
lor j  la  obra  desesperada  que  seria  trepar  á  ellos, 
no  creí  qoe  Taliesenr  la  pena  de  ser  visitados.  Yo 
no  vi  piedra  ninguna  c.sculturada,  sino  fuesen  aque- 
llas, á  manera  do  artesas,  que  be  mencionado,  j  á 
las  ocales  llaman  piku  (%),  amiqne  los  indioi  per- 
Kistim  en  decir  que  habia  muchas,  aunque  no  sa- 
bían exactamente  en  donde  hallarlas. 

MATAPAN  (rctkas  oc):  las  ruinas  de  Maya- 
pan,  dice  en  m  Vinjo  á  Vncatnn  el  Sr.  Stephens, 
cubren  unp;ra[i  llano  qnc  en  aquel  tiempo  estaba 
tan  arbolado,  que  escaííaniente  Re  di  visaba  ninglin 
objeto  iiast  a  Uc'^av  á  él,  y  la  maleza  de  debajo  tan 
espesa,  que  nos  estorbaba  el  paso.  Nosotros  fui- 
mos los  primeros  que  visitamos  estas  ruinas.  Por  j 
siglos  habían  estado  ocultas,  desconocidas  y  aban-  { 
douodas  al  impulso  de  ia  vegetación  tropical;  y  el  i 

yot  para  fabñcar  edificios  nuevos.  Prueba  de  ello  con  las  ' 
obra»  curiosas  que  «e  han  encontrado  en  el  patio  de  IncuiKi 
del  Sr.  D.  Jaa6  Antonio  M «ades,  v«cino  de  dieba  dudad. 

(l)  A  principio*  dd  dio  de  1817,  «l  «obdelegade  de 
5f  sscanú  D.  Salvador  Haría  Rodríguez,  acompasado  de 
nlgnnoR  vecioot  y  caríosm,  bisco  una  eeploraeion  del  Smtmn 
fii(;  \)vt(>  tío  pudo  descubrir  mas  alia  de  lo  que  habia  visto 
yit.  S'.cpliíii*.  ieaxm  recordami»*  por  el  relato  (^ue  entonces 
nos  hizo,  y  nnr  el  plano  curiotio  y  circunatoncindo  qno  en- 
tonceii  formo  y  tuvo  &  bien  mostrarnos. 

f )  Non  p.irerií  <iae  han  de  srr  his  qneen  la  leugun  in- 
díg-'ti.i  del  p.jís  i-c  ILirnan  fA^íí'í",  <Je  que  abundan  los  bos- 
(jiit'sy  llon-Htü.s  de  la  península  v  FÍrv.-n  pura  alivio  ilu  losca- 
miuautoii,  cüiDü  depó«iios  de  ngua  ilovediza.  Gran  parte  de 
ellos  son  naturales;  pero  muchísimofl  son  airúfioHMi  7«  ni 
dad»  «Ifwui,  obrada  Im  aniígBOO  indioa. 


mayordomo  qne  vivía  en  la  hacienda  principal,  t 
□o  los  habla  visto  hacia  veintitrés  afios,  las  coas- 
cia  mejor  que  ninguna  Otra  penoma  de  quise  ti- 
viésemos  noticia.  Dfjonos  qoo  so  encontratisn  ni- 
lias  en  una  circunferencia  de  tres  millas,  y  ons 
fuerte  moralla  qne  cercaba  en  otro  tiempo  la  d» 
dad,  cuyos  restos  podían  todavía  notaneeiind 
bosque. 

A  poca  distancia  de  la  Iiacieoda,  eleva  bo  cima 
el  g^an  cerro,  qne  aunque  invisible  por  los  árbolu 
desde  aquel  lugar,  habíamos  visto  desdo  lo  alto  de 
la  iglesia  de  Tecob,  tres  leguas  distante.  Tiene  se- 
senta piés  de  altara  y  ciento  caadndos  en  ga  ba- 
se; y  como  las  del  Palenque  y  TTxmal,  es  de  com 
trucciou  artificial,  sDlidamentc  trabajado  en  el  lla- 
no. Annqoe  se  ve  de  macba  distancia  sobre  I» 
copas  de  los  árboles,  estaba  todo  el  campo  tan 
montuoso,  que  escasamente  le  veiamos  hasta  que 
llegamos  al  pié  de  él;  y  ana  el  mismo  cerro,  á  pe- 
sar de  conservar  la  Mmetrfa  de  sos  propoitiom 
primeras,  estaba  tiuubicu  tan  IIuijO  de  árboles  qiic 
parecía  un  simple  cerro  emboscado,  pero  notable 
en  sn  forma  regular.  Onatro  fundes  esealerú,  es- 
da  una  de  relnticinco  piés  de  ancho,  daban  acceso 
á  unaesplanada  á  seis  piés  de  la  cima.  Esta  espía- 
nada  tenia  seis  pMs  de  ancho,  y  en  cada  lado  hsUs 
otra  escalera  mas  pequeña  que  guiaba  á  la  cim» 
Estas  escaleras  se  hallan  en  estado  de  raías:  los 
escalones  han  desaparecido  tuA  todos;  j  aoseMi 
subimos  agarrándonos  de  las  piedras  desprendida? 
ya  7  de  los  árboles  qne  habían  salido  á  los  l«d(M. 
Al  snbir  espantamoo  ona  vaca,  porque  en  «rtosteip 
ques  solitarios  se  enseñorea  el  ganado  silTestrc,  ps* 
ce  al  pié  del  cerro  j  sabe  hasta  lo  mss  elevado. 

La  parto  snperior  «ra  ana  planide  de  pieirs 
llana,  de  quinrr  pióí  cn^drados,  sin  ninguna  e«- 
trnctura  ni  vestigios  de  haberla  tenido:  y  proba- 
blemente era  el  gran  cerro  A»  k»  sacrificios,  ea 
qne  los  sacerdoti  s,  á  presencia  del  pueblo  reunido, 
arrancaban  los  corazones  á  las  victímoB  huni&D<u 
La  vista  qne  dominaba  eate  cerro  era  na  grsalli- 
no  desolado,  con  algunos  cerros  desmoronados  qne 
en  esta  parte  y  la  otra  se  elevaban  sobre  los  árbo- 
les, y  á  lo  lijjoa  se  perelUan  lea  torres  de  laigln» 
deTecoh. 

En  rededor  de  la  base  de  este  cerro,  y  espard- 
das  por  todo  el  campo,  tropezábamos  constssu- 
mente  con  piedras  esculpidas.  Casi  todas  eran  c«* 
dradas,  talladas  en  la  superficie,  y  con  una  punta  ó 
agarradera  en  el  estremo  opuesto  lu  lis  fiablemen- 
te habían  estado  fijadas  en  las  puredcs,  forSMOdO 
alguna  obra  ó  combinación  de  ornamentos'W Is 
fachada,  semejantes  on  todo  á  los  de  Uxraal 

Ademas  de  estos  frnpmontos,  había  otrOSSW 
mas  curiosos.  Eran  estos  la  representación  ds 
guras  humanas  j  do  animales  con  espresioms ; 
fignrns  horrorosas,  en  que  parece  que  el  artisU 
empleó  toda  su  habilidad.  El  trabajo  de  estss  !■ 
guras  era  tosco,  las  piedras  estaban  desgastadas 
por  el  tiempo,  y  ronchas  yncian  medio  eaterrsdsi. 
Dos  nos  llamaron  mas  la  atención:  la  oes  tiset 
cuatro  piés  de  altura  y  la  otra  trece.  La  n  r  o- 
pwece  representar  un  guerrero  con  su  escoAo 


Digiiiztxi  by 


MAT 

Tiünc  lo^  bran»  quebrados,  j  á  mi  entender  tras- 
mitiuu  una  idea  de  loe  figuras  de  los  ídolos  qae 
Bvnal  Diaz  encontró  en  la  costa,  con  horribles 

CñTñ9  íic  demonios.  Es  probable  qne  fípppeda?;ndas 
y  medio  enterrados  como  están  en  la  actualidad, 
flnsen  en  otro  tiempo  objetos  de  iiionioioft  j  reve- 
rencia, y  al  presente  solo  PTi<!t(>F»  oomo  recuerdos 
mudos  y  melancólicos  del  autiguo  paganismo. 

No  1(^0»  d«  Ift  bttie  dél  e«m>  luMtt  «na  abertnra 

en  la  ticrr?.  qne  formaba  otra  de  aquellas  cuevas 
estraordiuarias  de  que  ya  está  impoesto  el  lector. 
El  car»  Ytla,  el  mayordomo  j  Um  ta«U<Mrto  llana* 

ban  cenote,  y  decían  que  había  abastecido  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  aotigua  ciudad.  La  entrada 
era  por  nna  boca  mal  abierta,  algo  perpendicular 
y  de  cuidado  en  la  bajada.  En  el  primer  descanso 
»e  estendia  la  boca  á  nn  grande  aposento  sobterrá- 
neo,  con  un  techo  elevado  y  veredas <iae  coodncian 
á  varias  direcciones.  Encontrábanse  en  varios  lu- 
gares vestigios  de  faego  y  hnesos  de  animales,  de- 
mostrando haber  sido  en  aignnas  ocasiones  lugar 
de  asilo  ó  residencia  r?p  !np  hombres,  A  la  entrada 
do  uua  de  las  vcrcdab  uallíunos  un  ídolo  ^ulpido 
que  despertó  en  nosotros  1 1  c  peranza  de  descubrir 
algún  altar,  algna  sepulcro  ó  quizá  alguna  momia. 
Cou  esta  esperanza  dtíspachamos  los  indios  á  bus- 
car tsas  (tehehsss);  y  mientras  Mr.  Cathsrwood 
hacia  algnnos  borradores,  el  Dr.  Cabot  y  yo  pasa- 
mos nna  hora  registrando  las  sinuosidades  de  la 
cueva.  En  muchos  lugares  se  habia  desplomado  el 
techo  y  estaba  interrumpido  el  paso.  Seguímos  va 
rios  caminos  con  mucho  trabajo  y  ninguu  provecho, 
y  por  último,  dimos  con  uno,  bajo  y  angosto,  por  el 
cual  era  preciso  arrastrarse,  y  en  el  que  con  el  fue- 
go y  el  hamo  de  la  lumbre  se  hada  insoportable  el 
calor.  Al  fin  llegamos  á  un  cuerpo  de  que,  donde  al 
meter  la  mano,  bollamos  saturada  con  una  débil 
capa'de  snlfttto  de  cal  sóbrela  superficie,  la  que  se 
descompuso  al  sacarla  al  aire. 

Dejando  la  cueva  ó  cenote,  continnamos  nuestro 
paseo  entre  las  ruinas.  Todos  los  cerros  eraa  del 
Dlsmo  carácter  general,  y  los  edificios  habian  des- 
aparecido enteramente,  ú  escppcion  de  uno,  y  éste 
era  enteramente  de  diferente  construcción  de  los 
que  basta  entonces  habiasaos  visto,  annqne  en  lo 
snecsivo  hallamos  otros  semejantes. 

Ilallábasc  sobre  un  cerro  arruinado  de  naos 
treinta  pi¿s  da  clsvaeion.  Ía  forma  que  habia  te- 
nido este  cerro  era  difícil  de  esplicar,  pero  1 1 1  din 
cío  es  circular.  El  esterior  es  de  piedra  Usa  y  liaua, 
de  dtes  piés  de  elevación  hasta  laooralsa  iniMor, 
y  catorce  dcéstti  ñ  la  superior.  La  puerta  mira  al 
Occidente,  y  su  dintel  es  de  piedra.  La  pared  este- 
rtor tiene  cinco  piés  de  espesor:  ta  puerta  se  abre 
á  un  paso  circular  de  tres  piés  de  ancho,  y  en  el 
ceutro  hay  una  masa  sólida  de  piedra  de  forma  ci- 
lindricii,  sin  ninguna  puerta  óentradade  ninguna 
clase.  Todo  el  diámetro  del  edificio  tiene  Teinticin- 
co  piés;  de  modo  que  deduciendo  el  doble  ancho 
del  muro  y  paso,  esta  masa  céntrica  debe  tener 
nueve  piés  de  espesor.  Las  paredes  tenian  cuatro 
ó  cinco  capas  de  estuco,  y  quedaban  vestigios  da 
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[  las  pinturas,  cuyos  principalés  colores,  claramente 
visibles,  eran  el  rojo,  amarillo,  aznl  y  blanco. 

Por  el  lado  Sudoeste  del  edificio,  y  sobre  un  ter- 
raplen  qne  sale  del  Mo  (M  cerro,  habia  nmi  doblo 
ida  de  columnas,  á  ocho  piés  de  distancia  unas  de 
otras,  de  lasque  solo  quedaban  ocho,  aunque  según 
los  fragmentos  que  las  rocicaban,  es  ])robable  (jue 
hubiese  habido  mayor  aúrnero;  y  cortando  los  ár- 
boles, halniamos  encontrado  otras  en  |ñé  todavía. 
En  nuestra  breve  visita  á  Uxmal,  habíamos  vi.stó 
olyetos  que  supusimos  pudieron  haber  sido  destina- 
dos pora  eolomnas,  pero  de  esto  no  estábamos  se- 
guros; y  aunque  después  vimos  muchas,  considera- 
mos éstas  como  las  primeras  columnas  verdaderas 
que  habiaoMS  TÍsto.  Tenian  dos  y  medio  piés  de 
diámetro  y  «e  componían  de  cinr  o  rnrt'^'í  redon- 
dos de  ocüü  a  diez  pnlgadas  de  espesor,  colocadas 
unas  sobre  otras.  No  tenían  capiteles,  y  no  parada 
la  conezioD  partíeolar  qne  JwUeeen  tenido  con  el 
edificio. 

Annqne  los  fragmente»  de  escaltnra  eran  del 
mismo  carácter  general  fMie  !  s  je  Uxnial,  no  ha- 
blamos hallado,  cutre  todoy,  un  edificio  bastante 
entero  qae  nw  ilnstrara  para  poder  identifioar 
aquel  arco  particular  que  habiamcs  visto  en  todo.í; 
los  edificios  armiñados  de  este  pais.  A  poca  dis- 
tancia de  ese  lugar,  y  al  otro  lado  de  la  hacienda, 
habia  largas  filas  de  cerros.  Estos  habian  sido  edi- 
ficios en  otro  tiempo,  cuyos  techos  se  habian  des- 
plomado, y  casi  habian  enterrado  la  estructura.  En 
el  estremo  habia  nna  puerta,  embarazada  y  casi 
tapiada  con  los  escombros;  y  arrastrándonos  por 
<H  i,  1,03  paramos  en  apartamientos  exactamente 
semejantes  á  los  de  üxmal,  con  el  arco  formado 
de  piedras,  que  sobresaltan  las  unas  á  las  otras,  y 
una  piedra  llana  que  servia  do  techo.  Estos  apar- 
tamientos eran  del  mismo  carácter  que  todos  los 
demás  que  baldamos  TÍsto,  annqne  mas  toscos  y 
mas  angostos. 

Mdiaibaá  espirar; estábamos  sumamente  fati- 
gaos con  el  oalor  y  el  trabajo,  y  los  indios  persis- 
tían en  que  habíamos  visto  ya  las  príncipalse  nti* 
ñas.  Habia  tantos  árboles,  que  nos  habría  ocupa- 
do macho  tiempo  el  cortarlos,  y  por  entonces,  al 
meno'^  p-n  impracticable.  Sobre  todo,  el  único  re^ 
saltado  que  podíamos  esperar,  era  el  sacar  á  la  luz 
algunos  fragmentos  y  plesas  sneltas  de  escultura 
enterrada  Xo  obstante,  nna  r-o.^anos  era  induda- 
ble, y  fué  que  las  minas  de  esta  ciudad  eran  del 
mismo  carácter  general  qne  las  de  Uxmel,  cons- 
truidas por  lo^  mí.smo.s  artífices,  probablemente  de 
fecha  anterior,  y  que  habían  sufrido  mas  de  la  cor- 
rosión de  los  elementos,  j  baUan  sido  tratadas  con 
mas  dureza  por  la  mano  destrnctora  del  hombre. 

Afortunadamente,  en  este  mismo  liupor  volvemos 
á  encontrar  un  rayo  de  los  histérica.  Segnn  los  me- 
jores datos,  el  pais  llamado  actualmente  Yucatán, 
era  conocido  por  los  indígenas,  ul  tiempo  de  la  in- 
vasión española,  con  el  nombro  de  Maya,  y  jamas 
haí'in  aquel  tiempo  había  sido  conocido  por  otro. 
El  noiiibre  de  Yucatán  se  lo  dieron  los  españoles: 
es  enteramente  arbitrario  y  aooídental,  y  se  ignora 
80  Tcrdadero  origoo.  Snpotten  nnos  qn»  le  deriva 
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de  la  planta  conociáa  en  las  islas  con  el  nombre  da 
yuca,  j  tal  ó  thaic  el  mootoa  de  tierra  eu  quu  cre- 
ce «to  planta;  pMO  le  «we  «ms  generalmeaie  de- 
riraree  de  cierta!^  voc<?<;  pronunciadas  por  los  indí- 
genas en  respnesta  a  esta  prcguuta  sopoesta  de  loa 
española  á  m  primer  arribo:  "¿Caát  es  el  nombre 
de  este  país' '  ó  "¿Cómo  se  llama  eate  paieF"  "Yo 
no  entiendo  esas  voces,"  ó  "yo  no  entiendo  Toes- 
tfei  toces."  Coalqniera  de  estas  espresiones  en  el 
idioma  del  tmis,  tiene  algana  analogía,  eo  la  pro- 
nuuciaciou,  con  la  voz  Yucatán.  Pare  eealqniera 
que  hubiese  sido  sa  origen,  los  naturales  nunca  han 
reconocido  tal  nombre,  y  hasta  hoy,  entre  ellos,  so- 
lo le  dan  á  su  pais  el  antiguo  nomlm  de  Maya.  Ja- 
mas un  indígena  se  llama  yücateco,  sino  siempre  en 
BUUMhoAl,  Ó  DatíTO  de  la  tierra 

Una  leagea  lUumde  neja  ee  bebleba  en  toda 
la  peníusnla:  y  annque  los  espaflolí  s  llenaron  el 
pais  ditridido  ea  dÍTersos  gobiernos,  con  Tarios 
nombres,  y  diferentee  eaciquea,  bostUes  los  nM  á 
los  otros,  en  un  periodo  mas  remoto  de  su  historia 
toda  la  tierra  de  Maya  estaba  anida  bejo  cl  man- 
do de  ntt  jefe  6  eefior  eopreno.  Bste  gran  jefe  ó 
rey  tenia  pnr  s-tin  dr  ?n  nonarquía  aun  tnuy  popu- 
losa ciadaid  llamada  Ma yapan,  y  le  obedecían  otros 
mechoi  aeflorei  6  eeoiques,  que  eileliftB  ddlgedot 
á  pagarle  un  tributo  de  telas  de  algodón,  aves,  ca- 
cao y  goma  ó  resiaa  para  incienao,  y  á  servirle  eo 
las  guerrea  y  en  loe  templei  de  loe  ídolos,  de  dte 
y  de  noche,  en  las  fiestas  y  cereraoniap  'IVimbien 
estos  sefiores  dominaban  machos  vasallos  y  ciuda- 
des; 7  halMéndon  llenado  de  orgello  y  ambMoB,  y 
no  queriendo  inclinar  la  cervir  ante  nn  f^nprrior.  so 
rebelaron  contra  el  poder  do  su  señor  supremo, 
BDÍeroB  todas  eos  fnema,  y  ritieren  y  deitmyeroB 
la  ciudad  dr  Mnynpnn,  Acaeci<5  estoen  el  año  de 
Nuestro  Señor  1420,  come  cien  afioe  antes  del  ar- 
ribo de  loe  españolee  i  Yoealnn:  según  Herrera 
como  setenta  solamente:  y  según  el  cómpnto  de 
los  6Íglo6  entre  los  indios,  doscientos  y  seteuta 
atoe  después  de  la  fundación  de  aqoeUa  ciudad. 
Le  relación  de  todos  los  pormenores  c8  confusa  r? 
indistinta;  pero  la  e.xi&tencia  de  una  ciudad  prm 
dpel  Ñamada  Mayapan,  y  eu  deitnMrcion  por  la 
guerra  en  el  tiempo  indicado,  poco  i^n^  ó  menos, 
son  cosas  que  mencionan  todos  los  iii^toriadorcs. 
Esa  eindad  estaba  ocupada  por  la  misma  raza  de 
gente  que  haV)itabii  el  país  al  tiempo  do  la  con- 
quista; y  su  sitio  está  ídeotiñeado  cou  el  que  aca- 
ba de  presenftáfMle  al  teetor,  eoneervando  en  to- 
do9  los  cambios  y  entni  minasm  entígnonttiibre 
de  Mayapau. 

MAYO :  rio  menos  caudaloso  que  el  Yaqui,  pe- 
ro de  corriente  rápida  hasta  Conicari:  de  allí  á  la 
mesa  lo  es  menos.  Tiene  un  declive  suave  en  sus 
orillas,  y  bosques  en  ambos  lados.  Al  pasar  por 
Conicari  conduce  una  cantidad  de  agua  qoepoede 
estimarse  en  50  piés  cúbicos  por  segando.  iMsem- 
boenen  el  Qolfo  de  Californias. 

MAYOLTIAKQUIS  (Santuoo);  paeblo  del 
distr.  de  Teotítlan  del  Oamino,  |Murt.  de  Tttztepec, 
depart.  de  Oaja  a,  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado  y  húmedo;  tiene  201  ha- 
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cabccéfH. 

MAZAMITLA:  pueblo  del  distrito  de  Sayeb^ 
partido  de  Zapotlan,  departamento  do  Jali^roreB 
cabecera  de  curato,  tiene  juzgado  de  paz  ^ubr^ 
ceptoría  de  reatas  y  mayordmoía  de  propios  8n 
temperatara  es  Aria,  y  sn  población,  incluyendo  la 
de  su  comarca,  asciende  á  4,100  habitantes.  A  sa 
fondo  municipal  ingresaron  162  pesos  2  reales  en 
1840.  DuU  de  Zapotlan  1 8  legnaa  éí,  B.  If .  &,  U 
de  Saynla  y  40  de  Gaadalajara. 

MAZATL;  ciervo;  nombre  del  séptimo dialil 
calendario  mezieaoo;  se  repreeento  eon  la  oabi 
del  animal. 

MAZATLAX:  rio  que  nace  en  la  Sierra-Ma- 
dre, y  pasa  por  el  partido.de  la  CJoneorcfo:  tendía 
de  caja  en  algunos  pontee  de  T  á  8  eordelei^  y  le 
reúne  con  varios  arroyos  de  poca  consideración. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  del  S.(X. 
partido  de  Tapachnla,  departanmalo  de  OMiyie 
Dista  in  leguas  al  Sudoeste  do  la  capital,  y  6  de 
la  cabecera  del  partido.  Su  oUma  cálido,  es  tm 
favorable  á  las  mujeres  qae  d  kn  lieeilNrái;  y  tas 
habitantes,  que  es  una  mf/rla  le  indígenas  con  des- 
cendientes  de  africanos,  se  ocupan  en  la  pesca,  y 
en  lea  riembrei  de  vniailla  y  de  oaeno.  DiataSle> 
goas  de  la  barra  de  San  S'imon,  que  la  estima  por 
saya,  y  doude  hay  un  vigía  que  está  á  la  mira  d« 
todo  lo  que  pean  en.el  mt  dit  Snr.  Sn  lumsi 
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MAZATLAN  (San  Cristóbal):  pueblo  del 
díBtr.  y  fhtccion  de  Teotitlan  del  Okndno,  dspirk 

h  Oajacft;  PÍtnado  en  nn  plnno;goza  de  tetnppra- 
mentó  caliente  y  biímedo;  tiene  MI  hab. ;  dista  á2 
leguas  de  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Autlan,  de^rtamento  do  Jalisco;  pertenece  al  co- 
rato  de  la  Prniftearion ;  y  tiene  nnn  población  de 
141  habitantes,  ocupados  en  la  caza  y  el  acopio  de 
cera,  que  recogen  de  las  colmenas  que  exÍBteo  eo 
los  montes.  La  ab(jn<)ne  la  produce  ei  de  diriiali 
especie  de  la  f|nc  se  onuofo  Europa,  aunque  muy 
parecida.  Su  aguijón  nnnca  ofende,  y  en  ves  de 
formar  pnonlei,  noopia  la  miel  en  nnoi  cantaritos 
de  cera  que  aglomera  unidos,  cnya  figura  y  tama- 
ño es  semejante  á  uu  huevo,  j  entre  lo.s  cuales hfty 
aignnoi  llenos  dennamasa  amarilla  con  sabor  áci- 
do. La  cera  es  prieta,  blanda  y  pegajosa;  tiene  po- 
cos usos,  y  beneficiada  apenas  queda  de  un  cwor 
amarillo.  El  espresado  pncblo  dista  14  leguas  di' 
Antlan,  de  la  Farificecioa  10  al  S.  S.  O.,  y  5|  de 
la  costa. 

.M  AZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
1  Sayola»  departamento  de  Jalisco;  eitoado  ea  una 
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loma,  sa  temperamento  es  calient»,  y  sa  población 
e&  de  605  habit&utes,  ocapadoB  en  la  labranza  j 
cria  de  ganados,  j  ademas,  tienen  por  indastria  el 
teiiáo  de  costales  grandes  j  peqaefios.  Dista  de 
Onadalajara  5U  legaas,  y  de  Sájala  28  al  S.  S.  O. 

MAZATLAJSÍ:  puerto  del  departameoto  de  Si- 
naloa;  sitoado  en  las  playas  del  Golfo  de  CAlifo^ 
nias,  de  mocho  comercio,  y  residencia  del  coman- 
daute  general  y  del  juez  de  distrito  df;l  ^;^tido;  con 
ana  escuela  de  primeras  letras,  pagada  del  fondo 
de  propios  y  «rbttrioti:  regalar  caserío,  y  una  po- 
blación de  6,000  habitrir.f LV-.  El  maTim  iii  ih:-  las 
aiareas  en  sa  eleTaciou  sobre  la  marea  media,  es 
de  tres  y  medio  á  enatro  piés,  y  en  la  conjancion 
de  la  lana  basta  do  ocho  á  uuere.  Admite  la  rada 
bnqoM  do  todos  tamaños,  j  poede  contarse  este 
paerlo  entre  los  principalM  de  la  R^dblka. 

MAZATLAX:  la  riida  de  Mnzr.tlan  en  el  de- 
partamento de  ¿íuttloa,  está  enteramente  abierta 
á  1m  viratoa  mas  peligrosos  m  1»  «stadon  do  las 
agnas:  el  pnerto  está  formado  por  ana  hendidnra 
OB  laa  tierras,  eo  cayo  centro  está  colocada  la  ciu- 
dad, á  laque  oolo  pneden  aproximarse  baques  me- 
nores; los  buques  grandes  foi-.dfan  al  S.,  y  están 
abrigados  por  el  Ureston,  isla  pequeña  y  muy  alta, 
qneiorma  la  «osla  N.  do  la  rada.  Solo  an  canal 
separa  el  Crestón  de  otra  isla,  qae  no  dista  de  ¡a 
tierra  tirme  mas  de  un  cable.  Viniendo  mar  en  fue- 
n,  oí  panto  de  recoDoduieiito  es  el  Crestón,  qne 
nnaroce  ai-lailo  de  !a  costti,  y  al  X.  se  distinguen 
doü  islotes,  conocidos  por  las  islas  do  los  Pájaros 
j  de  los  Venados,  qne  éamn  también  para  recono- 
cer el  fondeadero,  porque  es  el  solo  punto  de  la  cos- 
ta donde  existo  uu  grupo  de  islas.  El  fondeadero, 
fw— miado  hoy,  se  encuentra  al  S.  del  Crestón; 
antiguamente  los  españole?  frecoentabau  la  rada 
que  forman  los  islotes  cuu  la  tierra,  preferible  á  iu 
anterior  en  la  estación  de  las  iinvias,  porque  allí 
atan  los  boques  a!  abrigo  de  los  golpes  del  S.  y 
del  S.  O.  y  se  tiene  la  ventaja  de  poder  aparejar, 
piiaado  entre  las  islas  ó  entre  estas  y  la  costa;  pe- 
ro como  durante  la  estación  de  la  seca  en  que  rei- 
nan los  vientos  dol  N.  O.,  aquel  lugar  está  al  des- 
cubierto, y  caando  la  mar  se  alborota  so  hace  muy 
difícil  desembarcarlas  mercaderías  sobre  la  costa, 
las  embarcaciones  permanecen  al  S.  del  Crefltou, 
donde  no  existen  estos  inconvenientes. 

Una  ves  reconocido  el  repetido  Crestón,  deba  di- 
rigirse el  naToganto  sobre  él,  y  para  tomar  el  fon- 
deadero pa«ar  á  corta  distancia  al  S. ;  paru  arrojar 
el  ancla,  debo  esoogono  como  ponto  mas  favora- 
ble, el  que  8«  advierto  flranto  de  la  abertvra  en* 
tre  el  Crestón  y  el  islote  que  le  sigae,  dondo  ll 
coentra  fondo  de  16  á  20  metros:  si  se  quiere  fon- 
dear do  noche,  es  preciso  evitar  m»  roca  plana 
descabierta  4  ó  5  piés  sobre  las  aguit,  J  lo  puede 
pasar  jauto  á  ella  muy  cerca,  estando  ¿  nn  coarto 
do  milla  dd  8.  B.  dd  Oreotoo. 

£1  puerto  do  Mnzatlan  ^e  abrió  al  roraercio  cs- 
tiuyero:  ei  nombre  oüciai  que  se  ie  dio  por  el  go- 
biemo'fbá  el  de  Tilla  do  los  Oostillm  Bn  tiempo 

do  npnn';,  ín  pnhlfiríon  es  de  cerca  de  8,000  alm^?, 
y  eu  ia  mea  sube  de  iú  á  12,000,1o  mismo  <{¡ae  en 
Apéndice. — ^Tomo  II. 


la  época  de  la  llegada  de  los  baques,  porqne  en- 
tonces los  comerciantes  de  Chihnaona,  Jalisco,  So» 
ñora.  Colima,  Sinoloft  j  Dimqgo,  tíomo  á  lúoer 
allí  sns  compras. 

Los  boqoes  deben  pro? eerte  de  agua  en  la  penín- 
sula qae  forma  la  costa  Sur  de  la  rada:  en  los  de- 
mas  pontos  es  salobre.  Aonqne  el  temperamento 
do  Masatlan  sea  menos  malnuso  qne  el  de  San  Blas, 
sin  embargo,  durante  las  lluvias  dan  fiebres  perni- 
ciosas, y  coiiio  no  hay  hospital  eo  la  población,  los 
capitanes  de  bnqoes  debsB  cuidar  de  qne  las  tripu- 
laciones no  cometan  escesos.  Por  lo  demus,  este 
puerto  es  el  ünico  en  toda  la  América  desde  Gua- 
yaquil parm  ol  N.,  en  qae  un  gran  navio  pnoda  lur 
cer  provisiones  casi  completas:  no  buey  vale  de  $ 
8  á  12}  la  bacioa  de  Guaymas  que  es  escalente,  do 
IS  A  14  I  la  earga  do  19  arrobas,  y  35  6  40  oaa 
barrica  de  vino  de  Burdeos:  so  pueden  también 
conseguir  en  los  almacenes  recambios  de  géneros, 
alquitrán,  ssbo,  coordas,  andanas,  nadas  y  piesaa 
de  mndera  pcoveaidM  ott  pwto  da  loa bnqpsi nano 
írogados. 

La  posición  geográfica  de  MamtJnn  está  on  SS*  - 

12'  de  latitud  y  108'  42'  do  longitud  al  O.  del  me- 
ridiano de  París,  que  dá  en  tiempo  1  h  14'  48";  la 
población  está  ni  nivel  del  mar;  dseUnadon  8*  88' 
X.  E.;  temjKiratnra  media  lo»  mems  de  noviembre 
y  diciembre  á  mediodía  4-  22"*  c;  barómetro  760 
m.,  salvo  la  varíadon  dtnnn;  vientos  reinantes  8. 
O.  y  S.  E.;  altura  de  la  marea  en  los  equinoedoo 
2ni..3;  ests^lecimiento  del  pnerto  9  h.  45'. 

MAZATItAN  (PuBRto  de)  :  se  compone  do  tna 
ensenadas,  qne  por  el  X.  O.  y  S,  bañan  la  peqoo- 
Aa  pouíu£ula  na  que  esta  situado  Masatlau. 

Éstas  ensenadas  son :  por  el  N.  O.  d  Puerto  vie- 
jo, por  ol  O.  la  do  laa  Olas  Altas,  por  ol  8. 1»  do 
Ortigosa.  ' 

La  primam  da  astas  tres  ensenadas,  ó  sea  Puer- 
to viejo,  es  nna  amplia  bahía  en  forma  rh.i  media 
luua,  capaz  de  abrigar  cu  su  scuo  con  toda  seguri- 
dad cualquier  número  de  buques.  Por  d  lado  del 
S.  está  perfectamente  abrigada  por  nn  cerro  alto, 
y  por  el  N.  O.  está  protegida  por  las  tres  idas  del 
Venado,  puestas  allí  por  la  naturaleza  para  formar 
nn  buen  puerto.  Tiene  esta  bahía  bastante  agua 
hasta  cerca  de  las  dichas  islas,  lo  que  antes  se  ha- 
bía puesto  cu  duda;  pero  en  noviembre  de  1841 
vimos  fondeada  allí  una  grande  fragata  de  gnerra 
americana,  á  tiro  do  pistola  do  la  playa;  y  si  bien 
es  verdad  que  pocos  mefifs  mas  tarde  varó  en  el 
Posrto  TÍct}o'au  bergantín  bambargaés,  esto  fué  por 
balwrse  aoereado  deosadado  á  las  islas,  ó  por  me- 
jor decir,  por  haber  pasado  ]  or  medio  de  ellas,  lo 
que  se  hizo  con  el  objeto  de  burlar  la  vigilancia  dd 
buque  bloqueador,  dando  por  roadtado  qae  varara 
el  buque. 

La  otra  ensenada,  la  de  laa  Olas  Altas,  se  halla 
encajonada  entre  doa  cerros  y  es  dómenos  capad- 

dad.  Es  nna  playa  abierta  hácta  el  P.,  lo  que  can- 
sa una  foerto  raveotaion,  y  no  habiéndose  hecho 
nada  para  formar  nn  atrámdero,  aoofitaee  iegmi' 

dad  a'i^^nna  para  desembarcar,  annqno  tiane  Ma- 
tante fondo  cerca  de  la  playa. 
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La  tercera,  ó  sea  la  de  Ortigosa,  ee  el  actual 
piierto.  Bi  m»  rada  aMota  en&e  doi  islas,  7  lae» 

go,  pasando  por  nna  barra  qae  con  la  raarea  alta 
QO  deja  arriba  de  oaere  piés  de  feudo,  se  pasa  al 
puerto  interior  6  pozo,  donde  bey  logar  y  segar!- 
(lii  j  para  nn  redar  ido  número  de  buques  de  cabo- 
taje y  lanchas,  quedando  ios  boques  oiajores,  y  casi 
siempre  todos  lOido  altara,  itera  de  la  barra,  eon- 
pletament':  c^p-.iestoa  á  los  viento?  del  S.  qnn  -icm- 
prc  predomiuau  allí  en  el  tiempo  de«guas,y  acom- 
pafiadofl  de  ftertn  credeatee  levaotao  immaaai 
marejadas,  arrastrando  los  bnqiTC'?  y  nrrrjnndolos 
ya  sobre  la  barca,  ya  sobre  el  Crestón,  ^ue  es  la 
isla  por  el  lado  del  N.  8a  ha  repetido  liaata  el  fb8> 
tidio  que  cerrándose  la  bocnna  rrne  separa  la  isla 
del  Creetoo  del  seno  de  ia  Vigía,  qoedarian  reme- 
diados estol  málefl;  pero  eito  ee  no  error.  Con  esto 
solo  se  conseguiría  el  que  no  acabase  de  deí5trair8e 
el  pozo  interior,  pero  oo  qaedaria  remorida  la  bar- 
ra, oi  tampoco  anmentarla  la  acuidad  de  loaba* 
qoos  fondeados  fuera  de  ella. 

El  remedio  consiste,  pues,  en  mudar  el  fondea- 
dero al  Puerto  yiejo.  Él  Pnartovi^o  es  el  legítimo 
fondeadero  designado  por  hi  naturaleza,  y  lo  era 
antes,  como  puede  verse  por  loe  anticuo£  mapas 
becboa  por  les  espafloles,  baata  qne  allá  por  1824 
6  antes,  cuando  Mazatlan  ann  no  era  pncrto  habi- 
liUdo  para  el  comercio  estranjero,  un  tal  Ortigosa, 
vecino  de  San  Sebastian,  qne  trata  un  cargamento 
de  Panamá,  turo  la  ocurrencia  de  fon  lc  ir  friera 
del  Crestón,  por  lo  que  quedó  la  cosa  uhi,  aunque 
con  gtanda  pojaido  del  eoinoroio,  pneano  pasa  año 
sin  pagarse  caro  por  tan  crrsnde  error  y  dcsitíi!) 

Seria,  pues,  muy  de  desearse  que  ei  supreiuo  go- 
bierno, qae  tan  celoso  se  mantea  por  MMStros  ade- 
lautos  materiales,  se  dignase  mandar  examinar  lo 
que  haya  de  cierto  ca  esta  materia,  y  si  tnviercu 
algvtt  fundamento  estos  asertos,  dictase  las  órdenes 
conducentes  para  que  el  fondeadero  se  mudase  al 
Puerto  viejo  y  se  formase  allí  por  el  lado  del  S. 
adonde  desemboca  la  calle  "Inda,"  un  muelle  en 
Ingar  del  otro  que  de  nadanrra  en  el  punto  donde 
está.  De  esto  resultarla  la  otra  ventaja,  qne  la 
adnana,  situándose  cd  el  Puerto  viejo,  tendría  á 
la  vista  todos  los  buques  en  bahía,  púdiéodolos  vi- 
gilar fácilmente,  lo  que  no  puede  baeer  boy.  Por 
el  Puerto  viejo  pasa  ademas  el  vínico  camino  que 
coodnce  da  eite  puerto  al  interior,  y  allí  es  donde 
debe  setaria  adorna  (¡¡{«fdeadotti  vigilancia.  ¡Oja- 
lá qne  las  autoridades  wt  panaadioTMi  da  tao  pal- 
pable verdad! 

MAZATLAN:  poeb.  del  diatr.  y  part.  de  Tepie, 
(Icpart  de  Jalisco;  dista  leguas  de  Conii  ust' la 
á  cuya  parroquia  corresponde,  contiene  250  liab. 
oenpados  gmeratmonta  oo  la  faruidoii  da  aal  y 
recolección  del  coqnito  de  MQito.  De  Tepis  dieta 
18  leguas  al  S. 

MAZÁTBPEO:  joegado  de  pai  del  part.  da  IV 
tccalft,  depart  de  MpaÍco — T,'  — S;/,  aifidnd 
y  producciones, — £1  terreno  del  juügado  de  Mazate- 
pec,  soraameote  feras,  ptodoee  dwa  6  doee  bO  oar> 
gas  de  maiz  y  cnatrocientas  do  frijol,  de  cuya  se- 
milla es  muy  poca  la  nembra.  Los  demás  aoaecbae 


uo  es  fácil  caknlarlaa,  pero  se  poede  asegurar  qna 
en  proporoioD  á  aqsellaa  wm  las  de  chile  verde,  s jon> 

jolí,  aguacate,  torniií  e  y  jitomate,  y  las  de  raelon  y 
sandía,  h&s  de  caña  eu  las  cinao  haoiaadaamia 
comprende  el  Juzgado,  prtdMn  amallMata  Vim- 
ticuatro  mil  airobas  de  «■dfttr  j  otntaatDdopA- 
ñocha  ó  piloncillo. 

ültínamente  le  ba  aeltanatado  tMi  la  ««fia  brk 
rada,  llamada  habanera,  y  segua  pr\rece  las  morr ras 
se  encoentran  en  el  m^or  estado  qne  pudiera  de* 
iaarae. 

MoTilafias — Eu  terrenos  del  pnpVln  do  Palpa, 
pertenedeotes  á  aquel  juzgado,  se  encuentra  la 
noDtafia  que  lleva  eala  nonbn,  y  «n  ella  le  vmi 

mctnlcR  ñp  í'prro  de  escelente  ley,  segnn  ban  de- 
mostrado los  resnltadoe  de  los  ensayoe  qne  ae  baa 
praotleado  ea  fragnai  eomnea;  pero  la  iUta  do 
piedra  refractarla  para  formar  bornos  de  fundición 
imposibilita  el  laboreo 'de  estas  minas.  Se  bailan 
también  otras  de  plata  qne  támpoeo  ae  poeden  tra- 
bajar  por  no  costear  el  beneficio  sus  metale?. 

CanUras. — üay  tres  en  el  pueblo  de  Mazat^pee 
y  el  de  MIaoatlan:  de  la  piedra  que  producen  se 
hace  nso  ann  fuera  de  los  pueblos  del  territorio, 
así  por  Ku  hermoso  color  encamado  como  por  su 
bnena  calidad. 

En  los  límites  del  pueblo  de  Coateteleo,  en  la 
hacienda  de  Miacatlan,  se  ve  otra  cantera  de  ala- 
bastro blnncoydojaipe,  y  de  ella  ae  ban  estraldo 
varias  piedras  para  obras  d<>  oruato. 

Eu  el  punto  referido  de  i'aipu  bay  un  criadero 
de  tezontle,  también  de  bnena  calidad,  que  se  em- 
píen  en  la  oonitmooíoa  de  las  eaiaa  da  aqnallaa 

pueblos. 

Maderas, — Las  de  mezquite,  tehaetle  y  bnamn- 

cbil,  encino  blanco,  roblo,  abuacapitrabiia,  tepe- 
guaje, agnacatillo,  ahuacachile,  capire,  tuoba,  cna- 
Boolotes,  cuacbalatats,  madroflo,  fresno,  copal, 
cedro,  cuajiote,  goma  colorada,  coajíote  blanco, 
cubeta,  ocotillo,  otate,  guayabillo,  amate  prieto, 
blanco  y  amarillo,  tcscalamate  y  quiebrahacha. 

Agitas. — £1  rio  llamado  Tembeube  atraviesa  por 
el  territorio  de  Mazatepec.  Nace  en  las  montaftas 
de  Zempoala  al  Nort€  de  aquel  pueblo  é  inmedia- 
ciones de  la  eindad  de  Coemavaca,  pesa  por  la  ran- 
chería de  Nejapa  á  orillas  del  pueblo  y  hacienda 
do  Miacatlau,  y  siguiendo  m  curso  per  la  ranche- 
ría de  Calalpa  se  incorpora  con  el  rio  de  Poeote  de 
Ixda. 

TMgv7ias.-~  V.\)  l;is  :i;;ri.  iliíii'ioiics  del  poeblo  de 
Coateteleo  hay  una  laguna  coyas  dímaoBioDes  no 
ee  espreeaa  en  bt  notlela  dada  por  las  napectifis 
autoridades;  pero  sí  di  ri  :cr  de  alguna  esteMioa 
y  profundidad,  y  qne  sus  aguas  son  mladaa. 

Mmtamlkái». — Hay  aignnoe  en  la  raneberia  de 
Palpa  y  cuadrilla  du  Palosrründc.  calidad  de 
las  aguas  es  muy  buena,  y  de  ellas  toman  en  aque- 
llos logares  para  todsi  loa  «os  neeeearios. 

-1  ]  i?hlo  de  Coateteleo  hay  algiinos  pozos, 
que  sou  Oltradooee  de  la  laguna,  pnea  sus  agnas 
participan  del  mal  gasto  do  aquellas. 

En  el  mi?ran  pnrbln  do  Coatlan  hnv  dos  pozo?, 
euyas  aguas  por  no  ser  de  buen  gusto  solo  se  toman 


■ 


'HAZ 


MBO 


coMidv  por  el  mmáfo  akx  se  wtfon  j  reseme 
hi  4|«e  Ilevft  «1  rio. 

Cama  í'  Dos  sod  los  principales  de  aqoel  puc- 
bk>t  «1  i  1  amado  del  Biyío  one  «otra  poc  la  ranche- 
rf»  de  Palpa,  y  el  qae  ▼»  i  OaeroafWft.  El  primero 
tiene  dos  le^'iia s  li;  i k  >f  .i  pedregoea  y  qaebrada, 
j  solo  es  transitable  por  bestias,  do  podiendo  ha- 
•draele  carretero  sino  erogando  eoiisiderables  gas- 
tos. El  r-nirtiüdo  c'í  oóuiüJü  y  fíí-il  íie  mejora  por 
hallarse  eu  Uaoura  casi  eu  todo  su  curso  hasta  anir- 
M  ton  él  casdiM»  de  Máxleo  á  Acapulco. 

El  camino  de  rnornivaca  á  .Miacatlaii  y  que  pa- 
sa para  Tetecala,  a  poca  costa  paede  hacerse  car- 
ralero haete  el  rio  de  Tenbeiibe,  ténnioo  del  poeblo 
de  Mazat«pec. 

La  comtmicacioD  de  esto  pueblo  para  Miacatiao, 
qoe  es  la  Uare  del  eosnereio  del  prnneio»  se  obstro- 
ye  en  la  estación  de  las  lIuTÍas  por  las  crecientes 
del  rio  Tembeabe  qae  atraviesa  el  caimno,  y  por 
eeto  se  hace  iadispcDgable  la  repovaeioo  del  pnnte 
qae  había  para  facilitar  el  paso. 

AnimaUs  domiUtcos. — Solamente  en  lahacieuda 
de  IBiiiHitltii  ee  lioee  oigan  crio  de  gooado  ma- 
yor; pero  es  tan  poca,  qnc  así  éste  como  casi  todo 
el  que  airve  de  ooosomo  eii  aquellos  poebloe,  llega 
de  otros  pnrtoc.  L»  casta  de  cerdos  eoinoe  iotro> 
ducida  nneTMMmte  00  Mioootlon,  piometo  boSDOS 
resultados. 

Séktfm. — Leones  sin  meleno,  goteo  do  monte, 

lobPH.  rovotes,  jabalíes,  votindos.  coneios.  Hobrei». 
ufiuadilios,  tejones,  zorros,  üacoaes,  tlacojoteB, 
hoacachis  j  gotO  gálOB. 

Gavilanes,  cacrros,  quebrantabncsos,  tordos,  te- 
colotes, lechur-as,  tórtolas,  palomas  silvestres,  gor- 
riones y  caitla£0«bis. 

Rqptües. — Víboras  de  cascabel  y  la  UamUida  co* 
ralülo,  moy  TÍstosa  por  sos  colores  encarnado,  ne- 
gro, amarillo  y  blanco;  ambas  muy  venenosas:  las 
oolebns  oombradas  mazacaate,  tilenate,  qae  suele 
tener  dos  colas  y  hasta  tres  varas  do  largo,  nesgoa 
y  flechera, 

Bl  áspid,  ol  escorpión,  la  salamanqucsea,  el  es- 
lolMaeilIo,  muy  semejante  &  la  lagartija  y  mny  ve- 
nenoso, iguanas,  que  tienen  iti  misma  ñgnra  pero 
de  mucho  mayor  taaMAo,  camaleonea,  logort^jas, 
sapos  y  cientopiée. 

/'íítv,'/.f. — 'MoHcriH,  moscos,  moscardoueB,  tábanos, 
araflos  j  la  capulina,  alacranes,  mestizos,  piaacateg, 
hormigas  de  diveiioa  ckosj,  abejas,  aviipas,  lacer- 
óos, chicharraa,  grillofi,  chapulij;  .  i  in  aracbas, 
riposas,  vinagrillo,  chiuchee,  pui^s,  gosaaosdiver- 
aee,  tnriootoe,  oigua^  y  jejea. 

Pesm. — Se  hace  en  el  riü  i!e  Ti  tnhi^iiíje  la  de  ba- 
jare, mojarra,  trocha  jr  salmiehi;  pero  muj  rara  res, 
por  lor  ton  eoBooo,  qne  eooodo  ptodooe  treo  d  «00^ 
tro  reales,  se  considera  afortrinnrlo  rl  j  cscador. 

La  laguna  inmediata  á  Coatetelco  produce  mo- 
jonoo  y  pMeado  blanco  do  mdiono  ooHdod;  pero 
tampoco  se  dedican  á  esta  pesca  los  hribitaiitcs  ilo 
aquellos  pueblos,  {rae  sia  los  utoikiiUos  necesarios 
poio  dfak  eoondo  lo  pnotácan  es  muy  en  pequeño, 
por  confcrmnrsc  con  nn  cortÍBimo  provecho. 

MaiMi  anmau  de  subsütetma. — Loa  b»ht|notm 


cu  el  territorio  de  MoKateper.  gonwolmmte  viven 
de  m  jofOfll  en  U»  lobONl  dd  eampo  6  en  las  ha* 

cicndus  de  cafia,  donde  se  ocopati  djirIío^  Iia/o  ;. 
Aigonoo subsisten  de  arrieros;  otros,  aunque  joroa- 
leroo,  hfloen  pequefioo  rienwras,  cuyas  ooeoehoB 
guardan  para  e!  ti«  :npo  en  qoe  les  falta  ocupación, 
y  otros  se  ocopau  eu  la  deetilaeion  del  vino  mezeol 
y  aguardlanto  do  eofia. 

Alimentos  cotnnnes. — Los  comunes  SOn,  las  car- 
nes, el  fr^ol,  «chile,  tortiUo  áa  mus,  pambazo  ; 
yerbas. 

La  clase  polirr  acostnmbra  almoraar,  y  en  ella 
misma  hay  familias  qoe  se  desayunan  con  chocola- 
te, té,  eafd,  nndtlo  d  heju  de  soraojo,  á  cuyas  po- 
ciones ftnrrcj^an  acrnirdicnto  de  cafis. 

Cou  estos  aiimeatofi  so  mantienen  aqneUos  hom> 
bres  bien  nutridoo  j  too  vigoroooe  eoonto  es  noce* 
sario  para  los  penosos  trabajos  de  la  labranza,  y 
principalmeute  para  el  de  las  haciendas  de  ca&a. 

Enftmedadtt  eiuUmicas. — En  el  territorio  de 
Mazatcpec  lo  son  las  fiebres,  dolocM  do  ooetodo, 
calenturas  ú  írios  y  disenterias. 

Tales  enfermedades  se  dice  provienen  de  la  vio- 
lenta transición  de  las  estaciones,  demasiado  .sona- 
ble eu  aquel  suelo;  del  aso  inmoderado  de  las  fru- 
tas, y  de  las  fatigas  de  ko  tvobojot  del  compo  en 
sqael  clima  ardiente. 

Los  fríos  ó  calcQturas  intermitentes  en  algunos 
afios  se  «iporimentan  con  mucho  rigor,  y  tan  gene- 
rnlc".  qm  son  atocado-s  aun  los  misrios  liijos  ile 
uquei  país.  A  loe  forasteros  suelo  cortur^ulcs  el 
mal  con  alguna  ittidioino;  pOTO  Ift  m|OV  «O  Ift  do 
cambio  dr  temperatnrn  Los  nativos  8C  coran  con 
ulimuutus  uutoriameate  uocivos,  porque  la  espcrieu- 
cia  te  dMMOimdo  qoe  lo  eotemedod  qae  poede  llar 
marse  caprichosa,  desaparece  en  alganos  con  el  uso 
de  las  mismas  comidas  ó  bebidas  que  so  la  han  cau« 
sado  á  otros. 

Fá^ricasw— Gínco  do  oakor,  ponoolM  j  pilon- 
cillo. • 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MAZETETES.  (Véose  Uqüares.) 

MECATAN:  pueblo  Aet  distr.  y  paTt.  deTeple, 
depart.  de  Jalisco;  con  una  población  de  13  hab.; 
dista  8  leguas  de  Tepio  al  O.,  y  8  de  San  Blas 
adonde  corresponde.  * 

MECAYAPAM  (Santuco):  pueblo  indígena 
del  istmo  de  TehnoB topee,  distante  do  Aeayiícaa, 
cabecon  dsl  ooatoD,  IS  legnoo  al  N.  E.  y  1|  do 
butt  ik¡!:ii:i,  que  lo  es  de  su  feligresía:  se  levanta  co 
una  llanara,  estrechada  ai  Sor  por  delidoBOs  bos- 
qoedllos;  al  Osóte  por  nn  orroyo  que  lleva  su  nom- 
bre, y  corro  sobre  un  lecho  de  piedras,  y  al  Esto 
y  ^orte  por  las  ásperas  ainnosidades  del  terreno: 
sos  ebono  forman  vn  deaordonado  grapo,  en  cnjo 
centro  se  hallan  la  plaza  y  dos  grandes  cabafias, 
la  cárcel  y  la  iglesia,  edificio  espacioso,  de  ñgnra 
ecadrilooga,  oereado  do  tablas  y  con  techos  de  pa- 
¡r»,:  la  población  cstíí  regida  por  un  alcalde  y  un  sín- 
dico, quieues  impulsados  casi  siempre  por  un  espí- 
ritu de  justicia,  ejeroen  so  noble  ministerio  cou  pa- 
ternal solieitucl:  tiene  esencia  doctrinera,  jÍl'uuü  !a 
(  obligación  Ú^l  pfy»«ptor  racitar  riiariamfintc,  en  alia 
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TM)  los  elemeatoB  del  cateciuno  de  Ripalda  a  lait  oi- 
fias  de  mas  d»  dias  Kflw  (las  derigOM  con  «1  nombre 

do  chocas,  mientraH  no  toman  estado),  en  el  atrio  de 
la  iglesia,  de  ocho  a  doco  por  lu  mafiana,  y  de  dos  á 
cídco  por  la  tarde,  y  á  los  Dtflos  por  la  noche,  do  seis 
á  ocho:  su  censo  consta  de  951  liiib.  (dclosque  410 
son  casados)  que  battlaa  el  mcxicauo  puro,  j  que, 
contentos  con  so  aimplieidad  y  su  ignonuicia,  en 
medio  de  aquellas  agrestes  soledades,  Ilcran  una 
yida  patriarcal,  Heacilla  é  inocente,  y*gozan  de  gra- 
tas y  sensibles  Imprcsiouus,  ya  en  el  regazo  doméí^- 
tíco,  entre  las  caricias  de  la  familia,  ya  en  ol  cnnipo 
coltívando  sos  pequefias  pluntacioueti  o  recogiendo 
de  ellas  el  fruto  de  SM  labórioeas  tareas,  ó  ya  en 
la  iglesia,  donde  so  consagran  á  todas  las  prá<-tioaR 
del  culto,  eu  lo  poüiblo,  con  cierto  aparato  de  solein- 
DÍdad,  7  con  mus  fanatismo  que  devoeiMi.  De  to- 
dos los  pueblos  del  istmo,  tal  vez  Mecáyapam,  por 
la  frugalidad  de  sus  costumbres  y  por  el  especial 
cuidado  de  sus  autoridades,  es  el  üiüeo  en  que  ,no 
tienen  absolaUuneate  cabida  la  ociosidad,  el  robo, 
la  incontinencia  y  la  embriaguez;  pero  en  cambio  es 
▼íctima  de  la  mas  degradante  superstición:  aunque 
dki^il^  de  on  clima  sano,  son  muy  frecuentes  allí 
lee  nnertes  repentinas,  atribuyéndose  éstas  á  las 
centinaadas  transiciones  de  la  atmósfera  y  á  en  no- 
table ligereza:  también  8epadecelahJlaó«iai|itn- 
tt>,  cuya  enfermedad  se  lia  aesarrollado  de  tal  modo 
entrt:  sus  naturales,  que  son  bien  pocos  los  qoe  es- 
tán.umgpe  de  ella:  la  manícipalidad  tiene  noeve 
lefWrMwfcmdaede  mperfloie,  regadas  por  los  ar- 
royos donorainados  Sochapo,  Aotapa,  Mccayapam, 
Iscoapam,  Ajopechinapa,  Titxitnpa  j  Temoloa- 
pam,  que  oontnbnTen  mnebo  á  reneiear  la  tem- 
peratura y  á  fertilizar  la  campiña:  dentro  de  osa 
estensioD,  posee  el  común  cinco  sitios  de  tierra,  cu- 
yo inelo  es  propio  para  la  agricultura  jr  la eriaiiak, 
siendo  sos  principales  producciones  raaiz,  frijol,  ar- 
roa,  café,  cafla  de  azúcar,  cacao,  plátanos,  sapotes 
de  todu  elases  y  algunas  otme  mitae  (*),  y,  sin 
préyio  cultivo,  pimienta  de  Tabasco  (pataloloti  ), 
zarzaparrilla,  caña-fístula,  guaco,  cebadilla»  vai- 
nflln»  &e.  Solo  se  enenentm  en  estos  terrenos  nna 
pequeña  finca  de  ganado  mayor,  que  so  nombra  Ta- 
tahoicapa.  Al  Sor  de  2áeéajapam,  el  paisaje  se 
compone'  de  sabanas  rodeadas  de  hermosas  arbole- 
das de  encinas,  cedros,  ceibas  y  macayas,  y  al  Nor- 
te, de  cerros  agrapadoe  (qoe  se  prolongan  en  esa 
mtama  direeoion  hasta  la  eordISsm  de  m  1^ncllas, 
que  os  risible  desde  el  pueblo),  con  los  que  alterna 
noa  que  otra  cañada,  donde,  asi  como  en  aquellos, 
la  vegetación,  enterameiite^fmilleada  por  efecto 
de  la  altara,  se  desplega  con  todas  sus  galas,  exha- 
lando un  delicado  per^me  sus  árboles  resiuosos. 

ChaIchÍcomHla,Jnnio  4  de  1866^  Amm  lou- 
sus. 

(•)  Croo  conveniente  ntlvertlr,  que  en  los  pueblos 
del  latino,  cada  cabeza  de  familia  se  hace  duefln  do  un 
peJazo  do  tierra  de  la  comuoidad  rospectiva,  donde 
cultiva  loa  frutos  (y  principalmente  el  maia)  qoa  nece- 
sita al  aBo  para  msBtaaena  y  pira  permutar  por  otros. 
Asf,  pues,  mientras  que  por  aquf  el  rico  vonde  el  maíz 
al  pobre,  allá  el  pobre  es  qoien  lo  rende  al  rico. 


MECBREOM  (JJofkm  Mcztnum  L.J:  w  iu 
boticas  se  gasta  ona  planta  eoDoetda  «en  «1  nom- 
bre de  rnraznnrUIo;  pero  se  dada  kí  será  algona  es- 
pecie del  género  VapAne  que  debe  darse  en  etila 
Repábliea,  porque  entre  las  medidnaa  eerroám 
que  se  asaban  en  las  salas  de  obsorracion  de  Mé- 
xico, una  de  ellas  era  el  Daphjic  laureola.  (Mocibo.) 
—Cal. 

MKCHOACANEJO:  pueblo  del  part.  deTeo- 
calticlie,  distr.  de  Lagos,  de{)art.  de  Jalisuo;  tiene 
una  escuela  municipal  y  1,526  hab.  Sn  iBtíinria 
du  la  cabecera  del  distrito  «8  de  19 legnSV  ytedii 
partido  de  o  al      ^  N.  O. 

MELEIIOS:  congregación  del  distr.  y  part.de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  distaáSlegOU 
de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

MELO  (Fr.  Nicolás):  este  venerable  porto- 
gués  recibió  el  hábito  en  la  Puebla,  é  inspirado 
de  Dios  pasó  á  Filipinas,  en  donde  bautizó  mas  de 
siete  mil  gentiles,  y  entre  ellos  á  un  niflo  qne  por 
su  rirtud  mereció  entrar  de  religioso  lego  con  el 
nombre  de  Fr.  Nicolás  do  Sau  Ágastin;  y  ambos 
atravesaron  por  la  Persia,  y  liegBdos  á  Moscoo  ' 
fueron  cargados  de  prisiones  y  amenazados  con  la 
hoguera  si  no  abjuraban  la  fe.  El  jóren  Nicolás 
fué  degollado  prontamente;  pero  nuestro  venera- 
ble, vuelto  á  la  cárcel,  estnro  Carorecido  de  ana 
señora  piadosa  y  de  toda  so  familia,  y  al  fin  mn^ 
rieron  todos  en  las  Ilnnma  á  wuMS  de  los  eioBii^ 

ticos,  V..  .1  ■.n.yy\)40lm. 

HENDIOLA  <y.  Iluio.  Sr.  D.  fBAmmnvUh 

natural  de  la  ciudad  de  Valladolid,  oidor  de  la  au- 
dieneia  de  Gnadalajara;  fnó  electo  obispo  de  la 
misma  santa  fglesfa  en  10  de  mayo  de  16T1,  como 
consta  de  su  cédula  que  se  halla  en  ol  tomo  1°  de 
los  Cedularios  del  cabildo,  y  en  el  que  se  celebró 
el  dta  T  de  dimembre  de  dioo  alio  se  le  did  pose- 
sión del  obispado:  fué  muy  piadoso  con  los  pobres, 
repartiéndoles  cuanto  tenia,  sin  reservar  aou  su 
propia  cama,  que  alguna  von  llevó  sobre  sos  bes»' 
broa  para  alivio  de  un  indio  enfermo;  fabricó  en  di- 
cha ciudad  un  colegio  para  ñiflas,  que  boy  es  el 
eonvenlo  de  rel^iosns  de  8nite  Marte  de  Gtnola; 
y  en  el  libro  2.*  de  Cabildos,  á  fojas  98  ruelta, 
consta  qoe  falleció  wtando  en  ta  risita  en  iaciadad 
de  Zaeateeas  el  din  94  de  abril  de  16U;  se  sspn^ 
tó  sin  embalsamar  en  el  presbiterio  de  la  iglesia 
parroquial,  y  á  los  23  años,  en  el  de  1599,  se  sacó 
sn  enerpo  incormpto,  le  colocaron  en  un  oajon  for^ 
rado  en  terciopelo,  y  le  dejaron  insepulto  en  la  ca- 
pilla de  la  Santísima  Virgen,  de  doude  el  canóni- 
go D.  Juan  de  Ortega  pretendió  trasladarlo  á  sn 
catedral,  y  resistiéndolo  los  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, se  valió  de  Juan  López  de  Ort^a,  clérigo 
de  menores  órdenes,  quien  ana  noobe  resspid  si- 
cajón,  sacó  el  cuerpo,  le  pnso  en  una  cnja  y  cargó 
en  una  muía,  y  distando  la  do  Zacatecas  mas  de 
sesenta  legaas  de  aquella  ciudad,  en  solo  nqisHl 
noche  se  dice  que  llegó  con  el  cuerpo,  el  que  pnso 
en  uua  arca  en  el  altar  mayor  de  oS  ncstra  Señora 
del  Rosario;  todo  lu  cual  consta  del  sermón  que 
predicó  D.  Miguel  Nufiez  de  Godoy,  canónigo  de 
esa  santa  iglesia,  el  dia  18  de  setiembre  de  1699, 
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es  laa  hoonw  qm  en  didiodiacetobró  alBr.  Men- 
dtola  el  lUmo.  Sr.  D.  Felipe  ObaTes  Ostindo,  su 
sucesor,  con  oca^iou  do  haber  colocado  el  cuerpo 
ea  la  arca  de  tres  llave^  eo  qae  lusta  se  ad- 
mfra  Ineoimpto,  despuea  de  198  afioe.  m  Illmo. 
Sr.  D.  Mai)u>J  (Je  M.imbela,  obispo  Iji  repetida 
saata  igleeia,  practicó  dUigeoeiaa  pura  formar  la 
cama  o»  la  beatifietekm  de  este  tiui  Temiable  pre- 
lado, qao  se  hallaa  ea  la  secretisia  dal  goMerno 
del  dkíbo  obispado. — 4,  u.  d. 
MEBOADO  (Gnu»  m).  Véaae  FsntnaA  de 

DURANOO. 

H£BOAD£IiA  (Caléndula ojidmüs,  L.)i  cre- 
ce en  nraelMM  hoertoa  7  jardines. 

í^e  tiene  por  cnieuii^úga  y  sudoríQca,  y  so  usa 
eu  las  oítoiuims,  vérUgo»  y  caleotaras  ezantema- 
tícaa,  aonqne  alguno*  antorea  dudan  algo  de  estas 

virtudes.— Cal. 

MKBIDA  (FUMAACIOK  del  colegio  de  JESUITAS 

db):  afladl^  en  IftlS  á  la  proriocia  ao  Doevo  co> 

legio  ou  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  Yucatán. 
Niagttoa  otra  provincia  babia  pretendido  con  mas 
fwnn  ni  oonatoncift  la  Oonpafiía.  Es  verdad  qne 
en  dos  tomos  manuscritos  que  se  hallan  en  la  pro- 
vincia, üQ  dice  Labcr  ¡do  cu  primera  misión  á  Ya- 
catan  los  padres  Pedro  Diuz  y  Pedro  Calderón  el 
afio  do  1617,  y  así  lo  escribe  también  en  su  histo 
na  manoscrita  el  P.  Andrés  Per&z  de  Kivas;  sin 
«mh»tg9,  «a  preeiso  confesar  qne  hay  en  todo  esto 
mucho  yerro  El  mismo  P.  Andrés  Pérez  cü-  ribe 
que  esta  uusiou  á  Yucatán  del  P.  Pedro  Dia;^  fué 
laigai,  7  qne  n  detuvo  en  ella  maa  de  db  nAo,  lo 
ciiftl  se  conví'Tirp  maniBestamente  falso,  pues  cons- 
ta Imber  luuerLo  un  México  el  P.  Pedro  Diaz  á 
IS  de  enero  de  1618.  Lo  segando,  porque  eu  sn 
carta  edificante  inserta  en  la  anua  de  1618,  se  di- 
ce liaber  ido  eu  misiou  ú  Yucatán  trece  ó  catorce 
aflos  antes,  que  corresponde  á  los  afioa  de  1604  ó 
1605.  Lo  tercero,  porque  en  este  mismo  tiempo, 
quiero  decir,  el  afio  de  1605,  poae  la  primera  mi- 
sión á  Yacataa  el  R.  P.  Fr.  Diego  de  Cogollado, 
escritor  diligentísimo  de  la  historia  de  aquella  pro- 
vincia. Afládcse,  qne  como  escribe  el  mismo  padre 
Andrés  Pérez,  los  primeros  jesaitas  fncron  á  peti- 
ción de  D.  Itístan  (debia  decir  D.  Cárloe),  de  La- 
na j  Arellano,  gobernador  de  aquella  plaza,  y  es 
cierto  que  por  los  años  do  1611  no  gobernaba  ya 
D.  Carlos  de  Luna,  sino  D.  Francisco  Bamirex 
Bflseflo.  Es,  pues,  eoftfirinio  qne  Ta  piinrara  peti* 
(  luii  lie  la  república  de  Mérida  fué  en  carta  de 
aqoai  gobernad(Hr  j  cabildo  sccalar,  fecha  en  12 
de  oetabre  de  IWM.  £1  siguiente .aflo  do  1605  fbe- 
ron  enviados  ios  padres  Pedro  Díaz  y  Pedro  C  i] 
deron,  qoe  conforme  á  la  costumbre  de  nuestros 
m]P0Na,  se  hoapedaran  en  el  liospitnl  del  Rosario, 
que  después  se  dió  á  los  religiosos  de  San  Jüan  da 
Dios.  Predieaban  en  la  catedral,  que  era  la  que 
hoy  sím  de  iglesia  al  didio  Inspítal,  y  en  el  con- 
vento dr  San  Frnnci-co  por  benignidad  de  nqoella 
seráfica  í&mUia,  con  aceptación  y  provecho  de  toda 
1n  dudad.  Brto  modo  is  tal  sowte  los  ánimos, 
qne  procuraron  scrinmente  permaneciese  allí  la 
Ooapft&ía.  £&  un  cabildo  qne  80  tuvo  46  de  agos- 


to dt  aqael  nismo  afio,  so  Irató  qno  do  ln  ncoM* 
ras  eneoniradas  qoe  raeanen  te  depositasen  don  ndt 

¡ji  Ai:s  para  .sustento  de  los  padres,  se  escribiese  á 
S.  M.  y  al  real  consto  para  la  confirmaoion  de  esta 
merced,  y  lioeoeia  para  la  fnndadon  de  on  colegio. 
E.stas  dilige  iii  iiis  110  tuvieron  efecto  por  entonces, 
y  el  P.  Pedro  Dias  hubo  de  voUer  después  de  dos 
añoo  á  H&deo  eon  bastante  dolor  de  aquella  re- 
pública, que  agradecida  á  su  doct  i  in  v  y  ejemplos 
de  sn  religiosa  vida,  conservó  su  retrato  en  la  sa- 
cristía do  la  eatedral  algonoaaJloe. 

El  regimiento  do  la  ciudad  prosiguió  eu  sus  di- 
ligeocios  para  con  el  padre  general  y  provincial  de 
México,  y  á  san  eonoejos  é  instandas  el  piadoso 
cabildo:!).  Martin  do  Palomar  se  obligó  á  dar  don 
mil  pesos  y  unas  casas  avaluadas  en  cnatro  ó  cin- 
co mil  para  la  didm  Audadon,  por  escritnva  qne 
otorgó  ante  T.nís  de  Torres  en  3  de  rliriombro  de 
1609,  la  cual  refrendó  y  ratificó  de  nuevo  ca  el  tes- 
tamento, he^o  «roya  diipoddoB  fellodd,  otorgado 
ante  Juan  Bautista  Rejón  Arias  á  los  31  de  diciem- 
bre de  1611.  Pocos  meses  antes  de  la  ntiierte  de  D. 
Martin  do  Balonar  haMa  d  8r.  F^Kpe  III  dirlgi- 
do  al  padre  proTioeial  de  México  una  real  cédula, 
en  que  concede  licencia  para  la  dicha  fundación, 
focha  en  San  Lorenso  á  16  do  Jnlio  de  161 1  Diji- 
mos ya  cómo  en  la  octava  congregación  provincial 
tenida  eo  MéJdco  á  3  de  noviembre  de  1613,  se  so- 
plieaba  al  M.  R.  P.  genoral  admitiese  la  fundación 
d<  riqnel  colegio,  á  qrp  rondescicndc  en  sus  respues- 
tas dadas  en  Koma  a  5  de  febrero  de  161 C.  Eu 
virtud  de  todos  «stos  dooomontos,  el  P.  provincial 
Nicolás  de  Aroaya  otorgó  pleno  poder  al  P.  To- 
mas Domínguez  para  que  en  nombre  de  la  Compa- 
ñía tomase  posesión  de  aqncl  colegio,  prerediendo 
la  licencia  y  aprobación  del  Sr  ibispo  de  aqnella 
ciudad  ante  Juan  Pérez  en  ú  de  febrero  de  1618. 
El  Illmo.  Sr.  D.  Fr,  Qonzalo  de  Salaiar,  del  dr- 
den  de  San  Agustín,  dió  su  grata  licencia  y  acep- 
tación en  10  de  mayo  de  1618,  y  el  Sr.  D,  Fran- 
cisco IlamireK  Brisefio  proveyó  auto  en  qae  les 
maüilaba  dar  posesión  rn  19  de  mayo  del  mismo 
uüo  Jo  1618.  Hemos  datiü  Luii  f.sacta  y  circuns- 
tanciadLt.  noticia dotodos  estos  pasaje»,  y  puesto  en 
toda  su  luz  estos  pasos  Jurídicos  de  la  fundación  de 
Yucatán,  para  desenredar  el  nudo  qne  se  halla  en 
los  antlgÍMO  mnaoseritOB  y  justificar  la  rar.on  que 
tenemos  para  no  seguir  su  cronología  en  este  pun- 
to, respeto  que  debemos  á  la  antigüedad  y  á  la  re- 
ligiosidad de  sus  autores.  Loh  primeros  jesuítas 
que  llegaron  á  Mérida  fueron  los  padres  Tomas 
Domínguez,  por  superior,  Prancbeo  doContrwras, 
Melchor  Maldonado  y  el  hermano  Podro  Mena, 
coadjutor,  á  que  se  agregó  poco  después  un  her- 
mano estudiante  que  aprenmese  la  lengua  mnya 
general  del  país,  para  que  orddun'o  predicase  y 
confesase  en  ella  á  los  indios,  conforme  á  la  volun- 
tad del  piadoso  findador. 

MÉKIDA  á  Cabo  Catoche  (Itinerario  os): 

De  Mérida  ál 

firan   1  1 
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SitUpecbe                               9  16 

ZeootUIOw.....   10^  264 

Espita                                  ^  34| 

Tobcabo....^                           t  414 

CI)OiiC8Doto  «...      8  494 

Cabo  Gtttoche   %1  1^ 

MÉBIDA  á  W«lix  (UwnuKto  w): 

JtkMUridaá: 

Scyé                                     7^  7^ 

Habj....                              8  Ibl 

Tixeacalcapal   S5 

Tinuri                                     g  33 

Saban                                   8  41 

Títoc,                                tj'  48| 

Polync  ,                 6  54 1 

Sayab  «  ,     Q  60I 

Petcacab   68 

Gancio                                  7  15 

Corosal                                6^  81 4 

Bacalar   1   ,  88| 

Chac                                    6  m\ 

Saa  Antoaio                          41  9y 

WaMx   85  tS4 

MÉKID  A  ai  i'residio  del  Peten  (ImERARio  de): 

Ikdíírida  á: 

Jffoallalké                              8  8 

Ticul                                      9  11 

OxkoUkab..,  j                        3^  20;, 

Bolonohen  Tleul   11  3i| 

Hopccben  7J  39 

Jibalcbeo..                             8^  47^ 

Chincbioefaft.                          8  55^ 

Noxku..,,  ,                   7  624 

Cbumkd....,                         8  70^ 

Tenchftf  ,  '  84  79 

Excaiiii  ,  8  81 

CbuDorax   II  98 

P«7«baB                               94  lOSi 

Rio  Cuche                              9  117| 

Salcbich                                1^  135 

Sad  Miguel                           9  IM 

FíesidiodelPetAi  '..     9  143 

M {::RI  DA  áOabo Catoche, por  VatlMtoKd  (In^ 

nerariode): 

De  Ménda  ú: 

£raD  •■•.«.•■•....•     7  1 

tnmtl                            6i  134 

Taskas.                              7  30{ 

Jitas                                 6  264 

Yalladolld....                        8  344 

Xabalam                                  8  424 

CbaDceuoté                           t  494 

CaboCatocb«   97  764 

JáÉRIDA  á  Bacalar  (Itineba&io  or):  ' 

  5  s 


lUcbaoillo                             6  M 

Maaf                                  7  17 

Tíxmenac   i  i  28 

Jonotchel   10  38 

Pu£chakab                              8|  4^4 

Obaobahii   10  5811 

HolboD   10  6di 

Sabalcho                              8  74 

Cobolté                                 8  824 

Bacalar                                  6  884 

MKKIDA  á  HoUMbtn  (iTwnuuw»  m): 

De  Mérida  á: 

Evon                                       7  7 

Izamal                                     64  13^ 

Taokax                                 1  204 

Zenotiüo.'.                               5  254 

^i*spit>Gi  ••••••••«••••••••••*      &  3*1^^ 

Kikil....'                              7  404 

HolkobMi.   10  60} 

MÉRIDA  á  bi  Bnhía  do  Ift  Afoemk»  (Itna. 

RABIO  DK)  : 

De  Mér  ida  á: 

Sojré                               74  14 

SaniMkiA                            6  IS4 

Sotata                                    7^>  31 

Tibolop  ;   10'  di 

Ohfelaioiiot  «....     6  91 

iviá   64 

Babia  de  la  AsoeonoD  '..  SO*^  6S4 

MÉRIDA  á  S.  Jnaá  Baatlat»  (Innnunoac): 

DeMiridaá: 

Chocóla                                 74  71 

Becal   10  I74 

FoeanA                            7^-  S6 

Hampolon  •••é.*     8  88 

Sejbar-Plaja                         7^  404 

Cbampoton                            6  4<4 

SabancQj   14  6O4 

Presidio  del  Cármeo   17  774 

Boea  de  San  FnndMO. 8  894 

Palbuida   14  94} 

JODota  •■•«••••     4  ^4 

Rio  de  San  Pedro  y  Saa  Pablo.     4  IOS4 

Boca  de  Cbichioasile.                  8  110^ 

Boca  de  Cbilapa   15  i 204 

Cbilapilla                               4  12»4 

San  Joan  Baatíata.   10  I8O4 

Nota. — Haatala  Paliznü»  llega  1 
to  da  YncateB,  j  aigae  el  da  TabaüOi 

MÉRIDA  á  Itnal»  TaUadoUdy  CateOalodM 

(Itinkramo  db): 

De  Mérida  á: 

Hacienda  de  Cbox                    1|  1| 

Tupeoiial;  Daapofated*   ^ 


Xltoocah  Carato   H 

BcnaB :  Despoblado.   1 

Cacalchen:  iden  ••••»•  3 

Sitilcnn:  idem   21 

Itamal:  Cabecera  de  partido..  2| 

Sitilpech:  DcapoUtiiSw  •  1 

Taokar:  Idem   6, 

Sitaa:  idem   6 

TimuD:  idem   4 

Qnajma]  Curato..  «•••   2 

Plioj:  Daipoblado   1 

Valladolid :  Cabecera  de  psrt. .  1 

Tmooo;  Despoblado...   1 

£n«eú:Uleai   4 

Navalaa:  Carato   3 

HxiMMttal:  Deepobiado   5 

OhMMDOla:  Omto   S 

OaboOMoehe   9T 


61 

16J 
21 

«r 

31 
88 
84 
35 
36 
40 
43 
48 
«0 

tí 

sin  posar 


MÉRIDA  á  Itmal  7  CUk»  Ottoche, 
por  VaUidolid  (Iumbuho  tm)z 

ZkMMdaá: 

Hacienda  dt  (%KI.  

Tispecoal  

Tiseoeol:  Carato  

Ecuan :  D^poblado.  *  •  •  •  

Cacalcben:  idem  

Sitilcno:  idem.~.  

Itstnal:  Cabecera  de  partido.. . 

Siiilpecb:  Despoblado  

Tankax:  idem  

Zenotillo:  Carato  

Espito:  idem  

Coiotaniul :  idem .......••*.. 

Tascabo:  Despoblado  

Tixcamal:  idem  

Cliameoote:  CoMta  

Cabo  Catoeha  

MÉBIOAiOMwikilyPraádiodoBMidaraTi. 

NERARIO  DK)  : 

De  Mérida  á: 

Tismoxhij:  Despoblado  

Tecox:  Cabecera  de  partido... 
Tclchagoillo:  Oeipofalado..... 

C&pal:idem  

Maní:  Carato  

Oscoikal:  Cabecera  departido. 

Tecax:  Cwato  

Tfaceolaritiin:  Despoblado..... 

Tizmecaac:  idem  •••• 

CliamiDgaia;  idem.  

P«IO:Conito  

Noxcocas:  Despoblado.....*. 

Sonochel:  idem  

SMakwatOiinilo.  


i* 

11 

l 

H 

8 

íi 

14 

W 

15i 

21 

5 

26 

8 

84 

4 

38 

3 

41 

f) 

47 

2 

49 

21 

16 

Titoe:  Moni. 
Cltuieliiiko;  Se  entra  en  el  dea- 
poblado,  camino  vil¡|0...... 

Bancbo  de  Biuacal.  


5 

5 

2 

7 

3 

10 

4i 

I4i 

n 
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m 

4 

28| 

8 

251 

2J 

28 

2| 

SOI 

4 

88 

24 

i* 

87| 

4i 

461 

4 

6 

56| 

H 

«1 

m 

Jolbon:  Lacana..   44  66j 

BftDebo  desuella.   4  70  j 

RaochodeSobalcli*  . .,   4  74 í 

Baacbo  de  Charligina   3^  71; 

CUMae:  Lagiioa.   i\  821 

Rancho  de  Paentanela   8  86| 

Bacalar:  Cabecera  de  partido.  8  88| 

Nota. — Esto  camino  de  poblado,  aunqne  eai  

corto  por  serlo  sin  leguas,  j  mas  alegre  y  llano  qoe 
el  iraero,  solo  es  tramitabíe  en  los  meses  de  abril, 
mayo  y  jimio,  jior  machas  ciénegas  que  hay  en 
éi:  por  cayo  motiTo  se  osa  éste  en  los  restantes  me- 
ieeaelafio,  en  qae  sin  embaído  se  encuentran  dos 
malos  pasos,  ó  ciénegas,  (juc  nanea  se  secan,  y 
8on  coaocidaa  con  kw  nombres  de  Xazaa  y  Santa 
Oras. 

MÉRIDA  á  Sotóla,  presidio  de  Bacalar  y  río 
Waltx  (Inmuiio  m):  ^ 

DtMíniAi: 

Canasin.   1|  1| 

Leyé   b\  7} 

Hocabo:  Carato   3|  10? 

Sanlascni   2  12] 

Habí   2  14| 

botula:  Cabecera  de  partido..  5^  20 

Tixcacal   S|  23| 

TaxchiTÍcIiotv   1|  25^ 

Tüolop   4|  80 

Timin  '*   2  32 

Icbumnl:  Curato   4  36 

Sabau   4  40 

Rancho  da  PuadhamI   8|  43j 

Tituk   4  41} 

Poljuk;  Se  entra  en  el  despo- 
blado, camino  nnevo.   5|  58| 

Rancho  de  Sayal   6  59| 

Santa  Cruz:  Laguna.   4¿  64 

Rancho  de  Pitcaoat   8  67 

Rancho  de  Sacan   1  fí8 

Noxbek:  Lagaña   3  71 

Rancho  de  Cumil   3  74 

Rancho  de  Sntechí   2^  7G^ 

Corosal:  Laguna   4  80^ 

Presidio  de  Bacalar;  8e  ligOft 

embarcado..... .1   6|  871 

VUla  de  Chak   6  93| 

Villa  de  San  Antonio   4^  97| 

Wallix:  Gstablecimieotoiogléa.  25  liSf 

MK.RIDA  á  CUkini,  Campeche,  Champoton, 
prt-'Hidio  del  Cármen  7  YiUahwnnosa  da  Taboflco 

(ítikkrakk»  de): 

De  Mérida  á: 

Human:  Curato   3¿ 

Chochela:  Despoblado   4  7| 

Kopamá:  Curato   3  10^ 

Maxcami:idem   3  13^ 

Becal:  idem   4  17^ 

i    Tepacnn:  Deap<rf>lado   i  18| 
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Calkini:  Carato   1  19^ 

Sib&cheQ:  Despoblftdo..   1  20| 

Pocbok:  Ídem   8  88^ 

Xecelcbacaa:  Cabecera  de  par- 

tido   1  24^ 

Pocnmch:  Despoblado  ,  1  25^ 

Tena  bu;  ídem   3  28^ 

Hampolot:  ídem   5  88| 

Ciudad  de  Campeche:  Cabecera 

departido.....   3  36^ 

Lerma:  Despoblado   1}  8S 

Seyba-PIaya:  Cabecera  de  par- 
tido..  4i  42i 

TUnunchea:  Doiwblftdo   3  45 J 

Champoton:  Ídem   3  48^ 

&iÍMacay:  De  aqai  su  va  em- 
barcado  14  69^ 

Flresídio  del  Cármen:  Cabecera 

de  partido   15  11^ 

Boca  de  San  Francisco.   3  80^ 

Palizada:  Despoblado   14  94¿ 

AmatltaD:  Vigía   8  102^ 

Jomita:  Despoblado   2  104^ 

Bio  dé  Saa  Pedro  j  San  Pablo.  4  108¿ 

Boca  deOlücbicaete   8  116| 

Boca  deChílapa.....   15  131^ 

Escobal:  Vigta   2  133| 

GhUapUlaiDeipoblado   2  135¿ 

TUlahemoia.....   10  146| 

MÉBIBA  á  Sotnta,  TOuMueo  y  bahía  de  la 
Ascensión  (Itixsbabiodi); 

De  Mérida  á: 

Canami:  Despoblado. ..  1|  1| 

Leyi:  idem....   fil  7^ 

Hocabá:  Carato   8|  10~ 

Saala.scat :  Despoblado.  •*•••.  2  12 

Habí:  idem   S  14 

Sota  ta:  idem   6J  90 

Tixrriíial  Cupnl:  Curato   8^  23| 

Tuxliivichen:  Despoblado   1|  25^ 

Tíholop:  ídem   4|  80 

•   ChiquirioDüt:  Curato. ..... ..  6  86 

Kpez:  Despoblado   2  38 

Tíhosuco:  Cabecera  da  partttíok  8  41 

Telá:  Dcspobado   42 J 

Bahía  de  la  Ascensión   20  62| 

Ml^lRIDA  á  la  vigía  de  Silmaii  (IniiiMiio  os) 

/Jt:  Mérida  á: 

Tispecoal :  Despoblad  o   I  f  l  ^ 

Ttxcocob:  Carato   2  3  ^ 

Mampip:  Despoblado   \\  5^ 

Motal:  Curato.   2  Ú 

Chemvl ;  Despoblado  .....  2  9i 

TMiiik:  Carato   1  lol 

Sínaucbe:  Despeblado   2  12| 

Yobain:  Idem   2  14^ 

Sísantum:  Curato   8  16| 

Silam   8  194 

Vigía  da  Sniiuui   3  a3| 


MÉRIDA  á  la  vigía  de  ¿iaota  Clara  (Imnou* ' 
riom): 

Ohoz:  Despoblado   1|  l 

TispeoTial:  idem   2  8 

Tixcocüb:  Curato   l\  5 

Mampip:  Despoblado.   2  1; 

Motul:  Curato   3  10» 

Telcbak:  idem   2  ii\ 

Sinanche:  Despoblado.  ..*■.. .  2  14| 

Yobaín:  ídem   2  16| 

Sísantum:  Curato   2  18i 

Vigía  de  Santa  Olaca.   8  Si} 

IIÉBIDA  i  la  vigía  de  Telcbak  (Itinbrajuo  de): 

DeMiriiaé: 

Tíspecaal   8}  Sj 

Tizcocob:  danto   l|  5. 

Mampip.....,..,...,.,.,.,  2  1 

Motut  Canto   2  9 

Oki   1  lo; 

Telcbak:  Carato   9  19 

Vigía  de  Télehak   8  \B 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Ixll  (Itinikasio  ca): 

Ve  Méridii  á. 

Chalab   2 

CoDkal:  Conto.   1^ 

Chíxolab   \\ 

Ixib   Ojl 

Vigía  de  Iiil   5 

MÉRIDA  á  Ift  vigía  de  Cbísulub  (Itimba- 
RIO  oí): 

De  Mérida  áí 

9 

Cbnínb   2 

Cookal:  Carato.......   li 

Chablccal   9 

Ohixolab   8  8| 

MÉRIDA  á  la  vEgí»  de  CbnbarnA  (Invnu- 

RIO  de): 

De  Méridn  á: 

Chnbiirna   1  1 

Vigía  de  Cituburua   6  1 

M  inu  DA  á  la  vigía  de  Siml  (iTiinBAUO  w): 

Di'  Mérícla  ú: 

C'aakcl   11 

Oko   1 

ITnncuraa:  Cabeia  da  partido.  3^ 

Yigía  de  Sisal   5|^ 


i 

H 

5 


31 


n 

ñ 

6| 
li 


MKKIDA  a  ünucuma  y  v(gfft  de  Síial, 

üLru  CiUliiüO  (IriNEftARlo  DS): 
Df  Mérula  ú: 
Cbamucb   1| 
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Uaocmna:  Cabezi 
Yigi»  da  SinL  
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MÉRIDA  á  Ti?lm¡u  y  vi^n'a  de  Coloolwi,  boea 
del  rio  áe  Lagarto  (ítincbjuuo  ds): 

De  Mériiia  á: 


CilOQ:  Despoblado.  

üliptenal:  idan.  

TiloOBol:  Carato  

BgoMii:  Deepoblaiio  

O^ealchan:  iden  

Citrlcnn :  idem  

ItxBial :  Cabecera  da  partido . 
8ítilpecb :  Despoblado. ...... 

Toncax:  Idem  

ZenotUlo:  Carato  

Espita:  idem*.  

Tlzimin:  ídem. . :  

Kilkií:  idem  

XiOcbe.  •«■•  •»«••••.••..■#< 
Pwrio  de  Ooiaabea.*  


1  3 

1  A 

i  i 

s 

S| 

1 

3 

H 

lié 

14 

n 

15i 

21 

5 

26 

8 

34 

6 

40 

1 

41 

5 

46 

5 

51 

MÉBIDA  á  I»  figSft  del  Onjo  (l 

TUmia   40 

Sncopo:  Despoblado   3 

Bo'uataqui:  idem  

Okex:  idem.. •«••  

Vigía  dil  Cijo.....  


DK): 


3 

a 

12 


40 

43 
46 
48 
60 


MERINO  Y  0€I0  (D.  Josfc):  presbítero  se- 
calar,  hijo  de  aaa  familia  aatígaa,  noble  y  hoora- 
da  de  ia  ciudad  de  Qaerétaro,  en  donde  nació  bá- 
cte  A  aflo  de  1710:  despees  de  haber  estadiado  la 
gramática,  retórica  y  filosofía  con  granda  aprove- 
obamiento,  vistié  la  ropa  de  religioso  de  la  Compa- 
flía  do  JesQS  en  cl  noviciado  y  colegio  de  Tepotzo- 
tlao:  luego  que  oamplió  el  tiempo  de  su  probacioa 
pasó  al  colegia  menino  de  San  Pedro  y  8aa  Pa- 
blo, deude  cursó  la  teología  cou  tales  créditos, 
qae  se  tuvo  por  ano  de  los  mqjores  teólogos  de 
aqnel  onrm.  Astee  de  baeer  ra  pnrfMon  seleniiio 
se  separó  de  la  CoiMpriñía,  y  se  c=ítableció  ya  pres- 
bítero ea  dicha  ciudad,  sn  patria,  en  donde  se  oca* 
p6  riempre  en  tot  dewnrea  de  n  nnaiatarío,  predi- 
cando Ion  pfiiiKTLta  sornionee  de  las  principnU'g 
fieetati  qae  allí  se  celebran,  en  los  qne  era  admira- 
do y  ai^aocBdo  n  graada  Ingoolo  y  Tasta  litar»- 
tara.  En  la  poesía  ñió  eminente,  y  por  tanto  muy 
celebradas  de  los  sabios  sos  prodoeciones.  Bastan- 
teoiaata  pnioba  a«  Btfniin  poético,  entra  mÍM 
pie z  is  PF'  le  imprimieron,  el  elegante  soneto  con 
que  elogió  a  la  B.  Mariana  de  Jesús  de  Qnito,  y 
ae  usertd  an  m  vida  <ina  aaOd  á  Ibt  «n  M«d< 

00  el  año  do  173?,  aun  fíi'^ndo  círtnrlinntf*  tetílcf^o. 
Siempre  fué  amado  de  todos  por  su  sublime  entea- 
dhdanto,  por  su  sabiduría  nada  connn,por  su  ge- 
ntr>  jovial,  por  «^n-^  saladas  agudezas  con  quo  "íf  pro- 
ducía en  sus  conTersacioues,  por  su  vida  arreglada 
y  por  sn  oondacta  irreprensible.  El  Olmo.  Sr.  D. 
Fr.  JoBÓ  Granados  cuando  hablada  ¿1  an  sos  Tur* 
AFéKDiox.— Tomo  II. 


des  Americanaa,  dice  qno  fué  uno  de  los  eclesiásti- 
cos mas  doctos  y  agudos  que  en  sn  fecundo  Tientvi 
engendrd  lo  noble  y  popnlometndad  de  QaaritaM. 
Murió  en  8  de  fel-ri-ro  de  1782,  sentido  de  todoa 
loa  que  conocieron  sos  amables  prendas  y  admix»- 
bloedronnataneias.— ^.  m.  ». 

MERINO  Y  OCIO  fD.  Fausto):  hermano 
del  anterior,  caballero  ro|>ublicano  de  la  misma 
ciudad  da  Qnnrétaro  j  capitán  de  oaballerfti  do  Iw 
antiguüs  milicias:  fue  educado  con  el  mayor  esme- 
ro por  va»  nobles  y  honrados  padrea,  cursó  ka 
cienriaa  con  aprombanriento,  manifestando  an  toa 
aulas  sa  habilidad  y  entendimiento.  ITabiéndos* 
propuesto  seguir  la  vida  de  secutar  fué  condecora- 
do con  el  cargo  de  regidor  de  aquel  ilookra  «ynn- 
tamiento  y  hecho  su  alcalde  ordinario,  cuyos  em- 
pleos sinrió  con  esplendor,  y  renunció  con  generosa 
reaolndon.  Sioapre  observó  una  conducta  CfiiM»' 
ua,  V         costumbres  fué  irreprensible;  con  sn 
trato  amable  y  festlTO  se  hizo  estimar  de  todos. 
Heredó  de  sus  padres  un  grueso  y  crecido  eaodal, 
y  deseoso  de  emplearlo  en  el  culto  de  Dios,  en  so- 
corro de  los  pobres  y  en  bien  de  su  patria,  lo  re- 
signó todo  íntegro  por  una  dooacioa  int<  rv-s  que 
otorgó  en  13  de  octubre  de  1183  en  favor  do  la 
venerable  congrcgaciuu  de  Ntra.  Sefiora  de  Gua- 
dalupe de  aquella  ciudad,  para  qae  ba  dm  tOffco- 
ras  partes  de  sus  producto»?  líquidos  se  empleasen 
anualmente  eu  loi^  piadosos  ¿uen  de  sufragar  con 
misas  á  las  almas  del  purgatorio  que  fuesen  del 
agrado  do  María  Santísima,  en  sostentar  á  los  po- 
bres cucarcclados  y  socorrer  á  los  vergouzaates; 
preTínieudo  que  la  renta  anual  de  la  casa  de  an 
morada  se  dedique  á  hacer  nna  alhaja  de  plata  que 
sirva  al  mayor  culto  do  la  Santísima  Virgen  en  el 
templo  de  la  citada  congregación,  á  cuyo  fin  hizo 
también  varios  legados  en  sn  testamento,  en  el  qoe 
dispaso  que  se  reservase  todos  los  afios  la  otra  ter* 
cera  parte  del  producto  de  sus  fincas  para  cl  fomen- 
to de  ellaay  para  aabvenirá  las  necesidades  e8trao^ 
dfaarfaadu  público  de  dicbadndad.  Hereei6e8ta 
donación  ser  aprobula  ( <  ti  mucha compluccncl  L por 
el  £zmo.  é  lUmo.  br.  Dr.  D.  Alonso  Naflez  de  Haro 
y  Peralta,  dignísimo  anwbiepo  de  México,  en  car- 
ta que  se  sirvió  dirigir  al  donante  con  fcolia  24  tle 
diciembre  de  1)88,  dándole  los  gracias  y  califican- 
do so  resolaoton  de  "Insigue,  loable  y  piadosa." 
Todo  el  caudal  que  ipiri  (  i:  i  fin  en  la  ca«;a  df  ;;a 
habitación  y  siete  hadendas  de  labor  y  cria  de  ga- 
nados, lasquelttitael  aflo  do  1810,  segua  laa  me- 
morias que  tenemos  á  la  vista,  ha  rr-aTitrnido  la  ve- 
nerable congregación  sin  detrimento,  antes  bien 
eon  mejoras  y  anmentb,  eompiténdo  exaelfsImoF 
mente    ti  t  odas  las  obras  pías  anexas  á  ellas,  pues 
daba  de  comer  y  cenar  todo  el  aflo  á  los  presos  de 
h  «Afoel,  OQOonte  oodn  mee  mnohos  pobras  ver^ 
gonrantes,  y  hacia  celebrar  anualmente  mas  de  mil 
misas  con  la  limosna  de  un  peso,  entre  los  congre- 
gantes. Mnriéeste  hombre  insigne  el  día  11  de  fe- 
brero dn  1TS4.  y  ni  día  siguiente  fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  la  venerable  congregación,  con  asis- 
tencia de  todos  lotoongregantes,  del  ilostre  ajm* 
taaientoiacaoipObqmoooiddibMerleeste  honor 
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foneral  como  á  público  hicnhcchor,  y  de  las  per- 
sonas principales  de  la  ciudad,  sieudo  lonumerable 
«I  concnrso  de  los  pobres  qae  ocurrieron  á  tetaott 
pafiar  y  admirar  á  este  verdadero  padre  de  sn  pa- 
tria. La  venerable  congregación  para  perpetuar 
su  incmuria  y  el  reconocimiento  en  qno  vire  por 
haber  depositado  en  ella  todas  sus  confianzas  y  las 
mas  amplias  facultades  para  d  de&etupefio  de  sn 
lAm  pi%  iDMidó  colocar  sn  retrato  en  una  pieza 
reparada,  que  destinó  solo  para  tratar  los  asuntos 
pertenecientes  á  este  ramo  tan  piadoso  j  tan  be» 
BÉleo.  La  Gaceta  de  México  hizo  nn  grande  elo- 
gio de  este  recomendable  aiigeto  cuando  aaanció 
sn  muerte. — j.  m.  d. 

MESA  DEL  TOKATI:  pueblo  del  distr.  y 
part.  de  Tepie,  depait.  de  Jalisco;  llamada  así  por- 
qtie  )a  bafia  él  sol  desde  sa  naduneato  basta  sb 
ocaso,  está  situado  cu  el  centro  de  la  sierra  en  uu 
plano  de  10  á  12  leguas,  y  a  distancia  de  50  al  K. 
de  Tepie.  Oontiene  una  pobladon  de  *tli  babitan- 
tcs  casi  sin  industria,  y  que  solo  se  limitan  á  las 
siembras  de  maiz  j  fryol  en  cnanto  bastan  á  pro* 
pOTcionarles  nna  escasa  snbsisteneta,  como  lo  acoa> 
tumbran  tainliieti  los  habitantes  de  los  otros  pue- 
blos. Su  temperatura  es  fría  j  se  halla  gobernado 
por  irojnes  de  pas. 

MESA  DE  LOS  CABALLOS  (Pdkote  de 
i.a  )  :  isn.  Ei  virej  dió  orden  al  coronel  Ordofiez 
para  ({ue  ocúpate  la  Mesa  de  los  Oaballost  eott6> 
cese  con  cmíc  nombre,  una  superGcie  plana  de  unas 
dos  leguas  de  circunferencia,  levantada  sobru  las 
Uanaras  y  montaflas  ioinediatas,  provista  de  agua, 
con  abundancia  de  madera  para  carbón  y  k  ña, 
fácil  de  defender  por  estar  rodeada  de  un  precipicio 
7  eo  las  subidas  accesibles,  paro  escabrosas  y  em 
pinados,  defendida  por  trincheras  y  cortaduras. 
Reunidas  en  este  puntólas  partidas  del  ¥,  Uarmo- 
oa,  Ortiz  y  Noftez,  que  todas  reconocían  á  la  jun- 
ta de  Jauj'illa,  habian  recogido  porción  de  indios 
destinados,  á  trabajar  en  las  fortiúcaciones,  y  á  ro- 

■  dar  sobre  los  asaltantes  grandes  caartones  de  ro- 
ca, que  al  intento  tenían  prevenidos  en  la  ceja  de 
la  mesa.  Ordoflcz  intentó  apoderarse  por  usulto  de 
este  punto  el  4  de  marzo,  con  las  secciones  que 
mandaban  Ormutin  v  F'csquera,  pero  habiendo  si- 
do rechazado  cuu  perdida,  hizo  se  lo  reuniese  Cas- 
talloo  con  la  saya,  j  el  10  del  mismo  mes,  dió  noe- 
To  ataqne  en  tres  columnas  de  cuatrocientos  á  qni- 
nientoi'  nombres  cada  uua,  bajo  el  mundo  respec- 
tiTameute  del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes 
coroneles  D.  .Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castafion: 
la  renisieDcia  fué  por  lados  puntos  obstinada,  bien- 
do  el  primen»  en  idaar  «1  |riano  do  la  mesa,  Casta- 
fion con  m  columna,  penetrando  por  las  mismas 
Irouerii  '  de  los  baluartes  que  defendiau  la  ent  rada 
piríucipal,  Clemente  Domínguez,  soldado  de  la  com- 

'  paflÍB  do  cazadores  de  Celaya,  y  Clemente  Ucc- 
jo,  cabo  de  dragones  de  Frontera:  entrado  este 
ponto,  todas  las  columnas  ocnparoo  sin  dificul- 
tad la  mesa.  En  ninguna  i^rte  se  habían  manifes- 
tado tan  desapiadados  loe  Tencedores:  todos  los 
que  se  encontraron  en  la  mesa,  de  toda  clase  de 
aa&e,  fueron  pasados  á  cuchillo,  cseapando  coo  fi- 


da  mny  pocm  do  le?  que,  por  librarse  de  la  rna- 
tauza,  se  arrojarou  al  precipicio  que  circunialaba 
la  mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  faé  de  onos 
cien  hombres,  entre  muertos  y  heridos  en  aruboi 
ataques,  haliicndo  recibido  en  el  último  una  i'aer- 
to  oontaiioti  il  it  nieute  coronel  Castafion.  El  vi- 
rey,  qne  no  estaba  autorizado  para  conceder  co  lo 
militar  otros  grados  que  de  coronel  abajo,  reco- 
mendó á  la  corte  á  Ordofiez  para  el  de  brigadier, 
y  á  Orrantia  para  la  cruz  de  comendador  de  la  ór- 
den  de  Isabel,  y  dió  el  grado  de  coronel  á  Pesque- 
ra y  á  CVi-,;  íiilon. 

MESC  ALA :  pueblo  del  distr.  y  part.  de  la  Bsr- 
ca,  depart.  de  Jalisco;  ^aado  á  la  orilla  del  Isfo 
de  Chápala,  y  á  18  leguas  de  la  Barca,  entre  0. 
y  N.  6"  55'.  Sa  poblaciou  compuesta  de  418  habi- 
tantes tienen  la  misma  dedicadoo.  Al  frente  (k 
este  pueblo,  cerca  de  uua  legua  de  distancia  =i 
Ha  la  isla  de  su  nombre,  y  á  una  legoa  y  un  cau- 
to east  ni  O.  existen  los  restos  de!  antaño  csinps* 
mentó  de  Tlachichilco  en  qoe  residió  la  principa! 
fuerza  que  el  gobierno  eqiaflol  tenía  destiDadana- 
ra  faostilízar  a  los  iadepeodlentes  de  la  isla.  Hoy 
es  Tlachichilco  el  punto  por  donde  se  comunica  con 
ésta  la  capital  y  en  donde  habitan  ao  patrón  j  ocito 
marineros  destinados  al  manijo  de  ana  landia  ca- 
ñon  era,  una  falúa  y  im  bota  qno  iíeno  «I  prendí» 
para  sa  servicio. 

ME80ALA:  este  presidio  adonde  ennqilentst 
condenas  los  reos  sentenciados  por  los  tribunales 
de  justicia  del  departamento,  ocupa  la  isla  de  qae 
hemos  hablado.  Sa  inspección  esü  eneomendada 
al  prefecto  del  distrito  de  Guadalajara,  qaien  de- 
be visitarlo  por  lo  menos  cada  dos  meses;  y  pata 
sn  gobierno  y  s^ridad  interior  hay  en  él  oa  sd> 
ministrador  (llamado  antes  gobernador  ó  castella- 
no), un  interventor,  un  capellán,  un  practicante  de 
medicina  y  eimgfa,  m  escriUsote,  on  empresario 
para  los  talleres  y  uu  destacamento  militar.  Bajo 
el  nuevo  reglamento  qoe  se  le  ha  dado,  sus  gastos 
mensuales  que  posaban  de  1,800  pesos,  hanqne- 
dado  reducidos  á  poco  mas  de  1,350,  con  incluíion 
de  loque  importan  los  alimentos  de  los  reos  y  los 
sueldos  de  los  marineros  permanentes  y  eveOtM^ 
les.  El  fnT'ifüto  y  r.riplanlode  lo.s  talleres qne pro- 
tege con  puriieulundad  el  gobierno  del  departa- 
mento, hacen  esperar  que  las  utilidades  qjoe  Is  d^ 
jen  al  erario,  no  solo  bastarán  A  compensar  los 
gastos  que  eroga  eu  el  presidio,  y  á  proporcioaar- 
le  todos  los  aamentos  de  que  es  susceptible;  lino 
lo  que  es  todavía  roas  importante,  qoe  adqnirien» 
do  lotí  reos  alguna  industria  y  habituándose  á  la 
ocopacioo  y  al  trabajo,  devuelva  el  presidio  al  de- 
partamento hechos  unos  hombres  dtiiea,  losqae  ia< 
cibió  siendo  aun  criminales. 

MESCALGKOS:  esta  parcialidad  habita  en  lo 
general  en  las  sierras  próximas  al  rio  de  PecoepOf 
nna  y  otra  banda;  estendiéndose  por  el  Norte  hes* 
ta  las  inmediatos  á  la  comancheria.  De  estas  u$nn 
particularmente  en  las  temporadas  propias  para 
hacer  la  etrnuada  del  efbeio,  en  cuyos  casos  se  aae 
con  la  parcialidad  Umu  ra  .«;u  vecina.  En  iguales  tér- 
minos procede  caando  emprende  operaciones  ofen- 
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ittm  contra  íob  ostablecimientos  españoles,  conri 
dudo  pan  BQS  empresas  á  los  famcnífs.  En  lo  geno- 
ral  hacen  sus  entradas  j>or  d  ÍSolson  de  Mapimi,  ya 
dirijan  sus  miras  coutra  la  provincia  de  Nueva- Viz- 
eaja,  yaaeremelTan  á  invadir  la  do  Coahaüa.  Son 
afectos  á  las  armas  de  fuego,  de  las  que  tienen  al- 
gunas; poro  uo  ubaudouuu  por  esto  las  que  les  son 
propias  y  peeoliares.  Es  corto  el  número  de  las 
flunllias  qne  componen  esta  parcialidad,  á  cansa  de 
baber  snfrido  macho  por  parte  de  los  comanchea, 
sns  acérrimos  enemigos,  y  de  alguna  minoración 
qm  les  han  originado  los  eapafioles  en  bus  antigaos 
debates.  Por  el  Norte  es  su  término  la  comanoke- 
ria:  por  el  Poniente  la  tribu  faraona:  por  el  Orien- 
te hkÜMtBrai  j  por  el  Sor  nuestra  frontera. 

HBSOALtITÁH:  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situado  entre  lagunas 
de  agua  salada,  que  lo  aulaa  eompletameote  j  que 
eraelendo  en  et  tíeinpo  de  Unvias  lo  imrodaTi  d«  tal 
manera,  que  sua  moradores  habitan  entonces  en  los 
tapancos  de  las  casas;  oootícne  599  habitantes  sin 
otñ  radnstría  que  la  peaca.  Kayen  él  juzgado  de 
paST  pertenece  á  la parroqoiaVw  Bentispac;  Dista 
do  Tepic  28  leguas  al  N.  O.  ^  O.  ' 

MESQTJITAL:  part  del  distr.  y  depart.  de 
Durango.  Comprende  I  vitia,  13  pueblos,  1  con- 
gr^gacioo,  1  baoieoda  y  4  ra&cbos. 

Lee  unubrss  de  las  poblMlones  que  lo  «sláB 
sabordlnadas  son  los  a(gni«inist: 

Mesqnital,  rlUa. 
llobles,  rancho. 
Meeqoita],  pueblo. 
Jooooostló,  Idem. 
Temoaya,  idom. 
Santa  María,  idem. 
Tenaraca,  idem. 
Tagicaringa,  idem. 
San  Francisco,  idem. 
&II  Pedto  Jfear»,  Idem. 
Gaacnmota,  ídem. 
San  Antonio,  idem. 
San  Ldcas,  Idem. 
San  BuenaTcntnra,  idem. 
Troncón,  congregación. 
]^fagio,  hacienda. 
San  Jtotan,  rancho. 
Saa  Isidro,  idem. 
Santa  Elena,  Idem. 
Agaonren,  pneblo. 

MESQUITAL:  pueblo  del  part.  de  m  nombre, 
distr.  y  depart.  de  Dnrango;  disCa  S6  legnas  de  la 

capital  y  de  su  cabecera. 

MESQUITAL:  ?illa  cabec.  del  part.  de  su 
nombre,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  dkta  85  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MESQUITIC:  pneblo  del  distr.  de  Lagos,  par- 
tido de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  subordinado 
tanto  en  lo  cifil  como  en  lo  eclesiástico  4  la  villa 
de  San  Juan,  do  la  que  dista  una  legos  con  proxi- 
midad al  S.  £.;  tiene  nn  jnes  de  paz,  una  escuela 
municipal  para  cada  sexo,  espeo/iadaapor  el  fonda 
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de  üiclia  villa,  Ul*!  hab.  dedicados  generalmente  á 
la  siembra  do  maiz  y  frijol,  y  una  distancia  de  18 
leguas  de  la  cabecera  del  distrito. 

MESTEÑAS:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Fa- 
pasqniaro,  depart.  de  Durango;  dista  104  l^nns 
de  la  capital  y  64  de  su  cabecern 

MESTICACAX;  pueblo  dcipurl.  de  TeoailUclie, 
distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  da 
curato  con  buena  iglesia  parroquial.  Tiene  juzga- 
do de  paz,  escuela  municipal  y  2,433  hab.,  cuya 
industria  principal  es  la  agrícnltura  y  arriería.  Dm* 
ta  19  leguas  de  la  cabecera  del  distrito,  y  7  al 
SO^S.  de  la  del  partido.  Su  fondo  municipal  pro- 
dujo en  1840,  412  pesos. 

METALTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  dis- 
trito y  fracción  de  Yilla  Alta,  depart.  de  Oajaca; 
situado  cu  la  cima  de  uu  monte,  goza  de  tempera- 
mento templado,  tieae  226  bab.,  dista  leguas 
de  la  capital  y  15  de  so  cabecera. 

METAPA:  pueblo  del  dístr.  del  S.  O.,  part.de 
Tapacbula,  depart.  de  Chiapaa.  Dista  119  leguas 
al  Sodoeste  de  la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  clima  cálido,  es  mas  favorable  á  las 
mujeres  que  á ^os  hombres:  y  los  iodígeaaa  se  ocu- 
pan en  las  sementoms  de  sigodon  y  en  la  pita  floja. 
Su  lengua  es  la  modonna,  nnnqne  comunmente  el 
castellano. 

pOBuao». 

Varones  136 
Bamfliaa  53  Hembras   136 


Total  863 


METEPEC:  juzgado  de  pas  del  part.  de  ToItt> 
ca,  depart.  de  México.  El  terreno  muy  frió,  espo* 
cialmente  en  el  invierno;  es  plano,  seco  y  arenoso 
en  cuatro  de  los  pueblos,  inclusa  la  cnbacera,  y  büi- 
medo  y  fértil  el  de  los  otros  cinco  qne  componen  el 
jugado  de  paz  de  Mctcpec.  Produce  maiz,  que  rin- 
do sesenta  por  una,  y  cebada,  que  da  de  diez  á 
quince,  segnu  la  calidad  del  terreno  T^a  haba,  fri- 
jol y  alverjoa  se  siembran  en  corta  cautidad,  y  el 
trigo  por  falta  de  riego  produce  de  diez  á  quince. 

Tja  cosecha  de  maiz  en  todos  los  pueblos  del  juz- 
gado, puede  ascender  anualmente  á  cinco  ó  seis  mil 
Ibnegas:  el  magosiy  ovdQnnrlo  se  prodnee  también 
en  aquel  terreno. 

MontaJias. — Son  poco  notables  por  su  magnitud, 
pero  do  la  que  está  en  la  cabecera  se  saca  teion* 
tle  de  muy  baena  calidad  para  fabricar.  , 

Maderat. — Las  de  capalin,  tejocote,  nogal,  do* 
rakno,  manzano  é  higuera. 

AgvAs. — Se  usan  comunmente  de  posos  pmr  fal* 
ta  de  fuentes,  sacándolas  de  la  profundidad  detre^ 
ce  á  diez  y  seis  varas,  y  aunque  gordas  son  saluda- 
bles. Cerca  de  Metepec  baf  on  manantial  de  bne^ 
na  agua,  mas  no  se  ha  podido  &itro4n«ir  D^fé- 
blacion  por  ftlt»  do  Moi  p«i»«0tt«lvnír  al  mam 
ducto.  ■ 

Camtiuw.— Hay  varios,  pero  lospiiMÍp«lÉfl  aMi 
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tm  Mentores  qae  condun  áToloM*  Loraift  j  á 
'nangoiatoogo,  y  todos  w  mutteiieD  en  botn  «• 

tado. 

ilNÍauibr  dmittieoi. — Hay  muy  poco  gauadottia* 
yor  y  menor ;  pero  de  eerda^  anoqne  «o  peqoefto»  n 

hace  alguua  cria. 

Onajolotes,  palomas  y  gallinas. 

Salvajes. — Venados,  hurones,  ardillas,  zorrillos, 
eaooffiisúes,  armadillos,  tlacoacbis  y  conejos. 

€ta>TllaQes,  tesolotes,  tordoi^  tdrtolUf  qnebian- 
tahaesos,  lechozas,  gorriooeB,  palonas  iUvesferss,  y 
otros  pigaros  peqae&oa. 

R^ftUet. — Otelebns  difersas,  y  las  de  mayor  ta- 
mafio  hasta  do  veintisiete  pulgadas:  no  ee  flfaw  sa 
doDOminacion  ni  las  propiedades. 

Lagartija.s  y  lagartos,  cayos  tamafios  no  esce- 
den  de  seis  pulgadas,  cumaleones,  sapos  y  escor- 
piones; nlni^anode  estos  animales  es  venenoso. 

ÍMMeftti^>--AUeraD«R,  arafias,  mayates,  maripo- 
sas, cbspalioes,  escarabajos,  pinacates,  pulgas,  kc. 

Medios  comwn£s  de  subsistencia. — La  agrieol^ra, 
en  la  cual  se  c(fereItAB  en  ét  sorrieio  cto  las  hacien- 
das, ó  como  propietarios,  cacastleros  (huacakros 
Tiaadantes),  elcoltÍTO  de  los  magueyes  para  sacar 
si  palqve  ordinario  y  la  fkbrieaeion  de  Josa  ordi- 
naria. 

AUnutntos  commes. — Pocas  carnes^  frijol,  haba, 
aUerjon,  chile,  yerbas,  pambazoy  tortOuM. 

Bebidas. — ^Polque  tlfwUqne  j  agoacdlente  de 
cafia. 

Eifermedédet  emláimea*.— Fletees,  pnlnonias  y 

constipados. 

idiomas. — El  castallaDO  y  mexicano. 

MBTBPEO  (Saw  Mtootl)  :  pueblo  del  distr.  y 
fraccia:i  ilc  Villa  Alta,  art.de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  frío, 
tiene  158  hab.,  dista  29  leguas  de  la  capital  y  10 
de  sa  cabecera. 

MEXCULPIQÜB  (Valgo).— CvPBiNüs  viví- 
risos:  este  pescado  eomunfnmo  en  las  lagunas  y 
acequias  de  México,  corre  p o  i de  al  género  Cjpri- 
«iw  por  los  caracteres  de  la  membrana  Branchios- 
**ga  qae  se  compone  de  tres  hnesos,  pero  so  dife- 
rcncm  de  las  especies  conocidas,  por  el  niímcrodo 
radios  qao  tienen  las  aletas,  pues  los  yogalares,  la 
dorsal  y  la  anal,  constan  de  14  i  16  y  la  condal  de 
28  á  30. 

Tiene  el  cuerpo  de  una  y  media  á  dos  pnlgadns 
de  longitud,  y  de  color  parduíco  duro  «a  el  dorso 
y  bl mqaecino  en  todo  lo  demás,  está  Heno  de  fajas 
bíaocas  one  varían  en  amarillas  caaTulo  se  infune 
en  aguardiente  para  conservarlo:  carece  barbas 
ú  cirros  como  las  hay  en  algunas  especies  de  este 

Señero,  distinguiéndose  por  tanto  do  éstas  y  ann 
i  las  otras  que  no  presentan  este  carácter  y  que 
tiene  la  akta  de  cola  dividida  en  dos  ó  tres  partes, 
aiando  oblongas  y  outerasec  loe  mexclapiqnes  VA 
slld6sMn  <•  blanco  y  moy  ensanchado  eu  las  Lem- 
braa  cuando  se  hallan  próxinía.s  al  parto:  si  en  esta 
^«ca  se  oomprime  eoa  los  dedos  el  abdomen ,  ?n!e 
TQlramH^Msa  6  amsms  que  contiene  de 


ditos  que  nadan  eon  nraeha  veloeidtd  en  el  agua 

en  que  se  Lace  d  cspprlmcuto. 

El  nombre  de  mexelapíqoe  esdMeooocídoea  los 
vocabttiarlos  SMileaDoe,  y  el  Dr.  Ibraandes  qot 
vino  a!  fin  del  siglo  diez  y  seis  á  recoper  1-  5  pro- 
dactos  de  historia  natural  de  esto  país,  no  trae  es- 
ta denominaclott  en  sos  obras ;  pero  baUa  en  elles 
de  un  pescado  mny  ppqncño  vivíparo,  llamado  Ya- 
cofilzahuac,  y  pot  algunos  indios  Letacmidé»,  ca- 
yos caracteres  convienen  ni  nesclapique,  y  poede 
haberse  confundido  rsfn  voz  con  alguna  otra  pare- 
cida á  ella,  y  aoaso  aplicada  a  cosas  mny  dUeren- 
tes,  como  se  advierte  en  aldin,  enmoelns  eapectei 
de  vegetales^ 

Abunda  dicho  peseaUo  en  los  oontomps  de  Mé- 
xico, tanto  en  lasagnas  Corrientes  eomo  im  hs  en- 
charcadas, procrea  en  todos  tiempos,  y  so  vende 
coa  frecuencia  en  las  plazas  y  mercados;  aaoqae 
sn  mayor  eonsnao  es  entre  la  geeto  p^n»,  snsis 
comerse  todo  entero  coando  son  peqoefios,  y  de^ 
pojados  de  la  cabeza  y  cola  coaodo  son  gru^; 
se  preparan  de  varias  maneras  y  no  es  dengradi» 
ble  BU  .«íihor  k1  se  le  junta  una  buena  salsa. — u.  b. 

MEXiCAFA^  (Saíí  MABnw):  pueWo  del  dis- 
trito del  Centro^  dspnrt.  de  Oajaea;  está  átoado 
al  pie  de  on  cerro;  g^za  de  temperamento  tprapln 
do;  tiene  278  hab.^  y  dista  \  l^ua  de  la  capital ; 
de  la  oabsosm  dsl  distrito. 


MÉXICO  á  Qnerétaro  (Itimbbario  de): 

De  México  á: 

Onantitlao   7  T 

Tola...  ,   11  18 

Arroyosarco.......   13  31 

San  Jnnn  del  Blo   12  48 

Qnerétaro   14  5T 

MÉXICO  i  ñu.  Uto  Potosí,  por  la  vttta  de 
San  Felipe  (InMousio  ra): 

DeMkeieeái 

OoantitiaB,.   7  7 

Tsift   11  18 

Am^osareo.  ,  **  18  81 

San  Juan  del  Blo   12  43 

Qnerétaro  ,   14  57 

San  Mignél   14  TI 

Dolores  .....  a  a  •••  É  a  É  «■*■*•*  •  8  79 

Sau  FeUpe   10  89 

Jaral   T  86 

Valle  i   6  108 

San  Luis  Potosí.  •   12  114 

K0TA9. 

I.*  El  oaniino  es  carretero,  y  en  lo  graeral  boe- 

no,  nniiqnc  de  Tula  á  Arro_yo7Erco,  y  dr"  á 
íSau  Juuü  del  ll'iv  es  qaebraJu  y  pedregoso. 

Hay  víveres  y  forrs|es,  ano^  en  Ánof^ 
•rarco  y  d  Jaral  suelen  escaBcar. 
ó.'  Los  aiojamieutos  son  cómodos  «n  buenos  oe- 
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i.'  Fatde  omitine  tocar  ea  Qa«ré(aro,  dirigtéa- 
doM  de  Sn  Joan  del  Ri«  á  la  bacM»  d»  Ghiobi- 

moquinas,  cd  donde  hay  un  inal  mesón,  pero  la  ca- 
sa lie  la  hacienda  tiene  macha  capacidad.  De  eete 
paato  so  va  á  Saa  Migad,  J  las  distanciai  Mtt  ca- 
si ifiaieB  á  las  qoa  ee  naéaa  por  QmiétMK». 

JféXIOO  i  8mi  Uit  7<M  (ImuHO  de)  : 

XkMídeoái 

Caautitlai   n  7 

Tula   11  18 

AnojoiarM   18  81 

San  Joao  del  Rio   12  43 

Qoerétato   U  5t 

Bicos   8  6S 

Sao  Migad   V  tS 

Dolores....»  »••••«•..  T  19 

Quemada....   8  81 

Jaral   U  88 

aato   t  188 

SanLnbPotdsi   t  118 

MÉXICO  al  SaltUlo,  ppr  Qaerétaro  j  San  Lois 
P«tQi(  (teiuaio  ra): 

IkMbckoá: 

Cuautitlao   1  7 

Tu!;i   11  18 

Anoyowrco   13  31 

San  Joan  dsl  Rio   12  48 

Qncr(>*^nro   14  57 

Sau  Miguel   U  71 

Dolores   8  79 

San  Felipe   10  89 

Jaral   7  96 

Valle   6  102 

San  Lqís   12  114 

Bocas   12  126 

Venado   11  137 

Lagnoa  !;ec8.   9  Hf; 

Gaadalape   5  13 1 

San  Cristóbal   8  159 

La  Parida   8  167 

Salado   10  177 

San  Salrador   7  184 

Encarnación   9  198 

Agaannera   8  201 

Saitino   8  809 

MÉXICO  á  Matamoros  (Itinerabio  os)  : 

Coantitlan   7  7 

Tala   11  18 

Arroyowrco   13  ^  i 

San  Joan  del  Bio.   12  i'¿ 

Qaerétaro  . ..  ,«««••«•••.,,,,.  14  67 

SanM^ael   14  71 

Dolores.   8  79 

San  FoKpe   10  89 

Jaral   7  96 

T«]lt   6  102 


Hao  Luis   12  114 

Bocas....-  •   18  198 

Venado   H  137 

Itaguoaseca                                 9  148 

Oaadalnpe                               S  Ul 

San  Cristóbal                              8  159 

La  Parida                                  8  101 

Salado   10  iTl 

San  Salvador.                            7  184 

Encarnación                             9  193 

Agna  Nttara                             8  901 

Saltillo.                               .     8  209  , 

Santa  Mnriit  ., .      6  215 

La  Bini-oiiLda... ......... ....     5  220 

Santa  Catarina                           5  225 

Monterey                                  9  234 

Cadereyta                                9  243 

Ayancual                                     8  251 

Salto                                         8  259 

China   12  2U 

Zacate   11  283 

Noria   12  294 

Keynosa....   13  307 

La  Mesa   10  217 

Matamoros   11  336 

MÉXICO  á  la  Babia  dtl  Eipirita  Santo  (Iti- 

NUABIODl): 

DeOtédat  á: 

San  MIgoatsl  grande....   18  18 

1^0 ItiTL'S  •                                8  30 

femada                                 9  89 

TmadaSanFeUpe                     6  94 

Sao  Bartolo                             8  07 

Jaral                                    7  104 

Tterrablaaca                            8  118 

Snn  Lu¡3PotQsf                              9  121 

Venado   90  Ul 

Charcas   16  160 

Real  de  Catones.   15  171 

SalüUo   64  235 

MouelOT»   64  989 

Santa  Rosa   35  324 

San  Fernando  de  Austria   25  349 

Bio  Grande   18  367 

Béinr   SO  447 

Bahía  del  Espirita  Santo   40  iül 

MÉXICO  á  Altanira  (Ihhsbabio  i»): 

DeXUxieoá: 

Tlalnepantla                             3  3 

Cnantitlan.                              4  7 

Hnehiwtoe»                              3  10 

Tola                                      8  18 

Hacienda  de  la  Goleta                  5  23 

Hacienda  de  Arroyemieo ......     5  28 

San  Jnan  del  Rio                       9  37 

Colorado                                 7  44 

Qaarétaro                         ...     5  49 

Santa  Rosa                              5  54 

Bsncbo  de  Qalom»                    7  61 
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Saa  Luis  de  la  Paz   8  69 

Hacienda  Saaceda   G  75 

Hacienda  Vilicla   7  82 

Santa  María  del  Rio   4  86 

San  Lais  Potosí   9  95 

Rancho  de  Adobes   5  100 

Hacienda  de  Corcovada   7  107 

Hacienda  de  Poctillos   4  111 

Rancho  do  San  Isidro   8  119 

Rincón  do  Turrubiates   4  123 

Piedra  Hincada   8  131 

Rancbo  del  Coronel   8  134 

Tilla  de  Tula   8  142 

Los  Gallitos   5  147 

Santa  Bárbara   6  153 

Rancho  del  Chamal   5  158 

Rancbo  del  Limón   5  163 

Ciudad  de  Uorcasitas   7  170 

Rancho  del  Carrizo   8  118 

Abiladcro  de  la  Tuna   8  186 

Altamira   10  196 

MÉXICO  a  Tampico,  por  la  Huasteca  (Itine- 
rario dk): 

De  Mérifa  á: 

San  Cristóbal   5  5 

Pacbuca   15  20 

Real  del  Monte   1  21 

Tulanciogo   8  29 

Quayacocotln   12  41 

Yahualica   20  61 

Huejutla   8  69 

Tantoyuca   8  77 

Ozaluama   12  89 

Tampico   14  103 

MÉXICO  á  Morelia  (Itinerario  de): 
De  Méñco  á: 

Caojimalpa   5  5 

Lerma   7  12 

Toluca   4  16 

Ixtlahuaca   9  25 

San  Felipe  del  Obrage   7  32 

Hacienda  de  Tepetongo   8  40 

Maravatío   9  49 

Ucarco   6  55 

Ziuapécuaro   4  59 

ludaparapeo   3  62 

Charo   3  65 

Morelia   4  69 

MÉXICO  á  Colima  (Itinerario  de): 

De  México  á: 

Lerma   12  12 

Toluca   4  10 

Ixtlahuaca   7  23 

San  Felipe  del  Obrage.   5  28 

Tlalpiijahua  '.   7  35 

Maravatío   7  42 

Ucareo  ^   6  48 


Zinapécuaro   4  5S 

Indaparapeo   5  57 

Morelia   5  63 

Pázcuaro   10  73 

Chilchota   18  90 

Tangancíenaro.   4  94 

Zamora   5  99 

Xiquilpan   10  109 

Zapotlan  el  grande   15  124 

Colima   25  149 

MÉXICO  é  Goadalajara  (Itinerario  de): 
De  México  á: 


Talnepantla  

Lechería  

Cuautitiau:  á  la  entrada  de  este 
pueblo  hay  nn  rio  y  tiene  puente. 

Hnebnetoca:  en  la  entrada  hay  un 
rio  y  puente  

Bata  

Tula:  á  la  salida  hay  un  rio  y  puen- 
te   

San  Antonio  

La  Goleta  

Calpulalpan  

Arroyozarco:  a  la  salida  hay  un 
arroyuelo  

Tenatzal  

San  Isidro  

Palmitas  

San  Juan  del  Rio:  á  la  salida  hay 
un  rio  y  puente  

El  Saúco  

El  Colorado   

Qaerétero  

La  Estancia  

El  Rayo  

La  Calera  

Apaseo  

Celaya:  á  la  entrada  hay  un  rio  y 
puente  

El  Guage  

Salamanca:  pasa  por  la  inmedia- 
ción nn  rio  que  no  se  pasa  por  él. 

Buenavista  

Irapuato  

San  Antonio  

San  Miguelito  

Silao  

Los  Sauces  

Los  Magueyes  

León  

Lagunillas...»  

Lagos:  á  la  entrada  se  encuentra 
un  rio  sin  pncntc  

San  Juanico  

Agua  del  Obispo:  un  arroyuelo. . 

San  Juan  de  Lagos:  rio  y  puente. 

Jalostotitlan:  rio  á  la  salida,  im- 
practicable en  las  aguas  

La  Laja:  lo  mismo  que  el  ante- 
rior  
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La  Yeota:  ídem  ídem   4^  135 

Pegueros   3i  138^ 

Tepalitlaa   3^  142 

Tierra  Colorada   3  145 

Calderón:  rio  j  paeote   T  152 

Sapotlanejo   2^  \bi\ 

Pnr>ntn  Grande   2¡  166 

Uuadalojara   5|  161^ 

MÉXICO  á  8ftii  BlM  (iTtmBUuno  ot): 

DtMbámá: 

Lagos   90  90 

SnJaMi   10  100 

JsloMtIaii   4  104 

Tepatitlan   10  114 

Zapoilao   12  126 

anadalijank   8  184 

A-nntitlan.   10  144 

Tequila  *   4  148 

Ma^leaa   5  153 

Mochitiltic   7  160 

IstlaD   10  170 

AgaacfttlMi   3  173 

Tetitan   5  178 

San  Leonel   10  188 

Tepic   6  194 

SauBlM.   16  210 

MÉHOO  á  T«pic,  y'iigiw  at  Eitad*  dft  B«bo> 
ra  j  Sinaloa  hat»  «t  pntbto  d«  Aeftponeto  (Invs* 

RARli»  DE): 

DtMíxmá: 

Qoerétaro:  (véaM  ú  ttyi«r«rio 

{K>r  menor}.....   55  55 

Oaadalajara,  Ídem  Ídem   107  162 

Venta  ó  rancho  de  Mosca!   5  167 

»^^'    Hacienda  de  la  iiaasca   ti  173 

Poeblo  de  Amatttbui   4^  177| 

Idem  de  Tequila   5  182| 

Hacienda  de  la  Magdalena.. .. .  10  102^ 

Ranclios  de  Tequezquite   10  202^ 

•     •  Hacictidii  del  Poríczaelo   ^  211" 

'    .''A  las  barraucas   4^  2\b\ 

■    >^  Pueblo  de  latían   9  224| 

'  Jdem  de  Aguacatlan   3^228 

<  ;  Hacienda  de  Tepetitlan   ^  236^ 

Tucblu  de  Santa  Inbd   6  244^ 

Idem  de  Z  ipotlao   5  249^ 

Hacienda  de  San  Leonel   G    255 1 

Ciudad  de  Tepic   8  263} 

ÍTaciciulu  de  la  Presa   10  273JI 

lUuchos  de  Ceuta....   10    283 J 

Pneblo  de  Santiago   4  287j 

Rancho  del  Pescador   «    293 1 

Hacienda  de  la  Roía  morada. ...     6  299| 

Rancho  de  San  Fiaaeino,   8  307¡ 

Río  do  Cañas   4    31l|  > 

Acaponela.   2^  314 


MÉXICO  á  Avispe  (Itmoino  ra): 

De  Méñco  4: 

Tepic  

Acaponeta  

Real  del  Bonrio  

Conlá  

Ooliacftn....  

Bacabirito  

Sinaloa  

Fuerte...  

Alamos.. •...•.«,.,.,•.•, 

Tepabui  

Tesopaco  

San  Antonio  de  las  Huertas..... 

Real  de  San  José  de  Gracia  

Horcacdtas  

Tires  ».»...•....♦ 

BaTtacora  

Afli?Mlit.  •*■.■«.•••«*...  

Avfa^  


2G3i  263J 
3.^"  298* 
25  323Í 
(>0  383jí 
20  403^ 
40  443i 
10  453| 
25  478j 


25 


78^ 
4881 

15  498i 
12  500| 
23  523| 
40  563Í 

7  5704 
12  5824 
14  5961 
4  600| 

16  616 


•  .«... 


MÉXICO  á  CbtbiwluM  (InioBAsioin}: 
DtmñMés 

Goaotitlaii  

Tepeji  del  Rio... 
SojaniquUpan... 
ArroyMuroe.... 

Rnano  

San  Juan  del  Rio  

Colorado*...  

Querétaro.  

Riscos  

San  Miguel  el  Gnode.. 

Xocnnntitle ........... 

Cruauajuato....  

Silao.  

León  

Lagos  

Portetulo  

Sauces  

San  Bartolomé  

Agaas(»Jientes  

Codornices  

Punta  

Tlacotes  

Zacati>(>a«  

Presniiio  

Paso  de  Tolos».  

Torrecilla  

Atotonilcü  

Panchotoalo  •  

Sombrerete  

Calabazal..  

Mnleros  

Nombre  de  Dios  

Registro  

Durango  

San  Juan  del  Rio  

Valle  de  San  Bartolomé 

Parra!  

Ohii^aaliaa  


5 

5 

7 

12 

5 

17 

5 

88 

4 

86 

6 

88 

1 

89 

3 

42 

7 

49  -  ' 

6 

55 

7 

62 

9 

71 

5 

T6 

7 

88 

7 

90 

5 

95 

5 

100 

5 

105 

5 

110 

5 

115 

4 

119 

6 

125 

5 

130 

10 

140 

6 

145 

5 

150 

5 

155 

3 

158 

5 

103 

5 

168 

(j 

174 

4 

178 

6 

184 

6 

190 

26 

216 

60 

966 

7 

273 

60 

338 
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MLXICO  á  Yeraoras  (Xmauuuo  ra): 

De  México  á: 

AjoÜa.   7  1 

BieFrio   1  U 

San  Martin..;   7  81 

Paebla   7  88 

AaosMO   4  82 

Acftjete   4  86 

N<^Iaca   4  48 

0{fodeAgaa   8  45 

Tepeyahiuüco   7  58 

Perote   1  59 

Las  YigfU   5  64 

Jalapa...   1  11 

Encero   4  76 

l'u' ute  Nacioml  :   8  88 

Mauaotial   5  88 

Ycracruc   5 

MÉXICO  á  OftjMft  (InmcBiiio  m)  : 

De  Méxko  á: 

Ayotla   7  7 

Rio  Frió   7  14 

San  Martin   7  81 

Pnfbla   7  28 

Tepeaca   7  35 

Venta  det  Oorte.   5  40 

Tlacotepcc   7  46 

Tepaugo   4  51 

Tehuacan  de  Ih  Qruadu.   5  56 

Santo  Crnz    2^  58^ 

San  Sebastian   2|  61 

Yenta  Salada   2|  63¿ 

Hacienda  do  la  Calavera   81  66 

San  Antonio.   8  48 

Ayotla  (hHÍendn  dt  caito)   1^  69^ 

Sao  Juan   1  104 

Teeomobaea   8  19Í 

Quiotcpcc   2  75| 

San  Pedro  Zaiwte   6  8li 

Doadoniinf  aftb  6  Alpisaqoi ....  4  8m 

Rancho  del  Capalin   4  8l| 

San  Franciflco  Haixo   9  lOO] 

Oalaca.   8  108^ 

MKXICO  á  Acapalco  (Itivbbario  n): 

Ve  México  á: 

Tlaipan  ;   4  4 

Teita  del  Arenal   8  I 

Huitcitac  •..«...   6  13 

Caernairaca..    4  17 

Sodhitepee   4  98 

Paentc  de  Ixtla.   5  27 

Azúcbiles   4  33 

Ttapan   6  88 

TeprT:i)!ii;ii!lco   8  41 

Venta  de  Palula   6  47 

Yenta  de  Estol»   I  48 

Rinde-  M?ícola..   5  53 

Venta  del  ZopUote   7  60 


Zimpaogo   4  64 

CRtilpMelOK»   S  4t 

Uncienda  do  TracaliuitzoÜn,,,,,  7  74 

Hacienda  de  Buenarista.   4  18 

DoiOimlnoe..   8  81 

Venta  de  Palo  GhMto.   S  88 

LosPoznelos   V  88 

Dú«  Arrojos   8  99 

Venta  del  Ejido.   4  103 

Vento  Vi^   8  104 

Acapaleo   4  110 

MKX  ICO  a  Tepantitíau  (Itinerabjo  d«): 

De  Mcyuú  ál 

Tüiuca.  ,   16  16 

Temasealtopee   14  80 

Sultopec  ,   f  8t 

Ti,paiiLÍtiau   30  6t 

MÉXICO  al  Bmü  d«  HuMitlMi  (tmiSEáiio  no): 

De  Méxia  át 


Venta   6 

Chalco   1 

Osomba   6 

Totolapn   5 

Ilüjacapa   2 

Yautepcc.                           ••  S 

Caantla   6 

Real  de  Haautiuu   12 

MÉXICO  á  Zimapan  (InniiARio  os): 

De  México  á: 


Tepozot 

Tola  

Imiqiiii^wii. 


)  •  a  *  ■  ■  *  I 


10 
10 

s 

10 


MftXICO  á  ZkdftÜMi  (I 

JkMddaát 


Teotihoacan. 
Otomba .... 

Apam  

Zmttlim ... 


Oí 


8 
2 
O 
10 


MÉXICO  á  Oajaca,  por  PaeMn, 
laa  HbteOM  (Iiwbaho  as): 

Dt  Mixteo  áx 

Ayotla  •  

Rio  Frío  

Son  Martín  Taunelne»  

Pnebla.   

Amozoc  

*ripegffli.  .i. ••••»••• 

Venta  del  Cortt.   5 

Tlaeotepec  ••••«.  6 

Tepango.....   8 

Tehnacan  de  taa  Gnondai   5 

ZapoUUan.  «   5 


4 

7 

18 

17 

19 
22 
28 
40 


10 
20 
28 
38 


8 
10 
14 


7 
14 
81 
88 
88 
36 
81 
44 
61 
«4 
41 
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Chumaba......'.   8  09 

MIteiMe   8  1t 

Tequistepec  ...•*•••   5  82 

üiuuaapaD   t  89 

TamasalqM,   9  98 

YaDhaitlaa   1  105 

GiuuiUUls   1  lia 

8mi  Fnnoiico  Hubo.   8  190 

O^Mft.   7  181 

MÉXICO  (dtvtakour  mboioas  disob)  uma.  el 

Paso  dkl  Nortk,  con  cn  i'ehómetro  dk  Cary,  por 
bl  aobihemsor  0b  la  comision  de  lilotes,  oiudaoako 
Joak  Salasib  iLiiQtBsm,  m  1850. 

Octubre  l.' 

LJMVáS. 

México,  ciudad   coro,   

TlaDepantla,  paeUo          30.00   30.00  3.0600 

Lechería,  hacienda   47.80    11.30  1.7646 

CoaatíUan,  paeblo   64.60    17.30  1.7646 

6.6892 

Idm  2. 

Coautitlan   cero. 

Haehnetoca,  hadaDda. ..  60.30  no  no  6.1506 
Tala,  Tilla   32.50   7^.20  1.3644 

18.5160 

Tula   cero. 

S.  Antonio  de  Tula,  pueb.?  94.11 

(julcta,  badaiula  94.11  10.  7 

Goletii   cero. 

Arroyozarc'O,  hiu-iotula, . .  59.20    .59.20  G.03S4 

En  la  Goleta  se  notó  que  iodicaba  el  iustrumcn- 
to  lo  fliismo  qo*  «a  Baa  Antoido  de  Tala,  j  que  se 
habia  nñojndo  nn  tornillo,  por  loqaeaepiiBodeDae- 
To  eo  O  ea  aquella  bacieuda. 

limé. 

t 

Arrojozarco   cero. 

Soledad,  hacieada            38.00  38.00  3.8760 

S.Jflatidt1  Rio,  Tilla....  88.88  85.98  8.6986 

12.5746 

/de»  6. 

8.  Joan  det  Rio   oero. 

Sauz,  hacienda   37.87    37.87  3.S627 

Colorado,  ídem   14.00   36.13  3.6858 

Qoirétaro.  ciodad   11.85  81.85  8.8403 

10.3887 

QawétaTO   19.00 

Calera,  bacioDda   60.78   48.78  4.9758 

Apa8eo,pa«blo.........  87.30  26.52  2.1060 

Oeiftja,  TiUa   18.90  80.90  8.1618 

10.0324 

ÁPÉMDioB.— Tomo  IL 


Ckívkn'i. 

Celaya  cero. 

Giu^«,  rancho  45.45 

Zal8iiiaiiea,TlHa  98.80 

Zaiauiuiica  •«.....  cero. 

Irapuato,  Tilla   45.00 

SilaOfidam  99.18 

Idem  9. 

Sílao   cero. 

Sauz,  rancho  36.00 

LeoD,  villa   19.50 

Idm  10. 

Lcon  80.00 

Guadalupe,  hadanda. . . .  18.90 
Iiagos,  Tilla  80.00 

Idm  11. 

Lagos   80.00 

Un  memorable  mesón.. . .  10.85 
EncanacioD,  villa  50.83 

Idm  12. 

Eflcarnacioa.  •  •  50.00 

Pafloelaa,  ranelio  99.45 

Agoaacalientai,  eíndad...  45.00 

IdmlZ, 
AguaMatienteB   45.00 

Krfniíiri.  h:ini-iic!:;.   92.00 

Sau  Antonio,  Ídem  40.30 

San  Jadnto,  ideni.  10.50 

HmU. 

San  Jacinto  cora 

San  Francisco,  hacienda.  S9.45 
Zaeatecai^  dndad  45.00 


817 


45.45  4.1859 
48.85  4.9811 


9.0516 


45.  4.6900 
11.18   1.9888    '  > 


19.5988 


35.00 
44.50 


3.5100 
4.5390 

8.1090 


33.80  3.8804 
68.80  6.8136 


10.9000 


30.85  3,1167 
39.98  4.0779 


7.2240 


49.45  5.0439 
45.65  4.0481 


9.690O 


47.00  4.7940 
48.20  4.9164 
80.30  8.0908 


13.8010 


99.45  9.8809 

199.65  12.5001 


15  permaiMeiaiM  an  SSioateeag. 


14.8900 


,  Zacatrca?,  , 

1  Calera,  ha^ieuda.., 
103 


Idmlñ. 

 45.00 

  9.85 


64.35  6.6881 
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Arroyo  de  ea  medio,  ha- 
cienda?  24.80  14.95  1.6849 

Pm!11o,tÍUs.  t8.60  54.90  6.6984 

19.68T0 

■ 

FrenUlo  80.00 

Rue1io*Grande,ba«iendA.  60.00  TO.0O  7.1400 

7.1400 

i»e»18. 

Rancho-Grande  60.00 

Sauz,  rancho   20.00    70.00  7.1400 

Sata  el  alto,  pueblo          29.00     9.00  0.9180 

8.0580 

■   Idm  19. 

Saín  el  alto   80.00 

Lo  do  Mena,  haeieoda. ..  46.00  116.00  11.8320 

11.8S20 

Idem  20. 

Lo  de  Mena   46.00 

CoDccpcion,  hacienda....  11.00    65.00  6.6300 
Poerto  do  8.  Qnintínj  ei- 
tanda.   91.00  110.00  II  2200 

n.8600 

Idm  91. 

Puerto  >lc  S.  Quiuii:!  21.00 

Faota  de  S.  Uointin,  ha- 

«ienda.  67.00  40.00  4.5990 

Dnrango,  dudad            56.00  89.00  9.0780 

13.7700 

Permanecimos  eu  Duraugo  los  dias  22, 23  y  34. 

Ídem  95. 

Duratigo  cero. 

Chorro,  hacienda   86.80   86.80  8.8536 

8.8536 

Idem  26. 

Chorro  •  86.80 

Jbrilaa,  randw.   48.80  61.60  6.2730 

Santa  Catalina,  hadanda.  16.60  68.90  6.9664 

18.2294 

Antes  de  Santa  Catalina  habíamos  llegado  casi 
al  ranebo  da  Sanees;  así  es  que  la  dlstaada  que  bc 
■alta  debe  ler  mayor  nn  poco. 

Tdm  97. 
Santa  Catalíj»   IG.úO 


MBX 

Nwia  de  Llewains,  estan- 


19.50   96.00  ^Am 


Noria  de  Llewanii.   19.50 

Parajafl^eataiida.......  76.60  64.00  6J980 


üfaiiSO. 


6.6280 


Ptonjei  7&60 

Sobao,  xandio   94.00  117.50  11.9866 


JStoaSO. 


U.98S0 


Sobao   96.00 

Oallo,  pueblo.   6.00  110.00  11.2M0 


11 


Gallo   G.OO 

Zarca,  hacienda   39.50  133.50  13.61T0 


Nuvkmlfn  1. 


18.6119 


Zarca   39.50 

Genro-Gordo,  dlla  58.60  134.00  19.6480 


^  ^  19.6480 

Cerro-Gordo  53.00 

Arroyo  Pnrida                   7.00  54.00  5.50?tl 

Noria,  rancho                  44.00  37.00  3.7140 

Bio Florido,  badenda...  86.00  49.00  4.9840 


13.5660 


Bl  8  permanadmoa  en  Bio  Florido. 

Idem  4. 

Rio  Florido.   12.00  . 

Zapata,  raadlo               59.00  41.00  4.1830 

Atotonilco,  pueblo           92.00    39.00  3. 9180 

Jiménez,  villa                35.00  43.00  4.38d0 


19.64T0 

Bttraniada,hadenda....  40.00  106.00  IO.T106 


Jiménez   35.00 


10.7100 


Eoramada.  40.00 

Snnta  Rosah'ft,  paeWo...  13.00  73.00  7.4460 

Garssas,  rancho   50.00  37.00  3.7740 

LaOroB,  pueblo  ^  .  1.! ' 


1S.47O0 
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.1*  Craz  está  |  de  l^aa  mas  dktMte  del  raa- 
flho  dt  lu  Chtmi  «n  donde  ae  il6 1\  lasfarainento. 

Noviembre  1. 

La  Craz   cero. 

Sttu  Pablo,  pueblo  33.40  1¿¿A^  13.60()8 


13.6068 


/rícm  8. 


¿aü  Pablo   83.40 

MN»blo.  9T.80   64.40  6.5688 


6.5688 


BaebimbA.  «  9Y.80 

Ghtbofthm,  éoáaá   7.80  110.00  ll.SSOO 


11.SS00 

En  Chihnabua  peimnwcinuM  los  diu  10,  11  j 
S2  de  nofiembre. 


Chihuahua  )  ^  ^ 

Sacramento,  pueblo  J  w t.OOO 

mema. 

Sacramento   ÍÍO.OO 

Pefiolito,  rancho             59.00  69.'0O  1.0880 


jOem  25. 


f.0880 


Peflolito   59.00 

Ponta  de  la  La^nna,  cam- 
po MM  S5.00  98.00  9.t920 


J¡ÍMi26. 


9.1920 


Pnota deULagoiiR.....  65.00 
Qalki80»euipofM(......  35.00  80.00  8.1600 


8.1600 


Gallego   35.00 

Jesns  María,  campo  raso.  51.00  116.00  11.8320 


Idem  28. 


11.8880 


Jeeot  María  51.00 

GuM,  pmblo.   46.00   94.00  9.5880 


9.5880 


Carriial  45.00 

Lneeno,  cuDpoTMO.....  a5.oa  80,Q0  8.1600 


819 

Nemmbn  80. 

Luceno   25.00 

PfÍQcipio  de  los  tiiódanos.  23.50  98.50  10.0410 
2MaalayQ(Ba,  campo  mm.  60.00  4.V430 

14.1900 

JXeimbre  1.* 

Zamalajoea  •  60.00 

Pmo del  Norte, Tilla....  10.00  110.00  11.8900 

RESÜMEN. 

LBSniS. 

De  México  á  Qnerétaro   59.1059 

De  Qnerétaro  á  Aguascalientes. .  61.6472 
De  AguascaÜentfs  ;!  Zacatecas  ..  27.6910 

De  Zacatecas  a  Duraugo   72.2870 

De  Darango  á  Cbibnaiuia.   168.5016 

De  OhUraaliaa  al  Paso.   87.5800 

De  IKxIeo  al  Pa^  del  Norte. . . .  488.8S8f 

MEXQUITITLAN:  juígado  de  paz  del  part. 
de  Meztitlan,  depart.  de  México. — THerra*. — Su 
calillad  y  produaiones. — Según  las  uoticias  adqui- 
ridas por  esta  coaisiou,  aunque  los  terrenas  de  los 
pueblos  del  jozgado  de  Mexqnititlan  son  do  mala 
calidad,  los  qne  fRtán  rnUivadoa  producen  bien  el 
maíz,  la  cebada,  el  cbiie  llamado  aacko,  el  casca- 
belillo 7  legumbres. 

Son  también  producciones  de  aquel  suelo  el 
aguacate,  la  chirimoya,  la  granada,  la  naranja,  el 
zapote  blanco,  la  Ubm,  la  cidra,  el  durazno,  el  hi- 
go, el  capulín,  la  guayaba,  el  garambayo,  el  plá* 
fano  guineo,  la  ura,  la  manzana,  la  tona,  el  limón 
y  el  mezqnitc. 

Montañas. — Las  de  los  pueblos  nombrados  Car- 
pinteros y  ÍSahuastípan,  qne  se  lialUm  en  eopel  ter- 
ritorio, soD  meiqaiiiM  7  no  ofreeen  partiealBridad 
notable. 

JMiufent».— Mnchas  de  loe  árboles  neoelonados 

y  las  de  encino  y  ocote. 

égiMs  poUMes. — A  mas  de  dos  manantiales  que 
tiene  el  pueblo  de  Mexqnltitilaii,  peean  por  él  doc 
rio8  procedentes,  el  uno  del  pueblo  r!e  Santiago  de 
las  Yaaaerías,  j  el  otro  de  Zacualtipan,  cuyas 
aguas  abaiteoen  aqael  Teeindaiio  de  coantas  ne- 
oesíta. 

£1  poeblo  de  Santa  María  Xoeoteco  ec  aprotre- 
^  de  las  dd  rio  de  lee  Vaqnerfai  que  pasa  por 

las  orillas. 

£1  pueblo  de  Atecozco.  á  mas  de  las  qne  Tienen 
del  arroyo  deaominado  !&mdo,  Asfrota  do  las  de 

un  manantial  qnn  naco  en  su  centro. 

£1  de  Carpinteros  tiene  una  Tertiente. 

Arpillas  poeee  la  liaeieiida  nombrada  Tosana^ 
pa,  qne  nacen  de  una  loma  llamndri  la  Yigía 

Hay  otras  Tertientes  en  la  ranchería  nombrada 
IfflpUlas  y  en  Ude  loi  Tenadoe  que  gon  de  les 
aguas  de!  rio  que  pasa  por  las  tierras  ynaoe  Onol 
pofiblo  de  Zacatlaa  df  las  Manzanas. 
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Caminos. — ^Todos  son  de  herradar»,  ;  aonqoe  i 
•D  lo  general  se  eonsecvM  trandtables  en  tiempo  \ 
de  seca,  son  impracticables  i  eauM  de  lai  ATeni- 
dae  de  las  lIoTias. 

Animaki  iomi$He9$.—QtMito  facono,  caballar 
T  mular,  carneros,  eabrai  7  oerdoij  del  primero  le 
haee  algana  cría.  ' 

Oalmas,  guajolotes  y  palomas. 

SfdiHijes. — Coyotes,  leopardos,  tigres,  vctiados, 
lobos,  tejones,  tlacoachis,  jabalíes,  monoe,  conejos, 
liebres  7  ardillas. 

Chachalacas,  pericos,  faÍBanes,  tórtolas,  palo- 
mas, eaervos.  tordos,  garltanes,  j  otros  muchos 
pájaros  de  díTersas  clases  7  colores. 

iícpíi/rj.— Víboras  conocidas  con  los  nombres 
de  oascabeiüla8¡  sa  mayor  tamaño  de  dos  varas  y 
és  venenosa;  otras  qoe  tienen  prieta  la  piel,  siendo 
en  su  mayor  tamafio  de  dos  varaK  y  ktt  rnrtdicion 
se  ignora.  La  coralillo  en  su  mayor  tauiafio  de  dos 
varas,  7  es  Tenenoea.  Las  cbirriooeras,  en  sa  flDa> 
yor  tamafto  do  dos  y  media  raras,  y  las  ratoneras 
del  mismo  tamaño  y  ambas  Tcuenpsas. 

Bapos,  lagartijas,  ignana^  eaeorfriones,  cana» 
leones  y  cientopió? 

Instdos. — Aiacranes,  tarántulas,  arañas,  pina- 
estes,  mestiaos,  moscos,  moscas,  tábanos,  grillos, 
cbapuliaes,  <rnRano8  direnos, eoobinillas»  cbiocbes, 
pulgas  y  cucarachas. 

Caza. — Se  hace  algnna  de  las  bssttas  fbroees 
que  habitan  en  las  mou tañas. 

Medios  comunes  de  sttbsistencia. — El  comercio  de 
frutas,  semillas  7  Isgomlniss,  de  Jarda,  eaeobetas 
7  piloncillo. 

AHmerUos  comunes. — Tortillas,  chile,  poca  carne, 
frijol,  alTerjon,  haba  y  yerbas. 

BÁidas. — Agua  y  mexoal. 

JBnfgmedades  endémeas. —  Calenturas  intermi' 
tentes. 

léiomai. — El  castellano  y  mexicano. 

MBXTITLAK:  Juzgado  de  paz  del  part.  de 
su  nombro,  depart.  de  México.  7Y^  roí. — Su  ecUi- 
dadjf  fredueaimet, — ^Ei  {Hieblo  de  Meztitlan,  si- 
toado  sobre  ira  terreno  calcáreo  y  sin  aguas,  es 
estéril  en  sus  produccioucs  asi  como  otros  que  le 
están  si^^tos:  pero  los  mas  inmediatos  á  la  sierra, 
qoe  no  enreeen  de  agua,  son  Ibraces  y  en  todos  se 
cnltira  y  produce  con  mayor  ó  menor  abundaucia 
el  maiz,  el  frijol,  la  baba,  la  cafia  de  azúcar  y  el 
Aflpoetle. 

?on  producciones  naturales  la  palma,  la  bizna- 
ga, el  maguey  de  naala  calidad,  el  butsaobe,  el  pe- 
rd,  ol  snapatie,  el  púo  mnlato  7  el  berengeno. 

Mojitañas. — A  la  falda  de  las  que  compoueu  la 
cordillera  llamada  Sierra  Madre,  están  situados 
los  poeblos  de  Meititlra,  y  en  na  oerro  llamado 

dala  T.aja  ec-  ha  descubierto  una  mina  de  piedra 
de  litografía:  mas  aunqne  el  denunciante  está  en 
posesión  de  ella,  no  ha  podido  eeneonar  i  tralMi' 
jarla. 

En  otro  cerro  iamedíato  al  pueblo  de  San  Pe- 
dro Ttaltemalco,  ae  saca  piedra  de  eanterfa  muy 

propia  pora  fribrifar. 
Aguas  ¿otabUt. — hoA  hermotafl  de  i&a«bofi  ma- 
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nantiales  proTeen  generalmente  aquellos  pneblc^ 
coredeodo  de  ellas  ol  de  MaxtUlan  adonde  estáte 
cabecera,  7  tiene  sn  veoindarfo  qoe  tosería  de 
pozos. 

CasMiMf.— Todos  son  de  berradnm  7  diffdlei 

por  las  quiebras  y  peniUenti--  aquellas  niont.i- 
ñas;  los  principales  conducen  á  Unejntia  y  á  U 
capital  de  la  Repdblloa. 

Animaks  doviésficos. — Ganado  vat  uno.  caballos, 
muías,  asnos,  carneros  y  cabras¡  del  primero  se  ha- 
ce alguna  cria. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — ^Tigres,  leones,  jabalíes,  lobos,  coyo- 
tes, .tifones,  tlaeoocbis,  sorras,  conejos  7  aidiltes. 

PaTos  monteses,  chachalacas,  pito-real,  auru, 
gavilanes,  orracas,  y  mnititnd  de  pájaros  peqoe- 
flos  y  de  diversas  clases. 

ReptUes.—Y^n  todo.s  lo.";  pueblos  del  territorio  de 
Meztitlan  8c  encuentran  víboras  hasta  de  tres  va- 
ras de  largo:  las  1*7  de  cascabel  7  la  llamada  ma- 
buaquite,  algunas  con  venenos  y  sa  mord«'(]ur:k 
cansa  la  muerte.  Cicntopiés,  hasta  de  una  cnarta 
de  largo,  escorpiones  Tsnenosos,  lagartijas,  npoi 
y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes  pequeños,  tarántulas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  arañas,  hormigas,  grillos, 
chapulines,  conchnela,. mestizos,  pinacates,  cocbi- 
uitas,  niguas,  turicatas,  chinches,  pulgas,  gusanos 
diversos  y  cucarachas. 

Caza. — Se  hace  alguna  dr-  nninu^.lfs  salvajes 
para  vender  las  pieles  en  toa  pueblos  inmediatos  y 
eu  Mé.xico, 

Medios  comwnes  de  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  vecinos  de  Mcxtitlan  se  ocupa  en  les  labo- 
res del  campo,  pero  algunos  se  dedican  ai  comer- 
cio de  frotas  y  efectos  de  aquel  suelo  y  otros  á  te- 
jer petates  ó  sombreros  de  palma,  á  la  cria  de 
ganado  mayor  y  al  cultivo  de  la  cafia  de  azúcar, 
de  que  fabrican  piloncillo  qoe  venden  en  les  de- 
partamentos de  Querétaro  y  San  Lnis. 

Alimentos  comunes. — Alguna  carne  de  vaca,  fres- 
ca ó  salada,  fryol,  baba,  alveijon,  yerbas  7  um- 
tillas. 

En  fermedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado  á  causa  do  las  oontinoas  variaciones  de  la 
temperatura. 

Fábricas, — Cinco  de  aguardiente  do  cafia,  nna 
de  alambre  7  otra  de  salitre. 

Idhmas. — castellano,  mexicano  7  otimd. 

MEZCAXAriTTLT:  es  un  pato  salvaje,  del 
tamaAo  de  nna  gallineta,  pero  de  eetraimlinsria 
bermosnra.  Tiene  el  pico  anebo,  medíaaameste 
largo,  azul  en  la  parte  superior,  y  en  la  ioferlúr 
negro;  las  plomas  del  cuerpo  blancas,  pero  mao- 
ebadas  de  mncbee  pantos  negros.  Las  alas  ees 
blanm":  y  pardas  por  debajo,  y  por  eocima  varia- 
das de  negro,  blanco,  azul,  verde  y  leonado.  Los 
plás  son  de  nn  amarillo  rojizo;  la  cabeza  en  parte 
parda,  en  parto  leonada  y  en  parto  morada,  coa 
una  hermosa  mancha  bhinca  entre  el  pico  y  los 
ojos,  los  cuales  soo  negras.  La  cola  es  twqní  <n 
la  parte  superior,  poi&  en  la  inftrior,  7  blosflaes 
iaesteemidad. 
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MBZQUITAK  (B.  MiuDKL  db):  pueblo  d«l  úuis. 
y  part.  de  Oimdftkjar»,  depart.  de  Jalisco,  na  eaaf» 
to  de  legan  al  N.  N.  O.  de  la  capital;  tiene  SI2 
bab.,  dedicados  ea  el  rerano  á  la  eatraccíoo  jr  coa- 
diieetM  de  piedra  eaater»,  j  á  ibrniar  adobes  para 
laa  fábricas  de  la  espre«ada;  y  en  el  tiempo  d  '  l!u- 
Tía»  á  la  siembra  y  coltiro  de  mais  y  firgol  eu  lÚO 
fiMMgat  de  labor.  Tteoe  también  «n  jnei  de  paz 
snjeto  á  los  alcaldes  de  lu  j  n  Ha:  nirn  escuela  muDÍ- 
dpal  para  uiAos  j  otra  para  Diflaa,  j  depeade  eo 
lo  eeleiiástteo  de  ia  puntqtkk  do  Jeeoi. 

MEZQl  i  ri::  Ilisfnria.—(lui%Á  uo  hay  parte 
alguDa  do  ia  iiepública  doode  oo  vegete  el  mes* 
quite,  y  apemut  nbré  pefMoa  qoo  oo  lo  conoiea: 
es  abundante  en  las  rrrriones  occidentales  y  septen- 
triOBales.  Florece  en  mano,  abril  j  mayo. 

Swammia.'^MiaBkamo:  ICiqoiU;  Oimi:  Ttaht; 
Frontes:  Prosopis  doñee;  JBtjfáñví:  lÍMqiiliej  La- 
tim:  Prosopis  dulcís.  K. 

Gímt». — ^Flores  políganaa.  OáHa  6  dentado. 
Fétal(^  5  libres.  Estambres  10  con  ñtamentOA  apc- 
uaa  conatos  ea  lo  profundo  de  la  base.  Legumbre 
MBtiana,  ndloD»  de  palpa  iotorlomento,  linear, 
algo  comprimida,  torulosa  Ins  n :f>s  veces  en  la  par- 
to doade  se  hallan  las  semillas,  y  en  ios  espacios 
intemedioe  nns  frágil.  Árboles  ó  artrastos  las  mas 
Tcccs  inermes  ó  espinosos.  Hojas  bipinadas,  con  pi- 
nulas  i-4-yugadas  cou  folíolos  multiyngadoaoblon- 
go^lineMoa;  eapigas  axilares,  peduncnladae,  alar- 
gadas con  flores  casi  distante^;,  <¿]abras  verdosas  ó 
amariliiis.  Legumbres  comestiblet».  I).  C.  Prodr.  t. 
S  p.  446. 

AdiunhrHcion. — Acacia  Isevij^ta  Willd.  $\).  4.  p. 
1059  A.  edulis  ej.  ennm.  p,  I05C?  Froüopis  dulcis: 
spinli  stipularibus  üubimllis  aot  decidáis,  folioruoi 
pinnis  l-2-jugÍ8,  fo!iol¡<-  1 8-25-júgi'5,  f^l^bris  ápice 
subciliatÍK  raelii  1-2-giaudalosá  gluuüuliá  mmimis 
convexis.  E.unth.  mlmp.  110  t  84.  no?,  gra.  nm. 
e.  p.  307;  D.  r 

Fruto. — EIs  una  legumbre  de  cosa,  uk  4  a  ü  pul- 
gidna  do  longitad,  con  ft  ü  8  línnas  de  latitud;  so 
e<dor  moreno  nepruzro  cnanto  mas  maduras,  ó  gris 
Jaspeado  ó  puntilleado  de  uegro,  lisa  y  aun  algo  lus- 
trosa, linear,  ligenmente  «on|»imida,  estrodindn 
entre  las  Remillas  en  cuyos  pnntos  eñ  fácil  para  qae< 
brarse,  rebenebida  ó  abultada  doudc  están  los  gra- 
nos, frecuentemente  tomlosa,  iodebiscente,  carno- 
sa, rellena  de  una  pulpa  muy  dulce:  la  corteza  es 
foliácea  ó  cartácea,  leftosa,  tenaz.  Contiene  semi- 
llas rombo-ovales  oscuras,  lustrosas,  metidas  en 
nuececillas  rombas  contiguas,  comprimidaa  j  adel- 
gazadas en  su  márgeu. 

Propiedades. — Contienen  mucho  azúcar,  mucíla- 
go,  tanino  &c.  Fué  uno  de  los  principales  alimen- 
tos de  loa  chichimecas;  aun  ahora  es  mny  usado, 
principalmoute  por  los  indígenas;  suele  provocar 
auginas.  Es  dolcificaate  y  nutritivo  ooando  oo  se 
abisa  de  éi. — "LwmáXDo  oe  Ouva. 

MEZQUITE  ó  MIZQUITL  (Lif^m  Ci-dnaUs, 
W. — Mimota  CiroMUis,  L.)i9*  muy  frecoeote  en 
In  República,  como  lo  son  temÚen  otras  varias  es- 

pecies  do  Inflas  y  ^limosas. 

£1  meiqoUe  ss  ana  VffWM  de  U  Jkada,  d»  los 


Iaotigoos,  de  la  qne  fluyo  uaa  concreción  semejante 
á  la  legílnna  goas  arábiga  oficinal  (Minuta  Jfír 
lotiai,  L.),  y  se  usa  por  ella  tanto  en  la  medicina 
I  come  en  las  artes. — ^Igualmente  se  prepara  con  el 
I  zumo  de  las  bojes,  6  bien  con  so  eoeinnento,  nn  bálsa' 
:  mo  bien  conocido  en  las  boticas  y  de  nso  frecuente 
por  los  facultativos  para  las  oftalmías  crónicas: 
también  se  nsn  con  el  Búmu»  fin  el  estracto  de  las 
propias  hojas  eu  consistencia  baja. — Caí,. 

MEZQUITIC:  pueblo  del  distr.  y  part.  do  Co- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  do  enrato,  con 
juzgado  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escocia 
mooictpai  y  fondo  de  propios  y  arbitrios,  coyes  in- 
gresos fberon  en  1840  de  114  ps.  6  rs.;  tiene  8,108 
hab.,  ocupados  principalmente  f-n  lu  agricultura, 
arriería  y  tejidos  corrientes  de  algodón  y  lapa.  Sn 
temperntom  es  eilida,  y  sn  distanda  do  Colotlan 
de  20  legn  is  al  N.  O.,  siendo  la  qne  tiene  de  GuSp 
dalajara  de  i4  leguas.  . 
HBZTLI.  (Véase  ToHinoH.) 
MIATTUATLAN  (S.  Andrés):  pueblo  cabece- 
ra del  part.  de  su  nombre,  distr.  de  Kjiitlu,  depart. 
de  Oi^^Msa,  sitando  en  plano  sobre  lomas;  gosa  de 
temperamento  frió  y  seco,  tiriin  3,560  hab  con  las 
Ancas  que  le  están  sujetas,  dista  23  leguas  do  la 
capital  y  9  de  su  cabecera;  lo  es  do  curato. 

MIAHÜATLAN  (S.  .Tosí.):  pueblo  del  cantón 
de  Jalapa,  depart.  de  Veracruz,  al  N.  E.  de  Jala- 
pa, de  la  que  dista  t  leguas:  está  colindando  con 
los  de  San  Marco.s  Atesqnilapan,  Naolinco,  Aca- 
tlau  y  San  Juan:  tiene  iglesia  y  escuela  de  prime- 
ras letras.  Su  temperamento  ee  frió:  fertilizan  so 
terreno  dos  rios  pequeños,  y  produce  maiz,  algunas 
frutas  y  verduras  que  espenden  cu  Jalapa. 
Sn  poblneimi  sa  la  dgidfnto: 

Cosados   113      113  226 

Solteros   158      118  216 

Vindos   4       88  48 

Total   215      269  544 


MIAHÜATLAN  (S.  Juak):  pueblo  del  cautou 
de  Jalapa,  depart.  de  Yeracraz,  randado  el  aflo  de 

1521 :  dista  al  X,  de  Jalapa  7  leguas,  y  colinda  coa 
ios  de  San  Josá,  Cbicooquiaco  y  Acatlao.  Tiene 
los  mismos  establecimientos,  temperamento  y  co» 
mercio  que  Chicontiníaco,  }•  sus  habitantes  se  ejer- 
citan ademas  en  la  conducción  de  earga  á  Misantla. 
Sn  eenso  ea  el  (dgnientot 


Casados  

Solteros  

Yiodos   

TotaL... 


Hoaabraa 

Melena» 

< 

ToUl. 

118 

118 

836 

61 

34 

85 

9 

60 

69 

188 

9U 

408 
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MIAHUATLAN  (San  Bkbnahdu  ) ;  pueblo 
del  dístr.  de  Ejatia,  part.  do  Miabuatlao,  depart. 
de  Oajaca,  situadii  rn  miuloma  teudída;  «rozn  de 
temperamento  lempiuüü;  tiene  «10  üab.  coa  iat> 
lincas  qac  lo  catán  siyetM;  diata  21  lagnta  de  la 
capital  y  "i  <]"  ?ii  i'  :'.beccra. 

MIAU  l.  AÍIjAxV  ^Santa  Lucía);  pueblo  del 
di8tr.  de  Ejutla,  part.  de  Miabaatlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  259  bab.;  dista  29 
leguas  de  la  capital  v  ló  de  su  cabecera. 

MICTLANCIHÚATL.  (V.  Mictlanteütu). 

MICTLANTEUTLI,  dios  del  infierno,  y  Mic- 
tlanduhaatl  sa  compañera,  eran  muy  célebres  entre 
los  mexicanos.  Creían  qae  estos  oümeaes  residían 
en  un  sitio  oscurísimo  qae  habia  en  las  eotirafias 
de  la  tierro.  Tcaian  templo  cu  Mt'xico,  y  sn  fies- 
ta se  celebraba  en  el  mes  décimosétimo.  Uacian- 
les  sacrificios  y  oblacioues  nocturnas,  y  el  mioistro 
príacipal  de  sa  culto  era  un  '-acerdote  llamado 
TUÜantlenamaeaCt  el  cual  se  pintaba  de  aegro  para 
desempeñar  las  fándones  de  su  empleo. 

MICnArAN  (San-  Ji;as  Evanueli  ta;:  pue- 
.blo  faadadoel  año  de  1849,  del  cantea  de  Acayü- 
can,  en  el  territorio  del  Istmo  de  Tefanantepec,  y 
situado  en  la  márgcn  derecba  del  rio  de  San  Juan 
ó  del  Paso,  á  las  8  leguas  Oeste  de  su  cabecera  j 
SO  de  Mtnatttlan,  sa  capital,  coo  an  censo  de  685 
alma.s:  tiene  áyimtamieuto,  receptor  de  reutas,  te- 
sorero municipal  j  escaela  gratuita  de  primeras  le- 
tras para  nifioB:  es  cabecera  de  feligresía,  la  eaal 
corresponde  á  la  diócesis  de  Oajaca:  sus  constrac- 
oiooes  son  de  yaguas  y  paja,  menos  cuatro  edifi- 
cios qne  son  de  manpoeterfa,  á  saber;  la  pequeña 
iglesia,  la  rasa  de  nn  particular  y  dos  bodegas  en 
que  por  uu  moderado  estipendio  se  depositan  las 
mereaDcías  qne  importan  de  Yeracruz  ó  del  inte- 
rior los  comerciantes  do  Acayiícan  y  Cbinauieca: 
SOS  callea  son  tres,  pero  solo  la  principal,  que  se 
dirige  de  Orlente  á  Occidente,  es  larga,  amplia  y 
recta:  sn  clima  es  cálido  y  húmedo:  sus  terrenos 
producen  maiz,  frijol,  arroz,  caña  dulce,  algodón, 
tabaco,  plátanos,  mangos,  sandías,  melones  y  al- 
gunas otras  frntas:  sus  moradores  que  son  on  lo 
general  muíalos  ó  indios  originarios  de  los  bacien- 
das  contiguas,  y  de  Acayúeau,  Saynltepecy  Tla- 
cotálpam,  se  dedican  a  !a  agricultura,  con  tantu 
abauUoüu,  que  liados  en  la  fecundidad  del  terreno, 
jamas  ensayan  métodos  nuevos  para  perfeccionar 
el  cultivo  y  obtener  df  é!  üinvorcs  Tcntajns:  tam- 
bién vse  ocupan  ú\¡  la  enauza,  coa  ti  mismo  aban- 
dono, uunciue  con  mas  provecho,  gracias  á  que  la 
natnrale/a  les  ha  concedido  vastas  praderas,  cu- 
biertas átí  verdura,  donde  pacen  sin  exageración 
mas  de  cien  mil  eabesas  de  ganado  Tacnao  (*),  do 

(*J    He  aqui  la  demostractoD. 

Nopalapa  ......  95,000 

Solcuntln.  .    .    •    .    .    .  3,000 

San  Atitnnio  .        .    •    .  3i000 

San  Márco   3,600 

San  FeKpe.  .    .   •   .   ,  3,000 

Sanin  Cn'iirin"..  .    .        .  l^OOO 
Cbacuimaluya,  Agua-lrut, 


iuciuyeudo  el  mestefio  ó  cimarrón,  sobre  cinco  mil 
del  caballar  j  mil  de  cerda.  Sn  industria  se  limi- 
ta á  cuatro  ó  cinco  molinos  dp  cafía,  á  una  fabri- 
ca de  aguardiente  en  el  bato  de  ia  l'ita,  a  una  re- 
ñía qne  solo  hace  viajes  basta  Acayücan  j  á  algo» 
nos  cuantos  talleres.  Su  comercio  se  rednco  4  sie- 
te tiendas,  en  que  se  consameu  frutos  del  puis  y 
lienzos  y  abarrotes  «rtmiidiros,  llevados  por  agna 
del  puerto  de  Veracroz,  qne  dista  60  leguas.  Cor- 
responden á  su  municipalidad  las  baciendas  de  ga- 
nado mayor  nombradas  Solcoantía,  8.  Felipe,  San- 
ta Catalina  de  los  Pozos  y  Nopalápa,  así  como  los 
ranchos  da  la  Craz,  los  Naranjos,  las  Lagañas, 
Chacalmal(^a,  Agua-fría,  lalamapa,  Ojo  de  Agua, 
San  Márcos,  San  Antonio  y  los  Horcones,  qne 
juntos  contienen  nn  censo  de  1, 115  habitantes.  Las 
inmediaciones  del  pueblo  están  cubiertas  de  una 
rica  y  abundante  vegetación,  compuesta  en  su  ma- 
yor parte  de  cedros,  caobas,  encinas,  guayacao,  ro- 
bles, palo  mulato,  ceibas  y  palmeras.  En  la  espe- 
sura de  estas  selvas,  rsfr}!S«adas  constan teaente 
por  la  humedad  qae  conservan,  exbtin  mnobos  eor> 
tes  de  maderas  de  cedro  y  caoba,  las  cuales  se  con- 
ducen por  el  rio  á  Tlacotálpam,  que  es  donde  te 
venden;  como  estos  cortee  le  veriñcan  sin  otroan* 
.xilio  que  el  bacba,  los  monteros  hacen  de  la  made- 
ra un  considerable  jlastimoeodeaperdiao,  qne  bisa 
pnede  fant^ine.  Él  rio  del  Pnao,  míe  «analDwi- 
te  do  sus  límites  ordinarios,  ó  inunda  sus  riberos, 
de  que  se  libra  Micbápam  por  estar  sobre  una  al- 
tara. Este  rio  (qtra  tendrá  la  andrara  media  de  80 
varas  y  que  i  las  40  leguas  le  n  curso  confiare 
coo  el  Papaloápam  en  el  panto  llamado  Sta.  Kits, 
frente  á  Tlaootálpam),  lo  forman  el  de  los  Vitdtn, 
que  desciende  de  Oajaca  y  es  navegable  ocho  le- 
guas mas  arriba  de  ia  Trinidad,  pueblo  de  aqnel 
estado,  j  el  Cobrad»  6  de  SogoUgoUo,  que  se  jnn< 
ta  con  el  anterior  cerca  de  la  hacienda  de  San  Fe- 
lipe (de  la  que  ambos  hacen  una  isla),  v  procede 
también  de  Oajaca,  siendo  navegable  éofegnsahi* 
cía  sn  origen.  Cuando  pueblen  ci  toda  sn  es* 
tensión,  las  inmen»as  soledade.s  regadas»  por  éstos 
caudalosos  ríos,  ellos  servirán  de  nn  impoctaats 
vehículo  de  comunicncion  entro  los  apartados  pue- 
blos de  Oajaca  y  Cbiapas  y  los  del  estado  de  Ye- 
racruz; y  siendo  entonces  Micbápam  el  gran  foco 
donde  se  depositarán  las  preciosas  riquezas  de  am- 
bas regiones,  es  seguro  que  ese  pueblo  y  los  demás 
del  Istmo,  dando  nn  vasto  desanoUo  á  los  elemen- 
tos de  prosperidad  que  encierran  en  m  Peno,  cam- 
biarán rápidamente  de  fisonomía  y  alcanzarán  sa 
ansiado  bienestar. 

Chalcbicomnia,  majo  98  de  186ft.->AimBB 
Iolebias. 

M I CIUÁPA  (Santos  Br»;:  {ffsblo  del  distr. 
de  Hn  ijtinpam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca.,  t>iLuadú  entre  dos  cerros;  goza  de  tempera* 
mentó  caliente;  tiene  ISShab.J  dista 69 kgnsS dS 

la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

los  Horcones,  loe  Naran- 
jos y  la  Cruz   1,000 


Número  total  de  reees.  109,^0 
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MICHEAS  (pHOPiECTA  de):  nació  MickSas  en 
Moraathi,  ó  Maresa,  pueblo  cerca  de  Hebron,  en 
la  tríba  de  Jndá.  Profetizó  en  los  reinado*  de  Joa- 
than,  de  Achí\?,  y  de  Ezechías,  eito  es,  despnefldel 
uño  ú2i  6  La.sta  cerca  del  3276  del  Mando,  y  fné 
oonteaporáneo  de  InUas,  Oseas,  Joel  j  Amos. 
No  debe  conftindine  con  otro  profeta  del  mimno 
uoQibre,  qoe  Ti?ió  en  tiempo  de  Acb&b  7  de  Jo- 
sapbat,  oflim  dé  étttío  j  dnomote  iAm  ratM  de 
éite. 

Kada  se  sabe  de  sn  mnerte,  sino  que  1*  Iffieria 
le  venera  eomo  mártir  el  día  15  de  enero.  S.  Geró- 
nimo, en  el  epitafio  de  Sta.  Panla,  dice  que  en  su 
tiempo  se  veía  en  Morastlii  el  sepnloro  de  10> 
Cb6a8. 

Sa  estilo,  annqne  es  figurado  y  elevado,  ea  no 
obsUnte  fáeil  de  entender;>Pk«dÍjo  1»  ntea  j  eao- 

tividad  de  las  diez  tribas,  ó  reino  de  Israel,  j  or  lo=; 
asyríoa;  7  la  de  laa  des,  6  reino  de  Jadá  per  ios 
cb&ldeoe,  7  también  la  Hberted  qne  C7ro  háUá  de 
dar  á  todas.  Anunció  tn  scguidu  cl  establecimien- 
to de  la  Xglena;  sefiaiando  claramente  el  logar  en 
c(M  naeena  el  Mesías,  y  la  «ileaikm  de  ni  fetaio 
por  todo  cl  mu  ■lio  T]raeata  profecía  mny  conoci- 
da 7  creida  entre  loe  jadtoa  cuando  vino  al  mnndo 
JssiHOhrlsto^  «ono  sa  f»  en  I»  iM|NW«ta  ^  k» 
BaUnoa  6  doctores  de  la  Ley  dloMMi  á  HsvMsa. 
(HatiLeap.  11.  v.  6.) 

Jeremías  dt6  á  JInatíiaf  en  apo70  de  sos  pvof^ 
cías.  (Véase  Jer,  mías  XXVI,  v.  18.)  Elestüode 
Mic^ias  es  bastante  parecido  al  de  Isaías;  7  con- 
viflMtt  sa  rallas  «sfNrasioas^  «ono  sa  V»  «B  «  cap. 

1,  2  7  3,  mny  semejantes álo8Tinos9,8  ^4 
dal  eso.  II  de  Isaías. — y.  T.  a. 

MIOHIHUAOAN:  poeblo  de  la  rnaaicipaUdad 
7  part.  de  Hnaachiaaogo,  dapart  de  Zíaeallaa,  es- 
tado de  Pnebla. 

HIGHIMALO  YA :  pueblo  de  lamttnieip.,part. 
j  distr.  de  Tola,  estado  de  México. 

MIOHOACAN  (Reino  de):  el  antigno  reino  de 
Miehoaean  (1),  segan  las  iaTSstígaclones  mas  jai- 
ciosas,  solo  comprendía  ona  esteosion  de  cosa  do 
tres  grados  de  longitud  por  dos  de  latitud,  conil- 
naado  por  el  Norte  con  las  tribus  independientes 
00  sometidas  sino  hasta  la  Iletrada  He  los  cspaflo- 
les,  por  el  Este  j  Sur  con  cl  iiupt^rio  me.TÍcano,  7 
por  el  Poniente  con  el  mar  Pací&co.  Su  capital  era 
Tziotzontzan  <1\  '^ittiri  ]:i  en  Im  máigenes  del  pía* 
toresco  lago  de  i'alzcuaro. 

Se  Ignora  el  origen  de  sus  habitantes,  llamados 
tarn«coi  Clavijero  ha  refutado  juiciosamente  la  fá- 
bula que  cuenta  Acosta  sobre  e.ste  punto,  tomada, 
d.adQda,  del  P.  Dorán  (8),  fábula  que  con  lige- 
ras modificaciones  se  lee  igualmente  en  otros  an- 
tores,  tales  como  Tezozomoc  7  Camargo  (4). 

Dieea,  qoa  ¡Mfsgiiaando  los  msjüeaaos  aatss  de 

[t]  BOdboacaB  6  Meehoaean,  aeran  eignno»  intér- 
pretoa.  aignifíca  país  del  pnscado  6  dnnrtB  ahitin  ia. 

[2]  TzintzoDtzan  parece  ligaifícar  lugar  cié  colt- 
bries. 

.  [3]  Comp.  Acoata,  biac  aatnraly  moral  de  lodiH, 
7  Dwria,  Ust.  aat  de  MAsieo,  M8.  parte  r 


ip. 

hiak. 


negar  al  lagar  qne  fué  después  capital  de  sn  impe* 
rio,  qnisieron  establecerse  en  Micnoacao ;  pero  no 
podiendo  acomodarse  todos  7  estando  bafiándose 
nna  parte,  el  resto  robó  sos  vestidos  7  continuaron 
80  marcha,  por  ca7a  burla,  enfnrocidos  los  demos, 
resolTicrori  no  seguirlos,  y  aun  adoptaran  idioma 
diferente,  qac  fné  el  tarasco. 

El  P.  la  Rea  ( 1 ),  sin  hacer  mérito  de  esta  fá- 
bula, cree  sin  embargo  que  los  pobladores  do  ]Q* 
choacan  fueron  restos  de  las  primeras  familias  me- 
xicanas que  pasando  por  allí  llegaron  en  sn  ma7or 
parte  hasta  cl  valle  de  Mc.xico;  pero  cualquiera 

Sno  sea  la  relación  qoe  dé  á  los  tarascos  el  origen 
e  los  mezieanos,  es  faba,  demostrado  por  la  dife- 
rencia de  su  Idioma:  ¿y  cómo  creer  que  los  mexica- 
nos espontáneamente  hablan  de  cambiarlo  ó  ia« 
-rentar  otro,  mnelio  menos  tan  distinto  eomo  el 
tarasco? 

Ignoramos  también  cuál  fué  la  serie  de  sos  re- 
yes y  cnáles  los  acontecimientos  seguidos  de  m  his- 
toria. Ts^'oestras  antiguas  cróuicas  solo  hablan  algo 
de  los  últimos  tiempos,  cuando  la  invasión  de  los 
españoles,  7  lo  poco  qne  sabemos  de  la  historia  de 
Miehoaean  en  época  mas  remota  es  porque  se  liga 
con  la  del  imperio  mexicano.  Por  ella  vemos  qoe 
sete  eoloso  de  Anáhoae  no  podo  nanea  reduev  á 
los  valientes  tarasco.':,  conservándose  principalmen- 
te el  recuerdo  de  la  derrota  que  dieron  á  Axa7a^ 
eatl  VI,  re7  de  México  (2). 

A  la  llegada  do  los  españoles  reinaba  cu  Mi- 
ehoaean Binzicha  (3).  Descubierto  el  pais,  Cortés 
le  enfió  mensajeros  que  recibid  bien  á  lo  pronto; 
mas  después  pensó  sacrificarlos  en  honor  de  sus 
dioses.  No  obstante,  tan  bárbaro  proyecto  no  se 
llevó  á  cabo,  porqne  mejor  acoosejado  el  re7  por 
algunos  de  su  corte,  varió  de  propósito  y  los  des- 
pidió con  agasigos  7  presentes  para  Cortés.  Poco 
despoes  le  envió  á  su  propio  hermano  con  na  aten* 
to  mensaje;  mas  tarde  él  mismo  le  hizo  nua  visita 
7  vuelto  á  su  pais  se  rindió  voluntariamente,  ofre- 
ciéndose como  vasallo  del  re7  de  EapaAa,  ternero» 
so,  tal  vez,  con  el  ejemplo  de  México  su  rival,  qne 
acababa  de  presenciar.  Solicitó  igualmente  algu- 
nos misioneros  qne  predicaran  en  su  pnis  cl  Evan- 
gelio 7  él  dió  la  señal  de  conversión  á  sus  subditos, 
bautizándose  con  el  nombre  de  D.  Francisco  (4). 
El  caballero  que  msis  adelante  nombró  Cortés  para 
ocapar  á  Miehoaean  fué  Cristóbal  de  Olid,  qne  lo 

de  TInscala,  MMSS.  pertenecíABtaeilaeolaeeíoB  de 

D.  J.  (inrcia  Icazbalceta. 

(1)  C rúnica  de  Michuuciiu. 

(2)  Darán,  hist.  de  México,  MS<— Tsaneraoc,  ció- 
nica,  MS. 

(3)  GetierHimente  sfi  hn  tladu  «I  nombra  de  Cal- 
tzontzia  al  últmio  rey  de  Micbuucan;  pero  be  aquf  la 
espücBcion que aobre  esto  hace  el  P.  la  Rea...  "eliej 

i  qnieael  mexieano  Haoió  el  gran  Caltaoatain,  qne 
"  quiere  deéhr  el  eabmido  con  cátele.  Porqne  alendo 
'■  costuinbro  qun  todos  fos  reyea  tributarios  al  empe- 
' '  rador,  eit  aeñal  de  su  obediencia  se  descalzasen  pa- 
"  ra  verle;  el  de  Mechoacan,  como  no  fué  su  tributario 

ni  su  inCaríort  se  cebaba  como  61, 7  aai  le  Jtamabao 
"  el  gran  Cattseatahu" 

(4)  Tofqnemsdat  Menarquie  indisiia. 
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bbo  8Ía  ballu  resisieoci*.  Así  es  qo«  la  conquista 
de  Mlefaowani  no  totM  ol  tu»  goto d«  sangre;  y  si 

l06  tarascos  se  in^t  nrrin  de  las  esccnnf  de  horror 
qaa  los  mexicaaos,  la  posteridad  no  les  concede  la 

f loria  que  A  los  heroicos  defeosores  do  lo  grao 
'enochtitlan. 

Beapeeto  de  la  religión,  gobierno,  oooooimien- 
too  7  eostombioo  do  los  tonsoos,  nos  qjnodon  algu- 
sas  mas  noticias. 

Parece  qao  so  mitología  no  sra  tan  complicada 
oomo  U  do  loo  moziooiios,  paos  o«  cronista  asegu- 
ra (1)  quo  uo  adoraban  mas  que  nn  ídolo,  cayo 
tsmplo  estaba  en  el  pueblo  de  'l'zacapn  en  la  cum- 
bre do  on  monto,  dondo  á  la  vos  hobitaba  ol  sumo 
sn  írilotr  TTablando  probablemente  del  mismo 
ídolo,  agrega  otro  antor  (2)  qae  "  lo  tenían  por 
"  hooedor  do  todao  los  cosas,  qno  dobo  lo  vida  j 
**  la  muerte,  los  buenos  y  los  malos  temporales: 
"  llamábanle  en  sos  tñbulacioties  mirando  al  cielo, 
**  entettdiondo  que  allí  estaba."  En  suma,  loa  to> 
ráseos  tenían  la  idea  de  aquella  '■rntm  primera  qne 
niagoii  pueblo  ha  desconocido  auBqae  maa  ó  me- 
nos coanisamente,  y  no  dodomoo  á  la  too  qoo  lo 
toric^cn  tambicn  del  alma  que  nos  anima  y  de  la 
Tida  futura,  porque  sou  igualmente  de  aquellas  ver- 
dades que  parecen  radicadas  en  naestro  prOfRo  sér. 
Empero  los  escritores  españoles,  siempre  empefia- 
dos  en  igualar  lo  mas  posible  las  creencias  j  las 
tradidoneo  de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo  con 
las  suyas,  ban  exagerado,  siu  duda,  en  esta  mate- 
ría,  pues  hay  quien  diga  (3)  que  "los  tarascos 
"  confesaban  el  juicio  final,  y  el  cielo  y  el  infierno 
*'  y  el  fin  del  mundo,"  agregando:  "que  hizo  Dim 
"  un  hombre  y  una  mujer  de  barro,  que  yéndose  á 
"  bañar  «e  deshicieron  en  el  agua,  y  las  roUió  á 
"  hacer  de  ceniza  y  do  ciertofi  metales:  y  que  vol- 
"  viendo  ^  bailarse  descendió  el  mundo  de  ellos: 
'*  7  qne  bbbo  diluvio,  y  un  indio  dicho  Tczpi,  que 
"  ora  fiaccrdotc,  se  metió  con  su  mujer  é  hijos  en 
"  UQ  madero  como  arca,  con  diferentes  animales  y 
"  somillas,  y  que  todos  escaparon:  y  qne  en  mou- 
**  guando  el  agua  envió  el  ave  que  llaman  aura  y 
"  se  quedó  comiendo  de  los  cuerpos  muertos:  y  en- 
'*  vió  otros  pájaros  que  tambicn  se  quedaron:  y 
"  que  el  pájaro  pequefto  de  ellos  muy  estimado 
*•  volvió  con  00  ramo."  No  hay  dada  qne  la 
tradición  de  una  época  en  qne  laf*  aguas  iuradie- 
ron  la  tierra  es  muy  general,  si  no  común,  entre 
todos  los  pueblos,  y  al  baltaría  entre  loo  tomseos, 
.Holo  sorprende  su  narración  casi  literal  comparada 
con  la  de  Moisés,  temiéndose  alguna  preocupación 
por  parte  del  escritor  espofiol.  No  obstante,  ha 
sido  recibida  después  sin  comentario  por  dos  escri- 
tores sabios,  cuales  son  Clavyero  v  Homboldt  (4). 

La  clase  sacerdotal  ora  entre  los  tiuraseos  ann 
mas  respetada  ([im:  un  I'i  ■/ooi  o  y  i  n  Mi'xico:  se  di- 
co  que  se  ocupaban  frecuentemente  en  amonestar 

(1}  T^ii  Ren,  crónicn  de  MieboBCan* 

(2)  lierrem,  dócHilas  de  Indiai. 

(3)  Ibid. 

(4)  Preseott  no  leyú,  sin  duda,  «a  llerren  U  tra- 
dielon  da  los  taiaseoi,  puaa  diea:  "  No  bo  «MMtrado 

«n  iavor  de  esta  inaieion  ofro  apofo  «aio  qnoCla- 


al  pueblo  á  estilo  de  sermón,  y  qne  el  rey  aüaiBo 
triinobo  etdo  aflo  oí  oaao  nomote,  y  baUlt. 

dolfl  de  rodíllns  lo  pngaím  prímírín'^  que  if^ualmea- 
te  todos  los  ciudadanos  estaban  obligados  á  pa* 

El  culto  religioso  estaba  degradado,  como  ea 
Méiüco  y  en  Tczcoco,  «on  la  hmibio  ¡«Táctica  de 
los  sacrificios  homaaoi  7  on  Ío  arisoM  ftvma,  sor* 
tiendo  de  víetimas  los  altaMO  ood  loi  prUoooMi 

habidos  en  las  guerras.  ' 
Por  lo  demás,  loo  tanoeoa  dcmneotnn  en  sog 

instituciones,  si  no  nna  cultrrr.  perfecta  y  ni  si- 
quiera igual  a  la  de  México  y  menos  a  la  de  Tez- 
coco,  qoo  cataban  distoatoodo  lo  borborio.  Vemos, 
en  efecto,  qne  formaban  una  nación  numerosa  so- 
metida á  un  soberano  y  reunida  co  pueblos  ó  ciu- 
dades, una  legislación  obscrradopoio  la  segoridad 
de  los  individuos  y  varias  artes  conocidas.  Care- 
cían empero,  como  los  demás  pieblos  de  Anáhnae, 
de  algunos  elen\pntoe  poderosos  de  civilizaeion, 
cual  el  uso  del  fierro  y  de  los  animales  domr  ?tirr>?| 
sus  instituciones  ann  eran  nn  bosquejo  imperfecto, 
7  practicaban  algunoo  osoo  ftrooeo  á  moa  de  los 
que  cyitriíi  ?u  bárbaro  culto. 

£1  gobierno  de  los  tarascos  era  una  monarquía 
absoluta.  Cuando  el  rey  llegaba  á  la  vejez,  seña- 
laba ant<3S  do  vtnrir  ni  hijo  nno  babÍLi  ác  BnccedPT- 
Ic,  al  que  mandaba  gobtrnar  alguna  profinciapara 
quo  adquiriese  práctica  en  los  negocios  del  Atar 
do.  Si  no  había  hijos,  heredaba  el  pariente  mas 
cercano.  Los  reyes  de  Micboacan  eran  mirados 
con  ese  respeto  sobrenatoral  con  qttO  Um  pneUM 
mal  cifilizados  han  visto  á  sns  jefes,  y  aun  ya  muer- 
tos sacrificaban  una  parte  de  so  servidumbre  para 
que  no  les  faltase  nada  eti  la  otra  vida. 

Después  del  rey,  habia  en  las  provinrins  nnoes» 
pecie  de  subdelegados  suyos  para  regirla.^. 

Loa  tontas  públicas  tenían  por  fuente  los  triba- 
tos  qne  e!  rey  imponia  á  sn  voluntad,  en  los  qne 
entraban,  dice  un  escritor  espafiol  (1),  "hasta 
las  mujeres  é  hijos  si  los  quería." 

I^a  distinción  de  clases  estaba  reconocida,  divi- 
diéndose en  nobles  y  plebeyos,  y  los  primeros  usa- 
bah  ciertas  distinc¡ooe.s  en  sus  escasos  vestidos. 

Pocas  muestras  nos  quedan  de  sus  leyes;  pero 
bastantes  para  juzgar  de  su  bárbara  severidad. 
Al  forzador  de  una  mujer  le  rasgaban  la  boca  has- 
ta cerca  de  las  orejas  y  después  lo  empalaban.  El 
primer  hurto  era  reprendido  de  palabra,  al  segun- 
do despeftaban  al  reo  y  su  cuerpo  quedaba  espues- 
to  á  la  voracidad  de  las  aves.  Ño  es,  pnes,  estrafio 
que  eoroo  dice  nn  eroalstá  farioi  tccm  citado  (S): 
"  no  habia  castigo  scflalado  para  el  homicidio, 
"  porque  por  el  gran  miedo  no  se' cometía." 

Para  lo  admtnlstradon  do  jnstiela  babfo  en  ca^ 
da  pueblo  ú  lugar  un  empleado  n  propósito,-  quien 
apenas  se  cometía  un  delito,  averiguaba  el  caso  y 

**  vijaro»  baeaa  aanqao  no  la  naajor  autoridad  eaaado 
*«  Bo  da  la  mon  pata  me  dol»moa  aMcrla,'*  Véase 

Presentí,  rnnq.  áa  Méliea,  tem.  9.*  pig.  390,  nalBt 

edic.  ')e  tJumpUdo. 
(1)  Herrera. 
(8)  Ibid. 


pnsentaba  el  reo  al  rej  para  qoe  <li«se  por  si  la 
nntowi^eoiBOWftMttamlire.  Loe  minUtrofl  de 

jostícia  eran  muy  respetados  por  el  pueblo,  y  los 
dabaa  á  conocer  algooas  insigoias  particulares. 
Para  la  goem  naabAtt  kM  toraaeos  las  mismas 

arma.^  ofonatTas  que  los  mexicanos,  es  decir,  espa- 
da de  pederaales,  ÜecUa  j  hoada,  j  para  defenderse 
ge  Mbriiúi  oon  petos  formados  coa  hojas  de  ma- 
guey (agave  americana).  Entraban  a  la  batalla 
000  el  cuerpo  pintado  de  diversos  colores  y  al  es- 
tvépito  de  bocinas,  caracolea  y  otros  instrnmentoe 
groseros.  El  valor  aíi'itnr  err.  tnn  lionrnílo  rnmo 
eotre  todos  los  paeblos  barbaros  o  luul  civüuadüs, 
7  hdUft  pniniot  «italiteflidoa  pw»  eoconar  al  vea- 
eedor  con  el  mas  vivo  entusiasmo 

'  Bntre  los  oonocimientoa  que  alcanzaron  los  ta- 
nunot,  creanot  que  poeda  eootuie  la  «loritara 

g>:^rop;lí!icrL,  pues  el  P  Iü  ílea  dn  noticia  de  un  lien- 
to ea  que  dicen  cooserrobaa  parte  de  su  historia; 
pero  boy  no  «i  ftleU  saber  luuítaqiié  panto  adelan- 
tnro;!  en  este  ramo.  Él  mismo  vio  algnnas  figuras 
de  metal  que  pruebau  sabiau  fundir  alguuos.  En 
lo  qae  oms  m  diitingirfwoii  fué  en  el  precioeo  arte 
de  reprc^rntar  con  plumas  unidas  algunos  objetos 
oatarales,  arte  eo  qoa  Uevaroa  la  preferencia  a  los 
iDMEieMHM  y  tenoMMa,  <|m  lo  haNdaron  da  los 
tolteca.<:. 

De  las  cofltambres  de  los  tarascos  sabmos  que 
era  permitida  la  poligamia,  y  que  Im  taa^mm  aun 
erau  uno  de  ki  pNwíoa  que  la  eoncedieo  á  loa  far 
lieotea. 

Annqae  ao  «seaseaban  entre  ellos  algmioi  Kco 

res  fermentado"»,  convienen  Ior  cspaftolcs  en  que, 
como  todos  los  pueblos  de  Anábuac,  eran  bastan- 
te mbrkw,  j  lo  rniamo  qae  en  Teseoeo  j  en  Méxi- 
co, tolo  era  permitido  beber  á  los  ancianos,  sin 
dnia  porqofl  se  consideraba  que  tenian  necesidad 
de  r^rar  soa  faenas. 

Estas  son  las  pocas  noticias,  relatadas  en  com- 
pendio, que  se  conservan  sobre  ios  antiguos  habi- 
tantes de  Mlclioacan,  cuyo  reino,  después  del  de 
los  aliados,  México,  Tezcoco  y  Tacuba,  ocupaba 
el  segando  lugar  en  civilisacion  y  poder  eo  aque- 
llas refioaes  á  la  llegada  de  los  espafioles. — ^Fran- 
cisco PiMENTKI.. 

MICHO ACAN  (Santa  Catarina):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso,  goza  de  temperamen- 
to caliente,  tiene  620  bab.,  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas,  dista  68  leguas  de  la  capital  y  3  de  su 
cabecera. 

MIGUEL  (Cabo  m  Sam).  (Véase  Molsgí;  Ba- 
hía de). 

MIGUEL  (Caho  de  San'):  en  la  costa E.  de 
California,  y  en  el  mar  Rojo. 

MIOITGL  (San)  2  pueblo  del  dlstr.  de  Rosales, 
depart.  de  Sinaloa-,  1  22  ]vg,i',iH  de  distancia  del 
Faarte  7.^  J  media  de  Mochicahuji  ¡goal  á  éste 
en  sn  sttiiaeion.  Las  raines  de  sn  IgleMa  manifies- 
tan que  fnf'  In  rat-jor  'le  lujiiellos  pueblos:  hay  ade- 
mas otras  ruiuas  de  uaa  casa  de  jesoitas,  y  solo  una 
pieza  le  cooserra  en  biiea  estado,  «n  que  se  aloja 

AtftNiMOi.— Tuto  n. 
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el  cura  enando  va  al  pueblo.  La  población  es  de 
1,500  habitantes,  dedicados  á  la  caza  y  pesca. 

MIGUEL  (San):  rio  del  depart.  de  Chihua- 
hua. Son  innumerables  las  fuentes  que  nacen  en  la 
parte  meridional  del  partido  de  Batoptlas,  y  van  á 
desembocar  al  Pacífico.  La  reunión  de  muclia.s  de 
éstas,  ó  la  principal  que  nace  cerca  de  la  liuea  di- 
visoria de  este  Estado  y|el  de  Durango,  forma  el  rio 
mas  notable  que  es  el  San  Miguel.  Corre  al  X.  YY. 
seüalando  el  lindero  de  los  partidos  de  Bulleia  y 
Batopilas,  con  el  nombre  de  Rio  Verde,  y  después 
con  c!  de  San  Miguel  atraviesa  todo  este  partido: 
por  último,  tomando  el  nombre  de  rio  del  Fuerte, 
pasa  por  el  Estado  do  Sinaloa  y  desemboca  en  el 
Pacífi::o:  recorre  en  el  Estado  cuarenta  y  cuatro 
y  un  tercio  de  leguas. 

MIGUEL  EL  ALTO  {5.ks):  pueblo  del  distr. 
de  Lagos,  part.  de  Sao  Joan,  dajiart.  da  Jalisco; 
fué  erigido  en  cabeoera  de  corato  el  alio  de  1889, 
perteneciendo  antes  al  de  Jalo.stolitlan  del  que  era 
vidria.  Tiene  dos  juzgados  de  paz,  sobreceptoría 
de  rentas  y  escnela  mnnteipal.  Snpobladon  es  de 
1,800  hab.  dedicados  á  la  agricultura  y  tejidos  de 
mantos,  habiendo  prodncido  sn  fondo  de  propios  en 
el  aflo  de  1840  la  cantidad  de  888  pesos  6  reales. 
d;  t  i  ]i  l  a  íI  h  cendal  Distrito  19tegoasydeSaB 
Juau  t  ai  Siso. 

HIGI7ELIT0  (San)  :  pnebto  del  distr.  y  part. 
de  la  Barca,  depari  di'  .Jalisco,  tiene  319  habitan- 
tes y  dista  de  la  Barca  16  leguas  por  el  rombo  O4 
NO.  . 

MIJES  (Loa  indios):  tribu  poderosa  en  otros 
tiempos,  habitan  las  montabas  del  O.  en  la  división 
central  del  Istmo,  y  están  redoeidoa  á  la  población 
de  San  Juan  Cuiihkvci:  (*)  se  parecen  en  su  fí- 
sico á  los  aztecas  y  agualulcos,  aunque  son  de  ás- 
penlo mas  repagnante  qne  estos;  y  en  ponto  á  nio- 
ral,  están  sumamente  degradados,  y  son  ignoran- 
tes al  mas  alto  grado.  Su  conversión  al  cristianis- 
mo es  porameote  nominal,  y  no  conocen  la  religión 
mas  que  por  sis  formas  cstcriorcs:  aun  ahora  ofre- 
cen en  secreto  sacriücios  de  pájaros  y  animales  á 
alguna  dddad  desconocida,  y  tienen  sus  cabezas  lle> 
ñas  de  un;i  supí^rsticíon  profunda  y  terrible.  Res- 
petaa  poco  la  vejez  y  no  es  raro  ver  a  auciauos  y 
ancianas  cargados  como  animales.  Uno  de  los  íA- 
jetos  estraños  de  su  ambición  es  el  deseo  de  poseer 
el  mayor  uúuiero  de  muías  que  les  es  posible,  lo  que 
no  puede  esplicarse  en  vista  del  po<!o  nso  qne  hacen 
de  sus  animales,  aun  para  conducir  sus  cosas,  pnea 
prefieren  llevarlas  á  nombros  ellos  mismos;  y  en 
verdad,  que  esta  costumbre  de  andar  cargados  es 
tan  común,  que  se  les  ha  visto  echar  piedras  en  su 

(•)  Hernán  ("i  iiAs,  nlhnblMr  '!h  <  st<'  [lueblo,  dice 
«n  BUS  comunicaciones:  *'Ocnp«u  un  país  Cao  áspero, 
c|ue  es  imposihle  penetrar  en  M  aun  á  pié:  ha  becho, 
sin  emfaor»»,  doa  tantatma  peía  aoflaatailoB,  pan  sin 
éxito.  Bmn  defeadidos  por  ftmhnnw  eoosiaMablae, 
una  repion  montaBcua  y  armas  útiles.  En  su  defenaa 
mataron  aigunoa  eapaQoIea,  y  constantemente  eftán 
cansando  daOoe  &  sos  vecinos,  que  son  vasallos  de  V. 
M.,  atteando  y  quemando  sos  poblacÍMMe  de  noohe, 
y  maleado  &  ana  babitanlee."— Canta  IV,  »aa.  404. 
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tenate,  eaudo  no  tieoen  algao  balto  qae  lle?ar, 
INrefirirado  esto  á  camioar  de  Tacío. 

Se  oo-ipan  principalmente  de  la  agricaltura,  y 
&0U  muy  conaiderables  sus  cosechos  de  maiz,  frijo- 
les, arroz  y  plátanos;  pero  sos  milpas  ó  campos  es- 
tán sitaados  á  veces  á  luuchns  rr.illas  de  sas  habi- 
taciones, en  las  fértiles  tierras  bajas  que  están  á 
oñllas  de  los  ríos  tributarios  del  Coatzacoalcos.  Co- 
mo Iridraflores,  tienen  macbn  notividnd  y  fuer'/n,  y 
podnuti  liacorse  estremadarntiote  üuíes  bajo  un  ira- 
tamiento  rigoroso.  So»  dados  ála  bebida,  y  sa  fal- 
ta de  probidad  no  es  la  tacha  menor  de  sa  carácter. 
Solamente  la  tercera  parte  de  cHto«  indios  babla 
Mpaftol. 

MIJES  (rio  DE  los).  (Véase  Jai.tepec). 
MILAGRO:  rio  afluente  en  el  Coatzacoalcos. 

(Véase,  j 

MILENRAMA.  (Véase  Puiujillo). 
MILPA  ALTA:  mnnicipalidad  del  Distrito  de 
México. 

Huras. — Sh  calidady  proditeeitma. — La  mayor 
parte  de  los  pneblos  qne  forman  el  juzgado  de  paz 
de  Milpa  Alta,  están  situadlos  eu  lomas  de  tepeta- 
te, y  careoiendo  de  agua,  las  siembras  que  en  ellos 
«e  nacen  ion  de  temporal  y  ee  redacen  á  maiz,  ce- 
bada, frijol,  haba,  alverjon,  papa  y  poco  trigo.  Es- 
tas semillas  saleo,  sin  embargo,  de  buena  calidad, 
j  ea  aftos  abundantes  ss  levantan  de  la  primera 
ciucü  mil  cargas,  y  cuatrocientas  de  la  segunda; 
la  cosecha  de  trigo  es  sumamente  reducida. 

En  las  partes  bajas  se  cria  el  capolin,  el -nopal, 
el  magacy  ordinario  y  ':  1  olivo. 

Montañas. — Uu  pequeño  monte  poseen  aqoelltti 
pueblos  sin  ninguna  partícnlaridaa  ootabla. 

Maderas. — Las  de  ocote,  ojamel,  teposaa,  ea- 
palin,  sana  y  olivo. 

J^iHU.— <E1  único  manantial  de  qoe  se  sartén 
lu3  vecinos  de  Milpa  Alta,  distante  mas  de  una  le- 

fua  de  los  pueblos,  está  en  un  paraje  nombrado 
'olmíae:  hís  «gvas  son  de  esoetente  ealMad,  pero 
mny  escasas. 

Caminos. — Cuatro  son  los  que  salen  de  Milpa 
Alta  y  todos  de  herradura;  el  primero  conduce  á 
la  tiermcaliente,  e!  segundo  al  pueblo  de  Tecomic, 
el  tercero  d  la  cabecera  del  partido  y  el  coarto  al 
paeblo  de  San  Loreinto;  ios  tres  primeros  se  eon- 
Hervau  en  buen  estado,  pero  el  cuarto  soele  poner» 
se  intransitable. 

A  nimales  doméstim. — ^LOB  bueyes  necesarios  pa- 
ra laa  laborc.M  del  campo,  alg'nnos  caballo?,  mayor 
iiiimero  de  asnoa  y  algunos  carneros  y  cerdos  para 
el  abasto  de  las  casas. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 
Salvajes. — Coyotes,  tlacoachús,  liebres,  conejos, 
ardillas,  barones  j  tozas. 

Tecolotes,  gavilanes,  auras,  cuervos,  tórtolas,  pa- 
lomas, tordos  y  otros  varios  pájaros  pequeftos. 

RtptUts. — Víboras  de  diversos  tamaños  y  colo- 
res, siendo  la  mayor  de  tres  varas,  y  la  roas  chica 
la  llamada  blanca,  en  mexicano  nexcnatl :  es  la  roas 
?enenosa. 

Hay  otra  dase,  aunqne  no  comoii,  que  se  cono- 
«a  «on  el  nombve  de  tepeyolotli,  cuyo  mayor  tamop 


ño  ea  de  media  vara  y  es  de  bastante  rollo;  en  el 
lomo  tiene  unas  alitas  soBi!|a»t08  i  IM  del  musié' 

lago  y  hace  nso  de  ellas  para  volar:  sapielesmoy 
úsperu  y  tau  dará  qne  resiste  un  tiro  de  escopeta 
c  argada  coa  mDBieimit  sa  Medida  as  moitsL 

Escorpiones  venenosos  y  en  sn  mayor  tamaiadi 
una  tercia;  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insteles. — Moscas,  moscos,  moscardones,  ina|i> 
tes,  avispas,  arañas,  grillos,  tarántulas,  pinacates, 
escarabajos,  mestizos,  oochiuitas,  gosaoos  diverm, 
mariposae,  ehindias,  pnlgM,  eh^pMlfms  j  casa* 
rachas. 

Aledtos  comvmtide  subsistencia. — La  ocupación  eo 
las  laboras  del  campo,  el  corte  de  lefia,  la  fábrica 
de  carbón,  qne  se  vende  en  los  pneblos  inmediato* 
y  en  México,  la  venta  del  aceite  j  aceitooa  y  ia 
raspa  de  magosfes,  de  qoe  sacan  polqM  ttacbkjae. 

AlimeHtos  comunes. — Alguna  carne  de  vaca,  fri- 
jol, baba,  alverjon,  yerbas,  cbílesj  pambaxoa  y  tor- 
tillas. 

Bebidas. — Aguardiente  de  cafta  y  polqne. 

Enfermedades  endémicas. — Por  los  meses  de  ene- 
ro y  febrero  se  esperimentan  constipados,  dolores 
de  costado,  polmooias  jr  mal  de  <q'08:  se  cree  que 
los  Tientos  bolados  qoe  eatooees  domiasB  jwoda- 
cen  tales  enfermedades. 

Fábricas. — Dos  de  aguardiente  de  caña. 

Jiiiúmas'.—'El  eastenimo  y  nezfoano. 

MILPILLAS:  pueblo  d;!  distr.,  part.  y  depar- 
tamento do  Duraogo;  dista  60  leguas  de  la  capítil 
y  de  80  cabeoeca. 

MILPILLAS:  pueblo  del  diistrito  y  partido  de 
Tepic,  departamento  de  Jaliseoi  perteneciente  ála 
parroquia  de  Hoajlcorí;  contiene  una  poblados  de 
130  liabiliuitcs,  ocupados  generalmente  en  In  rrii 
de  ganados,  j  en  la  estraccion  de  cera  j  miel  de 
las  colmeoaa  silvestres  qne  abandaaen  tos  montes; 
se  halla  70  leguas  al  X.  de  Tepic. 

MlLTErÉC  (iáAMUGO):  paeblo  del  distrito  j 
fracción  de  Ilaajaapaa,  de|Mrt.  de  Oajaea;  sitnsde' 
en  el  plano  de  una  cañada;  í-oT'a  de  temperamento 
templado ;  tiene  2Bt  hab. ;  aisla  4 1  leguas  de  la  ca- 
pital y  6  de  su  cabecera. 

MIMHKLA  (Ii.i.Mo.  Sk.  I)  Manitr:.  nt): 
de  la  úrdeu  de  San  Francisco,  natural  do  Fraga, 
en  el  reino  de  Aragón;  vino  de  misionero  apostóli- 
co f  h\  provincia  de  ZnratPcn'-,  donde  fue  lector 
de  flagrada  teología,  y  guuruiuu  dos  veces  de  sa 
convento;  volvió  á  España  de  procurador  general 
de  las  provincias  do  Indias  y  FiIipi:T;ip.  t  fué  elee- 
to  obiüpo  de  la^  .-cautas  igle&ias  de  l'auumá  y  Oa- 
jaea, y  promovido  á  la  de  Gnadalsjara,  de  qne  to- 
mó posesión  el  dia  19  de  noviembre  de  itl4:  CiUc- 
ció  el  U  de  mayo  de  1721. — j.  M.  n 

MIMBREÑOS:  fué  esta  tribu  muy  nnmerosii, 
y  tan  atrevida  como  la  güeña:  se  divido  en  dos 
clases,  altos  y  bajos.  Los  primeros,  qne  eran  toi 
mas  contiguos  á  la  provincia  de  Nueva-Yi/  íith 
están  sigetos  despoes  de  haber  safirido  muchos  gol- 
pes por  sos  arrojadas  empresas,  y  riveo  paeÍKSS 
en  los  presidio-s  A^:  . Taños  y  í"  w  ^  a/.  Los  segondíM 
no  han  abandonado  todavía  su  país,  que  es  próxi- 
mo á  la  pvorineia  de  Nuaro^Méiiea.  Tieaen  ifisa- 
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tt  coa  ios  fmrMuif  j  á  petar  d«  1m  dencalabro» 
bta  Mdrido  po^r  aoestvM  armM  «d  castigo  de 

BUS  atrovimíentOB,  no  deponen  su  nntiguo  osado  ca- 
rácter. E&  ya  mojr  corta  su  fuerza  y  ha  mioorado 
nndnero  maído  la  mitad.  LaprorinoisdeINiio» 
vo México,  es  su  couGu  por  el  Norte:  por  el  Ponien- 
te la  parcialidad  ^t/edto;  por  el  Orieotola  /araona; 
y  por  «I  Sur  aaestm  ftóntor». 

MIMBRES  (Rio  os  i  -l:  «u  el  departamento 
de  Obibuahua:  uaee  eu  el  liudero  occideotal  del 
tarritorio  da  Nuevo-MMeo,  euro  báda  el  S.  y 
conclaye  en  una  ciénega,  á  lus  diez  y  seis  Icgaas  de 
BU  origen,  cerca  de  un  picacho  del  mismo  uoiabre 
del  rio;  siempre  tiene  abondaociadoagM. 

MINA?  i:\  MÉXICO:  la  Listona  de  nuestras 
mioaa  ocapo  por  primera  vea  ¡a  ateacioo  de  un  so- 
Ua  Onaire,  el  Baroo  de  Humboldt,  en  la  que  nos 
presentó  á  principios  de  este  siglo  instruccioneti, 
datos  j  observaciODeü  tan  importaotei  como  bttsia 
aatMwaB  no  ae  habian  tenido  nnoidaif  ni  eiamiaa- 
nadas  com  tan  faMn  «ritario,  y  eon  ra  aabar  too 
vasta 

8ali6,  paes,  de  maaaataa  bábiles  uno  de  Im  tra- 
bajos mas  completes,  qne  !a  época,  cin^nr-^tau- 
cias  y  m  corta  residencia  en  México  pudieron  per- 
mitirle. 

Sin  embargo,  el  proceso  de  la  minería,  consi- 

f^uieuUi  á  los  adelantos  incesantes  de  las  cieucias 
ísicaB  en  ^ae  se  apoya,  harán  índiapeosable  perió- 
dioameote  la  publicación  de  nuevas  memorias  so- 
bre 80  estado,  considerado  en  todas  sos  diversas 
faces. 

Todo  el  mundo  sabe  el  estado  tristísimo  de  aban- 
dono y  abatimiento  á  que  quedaron  reducidas  las 
minas  durante  la  guerra  de  independencia;  mas  en 
182i  aparaatAToa  recobrar  so  pasada  importancia, 
eoB  el  empleo  da  fliertea  eapitalei  iogleees,  cu  la 
habilitación  de  muchas  negociaciones,  y  con  la  di- 
rección de  éstas,  confiada  á  bábUea  iageoieros  in- 
j(leses,  alemaaea  é  itaüaoos,  que  trafan  consigo  los 
adeliitiios  f[ue  en  todos  toa  diver,^i-^-  rumo-,  la  mi- 
nería liabia  becho  en  Earopa,  y  cambiaban  y  re* 
Ibrmabaa  aaestras  práctieaa  miseras,  que  habian 
permaDeciilo  mucho  tiempo  en  st<itu  / ^ 

Así  es  que,  obrando  por  ana  parte  las  sumas  im- 
pQttedaa  para  al  axwbnieato  de  eataa  aogodaeio- 
aei^  J  por  otra  los  conocimientos  científicos  de  sos 
dbráataree,  ae  formaban  brillantes  ilusiones  de  pros- 
peridad 7  de  riqaeia.  Loa  Ingleeoi  p<w  la  parte, 
creian  trabajar  las  minas  con  mas  eooaomia  que 
loa  mexicanos;  esperaban  conseguir  la  diminución 
da  la  pérfida  de  plata  en  el  beneficio  de  patio;  coa- 
taban sacar  partido  de  los  metales  pobres,  desecha- 
dos; y  el  empleo  de  máq^nas  mas  perfectas,  paré- 
ela aaegnrarle^grandes  ventigaa  en  sus  proyectadas 
empresas.  Desgraciadamente  los  resultados  no  cor- 
respoudieron  desde  el  momento  á  las  esperanzas. 
Influyerou  diraotaaente  en  al  éadto  deefiavorable 
de  casi  la  mayor  parte  de  las  compHilíns  í'PtrHn'e- 
ras,  multitud  do  *;ii'cuustai)cias,  entre  ias  que  deben 
figurar  principalmente,  la  iuespcriencia  de  los  pri- 
meros directores  de  minas,  en  ]ñH  disposiciones  ad- 
ministrativas y  económicas;  y  ioa  ücjí ventajas  con- 


siderables de  oiertoa  contratos  con  los  propietarios 
de  minas,  qae  sbi  oontrilmír  con  'nlognu  capital  nf 
esponerse  á  pérdidas  (Tectivn»,  nada  aventuraban 
en  caso  de  malograrse  la  negociación,  y  por  el  con- 
trario, gosabaa  de  ana  gran  parte  de  loa  beneficios 
en  el  caso  opuesto.  En  consecuencia,  la  reputación 
que  nuestras  minas  gosabaa  en  Europa,  iM^aba  con» 
sidwablemeata;  loa  aedoaiataa  ing mes  se  negaroa 
ri  rin-ros  desembolsos,  y  los  capitalistas  desistieron 
(le  la  formación  de  nuevas  empresas  mineras:  por 
este  desaliento  general  bemos  visto  en  «1  pais  des* 
fallecer  alguna  ■  conipafn'u  ;  estranjeras,  desapare- 
cer otras,  y  arruiuarbtí  también  algunas  ciudades, 
y  abatirse  varios  pueblos;  mas  por  fortuna  esta  de- 
cadencia desconsoladora  ra  siendo  pasajera,  pues 
las  minas  volviendo  á  sus  antiguos  dueños,  parecen 
ir  recobrando  algún  vigor;  por  otra  parte,  los  bue- 
nos resultados  de  la  importante  negociación  del 
Fresnillo  en  manos  de  la  compañía  zacatecano-me- 
xioana,  pareeea  estimular  á  la  formación  de  nuevas 
asociaciones  para  la  habilitación  de  antiguas  minas 
abandonadas:  las  do  Plateroii,  cuyos  trabajos  co- 
menzaron bajo  la  dirección  del  Sr.  González  Echo- 
vcrría,  director  tanibifn  dt»  Iüf?  del  Fresnillo,  ofrp- 
cea  resultados  de  grande  importancia.  Así,  pues, 
la  minería  en  un  tan  corto  periodo  de  la  guerra 
de  independencia  á  esta  parte,  ofrecía  ya  materia 
muy  importante  para  que  so  continuase  su  historia, 
con  todos  aquellos  pormenores  técnicos  que  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  exigen  é  influyen  de  una  ma- 
nera positiva  en  los  productos  de  las  minas,  cuyo 
perfeccionamiento  6  nuevas  aplicaciones  de  la  cien- 
cia á  la  industria,  como  el  beneficio  electro-quími- 
co de  los  metales,  son  como  esos  agentes  revolneto- 
uarios,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  vienen  á  in- 
fluir poderosamente  ea  los  resaltados:  coa  esas 
foteresAites  ios^ooefoaes,  ya  sobre  ta  «eooomfa  so* 
cial,  ja  sobre  nuestra  industria  minera,  como  con- 
serradora de  aaestras  relaeiODes  «oa  las  demás  na- 
elones!  ea  lio,  coa  todaa  esas  útBss  observadoaes, 
de  las  que  el  gobierno  pnede  sacar  l  oncricias  indi- 
caciones, los  miaeios  provechosas  oonstderacioneei 
y  los  partúndaresmataria para  eáleidoB da  may  bas- 
óos negocios.  Pnes  bien,  estos  trabajos  qne  ya  la 
^oca  exigía  absolatamente,  salisroa  á  las  en  la  io- 
teresaateobratátalada:  *'De¡afrothtaiimdeiiutmK 
prerieur  au  Méñque,  comiderée  dans  ses  rapt>rtt>s  avec 
ia  Gidogie,  la  Metaüwrgk  tt  PEeonomie  folUiqiu^* 
eosrlta  por  ol  Br.  Saiat  Olair  I>oport,  que  ba  resi- 
dido mucho  tirrnpo  rn  México,  y  vi -itrido  repetidas 
veces  nuestros  prioaipales  distritos  de  minas. 

Alma,  deseásoe  de  qae  nuestros  lectores  se  for- 
men una  idea  de  la  importancia  é  interés  de  la  ci- 
tada obra,  nos  apresuramos  á  presentarles  la  tra- 
daedoa  ds  algunos  articules,  con  el  al^|elo^  ao  so- 
lo de  popularizar  ciertas  deducciones  generales  que 
debeu  iuiiuir  en  el  porvenir  del  producto  de  nues- 
tras minas,  sino  también  para  llamar  la  atenoioa 
hácia  aquellos  conocimientos  especiales  de  las  cicTt- 
cias,  de  cuya  difusión,  lo  mas  lata  posible  en  todas 
las  clases  de  la  sodeAsd,  ea  loadspattaaeotos  mi- 
neros, depende,  en  nriPíítTo  concepto,  gíill parto  de 
los  proi^resoff  futuros  de  este  ramo. 
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Por  lo  demM,  oonreoeidos  también  de  que  la  tra- 
ducción de  todft  la  obn,  lyresentariaiBQcbo  ivteres 

como  un  trabajo  acabado  y  bajo  todos  aspet  to  ítn 
portante,  y  contando  con  la  generoaa  prot«ccioD 
que  «1  rapremo  gobierno  ba  prestado  á  «ata  chMe 
fin  trubrijri^,  i  o  reaeFTamos  80  publicación,  confía- 
dos  eu  (|ue  los  caiaeri»  j  demafi  personas  ilostradaa, 
obaeqniarán  oon  beneTolenclai  no  el  ategvn  mári* 
to  de  ella,  pero  sí  DnestKWdeMOe  positiTOS  de  ha- 
cemos en  algo  útiles. 

**Xkl  prodiuJi)  de  los  mdaUs  pTtnoans  en  Mériro,  rnn- 
siderado  en  sus  relaciona  con  la  geologia,  la  tnetá- 
ittrgia  y  U  eeonmkt  p^Mea. 

CAPÍTULO  I. 
Bosqu^  geoUjgieo  y  treJbagot  dt  eifnuoM. 

ooiinroio  Rnránoo. 

Ant«.H  de  describir  los  trabajos  de  las  uiiuat»  j  ¡a 
dase  de  rocas  en  qne  se  practican,  me  parece  con- 
Teniente  echar  uua  ojeada  sobre  el  estado  probable 
de  los  couocimieatos,  que  autes  du  la  llegada  de 
Cortés  poseían  los  aztecas  en  el  arte  de  mioas  j  la 
metalurgia.  Por  mucho  cuidado  qnc  se  haya  pnes- 
to  al  buscar  instrucciones  propias  para  aclarar  este 
objeto,  en  los  autores  que  ban  eecñto sobre  la  Amé- 
rica espafiola,  esta  investigación  no  prodnce  sino 
moy  pocas  luces,  encontrándose  uno  reducido  á  su- 
posiciones mas  ó  menos  inciertas;  sin  nmbargo,  la 
nroporcion  en  que  se  encuentra  el  oro  respecto  de 
w  plata,  da  cierto  ¿aráeter  de  certeza,  á  una  de 
esas  suposiciones  quo  yo  he  adoptado. 

En  vano  es  qne  se  coosaltea  respecto  de  Méxi- 
co, las  cartas  de  Hernán  Cortés,  los  escritos  de  su 
compañero  de  armas  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y 
demás  aotores  poco  mas  ó  menos  contemporáneos: 
se  encoentra  en  todos  la  deseripcion  de  Tas  riqaesas 
que  los  vencidos  poseiun;  pr  ro  ru  ninguno  las  artes 

Sne  les  habían  servido  para  adquirirlas.  Ki  sen  ma- 
bo  mas  eanetoe  sobre  esta  eosstioo,  los  antores  de 
una  época  posterior.  Solis,  en  su  Conquista  do  Mé- 
xieo,  indica  solamente  las  minas  como  fuente  de  Ins 
rentas  del  imperio  de  Hoeteznma,  al  paso  qne  Cla- 
vijero ( Storiti  lintica  dd  Mí::  ;'  1  pretende  que  el 
arte  de  minas  y  la  metalurgia  estaban  tan  adelan- 
tados bajo  los  reyes  asteeas,  qoo  pod  ian  estraer  loe 
minfrales  de  una  gran  profundidad,  y  reducir  las 
eombinaciouea  mineralógicas  nms  complicadas.  No 
son  de  este  parseer  en  Hézieo,  aquellas  personas 
q«e  por  sus  nnncr>rn'íti«!  inTestipraciones  sobre  el  es- 
tado de  los  diversos  distritos  de  minas,  ban  ¡wofon- 
dizado  el  asunto,  y  generalmente  se  eree  qne  el  oro 
y  la  plata  (comparados  con  los  qne  entonces  exis- 
tían en  Europa)  que  había  en  abundancia  en  Mé- 
XioO,  provenían  principalmente  del  lavage  de  las 
tierras  y  de  la  fundición  de  los  minerales  recogidos 
en  ia  superficie  del  terreno  en  que  se  encontraban 
casi  en  el  ntado  da  parean. 

Se  pnrdí  nsegtirar  qne  los  mexicanos  no  solo  sa- 
bían trabajar  el  oro  y  ia  plata,  mas  también  el  co- 


bre y  el  estaflOi  con  los  que  hacían  ligas  metálicas 
para  ia  IbbrieaetOD  de  alganos  de  sos  iaatranmilDs 

cortantes,  l-  s  ((iic  mn  >  '  siii  len  hallar  en  las  mi- 
nas de  Mitla,  cerca  de  Oajaca.  ijsta  especie  de  bron- 
ce parece  avn  beberse  empleado  en  la  provioda  dt 
Tasco  como  moneda;  siendo  ogt  n.s-  |-ii.''ro7.up!ii~- las 

2ae  decidieron  á  Cortés  a  enviar  procurarse  las  ss- 
elentes  para  la  fimdieioa  de  sos  plenas  de  artiHs» 
ría,  en  los  momentos  de  aparo  después  de  la  toma 
de  la  capital.  A  consecuencia  de  esta  círcuo«taa< 
da,  TasBO  M  el  primer  distrito  donde  les  espato- 
Ies  comenzaron  primero  á  trabajar  las  minas  de  co- 
bre, y  después  las  de  plata,  hm  escavacioaes  de 
esta  época  se  hallan  eerca  de  Tasco  el  Yiejo,  á  co- 
sa de  tres  legnA"!  dn  la  cindad,  á  las  que  llamrón  las 
Minas  viejas  ó  Babilonia,  nombre  que  les  han  poea- 
to  porque  son  trabajoe  sin  órden,  cavados  á  tajo 
abierto  y  en  la  mayor  porte  derrumbados.  E?ts^ 
vetas  de  cobre,  de  las  que  todavía  se  trabajan  al- 
gunas, asoman  á  Usnperñde  en  los  costados  de  las 
barrancas;  se  componen  de  óxidos  y  carbonatos  de 
cobre,  cuya  separación  y  redacción  son  bastante 
fáciles  para  no  conceder  eatensosoenoeimien tosas- 
taliírgicos  á  lo"^  indios  Sp  refoprerin  entonces  sin 
duda  «1  estufio  poi  tut^üio  dei  la?agi*,  como  todavía 
se  verifica  ahora  en  varias  jMrtes  de  las  cordilleras, 
cerca  de  Guanajuato  y  Jerez,  donde  lasroessgnr 
QÍticas  salcu  á  la  superficie. 

Con  todo,  quedaría  por  esplícar,  cómo  con  solo 
el  anxilio  de  fuego  pudieron  entonces  continoar,  áa. 
emplear  el  hierro  y  la  pólvora,  labrados  qoe  sos 
aun  con  él  socorro  de  estos  agentes,  muy  difíciles 
de  practicar.  Pero  también  se  encuentra  en  la  pro- 
porción del  oro  respecto  de  la  plata,  una  nosva 
prueba  de  que  era  principalmente  por  el  lavage  co- 
mo los  mexicaraos  obteaiau  estos  metales.  Fara 
convencerse,  léase  la  carta  de  Cortés  á  OérlesY, 
que  dice  así :  "Cupieron  asimismo  á  V.  A .  del  quin- 
to de  la  plata  que  se  bobo,  oiento  y  tantos  marcos, 
los  cnales  bfoe  lalnrar  á  loa  natnrales,  de  piales 
grandes  y  pequeños,  y  escudillas  y  tazas,  y  cucha- 
ras, ¿bC."  Esta  cantidad  de  quinientos  mareos  de 
plata,  representa  solamente  una  tamf  débil  psrts 
del  valor  atribuido  á  este  botín, que  pesatifi  13*^,000 
castellanos,  equivalentes  á  2,600  marcos,  según  el 
parteoftclal  remitido  eoo  (bdia  16  de  mayo  de  16Si 
por  los  ministros  de  la  real  haricncln,  nombrados 
por  Cortee  para  colectar  el  quinto.  iSegun  esto,  la 
proporción  del  oro  y  la  plata  de  SI  es  á  5,  difiere 
prodigiosamente  de  la  qne  dcspnes  se  ba  observa- 
do cuando  los  españoles  han  intervenido  en  la  pro- 
pereion  de  eetos  metala  por  el  laborío  de  muña 
El  uso  qne  los  aztecas  hacian  del  oro  como  medio 
de  cambio  y  pago  de  trjbnto,  ya  sea  fundido  en 
barras,  ya  sea  contenido  ra  fenna  de  granos  y  pe- 
pitas en  tubos  de  pluma  trnenaronte"^  cuando  la 
plata  no  parece  hal>erse  empicado  de  uu  modo  se- 
mejante; la  diferencia  que  entre  el  valor  delcsdSS 
metales  ha  sobrovcnido,  desde  que  las  minas  ds 
plata  son  trabajadas  por  los  europeos,  a  pesarás 
que  los  adelantos  de  la  química  son  abora  los  me- 
dios de  apartar  de  p?tc  metal  las  porciones  deloro 
que  tienen  su  valor  importante  en  &a  prodacdos, 
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ton  d*t08  Bofirienlps  pn  defecto  de  instrocciones 
mas  exactas,  para  poder  supoaer  que  casi  ia  tota- 
lidad de  los  metales  preciosos  que  ezistian  en  Mé- 
xico antes  de  la  conquista,  se  les  habla  sacado  por 
el  larado,  de  Iüh  tierras  de  acarreo.  Sera  todavía 
■H  admisible  esta  opinión,  si  se  obserra  lo  qae  úl- 
timamente ha  pasado  en  Roiia,  sobra  las  faldas 
del  Ural  j  del  Altáis,  en  donde  rastas  regiones 
que  solo  la  distancia  separa  muy  imperfectamente 
de  las  fneatea  de  una  cítíIímcíoo  mocho  roas  ilus- 
trada que  la  de  los  mexieaaoe  en  el  siglo  XV,  no 
se  ha  utilizado  con  todo  cu  ellas,  uas  que  aquella 
ponskw  de  las  riquezas  metálica!  qoe  la  natarale- 
la  «airae  por  sí,  desprenéfendó  de  wm  matrfeea  car 
si  enteramente  el  oro  quecontieoeD  sus  rot  a  ti  aa- 
portadas  en  fragmentos  peqoeflM  Isjosde  so  forma- 
tkoñ  priailtifa. 

Añáda^  e,  poes,  4  estos  indicios  sobre  la  ignoran- 
cia en  ane  se  tapone  á  ios  indígaoas  de  México  ea 
la  netaliiigia  de  la  plata,  otraobeerradoa  respec- 
to a  los  términos  usado?  en  el  arte,  que  "oa  casi  to- 
dos espafloleSi  mientras  q^e  en  la  agricultura  é  in- 
doRtria  naaafMtarara,  la  l«l^paaeaatellaBa  que  se 

habla  rn  McTciro  rontinri'''  multitud  de  palabnis  id 
días  recibidas  en  el  trato  coman,  j  qne  sorpreadeu 
áloa  «ipallaleB  oatlvaa,  6  & coa^alara oira  perso- 
na que  haya  estudiado  su  idioma  en  Europa. 

8e  encuentra  uno  limitado  en  medio  de  esta  pe- 
iMiria  de  doeameatcN,  i  liaear  rotee  para  qoe  el  es- 
«ludio  ñQ  las  lenf^uns  aztecas,  á  las  que  de  nocTO 
eomieozAQ  a  dedicarse,  para  la  inteligeacia  de  los 
aad%OadodeBiimieanas,  minlitfeBlas  aclaraciones 
de  que  se  carece  en  muchos  pantos,  sobre  loa  cono- 
eimtentos  de  estos  pueblos  en  las  artes. 

El  grado  de  perfeccioa  «i  loe  conocimientos  de 
Iñ  pcocfnoíin  dn  nn  paÍ8,  parece  gimrdnr  rierta  pro- 
porción conHiaiite  coa  el  de  su  civilización;  este 
progreso  social  trae  consigo  como  resultado  nn  grao 
desarrollo  en  la  facilidad  de  las  vias  de  comunica- 
ción, que  eo  estos  últimos  a&os  han  tenido  en  Eu- 
ropa una  infloeaoia  tan  grande  en  los  adelantos  de 
la  geología,  á  consecuencia  de  los  trabajos  subter- 
ráneos que  han  sido  precisos  para  los  caminos  de 
hierro  j  escayaciones  de  canales.  Aunque  á  la  es- 
traceion  de  los  metales  preciosos  en  México  pare- 
ce Mtar  íntimamente  unida  la  idea  de  un  pais  de 
minas,  no  obstante,  respecto  á  las  consecuencias 
de  que  se  tnta  aó  se  poede  estiMecer  nioguna 
comparaetOB  entre  el  anmero  y  eitenrion  de  estas 
negociaciones  con  las  de  los  metales  mas  comunes 
6  la*  minas  de  carbón  de  piedra  ea  el  aatigno  coa- 
tliMale.  Adenae,  enooiitréiidow  todoi  los  eriade- 

ros  de  rslos  metales,  como  lo  iadicarém  j ;  mas  ade- 
lante, eu  terrenos  de  casi  una  misma  antigüedad  j 
de  oaa  nfsma  «atórale»,  las  eseaTadooes  que  se 
han  hechn  m  rllos  por,  poco  á  propósito  para  dar 
sofieientes  instrucciones  sobre  el  conjooto  general 
de  las  ftmiiaekmex  La  poca  apKeaeion  Indoitrial 

de  la  L''i:OjOgí;i.  rn  Mñxica,  (■■=|i!ii-ri  lnista  cierto  pun- 
to lo  poco  que  se  le  cultiva;  acaso  resulta  esto  de  la 
toCal  futa  de  obras  de  este  género  en  espafio),  re- 
cio qoe  el  Sr.  D.  Andrés  del  Rio,  sabio  profesor 
del  colegio  de  minas  de  México,  acaba  de  llenar 


en  parte  con  la  publicación  de  su  Mannal  de  geo' 
logia,  para  cuya  Impresión  el  gobierno  contribuyó 
solícito;  por  lo  que  no  se  debe  uno  sorprender  de 
que  las  instrucciones  sobre  la  geología  de  México, 
que  basta  ahora  hau  ido  colectando,  casi  sou  de- 
bidas esdosivomente  a  los  sabios  estraojeros  que 
lo  han  recorrido  Sonneschmidt  presenta  las  pri- 
meras hácia  tioes  del  siglo  pasado:  todos  saben 
cuanto  se  ocupa  M.  Homboldt  en  so  inqportanti 
tratado  "sobre  la  sobreposicion  de  las  rocas  en  am- 
bos bemfsferloB,"  de  las  formaciones  de  este  país; 
y  de  entonces  acá,  la  obra  de  M.  Borkar  ha  veiii 
do  á  aumentar  los  conocimientos  adquiridos  sobre 
las  formaciones  de  los  principales  distritos  do  mi- 
nas, particularmente  el  de  Zacatecas,  sobre  el  que 
Valencia  y  Bostamante  (1)  hablan  ya  publicado 
obserracíones  interesantes  aonqoe  no  completas. 

Las  pocas  nociones  que  so  tienen  sobre  los  co- 
Docimieotoa  qoe  poseían  los  mexicanos  en  loa  tra- 
bajos sobterráneos,  inclinan  á  peonr  qoe  ellos 
trabajaban  á  cielo  abierto,  y  que  aun  algunas  de 
las  primeras  obras  que  dieron  los  españoles  fueron 
del  mismo  modo.  Ejemplos  de  esto  se  ven  en  Tasco, 
y  sobre  todo  en  Pánuco,  cerca  de  Zacatecas,  don- 
de comenzaron  en  noriembre  de  1518  (2)  Jos  tra- 
bajos, conocidos  con  el  nombre  de  VdaátUttajo» 
del  Pánuco,  estendiéndose  sobre  una  longitud  de 
mas  de  835  varas,  y  coatinnados  a  tajo  abierto 
hasla  ana  proftandidad  de  mas  de  SS9  raras. 

Las  relaciones  que  existían  cnt'^nr.  s  pi  f  (•■saiiicii- 
te  entre  la  Alemania  y  la  España,  goberuaUas  por 
on  mismo  príncipe,  hicieron  sin  dnda  tntrodneir 
muy  luego  en  el  Noevo  Mundo  los  medios  descri- 
tos por  Agrícola  para  el  trabajo  de  minas.  Parece 
qoe  desde  eotonoes  estos  no  han  recibido  sino  po- 
cas mejoras,  entre  las  cuales  dobr  fip^urar  principal- 
mente el  rompimiento  coa  pólvora;  y  después  de  la 
indepeodenda»  si  empleo  de  algunas  miqulnas  de 
vapor." 

I-I- 

Colocado  entre  el  Océano  Atlántico  y  el  luar 
Pacífico,  forma  México  on  istmo  qoe  ra  angoetán* 
dose  del  Sur  hácia  el  Norte,  y  cuyas  diversas  altu- 
ras prodnoen  una  serie  de  climas  diferentes,  según 
las  elevaciones  del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
cadena  de  las  cordilleras,  de  la  qoe  algonos  pontos 
culminantes  llegan  á  6,819  varas  de  altura  (8)  en 
el  Pico  de  Orizaba,  y  a  6,444  varas  en  el  Popoca* 
tepetl,  está  separada  de  ambos  mares  por  una  so» 
na  do  tsrraaOB  poco  deradoe  ran  na  anchara  ra- 
riable  de  veinto  i  oineoent*  legnas,  7  á  la  qne 

(1)  DeeeripNOB  de  la  serrufa  de  Zacatecas  por  J. 

M.  Bustamnrte.  fn         y  1829.— MArirn, 

(2)  BustiiMiLiiile.  Descripción  de  la  stíiraiiíü  de  Zh- 
cateca.B 

(3)  £1  autor  trae  esUu  altursii  espresadaa  en  uia- 
tros,  y  establece  al  príocipio  de  la  ebia  que  I.OOO  va- 
rBSs848  metros,  naado  asi  qne  por  un  decreto  del 
gobienio  se  fijfi  h  vara  ton  respecto  al  metro  en  1  va- 
ra=0?638, 6  1  00  v  i  r  i  -S36  metros:  en  estaielaeioB 
he  convertido  todas  las  medidas. — N.  del  T, 
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■  IImuh  Tierrac»li«ate,  ai  paso  qad  la  mesa  priaci- 
pal  cDjft  ele?adoD  «ntre  8,099  y  8,108  mas, 
68  llamada  Tierrafría.  También  se  ba  dado  el  DOm- 
bra  ÚB  Tierra  templada  á  la  rogioo  media  formada 
por  ¡98  dod  vertíentea  de  la  mesa.  Exúten  dos  cor- 
tes barométricos  de  los  terrenos  s¡tuíi;lo<í  fiitre  am- 
bos maros  ¡  el  primero  levantado  por  el  liaron  de 
Hnmboldt:  aegnn  sos  observaciones  (1),  fué  tra- 
bado f^igoiendo  el  camino  de  Yeracrnz  basta  Acá- 
palco  pasando  por  México:  el  segando  sobro  el 
camino  de  San  Blas  á  Tampico,  atravesando  por 
Bolafios,  Zacatecas  y  San  Lnis  rotoaí,  es  debido 
á  Burkart  (2),  uutor  de  noa  escelente  obra  sobre 
la  geología  y  las  minas  de  Mézieo,  la qna  no  ae  ha 
difundido  .suficientemente  como  merece  serlo,  por 
hallarse  solo  publicada  en  alemán.  Por  la  inspec- 
ción de  estos  perñles,  se  nota  desde  luego  que  la 
faja  de  la  Tierracalieote  os  mas  ancha  del  lado  del 
golfo  que  del  lado  del  mar  Pacífico,  y  que  esta 
jajá  que  separa  la  falda  oriental  de  las  agaas  del 
golfo,  va  anchándo.se  á  medida  qne  se  camina  liá- 
cia  el  2s'orte,  en  cuja  dircucioQ  va  también  aumen- 
tando el  espacio  total  comprendido  entre  ambos 
marcR.  Esto  espacio  se  estrecha  ñ  medida  qne  se 
avanza  al  .Sur,  acerciindose  al  iatmo  de  Teliuante- 
pec,  disminuyendo  la  línea  de  los  terrenos  eleva- 
dos sobre  la  costa  del  Pacífico,  á  panto  qne  en  la 
boca  del  rio  Telotepec,  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  la  falda  do  la  cordillera  está  muy  inmediata 
á  la  coeta.  La  elevación  encima  del  nivel  del  mar 
con  dirección  N.  S.,  disminuye  progresivamente  bá- 
cía  el  Xorte,  partiendo  de  los  alrededores  de  Mé- 
;dco  basta  un  poco  mas  alia  de  Chihuahua,  do  tal 
raerte,  qne  segnn  Bnehan,  que  hace  poco  tiempo 
liu  visitado  estos  paises,  el  viajero  que  quisie.'-e  ir 
desde  esta  ciadad  al  golfo  de  Californias,  llegaría 
al  mar  por  un  deolive  «nave  y  sin  encontrarse  eon 
ninguna  prolongación  de  la  gran  cadena  de  Méxi- 
co, coa  solo  tomar  su  camino  3  ó  á"  mas  al  Norte: 
lo  mismo  se  TeríSea  hácia  el  Snr;  las  alturas  medí* 
]nr  el  general  Orbegc^o  v.n  el  istmo doTehoiMk' 

*     tepec,  no  esoeden  de  t29  varas. 

No  se  ha  estudiado  suficientemente  la  dirección 
general  de  la  cadena  de  las  cordilleras,  para  poder 
determinar  exactamente  el  ángulo  qne  forma  con 
el  meridiano.  No  obstante,  el  conjunto  de  loa  va* 
lies  corre  de  Norte  á  Sur  aproxiniadauieute,  resul- 
tando do  esta  disposición  de  las  cadt:aas  principa- 
les, que  la  conducción  por  medio  de  carros  puede 
efectuarse  de  México  li  Nueva- York  .sobre  cami- 
nos naturales,  mientras  que  el  descenso  del  medio 
de  la  mesa  hieta  ambos  mares,  yendo  al  Oriento 
ó  al  Poniente,  no  pncdc  hacerse  sino  subiendo  va- 
rias cumbres  mas  elevadas  que  iu  mesu  y  divididas 
por  Talles  mas  bajos  que  ella.  La  anchara  da  ettos 
valles  sigue  caminan'!^  fil  Norte  la  misma  propor- 
ción que  las  fajas  situadas  hacia  iou  bordes  de  la 
mar.  Estos  valles  muy  angostos  hácia  el  grado  17 
de  latitud  Norte,  tienen  hacia  el  20"  una  anchura 

(1)  finsayo  poiftieo  sobre  la  NaeTB->Eipalla. 
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quo  jamas  se  encuentra  en  £nropa,  y  conclayeo  ha- 
cia el  21  por  asteuderse  de  tal  manera,  qm  viesen 

á  formar  inmensas  llanuras,  cu  la  superficie  déla* 
cuales  hay  algunas  elevacionea  aisladas,  taUs»  que 
es  muy  mfdl  encontrar  entre  ellao  loa  masbetes 
necesarios  para  sf^gnir  la  dirí^ccion  lie  la  'jaijiijn 
principal.  £1  suelo  de  todas  las  partes  de  la  mm, 
sobre  eaal  todos  loa  pontos,  pareoó  anunciar  usa 
larga  maueion  de  las  aguas:  aun  existen  hoy  algu- 
nos de  estos  receptácnlos.  Es  el  priodpal  la  lagu- 
na de  Chifla  en  el  departamento  de  Jaliseo.  Los 
lagos  dpl  vnlle  de  México  hnn  ¡ii'-'minniflo  mucho 
de  ostensión  desde  qne  para  evitar  ias  inundacio- 
nes qne  cubrían  algunas  veces  dorante  alguosi 
años  las  calles  de  la  capital,  situadas  de  ocho 
diez  varas  debajo  de  las  aguas  uódiae  del  lago  um 
elevado,  se  ha  empleado  en  logar  da  los  diquis 
constraidos  por  los  reyes  a?t<>ea9  >m  medio  amo 
mas  eficaz,  dando  salida  á  las  aguas  del  valle  por 
medio  del  célebre  canal  de  Huehuetoaa.  Estmi  de- 
pósitos, reducid  >  hoy  1  iiií  corto  niímero,  de  1« 
que  se  encuentran  euierauieuie  algunos  sec^M  du- 
rante una  gtan  parte  del  a&o,  parecen  haber  cu- 
bierto una  grande  cstension  de  la  mesa  Mrtico 
en  tiempos  muy  remotos.  Vanos  de  estos  grandes 
valles  tienen  no  suelo  de  goijanos  radoadosdam 
gran  tamaño  (de  mas  de  sesenta  varas  algunas  ve- 
ces, como  en  ciertas  partea  del  valle  de  Cueraava- 
ca),  entre  loa  coales  se  encuentran  fragmentos  de 
roca  qne  no  se  hallan  tn  situ,  sino  á  una  gran  dis- 
tancia, y  los  que  por  so  forma  redondeada  dan  á 
conocer  de  qué  modo  fueron  trasportados.  Al  lado 
de  estas  pruebas  de  violentas  corrientes,  sí  se'jss- 
ga  por  las  dimensiones  de  loe  trozos,  se  vuelve  i 
encontrar  la  prueba  de  la  mansión  posterior  de 
aguas  mas  tranquilas  en  los  depósitoe,  por  le  rega- 
lar muy  gruesos,  de  terrenos  margosos  ó  arcillosos 
que  contienen  numerosos  restos  do  mamíferos  celo- 
sales,  cubiertos  por  una  cupa  delgada  de  calila,  ea 
lo  que  hasta  alnifa  no  sa  ha  doandrinrlo  atagúna 
petrificación,  y  la  cual  se  encuentra  á  cada  paso 
en  las  llanuras  y  sobre  las  faldas  de  las  montalUi. 
Per  la  dtreedon  de  los  Tallee  principales  rssrita 
que  los  ríos,  ó  por  \úijor  dcrir,  los  torrentes  que 
conducen  las  aguas  a  ambos  mares,  aimqoe  so  ca- 
mino direeto  sea  háda  al  Orienta  6  Poninte^  m 
encuentran  forzados  á  seguir  la  línea  de  Norteó 
Sur  por  largas  distancias  en  un  sentido  paralelo  si 
de  las  cadenas  de  montaflas  principales,  hasta  que 
dando  cou  obstáculos  menos  elevados  pueden  abrir- 
se paso  para  entrar  en  las  zonas  de  tierracalieote, 
por  las  coalas  oorron  oon  una  nueva  dlraedon  |le^ 
pendicular  á  la  primera. 

Las  rocas  de  almendrilla  porosa  que  separan  ios 
falles  de  OnemaTaca  y  de  Tolnca  do  los  da 
co,  y  de  lo-  cuales  el  punto  culminante  es  el  eerro 
de  Ájusco,  situado  a  die^  legaaü  al  S.  B.  O.  de  la 
ciudad  de  México  á  una  altura  de  4,384  varas,  son 
como  la  línea  divisoria  de  las  aguas  hacia  los  20* 
de  latitud  boreal.  Las  que  corren  hácia  el  golfo, 
forman  el  rio  de  Tula  6  do  Moctezuma  y  rao  a 
reunirse  al  rio  Panuco  qw  va  á  desembocar  en 
[ñunpico  hacia  los  iíi" :     que  ae  dirigen  al  Oc^- 
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SaiitIa<,-o,  se  fintMi  eo  San  Blas  como  á  los  32*. 
Las  aguaa  del  vdie  de  Poebl*  fomaD  el  rio  Ato- 
yac  qne  eomn  bid*  el  Sor,  recibiendo  Uw  del  rio 
de  laa  Vncltas-  onya  dirección  cambia  en  sentido 
iaterao  tu  las  iooiddiacioDes  de  Oajaca:  y  estos 
doi  ÉtMiiteetmBidm  corren  hád»  el  (Mente  po- 
co despnee  dtt  Mt  nmtoi,.  pM»  fimnar  el  rio  de 
Almado. 

No  pwreoesoieiente  el  tiempo  trascarrído  desde 

laedíror-as  eleTaciones  qae forman  \os  valles  de  Mé- 
xico basta  qae  las  agaas  hnbiwon  de  labrarse  cana- 
lee  pnradertaniar  en  ambos  mares,  á  esplicar  sa  lar- 
ga mansión  en  aqaelloa  puntos  donde  bay  sefialcs 
de  depósitos  lacastrínos.  Se  encuentra  esta  costra 
de  caliza,  qne  parece  nna  formación  especial  de 
México,  sobre  mal  tita  d  de  pantos  á  tale"!  alburas, 
que  es  preciso  admitir  ó  elevaeiones,  ó  bundimiea- 
toe  poMertores  á  su  formación,  de  grandes  especies 
de  terreno  entre  el  centro  y  los  lados  de  la  mesa, 
paes  por  la  confignracioD  actaal  do  este  país,  las 
aguas  parecen  baber  corrido  espootáncamente  por 
infinidad  de  patttoe,  particalarmmte  báeia  el  mar 
Pacífico. 

Deapnei  de  haber  hablado  de  la  falta  de  obser- 
racíones  eficientemente  repetidas  para  dar  nna 
idea  exacta  de  la  dirección  de  la  caUeoa  principal 
de  las  cordilleras,  que  parece  deade  Guanajuato 
dividirse  en  Tartos  ramales,  de  las  que  los  princi- 
pales atraviesan  los  departamentos  de  Zacatecas 
7  Durango,  mientras  que  los  otros  dos  al  Oriente 
y  Poniente  de  eete  último  se  elevan  á  menores  al- 
taras, casi  indtit  lerfa  decir  que  aun  oo  se  ba  be- 
cho  en  México  ninguna  inresligacion  sobre  la  iden- 
tidad de  laa  rocaa  qoe  se  hallan  á  deacnbierto  en 
las  eletadones  de  rombos  paraleloe,  eondocentcs 
a  (!<j  iiicir,  segnn  el  sistema  de  Mr.  Eiie  <lu  'Br  iu- 
mont,  conaecaencias  sobre  sa  antigttBdad  relativa; 
bay  rin  embaído  «na  lola  qne  le  wflere  á  eete  gé- 
nero interesante  de  Investigaciones  debida  al  Sr. 
Barón  de  Hnmboldt^yea  la  indicación  notable  de 
la  líaea  de  Oriente  ¿Poniente  que  siguen  loe  rol- 
canes  de  Orízaba,  el  Popocatepet!.  «1  Cofr^  de  Pe- 
rote,  los  volcanes  de  Jorallo,  Tancitaro  y  Colima, 
acorapafladoB  en  la  mlima  dirección  de  eráterae  de 
monnr  nitnrn,  rnvo  conjunto  inclinaria  á  suponer 
que  posteriormente  á  la  formación  de  las  cordilla- 
tas,  «na  reféntaton  <n  la  costra  del  g^obo  luicia 
los  1^°  t!p  latitnd  dio  salida  á  las  materias  que 
formau  lat»  elevaciones  principales  de  ias  montaflas 
de  Méxteo  y  á  loe  terrenos  ttaqnftioos  qne  en  las 
cercanías  de  esta  línea  de  roleanea  cabreo  ana 
grau  parte  del  suelo. 

Ofrecen  pocos  atractinw  al  get^noeta  las  costas 
df!  t^olfo  de  México:  á  pocas  leguas  de  la  orilla 
del  mar,  el  suelo  se  compone  de  arena  qne  forma 
.  anbre  varios  puutos  médanos  movedizos,  daenndoa 
casi  de  vegetación,  y  por  la  irradiación  aumenten 
la  temperatura  del  airo  ambiente  hasta  casi  ha- 
cerla InsoportaMe.  No  se  manifiestan  en  ninguna 
parto  las  roeas;  y  las  piedras  de  construcción  son 
tau  rara»,  esceptoaudo  las  de  madréporas  (piedra 
de  mdcara)  de  qne  son  el  eeamio  de  Ulda  y  pa^ 


te  de  la  efodad  de  Yerneras,  que  al  nresente  se 

prff^prn  por  mas  ventajoso  traerlas  de  Nueva-York 
ya  labradas  para  emplearlas  ea  la  conatrucdoa  de 
la  aduana  y  reparaciones  del  mnelle  de  Teracnu. 
Solo  sabiendo  hácia  la  tierra  templada  se  percibe 
debajo  de  los  terrenos  de  acaneo,  rocas  de  pórfido 
6  de  caliza.  Oontlnnando  la  sabida,  se  llega  i  ter> 
renos  volcánicos  y  se  encuentran  ya  lavas,  qne  so- 
bre algunos  pantos,  como  ea  la  base  del  Cofre  de 
Perote,  se  baa  derramado  eetensamente  basta  el 
mar;  ya  rocas  traqníticns  qae  ocupan  sobre  la  me- 
sa iomensos  espacios  á  lado  de  los  pórfidos,  difi- 
cultándose el  saber  cuál  de  estas  dos  rocas  es  la 
que  cubre  á  la  otra.  Sobre  estas  formaciones  exis- 
ten grandes  depósitos  lacustrinos  compuestos  fre- 
cuentemente de  casei^,  cubierto  en  varios  valles 
de  margas  y  arcillas  endnrccfdas,  j  sobre  ellas  la 
ealúsa  moderna  de  qne  ya  se  habló,  y  que  se  en-' 
cuentra  indistintamente,  ó  sobre  las  rocas  mas  an- 
tiguas ó  sobre  loa  depósitos  mas  nncvos. 

Eti  la  costa  del  mar  Pacífico,  el  granito  sale  á 
la  superficie  y  parece  ocupar  como  el  gneis,  la  ma- 
yor parte  del  suelo  desde  Acapnico  hasta  Tebuan- 
tepec,  en  el  departamento  de  Oajaca.  Las  rúcas 
de  granito,  aunque  raras  á  una  grande  altura,  sa- 
len al  través  de  los  pórfidos  sobre  los  puntos  cul- 
minantes de  la  cordillera.  Cerca  de  Guanajuato  se 
lea  encuentra  en  Comangillas  á  una  altara  de  3,341 
varas;  en  el  Pefion-Blanco,  en  el  departamento  de 
San  Luis  Potosí,  á  una  elevación  semejante;  en  la 
Blanca,  pueblacho  algunas  leguas  mas  al  Norte  de 
esta  dltima  ciudad,  como  á  3,387  varas,  se  ven  ro- 
cas formadas  por  cuarzo  agrisado  y  mica  parda, 
que  entran  en  las  formaciones  del  granito. 

Siguiendo  al  camino  de  Acapaleo  á  ÜMéxico,  el 
granito  es  saitftnldo  por  el  pórfido;  después  por 
una  grnii  formaciou  de  caliza  análoga  á  la  que  se 
encueotra  en  la  falda  oriental,  la  coal  üegou  lo  que 
•e  observa  (üenmente  en  medio  de  esos  grandes 
trastornos  de  terrenos  que  caracterizan  el  distrito 
de  Tasco,  descansa  sobre  pizarra  común,  correa- 
poniente  á  la  dpoca  de  la  varia  gris,  que  cobre 
una  pizarra  lalcosa,  la  qne  en  profundidad  pSM SO* 
bre  varios  pontos  á  mica-pizarra. 

Mas  al  Ñorte  de  Acapnico,  según  el  perfil  tiaa- 
versal  de  San  Blas  áTumpico,  de  M.  Burkart,  las 
rocas  de  basalto  partea  de  la  costa,  no  encoatráu- 
dose  mas  qne  rocas  ^neas  hasta  el  medio  del  ee- 
pació  comprendido  entre  ambos  mares. 

Es  particularmente  en  las  cercanías  de  la  línea 
de  los  volcanes  qne  corren  de  Oriente  á  Poniente 
á  ios  19°  de  latitud  boreal,  donde  se  oncncntran  la 
mayor  parte  de  ias  lavas  y  de  las  almeadrillas  po- 
rosas que  mas  al  Norte  de  Qnerétaro  ceden  casi  ' 
esclusivamcntc  el  lugar  á  los  pórfidos. 

Tin  poco  al  Sur  de  la  ciudad  de  Darango  se  en- 
cnentran  infinitos  montones  de  rocas  traqníticas, 
atravesadas  sobre  varios  puntos  por  corrientes  de 
lavas  muy  claras  que  todas  se  dirigen  al  Este.  Al 
Norte  de  esta  ciudad  por  roas  de  cincuenta  legnaa, 
se  observan  al  Oriente  !n  Sifrra  Madre  gruesas 
masas  de  arenisca  de  grano  ñno  que  forma  entre 
la  cordillera  f  las  Uaamns  ma  serie  de  eellims  da 
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mediaDa  altura.  Estas  areniscas  parecen  estar  so- 
bre varios  pontos  en  el  contacto  coa  los  pórfidos  de 
k  eadei»,  eoUertot  por  <Btos,  tmnand»  eatonces 

sn  masa  nn  aspecto  poroso  hasta  algaoas  varas  de- 
bajo del  pauto  de  so  uuiou.  Los  pórfidos  de  la 
SieimlEMTa  de  Dorango,  soo  geoeralmente  de 
base  menos  dora  qoe  los  de  la  cadena  de  México; 
contienen  ana  grao  cantidad  de  mica,  sostancia  mo- 
cho mas  «flcaia  «n  U  pMte  meridional  da  k  cade- 
na, lo  qoe  les  da  nn  aspecto  diverso. 

Probablemcutc  las  luva;»  de  México  üuriuu  por 
el  análisis  una  notable  diferencia  con  las  de  Italia 
ó  de  Auvirgiiia.  .-i  mi  jr. -pa  por  la  fertilidad  dees- 
tos  ültiuias  cúLupíirada  a  la  eslerilidad  de  las  pri- 
meiM,  qoe  no  solamente  nada  presentan  de  análo- 
f?o  con  las  llanuras  de  Nápoles,  do  Catania  y  de 
Limagne,  sino  que  auuse  rehusau  á  la  vegetaciou. 
Basta  plantar  al  pié  del  Etna  algaoas  bigoeras  de 
la  India  en  la  lava,  para  qoe  despoes  de  pocos  afios 
se  7ael7a  tierra  labrantía  propia  para  el  coltiro; 
por  el  contrario,  en  México  aonqoe  abondan  las 
plantas  crasas,  sobre  todo,  los  cactos  ó  nopales,  las 
lavas,  así  como  las  almendrillas,  parecen  resistir  al 
inflajo  de  la  atmósfera  sin  desmoronarse. 

Se  presentan  los  pórfidos,  particnlarmcuto  al 
Korte  de  México,  bajo  tan  dtverww  aspectos  y  tan 
abundantes,  que  solo  ellos  exigirían  un  estudio  es- 
pecial, por  el  caal  on  mineralogista  iostraido  con- 
segoiria  acaso  separar  con  claridad  los  pórfidos 
verdaderamente  metalíferos  de  aquellos  que  solo 
han  contriboído,  si  no  es  que  cansado,  las  eleva- 
ciones de  terreno  en  los  qae  se  encoentran  las  prin- 
cipales vetas;  resoltaría  también  de  esta  investiga- 
ción ona  clasificación  estricta  entre  los  pórfidos 
metalíferos  y  los  qoe  parecen  no  depender  de  esta 
acción  volcánica.  Son  sos  caracteres  principales, 
la  presencia  de  la  borablenda, ;  como  el  Sr.  del 
Rio  lo  ha  observado  el  primero,  el  feldespato  en 
dos  estados  de  drf^rornposicion  diferentes,  si  no  es 
que,  bajo  dos  especies  distintas;  niogon  caarso,  es- 
cepto  el  hialino  en  gnaiM,  qna  se  eneoentra  moy 
abondante,  particularmente  en  los  pórfidos  de  Za- 
catecas que  se  emplean  para  la$  piedras  de  arras- 
tra. Estas  rocas  se  descomponen  mas  ó  menos  se- 
gan  la  dureza  de  su  pasta,  y  desde  luego  están 
cubiertas  ó  desnadas  de  vegetación,  la  que  es  en 
él  primer  caso  mny  activa  si  la  argamasa  es  ard' 
llosa  y  se  segrega  fácilmente,  y  ningoiia  caaadoes 
análoga  á  la  piedra  córnea. 

Los  detritos  de  estos  pdrfidot  parecen  eon^titair 
los  f'lf  mentes  de  una  roca,  á  la  que  en  Ooaoajaato 
hiui  llamado  el  loscro  «por  so  facilidad  de  dejarse 
cortar  en  losas,  la  qoe  contiene  también  cristales 
de  feldespato  roto?,  y  varias  veces  intactos,  traba- 
dos por  un  morleio  de  areuisca  arcillosa,  cuyos  co- 
lores en  fajas  rojizas  y  Tcrdes  recoeidan  los  del 
espato  floor.  Estas  mismas  areniscas  voclvcn  a  en- 
contrarse eu  Tasco  y  m  otros  lugares  diferooles 
cerca  de  los  pórfidos,  qoe  generalmente  están  acom- 
pafiados  de  conglomerados  rojos  qoe  rarian  por  el 
tamafio  de  sos  fragmentos  desde  las  brechas  hasta 
las  areniscas  de  grano  moy  fino,  las  que  por  su  po- 
sietOD  sobre  la  piurra  coman  é  inmediatas  á  laa 


calizas  secondarías,  el  Sr.  Barón  de  Hcmboldt  !tu 
coDsidera  como  correspondientes  á  la  arenisca  ro- 
ja, á  pesar  de  que  hasta  ahora  la  ansenela  éátu- ' 

bon  y  de  restos  orgánicos  deja  alguna  íncertidnm- 
bre  sobro  la  antigüedad  de  esta  fonnaeioo,  qoe 
tiene  frecoenlemente  bastante  consistencia  pim 
dejarse  labrar,  por  lo  qoe  se  emplea  como  piedla 
de  construccioij  un  varias  ciodades  principales. 

Los  pórfidos  de  Tasco  contienen  gruesos  tronn 
df>  pif  dra-prz:  los  del  Real  del  Monte,  piedra  pír- 
iaüíi  y  obsidianas,  qoe  en  el  cerro  de  las  Navajas 
perneo,  segtrn  ia  multitud  de  posos  qae  hay  eavs- 
dos,  haber  ministrado  !fiR  ma^a'í  de  cíta  instancia 
que  empleaban  ios  indios  para  hacer  mi  amia  j 
utensilios  cortantes. 

Laa  calizas  qne  encoentran  sobre  loe  costada* 
de  la  mesa  de  M4já.icú  j  de  las  qoe  se  tratara  en 
el  pormenor  de  las  rocas  principales  de  los  disli^ 
tos  de  Tasco  y  de  Catorce,  han  sido  llamadas  por 
el  Barón  de  Homboldt  caliza  alpina  (alpen-lwalks- 
tein)  y  por  el  Sr.  Borkart  caliza  carbonosa  (berg- 
kalk);  tienen  moy  pocas  petrificaciones  para  ler 
bien  determinadas;  sin  embargo,  an  pedazo  reco- 
gido en  Tasco  y  qne  he  enviado  á  París,  acaso  lle- 
gará á  fijar  sobre  la  antigüedad  de  esta  formacioo. 

La  pizarra  coman,  las  talcosas  y  cloriticas,  san 
muy  raras  en  la  superficie;  pero  ;i.  uníi  luuvor  6 
menor  profundidad,  se  lea  eocueotra  casi  sieupe 
en  loe  terrenos  de  las  vetas  de  plata,  y  ann  son  lis 
priuripalcs  rocas  un  qu-j  arman;  e^lán  culjicrtas 
por  capas  de  sieuita,  diorita,  mas  ó  meóos  grassss 
7  con  frecuencia,  alternando  Tarias  Ysees  antes  ds 
llegar  á  la  pizarra  coinni  tif^gi  ¡i,  atravesada  por 
venillas  de  cuarzo,  lo  qoe  se  puede  considerar  co- 
mo la  roca  inferior  qne  «nn  nohanlleeado  á  atar 

vesar  Ins  obras  mas  proHoadaS  dO  iMdffSnss» 
plotacioues  de  México. 
Oon  seeepdon  de  las  urinas  de  Yillalpaado  ydi 

Bolnñnq^  que  ftstán  en  .Mmpndrilla,  no  se  conoOM 
vetas  de  plata  qoe  atraviesen  rocas  traquí tices,  j 
generalmrate  solo  se  eneoeotran  f  atas  de  plata: 
donde  esté  cubierto  de  rocas  traqoíticas  y  porfi- 
dosas  cede  e¡  lugar  a  esas  elevaciones  de  pitarra 
coman,  dioritas,  ó  calizas  sscondariai.  Yendo  há 
cía  los  22"  de  latítnd  Norte,  precisamente  hacia  el 
poato  ya  indicado,  en  que  la  mesa  presenta  msa 
Uen  el  aspecto  d»  grandes  llanuras  iuterrumpidaíi 
por  prominencias  aisladas,  donde  la  igualdad  del 
soelo  ha  sido  quebrantada,  se  eocoentra  á  poca  pro- 
fondidad,  6  em  enteraasente  á  la  soperficie,  ó  for- 
mando otras  veces  clevíioioneR  ooiiR!dprable8,SSt8» 
miümas  roca^  cmineuleiueiue  metalíferas. 

La  matriz  mas  común  es  el  coarzo:  en  los  terre- 
nos ñf  qm  acabamos  de  hablar,  estas  vetas  aboo* 
dau,  y  machas  veces  se  poede  seguir  por  espacio  de 
algiNUM  leguas,  los  bordes  salientes  6  crestones,  de 
algunas  varas  de  alto  sobre  la  roca  en  qoe  armas, . 
laque,  componiéndose  frecuentemeotede  sostandai 
mny  doras,  oo  parece  propia  para  qoe  se  admita 
la  acción  de  la  atmósfera  como  cansa  de  las  pro- 
taberancias  de  estas  vetas.  Estos  éreetones,  qoe  la 
falta  absolnta  de  vegetación  los  hace  fáciles  de  dis- 
tinguir en  las  monta&as  qoe  presentan  las  eq^ta- 
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«0008  priiiGÍp«lM  de  México,  han  oioUtmío  3  oio- 
tÍTso  ann  hoy  1«i  Investigaciones  de  loe  mineroe. 

Resulta  do  esto,  quo  cu  \a  tierra  templada  y  en  la 
calieute  donde  la  vej^etacioa  es  moj  activa,  pucas 
mioas  se  han  descabierto,  no  obstante  i  quo  se 
paedr:  presumir  que  las  mismas  formaciones  que  so- 
bre la  mesa  soa  ricas  eo  mótales,  no  puedeu  estar 
Restituidas  de  eUos  á  oa*  eleTadoDiiHmor,  en  par- 
ticular á  un»  altura  média  donde  se  1*8  enonmtra 
cou  freciieiiria  a  la  superticie. 

La  ailuHciou  de  los  eriaderos  de  metules  puede 
dividine  en  varias  elases:  1.*  Las  vetas  que  se  en- 
eoentran  en  la  misma  roca  qae  constitoye  la  cade- 
na de  moatafiaa,  como  las  del  Real  del  Monte  j  de 
Pachaca  2.*  Las  vetas  qae  existen  en  rocas  dife- 
rentee  de  las  qne  forman  la  cadena  páooipal,  7  en 
elevaciones  de  menor  altara  adheridas  i  éstas,  co- 
mo Gnanajnato  j  Taseo,  8.*  Las  vetas  que  so  ba- 
ilaa  en  una  elevacioa  aislada,  cajas  diversas  rocas 
foman  también  por  sí  pronioeocias  iguales  i  las 
de  los  pórfidos,  que  casi  siempre  las  acompañan, 
eovo  en  Zaoateoas  v  CatoiM.  4.*  Las  vetas  qae 
■e  «Moentna  «ono  la  de  Ramos,  en  ma  il«nDra, 
ó  las  del  Fresnillo  y  de  Platero-:,  ;ieo:iiiiari:iil:<¿ 
apaiws  por  elevactooss  qae  se  alzan  poco  sobre  los 
tsmwa  dit  fedador. 

Casi  todaalw  vetes  aonwi  «otre  el  Norte  7  el 

Poniente;  se  pnede  afirmar  qae  todns  las  que  han 
dado  grandes  riquezas,  se  acercau  mucho  ul  rumbo 
de  N.  P.  7  S.  O.:  en  cnanto  á  la  dirección  de  sn 
echado,  mas  bien  es  hácia  el  Sor  qa^  hacia  el  Nor- 
te, 7  el  áognio  qae  forma  con  el  horizonte  rara  vez 
es  menor  de  45*.  Esta  misma  observación  se  ha 
considerado  aún  como  mu7  general,  pank  que  en 
las  leyes  de  minería  sean  calcaladas  entre  45  á  90* 
todas  las  variaciones  que  á  consecuencia  de  las  di- 
versas inclinaciones  de  la  vetase  haya  juzgado  con- 
veofente  haeer  en  loa  pvatoa  do  pútida  od  la  me- 
dición de  pertaoaaeias. 

Casi  la  mayor  parte  de  la;;  mtnae  están  sobre 
verdaderas  vetos,  7  los  mantos  ó  capas,  los  cúma- 
loB  7  las  masas  son  muy  escasos  para  qae  sin  con 
tar  con  la  iucertidumbre  sobre' su  estension,  jamas 
se  liajan  empeñado  mucho  eu  trabajarlas.  l)e  las 
vetas  principales,  la  veta  madre  de  Gaanajuato  tic 
ne  sa  inclinación  7  dirección  tan  acordes  con  las 
de  la  roca,  que  cabria  dada  en  saber  si  es  una  ve- 
ta ó  un  manto:  mas  algunas  espiicociones  del  Ba- 
rón do  Homboldt  qae  ha  observado  en  la  masa  de  la 
veta  fragmentos  angulosos  del  alto  en  algunos  pun- 
tos en  qae  éste  no  esabsolatamente  idéntico  con  el 
respaldo  bajo^  deben  hacerla  considerar  como  ana 
veraadera  veta.  {Raja  inmensa  que  en  una  ancha- 
ra de  mas  de  70  varas  se  encuentra  llena  de  cuar- 
xo  mezclado  con  oro  y  platal  Después  el  Sr.  Bar- 
kart  ha  confiraiado  esta  opinión,  afirmando  qne  so- 
bre varios  pantos  de  lamina,  ha  visto  que  la  veta 
corta  la  e5?trntifi('acion  de  la  roca  á  que  pasa. 

Despnc^  de  ésta  la  veta  grande  en  Zacatecas  es 
tft  mas  ancha  qae  se  ha  disfrutado  en  México.  Sa 
anchara  en  S.  Acusio  es  li  30  vnras,  poro  contie- 
ne en  ella,  que  coumuuiueute  cü  de  iú  a  12  varas, 
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fragmentos  de  roca  3  de  matriz  pobre,  máa  oouA» 
derables  qne  loe  de  la  veta  de  Goaaajaato. 

Las  vetas  comunes  varían  desde  dos  varas  has- 
ta algunas  décimas  do  vara  de  ancho;  en  este  lil* 
tiao  caso  se  les  da  el  nombre  de  cintas,  las  qae 
muchas  veces  por  su  riqueza  compensan  su  estre- 
chez. Los  respaldos,  sobre  todo  en  la  zona  de  loa 
colorados,  están  á  Teces  impregnadoa  de  plata:  7 
algunas  veces  la  misma  roca  hasta  una  ó  dos  va- 
ras está  penetrada  de  las  mismas  sustancias  que  la 
veta,  la  qne  suele  haeer  la  roca  mas  riea  qae  la  Ta- 
ta misma. 

No  se  ha  aprovechado  hasta  ahora  del  vasto  camr 
po  que  presentan  las  minas  de  Mézieopara  obaer* 

vaciones  relativas  á  las  épocas  distintas  en  qae  es- 
tas vetos  se  llenaron,  como  á  las  que  se  ha  eotra< 
gado  M .  Fournet  eo  Pontgibapd,  no  obsteote  á 
que  pocas  localidades  podrán  prometer  resultados 
de  mas  importancia  para  la  ciencia.  £¡l  estudio  de 
algunas  minas  do  Patecas,  de  las  del  FresnlHo, 
forniada-s  sobre  diverjas  vetas  que  se  crnzan  y  se 
cortan  por  sus  iucliuucioues  y  direcciones  diferen- 
tes, preseutariau  sio  duda  hechos  nuevos  qae  da* 
riao  mucha  luz  sóbrela  teoría  da  laiTetaai,  tan  4M- 
cura  todavía  (*).  » 

Varios  de  las  vetos  presentan  sa  mayor  riqueza 
hfu'ia  la  superficie:  las  minas  de  Sonora  y  de  Chi- 
huahua perteueccu  á  tata  clase;  pero  geoeralmen* 
te  no  sucede  así:  la  plata  se  halla  mas  abundaota 
á  cierta  profundidad,  que  varía  según  las  localida- 
des; pasando  de  cierto  limítela  ley  disminuye  de 
nuevo,  cuya  circnnstancia  unida  al  aumento  de  los 
gastos  de  estracciou  y  de  desagüe,  haciendo  iihnu- 
donar  los  trabajos  mas  profundos  de  las  mmas  de 
México,  como  Valenciano,  ha  impedido  nbw  ai 
existió  en  ona  mismo  veto  uno  ó  varias  zonas  de 
gran  riqueza.  Estos  difereucios  de  lo  proporción  de 
plata,  se  han  observado  en  aquellos  espacios  dala 
veta  donde  no  cambia  de  potencia  7  la  roca  es  la 
mismo;  mas  en  las  minas  de  Taseo  se  ha  adquiri- 
do la  certeza  de  que  pa.sando  de  lo  pizorracomua 
á  la  talcosa  de  debajo,  las  vetas  se  empobrecen  con* 
siderablemente. 

Teniendo  que  entrar  en  mas  pormenores  sobre 
ios  principales  vetas  metalíferos,  ol  describir  loa 
diversos  distritos  en  qoe  están,  dejaremos  para  m- 
tonces  la  indicación  de  la.^  diversos  especies  de  pla- 
ta y  las  sustancias  que  la  acompaftan  comunmen- 
te en  Héxieo.  Desde  ahora  se  paede  deetr  qoa  los 
solfaros  simples  ó  compuestos  de  plata  forman  la 
masa  de  las  combinaciones  mineralógicas  someti- 
das al  beneficio¡  se  dabe  oouter  adenaa  1»  plata 
notivo  que  en  maa  6  manoa  caotidod  se  eocoentr» 

(*)  En  el  primer  DÚmero  del2.°der  Museo  Me- 
xicano, di  un  ardculo  sobre  las  minas  del  Frennilío, 
considerando  tae  (iWersBs  formitcidnes  dn  lu.i  vetas,  sa. 
antigQedad  relativa,  la  geología  del  cerro  ProaQo  en 
que  estío  &e.  El  lector  eDcontmrá  en  él  alguorts  he» 
cboe  perfeetameota  ineonipatibles  con  alfraoss  de  las 
teorfes  reetbidas:  etteloeíto  en  apoyo  «te  Ina  ideas  del 
üDtor,  ngregando  qvm  cite  e^ti;  f;-»  nu  smIo  dnrS  luz, 
gino  que  echará  por  tierra  muchas  de  eilas  fundadas 
absolutamente  eo  observaciones  locales  J  iBsfWSiOUee 
da  gailiaais.  (Nata  M  traductor^ 

m 
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siempre  cti  los  minerales,  j  so»  oombinaciooea  coa 
el  cloro  7  el  bromo;  en  euaato  á  la  plata  «atraída 

de  las  galenas  entra  apcins  cn  una  débil  propor- 
ción respecto  al  prodacto  total  de  las  minas  de  Mé- 
ajeo. 

El  conjonto  de  las  vetas  presenta  dos  zonas  mny 
determinadas:  cerca  de  la  soperñcie  basta  donde 
el  influjo  desoomponente  de  los  agentes  eiteriores 
ha  podido  llegar,  se  observa  qnc  las  snstancias  me- 
tálicas se  bailan  en  estado  de  óxidos  ó  combina- 
das al  áddo  carbónico,  al  cloro,  al  bromo,  &c.; 
mientras  que  el  azufre  en  estado  de  ácido  SDlfú ri- 
co parece  haber  abandonado  los  metales  para  for- 
mar sulfates  000  las  bases  terrosas  acompañadas 
también  de  algunos  snlfatos  metálicos.  Esta  zona, 
que  casi  siempre  contiene  mucho  óxido  úa  hierro, 
ha  tomado  do  su  color  el  nombre  de  colorados,  ba- 
jo el  cnal  los  mineros  mexicanos  distinguen  t>sta 
cla^e  de  ruiuerales.  los  que  geoeralmeutu  son  dóci- 
les en  el  beneficio. 

Kn  el  punto  en  qnecesa  el  influjo  de  los  agentes 
esteriores,  couservau  los  miaeruiea  su  combinación 
primitiva  de  las  bases  metálicas  con  el  azufre; 
aqní  se  etienentran  PÍn  ningunas  sefiales  de  des- 
composición, las  piritas,  la  galena,  la  blenda,  así 
como  los  snlforoB  de  plata  que  suelen  estar  reduci- 
dos al  estado  metálico  en  filamentos,  varias  veces 
presentando  este  fenómeno  en  masas  considera- 
bles, cuya  base  conservando  todos  los  caracteres 
de  los  sulfuros  compuestos,  por  ejemplo,  el  de  rosi- 
cler, muestra  hácia  arriba  hilos  metálicos  perfec- 
tamente puros,  como  los  que  se  obtienen  sometien- 
do el  rosicler  á  la  llama  del  soplete.  Estos  mine- 
rales que  tioneo  mi  color  osenro^cDaiido  domiman 
la  blenda  y  la  galena,  son  llamados  por  los  mineros 
mexicanos,  minerales  negros,  ósimplemeutenegros: 
eatoB  son  loe  qm  dan  k¡*  siete  oetavM  de  la  pluta 
qoe  prodiioen  las  minas  de  México. 

S  n. 

TRABAJOS  DB  BSTIOTAOIOX. 

Vamos  a  pri  «^entar  las  diferentes  fases  de  una 
mina  de  plata  en  México.  La  casualidad  hace  des- 
cobrir  á  tm  pastor  ¿  á  nn  barretero  cualquiera, 
cerca  de  estos  crestones  qnc  salen  á  la  superficie, 
algún  cuarzo  con  puntos  metálicos;  se  cava  luego 
on  poeo  para  sacar  mineral  menos  atacado  por  los 
agentes  atmosféricos;  se  someten  algunas  piedras  á 
la  acción  de  un  fuego  violento,  y  si  eatouceü  apa- 
recen algunos  granitos  de  plata,  la  mina  se  denun- 
cia desde  Int^L'^»,  pfirn  nhicncT  ptrtevcndas.  Durante 
los  sesenta  diasque  dura  el  denuncio,  la  ley  exige 
qnc  se  profuodi(»  on  pozo  á  diez  varas  lo  menos. 
Si  despucs  de  estos  sesenta  días  se  justifica  que  la 
mina  ts  efectivamente  nueva  ó  que  ha  tiido  aban- 
donada por  cualquier  denunciante  anterior,  se  da 
posesión  de  una  pertencnein,  que  esnn  cuadro  de 
200  varas  de  ludo.  El  agraciado  busca  entonces 
socios  para  seguir  los  trabajos  que  la  falta  de  fon- 
dos le  impiden  continuar.  El  valor  de  la  mina  se 
divide  en  veinticuatro  acciones,  qnc  se  llaman  ¿ur- 
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rat,  cediendo  la  mitad  cuando  menos  á  loe  snado. 
res.  Se  proenra  Inego  arranear  el  míiieral  eignien- 

do  la  veta,  y  cuando  se  ha  llegado  á  cierta  profoo- 
didad  en  que  ya  se  hace  muy  difícil  la  estrtceioo 
y  el  desa^as^  se  traza  an  tíro  perpendicnlsr,  dqw 
se  comunica  con  el  bajo  de  la  veta  por  medio  deas 
cañón  en  áogolo  recto  á  su  rumbo. 

Se  contíniÁan  entonces  los  trabajos,  ooloeesde 
barreteros  en  todn  In  veta  á  alturas  diferentes,  y 
al  paso  que  áo  prvíuudiza,  se  sigue  el  ahonde  del 
tiro;  mas  sucede  también  que  á  medida  que  csIm 
trabajos  se  alejan  del  tiro  y  de  la  superficie  este- 
rior,  las  aguas  van  aumentando:  se  aecesitsO|pati^ 
obras  propias,  como  cañones,  y  *i»nffhes  vsen  ss 
nuevo  tiro;  y  si  los  cinpr«"?nrio3  hnn  frjistado,  conra 
casi  siempre  sucede,  la  mayor  parte  de  iosprodoe- 
tos  de  la  mina,  fuera  del  objeto,  se  ven  precindoi 
á  suspender  los  trabajos  íescepto  cuando  abuDdaa 
los  minerales  ricos)  por  falta  de  esta  cla^  de  obras, 
las  que  practicadas  fuera  de  veta,  se  llaman  obni 
muertas,  y  que  la  falta  de  aire  y  la  abundancia  de 
las  aguas  hacea  iudi&peusables.  I^tas  suben  toas  j 
mas,  la  estraccion  reducida  á  anos  cuantos  psnloi 
^secos  disminuyo  y  acaba  por  ser  ruinosa,  lo  qoe 
obliga  á  buscar  de  nuevo  otros  socios;  y  si  la  miu  < 
presenta  probabilidades  de  riqueza  a  mas  pnám  i 
didad,  suelen  encontrar  algunos  que  tomando  par  j 
te  de  las  barras,  la  mitad  que  es  lo  mas  coman, 
aprontan  capitales,  asegurando  su  reembolso  so- 
bre las  primeras  utilidades  y  continuando  daipiH 
los  repartos  entre  los  antiguos  y  nuevos  wáih 
nistos. 

Desaguada  Is»  miua  y  dados  los  cañones  y  tina 
convenientes,  s!  la  veta  es  realmente  rica,  eoiun- 

za  luego  la  época  brillante  de  la  negociación.  Lle- 
gad á  la  profundidad  eu  qne  masabnnda  la  pla- 
ta, (]ue  todavía  no  es  aquella  en  qoe  la  masa  ds  lii 
aguas  y  los  costos  de  estraccion  á  la  superficie  .Míaii 
muy  considerables,  los  trabiyos  son  moj  prodoctí- 
vos,  lo  qoe  en  lenguaje  minero  se  Itama  oonsam. 

Esta  es  la  época  que  desean  con  ansia  no  sola- 
mente los  propietarios  de  minas  j  los  operarios,  ti- 
no también  las  poblaciones  drcnnveeinss,  pnee  que 
entonces  ol  trabajo  es  mejor  pagado,  a.sí  como  los 
artículos  de  consumo  necesarios  á  una  gran  nego- 
ciación; ademas  de  qne  el  dinero  qnefácQmsntsN 
gana,  se  gasta  del  mismo  modo,  v  psto  estado  de 
prosperidad  se  estiendo  á  todas  íoa  cercanías  del  i 
mineral.  Entonces  es  cuando  se  fabrican  gnuMhi 
haciendas:  de  beneficio  de  una  solidez  dnrable,  por 
lo  común  mas  costosa  que  calculada  con  arreglo  a 
la  Inconstancia  de  los  metales  en  las  vetas.  Se  for- 
man entonees  las  obras  subterráneas  que  faciliten 
el  tránsito  interior,  que  hagan  cómoda  yd^^ectala 
estraceioa  de  la  caiga  y  el  desagüe;  y  sí  snecdSb 
como  cu  otro  tiempo,  que  las  minas  en  bonanza  se 
encuentran  eu  solas  unas  manos,  como  las  de  lo» 
condes  de  Yaienclaaa,  deR^ta,  y  marques  de  Ba- 
yas, estos  trabajos  nnen  á  sn  aspecto  monumcotal 
la  utilidad  que  después  traen,  cuando  en  tiempo^ 
menos  prósperos  la  estraccion  do  nioenües  pobrei 
no  podría  efectuarse  por  las  antiguas  comunicacio- 
nes. Mas  divididas,  como  lo  están  boy  el  mayor 
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niitnero,  en  poqueflu)  partes,  tus  veiaticuatro  bar 
ras  qoe  formaB  las  acciones  de  uua  miáa,  preseotau 
d  IfMonveiiiflDto  d«  racostradas  opinioiiss  é  inte- 

r(>iíf>«  qi!*^  [inrfcon  no  coiivprir,  «^ii>o  para  Rp.':ar  ñ<í 
la  empie&íi.  todo  ci  eupitul  que  be  pueuu,  siu  inquio- 
tafM  por  lo  faturo,  aanqae  esté  próximo.  Por  esta 
manera  de  obrar  resnlta  que  en  los  trabajos  no  se 
HÍgue  uiüguua  marcba  regalar,  haciéodose  la  es- 
tracdOQ  diet  mineral  rico  donde  quiera  que  se  ha- 
lla, sin  oenparse  del  pobre,  sino  caando  se  acaba 
la  bonanza.  Lo  qae  es  difícil  de  concebir  es,  cómo 
en  medio  de  cstracciones  tan  productivas,  no  se 
destine  una  corta  parte  de  estos  productos  á  obras 
de  inTestigacion,  las  qae  no  se  llegan  á  emprender 
sino  cuando  los  frutos  sin  cubrir  los  gastos,  uo  pue- 
den subvenir  á  deeembokos  de  resoltado  dndoso. 

Acaba  la  bominsa  enando  se  pesa  la  Btma  de  la 
mayor  riqueza;  los  gastos  de  estraccion  son  muy 
cmMÍd^ables  á  causa  de  la  major  profoodidad;  j 
siendo  el  desagüe  lo  mas  oostoeo,  se  abandonan  los 
planes,  que  pronto  se  inundan,  para  volver  á  los  al- 
tos sobre  el  mineral  pobre.  Por  algún  tiempo  los 
maeisos  de  alneral  de  alguna  ley  cobren  los  gas- 
tos, la  mina  se  costea;  mas  llega  tiempo  en  qae  el 
trabajo  á  destajo  ó  á  la  carga  ja  ao  es  costeable: 
entonces  pora  no  aTentnrarse  á  cierto  pago  fijo  de 
nn  producto  incierto,  se  interesa  á  los  barrt teros 
dándoles  la  coarta  ó  la  tercera  parte,  jr  aun  basta 
kk  mitad  de  ndneral  qne  amnean,  nrfñislrándolss 
la  rmprr?a  herramienta,  pólvora  y  velas,  y  conti 
DoauUo  ademas  por  su  cuenta  ei  desagüe  7  la  es- 
tnodon  de  la  carga.  Es  lo  qne  se  llann  trabajar 
una  mina  á  partido,  y  los  operarios,  qne  en  este 
caso  se  nombran  buscones,  prefieren  este  trabiyo 
al  de  obra  ó  á  destilo.  Trabajaudo  á  sn  TOinntad 
y  obteuiendo  r.lrruirAs  veces  fuertes  ganancias  en 
sola  uua  semana,  despnea  de  un  mes  durante  el 
ooal  apenas  han  sacado  con  qae  mantenerse,  tiene 
paraelloí  ]n  ventaja  de  no  estar  obligados  al  tm 
bsjo  constante  y  deber  ias  mas  veces  su  fortnua  a  1 
Ift  cnsuUdad. 

Mas  poco  á  poco  se  van  agotando  lo*  recúrsos, 
7  llegan  por  último  a  no  tener  cu  la  mina  masque 
los  operario^  qae  según  las  ordenanzas,  son  nece- 
sarios para  no  perder  el  dereelio  de  propietario. 
Llegados  á  este  cutremo,  se  vueh  e  a  buscar  nue- 
vos aviadores,  cediéndoles  mas  parte  do  Im  hutn» 
para  con  los  «nevos  fondos  poder  desaguar  y  po- 
blar los  planes  ó  romper  cañouüs  sobre  los  puntos 
que  mas  prometían,  7  de  los  que  no  se  hiso  a|)reeio 
CQMido  estaba  en  corriente  la  mina. 

Habiendo  interrumpido  la  guerra  de  iudepeuden- 
ciu  la  continuación  de  los  trabajos  de  las  grandes 
negociaciones  de  minas,  bien  pronto  se  encentraron 
inmidttdas,  y  bajo  este  estado  es  como  fueron  con- 
tratadas por  varias  compañías  inglesas  7  alemanas 
qoe  se  establecieron  en  México  después  de  la  do- 
minación espaSoIn,  preBriendo  siempre  á  los  nue- 
vos criaderos  poco  conocidos,  las  minas  viejan  ya 
laboreadas.  Se  invirtieron  grandes  sumas  en  la  ba> 
Ulltadon  de  minas  muy  profondas,  de  las  que  la 
unjor  parte  no  ban  dado  icula;  (  tras  han  cubier- 
to parte  de  los  gastos,  núeotras  i|a«  b«  sido  wqj 
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limitado  el  ndmero  de  las  que  han  dado  nuevas 
bonanzas;  7  annqne  estas  asociacioueü  uo  bau  lle- 
nado todas  las  condiciones  precisas  para  asegorar 
el  bnen  éxito,  sin  embargo,  se  puede  asegurar  por 
ei  rcauitudo  de  estas  tentativas  colosales  hechas  en 
diversos  puntos,  qne  en  México  una  mina  abando- 
nada de  400  á  700  varas  de  profundidad,  presen-  ^ 
ta  poca  espectativa  de  riqueza  á  los  nneros  avia- 
dores. 

Siendo  mn7  darás  las  rocas  en  qoe  arman  las  ve- 
tas de  México  las  escavadones  de  las  minas,  no 
tienen  necesidad  de  ser  apuntaladas:  rara  vez  se 
emplea  la  madera,  7  en  las  minas  de  Goanejuato, 
donde  quiera  que  es  preciso  scstener  1n  roca,  lo 
hacen  con  muros  de  piedra  suelta  de  una  solidez 
eterna.  Los  tiros  generales  están  hasta  cierta  pro- 
fbndidad  revestidos  de  mampostsría;  pero  en  gene- 
ral, son  ademados  dcs  je  la  superficie,  donde  la  ro- 
ca comonmente  es  blanda  7  espaestaá  derrumbar- 
se, hasta  encontrar  roca  firme  proAindisnado. 

El  mineral  es  conducido  al  tiro  de  estraccion  A  > 
fuerza  de  hombros,  Al  visitar  las  minas  de  üuana- 
j  uato,  donde  el  enlor  es  estremo  de  ^  oent^fredos, 
apt  iiaa  puede  concil  iriic  cómo  los  peones  cargado*' 
con  uo  peso  de  trescientas  á  cuatrocientas  Ubraai, 
contenida  mndns  veces  en  «n  solo  tmao  do  mine- 
ral n  roca,  pnedan  recorrer  largas  distancias  con 
desniveles  de  ciento  veinte  á  ciento  treinta  varos 
entre  iae  laboree  7  el  tiro  de  estiaooton,  sobre  las 
sinuosidades  de  las  pendientes.  Las  agnas7el  mine- 
ral son  estraidas  por  medio  de  malacates,  movidos 
por  caballos,  suspendiendo  la  carga  contenida  en 
sacos  de  jarcia  ó  mantas  de  enero  de  buey,  á  la 
estremidad  de  las  sogas  qoe  se  envuelven  ó  desen- 
vuelven en  I»  jaol»  del  malacate.  El  ndmero  de  ca- 
ballos qoe  mueven  estas  máquinas  varía  desde  dos, 
cuatro,  basta  nueve  á  la  vez,  segon  el  volúmen  de 
las  mantas  ó  de  loe  costales.  Los  caballos  casi  an< 
dan  continuamente  al  pjilopp,  por  lo  menofi  losque 
I  tienen  quo  describir  el  mayor  circulo,  j  la  ma7or 
facilidad  7  ligereza  para  an  naiUiioloa  luwe  prafs- 
rible  á  las  muías. 

El  ahonde  de  loü  tirub  tá  el  trabi\jo  mas  costoso 
de  las  minas,  particularmente  cuando  las  aguas  son 
muy  abundante).  En  el  Fresnillo,  antes  deponer  las 
máquinas  de  vapor,  se  empleaban  mas  de  2,000  ca- 
ballos en  los  malacates,  cu7a  manutención  costaba 
como  14,000  pesos  semanarios,  reduciéndose  des- 
pués á  cosa  de  3,000.  Aunque  el  costo  de  nn  qidn- 
talespafiol  (46kilógramos')  de  leña  sea  de  37  cen- 
tavos de  peso  7  la  manutención  diaria  de  una  mola 
ó  caballo  de  1 8,  la  diftrenela  «ítre  estes  medios  es 
de  cuatro  quintos  en  favor  del  vapor.  Faltando  por 
desgracia  combostibles  en  mooliAS  partes,  necesi- 
tándose ademas  empleados  estranjeros  para  la  di» 
reccion  y  conservación  de  las  máquinas  de  vapor, 
7  sieado  en  México  enormes  esto^  gastos,  ias  ven» 
tajas  de  las  máqnlnas  de  ana  potencia  menor  de  la 
de  cien  cal  illes  Icíaparecen  completamente  Lo 
cual  se  ha  comprobado  en  Quanajoato  em[deaodo 
una  máquina  de  treinta  á  cuarenta  cabaltos  en  la 
mina  de  Taleocíana  sin  efecto. 
Faltan  socavones  de  desagüe,  j  segon  lo  que  7a 


Digitized  by  Google 


i 


m  MiN 

se  lia  dicho  sobre  el  espíritu  con  que  se  hacen  los 
trabajos,  se  coucibe  que  semejaiiks  obras  no  les 
pwt  por I* imaginación  a  los  empresarios,  ademes 
cte  qne  «n  mucboi)  lugares  la  configuración  del  ter- 
reno se  opone  á  ello;  poes  sobre  aquellos  donde  es 
favorable  los  han  emprendido:  en  Tasco,  casi  cada 
mina  tiene  el  suyo:  en  Catorce  baj  varios,  de  los 
cuales  dos,  sobre  todo,  son  muy  notables  por  sus 
dimensiones,  formando  con  los  dos  grandes  tiros  de 
Goanajaato,  loa  isas  bellos  moonraeotos  de  la  in- 
dustria minera  en  México. 

Si  los  trabajos  interiores  de  invcstipacion  son  ra- 
ros, lo  BOU  todavía  rnuji  losque  partiendo  de'lasa- 
perilde  se  proyectan  para  cortar  ta  Teta  á  nn  nivel 
inrcrior  á  los  labrados  donde  la  veta  no  lia  sido  dis- 
frutada y  eo  direceíoD  opnesta  á  so  echado.  No  se 
dta  nal  qae  ana  empresa  de  estaéspeeíe,  en  que 
se  intentaba  con  un  =  cnv  rj  de  400  varn  i  :ir\r 
nna  veta  ancha  á  una  profundidad  do  160  varas. 
8e  corté  en  ef»eto  la  Teta,  pero  en  ¿erra;  da  nume- 
ra qD«  los  rost  o  :  de  36,000  peeoB  qne  importó, foe- 
roo  absolutamente  perdidos. 

Haee  ocho  afioe  qne  Ü.  fVanclflco  Garef a,  go- 
bernador del  Estado  de  Zftcatcrn  -,  y  que  ¡nvcrtiti 
parte  de  las  reatas  públicas  en  el  trabajo  de  minas, 
ooBciMó  un  proyecto  gigantesco.  Pensaba  aIraTe* 
f?ar  todas  las  montañas  de  Zacatecas  con  un  soca- 
Ton  de  reconocimiento  trazado  al  nÍTel  de  los  lia- 
Bot  Teeinos,  eon  nna  dirección  tal,  qne  cortaría  á 
mas  de  400  varas  de  profundidad  toda<í  las  vetas 
principales  qne  corren  entro  Norte  y  Poniente, 
lias  revueltas  poUtioasrabaeoneotes  han  impedido 
la  realización  de  este  gran  proyecto,  cuyo  resulta- 
do hubiera  podido  ser  inmenso,  y  cuya  ejecución, 
mas  bien  tardía  qoe  cOBtoaa,  no  pareda  ser  da  nn 
gasto  exorbitante. 

Estraido  el  mineral  por  los  tiros,  se  quebranta 
por  medio  de  martillos  para  separar  las  partes  po- 
bres cargadas  do  matriz,  qne  son  arrojadas*  fuera 
del  recinto,  donde  soo  otra  vez  repasadas;  mas  de 
cuenta  de  los  operarios  indigentes,  que  encuentran 
todavía  en  ellas  un  medio  de  subsistcnfin  Kstos 
pedazos  abandonados  forman  lomas  artiücialcs  in- 
mcdiataaá  las  minas;  su  ley  varía  eotmO<0002  y 
00  006,  representando  el  valor  de  sumas  conside- 
rables, cuya  futura  estracciou  es  muy  problemati- 
oa,  snpuesto  que  solos  los  costos  de  la  molienda, 
aun  imperfecta,  eqoivalea  á  {esta  primera  canti- 
dad de  plata. 

Los  operarios  bajan  á  la  mina  por  escaleras  for- 
madas de  nna  Tlga  de  siete  varas  de  largo,  en  uno 
de  los  costados  de  la  cual  se  han  hecho  de  distan- 
cia en  distancia  entrudas  de  tres  á  cuatro  pulgadas, 
que  apenas  bastan  para  poner  parte  del  pié;  las  que 
colocadas  en  zigzat/ur  y  apoyadas  sobre  las  paredes 
de  las  diversas  cscavacioncs  de  la  mina,  ocasionan 
aecidentes  de  los  qne  los  mineros,  a  pesar  de  su 
•strema  agifidaé,  no  se  hallan  exentos.  La  mucha 
costumbre  de  csponersc  á  toda  clase  de  peligros 
anexos  á  su  profesión,  les  hace  descuidar  las  debi- 
das precBoeranee,  lo  eaal  les  pméba  moy  mal.  Co- 
ir.o  las  trríliiik-í  compaflí  is  iiiñv.tienen  uti  nií'dico 
para  asistir  á  los  heridos,  se  sabe  por  aua  partes 
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cuan  rnur'hfi'í  «on  Ifc;  rontinppnc'íis  d»;  maerte  vio- 
lenta para  ioK  luüieroí  ;  fuera  de  la  iiitluencia per- 
niciosa que  no  pnede  nirtin?  de  ejercer  sobre  la 
ración  ordinaria  de  su  vida,  nn  trabajo  esceítroeti 
una  atmósfera  poco  renovada  y  á  una  temperatO' 
ra  muy  diferente  de  la  dal  aire  eeterior. 

Son  por  lo  demás  muy  raros  los  accidentes  cid- 
sados  por  las  aguas  y  los  dermmbamlentos.  Lu 
caldas,  las  contusiones,  y  sobre  todo,  las  esplocio- 
nes  de  la  pólvora,  son  los  casos  mas  firecoentM; 
queda  uno  sorprendido  de  que  estos  tUtimos  do 
sean  mas  numerosos,  al  saber  que  para  atacar  loi 
barrenos  cargados  con  pólvora  en  el  cuarto,  se  «ir- 
Ten  de  preferen<^a  de  sns  atenstlfos  de  fierro. 

Es  muy  raro  el  desprendimiento  del  gas  carbó- 
nico, y  en  Tasco  es  donde  se  le  encueutra  mas  fre- 
cuentemente; pero  solo  en  los  trabajos  absadees- 
dos.  Para  entrar  á  ellos  se  arr  iif\  con  nnticipacioa 
en  los  tiros  cal  fresca  calcinada  y  pulverizada;  d» 
poes  eneienden  ftaego.  La  inflItraefoB  de  lee  felfc- 
tos  metálicos  sobre  la  caliza,  q  i'  i  q  nufi  df  r> 
cas  de  Tasco,  esplicao  la  preaeocia  del  gas  carbó- 
nico; es  sorprendente  qne  no  abolida  en  les  silssi 
de  Catorce,  que  se  hallan  tanMen  pol  rr  rtWm. 
Mas  cerno  todos  ios  minerales  que  allí  se  estraes 
son  los  odiorados,  de  qne  saba  hablado,  en  lesiji» 
las  bases  de  los  snlfuros  están  ya  conrertidMíD 
óxidos  y  carbonates,  mientras  qne  el  azufre  eo  es- 
tado de  Méo  snlMrieo,  debe  ya  «star  anido  á  hi 
tierras;  no  puede,  pues,  lainfiltrarion  f!»  ]?s  a^nní 
producir  el  mismo  efecto  que  en  i  asco,  eu  ca;u 
minas  el  mtaeml  se  halla  «argado  de  sdAms  se 
descompuestos  y  que  se  alteran  diariamente. 

En  la  descripción  de  los  principales  distritos  de 
minas  se  encontrará  los  pormenores  sobre  la  diree- 
don  de  las  vetas  y  sobre  las  diferentes  espedís  ds 
plata  que  en  ellas  se  encuentran. 

CAPITULO  III. 

Impuf^ítos  soube  i,or  pRonrcros  ni!  t,as  minas. — Mo- 
do nE  ENSAYAR  L08  UETALK8  PRKCIOSOfi  Y  LAS  10- 

NCAAB.— Afautado  dkl  ono. — ^AiioinPkMimr.— 
Pnomnnoi  oi  1841. — ^Bsi<(nitACioit. 

Mientras  dura  la  estraccion  y  reducción  de  los 
minerales;,  el  pobierno  se  abstiene  de  toda  inter- 
vención cu  los  productos  de  las  minas;  mas  luego 
que  el  oro  y  la  plata  han  sido  8epara,dos  de  su  ma- 
triz, esta  intervención  comienza  con  la  doble  min 
de  vigilar  y  recaudar  los  derechos.  La  contenioe 
de  los  metales  en  barras,  los  ensayes  qne  ditcrmí- 
nan  su  ley,  d  apartado  de  oro  y  plata,  la  amonedsr 
cioo  y  esportacion,  están  sujetas  á  la  ¡nspeeshra  M 
gobierno.  Kstas  diversas  operaciones,  qne  vienen» 
ser  como  el  complemento  del  arte  de  minas,  serú 
divididas  en  este  capítulo,  Indicando  les  deredas 
que  se  satisfacen  al  Gsco  en  diferentes  tiempos,  du- 
rante la  condoccion  de  los  metales  preciesos  ea  di*- 
tfntas  formas,  desde  fas  haciendas  de  beneficie  bs» 
ta  la  mar 

Se  «Acoutrará  primero  nna  corta  esposieion  ha- 
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tórica,  Bobre  los  diversos  impucf!to3  qaelMMI  tvsMo 
Im  barras  deide  laconqniaU  basta  1843. 

M«  ¿«ímmM  m  poco  eobre  los  ensa  jes,  á  fin  da 
hacer  mas  inteligible  el  grado  de  nSnnr'on  corres- 
poDdiente  á  las  lejes,  taato  de  íom  barras,  como  de 
uw  monodasqtta  as  México  eirealaa.  8a  eonoeerá, 
por  los  pormenores  qoe  presentaré,  sobre  los  mé- 
todos de  procedimiento  asados  en  México  para  es- 
IM  oparaetones,  cuan  lejos  se  enciieRtran  de  la 
exactitad  ñ  rj-ip  hn  llegado  en  Francia  la  ciencia 
de  los  ensates  por  los  progresos  de  la  química. 

El  artodal  «floador  ha  tenido  mncha  ínflaencta 
de  alumnos  aflos  acá,  «obre  lu  circolacion  de  los 
metales  preciosos,  j  sobre  la  repartición  del  oro  j 
de  la  pwta  aatre  las  aaeloseB  mercantiles  de  la 
Europa,  paia  qoe  ofrezca  ínteres  el  estado  en  qne 
se  encaentra  esta  industria  en  los  lugares  que  los 
prodneao,  7  he  creido  deber  ministrar  sobre  este 
•sonto  ]ñB  instrnccionee  cq^ft  fUU  ba  sido  aellala 
da  por  varios  aatores. 

Durante  la  domioadon  de  España,  el  mejor  in- 
dicador dri  prodacto  del  oro  y  la  plata  en  ^léxico, 
ha  sido  la  amoaedacioti  j  Iqí^  preciosos  documentos 
de  M.de  Homboldt,  relatiTos  á  la  del  aflo  de  1690, 
fueron  sacados  dé  los  arc)iirn<;  flf>  do  mo- 

neda de  México,  los  que  hasta  entonces  no  habían 
rido  publicados.  Elsta  casa  de  moneda,  erigida  por 
cédala  del  mes  de  mayo  de  1535  H  V  f;i4  por  ma- 
cho tiempo  uua  uefíociacion  de  pai  ticulares  nom- 
brados por  el  rej.  Ño  comenzó  la  amonedación  por 
eaeatadel  gobierno,  sino  en  1733.  Me  be  limitado 
i  formar  an  cuadro  de  las  sumas  acuñadas  desde 
esta  época  hasta  1840;  pero  reúno  separadMSente 
•  el  estado  de  las  sumas  acufiadas  en  las  diversas  ca- 
sas de  moneda  de  México,  desde  1811  basta  1840, 
j  lie,  en  fín,  acompaflado  i  eite  ültfmo  cudro  la 
amoaedacioa  de  1841. 

La  amonedación  hasta  el  aflo  de  1810,  solo  se 
hizo  en  la  capital;  por  esto  es  qne  Ins instrucciones 
mas  segaras  sobt>e  el  guarismo  del  producto  anual, 
podleron  tomarse  de  aquí ;  mas  como  por  este  aflo 
comenzó  la  lucha  de  independencia  hasta  1821,  el 
pais  quedó  de  tal  masera  dividido  por  la  gueira 
civil,  que  no  se  podía  aTeotnrar  á  la  Inseguridad  de 
los  caminos,  la  conducción  de  las  barras  hácia  la 
capital,  Di  la  plata  acafiada  volver  á  los  distritos 
de  minas.  Por  tanto,  M  necesario  pennfttr  el  esta- 
blecimíeuto  de  casas  de  moneda  provisionales  en  el 
interior  del  pais,  j  esta  época  es  mnj  oscura  res- 
pecto al  producto  del  oro  j  de  la  plata. 

El  órdeu  se  restableció  en  1821;  mas  ó  conse- 
caeocia  del  sistema  federal,  en  el  qae  los  Estados 
tenían  et  deiecbo  de  aenfiar,  se  aproTÓcharon  en- 
tre otros  los  de  Gnanajuato  y  Zacatecas,  que  por 
la  importaocia  de  sus  minas  ocapao  el  primer  ran- 
go. Habiendo,  puee,  cesado  de  ser  la  dnica,  la  ca- 
sa de  moneda  de  México,  este  medio  de  cnno  creí 
producto  anual  de  loa  metales  preciosos,  no  fué  ja 
tan  scigoro;  sea  porque  las  enentaa  de  estoi  diver- 
aot  estaUeoiniienU»  no  eran  femitídas  cw  pnotna- 

f  I J  Oanbea,  CemeMaries  selm  las  OidentnsM 
dniniMife,  cap.  88  §  XYII. 
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lidad  á  la  capital ^ sea porqne la  habilitricion  deán 
número  mayor  de  puertos,  ha  facilitado  la  espor- 
taekm  de  barras  de  contrabando;  sea  en  fln,  por- 
que el  mismo  gobierno  ha  concedido  racesivas  ve- 
ces, la  csportacion  de  las  barras  qoe  coatenian  va- 
lores mascondderableaqne  los  4|ae  oeeapeelftcaban 

en  ellas. 

Habtéudose  establecido  an  órden  man  regalar 
en  las  casas  de  moneda,  y  trascurrido  el  afto  de 
1841  sin  permi.sos  para  la  esportaciou  de  barras, 
la  amonedación  de  1841  ha  podido  otra  vez,  ser  el 
indicador  del  producto  anual,  añadiendo  no  obs- 
tante cierta  valuación  juiciosa  del  oro  y  de  la  pla- 
ta no  acuflados,  y  esportados  clandestinamente  du- 
rante este  mismo  afto.  La  soma  de  estas  dos  canti- 
dades, do  las  qae  la  última  es  precisamente  arbi- 
traria, ha  servido  para  calcular  en  la  época  á  qae 
nos  referimos,  la  división  de  loa  valores  metálicos 
esportados  anaaltuctite  de  México.  Cuando  como 
en  esta  especie  de  cálculos,  las  cantidades  qae  dan 
los  estados  oficiales  00  son  comptstas,  et  vaefo  por 
Henar,  rion'^  d  ser  fácilmente  nnn  ••imi-ím  ilp  error, 
y  sin  tener  ¡a  preteosiou  de  creer  que  los  resalta- 
dos á  que  conducen  los  números  que  he  adoptado, 
f^i^n  exento?  do  é!,  me  limito  á  decir  que  he  em- 
piúudu  todos  los  medios  que  estaban  en  mi  arbi- 
trio para^estableeer  oondansodameat»  nissoposi- 
ciones. 

El  establecimieuto  de  un  servicio  regular  de  pa- 
quebotes, entre  los  dos  puertos  principales  del  gol- 
fo de  México  é  Inglaterra,  y  las  visitas  frecuentes 
qne  sus  navios  do  guerra  hacen  á  los  puertos  de 
Quaymas,  Mnzatlan  y  San  Blas,  para  embarcar 
los  metales  preciosos  que  bajan  hácia  el  Pacírico, 
han  influido  mas  que  su  comercio  de  importación, 
en  la  gran  parte  qae  en  la  esportacion  de  los  pro- 
ductos de  las  minas  de  México,  refluye  á  Inglater- 
ra. Las  precauciones  que  el  gobierno  inglés  ha  to- 
mado oportunamente  j)ara  proteger  su  comercio  en 
las  antigoas  colonias  espaftolas,  y  el  aaxilio  de  su 
marina  militar,  han  determinado  el  nnevo  curso 
que  los  metales  preciosos  han  seguido  para  pasar 
de  América  á  Europa.  Aaoqae  menos  adelantada 
la  Francia  para  ntillxar  estos  metaiee,  se  ha  hecho 
la  Inglaterra  su  conductor  raarítitno,  y  estas  ri- 
quezas DO  saleo  de  sos  manos  para  trasladarse  al 
continente,  riño  después  de  beberse  indenolcado 
con  usura  de  sus  gastos.  El  examen  de  este  Iiccho 
da  materia  para  numerosas  reflexiones,  que  los  li- 
mites de  esta  obra  no  ne  permiten  proenre  desar- 
rollar; pero  que  merecen  to  lii  li'.  ufí m  ion  de  los 
ecoQOfflístas  qoe  quisieren  estudiar  elÍQÜujo  del  va- 
por en  la  nafegadon  trasatlántica,  y  en  el  porte» 
nbr  del  oomerdo  marítimo  an  general, 

I  I. 

wfomt»  son»  los  FnoDVcvos  iic  us  hikís. 

Las  minas  en  España  pertenecían  á  la  corona, 

S odian  ser  trabajadas  sino  con  un  permiso  es- 
,  estipulando  te  ¡larta  de  los  productos  que 
flntnurnttiMfotaBl604,  pooo  dasposaM 
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deBcubrimiento  de  América,  6»  tiju  por  una  orde- 
oan»  Mte  derecho  en  un»  qoiota  parte  del  T&lor 

de  ellos,  que  llamó  por  esto  el  quinto;  y  el  botín 
recogido  por  Cortés  y  su  ejército,  fué  (¡ometido  á 
este  impuesto  (1). 

El  trabajo  de  las  minas  de  oro  y  plata  fué  t>cr- 
mitido  desde  1525,  á  todos  los  qoe  qnisieran  em- 
prenderlo, coa  la  abligacioa  de  pagar  ios  derechos. 
En  I54B,  este  derecho  fué  reducido  ni  décimo  de 
su  valor  durante  el  espacio  de  seis  uüoü;  pero  se 
contíiuié  porcibíéndolo  bajo  el  mismo  pié  por  pró- 
rogas  sucesivas,  hasta  (jtie  en  1572  quedé  admiti- 
do tiiu  uiat)  restricción;  maii  aaia.  diininncion,  <jue 
no  era  estensiva  sino  á  algunos  distritos,  no  se  hi- 
zo grcneral  ^illo  hasta  1723  Una  órdcn  de  Car- 
los V  üjü  lús  derechos  do  fuudtuiou,  de  ensaye  y  de 
marca  en  ono  j  m«^o  por  ciento  del  ralor  de  loe 
metales. 

£u  1584,  Felipe  II  decretó  que  para  lo  sucesi- 
vo, lee  mioas  de  América  ya  no  serian  simples  con- 
cesiones provisionales,  sino  la  propiedad  de  los  que 
las  descubrieran,  bajo  la  cláusula  de  conformarse 
en  lo  de  adelante  con  las  leyes  sobre  las  minas. 
Otroa  impuestos  que  ascendían  al  2|  por  100,  fue- 
ron abolidos  en  1777,  y  no  permanecié  mas  qne  el 
décimo  del  valor,  y  el  derecho  del  1^  por  dentó 
de  la  fondicion,  ensaye  y  marca. 

Bbtos  derechos  que  prevalecieron  bajo  el  mismo 
pié  hasta  la  emuncipiiciou  de  México,  fueron  abo 
lides,  óporm^or  decir,  modificados  por  un  decreto 
del  20  de  febrero  de  1822,  que  fij&  igualmente  to* 
dos  los  derechos  que  gravitan  sobre  el  oro  y  la  pla- 
ta, las  diversas  operacioues  de  enrayes,  fondicioo, 
afinación,  apartado  de  oro  y  amonedadoD.  Por  ea* 
tf;  decreto,  todos  los  derechos  quedaron  tednCldOS 
4  3  por  100  del  valor  de  los  metales. 

Despne»  han  aumentado  nn  derecho  mas  de  nn 
nial  por  marco  de  plata  de  once  dineros  (0.91  G) 
valuado  á  8  pesos  2  reales  ó  66  reales  (lo  que  equi- 
vale como  ai  nno  y  medio  por  ciento),  para  el  esta- 
blecimiento de  ^Tlll'ría,  de  sncrtc  que  cl  de 
los  derechos  que  actualmente  so  cobrau  sobre  las 
barra»,  es  de 

 4|  por  100  para  la  plata. 

 3  por  100  para  el  oro. 

Lo.sgusto.s  de  fiiiuliclon  y  ensayes  ya  no  son  iiti 
derecho  tiju;  luas  regulHdoü  bajo  uu  pié  que  muy 

poco  cuccde  al  de  sn  verdadero  costo,  el  qne  ea  po- 
co importante. 

§11 

nono  na  bksavak  lus  mktalis  nutciosoa 

Y  LAS  MONEDAS. 

Los  ensayadores  eu  México  no  solamente  cstñn 
encargados  de  determinar  la  ley  de  lea  barras  y  mo- 
nedea, 7  de  marear  la  vajlUaj  argentería;  mas  tam- 

(l)  GninboH,  Comentarios  sóbrelas  ürdenauauis de 
mineria,  17G1:  6  informo  dado  por  el  establecimiento 
ds  mineiia  de  México,  183G. 

(..')  Desde  eatone<>s  el  oro  que  habla  continuado 
pagando  el  quinto,  no  pegó  «no  el  d6cimo  de  su  valor. 


biea  de  ejecutar  eu  sus  oficinas  la  tandicioo  de  la 
plata  y  del  oro,  en  el  estado  en  qne  se  hallan  des- 
pués del  beoeficio  metalúrgico  que  les  ha  dado 
para  separarlos  de  sos  matrices.  Frecanciou  que  se 
ha  tomado  con  la  doble  mira  de  evitar  la  falsifiea* 
cion  y  asegurar  el  pago  de  los  derechos.  La  ley 
obliga  á  presentar  en  la  oficina  del  ensayador  cor- 
respondiente al  distrito  de  micas,  la  plata  eu  aMU^ 
quetuK  ó  tejos,  según  qne  "^r-  ha  beneficiado  por  pa» 
lio  ó  por  fuego,  tal  como  queda  después  de  la  vo* 
latilizadon  del  mracnrio,  ó  estraida  de  la  copela. 
Algunas  prnndes  negociaciones,  como  la  del  Fres- 
uillo  y  Real  del  Moute,  por  ejemplo,  bao  obtenido 
el  privilegio  de  presentar  sus  productos  converti- 
dos ya  eu  l^arra.s  á  1h«  oficinas  corre?[iondiente«. 
Debe  añadirse,  que  hay  mucha  toleraucia  en  el 
cumplimieoto  de  esta  legr,  f  que  muchas  veces  les 
ensayadores  marcan  masas  de  plata  de  nn  gran 
peso,  sin  fundirlas,  tales  como  saleu  de  la  copela, 
coando  previenen  de  haciendas  bien  conocidas.  Es- 
ta tolerancia  podrá  ser  perjudicial  el  día  menos 
peosado;  pero  hasta  el  presente,  el  fraude  es  des- 
conocido en  México,  y  el  corto  número  de  dife- 
rencias qne  suelen  ocurrir,  son  debidas  ó  á  la  fal- 
ta de  exactitnd  en  los  ensayes,  ó  mas  bien  i  efec* 
tos  en  la  liquidación  de  la  plata,  difíciles  de  evitar 
j  qne  son  muy  sensibles  en  barras  de  un  peso  de 
136  marcos  (32  k.  66)  que  la  ley  llega  é  iteitir. 

lié  aquí  la  división  eu  fracciones,  adoptada  p»> 
ra  los  ensayes  de  las  barras  y  monedas. 

La  ley  de  la  plata  qne  corresponde  á  1,000,  es 
la  de  12  dineros;  cada  dinero  vale  2-1  granos;  la 
fracción  mas  peqnefia  qne  &e  indica  en  los  ensayes 
de  la  plata  es,  la  de  medio  grano,  el  qne  eqmvale 
aproximudiimente  á  uu  milésimo  |. 

La  ley  del  oro  que  corresponde  á  1,000,  es  de 
de  84  quilates;  cada  quilate  se  divide  en  SOOgn* 
nos;  pero  se  emplean  para  los  ensayes  del  oro  los 
mismos  pesos  que  sirven  púa  ios  de  la  plata,  y  la 
fracdon  mas  pequefia  de  ceta  eárie  de  pesos,  qae 
es  apreciable  en  la  balanza,  es  cl  cuarto  dr-  crmno, 
ó  la  1152  ava  parte.  La  fracción  mas  pcque&a  que 
se  indica  en  los  ensayes  del  oro,  es  pues,  apnni* 
madamcnte  wn  milésimo. 

La  ley  de  una  liga  de  plata  y  oro,  cuando  domi- 
na el  primer  metal,  se  marca  en  dineros  y  gnacs 
para  la  plata  y  en  granos  do  oro  ó  4S00  aros  pa- 
ra el  oro:  mas  como  4800  no  puede  dividirse  por 
1152  sin  quebrado,  hay  siempre  fracciones  de  gra- 
no de  oro,  que  so  ve  uno  obligado  á  despreciar,  pa- 
ra espresar  la  ley  en  uümeros  redondos. 

Mneho  tiempo  há  qne  se  conoce  lo  vicioso  de  es- 
ta división,  y  los  ensayadores  instruidos  hau  desea- 
do la  adopción  del  sistema  decimal;  pero  en  Mé> 
xico,  como  en  todas  partos,  estas  modificadoaesde 
lo.s  viejos  nsos  son  difíciles  de  introducir. 

Los  eusaye^  de  plata  se  hacen  por  copela,  á  una 
temperatura  mocho  mas  alta  de  la  que  eu  Frtiiicia 
acostumbran.  No  se  emplean  proporciones  de  plo- 
mo según  las  leyes.  Los  ensayadores  no  usan  nss 
que  de  dos  dosis  de  plomo  diferentes;  una  para  Is 
plata  que  se  acerea  á  doce  dineros,  y  que  es  e<pí* 
valente  á  vez  y  media  la  pesada  del  ensaye;  i 
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para  la  plaU  próxima  á  la  lej  de  0-900, 7  eqoiTa- 
i«Dt6  &  na  poco  menoa  d«  enatro  t«mi  la  pñck» 

de  ensaye.  Caando  la  ley  es  macho  mas  beja  qae 
O'OOO,  y  coaudo  iiOM|oeda  ea  la  «op^  un  botón 
qna  dé  iniiestras  da  una  completa  eopélaokm,  n  ra* 

pasa  de  naero  cod  otro  plomillo,  hasta  que  el  bo- 
tón 00  pareica  sino  de  ana  plata  pura,  ^tos  pío- 
moi  contiNnn  generalneute  mdy  poca  plata ;  sin 

embargo,  están  mny  lejos  de  ser  [mro--,  y  n>'¡  se  ha- 
ce  nvBgnna  oompeosacton  con  este  objeto;  tampo- 
co M  nace  en  «entido  InfCfta,  reapeeto  á»  la  pér- 
dida de  plata,  segaa  que  sp  emplean  reas  ó  nenos 
plomo.  Sí  á  esto  se  aúade,  que  los  cópelos  se  sa- 
eaada  la  mofla  luego  qae  el  irlsaa  maMtn>qna«ie> 
tieii  unos  poros  muy  anchos,  y  que  para  CTÍtar  que 
la  plata  gaUée,  se  agrega  á  la  pesada  del  ensaye 
ana  paqoefla  perdón  da  cobre ;  podiá  uno  conTan* 
cerse  ríe  que  casí  es  imposible  hacerse  cargo  por  es- 
timación, de  las  con&ecacDciaa  qae  puedan  tener  to- 
das estas  circanstancias  opuestas,  en  la  exactitud 
de  las  leyes  indicadas.  Habiendo  montado  en  Mé- 
xico un  aparato  de  ensaye  por  la  vía  búm^a,  se- 
gún al  método  de  M.  Oay-Laaaae,  podo  comparar 
los  ensayes  hechos  por  los  ensayadores  mexicanos 
con  los  verdaderas  leyes;  y  me  quedé. admirado  de 
encontrar,  que  las  dUérandas  obserradas  que  en 
Francia  se  tendrían  por  muy  importantes,  p.n  Mé- 
xico no  lo  eran  tauto  respecto  á  las  coosecueacias, 
atendida  la  gran  diferencia  qne  hay  entre  dofl  frac- 
ciones inmediatas  cu  los  ensayes  mexicanos. 

Por  ejemplo,  lus  barras  marcadas  con  ley  de  do- 
oa  diñaros  ó  1000  (ley  á  la  cual  no  puede  uno 
acercarse  bastante,  sino  por  operaciones  químicas) 
daba  999^.  La  ley  inmediatamente  mas  próxima 
para  los  ensayadores  mexicanos,  es  de  once  dine- 
ros, 23  granos  y  ^,  equivalente  i  998^,  marcan 
1,000  á  la  barra  que  tiene  999^. 

Varias  reces  he  hallado  diferencias  en  menos  de 
de  au  0-001,  en  las  leyes  earcanas  á  0-900;  pero 
para  estas  leyea  como  para  las  tnrnedtataa  A  1.000, 
las  consecuencias  son  poco  importantes,  puesto  que 
los  ensayadores  mexicanos  están  siempre-  obliga- 
dos á  emplear  nn  aiatsma  de  aproximación,  para 
remediar  la  separación  de  los  grnrlosde  su  escala. 

En  las  leyes  próximas  á  0-950,  be  observado  que 
los  ensayadoraa  maxicanoaaamiciabau  algunas  ve- 
ces 0-002  de  plata,  mas  que  la  ley  verdadera  Es- 
tas diíerencioa  deben  provenir  de  que  la  cantidad 
de  plomo  afladida  para  aata  afloadon  no  as  bastan- 
te coando  es  macha  la  del  cobre  ligado  á  'p.  plntn  : 
pero  como  en  las  barras  que  vienen  de  las  hacien- 
das de  tMddOD,  el  plomo  es  aobra  todo  al  qne  for- 
ma  !a  lira,  pues  la  copelación  en  grande  no  so  ha 
apurado  mucho,  esta  diferencia  no  es  frecuebtc. 
En  Im  ensayes  mexicanoa  ioferiorea  á  la  ley  de 
O  Í500  ya  no  hay  regularidad;  y  por  la  manera  ya  in- 
dicada de  proceder  con  estas  ligas,  copelándolas 
repetidas  veces,  con  cantidades  de  plomo  no  pro- 
porcionadas ó  determinadas  de  antemano,  se  con- 
cibe que  puede  muchas  veces  encontrarse,  como  lo 
he  observado,  errores  de  algunos  milésimos  por  mas 
ó  por  menos.  Por  lo  demás,  estas  lerc^  inferiores 
á  900  rara  vez  se  eucuentran,  pues  la  plata  qub  re- 
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snlta  de  la  amalgamación,  generalmente  es  aape- 
rior  á  lalsy  de  0-990,  y  la  de  flrodfdon  rara  mm- 

ferior  á  la  de  0-950. 

Si  en  México  loa  ensayes  de  plata  no  tienen  to- 
da la  ezaetitod  qne  se  qmdera,  losciUHiyea  de  oro 

merecen  anti  toHavía  mas  este  reproche,  á  conse- 
eueacia  del  poco  cuidado  con  que  se  practicaa.  8e 
procede  á  te  encnartadon;  después  sata  liga  cope- 
lada  se  aplana  por  medio  de  nn  ;nnrt¡IIo,  y  se  in- 
troduce en  crisoles  de  oro.  Se  les  llena  eu  parte 
con  áddo  nftrieo  rebajado  A  SS^,  el  qne  no  se  reem- 
plaza al  cnho  de  cierto  tiempo  con  acido  mas  fuer- 
te. El  ácido  empleado  no  es  apartado,  sino  que 
Tnslve  á  servir  por  otms  mnehas  Ywn,  A  ponto 
de  que  se  observa  frecncntemente,  que  el  vaso  que 
lo  contiene  se  recubre  de  cristales  de  nitrato  de 
plata.  Fácilmente  se  concibe,  que  en  los  enaajea 
de  oro  así  practicados,  las  líltiraas  porciones  de 
plata  no  son  disueltas,  y  que  puede  resultar  una 
diferenda  por  mas  en  el  peso  del  oro;  lo  que  en 
efecto  snele  suceder,  y  en  la  casa  de  moneda  de  Fi- 
ladelBa,  existe  una  nota  sobre  numerosos  ensayes 
de  piezas  de  á  cuarta  de  onsa,  de  vanas  casas  demo* 
neda  de  México,  que  se  han  encontrado,  la  mayor 
parte  inferiores  a  la  tolerancia  que  la  ley  conce- 
de para  las  monedas  de  oro,  cuya  ley  média  de  SI 
qnüates,  es  eqnivilonte  á  0-875. 

Las  disputa^  enLie  dos  ensayadores  sobre  la  ley 
de  nna  misma  liga,  las  decide  el  ensayador  mayor, 
cuya  oficina  se  halla  en  México;  este  empicado 
acuerda  igualmente  los  diplomas  de  ensayador  du- 
rante na  «xAnMB. 

§  III. 

aranrADO  okl  obo. 

A  fines  del  siglo  pasado,  la  industria  del  aparta- 
do del  oro,  qne  hasta  entonces  no  se  habla  unido  á 
la  loterveneiott  de  la  carona,  vino  A  formar  parte 
de  los  trabajos  de  hi  í  asa  de  moneda  de  México. 
Esta  operación  se  practicó  por  onenta  del  gobier- 
no, en  OB  Tasto  edifldo  qne  A  eonseeaencta  de  tas 
operaciones  rpie  allí  se  ejecutában,  tomó  el  nombre 
de  Casa  de  Apartado.  Se  obtenia  la  separación  del 
oro  disolviendo  las  barras  en  áddo  nítrico,  deati- 
lando  despuL's  el  nitrato  de  plata  en  retortas  de  vi- 
drio para  recoger  el  ácido  nítrico  desprendido,  y 
rompiendo  por  último  las  retortas  para  obtener  la 
plata.  Los  vasos  y  el  ácido  nítrico  se  fabricaban 
en  el  mismo  establecimiento  con  macho  costo,  y 
en  cantidad  snftdente  para  apartar  anualmente 
por  esto  método  hasta  doscientos  mil  marcos  de 
las  barras  de  plata  con  ley  de  oro. 

Cnalesqniera  que  fuese  el  costo  del  procedimieo- 
to,  era  bien  compensado  por  los  derechos  qne  ti 
gobierno  percibía;  los  que  a^eendian  no  solamente  á 
cinco  reales  y  medio  por  marco  do  liga,  poes  que 
el  oro  no  empegaba  á  csirgiirse  á  favor  del  dueAo 
sino  cuando  su  lüy  pusuba  de  treita  granos  por 
marco,  ó  sea  0-006.^.  El  gobierno  se  reservaba  ha- 
cer de  su  cuenta,  sin  retribuir  nada,  el  apartado 
de  ias  barras  cuyo  oro  no  llegaba  á  lo  menos  a  es- 
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te  límite.  Por  esto  se  ecpUea  cómo  la  Casa  de  Apar- 
tado entraba  con  tan  gruesas  eumos  en  el  bcneücio 
qae  la  saperioteadeacia  de  la  moaeda  de  México 
▼erti'a  cada  afio  «d  el  teeorú  eqMfiol. 

Después,  en  la  época  de  la  independencia,  laco- 
m¡«ioa  nozóbrada  para  procurar  dar  á  la  iadastria 
de  lai  ndnas,  abatída  eatoneea  dorante  ta  goerra 
de  algunos  años,  su  autigao  esplendor,  propuso  ul 
congreso  decretar  el  Ubre  ^ercicio  de  la  iodostria 
del  apartado,  redodendo  para  el  MtabledmieQto 
del  gobierno  el  primitivo  precio  de  cinco  reales  y 
medio  al  de  tres  reales  por  maree,  pagándose  á  los 
dnefios  de  barras  todo  ét  ero  emteDido  arriba  de 
12  granos,  ó  O  OA^^i^  Tíabicndo  sido  sanciona- 
do por  el  congreso  este  projecto,  se  estableció  ká- 
ela  18S5  en  Méidco  por  nm  eonpaflía  de  la  eaea 
de  apartado  y  una  de  las  principales  nsociaciones 
formadas  eo  Inglaterra  para  la  esplotacion  de  los 
mhiaa  en  Amalea,  1*  compafiía  anida  qae  habla 
todiado  parte  con  las  mejores  minas  de  Gaanajua- 
to,  una  oñcioa  de  apartado,  empleando  el  áeido 
mífürico,  ooutniyendo  en  consecuencia  las  cáma- 
ras de  plomo  necesarias  á  la  fabricación  de  este 
agente,  7  mandó  traer  do  Francia  los  vasos  de  pla- 
tina j  Oíros  uteuBittoa  que  wm  iodiqieiMablet  en 
este  procedimiento. 

Por  los  afios  de  1821  7  1830,  los  estados  de 
Goaoigaato  7  Durango  trataron  oon  compafiias 
estranjeras  del  establecimiento  de  casas  de  mone- 
da 7  oficinas  de  apartado  en  sus  respectivos  capi- 
tales, empleando  el  ácido  sulfúrico,  cuyo  procedi- 
miento BC  y>-A  ijrtin!;iicníc  adoptndn  dcs'pu^s  rn  la 
oficina  de  (Jhiliualiua,  j  lo  sera  tambit;u  pronto  en 
la  qoe  el  gobierno  ba  penoltido  «stableoer  en  Qna- 
dalape  y  Calvo. 

A  consecuencia  de  esta  nueva  creación  de  diver- 
sas oficinas  de  apartado,  el  trabajo  de  la  del  go- 
bierno ha  decaído  mocho,  á  pesar  de  qoe  para  ace- 
lerar todo  lo  posible  la  operación  7  disminoir  los 
gastos,  Bost¡tu7ó  al  antiguo  método  oa  procedi- 
miento menos  costoso,  qoe  consiste  en  disolver  en 
ÍHo  las  barras  convertidas  en  granalla,  formada  en 
cobas  de  madera  cubiertas  en  todas  sus  superilcies 
de  ana  capa  de  resina,  de  manera  qoe  el  ácido  ai- 
trico  no  poeda  obrar  en  ellas.  La  plata  del  nitra- 
to qae  se  forma,  se  precipita  por  láminas  de  cobre, 
7  los  nitratos  de  este  metal  dan  por  medio  de  la 
destilación,  la  mayor  parte  de  su  ácido  nítrico,  7 
todo  el  cobre  que  sirve  para  nuevas  operaciones. 

Por  oa  decreto  del  L*  de  enero  de  1843,  el  go- 
bierno mexieanó  derogó  la  le^  de  30  de  febvero  de 
1822,  que  declaraba  libre  la  indostria  del  aparta- 
do, ordenando  qoe  loa  establecimientos  particola- 
res  saspenderian  sos  trabajos  luego  qne  la  casa  de 
apartado  estuviese  en  estado  de  emprenderlos.  De- 
seando ejecotar  las  operaciones  con  el  ácido  sulfú- 
rico, el  gobierno  ha  comprado  despoes  á  U  ofidna 
particular  de  México  los  aparatos,  hnciénddloe 
trasportar  á  la  cai>a  de  apartado. 

1^  todos  los  minerales  de  México  tienen  oro; 
algunos  de  ellos,  como  los  de  Tasco,  Catorce  7  la 
ffla7or  parte  de  las  vetas  del  criadero  de  Zacate- 
Mi,  «in  w  eontismn  nlngWHK  Im  «pedes  dt 
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plata  qoe  en  general  siempre  contienen  baataate 
oro  para  pagar  los  gastos  de  apartado,  son  la  pla- 
ta obtenida  por  fundición  7  la  qne  se  saca  de  las 
arrastras  por  medio  del  azogoe:  en  cuanto  á  la  pla- 
ta beneficiada  por  patio,  en  general  no  contiene 
mas  qoe  de  0-001  á  10-00^,  cantidad  que  si  eo  Pt- 
ris  es  mas  qne  snfidente  para  costearse,  en  México 
no  lo  es  para  dejar  cosa  mayor  arriba  de  los  gas- 
tos del  tratamiento,  cujo  precio  subido  se  deUja 
al  valor  del  áddo  anlfdrico,  qoe  no  poede  (lo- 
carse en  México  á  tan  bajo  precio  qoe  en  Europa; 
ya  al  costo  del  azufre  7  á  las  peqnefias  cantidades 
qoe  se  tienen  qne  hacer;  7a  á  lot  dmembolsos pre- 
cisos para  que  oa7a  una  vigilancia  rigiirobu  coq  el 
objeto  de  impedir  cuanto  sea  posible  el  robo,  qoe 
en  México  como  en  otras  partes  U  ley  condena,  es 
cierto,  ¡  í  ro  que  casi  nunca  castigan  los  jaeces. 

8e  puede,  pues,  valuar  la  cantidad  de  barras  so- 
metidas á  lá  operodon  de  apartado  «n  las  tres  ol* 
ciñas  principales  dorante  los  iras  ütf^osaflostt: 

Para  México        100.000  marcOBSS.O00ld]. 

Para  Goanajoato.  50.000  „  11.500  „ 
Para  Ponngo.  • .  86.000    „      9.060  „ 

La  cantidad  elaborada  en  Chihuahua  y  de  la  qoe 
□o  tengo  datos,  no  debe  pasar  de  30.000  marcos. 

Lo  qoe  se  ba  dicho  sobre  el  costo  subido  de  ia 
operadon  del  apartado  en  México,  se  mod{6c«ria 
singularmente  si  l»'^  caT^tifinrir^?  tíobrc  que  se  traba- 
ja cu  un  mismo  pumo  íuesen  mayores,  porque  si  00 
hubiese  como  antes  de  la  Ittd^iMndencia,  mas  qoe 
nno.  ^o]a  cn'^a  de  moneda,  y  nn  establecimiento  de 
uptiiudu,  ia  Operación  seria  eutonces  muy  poco 
costosa  para  qae  tuviera  cnentnd  disolver  en  ád- 
do sulfúrico,  para  precipitar  en  seguida  casi  toda 
la  plata  producida  anualmente  en  la  repüblica; 
pero  las  distancias  que  separan  los  diversos  distri- 
tos de  minas  de  la  capital,  han  exigido  imperiosa- 
mente la  erección  de  estos  establedmientos  en  al- 
gunos de  ellos,  no  siendo  ya  podbls  ■ctnalmentoia 
ceutralizacion  en  uno  solo. 

Eo  la  casa  de  moneda  se  hraden  sin  seperaeioo 
las  barras  que  provienen  de  la  oficina  de  apartado, 
con  las  qoe  su  lej  de  oro  no  es  suficiente  para  cos- 
tear el  apartado  con  ntllidad,  de  lo  qne  reidta 
que  los  pesos  mexicanos  contienen  en  común  una 
cantidad  de  oro  suficiente  para  qne  tenga  cuenta 
beneOdarlQS  en  Paris,  á  consecneocia  déla  perfec- 
ción á  que  se  ha  llegado  en  esta  industria  tan  ínti- 
mamente ligada  á  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico 
que,  como  es  bien  sabido,  en  ningnna  otra  parte  le 
consigue  á  mas  bajo  precio,  7  como  estas  cosas  han 
de  existir  por  mucho  tiempo,  be  creído  como  un 
deber  entrar  en  estos  pormenores,  pnes  esta  peqne- 
fia  cantidad  do  ero  coiifeiiida  en  la  plata  qoe  «• 
amoneda  en  México,  uu  ánj^  de  tener  on  inflqiOBO- 
tabla  respecto  á  la  introducción  en  Francia  de  les 
productos  de  las  minas  mexicanas. 

Si  todas  las  barras  cuya  le7  de  oro  cobriesíe  con 
utilidad  el  costo  de  apartado,  pasaran  á  estas  ofi- 
cinas, la  inspección  de  sus  libros  de  registro  «nmi- 
nistraria  desde  lo^o  con  corta  diferencia,  1&  pro- 
pordon  so  qjnn  se  tneoontn  oí  oro  eonrsiípcdio  d 
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producto  p^neral  de  lae  minna  de  Ménco;  maa  no 
&acede  a»\ :  el  permiso  de  esportacion,  y  sobre  to- 
do, 1»  fesportacion  fnMuiilIiQte  qae  so  hace  mas 
comnomentc  de  barras  ricas  en  oro,  el  que  bajo 
un  pequeño  volámen  tíene  an  valor  mas  grande, 
impiden  hacer  an  cálcalo  general  de  esta  natara- 
leia;  no  obstante  esto,  para  los  distritos  inmedia- 
tos á  México  los  resaltados  de  la  casa  de  apartado 
dorante  el  año  de  1841,  en  el  qae  no  bobo  peraii- 
80  de  esportacion,  pueden  dar  ana  idea  de  eat»  pro- 
porción del  oro  respecto  al  producto  de  «toa  dis- 
tritos donde  es  escaso  y  vieue  á  ser  las  4M)06  del 
peso  de  plata. —  Ilntonio  dkl  Cactillo. 

MINAS  NUEVAS:  mineral  inmediato  al  del 
Parral,  j  de  tan  bnena  ley  y  abandaacia  de  meta- 
les como  éste.  La  macha  agua  que  tienen  sus  mi- 
nas ba  sido  la  eaosa  principal  de  qne  se  baya  aban- 
donado. 

MINAS  i^Sámta  Oasarika)  :  pueblo  del  diütr.  de 
Ejotia,  part.  de  Oootlan,  depart.  de  Oajaea,  situa- 
do en  nn  llano;  goza  do  temperamento  templado  y 
se«o,  tiene  610  bab.  con  la  labor  de  Uaegonivalle 

300  le  sojetn,  díate  8  Isgiuw  de  la  capital  y  8 
a  fu  cabecera;  lo  ch  de  curato. 
MINAS  (Santiago;  :  pueblo  del  disir.  de  Jamil- 
tepec,  part.  de  Juqaila,  depart.  de  Oajaea,  situado 
en  una  cañada;  poza  de  temperamento  frió,  tiene 
380  bab.,  dista  46  legoaa  de  la  capital  /  39  de  su 
eabeoem. 

MINATITLAN  (1):  esta  Tilla,  que  tiene  el 
nombre  de  uno  de  loe  venerablea  caudillos  de  la 
independencia,  y  que  allá  por  loa  aftoa  de  1899  y 
30  fué  la  capital  de  la  colonia  del  Coatzacoalcos 
y  boj  lo  es  del  territorio  del  istmo  de  Tehuautepec, 
eatá  fl^adn,  nproiinndameiit»,  á  loa  18^  90*  da 
latitnd  Norte  y  á  los  94"  17'  de  longitud  occiden- 
tal de  Qrenwicb,  al  Nordeste  de  la  barra  de  aquel 
nombre,  de  qne  diito  ocho  leguas  por  agua,  sobre 
inia  cmirinicia  ó  loma,  cuya  ntirli nra  en  las  márge- 
nes del  rio  es  de  200  raras  casteilAuas,  y  caja  falda 
ae  «•tisiide  Insto  h»  hermoMMUéaosTOTaeoteno, 
hacienda  que  se  halla  n  una  milla  de  la  ¡  nh]a<  ion 
fio  ios  flancos  Uteralea  de  dieba  loma,  ezisteu,  ea 
In  estadon  de  las  llvrias,  nnas  lagnnas  qae  se  eo* 
miinican  con  el  río;  pero  en  el  rerano  la  fuerza  re 
verberante  del  sol  casi  laa  deseca  j  coaríerte  en 
nsos  pantanos,  qne  achninn  mortCfems  enuumcio- 
nes,  envenenando  la  atmósfera  y  hncicnrlr)  insala> 
bre  el  clima.  Hacia  el  Nordeste,  la  población  está 
eoBo  estfeeiluidn  por  nan  esdsnn  de  oenos  que  le 
dan  nn  n<?pecto  sombrío. 

Miuutillau,  ó  ei  Faso  de  la  Fábrica,  qae  fué  su 
primer  nombre,  y  eon  el  qae  se  le  designa  todaria 
en  lo  genera!,  no  es  de  fundación  antigua,  supuesto 
que  se  sabe,  a  ao  dudarlo,  que  comenzó  á  poblarse 
por  los  afios  de  1822  ó  28,  y  qne,  poret  de  95,  ya 
se  habla  establecido  allí  ana  máquina  de  aserrar  y 
era  la  residencia  de  algunos  estranjeros  laboriosos, 

(1)  Repito  Ib  in^f^rcioD  de  este  artículo,  publicado 
ya  en  la  presante  obra,  porque  coo  mejores  datoe  ad- 
quiridos por  mf  flAítmo  en  h  pebladen  C  qne  él  se  eon- 
— lo  he  reformnrJo  cuidadosameale» 
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[vocedentes  de  los  Estados-Unidos,  á  quienes  bá- 
tala Iterado  el  deseo  de  esplorar  aquella  esteusa  re- 
gión, basta  entonces  rírgen  de  las  devastaciones 
de  qae  ba  sido  objeto  deepnw.  Planteada  dcfíniti- 
rameote  la  colonia,  merced  á  los  activos  esfuerzos 
del  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  y  del  comi- 
sionado  D.  Tadeo  Ortiz,  se  acrecenté  algo  la  po- 
blación con  los  colonos  que  trajo  de  Francia  el  em- 
prendedor Mr.  Giordan;  dando  á  su  comercio  nn 
movimiento  vivo  y  animado  el  alemán  D.  Ooillermo 
Tbecsman,  que  (seducido  tal  vez  por  las  descripcio- 
nes exageradas  y  casi  fabulosos  que  hacia  de  las 
riberas  del  Coatzacoalcos  en  los  periódicos  france- 
ses, Mr.  Laiaé  de  Yillevecqne,  con  objeto  de  pro- 
mover la  colonización)  vino  esprcsameute  de  su 
patria,  con  mas  de  ochenta  mil  pesos  empleados  en 
mereanefas,  para  radieurse  tíli.  Empero  todo  este 
halagüeño  prospecto  de  bonanza  fué  muy  transito- 
rio: la  colonia  no  podo  subsistir  ( I )  j  el  comercian- 
te alemán,  rfctima  de  dos  anglo-flúnerlcanos  enti- 
d¡oso8  y  de  nuestra  imperfecta  legislación  Judicial, 
murió  pr6í>o  j  arruinado  en  Acajdcan;  y  Mioatí- 
tlan,  que  ya  se  eosefioreaba  en  otra  categoría,  voI« 
vió  á  .su  antigua  humilde  sitnacíon,  de  que  difícil- 
mente pod^á  salir.  £a  el  día,  sin  embargo  de  ser 
esa  Tilla  la  reddraeia  de  las  antoridades  superiores 
del  territorio,  su  censo  es  de  274  habitantes  (81 
de  los  cuales  son  estranjeros),  sin  esperanias  de 
que  aamente,  oonsfdecando  qne  la  snperfiele  dispo- 
nible es  demasiado  rcduci  l  i :  <y.ic  MCMito  uu  csJor 
casi  sofocaote  en  el  estío;  que  abunda  en  moeqoi» 
toe  7  en  enfarmedades  eademleas  (el  tifo,  las  ca- 
lenturas intermitentes  y  la  disentería),  originadas 
de  los  principios  miasmáticos  qae  se  desprenden  in» 
oesaotemente  de  los  paútenos  referidos;  y  qne  sn 
vecindario,  meramente  consumidor,  se  provee  en 
las  poblaciones  cercanas  (2)  de  los  mas  de  los  co- 
mesliUea  de  pífano»  noeMuad,  y  esta  es  nna  tria- 
te  reretadoa  déla  taonia  qne  lo  dontiDa.  Por  eso 

(2)  Varia»  espediciones  de  firaneeses  arribaron  ü 
Ja  i  <i'riij'.'i  ihjrnnte  los  afioe  de  I y  ->I;  («re»  [-or 
dtisgracin,  sin  éxito  niognoo  &vorable  para  la  colunia 
ndsnia,  porque  aquellos  no  padian  raaisitr  la  fuerza 
aecesÉta  del  calor,  y  sufiñan,  par  esta  «anea,  insoiacio- 
n««  morthlea;  pnnjue  taidae  «n  cruel  enemigo  nn  «r 
mosquito,  cuyos  enconosas  picadas  les  producían  gru- 
nos  ea  la  piel  é  Ua  desarrollaban  el  virus  sifilítico;  y 
por  último,  porque  alojados  en  Minatitlan  en  nnaa  bat> 
raeas  muy  mal  coastmidas  y  vantiladaa,  y  eto  reenr- 
•of  para  properdenarte  la  enbalsteBeta  (pnee  eetaado 
allí  se  Ies  abandonó  5  su  propia  suerte),  los  cotono»  so 
vieron  espuestos  íi  todo  el  rigor  del  clima,  y  los  que 
no  murieron  de  Ihs  enfermedades  reinnntes  ó  del  sui- 
cidio, huyeron  de  aquel  fuaesto  lugar  internándose  en 
la  República,  en  la  condición  maa  deploraUe.  En  un 
periódico  de  Móxico.  titulado  "El  Registro  oficial," 
se  publicó  en  H(¡uella  ópoca  el  veraz  informe  que  pro- 
dujo el  Sr.  Iglesias,  como  jefe  del  departamento  de 
Acayúcan,  al  gobierno  del  jCsUido  de  Veracruz,  sobre 
la  desesperada  situación  qne  guardaba  entonces  la  oe> 
lonia;  cuyo  informe  di6  por  resnltado  final  el  abaodoae 
completo  que  se  hizo  de  ella. 

(1)  Chioaroeca,  Cesolaaeaqne,  Oleapan,  IslinstisB 
y  MoIoacaB. 
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es  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  sa  juzgue  a  Mi- 
natitlao,  no  paM  de  on  «orfeijo  mitmbte:  U  vida 
allí  es  molp?!ta  y  penosa,  snptiesto  qne  no  solo  ca- 
rece de  cüuutoB  goces  la  haceu  agradable,  biuo  que 
está  sajela  á  todas  las  coDdicionwdo  oo  país  esen- 
cialmente malsano.  A  no  ser  así,  jamas  babna  fra* 
casado  el  grandioso  pensamieuto  de  establecer  en 
él  cdoaias  francesas,  ni  habría  tampoco  permane- 
cido la  villa  estacionaria,  como  se  advierte,  á  pe- 
sar de  la  importancia  qne  se  le  atríbaje  y  de  ios 
riquísimos  elementos  de  prosperidad  qne  ofrecen 
sus  alrededores.  La  gente  sensata  de  aqnel  rom- 
bo, cree,  con  justicia,  que  Minatitlan  progresarla 
rápidamente  si  el  gobierno  supremo  dispusiera  que 
la  población,  sin  perder  su  nombre  ni  su  rango,  se 
trasladara  á  las  inmediatas  llannraa  de  Tacoteno, 
que  tienen  la  ventaja  de  ser  sanas,  poiqnA  disfru- 
tan de  aires  puros  y  refrigerantes. 

La  municipalidad  de  Minatitlan  comprende  et 
pueblo  de  llidalgotitlan,  que  ya  ha  decaído  nota- 
blemente} las  haciendas  de  Tacoteno,  Baeaa- Vis- 
ta, Tierra-IFiiera  j  loa  Umones,  7  loe  raneboe 
Matagarrapata,  la  Barra,  Paso-Nuevo  (1),  San- 
ta Clara  j  el  Encino,  que  coatieoen  on  censo  de 
691  dmae.  Estas  badeiraaa  7  ranchos  wo  famoaos 
criaderos  de  ganados  vacuno,  eaballur,  mular  y  de 
cerda.  La  villa  está  regida  por  ayuutamicuto,  y  es 
ta  residentta  del  comandante  general  y  jefe  supe- 
rior político  del  territorio;  del  jefe  del  departamen- 
to del  centro,  á  qoieo  se  sabordinau  loe  cantones 
de  Aeayücan,  Cbinameca  j  HnimanguOloj;  de  los 
empleados  de  la  aduana  marítim;L  y  de  los  de  la 
principal  de  rentas;  del  jues  de  letras;  del  admi- 
nistrador de  eorrsoa  7  del  Tieecdnsnl  de  loe  Esta^ 
dos-UnidoE!.  Tiene  ona  escnrla  pratuíta  de  prime- 
ras letras  para  niflos:  correijpuuüe  á  ia  feligresía 
de  Gbioaneea,  de  la  diócesis  de  Oajaca,  pero  ca- 
rece de  icrícíia  caserío  colocado  sobre  nna  ku- 
perúcie  muy  desigual,  es  de  mezquiua  apariencia, 
cono  construido  de  lodo  7  techado  de  guano  (es- 
ccpto  nn  edifido  de  manipostería  y  dos  de  tablas): 
sn  comercio  ei  algo  activo,  porque  los  qne  lo  ejer- 
cen hacen  en  grande  el  curte  de  maderas,  qne  es 
una  especulación  muy  lucrativa,  sin  exigir  mucho 
capital:  su  industria  so  reduce  á  cuatro  carpinte- 
ros; no  herrero  y  dos  sastres. 

Aunque  el  suelo  presenta  en  Minatitlan  todos 
los  indicios  do  la  fertilidad,  sus  moradores,  gene- 
ralmente inclinados  á  la  desidia,  limitan  su  agri* 
ealtn»  al  maís  en  menos  de  lo  qve  basta  para  en- 

(  )  Kn  «I  lugar  eo  que  te  halla  este  rancho,  exis- 
tió, por  el  nCiode  1826,  la  colnoin  (lenomÍDiida  Bahra- 
uA»TiTLAN,  la  cual  DO  pudo  prosperar,  sin  embargo 
dni  empeñoso  celo  con  que  la  protegió  el  Sr.  J),  Ta* 
deo  OrúE,  comiaíonado  de  aqueílaa  colootat.  Este  ran- 
cho, que  OBti  en  la  mirgen  derecha  del  CeetMeiMleM, 
disifl  't'  '1  barra  iiiisnio  cosa  de  cuatru  leguaa,  y 
ü  tiro  lio  hi!>i\  A»  eucuautran  iaa  muy  pocas  ruiaa«  que 
existen  de  la  antigua  y  populosa  villa  del  Espíritu  San- 
to, fiandada  por  QoDzálo  de  Seodovsl  poco  después  de 
emwnmada  la  conquista,  habitada  en  su  mayor  parte 

de  espaliolef.  v  If'^trni  l  i  bürbnrHjiiente,  en  el  siglo 
XVIIi  por  los  célebres  piratas  Gramoat  y  Loreacillo. 


brir  sus  neceüidacieB.  También  miran  con  abandono 
la  pesca  y  la  navegación,  contentándose  cen  hacer 
viajes  periódicos  ha^ta  Zanapn,  del  cnntonde  Hol- 
manguülú,  y  buüta  Malpaso,  del  dcparUoieDto  de 
Tehuantepec, subiendo  el  Coatneoaieos,  para  tras- 
portar el  cargamento  de  algnu  comerciante  6  para 
vender  uuos  cuantos  quiutalcs  del  pescado  que  co- 
gen por  medio  de  redes  ó  atarrayas  en  la  famosa 
barra  de  aquel  nombre.  En  la  época  de  las  turbo- 
nadas snele  ir  alguno  de  Minatitlan  á  aquel  pm- 
to  ó  al  Tarallon  que  está  en  la  costa  de  SanMar> 
tio,  á  hacer  la  pesca  del  carey  y  de  los  manatíes 
ó  caballos  marinos,  que  producen  una  buena  grasa 
para  el  alumbrado;  mas  desgraciadamente  se  ga- 
na poco  en  ^te  ramo,  porque  se  carece  de  peqae- 
fias  embarcaciones  propias  para  el  mar  y  de  los 
necesarios  instrumeuto.s  para  obteDCT  todO d  looo 
de  que  aquel  es  susceptible. 

El  puerto  de  Coatsaooaleos  é  de  HinatíthHi, 
que  es  lo  mismo,  so  halla  otra  vez  habilitado  para 
el  comercio  de  altara,  j  los  efectos  qoe  por  él  ss 
importen  podrán  ser  cambiados  por  coerce  de  ra 
y  de  venado,  por  iztle,  uluuigre,  maderas,  frijol, 
arroz,  café,  cacao,  dinero  y  tabaco,  qoe  lo  coeeobsa 
de  eseelente  calidad  los  paebfos  ?edttOS,  come 
Otcapan,  Chiririiiicca,  Jáltipau,  Mlnzapan,  Soco- 
nusco y  Acayúcan.  La  planta  de  empleados  de  is 
aduana  marítima  exige  algunos  gastos  de  paite 
del  gobierno  (|Ue  no  oreo  compensen  los  productos 
anuales  de  ella,  por  la  muy  sencilla  razón  de  qoe 
el  comerelo  qne  se  tenga  por  el  puerto  spenas  le 
sostendrán  los  veintidós  pueblos  situados  en  la  re- 
gión septentrional  del  istmo,  quienes,  se  sopese, 
qne  no  han  de  hacer  sino  nn  meaqnlno  consono  dé 
mercancías  estranjcra.'í,  porque  los  mas  de  ellos 
son  indígenas  que  casi  uo  conocen  otras  necesi- 
dades qoe  las  que  imperíosameate  impone  la  aa- 
tarnleza,  y  porqae  algunos  se  sartén  del  msreede 
de  Tabasco. 

Les  contornos  de  MhuatitlaB  son  estremadssMh 
te  pintorríro- -  al  Snr  tiene  el  gran  rio,  en  ctiys" 
azuladas  ondas  se  refleja  el  lindo  paisaje  de  la  mar- 
gen opuesta:  al  Este 7  Oeste,  impenetrables  j  fton* 
dosas  selvas,  donde  se  ostentan  corpulentos  árbo- 
les, sombreaudo  una  rica  vegetación  herbácea, 
formada  en  su  mayor  parte  de  plantas  mediciiialts 
y  propias  para  las  artes;  y  al  Norte  las  deliciosas 
sabanas  de  Tacoteuo,  alfombradas  de  gramínea  j 
pobladas  de  ganado  vacuno  y  caballar.  ]b  estos 
bosque^!,  donde  abnndan  en  el  verano  los  cucuyts, 
(insecto.^  volátiles  que  despiden  una  luz  fosfórica 
muy  brillante),  se  guarecen  formidables  tigres,  di- 
versidad de  monos,  Icones,  leopardos  dantas,  jaba- 
líes, gatos  monteses  y  forrasj  muliiiud  de  serpico- 
tes  ponsofiosas  de  nn  tamaño  estraordinario;  ma- 
chos pájfiroí!  fintores  ó  de  vistosos  plumajes,  J  nn» 
especie  dt  cuadrnpedo  pequeño  (á  mi  juicio  el 
ta^Hcrw),  qne  so  le  nombra  allá  ntieo  de  noche,  cuyo 
buave  y  sedoso  pelo  color  de  oro  es  m^or  qoe  el  ds 
la  nutría. 

KI  rio  de  Coatzacoalcos,  que  tiene  su  orígeu  al 
Oriente  de  Santa  María  Chimalapo,  á  80  legoss 
hácia  el  Sur  de  la  barra  de  aquel  nombre,  donde 
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M  deiuigiui,  es  caodeloso  ea  Tírtad  de  los  moclioe 
eflnentw  que  recibe,  elendo  loe  priDeipálee  el  Pf ne, 

el  Chimalapilla,  el  Saravia,  el  rio  de  loa  Mik?  el 
Chalcbijalpa,  d  Mistan,  el  Moiuápao,  el  Coacbapa, 
qae  conflaye  oen  el  Oofttateeoelcoe  tree  legaes  ana 
arriba  le  Minatltlan,  j  el  U?parmpíi,  qno  se  le  jun- 
ta oDa  legua  mas  abajo:  eu  seguida,  el  San  Aoto- 
nfo  qae  corre  ma  j  cérea  de  lebaatlao,  y  Mbloaeaii 
y  p!  Tierra  Nuera  ó  de  las  Calzadas,  qoe,  proce- 
dieudo  de  la  famosa  la^oaa  del  Tepadie»  se  coofaD- 
de  eott  él  á  poea  distanda  de  la  barra.  Antes  de 
pasar  por  Minatitlaii,  en  cl  punto  nombrado  la 
Horqueta,  ol  Coatzacoalcoa  forma  la  isla  de  Taca- 
nichapa  (1),  qae  comprende  tras  legoas  de  lengi- 
tnd  y  una  de  latitud,  y  pertenece  a  la  viuda  del  Sr. 
Franyuti,  quieo  anualmente  hace  agostar  allí  dos 
ó  tres  mil  cabezas  de  ganado  caballar  de  sus  ha- 
cienda :  do  Cuatotolapa  y  Corral-Naevo.  En  la  es- 
tación do  las  agaaa,  el  rio  sale  de  madre  é  inunda 
todas  las  tierras  bajas  iainediatas  á  sus  riberas,  de 
coya  calíimidfti]  no  participa  Miaatitlau  por  su  ele- 
vada situación.  El  cauce  del  Coatzacoalcoa  es  de 
80  Taras,  y  su  fondo,  hasta  el  estero  de  Tlaeojálpan, 
psrodo  de  qninco  toneladas.  Desde  ese  estero  para 
arriba,  m  profuadidad  va  insensiblemente  disminu- 
yendo hasta  Mistan-Grande,  donde  loe  bucos  de 
arcilla  fu^  rtr-,  ;;obre  los  cnales  se  desliza  el  rio,  obs- 
truyen eu  iú  absoluto  so  oaTegacion.  Sin  embargo, 
las  canoas  qoesnben  el  Ooatzacoalcos,  con  rumbo 
á  T[ln:an topee,  qne  son  por  cierto  bien  pocas,  lle- 
gan al  búchil  ó  al  Malpaso,  qae  está  dos  loguas 
mas  allá  de  la  coofloeacia  del  Sacavt^  y  qoe  tie- 
ne ese  nombre  porque  existe  ahí  un  gran  banco  de 

Sizarra  que  atraviesa  el  rio  de  una  orilla  á  otra, 
il  qne  me  ocnpa  abunda  en  pescados  de  todas  cla- 
ses y  en  galápagos,  tortugas  y  caimanes:  cerca  de 
la  barra,  y  aan  en  ella  misma,  se  han  pescado  al- 
gunas perlas  de  regular  tamaño  y  hermoso  oriente. 
Eo  sus  riberas  se  desplega  ooa  vegetación  variada 
y  mirífica,  eboslstente  en  lojosas  palmeras  de 
abanicos,  en  vetustos  cedros  de  dos  y  tres  varas  de 
diámetro,  en  estpiirntas  caobas  (2),  y  en  otra  infi- 
nidad de  moderas  preciosas,  que  han  despertado  la 
codicia  de  los  estranjeros,  quienes,  sin  observar  las 
roglas  coa  qoe,  flen^ou  las  leyes,  deben  hacerse  esos 
cdnes,  están  ya  talando  y  dastrayondo  aqndhw 
vastísimas  selvas,  qao  son  ana  de  las  Tordaderas 
riooezas  del  país. 

La  amprsea  de  la  comnnieasion  Inteneáaiiica 
eomensó  aa  trabajos  en  enero  6  febrero  de  1854 ; 

[IJ  En  elafchivo  del  antiguo  juzgado  de  1*  ins- 
teaow  da  Ai»yaeao.;eo  qne  exiitiao  documentos  muy 
oarloaot,  eontemperáneoe  d«  h  conquista,  recuerdo 

haber  ví'^tn  p1  bDo  de  1839,  Ih  copia  autorizada  de  una 
real  -t  úulu  dol  ©mp«>rndür  Cíirlos  V,  por  la  que  bÍ£o 
genoroan  donación  do  esU  isla  'd  la  familia  de  la  Ma- 
Li.vTzi,  en  remunoraeion  de  los  distiogaidoe servicios 
(jue  «lia  prestó  'a  la  corona,  diniiiteaqaelÍB6poea  mal- 
hadada. Este  hecho  lo  confirma  también  la  tradición. 

(2)  Como  el  eaoba  es  el  maa  solicitado  y  por  con- 
sÍl;li lente  el  dn  :n:i  ,  procio,  80  ha  iiecho  au  corto  con 
tal  «sceeo,  que  dentro  de  poco  tiempo,  ti  continúa  el 
aboso,  ya  no  habrá  en  estas  bosqaee  nn  sol»  árbol  de 
dielm  madenu 


mas  pronto  ios  sospendió  protestando  la  falta  de  re- 
cursos. Annqne  Men  podo  sneeder  esto,  porque  la 

compañía  Sloo  sosten  i  a  ;^  la  sazon  en  el  Canadá 
otra  empresa  de  vapores,  cuyos  reanltadoe  no  han 
sido  may  halafOmios,  sn  coiBocida  sinisstra  Intsn- 
cion  fué  entretener  el  tiempo,  para  dar  logar  á  la 
oonatmccíon,  ya  efectuada,  de  un  ferrocarril  á 
través  del  {stao  de  Panamá,  qne  ofifece  menos  eos> ' 
tos,  que  ocasiona  menos  celos  á  los  Estados-TJni- 
doe,  y  que  le  brinda  con  mayores  ventajas,  porque 
la  travesía  es  mas  corta  ( 1),  y  porqoe  tiene  en  Cha- 
gres  nn  boen  poerto  depósito.  Siendo  inconcuso»; 
los  bienes  qoe  resoltarán  al  pais  de  ta  apertura  de 
una  vía  de  comnnteaeioa  en  el  istmo  de  Tebnan- 
tepec,  el  gobierno,  nna  vez  caducado  oí  privilegio 
concedido  á  la  compañía  Sloo,  es  de  creerse  qoe  lo 
cederá  á  otra;  pero  debe  hacerlo  con  tales  pnean- 
ciooes ,  qne  no  Re  dé  ocasión  al  engaño,  para  qno  no 
safra  mas  demoras  la  realización  de  tan  dtil  pro- 
yecto, al  se  neaoseaba  la  dignidad  del  mismo  go* 
biemo. 

Cbalchicomnla,  mayo  20  de  1866.  —  AKPRfes 

IaLF..SIA3.  ' 

MINERAL  DEL'  ORO:  juzpndo  de  paz  del 
partido  de  Ixtlabuaca,  departameatu  de  México. 
— ^Tierras. — Su  calidad  y  pri¡du«iotus. — E»  lo  ge- 
neral son  de  mala  calidad  las  tierras  del  snelo  mi- 
neral del  Oro,  y  por  consecuencia  sos  productos 
mezquinos:  no  obstante,  en  ellas  aa  lianbra  mais, 
tripro  y  cebada,  y  se  cnlttva  el  maguey  que  produ- 
ce el  pulque  ordinario. 

Montabas. — Algunas  poseen  aquellos  pueblos, 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  son  «erroB  eaoaaos  de 
vegetación  como  minerales. 

Maderas. — Ocote,  eyamel,  encino  y  roble. 

Aguas  fotabUs. — Hay  dos  ojos  de  agna  en  el  ca- 
mino qne  del  mineral  del  Oro  conduce  á  Tlalpoja- 
hna;  y  así  de  ésta  como  de  la  qno  sacan  de  algu- 
nos pozos,  se  surten  los  vecinos  para  todos  sos  usos. 

Cammas.  — Hay  dos  caminos  principales,  ano  que 
conduce  á  la  Jordaua,  camino  de  Tlalpujahua,  y  cl 
Otro  á  la  oiodad  de  México;  ambos  se  coaservaa  en 
buen  estado,  escepto  en  la  estación  de  las  llnvias, 
en  que  ticuen  notables  deterioros. 

il^<u  misntrala. — ^Las  qne  nacen  de  las  minas. 

Aiámdtt  ámiilwn. — Granado  vaenno,  de  lana 
y  cerda,  pocos  asnos  y  pocos  caballos:  de  las  tres 
primeras  clases  se  hace  esportaoioo,  pero  no  es  do 
importanafo. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvar-^  -Coy ot^'^,  venado?,  zorrillos,  tlacoa- 
chis,  armadillos,  cuuejoa,  Uebres,  iiuroQCs  y  tuzas. 

Qavilanea,  taeolotes,  tordos,  tórtoli»,  palomea 
de  monte,  cuervos,  quebrautahneaoa,  auras,  gorrio- 
nes y  otros  varios  pájaros, 

jRfp/í/ef.— Víboras  y  culebras  do  variaa«qi«oÍea. 

Escorpiones,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Cientopiés,  grilloa,  alaoraaes,  chapuli- 
nes, mestizos,  pinacatea,  eueafaohas,  hormigas, 
moscos,  abcjjas  y  Jicotes. 

(1)  El  istiiin  '^(t  Prmtitiií  cñiistíi  leguas  ensn 
menor  anchura  y  de  60  el  de  Tehuautepec. 
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Medios  comunes  de  sttbtisteneia. — La  ranjor  parte 
d«  1<M  habitoBtn  de  Miaellos  paeblos  se  ocupan  sir- 
viondo  como  operarios  en  el  laboreo  de  las  minas: 
algunos  en  la  preparación  y  venta  del  pnlqae,  y  los 
ddpneblo  de  Sao  Nicolás  eo  hacer  tnetee  de  ber- 
ro para  el  uso  de  las  cocinn-; 

AlimetUos  comuna. — Aiguuas  carues  de  r^s,  do 
cemero  y  de  cerdo,  frijol,  garbanzo,  baba,  alver- 
jon,  chile,  yerbas,  pon,  pambazo  y  tortillas  de  maiz. 

Bebidas. — Aguardicute  de  eaúa,  mezcal  y  polque 
ttachique. 

Enfermedades  endémaat. — Se  dice  que  nO  hoy 

DÍog^na  dominante. 

Idiomas.—^^X  castellano  y  mazabua. 

MINERAL  DEL  CHICO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Pacbuca,  departamento  de  México. — 
Tierras. —  Su  caiulatl  yproducciones¿—0aiú0td0  9§' 
te  jasgado  de  paz  y  sus  pueblos  en  un  suelo  esca- 
broso por  ler  mineral,  carece  enteramente  áa  U¡r- 
reno.s  para  síeuibras,  y  se  diñculta  é  los  vecinos 
proreerse  aaa  de  los  artículos  roas  necesarios,  que 
se  introdoeeii  de  otras  partes,  según  el  estado  de 
i^injora  ó  decadencia  de  las  minas,  sin  las  cuales 
tampoco  hubiera  población  en  mochos  puntos  del 
juzgado,  cuyo  clhña  et  nmuiMiite  húmedo  y  frió. 

Montañas. — Ko  ofrecen  partioolaridad  6  jdu  de 
la  riqueza  de  soa  retas. 

Jmukrof. — ^Do  encino  y  abeto  son  las  mas  comu- 
nes; pero  hay  también  de  oyamel  y  madroño,  las 
coales  se  connunea  eo  dirersas  obras  de  las  minas 
y  hacfendat,  en  techo  de  bis  casas,  pero  principal- 
mente en  lefia  y  carbón.  El  provecho  que  de  los 
montes  sacan  de  las  maderas,  los  obliga  á  cnidor 
de  so  reprodaccfOD. 

Agws. — De  la  serranía  de  que  está  rodeado  el 
mineral  nacen  manantiales  y  qjos  de  agua,  qoe  sor- 
tea nbnndantemente  al  Teclnduio. 

Ríos. — Hay  uno  qnc  nace  en  la  cumbre  do  la 
cordillera,  y  en  su  curiio  prodoce  lavent%ia  de  ha- 
cer con  mas  economía  el  benefido  de  metales. 

Mimraks. — De  plata,  y  los  metales  en  su  mayor 
parte  de  muy  buena  ley,  «pecialmente  los.de  las 
minas  de  Oajioln.  Soele  haberlos  también  con  ley 
de  oro,  íi'ínqao  corta. 

Hay  canteras  do  piedra  común  de  eonatroccion, 
y  entre  ellas  una  de  la  llamada  refraettttk*  de  que 
so  hacen  los  hornos  do  fundición  do  fierro. 

Se  encaeotra  también  mármol  de  jaspe,  y  de  tan 
bellas  7  dfartfaitat  especies  cerca  de  Obpola,  qnede 
allí  se  sacaron  muchas  de  las  piedras  que  adornan 
el  ciprés  de  la  catedral  de  l*uobia  y  la  capilla  del 
Sefior  de  Santa  Teresa  en  la  ciodad  de  ^féxico. 

Así  en  el  Mineral  del  Chico  como  en  el  do  Cúpu- 
la, suelen  encontrarle  en  lo  iuterior  de  las  miuas 
cristalizaciones  bellísimas  por  sos  formas  y  colores. 

Caminos. — Son  casi  iutransitobles  por  la  aspe- 
reza del  terreno;  y  aunque  los  vecinos  hacen  por 
suscricion  de  tiempo  en  tiempo  algunas  obras  de 
absoluta  necesidad,  se  destruyen  con  mucha  facili- 
dad, principalmente  en  tiempo  de  aguas. 

Puentes. — La  necesidad  de  nno  en  la  cabecera 
ha  obligado  á  construirlo,  pero  no  se  hn  condoido 
por  Calta  de  fondiu. 


Mnr 

Atúmattí  domésticos. — No  mas  que  los  preeiaM 
pam  el  laboreo  de  las  minas  y  haciendas  y  el  con- 
sumo  de  aquellos  habitantes,  q  n  Imcen  conducir 
de  varios  puntos  prinotpalmente  caballos  y  doIm. 

Oallioae,  guajolotes  y  palomas. 

X  — Se  conocen  los  Tcnndo?,  lobos,  jaU- 

líes,  ardillas  y  tlacnochis,  águilas,  gavilanes,  cw- 
Tos,  zopilotes  y  algunos  pájaros  estimables  par  » 

canto  j  hermosos  colores. 

Caza. — Se  hace  mor  poca  de  venados. 

Mtjitíhi  i  inteetos. — loñ  eomnnes  en  todo  r1  dis- 
trito de  la  prefectura. 

Medios  de  suAmknOa. — Esclosiramente  el  labo- 
reo de  las  minas  y  benefteto  de  m»  metales. 

Aümenffix  amunfs. — Carnea  de  Tacayeamen^ 
habas,  fryol,  chile  y  legumbres. 

Bétíias. — Polque  y  aguardiente  de  cafia. 

Enfermedades  «i¿<ím?Vf;  v.— Pulmonías,  afpccioiieg 
de  pecho,  fiebres,  reumas,  dolores  de  costado  y  Uh 
ees.  La  rigidez  del  temperai^ento  y  los  tr&bsjos  de 
las  minas,  son  ki  cansMiconooidaa  de  estas  «éñ- 

mcdades. 

Iiliomas. — ^Muy  generalizado  e!  castellano;  ape- 
nas se  habla  el  mexicatn:»  en  ;ilgui!üs  pueblos. 

MINERAL  DFT,  MONTE:  juzgado  de  ptt 
del  part.  de  Facluica,  riepart.  de  México, 

Tierras. — Su  calidad  y  producrimits. — Lo  que* 
brado  y  montuoso  de  las  du  estt  juzgado  de  paz, 
cuyo  temperamento  es  sumamente  frío,  las  hace 
inútiles  para  la  labor,  á  cscepcion  de  la  parte  Ü> 
cía  el  Norte,  por  el  pueblo  de  Omitían,  qne  por  «pt 
la  mas  baja  es  menos  fría  y  tiene  algunos  llaoM. 
En  ella  se  siembra  toda  clase  de  semillas,  pero  eo 
tan  corta  cantidad,  que  no  bastando  para  el  coa- 
sumo  de  aquellos  pueblos,  se  proveen  priacipalmeD- 
te  de  los  de  Tulanciugoy  Actopan.  Las 'siembras 
por  lo  comna  son  de  maiz  que  produce  en  su  mejor 
cosecha  160  por  ano,  de  cebada  que  rinde  20,  y  de 
papa  qoe  da  16. 

M''nti?}as. — Son  una  continuación  ó  parte  de  la 
cadena  que  atravietia  el  distrito  de  Tulancingú  y 
sigue  hiela  el  Norte  de  Tnla  hasta  perderse  en  U 

Sierra  madre.  Tienrr  nicunas  canteras  de  piedra 
de  couátruccion  y  marmoi  blanca.  En  la  hacíeudii 
del  Salto,  inmediata  á  este  mineral,  se  hulla  tam- 
bit>n  la  sustancia  terrosn  ünmada  obsidiana,  y  vul- 
garmente huistle,  por  la  corrupción  de  la  voziitic. 
La  hay  de  diversas  clases  y  sirve  á  los  olbaúílcs 
para  bruñir  la  mezcla  fina  principalmente  ciianHa 
se  pretende  impedir  iu  iiliracion  del  agua.  Es  uu 
compacta,  que  según  se  advierte  de  algunos  frag- 
mentos hallados  á  la.s  de  Tulancingo,  los  indíge- 
nas antes  de  la  conquista  suplían  con  ella  el  fierro 
en  varias  herramientas. 

,  Maderas. — Las  de  oyamel,  tlascal,  encino  y  ma- 
droño que  generalmente  sirven  para  leña  y  carbón, 
ó  para  muebles  ordinarios. 

Aguas  potables. — Hfiy  algunos  manantiales  de 
aguadulce  que  hasta  boy  uo  so  ha  podido  introdu- 
cir eo  la  cabecera,  y  de  ellos  seproveen  aquellos  ha- 
bitantes. La  de  los  arroyo"  que  van  á  unir;:'-  al  rio 
de  MtxtUlan,  sirvo  para  el  beneficio  en  laa  hAosa- 
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das  do  mctalM^  y  tiwMwi  pa»  <l  rifgo  ds  algunoB 

terreóos. 

MmertUes.—T>B  plate^  00710  tiIm  Mu  do  las  mas 
ricas,  j  taaMan  da  eio,  amfwaa  nny  «orte  «ao- 

tidad. 

Caminos. — ^Tratando  de  los  de  Pachuea  so  ha 
hablado  del  que  conduce  de  aquel  mineral  á  este. 
Loii  interiores  del  juzgado  de  paz  se  bao  Lecho  ge* 
neralmente  transitables  por  la  neceiMad  qoe  de 
ellos  lian  tenido  las  compafiias  mineras,  á  esoep- 
eioQ  del  que  ?a  para  el  Chico,  porque  la  fragosidad 
del  terreno  y  profundos  barrancos  qae  se  hallan  en 
todo  él,  hacen  sumamente  difícil  y  costoso  otro  nue- 
vo. Aquellos,  sin  embargo,  para  editar  el  peligro 
á  los  transeúntes  en  la  oataeiOB  da  Hoviaii  aigen 
alganas  composturas. 

Ammaks  domésticos. — No  hay  ninguna  cria;  pe- 
ro otros  pueblos  proveen  á  estos  de  todos  los  ga- 
uadoa  precisos  para  el  trabi^  de  las  minas  y  ha- 
dandaa  de  baoeído,  y  para  él  earntno. 

Snlvajrs. — Se  encuentran  leopardos,  lobos,  ror- 
ros, venados,  liebres  y  conejos;  y  a  mas  de  las  aves 
oomones,  la  harmosa  águila  parda  y  la  paloma  de 
niontc. 

Rqfiila. — Los  comaoes  en  tierra  tria. 
JíiMdos.— Lo  mismo. 

Caza. — Se  hace  nliriin  1  de  loe  animales  monta- 
races referidos  y  de  algunas  aras  de  earnes  agrada- 
bles al  gusto. 

Industria.  —  La  principal  y  oasi  üilica  en  este 
jouado  de  paz,  coasiste  en  at  íaborao  de  las  minas 
j  «TbaoeSdo  da  loi  matalaa,  paai  Uaoríeola  y  mer- 
rantil  son  da  poca  importaoaa  7  la  laliril  del  todo 
Odia. 

En  coaato  al  benafido,  ha  aatablacido  la  actoal 

compañía  los  naovos  métodos  de  amalgamación  en 
patio  y  por  toneles,  y  el  de  faego.  Las  operaciones, 
qae  soo  maj  corióma,  llaman  flrecaeotamente  la 
atención,  no  menos  que  la  maquinaria,  para  ta  cual 
no  se  ha  omitido  gasto. 

De  C3t03  benafidoa  resolta  estraer  la  plata  del 
metal  que  de  otro  modo  no  se  podría  bencñciar  por 
esceder  el  costo  á  los  productos,  y  que  siendo  el 
qve  abnodA»  ofrece  por  lo  mismo  ana  ntlUdad  mas 
permanente  y  mas  segura. 

Una  sencilla  rueda  hidráulica  nuevamente  in- 
ventada, mueve  8S  mau»  «obre  agoa  hasta  con- 
Tfftir  c!  metal  en  un  polvo  muy  fino,  y  do  la  mis- 
ma üuerlu  so  muele  en  la  hacienda  do  Guerrero. 

Bb  la  de  Velasco  se  levanta  actualmente  un  edi- 
ficio qno  dobe  contener  51  tíñeles,  estando  ya  en 
movimiento  otros  24  en  la  hacienda  de  Sánchez. 
Cada  uno  de  estos  beoeflda  en  94  horas  un  mon- 
tón de  30  quintales. 

Hay  ademas  cu  esta  huciéuda  32  tahonas  y  uu 
arrastron  qne  reduce  el  metal  á  no  polvo  muy  .su- 
til, movidos,  á  falta  de  agua  saficieote,  por  una 
máquina  de  vapor  y  por  malas. 

La  que  sirve  para  desaguar  la  mina  de  Dolores 
y  sos  coUodantes,  es  muy  notable  por  su  ma^itod, 
sn  artífldoia  construcción  y  sus  importantes  resol- 
tados. El  vapor  de  an  fuego  muy  activo  constante- 
Bsnlo  oentmtndo  «aoaatca  oBiOimaaaaldaiaaei- 


líndrieaíj  aseguradas  en  la  tierra,  lo  comunica  un 
asombroso  movimieuto  que,  uo  obstutiie,  puede  sns- 
penderse  con  una  sola  mano;  y  á  mas  de  qoe  sos 
válvulas  ó  respiraderos  alejan  el  temor  do  qnf  pue- 
da destruirse,  un  iguúmctro  designa  el  mayor  gra- 
do de  calor  «pm  permite.  Esta  máquina  esáae  cMr 
ttnnamente  una  cantidad  considerable  de  agna  qoa 
se  halla  á  800  varas  de  profundidad. 

Tal  vez  se  daría  grande  impulso  á  un  ramo  de 
tanta  Importancia,  si  el  colegio  de  minería  esta» 
bleciese  en  este  mineral  una  academia  de  ansefian- 
za  práctica. 

Medios  cosiiMBf  de  subñslencia. — Casi  esclusiva- 
mente  el  laboreo  de  las  minas  y  el  beneficio  de  sus 
metales. 

Aünkntos  uMtunes. — Aon  entre  las  clases  menos 
acomodadas  son  comunes  toda  clase  de  carnes,  se- 
millas y  legumbres. 

BMdas. — Generalmente  pulque  y  uguaiüiente 
de  cafla;  pero  mochos  rednoe  osan  de  esqaisitos 
vinos  y  licores. 

Tiárras  de  r^rtimiento. — En  el  pueblo  ceutrai 
estándlTididaspam  las  habitaciones  de  los  vedóos; 
y  en  lo  restante  del  juzgíi  lo  1:  j  az  que  se  carece 
de  ellas,  solo  hay  un  sitio  de  ganado  mayor  poco 
mas  6  menos  pertenedeote  á  propíos,  que  se  halla 
arrendado. 

Enfermedades  endémicas. — La  constante  varia- 
don  de  temperatura  parece  qne  ocadona  alganas 

Gebres. 

Fresidu). — Ai  gobierno  del  Sr.  D.  Mariano  Biva 
Palado  se  debe  el  establecimiento  de  nn  presidio 

en  aquel  mineral  para  los  reos  condenados  por  mas 
de  cinco  afioa,  cuando  á  la  gravedad  de  sus  delitos 
ae  rennan  la  robustas  y  salud  necesarias  pan  loa 
trabajos  de  la.s  mina.s.  Del  jornal  que  ganan  so  de- 
dica una  parte  para  su  alimento  y  vestuario,  y  el 
reato  se  lee  reserva  para  qne  lo  perdban  el  dia  en 
qne  concliiynfi  .«u  condena,  cuyo  sobrante  es  de  ma- 
yor ú  menor  consideración  s^an  el  tiempo;  pues 
aunque  los  alimentos  y  vestuario  aoa  buenos  7  aeo« 
modados  al  trabajo  y  al  clima,  se  procura  en  todo 
la  mas  exacta  economía. 

El  edificio  fabricado  á  propósito,  á  mas  de  la 
seguridad,  ofrece  la  salubridad  por  las  acertadas 
providencias  higiénicas  qne  se  tomaron  al  cons- 
truirle, y  está  bi^  la  inspección  del  ilustrado  y 
filantrópico  director  de  la  actual  compafiín,  qne  á 
fin  de  realizar  los  objetos  de  tan  hiudublu  institu- 
ción, asando  de  ta  wcoltad  para  imponer  ciertos 
castigos  y  conceder  premio'j,  ha  logrado  corrc^íir 
las  costumbres  de  muchos  uc  aquellos  desgraciados 
criminales,  inspirándola  con  el  «nor  d  trabajo  la 
aversión  á  lo?  vicios. 

Bien  asegtiriido.s  y  coustautemcute  vigilados,  uu 
es  fácil  su  evasión;  y  aunque  los  duros  trabajos  á 
que  se  les  aplica  pueda  escitar  en  ellos  el  deseo  de 
la  faga,  éste  se  debilita  ó  desaparece  del  todo  por 
la  idea  de  nn  futuro  menos  desgraciado,  por  el  há- 
bito, y  sobre  todo,  por  el  buen  trato  que  redben  á 
medida  que  mejor  se  conducen. 

Su  número  es  de  150,  pero  sin  duda  es  necesario 
no  solo  aumentarlo,  sino  eatablaoer  en  todos  los  do- 
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mas  minerales  loe  mismos  presidios,  cnyos  castigos 
SOQ  los  luiis  temibles;  pues  de  este  modo  se  coasc- 
goirá  disminuir  coasiderableMetita  los  crímenes, 
corregirá  muchos  delincuentes  con  positivo  prove- 
cho de  la  sociedad  j  de  ellos  mismos,  j  evitar  la  re- 
petición de  esos  horribles  cspcctáesloi^  las  mas  ve- 
ces imitiles,  en  qno  la  especie  humanase  destruye. 

Llionuis. — El  mexicano  se  habla  en  algunos  pue- 
blos, pero  está  mas  generalizado  el  castellano. 

MINERAL  DEL  LIMON:  del  distr.  de  Te- 
pic,  part.  de  Ahuucatlau,  depart.  de  Jali&co;  con 
944  ub.  dedicados  al  beneficio  de  1m  metales  de 
plata  qae  produce  de  regular  ley,  aunqne  en  corta 
cantidad;  se  halla  distante  de  la  cabecera  del  dis- 
trito 3.H  leguas  al  B. 

MINÜKAL  DEL  ORO:  en  el  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  con  la  misma  colocación 
y  á  igual  distancia  de  Acaponeta  qne  el  de  Mota- 
je,  tiene  83  hab.  Sa  distancia  á  Tepie  es  de  41^  le- 
guas al  N. 

MINITAS:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
FiuMsqmaro,  depart.  de  Dorango;  dista  101  leguas 
de  la  capital  y  61  de  so  cabecera. 

MIQUISTLAHUACAM (Santa  María): pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  TFnsjuapam,  depart  de 
Oajaca;  situado  en  nu  cerro ;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  231  hab.,  dista  60  leguas  de  la 
capital  7  13  de  sa  cabecera. 

MIQUT^XiI:  Miierte ;  nombre  áal  sesto  día  del 
m es  mexica no;  serepreflenta  coaaia esqueleto  6  con 
una  calavera. 

MIRÁl!n)Á  VILLASAIN  (D.  Jos^:):  natu- 
ral  de  Itiiejocingo;  hizo  j^u  carrera  en  aquel  serai- 
aario,  fué  doctor  j  catedrático  de  instituía  en  esta 
universidad  en  tan  temprana  edad,  que  á  los  30 
años  era  oidor  de  Guadalajara,  y  llegó  á  decano. 
Su  hermano  D.  AntooiOi  fué  catedrático  de  teolo- 
gía y  rector  del  mismo  seminario,  con  enyos  pode 
res  pasó  á  Madrid  y  alcnii;:  '  v  n  ius  gracias  de  aque- 
lla corte  /  la  de  Roma  para  dicita  academia,  y  para 
sí  ona  media  radon  de  la  iglesia  de  Onadalajara, 
y  murió  de  deaii  en  171:1.  Su  cabildo  honró  la  libe- 
ralidad con  <¿ue  iurirtió  su  renta  en  el  culto  y  so- 
corro de  los  mmesterosos. 

MISANTLA  (S.WT.v  María  Asi  snnN) :  pue- 
blo del  departamento  de  Yeracruz,  cabecera  del 
caatoo  de  en  nombre,  se  ignora  la  fecha  de  sa  fon- 
dación;  pero  se  sabe  que  esto  pueblo  con  el  nombre 
de  San  Juan  Misan  tía  estovo  situado  á  6  leguas  de 
distancia  en  la  falda  de  la  serranía  de  Sao  Jnan 
Miahuatlaii,  y  que  d  virtud  de  sus  creces  abaiidona- 
rou  sos  primitivos  bogares,  donde  .se  conservan  las 
'  paredes  de  su  iglesia  y  algunos  fragmentos  de  otras 
obras  de  cal  y  canto 

Divididas  las  tierras  j  la  familias,  según  los  au- 
tigvos  esplicabao,  anos  vinieron  á  formar  este  pue 
blo,  á  quien  dieron  el  nombre  esprnsado,  situándo- 
se cutre  Oriente  y  Poniente  en  una  isleto  que  divi- 
de el  Rio-Ornnde  de  Misantla  de  los  arroyos  de 
Palpoala  y  Failti;  los  otrns  subieron  los  cerros, 
llevando  la  dirección  del  citado  rio,  y  en  uua  lade- 
ra situaron  el  pueblo,  á quien  dieron  et  nombre  de 
Son  Pedro  TonajftB. 


Los  misantlecos  conoderonqneoo  pais  bümedo 
por  naturaleza,  y  la  que  producen  los  rios  y  arro- 
yos inmediatos,  podría  ser  cansa  de  las  enfemneda' 
desque  sufrían;  y  con?if1erándo8e  también  ametift- 
zados  por  las  corrientes  iiel  primero,  repasaron  los 
arroyos  citados:  dirigiéndose  al  Poniente,  y  á  dis- 
tancia de  200  varas  de  Failti,  formaron  la  pobla- 
ción on  una  abra  esteudida  que  hacen  lo«  cerros 
de  Snr  á  Norfee^  sitaando  su  iglesia  en  ana  peque- 
ña altura,  á  cuya  constrocdon  dicen  concurrieron 
los  de  Tonayan,  á  quienes  llaman  hermanos:  dieha 
iglesia  es  de  tres  naves,  toda  de  bóveda,  dando 
frente  a!  Poniente,  con  45  varas  de  latitud  y  21  de 
longitud;  siendo  también  de  bóveda  el  bautisterio, 
la  sacristía  y  parte  del  curato. 

Este  pneblo  está  situado  de  Snr  á  Norte  á  la 
falda  de  la  serranía  de  Cbiconqniaco  y  San  Jnan, 
entre  ésta  y  los  cerros  de  Santa  Rita,  Culebras, 
Espaldilla  y  San  Pedro,  formando  la  fignra  de  ona 
ave.  Por  el  Sor  se  estiende  hasta  el  barrio  de  San 
Simón,  y  por  el  Norte  hasta  el  del  Calvario:  al  fin 
de  la  calle  principal  se  halla  una  plazuela,  y  na 
pequeflo  cerro  de  piedras,  al  parecer  puestas  á 
mano:  en  su  cima  está  situada  la  iglesia  de  San 
Fabián  y  Sebastian,  ó  el  Calvado,  de  maniposte- 
ría, con  techo  de  zacate:  á  800  varas  seveet 
Campasanto  cercado  de  piedras,  que  es  nn  cuailro 
de  40  varas  por  frente,  con  ana  capilla  de  made- 
ra, techada  de  zacate,  y  cubiertos  sos  ooatftion 
con  una  argamasa  compuesto  de  zacate  y  lodo. 

Hay  uTif\  plaza  al  costado  izquierdo  de  la  igle- 
sia parroquial ;  al  frente  de  ella  están  las  casas  con- 
sistoriales, también  de  madera,  zacate  y  lodo:  y  á 
la  espalda  de  la  iglesia  la  pequeña  plaza  qne  lla- 
man del  Mercado,  todas  sin  empedrar  lo  mismo 
qne  stts  callee. 

Tja  e.stensioa  de  las  tierras  nombradas  de  comu- 
nidad de  este  pueblo,  según  la  última  posesioa  da- 
da por  el  subdelegado  B.  Ba&el  Padres  el  afio  de 
1791,  es  por  el  Oriente,  lindando  con  tierras  del 
pneblo  do  Colipa  en  el  paraje  llamado  Piedra  Ra- 
jada, á  distancia  de  4  leguas;  pero  esta  posMion 
está  en  litigio,  porque  los  de  Colipa  en  la  última 
posesión  qae  dieron  los  comisionados  D.  Sebastian 
Moreno  y  D.  Joan  San  Fuentes,  reelaamron  sos 
derecho?,  y  scgnn  sns  antiguos  títulos  pusieron  la 
cruz  de  lindero  en  el  arroyo  del  Hueso,  y  quedó 
Misantla  por  este  rombo  con  solo  non  legan. 

Por  el  Poniente  se  señala  por  lindero  el  rio  de 
Quilate,  qne  está  á  h  legoas  de  distancia;  pero 
aseguran  que  loe  títnios  de  D.  Jnan  de  Abaroa, 
que  es  el  dueño  de  las  tierras  del  Palmar,  lo  mar- 
can basto  el  paraje  de  Postitlan,  donde  esta  una 
craz,  y  desde nlU  se  «nntan  3  leguas  á  esto  pueblo; 
[u  ro  la  jurisdicción  te  esiiende  nnatn  el  dtado  rio 
de  Quilate. 

Por  el  Norte,  bajando  por  el  rio  de  QaÜnte  i 
bascar  el  arroyo  de  Obapacbapa  basta  encentrar 
la  punta  de  éste  con  el  de  Mafafa,  lindan  con  tier- 
ras de  la  Piedra  Orande,  propias  del  seflor  general 
D.  Goadalape  Tietoria  y  D.  Joaqotn  Mwhnnds 
AeoKnij  iigid«Bdo  biof»  ni  Oriente  Mtt  1m  d»10i 
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herederos  de  D.  Jaan  BaatJita  Celia,  qM  ttmimi 
á  ao  coarto  de  legua  de  este  pueblo. 

Por  el  Sar,  en  direceioa  de  los  cerros  de  San 
Jnail  ICiabaatlao,  hasta  la  Piedra  Verde  7  pica- 
choe nombrados  de  Misantla,  hay  1^  legaas:  lindan 
con  Tonajan,  del  cantón  de  Jalapa,  qaedando  den* 
tro  el  nombrado  Pueblo- Viejo  ó  antiguo  San  Joan 
Misantla,  donde  está  formándose  ooa  ranchería  de 
▼Gcinos  do  Tonayan,  San  Mareos  y  otros  pue- 
blos que  se  han  situado  allí  por  disfrutar  de  k  co- 
modidad qae  prestan  aqoaUos  terrenos  para  las 
siembras. 

Desde  los  picachos  de  Misantla,  circulando  al 
Poniente,  lindan  con  el  pueblo  de  Atxalan,  dal  can- 
tón de  Jaiacingo,  por  eseima  del  cerro  dé  Ocle- 
bfas,  signieudo  hasta  el  nacimiento  del  rio  Quila- 
te, que  baja  á  unirse  al  del  Palmar.  Por  «1  lado 
opuesto  hácia  el  S.  E.,  lindan  con  las  ticntt  del 
pueblo  de  Yecoatia:  á  2^  legaas  de  esta  montaña 
y  al  pié  del  cerro  de  Santa  £ita,  «ainmo  de  Chi- 
conquiaco,  nace  el  rio  de  Pat<^ao,  Wra  esvdiloio, 
el  cual  baja  á  reunirse  con  el  de  Misantla  al  frente 
de  este  pueblo  y  á  distancia  de  400  varas. 

Este  rio  corre  d«  S.  O.  á  N.  B.  para  dasembo* 
car  en  la  barra  do  Palmas:  trae  bobo,  huevina,  an- 
giúia,  camarón,  islama  y  trucha.  Ku  sos  orillas 
se  mantienen  mochoe  patos,  garzas  y  elMUliálteai; 
loa  arroyos  de  Palpoala  y  Pailti,  que  so  reúnen 
también  frente  del  pueble  y  después  entran  á  dicho 
rio,  ^an  na  pesoMO  llamado  Imapoto.  Por  al  Po* 
niente  corre  el  rio  de  Quilate,  que  true  hobo  y  ca- 
marón. Por  el  Norte  el  arroyo  de  Mafafa,  que  b^ja 
i  nairw  á  Cñiapachapa,  y  desemboea  «n  «1  rio  del 
Palmar,  que  forma  la  Barra-Xueva  de  Nautla. 

£S1  temperamento  es  húmedo,  vario  y  estremoso. 
Los  nortes  baten  continnamente,  y  la  Sierra  can 
siempre  está  cubierta  de  nube  allí  descargan  es- 
tendiéudose  sobre  el  pueblo,  y  hacen  que  los  tempo- 
rales se  entablen  por  muehos  dias:  eraeoi  los  nos, 
y  se  intercepta  toda  comunicáclou.  Eq  este  pais 
solo  m  ha  visto  una  helada  on  la  cima  de  los  cer- 
ros, pero  en  algoooi  inTleraoi  se  idéate  el  frto  con 
esceso. 

Las  enfermedades  dominantes  son  las  calenturas 
iDlermltentes  7  las  catarrales  g^Utricii,  deMándo* 

se  atribuir  en  parte  sus  efectos  á  la  humedad  del 
terreno,  por  hallarse  situado  en  on  bajo  fondo,  ro- 
deado de  altos  montes  poblados  de  áAolss,  que  en 
anfiteatro  Hppn.n  hastr.  las  orÜIas  del  pueblo:  tam- 
bién al  desabrigo  de  l«ui  casas  que  habitan,  y  par- 
tientaraeote  á  la  felta  de  puentes  en  los  rios,  los 
cnalr"  timen  qn?  rcpnsar  diariamente,  y  las  mas 
veces  sudando,  cuando  regresan  de  sus  trabajos 
eafigados  de  mais  6  lefia,  por  tener  sus  labores  á 
larcTP.s  distnncias  sobre  la  izquierda  de  Rio  Grande. 

La  población  constaba  el  aAode  1326  de  2,592 
almas:  Í107  oonsla  de  8,109. 

Los  terreno?  son  los  mas  feraces  pnra  las  uem- 
bras;  ptito  sus  habitantes  solo  coltÍTau  algunos  ár- 
boles frutales,  el  mala,  eafé,  caAa,  MJol,  arroz,  ajon- 
jolí, ahile,  chiUepín,  cnmote,  yaca,  y  el  precioso  fru- 
to de  la  vatuilia;  los  arboles  frutales,  los  que  son 
comcÜm  por  m  bMM  imdera  ptm  Ubrar,  Im 
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plantas  medicinales,  las  flores  y  legumbres  que  se 
^oducen:  de  todas  estas  plantas  solo  las  flores  ne- 
cesitan de  particular  cuidado,  porque  las  hormigas 
□o  las  dejan  crecer:  en  los  montes  hay  porción  de 
árboles  y  plantas  que  no  son  conocidas:  también  se 
encuentra  en  ellos  la  miel  de  abeja  real,  y  la  de  pa- 
lo, con  la  cera  amarilla  que  producen  las  colme- 
nas en  abundancia,  de  la.cual  se  sirven  para  hacer 
velas. 

El  común  alimento  consiste  en  carnes  de  res,  al- 
gunas de  monte,  y  aves,  pescado  fresco  y  salado 
que  bajan  á  comprar  á  las  barras,  plátano,  chile 
verde  y  seco,  camote,  yuca,  maiz,  frijol,  casisi,  cu- 
ya fratilla,  que  es  cálida  y  se  figura  al  cacao,  la 
prodoeen  con  abnodanefa  en  el  monte  los  árboles 
de  su  nombre,  de  la  cual  hacen  grande  acopio  en 
el  verano.,  £n  este  tiempo  usan  por  bebida  el 
ponche,  que  hacen  de  la  rsls  de  zarsamora  fermen- 
tada con  panela,  y  en  el  invierno  fermentan  el  jugo 
de  la  cafia  dulce  para  formar  el  tapisne,  cuya  bebi- 
daesealhote,  yla  hace  ñas  el  aguardiente  de  cafia. 

Está  aumentándose  el  poco  ganado  do  cria  que 
hay  en  los  ranchos  del  camino  que  va  para  jíantla: 
también  lo  hay  de  CoUpa  al  Horro,  7  en  los  qne 
forman  la  cordillera  del  Morro  á  Xautla,  contán- 
dose en  todo  el  cantón  1,557  vacas,  áOÓ  toros  y 

101  DOVOIOB. 

El  ganado  lanar  y  cabrío  solo  se  cria  á  orillas 
del  mar  en  el  panto  del  Morro  y  en  la  laguna  de 
Palmas:  se  cuentan  entra  ambos  61  eabesas.  Es 
los  demás  terrenos  no  puede  ponerse,  porqnc  hay 
mucha  yerba  de  solimán,  y  porque  la  humedad  les 
hace  onar  safaofiones. 

Caballos,  mnlas  y  burros,  han  quedado  muy  po- 
cos, porque  el  tigre  los  mata  continnamente,  7  no  ^  , 
es  fittl  casarlo  por  la  esperara  de  los  montes:  de 
que  resulta,  que  en  los  cuatro  pueblos  del  cantón 
solo  se  enentan  179  caballos,  121  malas  y  15 
borros. 

A  4  de  legua  de  la  población,  hácia  el  Oriente, 
hay  una  fábrica  do  aguardiente  de  cafia,  y  otra  al 
Sor  en  la  raneberfa  de  Paeblo-Ticjo,  cansino  de 
Jalapa:  su  producto  no  puede  calcularse,  porque 
por  falta  de  mieles  no  trabajan  todo  el  afio. 

Los  tme7es  de  arado  no  se  usan  en  este  pais,  por» 
qne  solo  rozan  con  hacha  y  machete:  cada  indíge- 
na cuenta  desde  sus  antepasados  con  sitios  por  di- 
fbraates  rombos,  para  baoer  neo  de  uno  annalmen- 
te,  mientras  los  otros  se  cubren  de  yerba,  á  quien 
llaman  acahual:  rozada  ésta,  la  dejan  secar  y  la 
qnenmti,  siembran  después  el  maiz  y  frijol  que  co* 
sechan,  y  el  primer  fruto  lo  encierran  en  trojes  que 
forman  en  el  mismo  sitio,  porque  en  el  pueblo  se 
pica  mas  pronto;  7  de  aquí  es  que  todo  «  afio  es- 
tén empleados  en  una  corta  siembra,  que  Icsdá  lo 
muy  preciso;  sin  que  se  afanen  por  mas,  porque  no 
tienen  bnenos  caminos  para  cstraw  sns  granos  á 

otros  pnntos. 

Las  mujeres  de  estes  cosechan  el  algodón  que  en 
poca  santidad  siembran :  también  recogen  el  de  ir* 
bol,  qnp  mas  fino  que  el  do  mata.  Tejen  lienzos 
de  tres  varas,  que  les  sirven  de  reCí^o»  cogido  en  la 
d&tiim  ooB  no»  fij»;  j  na  cuadrado  abierto  en  el 
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medio  como  raantTFi,  que  llaman  quisqaeme!.  Hacen 
lieneoB  pnra  formar  el  cotoa  j  calaoa  blaoco  de  los 
hombres,  qae  los  asan  tambiÁD  de  género  y  de  pa- 

fio,  fipí  como  las  mujeres  mñn  yestuarío  de  lienzo 
blaaco;  j  ios  demás  habitantes  se  vistea  al  estilo 
de  la  coita. 

La  mayor  pnrtp  rio  !fi  jioblafion  es  de  •nriítrf'iiíi'', 
los  caales  gaardaa  coa  los  ciemos  veuiuoH  la  mas 
perfécta  armonía:  se  lif m  de  loi  terrenos  para  las 
siembras  sin  pagar  ningnn  reconocimiento,  y  los 
moules  BOU  cooiuaes  para  sacar  maderas  y  lefia:  la 
dDiea  pagua  qae  se  advierte  ei  porque  no  se  trai- 
gan á  engordar  ganados  á  lo3  acaboalee,  por  loe 
daflos  que  sufren  eu  las  siembras. 

A  las  cafias  de  habitación  era  costumbre  darles 
el  frente  al  patio,  sin  dejar  comnnicacion  á  la  ca- 
lle; pero  ya  Ta  perdiéndose,  y  los  que  irntes  eran 
jacales  son  casas  mny  bien  formadas  de  madera  y 
cafia  techadas  de  sacate,  coa  pilares  de  madera, 
qae  madaa  cada  coatro  6  seis  afioe,  segna  la  mas 
ó  menee  haondad  del  tenmio  y  la  bondad  de  la 
madera. 

Dofl  incendios  generales  sufrió  este  pueblo  por 
las  tropas  que  servían  al  rey  de  Espafia,  uno  el  año 
de  1815  por  la  división  del  coroael  D.  Carlos  Ma- 
ría Llórente,  que  lo  redujo  todo  á  centsas  porque 
sus  Imbitantes  desde  1812  se  delararon  por  lu  cau- 
sa de  la  libertad,  j  otro  ea  1817  por  la  del  coro- 
nel D.  Joaqoin  Harqaes  Donallo;  loe  montee  fue- 
ron el  albergue  de  1  s  rniv  quedaron  con  vida  en  los 
madiofi  ataques  que  sufrieron,  y  la  peste  que  sao- 
oedi6  á  loe  ínrores  de  la  gnerra  acabo  de  haeer  los 
mas  funestos  estragos,  reduciendo  á  la  miseria  á 
una  pobladoa  que  antes  ríraltzaba  en  breaos  y  re- 
corsos  con  las  mejores  de  ta  costa. 

Por  esta  cansa  el  comercio  de  la  vainilla  ha  de- 
caído tanto  que  no  se  cosecha  una  tercera  parte  de 
la  qae  antes  se  estraía.  Pocos  g^éneros  y  Koores  es* 
Iranjeros  se  consumen:  lo  mismo  los  granos  y  gé- 
neros del  país;  quedando  el  comercio  reducido  á 
dos  tiendas. 

Los  mísantleec^  tienen  viveza  natural,  Ies  gusta 
mucho  la  música:  sus  principales  diversiones  son 
los  bailes  y  las  carreras  de  caballos:  la  mayor  par- 
te de  los  indígenas  entienden  el  idioma  común,  pe- 
ro no  lo  usan,  sirviéndose  del  totonaco,  qoe  es  dul- 
ce al  pronunciarlo,  y  lo  entiende  casi  toda  la  po- 
blación. 

Tina  pasión  dominante  tienen  por  vivir  y  morir 
en  el  mismo  sitio  que  ocuparon  sos  padres:  esto  ha- 
ce qne  se  presenten  obstácotos  pni»  enrolar  les 
casas  y  las  calles,  aunque  poco  6  poco  van  eedfen* 
do  y  se  han  abierto  varias  calles. 

El  cerro  llamado  Onlebras  aseguran  que  tiene  i 

minerales,  y  lo  mismo  e!  de  Pan  I^dro,  pero  no  se 
sabe  con  certeza;  en  este  último,  y  á  las  orillas  del 
rio  de  Quilate,  se  ven  las  minas  de  dos  pueblos  cu- 
ya denominación  no  ha.  sido  posible  adquirir. 

En  Misantla  rcsid  d  Ji  fe  del  canto-i.  I  coman- 
dante militar,  el  cura  párroco  y  su  vicario:  el  cu- 
rato tiene  anexos  los  pueblos  de  Colipa  y  Yecoa- 
tla^  y  boy  ^de  Maatla,oaya  doetcin»  se  sirve  por 


MIS 

separado :  nmbo<;  reconocen  al  foráneo  de  isli» 
cingo,  y  dependen  del  obispado  de  Puebla. 

Correspondiendo  ai  censo  de  la  pobla  i  o  u  üege 
este  pueblo  ftvtmtamicnto,  compncsto  de  dos  alcal- 
des, cuatro  regidores,  un  sindico,  un  tesorero  y  ra 
secretario,  dotado  por  les  fondos  mnnicipales. 

E!  riendo  de  Hrmapfrnf»  ndoptó  el  ayuntamiento 
!  es  üua  copia  úal  cerro  Ue  la  Espaldilla:  lo  orla  do 
bejuco  de  vainilla:  á  la  izquierda  la  estrsUadcl 
Norte,  y  sobre  ol  óvalo  la?  armas  de  la  república. 

Entre  ente  pufcbiu  j  el  do  Colipa  duu  6'á  hombreü 
para  la  sesta  compañía  del  batallón  acttvodsTéh 
paro,  y  11  para  la  de  artillería  de  Veracruz. 

A  mas  de  las  tierras  cuyos  linderos  se  eitan  es 
la  posesión  dada  por  el  subdelegado  Padres,  han 
presentado  dos  títulos  de  merced,  de  dos  sitios  de 
ganado  mayor  y  menor,  en  los  cuales  consta  el  pa- 
go de  las  cantidades  asignadas  por  cada  uno  ¡pero 
no  se  sabe  á  punto  fijo  si  están  incluidos  en  les  an- 
teriores linderos,  porque  no  hay  quien  dé  razón  de 
los  puntos  que  aquellos  señalan. 

Hay  una  escuela  pública,  cuyo  maestro  está  do- 
tado por  el  estado:  la  casa  es  de  madera  y  zacate 
ai  costado  izquierdo  de  las  casas  consistoriales. 

Ocho  sasas  de  cal  y  caato  hay  en  este  pueblo^ 
pero  solo  tree  est&n  techadas  de  ti|a;  no  bay  cár- 
cel, hospital  ni  cuartel:  la  tropa  se  aloja  en  ant 
cosa  á  estilo  del  pais,  y  en  las  callee  prindpelca 
hay  veintidoe  eablertas  de  lodo  y  blanqoeadai. 

No  hay  ningunos  puentes  en  los  rios,  ni  mosca- 
minos  que  los  que  guian  á  los  pueblos,  los  que  se 
limpian  dos  veces  u  afio. 

Las  artes  por  desgracia  son  desconocidas  esto» 
dos  los  pueblos  del  cantón. 

Los  eamlnosno  pueden  transitaroede  noche,  por 
los  tigres  y  por  las  cukl)r;;s  venenosas,  principal- 
mente la  qae  llaman  nauyaque,  cuya  mordedon 
causa  por  instantes  la  muerte. 

Misantla  dista  de  Jalapa  18  hf^ins:  38  á  Ve»* 
oraz,  12  á  Tlapacoyan  y  12  a  ]Nautla.  Los  limUei 
del  cantón  son:  por  el  Orlente  d  Morro  de  Beqol- 
Ha,  lindando  con  el  cantón  de  Veracruz:  por  el  Pn 
nionte  el  rio  del  Palmar  con  el  cantón  de  Jalacio- 
go :  por  el  Sor  la  Piedra  Verde  en  la  eaestade  flan 
Juan  Miahuatlan,  delmnín;  de  Jalapa:  y  por  sl 
Norte  el  mar  en  Barra-^ueva  de  NauUa. 

No  han  podido  reeUfiearee  mas  estas  notieÍa% 
porque  habiéndose  perdido  el  archivo  de  esta  ca- 
becera, no  se  encuentra  mas  luz  que  la  que  minis- 
tran Igs  títnios  de  les  poebloe,  cay»  leetaia  esdí> 
ficnitosa. 

MISANTLA  (Tova  de,  por  los  realistas): 
1817.  El  S4  de  febrero  se  apoderó  de  Nautla,  assl> 
tando  las  trincheras  que  defendían  la  Barra  Nneva, 
el  teniente  coronel  D.  Carlos  Mana  Lloreote,  y  ha- 
ciéndose doeflo  de  los  cafiones  qoe  ettobaaosíocsr 
dos  en  nn  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el 
capitán  de  Estremadura,  D.  Lorenzo  Serrano,  que 
pasó  en  tres  pfngtMS  eon  otra  hoesbres  de  su  regi- 
miento, con  lo  qoe  quedaron  en  poder  de  los  realis- 
tas el  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de  Palmos  y  la 
barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la  OkSB  y  del  Es- 
,  feto,  y  la  artülería y  monioioiieeqaeeB  eileehtWs. 
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Victoria  con  los  rcsto'?  derrotados  do  estos  ataqacs 
8C  retiró  á  MlsaaÜa,  y  para  desalojarlo  do  aquel 
panto,  combinaron  nn  moTÍDlfliitiO  Armifian^  Mnr- 
qnez  Donnllo :  hallábase  éste  con  sn  dÍTÍsion  en  Ac- 
topan,  desde  donde  habla  hecho  diversas  correrías, 
j  con  ellas  el  iodnltoqot  concedió  a  varias  parti- 
da«  y  á  «ns  jefes,  había  asegnrado  foda  la  Í'."]1]Í(t 
da  del  camino  real  á  Veracruz.  Dejando  eu  aquel 
panto  al  sargento  mayor  de  la  Golmnoft de  grana- 
deros, D.  José  María  Travesí,  para  qnt-  con  cien- 
to ciucaenta  hombres  coaaeryaso  io  qoe  se  habia 
ganado,  j  estableetdn  nna  gnarateU»  dft  den  hom- 
bres en  Naolingo,  para  conserrar  francas  sos  comti- 
QÍcaciones  y  asegnrar  su  vuelta,  se  puso  en  niarcim 
el  80  de  marzo:  vencidas  las  grandes  dificultades 
que  se  lo  ofrecieron  al  bajar  la  cuesta  do  Pli;  -oti- 
coac,  y  la  tenaz  resistencia  opuesta  por  lo.^  luíjur- 
gentei  al  paso  del  rio  de  los  Pájaros,  que  vadeó  ai 
amanecer  el  23  con  el  agua  á  la  cintura,  llegó  á  la 
riata  de  Misantta,  y  uo  siendo  coatestadas  las  sc- 
fialea  qoe  biso  por  Armiñan  como  eataba  conveni- 
do, verifit'n  por  sí  solo  el  asalto  y  se  apoderó  del 

Sueblo,  habiendo  mandado  en  seguida  parte  de  su 
lerza  en  auxilio  de  Armifian,  que  detenido  en  H 
marcha  por  los  oljstácalos  y  resistencia  qoe  encon- 
tró, y  herido  gravemente  Llorante,  llegó  por  fin  á 
tiiiirsc  con  Marqnez.  Este  regresó  á  Jalapa  y  Ar- 
miñan continuó  en  la  Iliiasteca  persiguiendo  ñ  las 
partidas  que  hablan  quedado,  dejando  todo  el  puia 
sometido,  á  escepciou  del  distrito  de  Cuyusqoihny, 
que  por  la  diñcultad  del  terreno  eoatinaó  larnan- 
teucta  por  mas  tiempo. 

HGtPAN;  pueblo  del  diitr.  de  Tepic,  part  de 

Ahnacatinn,  dcpart.  de  Jalisco,  fsitnado  en  !a  mis- 
ma cañada  uuc  Ixtlau,  á  cuya  parroquia  pertene- 
ce; dista  de  la  cabecera  det  distrito  24|  leguas  al 
E.  Contiene  441  hab.  y  un  juez  de  paz. 

MISTLA  (S.  Andrés):  pueblo  del  cantón  de 
Oriiaba,  depart.  de  Yeracruz.  Dista  de  la  cabece- 
ra del  cantón  10  leguas.  Tiene  mnnicipalidad.  Se 
halla  situado  en  hoyas,  laderas  y  varios  mogotes 
de  cerros,  y  en  medio  de  tres  principalmente,  el 
uno  al  Sur  llamado  Mistiantlacpac,  el  otro  al  Orien- 
te llamado  Ayocalco,  y  el  otro  al  Norte  llamado 
Mootepec.  Colinda  por  el  Norte  con  la  villa  de 
Songolica,  de  la  que  lo  separan  3  leguas:  por  el 
Orieute  coa  el  pueblo  de  Élosocbitlan,  distante  5: 
por  el  Snr  con  el  de  Tebuipango,  á  la  dlstaacla  de 
3  leguas;  y  por  el  Poniente  coa  el  de  Teshoacan, 
á  la  de  2. 

S«  temperamento  es  fKo  y  hdmedo,  y  en  el  ve- 
rano sumaneate  c&licnto.  Produce  frutas  de  cli- 
mas Crios  y  caliootes,  maiz,  frijol,  tabaco  y  cofia 
habanera;  y  sa  índnstda  es  la  enajcnadoii  en  los 
menmdon  oereanoi  de  dídioi  «feetoa. 

Su  KtBLACION. 
HOBibfM.  Mnjerrs.  Total 

Casados   SBl  281  662 
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SolfTOa  ,  .  .  ,  . 

89 

115 

204 

Párvulos  

315 

325 

640 

Total.... 

09G 

158 

1,454 

Nacieron  69  el  afto  do  1830,  y  murieron  19. 

Tiene  escaela  do  primeras  letras,  y  una  iglesia 
parroquial  de  mampostería  y  teja. 

Poseen  sus  vecinos  1  caballo,  2  yeguas,  10  mu- 
las,  1,413  cabezas  do  ganado  ovejuno,  y  612  ca- 
brío. 

TTay  f  n  d;f>ho  pueblo  nn  manantial  de  agua  que 
recoge  una  fuente  de  fabrica  antigua,  de  que  se 
usa  para  beber.  Tiene  á  sus  alrededores  diversos 
améllales  de  n^m-.  dos  de  ellos  que  se  hallan  ha- 
cia el  Norte,  llamado  el  uno  Acopinaico,  que  sale 
de  un  cerrillo  de  arena,  y  el  otro  Neeoehapa.  Por  • 
el  Poniente,  y  á  distancia  de  nn  cuarto  de  legua 
frente  del  pueblo,  Laja  un  rio  caudaloso,  especial- 
mente en  la  estación  do  linvias. 

De  él  salen  caminos  pnra  Tebuipango  y  para 
Songolica,  del  cual  parte  una  vereda  para  Tehua- 
can  y  esta  cabecera.  Se  pasa  aqod  rio  por  un  paen- 
te  de  cal  y  canto  para  ir  á  los  espresados  lugares. 

Dentro  del  pueblo  existen  tres  espantosos  sóta- 
nos y  una  oquedad  profunda  y  espantosa,  dentro 
de  la  cual  retamba  an  torrente  de  agua.  Entre  sus 
linderos  los  de  Teshaacan  y  Sougolica,  y  como  á 
distancia  de  1^  legua  hay  Otra  ooneavidad  qne  ae 
supone  tener  mas  de  mil  varas. 

MISTLATí:  pueblo  del  distr.  de  Autlan,  part. 
de  Mascota,  depart,  de  Jalisco;  tiene  usía  poblsr 
cioa  de  855  hab.,  siendo  su  distancia  de  la  cabece- 
ra del  distrito  de  86  leguas,  y  de  Mascota  13  al 
E.  J  S.  E. 

MITIC:  poeblo  del  dUtr.  de  Lagos,  part.  de  S. 
Juan,  depart.  de  Jalisco,  snbordinado  mmediata- 
mcuto  al  de  Jalostotitlan,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  eclesiástico.  Tiene  un  juez  de  paz  y  512  hab., 
cuyo  giro  ¡principal  es  la  agricnltnra.  Dista  de  sa 
cabecera  de  curato  5  legvas,  j  de  la  de  so  partido 
3i  al  0. 1  N.  O. 

M ITLA  (FomiFiCACioirEs  AmaüAS  de)  :  sabido 
es  que  los  antiguos  habitantes  de  Mé.xico  hacían 
uso  para  la  defensa  de  sos  plazas  de  diversas  forti- 
ficaciones, tales  como  morallas,  redoetos  con  para- 
petos foseados  y  atrincherados.  Los  liistoriadores 
recientes  á  la  conqnista  haa  dado  la  descripdon 
de  maebas  de  estas  obras;  entre  ellas  se  ba  beeho 
notable  la  famosa  rM'.!  :il!a  elevada  por  los  tlaxcal- 
tecas á  la  estremidad  oriental  de  sa  territorio,  coa 
el  objeto  de  contener  las  invasiones  de  las  tropas 
mexicanas.  Esta  muralla,  constrn:'1r:  í^ntrc  dos 
montañas,  tenia  cerca  de  dos  legóos  de  largo,  dos 
wai  dos  tercias  de  alto  sin  comprender  el  para- 
peto, y  cinco  varas  y  tercia  de  espesor:  estaba 
constraida  de  piedra  muy  dura  y  may  fina¡  el  úni- 
co paso  reserrado  para  la  entráda  solo  tenia  doe 
varas  dos  tercias  de  largo  sobre  cerca  d  i  n;M  f  titf\ 
pasos  de  ancho,  rodeado  por  doe  muros  semici  reo- 
lares  y  paroldoi  á  laa  do*  estremidades  de  la  mn- 
ralla»  7  de  loa  qne  el  uno  rodeaba  al  otro. 
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Ana  se  conserran  los  restos  de  una  antígaa  for- 
teleia  construida  sobre  la  cima  de  ODE  montaAft 
oprrana  al  paeblo  de  Molcaxat,  rodeada  de  n.iatro 
murallas,  colocadas  á  alguna  distancia  la  una  de 
la  otra.  En  las  cercanías  so  ven  todavía  vestigios 
de  reductos  construidos  de  cal  y  canto,  y  sobre  una 
eminencia  á  distancia  de  mus  de  media  legua,  los 
restos  de  ana  antigna  j  populosa  ciudad,  de  la  que 
sin  embargo  no  enmcntra  noticia  alguna  en  la 
historia.  A  poco  luas  de  seis  leguas  al  5í,  de  Cór- 
doba, se  ve  también  la  antigaa  fortaleza  de  Quau- 
tocho,  hoy  IT'üUníco,  rodendi  (]>'  altas  murallas 
de  piedraá  muy  duras,  j  á  la  que  uo  se  puede  pe- 
netrar sino  sabiendo  QQ  gtan  ndmero  de  escalones 
altos  y  estrechos,  qne  era  la  entrada  ordinnrin  do 
los  fuertes  que  elevaban  los  mexicanos.  L  a  l  uba- 
Uero  de  Córdoba  en  contró  enmedio  de  los  escom- 
bros de  este  uutiguo  edificio  maches  eetataae  de 
piedra  bien  trabajadas. 

La  capital  de  México,  aunque  bastante  fortifi» 
cada  por  la  naturaleza,  .^e  habia  hecho  ¡nespugna- 
ble  por  la  industria  de  sus  babitautes;  au  se  podía 
llegar  á  e^ta  dadad  eino  por  las  ealsadas  formadai 
sobre  la  laguna,  y  para  hacer  mas  difícil  sti  acceso 
en  tiempo  de  guerra,  habían  construido  reductos 
separados  los  unos  de  los  otros  por  fosos  profun- 
dos, defendidos  con  buenos  atriucberamieotos  y 
comtuiicados  por  puentes  levadizos. 

Pero  las  mas  singulares  fortificaciones  de  Méxi- 
co eran  los  templos  mismos,  y  sobre  todo  el  gran 
Teocali  de  la  plaza  principal.  La  mucalla  que  lo 
rodeaba,  los  cinco  arsenales  qne  se  encontraban  en 
lo  Interior;  en  £n,  la  estructura  del  edificio  que  ba- 
cía tan  difícil  su  subida,  mostraba  que  en  la  erec- 
ción de  estos  templos,  seguu  la  opinión  de  Clavije- 
ro, DO  solo  se  babia  tenido  no  objeto  religioso,  sino 
también  miras  políticas. 

Kn  los  detalles  de  la  cspedicion  de  Corté>  hace 
Torquomada  ana  descripción  de  la  ciudad  fortifi- 
cada d«  Chnanqneeolam:  esta  ciudad,  distante  cer- 
ca de  legua  y  media  al  Sur  de  Tepcyacac,  estaba 

S oblada  de  ciuco  ó  seis  mil  familias,  y  no  menos 
efendtda  por  el  arte  que  por  la  natnralent.  Se 
veía  protegida  por  un  lado  de  utia  moiitafia  escar- 
pada, y  del  otro  por  dos  riberas  que  corrían  para- 
lelamente: estaba  por  otra  parte  clreundaoa  de 
una  fuerte  muralla  de  cal  y  canto  de  siete  varu.s 
de  altura  sobre  doce  de  espesor,  con  on  parapeto 
eirenlar  de  cerca  de  una  vara  de  alto.  Se  hablan 
construido  cuatro  pasadizos  cubiertos  entre  dos 
emiciclos  paralelos,  del  modo  que  se  han  descrito 
hablando  de  la  muralla  de  Tkzeala.  La  dificultad 
se  babia  aumentado  todp'ía  por  la  situación  de  la 
población  que  se  elevaba  casi  á  la  altura  do  la  mu- 
ralla misma,  á  la  que  no  podia  llegane  riño  sulñen- 
do  muchos  escalones  demasiado  pendientes. 


FOIi  TIFIC ACION (k  Miíkn,  detenía  fordca- 
pitan  D.  GuUltrmo  Dupaiz  en  lo»  númm$9Íf 

94  iL:  su  sfgu  nda  i.rpt ilición,  i  n  h/s  Majes  (kntifi- 
eos  que  hizo  de  órdtn  del  rey  de  EsvaM  dakoit 
1806. 

"A  la  distaaciu  de  tres  cuartos  de  legua  deesU 
"  población  y  á  su  ocaso,  se  señorea  una  satigm 
"  fortificación  construida  sobre  la  vasta  cima  de  nn 
"  pefiasco  muy  escarpado,  ai&lado  y  de  un  aspecto 
"  dominante,  despegado  de  la  eerranía  inmediata 
"  de  una  legua  y  algo  mas  de  base  y  anas  doscientoü 
"  varas  de  altnra  perpendicular.  Solo  es  accesible 
"  por  el  lado  que  mira  al  pueblo,  circunvalada  per 
"  una  muralla  de  piedra,  de  estructura  robusta  r 
"  sólida,  de  dos  varas  de  espesor  y  seiá  de  altaní, 
"  formando  en  su  dilatada  proyectara  la  que  poe- 
"  de  caber  por  una  media  legaa,  varios  ángulos  sa- 
"  tientes  y  entrantes,  agudos,  obtusos  y  rectos  con 
"interpolación  de  varias  cortinas.  Y  por  el  lado, 
"frente  accesible  cual  es  su  entrada,  se  baila  de 
"  fendida  por  una  doble  muralla;  la  primera  ó  la 
"  avanzada  forma  una  obra  ó  carra  «uíptka  térra- 
"  pleoada,  de  bastante  anchura,  y  en  su  capacidad 
"  se  notan  de  distancia  en  distancia  unas  pilas  de 
"  pelotas  pequeñas,  redondas  y  regulares  de  varim 
"  diámetros  para  ser  lanzadas  por  los  honderos,  j 
"  en  el  centro  de  dicha  obra  está  rasgada  la  pDe^ 
"  ta,  pero  algo  oblicuamente  para  evitar  la  enfikr 
"  da  ó  el  tiro  recto  de  las  fiechao,  dardos  ó  piedras. 
"  La  segunda,  qne  se  reúne  por  sus  estremos  con 
"  el  recinto  de  la  plaza,  es  de  mas  elevación,  for- 
"  mando  su  deliaeacion  una  especie  de  tenaza,  poei 
"  solamente  sin  costados  son  abiertos;  también  ti«- 
"  ne  su  puerta  apartada  de  la  primera  con  onter- 
"  raplen  amplio,  y  ademas  tenia  su  parapeto  coo 
"  sus  pilos  de  pelota  6  balas  de  piedra.  El  ángulo 
"  obtuso  y  entrante  de  esta  tenaza,  formaba  con 
"  su  concavidad  ó  retiro  en  entremuralla,  una pe* 
"  quefia  plaza  de  armas,  de  suflefente  ürea,  pm 
"juntar  en  las  urgencias  un  cierto  número  de  tro- 
"  pa  para  la  defensa  de  la  puerta  ó  para  fscüitsr 
"  algunas  salidas  contra  los  ritiadores;  y  psram* 
"  yor  scguridüd  dispusieron  a  su  modo,  ó  según  las 
"  reglas  de  su  táctica,  sus  baterías  al  frente  de  la 
fortiflcadon,  las  qne  consistian  en  unos  peJissees 
"  sueltos,  esféricos,  y  de  una  vara  d  lo  menos  dp 
"  diámetro,  puestos  en  equilibrio  á  la  orilla  snjie- 
**  rior  del  taluz  que  baee  en  este  sitio,  y  en  les  csr 
"  sos  de  alguna  sorpresa  para  desalojarlos,  poder 
"  empujarlos,  sea  con  la  potencia  de  la  palanca  i 
"  la  de  la  reunión  de  brasos,  y  dirigirlos  á  sa  bise* 
"  co.  y  p nr  la  velocidad  de  sn  rotación  sobre  8u  eje, 
"  botes  y  saltos,  imitar  las  baterías  que  liamaa  de 
'*  rebote.  Bn  lo  Interior  de  la  muralla  ctreular  4 
"elíptica  existen  en  una  superfi  ir^  ¡  arteplanay 
"  parte  convexa,  varias  ruinas  de  mucha  cavidad 
**  de  cuadras  6  edifidoe  grandes  con  paredes  gre^ 
"  sas  de  adobes  encalados,  y  como  por  trozos  cim- 
"  drados,  los  que  mapiCestan  haber  sido  cuarteles 
"  para  el  alejamiento  de  eeta  antigna  gnaroidoD. 
"  En  la  parte  de  este  recinto,  diametralmente  opuel- 
"  ta  á  la  entrada  del  frente,  hay  una  puerta  falsa 
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"  para  facilitar  ana  retirada,  proveer  la  plaza  de 
"  hombres,  así  como  de  TÍferes  j  aguo. 

"Es  evidente  por  las  razones  (llegadas  y  por  !a 
"  época  de  la  construcción  de  esta  obra  de  arqoi- 
"  tectora  militar,  qtue  no  puede  ser  sosceptible  de 
*'  otro  sistema  de  dcfcnsn,  atendiendo  á  la  especie 
"  j  poder  de  sos  armas  ofcunívas  7  ¿  sn  táctica  ó 
"  sfte  del  ataqae  y  de  la  ik-fcosa.  L*  naturaleza 
"  no  contribuyó  poro  á  ensalzar  y  consolidar  el 
"  arte,  lo  que  liara  presente  sa  plan  topográfico. 
"  E!fltoB  vestigios  sirven  de  comentario  6  iiintnui 
*•  el  arte  de  la  fortificación  mexicana  " 

La  fortaleza  está  construida  sobre  la  cima  de 
nnaVoca  escarpada,  aislada,  y  qae  domina  la  ca- 
dena de  las  colinas  vecitias;  su  estcnsion  es  do  cer- 
ca de  inedia  Icgoa  y  su  forma  es  una  elipse:  tieue 
cerca  de  legna  de  civennferencia  y  seiscientos  piés 
de  altura,  y  solo  es  accesible  por  la  parte  que  mira 
ul  pueblo  de  Mitlan.  Esta  construcciou  tan  ha- 
bflmente  combinada,  es  nna  prueba  de  qne  en  el 
antiguo  México  había  ingenieros  bastante  bien  ina* 
trnidos. 

A  primera  vista  caalqaiera  creería  Ter  nna  for- 
taleza europea  con  sus  ángnlos  salientes  y  entran- 
tes, su  primera  y  sn  segunda  línea,  y  aun  algunos 
se  atreverían  á  creerla  obra  de  los  conqnistadores, 
si  no  estuviésemos  por  otra  parte  convencidos  de 
que  ellos  no  construyeron  ninguna  cosa  que  se  le 
parezca  cu  el  Xuevo-Mundo,  por  no  haberles  sido 
necesario  pora  mantener  á  su  obediencia  las  pobla- 
ciones rendidas;  cuando  por  otra  parte  no  se  han 
encontrado  otra  clase  de  municiones  de  guerra  que 
trozos  de  piedra  ;  pelotas  ó  coadrados  de  roca, 
deatinados  para  ler  arrofadoe  á  Tos  qne  la  asal- 
tasen. 

Una  primera  línea,  teoieado  una  abertura  cu  el 
centro,  siiTe  ademas  de  deftoM  antee  de  llegar  al 

segundo  muro  que  es  mas  elevado  pOT  c1  lado  en 
que  se  encuentra  la  puerta. 

El  fberte,  propiamente  dicho,  consiste  en  ana  lí- 
nea do  fuertes  murallas  de  piedra,  de  dos  varas  de 
eepesor  sobre  seis  de  altara,  formando  ánsoios  se- 
gún el  método  ordinario  empleado  en  las  fortifica- 
ciones europeas.  Se  nota  finalmente  un  camino  for- 
mado á  pico  sobre  la  roca  para  facilitar  ana  reti- 
rada, y  en  el  centro,  donde  se  perciben  tas  voioas 
de  los  cuerpos  de  guardia  y  de  Otras  constmiccio- 
nes  para  el  servicio  militar. 

Creo  que  la  relación  qne  antecede  de  eete  céle- 
bre viajero,  da  ana  idea  de  que  los  antiguos  mexi- 
cano.s  Qú  ignoraban  el  arte  de  la  fortificación.  La 
de  Huatoseo  sobre  todo  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción. Entretanto,  debo  advertir  que  las  obserracio- 
ues  anteriores  las  he  tomado  de  las  notas  esplica- 
tivas  á  los  indicados  viajes,  publicados  en  Paria 
por  MM.  Baradere  y  St.  Riest  en  su.  obra  sobre 
las  antigüedades  mexicanas  comenzada  el  año  do 
1834  y  concluida  en  el  de  3*!. — ^i.  a.  c. 

MITLA  (S.  P.vBix)):  pueblo  de!  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Tiacolula,  depart.  de  Oájaca,  situado 
t  il  un  plano;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne !  401  h?.b  ,  dista  10  leguas  det  It^  pwpital^de 
su  cabecera^  lo  es  de  carato. 
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M1TLA1X)N(}0  (Santago):  poeblo  del  distr. 
de  Tepoeeolula,  part.  de  Kocbixtlao,  depart  de  Oa> 

jaca,  situado  en  uu  desbarrancadero;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  húmedo,  tiene  206  bab.,  dista  29 
leguas  de  la  capital  y  16  de  su  cabecera. 

MITLALTONGO  (Santa  Cruz)  ;  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolola,  part.  de  Noubixtlau,  depart. 
de  Oajaoa,  situado  en  un  desbarrancadero;  goza 
de  temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  248  hab., 
dista  29  leguas  de  la  capital  y  16  de  su  cabecera. 

MITONTIC  (S.  MiGVKL):  pueblo  del  distr.  del 
N.,  part.  de  Coronas,  drpnrt  de  Chiapas.  Dista 
ó  leguas  al  K.  de  la  cupiLul,  y  otras  tantas  dB  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  frió  j  Ini- 
medo,  es  mas  favorable  á  los  hombres  que  a  las 
mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
ra. Bu  lengua  es  1*  cotiil. 

POB1.AC10H. 

Varones   523 

Familias  216  Hembras  468 


Total   9dl 


MITRA:  la  palabra  hebrea  Mtsnefd  significa  ' 
en  general  nn  cefiidor  de  la  cabeza.  Con  el  tiem- 
po se  usó  de  la  voz  /lani  para  significar  el  adorno 
de  la  cabeza  de  los  pontífices  hebreosj  j  ouedó  la 
de  nnfra  para  denotar  el  adorno  de  la  eabesa  de 
los  demás  sacerdotes.  Ultimamente  también  se  Ilip 
maba  mitra  entre  los  hebreos  el  adorno  de  la  c»> 
beza  de  las  mujeres.  Sn  forma  Inddo  mía;  pero 
siempre  algo  parecida  ¡1  lo  que  llamamos  ahora  iur- 
banUtWofiUa,  &c. — f.  t.  a, 

MIXCOATL:  diosa  de  la  caza  j  ndmen  prin- 
cipal de  los  otomiles,  los  cuales  por  vivir  en  los 
montes  oran  casi  iodos  cazadores.  Honrábanla  tam- 
bién con  culto  especial  los  matlatsinqnes.  En  Hé> 
xico  tenia  dos  templos,  y  en  uno  de  ellos,  llamado" 
Teotlaljpan,  le  hacían  en  el  mes  decimocuarto  una 
gran  fiesta,  y  saerifieioa  de  animales  montaraces. 

MTXISTLAN  (Santa  Marí.O  :  pi^r'  !o  dnl  distr. 
y  fracción  de  Yilla-Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  fbida  de  un  cerro;  goza  ú»  temperamento 
frió,  tir  nr  901  hab.,  dista  86  Icguas  de  la  capital 
y  12  de  tiu  cabecera. 

MIXQUIAHITALA:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Actopan,  depart.  de  México.— Tierras. — Su, 
calidad  y  producciones. — La  mayor  parte  de  las  de 
este  juzgado  son  eecelentes,  y  se  cultiva  en  ellas 
raaiz,  frijol,  alverjon,  baba,  lenteja,  cebada,  trigo, 
garbanzo  y  chile,  de  cojas  semillas  se  levantan 
abundantes  cosechas. 

De  pocos  nfios  á  esta  parte  se  lian  dedicado  mn- 
cbos  vecinos  al  cultivo  de  magueyes  de  todas  cla- 
ses, y  especialmente  del  deZempoata  6  tlanmetl, 
qno  es  el  mejor. 

Abunda  aquel  terreno  en  muchas  y  diversa»  yer- 
bas medicinales,  como  malvas,  el  sanco,  el  ajenjo, 
el  toronjil,  las  yerbas  del  indio,  del  ánfrcl,  yole  fii. 
chi,  7  la  prodigiosa,  que  aunque  con  poco  funda- 
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nniBbo,  erMB  algiinos  ser  la  alftaaiift  antis»,  el 

orégano,  la  yerbnManca,  la  dnmíana,  dos  especies 
de  sahía  crespa,  jcrba  del  sapo,  cscorsoaera,  &c. 

MmtinMs.--límgmuí  de  las  qoe  corresponden  i 
este  juzgado  do  paz  merece  ntencion,  si  no  es  por 
Tarias  catas  de  miaa  que  haata  lioj  ao  se  han  exa- 
nloftdo. 

Maderas. — Tlay  muchas  de  sabino,  árbol  de  Pe- 
rú, haisacbe,  euciao  de  diversas  especies,  fresno, 
•MUI,  almehoeti,  mudrofio,  palo  dulce,  morera  eo> 

IIQQ  j  el  mezquite,  cuyo  árbol  da  la  goma  arábiga. 

Aguas. — En  Mixquiabnala,  las  únicas  potobles 
MU  Ua  M  rio  nomivado  Moetenmia. 

Lns  termales  de  algunos  manantiales  que  haj  en 
el  mismo  pneblo  v  se  han  hecho  célebres  por  sos 
Ttrtodei  medietnties,  segnn  «1  •nilins  m»  níso  de 
ollas  el  Sr.  D.  Tomas  R.-  del  Moni  en  i8S8,  oon- 
tieoen  gran  cantidad  de  álcali. 

Caimim$. — ^Los  qae  atravieean  el  territorio  de 
Mixqniabaala  se  com^crv^an  en  buen  estado,  y  con 
maj  pocQ  gasto  paede  hacerse  carretero  el  que  cou- 
dno»  i  loe  bafioe  témales. 

Puentes. — Sobro  el  rio  de  Moctezuma  hay  ano 
que  ha  establecido  las  relaciones  de  comercio  en- 
tre Mizqniaboata  y  todos  los  pueblos  sitoados  al 
Oriente  del  rio;  pero  como  es  de  mftden^  da  Ingtr 
á  firecaentea  deegrttciae. 

Anmtda  imitlm$, — Su  este  territorio  hay  ga- 
nado mayor,  lansr  7  de  ceid»:  de  loa  úitínoehftj 

alguna  cria. 

Salvajes. — El  leopardo,  el  lobo,  machos  coyo- 
tee,  el  venado,  di  tlacoachi,  el  armadillo,  arfflUa, 
zorra,  zorrillo,  eao<»níitie,  liebre,'  conejo  j  gato 

montés. 

Ata. — Lm  oomnnee  ton  el  águila,  el  gavilán, 
la  garza  parda  y  blanca,  el  qnebrantabucsos,  ct 
caerTO,  el  zopilote,  el  gnajolote,  la  gallina,  la  pa- 
loma lílTestre,  el  faisán,  la  tórtola  de  tres  eipe- 

cies,  perdices,  codornices,  tordo"^  jiltrneroi^wnion- 
«ties  y  muititad  de  pájaros  pequeños. 

Regllüa. — ^Viborea  de  cascabel  y  slncuates:  hay 
algi!nH<^  otras  que  son  de  menos-  fraportancía. 

Escorpiones  venenosos,  lagartijas,  camaleones  y 
npoe. 

laacdos — M08COS,  zancudos  y  otros  muchos.  Son 
notables  solo  por  sa  abaodascia  y  por  la  utilidad 
que  producen,  laseoehinillaaBÍlveetres  y  las  abejas. 

Tarántulas,  arañas  y  arafla  capulina,  moscas, 
moscos,  peqaeAo  y  saneado;  grillos,  ebapulines, 
hormigas,  enearaeiMS,  maripísaae,  cMncbes  y  pul- 
gas 

Pesca. — La  hay  de  bagre  eo  el  rio  mencionado: 
«ita  ocupación  ea  nno  de  los  medios  de  anbelsten» 

da  de  aquellos  Imbitantes. 

F%indaáim  dcpuebics. — Según  los  datos  que  exis- 
ten en  el  archivo  del  juzgado  de  paz,  el  paeblo  de 
Mixquiahuala  se  fundó  autos  de  la  conquistSjjfoé 
ano  de  los  principales  del  imperio  tolteca. 

Esto  parece  probado  p«r  la  clreaastanda  de  que 
siendo  cíiininís  Ies  pobladores  do  aquel  imperio,  y 
sigaiñcaodo  en  su  idioma  la  p^abra  tnixquioAuala, 
logar  donde  naos  6  da  donoa  tIsm  al  meainite. 


MIX 

conviene  el  nombre  del  pnabto  oon  sns  pied» 

ciónos. 

Medias  comuucs  dtí  subsisíenáa. — Entre  esto»  te- 
cinos  se  reducen  á  los  tejidos  ordinarios  de  lana  j 
á  ta  tulla  del  filamento  de  magueyes,  llamado  iz- 
tic,  cu  que  se  ocupan  cuaudo  cesan  sus  labores  de 
campo. 

AUmrnton  comufifs. — El  general  es  la  tortilla  de 
maiz,  chile,  legumbres  y  nopales,  siendo  muy  po- 
cas las  personas  qae  osan  aa  la  carne  de  terun, 

carnero  y  cerdo. 

Bebidas. — El  pulque  tlachique. 

AnlL<;:iudüd>':s. — Suelcn  encontrarse  en  las  tier- 
ras de  los  pueblos  de  Mixquiahuala  algunas  Sgn- 
ras  y  trastes  do  barro,  los  cuales  por  sos  heeliam 
denotan  que  son  anteriores  a  la  comjuista. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí  dominante. 

MIXTE?EC  (S.  Pkdro):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejntla,  dcpart.  de  Oajaca,  situado  *  n 
unas  lomas;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 282  hab.,  dista  SI  Icgaas  de  la  capital  y  19 de 
SI]  raboeera. 

MIXTEPEC  (S.  Jlan  ):  pueblo  del  disU.  y 
fracción  de  Ejutla,  depait.  de  Oajaca,  sitaidocB 
lomas;  goza  de  temperameuto  templado,  tienti  5SS 
hab.,  dista  30  leguas  de  la  capital  y  18  de  sa  ca- 
becera. 

MIXTEPEC  (S.  Lorenzo):  pueblo  del 'listr 
j  fracción  de  ICjatIa,  depart.  de  Oajaca,  sitasdo 
en  nna  loma;  i¿ota  de  temperamento  frío  y  «eco, 
tiene  04  hab.,  di.sta  S9  legnss  de  ta  capital  y  16^ 
de  su  cj^ecera. 

MIXTEPEC  (S.  AoosTix);  pueblo  del  distr. y 
fraecion  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
ia  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  teo- 
plado  y  húmedo,  tiene  826  bab.,  dista  88  legoia 
de  la  capital  y  16  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato, 
'  MIXTEPEC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr. de 
JamiltepeQ,  part  de  Juquila,  depart.  de  Osjies, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  lii  hab.,  dista  38  leguas  de  la  capital  y  30 
do  sa  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Juan):  pueblo  del  di^tr  de 
Huajuapam,  part.  de  Silacayoa|)ain,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  llano  dividido  por  on  rio;  foia 
de  temperamento  templado,  tiene  1,228  hab.,  disU 
36  leguas  de  la  capital  j  18  de  su  cabecera;  lo  es 
de  carato. 

MIXTEPEC  (S.  Gabriel):  pueblo  dol  distr. 
de  Jamiltcpec,  part.  de  Joqaila,  depart.  de  Oftj»- 
ca,  sitando  en  nn  llano;  gog»  de  tcmperamentoca^ 
líente,  tiene  210  hab.,  dlsta331egaasdelacs|litsl 
y  40  de  sa  cabecera. 

MIXTEPEC  (Haooalbka);  paeblo  del  diiti. 
dul  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajar», 
situado  al  pié  de  una  loma;  goza  de  tomperaioeu 
to  templado,  tiene  816  bab.,  dista  10  legvssdelft 
capital  V  de  su  cabecera , 

MIXTEPEC  (Sakta  Catarina;:  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  SSmatlan,  depart  ds  Oip 
jaca,  situado  en  lomcría;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  81  hab.,  dista  11  leguas  de  U  c«- 
pital  7  de  sa  cabecera. 
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IIIXTBPEC  (Santa  Chvz)  :  pueblo  del  cliitr. 

del  centro,  part.  de  Zímatlan,  depurt.  de  Oajaca, 
situado  ea  lomas;  goza  de  temperameuto  templa- 
do, tiene  510  hab.,  dieta  9  legras  de  la  capital  y 

do  su  ciibccora;  lo  es  de  carato. 

MIXTEPEC  rs  Matko^  ;  pueblo  del  distr.  del 
ceotro,  part.  üú  Ziuiatian,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado á  orillas  de  on  rio;  goza  de  temperameato 
templado,  tiene  300  hah.,  dista  11  leguas  de  la  Mr 
pilal  y  d(i  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEC  (S.  MuiDF.i.) :  pueblo  del  distr.  del 
centro,  pa^t.  de  Zimatlao,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  cuesta;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  421  bab.,  dietal91egnaadelaca* 
pital  y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (Asunción):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zlmatlafi,  depart.  de  Oajaca,  d- 

tuado  al  pié  de  tin  cerro;  poza  do  temperamento 
templado,  tiene  92  luib.,  dista  12  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabeceni, 

MIXTEPEC  (8.  Bernardo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zímatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  plano;  goza  do  temperamento  tem- 
plado, tiene  242  bab.,  dista  10  legvas  de  la  capi- 
tal j  de  su  cabecera. 

HIXTLI:  dabtto  loe  mexieanoe  eete  nombre  al 

león  sin  melena  de  que  Luce  mención  F1ÍDÍ0. 

MIZQUITL.  (V  éase  Mezqdite). 

MIZQUILT  (MBZQvrra) :  como  dicen  loe  espa- 
ñoles, es  una  especie  de  acacia  verdadera,  y  la  ^,o- 
ma  que  destila,  es  la  verdadera  goma  arábiga,  co- 
mo aseguran  el  Dr.  Hernández,  y  otros  doctoe  na- 
turalistas. Es  arbusto  e.sp¡no.so;  .sur  raraas  están 
dispuestas  «ou  macba  irregularidad;  las  bojas  son 
tennei,  entiles,  semejantes  á  las  plnmasde  las  aves, 
y  dispuestas  de  dos  en  dos  en  las  ramas,  non  en- 
frente do  otra.  Los  frutos  son  dulces  y  sabrosos,  y 
en  ellos  se  contiene  la  semilla,  con  la  enal  los  eal> 
Tajes  cbichimecos  hacinn  una  pasta  que  Ies  servia 
de  pan.  Su  madera  es  durísima  y  pesada.  Estos  ár- 
boles son  tan  comunes  en  el  territorio  de  México, 
y  sobre  todo  rn  ]ns  países  templadoef  como  las 
iüQinas  en  Europa 

MOC:  mes  de  oompMier  las  cercas:  era  el  qniU" 
to  del  año  chiapaneco, 

MOCOCHÁ:  pueblo  del  part.  de  Motul  distr. 
de  Isamal  en  el  depart.  de  x  ncatan:  es  cabecera 

de  curato,  tiene  alcaldes  niunicipales,  1,001  bab., 

y  dista  de  Marida  5¿  leguas. 

MOCTEZUMA:  cabecera  del  part.  de  su  nom- 
bre, distr.  de  Arizpe,  depart.  de  Sonora.  Villa  de 
2.000  almas,  con  ua  cora,  ooa  receptoría  y  juzga- 
do de  paz.  Sus  habitantes  son  laboriosos,  y  se  de- 
dican á  la  agricultura  y  á  las  manufacturas  ó  teji- 
dos de  lanas,  al  comercio  de  pieles  y  á  la  ganade- 
ría, que  es  abnndante  á  peñr  de  las  incnrsiones  de 
los  bárbaro.s.  Hay  do-s  escuelas  privadas  donde  se 
instruyen  muchos  niños;  pero  no  las  hay  públicas 
por  ñuta  de  fobdet. 

MOCTf'X  (Sastia.ío):  pueblo  del  distr.  y  frac- 
ción de  Yilla-Alta  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
lonSi  gosa  de  temperaaiuto  frío  y  húmedo, 


tiene  85  bab.,  dista  27  leguas  de  la  capital  y  8  de 
su  cabecera. 

MOCHÍCAHU  Y:  pueblo  del  distr.  de  lloaaXu, 
depart.  doSínaloa:  cabecera  de  curato,  á  distancia 
del  Fuerte  18  leguas  y  de  Charay  5;  está  situado 
en  las  riberas  del  rio;  su  fondo  legal  es  de  4  l^uaa 
cuadradas  y  algnnos  sitios  de  proj^edad  particntar. 
El  caráct<'r  deio.shabitánt&s  es  igual  al  de  los  di»- 
rayes,  y  pasan  de  3,000  almas, 

HOGIC:  mbn  dét  séptimo  dio  del  mes  dna- 
paneco. 

MOHÜITLE.  (TéaseMoK^i  E) 

MOICTLE  O  MOHUITLI  DE  HEIIN., 
TROMPBTILLA.  (Jcsticia  Tinctoria  P.M.  I.): 

prodnce  pn  Tnrios  terrenos  de  la  República,  y 
86  cultira  cu  varios  jardines. 

Hernández  la  recomienda  eo  las  disenterias,  en 
el  flojo  inmoderado  de  la  menstmacion,  y  ra  la 
sarna. 

El  padre  D.  José  Alzate  poblicó  en  las  gacetas 
de  literatura,  la  virtud  antiapoplética  do  esta  plan- 
ta, y  en  el  dia  la  usan  generatmetit*  <  oitio  uiiliepi- 
léptiea. — Cal. 

MOLANQO:  juzgado  do  paz  del  part.  de  Za- 
cualtipam,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  cali- 
dad y  frodntdones. — Los  paeblos  de  If olango,  de 

diferente.^  temperaturas  y  sitnndos  entre  la  monta- 
ña llamada  Aguafrin,  son  todos  de  terrenos  fera- 
ces, y  en  ellos  so  cultiva  maiz,  alverjon,  baba,  ce- 
bada y  cliilpostle.  También  producen  toda  clase 
de  hortalizas,  que  no  se  cultivan  por  uo  tener  con- 
samo,  y  Tuiedad  de  frutas  como  melones,  sandfas, 
pifias,  mameyes,  narnnjas  y  plátanos  de  diver  as 
clases,  higos,  granadas  cordelinas,  duraznos,  man- 
zanos, guayabas,  aguacates  y  granadas  de  China. 
Se  encuentra  allí  también  cl  bejir'o,  mny  bneno 
para  amarres  por  la  tlexibiiidad;  ¡larru  silvestre, 
Útil  por  m  fruto  y  agradable  por  la  esqnisita  agua 
(11!'»  fíe^tila  de  su  tronco  cnnndose  le  corta;  zarza 
parrilla,  purga  de  Jalapa,  guaco  y  otras  muchas 
plantas. 

Monliums. — Al  pié  de  la  montaña  nombrada 
A|;nafria,  están  las  lomas  promincutes  de  la  Sier- 
ra  Madre,  y  donde,  como  ya  se  ba  dicbo,  se  bailan 
situados  los  pueblos  de  Molango.  En  los  parajes 
nombrados  Sacapetlaco  y  Huinopala,  liay  piedras 
de  fierro,  r  califioidas  de  superior  calidad  en  23> 
nmpan,  adonde  se  han  ensayado  algunas.  Tatnijicn 
se  baila  en  el  cerro  de  Molina  una  mina  de  plata, 
que  según  los  Testigioe,  tai  trabajada  en  otro 
tiempo. 

Maderas. — Chomitc  ó  bálsamo,  tlacuile  ó  pa- 
loescrito,  cedros  blanco  y  colorado,  cozatle  6  palo 
amarillo,  naranjo,  hicolahuacal,  encino,  mora,  ála- 
mo, uogal  y  zuchote;  notables  por  su  resina  bal» 
sámiea  el  ocote  y  otros  muchos. 

Aguas. — La  municipalidad  de  Molungo  desfru- 
ta de  las  hermosas  y  abundantes  que  de  diversos 
naaantíalea  y  en  todas  direcciones  corren  por  las 
quiebras  de  aquellas  montañas. 

Lagos. — A  distancia  de  media  legua  de  Molan- 
go  hay  dos  lagos  de  agua  potable,  peqnefios  pero 
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bastkiuie  prufuados.  Solo  prodnccn  p«rroa  llatuft- 
dos  anfibios,  pAtOi,  gftnu  y  otras  aves  iicuáticas. 

Con  las  agnas  qnc  nacen  de  los  pneblo8  de  Mo- 
lango  se  forma  ul  rio  iioiubrudo  Caxhuacao,  que 
uniéndoM  ftl  de  Tamalá  y  TamaKanebftIe,  Ya  á 
desembocar  en  la  barra  de  Tampíco. 

Es  ínnaTegable  cuando  corre  por  loa  tenenoB 
de  Molaogo,  así  porqae  lleva  poea  agna,  como  por 
la  desigualdad  del  terreno. 

En  éste  se  pesca  bobo,  róbalo  y  anguila. 

Caminos. — ^Es  atravesada  la  sierra  de  Molaogo 
por  tantos  caminos  cuantos  son  los  pueblos  de  que 
w  compone  aqnel  juzgado,  caminos  todos  de  her* 
radura  y  escabrosos:  se  hacen  impracticables  cu 
la  estaoioD  de  llnrías.  Bl  qae  conduce  á  Tampíco, 
aunque  abierto  por  patatos  de  los  nfenos  ásperos, 
siempre  cruza  por  eucniiibradüs  cerros  y  profundas 
«tafladaa.  Parece  ano  ae  haría  mas  recto  j  cómo- 
do abriéndolo  por  Mextftlan  y  pasándolo  por  la* 
alturas  de  Aguafrla  hasta  salir  ni  punto  de  Ismo- 
liatl»,  j  que  de  esta  manera  se  facilitaría  el  tráfi» 
eo  mereantil  con  los  Departamentos  de  fI\imaaU- 
pas,  San  Luis  Potosí  y  Nuevo  León. 

Ankaales  domésticos, — Los  necesarios  para  tiro 
en  las  laboras  dd  campo,  para  cabalgar  y  para 
'  carga:  para  «1  alimento  Tacas,  taroeros»  ehÍTOs  7 
cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Leones,  tigres  de  una  vara  de  alto 
j  rara  y  media  do  largo;  onzas,  tigrillos,  venados, 
t«(|oaes,  mapachí,  tlacoaebls,  jabalíes  de  carne 

agradable,  tepccbichis  ú  iierros  salrajes;  berren- 
dos, especie  de  venados;  armadillos,  tusas  j  ardi- 
llas de  color. 

Avi^. — -Aguilas  grandes  y  peqnt'flri':, auras,  cuer- 
vos, cuyos  ó  pericos,  tordos,  urracas,  carpinteros, 
vaqueros,  pitos  reales,  gilgueros,  teponasües,  gor- 
riones, (  Ojal ¡tic,  chachalacas:,  Iftisancs,  codornices 
y  palomati  silvestre. 

JS^fifa*. — ^Muchos  y  muy  variados  son  los  que  se 
encuentran  en  los  bosques  de  aquel  juzgado  de  paz, 
y  entre  ellos  so  distinguen  por  sus  tamaños,  la  ví- 
bora nombrada  masaMboaí,  de  tres  varas  de  lar- 
go y  una  de  grueso,  bíistante  mansa;  por  lo  que  la 
cogen  liis  indígenas  fáoilinctite  para  quitarle  la 
piel;  la  llaiuadu  ¡nahuaquitu  de  dos  ymedlavaras 
de  iiirgo  y  de  seis  pulgadas  de  grueso,  y  su  mor- 
dedura es  mortal;  ¡a  conocida  por  coralillo,  que 
tiene  hasta  naa  vara  de  lai^  y. tres  pulgadas  de 
iriiie^o,  y  su  veneno  es  sumamente  aetivo:  la  lia- 
muda  apuchicohual,  chirrionera  dt;  vara  y  media 
de  largo  y  cinco  pulgadas  de  grueso;  la  parte  su- 
perior de  la  piel  es  verde  y  !a  inferior  blanca  ó 
amarilhi;  suele  morder,  pero  ordinariBincnte  ofen- 
de dando  azotes  vmw  \;\  cola  en  los  piéi  de  los  que 
transitan  por  los  lugares  donde  se  encuentra:  la 
luiUuaquillapil,  poqucfia  pero  bastante  venenosa; 
y  la  siete-narices,  de  media  vara  de  largo,  y  es  tam* 
bien  activo  bu  veneno. 

Escorpiones,  ¡guanas,  lagartijas,  sapos  y  cicn- 
topiós. 

Insectos. — Moscos,  mosca»,  tábanos,  mayatcs, 
alacranes,  mestizos,  pinacates,  eodilnillas,  niguas, 


turicatas,  hormigas,  arañas,  guí>auoh,  tarántulas, 
grillos,  chapulines  y  coochuela. 

Caza. — Se  hace  de  los  anímales  que  abondau 
en  los  bosques  para  vender  sm  pieles:  venden  tam- 
bién las  carnes  de  los  venados  y  jabalíes. 

Se  hace  ignalmente  la  caza  de  los  patos  en  les 
lagos  inmediatos  á  Molango. 

Pesca. — En  el  río  de  Cushnacan  la  bay  de  pes- 
cado bobo,  róbalo  y  angnila. 

Medios  comunes  de  siibsistenda. — Los  habitantes 
de  Molango  son  por  lo  coman  agricultores,  propie* 
tarios,  ó  sirven  de  Jornaleros  en  el  campo:  algonoi 
se  ocupan  en  la  pesca,  otros  en  ta  caza  y  otros  es 
el  comercio  do  las  frutas  y  demás  producciones 
que  eütraen  para  otros  pneblos,  pero  todo  ertoss 
en  pequeño,  pues  la  general  Indolencia  deaqnellos 
habitantes  se  ainnenta  por  la  aspereza  de  los  ca- 
minos, á  veces  absolutamente  intransitables. 

Oame  fresca  6  salada,  fri- 
jol, aWerjon,  haba,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas, — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  csfis. 

Enfermedada  endémau, — Calentaras  inteml- 
lentes,  costipados  y  fríos. 

Fábricas. — Varios  chachapales,  en  los  que  ic 
destila  aguardiente  de  eafia. 

Idiomas. — Kl  castellano  y  mexicano. 

MOLEJÉ  (Bahu  de):  en  la  costa  £.  de  Ca- 
lifornia y  sobre  el  mar  m  Cortés;  está  formada 
por  el  cabo  y  la  isla  de  San  Marcos,  las  islas  Tor- 
tagüitas,  y  el  cabo  de  San  Miguel.  Viniendo  a>ar 
en  fuera  es  fácil  reconocer  aquel  ponto,  por  la  mon- 
tíifla  que  por  su  figura  se  llanui  cd  Sonibrerito:  la 
bahía  es  poco  profunda,  y  solo  pueden  entrar  en 
ella  boques  de  15  i  20  toneladas.  Se  eocoentran 
perlas,  y  en  las  orillas  del  río  se  COSecban  maix, 
uvas,  olivas,  higos  y  dátiles. 

MOLINO  DEL  REY  (Batalla  dbl):  tasiie> 
gociaciones  diplomáticas  de  que  hemos  procorado 
dar  una  idea  á  nuestros  lectores  eu  el  artículo  Ar- 
Hisncio,  ban  interrumpido,  por  dedrlo  asi,  la  do- 
lorosn  narración  qne  nos  hemos  visto  obligados  á 
hacer  de  la  continuada  serie  de  desgracioH,  qne  ha- 
rán que  estos  tiempos  sean  de  perdurable  memoria.» 

Preciso  es  volver  á  conducir  al  lector  a  las  ba- 
tallas. La  triste  misión  de  la  historia  es  vagar  par- 
ticularmente por  los  campos  ensangreotadcSk  entre 
las  nubes  del  humo  de  los  combates  y  el estrneodo 
de  los  cañones. 

El  general  Scott  en  el  parte  oQeial  que  dió  sl 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  asienta  que  el  ar- 
luisticiofné  roto  por  parte  del  general  Santa- Aa- 
na,  mandando  hacer  en  la  ciudad  y  sus  inmediacio- 
nes obras  de  fortificación.  Xosotrcs,  comoci gobier- 
no de  la  época,  creemos  qne  jior  parte  de  los  ame- 
ricanos no  80  guardó  la  buena  fo  debida,  y  qne 
enorgullecidos  con  sus  triunfos,  y  no  queriendo  de«- 
perdiciar  la  oportunidad  que  se  les  presentaba  de 
acabar,  como  ellos  decían,  la  conquista  de  los  pa- 
lacios de  los  Moctezumas,  se  preparaban  ai  ataque, 
eligiendo  aquel  punto  que  ofrecía  mas  dificnltades 
y  resistencia,  porque  una  vez  VMieído,  lacindMl 
caía  nataralmente  en  su  poder. 

Los  datos  oficiales  presentados  á  lascáaanad» 
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los  Eatados-UnidoB,  no6  dan  otra  faz.  El  general 
Scott,  mal  informado  erideotemente,  creyó  que  en 
el  Molino  del  Rey,  donde  se  babia  establecido  una 
t  audicion  de  cañones,  existia  considerable  material 
de  guerra.  La  orden  núm.  95  del  mismo  general 
Scott  prevenia  eapresamente  que  se  asaltasen  los 
edificios  del  Molino  del  Rey  y  Casamata,  ae  des- 
truyera todo  el  material  de  guerra  que  se  encon- 
trara, j  concloid*  esta  operación,  r^esaran  las 
tropsÁ  á  sus  cnartelas  de  Taoabaja.  Panoe  que 
este  plan  desagradó  al  geoeral  Wortb;  pero  (sto 
al  fia  qae  obedecer. 

Sentados  estos  ligan»  mteeedtntfl^  el  lector  nos 
acompañará,  por  decirlo  lAÍ,  ea  los  ¿iae  T  7  8  de 
setiembre  de  Í84T. 

TTiia  tes  rotas  las  DegocladoDes,  el  enemigo  ell- 
gió  para  el  combate  un  terreno  que  calificamos  los 
mesicanoa  de  {avorable,  j  donde  todavía  el  patrio- 
tíemo  j  el  eetonásmo  nos  hicieron  presentir  nn 
irianfo. 

La  ciudad  presentaba  un  aspecto  imponente,  y 
so  notaba  la  litación  febril  que  precede  á  los  gran- 
des acontecimientos.  La  campana  de  la  catedral 
resonaba  como  na  lügubre  y  prolongado  gemido: 
la  policía  moltiplieabft  sos  providencias,  y  se  no- 
taba el  marcado  contraste  entre  aquellos  que,  pa- 
triotas diligentes  y  activos,  cooperaban  á  que  Mé- 
xico se  derondlera  con  la  beroiddad  de  Nmnandn 
y  Zaragoza,  y  los  egoístas  ó  espantadizos,  ^v.v 
preparaban  á  buir,  desanimando  á  todos  cou  los 
maa  fooestoe  y  sombríos  presagios. 

En  ctianto  al  general  Sunta-Anua,  altamente 
indignado  do  tas  humillaciones  á  que  los  america- 
nos hablan  tratado  de  Si^tar  á  la  nación,  habla 
celebrado  pocos  días  antes  en  el  palacio  una  junta 
•  de  jefes,  en  la  cual  se  decidió  ^ue  la  defensa  no  se 
Itadtase  al  interior  de  la  ciudad,  sino  que  lee  tro- 
pas saldrían  afuera  á  bascar  al  enemigo. 

Combinada,  pues,  la  resolncion  del  general  ame- 
ricano de  destruir  la  fundición,  con  eteenerdodel 
prc^ii!'":!'"  I  '  1:i  República,  debia  dnr  por  reR-ilta- 
Uo  uuu  butalia,  y  precisamente  uua  baiaila  en  las 
lomos  de  TaeoboT». 

Pasemos  nn  momento  ul  terreno. 

Al  Occidcutc  dul  cerro  de  Chapuitcpec  hay  un 
edificio  conocido  con  el  nombre  del  Molino  del  Rey, 
dividido  en  dos  secciones  por  un  acueducto.  Una 
sección  del  edificio  es  el  molino  de  harinas,  conoci- 
do de  pocos  años  á  esta  parto  con  el  nombre  del 
Salvada)-,  y  la  otra  el  antiguo  moUuo  de  pólvora; 
en  la  época  de  que  vamos  hablando,  destinado  á 
la  fundición  de  cañones.  Fuera  de  estos  edificios 
se  halla  no»  er»  enteramente  desonbierta.  Limitan 
el  conjunto  de  estas  coiffitmeelones,  que  aunque  ar- 
ruinadas son  de  tezontle  y  cantería,  al  >i'ortc  una 
calzada  llamada  de  Anzures.,  qoa  quiebra  para  la 
eonocida  con  el  nombre  de  le  TeroDica,  y  al  Sor 
Iu8  paredes  de  los  mismos  edifidoe  qne  mílU  á  los 
campos  j  lomas  de  Tacubaja, 

El  vasto  edificio  qne  hemos  descrito,  tiene  el 
fu  [lU  lio  liundido  en  una  quiebra  del  terreno, 
que  vulgarmente  se  conoce  coa  el  nombre  de  las 
tioiDM  dd  Rey,  y  es  bm  bien  una  «iteiiM  meen 


con  muy  pocas  dedgonldades,  circundada  de  coli- 
nas poco  elevadas,  que  en  último  término  dejan 
ver  ana  parte  de  la  pintoresca  cordillera  qne  roden 
el  valle  de  Méxioo. 

Al  Noroeste  de  los  molinos  hay  otro  edificio  ais- 
ladb  que  se  destinaba  á  depositar  la  pólvora,  y  se 
llama  Casamata.  Bs  de  tMontle  y  cal,  de  forma 
cuadrada,  y  rodeado  de  uu  pequeño  foso  y  de  algu- 
nas obras  de  fortificación  defectaosa,  que  aanqoe 
se  aumentó  en  esos  dias,  presentó  mny  débil  resh»» 
tencia. 

Estos  edificios  se  bailaban  protegidos  por  los 
fuegos  del  eoetillo  de  Chapul  tepec,  que  eetaba  co- 
ronado de  cañones. 

Veamos  cómo  se  estableció  la  batalla  sobro  es- 
te terreno. 

Fe  farr.ó  ana  líuca  oblicua,  apoyándose  la  iz- 
quierda en  los  edificios  de  los  molinos;  la  derecha 
en  ta  Casamata  y  el  centro  en  una  pequefla  aBii|a 
seca,  que  ponia  á  cubierto  a  la  trof^a  ¿e.  una  parte 
de  los  fuegos  qne  pudiera  hacer  el  enemigo. 

Laa  Ihemui  qne  enteieron  esta  Kam  de  batalla, 
según  la  orden  del  G  al  7  del  general  San*-\-Anna, 
y  do  cuya  exactitud  estamos  perfectamente  segu- 
ros por  los  diversos  informes  qne  heasos  adquirido, 
eran  las  siguientes: 

En  los  molinojj,  Í2i4uierdtt  de  la  línea:  Brigada 
Het  general  León,  compuesta  de  1<»  batallones  de 
guardia  nacional  Libertad,  Union,  Qacrétaro  y 
Mina.  Esta  tropa  fué  reforzada  en  la  mañana  del 
1  por  la  brigada  del  general  Rangel. 

En  la  Casamata,  derecha  de  la  línea:  El  4.'  li- 
gero y  11.*  de  línea,  que  formaban  parte  de  la  bri- 
gada del  general  graduado  D.  Francisco  Pérez. 

En  el  terreno  liitorTif'dio  entre  los  molinos  y  Ca- 
samata, centro  de  ia  liuea:  La  brigada  del  gene- 
ral Ramírez,  compuesta  de  los  batallones  2.*  lige- 
ro, Fijo  do  México,  1/  7  2.*  de  linea,  con  6  piesat 
de  artillería. 

La  reserva,  compuesta  de  los  batallones  l.*y  8.' 
ligeros,  on  el  bosque  do  Clmpultcpec. 

La  íucrzu  que  habla  de  decidir  por  nosotros  la 
batalla,  era  la  caballería,  compuesta  de  cuatro  mil 
hombres. 

Se  .situó  esta  l'ufcr¿a,  al  mando  del  geueral  Aiva* 
rez,  en  la  hacienda  de  lo.s  Morales,  á  menos  de  una 
legua  de  distancia  de  Chapultepec.  En  la  tardo  del 
mismo  dia  7,  el  general  Sunta-Anna  ordenó  que 
la  caballería  se  situase  á  tiro  de  fusil  de  la  Casa- 
mata, con  las  instrucciones  necesarias  para  qne 
obrara  con  decisión  rompiendo  el  flaneo  Í7.quierdo 
del  enemigo.  El  terreno,  si  no  era  absolutamente 
plano,  sí  al  menos  bastante  á  propósito  para  Se- 
cutar un  rompimiento  con  éxito. 

El  mismo  general  Santa-Anna  colocó  eh  perso- 
na estas  faenas^  con  la  tranqailidad  j  confianza  de 
quien  espera  nn  triunfo  con  una  fe  ciega.  Respec- 
to del  general  Alvarez,  fue  minucioso  en  sos  ins- 
trnocíones»  poes  hasta  le  marcó  el  terreno  por  don- 
de debia  desfilar.  COmo  un  hecho  sentamos  qne  en 
lo  general  estas  disposiciones  fueron  no  solo  aplau- 
didas, sino  calificadas  de  buenas  y  acertadas.  De- 
ba «liadiree  á  eito^  la  annonfa  qoe  reinaba  entra 
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la  tropa  de  línea  7  la  (pardia  nadfHiü,  y  el  eatn- 

siasmo  do  todos  los  defensores  de  la  capital,  qne 
se  manifestó  de  una  manera  uotablc  cuando  se  di- 
visó ana  colarana  enemiga  en  el  camino  que  con- 
duce de  Tacnbaya  á  la~<i  lomaa.  Era  tanto  el  orden 
y  la  confianza  que  reinaba  en  noeBtra  línea,  que  el 
comandante  del  3."  ligero  de  infantería  sefialó  fren» 
te  de  sus  soldados  la  distancia  de  nn  tiro  de  fasil, 
ordenando  que  hasta  que  el  enemigo  no  llegara  á 
ese  punto,  no  se  rompiera  el  fnego. 

En  la  tarde  el  campamento  era  nn  paseo.  El  ge- 
neral Santa- Anoa,  rodeado  de  sna  ay  adán  tes,  re 
corrió  todoi  los  pootM  de  bateiU  r«elli{«iido 
aplausos. 

Hasta  aqní  no  puede  notarse  una  sola  medida 
que  no  hubiese  sido  acertada:  en  lo  de  adelante, 
el  lector,  solo  por  la  simple  y  yeridica  narración 
de  los  hechos,  conocerá  los  errores  que  se  come- 
tieron. 

Al  anochecer  del  dia  7,  wta  línea  de  batalla 
tan  admirablemente  formada,  se  desbarató  en  par- 
te. El  general  Santa- Anna  ordenó  qae  varios  cuer- 
pos de  la  derecha,  centro  é  iiqnierda,  peraoctaaen 
en  diversos  puntos. 

En  la  Casamata  permanecieron  dos  cuerpos,  el 
4.*  y  el  11.*  De  la  brigada  del  geoei:al  Kangei, 
nna  parte  se  situó  en  la  casa  de  Aiftro  (eainda 
de  México  á  Chapultcpec  1,  y  otra  entró  en  la  ca- 
pitai.  £1 3/  ligero  durmió  «d  Chapaltepec. 

Las  seis  pienn  de  artilterfa  del  tmtn  de  la  lí- 
nea que  so  colocaron  en  un  maí^neyal  frente  á  la  ca- 
sa del  molino,  quedaron  durante  ía  noche  absoluta- 
mente iln  enétodia,  á  pesar  de  tas  actlras  diligen- 
cias ó  instancias  did  general  Carrera,  que  estaba 
persuadido  de  la  entidad  j  oooseeaendasde  tama- 
fia  falta,  6  de  tan  InMaeeUble  desead. 

ITs  se  conoce  perfectamente,  que  la  línea  de  ba- 
talla en  ia  noche  no  en  igual  á  la  qnc  existia  por 
la  tarde. 

Nos  ocDparemos  ahora  del  ejército  americano 

El  general  Scott  había  establecido  tu  cuartel  ge- 
neral en  Tacubaya,  y  allí  fué  donde  dió  la  úrden, 
núm.  95,qtie  hemos  mencionado  al  principio,  por 
la  cual  prevenía  se  atacasen  las  posiciones  del  Mo- 
lino y  Casamata;  esto  io  rectiGcamos,  porque  aun 
hemos  oído  decir  á  mochos,  que  estabatislla  no  fué 
originada  sino  por  nn  rpconociinionto  qne  el  cne< 
migo  intentó  hacer  de  Cbapultepec. 

La  brigada  al  mando  del  general  Wortb,  á  quien 
fué  encomendada  esta  función  de  guerra,  fué  refor- 
zada por  tres  compañías  de  dragones,  fuertes  de 
doscientos  setenta  hombres;  por  dos  piezas  de  ar- 
tillería ligeras,  por  dos  de  sitio  de  á  veinticuatro, 
y  por  la  brigada  del  general  Cadwaladsr,  compues- 
ta de  setecientos  ochenta  hombres. — ^Lafuersa  to- 
tal con  que  los  enemigos  emprendieron  el  ataque, 
fue  do  tres  mil  quinientos  infantes,  oebopiesas  de 
artillería  y  trescientos  caballos. 

Asi,  mientras  los  amerieuios  hablan  «mnenta- 

do  sos  fuerzas  para  formar  su  línea  de  batalla,  la 
aaestra  se  habia  debilitado  considerablemente. 
BldiftTielimilMiOBloBMMrieuiii  á  naneo* 


nodmieiito  que  practicó  el  capitán  de  tsgeilmi 

Masón,  con  veinte  dragones. 

El  8,  a  las  tres  de  la  mañana,  culocaroa  ^oi 
fuerzas  y  artillería  en  el  orden  siguiente: 

Dos  piezas  de  á  vcintrcantro,  al  mando  del  ca- 
pitán Uuger,  eti  uu  punto  elevado  del  tcrreao,  ba- 
tiendo uasstro  flaneo  Iiqníardo  á  una  distancia  de 
quinicntns  varas  de  los, molinos.— Esta  batería  do- 
minaba completamente  la  posición,  y  arrasaba  la 
era  de  que  hensos  bablado,  ntnsds  ñwm  de  loisff- 
ficios. 

Do.s  piezas  decampaba  fueron  colocadas eiiom 
pequefia  altura,  que  dominaba  el  camino  real  de 
Tacnbaya  á  Cbapnitepec,  7  al  mismo  tiempeete' 
dia  a  los  molinos. 

La  batería  de  seis  piezas,  al  mando  del  coroDel 
Duncan,  se  colocó  sobre  la  llanura  al  frente  déla 
Casamata  y  en  disposición  de  ofender,  ya  á  kM 
molinos,  ya  á  la  Casamata,  ya  á  nuestra  caba- 
llería, que  los  amagaba  por  el  flanco.  A  poca 
tancia  de  esta  línea  estaba  la  reserva,  di^oestaá 
acudir  donde  la  necesidad  Ib  exigiera. 

Examinado  el  terreno,  colocadas  las  dosfaerzu 
beligerantes  en  sus  respectivas  poeiciones,  la  bata- 
lla debia  comenzar. 

Así  sucedió  en  efecto.  Al  rayar  la  aurora  del 
dia  8,  la  batería  enemiga  de  á  veinticuatro  rompió 
el  fuego  sobre  el  molino,  jrla  artincfia  deChepl- 
tepec  contestó. 

Los  enemigos  dispusieron  nna  colomna  deiislli 
compuesta  de  cosa  de  mil  hombres,  y  protegidade 
la  batería  deá  veinticuatro,  avanzó  a  paso  de  car- 
ga.— A  esta  eohnnna  la  seguía  á  pocadtstsBebd 
batallón  de  infantería  lií?era,  al  mando  del  coronfi 
Smíth,  7  ambas  fuerzas,  coa  decisión  y  finneta, 
marchaban  háeta  el  ftvnte  de  los  moHnos. 

La  tropa  perteneciente  á  la  brigada  deigctieral 
León,  estaba  distribuida  en  las  azoteas  j  u  el 
oenedneto.  Luego  que  los  amerlOMXW  sstafkici 
á  buena  distancia,  se  les  rompió  por  noSStrsaÜKr 
zas  un  vivo  fuego  de  fusilería. 

Mas  como  bemos  asmtado,  mocha  parte  di  bt 
tropas  que  cubrían  nuestra  línea  no  se  bailaban  eo 
ella,  7  la  artillería  00  tenia  fuerza  que  lasostofie- 
ra;  la  eoHimna  de  asalto  llegaba  basto  el  punto d» 
de  estaba  hi  l);iteríaque  hemos  dicho,  y  eraunina 

Íueyal  situado  frente  de  los  molinos.  8e  apodero 
e  tres  de  nnestras  piezas,  prorumpió  en  Wm 
por  su  fácil  victoria,  y  se  retiraba  en  tropel  m 
sus  trofeos,  sin  dada  para  embestír  de  nuevo,  peí 
eomohanoediebo,  tMian  la  drden  de  tonsr  s  ri- 
va  fuerza  las  posiciones. 

Las  baterías  del  castillo  de  Ohapultepecs^iu 
jugando  con  oderto  sobre  la  primen  Inwa  os  bs^ 
talla  de  los  enemigos,  que  ya  hemos  descrito 

£1  tercer  regimiento  ligero,  mandado  portl  co- 
ronel  D.  Miguel  Echagaray,  que  según  recordará 
el  lector,  so  situó  en  la  noche  en  Chapultepcc, 
que  nosotros  háyamos  alcanzado  las  razones  por 
qué  se  dietd  sementé  órdeii,  apomid  en !«  ■sB- 
nos  en  el  momento  en  que  los  enemigos  se  ssiAs- 
ban  de  apoderar  de  nuestras  piezas. 
Eebn^urn7,  valiente,  patriota,  deseoso  de  dM» 
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piiirgo,  nron(rft  d  ítis  «oldados,  los  anima,  Iw  da 
ejemplo,  y  la  colamna  victoriosa  coa  mas  de  ocho- 
dsBtot  hombins,  se  eocaentra  acometida  repenti- 
namente por  qninientos  de  esa  buena  infantería 
mexicaua,  qac  caaodo  ha  sido  conducida  al  com- 
bate por  oficiales  d8  pnadooor  j  conciencia  mili- 
tar, ha  merecido  gTMdes  elogioe  de  los  mimnos 
enemigos. 

La  eolomn*  raericaoft,  turbada  pn  momento 

con  este  fttaqae,  se  retira  precipitadamente.  El  3." 
ligero  la  persigne  haciéndote  un  viro  faego.  Los 
eneadgos  abandonan  las  piezas:  naestros  soldados 
entasíasmados  dejan  la  artillería  reconquistada  en 
medio  de  las  lomos,  y  continúan  haciendo  uu  es- 
trago horroroso  en  los  asaltantes,  y  llegan  preci- 
samente hasta  Uro  de  fusil  de  la  líoea  de  batalla 
enemiga. 

Pero  eeta  tropa,  qaa  tan  brillante  comporta- 

mieuto  babiu  tcuido,  se  encuentra  biii  apoyo.  La 
ala  dereciia  twtida  por  la  artillería  de  Duucan  y 
amagada  por  aoa  ronnidable  colomna,  no  puede 
prestar  ningún  auxilio;  la  fuerza  de  reserva  no 
aparece  en  el  campo  de  batalla,  j  la  uomerosa  ca- 
ballería, fría  espectadora  del  eoaflieto,  intenta,  pe- 
ro no  verifica,  movimiento  alguno  sobre  el  enemi- 
go. El  general  D.  Simeón  BamireL  que  mandaba 
el  centro  de  la  línea,  y  qae  debía  baber  auxiliado 
con  sus  fuerza?,  ya  á  la  izquierda,  ya  a  la  derecha, 
sapuesto  qae  uo  era  atacado,  aparece  un  momento 
en  loe  moUooi,  pero  abandona  el  campo  de  batalla, 
y  no  so  lo  vtrl  vp  i  ver  mas  en  o.sta  importante  fun* 
cion  de  armtui,  que  podia  muy  bica  haber  decidido 
en  favor  de  la  República.  D.  Cárlos  Brito,  otroje- 
fe  cuya  posición  y  mando  en  la  batalla  eran  impor- 
tantes, va  á  resaltar  en  la  Tilla  de  Gaadalape,  siu 
que  sepamoe  el  motivo.  Behogaray,  qoa  eonserva- 
ba  bastante  sangre  fría  para  calcalar  los  aconteci- 
mientos, se  ve  comprometido  á  una  gran  distancia 
do  nnestraspoMotteo:  rodeado  de  numerosas  fner- 
las  enemigas,  cesa  de  perseguir  d  laoolmnoa^y  se 
retira  recogiendo  las  pie/.as  de  artillería,  y  la  tro- 
pa moltitod  de  despojos;  circunstancia  qae  anida 
á  este  momentáneo  triunfo,  embriagó  mat^rinlrripn- 
te  <}e  júiñio  á  estos  buenos  soldados,  qua  limpiaban 
SOS  armas  con  orgullo,  y  entre  la  nube  de  bnmoqao 
se  levantaba  leotamento  de  estos  risurfios  campos, 
se  elevabaa  tambieu  lo^  gritos  de  tiuiuiiasmoy  de 
rogocijo,  repetidos  por  las  tropas  qne  goaraecian 
la  Casamata. 

No  olvidemos  añadir,  que  al  retirarse  el  8.°  lige- 
ro, perdió  alguna  gente  por  la  mala  putería  de 
los  soldados  qoe  goarnecian  el  acueducto. — El  lec< 
tor,  á  quien  qaeremos  poner  al  alcance  ano  de  loe 
•Bseioe  mas  mínaciosoe,  notará  qne  esta  ftmeioQ  de 
armas  se  puede  decir  qno  fap  positivamente  casual, 
^  no  iatervino  el  maodo  y  las  órdenes  de  no  gene- 
ral en  j«f«,  «I  la  oasabiBaeioa  4|m  dtbsa  malon^ 
mente  tessr  «o«B  pontos  oon  otaos  SD  na  oanqK)  de 
batalla. 

IMv  prinaer  soesao  rañá  lu  íHsposieloiissde  los 
americanos,  y  so  Haca  de  batalta  lond  naasogon- 

da  posición. 

ApkNDioK. — Tomo  II. 


Reforzados  nnevamcnte,  ofganbaTOnailBfiMRM 

de  la  manera  siguiente. 

üna  colamna,  anmentada  con  la  reserva  de  la  ~ 
brígada  del  general  Cadwallader,  se  dirigid  ds 
nuevo  sobre  los  molinoe. 

Otra,  sobre  el  frente  de  la  Casamata. 

Y  la  tercera,  tomando  una  líoea  diagonal  al 
Norte  para  atacar  an  ángulo  de  la  misma  Casa- 
mata. 

La  batería  de  cuatro  pie'ías  de  Duncan  ftié  avan- 
zada, colocándose  en  la  prolongación  de  la  capital 
del  ángulo,  es  decir,  también  en  dirección  diagmial 
de  la  Casamata,  y  eo  disposición  de  bacjBr  nogo 
á  la  caballería. 

Las  compañías  de  dragones  fueron  eaviadas  C0D« 
tra  nuestra  caballería,  y  dos  piezas  ligeras  avaiuta- 
ron  para  batir  el  acaedacto. 

Entretanto,  nuestras  fberzas  bablaii  ocvpado  do 
nuevo  sus  posiciones;  pero  ni  o'^tihn  por  esto  mas 
reforzada  que  antes  nuestra  lineu,  ni  ia  reserva  se 
hallaba  lista  para  aaxiliar  el  punto  mas  atacado, 
y  la  caballería,  vacilante,  no  se  decidla  a  cooperar 
al  Lucu  éxito  de  la  seguuda  lucliu,  como  tampoco 
lo  habla  heebo  «a  el  acontedmleato  anterior  de 
que  nos  hemos  ocupado. 

Las  baterías  de  ambas  partes  no  habían  d^ado 
de  jugar ;  poro  el  roldo  de  la  Aisítería  eesd  nn  mo- 
mento, y  al  disiparse  el  burao,  dejaba  ver  las  ( o- 
lamnas  enemigas  que  con  decisión  avanzaban  de 
nuevo  sobre  los  molinos  j  Casamata,  en  el  drden 
qac  hemos  descrito. 

La  batalla  comenzó  seguuüa  vez,  y  a  pesar  de 
lo  desventajosa  qne  era  ya  nuestra  línea,  no  ra  notó 
en  toda  la  infantería,  ya  do  Guardia  Nacional,  ya 
de  línea,  sino  el  entusiasmo  mas  ardiente,  el  deseo 
mas  vivo  de  combatir. 

La  columna  que  asaltaba  los  molinos,  como  eo 
la  vez  primera,  fué  recibida  por  un  horrible  fo^o 
de  fosSlería. 

Las  tropas  estaban  colocadas  en  el  acueducto  y 
eo  las  azoteas:  ademas,  en  ia  era  permanecían  al- 
gunas (taenas  del  tercero  ligero,  con  ana  pieza  de 
artillería ;  y  detras  de  ana  pequeña  zanja,  en  cuya 
orílla  todavía  ezwten  plantados  algaaoe  magueyes, 
coloed  el  coronel  Benagaray  unos  tiradores,  que 
ofettdian  conaidcrablemf  ntt  ul  enemigo. 

Los  americanos  volvieron  en  esta  vez,  si  ao  á  re- 
tirarse, al  menos  á  vacilar  eo  so  tentativa. 

La  segunda  colamna.  ul  mando  d  i  coronel  Mac- 
í  ntosb,  protegida  como  hemos  auentado,  por  la  ba* 
tería  dblHmsan,  av^asd  resdSltamoBts  «  la  Casa- 
mata. 

Las  tropas  mexicanas  que  la  gnarneclan,  no  pne- 
den  contener  en  entusiasmo;  saltan  de  los  parape- 
tos, forman  sn  línea,  avanz  m  sobre  el  enemigo  va- 
lientemente, comenzándole  á  hacer  fuego  cnaodo 
estaba  á  distancia  de  veinticinco  varas.  El  Jefe  y 
los  principales  oficiales  americanos,  qne  condncian 
esta  columna  de  asalto,  caen  heridoe  ó  muertos: 
los  abados  quedan  raomentánesoBoiite  sin  jefe,  y 
agobiados  con  las  descargas  de  fusilería,  huyen  pre- 
cipitadameote,  j  solo  van  á  rennirsealputodoii* 
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de  estaba  biiaada  la  batería  del  coronel  DoDcan. 

La  torcera  columua,  iocUnada  hácía  ana  bai> 
ranea  qne  dividía  el  terreno  de  la  acción,  del  qae 
ocQpabaa  nuestros  cuatro  mil  hombres  de  caballe* 
ifa,  aparecía  ínmóbíi,  pero  imponente. 

Los  americanos  rechazados  de  la  Casamata, 
Toelren  de  naero  á  organizarse:  la  columna  qne 
haUa  Mtado  inmóvil,  se  mueve,  7  considerables 
flienw  cargan  de  nuevo  sobre  la  Casa-Mata. 

La  batalla  se  hace  general.  El  estruendo  de  la 
artillería  y  fusilería  so  asemeja  á  la  esplosion  de 
na  volcaa,  jr  el  humo  envuelve  á  log  combatientes. 

Durante  ettoa  mómentoi,  7  nos  remos  precisa- 
dos !Í  decirlo  porque  ú  elio  nos  obliga  la  verdad 
histórica,  se  babiau  enviado  al  general  Alvarez, 
eon  la  drden  termfmnto  de  que  ejeeotart  Tlolen- 
tamente  tu  furga,  a!  capitán  Sclmfiiio,  al  Lic.  D. 
Jaao  José  Baz,  j  ai  coronel  Ramiro.  £1  general 
Alvmm  se  eacasaba,  diciendo  que  algoDM  de  los 
jefes  noqiK-riun  oliedcccr.  Ot  ros  de  esos  jefes  dis- 
putaban en  aquellos  momentos  qtie  no  era  a  propó- 
líto  el  terreno,  j  que  no  habia  |)or  donde  pasar. — 
Si'íi  do  esto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  la  caballe* 
ría,  lejos  do  pasar  por  el  lugar  que  babia  demar* 
cado  el  general  Santa-Anna,  cambió  de  dirección 
¡Dtentando  buscar  cl  pa.so  por  otro  punto  casi  inac- 
cesible. Una  de  las  piezas  de  á  veinticuatro  del 
capitán  Hager  conturo  el  segando  Intento  de  la 
caballería,  como  las  dos  piezas  de  la  batería  de 
Duncan  babian  contenido  el  primero. — £■  menes- 
ter afladir,  que  el  mnyor  Sonner,  i  la  cabeta  de 
doíoietito-i  «setenta  dragones.  pas6  precisamente  al 
encuentro  de  nuestra  caballería,  por  el  lugar  que 
el  general  Saota->Anna  haUa  indicado  como  pun- 
to accesible,  y  qne  ésta  no  dcstrayó  como  debía,  á 
la  débil  fuerza  que  ie  ofrecía  una  batalla. — Elco* 
ronel  de  Mina,  D.  Locas  Balderae,  haliia  lido  he- 
rido en  un  pió  a!  jírincipio  de  la  nceioTi;  pero  entu- 
siasta j  pundonoroso  como  Eclmgaraj,  no  quiso 
retirsne,  7  apnreeld  á  la  cabeza  de  su  batdlon  en 
el  momento  en  que  los  americanos  hacían  un  ter- 
cero 7  formidable  edfoerzo  para  vencer  la  poeicion 
de  los  molinos.  Atento  Baideniá  nu  eoldcidoe,  w 
adelantó  quizá  temerariamente,  y  cayó  atravesado 
de  una  bala.  La  guerra  nos  arrebató  ano  de  los 
mijorai  dndadanos,  uno  de  los  militares  mas  va- 
lientes, uno  de  los  hombres  mas  honrados;  pero 
morid  rodeado  de  todo  el  prestigio  del  valor  7  de 
la  gloría. 

El  general  León,  mnd©,  sereno,  indiferente,  se 
paseaba  en  medio  de  uua  lluvia  üu  balas,  y  sin  re- 
troceder un  pono  de  su  puesto,  recibió  au  grave 
herida  de  qac  sucnm!)in  trrm-rr.ndo  sn  carrera, 
couio  Balderas,  de  nna  manera  gloriosa,  y  dejan- 
do una  memoria  grata  á  los  mexicanos. 

Echagnray,  el  valiente  coronel  rjiie  hcrno'::  visto 
rechazar  el  primer  ataque,  y  rescatar  nue-sU  as  pie- 
zas de  artillería,  y  el  oficial, de  ingenieros  Colom-  \ 
bres,  iiacinn  en  los  molinos  esfuerzos  dignos  de  que 
los  hubiera  corouaüo  la  victoria.  .Se  hallaban  taui- 
taicD  allí»  aainmodo  á  loe  soldados  y  prestando  úti- 
les servicios,  el  feocml  J>.  MatÍM  PefiA  j  el  coro- 
nel Cano. 


I  £1  valiente  cupiiau  Meodez,  del  3.°  ligero,  aja- 
'  diido  del  teniente  Martínez,  continuaban  en  la  era 
haciendo  un  facgo  terrible  con  la  pieza  de  artille- 
ría, bastu  que  sucumbió  el  primero,  y  uua  parte  de 
BU  fuerza  faé  airebAiada  por  la  batería  que  hsiUM 
dicho  habiao  acercado  ai  acueducto. 

Los  soldados  de  Mina,  valerosos,  eutuaiasias  bwr 
ta  un  grado  infinito,  7  golados  por  sos  jefsc  Ale- 
mán, Díaz  7  otros,  hacían  esAie^oe  deie^ciidos 
con  muy  buen  éxito. 

En  medio  de  esta  lucha  encarnizada,  los  eoemi- 
gos  llegaron  a  la  puerta  del  Molino.  Desalojados 
todos  los  tiradores  que  estaban  en  el  acueducto, 
una  parte  de  las  fuerzas  enemigas  pasaron  dd  Otro 
lado  de  la  cerca,  7  al  abrigo  de  las  milpas  penetra- 
ron por  detras  de  ios  edificios,  teniendo  que  rom- 
per uim  puerta  y  sostener  aun  otra locfatoootra al- 
gunos soldados  que  la  defendieron. 

El  elogio  mayor  qne  se  puede  becer  de  esta  fun- 
ción de  guerra,  es  referirse  a  los  d ocumentos de  I08 
enemigos,  en  que  asientan,  qne  de  catorce  oficislei 
qne  eondndan  la  eolomna  de  asalto,  qoedcron  fss- 
ra  de  combate  once. 

En  cuanto  al  centro,  aunque  calculado  de  mas 
débil  por  los  americanos,  no  faé  et  objeto  de  sos 
mas  fuertes  ataques. 

El  coronel  Ecbagaray  en  el  último  estremo,  reu- 
nió la  fnerca  qne  habla  qnedado  en  pié  y  empren- 
dió su  retirada. 

Los  soldados  de  Mina  se  retiraron  ignalmeote 
por  las  milpas  hacia  el  bosque,  sin  dejar  de  hicer 
fuego:  hi  (lemas  fuerza  que  defendía  las  azoteas, 
rodeada  por  frente  7  retaguardia,  cayó  pnsiooers. 
— El  coronel  Tenorio  cumplió  hssta  el  vSItinM  es- 
tremo  con  los  deberes  de  un  inilitnr  de  honor,  j 
herido  gravemente,  fué  hecho  también  prisionero. 
SuajEO,  oficial  de  Hiña,  cad  moribnndo,  salvó  la 
bandera  de  su  batallón,  enredándose  !a  r-r¡  !:í  rluto- 
ra  y  presentándola  después  á  los  que  babiau  esM- 
pado  del  desastre,  cabierta  eon  la  sangre  de  las 
nerídas. 

La  posición  de  los  molinos  cayó  finalmente  en 
poder  del  enemigo,  nnestra  lÍDcn  rota,  no  úu  qns 

esta  parte  del  campo  hubiese  quedado  cnbiert^  de 
los  cadáveres  de  los  soldados  americanos,  y  pereci- 
do la  flor  de  en  oficialidad. 

Una  vez  esta  parte  de  la  batalla  forrada,  ests 
blecieron  una  batena  frente  de  las  casas  de  los  mo- 
linos, y  en  nnion  de  nuestras  piezas,  que  bnbísn 
caído  en  sn  poder,  dirigieron  sus  fuegos  a  la  Casa- 
mata, cuyos  defensores  babiau  sabido  sostener  ad- 
mirablemente ti  plinto. 

Las  columnas  enp'ni^xF^'í  rodearon  esta  segunda 
posición,  atacándola  con  todo  esfuerzo.  Con  el  miji 
mo  fueron  recibidos  |Mir  mestras  tropas  que  g>  ar 
necian  las  azoteas  y  parapetos,  de  manera  qtie  faé 
una  lucha,  se  puede  decir,  cuerpo  n  cuerpo,  y  cu 
este  particular,  como  mayor  elogio,  debemos  refe- 
rirnos también  á  los  documentos  oficiales  de  lo? 
mismos  enemigos,  que  asientan  que  líuea  á  linea 
tuvieron  que  conquistar  el  terreno.  £n  estos  mo- 
mentos murió  valientemente  el  recomendable  0010- 
oel  D.  Gregorio  Qelaty. 
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*  Sin  qm  ocorrier»  la  reserra,  úd  qae  1a  caballe* 
ria,  á  pesar  del  etsmor  general  de  todos  1<M  lejanos 

espectadores,  ejecutara  su  carga,  dispersas  las  tro- 
pas del  ceatro,  y  forzada  absolotameote  la  ala  iz- 
«toierda  de  ta  linea,  7  atacada  por  el  firente  f  ñtM- 
i'08  por  lii  artillería,  la  Casamata  cayó  eu  poder 
del  enemigo,  y  ei  general  Pérez,  que  la  defendió 
«OB  Itooor,  efectuó  igaalmente  m  tvtinKlft  1m 
milpas  situadas  detras  del  edificio,  J  lognndo  lle- 
gar á  la  calzada  de  la  Yerónica. 

Noeetros  lectores  batnrin  «tlrafiado  el  qne  00 
mencionemos  en  todo  esto  conflicto  al  general  San- 
ta-Anaa.  Es  porqne  despees  de  haber  formado  el 
dial  ra  mi^^  ifiea  línea,  7  de  haberla  eari  destral- 
do  en  !u  noche  del  uiisti! o  7  retiró  á  dormir  á 
Palacio,  j  al  amanecer  marchó  á  la  garita  de  la 
Chindetaria,  panto  que  mvj6  deberle  ser  atacado. 
I  ;i  uccioD,  pues,  del  Molino  del  Rey,  careció  de 
general  en  jefe,  j  se  redqjo  á  los  esfuerzos  aislados 
de  loe  qae  tuvieron  bastante  bonor  y  patrlotlnno 
para  cumplir  con  su  deber,  y  que  se  vieron  abando- 
nadoe  de  los  jefes  de  que  hemos  hablado,  de  la  no* 
nerosa  caballería,  y  sin  esperanza  de  ser  auxilia- 
dos, ni  de  obtener  una  victoria. 

En  la  garita  de  la  Candelaria  se  observó  el  foe* 
go  de  callón,  que  como  tiernos  dicho,  comensA  al 
rayar  el  día.  El  geoernl  Srinta-Antia  se  dirigió  al 
lagar  del  combate,  á  la  cabeza  del  primer  regimien- 
to ligero;  pero  no  llegó  sino  basta  cosa  de  las  nne- 
ve  y  media  de  la  mañana,  hora  eu  que  la  derrota 
estaba  consumada  j  era  imposible  reparar  los  de- 
sastres. J!ft  la  calsada  do  Ansares  encontró  el  ge- 
neral Santa-Antia  al  coronel  Ecbagaray,  qne  se 
retiraba,  coaducieodo  con  mil  esfuerzos  dos  piezas 
de  la  batería  tan  tenazmente  dispotada.  * 

Se  iutentó  resistir  al  enemigo  qu"  fontinuaba  so 
avance;  pero  siendo  ya  imposible,  se  abandonaron 
la  piezas,  y  la  tropas  se  retiraron  á  Ghapoltepee. 

Las  baterías  del  cerro  habían  continuado  hacien- 
do fuego  con  macho  acierto,  sobre  las  posiciones 
qae  habían  ocupado  los  enenigos.  Una  bomba  ca- 
yó en  lu  Casamata,  y  voló  el  repuesto  de  polvo 
Ta  que  había  en  ella,  pereciendo  el  teniente  aiueri- 
oaoo  de  ingenieros  Amstrong. 

AIgnnas  fracciones  de  las  columnas  de  asalto 
enemigas  iateataroa  penetrar  en  el  bosque;  pero 
fueron  contenidas  por  los  batallones  de  San  Blas 
y  Querétaro,  y  este  último,  todavía  lleno  do  ©ntn- 
aiasmo,  obró  oportunamente  con  muy  buen  éxito, 
paes  el  enen^o  desistió  de  an  intento. 

Tjm  americanog  recogierou  sos  heridos  y  oficía- 
les muertos,  y  se  retiraron  á  sa  cuartel  general  de 
líseabaya.  Began  sos  partes  oieialas,  perdieron 
cerca  de  ochocientos  hombres. 

Supuesto  que  loü  enemigos  forzaron  nuestras  po- 
siciones f  oeaparon  nuestro  campo,  en  el  lenguaje 
railitnr  no  pnede  dársele  á  esta  función  de  armas 
mas  nombre  que  el  de  derrota;  pero  nosotros  joz- 
gamos  que  es  una  de  las  derrotas  que  nos  honran, 
una  de  las  mas 'ípnaindii'-:  y  sangrientas  batallas  de 
toda  (¡Átik  guerra,  y  eu  la  cual  los  soldados  mexica- 
nos dieron  m  «fidaDte  tsatiiBoiiladtf n  ^ñ¡ka  j  en* 
turiano. 


Los  americanos  asientan,  qne  esta  acción  la  man- 
dó el  general  8anta-Anna  en  persona,  y  qne  com- 
batieron catorce  mil  hombres  por  nuestra  parto. 
Lo  qne  hemos  referido  es  la  simple  y  sencilla  ver- 
dad de  los  hechos.  El  lector  podrá  dedndr  las  con* 
secuencias,  y  conocer  evidentemente  las  causasqno 
ocasionaron  este  nnevo  j  sensible  desastre. 

MOLINOS  (SamPkduo  los)  :  pueblo  del  dis^. 
de  T'jjioícolula,  part.  de  Tlax'aco,  dcpart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  una  caftada  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  848  liab.,  dista  87  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabec. 

MOLO  ó  MULA:  nombre  del  nono  dia  del  mes 
chiapaneco. 

MOLOACAN  (Santiauo):  1  u  blo  del  territo- 
rio de  Tebnantepec:  á  tres  millas,  al  tumbo  del  E. 
de  Isbnatlan,  ealá  el  pueblo  de  Santiago  Mnloa- 

can,  Lon  720  habita ijf':^  iiidioe.  Es  sumamente 
pintoresca  su  situación  en  la  cresta  de  una  sierra 
áspera  y  estrecha,  qoe  dá  vista  á  los  espaciosos 
potreros  y  á  los  fértiles  valles  qne  se  estienden  al 
O.  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista.  La  sola 
calle  que  hay,  signe  las  Toeltas  de  la  cresta,  y  por 
ambos  lados  de  ella  es  muy  pcnrlirnte  la  bajada. 
Contiene  119  casas  j  una  miserable  escnelita,  j 
SBS  habitantes  soa  menos  hospitalarios  qne  los  de 
Isbuatlan,  y  dados  á  muchos  vicios,  Moloacun  so 
vanagloria  de  ser  muy  antif^no,  j  sn  fundación  es 
anterior  á  la  conqoMta;  pero  toe  hacendados  no 
tienen  títulos,  y  los  inmensos  llanos  de  Gavilanes, 
aunque  bastante  cultivados,  están  todavía  en  po- 
sesión del  gobierno.  Las  prodccclones  principales 
son  raaiz  é  iztlc,  y  de  este  último  cosechnn  mas 
de  25,000  libras  anualpente.  A  once  millas  de 
Moloacao,  en  el  camino  para  ta  hacienda  de  San 
José,  hay  un  manantial  grande  de  petróleo  que 
cubre  wi  área  de  muchos  acres:  no  es  necesario 
hablar  de  la  importancia  de  la  producción  espon* 
tánea  que,  segnn  dicen,  es  inagotable,  y  no  hay 
dificultad  oingona  para  llevarla  hasta  el  rio.  Mas 
allá  en  el  potrero  de  Ojapa,  hay  un  charco  deagoa 
sulfurosa,  y  cerca  de  ta  base  occidental  del  cerro 
de  Acalapa  una  mina  de  sal  de  piedra,  que  traba- 
jóse «tensamente  en  tiempos  pasados^  pero  qne 
ahora  está  abandonada.  La  pizarra  en  este  punto 
es  negra  y  muy  carbónica;  merece  que  se  boga 
mención  particular  de  ella;  la  abundancia  de  mi- 
neral de  fierro  (hematita  roja)  que  hay  en  toda 
esta  localidad,  puede  oventoalmeate  inducir  ó  que 
se  establezcan  hornos  de  fhndicion.  A  siete  millas  . 
de  Moloacao,  estn  la  crrnn  hnfionda  de  San  An- 
tonio, que  se  riega  con  lut>  aguas  del  rio  de  que 
toma  sn  nombre:  los  numerosos  y  bnenoe  sitios  da 
esta  finca,  so  inmediación  á  lo"?  ríos  navpenbles, 
sos  ricos  pastos,  y  la  abundancia  do  mad  i  a^^  de 
duración,  de  vainilla,  de  iztle,  &c.,  nos  hicieron 
examinnrlfl  con  algún  ínteres.  Lr  ffintidad  de  ga- 
nado que  tiene  es  comparativameulti  curta,  consi- 
derando BUS  iomeosos  terrenos  de  pactos,  pues  no 
pasa  de  sei^;  mi!  cabcza.s.  Al  N.  en  el  potrero  del 
Arenal  hay  muchos  manantiales  de  agua  deliciosa, 
de  qne  se  abastece  la  población.  A  pesar  de 
Mtm«l  apatía»  mergeen  elogios  loa  habitabtea  de 
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Moloai'iui,  [)ur  mucúaa  obras  difíciles  qae  han  em- 
prendí lo,  y  entre  otras,  la  de  un  pdento  de  sesen- 
ta piéfl  de  claro  sobre  el  rio  San  Antonio,  y  un 
canal  (abierto  en  1838),  de  maa  de  media  legua 
de  largo,  que  comonie»  lai  «gOM  de  este  último 
rio  con  las  del  Uspanapa;  por  ctijo  medio  se  acor- 
ta en  cuatro  leguas  la  distancia  de  Moloacan  a 
Minatitlan. 

MOLOCH:  nombre  que  en  su  origen  es  lo  mis- 
mo que  rey  6  soberano;  y  significaba  lo  propio  que 
Baal,  Mdamf  ete.  Llamátíue  así  «I  dioe  de  los 
ammonitaa.  Óalfliet  f  modK»  otroi  creen  que  era 

el  sol. 

Habíanse  introducido  entro  los  hebreos  las 
írfírifyrir^-  por  el  fuegO,  tOiDadas  dc  los  gentiles;  los 
cuales  iiaciau  pasar  a  sus  Lijos  por  cutre  dos  gran- 
des hogueras  delante  del  ídolo  Moloch.  Pero  cuan- 
do no  eran  siqiples  lustmciones,  siuo  sacrificios 
completos,  entonces  los  liaciau  perecer  aliruüadoü; 
tafiendo  entreteato  oíertoi  ioitrnmcntos  ruidosos, 
para  que  no  se  oyesen  por  sní?  padres,  parienteH, 
etc.,  los  clamores  de  las  infelices  Ttctimas. — f.  t.  a. 

MONAOIIdiO.  (Pafom  Ysinra,  SnuNG  — 
HiBiscrs  pRyTACARpog,  L.);  es  mny  común  en  los 
huertos  y  jardines,  en  donde  lo  caltiiraa  por  la  her- 
mosura y  abundancia  dc  sus  flores,  y  se  dA  eipon- 
táneamente  en  los  montes  dc  Córdoba. 

Sus  rirtudes  convieueu  cou  I&h  dc  las  panta^  co- 
lamníferas,  como  son  las  malvas,  sidas,  hibiscos 
&c. — Eu  el  dia  se  usa  la  infn<;¡on  de  h.us  flores,  pa- 
ra corregirlas  inflamaciones  del  aparato  digestivo. 

MONEDA  DE  LOS  MEXICANOS:  el  co- 
mercio no  solo  se  hacia  por  medio  dc  cambios,  co- 
mo dicen  algunos  autores,  sino  tambieu  por  com- 
pra y  venta.  Tenían  cinco  clases  de  moneda  cor- 
riente, aunque  ninguna  acuñada,  que  les  Rervian 
de  precio  para  comprar  loque  querían.  La  prime- 
ra ora  una  especie  de  cacao,  diferente  del  que  les 
•ervia  para  aaa  bebidas,  j  que  giraba  sin  cesar  en- 
tre lai  manos  de  los  traficantes,  como  la  moueda 
de  cobre,  ó  la  plata  menuda  entre  nosotnra.  Con- 
tftbaa  el  cacao  por  jiquipilli,  que,  como  ya  hemos 
dicho,  valia  ocho  mil,  y  para  ahorrarse  el  trabajo 
de  contar,  cuando  la  mercancía  era  do  gran  valor, 
caktalaban  por  sacos,  estimado  cada  uno  de  ellos 
en  ralor  de  tres  jiqoipilHi,  6  Teioticaatro  mil  al- 
mendras. La  segunda  especie  de  moneda  consistía 
en  anos  pedacUlos  de  tela  de  algodón,  que  llama- 
bea  patoleaaolitli,  y  que  casi  únicamente  servían 
para  l  oiuj  i  ar  los  renglones  de  primera  necesidad. 
La  tercera  era  el  oro  en  grano,  contenido  en  pin- 
aue  de  ánade,  las  coales  por  su  trasparencia  deja- 
ban ver  el  precioso  metal  que  contenían,  y  según 
BU  grueso  eran  de  mayor  6  menor  precio.  La  cuar- 
ta, que  mea  se  aproximaba  á  la  moneda  acuñada, 
consistía  en  unos  pedazos  de  cobre,  cortados  en  fi- 
gura de  T  j  solo  scrvian  para  los  objetos  de  poco 
talor.  La  «iviata,  do  que  nace  mención  Cortés  en 
808  cari  ns,  eran  unos  pedazos  de  estaño. 

Yeudiause,  j  permutábanse  las  mercancías  por 
armero,  y  p<Mr  nñdida:  pero  no  sabemos  que  se  sir- 
riesen  de  peso,  ó  porque  lo  creyesen  espuesto  á 
fokidMp  como  lo  dieen  aJguu»  eseritoreii  6  por 


que  no  lo  juagasen  necesario,  como  dicen  oiroc^  4 
porque  si  lo  usaron  en  ebeto,  no  11^  á  eotícia 

de  los  españoles. 

MÓNICA  (Convenio  i>y.  Sama,  í,íí  Gdadau- 
JARA ):  el  afio  de  1720  será  siempre  memorable  coa 
f^rarvlo  lionorde  la  Compañía  en  la  ciudad  df  Gua. 
dalajara,  por  la  erección  del  religiosísimu  inonn^- 
terio  de  agustinas  recolettede  Santa  Mónica.  Es- 
ta grande  obra  la  hnlia  emprendido  desde  r^m  bo 
tiempo  el  P.  Feliciano  i'imentel,  y  tuvo  pnutipio 
del  fervor  de  algunas  bijas  espirituales  del  mismo 
padre,  qnc  do  Yailadolid  donde  antes  residía,  qui- 
sieron por  no  privarse  de  su  dirección,  seguirle  i 
Guadalajara  d^^  nde  le  destinaba  la  obediencia  M 
los  superiores  de  la  Compañía,  ni  el  mismo  P.  Pi- 
mente!  aprobaron  scmejautu  resolución:  sin  embsr- 
go,  movido  de  caridad  el  P.  FelidaiK)  les  procoii 
habitucioii  donde  estuviesen  con  recogimituto  t 
proporción  para  darse  enteramente,  como  desea- 
ban, á  la  vida  espiritual.  Halló  cuanto  deseaba  es 
la  casa  de  D.  Martin  de  Santa  Cruz,  un  lionrado 
republicano  muy  reciño  á  nuestro  colegio.  Aqsí 
eomeazaroo  á  esparcir  dentro  de  poco  tiempo  tan 
suave  olor  dc  virtndop,  qne  no  polo  dentro  dc  la 
ciudad,  pero  aun  fuera  ue  eiiu  y  del  obispado  &c 
hablaba  con  edificación  del  retiro,  de  la  clausois, 
dc  los  devotos  ^ercicios  de  nqnel  reeoftanieoto  dt 
vírgcucs. 

Esta  fama,  como  con  un  secreto  j  divino  iaitin- 
to,  se  vieron  repentinamente  concurrir  á  la  ciudad 
de  Ciuadulajara  mucbas  nobles  y  virtoo&a&  donce- 
llas, no  solo  de  aquella  diócesis,  sino  aun  de  Pita- 
cuaro,  Zamora,  Celaya  y  otros  lugares  del  obispa- 
do de  Valladolid.  Va  una  casa  particular  era  N- 
trecha  habitación  para  aquella  piadosa  familia.  El 
P.  Feliciano  Pimentel,  confiado  en  la  piedad  de  la 
causa,  y  conociendo  ser  voluntad  de  Dios  qn«  se 
encargase  de  promover  aquella  obra  de  su  gloria, 
comenzó  con  no  pequeñas  fatigas  y  sonrojos  ájoa- 
tar  limosnas  para  la  fábrica  do  un  colegio  ó  reoe» 
pimiento  de  vírgenes,  que  i  esto  solamente  se  li- 
mitaban por  entonces  sus  ideas.  Estando  pera  so* 
raenzarse  la  fábrica,  recibié  órdenes  mny  estreches 
de  los  superiores  mandándole  restituir  las  limos* 
ñas  recogidas  y  desistir  de  la  imaginada  fábrica. 
Obedeció  prontísi mámente  el  religioso  padre  y  sl> 
z6  mano  de  todo  basta  informar  rendidamente  á 
los  superiores  del  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas señoras,  y  en  que  le  era  imposible  dejar  de  pro* 
curarles  alguna  cómoda  habitación.  En  est€  medio 
tiempo  se  halló  con  carta  del  lUmo.  Sr.  D.  ^assel . 
Fernandez  de  Santa  Cruz,  entonees  obfafio  <íe  le 
Puebla.  Habia  este  señor  gobernado  antecedente- 
mente el  obispado  de  Gnadal^jara,  j  ooBSsrrsba 
nn  tierno  amor  á  su  primer  rebello.  fEn  I»  PieUs 
acababa  su  Illma.  de  fundar  el  convento  de  Santa 
Mónica,  j  exhortaba  al  P.  Pimental  ñ  hacer  iort* 
cer  en  Gaadalajara  la  misma  reeoleeoion.  Ntdape* 
dia  ser  mas  conformo  al  gusto  del  mismo  padre, 
tiernamente  devoto  del  gran  Dr.  de  la  Igissia  & 
Agustín.  ReeiUé  laspnlalmis  de  aqoel  preledeee* 
mo  una  declaración  de  la  ilivina  vol'ujíaJ  Todo 
Gonspíró  de  improviso  al  baen  éxito.  Los  sopeiio- 
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rw  de  México,  y  aan  el  P.  general  ea  Binma,  die* 

ron  al  P.  Felicifvno  amplísima  facultad  par»  la  fá- 
brica: las  itiDOHuas  fueron  mucho  mas  abundantes, 
y  loe  señores  obispos  D.  Joan  Santiago  León  Ga- 
rabito y  D.  Diego  Caraacho,  tan  declarados  favo- 
recedoreíi  de  la  nueva  fundación  como  el  Illmo.  Sr. 
D.  Fr.  Mumet  IfinM»»  en  coyo  gobierno  Ueg¿  á 
m  perfección. 

En  efecto,  coaclaídaoon  grande  costo  la  fábrica, 
no  sin  nlgonne  contradicciones,  se  obtnvo  licencia 
pa^a  qne  se  pasasen  á  ella  las  Tírtnosas  doncellas, 
á  cayo  número  se  babian  agregado  dos  bijas  del 
mismo  D.  Martin  de  Santa  Cruz,  que  hasta  enton- 
ces les  babia  dado  hospicio.  Entretanto  se  habia 
ja  recorrido  á  la  corte  de  Madrid  por  la  licencia 
para  erigirse  en  monasterio.  Despnes  de  repetidos 
informes  de  la  real  audiencia,  cabildo  eclesiástico 
7  secular,  y  de  los  sefiores  obispos,  no  se  babia  po« 
dido  crmsegnir,  sino  qne  por  cuatro  veces  se  nega- 
«e  abiertamente  la  Ucencia      la  oaev»  fondacion. 

Una  repulsa  tan  eonatante  hobf era  rendido  coal- 
quier  otro  ánimo  que  el  del  P.  Feliciano:  su  con- 
fiaozn  teoift  cioientos  muy  sólidoip  y  sabia  ser  ea- 
te  el  cwáeterde  hs  obrne  de  Dioi.  Habfn  floro» 
L'ido  entre  aquellas  vírgenes  una  de  muy  particu- 
lar virtud,  á  quien  tanto  el  P.  Feliciano  como  aua 
Qompnlien»  hnbUn  oido  dadr  con  aaeTeracion  ara» 

chas  veces  ....  La  ¡icenciu  vendrá:  Dic/tosas  las 
mtefedrán  ofrecerte  á  Dios  con  los  votos  religiosos: 
Yo  mo  l^fwré  esa  fortwuk.  8tt  moerte  en  la  edad 
florida  de  veinte  bTio  ,  vorificó  una  parto  de  la  pro- 
fecía, y  dió  nueva  ooufiansa  al  P,  Pimentel  pa- 
ra prámeterK  el  resto.  Añadié  bdotoi  atiento*  á 
su  conñai^  lo  qne  noontadó  poco  deqmee  do  ra 
muerte. 

Para  ayudar  al  P.  Felietano  y  contriboir  á  non 

obra  qur  «^r  manifestaba  ser  de  tanta  gloria  de 
Dios,  se  habia  dedicado  enteramente  á  recoger  li- 
momai  por  todo  In  tíem  el  Tenerable  Meerdote 
D.  Juan  de  los  Ríos.  Em  r-tr  uy¡  hombre  raro,  y 
por  aingulare*  caminos  llamado  de  Diosa  una  alta 
perféoeloB.  Hnbin  ñdo  moy  rico  en  el  eomercfo  del 
mundo,  y  dejádolo  repentinamente  todo  por  consa- 
grarse al  servicio  de  los  altares.  En  este  estado  es- 
tovo mnefaoi  aloe  obeeeo  y  vejado  Tidbleflaente  del 
demonio,  disponiéndolo  el  Señor  por  medio  de  es 
ta  bamillaeion  á  los  dones  sobrenaturales  con  qne 
baWnde  adornnr  m  wpfrito,  y  de  qne  no  es  logar 
esta  historia.  Este  espiritual  y  devoto  eclesiástico, 
volviendo  de  uno  de  sut»  iargos  vii^  con  una  grue- 
en  limoen»  para  nqoellas  aefionu  qne  le  amaban 
como  á  padre,  mtpí:  de  verse  con  el  P.  Pimentel 
quiso  pasar  por  el  recogimiento  y  saludar  á  las  es- 
pons  de  Jesoerísto.  Hnolo  any  brevemente  como 
solia,  y  dando  luego  cnenta  al  dicho  padre  Es- 
tuve con  las  seAoras  He  dijo),  y  me  ha  hecho  espe- 
cial fbena  ver  n  Jimfa  dtb$Aiigiia  oon  nn  roetro 

mas  rozagTdit»    mas  riüoefto  qne  nunca   El 

padre  eutonce.s  le  dijo  cómo  aquella  virgen  habia 
muerto  dias  babia;  poro  conociendo  la  eminente 
virtad  de  la  difunta,  y  In  voracidad  y  espíritu  de 
quien  le  hablaba,  no  dudó  que  ei  Sefior  babia  que- 
rido aMtnito  U  glocls  doaqnlbmifamy  aoi- 
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mar  aaí  su  esperanza.  Era  esto  á  tiempo  qne  el  P. 
Juan  Antonio  de  Oviedo  disponia  sa  viaje  para  Ro- 
ma. El  P.  Pimentel,  que  conocía  bien  toda  la  activi* 
dad  y  eficncta  del  padre  |>rocorador,  le  encomendó 
con  los  mayores  encarecimientos  resucitase  en  la 
corte  la  antigua  pretensión.  Nada  omitió  el  P.  Ovie- 
do de  informes,  de  empefios  con  el  padre  confesor 
GuUlermo  Dawhanton,  y  con  los  sefiores  consejeros 
para  salir  bien  con  su  intento.  Sin  embargo,  el  dia 
23  de  marzo  de  1718  tuvo  la  grande  mortificación 
de  qne  se  negase  quinta  vez  por  el  consejo  la  licen- 
cia, y  (aun  lo  que  no  se  habia  hecho  hasta  enton- 
ces) se  impusiese  "perpetuo  siknáo  en  el  negocio. 
Obedeció  con  gran  dolor  el  padre;  pero  Dios  por 
otro  rombo  disponía  á  favor  de  la  fundación  «I  áni> 
mo  del  piadosísimo  rey  Felipe  V.  Asistió  S.  M.  de 
allí  á  dos  dias,  el  25  de  marzo  de  11 18, 4  ia  solem- 
ne fieata  del  real  monasterio  de  la  Encnntacion  de 
sefioras  recoletas  que  profesan  la  regla  de  S.  Agus- 
tín j  y  pareciéndole  seria  un  obsequio  muy  agrada- 
ble a  la  Divina  Majestad  que  en  Indias  bnbiese  nn 
relicario  de  vírgenes  dedicadns  ñ  sn  cnlto  como 
aquel  en  qneie  hallaba,  luego quu  volvió  a  palacio 
dió  drden  verbat  á  ro  lecretarfo  qne  se  concediese 
cuánto  y  como  se  pedia  para  la  erección  del  conven- 
to de  recoletas  da  Indias.  En  vano  representó  mu- 
cbas  veces  á  S.  M.  el  real  consejo  loa  inconvenien- 
tes de  nuevas  fundaciones.  El  religiosi.^inio  prínci- 

Koo  mudó  la  resolución,  y  hubieron  de  librarse 
;  despachos  bvorables. 

Entretanto  en  nuadalnjarii  se  tenian  va  cuasi 
enteramente  perdidas  las  esperanzas  de  que  se  con- 
cediese jamas  la  real  neencia;  tanto,  qne  et  ñlmo. 
Sr.  D.  Fr.  Manuel  Mimbela,  autorizando  aquel 
año  con  su  presencia  la  fiesta  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre Ignacio,  dijo  al  P.  Pimentel:  Nos  vmos  para 
dilpo)!cr  Jr  esa  casa,  ponjiir  cjh  Je  Móiuras  ya  na  hay 
que  pensarlo.  Just  amente  á  la  ana  de  la  tarde  de 
aquel  dia  mismo  llegaron  á  monos  del  P.  Felicia- 
no los  despachos  que  con  toda  diligonciu  linbia  re- 
mitido el  P.  Oviedo  en  el  primer  aviso.  Las  mara- 
villosas eCrennstaneias  de  este  snoeso  balna  Dios 
revelado  enigmáticamente  á  una  de  aquellas  sus 
amadas  esposas,  diciéndole ....  Isa  bay  imposibles 
para  el  Seflor:  la  licencia  vendrá  cuando  se  pidan 
cuentas  al  mayordomo. . . .  No  cutondió  la  sierva 
de  Dios  el  significado  de  esta  voa,  £1  P.  Pimentel, 
noticioso  de  Ta  ravelacion,  dndab*  si  nignn  tribunal 
eclesiástico  ó  secular  le  pediría  en  nlgnn  tiempo  las 
cuentas,  ó  si  se  entendería  del  tribunal  divino.  Uno 
y  otro  era  de  gran  dolor  paro  el  padre;  ó  haberle 
de  ver  obligado  á  dar  cnentaa  en  algún  juicio  bn« 
mano,  ó  haber  de  morir  antes  de  haber  logrado  el 
froto  de  tan  la^os  aftineo.  81o  embargo,  resignado 
enteramente  en  las  manos  de  Dios,  esperaba  que  el 
tiempo  descifrase  el  sentido  del  oráculo.  Viendo 
nbovm  1»  Ibcho  det  din  en  qne  el  rey  verlMÜmente 
babia  concedido  la  licencia  y  el  dia  de  su  llegada  á 
Qoadalajara,  se  descubrió  el  misterio.  La  licencia 
verbal  eeconcedió  dia  de  !a  Encamación,  en  qne  se 
leen  en  el  Evangelio  los  primeras  palabras  que  en- 
tendió la  Virgen  del  Sefior. . . .  Non erü  imposiH- 
le  aptUkummmveriim,  y  Ikiuw  á  Quadal*- 
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jara  los  despache»  el  31  jnüo,  que  justamente  ' 
coincidió  aquel  a&o  coa  la  dominica  octaya  pott 
PirnteBo^m,  m  qne  w  lee  el  Evangelio  del  cap.  16 
de  S.  Lacas,  y  la  parábola  del  mayordomo  á  quien 
se  dice:  Redde  rationtm  viUicationis  tuae.  £1 P.  Pi- 
mentel,  faeradesf  por  el  júbilo,  corrió  á  presentar 
las  reales  cédulas  á  los  seflorcs  presidente  y  oidores 
de  la  real  audiencia  /  al  Illmo.  Sr.  Mimbela.  Se  tra- 
tó luego  de  iBMidftr  i  Puebla  por  cinco  relif^OBM 
del  conreuto  de  Santa  Mónica,  las  que  conducidas 
con  gozo  7  aclamaciones  de  todas  las  clases  de  ciu- 
dadanos á  la  Sratolftesia  Catedral  después  de  na 
solemne  Tr  Deum  y  un  clocnente  sermón  que  pre- 
dicó el  P.  Antonio  Rodero,  fueron  llevadas  de  to- 
da la  ciudad  á  sn  nnevo  nMfttífico  convento  el  día 
19  de  febrero  del  nfio  que  tratamos  ( IT201. 

Ya  que  hemos  tratado  del  edificativo  monaste- 
rio de  Santa  Mdníea,  no  débeme*  omitir  qne  de 

cinco  couvcütos  de  religiosas  y  otros  tantos  flori- 
dos plántelos  de  TÍrtnd  que  ilustran  la  ciudad  de 
Gnadalajara,  loe  tres  de  ellos  se  deben  en  gran 
parte  ul  celo  y  cficaciu  de  algunos  insignes  jesuítas. 
Para  el  de  Santa  Teresa  du  carmelitas  descalzas, 
'hablan  venido  de  Europa  algunas  religiosas,  y  tío 
habiendo  tenido  propoi  ciones  para  fundar  conven- 
to en  mas  do  cuarenta  a&os,  solo  vivia  ja  ana, 
cuando  ios  celosos  PP.  Bfigoel  Castilla  y  Félix 
Espinosa  tomaron  á  sn  cargo  la  erección  del  mo- 
nasteric,  induciendo  á  ello  á  la  noble  matrona  D.* 
Isabel  de  Espinosa,  qne  aplicó  i  este  efecto  gran 
parte  de  su  caudal,  y  ayudando  los  dos  padres  con 
gruesas  limosnas  que  solicitaban  de  todas  par- 
tes. (1)  Algunos  eflos  después  el  P.  Feltdano  Pi> 
raentel  intentó  la  fundación  de  un  colegio  de  niñas 
para  lu  cristiana  educación  de  doncellas  pobres  y 
bien  nacidas.  Juntos  ya  para  este  efecto  algunos 
miles,  puso  ron  toda  solemnidad  la  primera  piedra 
del  edificio  el  Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Qalíudo,  del 
orden  de  predicadores.  El  Illmo.,  qne  babia  con 
corrido  ron  muy  pruebas  1imoíinn.<5,  se  encargó  de 
ocurrir  a  Madrid  por  Iuh  licencias  titctsarias,  que 
obtenidas  con  facilidad,  en  vez  de  colegio  de  vír- 
genes }<e  fundo  el  religiosísimo  de  J-sus  .l/ffri'?;  pe- 
ro cato  pertenece  á  tiempos  mas  atrasados,  aunque 
no  debió  omitirse  eomo  gloria  singular  de  anestra 
provincia.— FBAvri>!co  .1  .Alk^kk 

MONJA  PEREGRINA;  ttu  l^n  llamó  mu- 
obo  la  Atención  en  México  una  monja,  natural  de 
Italia,  n  quien  U a innroa  peregrina.  Profesa  de  la 
orden  de  S.  Frauci^sco,  nscgnraron  las  gentes  que 
habla  hecho  voto  de  peregrinar  treintay  tren  afios: 
poco  tiempo  permaneció  en  la  ciudad  7  pnrtió  pa> 
ra  el  Perú. 

MONROY  (P.  JiAN  m):  natural  de  (^ueréta- 
ro,  de  la  Compaftfa  de  Jesús,  rector  qne  fué  del  00» 
legio  de  San  Ignacio  de  dicha  ciudad,  y  procura- 
dor general  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma,  por 

(1)  Solo  hay  en  toda  esta  América  tres  conventos 
de  Mónicas,  á  saber:  «n  PueUa.  Ooadalalaray  Oaja- 
ea.  En  esta  iglesia  ae  venera  k  Ñnestm  Sellen  de  la 
Soledad,  myo  StMnatio  ee  nmgnfltee  j  muy  devete. 


si:  provincia  de  Nneva-F'^pañ!!  ;  si-geto  de  la  ma- 
yor estimación  7  aprecio  por  sus  raros  talento«,por 
BU  gran  literatura  y  por  en  ringnlar  política,  porH 
que  le  granjeó  uc  bncn  nombre  á  toda  la  oacioo 
criolla  en  aquellas  famosísimas  córtea  de  la  EorO' 
pa.  Religioso  dig^o  de  toda  veneraron  come (Hee 
el  erudito  P.  Francisco  de  Florencia,  en  el  elogio 
que  hace  de  él  por  sos  religiosas  virtudes,  por  la 
enteren  de  sn  eoitumbres  y  por  la  verdnd  de  m 
palabras  y  sn  trato  — j.  m.  d. 

MONROY  (Antonio,  Eiwo  fe  Illmo  D.Pi.): 
aneió  en  la  ciudad  de  Querctaro,  j  pasó  á  Utó- 
co  en  donde  vistió  una  beca  del  colegio  antiguo  de 
Cristo,  y  graduado  en  filosflfia,  temó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  y  }>rofesó  en  27  de  julio  de  1664. 
Ensefló  dicha  facultad  y  la  teología  en  el  colegio 
de  Portac(£li,  recibió  el  grado  de  maestro  por  n 
religión  y  la  borla  de  doctor  de  la  Universidad  de 
qu''  fné  ratedráticode  Santo  Tomas.  Pnsó  ñ  Roma 
en  calidad  de  definidorgenerni  de  su  provincia,  des- 
pués de  haber  dpsempeñmlu  *•!  rectorado  del  men- 
cionado colegio  y  el  priorato  de  la  ca.sa  principal. 
Su  virtud  y  e»|0Ísita  literatura  le  atrajeron  la  he- 
nevolencia  étH  pepa  Inocencio  XI  y  de  los  vocales 
al  capítulo  general  de  su  órden,  tenido  en  1677  coa 
motÍTO  de  la  promoción  del  Rnio.  Rocnberli  «I 
arzobispado  de  Valenein.  Todos  snfragnron  por 
nuestro  Monroy  en  el  supremo  cargo  de  toda  la  es- 
clarecida religión  de  padres  predicadores,  qoe  des- 
empeñó con  acierto  en  los  nueve  aflos  que  lo  sirvió. 
En  1681  renunció  el  obispado  de  Michoacanjpero 
no  podo  hacer  lo  mismo  cuatro  después  con  el  t^ 
zobispadode  Santiago  de  Galicia,  á  que  el  rey  lo 
presentó .  Gobernó  esta  diócesis  con  el  mejor  tipo 
por  el  espacio  de  treinta  aflos,  siendo  muy  de  notar 
que  veinte  de  ellos  estuvo  paralítico  en  la  cates, 
pero  con  la  cabeza  firme  y  la  piona  en  la  maso. 
Así  es  qne  restableció  la  disciplina,  y  fué  bienhe- 
chor liberniísimo  de  su  catedral  y  de  casi  toiioslos 
conventos  de  uno  j  otro  sexo  de  su  vasta  diócesi. 
Sos  talentos,  dnhnira,  itnstracfon  y  piedad  te  Uc{^ 
ron  recomendable  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma; 
j  tanto  la  Universidad  literaria  y  su  provincia  pri- 
mitiva de  México,  como  le  metropolitana  de  One- 
¡lostelay  laciudiul  «le  Querétaro  le  consajfraron  exe- 
quias fúnebres  en  17 1 6,  os  decir,  al  afio  siguiente  de 
su  falleeiniento;  y  su  memoria  será  eterna  i  les 
lardones  que  les  resulta  de  un  hijo  tan  eHolarecido 
y  tan  benemérito;  y  nosotros  para  qne  no  se  aoi 
acuse  de  apasionados,  copiaremos  nn  troto  sobnhk 
encíclica  que  hizo  oircolar  á  todo  el  drdcii  el  Rmo. 
Clocbe,  su  succesor  en  el  generalato,  el  cual  troio 
es  de  los  blbliotecarioe  Qnerif  y  Eehard:  "Leqie 
refiere  el  Rmo.  general  de  la  singular  parRirconla 

3ue  usaba  consigo  nuestro  Monroy  y  de  su  iibersii- 
ad  con  los  demás,'  lo  esperimentaron  las  tropas  de 
TjuIs  el  drando.  derrotadns  en  Yigo  por  lo.»  il;g'^ 
ses,  pues  las  recibió  el  arzobispo  con  la  nías  g<¿ü^' 
rosa  hospitalidad,  las  regaló  opíparamente  y  lat 
surtió  de  cnanto  habían  menester.  Así  lo  publica- 
ron en  Francia  a  presencia  del  rey,  elogiando  la 
franqueza  y  santidad  de  aquel  prelado,  ufanos  de 
haber  vistoen  él  un  lordadero  pástor del»  IgWs>* 
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MONSERBATE:  uIa  en  el  mtr  de  Cortés, 
cercana  á  la  oMta  de  Californift. 
MONSEBRATE  (PknaiM  di,  nt  M&zioo): 

I. 

XHtTBWMCWH» 

Lea  érdenee  nwnAeaDtM  bebiftii  Tenido  i  plan- 
tar el  estandarte  de  lafé  en  1-,^  ricr.~  3-  feraces  tier- 
ras de  los  aztecas.  Los  hijos  del  humilde  Francia- 
eo  de  Asís  j  del  celoso  Domingo  de  Oososn,  ha- 

biriTi  lipjado  etcochar  sa  toz  ya  pntre  103  nuevos 
neóütos.  En  las  mismas  espirituales  cooquistas,  si- 
girioroo  sos  glorkMM  ¡HMllea  los  nattgnos  ermita- 
flos  de  San  Agustín,  j  los  modernos  soldados  de  la 
Compaflía  de  Jesús.  Aquellos  daban  impulso  á  las 
letTM,'  al  miemo  tiempo,  con  los  nUos  varones  qne 
prodiií  inn  stn  rlaii-^tros  Estos,  con  la  floreciente 
jareniud  que  educaban  ea  sos  aulas,  formaban  la 
feoemoioo,  qae  del^  enl»rir  á  Hdxico  de  gloria, 
y  con  sas  sudores  j  sangre,  bacian  ademas  crecer 
uua  i>oblacioo,  que  doblegando  la  dura  cerviz  al 
blando  yogo  del  Erangdio,  regenenidn  i  la  gra- 
cia, hubiera  de  diafratar  ks  dnlnmB  todas  de  la 
rida  social. 

Eo  medio  de  tantos  apostólicos  ufanes,  la  mies 
cada  'üa  ern  mas  abundante.  Cada  día,  sin  embar- 
go, surgiua  nueras  y  ejecotivas  necesidades. 

Volaron  á  auxiliar  tM honrosos  trabajos  lo.  hi- 
jos de  Pedro  Nola^co,  qii*^  siti  olTÍdar  su  lif-ioiio 
voto  de  romper  la.s  cadenas  de  sus  hermanos,  cau- 
ti?os  bajo  el  poder  del  fiero  mnsnlman,  Tenian  á 
dar  también  la  libertad  á  las  almas  oprimidas  por 
los  iusoportables  hierros  de  una  creencia  de  devas- 
tación y  de  sangre.  Ocurrieron,  no  menos,  al  recla- 
mo, las  místicas  palomas  del  Carmelo:  á  salvar  vi- 
nieron las  almas  con  su  predicación  y  ejemplo:  á 
echar  también  en  la  noeva  cristiandad  las  bases  de 
la  vida  eremítica  y  solitaria,  que  heredado  hubie- 
ran del  grande  Elias,  y  del  qne  recibiera  su  doble 
espíritu  de  celo  y  soledad,  aanel  famoso  Elíseo,  su 
diseipolo,  qae  lograra  la  djcba  de  ver  por  sos  c¡|os 
arrebatar  al  gran  profeta  al  paraíso. 

Quedaban  ann  otras  necesidades  que  socorrer  ... 
Pero  aguardad.  £1  catolicismo  á  todo  atiende,  nada 
descuida,  á  todo  está  presente.  ¿Se  necesita  mas? 
Nada  faltará.  A  todo  se  dará  remedio. 

He  aquí  á  los  caritativos  hermanos  del  granadi- 
no Joan  de  Dioe.  Sitos  estenderán  sns  brasos  al 
indígena  enfermo,  que  antes  sucumbiera  bajo  el  do- 
ble peso  de  sos  dolencias  y  de  su  miseria.  Pronto, 
sí,  muy  pronto,  tan  ilustres  ejemplos  prepararán  la 
senda,  que  correrán  en  seguida,  con  la  noble  emula- 
ción do  la  virtud,  Bernardioo  de  Alvares,  el  padre 
de  ios  míseros  dementes,  Pedro  de  S.  José  Betan- 
court,  que  al  mismo  tiempo  qae  abrirá  escuelas  pa- 
ra la  abandonada  uiflez,  dispondrá  sanas  enferme- 
ría^ donde  recobren  sns  fiienms  en  gratAOonvale- 
eencía  Io.-í  que  consumido  las  hubieran,  resistiendo 
a  graves  y  destroetoras  enfermedades. 

SoconldM  tna  gloriosamate  todas  laa  necod* 
dadea:  attndido  ft  «Hato  podía       la  iMimita 


situación  de  los  indígenas,  que  pasado  hubieran  del 
estado  de  gentiles  ai  de  cristianos,  del  de  bárbaros 
al  de  eÍTÍlndos;  la  religión,  por  todas  partes  y  de 

todas  manera?,  ostentaba  á  los  nuevos  convertidos, 
las  heroicas  virtudes,  los  grandiosos  sacrificios,  las 
brillantes  empresas  que  admiraran  los  primeros  ri* 
gloB  de  la  fé;  aquella  era  feliz,  en  que  derrocados 
los  ídolos,  habia  resplandecido  el  triunfante  lába- 
ro, bajo  enyo  poder  humillara  el  gran  Constantino 
á  sna  encarnizados  y  sangrientos  enemigos. 

Las  necesidades  todas  quedaban  remediadas.  La 
religión  manifestaba  todo  sa  brillo  á  la  Tlsta  de  los 
asombrados  paganos.  La  obra  parecía  consamada. 

iQué  decimos!  La  obra  no  estaba  consumada. 
Fkltaba  otra  piedra  al  edificio.  Se  echaba  meaoa 
nn  recuerdo,  entre  tantns  presentes  glorias  de  la 
Iglesia  católica,  de  aquellos  iomarcescibles  aonqne 
antiguos  laureles  de  que  en  otro  tiempo  se  babia 
coronado.  Recuerdo  grandioso,  recuerdo  inmortal, 
y  que  no  debía  faltar  en  la  capital  del  imperio  de 
Moctheai^oma 

Al  hablar  de  pasadas  glorias  y  perennes  tlina- 
foti  de  ia  Iglesia,  no  habrá  uno,  uno  solo,  por  pOOO 
instmido  qne  se  halle  en  la  historia,  que  no  neo- 
nozcft  por  estas  suñus  la  grande  orden  que  no  he- 
mos hecho  mas  que  indicar.  Uno,  uuo  boIo,  á  quien 
al  momento  no  se  presenten  á  la  memoria  los  famo> 
sos  monjes  que  salvaran  las  ciencias  todas  sin  es- 
cepcion,  del  desborde  de  la  ignorancia  y  barbarie 
de  la  edad  medía.  Uno,  uno  solo,  qae  no  haga  re- 
membranza ai  eecochamoa,  de  los  cé!<^brp<í  monas- 
terios de  Monte  Casino  y  de  Salerno,  m&guiúcos 
ramos  del  árbol  que  plantaras!  patriarca  de  la  vi' 
da  cenobítica  en  Occidente. 

La  órden  qne  debía  recordar  tantas  gloria.s,  uo 
podia  ser  otra  que  la  benedictina. 

La  órden  benedictina,  sí,  faltaba  á  nnestra  Amé 
rica.  FsItálMkle  honrar  sus  establecimientos  religio- 
sos con  el  nombre  del  gran  Benito. 

£1  vacio  debia  llenarse. 

Debía  llenarse,  y  se  llenó  en  efecto,  si  no  tan 
cumplidamente  como  era  de  desear,  al  menos  con 
un  priorato,  dependiente  y  con  el  mismo  título  qne 
el  renombrado  monasterio  de  Monserrate. 

Allí  debía  tributnr.se  homenaje  al  profundo  sa- 
ber do  la  religión  benedictina  por  ios  sabios  litera- 
tos de  nuestro  pais,  como  en  el  de  allende  los  nw- 
res  se  rendía  el  mi.'^mo  tribntO  por  loa  literatot  j 
sabios  de  la  España. 

Así  debid  hacerse,  asi  efectivamente  se  hito. 

T/Oa  servicios  de  los  benedictinos,  admirados  al 
par  que  reconocidos  foeroo  en  el  antiguo  mondo. 
En  el  nnevo  deUan  ser  no  menos  objeto  de  la  ova- 
ción de  los  amantes  de  las  letras. 

Y  lo  fueron  por  espacio  de  mas  de  dos  centurias 
deafiOB. 

II. 

1m  a$uiamoi  eonqtttilathni. 

Hfti  haoia  de  medio  siglo  que  la  baroica  aaoioa 
•qMllola,  al  nisno  tiampo  qaa  hnnillaMiamadm 
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lana  en  pfnínsala,  atraresaba  las  colnmnas  de 
H^olett,  para  esteader  sus  dóminos  do  eo  mas  re< 
nolM  tÍ0Bp<w  n  creyeron  los  límites  del  muido. 

El  ¡Van  plus  uMra  había  sido  franqueado. 

£1  victorioso  pendón  de  Castilla  t  León  ondéa- 
te gobr»  lu  toRW  d«  1*  gran  Tonoacnflu,  joy»  pf e- 
doRÍsímft  ya  de  sa  corona. 

£ra  el  año  de  1580. 

A  los  horrorei  de  la  guerra,  á  los  gritos  de  los 

vencidos,  á  los  trastornos  de  la  cuida  del  imperio 
ds  Moctheuzoma  j  de  Guatimotzin  snoedido  Ua- 
Wan  la  tranoniRdad  d«  la  paz,  la  obedfenctft  de  los 
nuevos  vasallo. ,  organización  de  un  gobleruo  re- 
ligioso, coito  j  Uamano,  qae  debí»  ser  á.Ia  larga  la 
admbsdea  y  «nvidia  de  las  nadonss. 

LevaatátessnnaBHSvagsoencion,  que  mezclan- 
do la  sangre  generosa  de  los  hijos  de  Pelayo  con  la 
délos  MaxicaUines,  Ixtlilzochitl y  Caltzonzins,  for» 
mar  dstmra  osa  nadon  grande,  una  nación  heroi* 
rn,  cnyn  pfloriosa  historia  debía  reunir  las  páginas 
briilaates  de  Ioh  tiempos  de  Alfonso  ol  sabio  y  del 
prudente  Nszabaalcoyotl. 

TiOs  oonqnistadores  y  conquistados,  desaparecían 
del  pai»  de  los  vivientes. ...  Ds  SU  cenizas,  em* 
pero,  nada,  como  el  fénix,  la  por  tantos  títoloí; 
grande,  y  por  muchos  anos  felis,  religiosa  y  opaleo- 
ta  raza  bispano-mexicana. 

El  ano  era  de  1580.  El  siglo  XYI,  justamente 
de  oro  llamado  para  la  Espotta,  tocaba  ya  su  tér- 
mino. En  80  apresurada  marcha,  cual  un  torrente 
ímpetDUMO,  se  le  veía  arrebatar  aquella  generación 
de  héroes,  que  de.scendian  al  sepalcro  rnbicrtns 
laureles:  inmortales  laureles  de  que  ornaran  iu  cu- 
bsaa  de  su  patria,  que  por  tres  enteros  siglos  no 
viera  el  ocaso  del  sol  cfi  sn^  vn'itoi  dominio?; 

Qoedabati,  empero,  algunas  preciosas  reliquias, 
ya  en  la  Africa,  ya  on  la  A.slay  ya  también  en  las 
Américas:  In  llus  y  hermosos  recncrdos  de  aquella 
larga  serie  da  triunfos.  Diego  Jiménez  y  Fernando 
ÜHeuo,  naturales  del  reino  de  Aragón  y  compa- 
ñeros del  famoso  Hernán  Cortés  en  la  conquista 
de  México,  se  hallaban  en  esta  ciudad,  ricos,  sta 
sneerioD  j  de  edad  aransada. 

En  esta  dichosa  época ...  ;  Ab  I  época  dichosa, 
á  pesar  de  las  crueles  persecuciones  qne  esperimen- 
tami  la  Igle^a,  y  de  uw  renwltasqoe  sama  el  Es- 
tado on  algunos  países  cnropcoR,  el  ídolo  de  las  al- 
mas grandes  era  la  religión;  la  caridad,  su  pasión 
dominante;  la  verdad,  so  gnía;  la  Jtistkía  el  awte 
de  todas  sns  empresas. 

Estos  bellos  caracteres  distinguían  sobre  todo  á 
la  Mieioii  espaflola,  no  meóos  en  sus  antigoos  rei- 
nos que  en  sub  nuevas  posesiones.  La  Europa  ar- 
dia  en  un  voraz  iuceudio.  La  Espatta  entonces,  ba- 
jo la  egida  de  la  religión,  se  mantenía  intacta  y  sin 
lesión,  cual  loBtres  viriaososisraelitsaenmedío,de 
las  llamas. 

Esta  nacíou  eminentemente  colonizadora,  donde 
poTi^u  la  planta  lern-ntaba  como  centro  de  sus  nne- 
rau  publacioues  y  para  queereeieran  bajo  &a  salu- 
dable sombra,  un  templo  eo  qm  se  adorase  al  ver- 
iaásro  Dios»  en  hospiial  pan  anltto  del  enfiMnso 
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y  necesitado,  una  casa  do  protegiera  Koiis  le  ij. 

da,  el  honor  y  la  propiedad. 
Bl  Baonan»  de  lee  Ebpaflas,  derramando  coa 

no  pródiga  sus  tesoros,  eripía  por  todas  pnrt»?  es- 
tos indispensables  estabiecimieutos.  iieligioo,  iia- 
manidad  y  justicia,  su  timbre  eran  y  blofon.  Sa 
ejemplo  imitado  fné  por  los  particulares.  Animaba 
á  estos  la  proLtíCciüu  real,  j  liados  en  esa  entonces 
la  mas  segura  garantía,  empleaban  sus  candalesss 
el  cüÜD  del  Criador,  en  el  alivio  de  los  afl^idoi^  10 
la  üef<:ijt.a  de  sus  semejantes. 

Regístrele  la  historia.  En  cada  una  de  sus  pá- 
ginas halIarésMM  tsetifiead*  lo  verdad  de  ota 
asertos. 

VolvoiMN,  mpKO,  á  Um  «Miaaoe  «oaqslrti* 

dores 

Devotísimos  eren  de  Nuestra  Señora  de  Modnt- 
rate  de  Catalntta.  Sn  imágen  de  talla,  qae  maodt- 
rao  traer  de  Esoaña,  con  todas  sos  miedidas  y  sos 
el  oeenro  colorioo  qne  le  han  dado  so  nncha  sntl- 
güedad  y  el  humo  de  las  lámparas  que  ante  ella  a^ 
den  contínoameote,  el  objeto  formaba  de  tasoMr: 
á  ella  dedicaban  todos  sos  caitos. 

Ampliarlos  y  establecerlos  era  todo  so  empefto. 
So  peqtetoa  veneración,  todo  el  fio  de  sos  asstsi. 
Emulos  del  patrido  Joan  j  en  drenBstaadssny 
uáloga.s  L  las  '-uyaíi,  convinieron  entre  sí  cesi¿ 
toirla  legataria  de  sos  inmeosos  bienes.  Tina  igk* 
sfa  magnifica,  la  dotaeioo  de  MpeHanes,  y  el  gns- 
diu.'O  adorno  que  atrajera  culto  y  fomrr.tnM;-  's 
derocioo  de  los  fieles  mesicanos  hada  tan  ?eiiers- 
da  imágen,  el  empleo  dsMa  ser  de  toda  se  fceclsato. 

A  pí-íar,  empero,  del  deseo  rjiip  tenian  de  rerTc- 
rifícados  sus  ardientes  votos,  aun  no  determináis 
el  sitio  panel  templo.  Cireaastaaefas  laprsvMm 

rf'tardillíQT!  rada  día  poner  mano  á  la  fnodsdOD. 
Tomaban  sus  medidas,  estendian  sos  plaoes,  ja  car 
si  teeabea  el  término  do  la  empresa,  cnaodo  vsfss 
biirindos  su-^  de<^co.^  deennooldos SOS  moo WsB I*» 
meditados  proyectoe. 

Por  todas  partee  Borgíaoobetáealos.  Pertedm 
encontraban  inconvenientes.  Por  todesss  aglSBS 
rnban  las  dificoltades. 

III. 

El  hospital. 

Estalla  entre  tanto  una  epidemia,  mortal  azote 
que  mil  veeee  devastara  la  raza  indígena  en  la  srt 

de-  !a  gentilidad,  y  al  que  después  de  la  conqoísti 
ha  debido  con  frecuencia  la  considerable  dimiDO- 
cipo  á  qne  hoy  ee  idra  redodda.  La  población  drf 
imperio  mexicano  era  tal,  qne  ann  á  algunos  ha  pe- 
recido fabulosa.  A  la  llegada  de  los  españoles,  w 
asegura  qae  tenia  Hocthenzoma  diez  reyes  tribo- 
tarios,  qne  cada  uno  podía  poner  ci<^n  mil  hombrts 
sobre  las  armas,  cuando  así  lo  cxigia  la  necesldsd 
del  Ktado  ó  lo  solidtaba  el  eapricho  del  monsiCS. 
La  peste  bn  diezmado  tan  incrpihlf  población. 

Epidemia»  tan  mortíferas  como  las  xirnelas,  fu- 
nesto presento  qne  ofteciera  á  nnestros  p'xh  oí 
Pánfilo  do  NafTMirpor  medio  de  OBMfiiUo  n  <•- 
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ckf o,  han  uvAdido  de  ul  maaera  á  U  rasa  índíge-  ¡ 
na,  y  asolado  m  pais,  qae  sns  pot«atai  toÍdm  ape*  i 
nasson  el  d¡a  de  hoy  miseni-lli  poblachos.  Lapes  ' 
ta  parece  haber  sido  ooa  hereucia  para  la  América 
derSeptentriM. 

Estalló,  paes,  ett  laa  Inmadladoni  de  Mélico  el 
terrible  Cocoüsüu 

iCeeelitlli!  Sí :  Eita  ea  la  toi  patria  «n  el  mexl» 
f-niin  dialecto.  Palabra  qae  compite  en  elegancia 
y  |>e«aia  coa  la  del  célebre  escritor  de  la  Iliada. 
AUi  BM  jHBtaal  eabio  griego,  airado  á  Apolo,  eu- 
ceodiendo  sns  rajos  coatra  loa  i^éreítofl  que  á  com- 
batir (oerao  al  Paiadioo. 

"Toma  el  oveo,  dl«e  «u  tu  balkw  fwios,  carga 

al  hombro  la  aljaba,  ea  la  que  al  pafio  de  sas  mori- 
mieotos  7  también  al  violento  compaa  de  sa  enojo, 
fMMoaa  taifleebat.  Oamhia  aaem^ndow  á  la  no- 
che PlÁntiisc  fia  propósito  á  abrasarlo*,  mídieudo 
el  Uro  a  tas  aaves,  víbrales  en  ana  sola  moabas  sae- 
tas, en  «M  sola  pestileiMta  dispéralea  modios 

Caam  Bebs.  He  aqoí  la  palabra  qae  encierra 
tan  hermosa  alegoría.  I^süia  Dñ,  tradaee  brillan» 
temente  otro  poeta  del  Laclo,  trasladando  á  sa  idio- 
ma el  mismo  pensamiento.  Griegos  7  latinos  pin- 
tan al  VITO  con  los  mismos  rasgos  loe  fanestos  pes- 
tilentes colores  de  la  epidemia  que  destruje  á  los 
vengadores  de  Menelao.  CooaUitíi,  dicen  con  igual 
primor  los  mezieaDos,  asando  de  ana  voz,  que  á 
mas  <]>■  indii^ar  (iega  enemistad,  (-■-¡iresa  las  guerre- 
ras puntas  qae  vibra  con  no  menos  destreza  7  odio 
que  Apolo  i  las  tropas  de  TTHsss,  el  foros  caribe 
á  los  aztc  11^ 

Asi  lo  cantara  un  jesnita  bastante  conocedor  de 
nuestro  Idioma,  on  naa  rimabartooólebrt: 

"Picante  enemistad,  odio  caribe 

"Kl  CucolisUi  ea  uuestro  idioma  sueua, 

"Qne  Atropos  tiene  allí  con  lo  qne  vivo: 

"No  en  la  cindad  qae  Púa  viva  almonn 

"O  muralla  dejó  qne  no  derribe 

"La  mas  fnerto  saind,  piafa  do  arena,  ftc.  Ac." 

Preaeutójie,  pues,  a  la«  goteras  de  México  el  C'o- 
(foHttíi,  qae  dsow  1M8  desolaba  la  América. 

í.os  íiorribles  estragos  qae  ocasionaba,  el  creci- 
do número  de  apestados,  7  sobre  todo,  el  abando- 
no en  qne  se  encontraran,  oonmovioroo  laa  piado- 
sa.'; entrañas  do  los  ancianos  conquistadores.  Por 
este  tiempo,  cierto  es  qne  7a  exisiiaa  algunos  hos 
pítalos;  mas  ni  sos  rentas,  ni  sos  enfermerías,  suQ- 
cientcs  eran  para  ocurrir  á  aqaella  nec^idad.  Es- 
ta, quo  cada  tok  era  mas  ejecntira,  estimuló  á  los 
réligiosoo  ospafioles  á  emplear  parto  de  sos  rique- 
zas en  91!  «íooorro  Destináronla  en  efecto,  con  tnn- 
to  luavor  aimiio,  cuanto  que  a  lu  vez  que  salvaimn 
laa  vidas  de  los  indios,  realizaban  sn  intento  de  edi- 
ficar santuario  á  la  Yírgeu  do  Monserrate.  El  pro- 
yecto no  podía  ser  ui  uia.s  piadoso  ni  mas  carita- 
tivo. 

El  pabre  la  imágen  es  de  Dies:  él  dobia  ser  co- 
locado en  so  templo.  María,  el  mas  dulee  objeto 

ArÉMnioB.-— Tono  II. 
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del  cdto  dol  cristiano:  allí  mismo  era  justo  levan- 
tarto  trono. 

Buscóse  sitio  oportuno  para  ambos  objetos.  Dló- 
se  preferencia  á  las  lomas  de  Santa  JPe  ó  Tacaba- 
78,  0070  airo  aalodable  tan  eonvenionto  os  d  fos> 

tab!.:rimicnto  de  los  pnformOS,  7  CU70  éspcro  ter- 
reuo  alguua  aaalogia  tiene  con  el  del  Monte-Ser* 
rato,  asíeoto  de  la  patronado  Gatalafla.  Allí  do* 
bian  darse  estrecho  abrazo  la  caridad  y  la  devoción. 
Allí  también,  segon  los  sentimientos  de  los  fuada- 
deres,  oiAaioo  la  simiente  de  aqaella  vida  monás- 
tica al  par  qae  soUtnria,  que  salvado  hnWoraln  d* 
vilizacioo  en  los  sigios  bárbaros. 

En  esta  grandiosa  obra,  empero,  no  debian  ser 
solos  Jiménez  y  Moreno.  La  piadosn  devoción  de 
ios  mexicanos  debía  coocarrír  también  a  perfeccio- 
narla. 

Una  cofradía,  con  el  título  de  Nuestra  Sefiora 
de  Monserrate,  fué  al  momento  discnrrida,  7  si 
momento  también  llevada  al  eabo.  El  papa  Gra- 
gorio  XIII  la  autorizó  por  bn!a  de  30  de  mar- 
zo de  1584.  Hizo  mas,  coucediule  loa  mismos  iu- 
dnltos  de  que  gozaba  la  de  Catalufta. 

La  dignación  do  la  Snntn  Sede  dobia  servir  de 
au  alicieute  |>aru  couiioutir  iu  fabrica.  La  autori- 
zación del  gobierno  civil,  impulsarla  también  do- 
bia. La  piedad  de  los  máncanos,  debiera  no  monos 
darle  complemento. 

Así  dobla  creerse.  El  éxito  no  correspondió  á 
tan  favorables  principios.  De  la  devoción  7  caridad 
triunfóla  carcoma  7  polilla  de  las  obras  grandes:  la 
versatilidad  humana. 

En  ese  sitio,  por  muchoe  meses  teatro  del  fervor, 
entrooiséoe  la  nblosa.  La  dfatanda  del  logar,  lo 
áspero  del  terreno,  el  resfrio  de  la  devoción,  ó  lo 
qne  es  mas  probable,  la  terminación  de  la  pesto, 
Mifanpo^enlOB  fiioroa  qoo  nnlilieaban  en  nn  todo 
la  caritativa  y  devota  empresa. 

No  bobo  bospital.  La  iglesia  no  se  edificó.  La 
preoMdittdftlindtdMi  se  resolflé  «n  bnno. 

IV. 

Eran  kw  fondadorsa  aragoneses.  Eran  rióos  7 

conquistadorcf:.  La  época  era  de  las  grandes  y  di- 
fíciles empresas.  ¿Y'  habían  de  retroceder  ante  obs- 
tácoloe?  ¿Sns  nnUontos  votos  doblan  qnodnr  sin 
ejecución? 
No  es  creíble. 

El  bontfeoy  piadoeo  pro7ecto  dcsvanecídoss  hn- 
bicra  en  un  corteo.  La  capital  los  brinda  con  mns 

favorables  sucesos. 
Solicitan  terreno  amplio  7  acomodado  al  ofeeto. 

ÍjOs  padres  de  San  Agustín  les  proponen  uno  en 
venta.  Sn  solo  valor  en  esa  época,  el  de  4,ó0o  pe- 
sofl,  puede  decir  si  era  cstonso,  y  si  llenaba  compU- 
dnmente  sus  miras.  El  hospital  -^e  ha  de  edificar: 
la  Virgen  do  MoQ.scrrate  ha  do  tener  Umplo,  ó  ea 
la  empresa  ba  de  perderse  la  vida. 

Levántase  el  plan:  acópiani^e  raalprialcs:  ábren- 
se  los  cimiratos;  mas  parece  que  de  ellos  miamoti 

109 


Digitized  by  Google 


866 


surgen  las  diñcoltftdes.  Opónese  el  ordinario  á  la 
ftbriea;  ioapid*  ln  tndwfon  de  U  ftndadoa  del 

tempin  y  del  hospital;  y  annqae  armados  los  fun- 
dadores del  decreto  pontificio,  se  les  desarma  con 
qae  I»  «ODceifon  no  habla  para  Mádeo. 

Se  dice  qae  en  esa  época  eran  omnipotentes  los 
españoles. . . .  mas  el  hecho  es,  que  á  pesar  de  sns 
megos,  DO  obstante  íbb  empefioc,  saa  nqnens  7  sa 
brillante  posición  MMdal,  la  obra  le  Mupeiide;  00 
se  ^sa  adelante. 

Ocarren  otra  rez  á  Boma,  7  necesario  filé  qne 
nneva  bula  de  Sixto  V  de  11  de  mayo  de  1586  con- 
firme la  gregoriana,  amplíe  sus  términos  7  remne- 
Ta  los  impedimentos.  En  sa  rírtad  se  prosigoen  los 
trabajos  interrumpidos.  La  fábrica  continúa,  7  en 
15D0  la  Virgen  de  Monserrate  tiene  7a  templo  en- 
tro los  mexicanos:  sus  loores  remenui  en  esta  re- 
^       gion  del  Nuevi>  Mundo. 

Empero,  ¿podra  creerse  lo  que  pasa  en  esa  ora 
tan  emineatemsiite  relfgiosaf 

Escachemos. 
'  Al  trtnnfo  de  la  devoción  correspondió  el  Arcr- 
no  €on  horribles  bramidos.  La  infernal  serpiente, 
ardiendo  de  coraje,  desafia  al  ángel  del  templo  de 
Monserrate.  Daelo  terrible  se  traba  entre  ambos. 
La  tentaja  parece  presentarM  de  parte  del  teñe* 
broso  batallador. 

De  repente  y  sin  cansa  alguna  manifiesta,  la  itiiá- 
gea  de  Marin  ch  arrancada  de  sn  altar  7  llevada 
como  en  d'^j'ó.-'lo  á  1a  iglesia  de  las  Arrecogidas. 
i¿uítausü  lus  cuüipauas.  Séllande  las  puerta^.  El 
templo,  frecnentado  hatta  allí  por  los  fieles,  se  eon- 
dena  ni  entredicho. 

lY  todo  esto  por  la  autoridad  del  ordinario! 

Los  fundadores,  heridos  en  to  mas  vivo  de  sn  al- 
ma, defienden  sns  derecbo.i.  Ocnrren  por  protec- 
ción al  uuucio  apostólico  ea  España.  Logran  que 
eo  1598  les  sea  restituida  la  iglesia  7  vaelva  á  co- 
locarse en  ella  el  dulce  imán  de  sns  corazones. . . . 

¡Ah!  SH  religiosa  victoria  no  hizo  mejorar  la 
snerte  adversa  a  que  parecía  destinado  aquel  tem- 
plo que  después  habla  do  ser  tan  glorioso.  Cre7e> 
ron  llevarse  todo  el  lauro....  mas  la  ProTidenda 
á  sí  sola  Kc  lo  había  reservado.  A  poco  murieron. 
Sus  cuerpos  fueron  sepultados  bajo  las  aras  de 
María.  Con  ellos  también  quedaron  sepultadas  sos 
esperanzas,  pues  gran  parte  de  sus  riquezas  se  con-^ 
sumieron  en  las  litis  qne  sostuvo  su  devoto  empello 
por  edificar  aquel  templo  á  la  patrona  de  Catalu- 
ña, y  5u  ardorosa  caridad  porque  sus  hermanos  en- 
■  fermos  tavieseo  na  hospital  do  fuesen  carados  de 
sns  males. 

La  muerte  de  los  respetables  ancianos,  los  pos- 
treros casi  de  los  que  con  m  valiente  espada  die- 
rao  mteves  reinos  a  en  patria,  el  iris  parecfé  haber 
sido  que  anunciara  dia.s  mas  prósperos  á  la  funda- 
ción que  dejaban  va  a  cubierto  de  uaevas  tempes- 
tades. Diego  de  la  Cerda  7  Cristébal  Mejía,  sns 
iilbarens,  pusieron  el  hombro  á  aquella  carga,  y  , 
coa  laudable  celo  se  disposiercn  á  cnmplir  aquellas 
Tenenuidasvolimtades.  rrosignicnmla  fabrieadon 
del  templo,  su  adorno  y  su  caito. 
'  Empero  faltaban  loe  feodoe  necesarios  para  lle- 


var al  cabo  la  empresa  7  para  dar  eima ¿lame. 
dOD  del  hospital 

En  tale?  circunstancias  no  vacilan,  no  titubean. 
Acuden  á  la  piedad  pública,  7  ésta  con  sopenbia- 
daocia  respondió  á  so  llamado. 

Restablécese  la  yn  cnsi  olvidada  cofradía.  Di 
fúndese  rápidamente  par  toda  ia  Nneva-Erasfia. 
La  piedad  de  sos  habitantes  7  las  riqaens  da  piii 
mny  pronto  les  ha  adquirido  productivas  ñncas, 
crecidos  censos,  ricas  poeesiones.  Una  pesquería 
en  l^mibagoa  á  sofr^íar  ra  todoe  los  gsetai;  i 
dar  á  México  nueva  casa  de  beneficencia. 

El  templo,  aunque  pequeño,  está  7a  adonado 
con  magníficos  colaterales.  El  hospital  lenalsdii. 
Sin  faltar  nada  á  los  devotos  de  Marfs^  fsidn 
satisfechos  sns  votos. 

Así  paréela....  atas  la  lofenal  discordia  si 
presenta  muy  pronto  también  n  enturbiar  las  pi> 
ras  aguas  de  aquel  tranquilo  y  apacible  arroyosio. 
El  reprobado  ínteres  rompe  la  armoaia  eetrelm 

cofrades         El  manejo  de  lo-  bienes  origina  es- 

candalososdisensioues,  amargas  y  upasioDadasqoe- 
:  jas ....  todo  es  desorden,  todo  confusión ....  El 
mundo,  ]ah!  el  mundo  siempre  ha  tenido  los  mis- 
mos vicios.  Siempre  destrnirá  lo  bueno,  ya  lin  nio- 
gnn  disfraz  ni  máscara,  ja  con  el  velo  de  ta  h^ 
cresta  y  oí  aliu  iuador  pretesto  de  lo  mejor. 

£1  orduiurio,  mal  prevenido  siempre  coo  t»u 
fundación,  de  su  deber  ha  creido  interfsairssil 
negocio  l'resénta.se  de  nnevo  armado  de  su  «nlo- 
ridad.  Corta  de  un  solo  golpe  l&é  cucstiooefi.  Fi- 
lia el  secuestro  de  todo  lo  hasta  allí  adqoiiido. 

Los  administradores  se  defienden  valerosamee- 
te.  Espoueu  con  enético  respeto,  que  lo«  abasos 
causa  no  deben  ser  de  destraoeioia»  sinodenAr 
nía.  ¡Verdad  incontestable! 

El  ordinario  insta. . . .  invoca  ia  proteceioo  de 
la  autoridad  secalar*  < « •  ésta  al  momento  la  vt 
parte. 

¡  Adiós  templo  de  María I  ]  Adiós  hospital!  ¡Adim 
trabajos  tantos,  tanta  constancia,  tantos SSiSritciDil 
¡Todo,  todo  se  ha  perdido! 
No:  no  se  ha  perdido  todo.  Los  bienes  hsa  nce- 

guado         i  a  cofradía  ha  muerto....  los  fielet 

fatigados  de  tanta»  contradicciones,  han  deieiti- 
do....  pero  aun  qneda  la  deToéioo....  asan 
respetan  los  derechos.  Pronto  desapnreeer&lalSB» 
pestad  7  va  á  quedar  sereno  el  cielo. 

Celébrase  nna  Janta  entre  las  partes  Htigasta. 
El  remedio  radical  nace  de  día. 

V. 

El  priorato  de  Sa*  Benito, 

Se  trata  de  la  Virgen  de  Monserrate,  se  diff  fn 
ia  junta  de  ooe  hablábamos  poco  há.  Se  vena  na 
negodo  de  dMinas  TOlontades,  siempre  sagrsds^ 
I  venerandas  siempre.  Se  agita  una  cuestión  qa?  y» 
tiene  objeto,  cerno  qne  existe  un  templo  7  te  hs 
fkbrleado  nna  casa.  Btooes  ha7,  si  InsaieiaatH 

parali  Mi'tal,  bastantes  para  el  ÓlltO,  tosnSSS» 
rios  para  dotar  capdlanes .... 
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¿Qaé  es  lo  qae  resta? 

CoDsernurlos  para  tríbotac  adoración  á  María. 
Tal  faé  la  intención  de  los  fundadores.  Asegurar- 
los para  que  no  Tuelrao  á  sufrir  desfalco.  Esto 
dieta  Ift  mon  y  1a  joatld». 

¿Mas  se  reformará  la  cofradía? 

No  es  féclL  Esa  reforma,  sostancial  y  ele  raiz 
habiendo  tantee  intenees  opuestoi^  tantas  pasio- 
nee  «laltadas,  no  es  posible  ni  aun  empreaderla. 

iQoéi  pues,  se  hace? 

La  rápeesta  ea  muy  sencilla.  Para  coóservar 
e^os  bienes  salvados  del  naufragio  de  la  ambición, 
eiiirégucitj  budo  á  los  frailes. 

Pero  esc  templo,  esa  can,  destinadas  son  al 
coito  de  la  Virgen  de  MoDieRate,  á  la  morada 
de  sus  capellaDes. 

El  problema  está  resuelto  en  lo  mismo  que  aca- 
ba de  decirse.  Su  posesión  no  correaponde  á  otros 
que  á  los  benedictinos. 

Y  acordándolo  así  nuestros  majores  que  todo 
lo  sabían  respetar;  nuestros  majores,  para  los  que 
nada  hubiera  en  la  religión,  por  pequeño  é  insig- 
nificante que  parezca,  que  no  mereciese  todo  su 
aprecio,  que  no  llamase  toda  su  eoosideiavioa. 

Bl  oneTO  templo  debía  agregan»  á  lee  de  la  fa- 
mosa orden  de  San  Benito. 

Esto  pasaba  el  afto  de  1600,  á  otro  día  casi  de 
que  la  piedad  de  Felipe  III  dedieatn  ta  magnífica 
iglesia  qii'j  su  augusto  pail;  e  lj;ibia  levantado  á  la 
misma  Virgeu  de  Monserrate,  y  la  iiouraba  con 
mi  preeebcia,  así  por  esta  memoria,  como  por  su 
particular  devoción  á  la  virgen  de  las  montañas. 

i  Cosa  raral  recien  conquistadas  las  Amérícas, 
kw  reyes  eatólleos  D.  Feroaado  y  D.*  Isabel  des- 
tinaron para  primer  arzobispo  y  patriaren  de  las 
Indias  a  Ft.  Bernardo  Boíl,  monje  de  Moaserrate. 
Bste  grande  boaAre  debió  pasar  á  Ifdzico  i  eon* 
ducír  el  primoro  In  antorcha  de  la  fe.  Doce  monjes 
del  mismo  monasterio  debieron  acompañarle.  Su 
mbdoa,  sin  embargo,  no  taro  dbeto.  Atravesé  los 
mares;  pero  la  Providencia  lo  llevó  al  imperio  de 
los  incaa,  donde  predicó  el  Evangelio  á  los  anti- 
gaoi  Adráadores  del  sol,  y  redq^o  á  cenizas  no  po- 
cos millares  de  ídolos,  á  los  qoe  tribatabaa  euto 
los  recien  hallados  sábeos. 

El  i^emplar  misionero  benedictino  fandó  allí  el 
primer  templo  de  Monserratc.  Este  fué  el  primer 
priorato  del  célebre  monasterio  antes  de  s«r  reedi- 
ficado por  Felipe  II. 

Al  emprender  esto  monarca  la  nueva  fábrica, 
nuevo  priorato  del  mismo  monasterio  se  fundaba 
en  las  Indias  Occidentales. 

Al  hacerge  !a  dedUiacíou  eran  invitados  los  mon- 
jes a  recibir  ai  de  México.  Una  ricu  corona  de  es- 
meraldas para  adornar  las  sienes  de  la  virgen  ca- 
talana, era  como  las  párias  del  nuevo  vn^nllaje 

Aceptaren  la  nueva  ca^a  los  Lreuedkctiuús.  i'ara 
recibirla  comisionaron  á  los  padres  Fr.  Bemardi- 
no  de  Arguedas,  con  el  título  de  prior,  á  Fr.  Die- 
go Sánchez  y  Fr.  Juan  Victoria,  como  uioradores. 

Partieron,  pues,  para  la  Kue^  a-España. 

Llegaron  á  esta  capital  el  afi.o  de  1602.  El  pía 
doeo  conde  de  Monterey,  qoe  eotoooes  ^bera^a, 


el  ayoDtamiento  y  simadas  religiones,  reeibieroii 
á  loe  naeTOS  Uirfqwdeseoo  el  amor  dÁido  á  sna 

personas,  con  el  respeto  á  que  eran  acreedores  co- 
mo miembros  de  la  primera  tamilía  religiosa  en 
Occidente. 

SÍTi  embargo,  requisitos  indispensables  faltaban 
para  obtener  la  canónica  posesión.  El  ordinario 
profesaba  afecto  á  los  recien  venidos,  manifestaba 
so  placer  por  ]n  nneva  institución;  pero  al  mismo 
tiempo  ereia  vulnerados  sus  derechcs,  y  en  aquel 
estado  de  cosas  creia  tamlHea  no  deber  acceder 
á  la  nueva  fimdamon  sia  menoscabo  de  sas  fseal» 
tades.  ^ 

Yolvióse  á  eneender  nuevo  litigio. 

El  ordinario  por  una  parte,  el  convento  y  cape- 
llanes de  San  Gerónimo  por  otra,  en  razón  á  com- 
prenderse el  priorato  dentro  de  sus  cannas,  hacían 
fuerte  oposición.  Resistían  los  albaceas,  los  miem- 
bros de  la  suprimida  cofradía,  y  lo  principal  de  la 
ciudad. 

Los  benedictinos  entonces  solo  pidieron  ser  hos- 
pedados en  la  nueva  casa,  protestando  con  religio- 
sa  modestia  y  ejemplar  desprendimiento  no  alegar 
por  esto  ningna  derecho  de  posesión,  hasta  qae  rS' 
sdWeeen  sos  wpstlona 

A  informar  mnadan»  á  la'  eorte  á  Fr.  Joan 
Tictoría. 

Entretanto,  (Nmritedos  da  tanta  mod«raelon  los 

opositores,  celebraron  un  concordato  con  los  mon- 
jes, obligándose  los  diputados  á  entregar  cnanto 
tenian,  eon  tal  de  qne  cnidaraa  esempnloeamente 
del  culto  de  la  ímd^^c  n,  procuraran  la  conservación 
de  los  fondos,  y  que  si  asi  quedase  aprobado  por 
las  antoridadse,  todo  se  deberla  ineorporar  al  mo- 
nasterio de  Cataluña  como  rabe:^:;  Akí  'c  hizo. 
Con  tales  condiciones  el  P.  Arguedas  hipotecó  los 
bienes,  se  redbid  de  las  balajas;  desda  ese  mamen- 

to  qnedó  interinamente  establecido  e!  plíOfatO; 
vencidas  quedaron  las  diücuitades. 

|Ma8  qné  no  há  aqfnigado  la  yerdadera  hnmll> 
dad,  n<;ociada  á  un  generoso  desinterés! 

No  caminó  tan  prósperamente  el  comisionado  i 
la  corte  de  España.  Ocurrióse  por  parte  del  mo< 
nasterio  á  Clemente  YIII,  quien  instruido  del  ne- 
gocio, espidió  un  breve  en  1604,  aprobando  lo 
convenido  en  Lidias,  y  erigiendo,  segim  el  couoor^ 
dato,  aquella  nueva  casa  en  los  mismoa  términoa 
qne  mencionado  hemos. 

El  consejo,  empero,  puso  en  Madrid  obstácnloa 
al  pase  del  rescripto.  Sin  la  decidida  protección 
del  soberano,  tal  vez  la  fundación  se  babria  dese- 
cho, y  los  desaoa  de  loa  mwdaanos  balwian  queda- 
do b'irlndo'í 

Todo  termino,  eu  ñu,  ícii^mcute. 
En  1614,  el  Exmo.  anofaispo  D.  Juan  Pérez  de 
I  la  Serna,  viyto  el  breve  y  reconocido  el  pase,  eri- 
giu  iLúli  aprobación  general  de  toda  la  ciudad,  en 
I  unión  del  virey  marqués  de  Quadalcázar,  el  prio- 
'  rato  de  Monserrate,  snjeto  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral á  los  monjes  que  mandase  el  abad  del  de  Ca- 
taluña. 

Estendióse  la  correspondiente  escritura,  que  ra- 
tiñcó  el  referendíaimo  general  da  la  dcdm  deSaa 
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B«ntto  Fr.  Alonso  Bamatei.  EsUblecido  qoedó 
el  priorato  de  MoMemte  ea  la  capital  de  laNoe- 


VI. 

iSdud  «  íéiádadf 
'  Áfí  acababa  m  salado  á  la  primera  casa  beoe- 

dictina,  rárlo  Aíur;:in,  el  irnu!  riii:ii:rí.stador  de 
Occidente,  al  recordar  ia  colma  y  la  paz  del  mo- 
aaalerio,  cayos  mon»  le  dieraii  albwgue.  Calma 
y  paz  debidas  á  la  constaaciii  de  unos  día.s  llenos 
ante  Diosi  jr  Ueaos  también  ante  los  hombres,  co- 
mo dMdldoB  entre  la  oradon  y  el  trabajo,  emplea- 
dos >  ri  1  i-í  taroaa  que  debían  traer  felicidad  en  lo 
foturo  ii  los  que  así  los  pasaban,  y  la  salad  á  aqoe- 
Itos  á  qoieoee  fsforeeiaii. 

Escuchemos  al  grande  emperador: 

"  Monte  Casino  ofrece  un  reposo  seguro  a  lao 

alma*  eofemas  Rdaa  en  él  nna  paz  piadosa, 

"  ana  hamiUnd  Raota  y  la  mas  bella  nníon  entre 
"  todos  los  hermanos. ...  A  todas  horas  cánticos 
*'  de  alabanza  y  de  amor  dMno  ee  étevan  háeia  el 

"  trono  ilcl  Altísimo         Sas  nrnpariones,  cnan- 

"  do  descienden  de  la  vida  de  ángeles  á  la  condi- 
**  rtm  de  hombres,  las  maeeoDfDrmee  soné  sn  mi- 
"  sion  sobre  la  tierra,  las  maf?  titiles  al  ccrrpo  y 
"  al  espirito ....  Vé,  poesía,  y  di  al  abad  y  a  suü 
<*  bi^oe:  {salad  y  felicidad  1» 

Salud  y  felicidad,  también  podemos  decir  noso- 
tros á  la  Tez,  fné  el  lema  que  distiogaia  á  ios  di- 
ohoioi  moradoree  del  priorato  de  Moniemte  de 
México. 

Salad  y  felicidad  en  ia  práctica  constante  de  un 
iulitato  tan  renombrado  en  la  Eiuropa. 

Cinco  ó  á  lo  mas  seis  eran  los  monjes  que  lo 
habitaban.  Poco  conocidos  en  las  calles  y  plazas, 
do  rara  tos  se  pretentaban  aoaqne  mncho  entre 
las  gentes  piadosas  qne  frecuentaban  el  santuario 
de  María.  Mucho  también  entre  los  pobres  que 
socorrían  con  mano  franca  j  liberaL  Mocho,  por 
último,  entre  los  nifios,  que  en  clase  de  acólitos 
edocaban  en  ia  rirtad  y  ciencias,  adiestrándolos, 
lobn  todo,  en  1»  mdiioa,  de  qoe  bnMan  fandado 
ana  escuela. 

Cinco,  ó  á  lo  sumo  seis  eran  los  monjes,  y  salvo 
el  perpetuo  canto  de  las  horas  canónicas,  que  tan- 
to riistÍDguiera  al  monasterio  de  Catnlnfia,  do  tur- 
uaban  incesantemente  tres  comunidades,  en  el  re> 
zo  del  ofício  divino,  on  todo  lo  demai  on  Mida  la 

diferenciaba  el  de  México 

La  grandeza  y  majestad  del  culto  en  el  templo, 
en  nada  difería  del  de  Monserrate. 

La  imác'en  María,  alhajada  y  vestida  siem- 
pre con  laagniticcacia,  cubierta  estaba  toda  la  se- 
mana con  tree  teloi*  Bl  sábado  se  descubría  para 
la  niijii  i]r>  rcnoTacion,  quodanrlo  espucstaála  ve* 
neruciou  do  los  fieles.  Kn  la  tanie,  al  repique  de 
oampanas,  y  oon  la  estraordinaria  solemnidad  que 
en  México  era  proTcrbia!,  le  entonaban  dnlrc  y 
snarementc  la  salve  y  letanías  los  monjes  y  ios  m- 
flos  de  coro,  cuya  ros  tfmm  j  MNieni  ftmidtlMi 
]ftdeÍMáoÍBilee. 


Sita  solemnidad  se  repetía  coa  el  miañe  ota- 
piadoso,  en  las  príndpaleB  fleitai  de  bSe- 

fiora. 

Las  demás  prácticas  religiosas  igoalcs  ens  s 
las  de  todos  loe  oonventoe  de  la  dnna. 

La  tibieza  y  ociosidad  estaban  desterra  (/«de 
aquel  santo  y  felice  recinto.  El  tiempo  se  rspsttis 
entre  la  otnoion,  la  «dmodía,  el  ejenWo  numl, 
la  iastrncelon  de  loe  nifloe,  «I  socorro  de  los  ewe- 
sitados. 

La  agricaltara,  que  tanto  debiera  á  les  l^di 

San  Benito  en  la  Earopa,  no  menos,  á  propewím, 
obligada  Ies  fué  en  nuestra  América. 

50  ndmero  y  la  localidad  del  pftorato^  aelsi 
facilitaron  desmontar  espesos  bosques,  cegar  beo- 
dos pantanos.  En  su  boerta,  empero,  ealtÍTsUs 
no  pocas  plantas,  árboles  y  arbaitosenra|M«.  le 
introducción  de  las  dulces  ciruelas  de  España,  lu 
abundantes  hoy  entre  nosotros,  deuda  es  que 
nemea  con  loe  nenedletinoe,  pifnwroe  «pe  tas 

trodcyernn  rn  el  país. 

No  olvidando  tampoco  los  ilastres  moojes  «a 
amor  á  las  dendas,  oeopábanee  tomblm,  por  db* 
tribacion  diaria,  eu  copiar  cariosos  manaaoitM, 
sobre  todo  históricos,  de  que  bakuan  hecho  «as 
coosiderable  reunión,  y  cuya  irreparable  pérdida 
llorarán  siempre  los  amantes  do  las  letras  — 

j  Ahí  ¿Mas  cuántas  de  estas  amargas  lagrioM 
no  les  han  arrumado  ya  las  deraatadones  fwdi* 
licas  de  los  mooasterios? ....  iCuántos  Ornares  no 
han  prodocido  estoe  liltimoa  siglos  que  se  lissiaB 
ilnstradoel  Prarigmioi. 

51  nuestros  monjc^í,  por  ea  redacido  número,  j 
por  otras  circnnstaucias  que  no  es  del  caso  retoir, 
no  pudieron  Ueo^feareedeeriareiitfettaiotioiai* 
chos  Mauros  y  Plácidos  como  sus  antepasada  nn 
dejaron  por  eso  de  educar  jóvenes  qoe  fueron  uu- 
les  i  la  eodedad;  y  non  vlfw  «IgOBM  fae  recono- 
cen estos  serricios,  y  loe  pagan  oonel  teensidodi 
una  eterna  gratitud. 

Sos  ftmdos,  tampoco  faeron  mny  considerablet, 
y  bastante  lo  echaron  de  ver  en  •^y^  destrucción  Io$ 
que  creyeron  encontrar  en  sus  cosas  arcas  repletas 
de  oro: 

¡Triste  desengafio,  que  no  rs  el  único  qnp  hss 
llevado  los  codiciosos  despojadores  de  las  ordenes 
monásticas! 

Empero,  fuesen  sus  bienes;  lo?  qne  se  qnierss, 
partir  supieron  ellos  con  los  indigentes.  A  su  imer* 
ta  ifr  repartía  diariamente  comida  á  los  pobres. 
Sn  ropería  estaba  siempre  abierta  parn  vestir  si 
desnudo.  Una  botica,  dirigida  por  eiios  mismos,  d 
auxilio  era  de  los  míseros  dolieatoi. 

Este  era  Mooiefcate,  Eiloi  «M  nonjea.  Ertos 
sus  beneficios. 

Salud  y  fsliddad  para  elkw  m  d  abododeai 

clan?itro;?' 

Para  el  j  nrjl  lo  k  México,  por  los  bienes  que 
de  ellos  disfrutaba,  la  maguitod  71 
serrioioii  {salnd  j  Maldad] 
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AUá  eo  UD  ángalo  distante  d«  la  gran  México, 
«IK  en  irao  de  sos  ñas  ntfndosmbSrbios,  qae  se 

ciiioíV'  con  el  nombre  de  Nrrntilfmt,  fijem  desdo 
el  amauecer  na  alegre  clamoreo  de  campaDas.  A 
Teeei  Re  suspende:  á  veeei  Toelfe  á  eeciiebaree.  En 

fin,  cnino  á  las  nnove  do  la  mafiann,  su  festiva  re- 
petición anuncia  que  ra  á  principiarse  ana  solem- 
ne léete. 

El  concurso  de  gente  hacia  aquel  lagar,  crece 
cada  vez  mas,  á  cada  instante  se  aomenta.  Aque- 
llos sitios,  de  ordinario  poeo  frecuentados,  llenos  se 
miran  de  la  muchedumbre;  j  no,  no  solo  de  pueblo, 
■ino  de  las  personas  mas  distinguidas  y  de  nías  vi- 
so en  I»  sociedad. 

Es  el  dia  en  que  celebra  Iglesia  católica  la 
alegre  Natividad  de  ia  Madre  de  Dios. 

A  en  tomirio  de  Monserrate  acude  la  de  roción, 
como  dia  consagrado  esprcinlmente  á  la  Sefiora, 
como  el  dia  también  del  grande  regocijo  para  los 
cristianos. 

A  la  casa  de  los  benedictinos  acuden  ese  dia  los 
literatos  á  ofrecer  un  tribato,  por  mil  títulos  debi- 
do, á  la  orden  que  lleva  por  antononai^  el  títu- 
lo de  sabia.  A  dcserapefiar  van  la  inmensa  obliga- 
ción que  tienen,  á  los  que  cou  tanto  lustre  cultiva- 
ran siempre  las  ciencias;  obligación  grande,  que 
no  ha  desconoeido  ni  aun  el  mas  ci^  espíritu  de 
partido,  ni  negar  pudiera  el  maelio  mu  ciego  de  la 
incredulidad,  prevenida  siempre,  y  sienpre preocu- 
pada contra  las  órdenes  religiosas. 

Confesión  es  esta  de  tm  enciclopedista. 
"Obligación  inmensa  es  debida  á  los  ilustres  mon- 
jes, qoe  entre  la  horrible  confusión  y  la  tenebrosa 
anarqnfa  de  la  edad  nédla,  salTar  snpíeron  de  la 
destmecion  los  preciopos  restos  de  lo.s  grandes  es- 
critores de  Grecia  7  Roma.  Sas  monasterios,  las 
imprentas  y  bibliotecas  fueron  de  donde  salieron 
después  á  luz  los  c  tnujn'lii.firios  trabajos,  las  infa- 
tígables  j  escelentes  investigaciones,  qoe  predije- 
ran aqaeilas  ooleeeioneB  admirables  de  los  escritos 
de  los  Padres  de  la  Iglesia;  aqu'  lia  multitud  de 
obras  de  loa  autores  eclesiásticos  mas  profiondos  j 
eritleos;  aqneUas  crónicas  qae  nos  conserraran  la 
historia  de  los  tan-  remotos  tiempos;  nqnelloe  esco- 
gidos frutos  de  todos  los  ramos  del  saber  bomauo. 
Las  dendas,  las  ciencias  todas,  sin  eeeeptnar  las 
físicas  y  naturales  y  aun  la  misma  medicina,  deu- 
doras son  del  brillo  que  actualmente  disfrutan  á  la 
drden  de  San  Benito." 

Inmensa  obligación,  volvemos  á  decir,  tienen  los 
amantes  de  las  letras,  de  tributar  este  homenaje  de 
proAinda  gratitud. 

Los  mexicanos  supieron  desempeftarlo. 

Monserrate  es  un  pequefto  priorato.  Mny  lejos 
está  el  de  noestra  capital  de  pretender  competir, 
ni  aun  siquiera  equipararse  con  el  de  Cntalnfia,  cuyo 
abad  acostumbrara  ver  éntrelas  incneu^iid  tropas 
de  peregrinos  á  los  reyes  y  á  la  mas  alta  nobleza 
dt  u  Fwimila,  j  d«  flDjo  daiMtcoMUanft  ka  <^ 
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habían  de  ocupar  la  cátedra  pontifidnyoetírlaa 
mas  respetables  mitras. 

Bn  niedio  de  so  modesta  pequeficz,  nuestro  Mon- 
serrate no  era  menos  honradoenesodiftdelas no- 
tabilidades de  Tenotztitlao.  , 

A  la  pnerta  del  teimplo,  meaos  que  ermita  en 
comparación  de  la  rntodral  de  las  Montañas,  el 
prior  y  su  corta  comunidad  reciben  con  afable  y 
modesta  cortesanía  á  los  mas  célebres  doctores  de 
nuestra  nniversidad,  á  los  licenciados  y  bachille- 
res, a  los  alumnos  que  frecuentan  las  anlas  de  to- 
das sus  facultades.  Todos  salndan,  todos  reveren- 
cian aquella  respetable  cogulla  que  han  vestido  tan- 
tos sabios,  y  por  la  que  ms^  de  cien  príncipes  han 
permutado  los  púrpuras  y  brocados. 

La  posición  legal  y  canónicadd  priorato,  no  exi- 
gía la  etiqueta  de  la  asistencia  de  los  superiures  pro- 
vinciales de  las  órdenes  religiosas ....  IVro  esta 
regla  no  habla  con  los  hijos  da  Iii-tiliu.  Sus  méri- 
tos para  con  la  religión,  para  con  el  estado  y  laa 
ciencias,  muy  relevantes  son,  para  qne  sos  casas, 
sean  de  la  representación  qnc  ftir-i-n,  no  formen 
nnn  cscepcion,  no  estén  sujetas  a  ios  fueros  co- 

Los  jefes  de  las  familias  rcgidares  reconocen- 
lo  lo  bastante,  préciausc  de  agradecidos,  y  á  nom* 
bre  de  sos  cuerpos  acuden  á  tributar  sus  bome-. 
najes  al  Padre  de  la  vida  monástica  en  Europa , 
al  ilustre  Padre  de  los  que  salvaran  al  luuodu  de 
la  ignorancia,  y  conservar  supieran  las  antorchas 
de  la  sabiduría,  que  iiomioar  debian  al  globo  en 
eras  mas  dichosas. 

Homenajes  debidos  en  todo  tiempo  a  ese  ángel 
de  luz  qae  surgió  de  en  medio  de  las  tinieblas;  á 
ese  hombre  estraorfinario  que  depositara  en  el  se- 
I  no  de  la  sociedad  disuelta,  un  principio  de  vida  y 
reorganización:  al  santo  solitario,  qae  sapo  com- 
batir el  mal  qne  amenazaba  ensefiorearae  nel  mon- 
do: al  ilustre  vastago  de  la  familia  de  Xursía,  que 
apareció  eo  la  situación  mas  lamentable,  para  ser* 
▼Ir  de  atlante  i  la  religión. 

Debidos  homenajes  al  sublime  patriarca ,  cu- 
yas armas  fueron  bus  virtudes,  qoe  con  la  elocnen- 
da  de  su  ejemplo  ejerció  sobre  los  demás  nn  a» 
cendiente  irresistible,  que  levantado  á  una  altara 
superior  á  su  siglo,  ardiente  de  celo,  y  Heno  á  la 
par  de  dberedon  y  prudenda,  fundara  un  Institu- 
to, que  permanecer  debe  al  través  de  los  trastor- 
nos de  los  tiempos,  como  inmóbil  pirámide  en  me- 
£0  de  loe  huracanes  del  desierto. 

Iloraenajr-  r^f  bMo'í  á  un  varón  tan  estraordin.i- 
rio  que  consigaiera  tan  elevados  pensamientos,  que 
en  sí  y  en  sns  obras  considerarse  no  puede  dnoeo* 
mo  000  de  aquellos  hombres,  que  de  vez  en  cuan- 
do aparecen  sobre  la  tierra,  cual  ángeles  tutelares 
del  humano  linaje. 

A  varón  de  tal  preeminencia,  debido  era  el  mal  " 
brillante  tributo  de  aprecia  y  admiración. 

Esto  le  era  ofireddo  cada  aflo  por  lo  que  tenia  de 
mas  escogido  la  sociedad  mexicana. 

Prefíriúse  este  dia,  como  titular  del  famoso  mo- 
nasterio, del  qne  nuestro  priorato  era  una  rama. 

£n  él  lemiécMae  d  i^gocQo  dal  aadaiento  de 
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María,  «1  honor  al  Patriarca  de  ios  moujes  de  Oc- 
ddentói  la  twmibnam  de  loa  gloriMoa  é  impor- 
tantn  «r?ití«M  de  ene  hyot. 

VIII. 

ÍStatittífimdm  édjprioraio. — CoutmiÁa  rdigio». 

Desolación. 

Pacíñcof:  dibs  pasaba  la  pcqaefia  familia  bene- 
dictina  entre  loe  mexicanos.  Cada  tres  afios  Tenia 

de  Monserratc  nne?o  prior,  ó  era  reelecto  el  anti- 
gao.  La  pérdida  do  alguu  monje  la  rcMrcia  otro 
qae  oeopaba  en  lagar. 

Los  fondos  del  priorato  se  conservaban  casi  en  el 
mismo  tetado  que  recibidos  fucroa  en  la  fuadacion. 
Lae rentas  eran  empleadas  en  los  ütiles  objetos  que 
hcnioí?  visto.  La  vida  de  los  ruoujes,  siempre  unifor- 
me. Sus  .servicios  al  público,  coustantett  siempre, 

Hnbo  aignn  aumento  en  las  ríqaezas  qoe  poseian 
los  bcncdietiiios.  Mas  estas  riqnezas  crnn  dádivas 
dü  los  üeles  á  la  Madre  de  Dios:  frutos  eran  do  la 
devoción  á  la  Virgen  de  Mon.serrate.  La  sacristía, 
el  ▼estuario  de  la'  Virgen,  llenos  estaban  de  mil 
preciosidades,  de  alhajas,  ornamentos  y  vestidos  ri- 
<|QÍsimos. 

En  su  tanto,  Mooeerrate  de  México  oo  era  infe* 
rtor  al  de  Catalufla. 

La  tempestad  tronó  contra  el  Monserrate  espa- 
fiol.  Uno  de  sus  rayos  á  destruir  tíqo  al  mexicaao. 

Eü  SO  é«  eoero  de  18S1,  á  tas  oractones  de  la 
noche,  toca  á  la  puerta  el  intendente  de  la  ciudad, 

Í solicita  hablar  al  padre  prior,  que  lo  era  el  cata- 
ui  Fr.  Benito  Gonzalo.  Beeiblao  en  ra  celda,  le 
intima  reúna  .•i  la  comunidad  para  hacerle  saber 
ana  orden  de  ta  corte.  La  comunidad  entonces  no 
ae  componia  mas  que  de  otro  sacerdote,  Fr.  Joan 
Cerezo,  j  dos  hermiitios  conversos. 

Intímaseles  el  decreto  de  las  cortes  españolas 
por  el  qoe  qnedaban  snprimidos  los  monasterios,  j 
se  les  previene  la  entrega  do  los  bienes,  y  qm  se 
dispongan  p^a  volver  á  Espafta. 

ProtMtó  et  prior  dtf  la  provideneia,  y  exbihi6 
una  re;i'  'r  l-n  de  Felipe  IV,  por  la  que  el  priora- 
to, aunque  dependiente  del  de  Cataluña  en  su  go- 
Uemo,  ezeoto  estaba  en  todo  lo  demás.  Sn  existen- 
cia era  independiente  del  de  aquel,  y  así  deetará- 
dolo  hubiera  el  soberano. 

El  argumento  no  admitía  réplica  en  otras  cir- 
cunstancias. Mas  la  forma  de  t^obicrno  había  va- 
riado en  Espafia.  El  dccrc tu  constitucional  noad 
mitia  apelación. 

El  decreto  fué  obedecido, 
El  prior,  cou  ios  hermanos  conversos,  partió  uo 
obstante  á  Espafia  i  interceder  por  la  conserva- 
ción de  aquella  ?a  amada  cafa;  á  representar  á  lufi 
cortes  el  perjuicio  qne  de  aquella  supresión  se  si- 
gniera. 

La  mncrte  !o  ncjnardaba  ranv  de  cerca  Fr  Be- 
nito  Gonzalo  quedó  sepultado  cu  el  salobre  mar. 
OOD  él  perecieron  también  las  esperanzas  da  los  me- 

xicnno?  El  snntnnrio  ?(ífir.vrrrnte  muy  pronto 
debía  ccüpsarae  eu  su  cuito  y  vcui-x:ttci.tiu. 


Fr.  Joan  Cerero  rehusó  rolver  á  su  país  asul 

Erotestando  qn«  no  tenfak  nai  patria  ni  Bogar  qoe 
ido  Mor.pcrrntc  de  México.  Qnedó  á  ser  testigo 
de  su  ruina  y  a  llorar  todas  las  calamidades  qoo  al 
célebre  santoario  ■ébrevimeron. 

Espolaado  de  so  casa,  reducido  á  la  miseria,  opri- 
mido del  hambre  y  la  necesidad,  Fr.  Joan  Cenxo 
floidaba  oiwato  le  em  posOde  del  caito  del  inaa  de 
su  corazón.  Siu  escasos  recursos  se  empleaban  cod- 
tinuamento  en  el  servido  del  templo.  SÚio,ea£uino, 
y  hasta  tollido,  como  llegdáTefseá  eOBseeoeaetods 
una  apoplejía,  jamas  desamparé  el  templo.  So  man- 
sioo  eran  sos  paredes,  y  por  espacio  de  cerca  de 
veiota  aHoa,  foo  el  Tigilímta  custodio  da  aquel  t» 
soro. 

Fr.  >Iuan  Cerezo  dejó  de  existir.  Su  cuerpo  p 
co  al  pié  de  la  Patrona  de  Catalnfia.  Cnanto  le 
fué  posihli:'  hneer  por  conservar  el  culto,  tanto  lii- 
zo.  >íada  omiUu,  ni  sacnlicio  algono  le  fué  peno- 
so, porque  la  (^oria  da  sn  amado  aantauio  oo  ss 
eclipsara. 

Todo  fué  inútil.  La  eouüscacion,  el  abandono, 
el  robo  saoílego,  han  eooduidoeOB  este  bello  md- 

tnario.... 

¡Todo  termina  en  este  mando  1 — j.  n.  n. 

MONTAÑA  (San  Gerónimo):  pueblo  del  dis- 
trito de  Huajnapam,  part.  de  Silacayoapam,  de- 
partamento do  Oajoca;  situado  en  ona  cañada,  go 
za  de  temperamento  frió  y  húmedo,  tiene  206  hab., 
dista  64  leguas  de  la  capital  y  24  de  sn  cabecera. 

MONTAÑAS  (Sav  Amms^) :  pueblo  del  distr. 
de  TTuajuapam,  parí,  de  S¡lacayoaj)uni,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  cañada  estrecha,  goza  de 
temperamento ñrio  y  hilmedo,  tiene  18S  bao.,  ^Hsta 
62  leguas  de  la  cepita]  y  22  de  su  cabecera. 

MO^'TAÑO  (li4jiu.  Su.  D.  TouAS);  natoral 
de  la  ciudad  de  México,  colegial  de  San  Ddefoaso, 

prebendíiilo  y  í'.x.Kiiiiüulor -^inoiia!  del  obispado  dr. 
Michoaeaii,  medio  racionero,  canónigo,  tesorero, 
chantre,  arcediano  y  deaa  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  dicha  ciudad  de  México,  en  cuya  univer- 
sidad fué  catedrático  de  sagrada  teología,  j  rector 
tres  feces:  electo  obispo  de  la  santa  ^csia  de  Oa* 
jaca  el  dia  23  de  junio  de  1737,  bÍ7o  su  eutrada  en 
dicha  capital  el  21  de  diciembre  del  signieote  sAo 
de  1738:  goberné  solo  tres  años»  en  0070  corto 
tiempo  se  hizo  dueño  de  las  voluntades  de  sus  súb- 
ditos  con  sn  amabilísimo  trato,  profunda  humildad 
y  sumo  desinterés:  mostró  su  eelo  eu  el  pulpito,  y 
en  las  conferencias  morales,  á  qoe  asistía  todo  el 
clero  uu  dia  cada  semana  eu  la  capilla  de  Nue«Us 
Saftora  de  G  uadulupe  de  su  santa  iglesia  catedrsi, 
los  que  el  mismo  Illmo.  presidia,  señalando  deoDS 
para  otra  semana  ia  cuestión  y  coso  que  se  habla 
de  resolf  ar,  asignando  asimismo  dos  réplicas  pan 
qne  arguyeran,  con  facultad  á  todos  los  demás  pe- 
ra proponer  las  diücultades  quequisiedcu;  el  amor 
á  las  letras  le  movié  á  dotar  con  el  principal  de  seis 
mil  pesos  nna  beca  m  el  e.spresado  col(^io  de  Sao 
Ildefonso,  para  que  un  niüo  decente,  pobre  y  qne 

i  haya  vestido  la  beca  en  uno  de  los  colegio^i  de  U 
cindad.de  Antequorft,  fuese  lí  «"ítndinr  facultadme* 

I  yor  hasta  graduarse:  doto  igualmente  para  el  día 
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ditimo  del  año  en  l  i  iglesia  del  colegio  de  la  Compa> 
ftf  a  de  Jcms  al  entrar  la  noche,  onafoncíon  en  acción 
de  gracias,  por  los  beneficios  recibidos  en  el  afio  qae 
acababa,  con  sermón,  patente  el  Angnstísimo  Sa- 
cramento, finalizándose  con  el  "Te  Denm,"  qne  so- 
lemaemente  se  cantaba.  Por  último,  habiendo  visi- 
tado algunos  partidos  de  sn  obispado,  finalizó  sns 
días  llenos  de  méritos  en  el  afto  de  1743. — a.  u.  d. 

MONTE-REAL  (ruinas  dk):  entre  lai  tetes- 
ligaciones  importantes  qae  se  hacen  en  esta  época 
de  adelantos,  debe  contarse  la  de  inquirir  por  el 
minucioso  eximen  de  loe  monumentos,  lat  coetum- 
bres,  caracteres,  idioma  y  hábitos  de  machos  pne- 
bkM,  coya  raza  ha  desaparecido  de  la  superficie  de 
la  tierra.  México,  como  el  Egipto,  es  un  pais  donde 
queda  rancho  que  descubrir  y  trabajar  bajo  este  as- 
pecto. Las  infinitas  y  nomeroaaB  tribog  bárbaras  y 
eirillnidas  que  poblalnm  este  conftavBte  antes  de 
sn  conqnistíL,  dcjaroti  nioviumento?  que  hubieran 
«do  la  historia  Tira  del  mondo  antiguo,  y  que  por 
decirlo  sif ,  bstirian  mirrVh  4«  IwM  para  dMeHrar 
multitud  de  enigmas  liih*[)ricos,  y  para  recliScar 
hechos  y  acoatecimientos  enToeltos  hoy  en  la  os- 
eoiMad  de  la  fibala.  *Mw  eftaa  prédosMades 
fueron  destruidas  en  su  innyor  parto  por  el  fiui  itis- 
moy  1a  ceguedad  de  los  primeros  dominadores; 
pero  aon  qnedan  rartoa  grandiosoe  en  Yacatan, 
Chíapas,  Goatcraala  y  otros  pnntr^í,  que  han  des- 
pertado el  interés  de  las  sociedades  arqaeoiógicas 
earo|wa8.  En  Méxieo  eonlenea  á  naeer  la  afidon  á 
i-:st,.'  i'vt.'irlio,  Y  Y'Or  ijur-ítra  parte,  deseosos  de  quo 
se  propague,  no  omitimos  oportunidad  de  publicar 
•Jgo  solva  este  partfenlar  ea  las  páginas  de  es- 
ta obra.  La  siguiente  descripción  1ir  ruinas  de  ■ 
Monte-Real,  situadas  en  el  Departamento  de  Ye- 
Taemz,  qna  ioaarlaiiM»  ahora,  laa  debanoi  é  la 
amistad  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Mnfioz  y  Muñoz, 
qne  las  recogió  de  algunos  de  los  interesantes  ma- 
-  nnseritoa  qne  dijó  «iSr.  Iberri,  j  es  eemo  sigue: 
"La  continuación  de  nortes  qne  brmcs  ?rntido 
en  la  estación  actnal,  me  estorbó  el  reconocimien- 
to de  las  mlBae  da  qae  T.  B.  me  biso  al  honor  da 
cncargp.rmr^,  hasta  qne  la  toreara  tos  da  habarto 
erapreudido,  pude  conseguirlo. 

"Esta»  ruinas  fueron  descubiertas  por  los  hijos 
de  D.  Manuel  Gómez  y  de  D.  Joaquín  Castafieda 
(duefios  de  los  ranchos  de  Monte-Real),  quienes 
bnoeandonnas  cabras  que  habían  perdido,  inoen» 
diaron  el  bosque  endondc  las  oyeron  balar,  y  que- 
mada la  maleza,  descubrieron  las  ruinas  qne  han 
dado  origen  á  las  opiniones  corridas  por  el  públi- 
co en  estos  días.  No  es  la  TÍsta  por  sí  sola  el  órga- 
no que  forma  la  ilusión :  la  fantasía  del  hombre  es 
qofoa  aumenta  ó  disminuye  los  objetos,  en  razón  á 
la  idea  que  de  ellos  ha  formado,  pretendiendo  ver 
los  cuerpos  físicos  que  se  presentan  á  su  exámeo, 
en  la  misma  forma  en  que  su  imaginación  los  figu- 
ra antes  de  baber  sido  destruidos  por  el  tiempo. 
Estando  yo  muy  propenso  á  caer  en  tales  errores 
por  la  falta  do  oonoeimientos  arqueológicos  y  de 
costnnibrp  on  ver  antigüedades,  me  limitaré  á  dfi 
cribir  las  que  acatto  de  reconocer,  tal  como  se  ba- 
ilan, ftiriéodoma  á  hw  plaiioa  qno  Monpafto,  «on 


el  objeto  de  suministrar  datos  á  los  sabios  en  la 
ciencia  referida;  pero  como  la  descripción  aislada 
de  las  ruinas,  no  da  materia  suficiente  para  hacer 
investigaciones  históricas,  he  practicado  en  este 
▼iaje  observaciones  geodésicas  y  una  nivelación 
barométrica,  qne  me  ha  servido  para  comprobar 
la  BÍtaacion  topográfica  de  algunos  puntos,  y  de- 
terminar la  de  otros,  con  que  formado  el  plano  de 
una  parte  de  este  Depart|imcnto,  qne  pueae  servir 
para  buscar  los  lugares  que  mencionan  los  histo- 
riadores antiguos  y  el  itinerario  de  la  marcha  do 
Cortés,  desdo  Zstnpoala  á  la  Mesa  Central,  an» 
mentando  algunas  noticias  gaognésticas  del  ter< 
renoDor  donde  he  pasado. 

**m  cerro  coboefdo  do  la  Magdalena,  degradan- 
do su  altura  en  pitos  norfiríticos  que  afectan  figu- 
ras cónicas  ó  piramidales,  según  se  hallan  mas  ó 
menos  dcsenUertoe  de  fierra  vegetal,  forma  un  gru- 
po de  montañas  sumamente  escabrosas,  que  se  di- 
viden como  radios  en  ramas  estrechadas  por  bar- 
rancas profiondas  j  escarpadas  de  pórfido;  sobre  sn 
baso  se  nota  una  capa  de  terreno  de  acarreo,  entre 
el  quo  se  hallan  esparcidas  algunas  masas  de  ba- 
salto, al  parecer  de  formación  muy  antigua.  Gn 
una  de  estas  ramas  se  hallan  las  referidas  minas, 
coya  entrada  está  cerrada  por  un  muro  que  nace 
de  un  pefton,  y  atrariesa  bajando  hasta  la  barraoo 
ca  del  I^klo  del  N.  O.  pues  la  opuesta  hace  un  cantil 
casi  vertical :  este  muro,  que  tiene  tres  varas  de  al- 
tura y  dos  de  espesor,  les  noa  veta  natnnil  de  p4r< 
fido,  cuya  propií  '  i  I  de  presentar  caras  planas,  le 
dió  esta  figura;  pero  los  cantos  afiadidos  en  algu- 
nos puntos  de  la  eresto,  los  cortes  qne  se  notan  en 
la  parte  interior  y  el  paralelismo  de  sus  caras,  de- 
notan haber  sido  regularizado  por  los  hombres:  pa- 
sado el  maro,  se  sobe  por  las  peflascoo  mocha  di- 
ficultad á  otro  pefion,  cuya  cima  está  89  varn?  mas 
alta  que  la  baso  de  dicho  muro,  en  donde  iiay  nn 
edificio  piramidal  de  doce  Yaras  de  lado  y  seis  de 
altura,  arruinado,  que  parece  ser  un  Ti-omUs,  cons- 
truido de  cantos  labrados  de  pórfido  y  algunos  de 
basalto,  de  distintas  dimen-sioaes,  rebocados  en 

Serte  con  mortero  de  ril  j  arena  muy  blanco  y 
oro:  en  el  frente  menos  destruido  se  ven  algunos 
escalones  angostos,  por  donde  se  sobe  á  ladma  de 
la  pirámide,  en  que  están  unas  pequeñas  paredes 
de  mampostería  ordinaria,  como  aposentos,  y  sc- 
gon  parece,  un  cafio  de  nueve  pulgadas  de  lado, 
que  pasa  hacia  fuera:  la  base  de  este  edificio  des- 
cansa sobre  uu  lomo  natural,  y  a  sus  lados  hay  án- 
gulos salientes,  formando  gradas  con  terraplenes 
revestidos  de  cantos  labrados,  teniendo  el  mayor 
ángulo  veinte  varas  de  capitel;  los  vestigios  qne  se 
hallan  sobro  los  terraplenes  parecen  ser  de  obras 
de  defensa,  en  cuyo  centro  está  la  pirámide  rodea- 
da de  alojamientos,  los  cuales  siguen  colocados  uno 
tras  de  otro  en  hilera,  atraresados  cu  el  estrecho 
espacio  de  aquel  lomo,  qne  continúa  hajaudo  por 
escalones  escarpados  hasta  cl  plano  de  la  gran  ca- 
ñada deMisantla,  formando  oaa  especie  de  espina- 
zo, i-nyn  «npprficie  se  reduce  en  partes  á  una  vara 
de  ancho.  Ka  toda  su  longitud  (donde  el  terreno  lo 
penniio)  hay  Tostii^osdo  cosas,  forasMido  porale» 
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lógramos  de  ocho  varas  de  Uu^o  á  lo  ma^  j  coa- 
tro  de  aadio;  en  algtwai  u  t«i  divUaaMi»  son» 
alcobas,  7  las  qae  se  hallan  al  bordo  de  alguo  es- 
calón, están  sobre  oo  terrapiea  revestido  de  eao- 
tm,  üoa  estalenw  de  dos  á  tres  esealonei»  de  nna 

piiV/'.a  cadn  r-?c,ilnn  y  de  nua  vnra  rlf  InrgO:  todas 
las  paredeü  aou  de  media  vara  de  espesor,  coostoni- 1 
du  de  eantoa  labrados  sin  mortero;  pero  no  se  ve  I 
niognoa  qae  tlr  nna  vara  de  alto,  y  eso  por 
algunos  ángulos,  paea  todas  están  enteramente 
destraUbu,  ni  se  poeden  eontar,  7  mIo  se  ve  qoe 
cada  casase  ba1!:^ba  separada  do  la  inmediata  por 
una  difltMcia  de  media  vara,  7  qoe  á  loa  lados  de 
etlae  <)aedaba  el  canino  deconranfeadon,  eajro  aa» 

cVio  no  psFnhp.  de  doí  vnrn:--  En  la  lODpittid  de 
aquel  lomo  se  haliao  oiguoos  pantos  mas  bajos, 
oeapados  por  ediieios;  pero  en  10  general  en  toda 
la  pnrto  del  Norte  ts  inaccesible  In  linrmiicn,  y 
tieae  como  200  Taras  de  profundidad  eu  el  priact- 
pto.  Las  minee  ocupan  uoa  distaneia  como  de  tres 
cnartos  de  Icirnn,  por  las  sfnnosidades  de!  terrero, 
7  á  su  medio  üa7  uu  pequeño  cerro  ea  üoade  se 
bailaron  algoDOa  Bepauroa;  pero  eetán  destruidos 
por  los  qoe  esturieron  antes  qoe  70,  y  de  ellos  es- 
trajeroo  varios  metates  maltratados  de  basalto, 
cántaros  7  ollas  de  barro  como  laaqw  se  osan  en 
el  di  a,  de  co7as  pieza»  no  bo  visto  cosa  apredable 
masque  laque  remito  a  \'.  E.,  qnaesnn  tubo  de 
obridianaperfectament  i  /  /ieotío por  dentro  7  fue- 
ra, de  uno  7  medio  piés  de  largo,  7  uno  de  diáme- 
tro: vi  también  otros  tubos  de  barro  con  divisioues 
inter{c»ei|  pero  ni  unos  id  otroi  es  posible  saber  el 
nno  qao  tenían:  en  los  primeros  se  ven  los  trazos  del 
torno  en  la  parte  interior.  Se  baUaron  esparcidas  7 
derribadas  algnnaa  figurat  de  hombres  sentados, 
con  los  brazos  apoyados  por  los  codos  sobre  las 
piernas  y  la  cara  levantada,  de  Tarios  tamaños, 
que  el  mayor  tiene  media  faimde  alto,  de  beaalto, 
mal  formados,  y  ne  orce  fresen  ídolos:  existen  nl- 
ffuoas  piedras  lubr  i  i  is  de  relieve,  cou  grecas  de 
na  qoe  eommimet  i  hallan  en  loe  mooomentoe 
nnfifTUO'',  y  poh  espirales.  El  agua  qne  so  baila  ma*? 
prüxitna  lio  uquella  superficie,  es  de  ¡os  mauautia- 
lee  que  nacen  á  media  ladera,  7  corren  por  las  bar- 
rancas, formardo  reunidos  el  rio  de  Bobos  qae  pa- 
na por  Misautia.  Antes  de  llegar  á  la  entrada  del 
logar  de  las-rnioas,  so  ven  algunos  corrales  de  pie- 
dra sin  labrar,  ignalcs  á  los  que  hoy  se  usan:  todo 
el  lugar  citado  eata  cubierto  de  gruesos  7  altos  ci- 
preses,  7  sobre  d  TueaUs  h&j  un  tronco,  que  aun- 
que se  halla  qnemado,  demuestra  su  vejez,  pues 
t'.stá  hueco,  y  tiene  tres  varas  de  diámetro. 

"En  el  fondo  de  la  barranca  de  Misantla  se  ven 
las  ruinas  de  una  población  formada  después  de  la 
couquista,  sobre  las  de  otra  mas  antigua  qne  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Misantla  viejo,  7  por  aquel 
contorno  80  hallan  vestigios  esparcidos  de  grandes 
poblaciones,  qae  casi  se  unen  con  las  rninas  que  he 
reconocido,  lo  cual  me  indoce  á  creer,  qne  aquel 
era  un  punto  fortificado  para  defender  de  los  mexi- 
canos á  la  población  de  abajo  (que  debió  pertene- 
cer á  los  totouaques,  conforme  refiere  el  célebre 
Clavyero),  pues  aunque  el  mismo  aotor  dice,  qoe 


Cortés  llegó  á  una  pobladou  llamada  JoadU,  en 
donde  el  rer  de  Headeo  tenia  S0,000  vmsOoi  f 

5,000  mexicanos  de  guarrddür.  (1),  indudabíé 
que  est*  goaroicion  fuese  para  «^oservar  el  vasa» 
llaje  de  toe  totasaques,  7  en  tal  omo  bs  obres  de 

di'fi.-ti^a  >crian  contra  Iü  población  de  abajo;  pero 
es  al  contrario,  las  que  se  notan  son  á  la  parte  de 
arriba,  eooBO  pura  defcadw  la  eetrada  de  Ms  esssi'' 

nos  qoe  vienen  do  la  Mrsn  T^ntrnl:  y  hácia  abajo, 
todo  está  descabierto;  parece  que  aquel  solo  fué 
un  ponto  ndUter,  dependiente  de  la  pobiodoa  de 
abajo,  porque  no  tenia  a^na,  ni  lagar  de  sembrar, 
V  puede  decirse,  ni  por  donde  andar.  Tampoeo  se 
baihi  por  aquel  rumbo  otro  lagar  eoo  nombre  ee* 

mrjaní'j  al  de  .Ix-nfU,  mas  que  e!  de  Xnfnt!^,  que 
es  uua  peque&a  poblacioa  situada  entre  la  Magda- 
lena 7  las 'V^as. 

"Cerca  de  llnatnsro  vi  el  aflo  de  26  las  riiina^ 
de  una  fortiücacioa  llamada  el  CasliUo,  bienooos- 
trnida,  á  la  entrada  de  nna  peqoefln  peníiMok  fat» 
mada  por  dos  ríos,  en  cuya  garganta  hay  nn  para- 
peto de  mampostería  ordinaria,  el  cual  cabré  á 
unos  terraplenes  con  gradas  qne  defleaden  dicbn 
entrada:  en  el  espacio  que  ocupa  la  península,  co- 
7a  estension  es  de  una  l^oa  cuadrada,  se  haílaa 
algunos  vestigi(»  de  edificios,  7  alpnnear  nnTso» 
calis:  este  sitio  es  muy  frondoso,  pasa  -^obre  ¿1  nn 
arroyo,  7  se  veo  varios  montones  de  piedras  qoe  de- 
notan babsr  rido  qattadas  pera  sembrar,  tntra- 
duzco  aquí  esta  noticia  para  compamr  aquellas 
ruinas  con  las  de  Monte-Real,  y  deduzco  que  ios 
indinas  eooodan  derto  arte  de  fortificar,  7  que 
para  acomodarlo,  buscaban  pantos  á  propósito 
ma7  semejantes  entre  sí:  como  las  armas  de  que 
ellos  usaban  no  podían  defender  mas  qne  espacka 
cortnp,  las  batallftí  no  -^e  decidían  sin  llej!:ar  á  la.*» 
manos,  y  se  ve  que  los  puntos  de  defensa  que  ele- 
giaa,  pnedea  tenerse  por  iaespagaabies  natural- 
inentc,  pues  para  subir  s  pilos  f>s  preciso  ocupar  las 
manos,  ir  dosálando  y  ialigarse  mocho;  7  sin  em- 
bargo, á  mas  de  loe  obstáculos  naturales,  se  ven 
obras  de  defensa  mnltiplicadap,  qne  foIo  podían  ne- 
cesitarse eu  una  época  en  que  cjercitaduéi  lo»  hum- 
bies  continuamente  en  la  guerra,  adquirían  el  fi* 
gor  y  ap-ilidad  quclp?  historiadores  refieren.  Otros 
vest¡y;ioá  de  íürtilicaciúues  antiguas  se  hallan  en  es- 
te ü ü ¡ jar tamento;  pero  no  los  he  visto. 

"Es  muy  difícil  enteuder  ei  derrotero  del  visje 
de  Cortés,  desde  Zempoala  hasta  la  Mesa  Ceutnd: 
las  noticias  mas  claras  son  las  que  se  bailan  eu  sas 
cartas  á  Cárlos  V,  casi  iguales  á  las  que  refiere  Cla- 
vijero; pero  variada  7  corrompida  la  nomenclatura 
de  loe  poeblos,  poca  exactitud  en  las  distancias,  7 
sin  la  menor  indicación  topográfica,  se  forma  la  ma- 
yor confusión  entre  las  noticias  suministradas  por 
estos  autores  7  el  plano,  pues  desde  luego  se  tro- 
pieza con  el  obatá  calo  qoe  V07  á  demostrar.  Enlas 
cartas  de  Cortés  se  asegura  que  el  conqoistador  hi- 
zo su  viaje,  pasando  por  un  terreno  fértil  7  cultiva- 
do, 7  llegó  á  Ui»kmamm,  7  de  aUí  pasó  á  Si/mkdt 
Agua  para  tomar  el  camino  de  Perote.  Yáase  el 

(1)  llistflriaaatiguadeMé»oo,U8?,pág.St. 
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p]uo  7  M  conocerá,  qp»  m.  Cortés  lleró  este  der- 
rotero, formé  un  riinc  en  sn  viaje,  separándoM  del 
camino  mas  recto  y  probablcmcute  macho  mas 
practicable  ea  todos  ticmpoi,  porqae  para  ir  de  Ja- 
lapa á  Hiehiiaean,  es  predoatrareearlaa  majovea 
barrancas  que  se  roüocen  en  estos  contornos,  y  pa- 
ra pasar  de  allí  á  Sierra  de  Agaa,  baj  necesidad 
de  vetroeeder  6  de  mMr  baita  «en»  da  la  eomlm 
del  Cofre;  cq  lagar  de  que  el  camino  mas  corto  de 
Jalapa  á  Sierra  de  Agoa,  pasa,  por  la  parte  mas 
baja  7  aceadUe  (ana  eoorideréBdola  ea  en  catado 

nfiti:i':il)  til'  iiqiiélliL  ii;oiitLiri;\  i]-:  pr'nirra  magnitud: 
aauoae  uo  pasase  por  Jalapa,  debió  Curtes  deacri- 
Wr  la  niflM  Uaaa  T¡iÓ<^<>  ^  S¡>iiMMala  á  B^mr 
can  por  lo  qne  yo  creo  qnc  r<}taba sobre  la  vista  Je 
JmoÍIo,  ó  Xoxoüa,  cayo  puebio  do  dista  mocbo  del 
camiBO  de  las  Vigas,  y  qne  ta  interpretadM  do  ao 
poso  por  Ttisbuacan,  (  s  cqniTocada.  Tambka  fes 
mar  notable,  que  trayeudo  estos  pueblos  «a  <ffígen 
da  loa  totonaqnee,  bo  aa  habla  eete  Idiona  «as  qoe 

en  los  qne  están  al  X.  del  cnmino  de  Jalapa  á  Pc- 
rote,  7  que  todos  ellos  conserven  oombres  mexica- 
no!, eajo  Idioma  aa  habla  «n  loa  qna  «tán  al  8.  dal 
eamino. 

"La  coustitacion  geogoóstíca  y  desnivel  del  ter- 
TCDO  deade  Jalapa  á  Monto-Boal,  foman  un  pais 

pintoresco  y  delicioso:  en  pocos  lagares  se  verán 
m^or  determinados  qoe  en  éste  loe  fenómenos  pro- 
daoidos  por  el  ÜMgo  volcánico:  el  aglomerado  de 
lavas  qne  cabré  el  fondo  de  la  cafiada  de  la  Con- 
eepcíou,  cenizo  y  estéril,  interpolado  de  pequefios 
falles,  en  donde  las  capas  sobrepuestas  da  ÜOira 
vegetal  permiten  labores  Fin;rípolüa,  y  prodticpn  non 
caña  de  axúcar  verde  y  frondosa,  íoruiau  ei  mas 
agradable  contraste  desde  los  bordes  casi  vertica- 
!(•••  di»  Jilotepee  y  >'aolingo,  cubiertos  de  una  her- 
mosa arboleda,  ue  cutre  la  cual  se  tcu  por  uua 
parta  daq[»elton»  varios  arroyos  por  gracioni  «w- 
cadas,  y  por  otras  las  torres  altas  j  de  buena  ar- 
quitectura de  las  iglesias  de  los  pueblos,  que  alga- 
naa  veoes  parecen  liallarse  entre  las  nubes. 

"El  cerro  de  la  Magdalena,  como  si  fnese  gene- 
rador de  estaformacioa  platónica  ó  volcánica,  pues- 
to á  la  cabeza  de  la  sierra,  reparte  su  base,  como 
he  dicho,  en  machas  ramas,  las  que  se  dirigen  al 
'  N.  E.,  terminan  en  espinazos  estrecboe  j  fragosos, 
y  las  de  8.  E.  caen  sobre  un  plano  á  la  manera  de 
ana  pasta  en  fermentación,  en  donde  se  vea  levan* 
tar  cosos  semejantes,  separados  por  profbodas  on- 
dulaciones:  esta  cordillera  contribuye  á  la  forma- 
ción de  la  cafiada  qoe  divide  la  mesa  de  Naolinco 
de  la  gran  nootate  del  Oofra:  ta  la  mayor  parte 
de  los  ^u[io  en  que  terminan  las  ramas  de  la  Mag- 
dalena, t»o  vea  profaadoa  cráteres  cabiartoi  de  {¡ron- 
doaoe  vegetales  por  dentro  j  fbera,  7  tlanoa  de  eor> 
tudnnis;  sus  bases  lia  fia.  rfja]ju'tépec,  descansan 
sobre  na  terreno  arcilloso,  casi  pian?,  7  en  el  cen- 
tro da  U  eaftada  aa  tcii  levaatadoa  otros  peqaeftos 
conos  (ano  de  ellos  jontoá  Cnacaatziotla,  cun  crá 
ter)  ea  direoclon  N.  á  S.,  7  algonoa  promontorios 
da  tamnlk  ó  lava  poren  da  «a  n^o  maa  vivo  qoe 
el  del  Peflon  de  México  A  poca  distancia  de  Cua- 
caatzintla,  se  reuue  esta  ca^da  con  la  de  la  Coa- 
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oqMÍOB:  rae  bordas  da  pérfido  son  altos  7  de  ma7 
ftierte  ineliDaeUm,  7  etroodo  está  enbierto  de  lava 

compacta,  iiotnbrada  mulpais,  en  donde  se  notan 
con  baataota  distiucioo  todas  las  formas  accídeatac 
les,  qne  tomó  el  líquido  vofeémco  al  enfiriarM:  por 
unas  jiart':  -i:  vm  ocrrli  iiti  s  conloólas;  por  otras 
está  derramado  eu  varios  direcciones  de  gradas  cir* 
calares  ooncéatricas;  7  en  otraa  aa  hallan  grandes 
7  pequeñas  huíiioÜüí  reventadas,  que  demuestran 
haber  safrido  un  hervor  mas  ó  menos  activo,  por 
las  eoales  entran  7  eomm  los  airoyos  que  saleo  ve* 
cinos  en  el  Sae tal,  y  componen  el  rio  do  Actopan: 
estas  lavas  qne  se  eatieoden  por  aquella  cafiada 
basta  Aetopau,  pareeen  vomitadas  por  los  eráte> 
res  espresados,  y  otros  que  están  á  los  lados  y  en 
el  centro  de  la  cañada,  pues  al  pié  del  cerro  del 
Esquilón,  hay  varias  bocas,  annqoe  este  pequeño 
rri:nai  nnaba  en  el  cerro  del  CuajUí-'.^  i  nya  cúspi-  «t 
de  de  pórfido,  es  ana  perfecta  pirámide,  de  cuatro 
caras. 

"La  mesa  de  Naolinco  á  ToDa7an,  es  compoests 
de  capas  de  basalto,  arena  volcánica  negra,  ardlla 
7  tierra  vegetal ;  por  todaa  partes  se  descQbrsn  crá- 
teres descompuestos,  entre  los  cuales  es  el  superior 
y  de  boca  mas  r^pilar,  el  cerro  de  AceUlan,  6  la 
Botija. 

"La  vegetoeioa  es  muy  variada  y  frondosa  des- 
de Jalapa  ¿  Pastepetl;  pero  de  allí  á  Monte-Beal 
va  escaseando  la  variedad,  poea  desde  Tonayan  pa* 

ra  arriba,  casi  no  se  ven  mns  que  encinos  ( género 
Quenju-s)  principalmente  de  las  especies  blunco,  ne- 
gro y  ayos  árboles  son  bastante  corpulentos. 
E  l  iús  i umediaciones  de  Monte-Real,  se  hallan  nl- 
guuús  madroño!»  {ArinUusJ  jfiaoi:abuüd&  \Aphi- 
tdaca  mexicana,  7  una  variedad  de  violeta  ( vida 
rcrlicUata)  de  flor  blanca:  nn  \v^cJ^  ¡ñas  abajo,  há- 
cia  el  N.,  la  ma7or  parte  de  íu  arboleda  es  de  cí- 
prés  ( dpresens.) 

"En  este  pais  son  tan  irrecrnlnr;  -  lo  fenómenos 
meteorológicos,  que  os  muy  difícil  establecer  una 
teoría  de  las  vientos.  En  dicieiirtm  de  18M,  em- 
pezó á  soplar  el  Norte  en  Verncroz  entre  nneve  y 
once  de  la  noche;  ea  Moute-Keal  reventó  cou  mu- 
cha fuerza  á  las  dos  de  la  mañana,  7  en  Jalapa  el 
mismo  día  á  las  nueve  de  la  noche;  de  modo  que 
no  puede  creerse  qoe  la  corriente  de  este  vieuto  iue 
estableeiéndose  progresivamente  en  las  regióme 
BMS  ó  menos  calientes,  ó  mas  ó  menos  altas,  por- 
qne  subió  de  Veracruz  á  Monte-Real  en  dos  ó  tres 
horas,  y  bajó  á  Jalapa  en  diez  y  nueve  horas  del 
dltimo ponto,  7  en  veinticuatro  del  primero;  de  mo- 
do que  corrió  por  los  est remos  antes  qne  per  el  me- 
dio, haciéndose  mas  notable  esta  anomalía,  8Í  so 
compara  la  distancia  de  la  costa  á  Monte-Beal, 
'  con  la  de  este  ponto  i  Jalapa,  qne  es  mneho  mas 
corta,  y  si  se  adviortr-  ijuc  cu  (  I  j)riniero  continuó 
el  viento  con  la  misma  tuerza  mas  de  cuarenta  ho- 
ran,  á  tiempo  qne  «i  el  segttttdo  no  habla  viento  aT> 
puno  Yo  bajó  por  tres  ocasiones  do  Montc^Tíi-al 
con  viento  fuerte  7  llovizna,  y  cien  varas  mas  aba- 
jo (en  distiatas  direceiones)  esperimentaba  ima 
completa  calinn,  dnbr.  rl  so!,  y  estaba  en  terreno 
seco:  lo  único  que  puedo  conjeturarse  del  fenóme- 
no 
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ao  qoe  forma  iu8  nebiiiia^  en  MoD(e-Ke&Í,  coaado  1 
abilo  «stá  claro,      qm  los  Ti^wns  calieotes  y 

acaoBOS  qoe  saben  de  las  barrancas,  no  se  condeu- 
san  basta  aquella  altora,  donde  la  temperatura  del 
aire  safre  fa«rtM  y  TiolentaSTariadoiMS,  conlbnDe 

á  los  vientos  que  corren.*' 

Aquí  termina  el  manuscrito  del  Sr.  Ibcrri,  el  qne 
croemf»  qm  «itA  tnmeo,  poea'parMe  que  iba  á  es- 

tendersc  masen  sn"  observaciones  geodésicas  y  ba- 
rométricas, aue  duriuu  por  resultado  la  determina- 
eion  del  nÍT«l  áá  temno  de  «ilaiefraaía  con  res- 
pecto ?\1  innr. 

Kstas  rumas  ne  descubrieron  el  año  ae  ih'áú:  el 
Sr.  Goadra  pablicó  entonces  en  el  Mosaico  un  ar- 
tículo cstractddo  d?  los  periódicos  de  Yeracruz; 
raaa  posterioruicaie  se  ordenó  por  el  bciiov  gober- 
nador éfl  departamento  se  reconociesen  dichas  rui- 
nas, como  en  efecto  lo  veriGeó  d  Sr  1).  José  Ig- 
nacio Iberrt,  esteudieiido  loe  upuule»  que  ahora 
ofrecemos  á  naeetnM  leetoree. — EmvoiiiB  mlMc- 

8E0. 

MONTEBLANCO  (í  uebte  m):  1816.  Funes- 
to fué  para  los  insurgentes  el  1  de  noviembre  de 
este  año.  A  mas  do  las  acciones  perdidas  en  las  lo- 
mas de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naran- 
jos, en  el  mismo  día  se  apoderó  Márquez  Donallo 
del  fuerte  de  Monteblanco  en  las  inmediaciones  de 
Córdoba,  desde  ol  cual  bostilisaban  á  esta  villa  y 
á  la  de  Orizabn,  y  embarazaban  el  tráfico  por  el 
camino  de  Yeraoroa,  JSetefoerte,  coo»traido  sobre 
el  cleTsdo  cerro  que  domina  á  lahaeiendi^del  mis- 
mo nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melclior  Múz- 
qaiX|  quien  fifi  babia  retirado  á  la  provincia  dé  Ye- 
rncniz  de  la  de  Mieboaoan,  en  la  que  militó  con  D. 
11,  Rayón,  y  por  uu  francés llaínado  Mauri,  ambos 
con  el  grado  de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órde- 
nes ttBos  trescientos  hombrea  eoo  dos  eafiones  de 
fierro  do  á  G,  otro  mas  peqncfto,  y  contaban  con 
suficiente  provisión  de  víveres  /  moniciones  de  guer- 
ra. Marques  Donallo,  babíendodegedo  en  Yeracnu 
c-I  conroy,  en  que  bajó  á  embarcarse  en  aquel  puer- 
to el  ex-virej  Calleja,  regresó  conduciendo  otro 
por  el  camino  de  Tea  Villas,  y  á  sn  llegada  á  Dri- 
zaba, unida  á  ^n  tropn  ía  de  aquella  guarnición, 
que  consistía  en  el  batallón  do  Navarra,  mandado 
por  stt  eoronel  D.  José  Baii^  se  dirigió  á  Monte- 
blanco  el  1."  de  noviembre  con  la  fuerza  de  mil  in- 
fantes de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  As- 
turias y  otros  cuerpos  espedidonarioc,  jdoacieDtos 
veinte  caballos  del  Príncipe,  Cí  nardacampos  de 
Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  seis  pieias 
de  artillerfa,  abundancia  de  parque  y  prortaioiiee^ 
y  gran  número  de  indios  para  la  zapa  y  otras  ope- 
racioues  del  sitio.  Los  insurgentes  intentaron  dis- 
patarte  el  paso  para  el  pneblo  de  Cbocaman,  pero 
no  pudieron  sostenerse  siendo  atacados  por  Ruiz, 
con  la  tropa  qoe  mandaba,  y  perseguida  por  el  te- 
niente coronel  de  Navarra,  D.  Tomas  Peñaranda 
una  gruesa  partida  de  caballería  que  había  qncda- 
do  á  la  vista,  tuvo  ésta  qne  retirarse,  pasando  ia 
profunda  barranca  de  Tomatlan,  con  lo  qne  Már- 
quez se  estableció  sin  mas  resistencia  en  el  mismo 
pueblo  de  Cbocaman  y  en  la  hacienda  de  Monte- 


blanco.  En  los  jdias  siguientes  basta  ei  6,  no  obs- 
tante los  frecuentes  y  recios  aguaceros,  se  ad«lsa> 
taron  las  obras  basta  situarse  D.  Jatin  José  Ib«r- 
ri,  mayor  de  órdenes  de  la  división,  con  tos  grana- 
deros y  cazadores  de  Lobera  y  algunas  compilim 
de  Navarra,  á  muy  corta  distancia  de  los  m\¡m  dt 
loa  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocó  on  ca- 
ftán da  á  IS  á  tiro  de  pií^tola  de  aquellos,  eoe  el 
qne  con  pocos  tiros  abrió  una  breclia  practicable. 
Muzqni/,  sin  esperar  el  asalto,  se  rindió  salvaoiio 
su  vida  y  la  de  los  que  lo  acompañabao,  y  MarqsM 
habiendo  destruido  todas  las  fortificaciones  Icraa- 
ladag  en  Monteblanco,  hizo  su  entrada  triaufaien 
Drizaba,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  á  Mú^ 
quiz,  Manri  y  toda  Ift  pcTitc  qne  rrtnbn  en  el  fuer- 
te. Múzqniz  fué  conducido  a  Tuebia  y  pacato  en 
la  cárcel  pilbUca»  babie  n  d  o  perdido  el  oído  por  eÍK- 
to  de  las  escaseces  y  miserias  qne  en  ella  safr¡ó:en 
de  una  familia  distinguida  de  Coabuila,  en  donde 
su  padre  sirvió  en  las  tropas  preaidiales,  y  despou 
de  la  indepcndcDcia  ocupó  los  puestos  masditlin- 
guidos  en  el  ejército  j  gobierno.  Los  prisio&erflt 
de  la  claae  do  soldadoi  fÍMVon  dastinados  áébiH 
públicas. 

MONTE  ALTO:  municipalidad  del  distr.  d« 
México. —  Tierras. — Su  calidad  y  proámeemu^ 
El  pueblo  de  Monte  Alto  y  sus  anexos,  asi  corso 
el  de  Hnisqniluca,  están  situados  sobre  la  monU- 
ña,  y  por  esto  su  piso  es  notablemente  escabroso, 
sus  pequefios  terrenos  tepetatosoe  y  peodieotes; 
por  esto  solo  se  hace  en  ellos  la  siembra  precia 
para  el  sustento  de  aquellos  habitantes  y  el  msó- 
tenimiento  de  sus  bestias,  abonando  repetidas  te- 
oes  sos  tierras  á  fin  de  hacerlas  productivas;  isle- 
ñas se  Hcgan  ñ  cosechar  diez  cargas  por  nos  d« 
trigo,  sucediendo  en  proporción  lo  mismo  eoa  ai 
nud*,  cebada  y  liatM.  Como  todo  en  de  mala  ésK* 
dad,  .se  consumo  ullí  mismo,  a  csccpcion  del  trigo 
que  llevan  a  vender  á  México:  se  caltiva  tsabin 
el  maguey. 

Montañas. — Se  dice  que  en  una  di;  las  del  jai- 
gado  de  Monte  Alto  se  ba  encontrado  oua  veta, 
mas  DO  de  qaé  metal. 

ilíai¿er<rv.~rrodacen  aqoellos  moolet  lesdeeo' 
ciño,  ocote,  oyamel  j  aila. 

Aguas. — ^Doa  peqoeffoe  rfoa  tiene  la  monie¡peli> 
dad  de  Monte  Alto:  uno  llamado  Rio  Grande,  que 
nace  on  el  rancho  de  Majadas,  y  qoe  de  Poniente 
á  Oriente  eone  hasta  el  pneblo  de  Coantitlan,  sdee- 
dt  se  incorpora  al  rio  (ir  r  te  nombre,  y  otro  qoe 
viene  del  pneblo  do  Santa  María  Mantla,  «gaíeit- 
do  el  mismo  rombo  basta  uniree  al  rio  de  Tisis» 
pantia,  y  hay  ademas  en  aquel  pueblo  dos  arroyos 
de  agua  de  baeaa  calidad,  mas  no  se  dice  de  dón- 
de proceden. 

Poíablrs  ~  De  los  ríos  y  arroyos  se  j)rúvcen  aqne- 
líos  vecinos  para  el  uso  doméstico  7  para  sos  labo 
res  y  Imtias. 

C'fl«tt«os.-  -  Tjos  principales  de  Monte  Alto  sea 
el  que  va  á  Tlalnepantla  y  et  qno  viene  á  Toluca, 
ambos  da  harradmra;  y  amqoe  en  tiempo  de  seca 
se  conservan  en  un  estado  ranodbiOi  eaeldslli* 
via  se  desmejoran  bastante. 
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Ammafrs  d'méxfifo.^.^-Tlíiy  aignn  ganado  vacu- 
uú  y  caballar,  poco  de  lana  j  cerda,  y  se  coDSame 
esclasirameote  en  los  mismos  pueblo*  d«l  jiMgttdo. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  leopardos,  lobos,  conejos, 
liebrei»  «fAIIIii,  ttacoftchii,  «nnadillM  y  eaeomis- 
tles. 

Qarilanes,  auras,  aguilillas,  tórtolas,  palomas, 
tordos,  cnerros,  jilgueros,  pájaros  azalM,  eaitlaco- 
ehíB,  gorriones,  tecolotes  y  lecbosas. 

Railes. — VíboTM,  en  ra  nqfor  tunafio  de  nna 
cuarta;  no  so  dice  ea  denoBiiiiaieíOD,  pero  sí  qae 
son  Tenenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  cientopies,  camaleooefl 
y  sapos. 

Jnttdot. — ^MoflCOS,  moscas,  avispas,  alacranes, 
mwtfiM,  pIttaeaiM,  bormigas,  arafias,  ebinebes, 
pulgas,  grillos  y  chapnlincs. 

MedU»  cowuna  de  subtistenda. — La  arriería,  la 
i^eaHtira,  en  la  ckme  de  jotiialeroB,  y  la  fcbrica- 
cion  (le  carbón. 

AUmentox  amnim. — Carnes  do  vnca  y  de  carne- 
ro, frijol,  haba,  alverjon,  chile,  nopales,  yerbas,  tor- 
tillas y  pambazos. 

Bebidas. — Falque  tlacbique,  aguardiente  de  ca* 
ila  7  obrae  Heoree. 

Enfervinhuks  endénká», — Palmoiiia^  Hebrea  é 
ioflamaciones. 

Jütemiu. — ^Bt  eastellato  j  mexicano. 

MONTE  BAJO:  rannicipalidacl  del  distr.  de 
México. — Tierras. — Su  calidad  y  producáotus. — 
De  loe  pnebloe  de  Monte  Bajo,  anoe  eetán  eitaades 
cu  la  montafia  y  otros  en  ladera?  do  rrrros  tcpcta- 
toeos  y  pendientes:  en  consecuencia,  los  terrenos 
floa  de  tan  mala  calidad,  que  ^o  á  Itaerza  de  ref- 
tefados  beneficios  se  logra  prepararlos  para  sem- 
brar en  ellos  maia,  haba  y  cebada,  sembraado  tam- 
lilen  algan  trigo  en  loi  rancboe  j  badendas.  Las 
cosechas  son  tan  mezquinas,  que  solo  dan  lo  preci- 
so para  el  gasto  de  los  indígenae. 

Se  produce  el  «dcído,  eliDidroflo  y  oyamel,  y 
en  el  pueblo  de  Oalboacan  se  cakiTa  el  maguey 
ordinario. 

'  MmMla$.^En  laa  que  tleae  ea  ra  territorio  e! 
Jugado  de  Monte  Bajo,  noienoaeotr»p«rtirala* 
ridad  alguna  notable. 

En  nno  de  loe  cerros  que  perteneoen  al  Molino 
Vi^e»  oe  corta  el  tepetate  qae  lirte  pan  coottmc 
don. 

Maieras. — ^Bneino,  ocote,  oyamel  y  madrofio.  ' 

Aguas  Tirne  cinco  rios  aquel  Jntgado,  llama- 
dos rio  del  Moliuo,  que  nace  on  los  cerros  de  Mon- 
te Alto,  Rio  Grande,  qae  time  ra  nacimiento  en 
el  mismo  Monto  Alto,  el  del  Gavilán,  el  de  San 
Pedro,  y  por  último,  el  de  Mcgü,  que  tiene  so  ori- 
gen en  el  territorio  del  miimo  jugado.  Todos  es- 
tos riachuelos  8e  incorporan  al  Rio  Grande  cono- 
cido con  dirorsos  dcuomioacioaes,  que  pasando  por 
Haeboetoea,  Tnla  y  Zbuapaii,  llega  haata  Tam- 
pico. 

Manantiales. — Tiene  algunos,  aunqoe  pequeños, 
el  poeblo  de  San  Pedro. 
Agua»  feiaiki,^LQ  wn.  lae  4»  loi  OftiiftOtiilM 
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y  rios,  las  que  proveen  á  aquellos  pueblos  para  el 
abasto  de  sus  casas  y  mantenimiento  de  sus  bestias. 

Gamivos. — El  principal  que  tiene  aquel  pueblo 
conduce  á  la  capital  do  la  República;  es  de  herra-- 
dnra,  y  en  lo  general  se  conserva  en  buen  estado. 

Animales  domésticos. — Toros  y  vacas,  caballos, 
asnos,  muías  y  ovejas:  no  se  hace  e^rtacion  do 
este  ganado,  pues  todo  sirve  para  el  uso  y  consu- 
mo  de  aquellos  pueblos. 

Gallinas,  goajolotes  y  palomas. 

Salvayes. — Venados,  coyotes,  zorrillos,  tlacoa- 
chis,  cacomistles,  conejos,  ardillas  y  liebres. 
.  Rq^ilts. — Víboras,  cayo  mayor  tamaflo  es  de 
nna  vara  de  largo:  no  se  dice  ra  denominaci<m, 
pero  sí  que  son  rcncnosa.s;  sincaatCS  dO  nOS  dO  Tft* 
ra  de  largo,  y  no  son  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos. —  Tarántnla.s,  hormigas,  arañas,  mos- 
cas, moscos,  alacranes,  avispas,  pulgas,  mayates, 
chapnlincs,  grillos,  cbíncbei  y  escarabajos. 

Medios  comunes  flr  subsisli  nci/i.—ÁqweWos  veci- 
nos en  general  son  jornaleros,  lefiadores,  madere- 
ros y  carboneroe;  eetoe  doe  artíenlee  loe  condacen 
á  Mé.vico  para  sn  venta. 

AümeMos  comuna. — De  las  carnes  usan  poco,  y 
se  alimentan  con  frijoles,  habas,  alverjones,  chiles, 
yerbas,  tortillas  y  pambazo. 

Bellidas. — Falque  tlacUqne  y  aguardiente  do 
oaila. 

Enfermiadu  «MMmdM.— DiM&twUie  é  inflama- 
ciones. 

Fáirieas. — ^üna  de  tqjidos  de  lana  y  otra  de 

godon. 

J/Umofi. — El  castellano  y  otbomí. 

MOirrB  DÉ  LBON  (a  Maboos)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolula,  dopart.  de  Oaja- 
ca,  situado  ea  ana  ladera;  goza  de  temperameuto 
frió,  tiene  159  bab.,  dbta  SS  leguas  de  la  capital 
y  4  d6  BQ  c&l)6CGrft. 

MOÍITEIiOBOS  (S.  Agustín):  paeblodel  distr. 
y  fracción  deTepceeoIola,  depart.  de  Oajaea,  s!taa> 
do  en  una  loma;  goza  de  temperamento  frío,  tiene 
38  hab.,  dista  22  leguas  de  la  capital  y  8  de  su  ca- 

MONTE-MORELOS:  partido  del  estado  de 
Noevo-Leon,  compaesto  de  la  manicipalidad  de 
este  n<mitoe  y  las  de  Allende,  Gbbia,  Tena  y  Ba^ 

yones:  su  territorio  comprende  aproximativamen- 
te 150  leguas  cuadradas  de  superiicie  y  20,094  ha>. 
hitantes:  formado  ra  lo  general  por  vastas  Ilanniiaa 
cu  las  cuatro  primeras  municipalidades  que  ocupan 
toda  su  parte  septentrional,  contiene  en  la  meridio- 
nal  nna  conriderable  porción  de  la  gran  serrana 
que  allí  lleva  el  nombre  de  Madre,  entre  cuyas 
montafias  se  halla  la  municipalidad  de  Rayones; 
los  rios  de  Lomaprieta,  del  Blanquillo,  del  Filón 
y  de  Potosí  fecundan  sus  terrenos,  que  producra 
con  mucha  abundancia  maiz,  cafia  de  azúcar  y 
jol  en  las  Uaimraa,  y  chile  y  tabaco  en  la  serranía, 
así  como  una  gran  variedad  de  csccleatcs  frotas 
propias  do  climas  templado  y  caliente:  la  cria  de 
ganados  es  de  alguna  importancia,  y  su  valor,  lo 
miaño      el  de  lea  prodnelM  agíícolafli,  pnede 
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Ttne  eo  el  artículo  Nuevo-Leoa:  este  partido  lin- 
da por  el  K.  con  los  de  Monteroy,  Caderdte-Ji- 
menez  y  Cerralvo,  por  el  S.  cou  el  do  Linares,  por 
el  E.  con  el  distrito  del  Norte  do  Tamanlip&s  (Ma- 
tamoros), y  por  el  O.  con  tí  partido  dé  Linaret  y 
•I  distrito  d-l  Snltillo. 

La  monicipaiiuod  de  Monte-morelos  comprende 
la  ciudad  de  este  aombre  y  varias  haciendas  y  nui- 
cherías  diseminadas  en  una  áren  de  80  leguas  cua- 
dradas aproximatÍTamente,  con  uua  pub loción  de 
8)816  babitaut  í  s.  conforme  al  censo  hecho  on  1850: 
scgnn  otro  formado  ftíg:tino.s  aíioa  antes,  esta  iiiuni- 
cipaliüiid  cúüteuia  ias  poblaciones,  comarcas,  ba- 
elendas,  randhot  y  habitantas  que  le  wgmaai  á 
eontínoaieioii. 

Ciudad  de  Moote-morelos   2,378 
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Laciadad  de  MoBte-morelos,  cabecera  de  la  mn- 
nidpalidad  y  partido  de  su  nombre,  está  situada  á 
1o«  15*  r  de  latitud  Norte,  7  O*  46*  de  lougitud 
Oc^ítr  ác  México:  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
se  estima  en  poco  mas  de  tOO  varas:  la  porción 
mas  antigna  de  la  dndad  es  de  forma  irregular, 
constrnida  en  desórden;  pero  la  mayor  parte  de 
ella,  planteada  el  a&o  de  1825  al  N.  de  la  anti- 
gua, consta  do  calles  tiradas  á  cordel,  amplias  y 
empedradas  en  lo  general;  aunque  no  descncllan 
edificios  verdaderamente  dignos  de  atención,  por- 
que ta  hermosa  parroquia  que  se  halla  en  la  plaza 
está  sin  concluir,  y  los  dcmus  sean  poco  notables, 
todas  los  (^sos  particolares  son  de  sólida  construc- 
ción, en  ra  mayor  parte  do  linerf a.  provistas  en  loo 
patios  de  hermosos  árboles  frutales,  especialmente 
de  eorpulentos  naraiyos  que  les  dan  nn  afecto  pin- 
toresco y  hacen  to  bafaitaeton  cdmoda  7  n^rradablo : 
aumenta  la  hermosura  del  lugiir  el  abuiidciute  rio 
que  corre  á  sus  orillas,  del  que  por  medio  de  cana- 
les que  pasan  por  las  calles  oei^vee  la  población 
del  agua  iicrrí  iiria  para  lo«!  osos  domóc'iro'!  y  para 
fertilizar  las  iiuertas  y  jardines:  dicho  rio  forma  á 
cansa  do  lo  aimndante  y  perenne  de  sus  agoas,  nna 
gran  riqueza  para  la  municipalidíid,  que  riega  con 
ellas  sesenta  y  ocho  caballerías  do  tierra  por  me- 
dio de  nueve  canales  6  aceqnias.  Monte^oreloi 
ocnpn  el  primer  lugar  entre  los  pueblos  agrícolas 
de  Nuevo-Leon,  pue.s  produce  anualmente  frutos 
valiosos  de  mas  de  cien  mil  pesos,  sobresaliendo  on  ■ 
especial  en  el  cultivo  de  la  cafla  y  del  maiz,  según 
puede  verse  en  el  artículo  "Nucvo-Lcon." — Esta 
ciudad  es  la  primera  del  Estado  que  ha  elaborado 
azilcar  de  buena  caliJud,  y  actualmente,  despncs 
de  proveer  á  su  consunio,  sarte  á  los  pueblos  inme- 
diatos: hay  en  Monte-morelos  una  eicnela  pública 
gratuita  y  dos  particulares,  á  las  que  concurren  co- 
mo 250  niños. — La  asombro.sa  fertilidad  de  los  ter- 
renos de  la  municipalidad,  la  abuodaada  de  aguas 
y  el  clima  caliente  que  disfruta,  hacen  que  en  esta 
ciudad,  lo  mismo  que  en  las  de  Linares  y  Cadcrei- 
ta-Jimenes,  J  en  las  villas  de  Teraa  y  San  Nicolás 
de  los  Garzas,  se  desarrollen  con  mucha  frecuencia 
en  el  otofio  Eebrcs  intermitentes  perniciosas,  que 
causando  mochas  víctimas  impiden  el  rápido  ere> 
cimiento  de  la  población  — Si  alguna  vez  una  es- 
merada policía  y  el  alejamiento  de  los  sembrados 
de  regadío  de  las  inmediaciones  do  la  oindad,  día- 
minuyen  aquel  mal,  Monte-morelcí  progresará  con 
asombrosa  celeridad,  atrayendo  á  su  territorio  gran 
parte  de  la  población  de  los  estados  inmediatos,  es- 
timulada pf>r  !p.  feracidad  cstraordinaria  de  sns 
campos  y  por  la  hospitalidad  y  esceleute  carácter 
do  sus  actuales  moradores. 

Junio  20  de  1856.— J.  S.  Noriega. 

MONTE-VERDE  (S.  Antonio):  pueblo  del 
disth  y  fracción  de  Tepoecolnla,  depart.  do  Oaja- 
ca,  situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento 
írio,  tiene  437  hab.,  dista  35  leguas  de  la  capital 
y  7  de  su  cabecera. 

MONTE-VERDE  (Sakta  Ldoía):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolnla,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
do  0^|iM»  «toado  «Q  una  loma;  gota  do  temperap 
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mentó  friu,  tiene  Mi  hah.,  dista  43  legaaa  de  la 
capital  7  11  de  su  cabecera. 

MONTE  (Sakta  Ihbsdf:!.):  pueblo  del  dtetr. 

del  centro,  part.  de  Zimntlan,  dej^Lirt.  ele  Oajaca, 
sitoado  en  ooa  ladera;  goza  de  tcmperameato  tem- 
plado, tiene  186  bab.»  dtato  7  legoM  de  la  capital  j 
de  su  cabecera. 

MONTE  (S.  SEnA.STU.v  del):  pueblo  del  dtstr. 
y  fracción  de  Hnajuapam,  depart.  de  Oajaca,  .si- 
tuado sobre  uu  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  398  hab.,  dista  51  leguas  de  la  c^iitat 
7  11  de  an  cabecera. 

MONTEREY:  partido  del  estado  de  Nuevo- 
Leon,  formado  con  la  municipulidiid  de  su  nombre 
7  los  de  Guadalupe,  Santiago  y  Santa  Catarina: 
eomprende  en  sn  saperficie  120  leguas  cuadradas 
nproximatiTamcnte,  ocupndsR  por  28,644  habitan* 
iüs,  según  el  censo  del  año  de  1850:  linda  por  el 
K.  con  el  partido  de  Salinas  Victoria  y  el  de  Gar< 
cía  ó  Pesqucfíft-grando,  por  el  S.  con  el  de  Mon- 
te-morelos,  por  el  B.  con  el  de  Cadcreita-Jimenez, 
y  por  el  O.  con  el  de  Oarcfa:  ra  territorio,  com- 
pnpsto  (le  llnnnras  en  las  dos  primpra*;  niunieipali- 
dades  y  de  la  gran  cordillera  conocida  con  el  nom- 
bro de  Sierra-Madre  en  las  de  Santiago  y  Santa 
Catarina,  es  fertilizado  por  los  rios  de  Montercy, 
de  la  Silla  y  do  San  Juan,  y  por  uii  abundante  ma- 
nantial que  brota  del  centro  de  la  ciudad  cabecera 
del  partido:  produce  en  abundancia  maiz,  cafla  de 
azúcar  y  frijol,  que  forman  su  principal  riqueza 
agrícola,  segnn  paedevene  en  el  artícnlo  "Nnero- 
I^on:"  asimismo  en  menor  cantidad,  cebada,  trigo, 
garbanzo,  chile  y  toda  clase  de  frutas  propias  do 
clima  templado:  la  cria  de  ganados  es  de  poca  im- 
portancia relativamente  al  consamo  de  ellos;  pero 
en  cambio  posee  una  gran  riqneza  mineral  desco- 
nocida hasta  estos  últimos  años,  en  que  su  espío- 
tacion  se  ha  hecho  nn  ramo  de  induWia  de  alguna 
importancia,  porque  su  producto  el  plomo  es  objeto 
do  esportaoiüu  para  lo.s  Kstudos-Unidos  del  Norte, 
en  cuyofi  mercodofi  se  busca  de  preferencia,  á  cansa 
de  la  conriderable  eaotidad  de  plata  coo  que  está 
mezclado.  — J.  S.  XoniFii;*. 

MONTEREY  (Toha  hf):  .iespues  déla  peno- 
sa retirada  de  Matamoros,  eu  la  convalecencia  de 
graode.s  infortunios  y  de  mal^s  sin  cuento,  los  res- 
tos del  ejército  desvi-nturado  de  Palo-Alto  y  ¡a 
Resaca  de  Ciuerrero,  permiiuecian  en  Linares,  cuan- 
do eo  kM  primeros  diiis  del  mes  de  julio  1 8 1  (>  so  re- 
cibieron en  nqnel  punto  noticia?  fidcdi;,Mias  de  tnie 
el  enemigo  .se  disponia  á  penetraren  el  ¡uleriordel 
pais. 

El  general  iri^ta,  luego  qne  llegó  a  Linares  po- 
cos dias  antes  de  entregar  el  mando,  dispuso  qne 
marchase  la  sección  de  ingenieros  á  las  órdenes  del 
teeieote  coronel  Zuloaga,  y  el  batallón  de  S^pftdo- 
rcs,  á  las  del  teniente  coronel  D.  Mariano  Reyes, 
á  Montercy,  con  objeto  de  ijiu-  cni|irciidiesen  en 
aquella  plaza  algunas  obras  do  fortificación. 

El  general  Mejía,  en  quien  recayó  el  mando  en 
jefe  en  csS  t  i  i^po,  adolecía  de  graves  enfermeda- 
deSf  pm:  cuja  caa«a  el  9  dejolio  qaese  determiaó  la 
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marcha  del  gniesodel  ejército,  la  verificó  álasér 
denos  del  general  I).  Tomas  Requena. 

Entonces  aqnel  florido  ejército,  que  hemos  ririe 
desmembrado  y  doliento  en  su  retirada  de  Mata- 
moros á  Linares,  constaba  de  mil  écboeieiitos  hom- 
bres: sn  moral  habia  sido  combatida  por  una  di- 
sensión escandalosa  sobre  sns  recientes  derrotas; 
los  enconados  odios  de  los  superiores  sebabfan  tras- 
mitido hasta  los  soldados;  el  cambio  repentino  de 
jefes  infioia  también  en  el  descontento;  y  el  espec- 
táculo de  tos  eaftnnoB  qne  se  arrastraban  es  pos 
del  ejército,  y  (|uc  iban  perci  ii  iido  víctima.s  dt  la 
imprcrision  6  de  la  ingratitud,  formaban  un  cou- 
junto  cjvie  realizaba  denn  modo  horrible  la  descrip- 
ción de  las  penas  y  del  porvenir  del  soldado  mexi- 
cano, Que  hizo  después  con  astuta  perrcrsidad  el 
general  Scott. 

lios  cuerpos  que  salieron  de  Linares  fueron:  In- 
faniería:  primer  regimiento,  2."  ligero,  4.*  j  10.'  de 
línea,  j  dos  compaflfas  del  6.*,  Aeltvos  de  M<siee 
y  Morelin.  ('  '"  7.",  8."  y  Ligero.  Arfilkrh: 
13  piezas.  El  general  Morlet  con  el  Batallón  Ae- 
tÍTO  de  Ptaebla,  el  batallan  y  compafiía  Guarda- 
Cortas  de  Tampico  marchaba  en  esos  dias  pata  es- 
te puerto  á  reforzar  la  plauu 

De  LiDarefl  rindieron  aquellas  faenas  la  jone* 
da  en  el  rancho  del  Encadenado:  de  este  panto  en 
en  Monte  Morelos,  población  risuefia  de  tres  mil 
habitantes,  á  la  margen  fértíl  del  hermoso  rio  ds 
San  Juan,  y  sobre  la  qne  llamamos  la  atención  por 
la  hospitalidad  generosa  que  dispensaron  al  iyér> 
cito  sus  moradorofl;  hospitalidad  qne  los  saldados 
.del  Norte  recuerdan  aún  con  tierna  gratitud. 

De  Monte  Morolos  fueron  a  la  hacienda  de  la 
Concepción  y  a  Cadereyt^  Jiménez,  donde  perma- 
necieron desde  el  12  hasta  el  21  del  mes  de  julio: 
en  aquel  punto  se  incorporó  al  ejército  el  general 
Mejía,  y  determinó  trasladar  el  coartel  general  i 
Monterey  llevándose  consigo  todas  Ia.s  fuerzas  á 
dicho  lugar,  que  con  evidencia  era  entonces  el  pun- 
ió objetivo  del  enemigo. 

Montercy  es  una  de  las  mas  hermosas  cindadc*! 
de  la  Repübliea,  la  capital  de  la  frontera.  Situa- 
da en  un  fértil  valle  en  medio  de  altísimas  y  pinto- 
rcseas  montañas,  la  natnralezn  se  ostenta  en  toda 
su  belleza  y  vigor.  La  construcción  material  de  la 
ciudad  es  bastante  iiuena.  (Tasas  de  cantería,  es* 
Iks  tiradas  a  cordel,  pln7as  ampMns  y  una  Iglesia 
catedral  de  magnífica  constracciúu.  Pasa  por  au 
costado  de  la  cindad  no  cristalino  rio,  en  cuyss 
márgenes  hay  pintorescas  casas  de  campo  y  fron- 
dosas huertas.  La  ciudad  desde  sn  fundación  ha^ 
bia  disfrutado  de  tranqnilidad,  pues  aun  las  revo- 
luciones civiles  hablan  las  mas  Teces  perdonado  la 
ciudad  santa  do  la  frontera.  Después  de  Ihs  desgra- 
cias del  Rio  Bravo  el  torbellino  de  la  guerra  la 
amenazaba  muy  inmediatamente,  j  los  habitantes 
preveían  un  grave  y  doloroso  conflicto. 

Las  oljrasdc  fortiñcaeiou  que  se  hablan  empren- 
dido, y  las  qne  se  emprendieron  después,  consistían 
en  un  reduelo  baetionado  de  9f0  varaa  de  lado 
que  encerraba  el  iacompleto  edifido  déla  catedral 
uneva. 
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Se  levantó  otro  redacto  en  la  Teaería,  punto 
ofllramuros  de  la  cindad  sobre  la  orilla  izquierda 
dal  Río  de  Monterey.  Conatrajóse  tamljicn  una 


conocimieotoe,  se  aTútaron  en  un  aúsmo  día  mi 
Papagallos,  á  nn  coarto  de  legua  de  Átaeranee,  j 

la  caballería  situada  cii  este  punto,  quo  tnvo  uoti- 


obra  en  el  pico  mas  bajo  del  Cerro  del  Obispado,  1  cia  de  esto,  permitió  |sÍDgalar  condeacondencia! 
y  poi-  último,  se  encargaron  los  atriocheramieotos  que  impane  j  eon  todo  desahogo  entrase  el  encmi 


de  la  parte  del  Este,  sobre  la  márgen  del  rio,  al 
coronel  Carrasco,  qaien  se  distiognió  por  sa  acti- 
vidad j  diligencia  estraordiiiaría,  y  el  que,  como  la 
sección  toda  á»  ¡qgwiiMM,  llenó  ampUdaniaiite 
Mts  deberes. 

Eran  los  primeros  diaa  del  mee  de  agoeto:  toe 
soldados  trabajaban  como  simples  operarios;  lo^; 
Jefes  aleotaban  sos  esfaerzos;  la  población  patrió- 
tica 7  entusiasta  prodigaba  sos  reemwM;  j  des- 
poes  el  gobernador  del  estado  de  Xacvo-Leon  T). 
Francisco  Morales  residente  en  aquella  ciudad, 
competía  aumentando  Us  fbreiaB  del  ejército  j  con- 
tribuyendo con  los  medios  todos  que  pouia  en  su 
mano  la  autoridad  civil.  Este  afán  lo  redobló  la 
noticia  del  molimiento  del  general  Taylor  á  Ca* 
margo;  y  cuando  eu  medio  de  estes  preparativos 
aolemuea  llegó  el  annacio  del  proBoaciauiieato  del 
4  de  agosto  en  México,  auoqae  hnbteie  eímpatias 
por  él  en  algunos  generales  y  jefes,  se  vió  dominan- 
te en  el  ejército  entero  el  generoso  y  circnaspecto 
«eotímiento  de  ocuparse  preferentemente  del  ene- 
migo cstcrior;  rasgo  digno  que  se  espresó  sin  em- 
bozo en  la  jonta  de  jefes  quo  se  convocó  con  este 
motivo  en  aquella  cindad. 

Va  que  en  el  pronunciamiento,  como  sucede  siem- 
pre, 00  se  tuvieron  presentes  los  verdaderos  inte- 
reites  de  la  nación,  ta»  efeetoe  sí  se  hicieron  sensi- 
bles en  Moutorey:  nombró  el  gobierno  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  á  Ampadia,  y  este  nom- 
bramiento por  mil  títolos  impolítico,  resncitó  an- 
tiguas prevenciones  quo  se  desarrollaron  de  tal  mo- 
do, que  varios  jefes  escribieron  á  México  mostran- 
do BQ  descontento:  la  prensa  demudó  ese  disgus- 
to, y  -"c  engendraron  vivas  antipatías  qm  fueron 
al  fia  de  funesta  trascendencia. 

Hasta  este  momento  el  general  Hejía  sa  propo- 
nía la  realización  de  nn  plan  puramente  defensivo, 
sin  aventurar  nada  absolutamente,  atendidos  los 
reenraoe  con  qne  contaba.  lAtg»  el  general  Ampa- 
dia con  las  tropas  que  estaban  en  San  Ltus:  el 
ejército  ascendió  á  cinco  mil  hombres,  con  treinta 
7  dos  pieias  de  artillería:  se  encarga  del  plan  de 
au  antecesor,  practica  esompnloíos  reconocimien- 
tos: encarga  á  los  ingenieros  Reyes,  Robles  y  otros 
oficiales  del  mismo  cuerpo,  qo^  se  perfeccionen  las 
obras  defortiftcacion,  y  encomienda  al  capitán  de 
plana  mayor  D.  Francisco  Segura,  que  practique 
el  reconocimiento  del  eamiiio  basta  el  tmncho  de 

Pupagullos. 

A  ates  de  ^aio  estaban  sítuadOH  los  auxiliares  de 
\  nevo-Leen  en  las  lomas  de  Alaeranes:  ?1  coronel 
Uraga  se  liallaha  eu  Cadcrejta  con  nna  brigada  de 
infantería,  y  los  raimientos  de  caballería  de  Gna- 
m^inato  y  Laoeeroe  d*  Jalisco  j  el  feneral  Rome- 
ro con  el  cuerpo  de  su  mando,  sstalmii  en  Marín  á 
la  espectativa  del  enemigo. 

El  capitán  Segara,  y  los  oticiales  araericuioaqne 
con  800  houbraa  habiao  pasado  á  pmetiearaui  n> 


go  hasta  i  l  juimcr  punto. 

Sea  por  ios  informes  que  del  oficial  mexicano  re- 
cibió el  general  Ampndia,  sea  qne  las  ftaereas  con 
que  contaba,  en  su  concepto  fueran  capuces  do 
combinaciones  nnevas  y  felices,  cambió  sn  pian 
proponiéndose  recibir  al  invasor  en  Marín,  apro- 
vi  ríuindíj  en  lí  tráasito  SO  buena  y  numerosa  ca- 
ballería, y  teniendo  en  caso  de  nn  rerés  nn  refugio 
j  m  panto  de  defensa  en  Moaterey.  Corroboraban 

sus  esperanzas  Io'í  ven  trajas  (jr.i  ofirce  el  terreno 
de  Papagallos  á  Mario  y  otras  circunstancias  me- 
nos importaatw. 

Con  el  objeto  de  rectificar  este  plan,  se  convocó 
ana  jonta  compuesta  de  los  jefes  de  brigada;  en 
«Ma  esposo  sos  proyectos,  y  se  vió  qne  en  Monte- 
rey  se  contaba,  ademas  de  los  cuerpos  enumerados 
ya,  con  el  3,"  y  4.*  ligeros,  3.°  de  línea,  batallones 
aetÍTQa  de  Agnaacanentee,  Qnerétaro  y  San  Lnls 
Potosí,  de  infantería;  y  de  caballería,  tercer  regi- 
mienta, Goao^jnato,  Sa»  Luis  y  Jalisco.  £1  gene- 
ral Mefía  oonteitó  á  los  proyeetoe  del  general  Ani- 
pudia,  ()ue  su  brigada  estaba  li^tL  y  dispuesta  á 
ejecutar  las  órdenes  qne  se  le  dieran;  pero  latrM- 
pnestaa  de  loa  otros  jefes  de  brigada,  no  sieod* 
igualmente  satisfe  torl.is,  frustraron éhieisiraii qne 
se  desechara  el  plau  concebido. 

Iioa  americanos  se  concentraron  en  Oerralvo,  y 
se  disponinri  li  hr  un  jrolpe  rndo  y  repentino,  cuan- 
do sin  plan  realmeute  nuestro  ejército,  reunía  el  g«> 
aeral  Ampudia  la  janta  de  defensa  prendida  por 
el  jefe  de  estado  mayor  general  D.  José  García 
Conde:  en  ella  se  acordó  la  prosecución  de  las  for- 
tiftcaeionea  de  la  priawra  linea,  y  qne  se  empem* 
ran  las  de  la  segunda  ó  retrincheramientos  interio- 
res, y  se  distribuyeron  los  trabsyos  qne  todos  em- 
prendieron con  incansable  esfiieno. 

El  dia  1 1  de  setiembre  marchó  el  general  en  jefe 
para  Mario  á  reconocer  por  sí  mismo  el  terreno: 
dispúsose  revnieran  en  aqnel  pnnto  los  cuerpos  de 
caballería;  y  después  de  dejar  sus  inslrncciones  al 
general  Torrcjon  para  que  las  aprovechase  en  los 
hoirtiUdades,  regresó  á  Montereyei  13,  habiéndo* 
lo  verificado  también  el  coronel  Umfa  con  sd  bri- 
gada. 

El  enemigo  con  so  aotíridad  característica  non 

amagaba  d^sde  Cerralvo,  con  maseTidCQoia  deona 
pronta  salida  á  cada  momento. 

Por  nuestra  parte,  sin  plan  de  operaciooes  ver- 
daderamente, indecisos  todos,  vacilante.ten  los  pro- 
yectos que  &Q  sospechaban,  vieron  el  13  reunir  otra 
junta  de  jefes  do  brigada  para  tratar  aün  de  la  de* 
fensa  de  la  plaza.  Esta  jtmta  dió  por  resultado  que 
se  abandonasen  las  obras  du  fur titicucton  qne  se 
constmtaa  entre  la  Cindadela  y  el  cerro  del  OblO' 
pado,  continuándose  solo  las  do  los  dos  puntos  re- 
feridos y  la  de  ia  Tenería:  lo  deaim  ae  redujo  al 
interior  de  la  ciudad;  esto  ocupó  una  nueva  dlvi- 
aioii  de  trabiyoe.  Lo  qne  ae  perdía  física  j  sBoral- 
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méate  eo  Uxks  ettaa  coataradiccioDes,  ja  io  sospe- 
oharial  laetor  Impareial. 

El  enemigo  emprendió  sn  marchad  14:  lasfiier- 
xas  auxiliares,  despnes  de  oq  insignificante  tiroteo, 
le  dejaron  Iil»re  el  tránaito  de  Alaeraoes  á  Marin. 
Prosiguieron  cl  15  los  americanos:  nnefitras  faer- 
zas  de  caballería  á  presencia  del  enemigo  eracaa- 
ron  el  pueblo  y  imimkmi  el  rio,  streveeándolo  tam- 
bién aquel  eo  m  persecurion  hasta  el  rancho  de 
Agaa-fria,  donde  acampó,  precediéndole  loe  noes- 
tros  á  ana  prudeatíiliBft  diataade,  en  no  l«g«r  lla- 
mado San  Francisco 

Como  se  re  por  el  anterior  relato,  los  enemigos 
«stebu  eaii  á  lee  puertas  de  la  ciadad;  paes  en- 
tonnes  se  pensó  aan  ea  cambiar  el  plan  de  defeasa 
complaciendo  las  instancias  del  general  D.  Simeón 
Bemirex,  y  se  destruyó  el  redacto  de  laTMeriSi 
que  antes  se  había  considerado  importante. 

Esta  vacilación  peligrosísima  del  general  Aiupa- 
dia,  las  antipatías  que  existían  entre  él  y  los  prin- 
cipales jefes,  destruían  la  confianza  recíprom  ;  las 
amargas  criticas  de  estos,  j  otras  circunstancias 
qoe  pera  raber  noeatio  re?el6  deapoes  el  enemigo 
vencedor,  auguraban  un  fanesto  porvenir  en  aque- 
lla pluza,  por  mas  quo  los  esfuerzos  déla  población 
y  el  brillante  comportamiento  de  casi  todee  loi  Je- 
fes, de  la  oficialidad  sabalteraa  j  de  la  tropa,  tem- 
plasen aquel  presentimiento  aciago.  De  todos  mo- 
dos, estos  antecedenteBcmbeit  an  eetedede  iooer- 
tidumbre  congojoso 

Así  al  frente  de  un  enemigo  orgnlloso  con  sus 
victorias,  en  medio  de  los  temores  que  prodacia  la 
situación  coa  las  noticias  do  nuestros  escándalos  pn 
México,  la  noche  del  15,  cuando  reviviendo  imea- 
tros  mas  tiernos  recuerdos  de  Indepeodencia  j  de 
familia,  las  músicas  militares  annnciaron  la  hora 
solemne  en  quo  se  proclamó  nuestra  uxistencia  co- 
mo nación,  todos  obedecieron  al  sentimiento  pa- 
triótico, y  exultando  los  ánimos  é  entusiasmo,  se 
olvidó  todo,  y  8ü  ansiaba  el  combate  como  vindica- 
dOB  y  como  gloria!! 

La  mañana  del  16  los  enemic^os  timanccipron  en 
sus  mismaj^  posiciones  j  nuchUa  cabailenu  cu  au 
observación. 

La  cíndad  tomabn  c!  aspecto  severo  ó  irapo'ien- 
tc  de  una  pluza  guerrera:  aquel  sordo  presenti- 
miento de  la  lucha  próxima  se  comenzó  á  sentir. 

Las  familias  que  hasta  entonces  no  hablan  emi- 
grado, ahora  abandonaban  en  tropel  hos  hogares  con 
el  terror  en  los  semblantes,  vertiendo  lágrimas  por 
sns  deudos,  sosteniendo  lajóven  lospasosrdcl  tré- 
mulo anciano,  llevando  cu  sos  brazos  á  sus  hijos  el 
padre  cariftOM».  Las  escenas  de  dolor,  de  ternura, 
de  abnegación  generosa  se  multiplicaban  por  todas 
parU-s,  y  eátas  sufridas  poblacioaesque  tan  poco 
debían  á  la  opulenta  y  dcsdeflosa  Móxieo,  lo  aa- 
crificahaii  ahora  todo,  se  efrecian  como  en  expia- 
ción sublime  de  todos  nuestros  crímenes,  para  que 
no  profanase  nuestra  capital  el  pabellón  qne  ha  on- 
deado sobre  el  palacio  de  los  Moctezumas. 

Etiu  aspecto  solitario  de  nna  ciudad  en  espera  de 
un  combate,  ya  la  podemos  comprender  los  que  lo 
hemos  visto;  poro  ee  snperior  á  toda  dseoripdM. 


MOV 

£1  It  el  tj/émio  aaierieeno  continuó  sin  avanzar 
de  Agna-Me;  pero  á  eonieeaeneia  de  sos  prepa». 
tívos  de  ataf[ni?,  nuestra  caballería  fné  reforzada  , 
por  el  7.*  regimiento,  á  las  órdenes  del  general  Jis» 
regui,  qne  maiehó  á  inoorpocaiwáTofi^foa. 

Entran»  á  la  plata  ■%iiiiae  partUaa  deiuí> 
liares. 

El  I8i  entre  dies  y  once  de  la  maftaaa,  eetri 

nuestra  caballería  en  la  pla-n^  pnrqnc  el  enemigo 
había  ocupado  á  San  Francisco.  Ordenó  entoocei 
el  general  en  jefe  qne  se  aituara  á  ta  Mda  dél  c» 

ro  del  Obispado. 

Ese  mismo  día  se  recibió  de  México  una  coDda^ 
ta  de  28,000  pesos,  que  se  dfrtribnjeron  entre  el 
ejército,  aliviando  un  tanto  sus  penosas  miserísa. 

A  las  nnevede  la  mafiaoa  del  19  nuestras  avsn* 
sedas,  tiroteándose  een  el  enemigo,  se  replepron 
á  la  plaza  y  éste  se  presentó  ñ  sn  frente.  Besooó 
el  toque  de  generala;  las  tropas  c<mrieron  á  Iss  ar- 
mas ;  los  baUtaatee  de  la  elinad  sallan  armados  de 
sus  casas,  dirigiéndose  entu?i;r  tu  al  lugar  amaga-  < 
do.  Las  mnjeres  y  los  níAoa  discorrian  aterrad^ 
mezclando  sus  gemidos  y  sos  lloros  a!  eco  marcial 
de  los  clarines,  al  acento  délos  vivas  á  la  vocería 
oofrfbsa  de  las  tropas,  á  los  sones  festivos  de  lu 
bandas  de  los  coerpoe. 

Avanzaron  las  columnas  enemigas  basta  ceres 
de  la  Cindadela,  donde  se  les  recibió  con  alganos 
tiros  de  cañón,  que  no  contestaron,  limitándose  i 
practicar  un  ligero  reconocimiento,  retirándose  en 
seguida  al  boíqno  d"  Sfinio  Domingo,  punto  dis- 
tante cosa  do  nna  legua  al  N.  de  aquella  plaza, y 
donde  esteblecieron  sn  cuartel  general. 

En  estos  críticos  momento.?,  y  llamamos  la  aten- 
ción sobre  esta  circunstancia,  se  pensó  todavía  tn 
otro  plan  de  defensa,  mand&Ndosc  reparar  esa  tnii- 
ma  noche  el  reducto  de  la  Tenería,  obra  que  Imbia 
costado  mas  de  on  mes  de  trabajo,  j  aan  dejó  ser- 
vible en  poeu  horas  el  digno  capitán  D.  Luis  R(v 
bles,  con  nn  enipefto  qne  merece  este  recuerdo 

Del  Saltillo  se  recibió  un  coavoy  con  víveres  jr 
ocho  nil  pesos. 

La  mañana  del  20  se  supo  quo  en  la  noche  nna 
partida  de  caballería  enemiga  se  había  ajgroziaa- 
do  al  cerro  del  Obispado,  y  á  ns  inmedlaaoses  te- 
cho aignnos  prisioneros,  por  lo  que  se  destararon 
doscientos  dragones  sobre  este  pauto,  para  impe- 
dí nna  nneva  tentativa.  Loeamerfcanos  eenpsroa 
el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  cl  camino  de  Cade- 
reyta,  j  sos  partidas  de  caballería  recorrías  lasia- 
mediadonee  de  la  dudad,  por  el  Norti,  eon  d  ob- 
jeto de  proteier  d  reetnodnieiito  de  m  fafi- 
nieros. 

Llegó  la  tarde:  se  vió  mover  una  columna  ene- 
miga (la  del  general  Worth)  con  vario.s  carros  j 
artillería,  qne  tomó  el  camino  del  Topo.  £8ts  mo- 
vimiento indicaba  claramente  qoe  llevaba  por  oh* 
jeto  posesionarse  del  camino  del  SaltiUa  j  cortar 
nos  toda  comunicación  con  el  interior  delpaia  £n 
la  plaza  se  observó  aquella  operación,  é  bise  ■i^ 
cbar  el  general  en  jefe  la  caballería,  qne  situó  ec 
d  iagúejr  poato  de  reonioD  de  los  oaminos  d«l 
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Topo  7  átl  SftltiUo.  Btt  «lia  wptetatiTa  pasó  la  I 
noche. 

El  siguiente  dia,  á  las  seis  de  la  mafiana,  \ix  co- 
lomna  hostil  con  seis  piezas  empreDde  nu  marcha: 
ftiTójase  sobre  ellaiHnilnioabMlvría;  al  principio 
de  aquel  ligero  combate  cae  imi'  rtr>  el  comandatitü 
de  los  Lanceros  de  Jalisco  í).  Jtuui  N^jera:  empé- 
flcse  la  carga;  la  dirige  el  eofuandaate  d«l  regi- 
miento de  Gaanajuato  P  ^Mariano  Morct;  los  cin- 
catata  dragonas  que  lo  ügoen  yacan  tendidos:  en- 
toaoM,  rota  ta  fanaa,  tirando  ae  m  ««pada,  solo, 
herido,  se  arroja  intrépido  y  persigue  a  ios  anieri- 
oaaoa  hasta  sobre  sos  mismas  pieza»,  retirándose 
en  segnida  traoqrilo;  el  enemigo  mismo  respetó  so 
osadía,  uo  diaparándole  en  su  n  l  irada  un  solo  ti- 
ro. Cuando  volvió  á  la  plaza  cubierto  de  polro,  go- 
teando sangre  sa  vaHente  espada,  prorompieron  en 
aplaosofl  sos  enmaradas;  y  él,  con  sn  modestia,  mos* 
tró  qoe  el  verdadero  mérito  es  humilde, ;  qoe  el  he- 
roimo  imf  de  la  dee^w^guensa  7  de  la  vanidad. 

Tan  luego  rotno  coilumizó  d  batirse  nuestra  r.'.- 
ballería  con  la  brigada  del  general  Worth,  de  que 
ya  Imboi  hecho  meneion,  desUnnda  i  hutereeptar 
el  camino  del  Saltillo,  el  general  en  jefe  dispuso 

Sne  el  ssAor  general  García  Conde,  con  dos  piezas 
e  artitlerfa  y  el  batalloo  de  Agntseaiientea»  mar* 
chara  con  violencia  á  r.jror/.ur  ri  aquella,  ponién- 
dose en  combinación  con  el  general  Tornyoa  para 
pmeUear  las  Ofieraelottes  que  ftaesen  convenientes; 
pero  apenas  García  Conde  comenzaba  á  disponer- 
se á  obrar,  cuando  recibió  otra  orden  del  general 
en  jefe  para  qoe  con  lai  dos  piezas  y  el  hatiJIon  re- 
gresara  á  la  plaza.  Este  último  fué  destacado  al 
puente  de  la  Forísima,  por  donde  atacaba  fuerte- 
mente el  enemigo. 

En  pstp  combate  fué  cortada  la  caballería  de 
Homero,  que  regresó  á  la  phiza  después  por  el  ca- 
non  de  San  Pedro;  y  dnellOB  loe  nmerloanos  del 
camino  del  Saltillo,  so  lanzaron  rápidos  sobre  el 
débil  destacamento  situado  en  las  lomas  íreute  al 
OM^iado,  ganaron  doe  pieiai  é  lucieron  flotar  su 
pnscfia  vencedora  sobre  nuestro  fortín  de  la  Fede- 
ración. 

Caando  eito  aeonteda  por  los  puntos  avanzados 
del  Poniente,  .se  escuchaba  por  el  N.  E.  uo  vivísi- 
rao  fuego  de  fusilería  7  de  artillería  en  los  puntos 
de  la  línea  del  general  Vítji%.  El  choque  mdo,  sos- 
tenido, deaesperado,  se  empeñé  en  el  reducto  de  la 
Tenería,  caja  guarnición  corta,  y  cou  solo  cuatro 
piens,  se  mnitiplicaba  por  su  heroico  ardimiento. 
T/Os  fttaqnrs  se  redoblaban:  el  cmpn'n  dri  invasor 
era  vehemente:  el  general  en  jefe  mando  para  qoe 
nosrtfenara  al  3.*  ligero:  el  encm^  eatrediaba 
entretanto  la  obra,  coando  no  teníamos  yn  nn  solo 
cartucho  de  cafion:  el  asalto  es  evidente;  pero  el 
nAieno  Itega:  ••  manda  al  tenlantn coronel  del  3.* 
lipcro  qne  haga  una  ímlida  y  cargue  sobre  el  ene- 
migo. La  voz  de  armen  bayoneta  ca  contestada 
por  rail  vivas  entnriealaa:  forauia  la  eohnaaa,  7 

entonces  dicen  los  partes  7  varios  testigos 

no  desmentidos  satisfactoriamente  por  aquel  jefe, 
4NNI  enyo  noalnre  no  hemos  querido  manchar  estos 
feni^es,  qne  saliendo  por  I»  g<da  de  la  obm  se 
ApIcmoiob.— Tomo  U. 


arrogó  al  rio,  emprendiendo  la  iqga  entre  loe  Kttaa 
de  indignación  y  de  ecearato.  Pw  lalnMa  cM  ^ 

del  ligero  los  enemigos  totj.nron  la  Tenería:  núes* 
tros  soldados  se  retiraron  ai  paato  del  Mimom  M 
Diablo,  á  tiro  de  fssll  de  la  Tenería,  donde  rerfi* 
ticrou  valerosamente,  distinguí  ó  n  di  so  entre  otros 
el  teniente  coronel  D.  Calisto  Bravo  y  capitán  de 
artillerfa  Avenid,  sitaámioee  por  flu  el  general  Me* 
jía  t  n  el  iiiiLiite  do  la  Pi.ríí-íuia.  Allí  revivió  la  lu- 
cha ensangrentada,  7  se  prolongó  tenaz  7  con  en< 
carnínniiento:  enaado  litadas  todas  las  moid^ 
ne8,  pidieron  parque  loá  soldados  al  general  Mejía, 
éste  contestó  qne  no  m  nteesUaba  mientras  hubiera 
bayonetas.  Brtn  rsapnesta  se  redbid  con  ibm  de 
íiihsui-o:  redoblóse  la  energía:  el  ( iii  niigo  por  so 
parte  ardiente  7  esfoníado,  combatía  á  la  vista  del 
mismo  general  Ta7lor  que  asistfa  áecta  India.  "Bt^ 
ce,  en  fin,  un  impulso:  nuestro^  scMadcs  saltan  loa 
parapetos;  7  oomo  <Uce  Tirteo  exhortando  á  los 
griegoR,  peebo  contra  pecho,  anta  contra  arma, 
ronf.KiiIiilos,  fronótic-os,  crirg-an  los  nnestros,  y  so- 
bre el  terreno  que  han  ganado,  sobre  ios  cadáve- 
res da  nneetone  enem^foe,  entre  ti  hnno  da  «n  snn* 
gre  impnra,  sabe  á  loecMosel  gfito  Ti«toriaMn  dn 
"Viva  México." 

Los  Talientea  qne  conqnistaron  aqnel  lawo  á  lat 
órdenes  del  gencrnl  Mejío,  fneron  trescicntop  hom- 
bresde  Agoascalieutes  7  (¿oerétaro,  maodadoepor 
el  tedente  coronel  FsnoyconMHHfainte  de  faatidlon 
D.  José  María  ITerrera:  el  comportaminnto  de  ¡a 
artillería,  al  mando  de  D.  Patricio  Uutierrez,  fué 
brillante.  Los  «Deni%os«  de^»ne8  de  haber  perdido 
cerca  de  rail  hombres  en  este  encuentro,  se  retira- 
ron al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  algunas 
pieiaa  y  va  corto  destacamento  en  la  Teneru. 

Al  retirarse  los  americanos,  el  general  Mejía  cre- 
yendo conveniente  una  carga  de  caballería,  lo  ma- 
nifestó al  general  en  jefe,  qnien  mindó  veinte  hom* 
brcs:  el  general  Mejía  dijo  que  aquella  fuerza  era 
corta.  Entonces  se  ordenó  al  general  García  Con* 
de  qne,  con  el  8.*  y  el  T.*  qne  eetabaa  en  la  placa, 
cargase  al  enemigo  por  retaguardia  por  el  rumbo 
de  la  catedral  nueva,  tíareía  Conde  condujo  los 
cuerpos  hasta  el  panto  donde  debían  cargar:  alK 
entró  solo  en  combate  el  3.*,  que  lanceó  mas  de 
cincuenta  hombres  de  varias  guerrillas  enemigas, 
retirándose  en  seguida  á  la  ciudad. 

Los  trabajos  de  fortificación  do  la  plaza  conti- 
nuaron: el  general  Roaiero  cou  su  brigada  de  ca- 
ballería sallé  do  olla  con  el  dljlelo  de  hoctiliinr  ni 
enemigo. 

En  la  madrugada  del  dia  22  éste  se  apoderó  del 
pico  occidental  y  mas  alto  del  cerro  del  Obispado, 
sorprendiendo  á  sesenta  hombres  del  4.*  ligero  qoe 
lo  defendían,  contra  los  pronósticos  y  las  segurida- 
des del  ssftor  major  genwnl  García  Conde,  qjolen 
habla  sostenido  que  era  inaccesible.  Loe  enemigos 
subieron  artillería,  y  rompieron  sus  fuegos  de  este 
ponto  y  del  de  la  Federación  sobre  la  obra  del 
Obispado,  que  defendía  el  tcniento  coronel  D.  Fren- 
cisco  Herra,  con  doscientos  iiombrca  y  tres  piezas 
de  artillería. 

Bl  comandanta  mandó  qnasalíeeen  algunas  gner 
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rtUac  foera  de  la  obra:  cuntiéncse  el  enemigó:  el 
gMienl  Ampadia  ordena  qoe  clncaeota  dragones 
desmontados  auxilien  á  Berra:  ¡orden  singular, 
porqae  la  columna  de  reserra  permanecía  en  inac- 
don  dentro  de  la  plazal  Naestrai  gnrntillat  neha- 
sau  al  fin  al  nnrmÍ2:o,  auxiliadas  por  on  corto  rn- 
foeno  de  cincuentas  hombres  de  caballería  que 
nuuidaba  el  general  Tocngon;  empeñados  los  ame- 
rícanoo.  d^stafR".  tres  columnas  sobre  !a  obra  dis- 
putada: cargan  con  decisión:  los  nuestros,  agobia- 
dos por  el  número,  retroceden  en  desénton,  sin  que 
pudiesen  protegerlos  lus  fortificacionfí»,  qm  úuica- 
Biente  tenían  fuegos  para  la  ciudad.  Eran  las  caa- 
tro  da  Ift  tavdi»  c  i  h  Io  el  enemigo  se  apoderaba 
entre  sn  alga/srri  di-jUí/ilo  de  In  obra,  l^n  solda- 
dos en  tropei,  ilcaos  do  cüpanto,  üt-acieiiden  y  pe- 
mtran  al  interior  de  la  plaza  difnndiendo  el  terror, 
cnando  saliu  un  tardío  refuerzo  del  batallón  de  Za- 
padores y  el  1."  do  linea  pura  el  Obispado I . . . . 

NatBtnw  comooicaeiones  con  el  Saltillo  qned»* 
ron  entonces  cortadas  absolutamente 

Este  suceso  infundió  ese  pavor  silencioso  que 
procede  á  las  derrotas;  7  con  una  que  otra  escep- 
cion,  los  jefes  de  los  cuerpos  lo  hacían  sensible,  con- 
tagiando al  mismo  general  en  jefe,  del  que  la  es- 
-  pedición  y  la  energía  no  fueron  dotes  favoritas. 
Foseidos  los  directores  de  los  negocios  de  los  sen- 
timientos que  por  pudor  hemos  bosquejado  tan  so- 
meramente, se  tnandü  concentrar  al  ejército  en  la 
linea  interior,  desamparando  todas  las  obras  mas 
avanzadas  por  el  Norte,  Orlente  j  Poniente,  y  con- 
servando solo  algunas  del  Sur,  á  la  orilla  del  rio, 
por  estar  á  sesenta  varas  de  la  plaza  principal. 

Betas  dísposiciooea  >e  camplieron  á  las  once  de 
la  noche,  en  medio  de  un  ruidoso  desorden,  prove 
nido  de  qae  la  tropa  rehusaba  abaadooar  sus  poú- 
dones  sin  combatir.  La  murmuradoo  y  el  descon* 
tentó  se  innnirestalian  sin  embozo,  padeciendo  la 
moral  militar  lo  que  no  es  decible.  Quedaron  avaosa» 
dos  al  Poniente  7  en  las  atenidas  dd  eerrodel  Obis- 
pado ciento  cincuenta  hombres;  y  en  la  Ciadadela 
nna  gnaraicioa  de  qníaientos,  á  las  órdenes  del  co- 
rond  Uraga. 

Amaneció  el  23:  se  supo  que  las  fuerzas  enemi- 
gas situadas  en  el  corro  del  Obispado  habían  sido 
reforzadas  considerablemente  con  inbnteria  y  ar^ 
tílierín,  ocn pando  la  Quinta  de  Arista^  Gunpo^Sao- 
to  y  otras  posiciones  contiguas. 

En  los  pontos  qne  habianos  abandonado  en  la 
noche  en  medio  de  un  desorden  espantoso,  Teinii 
machos  soldados  que  se  quedaron  por  olvido  ó  por 
{ndoleacia,  ¿bríos,  disparando  al  aire  sus  fósiles, 
cometiendo  escrsos,  dando  idea  clara  del  descon- 
cierto que  comenzaba  a  dominar. 

El  general  Anpndia  salió  de  la  catedral,  donde 
baHia  cstablpfido  sn  cuartel  general  y  permaneci- 
do durante  la  acción,  y  recorrió  los  atríncbua- 
mientos. 

En  la  ciudad  se  trabajaba  con  ansioso  afán  en 
las  obra¿i  emprendidas,  coronando  de  saqui'los  las 
azoteas  y  aspillerando  faríos  edificios,  á  la  vez  que 
el  enemigo,  desde  la  Tenería  y  las  lomas  del  Sur, 
la  atacaba  con  la  batería  que  estableció  en  el  pri- 
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mer  punto  y  la  pieza  qne  colocó  eo  las  lomas  mtUr 
clonadas. 

A  las  diez  de  la  maflana,  el  enemigo  ocopó  los 
puestos  abandonados  la  noche  anterior:  á  las  once 
embista  pof  d  Bste  om  decisión:  generalízase  el 
fuego  y  cande  ardiente  hasta  las  casas  de  la  plaza 
principal.  Eo  esos  momentos,  sublime  come  las  he- 
roínas de  Espnrt»7  de  Roma,  y  bella  como  lu dei- 
dades protectoras  que  se  forjaban  los  griegos,  k 
presenta  la  Sta.  D.'  María  Josefa  Zozaya  en  la  ca- 
sa dd  Sr.  Chuia  Flores  entre  los  soldados  qne  pe* 
leaban  en  la  azotea;  los  alienta  y  municiona;  les  en- 
sefia  á  despreciar  los  peligros.  La  hermosura  y  la 
categoría  de  esta  jdvea  li  eonuinieaban  BoeTos 
nírarrivos;  era  necesario  vencer  pora  admirarln  ó 
morir  a  sus  ojos  para  hacerse  digno  dt:  ¿u  tcurisa. 
[Bm  uta  personiGcacioo  hermosa  de  la  patria  míi* 
ma:  era  el  bello  idea!  dol  heroifjmo  con  (odosn 
hechizos,  coa  toda  su  licmu  t>educciüul 

A  la  una  y  media  de  la  tarda  casó  el  ataque,  f»r 
ra  reanimarse  á  las  cuatro  con  mayor  violeucia. 
Una  grucHa  columna  con  una  pie^  de  artillería 
descendió  á  esa  hora  como  ana  avenida  formidable 
del  cerro  del  Obispado,  dividiéndose  en  loe  dos  ca- 
minos qoe  conducen  de  aquel  punto  á  la  ciadad. 
Lo  tortuoso  de  las  calles  por  donde  vienen  los  in- 
vasores impide  obrar  á  la  artillería;  no  obstante^ 
se  traba  una  lid  empeñada:  por  ambas  partes  h 
lacha  con  ardor:  los  enemigos  emprenden  horadar 
las  casas,  y  penetran  así  hasta  nuestros  atrinchera- 
mientos. Esta  osadía  irrita  el  brío  de  nuestras  tro- 
pas, que  desdeñando  pelear  á  cubierto,  trepan  au- 
daces sobre  lo»  parapetos,  3  provocando  al  eoenü- 
go  desafiaban  una  muerte  e?ia«ite.  Este,  masfrfo^ 
mas  cauto  y  mañero,  nos  bacía  un  fuego  peligro* 
fiísimo  por  las  canales  j  aspilleras  de  las  casas. 

Be  habia  mandado  a  la  ofidaKdad  snbdtaiss» 
de  capitán  abajo,  que  pelearan  como  simpllSiOt 
dados:  los  oficiales  se  ponen  la  fornitura  sin  as^ 
mnrar;  t<«nan  sos  fodleai  se  estableen  una  enida' 
cion generosa  y  ardiente:  cada  üGciul  quiere  distín- 
goirse  por  su  arrojo,  comprando  con  su  sangre  el 
lanro  del  vatlentA. 

Forma  un  vergonzoso  contraste  con  esto  lo  qae 
han  dicho  los  enemigos  de  los  generales  refiriéndo- 
se á  Montarey.  Noaotrós  nos  limitaremos  £  dedr, 
qne  á  los  jefes  y  oficíales  dispensaron  después  los 
vencedores  distinciones  de  todo  género;  j  qoe  les 
generales,  i  eseepcion  de  los  qaeliemoc  menciOM- 
i  o  Itonroñamento,  .¡sufrieron  con  el  desprecio  de  m 
enemigos  on  castigo  duro  j  acaso  merecido. 

En  la  noefae  cesa  el  combate  7  arr<j|a  el  enemigo 
algunas  bon]bn<;  rir  crlr  la  P'nzuela  de  la  Carne, 

Varios  de  los  que  no  liemos  querido  mencionar 
esoitaa  al  general  en  íefe  para  qne  sdicite  na 
capitulación.  El  comandante  general  de  artillería, 
que  ejerció  grande  inflaeocia  en  todos  los  socesos 
de  Monterey  por  so  TalifflieBto  con  Ampu^  spo- 
yó  nqnellas  sugestiones. 

A  las  tres  de  la  mafiana  salió  para  el  campo  de 
Taylor  el  coronel  graduado  capitán  D.  Franciseo 
R.  Moreno,  á  solkitar  un  parlantnto  da  noestra 
parte. 
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La  hamillacioo  que  eDtooees  se  seotia  es  ioespU- 
cable.  ¡Coáatofl  sacrificios  estériles  I  iCaáota  he- 
roicidad borlada  I  ]  Ottántft  coliAfdíft  impone  ; 

triunfadora! 

El  general  Taylor  sospendié  lMbofliil{dade8,coQ» 
testando  qne  nnestras  tropus  evacuaran  la  plaza, 

{'oraado  oo  tomar  las  armas  ea  lo  saccesifo  coatra 
os  Bstadoft-TTnidoi. 

El  general  Ampudia  formó  una  junta  de  los  je- 
fes de  brigada  /  de  cuerpo.  Cuaodo  la  imponía  de 
Is  reaotadeii  del  enemigo,  ee  annnoiA  que  el  gene- 
ral Wort  Tenia  á  tratar  cou  nuestro  generíil  en  je- 
fe. Fué  el  general  Ampndia  á  la  eutrevista.  Le 
propaso  Wort  qne  eTaenesen  nneetras  tropee  la 
ciudad,  sin  mas  garantía  que  la  de  qne  los  oficiales 
sacaran  sus  espada»,  dejando  la  tropa  las  armas. 
Anpadfft  irritado,  y  acae»  arrepentido  de  en  debt> 
lifin:!,  prntrstij  ^^)^'-nKteII]eQte,  que  8Í  no  había  otro 
acomodamiento,  sacumbiria  bajo  Ijs  escombros  de 
ift  cÍQdnd.  Wort  propoeo  entaoeee  qne  liin  el  ge- 
neral Taylor  á  convenir  sobre  los  tratados.  Esta 
segunda  entrevista  dió  por  resaltado  la  capitula- 
don,  para  la  qne  fberon  eomieionadoB  loe  genera* 
les  Reqnena  y  García  Conde,  y  D.  Manuel  María 
del  Llano:  capitulación,  por  ironía  crnel,  llamada 
iKNinMa,  qne  eonetetin  en  qne  el  qjéreitn  enenrla  ene 
nrniíís  y  equipajes,  ana  batería  de  .seis  piezas,  mu- 
uicioitadas  cou  veinticuatro  tiros  cada  una,  una  pa- 
mda  de  eartnelHM  por  plan,  ditfando  el  reeto  del 
materia!;  y  forapronietiéndose  por  su  parte  los 
americanos  a  uo  pasar  de  la  línea  de  loeMnertos, 
Linares  y  Victoria,  en  siete  semanne»  en  cuyo  tlenor 
po  trabajarían  en  diligenciar  In  pa^ 

Ese  mismo  dia,  á  las  once  de  la  mañana,  evacna- 
Ton  nnestrne  trqpMW  laCindndeia,  el  frente  do  una 
columna  enemiga  maí!f1'\(la  por  ol  ^r^neral  Smith. 
Nuestras  fuerzas  arnaiun  ia  bandera;  sonó  lasal- 
va  de  ordenanza;  y  nuestro  pabellón  cayó  abnlldo, 
tributándole  los  enemigos  los  honores  de  la  guerra. 
La.s  tropas  de  SmitU  tooiaroa  posesión  de  aquel 
fuerte,  tremolando  su  estandarte,  al  que  saludaron 
victoriosos  entre  am  hurras  de  júbilo  y  nuestro  llan- 
to do  humillación  y  de  dolor  1  Nuestras  fuerzas  se 
alojaron  en  la  pnrte  Brte  de  la  eindad,  no  habien- 
do salvado  man  que  el  penonnl  y  leis  piens  de  nr* 
ttlteria. 

Así  terminó  la  defcnin  de  Honter^.  Ln  lenri- 

lla  relación  de  los  hechos  nos  escasa  de  todo  comen- 
tario: ella  ratificara  también  el  juicio  üc  la  parte 
sensata  de  la  nación! 

Onando  removidos  los  inconvenientes  de  una  re- 
lación contemporánea,  la  pluma  imparcial  de  la 
historia  consigue  este  hecho  en  su  libro  severo,  ha- 
brá, reflriéndese  á  estos  sucesos,  que  relegar  alga- 
nof  nombres  á  la  infamia ;  pero  no  se  dirá  como  boy, 
en  el  lenguaje  parcial  de  las  pasiones,  qne  el  ejér- 
cito vertió  allí  bu  ignominia  en  el  cáliz  que  después 
ha  apurado  nneetra  patria  hasta  las  heces! . . . . 

El  dia  26  salió  de  Monterey  para  el  Saltillo  la 
1/  brigada  j  dos  cnerpoe  de  caballería  con  el  ge- 
neral en  jefe;  el  neto  de  Iss  tropas  lo  hizo  el  siguien- 
te dia. 

Onando  loa  habitantes  de  Moateiey  wop  salir 


las  últimas  fuerzas  mezieanas,  no  pudieron  resol* 
verse  á  quedar  entre  loe  enemigos,  j  mnititnd  de 
ellos,  abandonando  sus  ca.sas  é  intereses,  cargando 
SUS  hijos,  y  seguidos  de  sus  mujeres,  caminaban  á 
pt¿  tres  de  tas  tropas.  Monterey  quedé  convertida 
en  un  gran  cementerio.  Los  cadáreres  insepultos, 
los  animales  muertos  y  corrompidos,  la  soledad  de 
lae  calles,  todo  dal»a  nn  aspecto  pavoroso  á  aqne- 
lia  ciudad. 

Reaoidas  las  fuerzas  en  el  Saltillo,  se  aguarda- 
ban las  dispodciones  del  gobierno,  á  quieu  por  es* 
traordinario  .se  envió  la  capitulación.  En  los  pri- 
meros días  del  mes  de  octubre  se  recibió  la  orden 
de  que  las  tropas  ee  retiraran  á  San  IíqIs  Potosí. 
El  ejército  y  el  pueblo  supieron  con  tan  honda  in- 
digoacioo  esta  medida,  que  Ampudia  se  dispuso  á 
enviar  nn  ofidal  de  sn  eooflanza  para  que  imposie- 
ra  ;1f-  aquella  circunstancia  al  gobierno;  pero  el  día 
miamo  en  que  el  oficial  salió  del  Saltillo,  llegaron 
dos  eomislonados  con  drdenee  contrarias.  Esta  nne> 
va  se  celebró  con  »lvo  entusiasmo;  mas  al  .siguien- 
te dia  se  recibió  otra  órden,  insistiendo  en  la  de- 
tenainadott  primera  de  qne  las  tropas  mardiasen 
á  Sao  Luis. 

Organizóse  por  fío  la  retirada  por  brigadas  es- 
calonadne:  lee eseaseees hadan  rayaren  miseria  lai 

necesidades  del  ejército,  no  obstante  los  sooWfOS 
patrióticos  de  la^  poblaciones  del  tránsito. 

Así,  después  de  una  derrota  ínmeredda,  y  do 
una  retirada  hunillnnte  y  penosa,  llegaron  lo.g  res- 
tos de  nuestras  tropas  á  San  Luis  en  fines  de  octa- 
1»e.  Bmm  reetos  formaron  la  base  del  nuevo  ejél- 
cito  que  se  organizó  en  la  misma  ciudad,  y  que 
muy  luego  combatió  con  denuedo  en  la  Angostura. 

MONTEREY:  ciudad  capital  del  estado  de 
Nnevo-Leon,  situada  á  los  25°  40'  de  latitud  Nor- 
te, y  1"  24'  de  longitud  occidental  al  meridiano  de 
México,  á  poeo  ñas  de  700  varas  de  altura  sobra 
el  nivel  del  mar,  segnn  lai  observaciones  del  gene- 
ral Teran:  sus  calles  amplias  y  largas,  aunque  no 
todas  metas»  empedradas  y  {Nrovistas  da  cómodos 
andenes  por  ambos  ladc<?:  casas  de  muy  sólida 
construecion,  casi  en  su  totalidad  de  sillería,  gene- 
ralmente de  nn  solo  piso;  pero  bien  p<ntada8  y  ador* 
nadrf?,  dan  á  la  ciudad  nn  aspecto  risueño  y  de  nna 
población  enteramente  nuera:  de&couocido  hasta 
esloe  últísaoa  afios  el  gusto  por  las  bellas  artes,  no 
se  encnentran  edificios  antiguos  notables  bajo  d 
punto  de  vibta  artístico:  la  catedral,  templo  de  tres 
naves  da  mny  ftierte  construcción,  escita  sin  embar- 
go en  el  espectador  nn  sentimiento  penoso  por  la 
incuria  j  saciedad  en  que  se  conserva,  formando 
contraste  con  la  esmerada  suntuosidad  y  aseo  qno 
se  nota  en  general  en  todos  los  templos  de  igual 
importancia  de  la  República:  el  convento  de  San 
Francisco  y  la  iglesia  anexa  á  él,  nada  ofrecen  do 
particular:  las  ei^ullas  del  Roble,  de  la  Purísima 
y  de  Jesús,  María  y  José,  son  pequeños  oratorios 
muy  poco  dignos  do  una  ciudad  de  la  importancia 
de  Monterey:  el  palacio  del  gobierno  y  el  del  obis- 
pado, amplios  y  capaces  para  loe  otjetos  á  qne  es» 
tán  destinados,  son  Jr  ( anstruccion  fncrto,  pero 
desproviafcM  alMOlatameate  de  la  hermosora  j  ele- 
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'  gftacia  propios  del  asle  arquitectónico:  el  palacio 
moníclpal  es,  do  los  edificios  pübUcoe,  «1  linico  qae 
iudica  el  principio  del  buen  gusto,  prcsputando  la 
parte  qae  mira  á  la  plaza  xoajor  uua  vista  agrada- 
ole  por  la  simetría  j  buen  corapartiiiiieiito  de  so 
fachada:  quítale  algo  de  su  hermosura  el  desmesu- 
rado espesor  de  las  columuab  de  la  portalería  que 
forma  el  primer piM,  desproporcionadas ciertemén- 
te  á  !a  altura  y  peso  total  del  cdi!^  i'i,  T¡iir|uc  este 
defecto,  ocasionado  tal  por  la  pocu  resistencia 
del  material  empicado  en  ellas,  no  es  muy  notable 
á  primera  vista:  el  segundo  piso,  si  no  es  de  i/taa 
construüciuu  verdaderamente  artística,  no  carece 
de  belleza,  j  el  todo  forim  jantameute  con  una  ca- 
sa particular  de  que  mas  adelante  hablarénio ;  <:■] 
principal  j  mas  notable  oroamento  áü  la  pbza  ma- 
'  jor.  Los  demás  edificios  pdbUcos  son  el  seminario 
conciliar,  donde  se  instruyen  en  latinidad,  filosofía, 
teología  y  jurisprudencia  i50  jóvea^;  el  hospital 
de  pobres  de  Nuestra  SellorR  dd  Bowtío,  en  ^la 
eetoalidad  sin  cK:upacion  por  estarlo  recoDRtrnyen- 
do  el  sefior  obispo  Vcrea,  con  el  objeto  de  enco- 
mendar la  asistencia  y  cuidado  de  los  enfermos  á 
laá  hermanas  de  In  cp.ridad  de  S.  Vicente  de  Paal: 
la  eiudadela,  furuíicaciun  quo  se  levantó  en  1846 
pera  la  defensa  do  la  ciudad  coutra  el  (|}éroito  ame- 
ricano, sobre  las  paredes  y  columnas  de  una  ber- 
mosa  catedral  que  comcu^ó  á  couütruir  el  8r.  Lla- 
nos y  Valdes,  tercer  obispo  de  la  diócesis,  bajo  la 
misma  forma  y  bases  que  la  catedral  de  Alóxico: 
dicha  foruücaciou  se  cou&idera  incspuguablc  por 
estar  perfectamente  distribuidas  las  baterías  que 
la  deHf-nden,  no  habiéndose  at'ovido  rí  neerearse 
á  ella  el  ejército  americano  cuando  mIíu  a  Muute- 
rey;  poro  no  sirve  para  su  principal  objeto,  pues 
la  cindnd  jmod'»  ner  niñeada  por  e!  l'oniente,  co- 
mu  acoülecio  tu  aquclia  época,  siu  que  ia  dt  tieu- 
da  la  fortificación:  hay  en  Monterey  una  escuela 
pública  gratuita  de  niños  y  vnrins  de  particulares, 
a  todas  las  que  coucurrcu  diariauicute  como  seis- 
eienftae  elnDOOt:  exieten  igualmente  algunas  ami- 
gas en  que  se  educan  como  trescientas  niñas. 

La  sitoaciou  de  Aloutcrcy  ea  de  lo  mas  pintores- 
co qae  paede  imaginarse:  colocada  la  ciudad  á  las 
faldas  de  la  prran  cordillera  llamada  Sierra-Madrr 
se  disfruta  allí  de  las  poéticas  vistas  que  presenta, 
esta  maravilla  de  la  naterdflsa:  dos  magníficas 
montañas  de  forma  singnlnr  que  se  hallan  ni  E.  y 
al  Oeste  de  la  población,  aumeutau  el  euuauto  de 
la  situación:  la  primera  emraoida  con  el  nombre  de 
la  Silla,  porque  se  asemeja  en  efecto  á  un  fuste 
de  montair,  está  situada  como  á  media  legua  m1 
Oriente  de  la  ciudad  y  ofrece  el  aspecto  mas  u^r a 
dable,  sobro  todo  en  las  mañanas  de  otoño  al  u  o 
Biar  por  la  cúspide  el  sol  i  su  salida:  la  segunda, 
llamada  Cerro  de  la  Mitra  á  caosa  de  la  analogía 
qae  la  cima  tiene  á  primera  vista  con  aquella  insig- 
Dta  episcopal,  se  halla  á  dos  leguas  al  l'ouicatc  de 
Monterey:  ambas  de  una  altara  imponente,  se  per- 
cibeo  de  moy  l^os,  especialmente  la  primera,  cuya 
▼ista  por  diversos  rombos  se  alcanza  á  la  cousidc 
rabie  di.stancia  de  sesenta  l^oas.  El  ahondante 
manantiial  qae  brota  del  centro  de  ia  ctiéid,.  en 


caiitidad  como  de  dos  bueyes  de  agua,  eoMiido 
con  el  sencülo.nombre  del  Ojo  de  agna,  «eotrads 

los  objctoH  naturales  dignos  de  conocer  y  visitar: 
su  presencia  produce  un  placer  delicioso  que  mk 
se  «ente  sin  pódeme  espreear ;  pero  lo  qae  ooosti- 
tnyc  la  mayor  hermosura  de  I  i  ciudad,  es  lausl- 
titud  de  jardines,  quintas  y  bucrlus  curiosamente 
eoltivadoB  que  forman  su  parte  occidental:  eoUs 
esta  mnltilud  dé  sitios  de  recreo,  fertilizados  por 
el  agua  dei  rio  de  Monterey  y  de  los  qoe  alfODoi 
son  un  verdadero  paraLso,  se  distingue  especiatuaee* 
to  el  que  pertMícciú  al  tiuailo  general  D.  Mariano 
Arista,  por  ia  nqueza  de  coastraccion,  k  bueoa 
distribodon  del  temoo  j  la  Tariadad  de  plantas 
curiosas  que  contiene:  el  número  do  jardintd  es 
parcidos  cu  cbta  parte  de  la  ciudad  o&  im  grande, 
que  el  terreno  que  ocupan  ce  un  cuadrilongo  de  me- 
dia legua  do  largo  sobre  dos  mil  varas  de  e.rifbi 
La  ciudad  de  Monterey  fué  fundada. íjí^j 
con  el  título  de  villa  de  Noeta^Eitrenadua: 
disposición  del  conde  de  Monterey,  virey  eotoecM 
de  la  Nueva-Espafia,  tomó  el  nombre  que  boj  lle- 
va: su  crece  lento  por  espaoio  de  des  siglos,  tomó 
algún  vuelo  en  la  época  de  la  ¡nsarr'Tr'oii.  lo  mis- 
•mo  que  el  de  tuda  la  provincia,  scgua  putíde  rcrae 
en  el  artículo  "Nuevo-Leon^  pero  la  verdadera 
época  de  su  desarrollo  y  prosperidad  ha  datado  de 
ia  del  tratado  de  pas  celebrado  con  los  Estados- 
Unidos  cu  1348:  desde  enteaees,  aproximada  U 
línea  divisoria  cou  aquella  nación,  Monterey  ha 
sido  el  centro  úvi  giuu  comercio  de  los  e&taüoá 
mexicanos  del  interior  con  el  pais  vecino.  Esta  át' 
cunstancia,  unj^da  á  las  k  ye 'raneas  y  liberales qus 
en  todas  materias  se  ha  liüdo  el  estado  de  ^uevo» 
Leott,  han  atraído  á  su  capital  usa  gran  poMscins 
estranjcra  y  nacionnl,  duplicándose  en  menos  de 
ocho  afiOB  el  número  dnn  habitantes  de  la  ciudad: 
su  riqueza  ha  aumentado  en  mayor  proporción,  y 
los  muchos  edificios  de  sillería  construidos  y  es 
cou&truccion,  serian  ei  mqor  testimoaio  de  elle 
cuando  no  lo  fuese  elaetífo  movimiento  n«t»ntil, 
la  abundancia  de  negociaciones,  almacenes  y  tien- 
das de  primer  órdeu  que  se  han  establecido  allí,  J 
la  escasez  y  alto  precio  de  las  casas  de  habitación, 
10  nh<:tante  los  centenares  de  ellas  edificadas  aoe- 
viijukiüte  de  1849  á  la  fecha:  entre  esta  maltitod 
de  casas  nuevas,  nótanse  ya  algunas  pertenecien- 
tes á  pnrticulares,  hechas  con  la  elegancia  y  rcgn- 
laridad  propios  de  las  grandes  ciudades  adelanta- 
úm  en  las  artes:  tales  son  la  qoe  so  halla  eu  c¡ 
centro  de  la  manzana  septentrional  de  U  pU<s 
mayor,  pertcueciente  á  los  Sres.  Llano:  la  litsals 
en  la  esqaína  del  N.  de  ía  manzana  occidcutal  de 
h  plaza  nnevA  del  mercado:  la  qae  está  ea  la  ei- 
quiaa  y  manzana  oriental  del  callejón  del  pslisiOb 
de  la  propiedad  del  Sr.  Lic.  Morales:  estos  cdiS 
cios,  que  óiganos  aan  no  están  enteraioflAte  coo- 
cluidos,  podrían  adornar  las  mejores  caHesdesii^ 
tras  mas  hermosas  ciudades,  pues  á  su  construccioii 
ha  presidido  el  buen  gasto  y  el  arte  arqoitectéBico. 
— El  aumento  tan  considerable  de  fiaess  sibiMi 
dentro  de  la  ciudad  ha  hecho  casi  tripliesr  el 
lor  4  ^  antee  non^b»  estozMWt  en 
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timaba  en  la  rama  de  norecientos  mil  pesos,  segan 
recordamos:  actuulmcute  c&  iududuble  que  an  afa- 
lúo  coocienzodo  de  la  propiedad  raíz  nrlMiaa  de  la 
cindad  baria  estimar  sa  valor  eD  dos  millones  y  me- 
dio de  pesos:  ai  á  esta  cantidad  agregamos  el  im- 
porte de  loe  caj^talM  meroantileii  7  el  de  los  indns- 
trialee,  qae  no  bajarán  de  cuatro  millones  de  pesos, 
tendremos  que  el  total  do  la  riqueza  particular  de 
Monterey  asciende  á  mas  de  seis  millones  de  pesos, 
esto  es,  la  mitad  de  la  total  de  Nuevo-Leon:  así 
es  que,  aunque  sin  todos  los  datos  para  as^urarlo, 
creemos  que  en  esta  materia  Monterey  es  ya  de  las 
oiodadM  d«  segundo  órdtn  de  la  República,  con- 
sid«miido  eoflw  de  primef o  á  México,  Puebla,  Gua- 
dulíijara,  Guíii'ajuato  y  Yoracruz. — Si  en  población 
aun  no  oeupik  esta  misma  graduación,  pues  solo 
eneota  mgno  el  ültiino  cerno  qa«  conocemos  (de 
1854  ),  veintÍHcis  mil  habitantes  la  uiuiiicipali- 
dad,  y  por  coosiguieate  menor  Dümero  la  ciudad 
(qne  á  nneitro  jnido  emtíene  mis  de  lee  dos  ter- 
cenui  partes  de  la  población  de  aquella),  se  puede 
jimigar  con  macha  probabilidad  qoo  siguiendo  de»- 
aiTolliodOBe  el  espirite  de  empine»  entre  eiis  mo- 
radores, conserva  tul  ,s(  la  paz  y  llevándose  á  efecto 
1»  coutroticioa  del  ferrocarril  que  se  trata  de  estar 
bleeer,  Mooterej  Mies-  de  diei  alloe  será  niut  de 
las  ciudades  de  primer  órden  de  la  Repiiblica  me- 
xicana, y  sobre  todo,  de  suma  importancia  poli  tica 
por  la  UnstmeioD  7  earáeter  de  loe  fmeToleonesee. 

Entre  los  progresní . .  n-  la  indastria  ha  hecho  en 
loa  últimos  tiempos  m  euiA  ciudad,  solo  mencíona- 
rénes  por  no  ser  difaioe,  la  latrodveeion  de  dde 
ni:ir[T]ÍTiaria8  que  por  su  valor  y  la  importaiiciu  de 
s  uiti  prodootos  van  á  intiair  considerablemente  eu 
(ii  aumento  de  la  viqneaa  pública:  la  primer»  es 
1  a  de  hilado?,  sitnada  á  tres  lepties  al  Poniente 
de  Monterey :  foncionando  apenas  desde  febrero  de 
1866,  sus  tejidos  a«n  no  son  eonocidos  en  la  nacioñ, 
perol»  calídnd  de  p]]c^  íegnn  Io.<;  inteligente»  híh 
rival,  ano  comparaudoios  con  los  de  las  mejores  fá- 
bricas de  les  Sitadoe-UnldM:  la  segunda  es  una 
máquina  para  refinar  azúcar  por  el  método  alemán 
conforme  á  los  últimos  adelantos  hechos  en  el  arte, 
indastria  que  para  on  estado  como  el  de  Nuevo- 
Leon,  en  que  la  principal  riqne7n  agrícola  provie- 
ne del  cultivo  de  la  caña,  cuyo«  productos  escedian 
intimamente  al  consumo,  es  de  muf  grande  ínteres, 
espccialmonte  si  se  lof^ra,  como  no  remoto,  ha- 
cerla objeto  de  esportuciou  puru  el  c^ilranjero. 

EdiSeedo  Monterey  sin  (luc  los  fundadores  tu- 
viesen por  ohjetn  formar  allí  una  ciudnr?^  resien- 
te de  esto  eu  ia  di.siribucioa  de  sus  placan  y  calles. 
La  plaza  mayor  está  casi  á  la  eitfemidad  meridio- 
nal de  la  ciudad,  si  bicu  ahora  qne  se  está  poblando 
rápidameute  la  llanura  biiuuda  al  S.  del  rio,  irá 
dsespAiedendo  aquel  defecto :  esta  plaza  es  de  agra- 
dable aspecto,  especialmente  desde  que  se  bao  cons- 
truido el  palacio  municipal  y  las  casas  particulares 
de  la  manzana  septentrional :  al  Oriente  de  la  pla- 
ñí se  baila  la  catedral,  eoya  fachada,  aunque  des 
igwü,  no  es  desagradable:  los  naranjos  que  se  han 
plantado  en  los  cuatro  lados  de  dicha  plaza  para 
dw  Mnim  á  lot  mímIos  de  cantMÍa      hk  flir* 
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cundan,  harén  de  ella  cuando  dichos  árboles  ad 
quieran  todo  el  desarrollo  que  el  clima  facilita,  una 
de  las  mas  hermosas  de  la  República:  las  otras 
plazas,  qne  son  la  del  Comercio,  la  nueva  del  Mer- 
cado (antes  de  la  Carne),  la  del  Roble  y  la  de  la 
Capilla  de  la  Furísima,  como  qoe  están  limitadas 
por  ediñcioe  de  reciente  aunque  sencilla  constmc- 
ciou,  presentan  on  aspecto  risuefio.  Los  paseos  do 
la  población  son  generalmente  en  los  puentes  que 
se  liallnn  i  la  parte  Norte  de  la  ciudad:  eu  las  cer- 
canías de  estos  puentes  hay  plantíos  y  calles  de  ár- 
boles para  el  recreo  do  los  transeúntes. — Actual- 
mente se  construye  un  teatro  correspondiente  á  la 
importaneia  de  la  población.  Ko  debe  (uñitlm  el 
mencionar  que  lu  mayor  partí'  de  laH  calles  de  Mon- 
terey se  alumbran  perfectamente  de  noche,  en  lo 
que  la  corporación  rannidpal  invierte  graesas  su- 
mas, como  fácilmente  se  concibe  saMi udoque  hay 
alguuas,  por  ejemplo,  la  llamada  vulguruivule  Real, 
que  tienen  nts  de  media  legna  de  largo. 

La  historia  de  Monterey,  identificada  con  l:i  de 
Nuevo  León,  es  jnas  propia  do  aquel  articulo.  A 
él  Boe  remitíaos  igv»!mente  para  el  complemento 
de  las  noticia?  r  t  idísticas  omitidas  en  el  presente 
qne,  escrito  con  precipitación  para  medio  Henar  el 
vado  qne  def aria  en  este  diccionario  la  fktta  de  on 
artículo  especial  sobre  lu  ciudad  mas  populosa  do 
los  Islstados  de  Oriente,  se  resiente  de  ello  y  de  la 
falla  de  datos  de  qae  hemos  carecido  en  esta  ca- 
pital. Tluy  que  recordar,  .sin  embargo,  dos  aconte- 
cimientos notables  de  que  la  ciudad  ba  sido  el  tea- 
tro: primero,  el  asedio  qne  sofrió  en  setierabñ  de 
1 846  por  las  fuerzas  nortcampricanns  mandadas  por 
el  general  Z.  Taylor:  ia  historia  no  olvidara  que 
treseientos  hombree  del  ejército  mexicano,  y  entre 
ellos  algunos  guardias  nacionales  de  Nnevo  Leoii, 
rechazaron  en  el  puente  de  la  Purísima  a  cuatro 
mil  norte-americanos',  sofriendo  estos  ana  pérdida 
de  mas  de  quinientos  hombres:  el  otro  acontcri 
mieuto  es  el  asalto  dado  por  D.  Suutiogu  Vidaur- 
ri  y  doscientos  cincuenta  nuevo-leoncscs  armadoi> 
solo  de  rifles,  el  38  di  -myo  de  1855,  é  la  ciudad 
fortiíiüada  y  defendiua  por  trescientos  cincuenta 
hombres  con  la  suficiente  artillería;  asalto  que  dió 
por  resultado  la  tomn  <]r  la  plaza  por  los  asaltan* 
tes,  la  de  las  veintiutia  piezu^í  de  artillería  que  se 
hallaban  dentro  de  la  misma,  y  la  captura  de  loa 
sesenta  jefes  y  oficiales  ([ue  la  defendían.  Sucesos 
ambofi  de  grandes  consecuencias  para  los  habitan- 
tes de  aquellos  EMados,  creemos  que  nereeen  es- 
pecial mención. 

México,  junio  20  de  1856 — José  S.  Nobikoa. 

MONTEREr  á  Victoña  (InraBiuo  de): 

De  Monteny  á; 

Cadcreyta   10  10 

Filoa  ó  Monte  Morelos   17  27 

Linares   14  41 

Cerro  ó  Villagran   14  55 

Hoyos  Hidalgo   8  63 

HaeiendadoSastaBiifcaei»....  10  73 

Tittoito.   10  88 


Digitized  by  Google 


88e  MON 

MONTEBBY  á  MAtamonw  (IrairaAiaooB): 

De  Monlerty  á: 

Cadercyta  .  . . :   10  10 

Capaderü   12  22 

La  Manteca   10  32 

La  Laja   4  36 

Paao  del  Zacate   6  43 

Rancho  dd  Zacate   3  45 

Coronel   6  51 

La  Coma   4  55 

Las  Norias   4  59 

Las  Viboritas   6  65 

Rancho  N'uéro.   4  69 

La  Mesa   3  72 

La  Easeoada   3  75 

Qaadalape   fi  80 

JibitamoRM   &  85 

MONTEREY  á  Saata-Aoiia  de  Tamaulipas 

(iTlNUtáBlO&s): 

Dt  JUónf «ny  á: 

Villa  de  Hnaju    8  8 

Kaacbo  de  Caooa^.  ....«••■.».. .  7  15 

Cindad  Morelos   8  S8 

Ciuíínd  Lionrc-s   II  84 

Kanebo  de  Sabino  Mocho   6  40 

Tilla  de  Yülagrao   10  60 

Villa  de  Hoyos   8  58 

Hacienda  de  Santa  £nearnacio»..  10  68 

Ciudad  Yietoria.   10  78 

Snntn  Rooa   5  83 

Forlón   10  93 

Hacienda  de  la  Panodia..   5  98 

Hacienda  de  Alamitofi   10  108 

Rancho  del  Cojo   8  114 

Rancho  de  San  Antonio.   8  199 

Altatnira   12  134 

Taoipico   1  141 


NOTAS. 

1.  ^  Dt'  Monterey  á  ciudad  Morplos  el  camino  es 
()(!  i  iihdllo  y  boeno:  de  este  lagar  áTanipico  sigue 
carretero;  se  separa  de  la  hacienda  de  la  Panocha 
al  Forlón,  en  la  loma  llamada  las  Trojee,  á  tres  le- 
guas cié!  líltimo  punto. 

2.  "  todoíi  los  pantos  hay  ngoa  con  abundan- 
lili  y  M  buena  calidad. 

3.  '  ProvisiODPs  pnf-ncntran  de  la  inisma  ma- 
nera, escepto  en  Múrelos  y  Sabioo  Seco,  que  son 
muy  escasas. 

4.  »  El  forraje  seco  no  lo  hay  en  Aianiitos  y  ran- 
cho de  San  Antonio,  en  Santa  Rosa  escaso,  y  en 
los  demns  puntos  abundante:  roas  et  verde  lo  hay 
ou  todo  el  camino. 

MONTERROSO  (  Iixmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  de)  : 
de  la  sagrada  orden  de  Predicadores,  maestro  de 
80  religión»  sngeto  de  grande  literatura,  que  mani- 
festó en  las  cátedras  y  pulpitos  de  la  corte  do  Es- 
paña. Es  constante  tradición,  que  la  prelacia  de 

la  cauta  iglesia  de  Auteqoerai  m  la  concedió  el  cej 
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moTido  dfl  nn  Rermon  qnc  predicó  de  la  Santíiiina 
Virgen  Mana,  que  en  el  misterio  de  su  Concepción 
era  el  imán  de  sus  afectos,  motivo  por  que  en  m* 
chos  de  sus  retratos  rc  baila  estampada  la  Inmacu- 
lada Reina.  Entró  á  tomar  poKeniou  de  dicho  obis- 
pado el  año  de  1861,  el  ^ue  gobernó  con  singular 
acierto;  fné  por  mochos  títulos  predicador  escel«n- 
te,  ya  con  la  palabra,  ya  con  el  ejemplo,  y  ya  por 
medio  del  pincel,  manifestando,  no  solo  en  el  traje, 
mas  también  en  las  costumbres,  un  retrato  viro  de 
la  perfección,  y  mandando  pintar  y  poner  á  la  vis- 
ta en  rarios  cuadros,  qnc  colocó  en  la  catedral,  j 
otras  partes  de  su  obismido,  casos  ejemplares  pa- 
ra mover  ó  sos  ovejas.  Bn  las  ocasiones,  qne  por 
calamidades  püblicas,  dispuso  procesiones  de  pe- 
nitencia, se  veia  con  grande  edificación  ir  descalzo 
cargando  alguna  imagen.  En  sa  tiempo  sucedió, 
que  venerándoso  una  de  Xucstra  Scfiora  de  Gua- 
dalupe en  coa  ermita  poco  distante  de  Oajaca,  j 
habiéndose  encendido  fhego  por  deseoido,  y  Ebra» 
sado  el  retablo,  rediieiiiu  tufio  ri  cenizas,  quedó  so- 
lameute  ilesa  la  Sacratísima  Virgen  para  favore- 
cemos, cono  ya  la  Teñéramos  patrona  nnhvnal  m 
CBte  nuevo  irjtiii  In :  milagro  que  declaró  con  las  luas 
menudas  circunstancias  dicho  Hlmo. prelado,  y  boy 
se  conaerra  y  se  adora  como  titular  en  la  igleát 
del  convento  de  los  padres- Bethlemita»,  solemiii 
aándose  anualmente  con  mw^ní&cos  cnltos.  Fundó 
el  colegio  Seminario,  no  solo  con  antovidad  real, 
que  consta  en  cédula  de  !  i  r-f  ina  gobernadora,  su 
fecha  en  Madrid,  á  12  de  abril  de  1673,  mas  tati- 
bie»  con  tweto  poutífldo  del  8r.  Inocencio  XI,  n 
date  en  Roma  en  20  de  febrero  de  1677  Fallcrió 
en  la  repetida  ciodad  de  Oajaca,  con  general  sea- 
timiento,  en  95  de  enero  de  18T8,  y  fué  sepnitsdo 
en  la  santa  iglesia  catedral. — j.  m.  d. 

MONTESCLAROS  (Fuerte  na):  para  ade- 
lantar la  rednceiott  do  los  indine  de  Sfnnloa,  no 
contribuyó  poco  la  confitniccion  en  1610  de  un 
fuerte  en  el  pais  de  los  tehnecos,  y  casi  en  el  mis- 
mo sitio  en  qne  habla  estado  muimos  aflos  talts 
la  villa  de  Carapoa.  Se  fabricó  sobre  nn  cerro  e?- 
carjmdo  y  fuerte  por  oataraiesca  Al  Norte  de  ia 
montafia  baña  sus  faldas  el  rio,  y  á  los  otiros fias- 
tos  sn  cstienden  unaí?  vegns  de  bellísimo?!  pn*tos. 
El  recinto  es  bastante  para  poner  en  tiempo  de 
guerra  aun  et  ganado  j  los  caballos  á  cubierto  de 
todo  insulto.  La  figura  es  coadrada,  de  ninrallaí 
bastantemente  gruesas  para  el  género  de  armas  de 
aquellas  naciones.  Los  cuatro  ángulos  defienden 
otroi?  tantos  torreones,  que  sirven  también  de  ata- 
laya--. Aunque  so  concluyó  esta  fortiücaciou  go- 
bernando el  señor  marqués  do  Salinas,  se  le  dió 
<¡n  embargo  el  nomin  e  de  Montesclaros,  en  honra 
del  Exmo.  Sr.  D,  Juan  de  Mendoza,  qne  desde  al 
gunOB  afios  antes  habia  concedido  la  licencia,  to- 
mó del  fuerte  como  fn  nombre  c!  rio,  que  antes 
era  conocido  por  el  de  Zuatpie  y  iSinaloa,  segnn  la 
diversidad  do  naciones  que  poblaban  sos  márge- 
nes. Este  edificio  no  sirvió  solo  para  la  seguridad 
de  los  soldados  y  misioneros,  para  poner  freno  é  los  i 
gentiles  y  afianzar  la  fidelidad  de  los  recien  con* 
rerlidos,  riño  qu«  á  an  fama,  sobrecogidos  de  ts^ 
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mor  loa  chinipaa,  Titüeroii  á  tratar  paces  con  ü1 
capitfto  Hordaide  j  pedir  sacerdotes  qoe  los  doc- 
trinuen  en  fai  fii.  Bn  eete  ntdoii  redn»  de  loe  sí- 
naloas  por  la  parte  del  Oriente,  y  la  cjue  coa  ella 
había  poéstose  en  emboscada  y  hecho  guerra  á  los 
espafioles  en  la  eotnkda  qne  por  árém  dd  eonde 
Je  Monterey  babiaii  hecho  á  minas  rl  año  pri- 
mero de  este  siglo.  Dos  de  los  priacipales,  ea  nom- 
bre de  tados  loa  semaM  <|iie  liabikatMuii  eomo  á 
ciucueuta  leguas  de  la  villa  de  San  Felipe,  pidie- 
ron perdón  de  sos  traieioaes  pasadas,  y  ser  adu)i- 
tidOB  bajo  la  proteedoo  deloiespaJIolei^eon  qaie- 
oes  queriaa  caltivar  una  amistad  sincera.  La  acti 
goa  noticia  que  se  tenia  de  las  minas  de  aqael  paie, 
pMWdd  por  eatooees  baitante  motívo  par»  no  dis- 
gustarlos con  una  agria  respuesta,  annqae  por  otra 
parte  no  habia  soficientemente  fundamento  para 
oootar  lobfe  la  lldeHdad  da  sm  prommas.  Para 
enviarles  padre  era  menester  r-presa  licencia  del 
virey,  y  para  pedirla  se  nevebiUba  de  mas  claras 
pnwbai  qoe  las  qno  m  tenían  hasta  eatonoei.  £1 
capitán  procuró  contenerlos  con  buenas  esperan- 
zas, y  lo  mismo  á  los  mayos,  sino  qne  á  estos  sa 

'  ooneedid  ana  solemne  escritura  firmada  del  mismo 
general  de  liga  ofensiva  y  defensiva  en  bu  favor,  y 
promesa  de  enviarles  cuanto  antes  un  padre,  aun- 
que esto  segundo  no  Itegó  á  ponona  «n  ijjeoncion 

'  basta  después  de  tres  años. 

MOK/iAPA:  rio  que  desagua  en  el  Coatza- 
coalcos. 

MORA  (Dr.  D.  Josk  Maku  Luis):  nació  en 
Chamacnero  del  Departamento  do  Guauajuato,  el 
mes  de  octubre  de  1794.  Recibió  su  primera  edu- 
cación en  Querctaro;  y  traido  luego  á  la  capital, 
üHtudió  cou  lucimiento  filosofía  y  teología  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso.  Hácia  el  afio  1819  se  or- 
denó de  presbítero,  y  en  julio  de  20  se  doctoró  en 
teología.  Dióse  al  principio  á  cultivar  Im  huma- 
nidades, abrazó  loego  el  profesorato  en  en  colegio, 
donde  formó  discípulos  aventajados,  y  se  ensayó 
no  sin  buen  ú^ito,  en  la  oratoria  sagrada.  Era  su 
modelo  Bourdaloue,  á  quien  tuvo  siempre  en  gran- 
de eatíma,  repotándolo  el  primero  de  los  oradores 
cristianos.  Para  el  sosiego  de  la  vida  tnen  le  ha- 
bría estado  no  salir  nunca  de  aquellas  ocupaciones, 
pero  en  tiempos  turbados  ¿qoé  hombre  ^ja  sos  ca- 
/  minos,  ni  quién  escoge  su  pnesto  en  el  mundo?  Los 
acoulecimientos  públicofl  quo  ocurrieron  á  poco, 
llevaron  al  Dr.  Mora,  como  á  otros  mochos,  al  bor- 
rascoso mar  de  la  política.  En  18S1  ras  opiniones 
que  basta  entonces  liabiao  sido  contrarias  á  las  no- 
vedades que  decretaban  las  cortes  de  láadrid,  y 
fíieron  nna  de  las  principales  canssa  do  la  inde- 
pendcncia  de  Mé.xico,  sufrieron  gran  mudanza.  De- 
cidióse con  ardor  por  los  principios  liberales;  y 
.  loego  qne  el  ejército  trigaranta  oenpé  la  capital 
en  setiembre  de  aquel  año,  comenzó  á  propagar- 
los y  defenderlos  en  el  Semanario  Político  j  Li- 
terario, de  cuya  redacción  la  aoeargó,  snoeedíen- 
do  al  Lic.  D.  Blas  Oscíí  y  otros  jóvenes  españoles 

!ae  habían  publicado  ya  tres  tomos.  En  1822  el 
h.  Momea  Jai  piimeraa  diOdones  populares  que 
trabo  daspoM  do  la  Indapemdendi^  nié  Bonbmda 
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vocal  de  la  diputación  provincial  de  México,  pues- 
to á  que  le  llevó  el  partido  de  D.  José  María  Fa- 
goaga,  que  lOitenia  el  plan  do  Iguala,  pronsoria  la 
libertad  y  hacia  oposición  al  general  llurl  iile  Así 
es  qne  Mora  vió  la  elevación  de  éste  ai  imperio  en 
mayo  siguiente  con  el  profaado  dfogoato  qne  laa 
demás  personas  de  su  comunión  política  En  .agos- 
to fué  comprendido  en  la  órden  de  prisión  qoe  lan- 
zó el  gobierno  contra  tmíob  dipotadoc  del  congre- 
so constituyente  y  otros  funcionarios  públicos;  y 
aunque  logró  evadirse  en  los  primeros  momentos  y 
ocultarse  por  algunas  semanaa,  se  present<( 

i  Fpontánearjif  ijtt  y  estuvo  recluso  en  r  l  ronvpntn 
del  Oármen  que  él  mismo  pidió  se  le  seiXalase  por 
prisión.  A  la  calda  del  emperador  en  mano  d«  S8, 
volvió  á  tomar  parte  en  los  negocios.  Abanderi- 
zado con  los  que  mas  adelante  se  llamaron  acoctses, 
contraríd  la  oonfoeadon  del  s^ndo  congreso 
coustitnyrnto  v  r»!  pFtablecimiento  del  gobierno  fe- 
derativo. Eso  no  obstante,  fué  nombrado  diputa- 
do á  la  legislatnra  constitnyente  del  Estado  de 
México,  corporación  en  cuyos  acuerdos  tuvo  mu- 
cha mano,  basta  que  terminó  sm  funciones  en  1827. 
Obra  suya  son  la  constitución  que  se  dió  al  Bsta< 
do,  la  ley  de  hacienda,  la  de  ayuntamientos  y  casi 
todos  ios  decretos  de  importancia  c{ue  por  enton- 
ces se  piomnlgaron.  El  dia  que  la  legislatura  cer- 
raba sus  sesiones,  el  Dr.  Mora,  mediante  una  ha- 
bilitación que  ella  le  habia  concedido,  se  recibía 
de  abogado  en  los  tribunales  del  Estado,  profesfoo 
que  jamas  ejerció  Empeñada  hácia  el  mismo  tiem- 
po la  porñada  lucha  entre  escoceses  y  yorkinos,  el 
Dr.  Mora,  partidario  de  los  primeros,  se  aseribid 
á  la  redacción  del  Ohen-ador,  periódico  semana- 
rio que  alcanzó  no  poca  fama;  los  discursos  firma- 
dos con  la  ittíoMl  L  son  suyos.  Publicó  ademas 
unos  apnntes  para  la  defensa  del  general  Xegrete, 
acusado  de  complicidad  en  la  conspiración  del  W 
Arenas,  y  escribió  el  Manifiesto  qne  se  dió  á  luz 
bajo  el  nombre  del  general  Bravo,  v¡ce-pre.^idcnte 
de  la  República,  después  del  malhadado  alzamien- 
to de  Tnlanciogo  en  enero  de  28.  Cuando  el  par» 
tido  yorkino  triunfó  definitivamente  en  diciembre 
de  aquel  aflo,  Morase  redujo  á  la  vida  privada,  has- 
ta principios  de  1830  en  que  fué  destituido  de  la 
presidencia  D.  Vicente  Guerrero.  Bestabieció  en- 
tonces el  Cñmrrxidor,  del  cnal  salieron  á  Ins  tres 
nuevos  tomos.  Depazonáronlc  sin  embargo  las  máxi- 
mas que  adoptó,  especialmente,  en  materias  ecle- 
siásticas, el  gobierno  del  general  Bnstamante,  du- 
rante el  cual  no  se  le  empleó  en  el  servicio  público 
á  pesar  de  estar  triuufante  el  bando  á  que  habia 
perteneeido.  Limitóse,  pues,  á  escribir  afganas 
(jbritas,  como  el  Catecismo  de  la  constitución  fe- 
deral, una  Disertación  sobre  la  naturaleza  y  apli- 
cación de  las  rentas  y  Menas  eclesiásticos,  y  algn- 
nm  eusayos  sobre  historia  naeional,  que  imprimió 
mas  adelante.  Cayó  en  18^3  aquel  gobierno,  esta- 
lló á  poco  la  revoincion  llamada  de  Fueros,  y  su- 
bió al  poder  D.  Valentin  fiOiiT^;,  F;vria.<;,  vicc-pre- 
sideute  de  U  República,  quien  pu»o  mano  á  una 
reforma  (no  es  esta  b  ooasioii  de  jmigarla)  sobM 
pntosgMvfidoMsdeiMiiaíacolaMástiea.  BlDr. 
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Morn  fibrazá  con  ardor  la  caos»  del  gobierno,  y 
se  coastitajó  defeQ64>r  sayo  eu  uo  nae? o  periódico 
d  JMMwbr,  escrito  por  el  estilo  del  viejo  Obter- 
ratiúr,  pero  en  espíritu  diverso,  y  con  sama  destem- 
planza. Por  el  mismo  tiempo  se  estableció  en  Méxi* 
co  no  naevo  plan  de  estadios;  y  el  Dr.  Mora,  qoo  ha- 
bia  sido  ano  de  los  autores,  faé  nombrado  vocal 
de  ia  Dirección  general,  y  director  del  colegio  qae 
88  ll«m6  de  Ideología.  Pero  en  breve  vino  á  tier- 
ra todo  aquello  con  el  gobierno  qo*  lo  lutbia  crea- 
do; y  el  Dr.  Mora,  que  conoeiftel  ntlméro  de  ene- 
migos qne  lo  hablan  graiigeado  sos  escritos,  y  qac 
tal  vez  se  exageraba  los  peligros  que  ibaá  correr, 
determinó  expatríame.  Salió,  pnes,  de  la  Repú- 
blica, y  se  estableció  cu  Paris,  donde  pnblicó  dos 
aAos  «dolante  (1836)  los  tomos  1.%  3.*  j  i."  de  la 
obra  tttolada  Méñeo  y  nu  Bevdndoiies,  el  mas  f  b- 
portante  de  sus  Inibajos  literarios  y  políticos,  quo 
nanea  <K>aclavó.  £u  1838  imprimió  en  la  misma 
capital  otroliMO,  Oirtt9iW¡ia$éeJoiéMarfolMÍ» 
Mora,  que  llegó  á  México  eu  el  momento  á  pro- 
pósito para  llamar  la  atencioo  ;  adquirir  cierta  ce- 
lebrfdaci;  esto  et,  cuando  andaba  mai  oopeflada 
III  rriutienda  entre  loa  federalistas  y  bus  contrarios 
per  ias  lejes  coostitocionales  del  aflo  de  37.  Des- 
poes  de  «so  hlm  nn  Tiaja  por  Italia;  j  no  paneté 
voh  rr  á  tomar  parte  en  las  cesas  de  México  has- 
ta principios  de  1847  en  qae  D.  Valentín  Gomes 
FÉrf nt»  qne  por  bravo  tiempo  toro  do  mevo  «1 
gobierno,  le  nombró  ministro  plenipotenciarío  de 
la  Kepública  cerca  de  la  reina  de  Inglaterra. 
8n  legación,  ftilta  de  n^^ios  graves,  precisa- 
mente porque  estaban  pasando  <  sn  i,:is  irravísimas 
en  nuestro  soelo,  no  podo  distiugairse  sino  por  los 
itttereRantsB  partes  qae  á  aa  goUtrno  daba  do  los 
nir^r-os  de  Europa,  en  especial  dorante  las  borra.q- 
cos  de  1848,  las  cuales  pródojMon  en  sa  ánimo  una 
iapresion  fffoAinda.  SnAratanto  una  tbisis  pBlmo> 
nar  de  f|nr  a  lolccia  desde  nftos  atrás,  habia  hecho 
rápidos  progrcbüs.  ¡Sintiendo  qae  el  mal  se  agra- 
vaba, pMÓ  á  París,  donde  easi  de  repente  espiró 
ta  tarde  del  14  de  jolio  de  1860:  tenia  entonces  cin- 
cuenta j  t*eÍB  aflos  de  edad.  El  Dr.  Mora  era  per- 
sona d«  eondioion  reeia,  do  carioter  y  jaido  indo> 
pendiente,  de  pocas  relaciones  eu  el  mundo,  y  esas 
quería  que  fuesen  con  gente  granada  y  principal. 
Ann  en  la  época  en  qne  pareel6  noldo  al  partido 
quo  proclamaba  máximas  mas  libres,  nanea  fa^  ni 
aspiró  á  ser  hombre  popular.  For  lo  demás  era 
amigo  fiel,  y  llegada  la  ocasión  servia  á  8a.<<  amigos 
con  celo.  Sua  oscritos  se  dÍKtingticn  por  la  fuerza 
del  raetociüio,  por  el  orden  y  buena  disposición  de 
las  partes,  mas  que  por  arreos  de  estilo,  ni  por  la 
lindeza  del  lenguaje.  Desde  ({ue  .^e  d!ó  al  estadio 
de  las  ciencias  políticas,  deacuidó  el  de  las  letras  bu- 
Boanas,  que  enipe?.ó  á  tener  en  menoe,  y  acabé  por 
mirar  con  d;"  [;r.vno.  TTarto  se  resienten  de  eso  sns 
obras,  especialmente  las  últimas,  ea  las  que  hay  no 
poc<i  desaliño.  Lo  mismo  que  ooo  las  hamanída* 
des  le  sucedía  con  la  erudición,  ptics  pretendía  sa- 
car todas  las  cosas  del  puro  raciocinio.  Yv  no  soy 
mas  que  filótofo,  solia  decir  á  uno  de  sus  amigos. 
Bn  lo  qns  de'vsrdad  sobrssalia»  era  «n  la  pol¿i¿ 


ca  política;  y  como  disertad or,  no  como  orador, 
pocos  hombres  eu  México  han  podido  comparáne- 
le.  Preciaba  mucho  la  economía,  y  profesaba  hs 
doctrinas  de  la  escuela  de  Sraith,  según  las  ha  cs- 
plicado  Say.  Tratándose  de  formas  de  gobi^ao^ 
propendía  fuertemente  á  la  monarquía  tanpisds; 
cosa  qne  apenas  podrá  ereer  quien  registre  sos  et- 
crltoe  desde  1883  para  adelante.  Donde  Moraqae- 
ria  una  snb versión  total,  era  en  la  Iglesia;  basta 
qué  panto  llegó  en  esta  línea,  no  es  ftieil  sefialar- 
lo.  Machos  afios  antes  de  su  muerte  se  balña  apar- 
tado  de  las  funciones  del  sacerdocio.  Esto  qne  aca- 
bamos de  deeir,  espllca  la  mayor  parte  de  los  acUw 
de  so  vida,  que  corrió  toda  en  pena  j  amargara  de 
corazón,  pues  pocos  hombres  han  probado  menoc 
la  pas  y  el  cootentanúoato  del  alma.  Dió  á  hs: 

I.  ¡^mMOfio  fdilieo  fHtmiino  Mixk».-'Se- 
gundfí  éfoM. — México,  1 1. 4.*  desde  noviembre  de 
1821  baste  marzo  de  8S.  Hajr  poco  del  redsetor. 

II.  Dmikotiknériko,  aeríto  m  /hMKcrpor  Mr. 
Df  Rml  1/  tradvr'uhi  al  castellano  por  J.  M.  M.— 

México,  1826, 2  tom.  4.*  Esto  derecho  ecksiáitíeo 
es  el  tomo  7.*  de  la  Oienefa  del  goUeno  de  BssL 

III.  Observador  de  la  liepúblira  «i'  n  ^  Pe- 
riódico semanario. — I.*  época,  México,  3  tom.  4.* 
Prindpió  en  ionio  de  27  y  aeabd  en  enero  de  M. 
Ya  hemos  dicho  que  los  discursos  y  artícalo.s  sus- 
cñtos  con  la  inicial  L,  son  del  Dr.  Mora.  Casi  to- 
dat  versan  sobre  la  oonHemia  qne  traía  entonéis  il 
partido  escoces  con  el  yorkino,  ó  aluden  ñ  ella.  7j 
notabUísino  el  discorso  sobre  espulsioa  de  espaAe- 
les,  medida  atrae  qne  Mora  impognó  coo  nOws  la» 
Icntía,  con  viporosalóglea,  joonraiBOi  de  vwda- 
dera  elocuencia. 

riódicú  fmnnario.— Segunda  época.  México,  3  tom. 
4.*  qne  correa  de  marzo  á  octubre  de  1830.  La  mis- 
raainldal  marea on  esa  apócalo  qne  pertsneeei 
Mora. 

V.  Cakdsmo  folüia>  de  la  federación  mexiaina.— 
Méxfeo,  1681.— Opdsenlo  en  8.*,  de  102  pág.  Bi 
una  esplicacion  razonada  delaoonstitHeioa  de  1894, 

vigente  ó  la  sazón. 

TI.  Discursos  sobre  la  naturaleza  y  aplieaáon  dt 
,'■?<■  v".f^!  y  bii'ves  erJesiúsfuox. — MéziCO,  IS^"^- 
Opusculo  eu  4.*  Esta  disertación  se  escribió,  co- 
mo qneda  dicho  en  1831,  para  ganar  un  pnsds 
qne  habla  ufrecido  la  legislatura  de  Zacatecas,  y 
no  llegó  nunca  á  adjudicarse.  La  imprimió  en  1833 
el  mismo  estado,  7  losgo  la  raimprimió  el  autor  ea 
el  índimdfír  y  en  sus  obras  üueltas,  adicionada.  Allí 
comenzaron  a  sembrarse  sobre  materias  eclesiásti- 
cas las  máximas  que  á  poco  SO  intentó  convertir 
en  leyes  de  la  República,  y  ocasionaron  la  priOM* 
ra  calda  de  la  constitución  federal. 

Y 11.  lü  Indicador  de  la  federación  mexicaiia.— 
México,  3  tom.  en  4.",  y  el  primer  nilmerodel  cuar- 
to;  desde  octubre  de  1833  hasta  mayo  de  34.  Fué 
tinieo  reductor  Mota» 

VIH.  Mé'  irn  y  tus  revoluciímcs  —Ttais,  1836,  to 
mos  ].•  3.*  y  4.*  en  8.*  El  priuicr  tomo  presenta 
una  descripción  general  del  país,  con  nociones  so- 
bra el  gobiwM»  «okmial.  £1  2.*,  qne  aa  Usgó  jna- 
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ctk  á  eflcñUree,  debia  contener  la  estadística  parti- 
calar  de  cada  uno  de  los  estadas  de  la  federacioa. 
ns*  está  dividido  en  caatro  libros,  el  primero  de 
los  cnales  refiere  la  conquista  en  el  siglo  XVI,  y 
los  otros  tres  las  varias  teutativas  que  se  hicieron 
durante  la  dominación  espafiola  para  separar  á 
México  de  la  metrópoli,  El  4.*  tomo  contiene  en 
cuatro  libros  la  liistoría  de  la  insarrecoion  desde 
1810  hasta  fin«i  de  1812.  El  Dr.  Mora  no  hizo,  ni 
estaba  en  sn  genio  hacer  largas  y  profondas  invea- 
tigacioues  sobre  los  particulares  de  noeetra  histo- 
ria eo  toe  rarios  periodos  qae  abraza.  Algunas  par* 
tes  de  ella,  como  la  relatira  á  los  pueblos  ab<mge- 
ñas,  la  miraba  con  poritivo  desrío.  Tratándose  de 
las  épocas  siguientes,  ordinariamente  toma  los  he- 
chos come  se  oaentao,  sio  enidacse  de  eaci^necer  el 
caudal  de  la  deuda  Irfitorift.  Ta  hemos  dicho  que 
estimaba  muy  poco  la  erudición,  Lo  quíí  hay  no- 
table en  SB  obra  es  la  manera  de  presentar  los 
SBceaosTel  arte  con  (fve  sabe  eoderenrlo  todo  á 
las  miras  políticas  que  .se  había  propuesto  Esto 
•endita  el  talento  del  antor,  aonqoe  tal  Tez  no  sea 
el  me}or  eneondo  de  un  libro  Irfetdrloo. 

\X   0*r«  íi«Z<aí.~PflrÍH,  1837,  tí  ve!  2,18."— 
El  primer  tomo  eontieoe  en  sustancia  tres  partes, 
lift  primera  es  ana  JZifiiúf0  poHHea  de  las  Tanas  ad« 
ministraciories  que  la  República  me^;i'  a!i;L  había 
tenido  hasta  183t;  la  segunda,  onareimpreaioa  de 
fwkn  op^wnlot  del  ob^p*  eleeb»  de  Micboácsn, 
D.  Manurl  Abrift  y  (Jjicipo :  la  tr^rccra,  lo  que  se  es- 
cribió en  1833,  principalmente  por  el  antor,  sobre 
ODQpadon de  loebieBesdeU  Iglena.  Bleegando  to> 
rao  es  una  colección  d*"  toñrm  ócaai  todos  los  artícu- 
los y  discursos  que  habi»  publicado  en  el  Semanario 
y  el  Observador.  Agrandci  errores  ee  eipottdria 
quien  por  la  lectura  de  In  Revista  quisiese  formar 
idea  de  lo  que  ha  pasado  en  la  República  después 
de  la  {«dependenda;  7  eso  no  pnctemente  por  la 
brevedad  del  optÍRcnlo,  que  en  poco  puede  decirse 
macho,  sino  por  la  parcialidad  con  que  está  escrito. 
Eb  laespresion  aoalorftda  de  las  pasiones  del  mo- 
mento, y  de  las  iras  que  ^citaba  la  contienda  en- 
tre los  partidos.  El  autor  mismo  ha  dicho  en  aign- 
wt  parte:  "Pretender  6  eiigir  loiperdaUdad  de  un 
**  escritor  contemporáneo,  es  la  mayor  estravaj^n- 
"  da:  nadie  qae  se  halle  en  semejantes  circuustau- 
-    dai,  poede  contar  con  esta  prenda  tan  apredabie 
"  como  difícil  de  obtener.  La  histeria  conlcmporá- 
"  nea  00  es  ni  puede  ser  otra  cosa  qae  Ui  rdaaon 
**delM  impmÍBmttque  sobre  d  escritor  kan  Aecho  las 
"  cosas  V  Ins  personas.'"  Este  tintp  dio  el  autor  a  la 
RcTista.  Mae  si  bien  es  cierto  que  como  relación  de 
hechos  ee  gula  infiel,  en  la  que  no  poede  ponerse 
confianza;  conm  tralcría  de  retratos  ei?  obra  nota- 
ble, por  la  vireza  y  atamacioa  de  algunos,  y  por  loe 
fuertes  toques  qn  en  casi  todos  se  (Aterran.  De» 
be  sin  embargo  «n  en  eat»  parte  lUana  eon  pre- 
caución. 

En  1823  se  imprimió  en  México  un  estenio  in- 
forme suscrito  por  él  y  presentado  á  la  diputación 
pronncial  sobre  el  desagüe  de  Huehnetoca.  Aun- 
que visitó  personalmente  esa  importante  obra  por 
ooBision  del  cuerpo  tí  que  perteBMt^  el  ioíiDnne  no 
Aféndick. — Tomo  il. 


lo  escribió  él,  sino  un  discípulo  sayo  qne  lo  acom- 
pañó en  la  visita.  Quizá  por  eso  uo  íu  incluyó  des- 
pués en  la  colección  de  sos  obras  sueltas. 

MORELIA:  capital  del  Estado  de  Miclioncan 
y  cabecera  de  la  diócesis  del  mismo  nouibre,  está 
situada  á  I**  4G'  y  45"  de  longitud  ^occidental  del 
meridiano  de  México,  y  á  19*  42'  de  latitud  boreal, 
sobre  nna  colina  que  se  estiende  de  Este  á  Oeste, 
y  cuyos  declives  al  Norte  y  Sur  caen  sobre  dos  ríos 
peqoefloe  qae  la  cercan  por  ambas  partes,  y  de  los 
cuales  el  mas  considerable  es  el  que  corre  por  el  la> 
do  del  Norte. 

Se  dice  del  vircj  D.  Antonio  de  Mendoza,  que 
pasando  por  este  pais  para  Jalisco,  notó  el  conjun- 
to de  bellezas  naturales  de  la  Loma  de  Gnayanga- 
reo  (loma  plana,  en  idioma  tarasco)  regada  por  dos 
ríos,  circnachidft  á  ana  competente  distancia  de  mon- 
tes y  bosques,  y  la  escogió  para  que  en  ella  se  edi- 
ficase la  ciudad  qae  destinaba  para  naera  capital 
de  MIehoaeaa.  Y  en  efecto  en  el  afio  de  1541  con 
cédula  de  la  reina  D.*  Juana,  fué  fundada  Morelia 
con  el  nombre  de  Yalladolid»  qae  se  la  dió  en  ho- 
nor del  virey  que  habla  nacido  en  Yalladolid  de  Es- 
paña. 

Segnu  la  acta  de  faadadon,  tomaron  posesión 
dd  terreno  dipotodos  por  el  Eano.  Sr.  virej  D. 
Antonio  de  Mendoza,  loi  nny  magnífícoe  Sres. 
Joan  de  Alvarado,  Joan  de  Villase&or  j  Lois  de 
LeoD  Romero,  el  marcóles  18  de  laayo  de  1541, 
cayo  acto  autorizó  el  escribano  público  y  de  ca- 
bildo de  Michoacan  Alonso  de  Tdedo,  «endo  tes- 
tigos el  Sr.  Fedvo  Fnentes,  alcalde^  j  los  Sus:  Juan 
Pantoja  y  Dosdogo^to  Medina,  regidores,  oon  otros 
vecinos. 

Linda  Morelia,  por  el  Norte  con  el  pueblo  do 

Tarímbaro  á  la  distancia  de  dos  y  media  leguas: 
por  el  Nordeste,  con  la  villa  de  Charo,  á  tres  y 
media  leguas:  por  el  Sor,  con  Santa  ICarfa,  pue- 
blo de  indios  distante  menos  de  una  legua;  y  por 
el  Occidente  con  Tacicoaro,  que  dista  cuatro. 

En  el  aflo  de  18S8,  por  un  decreto  de  la  le|^sla> 
tura  del  Estado,  se  cambió  en  Morelia  el  nombre 
de  YttUadolid  para  perpetnar  la  memoria  del  pres- 
bítero D.  José  lfan«Miore1os,  qae  era  nstivo  de 
esta  ciodad. 

El  clima  de  Morelia  es  templado  i  pero  en  loe 
meses  de  abril  y  mayo,  antes  que  las  lluvias  refi«s>. 

quen  el  terreno,  los  calores  son  o^Tf-sívos.  Los  frios 
suelen  serlo  también,  atendida  ia  poca  latitud  j 
mediana  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  el 
viento  N'ordeato  que  domina  desde  octubre  re- 
fresca ia  atmustcra  hasta  el  estremo  do  bajar  el 
termómetro  á  9  grados  de  Reautnur,  y  aun  se  ha 
visto  nevar  en  las  callcf  de  la  riml  l-i  Is  tempera- 
tura uiédia  es  do  IG"  U  it.  ¡áoa  tuntas  las  variucio- 
MS  en  los  Tientos  qno  alternativamente  soplan,  que 
apenas  pneden  distingnirsc  como  dominante^',  Ion 
cálidos  del  Sar  desde  el  prioeipio  de  la  primavera 
y  el  Nordeste  arrasante,  que  suele  impedir  las  Un- 
vias  cuando  se  anticipa  á  su  anual  retorno  en  el 
otofio.  El  de  Occidente  suele  soplar  de  noche,  pe- 
ro el  N.  O.  annque  raro,  viene  siempre  acoofáia^ 
do  de  tesspestniss  jgnóuio,  ú  ooanonn  a^goa  ^ 
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teoro  estraordinarió,  como  la  manga  6  terbellino, 
qao  atrayesando  en  1808  la  ciudad,  hizo  en  ella 
terribles  estragos.  El  aire  Ticiado  por  los  panta- 
nos qoe  resaltan  de  las  aguas  al  Norte  de  la  pobla- 
ción (ineonyeniento  que  se  asegura  sería  muy  fácil 
remediar,  pero  que  nunca  se  ha  inventado)  ocasio- 
na ¿ebree  iatemitentes.  La  atmósfera  se  carga 
■batidantemente  de  electrícidad  en  todo  el  tiempo 
de  las  lluviu.s,  en  (|uc  las  tempeítadcs  son  cuasi  dia- 
rias, dos  ó  tres  lioras  después  de  la  culminación  del 
sol.  La  inmediacioQ  á  tos  TolcanM  de  Jornllo  y  de 
Colima  lia  ocasionado  fuertes  temblores,  y  la  lílti- 
ma  erapciou  de  este  víitimo  eu  1818,  sitiáado  las 
tropas  reales  á  Jaujilla,  lienó  de  ahrm»  á  la  po- 
blación por  la  seoMjnnsii  del  ra'ido  con  vn  ataque 
de  artillería, 

Horelia  tieoe  fa  fonna  de  sa  área,  que  es  en  pa- 
ralelógramo  qne  corre  de  Oriente  á  Poniente,  y 
cuya  longitud  es  de  4,500  varas  y  su  latitud  de 
3,400  mMidas  de  rio  á  rio.  Las  calles  de  en  Ion» 
gitnd  son  doce  y  están  cortadas  en  ángulos  rectos 
por  las  de  sa  latitud  qne  son  diez  y  ocho.  Ho  obs- 
tante, este  paralelégramo  está  recortado  en  sos 

ángulos  y  á  la  vista  del  plano  de  la  ciudad  presen- 
ta una  figura  casi  ovalada.  Las  principales  calles 
son  rectflis,  pocas  faay  cerradas,  entrecortadas  6  dis* 
locadas  desn  línea.  La  principal  está  en  el  centro 
y  corre  sin  embarazo,  de  Oriente  á  Toniente,  to- 
cando los  dos  estreñios  de  la  eindad.  El  plan  de 
ésta,  perfectamente  ori<:ntado  con  los  puntos  cardi- 
nales de  la  aguja,  esta  sujeto  á  su  declinación  y  con 
esta  lere  diferencíalas  rálles  se  cruzan  en  ángnioe 
rectos  según  se  ha  dicho.  Como  el  terreno  (¡obre 
que  está  cimentada  tiene  una  grande  elevación  so- 
bre el  nivel  de  los  dos  rios  y  con  vastos  derrames 
por  todas  partes,  Miurelia  está  libre  de  enalqniera 
inundación. 

Pocas  ciudades  ban  de  tener  lasimetriay  regu- 
laridad (|uo  jMorelia,  cuyos  principales  edificios  es- 
tán situados  eii  lu  calle  central,  siendo  el  primero 
la  iglesia  catedral,  comenzada  á  edificar  en  el  año 
de  1(540  por  I>.  Fr.  Marcos  Ramirez  de  Prado, 
obispo  de  la  diócesis,  y  concloidaen  1745.  EdiQcio 
de  estilo  antiguo  y  sin  órdcn  ninguno  determinado 
en  su  arquitectura,  fábrica  sólida,  bien  trabajada, 
con  dos  graciosas  torres  dt:  setenta  varas  de  eleva- 
ción y  rodeada  de  un  hurmoeo  y  elegante  enverja- 
do de  hierro  con  puerta del  mismo  metal, coastrni- 
do  cu  la  fabrica  de  Sun  Ilafael. 

La  catedral,  cuya  fachada  mira  al  Norte  j  tiene 
al  frente  nna  calle  recta  y  prolongada  ([ne  so  <-i(>r- 
ra  por  el  couvuuto  de  curiueiita.s,  ucupa  una  man- 
lana  y  está  situada  en  el  centro  de  dos  hermosas 
plaíax,  nombradas  una  principal,  y  otra  plazuela 
de  San.luuii  de  Dios,  adornadas  hoy  con  obeliscos, 
fuentes,  colnmnas,  calzadas  y  asientos  de  piedra 
labrada,  y  circundadas  de  hermosos  freíanos.  FM&n 
plazas,  particnlarniente  en  las  ardieuUü  noches  del 
verano,  cuando  brilla  la  luna  sobre  on  cielo  acal  y 
sin  nubes,  ofrecen  un  aspecto  verdaderamente  en- 
cantador y  lleno  de  animación  por  las  muchas  gen- 
tos  qne  en  ellas  se  pasean.  Los  portales  que  cir- 
cojen  la  plaaa  principal,  qne  son'nna  oootinnada 
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galerín,  dan  nn  hemioia  a^ieetaal  inteikirdslft 

ciudad. 

El  seminario,  situado  casi  al  frente  de  catedral 
es  un  edificio  sólido  y  elegante  Por  real  cédnlafe- 
cha  en  Madrid  á  8  de  diciembre  de  1611,  se  erigió 
esto  colegio,  habiéndose  emprendido  la  obra  mate- 
rial del  edificio  en  23  de  enero  de  ITGO,  y  se  abrió 
en  23  de  enero  de  ITIO,  al  cabo  de  los  diez  &ño8 
justos  de  haberse  puesto  la  primera  piedra.  Pon 
esta  primera  piedra  y  colocó  la  beca  sobre  lo5h(»> 
bros  del  primer  alumno  el  Illmo.  Sr.  Dr.  Dv  Pedro 
Anselnao  Sánchez  de  Tagle,  obispo  de  la  diócesis, 
prelado  de  respetable  y  grata  memoria  paratod» 
los  amigos  de  las  letras  j  de  la  virtud. 

Destinado  el  colegio,  como  su  nombre  lo  indics, 
á  proporcionar  una  enseflanza  y  edocacíon  á  pro- 
pósito para  proveer,  de  ministros  á  la  iglesia  de 
Michoacan,  se  redujo  por  entonces  escluí^ivameote 
á  la  formadoD  del  clero,  y  por  lo  mismo  á  la  enae- 
fiansa  de  la  lengua  latína,  de  los  elementos  pera- 
les de  In  filosofía  y  de  las  ciencias  teológicas.  Gran- 
des fueron  los  beneficios  qoe  la  Iglesia  y  el  Estado 
recibieron  de  la  ereeetou  de  ese  estableeímfeoto,  j 
ennmcrariamos  con  satisfacción  los  hombres  iliis- 
tres  que  produjo,  si  los  estrechos  límites  de  este 
articulo  y'  la  esesises  de  datos  qne  benos  tenido 
para  escribirlo  no  nos  lo  impidieran .  Pero  á  pe^ar 
de  esto,  no  podemos  pasar  en  silencio  que  en  el  as- 
minario  recibió  so  edneacfon  Uterarfa  D.  Aj;ihUd 
de  Itnrbidp,  libertftdor  de  México,  n;  d-J  ir  de  rr 
cordar  los  nombres  respetables  del  illmo.  ¿r.  i). 
Angel  Marfauio  Morales,  del  8r.  Lic.  D.  Mstfaas 
Rivas  y  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Cayetano  Fortngsl, 
dignísimo  obispo  de  esta  diócesis. 

El  primero  toé  el  restaurador  del  colegio  des* 
pues  de  haber  e  ■f:".  ln  cerrado  desde  el  año  de  IHII 
iiai^ta  el  de  181  ^J,  a  consecneDcia  de  la  gaerrade 
insurrección.  Estableeié  á  so  costo  y  Tendendo  nfl 
dificultades  las  cátedrasde  ambos  derechos:  incor- 
poró el  colegio  en  la  universidad  de  México,  para 
qoe  pudiesen  conferirse  en  ál  los  grados  de  baéU- 
ller:  procuró  que  se  introdnjescn  aquellas  institn- 
cioiies  filosóficas  que  participaban  ya  un  tanto  dei 
espíritu  moderno,  y  consiguió  de  este  modo,  no as> 
lo  cicatrizar  las  recientes  hondas,  sino  corannicar 
á  este  cuerpo  científico  mas  vigor  y  lozanía  del  qoe 
habla  presentado  en  la  primera  de  sus  edades.  Pto- 
movido  ul  obispado  do  Sonora  dejó  de  regir  el  es- 
tablecimiento qne  con  tanto  celo  y  euipcáo  había 
restaurado  y  sostenido  por  el  espacio  de  doce  aflos, 
y  preparó  el  advenimiento  de  otro  hombre  que  La- 
bia de  acelerar  prodigiosamente  ios  progresos  de 
las  ciencias  y  coronar  los  nobles  trabajos  de  m 

predecesores. 

Este  fué  el  Lic.  D.  Mariano  Rivas:  dotado  esle 
respetable  eclesiástico  de  una  alma  enAgisa,  da 
aquellas  virtudes  snblimes  ^ne  todo  lo  posponea 
cnaddo  se  trata  de  conseguir  un  objeto  que  se  con- 
sidera grande  y  glorioso,  y  de  nía  severidad  de  cos- 
tumbres qne  alejan  hasta  la  roas  remota  sospedM 
de  designios  interesados,  desde  su  ingreso  al  cole- 
gio oonoció  que  ora  llegada  la  época  de  poner  el 
estaUedmieoto  al  nivel  de  las  eiigeneiaa  de  la  osa* 
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Ta  sociedad  que  so  formaba,  a  consecueDcia  do  la 
iodependeiidftda  México  do  so  antigua  motrópoli. 

So  nombre  poco  conocido  hasta  entonces,  circuns- 
tancia quo  hizo  recibir  t:on  general  reprobación  ííu 
Dombnunieoto al  rectorado;  Ift  fonrleoposiciuu  de 
los  que  vcian  en  las  ideas  de  progreso  del  Sr.  Ri- 
▼as  comprometida  la  solidez  de  los  conocimientos 
y  la  Reveridad  de  las  antJgoai  máximas;  y  por  úl- 
timo, la  resisteacia  do  la  mis-ma  juvenf-ifi  do  aque- 
lla época,  que  so  oponía  cou  tcuacidaa  ui  noble  y 
magnánimo  impniso  de  on  boiubrc  que  se  empeña- 
ba en  diriírirla  por  el  camino  franco  de  la  verdadera 
sabiduí  m,  fuerou  obstáculos  cuya  fuerza  de  oposi- 
eiM  calculará  fácilmente  ol  qae  haya  sabido  com- 
prender cuán  difícil  La  aido  en  todos  tiempos  des- 
arraigar abuiüü  iavtíteraUü£,  y  cuáu  impoueate  es 
Ift  autoridad  de  aqnellos  hombres  que  ofrecen  co- 
mo garantía  de  sns  opiniones  «1  antigoo  depósito 
do  una  larga  espericncia. 

Nada  arredró  al  Sr.  Riras,  y  para  comprender 
•  li  realizó  sus  nobles  designios,  basta  echar  ona  mi- 
rada á  ese  establecimiento,  gloria  boy  de  Miehoa- 
can  y  aan  do  la  repúblícn  toda,  donde  la  reforma  no 
se  ba  reducido  á  la  ostensión  y  perfeccionamiento 
de  los  estadios,  sino  á  otros  objetos  no  menoe  inte- 
resantes y  quo  antes  descuidados,  haciau  aparecer 
en  la  aociedad  á  hombres  dotados  de  ciencia  con 
toda  la  rastfcidad  qne  ee  el  signo  de  una  mala  edn- 
carii  i[i  PJ.stíis  reformas  importanteü  que  llevó  á  ca- 
bo el  Sr.  Bivas  eu  medio  de  numerosas  /  complíca- 
dna  oeapaeiones,  pues  eaando  lo  arrebato  la  maerte 
en  el  afto  de  18-13.  ;n  t  ilo  ra  rector  del  seminario, 
etao  cara  del  Sagrario,  secretario  del  gobierno  dio- 
cesano, jaez  de  testamentos  j  Ticario  general  del 
ol>ifipado,  no  liabria  tal  vez  realízádolas  en  el  poco 
tiempo  qae  lo  hizo  sin  la  protección  j  paternal  so- 
licitad del  lUmo.  Sr.  D.  Joaa  Cayetano  Portugal. 

K  t  e  ¡  reíanlo  eminente,  no  solo  secnndó  los  ge- 
aeroso»  esfuerzos  del  Sr.  Bivas,  impartiendo  al  ce» 
lefio  toda  la  protécdon  de  su  jaldoreeto  é  flnstra* 
do,  sino  que  lo  auxiliaba  con  una  parte  de  sus  ren- 
tas, y  esto  caando  tenia  ana  numerosa  familia  que 
mantener,  y  cuando  tosafeetos  de  sn  ardíante  cari- 
did  p  Imcian  sentirán  todas  las  dases  desralidas 
de  la  bociedad. 

El  colegio  de  San  Nicolás  obispo,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  San  Nicolás  do  Ridalgo,  por  ha- 
ber contado  en  el  nümero  de  sus  catedráticos  al 
cara  de  Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  es 
tá  situado  también  en  la  calle  central  y  es  edificio 
Tasto,  cómodo  y  muy  adecuadopara  su  objeto.  Fué 
fundado  por  el  P.  Fr.  Juan  do  San  lIDgnel,  nno  de 
los  primeros  rcligio.sos  franciscanos  qne  vinieron  á 
Michoacan.  Micatrasquü  la  iglesia  catedral  se  COO- 
serró  en  la  ciudad  de  Pázcaaro,  se  conoció  con  el 
nombre  de  co!i  <»io  de  San  Miguel.  Ma.s  en  aquella 
ciudad  se  había  íuiuiado  otro  colegio  menos  anti- 
guo con  el  título  de  San  Nicolás  obispo,  por  el  Sr. 
t).  Va.sco  de  (¿uiroga,  |)rimer  obi.spode  Michoacan, 
nuo  de  los  hombres  mas  sabios,  virtuo&Oü  ó  ilustra- 
dos qne  vinieron  á  México  después  do  la  conquista. 
Los  indios,  de  quienpíí  fué  un  celoso  protector,  le 
debieron  grauuea  beaeilvios  y  so,  u&mQria  se  con- 


serra  hasta  hoy  entre  ellos  con  gran  veneración. 
Trasladada  á  esta  ciudad  la  catedral  por  el  Sr. 

Ti.  Fr.  Juan  de  Medina  Rincón,  tuvo  por  conve- 
nieate  trasladar  igualmente  el  colegio,  y  eu  efecto 
á  solicitud  de  este  señor  y  por  convenio  habido  con 
el  provincial  de  los  franciscanos,  Be  refundió  en  el 
do  San  Miguel  el  10  do  octubre  de  1580.  Tomó  en 
consecuencia  el  título  de  San  Nicolás  obiipo  y  que- 
dó sujeto  al  reglamento  qne  para  ésto  habiafor^ 
macio  el  Sr.  D.  Vasco.  * 

La  mira  priiicijial  de  este  dignísimo  prelado 
al  fundar  el  colep^io,  fuó  civilizar  la  clase  indígena, 
para  sacar  üe  ella  eclesiásticos  á  propósito  para  el 
scrTÍdodesa  íi^esla,  j  la  constitución  qae  paraól 
formó  y  su  celo  correspondieron  á  este  doble  inten- 
to. Allí  se  enseñaba  á  los  indios  el  idioma  castella- 
no y  á  los  espafiolesel  tarasco:  habiaona  cátedra 
de  gramática  latina,  otra  de  moral  y  otra  para  la 
euseúauza  de  los  cánones  penitenciales.  Todos  los 
domnos  debían  aprender  ademas  canto  llano,  ce- 
remonias eclesiásticas  y  servir  de  acólitos  en  la 
iglesia:  sistema  de  ensefianza  qne  á  la  verdad  poco 
tuvo  quo  variar  cuando  decretado  el  establecimien- 
to de  seminarios  por  el  concilio  de  Trento  y  estable- 
cidas las  reglas  para  la  ensefianza  en  ellas,  el  eth 
legio  de  San  Nicolás  debió  suplir  en  calidad  da  tal, 
hasta  la  fundación  del  de  esta  ciudad. 

Deseoso  el  Sr.  D.  Yaseo  de  Impolsarmas  el  es> 
tablecimicnto  para  tacar  de  él  todos  los  frutos  que 
sa  celoseprometia,  determinó  ponerlo  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno,  y  al  intento  solicitó  y  obtu- 
vo del  emperador  Carlos  V,  qne  admitiese  el  pa- 
tronato del  col^iOi  cediéndole  los  derechos  qne  á 
él  tenia  eomo  ftmdador.  Por  eédnia  de  1?  de  mayo 
do  1543  declaró  el  emperador  hnher  sido  admitido 
el  patronato  y  la  cesión.  Desde  entonces  San  Ni- 
colás qnedó  bajo  ladependeneladelgoUemo,mas 
no  por  esto  .se  alteró  en  nada  el  sistema  do  esta- 
dios qae  ampliados  en  tiempos  mas  reeientes  oon 
ana  wtedra  de  filosofía  7  otra  de  teologia  eso<K 
lástica,  continuó  siendo  puramente  eclesiástico, 
basta  qne  arniiaad<»  los  fondos  por  la  gnerra  do 
insnrreoetoii  tavo  que  snspeoderse  la  easeilaMa. 

Posteriormente  el  gobierno  emprendió  abrirlo 
de  nuevo,  j  habiéndose  desprendido  la  autoridad 
eclesiistíca  do  la  intervención  j  direecion  de  la  en> 
soñanzaqBeenéllc  corrcspondia,  se  abrió  en  efec- 
to el  IT  de  enero  de  1841,  y  hoy  es  un  estableci- 
miento enteramente  civil,  qae  no  tiene  todavía  to- 
da la  importancia  que  aenso  adquirirá  mas  tarde 
en  razou  de  que  es  uo  establecimiento  reciente,  es- 
caso de  recursos,  y  en  el  que  la  ensefianza  ha  segui- 
do las  alternativas  7  las  Ttcisitndes  de  noestnis  go- 
biernos. 

La  Compaflía,  templo  espacioso  ysólido  que  per* 

tencció  A  los  jesuítas  y  qne  fundaron  Rodrigo  Váz- 
quez y  D.  Mayor  Yelazquez.  El  convento  de  mon- 
jas catarinas  fundado  por  los  años  do  1591  á  1593 
por  ol  obispo  D.  Fr.  Alonso  Gnorrn.  El  hospital  de 
Sau  Juaa  de  Dios  que  sostiene  el  venerable  cabil- 
do eclesiástico,  la  casa  del  diezmo  y  el  convento  de 
ta  Merced,  «Btán  ignalmenta  situados  an  la  calle 
central. 
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Los  eooTentos  de  roliposos  de  Sau  AgOBtin  y 
Sao  Franciaco,  de  remota  foDdacion,  el  de  carme- 
litas, el  de  San  Diego  ó  Santuario  de  Goadaiape 
7  ana  ayuda  de  parroqaia  con  el  nombre  da  San 
Jofié  unida  a  la  cual  ee  está  coDstruycudo  uii  es- 
pacioso convento  para  las  monjas  tcrcsoStpor  sor 
reducido  el  que  hoy  ocupan,  contiguo  álaCompa- 
üía;  el  convento  de  Capuchinas,  beatorio  de  Car- 
melitas y  colegio  de  Rosas,  la  fábrica  de  paroe  j 
efgarros,  el  palacio  episcopal,  que  se  cetá  recons- 
trujeudo  con  mugniliccncia  y  el  del  gobierno,  que 
es  la  antigua  Pactoria  de  tabacos,  son  los  priuci- 
pales  adifieioe  qae  adornan  á  MoreHa.  Ttene  ade- 
mas algunas  pequeñas  capillas,  nombradas  la  Ci  m/., 
la  Ck>liimua,  el  Santo  NiAo,  el  Preudimicato  j  la 
Sotenafta. 

Al  Oriente  de  la  ciudud  y  en  un  sitio  .sobrema- 
nera ameno  y  pintoresco,  se  comenzó  á  construir 
en  «i  alo  de  1851  nna  soberbia  penitenciaría  que 
debe  reemplazar  la  cárcel  qne  boy  existe,  que  ade- 
ma* de  reducida,  maUana  y  poco  segura,  tiene  tam- 
Uen  el  Ineonventente  de  estar  eitaada  en  el  oeniro 
de  la  población.  La  constroccion  de  e^c  edICciü  fnó 
promovida  por  el  Sr.  Lic.  D.  Juan  JB.  Uevallos 
dendo  Koberaador  delBstado.  Bastante  adelanta» 
da  la  obra  tuvo  que  suspenderse  por  haberse  dis- 
traído 6U8  fondos  para  emplearlos  en  otros  objetos 
del  aerrieio  pdUióo  á  crasecoenda  de  nnee tras  la* 
mentables  rerolnciones.  De  desearse  os  que  conti- 
núe así  por  BU  notoria  ntilidadj  como  por  las  res- 
petables samas  qne  en  ella  se  baa  invertido. 

El  Sr.  D.  Melebor  Ocampo  siendo  gobernador 
del  Estado  en  el  afio  de  Í81T,  estableció  uu  hospi- 
cio para  pobres,  qae  aanqne  escaso  de  fondos  y  sin 
las  condiciones  necesaria!;  á  esta  clase  de  estable- 
dmientos,  se  iba  mejorando  gradualmente  y  dió  el 
importante  resoltado  de  hacer  desaparecer  de  las 
calles  el  repugnante  espectáculo  de  la  mendicidad. 
Los  fondos  con  que  so  sostenia  el  hospicio  corríe- 
rm  la  soisma  suerte  quo  los  de  la  penitem^ía  j 
hoy  se  encuentra  casi  abandonado. 

En  la  parte  rnas  emineute  de  la  loma,  está  situa- 
do el  camposanto  y  templo  de  San  Juan  Bautista, 
en  las  orillas  de  laa  canteras  hácia  el  Nordeste,  si- 
tio agradable  por  ia  magnífica  TÍsta  que  presenta 
la  campiOa  pm  donde  «orre  al  Rio  Grande  del 
Norte. 

'  Posee  Morelia  un  teatro  coustr nido  con  bastan- 
te comodidad  y  bnen  gusto,  adonde  en  algunas  épo- 

cRS  dolnfiose  dan  espectáculos  yior  Ins  compafutiH 
aiuljulaatc3  de  cómicos  que  visitan  ¡u  ciudad.  L  úa 
plaza  de  toroademamposteríav  edificada  en  eiafio 
♦  de  1844,  qixe  aunque  bf^rmoea  y  cómoda  en  el  in- 
terior presenta  un  aspecto  desagradable  por  la  par- 
te esterior  por  no  haberse  construido  Ins  obras  ne- 
cesorías  qne  debían  haberla  completado.  Posp'e 
también  varios  mesoues  para  hospedaje  de  los  tran- 
seúntes y  una  casa  de  diligencias. 

■  En  el  límite  oriental  df  la  cindrrd  so  encuentra 
la  hermosa  calzada  llamada  de  iJ  uadalupe  por  es- 
tar situado  al  estrerao  de  oUa  el  santuario  de  este 
nombre.  Esta  calzada  qne  es  uno  df^  Ic  paseos  mas 
agradabes  de  Morelia,  tiene  ¿03  Taras  de  longitud, 


MOE 

está  enlodada  con  asientos  á  los  lados,  j  coo  dos 
hileras  de  hermosos  fresnos  que  cruzando  sos  t%- 
mas  forman  una  bóveda  de  verdura,  bajo  la  ca&i 
se  respira  un  aire  puro  y  se  goza  de  una  frescu- 
ra deliciosa ,  particularmente  en  la  estación  de 
los  calores,  la  qae  pasan  varias  familias  ea  las  eai> 
sas  de  campo,  constmldas  á  uno  j  otro  lado  deis 
calzada. 

iiáeia  el  Sur  de  ella  y  bastante  inmediato  está 
el  hermosísimo  bosqoe  de  San  Pedro,  forondo  4s 

calles  de  frondo.sos  fresno-sy  otros  arboles.  Kstc  de- 
licioso paseo  y  el  que  se  forma  en  la  cuaresma  á  ks 
orillas  del  rio  del  Norte,  ameno  y  pintoreseo  sefan 
tuda  ponderaciou,  son  los  principales  sitica  de  re- 
creo de  MoreUa.  Poco  le  deben  al  arte,  mto  es 
cambio  la  natnraleza'ba  derranwdo  sobre  dkscen 
mano  pródi<;u  todas  sus  bellezas. 

Un  soberbio  acuediicto,  debido  á  la  magoUicn- 
eta  y  caridad  del  Ulmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  deSss 
Miguel,  obispo  de  la  diócesis,  aunque  provee  su& 
cicntomente  de  agaa  al  vedndarío,  como  ésta  vieoe 
de  mny  lejos,  atravesando  tierras  barrosas,  «a  el 
tiempo  dtí  las  lluvias  l ii turbia  demasiado  j  es 
menester  destilarla,  bien  que  en  las  inmediaciomea 
se  enenentran  fnentes  de  a^ua  pura  y  salodableqQt 

acarrean  á  la  ciudad  en  aquella  estación. 

Los  establecimientos  de  educación  primaria  qne 
en  Horetia  sostiene  el  Bstado,  consisten  en  anas»» 
cuela  normal  de  niños  que  cuenta  325  alumooc, 
otra  que  lleva  ei  nombre  de  nüm.  2,  coo  líK)  alun- 
óos y  nna  normal  do  ñiflas  á  la  qno  ooBMTfsnlOOi 
Estos  establecimientos  así  como  todos  los  de  so  cla- 
se qne  existen  en  el  Estado  tienea  fondos  especia- 
les para  sa  sostenimiento  j  corren  á  eargo  de  osa 
junta  denominada  Junta  inspectora  de  la  instmc- 
cion  primaria,  y  coyos  miembros  se  rennevau  perió- 
dicamente. El  coloque  en  general  ba  desplegadels 
juntaba  contribaído  para  qne  en  Morelía  asi  como 
en  todo  el  Estado,  se  haya  difandido  la  instruceioD 
primaría  ann  entro  bis  dases  mas  desTalidasds  Is 
sociedad 

Como  hace  muchos  años  que  uo  se  forma  uu  cen- 
so de  la  población,  la  dO'Morelia  pnedo  calcolatse 
aproximadamente,  en  mas  de  25,000  habitantes. 
Después  de  la  guerra  de  iiisurreeciou,  en  coya  épo- 
ca llegó  á  Tcrsa  redwnda  á  poco  mas  de  8,000  ha- 
bitantes, los  progresos  de  ella  fueron  lento?,  hasta 
el  periodo  que  transcurrió  desde  ha^ta  ünes 
do  1 852,  en  que  se  aumeotd  ráj^damcnte  como  era 
fácil  advertir  por  la  aseases  j  alto  precio  de  isi 

COfíOS. 

Los  habitantes  de  Morelia  son  civilizados,  de  tis- 
te fácil  y  a(?radable,  y  muy  hospitalarios.  El  bollo 
sexo  se  distingue  por  su  modestia  y  la  regularidad 
do  sus  costumbres,  añadiendo  á  los  atractivos  de 
sns  gracias  todos  los  enfAiito-^  dr:  ntm  bncna  edu- 
cación, que  de  algunos  años  n  esta  parle  ha  mejo- 
rado notablemente.  El  pueblo  bajo,  valiente  y  ne- 
rigerado,  ha  dado  pruebas  en  las  terribles  y  frecuea* 
tes  crisis  por  que  ha  pasado  esta  ciudad  desde  ll 
afio  de  ISlOhÉStahoy,  de  nna  moralidad  perfecta, 
sin  entrcgtvr'^e  nunca  af  deRÓrden,  aunque  á  ello  ha- 
ya sido  csciiado  por  ei  furor  de  ios  partidos. 
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Mordía,  capital  de  on  Estodo  estenso,  poblado 
j  rico  en  toda  cías»  de  prodaccíones,  está  Ilamuda 
á  ser  QU  población  de  importaneia.  Las  revolacio- 

nes  qae  en  Mieboacan,  mñfi  qoe  en  ninguna  otru 
parte  de  la  República,  no  liau  succcdído  siu  iulet- 
rupeiua  dflida  1810,  han  retardado  sus  progresoe. 
Pero  luego  fcf^ypco  im  prriodo  de  paz, 

nuD  cuando  sea  de  corUi  üumciou,  cumu  el  quu 
traoscnrrió  deedO'lMS  hasta  fines  do  1852,  se  la 
Hdftlanlar  de  nna manera  notable.  ¡Prneha  ct¡- 
deote  de  lus  clemeotos  de  prosperidad  que  cucier- 
r»t  En  ese  periodo  el  QdaMfO  de  sos  babitantes  se 
anmentó  rápidamente,  sn  aspecto  físico  varió  de 
una  mauera  tuu  seatiiblc,  qac  barrios  cuteros  que 
pannaaecian  en  ruinas  desde  antes  del  aftode  1820, 
fueron  rcl;onstruidos.  Por  todas  partes  se  levanta- 
bau  uuevofi  ediñcioH,  y  su  policía  de  seguridad  j 
ornato  había  llegado  a  un  alto  grado  de  perfección. 
Sos  rentas  bastaban  para  llenar  cumplidamente  to- 
dos los  gastos  de  la  administración  pública,  y  cuan- 
do estalló  la  reroloeion  qoe  se  llamó  de  Jalisco, 
tenia  on  sus  arcas  un  sobrante  de  cíen  mil  pesos. 
Justo  es  confesar  que  a  esto  contribuyó  mucho  la 
aaoaomía  j  boDradead*  lea  goheroantea  qo»  tuvo 
6B  aqoella  época. 

En  vista  de  tan  satisfaotonoa  resoltados  obteni- 
dos en  tan  corto  tiempo,  Morelia,  fnerza  es  repe- 
tirlo, Morelia  será  una  ciudad  de  grande  importan- 
cia, con  solo  qne  ta  Providencia  se  digne  conceder- 
le el  beneficio  inestimable  de  la  paz. 

Majo  1  de  1856. — ^Manobi.  Eukisko. 

MORELIA  á  Qaan^aato  (Iimuiaio  db): 

Tararamoo.   T  7 

Cuitzeo   1^  81 

Uiiangato   5  1S| 

MagdaltjiiiL  •••«•••  (i\  20 

YaÚe  de  Santiago   I4  21 1 

^  Salamanea.   4  85} 

Irapaato/...   4  29^ 

Burras   5  34 J 

QoaaijaatOL   6  89Í 

MORELIA  á  GoUma  (InnRiBio  oi^: 

De  Morelia  á: 

Tiristeran   7  1 

Coatro   6  13 

Canrio   6^  19^ 

Tlaxaulca   5  24^ 

Santiagaillo   5|  80 

Zamora.....   2|  32  J 

CbaTinda   5  87  f 

Goarachlta   5  42 ¡ 

Xiqailpan  . .  •  ,   5  47Í 

Corrales   6  58Í 

TrompetM  .•••..*  5)  59 

Yeladoro...   5^1  64^ 

ConUa   5'  69| 

Tkiiiaiiih   ^  72 

BtoOohkMi.   8{  Hi 
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Zapotilque   2  76^ 

Tiuquiqué..^   3  79^ 

Plataaar   3^  83 

nocas.   3J  86^ 

San  Marcos   21  89 

Tonila   2j  9U, 

Albarrada   8  93| 

Comicbij)   5  88{ 

CoUna   5  1081 

MORELIA  a  Guadalajar»  (Itinkiubio  dk): 

De  Mordía  á: 

Taeacho.   9  9 

7iipÍmco  ....«••...... ,  ....  10  19 

Tlasasalco  :   9  28 

Zamora   9  8T 

Yatlaii  •«••.....•.....  B  4f) 

La  Barra.   4¿  491  • 

Sao  Andrea   5  54} 

Poneittan   4  58| 

Ateqaixa   ñ  68{ 

Goadalajara.   18 

MOKBLIA  á  Quauyaato  (InicxMtto  db); 

i>e  JMümÜM  é: 

Tararaméo   1  1 

Cniseo   IJ  81 

Uriagato   5  13^ 

Magdalena   6^  20* 

Valle  de  Santiago   U  214 

Salamanca   4  251 

Irapaato   4  29| 

Burras   5  34  í 

Qnanajaato..   5  39^ 

MORELOS  Y  PABON  (D.  Joa6  Masía)!  na- 
ció en  la  ciudad  de  Yalladolid,  que  en  sn  memoria 
lleva  hoy  ei  nombre  de  Morelia,  el  30  do  setiembre 
de  1765,  y  se  le  bautizó  el  4  de  octubre  del  mismo 
año  (1).  Fueron  sm  padre?  Manuel  Morclos  y  Jua- 
na Pabon:  ambos  fueron  vecinos  de  Sindurio,  ha- 
cienda cercana  á  la  dudad,  y  perteneciente  á  \<m 
padres  ag:ti8tino8,  y  al  trasladarse  á  Yalladolid, 
aquel  ejerció  3u  oficio  de  carpintero,  eu  una  pobre 
casa  en  la  cuadra  siguiente  á  la  capilla  del  Pren- 
dimiento. Morclos,  aun  de  corta  edad,  perdió  á  su 
padre,  y  careciendo  D.'  Juaua,  como  pobre,  de  los 
medios  necesarios  para  espensar  á  so  hijo  en  la  car- 
rera eclesiástica  qoe  pensaba  seguir,  lo  confió  al 
cuidado  de  D.  Felipe  Morelos,  quien  tenia  una  re- 
coa,  7  en  ella  sirTÍó  el  machacbo  en  clase  de  ata- 
jador: el  humilde  arriero  entresaba  á  so  naadre  el 
producto  de  su  trabajo,  y  al  ▼drer  de  sos  viajes  le 
traía  nn  pequefio  regalo,  eti  muestra  de  cariño. 

Treinta  afios  pasó  en  esta  vida  fatigosa,  al  cabo 
do  loe  cuales  logró  entrar,  en  calidad  de  capense, 
al  colegio  de  San  Nicolás,  en  Yalladolid,  del  que 
era  rector  el  8r.  Hidalgo  /  CkwtiUa,  eatadiando  coa 


(1)  ViaMaalfBdaaMa  BrtlBBlalM 


da  él. 
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tanto  ernoeAo  j  dedicacioOf  qae  sofiteutó  un  acto 
mny  ladao  de  filoflofís,  en  eaya  eienda  fué  ra  maes- 

tro  c1  Dr.  D.  Juan  Salvador.  Se  ordenó  de  presbí- 
tero, é  interinamente  se  le  confirieron  los  curatos 
de  Ghommaco  y  do  la  Hnaeana,  hasta  que  salien- 
do á  concurso  so  le  nombró  en  propiedad,  cura  y 
juez  eclesiástico  do  Carácuaro  j  Nocapétaro:  cu 
este  «iltimo  edificé  la  iglesia.  Oon  los  ahorros  de 
BU  beneficio  compró  una  casa  t  n  Víilliidolid,  frente 
al  callejón  de  Celio;  la  bizo  reparar  en  1801.  lia- 
da 180^8  mnrió  D.*  Juana,  y  los  jacales  y  solar  que 
por  su  fullccimicnto  quedaron  junto  al  rio  Chico, 
fuoroo  cedidos  por  documento  firmado  en  >  iicupé- 
taro,  i  80  de  janio  del  mismo  aflo  de  1808,  por  1). 
José  María  y  D.  Xicolas,  á  lii  hermana  de  ambos, 
D.*  María  Antonia  Morelos.  Esta  casó  en  1807 
con  D.  Mignel  Gerraotes,  nataral  de  Goanajuato, 
tuvieron  por  hija  única  á  D.* Teresa  Cervantes, 
quien  posee  hoy  la  pequcfia  berenoia  de  la  familia, 
de  humilde  condfeion  en  so  procedenda,  j  que  hoy 
Ko  ilustra  con  nn  nombre  qne  en  Hézieo  no  se  ol 
Tidará. 

Horelos  residía  tranquilamente  en  sn  curato, 

cuando  en  los  primeros  dias'  do  octuI)re  do  1810, 
ntpo  por  D.  Rafael  Qoedea,  dueño  de  la  hacienda 
de  Guadalupe,  de  la  rorolneion  principiada  en  Do- 
lores por  D.  Miirucl  Hidalgo,  suceso  (|ue  le  confir- 
maron lus  europeos  que  por  allí  pasaron,  huyendo 
de  Talladolfd.  Morelos,  qne  respetaba  y  tenia  en 
mucho  lii  sabiduría  de  sn  anticuo  rector,  se  dirigió 
á  esta  ciudad  para  tomar  parte  en  la  empresa:  no 
encontró  ya  á  Hidalgo  en  aqnel  ponto,  y  á  pesar 
de  Ins  razones  del  gobernador  de  In  mitra,  con- 
de de  Sierra  Gorda,  el  nuevo  insurgente  dejó  á  Ya- 
Iladolid,  y  en  Charo  se  presentó  á  los  primeros 
candiüoí  Hidalgo  le  rcciíjió  bien,  desvaneció  pu.s 
escrúpulos  acerca  de  la  excomunión  lanzanda  con- 
tra los  aisados  por  el  obispo  cleeto  Abad  Queipo, 
y  admitiendo  sus  servicio-^,  !->  eRtcndióel  signientc 
nombramiento,  firmado  por  él  y  por  Allende,  y  au- 
tCHTlsado  por  el  secretario  Cbieo: — "Por  el  presen- 
te, comisiono  en  toda  forma  á  mi  lugarteniente  el 
Br.  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Carácuaro, 
para  qne  en  la  costa  del  Sor  levante  tropas,  proce- 
diendo con  arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que 
le  he  comunicado." — Las  instrucciones  vcriialesse 
referían  á  la  manera  de  organizar  el  gobierno  en 
los  lugares  que  se  conquistaran,  ú  lii  aprehensión 
de  los  europeos  y  secuestro  de  sus  bienes  para  man- 
tener lus  tropas,  y  priucipulmente,  que  se  apodera- 
se do  la  plaza  de  .Acnpulco.-— Kl  jefe  improvisa- 
do con  su  nombramiento  y  su  instrucción,  sin  otro 
auxilio,  marchó  á  cumplir  sn  consigna.  No  pidió 
.soldados,  ni  armas,  ni  dinero;  por  mas  que  se  diga, 
aquellos  tiempos,  si  fueron  de  ignorancia  y  de  repe- 
tidos errores,  lo  fueron  también  de  heroísmo  y  de 
de5f>rendimitnto,  y  los  hombres  que  salieron  á  las 
provincias  a  propagar  la  revolución,  solo  llevaron 
para  comenzarla,  la  Justicia  de  su  cansa;  propor- 
cionaba los  soldados  la  nación,  las  armas  se  quita- 
bou  á  los  enemigos,  los  recursos  eran  los  del  go- 
bierno. 

Moreloi  talié  de  Charo  en  compafli*  de  on  cria- 


do,  y  por  todas  armas  ana  escopeta  de  dos  tírot  j 
UQ  par  de  trabucos;  torad  por  jíEsravalío;  11^  á 

Cuntcuaro,  en  donde  reunió  25  hombres qoe armó 
con  lanzas  qne  mandó  fisbricar,  y  con  pocas  «seo* 
petas;  siguió  porChummnco,  pasó  el  Kio  Grande 
en  la  hacienda  de  la  Balsa,  y  llegó  á  Cuahuayntla, 
Aquí  so  le  unió  D.  Rafael  Yaldovioos  coa  algaan 
hombres,  adelantándose  en  s^^a  para  Zustida, 
lugar  on  que  tomó  partido  por  la  revuelta  D.  Mar- 
cos Martínez,  capitán  de  las  milicias  de  aquel  pus- 
to,  engrosando  el  nádente  cjérdto  con  50  nomni 
iiDJíidos.  Kn  l'otatlaii  sorjirendió  c!  cura  á  la  es- 
posa del  capitán  de  la  compañía  de  milicias,  y  to- 
mó en  la  casa  de  aqaella  50  frailes  é  igual  ndnm 
de  lanzas:  ko  le  juntaron  103  soldados,  y  recinto 
algunos  individuos  en  la  hacienda  de  láaa  Luis  Fe- 
tatlan.  El  capitán  realista  D.  Juan  Antonio  Fes» 
tes,  cOtiMUidnnto  veterano  de  la  tercera divíiioidS' 
milicias  del  Sur,  se  encontraba  en  Teq>ao  SÑ*^ 
gona  fbena;  al  acercarse  MorelcÉ  hoyó  psia  A«a> 
pidco  sin  disputar  el  ¡laso  <b  I  rio,  desertándoíc  en 
el  camino  sus  soldados,  que  r^resaron  al  pueblo 
con  sos  armas:  Morelos  entró  eó  lapéUaeion  «11 
de  noviembre,  dia  en  qne  se  le  incorporaron  los  Gi- 
lianas,  personas  iuílueutes  y  acomodadas  de  Tec- 
pan,  qne  con  el  tiempo  llegaron  á  ssr  de  los  bm)o* 
res  oGcitiles  en  las  fdas  df>  los  independientes.  El 
8,  en  la  hacienda  del  Zanjón,  so  unió  D  Fermín 
Galiana,  capitán  de  una  compañía  de  50  homhreii 
y  entregó  f''*  fiisile?  ó  ipfiial  cantidad  de  lanzas  En- 
touces  el  ejército  viú  comeuzar  su  artillería;  emp^ 
zó  por  on  cafton  peqneflo,  llamado  el  Nifto,  qne  D. 
Jnan  Galiana  habia  comprado  á  unos  náufragos  en 
la  costa,  y  servia  para  hacer  las  salvas  en  sa  hacien- 
da en  la  Sesta  de  Seflor  San  José:  el  artíllwo  es 
cardado  de  aqnel  juguete  fué  un  negro,  nombrudo 
Clara,  hombre  de  estraordinario  valor;  la  pieza  uo 
necesitaba  de  mas  dotación. 

El  9  se  dirigió  Morelos  sobre  Acapulco,  tacé  ta 
Coyuca,  y  se  apoderó  del  Veladero;  su  fuena  reu- 
nida ascendía  á  nnos  tres  mil  hombres,  armados 
con  fn^ilcR,  lanzas,  espadas  y  flechas.  Este  ejérci- 
lo,  formado  como  por  encantamiento,  iba  a  tener 
sn  primera  batalla.  Habia  en  el  cerro  del  Velade- 
ro, á  las  órdenes  de  Cortés  y  de  I).  Rafael  Valdo- 
vinos,  una  fuerza  de  unos  700  hombres:  el  gober- 
nador de  Acapulco,  Carrefto,  envió  para  atacarlo» 
á  D.  Lnis  Cnlataynd  con  400  soldados  de  la  goa^ 
nicion.  Kl  13  de  noviembre  se  encontraron  las dol 
partidas  al  pié  de  la  montaña,  se  rompieron  elfoo- 
go,  y  dtíspnes  de  un  corto  tiroteo,  espantado»  tal 
vez  de  su  propio  arrojo,  ambos  contendientes  ecfcs- 
ron  Q  huir  arrojando  las  anuas:  nn  randiadio,  tash- 
bor  de  los  patriotas,  qne  para  mejor  esespar  tnpo 
d  nn  árbol,  vió  desde  allí  ta  fuga  de  los  contrarios; 
]  (a-^iuío  '^u  miedo  bajó  á  dar  psürta  á  los  suyos,  quie- 
nes viiiii  rtiii  n!  caitino  á  recoger  sus  armasylasdel 
enemigo:  de  este  modo  los  insurgentes,  sin  quedar 
vencedores,  sacaron  el  fruto  de  la  victoria.  >'o  pre- 
sagiaba este  encuentro  el  valor  de  los  daBOdsdtf 
defensores  de  Cuantía.  — '  ^  -  * 

La  batalla,  sin  embargo,  dió  ademas  pw  ttnt 
tadoqna  se  presentaran  ¿  Moraloa  nai  di  MO 
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bombfW,  padiéndofle  ocupar  el  Agnacatítlo  y  otros 
puntos,  molestando  bastante  la  plaza  de  Acapnlco. 

Los  rápidos  progresos  del  uaero  caudillo  llama* 
fOD  ñiertemente  la  atención  del  rirey;  para  conte> 
nerlos  hizo  reunir  las  compañía?  milicianas  de  la 
costa,  dando  el  mando  de  ellas  ai  capitán  D.  Fran- 
cisco Páris,  jefe  de  te  qidnte  ¿Bttalini.  Páris  ren- 
iiió  una  buena  fuerza  y  se  puso  en  campaña;  en  el 
arrojo  Moledor  dispcraó  uua  partida  á  las  órdenes 
de  YaldOTinoB  el  1.*  de  diciembre :  reunido  con  Sán- 
chez Pareja,  comandante  de  !a  sesta  división,  hizo 
retirar  á  los  iosur^ntes  del  Agnacatillo,  y  los  pa- 
triotas sufrieron  en  otros  lugares  algunos  rcTescs. 
El  13  de  diciembre,  Páris  atacó  con  mas  de  1,000 
hombres  y  alguna  artillería  el  punto  de  la  Sabana, 
defendido  por  600  insurgentes  á  cuya  cabeza  esta- 
ba Avila;  combatió  todo  el  dia  sin  alcanzar  Ten- 
taja,  y  rechazado  al  ñn  con  pérdida,  tnro  que  re- 
tirarse hasta  Tres-Palos. 

Loe  soldados  de  Moreios,  qoe  comeozaroa  por 
'  hairsín  pelear,  y  siguieron  por  ser  derrotados  t!  eom- 
batian,  en  la  Sabana  salieron  airosos  do  un  asalto, 
y  de  Iwgo  á,iiugo  tomaron  la  ofenaiva:  dos  meses 
hablan  bastado  para  obrar  ta  trwtbrniaelon.  Mo- 
rolos se  proporcionó  inteligencias  en  el  campamen- 
to realista,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Mariano  Ta- 
bares  y  con  otras  personas,  y  arreglado  lo  necesario 
hizo  marchar  secretamente,  la  noche  del  4  de  i m  ro 
de  1811,  á  D.  Jnlian  Avila  con  600  hombres;  el 
resoltado  de  la  Jornada  fné,  que  sorprendido  Páris 
quedó  completamente  d'  baratado,  recogiéndolos 

Eatriotaa  600  fusiles,  5  caúones  incluso  un  obns, 
i  cajones  de  parque,  moebosTÍferes  y  pertrechos. 
— AI  relatar  este  acontecimiento,  el  Sr.  D,  Locas 
Alaman,  qno  se  muestra  avaro  en  alabar  4  los  jefes 
de  la  iasaTFeeeioo,  diee: — "Moreios  en  efefeto,  sin 
haberse  presentado  todavía  <^1  mismo  en  el  campo 
de  batalla,  había  logrado  por  medio  de  sos  teníea- 
les  tos  Arilas,  batir  con  ftiems  infiníorea  á  los  vetp 
liíitas,  y  en  el  corto  espacio  de  dos  mr  r li  ihiendo 
empezado  la  campafia  con  25  hombres  aue  sacó  de 
so  carato,  habla  rennldo  mas  de  9,000  rasües,  do- 
co  cañónos,  porción  de  mnniciones  y  de  víveres, 
tomado  todo  al  enetnigo.  ' — Moreios,  en  verdad, 
ano  no  había  combatido  personalmente;  lo  había 
sí  dispuesto  y  organizado  todo,  y  las  ventajas  ad- 
quiridas se  debían  nin  disputa  a  su  solo  tacto,  que 
ya  revelaba  al  buen  general. 

La  |irincipai  de  las  instrucciones  determinaba  la 
toma  <if  Acapnlco,  y  a  ello  se  dedicó  de  preferen- 
cia Momios,  [jocnra  era  intentar  apoderarse  de 
una  plaza  forliticada  sin  artillería  de  batir,  m\  tro- 
pas regladas  para  dnr  el  asalto;  asi  es  que,  su  es- 
pirítn  emprendedor  le  sugirió  la  idea  de  tentar  la 
manera  de  entrar  allí  |)or  astucia.  Logró  ponerse 
en  relaciones  coa  I'cpc  Gago,  artillero  que  hacia 
de  ayudante  en  la  fortaleza,  y  qoien  mediante  una 
sama  convenida  ofreció  entregar  el  castillo.  More- 
ios, no  obstante  que  deacouüaba  del  trato,  saliú 
con  600  hombres  de  la  Sabana,  situándose  la  n^che 
del  8  de  febrero  en  el  cerro  de  las  Tgnanas,  fronte- 
ro á  las  murallas;  esperó  basta  las  cuatro  de  la  ma- 
lUuM,  hora  en  qóe  se  biso  rlsiUe  una  ios  sotee  qb 
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balaarte,  que  era  la  señal  cnnveDida,  y  dividiendo 

su  fuerza  en  dos  seccioies  marchó  hasta  cerca  de  los 
maros.  Al  estar  á  corta  distaucia  üe  hizo  patente  la 
traición,  rompiéndose  de  la  fortaleza  un  fuego  sos- 
tenido, apoyado  por  el  de  las  embarcaciones  fon- 
deadas en  el  puerto:  desconcertados  los  soldados 
se  echaron  á  huir  desatinadamente,  reeoníendo 
Moreios  para  contenerlos  al  arbitrio  de  ponerse 
atravesado  en  el  sítelo  en  el  camino,  en  el  punto 
de  Ojo  de  agua,  diciendo  á  los  negros  que  se  dete- 
nían por  no  hollado: — ¿Por  qué  huyen  vd es.,  no 
estamos  fuera  de  peligro? — Rehizo  su  gente  y  vino 
á  situarse  en  el  cerro  de  las  Iguanas,  combatiendo 
desde  allí  d  castillo  con  su  artillería,  hasta  qne  en 
una  salida  qne  hicieron  los  de  la  plaza  se  apodera- 
ron de  dos  de  sus  cañones,  quedándole  solo  uno. 
Por  este  descalabro  se  retiró  de  nuevo  á  la  Saba- 
na, donde  rsnnié  sos  tropas  para  defenderse  do  los 
realistas  que  sobre  él  avanzaban  á  las  órdenes  del 
serrato  mayor  D.  líicolas  Cosío,  nombrado  por 
et  virey  comandante  de  las  tropas  del  Sur,  y  á  quien 
se  hablan  juntado  Páris  y  otros  jefes  de  la  costa. 
En  la  Sabana  permaneeió  como  ñamas,  retirándose 
á  Tecpan  para  cwam»  de  iot  enfumadades,  dejan- 
do el  mando  de  la  tropa  al  eonmel  D.  Vnnéseo 
Heroandex. 

Coefo  con  sos  tropas  üño  á  ritaane  en  el  eam- 

po  ir  'n-  Coyotes  al  an-irlicfer  del  29  de  marzo, 
empeúando  el  4  de  abril  un  conflicto  con  los  insur- 
gentes en  qne  no  podo  trinnlbr,  por  lo  eval  se  le 
quitó  el  mando,  dándoselo  al  teniente  coronel  Fuen- 
tes, militar  antigno  con  fama  en  Espafla.  Bestable- 
cido  Morolos  de  «a  enfermedad,  volvió  de  Tecpan 
al  Veladero  y  de  allí  á  la  Babaua;  Fuentes  atacó 
el  punto  el  30  de  abril,  quedando  rechazado;  al  si- 
gnfent»  dia,  1.*  de  mayo,  repitíd  el  ataque  en  com- 
binación con  otras  partidas  y  con  la  guarnidon 
de  Acapulco,  sofriendo  también  bastaute  pérdida. 
FormaliaÓ!  desde  entonces  el  dtío  de  aquel  ponto 
hasta  la  noche  del  3  de  mayo,  en  que  Morelo-s  dejó 
el  punto,  llevándose  todo  el  armamento  y  municio- 
nes para  dirigirse  á  Cbilpancíogo,  dejando  fortifi- 
cado á  Avila  en  el  Veladero. 

"La  campaña  de  Moreios  hasta  esa  época  (dice 
en  su  historia  ei  8r.  Alaman)  había  sido  en  los  pue- 
blos de  la  f'ns*'i  ri  inmediaciones  de  Acapulco,  con- 
sistiendo sn.-.  tuerzas  casi  únicamente  en  infantería. 
Dirigíase  aliora  á  nn  campo  de  mayor  ostensión,  de 
variedad  de  climas  y  con  poblaciones  mas  cuantio- 
sas. £1  descenso  de  la  cordillera  central  hácia  el 
mar  del  Sor  por  esta  parte,  no  forma  un  plano  uni- 
formemente inclinado,  como  por  el  lado  dul  golfo 
mexicano  cu  el  declive  oriental.  Tur  el  contrario, 
el  terreno  se  eleva  desde  la  costa  hasta  el  Egido 
y  el  alto  del  Camarón,  para  descender  dcí^pues  al 
Bajío,  por  donde  corre  el  rio  del  Papagayo,  y  to- 
mando desde  ^to  la  sierra  mayor  devacíoH,  se  en- 
cumbra en  las  cercanías  de  Chilpauciiigo  haslii  la 
altura  en  qne  hc.  produce  el  trigo  y  olins  cereales 
europeas.  Baja  do  allí  nnevamente  á  formar  el 
hondo  y  mortífero  valle  en  que  eorre  el  rio  de  Mes- 
cala,  en  el  que  se  ha  generalizado  la  horrible  en- 
ftraíadad  «ntánea  qa»  se  llana  'ide  Im  pintor"  «•• 
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pccie  de  Icpraque  deforma  de  una  manera  espantosa 
el  rostro  j  todío  el  caerpo  de  los  qae  la  padecen;  j 
por  on  BDovotaeento  divide  las  agaat  de  este  rio, 
de  las  qae  corriendo  en  contraria  dirección  van  á 
temar  el  oo  meóos  caadaloso  de  Zacatola.  Estas 
alteraatíTaa  del  tmwo  forman  graa  Tarledad  de 
climas,  sosceptibloi  da  todas  las  prodoccioncs,  qae 
sieado  mas  6  meaoa  sanos  han  influido  notablemen- 
te  en  lea  operadonee  de  la  goem,  eontrlbnyendo 

no  poco  á  las  dificultades  de  ésta  el  frecuente  trán- 
sito de  tantos  rios,  j  el  tener  qae  atravesar  áspe- 
ras aemmías  j  grandes  espados  da  terreno  priva- 
dos  de  todo  recurso." 

McHTeloSi  al  retirarse  de  la  Saturna  el  S  de  majo, 
Ibé  aegiddo  por  los  realistas,  perdiendo  «n  sn  reti- 
rada un  cafion,  situándose  en  la  hacienda  'le  la 
Brea.  De  allí  destacó  á  D.  Uermenegildo  Galia- 
na para  la  de  Gfaiebihnaloo,  donde  aste  derrotó 
completamente  al  comandante  espaflcl  Garrote  au- 
xiliado por  loe  Bravos,  quienes  comprometidos  por 
aquella  aeeian,  tomaron  resoeltameate  partido  por 
los  insurgentes,  llegando  á  ser  en  el  ejército  de  los 
oüciales  mas  distinguidos.  Morelos  coa  el  resto  de 
Um  sayos  llegó  á  CndoUlraaloi»  seis  días  después  de 
la  batalla,  descansó  en  la  haalandap  y  poniéndose 
en  marcha,  ocnpó  sin  resistonmin  á  Obilpancioeo 
al  S4  da  ssayo,  abandonado  por  Oarrota  y  las  reli- 
qnias  de  bu  división,  qae  fueron  i  situarse  en  Tix- 
tla.  No  le  dejó  allí  mucho  tiempo  Morelos;  el  26 
de  mayo  asaltó  la  población,  quedando  duefio  de 
ella  después  de  seis  horas  de  combate,  ademas  de 
doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  seiscientos  pri- 
sioonroa. 

"La  marcha  de  Morelos  á  Chilpancingo,  sn  en- 
trada en  este  pueblo  j  la  toma  de  Tiztla,  obligaron 
á  Fuentes  á  s^nlrlo  abandonando  por  antoneas  to> 

do  intento  contra  el  campo  del  Veladero,  que  ha- 
bla decidido  atacar.  Situóse  con  todas  las  tropas 
de  so  mando  en  Cbilapa,  distante  solo  cuatro  le- 
guas dcTixtIa,  y  poblaciou  la  mas  considerable  de 
aquel  país,  en  la  que  se  trataba  de  erigir  un  obis- 
pado y  hacerla  capital  de  una  provincia  que  había 
de  formarse  de  toda  aquella  serranía.  Grande  era 
el  desorden  que  había  en  las  tropas  do  Fuentes,  cu 
cayos  cuarteles  se  jugaban  las  sumas  destinadas  á 
la  paga  del  soldado  y  andaba  en  todo  relajada  la 
disciplina.  Había  acompañado  á  Fuentes  el  oidor 
Baeaebo,  y  tonia  gran  mano  en  todas  las  disposi- 
ciones que  se  tomabau.  Morelos,  habiendo  manda- 
do fortiGcar  á  Tixtla,  dejó  en  aquel  punto  una  cor- 
ta guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo  Galia- 
na y  D.  N'icolá.s  Bravo  y  regresó  á  Chilpancingo, 
eu  donde  se  festejaba  con  corrida  de  toros  y  otras 
diversiones,  la  festividad  del  15  de  agosto,  con  cu- 
yo motivo  acudió  allí  a  la  deshilada  parte  de  la 

fente  que  guarnecía  a  Tixtla.  Informado  de  esto 
'aantea  por  unos  desartoras,  quiso  aprovechar  la 
ocasión  para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre  el 
que  marchó  y  lo  atacó  el  mismo  16  de  agosto:  en- 
contró una  vigorosa  resistencia,  noobstanto  la  cual 
continuó  el  ataque  el  dia  siguiente,  poniendo  en 

6 rau  aprieto  á  los  sitiados,  cuyas  municiones  se  ba- 
lan consnmldo.  Mócalos,  Internado  dal  estremo 


I  en  que  se  bailaban,  pudo  hacerles  llegar  algoui 
paradas  de  cartuchos,  y  les  avisó  que  iba  i  seeor* 
rarlos,  pre^léadoles  que  hidesra  una  salida  enn 
do  él  se  presentase  á  la  vista  de  la  plaza.  Marchó 
en  efecto  con  cíen  infantesy  trescientos  eabalki 
y  tomó  la  retaguardia  de  Fuentes,  qnltn  sobn» 
gídopor  este  incsparado  movimiento  emprendió  re- 
tirarse. Galiana  y  Bravo  se  echaron  entonces  so- 
bre él  eon  dsnosdo  á  la  ama  btaaeb,  y  m  IMon 
aguacero  que  a  la  sazón  cayó,  acabó  de  inutilizar 
el  armamento  y  parque  de  loe  realistas,  ya  bsou. 
daeldo  eon  otro  turbión  de  agua  que  hamaasidosB 
la  noche  untorínr  T.^  derrota  fué  completa:  Puen- 
tes, que  estaba  enfermo,  fué  de  los  primeros  ra  hair 
hadándose  llevar  en  oaa  Htera  á  CMh^:  Uses* 
cho  desapareció  y  no  paró  hasta  volver  á  México, 
de  donde  se  fué  á  J^pafia  y  afios  adelante  vino  á 
set  snperfntandente  depoHefa  sn  Madrid,  eayoca- 
pleo  le  dio  Fernando  YIT,  y  para  el  qne  era  mas 
adecuado  que  para  la  carrera  militar;  los  soldsdoi 
llenos  da  tnror  hnian  por  todas  partes  tirsado  hi 
armas,  y  Galiana  y  Bravo  no  tenían  que  hacer  mas 
que  contener  á  los  suyos  para  que  no  matases  i 
los  fugitivos.  Morolos  tosió  en  esta  acdon  eoatff» 
cientos  fusiles,  tres  cafiones,  algunas  armas  bUn- 
cas  é  hizo  cuatrocientos  prisioneros,  de  los  eaalea 
Buuidó  dosdentos  á  Muflís  áTBcáiibaro,ydsl«í 
restantes,  como  había  hecho  con  los  cogidos  en  Tix- 
tla, poso  á  algunos  eu  libertad,  otros  se  agregaros 
á  sus  tropas  y  á  loe  restantee  los  mandó  i  Tse* 
pan  y  Zaeatnla  El  vírey  tuvo  la  noticia  de  este 
desastre  por  dos  dragones  de  Querétaro  qne  se  le 
presentaron,  habiendo  buido  de  la  acdon,  á  qais^ 
nes  hizo  prender  psra  qne  no  se  divulgase  el  suceso. 

Tres  días  despnes  de  esta  acción,  marchó  Mon- 
loa  sobre  Ghilapa  con  ndl  quinientos  hombres  btaá 
armados  que  ya  reunía,  para  seguir  á  Fuentes  qoe 
se  hallaba  allí  con  los  dispersos,  pero  éste  no  lo  es- 
peró, ni  tampoco  las  tropas  venidas  de  Oajscaqoe 
estaban  allí  y  se  retiraron  tan  precipitadamente, 
que  abandonaron  en  casa  del  cora  Uodriguei  Be- 
llo, decidido  realisto,  dos  cafiones  y  pwciOB  dé 
pertrechos.  Morelos  entró  sin  resistencia  en  aq^^ 
lia  poblaciou  y  aprovechó  los  despojos  de  los  espa 
fióles  y  los  recursos  que  le  proporcionaba  aqod 
pueblo  industrioso,  en  el  que  abundaban  los  talares 
de  lana  y  algodón,  en  vestir  y  habilitar  sus  tropas  . 
de  todo  lo  que  necesitaban.  Entrelos  prisionero* 
se  encontraron  Pepe  Gago,  el  que  lo  engañó  ofre- 
ciendo entregarle  el  castillo  de  Acapulco,  y  un  D. 
José  TnrlUo  Navarro,  á  quien  había  dado  doscien- 
tos pe80.<«  para  levantar  gente  en  la  costa  y  se  hs- 
bía  pasudo  con  el  dinero  á  los  realistas  y  á  ambos 
los  mandó  fusilar  inmediataaiente.  Murió  tambiee 
al  llegar  á  Chilapa,  á  consecuencia  de  ana  herida 
de  bala  recibida  en  la  acción  de  Tixtla,  un  goeni- 
llero  afamado  por  sn  valor  entre  los  realistas,  á 
quieu  llamaban  D.  Jnan  Chiqnito,  y  fué  alcannde 
en  su  fuga  por  D.  Hermcnej^lde  Galiana. 

A^í  Morelos  en  una  campafia  de  nueve  meses, 
hahia  destruido  ú  obligado  á  retirarse  todas  Isi 
tropas  reales  que  babia  desde  la  costa  del  asr  dil 
Sur  hasta  al  Máscala;  habin  tomado  aa  arlUirfi  t  • 
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armamento,  7  se  habi?.  hecho  dueño  de  toda  qaella 
estensiou  de  país,  uo  qutduudo  eu  ól  por  el  rey,  mas 
que  la  plaza  de  Acapolco,  caja  gaarnicíon  oo  so 
atrevía  á  salir  de  ella.  El  vircy  no  teaia  faerzas  quo 
oponerle  ui  jefe  capando  uiandurla^,  y  la  estaciou  ya 
maj  avanzada»  qwtMiop  i  l  l  ameóte  sirvió  siem- 
pre á  Moreloscomoun  autemural  iuespagoable,  ya 
para  completar  la  organización  de  sus  tropas  sin 
aer  iimntetedo,  dMpoH  de  obtener  ventajas,  como  '■ 
en  el  caso  presente;  ya  para  rehacerse  de  un  dos-  j 
calabro  como  mas  adelante  sacedlo,  uo  permitía  á  I 
los  reiklktat  emprender  nada  en  macho  tiempo  con  ' 
tropas  del  interior,  en  climas  mortíferos  y  en  pal* 
que  para  internarse  en  ellos,  es  menester  lle- 
var todo  género  de  provisiones  para  hombrea  y  ca- 
ballos, las  que  prontamente  se  inatllzan  en  la  es- 
tación de  agaad,  asi  como  el  armamento  y  mnni- 
clones,  con  el  esoeso  de  la  humedad  y  del  calor, 
■  haciéndole  ademas  intransitables  los  caminos  é  im- 
practicables los  vados  de  loe  tíos.  Morelos  por  el 
contrario,  cubierto  por  el  Poniente  por  la  tierra 
caliente  de  Michoacan,  toda  MI  ioeacreccioo  y  con- 
tra la  cual  nada  podían  emprender  los  realistas  por 
presentárseles  las  mismas  dificultades,  podiá  diri- 
gir sos  ataques  segon  le  conviniese,  ó  contra  la  pro- 
TÍnda  de  Oajaca,  defendida  solo  por  los  jefes  y  (tro- 
pas que  él  estaba  acostumbrado  á  vencer,  ó  contra 
la  de  Poebla  j  el  2iorte  de  la  de  México,  en  las 
qae  hasta  las  puertas  de  ambas  capitales,  no  babia 
mas  fuerzas  que  oponerle  que  las  que  mandaba  Gar- 
cía Kios  en  Tasco,  los  patriotas  de  Mositu  cu  Izü  • 
car  y  las  compafifas  levantadas  en  las  haciendas  y 
pueblos,  todo  lo  cual  no  era  bastante  a  resislirlc. 

En  medio  de  tantas  venteas,  Morelos  estuvo  es- 
puesto  á  nn  peligro  inminente  deptro  de  su  própio 
ejército.  Habiendo  sabido  por  una  c  orrespomlen- 
cia  que  interceptó,  la  prisioa  de  Uidalgo  y  demás 
fefes  priocipalei  de  la  Insnneeeion  en  Acatita  do 
najan,  ocultó  cuidadosamente  este  suceso  ú  su  gen- 
te temiendo  se  le  desbandase,  j  comisionó  á  Ta- 
bares,  el  mismo  que  le  fadllté  la  sorpresa  del  eam* 
po  do  París  en  los  Tres  palos,  y  a  David,  uno  de 
los  norte-americanos  que  se  le  pasaron  fugándose 
M  castillo  de  Aeapnlco,  para  c^ue  fnesen  a  loa  Es> 
tados-Unidos  á  entablar  relaciones  con  aquel  go- 
bierno; pero  habiendo  encontrado  en  el  camino  á 
'Rayón,  qne  por  nombramiento  de  Hidalgo  y  Allen- 
de liabia  (juedado  al  frente  de  la  revolneion,  con 
quien  concurrieron  en  el  pueblo  de  la  Piedad,  á 
donde  le  habia  retirado  despnes  de  la  pérdida  do 
la  acción  del  Magney,  éste  los  hizo  volver  á  Zitá- 
cuaro.  A  su  regreso  se  le  presentaron  en  Chilapa 
coo  loa  empleos  militares  qne  Bayon  lee  babia  con- 
ferido, nombrando  brigadier  A  Tabaresy coronel  á 
David,  los  que  Morelos  no  quiso  reconocerles.  Des- 
oonleatos  con  esto,  se  retiraron  oon  preteeto  de 
n<íuntoü  á  Chilpancingo  de  donde  pasaron  á  la  cos- 
ta, y  de  acuerdo  con  un  tal  Mayo  que  estaba  oon 
Avila  en  el  Veladero,  enriaron  á  fomentar  ana 
revolución,  con  el  objeto  de  asesinar  á  todos  los 
blancos  y  persoaas  decentes  y  propietarios,  comeo- 
aando  por  «l  miaño  Morolos,  qn»  ea  el  odioso  ca- 
rácter qne  han  tomado  despnMtodaalas  faToloeio- 

Ap6mi>ioi.—-Tomo  II. 


nes  promovidas  en  el  Snr.  Tabares  y  David  pusie- 
ron en  movimiento  á  los  pueblos  de  la  costa,  pren- 
dieron á  D.  Ignacio  Ayala,  intendente  nombrado 
por  Morelos,  y  lo  condujeron  á  Tecpan,  al  mismo 
tiempo  que  Mayo  sorprendió  a  Avila  y  se  hizo  due- 
ño do  las  tropas  situada  s  en  el  Veladero.  Luego 
que  Morelos  tuvo  aviso  de  esta  novedad,  qne  iba 
á  trastornar  en  un  momento  cnanto  tenia  ade- 
lantado, se  puso  prontamente  en  marcha  sin  mas 
qne  las  dos  compañías  de  su  escolta.  Su  presencia 
bastó  para  reprimir  la  revolución  en  su  principio: 
repuso  á  Avila  en  el  mando  del  Veladero,  y  llevó 
consigo  .1  su  regreso  á  Chilapa  á  Tairares  7  á  Da- 
vid, engañándolos  con  qne  iba  á  darles  el  mandd 
de  una  espedicion  contra  Oajaca,  y  luego  que  los 
tuvo  en  aquel  lugar,  los  hizo  prender  y  mandó  qui- 
tarles la  vida;  mas  como  una  ejecución  pública  hu- 
biera podido  traer  funestas  consecuencias,  pues  que 
la  revolución  no  carecía  de  partidarios  en  el  mis- 
mo ejército  de  Morelos,  encargó  su  ejecución  á  D. 
Leonardo  Bravo,  quien  los  hizo  degollar  secreta- 
mente, j  se  dio  órden  á  Avila  para  qae  fusilase  á 
Mayo  en  el  Veladero. 

El  Lic.  D.  Ignacio  Rayón,  á  fin  de  dar  forma  á  la 
revolución,  librándola  ai  mismo  tiempo  de  la  anar- 
quía, quo  beccfmriamentedeberia  seguirse  si  cada  je- 

íh~:-'  l''':i;í  ^i'  i^uiaba  por  BU  propia  voluntad,  reu- 
Dtó  una  junta  en  Zitácoaro,  compuesta  del  mismo 
Rayón,  José  Ifarfa  Liceaga,  y  D.  Joeé  Sixto 
Verduzco,  que  se  instaló  el  19  de  agosto.  Poco  des- 
pués, Morelos  fué  nombrado  coarto  miembro  de  la 
junta,  con  el  título  de  teniente  general;  reelbld  am- 
bas  cosas  admitiéndolas,  si  bien  no  estnvo  f  onfor- 
me  en  que,  tratándose  de  hacer  la  independencia 
del  pais,  aquella  corporación  tomara  el  nombre  de 
Fernando  Vil  pura  dar  fuerza  á  sus  actos.  Pemi  - 
jante  manera  de  obrar  repugnaba  al  carácter  fran- 
co del  nnevo  Tocal,  quien  tuvo  que  conformarse 
con  la  csplicacioii  contenida  en  la  siguiente  nota: 
Habrá  sin  dada  reflejado  V.  E.,  le  dice,  que  hemos 
apellidado  en  nuestra  junta  el  nombre  de  Feman- 
do VII  que  hasta  ahora  no  se  babia  tomado  para 
nada:  nosotros  ciertamente  no  lo  habríamos  hecho, 
si  no  babíéramoe  advertido  qne  nos  surte  el  mejor 
efecto:  con  esta  política  hemos  conseguido  que  mu- 
chos de  las  tropas  de  los  europeos  desertándose,  se 
h  ayan  reonldd  á  laannestras:  y  al  mismo  tiempo  que 
algunos  de  los  americanos,  vacilantes  por  el  vano 
temor  de  ir  contra  el  rey,  sean  los  mas  dicididos 
partidarios  qué  tenemos.  Dedmoe  vano  temor,  poff<> 
cu  efecto  no  hacemos  guerra  contra  el  rey,  y 
íiabiemos  claro,  aaoqne  la  hiciéramos,  haríamos 
muy  bien,  pues  creemos  no  estar  obligados  al  jura- 
mento do  obedecerlo,  porque  "el  que  jura  de  hacer 
algo  mal  hecho,  ¿qué  hará?  dolerse  de  haberlo  jn* 
rado  7  DO  debe  cumplirlo."  Esto  nos  enseBa  ladoc< 
trina  crifíiTi  T  :  y  haríamos  bien  nosotros,  cuan* 
do  juramos  obediencia  al  rey  de  España?  ¿Hariar 
mes  por  ventora  alf^ma  aceioo  virtuosa^  cuando  ju- 
ramos la  esclavitud  de  nuestra  patria,  6  somos  aca- 
so dueños  árbitros  de  ella?  Lejos  de  nosotros  ta- 
les preocupadonei:  nuestros  planes  en  efeeto  son 
da  independemeiai  pero  dirimoa  que  no  nos  ha  da 
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dftfiar  el  Qombre  de  Feroaado,  que  en  soma  tiene 
á  ior  nn  ente  de  raaon.  Noi  parece  rap^rflno  ba- 

cer  a  Y.  E.  mas  reflexiones  aobre  este  particular, 
qae  tanto  babrá  meditado  Y.  E. — Dios  le  guarde 
nniebos  aRos. — ^Palado  nadonal  de  Zitáeoaro,  se- 
tiembrc  4  do  1811. — Lic.  Ignacio  Rayon.~Dr. 
José  Sixto  YerdoBco.— José  Haría  liiceaga. — Por 
,  mandado  de  la  mpnema  junta  nacional  americana. 
— ^Remigio  de  Yarza. 

Ertanota  no  satiefiio  á  Morelos,  j  siguió  obran- 
do con  nraehaa  conrideraeionee  á  la  jonta,  aunque 
por  su  propia  coenta. 

Entretanto  ei  general,  daba  toda  so  atención  al 
arreglo  del  palé  eonqnlstado.  Lo  qae  ejecutó  lo  es* 
presa  en  estos  términos  el  Sr.  Alanian: 

"Dejamos  á  este  jefe  en  Chilapa  en  el  mea  de 
agosto,  despneR  de  naber  derrotado  y  obllfado  á 
retiríirse  á  todas  las  tropas  tnandndas  por  el  virey, 
para  detenerlo  en  sa  rápida  j  felis  carrera.  Allí, 
defendido  pw  el  antemm>al  impenetrable  del  rio  de 
Mescala,  qae  sepan  los  distritos  qnc  atraviesa  to- 
ma los  nombres  de  rio  Poblano,  de  las  Balsas  7  por 
fin  de  Zacatnia,  por  el  punto  en  que  deeembota  en 
el  mar  del  Sor,  aprorechó  con  suma  actitidad  las 
rentajae  de  so  posición  para  organizar  el  país  qae 
bnbía  conquistado,  7  saoarde  él  todoelos  recniwM 
ncresarios  pnra  abrir  de  nnero  la  cnmpnfia,  cuan- 
do la  estación  lo  permitiese.  ■  Bien  persuadido  que 
nada  pueda  bacene  iin  ¿rden  7  economía,  desde 
sn  primera  campaña  7  cnando  todavía  no  era  due- 
fio  mas  qde  de  aigsnos pueblos  de  la  costa,  nombró 
comisionados  para  tomar  eoentae  á  los  encargados 
del  rnaiiejo  de  las  rentas  reales,  arreglando  éste  y 
dando  á cada  ramo  sa  legítima  aplicación  (2)  :  por 
otras  dtepOlíciones  posteriores,  tratd  de  reformar 
los  abusos  que  ol  desorden  de  la  reTolucion  habia 
introducido  en  la  prodigalidad  do  los  empleos,  en 
el  saqneo  de  los  bienei  deloeespafíoles,  7  sobre  to* 
.  do  sp  esforzó  en  sofocar  las  ¡«emilías  do  la  guerra 
de  castaB,  cu7as  funestas  consecnencias  provcia  i 
con  claridad,  siendo  sobre  todos  estos  pantos  ma7 
notable  el  decreto  que  pnblicó  en  Tecpan  en  13  de  ' 
octubre  de  1811  (3),  dando  á  conocer  el  objeto 
de  la  revolución,  aunque  ocultándolo  todavía  con 
el  nombre  de  Fernando  Ylí,  lo  f]iif  pn  m  intorinr 
desaprobaba  como  un  engaño  muignu  que  oe  hacía 
abneando  ^  la  credulidad  del  pueblo,  7  que  él  mis- 
mo hizo  mas  adelante  suprimir.  Para  la  facilidad 
do  la  administración  croó  una  nueva  provincia  cu- 
ya cabecera  dispuso  fuese  Tecpan,  dándole  el  títu- 
lo de  ciudad  7  el  nombre  de  Nuestra  Señora  do 
(jruttdalope,  7  para  castigar  á  Acapulco  por  su  lar- 
ga resistencia,  ademas  de  haber  quemado  varias 
casáis  cuando  ocupó  la  población,  de  la  que  tuvo 
que  retirarse  con  pérdida  de  su  artillería,  le  quitó 
el  título  de  "ciudad  do  los  re7es"  que  tenia,  7  la 
rednjo  al  mas  bajo  ponto  de  la  escala  municipal  de 
la  legislación  de  Indias,  llamándole  "la  Congrega- 
ción délos  fieles,"  (4)  porque  bablan  de  serlo  loe 
que  allí  se  afcdndascn. 

En  todos  estos  documentos  dictados  por  Moro- 
los ó  escritos  de  su  pofto,  se  deseubre  un  carácter 
de  originalidad  que  deja  traslucir  un  grao  fondo  de 
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buena  raeon  á  través  de  la  confiuion  de  ideas,  efec- 
to de  lafUta  de  inttmedon.  8n  estilo  propeodi» 
mnclio  al  burlesco,  y  de  él  liizo  uso  en  laproelamt 
que  publicó  en  Cbilapa,  anunciando  la  faga  de  k 
junta  que  el  comandante  Fnentsfbabfoestabhci* 
do  allí  (5).  En  la  continua  correspondencia  qM 
siguió  con  D.  Ijconardo  Bravo  desde  Tixtla,  y  poi- 
teriormente  desde Ohilspa  y  deroas  lugaresquerc- 
corrió  en  los  meses  de  í  i  iii.  nihrr  á  noviembre,  se 
le  Tc  atender  á  todo  y  íyar  con  escrupulosidad  n 
atendon  en  todos  los  pontos  que  lo  reqoeríao,  ans 
sobre  las  mas  insignificantes  menndeocias  (6):  ja 
se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas  de  salitre  peía  1»  \ 
febrioaeion  de  la  pólvora,  3ra  de  la  oonstruorioe 
sacos  y  otroi  lUiles  de  guerra;  ya  le  liacc  rircTen 
cioaes  para  impedir  el  estravío  del  armamento,  j 
7»  le  di  drdenes  para  eritar  la  deseveion,  nmfr  ] 
niéndole  que  no  se  permita  pasar  á  nadle^  usa» 
que  sea  de  la  familia  del  mismo  Moreloi,  d  no  Di'' 
va  pasaporte  d  drden  de  eo  pullo  (T).  Todo  «Me 
forma  multitud  de  oficios,  cartas  n-^rticnlares,  es- 
quelas, mochas  escritos  por  él  mismo  ó  con  adicio- 
nes 7  posdatas  de  sn  letra,  de  la  qae  son  tamUs» 
las  notas  que  puso  en  algunos  documento?,  talp; 
como  en  la  famosa  proclama  de  la  regencia  de  Cá- 
Affá  los  americanos,  da  14  de  febrero  de  1810,  m 
qne  9^  les  declaraba  elevados  á  la  dig:Dtd&d  de 
hombres,  en  ca70  principio  escribió  la  apostilla: 
"Por  adniadon  dicen  los  enropeosque 7a  son  lum-  * 
bres  loa  americanos." 

Ki  las  enfermedades,  ni  los  accidentes  mas  gra- 
ves eran  obstáculo  á  esta  prodigiosa  actividad. 
"Al  efecto  de  impedir  otros  males,"  le  dice  á  la 
junta  de  Zitácuaro,  en  nota  de  11  do  setiembre, 
fedia  en  Acaholmtla,  hablando  de  m  espedicion 
á  la  costa  para  reprimir  la  revolución  iiitmtwla  \ 
por  Tabares  7  Faro,  "camino  aunque  con  poca  fe-  1 
licidad  en  la  salad,  pues  á  la  madrugada  de  ayer  j 
recibí  los  Sacrannentos  de  resultas  de  un  faerte  có- 
lico, 7  á  las  ocho  leguas  de  caminata  de  lioy,  iiixo  ¡ 
una  gran  maroma  conmigo  la  muía  en  que  veoil,  ' 
que  me  lia  doscompnesto  una  pierna,  cuyo  acciden- 
te sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de  estos  caminos, 
no  dejan  de  retardarme  algotf  mas  tiempo  del  pre- 
meditado (S'.'*  Con  relación  á  e=^íp  mi^nio  acciden- 
te decia  a  D.  Leonardo  Bravo,  eu  carta  do  12  de 
octubre  desde  Tecpan:  "Todavía  me  han  quedado 
reliquias  del  golpe  que  recibí  en  Acahaizotia,  paes 
me  lastima  el  trote  de  la  bestia,  pero  así  voy  co- 
lando aunque  con  trabajos  (9)."  Estos  males  ter- 
minaron en  accesos  de  fríos,  que  tampoco  le  deti< 
tieron  para  nada  en  el  curso  de  sns  disposiciones. 

'Eran  frecuentes  los  avisos  que  se  le  daban  sobre 
los  riesgos  de  qne  estaba  amenazada  sa  eiistenoia, 
los  qoo  veia  con  igual  desprecio.  Por  este  niow 
tiempo  (setiembre  de  1811)  estando  en  Cbilapa 
recibió  una  carta  del  P.  Alva,  capellán  de  ooro,é 
que  tenia  otro  empleo  en  la  colegiata  de  6aada1i> 
pe:  enviósela  con  su  mismo  sobrino  para  asegurar 
el  recibo,  7  eo  ella  le  comnnicaba  que  habían  sali- 
do de  Mé^eo  dos  hombres  con  objeto  de  enveneosir 
lo,  y  que  se  le  presentarían  á  pretesto  de  ofreceris 

gU8  servicios  como  armaros.  Libaron  en  efeete  A 
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üiiiiajw,  j  con?iai«ndo  coo  la  AotÚM  j  filiacioD  quu 
el  P.  AIt»  1«  hAb»  nmitido,  kw  huo  prender  y 

(M>)iiliK  Ír  :k  prr;s¡dio  qoe  teoia  formado  eo  Zacutu- 
ittj  pero  Aigau  tiempo  dei^oei,  babiéadosele  pre- 
•Mtsdo  con  o&  pMe  6  «erafieado  del  joBtieia  del 
mismo  presidio,  Ies  encargó  formasen  unu  maes- 
traow  y  le  {oeroa  mu;  útiles  en  la  compostura  dei 
•nMMento.  En  ki  dedaraefon  maj  especial  qae 
por  orden  del  vircy  ralleja  se  le  toru/j  cu  su  causa 
sobre  otro  conato  posterior  de  eaveoi^uamiento, 
dft  idea  qv»  Oulija  tente  notida  pnrla  del 
hecho,  hablando  coa  relación  á  éste  dijO:  qae  ha- 
bía risto  coa  indiferencia  el  aviso,  sia  hacer  do  él 
éí  aprecio  qae  en  sí  mereda,  tooiéndo  por  remoto 
el  qoe  pudiese  rerifícaráe  intento  alófano  de  esta 
naturaleza,  porqoe  los  cocineros  que  le  acompofla- 
bao  eran  da  tou  ra  wtMÍMcion  y  ooollania.  IUp 
you  le  previno  osas  adelante  en  nota  reservada, 
que  la  jnnta  t«uia  noticia  por  sogeto  fidedigno  y 
da  tada  verdad,  de  qae  eatre  lai  personas  de  m 
particalar  confianza  habia  ana  cayo  nombre  igno- 
raba el  autor  del  aviso,  pero  cayes  seüas  eran  ser 
aa  hombre  graeeo,  barrigón,  el  caal  teoia  oftaeldo 
entrenzarlo  al  vlrey.  Morelos  puso  uLpié  de  esta  no- 
ta para  que  contestase:  "C¿ae  uo  hay  aquí  otro 
barrigón  qae  yo,  la  qm  en  ni  enfbrmednd  qneda 
desbastada  (10)." 

Puso  tumbieu  todoempeúoea  organizar  sa  ejér- 
cito; su  buen  juicio  lo  hiso  oonpvender,  qM  la  muí» 
titnd  (If^sordeiittda  y  sin  nrmas  embamzn  ca  logar 
de  servir,  y  por  eso  uo  admitiu  en  aus  úliissiuo  a 
la  gente  que  podía  eqnipar.  Arregló  regimientos 
nombrándoles  los  conapetentes  oficinlfs,  dando  á 
aqutilloH  nombrcB  de  santos,  por  reaiiuioceijciti  tui 
vez  de  su  carácter  eclesiástico.  Eo  cnanto  á  arti- 
llería, no  fundía  cañones,  ni  los  llevaba  consigo  con 
la  profosionde  otros  jefes  insurgouteH ;  traia  loa  qoo 
le  pudieran  servir  bien,  dotados  con  tino  y  encar- 
gados á  personas  de  conocimientos.  Terminados 
sus  preparativos,  salió  de  nuevo  á  campafia  á  prin- 
cipios de  noviembre,  tomando  de  Chilapa  por  Tla- 
cotepec  para  Tiapa,  de  cuya  villa  se  apoderó  sin 
resistencia,  por  haberse  retirado  para  Oajaca  la 
guamieiou  rcalintaque  la  ocupaba.  Aquí  se  lereu* 
•16  el  P.  Tapia,  vicario  del  lugar,  y  el  indio  Vic- 
toriano Maldooado:  nombrados  ambos  coroneles, 
]iqucl  fué  de  poco  provecho,  mientras  éste  dió  re- 
petidas pruebas  de  valor  y  aun  de  inteligencia. 

Por  eete  tíempo,  «1  Sr.  Campillo,  obispo  de  Pue- 
bla, entrt)  ea  (Comunicaciones  con  algunos  jefes  in- 
surgentes, con  el  intento  deiedunirlos  ¿  la  ebedien- 
«in  de  lagantorldadce  qoe  hnliian  desconocido.  En 
cnanto  á  Moreloá,  escogió  como  comisionado  al  cu- 
ra Lie,  D.  José  María  de  la  Llave,  ñ  cuyo  efecto 
lepidié  par»  éate  nn  salTocondacto,  (|ue  fué  con- 
cedido por  aquel  jefe  á  20  de  ;cf  ilro,  para  que  pa- 
sara á  Chilapa.  Campillo  para  lograr  sa  objeto  es- 
erttdé  ia  eigniento  eonunlcaeien : 

"Muy  Sr.  mió.— Aunque  mi  cura,  el  Lic.  D.  Jo- 
sé María  de  \a  LUve  ha  recibido  la  carta  de  vd. 
da  90  de  oetnfara,  eo  qne  le  concede  Hbre  peen- 
porte  y  snlrocond-jcto  para  pasar  .í  Cliiiij¡ia,  n 
entcflgarle  el  maaifiesto  que  he  efit«Adido  eoo  «i  Qb- 


jeto  de  que  vd.  desista  de  una  emi^een  tan  rnínoia 
á  la  religión  y  ú  la  patria,  he  traído  por  oonve* 

nioote  dirigirlo  á  vd.  inmediatamente  por  eeteper- 
sonero,  tanto  porque  dicho  cura  continúa  enforau^ 
como  por  no  eqxnerlo  á  la  enerte  qne  han  tenido 

los  otros  curas. 

"Dice  vd.  cu  su  referida  cart^  para  asegurar 
á  Llave  n  libertad  y  la  cona^edon  de  rae  de- 

recbos,  que  bastaba  el  sacerdocio  para  que  no 
se  le  peijudicara.  Sacerdote  es  el  cura  do  Ayotln» 
y  lo  tiene  vd.  ya  hace  diei  meees  separado  de  ra 

grey,  y  confinado,  no  sé  en  qué  pueblo,  IIcdo  de 
miseria.  Sacerdote  es  el  cura  do  Tesmalaca,  á  quien 
violenta  y  sacrilegamente  sorprendieron  loe  suld*- 
dos  de  vd.  en  el  pueblo  de  so  tránsito  para  su  cu- 
rato, adonde  se  restituía  de  mi  órdeó,  y  lo  tiene 
vd.  prisionero  en  Chilapa.  Sacerdote  es  y  mnyvo' 
itet  ahle  el  cura  de  Tlapa,  y  lo  tiene  vd.  preso  con 
centinela  de  vista,  sin  permitirle  las  funciones  de 
su  sagrado  ministerio. 

"¿Es  creíble  qne  un  sacerdote  trate  de  ese  modo 
á  los  ministros  del  santuario?  Pues  ello  es,  qne  no 
ion  voces  de  los  mal  instruidos,  sino  hechos  cons- 
tantes á  mí  y  á  todo  rt  mundo.  Vd.  no  puede  ig- 
norar ni  el  privilegio  do  mmuuidad  de  que  gozan 
los  clérigos,  ni  las  gravísimas  censaras  fulminadas 
por  la  Iglesia  contra  losque  la  violan  nprehondién- 
dolos  ó  aprisiouáudoIoB.  A  V.  no  se  pueden  ocul- 
tar loe  gm?ílimos  daños  espirituales  que  causa  en 
mis  amadas  ovejas  esta  conducta  ajena,  no  digo  de 
UQ  sacerdote  y  cara  como  V.,  sino  de  cualquier 
cristiano.  Los  niflos  sq  están  muriendo  sin  bautis- 
mo, y  los  adultos  sin  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia. Eucaristía  y  extremaunción.  Lloro,  como  es 
justo,  estas  desgracias inrepaialrfes  de  mis  diooeaa> 
noo;  y  on  medio  de  h  amnrcrora  qnecansa  en  mi  es- 
pu'il'.i  coüsiiieraciou  áo  que  tantas  almas  se  es- 
tán precipitando  al  abiiBO  del  ioftemo;  no  me  con- 
suehi  otra  co«fi,  sino  qne  no  tengo  la  menor  cnlpa 
de  que  so  pierda  oa  lautos  cristianos  el  inestimable 
precio  do  ia  anagne  redentor  de  Jeras  nnestm 
vida 

"¿Y  V.  puede  dormir  tranquilamente,  siendo  la 
cansa  de  unos  dnfios  que  jamas  podrá  resarcir? 
Entre  Y.  por  un  momento  dentro  de  sí  mismo,  y 
reflexione,  que  siendo  un  ministro  de  paz  por  su 
sagrado  ministerio,  ha  encendido  por  el  Sur  la 
guerra  mas  desastrosa;  qoe  debiendo  ser  por  sa 
carácter  el  reconciliador  de  los  hombres  eo»  Dios 
y  consigo  mismo,  los  ha  paesto  en  discordia  entre 
sí,  y  para  con  el  lopremo  Seftor;  y  debiendo  ser  el 
dispensador  de  los  sacramentos  para  conducir  i  los 
cristianos  al  cielo,  haciendo  en  la  ti  1 1  i  fructnosa 
la  redención  de  Jesnimsto,  la  inutiliza  Y.  con  su 
ejemplo,  y  exhortaciones  contrarias  al  Evangelio, 
y  con  su  conducta,  que  no  es  ciertamente  de  un  sa- 
cerdote del  Nuevo  Testamento:  V.  uo  conduce  los 
almos  al  cielo,  s'mo  que  á  mfllureslns  envia  al  in- 
fierno. 

"1^0  será  estrío  qpe  al  leer  V.  esta  carta  se 
twrle  de  mi,  oomo  lelbvrl»  do  la  respetable  dteei- 

pliriii  ac  la  Iglesia,  obra  de  los  concilio?,  de  los  Pa- 
pú y  de  los  ve^neraUes  objqpoa,  casando  .a  mis  £»• 
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ligreieai,  coiebrando  sin  mi  Uoiooia  «o  esto  diócesis, 
nridiendo  en  «lis  contra  mi  TolaDlad  j  la  de  sa  pre- 

lado:  dando  curas  á  las  parroquias,  y  cometiendo 
otros  escesos,  qae  á  los  católicos  parecerán  increi- 
UoB.  Lo  cierto  «•  qno  Y.  los  «ttA  «onetiendo  con 
escándalo  do  todos,  ria  e8cliaii<ni  ni  aun  d«  lo*  ig- 
uorsotes. 

"¿fin  virtud  de  qué  puede  V.  estar  hacioado  lo 

que  hace,  acaso  por  sacerdote?  n  V  ■  ib  r  bas- 
ta dónde  llegan  las  facultades  do  éste,  que  en  to- 
do son  escasai,  j  en  Y.  pwr  las  nnebas  y  gravísi- 
mas c^n-nras,  que  íncuestionaltl'  ji  nMtn  titne  sobre 
SÍ,  BOQ  tuenores.  ¿Acaso por  general  del  tiur,  como 
Mtitalar  iQaédelMol 

"Yo  entieodo  que  con  la  misma  facnltad  con  que 
ha  empaliado  la  espada  para  quitar  la  vida  tempo- 
ral á  sos  bormaiioi,  ba  querido  también  empoftar 
el  bácnlo  para  herir  espirllualuícntc  á  mis  ovejas; 
coa  la  diferencia  de  que  en  aquello  comete  una  in- 
jostioia  eoormísiina,  y  un  horrendo  sacrilegio,  7  en 
esto,  sobre  la  injnstiday  el  anerilegio»  ham  no  in- 
salto  á  la  reGgion. 

'']Ab,  iefior  Morelos!  [Y.  rodeado  desús  caño- 
nes y  de  sos  soldados,  se  burla  de  todo  lo  que  es 
digno  del  mayor  respeto!  La  justicia,  las  leyes,  la 
humanidad,  hi  patria  y  la  religión,  no  merecen  á 
V.  las  consideraciones  debidas;  pero  Dios  se  está 
burlando  de  Y,  Llegará  el  día  de  su  justicia,  como 
llegó  á  aqnel  otro  desgraciado  sacerdote  de  quien 
se  constituyó  Y.  general,  como  anunció  en  sns  pri- 
meras proclamas,  y  entonces  conocerá  V.  sn  impo- 
tentín,  7  la  injusticia  de  los  proyectos  qne  se  ha 
propaesto  y  de  los  medios  de  que  se  Vftle  psm  rea- 
lizarlos. , 

"Ya  encerrado  en  ana  cárcel,  próximo  á  sabir  á 
nn  afrentoso  patíbulo  como  Ilidalgo;  ya  rendido 
en  ana  cama,  pocos  momeutos  antes  de  exhalar  el 
tfltílBO  ftUeoto,  verá  Y.  todo  el  horrar  délas  nocio- 
nes qae  está  cometiendo,  que  ahora  no  conoce  por 
la  ceigoedaU  que  ha  cuacado  en  su  entendimiento  ia 
exnltMiioii  de  sos  pasiones.  Eotooees  Terá  Y.  disi- 
parse como  humo  esos  proyectos,  qne  alior?.  If  re- 
crean y  encantan;  y  V'.  mismo  ^  conluudira  y 
avergonzará  de  haber  podido  hacer  tantos  sacrifi- 
cios á  la  deidad  fabvima  qne  está  adorando.  En- 
tonces conocerá  Y.  qne  la  verdadera  política  uo 
ha  debido  ser  mas  que  la  justicia;  esta  regla  inal- 
terable que  ha  grabado  Dios  en  los  corazones  de 
los  hombres  para  que  gobiernen  7  nivelen  sus  ac- 
ciones. Entonces,  por  úlUmo,  conocerá  Y.  qne  ni 
las  venganzas,  por  maa  justas  qae  parezcan,  ni  los  1 
mas  grandes  intereses,  ni  las  ma7ores  felicidades 
deben  ant^poucrse  á  ios  preceptos  de  Jesucristo. 
La  exacta  obediencia  á  este  divino  legislador,  es 
la  qne  únicamente  nos  da  nna  felicidad  verdadera 
é  indefef  til  Ir 

"No  quiero  qae  Ú^q  Y.  por  ahora  sn  considera- 
don  en  los  infinitos  7  enormes  máles  qae  está  can- 
sando  á  su  patria  y  de  que  hablo  con  csteuaion  en 
el  manifiesto j  ni  tampoco  en  ios  defecto  v  vicios 
pdftioos  y  físicos  de  sn  proyecto:  solo  qu¡  1  j  que 
reduzca  Y.  á  la  loz  de  la  razón  este  puuto  de  vista. 

"Permito  á  V.  que  logre  todos  sos  intentos:  qa9 


establesoa  ia  independencia  de  la  AjiiórÍGa:aM 
acabe  oon  loe  europeos,  y  haga  de  este  reinad 
perio  mas  floreciente  del  mundo.  Estas  proezas,  es- 
ta gloria  ¿de  qaé  servirán  á  Y.  cu  la  otra  vida! 
Allá  no  pesan  rasooes  politleas  ni  de  cooTeineBeia 
temporal;  no  pasan  venganzas,  ni  estas  accioaeí, 
que  auuqae  á  los  miserable  ojos  de  los  mortal 
pareoen  gloriosas,  ó  tos  pvrf simos  de  INcs  no  sn 
mas  que  crímenes  y  abominaLioní  3. 

"CiMnpareeerá  Y,  en  el  tribunal  de  Dios  con  las 
manos  manebadas  en  la  esngre  de  sas  prójimos,  y 

con  una  fonririucia  abrumada  ron  ti  enorme  peso 
de  los  delitos  que  se  bao  cometido  para  llevar  ade- 
lante Ift  inannoeelon.  Onando  70  me  pongo  a  eat- 
'cularlos  se  pierde  mi  imaginación,  y  no  veo  sino  ud 
océano  de  colpas  7  pecados,  7  á  Y.  sumergido  en  tí. 
¿Qoión  podrá  contar  los  n^fbee,  mnertee,  odios,  tan- 
gan^a?:,  profanaciones,  y  todas  las  otm?  innúmera 
bles  trasgresiones  que  son  coasigaieates  a  uo  desó^ 
den  como  el  qne  ha  producido  la  insnrreoelenT  ;Y 
que,  un  sacerdote,  un  párroco,  es  decir,  un  maestro 
de  ia  ley,  una  iuz  paeata  por  Dios  para  alumbrar, 
sea  el  primer  transgresor,  el  qne  derrame  las  tinie- 
blas, 7  el  autor  de  tantos  males?  iQné  flolor!  ¡(Joé 
deshonra  para  el  sacerdocio  I  ¡  Qué  oprobio  para  el 
minteterio!  Desde  que  Zoinglio,  de  euro  se  mso  bfc 
rejo,  no  se  ha  visto  un  ejemplar,  ni  tan  pernicioM 
|)ara  los  fielcfs,  ni  tan  sensible  para  la  Iglesia  como 
el  que  V.  y  SO  oompaflero  Hidalgo  han  dado  m  el 
siglo  diez  y  nneve;  siglo  desgraciado  para  la  Amé- 
rica y  el  que  nuestra  posteridad  no  podrá  recordar 
sin  lágrimas. 

"Ultimamente,  Y.  es  sacerdote,  y  lof»  libros  y  la 
esperiencia,  me  han  ensefiado,  que  el  sacerdote  eü- 
traviado  no  vuelve  al  oamioo  de  la  salad,  sino  sfr 
trando  dentro  di?  <;i  mismo,  y  examinando  en  silen- 
cio y  traaquiiidau  sus  altas  obligaciones.  Mágalo 
Y.  así,  por  las  entrafias  de  nuestro  Redentor,  y  ve- 
rn  entonces  el  horror  de  su  actual  conducta:  adver 
lira  ia  repugnanci  i  que  hay  entre  su  presente  ocu- 
pación, y  su  ilio  ministerio.  Este  es  de  oru,  de 
postrarse  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  á  llorar  por 
los. pecados  del  pueblo,  y  levantar  unas  manos  po- 
ras é  inocentes  para  implorar  las  bendiciones  del 
cíelo  ;  aquella  es  exhortar  á  la  rebelión,  erigirte  M 
cabeza  de  bandidos,  empuñar  ana  espada  dsiinc* 
tora,  y  caosu  á  lospoeblos  onM  eolamidndes  hsr* 
ribles. 

"Lea  Y.  con  reflexión  el  manifiesto,  qne  todok» 
qne  contiene  son  verdades,  7  annqne  amargas,  son 
siempre  saludables.  No  pierda  Y.  la  oeasíoa  qae 
se  le  presenta,  que  será  la  última.  Algnn  dia  eea^ 
rirá  V.  á  mí,  como  otros  de  los  que  han  seguido  la 
mala  causa  ocurrieron  á  los  obispos,  y  nada  pudie- 
ron hacer  á  sn  favor,  como  70  tampoco  podfé  SÜ* 
viar  á  Y.  coando  Dios  lo  detenga  sos  pnieSt  loqns 
espero  uo  tardará  mucho. 

"Dioe  t-nga  piedad  de  V.  y  lo  gaarde  coofsrti* 
do  á  su  Majestad  los  años  que  le  pido.  Puebla, 
noviembre  14  de  1811. — Mmiid  IgnaaOf  CHnty» 
de  >n^.— Sr.  D.  Jos£  María  Montee.*' 

Este  contestó: — "Exmo.  é Tilmo,  señor:  Helei- 
do  el  manifiesto,  y  su  compendio,  que  Y.  £.  L  ao 
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hft  dignado  dirigime  por  m  efecto  d@  uu  bondad,  1 
j  lo  lio  recibido  con  el  aprecio  qae  merece  la  obra 
de  un  prela^  de  dlgiddM.  Sa  oontaiido  n  niñ- 
ee a  cortar  la  efusión  de  sangre,  j  á  la  peaítenda 
de  los  qae  se  regalan  colpadoe. 

"Bn  él  diee'  Y.  B.  I.  qae  la  índopendefleia  ee  to- 
d avia  mi  jiroljluma  ¡lolfTiro,  r  vc>  fiñadirin,  que  los 
indispeneables  medios  de  la  presente  guerra  para 
MI  eonnoadoD,  tamMaB  w  podrió  dcroodtr  pro* 
bkmatic^.  ¡Ojalíi  que  V.  E.  I.  tcnf^a  lagar  de  tomar 
la  ploma  para  defenderla  a  favor  de  los  ameriei^ 
wm\  BnooiiIrariafllD  duda  mayores  motinMi  qae  el 
aoglo-amerícai'.n  y  r!  pueblo  de  Israel. 

"lllmo.  sefior:  la  juBticia  de  nuestra  cansa  es  per 
at  matm,  y  «ra  Deoeaurio  npomr  á  kw  americanos 
00  solo  For  io'j  ú  las  mudas,  pero  clocncntes  vorn- 
«le  la  naturalesui.  j  de  ia  religión,  sino  también  sos 
almas  sin  potendas  para  qae  ni  se  acordaran,  pen- 
saran, ni  amaran  sos  derechos.  Por  pública  no  ne- 
cesita de  prneba;  pero  acompafio  algunos  documen- 
tos qae  salo  tengo  á  la  maao. 

"Á.  la  verdad,  Tilmo,  sefior,  que  Y.  E.  I.  nosba 
becbo  poco  favor  en  sus  manifiestos,  porque  en  ellos 
ao  ha  baoho  mas  que  denigrar  nuestra  condoeta, 
ocnitar  nuestros  derechos  y  elo|?iar  á  los  enropeos, 
lo  cual  es  gran  deshonor  a  la  nación  y  a  m»  armas. 

"T.  B.  I.  con  los  teólogoo,  me  «aasfia  que  es  lí- 
cito matar  en  tres  casos,  y  por  lo  qne  d  rni  toca, 
me  será  mas  Cácil  ocurrir  por  dispensa  a  Koma  des- 
posa do  ta  goerra,  qne  sobnttTirá  la  g BÍllotina,  y 
conservar  la  religión  con  mas  pureza  entre  mis  pai- 
sanos, qne  entre  los  frauceses  é  iguales  eatraojeros. 

"Ooanta  indabldamaate  ss  pradiea  d«  nosotros, 
tanto  y  mucho  mas,  se  debe  predicar  de  loe  euro- 
peos. No  nos  nan.semo.s,  la  España  86  perdió,  y  las 
Jjndrices  se  perderian  sí»  remedio  en  manos ds  aa» 
ropeos,  si  no  hubiéramos  toirado  \-\^  armas;  porqne 
hau  sido  y  &on  el  objeto  de  la  auibiciou  y  codicia 
de  las  naciones  estcaiijaras.  De  los  males  el  menor. 

"En  cuanto  a  la  cansa  particular  th' n leíanos cn- 
raii  ó  presbíteros  mal  euteudidos,  o  mal  mleucio- 
aados,  como  qae  no  propenderá  á  laooamn  del  rei- 
no, ha  üido  necesario  dejarlos  atrás  se^ros  de  las 
balas,  y  tratados  conforme  a  su  caruct«r:  uo  se  lie- 
tan  on  enarda,  ai  se  degüellan  como  «n  Méxioo; 
porqne  somos  mas  reliffiosos  que  los  enropf os 

"Es  falao  lo  que  á  V.  E.  I.  hau  iulormado  acer- 
ca de  la  administración  de  los  santos  MWiamaatos. 
Solo  se  han  administrado  los  qne  se  pnedon  en  tus 
casos  de  necesidad;  hay  matrimonios  pcndieutcs 
hasta  alcanzar  la  dispensa  de  sn  obispo.  El  de  Mi- 
choacan  (nuestro  acérrimo  enemigo),  se  ha  dignado 
conceder  dispensas  á  los  insnrg'íutes  de  Atoyac. 

"Yo  suplico  y  espero,  que  V.  E.  I.  en  uso  de  su 
pastoral  ministerio,  comunique  tantas  faenitades 
apostólicas  á  algnn  foráneo  de  ^u  confianza,  cuan- 
tas diere  de  sí  la  gracia  para  remedio  do  estas  al- 
mas, porque  la  nación  no  larga  las  armas  hasta  ! 
conetair  la  obra.  Es  cuanto  puedo  decirle  á  T.  E. ' 
I.  por  ahora,  lo  demás  se  entenderá  con  lasoprema 
jnata  nacional  americana  gobernativa. 

"Dios  gaude  á  T.  S.  I.  machos  a&os.  Cnartel 
goinlea  Ilapa»  aoiiMnlm  Sé  da  1811.— M| 


María  Mordoa. — Exmo.  é  Illmo.  señor  obispo  de 
Foebla  D.  Manuel  Ignacio  del  Campillo." 
Bl  intrato  del         era  nada  meaos  el  de  qne 

Morelos  depusiera  las  arttms:  para  conscg-uirlo  usa 
de  00  estilo  duro  y  auu  {indultante,  que  mal  podia 
pvodneir  el  efceto  qne  se  aguardaiia:  de  todo  podrá 
calificarse  la  nota,  menos  de  política.  Larespacsta 
es  concisa  y  no  carece  de  dignidad. 

Ottfannas  permaneeid  Movelos  en  Tlapa,  al  ea> 
bo  de  los  cuales  se  dirigió  á  Xolalpa,  dividiendo 
allí  so  ejército  en  tres  trozos;  el  primero,  de  400 
hombree,  lo  poso  al  mando  de  D.  Migoel  Bravo, 
que  dcbia  marchar  á  Oajaca;  el  segundo,  á  las  ór- 
denes de  (ialiana,  iba  á  conquistar  n  Tasco;  y  el 
dltinw  troco,  compnesto  de  las  dos  compafiías  de 
la  escolta  y  de  oehodenlos  indios  flecheros,  qnedó 
con  el  general. 

Mientras  sos  tenientes  combatían  con  rsria  for* 
tuna,  él  avanzó  sobre  €hnntl;i  de  la  Sal,  ocupada 
por  el  comandante  realista  Musita.  Era  éste  per- 
sona acaudalada,  qaien  levaotd  á  sa  costa  una  di* 
visión,  A  la  qne  im\6  rnatro  cañones,  <m  trc  los  que 
se  contaba  uuo  que  habia  hecho  fundir,  poniéndole 
el  nombre  terrible  de  "Mata-Horelos:"  oeapaba 
e!  convento  de  los  agustinos,  edificio  fnerte,  capaz 
de  buena  defensa.  Atacado  en  sti  posición,  se  de- 
fendió con  brío,  oponiendo  noa  teoae  re^tenciai 
cayendo  al  cabo  en  manos  de  sns  contrarios  con 
doscientos  de  los  suyos,  doscientas  armas  de  fuego, 
las  cuatro  piezas  j  Teintieinoo  cafas  de  maoidoaes. 
Confoí-me  á  lo  oüf  usaba  en  aquella  guerra,  Mn- 
situ  debía  ser  fusilado;  en  balde  se  ofrecieron  cin- 
cuenta mil  pesos  por  su  vida,  Morelos  permaneeítf 
inne.xiblé,  é  hizo  ejecutar  la  orden,  siendo  dste  nnO 
de  los  rasgos  que  pintan  su  carácter. 

Bl  general  tomó  el  camino  de  Izücar  (hoy  Ma- 
tamoros), entrando  ailí  el  10  de  diciembre,  recibi- 
do coa  regocijo  por  los  habitantes:  el  12,  predicó 
en  la  fiesta  de  Nmstva  Seftorade  Guadalupe,  "y 
sin  duda  debia  parecer  bien  persuasiva  al  audito- 
rio la  elocuencia  de  uu  orador  que  mandaba  un  ejér- 
cito triunfante,  y  qne  acababa  do  hacer  fusilar  al 
vecino  mas  rico  y  á  otros  de  los  principales  de  aque- 
lla población."  El  16  tomó  partido  en  el  ejercito 
patriota  el  cura  Matamoros,  qne  llsfd  á  ser  con  el 
tiempo  el  oficial  mas  importante. 

Desbaratados  los  realistas  en  todos  los  eucueu- 
tros,  perdidas  las  posiciones  que  ocupaban  en  la 
intiitdiacion  de  Puebla,  qnedab.n,  esta  ciudíid  com- 
promelida  ui  los  vencedores  no  sufrían  uu  descala- 
bro. Mandaba  Llano  á  la  saion  en  Poebla,  y  no 
teniendo  fuerzas  bastantes  qne  oponer  A  los  insur- 
gentes, hizo  venir  de  los  Llanos  de  Apum  la  divi- 
sión del  teaíente  de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  j 
Maceda,  compuesta  de  450  infantes  y  artilleros, 
con  dos  cnflones  y  un  obús,  á  fin  de  marchar  inme> 
diatamento  sobre  los  patriotas  antes  de  que  reci> 
hieran  algún  refuerzo.  Soto  cumplió  la  orden,  pre- 
sentándose delante  de  Iziicar  el  It  do  diciembre; 
dividió  sus  tropas  en  dos  columnas,  penetró  con 
facilidad  por  las  calles,  pero  al  llegar  á  la  plaza 

Srincipal  fué  rechazado  con  macha  pérdida  después 
•  ciMohsiw  de  aonbat^  fpwndiendo  la  latt» 
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rad»,  iMddo  de  miuurte  en  el  TÍeatro  j  en  la  CAbe- 
sa.  Loe  independieiitaB  rigoieroD  i  loa  aialtaotaa 

basta  la  hacienda  de  la  Galuzu,  lagar  en  que  hubo 
otro  encaontro  ea  qoe  los  reaUs^  foeroa  tambieo 
dMTOtados,  perdiendo  doi  cafionee,  algimaa  annas 
j  pocos  prisioneros.  Semejante  victoria  dejaba  á 
Puebla  casi  á  merced  de  los  Teocedores»  poes  los 
deialentadoB.«ea*iM  de  loa  aoldadoi  de  Boto  y  los 
realistas  qac  giiarneciaD  la  ciudad  no  podían  hacer 
sária  resistencia,  raso»  por  la  cual  se  comeniaroD 
á  formar  fortiffcaeiooee  e»  las  eallee,  piditedose 
con  premnra  auxilios-  (!•  tod.i':  partea;  aquella  em- 
presa, sin  embargo,  uo  entraba  en  ios  cálcalos  de 
Morena;  la  tíenañltoit»  aun  no  estaba  del  todo 
sojuzgada;  meterse  en  Puebla  quedando  el  enemi- 
go á  la  espalda,  era  proceder  de  ana  manera  aven- 
torada,  j  prefirió  ir  contra  lae  partidas  poseedoras 
de  ¡08  pontos  cotnprendidos  en  ol  distrito  que  con- 
qoistaba:  no  fué  falta  militar,  sino  sobra  de  cono- 
oinieiito. 

Permaueció  aúu  el  general  altanos  dias  en  Izú- 
car,  saliendo  luego  eu  dirección  de  Tasco,  asiento 
de  niaaa  poco  antes  ocupado  por  Gatñaa.  Al  pa- 
sar por  la  hacienda  de  San  Gabriel,  perteneciente 
á  Yermo,  temó  seis  cañones  abandonados  por  los 
dependientes;  el  25  de  diciembre  se  situó  en  Cuan- 
tía, y  entró  en  Tasco  el  1.*  de  enero  de  1812,  sin 
que  osaran  loa  realistas  oponerse  á  su  tránsito  ó 
agnardarle  en  laa  poblaciones.  Morelos  se  ocupó 
en  varios  negocios.  La  plaza  se  rindió  por  capitu- 
lación, y  fué  declarada  insubsistente;  porque  des- 
poea  de  celebrado,  tos  realistas  siguieron  haciendo 
fuego;  en  consecuencia,  el  jerp  Onrcía  Rios  y  al- 
gunos otros  fueron  fusilados.  La  juuta  de  Zitácua- 
ro  habla  iiumbradu  como  visitador  de  la  provincia 
ixl  mariscal  D.  Ignacio  Martínez,  qnirn  n!  llegar 
á  Tasco  iuteotó  apropiarse  de  la  conquista,  dispo- 
niendo del  botín  y  sobre  todo  de  las  armas  de  fue- 
go  codiciadas  por  los  jefe.s  in.snrgpi'tfs  sobre  todo 
©strcmo;  Morelos,  sin  romper  con  ia  junta,  contuvo 
al  comisionado,  recogiendo  para  m  (^éreito  cnanto 
eu  teniente  había  f^anado.  » 

Una  gruesa  divi.sion  realista  había  salido  do  To- 
loca  á  las  órdenes  de  Porlier,  contra  los  indepen- 
diente.'» situados  en  Tcnanpo:  derrotados  estos  en 
la  barranca  de  Tecuuloya,  fueron  Uuibieii  arroja- 
dos de  Tenango.  A  la  noticia  del  movimiento  de 
Porlier,  Morelos  salió  de  Tasco  en  socorro  de  Ovie- 
do, que  mandaba  en  el  pueblo  ya  repetido,  si  bien 
ya  no  llegó  á  tiempo  como  antes  hemos  visto.  Sin 
embargo,  venia  á  sazón  para  escarmentar  á  los 
vencedores,  situados  entonces  en  Tenancingo.  La 
vanguardia,  mandada  por  Galiana,  so  presentó  en 
Tecnaloya  el  15  de  eoero,'empeflándo8e  allí  el  11 
nn  reftido  combate,  en  que  fué  derrotada  perdien- 
do su  artillería,  y  ai  jefe  Oviedo,  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla.  Portier  stgnió  el  alcance  basta  el 
pneblo  de  Teenaloya,  donde  fti<  rechazado  con  gran 
pérdida  por  Morelos,  teniendo  que  retirnr.sc  a  Te- 
uancingo,  abandonando  sn  artillería  y  cortando  un 
puente  en  el  esmiim  para  no  aer  idearaado.  A  pe- 
sar  de  esta  precaución,  el  22  de  enero  se  presentó 
delante  del  pueblo  nnaparta-del  ejército,  empeAán* 


doee  ana  acoieo  oontinuada,  eo  que  los  iadepen- 
^nlea  no  Banfon  1*  mejor  parte ;  al  día  siguiente 
llegó  Moreloe  con  el  resto  de  las  tropas:  estaba 
enfenno  á  leanltas  da  la  caída  qoe  dio  eo  izúcsr, 
y  sentado  en  ona  «^a  de  gverra  daba  laa  ^posi- 
cioní^^  para  el  coDil)it{:,  qi;e  ompcüado  de  nueto 
con  la  mayor  bizarría  por  ambas  partes,  dio  por 
final  reeditado  qM  á  Im  din  déla  noelie te ra¿n> 
rn  PorÜcr  abandonando  toda  su  arlilIerÍB,  mirán- 
dole entrar  Tolnca  mnj  abatido  y  diaminnids  la 
gente. 

La  victoria  rolvió  á  inFinrgcntt'S  r:imntoápiu»- 
tos  habían  perdido,  fuera  de  las  armas  y  moaicio 
nea  ooMjdiladBa;  y  •ibloiiUniÍBmaendaddeT»> 
Inrn  hubiera  caído  fácilmente  en  poder  del  general, 
preürió  volver  de  nnevo  á  la  tierracalieote  ptia 
prepararan  á  invadir  á  Pttebla,  iateato'flanrignii 
con  precisión  en  su  correspondencín  Así  es  qn 
permaneció  tres  diaa  ea  Tenaaciogo,  pasó  por  Go» 
nai^Ma,  y  el  9defebMrode  IfilSiaeitadeiiOBe» 
lia  de  las  Amilpas  ron  m-'  s  trf -í  mil  fiombres.  íío 
pasó  adelante,  y  ei  plan  sobre  i'uebla  quedó  fros- 
trado,  porqne  á  poco  enpoqna  fbanaa  eooeídeiaUH 
marchaban  en  su  busca,  y  resolvió  esperarlas  eo 
aquel  punto.  En  efecto,  el  virey  Veuegas,  que  veis 
los  rápidos  progresos  de  loa  ioeurgeates  en  la  tier 
racalíente,  donde  las  diversas  partidas  hablan  sido 
derrotadas,  pensó  en  oponer  á  Morelos  al  jefe  rea- 
lilla  de  majoriKNBbradía  que  mandaba  el  ejiieita 
llamado  del  centro,  á  1).  Féli.^  Marta  Calleja,  vea- 
cedor  de  Acúleo,  de  üuanajuato  y  de  CsJdwoB, 
al  que  acababa  de  tomar  y  destruir  la  villa  de  & 
lácuaro  y  que  había  llenndo  do  terror  ó  rw- 
trarios,  asi  por  su  crueldad  después  de  ¡a  victoria, 
como  por  sus  numerónos  cnanto  constantes  triosCMl 
Calleja  reeistia  dejar  las  provincias  del  interior;  nr- 
gido  por  el  virey,  entró  en  México  el  5  de  íebrtro, 
saliendo  el  grueso  de  las  tropas  el  12,  basta  acsm- 
par  el  17,  á  doa legoai  de  Oaaotlay  eo  el  campo di 
Pusaleo. 

La  natnnlaia  de  este  escrltono  jmí  petmUeeo' 

trar  en  pormenores  ni  en  largas  relaciones  de  los 
acootccimieutos;  eu  coso  contrario,  aeria  preciso 
detencrnoi  nmj  de  espacio  á  referir  el  litio  de 
Coautla,  porqne  es  de  Ior  hechos  de  arms^  que  mas 
honran  á  Morelos,  y  que  mas  ilustran  la  guerra  de 
independencia.  La  posición  consistía  en  un  pueblo 
corto,  situado  en  una  llanura,  abierto  por  todos  la- 
dos y  fortificado  do  prisa  de  una  manera  débil  y 
aun  imperfecta:  defendíanla  tropas  biaofias  con  po- 
ca disciplina,  sin  las  municiones  suficientes,  sin  ú 
acopio  de  víveres  indispensables.  Laa  foOTzas  ét 
los  sitiadores  eran  numerosas,  engreídas  con  su 
triunfos,  provistas  de  los  elementos  bastantes  para 
tomar  la  plaza  por  asalto,  y  sitondaR  de  manera 
que  recibían  refuerzo.s  de  toda  dase,  mientras  les 
escaseaban  á  sos  contrarios.  A  penr  de  taotss 
ventajas,  el  19  de  febrero  fneron  reehaiadoe  eo» 
pk'tiiinenlc  lo.s  realistas  basta  por  tres  vece»,  te- 
niendo Calleja  que  retirarae  desalentado,  conrea- 
cido  de  no  poder  tomar  el  pneblo  aquel  me^ 
decidiéndose  a  no  aventurai  itro  ntaqoe  y  a  for- 
maUxar  al  «Uo,  £1  último  día  de  fabiaro  vino  i 
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reforzarlo  la  dmaion  de  Tolano,  compuerta  en  su  nsa- 1 
jor  parte  de  tropas  ««pecUciooariae,  con  cajo  aa- 
xtHo  M  completó  la  Ko«a  da  «irauBvaterioo,  que- 
dando complétame  Ti  te  cortadas  las  coTTinnif^aciones 
de  Cnautla  con  el  esterior.  Cortada  también  el 
agna,  los  patfiolaa,  al  nando  da  Oaltena,  mpieron 

apoderarse  de  la  tomn  y  ronscrvarlíi,  brtintando 
en  el  panto  an  fcvtjn  b«^o  ios  fuegos  del  enemigo, 
7  a  pe«ar  da  loa  veHcndoi  mtmm  qae  hixo  para 
impedir  la  obra  ó  apoflnrar?!?*  ríe  rila  nna  rey.  con 
cloida.  Derrotadas  las  partidas  qae  venias  de  60- 
ttno  pMa  iMfonvaf  Tivefea,  mn  UMNOfw  ae 
Cuantía  sofrieron  los  horrorek  del  hambre,  alimen- 
taadoee  basta  de  los  animales  mas  rercgoaates, 
liando  esta  la  4 nioft  «ania  qia  obligó  al  general  á 
abandonar  la  plaia,  lia  reralocion  se  pnso  per  obra 
en  la  noobe  del  S  da  majo,  rompiendo  la  línea  ene- 
miga, pefdióndosa  la  artUlerfa  qoe  sa  dcfd  en  el 

pueblo  y  pocn^  s-oldadog,  puüs  c!  prnn  número  ñe 
mnertOB  eocoutradoe  en  el  campo  faeron  pereonas 
inenaee,  kombrei,  muferes  j  aillos  que  altea  eon 
el  ejército  7  faeron  ane^intujos  en  el  alcance  por  los 
realistas.  Loe  patriotas  sa  dispersaron  en  todas  di- 
recciones; 7  la  corto  Anna  qne  s^^ó  1^  general, 
fnñ  !n  partida  mayor  que  quedó  reunida.  El  Sr. 
Alamau,  qae  por  cierto  rebaja  CBMto  puede  la 
l^oria  de  los  inrargentef,  se  infiiesa  así,  naUando 
da  este  noble  acontppímípntn: 

"El  sitio  de  Caautla  íaé  muy  perjudicial  a  la 
moralidad  del  ejército:  el  oelO  J  IWlMioda  un  pro- 
longado bloqueo  introdujeron  en  el  campo  el  juego 
7  todos  los  Ticios,  sin  que  Calleja  tomase  empeño 
en  evitarlo,  quizá  por  no  deaeontantar  á  la  oicia- 
lidad  V  n!  «oldado,  con  cnya  bncna  volnntad  nece- 
sitaba coütar,  para  que  .sufriesen  con  paciencia  los 
riesgos  7  molestias  de  nn  clima  abrasador.  Ademas 
de  esto,  se  hallaban  en  el  ejército  los  adminirtra- 
dores  de  todas  las  haciendas  de  cafia  circunreci- 
ñas,  en  las  que  en  aqael  tiempo  se  gastobn  con 
prodigalidnd  eomo  qne  SUS  productos  eran  cuan- 
tiemos, lo  que  aumentaba  la  disipacíou  en  que  pa- 
saban jcfe.s  7  ofidalea  las  largas  7  molestas  horas 
fiel  día  y  aun  las  mas  gratas  de  la  noche  en  las 
tieiida<i  y  chosas  que  se  formaron,  7  á  qne  coneur- 
riaa  oon  todo  género  de  rendimias  los  comercian* 
tes  y  ^ente  de  los  pueblos  inmediatos»  fonnando 
ana  especio  de  feria  continua. 

*'Asf  terminó  al  cabo  de  sesenta  j  dos  días  el 
famoso  sitio  de  Cnnatlñ,  prolongado  por  tan  largo 
tiempo,  tanto  por  1»  tenaz  resistencia  de  ios  sitia- 
dos, cuanto  por  la  falta  de  medios  correspondien- 
tes de  los  sitiadores.  Comenradn  «¡m  ellos,  á  con- 
secuencia de  haberse  desgraciutio  ei  ataque  que  se 
dió  temerariamente,  por  la  ci^a  confianza  deven* 
cer  qoe  habían  inspirado  los  triunfos  Rnterlores,  fe 
redujo  á  un  bloqueo,  cn7o  resaltado  solo  era  incier- 
to por  el  inflqjo  del  temperamento  sobre  loe  sftla- 
dores,  no  acostumbrados  á  aqael  clima,  y  para 
quienes  la  combinación  del  calor  7  la  humedad,  si 
las  lluvias  hubiesen  comenzado,  hubiera  sido  des- 
tmotora;  siendo  indubitable  qne  si  hnhte'^en  podi- 
do UKur  artillería  de  grueso  calibre,  pues  uo  tenian 
mai  qna  plMia  de  4  á  8;  d  huMetM  Mntodo  ion 
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snficicnto  infantería  acostumbrada  á  las  operacio- 
nes del  ataque  de  las  plazas.  Cuantía  hnbiera  teni- 
do qne  rendirse  en  pocoe  dias  (11).  Iioe  tosnrgenlea 
dieron  dnrante  todo  el  rr^rdio  pruebas  de  valor  7 
de  constancia,  7  en  esta  ocusiou  se  demostró,  maa 
que  en  ninguna  otra,  cnán  diverso  hnbiera  podido 
aer  el  éxito  de  la  revolución,  si  Hidalgo,  en  vez  de 
presentar  en  campo  raso  masas  numerosas  de  gen- 
te indisciplinada,  se  linMeoe  redaeido  á  orgaolsar 
el  número  de  hombrcí  qne  podia  armar,  7  clrfpn- 
der  000  ellos  las  poblaciones  que  habia  ocupado  j 
las  ftotsa  poiiotones  en  que  abnnda  el  pafk  en  qne 

hizo  RUS  cnmpafin'^.  V.n  el  ejército  sitindor,  conoció 
bien  Calleja  que  uo  habia  ui  los  jcfesniladiscipti» 
na  neeesaria  para  la  arriesgada  operadon  de  m 
ntnqiif».  por  lo  qne,  obrnndn  rnn  li  prudencia  qne 
siempre  lo  caracterizó,  uo  quiso  aventnrarlo  de 
nnwo,  no  obelante  las  reiteradas  prevendkmes  del 
?ire7;  7  el  resultado  de  todas  ln=  pnf^rras  y  rovoln- 
clones  sucesivas  ha  venido  á  demostrar  que  el  arte 
del  atnqne  de  laa  pUma  está  tan  atrasado  entre 
nosotros,  qoe  un  parapeto,  nna  pared,  un  cnrnr  n- 
nario  cualquiera,  es  una  fortaleza  inespnrnable  pa* 
ra  nnestras  trapas.  El  gobierno  consnmTó  en  eete 
sitio  sumas  muy  cnantiosas,  pnes  según  los  estados 
de  la  tesorería  publicados  por  D.  Cárl<^  Basta* 
mante,  solo  en  reales  se  gastaroo  564,426  ps.  3  rs. 
1  gs..  sin  comprender  el  gasto  de  municiones,  pro- 
visión de  galleta,  zapatos,  ü tiles  de  hospitales  j 
otraa  erogadones,  que  recayendo  sobre  na  eñrfo 
exhanato,  oblifrnron  al  viroy  á  usar  de  medios  opre- 
sivos para  procurnr.se  fondos  con  que  cubrirlas,  lo 
que  anmcntaba  el  disgusto  7  fomentaba  mas  j  mas 
la  revolución.  A  todos  los  males  que  ésta  habia  ya 
cansado,  del  sitio  de  Cuantía  salió  otro  nuevo  7 
gravísimo,  que  fué  la  epidemia  de  fiebres  malignas, 
que  desde  aquel  punto  se  fué  estendiendo  en  todo 
el  reino,  con  gran  estrago  de  la  población,  espe- 
cialmente en'  lat  grandes  ciudades  de  Puebla  7 
México,  que  faeron  de  las  primeras  en  re.iontir 
aquella  calamidad.  En  cuanto  á  Morelos,  el  clima 
7  la  estación  le  sirvieron  otra  ves  de  aatemnml  im- 
penetrable,  y  libre  de  riesgo  de  ser  atacado  por  los 
realistas  en  el  punto  á  que  se  retiró,  tuvo  tiempo 
para  rehacerse  de  la  pedida  qne  babia'tuflrldk), 
recogiendo  los  dispersos  y  Icvnntando  nueva  gen- 
te, con  que  se  volvió  a  presentar  pronto  en  cam- 
pafia  mas  pujante  y  temible  que  antes.  Snrepnta* 
clon  habia  crecido  con  loa  últimos  snccsos,  y  annqne 
en  el  resultado  del  sitio  de  Caautla  el  triunfo  que* 
dase  por  parte  de  los  realistas,  la  Ikma  7  la  gloria 
foé  sin  duda  para  Morelnss  " 

Éste  en  la  salida  cayó  en  nna  zanja  con  su  ca- 
ballo, de  donde  fné  sacado  con  trabajo,  babfóndo- 
«eln  f'iimido  dos  C08till8.s;  pasó  por  Zncntepec,  y  se 
dirigió  a  Ocuitnco.  En  la  barranca  de  este  nom- 
bro perdió  el  caftoncito  Niño  de  qm  trates  se  ha 
hecho  mención,  muriendo  también  aignnos  drago- 
nes de  su  escolta  por  contener  a  los  ginetas  que 
de  cerca  le  persegaian.  Siguió  al  Potrcrillo,  de  en-  * 
!  yo  Incr^r,  en  tnttfv'Ie  y  n  hombros  do  indios  contl- 
i  nuo  a  iiuiyupan,  a  Izücar,  pauto  en  que  se  reunió 
I  eon  P.  Mlgnel  Bravo,  á  OfaMla,  y  por  dHfmo,  á 
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Cbaatia,  donde  pennaueció  el  mto  de  majo  ca* 
Wuadow  de  «m  enfermedadei.  La  diaperrion  del 

ejército,  lus  dolencius  del  geueral,  y  la  prisión  de 
alganos  de  loe  oficiales  de  importaacia»  habían  he- 
cho creer  af  virej  qoe  Horeloe  eetab»  del  todo 

vencido,  y  que  era  imposible  que  reparadas  sus  pér- 
didas ee  presentara  de  noevo  en  campafia.  Afia- 
díase,  qoe  como  dorante  el  étío  de  Onantla  «e  ha- 
bian  retirado  de  varios  puntos  lofi  guarniciones 
patriotas,  j  Tasco,  Tixtia,  Cbilapa  y  otros  varios 
pueblos  hablan  vuelto  á  caer  en  poder  de  los  rea- 
listas, perdiéndose  casi  cuanto  se  habia conquista- 
do en  los  meses  anteriores,  el  gobierno  joavaba  ha- 
ber obtenido  un  triunfo  completo  y  decisivo,  y  en 
la  Gaceta  de  México  se  pintaba  como  ya  pacilica- 
do  el  Sur,  y  á  Moreloa  huyendo  para  esconderse 
en  aignna  oaeTa.  No  fué  por  derto  así.  Por  ano 
de  los  milagros  que  solo  e!  genio  puedo  ejecutar, 
el  geueral  apareció  de  uuevo  en  la  escena,  mas  po- 
deroso y  temible  que  nunca. 

En  Cbantla  se  habían  reunido  cosa  de  ochocien- 
tos hombres  de  los  dispersos  de  Cuautla,  con  D. 
ICgoel  Bravo  j  D.  Hensenegildo  Galiana.  Mo- 
rolos aun  no  estaba  en  completa  salud.  Las  fuer- 
zas realistas  que  de  nuevo  se  hablan  presentado 
en  aquellos  parajes,  ocupaban  á  Ayotla  al  mando 
de  Páris,  quedando  en  Chilapa  y  en  Tixtla  las  di- 
visiones de  los  capitanes  Afiorve  y  Cerro.  En  prin- 
dpioe  de  junio  los  americanos  se  movieron  al  en- 
cuentro ÚB  estos  líltimos;  Cerro,  en  rornljijiucion 
con  Afiorve,  intento  marchar  coutra  Ciiiipaucingo; 
mas  sabiendo  que  las  fuerzas  de  Morelos  pasaban 
en  balsas  el  .Mescaia  por  Tlacosautitluu  a  diez  y 
seis  leguas  de  Chilapa,  cambió  de  iuteuto  toman- 
do el  camino  de  Ayutla,  para  reunirse  al  cuerpo 
principal.  A  pesar  de  h.  actividad  que  pusieron 
ya  unidos  eu  su  relira  da,  >  l  i  de  junio  se  encon- 
traron sus  avanzadas  las  de  Galiana;  empefla- 
do  nn  corto  tiroteo,  fueron  licitando  sucesivamente 
fuerzas  en  socorro  de  los  combatientes,  empeflán- 
dose  una  acción  general  cuyo  resoltado  fué  que  los 
independientes  derrotaran  á  sus  contrarios,  que- 
dando en  su  poder  algún  armamento  y  varios  pri- 
sioneros. Cerro  y  Afiorve,  con  los  restos  do  sos 
soldados,  llegaron  ó.  Ayutla,  retirándose  en  segui- 
da con  Páris,  quien  no  se  encontraba  ya  seguro  cu 
aquella  posición.  El  general  entró  eu  Chilapa  sin 
restatencia,  recobrando  todo  el  país  que  hay  hasta 
las  puertas  de  Acapulco,  si  bien  quedaba  perdido 
el  situado  á  la  orilla  derecha  del  Mescaia. 

Bn  Chilapa  se  tuvo  la  nueva  del  apuro  en  que  > 
se  encontraba  D.  Valerio  Trujano,  sitiado  por  los 
realistas  en  Huajuapan.  A  los  ochocientos  hom- 
bres con  qoe  entonces  contaba  el  ejército,  se  reu 
oieroo  en  Tlapa  y  Chantia  mil  indios  armados  con 
flechas,  ¡treseulandose  delante  de  la  plaza  el  13  de 
jallo.  Luego  que  los  fuerzas  se  avistaron,  Trujano 
hfso  ana  vigorosa  salida,  j  annqne  los  dttadores 
se  defendieron  con  brío,  cogido.s  entre  dos  fuegos, 
*  fueron  completamente  destrozados,  dejando  muer- 
to Ott  el  campo  á  sn  jefe  Oaldelas,  y  huyendo  los 
dispersos  hasta  inetersf>  desanimados  en  Oajaca. 
Oatoree  cafiones,  mas  de  mil  fusiles,  mucha  «anti- 
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dad  de  municiones  y  de  víveres,  con  algm^ncfo, 
faeron  el  frnto  de  aqmlia  brillante  Vetolia,  qm 

dejaba  a  merced  del  vencedor  la  ciudad  de  Oaj». 
ca,  casi  indeCensa:  Morelos,  sin  embarao,  bo  jiu- 
gando  todavia  qm  fiicse  una  presa  fídl  aquella 
población  para  el  número  de  tropas  que  le  scj^ian, 
no  di  ó  oidos  a  io«  coasqos  de  algunos  de  sos  a- 
pitanes  que  le  propodieton  la  conquista,  y  tído  i 
situarse  rn  r !  puulo  importante  de  Tehuacac,  U>- 
mado  poco  habia  por  los  insurgentes,  antes  qas 
pudiera  reeobrarlo  Llaioeott  las  tropas  de  Pniut. 

"La  posición  de  Tct  uacau  {dice  1  Fr  Ala- 
man)  dabaá  Morelos  grandes  venteas  y  nada  ma- 
nifiesta tonto  ra  instinto  militar,  como  el  habtr  es» 
cogido  esta  ciudad  para  situar  en  ella  su  oaartel 
general.  Colocado  entre  Oajaca,  Orizaba  y  el  ca« 
mino  do  Voracnis,  Mofdoa  asMnaialwdesde  alU  i 
estos  tres  puntos.  En  el  primero  ejercía  por  este 
tiempo  la  autoridad  superior  el  teniente  geeml 
D.  Antonio  Goosalea  SamTia,  qoe  acabando  dé 
desempeñar  el  empleo  de  presidente  de  Guatema- 
la, se  dirigía  á  México  para  recibir  el  mando  de 
las  amas  on  calidad  da  comandante  general,  por 
deberse  separar  según  la  constitución  de  Cádiz  del 
político  que  se  dejaba  a  Yenegas:  ó  conforme  otros 
dicen,  como  segundo  de  éste,  y  no  ])udíeDdo  pasar 
por  la  interceptación  de  los  camitios,  se  habia  en- 
cargado de  aquella  provincia.  Persuadido  del  pe- 
lij^ro  en  qne  so  enoontrsba,  pedia  sin  oesir  aui* 
lios  al  virey  que  no  se  los  podia  dar,  y  tenia  qm 
reducirse  á  solo  lo  que  le  proporcionaba  la  provin* 
cía,  careeieado  da  armamento  y  no  oontendo  eos 
otras  trop'is  n-ic  las  que  estaba»  ya  acobardadas 
coa  loá  anienures  descalabros.  Ai  Oriente  teaia 
Morelos  á  muy  corta  distancia  la  villa  de  Orisska, 
con  corta  guarnición,  en  la  que,  como  hemos  dicho, 
había  uu  graude  depósito  de  tabacos,  que  por  en- 
tonces constituían  el  principal  recurso  peconisrio 
del  virey;  mientras  al  Norte  y  Poniente  se  le  pre- 
sentaban la  proviucia  de  Puebla  y  el  caiuiuo  úe 
Yeracruz,  qae  le  ofrecían  la  oportunidad  de  ata- 
car los  convoyes.  Unico  medio  de  comunicación  qoe 
entonces  habia,  y  para  cuya  custodia  era  menester 
destinar  grande»  faersas,  distrayéndose  así  en  di- 
versos objetos  las  que  el  virey  podía  emplear,  sin 
cubrir  completamente  ninguno." 

Mientras  se  presentaba  la  oportunidad  que  de- 
bía decidir  sobre  cnál  punto  había  de  operarse,  el 
general  reclutabu  gente,  instruía  y  regnlarisaba 
sus  tropas,  ejecutando  lo  mismo  sus  tenientes,  ^ 
tre  quienes  se  distiuguia  el  cora  Matamoros.  Ea* 
tretanto,  había  salido  de  Teraeros  con  destino  á 
Puebla,  D.  Juan  Labaqai  con  300  infanteti  del  ba 
tallón  de  Campeche,  60  caballos,  y  3  cañones  li- 
geros, encargado  de  traerá  M^íeo  la  mocha  cor* 
respondcncia  atrasada,  á  oonsecueucia  de  estar  los 
caminos  tomados  por  los  iadepcBÜíeotes:  el  cami- 
no por  Jalapa  le  pareció  difidi  para  lai  fasrsasqae 
mandaba,  y  tomando  el  camino  de  las  villas,  vino 
á  situarse  eu  San  Agostía  del  Palmar.  Represen- 
tósele  al  general,  qne  seria  naa  ▼«rgüenaa  para  sos 
armas  dejar  pasar  sin  combate  á  los  realístes  á  tan 
pequefia  distsuioia  de  sn  coartel,  por  lo  ooal  di^Ss 
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so  qao  D.  Nicolás  Bravo  con  200  infantes  de  ne- 
gros de  la  costa,  y  las  partidas  de  caballería  de 
Atrojo  j  M  Bendito,  en  todo  600  bonbres,  salie* 

ran  al  enciipntro  del  enemigo  Bravo  se  paso  en 
marcha  de  Tehoacan  el  18  de  agosto  á  las  noere 
de  la  noche,  ell9  llegó  al  Palmar,  trabéia  «1  com- 
bate, y  el  20  Labaqai  habia  muerto,  y  ni  ntin  soln 
de  sas  gentes  se  había  salvado  para  llevar  a  Pue- 
bla la  noticia  del  desastre,  pues  qaicn  no  peroc  ió 
quedó  prisionero,  toioándoso  los  3  caftones,  300  fó- 
siles, algao  parque  y  200  priiiioneroe:  Bravo  pre- 
sentó á  MareloB  la  «spada  del  jefe  vencido. 

Osorno  en  compnftía  de  algunos  jefes  iníínrgen- 
tcs  se  apoderó  del  Uíüieral  de  Pachuca,  encoutrau- 
do  allí  uti  hotin  cuantioso,  con  madtaa  banal  da 
plata.  T"»  '  (Huí  destinaron  algnnas  para  el  ge- 
neral, (jiiieu  no  queriendo  aventurar  aquella  rique- 
>a,  que  le  venia  may  bien  para  laa  atenciones  de 
sas  soldados,  salió  á  recibirlas  en  persona;  dejó  al 
intento  á  Tcliuacan  cl  13  de  octubre,  tomó  por  San 
AndresChalcliicomuIa.yen  Ozumbu,  hacienda  á  le- 
gua y  medía  de  Nopalocan,  sobre  el  caminó  de  Ye- 
racruz,  recibió  las  ciento  diez  barras  que  le  esta- 
ban destinadas.  Cumplido  el  objeto  de  la  salida,  se 
scgnia  el  regreso  al  punto  de  partida;  pero  á  la  sa- 
zón marchaba  á  Yeracrnz  un  rico  convoy.  Las  fuer- 
zas realistas  que  lo  cnatodiaban  no  se  creyeron  se- 
rraras, sabiendo  cl  moTimiento  de  Morolos,  de  ma> 
ncra  que  no  siguieron  ta  camino  basta  que  ftaeron 
reforzadas  por  tropas  competentes.  El  18  de  octu- 
bre estaba  cerca  de  Ozomba  el  convoy,  y  Morelos 
determinó  atacarlo  con  el  doble  objeto,  de  poder 
pasar  sin  riesgo  los  caudales  qno  conducía,  y  ten- 
tar si  acaso  podía  apoderarse  de  alguna  presa.  El 
ataqae  se  dio  en  coatro  eolmonas,  que  no  obstan- 
te que  eiTibisticron  con  bizarría  fueron  rechazada.^, 
dispersándose  los  soldados.  Morelos  protegido  por 
nna  altnra  pudo  reanfr,  sin  csperimentar  mneba 
pérdida,  á  los  fugitivos,  entrando  en  Tehuacan  cmn- 
plído  del  todo  su  objeto  principal,  supuesto  que  fué 
cosnat  el  eneoentro  con  el  convo7. 

En  custodia  de  éste  prosiguieron  lasfnGr7.a!;  rea- 
listas, y  así  que  se  alejaron,  creyó  oportuno  el  ge- 
neral caer  sobre  Oricába  j  dertmfr  toa  tabacos  alli 
almacenados.  Con  la  mayor  reservM  v  ivió  á  salir 
de  Teboaeaa  al  frente  de  800  hombres,  y  el  2«J  de 
octubre  á  las  ocho  de  ta  qaallana  se  presentó  en  la 
garita  del  ^folino,  ocnpando  el  pauto  dominante 
del  cerro  del  Carnero.  Después  de  dos  boros  de 
combate  la  plaza  fbé  tomada  por  asalto,  qnedan- 
do  dnoflos  los  vencedores  de  seis  cañones,  gran 
catitidud  de  armamento,  cuarenta  cajones  de  par- 
que, y  otros  mnebos  desiwfoBtdel  talMoo,  se  devol- 
vió á  los  cosecheros  lo  qno  dijeron  ser  snjo,  del 
labrado  parte  so  tomó,  dejándole  cl  resto  á  los  sol- 
dados, y  al  en  rama  se  dió  Ibego  para  evitar  que 
el  ti:;ol)ierno  pndiera  sacar  cl  provecho.  La  pér- 
dida sufrida  por  éste  fué  muy  considerable,  ann- 
qnc,  como  observa  un  escritor,  Horalos  la  exage- 
ral»a  cuando  escribiendo  á  Rayón  con  fecb-i  de  2 
(lo  noviembre  en  Tehuacan,  lo  dice: — "Eii  la  que- 
ma de  tabacos  do  Orisaba,  que  so  oomponia  de  ca- 
tón» millones  almacenados,  bemoo  quitado  sieto 
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afios  de  gnerra,  qne  sin  dada  nos  mantendría  el 
enemigo  con  estos  fondos." — No  tenia  ánimo  el  ge* 
ncral-de  permanecer  en  la  población,  jlo|^do 
completamente  el  objeto  qne  se  había  propuesto, 
salió  de  Ürizaba  el  31  de  octubre;  al  dia inmedia- 
to, 1."  de  noviembre,  al  trepar  sobre  las  cumbres 
llamadas  de  Aculcingo,  descubrió  á  los  realistas 
que  veniftii  en  «u  busca  cou  doble  fuerza  do  la  que 
le  acompañaba.  Era  la  división  del  coronel  AgoUa, 
qne  á  la  primera  noticia  de  la  marcha  de  los  pa- 
triotas se  puso  en  su  persecución,  cncoatrando  con 
ellos  cuando  menos  loagnardaba.  InevitabK  <  >  [  a 
so  presentaba  la  batalla,  Morolos  la  aceptó  for- 
mando eu  la  cumbre  bUS  tropas  eu  dos  lineas;  no 
fué  empero  so  pensamiento  resistir  á  pié  ñrme; 
mientras  disputaba  el  paso  por  un  rato,  hizo  mar- 
char á  la  deshilada  por  nn  camino  de  travesía  á 
las  mujeres  y  las  cargas,  y  señalando  por  panto  do 
reunión  cl  pueblo  de  Chapaleo  en  dirección  i  Te- 
huacan, se  empeñó  el  combate.  La  primera  líuea 
tuvo  pronto  qne  ceder,  retirándose  al  abrigo  do  ím 
segunda,  ésta  resistió  con  brío,  mas  cargada  por 
todas  las  fuerzas  contrarias  se  puso  en  dispersión, 
para  ir  á  reunirse  en  c-1  punto  convenido:  se  per- 
dieron cuarenta  hombres  y  la  artillería.  Agalla  en 
el  parte  que  dió  á  Llano,  presenta  la  acción  como 
una  derrota  completa  de  los  patriotas,  y  corrió  la 
voz  de  que  Morelos  habia  sido  berido  y  Arroyo 
muerto;  "pero en  realdad  el  snoesono  fué  de  gran- 
de importancia,  habiendo  recogido  cl  dia  siguiente 
Morelos  quinientos  de  los  dispersos,  cou  los  qne 
entró  en  bnen  órden  en  Tebnaean,  salvando  easi 
todos  los  fusiles,  que  era  lo  que  mas  le  interesaba." 

En  efecto,  tau  insigniñcaate  fué  aquella  escara- 
muza, pintada  tan  pomposamente  en  la  Gaceta  do 
México,  (pie  el  10  del  mismo  noviembre  salía  el  ge- 
neral eou  dirección  á  Oajaca,  al  frente  de  5,(KK> 
bombres  reglados  y  cuarenta  piezas.  Habia  llama* 
do  á  Matamoros  y  á  Bravo,  y  con  el  ejército  reu- 
nido emprendía  la  espedicion  guardando  el  secreto 
qne  en  sos  empresas  aoostombraba;  sos  mismos  ofi- 
ciales ií^norabau  á  dónde  iban,  y  los  realistas  esta- 
ban en  duda  de  ú  loa  insorgentes  tomarían  para 
Oajaca.  se  dirigirían  para  la  costa  del  Snr,  ó  cae- 
rían sobro  Puebla.  VA  ejército  acanijió  el  24  de  no- 
viembre en  una  hacienda  cercana  á  la  ciudad,  gas- 
tando tanto  tiempo  por  babor  llevado  su  artíHerfa 
casi  á  brazo,  y  haber  pasado  varios  ríos,  entonces 
crecidos,  sin  material  de  niaguna  clase:  los  realis- 
tas no  os  pressBtanm  al  paso,  ni  so  ds£Mid¡«wn  en 
ningnn  panto  del  camino,  encerrándose  en  la  po- 
blación, qne  habían  fortificado  y  puesto  eu  buena 
defensa.  "61  S6  se  intimó  rsndieion  á  la  plaza  con 
termino  de  tres  horas;  no  se  recibió  respnest.'v  al- 
guua,  y  eu  consecuencia  los  tropas  fueron  formadas 
en  columnas,  y  se  emprendió  el  asalto:  á  las  dos  de 
la  tarde  Oajaca  estaba  tomada,  á  las  tres  comía  cl 
general  eu  casa  de  nn  español  Uanuvdo  Gutiérrez. 

El  resto  del  año  se  pasó  en  organizar  la  provin- 
cia, afirmar  lo  coiupiistado,  levantar  y  disciplinar 
tropas,  vestir  y  organizar  el  ejército,  establecer  fá- 
bricas de  armas  y  do  raunieiOiiBS,  batir  mone^  y 
tomar  otraa  mU  disposicioiiso  noindas  qoo  fovolaa 
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el  pcaío  de  sa  autor.  Celebrase  tamWen  con  gran 
pompa  el  Juramento  de  obediencia  á  la  junta  de  Zi- 
tácuaro,  que  en  aquellos  momentos  repreientaba 
al  gobierno  nacional,  7  era  el  linico  lazo  que  pu- 
diera atar  7  dirigir  á  uu  solo  Cu  lüá  esfuerzos  aisla- 
dos df  ios  jefes  insurgentes:  Morolos  asistió  ñ  la 
función  con  el  uniíortnc  de  capitatt  general,  empko 
quo  lajunta  lo  había  dado. 

Los  succsofí  hasta  aquí  pasados  los  avalora  el 
Sr.  Alam.^n  -  y  i  rí Ti^rn  <;«i<  dichos,  por  quo  no  ste 
le  tachara  do  parctaiiuad  cti  favor  de  los  patriotaii) 
en  las  Biguícntes  palabrón: 

"La  ocnpacion  Ao.  Oiijuca  y  de  sii  rica  proyincia 
por  Morelo»,  cambiaba  cutoraiaeutc  el  aspecto  de 
la  reTolncton.  'Tenemos  en  Oajaoa,  cMa  Mótelos 
á  Ráiyon,  una  provincia  que  vnlo  por  nn  reino,  cns- 
todinda  do  mares  por  Oriento  y  Poniente,  y  por 
montanos  por  el  Sur  en  la  raja  de  Qoatcmala,  7 
por  el  Norte  eu  las  Mixtéeos  ( 12).  Todo  lo  gran- 
de ostensión  de  costa  del  Sur  desde  Tehnantcpec  á 
las  inmediaciones  de  Colima  estaba  en  poder  de  loa 
insurgentes,  sin  mns  oscepcion  que  Acnpulco,  pla- 
za insignificante,  qu<?  no  podio  perjudicarles,  a  cu- 
ya guarnición  habió  obligado  Morclos  ñ  estar  me- 
ramente á  la  defensiva,  bloqueándola  con  el  cuer- 
po de  tropas  que  á  los  órdenes  de  Avilo  tcnio 
{íitnado  en  el  Veladero,  y  adeniap,  useguró  lo  obe- 
diencia 7  tranquilidad  del  territorio,  especialuicute 
de  las  poblaciones  que  no  le  eran  adietas,  acanto- 
nando en  CbiliijKk  líis  fuer/!is  (|ne  mandaban  D.  Mi- 
gnel  7  D.  Vietor  Bravo,  después  de  la  espedicion 
n  Jamiltci>ec,  sirrfcndo  ^stas  también  pera  obser- 
var iiKn'imiciitos  (le  Armijo  y  de  Inü  trojcis  rea- 
listas que  ¿Ate  mandaba  on  Caeruavaca  7  Cuuutla. 
Lo  estaba  también  en  la  costa  del  Norte  toda  la 
provini'ia  de  VeriuTH/,  '"íec|)to  los  ¡mertos  mi  qnc 
habió  guarnición  7  oquellopluza,  tan  estrechamente 
bloqueado,  quo  eomo  el  mfemo  Morelos  decfo  (13), 

"no  coniiíi  mus  qui-  del  iipim,"  pues  eorfiiilns  to- 
dos los  cntrodiv)  de  t¡err:i,  110  recibió  mas  víveres 
qoe  loe  (|ue  podinn  llegar  por  mar,  mientras  que 
cu  la.H  contiguos  de  l'iiel>l:i  y  México,  los  insurgen' 
t«s  eran  dneAos  do  todo  el  país,  menos  de  las  ca- 
pitales, y  de  las  pobladonee  grandes  qne  ee  habían 
puesto  en  cstodo  ile  dereiisii. 

Eistaa  ventajas  fueron  el  fruto  de  la  ventajosa  po 
slelon  qne  Morelos  tomé  en  Tehaacan,  7  de  la  so- 
rin  de  !iien  entendidas  operaciones  que  forman  su 
tercera  coiupaAa.  Aprovechóse  de  aquella  con  el 
.mayor  acierto,  ya  recogiendo  lafl  barras  de  pinto 
qnc  le  fueron  dcstiiiíula'?  riel  botín  de  Pnchncn.  ya 
destruyendo  en  Orizobo  c)  tobaco  que  constituía 
nno  de  los  prihcipales  recnrsos  del  gobierno,  y  ya 
|X>r  fin  cnycnrlo  sobre  Onjnca  y  haeiéndose  rlnefio 
de  una  de  los  mas  ricos  proviucias  del  reino,  cuon- 
do  Mía  enemlgoa  lo  creían  fngitivo,  á  eoitsecoencia 
de  la  arción  de  las  etimbre'?  de  Arnicingo.  Cierto 
es  que  ni  é.^ta  ni  la  de  Ojo  de  agna  fueron  tules  quo 
podieien  dor  lustre  á  sos  armas,  pero  ellas  no  cb- 
torboron  el  objeto  qne  se  bahía  propuesto  en  Ins 
operaciones  de  que  fueron  uno  consecuencia,  no  ha- 
biendo iddo  la  segundo  mas  qnc  nn  rMmmentro  en 
que  tnvo  corta  pérdida,  y  la  primera,  aunque  de 


mayor  importancia,  hemos  visto  quo  no  entraba 
en  su  plan  comprometerla,  y  que  con  dos  ó  tres  ho- 
ras mas  que  biu>i«ra  tenido,  habri»  ooosegoldo  eft 
torio. 

A  medida  que  se  echo  de  ver  mucho  acierto  en 
todos  estos  movimientos,  so  hace  notoble  la  conti- 
nuación de  errores  que  el  vircy  cometic^,  y  no  me- 
nos los  jefes  que  mandaban,  las  tropos  del  gobieroo 
en  las  provincias  de  Puebla  y  Oajaca.  Cuando  d 
sitio  de  Cuantía  y  toJo.15  los  sncesos  anjeriores,  ha- 
bían dado  sobradamente  á  conocer  que  el  üdíco 
enemigo  temible  que  el  gobierno  t^a  era  Men- 
\m,  se.  lo  dejó  tiempo  y  descanso  para  reh neme  fie 
sus  pérdidas,  debiendo  ser  objeto  preferente  á  lo- 
dos los  demás,  perseguirlo  con  tenacidad  basta  t9r 
terminarlo:  los  sitiadores  de  TTiiíijimpnn  no  recibie- 
ron auxilio  alguno  de  Puebla,  de  donde  podía  ha- 
bérseles dado,  y  ocupándose  las  tropas  de  nqaella 
provincia  en  conducir  convoyes  de  qnc  no  había  ar- 
gente necesidad,  quedó  obondonodo  con  corta  de- 
fcnso  lo  rico  presa  de  Orixabo,  y  cuando  Agnils 
obturo  lo  víctorio  en  Acnlcíngo,  volvió  ó  dejará 
Morelos  rehacerse  en  Tehuncon  7  marchar  sobre 
Oajopo,  ndentrns  que  los  jefes  de  las  tropas  de  es- 
to tíitíma  cindad,  dejaron  libro  ul  paso  de  todos  los 
puntos  de  fácil  defensa  que  hoy  entre  Tebnncan  7 
aquello  capítol,  poro  concentror  eti  ello  todas  sdü 
fuerzas  7  dejarse  vencer  cobardemente,  coande 
abundaban  on  medios  de  resistencia. 

D.  Carlos  Bustamante,  para  dor  uno  prueba  de 
imparcialidad,  censnra  en  sn  Coadro  histórico  las 
operaeiones  de  Morelos  en  esta  cnmpofia,  ímpntan- 
do  á  error  no  haber  oenpiidií  á  Oajaca  iimiediala- 
mente  despnoe  de  alzado  el  sitio  do  Iluiyuapaoj 
no  haberse  hecho  fnerte  en  Orisaba  cuando  tmi 
aquella  villa,  desde  ]a  euril  piensa  aquel  eseritor 
qne  Morelos  debía  haber  seguido  a  C'irdobayaan 
á  Ta  cindad  de  Yerttcmz,  qne  cree  que  podía  haber 
cuido  ontonccs  en  sus  rn!iii')s.  Fácil  i  s  eontcstar 
quo  las  fncrzasquu  Morelos  tenía  cuando  auxilió 
á  Trujano  en  Ifaajnapnn,  acaso  no  hnbieran  iSA^ 
bastantes  para  emprender  et  ataque  de  Onjaca, 
pues  no  tenia  consigo  los  qnc  después  le  llevó  Ma- 
tamoros, y  ta  oenpacion  de  aquella  cindad  por  et* 
tonecí,  le  liuliria  herbó  perder  todo  el  fruí  o  que  sa- 
có de  ta  posición  que  tomo  en  Tehuacan.  Tampo- 
co hubiera  sidooportonn  alejarse  de  ^ta  peraavaa- 
zar  en  la  iirovineia  de  Vcraernz,  eti  Ta  que  no  poJi» 
prometerse  un  residtado  equivalente  a  la  toma  de 
Oajacn  qne  ya  tenia  premeditada,  bastando  pars 
el  objeto  de  dar  inqiulso  á  la  revolución  en  aquel 
rumbo,  destinar  á  él,  como  lo  había  hecho  ó  D.  Ni* 
colas  Braro,  do  coya  aptitud  y  valor  acababa  de 
tener  mío  prueba  en  el  Palmar. 

Otros  por  el  contrario,  no  qnerícndo  reconocer 
tolentOR  algnnos  militares  en  Moretos,  atriboyes 
las  grandes  veiit.ijnp  que  obtuvo  en  esta  campafia, 
á  mero  efecto  de  casuolídad  7  ó  los  errores  del  TÍ- 
rey,  que  fueron  como  conduciéndolo  por  la  meno 
en  todos  los  posos  qne  aquellos  le  iban  se/lalando¡ 
pero  adeauis  do  que  no  hoy  -vcrosimilitnd  aiguaa  en 
atiibntr  á  mera  casimlidad  oaa  serio  de  openciO' 
oes  encadenadas  y  conexas  entro  sí  de  tal  mancrs» 
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que  las  man  purcuou  eer  ia  cuuüccutuuiu  de  los 
otru,  todftvía  ek  menester  conrenir  en  qae  pwra 
aprovecharse  de  las  caBualitliidts  ú  de  los  errores 
ajónos,  es  preeiso  un  Uno  y  uu  auierlo  quu  no  pue- 
deu  proceder  mu  <|ae  del  juicio  y  de  la  retioxiou. 
Lo  único  que  pudiera  dar  vulor  á  aquella  suposi- 
ción es,  la  serie  de  eirorcsy  desaciertos  que  üegun 
veremos,  forman  de  aquí  «n  ftdekmte  la  historia  de 
Morelos.  La  basa  de  sus  operaciones  Labia  sidu 
ba&ta  eatoQces  el  país  iuacc<^le  del  Sur,  cu  don- 
de atrinohenuk»  trae  de  la  triplicada  deftnia  de  1  as 
cordilleras  de  montañas,  rio?  mndalosos  y  cufer- 
medades,  nada  tuiiiu  que  teiiiui  duraute  la  luayor 
parte  del  afio,  de  las  tropos  que  el  virey  podía  opu- 
ncrle,  que  no  estando  acostumbradas  al  cliiuu  y  di- 
ficolUdos  del  terreno,  eruu  veucidas  por  esto:»  obs- 
táculos de  ia  naturaleza,  sin  necesidad  de  grandes 
esfuerzos-  por  parlo  de  loy  iionihrc-'  l^a  conquista 
do  Oajoca  liacia  variar,  con  luümlas  mejoras,  esta 
tuMa-y  todo  el  órdea  desoí  operaciones:  sin  recelo 
por  sil  retaguardia,  pues  po(_*o  podtu  temer  del  la- 
Uu  de  Guatemala,  en  donde  esperaba  poder  eücitur 
algún  movimiento  en  su  favor  (14),  su  posición  en 
Oajacrt  [jodia  compararse  ú  la  de  iin  inmenso  cam- 
po atriuüliurado  por  lu  nuturaluza,  cuyo^  Uo¿i  vstro- 
ttloe  se  apoyaban  cu  los  países  impenetrables  por 
la  aspereza  del  terreno  y  naturaleza  del  clima, 
que  forman  el  declive  de  la  cordillera  central  Uá- 
cia  ambas  costas,  presentando  un  frente  con  pocas 
y  difíciles  entradas,  por  las  cuales  á  su  elecciou  po- 
día desembocar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  pun- 
to que  le  conviniese,  amenazando  á  un  tiempo  ñ  las 
▼illas  de  Orizaba  y  Córdoba,  y  al  camino  de  Vera' 
croz  por  su  esirema  derecha ;  d  la  pro^neta  de  Pne> 
bla  por  su  frente;  y  á  los  valles  de  Cuantía  y  Cuer- 
uavaca,  y  por  estos  á  los  de  México  j  Toluca  por 
las  Mbrteeas  i  su  laqoferda.  Sos  Uvpas  no  estaban 
á  la  verdad  todavía  en  estado  de  batirse  eu  cam- 
po abierto  uon  las  del  gobierno,  como  lo  UabjAiM* 
perimentado  en  ios  recientes  enenmitrosde  (^o4e 
agua  y  de  las  Cumbres;  pero  eslsi  niisui::.  |  ■/  'i  '-n 
le  proporciouuba  tiempo  y  oportunidad  para  per- 
feccionar so  disciplina,  y  para  formar  nna  línea  de 
fortificaeioiics  eapaci-s  de  detener  por  uiuelio  tiempo 
á  los  realistas,  como  Labia  sucedido  cu  Cuantía  v 
Hoajuapan,  que  ))ud{esen  servir  de  puntos  de  ren* 
rada  en  un  rcvfs,  poseyendo  una  provincia  iiea  y 
abundante  en  maoteoimientos,  y  de  la  que  podía 
sacar  recursos  de  toda  especie,  y  mneiho  ma^  con 
loH  fondos  muy  considerables  de  que  se  halda bodlO 
duefio  cou  la  toma  de  aquella  ciudad. 

Bt  virey  entre  tanto,  (migado  á  resguardar  nna 
larga  linca  sin  poder  cubrir  todos  los  puntos  ame- 
nazados, hubiera  tenido  que  perder  sucesivamente 
los  rnuM  tras  de  los  otros»  j  nna  ves  oenpadas  las 
villas,  Tebnacaá,  Tcpeaea,  Cuantía  y  Caernaraca, 
se  habrían  encontrado  en  muy  difícil  posición  Tuc- 
bia  y  México,  y  si  para  sn  defensa  hubiera  tenido 
el  gobierno  qne  llamar  las  tropas  qne  tenia  emplea- 
das en  otros  lugares,  como  lo  hizo  cuando  Hidalgo 
se  aproximaba  á  Mdxteo,  y  cuando  tuvo  que  reu- 
nir todas  sus  fuerzas  para  el  -itio  do  Cnantln.  ¡a  ro- 
Tolocion  halHera  iiec^  rápidos  progresos  eo  ios 


pumos  hubieran  quedado  desguarnecidos,  j  el 
triunfo  de  ésta  podía  tenerse  por  seguro.  Umvlos 

conocía  la  iiuj)ortaneia  de  su  posición,  y  en  su  cor- 
respondencia con  liayon,  se  le  ve  indeciso  sobre  el 
plan  que  dobla  s^nir  para  sacaí  de  ella  la  mayor 
ventaja.  Presentáronselo  por  aquellos  dias  (enero 
de  1813)  (15)  dos  iudiridnos  del  cabildo  de  Tlax- 
cala,  con  una  esposiefon  qne  le  decidió  á  mandar 
á  Montafio  á  ocupar  aquella  ciudad,  mientras  po- 
dia  marchar  á  ella  él  mismo,  lo  qne  por  entonces  * 
le  impedia  el  acabar  de  hacerse  duefio  de  la  costa 
del  Sur,  vencido  el  obstáculo  de  Jandltcpec.  Ocu- 
pada T laxcala,  creía  seguro  aposesionarse  de  Pue- 
bla y  ana  de  México,  para  cuyo  fin  invitaba  á  Ra- 
yen, para  que  unido  con  sus  compañeros  de  la  jun- 
ta, llamase  la  atención  por  el  lado  de  Toluca,  para 
que  no  eayescu  sobre  c¡  todas  las  fuerzas  del  go- 
bierno como  \\i\h'<[\  F'ü't  didú  en  el  sitio  de  Cuantía, 
ó  si  cato  no  podía  venücur&e,  se  iuclíuubu  u  diri- 
girse á  las  villas  de  Orizaba  y  Córdoba.  Todos  es- 
tos planes  eran  siu  duda  por  entonces  teiufriirios, 
pues  ui  la  cluüu  de  tropas  quu  tenia  era  pura  em- 
prender este  género  de  oporaelones,  en  lo  que  aca- 
so se  hacia  ilnsion,  esperando  cu  otros  puntos  el 
mimo  resultado  que  Labia  tenido  en  Oajaca,  ui 
podía  prometerse  mucho  de  la  cooperación  de  Ra* 
yon  y  de  los  otros  miembros  de  la  junta:  él  mismo 
parece  que  vcia  cou  desconfianza  las  victorias  que 
estos  le  contaban  que  obtenían  (16),  y  que  podia 
comparar,  como  decía  hablando  de  las  de  uno  de 
los  jefes  de  los  insurgentes  en  el  Sur,  á  la»  de  D. 
(Quijote  (It). 

Indeciso  entre  csUmí  diversos  planes,  acabó  por 
adoptar  otro  entenunente  diverso  y  que  no  podia 
producirle  ventaja  alguna,  abandonando  el  teatro 
de  sus  recientes  triunfos  pari*  trasladarse  al  punto 
mas  remoto  y  por  entonoee  menos  importante  del 
vasto  territorio  que  dominaba,  con  el  lin  de  prose- 
guir .  por  si  mismo  el  sitio  de  Acapulco;  enipresa 
lenta,  de  dndoso  éxito,  y  que  aun  obtenido  el  re- 
sultado que  se  proponía,  en  irada  ó  en  nuiy  poco 
contribuía  al  objeto  importante  do  sus  miras,  no 
podiendo  de  ningún  modo  conpensar  la  adquisláoo 
de  aquel  |iuerto,  el  tiempo  qne  era  menester  per- 
der para  lograi  la,  dando  á  su  enemigo  el  que  ucee- 
dtaba  para  reunir  fueraas  y  comldnar  mejor  sus 
nes  para  la  siguiente  eampafia." 

Sí  nos  atenemos  á  juzgar  únicamente  por  los  re- 
sultados, en  efbeto,  líorelea  cometié  una  falta  gra» 
vísima  en  venir  á  tomar  d  castillo  inútil  de  Ac>v  ' 
pulco,  en  ves  de  dirigir  sus  armas  victoriosas  á 
pantos  de  nuis  proveeno  y  de  mas  fácil  espugnu- 
cion.  Sin  embargo,  la  falta,  examinruir.  ñc  utia  ma- 
nera imparcial,  debe  achacarse  á  lu^i  tiempoíi,  y  de 
ninguna  manera  á  las  combinaciones  vdsBoas  del 
general,  pnra  inferir  de  los  'lc=Trilabro3  siguientes 
que  las  víetorias  alcanzadas  habmu  bido  obra  de  la 
caMnlidad.  Para  juzgar  á  los  hombres  es  predso 
hacer  un  esfuerzo  para  trasladarse  á  la  época  cu 
Que  vivian,  ponerse  si  es  posible  en  lugar  de  ellos,  • 
e  inferir  y  obrar  con  arreglo  á  lo  qne  resulte  do 
tales  datos;  si  conformo  á  los  conocimientos  actna- 
Ifls  se  mide  á  los  individuos  de  otros  dias,  el  resul- 
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tado  Im  de  ser  por  preuisiou  crróuuo.  Para  Mótelos 
la  cooqoiata  de  Aeapuloo  no  en  solo  et  cmnplimieD- 

to  de  la.s  órdenes  respetadas  que  Ilidulgo  le  habiu 
dado;  entraba  en  sus  planes  poeeer  aquel  punto 
eomo  elemento  mhj  neceflario  para  ros  miras;  y  si 
lo  daba  la  importancia  qno  no  tenia,  era  nacida  hi 
creencia  de  errores  que  uo  estaba  eu  su  mano  el 
evitar.  Oitaoto  4i  creía  y  caicnlaba  se  eocaeotm 
refaudido  en  la  siguiente  carta,  que  por  sí  sola  biis- 
ta  á  esplicar  lo  que  se  ha  tenido  como  enigma. 

"No  me  pesa  cosa  mayor  (dice)  que  el  ooman> 
danto  de  la  nao  Fidelidad,  D.  Manuel  Solis,  no 
haya  tenido  mayor  instrucción  del  estado  del  rei- 
DO^  porque  es  bastante  sospechosa,  y  es  necesario 
macho  cuidado  para  que  no  nos  liaban  una  diablu- 
ra. Yo  la  juzgo  por  barco  enemigo. — En  do&  años 
y  ciaM  meses  sabe  ya  todo  el  mnndo  nnestro  justo 
leTBOtamiento;  ;,cómo  hemos  de  creer  que  la  í'ide- 
lidad,  TÍniendo  por  San  Blas,  uo  haya  cucontrudo 
i  la  nao  Bqr  Femando,  qneeatá  fondeada  eu  aquel 
puerto  y  está  deseaigando  los  efectos  que  trajo  do 
Manila,  cuyo  traqiocte  queriau  los  comerciantes 
de  Híxico  Ies  facilitara  yo  á  partido,  y  no  convine 
á  la  consulta  que  rae  hizo  el  Sr.  presidente  (IS)? 
Estas  son  tramas  del  enemigo. — Por  acá  se  abor- 
dé otro  barco  á  poerto  Angel,  y  es  vista  su  apura- 
ción: á  mí  no  me  líi  hun  de  pegar. — Es  preciso  que 
para  resolverle  ui  couiaudante  de  la  fidelidad  se 
me  dé  á  mi  cnenta,  y  de  niogoa  modo  se  le  resoel- 
va,  aunque  sea  lisonjera  ó  vista  la  ventaja  que  i)ro 
ponga,  y  lo  mismo  se  debe  entender  con  cualquiera 
otro  barco  y  nación:  yo  8¿  bien  cómo  anda  efmon- 
do. — El  francés  ya  está  en  Cádiz,  pero  tan  gasta- 
do, que  no  se  repone  en  dos  anos  que  nos  faltan,  y 
entonoesyaloeqMraránKMenYeracras.  BlingMs 
europeo  me  escribe  como  proponiéndome  que  ayu- 
dará si  nos  obligamos  á  pagarle  los  millones  que 
le  deben  los  gachupines  comerciantes  de  México, 
Veracruz  y  Cádiz. — El  unglo-americano  rae  ha  es- 
crito á  favor,  pero  me  han  interceptado  los  plie- 
gos^ 7  estoy  al  abrir  comunicación  con  él  y  será 
paramente  do  comercio,  á  feria  de  grana  y  otros 
efectos  por  fusiles,  pues  uo  tenemos  necesidad  de 
obligar  á  la  nación  á  pagar  dependencias  vfaifas, 
ilegítimamente  contraidas  y  á  favor  de  nuestros 
enemigos. — Va  uo  estamos  en  aquel  estado  de  aflic- 
ción, como  cuando  comisione  pora  los  Estados- 
Unidos  al  inglés  David  con  Tavares,  en  cuyo  apu- 
ro les  codia  la  provincia  de  Tejas.  Ya  estamos  en 
predicamento  firme :  Oajaea  es  d  pié  de  la  eonqniS' 
ta  del  reino:  Acapulco  es  una  de  las  puertos  que 
debemos  adquirir  y  cuidar  como  segunda  después 
do  Veracruz;  pues  aunque  la  tercera  es  San  Blas, 
pero  adquiridas  las  dos  primeras,  ríase  V,  S.  de  la 
tercera. — Ilasta  ahora  voy  consecuente  con  lo  que 
prometí  y  esplique  á  r^u  pueblos:  he  obrado  con 
conocimiento:  ellos  han  depositado  su  suerte  en  mi 
conducta:  uo  puedo  engañarlos,  porque  mil  infier- 
nos no  serian  capaces  de  castigar  mi  maldad.  No 
quiero  dejarlos  empcfiados,  ni  menos  sacrificarlos: 
soy  cristiauo,  tengo  alma  que  salvar,  y  he  jurado 
sacrificarme  antes  por  mi  patria  y  mi  reUgion,  qoe 
desmentir  nn  panto  mi  jonunento.  BailCy  |iw»<|m 
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V.  S.  ue  outienda. — ^Dios  gaarde  a  V.  &  naehit 
aftos.  Gnartel  general  en  Yanhnitlan,  Mvero  11 

de  1813. — José  María  Morolos. — Sr.  mariscal  is> 
tendente  D.  Ignacio  Ayala.'*'  '^TO>^i|¡i^id^íteaijfiw 

En  virtud  de  la  determinaoiea  tonna^ 
r;il  salió  do  Oajaea  el  1  de  febrero  de  1813,  ron 
parta  de  la  tropa  levantada  en  la  ciudad  y  queeu 
el  camino  se  le  desertó ;  siguió  por  Tanlraitlaii, 
Oiiietcpoc,  (^iií'tzala,  Cruz  Graudc,  el  Pulniar, 
adonde  llegó  el  20  de  marzo,  hacienda  de  S.  Mu- 
cos, Oacahnatepee,  la  Sabana,  y  en  principios  de 
abril  rompió  el  fuego  contra  la  ciudad.  Era  m 
presa  temeraria  ir  á  combatir  un  castillo  qoe  po- 
dfá  recibir  socorros  por  la  parte  del  mar,  ata  tm- 
tar  con  embarcaciones  para  formar  el  bloqueo,  y 
careciendo  de  artillería  de  batir,  de  tropas  propiu 
para  el  asalto,  de  los  materiales  indispeosablMpip 
ra  la  empresa;  así  fué  que,  si  la  población  fué  en- 
trada cou  facilidad,  la  fortalesa  resistió  y  podo 
tener  ansilios  de  víveres  y  de  manidones.  lía  eesi- 
tancia,  empero,  suplió  cuanto  faltaba;  lii  firme» 
de  carácter  trajo  el  resaltado  apetecido;  y  si  bien 
costó  casi  dneo  meses  de  continnoe  combates  y  de 
grandes  sacrificios,  el  castillo  de  S.  Diego  de  Acn- 
pulco  se  rindió  por  capitulación  el  19  de  agosto, ; 
el  80  se  tomó  posedon  de  él»  cayendo  en  podsrds 
los  patriotas  nn  gran  ao<^o  de  armas  y  de  m¡» 
clones.  >' 

Morolos  veia  con  aentíoilento  qne  no  había  m 
i:obi(  rno  generalmente  reconocido  por  los  diferen» 
tes  jefes  patriotas  qne  mandaban  en  las  proviuciat, 
y  80  genk»  ori|;anindOT  ooneibló  1»  idea  de  formar 
un  congreso  para  constituir  á  la  nación.  AfirmóM 
en  su  proyecto  ver  que  los  individuos  de  la  jauu 
de  Stéenaro,  mal  avenidos  entre  sí,  serviaa  coi 
PUS  rencillas  mas  do  dafio  y  de  escándulo  qiic  de 
provecho  verdadero:  ó  ioüexible  en  su  delenciim 
eion,  no  tomó  portido  por  nfngnno  de  los  conten- 
dientes, obligando  á  todos  á  admitir  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Daraba  aún  el  sitio  de  Ac&pulco 
cnando  tomó  sos  primeras  disposiciones  al  iotaoli^ 
haciendo  nombrar  nn  diputado  por  Oajaea,  y  con- 
vocando para  Cbilpancingo  á  los  electores  que  d^ 
bian  nombrar  el  representante  por  la  prevÍDciade 
Tecpan:  el  congreso  habia  de  instalarse  en  el  mis- 
mo Cbilpauciogo.  Los  individuos  de  la  uiuigoa 
junto  vinieron  al  llamado  de  Morelos:  los  elwto- 
res  nombraron  el  13  de  setiembre  al  Lic.  D.José 
Manuel  de  Herrera. 

"Bl din rigmento  (14  de  setiembre),  rennidol8^ 
gunda  vez  en  la  porroquia  del  propio  lugar  Mo^^ 
los,  Mufliz,  que  habia  venido  i>or  orden  de  éste,  y 
Herrera,  con  los  electores  de  la  provincia  de  Tee 
pan  y  multitud  de  oficiales  y  vecinos  del  pueblo  y 
de  sus  inmediaciones,  espnso  Morelos  en  un  brove 
discnteo  la  neoeridad  en  que  la  nación  se  ballabs 
de  tener  un  cuerpo  do  hombres  sabios  y  amanta 
de  su  bien,  que  la  rigiesen  con  leyes  acertadas  y 
diesen  á  la  soberanía  todo  el  aire  de  majrstiid  (\w 
le  correspondía,  estendicndose  sobre  los  beneficios 
que  do  aquí  debían  resultar,  y  en  seguida  hizo  leer 
por  sa  seeretario  Kos&ins  un  papel  que  tenia  p^^ 
TeuMooQDel  titolo  de  "Swrttoiwitosdo  tonMjwy" 
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y  Ih  libta  dtí  los  diputados  qae  había  «legado  para 
componer  el  coogreeo,  quo  fueron,  en  clase  de  pro- 
"  pietarios,  D.  Ignado  Rayón  por  la  profioeift  de 
Guadaiajara;  el  Dr.  D.  José  Sixto  Vcrdnsro  por 
la  de  MichoAcao;  D.  José  María  Liceagapor  Una- 
najnato:  7  como  mpleates,  por  no  haberse  reetbfdo 
los  iiombrnraicntos  de  propietarios  qne  nunca  so  re- 
riñcaroo,  et  Lic.  D.  iJártoe  María  Bnstamante  por 
México,  quizá  porqne  babia  sido  nombrado  elector 
pura  fl  ayuntamiento  de  aquella  cíipital;  ci  Dr.  D. 
José  María  Cos  por  la  provincia  du  Veracriiz,  y 
el  Lic.  D.  Andrea  Qointana  Roo  por  la  de  Puebla. 
A  estos  diputados  nouiljrados  por  Morelo?;,  úw  qiic 
tiubicsc  otro  motivo  para  la  distinción  entre  pro- 
pietarios y  suplentes,  sino  el  ser  los  primeros  indi- 
▼iduos  de  la  antigua  jnnta  de  gobierno,  se  unieron 
ci  que  habia  sido  el^ido  por  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Oajaca,  D.  Jolé  María  Mnrguía  y  Ualar- 
di,  y  el  Lic.  Herrera,  nombrado  el  dia  anterior  por 
los  electores  de  la  provincia  de  Tecpaii,  cuu  lu  quo 
qaedó  inatolado  el  coogreao,  legim  la  acta  que  se 
<>stendió  y  mandó  imprimir  para  conocimictito  de 
todo  ei  i-oiau  (19).  El  nombramiento  que  Moretes 
hizo  de  los  individuos  de  la  antigua  Jnata  como 
miembros  del  congreso,  y  el  diverso  carácter  con 
quo  Se  les  consideró,  dió  motivo  á  la.s  pretensiones 
■aceslvas  de  Bayoa,  no  considerando  al  congreso 
mas  qne  como  nna  ampliación  de  la  junta,  que  lia- 
bia  dejado  ileaoi>  \qa  derechos  que  creía  tener  por 
este  principio,  para  ser  tenido  siempre  como  prem* 
dente  de  aquella. 

"En  el  papel  quo  Morolos  babia  hecUo  leer  con 
el  (itrio  de  "Beottmieotos  de  la  nación,"  se  halla- 
ban consignadas  sus  opiniones  sobre  el  sistema  que 
conveuia  se  adoptase  y  marcha  quo  debia  seguir  el 
congreso.  En  él  proponía  que  desdo  luego  se  pro- 
cediese á  declarar  "que  la  América  era  libro  é  in- 
dependiente de  España  y  de  toda  otra  nación,  go- 
bierno ó  monarquía,  y  que  así  se  sancionase,  dando 
al  mnndo  las  razooes:"  qae  la  religión  católica  fue- 
se la  única  sin  tolerancia  de  otra,  sustentándose 
sus  ministcos  con  la  totalidad  de  los  diezmos  (20), 
pero  con  solo  estos  y  las  primicias,  no  teniendo  el 
pueblo  que  pagar  otras  obvenciones  que  las  qne 
mesen  do  su  devoción  r  ofrenda,  y  que  el  dogma 
fiiese  sostenido  por  la  gerarquia  de  la  Iglesia,  que 
son  el  papa,  los  obispos  y  los  cnras,  porque  se  de- 
be arrancar  toda  planta  quo  Dios  no  plantó.  Kn 
cuanto  á  sistema  pcdítíco,  Moreios  establecía  qne 
la  soberaafa  dfmana  Inmediatamente  del  pneblo, 
el  cual  quería  depositarla  eu  sus  representantes, 
dividiendo  so  ejercicio  en  los  tres  ramos,  legislati- 
vo, ejecutivo  y  judicial:  toe  vocales  del  congreso, 
nonibradús  ¡aa  provincias,  debiau  estar  en  ejer- 
cicio .  natro  afioa,  salíeado  por  turno  los  moa  anti- 
^^tios,  7  disfrntando  un  snétao  (31)  snfidente  j  no 
:  u|  iTÍluo,  que  no  debía  pasar  por  entonces  de  ocho 
mil  pesos  anuales.  Los  empleos  habían  do  ser  ob- 
tenidos eeelnstfamento  por  loa  americanos;  no  se 
admitían  mas  estranjeros  que  los  artesanos,  capa- 
ces de  ioskrair  en  sus  profesiones  7  libres  do  toda 
•ospeclM»  esfialaiido  paertos  aioitda  ae  les  permi- 
tlria  dflinnlwicir  m  cInIo^  pero  no  infteiiMiM 
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en  el  pais  de  ning^ona  nación  "p6r  ma?>  amiga  qoe 
fuese."  La  esclavitud  quedaba  abolida  para  KÍem- 
pre,  y  lo  mteao  la  distinción  de  castas,  no  debien- 
do haber  otra  entre  los  americanos  qne  la  del  vicio 
y  la  virtnd.  Las  leyes  í^encrales  debían  compren- 
der á  todos,  sin  escepcion  de  privilegiados,  pues 
estos  solo  lo  serian  en  lo  relativo  á  su  profesión  ó 
ministerio,  y  "como  la  buena  ley,  dice,  es  superior 
a  todo  hombre,  las  qne  dicte  nuestro  coogreeo  de* 
ben  ser  tn't' ^  que  oblignen  A  la  constancia  y  pa- 
triotismo, moderen  la  opuloitciii  y  la  indigencia;  y 
do  tal  suerte  se  aumente  el  jornal  del  pobre,  (]ne 
mejore  sns  costumbres,  aleje  la  ignorancia,  la  rn- 
pífia  y  el  hurto.'*  La  propiedad  debia  ser  respeta- 
da, y  la  cosa  de  un  particular  habia  de  ser  tenida 
romo  nn  n-ilo  intiolable.  Eu  la  nueva  legislación 
no  Bc  habla  de  admitir  la  tortura:  se  habían  de 
aliolir  la  alcabala,  los  estancos  y  el  tributo,  pues 
con  nn  derecho  de  importacinn  dr  dii./.  por  ciento 
ü  otra  gabela  en  los  puorloü  sobro  las  mercaderías 
estrnnjeras,  una  contribución  directa  de  cinco  por 
ciento  sobre  las  rentas,  y  la  bncn:i  ü  i  üinisíiacion 
de  los  bienes  confiscados  á  los  espuúole»,  que  to- 
dos debían  ser  arrojados  del  pais,  cftía  seria  bas- 
tante para  continuar  la  guerra  y  pagar  á  los  em- 
pleados. Establecíase  por  tlltimo  como  ley  cousli- 
tuéional,  la  celebración  del  día  12  do  diélemlm, 
consacH'ado  á  la  Tírcrcn  de  Guadalupe,  recomen- 
dando a  todos  lüs  pueblos  la  devoción  mensual  cu 
el  mismo  dia,  é  igualmente  se  mandaba  solemni' 
xar  el  aniversario  del  16  de  setiembre." 

Es  bastante  estrafto  en  verdad,  encontrar  las 
ideas  que  acaban  de  leerse  en  boca  de  un  pobre 
clérigo,  en  nuestro  pnis,  y  cuando  no  terminaba  lu 
dominación  española.  Es  cierto  qne  las  delibera- 
ciones de  las  córtes  de  Cádiz  y  la  constitución,  so 
habiai\  difundido  en  el  pneblo  por  aquellos  dÍAs; 
Morolos  las  conocía,  y  aun  aparece  quo  deseaba 
aprovecharse  de  su  lectura;  con  todo,  adoptar  de 
pronto  1m  nnevas  doctrinas,  quererlas  adaptar  ú 
las  necesidades  de  las  provincias  insarrectas,  es  lo 
que  constituye  el  fenómeno,  y  lo  que  en  mi  concep- 
to forma  el  mayor  elogio  de  aquel  caudillo.  £n 
efecto,  los  colonos  no  habían  aprendido  mas  de  á 
obedecer  á  un  monarca;  por  hábito,  por  enseñan- 
za de  padres  a  hijos  no  podía  haber  otro gobierno 
legítimo;  regia  el  rey  á  los  pueblos  por  derecho  di- 
vino; y  los  cambios  que  por  acaso  .se  propusieran  se 
veían  con  horror,  porque  estaban  en  pugna  contra 
Dios  y  contra  el  Bstado;  contra  la  conciencia  y 
contra  la  propiedad ;  contra  el  alma  y  contra  el 
cuerpo:  los  colonos  debían  ser  monarquistas.  Por 
el  contrarío,  \<3%  insargeotes  babian  de  ser  repnbli- 
cano.s.  El  nombre  del  rey  pudo  so-itencrse  en  los 
principios,  cuando  los  alzados  7  sus  señores  i^men- 
zabao  á  separarse;  la  jnnta  de  Zitácoaro  goberna- 
ba por  Fernando  VIT,  ri:^un  decia,  no  obstante 
quo  procuraba  sacudir  su  yogo;  pero  esta  super- 
chería no  debia  dorar  por  íargo  tiempo,  y  luego 
r¡i:i  los  insurrectos  rompieran  todo  lazo  con  la  ma- 
dre patria,  7  boscarao  la  manera  de  constituirse, 
el  rey  se  lúsaa  hnpodble.  Libnd  pdidft  todopnii' 
tOy  podlaa  fflftne  Iw  ^ámipiíM^  «iiiiyt> 
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ro,  y  ea  los  tratados  de  Córdoba  se  recurrió  a  este 
r0iii«dio;  Bisnton  le  oonriwtia  mib  por  aleanaar  la 

¡iidcpcndencia,  era  una  quimera  pensar  en  entre- 
garse á  alguno,  l'or  otra  parte,  ion  que  se  lanza- 
ron á  la  rebolion  lalieron  en  m  ma^or  nliiBero  de 

la  clase  mcnoa  con8Í(]c-r:u1a  en  la  sociedad  deenton» 
ees,  caando  mas  de  la  clase  medía;  niognno  conta- 
ba oon  ejecntortas  de  nobleia,  eon  laa  tradfdonei 

del  nacimiento:  los  jefes  irii^nrgentos,  hi)ús  de  sus 
propios  obras,  sabidos  á  los  primeros  puestos  en 
faenm  de  sn  valor  6  de  su  capaeidad,  podEaa  reeo* 

iioecr  ifítüiIc.N,  jiero  no  superiores,  y  ni  tratarse  de 
establecer  una  supremacía  fundada  en  el  principio 
de  laciuw,  todos  por  preeision  se  Tolverian  opesi- 
torcp.  Así,  el  único  gobierno  qne  podia  ser  dura- 
dero y  (yercer  una  sombra  de' autoridad,  era  el  go- 
bierno de  maehos,  oquel  «n  qne  erejéndoae  todos 
iguales,  reconocieran  á  empleados  nombrados  por 
ellos,  delegados  en  quienes  se  acatara  lu  propia  lie- 
ehurq.  La  república,  para  mí,  aaeída  en  los  cam- 
l>os  de  batalla  de  la  guerra  de  independencia,  ha 
crecido  después  en  medio  de  uueetras  re?olucioncs 
y  es  ya  el  ünico  Bistema  que  organíwdo  de  esta  6 
aquella  manera  puede  subsistir  ontrc  nosotrOSCOn 
esperanzas  fundadas  de  hacer  el  bien. 

Prosiguiendo  con  nuestra  rdaeioo,  el  I&  de  sc- 
tieiiii'rc  volvió  ñ  rennirfíC'  el  ronprrrso  para  ha- 
cer el  itoinbruroionto  do  capitán  general;  presidia 
la  corporacloo  el  vocal  Yeransco,  nombrado  pro- 
visionalmente paranqtK'I  mito.  Por  nniuiiniidad  de 
Totos  el  iiombrañiiciito  rtcuyú  ca  Morelos,  a  quien 
estando  presente  se  le  exigió  prestase  juramento; 
mas  él  lo  rehusó  alegando  su  ineptitud,  pidiéndose 
le  admitiese  In  renuncia  que  del  cargo  hacia.  Insis- 
tió Vcninsco  t>n  que  aquel  admltíete;  roMcomood- 
virtiera  el  diputado  Quintana,  qup  c)  congraeo  DO 
}K)dia  resolver  cu  el  acto  acerca  do  la  renuncia,  ne- 
cesitando de  algún  tiempo  para  deliberar,  y  los  de- 
nlas diputados  adoptaron  la  misma  opinión,  los  sol- 
dados que  asistían  a  la  sesión  levautaron  un  alter- 
eado,  pretendiendo  que  se  obligara  á  Morekm  á 
iiceptwr,  Hnptjcsto  q«p  le  uclumnlinn  el  pnfhlo  j  el 
ejército.  En  uqucl  cu.sa>o  del  tíoljicriju  republicano 
dcbia  haber  necesariamente  írran  Confusión,  y  de 
tihí  provino  que  los  militares  disputaran  con  el  con- 
greso, cuui  8i  fuera  un  negocio  que  se  trataba  uutre 
igoalei,  de  nuMiere,  qne  des^pw de  mnebea  pal»- 

l»rns  se  convino  en  qne  nquel  se  retirnrn.  jwr  dos 
líuni-s  para  poder  deliberar.  Adaiilidu  usía  transac- 
ción, MoreloK  se  salió  á  la  sacristía  do  In  iglesia 
donde  era  la  reunión,  y  al  terminar  el  tieiii])0  lija- 
do se  presentó  de  nuevo  el  cougre«>o  con  un  decre- 
to en  que  se  declaraba  no  admisible  la  renuncia, 
reconociendo  á  Morelos  corno  primer  jefe  del  ejér- 
cito, en  quien  quedaba  depositado  el  poder  ejecuti- 
vo de  la  administración  pública.  A  loe  ojos  de  ia 
conTcnicncia  y  de  la  rar.on,  no  })odia  ser  ni  mas 
acertado,  ni  mas  justo  el  nombramiento  de  este 
nuestro  primer  presidente  fqne  nsi  podemos  lla- 
marle) y  capitán  general:  por  una  fatalidad,  hubo 
allí  un  triste  presagio  de  lo  qne  producirian  entre 
nosotros  el  inflojo  de  les  pasiones  jlftintarrendon 
de  1*  ftiex»  maadnw 


Aceptó  Morolos  el  encai]go  por  aeatár  la 
tnd  déf  eongreso,  poniendo  no  elisteiito  otase» 

tro  condiciones   ;  limera,  qne  si  vinieren  trojm 
auxiliares  de  otra  potencia,  no  se  acercaran  ul  Is- 
gar  donde  rMicUera  el  eongrsso:  segunda,  quo  por 
so  fallecimiento,  mientras  se  TcrificabanueTmleo 
cioñ,  recayera  el  luaudo  en  el  jefe  de  inmediata  gr»- 
donoion*:  tsnwn,  qne  el'congneo  no  le  negara  los 
auxilios  do  hombres  y  dinero  qne  hubiera  menester, 
y  que  no  babiera  clases  [«ívU^iadas  que  se  ui- 
mters»  del  servido  luHlter:  coarto,  qne  maerto  d 
generalísimo  se  Kiguicra  reconociendo  la  iinijfvil  ¿>Á 
ejército  y  del  gobierno,  reconociendo  a  las  uutmi- 
dades  eonstitoídas.  Prestó  el  joranenlo  ds  *^«fcii- 
der  n  costa  de    sangro  la  religión  católica;  ta  ]>ti 
reza  do  Muría  Bautisitua;  los  derechos  de  la  nación 
americana,  y  desempellar  lo  mejor  que  pediese  d 
(empleo  que  la  nación  se  habla  servido  conferirle.'' 
Como  distinción  del  cargo  se  le  dió  el  tratamiento 
de  aUtM,  qne  no  quiso  admitir  ni  osó  nena, 
mando  modestamente  el  titniu  de  Sierro  lic  ia  «a 
cUfii:  ios  demos  empleados,- sobre  todo  cu  Uoor- 
rcspottdenda  oficial,  le  dieron  aiempie  d  trata- 
miento 

El  geuural  marchó  á  visitar  ios  puntos  militaría 
del  Mescala,  y  d  3  de  noviembre  r^esó  á  Chil 
pancinpo  El  congreso  se  ocupaba  en  el  princi]»! 
de  los  puntos  propuestos  por  Morelos,  y  era  liuar 
la  declaración  de  independencta.  Hasta  cntonmtl 
(gobierno  insurgente,  representado  por  la  junta  di 
/itái'uiiro,  habia  obrado  en  nombre  de  Fernaudo 

1 1 ,  y  como  si  únicamente  tratara  de  conserTar 
el  país  para  el  monnren  español,  caso  de  (jU'.' lu- 
franceses  le  arrojaran  del  trono  y  se  apoderaran 
de  la  península.  Loe  patriotas  mismos  que  do  e«ta 
nmnern  oi>raban,  conservaban  el  nombre  de  Fer 
nandocomu  necesario  para  no  chocar  con  las  crten 
cias  populares,  no  obstante  que  ellos  promorian  j 
peleaban  por  la  itiilependcncia  del  i>ais.  El  eiii;síii.< 
pura  mi  no  surtía  ^ui  efectos;  np«uas  luvantado  Hi 
dalgo,  sin  haber  dudo  al  público  plan  ds  sisgoot 
«  lase,  sin  saberse  de  |H>K¡t¡vo  cuáles  croo  sos  teo 
dencias,  la^^ pastorales  de  Io&  obii>|>os,  lasproelaiiuif 
del  gobierno,  iae  actas  de  adhesión  de  lospsrtíce- 
lares,  da!)f»n  jwr  sentado  qne  so  trataba  de  tc^tUV 
la  colunia  de  la  madre  patria,  y  este  mismo  pcwa- 
miento  tcniau  todos  los  mexicanos.  Podria  liaber 
alfTinios  iln.sos  (\w  vieren  en  los  ¡nsnrj:^entes  a  lof 
dcfonsorcs  del  rey  do  Esjjaftu;  uias  pocos  debisui 
ser,  y  do  muy  poco  valer  para  qne  se  temiera  d 
desengañarlos.  Rnyon.  (pte  de  huenn  fe  dcfendi» 
esta  idea,  la  sosteaia  con  que,  cu  nuda  embaraza- 
ba para  lograr  el  apetecido  objeto  osar  del  sea- 
bre  de  Femando  VII.  y  antes  bien,  scrti»  par» 
halagar  al  pueblo  acostumbrado  á  venerar  su  nea- 
bre;  y  sobre  todo,  (pie  desconocida  laautoridtd 
real,  no  reconociendo  freno  alguno  los  indim.  ia- 
tentarían  segregarso  de  sus  hermanos  á  cojo  iads 
combatían,  pretendiendo  formar  las  divisiones  po 
líticas  que  existían  on  el  pais  al  tiempo  de  la  coa- 
quista.  La  primera  ratón  me  parece  butante  dé- 
bil, conforme  á  lo  ya  espnesto;  la  segunda  <it 
major  pcBO,  annqoe  no  conclsfente.  BafeB 
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evitar  la  goerra  dfl  castas,  qae  en  so  peiqikMiaeo- 
DOdsiMOWft  imitar  deUfletcrogonei^    b  na* 

don,  y  por  eso  con  justicia  se  aferraba  en  la  defen* 
aa  de  sos  príocipios,  paes  que  no  adifinaodo,  no  po- 
día saber  lo  qae  despoet  mdos  liato  nowtroe,  qae 

lioso  bau  realizado  sus  temores.  Fuera  que  Morelos 
no  calculara  el  peligro,  ó  que  lo  viera  iMyo^sa  ver- 
dadero punto  do  firta,  fontía  en  que  se  Melero  lo 

ilcclaracioo,  paso  que  daba  su  vrrd;^;lr:Tn  (^olorído 
á  loa  iusoigento^  qoeles  ponía  en  la  imposibilidad 
do  retroeedor  en  tn  canino,  y  qae,  sobre  todo,  los 
libraba  de  cner  m  la  íaconBecuencia  d©  no  some- 
terse al  gobierno  colonia!,  ya  qae  los  fraaeesei;  bo- 
bian  (ddo  lanndoe  de  Espafia,  y  FeraondoÍMblo 
sido  repuesto  sobre  el  trono.  Xo  obstante  las  razo- 
,  acfl  de  Kajon,  el  congreso  decretó  ia  declaracionj 
el  doeoneoto,  importonte  bajo  mnehoi  oipeeta^ 
fué  redactado  por  el  vocal  D.  CárlOs  María. 1?"'=; 
tomante,  en  los  aiguieates  ttonioos: — "£1  congre- 
so de  Anáhaae,  l^tinmnento  lutolodoon  lodo* 
dad  de  Cbilpancingo  de  la  América  Septentrional 
por  las  provioeias  de  ella,  declara  solemnemente  á 
preeeneio  det  Sefior  Dios,  árMtro  moderador  de  los 
impt^rioF?  y  antor  de  l:i  sociedad,  qnc  los  da  y  los 
quita  según  ios  designios  inescrutables  de  so  Pro- 
videncia, que  por  las  presentes  eireantanclflo  do  lo 
Europa,  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía 
osurpada;  que  en  tal  coni^pto,  queda  rota  para 
siempre  jamao  y  disnelta  lo  dependeoelo  del  trono 
espafiol:  qnc  es  rirbitro  para  establecer  las  leyes 
que  le  convengan,  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad 
interior:  poro  bacer  lo  goerro  y  par.  y  establecer 
alianzas  con  lop  monarcas  y  repilblícas  del  antigno 
continente,  uo  menos  que  para  celebrar  concordatos 
con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  r^^en  de 
la  Iglesia  católica,  apo8t<)Iicn,  romana,  y  mandar 
<>nibajadúrea  y  cónsules:  que  no  profesa  ai  reeuao- 
f!c  otra  religión,  mas  que  la  católica,  ni  permitirá 
ni  t  oli  riiráol  uso  pi'iblico  ni  secreto  do  otra  alguna: 
qiiu  prolcgerá  coa  todo  sn  poder  y  Telara  sobre  ia 
pnrexa  de  la  fe  y  de  kus  dogmas  j  conservación  de 
los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta  trai- 
ción a  todo  el  que  m  oponga  directa  ó  indirecta- 
mente d  10  independencia,  ya  protegiendo  ñ  los  cn- 
rbpcos  opresores,  de  obra,  palabra  ó  por  escrito; 
ya  negándose  a  contribuir  con  los  gastos,  subsidios 
y  (lonsiones  pnra  eootlnaorUfaemi,  hoatoqoosu 
imlt  pendencia  sea  reconocida  por  las  naciones  es- 
traiíjerus;  reservándose  el  congreso  presentar  á 
«lias,  por  medio  de  una  nota  ministerial,  qnc  cir- 
cMlan»  por  lodos  los  gabinetes,  el  manifiesto  desús 
qufcjajj  y  jutiticiu  de  esta  resolución,  reconocida  ya 
por  la  Europa  misma.  Dado  en  el  palacio  nacional 
rhilpancingo,  á  seis  dios  del  mes  de  noviembre 
de  lav.'i. — Lic.  Andrés  Qnintana,  vicepresidente. 
— Lic.  Ignacio  Rayón. — Lie  José  Manuel  de 
Herrera. — liín.  Cárlo.H  Marta  de  Bnstamante.— 
Dr.  José  Sixto  Verdusco. — José  María  Liceagn. 
— Lic.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario." 

Kl  nnsino  día  flr»rret6  la  rppo'-irion  tb-  !oq  jf- 
suita.s,  para  projKJi  tioiiur  instrucción  cnHtuiim  u  ia 
juventud,  y  misioneros  celosos  en  lo8  Californias  y 
en  ia  firaotera.  Morelos  tomó  otras  mncliae  dispo* 


sicioucs.  Desde  Oajaca,  el  29  de  enero,  había  dis- 
pnesto  qneteu  oboHdoe  loe  nombm  con  qae  se 

distiD^uiaij  las  castas,  no  debiendo  llamarse  en  lo 
sncetiiro  aiuo  americanosi  qaitó  el  tributo,  poniendo 
en  so  lagar  el  pago  de  la  olcobolii  redodda  á  eno- 
tro  por  ciento.  "Declaró  también  la  libertad  de  los 
esclavos,  y  para  hma»  efectivo  el  qae  entro  los  ame- 
rieaooe  no  boblese  otra  dlftindon  que  lo  de  lo  vlr^ 
tnd,  iii  otrn  inrríto  que  ésta  para  obtener  loi  OID- 
pleofi  en  la  Iglesia  y  eu  el  Estado,  qneríendoestlr* 
par  todos  loe  tícíos  que  tienen  sn  origen  en  la  ocio- 
sidad, y  "qae  todos  trabajasen  en  el  destino  á  que 
cada  cnal  fuese  útil,  para  comer  el  pan  con  el  sudor 
de  m  rostro,"  mondo  "qno  las  mujeres  so  oenpaaen 
en  pn;?  arendosas  y  honestas  labores,  los  eclesiásti- 
cos eu  el  coidado  do  las  almas,  los  labradores  en 
todo  lo  preelso  do  lo  ogrienltaró,  les  ortesaoos  sn 
lo  de  primera  necesidad,"  alistándose  en  cada  pue- 
blo para  servicio  de  las  armas,  la  mitad  de  loo  ba- 
bitootes  ütiles  paro  ellas,  formondonnodmoaeom- 
paftías,  de  las  cuales  Sb  debían  sacar  los  liomfaNS 
necesarios  para  el  ejército,  quedando  los  demás 
alistados  y  baciendo  ejersfeio  los  domingos  y  días 
festivos  después  de  la  misa,  con  la^;  armas  que  las 
aotoridades  pudiesen  proporcionar,  debiendo  tener 
á  fblta  de  éstos  codo  indlfidno  hondas  y  esotro  do- 
cenas de  flechas,  para  qae  armados  todos  pudiesen 
caminar  eoo  seguridad  y  cnidorde  la  de  los  demás, 
y  para  quitar  toda  ocasión  de  rifles  j  eseindolos, 
no  solo  prohibió  los  juegos  qne  escediesen  de  nna 
mera  diversión,  sino  también  ios  naipes  y  la  fábri- 
ca de  ellos.  En  cnanto  á  deudas,  declaró  qne  el 
americano  estaba  obligado  á  pagar  loque  debiese 
á  otro  americano,  mas  no  á  los  enrepeos,  enten- 
diéudo.sc  esto  hasta  aquello  fecho,  j  en  Tirtud  de 
que  debiéndose  confiscar  todos  los  bienes  de  estos, 
consistiendo  nna  parte  de  ellos  en  deodas,  éstas  las 
perdonaba  la  nación  (jue  era  loque  doUocdbror' 
las,  en  beneficio  de  los  americanos,  mas  en  lo  sncc- 
sivo.debian  pagarse  puntualmente  las  que  se  con- 
trsgmn,  ano  cnando  fuese  con  cnropeos  no  indul- 
tados. El  estanco  de  colores  y  el  de  piílrora  qncda- 
rou  estinguidos  por  el  mismo  bando,  no  habiendo 
quedado  otras  rentas  que  la  alcabala  y  el  tabaco  en 
lo  civil,  y  en  lo  eelesiástíco  los  dieimos  y  derechos 
parroquiales.' 

Mientras  organizaba  el  gobierno,  no  perdió  de 
vista  las  fiel  erminacioncs  para  la  guerra,  domnsin 
do  retardadas  hasta  entonces.  Consistin  su  inten- 
to en  apodorono  de  Valladolid  (Morclia),  situar 
allí  el  congreso,  y  estableciendo  en  la  ciudad  sn 
baso  de  operaciones,  invadir  las  vecinas  provincias 
de  GuansJooto,  Gnadalajara  y  San  I^s  Potosí. 
Con  la  reserva  de  siemprp,  dió  órdenes  á  sus  te- 
nientes para  emprender  los  movimientos  adecua- 
dos, X  publicada  lo  oeto  do  indcpendeueio  salió  de 
Chilpancingo  á  poner  por  obra  su  pensamiento  el 
7  de  noviembre.  Signió  en  buen  órdcncon  su  ejér- 
cito i>or  Tlacotepec,  Tétela  y  Pesnapa,  hasta  TIsJ» 
rhfipn,  l'iciendo  condncir  en  balsas  por  el  Mesen- 
la  ia  artillería  que  sacó  do  Acapnlco.  Reunidas  en 
Cutzamala  las  divisiones  do  Matamoros,  de  Bravo 
y  do  Qoiiono,  siguió  lo  marcha  por  lo  ribero  dsrs- 
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ditt  dol  Mewftlft  basta  Haetamo,  y  tocando  en  Ca- 

rácuaro,  Tacámbaro  y  Tiripetío,  llegó  el  22  de  di- 
ciembre á  bituaise  en  las  lomafi  do  Santa  María 
junto  á  la  ciudad  de  Valladolid,  con  an  efectivo 
de  cinco  mil  hombres  cntrn  infantería  y  caballe- 
ría y  treinta  cañones.  Kru  ia  reunión  mayor  de 
gente  or^nizada  que  nunca  hubieran  puesto  en 
campaña  lus  in -nri'f'^tes,  tenia  sobra  de  municio- 
nes y  de  pertrechos;  mandábanla  los  jefes  de  mas 
nombradla  y  que  deminv  habían  dado  prnebas  de 
vnlnr  y  de  tino  militar;  y  como  la  población  que 
iba  a  ser  embestida,  no  contaba  mas  de  con  ocho- 
«teatM  hombres  de  guamioíon,  á  {(rimara  viita  pa- 
recin  socoro  el  triunfo  de  soh  armas.  No  era  asi  en 
realidad.  El  tieibpo  que  Morelos  empicó  en  tomar 
á  Acapulco  y  en  establecer  el  gobieno,  lo  aprove- 
chó el  virey  Calleja  en  combinar  sus  planes  de  de- 
fensa, en  alistar  tropas  y  en  disponerlas  de  inuuc- 
la  que  auxiliaran  oportunamente  cualquier  punto 
amenazado:  conocido  el  movimiento  sobre  Valla- 
dolid, las  brigadas  realistas  marcharon  en  socorro 
de  la  plaza.  Bien  lo  sabia  Morelos,  y  forzando  sus 
marchas  había  llegado  antes  que  sus  enemigos  á  la 
ciudad,  por  lo  que  no  habia  tiempo  que  perder.  El 
23  á  la  una  de  la  tarde  intimó  rendición  con  tér- 
mÍD0  de  tret  horas,  y  cumplida^  mandó  las  divi- 
siones de  D.  Hermenegildo  Galiana  y  de  D.  Nico- 
lás Bravo,  para  que  se  «{loderasen  de  la  garita  del 
Zapote,  qae  si  bien  era  ia  mas  distante  dei  campa- 
mento, era  ef  ponto  mas  inportant»,  pues  por  alli 
debian  de  Hogar  los  refuerzos  a  la  plaza.  Los  iu- 
aurgentes  atacaron  coa  brío  el  fortio  situado  cerca 
de  Ta  garita,  apoderándose  de  él  á  la  bayoneta; 
desalojados  por  la.s  reservas  realistas,  volvieron  á 
la  carga  y  ocupoipu  de  uuovo  la  poaicion.  Antes 
de  establecerse  sélldameotc,  llegaron  los  socorros 
del  ejército  real  por  dos  diversos  caminos,  y  cogi- 
dos catre  tres  fuegos  U  aliona  j  Bravo  tuvieron  que 
retirarse,  no  sin  dejar  eo  el  campo  mochas  armas  y 
baena  parte  de  sus  mejores  .soldados. 

Aquel  revés  no  era  decisivo;  el  ejército  aun  es- 
taba en  pié,  aunqne  el  24  por  ta  nwflanael  gmseo 
de  l0->?  reali.stas  estaba  \a  dentro  de  Valladolid. 
Fosóse  el  dia  en  inacción;  y  en  la  tarde  Matamo- 
ros, qae  hada  de  erando  en  el  maado,  híao  fiw* 
mar  las  tropas  para  pasarles  revista.  Era  ya  la  cal- 
da de  las  sombras,  cuando  Iturbide  salió  de  ia  pla- 
ca con  ciento  noventa  caballos  ¿  igual  nümero  de 
infantes  montados  n  la.';  grupas;  llegó  dolante  de 
las  débiles  filas  de  los  patriotas  y  comenzó  una  es- 
caramnza.  La  noche  habla  cerrado  y  la  peqnefia 
fnorza  realista  quedaba  casi  destruida;  jiero  por 
nna  fatalidad  que  no  podio  preverse,  por  una  de 
tantas  deqrncias,  qne  nosiem|ire  se  piieden  adivi- 
nar ni  contener,  los  diversos  cuerpos  patriotas  vi- 
nieron a  la.s  manas,  se  destrnyeron  slu  descanso,  y 
después  df  algunas  horas  de  carnicería,  se  pu.sie- 
roii  en  huida  en  todas  direcciones,  sin  escuchar  las 
voces  de  sus  jefes  qne  procuraban  contenerlo.'^.  No 
era  el  enemigo  quien  los  habia  vencido;  ellos  nd.s- 
inos  eran  los  autores  de  ku  ruina,  y  después  di¡  com- 
batir valienlemeute  se  deslioudaban  chantados  de 
sos  propios  estragos.  Quedaban  coovertidoien  ho- 


mo todos  los  proyectos;  perdidos  los  materíaleg,ls 
gente;  los  gastos  aeumnlados  y  hechos  durante  tres 
campañas  felices;  y  en  una  sola  negra  noche  lap»> 
tria  se  ponia  eo  peligro,  porqoe  ya  no  se  iatesta» 
rian  nuevas  conqoistos  ni  sostenerse  tal  ves  Imjs 
efectuadas. 

Llevado  por  cl  torrente  de  los  fugitivos,  Mon- 
los  se  dirigió  á  la  hacienda  de  Chupio,  donde  se 
detuvo  á  reunir  los  dispersos,  continuando  á  la  de 
Puruarán  veintidós  l^asal  S.  O.  del  lugar  deis 
catástrofe.  Pcrscgnido  por  Ins  tropas  dcLlaoo; 
de  Iturbide,  cometió  ia  falta  imperdonable  de 
aguardar  en  aquel  punto  el  ataque  de  sus  eogte»' 
dos  contraríos,  con  los  restos  desalentado."!  que  le 
acompañaban:  eu  balde  .se  le  hizo  presente  el  er- 
ror, persistió  despechado  en  su  determinacioD,  y 
acumulando  falta  sobre  falta,  cedió  á  los  consojos 
de  sus  aduladores,  retirándose  del  punto  odoade 
se  iba  ó  combatir,  cuando  su  presencia  bnbiera 
alentado  á  los  soldados.  En  efecto  se  fué  á  la  ha- 
cienda de  Santa  Lucia,  dejando  en  Paruaráo  á 
Matamoros.  Los  resultados  no  se  hicieron  aguar- 
dar; el  5  de  enero  de  1BI4  se  acabaron  do  perder 
las  armas  y  municiones  que  quedaban,  se  desban- 
daron los  restos  del  ejército,  y  cayó  en  poder  de 
los  realistas  el  valiente  general  Matampros,  qoe 
era  sin  duda  el  brazo  derecho  de  Morolos.  Be  «qei 
en  adelante  todas  fueron  desdichas;  nna  impruden- 
cia tr^o  una  ruina  cierta,  j  para  contenerla  ao 
fberon  bastantes  los  mas  coetosoe  saeriflcios. 

El  general  salió  de  Santa  Lucía  con  ciento  ciu- 
cuenta  hombres,  atravesó  la  sierra  de  Valladolid, 
por  caminos  estravíados  llegó  i  la  hadenda  de 
Cuitzian  donde  remontó  su  escolta,  y  llegó  á  Ci 
rándaro,  lugar  eu  que  reunió  de  ochocientos  a  mil 
hombres  de  los  dispersos,  con  pocas  armas,  y  su|>o 
qne  perseguido  el  congreso  habia  abandonuilo  :i 
Cbilpanciogo.  Desde  CoyoCa  propuso  al  vircj  cl 
cange  de  Matiimoroe  por  loe  prisioneros  espafielei 
que  en  su  poder  tenia  on  diversos  lugares  de  la  cos- 
ta, afiadieudo  lo  ameoossa  de  que  lo^  hurla  pasar 
por  lee  armas  si  se  daba  mnerte  á  aquel  general: 
la  propuesta  no  tuvo  efecto,  pnes  Matanioro.s  fué 
fusilado  en  Valladolid  el  3  de  febrero.  En  Ajucbi- 
tlan  nombrd  Morelos  por  so  segando  al  Lk.  D. 
Juan  Neporanccuo  Rosains,  cstraflo  al  conociniica- 
to  de  las  armas,  y  cayo  nombramiento  diú  samo 
disgusto  i  los  ofidales  qne  velan  nna  posterga  «s 
ese  rápido  ascenso:  se  resintió  también  Gulians, 
que  bien  merecido  tenia  el  empleo  cou  sos  repeti- 
das j  relevantes  pruebas  de  valor.  Cometido  este 
nnevo  error,  hizo  marchar  las  tropas  para  defen- 
der el  coiigrebo,  y  en  compafiíadel  intendente  Ses- 
ma y  de  su  secretario  marchó  al  de  minos  de 
patitlan,  «on  cl  íin  de  reconocerlo  para  fortificarse 
allí;  no  le  pareció  bien  cl  lugar  para  el  intento  y 
por  (r  uauclilla  vino  á  Tlacotepec.  Aquí  estaba  reo- 
nido  al  f  .titreso  desde  el  29  de  enero.  En  aquel 
cnerpo  habían  vuelto  ó  renacer  las  antiguas  dis- 
cordias, las  nial  embozadas  pretcnsiones;  y  si  por 
cl  geiiorui  triunfante  so  liubiera  dejudü  manejar, 
cou  el  hombro  vencido  quiso  hacer  alarde  del  po- 
der qae  él  mismo  le  había  criado.  Desde  antes  lis* 
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bifi  tomado  diTersasdetermiiiacíoneiqQe  nolecor- 
respoudian,  efectuó  nombramieotos  desacertados, 
y  ahoraqae  Morolos  se  acercaba,  no  obstante  que 
era  el  único  qoe  pudiera  salrarle  dei  peligro,  pre- 
tendió despojarle  del  ejercicio  del  poder  ejecatívo. 
Sondeado  el  ánimo  del  general,  co»  noble  despren- 
dimiento resignó  el  paesto,  afiadieudo  que,  sino  le 
consideraban  útil  para  mandar  el  ejército  lerrirla 
(le  i'iltimo  soldado.  El  congreso  tomó  á  su  cargo  ti 
ejercicio  del  poder  de  que  se  le  despojó,  dejándose- 
le el  mando  del  ^érefto,  qa«  «ra  de  nombre,  pues 
aquella  corporación  lo  babia  distribaído  át  ana 
manera  en  Terdad  poco  acertada. 

Jm  pérdida  de  YaUadolid  seguía  prodoeiendo 
au8  efectos;  el  jefe  realista  Aniijo,  después  de  ocn- 

Sar  algunas  poblaeiones  qae  uo  tenia»  gaarnicioo, 
esbarató  el  19  de  febrero  las  faenas  delUMaini, 
en  la  liacieoda  ú(-  f'hichihnalco,  mar  hr\ ruin  i  n  se- 
guida sobre  Tlacotepec.  El  congreso  dejó  el  pueblo 
«I  S8,  7  «1 24  lalié  Moraloi  con  «eeenta  bombres 
de  su  escoitay  trescientos desari r  a  lo ^  pira  i !  run- 
cho de  las  Animas.  Alcanzados  allí,  ese  mi$mo  dia, 
por  los  realistas,  se  perdieron  los  aréhivot,  los  equi- 

pnjp-  nnnt  I  rr  taba,  y  el  genera!  pudo  salvarse  á 
dura«>  penas,  perdiendo  basta  su  uniforme  de  capi- 
tán g«n«ral.  Sabió-ln  eneata  de  Teimtitlan,  dió 
vuelta  por  el  cerro  de  Coronilla,  sigaió  ¡í  Teliue 
hoentia,  donde  reunió  en  los  diasque  estuvo  algu- 
nos dispenes,  y  atravesando  la  Siena  Hadre  llegó 
a  Trepan.  Aquí  tuvo  lugar  una  escena  patética: — 
ilablaudo  Morelos  y  Galiana  sobre  sus  desgracia^) 
patadas,  y  dándole  éste  algunos  sentimientos  en 
confianza,  comenzaron  á  llorar.  Galiana  le  dijo,  ar- 
rebatado de  dolor: — Ab  Señor.  Aquí  mu  separo; 
toj  á^sembrar  algodón  para  comer  y  pasar  mi  fi* 
da  en  secreto  y  olvidado  de  las  gentes.  Todo  se  ha 
perdido  porque  Y.  se  ba  fiado  de  hombres  que  no 
oebierm,  para  el  mando  do  las  armas.  Yo  no  podré 
escribir  nn  papel,  es  verdad ;  pero  sí  atacar  un  cam- 
po.... Entonces  Morelos  procuró  consolarlo;  le 
nsegnró  de  aa  ODÍttad  sincera,  *ie  exhortó  á  que 
eontinnaro  en  la  empresa  de  salvar  la  patria  con 
constancia,  y  concluyó  diciéndole:  "Si  después  de 
esto  fueren  inútiles  nuestros  eaftierzos,  yo  acompa- 
ño a  Y.,  Galiana,  á  trabajar  en  sus  labores  del 
campo. ..."  Morelos  llegó  al  castillo  de  Acapul- 
co  en  principios  de  marzo. 

La  fortaleza  estaba  incapaz  de  defensa;  nada 
habia  en  ella  que  pudiera  aproTecharse,  Armijo  se 
acercaba,  y  no  quedó  otro  arbitrio  que  desmante- 
larla, como  lo  verificó  el  general  retirándose  al  Pié 
de  la  Cuesta:  de  este  punto  di  ó  órden  al  coronel 
D.  Isidoro  Montes  de  Oca,  con  fecha  9  de  abril, 
para  inceadiar  cemoletawaate  la  «iodad.  0(nipar> 
ron  la  piara  los  rauiitñsd  18  del  mismo  mm.  óa- 
jaca  se  habia  también  perdido;  la  mayor  parte  de 
lo  conqoistado  estaba  otra  vez  en  poder  del  ^ér- 
ente real;IUtabM  UrtunorosyD.  JMBgnelBravo; 
era  preciso  abandonar  un  ca  tiI!o  que  habia  cos- 
tado inmensos  sacrificios.  Morelo  teniA  el  corazón 
destroBsdo;  so  fberte  ánimo  estaba  ab«ládo.  Hay 

algo  rii  lü  Jf','-.<j;rii(.-iii  lie  ti:-!!:!/,  i]f  vcng-atívo,  (|UC 

vez  escogida  su  victima,  uo  la  abate  y  la  des- 
ArÉNDioc. — ^Tovo  II. 


tmje  de  nn  solo  golpe,  sino  qoe  la  persigne,  la 
acosa,  la  hostiga,  la  niere  sin  matarla,  y  menudea 
los  golpes  con  la  complacencia  (jue  ponen  los  sal- 
vajes eu  probar  á  sos  prisioneros.  La  sonta  Pro- 
videncia solo  puede  dar  valor  para  sufrir,  que  de 
otro  modo,  los  resortes  del  OOmson  pronto  snlte^ 
rían  hechos  pedazos. 

Morelos  dejó  el  ponto  de  Pié  de  la  Cnwta,  y  el 
del  Bejuco,  c|ue  á  poco  .se  perdieron,  y  so  dirigió 
a  Tecpon.  Ocupado  Coy  acá  por  Armijo  el  16  de 
abril,  destaed  nna  partida  de  odienta  infantes  mon» 
tados  y  de  cincuenta  caballos  para  sorprender  al 

Snerai  en  Tecpan;  súpolo  éste  á  tiempo,  padieo- 
btdr  para  Petatlan,  y  después  basta  Zaeatnla. 
En  aquellos  lugares  mandón  su  tránsito  dar  muerte 
á  todos  los  ppi&ioneros  españoles  qoe  tenia.  El  Sr. 
Alaman lleva  laeneuta  exacta  de  los  maertos,  car- 
gando la  inauo  para  afear  la  acción :  yo  no  la  apruebo 
oiladiscalpo,  la  espUco.  El  gobierno  colonial  fué  el 
{Hteero  qa»  no  pordoné  á  sus  enemigos,  el  qae  in* 
trodujo  la  bárbara  manera  de  hacer  la  guerra  cu 
aquella  época;  y  los  fusilamientos  no  solo  eran  en 
el  calor  de  la  batalla:  el  mayor  número  se  Torificé 
á  sangre  fria,  con  infelices  inermes,  tal  xr-z  ¡nn  en- 
tes del  crimen  que  se  Ies  imputaba:  si  se  quiere  ha- 
COT  complida  jnsticb,  es  preciso  conftsar,  qoe  In 
muerte  de  los  prisioneros  es  el  crimen  que  se  es- 
conde bajo  el  nombre  de  represatia,  admitido  cuan- 
do le  eonviene  á  las  pasiones,  y  que  Tolver  sangre 
por  sangre  no  es  una  virtud  cristiana,  pero  es  un 
hecho  que  nadie  que  razona  so  espauta  de  encon- 
trar en  los  lances  de  ana  guerra  de  indepeadeoeia. 

Morelos  se  retiró  al  campo  Atijo,  montaña 
aislada  en  una  llanura  de  la  pruviucia  de  Michoa- 
can.  Fortifieó  la  posidon  trabajando  son  sos  pro- 
pias manos  en  la??  obras;  cstablerid  i!;ia  rní\e8tran- 
za  y  se  dió  d  rcclutar  y  á  disciplinar  ^huíq  como 
en  los  primeros  dias  de  la  revolución:  el  campo  se 
llamó  también  "de  ios  Cíncueiita  Pares,"  nombre 
que  tenían  los  ciou  soldados  que  componían  su  es- 
colta. Perseguido  el  congreso,  tenia  que  mudar 
continuamente  de  residencia,  y  al  pasar  do  Tlraa- 
pau  por  la  bacieuda  de  Santa  Kfigenia,  se  le  reu- 
nió allí  el  general  con  unos  trescientos  hombres 
que  tenia  reunidos.  Al  llegarse  le  hicieron  los  ho- 
nores correspondientes  á  su  grado,  mostrando  la 
mejor  armonía,  no  obstante  los  snceso.<t  pasados. 
De  aquella  reunión  resaltó,  que  para  desvAnccer 
los  rumores  sembrados  por  los  realistas  acerca  de 
las  desavenencias  de  las  autoridades  patriotas,  el 
congreso  publicara  en  Tiripetío  el  signiente  n«ii> 
fiesto: 

"Cuando  el  gobierno  de  España,  conociendo  al 
fin  la  insofíciencia  de  sus  armas  para  snbjngarnos, 
iba  disponiendo  toe  ánimos  á  ta  eoneiliadoD,  qae 
tantas  veces  han  resistido  los  execrables  tiranos 
que  han  derramado  con  sos  propias  manos  la  san- 
gre de  naestros  bermanoe;  estos  están  oriminal* 
mente  emjc  nados  en  frustrarlos  efectos  de  la  paz, 
haciendo  horribles  pinturas  de  nnestra  aitoajcion 
aetoal.  Sopdnenla  anárquica,  y  rodeada  de  Iudoq- 
venientes  insuperablt  ]  'ir  <  la  apertura  de  las  ue- 
gootacioaes y  arreglo  deünitivo  de  las  transacciones 
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diplomáticas.  Dieea  que  pueriles  riralidadeh  ui vi- 
deo luiestroa  ánimos:  qae  la  discordia m» devora: 
que  la  ambición  ngitti  !os  espíritus,  y  que  las  pri- 
ujcras  autoridades  chocadas  etitre  si,  á&n  direccio- 
nes opuestas  al  bajel  naafragante  de  nuestro  par- 
tido. Con  tan  detractoras  voces  pretenden  mantener 
el  odiuúú  concepto  que  desde  un  principio  quisie- 
TOD  dar  á  nuestra  causa,  figurando  á  sus  defenso- 
res como  bandidos  despechados,  que  sin  plan,  sin 
objeto  ni  sistema,  turban  la  quietud  de  los  pneblos 
para  vivir  del  pillaje;  {insensatos!  la  posesión  de 
los  derechos  imprescriptibles  del  hombre  usurpa- 
dos por  el  despotismo,  ¿no  es  un  sublime  objeto  que 
en  todos  tiempos  y  naciones  ha  merecido  los  sacri- 
ficios de  este  mismo  hombre?  ¿Onándo  no  pneblo 
entero  se  ha  movido  por  sí  nifsmo  sin  haber  reci- 
bido el  impulso  de  otro  principio  quo  dcl  conoci- 
miento de  su  propia  seguridad,  y  de  lo  que  á  elU 
deben  sos  gobiernos?  ¿Y  podrán  tts  ealnmnks  de 
la  tiranía,  ui  las  intrigas  de  .sus  prosélitos  escure- 
eer  el  brillo  de  la  verdad,  y  acallar  U  voz  imperio- 
sa de  taa  naciones?  ¡  Ah!  ya  lo  han  TÍsto  esos  go- 
bfjriiaiitos  inicuos  en  el  curso  asombroso  úe  nues- 
tra revolución.  Las  impatacionca  falaces  con  que 
qnisieron  hacerla  odiosa,  se  han  conrertído  contra 
tíllüs,  y  palpan  d(j.ses])eriulos  la  verdad  de  aquella 
máxima  quo  en  lodos  tiempos  ha  hecho  temblar  á 
los  tiranos. . . .  qw  d  gnio  genami  ie  fmfmMo po- 
sado dt  Ul  itlea  <ie  sus  dcrer/iv.^,  Ui  vn  eit  JttmiNMttlW- 
formidad  ti  carácter  de  irrcsisiible.  *  t  ■ 

CIOQSlaneia,  pues,  amerieasoe,  para  noeacmnbir 
al  peso  de  U-s  adversidades:  prevención  contra  las 
tramas  del  gobierno  de  México,  que  no  quiere  otra 
paz  qne  roestra  mina.  No  esperéis  consideraciOQ 
alguna  de  los  que  os  han  oprimido,  y  aspiran  á  la 
terrible  ventiya  de  celebrar  su  último  triunfo  so- 
bre tos  escombros  de  la  patria.  Sabed  qne  Calleja, 
so  prostituido  acuerdo  de  oidores,  ios  monopolis 
tas  europeos  de  Oadis,  y  los  fieros  comandantes 
que  f  iven  de  la  sangre  de  los  pneblos,  resisten  to- 
da rapitulacion,  cuyos  preliminares  no  pueden  dic- 
tar con  la  punta  de  lu  espada.  Si  el  gobierno  de 
I^palla,  menos  dego,  ó  mas  ilustrado  sobre  sus  ver- 
daderos intereses  empieza  á  ceder,  como  lo  anun- 
cian sus  periódicos,  el  club  sanguinario  de  Méxi- 
co trabajará  en  desvanecer  esta  intenoion,  asegu- 
rando que  todo  esta  ya  concluido;  qne  no  han  que- 
dado de  nuestros  ejércitos  siuo  restos  incapaces  de 
reunirse,  y  turbar  la  quietud  püblioa:  que  una  de* 
gradación  imperdonable  sería  hacer  negociaciones 
en  este  estado  de  cohas,  y  lo  que  es  mas  grave  y 
meaos  verdadero,  qne  no  se  pueden  entablar  con 
noííotroí?,  porque  una  general  anarqniahacomplif-n 
do  uufstra  dcsU'ucciüu.  ¡Impostores!  Jamas  la  mm- 
nimidad  de  sentimientos  ha  hecho  caminar  mas  es- 
pedito  el  gobierno.  Jamas  las  voluntades  han 
viiíto  iiiaH  felizmente  ligadas:  si  hay  alguna  varie- 
dad ó  choqne  en  iaa  opinioneit,  se  ignoran  en  el  go- 
bierno: ¿ignoran  esos  detractores  detestables  que 
este  principio  mantiene  el  equilibrio  de  las  autori- 
dades, y  asegura  la  libertad  de  los  pneblos?  Sepan, 
pues,  para  siempre  que  no  hay  divisiones  entre  no- 
sotros; sino  que  procediendo  todos  de  acaerdo  tra- 


bajamos con  incesante  alan  eu  orgamzar  noesUog 
cgérdtaa,  perfecdonar  nuestias  iBStitaciooes  políti- 
cas, y  consolidar  la  situación  en  nuola  patria,  temi- 
ble ya  á  sus  eacmigos,  es  arbitra  do  las  coudicio- 
nes  con  que  debe  ajustar  la  paz. 

Tara  la  consecncion  de  ti\n  importantes  fines,  la 
comisión  oucargada  de  presentar  el  proyecto  de 
nuestra  constitución  interina,  se  da  prisa  para  po- 
ner BUS  trabajos  en  estado  de  ser  examinados,  y  en 
breves  días  veréis,  ¡ó  pueblos  de  América!  la  cu- 
ta sagrada  de  libertad  qne  el  congreso  pondrá  es 
vuestras  manos,  como  un  precioso  monumento  qoe 
convencerá  al  orbe  de  la  dignidad  del  objeto  áqoe 
se  dirigen  vuestros'  pasos.  La  división  de  los  tres 
poderes  se  sancionará  en  aquel  aqgasto  coDgrew: 
el  influjo  esclosivo  de  uno  soto  en  todos  ó  aígano 
de  los  ramos  de  la  administración  pública,  se  proí- 
cribirá  como  principio  de  la  tiranía:  las  corpeca- 
dones  en  que  han  de  rendir  las  diferentes  potesta- 
des ó  atribuciones  de  la  soberanía,  se  erigirán  so- 
bre sólidos  oimientos  de  la  indcpeodeacia,  y  sobre 
vigilandas  recfpfoeatt  ia  perpetuidad  de  loa  m 
picos,  y  los  privilegios  sobre  esta  materia  intere- 
sante, se  mirarán  como  destructores  de  la  forma 
democrática  del  gobieno.  Todos  los  elanentosde 
la  libertad  baji  entrado  en  la  composición  del  re 
glamcnto  provisional,  j  este  curácter  os  d^s  Uen 
ia  imprescriptible  libertad  dedietar  eo  tiemposnw 
felices  la  constitodon  pediMoeatn  con  qot  qncisii 
ser  regidos. 

Apreeorad,  americanos,  la  venida  de  esto  gns 

dia,  y  bacco.s  desde  ahora  dignos  de  la  gloria  in- 
mortAl  que  brillará  sobre  vosotros.  Kedoblando 
vnéstine  esToenos  ooasegiilráie  las  mas  gloriosas  7 

completas  victorias  que  harán  á  nuestros  enemi- 
gos venir  postrados  á  implorar  la  paz  que  ahora 
quieren  impedir  las  cainmnias  por  este  medio  ie> 

probado,  pero  propio  de  su  política  dolosa,  por  el 
que  buscan  un  suplemento  a  la  debilidad  de  sos 
fuerzas,  con  las  que  bien  saben  qne  no  poeden  do> 
minar  la  América.  El  congreso,  apoyado  en  la  es- 
periencia  de  cuatro  afios,  en  el  conocimiento  del 
carácter  americano,  de  nuestra  dtnaeioc,  recaraoi 
y  sentimientos  os  lo  asegura,  \ó  pueblos!  coa  la 
cOQ&anza  que  le,  inspira  el  ínteres  con  que  esta  ea- 
tendiendo  'á  vuestradicha.  Dado  en  la  hacienda  de 
Tiripitío  á  15  de  Junio  de  1814. — Por  ausencia  del 
presidente. — José  Manuel  de  Herrera. — Por  anscn 
cía  liel  Sr.  secretario. — Pedro  José  ñtrmio, — Es 
co[)ia  fiel  á  que  me  remito  y  doy  fe. — Fn^daP 

Coando  Morelos  recibió  este  maniliesto,  respoo 
dió . . . .  "Seftor :  mida  tengo  qne  afladir  á  ia  as- 
i'ifestiicion  qno  V.  M.  ha  dado  al  pneblo  en  cnan- 
to á  la  anarquía  mal  supuesta;  lo  primero,  porqne 
V.  M.  lo  ha  dicho  todo;  y  lo  segundo,  porque  cuan- 
do el  señor  habla,  el  siervo  debe  callar.  AsÍumIo 
cuseüarou  mis  padres  y  maestros.  Solo  á  V.  M. 
debería  dar  satidtodon  de  mi  buena  disposicioD, 
especialmente  con  respecto  al  servicio  de  la  pe- 
tria.  Ka  notorio  qne  saliendo  de  la  costa  varié  twa 
veces  mi  marcha  en  busca  del  congreso  para  //«a 
yaméo,  Huetamo  y  Canario  á  tratar  sobre  la  salvs- 
cion  del  estado  con  el  acuerdo  coareoiente,  SM- 
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pendiendo  mi  marcha  hBRtn  q-dr  Ins  <  nfermedades 
contraidas  en  servicio  de  ia  jiatna  mo  obligaron  a 
la  privación  4e  vef  á  V.  M.  Digan  cuanto  qnieran 
los  malvados;  mnevari  todos  los  resortes  de  1h  ma- 
lignidad, yo  jamas  variaré  del  ^istuma  que  justa- 
BMnte  be  jurado,  ni  entraré  en  nna  diaoordia  de 
que  tantaB  veces  he  huido,  f/is  obras  ncTfditarán 
estas  verdades,  y  uo  tardará  muclio  tiempo  en  des- 
enbrifW  los  impostores,  pnei  nkák  iukf  •seondldo 
que  no  bc  halle,  ni  oculto  que  no  se  sepa,  con  lo 
que  el  pueblo  quedara  plcuametite  satiafecho.  Dios  j 
¿c.  Campo  en  la  Agna  Dnlce,  junio  5  de  1814. —  ! 
Señor. — José  María  Mordos." 

Pocos  dias  despnes,  el  27  de  jcnio,  murió  en  ac- 
ción junto  á  Coynca  D.  Hermenegildo  Galiana; 
ftl  saber  el  genaral  aquella  desgracia,  se  apesadom- 
br6  Robremanera,  j  esclamó  sentidamente: "{ Aca- 
baron mis  dos  brazos;  ya  no  soy  nada!"  Con  la 
pérdida  de  aquel  bizarro  jefe,  acababan  en  efecto 
sos  mejores  tenientes,  y  las  operaciones  de  la  gner- 
ra  se  reBintieron  de  tan  cabales  oaadillos. 

Lo  qoe  falta  que  decir  de  las  operaciones  de  Mo- 
re los  en  «1  campo  de  batalla,  «s  bien  poco.  Reo> 
nido  iil  cougreso,  sif^uió  haciendo  parte  de  este 
caerpo  j  activando  por  todos  los  medios  posibles 
qoe  s«  condolerá  la  oonstftaeiott.  Saaeíonóse  ésta 
en  efecto,  eu  Apatzlngaii,  el  22  de  octubre  de 
18U;  en  tan  importante  documento  se  eucnen- 
tra  la  Hrma,— ^'vosé  María  Morelos,  diputado 
por  el  nuevo  reino  de  Leon.^  Se  procedió  en  se- 
guida al  nombramiento  de  las  tres  personas  que 
daMan  desempeftar  el  poder  ijeentivo,  y  resultan- 
do electo,  firmó  también  la  publicación  de  la  car- 
ta á  24  del  mismo  octubre.  Por  la  nueva  catego- 
ría qa»  se  le  Úi6,  quedaba  prirado  de  poder  man- 
dar soldados.  Así  eü  qoe  el  congreso  cometió  la 
torpeca  de  inutilizar  al  homfafeqne  liabiadado  las 
pnwbai  mas  patentes  de  n  eapoeidad  en  la  eam- 
pafla;  pues  en  lugar  de  darle  el  mando  ab.«olnto  de 
las  tropas,  de  proporcionarle  todo  género  de  re- 
ennoi,  y  de  estar  siempre  con  él  en  lamas  perfec- 
ta armonía,  le  rednjo  á  ser  miembro  de  un  cuerpo 
deliberante,  en  donde  no  ora  tan  útil  como  obran- 
do contra  el  enemigo. 

No  obstante  la  privación  dol  mn^ndo  militar,  en 
todos  los  momentos  críticos  se  encargaba  á  More- 
los de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  fuerza.  Residía  el 
coütrreso  en  Ario,  é  Iturbidc  intentó  Borprenderlo 
eiii prendiendo  una  de  las  rápidas  marchas  que 
acostumbraba  hacer:  avisado  aquel  con  tiempo, 
hny6  para  Purnuráu  mientras  Morelos  puso  en  sal- 
vo loa  arcbivos,  la  imprenta  j  todos  los  útiles,  sa- 
liendo de  Ario  el  tnistao  di*  que  entró  allí  Itur- 
Wde,  y  permaneciendo  muy  cerca  de  la  población 
con  ochenta  hombres  hasta  ver  de  cerca  al  enemi- 
go: aconteció  este  suceso  el  6  do  mayo  de  1815. 
•Poco  decaes  fné  encargado  por  el  mismo  congre- 
so de  apoderarse  de  la  persona  del  Dr.  Cos,  que 
desconocía  su  autoridad  é  incitaba  á  la  lemslta, 
y  lo  verificó  marchando  al  frente  de  Zacnpo,  y 
prendiendo  al  criminal  en  medio  de  sas  soldados. 

La  última  comisión  que  los  diputados  leconña- 

roa  le  <H>Bdq}o  á  la  mnerte,  fiaieodo  4  tfcnnoar  «n 


el  patíbulo  nua  vida  coyo  finamiedto  hubiera  sido 
mas  g'.orioso  sobro  el  campo  de  batalla.  La  posi- 
ción qae  el  congreso  tenia  en  la  pvofincia  de  Mi> 
choacan  era  demasiiulo  peligrosa;  no  contaba  con 
las  fuerzas  ba^tunte^  para  defenderse  en  un  lugar; 
necesitaba  de  andar  vagando  de  un  punto  á  otro, 
y  lo  acontecido  *'ti  Ario  era  nna  lección  que  no  de- 
bía olvidarse;  puiu  poncrsi;  fuera  del  riesgo  deter- 
minó trasladarse  á  Tchuacao. 

"Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  me- 
nester hacer  uu  viaje  de  mas  de  ciento  y  cincuen- 
ta legnas,  atravesando  por  entre  divisiones  eoein^ 
gas  y  teniendo  qoe  pasar  casi  á  la  vista  de  sm  pun- 
tos fortificados  y  guarnecidos,  con  nna  comitiva 
numerosa  y  las  fuerzas  competentes  para  su  res- 
guardo, cnaado  escaseaban  los  mantenimientos  j 
los  medios  do  transporte,  ó  era  menester  tomarlos 
á  mano  armada.  Kl  congreso  confió  la  ejecución  de 
este  atrevido  proyecto  á  Morelos,  pues  aunque  co- 
mo miembro  del  poder  ejecutivo  no  pudiese  tener 
mando  de  tropas,  se  le  autorizó  especialmente  pa- 
ra este  caso.  Para  desempé&ar  su  comisioo,  biso 
reonir  en  Hnetamo  las  diTersai  partidas  qne  vaga- 
ban por  las  orillas  del  Mescala,  bajo  el  mando  de 
D.  Nieolas  Bravo,  Paez,  el  P.  Carbajal  é  Irriga- 
ray,  qne  todas  hacían  nna  ftiena  de  1,000  hombres, 
de  1q=  i  -Hiles  los  500  estaban  armados  con  fusiles, 
inclusos  200  de  la  escolta  del  congreso  que  manda- 
ba Lobato,  y  los  demás  con  toda  dase  de  anaas, 
y  ademas  llevaba  dos  cnfioiu  ;  ilió  t:iinbien  órden 
á  D.  il.  Sesma,  que  estaba  en  Silacajoapan,  á  Qner- 
rero,  que  aeahaba  de  lerantar  el  dtio  de  Tlapa,  y 
á  Teran,  cada  uno  de  los  cuales  podía  disponer  de 
300  hombres,  pan  que  se  presentasen  á  recibirlo 
y  soilenerlo  en  él  paeo  del  Heieala,  la  qae  no  re- 
cibieron ó  no  cnmjilicron. 

"Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  congre- 
ee  nombrar  nna  jnnta  mbalterna  qoe  quedase  en 
la  provincia  de  Valladolid,  para  gobernar  en  su 
ausencia  ejerciendo  todos  los  poderes,  y  la  elección 

j  recayó  en  el  general  Mufiiz,  Lic.  Ayala,  D.  IMo- 
nisio  Rojas,  D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe  Carbajal. 
Esta  jnnta  eligió  para  su  re^denda  á  Taretan,  jr 
su  autoridad  debia  estenderse  á  todas  la  prorinetee 
del  interior  basta  Tejas,  dando  cnenta  al  congreso 
de  todas  sus  provideucia£.  Tomadas  estas  disposi- 
ctonee»  se  Terificó  la  salida  de  Uruapan,  en  donde 
á  la  f^azon  rc<ddia  el  congreso,  el  29  de  septiembre: 
componían  el  poder  ejecutivo  Morelos  y  el  Lic.  D. 
Antonio  Cnmplido,  nombrado  en  logar  de  Coe, 
pues  el  tercer  miembro  D.  José  María  Liceaga, 
aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia  eu  Hue- 
tamo  para  retirarse  por  tres  meses  al  Bi^o,  pro* 
testando  presentarse  en  el  paraje  p"  qtie  se  situase 
el  congreso:  los  dipotados  de  este  eran  D.  José  So- 
tero  Castañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  D.  Ignacio 
Alas,  D.  Antonio  Sesma  y  González;  losLic^:  Sán- 
chez y  Arias  se  separaron  con  motivo  de  lu  mar- 
cha, y  obtuvieron  licencia  temporal  para  quedarse 
en  la  provincia  de  Mícboacan  el  Dr.  Argandar,  el 
Lie  láasaga  y  Yillasefior,  los  cuales  debían  incor- 
p<.irarse  después;  Terdusco  habia  concluido  el  tiem- 

I  po  4a  aa  ái|nü•fliol^  y  le  hailia  ntindo  á  SR  CBCft- 
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tn  de  Tasantla:  los  individuos  del  tribunal  snprc- 
mo  trau  los  Lies.  PoDcc,  Martiuea  y  Castro,  cou 
los  secrotariofi  Beriuoo  y  Calvo,  y  también  iban  les 
secretarios  del  gobierno  Arriagu  y  lienitez.  Los 
individuos  del  congreso  y  demaíj  corporacioucü  re- 
cibieron seiscientos  pesos  cada  aoo,  para  loe  g^tstos 
del  viaje:  los  equipajes  de  tantas  personas,  los  ar- 
chivos y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres  y  muni- 
ciones para  el  camino,  formaban  un  convoy  eonsi- 
derable.  Todos  en  la  marcha  estaban  snjetos  á  la 
disciplina  militar;  los  diputados  recibían  ración  co- 
mo los  soldados;  caminaban  en  formación  rignrosa 
desde  las  siete  de  la  mafiaoa  hasta  la  tarde,  qoe 
acampaban  al  raso. 

Tavo  el  virey  noticia  anticipada  de  los  intentos 
del  congres»:  haj  motivos  para  creer  que  so  la  dio 
Rosains,  quien  habla  de  la  trasladon  en  el  informe 
qne  le  dirigió  después  de  su  indulto,  como  de  cosa 
sabida ;  también  lacomnaicó  el  cora  de  Tlalnepaotla 
Coaatenca  a!  comandante  de  los  Llanos  de  Apan, 
que  lo  era  ya  D.  Ramón  Monduy,  y  por  otras  d¡- 
Torsas  vías;  pero  aunque  era  conocido  el  objeto,  no 
era  fácil  práetrar  la  dirección  que  Morolos  so  pro- 
pondría scgnír.  Podia  pasar  por  el  rumbo  de  la  ha- 
cienda de  los  Xisareles,  <S  por  el  valle  de  Temascal- 
tepec,  para  «ncaminsme  a  la  profinda  de  Puebla, 
atravesando  los  cerros  de  Ajusco  ó  Jochimilco  in- 
mediatos á  México:  ó  por  entre  Toüco  y  Caeraa- 
V8«a,  aimqoe  era  mas  probable  que  segoiria  toda 
la  orilla  derecha  del  Mescala,  en  dirección  encon- 
trada á  la  que  tomó  cuando  en  diciembre  de  1818 
faé  á  atacar  á  Valladolid;  porque  siéndole  estos 
territorios  mas  oonocidoe,  le  proporcionaban  ma- 
jores  recursos,  y  por  ser  este  el  cnmino  mas  corto 
para  salir  á  los  pontos  ocapndos  y  fortíftcadoepor 
ios  insurgentes  en  la  Mizteca  ni  O.  de  la  provincia 
de  üajaca,  por  lo  eual  debía  preferirlo  al  largo  y 
peligroeo  rodeo  qne  tendria  que  hiioer  por  el  Talle 
deToIuca.  Sin  embargo,  habiendo  Morolos  desta- 
cado algunas  partídas  por  el  lado  de  Temascalte- 
pec,  con  el  objeto  de  «neobrir  sv  rerdadera  mar- 
cha, dispuso  el  virey  que  el  teniente  coronel  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha,  con  la  sección  de  Ixtlahoaca  de 
la  mando,  oompneite  de850 hombres  r^braada  con 
250  nins  de  todas  armas,  ho  dirigiese  á  aquel  lugar 
á  fin  de  reconocer  j  resguardar  este  rumbo.  Todas 
1m  tropas  de  las  provindas  ionediitas  se  moTtwob 
entonces  por  Callejn,  con  una  actividad  y  un  acier- 
to que  hacen  mocho  honor  á  su  previsión  y  capaci- 
dad: Ine  demás  «tendones  se  pospusieron  por  en- 
tonces al  grande  objeto  de  er  g*  i  á  Morelos  y  al 
congreso.  Claverino  cou  los  500  hombres  con  que 
salió  de  YalladoUd,  toTO  ótAm  de  aTansar  basta 
las  orillas  de  Zacatnia,  si  fnesn  m.r^m -tcr:  Aguirre 
se  situó  con  su  división  en  gaa  Jb'elipe  del  Obraje, 
pan  asegnrar  el  territorio  qne  antee  cúbri»  Con- 
cha y  aaxlHar  A  ésto  en  caso  neoeiaHo:  todas  las 
guarniciones  del  valle  de  TolucAi  de  Gbalco,  Cuan- 
tía, CuernaTaca  j  de  toda  la  wrie  de  puntos  ai 
Snd-Oeato  de  la  capital,  se  pusieron  r r.  movimien- 
to hácia  el  Sur,  formando  una  linea  respetable,  y 
pan  qne  nrrieiede  cuerpo  de  rewr? á  eetna  tm> 
pai,  I¿  dividon  de  loe  Llaaof  de  ÁfUú.  e*  oqro 


mando  habia  sucedido  Monduy,  coronel  del  lut*- 
llon  cspediciouario  Americano,  al  coroDcl  Ajak 
por  enfermedad  de  éste,  se  apostó  en  Chalco,  cod 
objeto  también  do  nriidir  ol  punto  que  lo  rcíjuiric 
«e,  sí  Morelos  por  una  luarcba  ímpreviats,  evitat» 
el  «nenentro  de  las  demás  fiMnas  ¿  inteirtain pa- 
sar por  entre  los  dos  volcanes:  mas  Inego  qop  ht- 
bícndo  pasudo  Morolos  de  Iluetamo  á  Culzaoiali, 
no  podo  ya  dudarse  del  rombo  que  lievabs.  Coe- 
cha, como  se  le  había  prevenido,  se  adelantó  á  mar- 
chas fomulaí?  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  ucaer 
do  era  el  teniente  coronel  D.  Engonio  YiHasana, 
qne  mandaba  la  sección  de  aquel  punto,  cod  elfii 
de  proceder  en  combinación,  ya  nese  jonto«  ó  se- 
parados, y  seguir  á  Morelos  ó  toda  costa  bastt  lü- 
canzarlo,  batirlo  y  derrotarlo;  al  mismo  tiempo  ijse 
se  dió  orden  al  coronel  Armijo  para  que  retroMdíe- 
se  á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  suponía  y  pro- 
tegiese el  convoy  de  la  nao  de  China»  detenida  es 
aquel  pnnto,  qoe  podia  también  ser  obfeto  de  h 
espcdicion  de  Morelos,  y  dejándolo  bien  asef^rado 
proporcionase  sus  marchas  de  manera  que  Mor^ 
los  se  encontrase  entre  lasftaenandelnineAnn- 
jo  en  la  ribera  izquierda  del  Meeeala,  jlasdeOso* 
cha  7  Yiilamoa  á  la  derecha. 

"Todas  estas  medidas  tnrieren  entero  caoj^ 
miento;  pero  todavía  Morelos  con  hábiles  manió 
bras,  hizo  dudar  á  TiUasaaa  j  á  Concha  caá!  k- 
ría- el  punto  en  donde  babia  de  efeetaar  el  ptso 
(iel  rio.  El  primero  de  estos  jefes,  creyendo  eH  j*- 
lígro  en  Tixtla  el  convoy  de  electos  de  la  nao, 
mandó  al  capitán  de  Fieles  del  FMod,  D.  Mssiid 
Gómez  (Pedraza),  ccn  doscientos  caballos  para 
que  iú  eottdi^ese  a  TepeottaeuUco:  mas  loego,  ps- 
redéndole  qne  iba  á  ser  ataeado  en  el  nlMseT^ 
loloapan,  hizo  retroceder  rujucllas  fm  r .  as  y  reco- 
gió el  deetacamento  qoe  tenia  situado  en  Apaxds, 
cnyo  Ingnr  foé  enf  esfpiida  oonpade  é  tessBdSsd» 
por  D.  Víctor  Brn  vo  m»  línnl  indo  en  pié  masciue 
la  iglesia.  Piseugañado  Viliasana  de  qoe  Mordot 
no  se  dirigía  á  Atacar  á  Tdoloapan,  «staba  tsdl* 
vía  incierto  sobre  el  vado  I'  1  rio  por  donde  inten- 
taba pasar,  haciéadoBek)  dudar  los  mnltipUcMift 
avisos  qne  redlna  de  dl?enas  puntee  delasdesii- 
borns  derecha  é  izquierda  qno  Morelos  amenaraba 
sobre  so  marcha,  y  de  -a^utllos  en  donde  hsbia 
mandado  que  se  le  pre^nleasn  nMkMNS,  eon 
ardid  logró  ocultar  enteraraer^te  sus  intentos,  y» 
tuvo  á  ponto  de  dejar  frustrados  loe  planes  del  vi- 
rey y  de  los  jeflw  destinadoe  inmediatamente  á  pir- 
sc/imlij  Sin  embargo,  habiéndose  reunido  en  7¿- 
samuleo  ol  2  de  noviembre  Concha  y  Villiu»aita, 
redblé  ^ste  aviao  de  D.  Mariano  Ortñ  de  la  Pefis, 
capitán  1  >  i  ejilistas  de  Iguala,  encargado  de 
recorrer  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Taiiciao,  de 
qne  Moreloe  pasaba  sin  dnda  el  rio  por  el  vsdo 
de  Tenango.  Dudando  todavía  si  este  era  uu 
amago  cou  el  objeto  de  atraerlos  bácia  aquel  pau- 
to y  retroceder  lípidamente  al  vado  de  Oapso,  por 
el  qne  Armijo  p;isn  -nindo  invadió  aquel  territó- 
rio  después  de  la  batalla  de  Fumarán,  par»  diñ- 

Éiae  luego  á  Tixtla,  pnes  en  nqnelln  r** — 
btan  obMifid»  dM 
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briao  la  reta^ardia  de  Morelos,  acordaron  qoe 
Goucba  forzando  sos  marchas  ae  dirigiese  á  Teñan- 
go,  aoiéndofle  á  la  caballería  de  so  sección,  la  que 
hacia  parte  de  la  de  Teloloapan,  qae  coDsistia  en 
los  Fieles  del  Potoii  á  las  órdenes  del  capitán  Oo- 
nicz  (Pedraza),  an  destacamento  de  dragones  de 
Espafla  á  las  de  D.  Mateo  Cailti,  y  las  compafiías 
de  TMlífitas  de  Tepecuacnilco,  Iguala,  Hnfttuco  y 
Teloloapan,  con  algana  infantería;  mientras  que 
Villasaua  con  la  infíatería  de  la  dififiion  de  Con- 
cha, sin  perd«r  nomeoto  le  «ocsminába  ¿  Oapan 
para  cubrir  á  Tixtla;  mas  informado  de  que  el  con- 
voy estaba  soficieatemeote  resguardado  en  Tixtla 
por«l  empitan  da  Santo  Douáago  D,  Ugml  Tov- 
rcH,  8e  dirigió  á  ToUiiira  .pM»  ftleMBwr  R  Ooiidm 
en  Tenaogo. 

"MoraM  habla  llegado  á  aqnel  lugar  el  dia  2,  y 
no  encontrando  las  balsiis  (|U'  i  rcyó  habérselas 
ocultado  los  indios,  los  cuales  en  gran  parte  se  ba- 
blaa  ntíndo,  mandó  Añilar  al  capitán  de  loi  rea» 
listas,  que  era  también  indio,  y  quemar  el  pueblo, 
no  habiéndose  salvado  de  las  llamas  mas  que  la 
iglesia,  7  vadeaiido  el  rio  lleft^  el  dfa  3  á  1>tiia> 
laca,  di^triTite  sr-is  Ipfnjn?  de  Tciinr.go,  Tlabia  con- 
seguido tiu  ¡atento:  se  creyó  seguro  estando  el  río 
de  por  nadio  entre  ^  f  laediviaiOMe  realtetas  que 
con  tanto  cnnpcfto  lo  seguían,  y  esto,  anido  al  acci- 
dente de  haber  caído  en  la  noche  del  8  un  fuerte 
•gnacero,  le  hbo  dar  un  dia  dedeaeaoso  á  so  tro- 
pa fatigada  por  tan  continnas  marcha»,  lo  qu&fné 
la  cansa  de  so  ruioa.  Concha,  al  separarse  de  Vi- 
1  lasaña  el  8,  emprendió  su  marcha  á  las  doce  de 
la  noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayaualan  y 
'fnliman,  pnes  por  este  camino,  aunque  áspero  y  pe- 
noso, abreviaba  seis  leguas  para  llegar  á  Tenango. 
En  Itt  mañana  del  4,  sobre  la  marcTm  nne  empren- 
dió muy  de  madrugada,  supo  en  TuUmau  por  una 
partida  de  dragones  que  allí  se  te  reunió,  de  las 
que  Viüasana  había  destacado  parn  obcorvnr  los 
movimitíiitos  de  Morelos,  que  éste  había  pasudo  el 
lio  dos  días  antes,  cuya  notieia  confirmó  un  indio 
que  dijo  haberlo  dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal 
aviso  violentó  la  marcha  hnstu  llegar  á  Tenango, 
cuyas  casas  encontró  hiit  j  iLt  do  todavía:  el  capi- 
tán Gómez  Pedrata  le  instó  para  no  detenerse  y 
emprender  inmediatamente  el  paso  del  rio,  como 
lo  verificó,  gniándolo  los  indios  del  pueblo  por  el 
vado;  y  aunque  esta  operación  fuese  larga,  toda  la 
•eccion  estaba  en  la  márgen  opuesta  á  las  once  de 
la  noche.  Sin  dar  á  la  tropa  mas  que  tres  horas 
de  descanso,  el  activo  Concha  se  poso  de  nueve  en 
mareha,  penñadido  con  ranm  de  que  en  aquel  mo- 
mento crítico,  el  éxito  de  un  mes  de  marchas  y  fa- 
tigas dependía  de  la  celeridad  de  los  movimientos, 
f  el  dia  8igniente  5  á  tae  nueve  de  la  mallada,  en* 
tró  cu  TezmalEf  a  y  descubrió  la  retaguardia  de 
Morelos  qoe  marchaba  para  el  pueblo  de  Coesa^ 
por  la  evmbre  del  eerro  intermedio  entre  amboe. 
Solo  se  detnvo  Concha  lo  preciso  para  que  sus  sol- 
dados, que  habían  carecido  de  agua  por  machas 
horae,  eatiiheleien  la  sed  y  siguió  á  alcannr  á 
Morelos.  K?te  babin.  hecho  ([uc  los  individuos  del  ' 
coogreso,  gobierno  j  tribunal  de  justicia  con  todoe  | 


los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cnanto  pndie^en, 
y  para  proteger  su  retirada  retardando  el  avance 
de  \0H  realistas,  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con 
trozos  de  su  g^nte,  qoe  sin  tirar  un  tiro  so  retira- 
ron al  aproximarse  aqaellos.  Obligado  por  fin  á 
empefiar  nna  acción,  presentó  en  las  lomas  conti- 
guas su  línea  de  batalla  dividida  en  tres  cuerpos: 
el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de  D.  Nicolás 
Bravo;  el  de  la  derecha  a  las  de  Lobato,  y  se  re- 
servó para  sí  el  del  centro,  en  el  que  colocó  los  dos 
cafiooes  de  corto  ealibre  qoe  tenia.  Bn  el  mismo 
orden  diHpuso  Concha  el  ataque:  el  capitán  Gómez 
con  los  Fíeles  del  Potosí  j  dragones  de  Espafia 
cargó  reelameote  la  isqniwda  de  loe  ímargeotee, 
que  se  so-ínvo  por  algún  tiempo;  [u  ro  habiéndose 
puesto  en  fuga  Ia  ala  derecha  atacada  por  las  com- 
pafiias  de  realiftae  de  diveraos  poebloe,  y  el  centro 
sobre  el  cual  avanzó  la  infantería  ( ninpn*  st^i  de 
destacamentos  de  Fernando  Vil,  Zamora,  Fijo  de 
Veracruz  y  Tlazeala,  el  desdrden  vino  d  mt  gene- 
ral y  todos  tomaron  k  fuga.  Morolos  la  empren- 
dió por  nn  cerro  grande,  contiguo  »  lu  loma  en 
qne  babia  formado  con  el  centro  de  so  gente,  lle- 
▼ando  ron  igo  nno  de  los  dos  cnfiones,  que  tuvo 
qoe  abandonar  persegnido  por  la  caballería  rea- 
lista; metióse  entonces  por  nna  ealtada  aeompafla" 
do  de  poros,  y  habiendo  indicado  la  dirección  que 
llevaba  uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida, 
se  qnedó  solo,  habiendo  dieho  á  ios  qne  lo  aeompa- 
fiaban  qne  se  salvasen  como  pudiesen,  y  para  ha- 
cer él  lo  mismo  se  apeó  del  caballo  para  quitarse 
las  espuelas  y  ocultarse  entre  las  brefias  con  mas 
facilidad  á  pié.  Alcanzólo  entonces  el  teniente  de 
la  compañía  de  realistas  de  Tepecuacnilco,  D.  Ma- 
tías Carranco,  con  algnnos  de  los  suyos,  el  cual  ha- 
bía eí^rvido  bajo  las  órdenes  del  raistno  Morelos 
cuando  ocupó  todo  el  Sur:  éste  ai  verlo  le  dyosin 
alterarse:  "Sr.  Carranoo,  parece  qne  noseonoeo- 
mos."  En  el  alcance  fneron  muertos  mochos  y  se 
hicieron  algunos  prisioneros,  entre  otros  el  l'.  Alo- 
rales,  capellán  qne  habla  sido  del  congreso:  todos 
lo.s  equipajes  cayeron  en  poder  de  los  realislas,  y 
se  abandonarou  al  pillaje  á  los  soldados  que  su  apo- 
deraron de  on  botín  que  era  el  premio  de  tantas 
fatigas,  á  esoepoion  de  cioco  barras  de  plata  que 
se  hallaroú  entre  los  efectos  de  Morelos  y  se  reser- 
varon para  el*gobieroo:  los  individuos  de  las  cor- 
poraciones del  congreso,  gobierno  y  tribunal,  iban 
Bastante  adelante  para  ponerse  en  salvo  luego  qne 
tuvieron  conocimiento  del  desastre,  y  Concha  no 
se  empeAó  en  aegolrlos,  hecha  la  presa  imnortante 
do  Morelos,  qoe  era  el  objeto  principal  ae  todos 
sus  esfuerzos, 

"Lo^e  que  se  reanierou  en  el  campo  de  batalla 
las  diversas  partidas  de  tropa  que  haoian  seguido 
cl  alcance  del  enemigo,  sabiendo  la  prisión  de  Mo- 
relos, la  alegría  fué  general:  no  se  oian  por  todas 
partes  mas  qne  vivas  y  aplausos  de  los  soldados  al 

rey  V  il  «  omnndante  que  los  habia  COnducldo  Ott 
aquella  empresa,  acompafiados  del  frativo  toque  de 
diana  por  las  cajas  de  todos  loa  enerpos.  Ooncha 

vokió  con  Ies  prisioneros  á  Tenango,  en  donde  se 
repitieren  estas  moestras  dexegoeyo  al  eacontrar- 
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M  coa  Yillattua,  que  babia  llegado  allí  con  so  seC' 
«on:  pero  loego  se  echó  de  m  la  riralidad  que  «1 
saceso  había  cHcitado  entre  los  dos  jefes,  en  los  par- 
tes que  dirigieron  al  vire;,  atribajéodoM  cada  uno 
la  parte  principal  cu  el  Tmoltado.  Hweloe  y  Mo- 
rales fuerou  puestos  cti  ]i\  üuica  pieza  que  habla 
quedado  libre  del  fuego:  VHlaaaua  qaiio  oooocer 
á  Morelos  y  faé  á  Terlo  coo  Oonelia,  estando  la 
pieza  llena  de  oficiales  llevados  por  la  misiaa  cu- 
riosidad. "¿Me  conoce  vd  ,  Sr.  cora?"  le  dyo  Yi- 
llasana:  á  lo  que  HotoIoh,  ja  fastidiado  por  te  In- 
portunidud  de  los  concurrentes,  con  enfado  contes- 
tó: "No  couo3m:o  á  vd."  "Fues  yo  aoj  YiUasaua, 
prosiguió  éste,  y  micompafleroelSr.  Coocha;  pero 
dígame  vd.,  ¿si  la  Bncrte  se  Iiubiera  feriado  y  me 
hubiera  vd.  cogido  á  mi  ó  al  Sr.  Conchar'  "Yo 
lea  doy,  dijo  MoreloeoontntrepideB,  ck»  horas  pa- 
ra confesarse,  y  los  fusilo;"  habo  algon  silencio 
ocasiuuudo  por  la  sorpresa  que  eaosó  esta  respaes- 
t»,  y  replicó  Villasaiia:  "Pnes  las  tropas  del  rey 
uo  son  tan  crueles,  dan  cuartel."  Sin  embargo,  Mo- 
relos preguntó  sí  le  hablan  de  quitar  la  vida  lo^o, 
pftr»dit|Mii«ne,  pitea  era  criatiano.  Oonebftencar» 
gó  el  cuidado  y  asiBtencia  de  los  dos  presos  ecle- 
siásticos al  P.  Salazar,  capellán  de  su  división. 

''Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y 
prisión  de  Morelo<;  el  9  de  noviembre  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  por  un  oficial  que  condujo  el 
parte  dado  por  Yillasaoa  á  su  llegada  á  Tenaogo 
antes  de  la  vuelta  de  Concha  á  aquel  punto,  y  fué 
grande  el  regocijo  de  los  realistas,  así  como  el  des- 
pecho y  el  «batimiento  de  loe  adietos  á  la  revolu- 
ción: y  como  00  podían  estos  dudar  de  la  p^v.íi  á 
que  el  preso  seria  condenado,  lamentaban  el  ultra- 
je que  se  iba  d  hacer  al  carácter  sacerdotal,  fijan- 
do en  las  puertas  de  la  catedral  unos  carteles.  He- 
uoü  Uu  laü  amenazas  cotí  ciuc  el  profeta  Jeremías 
aterrorizaba  en  nombre  de  Dios  al  pueblo  judaico, 
por  la  profanación  del  templo  y  de  sus  ministros. 
Ea  los  días  siguientes  tuvo  el  virey  diversas  con- 
ferencias con  el  arzobispo  electo,  para  arreglar 
todo  lo  conducente  á  la  formación  del  proceso,  y 
se  espidieron  órdenes  para  que  Yillasana  conduje- 
'  se  á  México  á  loe  dot  eclesiásticos  presos,  fusilán- 
dolos en  el  camino  si  era  atacado,  y  qae  Concha 
marchase  á  Tixtia  á  escoltar  el  convoy  con  los  efec- 
tos de  lu  nao.  Esta»  órdenes  fnerou«efecto  del  pri- 
mer parte  que  se  recibió,  en  que  YillasMft  ee  dió 
el  mérito  principal :  pero  llegado  luego  el  de  Con- 
cha, por  el  que  resultaba  que  aunque  las  disposi- 
ciones liubieieii  tomado  de  acuerdo  entre  los 
dos,  la  ejecodon  le  pertenecí  Coda  entera,  se  va- 
rió lo  ordenado,  niaiulando  que  Concha  condujese 
á  México  los  presos  y  Yillasana  fuese  á  escoltar 
el  convoy,  todo  lo  enal  fbé  canea  de  graves  caes» 
tiones,  y  disgustos  entre  ambos.  El  virey,  sin  em- 
bargo, estimando  igualmente  los  servicios  del  uno 
y  del  otro,  odoeedió  á  los  dos  el  gradóle  eotooel, 
á  Concha  de  milicias  provinciales  y  de  infantería  .-í 
Yillasana:  á  toda  la  oficialidad  de  ambas  divisio- 
nse,  ioelnsos  los  realistas  de  Taños  pneblos,  se  dió 
un  grado,  remunerando  á  lo--  cniirllann^  y  rinriu 
'  006  ea  sus  respectivas  elases:  el  teaieute  de  Tepe- 


ooacniloo,  D.  Matías  Carraoco,  qae,  como  se  ht 
visto,  fué  el  qae  hizo  prisionero  á  Morelos,  adeom 
del  grado  general,  obtuvo  el  distintivo  partica* 
lar  de  un  escudo  en  el  brazo  izquierdo  con  las  ai^ 
mas  reales  y  el  lema:  "Sefialó  su  fidelidad  y  amor  , 
al  rey  el  dia  5  de  noviembre  de  1815."  A  la  tro- 
pa de  las  dos  divisioaes  do  sargento  ab^o,  se  b 
gratifleó  con  qb  ma  de  paga,  repartiendo  á  la  qw 
se  halló  bajo  el  mando  de  Concha  en  el  atuquc, 
derrota  y  prisión  de  Morekw,  el  valor  de  las  gímo 
tianaa  deplataqmseeofleratt  á  ésteyqaeOoe- 
cba  había  reservado  para  el  Gsco. 

"Morelos  ei^retanto  halua  sido  cooduddo  á  Te- 
pecaaeoileo.  A  la  sdida  de  Tenaogo  ftwronfcrila» 
dos  por  órden  de  Concha  los  ?7  prisiotieros  qne  so 
hablan  cogido  en  la  acción,  haciendo  i¡p»  los  dw 
presos,  Moff»IÍM  y  Morales,  pressadassn  la  ef«ee> 
cion:  al  primero  so  le  echaron  grillos  cu  lfnit7  ;-o, 
y  mas  adelante  también  á  Morales.  Ira  gente  de 
loe  pnMiloB  del  tránsito,  «n  la*  innediadÍMSsdd 
camino,  acudía  en  tropel  a  conoicr  al  hombre  que 
por  tauto  tieopo  habla  fgado  la  atención  de  todo 
d  reíBO.  En  TepeaaaeiiUeo,  en  Tirtid  da  ks  óide> 
nrs  ñp\  TÍrey  recibidas  allí,  Re  separaron  las  dos 
divisiones,  marchando  Yillasana  á  Tixtla  y  cooti- 
nuando  Oonoha  oeo  los  puosos  á  Méxioo.  El  SI 
de'  noviembre,  á  ]hs  cuatro  de  la  tarde,  llegó  éste 
al  pueblo  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  distaote 
cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  qne  se  agolpé 
multitud  de  personas  deseosas  de  ver  á  aquel  hom- 
bre estraordioario,  siendo  grande  toda  aquella  tar 
de  el  conoonooB  te  calzada  que  conduce  a  la  iiu 
dad,  de  gente  en  coches,  á  caballo  y  á  pié,  atraída 
por  la  misma  curioeidad.  El  virey  no  creyó  deber 
pr^ntar  al  preso  en  espectáculo  en  una  entrada 
pública,  y  cu  la  madrugada  del  22  lo  hizo  nfidiu' 
cir  con  uua  escolta  en  uu  coche  á  Us  cárceles  se- 
cretas de  la  inquisición. 

K^ítaíian  nombrado"^  do  r'.ntpmnno  los  jlieccs  CO- 
UiLsiunados  por  la  jurisdicción  uni  la,  que  lo  fueron, 
por  la  real,  el  oidor  subdeci 


11  (j  y  a 


uditor  de  la  ca- 
pitanía general  D.  Miguel  liataller,  y  por  laecle- 
8iái>ti(^  el  provisor  del  arzobispado  Dr.  D.  Félix 
Flores  Atetocrs,  j  habiendo  navdado  el  virey  qne 
el  proceso  se  concluyese  dentro  de  tres  dias,  láiac> 
toaciones  comenzaron  el  mismo  dia  23  á  las  ooes 
de  la  maftana,  quedando  en  la  tarde  terminada  la 
confesión  con  oirgos:  en  seguida  se  hizo  saber  al 
reo  ((tie  podía  nombrar  el  defensor  qne  le  fwsde» 
se,  y  habiendo  contestado  que  no  conociendo  á  na- 
die en  Méxioo  lo  d^aba  á  la  jostificaciou  y  wadeo- 
ete  del  sefior  provisor,  éste  nomlird  al  Ue.  1>.  José 
María  (Railes,  (22)  abogado  joven,  que  aponsí;»» 
conocido  en  el  foro,  y  estaba  todavía  en  el  Semi- 
nario, en  donde  hfseosn  earrera,  al  coal  se  previno 
por  los  jueces  comisionados  presentase  la  defensa 
en  la  mafiana  del  23,  entr^ándose  te  causo,  y  c^se 
para  formarla  no  solo  se  le  franquease  éela,  sne 
que  también  se  le  permitiese  comunicar  con  t  i  reo 
y  tomar  de  él  las  ioalrocciones  que  necesitase.  Mo- 
reloe,  iefos  de  intentar  atribofr  á  otros  la  parte 
qne-  liabi.T  tenido  en  la  rcrci!;u';üii,  ili;s2rirfrnTido 
sobre  ellos  todo  lo  que  podía  haber  de  kms  odioio 
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MI  lOB  procedimientos,  como  lo  liabian  hecho  Hi* 
dtlflV  AUmde  j  so»  compafieros,  coateiió  con  dig- 
nidid  y  Ibimn  á  todos  hm  cargos  que  áo  lo  hloio> 

Km,  de  los  coales  solo  indicaremos  los  principales. 
AeMado  de  haber  cometido  el  críiiien  de  traición, 
Mtaodo  i  la  Haelidad  al  rej,  pronorliodo  la  la- 

dependeucia  y  haciendo  que  ésta  se  declarase  por 
el  congreso  reunido  en  Ühiipanoingo,  req^ndió: 
"qae  no  habioiido  ny  en  B^iafta  «núda  ae  deel> 
dio  por  la  independencia  de  estas  proyÍDcias  j  Ira- 
b%|ó  cnanto  pudo  para  establecerla,  no  babia  con- 
tra qolaa  se  pndiete  oooitor  «te  ddilo,  y  qoe 
hallándose  después  comproraetidftMI  la  rcrolacion, 
concnrrió  con  sn  voto  á  la  dedaraoion  qne  se  biao 
m  ti  ooogreio  de  Ohilpaadngo  de  qw  muMadeliia 
reconocerse  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  yn.  porque  no 
ora  de  esperar  que  volviese,  ó  porque  si  volria  ha* 
bia  de  ser  eontaminado; poro  «joa  antea  desolarlo 
consaltó  con  las  personas  ma»  instruidas  qne  se- 
guian  aquel  partido,  j  le  dijeron  que  era  justo  por 
varias  razona,  de  las  cnales  era  ana,  la  calpaqae 
8c  consideraba  en  S.  M.  por  haberse  pnesto  en  ma- 
nos de  Napoleón  j  entregádole  la  España  como 
nn  rebafto  da  ov^M,  j  qne  annqne  taro  conoci- 
miento de  sa  regreso  de  Francia,  nunca  le  dió  cré- 
dito, ó  juzgó  qne  habria  vuelto  napolebnioo,"  en 
lo  qae  qneria  decir  oqjato  al  infijo  de  KapoioM  y 
corrompido  en  so  creencia  religiosa.  Al  cargo  qne 
se  le  hizo  por  la  muerte  dei  teniente  general  Sara- 
via  y  demás  jefes  fusilados  en  Oajaca,  ejecución  de 
varios  individuos  en  Drizaba  y  asesinato  de  los  pri- 
aioneros  españoles  en  el  Sur,  contestó:  "que  él  era 
qoiea  habia  mandado  todaa  estas  ejeoociones,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  espedidas  por  la  jun- 
ta de  Zitácuaro  en  cuanto  á  los  dos  primeros  ca- 
Kw,  y  por  aeoaido      e—giaco  di|ChilpanciDgo 
eu  el  último,  y  qne  en  éste  no  eran  asesinatos  sino 
represalias,  por  no  haber  admitido  el  gobierno  el 
cango  que  se  le  propuso  de  aquellos  prisioneros  por 
Matamoros."  Tampoco  negó  haber  dado  su  voto 
en  el  gobierno,  como  individno  del  poder  ejecutivo, 
para  que  se  incendiasen,  como  se  habia  hecho  en 
Teuaugo,  los  poqblos  y  haciendas  inmediatas  á  las 
poblaciones  qne  estaban  por  el  gobierno,  y  annqne 
se  reconoció  culpable  por  haber  desatendido  los  re- 
querimientos y  amonestaciones  del  arzobispo  Liza- 
na  y  demás  obispos  en  coyas  diócesis  babia  estado, 
•lijü  que  "en  cnanto  á  la  carta  que  le  escribió  el 
Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  raao- 
neH  que  espuso  en  so  respuesta,  y  qtic  por  lo  rela- 
livo  ii  las  excomuniones  que  fulmiiuiroti  contr.L  los 
insurgentes  los  obispos  y  la  inquisición,  no  las  con- 
sidero válidas,  porqne  creyó  que  no  podían  impo- 
.ücrse  ;i  una  nacion  independiente,  como  debian 
ooosiderarse  los  qoe  formaban  el  partido  de  lu  in- 
tarraeeion,  si  no  es  por  el  papa  ó  na  coociHa  geno- 
mi,"  y  vn  cuanto  ul  edicto  del  obispo  Abad  y  (¿iiei- 
po  de  22  de  julio  de  1814,  por  el  cnal  lo  declaró 
ea  especial  hsr^  exeomolgado  y  depoeoto  del  en> 
rato  de  Caráonaro,  "t'ontestó  que  nunca  lo  habia 
repotado  como  obispo,  y  por  consiguiente,  no  se 
CNyé  obHMdo  á  obadsoarlii.'*  Por  «MtaM,  ot  cm^ 
joqnaioH  biso  por  lis  miurtM,  djuliyotioi  da 


fortunas,  ruina  de  familias  y  desolación  del  pais, 
d|io  "qae  setos  eran  los  efectos  necesarios  de  todas 
lasTOTaliidoaes,  pero  qae  eoando  entró  «a  «lia  no 

creyó  que  se  cansasen,  y  qne  desengañado  de  qne 
no  era  posible  conseguir  la  independencia,  asi  por 
la  ffivsmdad  de  diewraeaesqoe  nopen^tía  tomar 
providencias  acertadas  como  por  la  falta  de  recnr- 
soe  y  de  tino,  había  pensado  pasarse  á  la  Naeva- 
CMeoi»,  á  Otoaeas,  d  irf  se  le  propordoaaba  á  la 
antigua  España,  para  presentarse  al  rey,  si  es  que 
habia  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  aprovechan- 
do  para  dio  la  «oyontorado  trasltdarseelooogre* 
80  á  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz,  cayo 
peosamieuto  manifestó  á  sus  dos  compafieros  en  el 
gobiemo."  Loe  demás  cargos  fberon  eon^tdos  á 
preguntas  de  si  en  el  tiempo  que  liabia  pcrmaneri- 
do  en  la  revolución  habia  celebrado  misa,  el  que 
satisfiio  diciendo  "qoe  se  babia  abstenido  de  bacer- 
lo,  considerándose  irregular  desde  qne  en  el  terri- 
torio do  su  mando  comenzó  á  haber  derramamiento 
de  sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla, 
acerca  del  cual  se  le  preguntó  si  lo  habia  tomado 
considerándolo  como  cosa  necesaria,  porque  habia 
dicho  como  era  la  verdad,  qoe  de  los  Ueaes  saquea- 
dos ó  con6scados  solo  tomaba  lo  qae  era  preciso 
para  so  subsistencia  respondió,  "qoe  se  lo  habia  re- 
galado el  P.  BsaehsiqBe  lo  habia  cogido  en  el  con- 
voy de  qne  se  apoderaron  loa  insurgentes  en  Nopa- 
lacaa¡  que  no  sahis.  ser  del  obispo  y  que  lo  habia 
eo—irrado  porqne  no  babia  oacontrado  quien  se 
lo  comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este 
tenor,  que  omitimos  referir  por  menos  importantes. 

El  defensor  presentó  su  defensa  como  se  lelntUn 
mandado  en  la  mañana  del  mismo  dia  23  en  qne  se 
le  entregaron  los  autos;  y  aunque  hubiese  sido  tan 
corto  el  tiempo  qne  para  formarla  se  le  dióf  la  es- 
tendió  do  una  manera  que  hace  honor  á  su  capaci- 
dad, y  manifiesta  la  decisión  y  buena  fe  cou  que 
trató  de  salvar  á  su  cliente,  á  pesar  de  las  pocas 
esperanzas  qne  podia  concebir  en  una  causa  ya  juz- 
gada de  antemano:  en  ella  hizo  oso  de  las  mismas 
disculpas  que  Múrelos  habia  dado  contestando  ¿ 
los  cargos,  bien  qne  presentándolas,  como  era  ne- 
cesario en  un  tribunal  realista,  no  como  razones 
!  fundadas,  sino  como  errores  do  entendimiento  qne 
salvaban  la  intsaciOB«  y  con  mucha  habilidad  apo- 
yó sos  argomsntos  en  el  decreto  de  Femando  '^nll 
de  4  de  mayo  de  1814,  por  el  que  declaró  nato  todo 
lo  que  se  babia  hecho  durante  su  ausencia  y  nsnr- 
padoras  de  la  potestad  real  á  las  cértes,  coya  au- 
toridad no  habia  querido  reconocer  Morelos,  con- 
cluyendo en  nombre  de  éste,  con  reiterar  la  pro- 
puesta que  ya  tenia  hecha  por  medio  de  Ckmoba, 
de  que  si  sp  le  perdonase  la  vida,  manifestaria  pla- 
nes con  ios  cuales  en  poco  tiempo  quedaría  pacifi- 
cado lodo  el  pais;  esta  propuesta;  las  instrnedones 
que  como  luego  veremos,  dio  al  viroy  para  la  pro- 
secución de  la  guerra  coa  bnou  resultado;  y  la  in- 
tencioa  que  dijo  haber  tenido  de  separarse  de  la  re- 
volución para  presentarse  al  rey  á  pedir  perdón, 
son  los  únicos  actos  dé  debilidad  que  se  descubren 
«n  toda  la  coadueta  de  Mordos  desdo  sa  pristen 
htilasn  Monte.  Bl  deKnnor,  portasi 
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tenia  alegadas,  y  por  esta  propuesta  cnja  ímpor- 
taneia  encarece  con  empefio,  pidió  qae  se  impasie- 
se  id  reo  la  pena  qa«  m  jni^tfe  jaste,  como  no  flii- 
ss'la  capital. 

Ccmclaída  de  este  modo  la  cansa  por  la  jarisdic> 
don  nnidni  en  las  reinticinco  horas  trascorridas  de 
Iw  once  de  la  mafkana  del  22  á  las  doce  del  23,  el 
noditor  Bataller  la  remitió  al  arzobispo  electo  Fon- 
te,  para  los  efectos  prevenidos  por  el  rirey,  y  sien- 
do estos  la  degradación  y  entrega  del  reo,  qne  solo 
podia  pedir  la  jurisdicción  militar,  el  comisionado 
edesíistieo  no  firmó  el  oGcio  de  remisión,  limitán- 
dose á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  diverso.  Es- 
ta prelado,  qae  eo  la  coonstadoo  qne  dio  al  del 
TÍrey,  por  el  que  fue  roiisignado  el  reo  á  I;i  jiirisdic- 
oion  anida,  qae  es  la  cabeza  del  proceso  formado 
por  ésta,  mánifesté  no  ester  eonrorme  con  sn  opi- 
nión, acerca  de  "uo  necesitarse  masque  la  notorie- 
dnd  de  los  delitos  de  Morelos,  y  el  hecho  de  haber 
ádo  cogido  con  las  armu  en  la  mano,  pera  qae  sn- 
friese  la  pena  capital,"  cumpliendo  coa  las  formali- 
dades prescritas  por  los  cánones,  tan  solo  por  ha- 
ber en  México  hw  medios  neeesark»  para  que  pn- 
dieran  practicarse;  sino  quo  se  reservó  el  derecho 
"de  impraer  al  reo  las  penas  que  mereciese,  previo 
el  coDodmtento  jndidal  qne  sus  dditos  jr 
tandas  permitiesen,  asociándose  las  personas  cali- 
ficadas que  el  derecho  prescribe,  tratándose  de  la 
pena  qae  el  Yirej  sepreinbn  eo  m  eomnnfeadon, 
sin  que  por  esto  se  entendiese  qiela  Iglesia  prote- 
gin  los  delitos,  siendo  sas  faQi(ltedes  oportunas  pa- 
m  el  eastigo  de  sus  sübditoi;*  mandó  pasar  los 
antes  do  preferencia  al  promotor,  y  nombró  para 
componer  ía  janta  que  previene  el  cap.  4."  de  la 
sesión  18.' del  Concilio  de  'Aeoto,  á  los  obispos 
de  Oajaca  y  electo  de  Durango,  residentes  enton- 
ces en  México,  siéndolo  de  la  última  de  estas  dió- 
cesis el  marques  de  Castafiiza,  recientemente  nom- 
brado, y  á  los  doctores  D.  José  Mariano  Beristain, 
D.  Juan  de  Sarria,  D.  Joan  José  Gamboa  y  Lic. 
D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  d^idndse  de  deán, 
chantre,  maestreescuelas  y  tesorero  de  la  catedral 
de  México,  todos  americanos,  á  escepciou  del  obis- 
po de  Ol^ca,  y  el  chantre;  los  cuales,  oido  el 
promotor,  y  dando  su  voto  por  escrito  el  obispo 
de  Oajacu,  que  por  estar  enfermo  no  pndo  asis- 
tir á  la  junta  presidida  por  el  arzobispo  electo,  el 
dia  24  sentenciaron  unánimemente  al  reo,  moti* 
vando  el  auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de 
sas  crímenes,  á  la  pena  "de  privación  de  todo  be- 
nericio,  oficio  y  ejercicio  de  órden,  y  á  la  degrada- 
ción, mandando  se  procediese  á  ésta  real  y  solem- 
nemente por  el  obispo  de  Oajaca,  y  ejecutada  qne 
faese,  comisionaron  al  provisor  para  que  dejase  al 
reo  á  disposición  de  la  potestad  secular  nombrada 
al  efecto  por  el  virey,  haciendo  á  éste  la  súplica 
que  prescribe  el  pontifical  romano,  contenida  en  la 
representación  qoe  con  tal  fin  le  seria  entregada:" 
de  todo  lo  cual  dió  el  arzobispo  conocimiento  al 
virey,  quedando  así  el  proceso  fenecido  en  cnanto 
á  la  jurisdicción  edssHttica,  eo  los  tres  dias  fija- 
dos por  el  mismo  virej,  j  cumplidas  en  este  parte 
sos  diqposioioass. 


La  inquisición,  qae  había  procedido  también  4 
formar  causa  contra  Morelos,  pidió  al  virey  demo> 
rase  por  coatro  dias  la  ejecndm  de  esta  seotencia, 
y  con  dictámen  de  nna  junta  que  celebró  de  todos 
sus  teólogpos  consnltores,  á  la  qne  asistió  el  comi- 
sionado del  obispo  de  Michoacan,  habiendo  hsfeili- 
tedo  paraactoar  el  domingo  26,  concluyó  sos  pro- 
cedimientos en  el  término  señalado,  y  citó  á  auto 
público  de  fe  para  el  lunes  inmediato.  Coogngir 
ronse  para  celebrarlo  á  las  ocho  de  la  mafiana  en 
el  salón  principal  del  tribunal,  los  dos  inqoisiüores 
qne  componian  entonces  éste,  Flores  y  Monteagn- 
do,  con  el  fiscal  Tirado  y  todos  los  ministros  sobU- 
temos;  los  dos  consultores  togados;  el  provisor  del 
arzobispado,  como  ordinario  y  delegado  de  la  mitrs 
de  Michoacan^  y  una  moltitad  de  ptaioaas  dt  las 
mas  distinguidas  de  la  capital  en  número  de  sus 
de  trescientas,  que  fueron  cuantas  pudieron  aoooio- 
darse  eo  los  asientos,  quedando  fuera  otrasaaeliM 
á  las  qae  la  anria  de  ter  alguna  coea,  bada  siii- 
fiarse  en  tropel  á  la  puerta  de  la  sala:  ésta,  la  de 
la  calle  y  el  patio  del  edificio,  estebaa  custodisdM 
por  dos  oompafiías  de  infbntérfn.  Oolocades  todos 
por  orden  eu  sus  respectivos  lugares,  los  alcaides  y 
secrétenos  del  tribunal  sacaron  á  Morelos  de  la 
oéreel  secrete  por  la  pnerte  Interior  que  comoies 
con  el  salón,  estando  vestido  con  una  ropilla  ó  so- 
tana cCNrta  baste  larodüia,8Ía  cuello  /  descubierta 
la  caben  en  seflal  de  penitente.  Un  mnrmonefi> 
neral  manifestó  la  curiosidad  impaciente  de  la  con- 
1  carrencia:  resteblecido  el  silencio  j  paesto  Mofe- 
lee  firente  al  dosel  del  tribunal  en  nn  buuialUo  da 
respaldo,  uno  de  loa  secretarios  dió  principio  á  la 
I  lectura  del  proceso,  reducido  á  la  confesión  con 
I  cargos  (28).  Betos  fueron  veintitrés,  repitiendo 
casi  los  mismos  que  ya  se  le  luibian  hecho  por  h» 
comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  los  que  se 
agregaron  ki  qñe  aqünilbonal  consideró  de  ra 
competencia  especial,  y  que  indncian  sospechas  de 
herejía,  tales  como  haber  comulgado,  estando  im- 
pedido por  las  excomuniones  en  que  estebainearso; 
no  rezar  el  oficio  divino  ni  aan  en  la  prisión ;  liabfr 
tenido  una  conducta  relajada,  y  haber  mandado  á 
un  byosnyo  á  los  Estados-Unidos  para  que  se  eda- 
case  en  los  principios  de  los  protestantes,  á  todo  lo 
cual  satisfizo  victorioijameute  contestando:  que  si 
babia  recibido  los  santos  sacramento^  e>»pon|ss 
no  consideraba  válidas  las  excomuniones  en  que  se 
pretendía  que  habia  incurrido;  que  eu  la  prisión  no 
podía  rezar  el  ofioio  divino,  por  no  haber  bastsols 
Id/,  en  el  calabozo  en  que  estaba;  que  fí  su  conduc- 
ta habia  sido  relujada,  habia  procurado  que  por  lo 
menos  ni^  fasse  escandalosa,  y  que  los  bijas  que 
nia  no  se  sabía  en  el  público  qoe  lo  fuesen;  y  por 
ültiiuu,  que  muy  lejos  de  qnerer  que  el  que  babia 
mandado  á  Nneva-Orleans  se  formase  según  las 
doctrinas  de  la  reforma,  habia  recomendado  se  le 
pusiese  en  un  colegio  eu  el  que  no  corriese  ese  riae> 
go,  ya  que  no  podia  ponerlo  en  ninguno  del  reino. 
Sin  embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  coa 
lo  pedido  por  el  flaeal:  "qoe  el  presbítero  D.  José 
María  Morelos  era  hereje  formal  negativo,  fautor 
de  herc^jea^  persegnidor  y  pertnrbador  de  jáfimft 
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quía  oclMiáitícs,  profanador  de  loe  santós  ^crn 
meatos,  traidor  á  Dioe,  al  rej  j  al  Papa,  y  como  a 
talto  dfldsrd  trregélar  pan  ¿empre,  depoeato  de 
todo  oñcio  j  beDeScio,  y  lo  condenó  á  qne  asistiera 
á  0a  aato  en  traje  de  peoiteote,  coa  eotanilla  sia 
eoelle  y  veto  verde;  á  qne  bieiwra  eoofMoQ  gene- 
ral y  t  omar»  ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  y 
remotísimo  de  qae  se  le  perdonara  la  ñÚA,  á  una 
redmion  p«n  todo  d  rato  de  ella  «a  Afiriea,  á 
dihpo  icion  del  inquisidor  general,  con  obligación 
de  reatar  todos  los  viernes  del  ofio  los  salmos  pcui- 
teodalee  j  el  rosarlo  de  la  Vfrgeo,  fijándose  en  la 
iglesin,  catedrni  de  Mrxico  un  sambenito,  como  á 
henye  formal  reconciliado."  LoMro  que  se  terminó 
Ift  lectura  de  la  cansa,  el  Inqntndor  decano  bizo 
que  el  reo  aVjjnrri-c  sus  errores  6  hiciese  la  protes- 
ta de  la  fe,  procediendo  á  la  recoacüiacion,  eu  la 
qoat»  observé  todo  al  ceremonial  da  la  Iglesia, 
recibiendo  el  reo  de  rodillas  aiotes  con  varas,  qoe 
se  lo  dieron  por  los  Btinietros  dal  tríbaool  doran- 
te «1  raso  dM  salmo  ''lOsarera,"  y  «a  seguida 
oontímid  la  nrim  rendo»  «on  oaittaiiela  del  mis- 
no  rao. 

"Acabada  drta,  a»  aignfd  !a  earenoaia  de  la 

degradación,  para  la  cual  el  obispo  de  Oajaca 
aguardaba  revestido  de  pontifical,  en  la  capilla 
qaa  está  á  los  piés  de  la  nía  del  tribunal.  Moro- 
los tuvo  qne  atravesar  toda  ésta  do  uno  á  otro 
tremo,  con  el  vestido  ridícalo  qoe  ie  babiau  pues- 
to y  con  noa  vela  verde  en  la  mano,  acompafiado 
por  algunos  familiares  del  smto  oficio:  el  concurso 
numeroso,  mas  ansioso  cada  vez  de  verlo  de  cerra, 
«a  lavantd  sobro  las  bancas  al  pasar  por  c!  espa- 
cio que  entro  ellas  se  habia  dejado:  Morclos,  con 
loe  ojos  buyos,  aspecto  decoroso  y  paso  mesurado, 
se  dirigió  al  ollar:  allí,  daqnas  de  leida  pública- 
mente por  un  secretario  la  sentencia  de  la  junta 
conciliar,  se  le  revistió  cou  los  ornameatoa  sacer- 
dotales, y  puesto  de  rodillas  diente  del  obispo, 
ejecutó  éste  la  degradación  por  todos  los  órde- 
nes, sogua  el  ceremonial  de  la  Iglesia.  Todos  esta- 
ban oonmovidos  con  esta  ceremonia  imponaata;  el 
obispóse  de^hanin  en  llanto;  olo  Morolos,  con  una 
fortaleza  tan  fuera  del  órdeu  común  que  algunos 
la  calificaron  de  insensibilidad,  se  mantnfO  ^Bre- 
no,  su  semblante  no  so  inmutó,  y  únicamente  en 
el  acto  de  la  degraduciuu  se  \&  víó  dejar  caer  al- 
gima  lágrima.  Esta  era  la  prinMia  vez  desde  la 
conquista,  que  este  terrible  acto  se  verificaba  en 
México.  Cuando  se  hubo  concluido,  fué  cousigna- 
do  d  rao  á  la  «ntoridad  secular,  encargándose  dé 
8u  persona  por  comisión  del  virey  el  coronel  Con- 
cha, el  mayor  du  plaza  D.  José  de  Mendivil,  y  el 
capitán  D.  Alejandro  de  Arana,  nombrado  este 
líUimo  srcrctario  parn  las  actuaciones  subsecuen- 
tes, quienes  en  aqueila  misma  noche  lo  traslada- 
ron á  la  cindadela,  escoltándolo  una  compañía 
del  provincin!  tle  infantorin  de  Tla.\cala,  qoe  fnn 
el  cuerpo  quo  hrio  con  Caucha  luda  esta  campu- 
fla  desdo  « tille  de  Teluca,  hasta  la  prisión  do 
Morelos  y  su  conducción  á  In  rnpital.  Doscientos 
hombres  del  mismo  so  acaartelarou  eu  la  ciudade- 
lo»  «ia  wfá  olfato  qua  la  aoHodio  dalpnao,  reno- 
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dánd(»e  de  elloi  dtoriiintnto  la  flurta  goifdia 

que  so  le  poso. 
Aunque  no  aa  haUasadafomar  cansa  por  laja* 

risdiccion  militar,  pues  como  hemos  visto,  hablan- 
do del  oficio  coa  que  el  virey  consignó  el  reo  á  la 
unida,  tenia  ya  rasoaltala  pena  á  qne  ¿stc  habla 
de  ser  condenado,  orejándose  para  ello  facultado 
por  el  bando  de  24  da  joalo  de  1812,  como  lo  d\jo 
al  arzobispo;  se  prooedld  sin  embargo  á  tomarle 
una  declaración  informativa,  según  un  interroga- 
torio proscrito  por  el  virey,  sin  otrootyeto  que  dar 
al  gobierno  ccoodfflleDto  da  cnanto  pndiera  con- 
ducir i  -^ns  miras.  Estas  diligencias,  para  Ins  quo 
fué  comisionado  especioImeDtc  Concha  y  el  secre- 
tario Arana,  se  ^raatlearon  desde  d  2S  de  noviem- 
bre al  1.^  de  diciembre,  y  ellas  produjeron  la  ins- 
trucción mas  ownpleta  que  poede  desearse,  sobre 
todoe  los  soosaoe  m  qne  Moreloe  Interríno  desde 
que  tomó  parte  rn  la  revolución  hasta  su  prisión, 
y  es  1&  misma  de  que  tan  frecuentemente  se  ha  he- 
cho oso  en  esta  historia.  En  ella  á  nadie  compro- 
metió, pues  preguntado  con  instancia  acerca  de 
las  personas  qne  desde  Méjcico  j  otros  puntos  le 
daban  notidos  y  le  proeorabon  an^oe,  negó  te- 
ner relaciones  algunas  de  nsta  especie,  y  sostenien- 
do el  principio  de  no  haber  hecho  la  guerra  al  rey, 
terminó  su  dltlma  declaración  odvirtlendo:  "qoe 
el  haber  dic'to  varias  veces  las  tropas  (Lí  rey,  no 
habla  sido  roas  quo  por  distiagoirloB  de  los  suyas, 
pero  que  á  aquellas  siempre  Isa  haUa  dado  d  nom- 
bre dd  gohicrno  d¿  Mrri'o,  que  era  al  quo  habia  he- 
cho la  guerra  por  considerarlo  dirigido  por  las  cor- 
tes y  no  por  el  rey."  AIgnnoa  días  desposa  (80  de 
diciembre)  se  lo  tomó  otra  declaración,  sobre  al- 
gunas personas  que  se  decia  haber  sido  enviadas 
de  México  para  envenenarlo  y  avisos  qne  do  la  mis- 
ma ciudad  se  hnbian  dado  para  que  se  precaviese, 
y  autos  so  lo  había  hecho  dar  por  la  jutisdiocion 
unida  (26  de  noviembre)  una  reladon  completa 
del  estado  de  la  revolución,  en  la  qne  cspuí^n  Ins 
fucrzua  con  que  ésta  contaba,  su  distribuciou  eu  las 
diversas  provincias,  jefes  que  las  mandaban  y  ar- 
mas quo  tenían.  En  Iti  caliCcucion  que  hizo  do  la 
importancia  de  cada  uuo  do  Ioh  j<  fes,  uo  solo  per 
las  fuerzas  de  que  podían  disponer,  sino  porancn^i 
pacidad  ó  influjo,  se  echa  de  rcr  el  profundo  co- 
nocimiento que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  qne 
habla  penetrado  .su  respectiva  aptitud:  d¡6  entfo 
todos  el  primer  lugar  d  D.  Manuel  Tcran,  por  m 
talento  y  conocimientos  matemáticos;  juzgó  die- 
no  del  segundo  á  D.  Ramón  Rayón;  dijo  de  D.  ín- 
colas Bravo,  que  disfrutaba  de  mucho  séquito  cu 
la  costa  del  8ur  por  su  valor,  y  de  Osoruo,  que  aun- 
que no  tmm  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  te- 
mible porque  niíindaba  una  división  de  mil  hom- 
bres armados  de  fusil,  pudieudo  reunir  amchos  roas 
cen  armas  blancas,  cuando  tenia  que  hacer  alguna 
cappdicfcn  Por  líltimo,  ofreció:  "quf  n\  so  le  da- 
baa  avioü  (io  eacribir,  formaría  un  plan  üe  las  me- 
didas qoe  d  goMemO  debía  tomar  para  paeifiear- 
lo  todo,  y  on  f-^pom!  la  costa  del  Sur  y  ticrríi  ra- 
liento,"  el  cuai  desarrolló  eu  las  dedaradones  in- 
formatívoa  qne  Ctonoha  le  tomé.  Alo^  como  m  ha 
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dicho,  y  el  ofrecer  inflair  sobre  los  jefes  qae  queda- 
ban en  la  reTolaciOD,  escribiéndoles  para  terminar- 
lá  ai  n  le  e<nie«dla  la  vida,  lOo  loa  tfnieos  actos  de 

debilidad  en  que  incnrrió  en  sn  proceso. 

MoreiOB  habia  estado  en  la  incjuisicion  libre  do 
prUonee,  encargado  á  la  Tigilancla  del  alcaide  de 
las  cárceles  secretas  D.  Esteban  do  Para  y  Cam- 
pillo, á  quien  se  le  recomendó  caidase  do  evitar  el 
snlddio  que  Concba  iodle4  podría  cometer  el  reo. 
por  medio  de  venouo  que  presntnia  tener  ocolto: 
ademas  babia  nna  fuerte  guardia  con  oficial  de  con- 
fianza, annqae  los  inquisidores  no  |)eruiitieron  que 
ésta  pasase  del  patio  esterior.  Trasladado  á  la  cin- 
dadela, se  le  volvieron  á  poner  los  grillos,  tenien- 
do ademas  centinelas  de  ñaia;  su  guarda  estuvo 
á  cargo  del  coronel  Concha,  y  li  iliietirio  tenido  és- 
te qne  salir  á  una  cspedicion  por  aiganos  disxs,  al 
dMcorou  l  d  Zamora  D.  Rafael  Braeho,  basta  el 
regreso  do  Concha.  La  curiosidad  de  conocerlo  era 
grande  en  toda  clase  de  perdonas,  que  procuraban 
introdneíne  en  la  prisión  por  medio  do  los  oficia- 
les encargados  de  su  custodia,  sin  dejarle  tiempo 
de  dMcao&o,  j  aun  huoo  quien  le  dijtiSü  palabras  in- 
snltantes,  como  habia  sucedido  en  clMBÍnodeTs- 
pecuacniico,  hasta  que  se  din  órdeu  para  qne  á  na- 
diü  80  le  permitiese  eutrar.  Í¿\  virey,  á  instancias 
del  arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacer  onos  ejercicioi  espiritoales  en  la 
capilla  que  se  formó  en  la  pleca  de  su  prírion,  diri- 
giéndolo en  ellos  el  Dr.  D.  José  Fraocifloo  Qoer^ 
ra,  cora  do  la  parroqoia  de  San  Fablo. 

El  virey,  considerando  al  presbítero  Morales, 
capellán  que  habia  sido  del  congreso,  en  el  mismo 
caso  qae  Morolos  con  quien  fué  aprehendido,  ha- 
bla prevenido  alanobispo  se  procediese á  bq  degra- 
dación, pura  que  sufriese  la  jx-na  capital  al  mismo 
tiempo  que  aquel:  pero  el  prelado  juzgó  que  no  in- 
tenrenian  las  mismas  raxones  para  proceder  con 
tanta  prceipitaeion.  La  circunstancia  de  hal)eilo 
cogido  con  Morelos  le  salvó  la  vida,  pues  la  cele- 
bfMad  de  ¿«te,  hiño  qne  se  ÜJase  en  él  toda  la  aten* 
don  del  gobierno  y  del  inlMico,  dejando  á  Mora- 
les en  olvido.  Tomósele  una  declaración  instructi- 
va por  la  jorisdicciott  nnída,  aalhn  el  estado  de  ta 
revolncion  y  administración  eclesiástica  en  los  pai- 
8e«  ocupados  por  los  iuüurgcutes,  que  contiene  nm 
etioe  hechos  curiosos,  especialmente  sobre  la  pr¡ 

sion  de  Atijo.  Morelos,  á  r|uieTi  t:i:iilúen  se  tomó 
declaración  por  Concha  acerca  de  eüte  ecleKÍuHtico, 
dió  an  informe  muy  poco  ventajoso,  pero  onc  acá- 
Ho  por  esto  mismo  le  fué  favorable,  haciendo  «cono- 
cer cuán  iusigDificautc  era. 

Habia  pedido  el  anditor  Batallar  desde  88  de 
noviembre,  la  pena  capital  y  confiscación  do  bie- 
nes, debiendo  ser  el  reo  ñtsilado  por  la  espalda  co- 
mo traidor  al  rey,  amputándosele  hi  caben,  para 
(jne  en  nna  jaula  do  fierro  quedase  espncstu  en  la 
plaza  de  México,  y  la  mano  derecha  que  Rabia  do 
Igane  en  la  de  Oajaea.  El  virey  difirió  proceder 
á  la  sentencia,  porque  HCgnu  en  ella  dijo,  "cspcra- 
bft  ver  si  la  prinion  del  caudillo  principal,  hacia 
qne  ¡kv  salvarle  la  vida,  so  presentasen  al  indul- 
to loe  qne  andaban  hostíliwndo  en  las  dirersaa 


provincias  del  reino:  pero  nobabiéndolo  hecho  nin- 
guno, sino  qne  por  el  contrario,  coattauabaa  1» 
guerra  con  mayor  empefio:  desestimando  las  pro- 
puestas  de  Morelos  de  escribir  á  los  jefes  para  re 
ducirlos  á  desistir  de  sus  intentos,  las  que  contnde- 
ró  como  un  mero  efecto  de  su  deseo  de  coDsernr 
la  vida,  sin  garantía  ninguna  del  éxito,  estando  pro 
bada  ia  inutilidad  de  este  medio  en  diversos  casos 
anteriores;  en  20  de  diciembre,  conformindoaeegn 
cl  dictamen  del  anditor,  condenó  á  la  pena  capi- 
tal á  D.  José  María  Morelos,  pero  en  coosidm- 
cion  á  lo  que  en  su  favor  había  representado  el  ar- 
zobispo y  junta  conciliar  en  nombre  de  todo  el  cle- 
ro, por  respeto  al  carácter  sacerdotal,  dispuso  que 
la  ejecución  so  verificase  fuera  de  la  capital,  tata- 
réndese  cl  cadáver  inmediat?.m/'ntp  sin  amputación 
de  miembro  alguuo,  y  para  mauifestar  su  deseo  de 
ahorrar  la  efusión  de  sangre,  por  el  ünico  medio 
correspondiente  á  la  dignidad  del  gobierno,  man- 
dó publicar  un  nuevo  indulto  siu  restricción  algu 
na,  ni  aun  la  de  dar  fianza  como  basta  entonces  se 
habia  exgido  ni  entregar  los  caballos,  ofrccienJo 
recompensar  á  los  que  quisiesen  cooperar  á  lapa- 
dfieacion  del  reino,  sirviendo  en  clase  de  TOlnsta* 
rios  en      tropas  reales." 

"El  21  por  la  mañana,  Concha  intimó  la  senten- 
cia á  Molwos,  haciendo  según  cl  nso  do  los  trUm* 
nales,  que  se  pusiese  de  rodillas  para  oiría  lectora 
que  de  ella  se  le  hizo.  Concluida  ésta  y  vuelto  á  so 
asiento,  Concha  le  hizo  saber  que  dentro  de  terce- 
ro dia  seria  ejecutada  aquella,  y  mandó  se  le  die» 
papel  por  si  qneria  escribir  alguna  retractación  6 
exhortación,  como  lo  habian  hecho  Tíidalgo  y  Ma 
tnmoros.  Fueron  llamados  entonces  ol  cara  Goem 
y  otros  eclesiásticos  para  disponerlo  á  morir,  sos- 
que  ya  lo  estaba  desde  que  liabia  tomado  ejercicios: 
una  retractación  que  couuu  firmase  publicó  por  el 
gobierno  deapnes  de  la  ejecución,  con  fecha  10  ds 
diciembre,  nohay  apariencm  algunade  que  fuese  so- 
ya, pues  os  cuteramente  ajenado  &ae6Ulo,y  aoes 
tampoco  probable,  que  la  firmase  habiendo  sido  r^ 
dactada  por  otro,  pues  no  se  hace  nieueioii  alguna 
de  ella  en  la  cansa.  Aunque  se  le  dijo  que  la  ^eco- 
don  se  veriflcafia  dentro  de  tres  dian,  el  siguiente  SS 
á  las  seis  de  la  mañana,  Concha  lo  hizo  poner  en 
uti  coche  con  el  F.  Salazar  y  un  oficial,  escoltándo- 
lo la  divMon  de  sn  mando,  j  tomaron  el  essúse 
del  santuario  de  Huadalupc:  Morelos  iba  rezando 
diversas  oraciones,  y  en  especial  los  salmos  "iím- 
rere  y  De  profnndis,"  que  sabia  de  memoria,  jm 
fervor  se  encendiíi  á  cada  ¡)lazacla  que  atravesaban 
do  las  varias  que  hay  cu  cl  tráii«to,  creyendo  qae 
eu  alguna  de  ellas  iba  ú  ejeentane  la  sentencis,  J 
manirestaba  nniclio  deseo  de  padecer  en  este  mon- 
do temeroso  de  las  penas  del  purgatorio,  uunqoe- 
eonfiaba  en  la  miseñoordia  de  Dios,  que  sus  [Kca 
líos  babia  i  i  Jo  perdonados.  Al  llegar  á  Guadalfr 
pe,  qniso  ponerse  de  rodillas,  loque  hirx>  no  obstan- 
te el  estorbo  de  los  grillos,  y  habiéndose  detenido 
el  coche  cerca  de  la  capilla  del  Pozito,  Morelos  di 
jo  con  serenidad  al  1*.  Salazar:  "aquí  me  van  a  sa- 
car, vamoe  á  morir:"  no  era  aquel,  sin  embargo,  el 
logar  destínado  al  intento;  y  habiendo  tomado  allí 
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alguu  desajfuuo,  coutiuuú  ha^Ui  ulüauiuiiu  puiaciu 
de  Stn  Cristóbal  Euatopec,  construido  tiempos 
ñlras  por  el  consulado  de  México  para  el  recibi- 
luicuto  que  allí  se  hacia  du  tos  vireyc»,  <ul  que-  uu- 
tonces  estaba  enteramente  dcatiiautobdo  y  sirvien- 
do de  punto  militar.  El  comandante  de  la  gaami- 
ciou  uo  tenia  prevención  algnnaparacl  recibimiento 
de  tales  huéspedes,  y  así  Morelos  fué  alojado  en  un 
coarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponía  lo  necesa- 
rio para  la  ejecución :  allí  tomó  una  tasa  de  caldo, 
y  habiéndolo  dicho  Concha  que  babia  mandado  ve- 
oír  al  cura  y  TÍcañodelpaebio  por  si  necesitase  do 
80  ministerio,  solo  lo  admitió  para  rezar  con  ellos 
los  salmos  pciiilüiicluk's:  no  liabia  concluido  estos, 
cuando  le  Qjó  el  ruldu  de  las  c^a»  de  la  tropa  que 
se  ponía  en  fvrmacioij,  y  untr6  la  escolta  que  debia 
conducirlu  al  patíbulo:  cutoiices  so  reconcilió  con 
el  Salozar,  so  quitó  el  capoto  que  llevaba,  se 
vendé  él  minno  los  ojos  con  no  paflaelo  blanco,  y 
atados  los  brazos  con  los  portafusiles  ilc  dos  solda- 
dos <|Uü  lo  uoaducian,  arrastraudo  cou  diCcultad 
los  grillos,  faé  llevado  al  recinto  esterior  del  edifi- 
cio, que  forma  una  especio  de  parapeto,  y  habiendo 
oido  que  el  oficial  qoe  mandaba  la  escolta,  hacien- 
do ana  aeflal  en  el  snelo  con  ta  espada,  dijo  á  los 
soldados:  "liíutjneMlo  aquí,"  preguntó:  "¿i^riuí  me 
be  do  hincará' y  habiéndole  coa  tt.^lado  el  F.  Sala- 
xar,  "sí,  aquí :  haga  vd.  coenta  que  aqai  ftié  rnies- 
tr;'.  i  i  ileiicion,''  se  puso  de  rodillas:  dióse  Ja  voz  de 
fuego,  y  el  hombre  mus  estraordinario  que  babia 
prodncido  la  molncion  de  NaeTa-EsjMtfta,  cayó 
atravesado  por  la  espalda  de  cuatro  balii'^;  pero 
moviéndose  todavía  y  quejándose,  se  le  dispararon 
otras  cuatro,  que  acabaron  de  eatingnir  lo  qoe  le 
quedaba  do  vida.  El  P.  Salazar  hizo  vestir  el  ca- 
dáver euu  el  mismo  capote  que  Morolos  se  había 
quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro 
do  la  tarde  sí  le  enterró  en  la  parroquia  del  pue- 
blo, scguii  curtificacion  dada  por  el  cura,  que  con 
todos  los  pormenores  relatíroe  á  la  cjecociou,  man- 
dó el  virey  insertar  en  la  gaceta  del  gobierno.  En 
aquella  mañana  so  publicó,en  México,  con  todo  el 
oparato  de  bando  rea),  el  indulto  ami^isioio  que  el 
vircy  concedió,  por  le?  motivos  que  espuso  en  la  ül- 
tiuiu  parte  de  la  seoteucia  de  Morelos;  y  las  noti- 
das  plausibles  de  la  toma  del  poente  del  Bej  en  el 
camino  de  Tcracrnz  y  otreus  do  queeu  su  lugar  ha- 
blaremos, publicadas  en  el  mismo  día,  calmaron  la 
fberte  conmoción  que  la  mnorte  de  Morelos  habla 
cansado  o n  lo^  f^píritus  de  uno  y  otro  partido. 

"AuiKiue  iu  reputación  de  Morelos  hubiese  decaí- 
do mucho  desde  las  derrotas  de  su  ejército  en  Ya- 
lladolid  y  Puruarán,  conservaba  todavía  grande 
inflojo,  y  era  el  ünico  que  por  el  respeto  que  se  le 
tenia  por  muchos  de  los  jefes  de  los  insurgentes,  hu- 
biera podido  reunir  estos  y  hacerlos  obrar  bajo  un 
plan  y  con  un  sistema  uniforme.  Si  el  congreso  en 
vc7.  de  inutilizar  sus  servicios,  reduciéndolo  á  ser 
vocal  de  on  cuerpo  deliberante  ó  indiriduo  do  un 
gobierno  qne  no  era  ni  reconocido  m  respetado,  lo 
hubiera  hedió  pasar  a  Tebnacan,  cuando  Rayón  y 
Bosains  discordes,  ae  disputaban  el  mando  con  las 
anuas,  «a  moj  probable  qne  las  rÍTalidadetí  bubie- 


iüu  cesado;  uue  üsorno,  Victoria,  Teraa,  Ciuerru- 
ro  y  Sesma,  babrian  obedecido;  y  en  las  eircans- 
tancias  en  qitc  se  hallaban  líis  armas  reales  en  las 
provincias  de  Puebla,  Veraci  uz,  Oajaca  y  el  Norte 
do  la  do  México,  no  habrían  podido  resistir  á  este 
impulso  simultáneo.  Dcjóselc  perder  en  la  inacción 
aquellos  momentos  importantes,  y  cuando  so  le  vol- 
vió á  confiar  el  mando  de  las  armas,  aunque  para 
uo  objeto  limitado,  todavía  puso  en  movimiento  to- 
das las  fuerzas  del  gobierno,  estuvo  á  punto  de  frus- 
trar los  bien  combinados  planes  del  virey,  y  se  sa- 
criGcó  por  asegurar  la  retirada  del  congreso,  pues 
no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera  detenido  pa- 
ra proteger  la  marcha  de  éste,  no  hubiera  corrido 
riesgo  su  persona.  El  temor  que  Morelos  inspiraba 
aun  después  de  sus  dcrrota.s,  y  la  nombradla  qne 
había  ganado,  lo  prueba  la  impresión  <|ue  su  prisión 
causó,  la  ansia  curiosa  de  verlo  y  conocerlo^.y  la 
importancia  que  el  gobierno  did  á  todos  los  fnel- 
dentcs  de  su  proceso.  Kntrc  estos  es  muy  notable  la 
cansa  que  la  inqnisiciou  ie  formó,  en  la  que  sa  echa 
dsro  de  ver  el  empeño  que  se  tenia  en  baeerfo  pa- 
sar por  hereje,  para  que  esta  calificación  recayese 
sobre  la  revolución  en  que  él  había  tenido  una  par- 
te tan  principal,  y  por  esto  sin  dnda  el  inquisidor 
Flores  decía  al  virey,  cuando  tti  ofi  io  de  23  de  no- 
viembre le  pedia  que  demorase  ^or  cuatro  días  la 
e^ecDcioo  de  la  sentenda  de  la  jnnta  conciliar,  "qoe 
la  interven  clon  de  aquel  tribunal  podía  ser  mny  útil 
y  conveniente  á  la  honra  j  gloria  do  Dios,  al  ser- 
vicio del  rey  y  del  estado,  y  qvisá  el  medio  mas  efi- 
caz para  estiii<,Miir  la  rebelión  y  conscgtrir  el  impon- 
derable bien  de  la  pacificación  del  reioo,  cou  el  des- 
engaño de  los  relieldas  en.  sos  errores."  Este  obje* 
to,  sin  embargo,  estuvo  lejos  de  lograrse,  ó  mas 
bien  el  artificio  obró  contra  sos  aatorcd,  pues  el 
proceso  de  Morel<»  fn¿  el  último  golpe  del  descré- 
dito de  este  tribunal,  cuyo  postrer  acto  público  fué 
el  auto  do  fe  de  aquel  caudillo:  de  todo  podría  ser 
acusado  Morelos  menosde  berejía,  y  ademas  de  la 
injasticia  de  la  sentencia,  pareció  una  venganza 
muy  innoble,  presentar  como  objeto  de  desprecio 
y  vilipendio  al  mismo  hombre  que  lo  liabia  sido  an- 
tes dp  terror,  no  respetando  los  íik  ro«!  ih>  des- 
gracia, y  cubriéndolo  de  ignominia  en  ei  momento 
de  bajar  al  sepulcro.** 

Morelos  era  de  cncrpo  pequeño,  lleno  de  carnes: 
el  rostro  algo  moreno:  los  ojos  oscuros,  la  ceja  muy 
poblada  y  noida.  Su  aspecto  era  grave,  tal  vezsa» 
ñudo:  impasible  en  todos  Ioh  Inuces  de  su  vida,  no 
revelaba  los  afectos  de  su  alma  m  cambiaba  siquie* 
ra  de  color:  so  mirada  era  viva,  profunda  y  encan- 
tadora Era  de  carácter  modesto,  de  grande  pene- 
tración :  conocía  á  los  hombres  con  quienes  trataba, 
y  sabia  emplearloe  en  los  njercicios  para  que  eran 
aptos.  Astuto,  reservado,  no  confiaba  jamas  sus 
planea,  y  sns  mismos  tenientes  los  ignoraban  basta 
el  momento  de  la  ejecución.  Carecía  de  grandes 
conocimientos,  mas  en  sns  disposici(meB  se  descu- 
bren ingenio,  agudeza  y  mochas  dotes  natnrales. 
Próvido  j  desprendido,  en  los  cinco  años  de  guer- 
ra pasaron  por  sus  manos  gruesas  samas  de  dinero, 
y  todas  las  empleó  en  la  administrieÍ«idnBei»acM 
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nada  para  si;  murió  pobre  como  vivió;  ves  hubo 
en  que  vendiera  sos  vestidos  para  el  pago  do  las 
tropas:  en  la  revolución  jicrdió  los  pocos  bienes 
qae  tenia  ceuuidoa.  Era  bumauo,  seosible  á  laa  des- 
gnwíaB:  so  eonvenndon  do  caréela  de  amenidad, 
y  la  salpicaba  de  cucntecillo.s  y  de  dichos  gracio- 
tot.  Firme  en  los  priucipios  que  adoptó  para  lo- 
grar la  fndependenda  de  m  patria,  camfn6  ein  Ta* 
(  ilar  en  línea  recta,  allaaando  los  obstácolos  en 
que  tropezaba:  el  gobierno  oolouial  no  dio  cuartel 
á  loe  jeroi  Insurgentes ;  Morelos  tenia  la  con?iceion 
de  que  estaba  en  m  I*  rci  ho  usando  ó-  7cpr(  el'  :- , 
y  á  sabteBdas,  calenladamente  fusilaba  á  los  jefus 
redlstfls  qne  eaian  en  su  poder,  j  por  eso  no  per 
donó  á  Musito,  no  obstante  que  le  ofrecieron  por 
su  cabeza  cincuenta  mil  pesos;  mandó  degollar  á 
loi  priflionerM  espafiolee,  para  cumplir  au  palabra 
vengando  la  muerte  de  it  ;r.aoro8.  Firme  cu  sus 
priucipios  religiosos,  se  disponía  como  católico  al 
«ntrsr  en  baiMla,  y  cu  segnida  le  espooia  al  mayor 
peligro  con  toda  tranquilidad:  luego  que  se  derra- 
mó por  su  causa  la  primera  sangre,  se  creyó  irre- 
gular y  no  jtM6  á  dédr  misa;  pura  «lio  y  para  la 
adminií^tmcion  de  los  sacramentos  llevaba  siempre 
un  capellán.  Lo  acusaron  de  costumlires  torpes, 
desaobriéndole  que  haMa  tenido  hijos  en  varias 
mi\jeres:  qui^n  divulgó  esta  falta  fué  el  maligno  y 
sombrío  tribunal  de  la  inquisición,  encargado  de 
conservar  la  pureza  de  la  doctrina,  desoOBOdendo 
la  caridad  cristiana;  atisbo  lo  oculto  y  que  nada 
tenia  que  ver  cou  los  crímenee  políticos,  para  en- 
tregarlo villanamente  á  1h  haUOtna  de  la  mnltt- 
ted.  Su  educacioD  primera,  su  tiempo  gastado  cu 
la  arriería  y  sus  estudios  subsecuentes,  con  bu  ca 
ráeter  sacerdotal,  sé  descubren  á  cada  paso  en  sus 
escritos;  usa  de  frases  vulgares,  de  laa  palabras  de 
los  campesinos;  redacta  de  una  manera  cpuocida- 
mente  descuidada;  siembra  sos  notas  {lolíticas,  las 
oomnnicacioues  oficiales  de  voces  latii.r',-;  •pnr.f  t 
tos  úb  la  Escritura  en  el  mismo  idioma  ca  ios  bau 
deras  do  sus  tropas,  y  bautiza  sus  batallones  con 
nombre:  Iú  santos:  acaba  de  derrotar  ul  enemigo, 
Y  on  la  ciudad  que  cae  en  sus  manos  predica  de  la 
Smn.  Virgen  ds  CKndtltpe.  Su  apetito  se  aguza- 
ba en  el  peligro,  y  de  oomi^!:  á  la  hora  del  comba- 
te se  pouia  ú  comer  el  alimeato  mas  sencillo.  Aü- 
cionado  al  oso  de  las  pistolas,  llevaba  un  par  en 
los  bolsillos  de  la  chaqueta,  otro  en  la  cinta  cuan- 
do iba  á  caballo,  y  otros  dos  pares  delante  y  detras 
en  la  silla;  para  dormir  laspHonia  á  sn  cabecera,  y 
frecuentemente  se  ejercitaba  con  ellas  por  las  tar 
des  en  tirar  al  blanco.  Usaba  siempre  uu  pa&uelo 
amarrado  ca  la  cabeza,  ó  una  montera  neg^,  pa> 
ra  resguardarse  del  aire,  pues  sofría  continuos  do- 
lores en  aquella  parte  de  su  cuerpo. 

Mo  complazco  en  decir  que  fué  humilde  su  cuna, 
qoe  ^ereló  Ja  arriería,  porque  este  es  su  mayor  tí- 
tulo de  noUeca.  Los  hombres  que  del  polvo  se  al- 
znn,  r  i  er  ii  y  llegan  á  tomar  proporciones  gigan- 
tescaa;  valen  mas  qoe  los  nobles  que  nada  hacen 
fiados  en  lo  encumbrado  de  sn  alcurnia.  Hijo  aman- 
te,  herijiano  cariñoso,  cumplió  COn  los  santos  debe- 
res que  impone  la  natoraleta.  Pastor-celosot  mpo 
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apacentar  á  sus  ovejas  y  llenó  los  cai|{os  do  sn  hon- 
roso ministerio.  Patriota  cumplido,  torné  las  «nuns 

en  defensa  de  su  patria,  latl^áudo.se  á  la  lucha  COO 
la  couviccion  irrevocable  que  constitoje  á  loa  lié- 
roes.  Sin  elementoo  de  ninguna  claso  so  pliso  en 
campaña,  y  bien  pronto  se  hizo  temible;  tciicr  lor 
de  sus  enemigoe,  con  celeridad  inconcebible  formó 
un  ejército,  tovo  armas,  pertrechos,  numerario; 
conquistó  ciudades,  tomó  puntos  fortificados;  y  lo- 
do fué  ganado  en  el  campo  de  batalla,  todo  qui- 
tado por  ftierca  de  armas  á  sus  contrarios.  Bn- 
I.  rr.H'o  c<i:i  uu  ¡/nfniiln  de  hombres  eu  un  punto 
abierto,  resistió  a  fuerzas  muy  superiores  acostam- 
bradas  á  rencer  y  mandadas  por  el  jefe  do  mas 
nombradla  en  la  colonia,  y  cuando  los  vi'vi  res  le 
faltaron  rompió  el  sitio  con  sobrada  valentía,  de- 
jando avergonzados  á  sos  propios  vencedores.  Si» 
escuela,  sin  enseñamiento  de  ninguua  clase,  inspi 
rado  por  su  genio,  w  hizo  verdadero  general:  nin- 
guno como  él  supo  dar  hnpnlso  á  la  guerra,  niogo- 
oo  ganar  mas  espacio  do  tierra  ni  mayor  minero 
de  poblaciones,  uinguuodar  verdadero  concierto  a 
sus  pl.'iucs,  objeto  lijo  ásQBiiüras,  eumplido  térmi* 
uo  á  BUS  determinaciones.  Se  dice  que  sus  triunfos 
se  debieron  más  á  la  casualidad  qoe  al  acierto, 
mis  &  los  ceftistnos  de  sus  teidentos  que  á  snspro- 
pio'"  r:í;rrts;  conccdirríin  r^tn  nln,  conocer  j  pshor 
emplear  á  los  hombres  es  ya  un  mérito  iodií^pata- 
ble;  pero  una  serie  no  interrumpida  de  hechos  coosf 
titnyc  siempre  un  sistema  que  oo  puede  achacarse 
al  acaso,  y  las  operaciones  de  Morelos  llevan  el  se- 
llo de  la  combinación.  Perilidos  por  una  desgracia 
futal  todos  los  elementos  acumulados  en  fuerza  de 
fatigas  y  de  sacriGcios,  amenguó  su  fortuna  sin  qoe 
por  eso  desesperara  de  su  causa:  sus  eompafisros 
de  revolución  le  imposibilitaron  para  ganar  nue- 
vos laureles,  y  él  se  conformó  con  el, mandato  por 
obedecer  oí  gobierno  que  se  había  impuesto.  Allí 
(:.ir,hicn  se  hizo  notable  y  se  le  debe  la  Acta  de 
indcpondoncía  y  la  constitución  de  Apatzingan, 
el  gobierno  que  no  habia,  el  objeto  que  se  oculta- 
ba, la  carta  fundamental  del  pais.  Sumiso  á  las 
órdenes  de  la  autoridad,  se  sacrificó  por  ella,  y 
por  salvarla  cayó  en  poder  de  sos  enemigos.  Bo 
la  prisión  se  mostró  sereno;  impávido  onTa  muer- 
te. Por  estos  merecimientos,  de  la  condición  cu  que 
nació  era  al  morir,  según  confiesan  sos  ulsmosdo- 
tractorcs,  d  hovihn  m/)s  rstraordi^vnii'  i;\-r  produjo 
¿a  guerra  de  indcprndevcui.  Con  ru/iou  ic  le  liLcIaró 
benemérito  de  la  patria.  Sus  restos  mortales  des- 
cansan «n  la  catedral  de  México,  al  lado  de  lasdo 
ios  otros  héroes. — m.  o.  v  b. 

NOTAS.  . 

(1)  El  Dr.  D.  Gabriel  Gomes  de  la  Puente, 
cora  interino  del  sagrario  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Yalladolid  de  Michoacan  y  promotor  fiseal 
de  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  &c. — Certi- 
fico: Que  entre  los  libros  del  archivo  de  este  cara- 
to que  es  á  mi  cargo,  se  halla  nno,  forrad  tu 
daña  encarnada,  cuyo  título  es:  Libro  Jonde  se 
«lieiitaA  las  partidas  do  baatísmo  de  .espaftoiei^ 
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oooniiMMlo  ei  mes  de  enero  de  mil  aeiecieBkw  le- 1 
■mta  «IIM:  eoinka  de  IreeeientaB  oettente  j  doi  | 

fojas,  y  en  él,  á  fojai^  cir nto  catorce,  se  halla  ona 
¡Mrtíd»  ottjo  teeor  literal  es  como  sigae: — Ea  la 
.  dttdtd  de  TatlwIoKd,  en  cuatro  dhHi  del  mee  de 

octabre  do  mil  setecientos  sesnntci  y  cinco  aftos,  yo 
el  bachiller  D.  JTraaeiaco  tiutierres  de  Robles,  te- 
itlentade  ewa,  «lofelaé  M>lemBeiiient«,  pose  éleo, 
.baiitíj'.r  7  ¡  n^e  rmmn  á  un  infanta  qae  nació  el  dia 
treinta  de  ^«ptieaibro,  á  el  cual  paae  por  OMnbre 
Joiá  Ubrfa  Tecle,  hijo  legítimo  oe  Manad  lláme- 
los y  de  Juana  Pabon,  españoles;  fiit-ron  padrinos 
Lorenzo  A.  Cendejas  j  Ceeiiia  Sagrero,  á  qaieaea 
biee  sal»er  m  obligaelao:  y  para  que  eoneCe,  H>  fr- 

raé. — 27/  .  Francisco  Gutiérrez  de  Robles. — Al  már- 
gen  dice: — José  María  Teclo. — Ccmcnerda  con  sa 
ovlginal,  míe  le  tialla  eo  el  citado  libro  á  que  me 

refiero,  y  del  que  fiel  y  Icpnlmcntc  la  hize  sacar, 
dendo  testigos  á  sa  concordación  el  Br.  D.  José 
Antonio  Aldaytnrriaga  y  D.  José  María  de  Garó, 
vecinos  de  esta  cindnrt  íln  Valladolid,  en  donrlr  doy 
la  presente  á  pedimento  de  parte;  y  para  que  cons- 
to, lo  firmé  MI  T  de  Agosto  de  mU  aetedeotos  no- 
venta y  tres  aftos. — AI  márgeo  una  rt&brka. — Dr. 
D.  Gabrid  Goine-z  de  la  PutrUe. 

Bs  00]Na  del  certificado  de  bootismo  qac  obra 
en  las  primeras  diligencias  de  órdenes  del  Sr.  cura 
I).  José  María  Morelos,  practicadas  cu  ol  año  da 
xoil  setecientos  noventa  y  cinco.  Moroliadiesyoeho 
de  Diciembre  do  mil  ochocicntoe  cItteaeilta,<->/Má 
Marta  Áríeaga,  secretario. 

(8)   Nomiramiado  de  amáñemutoi  f»ra  d  r$uh 

nodmien/n  di:  !ns  exhtenciu  dt  íoi  mita*  rtaia  y  ad- 

tHirústracuni  de  éstas. 

D.  José  MarÍR  More! oh,  g^encral  do  loe  ejércitos 
araeriimuos  para  la  tronquista  y  nuevo  gobierno  de 
las  provincias  del  Snr,  con  autoridad  bastante  &c. 

Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  á  las 
personas  de  ( aquí  ios  nombres  de  tos  comisionados ) 
para  qae  pasen  á  loe  paeblos  y  lagares  conquista-' 
dos  en  las  tierras  calientes  y  costas  del  8ar,  á  re- 
conocer  las  existencias  de  los  estaceos,  alcabalas, 
como  también  las  de  balas  y  nuevo  indulto  de  car- 
ne, tomando  cuenta  de  ellos  á  las  personas  qoe  los 
manejan,  sos  fiadores,  &c.,  y  demás  qae  llaman 
rentas  reales,  y  que  por  lo  mismo  entraban  eu  ca- 
jiu  reales,  comprendiendo  las  de  comunidad  pro- 
dadtes  de  renta  de  los  pueblos,  recogidas  hasta 
esta  fecha  en  algún  juzgado,  caja  ó  particniar-.  to- 
das las  que  recogerán  dicluM  comisionados  para 
socorro  As  las  tropas  de  mt  mando  (á  cuyo  centro 
deberán  recurrir  los  .'■ülialiLrDOs)  trayendo  por 
cuenta  individual  y  separada,  de  todos  j  cada  an 
lugar,  y  en  especial  las  dt  buai  de  nnavo  todolto 
de  <  ame,  para  darles  los  piadosos  destinos  para 
que  los  concedieron  los  sumos  pontífices;  siendo 
éste  mo  de  los  reparoe  que  tenenoi  qoc  hacer  en 
el  frobiprao  de  España,  pues  ya  no  se  le  daban  á 
estas  limosnas  sn  debido  destino,  sino  en  lo  aparen- 
te, atrapando  él  dinero  sagrado  y  eoonm  sb  dlfe- 

rencia,  para  loB  mnlditos  designios  de  los  arbitris- 
tas gabematíTos.  Y  en  cnanto  á  las  tierras  de  los 


puebles,  harán  saber  dichos  comsionados  á  los  na- 
tnralec  f  á  los  jocóes  y  JostieioB  que  recaudan  sus 

rent  as,  que  deben  entregarles  las  correspondientes 
qne  deben  existir  basta  la  poblicacioa  do  este  de- 
creto, y  hecboB  loe  enteros  entregarin  los  justicias 
las  tierras  ;1  lo-  j  utblos  para  su  cultÍTO,  sin  qne 
puedan  arrendarse,  pues  su  goce  ha  de  ser  de  los 
natara1e»ett  loa  respeetlTOB  pueblos.  IMo  lo  enat 
concluido,  drjnrán  los  comisionados  los  correspon- 
dientes recibos,  firmado  de  uno  ó  de  ambos.  Y  pa- 
ra que  haga  la  fe  neecsnria,  lo  Armé  oon  mi  Inftaa- 
crito  secretario  en  esta  cabecera.  Tecpan  á  los  18 
dias  del  mes  de  abril  de  1811.— Despachada. 

Fragmentos  de  ttna  insirutaan  feeka  en  d  Agutueutír 
üoenl&  denoviembrt  dt  1810,  aa^prUmM  ar- 

títulos  faltan. 

Qae  administre  el  pasto  «ipiritual,  Im  routas  de 
bulas  están  ^comprendida»  en  el  artículo  de  rentas 
reales 

Eo  el  GO&o  que  los  ndmlnÍ8tradore.s  o  nrronda- 
taríoe  de  diezmos  desamparen  ene  obligadonee,  se 
arrendarán  á  otros  con  fianza  y  seguridn  l,  en  el 
mismo  remate  que  lo  tenia  el  uutcrior,  y  ai  no  ha- 
biere  arrendatario,  se  dará  con  la  misma  ñansa  f 
se^^'uridad  en  ndministrarion  ni  tercio;  las  despar- 
tes para  la  Iglesia  y  la  ana  para  el  administrador. 

Na  se  echará  mano  é  las  obras  pías  d  no  ea  en 
caso  de  nerrKtdLid  y  por  vía  de  préstamo,  pnes  es- 
tos bienes  deben  invertirse  eu  sua  piadosos  destinos. 

Los  eomaiidantea  tendrán  presente  nna  de  las  or- 
denanzas qne  manda  no  atacar  con  fnerzas  inferio- 
res al  enemigo  que  las  tiene  superiores,  pero  sí  po- 
drá repelerlos  en  sus  pontos  de  fortUeadon:  si  entre 
los  indios  y  castas  se  observare  algnn  movimiento, 
como  que  los  indios  6  negros  quieran  dar  contra  ios 
blancos,  ó  los  blancos  contra  los  pardos,  se  castiga- 
rá inmediatamente  al  que  primero  levantare  la  vnr. 
ó  80  observe  espirito  de  sedición,  para  lo  que  in- 
mediatamente se  remitirá  preso  á  la  superioridad, 
advirtiendo  que  es  delite  do  pena  capital  y  debe 
tratarse  oon  toda  severidad. 

No  se  nombrarán  nuestros  oficiales  por  sí  solos 
ni  por  la  voz  del  pueblo  en  mayor  graduación  qne 
la  que  por  sns  méritos  Ies  premiare  la  superiori- 
dad, ni  menos  podrán  nombrar  á  otros  con  mayor 
gradoacion  que  ellos  tienen,  pero  sí  les  queda  sn 
derwbo  á  sarro  para  representar  sns  méritos,  que 

pin  duda  se  |irí>iniar;ln. 

Procederán,  en  fin,  nuestros  comisionados  y  ofi>  ' 
dates  en  toda  la  armonía,  fidelidad  y  maduro  eon< 
sejo,  de  modo  que  ho  baya  qnicn  liulilc  imuI  de  sn 
conducta,  j  en  casos  árdoos  me  consaltarán,  y  so* 
brt  todo,  obrarán  con  la  mayor  eristfandad,  caati- 
guando  los  pecridos  ¡lúblii  o-  y  eseaudaloflos,  y  pro- 
cediendo de  acuerdo  y  hermandad  naos  con  otros. 
Ouirtel  general.  Agnacatillo,  noviembre  16  de 
1810. 

(3)  Don  José  María  Morelos,  teniente  general 
de  ejército  y  general  en  jefe  de  los  del  Snr  Áe. 

Fot  cnanto  nn  grandísimo  oquÍToco  que-  sr  ha 
padecido  en  esta  costa,  iba  á  precipitar  á  todos 


Digitized  by  Google 


926 


MOR 


MOR 


sus  bahitanteH  a  lu  mas  liuri  uc  usu  anarquía,  o  iúhsí 
bien  en  la  mus  lamcutablo  desolación,  provenido 
Lstc  daño  di;  t-sccdcrsc  los  oficiales  do  lo»  límites 
lio  BUH  fuuuluUutt,  quurieudo  [tiucodur  el  inferior 
coDtr»  «1  mperior,  cay»  reTolaeioo  ha  entorimádo 
eu  jjrnn  manera  los  progresos  do  nacstras  armas; 
y  pur¿i  cortar  du  rau  ^omojantoa  pcrlurljaciuues  jr 
desórdenes,  be  venido  en  dMÜaiar  por  decreto  de 
este  dia  los  puntos  sigulcutes: 

Quu  uueüiro  sUlemu  solu  na  eucuiuiiiu  á  que  ul 
gobteno  político  y  militar  que  reside  en  los  euro- 
peos rí'cftiga  en  los  criollos,  qnieues  p:unrdarán  me- 
jor los  dcixclio.s  del  Sr.  1).  Feruaudo  Vil;  y  cq 
conHeeueucia,  de  qm  m  haya  distinelon  de  calida- 
des, sino  que  todos  geiieraliupnte  nos  nombremos 
americanos,  para  que  mirandouus  como  hermanos, 
vítoomm  en  la  santa  paz  que  nuestro  Redentor  Je- 
sncristo  nos  dejó  cnando  hizo  su  triunfante  subida 
á  los  cielos,  do  que  se  sigue  que  todos  deben  cono- 
cerlo, que  no  hay  motivo  para  que  las  que  se  lla- 
maban castas  quieran  dc:slruirse  nnos  con  otros,  los 
blancos  contra  los  negros,  ó  éstos  contra  los  natn* 
ralos,  pues  seria  el  yerro  mayor  qnc  podían  come- 
ter los  hombres,  cnyo  hecho  no  ha  tenido  ejemplar 
en  tod08  los  siglos  y  naciones,  y  mucho  menos  de- 
bíamos permitirlo  en  la  presento  época,  porque  se- 
ria lu  causa  de  onestra  total  perdición  eapiritael  y 
temporal. 

Que  siendo  los  blancos  los  primeros  representan- 
tes det  reino,  y  loe  que  primero  tomaron  las  armas 
eo  defensa  de  loe  natnrales  de  los  pueblos  y  demás 
castas,  uniforma udosü  con  ellos,  deben  ser  los  blau- 
cos  por  este  mérito  el  objeto  de  niieetra  gratitud, 
y  no  'del  odio  qoe  se  quiere  formar  contra  ellos. 

Que  los  oficiales  de  las  trop&.s,  jueces  y  comisio- 
^  nados,  no  deben  eacederse  de  loa  ti>ruiiiio8  de  las 
faenttades  qué  se  conceden  á  sns  empkoH,  ni  menos 
proceila  el  inferior  contra  el  superior  .--i  no  fuere 
uoii  especial  comisión  mia  ó  de  la  snprema  junta, 
por  escrito  j  no  de  palalira,  la  qne  manifestará  á 
la  [icrsona  contra  quien  fuere  a  proceder. 

Que  ningún  oficial  como  joez,  ni  comisionado,  ni 
f^nte  río  autoridad,  dé  anxilio  para  proceder  el  In* 
ferior  contra  el  superior,  mientras  no  se  le  mani- 
íieste  orden  especial  mia  o  do  S.  M.  la  aujurema 
junta,  y  se  le  ha^a  saber  jjor  persona  fidedigna. 

n  1. '  iiintíun  individuo  sen  (jnien  fuere,  tome  la 
voz  de  la  nación  para  estos  procedimientos  ú  otros 
alborotos,  pues  habiendo  soperioridad  legftíma  y 
autorizada,  deben  ocurrir  a  ést  i  en  los  casos  ar- 
duos y  de  traicioa,  y  ninguno  procederá  con  auto- 
ridad propia. 

Qnc  no  siendo  como  no  es  nuestro  sistema  pro- 
ceder contra  ios  ricos  por  razón  de  tale»,  ni  menos 
contra  loe  ricos  criollos,  ninguno  se  atreferá  á  echar 
mano  de  fius  bienes  por  muy  rico  qnc  sea;  por  ser 
contra  todo  derecho  semejante  acción,  principal» 
mente  contra  la  le?  dÍTína,  qne  nos  prohibe  hnrtar 
y  tomar  lo  ajeno  contra  la  volnntad  de  su  dueño, 
y  aun  el  pensamiento  de  codiciar  las  cosas  ajenoü. 

Qne  aun  siendo  calpndee  algonos  ricos  evropeos 
^  ó  criollos,  no  eche  mano  de  sus  bienes  sino  con 
*  orden  espreaa  del  superior  de  la  espedioion,  j  con 


ei  orden  y  reglas  que  debu  efectuarse  por  8eco«- 
tro  ó  emlÑugtt,  para  que  todo  tenga  el  uso  debido 

Que  loK  que  se  atrevieren  á  cometer  atentados 
contra  !o  dispuesto  de  este  decreto,  serán  casUgt- 
dos  con  todo  el  rigordelasleyeB;^  laraisnapesi 
tendrán  los  qne  idearen  sediciones  y  alborotos  pu 
otros  acontecimientos  que  su{ui  uo  se  csprcsuu  yat 
indefinidos  en  los  espíritus  de  malignidad,  pero  que 
son  opuestos  á  la  ley  de  Dios,  tranquilidad  di;  loí 
habituutcü  del  reino  y  progreso  de  nuestras  arua*. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadíi 
alegue  ignorancia,  ninmlo  se  publique  por  brindo 
uu  esta  ciudad  y  su  pariido,  y  eu  los  deua^  üc  k 
comprensión  de  mi  mando,  y  se  lije  eu  los  par»je& 
acostumbrados.  Ks  feclio  en  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  Ciuadulupc  de  Tecpau,  á  IS  de  wtubre 
de  1811. 

{4)  En  uso  de  mis  facnltodcs  y  refonna  de  la 
provincia  do  Zacalula,  be  tenido  á  bien  por  decre- 
to de  este  dia,  dictar  las  realas sígnientes. — PriID^ 
ramente:  atendiendo  al  nicrilu  del  pueblo  de  Tcc- 
pan,  que  ha  llevado  el  peso  de  la  conquista  do  esta 
provincia,  su  mayor  vecindario,  proporción  geomé' 
trica  para  atender  á  los  mnchon  puertos  de  mar, 
kc,  he  venido  en  erigirle  por  Ciudad,  dándole  cod 
esta  fecha  el  nombre  de  Nuestra  Seflora  de  Gna- 
dalupe,  cuya  instalación  se  hará  en  la  primera  jos* 
ta,  y  solo  se  previene  ahora  paru  gobierno  de  loi 
pueblos  y  lugares  de  esta  provincia,  que  le  recono- 
cerán por  cabecera  de  ella  ñ  dicha  ciudad,  «BW- 
cialmente  en  la  peculiaridad  de  la  gnarda  de  iw 
puertos. 

2.*  Que  los  primeros  movimientos  delanáuUa 
no  se  ejecutarán  en  los  puertos  de  sn  oompreeaíoii, 
sin  que  primero  se  dé  cnenta  y  reconozca  por  lan 
personae  que  se  instalaren  en  dicha  dndsd,  ^e- 
nes  procederán  con  toda  fidelidad  as!  en  la'cesi- 
truccion  de  fuertes  y  barcos,  como  cu  la  inspoccioii 
de  toda  embarcación  entrante  ó  saliente,  sus  em- 
barqaes  y  desemWqnes  ftc.,  de  modo  que  sids 
se  pueda  hacer  en  los  dicho.'!  puertos  .sin  los  espre- 
sa^oe  conocimientos,  ni  eu  la  corte  del  reiso  so 
notida  de  estas  mismas  personas,  á  quienes  toes 
en  dicha  ciudad  la  curia  de  cíita  náutica. 

8.'  Que  aunque  todo  el  reino  es  interesado  á  la 
defensa  de  elia,  debe' ser  su  raya  divisoria  si  rio  de 
Zacatula  que  llaman  de  las  Balsas  por  el  Ponicnto. 
y  por  el  Korte  el  mismo  rio  anrU>a,  comprendicudo 
los  pneblos  que  están  abordados  aJ  rio,  por  el  otro 
lado  distancia  de  cuatro  leguas,  entre  losquesccou 
tará  Cuxamalá,  y  de  aquí  siguiendo  para  el  Orien- 
te á  los  pneblos  de  Totohnntta,  Tlacosotitlan;  para 
el  Sudeste,  á  línea  recta  de  la  Palizada,  portoznt- 
lo  de  mar  qne  ha  dado  mucho  qne  hacer  en  la  pr^ 
senté  oonqvisla,  quedando  dentro  Tixtla  y  Chll^ 
y  otro  que  hasta  ahora  hemos  conquistado;  tod<B 
los  cuales  reconocerán  por  centro  de  su^roTiucta 
y  capital  i  la  espresada  mndad  de  Nuestra  SsMn 
de  Guadalupe,  así  en  el  gobierno  político  y  econó- 
mico como  en  el  democrático  y  aristocrático,  j  por 
consignieote  los  pueblos  y  repúblicas  en  deodsbis- 
tu  la  publicación  de  este  bando  y  en  lo  suctaTO  do 
tnriereo  jaez  que  les  administre  justicia,  ó  quisie- 
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T«B  apelar  do  ella  á  soparior  trilmoal,  lo  harán  an- 
te el  jaez  de  conqaísta  y  sncesores  residentes  en  la 
esprwada  ciodad,  mientras  otra  cosa  dispone  el 
coDgrdto  nadMal. 

4. *  Que  por  principio  do  leyr  -  Fnnres  qnr  dicta- 
rá nuestro  congreso  nacional,  qoitaoüo  las  esclavi- 
Indes  7  distineToii  da  oalldadaf  con  laa  trttmtoe, 
solo  se  exigirán  por  abora  para  sostener  las  tropas, 
las  rentas  Teneidas  basta  la  pnblieacion  de  este 
bando  de  las  tlemis  do  loe  poeblos,  para  entregar 
éstas  á  los  naturales  de  ellos  para  su  cultÍTO:  loa 
alcabalas  se  cobrarán  á  razón  del  caatro  por  cien- 
to; 7  para  proveer  los  estancos  de  tabaco  que  tam- 
bién debe  seguir,  podrán  sembrar  esta  planta  por 
ahora  todas  las  personas  que  qaierau,  hacicndolo 
con  toda  coiiosidad,  dando  cuenta  del  ntimero  de 
matas  que  pneda  cultirar  cada  individuo  al  tiem- 
po do  pedir  la  licencia  necesaria  ui  estanquero  á 
qnieu  se  le  entregará  el  mazo  de  tabaco,  compues- 
to Je  cien  hojas,  al  precio  de  su  calidad,  esto  es,  el 
superior  a  caatro  reales  mazo,  el  inferior  á  dos  rea 
lea,  7  el  medio  al  predo  do  tres  realca,  sin  qne  pue- 
da venderlo  á  otra  persona,  sino  que  precisamente 
lo  ha  do  entregar  en  los  estancos  con  relación  de 
lo  sembrado,  y  los  cstanqueroa  lo eependerán  indi- 
forfnffnífMite  á  razoii  de  nn  peso  libra;  en  inteli- 
gencia üc  que  por  ahora  solo  en  esta  demarcada 
prorincia  do  Twpan  n  permitirá  la  liemtira  de  ta- 
bacos. 

5.  *  (¿ue  las  administraciones  de  tabacos  y  alca- 
balas las  olxcngan  y  sirvan  los  miamos  individuos 
qne  antea  las  servían  siendo  criollos,  y  las  vacan- 
tes qae  servían  los  europeos  las  puedan  pretender 
los  vecinos  bonoméritos  do  los  lagares,  quienes  ocur- 
rirán al  espresado  juez  de  conquista  de  dicha  ciu- 
dad, con  certificación  de!  jnez  territorial,  del  pár- 
roco ó  del  que  le  renunció,  en  las  que  se  esprosaráu 
las  condiciones  de  sa  aptitud  j  hombría  de  bien: 
lo  mismo  se  debe  entender  d«  Toe  fielatos  y  estañ- 
óos siibiiltcruos. 

G."  Que  los  habitantes  del'piieito  por  sa  rabel- 
día  y  pertioada  de  será  meees  que  rin  cesar  noe  han 
hecho  guerra,  salg>iu  á  poblar  otros  lugares  con 
párdida  de  sus  bienes,  y  la  población  del  mhmo 
pnerto  nombrada  la  dudad  de  Reyes,  pierda  [)or 
ahora  este  nombre,  y  en  lo  sucesivo  su  nombrará 
La  congregado»  dt  ¿os  fiela,  porque  solo  la  habita- 
rán peraonas  do  ooestra  eanitiiedon;  j  st  loa  ro> 
beldes  que  liiiii  ([H? !  iilo  en  fila,  á  mas  do  vicios  y 
corrupción  ^n  costumbres  so  encontraren  sin  reli- 
gión católiea,  se  meterá  el  arado  á  dicha  pobla- 
ción, sobre  la  purificación  dfi  fuego  que  á  las  casas 
do  los  culpados  hemos  hecho.  para  quo  llegue  á 
noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia,  man- 
do se  publique  por  bando  en  e^ta  cabecera  y  domas 
TÍllaa  j  lugares  conquistados  de  esta  provincia,  sus 
liadei^Us  y  congreg^iooes,  eírratando  por  oordi- 
llera,  quedando  copia  en  cada  lugar  y  volviendo  el 
original  á  la  cabecera  principal. — Dado. 

(&)  Don  José  Marfa  Morolo»,  general  para  la 
reconquista  j  nuevo  gobierno  de  las  provincias  del 
Sur  en  esta  América  Septentrional,  &c.  &«. 

La  Janta  patriática  de  Chilapa  ee  ha  traslada- 
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do  el  dia  18  de  agosto  do  eite  ato  oon  qidtaeol  de 

estrellas,  como  la  de  León  á  Cádiz,  con  la  diferen- 
cia de  que  no  se  sabe  el  paradero  de  la  de  Chilar 
pa,  ni  en  dénde  fbé  á  celebrar  la  pHswra  aodon, 
no  habiendo  celebrado  la  nltiiua  tan  deseada  con- 
tra los  iasargentes.  Por  tauto,  exhorto  á  los  vire* 
yes  de  México,  latendentes  de  la  corte,  Fni^la, 
Oajaca,  Mícboacan,  Guanajoato,  Ouadalajara  y 
demás  provincias  del  reino,  que  esta  noticia  la  ha- 
gan iiDprimir,  publicar  y  circular  para  qne  ee  ave* 
rigüe  sn  paradero,  j  hallado  «o  me  dé  cuenta  para 
lo  conveniente. 

Dado  en  el  cuartel  general  americano  de  Chila* 
pn,  á  10  de  lotiembre  de  1811.— M  Morfa  Mt- 

rdos. 

(6)  En  orden  toda  de  so  letra,  á  D.  Leonardo 
Bravo,  fecha  en  Ti.xtla  17  de  jnr,io  de  1811,  le  pre- 
viene recoja  unos  rejones  y  coyundas  que  el  Br.  Ca- 
brera había qmdado  debiendo  algoberrador  de  in- 
dios de  ZnTTipango,  haciéndole  pagar  á  este  treinta 
y  dos  y  media  cargas  de  maíz,  que  también  le  debia 
el  mismo  padre,  qnlen  las  había  entregado  á  lló- 
relos.— Archivo  gen.  leg.  núm.  37. 

( T )  Esta  correspondencia  se  halla  en  el  archivo 
general,  en  el  legajo  núm.  3T,  qne  contieno  doen* 
montos  cogidos  en  Caautla. 

(8)  Se  baila  en  el  archivo  general,  legajo  uü- 
mero  38. 

(9)  Id.  legajo  húm.  37.  "Colando."  r  ■preí^ion 
vulgar  dó  la  geote  del  campo,  de  las  cuales  uiiaba 
mucho  Moreloi  en  <n  trato  7  omeopondenda  fii^ 
miliar. 

(10)  Oficio  de  Rayón,  su  fecha  en  Tlalchapa  3 1 
de  enero  de  1819.  Archivo  general,  t^o  nünic« 

ro38. 

(11)  El  número  de  setenta  y  dos  días,  comen- 
zándolos á  contar  desde  el  dia  del  ataque  del  19  de 
febrero,  pero  el  sitio  no  se  estableció  hasta  el  5  de 
marzo,  en  que  unidos  los  dos  campos  do  Calleja  y 
Llano,  tomaron  posición  y  empezaron  á  batir  al 
pueblo,  coa  lo  qne  el  uümero  de  dias  de  sitio  no  fué 
propiamente  hablando,  mas  que  do  cincuenta  y 
ocho. 

(12)  Carta  de  31  de  enero  de  1813  cu  ü^aca. 

(13)  Carta  de  81  de  enero  de  ISI3. 

(14  )  "De  Goatemala,  le  dice  á  Rayón  en  31  de 
enero  de  1813,  hay  buenos  noticias:  han  pedido  el 
plan  de  gobierno  y  les  voy  á  remitir  la  instrnccioo 
conveniente.'' 

(15)  Carta  á  Kajron.do  31  de  cuero  de  1813. 

(16)  "Estoy  instraldo^  le  deda  á  lUiyon  en  15 
de  enero  de  1813,  "ti'  los  progresos  de  los  Sres. 
Verdusco  y  Liceaga,  como  también  en  los  udelan- 
toe  de  V.  B.:  yo  porjacá  voy  poco  á  poco,  {loríjue 
así  larga  la  gallina  el  meco." 

( 17 )  "Dicho  padre,"  dice  al  mismo  Kayon  en  12 
de  septiembre,  de  Tehnaean,  hablando  dd  P.  Ra- 
mos, "no  me  contesta  á  los  oficios,  pero  sí  rae  coeO' 
ta  sus  aventuras  ó  bazafios  de  D.  Quijote." 

(18)  Este  presidente  do  que  habla  Moreloo  es 
Rayón,  que  lo  era  >!(  In  junta  de  Zitácuaro. 

(19)  Se  halla  origiual  esta  acta  eu  ei  cuadcroo 
8.*  do  docnmentoa  do  la  cama  do  Bayon. 
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(20)  Vcase  en  la  nota  lO.»  del  folio  57  del  to« 
mo  3."  de  la  Kistoria  de  México,  escrita  por  «1 
Alamao,  caál  era  la  distríbacioD  qae  w  nada  de 
lot  Verana,  y  ¿  esto  alode  Morolos  proponiendo 
que  no  se  separasen  los  dos  noTenoa  qae  se  aplica^ 
h&ü  á  la  coroaa,  sino  qae  loe  dleaom  en  toluldad 
M  deatfaiaeeD  al  oilto  y  á  Ir  nnnntoneiw  da  loi  mi- 
nistros de  éste. 

(21)  MoreloB  le  llama  congrua,  porque  osaba 
en  todo  de  las  voces  eclcsiásticus. 

(2-2)  Esta  confesión  se  halla  en  el  cuaderno  1." 
de  la  causa  de  Morelos. 

(S8)  Bostamante  ha  publicado  estos  cargos  y 
las  respuestas  á  ellos  de  Morelos,  en  el  tomo  3/ del 
Oaadro  histórico,  fol.  225. 

MORELOS:  distr.  del  dcpurt.  de  Sinaloa.  Sus 
prod netos  agrícolas  son  como  los  del  distrito  de 
Alleude;  tiene  3  villas,  17  pueblos,  y  71  hadendas 
ó  ranchos.  Se  diride  en  los  partidos  de  Cozalá  y 
do  San  Tgnacio»  j  laa  poUacionea  qae  ie  están  sa- 
jetas  80U : 

muu, 

1  Cozalá. 
1  Saalgoado. 


S 


PufhUis. 


1  Comitaca. 
1  Gloadalope. 

1  Alúyii 

I  ¡Santa  Cruz. 

1  San  Fhmeiieo. 

1  San  José  de  BoeM. 

1  Ciénega. 

1  Miidtat. 

1  Tapacolla 

1  Ban  Javier. 

1  Oabaaeao. 

1  S':in  Agastin. 

1  Santa  Polonia. 

1  Aloya. 

l  San  Juan. 

1  San  Vicente. 

1  Onaciiiia]. 

n 

f 

BaemiM  f  tanekn. 

1  LaPmrta. 

1  Cocoyale. 
1  Gaaracbo. 
1  Cogota. 
1  Las  Lajas. 
1  Istitan. 
1  Tamitapa. 
1  Colompo. 
1  h»  Labor. 
1  PiaitlA. 
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Zacatecas. 

Toloia. 

Sebonoo. 

Jocuistt't^. 

San  Fermín. 

Rodm. 

Comoa. 

aaojioo. 

Soqnlstítan. 

Cliiriuiülo. 

El  Salto. 

Santa  Ron. 

Cogota. 

Laguna. 

PotMVfnOR. 

Blota. 

La  Noria. 

Teca  JO. 

Escaleras. 

Ceuta. 

Higaeiita. 

Lanachí. 

Ibonia. 

Oadu^^a.  ' 

Ipne1>n, 

Palmillas. 

Cnm^npiira. 

El  Rio. 

Palo-verde. 

OoDcepcioii. 

Sangre-linda. 

Potrero. 

Catafato. 

Timaquis. 

Basitos. 

CajonatO. 

Huerta. 

Mesas. 

Carina]. 

Las  Vf'üjfi'? 

Oasa-blanca. 

Agna-caliante. 

Itamo. 

Comedero. 

Mcxcaltitan. 

Milpas. 

Bacata. 

.luroagaa. 

El  Tanque. 

El  Pescado. 

Higueras. 

Tnlrbiohitle. 

SimOQ  Botas. 

Palmillas. 

Naranjo. 

Ea  Lancia. 

Santa  Cruz. 

Santa  AniU. 
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MORELOS:  mineral  del  partido  del  Rcfogio, 
90  leffQM  al  O.  E.  de  Cbibaahaa,  do  machas  j 
alMuñrailM  v«tas  plata,  que  aanqae  no  hra  da- 
do con  demasiada  abandancia,  ¡niv  s  tenido  pe- 
riodos de  eecaaez,  bojeatáa  produciendo  uacTamen- 
le  nuidiaa  xiqnesaa,  d«  ha  erales  ««  ts  la  minstrft 
en  ana  piedra  d  i  peso  de  mas  de  130  marcos  de 
plata  maleablo,  que  estáeo  el  salón  de  sesiones  del 
eongreso  de  Chimialiiui. 

MORELOS:  juzgado  de  paz  del  partido  de  su 
aombie,  departamento  de  México. — Tierras. —  Su, 
eaüdad  ffriidmationa. — Todas  laseompreodidas  en 
esto  jazgado  de  p&t  son  deeacelentc  calidad,  pnes 
anaalmcule  prodacea  sobre  oaatro  mil  cargas  de 
mai2  j  ochocientas  detfijo],  tínicas  semillas  ({ao  se 
siembran  en  ellas,  acnqao  son  snsceptibles  de  pro- 
docir  garbanzo,  comino  y  trigo.  Se  caltiva  también, 
á  mas  de  la  cafiade  azúcar,  la  granada  cordeliaa, 
toda  clase  do  naranjas,  limas  y  limones,  mamey, 
mango,  guayaba,  anona,  ciruela,  aguacate,  zapo- 
tes, pristo  7  asHrillo^  cbiriBaojm,  café,  cidra,  plá- 
tanos, Inrp-n  j' guineo,  sandín,  molón,  semilla  de 
calabazajicama,  chayóte,  duramo,  membrillo,  oua- 
jiniqiiil,  nanaocÚ,  hiHUMHiiota,  cataban  de  todas 
dases  y  cliilito. 

Montañas. — No  son  noiabiob  pur     cluvaciun  ni 

otia  alguna  parlicttlaiidad. 

Mafh'ras. — A  cscepcion  de  la  de  himiuúchil  de 
que  se  hacen  mazas  para  carruajes,  la.s  den;as  so- 
hi  sirrcn  para  cercados  y  leña. 

Agms. — En  lo  general  son  de  boena  calidad. 
Hay  un  ojo  que  brota  de  ana  pefia  llamado  la  Agua 
Jiedionda  ó  azufrera;  y  ésta,  en  opinión  de  los  in- 
teligentes, es  medicinal,  especialmente  oara  las  en- 
fermedades de  la  piel.  El  manantial  dista  media 
legua  de  la  cabecera  al  rurabo  del  Oriente,  y  se  ha- 
lla en  terrenos  de  la  Itadenda  de  Coaboistla. 

A  media  legua  al  Norte  de  Morelos  se  hallan 
uua,s  vertientes  que  forman  el  rio  que  pasa  por  las 
iamediaciooes  de  la  pebbicion,  j  alniiendo  sa  cur- 
co háda  el  Sor  Ta  á  tmirse  con  el  «Tstceala.  En 
éste  so  pesca  bagre  y  trucha. 

Caminos. — ^£1  principal  es  earretero:  coodace  de 
Orantla  á  Mtíeo  7  M  cooáeDtfaen  bocn  estado. 
Los  deuas  aoD  de  liemidara  7  ce  conaerrcit  tran- 
sitables. 

Ptoealet. — A.  dtetaada  de  una  legua  háda  el  Sor 

se  encuentra  el  llamndo  San  Gonzalo;  consta  de 
cmco  arcos  y  pertenece  á  la  hacienda  de  Coabois- 
th.  Hay  otro  en  la  Barranca  del  CnarfeocOBstnii- 
do  en  cl  afi  D  de  846  ¡Mr  cuenta  de  la  hacienda  de 
Teoestepango. 

Ammk»  Amiñim. — ^Ehdsten  los  neeesarios  pa- 
ra el  aso  de  los  Tecinos. 

¿iaimjes. — Se  eneoentran  lobos,  coyotes,  leopar- 
dos^ veoíidos,  conejos  7  otros  que  por  ser  demaria- 
do  comanes  no  se  mencionan. 

Reflüu. — La  mazaciMie,  culebra  de  dos  varas 
de  laifo,  se  cria  en  el  campo,  no  es  venenosa  7  so 
niR'itiene  cazando  animales  pequeños. 

La  lUciuUe,  tiene  oscura  la  piel  en  la  superficie 
7  eneamadacnla  parte  interior:  tani|pooo  es  vene- 
ncia, mas  cuando  se  la  incomoda^  anota  con  laoola. 

ApAnsiob.— Tono  II. 


La  llamada  rúralilh  6  cJiicaüina,  tiene  hasta  ana 
y  media  varas  de  largo,  sos  colores  son  oscuro  7 
encarnado,  7  est&  ricnpre  {nmedlata  á  los  b<nrnU' 
güeros.  Su  mordedura  cansa  la  muerte. 

La  víbora  de  cascabel  es  de  media  vara  de  lar- 
go, se  cria  en  los  tecorrales  7  en  el  monte,  7  ss 
mantiene  con  sabandyas:  es  también  moftíd  sn 
mordedura. 

Hay  ademas  iguanas,  escorpiones,  cientopiés, 
oaraalcone.'í,  lagartijas,  sapos  y  algnnos  otros. 

Itisedos.—Se  cucucntran  alacranes,  etlaboncUIo, 
arañas,  hormigas,  pinacates,  mestisos,  essarabi^, 
grillos,  cucarachas,  chicharras,  tábanos,  abojo^ 
avispas,  ehapalines,  lucernas  y  conchuela. 

Pesca.— hace  do  bagiw  7  tradiat  en  el  rio 
de  Morolos,  pero  007  pooas  pcrsmias  se  dcdioa 
á  ella. 

Medios  comunes  de  subsütenda. — Los  principalci'  ^ 
consisten  en  la  elaboración  deagoardiente  do  calla 

y  fabricación  de  azúcar. 

Alimentos  commm.'-^hxwábyhoBkj  cerdo,  «bU 

le  y  tortillas. 

JJcbúhií. — Aguardiente  de  caña  y  pulque  tía- 
chique. 

/?tL^>r«vv/<;f/,'.;  ,'r,¿/,>',v/t<:«.t.— Elebres,  dlsenterias7' 

calenturas  intermitentes. 

'Fábricas. — En  Morelos  Imjdoce  de  aguardien- 
te de  caña,  ocho  de  azúcar,  panocha  7  pUooeillo, 
y  nn  molino  de  aceite. 

Aniigwdades. — En  Morelos  (Coaotla)  existen 
varios  paredones  que  por  su  estado  y  por  ígnomr- 
se  en  lo  absoluto  cuándo  se  fabricaron,  se  creo  que 
fueron  habitaciones  anterioresá  la  conqoista,  y  son 
conocidos  con  los  nombres  de  Barcenas,  Oalalpa, 
Mitlaucingo,  Olintepcc,  Olinchí  y  Juchinilcan- 
cingo. 

Hirmaa. — El  castellano  y  mexicano. 

Fwndaáon  de  pueblo*. — Solo  aparece  que  la  par- 
roquia de  Iforsici  so  ooneUi7Ó  mi  d  alio  1605. 

MORENA  (la):  ishi  in  la  mar  do Cortés,  Cer- 
cana a  la  costa  de  California. 

MORIS:  rio  del  departamento  de  Chihoabua; 
nace  en  las  inmedlaelOBec  del  pneblo  de  Yepacbie, 

y  se  le  reúnen  otrns  ranchas  vertientes,  entre  ka 
guales  se  notan  principalmente  el  rio  de  Batopili- 
Uas  7  el  de  Sagaayacan:  recorre  un  espacio  de  18 
legnas  hasta  salir  del  Estado  cod  el  nombre  de  rio 
de  Mayo. 

H08AI0O  MEXICANO:  nada  teniaa  en  tan 

alta  estima  los  mexicano.'?  como  los  trabajos  de  mo- 
saico, que  hacían  con  las  plumas  mas  delicadas  7 
hermosas  de  los  péjaros.  Para  ésta  criaban  mn- 
cha.s  especies  de  las  aves  bcllíí;ima.<;  qne  abundan 
en  aquellas  regiones,  no  solo  en  ios  palacios  de  Jos 
reyes,  donde  mantsnmo  toda  clase  de  animales,  st* 
no  también  on  las  casas  de  los  particulares,  y  en 
cierto  tiempo  del  año  les  quitaban  las  plumas  para 
servirse  de  ellas  con  aquel  fin,  ó  para  venderlas  en 
el  mercado.  Prcfcrian  las  de  aquellos  maravillosos 
p^arillos,  que  ellos  llaman  /luitzitzilin,  y  los  espor 
ftMSa  fkqfiores,  tanto  por  su  sutileza,  como  por  la 
fiBnni7  vMicdad  do  k»  ooloros.  Sn  estos  y  otros 
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liados  animales,  les  había  sumÍQistrado  la  natura- 
leza cnantos  colores  pnede  emplear  el  arte,  j  otros 
qae  ella  no  paede  imitar.  Reaníanse  para  cada 
obra  de  mosaico  machos  artíficss»  j  después  de 
haber  hecho  el  dibajo  7  tomado  las  meéBdás  7  las 
proporciones,  cada  ano  se  encargaba  de  ana  parte 
de  la  obra,  7  se  esmeraba  eo  ellft  coa  tanta  «fUc»- 
cion  y  pacienctá,  que  soüa  estarse  un  día  entero 
para  colocar  una  pluma,  poniendo  sucesivamente 
machas,  7  observando  cuál  de  ellas  se  aeomodi^ba 
mas  i  su  intento.  Terminada  la  parte  que  á  ceda 
uno  lücubu,  sü  rcunian  todos  para  juntarlas  y  for- 
mar el  cuadro  entero.  Si  se  hallaba  algwiA  imper- 
fbccion,  se  ToWia  é  trab^ar  hasta  htoMla  deiápa- 
recer.  Tomaban  las  plumas  con  cierta  lutancia 
blanda  para  no  maltratarlas  7  las  p^baa  á  1»  te- 
la con  tzanhtK,  6  con  otra  instancfa  glutinosa:  des- 
pues  unian  todas  las  partes  sobre  una  tabla  ó  sobre 
ana  lámina  de  cobre,  7  las  pulían  suavemente  has- 
ta d^ar  la  raperficie  tan  igual  7  tan  lisa,  que  pare- 
cía hecha  ú  pincel. 

'  Tales  eran  las  representaciones  ó  imágenes  que 
tanto  celebraron  los  españoles  7  otras  naciones  de 

Europa,  ,Mn  saber  si  tii  ellas  era  mas  admirable  la 
viveza  del  colorido  ó  la  destreza  del  artihce,  ó  la 
ingeniosa  disposición  del  arte:  "obras,  diee  él  P. 
Acosta,  justamente  encomiadas,  siendo  cosa  mara- 
villosa cómo  podían  hacerse  con  plumas  de  paja- 
rofl,  dibnjos  tan  Anos  7  delicados  qoe  parecían  he- 
chos con  pincel,  y  ni  el  pincel  ni  !a  pintura  artificial 
pueden  imitar  la  viveza  y  el  esplendor  que  en  ellos 
se  Tda.  Algonoe  Indios,  sobresalientes  en  este  arto, 
imitan  cnn  tanta  exactitud  por  medio  de  lasplumas, 
las  obras  del  pincel,  que  uo  ceden  a  los  mejores  pin- 
torea  en  EipsJta.  Al  príndpede  España  D.  Feli- 
pe r^piló  su  mncsto  tres  pequeñísimos  imágenes, 
para  qne  le  sirviesen  de  registro  cu  su  diurno,  y  S. 
A.  las  enseñó  al  rey  D.  Felipe  II  de  este  ndmbre, 
su  padre,  y  habiéndolos  considerado  S.  M.,  dijo  ((uc 
jamas  habió  visto  en  tan  pequeñas  figuras,  trabajo 
mas  escelente.  Habiéndose  también  presentado  al 
papa  Sixto  V  otro  cuadro  mayor  do  S.  Francisco, 
7  dícholc  que  era  obro  hecha  coa  plumas  por  ios 
indios,  qaiso  S.  S.  tocarlo,  per»  ssegurarseqoe  no 
era  pintura,  pareciéudole  cosa  maravillosa  qne  es- 
tnvie.se  tau  bien  aju.stada  y  lisa,  que  los  ojos  no  sav 
biau  distingiiir  si  ios  colores  eran  artificialmente 
dallos  son  el  pincel,  ó  naturales  de  las  plumas  con 
que  estaba  construida.  La  unión  que  hace  el  rcrdo 
000  el  naran^jado  6  dorado,  y  otros  varios  colores 
es  hermosísima,  7  mirada  la  imágen  á  otra  luz  loe 
mismos  colores  parecen  amortignados."  Los  mexica- 
nos gustaban  tanto  de  estas  obras  de  pluma,  qne  las 
cstiumban  en  mas  que  el  oro.  Cortés,  Ikrnal  Diaz, 
domara,  Torquemada  7  todoelos  otros  historiado- 
res que  las  vieron,  no  hallaban  espresiones  con  que 
encomiar  bostantemente  sasperfeooiooes  ( 1 ) .  Poco 

(I)  Juan  LurBn/.o  de  Anagnia,  docta  italiano  del 
Higlo  XV,  hablando  cu  su  Cosmografía  de  estas  imñ- 
ganee  de  los  mexicanos,  dice:  "k.n¿ra  otras  nu^  hn 
cansado  gnin  admiración  uo  S.  Oeróaimoeon  su  Cru- 
riUjó,  7  nn  Ism,  qne  me  eoseM  la  8n.  Diana  Lofro- 
da,  tan  notsMa  por  la  hofiaoonra  j  üttm  do  les  co> 
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tiempo  bá  vivia  en  Pátscoaro,  capital  del  reino  de 
Michoacan,  donde  mas  qae  en  ninguna  otra  parte 
floreció  el  arte  de  que  vamos  hablando,  el  ültimo 
artífice  de  mosaico  qae  quedaba,  7  con  él  habrá 
acabado  ó  estará  para  acabar  an  rano  tan  precio- 
so, aunque  hace  dos  siglos  que  no  se  cultiva  eos 
1»  perfección  que  supieron  darle  los  antígnos.  Coa- 
sírvanse  basta  niior»  nlgnoos  restos  en  los  moseos 
de  Europa,  y  mnoliofen  México,  pero  pocos,  se- 
gún creo,  del  si^  XTI,  7  ningnno  qoe  70  scfia 
Ulterior  á  la  oonqnistn.  Tuimeii  uoin  u 
soico  de  conchillas  qne  hastft  Boestrpi  disp  SI  Is 
conservado  en  Goftteiiuds>  .  ..  <.  f.  ',.- 

A  {sdtadoB  de  sqnilkM  eminentes  artiitss  W 
bio  otros  que  con  diversas  flores  y  hojas,  forma- 
ban para  las  fiestas,  hemosos  dibqjos,  sobre  este- 
ras de  difersttieB  etiies.  Después  de  la  propaga- 
ción del  Evangelio  los  baciou  para  adorno  de  ioi 
templos  cristianos,  y  eran  0107  estimadas  de  la  do> 
bleza  española  por  la  siogolar  beliesn  de  ra  artil* 
cío.  En  la  actualidad  hay  muchas  personas  tu 
aquel  reino  aue  se  empieao  en  imitar  los  mosaiooi 
de  pluma  del  modo  qw  be  didw:  pero  sns  ohias 
no  pueden  compararse  de  ningún  modo  i  |||^ 
los  antiguos. — Ciavubro.  -:  lÍÉÍÍhL 

MOTA  Y  BSOOBAR  (Iujio.  Br.  tf.  JnBs 
;>K  t.A):  fué  natural  do  la  ciudad  de  México,  y  ha- 
biendo estudiado  en  el  convento  de  los  padres  de 
Santo  Domingo  de  esta  ehidad,  servido  el  cvsle 
de  Chiapa,  fué  electo  deán  de  Michoacan,  Tlaxca- 
la  7  México,  después  se  le  destinó  para  los  obis- 
pados de  Niearagoa  7  Pianamá,  qne  no  acepté,  7 
sí  el  de  Guadalajara,  que  sirvió  algunos  años,  y 
en  el  de  1601  pacihcó  los  indios  amotinados  deis 
serranía  de  Topia,  tratándoles  con  caridad  y  iet- 
nurn,  dándoles  de  comer  y  vestir,  predicando  elo- 
cuentemente en  leugua  mexícaua  paro  exhortarlas 
á  la  debida  ol>ediencia,  como  también  en  casd^ 
llano  a  los  españoles  á  lia  de  persuadirles  al  me- 
jor trato  de  los  indios,  7  vistiéndose  de  pontifical 
para  administrfir  con  la  maTor  solemnidad  el  sia> 
to  bautismo  á  muchos,  y  entre  ellos  á  cmco  caci- 
ques poderosos  do  la  tierra.  Desde  aquel  obispa- 
do fué  promovidq  al  de  la  Puebla  de  ios  Angeles 
en  el  año  de  lOOS.  y  lo  gobernó  basta  15  du  ahrü 
db  lC)2í),  eu  que  falleció;  dióse  sepultura  cu  el  luag 
nífico  colegio  de  Son  Ildslsosode  la  Cempefií&de 
Jesns  de  dicha  ciudad,  que  fie  fundó  en  virtod  de 
su  ultima  di.sposicion  en  el  sitio,  7  con  las  rentas 
con  que  antes  había  meditado  fundar  nu  hoq|M(al; 
asimismo  dotó  (1  aniversario  de  San  Ildefons(^  qae 
se  celebia  anualmente  en  sa  iglesia,  7  las  salves, 
qae  en  SU  entednl  se  predienn  7  cantan  les  sába- 
dos de  cuaresma;  dió  sus  casas  para  la  iglesia,  y 
convento  de  religiosas  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  se  fnndó  en  sn  tiempo;  fué  varón  de  maravi- 
lloso ejemplo  y  atención  á  la  virtud  7  se  halla  es 
su  retrato  el  elogio^  que  sigue:  "Fhoíficas,  Blo- 
queos, Mngnifiena."-^.  m.  d. 

loica,  y  por  el  arte  can  qne  estaban  liistribuides.  fu* 
creo  na  habor  visto  cosa  seniejsnte,  do  diré  mejor,  ea 
los  aatiCMS»  ai  ea  loo  mejores  piotorea  asodansos.*}'^ 
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llOTAJEí  wimenA  del  dlitr.  j  part.  Tepie, 
d«itert.  de  Jalisco,  situado  en  la  sierra,  5  légiinaaí 
E.  de  Acapoaeta,  á  cuja  parroquia  pcrtenoce:  so- 
lo «Mtleae  41  hab.,  tiendo  so  dfatancia  á  Tapie  de 

42  !r,2-n;is  al  N. 

MUTAí¿UI:  palma  del  Perú  qae  es  moj  útil 
á  la  gente  pobre  de  U  protlociede  Santa  Cnis  de 
lu  Sierm,  pues  de  su  corazón  saca  harina  para  ha- 
cer jmlb,  come  ea  cusalada  su  cogollo,  j  las  hojas 
lee  linren  de  tejas  para  cabrir  sus  chozas. 

MOTECUZOMA  ("orde):  el  territorio  mo 
xicano  comprende  en  su  rasta  superficie  porción 
de  plantee  notables  por  sos  flores,  qne  no  deben 
su  origen  á  ningnn  país  del  antigno  mundo,  sin 
que  por  esto  dejen  de  ser  variadas,  hermosas,  y  al- 
gunas sumamente  útiles.  En  Bnrópa  ba  eoncnrri- 
do  el  arte  á  producir  las  flores  mas  célebres;  en 
México  solo  la  natoralcza  las  prodiga  eu  multitud ; 
j  las  qne  nacen  á  la  márgen  del  tomnte  qne  ae 
precipita  del  encambrado  bosqtte,  no  son  menos 
bellas  j  admirables  que  las  que  cnltiva  coa  cuida- 
do el  mee  bábil  jardinero  dmtro  de  las  cindades 
populosnp.  Tjos  que  hayan  atravesado  las  monta- 
ñas elevadas  de  Teatila  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  y  la  empinada  sierra  de  Mazamitia  en  el  de 
Jalisco,  habrán  tenido  el  placer  de  observar  la  es- 
(|uisita  vuricdad  de  flores  que  adornan  las  frescas 
orillas  (!e  los  arroyos  y  las  qne  pmden  de  loe  altos 
árboles:  algtinns  de  ellu-s  s-on  tan  raras  en  mn  for- 
mas, como  vistosas  en  sus  colores  y  matices;  pero 
estas  flores  Indígenas  nacen  y  mueren  ignoradas, 
OOmo  las  que  suele  producir  el  des-ierto:  sns  semi- 
llas, llevadas  por  el  viento,  las  propagan  á  largas 
dietanelae,  y  en  cada  primaTera  ostentan  con  gra- 
*  da,  en  medio  de  una  vej^tacion  vigorosa,  todo  el 
poder  de  su  hermosura,  todo  el  atractivo  de  sus  en- 
ea n  tos.  I  Dichoso  el  qne  puede  contemplar  de  cerca  su 
desarrollo  en  aquella  augusta  y  silenciosa  soledad  I 

Guando  los  espafioles  pusieron  por  la  primera 
vez  los  pies  en  nuestro  suelo,  quedaron  sorprendi- 
dos al  ver  la  multitud  prodigiosa  de  flores  qne  lo 
adornaban,  y  cuya  mayor  parte  era  para  ellos  des- 
conocida Del  fUnipnndio,  por  ejemplo,  no  tooian 
la  menor  idea,  7  dn  embargo,  esta  flor  blanca,  olo- 
rosa  y  numopéfaln,  llamó  la  atención  de  aquellos 
eotiquistadores,  por  stis  grandes  dimensiones,  pues 
algunas  ?eee8  escede  de  ocho  polgadas  do  largo  y 
de  trse  6  onatro  de  dlAtnetro  en  su  parto  superior, 
}>í  Tsflirndo  de  un  elegante  arbnsto  á  manera  de 
campanas.  El  ydexoíMU,  ó  flor  del  eorazon,  que 
asimismo  es  de  vn  gran  tamaflo,  no  Ies  pareció 
nenos  apreeiable  por  su  belleza  y  por  su  perfume, 
enya  aetÍYidad  ea  tal,  que  ana  sola  basta  para  lle- 
nar de  fragrancia  nna  casa.  íkf»  flor  es  blanca, 
•sonrosada  ó  amarilla  en  sa  interior,  y  dispuesta 
de  modo  que,  estendidos  los  pétalos,  presenta  la 
Igam  de  nna  estrella,  y  eerrados,  la  de  nn  cora- 
zón. Encontraron  también  otra  flor  llamada  rml- 
zoníeeorocMílf  6  cabeza  de  víbora,  coya  hermosura 
es  tal,  qne  los  académicos  Ifneeee  de  Koma  la 
adoptaron  por  emblema  de  va  instituto  llamándo- 
la jKtv  tUl  Uwx.  Se  comttone  de  cinco  pétaloe,  mo- 
ndM wn i^tfta iatorior,  Mmmi m an  medio, y 


color  de  rosa  en  las  estremidadee,  manchados  ade- 
mas con  puntos  blancos  y  nmarillos.  El  nehxofhUl, 
ó  flor  de  tigre,  es  asimismo  grande,  y  compuesta 
de  solo  tres  pétalos  puntiagudos,  de  color  rojo, 

aunqno  variado  en  la  parte  media  con  manchas 
blancas  y  amarillas,  en  todo  semejantes  á  las  que 
tiene  la  piel  de  la  fiera  de  qne  toma  el  nombre.  Bl 
laaihirochid,  6  flor  dcl  cuervo,  aunque  pequeña, 
exhala  un  olor  muy  grato,  y  está  manchada  de 
blanco,  rojo  y  amarillo.  SI  Arbol  que  produce  es- 
ta flor  se  cnbre  totalmente  de  ellas,  formando  ra- 
miliete&  naturales,  agradables  á  la  vista  y  ai  olfa- 
to. El  cempoaixocÁül,  6  clavel  de  Indias,  es  también 
una  flor  indígena,  do  color  amarillo,  y  tan  comnn, 
que  se  cobren  eon  ella  las  enramadas  y  las  puertas 
de  los  Ismplos  en  todas  Isa  festividades  eolemnes  de 
losjpueblos. 

Otra  flor  hermosa  llamó  la  atención  de  los  pri- 
meros espafioles  que  pisaron  nuestro  suelo,  y  es  la 
que  los  indios  mexicanof;  llamaban  xiíoxochitl;  las 
hay  de  color  de  rosa  y  otras  enteramente  blancas. 
Oompénese  de  estambres  delicados,  iguales  y  dere- 
chos, y  nace  de  un  cáliz  semiesférir'o,  iinrecido  ul 
de  la  bellota,  poro  diverso  eo  sustancia,  tamaño  y 
color.  El  nuLcpalrocAUl,  6  flor  de  mano,  es  también 
originaría  do  México,  y  ^runrda  mucha  semejanza 
con  el  tulipán:  la  forma  de  su  pistilo  es  como  la 
del  pié  de  nna  ave,  con  seis  dedos  qne  terminan  en 
igual  número  de  uñas.  Al  árbol  que  produce  estas 
flores  estraordiaarias  se  le  llama  valgarmente  árM 
de  las  muiútas,  y  actualmente  existe  uno  de  elkM  en 
oí  jardin  botánico  palacio  de  México,  amqne 
testifica  jfa  mucha  antigüedad. 

Entre  las  innamerables  flores  que  son  propias  de 
este  snelo  privilegiado,  merece  sin  duda  nn  Ingar 
muy  distinguido  la  llamada  JLor  de  MoLccv^oim 
( Modmzoma  sptáeññma ),  de  la  familia  de  las  bom- 
báccas,  y  de  la  monadelphia,  polyandrn  de  Tvineo. 
El  árbol  que  la  produce  es  de  un  hermoso  follaje, 
y  sn  tronco,  siempre  derecho,  sube  á  la  altura  de 
50  á  6f>  píp",  terminando  en  nna  copa  cimétrica 
cubierta  üc  hojas  alternas  de  cinco  pulgada»  de 
largo  y  tres  de  ancho,  en  forma  de  corazón,  y  de 
un  verde  muy  agradable.  Las  flores,  enya  corola 
regular  es  de  cinco  pétalos  oudcados,  tiene  cuatro 
pulgadas  do  dUmetro,  ami  de  un  color  de  púrpnra 
rony  hermoso:  sus  numerosos  estambres,  que  llevan 
el  mismo  color,  formau  un  monojillo  en  espiral,  ter> 
minado  por  las  anteras,  arríftonados  de  un  amari- 
llo color  de  oro:  el  froto  es  nna  cápsula  esfériea 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  dividida  interior- 
mente en  cuatro  6  dneo  eeldlllas  qno  encienran  se- 
millas globosas. 

Esto  árbol  crece  en  algunos  puntos  de  la  tierra 
caliente,  y  seria  de  desear  que  las  personas  que 
tengan  ocasión  de  vintarlo,  recogieran  las  semillas 
y  procuraran  la  multiplicación  de  este  vegetal  sb- 
guiar,  verdaderamente  de  adOflIO^  J  tan  poeo  co- 
nocido aún  en  el  país. 

MOl'UL:  pueb.  cebec.  de  carato  y  del  part.  do 
su  nombre,  distr.  de  Izamal  en  el  dcpart  de  Vn 
catan  r  tiene  ayantamiento  7  3,915  bab.,  dista  de 
Mérida  »\  leguas. 
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MOVAS:  pncblo  del  distr.  y  part.  de  Baroye 
ca,  deparU  de  Sonora:  si  toado  eo  Bio  Chico,  re- 
ddtnem  de  na  eurs,  coo  riembras  de  mais,  y  tiene 
1,050  babitaotes. 

MOX:  nombre  del  primer  día  del  mes  chiapa- 
neco. 

MpYA  T  CONTRERAS  (li  i  mo.  y  Exmo.  Sr. 
D.  Pbobo  db):  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
doctor  en  aagrados  cánones  p<Mr  la  unirerddad  de 
Salamanca,  maestrescticlas  de  la  santa  iglesia  dt> 
Oaaariaa,  iuquiúdor  de  la  ciudad  do  Murciii,  y  el 
prtniero  de  la  Impertí  -de  Méxieo,  donde  tÍoo  á 
establecer  la  luqnisicion  cn  el  año  de  1510,  y  fué 
electo  arzobispo  en  15  de  junio  de  1573.  £1  des- 
empefto  con  qne  admioislró  por  espado  de  Teinte 
años  6U  cargo  pastoral,  lo  publica  el  tercero  con- 
cilio provincial  (^uc  celebró  en  el  de  158d  con  asis- 
tencia de  seis  obispos,  y  lo  confirmó  el  Sr.  ^zto 
V  en  el  siguiente  do  89.  El  crédito  y  aceptación 
de  esto  prelado  movió  al  luouurca  a  coníiarle  la 
viaíla  de  ios  nnem  donünios,  así  como  el  igobler^ 
no  secular  con  el  carácter  de  vírey  y  capitán  ge- 
neral por  muerte  del  eoudo  de  ia  Coru&a;  puso  cu 
corriente  la  dotación  de  huérfanas,  fundada  en  el 
santuario  do  Nuestra  Señora  do  Gnadalnpe,  é  hi- 
zo otras  obras  dignas  de  su  memoria.  Fué  llama- 
do á  Espafia  á  dar  cuenta  de  su  visita,  y  satisfe- 
cho el  rey  de  su  condncta,  le  colocó  en  la  presi- 
dencia de  su  real  consejo  de  las  ludiaü,  y  á  pocos 
meses  falledó  por  dHeiembre  de  1691,  y  está  sc- 
pnltado  sn  cuerpo  cn  la  iglesia  parroquial  de  San- 
tiago de  Madrid. — j.  .m.  ¡>. 

MOYA:  pneblo  del  distr.  y  part.  de  Lagos,  de- 
partamento dé  Jalisco;  subordinado  inmediatamen- 
te a  Lagos  á  cuyo  curato  corresponde;  tiene  W'l 
bab.,  dedicado.s  generalmente  á  la  ]abrania»y  diftta 
\  de  legua  al  E.  N.  E.  del  espresado. 

MOYA-ATLE.  (Véase  MovAnuA). 

MOYOS:  pueblo  del  distr.  del  N.  part.  do  Cu 
cnlc  depart  do  Cbiapas.  Dista  23  leguas  al  Ñor 
«iuaití  (ic  la  capital,  y  20  de  lu  cabecera  del  parti- 
do. Sn  temperamento  «a  cálido,  aunque  se  siente 
templado,  por  hallarse  en  una  situación  montuosa, 
y  casi  eu  medio  de  bosques  frondosos,  poblados  de 
nnderas  esqnisitas.  Es  mas  favorable  i  las  miye- 
res  que  á  los  hombres;  y  los  indígenas  se  ocupan 
en  la  agricultura  peculiar  al  pais.  Su  lengua  es  la 
Modal. 

FOBUOiOir. 

Varones   309 

Familias         212  Uembras   365 
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MÜGTA8AG:  nonibre  del  ciurto  mes  del  alio 
diiapaneco. 

HÜEBLES  T  OCÜPACIOKES  DOMÉSTI- 
CAS PE  LOS  MEXICANOS:  los  muebles  no 
conespondian  á  tanta  vanidad.  La  cama  so  redu- 
da á  nna  d  doi  «iteras fbwtes  de  juaco,  á  las  onap 
ImIoi  riow  afiadian  «tras  Aaas  de  palma»  y  «^bt^ 


uuR  de  algodón,  y  los  sefiores,  unas  telas  tejida, 
con  plomas.  La  almohada  de  los  pobres  era  ua 
piedra,  ó  nu  pedaso  de  madera.  Los  íleos  le im. 
riaii  qui/.ás  de  algodón.  La  gente  comiin  no  se  cu- 
bría en  la  cama  sino  con  el  mismo  tUmatü,  ó  capt: 
pero  loe  rieee  y  nobles  se  servlaa  de  eeliÉss  de  si- 
godon  y  pluma. 

Para  comer,  en  lugar  de  mesa,  csteiulian  es  ti 
suelo  nna  estera.  Teaian  servilletas,  platos,  fin- 
tcs,  ollas,  orzas,  y  otra  vasijcría  de  barro  fino;  mas 
no  parece  qnc  conociesen  el  uso  de  la  cuchara,  ni 
del  tenedor.  Su  aslairiioi  eran  unos  baaqsülos  ba- 
jos de  madera,  de  junco,  de  palma,  ó  donnn  ^-p 
cié  de  caña,  que  llamaban  i^po^  y  los  ««pa&ol«s 
cqnipales.  En  ninguna  casa  faltaban  el  «Mtlsd^  y 
el  cmnalli.  El  metlatl  era  la  piedra  en  qnc  tnoliaa 
el  niaiz,  y  el  cacao.  Todavía  es  usadísimo  aquel  ins- 
trumento en  todo  el  territorio  mexicano,  y  en  la  ma- 
yor pnrtc  de  los  países  do  América.  Lo  ban  adop- 
tado también  los  europeos  para  el  chocolate.  Elco- 
malli  era,  y  cs  todaTia»  nna  especie  de  tort^^ra  re 
donda,  y  algún  tanto  cóncava,  qne  tiene  un  dedo 
de  grueso,  y  cerca  de  qoince  pulgadas  de  diámetro. 
Se  usa  tanto  como  el  meyatl. 

Los  vasos  de  los  mexicanos  eran  de  ciertas  fru 
tas  semientes  á  las  calabi^s,  que  nacea  cu  los 
paisea  cálidce,  en  árboles  de  mediano  tamafio.  Ln 
nnos  son  grandes,  y  perfectamente  redondos,  rse 
llaman  giaUli  y  los  otros  mas  peqnefios,  y  dliudri- 
cos,  'á  los  qne  dan  el  nombr»  de  kamaú.  Ambos 
frutos  son  "óüdos  y  pesados:  la  corteza  es  dura,  ¡l- 
fiosa,  de  un  coíor  verde  oscaro,  y  ia  semilla  pare- 
cida á  la  de  la  calabaza.  El  gicaüi  tiene  omsdi 
ocho  pulgadas  de  diámetro;  y  el  Uíomatl  pocooK- 
Qüs  de  largo,  y  cerca  de  cuatro  dedos  de  groeio. 
Oadafrutodividido  por  medtodb» dos  vasos 
lf>  sacan  la  parte  interior,  y  con  tina  tierra  mioe- 
rai  ie  dau  un  b^ruiz  permaueuLe,  de  buen  olor,  J 
de  varios  hermo>>os  colores,  espeetálmenten^Hsf 
suelen  platearlos  y  dorarlos. 

No  osaban  los  mexicanos  ni  caudcleros,  ni  rehi 
de  cera  y  sebo,  ni  aceite  para  luces.  Aunque  teuiau 
muchaí!  especies  de  aceite,  solo  los  empleaban  es 
la  medicina,  en  la  pintnra,  y  en  los  barnices,  y  sn* 
qne  estralan  gran  cantidad  de  cera  de  los  panales 
ó  no  qnisieron,  ó  no  supieron  aprovecharse  di  «Us 
para  el  alumbrado.  En  los  paises  marítimos  wOss 
servirse  para  esto  de  los  cucujos,  6  escarabajos  lu 
minofios:  pero  el  alumbrado  común  se  hada  coo  \m 
ó  rajas  de  ocotl,  que  aunqne  daban  buena  luz,  y  bMS 
olor,  exhalaban  demasiado  hnmo,  y  con  él  eoce 
grecian  las  habitaciones.  Uno  de  los  nsoseorwcM 
que  mas  apreciaron  los  mexicanos  despofls  « b 
conqnista,  fué  el  de  las  velas:  pero  lo  cierto  es  que 
aquellas  gentes  no  necesitaban  de  medios  esteno- 
res  de  alumbrarse  pues  consagraban  si  rsposo  ts* 
das  lastheras  de  la  noche,  después  de  haber  dsdo 
al  trabajo  todas  las  del  día.  Los  hombres  tcsb^ 
ban  en  sus  artes,  y  oficios,  y  las  mujeres  eneas»! 
hilar,  bordar,  hacer  el  pan,  preparar  la  comtd»,  T 
limpiar  la  casa.  Todos  hadan  oración  diaris  á  tsa 
dioses,  y  múmaban  copal  en  sn  honor,  pee  lo  w 
w  toda»  ha  <iam  lutiii  Mm,  é  Itmm» 
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Bl  modo  que  tmisii  h»  maideftiiM»  y  lu  domas 

nacionefí  If  An  áhnac  (!'  liacer  fuego,  era  el  mismo 
qae  empleaban  Im  autiguos  pastores  de  Europa,  es* 
koet,lftTk>1«otofroUd<mae4£kiclefto8Meot.  Los 
mexicanos  ni  estos  cosos  nsabaa  del  iichiole.  Bo- 
iuñm  asegura  que  sabiaa  hacer  uso  del  pedernal. 

TomoboD  por  ta  mañMW,  despow  de  algniiM 
horas  do  trabajo,  el  almuerzo  ordinario,  que 
reduela  al  atoííi,  ó  poleadas  de  bariua  de  maiz. 
Comiu  deipaes  de  medio  di%  pero  ningua  hlato> 
nnñriT  dc  \os  muchos  que  lie  consultado  bacemen- 
uto»  de  80  cena.  Erao  parcos  eu  comer,  pero  be- 
bien  mocho  yeon  freeoenoio.  Sus  bebidas  comunes 
eran  riño  de  mag:tiey,  ó  de  maiz,  ó  de'chio,  ó  las 
qae  hacían  con  cacao,  ó  agua  natural. 

Despnae  de  emner,  los  setloressollaii  condliar  el 
saefto  con  el  humo  del  tabaco.  De  cstn  planta  ha- 
cian  gran  uso.  Empleábanla  en  emplastos,  ó  para 
fímMur,  ó  eu  polvo  por  la  naris.  Pata  fomar  ponían 
en  un  tubo  deeafia  ó  dc  otm  materia  mas  Snu,  la 
hoja,  con  resina  do  liquiuaiubar  6  con  otras  yerbas 
olorosas.  Recibían  el  humo,  apretando  el  tubo  con 
la  boca  j  tapándose  la  nariz  con  la  mano,  á  ñn  de 
que  pasase  mas  prontamente  al  pulmón.  ¿Quién  bn- 
bíera  crcido  que  el  nso  del  tabaco,  que  inventó  la 
necesidad  de  aquellas  naciones  flemáticas,  llegaría 
á  ser  un  vicio  ó  moda  general  de  casi  todos  los  puc- 
UOB  del  mondo,  f  qne  una  planta  tan  humilde,  de 
la  que  escribieron  tan  d'^s'ícrit^'O'^aüiPfítp  lo?  anto- 
res,  se  convertiriu  eu  un  niuuantial  ue  nquL-xa  pa- 
ra los  pueblos  de  Earopa?  Pero  lo  mas  estrafio  es 
qne  siendo  tan  coman  actualmente  el  uso  del  taba- 
co eu  las  mismas  oaciouetí  que  lo  censuraron  al  prin- 
eipio,  es  tan  raro  entre  sus  inventora,  que  de  Im 
indios  dc  México pocoB  lo  fomao,  y  oíogono  loto* 
ma  eu  polvo. 

MUERDAGO  ó  VISCOCUERCINO.  {Jíta- 
cim  Ai.BCM,  L  ):  en  lagar  de  esta  planta  se  nía  ge- 
ueralmeute  ei>  uuestras  boticas  el  Lorantkui  aaur 
rkanms,  L.  que  es  algo  semejante  al  FucoaurcmOi 
7  SUR  propiedades  parece  son  las  mismas. 

Nace  sobre  los  árboles,  y  es  muy  común  en  los 
contornos  de  Puebla. — Cal. 

MUGAZABAL  (H.  Juan  Baotista):  fué  nati- 
vo de  la  provincia  de  Alava  en  Espafla,  de  la  cual 
en  1104  pasó  ála  California,  endonde  fué  primero 
soldado  y  después  alférez,  basta  1120,  observando 
siempre  una  conducta  irreprensible.  En  ese  afio  en- 
tró do  coadjutor  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  ha- 
biendo aprendido  la  cieoeia  de  los  santos  eu  la  cs- 
ooela  de  aquel  gran  maestro  el  P.  3m»  de  ligarte, 
llegó  á  ser  un  religioso  perfecto.  Estuvo  encarga- 
do casi  coarenta  aftos  del  almacén  de  las  misiones 
y  del  presidio  efltableetdo  en  Loreto,  de  las  pagas 
tle  ios  soldados  }•  marineros  do  los  buques,  de  la 
compra  de  provisiones  necesarias  y  de  so  condoc- 
don  á  todas  tas  mlsIoDM.  Ademas  de  esto,  hada 

también  de  sacristán  de  Loreto  y  algunas  veces  de 
uatc^oista,  portándose  en  tales  ocimaeiones,  así  co- 
mo en  todos  k»  eferddos  de  la  fida  religiosa,  di- 
ligente, huruildL,  modesto  y  devoto.  Su  ¡  onstancin, 

en  to^ogftcíoo  por  tantos suft^Ubg^ó  á  gastar  los ia- 


brábo  Uosarse;  pero  ni  esto  coatínua  «pfieacioD|fte 

su  mente  á  las  cosas  del  oiclo,  ni  su  laborioso  em- 
pleo de  agente  de  las  cosos  do  las  misiones  y  pre- 
sidios, dI  las  dtaeiplinas,  clHdos  y  ayunos  con  qae 
atormcntabafrccucnternrr.ip  ■iii  cuerpo,  ni  la  insalu- 
bridad de  aquel  clima,  impidiurou  que  pasase  de  los 
ochenta  afios,  ñrvíeodo  Belmente  al  Sellor  Jiasto  el 
Tíltimo  suspire  y  dando  después  de  su  muerte  el  buen 
olor  de  sus  virüades:  murió  en  la  repetida  ihision  de 
Loreto  el  aflo  de  1161,  habiendo  residido  eo  la  Ga* 
lifornia  cincuenta  y  siete.— -t.  m.  n. 

MUJERES  (isla):  ála  mañana  siguiente,  di- 
ce Mr.  Stepheos  en  so  vii^e,  moy  temprano  nos  pu- 
simos en  camino  y  costeamos  hasta  la  punta  de 
KaucuD,  en  donde  desembarcamos  enfrento  de  un 
rancho  que  á  la  sazón  oeopabán  onos  pescadores. 
Cerca  de  Mi  haMa  otro  gran  montón  dc  carapa- 
chos de  tortuga.  Los  pescadores  eslahuit  ocupados 
en  su  cabaJIo  remendando  sns  redes,  y  pa  rucia  que 
llevaban  una  vida  social,  dura  é  independiente,  que 
en  nada  se  asemejaba  á  la  que  habiaiuos  visto  en 
lo  interior,  üo  corto  paseo  nos  llevó  liasta  la  pon* 
ta,  en  la  cual  habla  dosedifício<'  i  e  ii  ^h»,  uno  en 
completa  ruina,  y  otro  que  tenia  las  miomas  dimcu- 
siones  del  mas  pequefio  que  vimos  en  Toluum.  Era 
tan  intonso  el  calor  y  estábamos  tan  aburridos  dc 
la  muchedumbre  de  insectos,  que  no  creimoü  valie- 
se la  pena  el  doteaemos,  y  por  tanto  regresamos  á 
la  cabaña,  noi  emlmronmos,  cruzamos  fl  f^itrcclio 
y  al  cabo  de  dos  horaa  llegamos  á  Isiu  .Mujeres.  £a 
la  playa  habla  inmensas  manadas  de  pájaros  do  la 
mar,  sobre  nuestras  cabezas  volaba  una  blanca  nu- 
be de  garzas,  y  no  sin  cierta  sorpresa  üc  ios  pesca- 
dores, nuBstim  nogada  al  fondeadero  se  8ellal6  con 
una  descarga  cerrada  contra  los  pájaros,  r  con  nn» 
zambullida  eu  el  agua  para  recoger  á  los  muertos  y 
heridos.  Al  dirigirnos  á  la  costa  nos  encontramos 
sobro  un  banco  de  lodo  y  tuvimos  tiempo  do  con- 
templar la  pintoresca  belleza  de  lu  escena  que  se 
ooe  pr^ntaba.  Era  una  pequeña  playa  do  areno 
con  nna  costa  recallosa  de  cada  lado,  y  una  arbo- 
leda que  crecía  hasta  dentro  del  agua,  interrumpi- 
da únicamente  por  un  pequefio  desmonte,  en  qae 
babia  dos  chozas  cubiertas  de  palmas  y  una  enra- 
mada que  tenia  un  techo  de  la  misma  especie.  Ba- 
jo la  enramada  ^lareeian  colgadas  tres  pequeñas 
hamacas,  en  que  se  vela  un  pescador  tostado  del 
sel  componiendo  una  red,  mientras  que  dos  indi- 
zuelos  se  ocupaban  en  tojer  una  nueva.  El  viejo 
pescador,  sin  abandonar  la  obra  qne  traia  entre 
manos,  nos  ofreció  las  hamacas,  y  para  satisfacer 
nuestra  primera  invariable  neccsid.ad  en  aquella 
costa,  envió  on  muchacho  n  buscar  agua,  que 
aunque  no  era  baena,  era  mejor  que  la  qne  trai- 
mos  á  bordo. 

A  lo  largo  de  la  costa,  y  á  corto  distancia  de 
allí,  haUa  oo  monteo  de  restos  de  tortugas,  me- 
dio enterrados  y  cubiertos  de  infinitos  millones  de 
moscas  que  le  daban  la  apariencia  de  un  cuerpo 
movible;  y  junto  i  esta  asquerosa  pira,  como  para 
foriiiiir  un  <M:i!rn?tr  de  belleza  y  deformidad,  apa- 
recía un  árbol  completamente  cnbierto  de  garzas, 
di  tilmrloqiioMfolliige  panda  tando  do  te 
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blanca  y  espléndida  pluma  de  «ata*  ates.  Dispusi- 
mos que  so  nos  sirviese  la  comida  bajo  ia  enrama- 
da, y  mientras  estábamos  sentados  llegó  á  la  playa 
ana  canoa,  los  pescadores  arrastraren  de  ella  dos 
enormes  tortugas,  cuyos  carapachos  fueron  á  au- 
mentar  la  pira  futii-ral  ({uo  estaba  allí  cerca,  tra- 
jffiroo  á  la  enrada  Tarios  ristras  de  buevos,  y  t  olo 
carón  en  los  maderos  de  la  cerca  aquellas  partes 
que  serTÍau  para  comer  y  estracr  prasa,  perturban- 
do onestra  primera  satifacciou  de  haber  llegado  á 
ta  enramada,  la  ▼ista  de  nn  enjambre  de  moscas, 
que  cayó  sobre  ta  nueva  presa.  Nos  habíamos  de- 
tenido Otra  voxpara  visitar  ruinas;  pero  habiendo 
llovido  en  la  tarde  no  pndimos  llegar  á  ellas.  Im 
enramada  no  tenia  resguardo  ninguno,  y  nos  vimos 
precisados  a  rclugiaruos  en  la  cabafla  que  era  có- 
moda y  abrigada,  pero  en  la  eoal  apandan  alinea- 
tíos  los  cántaros  do  gracia  bajo  el  caballete  y  variot 
atados  de  concha  do  tortuga»  mientras  que  Iw  tí* 
gas  estaban  decoradas  de  ristras  de  haetos,  restos 
de  redes,  velas  viejas,  trozos  de  madera  y  otros 
aperos  que  forman  el  mnebliye  do  los  pescadores 
.No  babia  inoonveniente  alguno  ni  era  duro  verso 
obligado  á  pasar  la  noche  entre  estos  pescadores, 
porque  su  ocupación,  atrevida,  independíente,  ha- 
cia varonil  sn  carácter,  y  dal»  nn  aire  de  libertad 
á  Kus  discursos  y  manera'^. 

Entre  los  pescadores  tenia  fama  aquella  isla  de 
tiaber  sido  el  pnnto  do  reunión  de  Lafittc  y  sus  pi- 
ratas; y  el  patrón  afíadió,  que  «ncstro  Iiuésped  ha- 
bía sido  prisionero  de  aquel  por  espacio  de  doh 
afios.  El  pescador  era  como  de  olnenenta  y  dnco 
do  edad,  alto  y  delgado,  y  su  rostro  estaba  tan  en- 
negrecido por  la  acción  del  sol,  que  era  difícil  des- 
cubrir si  perteneda  á  la  raza  blanca  6  mista.  Des- 
tic  hicgo  observamos  que  no  pnstaba  mucho  de  ha- 
blar acerca  de  nu  cautividad;  díjouo«  que  ignora- 
ba cómo  había  sido  hecho  prisionero,  ui  en  dónde; 
y  como  los  negocios  de  la  piratería  se  habían  he- 
cho con  bastante  actividad  y  complicación  en  ese 
rumbo,  llegamos  á  concebir  la  sospecha  do  que 
noestro  hombre  no  habia  sido  prisionero  contra  su 
voluntad.  Los  pescadores  sus  compañeros  no  te- 
nían sentimientos  tan  rígidos  en  el  particular,  y 
seguramente  daban  preferencia  ¡í  la  piratería  co- 
mo negocio  mas  lucratiío  y  que  proporciouaba 
ganar  mas  onzas,  qne  no  el  de  estar  apilando  ca- 
rapachos de  tortugas;.  Ellos,  sin  embargo,  abrí- 
gabau  la  idea  de  que  los  ingleses  tenían  diferen- 
tes miras  en  este  respecto:  y  el  jwire  prisionero, 
como  le  llamaba  el  patrón,  decía  que  todas  estas 
cosos  eiua  pasada.H  y  cjue  era  mejor  no  hablar  de 
ellai.  Esto  no  impiilíú  que  dijese  unas  pocas  pala- 
bras en  honor  de  Monsieur  Lafitta:  no  sabia  sí  era 
verdad  lo  qao  las  gentes  decían;  poro  jamas  habia 
hecho  mal  á  los  pobres  pescadores;  y  poco  a  poco 
llegó  á  decirnos  que  Lañtte  nnrió  en  sus  brazos, 
y  que  su  viuda,  que  era  una  Mflora  natnral  de  Mo- 
bila,  vivia  a  la  ^azon  con  grandes  escaseces  en  qí- 
lam,  precisamente  el  puerto  en  donde  pensábamos 
deaembarear. 

Aden  1    !    estas  asociaciones  piráticas,  la  inla 

ha  sido  teatro  de  un  eetraAo  inoideate  ocorrido 


ahora  dos  aflos.  ün  marinera  pobra  y  desvalido, 
hallándose  en  artículo  de  muerte  en  Cádiz,  |>arí 
recompensar  ia  bondad  de  sn  huésped  de  perml» 
tírle  morir  en  su  casa,  dedaró  á  éste  qne  algunos 
afios  antes  había  pCrteneddo  á  una  pandilla  de  pi- 
ratas, y  que  en  cierta  ocasión,  después  de  haber  he- 
cho una  rica  presa  y  asesinado  á  toda  la  tripula 
cion,  él  y  sus  compafieros  habían  ido  á  tierra  en 
Isla  Mujeres  y  enterrado  una  gruesa  soma  de 
ñero  eu  oro.  Cuando  las  bordas  piráticas  babisn 
sido  desbandadas  logró  escaparse,  y  no  se  babia 
atrevido  á  volver  á  unas  regiones  en  que  podia  ser 
reconocido   Dijo  <iue  sus  camaradas  habían  sido 
ahorcados,  a  eheepcion  de  nn  portugués  que  rivit 
en  la  isla  de  Antigua,  y  como  dnico  medio  de  re- 
compensar la  bondad  de  sn  huésped,  le  acoDMgé  | 
que  fbese  á  buscar  al  portugués  y  recobrase  el  ta> 
SOTO.  El  hncsped  creyó  al -principio  que  hi  tal  his- 
toria no  tenia  mas  o^eto  que  asegurar  la  coatk 
nnadon  del  boen  trato,  y  por  lo  mismo  no  Uso  e«^  i 
so  de  ella;  pero  el  niarineri)  uíiiriñ  protestando  1& 
verdad  de  su  relato  hasta  el  último  momento.  El 
ospfljiol  hilo  viaje  &  la  ida  do  Antigua,  y  eneostaé 
al  portugués  qne  empezó  por  negar  todo  conoci- 
miento  eo  el  asonto;  pero  al  fin  bnbo  de  confesar  ' 
y  dijo  que  solo  estaba  esperando  la  primera  ope^ 
tuuidad  para  dirigirse  á  Isla  Mnjeres  y  estrAcrcl 
tesoro.  Yeríiicóse  entre  ellos  cierto  arreglo,  el  es- 
paftol  se  proporoionó  nn  psqoefio  bnqno  y  ambos 
se  hicieron  á  la  vela  en  nqueliri  dirección    El  har- 
quito  se  vió  escaso  de  provisiones  y  agna,  y  a  h 
altura  de  Talahan  etteontrd  al  patron  de  nuestra 
canoa,  quien  recibió  veinticinco  pesos  en  sefial  ds 
trato,  y  le  llevó  á  dicho  punto  para  hacer  viverM. 
Mientras  se  hallaban  alK,  tradnei^lse  la  Ustorit  | 
del  tesoro;  el  portngnes  quiso  escaparse,  pero  el 
ospaflol  se  hizo  á  ia  vola  llevándole  á  bordo,  y  ios  i 
pescadores  les  siguieron  en  canoas.  El  portagots, 
bajo  la  influencia  de  las  amenazas,  indicó  nn  ]nin- 
to  de  desembarco  y  fué  llevado  á  tierra,  atado  de 
piés  y  manos;  protestó  que  en  semejante  sitn&ciOB 
le  era  imposible  hallar  el  sitio  c\r\^  f=^^  l>n'íoftba,  por- 
que no  habiendo  estado  allí  sino  lauuica  rez  en  qne  | 
so  habia  entorrado  el  oro,  neoesítaba  de  ticra|K) 
y  libertad  en  sns  movimientos;  pero  el  csbaflol,  fo- 
rioso  de  la  notoriedad  que  se  habia  dado  ul  asunto  , 
y  de  la  importuna  fmsenda  de  los  pescadores,  no 
qníso  fiarse  de  él  y  pnso  sn  tripulación  á  practicir 
cscavaciouea,  mientras  que  los  pescadores  hacísn 
otro  tanto  por  sn  propia  cnenta.  La  obra  continaó 
por  dos  días,  en  cuyo  término  el  portngnee  foé tra- 
tado con  la  mayor  crncidad:  escitóse  000  esoh 
simpatía  do  los  pescadores,  y  se  aumentó  ésta  con 
la  consideración  de  que  la  isla  estaba  dentro  de  los 
límites  en  qne  ejercían  la  pesca,  y  de  qne  si  se  apo- 
deraban del  portugués  podrinn  volver  con  él  opor- 
tunamente, es  traer  pacificamente  el  tesoro  y  divi- 
dírselo sin  intervendon  de  loa  eetranjjerse.  nsfrs 
tanto,  nuestro  amigo  T).  Vicente  Alviim,  r|ne  á  la 
sazón  TÍTÍa  eo  Coznmel,  al  oír  hablar  de  un  tesoro 
que  exiitfa  en  una  tria  deshabitada  j  rin  dueA<i  y 

tini  riróxiinii  :'i  la  Buya,      iliri^MÓ  ^\\\  cOn  SU  balan- 
dra y  reclamó  al  portoguea.  £1  propietario  cspaAd  • 
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M  fiá obligado  á  eotrogarlo; p«ro  D.  Ticeutei  no  pa- 
Aofotenerlo,  y  los  piMMtfnsle  llevaron  hasta  Ya> 

lahaa,  en  dotidn  Inogo  qae  se  vió  übre  do  las  gar- 
rasdeaUofi,  se  aprorecJtiú  de  ia  pnmeia  üportaoi* 
dad  para  dirigirte  á  Campeche  en  nn&caaoa,  y  dta» 
doMtonces  no  .se  habia  oido  hnblnr  de  61 

A  la  mauaua  sigoieatc  muy  tempr auo,  guiados 
'  d«  dos  peacadorcs,  nos  dirigimoe  á  TÚiitarTas  mi- 
nas, lela  Miyeres  tiene  de  largo  cnntro  ó  cinco  mi* 
Has,  media  milla  de  ancho,  y  dista  cuatro  de  la  tier- 
ra firme.  Las  rninas ertabao situadas á  la estremidad 
N.  Por  espacio  de  una  corta  distancia  andoTÍmos 
á  lo  largo  d«  ia  eoeta,  y  penetrando  en  ana  vereda 
oot  dlflgimot  por  «I  iateri<»  da  la  isla.  Como  á  me- 
«lio  camino,  nos  encontramos  con  nna  Santa  Cruz 
colocada  por  los  pescadores,  y  desde  allí  oíamos  la 
reventazón  de  las  olaa  eH  la  plava  opuesta.  Hacia 
la  derecha,  dcscabrimosuna  senda  trillada,  qne  muy 
pronto  dosapai'eció  de  nuestra  vista  ¡  pero  nuestros 
goíaa  conocían  n  dirección,  y  abriéndose  paso  con 
nn  raachetc  llegamos  basta  un  pefiasco  perpendi- 
calar  que  presentaba  una  vista  inmensa  del  Océa- 
no, j  contra  el  eual  chocaban  estrepitosamente  las 
olas,  imitadas  todavía  por  la  tempestad.  Seguimos 
á  nuestros  guias  por  el  borde  del  pefiasco  que  pre- 
sentaba enormes  hendeduras,  sin  que  hubiera  allí 
ningún  árbol  ni  mas  vegotaoion  que  anas  plantas 
rastreras  qne  los  pescadores  llamaban  «vas,  j  on- 
yas  riúoes  se  eatendian  como  las  ramas  de  nn  viñe- 
do. Bn  ta  misma  punta  qoe  terminaba  la  isla,  se 
eneonlnba  soKtano  deetaeándese  atrevidaaMtito 
üubrc  cl  mar,  el  edificio qut  liabiamos  ido  á  exami- 
nar. £u  el  fondo  de  aquel  escenario,  y  balanceáo- 
dose  «1  las  ondas,  apovasiaiina  peqneftaeanoa  en 
({lio  luiestrc  liuéspod  se  hallaba  á  la  sason  introdu- 
ciendo á  bordo  una  tortuga.  Era  aqaella  la  mayor 
y  um  nida  eseona  qne  bnEiéssmos  contemplado  «n 
todo  nuestro  viaje. 

Los  escalones  qne  gaiaa  al  edificio  se  encuentran 
en  bnen  estado  de  prssemoion,  y  al  pié  se  halla 
una  plataforma  con  las  ruinas  de  nn  altar.  El  fron- 
tispicio, en  todo  un  lado  de  la  entrada  principal,  ha 
eaido;  cuando  «etava  entero  debió  de  haber  medi- 
do veintiocho  pies,  y  tkr.n  quince  de  profundidad. 
En  la  parte  superior  Iiaj  una  cruz,  erigida  proba- 
blemente por  los  pescadores.  El  interior  está  divi- 
dido en  dü.s  corredores,  y  en  la  pared  del  qoe  está 
al  frente  hay  tres  puertas  peqneflas  que  conducen 
al  «onedor  intwior.  Lateehombrs  es  nna  bóveda 
trinn^nlar,  y  ri  bien  en  todo  esto  se  traslucía  la 
niismu  mano  de  los  que  fabricaron  en  la  tierra  fir- 
me, en  las  pandes  habia  ciertos  caracteres  escri- 
t08,  verdaderamente estrafios  para  nn  pdiücío  indí- 
gena. Ksas  in.scripciones  eran  las  siguientes: 

D.Dofk,  mi.  A.  C.  GoodaU,  1842. 
//.  M.  ¿íhip  Blouom 
WtkoeUiker^  1811.  Corsaire Franot${Chtkik)U  1%»- 
gwr,  Coft.  JPUrre  láevtí; 

y  pegados  d  la  pared,  en  tarjetas  Npaiadas,  se 

leían  los  nombres  de  los  oficialea  de  las  goleta."?  de 
guerra  lejanas,  San  Bernardo  y  San  Antonio. 


A  poca  distancia  de  éste  había  otro  edificio  co- 
mo de  catorce  piés  en  cuadro  con  cnatro  puertas, 
y  escalones  en  tres  costados;  pero  se  hallaba  des- 
truido y  casi  inaccesible  con  motivo  de  la  espesura 
de  los  magueyes  y  etitf  «spnos  jatarojoa  qoeere» 
cen  en  derredor. 

En  el  relato  que  ha  dado  Bemal  Díaz  sobre  la 
espedicion  de  Cortés,  dice  que  después  de  haber  sa- 
lido de  la  isla  de  Cocomel,  la  escuadrilla  se  encon- 
tró dividida  por  la  fuerza  del  viento;  pero  que  al 
día  siguiente  todos  los  barcos  volvieron  á  reunirse, 
á  cscepcioa  de  ooo  que,  á  juicio  del  piloto,  fué  ha- 
llado en  cierta  bahía  sobre  la  costa  de  sotavento. 
"Aquí,  dice  Bemal  Diaz,  algunos  de  naestros  com- 
pañeros faeroQ  á  tierra  y  hallaron  en  el  pueblo  ena- 
tro  templos,  cuyos  ídolos  representaban  mujeres 
humanas  de  grandes  dimeusioucs,  por  cnyo  motivo 
llamamos  aquel  sitióla  punta  de  las  Mujeres."  Qo* 
mará  habla  denn  eaho  Mujeres,  y  dice  lo  signiente: 
"en  este  lugar  habia  torres  cubiertas  de  madera  y 
paja,  en  las  cuales,  con  el  m^or  orden  posiblei  ha* 
bia  varios  ídolos  que  representaban  rntgeres." 

Ninguno  de  los  historiadores  antiguos  hace  me- 
moria de  una  de  Mujeres;  pero  no  hay  allí  pun- 
ta ni  cabo  en  la  tierra  nnne,  j  n  tenemos  presento 
la  ignorancia  de  la  costa  que  debió  de  haber  existi- 
do entre  los  primeros  descubridores,  do  tiene  nada 
de  esttaflo  suponer,  que  los  eepafloles  dieron  al 
promontorio  en  que  estaban  ceof;  pdifinioí  cl  nom- 
bre de  punta  ó  cabo;  en  cuyo  caso  el  primer  odí- 
fieio  de  qoe  he  liablad9,  pnede  ser  vno  de  los  tem- 
plos ó  torres,  de  que  hablan  Bernal  Diaz  y  Gomara. 

MULATA  DE  CORDOBA  (ui):  á  vocease 
oonterva  tenazmente  en  la  memoria  del  vnlgo  el 
rccaerdo  dr-  algunos  personajes,  scmi-verdadero», 
semi-fabulosús,  y  qoe  por  tradición  pasan  de  pa- 
dres i  hijos,  sin  qne  al  cabo  de  cierto  tiempo  pue- 
da darse  razón  de  lo  que' tienen  de  verdad  c  slis 
relaciones,  ni  lo  que  en  ellas  haafiadido  el  candor 
del  pueblo  y  su  apego  á  lo  maravflieeo.  La  Mola- 
ta  de  Córdoba  sp  encuentra  en  este  caso.  De  ni- 
ños, en  las  relaciones  pavorons  j  de  cosas  sobre* 
natofalea  qne  las  orladas  nos  enentan  por  las  no- 
cLrs  al  amor  de  la  lumbre  del  hogar,  pocos  no  ha- 
bremos oído  las  terribles  bazafias  de  esta  hechicera 
que,  en  comercio  íntimo  eon  los  malos  espíritus, 
podia  á  sn  antojo  tomar  formas  estrafia.'?,  mandar 
á  los  elementos,  y  trastornar  las  leyes  establecidas 
en  la  natnraleta.  Oada  relación  de  los  qoe  he  es- 
cuchado  es  diferente,  y  solo  nna  de  las  consejas  no 
varia,  estando  conforme  en  ella  la  multitud.  Des- 
pués que  la  mulata  hnbo  ó  so  anti^o  disfrutado  de 
su  poder,  la  Inqnisicion  logró  apoderarse  de  sn 
persona,  y  la  encerró  estrechamente  en  las  cárce- 
les del  Santo  Ofldo.  Permaneció  allí  por  algún 
tiempo,  hasta  que  entrando  un  día  cl  carcelero  en 
la  bartolina,  vió  pintado  con  carbón  en  la  pareá 
nn  barco,  al  que  no  faltaba  circunstancia  alguna. 

— ¿Qné  le  mita  á  ese  barco?  leprogimtó  la  Mn- 
lata. 

— Solo  que  ande,  respondió  el  atónito  gnardiaa. 

Entonces  la  hechicera,  por  nnn  de  f?na  artes,  se 
metió  en  el  navio  pintado,  el  cual  comenzó  á  des- 
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lizarse  á  lo  largo  de  la  pared,  hasta  perderse  con 
8»  carga  ea  el  rincón  de  la  pieza,  ddando  pasma- 
do j  lleno  de  terror  el  eipmtedor  m  aqaelfa  es- 
cena. 

Desde  entonces  nada  se  ba  vuelto  á  saber  de  la 
Hdlato. 

ISsta  leyenda,  sin  poder  afirmar  nada,  tal  voz 
tenga  origen  en  alguna  pobre  mujer  acosada  de 
maga,  presa  por  la  Inqnisictoo,  j  qne  pado  por 
nna  i  in  za  escapar  de  fas  terribles  mcelee  de 
aquel  pavoroso  tribunal. 

Las  personas  del  vnlgo  á  quienes  se  les  esear- 
gan  cosas  difíciles  para  hacerlas  pronto,  responden 
para  dar  á  entender  que  el  mandato  es  impruden- 
te: '*Vú  soy  la  Uélata  de  Córdoba.» 

MTJXA:  pueb.  del  part.  de  Ticul,  distr.  de  Mé- 
rída,  en  el  dcpart.  de  Yucatán:  tiene  d,84D  hab., 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  eorato  j  dis- 
ta de  Mérida  12  l?;Tn?-S. 

IfüKDO:  algunas  veces  en  el  nevo  Testamen- 
to se  toma  en  mala  parte,  esto  ee,  por  losbooibres 
muitdanos  6  viciosos  y  malvados;  lo  mismo  qne  carne. 
De  aquí  es  qae  al  demonio  se  le  llama  príiidpe  de 
ate  mmdo.  Frecuentemente  ee  dice,  por  todo  d  mun- 
do ó  par  toda  la  tierra,  en  un  sentido  hiperbólico, 
para  denotar  mucha  estension.  Los  hebreos  no  tie- 
nen ninguna  toz  equivalente  á  mmi»¡  y  así  se  va- 
len siempre  de  las  dos,  ádo  y  timttf  para  denotar 
todo  el  líiáixrso. — f.  t.  a. 

MUSICA  DB  LOS  MBXICAHOS:  tase  ím- 
pcr^rtfi  aiín  que  sn  poesía  era  sn  mdsica.  Noco- 
nociau  luH  lustrameutús  de  cuerda.  Todos  los  qne 
osaban  se  reducían  al  huehoetl,  al  teponactli,  á  las 
cornetas,  á  los  caracoles  marítimos,  y  á  unas  flnu 
tillas  que  despedían  uu  £oa  agudísimo.  Ei  liuc- 
bnetl  ó  tambor  mexicano,  era  un  cilindro  de  ma- 
dera de  tres  piés  de  alto,  curiosamente  labrado,  y 
pintado  por  la  parte  esterior,  y  cubierto  en  la  su- 
perior de  nna  piel  de  dervo,  bien  preparada  y  es- 


tendida,  que  aflojaban  d  apretaban  de  cuando  ek 
cuando  para  que  el  sonido  foese  mas  grave  ó  mas 
agndo. '  Toeábase  oon  los  dedos  y  requería  gran 
destreza  en  el  tocador  El  fcponíizui,  que  nua  u8An 
los'indios,  c8  también  cilindrico  y  hueco,  pero  todo 
de  Bandera  y  sin  piel,  y  dn  otra  abertura  qne  dn 
rayas  largas  en  el  medio,  paralelas  y  poco  distan- 
tes una  de  otra.  Se  toca  golpeando  en  el  mtertai> 
lo  qne  media  entre  las  dos  rayas,  con  dos  palos  h- 
mejantes  á  los  de  nuestros  tambores,  p:  ro  cubier- 
tos comunmente  easu  estremidad  de  hale  ó  renu 
elástica  para  que  sea  mas  snave  el  aonido.  El  ta- 
maño de  este  ins'niniento variaconsiderablemente; 
los  hay  pequeüos  que  se  snspendeu  al  cneÜo,  me- 
dianos, 7  otros  de  dnco  plés  de  largo.  Bl  sóa  qse 
despiden  es  melancólico,  y  el  de  los  mayores  tan 
fuerte,  que  se  oye  á  distancia  de  mas  de  dos  millas. 
Este  era  todo  el  instrunentol  con  qae  acompafis- 
ban  sus  himnos  Su  canto  era  duro  y  fnstidjoso  á 
oidos  europeos:  mas  á  ellos  daba  tanto  placer,  que 
solían  estarse  cantando  en  sos  fiestas  nn  dia  ente* 
ro.  Est  e  fué  el  arte  en  qne  menos  nobrcsaUenmlM 
mexicanos. 

SO7SI0A  MILITAR  BE  LOS  MIXICÁ- 
NOS.  (Véase  BIravdabtbs.) 

MUX:  mes  de  la  proximidad  del  frío;  décimo- 
séptimo  del  a&o  chiapaaeco. 

MUXUPIP:  pneb.  del  f»rt.  de  Hbtnl,  distr. 

de  Izamnl  en  r]  dcpart  río  Yucatán:  tiene  jaez  d» 
paz,  708  bab.,  y  dista  de  Mérida  8  Icgaas. 

MTKRHA:  goma  resinosa  ó  licor  gomoso,  de 
olor  fragante,  que  sale  de  algunos  árboles  nuevos: 
es  amargo  como  el  aloé  ó  acíbar:  resiste  á  la  cor- 
rnpcion;  y  por  esto  se  osaba  para  embabamar  los 
cadáveres,  y  también  para  dar  fragancia  á  las  ves- 
tidnras  de  los  reyes,  etc.  Los  antigaos  la  tenias 
por  nn  bálsamo  mny  predoso.  (Yéase  Au>é.}-« 

F.  *.  A. 


m  m  TOMO  SEGUNDO. 
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